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crito de  la  comisión,  775.  Proyecto  de  ley, 
777.  Aprobación,  779. 

-Exoneración  de  derechos  de  importación 
para  maquinarias  destinadas  á  la  compa- 
ñía hullera  de  Salngasta.  Solicitud  de  L. 
A.  Huergo,  889. 

-Exoneración  de  derechos  de  importación 
para  materiales  destinados  á  la  insta- 
lación de  cámaras  frigoríficas:  solicitud  de 
la  sociedad  anónima  «Mercado  provee- 
dor». Expídese  la  comisión,  949. 

-Exoneración  de  derechos  de  importación 
para  los  materiales  destinados  á  la  ins- 
talación de  dünaras  frigoriflcas:  solicitud  de 
la  sociedad  anónima  «La  Minorista».  Ex- 
pídese la  comisión,  949. 

-Exoneración  de  derechos  de  importación 
para  materiales  de  construcción  y  de  tren 
rodante  de  las  vías  férreas  de  la  compa- 
ñía de  depósitos  y  muelles  de  las  Catali- 
nas. Nueva  solicitud  deR.'^ngUs  Run- 
ciman,  970. 

-Exoneración  de  derechos  de  importación 
para  materiales  destinados  ai  alumbrado 
eléctrico  de  Esperanza.  Solicitud  de  la 
municipal 
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Aflrmadoat 


— Modiflcaclón  á  la  ley  número  i391.  Men- 
saje del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley,  498.  Expídese  la  comisión,  831.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  aprobación,  1028. 

A|^pienltaPA  y  fl^an»derfai 

— Oeación  de  una  escuela  de  agricultura  en 
Rio  IV:  solicitud  de  vecinos  de  la  locali- 
dad. Expídese  la  comisión,  3. 

—Nómina  de  ios  despachos  de  la  comisión 
de  agrricuitura,  á  la  orden  del  día,  11. 

—Creación  de  varías  escuelas  de  agripultura: 
proyecto  de  ley  del  señor  diputado  E. 
Gouchon.  Moc'ión  para  tratar  el  asunto, 
49.  Despacho  de  la  comisión,  65.  Informe, 
66.   Postergación  del  debate,  74.   Moción, 


—Moción  para  tratar  diversos  despachos  de 
la  comisión  de  agricultura,  136,  471. 

—Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por 
500.000  pesos  para  el  pago  de  personal  y 
gastos  necesarios  para  combatir  las  in- 
vasiones de  langosta.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  215.  Moción, 
216.  Proyecto  y  aprobación,  218. 

-Creación  de  una  escuela  de  agricultura, 
(ganadería  é  industrias  en  Esperanza,  San- 
ta Fe.  Solicitud  de  vecinos  de  Esperanza 
en  apoyo  del  proyecto  del  señor  diputado 
C.  Vocos  Giménez,  2J^. 

—Defensa  de  la  producción  agrícola.  Entra- 
da de  un  proyecto  de  ley  en  revisión..  684. 
Expídese  la  comisión,  999. 

—Explotación  de  la  paja  del  lino.  Solicitud 
de  Gastón  Sarda  y  R.  Guiñazó  en  oposi- 
ción á  otra  de  la  compañía  de  los  estable- 
cimientos Gratry,  970. 

—Legumbres  y  frutas.  Véase  Minutas. 

-DI Tersas  obras  de  irrigación.  Véase  Obra» 
pública». 


En  Villa  del  Rosario,  Córdoba.  Solicitud 
de  un  subsidio,  por  la  intendencia  muni- 
cipal, 357. 

En  Río  Segundo,  Córdoba.  Solicitud  de  un 
subsidio.  357. 

•En  Río  IV.  Subsidio  solicitado  por  la  mu- 
nicipalidad, 393. 

Véase  Saciedades  anónimaa. 


Amnlatte  ^  las  personas  que  tomaron  par- 
ticipación en  el  movimiento  revoluciona- 
rio del  4  de  febrero.  Proyecto  de  ley,  por 
el  señor  diputado  M.  de  Iriondo,  358. 

Anchoreiia  Juan   Véase  Institución. 

Amiwarto  deli*  emigrante  italiano.  Véase  Pi^- 
blicaciones, 

Anwacfo  financiero  administiativo.  Véase  Pu- 
blicaciones. 

AreidTo.  Remisión  al  archivo  de  asuntos  estu- 
diados por  la  comisión  de  investigación 
judicial,  3. 


—Extracción  de  arena  del  canal   del   Infier- 
no. Solicitud  de  Pablo  Córdoba.  Expíde- 
se la  comisión,  611. 
—Importación    de    arena    oriental.    Véase 
Aduana. 

nacional.  Véase  Marina, 
Anenal    de  guerra:  seguro  contra  incendios. 

Véase  Créditos, 
Aries   gráficas:   solicitud  relativa  á  Impuestos 

de  importación.  Véase  Aduana. 
Aeikltot  su  importación.  Véase  Aduana, 
Asiles.  Véase  Hospitales  ú  Obras  públicas 
Aststoaela  de  diputados  á  las   sesiones.    Véase 
Cámara. 

en  la  capital.   Véase  Obras  públicas. 


B»iUtlo»  elemental.  Véase  Publicaciones, 


Almnibre  carril  entre  el  ventisquero  de 
Monte  Marcial  y  la  l>ahía  de  üshuaia:  so- 
licitud de  Arturo  Gilderdale.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  831. 

sobre  perturbación  del  orden  publico. 
Véase  Minutas  de  comunicación, 
»4««  en  cuadritos.  Véase  Aduaneu 

y  eslingaje.   Informe  escrito  de  la 
comisión,  773.  Proyecto  de  ley,  774.  Apro- 
bación, 775. 
Al«mibv»d«  eiéetrieo  en  diversas  localidades 
Véase  Aduana, 

Respecto  de  los  asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  el  presente  volumen,  consúltese  el 
t^ncE  del-teaio  «iguieiite. 


—De  Mar  del  Plata.  Solicitud  de  un  subsidio 
para  la  construcción  de  un  malecón,  245 
Expídese  la  comisión,  969. 

—Del  Rosario  de  la  Frontera:  su  expropia- 
ción. Expídese  la  comisión,  70.  Exposi- 
ción del  señor  A.  Palau.  612.  Moción. 
650.  Despacho  de  la  comisión,  855.  Discu- 
sión, 856,  866. 

Bancosi 

—Creación  de  un  Banco  mobiliario  municipal. 
Solicitud  de  Luis  Chouquet  y  Cía  ,  22. 

—Arreglos  del  Banco  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  con  sus  acreedores.  San- 
ción definitiva  en  el  senado,  69. 

—Solicitud  de  vecinos  de  La  Rioja  pidiendo 
facilidades  para  el  arreglo  de  sus  deudas 
con  el  Banco  hipotecario  nacional,  245. 

-Liquidación  definitiva  del  Banco  nacional, 
por  intermedio  del  Banco  hipotecario  na- 
cional. Moción,  1049. 

para  la    coní$trucción  de    ferrocarriles. 
Véase  Ferrocarriles* 
.  Véase  Instrucción  pública. 
de  arpillera.  Véase  Aduana. 
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CttMid*  SU  reconstrucción.  Véase  ObrcLs  pú- 
blicas, 

Cüble- carril  entre  puerto  Yánez  sobre  el 
lago  Nahuel-Huapí  y  Casa  Pangue.  Soli- 
citud de  la  compañía  comercial  y  gana- 
dera Chile-Argentina,  949. 

Ci^a  nacional  de  Jnbilaeloneat 

^Solicitud  del  consejo  nacional  de  mujeres 
relativa  á  la  derogación  de  los  artículos 
18  y  31  de  la  ley  nüm.  4349,  43. 

—Modificación  á  la  ley  43 <9,  sobre  jubilacio- 
nes y  pensiones.  Proyecto  de  ley  por  eJ 
señor  diputado  G.  del  Rarco,  73.  Indica- 
ción para  dar  preferencia  al  asunto,  246 

-Modiflcación  al  artículo  51  de  la  ley  núm. 
4349.  Proyecto  de  ley.  por  los  señores  di- 
putados N.  Barraza  y    A.  Berrondo,  217. 

—Discusión  respecto  de  la  restricción  esta- 
blecida por  la  ley  nüm.  43i9  para  acor- 
dar pensiones   247. 

—Modiflcación  á  la  ley  núm  4349.  Proyecto 
de  ley,  por  el  señor  diputado  A.  Berron- 
do, 686. 

—Solicitud  de  maestros  jubilados  relativa  al 
descuento  que  establece  el  artículo  34  de 
la  ley  número  4349,  725. 

-Solicitud  de  empleados  de  la  administra- 
ción del  registro  de  la  propiedad  aco- 
giéndose á  los  beneficios  de  Id  ley  nú- 
mero 4349^  745. 

—  Reforma  á  la  ley  número  4149.  Proyecto  do 

ley  por  el  señor  diputado  G.  ¿orrea  y 
N.  Barraza«  727.  Expídese  la  comisión, 
1043. 

Cámarat 

—Sesiones:  especial,  para  tratar  despachos 
de  la  comisión  de  agricultura,  4;— diarias, 
191,  246;— nocturnas,  996;  supresión  de  las 
diarias,  1080. 

—Integración  de  comisiones:  de*  la  de  peti- 
ciones, 218;— de  la  de  obras  públicas,  567. 
612. 

—  elección    de  presidente  para  los  casos  de 

acefalía  de  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca: en  la   cámara,  5St;  en  el  senado,  611. 

—Renuncia,  no  aceptada,  del  señor  diputado 
A.  Carbó,  del  cargo  de  miembro  de  la 
comisión  de  instrucción  pública,  971. 

—Renuncia,  no  aceptada,  del  señor  diputado 
M.  de  Vedia,  del  cargo  de  miembro  de 
la  comisión  de  negocios  constitucionales, 
1087. 

—Renuncia,  no  aceptada,  del  señor  diputa- 
do A.  L.  Lucero,  del  cargo  de  miembro 
de  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales, 1087. 

—Reglamentación    para   el   pago  de   dietas 


á  los  diputados.  Proyecto  de  resolu- 
ción, por  el  señor  diputado  E.  Gouchon, 
120.  Expídese  la  comisión,  442. 

—Mociones  relativas  á  la  distribución  del 
trabajo  de  la  cámara  en  los  días  de  se- 
sión 860  á  866;  y  orden  para  el  despacho 
de  los  asuntos,  995. 1000. 

—Orden  del  día  para  las  sesiones  siguientes, 
1041.  1160. 

—Comunicación  de  sanciones  al  senado,  65, 
191,  269,  500,  646,  693,  832.  890,  1013.  1099. 

^Mantenimiento  del  quorum,  693,  799. 

—Permisos  para  faltar  á  las  sesiones:  Ernes- 
to R.  Padilla,  98.  Adeodato  I.  Berrondo, 
96,  Félix  Rlvas,  98,  Manuel  Caries,  187, 
Pelayo  Ledesma  257,  Esteban  Comal  eras 
412. 

Camlnmi  carreteros.  Véase  Obras  públicas. 
C^mpaftits  de  Corrientes  y  Río  Grande.  Véase 

Publicaciones. 
CanpaAa»  navales  de  la  República  Argentina, 

por  el  doctor  Ángel  J.  Carranza.    Véase 

Publicaciones, 

—Canal  navegable  de  los  diques  de  carena 
del  puerto  de  la  Capital  hasta  el  Paraná 
de  Las  Palmas.  Solicitud  de  Eduardo  J. 
Cabaut,  43. 
—Canales  de  irrigación  y  diversa <  obras  de 
canalización.  Véase  Obras  públicas. 

Cnrbéii.  Véase  Créditos. 

CAryon  (le  gobiernos  extranjero  i.    Véase    Per- 
misos, 

Cartilla  del  conscripto.  Véase  Publicaciones, 

de  aislamiento:  construcción  de  ud  pabe- 
llón para  procesados.  Véase  Obras  pú- 
blicas, 

de  correos.  Véase  Obras  públicas. 


\  para  obreros.  Proyecto  del  señor  dipu- 
tado I.  D.  Irigoyen:  expídese  la  comisión 
960. 


Centenario  de  la  independencia. 

—Proyecto  de  ley  relativo  á   la  celebración 
del  centenario  de  la  Independencia.  Ex- 
pídense  las  comisiones,  999.  Moción  para 
tratar  el    asunto,  1009.   D<3spaeiio  de   la 
comisión  y  discusión,   1111.   Aprobación. 
1112. 
—Monumento  conmemorativo  de  la  revolu- 
ción de  la  Independencia.   Proyecto  de 
ley.  por  el  señor  diputado  C.  A.  Aldao, 
1117. 
— Reconslruccion    del    edillclo    del   cabildo 
destinándolo  á  museo  histórico  nncionaL 
Proyecto  de  ley,  por  el   señor   diputado 
M.  J.  Campos.  Expídese  la  comisión,  1123. 
Moción  de  preferencia,  1127. 

€crirem»s  impuesto.  Véase  impuesto!*. 

CMién  de  edíMcios  nacionales.   Véase  Transfe- 
rencias. 

ciKarroi  y  tabacos.  Véase  Impuestos, 
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—Honorarios  por  trabajos  para  la  reimpre- 
sión del  Código  civil.  Véase  Honorarios. 
—Código  de  justicia  multar.  Véase  Ejército, 
—Código  de  policía.  Véase  Policía, 
—Diversas  modlñcaolones  á  los  códigos  vi- 
gentes. Véase  Justicia. 

Coi«oeión  de  leyes  y  decretos  militares.  Véase 
Publicaciones, 

ComiMurioa  de  policía.  Véase  Jubilaciones, 

ComtotonM  de  gobiernos  extranjeros.  Véase 
Permisos, 

CoiaUlonca  de  la  cámara.  Véase  Cámara. 

€omp<Mt«r«  de  caminos.  Véase  Obras  públicas. 

Comant««eión  de  sanciones  ai  senado  en  el 
curso  de  una  sesión.  Véase  Cámara* 

€oBd«eoraelone«.    Véase  Permisos. 

CoB«mi»doa.   Véase  Permisos, 

CoAtedoM*:  solicitud  relativa  á  la  creación  de 
la  universidad  de  La  Plata.  Véase  Ins- 
trucción pública, 

CoAta-AtUtes  de  obras  públicas:  solicitud.  Véa- 
se Obras  pábUcai», 

CoüTeAoién  sobre  reciprocidad  de  títulos  pro- 
fesionales. Solicitud  de  Alberto  Leguiza- 
món,  684. 

Corolu».  Véa^e  Aduana. 

Correos  y  teléfl^afoas 

—Red  de  líneas  telegráficas  y  creación  de 
oficinas  de  telégrafos  y  estafetas  en  va- 
rias provincias  y  territorios.  Moción,  9, 
12.  Despacho  de  la  comisión  y  discusión, 
26.    Sanción  deñnltiva  en  el  senado,  567. 

—Construcción  de  la  casa  central  de  co- 
rreos y  telégrafos.  Moción,  10.  12.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  discusión,  34. 
Entrada  del  proyecto  con  modificaciones 
del  senado,  566.    Expídese  la  comisión. 

611.  Moción,  614.  Aprobación  de  las  modi- 
ficaciones y  sanción  definitiva,  628. 

—Construcción  de  vnrias  lineas  telegráficas 
en  la  provincia  de  Corrientes.  Sanción 
definitiva,  42. 

—Tarifas  postales  y  telegráficas.  Informe 
escrito  de  la  comisión,  819.  Proyecto  de 
ley,  823.  Aprobación,  827. 

—Edificios  para  oficinas  nacionales,  inclusive 
de  correos  y  telégrafos.  Véase  Obras  pú- 
blicas 

CrédilOM  snplementarlost 

—Al  ministerio  de  guerra,  por  395.081,66  pe- 
sos, para  el  pago  de  sobresueldos,  pasa- 
Jes,  etc.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  2.  Expídese  la'k^omlsión, 

612.  Despacho  de  la  comisión,  1103.  Apro- 
bación, 1105. 

—Ai  ministerio  del  interior,  por  573.656,83  pe- 
sos para  gastos  de  correos  y  telégrafos 
y  policía  de  la  capital.  Moción  de  prefe- 
rencia, 48.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  64.  Sanción  definitiva  en  el 
senado,  567. 


Cvédlt<M  •«plementarlosi 

^Al  ministerio  de  agricultura,  por  86.513,12 
pesos  curso  legal   y    1.263,35  pesos   oro, 
para  el  pago  de  varios  expedientes.  Ex- 
pídese la  comisión,  96. 
—Al  ministerio  de  hacienda,  por  2.400  pesos 
para  pago  de  viático  de  inspectores  de 
impuestos  internos.    Expídese  la  comi- 
sión, 98.  Despacho  y  aprobación,  827.  San- 
ción deñnltiva  en  el  senado,  888. 
—Al  ministerio  de  agricultura,   por  500.000 
pesos  para  el  pago  de  personal  y  gastos 
necesarios  para  combatir  las  invasiones 
de  langosta.  Mensaje  del  poder  ejecuti- 
vo y  proyecto  de  ley,  215.    Moción  para 
tratar  sobre  tablas,  215.  Despacho  y  apro- 
bación, 218.  Sanción  definitiva  en  el  se- 
nado, 244. 
—Al  ministerio  de  agricultura,  por   531.000 
pesos  moneda  nacional  para  el  pago  de 
alquileres;  bibliotecas  y    gastos   de   pu- 
blicaciones;   pasajes    de  empleados    en 
comisión;    estaciones  agronómicas  y  es- 
cuelas prácticas   de  agricultura  y  gana- 
dería; exploraciones  y  mensuras  de  tie- 
rras; propaganda,  censos,  estadísticas  y 
estudio^  de  economía  agrícola,   comer- 
cial é  industrial;  eventuales  del  ministe- 
rio; viáticos  de  empleados  viajeros;  suel- 
do de    observadores;    computaciones   é 
instrumentos  y  composturas,  etc.    San- 
ción definitiva  en  el  senado,  245. 
—Al  ministerio  de  relaciones  exteriores,  por 
40.000  pesos,  como  ampliación  al  ítem  5* 
inciso  7*,  para  gastos  ocasionados  por  la 
erección  del  monumento  á  la  paz,  en  la 
cordillera  de  los  Andes.   Sanción  dfinitl- 
va  en  el  senado,  245. 
—AI  ministerio  de  guerra,  por   90.000  pesos 
para  el  pago  de  seguros  contra  incendio 
del  arsenal  de   guerra,  442.    Moción  de 
preferencia.  443. 
—Al  ministerio  de   guerra,  por  18.000  pesos 
como  ampliación  al  Ítem  8,   inciso  3  del 
anexo  F,  para  diversos  gastos.   Mensaje 
del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  580. 
—Al  ministerio  de  Justicia  é  instrucción  pú- 
blica, por  pesos  89.804,22  para  el  pago  de 
diversos  expedientes.  Expídese  la  comi- 
sión, 612.   Despacho  de  la  comisión,   1101. 
Aprobación,  1105. 
—Al  ministerio  de  guerra,  por  216.000  pesos, 
para  el    pago  de  sobresueldos    de  cons- 
criptos, cuotas  atrasadas,  etc.  Mensaje 
del  poder  ejecutivo  y  proyecto   de  ley, 
6tt3.  Expídese  la  comisión,    969.   Moción, 
970.  Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
ción, 974. 
—Moción  para  tratar  con  preferencia  todos 
los  créditos  con  sanción  del  senado,  828. 
—Al  ministerio  de  obras  públicas,  para  abo- 
nar á  los  señores  Ignacio  Casas  y  J.  Sal- 
vatori  pesos  910.70  por  expropiación  de 
terrenos  por  la  línea   del  ferrocarril  de 
Bahía  Blanca  al  Neuquen.    Despacho  é 
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GvédltoB  ■«p?cincnt«vl«« 

informe  de  la  comisión,  828.  Aprobación, 
8&5. 

—Al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica, por  pesos  62.580,16  para  el  pago  de 
varias  cuentas.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  en  revisión,  831.  Expídese  la  co- 
misión, 859.  Despacho  de  la  comisión,  1101. 
Aprobación,  1105. 

—Al  ministerio  de  marina,  por  340.117,57  pe- 
sos para  cubrir  un  déficit  en  la  inten- 
dencia de  la  armada.  Moción,  1051.  Des- 
pacho de  la  comisión,  1051.  Aprobación, 
1056. 

—Al  ministerio  de  marina,  por  8  000  pesos 
para  el  pago  de  diversas  cuentas.  Mo- 
ción, 1051.  Despacho  de  la  comisión,  1051. 
Aprobación,  1056. 

—Al  ministerio  de  marina,  por  pesos '  50  000 
para  la  reconstrucción  de  una  parte  del 
edificio  de  ia  intendencia  de  marina.  Mo- 
ción, 1051.  Despacho  de  la  comisión,  1052. 
Aprobación,  1056. 

—Al  ministerio  de  marina,  por  pesos  80.925,41 
moneda  nacional  y  2.839,46  oro  para  el 
pago  de  diversas  cuentas.  Moción,  1051. 
Despacho  de  la  comisión,  1053.  Aproba- 
ción, 1056. 

—Al  ministerio  de  marina,  por  250.000  pesos 
para  la  compra  de  carbón.  Moción.  1051. 
Despacho  de  la  comisión.  1052.  Aproba- 
ción. 1056. 

—Mociones:  para  tratar  con  preferencia  va- 
rios créditos  al  ministerio  de  justicia  é 
instrucción  pública,  1088;- para  aprobar 
en  una  sola  votación  diversos  despachos 
sobre  créditos.  1098. 

—Al  ministerio  de  guerra,  por  pesos  23.576,75 
para  el  pago  de  pensiones,  pasajes  y  di- 
versos gastos.  Despacho  de  Ja  comisión, 
1099.  Aprobación,  1105. 

—Al  ministerio  del  interior,  por  20.000  pesos 
para  obras  de  salubridad  ejecutadas  en 
Salta  con  motivo  de  la  peste  bubónica. 
Despacho  de  la  comisión,  1099.  Aproba- 
ción. 1105. 

—Al  ministerio  del  interior,  por  292,812,83  pe- 
sos para  gastos  generales  de  correos  y 
telégrafos.  Despacho  de  ia  comisión. 1099. 
Apiobaclón,  1105. 

—Al  ministerio  del  interior,  por  48.549.62  pe- 
sos curso  legal  y  350  pesos  oro  para  el 
pago  de  diversas  cuentas.  Despacho  de 
la  comisión,  1100.  Aprobación,  1105. 

—Al  ministerio  de  agricultura,  por  87.513.12  y 
1.263.35  oro  para  ei  pago  de  pasajes  y  di- 
versos gastos.  Despacho  de  la  comisión 
UOl.  Aprobación  1105. 

--Al  ministerio  de  obras  públicas,  pét  pesos 
60.000  para  gastos  de  conservación  de 
puentes  y  caminos.  Despacho  dé  la  co- 
misión 1100.  Aprobación  1105. 

—Al  ministerio  derinterlor  por  pesos  66.112,26 
para  el  pago  de  pasajes.  Despacho  de  la 
comisión,  1110.  Aprobación,  1105. 


CxéáÉiom  mmpimtnmntmrímm 

—Al  ministerio  del  interior,  por  pesos  22.747,27 
para  el  pago  de  diversos  expedientes. 
Despacho  de  la  comisión  1101.  Aproba- 
ción 1105. 

—Al  ministerio  de  agricultura,  por  200.000  pe- 
sos para  combatir  las  invasiones  de  lan- 
gosta; y  por  70.000  para  gastos  de  las  es- 
cuelas de  agricultura  y  ganadería.  Des- 
pacho de  la  comisión  1102.  Aprobación  1105. 

—Al  ministerio  de  instrucción  pública,  por 
175.000  pesos  para  el  pago  de  sueldos  de 
personal  docente  de  los  eolegios  nacio- 
nales y  escuelas  normales.  Despacho  dé 
la  comisión,  1102.  Aprobación  1105. 

^Al  ministerio  de  obras  públicas,  por  151.200 
pesos  oro  para  pagar  al  ferrocarril  del 
Sur  la  cuarta  y  quinta  cuotas  por  cons- 
trucción de  la  linea  al  Neuquen.  Expíde- 
se la  comisión,  859.  Despacho  de  la  comi- 
sión, 1103.  Aprobación  1105. 

—Al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y 
culto,  para  sufragar  los  gastos  de  tras- 
lación de  los  prelados  argentinos  á  Ro- 
ma. Despacho  de  la  comisión  y  discu- 
sión, 1105. 

—Moción  de  preferencia  para  varios  crédito» 
al  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública,  1110. 


fiMÉDiTOs  particulares: 

—Solicitud  de  Javier  Riglos,  3. 

—Solicitud  de  Ramona  P.  de  Francia.  Expí- 
dese la  comisión,  187. 

—Solicitud  de  Narcisa  Huidobro.  Expídese 
la  comisión,  187. 

—Solicitud  de  Peregrina  Araoz  de  Lamadrid 
y  Díaz  Vélez.  Expídese  la  comisión.  187. 

—Solicitud  de  Luís  E.  Vernet,  por  la  suce- 
sión de  Gregorio  Cano.  Expídese  la  co- 
misión, 187. 

-Solicitud  de  Cleobulína  L.  Correa.  Expíde- 
se la  comisión,  387. 

—Solicitud  de  Laura  y  Adelaida  Susviela,  684 
Gimdro  alegórico  del  pintor  J.  Ranvier  ofrecido 

en  venta  por  D.  Bussio  y  Cía.,  567. 
Cwerpo  diplomático  y  consular.  Véase  Helado^ 
nes  exteriores. 


DefeiMA  de  la  producción  agrícola.  Véase  Agrt^ 

cultura, 
Deilncnencla  argentina.  Véase   Publicaciones^ 
DeiüAndR*  contra  la  nación.  Véase  Venias, 
D«l>é«ltoii   y  muelles  de  las  Catalinas.    Véase 

Ferrocarriles- 
Derecho»  de  exportación.  Véase  Aduana. 
Deeafptte»  de  las  calles  del  puerto.  Véase  Obras 

públicas. 
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Deao»iB0o  domlnleal.  Entrada  del  pro-   i^nttm 
yecto  con  modlflcaciones  del  senado,  566. 
Moción  para  trotar  el  asunto,  568.  Discu- 
sión de  las  modlflcaciones  y  sanción  de- 
finitiva del  proyecto,  568. 
rlpclén  de  los  instrumentos  astronómicos 
del  observatorio  de  La  Plata.  Véase  Pu-  I 
bléeardones.  ' 

publicas 

—Arreglos  sobre  la  deuda  del  Banco  hipote- 
cario de   la  provincia  de  Buenos  Aires 
con  sus  acreedores.    Sanción  definitiva 
en  el  senado.  97. 
— Reguiarización   del  servicio  de  las  deudas 
de  algunas  provincias  con  la  nación:  pro- 
yecto del  señor  diputado  R.  Várela  Ortlz. 
Expídese  la  coitiisión,  216.    Moción,  1049. 
—Conversión  de  la  deuda  externa.  Moción 
de  preferencia,  280.    Despacho  de  la  co- 
misión y  discusión,  282. 
-Emisión   de   títulos   para  la  construcción 
del    ferrocarril  á   Bolivia.   Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  685. 
—Autorización  á  la  municipalidad  de  la  Ca- 
pital   para    contraer  un   empréstito  por 
45.000.00u  de  pesos  oro.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  968. 
—Emisión  de  títulos  para   la  ejecución  de  di- 
versas obras  públicas  proyectadas.  Véa- 
se cada  proyecto  en  Obras  públicas.l 
iMidas  con  bancos.  Véase  Bcmcos. 
aterios  de  sesiones  agotados:  su  reimpresión. 
Véase  Publicaciones. 
de  los  diputados.  Véase  Cámara. 
constitucionbl  argentino.  Véase  Publt- 
9-  |M      caciones. 
DilTMt*  parlamentario  de   Wilson.    Véase  Pu- 

blif'aciones. 
Ol^nes  de  entbalse  de  agua  para  riego.   Véase 
Obras  públicas. 

entre    los  hielos.    Véase  Publicado' 

nes. 

de  quebracho  ó  de  acero.    Véase 

Ferrocarriles. 


Edlfle«ci«ii  escolar:  subsidios.  Véase  Instruc- 
ción pública. 

KdMel«  ocupado  por  la  gobernación  del  Cha- 
co. Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión.  187.  Expídese  la  comisión,  611. 
Despacho  y  aprobación,  1025. 

KdMcl««para  oficinas  nacionales.  Véase  O&roa 
públicas. 

mercl«A«  de  diversas  profesiones.  Véase  Re- 
glamentación. 

EijércUot 

—Ley  orgánica  del  ejército.  Despacho  de 
la  comisión  y  proyecto  de  ley,  136.  Despa- 
cho en  disidencia,  por  el  señor  diputado 
M.  Demaría,   165.   Discusión   en  general, 


168,  192.    Discusión  en    particular:  titulo 
primero    ñsclutamiento,  194,  222,  253,  306; 
incidente  respecto  del  encabezamiento 
de  los  títulos,  314;    titulo  segundo:  Cua- 
dros y  ascensos,   318,  398,    360;    proyecto 
de  ley,  por   eJ   señor   diputado   Carlos 
Ponce,  organizando  el  cuerpo  de  sanidad 
militar,   385;    continúa  la  discusión,    393; 
aplazamiento  de  los  capítulos  siguien- 
tes:   9  Sanidad   militar,    1 0  Clero  cas- 
trense, 11  InoáUdos,  12    JuBticia  mtlUar, 
13  uniformes  nULUáres  y   titulo  V    Adr 
minlstración  militar,  396;  continúa  la  dis- 
cusión  de   los   títulos:   tercero    Retiros, 
396,  415;  cuarto  de  Penstones  •<  deudos  mi- 
litares, 417;    sexto    Justicia  militar,  417. 
Discusión  de  un  artículo  relativo  á  estu- 
diantes y  seminaristas,  25A,  438.  Correc- 
ción de  un  error,  982.    Entrada  del  pro- 
yecto con  modificaciones  del  senado,  1122. 
Moción,  1123.   Discusión  y  aceptación  de 
las  modificaciones,  1129.    Se  deja  en  sus- 
penso una  modificación,  por  creerse  que 
existe  un  error  en  la  comunicación  del 
senado,  1158.    (En  el  tomo    III,   página  4, 
se  rectifica   el   error   mencionado    en  la 
página  1158,   por  lo   que   la   sanción   que 
antecede  resulta  definitiva). 
—Código  de  justicia  militar.  Entrada  del  pro- 
yecto con  modificaciones  del  senado,  1122. 
Sanción  definitiva  1159. 
—Reforma  militar.    Proyecto   de  ley,  por  el 

señor  diputado  P.  J.  Coronado.  304. 
—Servicio  de  sanidad  militar.    Proyecto  de 
ley,  por  el  señor  diputodo  C.  Ponce,  385. 
—Crédito   al  ministerio  de  guerra  por  diver- 
sos gastos.    Véase  Créditos. 

£leeoioneiit 

—En   la   Captíoí— Electos:   señores    Antonio 
Lanusse  y  Carlos  Meyer   Pellegrinl.  Do- 
cumentos electorales,  42.  E.xpldese  la  co- 
misión, 70.    Moción,  70.    Despachos  de  la 
comisión  y  aprobación,  73  y  74.   Incorpo- 
ración del  doctor  C.  Meyer  Pellegrinl,  118. 
—En  San  Juan— Electo:  señor  Guillermo  Au- 
bone.  Presentación  del  diploma,  298.  Do- 
cumentos   relativos  á   la    elección,    298. 
Despacho    de    la  comisión  y  aprobación, 
337.  Incorporación  del  electo,  338. 
—Modlflcaciones  á  la  ley  número  4i61.  sobre 
la  forma  de  emisión  del  voto.    Mociones 
con  el  objeto  de  fijar  día  para  el  debate, 
25,  861,  963.  Despacho  y   proyecto   de  la 
comisión,    1056.    Discusión,   1059.    Recha- 
zo, 1080.    Proyecto  sustltutivo,  del  señor 
diputado    A.    Carbó,    lOSO.    Discusión    y 
aprobación,  iü81. 
Emlulones  de  diversos  títulos  de  renta.  Véase 

Deuda  pública. 
EneomleiidMi»  postales.    Véase   Relaciones  ex- 
teriores. 


Respecto  de  los  asuntos  cuya  iramltactón  no  termina  en  el  presenta  volumen,  consúltese  el 
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Kmpieon  provistos  con  estudiantes.  Proyecto 
de  ley,  por  el  señor  diputado  B.  Roldan, 
950.  Expídese  la  comisión,  969.  Solicitud 
de  estudiantes.  725.  Nota  del  «Centro  ju- 
rídico y  de  ciencias  sociales»,  735.  Mo- 
ción, 728. 

Kmpréatlto    municipal,   por   45.000.000   de 

pesos  oro.   Mensaje   del  poder  ejecutivo 

y  proyecto  de  ley,  968. 
Knformerfn  en  la  penitenciaría  nacional.  Véase 

Obras  públicas, 
EiiTMi«ii  para  la  manteca.  Véase  Aduana. 
KBcrlbAnliM   de    marina   en   los   puertos  de  la 

república.    Entrada    de   un  proyecto  de 

ley  en  revisión.  2.  Expídese  la  comisión, 

409. 
KsenelMi  diversas.   Véase    Instrucción  pública 

ó  Subsidios, 
Kncnltaraa.  Véase  Obras  de  arte. 
Ktftableclmlentos  Gratry.  Véase  Agricultura, 
Ksiiidlmi  sociales.  Véase  Publicaciones. 

fifXposicloneas 

—Exposición  continental  de  1910.  Véase  Cen- 
tenario, 

—Concurrencia  de  la  república  á  la  exposi- 
ción universal  de  Milán,  en  1906.  Pro- 
yecto de  ley,  por  el  señor  diputado  E. 
Gouchon,  7¿0 

Expropiacioneai 

—Del  balneario  del  Rosario  de  la  Frontera. 
Expídese  la  comisión,  70.  Exposición  del 
señor  A.  Palau,  612.  Moción,  650.  Despa- 
cho de  la  comisión  y  discusión,  855.  Dis- 
cusión, 856,  866. 
—De    terrenos    adyacentes  á  la  plaza  del 

Congreso.  Expídese  la  comisión,  357. 
—Pago  de  terrenos  expropiados  al  señor  Jo- 
sé A.  Cardinali,  para  el  ferrocarril  Andi- 
no. Mensaje  del  poder   ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  580. 
—De  terrenos  para  ensanche  de  la  estación 
Once  de  septiembre.  Expídese  la  comi- 
sión, 118.  Solicitud  de  vecinos,  en  oposi- 
ción, 187. 
—Pago    de    una  expropiación  de  terrenos 
de  los  señores  Ignacio  Casas  y  Juan  Sal- 
va tori  para   la  línea  de  los  ferrocarriles 
de  Bahía  Blanca    á    Neuquén.    Despacho 
é  informe  de  la    comisión,  828.    Aproba- 
ción, 855. 
Sbctraeto  de  vino.  Véase  Aduana. 
Extranjeros.  Véase  Naturalixación. 


oini  reglamentación  de  su  ejercicio.  So- 
licitud de  la  «Sociedad  nacional  de  farma- 
cia». 3  Mociones,  4,  12.  Despacho  de  la 
comisión,  38.  Informe,  39.  Discusión,  5t. 
Moción,  832.  Aceptación  de  las  modifica- 
ciones del  senado  y  sanción  deñnitíva,854 


Ferroearrlleat 

—Construcción  de  un  ramal  desde  Perico  4 
Tipal  pasando  por  el  pueblo  del  Carmen. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 2.  Expídese  la  comisión,  97.  Despa- 
cho y  aprobación,  1010. 

—Prolongación  del  ferrocarril  de  Chumbí- 
cha  á  Catamarca.  Entrada  de  un  proyec- 
to de  ley  en  revisión,  2.  Expídese  la  co- 
misión, 442.  Despacho  y  discusión.  1016. 

—Línea  férrea  desde  Buenos  Aires  é  puerio 
Bel  grano.  (Solicitud  de  Urdániz  y  Cía). 
Expídese  la  comisión,  3. 

—Construcción  de  una  línea  férrea  á  las 
minas  de  Salagasta:  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  J.  Barraquero.  Expídese 
la  comisión,  3.  Despacho  y  discusión,  1007. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  de  la  rada 
do  Tilly  hasta  la  frontera  de  Chile.  Soli- 
citud Ángel  C.  Cartavlo  y  José  Díaz,  3. 

—Información  solicitada  por  el  señor  dipu- 
tado Luis  Leguizamón  respecto  de  loe 
artículos  importados  libres  de  derechos 
por  las  empresas  de  ferrocarriles,  4 
y  12. 

—Ferrocarril  de  Goya  á  San  Miguel  y  de  San- 
to Tomé  á  Posadas.  Expídese  la  comi- 
sión, 97.  Moción  de  preferencia,  470  Des- 
pacho de  la  comisión  y  discusión,  472. 

—Autorización  al  ferrocarril  del   Oeste  para 
expropiar    algunas   propiedades  con  el 
objeto  de  ensanchar  la  estación  Once  de 
septiembre.   Expídese   la  comisión,  118 
Solicitud  de  vecinos,  en  oposición,  187. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  desde  el 
Valle  de  Lerma  á  Huitíquina,  en  Salta. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 187.  Expídese  la  comisión,  567.  Des- 
pacho y  discusión,  1024. 

—Renovación  é  instalación  de  nuevas  vías 
férreas  en  el  puerto  de  la  Capital.  Men- 
saje del  poder  ejecutivo  y  proyecto  <fe 
ley,  215. 

—Construcción  de  una  línea  férrea  de  Alpa- 
sinche  á  Belén.  Expídese  la  comisión, 
216.  Mociones,  726.  767  Despacho  de  la 
comisión  y  discusión.  897. 

—Línea  férrea  de  San  Pedro  á  25  de  Mayo» 
solicitud  de  Calixto  Gardy  Míttelmann. 
Expídese  la  comisión.  274. 

—Estudio  para  la  construcción  de  una  línea 
férrea  de  San  Luis  á  Quines.  Proyecto 
de  ley  por  los  señores  diputados  A.  As- 
tudillo  y  N.  Gutiérrez,  275. 

—Linea  férrea  de  San  Anronio  (golfo  de  San 
Matías)  á  Villa  Mercedes  (San  Luis),  con 
un  ramal  á  Bahía  Blanca  y  un  puerto  en 
San  Antonio.  Expídese  la  comisión,  298. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  de  Bahía 
de  San  Blas  á  Choele-Choel  y  puerto  co- 
mercial en  Carmen  de  Patagones:  solici- 
tud Francisco  Mulhall.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  356.  Expídese 
la  comisión,  684.  Moción  de  preferen- 
cia. 685. 
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—Bases  para   contratar  con  particulares   la 
construcción  de  lineas  férreas.  Expídese 
la  comisión.  357  Moción.  1033.    Despacho. 
1034.  Discusión.  1034.  1049. 
—Construcción  de  varios  ramales  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires     Solicitud   de  la 
empresa  del  ferrocarril  de  Buenos  Aires 
al   Pacífico,  representada  por  K.  Lamar- 
ca,  409.  Expídese  la  comisión,  859. 
—Prolongación  del  ferrocarril  Andino  de  Do- 
lores á  Soto.  Mensaje  del  poder  ejecuti- 
vo remitiendo  estudios,  planos   y  presu- 
puestos, 441. 
— Construcción  de  una  línea  férrea   entre  el 
puerto  del  Rosario  y  Villa  Mercedes  (San 
Luis):    solicitud  de  José   Vaccaro.  E-xpI- 
dese  la  comisión.  442. 
—Ferrocarril  de  Córdoba  ó    Puerto    Militar: 
solicitud  de  Juan  de  la  C.  Pulg.  Expídese 
la  comisión.  442. 
—Ferrocarril  subterráneo  en  la  Capital.  Mo- 
dificación  á  la  ley  número  3903:  solicitud 
de  B   S    García.    Despacho    de  la   comi- 
sión y  discusión,  451.  Vuelve  el  proyecto 
á  comisión.  464. 
—Proyecto  de  ley  haciendo  extensivas  á  las 
líneas  férreas  de  la  empresa  depósitos  y 
muelles  de  las  Catalinas,  disposiciones  de 
la  ley  número,  2873.  Despacho  é  informe 
de   la   comisión.   464.    Aplazamiento    del 
asunto,  469. 
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Congreso.  Expídese  la  comisión,  357. 

—Pago  de  terrenos  expropiados  al  señor  Jo- 
sé A.  Cardinali,  para  el  ferrocarril  Andi- 
no. Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  580. 

—De  terrenos  para  ensanche  de  la  estación 
Once  de  septiembre.  Expídese   Ja  comi- 
sión, 118.  Solicitud  de  vecinos,  en  oposi- 
ción, 187. 
—Pago    de    una  expropiación  de  terrenos 
de  los  señores  Ignacio  Casas  y  Juan  Sal- 
vatori  para   la  línea   de  los  ferrocarriles 
de  Bahía  Blanca    á    Neuquén.    Despacho 
é  informe  de  la    comisión,  828.    Aproba- 
ción, 855. 
Sbctraeto  de  vino.  Véase  Aduana. 
Extranjeros.  Véase  Naturalización, 


F«r 


dni  reglamentación  de  su  ejercicio.  So- 
licitud de  la  «Sociedad  nacional  de  farma- 
cia», 3  Mociones,  4,  12.  Despacho  de  la 
comisión,  38.  Informe,  39.  Discusión,  51. 
Moción.  632.  Aceptación  de  las  modifica-  . 
clones  del  senado  y  sanción  deñnitlva, 854  (, 


Ferrocarrlleat 

—Construcción  de  un  ramal  desde  Perico  4 
Tipal  pasando  por  el  pueblo  del  Carmen. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 2.  Expídese  la  comisión,  97.  Despa- 
cho y  aprobación,  1010. 

—Prolongación  del   ferrocarril   de    Cbumbí- 
•         cha  Á  Catamarca.  Entrada  de  un  proyec- 
to de  ley  en  revisión.  2.  Expídese  la  co- 
misión, 442.  Despacho  y  discusión.  1016. 

—Línea  férrea  desde  Buenos  Aires  á  puerto 
Belgrano.  (Solicitud  de  Urdániz  y  Cía). 
Expídese  la  comisión,  3. 

—Construcción  de  una  línea  férrea  é  las 
minas  de  Salagasta:  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  J.  Barraquero.  Expídese 
la  comisión,  3.  Despacho  y  discusión,  1007. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  de  la  rada 
do  Tilly  hasta  la  frontera  de  Chile.  Soli- 
citud Ángel  C.  Cartavlo  y  José  Díaz,  3. 

—Información  solicitada  por  el  señor  dipu- 
tado Luis  Leguizamón  respecto  de  los 
artículos  importados  libres  de  derechos 
por  las  empresas  de  ferrocarriles,  4 
y  12. 

—Ferrocarril  de  Goya  á  San  Miguel  y  de  San- 
to Tomé  á  Posadas.  Expídese  la  comi- 
sión, 97.  Moción  de  preferencia,  470  Des- 
pacho de  la  comisión  y  discusión,  472. 

—Autorización  al  ferrocarril  del  Oeste  para 
expropiar    algunas   propiedades  con  el 
objeto  de  ensanchar  la  estación  Once  de 
septiembre.  Expídese   la   comisión,   118 
Solicitud  de  vecinos,  en  oposición,  187. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  desde  el 
Valle  de  Lerma  á  Huitiquina.  en  Salta. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 187.  Expídese  la  comisión,  567.  Des- 
pacho y  discusión,  1024. 

—Renovación  é  instalación  de  nuevas  vías 
férreas  en  el  puerto  de  la  Capital.  Men- 
saje del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley,  215. 

—Construcción  de  una  línea  férrea  de  Alpa- 
sinche  A  Belén.  Expídese  la  comisión, 
216.  Mociones,  726.  767  í)espacho  de  la 
comisión  y  discusión.  897. 

—Línea  férrea  de  San  Pedro  á  25  de  Mayoi 
solicitud  de  Calixto  Gardy  Mittelmann. 
Expídese  la  comisión.  274. 

—Estudio  para  la  construcción  de  una  linea 
férrea  de  San  Luis  é  Quines.  Proyecto 
de  ley  por  los  señores  diputados  A.  As- 
tudillo  y  N.  Gutiérrez,  275. 

—Línea  férrea  de  San  An:onio  (golfo  de  San 
Matías)  Á  Villa  Mercedes  (San  Luis),  con 
un  ramal  á  Bahía  Blanca  y  un  puerto  en 
San  Antonio.  Expídese  la  comisión.  298. 

—Construcción  de  un  ferrocarril  de  Bahía 
de  San  Blas  á  Choele-Choel  y  puerto  oo- 
merciai  en  Carmen  de  Patagones:  solici- 
tud Francisco  Mulhall.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  356.  Expídese 
la  comisión,  684.  Moción  de  preferen- 
cia. 685. 


Respecto  de  los  asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  eJ  presente  volumen,  consúltese  el 
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Bases  para  contratar  con  particulares  la 
construcción  de  líneas  férreas.  Expídese 
la  comisión.  357  Moción.  1033.  Despacho, 
1034.  Discusión,  1034.  1049. 

Construcción  de  varios  ramales  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  Solicitud  de  la 
empresa  del  ferrocarril  de  Buenos  Aires 
al  Pacífico,  representada  por  R.  La  mar- 
ca, 409.  Expídese  la  comisión,  859. 

Prolongación  del  ferrocarril  Andino  de  Do- 
lores á  Soto.  Mensaje  del  poder  ejecuti- 
vo remitiendo  estudios,  planos  y  presu- 
puestos, 441. 
:onsrrucción  de  una  línea  férrea  entre  el 
puerto  del  Rosarlo  y  Villa  Mercedes  (San 
Luis):  solicitud  de  José  Vaccaro.  E-xpI- 
dese  la  comisión,  442. 

-Ferrocarril  de  Córdoba  á  Puerto  Militar: 
solicitud  de  Juan  de  la  C.  Puig.  Expídese 
la  comisión,  442. 

Ferrocarril  subterráneo  en  la  Capital.  Mo- 
dificación á  la  ley  número  3903:  solicitud 
de  B  S  García.  Despacho  de  la  comi- 
sión y  discusión,  451.  Vuelve  el  proyecto 
á  comisión,  464. 

■Proyecto  de  ley  haciendo  extensivas  á  las 
líneas  férreas  de  la  empresa  depósitos  y 
muelles  de  las  Catalinas,  disposiciones  de 
la  ley  número,  2873.  Despacho  é  informe 
de  la  comisión.  464.  Aplazamiento  del 
asunto,  469. 

Constru<-*clón  de  una  linea  férrea  á  fortín 
Guaycurú-Aguila  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  remitiendo  informes  sobre  el 
asunto,  466.  Expídese  la  comisión,  611. 

Construcción  de  una  línea  férrea  de  Junín 
á  Lincoln  Solicitud  de  Bemberg,  Esqui- 
vel  y  Cía.  en  oposición  A  otra  de  los  se- 
ñores Ignacio  Oyueld  y  Cía.,  46". 

Construcción  de  una  línea  férrea  desde  la 
estación  French  á  Tres  Lomas  (ferroca- 
rril Oeste  de  Buenos  Aires).  Solicitud  de 
Daniel  C.  Amadeo.  467.  Expídese  la  co- 
misión, 611. 

Autorización  á  la  municipalidad  de  la  Ca- 
pital para  conceder  la  construcción  y 
explotación  de  una  red  de  ferrocarriles 
subterráneos  »l  tracción  eléctrica.  Men- 
saje del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley.  497. 

Incidente  sobre  el  empleo  de  durmientes 
de  quebracho  ó  de  acero  en  las  vías  fé- 
rreas, 478.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley  autorizando  en  ciertos 
casos  el  uso  de  durmientes  de  acero,  565. 
Integración  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas para  el  estudio  del  asunto,  567. 
Pasa  el  asunto  A  estudio  de  las  comisio- 
nes de  obras  públicas  y  de  agricultura, 
570.  Información  de  propietarios  de  obra- 
jes de  madera,  respecto  de  la  producción 
y  existencia  de  durmientes,  612.  Nueva 
integración  de  la  comisión,  612.  Expídese 
la  comisión,  949. 


FerrocMrrlleM 

—Construcción  de  un  ferrocarril  desde  la 
confluencia  de  los  ríos  Limay  y  Neuquén 
hasta  la  frontera  de  Chile  en  el  paso  de 
Pino  Hachado:  solicitud  de  Siglfredo  Na- 
than  y  Cía.  Expídese  la  comisión,  567. 

—Construcción  de  una  línea  férrea  desde 
Chacabuco  ó  Campana  provincia  de  Bue- 
nos Aires:  solicitud  de  Rómulo  Franco. 
Expídese  la  comisión,  567. 

—Ferrocarril  de  Resistencia  á  Bolivia:  soli- 
citud de  W.  J.  Corrales  Expídese  la  co- 
misión, 567.  Solicitud  de  vecinos  de  Re- 
sistencia, 970. 

—Prolongación  del  ferrocarril  de  Salta  á  Tala 
Pampa  hasta  el  rio  Alemania:  proyecto 
del  señor  diputado  A.  Latorre.  Expídese 
la  comisión,  567.  Despacho  y  discusión, 
1023. 

—Ferrocarril  de  Rufino  ó  Catriló:  solicitud 
de  Santiago  J.  Duhalde.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  647.  Expíde- 
se la  comisión,  li23. 

—  Emisión  de  titules  para  la  construcción 
del  ferrocarril  á  Bolivia.  Mensaje  del  po- 
der ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  683. 

—Solicitud  de  los  señores  Chapeaurouge  y 
Quirno  pidiendo  se  modifique  el  trazado 
de  la  línea  proyectada  por  el  señor  Héc- 
tor Zaldarriaga,  725. 

—Pago  de  una  expropiación  de  terrenos  de 
los  señores  Ignacio  Casas  y  Juan  Salva- 
tori  para  el  ferrocarril  de  Bahía  Blanca  al 
Neuquen,  por  pesos  910,70.  Despacho  é  in- 
forme de  la  comisión,  828.  Aprobación,  865. 

—Línea  férrea  desde  Rufino  (Santa  Fe)  hasta 
el  puerto  San  Nicolás  de  los  Arroyos  y 
un  ramal  de  Isabel  á  Venado  Tuerto. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 831. 

—Línea  férrea  de  Monte  Nievas  á  Victorica 
ó  Trelevv:  solicitud  de  la  empresa  del  fe- 
rrocarril del  Oeste  de  Buenos  Aires.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión, 
858.  Expídese  la  comisión,  969. 

—Pago  de  la  cuarta  y  quinta  cuotas  de  la 
prima  acordada  al  ferrocarril  del  Sur 
por  la  prolongación  de  la  línea  al  Neu- 
quen. Expídese  la  comisión,  859.  Despa- 
cho de  la  comisión  1103.  Aprobación  1105. 

—Transporte  de  frutas  y  legumbres  del  in- 
terior de  la  república  á  la  Capital.  Minu- 
ta de  comunicación  presentada  por  el 
señor  diputado  E.  E.  Padilla  y  otros,  860. 
Aprobación,  860.  Contestación  del  poder 
ejecutivo,  1086. 

—Construcción  de  una  linea  férrea  atrave- 
sando la  Patagonla  de  este  á  oeste:  so- 
licitud de  Teodoro  de  Bary.  Expídese  la 
comisión.  889. 

—Construcción  de  varias  líneas  férreas  en 
Corrientes.  Sanción  definitiva  en  el  se- 
nado, 969. 

—Autorización  á  las  compañías   nacionales 


Respecto  de  los  asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  el  presente  volumen,  consúltese  el 
ÍRDicB  del  tomo  siguiente. 


XX 


CONGRESO  NACIONAL 


ÍNDIGB  ALFABÉTICO 


Ferroearrllesi 

para  construir  ramales  Industriales    y 
agrícolas.  Expídese  la  comisión,  969. 

—Autorización  á  la  empresa  del  ferrocarril 
de  Entre  Ríos  para  cruzar  con  sus  tre- 
nes el  río  Paraná,  por  medio  de  ferry- 
boata.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  1043.  Expídese  la  comisión,  1123. 

—Fusión  de  los  ferrocarriles  Central  Argen- 
tino y  Buenos  Aires  y  Rosario.  Expídese 
nuevamente  la  comisión,  1043. 

—Prolongación  de  la  linea  férrea  de  Tino- 
gasta  hasta  la  Frontera  de  Chile.  Proyec- 
to de  ley,  por  el  señor  diputado  G.  Co- 
rrea, 1047.  Expídese  la  comisión,  1123. 

—Solicitud  de  la  compañía  de  ferrocarriles 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  opo- 
sición á  una  propuesta  del  ferrocarril 
Buenos  Aires  al  Pacífico,  respecto  de  la 
construcción  de  un  ramal  de  la  estación 
Frías  a  O'Hlggins,  1086. 
Fcrro«aniiM  de  la  República  Argentina.  Véase 

Puhlicacionea. 
Feny-boato.  Véase  Ferrocarriles. 
Frates  y  legumbres.  Minuta  de  comunicación 
presentadti  por  el  señor  diputado  E.  E. 
Padilla  y  otros  referente  al  transporte 
de  frutas  y  legumbres,  del  interior  á  la 
Capital,  859.  Aprobación,  860.  Contesta- 
ción del  poder  ejecutivo,  1086. 


Oobernaoién  del  Chaco.  Adquisición  del  edificio 
ocupado  por  la  gobernación.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  187.  Ex- 
pídese la  comisión,  611.  Despacho  y  apro- 
bación, 1025. 

Grattfleaolén  de  embarque.  Solicitud  de  Fer- 
nando Lannes  en  representación  de  va- 
rios marinos,  299. 

G«ln«l&M.  Informe  escrito  de  la  comisión,  768. 
.:       Proyecto  de  ley,  769.   Aprobación,  770. 


HercnoUm  subdivisión.  Proyecto  de  ley,  por  el 
señor  diputado  J.  A.  Argerích,  467. 

Hifl^lenes 

—Inversión  fie  20.000  pesos  en  obras  de  salu- 
bridad y  profilaxia  con  motivo  de  la  pes- 
te bubónica  en  Salta.  Despacho  de  la  co- 
misión, 1099.  Aprobación,  1105. 

-Construcción  de  obras  de  salubridad  en 
Salta,  San  Luis  y  Jujuy.  Véase  Obras  pú- 
blicas. 
Hlpoteea.  Autorización  al  Instituto  libre  de  en- 
señanza secundaria  para  hipotecar  un  te- 
rreno. Expídese  la  comisión,  216.  Despa- 
cho y  aprobación,  979. 


HJsterift  de   la   enseñanza   argentina.    Veas» 

Publicaciones. 
Historia  de  la  guerra  con  el  Brasil.  Véase  Pa- 

blicaciones. 
Historia  del  general  Güemes.  Véase  Publica^ 

clones. 


—Del  señor  Horacio  Bossi  y  Cáceres  por 
trabajos  en  la  revisión  de  la  tarifa  de 
avalúos.  Solicitud,  442. 

—Del  doctor  José  M.  Guastavinoy  del  señor 
Agustín  de  Vedia  por  sus  trabajos  en  la 
reimpresión  del  Código  civil.  Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  579. 
Expídese  la  comisión,  612.  Despacho  y 
aprobación,  1022. 

de  gobiernos  extranjeros.  Véase  Per- 
miéos. 
Hospicios.  Véase  Hospitales, 

Hospitaleü,  hospicios,  asilos: 

—Terminación  de  obras  del  hospital  general 
de  caridad  y  del  asilo  de  alienados  de 
Santa  Fe.  Expídese  la  comisión.  70.  Mo- 
ción, 1008.  Despacho  de  la  comisión  y 
discusión.  1009. 

—Construcción  de  un  hospital  en  Santiago 
del  Estero.  Proyecto  de  ley,  por  el  señor 
diputado  A.  Alvarez  y  otros,  iOO.  Expí- 
dese la  comisión,  356.  Despacho  de  la  co- 
misión y  discusión,  1013,  1023. 

—Mensaje  del  poder  ejecutivo  comunicando 
que  no  ha  dado  cumplimiento  a  la  ley 
número  4528  acordando  subsidios  d  va- 
rios hospitales,  por  haberse  agotado  la 
partida  destinada  ó.  ese  objeto.  186. 

—Subsidio  al  hospital  San  Martín  del  Pa- 
raná y  al  hospital  de  Bahía  Blanca.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  con  modifi- 
caciones del  senado,  187.  Sanción  defini- 
tiva 188. 

—Terminación  del  hospital  de  clínicas  de 
Córdoba.  Sanción  definitiva  en  el  senado, 
245. 

—A  los  asilos  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, de  Santa  Fe;  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  de  La  Rioja,  y  al  convento 
de  San  Francisco,  de  Catamarca.  Entra- 
da de  un  proyecto  de  ley  en  revisión, 
566.  Moción,  578.  Despacho  de  la  comisión 
y  discusión,  1128. 

—Al  asilo  de  huérfanos  de  Tucumán  dirigido 
por  la  señora  El  mira  Paz  de  Gallo.  Pro- 
yecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  E. 
E.  Padilla  y  otros,  1124.  Moción  para  tra- 
tar el  asunto  sobre  tablas,  1125.  Discu- 
sión y  aprobación,  1126. 

—Al  asilo  maternal  de  Santa  Fe.  Moción 
para  dar  preferencia  al  despacho  del 
asunto.  1126. 

—Subsidio  para  los  asilos  de  alienados  de 
Santa  Fe  y  Rosario.  Expídese  la  comi- 
sión, 1043. 
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—Subsidios  á  hospitales  de  Tucumáa  y  de 
San  Luis.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  611. 

—Construcción  de  dos  salas  para  tuberculo- 
sos en  el  hospital  de  Formóse.  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  G.  del  Bar- 
eo«  624. 

— Nacionalización  del  hospicio  de  las  Merce- 
des. Expídese  la  comisión.  725.  Moción, 
1000.  Despacho  de  la  comisión  y  discu- 
sión. 1092. 

— Subsidios  á  hospitales  de  la  Bioja,  Chileci- 
lo,  Andalgalá  y  asilo  de  huérfanos  de 
Corrientes.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  858. 

— ^Subsidio  al  hospital  Lamadrid,  de  Monte- 
teros;  al  hospital  de  beneflcencia  de  San 
Luis,  y  ai  hospital  de  beneñcencla  de  Vi- 
lla Mercedes  (San  l«uis).  Expídese  la  co- 
misión. 999. 


lyicslMi.  Véase  Presupuesto  ó  Subsidios, 
Impoesto»,   contri bneionea,   ren- 


-Papel  sellado.  Expidese  la  comisión,  69. 
Informe  escrito  de  la  comisión,  779.  Pro- 
yecto de  ley,  78*.  Discusión.  792. 

-Patentes.  Expídese  la  comisión,  119.  Infor- 
me escrito  de  la  comisión,  802.  Proyecto 
de  ley,  812.  Aprobación,  819. 

-Moción  para  tratar  con  preferencia  las  le- 
yes impositivas,  357,  471. 

-Bebaja  del  impuesto  á  la  cerveza:  solici- 
tud de  varios  fabricantes,  442.  Texto  de 
la  solicitud,  445. 

-Presupuesto  de  la  administración  de  im- 
puestos internos.  Mensaje  del  poder  eje- 
cutivo, 441.  Moción  para  despachar  el 
asunto  sobre  tablas,  442.  Proyecto  de 
presupuesto,  446.  Aprobación,  449. 

-Solicitud  de  fabricantes  é  importadores  de 
cigarros  y  tabacos,  sobre  modiñcación 
de  las  leyes  números  3764  y  3884,  500. 

-Despacho  é  informe  escrito  de  la  comisión 
de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  de 
aduana,  500.  Discusión  en  general,  544. 
Informe  oral,  555.  Moción,  577.  Continúa  la 
discusión,  581,  629,  65L  693. 

-Impuesto  á  las  sucesiones.  Expídese  la 
comisión,  611-  Fijación  de  dispara  tratar 
el  asunto.  827.  Informe  escrito  de  la  co- 
misión, 901.  Proyecto  de  la  comisión,  927. 
Proyectos  primitivos  de  los  señores  P. 
Vivanco,  E.  Gouchon  y  A.  L.  Palacios, 
928.  Discusión  y  aprobación  en  general, 
930.  Discusión  en  particular.  932,  950. 


ImpvMstosi  eoittrlb«el«iieat  TWktmmt 

—Servicio  de  guinches.  Informe  escrito  de 
la  comisión,  768.  Proyecto  de  ley,  769. 
Aprobación,  770. 

—Tracción  terrestre.  Informe  escrito  de  la 
comisión,  770.  Proyecto  de  ley.  771.  Apro- 
bación, 773. 

—Almacenaje  y  eslingaje.  Informe  escrito  de 
la  comisión,  773.  Proyecto  de  ley,  774. 
Aprobación,  775. 

—Puertos  y  muelles.  Informe  escrito  de  la 
comisión,  775.  Proyecto  de  ley.  777.  Apro- 
bación, 779. 

—Tarifas  postales  y  telegráficas.  Informe 
escrito  de  la  comisión.  819.  Proyecto  de 
ley,  823.  Aprobación,  827. 

—Viático  para  inspectores  de  impuestos  In- 
ternos y  otros  gastos.  Véase  Créditos, 
ineorpotmetón  de  diputados.  Véase  Elecciones. 

IndemiilmttloneBt 

—Pago  de  daños  y  perjuicios  ocasionados  en 
la  batalla  de  Cepeda.  Solicitud  de  Vicen- 
ta G.  de  Fernández,  43. 
—Indemnización  solicitada  por  Pedro  B.  Nu- 
ñez.  Expídese  la  comisión,  187. 

Inspeeeión  de  sociedades  anónimas.  Véase  So- 
ciedades anónimas. 

Instttitoién  Juan  Anchorena.  Nota  del  albacea 
informando  respecto  de  la  próxima  ca- 
ducidad del  legado,  187. 

Instrneolón  pdblioas 

—Creación  de  escuelas  de  agricultura.  Mo- 
ción para  tratar  el  asunto.  49.  Despacho 
de  la  comisión,  65.  Informe,  66.  Posterga- 
ción del  asunto,  74. 

—Diversos  planes  de  enseñanza  secundaria 
y  normal.  Expídese  la  comisión,  119. 

—Creación  de  la  universidad  nacional  de  La 
Plata.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  290.  Moción  de  preferen- 
te despacho,  298.  Expidese  la  comisión, 
567.  Mociones  de  preferencia,  571,  830. 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión, 
833.   Sanción  definitiva,  1086. 

—Fondos  para  ensanche  de  la  universidad 
de  Córdoba;  adquisición  de  útiles  para  la 
misma  y  para  la  facultad  de  veterinaria 
de  La  Pinta,  y  para  contribuir  al  sosteni- 
nriento  de  la  escuela  normal  del  Perga- 
mino. Sanción  definitiva,  392. 

—Creación  de  becas  en  varios  estableci- 
mientos de  educación:  proyecto  de  ley 
del  señor  diputado  E.  Gouchon.  Expí- 
dese la  comisión,  393.  . 

—Transferencia  á  favor  del  gobierno  de 
Tucumán  del  edificio  que  ocupó  el  cole- 
gio nacional.  Expídese  la  comisión,  409. 
Despacho  de  la  comisión  y  aproba- 
otón,  410. 

-Creación  de  una  escuela  industrial  en  el 
Besarlo.  Proyecto  de  ley,  por  el  señor 
diputado  L.  Lamas,  499.  Expídese  la  co- 
misión, 999. 


Respecto  de  los  asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  el  presente  volumen,  consúltese  el 
fifDicE  del  tomo  siguiente. 
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InatrweeléA  pAMieat 


—Subsidio  extraordinario  de  ediflcación  es- 
colar á  la  provincia  de  Entre  Ríos.  Pro- 
yecto de  ley,  por  el  señor  diputado  A. 
Carbó,  62i  Expídese  la  comisión,  83i.  Mo- 
ción, 1007.  Despacho  y  discusión,  1025 

—Solicitud  del  colegio  de  contadores  de  la 
provincia  de  Buenos  Airee  con  motivo 
de  la  creación  de  la  universidad  de  La 
Plata.  648. 

—Subsidio  extraordinario  para  la  edificación 
escolar  en  la  provincia  de  Catamarca. 
Proyecto  de    ley,  por  el  señor  diputado 
G.  Correa,  649. 
lAtegraeién  de  comisiones.  Véase  Cámara. 

Intervención  enTucumán.  Presentación  de 
miembros  de  la  legislatura  de  Tucumán 
solicitando  la  Intervención  nacional,  614. 
Solicitud  de  comerciantes  y  piopietarlos 
de  Famaílld,  684.  Expídese  la  comisión, 
1086.  Fijación  de  día  para  el  debate,  1087. 
Solicitudes:  de  la  junta  de  gobierno  del 
partido  «Unión  popular»  y  de  ciudadanos 
y  miembros  del  partido  provincial,  725; 
de  comerciantes,  831. 

laTmalonei  de  langotita.  Véase  Créditos, 

Iniritaeión  á  un  tedeum  en  homenaje  á  los  hé- 
roes de  1806-Í807.  98. 

Irrigaoién  en  territorios  y  provincias.  Véase 
Obras  públicas. 


JmaÉt«l«i 


tlnbilacf  O  nem 

—Liquidación  de  todas  las  jubilaciones  de 
los  comisarios  de  policía  con  arreglo  al 
presupuesto  vigente.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  B.  Roldan  y  otros. 
24.  Expídese  la  comisión,  98.  Despacho  y 
discusión.  189. 

—Solicitud  de  Fernando  E.  Laferrióre.  Ex- 
pídese ia  comisión,  70. 

—Solicitud  de  Carlos  M.  Bazo,  relativa  al 
pago  de  su  jubilación,  216. 

—Al  juez  de  primera  instancia  doctor  Nico- 
iás  Amuchástegul.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  289.  Expí- 
dese la  comisión,  442. 

—Solicitud  de  Ernesto  Mendizábal  sobre  in- 
terpretación de  la  ley  número  3744,  299. 

-Solicitud  de  maestros  jubilados,  sobre  el 
aumento  de^  jubilación,  612. 

—Solicitud  de  Cupertino  del  Campo.  Entra- 
da del  proyecto  con  modificaciones  del 
senado,  831. 

-Modificaciones  á  ia  ley  número  4349.  Véa- 
se Caja  nacional  de  jubilacionesm 

tlnatlciai 

—Remisión  al  archivo  de  varios  asuntos  es- 
tudiados por  la   comisión   de  investiga- 


ción judicial,  sobre    acusaciones  contra 
magistrados,  3. 

-Prescripción  treintenaria.  Proyecto  de  ley,, 
por  el  señor  diputado  S.  G.  OTarrell,  100. 
Expídese  la  comisión,  393. 

—Modificación  al  artículo  554  del  código  de 
comercio:  proyecto  de  ley  del  señor  di- 
putado C.  Vocos  Giménez.  Expídese  ia 
comisión,  245. 

—Modificación  al  código  de  procedimientos 
en  lo  criminal:  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor diputado  E.  Gouchon.  Expídese  la 
comisión,  245. 

—Modificación  al  artículo  42  del  código  ru- 
ral de  los  territorios  nacionales  (valor  da 
la  cerca  medianera).  Expídese  la  comi- 
sión, 245. 

—Modificación  al  código  penal  respecto  de 
la  suspensión  de  ia  ejecución  de  la  sen- 
tencia: proyecto  de  ley  del  señor  dipu- 
tado E.  Gouchon.  Expídese  ia  comisión» 
245. 

—  Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  M. 
Caries  sobre  penalidad  del  falso  testi- 
monio. Expídese  la  comisión,  245. 

—Proyecto  de  ley  del  ex  diputado  doctor  F. 
Helguera,  modificado  por  el  senado,  re- 
formando el  artículo  675  del  código  de 
comercio  relativo  á  la  ejecución  de  le- 
tras. Expídese  la  comisión,  245. 

—Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  M.  Carlea 
sobre  rehabilitación  de  comerciantes  fa- 
llidos. Expídese  la  comisión.  245. 

—Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  J.  A. 
Martínez  .sobre  otorgamiento  de  testa- 
mentos. Expídese  la  comisión,  245. 

—Reforma  al  código  de  procedimientos  ci- 
viles y  comerciales:  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  A.  Robirosa.  Expídese  la 
comisión,  274. 

—Reforma  á  la  ley  orgánica  de  los  tribunales 
de  la  Capital.  Proyecto  de  ley,  por  el 
señor  diputado  J.  A.  Arí?erich,  412.  Ex- 
pídese la  comisión,  949. 

—Comparencia  en  juicio  de  los  litigantes: 
proyecto  de  ley  del  señor  diputado  E. 
Gouchon.  Expídese  la  comisión,  442. 

-División  de  la  herencia.  Proyecto  de  ley, 
por  el  señor  diputado  J.  A.  Argerich.  467. 
-Registro  de  hipotecas,  embargos  é  inhi- 
biciones en  los  territorios  nacionales. 
Moción  de  preferencia,  1005. 
—Acusaciones  contra  magistrados:  Pedro 
Dilarregui  contra  los  miembros  de  la  cá- 
mara de  lo  criminal  y  comercial  de  la 
Capital,  70;  María  Hargain  de  P.  de 
Barrio,  contra  un  miembro  de  la  cámara 
de  apelaciones,  24fi;  Javier  Canal  Feljóo. 
contra  el  juez  federal  de  Santiago  del 
Estero,  500;  Daniel  Gazcón.  contra  el  juez 
del  crimen,  de  ia  Capital,  doctor  E. 
French,  725. 


Respecto  de  los  asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  el  presente  volumen,  consúltese  el 
ÍNDICE  del  tomo  siguiente. 
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del  Instituto  de  higiene  de  la  pro- 
vincia de  Tucumán:  provisión  de  útiles. 
Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
A.  L.  Lucero,  621. 

Véase  Créditos  ó  Agricultura. 
IcoberiM.  Véase    PubUcadones. 
de  lanas.  Nueva  solicitud  de  Joaquín 
J.  Abollar,   442. 
li«PrMi^»i«.  Compra  del  buque  de  este  nombre. 

Sanción  deflnitiva  en  el  senado,  2. 
l0%w  orgánica  del  ejército.  Véase  Hjército, 

Leyes    sancionadas.  Véase  el  tomo  III. 

Limites  entre  la  provincia  de  Mendoza  y  el  te- 
rritorio de  la  Pampa  Central.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  888. 
argentinos.  Véase  Publicaciones. 


en  el  balneario  de  Mar  del  Plata:  soli- 
citud de  un  subsidio  para  su  construc- 
ción. Expídese  la  comisión,  969. 
ti  práctico  de  construcciones  de  puentes 
militares,  por  el  teniente  Francisco  Ce- 
fali.  Véase  Publicaciones, 

[«qniBArima  exoneradas  de  derechos  de  im- 
portación. Véase  Aduana. 

é4«iBA«  perforadoras,  para  la  explotación  de 
minas.  Proyecto  de  ley,  por  el  señor 
diputado  J.  Barraquero  y  otros,  187.  Ex- 
pídese la  comisión.  216.  Moción,  970. 

de  fábrica.  Moción  para  despachar  un 
proyecto  modiñcando  la  ley  de  marcas 
de  fábrica  y  de  comercio,  727.  Discusión 
y  aplazamiento,  767. 

de  fábrica   y    patentes    de  invención. 
Véase  Publicaciones. 

Creación    de    escribanías  de  marina. 
Véase  Escribanías. 

Mmrinm  de  ^aerrat 

—Obras  de  saneamiento  y  construcción  de 
cuadras  para  marineros  y  adquisición  de 
diversos  útiles  para  el  arsenal  del  Río 
de  la  Plata.  Mensaje  del  poder  ejecutivo 
y  proyecto  de  ley,  42. 

—Inversión  de  dos  millones  de  pesos  oro  en 
adquisiciones  navales.  Sanción  definitiva 
en  el  senado,  187. 

—Ley  orgánica  de  la   armada.    Expídese  la 
comisión,  685.  Mociones.  860,  865. 
JfcdlcUin.  Véase  Reglamentación. 

M edidorev  de  agua:  supresión.  Proyecto  de 
ley,  por  el  señor  diputado  A.  L.  Palacios, 
689.  Discusión  respecto  de  la  comisión  que 


BlMlidoreai 

debe  estudiar  el  asunto,  690.  Solicitud  de 
propietarios  y  arrendatarios  de  casas, 
889.  Expídese  la  comisión,  969.  Moción  de 
preferencia,  970.  Despacho  de  la  comisión 
y  discusión,  971. 
Memoria  del  ministerio  de  agricultura,  42,  104S. 

Meiiitaj4>8  del  poder  fjecativot 

■mplczft  ia  DQmenMMn  en  el  tomo  I. 

65— Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  pesos 
395.081,66  para  el  pago  de  sobresueldos, 
pasajes,  etc.,  2.   Véase  Créditos. 

66— Obras  en  el  arsenal  del  Río  de  la  Plata  y 
adquisición  de  diversos  útiles,  42.  Véase 
Marina  ú  Obras  públicas. 

67— Comunicación  relativa  al  cumplimiento  de 
la  ley  número  4528  acordando  subsidios 
á  varios  hospitales,  por  haberse  agotado 
la  partida  destinada  á  este  objeto,  186. 
Véase  Hospitales. 

68— Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por 
500.000  pesos  para  pago  de  personal  y 
gastos  necesarios  para  combatir  las  In- 
vasiones de  langosta,  215.  Véase  Agricul- 
tura, 

69— Renovación  de  las  vías  férreas  del  puerto 
de  la  Capital,  215.  Véase  Obras  públicas, 

70— Reglamentación  del  ejercicio  de  la  medi- 
cina, obstetricia,  odontología,  etc.,  243. 
Véase  Reglamentación. 

71-Jubilación  al  juez  de  primera  instancia, 
doctor  Nicolás  Amuchástegul,  289.  Véase 
Jubilaciones. 

72— Creación  de  la  universidad  de  La  Plata,  290. 
Véase  Instrucción  pública» 

73— Prolongación  del  ferrocarril  Andino  de 
Dolores  á  Soto:  remisión  de  estudios 
planos  y  presupuestos,  441.  Véase  Ferro- 
carriles. 

74— Nuevo  presupuesto  de  gastos  de  la  admi- 
nistración de  impuestos  internos,  441. 
Véase  Impuestos  ó  Presupuesto. 

75— Remisión  de  informes  relativos  á  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  á  Fortín  Guay- 
curú- Águila,  466.  Véase  Ferrocarriles. 

76- Construcción  de  un  puerto  de  aguas  hon- 
das en  Bahía  Blanca,  491.  Véase  Obras 
públicas. 

77— Canal  de  navegación  entre  el  puerto  de  La 
Plata  y  el  Paraná  de  Las  Palmas,  494. 
Véase  Obras  pública!*. 

78— Autorización  á  la  municipalidad  de  la  Ca- 
pital para  conceder  la  construcción  y 
explotación  de  una  red  de  ferrocarriles 
subterráneos  á  tracción  eléctrica,  497. 
Véase  Ferrocarrileí*. 

79— Modificación  á  la  ley  número  4391,  relativa 
á  la  pavimentación  de  la  Capital,  498. 
Véase  Afirmados. 

80— Autorización  á  las  empresas  de  ferroca- 
rriles para  emplear  en  ciertos  casos  dur- 
mientes de  acero,  565.  Véase  Ferrocarri- 
les, 


Respecto  de  los  asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  el  presente  volumen,  consúltese  el 
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Jes  del  poder  ejeovtlvoi 


81— Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  18.000 
pesos  como  ampliación  al  ítem  8,  inciso 
3  del  anexo  F,  580.  Véase   Cf  ¿ditos. 

82— Pago  de  honorarios  al  doctor  Juan  M. 
Guastavino  y  señor  Agustín  de  Vedia, 
por  sus  trabajos  en  la  reimpresión  del 
Código  civil,  579.  Véase  Honorarios. 

83— Pago  de  terrenos  expropiados  al  señor 
José  A.  Cardinali,  para  el  ferrocarril  An- 
dino, 580.    Véase  Expropiaciones. 

84— Apertura  de  una  avenida  de  norte  á  sur 
en  la  Capital,  611.  Véase  Obras  públicas. 

85— Erección  de  un  monumento  d  los  fundado- 
res de  Buenos  Aires,  683.  Véase  Monu- 
mentos. 

8ft— Emisión  de  títulos  para  la  construcción 
del  ferrocarril  é  Bolivia,  683.  Véase  Deu- 
da pública. 

87— Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  216.000 
pesos  para  el  pago  de  sobresueldos  de 
conscriptos,  cuotas  atrasadas,  etc.  683. 
Véase  Créditos  ó  Ejército. 

88— Terminación  del  palacio  del  congreso,  948. 
Véase  Obras  públicaM. 

89— Empréstito  municipal  de  46.000.000  de  pesos 
oro  sellado,  968.  Véase  Deuda  pública. 

90~Solicitud  de  permiso  al  señor  presidente 
de  la  República  para  ausentarse  de  la 
Capital.  1085.  Véase  Permisos. 

91-Contestación  á  la  minuta  relativa  al  trans- 
porte de  frutas  y  legumbres  del  interior 
de  la  República  á  la  Capital,  1086.  Véase 
Ferrocarriles. 
Minas  de  carbón:  compra  de  maquinarias  para 
su  explotación  Véase  Máquinas  ó  Per- 
forad'¡ras, 

Mina  tas  de  comunicación: 

—Minuta  presentada  por  el  señor  diputado  J. 
A.  Argerlch,  pidiendo  informes  al  poder 
ejecutivo  sobre  alarmas  cir9ulantes  res- 
pecto de  la  alteración  del  orden  públi- 
co. 45. 

—Minuta  presentada  por  el  señor  diputado 
E.  E.  Padilla  y  otros  respecto  del  trans- 
porte de  frutas  y  legumbres  del  Interior 
ó  la  Capital.  869.  Aprobación,  860.  Con- 
testación del   poder  ejecutivo,  10S6. 

M  on  om  e  II  tos  t 

—Erección  de  un  monumento  á  la  señora 
Juana  Manso.  Solicitud  de  José  M.  Ló- 
pez, 22. 

—Autorización  para  erigir  un  monumento  á 
los  héroes  de  1806-1807.  Solicitud,  216. 
Expídese  la  comisión,  499. 

-Erección  de  monumentos  á  Rlvadavla,  Mo- 
reno y  Brown:  autorización  para  invertir 
190.000  pesos.    Expídese  la  comisión,  499. 

-Al  descubrimiento  de  América.  (El  origi- 
nario á  Isabel  la  Católica).  Expídese  la 
comisión.  499.  Moción,  1083.  Despacho  de 
la  comisión  y  aprobación  lili. 


Hoavnentos 

—Erección  de  un  monumento  ai  general  Sel- 
grano  en  Villa  Belgrano,  Tucumán.  En- 
trada da  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 611. 

—Erección  de  un  monumento  al  general  D. 
Juan  Martín  de  Pueyrredón,  en  Flores. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión.. 611.  Moción  de  preferencia,  613.  Pro- 
yecto y  aprobación,  628. 

—Erección  de  un  monumento  al  coronel  Do- 
rrego.  Entrada  del  proyecto  con  modifi- 
caciones del  senado,  618.  Aprobación  de 
las  modificaciones  y  sanción  definitiva, 
626. 

—Erección  de  un  monumento  á  los  fundado- 
res de  Buenos  Aires.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo,  683. 

—Monumento  conmemorativo  de  la  revolu- 
ción de  la  Independencia.  Proyecto  de 
ley,  por  el  señor  diputado  C.  A.  Aldao, 
1117. 

Modllest 

—Construcción  de  un  muelle  en  Carmen  de 
Patagones.  Expídese  la  comisión,  684. 
Moción  de  preferencia,  685. 

—Construcción  de  un  muelle  en  el  puerto 
de  Posadas,  Misiones.  Solicitud  de  Juan 
C.  Calastremé,  245. 
Museo  lliistórlco  nacional:  proyecto  del  señor 
diputado  M.  J.  Campos.  Expídese  la  co- 
misión, 1123. 


Naeíoiuiiisaoión  delj  hospicio  de  las  Mercedes. 
Véase  Hospitales. 

IVatoralixaoión  de  extranjeros.  Proyecto 
de  ley,  por  el  señor  diputado  I.  D.  Irigo- 
yen  1045. 


re^aclótis 

—Línea  de  vapores  rápidos  entre  puertos 
europeos  y  argentinos.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  P.  O.  Luro,  121. 
Expídese  la  comisión,  409.  Mociones  de 
preferencia,  409,  686,  831.  Solicitud  del 
«Círculo  gallego»,  725  Despacho  de  la  co- 
misión y  discusión,  841. 

—Línea  de  vapores  rápidos  entre  el  puerto 
de  Buenos  Aires  y  el  de  Genova.  Solici- 
tud de  la  compañía  Lloyd  italiano,  re- 
presentada por  el  señor  Ernesto  Plagglo, 
500. 

—Canales  navegables.  \ é^^Q  Obras púJbUcas. 

—Exploración  de  los  ríos  Bacaldá  y  Carayá. 
Véase  Subsidios. 
Nociones  de  higiene    escolar.    Véase   Publica- 
ciones. 
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— AdqulBíción  de  obras  de  arte  del  escultor 
Cafferata.  Solicitud  de  la  señora  Julia  M. 
de  Cafferata,  3  Moción,  57 1.  Despacho  de 
la  comisión  y  discusión,  572,  577. 

—Adquisición  de  obras  de  arte    del    pintor 
Ignacio  Baz.    Expídese    la    comisión,  70. 
Moción,  1010. 
€shrmm  literariiui  de    la    señora   Juana  Manso. 
Véase  Publiraciones. 


Obraa  públlcast 

—Obras  de  caaalizaclóo  del  Río  del  Valle,  en  Ca- 
ta marca:  proyecto  de   ley   del  señor  di- 
putado G.  Correa.  Expídese  la  comisión. 
3.  Moción.  276.  Despacho  de   la    comisión 
y  aprobación,  276. 
—Obras  de  defensa  en  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero  contra  las  Inundaciones  del  Rio 
Dalce:  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
A.  Alvarez  y  otros.   Expídese    la  comi- 
sión, 3.  Mociones   de  preferencia,  49.  280. 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión,  1006. 
— Construcción  de  un    edificio    para  oficinas 
nacionales  en  Mendoza:  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado   J.  Barraquero.    Expíde- 
se   la  comisión,    3.  .Despacho  y  aproba- 
ción. 1008 
—Autorización  para  invertir  30.000  pesos  en 
obras  de  salubridad  en  Salta.  Moción  de  pre- 
ferencia. 3.  Despacho  de  la  comisión   y 
discusión  10.  Sanción  deflnitiva  en  el  sena- 
do. 441. 
—Construcción  de  dos  asilos  de  alienados,  uno 
en  Córdoba  y  otro  en  el  Rosario  de  Santa 
Fe.  Proyecto  de   ley.  por  eJ  señor  dipu- 
tado G.  del  Barco  y  otros,  6. 
— Red  tel^ráflca  y  creación  de  oficinas  de  te- 
légrafos y  estafetas    en    varias   provin* 
cías  y  territorios.  Moción  de  preferencia, 
9,  12.  Despacho  de  la  comisión   y  discu- 
sión, 26.  Sanción  deñnitiva   en  el  senado, 
567. 
—Construcción  de  puertos  en   las   costas  del 
Atlántico.  Moción  de  preferencia.  9.  Apro- 
bación de  la  moción,   12.  Despacho  de  la 
comisión  y   discusión,  13. 
—Construcción  de  la  casa  central  de  correos  y 
telégrafos  de  la    Capital.    Moción,    10,    12. 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión,  34. 
Entrada  del  proyecto  con  modlñcaclones 
del   senado,  566.   Expídese    la   comisión, 
611.  Moción,  614.  Aprobación  de  las  modi- 
fícaciones  y  sanción  deflnitiva,  628. 
—Diversas  obras  en  el    puerto    de    la  Capital: 
adoquinado    de   las   calles    adyacentes, 
cambios  de  vías,  desagües,  etcétera.  Des- 
pacho de  la  comisión  y  discusión,  16. 
— ^Pabellón  para  detenidos  y  procesados  en  la 
casa  de  aislamiento;   y  enfermería    en   la 
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penitenciaria  nacional.  Despacho  de  la 
comisión  y  discusión,  18.  Sanción  defini- 
tiva en  el  senado,  567. 
—Canalización  de  los  ríos  Gualeguay,  Las 
Conchas,  Antonio  Tomás,  Feliciano  y 
Guayqulraró.  Despacho  é  informe  de  la 
comisión  20.  Aprobación  del  proyecto» 
26.  Entrada  del  proyecto  con  modifica- 
ciones, 888.  Aprobación  de  las  modifica- 
clones  y  sanción  deflnitiva,  890. 

— Coastmcción  de  cloacas  en  la  ciudad  de  Jtt- 
juy  (con  ampliación  de  una  emisión  de  tí- 
tulos). Proyecto  de  ley,  por  el  señor  di- 
putado T.  S.  de  Bustamante  y  O.  ¡turba» 
22.  Expídese  la  comisión,  97.  Despacho  y 
discusión,  1011. 

^Compostura  de  los  caminos  del  TráasHo  á  Vi- 
lla Dolores,  en  Cor  loba.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  P.  Vieyrd  Latorre 
y  otros  24. 

—Construcción  de  varias  lineas  telegráficas  en 
la  provincia  de  Corrientes:  proyecto  de 
ley  del  señor  diputado  J.  J.  Silva.  San- 
ción deflnitiva,  42. 

—Obras  de  saneamiento,  construcción  de  cua- 
dras para  marineros,  destiladores  de  agua 
potable,  adquisición  de  diversos  útUea 
para  el  arsenal  del  Río  de  lo  Plata.  Men- 
saje del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley,  42.  Expídese  la  comisión,  118.  'Mo- 
ción de  preferencia,  281,  470,  471. 

—Canal  de  navegación  desde  los  diques  de 
earcna  del  puerto  de  la  capital  hasta  el 
Paraná  de  las  Palmas.  Solicitud  de 
Eduardo  J.   Cabaut,  43. 

-Dique  de  embalse  en  el  río  Tercero  (con  emi- 
sión de  títulos  (le  renta).  Proyecto  de 
ley,  por  el  señor  diputado  G.  Figueroa  y 
otros,  70.  Expídese  la  comisión,  567.  Dea- 
pacho  y  discusión,  1017. 

—Estudios  y  construcción  de  obras  de  Irriga- 
ción en  las  provincias  y  territorios.  Despa- 
cho de  la  comisión,  75.  Informe  y  aproba- 
ción en  general,  79.  Discusión  en  parti- 
cular, 80,  102,  127. 

—Nómina  de  los  despaciios  de  la  comisión 
de  obras  públicas,  con  mociones  de  pre- 
ferencia, 99. 

—Construcción  de  un  hospital  en  Santiago  del 
Estero.  Proyecto  de  ley,  por  el  señor 
diputado  A.  Alvarez  y  otros,  100. 

—Renovación   é    instalación  de  nuevas   Wat 
férreas  en  el  puerto  de  la  Capital.  Mensa- 
je del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  , 
215.  Expídese  Ja  comisión.  442. 

—Dique  de  embalse  en  el  rio  San  Juan  en  lOS 
ríos  Grande  y  Perico:  proyecto  de  ley 
del  señor  diputado  A.  Gigena.  Moción  de 
preferencia,  216.  Despacho  de  la  comisión 
y  discusión,  219.  Sanción  deflnitiva  en  el 
senado.  442. 

—Construcción  de  caminos  en  las  provincia» 
de  Córdoba  v  Tucumán.    Kntrada  de   un 
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proyecto  con  modificaciones  del  senado, 
244.  Moción  de  preferencia,  247. 

» Construcción  de  edificio  para  escuela  nor- 
mal de  maestras  en  Concepción  del  Uru- 
guay: proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado E.  Gouchon.  Sanción  defluítlva  en 
el  senado,  245. 

—Remuneración  reclamada  por  el  señor  Án- 
gel Floro  Costa  por  estudios  realizados 
para  la  canalización  del  Rfo  de  la  Plata.  So- 
licitud de  pronto  despacho,  presentada 
por  Julio  Peí  letón.  245. 

—  Construcción  de  un  edificio  para  oficinas 
nacionales  en  San  Juan.  Proyecto  de  ley, 
por  los  señores  diputados  A.  Rodas  y  A. 
Gigena,  246. 

—Construcción  de  dlqnes  de  rlefo  en  Santia- 
go del  Estero.  Expídesela  comisión, 356. 

— Ensanclie  de  la  escuela  normal  de  maestras 
del  Paraná:  proyecto  de  ley  del  señor 
diputado  P.  J.  Coronado.  Expídese  la 
comisión,  357.  Moción,  10O8.  Despactio  y 
discusión.  1014. 

—Construcción  de  un  puente  carretero  sobre 
el  Rio  III.  Expídese  la  comisión,  U2.  Des- 
pacho y  discusión.  1016. 

—Mociones  para  tratar  todos  los  despachos 
relativos  á  obras  públicas,  470.  471,  995. 

—Puerto  de  aguas  hondas  en  Bahía  Blanca. 
Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  491.  Expídese  la  comisión,  1123. 

— CafDal  de  navQfación  entre  el  puerto  de  la 
Plata  y  el  Paraná  de  las  Palmas.  Mensa- 
je del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley, 
494. 

—Construcción  de  un  camino  de  Cerrillos  ó 
Guaitiquina.  Solicitud  de  Adalberto  Sch- 
mied.  567. 

—Apertura  de  una  avenida  de  norte  á  sur  en 
la  Cai>ital.  Mensaje  del  poder  ejecutivo, 
61i. 

—Plan  general  de  vialidad  en  la  provincia  de 
Entre  Ríos.  Proyecto  de  ley,  por  el  señor 
diputado  S.  /.  Hernández,  625.  Expídese 
la  comisión,  969.  Moción,  1029.  Despecho 
y  discusión,  1030. 

—Edificación  y  refacción  de  cárceles  en  los 
territorios  nacionales.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  647.  Expíde- 
se la  comisión.  949. 

—Solicitud  de  contratistas  pidiendo  una  bo- 
nificación sobre  los  precios  de  sus  res- 
pectivos contratos,  648. 

—Diversas  obras  públicas  en  San  Luis:  cana- 
les de  irrigación,  caminos  carreteros  y  un 
puente.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  A.  I- 
Berrendo,  832.  Expídesela  comisión.  1123. 

—Construcción  de  un  dique  en  el  río  Santa 
María,  en  Catamarca.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  8r»s. 

—Estudios  para  la  construcción  de  edificios  ó 
reconstrucción  de  los  existentes,  desti- 
nados á  oficinas  nacionales  en  todas  las 
capitales  de  provincia  y  en    os  ciudades 
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del  Rosario  y  BaWa  Blanca.  Entrada  del 
proyecto  de  ley  con  modificaciones  del 
senado,  859. 

—Pago  al  ferrocarril  del  sur  de  la  cuarta  y 
quinta  cuotas  de  la  prima  acordada  para 
la  prolongación  de  la  linea  al  Neuquén.  Expí- 
dese la  comisión.  859.  Despacho  de  la  co- 
misión, 1103.  Aprobación,  1105. 

—Construcción  de  un  puente  en  el  rfo  Dulce  en 
Santiago  del  Estero.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  8S8.  Expídese 
la  comisión.  1086. 

—Terminación  del  palacio  del  congreso.  Mensa- 
je del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley 
948.  Expídese  la  comisión.  969. 

—Construcción  de  casas  para  obreros  y  emisión 
de  títulos  de  renta:  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  I.  D.  Irigoyen.  Expídese 
la  comisión.  969.  Moción.  1032.  Despacho 
de  la  comisión  y  discusión.   1032. 

—Construcción  de  un  puerto  y  obras  de  defensa 
en  Esquina,  provincia  de  Corrientes.  Dea- 
pacho  de  la  comisión  y  discusión,  1003. 

—Construcción  de  obras  para  la  provisión  de 
agua  potable  á  las  poblaciones  de  San  Pe- 
dro y  Lavalle  en  Santiago  del  Estero. 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión, 
1004. 

—Construcción  de  un  diquede  riego  en  la  que- 
brada de  Huaco:  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor diputado  L.  Carreño.  Despacho  de 
la  comisión  y  aprobación.  1012. 

—Construcción  de  dos  puentes  en  el  Arroyo  del 
Medio.  Proyecto  de  ley,  por  el  señor  di- 
putado S.  G.  O'l'arrell,  1044.  Expídese  la 
comisión,  1086.  Moción,   1110. 

—Crédito  al  ministerio  de  marina  por  50.000 
pesos  para  reparaciones  en  el  edificio  de  la 
intendencia  de  marina.  Moción.  1051.  Des- 
pacho de  la  comisión,  1052.  Aprobación, 
1056. 

-Construcción  de  edificios  nacionales  en  Salta: 
casa  de  correos  y  telégrafos,  juzgado 
federal,  aduana,  etc.:  proyecto  del  señor 
diputado  A.  Latorre  y  otros.  Expídese 
la  comisión,  1086. 

—Obras  hidráulicas  en  la  provincia  de  Santiago 
del  Estero:  proyecto  do  los  señores  di- 
putados M.  Argañarás  y  F.  O.  Cordero. 
Expídese  la  comisión,  1086. 

—Construcción  de  un  edificio  para  oficinas 
nacionales  en  el  Rosario:  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  R.  S.  Domínguez  y  otros. 
Expídese  la  comisión.  1086. 

—Autorización  para  invertir  20.000  pesos  en 
obras  de  salubridad  en  Salta,  con  motivo  de 
la  peste  bubónica.  Despacho  de  la  comi- 
sión, 1099.  Aprobación,  1105 

—Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas 
para  gastos  de  conservación  de  puentes  y 
caminos.  Despacho  de  la  comisión,  1100. 
Aprobación,  1105. 

—Reconstrucción  del  edificio  del  Cabildo:  desti- 
nándolo á  museo  histórico  nacional:  pro- 
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yecto  de  ley  del  señor  diputado  M.  J. 
Campos.  Expídese  la  comisión,  1Í2S.  Mo- 
ción de  preferencia,  1127. 

—Expropiaciones  de  tcrreiiot  para  obras  pú- 
blicas. Véase  Expropiaciones  ^ 

—Subsidios  para  la  construcción  ó  termina- 
ción de  edificios  pan  tiospltaict.  Véase  Hos- 
pítales. 

—Subsidios  para  la  construcción  de  fglctlas  y 
otros  edificios.  Véase  Subsidios. 

—Subsidios  para  obras  destinadas  á  la  pro- 
vWón  de  afna  á  diversas  poblaciones.  Véa- 
se Aguas  corrientes. 

—Construcción  de  vfas  férreas  Véase  Ferro- 
carriles. 

•  Véase  Reglamentación 
toiofrla.  Véase  Reglamentación. 

argentina.  Véase  Publicaciones, 


-Administrativa  de  los  territorios  naciona- 
les. Moción  de  preferencia,  612. 

-Judicial  de  los  territorios  nacionales.  Mo- 
ción de  preferencia,  612. 

-Militar.  Véase  SJércüo. 


patentes- 


para  procesados  en  la  casa  de  aisla- 
miento. Véase  p&raa  públicas. 
de  lino.  Véase  Agricultura. 

del  congreso.  Véase  Obras  públicas. 
de  lija  y  papel  natural.  Véase  Aduana, 
••liado.  Expídese  la  comisión,  69.  Infor- 
me escrito  de  la  comisión,  779.  Proyecto 
de  ley,  784.  Discusión,  792. 

Expídese  la  comisión,  118.    Informe 
escrito  de  la  comisión,  802.   Proyecto  de 
ley,  812.  Aprobación,  819. 
Pa-risteatecidm 

—Importación    de  asfalto  y    roca  asfáltica, 

etc.  Véase  Aduana. 
—De  las  calles  en  general.   Véase    Afirma-' 

dos* 
—De  las  calles  del  puerto  de   la    Capital. 
Véase  Obras  públicas. 

nacional.  Construcción   de  una 
enfermería.  Véase  Obras  públicas. 


-Discusión  respecto  de  la  restricción  esta- 
blecida por  la  ley  4349  para  acordar  pen- 
siones, 247. 

-Solicitud  de  viudas  de  guerreros  del  Pa- 
raguay respecto  de  la  equiparación  de 
sus  pensiones  con  las  que  gozan  otras 
pensionistas.  Expídese  la  comisión,  442. 

Moción  para  tratar  con  preferencia  varios 
proyectos  de  pensión  remitidos  por  el 
senado,  443.  Discusión  sobre  la  forma  de 
tratarlos,  449. 


—Moción  para  tratar  diversos  despachos  so- 
bre pensiones,  443,  685,  1048. 

— Modiflcaciones  é  la  ley  número  4349.  Véase 
Caja  nacional  de  jubilaciones. 

SOLICITUDES  DB  PENSIÓN,  DE  AUMBNTOd,  DB  PRÓ- 
RROGAS, DB  TRASPASOS,   ETC. 


Enriqueta  Victorica  de  Abella.  Expídese 
la  comisión,  187.— Rosa  J.  de  Acosta.  So- 
licitud, 357.  Expídese  la  comisión,  648.— 
Ramona  Torres  de  Acuña.  Entrada  deán 
proyecto  de  ley  en  revisión.  441.— Aúgio- 
llna  P.  de  Alanis.  Expídese  la  comisión» 
393.— Delflna  M.  de  Alanlz.  Expídese  la 
comisión,  70.— Erna,  Elisa  y  Azucena  Al- 
mandos  de  Almonacid.  Solicitud,  612.— 
Dolores  y  Emilia  Alvarado.  Entrada  del 
proyecto  con  modiflcacíones  del  senado, 
648.— Rosa  Elvira  Alvaroz.  Sanción  defi- 
nitiva, 831.— Dolores  y  Emilia  Alvarado. 
Expídese  la  comisión,  685  —Mercedes 
Quiroga  de  Alvarez.  Solicitudes,  442,  500. 
Expídese  la  comisión,  999.  —  Rudednda 
Quesada  de  Antinorí.  Expídese  la  comi- 
sión. 725.— Elida  Inés  Arana.  Solicitud, 
119.  Expídese  \h  comisión.  859  -Emiliana 
Díaz  de  Al  vis.  Expídese  la  comisión,  70. 
—Tránsito  Alvis.  Entrada  de  un  proyecto 
de  ley  modiflcado  por  el  senado,  224. 
Vuelve  d  comisión,  450.  Expídese  la  comi- 
sión, 648.— Angela  Usandlvaras  de  Araoz. 
Expídese  la  comisión,  970.  —  Mercedee 
Fernández  de  Araoz.  Rechazo  del  pro- 
yecto en  el  senado,  245.— Dolores  Figue- 
roa  de  Arguello.  Expídese  la  comisión, 
393.— Honoria,  Benigna  y  Celia  Ascasubi. 
Solicitud,  467.  Expídese  la  comisión,  648. 
—Jesús  Dávüa  de  Aubone.  representado 
por  Benito  E.  Plaze.  Solicitudes.  393,  859. 
—Elena  S.  de  Azcurrain.  Sanción  defini- 
tiva, 831. 


B 


Emiliana  María  Hackmann  y  Esquiroz.  Soli- 
citud, 43. S  Expídese  la  comisión,  612.— 
Elena  Domínguez  de  Balbín.  Rntrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  831.  Ex- 
pídese la  comisión,  969.— Delflna  y  Virgi- 
nia Barrionuevo y  Gutiérrez.  Expídesela 
comisión,  187.— Amanda  A.  de  Bazán. 
Expídese  la  comisión,  70.  — Rosario  A. 
de  Becher.  Sanción  deflnltlva  en  el  sena- 
do, 392.— ZacarlaH  Agudo  de  Benítez,  Ex- 
pídese Ja  comisión,  970.— Sara  Berutti, 
Entrada  del  proyecto  con  modiflcacíones 
del  senado,  648.  Expídese  la  comisión,  685. 
—María  Joseflna  Bianchi.  Entrada  del 
proyecto  con  modiflcacíones  del  senado» 
648.— Teresa  Rams  de  Binden.  Sanción  de- 
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Peant^n^ 


Altiva  del  senado,  245.— Isidora  Agular  de 
Bonvicini.  Solicitud,  831.— Joaquina  Gon- 
zález de  BoBch.  Expídese  la  comisión, 
442.— Sofía  Fernández  Bouchard  Expídese 
la  comisión,  499.— Arminda  Olazábai  de 
Broches.  Entrada  de  un  proyecto  en  re- 
visión, 831.  Expídese  la  comisión,  870.— 
Teresa  Bruchmann.  Entrada  de  un  pro- 
yecto con  modlñcaciones  del  senado,  611. 
Expídese  la  comisión,  648.— María  Bueia. 
Solicitudes,  612,  831. 


Sofía  Luque  de  Cabanillas.  Entrada  del  pro- 
yecto con  modiflcaclones,  831.  Expídese 
la  comisión,  970  —Josefa  Zunda  de  Cabo. 
Sanción  definitiva  en  el  senado,  245.— Do- 
lores Cabrnl.  Solicitud,  70.  —María  Caca- 
res. Entrada  de  un  proyecto  de  ley  con 
modiflcaciones  del  senado,  611.— Dolores 
Arguello  de  Cáceres.  Expídese  la  comi- 
sión, 648.— Luisa  Hunter  de  Calderón. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  con  mo- 
difícaciones  del  senado.  392.  Sanción  de- 
finitiva, 451.— María  y  Amelia  Calderón  de 
la  Barca.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
con  modificaciones  en  el  senado,  441.  San- 
ción definitiva,  450.— Agustina  Molina  de 
Camelino.  Solicitud,  275.— Elisa  Canessa 
de  Canevaglio.  Expídese  la  comicíón,499.— 
Ricarda  F.  de  Cárdame.  Sanción  definiti- 
va, 831.— Josefa  M.  de  Cardoso.  Expídese 
la  comisión,  970.  -Vicente  Carreño.  San- 
ción definitiva,  831.- Hijos  menores  de 
Pedro  E.  Casas,  representados  por  Ma- 
ría J.  Morel.  Solicitud,  612. -Rita  S.  de, 
Casas.  Solicitud,  98.  Expídese  la  comi- 
sión, 245.  —  Francisca  Castañera  de  Cas- 
tañera. Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
con  modificaciones  del  senado,  441.  San- 
ción definitiva,  450.  —  Leonor  Correa  de 
Castro  Boedo.  Expídese  la  comisión,  70. 
—Concepción  Díaz  de  Vivar  de  Cavia.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  con  modi- 
ficaciones del  senado,  244.  Sanción  defi- 
nitiva, 469.— Juana  Soto  de  Cejas.  Solici- 
tud, 6H4.-Ciomencia  R.  Cevallos.  Sanción 
definitiva  en  el  senado,  442.  —  Genoveva 
E.  Cevallos.  Solicitud.  «84.  Expídese  la 
comisión,  859.— José  Colombl.  SoJlcitud, 
612.— Rufina  Rodríguez  de  Comas.  Expí- 
dese la  comisión.  187.— Felisa  Moreno  de 
Contreras.  Expídese  la  comisión,  648.— 
Francisca  U.  de  Cordero.  Sanción  defini- 
tiva. 831.— Ritn  Córdoba  de  Córdoba.  So- 
licitud, 275.  Expídese  la  comisión,  612.— 
Francisca  A.  Craig.  Solicitud,  684. 


Dolores  Dávilo.  Solicitud,  409,  831.— Virginia 
F.  Deffllippí.  Solicitud,  567.— Eutropla  T. 
de   Delgado.    Expídesela  comisión,  393." 


—Matilde  S.  Díaz.  Solicitud,  70— Inés  Ara- 
na de  Díaz.  Solicitud,  187.— Hilda  Gallar- 
do de  Díaz.  Expídese  la  comisión,  970.— 
—Felisa  Concha  de  Domínguez.  Solicitud, 
409.  —  Gertrudis  Vieyra  de  Domínguez. 
Expídese  la  comisión,  70.— Mercedes  Co- 
lombia de  Duran.  Sanción  definitiva  en 
el  senado  245. 


Juan  Manuel  Echauri.  Entrada  de  un  proyec- 
to de  ley  con  modificaciones  del  senado* 
244.  Vuelve  el  proyecto  á  comisión,  451. 
—Victoria.  Petrona  y  Dominga  Echauri. 
Solicitud,  684.  Expídese  la  comisión,  99»>. 
—Amelia  A.  de  Echenique.  Entrada  del 
proyecto  con  modificaciones  del  senado» 
831.  Expídese  la  comisión,  970.— Julia  Ga- 
ché de  Eguía.  Entrada  de  un  proyecta 
de  ley  con  modificaciones  del  senado, 
244.  Sanción  definitiva,  469.— María  del 
Campo  Ehrhardt.  Solicitud,  43.— Lina  Hu- 
ber  de  Elierley.  Expídese  la  comisión, 
970.— Cruz  M.  de  Elía.  Expídese  la  comi- 
sión.. 859,— Anastasia  F.  de  Erbeía.  Expí- 
dese la  comisión.  442. -Sandalia  Bolaños 
de  Escola.  Expídese  la  comisión.  499  — 
Demófila  A.  de  Espinosa.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  2lb.  Expíde- 
se la  comisión.  442.— Petrona  Edelmira 
Espinosa.  Solicitud,  357. -Sandalia  G.  de 
Esqulano.  Expídese  la  comisión,  64*^.— Pe- 
trona Eyle.  Sanción  definitiva  en  el  se- 
nado, 567. 


Dolores  Gómez  de  Fay.  ¡«entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  831.- María  Fer- 
nández. Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
con  modificaciones  del  senado,  244.  San- 
ción definitiva.  469.  —  Amelia  y  Justina 
Fernández  de  la  Cruz.  Solicitudes,  567, 
831  -Mercedes  Coronado  de  Fernández 
Oro.  Sanción  definitiva  en  el  senado,  392. 
—Elvira  Riglos  de  Ferreyra.  Entrada  del 
proyecto  con  modificaciones  del  senado, 
647.  Expídese  la  comisión.  6s5.— Epifanía 
Fernández  de  Fígueroa.  Expídese  la  co- 
misión, 245.— Sara  K.  de  Fígueroa.  Entra- 
da de  un  proyecto  de  ley  en  revisión, 
631.— Manuela  Suárez  de  Fígueroa.  San- 
ción definitiva  en  el  senado,  .H3l.—Clorln- 
da  Fragueiro.  Expídese  la  comisión.  970. 
—  Adela  Acosta  de  Funes.  Soneión  defi- 
nitiva en  el  senado,  392.— Carmen  Emilia 
Funes.  Solicitud,  567. 


Amalia  R.  de  Gncitúa.  Solicitud,  216.  Kxpíde- 
se  la  comisión.  442.— Maura  Pérez  de  Ga- 
icano. Expídese  la  comisión,  725.— Dalmi- 
ra  Benítez  de  (laliardo.  Sanción  definiti- 
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▼a  en  el  senado,  567.— María  Castex  de 
GalJino.  Expídese  la  comisión,  648.— Gra- 
ciana E.  de  Garay.  Expídese  la  comisión, 
899.— Jacinto  S.  García.  Expídese  la  co- 
misión. 970.— Lola  A.  de  García.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  725.— 
Luisa  García.  Solicitud,  567.— Magdalena 
Torrado  de  García.  Entrada  de  un  pro- 
yecto con  modificaciones  del  senado, 
611.  Expídese  la  comisión,  648.— Delia  H. 
de  García  Merou.  Proyecto  de  ley  por  el 
señor  diputado  F.  Pinedo  y  otros  618. 
Moción  de  preferencia,  620.  —  Teodosia 
S.  de  García  Quirno.  Expídese  la  co- 
misión, ;4i2.— Eulogia  Garmendia.  Expí- 
dese la  comisión,  245.— Juana  Berón  de 
GaYíola.  Sanción  deflnlliva  en  el  senado, 
392.— Elena  Gazcón.  Sanción  definitiva  en 
el  senado,  567.— Ascensión  M.  de  Gervals. 
Sanción  definitiva  en  el  senado,  442— Do- 
lores V.  de  Giménez.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  831.— Elevina 
Pereyra  de  Giráldez.  Expídese  la  comi- 
sión, 999.— Graciosa,  Peregrina  y  Emilia 
Giríbone.  Solicitud.  831.-Resfa  N.  de  Go- 
doy.  Sanción  definitiva  en  el  senado,  831. 
—María  G.  de  Gómez.  Solicitud,  442.— Te-: 
resa  González  Aguilai.  Expídese  la  co- 
misión, 70.— María  Salomé,  Filomena  Eva- 
rlsta  Gorriii,  Eslatira  Pérez  Gorritiy  Ge- 
noveva González  Gorritl.  Entrada  de  un 
proyecto  en  revisión,  647.  Expídese  la 
comisión,  831.— María  Carvallo  de  Goye- 
na.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  con 
modificaciones  del  senado,  392.  Expídese 
la  comisión,  970.— Esther  Goytia.  Entrada 
del  proyecto  con  modificaciones  del  se- 
nado, 648.  Expídese  la  comíBión,  685.— 
Marcelina  Irígoyen  de  Grimaud.  Sanción 
definitiva  en  el  sene  do,  392  —Dolores  F. 
de  Guerrico.  Entrada  del  proyecto  con 
modificaciones  del  senado,  647.  Expídese 
la  comisión,  685.— Rosa  B  de  Guerrico. 
Sanción  definitiva  en  el  senado,  567.— Ma- 
ría Scotto  de  Gutiérrez.  Expídese  la  co- 
misión, 245.— Juana  María  de  Guy.  San- 
ción definitiva  en  el  senado,  831. 


H 


Corazón  Burela  de  Hernández.  Solicitud. 
567. 

I 

Pascuala  Caro  de  Ibarra.  Entrada  de  un  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  566.— Tomasa 
Olivera  Lugones  de  Iturria.  Entrada  del 
proyecto  con  modificaciones  del  senado, 
647.  Expídese  la  comisión,  685. —  Sofía, 
Teófila  Ivanowsky.  Expídese  ^a  comisión, 
685.  Entrada  del  proyecto  con  modifica- 
ciones del  senado,  648. 


Petrona  Juárez.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  831.— Enriqueta  Alvarez 
de  Juárez.  Sanción  definitiva  en  el  sena- 
do, 831.— Sixta  D.  Justo.  Solicitud,  187. 


Marina  B.  de  Kratzensteln.  Solicitud,  119. 
—Carmen  Arrisóla  de  Kraemer.  Sanción 
definitiva  en  el  senado,  392  — OrfiUa  S.  G. 
Kuchirch.  Expídese   la  comisión,  245. 


Catalina  S.  Araoz  de  Lamadrid.  Expídese  la 
comisión,  612.— Adelaida  Morales  de  Lara. 
Sanción  definitiva  en  ei  senado,  567.— 
Laurentina  Barrios  de  Lascano.  Solici- 
tud, 567,  831.— Jacinta  R.  de  Latorre.  En- 
trada de  un  proyecto  con  modificaciones 
del  senado,  611.  Expídese  la  comisión, 
648.— Dolores  Ponce  de  León  de  Larré. 
Expídese  la  comisión,  393.— Walda  Ortiz 
Estrada  de  Lavió.  Solicitud,  275.— Asun- 
ción D.  de  Leguizamón.  Solicitud.  70. 
Expídese  la  comisión,  442. -Laura  Orbe- 
lina  y  Paca  Lemos.  Sanción  definitiva  en 
el  senado,  442.— Benedicta  Daneri  de  Le- 
valle.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
con  modificaciones  del  senado,  441.  San- 
ción definitiva,  450.— Laura  Hernández  de 
Livl.  Expídese  la  comisión,  357.— Victoria 
Ervé  de  Lobos.  Expídese  la  comisión,  612 
—Josefa  López.  Expídese  la  comisión,  612. 
—Julia  López.  Expídese  la  comisión,  499— 
Carmen  E.  de  Borda  de  López.  Solicitud, 
119.— Benjamína  Ovejero  de  López.  Entra- 
da de  un  proyecto  de  ley  en  revisión, 
441 —Angela  y  Fortunata  López  Torres 
Solicitud,  216.  Entrada  de  un  proyecto  de 
ley  en  revisión,  408.  Expídese  la  comi- 
sión, 442.— Catalina  de  Loyola.  Solicitud, 
859.— Armenia  C.  de  Luna.  Expídese  la 
comisión,  990  —  Trinidad  M.  de  Lynch. 
Expídese  la  comisión,  442. 

M 

Ana  Aguirre  de  Machado.  Expídese  la  comi- 
sión. 725.— Luciana  P.  de  Mage.  Solici- 
tud, 567.  Expídese  la  comisión,  999.— Deu- 
dos del  ex  agente  de  policía  Félix  Maglle- 
ta.  Sanción  definitiva  en  el  senado,  442.— 
Juana  M.  de  Maizan.  Expídese  la  comi- 
sión, 442.— José  María  Malaver.  Solicitud 
357.— Justa  F.  de  Maldonado.  Expídese  la 
comisión,  187  — Petrona  R.  Maldonado. 
Solicitud,  70.— Teresa  Jesós  Maldonado. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  con  mo- 
dificaciones del  senado.  441.  Sanción  defi- 
nitiva, 469.— Elena  M.  de  Martínez.  Solici- 
tud. 442.— Isabel  Basavllbaso  de  Martínez. 
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Pen^lonesi 


W 


Muría  y  \dela  Warnes.  Solicitud.  442.  Expí- 
dese la  comisión,  612. 


Francisca  Lozano  de  Yanls.  Sanción  defini- 
tiva en  el  senado.  831.— Martina  Salas  de 
Yera.  Expídese  lu  comisión,  245. 


Kuloglo  P.  Zemboraln.  Sanción  definitiva  en 
el  senado,  831.-  María  Cornet  de  Zepileo. 
Expídese  la  comisión.  999— Josefa.  Tere- 
sa. Dolores  y  María  Zuflaurre.  Sanción 
definitiva  en  el  senado,  442.— Dolores  T. 
de  Zuloaga.  Expídese  la  comlslóo,  442.— 
Eduvigls  Z.  de  Zunda.  Solicitud,  357.  Ex- 
pídese la  comisión,  567. 

p«rfoimdoms  para  la  explotación  de  minas. 
Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  J. 
Barraquero  y  otros,  187.  Expídese  la  co- 
misión. 216.  Moción,  970. 

Perminost 

—Para  aceptar  condecoraciones,  cargos,  co- 
misiones, etc..  de  gobiernos  extranjeros. 
Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
M.  de  Vedla,  48. 

—Al  señor  presidente  de  la  república,  para 
ausentarse  de  la  Capital,  1085. 

—Al  doctor  Hoque  Sáenz  Peña,  para  aceptar 
el  grado  de  general  del  ejército  peruano 
y  varias  condecoraciones.  Entrada  de  un 
proyecto  de  leyan  revisión,   1086. 

PARA  ACRPfAR  CONSULADOS: 

—Solicitud  de  Nicolás  Ayala.  Expídese  la 
comisión,  70. 

—Solicitud  de  Ubaldo  Bencl.  Expídese  Jaco- 
misión,  70. 

-Solicitud  de  Remigio  E.  Guzmdn.  Expíde- 
se la  comisión,  70. 

—Solicitud  de  Bartolomé  R.  Pon».  Expídese 
la  comisión.  70. 

—Solicitud  de  Ovidio  Rodríguez.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,  392. 

PARA  ACEPTAR  CONDBCORACIONKS: 

—Solicitudes  de  los  señores  Enrique  B.  Mo- 
reno, Francisco  Molina  Salas.  Atlllo  S. 
Barilarl,  Luis  Maurette,  Guillermo  J. 
Nunes,  Rafael  de  Ollvelra  César.  David 
Marambio  Catán.  Entrada  de  un  proyec- 
to de  ley  en  revisión,  244. 

—Solicitud  de  Antonio  Mormile.  Entrada  de 
un  proyecto  de  ley  en  revisión,    392. 


PARA  AUSENTARSE  DEL  PAÍS: 

—Solicitud  de  Antonia  K.  de  Reyes,  3. 

—Solicitud  de  Eugenia  Encina  de  Solveyra. 
Expídese  la  comisión,  70. 

—Solicitud  de  Mercedes  Juárez  de  Cuenca. 
Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 858. 

—Solicitud  de  B.  de  Sastre.  Sanción  definiti- 
va en  el  senado.  859. 

—Solicitud  de  Manuela  Lastra  de  Morris. 
Entrada  del  proyecto  con  modificaciones. 
859.  Expídese  la  comisión,  970. 

—Solicitud  de  Catalina  M.  de  Susinl  Entra- 
da del  proyecto  con  modificaciones,  859, 
K.xpídese  la  comisión.  970. 

—Solicitud  de  Alberto  Schmerson.  Sanción 
definitiva  en  el  senado,  859. 

—Solicitud  dtf  Justa  Fernández.  "Canción  d<'- 
finltlva  en  el  senado,  859. 

—Solicitud  de  la  señora  viuda  del  coront^l 
Rojas.  Moción,  1089. 
Pmoa.  Solicitud  de  pescadores  respecto  de  In 

sanción  de  una  ley.  22. 
Plan  de  tarifa  aduanera.   Proyecto  formulado 

por  el  señor  diputado  E.  Gouchon.  731. 
pinn  general  de  vías  de  comunicación  en  Entre 

Ríos.  Véase  Obras  púbUcaa, 
Pollrlni 

—Proyecto  de  ley  del  ex  diputado  señor 
Próspero  Mena,  sobre  contravenciones 
policiales.  Expídese  la  oomlslón,  245. 

—Proyecto  de  r*ódÍgo  de   policía.   Expídese 
la  comisión.  245. 
Premios  en  tierras.  Véase  Tierras  públicas. 
Prcfloripción  trelntenarla.  Véase  Justicia, 
Prrstdeute  para  los  casos  de  acefalía  de  la  pre- 
sidencia de  la  república:   elección  en  la 
cámara,  581;  el  senado.  611. 

ppesupaesto  i^enepalt 

.  —Solicitud  de  aumento  de  sueldo  presenta- 
da por  directores  y  maestros  de  las  es- 
cuelas primarias  de  la  Capital,  22. 

—Aumento  de  sueldo  solicitado  por  cobra- 
dores fiscales  del  ministerio  de  hacien- 
da, 43. 

—Nuevo  presupuesto  de  gastos  de  la  ad- 
ministración de  Impuestos  internos.  Men- 
saje del  poder  ejecutivo,  441.  Proyecto 
de  ley,  446.  Aprobación,  449.  Sanción  de- 
finitiva en  el  senado.  611. 

—Aumento  de  empleos  en  las  oficinas  del 
registro  de  la  propiedad.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  566.  Expíde- 
se la  comisión.  969 

—Creación  de  empleos  en  el  ministerio  de 
guerra.  Sanción  definitiva  en  el  senado, 
684. 

-  Autorización  al  ministerio  de  instrucción 
pública  para  Invertir  175.000  pesos  en  el 
pago  de  sueldos  de  personal  docente  ex- 
traordinario de  colegios  nacionales  y  es- 
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cuelas  normales.   Despacho  de  la  comi- 
sión, 1102.  Aprobación,  1105. 
— InTersién    de   sobrantes  del    presupuesto 
escolar  hasta    1903:   proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  G.  del   Barco.   Despacho 
de  Ja  comisión  y  discusión,  1005. 
á  la  navegación.  Véase  Naoegación. 
Pro/MioMM  liberales.   Véase  Relaciones  exte- 
riores ó  Instrucción  páblica, 

Proyeclos  de  ley  iniciados  ante  la  cáma- 
ra en  ei  periodo  legislativo  de  1905: 

POR  EL  PODE  11  EJECUTIVO: 
■spfeBia  1»    nvincfmeWa   •n    «1    ton*  I 

65 -Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  pesos 
S95.08i.66  para  el  pago  de  sobresueldos., 
pasajes,  etc.,  2.    Véase  Créditos. 

66 -Obras  en  el  arsenal  del  Rio  de  la  Plata  y 
adquisición  de  diversos  útiles,  42.  Véa- 
se Marina  ú  Obras  públOiO». 

67 -Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por 
500.000  pesos  para  el  pago  de  personal  y 
gastos  necesarios  para  combatir  las  In- 
vasiones de  langosta,  215.  Véase  Créditos 
ó  Agricultura, 

68 -Renovación  é  instalación  de  vias  férreas 
en  el  puerto  de  la  Capital,  215.  Véase 
Ferrocarriles  ú  Obras  públicas. 

69— Reglamentación  del  ejercicio  de  la  medi- 
cina, obstetricia,  odontología,  etc..  244. 
Véase  Reglamentación. 

70- Jubilación  del  juez  de  primera  instancia 
doctor  Nicolás  Amuchástegul.  290.  Véa- 
se Jubilaciones, 

71-Creación  de  la  universidad  de  La  Plata, 
290.    Véase  Instrucción  pública. 

72-Presupuesto  de  gastos  de  la  administración 
de  impuestos  internos,  446.  Véase  Im- 
puestos 6  Presupuesto. 

7}— Puerto  de  aguas  hondas  en  Bahía  Blanca, 
492.    Véase  Obras  públicas. 

T4— Canal  de  navegación  entre  el  puerto  de  La 
Plata  y  el  Paraná  de  las  Palmos,  496. 
Véase  Obras  públicas, 

75— Autorización  á  la  municipalidad  de  la  Ca- 
pital para  conceder  la  construcción  y 
explot8*5Íón  de  una  red  de  ferrocarriles 
subterráneos  á  tracción  eléctrica,  498. 
Véase  Ferroccwrües, 

76— Modlñcación  á  la  ley  número  4391,  sobre 
pavimentación  de  la  Capital,  498.  Véase 
AJlrmados. 

77— Autorización  á  las  empresas  de  ferrocarri- 
les para  emplear  en  ciertos  casos  dur- 
mientes de  acero,  565.  Véase  FerrOiOn 
rriles, 

78— Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  18.000 
pesos,  como  ampliación  del  ítem  8,  inciso 
3  del  anexo  F,  580.  Véase  Créditos  ó 
Bjército. 
79— Pago  de  terrenos  expropiados  al  señor  José 
A.  Cardinali,  para  el  ferrocarril   Andino, 


Proyectos  de  leyi 

580.    Véase  Expropiaciones  ó  Ferrocarri- 
les. 

80— Emisión  de  títulos  para  la  construcción  del 
ferrocarril  á  Rol  i  vía,  683.  Véase  Deuda 
púbica  ó  Ferrot  arriles, 

Si-Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  216  000 
pesos  purn  el  pago  de  sobresueldos  de 
conscriptos,  cuotas  atrasadas,  etc.,  684. 
Véase  Créditos  ó  Ejército. 

82— Terminación  del  palacio  del  congreso,  949. 
Véase  Obras  pública^*, 

83-£mpréstito  municipal  por  45.000.000  de  pesos 
oro,  968.    Véase  Deuda  pública. 


POH  diputados: 

ICmpi«M  te  aumcnolóa   en    el    tomv   I 

75— Construcción  de  dos  asilos  de  alienados, 
uno  en  Córdoba  y  otro  en  el  Rosarlo  de 
Santa  Fe  (señor  G.  del  Barco  y  otros),  6. 
Véase  Obras  públicas. 

76- Construcción  de  cloacas  en  la  ciudad  de 
Jujuy  (señores  T.  S.  Bustamante  y  A. 
I  turbe),  22.  Véase  Obras  públicas. 

77— Compostura  de  los  caminos  de  Tránsito  á 
Villa  Dolores,  en  Córdoba  (señor  P  Vley- 
ra  La  torre  y  otros),  23.  Véase  Obras  pú- 
blicas. 

78  -  Liquidación  de  todas  las  jubilaciones  de 
comisarios  de  policía  con  arreglo  al  pre- 
supuesto vigente  (señor  B.  Roldan  hijo 
y  otros).  24.  Véase  Caja  nacional  de  Ju- 
bilaciones. 
79— Aceptación  de  empleos,  cargos,  comisio- 
nes, honores,  etc.,  de  gobiernos  extran- 
jeros (señor  M.  de  Vedia),  48.  Véase  Per- 
misos. 

80— Construcción  de  diques  de  embalse  en  el 
río  Tercero  (señor  G.  Flgueroa  y  otros), 
70.  Véase  Obras  públi'  as. 

81— Modificación  á  la  ley  de  montepío  civil  (se- 
ñor G.  del  Barco),  73.  Véase  Cajanacio- 
nal  de  Jubilaciones. 

82— Prescripción  trelntenarla  (señor  G.  O'Fa- 
rrell),  100.    Wéa^e  Justicia. 

83— Construcción  de  un  hospital  en  Santiago 
del  Estero  (señor  A.  Alvarez  y  otros),  100. 
Véase  Hospitales. 

84— Prórroga  de  pensión  á  la  señora  viuda  del 
doctor  Enrique  S.  Quintana  (señor  E.  Gou- 
chon  y  otros),  119  Véase  Pensiones, 

85— Subscripción  á  la  obra  «Dos  años  entre  los 
hielos»  (señor  E.  Gouchon\  119.  Véase 
Publicaciones. 

86— Líneas  de  vapores  rápidos  entre  puertos 
extranjeros  y  argentinos  (señor  P.  O.  Lu- 
ro|,  121.  Véase  Navegación. 

87— Adquisición  de  cuatro  máquinas  perforado- 
ras (señor  J.  Barraquero  y  otros),  187.  Véa- 
se Perforadoras. 

88— Pensión  á  la  viuda  de  Manuel  Pérez,  orde- 
nanza de  ia  cámara  (señor  E  Gouchon  y 
otros),  217.  Véase  Pensiones. 


.    HesjMcto  de  los  asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  el  presente  volumen,  consúltese  el 
wDicB  del  tomo  siguiente. 
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89— Derogación  del  articulo  5i  de  Ja  ley  núme- 
ro 4349  (señores  N.  Barraza  y  A.  J.  He- 
rrondo),  217.  Véase  Caja  nacional  de  jw- 
bltaciones. 

90  -  Construcción  de  un  edificio  para  oñcinas 
nacionales  en  San  Juan  (señores  A.  Ro- 
das y  A.  Gigena),  246  .  Véase  Obras  pú- 
blicas. 

91~£studios  para  la  construcción  de  una  línea 
férrea  de  San  Luis  á  Quines  (señores  E. 
Astudllloy  N.  Gnt'.érrez),  275.  Véase  Fe- 
rrocarriles. 

92— Reforma  militar  (señor  P.  J.  Coronado),  304. 
Véase  Ejército. 

93— Amnistía  á  las  personas  que  tomaron  par- 
te en  el  movimiento  revolucionario  del  4 
(le  febrero  (señor  M.  de  Iriondo),  358.  Véa- 
se Amnistía. 

94— Organización  del  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar (señor  Carlos  Ponce),  385.  Véase  Ejér- 
cito. 

95— Reforma  ü  |a  ley  orgánica  de  los  tribuna- 
les déla  Capital  (señor  J.  A.  Argericti). 

412.  Véase  Justicia. 

96— Inspección  de  sociedades  anónimas  de  se- 
guros  y  ahorros  (señor  S.  G.  O'Farrell). 

413.  Véase  Sociedades  anónimas. 

97— Cesión  de  un  ediflcio  nacional  ubicado  en 
la  ciudad  de  San  Luis,  al  gobierno  de  la 
provincia  (señores  E.  Astudlllo  y  N.  Gu- 
tiérrez), 443.  Véase  Transferencia, 

98— División  de  herencias  en  caso  de  liquida- 
ción de  la  sociedad  conyugal  (señor  J.  A. 
Argerlch),  467.  Véase  Herencias, 

99— Creación  de  una  escuela  Industrial  en  el 
Rosario  de  Santa  Fe  (señor  L.  Lamos). 
499.  Véase  Instrucción  pública. 

100— Pensión  á  la  señora  Delia  H.  de  García 
Mérou  (señor  F.  Pinedo  y  otros).  618.  Véa- 
se Sub!*idl08. 

101— Provisión  de  útiles  de  laboratorio  para  el 
instituto  de  higiene  de  la  provincia  do 
Tucumdn  (señor  A.  L.  Lucero),  621.  Véa- 
se Laboratorio. 

102— Subsidio  extraordinario  de  ediflcación  es- 
colar ó  la  provincia  de  Entre  Ríos  (señor 
A.  Carbó),  621.  Véase  Instrucción  pú- 
blica. 

103— Subsidio  á  escuelas  especiales  de  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos  (señor  A.  Carbó), 
621.  Véase  Instrucción  pública. 

104— Construcción  de  dos  salas  para  tubercu- 
losos en  el  hospital  de  Formosa  (señor 
G.  del  Barco).  624.  Véase  Hospitales. 

105— Plan  general  de  vialidad  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos  (señor  S.  Z.  Hernández), 
625.  Véase  Obras  públicas. 

106— Creación  de  un  sanatorio  de  tuberculosos 
en  Mendoza  (señor  C.  Ponce  y  otros). 
648.  Véase  Sanatorio. 

107— Subsidio  extraordinario  á  la  ediflcación 
escolar  en  la  provincia  de  Catamarca  (se- 
ñor G.  Correa),  649.  Véase  Instrucción 
pública. 


Projreetoa  de  lejrt 

108— Modiflcación  á  la  ley  número  4349,  sobre 
jubilación  y  pensiones  (señor  A.  Berron- 
do).  686.  Véase  Caja  nacional  de  Jubila- 
ciones. 

109— Supresión  de  medidores  de  agua  (señor 
A.  L.  Palacios),  689.  Véase  Medidores. 

lio— Reforma  de  la  ley  núm.  4349,  sobre  Jubi- 
laciones y  pensiones  (señores  G.  Correa 
y  N.  Barra /.a).  728.  Véase  Caja  nacional 
de  Jubilaciones. 

111— Concurrencia  de  la  República  á  la  exposi- 
ción universal  de  Milán,  en  1906  (señor  E. 
Gouchon),  730.  Véase  Exposición. 

112— Creación  de  una  comisión  técnica  de  ava- 
lúos (señor  E.  Gouchon),  730.  Véase  Ta- 
rifa de  aoalúos. 

113— Diversas  obras  públicas  en  San  Luis:  ca- 
nales de  Irrigación,  caminos  carreteros 
y  un  puente  (señor  A.  I.  Berrondo),  832. 
Véase  Obras  públicas. 

114— Socorros  para  las  victimas  de  los  te. in- 
motos de  Sicilia  y  Calabria  (señor  R.  \<i 
reía  Ortiz),  889.  Véase  Terremotoi: 

115— Provisión  de  empleos  con  estudiantes  e»-»- 
ñor  B.  Roldan),  950.  Véase  Empleos. 

116— Comisión  para  estudiar  la  organización  y 
funcionamiento  de  las  sociedades  anóni- 
mas (señor  F.  J.  Oliver)  975.  Véase  Socie- 
dades anónimas. 

117— Subsidio  de  48.000  pesos  á  la  señorita  Sa- 
ra Cañé,  hija  del  doctor  Miguel  Cañé  (se- 
ñor F.  Pinedo  y  otros),  1043.  Véase  Sub- 
sidios. 

118— Construcción  de  dos  puentes  en  el  Arro- 
yo del  Medio  (señor  S.G.  O'Farrelli,  iOU. 
Véase  Obra^  públicas. 

119— Naturalización  de  extranjeros  ( señor  I.  D. 
Irigoyen),  1045.  Véase  Naturalización. 

120— Prolongación  de  la  línea  férrea  de  Tino- 
gasta  A  la  Frontera  de  Chile  (señor  G. 
Correo),  1047.  Véase  Ferrocarriles. 

i21— Monumento  conmemorativo  de  la  revolu- 
ción de  la  Independencia  (señor  C  A.  Al- 
dao*.  1117.  \éase  Centenario. 

122— Subsidio  al  asilo  de  huérfanos  de  Tucu- 
man,  dirigido  por  la  señora  Elmira  Paz 
de  Gallo  (señor  E.  E.  Padilla  y  otros), 
1124.  Véase  Subsidios. 

123— Donación  de  diez  leguas  de  tierra  flscal  á 
la  señoia  viuda  del  general  Amaro  Arias 
(señor  M  J.  Campos  y  otros),  1126.  Véase 
Tierras  públitaí^. 

Pobllcaolones,    adquisiciones  de  obras, 

reimpresiones^  etc. 

—  Historia  del  General  Güemes,  por  el  doctor 
Frías.  Solicitud  de  J.  M.  Alderete,  3. 
Expídese  la  comisión,  1086. 

—Reimpresión  de  las  Obras  de  doña  Juana 
Manso,  Solicitud  de  José  M.  López,  22. 

—Dos  años  entre  los  Hielos,  por  el  teniente 
J.  M.  Sobral.  Proyecto  de  ley,  por  el  se- 
ñor diputado  E.  Gouchon,  119.  Expídese 
I  la  comisión,  1086. 


Respecto  de  los  asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  el  presente  volumen,  consúltese  el 
ÍNDICE  ael  tomo  siguiente. 
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—Digesto  parlamentario  de  Wiléon.  Solici- 
tad de  reimprefiidn  de  la  obra,  por  Au- 
gusto Belin  Sarmiento.  Expídese  la  co- 
misión, 24& 

—Reimpresión  de  Di€U'ios  de  sesione*  agota- 
dos: solicitud  de  J  A.  Seotto.  Expídese 
i  a  comisión,  245. 

—Dercripción  de  los  instrumento»  astroná- 
mico»  del  observatorio  de  La  Plata:  so- 
licitud de  Virgilio  Rafíinetti.  Expídese 
la  comisión,  357. 

-  Historia  de  la  ensenonsa  argentina.  Solici- 
tud de  Andrés  Ferreyra,  357.  Expídesela 
comisión,  1086. 

—Topografía  y  reconocimientos  militares , 
por  el  mayor  Adolfo  Pérez.  Expídese  la 
comisión,  357. 

—Subscripción  á  la  obra  Orntoria  argentina. 
Sanción  definitiva  en  el  senado,  392 

-Modificación  del  senado  en  el  proyecto  de 
ley  autorizando  la  suscripción  á  las  obras 
Digesto  constitucional  argentino.  Anuario 
Jlnanciero  administratioo  y  Estudios  so- 
dates.  Moción  para  tratar  el  asunto, 
392.  Aprobación  de  las  modificaciones 
del  senado,  393. 

—Jieoista  general  del  foro.  Solicitud  de  Pe- 
dro Pons  Verger,  408. 

--Ferrocarriles  de  la  República  Argentina, 
por  Enrique  Méndez.  Entrada  del  pro- 
yecto con  modificaciones  del  senado,  441. 
Expídese  la  comisión,  612. 

—Historia  de  la  guerra  con  el  Brasil,  por 
J.  Amadeo  Baldrich.  Entrada  de  un  pro- 
yecto en  revisión,  441. 

Simulación  de  la  locura,  por  José  Inge- 
gnleros.  Entrada  de  un  proyecto,  con 
modificaciones  del  senado,  441. 

—Manual  de  construcciones  de  puente»  mili- 
tares, por  el  teniente  Francisco  Celali  y 
Campañas  de  Corriente»  y  Rio  Grande 
por  el  general  José  Ignacio  Garmendia. 
Entrada  del  proyecto  con  modificaciones 
del  senado,  566. 

-Annuario  deWemigrante  italiano.  Entrada 
de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  611. 
Expídese  la  comisión,  1086. 

—Colección  de  leyes  y  decretos  militares. 
Solicitud  del  teniente  coronel  Ercllio  Do- 
mínguez. Expídese  la  comisión,  612« 

—La»  octcas  lecheras,  por  Manuel  A.  Oba- 
rrlo.   Solicitud,  612. 

—Noc  ones  de  higiene  escolar,  por  Francisco 
P.  Súnico.  Solicitud,  612  Expídese  la  co- 
misión, 648. 

— Balística  elemental.  Solicitud  de  Adolfo 
Baisi,  648. 

—Marcas  de  fábricas  y  patentes  de  inoen- 
ción.    Solicitud  de  Rossi  y  Cía.,  684. 

-Canipañas  naoales  de  la  República  Argen- 
tina, por  el  doctor  Ángel  J.  Carranza. 
Solicitud  del  Centro  naval,  831. 

-Cartilia  del  conscripto.    Solicitud  de  A. 


p«i»i 

Valdivieso  y  F.   Maldonado,  831.    Expí- 
dese la  comisión,  1086. 
—Delincuencia  argentina,  por  el  dorior  Cor- 
nelio  Gacitúa.  Solicitud  de  F.  Dominicis 

949. 

—Los  poetas  argentinos  por  Arturo  Re  y  nal 
O'Connor.  Soiicilud,  999.  Expídele  la  co- 
misión. 1086. 

—Nuevo  nielado  teórico  práctico  de  la  mú- 
sica, por  Ángel  Menchaca.  Expídese  la  co- 
misión, 1086. 

—Mapa  histórico  de  la  batalla  de  <  oseros^ 
por  David  Marambio  Catán.  Exi»ídese  la 
comisión,  1086. 

-Crónica  de  Córdoba,  por  A.   Garzón  Fu- 
nes. Expídese  la  comisión,  1086. 
Pm^uum.  Véase  Obras  públicas. 

Poertost 

—Construcción  de  un  puerto  en  San  Anto- 
nio. Expídese  la  comisión,  298. 

—Construcción  de  un  puerto  en  San  Blas. 
Expídese  la  comisión,  684.  Moción  de  pre- 
ferencia, 685. 

-Servicio  de  puertos  y  muelles  Informe 
escrito  de  la  comisión,  775.  Proyecto  de 
ley,  777.   Aprobación,  779. 

—Obras  en  el  puerto  de  la  Capital.  Véase 
Obras  públicas. 


Rcoiprocldad  <le  tltulos  profesionales.  Solici- 
tud de  A.  Legulzamón,  684. 

RMomp«iiM»  de  gobiernos  extranjeros.  Véase 
Permisos, 

Red  de  líneas  telegráficas.  Véase  Obtas  públi- 
cas. 

Reforma  militar.  Véase  Ejército. 

Kefftetro  de  iiipotecas,  embargos  é  iniíibiciones 
en  los  territorios  nacionales.  Véase  Jus- 
ticia. 

R«iflstro  de  la  propiedad:  creación  de  empleos. 
Véase  Presupuesto. 

Reimpresión  del  código  civil.  Véase  Honora- 
rios. 

Re||lameiitaol6ii  del  ejercicio  «le  profe- 
siones: 

—Del  ejercicio  de  la  farmacia.  Solicitud  de 
la  «Sociedad  nacional  de  fariuaciai»,  3. 
Moción,  4.  Despacho  de  la  comisión,  38. 
Informe.  30.  Discusión,  51.  Moción  de  pre- 
ferencia, 832.  Aceptación  de  las  modifica- 
ciones del  senado  y  sanción  defínitiva, 
854. 

—Del  ejercicio  de  la  medicina,  obstetricia, 
odontología,  etc.  Mensaje  del  poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  243. 

—Del  ejercicio  del  magnetismo  personal  co- 
mo profesión  públicu.  Solicítu  I  de  Joa- 
quín S  Vázquez,  representado  por  Da- 
niel Gazcón,  684. 


Respecto  de  los^asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  el  presente  volumen,  consúltese  el 
íNDiCB  del  tomo  aigaiente. 
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Relaciones   exterforeiit 

—Reorganización  del  cuerpo  diplomático. 
Expídese  la  comisión,  2i6  Mociones  de 
preferencia,  443,  8S1,  854.  Despacho  de  la 
comisión  y  discusión,  870. 
—Reorganización  del  cuerpo  consular.  Expí- 
dese la  comisión,  442.  Mociones  de  prefe- 
rencia, 443,  854.  Despacho  de  la  comisión, 
883.  Discusión,  886,  ¿90. 
—Convenio  con   Bolivia  sobre  encomiendas 

postales.  Expídese  la  comisión,  467. 
—Tratado  con  Chile  lespecto  del  ejercicio  de 
las  profesiones  liberales.  Expídese  la  co- 
misión, 1086. 
—Créditos  suplementarios.  Véase  Créditos, 
R«molq«M  en  el  puerto  de  la  capital.  Solicitud, 

648. 
RenvnoiMí  de  cargos  presentadas  por  diputa- 
dos. Véase  Cámara. 
Retido  militar.    Solicitud  del  capitán  asimilado 
señor  Juan  Rispoli.    Expídese  la  comi- 
sión. 686. 
Ravlstn   general  del    foro.    Véase    Publicaeio- 
nea. 


8«l«bridAdi  diversas  obras  en  las  provincias. 
Véase  Obras  públicas. 

BMMtorio  de  tuberculosos  en  Mendoza  Proyec- 
to de  ley,  por  el  señor  diputado  C.  Pon- 
ce  y  otros,  648. 

8MMCorl«M  de  la  «Liga  argentina   contra  la  tu- 
berculosis», y  ée^^e  Subsidios. 
multar.  Véase  Ejército. 
ro  contra  incendios  del  arsenal  de  guerra. 
Véase  Créditos, 
i.  Véase  Sociedades  anónimas. 

s«alonM  diarias.  Véase  Cámara. 

^^mmirnuóm  de  la  locura.  Véase  Publicaciones. 

Sociedades  anónlmaet 

-Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputados. 
G.  O'Farrell,  sobre  Inspección  de  socie- 
dades anónimas,  de  seguros,  ahorros, 
etcétera,  413. 

—Nombramiento  de  una  comisión  para  estu- 
diar la  organización,  funcionamiento,  etc. 
de  las  sociedades  anónimas.  Proyecto  de 
ley,  por  el  señor  diputado  F.  J  Oliver, 
975.  Moción  para  tratar  sobre  tablas,  976. 
Discusión  y  aprobación,  977. 

Svbsfdloe  y  sobvencionest 

—Al  templo  de  Mercedes.  Solicitud,  22. 

—A  la  sociedad  Guardia  de  San  José,  22. 

—A  las  hijas  de  Nuestra  Señora  de  la  Mise- 
ricordia. Solicitud,  22. 

—A  la  sociedad  protectora  de  la  educación 
de  Formóse.  Solicitud,  43. 

—A  la  sociedad  rural  de  Paso  de  los  Libres. 
Solicitud,  43. 


—Para  terminar  la  construcción  de  la  igle- 
sia de  San  Justo.  Solicitud.  43. 
—Para  la  construcción  del   templo  de  San 
José  de  Feliciano,  Entre  Ríos.    S* ilici- 
tud, 43. 
-A  las  misiones  saleslanas  de  Santa  Cruz  y 

Tierra  del  Fuego.  Solicitud,  70. 
—Al  colegio  Siró  argentino.  Solicitud,  98. 
—Al  colegio  Pío  IX,  de  artes  y  oñclos.  Soli- 
citud. 119. 
—A  la  iglesia  parroquial  de  San  Carlos  de  la  . 

Capital.  Solicitud,  187. 
—Al  club  atlético  Nicolás  Avellaneda,  para 
la  celebración  de  un  torneo.  Expídese  la 
comisión,  245. 
—Para  la  construcción   de  un  templo  en  la 
capital  del  territorio  de  Santa  Cruz.  En- 
trada de  un  proyecto  de  ley  en  revisión. 
2U. 
—Para  la  celebración  de  una  fiesta  patrióti- 
ca: solicitud  de  alumnos  del  colegio  na- 
cional. Expídese  la  comisión,  245. 
—Al  círculo  de  obreros  de  Palermo.    Solici- 
tud, 246. 
—A  la  orden  de   San   Agustín,   del   Paraná. 
Solicitud  de   Valentín  G.   de  la  Fuente, 
246. 
—Al  asilo  de  la  Virgen  del  Milagro,  de  Cór- 
doba. Solicitud,  275. 
—A  la  iglesia  parroquial  de  Chivllcoy.  Soli- 
citud, 275.' 
—A  la  «Liga  argentina  contra  la   tuberculo- 
sis*. Solicitud  299. 
—Para  la  construcción  de  una  iglesia  en  la 

colonia  General  Alvear.  Solicitud,  393. 

—Para  el  establecimiento  de  una  academia 

internacional  del  arte  lírico  y  dramático. 

Solicitud  de  G.  Nicholeon  y  Cía.,  409. 

—Para  el  conservatorio  Alberdi,  de  Tucu- 

mán.  Solicitud,  409. 
—Para  establecimiento  de  una  academia  de 
pintura,  canto  y  bordados.  Solicitud  de 
Matilde  D.  de  Delflno,  409. 
—A  la  iglesia  parroquial  de  Victoria,   Entre 

Ríos.  Solicitud,  442. 
—A  las  damas  de  la  Providencia,  de  Salta. 

Solicitud,  442. 
—A  la  misión  de  San  Francisco  de  Laisbi, 
dúl  Chaco  austral,  para  la  navegación  del 
rio  Carayá.  Solicitud,  442. 
—Al  conservatorio  de   música   Mozart,   de 
Tucumán.   Solicitud  de  Luis  C.  Vascon- 
cellos.  442. 
—Para  la  celebración  de  un  congreso  del 

libre  pensamiento.  Solicitud,  684. 
—Al  colegio  «El  gran  Zapiola».   Solicitud  de 

Arturo  Luzurlaga,  684. 
—Al   conservatorio  de  música  de  Córdoba. 

Solicitud,  684. 
—A  la  señora  Delta  H.  de  García  Mérou.  Mo- 
ción de  preferencia,  685.  Despacho  de  la 
comisión  y  aprobación,  692. 
—Al  consejo  directivo  de  la  Cruz  roja  ar- 
gentlAa,  725. 
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—A  la  asociación  hijas  de  María  y  de  Santa 
Filomena.  Solicitud.  725. 

-Para  la  construcción  del  templo  del  Pilar, 
Santa  Fe.  Solicitud,  725. 

—Al  asilo  San  José  de  la  catedral  de  Tucu- 
man.  Solicitud,  831. 

—A  la  pía  sociedad  Salesiana  y  á  la  supe- 
rior de  las  misiones  del  Rio  Negro.  Neu- 
quen  y  Pampa  Central.  Soilcltud,  832. 

—Para  la  construcción  del  templo  San  Luis 
Gonzaga.  en  Saavedra,  Relgrano.  Solici- 
tud, 889. 

—A  la  escuela  técnica  del  hogar.  Solicitud 
949. 

—Para  una  escuela  profesional  de  artes  y 
oficios  de  mujeres  en  Concepción  del 
Uruguay.    Solicitud,  970. 

»Para  la  construcción  del  templo  de  Huerta 
Grande,  en  Córdoba.    Solicitud.  970 

—Para  la  construcción  del  templo  del  Sagra- 
do corazón,  de  I^nús  (B.  A).    Solicitud, 
)70. 
•  Pera  la  construcción  del  templo  de  Santo 
Tomé.    Solicitud,  909. 

-K  la  señorita  Sara  Cañé.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  F.  Pinedo  y  otros, 
1043. 

—Para  las  escuelas  de  operarios  militares. 
Solicitud,  1086 

-A  la  conferencia  de  San  Francisco  Javier, 
de  la  parroquia  de  San  Cristóbal,  en  la 
Capital.    Solicitud,  1087. 

—Para  el  establecimiento  de  una  escuela  de 
instrucci.in  primarla  en  Valle  de  Santa 
Rosa,  Córdoba.  Solicitud,  1087. 

—Para  obras  en  la  playa  de  Mar  del  Plata. 
Véase  Balneario. 

—Para  edificación  escolar,  a  las  provincias 
de  Entre  Ríos  y  Catamarca.  Véase  íru», 
truerión  pública. 

—Para  el  sostenimiento  de  hospitales,  hospi- 
cios y  asilos.  Véase  Hospitalea. 

Siiee0Íone**t  impuesto.  Expídese  la  comi- 
sión. 611.  Fijación  de  día  para  empezar  el 
debate,  827.  Informe  escrito  de  la  comi- 
sión, 901.  Proyecto  de  la  comisión,  927. 
Proyectos  primitivos  de  los  señores  P. 
Vivanco,  E.  Gouchon  y  A.  L.  Palacios, 
928.  Discusión  y  aprobación  en  general. 
930.  Discusión  en  particular,  932,  950. 

s«ei4«B.  Solicitudes  de  aumento  de  sueldos. 
Véase  PresupaeHo. 


y  cigarros.  Véase  Impuestos. 

de  corcho.    Véase  Aduana. 
Tarifk  de  svalúos.    Creación  de   una  comisión 
técnica  de  avalúos:  proyecto  de  ley,  por 
el  señor  diputado  E.  Gouchon;  730. 


TartfiM  postales  y  tel<»gráflGas.  Informe  esorlto 
de  la  comisión,  819.  Proyecto  de  ley,  823. 
Aprobación,  827. 

Tel»  esmeril.  Véase  Aduana. 

T0iégr»#<iNi  Véase  Correos  y  telégrafos. 

Telegrama  del  presidente  de  la  cámara  de  di- 
putados de  Italia.    Véase  Terremotos. 

Temploi.  Véase  SubsidiOí*  ó  Presupuesto. 

Terremoto»  en  Sicilia  y  Calabria:  socorros  para 
las  víctimas.  Proyecto  de  ley,  por  el  se- 
ñor diputado  R.  Várela  Ortiz,  889.  Apro- 
bación del  proyecto,  889.  Moción  para 
enviar  un  telegrama  de  condolencia  al 
parlamento  italiano.  889.  Sanción  defini- 
tiva del  proyecto  en  el  senado,  969.  Te- 
legrama-contestación del  presidente  de 
la  cámara  de  diputados  de  Italia,  998. 

Tff^rras  pébllcast 

—Concesión  de  tierras  en  el  territorio  del 
Neuquen  al  cacique  Ancatruz.  Expídese 
la  comisión,  98. 

—Concesión  de  tierras  fiscales  para  desti- 
narlas á  la  colonización.  Solicitud  de  la 
empresa  de  exploración  y  colonización 
del  río  Pilcomayo,  357. 

—Concesión  de  tres  lotes  en  la  colonia  Ye- 
rúa  a  la  «Sociedad  cooperativa  de  creme- 
rías», región  norte,  de  Entre  Rios.  Entra- 
da de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  2 

—Convenio  entre  el  poder  ejecutivo  y  el  se- 
ñor A.  Miranda,  respecto  de  la  ubicación 
de  una  fracción  de  tierras  en  el  territorio 
de  Río  Negro.  Solicitud  de  pronto  despa- 
cho presentada  por  Lorenzo  M.  Basse, 
393. 

—Concesión  de  tierras  en  los  territorios  del 
Chaco  y  formóse  al  señor  Emilio  Olsson. 
Moción  para  tratar  el  asunto,  963  Discu- 
sión de  ia  moción,  965. 

—Donación  de  tierras  á  la  señora  viuda  del 
general  Amaro  Arias.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  M.  J  Campos  y 
otros,  1126. 

—Solicitudes  de  premios  en  tierras  públicas; 
del  señor  Daniel  G.  Soller,  como  here- 
dero del  almirante  Daniel  Solier,  3;— del 
teniente  coronel  Iliginio  Vallejo,  98;— de 
la  señora  María  R.  Vigii,  viuda  del  te- 
niente coronel  Francisco  Vigll.  98;— del 
capitán  Ceferino  Luque,  859;— del  tenien- 
te José  B.  de  Torres,  expídese,  la  comi- 
sión, 999;- de  la  señora  Genoveva  I.  de 
Castro  Boedo,  expídese  la  comisión,  999. 

Topografía  y  reconocimientos  militares.  Véase 
Publicaciones. 

Torneos.  Véase  Subsidios. 

Traeoión  terrestre.  Informe  escrito  de  la  co- 
misión. 770.  Proyecto  de  ley,  771.  Apro- 
bación, 773. 

Transbordador  en  el  Riachuelo:  concesión  á 
los  señores  Esteban  B.  GanduJfo  y  Cía. 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión,  983. 


^    Respecto  de  los  asuntos  cuya  tramitación  no  termina  en  el  presente  volumen,  consúltese  al 
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Transferenefast 

—De  un  edificio  á  favor  del  gobierno  de  la 
provincia  de  Tucumán.  Expídese  la  comi- 
sión, 409.  Despacho  y  aprobación,  410. 

—De  un  edificio  nacional  ubicado  en  la  ciu- 
dad de  San  Luis,  ai  gobierno  de  la  pro- 
vincia. Proyecto  de  ley,  por  los  señores 
diputados  E.  Astudillo  y  N.  Gutiérrez, 
443. 
Transporte  de  firutas  y  legumbres.  Véase  Fe- 
rrocarriles. 

Tranvfast 

— ronstrucción  de  una  línea  de  tranvías  des- 
de Formosa  á  la  chacra  número  325.  Ex- 
pídese la  comisión,  119. 

—Linea  de  ios  Mataderos  al  Riachuelo.  (Con- 
cesión al  señor  Ricardo  Seeber  transfe- 
rida al  señor  Carlos  Berro  Madero). 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión, 
475.  Termina  la  discusión,  980 

—Línea  de  tranvías  de  la  Capital  á  Lujen.  Mo- 
ción de  preferencia,  25. 

-  Tranvía  subtemineo  en  la  Capital.  Solici- 
tud en  oposición,  de  Enrique  Semme- 
lach,  648 

—Línea  subterránea  á  tracción  eléctrica  en 
la  Capital.  Solicitud  de  Mauro  Herlitzka, 
en  representación  de  M.  Contag  y  W. 
Lauter,  1043. 

—Línea  de  Piraguacito  á  Guillermina:  exo- 
neración de  derechos  para  la  importa- 
ción de  materiales.  Mociones  727,  767,  898. 
Despacho  de  la  comisión  y  discusión, 
899. 
Tribunales  de  la  capital.  Nota  del  centro  Jurí- 
dico y  de  ciencias  sociales  respecto  de 
la  provisión  de  empleos  con  estudiantes 
de  la  facultad  de  derecho  en  los  tribu- 
nales de  la  capital,  725.  Moción  para  des- 
pachar el  asunto,  726. 


Fnl^orsidad  de  La  Plata.  Véase  Instrucción  pú- 
blica. 


Vapores  rápidos  entre  puertos  europeos  y 
argentinos.  Proyecto  de  ley,  por  el  señor 
diputado  Pedro  O.   Luro,  121.    Expídese 


V»por«si 

la  comisión,  409.  Mociones  de  preferencia, 
409.  686,831.  Solicitud  del  «Círculo  Galle- 
go», 725.  Despacho  de  la  comisión  y  dis- 
cusión, 841. 
—Solicitud  de  la  compañía  Lloyd  Italinno, 
para  el  establecimiento  de  una  línea  de 
vapores  rápidos  entre  el  puerto  de  Bue- 
nos Aires  y  el  de  Genova,  500. 

Venlaü  para  demandar  á  la  nación: 

—Moción  para  tratar  un  despacho  de  la  co- 
misión comprendiendo  varias  solicitu- 
des, 74. 

—Solicitud  de  Daniel  Vélez.  representado 
por  Domingo  Barbier,  119.  Expídese  la  co- 
misión, 567. 

—Solicitud  de  Pedro  P.  Herrera.  Expídese 
la  comisión,  567.  Despacho  y  aprobación. 
1091 

—Solicitud  de  José  Gregorio  Palacios.  Expí- 
dese la  comisión,  567.  Despacho  y  apro- 
bación, 1091. 

—Solicitud  de  Urdániz  y  Cía  Expídese  la  co- 
misión, 567.  Despacho  y  aprobación,  1090. 

—Solicitud  de  F.  H.  Chevailer  Boutell,  567. 
Expídese  la  comisión,  859.  Despacho  de 
la  comisión,  1000.  Aprobación,  1091 

—Solicitud  de  Ernesto  Piagglo,  970.  Despa- 
cho de  la  comisión  y  aprobación,  1091. 

—Victoriano  J.  Cabral,  Eduardo  Rocha.  Er- 
nesto Mendizábal,  Juan  D'Affito,  Jorge 
Seguez  y  Víctor  Pechieu.  Expídese  la 
comisión,  999.  Despacho  de  la  comisión, 
1089.  Aprobación,  1090. 

—Moción  pura  tratar  varios  despachos,  1049. 

-Solicitud  de  Ramón  Beloqiil,  representado 
por  J.  A.  Caro,  1086. 

— Joselín  Huergo.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1090. 

—Domingo  Barbi.  Despacho  de  la  comisión  y 
aprobación,  1091. 

—Leandro  García,  l.uis  Giménez,  Leandro 
Cacace,  Javier  Dumic,  Juan  Risso,  Zepp 
Hnos.,  Luis  Huser.  Despacho  de  la  co- 
misión, 1090.  Aprobación,  1091. 

vti^  á  Roma  de   prelados  argentinos.  Véase 
Créditos, 

ViMi  de   comunicación  en  Entre  Ríos.    Véase 
Obras  púbUcas. 

Viático  para  inspectores  de  impuestos  inter- 
nos. Véase  Créditos, 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ALEJANDRO  CARBÓ 


Olpnendo*  presentes:  -Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.^,    Amonedo,  Argañarás,  Argericli,  Asirá- 
da,  XBludillo,    Balestra,    del    Barco,  Barraquero,  Barraza,    Bejarano,  Campos,  Cantón,  CarbO, 
Caries,  Carreño,  del  Carril,  Castro,  Comaleras,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,    CrouzelUes. 
Üeicasse,  Demaría,  Domínguez,  Eiordi,   Ferrari,   Figueroa,  Fleming,  Fonseca,    Galiano,  García, 
Vleyra,  GarzOn,  González   Bonorlno,  Gouchon,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irlgoyen,  Iriondo, 
Uurbe,  Lagos,  Lamas,   Latorre,  Ledesma,  Legulzamón,  Lezlca,  Lucero,  Luque,  Machado,  Martí- 
nez (J.   A.),    Martínez  (J.  B.),  Martínez   (M.)>  Martínez  Rufino,  Moyano,  Mugica,    Ollver,  Olmos 
Padilla,    Palacios,    Parara  Denís,    Paz,  Pinedo   (M.  A.),  de  la  Ríestra,  Kobirosa,   Roca,  Romero! 
Seguí, déla  Serna,  Silva,  Slvllat   Fernández,  Uriburu  (F.),  Uriburu   (P.),  Urquiza,  Várela,  Várela 
Orllz,  Vedia,  Vlctorica,  Vieyra  Latorre,  Víllanueva,  Vocos  Giménez,   Zavalla.-Aiisente*  con  li- 
•sneliks  Martínez  (J  ).~€on  nvlio:  Alvarez   (J.  M.),   Berrondo,    Bustamante,   Cernadas,   Dantas, 
Oarcía,  Grandoli,  Lacasa,  Luna,    Méndez,  Mohando,  Naón,  .Ovejero,   Parara,  Pinedo  (F.),  Ponce, 
Rodas,  Yorre.— Sin  «viso:  Fonrouge,  GIgena,  Laferrére,  Luro,   Monsalve,  O'Farrell,  Peluffo,  Pe- 
ra, Rivas,  Roldan,  Sastre. 


SUMARIO 
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1.— Aprobación  del  acta  de  la  sesión  anterior. ' 

2     Alinsaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto    10. 
de  ley  abriendo  un  crédito    al  minis-  i 
terio  de  ^erra  por  S  395.081,66.  | 

d.— Comunicaciones  del  senado. 

4.— Despacho  de  laH  comisiones. 

d.— Envío  al  archivo  de  varios  expedientes 
estudiados  por  la  comisión  de  investi- 
gación jadlcial. 

B.— Peticiones  particulares. 

7.— Moción  para  tratar  un   despacho  de   la 
comisión  de  obras  públicas   relativo  á  j 
obras  de  salubridad  en  Salta. 

£.— Moción  para  destinar   una  sesión   con  j 

el  objeto  de  tratar  diversos  despachos  1 18. 
de  la  comisión  de  agricultura. 


9. — Moción  para  tratar  con  preferencia  un 
despacho  de  la  comisión  de  legisla- 
ción relativo  al  ejercicio  de  la  farnna- 
cia. 

Información  solicitada  por  el  señor  di- 
putado Leguizamón  respecto  de  los  ar- 
tículos innportados  libres  de  derechos 
por  las  empresas  de  ferrocarriles. 

Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
del  Barco,  relativo  á  la  construcción  de 
dos  asilos  para  alienados,  en  Córdoba  y 
en  el  Rosario. 

Moción  para  tratar  tres  despachos  de 
la  comisión  de  obras  públicas,  relativos 
á  puertos  en  el  Atlántico,  obras  en  el 
puerto  de  la  Capital  y  red  telegráfica 
en  la  República . 

Moción  para  tratar  un  despacho  de  la 
comisión  de  obras  públicas  sobre  cons- 
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tracción  de  la  casa  central  de  correos 
y  de  varias  líneas  telegráficas. 

14. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión do  obras  públicas,  en  el  proyecto 
de  ley  referente  n  obras  de  salubridad 
y  profilaxia  en  Salta. 

16. — Se  señala  una  sesión  para  tratar  varios 
despachos  de  la  comisión  de  agricul- 
tura. 

16. — Se  aprueba  la  moción  para  tratar  con 
preferencia  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  legislación  referente  al  ejer- 
cicio de  la  farmacia. 

17. — Continúa  la  consideración  del  pedido 
de  informaciones  respecto  de  los  ar- 
tículos importados  libres  de  derechos 
por  las  empresas  de  ferrocarriles. 

18. — Aprobación  de  mociones  antes  formula- 
das (^núms.  1;^  y  13). 

19. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  en  el  proyecto 
de  ley  en  revisión  autorizando  estudios 
para  la  construcción  de  puertos  en  las 
costas  del  Atlántico. 

20. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  en  el  proyecto 
de  ley  en  revisión  relativo  a  la  cons- 
trucción de  obras  complementarias  en 
el  puerto  de  la  Capital. 

21.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  relativo  á  la 
construcción  de  un  pabellón  en  la  casa 
de  aislamiento  y  un  departamento  de 
enfermería  en  la  penitenciaría  nacional. 

28. — Moción,  aprobada,  para  tratar  en  la  se- 
sión próxima  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públii  as  referente  á  la 
construcción  de  un  tranvía  rural  en 
Santa  Fe. 

28.— Informe  de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas en  el  proyecto  de  ley  mandando 
practicar  estudios  para  la  canalización 
de  cuatro  ríos  en  las  provincias  de  En- 
tre Ríos  y  Corrientes. 

—En  Buenos  Aires,  a  26  de  julio  de  1905, 
el  señor  presidente  (Jeclara  abierta  la  sesión 
á  las  3  y  45  p.  m. 


ACTA 

~ Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 
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ASUNTOS  ENTRADOS 

CRÉDITO  AL  MINISTERIO   DE  LA  GUERRA 

Buenos  Aires,  julio  27  de  1905. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  eJ  honor  de  solici- 
tar íe  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del 


adjunto  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito 
suplementario  al  ministerio  de  guerra  para 
el  pago  de  créditos  pendientes. 

Como  podrá  comprobarse  en  las  relaciones 
agregadas  al  presente  mensaje,  los  créditos 
aludidos  provienen  de  haberes,  sobresueldos, 
pasajes,  transportes  y  varios  gastos,  desde 
el  año  1884  hasta  1904,  que,  sin  embargo  de 
estar  debidamente  reconocidos  y  liquidados, 
no  es  posible  decretar  su  pago  por  corres- 
ponder á  ejercicios'vencidos,  mucnos  de  ellos 
por  haberse  clausurado  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto antes  de  terminar  el  trámite  com- 
pleto de  los  expedientes  para  la  verificación 
de  las  sumas  reclamadas. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA, 
Enrique  Oodoy. 


PROYECTO  DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  dfputadot*,  etc. 

Artículo  1.0  Ábrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  ministerio  de  guerra  por  la  suma  de 
(S  m/n  395.081,66)  trescientos  noventa  y  cin- 
co mil  ochenta  y  un  pesos  y  sesenta  y  seis 
centavos  moneda  nacional,  para  el  pago  de 
las  liquidaciones  por  haberes,  sobresueldos, 
pasajes,  transportes  y  varios  gastos  corres- 
pondientes á  ejercicios  vencidos. 

Art  2.°  Este  gasto  se  imputará  á  la  pre- 
sente ley, 

Art.  8.0  Comuniqúese    al  poder    ejecutivo . 

Enrique  Godoy. 
(A  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto). 
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COMUNICACIONES     DEL  SENADO 

— El  señor  presidente  del  honorable  sena- 
uo  comunica  la  sanción  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  compra  del  buque 
**Le  ITranvais."— (/4/  archivo). 

— Y  remite  en  revisión  los  siguientes  pro- 
yectos de  lej': 

1.  Creación  de  escribanías  de  marina  en 
los  puertos  de  la  república.— (.4  la  comisión  de 
legislación). 

2.  Autorización  al  poder  ejecutivo  para 
entregar  á  la  "Sociedad  cooperativa  de  cre- 
merías, reírión  norte  de  Entre  E  ios**  tres  lo- 
tes de  tierras  en  la  colonia  Yerna .  (A  la  co- 
misión de  agricultura}. 

3.  Consti*ucción  de  un  ramal  terreo  desde 
Perico  (F.  C.  C.  N.)  hasta  Tipal,  pasando  por 
el  pueblo  del  Carmen. — (A  la  cotniaión  de  obras 
públicas). 

4.  Prolongación  de  la  línea  del  ferrocarril 
de  Chum bicha  á  Catamarca.— (¿4  la  comisión 
de  obras  públicas). 
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DESPACHO    DE   LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  ex- 
pide: 

1.  En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputa- 
do G.  Correa,  referente  á  obras  de  canali- 
zación del  rio  del  Valle,  en  Catamarca. 

2.  En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputa- 
do A.  Alvarez  y  otros,  relativo  á  la  cons- 
tracción  de  obras  de  defensa  en  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero,  contra  las  inundaciones 
del  rio  Dulce. 

3.  En  el  proyecto  de  ley  del  señor  di- 
putado J.  Barraquero,  mandando  practicar 
estudios  para  la  construcción  de  una  linea 
férrea  desde  el  kilómetro  379  del  ferrocarril 
Gran  oeste  argentbio  á  las  minas  de  Sala- 
gasta. 

4.  En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputa- 
do J.  Barraquero,  sobre  la  construcción  de 
un  edificio  para  oficinas  nacionales  en  la  ciu- 
dad de  Menuoza. 

o.  En  el  proyecto  de  ley  autorizando  á  los 
señores  Urdániz  y  Cía.,  á  construir  un  ferro- 
carril de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  Puerto 
Belgrano. 

—La  de  presupuesto,  en  la  solicitud  de 
la  *'Liebig'8  extract  of  meat  company"  sobre 
exoneración  de  derechos  de  importación  para 
maquinarias. 

—La  de  agricultura,  en  la  solicitud  de  ve- 
cinos de  Río  IV,  relativa  al  establecimiento 
de  una  escuela  de  agricultura  en  la  loca- 
lidad. 

— Pasan   todos  los  despachos 
á  la  orden  del  día. 


AL   ARCHIVO 

— La  comisión  de  investigación  judicial 
remite  la  nómina  de  los  asuntos  que  deben 
pasar  al  archivo  en  virtud  de  la  ley  nú- 
mero 3721. 

Sp.  Prealdente— Se  pasarán  al  ar- 
chivo los  asuntos  á  que  se  refiere  la 
nómina  presentada  por  la  comisión  de 
investigación  judicial. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—El  sindicato  sudamericano  de  sal  solici- 
ta aumento  de  los  derechos  de  importación 
a  Ja  sal.  —  {A  la  comisión  de  presupuesto.) 


—Ángel  R.  Cartavio  y  José  Díaz  solicitan 
autorización  para  construir  un  ferrocarril  de 
la  rada  del  Tilly  hasta  el  límite  de  la  Bepú- 
blica  Argentina  y  Chile.— M  la  comisión  de 
obras  públicas.) 

— Rodolfo  Bonchetti,  fabricante  de  som- 
breros, pide  que  para  ios  fieltros  adherentes 
se  restablezca  el  derecho  de  25  por  ciento 
sobre  su  valor. — {A  la  comisión  de  presupuesto,) 

— A.  Boumichon,  fabricante  de  algodón, 
pide  mayor  gravamen  de  derecho  de  impor- 
tación á  los  algodones  medicinales.- (^  la 
comisión  de  presupuesto,) 

— G.  Zublin  solicita  liberación  de  derechos 
de  importación  para  los  residuos  de  petróleo 
impuro. — {A  la  comisión  de  presupuesto,) 

— Daniel  E.  de  Solier,  como  heredero  del 
almirante  Solier,  reitera  una  solicitud  rela- 
tiva á  tierras  públicas.— (i4  la  comisión  de  ma- 
rina,) 

—Javier  Eiglos  solicita  el  pago  de  un 
crédito. —  (i4  la  comisión  de  peticiones.) 

— Antonia  K.  de  Hojas,  pensionista,  solicita 
permiso  para  ausentarse  del  país.— (.4  la  co- 
misión de  peticiones,) 

— Julia  M.  de  Cafferata  reitera  el  ofreci- 
miento de  venta  de  las  obras  de  escultura 
del  artista  Cafferata. — {A  la  comisión  de  peti- 
ciones.) 

"  José  C.  Alderete  solicita  suscripción  á 
la  obra  cHistoria  del  general  Güemes»,  es- 
crita por  el  doctor  Frías.— M  la  comisión  de 
peticiones.) 

— La  sociedad  nacional  de  farmacia  pide 
se  dé  preferencia  al  proyecto  de  ley  sobre 
ejercicio  de  la  farmacia. 


MOCIÓN 

OBRAS  DB  SALUBRIDAD  EN  SALTA 

Sp.  Fleming^— Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  dia  número  27,  asun- 
to número  2,  se  encuentra  un  mensaje 
del  poder  ejecutivo,  pidiendo  un  crédi- 
to con  destino  al  saneamiento  de  la  ciu- 
dad de  Salta. 

Es  un  asunto  de  carácter  urgente  y 
su  sencillez  misma  me  induce  á  pedir 
que  se  trate  con  preferencia  en  la  se- 
sión de  hoy. 

— Apoyado. 


Sp.  Presidente—Se  tomará  en  con- 
sideración después  de  terminar  de  dar 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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MOCIÓN 


SESIÓN    ESPECIAL 


Sp.  Ollvep — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  agricultura  ha  des- 
pachado al  principio  de  las  sesiones, 
una  serie  de  asuntos  sumamente  im- 
portantes para  el  país. 

Aun  no  ha  llegado  la  oportunidad  de 
tratar  ninguno  de  esos  asuntos,  y  la  co- 
misión cree  que  si  se  dedicara  una  se- 
sión especial,  -podríamos  terminar  con 
la  sanción  de  todos  ellos. 

Algunos  son  de  iniciativa  de  la  co- 
misión, como  el  que  se  refiere  á  la 
creación  de  una  escuela  primaria  de 
agricultura  en  cada  ima  de  las  provin- 
cias y  de  los  territorios  nacionales;  otros 
son  de  iniciativa  del  poder  ejecutivo, 
iniciativa  que  ha  de  ser  de  benéficos  re- 
sultados, como  es  la  de  la  ley  general 
de  irrigación;  y  otros,  que  vienen  con 
sanción  del  senado. 

Tratándose,  pues,  de  asuntos  de  tras- 
cendencia, convendría  activar  la  san- 
ción, á  fin  de  que  se  convirtieran  en  ley. 

Es  por  estas  consideraciones  que  pido 
á  mis  honorables  colegas  quieran  fijar 
una  sesión  especial,  que  podría  ser  la 
del  lunes  próximo,  para  considerar  to- 
dos los  despachos  de  la  comisión  de 
agricultura. 

—Apoyado. 


cación,  y  pido  el  apoyo  de  mis  honora- 
bles colegas,  para  que  se  trate  prefe- 
rentemente en  la  sesión  próxima. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente— Se  tomará  en  con- 
sideración en  oportunidad. 


Sp.    Presidente    -  Se    tomará 
cuenta  esta  moción  oportunamente. 


en 


» 


MOCIÓN 
EJERCICIO  DE    LA    FARMACIA 

Sp.  Mng^iea — Pido  la  palabra. 

El  despacho  á  que  se  refiere  la  soli- 
citud de  la  sociedad  nacional  de  farma- 
cia de  que  acaba  de  dar  cuenta  el  señor 
secretario,  figura  ya  en  la  orden  del  día, 
y  ha  sido  despachado  por  la  comisión 
de  legislación. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  ver- 
dadero interés  público  y  en  cierto  modo 
urgente,  yo  me  permito  formular  indi- 


fO 


FERROCARRILES 
EXONERACIÓN    DE    DERECHOS   DE   IMPORTACIÓN 

Hr.  lieg^nizamón— Pido  la  palabra. 

Tengo  entendido,  señor  presidente, 
que  una  cláusula  que  figura  en  la  ma- 
yor parte  de  las  concesiones  para  la 
construcción  y  explotación  de  vías  fé- 
rreas, ha  dado  motivo  para  dificultades 
entre  las  empresas  y  el  poder  ejecutivo, 
á  causa  de  que  aquéllas  pretenden  en- 
sanchar siempre  el  número  de  los  ar- 
tículos que  deben  ser  introducidos  libres 
de  derechos,  hasta  el  extremo  de  que  en 
alguna  época,  quizá  no  en  la  presente, 
eso  ha  constituido  un  verdadero  abuso, 
habiéndose  aplicado  la  liberación  á  ar- 
tículos que,  á  mi  juicio,  y  probablemente 
á  juicio  de  la  honorable  cámara  si  su- 
piera cuáles  son,  no  han  debido  ser  in- 
troducidos en  esas  condiciones. 

Tengo  también  noticia  de  que  la  suma 
á  que  asciende  anualmente  la  liberación 
de  derechos  es  importantísima,  quizá  á 
consecuencia  de  haberse  aplicado  con 
mucha  liberalidad  por  el  poder  ejecuti- 
vo esa  exoneración  de  derechos;  porque 
las  empresas  son  perseverantes  en  ob- 
tener ventajas,  y  los  hombres  que  están 
al  frente  de  la  administración  tienen  que 
defenderse  diariamente  de  todas  las  ace- 
chanzas de  aquéllas;  y  no  siempre  se 
puede  confiar  en  la  perseverancia  y  en 
el  carácter  de  los  funcionarios  públicos. 

Convendría,  pues,  que  el  congreso  to- 
mase conocimiento  de  la  lista  de  los 
artículos  que  se  permite  introducir  li- 
bres de  derechos  y  de  la  suma  que  im- 
porta la  liberación  anualmente,  toman- 
do por  tipo,  por  ejemplo,  el  año  ante- 
rior. 

He  dejado  la  moción  en  la  forma  que 
la  concreto  en  manos  del  señor  secre- 
tario. Le  pido  tenga  la  bondad  de  leerla, 
y  á  los  señores  diputados  que  se  sirvan 
apoyarla,  y  si  lo  creen  conveniente,  tra- 
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tarla  en  esta  sesión,  á  fin  de  que  se  so- 
liciten esos  datos. 

Sp.  Secretarlo  Ovando — Dice  así: 
«La  relación  de  los  artículos  que  in- 
troducen libres  de  derechos  de  aduana 
las  empresas  de  ferrocarril  para  la  cons- 
trucción y  explotación  de  sus  respecti- 
vas vías,  y  la  cantidad  que  ha  impor- 
tado en  1904  la  liberación  de  derechos 
á  cada  una  de  las  empresas,  haciendo  la 
división  de  lo  correspondiente  á  artícu- 
los destinados  á  la  construcción  de  vías 
y  los  destinados  á  la  explotación  de  las 
mismas.  > 

Sr.  Várela  Ortlx — Pido  la  palabra. 

Por  la  lectura    de    la    minuta   se  ve 
cuál  es  el  propósito  del  señor  diputado. 

Una  vez  que  dé  lectura  á  esta  nota, 
que  tengo  á  la  mano,  él  mismo    reco- ' 
nocerá  que  ya  la  comisión   de    presu- 
puesto se  ha  adelantado  á  su  deseo.  La 
comisión  de  presupuesto»  hace    veinte , 
días  solicitó  del  poder  ejecutivo  exacta- 
mente los  mismos  antecedentes  que    el 
señor  diputado  desea  que   se    soliciten ; 
por  la  cámara.    Tengo  en  mi  poder  laj 
nota    del    poder  ejecutivo,  contestando ' 
el  pedido  de  la  comisión.  Creo  que  se- 
rá oportuno  darle  lectura,  así  como  de  | 
la  planilla  en  que  se  detallan  los  valo- 
res declarados  libres   de  derechos    por  | 
la  aduana.   Si  esta    nota  no  satisficiera ! 
al  señor  diputado,  entonces  podría  acep- 
tarse la  minuta  que  propone.  | 

I 
Dice  así:  i 


Buenos  Aires,  julio  18  de  1905. 

Al  señor  presidente  de  la  comisión  de  presu- 
puesto de  la  honorable  Cámara  de  diputados» 
don  Rujino  Várela  Ortis. 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  señor  pre- 
sidente, en  contestación  á  su  nota  de  fecha 
20  de  junio  lUtimo,  remitiéndole  adjuntas, 
diez  y  seis  planillas,  en  las  que  se  detallan 
los  materiales  y  artículos  introducidos  libres 
de  derechos,  durante  el  año  1904,  por  las  em- 
presas ferroviarias,  que  á  continuación  se  ex- 
presan: Trasandino  á  Chile,  Córdoba  y  Ro- 
sai'io.  Central  Córdoba,  Entre  Ríos,  Grran 
oeste  argentino.  Bahía  Blanca  y  noroeste, 
Central  argentino,  Sud  de  Buenos  Aires, 
Buenos  Aires  al  Pacífico,  Buenos  Aires  y 
Bosario,  Provincia  de  Santa  Fe,  Oeste  de 
Buenos  Aires,  Argentino  del  este  y  Tramway 
rural. 

Al  mismo  tiempo,  se  adjunta  además,  otra 

Í)lanilla  que  contiene  ios  totales  de  ios  va- 
ores  de  esos  materiales  y  artículos,  el  monto 
de  los  derechos  que  por  ellos  hubieran  debido 
pagar  las  respectivas  empresas,  en  caso  de 
no  gozar  de  las  franquicias  establecidas  en 
las  respectivas  leyes  de  concesión,  y  la  suma 
total  de  los  derechos  libres,  por  la  ley  de 
aduana. 

Antes  de  terminar,  debo  hacer  presente  al 
señor  presidente,  que  apesar  del  empeño  to- 
mado para  reunir  todos  esos  antecedentes,  no 
ha  sido  posible  diligenciarlos  más  breve- 
mente, por  su  naturaleza  misma. 

Saluda  al  señor  presidente  con  su  más  dis- 
tinguida consideración.— 0«f;a/(/o  M,  Pinero — 
J.  B.  Brivio,  secretario. 

La  planilla  es  ésta,  señor  presidente: 


men  de  loa  dereolios  llac«l«s  qv«  Imbleran  debido  abonar  en  el  aflo  1004  las  empresas 
de  ferroearrlles  que  le  detallan,  si  no  linblesen  gozado  de  las  f  ranqnleias  establecidas 
en  las  lejres  réspeetlvas. 
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EMPRESAS 


VALOR 


DERECHOS 


Libres  por  la  ley 
de  aduana 


Trasandino  á  Chile     .... 

Córdoba  y  Kosario 

Central  Córdoba 

Entre  Ríos  ...  

(fran  oeste  argentino 

Bahía  Blanca  y  Noroeste 
Central  argentino  ....... 

^d  de  Baejios  Aires .... 

Buenos  Aires  al  Paciñco. 
Buenos  Aires  y  Kosario  . 
Provincia  de  Santa  Fe  . . . 
Oeste  de  Buenos  Aires  . . 

Argentino  del  este 

Tramway  raral 


118,20 

8.676,88 

72.117,07 

63.305,22 

224.217,52 

166.686,29 

720.746,47 

1.761.007,60 

2.089.975,82 

2.147.184,15 

374.045,39 

1.839.396,59 

5.719,86 

103,156,35 


9.566.853,41 


32.41 

3.074,64 

21.580,44 

14.173,30 

59.780,70 

43.615,68 

191.210,36 

438.949,18 

567.313,05 

543.361,15 

109.696,69 

480.178,14 

1.550,92 

25.395,52 


2.499.912,18 


21.785,03 

117.688,44 

76.197,00 

50.944,75 

529.217,32 

987.815,49 

2.099.443,47 

2.243.688,90 

984.840,38 

249.630,69 

1.701.116,34 

54.000,76 

137.571,13 


9.253.938.70 
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Esto  es  durante  el  año  1904.  Al  mis- 
mo tiempo  ha  recibido  la  comisión  de 
presupuesto  una  enorme  cantidad  de 
papeles  en  que  se  detallan,  artículo  por 
artículo,  todos  aquellos  que  las  empre- 
sas introducen  merced  á  las  cláusulas 
contenidas  en  leyes  especiales  á  título 
de  ser  artículos  para  explotación  y  cons- 
trucción de  ferrocarriles. 

Como  ya  tuve  oportunidad,  hace  dos 
ó  tres  años,  me  parece,  de  ocuparme 
de  este  asunto,  según  consta  en  el  t  Dia- 
rio de  sesiones»  no  me  detendré,  por- 
que allí  podrán  encontrar  los  señores 
diputados  y  la  honorable  cámara  una 
lista  de  muchos  artículos  que  no  son 
por  cierto  necesarios  para  la  construc- 
ción y  explotación  de  ferrocarriles.  Hoy 
quizás  no  se  repita  el  caso  que  tuve 
ocasión  de  referir  á  la  cámara,  de  un 
ferrocarril  de  la  república  que  intro- 
ducía whisky  y  soda  inglesa  libre  de 
derechos,  á  título  de  artículos  para 
construcción  y  explotación,  pero  sí  es 
posible  que  se  encuentren  en  gran  can- 
tidad, «papeles  en  blanco,  libros  impre- 
sos para  los  ferrocarriles,  boletos,  etcé- 
tera >  y  grandes  partidas  de  «paños, 
botones»  y  diversos  artículos  de  mer- 
cería que  me  parece  que,  en  el  con- 
cepto de  los  señores  diputados,  no  han 
de  ser  considerados  artículos  de  cons- 
trucción y  explotación. 

La  comisión  de  presupuesto,  que  tie- 
ne en  su  carte**a  todos  estos  anteceden- 
tes, los  pone  á  disposición  del  señor 
diputado  y  de  la  cámara,  á  menos  que 
crea  que  debe  necesariamente  darse 
curso  á  la  minuta  que  acaba  de  pre- 
sentar. 

He  dicho. 

Sp.  Le||^al9Bam6n—  Bastaría  quizá 
señor  presidente,  que  los  documentos 
de  carácter  oñcial,  que  tiene  la  comisión 
de  presupuesto  fuesen  incorporados  al 
«Diario  de  sesiones».  Es  posible  que 
del  conocimiento  especia]  de  las  plani- 
llas en  que  consta  cuales  son  los  artícu- 
los á  los  que  se  acuerda  la  liberación 
de  derechos,  resultase  la  necesidad  de 
dictar  una  ley,  que  era  mi  propósito 
presentar,  si  á  juicio  de  la  cámara  esto 
constituía  un  abuso  que  las  empresas 
cometían,  ó  una  condescendencia  incon- 
veniente por  parte  del  poder  ejecutivo. 

No  sé  si  esto  me  lo  podrá  decir  el 
señor  diputado  presidente  de  la  comi- 
sión: si  en  las  planillas  están  consigna- 
dos los  artículos  que  corresponden  á 
construcción,  propiamente,  de  las  líneas 
férreas,  y  los  que  corresponden  á  la  ex- 


plotación de  las  mismas.  Porque  me 
parece  que  el  abuso  principal  consiste 
en  ésto:  en  la  comisión  de  obras  públi- 
cas acordamos  siempre,  y  el  congreso 
lo  concede  también  sin  ningún  inconve- 
niente, la  liberación  de  derechos  para 
los  artículos  destinados  á  la  explotación; 
y  seguramente  está  muy  lejos  del  ánimo 
de  la  comisión  y  de  los  señores  diputados 
el  creer  que  hubiera  en  esto  algo  inde- 
bido, algo  inconveniente,  algo  que  se 
prestase  al  abuso.  Entonces,  posible- 
mente surgirá  la  necesidad  de  dictar  una 
ley  estableciendo  cuales  son  los  artícu- 
los que  se  deben  considerar  libres  de 
derechos  para  la  construcción  y  para  la 
explotación. 

Como  no  bastaría  el  conocimiento, 
que  personalmente  pudiera  tomar  el  di- 
putado que  habla,  de  los  documentos 
que  están  en  poder  de  la  comisión,  sino 
que  es  conveniente  que  todos  los  se- 
ñores diputados  los  conozcan,  seria  ne- 
cesario, á  mi  juicio,  como  he  dicho, 
que  se  incorporasen  esos  documentos  al 
«Diario  de  sesiones»,  en  cuyo  caso  no 
tendría  objeto  dar  curso  á  la  minuta. 

íSr.  Várela  Optls— Pido  la  pala- 
bra. 

Sp.  Presidente — No  puedo  conce- 
dérsela al  señor  diputado  mientras  la 
cámara  no  resuelva  tratar  inmediata- 
mente el  asunto.  La  había  concedido  á 
los  señores  diputados  creyendo  que  ha- 
bían terminado  los  asuntos  entrados. 

Sr.  Várela  Ortls— Como  se  trata- 
ba de  hacer  una  aclaración. . . 

Sr.  Presidente — En  seguida  voy 
á  ponerla  á  consideración  de  la  cáma- 
ra. Antes,  se  dará  cuenta  de  otro  asunto 
entrado. 


ti 


ASILO   PARA    ALIENADOS 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.^  El  poder  ejecativo  mandará 
hacer  los  estadios,  planos  y  presupuestos  pa- 
ra construir  dos  asilos  nacionales  para  alie- 
nados, uno  en  los  alrededores  de  la  ciudad 
de  Córdoba  y  otro  en  el  Besarlo  de  Santa 
Fe,  que  respondan  al  sistema  de  puertas  abier- 
tas {ppen  door), 

Art.  2.0  Estos  estudios,  planos  y  presupues- 
tos serán  presentados  á  la  consideración  de 
la  honor alue  cámara  en  el  primer  mes  de  se- 
siones del  año  próximo . 
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Art.  3.^  Autorízase  á  gastar  con  este  obje- 
to hasta  la  suma  de  diez  mil  pesos  moneda 
nacional,  que  se  tomarán  de  rentas  genera- 
les, con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

— G.  del  Barco.  —  A.  Lucero.  - 
Luis  Lamas.  —  O.  GrandoU.  — 
A.  Alüarez.-C.  Ponce. 


filr.  del  Barco— Pido  la  palabra. 

Con  motivo  de  la  discusión  del  pro- 
yecto del  distinguido  colega  doctor  Can- 
tón sobre  supresión  del  pensionado,  el 
congreso  y  el  país  en  general  han  sa- 
bido oficialmente,  de  boca  del  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  que  hay 
actualmente  cuatrocientos  locos  que  ca- 
recen de  camas,  que  duermen  en  el  suelo. 

Esto  sucede,  señor  presidente,  por- 
que, por  lo  general  no  hacemos  caso 
de  la  opinión  ni  de  los  consejos  de  los 
encargados  de  velar  por  la  salud  públi- 
ca. No  una  sola  vez,  repetidas  veces,  el 
ilustrado  director  del  asilo  de  alienados, 
doctor  Cabred,  ya  en  notas  oficiales,  ya 
en  sus  memorias  anuales  al  ministerio, 
ha  hecho  conocer  la  triste  situación  de 
estos  desgraciados  y  ha  manifestado  que 
era  de  urgente  necesidad  remediar  el 
mal,  para  lo  cual  era  necesario  crear  '• 
dos  asilos  regionales,  los  que  son  ver- 1 
daderamente  indispensables,  como  he  de 
demostrarlo  en  el  curso  de  esta  expo- 
sición. 

Parece,  señor  presidente,  que  es  un 
mal  propio  de  la  raza  latina,  el  desoir 
la  opinión  de  los  mé'^^cos  cuando  de  la 
salud  pública  se  trata.  Y  digo  de  la  raza 
latina,  porque  lo  que  entre  nosotros  pasa, 
ocurre  igualmente  en  Francia,  en  Espa- 
ña y  en  otras  naciones  de  raza  latina, 
con  honrosa  excepción  de  Italia,  que 
marcha  á  la  cabeza  en  cuestión  de  hi- 
giene y  adelanto  científico  en   general. 

Nos  conmovemos  fácilmente  cuando 
algún  acontecimiento  extraordinario  hie- 
re el  sentimiento  público,  y  así  se  ex- 
plica que  cuando  la  cámara  tuvo  noticias 
de  la  triste  situación  en  que  se  encuen- 
tran estos  desgraciados,  por  indicación 
del  señor  diputado  Iriondo  votaba  50.000 
pesos  para  camas,  sin  tener  en  cuenta 
que  no  son  propiamente  camas  lo  que 
hace  falta,  sino  espacio  para  colocar 
esas  camas,  que  no  existe  en  los  mani- 
comios. 

Las  epidemias  producen  centre  nos- 
otros análogos  sentimientos.  Así,  por 
ejemplo,  podemos  citar  lo  ocurrido  con 


motivo  del  jólera  y  de  la  fiebre  amari- 
lla, así  como  del  paludismo  en  las  pro- 
vincias del  norte,  lo  que  nos  obligó 
á  tomar  algunas  medidas  higiénicas, 
como  la  construcción  de  las  obras  de  sa- 
lubridad en  esta  capital,  que  tantos  be- 
neficios ha  producido  y  también  de  las 
obras  de  salubridad  en  las  provincias. 
Pero  pasa  la  epidemia  y  nos  olvidamos 
por  completo;  no  prevemos  nada  para 
el  porvenir.  Sin  embargo,  estas  epide- 
mias de  rápido  pasaje  y  de  gran  ruido 
no  han  producido  jamás  la  cantidad  de 
víctimas  que  produce  la  tuberculosis, 
por  ejemplo,  que  anualmente  mata  diez 
ó  doce  mil  personas  en  la  República 
Argentina,  á  pesar  de  lo  cual  muy  poco 
se  ha  hecho  para  prevenir  este  mal  y 
para  limitar  su  expansión.  Sobre  este 
mal  que  siembra  el  terror  y  tanto  au- 
menta la  mortalidad,  los  poderes  públi- 
cos no  han  hecho  nada,  como  dejo  dicho, 
y  todo  queda  librado  exclusivamente  á 
la  iniciativa  privada.  Así  por  ejemplo, 
la  liga  argentina  contra  la  tuberculosis, 
en  su  campaña  contra  esta  enfermedad, 
ha  quedado  casi  abandonada  por  los  po- 
deres públicos. 

Por  otra  parte,  no  tenemos  leyes  so- 
bre la  protección  de  la  mujer  y  del 
niño,  en  el  trabajo,  leyes  que  han  tenido 
una  repercusión  cierta,  salvaguardando 
su  salud  y  capacidad  para  el  trabajo. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  mujer 
ha  de  ser  la  madre,  y  el  niño,  el  ciuda- 
dano y  el  soldado  en  el  día  de  mañana, 
y  que  es  preciso  que  evitemos  al  indus- 
trialismo abusar  de  sus  fuerzas,  ane- 
miarlos,  gastarlos  antes  de  tiempo.  Esta 
es  la  verdadera  previsión  social,  la  ver- 
dera  asistencia,  es  impedir  que  nazca  la 
miseria. 

Sobre  todo  esto  estamos  en  pañales. 
Es  preciso  que  nos  demos  cuenta  que 
la  enfermedad  causa  una  verdadera  re- 
percusión sobre  las  finanzas  colectivas,  y 
que  no  podremos  ser  ricos  y  poderosos 
si  no  cuidamos  el  capital  de  vida. 

Por  esta  razón  Disreali,  que  el  otro 
día  citaba  mi  distinguido  colega  el  se- 
ñor diputado  de  Vedia,  refiriéndose  á  la 
salud  pública,  ha  dicho  lo  siguiente:  «La 
salud  pública  es  el  fundamento  del  bien- 
estar de  los  pueblos,  y  de  las  fuerzas  del 
estado;  la  más  poderosa  de  las  nacio- 
nes, poblada  de  ciudadanos  inteligentes 
y  laboriosos,  dotada  de  industrias  flore- 
cientes, con  la  agricultura  en  su  apogeo, 
con  todas  las  fuerzas  militares  para  de- 
fender sus  riquezas,  esa  nación  perecerá 
forzosamente  ó  quedará  estacionaria,  si 
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SUS  ciudadanos  decrecen  en  estatura  y 
en  vigor.  Por  estas  razones  considero 
que  el  primer  deber  del  hombre  de  es- 
tado es  el  de  velar  por  la  salud  públi- 
ca». 

Y  la  Inglaterra,  país  previsor  por  exce- 
lencia, y  amante  exagerado  de  la  liber- 
tad individual,  al  punto  de  haber  que- 
dado célebre  la  afirmación  de  Pitt,  en 
la  cámara  de  los  comunes  en  1777, 
cuando  dijo:  La  casa  del  ciudadano  in- 
glés desafía  todas  las  fuerzas  del  esta- 
do, puede  estar  en  ruinas,  puede  no  ser 
sino  una  covacha,  puede  el  aire  y  la 
lluvia  penetrar  en  ella,  pero  el  rey  de 
Inglaterra  no  puede  hacerlo;  y  en  Ingla- 
terra, señor  presidente,  donde  en  el  si- 
glo XVín  no  podía  penetrar  el  rey,  ha 
penetrado  la  higiene  en  el  siglo  XIX  y 
en  el  XX,  no  en  una  sino  en  todas  las 
casas,  evitando  que  sean  inhabitables  y 
malsanas,  destruyéndolas  cuando  eran 
perjudiciales  á  la  salud  pública,  contri- 
buyendo así  á  su  engrandecimiento. 

Y  aunque  se  ha  gastado  mucho  dinero 
con  estas  medidas,  en  diez  años  se  ha 
conseguido  ahorrar  86(5.000  existencias 
que  representan  un  capital,  según  Farr, 
de  tres  mil  millones.* 

Alemania,  con  las  leyes  sobre  salud 
pública,  seguro  obligatorio  contra  la  en- 
fermedad, invalidez  y  vejez,  con  sus  ca- 
jas de  ahorros  y  otras  leyes  en  favor  de 
sus  obreros,  ha  conseguido  difundir  los 
sanatorios  con  gran  ventaja  para  el  pro- 
letariado. 

La  Francia,  con  una  mortalidad  de 
150.000  tuberculosos  al  año,  es  quizás  el 
único  país  en  que  la  tuberculosis  avan- 
zaba, pero  felizmente  se  ha  preocupado, 
y  con  Waldeck  Rousseau  á  la  cabeza, 
acaba  de  instituir  la  gran  liga  de  de- 
fensa nacional  contra  la  tuberculosis. 

Entre  nosotros,  no  se  ha  hecho  abso- 
lutamente nada  á  este  respecto;  y  lo  que 
digo  de  la  higiene  pública,  puedo  de- 
cirlo de  la  asistencia  hospitalaria,  como 
se  ha  podido  comprobar  con  motivo  de 
la  discusión  habida  sobre  esta  materia. 

No  tenemos  una  ley  sobre  salud  pú- 
blica, y  sin  embargo  tenemos  una  muy 
adelantada  sobre  policía  sanitaria  ani- 
mal, como  si  fuera  preferible  proteger 
á  las  razas  animales,  y  no  tratar  de  pro- 
teger la  raza  humana. 

Pero  noto  que  me  he  apartado  un  po- 
co de  la  cuestión  á  que  me  refería.  Se 
trata  de  remediar  este  hecho  muy  sensi- 
ble, por  cierto,  de  la  falta  de  asistencia 
para  los  locos,  y  voy  á  dar  algunos  datos 
estadísticos,  que  ilustrarán    la  cuestión. 


Han  ingresado  en  el  hospicio  de  las 
Mercedes,  procedentes  de  las  provin- 
cias del  centro,  norte  y  andinas,  en  los 
últimos  tres  años  1903,  1904  y  hasta  el 
31  de  mayo  de  1905: 


1903 


1905 


ToUl 


Córdoba 

Santiago  del  £stero. 
San  Luis 


Mendoza. . 
San  Juan 
Oatamarca. 
La  Kioja  . 


19 

33 

24 

8 

5 

2 

7 

1 

5 

■ 

1 
6 

6  ' 

r 

2 

6 

7 

1 

2 

2  1 

1 

1 

1  . 

Tncumán 14       6 

Salta    '     1        6 

Jujuy..... 2       2 


14 


76 
16 
12 

13 

13 

5 

2 

33 
4 


Total ,66     70     44     17^ 

Número  de  alienadas  ingresadas  en  el 
manicomio  nacional  de  mujeres,  proce- 
dentes de  las  provincias  del  centro,  norte 
y  andinas  en  los  años  1901, 1902  y  1903: 


1901 


1iHi2 


ToUl 


10 

8 

39 

2 

2 

4 

8 

6 

3 

1 

6 

9 

4 

4 

2 

1 

1 

36 

19  1 

66  1 

67 

8 

10 

8 


17 


Córdoba 

Santiago  del  Estero 
San  Lnls , 

Mendoza 

San  Juan 

Catamarca 

La  Rioja 

Tacumán 

Salta 

Jajny    

Total . . 


Ahora  bien,  señor  presidente:  han  in- 
gresado, seguramente,  con  procedencia 
de  estas  provincias,  más  enfermos  de 
lo  que  acusan  las  estadísticas  leídas,  se- 
gún me  lo  manifiesta  así  el  doctor  Ca- 
bred,  en  un  informe  que  me  ha  remiti- 
do; primero,  porque  la  asistencia  pú- 
blica omite,  generalmente,  el  dato  de  la 
procedencia,  y  porque  también  la  po- 
licía incurre  en  la  misma  deficiencia. 

Según  el  censo  de  1895,  el  número 
de  alienados  que  había  en  las  provin- 
cias del  norte,  centro  y  andinas,  era  el 
siguiente:  centro,  336;  norte,  25o  y  an- 
dinas, 146.  Total  737. 
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Esto  sobre  una  población  de  1.337 .t>95 
habitantes,  que  corresponde  á  las  tres 
zonas  mencionadas  y  que  arroja  el  cen- 
so referido,  tomo  II,  página  64. 

Ahora,  si  la  locura  ha  aumentado  en 
la  misma  proporción  en  que  se  ha  ve- 
rificado el  aumento  de  la  población 
{^y^  según  el  censo,)  debe  haber  den- 
tro de  la  población  general  de  las  zo- 
nas mencionadas,  1.792.511  habitantes 
hasta  el  I.»  de  enero  de  1905,  unos  987 
casos  de  alienación  mental,  ó  sea  un 
alienado  por  cada  1815  habitantes.  De 
éstos  hay  recluidos  en  los  manicomios 
nacionales,  alrededor  de  400,  de  los  cua- 
les 216  en  el  hospicio  de  las  Mercedes, 
30  en  la  colonia  nacional  de  alienados 
y  el  resto  en  el  manicomio  nacional  de 
mujeres. 

Quedan  587  enfermos  abandonados  en 
las  provincias,  que  viven  en  las  cárce- 
les, en  las  comisarías  ó  que  vagan  por 
las  calles  y  campañas,  y  en  algunos  asi- 
los de  provincia  mal  cuidados.  Hay 
que  proveer  pues  á  la  asistencia  hos- 
pitalaria de  ese  crecido  número  de  in- 
sanos, y  para  ellos  no  hay  capacidad 
en  los  asilos  nacionales. 

Las  mismas  consideraciones  estadís- 
ticas resultan  para  las  provincias  del 
litoral. 

Hace  seis  años  era  tal  el  número  de 
los  asilados  en  el  hospicio  de  las  Mer- 
cedes, que  esa  fué  una  de  las  causas 
principales  que  determinaron  al  señor 
diputado  Cantón  á  presentar  el  proyec- 
to sobre  la  colonia  nacional  de  alienados, 
cuya  habilitación  determinó  una  corrien- 
te hacia  este  nuevo  asilo,  que  desahogó 
un  tanto  el  hospicio  de  las  Mercedes. 
Hoy,  después  de  seis  años,  este  hospi- 
cio alberga  una  cantidad  desconocida 
hasta  el  presente:  1600  locos;  y  en  el 
hospicio  nacional  de  mujeres,  hay  1700 
enfermas,  teniendo  muchas  de  ellas  el 
suelo  por  cama,  y  que,  por  cierto,  no 
es   posible  atender  debidamente. 

Se  dirá  que  el  remedio  estaría  en 
ampliar  esos  establecimientos;  pero  eso 
no  se  puede  hacer,  en  primer  lugar, 
porque  no  hay  terreno  para  ello;  y  en 
segundo  lugar,  porque  los  alienistas  más 
autorizados  han  establecido  que  en  los 
establecimientos  de  esta  índole  el  nú- 
mero de  asilados  no  debe  exceder  de 
mil  á  mil  doscientos,  so  pena  de  per- 
turbar la  buena  marcha  de  los  institu- 
tos y  la  buena  asistencia  de  los  enfer- 
mos. 

En  consecuencia,  como  diariamente 
llegan  tres  enfermos  de  las  provincias, 


es  de  temer  que  llegue  un  momento  en 
que  sea  imposible  atender  á  tantos  des- 
graciados; y  si  este  problema  se  deja 
sin  solución,  más  tarde  será  muy  difí- 
cil llevar  una  protección  eficaz  á  esos 
infelices. 

Ahora  ¿por  qué  se  instalarían  estos  es- 
tablecimientos en  las  ciudades  de  Cór- 
doba y  del  Rosario?  En  Córdoba,  senci- 
llamente, porque,  aparte  de  su  ubica- 
ción central,  dispone  de  terrenos  bajo 
riego,  que  podrían  fácilmente  adquirirse 
por  poco  precio,  y  porque,  teniendo  una 
facultad  de  medicina,  poséelos  elemen- 
tos necesarios  para  la  mejor  atención 
de  estos  establecimientos;  y  la  ciudad 
del  Rosario  también  es  indicada,  por  ra- 
zones análogas  y  por  su  misma  impor- 
tancia. 

Tenemos,  pues,  alrededor  de  sete- 
cientos locos  en  las  provincias  del  in- 
terior y  otros  tantos  en  las  provincias 
del  litoral,  completamente  abandonados, 
que  estamos  obligados  á  atender.  Son 
fuerzas  utilizables,  que  en  una  colonia 
pueden  prestar  servicios  importantísi- 
mos á  la  economía  nacional  y  muchos 
de  ellos  pueden  curarse. 

Por  estas  breves  consideraciones,  pi- 
do á  mis  honorables  colegas  se  sirvan 
prestar  su  apoyo,  para  que  pase  este  pro- 
yecto   á  comisión.   {¡Muy    bien/  ¡Afuy 

biení) 

—Apoyado. 
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MO  CÍÓN 

PUERTOS  BN  EL  ATLÁNTICO— OBRAS   EN  EL  PUEIt- 
TO  DE  LA    CAPITAL— RED  TELEORXpICA 

Sp.  Senaf— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  á  la  honorable  cámara 
que  tome  en  consideración,  después  de 
los  asuntos  que  han  tenido  preferencia, 
los  que  están  en  la  orden  del  día  nú- 
mero 30.  Son  en  primer  lugar  dos  asun- 
tos del  más  alto  interés  público,  cuya 
sanción  reclama  el  poder  ejecutivo  con 
urgencia:  el  proyecto  de  estudio  y 
construcción  de  puertos  en  el  Atlán- 
tico, la  ampliación  del  puerto  de  la  ca- 
pital, y  agregaré,  aunque  figura  en  otra 
orden  del  día,  el  de  la  red  telegráfica. 

La  enunciación  de  los  tres  proyectos 
basta  para  hacer  comprender  á  los  se- 
ñores diputados  su  importancia  y  la  ne- 
cesidad de  su  sanción. 

Hago  moción   para  que  se   traten  en 
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la  sesión  de  hoy,  después  que  la  cáma- 
ra termine  la  consideración  de  los  pro- 
yectos sobre  que  se  ha  hecho  ya  mo- 
ción. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente  —  Se  considerará 
oportunamente  la  moción  del  señor  di- 
putado. 

13 

MOCIÓN 

« 

CASA    CENTRAL     DE    CORREOS 
VARIAS  LÍNEAS  TELEGRÁFICAS 

Sr.  CroaasellleB— Pido    la  palabra. 

Para  hacer  también  moción  de  prefe- 
rencia, por  las  mismas  razones  aduci- 
das por  el  señor  diputado  Seguí,  á  fin 
de  que  sea  tratado  en  la  sesión  de  hoy 
un  proyecto  del  poder  ejecutivo  con- 
tenido en  las  ordenes  del  día  números 
24  y  34,  sobre  construcción  de  la  casa 
central  de  correos  y  telégrafos  y  de  va- 
rias líneas  telegráficas  y  creación  de  ofi- 
cinas de  correos  en  varias  provincias  y 
territorios  nacionales. 

La  urgencia  é  importancia  de  esos 
proyectos  están  expuestos  en  los  res- 
pectivos mensajes  del   poder  ejecutiv^. 

Creo  que  basta  esta  indicación  para 
que  los  señores  diputados  voten  la  mo- 
ción  que  formulo. 

— Apoyado. 


Sp.  Presidente—La  moción  de  pre- 
ierencia  hecha  por  el  señor  diputado 
será  votada  en  el  orden  de  las  que  ya 
han  sido  formuladas. 
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OBRAS  DE  SALUBRIDAD  EN  SALTA 

Sr.  Presidente  ~  Corresponde  con- 
siderar la  moción  de  preferencia  hecha 
por  el  señor  diputado  por  Salta,  doctor 
Fleming,  sobre  el  crédito  por  treinta 
mil  pesos  para  higienización  y  profila- 
xia de  la  ciudad  de  Salta. 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

En  dos  palabra  voy  á  fundar  mi  voto 
á  favor  de  la  moción  de  preferencia 
hecha  por  el  señor  diputado  por  Salta. 

Estoy  muy  de  acuerdo  en  que  se  con- 
ceda la  suma  que   se    solicita   á   aquel 


estado    con    el    propósito  de    evitar  la 
emigración. 

Uno  de  los  problemas  más  serios,  y 
que  aún  no  ha  resuelto  la  República,  es 
el  relativo  á  la  inmigración,  máxime 
para  estados  lejanos,  como  la  provincia 
de  Salta,  á  la  que  sin  causas  quizás  jus- 
tificadas, el  extranjero  opone  una  gran 
resistencia  á  internarse.  Si  no  podemos 
fomentar  de  manera  eficiente  la  inmi- 
gración, evitemos  á  lo  menos  la  emigra- 
ción, que  no  es  al  viejo  mundo,  sino  al 
otro  mundo . . .  á  aquél  de  donde  no  se 
vuelve.  La  mortalidad  infantil,  en  la  pro- 
vincia de  Salta,  es  enorme;  asombraría  al 
higienista  del  país  más  atrasado;  y  la 
mortalidad  de  los  adultos  no  le  va  en  za- 
ga. Es,  pues,  fundado  en  razones  de  or- 
den higiénico,  de  orden  público  y  sobre 
todo  de  orden  económico,  que  yo  voy  á 
votar  á  favor  de  esa  indicación. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción de  preferencia  formulada  por  el  se- 
ñor diputado   por  Salta. 

— Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados 

La  comisión  de  obras  públicas  ba  estadía- 
do  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder 
ejecutivo,  sobre  inversión  de  30.000  jpesos  en 
los  trabajos  de  higienización  y  pronlaxia  de 
la  ciudad  de  Salta;  y  por  la  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  su  san- 
ción. 

Francisco  Scgui—A,  M.  Ovejero— 
Luis  LeguiMamón  —  J.  Barra- 
quero. 


PROYECTO  DB  LEY 

Al  Senado  y  Cámara  de  diputados,  ele. 

Articulo  1.®  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  treinta  mil  pesos 
moneda  nacional  (S  30.000)  en  la  ejecución  de 
los  traBaios  de  higienización  y  profilaxia  de 
la  ciudad  de  Salta,  proyectado  por  el  ingenie- 
ro don  Henry  Clement. 

Art.  2.<>  Este  gasto  se  imputará  á  rentas 
generales. 

•Art.  3.<>  Comuniqúese,  etc. 

* 

A.  F.  Orma. 


Buenos  Aires,  mayo  29  do  1906. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Al  disponerse  por  acuerdo  general  de  mi- 
nistros de  fecha  7  de  diciembre  del  año  pró- 
ximo pasado,  auxiliar  á  la  provincia  de  Salta 
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con  la  sama  de  20.000  pesos  moneda  nació-  en  las  palabras  que  ha  pronunciado  el 
nal  para    abonar    los    gastos  originados   en  ,  diputado  Cantón 

combatir  la  peste   bubónica  y  realizar  algu- 1      ^s  cuanto  debo  informar   al  respecto. 

ñas  obras  de  higienizacion   y  profilaxia  en  *^ 
esa  ciudad,  aconsejadas  por  la  comisión   téc- 

nica  especial,  enviada  por  el   departamento  ~°®  aprueba  en  general  y  en 

nacional  de  higiene,  se  resolvió  á  la  vez  que  particular    el  proyecto  en   dis- 

el  proyecto  de  trabajos   tendientes   á  aquel  cusión. 
fin,  formulado  por  el  mgeniero  señor  Henry 
OJement,    á  pedido   del  gobierno    de   dicha 
provincia,  fuera  pasado   al  departamento  de 

obras  públicas  para  que  se  tomara  en  consi-  *^ 
deracion  dentro  del  plan  de  obras  de  sanea- 
miento que  se  realizan  por  la  dirección  ge-  DESPACHOS 
nerai  de  obras  de  salubridad,  en  virtud  de  la  . 
lev  núm.  4158.  ^^  ^^  coMidióN  dr  agricultura 

Estudiado  debidamente  por  dicha   reparti- 
ción el  proyecto  del  ingeniero  Clement,  ésta  Sp«  Secretario    Ovando — Corres- 
lo  encuentra  conveniente  del  punto  de  vista  ponde  el  turno  á  la   moción  del    señor 
de  la  consecución  de  los  propósitos  que  se  diputado  Óliver,  que  consiste  en  fijar  la 
buscan;  pero  dada  la  naturaleza  de  las  obras  ^^^^^^  ¿^i  i^^es  próximo  para   conside- 

que  deben  realizarse  y  el  radio  que  ellas  com-    ^ -.^^^o   \^o  ^^^^o^^Ur^o  a^  i«   />ri««i;eix.« 

prenden,  no  es  posible  st,  Inclusión  dentro  de  ^^"^  todos  los  despachos  de  la  comisión 

fas  que  se  Uevaii  á  cabo  en  virtud  de  la  ley  de  agricultura  que  están  en  las  órdenes 

citada,  por  cuya  circunstancia  corresponde  i  del  día  repartidas, 

efectuarlas  separadamente.  Sr.  Presidente— Esta  en  discusión. 

Teniendo  en  cuenta  que  en   la  actualidad  Sr.  Vedla  —Pido  la  palabra, 

se  reproducen  los  temores  que  dieron  motivo  Creo  que    seria   necesario  que  la  se- 

á  la  preparación  del  proyecto  referido,  sería  creuría  indicase  qué  asuntos  son  estos 

de  urgencia  ejecutar  esas  obras,   y  es  á  i>al  ^^  propone  traUr  el   lunes,  porque 

írJ^r.'ZnL^ZéT^r^^^^^  el  seftor  diputado  autor  de  la  moción 
vertir  de  rentas  generales  la  suma  áe  pesos   sók)  se  ha  referido  á  uno  de  ellos. 

80.000  moneda  nacional.  Sr.  Oliver-No  señor;  á  todos. 

Dios  ^arde  á  vuestra  honorabilidad.  Ht»  Vedia— Se  ha  referido  á  uno  de 

ellos  especialmente,  porque  sólo  ha  in- 

MANUEL  QUINTANA.  dicado  la  naturaleza   de  uno    de    esos 

A.  F.  orma.  asuntos.  Para  que  se  resuelva  tratar  to- 
dos los    demás  que  incluye  en  su   mo- 

•  ción,  sería   menester  saber  cuáles  son. 
Sr.  Prealdente— Está  en  discusión       Hr.  Presidente— Si   el  señor  dipu- 

en  general.  tado  por  la  capital  pudiera  precisar  esos 


Sr.  Seg^f— Pido  la  palabra. 


asuntos. . . 


La  cámara  sabe  que  le  fueron  acor-  Sr.  Oliver— Creo  que  son  diez.  Me 
dados  á  la  provincia  de  Salta  los  recursos  i  he  referido  á  todos  los  despachos  de  la 
necesarios  para  hacer  obras  de  salubri- 1  comisión  de  agricultura,  y  he  indicado 
dad,  incluidas  en  la  ley  general  de  especialmente  tres  que  son  de  suma  im- 
la  materia.    Las  escavaciones  y  demás   portancia. 


trabajos    hechos    con   motivo    de  estas 
obras,  dieron  lugar  al  desarrollo  de  una 


Sr.  Vedia  — En    el  «Diario  de  se- 
siones >  podría  incluir  la    secretaría  la 


epidemia  que  se   combatió,  y  á  la  ini- ;  nómina  de  los  asuntos  á  que  se  refiere 

ciación  de  otras  obras  complementarias,  i  esta  moción. 

que  impuso  la  situación    misma  de  las '     Sr.  Secretario    Ovando— Hay  97 

cosas.  Entonces,  pues,  el  gobierno  nació-  asuntos  pendientes,  y    debido  á  esto  la 

nal  tuvo  necesidad  no  solamente  de  ha-  secretaría    no   puede  informar  en  este 

cer  un  gasto  extraordinario  en  ciertos  ¡  momento  cuáles  son  los  despachos  de 

trabajos  de  saneamiento  y  proyectar  otras  la  comisión  de  agricultura. 

obras  fuera  de  las  proyectadas  antes  y       Sr.  Vedia  —  Por  eso  mismo,  como 

que  no  cabían  dentro  de  la  ley  general  de '  los  diputados  tendríamos  que  navegar 


obras  de  salubridad.  S^  presupuestaron 
en  treinta  mil  pesos  y  es  para  el  pago 


entre  las  97  órdenes  del  día  para  bus- 
car esos    asuntos,  es  que  propongo  que 


de  ellas  que  ha  venido  el  poder  ejecu- ;  se  publique  su  nómina  en  el  «Diario  de 
tivo   al   congreso  á  pedir  este  crédito,  i  sesiones >. 

La  necesidad   de  sancionarlo  está  bien       Sr.  OÜTer— Acepto  la  indicación  del 
expresada  en  el  mensaje  del  ejecutivo  y  '  señor  diputado,  de  que  se  haga  constar 
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en  el  «Diario  de  sesiones*  los  asuntos 
á  que  me  he  referido. 

Sp«  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado. 

—Se  aprueba. 


Dcapaelios  de  la  eoudmión  d«  «cprlcnltvra  oon- 
•tgnadoa  en  laa  órdenes  del  dia  repartidas 
Ifcaata  el  96  de  Jnlloi 

Terrenos  para  centros  urbanos 
en  las  estaciones  de  ferroca- 
rrriles  .  ...   ^^^  ^''  '""  ^^''*»  7 

Castañeda,  donación  de  tierras  ^^  "  '8 
Aprovechamiento  de  los  ríos  de 

^alta "  "  8 

Permuta  de  tierras  (Miranda) .  "  "  15 

Tierras  en  el  Chaco  (Olsson).. .  "  "  16 

Aclimatación  de  estorninos. ..  **  "  19 

Fábrica  de  celulosa  (Lacaze). . .  "  "  19 

Establecimientos  Gratry "  "  20 

Subsidio  al  üistituto  bacológico.  "  "  20 

Irrigación "  *'  85 

Subsidio  á  la  misión  San  Fran- 
cisco Solano "  "  36 
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EJERCICIO    DE  LA    FARMACIA 

8r.  Secretario  Ovando — La  terce- 
ra moción  es  la  del  señor  diputado  Mu- 
gica,  para  considerar  en  la  sesión  pró- 
xima el  asunto  referente  al  ejercicio  de 
la  farmacia. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

No  haciéndose  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

—Se  aprueba  la  moción. 
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FERROCARRILES 
EXONERACIÓN  DE  DERECHOS  DE   IMPORTACIÓN 

Sr.  Secretario  Ovando— Corres- 
ponde ahora  tratar  la  minuta  del  señor 
diputado  Leguizamón. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

8r.  Leg^nizamón — Pido  la  palabra. 

Después  de  los  informes  y  de  la  lec- 
tura de  documentos  que  ha  hecho  el 
señor  diputado  Várela  Ortiz,  me  parece 
que  la  cámara  queda  apercibida  de  lo 
que  puede  llamarse  la  gravedad  del 
asunto  que  he  promovido. 

Yo  habla  pensado    que  esas  planillas 


podrían  incorporarse  al  «Diario  de  sesio- 
nes», pero  no  resulta  posible  hacerlo 
por  ser  ellas  dema.siado  voluminosas  co- 
mo se  puede  juzgar  por  este  legajo  que 
se  me  ha  entregado.  Bastará  con  la  in- 
clusión de  los  documentos  que  ha  leído 
el  señor  diputado  Várela  Ortiz,  reser- 
vando en  secretaría  los  demás,  á  dispo- 
sición de  los  señores  diputados. 

Leyendo  las  planillas  se  apercibirá  cual- 
quiera que  realmente  se  aplica  con  ex- 
cesiva liberalidad  la  cláusula  referente 
á  liberación  de  derechos  por  parte  del 
poder  ejecutivo  y  que  se  ha  abusado  de 
tal  manera  por  las  empresas  que  es  im- 
posible que  continúe  tal  estado  de  cosas. 
jSe  ven  en  la  lista  copiadores  en  blanco, 
carpetas  de  hule  para  escritorios,  hasta 
calendariosl  carteras  de  bolsillo,  cartón 
cortado  para  envases,  etiquetas  en  blan- 
co, papel  de  involucro,  esponjas  para  la- 
var coches;  fórmulas  impresas  34000  ki- 
los! ¡Fórmulas  impresas! ¿Qué  no  se 

hallará  en  todas  estas  planillas  si  se 
examinan  con  cuidado? 

De  manera,  señor  presidente,  que  me 
parece  que  el  asunto  queda  perfectamen- 
te bien  ilustrado  y  que  la  cámara  tiene 
elementos  de  juicio  para  resolverlo, 
siendo  inútil  la  minuta  de  comunicación 
que  había  presentado;  pero  como  había 
sido  apoyada,  pido  á  la  cámara  permi- 
so para  retirarla. 

Sr.Preaidente— Con  el  asentimien- 
to de  la  cámara  se  dará  por  retirada  la 
minuta. 
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APROBACIÓN'   DE    MOCIONES 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Corres- 
ponde votar  aho  *a  la  moción  del  señor 
diputado  Seguí  para  tratar  cuatro  asun- 
tos de  la  orden  del  día  número  30. 

Sr.  Segni— Pido  la  palabra. 

Sería  conveniente  dar  aviso  al  señor 
ministro  de  obras  públicas,  en  caso  de 
resolverse  tratar  esos  asuntos,  porque 
se  me  acaba  de  decir  que  desea  tomar 
parte  en  la  discusión. 

Sr.  Presidente— Si  la  cámara  re- 
suelve tratar  esos  asuntos,  así  se  hará. 

Se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 


—Se  vota  y  resulta  añrmativa. 
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Sp.  Seeiwtjtrjo  Ovando— Debe  vo- 
tarse ahora  la  moción  del  sefior  dipu- 
tado Crouzeilles. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  dicha 
moción. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


i» 

PUERTOS   EN  EL   ATLÁNTICO 
A  la  honorable  Cámara  de  dipuUuiot: 

La  comisión  de  obras  públicas  ha.  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por 
t-1  honorable  senado  sobre  estadios  para  la 
constracción  de  paertos  en  las  costas  del 
Atlántico;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  sa  san- 
dóji. 

Sala  de  la  comisión,  janio  26  de  1905. 

FroTtcisco  Seguí— Luis  Leguiza- 
món.—J,  Barraquero,    j      ^^ 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artícalo  1.®  El  poder  ejecutivo  hará  prac- 
ticar estadios  de  constracción  de  paertos  en 
las  costas  del  Atlántico,  y  formular  los  pro- 
yectos de  aquéllos  que  se  encuentren  conve- 
nientes. 

Art.  2-0  Qaeda  facultado  el  poder  ejecuti- 
vo para  contratar  la  ejecución  de  los  pro- 
yectos que  apruebe,  previa  licitación  públi- 
ca, comprometiendo  el  producido  de  los  puer- 
tos cuando  baste  para  el  pago  del  costo  de  la 
obra.  Podrá  igualmente  contratar  ó  ejecutar 
por  administración  las  obras  cuyo  valor  no 
exceda  de  las  sumas  que  para  éstas  se  vo- 
ten anualmente  en  la  ley  de  presupuesto. 

El  poder  ejecutivo  conservará  en  todos  los 
casos  la  administración  de  los  puertos. 

Art.  3.0  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  todos  los  terrenos  necesarios 
para  cada  puerto  y  para  todas  las  instala- 
ciones accesorias  asi  como  la  de  una  zona 
suficiente  alrededor  del  mismo  para  la  crea- 
ción de  un  pueblo. 

Art.  4-0  Mientras  no  se  incluya  en  el  pre- 
sapnesto  general  una  suma  suñciente  para 
efectuarlos  estadios  ordenados  en  el  artícu- 
lo l.Oj  el  poder  ejecutivo  podrá  invertir  hasta 
^  suma  de  cien  mil  pesos  que  se  imputarán 
¿  la  presente  ley. 
Art.  6.0  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argen- 
tino, en  Baenos  Aires,  á  6  de  junio  de  1905. 

J.   FlOUEROA  ALCORTA. 

Adolfo  Labougle, 
Secretario. 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sp.  Sei^f— Pido  la  palabra. 

Dice  bien  el  poder  ejecutivo  en  su 
mensaje  quQ  hasta  ahora  todo  el  estudio 
y  el  trabajo  en  lo  que  se  refiere  á  puer- 
tos y  regímenes  de  agua  en  nuestro 
país  se  ha  limitado  al  Río  de  la  Plata, 
al  Uruguay  y  al  Paraná,  No  podía  ser 
de  otra  manera:  allí  estaba  la  necesidad 
inmediata.  Ahora  hay  que  pensar  en  los 
puertos  del  Atlántico,  en  los  que  ayer 
no  se  pensaba,  porque  la  población,  el 
trabajo  y  el  interés  general  no  habían 
llegado  á  aquellas  regiones,  y  á  parte 
de  algunos  puntos  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  no  tenían  la  importancia 
que  hoy  tienen. 

Señor  presidente:  se  acaba  de  publicar 
por  el  ministerio  de  agricultura  un  in- 
forme interesantísimo  respecto  á  la  ca- 
pacidad de  los  puertos  de  la  República  y 
respecto  de  los  elementos  de  transporte, 
documento  que  viene  á  darnos  la  noción 
clara  de  que  hay  en  estos  elementos  los 
medios  que  necesita  el  país  para  trans- 
portar con  facilidad  anualmente  su  pro- 
ducción. Esta  es  la  faz  absoluta  pre- 
sentada por  la  estadística;  pero  el  hecho 
real  es  otro.  Nuestra  producción  no  se 
cosecha  y  se  desenvuelve  en  una  pro- 
gresión armónica  durante  todo  el  año, 
sino  dentro  de  ciertos  meses  en  que  se 
acumula  toda  y  necesita  salir  rápida 
para  que  valga,  es  decir,  para  llegar  á 
los  mercados  de  consumo  en  el  momen- 
to oportuno. 

Eso  es  lo  que  se  necesita,  lo  que  quie- 
re decir  que  en  realidad  debemos  tener 
ese  recargo,  que  no  vale  lo  que  vale 
la  producción  sin  duda,  recargo  repre- 
sentado en  exceso  de  material  rodante 
en  los  ferrocarriles  y  exceso  de  puertos 
de  salida,  que  está  impuesto  por  la  cla- 
se de  nuestro  trabajo,  de  nuestra  pro- 
ducción y  que  será  pagado  también  con 
exceso  por  la  misma  en  el  período  de 
movimiento  activo. 

En  consecuencia,  no  es  una  exagera- 
ción construir  puertos  á  cada  paso,  sino 
una  necesidad  que  sin  duda  también  un 
día  vendrá  á  resolver  el  problema  final  de 
nuestra  viabilidad,  construyendo  ferro- 
carriles normales  á  los  puertos,  que  se- 
rían grandes  competidores  de  estos  fe- 
rrocarriles longitudinales  que  atraviesan 
el  país  y  que  encarecen  el  acceso  á  los 
puertos. 

En  consecuencia  la  comisión  de  obras 
públicas  ha  estudiado  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  que  en  el  seno  de  la 
comisión  lo  denominamos  de  «proyecto 
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de  muy  buena  intención»,  y  al  cual  le 
deseamos  el  mejor  éxito.  Por  él  se  man- 
da practicar  estudios  de  los  puertos: 
luego  la  construcción  por  el  gobierno 
de  aquéllos  que  sean  posibles  con  los 
elementos  que  dé  anualmente  el  presu- 
puesto; y  ñnalmente  la  de  aquéllos  que 
sea  posible  por  empresas  privadas  que 
vengan  á  hacerse  cargo  de  su  construc- 
ción, atenidos  exclusivamente  á  su  pro- 
ducido, como  pago  del  capital  invertido. 

En  esta  forma  se  desenvuelve  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  y  es  con- 
veniente para  que  por  estos  medios,  las 
costas  cercanas  hoy  pobladas  y  las  le- 
janas costas  del  Atlántico  puedan  más 
fácilmente  poblarse,  construir  sus  vías  de 
comunicación,  producir  y  que  haya  faci- 
lidades para  la  salida  de  esa  producción 
que  anhelamos,  como  una  decisión  de  la 
marcha  del  progreso. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien f) 

—Ocupa  su  banca  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  obras 
públicas  doctor  Adolfo  F.  Orma. 

— Se  vota  en  general  el  despa- 
cho de  la  comisión  y  es  apro- 
bado' 

—Se  aprueba  eu  particular  el 
artículo  1". 


Sp.  Goachon— Hago  indicación  para 
que  se  dé  por  aprobado  todo  artículo 
que  no  se  observe. 


-Asentimiento   general. 


Sr.  Presldeh  te  ~  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  asi  se 
procederá. 

—Se  lee  el  articulo  2®. 


8p.  Oliver— Pido  la  palabra. 

Desearíaque  este  artículo  se  votara 
poi  partes,  porque  en  la  primera  tengo 
alguna  observación  que  hacer,  é  igual 
mente  en  la  segunda.  Que  se  vote  la 
primera  hasta  el  primer   punto. 

Sp.  Ppeiildentc — Habiéndose  pedido 
que  se  vote  por  partes  el  artículo,  se 
votará  en  esa  forma. 

—Se  lee: 

Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
contratar  la  ejecución  de  los  proyectos  que 
apruebe,  previa  licitación  pública,  compro- 
metiendo el  producido  de  los  puertos  cuando 
baste  para  el  pago  del  costo  de  la  obra. 


Sp.  Oll^ep  —  Desearía  saber  si  en 
el  caso  que  el  poder  ejecutivo  puede 
contratar  la  obra,  se  entiende,  según 
esta  parte  del  artículo,  que  es  compro- 
metiendo únicamente  el  producido  de 
la  obra,  es  decir,  si  se  efectuará  con 
su  producido,  ó  si  se  entiende  que  pue- 
de invertir  otra  clase  de  fondos. 

Sp.  Seg^aí — No,  señor;  se  deberá 
proceder  en  la  forma  que  literalmente 
indica  el  artículo:  comprometer  el  pro- 
ducido de  la  obra,  para  no  caer  en  el 
error  en  que  se  ha  caído  tratándose  de 
obras  públicas,  en  que  esas  obras  no 
han  producido  absolutamente  nada  y 
están  capitalizándose  los  intereses.  Este 
ha  sido  el  objeto  de  poner  en  esta  for- 
ma el  artículo:  que  haya  la  concien- 
cia de  que  baste  el  producido  para  cu- 
brir el  costo  de  la  obra. 

Sp.  Olivep— Es  decir  que  en  ese  úni- 
co caso  el  poder  ejecutivo  podrá  con- 
tratar la  construcción  de  la  obra. 

Sp.  Mlniíitpo  de  obpaa  públicas 
— Para  los  otros  casos,  el  poder  ejecu- 
tivo piensa  enviar  proyectos  de  ley  es- 
peciales cuando  sea  necesario  hacer  uso 
de  las   rentas    generales. 

Sp.  DemaPíA  ^¿Cree  el  señor  mi- 
nistro que  algunos  de  esos  puertos  po- 
drán llegar  á  realizarse  con  su  produ- 
cido? 

Sp.  lliniatpo  de  obpaa  públicas 
—Creo  que  sí,  señor  diputado.  El  poder 
ejecutivo  tiene  como  antecedente  para 
este  artículo,  un  puerto  de  bastante  im- 
portancia comercial,  pero  de  poca  im- 
portancia en  cuanto  á  su  construcción, 
respecto  del  cual  se  le  han  hecho  ofre- 
cimientos por  el  vecindario  para  adelan- 
tar los  íondos  que  requiera  la  obra,  com- 
prometiéndose ese  vecindario  á  esperar 
todo  el  tiempo  indispensable  para  re- 
cuperar ese  dinero  con  el  exclusivo 
producido  de  la  obra. 

Sp.  Roca-  ¿Me  permite  el  señor  mi- 
nistro una  aclaración?  ,En  el  caso  que 
cita  el  señor  ministro,  el  vecindario  es- 
tá interesado  en  la  construcción  del 
puerto,  que  naturalmente  le  dará  ma- 
yor importancia  y  por  eso  es  que  no 
tendrá  inconveniente  en  esperar  el  tiem- 
po necesario  para  recuperar  su  dinero. 
Pero  es  posible  que  no  suceda  lo  mis- 
mo con  los  demás  puertos  que  se  han 
de  construir  en  el  Atlántico,  donde  no 
hay  poblaciones  de  gran  importancia  ni 
tan  numerosas  que  puedan  costear  con 
sus  propios  recursos  la  construcción  de 
esas  obras.  Por  eso  encuentro  atinada 
la  observación  del  señor   diputado,    en 
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cuanto  puede  fundar  el  temor  de  que 
esta  cláusula  sea  ilusoria,  porque,  se- 
gún tengo  entendido,  los  puertos  es  una 
de  las  obras  públicas  más  costosas  y 
que  menos  producen,  y  creo  que  en  to- 
dos los  casos  será  necesaria  la  ayuda 
del  estado  para  su  construcción,  puesto 
que  no  bastará  simplemente  el  produci- 
do del  mismo  puerto. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 

—Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  Ja  observación  del  se- 
ñor diputado  por  Córdoba  es  exacta.  Un 
puerto  es  generalmente  un  mal  negocio; 
no  da  un  interés  que  responda  al  capi- 
tal invertido.  Todos  los  puertos  tienen 
que  hacerse  habitualmente  por  el  es- 
udo,  invirtiendo  en  ellos  considerables 
recursos.  En  el  caso  á  que  me  he  refe- 
rido,—y  quizás  en  algunos  otros  que  se 
puedan  presentar,  porque  ésta  es  sin 
duda  una  ley  de  estudios, — los  vecinos 
están  dispuestos  á  colaborar  con  el  go- 
bierno, adelantándole  los  recursos. 

Ahora  bien,  en  los  puertos  del  Atlán- 
tico Sur,  diremos,  al  sur  de  Bahía 
Blanca,  en  que  no  hay  vecindarios,  las 
obras,  pequeñas  ó  grandes,  tendrán  que 
ser  hechas  con  rentas  generales;  eso  es 
indudable,  ó  parece  indudable,  porque, 
como  digo,  no  hay  estudios  definitivos; 
por  esta  ley  se  trata  de  que  los  haya. 

Ahora,  en  muchos  de  esos  puertos, 
que  han  sido  habilitados  en  cierto  modo 
para  embarque  y  desembarque  de  mer- 
caderías, se  trata  de  realizar  obras  de 
muy  poco  costo,  un  muelle,  una  defen- 
sa: obras  que  han  sido  solicitadas  por 
los  pocos  vecinos  de  cada  localidad 
y  respecto  de  las  cuales  el  ministerio 
de  obras  públicas  tiene  los  datos  que 
le  ha  podido  proporcionar  el  ministe- 
rio de  marina,  que  ha  hecho  estudios 
que  son  conocidos.  Estas  obras,  se- 
guramente podrán  ser  ejecutadas,  por 
su  poco  costo,  con  una  partida  que  el 
ministerio  de  obras  públicas  ha  proyec- 
tado para  el  presupuesto  venidero,  y 
que  tiene  la  esperanza  que  el  hono- 
rable congreso  votará;  partida  no  muy 
fuerte,  que  podría  dividirse  entre  los 
diterentes  puertos,  en  pequeñas  sumas 
de  diez  ó  quince  mil  pesos.  Por  el  mo- 
mento, esto  es  lo  que  se  espera  de  es- 
ta ley;  no  tiende  á  otra  cosa,  no  puede 
tender  á  más  por  ahora. 

La  suma  que  se  solicita  por  el  artículo 
4»,  tiene  por  objeto  pagar  sueldos  de 
ingenieros  que  se  van  á  distribuir  entre 
varias  localidades    del    sur,   con  el  fin 


de  ver  qué  clase  de  trabajos  se  pueden 
hacer. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Mi  observación,  señor  presidente,  ha 
sido  encaminada  á  conocer  el  juicio  del 
señor  ministro  de  obras  públicas  en 
cuanto  ha  considerado  necesaria  la  se- 
gunda parte  del  artículo  2°  del  proyecto, 
á  la  que  parecería  que  el  señor  dipu- 
tado doctor  Oliver  tenía  la  intención  de 
oponerse. 

Creo  que  esta  segunda  parte  es  in- 
dispensable en  la  ley  para  que  pueda 
producir  resultados  prácticos,  y  creo 
también  que  pasarán  muchos  años  antes 
que  pueda  ser  aplicada  la  segunda  parte 
de  este  artículo. 

Ilr.  Miniíitro  de  nbras  públicas 
— Es  lo  probable,  señor. 

Sr.  Seg^of— Por  eso  dijo  la  comi- 
sión que  éste  era  un  asunto  de  inten- 
ción, y  de  buena  intención,  y  que  no  se 
podía  eliminar  un  párrafo  de  esta  natu- 
raleza, que  establecía  uno  de  los  medios 
posibles  de  construir  puertos  en  re- 
giones en  que  ya  hay  probabilidad  de 
producción  ú  otro  género  de  intere- 
ses que  pueden  concurrir  á  la  reali- 
zación de  las  obras,  poniéndole  la  corta- 
pisa que  ha  sido  necesario  poner  y  en 
la  cual  insistió  el  señor  diputado  Oliver. 
Porque  ya  nos  hemos  encontrado,  como 
he  dicho,  con  otras  obras  públicas,  que 
no  ha  faltado  tampoco  quien  las  cons- 
truya, pero  que  han  dado  este  resulta- 
do: que  no  han  producido  absolutamente 
nada  y  que  actualmente  se  han  acumu- 
lado los  intereses  y  amortizaciones,  y 
las  sumas  que  costaron  primitivamen- 
te están  amenazando  multiplicarse  en 
una  proporción  enorme,  habiéndose  he- 
cho la  obra  en  una  región  que  no  la 
merecía. 

Es  esto  lo  que  buscamos  nosotros  evi- 
tar al  poner  esta  cortapisa  que  com- 
pleta la  intención  buena  que  revela  el 
artículo  lo. 

Ahora,  la  segunda  parte  del  artículo, 
no  ha  de  aplicarse,  como  muy  bien  de- 
cía el  señor  diputado  Roca. 

Sr.  Oliver— No  he  dicho  que  se 
aplique. 

Sr.  Seipaf— Entendía  que  ese  era  su 
concepto,  según  lo  había  manifestado, 
porque  es  el  único  medio  de  llegar  á 
un  resultado  práctico.  Esto  surge  de 
los  términos  de  la  ley  misma. 

Sr.  OÜTer — Pido  la  palabra. 

Mi  objeto  al  pedir  la  votación  por 
partes,  ha  sido  éste:  que  según  fuera  la 
explicación  que  se  diera  para  la  prime- 
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de  muy  buena  intención»,  y  al  cual  le 
deseamos  el  mejor  éxito.  Por  él  se  man- 
da practicar  estudios  de  los  puertos: 
luego  la  construcción  por  el  gobierno 
de  aquéllos  que  sean  posibles  con  los 
elementos  que  dé  anualmente  el  presu- 
puesto; y  finalmente  la  de  aquéllos  que 
sea  posible  por  empresas  privadas  que 
vengan  á  hacerse  cargo  de  su  construc- 
ción, atenidos  exclusivamente  á  su  pro- 
ducido, como  pago  del  capital  invertido. 

En  esta  forma  se  desenvuelve  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  y  es  con- 
veniente para  que  por  estos  medios,  las 
costas  cercanas  hoy  pobladas  y  las  le- 
janas costas  del  Atlántico  puedan  más 
fácilmente  poblarse,  construir  sus  vías  de 
comunicación,  producir  y  que  haya  faci- 
lidades para  la  salida  de  esa  producción 
que  anhelamos,  como  una  decisión  de  la 
marcha  del  progreso. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien  f) 

—Ocupa  su  banca  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  obras 
públicas  doctor  Adolfo  E.  Orma. 

— Se  vota  en  general  el  despa- 
cho de  la  comisión  y  es  apro- 
bado* 

—Se  aprueba  en  particular  el 
artículo  1». 


Sp.  Goachon— Hago  indicación  para 
que  se  dé  por  aprobado  todo  artículo 
que  no  se  observe. 


— Asentimiento   general. 


Sr.  Presideh te— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  Va  cámara,  así  se 
procederá. 

—  Se  lee  el  artículo  2o. 


Sp.  Olivep— Pido  la  palabra. 

Desearíaque  este  artículo  se  votara 
poi  partes,  porque  en  la  primera  tengo 
alguna  observación  que  hacer,  é  igual 
mente  en  la  segunda.  Que  se  vote  la 
primera  hasta  el  primer   punto. 

8p.  Preiildente — Habiéndose  pedido 
que  se  vote  por  partes  el  artículo,  se 
votará  en  esa  forma. 

—So  lee: 

Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
contratar  la  ejecución  de  los  proyectos  que 
apruebe,  previa  licitación  pública,  compro- 
metiendo el  producido  de  los  puertos  cuando 
baste  para  el  pago  del  costo  de  la  obra. 


Sr.  OÜTep  —  Desearía  saber  si  en 
el  caso  que  el  poder  ejecutivo  puede 
contratar  la  obra,  se  entiende,  según 
esta  parte  del  artículo,  que  es  compro- 
metiendo únicamente  el  producido  de 
la  obra,  es  decir,  si  se  efectuará  con 
su  producido,  ó  si  se  entiende  que  pue- 
de invertir  otra  clase  de  fondos. 

Sp.  Seg^af — No,  señor;  se  deberá 
proceder  en  la  forma  que  literalmente 
indica  el  artículo:  comprometer  el  pro- 
ducido de  la  obra,  para  no  caer  en  el 
error  en  que  se  ha  caído  tratándose  de 
obras  públicas,  en  que  esas  obras  no 
han  producido  absolutamente  nada  y 
están  capitalizándose  los  intereses.  Este 
ha  sido  el  objeto  de  poner  en  esta  for- 
ma el  artículo:  que  haya  la  concien- 
cia de  que  baste  el  producido  para  cu- 
brir el  costo  de  la  obra. 

Sr.  Oli\'ep — Es  decir  que  en  ese  úni- 
co caso  el  poder  ejecutivo  podrá  con- 
tratar la  construcción  de  la  obra. 

Sr.  Hinliitpo  de  obras  públicas 
— Para  los  otros  casos,  el  poder  ejecu- 
tivo piensa  enviar  proyectos  de  ley  es- 
peciales cuando  sea  necesario  hacer  uso 
de  las   rentas    generales. 

Sr.  Demarfa  ^¿Cree  el  señor  mi- 
nistro que  algunos  de  esos  puertos  po- 
drán llegar  á  realizarse  con  su  produ- 
cido? 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
—Creo  que  sí,  señor  diputado.  El  poder 
ejecutivo  tiene  como  antecedente  para 
este  artículo,  un  puerto  de  bastante  im- 
portancia comercial,  pero  de  poca  im- 
portancia en  cuanto  á  su  construcción, 
respecto  del  cual  se  le  han  hecho  ofre- 
cimientos por  el  vecindario  para  adelan- 
tar los  fondos  que  requiera  la  obra,  com- 
prometiéndose ese  vecindario  á  esperar 
todo  el  tiempo  indispensable  para  re- 
cuperar ese  dinero  con  el  exclusivo 
producido  de  la  obra. 

Sr.  Roca-  ¿Me  permite  el  señor  mi- 
nistro una  aclaración?  ,En  el  caso  que 
cita  el  señor  ministro,  el  vecindario  es- 
tá interesado  en  la  construcción  del 
puerto,  que  naturalmente  le  dará  ma- 
yor importancia  y  por  eso  es  que  no 
tendrá  inconveniente  en  esperar  el  tiem- 
po necesario  para  recuperar  su  dinero. 
Pero  es  posible  que  no  suceda  lo  mis- 
mo con  los  demás  puertos  que  se  han 
de  construir  en  el  Atlántico,  donde  no 
hay  poblaciones  de  gran  importancia  ni 
tan  numerosas  que  puedan  costear  con 
sus  propios  recursos  la  construcción  de 
esas  obras.  Por  eso  encuentro  atinada 
la  observación  del  señor  diputado,    en 
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cuanto  puede  fundar  el  temor  de  que 
esta  cláusula  sea  ilusoria,  porque,  se- 
gún tengo  entendido,  los  puertos  es  una 
de  las  obras  públicas  más  costosas  y 
que  menos  producen,  y  creo  que  en  to- 
dos los  casos  será  necesaria  la  ayuda 
del  estado  para  su  construcción,  puesto 
que  no  bastará  simplemente  el  produci- 
do del  mismo  puerto. 

Sr.  Ministro  de  obras  publicas 

—Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  la  observación  del  se- 
ñor diputado  por  Córdoba  es  exacta.  Un 
puerto  es  generalmente  un  mal  negocio; 
no  da  un  interés  que  responda  al  capi- 
tal invertido.  Todos  los  puertos  tienen 
que  hacerse  habitualmente  por  el  es- 
udo,  invirtiendo  en  ellos  considerables 
recursos.  En  el  caso  á  que  me  he  refe- 
rido,—y  quizás  en  algunos  otros  que  se 
puedan  presentar,  porque  ésta  es  sin 
duda  una  ley  de  estudios, — los  vecinos 
están  dispuestos  á  colaborar  con  el  go- 
bierno, adelantándole  los  recursos. 

Ahora  bien,  en  los  puertos  del  Atlán- 
tico Sur,  diremos,  al  sur  de  Bahía 
Blanca,  en  que  no  hay  vecindarios,  las 
obras,  pequeñas  ó  grandes,  tendrán  que 
ser  hechas  con  rentas  generales;  eso  es 
indudable,  ó  parece  indudable,  porque, 
como  diga,  no  hay  estudios  definitivos; 
por  esta  ley  se  trata  de  que  los  haya. 

Ahora,  en  muchos  de  esos  puertos, 
que  han  sido  habilitados  en  cierto  modo 
para  embarque  y  desembarque  de  mer- 
caderías, se  trata  de  realizar  obras  de 
muy  poco  costo,  un  muelle,  una  defen- 
sa: obras  que  han  sido  solicitadas  por 
los  pocos  vecinos  de  cada  localidad 
y  respecto  de  las  cuales  el  ministerio 
de  obras  públicas  tiene  los  datos  que 
le  ha  podido  proporcionar  el  ministe- 
rio de  marina,  que  ha  hecho  estudios 
que  son  conocidos.  Estas  obras,  se- 
guramente podrán  ser  ejecutadas,  por 
su  poco  costo,  con  una  partida  que  el 
ministerio  de  obras  públicas  ha  proyec- 
tado para  el  presupuesto  venidero,  y 
que  tiene  la  esperanza  que  el  hono- 
rable congreso  votará;  partida  no  muy 
fuerte,  que  podría  dividirse  entre  los 
diferentes  puertos,  en  pequeñas  sumas 
de  diez  ó  quince  mil  pesos.  Por  el  mo- 
mento, esto  es  lo  que  se  espera  de  es- 
ta ley;  no  tiende  á  otra  cosa,  no  puede 
tender  á  más  por  ahora. 

La  suma  que  se  solicita  por  el  artículo 
4»,  tiene  por  objeto  pagar  sueldos  de 
ingenieros  que  se  van  á  distribuir  entre 
varias  localidades    del    sur,  con  el  fin 


de  ver  qué  clase  de  trabajos  se  pueden 
hacer. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Mi  observación,  señor  presidente,  ha 
sido  encaminada  á  conocer  el  juicio  del 
señor  ministro  de  obras  públicas  en 
cuanto  ha  considerado  necesaria  la  se- 
gunda parte  del  artículo  2^  del  proyecto, 
á  la  que  parecería  que  el  señor  dipu- 
tado doctor  Oliver  tenía  la  intención  de 
oponerse. 

Creo  que  esta  segunda  parte  es  in- 
dispensable en  la  ley  para  que  pueda 
producir  resultados  prácticos,  y  creo 
también  que  pasarán  muchos  años  antes 
que  pueda  ser  aplicada  la  segunda  parte 
de  este  artículo. 

Hr.  lliniatro  de  cibras  publicas 
— Es  lo  probable,  señor. 

Sr.  Se^^uf — Por  eso  dijo  la  comi- 
sión que  éste  era  un  asunto  de  inten- 
ción, y  de  buena  intención,  y  que  no  se 
podía  eliminar  un  párrafo  de  esta  natu- 
raleza, que  establecía  uno  de  los  medios 
posibles  de  construir  puertos  en  re- 
giones en  que  ya  hay  probabilidad  de 
producción  ú  otro  género  de  intere- 
ses que  pueden  concurrir  á  la  reali- 
zación de  las  obras,  poniéndole  la  corta- 
pisa que  ha  sido  necesario  poner  y  en 
la  cual  insistió  el  señor  diputado  Oliver. 
Porque  ya  nos  hemos  encontrado,  como 
he  dicho,  con  otras  obras  públicas,  que 
no  ha  faltado  tampoco  quien  las  cons- 
truya, pero  que  han  dado  este  resulta- 
do: que  no  han  producido  absolutamente 
nada  y  que  actualmente  se  han  acumu- 
lado los  intereses  y  amortizaciones,  y 
las  sumas  que  costaron  primitivamen- 
te están  amenazando  multiplicarse  en 
una  proporción  enorme,  habiéndose  he- 
cho la  obra  en  una  región  que  no  la 
merecía. 

Es  esto  lo  que  buscamos  nosotros  evi- 
tar al  poner  esta  cortapisa  que  com- 
pleta la  intención  buena  que  revela  el 
artículo  lo. 

Ahora,  la  segunda  parte  del  artículo, 
no  ha  de  aplicarse,  como  muy  bien  de- 
cía el  señor  diputado  Roca. 

Sr.  Oliwep— No  he  dicho  que  se 
aplique. 

Sr.  Ses^af— Entendía  que  ese  era  su 
concepto,  según  lo  había  manifestado, 
porque  es  el  único  medio  de  llegar  á 
un  resultado  práctico.  Esto  surge  de 
los  términos  de  la  ley  misma. 

Sr.  Oliver— Pido  la  palabra. 

Mi  objeto  al  pedir  la  votación  por 
partes,  ha  sido  éste:  que  según  fuera  la 
explicación  que  se  diera  para  la  prime- 
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ra  parte,  haría  ó  no  observaciones  á  la 
segunda.  Pero  la  explicación  dada  por 
el  sefior  presidente  de  la  comisión  de 
obras  públicas  me  exime  de  hacer  ob- 
servaciones á  ninguna  parte  del  ar- 
tículo. 

Sr.  Ariperloh— Es  un  debate  de 
conformidades. . . 

Sr.  Ollver— No,  seftor,  es  un  deba- 
te de  explicaciones. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  2o. 

— Se   vota,   y   resalta  afirma- 
tiva. 
—Se  apraeba  el  artículo  8®. 


Sp.  Goaohon— Hago  indicación  para 
que  todo  artículo  que  no  se  observe,  se 
dé  por  aprobado. 

—Asentimiento. 


HVm  Presidente— No  habiendo  opo- 
sición, así  se  hará. 

—Se  da  por  aprobado  el  resto 
del  proyecto  en  discofiión. 


Sp.    Secpetnpio    Ovando— Queda 
deñnitivamente  sancionado. 


eo 


OBRAS  E\  EL  PUERTO  DE  LA  CAPITAL 

A  la  horwrable  Cámara  de  d/putoáios. 

La  comisión  de  obras  públicas  ba  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por 
el  honorable  senado,  aatorizando  al  poder 
ejecutivo  para  ejecutar  obras  complementa- 
rias en  el  puerto  de  la  capital;  y  x>or  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 

Silla  de  la  comisión,  junio  26  de  1906. 

Franetiico  SegtU.—Luis  Le- 
ffutM€unón.'-J,  Barraquero, 


principales  caUes  de  acceso  y  circula- 
ción, en  una  extensión  aproximada  de 
cuatrocientos  mil  metros  cuadrados. 

b)  Desagüe  superficial  de  las  áreas  pavi- 
mentadas. 

c)  Renovación  y  regolarización  de  las 
vías  férreas  al  oeste  de  los  depósitos 
fiscales. 

Art.  2.«  El  poder  ejecutivo  podrá  invertir 
en  dichas  obras  hasta  la  suma  de  cuatro  mi- 
llones quinientos  mil  pesos  de  curso  legal 
(S  4.600.000.) 

Art.  8.0  £1  pago  de  las  obras  de  pavimen- 
tación se  efectuará  en  la  forma  siguiente: 
Veinte  por  ciento  al  contado,  y  el  resto  en 
siete  cuotas  anuales,  por  las  cuales  se  otor- 
garán certificados  transferí  bles  que  gozarán 
de  cinco  por  ciento  (6  <»/o)  de  interés,  como 
máximo,  desde  la  fecha  de  su  emisión  hasta 
la  de  su  cancelación.  El  poder  ejecutivo  po- 
drá amortizar  anticipadamente  esas  cuotas. 

Art.  4.**  Los  gastos  que  demande  el  cum- 
plimiento de  la  presente  ley,  se  cubrirán  con 
rentas  generales  y  se  imputarán  á  la  misma 
mientras  no  sean  incluidos  en  la  ley  general 
de  presupuesto. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del    Senado  ar- 

f  entino,  en   Buenos  Aires,  á   13  de  junio 
el905. 

J.     FlGUBKOA    ALCORTA 

B.  Ocampo 
Secretario. 


PROTFCTO  DE  LEY 

Kl  Senado  y  iWmtuxí  de  diptUatios,  etc. 

Aruoulo  l.<*  Autorizase  al  poder  ejecutivo 
l^ini  hacer  ejecutar  las  siguientes  obras  en 
el  puerto  de  la  capital: 

yi     Pavimentación    con  adoquinado    de 
granito  con  base  de  concreto,  de  las 


PROYECTO  DE  LEY 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  hacer  ejecutar  las  siguientes  obras  en 
el  puerto  de  la  capital: 

o)  Pavimentación  con  adoquinado  de 
granito,  con  base  de  concreto  de  las 
principales  calles  de  acceso  y  circula- 
ción, en  una  extensión  aproximada  de 
cuatrocientos  mil  metros  cuadrados 
(400.000  mts.  2.^ 

b)  Desagüe  superficial  de  las  áreas  pavi- 
mentadas. 

(-^  Renovación  y  regularízación  de  las 
vías  férreas  al  oeste  de  los  depósitos 
fiscales. 

Art.  2.«  iil  poder  ejecutivo  podrá  invertir 
en  dichas  obras  hasta  la  suma  de  cuatro  mi- 
llones quinientos  mil  pesos  de  curso  legal 
^S  4.500.000  m  q  cjl. 

Art.  3*«  El  pago  de  las  obras  de  pavimen- 
tación se  efectuará  en  la  forma  siguiente: 
Veinte  por  ciento  al  contado,  y  el  resto  en 
siete  cuotas  anuales,  por  las  cuales  se  otor- 
garán certificados  transferibles  qoe  gosaráii 
de  cinco  por  ciento  5  •  ^  de  interés,  como 
máximo,  desde  la  fecha  de  su  emisión  hasta 
la  de  su  cancelación.  El  poder  ejecutivo  po- 
drá amortizar   anticipadamente  esas  cuotas. 
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Art.  4.0  Los  gastos  que  demande  el  cum- 
plimiento de  la  presente  ley  se  cubrirán  con 
rentas  generales  y  se  imputar&n  á  la  misma 
mientras  no  sean  incluiaos  en  la  ley  general 
de  presupuesto. 

Art.  5.®  Comuniqúese,  etc. 

A.  F.  Oama. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 
Sr.  Seguí —Pido  la  palabra. 
Son  estas  obras  del  mayor  interés  y 
de  la  mayor  necesidad,  y  tan  evidente  es 
esto  para  todos,  que  me  parece  que  no 
necesito  sino  enunciarlo. 

Se  trata,  en  primer  lugar,  del  adoqui- 
nado de  granito  con  base  de  concreto, 
de  las  principales  calles  de  acceso  al 
puerto  en  una  extensión  aproximada  de 
400.000  metros  cuadrados. 

Cualquiera  que  haya  llegado  al  puerto 
en  un  día  seco  y  ventoso  ó  en  un  día  llu- 
vioso, se  habrá  convencido  de  la  absoluta 
necesidad  de  pavimentar  esas  calles  casi 
inaccesibles.  En  los  días  de  lluvia,  son 
los  pantanos;  en  los  días  secos,  de  sol, 
es  Ja  tierra  en  polvaredas  enormes  que 
impide  acercarse  allí,  si  una  urgente  ne- 
cesidad no  lo  lleva,  y  en  ese  caso  con 
la  protesta  más  justa  que  se  pueda  emi- 
tir por  una  omisión  de  servicio  público. 
Es  pues,  una  necesidad  ineludible  de  co- 
modidad de  higiene  y  de  ornato. 

Felizmente,  cuando  se  hizo  el  puerto 
de  Buenos  Aires  no  se  hicieron  esos 
pavimentos,  y  el  gobierno  obró  con 
muy  buen  acierto  haciéndolo  así,  no 
aceptando  la  propuesta  de  entonces,  por 
que  el  precio  que  se  proponía  por  el  ado- 
quinado hubiera  hecho  subir  el  valor 
del  puerto  á  una  cantidad  exagerada. 
Lo  que  valdrá  hoy  á  papel  se  pedía  á 
oro.  Estos  400.000  metros  cuadrados  de 
adoquinado,  se  ha  encontrado,  con  justa 
razón,  que  es  más  conveniente  hacerlos 
de  granito  con  base  de  concreto,  sola- 
mente en  las  principales  calles  de  acceso 
y  de  circulación  del  puerto.  Las  pun- 
tas deberán  ser  tomadas  con  asfalto.  Nin- 
gún otro  pavimento  resistiría  mejor  ni  se 
conservaría  á  mejor  costo  ni  sería  más 
adecuado. 

El  desagüe  superficial  de  las  áreas  pa- 
vimentadas, es  otra  de  las  obras  que 
autoriza  este  proyecto  y  que  debe  ha- 
cerse, una  vez  que  se  haya  realizado 
el  pavimento,  naturalmente,  vinculán- 
dolo con  las  obras  de  salubridad  en  los 
desagües. 


El  tercer  objeto  de  esta  ley,  es  la  re- 
novación y  regularización  de  las  vías 
férreas  del  puerto.  Es  este  un  poblema 
á  resolverse  todavía,  porque  hay  que 
incluir  allí  las  vías  de  trocha  angosta 
que  van  á  entrar  dentro  de  poco  al  puer- 
to de  Buenos  Aires.  En  la  actualidad,  se 
ha  originado  una  confusión  en  este  asun- 
to, producida  con  motivo  de  resolucio- 
nes emanadas  del  ministerio  de  hacien- 
da y  de  otras  emanadas  del  ministerio 
de  obras  públicas  respecto  del  tráfico, 
perfiles  y  colocaciones  de  vías;  y  la 
confusión  es  tal  que  se  necesita  una 
modificación  absoluta  de  las  vías  del 
puerto. 

Los  ingenieros  del  departamento  del 
ramo  han  tenido  un  verdadero  rompeca- 
bezas para  llegar  á  un  resultado  defini- 
tivo en  este  asunto,  y  muy  alta  compe- 
tencia demostrarán  en  su  solución  defi- 
nitiva. 

Esta  obra  habrá  que  hacerla  también 
antes  de  la  pavimentación,  y  con  ella, 
aunque  se  invierta  ahora  crecida  suma, 
se  ahorrará  otra  suma  también  crecida 
de  dinero  anualmente  y  se  complemen- 
tarán los  servicios  del  puerto,  hoy  aba- 
rrotado en  la  forma  en  que  está  por 
deficiencias  como  la  que  se  subsanará. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  el 
poder  ejecutivo,  para  mandar  este  pro- 
yecto; son  también  las  de  la  comisión 
de  obras  públicas  que  cree  llegado  el 
momento  de  realizar  las  obras  á  que 
se  refiere.  Por  consiguiente,  es  de  ne- 
cesidad absoluta  que  la  cámara  lo  san- 
cione, para  que  hecho  ley  demos  la  úl- 
tima mano  á  esa  parte  de  las  obras 
puerto  de  la  capital. 

He  dicho. 

Sr.  Presiilt^nte— Se  votará  en  ge- 
neral. 

—Se  aprueba,  en  general,  el 
proyecto  en  discusión;  y  en  par- 
ticular, el  articulo  1.® 


Sr.  Goachon— Mantengo  mi  indica- 
ción, señor  presidente,  para  este  pro- 
yecto, así  como  para  todos  los  que  se 
traten  en  adelante,  es  decir,  que  artículo 
que  no  se  observe,  se  dé  por  apro- 
bado. 

—Sin  discusión  se  aprueba  el 
resto  del  proyecto. 


»> 
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PABELLÓN  EN  LA  CASA  DE  AISLAMIENTO 
ENFERMERÍA  EN  LA  PENITENCIARÍA   NACIONAL 


A  la  honorable  Cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
diputado  Gouchon  sobre  construcción  de  un 
pabellón  en  la  casa  de  aislamiento  y  un  depar> 
tamento  para  enfermería  en  la  penitenciaría 
nacional;  y  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  26  de  1905. 


Francisco  Seguí.— Luis  Legui- 
gamón,—J.  Barraquero. 


PROYECTO    DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.**  El  poder  ejecutivo  mandará 
construir  en  la  casa  de  aislamiento  de  laca* 
pital  de  la  Kepública  un  pabellón  destinado 
exclusivamente  á  deteníaos,  procesados  ó 
condenados  atacados  de  enfermedades  conta- 
giosas. 

Art.  2.®  El  poder  ejecutivo  mandará  cons- 
truir, igualmente,  un  nuevo  departamento 
Í>ara  enfermería  ó  ensanchar  los  existentes  en 
a  penitenciaría  nacional  de  la  capital  de  la 
Kepública,  á  fín  de  que  puedan  ser  atendidos 
en  aquel  establecimiento,  todos  los  detenidos, 
procesados  ó  condenados  enfermos. 

Art.  3.®  El  poder  ejecutivo  podrá  invertir 
en  la  ejecución  de  esta  ley  hasta  la  suma  de 
17i).0J0  pesos  moneda  nacional,  cuyo  gasto  se 
hará  de  rentas  generales,  con  imputación  ala 
presente,  mientras  no  se  incluya  en  el  pre- 
supuesto general. 

Art.  4.®  Comuniqúese,  etx;. 


Junio  13  de  1904. 


Emilio  Gouchon. 


Ht»  Prenidente  —  Está  en  discu- 
sión. 

Mr.  Segof— Pido  la  palabra. 

Este  es  uno  de  los  múltiples  proyectos 
presentados  por  el  señor  diputado  Gou- 
chon. 

Se  trata  de  facilitar  la  asistencia  á 
los  detenidos  en  la  penitenciaría  nacio- 
nal, sobre  todo,  la  de  aquellos  que  pade- 
cen enfermedades  contagiosas,  para  los 
cuales  es  indispensable  destinar  un  lu- 
gar adecuado  en  la  casa  de  aislamiento. 


Es  también  de  todo  punto  necesario 
proceder  al  ensanche  de  la  enfermería 
de  la  penitenciaría,  pues  en  el  estado  en 
que  actualmente  se  encuentra  no  pue- 
de prestar  en  debida  forma  los  servicios 
á  que  está  destinada.  Los  fundamentos 
han  sido  dados  y  la  necesidad  perfec- 
tamente confirmada. 

Tanto  una  cosa  como  otra  llenarán 
servicios  inapreciables,  según  los  infor- 
mes que  tiene  recibidos  la  comisión;  y 
en  ese  concepto,  y  dados  los  fines  hu- 
manitarios que  persigue  el  señor  dipu- 
tado autor  del  proyecto,  de  los  cuales 
participamos  ampliamente,  la  comisión 
aconseja  su  sanción,  después  del  estu- 
dio délos  presupuestos  y  condiciones  á. 
que  la  proposición  ha  sido  sometida. 

—Se    aprueba   en    general  el 
despacho  de  la  comisión. 
—En  disensión   el  artículo  !.♦ 


Sf.  Hiniatro  de  obras  publica» 

—Pido  la  palabra. 

Podría  agregarse  una  pequeña  cláusu- 
la á  este  artículo,  por  la  que  se  esta- 
bleciera que  el  poder  ejecutivo  hará 
con  la  municipalidad  los  arreglos  con- 
venientes, porque  entiendo  que  la  casa 
de  aislamiento  es  municipal. 

Ht»  4lel  Barco— Es  municipal. 

ür.  Segof— ¿Qué  diferencia  hay  en 
esto  de  municipal  y  nacional,  en  la  ca- 
pital de  la  República?  El  otro  día,  ya  se 
promovió  esta  cuestión,  llegándose  á 
decir  que  una  sanción  del  congreso  im- 
portaba despojo  á  la  municipalidad. 

El  congreso  no  puede  renunciar  á 
sus  prerrogativas,  que  no  reconocen  el 
control  de  esa   entidad  dependiente. 

Sp.  Uribapu  (F.)— Se  dijo  que  la 
municipalidad  era  despojada  del  hospi- 
tal San  Roque,  porque  despojar  es  pri- 
var de  una  cosa  á  quien  la  tiene.  No 
estamos  en  ese  caso;  de  manera  que  no 
hay  paridad. 

HTm  Mlnintro  de  obras  pública» 
— No  quiero  promover  una  cuestión  fun- 
damental, ni  mucho  menos;  pero,  como 
la  casa  de  aislamiento  es  de  la  munici- 
palidad   . 

HTm  Upibara  (F.) — Es  muy  acerta- 
da la  indicación  del  señor  ministro. 

Sp.  niiniaitpo  de  obpas  públicas 
—Si  la  comisión  no  acepta,  yo  no  insisto. 

Sr.  Segal— Por  mi  parte,  encuen- 
tro inconveniente  en  que  se  ponga  esa 
cláusula;  pues  creo  que  administrativa- 
mente   eso   puede  arreglarse,    dada  la 
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suprema  superintendencia  del  gobierno 
nacional  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  municipalidad. 

ür.  Roca— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  el  propósito  funda- 
mental del  proyecto  presentado  por  el 
señor  diputado  Gouchon  quedaría  rea- 
lizado con  el  articulo  2^  que  contiene 
el  mismo,  y  que  responde  á  una  ne- 
cesidad real  y  positiva. 

Creo  que  el  caso  del  artículo  \^  se- 
ría de  excepción,  y  que,  por  otra  par- 
te, quedaría  la  objeción  muy  atendible 
que  acaba  de  formular  el  señor  mi- 
nistro de  obras  públicas.  Se  trata  de 
administraciones  distintas.  Habrá  que 
prever  la  forma  en  que  el  gobierno 
nacional  va  á  invadir  el  terreno  de  la 
municipalidad  para  hacer  allí  donde 
ésta  tiene  una  jurisdicción  exclusiva,  una 
obra  de  relativa  importancia. 

Simplemente  quería  dejar  constancia 
de  esto. 

Sr«  Gouchon— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  el  señor  diputado  no 
se  ha  dado  bien  cuenta  del  objeto  del 
proyecto.  Si  se  uniera  el  artículo  !<> 
al  2<>,  resultaría  que  tendría  que  hacer- 
se un  hospital. 

Sr.  Roca— Nó;  yo  quiero  que  se  su- 
prima el  artículo  !<>. 

8r.  Gonohon —  Permítame,  voy  á 
continuar. ..  Tendría  que  hacerse  un  de- 
partamento para  enfermos  contagiosos 
en  la  penitenciaría  nacional,  lo  que  es 
contrario  á  todo  principio  de  higiene. 

Actualmente,  los  procesados  atacados 
de  enfermedades  contagiosas  son  lleva- 
dos á  la  casa  de  aislamiento.  Los  agen- 
tes de  la  autoridad  pública  tienen  que 
prestar  guardia  dentro  de  las  mismas 
salas,  junto  con  los  demás  enfermos, 
puesto  que  no  hay  departamento  donde 
los  procesados  estén  aislados;  y  ha  re- 
sultado este  hecho  desgraciado:  que  m^s 
de  diez  vigilantes  han  muerto  de  enfer- 
medades contraídas  en  esas  salas;  y  no 
solamente  ellos,  sino  sus  familias  han 
sufrido  las  consecuencias  de  esta  im- 
previsión del  gobierno. 

De  manera,  señor  presidente,  que  es 
indispensable  hacer  un  departamento  en 
la  casa  de  aislamiento.  No  podemos 
mandar  los  enfermos  contagiosos  á  la 
penitenciaría  nacional. 

Sr.  Preüideiite— Se  va  á  votar  el 
artículo. 

Sr.  de  1a  Rlestra — ¿Se  vota  en  la 
forma  indicada   por  el   señor  ministro? 

Mr*  Seicoi— El  señor  ministro  no  ha 
propuesto  nada. 


Ht.  Ministro  de  obras  públicaei 

—He  hecho    una  observación  inciden- 
talmente. 

Sr.  de  la  Rleatra— Perfectamente. 

— Se  aprueba  el  artículo  en 
discusión  asi  como  el  artícu- 
lo 2». 

—En  discusión  el  3^. 


Sr.  Urlbora  (F.)— Pido  la  palabra. 

Se  me  ocurre  pedir  á  la  comisión  de 
obras  públicas  que  me  diga  si  esta  suma 
de  170.0X  pesos  que  se  incluye  en  el 
artículo,  responde  á  algún  estudio  pre- 
vio. 

Sr.  Seipif— Sí,  señor;  responde  á  es- 
tudios practicados. 

Sr.  Uribura  (F.)— Como  se  trata 
de  una  suma  redonda 

Sr.  Seipnf — La  redondez  siempre  es 
mejor.  {Risas,) 

Hay  un  expediente  en  el  ministerio 
de  obras  públicas,  que  la  comisión  ha 
tenido  en  vista,  en  que  constan  los  es- 
tudios hechos  y  la  verificación  de  los 
presupuestos. 

Sr.  Urlburo  (F.)— Quedo  perfecta- 
mente satisfecho. 

—Se  api*ueba  el  artículo  3°. 
—El  4.0  es  de  forma. 
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MOCIÓN 

TRANVÍA  RURAL  EN  SANTA  FE 

Sr.  Vocos  Giménez — Pido  la  pala- 
bra. 

Para  hacer  una  moción. 

En  la  orden  del  día  número  22  hay 
un  despacho  de  la  comisión  de  obras 
I  públicas  que  autoriza  al  poder  ejecuti- 
vo para  contratar  la  construcción  de  un 
tranvía  rural  en  el  norte  de  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  con  salida  al  río  Pa- 
raná. 

Como  se  trata  de  un  asunto  que  in- 
teresa al  desarrollo  de  la  riqueza  fores- 
tal de  la  república,  me  permito  hacer 
moción  para  que  se  trate  en  la  sesión 
del  viernes  próximo,  después  del  pro- 
yecto á  que  se  ha  dado  preferencia  por 
moción  del  señor  diputado  Mugica. 

— Apoyad  a  snfici  eiiteni  ente  es- 
ta moción,  so  vota  y  es  apro- 
bada. 


20 
Julio  26  de  7905 


CONGRESO  NACIONAL 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


N.^  sesión  ordinaria 


1^3 

CANALIZACIÓN     DE  RÍOS 
A  la  honorable  Cámara  de  diputados,  etc. 

La  comisión  de  obras  públicas  lia  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
diputado  Legaizamón,  autorizando  al  poder 
ejecutivo  para  mandar  practicar  estudios  de 
canalización  de  los  ríos  txual^guay,  Las  Con- 
chas, Feliciano  y  G-uayquiraro;  y  por  las  ra- 
zones que  dará,  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  26  de  1905. 

Francisco  Segui.—Luis  Leguiza- 
inón.-J.  Barraquero. 


PROYECTO    DE     LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  mandaí'  practicar  estudios  de  canaliza- 
(dón  para  habilitarlos  á  la  navegación  de  los 
ríos  Crualeguay,  Las  Conchas  y  Feliciano,  en 
la  provincia  de  Entre  Kíos,  y  el  Guayquiraró 
que  la  separa  de  Corrientes. 

Los  estudios  de  Gualeguay  se  dividirán 
en  dos  secciones,  la  primera  desde  Puerto 
Ruiz  hasta  frente  á  la  ciudad  del  Rosario 
en  el  departamento  del  Tala,  y  la  segunda 
hasta  un  punto  conveniente  en  el  departa- 
mento Villaguay,  Los  estudios  del  río  de 
Las  Conchas  (departamento  Paraná)  se  harán 
hasta  el  Paso  de  la  Picada,  si  no  fuera  posi- 
ble en  mayor  extensión.  Los  de  los  ríos  Fe- 
liciano y  Éruayquiraró,  en  la  extensión  que 
se  presten  á  la  navegación. 

Art.  2."  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
cución  de  la  presente  ley  se  imputarán  á  la 
ley  núm.  4170. 


Mayo  22  de  1905. 


Luis  Leguizamón. 


Ht.  Presidt'iite — Está  en  discusión 
en  general. 

Hr^  Rom€*po— Pido  la  palabra. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  los 
ferrocarriles  son  un  medio  eficaz  para 
servir  á  los  transportes,  pero  es  sabido 
también  que  para  alimentar  su  tráfico 
se  necesitan  productos  de  valor,  que 
puedan  costear  los  gastos  crecidos  de 
explotación,  soportando  altos  fletes,  y 
que  solamente  la  navegación  es  la  que 
puede  producir  el  abaratamiento  y  per- 
mitir el  transporte  de  los  productos  de 
mucho  peso  y  valor  reducido. 

Ahora  bien:  una  gran  parte  de  la  pro- 
vincia de  E.  Ríos,  especialmente  la  par- 
te central,  hacia  el  norte,  en  que  todavía 


prevalece  el  clima  suave  que  permite  el 
cultivo  de  los  productos  de  la  zona  tem- 
plada, pero  que  siente  la  influencia  de 
la  zona  subtropical,  por  la  exhuberancia 
de  la  vegetación,  está  ocupada  por  ex- 
tensas zonas  que  debían  ser  producto- 
ras de  maderas  cuyo  nombre  es  tradi- 
cional y  cuya  vista  evoca  los  antiguos 
recuerdos,  en  medio  de  una  naturaleza 
fecunda,  que  son  los  bosques  de  Mon- 
tiel;  pero  todos  esos  montes  aptos  para 
representar  un  crecido  valor,  para  ali- 
mentar grandes  industrias  son  actual- 
mente una  riqueza  perdida,  porque  el 
costo  de  los  transportes  destruye  la  con- 
veniencia de  la  explotación  de  las  inmen- 
sas cantidades  de  madera  que  podrían 
extraerse  de  ellos.  Sin  embargo,  la  natu- 
raleza ha  dado  el  medio  de  hacer  fácil 
los  transportes  por  varios  ríos  con  aguas 
permanentes,  aunque  no  insuficiente- 
mente regularizados  como  para  poder 
servir  á  la  navegación  en  su  estado  na- 
tural. Se  internan  en  la  región  más  rica 
de  la  madera,  en  la  región  que  una  vez 
que  fuesen  explotados  esos  productos, 
quedarían  las  tierras  aptas  para  todos  las 
labores  agrícolas  desde  que  su  clima 
es  el  de  la  zona  templada. 

Falta  simplemente  constatar  por  me- 
dio de  estudios  técnicos,  si  responde  á 
la  impresión  que  se  recibe  á  la  vista, 
de  que  aquellos  ríos  sólo  están  espe- 
rando obras  sencillas  que  los  habiliten 
para  la  navegación. 

Este  proyecto  responde  á  hacer  estu- 
dios que  permitan  establecer  la  facilidad 
de  librar  á  la  navegación  corrientes  cau- 
dalosas de  agua  que  se  internan  en  la 
región  más  desprovista  de  medios  de 
comunicación  y  que  puede  ser  la  más 
fecunda  en  productos,  una  vez  que  hu- 
biera medios  baratos  de  transporte. 

Por  estas  razones,  la  comisión  de 
obras  públicas  ha  dado  un  despacho  fa- 
vorable de  acuerdo  con  el  proyecto 
formulado  por  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  doctor  Leguizamón. 

He  dicho. 

— Después  de  unos  momentos 
de  espera  para  formar  quorum, 
dice  el 

Sr.  PpesidenU»— Algunos  señores 
diputados  que  están  en  antesalas  no 
vienen  al  recinto,  á  pesar   del  llamado. 

Invito  á  los  señores  diputados  á  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 

— Se  pasa  á  cuarto  intermedio 
á  las  5  y  25  p.  m. 
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iMpnCii4l<Mi  preaeiiMa:— ACuña,  Aldao,    Amenedo,   Argerich,  Astrada,  Astudíllo,  del  Barco, 
Barraquero,  Barraza»  Bejarano,  Bustamanfce,  Campos,  Carbó,  Caries,  Carreño,  del  Carril,  Castro, 
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Fleming,  Fonseca,  Gallano,  Garzón,  González  Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Gutiérrez,  Irigoyen, 
Iriondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Lamas,  Latorre,  Ledesma,  Lucero,  Luque,  Martínez  (J.  A.)«  Mar- 
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tiz,Vedla,VJctorica,Vieyra  Latorre,  Zavalla.— Aasenües  eon  lleeneiax  Martínez  (J.).— Con  aviso: 
Alvarez  (A.)>  Alvarez  (J.  M.),  Argañards,  Balestra,  Berrondo,  Cantón,  Cernadas,  Dantas,  Domín- 
guez, García  (T),  García  Vieyra,  Glgena,  Grandoll,  Hernández,  Leguizamón,  Luna,  Machado,  Mén- 
dez, Mellando.  O'Farrell,  Ovejero,  Padilla,  Ponce,  Robirosa,  Villanueva,  Vocos   Giménez,   Yofre. 
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SUMARLO 

1. — Peticiones  partictdares . 

8.- -Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputa- 
dos Bustamante  é  Iturbe,  acordando 
fondos  para  la  construcción  de  obras 
de  salubridad  en  Jujuy. 

8-— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
P.  Vieyra  Latorre  y  otros,  autorizando 
los  gastos  requeridos  para  la  connpos- 
tura  de  un  camino  carretero  en  Cór- 
doba. 

4.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
Koldán  y  otros,  referente  á  la  liquida- 
ción de  i&s  jubilaciones  de  los  connisa- 
rios  de  policía. 

5. — Se  señala  día  para  tratar  el  despacho  de 
la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les en  dos  proyectos  de  nnod ideaciones 
á  la  ley  electoral,  respecto  de  la  forma 
de  emisión  del  voto. 

6.— Se  aprueba  una  moción  para  dar  pre- 
ferencia al  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  relativo  ¿  la  cons- 
trucción de  un  tranvía  á  Lujan. 

7.— Aprobación  del  proyecto  de  ley  refe- 
rente á  la  canalización  de  cuatro  ríos 
de  las  provincias  de  Entre  Bíos  y  Co- 
rrientes. 

8.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 


sión de  obras  públicas  autorizando  la 
construcción  de  una  red  telegráfica 
en  la  Bepública  y  oficinas  de  correos 
y  telégrafos. 
9. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  sobre  construc- 
ción de  una  casa  central  de  correos  y 
telégrafos. 
10. — Informe  déla  comisión  de  legislación 
en  el  proyecto  de  ley  reglamentando 
el  ejercicio  de  la  farnnacia. 

— En  Buenos  Aires,  á  28  de  julio  de  1905, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  se- 
sión á  las  3  y  50  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES    PARTICULARES 

— Egidio  A.  Zanibani  solicita  equiparación 
de  impuestos  entre  el  papel  de  lija  y  el  ^pa- 
pel natural. — (A  la  comisión  de  presupuesto). 

— Egidio  A.  Zanibani  solicita  aumento  de 
los  derechos  de  importación  para  las  materias 
primas  destinadas  á  la  fabricación  de  papel. 
— (A  la  comisión  de  presupuesto), 

— Buncímann  y  Cía.  solicitan  que  el  im- 
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porte  de  los  derechos  abonados  sobre  tejidos 
para  envolturas  de  la  manteca  les  sean  de- 
vueltos cuando  el  producto  se  exporte.— (i4 
la  comisión  de  presupuesto). 

— Luis  Ghouquet  y  Cía.  solicita  autoriza- 
ción para  fundar  un  «Banco  mobiliario  mu- 
nicipal».— (.4  la  comisión  de  peticiones), 

—  Varios  pescadores  solicitan  la  sanción  de  I 
una  ley  de  pesca  en  las  condiciones  que  in-  ¡ 
dican. — (A  la  comisión  de  agricultura), 

— La  «Compañía  de  asfalto  y  pavimenta- 
ción» solicita  una  modificación  a  la  ley  de 
aduana,  respecto  de  la  troca  asf&ltica  natu- 
ral» y  del  «betún  de  Trinidad  ó  de  Guanipa». 
— {A  la  comisión  de  presupuesto), 

—José  M.  López  solicita  un  subsidio  para 
la  reimpresión  de  las  obras  de  la  señora  Jua- 
na Manso  y  la  erección  de  un  monumento  á 
su  memoria. — M  la  comisión  de  peticiones), 

— Directores  y  maestros  de  las  escuelas 
primarias  de  la  capital  solicitan  aumento  de 
sueldo. — (^4  la  comisión  de  presupuesto), 

— La  comisión  pro-templo  de  Mercedes  so- 
licita un  subsidio. — (A  la  comisión  de  presu- 
puesto/, 

— La  sociedad  «corte  de  San  José»  solicita 
un  subsidio. — (A  la  comisión  de  presupuesto), 

— Las  chijas  de  nuestra  señora  de  la  Mi- 
sericordia» solicitan  un  subsidio.— (A  la  comi- 
sión de  presupuesto). 


OBRAS   DE  SALUBRIDAD   EN  JUJUY 
PROYECTO  DB  LRY 

SI  Senado  y  Cámara  de  dipiuadoe,  etc. 

Artículo  1,^  Autorízase  al  poder  ejecutivo 

Í^ara  proceder  á  la  construcción  de  cloacas  en 
a  ciudad  de  Jujuy,  de  acuerdo  con  las  con- 
diciones establecidas  en  la  ley  número  4168. 
Art.  2.^  Para  cubrir  ios  gastos  que  deman- 
de el  cumplimiento  de  esta  ley,  se  ampliará 
en  quinientos  mil  pesos  ($  600.000)  la  emi- 
sión de  títulos  ordenada  por  la  misma  ley 
4168. 

Art,  S.»  Comuniqúese,  etc. 

T.    S.    Bustamante.  —  Octaoio 
I  turbe. 


Sr.  Bastamante— Pido  la  palabra. 

Al  proyecto  que  hemos  presentado 
con  mi  distinguido  colega  el  sefior  di- 
putado Iturbe,  le  bastarán  breves  con- 
sideraciones para  fundarlo,  y  segura- 
mente para  merecer  despacho  preferen- 
te de  la  comisión  de  obras  públicas, 
para  lo  cual  pido  desde  ya  el  asenti- 
miento de  la  honorable  cámara. 

Para  empezar,  deseo  desvirtuar  im 
cierto  sobresalto  que  puede  haberse  apo- 
derado del  ánimo  de  los  señores   dipu- 


tados, al  escuchar  la  lectura  del  artículo 
2.®:  me  refiero  á  la  cantidad  que  se  des- 
tina para  la  ejecución  de  las  obras. 
Bastarán  pocas  palabras  para  demostrar 
los  holgados  recursos  con  que  se  cuen- 
ta para  llevarlas  á  cabo. 

Por  la  ley  4158,  se  autorizó  la  cons- 
trucción de  cloacas  y  obras  de  provi- 
sión de  aguas  potables  en  varios  distri- 
tos déla  capital  federal  y  en  distintas 
capitales  de  provincia,  ordenándose  la 
emisión  de  una  cantidad  de  títulos  que 
debían  servirse  con  el  50  %  del  pro- 
ducido de  la  lotería  y  el  de  estas  mis- 
mas obras,  una  vez  entregadas  al  ser- 
vicio público. 

Cuando  esa  ley  fué  dictada,  mi  pro- 
vincia, y  creo  que  la  de  Catamarca, 
si  no  recuerdo  mal,  estaban  en  mejores 
condiciones  que  cualquiera  otra  para 
pagar  estas  obras  dentro  de  muy  breve 
tiempo,  pues  además  de  tener  una  can- 
tidad depositada  en  la  oficina  de  las 
obras  de  salubridad  de  la  capital,  de 
acuerdo  con  la  ley  3967,  los  gastos  que 
importaban  las  obras  á  ejecutarse  eran 
relativamente  reducidos;  de  manera 
que  podrían  saldarse  en  tres  ó  cuatro 
años. 

La  provisión  de  aguas  á  Jujuy  ha 
costado  alrededor  de  350.000  pesos;  pero 
como  hasta  el  31  de  mayo  del  corriente 
año  tenía  recibida  la  oficina  de  obras 
de  salubridad  de  la  capital  la  cantidad 
de  251.701.85  pesos,  y  probablemente 
hasta  fin  de  año,  cuando  estas  obras 
que  se  proyectan  por  esta  ley  empiecen 
á  realizarse,  ascenderá  á  290.000,  to- 
mando para  el  cálculo  el  término  medio 
del  50  %  del  producido  de  la  lotería 
afectado  á  esta  clase  de  obras  duran- 
te los  últimos  cuatro  años,  resulta  que 
la  provincia  de  Jujuy  quedará  debien- 
do por  este  concepto  tan  sólo  60.000 
pesos. 

Ahora  bien,  señor  presidente;  los 
500.000  pesos  que  se  destinan  por  este 
proyecto  para  la  construcción  de  cloa- 
cas en  Jujuy  y  los  60.000  que  se  que- 
darían adeudando  por  concepto  de 
aguas  corrientes,  requerirían  para  el 
servicio  de  los  títulos,  de  acuerdo  con 
el  interés  y  la  amortización  fijada  por 
la  reciente  ley  de  conversión,  la  canti- 
dad de  33.600  pesos;  pero  como  el  pro- 
ducido del  50  %  de  la  lotería  afectado 
á  la  construcción  de  esta  clase  de  obras, 
por  la  ley  4158,  es  de  57.000  pesos  anua- 
les, término  medio,  sin  contar  el  pro- 
ducido probable  de  ambas  obras,  se 
tendrá   un  sobrante  mínimo  de  21.0Ü0 
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pesos,  que  podrá  emplearse  en  amorti- 
zaciones extraordinarias,  aumentando  el 
fondo  amortizante,  á  más  del  5  %  anual, 
con  lo  que  ellas  quedarían  pagadas  en 
menos  de  quince  años. 

La  cantidad  que  se  fija  ha  sido  cal- 
culada como  máximum,  como  previsora, 
por  las  oficinas  técnicas  que  han  reali- 
zado los  estudios  preliminares,  y  pro- 
bablemente la  obra  costará  en  realidad 
mucho  menos:  todo  dependerá  del  tipo 
que  se  resuelva  adoptar;  pero  aún  dado 
que  se  empleara  la  totalidad  de  la  su- 
ma, lo  he  demostrado  ya,  y  sobre  esto 
llamo  la  atención  de  la  honorable  cá- 
mara, la  provincia  de  Jujuy  necesitará 
menos  de  la  mitad  del  tiempo  que  re- 
querirán la  capital  federal  y  las  otras 
provincias  para  retirar  la  cantidad  que 
les  corresponde  en  la  emisión  de  títu- 
los destinados  al  pago  de  sus  respecti- 
vas obras. 

Es  indudable,  y  así  lo  deseamos  to- 
dos, que  la  provisión  de  aguas  potables 
á  la  ciudad  de  Jujuy  ha  de  mejorar  las 
condiciones  higiénicas  y  de  salubridad 
en  general,  pero  también  es  indudable 
que  convendría  completar  aquellas  obras 
con  el  drenaje,  con  el  saneamiento  del 
suelo,  porque  de  esta  manera  se  obten- 
drá el  saneamiento  completo  de  la  ciu- 
dad, mucho  más  cuando  las  condiciones 
topográficas  las  hacen  completamente 
sencillas  y  puede  echarse  mano  de  re- 
cursos ya  destinados  por  ley  á  curar 
enfermedades  que  de  ninguna  manera 
pueden  emplearse  mejor  que  en  obras 
que  tiendan  á  evitarlas. 

Comprobadas  las  facilidades  con  que 
económicamente  pueden  realizarse  esas 
obras,  me  restaria  la  tarea  fácil  de  de- 
mostrar su  necesidad,  su  condición  de 
indispensables. 

Es  una  verdad  demostrada,  que  ha 
pasado  á  ser  elemental,  que  la  dotación 
de  cloacas  á  las  ciudades  es  una  nece- 
sidad, por  los  beneficios  que  reporta  á 
la  salud  pública;  y  en  las  ciudades  del 
norte  de  la  república  son  tanto  más  ne- 
cesarias estas  obras,  cuanto  que  la  cau- 
sa principal  de  su  despoblación,  puede 
decirse  que  reside  en  sus  condiciones 
de  insalubridad,  pues  á  menudo  se  han 
traído  á  esta  cámara  los  cuadros  de- 
mográficos que  muestran  la  triste  ver- 
dad de  que  allí  la  mortalidad  supera  á 
la  natalidad. 

Hubiera  deseado,  señor  presidente, 
siguiendo  mi  costumbre  de  no  molestar 
á  la  cámara,  fundar  este  proyecto  por 
escrito;  pero  la  urgente   necesidad  que 


hay  de  realizar  estas  obras,  aprove- 
chando el  personal  técnico  que  las  obras 
de  salubridad  tiene  ya  en  aquella  pro- 
vincia, me  ha  decidido  á  fundarlo  ver- 
balmente,  á  fin  de  pedir  á  la  honorable 
cámara  que  autorice  á  la  comisión  de 
obras  públicas  á  que  lo  despache  con 
preferencia. 

— Apoyado,  pasa   el  proyecto 
á  la  comisión  de  obras  públicas. 
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COMPOSTURA  DE  UN   CAMINO 


PROYECTO  DE  LBT 

HL  Senado  y  Cámara  de  diputadoe»  etc. 

Árticalo  1.®  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  veintiGÍDCO 
mil  pesos  en  la  compostura  del  camino  que 
liga  El  Tránsito  con  Villa  Dolores  (provincia 
de  Córdoba),  de  conformidad  con  los  estu- 
dios practicados  al  efecto. 

Art.  2.<*  El  gasto  qne  demande  el  cumpli- 
miento de  la  presente  ley  se  hará  de  rentas 
generales, imputándose  ala  misma. 

Art.  8/*  Comuniqúese,  etc. 

Julio  28  de  1905. 

P.  Vieyra  Latorre  —  Gongalo  FU- 
gueroa—A,  Berrendo^  Ángel  MOr 
chado— Julio  A.  Roca  {hiJoh-To- 
más  J.  Luque-E.  GarMónr~G. 
del  Barco. 


Ht.  Vieyra  Latorre  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Breves  consideraciones  bastarán  para 
fundar  el  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Hecha  la  prolongación  del  ramal  de 
la  Toma  á  Villa  Dolores,  era  necesario 
preocuparse  de  favorecer  el  desenvol- 
vimiento del  comercio  y  de  la  agricul- 
tura de  los  departamentos  de  la  sierra, 
no  solamente  para  desarrollar  la  riqueza 
en  grande  escala  en  aquellas  poblacio- 
nes^ sino  también  para  dar  salida  á  los 
productos  de  aquella  región,  benefician- 
do así  no  solamente  al  interés  general 
sino  al  ferrocarril  mismo,  que  es  propie- 
dad del  estado. 

Estas  razones  me  indujeron  á  solici- 
tar del  ministro  de  obras  públicas  que 
mandara  practicar  los  estudios  necesa- 
rios para  la  apertura  de  una  parte  del 
camino  principal  que  tiene  su  punto  fi- 
nal en  la  Villa  de  San  Pedro  y  Soto  y 
que  abarca  los    tres  departamentos  del 
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oeste  de  la  provincia  de  Córdoba.  La 
parte  del  camino  que  se  manda  cons- 
truir se  refiere  al  que  liga,  como  dice  el 
proyecto,  la  Villa  El  Tránsito  con  Vi- 
lla Dolores.  La  extensión  de  ese  camino 
es  de  cincuenta  kilómetros  y  los  gastos 
calculados  son  de  veintitrés  á  veinticinco 
mi]  pesos. 

El  ministro  de  obras  públicas  mandó 
hacer  inmediatamente  los  estudios,  aco- 
giendo esta  solicitud  con  el  interés  y  la 
buena  voluntad  con  que  acoge  siempre 
todos  los  proyectos  que  responden  á 
un  interés  público. 

Esta  obra,  como  he  dicho,  beneficiará 
no  solamente  el  desenvolvimiento  de  la 
riqueza  pública,  sino  también  la  propie- 
dad privada  del  estado,  que  es  el  ferro- 
carril, por  que  componiendo  ese  camino 
trasportará  los  productos  de  las  pobla- 
ciones más  importantes  de  las  sierras, 
como  ser  San  Alberto,  Las  Tapias,  Las 
Rosas,  Los  Pozos,  Hornillos,  Nono,  Trán- 
sito, etcétera,  y  conducirá  toda  la  ri- 
queza, toda  la  producción  de  esas  pobla- 
ciones, dando  salida  á  las  riquezas  que 
en  gran  escala  son  una  promesa  de 
bienestar  y  de  progreso. 

Dejando  así  expuestas  algunas  de  las 
razones  que  fundan  suficientemente  el 
proyecto  presentado,  me  permito  pedir 
á  la  comisión  de  obras  públicas  haga 
todo  lo  que  está  en  su  mano  para  preo- 
cuparse de  este  asunto  y  despacharlo  á 
la  brevedad  que  sea  posible. 

He  dicho. 

—Suficientemente  apoyado,  se 
destina  á  la  comisión  de  obras 
públicas. 


JUBILACIONES 

DE   COMISARIOS  DE    POLICÍA 
PHOYEGTO  DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I.®  El  poder  ejecutivo  mandará 
liquidar  la  jubilación  de  que  gozan  los  ex-co- 
misarios  de  la  policía  de  la  capital  de  la  re- 
pública señores  Valentín  Salas,  llamón  S. 
Sosa,  Petronilo  Galiano,  Manuel  J.  Lee,  Ro- 
dolfo Almeida,  Enrique  Otamendi,  Pablo 
Soldani  y  Agustín  Mascías,  con  arreglo  al 
sueldo  de  quinientos  veinte  y  cinco  pesos 
moneda  nacional  asignados  á  esos  cargos 
por  el  presupuesto  general  vidente  en  la 
época  en  que  por  decreto  del  poder  ejecutivo 


cesaron  en  sus  f andones.— Dicha  liquidación 
se   hará  desde  el  1®  de  enero  del  corriente 
año. 
Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 

Julio  12  de  1905. 

BeliBorio  Roldan  (hijo).— Julio 
A.  Roca  ihiJo),—  EMequi€l  de 
la  Serna— C,  Vacos  Giména 
— /.  del  Barco.- M.  deVedia,- 
H.  Várela.— Juan  Ángel  Mar- 
tíneg.—  Eduardo  Elordi  -J. 
Barraquero. 


Sr.  Roldan— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto,— cuya  exposición  de 
fundamentos  han  tenido  á  bien  confiar 
me  los  señores  diputados  que  lo  firman 
conmigo, — responde  á  un  pensamiento 
de  estricta  equidad,  y  se  presenta  des- 
de luego  abonado  ante  la  considera- 
ción de  la  honorable  cámara  por  los 
prestigios  inequívocos  que  en  el  des- 
empeño de  sus  puestos  han  sabido  ad- 
quirir los  ex  funcionarios  á  quienes  va  á 
favorecer. 

La  simple  enunciación  de  los  ante- 
cedentes del  caso,  constituye  su  mejor 
comentario. 

En  1898,  todos  los  comisarios  á  que 
se  refiere  el  proyecto  quedaron  com- 
prendidos dentro  de  la  ley  de  jubilacio- 
nes vigente  en  aquel  entonces, — ley  que 
computaba  á  razón  de  dos  años  por  ca- 
da uno  de  servicios,  pero  que  compen- 
saba esta  liberalidad  restringiendo  el 
monto  de  la  jubilación.  Era  la  época  en 
que  el  gobierno  nacional,  por  razones 
notorias,  extremaba  las  economías;  y 
aquellos  comisarios,  colocándose  patrió- 
ticamente dentro  de  las  exigencias  del 
momento,  se  ofrecieron  para  continuar 
en  el  desempeño  de  sus  funciones,  lo 
que  motivó  un  decreto  del  poder  ejecu- 
tivo en  que  se  reconocía  la  necesi- 
dad de  aprovechar  la  inteligencia  y  la 
experiencia  de  estos  recomendables  fun- 
cionarios. 

En  estas  condiciones,  desempeñaron 
sus  puestos  hasta  diciembre  del  año 
pasado,  en  cuya  fecha  un  nuevo  decre- 
to del  poder  ejecutivo,  de  carácter  gene- 
ral, dispuso  que  todos  los  empleados  que 
se  encontraran  comprendidos  en  la  ley 
de  jubilaciones  debían  acogerse  inmedia- 
tamente á  ella. 

Estos  comisarios  han  representado 
para  el  fisco  una  economía  positiva  de 
400.000  pesos  próximamente,  y  en  virtud 
de  este  último  decreto  han  venido  á  que- 
dar jubilados  con  sumas  exiguas,  algu- 
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no  de  ellos  con  140  pesos  mensuales,  en 
razón  de  que  la  jubilación  se  les  ha  li- 
quidado de  acuerdo  con  la  vieja  ley, 
que  no  pudo  tomar  en  cuenta  los  va- 
liosos servicios  que  han  prestado  con 
posterioridad,  durante  los  años  trans- 
curridos desde  1898  hasta  diciembre  del 
que  corre. 

Estoes  tanto  más  injusto,  cuanto  que 
el  concepto  único  de  la  jubilación  no  es 
otro  que  el  de  discernir  una  recompen- 
sa á  los  buenos  empleados;  y  muy  lejos 
está  de  ser  una  recompensa  esto,  que 
epiloga  una  larga  consagración  al  ser- 
vicio público  con  una  mensualidad  que 
no  alcanza  para  atender  las  necesidades 
más  premiosas  de  la  vida. 

Se  trata,  por  otra  parte,  de  funciona- 
rios ejemplares,  cuyos  méritos  están  en 
la  conciencia  pública.  Tocóles  actuar, 
como  se  sabe,  en  horas  de  ardiente  agi- 
tación política;  y  cuando  llegó  el  mo- 
mento de  distribuir  las  responsabilida- 
des definitivas,  supieron  merecer  siem- 
pre, con  raro  acierto,  el  aplauso  de  los 
unos  y  de  los  otros. 

A  estos  comisarios  ha  cabido,  en  gran 
parte,  la  misión  honrosa  de  hacer  de  la 
policía  lo  que  la  policía  debe  ser:  una 
institución  tutelar  de  los  intereses  pú- 
blicos, que  ampara  todos  los  derechos 
sin  menoscabo  de  ninguno  y  bajo  cuya 
potestad  inmediata  mueve  la  democra- 
cia sus  resortes  fundamentales.  Nunca 
un  partido  político  vencido  en  las  urnas, 
—hay  que  decirlo — repitió  en  contra  de 
esos  funcionarios  el  histórico  alegato  de 
la  intromisión  policial.  Fueron  buenos 
y  honestos  guardadores  de  la  seguridad 
pública;  y  en  más  de  una  ocasión, — hay 
que  decirlo  también — expusieron  su  vida 
en  defensa  del  orden  y  la  estabilidad  de 
las  instituciones. 

Ocho,  y  no  siete,  debían  ser  los  comi- 
sarios á  que  se  refiere  el  proyecto  que 
acaba  de  leerse.  Hay  una  omisión:  sig- 
nificarla es,  á  la  vez  que  un  acto  de 
justicia,  incorporar  un  nuevo  anteceden- 
te ilustrativo  á  los  que  acabo  de  enun* 
ciar.  Falta  el  señor  comisario  Pina,  muer- 
to en  las  elecciones  de  1902,  en  el  atrio 
de  la  iglesia  de  Belgrano,  mientras  cum- 
plía honrada  y  serenamente  con  su  deber. 

Este  proyecto  vendría,  pues,  á  regu- 
larizar una  situación  injusta,  de  acuerdo 
con  un  pensamiento  de  estricta  equidad; 
y  convencidos  de  ello  los  diputados  que 
lo  suscribimos,  esperamos  que  merecerá 
el  apoyo  de  la  honorable  cámara  para 
qae  corra  el  trámite  de  estilo. 

Nada  más,  señor  presidente. 


— Apoyado  pasa   el  proyecto 
¿  la  comiBíón  de  peticiones. 


MOCIÓN 

REFORMAS  X  LA  LEY  ELECTORAL 

8r.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Si  hubiera  interés  real,  como  creo 
en  considerar  los  proyectos  relativos  á 
la  forma  de  emisión  del  voto,  es  decir, 
el  4^PAcbo  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales  y  el  proyecto  del 
señor  diputado  Carbó,  agregado  á  sus 
antecedentes,  me  parece  que  sería  ne- 
cesario, á  fin  de  aplicar  la  reforma  en 
las  próximas  elecciones,  que  fijáramos 
un  día,  más  ó  menos  próximo,  para 
ocuparnos  de  este  asunto. 

El  momento  es  oportuno. 

La  discusión  de  este  punto  tan  impor- 
tante, de  la  ley  electoral,  se  ha  hecho 
en  muchas  formas:  se  ha  hecho  en  la 
prensa,  á  la  que  nos  vinculan  los  inte- 
reses generales,  no  obstante  continuar 
abandonado  el  palco  de  sus  cronistas; 
se  ha  hecho  en  el  público  y  se  hace  á 
diario  entre  los  diputados,  en  nuestras 
propias  antesalas. 

Considerando  esta  oportunidad,  y  cre- 
yendo consultar  el  interés  á  que  me  he 
referido,  propondría  que  la  cámara  fija- 
se un  día  de  la  semana  próxima,  que 
podria  ser  el  miércoles,  para  conside- 
rar los  proyectos  correspondientes. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sp.  del  Barco— Me  parece  que  el 
miércoles  es  día  de  fiesta. 

8r.  Vedi»— Si  hubiera  un  impedi- 
mento, de  hecho,  se  trataría  en  la  sesión 
siguiente. 

Mr.  Presideiite — Se  va  á  votar  la 
moción  del  sefior  diputado  por  la  capi- 
tal, señalando  la  sesión  del  miércoles 
próximo  para  tratar  los  proyectos  á  que 
se  ha  referido,  reformando  la  ley  elec- 
toral. 

—Se  vota  y  residta  añrmativa. 
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MOCIÓN 
TRANVÍA  Á  LUJAN 

Sf.  del  Barco— Pido  la  palabra. 
Como  esta  sesión  está  destinada  á  al- 
gunos asuntos  á  los  que  se  ha  acordado 


2H 


CONGRESO  NACIONAL 


Julio  28  de  t90S 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


//  '  f*e filón  ordinaria 


preferencia,  hago  moción  para  que  se 
trate  en  esta  misma  sesión,  siguiendo 
el  orden  de  las  preferencias,  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  obras  públicas  re- 
ferente á  un  tranvía  de  esta  capital  á 
Lujan,  que  figura  bajo  el  número  3  de 
la  orden  del   día   núm.  35. 

— Apoyada,  se  vota  y  aprue- 
ba esta  moción. 


ORDEN  DEL  DÍA 

CANALIZACIÓN  DE  RÍOS 

Sr.  Secretario  Orando — En  la  se- 
sión anterior,  el  señor  diputado  Rome- 
ro, como  miembro  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  informó  en  general  el 
despacho  contenido  en  la  orden  del  día 
número  30. 

El  proyecto  es  el  siguiente: 

El  Sencido  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  mandar  practicar  estudios  de  canaliza- 
ción, para  habilitarlos  á  la  navegación,  de  los 
ríos  Gualeguay,  Las  Conchas  y  Feliciano,  en 
la  provincia  de  Entre  Ríos  y  el  Gruayquira- 
ró,  que  la  separa  de  Corrientes 

Los  estadios  del  G-ualeguay  se  dividirán  en 
dos  secciones,  la  primera  desde  Puerto  Kniz 
hasta  frente  á  la  ciudad  del  Kosario  en  el  de- 
partamento del  Tala,  y  la  segunda  hasta  el 
punto  conveniente  en  el  departamento  Vllla- 
guay.  Los  estudios  del  río  Las  Conchas  (de- 
l)artamento  Paraná)  se  harán  hasta  el  Paso  de 
la  Picada,  si  no  fuera  posible  en  mayor  exten- 
sión. Los  de  los  rios  .Feliciano  y  Gmayquira- 
ró,  en  la  extensión  qne  se  presten  á  la  nave- 
gación. 

Art.  2.^  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley  se  imputarán  á  la 
ley  número  4170. 

Art.  8.®  Comuniqúese,  etc. 

Sp.  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
(Je  la  palabra  se  votará. 

— Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  leído. 


Sp»  Secpetapfo  Ovando  —  Se  ha 

bía  designado  la  sesión  de  hoy  para 
considerar  el  proyecto  referente  al  ejer- 
cicio de  la  farmacia. 


Hr.  Gapzón — Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior  se  resolvió  tra- 
tar tres  despachos  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  de  los  cuales  falta  tomar 
en  consideración  el  relativo  á  la  red  ge- 
neral telegráfica  de  la  nación. 

Terminado  ese  asunto,  entraría  el  re- 
lativo á  las  farmacias. 

Ht.  Presidente — Se  va  á  conside- 
rar el  proyecto  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado. 


8 

RED  DB    LINEAS   TELEGRÁFICAS 
Y  OFICINAS  DE    CORREOS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por 
el  honorable  senado,  autorizando  la  cons- 
trucción de  varias  líneas  telegráficas  y  crea- 
ción de  oficinas  de  telégrafos  y  estafetas  de 
correos  en  diversos  puntos  de  provincias  y 
territorios  nacionales;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  1 . »  de  1905. 

Francisco  Segui.^J.  Barraque- 
ro.—Luis  Leguitamón. -^Julián 
Romero, 


PROYECTO     DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<»  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  construir  las  siguientes  líneas  telegrá- 
ncas: 

1)  Provincia  de  Buenos  Aires: 

Aumento  de  un  conductor  desde  La  Plata 
hasta  Bahía  Blanca  y  construcción  de  nna  lí- 
nea de  dos  conductores  entre  este  panto  y 
Saavedra,  pasando  por  la  Vitícola  y  Torii- 
quist. 

Aumento  de  cuatro  conductores  desde  San 
Antonio  de  Areco  á  Cañada  de  Gómez. 

Aumento  de  un  conductor  desde  Bahía 
Blanca  (punto  de  arranque)  hasta  Ravirson 
(Chubut). 

Construcción  de  una  linea  de  un  conductor 
desde  Trenque  Lauquen  (punto  de  arranque) 
hasta  Litendente  Alvear  (gobernación  de  la 
Pampa^;  y  otra  de  Junin  á  Vedia  (Ferroca- 
rril al  Pacifico). 

2)  Provincia  de  Santa  Fe: 

Aumento  de  un  conductor  de  Armstrong  á 
Las  Rosas  y  de  Sastre  á  San  Jorge. 
Construcción  de  una  línea  de  dos  condac- 
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tores  de  Las  Rosas  á  San  Jorge,  pasando  por 
Colonia  Pellegrini  y  el  Trébol. 

Aumento  de  dos  conductores  entre  Espe- 
ranza V  Pilar. 

Aumento  de  un  conductor  entre  Pilar  y 
San  Cristóbal  y  de  dos  conductores  entre 
Rosario  y  San  Francisco,  por  vía  Irigoyen. 

3)  Provincia  de  ±]ntre  Rios: 

Construcción  de  una  línea  telegráñca  de 
dos  conductores  de  Villaguay  á  Colonia  Fe- 
deral y  Concordia,  y  de  un  ramal  á  San  José 
de  Peliciano. 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 
tx)re8  desde  G-ualeguay  hasta  Rosario  del 
Tala. 

Aumento  de  un  conductor  entre  Paraná  y 
Diamante,  con  un  ramal  á  Puerto  Alvear. 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  de 
un  conductor,  entre  G-ualeguaychu  y  TJrdi- 
narrain. 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  de 
im  conductor  entre  Ibicuy  Chico  y  Arroyo 
Negro. 

4)  Provincia  de  Corrientes: 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  de 
dos  conductores  entre  9  de  Julio  (Corrientes) 
é  Ita-Ibaté,  pasando  por  San  Roque,  Concep- 
ción. San  Miguel  y  Loreto. 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 
tores de  Ituzaingó  (punto  de  arranque)  á 
Posadas  (Misiones). 

Aumento  de  un  conductor  entre  Corrien- 
tes (punto  de  arranque)  y  Paraná. 

Aumento  de  un  conductor  entre  Paso  de 
los  Libres  (punto  de  arranque)  á  Posadas 
(Misiones). 

Construcción  de  una  línea  de  Curuzú-Cua- 
tiá  ai  Sauce. 

6)  Provincia  de  San  Luis: 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  de 
dos  conductores  entre  San  Luis  y  Saladillo . 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  de 
un  conductor  entre  San  Francisco  y  Villa 
General  Roca  (San  Luis). 

6)  Provincia  de  Mendoza: 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  de 
un  conductor  de  Guaymallen  á  Corralitos 
(Mendoza). 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 
tores entre  Mendoza  y  San  Martín  y  desde 
este  punto  un  conductor  hasta  La  Dormida, 
pasando  por  San  José,  Costa  de  Araujo,  Mon- 
re  Caseros,  Los  Barriales,  Alto  Verde,  Santa 
Rosa  y  Las  Catitas. 

Construcción  de  una  línea  de  un  conduc- 
tor entre  Lujan  y  G-arrizal  y  otra  de  un 
conductor  de  Belgrano  á  Colonia,  pasando 
por  £1  Bermejo,  Carrodilla  y  Chacras  de  Co- 
ráa. 

Construcción  de  una  línea  de  un  conduc- 
tor entre  San  Rafael  y  Malargüe. 

Construcción  de  una  línea  de  un  conduc- 
tor entre  Cuadro  Nacional  y  Colonia  Al- 
vear. 


Construcción  de  dos  ramales  de  dos  con- 
ductores cada  uno  á  Chilecito  y  Rama  Caida 

Aumento  de  dos  conductores  entre  Men- 
doza (punto  de  arranque)  y  Colón  (provincia 
de  Buenos  Aires). 

Una  línea  de  un  conductor  del  departa- 
mento de  Lavalle  á  Villa  del  Rosario  de  San 
Miguel. 

Construcción  de  una  línea  de  un  conductor 
del  departamento  de  Tunuyán  á  Los  Sauces. 

7)  Provincia  de  San  Juan: 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  de 
dos  conductores,  desde  San  Juan  hasta  Santa 
Rosa  de  Patquia  (Rioja),  pasando  por  Santa 
Lucía,  Puente  Nacional,  Angaco  Sud,  Villa 
Independraicía,  Villa  Colón,  Papagayos,  La 
Huerta,  Astica  y  Valle  Fértil 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 
tores entre  San  Juan  y  Jachal,  pasando  por 
Desamparados,  Marquesado,  Barrial,  Calin- 
gasta  y  Castaño,  Iglesia  y  Rodeo. 

Aumento  de  un  conductor  entre  San  Juan 
(punto  de  arranque)  y  Mendoza. 

Construcción  de  una  línea  de  un  conductor 
entre  Villa  Lidependencia  y  Cochagual. 

8)  Provincia  de  Catamarca: 

Construcción  de  una  línea  de  dos  condao- 
tores,  de  un  Punto  de  la  línea  Amadores,  á 
El  Alto;  de  £1  Alto  á  Las  Cafias  (un  conduc- 
tor); de  El  Alto  á  Icaño  (dos  conductores)  y 
aumento  de  un  conductor  entre  éste  y  San 
Antonio,  pasando  por  Valismano,  Infanzón 
y  Ancasti. 

Construcción  de  un  ramal  de  un  conductor 
entre  un  punto  de  la  línea  á  Amadores  y  La 
Puerta. 

Construcción  de  un  ramal  de  Tinogasta  á 
Fiambalá. 

De  Huilla-Pima  á  Andalgalá,  dos  conduo- 
tores. 

Construcción  de  un  ramal  de  dos  conduc- 
tores á  San  José. 

Aumento  de  dos  conductores  entre  Chum- 
bicha  (punto  de  arranque)  y  Tucumán. 

9)  Provincia  de  Salta: 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  desde 
Salta  á  San  Carlos  (dos  conductores);  de 
Cachi  á  La  Poma  (un  conductor)  y  de  Chl- 
coana  á  Guachlpas  pasando  por  Cerrilos,  Ro- 
sario de  Lerma,  Chicoana,  La  Viña,  Cachi  y 
Molinos  (dos  conductores). 

Construcción  de  un  ramal  de  un  conduc- 
tor de  Ledesma  (Jujuy,  punto  de  arranque) 
á  Oran. 

Construcción  de  una  línea  (un  conductor) 
de  Río  de  las  Piedras  por  Galpón  á  Piquete 
(departamento  de  Anta). 

Aumento  de  un  conductor,  desde  San  Car- 
los (punto  de  arranque)  hasta  Belén    (Rioja). 

10)  Provincia  de  Jujuy: 

Construcción  de  un  ramal  de  un  conductor 
de  Abra  Pampa  á  Cochinoca  y  Rinconada  y 
otro  de  La  Quiaca  á  Santa  Catalina   y  Yavi. 

Aumento  de  un  conductor  de  Jujuy  á   Le- 


28  CONGRESO  NACIONAL 


Juüo  28  de  1905  CÁMARA  DE  DIPUTADOS  í^.»  cesión  ordinaria 


deazna;  de    La  Quiaca   (ptuito  de   arranque)  I  ra,  arrancando  la  linea  de  Ledesma  (Jújay) 
hasta  Tucumán.  I  y  pasando  por  Kivadavia  (Salta). 

De  estación  Pnmamarca  á  las  Borateras  de  I  Constmcción  de  una  linea  de  dos  condac- 
Triunvirato.— De  San  Pedro  á  Santa  Clara  tores  entre  Formosa  y  Pilcomayo,  con  ramal 
(cabecera  del  departamento  de  Santa  Barba-   á  Bouvier. 

ra). — De  Ledesma  á  Valle  Grande.  '      Construcción  de  una  linea  de  un  conductor 

_  ,    m  »  I  entre   Colonia  Aquino  y  la   misión   de   San 

11)  Provincia  de  Tucuman:  '  Francisco  Laishi. 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conducto-  '  i/5\  o  u  •  •     ^  i  ni. 

res  entre  Santa  Maria  de  los  Valles   y  Tucu-  ^®)  Gobernación  del  Chaco: 

man,   pasando   por  Villa   General    Mitre  y       Construcción  de  una  linea  de  un  conductor 
Tafi.  entre  Colonia  Benitez  y  La  Sábana,  pasando 

Construcción  de  los  siguientes  ramales  de   por  las  colonias  Popular  y  Novaro  y   ramal 
un  conductor:  de  AguQares  á  Los  Sarmien-   de  dos  conductores  a  colonia  Basail. 
tos;  de  La  Madrid  á  Graneros;  de  Monteagu-  {      Aumento  de  un  conductor,  desde  Resisten- 
do  á  Chicligasta  y  Los  Komanos;  y  Simoca  á   cia  (punto  de  arranque)  hasta  Formosa. 
Leales;  de  Vinará  (Santiago)  á  Pozo  del  Alto  , 

LW.  Posse;  de  Tucumán  á  Cruz  Alta  y  Los  17)  Gobernación  de  Rio  Negro: 

dos  y  ramal  de  la  linea  á  La  BandA.  .      Construcción  de  una  línea  do  un  conduc- 

Aumento  de  un  conductor  desde  Tucuman  ^  tor  de  F.  General  Roca  á  Santa  Rosa  del 
basta  Recreo.  Cuy;  de  puerto  San  Antonio  oeste  á  Colonia 

12)  Provincia  de  Santiago  del  Estero:     '  Vajcheta  y  un  ramal  á  Colonia  Frías. 

^  ^  Aumento  de  un  conductor  de  Choele-Choel 

Construcción  de  una  línea  de  un  conductor  i  ¿  Conesa. 
de  Vinará  á  Los  Baños;  y  de   Rio  Hondo  á  ^   ^    t  ,  i  ^,    , 

Guasayán  y  la  Punta.  18)  Gobernación  del  Chubut: 

Construcción  de  una  linea  de  dos  conduc-  i  Constru.ición  de  una  linea  de  un  conductor 
tores  desde  Vinará  á  Mercedes  y  prolonga-  entre  Cholila  y  el  Balsón,  pasando  por  Epu- 
ción  de  un  conductor  de  Mercedes  á  San  José   ye,i, 

del  Boqnerón,  pasando  por  Inca  Yacú  y  Cam-  |      Construcción  de  una  linea  de  un  conductor 
po  Grande.  ,     ,     ,,         /  entre  Sierra  Nevada   y  Cholila,  pasando  por 

Aumento  de   un    conductor  desde  Vinar»    Blanfllquin  y  Gastre. 
(punto  de    arranque)  hasta  Córdoba:  Construcción  de  una  línea  do  un  conductor 

Una  línea  de  un  conductor,  desde  Ojo  de  desde  Puerto  Madryn  al  faro  Punta  Delgada, 
Agua  á  Cuchicorral .  pasando  por  Valdós"^ 


13)  Provincia  de  Córdoba: 

Construcción  de  una  linea  de  dos  conduc- 
tores de  La  Paz  á  San  Ignacio;  de  San  Fran- 
cisco   á  Monteros,  pasando  por  Freyre,    La 


19)  Gobernación  del  Neuquén: 

Construcción  de  una  linea  de  dos  conduc- 
tores de  Piedra  del  Águila  á  Ruca-Choroy, 
pasando  por  Collón  Cara  y  Junín  de  los  An- 


Porteña  y  Brlckman  y  construcción  de  un  ra-    J^g 
mal  de  un  hilo  entre  Sampacho  y  Achiras.        Construcción  de  una  línea  de  im  conductor 
Construcción  de  un  ramal  de  un  conductor  ¡  ¿esde  Chos  MaJal  á  MiUa  Michicó,  pasando 


á  Tegua. 

Aumento  de    dos  conductores   entre    San 


por  Chacay-Melehue  y  Guanacos. 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 


Agustin  y  Córdoba;  un  conductor  entre  La  tores  de  Arroyito  Challacó  á  Las  Lajas,  pa- 
Calera  y  Cruz  del  Eje  y  dos  conductores  en-  g^ndo  por  Plaza  Huincó,  Santo  Domingo  v 
tre  Córdoba  y  San  Francisco.  Zapala. 

tA\  r\  \.  .,     j    T^jr.  .       „  Aumento  de  un  conductor  entre  Neuquén  y 

14)  Gobernación  de  Misiones:  ^^^^^  ¿^,  ^g^.j^   ^^^^^  ^^  ^ajas  y  Chos- 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc-  Malal  y  construcción  de  una  linea  de  dos  con- 
tores  entre  Barra  Concepción  y  San  Carlos, '  ductores  entre  Neuquén  (punto  de  arranque) 
pasando  por  Azara,  Apóstoles  y  San   José  y  |  y  Bahía  Blanca. 

otra  de  un  conductor  á    San  Javier,  pasando  •  _ 

por  Itacuararó.  20)  Gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego. 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc-  Instalación  de  cinco  estaciones  radiográfi- 
tores  de  Posadas  á  La  Candelaria,  con  ra-  cas  en  los  siguientes  puntos:  Ushuaia,  Año 
mal  de  un  hilo  á  Bompland  y  Corpus,  tocan-  '  Nuevo,  Río  Grande  v  Thetis  en  Tierra  del 
do  en  las  poblaciones  de  Santa  Ana,  San  I  Fuego  y  Cabo  de  las  Vírgenes  en  Santa  Cruz 
Ignacio  y  Cerro-Cora.  pj^ra^  empalmarlas  con  la  línea  terrestre  exis- 

Construcción  de  un  telégrafo  subfluvial  de   tente. 
dos  conductores,  entre  Posadas  y  Villa  Ew-  , 
carnación  (Paraguay) .  21)  Gobernación  de  los  Andes: 

15)  Gobernación  de  Formosa:  I      Construcción  de   una   línea  telegráfica  de 
^  I  un  conductor  hasta    San  Antonio  de  los  Co- 

Construcción  de  ujia  línea  de  dos  conduc- '  bres  (capital),  partiendo  de  la  Poma,  oficina 

tores  á   Colonia  Florencia  y  Buena  Ventu-    proyectada  en  la  provincia  de  Salta. 
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Art.  2.^  Las  constraccioues  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior  serán  ejecntadas  admi- 
nistrativamente por  la  dirección  de  correos  y 
tei^afos,  debiendo  en  todos  ios  casos  pro- 
ceder previamente  al  estadio  de  los  trazados 
respectivos,  confección  de  presupuestos  y 
adquirir  en  licitación  pública  los  materiales 
que  requieran  las  obras. 

Art.  3.<*  Para  el  cimiplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores  queda  fa- 
cultado el  poder  ejecutivo  á  invertir  de  ren- 
tas generales  á  medida  que  los  recursos  del 
t«5oro  lo  permitan,  hasta  la  suma  de  500.000 
pesos  moneda  nacional  por  año. 

Art.  4.<*  Autorizase  igualmente  al  poder 
ejecutivo  para  crear  en  el  transcurso  de  cada 
año  hasta  cincuenta  oficinas  de  telégrafos  é 
igual  número  de  estafetas  de  correo  en  las 
localidades  ó  pueblos  que  los  demande  el 
servicio  público,  con  cargo  de  incorporar  el 
gasto  correspondiente  en  la  ley  de  presupues- 
to que  se  proyecta  para  el  aúo  siguiente. 

Los  sueldos  y  asignaciones  para  gastos  de 
esas  oficinas  y  estafetas,  serán  los  que  por  la 
ley  de  presupuesto  correspondan  á  los  de  las 
últimas  categorías. 
Art.  5.®  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones   del   Senado  ar- 
s^entino  en  Buenos,  á  17  de  junio  de  1905. 

J.   FlGUEROA  ALCORTA. 

B.  Ocampo, 
Secretario. 


PKOYKCTO    DR     LEY 


El  Senado  y  Cámara  de   diputados^  etc. 


San  Cristóbal  y  de  dos  conductores  entre  Ao- 
sario  y  San  Francisco  por  vía  Irigoyen. 

3)  Provincia  de  Entre  Bíos: 

Construcción  de  una  linea  telegráfica  de 
dos  conductores  de  Viliaguay  á  Colonia  Fe- 
deral y  Concordia. 

Construcción  de  una  linea  de  dos  conducto- 
res desde  Gualeguay  hasta  Bosario  del  Tala. 

Aumento  de  un  conductor  entre  Paraná  y 
Diamante,  con  ramal  á  Puei*to  Alvear. 

Construcción  de  una  linea  telegráfica  de 
un  conductor,  entre  G>ualeguaychú  y  TJrdina- 
rrain. 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  de 
un  conductor  entre  Ibicuy  Chico  y  Arroyo 
Negro. 

•4)  Provincia  de  Corrientes: 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  de  dos 
conductores  entre  9  de  Julio  (Corrientes)  é 
Ita-Ibaté,  pasando  por  San  Hoque,  Concep- 
ción, San  Miguel  y  Lioreto. 

Construcción  de  una  linea  de  dos  conducto- 
res de  Ituzaingó  (punto  de  arranque)  á  Posa- 
das (Misiones). 

Aumento  de  un  conductor  de  Paso  de  los 
Libres  (pnnto  de  arranque)  á  Posadas  (Misio- 
nes). 

Aumento  de  un  conductor  entre  Corrientes 
;  (punto  de  arranqae)  y  Paraná. 

¡  6)  Provincia  de  San  Luis: 

Construcción  de  una  linea  telegráfica  de 
'  dos  conductores  entre  San  Luis  y  Saladillo. 

Construcción  de  una  linea  telegráfica  de 
un  conductor  entre  San  Francisco  y  Villa  Ge- 
neral Roca  (San  Luis). 


Articulo  l.<*  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  construir    las  siguientes  líneas  telegrá- ' 
ficajs: 

\\  Provincia  de  Buenos  Aires: 

Aumento  de  un  conductor  desde   La  Plata  , 
kasta  Bahía  Blanca   y  construcción  de  una 
linea  de  dos  conductores  entre  este  punto  y  \ 
Saavedra,  pasando  por    la  Vitícola  y  Tom-  ¡ 
quist 

Aumento  de  cuatro  conductores  desde  San 
Antonio  de  Areco  á  Cañada  de  Grómez. 

Aumento  de  un  conductor  desde  Bahía 
Blanca  «punto  de  arranque),  hasta  Rawson 
(Chubut). 

Construcción  de  una  linea  de  un  conductor 
desde  Trenque  Lauquen  (punto  de  arranque) 
hasta  Intendente  Alvear  (Grobernación  de  la 
Pampa ). 

2)  Provincia  de  Santa  Fe: 

Aumento  de  un  conductor  de  Armstrong  á 
Las  Rosas  y  de  Sastre  á  San  Jorge. 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conducto- 
res de  Las  llosas  á  San  Jorge,  pasando  por 
Colonia  Pellegrini  y  El  Trébol. 

Aumento  de  dos  conductores  entre  Espe- 
ranza y  Pilar. 

Aumento  de   un    conductor  entre  Pilar  y 


tí)  Provincia   de  Mendoza: 

Construcción  de  una  linea  telegráfica  de  un 
conductor  de  Guaymallón  á  Corralitos  (Men- 
doza). 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 
tores entre  Mendoza  y  San  Martin  y  desde 
este  punto  un  conductor  hasta  La  Dormida, 
pasando  por  San  José,  Costa  de  Araujo,  Mon- 
to Caseros,  Los  Barriales,  Alto  Verde,  Santa 
Rosa  y  Las  Catitas. 

Construcción  de  una  linea  de  un  conductor 
entre  Lujan  y  Garrizal  y  otra  de  un  conduc- 
tor de  Bel  grano  á  Colonia,  pasando  por  El 
Bermejo.  Carrodilla  y  Chacras  de  Coria. 

Construcción  de  una  linea  de  un  conductor 
entre  San  Rafael  y  Malargue. 

Construcción  de  una  linea  do  un  conductor 
entre  Cuadro  Nacional  y   Colonia  Alvear, 

Construcción  de  dos  ramales  de  dos  conduc- 
tores cada  uno  á  Chilecito  y  Rama  Caída. 

Aumento  de  dos  conductores  entre  Mendo- 
za (punto  de  arranque)  y  Colón  (Provincia  de 
Buenos   Aires). 

7)  Provincia    de    San  Juan: 

Construcción  de  una  linea  telegráfica  de  dos 
conductores,  desde  San  Juan  hasta  Santa 
Roáa  de  Patquia   (Rioja),  pasando  por  Santa 
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Lncía,  Fuente  Nacional,  Angaco  Sud,  Villa 
Independencia,  Villa  Colón,  Papagayos,  La 
Huerta,  Astica  y  Valle  Fértil. 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conducto- 
res entre  San  Juan  y  Jacha!  pasando  por  De- 
samdarados,  Marquesado,  Barrial,  Calingas- 
ta,  Castaño,  Iglesia  y  Rodeo. 

Aumento  de  un  conductor  entre  San  Juan 
(punto  de  arranque)  y  Mendoza. 

8)  Provincia  de  Catamarca: 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conducto- 
res, de  un  punto  de  la  línea  á  Amadores,  á  El 
Alto;  de  El  Alto  á  Las  Cañas  (un  conductor) i 
de  El  Alto  á  Icaño  (dos  conductores)  y  au- 
mento de  un  conductor  entre  éste  y  San  An- 
tonio, pasando  por  Valismano,  Infanzón  y 
Ancasti . 

Construcción  de|un  ramal  de  un  conductor 
entre  un  punto  de  la  línea  y  Amadores  y  La 
Puerta. 

Construcción  de  un  ramal  de  dos  conducto- 
res á  San  José. 

Aumento  de  dos  conductores,  entre  Chum- 
bicha  (punto  de  arranque)  y  Tucumán. 

9)  Provincia  de  Salta: 

Construcción  de  una  línea  telegráfica  desde 
Salta  á  San  Carlos  (dos  conductores),  de  Ca- 
chi á  La  Poma  (un  conductor,  y  de  Chicoana 
á  Gruachipas  pasando  por  Cerrillos,  Rosario 
de  Lerma,  Chicoana,  La  Viña,  Cachi  y  Moli- 
nos (dos  conductores). 

Construcción  de  un  ramal  de  un  conductor 
de  Ledesma  (Jujuy,  punto  de  arranque)  á 
Oran 

Aumento  de  un  conductor,  desde  San  Carlos 
.punto  de  arranque)  hasta  Belén  (Rioja). 

10)  Provincia  de  Jujuy: 

Construcción  de  un  ramal  de  un  conductor 
de  Abra  Pampa  á  Cochinoca  y  Rinconada  y 
otro  de  La  Quiaca  á  Santa  Catalina  y  Yavi. 

Aumento  de  un  conductor  de  Jujuy  á  Le- 
desma; de  La  Quiaca  (punto  de  arranque)  has- 
ta Tucumán. 

11)  Provincia  de  Tucumán: 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conducto- 
res entre  Santa  María  de  los  Valles  y  Tucu- 
mán, pasando  por  Villa  General  Mitre  y  Tafí. 

Construcción  de  los  siguientes  ramales  de 
un  conductor:  de  Aguilares  á  Los  Sarmientos, 
de  La  Madrid  á  Graneros;  de  Monteagudo  á 
Chicligasta  y  Los  Romanos;  de  Si  moca  á 
Leales;  de  Vinará  (Santiago)  á  Pozo  del  Alto 
y  W.  Posse;  de  Tucumán  á  Cruz  Alta  y  Los 
Ralos  V  ramal  de  la  línea  á  La  Banda. 

Aumento  de  un  conductor  desde  Tucumán 
hasta  Recreo. 

12)  Provincia  de  Santiago  del    Estero: 

Construcción  de  una  línea  de  un  conductor 
de  Vinará  á  Los  Baños;  y  de  Río  Hondo  á 
U-uasayán  y  La  Punta . 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 
tores desde  Vinará  á   Mercedes  y   prolonga- 


ción de  un  conductor  de  Mercedes  á  San  José 
del  Boquerón,  pasando  por  Isca,  Yacú  y  Cam- 
po Grande. 

Aumento  de  un  conductor  desde  Vinará 
(punto  de  arranque)  hasta  Córdoba. 

13)  Provincia  de  Córdoba: 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 
tores de  La  Paz  á  San  Ignacio;  de  San  Fran- 
cisco á  Monteros  pasando  por  Freyre,  La 
Porteña  y  Brickman  y  construcción  de  un 
ramal  de  un  hilo  entre  Sampacho  y  Achiras. 

Construcción  de  un  ramal  de  un" conductor 
á  Tegua. 

Aumento  de  dos  conductores  entre  San 
Agustín  y  Córdoba;  un  conductor  entre  La 
Calera  y  Cruz  del  Eje  y  dos  conductores  en- 
tre Córdoba  y  San  l^ran cisco . 

14)  Gobernación  de  Misiones: 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conducto- 
res entre  Barra  Concepción  y  San  Carlos, 
pasando  por  Azara,  Apostóles  y  San  José  y 
otra  de  un  conductor  á  San  Javier,  pasando 
por  Itacuararé. 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 
tores de  Posadas  á  La  Candelaria,  con  ramal 
de  un  hilo  á  Bompland  y  Corpus,  tocando 
en  las  poblaciones  de  Santa  Ana,  San  Igna- 
cio y  Cerro-Cora. 

Construcción  de  un  telégrafo  subfluvial  de 
dos  conductores,  entre  Posadas  y  Villa  En- 
carnación (Paraguay), 

15)  Gobernación  de  Formosa: 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conduc- 
tores á  Colonia  Florencia  y  Buena  Ventura, 
arrancando  la  línea  de  Ledesma  (Jujuy)  y 
pasando  por  Rivadavia  (Salta). 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conducto- 
res entre  Formosa  y  Pilcomayo,  con  ramal  á 
Bouvier. 

Construcción  de  una  línea  de  un  conductor 
entre  la  Colonia  Aquino  y  la  Misión  de  San 
Francisco  de  Laishi. 

16)  Gobernación  del  Chaco. 

Construcción  de  una  línea  de  un  conduc- 
tor entre  Colonia  Benítez  y  La  Sábana,  pa- 
sando por  las  colonias  Popular  y  No  varo  y 
ramal  ae  dos  conductores  a  Colonia  Basail. 

Aumento  de  un  conductor,  desde  Resisten- 
cia (punto  de  arranque)  hasta  Formosa. 

17)  Gobernación  del  Río  Negro): 

Consti-ucción  de  una  línea  de  un  conduc- 
tor de  F.  General  Roca  á  Santa  Rosa  del 
(?uy;  de  Puerto  San  Antonio  Oeste  á  C^olonia 
Valcheta  v  un  ramal  á  Colonia  Frías. 

Aumento  de  un  conductor  de  Choele-Choel 
áConesa. 

18)  Gobernación  delChubut: 

Construcción  de  una  línea  de  un  conductor 
entre  Cholila  y  el  Bolsón,  pasando  por  Epu- 
yen. 

Construcción  de  una  línea  de  un  conductor 
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entre  Sierra  Nevada  y  Cholila,  pasando  por 
Blanñlquin  y  Gastre. 

Constrncción  de  una  línea  de  nn  conduc- 
tor desde  Puerto  Madryn  al  faro  Punta  Del- 
gada, pasando  por  Vaidés. 

19)  Gobernación  del  Neuqaén: 

Construcción  de  nna  línea  de  dos  conduc- 
tores de  Piedra  del  Águila  á  Buca  Choroy, 
pasando  por  Collón  Cura  y  Junín  de  los  An- 
aes. 

Construcción  de  una  línea  de  un  conduc- 
tor desde  Chos-Malal  á  Villa  Michicó,  pa- 
sando por  Chacay-Melebue y  Guanacos. 

Construcción  de  una  línea  de  dos  conducto- 
res de  Arroyito  Challacó  á  Las  Lajas,  pa- 
sando por  plaza  Huincó,  Santo  Domingo  y 
Zapala. 

Aumento  de  un  conductor  entre  Neuqnén 
V  Piedra  del  Águila;  entre  Las  Lajas  y  Cnos- 
^lalal  y  construcción  de  una  línea  de  dos 
conductores  entre  Neuquén  (punto  de  arran- 
que) y  Bahía  Blanca. 

20)  Gobernación  de  la  Tierra  del  Fuego 

Instalación  de  cinco  estaciones  radiográfi- 
cas en  los  siguientes  puntos:  üshuaia,  Año 
Nuevo,  Bío  Grande  y  Thetis  en  Tierra  del 
Puego  y  Cabo  de  las  Vírgenes  en  Santa 
Cruz,  para  empalmarlas  con  la  línea  terrestre 
existente. 

21)  Gobernación  de  Los  Andes: 

Construcción  de  una  linea  telegráfica  de  un 
conductor  hasta  San  Antonio  de  los  Cobres 
(capital),  partiendo  de  la  Poma,  oficina  pro- 
yectada en  la  provincia  de  Salta. 

Art.  2.^  Las  construcciones  á  que  se  refiere 
^  artículo  anterior  serán  ejecutadas  adminis- 
trativamente por  la  dirección  de  correos  y 
telégrafos,  debiendo  en  todos  los  casos  proce- 
der previamente  al  estudio  de  los  trazados 
respectivos,  confección  de  presupuestos  y  ad- 
quirir en  licitación  pública  los  materiales  que 
reqaieran  las  obras. 

Art.  S,^  Para  el  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores,  queda  fa- 
cultado el  poder  ejecutivo  á  invertir  de  rentas 
generales,  á  medida  que  los  recursos  del  te- 
soro lo  permitan,  hasta  la  suma  de  900.000 
pesos  por  año. 

Art.  4.®  Autorízase  igualmente  al  poder  eje- 
cutivo para  crear  en  el  transcurso  de  cada  año 
hasta  cincuenta  oficinas  de  telégrafos  é  igual 
número  de  estafetas  de  correos  en  las  locali- 
dades ó  pueblos  que  los  demande  el  servicio 
público,  con  cargo  de  incorporar  el  gasto  co- 
rrespondiente en  la  ley  de  presupuesto  que  se 
proyecte  para  el  año  siguiente. 

Los  sueldos  y  asignaciones  para  gastos  de 
esas  oficinas  y  estafetas,  serán  los  que  por 
ley  de  presapaesto  correspondan  á  los  de  la 
última  cat^oría. 

Castillo. 


Buenos  Aires,  mayo  de  1905, 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación: 

El  estudio  meditado  y  tranquilo  de  las  ne- 
I  cesidades  públicas  que  la  administración  debe 
'  servir  en  el  ramo  de  correos  y  telégrafos,  ha 
determinado  la  confección  del  proyecto  de  ley 
que  tengo  el  honor  de  someter  á  vuestra  ilus- 
trada consideración. 

La  ampliación  de  la  red  telegráfica  existen- 
te se  hace  improrrogable.  Pero  será  conve- 
niente que  antes  se  adopte  un  plan  de  con- 
junto, para  proceder  á  su  desarrollo  metódico, 
á  medida  que  la  exigencia  del  servicio  lo  re- 
clame y  los  recursos  fiscales  lo  permitan. 

No  creo  necesario  encarecer  la  eficacia  de 
los  servicios  que  presta  el  telégrafo  como 
agente  inmediato  del  progreso  general  del 
país,  ni  insistir  sobre  la  conveniencia  de  po- 
ner este  género  de  comunicaciones  al  alcance 
de  poblaciones  importantes  que  lo  reclaman 
con  urgencia  desde  los  extremos  de  la  repú- 
blica. Haré  notar,  sin  embargo,  que  este 
anhelo  se  justifica  más  teniendo  en  cuenta  la 
deficiencia  del  servicio  postal  en  muchas  lo- 
calidades, motivada  por  su  alejamiento  de 
los  centros  importantes  de  actividad  y  de  las 
vías  de  transporte,  que  no  permiten  asegu- 
rar la  rapidez  de  la  circulación  de  la  corres- 
pondencia. 

Prevé  el  proyecto  adjunto  lo  conducente 
para  reforzar  algunas  de  las  lineas  telegráfi- 
cas existentes,  que  no  responden  por  falta  de 
conductores,  á  las  necesidades  actuales  del 
servicio;  y  autoriza  la  creación,  con  carácter 
transitorio,  de  oficinas  telegráficas  y  estáte- 
tas  de  la  última  categoría,  en  número  limi- 
tado, procurando  salvar  imprevisiones  de  la 
ley  de  presupuesto  y  habilitar  al  poder  eje- 
cutivo para  hacer  efectivos  estos  servicios 
Í)úbiicos  en  poblacioiies  nacientes  y  en  aqué- 
las  que  deban  quedar  ligadas  por  las  líneas 
telegráficas  que  se  construyan. 

Acompaño  también  la  memoria  explica- 
tiva de  las  obras  que  se  proyectan,  según  lo 
informa  el  diagrama  adjunto,  para  cuya  con- 
fección se  han  tenido  en  vista  los  estudios 
practicados  por  la  dirección  de  telégra*\)S, 
y  muy  especialmente  las  indicaciones  hechas 
por  los  señores  gobernadores  de  provincias 
y  de  territorios  nacionales  á  solicitud  del  mi- 
nisterio del  interior,  con  el  propósito  ^e 
consultar  preferentemente  los  tactores  rela- 
cionados con  la  densidad  de  la  población,  el 
comercio,  la  industria  y  las  necesidades  ad- 
ministrativas. 

Este  trabajo  es  de  gabinete,  destinado  sola- 
mente á  dar  una  idea  general  de  la  o}>ra. 
Los  estudios  que  será  necesario  practicar 
sobre  el  terreno,  indicarán  con  exactitud  los 
trazados  que  deberán  adoptarse. 

K\  costo  de  las  construcciones  proyectadas 
ha  de  demandar  seguramente  una  suma  «^le- 
vada cuya  inversión  inmediata  afectaría  a- 
tesoro  público.  Para  salvar  esta  dificultal 
piensa  el  poder  ejecutivo  que  podría  autord 
zarse  la   inversión    anual    de  30í).0(>3  pesiso 
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moueda  nacional,  cantidad  safíciente  para 
desarrollar  panlatinamente  el  plan  general 
propuesto  con  la  preferencia. correspondiente 
a  las  construcciones  cuya  urgencia  sea  más 
justificada. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad, 

MANUEL  QUINTANA. 
Rafael  Castillo. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Bapraqnero— Pido   la  palabra. 

Este  proyecto,  señor  presidente,  se 
informa  por  si  mismo;  su  necesidad  y 
conveniencia  son  notorias  á  todos  los 
señores  diputados. 

Se  integra  por  medio  de  él  el  servi- 
cio telegráfico  de  la  República,  satisfa- 
ciendo todas  las  necesidades  del  mo- 
mento. Para  su  confección  se  han  to- 
mado en  cuenta  los  datos  enviados  por 
los  señores  gobernadores  de  provincia 
y  los  que  han  traído  representantes  de 
éstas  al  congreso. 

El  gasto  que  importa  es  bastante 
crecido,  y  la  única  recomendación  que 
ha  hecho  el  poder  ejecutivo  es  que  no 
seria  conveniente  que  los  señores  dipu- 
tados exigieran  ó  propendieran  por 
ahora  á  una  mayor  extensión  de  líneas 
que  la  que  está  proyectada,  porque  ya 
la  nación  hace  un  esfuerzo  bastante 
considerable  y  el  servicio  general  tal 
vez  quede  muy  completo  con  la  sanción 
de  este  proyecto. 

Ha  sido  sancionado  ya  por  el  honora- 
ble senado;  y  sólo  se  espera  la  aproba- 
ción de  esta  cámara  para  dar  principio 
á  las  obras. 

Es  por  el  momento  lo  que  tengo  que 
informar  á  la  honorable  cámara. 
-  Hr.  Presidente — Se  va  á  votar  en 
general  el  proyecto  en  discusión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—En  discusión  el  artículo  1®. 

Sf.  Gonolioii — Ese  proyecto  es  co- 
nocido de  todos  ios  señores  diputados 
y  me  parece  que  puede  omitirse  su  lec- 
tura, enunciando  solamente  el  número 
que  corresponde  á  cada  grupo  de  líneas 
á  construir. 

—  Apoyado. 


Sr.  BnuteHisuite — Yo  ampliaría  la 
m.-^ón  en  el  sentido  de  que  todo  nú- 
mero que  no  se  observe  se  dé  [X)r  apro- 


bado. 


HTm  Secretarlo  Ovando— El  núme- 
ro uno  se  refiere  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Sr.  liaeaiía— Podría  leerse  ese  que 
se  refiere  á  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. 

Varios  señores  diputados — |Nol 
no! 

Sr.  Liaeasa — Entonces  que  se  supri- 
ma la  lectura  de  todos  los  asuntos  y  se 
sancionen  sin  más  trámite!  fRisas). 

Sr.  Várela  Ortiz— No  sería  la  pri- 
mera vez  que  eso  ha  ocurrido. 

Sr.  Laoasa— Hago  uso  del  derecho 
que  tengo  como  diputado,  para  pedir 
que  se  lea. 

Sr.  Bastamante—Deseo  que  se 
mantenga  mi  moción:  que  artículo  que 
no  se  observe,  se  dé  por  aprobado. 

Así  al  menos  habremos  ganado  un 
poco  de  tiempo. 

Sr.  Presidente-— Si  no  hay  oposi- 
ción, se  dará  por  aprobado  todo  artículo 
que  no  se  observe. 

— Asentimiento. 

— Se  lee  el  inciso  relativo  á 
Buenos  Aires  y  se  da  por  apro- 
bado. 

Sr.  Várela  OrtIz— Pido  que  se  lea 
el  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  que  es 
el  que  sigue,  y  así  hasta  el  último. 

Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

—Se  leen  y  aprueban  los  inci- 
sos relativos  á  las  provincias  de 
Entre  Ríos,  Coirientes  v  San 
Luis. 

—Al  leerse  el  referente  á  la 
provincia  de  Mendoza,  dice  el 

Sr.  Roea — Es  completamente  inútil 
é  impropio  á  mi  juicio  de  la  seriedad 
misma  de  la  cámara  la  lectura  que  se 
está  haciendo. 

Se  trata  de  un  proyecto  de  naturaleza 
técnica  que  ha   sido    estudiado   por  las 
oficinas  administrativas  de  la  dirección 
general  de  correos   y  telégrafos  y  que 
ha  sido    elevado  á  la  consideración  de 
la  cámara  por  intermedio  del  poder  eje- 
cutivo.   No  habría,  pues,  posibilidad  de 
que  ninguno  de  los  señores  diputados 
pudiera  formular  una   observación  jui- 
',  ciosa  respecto  de  cualquiera  de  los  enun> 
ciados  de  este  proyecto. 
I     Me  parece  que  la  manera    mejor  de 
¡  proceder  seriamente  y  de  no  perder  el 
i  tiempo,  es  llevar  á  cabo  la  moción  que 
.ha  formulado    el  señor  diputado   Gou- 
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chon,  de  votar  simplemente  los   enun- 
ciados de  cada  inciso. 

Sr.  LAcasa — Supongo  que  no  se  re- 
ferirá el  señor  diputado  á  la  observa- 
ción que  hice  pidiendo  que  se  leyera 
el  inciso  referente  á  Buenos  Aires. 
Sr.  Roca — No  me  refiero  á  nadie. 
Sf.  Liaoasa— Quería  aclarar,  porque 
yo  hice  el  pedido  respecto  de  Buenos 
Aires  para  darme  cuenta  y  ver  si  á 
mi  juicio  había  algo  que  observar.  El 
señor  diputado  por  la  capital  fué  quien 
pidió  que  se  leyera  lo  demás. 

Sr.  Várela  Ortiz— Como  el  señor 
diputado  hizo  la  observación  de  que  no 
\dli2L  la  pena  la  lectura .    . 

Sr.  Lacasa —  Hice  la  observación 
porque  tengo  el  derecho  como  diputado 
de  saber  lo  que  voy  á  votar. . . 

Sr.  Va  pela  Optfz  —  (Indudable- 
mente! 

Sp.  liac^asa — . .  .Y  como  me  gusta 
saber  lo  que  voy  á  votar,  pedí  que  se 
leyera. 

No  puede  molestarse  nadie  porque  un 
diputado  pida  que  se  lea  lo  que  se  va 
á  votar.  Unos  entienden  más  lentamen- 
te que  otros;  es  cuestión  de  la  vivaci- 
dad intelectual  de  cada  uno. 

Yo  pedí  que  se  leyera  lo  referente  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  porque 
quería  saber  por  donde  pasan  las  líneas, 
para  ver  si  había  que  hacer  alguna  ob- 
servación, juiciosa  á  mi  juicio,  aunque 
no  fuera  juiciosa  á  juicio  de  otros  dipu- 
tados. 

Ni*.  Vapela  Optiz— Esta  orden  del 
día  esta  repartida  hace  más  de  un  mes. 
Sp.  Liaeasa— Hay  muchísimas  órde- 
nes del  día  repartidas . . .  pero  con  las 
mociones  de  preferencia,  no  sabemos 
cuándo  se  van  á  tratar  los  asuntos. 

Si  se  siguiera  el  orden  establecido  en 
las  ordenes  del  día,  cada  uno  podría  venir 
seguro  del  punto  que  se  va  á  discutir; 
pero  resulta  que  con  las  mociones  de 
preferencia  que  á  diario  se  hacen  y  se 
aceptan,  no  sabemos  que  asunto  se  tra- 
tará en  la  sesión.  En  esto  he  fundado 
mi  indicación,  haciendo  uso  de  un  dere- 
recho,  que  como  diputado  me  corres- 
ponde. 

Quería  salvar  esta  opinión. 
8Ír«  Ppeflildente — La  honorable  cá- 
mara había  aceptado  la  moción  del  se- 
üor  diputado    Gouchon,  con  la   indica- 
ción del  señor  diputado  Várela  Ortiz. 
Sp.  Goochon — No  insisto. 
Hvm  Vapela  Optiz— Se   había  acep- 
tado por  unanimiddd. 
Sp.  Lacasa — Pero  yo  he  hecho  uso 


de  un  derecho  que  está  consagrado  en 
el  reglamento. 

—Se  lee  el  inciso:    Provincia 
de  San  Juan. 


Si*.  Ppesidente  —  ¿La  moción  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  era 
para  dar  lectura  únicamente  á  lo  que  se 
refiere  á  la  provincia  de  Buenos  Aires? 

Ht.  Lacasa — Nada  más. 

Sp.  Ppesidente  —  Queda  aprobado 
el  inciso  leído. 

—  Se   lee:    Provincia  de  Cata- 
marca. 

Sp.  Acuña— Pido  la  palabra. 

Apesar  de  las  palabras  del  miembro  in- 
formante, me  veo  en  el  caso  de  manifes- 
tar á  la  cámara  que  hay  una  verdadera 
omisión  al  no  dar  á  la  provincia  de  Ca- 
tamarca  una  oficina  en  un  departamento 
que  queda  por  este  proyecto  sin  pro- 
veerse de  telégrafo. 

Sr.  Lacasa — ¡Ya  ve  que  es  necesa- 
ria la  lectura! 

Sp.  Várela  Optiz— La  primera  obli- 
gación de  los  señores  diputados,  es  es- 
tudiar en  su  casa  los  asuntos  que  es- 
tán en  las  órdenes  del  día. 

Sp.  Acaña—En  el  departamento  de 
Ambato,  por  este  proyecto,  se  da  una 
oficina  á  uno  de  sus  distritos  y  no  á  la 
cabeza  de  ese  departamento  que  se  lla- 
ma Várelas,  á  inmediaciones  de  otra 
más  importante  llamada  El  Bolsón. 

Así  es  que  yo  pediría  que  la  comi- 
eión  aceptara  la  modificación  á  que  me 
refiero  de  la  línea  de  Amadores  á  la 
Puerta  y  El  Bolsón. 

Sp.  Vapela  Optia— ¿Me  permite? 

No  sé  si  está  salvado  el  reclamo  del 
señor  diputado  en  el  artículo  4©,  que 
dice:  autorízase  igualmente  al  poder 
ejecutivo  para  crear  en  el  transcurso 
de  cada  año  hasta  cincuenta  oficinas  de 
telégrafos  é  igual  número  de  estafetas 
de  correo  en  las  localidades  ó  pueblos 
que  los  demande  el  servicio  público... 

Vapiof9  señopes  diputado»— Es- 
tá salvado. 

Sp.  Acuña — Yo  no  conozco  el  crite- 
rio del  poder  ejecutivo  en  este  caso,  pe- 
ro encuentro  que  es  una  omisión  que 
está  en  mi  deber  salvar. 

Sp.  Segof— Efectivamente,  en  esa 
cláusula  está  salvada  la  omisión  á  que 
se  refiere  el  señor  diputado.  Quizá  no 
habría  ni  necesidad  en  una  ley  de  esta 
naturaleza,  de  hacer  una  nomenclatura 
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como  la  que  se  ha  hecho;  bastaba  con 
haber  autorizado  al  poder  ejecutivo  á 
completar  la  red  telegráfica  de  la  Re- 
pública de  acuerdo  con  un  plan  deter- 
minado. 

En  este  caso,  la  ley  viene  con  todos 
los  detalles  necesarios  é  innecesarios,  y 
la  recomendación  es  no  hacer  estas 
proposiciones  de  ampliación;  muy  bien 
intencionados  pero  perjudiciales  al  pro- 
yecto mismo.  Ahora  los  propósitos  del 
señor  diputado  por  Catamarca  pueden 
atenderse,  como  los  de  otros  señores  di- 
putados, con  el  artículo  que  se  ha  citado 
y  que  corresponde  á  las  omisiones  jus- 
tamente observadas. 

Hir.  Acuña — Son  seis  leguas  de  dis- 
tancia á  una  nueva  oficina  proyectada 
en  aquel  departamento. 

Sp.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
inciso  tal  cual  viene  en  el  proyecto  de 
ley,  puesto  que  la  comisión  no  acep- 
ta la  modificación.  Si  fuese  rechaza- 
do, se  votará  con  el  agregado  pro- 
puesto por  el  señor  diputado  por  Cata- 
marca. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Carbó— Que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

— Asi  86  hace,  con  igual  resal- 
tado. 

Sr.  Preaideote  —  Se  volará  ahora 
el  inciso  con  el  agregado  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Catamarca. 

— Se  aprueba  en  estos  térmi- 
nos: "Construcción  de  un  ramal 
de  un  conductor  de  un  punto  de 
la  linea  á  Amadores,  La  Puerta 
y  el  Bolsón". 

— Se  da  por  aprobado  el  resto 
del  artículo. 

— En  discusión  el  artículo  2.® 


Sr.  Goachon— Me  parece  que  este 
artículo  está  de  más  en  la  ley,  porque 
la  construcción  de  las  líneas  telegráfi- 
cas, como  las  de  todas  las  obras  de  la 
nación,  está  sujeta  á  una  ley  general 
de  obras  públicas,  de  contabilidad,  etc. 
donde  está  previsto  todo  esto. 

Si*.  Correa— Es  una  verdadera  su- 
perabundancia. 

Sr.  Irlondo  —  Lo  que  abunda  no 
daña. 

Sr.  Goachon  —  No,  señor;  eso  ya 
está  previsto.  Se  han  hecho  las  líneas 
telegráficas  de  Buenos  Aires  á  la  Tie- 


rra del  Fuego  con  las  leyes  existentes. 

Sr.  Bastamante — Y  se  han  hecho 
por  contrato  también. 

Sr.  Barraquero— Cuando  el  mismo 
poder  administrador  asi  lo  pide,  me 
parece  que  no  podemos  discutirlo. 

Hr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
propone  la  supresión  de  este  artículo? 

Sr.  Goochon — Sí,  porque  no  tiene 
objeto. 

Hr.  Preaidente — Se  va  á  votar  el 
artículo  tal  cual    viene   en  el  proyecto. 

—Se  aprueba    el   articulo  en 
discusión. 
—Se  lee  el  artículo  3.® 

Sr»  Boca — Pido  la  palabra. 

Desearía  saber,  señor  presidente,  por 
qué  es  esta  diferencia  que  existe  entre 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  que  es- 
tablecía la  suma  de  300.000  pesos  por 
año,  y  la  suma  votada  por  el  senado,  de 
500.000  pesos. 

Sr.  Barraqaero — Ha  sido  aumen- 
tada porque  las  líneas  propuestas  por  el 
poder  ejecutivo  eran  menos  que  las  que 
ha  sancionado  el  honorable  senado. 

Sr.  Se^ní — Es  claro:  hay  que  aumen- 
ta la  partida. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  obser- 
vación, se  dará  por  aprobado  el  artículo 
en  discusión. 

—Aprobado. 

— Se  da  por  aprobado  asimis- 
mo, el  resto  del  proyecto. 


CASA  CENTRAL  DE  CORREOS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  eje- 
cutivo, sobre  construcción  de  la  casa  central 
de  correos  y  telégrafos;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  13  de  1905. 

Francisco  Seguí,— Luis  Le- 
guizamón.  —  Julián  Ro- 
mero. 


PROYECTO  DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  I.*'  Autorizase  al  poder  ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  tres  millo- 
nes de  pesos  moneda  nacional  (8.000.000  S)  en 
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la  construcción  de  la  casa  central  de  correos  y 
telegrafcSy  que  deberá  ef ectaarse  en  la  man- 
zana comprendida  por  las  calles  Corrientes 
Paseo  de  Jallo,  Cuyo  y  Bnchardo,  destinada 
para  dicho  objeto  por  la  ley  número  2217. 

Art  29  El  poder  ejecutivo,  sacará  á  con- 
curso la  confección  de  los  planos  y  presupues- 
tos ó  ios  encargará  á  un  arquitecto,  pudien- 
do  invertir  hasta  la  cantidad  de  veinticinco 
mil  pesos  moneda  nacional  (25.000  $)  en  el 
pago  de  honorarios  y  gastos. 

Art.  3^.  Aprobados  los  respectivos  planos, 
con  U  intervención  del  ministerio  de  obras 
públicas,  se  contratará  en  licitación  pública  la 
construcción  del  ediñcio,  con  sujeción  á  lo 
que  determinan  las  leyes  de  contabilidad  y 
obras  públicas. 

Art.  4.**  El  gasto  qne  demande  el  cumpli- 
miento de  la  presente  ley  se  hará  de  rentas 
generales,  con  imputación  á  la  misma,  que- 
dando autorizado  el  poder  ejecutivo  para 
asar  del  crédito  si  lo  considera  necesario  y 
conveniente,  en  cuyo  caso  queda  autorizado 
también  para  emitir  obligaciones  ó  títulos  de 
deuda  interna  de  cinco  por  ciento  de  renta  y 
uno  por  ciento  de  amortización. 

Art.  6.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Castillo. 

Buenos  Aires,  mayo  19  de  1905. 

Al  honorable  congnso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  some- 
ta- á  vuestra  consideración  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley  sobre  construcción  de  la  casa 
central  de  correos  y  telégrafos  de  la  nación. 

Lias  condiciones  en  que  funciona  la  admi- 
nistración de  correos  y  telégrafos  evidencian 
la  urgente  necesidad  de  dotarla  de  local  ade- 
cuado que  le  permita  responder  á  las  exigen- 
cias creadas  por  el  progreso  general  del  país. 

El  local  que  ocupa  la  administración  ac- 
tualmente, además  de  ser  incómodo  y  reduci- 
do, resulta  iuapropiado  para  efectuar,  con  el 
método  y  brevedad  requeridos,  la  serie  de 
operaciones  preliminares  á  la  expedición  ó 
recepción  de  correspondencia.  Basta  tener 
en  cuenta  la  cantidad  de  piezas  postales  y  de 
tel^ramas  que  han  circulado  por  las  oficinas 
de  la  casa  central  durante  el  año  anterior,  pa- 
ra formar  un  concepto  acertado  de  la  suma 
de  esfuerzos  que  han  debido  desarrollarse 
para  ejecutar  ese  trabajo  en  una  instalación 
donde  las  encinas  se  hallan  establecidas  sin 
la  relación  y  el  método  á  que  deben  estar 
Bubordioadas  para  facilitar  sus  operaciones 
á  los  empleados  y  al  público. 

La  observación  atenta  de  las  condiciones 
peculiares  en  que  se  practican  los  servicios 
de  correos  y  telégrafos,  lleva  á  la  conclusión 
de  que  exigen  también  local  é  instalaciones 
especiales,  que  correspondan  á  los  trámites 
previos  y  precisos  que  la  organización  de  los 
servicios  impone,  á  fin  de  obtener  á  la  vez  el 
control  que  vigila  la  seguridad  de  la  corres- 
pondencia y  la  rapidez  de  expedición  que 
reclaman  las  comunicaciones. 


Por  estas  circunstancias,  ningún  ediñcio 
que  no  sea  expresamente  construido  para  tal 
objeto,  puede  satisfacer  aquellas  exigencias 
que  constituyen  el  medio  y  la  condición  pa- 
ra que  el  correo  y  el  telégrafo  sirvan  útil- 
mente. 

En  otra  época,  el  poder  ejecutivo  y  el  ho- 
norable congreso  procTiraron  la  solución  de 
este  importante  asunto,  con  la  sanción  de  la 
ley  núm.  2217,  que  disponía  la  construcción 
de  la  casa  de  correos  y  telégrafos  en  el  te- 
rreno comprendido  por  las  calles  Paseo  de 
Julio,  Rosales,  Cuyo  y  Corrientes,  ley  que 
tuvo  un  principio  de  ejecución,  pero  que  se 
dejó  sin  efecto  á  causa  de  la  situación  preca- 
ria del  tesoro. 

Esta  situación  ha  cambiado  ventajosamen- 
te, y  pienso  que  es  llegada  la  oportunidad  de 
afrontar  la  construcción  de  esta  obra,  que 
puede  efectuarse  con  sobrantes  de  rentas 
generales,  usando  del  crédito  solamente  para 
anticipar  los  fondos  que  demande  el  cumpli- 
miento regular  del   contrato  que  se  celeore. 

Por  otra  parte,  cualquiera  que  sea  la  for- 
ma con  que  se  arbitren  los  recursos,  resulta- 
rá siempre  una  operación  de  positivas  ven- 
tajas para  el  tesoro  público,  por  el  recargo 
que  representan  hoy  las  sumas  que  se  invier- 
ten en  pago  de  alquileres,  bastantes  en  todo 
momento  para  atender  el  servicio  de  amor- 
tización é  interés  que  devengaría  la  cantidad 
que  se  solicita  para  la  construcción  de  la 
obra. 

Con  respecto  á  la  ejecución,  el  poder  eje- 
cutivo ha  tomado  en  cuenta  las  diversas 
formas  en  que  se  practican  estas  obras  y  con- 
sidera que  es  conveniente  sacar  á  concurso 
la  confección  de  los  planos  y  presupuestos 
ó  designar  para  el  mismo  objeto  un  arqui- 
tecto de  competencia  notoria,  licitando  des- 
pués, sobre  la  baso  de  esos  planos  debida- 
mente estudiados  y  compulsados,  la  edifica- 
ción proyectada. 

Se  ha  calculado,  como  máximum  del  va- 
lor á  invertirse,  la  suma  de  3.000.000  de  pe- 
sos, teniendo  en  cuenta  que  si  bien  esta 
obra  se  presupuestó  en  1889  en  la  cantidad 
de  pesos  1.968.189.38  centavos,  será  necesario 
contar  ahora  con  un  edificio  mas  amplio,  me- 
jor distribuido  y  dotado  de  las  instalaciones 
mecánicas  más  perfectas,  para  responder  á 
los  perfeccionamientos  de  que  es  susceptible 
el  tráfico  de  las  comunicaciones. 

En  mérito  á  las  consideraciones  expuestas, 
el  poder  ejecutivo  se  permito  encarecer  el 
ilustrado  concurso  de  vuestra  honorabilidad 
para  la  sanción  del  proyecto  adjunto. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEI.  QUINTANA 
Rafael  Castillo 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Seffal— Pido  la  palabra. 

El  miembro  informante  en  este  asun- 
to   es  el   señor  diputado    Leguiz:iraón. 
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No  se  encuentra  presente,  pero  como  el 
asunto  ha  sido  tratado  en  comisión  y 
todos  conocemos  las  razones  en  que  se 
funda,  voy  á  exponerlas  ala  cámara. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  pensa* 
do,  con  justísimas  razones,  en  la  cons- 
trucción de  un  edificio  en  esta  gran 
capital  para  telégrafos  y  correos  por  la 
necesidad  evidente  que  hay  de  que  nues- 
tro servicio  postal  tenga  un  local  ade- 
cuado, con  todos  los  adelantos  que  re- 
quiere oste  género  de  servicios. 

Es  conocido  lo  que  ha  ocurrido  hasta 
ayer  con  la  casa  destinada  á  este  ser- 
vicio en  Buenos  Aires,  y  lo  que  ocurre 
con  la  que  tiene  hoy,  es  decir  que  antes 
á  la  estrechez  del  local  se  agregaba  lo  in- 
decoroso y  que  en  la  de  ahora  al  breve 
tiempo  de  instalado  este  servicio  en  ella, 
se  ha  echado  de  ver  que  no  ha  sido  su- 
ficiente para  su  objeto,  con  relación  al 
aumento  de  las  necesidades  de  la  pobla- 
ción y  del  movimiento  postal  y  telegrá- 
fico de  la  república,  que  alcanza  á  cifras 
asombrosas. 

Además,  de  ser  inadecuado  el  edi- 
ficio en  que  se  encuentran  instaladas 
estas  oficinas,  paga  un  altísimo  alqui- 
ler, que  es  bastante  para  servir  una 
renta  tan  grande  como  la  que  exige  el 
capital  que  se  fija  en  este  proyecto  para 
la  construcción  del  nuevo  edificio. 

En  otro  tiempo,  se  hicieron  todos  los 
proyectos  necesarios  para  esta  obra  en 
el  local  que  la  ley  determina,  pero  hoy 
resulta  insuficiente  todo  lo  proyectado. 
En  la  época  á  que  me  refiero,  se  cal- 
cularon estas  obras  en  la  cantidad  de 
1.900.000  pesos;  pero  dado  el  aumento 
que  ha  habido  en  este  servicio  y  las 
grandes  instalaciones  modernas,  se  im- 
pone la  necesidad  de  elevar  esta  suma 
hasta  la  de  tres  millones  que  estable- 
ce el  proyecto,  pues  se  cree  que  con 
ella  se  podrá  llegar  á  construir  un 
edificio  adecuado  para  el  objeto  de  que 
se  trata,  dotado  de  los  más  elementales 
adelantos,  para  que  todos  los  servicios 
puedan  ser  atendidos  allí  debidamente. 

En  consecuencia,  la  comisión  de  obras 
públicas  aconseja  á  la  cámara  la  san- 
ción del  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
para  que  de  una  vez  tengamos  una  casa 
apropiada,  donde  se  distribuyan  y  reci- 
ban todas  las  comunicaciones  postales 
y  telegráficas  de  la  República  con  la 
exactitud  y  rapidez  requerida,  asegu- 
rando una  buena  economía  y  una  nue- 
va ventaja  á  las  comunicaciones  inter- 
nas y  externas! 

He  dicho. 


8r.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
general  el  proyecto  en  discusión. 

-  Se   vota  en  general  el  pro- 
yecto: y  se  aprueba,  como   así 
mismo  en  particulAT  el    artícu- 
lo 1.0 
—En  discusión  el  artículo  2.« 

Wr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer,  señor  presidente,  una 
pequeña  modificación  en  este  artículo, 
que  consistiría  en  la  supresión  de  las 
palabras:  •  ó  los  encargará  á  un  arqui- 
tecto», debiendo  quedar,  por  lo  tanto, 
el  articulo  en  esta  forma,  si  fuera  apro- 
bada la  modificación:  «El  poder  ejecuti- 
vo sacará  á  concurso  la  confección  de 
los  planos  y  presupuestos,  pudiendo  in- 
vertir hasta  la  cantidad  de...»,  etcétera. 

Creo  que  la  regla,  en  todas  las  obras 
públicas  importantes,  ha  sido  el  concur- 
so de  los  planos;  y  no  veo  razón  alguna 
para  que,  tratándose  de  una  obra  que 
va  á  costar  tres  millones  de  pesos,  pue- 
da prescindirse  de  dicho  concurso,  en- 
cargando á  un  arquitecto  la  confección 
de  los  planos. 

Por  esto  propongo  que  se  supriman 
las  palabras  «ó  los  encargará  á  un  ar- 
quitecto». 

Sr.  Se^pnf— Pido  la  palabra. 

La  comisión  aceptó  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  que  contenía  esa  frase, 
sin  atribuirle  mayor  importancia;  pero 
no  tiene  inconveniente  en  declarar  que 
acepta  la  modificación  del  señor  diputa- 
do, para  que  se  supriman  del  artícu- 
lo 2,^  las  palabras  <ó  los  encargará  á 
un  arquitecto.»  Sin  duda  alguna  la  am- 
plitud será  mayor  para  la  concurrencia 
y  el  mejor  éxito  de  la  obra. 

—  Se  aprueba  el  artículo  2.°  en 
la  siguiente  forma: 

cEl  poder  ejecutivo  sacará  á  concurso  la 
confección  de  los  planos  y  presupuestos,  pu- 
diendo invertir  hasta  la  cantidad  de  veinti- 
cinco mil  pesos  moneda  nacional,  en  el  pago 
de  honorarios  y  gastos.» 

—En   discusión  el  articulo  3,^ 


Sr.Vedla— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  indicación  en  el  sentido 
de  que  se  supriman  las  palabras  ccon 
la  intervención  del  ministerio  de  obras 
públicas.»  Al  ministerio  de  obras  públi- 
cas corresponde  la  ejecución  completa 
de  esta  ley,  en  virtud   de  lo  dispuesto 
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en  la  de  organización  de  los  ministerios. 
Darle  una  intervención  parcial  en    esta 


Me  parece  que  debería  armonizarse  con 
aquella  ley  autorizando  al  poder  ejecu- 


forma  es  negársela  en  todo  el  resto  de  tivo  para  emitir   títulos  con    arreglo  á 
la  ley.  la  ley  últimamente  sancionada.  Debería 

Sp.  Se^pní— La  intención  de  la  ley  es  suprimirse  todo  lo  demás  que  se  refiere 
la  que  ha  indicado   el  señor    diputado  ,  al  tipo  de  interés  y  amortización, 
por  la  capital,  pues  todas  las  obras  pú- 1     g,.  Segaf-Esta  emisión  coincide  con 
blicas  de  la  nación  deben  correr  por  es- ;  aquella  á  que  se  ha    referido    el  señor 
te  ministerio.  I  diputado.  Por  este  artículo  se  autoriza 

Sr.  Vcdla— Tal  como  está  el  artícu- 1  una  emisión  especial,  con  el  mismo  tipo 
lo  parece  que  se  limita  la  intervención  ¿e  interés  y  de  amortización  que  el  de 
del  ministerio  á  la  aprobación  de  los  j^^g  títulos  de  deuda  interna  á  que  se 
pl^os.  refiere.  De  manera  que  no  hay  necesi- 

Sp,  Se^nf— No  ha  sido  esa  la  inten-  ¿^d  alguna  de  modificar  este  artículo. 

ción  de  la  comisión.    Si  importara  una       ^^    í\i«„««    d^^  i^  ^í^^^  ^^  «^,íío 

,._.^     ..  '  1    •  *  ^1     X '     Ht»  Ollvep— Por  lo  mismo  se  podía 

hmitación  y  asi  lo  interpretara  la  cama- 1      p^imir 

ra,  la  comisión  eliminaría  la  frase.  up         . 

Sp.  Vedla- Corresponde  la  elimina- ,     *■••  Seguí  -  No,  no  conviene  supn 


ción,  porque  el  poder  ejecutivo  debe 
ejecutar  esta  obra  de  acuerdo  con  Jo  dis. 
puesto  en  las  leyes  generales,  y  entre 
ellas  la  ley  que  he  citado,  de  organiza- 
ción de  los  ministerios. 


mir;  hay  que  especializar  clara  y  cate- 
góricamente en  la  ley,  porque  se  trata 
de  un  título  especial  que  afecta  al  asun- 
to mismo,  y  es  necesario  para  que  lle- 
ven los  títulos  la  enunciación  de  la  ley, 


Sp.  Segaí— Es  preciso  tener  en  cuen.  ■  la  causa,  la  razón  de  dónde  proceden, 
ta  que  en  lo  que  se  refiere  á  este  asun-  Podría  agregarse  la  palabra  anual 
10,  ha  habido  en  otro  tiempo  debates  en  acumulativa  al  final  del  artículo, 
los  ministerios.  Se  ha  redactado  el  ar-  Hp.  Lacero— ¿Esta  emisión  de  títu- 
ticulo  en  esta  forma  para  evitarlos,  los  no  perjudicará  la  operación  de  con- 
dando la  intervención  á  quien  absoluta- 1  versión  que  está  efectuando  el  poder 
mente  corresponde.  |  ejecutivo? 

Sp.  Vedia— Creo  que  para  que  esas  Hr.  Se^af— Es  una  emisión  igual  á 
dificultades  continuaran  y  se  reproduje-  las  que  hemos  autorizado  en  esa  ley, 
ran,  lo  mejor  que  podría  hacerse  sería  pero  con  títulos  especiales  para  las  obras 
dejar  el  artículo  como  está.  mismas.  Por  otra  parte,  creo  que  la  ley 

Sp.  Sef^f— Si  esas  palabras,  repito,  mencionada  no  nos  inhibe  de  sancionar 
importaran  una  limitación,  creo  que  se  emisiones  que  no  estén  fuera  del  orden 
deben  eliminar,  porque    lo  que    el    ar-  ¿e  la  misma  ley 

tículo  realmente  quiere  expresar  es  lo  ^^  Várela  (H.)-¿Y  qué  inconve- 
que  ha  dicho  el  señor  diputado,  que  yo  ^.^^^^  ^^^^^^^  ^\  3^^^^^  miembro  infor- 
sostengo  tanribién,  y  es  á  saber   que  co-  ^^^^^  3^  ^^   ^^^  ^ 

rresponde  al  mmisterio  de  obras    públí-  ios  títulos  serán  iguales  á  los  que 

cas  intervenir  exclusivamente  en  la  eje-,  ^^  ^^  autorizado  para  la  conversión  de 
cución  de  esta  obra  y  de  todas  las  obras  j^  ¿^^^^  interna? 
publicas  de  la  nación. 

La  comisión,  pues,  en  ese  concepto  I ,  ««••  Segoí-Ninguno  aparente;  pero 
acepta  la  eliminación,  señor  presidente,  1 1«  que  se  piensa  es  que  no  hay  razón 
dejando  como  ilustración  del  punto  lo  para  que  se  incorpore  esta  emisión  á  la 
que  se  ha  dicho.  i  que  se  va  á  hacer  para  la  conversión  de 

;  la  deuda.  No  estamos   autorizados.    Es 
—Se  aprueba  el  artículo  3*  en  una  cosa  completamente  extraña  á  la  ley. 
la  simiente  forma:  Aquella  emisión  tiene    un   destino  pro- 

pio, y  la  emisión  de  esta  ley    tiene  un 

.Aprobados  loB respectivos  plaiios,^ 6  también  especial, 

tratara  en  licitación  pública  la  construcción  «        ,  .  o 

del  edificio,  con  sujeción  á  lo  que  determinan  !  *!••  Ppewldente  —  Se  votará  el  ar- 
las leyes  de  contabilidad  y  obras  públicasi .    tículo    con   el   agregado  de  la   palabra 

„     ,  ,      .      ^,    ,    ,  acumulativa. 

^£n  discusión  el  articulo  49. 


Sp.  Olivep— Pido  la  palabra. 
No  sé  si  este  despacho  es  anterior  al 
de  la  conversión    de    la  deuda  interna. 


— Es  aprobado. 

— £1  siguiente  es  de  forma. 
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EJERCICIO   DE  LA   FARMACIA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados . 

Vuestra  comisión  de  legislación  ha  estudia- 
do el  proyecto  presentado  por  el  seftor  dipu- 
tado Coronado  sobre  reglamentación  del  ejer- 
cicio de  la  farmacia;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente 


que  se  reñere  al  funcionamiento  de  las  far- 
macias, á  la  elaboración  y  expendio  de  dro- 
gas, sueros,  vacunas  y  demás  agentes  curati- 
vos, preventivos  y  de  diagnóstico,  dictando 
todas  las  medidas  tendientes  á  salvaguardar 
la  moral  profesional  y  la  salud  pública . 

Sala  de  la  comisión,  julio  15  de  1905. 

Federico  Pinedo.— José  Galla - 
no.— Julio  A. Roca  (hijo).— 
A.  Robirosa.— Pedro  J.  Acu- 
ña. —F.  Oriburu  {hijo)  .--Er- 
nesto E.  Padilla. 


PROYECTO    DE     LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados ^  etc. 

Aitículo  1.0  Desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley  solo  podrán  establecer  nuevas 
farmacias,  ios  farmacéuticos  que  posean  di- 
ploma otorgado  ó  revalidado  por  universidad 
nacional,  quienes  tendrán  la  dirección  efec- 
tiva y  personal  del  despacho. 

Art.  2.^  A  los  efectos  del  artículo  anterior 
será  considerada  como  establecimiento  de 
nueva  farmacia,  toda  modificación  introdu- 
cida en  la  £rma  ó  razón  social,  asi  como  la 
reapei*tura  de  toda  farmacia  que  haya  per- 
manecido clausurada  más  de  80  días,  y  todo 
cambio  de  local  de  las  existentes. 

Art.  S,^  Acuérdase  el  plazo  máximo  de 
cuatro  años,  para  que  las  farmacias  actual- 
mente existentes  se  coloquen  en  las  condi- 
ciones del  articulo  1^. 

Art.  4.**  Los  idóneos  que  sean  propietarios 
de  farmacia  antes  del  15  de  julio  de  19Cfó, 
que  tuvieren  cinco  años  de  ejercicio,  como 
tjEiles  idóneos,  continuo,  inmediato  anterior  á 
esa  fecha,  quedan  habilitados  para  matricu- 
larse en  los  cursos  de  farmacia  de  las  univer- 
sidades nacionales. 

Art.  5.0  En  caso  de  fallecimiento  de  un 
farmacéutico,  solo  la  viuda  ó  sus  hijos  me- 
nores, podrán  mantener  abierta  la  farmacia 
hasta  el  término  de  cuatro  años,  debiendo 
ser  atendida  durante  este  tiempo  por  un  far- 
macéutico . 

Art.  6.0  El  farmacéutico  será  en  todo  caso 

Í)ersonalmente  responsable  de  la  pureza  y 
egitimidad  de  los  productos  que  expenda  ó 
que  emplee  en  la  elaboración  de  sus  prepa- 
rados, cualquiera  que  sea  el  origen  de  ellos. 

Art.  7.0  Los  que  infrinjan  la  presente  ley 
y  los  reglamentos  que  en  consecuencia  se 
dicten,  serán  pasibles  de  multa  de  pesos  100 
á  pesos  1000  moneda  nacional,  clausura  del 
establecimiento  y  suspensión  é  inhabilita- 
ción del  ejercicio  de  la  profesión  según  la 
gravedad  y  circunstancias  del  caso. 

Art.  8.0  Las  penas  serán  impuestas  por  el 
departamento  nacional  de  higiene,  pudiendo 
apelarse  de  sus  resoluciones  dentro  de  cinco 
días,  ante  el  juez  federal  ó  letrado  respectivo. 
Las  sanciones  se  harán  efectivas  por  los  tri- 
bunales correspondientes. 

Art.  9.0  El  poder  ejecutivo,  con  interven- 
ción del  departamento  nacional  de  higiene, 
reglamentará  esta  ley   estableciendo  todo  lo 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.0  Desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley,  el  departamento  nacional  de  hi- 
giene no  autorizará  la  apertura  de  ninguna 
farmacia  cuyo  propietario  no  tenga  diploma 
expedido  ó  revalidado  por  las  universidades 
de  la  nación. 

Art.    t¿.o  Las  autorizaciones  conferidas  á 

Sersonas  no  idóneas,  balo  la  responsabilidad 
e  un  regente  diplomado,  caducarán  el  31  de 
diciembre  de  1907 . 

Art.  3.0  Los  idóneos  que  en  la  actualidad 
tienen  farmacia  abierta  y  que  sean  propie- 
tarios, quedan  autorizados  para  regentearla 
personalmente,  con  las  mismas  facultades  y 
bajo  las  mismas  responsabilidades  que  los 
farmacéuticos  diplomados. 

Art.  4.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Mayo  12  de  1905. 

Pedro  J,  Coronado. 


PROYECTO   DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1  o  Desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley  no  podrá  abrirse  al  público  nin- 
guna oñcina  de  farmacia  que  no  sea  de  pro- 
piedad de  un  farmacéutico  que  posea  diploma 
otorgado  ó  revalidado  por  universidad  nacio- 
nal, auien  tendrá  la  dirección  efectiva  y  per- 
sona del  despacho. 

Art.  2.0  Acuérdase  el  plazo  máximo  de  dos 
años,  para  que  las  farmacias  existentes^  en  la 
capital  de  la  República  y  territorios  nacio- 
nales se  coloquen  en  las  condiciones  del  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  3.0  En  caso  de  íallecimiento  de  un 
farmacéutico,  solo  la  viuda  ó  sus  herederos 
directos,  podrán  mantener  abierta  la  farma- 
cia hasta  el  término  de  un  afto,  debiendo  ser 
atendida  durante  este  tiempo  por  un  farma- 
céutico. 

Art.  4  o  El  farmacéutico  será  en  todo  caso 
personalmente  responsable  de  la  pureza  y  le- 
gitimidad de  los  productos  que  expenda  ó 
que  emplee  en  la  elaboración  de  sus  prepara- 
dos, cualquiera  que  sea  el  origen  de  eUos. 

Art.  5.0  Los  que  infrinjan  la  presente  ley 
y   los  reglamentos  que  en  consecuencia  se 
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dicten,  serán  pasibles  de  multa  de  100  pesos 
¿  1.000  pesos,  clansnra  del  establecimiento 
y  suspensión  é  inhabilitación  del  ejercicio  de 
la  profesión  según  la  gravedad  y  circunstan- 
cias del  caso. 

Art.  6.<*  Las  penas  serán  impuestas  por  el 
consejo  consultivo  del  departamento  nacio- 
nal de  higiene,  reunido  en  tribunal,  pudiendo 
apelarse  de  sus  resoluciones  dentro  de  cinco 
días,  ante  el  juez  federal  ó  letrado  respec- 
tivo. Leas  sanciones  se  harán  efectivas  por  los 
tribunales  correspondientes. 

Art.  7.^  Queda  autorizado  el  poder  ejecuti- 
vo al  reglamentar  esta  ley,  para  dictar  las 
medidas  tendientes  á  salvaguardar  la  salud 
pública,  disponiendo  lo  que  sea  necesario  al 
funcionamiento  de  las  farmacias,  á  la  elabo- 
ración y  expendio  de  drogas,  sueros,  vacu- 
nas y  demás  agentes  curativos,  preventivos 
y  de  diagnóstico,  con  consulta  del  mismo 
departamento. 

Art.  8.<>  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Castillo. 


Br.  Presidente— Está  en  discusión 
«n  general. 

Sr.  Acuña  ^Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  la  comisión  presenta 
á  la  consideración  de  la  cámara  tiende 
á  salvar  el  estado  deficiente  en  que  se 
encuentra  actualmente  el  funcionamien- 
to de  las  farmacias  á  la  causa  de  la  ma- 
nera cómo  se  hallan  dirigidas  por  los 
señores  que  tienen  título  profesional. 

Cuando  la  nación  otorga  un  título  de  esa 
naturaleza,  no  lleva  el  propósito  odioso 
de  mejorar  al  individuo  ó  al  gremio.  An- 
tes que  esa  consideración  está  la  de  las 
conveniencias  públicas,  que  toda  ley  sa- 
na debe  atender.  Cuando  la  ley  esta- 
blece, por  ejemplo,  la  condición  de  abo- 
gado para  ser  miembro  de  la  corte,  no 
lleva  por  objeto  principal  sino  ofrecer 
al  público  las  garantías  necesarias  de 
competencia  en  esos  funcionarios. 

Igual  cosa  ocurre  con  los  médicos. 
Ninguno  de  ellos  podría  delegar  sus 
atribuciones  para  examinar  y  recetar  á 
un  enfermo. 

Se  trata  de  hacer  algo  semejante  con 
los  farmacéuticos.    Se  quiere  que  éstos 
se  encarguen  de  la  atención  inmediata  de 
los  establecimientos  de  farmacia.  Desde 
luego  la  ley  ha  conferido  el  exclusivo 
ejercicio  de  la  profesión,  de  acuerdo  con 
<el  buen  servicio  público,  á  los  que  tengan 
título  de  farmacéutico;  pero  la  regencia 
importa  una  delegación  de  los  titulares 
en  personas  que  no  reúnen  como  ellos  la 
competencia  que  se  requiere.  De  mane- 
ra que  en    esta    forma   la   ley   se    en- 


cuentra frustrada  en  sus  objetivos  pri- 
mordiales. 

Naturalmente,  la  comisión  al  estudiar 
este  punto  ha  tratado  de  hacerlo  con 
todas  las  consideraciones  que  merece, 
encuadrándolo  rigurosamente  en  la  cons- 
titución, que  en  su  artículo  14  garan- 
tiza el  ejercicio  libre  de  toda  indus- 
tria, pero  dentro  de  las  leyes  que  re- 
glamenten su  ejercicio;  y  tratándose  de 
salud  pública,  ha  debido  llenarlas  adop- 
tando siquiera  las  medidas  indispensa- 
bles para  que  el  público  quede  garan- 
tido sin  alterar  sus  prescripciones  como 
lo  manda  el  artículo  28. 

En  este  orden  de  consideraciones  de- 
bo hacer  presente  que  la  ley  regirá  so- 
lamente para  la  capital  y  los  territorios 
nacionales,  porque,  como  he  tenido  oca- 
sión otra  vez  de  expresarlo  en  la  cáma- 
ra, los  asuntos  de  salubridad  correspon- 
den á  las  provincias,  según  declaracio- 
nes de  la  Suprema  corte  en  un  fallo  que 
tengo  á  la  mano;  de  modo  que  al  legis- 
lar sobre  esta  materia  para  la  capital  y 
territorios  nacionales  el  congreso  lo  hace 
en  virtud  de  sus  atribuciones  propias 
como  legislatura  local. 

La  jurisprudencia  que  la  comisión  pro- 
cura implantar  en  este  proyecto  está 
abonada  por  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes civilizadas. 

En  Alemania  se  exige  que  el  farma- 
céutico no  solamente  tenga  título  pro- 
fesional, es  necesaria  la  concesión  del 
estado  para  establecer  una  farmacia. 

Así  se  prescribe  que  por  cada  ocho  ó 
diez  mil  habitantes  en  la  campaña  y  por 
cada  seis  ú  ocho  mil  en  los  centros  ur- 
banos se  puede  permitir  la  apertura  de 
una  nueva  farmacia,  quedando  conferida 
á  cada  estado  la  autorización  inmediata 
para  dicha  apertura. 

En  Austria,  donde  el  farmacéutico  es 
un  funcionario  sanitario,  se  establece  tam- 
bién que  no  solamente  ha  de  ser  propieta- 
rio sino  que  para  su  apertura  la  farmacia 
ha  de  llenar  la  condición  de  constituir 
una  necesidad  pública;  permitiéndose 
una  por  cada  cuatro  mil  habitantes. 

En  Rusia  existen  prescripciones  aná- 
logas sobre  la  base  de  la  concesión. 
Así,  cuando  en  una  población  de  14.000 
habitantes  una  botica  despacha  mil  re- 
cetas por  año,  se  permite  la  apertura  de 
una  nueva. 

En  Inglaterra  el  comercio  de  drogas 
y  medicamentos    es  libre,   pero   nadie 
puede  hacer  uso  del  título  de  farmacéu- 
tico, sin  tener  el  de  químico  droguista 
I  ó  el  de  químico  farmacéutico. 
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En  Francia  la  ley  es  antigua,  usa 
en  su  fecha  la  cronología  republicana. 
Es  de  21  Germinal  año  XI,  y  dice  en 
su  artículo  25:  «Nadie  podrá  obtener 
patente  para  ejercer  la  profesión  de  far- 
macéutico, abrir  una  oficina  de  farma- 
cia, preparar,  vender  ó  despachar  nin- 
gún medicamento  si  no  ha  sido  recibido 
según  las  formas  requeridas  hasta  hoy, 
ó  no  lo  es  en  una  de  las  escuelas  de 
farmacia  ó  por  uno  de  los  juris  como 
los  establecidos  en  la  presente  ley,  y 
después  de  haber  llenado  todas  las  for- 
malidades que  ella  prescribe.» 

La  ley  italiana  de  22  de  diciembre 
del  88  establece  en  su  artículo  26  que 
no  es  permitido  abrir  una  farmacia  ni 
asumir  su  dirección  sin  haber  dado  avi- 
so quince  días  antes   al   prefecto. 

«Toda  farmacia  destinada  al  uso  públi- 
co ó  al  servicio  de  los  hospitales  ó  de 
otros  institutos  civiles  ó  militares,  debe 
tener  por  director  á  un  farmacéutico  le- 
galmente  aprobado,  que  permanecerá 
en  ella». 

El  artículo  27  dice:  «La  venta  y  el 
comercio  de  medicinas  á  dosis  y  en  for- 
ma de  medicamento  no  es  permitida  sino 
á  los  farmacéuticos». 

En  Estados  Unidos  la  legislación  so- 
bre farmacias  está  delegada  á  cada  uno 
de  los  estados. 

En  Nueva  York,  Georgia,  Carolina 
del  Sud  y  Pensilvania  existe  siempre 
el  requisito  del  farmacéutico  propietario 
para  poder  abrir  una  farmacia. 

Este  proyecto,  señor,  por  lo  demás, 
tiende  á  establecer  con  equidad  la  tran- 
sición, diremos  así,  entre  las  prácticas 
actualmente  en  vigencia  y  las  que  va  á 
imponerla  nueva  ley. 

Los  farmacéuticos  que  ejercen  la  pro- 
fesión así  como  los  dependiendientes  idó- 
neos, van  á  quedar  en  las  mismas  con- 
diciones que  en  la  actualidad.  En  cuan- 
to á  los  idóneos  propietarios,  la  nueva 
ley  trata  de  mitigar  los   periuicios  que 


pudiera  acarrearles  la  clausura  inmedia- 
ta del  establecimiento,  permitiéndoles 
matricularse  como  alumnos  de  farmacia 
cuando  á  más  del  título  de  idoneidad 
han  tenido  cinco  años  de  práctica.  Les  da 
cuatro  años  de  plazo  para  que  normali- 
cen su  situación,  por  ser  ese  el  tiempo 
el  que  se  requiere  para  los  estudios  de 
farmacia. 

La  comisión  ha  tenido  el  agrado  de 
reunir  en  apoyo  de  su  despacho  la  opi- 
nión del  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
autor  del  proyecto;  del  único  farmacéu- 
tico en  esta  cámara,  el  distinguido  doc- 
tor Mugica;  de  las  autoridades  sanita- 
rias y  técnicas  representadas  por  el 
presidente  del  departamento  nacional  de 
higiene,  del  decano  de  la  facultad  de 
medicina  y  del  presidente  de  la  socie- 
dad  de  farmacia. 

Por  lo  demás,  este  proyecto,  no  sólo 
tiende  á  salvaguardar  la  salud  pública, 
sino  que  ofrece  al  gremio  mismo  una 
garantía:  lo  protege  contra  la  decadencia 
á  que  el  mal  uso  del  título  puede  lle- 
varle, induciéndolo,  al  contrario,  en  el 
terreno  de  la  labor  profesional  que  ha 
dado  por  frutos  á  Sebéele,  Baumé,  Davy, 
Courtois,  Serturner,  Pelletier,  Souberan 
y  tantos  otros  que  han  inmortalizado  su 
nombre,  iluminando  á  las  ciencias  médi- 
cas con  descubrimientos  que  importaban 
un  alivio  y  á  veces  la  salud  misma  pa- 
ra los  dolientes. 

Por  fin,  señor,  el  proyecto  tiende  á 
elevar  en  el  concepto  técnico  y  sanita- 
rio á  los  verdaderos  profesionales  en 
bien  de  las  conveniencias  públicas,  en 
bien  de  la  nación. 

He  dicho.  (¡Muy  bienl  ¡Muy  bien!) 

Sp.  Presidente— Habiéndose  reti- 
rado algunos  señores  diputados  dejando 
á  la  cámara  sin  quorum,  invito  á  los 
señores  diputados  á  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

—Así  se  hace  siendo  las  5  y  15> 

p.  m. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


DlpatodoA  prenentoa:  Acuña,  Alvarez  (A).,  Amenedo,  Argañarás,  Argerlch,  Astrada,  Astu- 
diilo,  Balestra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Berrondo,  Bustamante,  Carbó,  Caries,  Carroño, 
del  Carril,  Castro,  Comaleras,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Crouzeílles,  Dantas,  Delcasse, 
Demarifl,  Elordi,  Ferrari,  Flgueroa,  Fleming,  B'onrouge,  Fonseca,  García  Vleyra,  Garzón,  González 
Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Gutiérrez,  Irlgoyen,  Irlondo,  Iturbe,  Lacasa,  Laferrére,  Lagos,  La- 
mas, Latorre,  Leguizamón,  Lezica,  Lucero,  Luque,  Martínez  (J.  A.)f  Martínez  (J.  E.),  Martínez  (M.)> 
Martínez  Ruflno,  Monsalve,  Moyano,  Mugica,  Naón,  O'Farrell,  Ollver,  Olmos,  Palacios,  Parara, 
Parera  Denís,  Paz.  Peluffo,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  de  la  Riestra,  Robirosa,  Roca,  Rol- 
dan, Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Urlburu  (F.),  Urlburu  (P.).  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedla,  Vi6- 
torica,  Vieyra  Latorre,  Villanueva,  Vocos  Giménez,  Zavalla.— Aiuentefi  con  lle«nelat  Martínez 
(J.)— Con  avisos  Aldao,  Alvarez  (J.  M.),  Campos,  Cantón,  Domínguez,  Gallano,  Gigena,  Grandoli, 
Hernández,  Ledesma,  Luna,  Machado.  Méndez,  Ovejero,  Padilla,  Ponce,  Silva,  Yofre.— Sin  avlsoí 
Bejarano,  Cernadas,  García,  I^uro,  Mohando,  Rivas,  Rodas,  Sílviiat  Fernández,  Urqulza. 


SÜMAKIO 

1.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyectu 
de  ley  autorizando  la  construcción  de 
diversas  obras  en  el  arsenal  del  Río  de 
la  Plata. 

2.— Remisión  de  la  memoria  del  ministe- 
rio de  agricultura. 

S.—Comunicaciones  del  senado. 

4.— Despacho  de  las  comisiones. 

6.— Remisión,  por  la  junta  electoral,  del 
acta  del  escrutinio  de  la  última  elec- 
ción de  diputados  en  las  circunscrip- 
ciones 7*  y  18  de  la  capital. 

6.— Peticiones  particulares . 

7. —Solicitud  del  consejo  nacional  de  mu- 
jeres pidiendo  una  modificación  á  la  ley 
de  montepío  civil. 

8.~ Minuta  de  comunicación  al  poder  eje- 
cutivo pidiéndole  informes  sobre  las 
alarmas  circulantes  y  medidas  adopta- 
das en  defensa  del  orden  público. 

9.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
M.  de  Vedia,  reglamentando  la  acep- 
tación de  empleos,  honores,  etc.,  de 
gobiernos  extranjeros. 
10.— Moción  para  tratar  con  preferencia  el 
despacho  de  la  comisión  auxiliar  de 
presupuesto    acordando  al   ministerio 


del  interior  un  crédito  para  gastos  de 
correos  y  telégrafos  y  policía  de  la 
Capital. 

11. — Moción  para  dar  preferencia  á  un  des- 
pacho déla  comisión  de  obras  públicas 
relativo  á  la  construcción  de  obras  de 
defensa  contra  las  inundaciones  del  río 
Dulce. 

18.— Mociones  de  preferencia  sobre  diversos 
asuntos. 

18. — Reconsideración  de  un  artículo  del  pro- 
yecto de  ley  de  red  telegráfica. 

14.— Termina  la  discusión  deldespacho  de  la 
comisión  de  legislación  en  el  proyecto 
de  ley  relativo  al  ejercicio  de  la  far- 
macia. 

16. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  presupuesto,  acordando  al  mi- 
nisterio del  interior  un  crédito  para 
gastos  de  correos  y  telégrafos  y  poli- 
cía de  la  Capital. 

16. — Comunicación  al  senado  de  las  san- 
ciones de  la  presente  sesión. 

17. — Informe  de  la  comisión  de  agricultura 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  creación  de 
escuelas  de  agricultura  en  varias  pro- 
vincias y  territorios . 

—En  Buenos  Aires,  á  31  de  julio  de  1905, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  se- 
sión á  las  4  y  5  p.  m. 
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ASUNTOS  ENTRADOS 

OBRAS 
EN   EL  AUSENAL   DEL  RÍO  DE  LA  PLATA 

Buenos  Aires,  julio  29  de  1905. 

Honorable  Congrego  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo,  tiene  el  honor  de  diri- 
;<ir2»e  ¿  vuestra  honorabilidad  poniendo  en  su 
conocimiento  que  el  apostadero  de  buques 
en  el  arsenal  del  Kío  de  La  Plata  carece  por 
completo  de  obras  de  salubridad,  deñciencia 
que  es  necesario  subsanar  con  urgencia  antes 
que  llegue  la  estación  de  verano^  y   además, 

Í)orque  diariamente  aumenta  el  personal  de 
a  citada  repartición.  Los  alojamientos  actua- 
les, consistentes  en  viejos  pontones,  son  po- 
co higiénicos,  lo  que  impone  la  edificación 
(le  cuadras  para  el  personal.  Las  aguas  de 
Kío  Santiago,  no  son  de  las  mejores  para  be- 
ber y  en  verano  suelen  causar  enfermedades, 
obligando  en  toda  época,  á  tener  una  cister- 
na para  traer  el  agua  desde  el  río  de  La  Pla- 
ta con  fuerte  gasto  de  carbón,  habiendo  ven- 
taja positiva  en  substituir  ese  sistema  por 
buenos  destiladores  que  solo  exigirán  un  pe- 
queño aumento  en  la  fuerza  motriz  para  rea- 
lizar ese  servicio,  cuyo  aumento  traerá  ade- 
más ventaja  en  el  general  de  luz  y  fuerza, 
pues  las  actuales  calderas  son  deficientes  y 
costosas,  conviniendo  cambiarlas  por  otras 
adecuadas,  más  económicas  y  de  mayor  po- 
der .  Por  otra  parte  el  arsenal  no  posee  nin- 
gún pescante  resultando  por  ello  onerosas  las 
operaciones  de  carga  y  descarga  dé  material. 

Por  estas  razones  el  poder  ejecutivo  solici- 
ta la  suma  de  ciento  veinte  mil  pesos  mone- 
da nacional  ($  m/jj  120.000)  para  proceder  in- 
mediatamente á  efectuar  ios  traoalos  que  á 
(*.ontinuaclón  se  expresa  en  el  reterido  ar- 
senal. 

l.<>  Ejecutar  las  obras  de  salubridad,  de 
acuerdo  con  el  correspondiente  proyecto  y 
])resupuesto  que  ha  hecho  la  dirección  de  las 
obras  de  salubridad . 

2.^  Dotar  al  arsenal  de  un  destilador  y  de 
1 3S  pescantes  que  sean  necesarios. 

3.<>  Construir  dos  cuadras  para  alojamiento 
del  personal. 

4.<^  Adquirir  dos  calderas  de  tubos  de  agua, 
de  800  caoallos  indicados  cada  una,  con  sus 
correspondientes  condensadores  y  válvulas 
de  reducción. 

El  poder  ejecutivo  se  permite  esperar  que 
vuestra  honorabilidad,  penetrados  de  la  im- 
vortancia  de  esas  obras  y  de  la  urgencia  de 
llevarlas  á  cabo  antes  que  empiece  la  estación 
<le  verano,  no  tendrán  inconveniente  en  pres- 
tar su  sanción  al  proyecto  de  ley  adjunto. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
Juan  A.  Martin. 


PROYECTO   DB    LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo 
para  invertir  de  rentas  generales,  la  suma  de 
ciento  veinte  mil  pesos  moneda  nacional 
(S  120.000),  en  los  trabajos  de  saneamiento, 
construcción  de  cuadras  para  marineros,  ad- 
quisición de  calderas,  tubos,  condensadores, 
válvulas,  destiladores  de  agua  potable  y  pes- 
cantes pftra  el  arsenal  del  ilio  de  la  Plata. 

Art.  2.«  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Juan  A.  Martín. 


{A  la  comisión  de  marina). 


MEMOR I A 


— El  señor  ministro  de  agricultura  remite  la 
memoria  de  su  departan'  ento  correspondiente 
al  ejercicio  de  1904-1905. 


COMUNICACIÓN   DEL  SENADO 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado 
comunica  la  sanción  definitiva  del  proyecto 
de  ley  relativo  á  la  construcción  de  varias 
líneas  telegráficas  en  la  provincia  de  Corrien- 
tes, y  del  proyecto  de  ley  autorizando  al 
poder  ejecutivo  para  hacer  construir  diver- 
sas obras  de  seguridad  é  higiene  en  la  pe- 
nitenciaria nacional.— (^/  arcAii'o.) 


DESPACHO    DE  LAS   COMISIONES 

— Lía  comisión  de  hacienda  se  expide  en 
el  proyecto  de  ley  en  revisión,  sobre  cance- 
lación y  retiro  de  la  circulación  de  los  títu- 
los de  ueuda  externa  emitidos  en  virtud  de 
la  ley  2770. -(^4  la  orden  del  dia,) 


ELECCIONES 


— La  junta  electoral  de  la  capital  remite  el 
acta  del  escrutinio  correspondiente  á  la  elec- 
ción de  dos  diputados  en  las  circunscripcio- 
nes 7»  y  13»  de  la  Capital.  —(.4  fa  comisión  de 
poderes!) 


CONGRESO  NACIONAL 
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PETICIONES  PARTICULARES 

—Eduardo  J .  Cabaat  solicita  permiso  para 
conatroir  y  explotar  un  canal  de  navegación 
desde  los  diques  de  carena  de  ]a  dársena 
norte  del  puerto  de  la  Capital,  hasta  el  rio 
Paraná  de  las  Palmas. — {A  la  comisión  de 
obras  públicas.) 

—Vicenta  G-.  de  Fernández  solicita  una  in- 
demnización por  daños  y  perjuicios  sufridos 
por  su  esposo  con  motivo  de  la  batalla  de  Ce- 
peda el  aáo  1859. — (^4  la  comisión  de  peticiones.) 

—Cobradores  fiscales  del  ministerio  de  ha- 
cienda solicitan  aumento  de  remuneración. — 
(.4  la  comisión  de  presupuesto.) 

—La  Sociedad  rural  de  Paso  de  los  Li- 
bres solicita  una  subvención.— (i4  la  comi- 
lón fie  presupuesto.) 

—Varios  fabricantes  de  bolsas  solicitan  la 
modiñcación  del  artículo  4t.^  de  la  ley  de 
adaana.  —  (A  la  comisión  de  presupuesto.) 

—La  sociedad  protectora  de  educación  de 
Formosa  solicita  un  subsidio. ^(.4  la  comisión 
de  presupuesto.) 

—José  León  Suárez,  por  la  sociedad  de 
alambrado  eléctrico  de  uhacabuco  (Buenos 
Aires,j  solicita  exoneración  de  derechos  para 
la  importación  da  maquinarias. — {A  la  comi- 
ñon  He  presupuesto.) 

—La  comisión  de  la  iglesia  de  San  Justo 
(Santa  Fe),  pide  un  subsidio  para  terminar 
el  templo. —(i4  la  comisión  de  presupuesto.) 

—La  comisión  del  templo  de  San  José  Fe- 
liciano (Entre  Híos),  solicita  un  subsidio.— 
{A  la  comisión  de  presupuesto.) 

-Solicitudes  de  pensión:  María  Justina 
Rawson,  María  del  Campo  de  Erhart,  Emilia- 
na María  Sackmann  y  Ésquiroz. — (A  la  comi- 
sión de  peticiones). 

—El  "Consejo  nacional  de  mujeres"  solici- 
ta la  derogación  de  los  artículos  18  y  31  de 
ia  ley  de  montepío  civil  y  su  reemplazo  por 
la  ley  de  1886,  en  la  parte  referente  á  la  jubi- 
lación de  maestros  primarios.^(^  la  comisión 
de  legislación.) 


SOLICITUD 

Buenos  Aires,  julio  23  de  1905. 

A  la  honor cU}le  Cámara  de  diputados  de  la  na- 
ción. 

Las  que  suscriben,  en  representación  del 
"Consejo  nacional  de  mujeres",  y  por  sí,  ante 
vuestra  honorabilidad  respetuosamente  expo- 
nen: 

Que  habiéndose  solicitado  nuestro  apoyo 
en  favor  del  magisterio  pringarlo,  desempeña- 
do en  su  casi  totalidad  por  la  mujer,  pidién- 
donos sirvamos  de  intermediarias  para  hacer 
llegar  hasta  esa  honorable  cámara  sus  peti- 
ciones y  reclamos,  apoyo  que  no  podemos 
ni  queremos  negarles,  pues  á  la  justicia  de 
la  causa  defendida  se  auna  el  compromiso 
moral  contraído  al  asociarnos  de  proteger,  en 
la  esfera  de  nuestra  acción  á  todas  las  del 
sexo;  seguras,  por  lo  demás,de  que  solo  la  jus- 
ticia os  inspira,  hacemos  nuestras  las  conclu- 
siones y  reclamos  formulados  en  las  líneas 
adjuntas,  impetrando  vuestra  protección  y 
ouena  voluntad  en  favor  de  ese  gremio  tan 
meritorio  que  al  dedicar  su  vida  á  la  instruc- 
ción de  futuros  ciudadanos,  da  lo  mejor  de 
su  ser  y  de  sus  años  en  pro  del  engrandeci- 
miento de  su  patria. 

La  recompensa  acordada  para  cuando  el 
exceso  de  trabajo  y  el  tiempo  hayan  inuti- 
lizado sus  fuerzas,  no  es  equitativa  en  la 
forma  que  lo  establecen  los  artículos  18  y 
31  de  la  ley  de  montepío  civil. 

Por  eso,  pedimos  con  ellas,  que  éstos  sean 
reconsiderados,  y  en  su  lugar  entre  en  vi- 
gencia la  ley  sancionada  en  1886,  que  da  la 
recompensa  sin  considerar  la  edad  y  á  los 
veinte  años  de  servicios. 

Es  justicia  que  esperamos. 

{Siguen  6á  firmas). 


MOCIÓN 

Sr.  del  B»rco — Pido  la  palabra. 

Considero  que  son  fundamentales  las 
razones  que  dan  las  maestras  de  ins- 
trucción prirnaria  para  pedir  que  se  de- 
roguen los  artículos  indicadoo  de  la  ley 
de  montepío  civil,  porque  ellos  las  colo- 
can en  condiciones  desventajosas,  y  co- 
mo es  conveniente  que  se  conózcanlos 
fundamentos  aducidos,  voy  á  pedir  que 
se  inserten  la  solicitud  y  sus  fundamen- 
tos en  el  c Diario  de  sesiones.» 

— Apoyado. 


Hoy  que  la  asociación  nacional  del  profe- 
sorado solicita  oportuna  y  justamente  del 
congreso  la  sanción  de  una  ley  orgánica  en 
beneficio  del  profesorado  secundario  y  nor- 
mal, hoy  que  los  grandes  diarios  sostienen 
como  derecho  que  el  profesorado  universi- 
tario sea  una  carrera  independiente  y  bien 
remunerada,  hoy  que  el  congreso  se  propone 
la  revisión  de  la  ley  de  montepío  civil  mo 
será  justo  que  también  sean  considerados  los 
legítimos  intereses  del  magisterio  primario, 
preparado  por  bus  estudios  y  títulos  como  el 
secundario  y  normal,  con  lijeras  excepciones 
de  unas  tres  ó  cuatro  doctoras,  que  no  ocu- 
pan tampoco  los  puestos  preferentes? 

Esto  sería  no  solo  amparar  un  derecho,  si- 
no también  encarar  una  cuestión  humanita- 
ria y  de  equilibrio  social,  porque  se  ha  parti- 
do de  un  concepto  erróneo,  al  creer  con  Ja 
nueva  ley  velar  por  los  intereses  de  la  nación 
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cercenando  la  justa  y  oportuna  recompensa, 
á  los  verdaderos  y  más  abnegados  servidores 
del  país,  confundiendo  los  servicios  del  maes- 
tro, con  los  de  los  demás  empleados,  llegán- 
dose al  error  científico,  de  equiparar  en  fuer- 
zas físicas  al  hombre  y  la  mujer,  desde  que 
es  del  dominio  de  todos,  que  la  mayoría  del 
magisterio  primario,  es  desempeñado  por  el 
sexo  débil. 

Esta  ley  ha  anulado  en  la  época  prominen- 
te del  progreso,  las  patrióticas  y  altruistas 
consideraciones,  que  caracterizó  el  decreto 
del  tí  de  abril  de  1852,  cuando  refiriéndose  á 
ios  maestros,  decía  "cumplidos  diez  años  de 
servicio  sin  nota,  podrán  jubilarse  con  las 
dos  terceras  jjartes  y  si  cumplieran  quince 
se  Jubilarán  con  sueldo  entero. > 

Luego  el  congreso  de  1886  con  justo  crite- 
rio, sancionaba  una  ley  que  daba  al  maestro 
el  derecho  de  jubilarse  con  sueldo  íntegro,  á 
los  veinte  anos  de  servicio. 

Veinte  años  de  servicios,  bien  probados  y 
bien  hechos,  con  toda  clase  de  exigencias  des- 
empeñados con  idoneidad,  honorabilidad  np 
titudes,  patriotismo  y  condiciones  de  maes- 
tro, es  una  vida  que  bien  merece  una  jubila- 
ción íntegra,  de  otros  sueldos  y  no  de  los  es- 
casos de  que  goza  el  magisterio  primario,  con- 
denado en  su  mayoría  á  vivir  con  ciento  die- 
ciocho pesos  mensuales  en  cargo  de  subpre- 
ceptoras  y  cuando  más  ciento  setenta  y  dos- 
cientos como  directoras,  lus  que  alcanzan  á 
serlo. 

La  nueva  ley  dice  en  sus  artículos  18  y  31 
Artículo  18 — La  jubilación  ordinaria  se  acor- 
dará al  empleado  que  haya  prestado  cuando 
menos,  treinta  años  de  servicio  y  tenga  55 
de  edad— Articulo  31  — El  derecho  acordado 
por  el  artí(!ulo  18  de  esta  ley,  podrá  ser  ejer- 
cido por  los  maestros  de  instrucción  primaria, 
con  veinticinco  años  continuados  de  servicio 
y  cincuenta  de  edad;  en  este  caso  la  jubila- 
ción ordinaria  equivaldrá  al  3]24  por  ciento 
del  último  sueldo  multiplicado  por  25. 

De  manera  que  interpretando  el  artículo 
31,  no  son  veinticinco  de  servicio,  los  que  se 
exigen  al  maestro,  son  treinta  y  hasta  trein- 
ta y  dos  años,  porque  las  maestras  empiezan 
á  ejercer  su  carrera  á  los  veinte  años,  algu- 
nas á  los  dieciocho  y  para  esperar  la  edad, 
se  tiene  entonces  que  servir  llena  de  acha- 
ques, cinco  y  siete  años  más,  para  que  siem- 
gre  el  estado  le  reconozca  solo  veinticinco. 
¡1  dilema  es  de  hierro,  servir,  sufrir  y  morir! 

Dicen  los  códigos,  que  las  leyes  no  tienen 
efecto  retroactivo ...  La  ley  2104  que  es 
la  sancionada  en  1886  determinaba  sin  con- 
sideraciones de  edad,  solo  veinte  años  deser- 
vicio. Todas  ó  la  mayoría  de  las  que  nos  ha- 
llamos sirviendo  en  la  enseñanza,  entramos 
en  la  carrera  con  este  convencimiento . 

La  nueva  ley  ha  dado  por  tierra  las  segu- 
ridades que  oí  recia  á  los  maestros,  la  ley  de 
que  tanto  se  vanagloriaba  el  presidente  Zo- 
rrilla; los  derechos  adquiridos  y  las  esperan- 
zas de  algún  pequeño  descanso  en  la  exis- 
tencia, conquistado  á  la  sombra  del  trabajo 
que  eleva  y  dignifica,  se  han  esfumado,  que- 


dando el  convencimiento,  de  que  la  maestra 
'  de  grado,  si  es  verdadera  maestra,  no  puede 
resistir  treinta  y  dos  años  consecutivos,  des- 
gastando su  cerebro,  ni  impedir  el  proceso  de 
la  evolución  íisica  de  su  naturaleza,  conser- 
vándose joven  y  activa,  hasta  los  cincuenta 
años  de  edad.  A  este  respecto  decía  con  sa- 
bia oportunidad  el  sentido  inspector  de  la 
provincia  señor  Alcides  Terzaga,  al  doctor 
Berra.  '*La  mujer  muestra,  no  puede  servir 
bien  á  la  escuela  después  de  treinta  y  cinco 
años  de  edad — se  fosi/iat" 

Cabe  en  este  juicio  una  evidente  oxajera- 
ción.  pero  es  un  hecho  en  la  práctica,  que  la 
mujer  á  los  cuarenta  y  cinco  años,  empieza 
á  decaer  física  é  intelectualmente;  no  da  más 
en  la  carrera  de  la  enseñanza;  habrá  excep- 
ciones, estas  no  hacen  la  regla.  Los  peda- 
gogos, ios  psicólogos,  fisiólogos,  higienistas, 
nos  lo  dicen  á  cada  instante:  la  naturaleza 
obra  con  leyes  invariables,  que  no  se  soinften 
á  las  del  estado,  ni  a  ¡a  roluntad  de  ¡os  ftotnhres. 
Por  otra  parte  una  perspectiva  pavorosa  se 
ofrece  á  Ja  consideración  de  nuestros  legisla- 
dores; los  maestros  y  especialmente  las  muje- 
res, están  amenazadas  de  debilitamiento  ce- 
rebral; el  desgaste  intelectual  abusando  de 
sus  fuerzas,  por  responder  al  deber,  acumula 
la  fatiga  sobre  el  cerebro,  produciendo  dese- 
quilibrios y  trastornos  mentales,  como  pro- 
Qucto  del  agotamiento  excesivo,  precursor  de 
temprana  decrepitud  ó  de  incurables  dolen- 
cias que  harán  llenar  más  tarde  los  hos]>ita- 
les  y  manicomios. 

Si  se  tomaran  Jas  estadísticas  de  mortali- 
dad y  se  escucharan  las  opiniones  de  los  mé- 
dicos escolares,  quizá  el  gobierno  y  el  pueblo 
se  preocuparían  de  la  enorme  cifra  suminis- 
trada, por  el  gremio  de  maestras,  adoptándo- 
se una  medida  salvadora.  Esta  es  la  triste  rea- 
lidad, que  descarnada  se  cierne  sobre  el  por- 
venir y  la  existencia  del  maestro.  En  eí»te 
asunto,  no  se  ha  hecho  hincapié;  los  grandes 
diarios  no  lo  han  considerado,  olvidando  que 
no  están  en  tela  de  juicio,  favores  á  un  i^rí^ 
mió  determinado,  en  su  mayoría  femenino, 
ni  mismo  sus  legítimos  derechos  adquiridos, 
bien  dignos  por  otra  parte,  de  ser  respetados, 
el  asunto  principal,  que  no  hay  que  pevdrr  de 
vista;  envuelve  intereses  vitales,hay  que  evitar 
que  esta  ley  no  perjudique  la  enseñanza 
del  pueblo  en  el  camino  í^e  su  engrandeci- 
miento, que  el  beneficio  de  la  instrucción  pú- 
blica que  dignifica  la  sociedad  y  eleva  á  los 
pueblos  al  rango  de  naciones  civilizadas,  no 
se  debilite  y  pierda  en  su  desenvolvimiento, 
metódico,  gradual  y  progresivo,  con  el  retro- 
ceso natural,  que  en  métodos  y  sistemas  de 
enseñanza,  tiene  que  hacerse  sentir,  cuando  la 
ineptitud  de  los  maestros  se  pronuncie,  como 
una  consecuencia  del  debilitamiento  físico  é 
intelectual,  que  tiene  que  producirse,  con  el 
trabajo,  la  lucha,  la  tensión  del  espíritu,  las 
exigencias,  ios  efectos  morales,  que  produce 
el  legítimo  anhelo  de  ascender,  las  decepcio- 
nes, las  injusticias  y  tantas  contradiciones  de 
la  vida,  que  matan  en  fior,  los  legítimos  anhe- 
los de  todo  ser  intelectual  y  ecuánime. 
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Por  esto,  yo  me  he  hecho  intérprete  del  re- 
clamo que  muchas  directoras  y  maestras  dis- 
tinguidas, me  han  hecho  acerca  de  traer  á  es- 
ta asamblea  el  eco  de  la  injusticia,  que  encarna 
olvidar  al  ma^sterio  primario,  descartándolo 
de  los  derechos  legítimamente  adquiridos,  al 
conftmdir  su  misión  con  la  de  cualquier  em- 
pleado públicOfá  quienes  no  se  exigen  ni  títu- 
los, ni  preparación  especial  y  á  veces  ni  apti- 
tudes y  que  no  puede  compararse  en  absoluto 
al  maestro,  que  tiene  que  demostrcurias  á  cada 
instante,  teniendo  su  mente  en  perpetua  ten- 
sión, desde  aue  se  inicia  en  el  estudio  profe- 
sional; inmolando  sus  gastos,  su  edad  ñorida 
y  hasta  su  vida,  porque  si  bien  es  cierto  que 
esa  inmolación  responde  á  la  consecución  de 
nna  carrera;  que  da  medios  honestos  de  vida; 
en  T»dos  los  trabajos,  empleos,  profesiones  ú 
oñcios  se  persigue  lo  mismo,  y  no  se  inmola 
tan  prematuramente  como  los  maestros,  que 
sometidos  estos  últimos  años  al  horario  al- 
terno, entre  nosotros,  han  duplicado  su  tra- 
bajo, pagando  con  muchas  vidas  de  sus  miem- 
bros, la  falta  de  locales  y  recursos  para  la 
creación  de  nuevas  escuelas,  respondiendo  á 
la  enseñanza  que  reclamaba  el  aumento  de 
población  y  analfabetos,  con  abnegación  pa- 
triótica. 

Cómo,  pues,  dejar  de  traer  á  la  considera- 
ción de  este  centro  de  la  mujer  argentina, 
instruida  y  distinguida,  el  clamor  del  magis- 
terio primario,  en  que  pide  ser  equiparado  en 
derechos  y  en  justicia  a  los  demás  habitantes 
de  la  nación,  para  que  las  leyes  se  hagan  con 
arreglo  á  derecho,  con  estudio,  justicia  y 
ecuanimidad . 

Qne  el  invierno  de  la  vida,  tenga  para  los 
maestros  una  compensación  nunca  equitativa 
con  los  servicios  prestados,  superiores  á  todo 
cálculo  matemático,  y  el  bajel  del  trabajo  las 
lleve  también  á  puerto. 


MINUTA  DE   COMUNICACIÓN  i 

Se   invita  al    señor  ministro  del   interior  | 
para  que  concurra  á   dar  informes  sobre  las  ¡ 
alarmas  circulantes  y  medidas  adoptadas  en 
defensa  del  orden  público 

J.  A,  Argerich, 


Sr.  Argerloli— Pidv>  la  palabra. 

Había  pensado  someter  á  la  conside- 
ración de  la  cámara  otro  proyecto,  en 
vez  del  que  acaba  de  leerse  en  este 
momento;  pero  las  indicaciones  de  al- 
gunos colegas  me  han  convencido  de 
la  conveniencia  mayor  de  presentar  éste, 
por  rabones  que  expondré  con  muy  po- 
cas palabras. 


En  un  momento  excepcional  para  el 
país,  en  su  expansión  de  riqueza  y  de 
poderío,  cuando  todas  las  fuerzas  vivas 
de  la  nación  concurren  ala  realización 
de  sus  grandes  destinos,  viene  una  vez 
más  el  rumor  revolucionario,  la  alar- 
ma suspiciosa  que  puede  interponerse 
entre  los  rodajes  de  la  vida  nacional 
para  traer  perturbaciones  en  el  orden 
público,  suscitando  desconfianzas  y  da- 
ñando positivamente  el  interés  mismo 
del  país. 

En  los  últimos  acontecimientos,  el 
motín  militar,  levemente  teñido  de  ca- 
rácter político,  sin  arraigo  en  la  opinión, 
sin  arraigo  en  el  país,  fracasó  por 
sí  mismo,  encontrando  sus  autores,  res- 
ponsables de  hechos  graves  contra  los 
intereses  permanentes  del  país^  de  un 
lado  la  lenidad  de  la  ley,  y  de  otro  la- 
do la  lenidad  de  los  poderes  judiciales. 
Parecería  que  hubiérale  bastado  con 
aquel  fracaso  y  la  no  represión  segui- 
da, para  detenerse  y  disolverse,  una  vez 
más,  ante  todos  los  grandes  anhelos  que 
animan  á  la  nación  y  que  se  reflejaron 
de  una  manera  absoluta  en  el  modo  có- 
mo los  representantes  de  todos  los  gru- 
pos políticos  condenaron  aquel  movi- 
miento y  se  acercaron  al  ejecutivo  para 
transmitirle,  en  virtud  de  sus  manifes- 
taciones, las  protestas  vivas  del  país. 

Pero,  señor  presidente:  será  verdad, 
será  mentira,  el  rumor  de  movimientos 
subversivos  renace.  La  confianza  del 
país,  en  sí,  puede  sufrir  y  está  en  el 
interés  de  todos  darnos  cuenta  de  la 
verdad  de  las  circunstancias,  para  en- 
carar los  sucesos  como  debemos;  enca- 
rarlos para  determinar  la  actitud  que 
debemos  asumir,  en  virtud  de  los  inte- 
reses del  país  que  podrían  resultar  ame- 
nazados y  á  que  me  he  referido  hace 
un  momento.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bienl) 

En  virtud  de  estas  consideraciones, 
creo  que  se  impone,  por  el  país,  por  el 
ejecutivo,  por  el  congreso  de  la  nación, 
que  el  gobierno  nos  traiga  la  palabra 
de  verdad  acerca  de  lo  que  pueda  ha- 
ber, para  encararlo  como  debemos  en- 
cararlo; para  devolver,  acaso,  inmedia- 
tamente al  pueblo,  la  tranquilidad  que 
estos  rumores  contribuyen  á  hacerle 
perder. 

No  añadiré  una  sola  palabra  más, 
siendo  lo  expuesto  las  ideas  y  el  pro- 
pósito que  informan  el  proyecto  que 
acabo  de  presentar  á  la  cámara  y  para 
el  cual  pido  la  aprobación  de  mis  ho- 
norables colegas. 

He  dicho.  ^Muy  bien!  ¡Muy  bienl) 
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Ht.  Presidente — Pasará  á  la  comi- 
sión de  negocios  constitucionales. 

Éir.  Várela  Ortla— Podría  tratarse 
sobre  tablas. 

Sr«  Martínez  (J.  A.)— ¿Para  qué 
sesión  es? 

Sr.  Secretarlo  Ovando— No  dice. 

Hr»  Liacasa— No  puede  discutirse 
la  proposición,  sin  que  la  cámara  re- 
suelva tratar  el  proyecto  sobre  tablas. 
Sino,  debe  pasar  á  comisión. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el 
señor  diputado? 

Svm  Liaeasa — No,  señor. 

Sr»  Vieyra  Latorre — Debe  pasar 
á  comisión,  si  no  se  hace  moción  para 
tratar  el  proyecto  sobre  tablas. 

Sr.  Várela  Ortlz  —  Hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas. 

— Suficientemente  apoyada  es- 
ta moción,  se  pone  en  discusión. 


Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  que  se  trate  sobre 
tablas    y  quiero    fundar  mi  voto. 

Considero  que  el  asunto  tiene  real- 
mente la  gravedad  que  le  ha  dado  el 
señor  diputado;  pero  al  mismo  tiempo 
opino  que  aun  cuando  fuera  práctico— 
que  no  siempre  lo  es— tratar  sobre  ta- 
blas todo  proyecto  de  minuta  al  poder 
ejecutivo,  en  caso  como  éste  no  debe 
procederse  por  simples  impresiones  del 
momento,  y  que  nada  se  perdería  con 
que  la  minuta  pasase  á  la  comisión  de 
negocios  constitucionales.  La  comisión 
se  dará  cuenta  de  la  gravedad  del  asun- 
to y  seguramente  se  expedirá  á  la  ma- 
yor brevedad. 

Hago,  pues,  moción,  para  que  pase  á 
comisión. 

Si*.  Várela  Ortlz— Pido  la  palabra. 

El  hecho  de  que  la  cámara  votara 
sobre  tablas  esta  minuta,  no  importaría 
decir  que  el  ministr9  ha  de  concurrir 
á  la  sesión  de  hoy  ni  siquiera  á  la  pró- 
xima. El  reglamento  le  reserva  el  dere- 
cho al  señor  ministro  para  pedir  pró- 
n"oga  por  todo  el  tiempo  que  quiera, 
por  todo  el  tiempo  que  en  su  concepto 
necesite  para  venir  á  contestar  la  inter- 
pelación. Más:  la  cámara  no  podría  lla- 
marlo á  la  sesión  de  hoy;  el  reglamen- 
to se  lo  veda.  De  manera  que  el  plazo 
que  el  señor  diputado  por  Entre  Ríos 
entiende  necesario,  por  la  gravedad  del 
asunto,  para  que  el  señor  ministro  pueda 
explicar  el  caso,  que,  por  lo  menos,  de- 
be presumirse  que    lo  conoce  bien,  no 


dejaría  de  existir  si  la  cámara  resolvie- 
ra votar  la  minuta  hoy. 

La  recibiría  el  señor  ministro  hoy,  y 
vendría  mañana  ó  pasado  mañana  ó  el 
día  que  creyera  conveniente. 

Sr.  Argerlch  —  Consecuente  con 
esas  ideas,  no  he  puesto  designación  de 
día  en  la  níiinuta  que  he  presentado. 

Sr.  Várela  Ortlx  —  Por   supuesto. 

Sr.  Urlbnra  (F.)— Hago  notar  que, 
según  informes  que  hemos  recibido,  el 
señor  ministro  está  enfermo  en  cama  y 
no  podrá  venir. 

Sr.  Várela  Ortiz — Razón  de  más. 

Sr.  Urlbnra  (F.)— Razón  de  más 
para  no  justiñcar  el  apresuramiento.  So- 
bre todo,  yo  no  hago  cuestión  de  esto. 

Sr.  Várela  Ortlz — Votar  la  moción 
no  importa  sino  aceptar  el  pensamien- 
to propuesto  por  el  señor  diputado  de 
que  el  representante  del  poder  ejecu- 
tivo venga  á  dar  al  país  estas  explica- 
ciones. 

Sr.  Urlbnra  (F.)— Eso  no  se  dis- 
cute. 

Sr.  Várela  Ortlz— Eso  es  lo  único 
que  se  discute.  Si  la  cámara  está  con- 
forme con  que  se  den  esas  explicacio- 
nes,  puede  votar  tranquila  la  minuta. 

Sr.  Coronado — Pido  la  palabra. 

Por  los  términos  mismos  en  que  está 
concebida  la  minuta,  se  le  brinda  la 
oportunidad  al  poder  ejecutivo  de  ex- 
plicar al  país  el  estado  actual.  Votada 
en  esa  forma,  el  señor  ministro  hará  ó 
no  uso  de  la  invitación  que  le  formula 
la  cámara;  y  dará  las  explicaciones  en 
la  oportunidad  que  crea  conveniente. 

Por  estas  razones  votaré  por  que  se 
trate  sobre  tablas. 

Sr.  Car b6— Pido  la  palabra. 

En  ese  caso  estaría  de  más  la  inter- 
vención de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales  en  toda  clase  de  minu- 
tas. Sin  embargo,  dudo  que  sea  asi;  y 
si  en  algún  caso  es  necesario  la  mesu- 
ra, el  buen  consejo  y  la  información 
completa  de  la  cámara,  es  en  éste  en 
que  un  desliz  cualquiera  puede  produ- 
cir alarmas  que  en  realidad  no  tengan 
razón  de  ser. 

Por  eso  insisto  en  que  el  asunto  pase 
á  comisión. 

Sr.  Vieyra  Latorre — Pido  la  pala- 
bra. 

Para  adherirme  á  la  indicación  que 
hace  el  señor  diputado  por  Entre  Ríos. 

Esto  no  importa  abrir  opinión  sobre 
el  fondo  de  la  cuestión,  pero  debo  ha- 
cer notar  que  hasta  ahora,  si  existen  las 
alarmas,  ellas  se  han  producido  en  vir- 
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tud  de  publicaciones  que  hace  la  pren- 
sa;  no  hay  un  solo  hecho  concreto 
que  las  exteriorice,  no  hay  una  sola  ma- 
nifestación de  carácter  oficial  que  nos 
dé  base  para  producir  un  acto  como  el 
que  se  propone. 

Pasar  este  asunto  á  la  comisión  sig- 
nificaría autorizarla  para  investigar  si 
en  realidad  hay  fundamento  para  estos 
rumores,  y  si  los  hubiera  seria  enton- 
ces el  caso  de  escuchar  declaraciones 
y  manifestaciones  sobre  hechos  concre- 
tos, sobre  algo  que  en  realidad  puede 
afectar  la  paz  pública.  Pero  no  pode- 
mos ponemos  en  el  caso  de  que  venga 
mañana  el  señor  ministro  á  decir:  se- 
ñor, se  trata  de  simples  rumores  de  la 
calle  acogidos  por  la  prensa,  que  no 
deben  preocupar  al  país. 

Sr.  Argerlch — ¿V  qué  mayor  satis- 
facción puede  darse  al  país  que  esa  de- 
claración del  señor  ministro  del  inte- 
rior? 

Sr«  Vieyr»  Liatorre  —  Pero,  señor 
diputado,  la  cámara  no  puede  estar  siem- 
pre acogiendo  rumores  de  la  calle  para 
darles  visos  de  verdad  por  medio  de 
sanciones  como  ésta,  pues  de  lo  contra- 
rio tendríamos  que  estar  todos  los  días 
trayendo  aquí  á  discusión  hechos  y  ru- 
mores que  no  tienen  ninguna  significa- 
ción social  ni  política. 

Declaro  que  tengo  plena  confianza  en 
la  acción  del  gobierno;  pero  á  pesar  de 
esto  no  estoy  en  contra  de  la  minuta  y 
la  votaré  ó  nó,  según  me  lo  dicten  las 
exigencias  del  interés  público.  Sin  em- 
bargo, es  de  todo  punto  conveniente, 
como  lo  ha  manifestado  el  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos,  que  pase  á  estudio 
de  la  comisión;  la  que,  si  fuera  nece- 
sario, podría  expedirse  en  breve  término 
con  la  meditación  y  el  estudio  requerido. 

Sr.  Maptfnez  (J.  A.)— -Pido  la  pa- 
labra. 

Señor  presidente:  creo  que  mi  acti- 
tud no  puede  ser  sospechada 

Sr.  Várela  Ortix— Ni  la  de  nadie. 

Si».  Martines  (J*  A.)— Voy  á  decir 
por  qué,  señor  diputado:  si  no  me  hu- 
biera interrumpido  sería  mucho  más 
breve. 

Sr.  Várela  Ortlx — Como  hay  otros 
diputados  que  han  asumido  otra  acti- 
tud  

Sr.  Martínez  (J.  A.)  —  No  me  he 
referido  á  nadie  sino  á  mí  mismo. 

Voy  á  votar  por  que  se  trate  sobre 
tablas  la  minuta  que  acaba  de  formular 
el  señor  diputado  por  la  capital. 


Creo,  señor  presidente,  que  cada  uno 
de  los  que  ocupamos  una  banca  en  es- 
te recinto  tenemos  el  deber  de  estar 
informados  de  lo  que  pasa  en  el  país 
{¡Muy  bien!),  y  que  estos  recursos  de  1<ís 
retardos,  de  las  ocultaciones,  de  las  di- 
latorias, producen  mucha  más  alarma 
en  la  opinión  pública,  dentro  y  íuera 
del  país,  que  las  que  pueden  difundir  la 
prensa  periódica  con  artículos  más  ó 
menos  bien  intencionados. 

Y  decía  que  no  puede  ser  sospechada 
mi  actitud,  porque  he  sido  y  es  notorio 
que  soy  uno  de  los  hombres  que  contri- 
buyeron, en  una  esfera  más  ó  menos 
modesta,  á  sostener  la  candidatura  del 
doctor  Quintana  y  á  constituir  el  go- 
bierno que  nos  preside;  como  también 
que  soy  uno  de  los  que  están  dispues- 
tos á  sostener  ese  gobierno  lealmente  y 
sin  vacilaciones,  como  acostumbro  ha- 
cerlo en  todos  los  actos  de  mi  vida.  Pe- 
ro creo  también  que  por  esa  misma  cir- 
cunstancia tengo  el  deber  de  concurrir 
á  que  los  actos  del  gobierno  se  discu- 
tan ampliamente  y  á  la  luz  del  día — á  la 
plena  luz  del  día— para  que  todo  el  mun- 
do sepa  qué  es  lo  que  pasa,  y  si  nada 
ocurre  que  lo  sepa  también. 

£1  sistema  de  las  ocultaciones  no  con- 
duce á  nada  bueno.  Voy  á  votar  en- 
tonces expresamente  porque  se  trate 
sobre  tablas  la  minuta;  y  desearía  que 
la  cámara,  convenciéndose  de  que  si 
este  asunto  es  verdaderamente  grave, 
como  se  ha  dicho,  preste  su  asentimien- 
to á  esa  moción.  En  cuanto  al  plazo 
para  contestar  la  interpelación,  ya  se  ha 
dicho:  el  señor  ministro  concurrirá  cuan- 
do le  sea  posible. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Sencillamente  para  una  aclaración. 

Yo  no  quiero  que  haya  ocultación  ni 
creo  que  pueda  decirse  que  la  moción 
que  he  hecho  tienda  á  ocultar  algo.  Pue- 
de resultar  que  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales  nos  dé  una  minuta 
más  completa  sobre  las  preguntas  que 
quieren  hacerse  al  poder  ejecutivo,  y 
por  consiguiente  que  la  cámara  resulte 
mejor  informada  en  lo  que  desea  cono- 
cer. No  pretendo  que  se  oculte  nada. 
Lo  que  deseo  por  mi  parte,  y  en  ese 
sentido  he  fundado  mi  voto,  es  que  no 
demos  estos  pasos  sin  meditar  debida- 
mente, sin  reunir  todos  los  anteceden- 
tes que  puedan  existir. 

Nada  más. 

Sr.  O'Farrell— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  que  se    trate  sobre 
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tablas  la  minuta  presentada,  justamente 
para  evitar  alarmas. 

Creo  que  la  alarma  más  grande  que 
se  puede  producir  es  mandar  una  minu- 
ta de  esta  naturaleza  á  comisión. 

Sr.  Lacasa— Eso  será  porque  no 
estamos  alarmados. 

Sr.  O'Farrell — Quiere  decir  enton- 
ces que  no  se  quieren  dar  explicacio- 
nes, cuando  yo  creo  que  se  debe  apro- 
vechar esta  oportunidad  para  hacerlo  y 
decirle  al  país  que  no  hay  nada. 

Sp.  Maptfnez  (J.  A.) — Yo  creo  que 
el  poder  ejecutivo  tiene  interés  en  dar 
esas  explicaciones. 

Sr.  O'Farrell  —  Creo  que  no  hay 
peor  política  que  la  de  mandar  á  co- 
misión un  asunto  de  esta  naturaleza, 
porque  es  de  esos  proyectos  que  basta 
presentarlos  para  que  marchen  por  sí 
solos.  Que  la  cámara  diga  que  tiene  que 
estudiar  sobre  si  debe  pedir  explicacio- 
nes respecto  de  las  alarmas  de  que  el 
público  se  ocupa,  sería  una  curiosidad 
para  el  público  mismo. 

Por  eso  voy  á  votar  por  que  se  trate 
sobre  tablas. 

Sp,  Presidente— Se  va  á  votar  si 
se  trata  sobre  tablas  la  moción  presen- 
tada por  el  señor  diputado  Argerich. 

— Se  vota  y  resulta    negativa 
de  42  votos. 


Sp.   Secretario  Ovando  —  No  ha 

habido  los  dos  tercios  requeridos;  se  ne- 
cesitarían 51  votos:  están  presentes  en 
el  recinto  76  señores  diputados. 


9 

EMPLEOS 

HONOKES,   ETC.    ÜE    OOBIEKNOS  EXTRANJEROS 
PROYECTO   DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  l.<>  Todo  ciudadano  podrá  aceptar 
empleos,  cargos,  comisiones,  honores  ó  re- 
compensas de  gobiernos  extranjeros  ó  de  ins- 
titutos que  de  éstos  dependan,  siempre  aue 
su  aceptación  ó  ejercicio  sean  compatibles 
con  los  deberes  impuestos  por  la  ciudadanía. 

Art.  2,<*  Los  empleados  de  la  administra- 
ción y  los  militares,  deberán  solicitar  ade- 
más  permiso  del  poder  ejecutivo. 

Art.  S.^  Prohíbese  el  uso  de  toda  condeco- 


ración extranjera  sobre  el  uniforme  militar  de 
la  república. 
Art.  4.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Julio  31  de  1905. 


M.^de  Vedía. 


Sr»  Vedia — Pido  la  palabra. 

Varias  órdenes  del  día  demoradas  re- 
claman la  presentación  de  este  proyecto 
del  que  más  de  una  vez  hemos  hablado 
en  la  cámara.  Fué  convenido  el  año  an- 
terior con  el  entonces  diputado  doctor 
Orma,  toda  vez  que  había  caducado, 
apretado  por  la  ley  Olmedo,  otro  análo- 
go presentado  dos  años  antes  por  él  que 
habla. 

Este  sencillo  proyecto  quiere  que  los 
particulares  puedan  aceptar  honores  de 
los  gobiernos  extranjeros  en  cuanto  no 
comprometan  su  ciudadanía;  y  como  los 
que  la  comprometan  no  han  de  ser  acep- 
tados, resulta  que  así  quedaría  sencilla- 
mente resuelta  toda  la  cuestión. 

El  artículo  segundo  establece  que  los 
empleados  de  la  administración  y  los 
militares  deben  pedir  permiso;  pero  no 
ya  al  congreso,  pues  se  suprime  ese  trá- 
mite, tan  pesado  y  engorroso  para  las 
cámaras,  sino  al  poder  ejecutivo;  y  fá- 
cilmente se  explica  la  razón  que  haría 
necesaria  conocer  en  tales  casos  las  ver- 
daderas causas  de  un  honor  de  seme- 
jante naturaleza. 

El  otro  artículo  tiende  á  salvar  la  uni- 
dad, diré  así,  del  uniforme  militar  de  la 
nación,  que  rechaza  severamente  todo 
aditamento  extraño  á  la  acción  nacio- 
nal del  soldado  que  lo  lleva. 

Con  estas  palabras  dejo  fundado  el 
proyecto  que  se  ha  leído. 

— Apoyado,  pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales. 


iO 

MOCIÓN 

CRÉDITO  PARA  GASTOS  DE  CORREOS  Y  POLICÍA 

DE    LA    CAPITAL 


Sr.  Martínez  (J.  A.) — Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  formular  una  moción  para  la 
cual  pido  el  apoyo  de  la  honorable  cá- 
mara. 

Se  trata  de    un    mensaje    del   poder 
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ejecutivo  y  proyecto  de  ley  sobre  un 
crédito  suplementario  referente  á  gas- 
tos de  correos,  telégrafos  y  policía  de 
la  capital. 

Las  razones  que  determinan  este  pro- 
yecto están  expuestas  en  el  mensaje,  y 
ampliadas  por  la  comisión  de  presupues- 
to, que  lo  ha  despachado.  Este  despa- 
cho se  encuentra  en  la  orden  del  día 
número  31,  con  el  número  7. 

Las  razones  que  da  el  poder  ejecutivo 
no  solamente  son  muy  atendibles  sino 
también  entrafian  una  verdadera  urgen- 
cia. 

Se  trata  de  gastos  hechos  en  las  re- 
particiones de  correos  y  telégrafos  oca- 
sionados por  los  perjuicios  de  la  inun- 
dación, y  otros  de  carácter  urgente,  con 
motivo  de  necesidades  sentidas  en  el 
departamento  de  policía. 

Entiendo  que  la  comisión   de  presu- , 
puesto  que  ha  despachado  este  proyec- 1 
to  debe  tener  antecedentes  que  demues- 1 
tran  más  aún  la  urgente  necesidad  de 
tratar  cuanto  antes  este  asunto.  En  con- 
secuencia, formulo  la  moción  para  que ' 
en  vista  de  la  anterioridad  que  tiene  el  \ 
despacho,  que  es  de  junio  del  corriente 
ado,  sea  tratado  en  la  sesión  de  hoy,  an- 
tes de  otros  cuya  preferencia  tiene  acor- 
dada la  cámara  por  sanciones  anteriores. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado. 

— Se  vota  y  es  aprobada. 
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MO  CIÓN 

OBHAS  DS  DEPBKSA  CONTRA  INUNDACIONES  DBL 

RÍO  DULCE 


Sp.  Alvares  <A.) —  Pido  la  pala- 
bra. 

Para  hacer  otra  moción  de  preferen- 
cia. 

En  la  orden  del  día  46  hay  un  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  públicas 
referente  á  obras  de  defensa  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  contra  las  inunda- 
ciones. 

Dada  la  urgencia  de  sancionar  este 
proyecto,  puesto  que  las  obras  deben 
ser  practicadas  en  la  época  en  que 
no  hay  crecientes,    hago   moción    para 


que  se  trate  en  el  orden  de  las  prefe- 
rencias. Es  un  asunto  que  no  ofrece  ma- 
yor dificultad. 

— Apoyada  esta  moción  se  vo- 
ta y  es  aprobada. 


19 


MOCIONES 

DIVERSOS     ASUNTOS 

Sr«  Govchon— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  una  vez  que  se 
hayan  resuelto  todos  los  asuntos  que  tie- 
nen sanción  de  preferencia,  la  cámara  se 
ocupe  de  los  demás  que  están  á  la  or- 
den del  día  en  el  orden   establecido. 

Sp,  Uriburn  (F.)— Esa  indicación 
fué  derrotada  el  otro  día. 

Sr.  Gonchon — El  señor  secretario 
irá  dando  cuenta  de  los  asuntos  no  tra- 
tados; y  si  la  honorable  cámara  cree 
que  alguno  no  es  de  urgencia  resolverá 
postergarlo. 

Así  podríamos  en  una  ó  dos  sesiones 
concluir  con  todos  los  asuntos,  que  no 
son  muchos,  y  cuya  resolución  sólo  re- 
quiere un  poco  de  buena  voluntad  y 
método. 

HVm  Presidente — No  se  necesita 
moción  para  eso. 

La  sesión  de  hoy  fué  destinada  á 
tratar  los  despachos  de  la  comisión  de 
agricultura. 

Sr«  Vocos  Giménez 'Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  hacer  moción  para  que  de  esos 
despachos  de  la  comisión  de  agricultu- 
ra se  trate  en  primer  término  el  que  se 
refiere  á  la  creación  de  una  escuela  de 
agricultura  en  cada  una  de  las  provincias. 

Como  es  un  asunto  importante  y  es- 
tá incluido  en  la  moción  de  preferencia, 
creo  que  no  habrá  inconveniente. 

— Apoyado. 

Sr.  Gonchon->Cuando  se  terminen 
las  mociones  de  preferencia,  no  va  á 
haber  número. 

Sr.  Urlbnrn  (F.)~Cuando  se  ter- 
minen las  mociones  de  preferencia,  no 
va  á  haber  número.  Tiene  razón  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Presidente— La  sesión  de  hoy, 
como  acabo  de  recordarlo,  está  desti- 
nada á  tratar  los  despachos  de  la  comi- 
sión de  agricultura. 
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Sr.  Vocos  Giménez— Entonces  rei- 
tero la  moción. 

Sp.  Bnstamante— Se  tratarán  esos 
despachos  después  de  concluir  con  el 
asunto  pendiente. 

Sp.  Presidente— Está  pendiente  el 
proyecto  sobre  ejercicio  de  la  farmacia, 
que  fué  informado  ya  en  general.  Si  la 
honorable  cámara  resuelve  tratarlo  con 
preferencia. . . 

Sr.  Liacasa — Puede  trotarse  este 
asunto  para  no  dejarlo  en  suspenso. 

8r«  Vedia— Pido  la  palabra  para 
hacer  una  moción  de  reconsideración. 

Sp.  Presidente — Hay  que  votar 
primero  la  moción  del  señor  diputado 
por  Santa  Fe. 

Sp.  Vedia— Creí  que  la  había  retira- 
do el  señor  diputado. 

Sr.  Vocos  Giménez— No,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Gonchon— Yo  voy  á  hacer  mo- 
ción para  que  entremos  á  tratar  los 
asuntos  despachados  por  la  comisión  de 
agricultura,  como  lo  había  resuelto  la 
cámara . 

fir.  Vocos  Giménez— Comenzando 
por  el  despacho  referente  á  la  creación 
de  la  escuela  agrícola  en  cada  provin- 
cia, que  es,  me  parece,  el  de  mayor 
urgencia. 

Hlr.  Gonchon  —Ya  estaríamos  en  ese 
asunto.. . . 

Sp.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
si  se  da  preferencia  al  despacho  de  la 
comisión  de  agricultura  reterente  al  es- 
tablecimiento de  escuelas  agrícolas  en 
las  provincias. 

Sr.  Acnfta— Después  del  relativo  al 
ejercicio  de  la  farmacia. 

Sr.  Voeos  Giménez— Sí,  señor  por- 
que entendía  yo  que  se  iba  á  votar  pri- 
mero el  relativo  al  ejercicio  de  la  far- 
macia. 

Sr.  Laisasa — Así  tiene  que  ser,  por- 
que es  necesario,  para  regularizar  la 
consideración  de  los  asuntos.  Un  asunto 
no  puede  quedar  con  informe  y  sin  vo- 
tarse. 

Sr.  Vocos  Giménez —  Mi  moción 
es  para  que  se  trate  después  de  ese 
asunto. 

Sr.  Presidente— Entonces  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Catamarca 
es  para  que  se  trate  con  preferí^ncia  el 
asunto  referente  al  ejercicio  de  la  far- 
macia? 

Sr.  Acuña — Sí,  señor,  porque  la  mo- 


ción del  señor  diputado  por  Santa  Fe 
era  para  tratar  el  relativo  al  estableci- 
miento de  escuelas  agrícolas,  y  por  eso 
hacía  notar  que  previamente  debía  tra- 
tarse el  que  motivaba  mi  indicación. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
se  da  preferencia  al  proyecto  sobre 
ejercicio  de  la  farmacia. 

— Se  vota  y    resolta   afirma- 
tiva. 


Sr.  Vocos  Giménez— Ahora  corres» 
ponde  votar  mi  moción. 
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RED  TELEGRÁFICA 
RECONSIDERACIÓN  DE  UN  ARTÍCULO 

Sr.  Vedia— Había  dicho  que  iba  á 
hacer  una  moción  de  reconsideración^ 
y  entiendo  que  puedo  usar  en  seguida 
de  la  palabra,  á  pesar  de  ¡a  votación 
anterior. 

El  inciso  6o  del  articulo  15  de  la  ley 
de  organización  de  los  ministerios  na- 
cionales, confiere  al  de  obras  públicas 
la  construcción  de  líneas  telegráficas. 
La  honorable  cámara  ha  sancionado  en 
esta  misma  sesión, — puesto  que  el  vier- 
nes se  pasó  á  cuarto  intermedio,— un 
artículo  2.»  de  un  proyecto  mandando 
construir  diversas  líneas  telegráficas,  en 
que  atribuye  este  trabajo  á  la  dirección 
de  correos  y  telégrafos. 

Como  entiendo  que  no  ha  sido  la  in- 
tención de  la  comisión,  ni  la  de  la  cá- 
mara, derogar  las  disposiciones  de  la 
ley  de  organización  de  los  ministerios 
nacionales,  y  como  tampoco  sería  ésta, 
por  medio  de  sanciones  aisladas,  la  ma- 
nera de  modificar  disposiciones  un  tanto 
más  fijas  ó  permanentes  que  las  de  una 
ley  de  carácter  transitorio,  hago  moción 
para  que  reconsideremos  este  artículo,  á 
fin  de  que  esas  obras  se  practiquen  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  de  la 
ley  á  que  acaba  de  referirme. 

Sr.  Acnfta— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  al  darse  cuenta  de  los 
asuntos  entrados  se  ha  expresado  que 
este  asunto  tiene  sanción  definitiva. 

Sr.  Vedia— No,  señor  diputado.  Gl 
viernes  se  ha  tratado  el  asunto;  y  co- 
mo el  viernes  se  pasó  á  cuarto  inter- 
medio, hoy  estamos  en  la  misma  sesión^ 
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§r.  Presidente— Está  en  discusión 
]a  moción  del  señor  diputado  para  re- 
considerar el  artículo  2°,  que  ha  men- 
cionado. 

— No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, 86  vota  y  aprueba  esta 
moción. 

—  Se  lee: 


Articulo  2.^  Las  couBtnicciones  á  que  se 
reñere  el  artículo  anterior,  serán  elecatadas 
administrativamente  por  la  dirección  de  co- 
rreos y  telégrafos,  debiendo  en  todos  los  can- 
sos proceder  previamente  al  estadio  de  los 
trazados  respectivos. 


Sp.  Vedla — El  artículo  podría  que- 
dar asi:  «Las  construcciones  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  serán  eje- 
cutadas de  acuerdo  con  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  organización  de  los 
ministerios  nacionales,  debiendo  en  to- 
dos los  casos,  etc. 

Sr«  Segnf — Pido  la  palabra. 

Es  indudablemente  verdad  lo  que  di- 
ce el  sefíor  diputado,  que  la  comisión 
no  ha  tenido  intención,  al  presentar  su 
despacho,  de  modihcar  la  ley  de  orga- 
nización de  los  ministerios,  ni  en  este 
caso  ni  en  ningún  otro,  como  ya  lo  he 
dicho  en  esta  misma  sesión. 

En  esta  oportunidad,  la  comisión  de 
obras  públicas  no  ha  atribuido  mayor 
importancia  al  asunto,  porque  dejaba  la 
construcción  de  las  obras  bajo  la  direc- 
ción de  un  tecnicismo  especial,  conside- 
rando que  así  podían  seguir  adelante. 
Las  construcciones  anteriormente  he- 
chas, entiendo  lo  fueron  bajo  la  super- 
intendencia del  ministerio  de  obras  pú- 
blicas, pero  ejecutadas  por  la  dirección 
de  correos. 

En  este  sentido  fundamental,  la  comi- 
sión adhiere  á  la  indicación  del  señor 
diputado. 

Sp.  Goochon— Lo  que  procede  es 
la  supresión  del  articulo.  Estas  cons- 
trucciones se  regirán,  entonces,  por  las 
leyes  orgánicas. 

Sp.  Presidente— ¿La  comisión  está 
Conforme  con  la  supresión  del  articulo? 

Sr.  Sé|eof  —  Sí,  sefior,  consecuente 
con  lo  que  he  manifestado. 

Sp,  Presidente— Se  votará  si  se 
suprime  el  artículo  en  discusión. 

— Afirmativa. 


ORDEN  DEL  DÍA 

EJERCICIO   DE   LA   FARMACIA 

Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
el  proyecto  de  ley  sobre  ejercicio  de  la 
farmacia.  Ya  ha  sido  informado  en 
general. 

Si  no  se  hace  observación,  se  votará 
en  general. 

— Se  vota,   y  resalta  afirma- 
tiva. 
—En   discusión  el  artícnlo  1^ 


Sp«  Voces  Giménez— Hago  indica- 
ción para  que  todo  articulo  que  no  se 
observe,  se  dé  por  aprobado. 

— Asentimiento. 


Sp.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  de  la  redacción  de  este 
artículo  se  desprende  que  las  farmacias 
han  de  ser  propiedad  de  farmacéuticos, 
y  á  mi  juicio  hay  una  distinción  que 
hacer  entre  la  propiedad  y  el  funciona- 
miento de  las  farmacias.  La  farmacia 
puede  ser  propiedad  de  una  sociedad 
anónima,  puede  ser  la  propiedad  de  una 
sociedad  civil  cualquiera,  puede  ser  la 
propiedad  de  un  particular  que  habilite 
á  un  farmacéutico  para  su  estableci- 
miento. 

El  estado  no  tiene  interés  sino  en 
que  el  funcionamiento  de  la  farmacia, 
es  decir  la  venta  y  preparación  de  los 
medicamentos,  se  haga  por  personas 
competentes  con  diploma  otorgado  por 
una  universidad. 

La  fórmula  sería,  entonces,  que  no 
pudiera  una  farmacia  funcionar  sino 
bajo  la  responsabilidad  de  un  farma- 
céutico diplomado;  pero  en  la  forma  en 
que  está  redactado  el  articulo  no  im- 
plicaría tan  solo  eso  sino  también  que  la 
farmacia  debe  ser  de  propiedad  del 
farmacéutico;  lo  que  importaría,  por 
otra  parte,  un  ataque  al  derecho  de 
propiedad  que  es  inviolable:  sería  lo 
mismo  que  si  mañana  dijéramos  que  la 
propiedad  de  la  tierra  no  puede  ser 
sino  de  abogados,  de  médicos,  de  inge- 
nieros, etc. 

Propongo,  entonces,  que  se  diga  así: 
Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley  no  se  autorizará  el  funcionamiento 
de  nuevas  farmacias  sin  que  uno  ó  más 


CONGRESO  NACIONAL 


Julio  SI  de  1905 


CÁMARA  DK  DIPUTADOS 


14.*  pe.*ión  ordinaria 


farmacéuticos  que  posean  diploma  otor- 
gado ó  revalidado  por  universidad  na- 
cional, lo  soliciten  bajo  su  responsabili- 
dad y  con  la  condición  expresa  de  que 
tendrán  la  dirección  exclusiva  y  perso- 
nal del  establecimiento. 

Sr.  Acuña— Pido  la  palabra. 

£1  propósito  de  la  comisión,  al  redac- 
tar este  artículo,  no  ha  sido  que  el 
farmacéutico  sea  necesariamente  pro- 
pietario de  la  farmacia;  pero  se  quiere 
que  la  farmacia  esté  bajo  su  responsa- 
bilidad, sea  habilitado  por  una  sociedad 
por  un  particular  ó  en  cualquier  forma. 
Lo  que  se  quiere  es  obligarlo  á  la  res- 
ponsabilidad inmediata  del  despacho;  de 
manera  que  desaparezcan  estos  regen- 
tes, que  no  son  sino  delegadores  de  un 
título;  porque  la  mente  de  la  ley  no  es 
la  delegación  en  una  persona  de  menor 
competencia,  sino  que  dirija  el  mis- 
mo farmacéutico  la  botica. 

ür.  Sef^nf— La  tendencia  del  pro- 
yecto está  bien  explicada  por  la  comi- 
sión; pero  no  es  eso  lo  que  se  despren- 
de del  artículo.  De  él  se  desprende  la 
exclusividad  de  los  farmacéuticos  para 
ser  propietarios  de  farmacias.  El  artícu- 
lo dice:  solo  podrán  establecer  nue- 
vas farmacias  los  farmacéuticos,  es  de- 
cir, nada  más  que  ellos  podrán  ser  pro- 
pietarios de  farmacias. 

üp.  Acuña — La  comisión  quiere  que 
no  se  desprenda  lo  contrario. 

ür.  Vocos  Giménex  — Creo  que  po- 
dría subsanarse  de  una  manera  muy 
sencilla  la  dificultad  cambiando  la  pa- 
labra «establecer»  por  «dirigir.» 

Hr»  MuK^lca— Pido  la  palabra. 

Debe  votarse  el  artículo  tal  cual  lo 
ha  propuesto  la  comisión  de  legislación; 
y  entiendo  que  todas  las  observaciones 
que  se  hacen  en  contrario,  reposan  en 
un  error  de  concepto. 

La  farmacia  no  puede  considerarse 
como  un  establecimiento  industrial  su- 
jeto á  las  disposiciones  generales  de  las 
leyes  vigentes  en  esta  materia.  Se  tra- 
ta simplemente  de  un  instrumento  que 
solo  puede  ser  utilizable  por  un  hombre 
que  ha  adquirido  un  título  profesional. 
No  puede  admitirse  que,  con  relación  á 
la  farmacia,  pueda  existir  la  libertad  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
Gouchon.  La  farmacia  no  es  un  cani* 
tal;  la  farmacia  no  es  un  pedazo  de  tie- 
rra; la  farmacia  es  un  instrumento  que 
se  necesita  para  el  ejercicio  de  una  pro- 
fesión científica,  para  la  cual  no  están 
habilitados  sino  los  que  han  seguido  los 
cursos    respectivos  en    la  universidad. 


{¡Muy  bien!)  De  manera  que  es  un 
grave  error  aquel  en  que  ha  incurrido 
el  señor  diputado  Gouchon,  cuando  cree 
que  la  farmacia  es  un  objeto  suscepti- 
ble de  propiedad  como  cualquier  otro 
objeto.  No.  Si  se  admitiera  esta  doctri- 
na, podrían  inferirse  grandes  perjuicios 
á  la  sociedad,  porque  ese  instrumento 
malamente  manejado,  puede  importar 
verdaderos  peligros  para  la  salud  pú- 
blica. En  todos  los  países  civilizados  de 
la  tierra  no  se  permite  el  funcionamien- 
to de  farmacias  sino  bajo  la  dirección 
y  propiedad  de  un  farmacéutico.  Otra 
cosa  es  el  capital  monetario  que  pueda 
representar  la  farmacia.  Es  claro  que 
un  farmacéutico  podrá  recibir  un  capi- 
tal en  dinero  de  una  persona  ó  de  una 
sociedad  cualquiera  para  él  establecer 
la  farmacia,  y  entonces  el  capital  per- 
tenecerá á  tal  ó  cual  individuo,  pero  no 
los  elementos  que  constituyan  la  farma- 
cia. 

El  manejo  de  esos  elementos  y  hasta 
la  preparación  de  estos  elementos  re- 
quieren conocimientos  científicos  que  no 
los  posee  cualquiera.  Entonces  es  claro 
que  el  artículo  debe  sancionarse  tal  cual 
lo  ha  propuesto  la  comisión  de  legisla- 
ción, y  precisamente  es  ese  artículo  el 
que  resuelve  toda  la  cuestión.  Actual- 
mente, no  se  admite  tampoco  que  una 
farmacia  sea  dirigida  por  una  persona 
que  no  tenga  título  profesional.  De  ma- 
nera que  si  admitiéramos  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  diputado 
Gouchon,  quedaríamos  en  las  mismas 
condiciones  en  que  estamos  ahora.  Se 
ha  querido  precisamente  evitar  este  sis- 
tema de  poner  un  nombre  al  frente  de 
una  farmacia,  cuando  en  realidad  ese 
nombre  no  sirve  sino  para  legalizar  los 
errores  y  los  abusos  que  se  cometen  en 
el  ejercicio  de  una  profesión  de  la  que 
depende  la  salud  pública. 

Mr.  Martines  (J.  A.) — Para  dejar- 
los impunes. 

Sr.  Música— Por  lo  tanto,  me  pare- 
ce que  bastan  estas  consideraciones  para 
fundar  la  conveniencia  de  que  el  artículo 
se  sancione  tal  como  lo  ha  propuesto  la 
comisión  de  legislación. 

Sr.  Sefl^uf— Entonces  no  tienen  ra- 
zón de  ser  las  palabras  del  señor  dipu- 
tado Acuña.  Lo  que  sostiene  el  señor 
diputado  es  completamente  contrario,  es 
decir  que  el  farmacéutico  tiene  que  ser 
propietario.  Estas  cosas  deben  aclararse. 

Sr.  Música— Propietario  de  la  far- 
macia, pero  no  del  capital. 

Sr.  Acuña— O  habilitado. 
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Sr.  Ooucliott— Pido  la  palabra 

Si  el  capital  puede  ser  suministrado 
al  farmacéutico  y  éste  ha  de  aparecer 
como  dueño  del  capital  se  autorizaría 
un  fraude. 

Sr.  Xu^icsa  —  Perdóneme  el  señor 
diputado .... 

Sr.  Gonchon— Voy  á  explicarme. 

Ht»  Bustamaiite — Puede  ser  socio 
industrial. 

Sr.  Gonohon— No  puede  ser  socio. 
SI  la  farmacia  debe  ser  propiedad  del 
farmacéutico  ninguna  persona  que  ten 
ga  capital  podrá  suministrárselo  al  far- 
macéutico sin  exponerse  á  que  el  día 
que  quiera  reclamárselo  le  niegue  de- 
recho para  hacerlo;  porque  no  hay  nin- 
guna acción  que  pueda  tener  por  fun- 
damento un  acto  ilegal.  Si  la  ley  decla- 
ra lo  que  aquí  se  propone,  ninguna 
persona  que  no  sea  farmacéutico  podrá 
alegar  derechos  sobre  el  valor  de  las 
mercaderías  de  una  farmacia. 

Y  es  tan  deleznable  el  principio  sos- 
tenido por  la  comisión,  que  el  artículo 
5.<*  autoriza  el  funcionamiento  de  farma- 
cias cuyos  dueños  han  fallecido,  por  el 
término  de  cuatro  años. 

Sr.  Segal— Es  un  caso  especial. 

Sr.  Gonchon  —  En  cambio,  lo  que 
se  ha  estatuido  en  todas  las  naciones 
civilizadas  es  que  los  medicamentos  no 
sean  despachados  sino  por  farmacéuti- 
cos al  solo  objeto  de  garantir  el  fiel 
despacho  de  las  recetas  de  los  médicos, 
como  una  medida  de  salud  pública;  pero 
en  ninguna  nación  del  mundo  la  farma- 
cia debe  necesariamente  ser  del  farma- 
céutico. 

Sr.  Mágica— En  todas. 

Sp.  Gonchon— No,  señor;  la  farma- 
cia pertenece  al  capitalista,  que  puede 
establecerla  poniéndose  en  las  condicio- 
nes de  la  ley,  haciendo  que  su  funcio- 
namiento sea  dirigido  por  un  farmacéu- 
tico. 

Siguiendo  este  principio  podríamos 
declarar  mañana  que  los  sanatorios  no 
pueden  ser  sino  propiedad  de  los  médi- 
cos, cuando  la  casi  totalidad  de  ellos 
pertenece  á  sindicatos  que  han  puesto 
médicos  á  su  frente,  porque  son  los  que 
deben  dirigirlos. 

Esta  es  una  conspiración  verdadera 
contra  el  farmacéutico  que  no  tenga  ca- 
pital, que  no  podrá  establecerse,  porque 
ningún  capitalista  le  prestará  dinero 
para  que  ponga  la  farmacia  á  su  nom- 
bre. 

Lo  que  debe  hacerse,  y  que  la  comi- 
sión no  ha  encontrado,  es  consignar  un  | 


artículo  por  el  cual  se  obtenga  que  no 
se  expendan  remedios  en  las  farmacias 
sin  intervención  de  farmacéuticos,  y  eso 
lo  han  encontrado  muchas  naciones  obli- 
gando á  éste  á  ñrmar  las  recetas  que 
despacha. 

Sr.  ilngica— Se  ha  encontrado  otro 
medio. 

Sr.  Gonchon— Con  esta  disposición 
aparecerá  la  farmacia  como  propiedad 
del  farmacéutico  y  será  un  idóneo  cual- 
quiera quien  despachará.  No  habrá  cam- 
biado en  nada  la  situación  actual. 

Sr.  Acnña — Pido  la  palabra. 

He  dicho  en  la  discusión  en  general 
que  la  legislación  que  trata  de  estable- 
cer la  comisión  es  la  existente  en  la 
mayor  parte  de  los  países  civilizados. 

En  Alemania  no  se  permite  abrir  nin- 
guna farmacia  sino  á  farmacéuticos  pro- 
pietarios, y  no  solamente  existe  esta  res- 
tricción sino  que  se  va  más  allá  de  lo 
que  la  comisión  pretende:  se  necesita 
también  la  concesión,  es  decir,  que  ha- 
ya cierto  número  de  habitantes  que 
necesiten  esa  farmacia.  Allí,  por  ejem- 
plo, se  requieren  de  ocho  á  diez  mil 
habitantes  para  la  apertura  de  una  nue- 
va farmacia  en  la  campaña  y  de  seis 
á  ocho  mil  en  la  ciudad. 

Cosa  semejante  pasa  en  Austria  y  en 
Rusia.  De  manera  que  esas  naciones 
civilizadas  van  mucho  más  lejos  que  la 
comisión. 

Ahora,  en  Francia  hay  una  disposi- 
ción que  parece  que  el  señor  diputado 
niega  que  existe  y  que  voy  á  leer: 

«Nadie  podrá  obtener  patente  para  ejer- 
cer la  profesión  de  farmacéutico,  abrir 
una  oficina  de  farmacia,  preparar,  ven- 
der ó  despachar  ningún  medicamento  si 
no  ha  sido  recibido  según  las  formas 
requeridas  hasta  hoy,  ó  no  lo  es  en  una 
de  las  escuelas  de  farmacia  ó  por  uno 
de  los  juris  como  los  establecidos  en 
la  presente  ley,  y  después  de  haber 
llenado  todas  las  formalidades  que  ella 
prescribe. » 

Sr.  Gonchon—  Funcionar  no  implica 
la  propiedad. 

Sr.  Acnfta — La  ley  italiana  dice  lo 
siguiente:  «No  es  permitido  abrir  una 
farmacia  y  asumir  su  dirección  sin  ha- 
ber dado  aviso  quince  días  antes  al 
prefecto.  Toda  farmacia  destinada  al 
uso  público  ó  al  servicio  de  los  hospi- 
tales ó  de  otros  institutos  civiles  ó  mi- 
litares debe  tener  por  director  á  un  far- 
macéutico legalmente  aprobado,  que  per- 
manecerá en  ella. 
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Sp.  Gouchon— Justamente,  es  lo  que 
propongo. 

üp.  Acaña—cLa  venta  y  el  comercio 
de  medicinas  á  dosis  y  en  lorma  de  me- 
dicamento no  es  permitida  sino  á  los 
farmacéuticos». 

Lo  que  la  comisión  quiere,  señor  pre- 
sidente, no  es  el  hecho  material  de  la 
propiedad;  lo  que  se  quiere  es  que  per- 
manezca. Puede  ser  un  habilitado  ó  lo 
que  se  quiera  en  el  negocio,  pero  debe 
ser  el  responsable  de  todo. 

Nada  más. 

HVm  Argerich— Pido  la  palabra. 

Para  una  simple  observación. 

Me  parece  que  la  prescripción  del  ar- 
tículo que  acaba  de  leer  el  señor  dipu- 
tado por  Cata  marca  es  de  exacta  apli- 
cación en  países  de  población  compacta, 
de  centros  poblados,  donde  la  abundan- 
cia de  población  y  la  gran  competen- 
cia en  la  lucha  por  la  vida  hacen  pulu- 
lar las  profesiones. 

¿Cuál  va  á  ser  la  situación  de  esa 
gran  cantidad  de  comerciantes  que  en 
los  territorios  nacionales  y  en  las  pro- 
pias provincias  expenden  medicamentos 
en  negocios  establecidos  en  pueblos 
apartados,  donde  no  hay  médicos,  donde 
no  hay  farmacéuticos,  donde  el  encon- 
trar ciertos  medicamentos  en  un  mo- 
mento dado,  sea  quien  sea  el  que  los 
venda,  es  una  fortuna  para  la  población 
repartida  en  los  desiertos  argentinos? 

Sp.  Coronado— La  ley  orgánica  del 
departamento  nacional  de  higiene  auto- 
riza  la  venta  en  ciertos  casos. 

Un  seftop  diputado — Esta  ley  no 
es  para  las  provincias. 

Sp.  Arii^erlch— Me  alegro  mucho  de 
que  se  me  diga  que  esta  ley  no  es  para 
las  provincias,  porque  aclara  y  descarta 
una  objeción  que  iba  á  formular.  Esta 
ley  es  para  los  territorios  nacionales, 
entonces.  Pero  en  éstos  no  es  posible 
que  rija  la  expendición  de  medicamentos 
como  en  la  capital. 

Sp.  Mágica — Pero  el  departamento 
de  higiene,  por  disposiciones  de  su  ley 
orgánica,  acuerda  ciertos  permisos  en 
los  casos  á  que  se  refiere  el  señor  di- 
putado. 

Sr#  Apgepich — Entonces,  queda  per- 
fectamente aclarado  que  la  sanción  de 
este  artículo  no  importa  en  modo  al- 
guno derogar  las  reglamentaciones  que 
autorizan  la  expendición  de  medicamen- 
tos en  sitios  donde  no  haya  farmacéu- 
cos;  pero  esta  ley  no  lo  dice,  y  mañana 
el  departamento    nacional    de    higiene 


hará  lo  que  quiera  dentro  de  sus  atri- 
buciones reglamentarías. 

¿Qué  inconveniente  hay  para  que  la 
ley  diga:  se  mantienen  los  preceptos 
tales  y  tales  de  la  ley  reglamentaria? 
Hago  la  observación  en  un  punto  en 
que  al  pasar  me  han  llamado  la  aten- 
ción los  peligros   que  puede    acarrear. 

Yo  no  propongo  artículo  alguno,  por- 
que no  tengo  especialidad  en  esta  ma- 
teria; apunto  una  observación  de  orden 
práctico  y  digo  á  la  comisión  que  sería 
mucho  mejor  aclarar  esta  cuestión. 

Sr«  Gonohon — Pido  la  palabra. 

Propongo,  en  el  caso  de  ser  rechaza- 
do el  artículo  de  la  comisión,  el  si- 
guiente: 

«Desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley  no  se  autorizará  el  funciona- 
miento de  nuevas  farmacias  sin  que  uno 
ó  más  farmacéuticos  que  posean  diplo- 
ma otorgado  ó  revalidado  por  una  uni- 
versidad nacional  lo  soliciten  bajo  su 
responsabilidad  y  con  la  condición  ex- 
presa de  que  tendrán  la  dirección  efec- 
tiva y  personal  del  despacho». 

Está  perfectamente  dentro  de  las 
ideas  expuestas  por  el  señor  diputado 
Acuña,  pero  salva  el  inconveniente  de 
redacción,  que  á  mi  juicio  implica  esta- 
blecer que  la  propiedad  debe  ser  del 
farmacéutico.  Yo  estoy  perfectamente 
de  acuerdo  en  que  el  funcionamiento 
de  las  farmacias  esté  regido  por  farma- 
céuticos. 

Sp.  Ppesldente—Se  votará  el  ar- 
tículo tal  como  lo  ha  despachado  la  co- 
misión. 

Sp.  Aonña— Debo  prevenir  que  la 
comisión  está  de  acuerdo  con  el  señor 
diputado  Argerich:  que  cree  que  esta 
ley  no  rige  para  las  localidades  en  que 
no  hay  farmacéuticos. 

Sp.  Gouchon— Eso  debe  decirse  en 
la  ley;  será  otro  artículo. 

Sp.  Acnña^No  es  ese  el  que  se  dis- 
cute ahora. 

Sp.  Ap||;«plch — Van  á  proponer  el 
artículo  al  final,  según  se  me  dice. 

—Se  vota  el  artículo  l.«  y  es 
aprobado. 
—En  dlBcusión  el  2.^ 


Sp.  Vocos  Giménez— Hice  indica- 
ción para  que  artículo  que  no  se  obje- 
tase se  diese  por  aprobado. 

Sp.   Ppesidente — Así  se  hará. 

Sp.  Itnpbe— Pido  la  palabra. 

Simplemente    para    pedir  al    señor 
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miembro  informante  de  la  comisión  se 
sirva  decirme  cuáles  son  las  razones  que 
se  han  tenido  en  vista  para  prescribir 
que  se  considerará  como  establecimiento 
de  una  nueva  farmacia  todo  cambio  de 
local  de  las  existentes,  según  dice  la 
última  parte  del  articulo  que  está  en 
discusión. 

La  observación  me  la  sugiere  el  si- 
guiente hecho  que  puede  producirse: 
los  farmacéuticos  actuales  van  á  quedar 
sometidos  á  la  férula,  diré  así,  de  los 
propietarios,  porque  sabiendo  éstos  que 
al  cambiar  de  local  el  farmacéutico  va 
á  tener  necesidad  de  llenar  todos  los 
requisitos  de  la  ley,  como  si  se  tratara 
de  una  farmacia  nueva,  aprovecharán 
de  esa  circunstancia  para  imponerle 
cualquier  alquiler. 

Por  otra  parte,  el  mantenimiento  de 
la  última  parte  del  artículo  irrogaría  un 
perjuicio  real  al  farmacéutico  en  el  ca- 
so de  cambio  de  local;  puesto  que  si  él 
ha  pagado  su  patente  por  todo  el  año  y 
por  la  ley  se  le  considera  que  se  trata 
de  un  establecimiento  nuevo,  tendrá  que 
pagar  nueva  patente  dentro  del  trans« 
curso  de  tiempo  por  el  cual  regía  la 
patente  ya  pagada. 

Por  estas  observaciones,  deseo  saber 
si  la  comisión  tendría  inconveniente  en 
suprimir  la  última  parte  del  artículo,  ó 
^n  explicar  las  razones  de  su  manteni- 
miento. 

Sr.  Pinedo  (F.)— ¿La  indicación  del 
^eñor  diputado  es  suprimir  las  palabras 
«y  todo  cambio  de  local  de  las  existen- 
tes!? 

Ht.  Itnrbe— Sí,  señor  diputado. 

$F,  Pinedo(F.)— La  comisión  acepta. 

Hr*  Aciij&a— El  objeto  de  la  cláusu- 
la es  tender  á  que  todas  las  farmacias 
se  pongan  en  las  condiciones  que  la 
ley  e^xg%\  pero  no  hay  inconveniente 
en  suprimirla,  porque  quedan  los  cua- 
tro años. 

Sp.  Arf^epteh — Si  se  muere  uno  de 
los  socios,  ¿también  es  nueva  farmacia? 

Sr«  Bnstameiite— Modificación  de 
la  razón  social. 

Sp,  Arfl^erloh—El  código  de  comer- 
cio establece  de  una  manera  bien  clara 
cuáles  son  las  diferentes  formas  en  que 
puede  hacerse  el  cambio  de  razón  so- 
cial; y  me  parece  que  el  código  de  co- 
mercio va  á  estar  en  contra  del  artículo 
2  de  esta  ley. 

Sp.  Mniplca— No  pueden  aplicarse  las 
aposiciones  del  código  de  comercio  á 
^  farmacias,  sobre  todo  después  de  la 
sanción  de  esta  ley. 


Sp.  Martines  (J.  A.) — No  son  esta- 
blecimientos industriales. 

Ht.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo con  la  supresión  aceptada  por  la 
comisión. 

— Se  vota  y  es  aprobado . 
— Se  aprueba  el  artículo  3®. 
—En  aiscusión  el  4». 


Ht.  Gooehon— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  hacer  constar  mi 
voto  en  contra  de  este  artículo.  Yo  en- 
tiendo que  por  esta  disposición  se  de- 
rogan todos  los  requisitos  que  se  exi- 
gen hoy  para  seguir  los  cursos  de  far- 
macia, los  estudios  preparatorios  de  los 
colegios  nacionales.  Pero  ya  que  esta- 
mos en  el  camino  de  favorecer  á  de- 
terminadas personas,  me  limito  á  salvar 
mi  voto. 

HTm  Acnña^Pido  la  palabra. 

El  objeto  del  artículo  ha  sido  estable- 
cer la  transición  de  la  práctica  existente 
á  la  ley  actual,  sin  que  ella  sea  one- 
rosa para  los  idóneos.  Ellos  han  reci- 
bido un  título  de  idoneidad  del  depar- 
tamento nacional  de  higiene,  y  además 
se  les  exige  que  tengan  cinco  años  de 
práctica.  Con  estos  requisitos,  pueden 
reemplazar  á  los  preparatorios. 

Esta  medida  ha  sido  consultada  con 
el  presidente  del  departamento  nacional 
de  higiene,  con  el  presidente  de  la  so- 
ciedad de  farmacia  y  con  el  decano  de 
la  facultad  de  medicina. 

Todos  ellos  han  estado  de  perfecto 
acuerdo  respecto  de  este  artículo.  No 
hay,  pues,  absolutamente  ninguna  inva- 
sión de  facultades. 

ür.  Gouchon— Oportunamente  pro- 
yectaré un  artículo  por  el  que  se  diga 
que  todos  los  procuradores  judiciales 
que  tengan  cinco  años  de  ejercicio  de 
su  profesión,  puedan  ingresar  á  la  fa- 
cultad de  derecho  para  seguir  sus  cur- 
sos. 

Esta  es  la  pendiente  en  que  nos  co- 
locamos. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  honorable  cámara  no 
puede  sancionar  este  artículo . . . 

Sr.  Goochon— Ya  no  hay  necesidad 
de  colegios  nacionales,  ni  de  planes  de 
estudios!    Basta  una  ley  de  favor. 

Sr.  Ijacasa — ...porque  importaría 
abrogarse  una  atribución  que  correspon- 
de á  las  facultades,  que  son  los  institu- 
tos que  realmente  deben  reglamentar 
esta  materia.  No  es  posible  que  diga- 
mos: para  ingresar   á   una   facultad  se 
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requieren  tantos  años  de  tal  ó  cual  prác- 
tica, de  modo  que  ésta  venga  á  suplir 
á  los  estudios  técnicos  de  las  facultades. 
Esto  es  una  materia  que  las  academias 
determinan  y  establecen  de  antemano, 
y  si  hoy  nosotros,  por  este  proyecto  es- 
tablecemos para  el  caso  actual  que  pue- 
den ingresar  en  el  gremio  de  farmacéu- 
ticos, sin  hacer  los  estudios  preparato- 
rios, mañana  puede  venir  otro  diputado 
con  otro  proyecto,  declarando  que  pue- 
den ingresar  á  la  facultad  de  derecho  ó 
á  la  facultad  de  medicina,  con  tal  ó  cual 
práctica  que  considere  suficiente.  Esto 
está  completamente  fuera  de  lugar.  Las 
universidades  tienen  su  régimen  interno 
que  emana  de    su   estatuto  orgánico  y 


y  á  esta  franquicia  son  los  idóneos  que 
actualmente  tengan  farmacia;  y  esta  dis- 
posición no  tiene  más  objeto  que  hacer 
que  el  número  de  ellos  que  existe  ac- 
tualmente en  estas  condiciones,  número 
que  no  puede  aumentar  ya,  puedan  in- 
gresar á  la  facultad  de  medicina  á  ad- 
quirir el  título  de  farmacéutico  para 
poder  continuar  con  el  establecimiento 
abierto  anteriormente. 

Si  se  estableciera  lo  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  señor  diputado  Lacasa,  ten- 
dríamos algo  peor,  y  es  que  por  no  modi- 
ficar lo  establecido  actualmente  respecto 
á  ingreso  á  las  facultades,  dejaríamos 
permanentemente  al  frente  de  las  farma- 
cias personas  que  por  la  sola  sanción  de 


no  es  posible  que  las  cámaras  interven-  esta  ley,  declaramos  incompetentes  para 
gan  en  la  organización  que  ellas  mismas  dirigir  un  establecimiento  de  ese  género; 


se  han  dado. 


de  modo  que  vendríamos  á  ocasionar  \m 


Por  consiguiente,  creo  que  la  cámara  daño  á  la  salud  pública  con  ese  tempe- 
no  debe  aceptar  este  artículo.  ramento,  que  es  precisamente  lo  que  esta 

Sré  Acuña — Se  trata  de  una  medida  ley  se  preocupa  de  evitar, 
transitoria,  dictada  para  una  sola  vez.  Entonces,  se  ha  tratado  de  salvar  esta 

Sr.  Ollvep— Pido  la  palabra.  I  situación.  No  perjudicar  al  idóneo  de  far- 

Me  parece  que  las  observaciones  que  ,  macia  que  se  haya  establecido  en  virtud 
se  hacen  á  ese  artículo  desaparecen  si '  de  disposiciones  vigentes  que  le  han  per- 


se  tiene  en  cuenta  que  se  trata  de  dis- 
posiciones de  carácter  transitorio.  Los 
idóneos  de  farmacia  han  sido  autoriza- 


mitido  tener  una  farmacia;  y  al  propio 
tiempo,  hacerle  adquirir  los  conoci- 
mientos necesarios  para  que  no  continúe 


dos  por  leyes  vigentes  para  abrir  far-  al  frente  de  ella  sin  poseer  esos  conoci- 
macias,  y  ahora,  por  este  artículo,  se  en-  mientos,  con  verdadero  peligro  para  la 
cuentran  en  esta  situación:  que  tendrán  salud  pública. 

que  cerrar  sus  farmacias  sin  probabili-  La  única  forma  que  se  ha  encontrado 
dad  ninguna  de  poder  continuar  con  para  salvar  la  dificultad  es  ésta.  Y  te- 
dias. De  manera  que  se  les  viene  á  niendo  en  cuenta  precisamente  lo  ma- 
causar  un  verdadero  perjuicio,  con  me- ;  nifestado  por  el  señor  Lacasa,  se  ha 
noscabo  de  una  situación  adquirida  en  |  consultado  á  la  persona  que  se  encuen- 
virtud  de  leyes  vigentes.  tra    al  frente  de  la  facultad  de  medici- 

Si  esta  situación  tiene  que  desapare-  na,  al  decano,  quién  ha  manifestadoque 
cer,  en  virtud  de  la  nueva  ley  que  dis-  no  hay  inconveniente  ninguno  en  que 
cutimos,  es  justo  y  necesario  que  bus-  estas  personas,  por  razón  de  esta  cir- 
quemos  una  situación  que  permita  á  estos  cunstancia  excepcional  y  de  carácter 
idóneos  de   farmacia transitorio,  entren  á  cursar  farmacia  en 

Sr.  Eiacasa — Observo  al  señor  dipu-  la  facultad  de  medicina, 
tado  que  esa  situación  puede  buscarse  |  Es  cierto  que  estos  idóneos  no  tienen 
dándole  facultad  al  idóneo  para  ejercer '  estudios  preparatorios,  pero  en  cambio 
la  profesión;  pero  no  puede  declararlo  |  tienen  el  título  de  idóneo  acordado  por 
habilitado  para  ingresar  á  la  facultad,  una  universidad  nacional,  con  cinco  años 
porque  esto  corresponde  al  régimen  in-  de  práctica  de  farmacia  y  que  van  á 
terno  de  ella,  y  me  extraña  que  algunos  ingresar  á  la  escuela  científica  de  la  fa- 
de  los  diputados,  que  son  académicos,  cuitad  de  medicina  á  completar  sus  co- 
sostengan  en  la  cámara  que   se  puede   no  cimientos. 

reformar  los  planes  de  ingreso  y  de  es-  De  manera  que  con  esto  no  hay  perjui- 
tudio  de  las  facultades  para  casos  espe-  ció  ñipara  la  organización  general  de  la 
cíales  y  como  excepción,  porque  esto  ■  instrucción  superior,  ni  para  la  salud 
importaría  que  las  cámaras  se  abrogaran  pública,  ni  para  nadie,  y  sí  una  solución 
atribuciones  muy  delicadas  y  que  perte-  equitativa  para  el  idóneo,  como  para  el 
necen  á  la  universidad.  interés  público. 

Sr.  OH  ver— Voy  á  continuar.  Sr.  Lacasa— Creo  que  no  solamen- 

Los  que  quedarán  acogidos  á  esta  ley  i  te  no  se  puede  proceder  así,  por  las  ra- 
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zones  que  he  dado,  sino  también  por 
otras  que  me  acaba  de  sugerir  un  dis- 
tinguido colega. 

Nosotros  tenemos  varios  tratados  con 
otras  naciones  y  por  ellos  se  reconocen 
los  títulos  expedidos  por  nuestras  facul- 
tades; de  manera  que  si  nosotros  esta- 
blecemos modos  diversos  para  dar  títu- 
los fuera  de  los  que  tienen  ya  estable- 
cidos las  universidades,  va  á  resultar  que 
todas  estas  naciones  dirán:  es  un  modo 
de  aumentar  los  profesionales  que  no 
está  admitido  en  los  estatutos  universi- 
tarios y  así  no  pueden  ser  incorporados 
al  tratado. 

Además,  es  necesario  que  nos  demos 
cuenta  de  que  los  poderes  públicos  no 
son  las  autoridades  universitarias;  las 
atribuciones  de  estas  últimas  son  de  or- 
den científico  y  de  orden  político  las  de 
los  primeros.  Es  necesario  que  descar- 
temos estas  influencias,  de  las  cuales 
existe  una  historia  muy  triste  entre  nos- 
otros; es  necesario  no  volver  á  la  época 
en  que  los  presidentes  y  los  goberna- 
dores daban  títulos  de  abogado,  de  mé- 
dico y  de  todo,  por  influencias.  Es  ne- 
cesario establecer  que  las  facultades 
científicas  son  las  únicas  que  deben 
determinar  los  planes  de  estudio  y 
condiciones  de  ingreso  á  las  facultades 
universitarias  y  las  leyes  que  se  dicten 
sobre  esos  planes.  Nosotros  no  podemos 
otorgar  títulos  especiales;  y  es  á  eso  á 
lo  que  me  opongo. 

Sr.  Acnfla — Repito:  es  una  medida 
puramente  transitoria  y  es  una  medida 
de  equidad  que  respétalos  derechos  ya 
adquiridos  por  los  idóneos  que  son  ac- 
tualmente propietarios  de  farmacias. 

Sr.  Amenedo^  Antes  de  votar  este 
artículo,  desearia  que  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  me  diera  las 
razones  por  qué  se  concede  el  dere- 
cho de  matricularse  en  los  cursos  de 
farmacia  de  las  universidades  naciona- 
les á  los  idóneos  que  sean  propietarios 
de  farmacias  y  no  á  todos  los  demás 
idóneos. 

Sr.  Aenfta— Con  mucho  gusto. 

El  idóneo  propietario  recibe  un  ver- 
dadero perjuicio  por  esta  ley,  que  man- 
da clausurar  inmediatamente  su  estable- 
cimiento de  farmacia,  mientras  que  si  se 
le  permite  matricularse  en  las  faculta- 
des, en  un  plazo  de  cuatro  años,  que  es 
el  tiempo  que  duran  los  cursos  de  far- 
macia, podrá  ponerse  en  las  condiciones 
de  la  ley. 

8r«  Gonehon— Pido  la  palabra. 

Las  explicaciones  del  seftor  miembro 


informante  dan  un  carácter  verdadera- 
mente odioso  á  la  ley.  Se  trata  de  una 
ley  de  favor. .. 

ür.  Aonña— De  equidad,  no  de  favor. 

Sr.  Gonehon— ..  .de  habilitar  con 
los  conocimientos  correspondientes  á  los 
seis  años  de  las  escuelas  primarias  y  á 
los  seis  años  de  los  colegios  nacionales 
para  que  una  parte  de  los  idóneos,  aque- 
llos que  tienen  propiedad  de  farmacias, 
puedan  ingresar  y  seguir  los  cursos 
universitarios,  mientras  que  los  otros, 
que  no  son  propietarios,  no  podrán  se- 
guir los  estudios. 

Esta  situación,  realmente  anormal,  en 
que  se  encuentra  colocado  este  artículo, 
es  perfectamente  lógica  con  el  artículo 
1°,  en  el  que  se  ha  querido  desconocer 
el  derecho  de  propiedad,  que  es  invio- 
lable por  nuestra  carta  constitucional;  j- 
entonces,  negándoles  el  derecho  de  te- 
ner la  propiedad  de  la  cosa  á  los  que 
no  son  farmacéuticos,  ha  sido  lógica  la 
ley  estableciendo  que  sólo  aquéllos  que 
tengan  derecho  á  ser  propietarios,  po- 
drán seguir  los  cursos  de  farmacia. 

Yo  insisto — no  quiero  hacer  un  deba- 
te sobre  esto  —  en  dejar  constancia  de 
mi  voto  en  contra  de  este  artículo,  que 
abona  muy  poco  en  el  sentido  de  la 
seriedad  con  que  el  estado  debe  proce- 
der en  materia  educacional,  porque  no 
pueden  celebrarse  tratados  con  las  na- 
ciones estableciendo  el  canje  de  diplo- 
mas, alterando  en  un  momento  cual- 
quiera las  condiciones  exigidas  por  la 
ciencia  de  la  pedagogía  como  necesarias 
para  llegar  al  conocimiento  perfecto  de 
una  profesión. 

Sr.  Argerich— Me  parece  que  una 
forma  de  solucionar  la  cuestión,  sería  es- 
tableciendo en  el  artículo  que  los  idóneos 
que  sean  propietarios  de  farmacias  an- 
tes del  15  de  julio  de  1905,  quedan  ha- 
bilitados para  matricularse  en  los  cursos 
de  farmacia  de  las  universidades  nacio- 
nales, previo  examen  de  ingreso  ante 
las  mismas,  cuyas  condiciones  serán  es- 
tablecidas por  ellas. 

Sr.  Gonehon— Es  una  alteración  del 
régimen  universitario. 

Sr.  Argerich  —  Me  doy  cuenta  en 
el  fondo  de  la  razón  de  equidad  del  ar- 
tículo. Creo  que  tiene  razón  el  señor 
diputado  por  la  capital;  pero  como  á  los 
efectos  de  la  reglamentación,  lo  mismo 
es  que  los  farmacéuticos  hayan  practi- 
cado los  estudios  en  la  primera  y  se- 
gunda enseñanza,  que  el  que  den  ante 
la  facultad  una  prueba  que  acredite  su 
competencia  en  un  examen  cuyas  con- 
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diciones  ésta  fijará,  por  eso  he  hecho 
esa  indicación. 

Sr.  Goachon  —  No  tengo  inconve- 
niente en  que  el  señor  diputado  trate 
de  mejorar  la  ley. 

Sr.  Carbó— ¿Podría  decirnos  el  se- 
ñor miembro  informante  cuáles  son  las 
condiciones  en  que  se  ha  otorgado  el 
título  de  idóneo? 

Sr.  Acuña— Precisamente  á  eso  iba, 
tratando  de  contestar  al  señor  diputado 
por  la  capital. 

El  examen  de  idóneo,  es  puramente 
de  práctica,  es  un  examen  de  arte,  de 
procedimiento;  mientras  que  el  examen 
de  farmacéutico  es  de  ciencia,  de  fun- 
damento, de  todas  las  materias  y  ra- 
mos accesorios  de  la  farmacia.  Se  les 
exige  pues  cinco  años  de  práctica  pa- 
ra que  se  matriculen,  desde  que  han 
pasado  precisamente  por  un  examen  an- 
te el  departamento  nacional  de  higiene, 
que  es  el  encargado  de  velar  por  el  fiel 
cumplimiento  del  despacho  de  las  re- 
cetas. 

La  comisión  ha  dejado  este  artículo 
como  una  disposición  transitoria  que 
compensa  en  cierto  modo  el  perjuicio 
que  sufrirían  los  propietarios  de  far- 
macia con  su  clausura  inmediata. 

El  plazo  de  cuatro  años  para  que  las 
farmacias  existentes  se  pongan  en  las 
condiciones  de  la  ley,  es  bastante,  y  el 
mismo  presidente  del  departamento  na- 
cional de  higiene  lo  ha  reconocido  así. 

No  hay  otro  medio  más  equitativo  de 
hacer  la  transición  del  sistema  actual 
al  que  establecerá  la  nueva  ley. 

Sr.  Argerlch — ¿En  qué  consiste  esa 
prueba  de  idoneidad  ante  el  departa- 
tnento  de  higiene? 

Sp.  Acuña— En  que  sean  estas  per- 
sonas prácticas  para  la  preparación  de 
recetas.  El  examen  versa  sobre  solubi- 
lidad de  las  drogas,  dosificación  y  pro- 
piedades generales  de  las  mismas  sin 
entrar  á  hacer  preparaciones  ni  conocer 
los  fundamentos  del  arte:  no  se  les  exi- 
ge botánica,  materia  médica  ni  otros 
ramos  anexos. 

Sp.  Apii^eplch — Es  decir,  que  como 
manifestó  el  señor  diputado  Gouchon, 
puede  ser  idóneo  propietario  de  farma- 
cia un  individuo  que  no  sepa  leer  ni 
escribir.  ^^Risas), 

Sp.  Coponado — ¿Me  permite  el  se- 
ñor diputado? 

Al  que  aspira  á  ser  idóneo  se  le  exi- 
gen tres  años  de  práctica  en  una  far- 
macia reconocida  antes  de  sometérsele 
á  examen.  Este  examen  es  largo  y  mi- 


nucioso, como  podrían  comprobarlo  los 
señores  diputados  con  el  programa  que 
pongo  á  su  disposición  y  versa  sobre 
todas  las  materias  á  que  se  refiere  la 
farmacología. 

Sp.  Liacasa — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  proposición  que  qui- 
zás la  comisión  acepte  y  que  tiende  á 
salvar  la  situación  de  la  universidad  y 
la  de  estos  idóneos.  Consiste  en  agre- 
gar en  el  artículo  las  palabras  «para 
regentearlas  durante  seis  años»  después 
de  las  siguientes,  «quedan  habilitados», 
suprimiendo  el  resto.  En  el  término  de 
seis  años  podrán  regularizar  su  situa- 
ción y  no  tendremos  necesidad  de  vio- 
lar disposiciones  universitarias. 

Sp.  Acuña— Pero  violaríamos  la  sa- 
lud pública. 

Sp.  Liacasa— Seguirían  como  han  es- 
tado hasta  ahora. 

Sp.  Acuña— No,  señor,  nunca;  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  jamás.  Siem- 
pre han  tenido  las  farmacias  un  regen- 
te farmacéutico. 

Sp.  Apf^epich— Entonces  si  estos  se- 
ñores idóneos  han  rendido  una  prueba 
de  capacidad  ante  el  departamento  na- 
cional de  higiene,  no  les  puede  ser  de 
ninguna  manera  penoso  rendir  el  exa- 
men de  ingreso  que  la  universidad  les 
exija  para  incorporarlos  á  las  respecti- 
vas facultades. 

Sp.  Lacasa — Eso  es  dejar  las  cosas 
como  deben  ser. 

Sr.  €apb6— Pido  la  palabra. 

Creo  que  no  hay  por  qué  oponerse 
tanto  á  esta  franquicia  que  se  da  á  los 
idóneos,  si  se  tiene  presente  que  estando 
dentro  de  la  facultad  probarán  en  el  pri-> 
mer  examen  que  den,  seguramente,  si  son 
capaces  ó  no  de  seguir  esos  estudios.  Si 
resultaran  incapaces  porque  la  prepara- 
ción previa  ha  sido  insuficiente,  la  fa- 
cultad tendrá  medios  de  evitar  que  con- 
tinúen adelante. 

Sp.  Apii^cpich— Terminamos  en  la 
observación  del  señor  diputado  Gou- 
chon: que  se  derogan  las  disposiciones 
relativas  al  ingreso  en  las  facultades. 

Sp.  €apb6— No  se  deroga  nada.  Kn 
primer  lugar,  no  es  exacto  que  las  fa- 
cultades tengan  el  derecho  de  fijar  las 
condiciones  de  su  ingreso;  y  la  prueba 
de  ello  es  que  por  simples  decretos  del 
poder  ejecutivo,  es  que  se  modifican  es- 
tas cosas  todos  los  años. 

Sp.  Gouchon— La  ley  orgánica  uni- 
versitaria . . . 

Sp.  Capbó— Por  eso  la  ley  orgánica 
ha  sido  interpretada    de    muy    distinta 
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manera,  y  es  un  hecho  innegable  que 
de  hecho  todos  los  años  se  modifica 
esa  ley. 

Ahora  yo  estoy  de  acuerdo  con  la  co- 
misión  en  que  ésta  es  una  disposición 
equitativa,  porque  una  ley  les  ha  dado 
á  los  idóneos  la  facultad  de  estar  al 
frente  de  las  farmacias* 

Hay  idóneos  propietarios,  se  ha  dicho. 
En  ese  caso,  á  éstos  se  les  acuerda  es- 
ta franquicia  de  que  ingresen  á  prepa- 
rarse en  la  universidad,  en  la  facultad 
respectiva,  durante  el  tiempo  que  sea 
necesario,  para  lo  cual  la  misma  ley 
establece  ya  el  plazo  máximo  en  que 
deben  colocarse  en  las  condiciones  que 
ella  ñja.  Es  una  disposición  que  sólo  se 
refiere  á  personas  determinadas  que 
han  probado  cierta  preparación. 

Si  han  sido  autorizados  por  el  depar- 
tamento nacional  de  higiene,  y  mientras 
ha  durado  el  permiso  han  demostrado 
su  idoneidad,  me  parece,  entonces,  muy 
eficacísimo  que  se  les  diga:  usted  no 
puede  ya  regentear  una  farmacia,  mien- 
tras no  obtensra  su  título;  aquí  tiene  el 
camino  de  obtenerlo. 

Van  á  la  facultad.  Esta  los  admitirá 
ó  no  sin  examen  previo — yo  también  los 
aceptaría— supongamos  que  sean  acep- 
tados sin  examen.  Entran  al  curso  de 
primer  afio,  si  no  han  tenido  la  prepa- 
ración necesaria  para  hacer  el  curso  de 
farmacia,  la  facultad  los  elimina  de  su 
seno  con  un  «reprobado». 

Entonces  no  hay  peligro  ninguno  á 
este  respecto. 

Sr.  LacAsa— El  único  peligro  sería 
dejar  establecido  en  la  ley  esa  forma 
de  ingreso  á  la  facultad. 

8r.  Carbó^iSi  hemos  hecho  lo  mis- 
mo anteriormente!  El  año  pasado  hemos 
votado  una  ley  por  la  cual  la  facultad 
de  ingeniería  podía  dar  títulos  en  casos 
semejantes. 

Sr.  Laoasa— Sí,  ya  sé  que  se  hacen 
muchas  cosas  que  es  preciso  evitar.  Si 
se  pueden  evitar,  ¿por  qué  se  han  de 
hacer  mal? 


'.  Pinedo  <F.)— No  se  hace  para 
todos,  sino  para  determinadas  personas, 
por  circunstancias  de  equidad. 

fe«  Laoasa — Por  eso  mismo  habría 
que  establecer  la  ley  en  una  forma  que 
friera  adecuada  á  los  institutos  univer- 
sitarios. 

8r,  Govchon — Yo  desearía  saber 
de}  miembro  informante  de  la  comisión 
cuál  es  la  razón  fundamental  por  qué 
acuerda   á  los  idóneos   propietarios    el 


derecho  de  ingreso  á  la  universidad  y 
no  se  lo  acuerda  á  los   demás  idóneos. 

Sr.  Pinedo  (F.) — Porque  no  se  quie- 
re hacer  una  regla  general,  sino  excep- 
cional, para  un  caso  determinado.  No 
se  dice, — que  es  la  observación  de!  se- 
ñor diputado  Lacasa, — en  adelante  se 
suprimen  los  estudios  preparatorios  para 
ser  farmacéutico,  basta  la  práctica;  no, 
se  dice  solamente:  á  estos  individuos 
que  están  al  frente  de  las  farmacias  no 
se  les  puede  perjudicar  y  para  ellos  se 
reemplazan  los  preparatorios  con  el  de- 
recho de  ingreso  á  la  facultad. 

Sr.  Gonchon— Esa  es  la  razón  filo* 
sófíca  de  la  ley. 

HTm  Vieyra  Latorre  —  Razón  de 
equidad. 

Si*.  Pinedo  (F.)— Es  una  compen- 
sación por  el  hecho  de  ser  propietario . 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  de  la  comisión . 

— Se  vota  y  es  aprobado. 

— En  discusión  el  artículo  5.® 


Sr.  Bostamante— Pido  la  palabra. 

Deseada  que  la  comisión  diera  las 
razones  porqué  hace  esta  excepción  á 
la  regla  general. 

El  propósito  que  prima  en  su  dictamen 
según  manifestaciones  hechas  en  esta 
cámara,  es  tender  á  que  las  farmacias 
estén  regidas  por  técnicos  y  á  que  los 
propietarios  sean  los  técnicos;  y  sin 
embargo  hace  una  excepción  aquí,  para 
las  viudas  é  hijos  menores  de  los  que 
han  sido  dueños  de  farmacias. 

Podnl  ser  muy  caritativa  la  disposi- 
ción, pero  no  responde  el  propósito  ge- 
neral de  la  ley. 

Sr.  Aenila — Pido  la  palabra. 

Es  una  excepción  que  se  hace  aun 
con  mayor  latitud  en  Alemania  y  otros 
países  civilizados.  No  pueden  la  viuda 
é  hijos  quedar  totalmente  abandonados; 
son  más  bien  acreedores  á  una  excep- 
ción en  su  favor. 

La  comisión  no  ha  hecho  en  esta 
parte  mas  que  imitar  la  legislación  de 
otros  países. 

—Se  vota  el  artículo    en  deba- 
te, y  68  aprobado. 
— En  discusión  al  artículo  6.°. 


Sr.  Argerlch — Pido  la  palabra. 
¿No  sería  muoho  más  práctico  poner: 
queda  prohibida  la  venta  de  específicos? 
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Sp.  Acofta— Ese  es  otro  asunto. 
Aquí  se  trata  solamente  de  la  pureza 
de  los  medicamentos  que  se  expenden; 
que  no  diga  el  farmacéutico  que  él  toma 
el  medicamento  de  la  droguería  en  esa 
forma;  debe  responder  directamente  de 
su  pureza. 

Sp.  Apf^epich — Me  parece  que  hace 
unos  cuantos  años,  en  esta  misma  cá- 
mara, sentándose  en  esta  banca  el  doc- 
tor Daract,  se  trató  extensamente  esta 
cuestión. 

La  especialidad  que  recibe  de  Europa  el 
farmacéutico  ¿tiene  que  ser  abierto  por 
él  para  ser  expendido?  Entonces,  ó  no 
significa  eso  el  articulo,  ó  significa  la 
prohibición  de  la  venta  de  las  especiali- 
dades, porque  al  fin  es  un  preparado  que 
expende  el  farmacéutico  y  que  no  pue- 
de ser  abierto  para  verificar  si  viene 
en  forma  del  extranjero. 

Hay  una  tendencia  en  Estados  Uni- 
dos, creo,— me  acuerdo  que  el  doctor 
Daract  traía  á  este  recinto  los  extensos 
antecedentes  de  la  cuestión, — á  prohibir 
esa  venta. 

Eso  me  lo  explico;  pero  el  artículo 
en  la  forma  que  está  no  me  lo  explico 
si  consiente  la  venta  fuera  de  que  en  las 
farmacias  se  venden  una  porción  de 
preparados  que  no  son  simples  medica- 
mentos. 

Traigo  en  este  momento  la  reminis- 
cencia de  aquel  debate  realmente  inte- 
resante que  tuvo  lugar  en  esta  cámara. 

Sp.  Acnña—Pido  la  palabra. 

La  medida  es  general  para  todos  los 
medicamentos. 

Interesa  al  público  que  los  farmacéu- 
ticos sean  responsables  de  que  los  me- 
dicamentos que  expendan  no  estén  adul- 
terados; no  puede  ir  la  responsabilidad 
al  fabricante,  generalmente  extraño  al 
país,  ni  á  ninguna  otra  persona.  El  far- 
macéutico, por  su  parte,  tiene  los  me- 
dios de  averiguar  si  los  medicamentos 
que  expende  son  ó  no  susceptibles  de 
alterarse,  y  si  son  susceptibles  de  alte- 
ración, deben  poseer  los  medios  de  co- 
nocerlo. No  corresponde  á  ninguna  otra 
persona,  ni  á  ninguna  otra  autoridad 
ese  conocimiento.  El  farmacéutico  bus- 
cará los  medios  de  proveerse  de  medi- 
camentos que  no  puedan  venderse  en 
forma  alterada. 

La  forma  adoptada  por  la  comisión, 
es,  por  otra  parte,  la  seguida  por  las 
leyes  análogas  de  todos  los  países. 

Sr,  Apf^epleh — Si  fuese  tan  amable 
el  señor  miembro  informante  que  qui- 
siera decir  á  mi  ignorancia  cuáles  son 


las  razones  que  se  oponen  á  que  se  es- 
tablezca en  este  artículo,  en  lugar  de 
lo  que  prescribe,  lo  siguiente:  «queda 
prohibida  la  venta  de  especialidades» . . . 

Hr.  Acaila— Con  mucho  gusto. 

Los  específicos  generalmente  tienden 
á  hacer  aceptables  medicamentos  que 
en  otras  condiciones  quizás  no  se  po- 
drían adoptar.  En  forma  de  específicos 
se  expenden  medicamentos  completa- 
mente inalterables  que  ofrecen  garan- 
tías para  el  público,  porque  se  venden 
después  de  pruebas  de  conservación  á 
que  han  sido  sometidos,  con  las  mismas 
dosis  activas  y  con  todas  sus  propieda- 
des. No  veo  por  qué  motivo  se  ha  de 
privar  de  ellos  á  las  personas  que  los 
necesitan,  obligándolas  á  tomar  los  me- 
dicamentos en  una  forma  que  no  es 
aceptable 

Sr.  Api^eplcli — No  quedo  conven- 
cido. 

Mr.  Ppesldente— Se  votará  el  ar- 
tículo de  la  comisión. 

—  Se    vota   y    resulta    aíirma- 
tiva. 
—En  discusión  el  artículo  ?•. 


Sp.  Ap|i;ep|ch — Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  comisión  no  tendrá  in- 
conveniente en  aceptar  en  este  artículo 
un  pequeño  agregado:  «Sin  perjuicio  de 
los  preceptos  del  código  penal». 

El  código  penal  fija  castigos  corpora- 
les por  algunas  de  estas  infracciones. 
Por  la  mala  expendición  de  un  remedio 
puede  resultar  un  homicidio  por  impru- 
dencia, y  entonces  creo  conveniente 
que  se  diga  que  esas  disposiciones  no 
quedan  derogadas. 

Sp.  Acuña— La  comisión  acepta  el 
agregado. 

Sp.  Bnatamante  —  Debe  ponerse: 
disposiciones  civiles  y  penales,  porque 
pueden  también  resultar  responsabilida- 
des civiles. 

Sp.  Olivep— Pido  la  palabra. 

Indudablemente  que  por  el  despacho 
de  una  receta  se  puede  producir  un 
caso  que  traiga  como  consecuencia  res- 
ponsabilidades civiles  y  criminales;  y  la 
observación  en  este  sentido  es  atinada. 
Pero  como  esta  es  una  ley  de  carácter 
local,  para  los  territorios  federales  y 
para  la  capital,  no  podemos  derogar  el 
código  penal  ni  el  código  civil.  No  di- 
ciéndose nada  aquí  que  aclare  ó  mo- 
difique el  código  civil,  queda  éste  sub- 
sistente. 
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No  hay,  pues,  necesidad  de  hacer  sal- 
vedad alguna,  porque  esta  ley,  por  su 
naturaleza  particular,  no  puede  derogar 
los  códigos  que  son  de  carácter  general. 

Por  otra  parte,  mientras  no  se  diga 
nada  en  una  ley  expresamente  en  con- 
tra de  lo  dispuesto  por  los  códigos,  ri- 
gen éstos  sin  excepción. 

Pido,  por  consiguiente,  que  se  vote  el 
artículo  tal  como  está. 

Sr.  Bastamaote— Pido  la  palabra. 

Opino  como  el  señor  diputado  Oli- 
ver,  que  no  es  necesario  introducir  este 
agregado  al  artículo;  pero  como  se  pide 
que  se  agregue  qué  no  se  excluyen  por 
las  disposiciones  de  esta  ley,  los  pre- 
ceptos pertinentes  del  código  penal,  pa- 
recería que  de  esta  manera  se  excluyen 
las  del  código  civil,  y  por  eso  decía, 
que  debería  ponerse  tanto  de  uno  como 
de  otro,  aun  cuando  en  el  fondo  me  pa- 
rece innecesario. 

De  manera  que  si  la  comisión  man- 
tiene el  artículo,  debe  votarse  así. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  el  ar- 
ticulo en  la  forma  propuesta  por  la  co- 
misión. 

— Se  vota  y  resalta  añrma- 
tiva. 

— Se  aprueba  el  resto  del  pro- 
yecto. 


Sr.  Arf^erlch— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  observación  respecto 
de  lo  que  acabamos  de  sancionar. 

El  artículo  8.°  establece  que  serán 
apelables  las  resoluciones  del  departa- 
mento nacional  de  higiene  ante  el  juez 
federal  ó  letrado  respectivo.  Me  parece 
que  hay  aquí  un  error,  salvo  que  haya 
el  pensamiento  de  hacer  federal  á  esta 
justicia. 

Las  leyes  vigentes  atribuyen  compe- 
tencia en  estos  asuntos  á  los  jueces  del 
crimen  de  la  capital,  y  como  los  jueces 
letrados  corresponden  á  la  misma  juris- 
dicción que  los  jueces  del  crimen  de  la 
capital,  creo  que  se  ha  padecido  un 
error,  salvo  que,  como  he  dicho,  se  ten- 
ga el  pensamiento  de  hacer  federal  esta 
justicia,  en  cuyo  caso  quedaría  este 
contrasentido:  un  juez  federal  de  la  ca- 
pital con  jurisdicción  en  asuntos  de  ca- 
rácter local,  es  decir,  sobre  asuntos  que 
por  su  naturaleza  no  caen  dentro  de  su 
jurísdicción. 

Me  parece,  pues,    que  debe  ponerse: 
ante  eljuea  del  crimen  ó  letrado  respec- 
tivo. 
Porque  de  otra    manera,    venimos  á 


derogar  el  código  de  procedimientos  de 
!  la  capital    que    atribuye   jurisdicción  á 
los  jueces  del  crimen  en  esta  clase  de 
asuntos. 

Dado  lo  expuesto,  parece  que  esto  no 
es  más  que  un  error  material  que  se 
podría  subsanar  sin  necesidad  de  vo- 
tación. 

— Asentimiento. 


Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento general,  se  hará  la  corrección 
que  se  indica. 

Sp.  Gouchon— Pido  la  palabra. 

Creo  que  se  había  indicado,  al  prin- 
cipio de  la  discusión  de  esta  ley,  que  se 
establecería,  al  final,  cuál  es  la  jurisdic- 
ción que  le  corresponde.  El  doctor  Ar- 
gerich  entendía  que  debía  hacerse  algu- 
na salvedad  al  respecto. 

Sp.  Apgepich —Entiendo  que  debe 
establecerse  que  esta  ley  no  es  para 
las  provincias  y  que  en  cuanto  á  los 
territorios  nacionales  debe  hacerse  re- 
ferencia á  la  ley  orgánica  del  departa- 
mento de  higiene. 

Entiendo  que  la  ley  orgánica  del  de- 
partamento nacional  de  higiene  da  au- 
torización para  abrir  farmacias  y  expen- 
der medicamentos  en  los  pueblos  en 
donde  no  hay  farmacéuticos. 

Sr.PpenIflente — ¿Propone  algún  ar- 
tículo el  señor  diputado? 

Sp.  Apgepich — Sí,  señor.  Propongo 
un  artículo  que  diga:  «Esta  ley  se  aplica- 
rá en  la  capital  de  la  República  y  en 
los  territorios  nacionales,  de  acuerdo 
con  la  ley  orgánica  del  departamento 
nacional  de  higiene.» 

Sp.  Acafta — De  acuerdo  con  el  se- 
ñor diputado,  en  cuanto  á  que  pueden 
darse  mayores  facilidades  para  el  ejer- 
cicio de  esta  profesión  en  los  territorios 
nacionales,  no  me  parece  conveniente 
establecer  en  la  ley  esta  prescripción 
de  que  ella  va  á  regir  en  la  capital  y 
territorios  nacionales^  porque  tratándo- 
se de  leyes  de  sanidad,  la  Suprema  cor- 
te ya  ha  resuelto  que  así  debe  ser;  y 
podría  deducirse,  entonces,  que  omitién- 
dose esa  cláusula  en  otras  leyes  seme- 
jantes, se  ha  querido  generalizar  in- 
constitucionalmente  su  acción.  De  ma- 
nera que  aceptando  la  ampliación  de 
que  pueda  darse  ciertas  facilidades  por 
el  departamento  nacional  de  higiene 
para  el  ejercicio  de  la  farmacia  en  los 
territorios  nacionales,  me  parece  con- 
veniente   omitir  la  declaración  de   que 
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la  ley  ha  de  regir  en  la  capital  y  terri- 
torios nacionales. 

Sp.  Apn^epfch— No  tengo  inconve- 
niente. 

Se  podría  autorizar  á  la  comisión  pa 
ra  que  redacte  el  artículo. 

Sp.  Zapalla — No  hay  necesidad  de 
decir  que  la  ley  es  para  la  capital  y  los 
territorios  nacionales,  porque  sólo  para 
ellos  puede  ser. 

Sp.  Arf^epich — Creo  que  el  señor 
diputado  Pinedo,  que  es  miembro  de  la 
comisión,  tiene  redactado  el  artículo. 

Sp.  Pinedo — El  articulo  podría  po- 
nerse en  esta  forma:  Esta  ley  se  apli- 
cará, sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
la  ley  orgánica  del  departamento  na- 
cional de  higiene. 

Sp.  Zavalla— No  es  necesario  esta- 
blecer esa  prescripción. 

Sp.  Goochoo— Sí,  señor;  es  nece- 
satio,  porque  hay  leyes  nacionales  de 
sanidad  que  rigen  en  toda  la  Repúbli- 
ca; y  si  en  esta  ley  no  se  determina  su 
alcance,  regirá  para  todo  el  territorio 
de  la  nación. 

Sp.  Maptfnez  Rufioo — Que  pase  á 
comisión  el  artículo  nuevo. 

Sp.  Api^erich— No  puede  pasar  á 
comisión,  porque  es  un  artículo  funda- 
mental de  la  ley. 

Sp.  Goachon— Entiendo  que  sería 
conveniente  establecer  dónde  regirá 
esta  ley  y  además  que  el  poder  ejecuti- 
vo podrá  autorizar  el  funcionamiento 
de  farmacias  donde  no  existan  farmacéu- 
ticos recibidos,  porque  en  la  mayor  par- 
te de  los  territorios  nacionales  no  será 
posible  encontrar  farmacéuticos  en  las 
condiciones  de  la  ley. 

Sp.  Acuña— En  todas  las  leyes  que 
se  refiere  á  profesiones  determinadas, 
que  tienen  la  exclusividad  para  su  ejer- 
cicio, se  permite  reemplazar  al  diplo- 
mado, donde  éste  no  existe,  por  la  per- 
sona más  competente  para  el  ejercicio 
de  la  profesión,  confiriéndose  siempre 
á  las  autoridades  sanitarias  la  facultad 
de  dar  esa  autorización,  de  manera  que 
no  quede  un  pueblo  sin  alguna  perso- 
na que  pueda  prestar  esos  servicios  in- 
dispensables. De  manera  que  en  donde 
no  haya  farmacéuticos,  queda  entendi- 
do que  las  autoridades  sanitarias  pro 
veerán  la  forma  de  llenar  esa  nece- 
sidad. 

Sp.  Pp^sidente — ¿Acepia  la  comi- 
sión el  artículo  propuesto  por  el  señor 
diputado  Pinedo? 

Sr.  Ap¡(eplch — Me  parece  que  la 
fórmula  propuesta  por  el  señor  diputa- 


do Gouchon  concilia  todos  los  inte- 
reses. 

Sp.  Iplondo— Todo  artículo  nuevo 
debe  pasar  á  comisión. 

Sp.  Pinedo— Retiro  el  artículo  que 
propuse. 

Sp.  Presidente — Se  va  á  votar  si  el 
artículo  nuevo  propuesto  se  trata  inme- 
diatamente. 

Sp.  Bnatamante — Ha  sido  retirado. 

Sp.  Gonehon  —  Yo  propongo  este 
otro:  Esta  ley  regirá  en  la  capital  de  la 
república  y  en  los  territorios  nacionales» 
y  el  poder  ejecutivo  podrá  autorizar  el 
funcionamiento  de  farmacias  regentea- 
das por  idóneos  en  aquellos  lugares 
donde  no  hubiera  farmacéuticos  diplo- 
mados. 

Sp.  Apf^epich  —  ¿Y  dónde  no  haya 
idóneos? 

Sp.  Coppea — Donde  no  haya  idóneos 
venderán  los  comerciantes. 

Sp.  Gonehon — Funcionarán  las  dro- 
guerías, y  sino  los  almacenes  que  ven- 
den drogas;  pero  no  como  productos 
farmacéuticos,  porque  el  despacho  de 
recetas  debe  ser  hecho  por  lo  menos 
por  idóneos  donde  no  haya  farmacéu- 
ticos. 

Sp.  Iplondo— La  cámara  debe  resol- 
ver previamente  si  este  artículo  se  trata 
inmediatamente. 

Sp.  Ppeaidente — Es  lo  que  voy  á 
proponer  á  la  cámara. 

— Se  vota  y  Be  proclama  afir« 
matita. 


Sp.  Castpo — La  votación  ha  sido  en 
contra,  y  no  sé  como  el  señor  secretario 
proclama  mayoría. 

Sp.  Ppesidente— Se  va  á  rectificar 
la  votación. 

— Resulta  nuevamente  afirma- 
tiva de  41  votos  contra  23. 


Sp.  Ppeafdente— Está  en  discusión 
el  artículo. 

Sp.  Acnña— Pido  la  palabra. 

Debo  repetir  aquí  que  si  no  se  ha  con- 
signado en  el  proyecto  que  esta  ley  re- 
girá en  la  capital  y  territorios  naciona^ 
les  fué  por  el  temor  de  que  la  omisión 
de  la  cláusula  en  otra  ley  pudiera  ser  in- 
terpretada en  el  sentido  de  extender  su 
aplicación  á  las  provincias.  La  natura- 
leza del  asunto  legislado  indica  por  si 
misma  que  esta  ley  sólo  podrá  regir  en. 
la  capital  y  territorios  nacionales. 
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En  cuanto  á  lo  demás,  de  que  se  pue- 
da habilitar  á  comerciantes  ó  á  otras  per- 
sonas para  la  venta  de  drogas,  no  hay 
ntoguna  ley  que  lo  prohiba.  No  se  re- 
glamentan aquilas  necesidades  humanas. 

Sp.  Mof^ica— Pido  la   palabra. 

Quiero  dejar  constancia  de  mi  voto  en 
contra.  Considero  que  son  completa- 
mente inútiles  las  dos  partes  del  articulo 
propuesto  por  el  señor  diputado  Gou- 
chon. 

La  primera,  porque  es  perfectamente 
entendido  que  una  ley  que  se  refiere 
al  ejercicio  de  una  profesión  correspon- 
de á  las  legislaturas  locales:  cada  una  de 
ellas  la  reglamenta  de  acuerdo  con  las 
necesidades  de  las  provincias.  De  ma- 
nera que  no  hay  necesidad  de  decir  que 
esta  ley  de  se  ha  aplicar  en  la  capital 
y  territorios  nacionales. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  del  ar- 
tículo, se  refiere  á  una  situación  de 
hecho  que  se  resuelve  también  por  he- 
chos. No  hay  necesidad  de  que  la  ley 
establezca  qae  donde  no  haya  farma- 
céuticos no  habrá  farmacias  regidas  por 
farmacéuticos,  porque  esto  surge  natu- 
ralmente de  la  situación  misma.  Ade- 
más la  práctica  invariable  ha  estable- 
cido que  el  departamento  nacional  de 
higfiene  tome  en  estos  casos  las  medidas 
que  considere  prudentes  en  salvaguar- 
dia de  la  salud  pública. 

No  tienen,  por  consiguiente,  ningún 
objeto  ni  la  primera  ni  la  segunda  par- 
te del  artículo,  y  por  esas  razones  voy 
á  votar  en  contra. 

Sr.  Arf^rioh — Con  una  declaración 
tan  categórica  y  tan  ilustrada  me  pa- 
rece que  no  hay  objeto  en  insistir  en  el 
artículo. 

Y  queda  esta  resultante  del  debate: 
que  esta  ley  en  nada  modifica  las  facul- 
tades que  la  ley  vigente  da  al  consejo 
nacional  de  higiene  para  que  se  pueda 
subvenir  á  las  necesidades,  á  que  se 
refiere  el  señor  diputado  por  Catamar- 
ca,  en  localidades  donde  sea  necesario 
expender  drogas  y  que  no  haya  farma- 
céuticos idóneos. 

Sr.  Goachon— Pido  la  palabra. 

Es  hoy  jurisprudencia  imiversal  que 
las  palabras  de  los  diputados  y  de  los 
senadores,  en  la  sanción  de  una  ley,  no 
expresan  lo  que  la  ley  dice.  Es  preciso 
que  la  ley  diga  lo  que  quiere  expresar; 
el  comentario  no  puede  suplir  una  omi- 
sión. 

No  voy  á  insistir  en  que  se  vote,  des- 
de el  momento  en  que  á  la  comisión  le 


parece  que  no  es  necesario;  pero  voy  á 
salvar  un  principio. 

El  señor  diputado  Mugica  ha  estable- 
cido que  el  departamento  nacional  de 
higiene  puede  apartarse  de  los  términos 
de  esta  ley. 

Y  yo  digo  que  ni  el  departamento 
nacional  de  higiene  ni  ninguna  corpo- 
ración del  país  puede  hacer  lo  que  la 
ley  le  prohibe. 

Sp.  Mágica— Pero  si  está  autoriza- 
do por  la  ley,  señor  diputado! 

Sp.  Goachon— La  ley  que  se  acaba 
de  sancionar  dispone  que  nadie  podrá 
establecer  farmacias  en  la  capital  y  te- 
rritorios nacionales  si  no  es  farmacéu- 
tico recibido,  bajo  pena  de  multa;  y  ante 
esta  prescripción  terminante  de  ía  ley 
no  hay  ninguna  autoridad  que  pueda 
permitir  el  establecimiento  de  una  far- 
macia sino  en  estas  condiciones.  {¡Muy 
bien!) 

|No  es  posible!  ¡Es  que,  señor  presi- 
dente, en  la  mayor  parte  de  las  veces 
las  disposiciones  del  congreso  son  letra 
muerta,  porque  las  autoridades  inferio- 
res pretenden  ocupar  el  puesto  del  le- 
gislador! Y  no  es  posible  que  en  el 
recinto  mismo  de  la  cámara  se  autorice 
en  silencio  esta  usurpación  de  facul- 
tades. 

Yo  digo,  señor  presidente,  que  ante 
la  prescripción  terminante  de  la  dispo- 
sición sancionada,  no  podrá  el  departa- 
mento nacional  de  higiene  autorizar  el 
funcionamiento  de  una  farmacia  si  no 
pertenece  á  un  farmacéutico  diplomado. 
Y  es  preciso,  para  salvar  esta  situación, 
para  que  sea  posible  el  establecimiento 
de  farmacias  en  los  territorios  lejanos 
de  la  República,  donde  por  muchos  años 
no  habrá  farmacéuticos  recibidos,  que 
puedan  establecerse  allí  los  que  quieran. 

Pero  desde  que  la  comisión  se  empe- 
ña en  mantener  la  ley  en  la  forma  que 
la  ha  proyectado,  yo  no  tengo  interés 
en  que  se  sancione  el  artículo  que  ha- 
bía propuesto. 

Sp.  Presidente — ¿Retira  su  artículo 
el  señor  diputado? 

Sp.  Goachoo — Sí,  señor. 

Sp.  Mni^ica— Pido  la  palabra. 

Aun  cuando  el  artículo  se  haya  reti- 
rado, señor  presidente,  no  me  resigno 
á  permanecer  en  silencio  después  del 
rudo  ataque  que  ha  dirigido  contra  mí 
el  señor  diputado  por  la  capital. 

No  creo  haber  dicho  una  enormi- 
dad cuando  he  fundado  mi  voto  en  con- 
tra del  artículo.  Me  parece  simple- 
mente que  el  señor  diputado  no  ha  al- 
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canzado  la  razón  de  mis  observaciones, 
tal  vez  por  deficiencia  en  la  manera  de 
expresarme.  Pero  el  señor  diputado 
tendrá  que  convenir  conmigo  que  cuan- 
do una  ley  del  congreso  legisla  sobre 
el  ejercicio  de  la  farmacia,  tácitamente 
se  refiere  á  los  lugares  donde  hay  far- 
macéuticos, porque  sino  la  ley  no  ten- 
dría razón  de  ser.  Y  es  precisamente 
en  virtud  de  esta  consideración  que 
hay  otra  ley  en  vigencia  que  dice:  las 
disposiciones  relativas  al  ejercicio  de  la 
medicina  y  de  la  farmacia;— y  claro  es 
que  no  pueden  aplicarse  donde  no  haya 
ni  médicos  ni  farmacéuticos  y  entonces 
se  atribuye  al  departamento  nacional  de 
higiene  la  facultad  de  subvenir  á  las 
necesidades  que  surjan  por  la  falta  de 
médicos  y  farmacéuticos.  Como  el  de- 
partamento nacional  de  higiene  es  la 
autoridad  más  competente  para  resol- 
ver este  problema,  es  él  quien  lo  re- 
suelve, en  la  forma  que  lo  estime  más 
conveniente:  si  hay  idóneos,  autorizan- 
do á  los  idóneos;  si  no  los  hay,  á  otras 
personas  que  el  departamento  juzgue 
aptas. 

De  manera  que  siempre  se  realizan 
todas  estas  condiciones  de  acuerdo  con 
la  ley. 

£1  señor  diputado  me  hace  poco  fa- 
vor al  suponer  que  quiero  dar  al  de- 
partamento nacional  de  higiene  la  fa- 
cultad de  violar  una  disposición  de  la 
ley.  Yo  ni  he  pretendido  eso  ni  se  me 
había  ocurrido,  y  siento,  por  mi  propia 
reputación,  que  al  señor  diputado  se  le 
haya  ocurrido  que  yo  podía  suponer 
una  enormidad  semejante! 

He  dicho. 

Sf.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Varios  aeñopea  diputados — No, 
hay  nada  en  discusión. 

Sp.  Goaohon— Para  dejar  esta  cons- 
tancia: todas  las  disposiciones  sobre 
farmacias,  dictadas  por  las  provincias  y 
anteriormente  por  el  congreso,  han  pre- 
visto el  caso  de  que  pudieran  ejercer 
la  farmacia  ó  la  medicina  personas  no 
diplomadas,  y  han  hecho  la  salvedad 
acordando  á  los  poderes  públicos  auto- 
rización para  permitir  transitoriamente 
á  personas  que  no  tuvieran  diploma  de 
médico  ó  de  farmacéutico,  que  pudieran 
desempeñar  respectivamente  las  funcio- 
nes de  tales. 

La  comisión  no  quiere  incorporar  á 
esta  ley  esa  previsión,  y  desea  mante- 
nerla en  el  estado  de  deficiencia  en  que 
la  ha  presentado;  no  insisto  en  mejo- 
rarla. 
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CRÉDITO    EXTRAORDINARIO 

QASTOB  DE  CORRR08     Y    TBLÉGRAP08   T     DE     PO- 
LICÍA DE  LA  CAPITAL 


Sp.  Presidente— Corresponde  tra- 
tar el  asunto  á  que  se  refirió  la  moción 
del  señor  diputado  Martínez. 


A  lá  honorable  Cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  presapaesto  ha  estudiado 
el  mensaje  y  proyecto  ae  ley  remitido  por 
el  poder  ejecutivo  solicitando  uii  crédito  ex- 
traordinario por  la  sama  de  quinientos  se- 
tenta y  tres  mil  seiscientos  ciiicnenta  y  seis 
pesos  con  ochenta  y  tres  centavos  moneda 
nacional,  para  reforzar  diversas  partidas  en 
las  reparticiones  de  correos  y  telégrafos  y 
policía  de  la  capital;  y  por  las  razones  que 
aducirá  sa  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro> 
bación. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1905. 

R,  Várela  Ortiz. -Faustino  M. 
Purera,— Aureliano  Gigena.  — 
G.  del  Barco. "P.  Lacasa.—R. 
Dominguez. 


PROYFCTO    DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.®  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  presupuesto  del  departamento  del  in- 
terior por  la  suma  de  (S  m/^  578.656,83)  qui- 
nientos setenta  y  tres  mil  seiscientos  cin- 
cuenta y  seis  pesos  con  ochenta  y  tres  cen- 
tavos moneda  nacional,  para  reforzar  diver- 
sas partidas  en  las  reparticiones  de  correos 
y  telégrafos  y  policía  ae  la  capital. 
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COMUNICACIONES   AL   SENADO 

Sr.  Arf^erichr-Pido  la  palabra. 

Para  el  caso  que  la  cámara  se  que- 
dase sin  número,  pido  que  se  autorice  á 
la  presidencia  á  comunicar  las  sancio- 
nes de  esta  fecha. 

Creo  que  no  puede  haber  inconve- 
niente. 

— Asentimiento. 


Hr.    Preftidente— Habiendo  asenti 
miento  genera],  así  se  hará. 


Ja  sesión  núm.  16,  del  12  de  junio,  p4g.  643. 
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Sr.  Presidente—Está  en  discusión 
en  ¿reneral. 

Sr.  Irlondo — Pido  la  palabra. 

L3i  comisión  de  presupuesto  ha  des- 
pachado favorablemente  el  proyecto  en- 
viado por  el  poder  ejecutivo  solicitando 
ampliacióa  en  varias  partidas  del  pre- 
supuesto de  correos  y  de  la  policía  de 
la  capital. 

Respecto  á  correos  y  telégrafos,  es  de 
fácil  explicación  el  agotamiento  de  las 
partidas  por  la  sanción  rápida  del  pre- 
supuesto, por  las  últimas  crecientes  que 
han  destruido  gran  parte  de  la  línea  del 
norte,  y  por  último,  por  los  empleados 
extraordinarios  que  se  nombran  en  el 
verano,  siempre  en  acuerdo  de  minis- 
tros, y  que  han  sido  ahora  incluidos  en 
la  ley  de  presupuesto. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  policía,  si 
bien  algunas  partidas  se  han  agotado, 
otras  en  cambio,  según  se  calcula,  de- 
jarán sobrantes.  La  comisión,  procedien- 
do con  método,  en  lugar  de  autorizar 
el  uso  de  los  sobrantes,  aconseja  la  san- 
ción de  este  proyecto  que  acuerda  am- 
pliación de  los  incisos  agotados,  para  no 
perturbar  la  contabilidad,  dejando  que 
ingresen  á  su  debido  tiempo  á  rentas 
generales    los  sobrantes  que  haya. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  á  la 
honorable  cámara. 

HVm  Presidente — Se  votará  en  ge- 
neral el  proyecto  informado  por  el  señor 
diputado  por  la  capital. 

—Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  en  disca- 
si6n. 


ESCUbLiVS    DE    AGRICULTURA 

.4  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  agricaltura  ha  estudiado  el 

'  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor  di- 

i  j)atado  GroachoiL  sobre  creación  de  escuelas 

¡  de  agricultura;  y  por   las  razones   que   dará 

el    miembro  informante,  os    aconseja  en  su 

reemplazo,  la  sanción  del  siguiente 

PKOYEGTO   DE   LEY 

I  El  Senado  y  Camarade  diputado»,  etc. 

Artículo  1.^  El  poder  ejecutivo  establecerá 
una  escuela  primaria  de  agricultura  en  cada 
capital  de  gobernación,  y  nna  en  cada  pro- 
vincia, en  el  punto  que  se  determine  do 
acuerdo  con  los  respectivos  gobernadores  de 
provincia. 

Art.  2.®  Los  cursos  de  estas  escuelas  dura- 
rán dos  años,  divididos  en  semestres. 

Art.  3.^  £1  programa  de  estadios  compren- 
derá  únicamente  las  siguientes   asignaturas: 

a)  Agricultura  general  y  especial  con  re- 
lación á  los  cultivos  propios  de  la  re- 
glón; 

b)  Ganadería  é  industria  adaptables  á  la 
región  como  auxiliares  de  la  chacra. 

c)  Aritmética  y  contabilidad  aplicada  á 
las  explotaciones  agropecuarias; 

d)  Meteorología,  física  y  química  en  sus 
aplicaciones  á  las  industrias  rurales; 

e)  Nociones  de  geometría  aplicada  á  la 
mensura  de  terrenos; 

f)  Dibujo  y  mecánica  agrícolas. 

Esta  enseñanza  abarcará  en  cada 
una  de  las  materias  únicamente  las  no- 
ciones necesarias  para  la  dirección  áf*. 
una  chacra,  debiendo  ser  la  enseñanza 
de  carácter  práctico. 


Ti 
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Los  trabajos  prácticos  serán  los  que 
requieran  las  iiidastrias  agrícola,  ga- 
nadera y  auxiliares. 

Art.  4.<>  Para  inglesar  en  las  escuelas  que 
crea  esta  ley,  se  requiere  la  edad  de  trece 
años,  haber  aprobado  el  tercer  grado  de  las 
escuelas  comunes,  ó  rendir  examen  satisfac- 
torio de  las  siguientes  materias: 

a)  Lectura  y  escritura  corrientes; 
h)  Las  cuatro  primeras  operaciones  arit- 
méticas. 

Art.  5.<*  Créase  para  cada  una  de  estas  es- 
cuelas cincuenta  becas  á  razón  de  veinticinco 
Í)e80S  cada  una,  las  que  serán  acordadas  bajo 
as  condiciones  de  que  el  solicitante  reúna 
los  requisitos  del  artículo  4.**  y  acredite  su 
aptitud  física  para  los  trabajos  agrícolas. 

Art.  6.°  Todo  lo  que  las  escuelas  de  agri- 
cultura de  la  nación  produzcan,  auedará  á 
disposición  del  ministerio  de  agricultura  para 
ser  invertido  en  las  necesidades  de  los  mis- 
mos establecimientos. 

Art.  7.®  Declárase  de  utilidad  pública  los 
terrenos  necesarios  para  el  establecimiento 
de  estas  escuelas. 

Art.  8.<»  En  la  ley  general  de  presupuesto 
se  incluirá  la  cantidad  que  demande  la  eje- 
cución de  la  presente  ley. 

Art.  9.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  22  de  1905. 

Francisco  J.  Oliver,  --  Pío 
üriburu,—Pelayo  Ledes- 
ma," Julio  A8trada.'-0vi- 
dio  Lagos. 


PaOYKCTO   DK   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1."  El  poder  ejecutivo  establecerá 
una  escuela  primaria  de  agricultura  en  los 
siguientes  punios:  Coronel  8uarez  y  Pehuajó, 
provincia  de  Buenos  Aires;  Villanueva,  pro- 
vincia de  Córdoba;  Saladas,  provincia  de  Co- 
rrientes; Colón,  provincia  de  Entre  Ríos;  Co- 
ronda,  provincia  de  Santa  ií'e,  Santa  B>osa  de 
Toay,  territorio  de  la  Pampa  Central. 

Ai't.  2.°  Los  cursos  de  estas  escuelas  dura- 
rán dos  años,  divididos  en  semestres,  dándose 
por  semana  veinticuatro  horas  de  enseñanza 
práctica  y  doce  de  teórica. 

Art.  3.®  El  programa  de  estudios  compren- 
derá únicamente  las  siguientes  asignaturas: 

a)  Agricultura  general  y  especial  con  re- 
lación á  los  cultivos  propios  de  la  re- 
gión. 

h)  Ganadería  é  industrias  adaptables  á  la 
región  como  auxiliares  de  la  chacra. 

c)  Aritmética  y  contabilidad  aplicada  á 
las  explotaciones  agropecuarias. 


r/)  Meteorología,  física  y  química  en  sus 
aplicaciones  á  las  industrias  rurales. 

e)  Geometría  y  agrimensura. 

/)  Dibujo  y  mecánica  agrícolas. 

Esta  enseñanza  abarcará  en  cada  una 
de  las  materias  las  nociones  net^esarias 
para  la  dirección  de  una  chacra  . 

Los  trabajos  prácticos  serán  de  cul- 
tivos, cuidado  de  los  animales  de  la- 
bor, carpintería  y  herrería  mecánicas. 

Art.  4.<>  Para  ingresar  en  las  escuelas  que 
crea  esta  ley.  se  requiere  la  edad  de  trece  años, 
haber  aprobado  el  tercer  grado  de  las  escue- 
las comunes,  ó  rendir  examen  satisfactorio 
de  las  siguientes  materias: 

a)  Lectura  y  escritiu-a  corrientes 

b)  Nociones  de  historia  y    geografía  ar- 
gentina. 

c)  Las  cuatro  primeras  operaciones    arit- 
méticas. 

Art.  6.<*  Créase  para  cada  una  de  estas  es- 
cuelas cincuenta  becas  á  razón  de  quince  pe- 
sos cada  una,  las  que  serán  acordadas  bajo 
las  condiciones  siguientes: 

a)  Que  el  solicitante  reúna  los   requisitos 
del  artículo  4°  y  acredite  su  aptitud  fí 
sica  para  ios  trabajos  agrícola.s. 

h)  Que  tenga  su  domicilio  á  mas  de  tres 
kilómetros  de  la  escuela. 

En  caso  de  que  las  solicitudes  de 
becas  excedieran  del  número  fijado  en 
esta  ley,  se  acordarán  por  el  orden  de 
su  pedido. 

Art.  6.°  Declárase  de  utilidad  pública  los 
terrenos  necesarios  para  el  establecimiento 
de  estas  escuelas, 

Art.  7.®  En  la  ley  general  de  presupuesto  se 
incluirá  la  cantidad  que  demande  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley. 

Art.  8.0  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  GrnicJion. 


Sp.  Lag^os — Pido  la  palabra. 

Entre  las  frecuentes  iniciativas  que 
ha  tenido  nuestro  colega  el  señor  di- 
putado Gouchon,  presentó  el  año  pasa- 
do un  proyecto  de  establecimiento  de 
escuela  agrícola  primaria  en  Colón,  pun- 
to situado  sobre  la  costa  del  rio  Uru- 
guay. 

¿Acaso  es  Colón  el  único  punto  que 
reclamaba  el  establecimiento  de  una  es- 
cuela agrícola  primaria?  otros  puntos 
importantes  del  país  se  encontraban  en 
iguales  condiciones,  y  la  comisión,  ins- 
pirándose en  estas  necesidades,  resol- 
vió establecer  varias  escuelas  de  este 
mismo  tipo,  en  Corrientes,  en  Entre  Ríos, 
en  Santa  Fe,  dos  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  una  en  la  Pampa. 
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Este  despacho  fué  luego  retirado, 
porque  tuvo  conocimiento  la  comisión 
deque  el  poder  ejecutivo  tenía  otro  pro- 
yecto análogo  y  creyó  conveniente  oir 
la  opinión  del  ministro  del  i  amo  en  un 
asunto  tan  serio,  tan  importante  y  que 
encerraba  un  propósito  tan  patriótico  y 
levantado. 

La  comisión  se  ha  expedido  nueva- 
mente creando  una  escuela  agrícola  en 
cada  provincia  argentina. 

Le  hubiera  sido  muy  difícil,  á  la  co- 
misión, determinar  inmediatamente  la 
ubicación  ile  cada  una  de  estas  escue- 
las por  falta  de  elementos  de  juicio  y 
porque  fueron  muchas  las  indicaciones 
que  se  recibieron  solicitando  uno  ó  más 
institutos  para  cada  localidad. 

Entonces  se  resolvió  que  la  ubicación 
se  hiciera  de  acuerdo  entre  el  ministe- 
rio de  agricultura  y  los  gobernadores  de 
las  respectivas  provincias,  que  consul- 
tarían mejor  los  intereses  de  cada  una 
de  las  localidades. 

Es  indudable,  señor  presidente,  que 
el  establecimiento  de  estas  escuelas,  de- 
mandará algunos  gastos  á  la  nación,  pe- 
ro serán  paulatinos,  insensibles,  porque 
esas  escuelas  no  se  han  de  establecer 
todas  simultáneamente;  y  no  se  estable- 
cerán á  la  vez,  no  sólo  para  no  recargar 
el  presupuesto  nacional,  sino  porque  fal- 
tarían elementos  competentes  para  poner 
al  frente  de  esos  institutos. 

Es  de  esperar  que  las  escuelas  secun- 
darias de   Villa    Casilda    Córdoba  y  la 
escuela    Alberdi,    que    es    de  carácter 
provincial,  destinadas    todas    á    formar 
maestros  rurales,  den  poco  á  poco  los 
elementos  indispensables  para  ponerlos 
al  frente  de    esos    establecimientos.  Es 
de  esperar  que  las  erogaciones  que  va 
á  hacer  la  nación  no  sean  las  únicas  y 
que  el  concurso  de  los  vecinos  pudien- 
tes de  algunas  provincias  vengan  en  su 
auxilio  ya  sea  donando  tierras  aptas  pa- 
ra la  agricultura  y    bien    ubicadas,  ya 
sea  haciendo   donaciones  de  otra  espe- 
cie, como    animales    finos,   que  sirvan 
de  plantel  para    la  enseñanza  y  explo- 
tación. 

Esta  creencia  está  fundada  en  los  an- 
tecedentes de  otras  escuelas  del  mismo 
tipo  existentes  en  algunas  provincias, 
que  se  han  fundado,  algunas  veces  por 
subscripción  pública,  por  donaciones  de 
hacendados  y  de  comerciantes,  intere- 
sados todos  en  el  adelanto  de  sus  res- 
pectivas localidades;  y  por  fin,  es  de  es- 
perar que  estos  modestos  establecimien- 
tos no  han  de  pesar   siempre  sobre  el 


tesoro  de  la  nación,  que  algo  han  de 
producir,  y  es  posible,  que  en  el  se- 
gundo año  de  su  instalación,  se  recojan 
sus  frutos. 

Se  establece  por  el  proyecto  un  pro- 
grama, ó  por  lo  menos  se  da  las  bases  de 
un  programa.  Es  bien  sencillo,  se  ha  mo- 
dificado el  que  está  vigente  en  las  escue- 
las primarias  nacionales;  se  han  consul- 
tado otros  de  escuelas  análogas,  entre 
ellos  el  de  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
donde  existen  algunos  de  estos  institu- 
tos que,  en  honor  de  la  verdad,  son  por 
hoy  un  modelo.  La  comisión  cree  que 
desarrollando  este  programa  podremos 
hacer  paulatinamente  la  evolución  y 
salir  del  sistema  actual  rutinario,  para 
llegar  á  un  resultado  más  eficaz  y  cons- 
ciente. 

Las  condiciones  de  ingreso  á  estas 
escuelas  están  establecidas  en  el  ar- 
tículo 4.0  Se  requiere  que  los  jóvenes 
aspirantes  hayan  cursado  hasta  el  ter- 
cer grado  de  las  escuelas  comunes,  y 
los  que  no  puedan  presentar  este  certi- 
ficado sean  sometidos  á  un  examen 
previo,  sencillo,  que  se  determina  en 
uno  de  los  artículo  del  proyecto. 

Se  crean  también  ochenta  becas;  y  en 
el  artículo  5.o  se  establecen  las  condi- 
ciones para  obtenerlas;  una  de  esas  con- 
diciones es  la  buena  salud  de  los  estu- 
diantes. 

Está  demostrado  por  la  experiencia, 
que  no  hay  escuela  práctica  de  agricul- 
tura posible  sin  el  internado. 

El  estudiante  rural  necesita  hacer  el 
estudio  sobre  el  terreno;  porque  se  tra- 
ta de  una  educación  más  práctica  que 
teórica.  Es  posible  que  viviendo  el  jo- 
ven fuera  del  establecimiento  no  cum- 
pla con  esta  disposición  reglamentaria. 
Es  indudable  también  que  el  internado 
originará  mayores  gastos;  pero  se  com- 
pensarán con  los  beneficios  que  han  de 
recogerse  de  estos  establecimientos. 

Sancionado  este  proyecto  de  ley, 
creando  escuelas  agrícolas  en  toda  la 
república,  habremos  satisfecho  una  as- 
piración nacional,  habremos  llenado  uno 
de  los  capítulos  del  programa  presiden- 
cial y  también  de  la  presidencia  ante- 
rior, que  dejó  la  semilla,  estableciendo 
escuelas  agrícolas  primarias  en  Posadas, 
en  Bella  Vista,  en  Bell-Ville,  en  Tucu- 
mán,  en  Córdoba  y  en  otros  puntos;  ha- 
brá quedado  integrado  así  el  programa 
de  esta  enseñanza  especial  en  los  tres 
grados:  primario,  secundario  y  superior. 

No  debemos  olvidar  que  el  arado  ha 
transformado  nuestros   campos;  que  al 
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hombre  de  campaña,  al  colono,  al  hom- 
bre rutinario,  le  debemos  en  gran  par- 
te la  fortuna  pública  y  privada,  y  que  él 
ha  contribuido  eficazmente  á  formar  esas 
montañas  de  oro,  que  son  nuestro  orgu- 
llo, y  que  están  en  la-  caja  de  conver- 
sión; sumas  fabulosas  que  por  primera 
vez  podemos  ostentar  y  que  ninguna 
otra  nación  sudamericana  puede  presen- 
tar. 

El  descendiente  de  ese  colono,  recla- 
ma ilustración.  Démosle,  pues,  escue- 
las, que  una  vez  que  el  joven  estudiante  I 
abandone  el  libro  para  tomar  la  pala  ó ' 
el  arado,  producirá  más  y  mejor  después  I 
de  haber  aprendido  á  deletrear  en  el ; 
gran  libro  de  la  ciencia.    Entonces  po- 


dremos decir  que  la  chacra  argentina 
puede  ponerse  en  frente  de  la  chacra 
americana. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!) 

— Después  de  algunos  momen- 
tos de  espera  dice  el 


Sf.  Presidente — Habiendo  quedada 
la  cámara  sin  quorum  por  haberse  re- 
tirado algunos  señores  diputados,  la  in- 
vito á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


— Se  pasa  á  cuarto  intermedio 
á  las  6  y  20  p.  m. 


4ÜREUNI0N-C0NT1NUACI0N  DE  LA  14!  SESIÓN  0R0INARIA.-A60ST0  2  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


DIpatAdon  ^renentemz  -Acuña,  Aldao,  Alvarez  <A.),  Amenedo,  Argañarás,  Argerícli,  Astra- 
da,  Astudillo,  dei  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Berrondo,  Bustamante,  Campos,  Carbó,  Carreño 
del  Carril.  Castro,  Comaleras,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Crouzeilles,  Dantas,  Delcasse, 
Demarfa,  Elordl,  Ferrari,  Pigueroa,  Fleming,  Fonrouge,  Fonseca,  Gallano,  García  Vieyra,  Garzón, 
González  Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Gutiérrez,  Irigoyen,  Irlondo,  I  turbe,  Lacasa,  Lagos,  La- 
mas, Latorre,  Ledesma,  Leguizamón,  Lezlca,  Lucero,  Luque,  Machado,  Martínez  (J.  A.)>  Mar- 
tínez, (J.  E.)  Martínez  (M.)f  Martínez  Rufino,  Méndez,  Moyano,  Muglca,  Naón,  0*Farrell,  Ollver, 
Olmos,  Palacios,  Parara,  Parara  Denls,  Paz,  Peluffo,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  de  la 
Riestra,  Robirosa,  Roca,  Roldan,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Sivllat  Fernández,  Urlburu  (F.)i 
Uriburu  (P.),  Urqulza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedla,  Vieyra  Latorre,  Villanueva,  Vocos  Giménez, 
ZavalIa.-AiMentefil  con  lieenclas  Martínez  (J  ).  —Con  rtIso:  Alvarez  (J.  M.),  Cantón,  Gigena, 
Grandoli,  Hernández,  Luna,  Ovejero,  Padilla,  Rodas,  Silva,  Vlctoríca,  Yofre.— Sin  «tIso:  Bales- 
tra,  Bejarano,  Caries,  Cernadas,  Domínguez,  García,  Laferrére,  Luro,  Mobando,  Monsalve,  Ponce, 
Rivas. 


11. — Potjtergacióu  del  debate  sobre  el  proycí*- 
SUMAKIO  to  de   ley   autorizando  la   creación  de 

1— Comunicaciones  del  senado.  .o        ««cuelas  de  agricultura. 

*     Y;  v^     1  • ,.     ^  18.— Consideración  del  despacho  déla  comi- 

2.-Despacho  de  las  comisiones.  sión  de  obras  públicas,  en  el  proyecto 

8.-Moción  para  tratar  el  despacho  de   la  ^     ^  j^^j^^'  ¿     ^^  ;     ¿    |,^Hgic¡ón 

comisión  de  poderes  relativo  a  la  elec-  ^„  teíritorios  y  provincias.  ^ 

cion  de   dos  diputados  por  la  capital.  >  "^  '^ 

4. -Pe liciones  particulares.  \      _En  Buenos  Aires,  á  2  de  agosto  de  1906, 

6.~Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado   ^1  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
Gronzalo  Figueroa  y  otros,  mandando    á  las  4  y  16  p.  m 
construir  diques  de  embalse  en  el  Kío  I 
Tercero.  I 

6.— Proyecto    de   ley,  por  el   señor  G.  del  i  - 

Barco,  modificando  el  artículo  31  de  Ja  |  ^ 

ley  4^9,  referente  á  ¡ubilaciones.  i 

/  —AproDaf^ic^n  del  despacho  de  la  comisión  COMUNICACIONES  DEL  SENADO 

de  podb.'e^    en  la  elección  de  la  cir- , 

cnnscripción  7.*  de  la  capital,  por  la  I  — ^^  señor  presidente  del  senado  comuni- 
que resulta  electo  diputado  el  señor  <5a  la  sanción  definitiva  del  proyecto  de  ley 
Carlos  Meyer  Peliegrini.  I  sobre  arreglos  del  Banco  de  la    provincia  de 

8.— Aprobación  del  despacho  de  la  comisión  |  Buenos  Aires  con  sus  acreedores.— (i4/  archivo). 
de  poderes,  en  la  elección  de  la  cir- 
cunscripción 13.*  de  la  capital,  por  la 
que  resulta   electo  diputado  el  señor 
Antonio  Lanusse. 

9.— Moción  para  tratar  dos  despachos  auto- 
rizando demandas  contra  la  nación. 

10.~Postergai'ión    del  debate  sobre   el  pro- 


DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  presupuesto  se  expide  en 


yecto  de  reformas  de  la  ley  de  eleccío-  i  el  proyecto  de  ley  de  impuesto  de  papel   se- 
<ties«  liado. 
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— La  de  obras  públicas: 

1— En  el  proyecto  de  ley  del  señor  dipu- 
tado Cantón,  autorizando  la  expropiación  cLel 
balneario  del  Kosario  de  la  Frontera. 

2 — En  el  proyecto  de  ley  de  varios  seño- 
res diputados,  destinando  200.000  pesos  para 
la  prosecuslón  de  las  obras  del  hospital  ge- 
neral de  caridad  y  del  asilo  de  alienados  de 
Santa  Fe. 

— La  de  peticiones: 

1 — En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  refe- 
rente á  la  adquisición  de  obras  de  arte  del 
pintor  Ignacio  Baz . 

2— Acordando  permiso  para  aceptar  con- 
sulados á  los  señores  Bartolomé  K.  Pons,  Ni- 
colás Ayala,  Remigio  E.  Guzmán,  Ubaldo 
Benci. 

3— En  la  solicitud  de  jubilación  del  señor 
Femando  E.  Laferriére. 

4~Eu  las  siguientes  solicitudes  de  pensión, 
con  despacho  favorable:  Damián  a,  Dolores  y 
Candelaria  Méndez,  María  Kodriguez,  Teresa 
N.  de  Silva,  María  Justina  Kawson,  Teresa 
G-onzález  Agr^ilar,  Amancia  A.  de  Bazán, 
Mercedes  Amiral  de  Boy,  Julia  Alem  de  Mon- 
jes, Marta  Fernández  de  Arcardini,  Delñna 
M.  de  Alániz,  Eugenia  Encina  de  Silveyra; — 
y  no  haciendo  lugar  á  las  solicitudes  ue  las 
señoras  Leonor  Correa  Castro  Boedo  (repre- 
sentada por  Modesta  J.  de  Correa),  Emiliana 
Díaz  de  Alvis,  Gertrudis  Vieyra  de  Domín- 
guez, Martina  Graneros  de  de  la  Torre. 

— Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  del  día. 
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ELECCIONES 


—La  comisión  de  poderes  se  expide  res- 
pecto de  la  elección  practicada  en  los  distri- 
tos 7.^  y  IB.o  de  la  capital,  por  las  que  resul- 
tan electos  diputados  los  señores  Carlos  Me- 
yer  Pellegrini  y  Antonio  Lanusse. 

Sp.  del  Barco— Es  de  práctica  tra- 
tar estos  asuntos  sobre  tablas,  y  hago 
indicación  en  ese  sentido. 

—Se   vota  esta   moción,  y  es 
aprobada. 


Sp,  Ppeftidente— Se  tratará  el  asun- 
to oportunamente. 


PETICIONES     PARTICULARES 

—Pedro  Dilarregui  reitera   un  pedido  de 
enjuiciamiento  de  Tos  miembros  de  la  cáma- 


ra de  lo  criminal  y  comercial  de  la  capital.— 
{A  la  cominión  de  investigación  judicial). 

><La  municipalidad  de  C¿ivilcoy  solicita 
exoneración  de  derechos  de  importación  para 
materiales  destinados  á  la  instalación  de 
alumbrado  eléctrico  de  la  ciudad.— (i4  la  co- 
misión de  presupuesto.) 

— El  superior  de  las  misiones  salesianas  de 
Santa  Cruz  y  Tierra  del  Fuego  solicita  una 
subvención. — (^4  la  comisión  de  presupuesto.) 

— Solicitudes  de  pensión:  Matilde  S.  Díaz, 
Petrona  R.  Maldonado,  Dolores  Cabral, 
Asunción  D.  de  Legnizamón.— (i4  la  cotnitión 
de  peticione^,) 


DIQUBS   DE   EMBALSE  EN  EL   RIO   UI 


PHOYECTO  DE   LEY 

EL  Senado  y   Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I.**  £1  poder  ejecutivo  mandará 
construir  por  adminiscración  ó  licitación  las 
obras  de  embalse  del  rio  III,  provincia  de 
Córdoba,  de  acuerdo  con  los  estudios  del  in- 
geniero Ch.  Charbonier,  practicados  por  en- 
cargo y  cuenta  de  la  provincia  de  Córdoba  y 
estimadas  en  pesos  4.395.300,32. 

Art.  2.0  Las  obras  deberán  quedar  conclui- 
das y  entregadas  al  servicio  público  en  el 
término  de  cuatro  años  ó  antes  si  fuese  po- 
sible. 

Art.  3.<*  El  gasto  que  demande  el  cumpli- 
miento de  la  presente  ley  se  hará  de  rentas 
generales  con  imputación  á  la  misma,  que- 
dando autorizado  el  poder  ejecutivo  para 
usar  del  crédito  si  lo  considera  necesario  y 
conveniente,  en  cuyo  caso  queda  autorizado 
también  para  emitir  obligaciones  ó  títulos  de 
deuda  interna  de  5  %  de  renta  y  1  <>/o  de 
amortización  acumulativa,  pudiendo  aumen- 
tar el  fondo  amortizante. 

Art.  4.*  El  poder  ejecutivo  hará  los  arreglos 
necesarios  con  el  gobierno  de  la  provincia  de 
Córdoba,  para  la  explotación  y  conservación 
de  las  obras  á  que  se  refiere  esta  ley. 

Art.  5.*  Declaranse  de  utilidad  publica  to- 
das las  tierras  necesarias  para  los  embalses, 
C€m.alizaciones  y  obras  accesorias. 

Art.  6.®  Comuniqúese  al  poder    ejecutivo. 

Gonzalo  Figuerocu— Julio  Astra- 
da,— Julio  Am  Roca,  hijo.—To^ 
más  J.  Luque.—P,  Vieyra  La- 
torre.  —  G.  del  Barro. —  D.  A. 
Olmos.— E.  Garzón. 


Sp.  Flgaepoa — Señor  presidente: 

La  irrigación  artificial  en  las  regiones 

poco  favorecidas  por  las  lluvias  es  una 

imperiosa  necesidad  y  un  problema  que 

ha  llamado  la    atención  de  los  poderes 
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públicos,  persuadidos  de  que  por  este 
medio  se  sirve  la  riqueza  pública  y  se 
garante  el  bienestar  general  Así  nues- 
tros anales  parlamentarios  como  nume- 
rosas iniciativas  del  poder  ejecutivo  re- 
velan este  propósito  previsor  de  apro-| 
vechar  las  aguas  públicas  en  los  múlti- 1 
pies  usos  de  la  agricultura  y  de  la 
industria. 

Con  los  riegos  que  fertilizan  los  cam- 
pos, aparece  la  riqueza  y  el  bienestar  y 
las  regiones  antes  áridas  y  despobladas, 
se  convierten  en  una  verde  pradera  con 
una  población  trabajadora,  satisfecha  de 
su  presente  y  tranquila  y  segura  de  su  | 
porvenir. 

La  provincia  de  Córdoba,  señor  pre- 
sidente, como  lo  hacía  notar  muy  bien 
el  poder  ejecutivo,  en  un  mensaje  ele- 
vado al  congreso  en  las  sesiones  del 
corriente  aflo,  por  la  irregularidad  de 
sus  lluvias,  la  intensidad  de  los  vientos 
reinantes  en  ciertas  regiones  y  el  clima 
un  poco  ardiente  necesita  indispensable- , 
mente  regularizar  el  curso  de  sus  co- 1 
rrientes  de  aguas  naturales,  embalsán- 
dolas en  las  épocas  de  grandes  crecien- 
tes, para  distribuirlas  en  épocas  de 
sequía  y  fertilizar  así  su  extensa  y  di- 
latada llanura. 

Impulsada  por  esta  necesidad  imperio- 
sa inició  los  trabajos  para  embalsar  las 
corrientes  de  aguas  ([ue  se  desprenden 
de  sus  montañas  y  concibió  y  ejecutó 
primeramente  con  sus  propios  recursos 
el  embalse  de  San  Roque,  una  de  las 
obras  más  grandiosas  de  la  república, 
que  determina  la  formación  de  un  lago 
artificial  de  1600 hectáreas  en  su  plano  su- 
perior con  una  capacidadde260.000.000de 
metros  cúbicos,  destinado  á  regar  40.000 
hectáreas  en  los  alrededores  de  Córdoba 
y  á  servir  la  dotación  de  agua,  exigida 
por  usinas  hidráulicas,  instaladas  en  la 
pane  inferior  del  río,  que  representarán 
en  un  porvenir  no  lejano  una  fuerza  de 
20.000  caballos. 

Alentada  por  el  resultado  de  estas 
primeras  obras  se  propuso  realizar  otros 
embalses  en  los  demás  ríos  de  la  pro- 
vincia y  encomendó  al  ingeniero  Ch. 
Charbonier  los  estudios  del  Río  Tercero, 
invirtiendo  en  ellos,  la  suma  de  50.000 
pesos. 

Esos  estudios  se  llevaron  á  cabo  y  el 
ingeniero  Charbonier  elevó  al  gobierno 
de  la  provincia  de  Córdoba  una  memo- 
ria completa  y  detallada  de  los  estudios 
sobre  irrigación  del  Río  Tercero. 

Pero,  señor  presidente,  la  provincia 
de  Córdoba  no  pudo,  por  causas  de  to- 


dos conocidas,  hacer  frente  en  aquel 
entonces  á  los  gastos  que  la  ejecución 
de  esas  obras  requería.  Agobiada  des- 
pués por  enorme  deuda,  preocupada  en 
regularizar  sus  finanzas;  con  un  presu- 
puesto escaso  de  3.000.000  de  pesos,  que 
á  duras  penas  le  permitía  llenar  los  de- 
beres del  servicio  administrativo,  se  vio 
en  la  necesidad  de  desistir  de  sus  pro- 
yectos, y  tuvo  que  renunciar  á  ejecutar 
aquellas  obras  en  las  que  cifraba,  y  con 
razón,  su  porvenir  y  su  riqueza. 

El  proyecto  de  que  acaba  de  darse 
cuenta,  abonado  por  las  firmas  que  lo 
suscriben  y  que  he  recibido  el  encargo 
honroso  de  fundar,  tiende  á  salvar  es- 
tas dificultades  y  á  ejecutar  esas  obras 
de  gran  importancia,  no  sólo  para  Cór- 
doba, sino  también  para  la  república, 
con  las  que  habremos  cumplido  el  pre- 
cepto constitucional  de  proveer  á  la 
prosperidad  del  país  y  al  adelanto  y 
bienestar  de  las  provincias. 

Para  hacer  resaltar  la  importancia  de 
esas  obras  basta  sólo  mencionar  que 
con  ellas  se  riegan  60.000  hectáreas  y 
se  obtiene,  por  medio  de  las  diversas 
caídas  de  agua  que  los  diques  propor- 
cionan, 20.000  caballos  de  fuerza. 

Su  presupuesto  es  el  siguiente,  se- 
gún los  cálculos  formulados  por  el  in- 
geniero Charbonier,  que  creo  necesario 
insertar  para  hacer  resaltar  la  bondad 
y  conveniencia  del  proyecto: 

El  importe  total  de  los  trabajos  es  de 
3.854.680,48  pesos.  Admitiendo  que  esos 
trabajos  deberán  ejecutarse  en  un  tér- 
mino de  cuatro  años,  para  calcular  los 
intereses  de  las  sumas  gastadas,  supo- 
nemos que  á  cada  año  corresponde  un 
gasto  igual  á  la  cuarta  parte  del  total, 
y  tendremos  al  fin  del  cuarto  año,  to- 
mando por  tasa  de  interés  el  5  por 
ciento,  la  cantidad  de  4.202.566.30  pesos. 

Tenemos  que  agregar  á  esta  suma 
por  gastos  de  dirección  de  los  trabajos, 
vigilancia  general,  gastos  de  estudios, 
etc.,  5  por  ciento  sobre  el  importe  total 
del  presupuesto,  ó  sea  192.034,02  pesos. 

Sumado  con  lo  anterior  nos  da  por  to- 
tal de  los  gastos  en  el  momento  en  que 
empezarán  los  riegos,  cuando  los  tra- 
bajos ejecutados  entran  en  el  período 
de  producción,  la  suma  de  4.395.300,32 
pesos. 

Ahora  tomando  como  tasa  de  interés 
el  5  por  ciento  y  1  por  ciento  de  amor- 
tización, en  el  supuesto  que  se  hiciera 
uso  de  los  títulos  de  que  habla  el  pro- 
yecto, tendremos  que  hay  que  pagar 
anualmente  263.718  pesos. 
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Supongamos  que  la  dirección  general  >  lowatts  0.10  centesimos  de  lira,  dismi- 
reside  en  Córdoba  y  que  la  parte  de  nuyendo  hasta  0.5  1/2  diezmilésimos  de 
los  gastos  de  esa  dirección  que  corres-  lira  cuando  el  consumo  está  comprendido 
ponde  al  Río  Tercero  es  de  3.000  pe-  entre  5.000  y  10.000  kilo  watts.  Recordan- 
sos.  Tomamos  por  gastos  relativos  al  do  que  un  kilowatt  corresponde  á  1.36 
servicio  de  los  empleados  y  guardas  de  (un  caballo  treinta  y  seis  centesimos); 
las  obras  del  Tercero  una  suma  de  que  tres  kilowatts  hacen  4  caballos  va- 
30.000  pesos.  En  fin,  admitimos  para  por,  tendremos  con  el  promedio  de  pre- 
los  gastos  de  conservación  y  de  rcpa-  cios  anteriores,  que  un  caballo,  al  año, 
ración,  limpieza  délos  depósitos  y  ca-  vale  de  pesos  30  á  35  oro.»  No  hay  exa- 
nales, indemnizaciones,  etc.  una  suma  geración,  pues,  en  calcular  en  pesos  20 
anual  de  30.000  pesos.  oro  cada  caballo  de  fuerza  y  por  año,  lo 

Lo  que  sumando  nos  da  por  total  que  nos  daría,  según  hemos  dicho, 
anual  de  gastos  de  dirección  y  repara-  400.000  pesos  oro,  destinado  á  la  extin- 
ción 63.000  pesos  que  debemos  agregar  ¡  ción  de  la  deuda  en  el  menor  tiempo 
á  la  suma  encontrada  para  el  servicio  .  posible,  desde  que  el  proyecto  acuerda 
de  los  intereses  y  de  la  amortización  la  facultad  de  aumentar  el  fondo  amor- 
y  será  un  total  de  325.718  pesos.  'tizante. 

Advierto  que    las    cifras  precedentes       Pero  se  dirá  que  estos    resultados  no 


son  las  que  contiene  el  presupuesto  del 
ingeniero  Charbonier  y  me  parece  que 


son  inmediatos.    El  embalse  del   dique 
San   Roque,   destinado    á  regar  40.000 


algunas  partidas  pueden  ser  susceptibles  '  hectáreas,  comenzó  su  explotación  en 
de  reducción.  '  ^891 .  Es   de   advertir    que    estábamos 

Los  gastos  para  ejecutar  esas  obras  ^^J»  ^1  P^so  de  la  crisis  más  honda  é 
alcanzan  á  4.395.300,32  pesos;  pero  lo  !  intensa  que  haya  sufrido  el  país.  Con 
que  anualmente  tendrá  qu^'-  pagar  por ;  todo,  el  cultivo  de  la  zona  re^rable  se 
amortización  é  intereses  y  en  gastos  de  hizo  con  relativa  rapidez,  y  actualmen- 
dirección  y  conservación  de  las  obras, !  t^»  después  de  catorce  años  de  expío 
sólo  es  de  320.718  pesos,  suma  que  no  ¡  dación,  se  riegan  próximamente  en  los 
es  excesiva,  y  que  podrá  la  nación  reem-  alrededores  de  Córdoba  18.000  hectá- 
bolsarla  con  los  beneficios  de  las  mis-  ^^as,  casi  la  mitad  de  la  zona,  habién- 
mas  obras,  como    lo  demostraré.  dose  operado  en  esos  terrenos  una  má- 

«       -    ,         ,  '  gica    transformación.    El  desarrollo  in- 

En  efecto,  sabernos  que  se  riegan  con  i  ^^^^^^^^  „^  j^a  sido  menos,  no  obstante 
el  proyecto  bO.OOO  hectáreas.  El  canon  ^3^5  dificultades.  La  usina  hidráulica 
que  se  puede  cobrar  sm  gravar  al  agrí- 1  ¿e  Casa-Bamba  y  la.  fábricas  de  carbu- 
cultor  es  de  9  pesos  por  hectárea  y  por  :  ^^   ^^  ^^¡^^^  ^^  ^^^^^^    aprovechan  :.c- 

''^''•^n^?  a^'a  •  ,  "í?^  ^V'",''  '^'^  P^"  i  tualmente  de  8.000  á  10.000  caballos  de 
sos  540.000;  deduciendo  de  e.sta  lo  que  se  ^^^^^a  3^  explotación  comenzó  muy 
paga  anualmente  por  amortización  é  m  1891.  Otras   empresas 


tereses  326.718  pesos,  tendremos  un  sal- 
do de  213.282  pesos. 


solicitan  ahora,  con   interés,  la  explota- 
ción de  la  fuerza  hidráulica  restante  y 


Por  otra  parte  sabemos  que  las  caí- !  sólo  esperan  la  concesión  para  establecer 
das  de  agua  que  proporcionan  aquellas  |  diversas  aplicaciones  industrialts.  En 
obras  representan  20.000  caballos  de  I  menos  de  quince  años  puede  decirse,  el 
fuerza  aplicables  al  movimiento  indus-  dique  de  San  Roque  ha  llenado  la  mi- 
^rial.  tad  de  los  usos  y  aplicaciones  para  que 

Bien,  podemos  avaluar  el  caballo  en  ,  está  destinado.  Estos  datos  servirán  pa- 
arrendamiento  á  razón  de  20  pesos  oro  :  ra  desvanecer  cualquier  inquietud  ó  te- 


por  año  y  tendremos  una  suma  de  pe 
sos  400.000  oro. 

Este    cálculo  no  es  aventurado,  pues 


mor  acerca  del  éxito  final  de  las  obras. 
Independientemente  de  estas   conside- 
raciones,   señor  presidente,  esas  obras 
de  un  estudio  del  ingeniero  señor  Beli-   ofrecen  ventajas  inapreciables  bajo  múl- 


sario  Caraffa,  actual  director  del  dique 
San  Roque,  esa  avaluación  resulta  más 
ó  menos  exacta. 

«Apreciando  la  fuerza  hidráulica,  di- 
ce el  referido  ingeniero,  como  trasmi- 
sión eléctrica,  tenemos:  en  las  deriva- 
ciones del  Niágara  hasta  un  concurso 
mensual  de  1.000  kilowatts.  vale  el  ki- 


tiples  faces  é  imprimen  un  impulso  vi- 
goroso á  todas  las  manifestaciones  de  la 
actividad  y  de  la  riqueza  nacional,  y 
esto  sólo  debe  bastar  á  los  poderes  pú- 
blicos nacionales  ó  provinciales  para  rea- 
lizar estas  obras  que  significan  un  ver- 
dadero progreso  para  el  país. 
Con  estas  consideraciones  pido  el  apo- 
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JO  de  mis  colegas  para  que  el  proyecto 
siga  el  trámite  de  práctica. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
Hión  de  obras  publicas. 


MODIFICACIÓN  Á  LA  LEY  DE   JUBILACIONES 

PHOYKCTO  DH   LEY 

El  Senwio  u  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I.®  Modifícase  el  artículo  31  de  la 
ley  número  4349  en  la  siguiente  forma:  i 

£1  derecho  acordado  por  el  artículo  18  de ! 
esta  ley  podrá  ser  ejercido  por  los  maestros 
de  instrucción  primaria  con  veinte  afios  con- 
tinuados de  servicios  y  cuarenta  y  cinco  de 
edad.  £u  este  caso,  la  jubilación  ordinaria 
será  con  sueldo  íntegro. 

£n  ii^ual  forma  se  jubilarán  las  clases, 
agentes  de  policía,  de  seguridad,  los  jefes, 
oticiales  y  tri»pa  del  cuerpo  de  bomberos  con 
veinticinco  años  de  servicios  y  cincuenta  de 
edad. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 

G.  del  Barco, 

Sr.  del  Barco— Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  pasada  se  presentó  una 
solicitud,  que  leí  en  secretaría,  del  con- 
sejo nacional  de  mujeres,  referente  á  este 
asunto.  Redacté  el  proyecto  que  acaba 
de  leerse,  y  no  lo  presenté  por  que  creí 
suficiente  la  solicitud  á  que  me  refiero; 
pero  he  apercibídome  de  que  la  comisión 
no  podrá  ocuparse  del  asunto  porque  no 
tiene  un  proyecto  por  delante,  es  por 
^S2L  razón  que  presento  el  que  acaba  de 
leerse. 

S\is  fundamentos  han  sido  elocuente- 
mente expuestos  por  el  consejo  nacional 
de  mujeres,  y  no  tengo  para  qué  insistir 
más.  Únicamente  he  querido  facilitar  la 
larea  de  la  comisión,  y  al  mismo  tiempo 
tratar  de  que  los  anhelos  de  las  pobres 
maestras,  que  se  encuentran  en  situa- 
ción tan  precaria,  sean  satisfechos. 

He  dicho. 

— Apoyado,  pasa  el  proyecto  á  j 
la  comisión  de  legislación. 


ELECCIÓN 

CIIICUNSCHIPCIÓN  7.»  DE   LA  CAPITAL 

Á  la  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  na- 
ción. 

Vuestra  comisión  de  poderes  ha  estudiado 
detenidamente  los  antecedentes  de  la  elección 
practicada  e!  día  16  de  julio  próximo  pasado 


en  el  distrito  electoral  de  la  capital,  circuns- 
cripción 7.»,  San  Carlos  Norte;  y  por  las  ra- 
zones que  aducirá  su  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del 
siguiente  proyecto: 

La  Cámura  de  diputados  de  la  nación 

decreta: 

Artículo  1.®  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  día  16  de  julio  pasado  en  el  distrito 
electoral  de  la  capital  federal,  circunscrip- 
ción 7.*,  San  Carlos  Norte,  por  la  que  resulta 
electo  diputado  al  congreso  de  la  nación,  el 
ciudadano  doctor  don  Carlos  Mej'er  Pelle- 
grini. 

Art,  2.<»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  2  de  1905. 

A,    Ber rondo.— N»  Barrasa,—P. 
Vieyra  Latorre.—E,  Astudülo* 


Sp.  Presidente  — Está  en  discusión. 

Sp.  VleypA  Liatorpe  —  Pido  la  pa- 
labra. 

El  proceso  electoral  desenvuelto  úl- 
timamente en  la  capital  federal,  segu- 
ramente es  conocido  de  todos  lo  seño- 
res diputados,  por  lo  que  muy  poco 
tendré  que  decir  á  su  respecto;  me  re- 
feriré á  las  dos  elecciones,  para  ser 
breve. 

Tanto  en  una  como  en  otra  elección, 
la  comisión  no  ha  encontrado  un  solo 
hecho  que  pudiera  menoscabar  la  lega- 
lidad del  acto,  habiéndose  desenvuelto 
todo  él  dentro  de  la  más  perfecta  liber- 
tad y  al  amparo  de  las  prerrogativas 
que  la  constitución  y  las  leyes  consa- 
gran al  ciudadano. 

En  la  circunscripción  7.*  ha  sido  elec- 
to por  599  votos  el  ciudadano  doctor 
Meyer  Pellegrini  y  por  1112  el  ciuda- 
dano Antonio  Lanusse  en  la  13.*,  habién- 
dose este  resultado  acatado  sin  dificul- 
tad por  las  diversas  agrupaciones  en 
lucha,  sometiéndose  al  resultado  del  co- 
mido, lo  que  ya  es  un  progreso  salu- 
dable en  las  contiendas  cívicas  de  nues- 
tro país.  Debo  agregar  que  los  elegidos 
reúnen  todas  las  condiciones  legales 
para  el  cargo. 

Estos  son  los  antecedentes  que  ha  te- 
nido en  cuenta  la  comisión;  creyendo 
innecesario  extenderme  en  mayores  con- 
sideraciones sobre  un  hecho  perfecta- 
mente conocido. 

Sr.  Ppeaidente— Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  en  discusión. 

—Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  despacho  de  la  comi- 
sión. 
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ELECCIÓN 

CIRGUNSCKIPCIÓN  13  DB  LA  CAPITAL 

A  la  honorable  Cámara  de   diputados  de  la  na- 
ción. 

Vuestra  comisión  de  poderes  ha  estudiado 
detenidamente  los  antecedentes  de  la  elección 
practicada  el  día  Hy  de  julio  próximo  pasado 
en  el  distrito  electoral  de  la  capital  federal, 
circunscripción  18,  Monserrat;  y  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  la  aprobación  del 
siguiente  proyecto: 

La  Cámara  de  diputados  de  la  nación 

Í>EGBETA 

Artículo  1.0  Apruébase  la  elección  practica- 
da el  día  16  de  julio  pasado  en  el  distrito  elec- 
toral de  la  capital  federal,  circunscripción  13, 
Monserrat,  por  la  que  resulta  electo  diputado 
al  honorable  congreso  de  la  nación  el  ciuda- 
dano don  Antonio  Lanusse. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  agosto  2  de  1905. 

A.  Berrondo— N.    Barraza—P. 
Vieyra  Latorre^E.   Astudillo 


Sp.    Presidente — Estando   también 
informado  este  despacho,  se  votará. 

—  Se  vota  el  despacho  leído,  y  se 
aprueba  en  general  y  en  particular 


9 

MOCIÓN 
DEMANDAS  CONTHA  LA  NACIÓN 

ür.  IVaón— Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  número  27  fíg^u- 
ran  dos  despachos  de  la  comisión  de 
negocios  constitucionales,  concediendo 
venias  á  varias  personas  para  deman- 
dar á  la  nación. 

Hago  moción  de  preferencia  en  favor 
de  esos  dos  despachos,  en  el  orden  de 
las  ya  acordadas. 

—Apoyado. 


8r.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
se  da  preferencia  á  los  asuntos  indica- 
dos por  el  señor  diputado. 


tiva. 


Se  vota   y    resulta    afirma- 


to 


REFORMA    Dt£   LA   LKV    KLECTOKAL 

POSTBKOACIÓN 

Sp.  Preftldente— La  sesión  de  hoy 
había  sido  destinada  por  la  honorable 
cámara  para  tratar  el  proyecto  de  re- 
forma á  la  ley  electoral. 

Sp.  Liiicepo— Pido  la  palabra. 

La  honorable  cámara  había  resuelto 
efectivamente  tratar  hoy  ese  asunto;  pe- 
ro la  comisión  me  ha  encargado  le  rue- 
gue  se  digne  postergar  su  consideración 
hasta  que  el  señor  ministro  del  interior 
pueda  concurrir  á  las  sesiones. 

Hago  moción  en  este  sentido. 

— Apoyado. 


Sp.  Ppeftidente — Habiendo  asenti- 
miento general  se  postergará  la  consi- 
deración de  ese  asunto. 


fi 


ESCUELA    Dü   AGRICULTURA 
POSTERGACIÓN 

8p.  Ppenidente — Continúa  la  discu- 
sión en  general  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á  la  creación  de  escuelas 
de  agricultura  en  la  república,  que  fué 
informado  en  la  sesión  anterior  por  el 
señor  diputado  Lagos. 

Sp.  Aldao— Rogaría  á  la  comisión 
que  postergara  este  proyecto  hasta  la 
sesión  próxima,  porque  me  toma  de 
sorpresa.  Motivos  ajenos  á  mi  volun- 
tad hicieron  que  no  estuviera  presente 
en  la  sesión  anterior. 

Rogaría,  pues,  á  la  comisión  consin« 
tiera  en  la  postergación  del  asunto  has- 
ta la  sesión  próxima. 

—Apoyado. 


Sp.  Vocoa  Giménez— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  tener  el  pesar  de  oponerme  á 
la  moción  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe. 

Se  trata,  me  parece,  de  un  asunto 
sencillo,  informado  ya  en  la  sesión  an- 
terior, y  que  sería  sensible  se  posterga- 
se porque  tal  vez  otros  asuntos  ocupa- 
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rían  la  atención  de  la  cámara  y  éste 
resultaría    aplazado    indefinidamente. 

Por  estas  razones  me  opongo  á  esa 
indicación. 

Sr.  Tedia — Pero  si  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe  va  á  intervenir  en 
el  debate,  y  es  á  ese  titulo  que  pide  la 
postergación  del  asunto. . . 

ür.  Oliver — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  agricultura  cree  que 
desde  el  momento  que  un  diputado  se 
interesa  por  el  estudio  del  asunto  y 
desea  manifestar  sus  opiniones,  no  hay 
inconveniente  en  que  se  postergue  has- 
ta la  próxima  sesión. 

Sr.  Vocofi  Giménex  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  retirar  mi  oposición  á  la  mo- 
ción del  sefior  diputado  por  Santa  Fe, 
aun  cuando  entiendo  que  no  hay  mu- 
cha lógica  en  todo  esto,  desde  el  mo- 
mento que  en  una  sesión  anterior  el 
señor  diputado  Iriondo  solicitaba  una 
espera  de  veinticuatro  horas  para  tratar 
un  asunto,  fundado  precisamente  en  las 
mismas  razones  que  se  invocan  ahora 
y  no  se  le  acordó. 

Hr.  Prefliidente— Se  va  á  votar  si 
se  posterga  la  consideración  de  este 
asunto  hasta  la  sesión  del  viernes. 

— Se  vota  y  resulta    afirma- 
tiva. 


IRRIGACIÓN    EN   TERRITORIOS    NACIONALES 

Y   PROVINCIAS 

Sr.  01i%'er — Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  que  deben  tratarse 
en  la  sesión  de  hoy  se  encuentra  un 
despacho  de  la  comisión  de  agricultura 
referente  á  irrigación. 

Aun  cuando  en  el  orden  de  los  des- 
pachos no  corresponde  tratarlo  inmedia- 
tamente, estando  el  señor  ministro  de 
obras  públicas  en  antesalas, — y  entiendo 
que  desea  tomar  parte  en  la  discusión,— 
prop<jngo  que  se  dé  preferencia  sobre 
los  demás  al  asunto  á  que  me  reñero. 

— Apoyado. 


Si*.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  así  se  hará. 

Sr.  Seeretmrlo  Ovando — Hay  va- 
rios asuntos  sobre  irrigación.  ¿A  cuál 
ha  hecho  referencia  el  señor  diputado? 


8r.  Bnfütaniante — A  la   ley    gene- 
ral. 

—Ocupa  sn  asiento  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  obras 
póblicas,  doctor  Adolfo  F.  Orma. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  agricultura  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  ejecuti- 
vo sobre  irrigación;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción  en  la  siguiente  forma: 


PHOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<*  El  poder  ejecutivo  hará  estu- 
diar y  construir  ooras  de  irrigación  en  los 
territorios  nacionales  y   en  los  de   aquellas 

Í)royincias  que  se  acojan  á  los  beneficios  de 
a  presente  ley. 

Art.  2.<>  Estas  obras  serán  costeadas  con  un 
fondo  especial,  que  se  denominará  ^'Fondo  de 
irrigación",  y  que  será  formado  con  los  re- 
cursos siguientes: 

a)  Con  quince  millones  de  pesos  que  en- 
tregará el  tesoro  uacionaleii  diez  anua- 
lidades iguales,  á  contar  desde  el  pre- 
sente año. 

/>)  Con  el  producto  de  la  venta  y  arrenda- 
miento de  tierras  fiscales. 

c)  Con  el  50  por  ciento  de  la  parte  de  be- 
neficios de  la  lotería  nacional  aue 
corresponda  á  las  provincias  acogiaas 
á  esta  ley,  ó  de  ios  fondos  nacionales 
con  que  ese  subsidio  pudiera  ser  sus- 
tituido. Mientras  ese  50  por  ciento 
esté  afectado  á  los  compromisos  deri- 
vados de  la  ley  número  4158,  las  pro- 
vincias respectivas  entregarán  al  fondo 
de  irrigación  el  60  por  ciento  del  pro- 
ducto de  impuestos  provinciales  y  mu- 
nicipales recaudados  en  las  tierras 
irrigadas  con  las  obras  construidas  en 
virtud  de  esta  ley. 

d)  Con  el  producto   de  las  obras  cons- 
truidas. 

e)  Con  los  fondos  especiales  que  en  cual- 
quiera otra  forma  aestiu en  a  ese  objeto 
la  nación  y  las  provincias. 

Los  dineros  del  fondo  de  irrigación 
serán  depositados  en  el  Banco  de  la 
nación  argentina,  y  no  podrán  ser 
aplicados  á  otros  fines  que  los  de  la 
presente  ley. 

Art.  3.0  Decláranse  de  utilidad  pública  to- 
das las  tierras  susceptible»  de  ser  irrigadas 
Sor  medio  de  las  obras  construidas  en  virtud 
e  las  disposiciones  de  esta  ley,  y  las  nece- 
sarias para  los  embalses,  canalizaciones  y 
obras  accesorias,  establecimientos  y  caminos 
públicos,  con  los  márgenes  que  en  cada  caso 
determine  el  poder  ejecutivo. 
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Esas  tierras  serán  expropiadas  imnediata- 
mente  de  recoiiocerso  la  practicabilidad  y 
conveniencia  de  las  obras  respectivas,  con 
la  excepción  á  qne  se  refiere  el  art.  7®. 

Art.  4.^  La  nación  conservará  la  adminis- 
tración y  explotación  de  cada  obra  hasta  que 
con  su  producto  se  haya  amortizado  total- 
mente todo  gasto  cubierto  con  sumas  tomadas 
del  fondo  de  irrigación,  y  relacionada  con  el 
estudio,  construcción,  conservación  y  explo- 
tación de  aquélla,  y  los  intereses  respectivos 
al  4  por  ciento  anuales,  deducción  hecha  de 
los  fondos  provenientes  de  los  ítems  cy  e  del 
artículo  2.0 

Cumplida  esa   condición    se    entregará  la 

Í>ropieaad,  administración  y  explotación  de 
a  obra  á  la  provincia  respectiva.  Si  se  trata 
de  un  teiTJ torio  federal  continuará  la  nación 
administrándola,  debiendo  aplicar  su  produc- 
to'líquido  á  obras  de  fomento  del  mismo  te- 
rritorio. 

Art.  6.®  El  estudio,  construcción  y  amplia- 
ciones de  Jas  obraN  asi  como  su  conservación, 
administración  y  explotación,  se  hará  por  in- 
termedio del  ministerio  de  obras  públicas. 
La  zona  irrigable  con  cada  obra  se  dividirá 
en  lotes  de  chacras,  quintas  y  solares  de  edifi- 
cación, no  debiendo  exceder  la  extensión  de 
una  chacra  ó  quinta  de  la  que  una  familia 
pueda  cultivar  convenientemente,  según  la 
naturaleza  de  los  cultivos. 

Estos  lotes  serán  concedidos  á  familas  agri- 
cultoras  bajo  las  condiciones  siguientes: 

a)  Deberán  pagar  el  terreno  en  seis  cuo- 
tas anuales,  á  contar  desde  la  fecha  en 
que  queden  habilitadas  ofícialmonte  las 
obras  de  irrigación.  El  valor  total  de 
las  tierras  irrigables  deberá  ser  igual 
al  importe  de  las  obras  aumentado  del 
costo  de  expropiación  de  aquéllas. 

b)  No  se  concederá  más  de  un  lote  de  ca- 
da una  de  las  tres  clases  mencionadas 
á  una  misma  familia,  y  ésta  tendrá  la 
obligación  de  cultivar  la  chacra  ó  quin- 
ta que  obtenga,  y  de  residir  en  ella  ó 
en  su  vecindad. 

c)  El  título  de  propiedad  de  la  tierra  será 
entregado  inmediatamente  de  pagada 
la  última  anualidad. 

En  caso  de  falta  de  pago  de  dos 
cuotas  anuales  continuas,  se  procederá 
en  la  forma  que  determina  la  ley  ge- 
neral de  tierras  para  casos  análogos. 

Art.  6.<>  Todos  los  lotes  de  chacras  y  quin- 
tiui  serán  vendidos  con  derecho  al  servicio  de 
irrigación.  El  uso  del  agua  será  obligatorio 
en  ellos  desde  que  las  obras  queden  habilita- 
das. El  concesionario  ó  propietario  de  cada 
uno  de  aquéllos  deberá  abonar  la  cuota  que 
^je  el  poder  ejecutivo  por  los  servicios  de 
conservación,  vigilancia  y  distribución  desde 
el  momento  en  que  pueda  usar  el  agua. 

Art.  7.»  Cuando  los  embalses,  canalizacio- 
nes ú  otras  obras  costeadas  con  el  fondo  de 
irrigación,  hayan  de  servir  para  el  mejor  apro- 
vechamiento ó  distribución  de  aguas  utiliza- 
das ya  en  la  irrigación  de  chacras  ó  quintas 


que  tengan  adquirido  legaimente  üi  derecho 
al  uso  de  aquélla  con  anterioridad  á  la  sanción 
de  esta  ley,  tales  chacras  ó  quintas  no  serán 
expropiadas  si  sus  propietarios  las  cultivan 
debidamente,  haciéndose  efectiva  la  expro- 
piación sobre  las  tierras  no  irrigadas  ó  no  cul- 
tivadas. Los  poseedores  de  las  tierras  no 
expropiadaSjdeoerán  abonar  además  de  la  cuo- 
ta por  conservación,  vigilancia  y  distribución, 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  una  cuo- 
ta adicional  para  contribuir  al  c.osto  de  las 
obras. 

Art.  S.^  Los  propietarios  de  terrenos  irri- 
gados no  expropiados,  no  tendrán  derecho  á 
mayor  cantidad  de  agua  por  hectárea  que  la 
que  se  asigne  á  todos  los  demás  terrenos  irri- 
gados, cualquiera  que  sea  la  cantidad  nomi- 
nal que  le  asigne  su  título  provincial  ó  ma- 
nicipal.  , 

Art.  9.0  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo 
para  celebrar  convenios  con  los  gobiernos  de 
provincia  y  para  adoptar  todas  las  medidas 
necesarias  para  dar  cumplimiento  á  las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  y  para  hacer  ejecutar  to- 
das las  obras  de  irrigación  que  resulten  practi- 
cables y  convenientes  según  los  estunios  y 
pro>'ectos  que  haga  ejecutar,  y  dentro  de  los 
recursos  disponibles  del  fondo  de  irrigación. 

Art.  10.  El  poder  ejecutivo  podrá  tam- 
bién hacer  construir  obras  para  la  utilización 
de  la  fuerza  hidráulica  disponible  en  las 
obras  de  irrigación,  ó  en  las  corrientes  de 
agua  destinada  á  ese  objeto,  ya  sea  trans- 
formándola en  fuerza  eléctrica,  ya  dándole 
otras  aplicaciones  industriales  convenientes, 
tanto  de  carácter  público  como  privado.  Que- 
da igualmente  facultado  para  contratar  con 
empresas  particulares  por  plazos  no  mayores 
de  quince  anos,  la  utilización  y  explotación 
de  aquella  fuerza,  y  para  dictar  los  regla- 
mentos del  caso.  A  los  efectos  del  artículo  4^ 
de  esta  ley  fnrmarán  aquellas  obras  pnrte 
inteü:rante  de  las  de  irrigación  de  que  se  de- 
riven. En  (!aso  de  ejecutarse  obras  para  la 
utilización  de  la  fuerza  hidráulica,  indepen- 
dientes de  las  de  irrigación,  el  poder  ejecu- 
tivo queda  autorizado  pcura  hacer  uso  dti  las 
facultades  conferidas  por  el  artículo  3"  de 
esta  ley . 

Tod.is  las  sumas  recaudadas  por  concepto 
de  explotación  directa  ó  de  concesión  á  em- 
presas particulares,  de  las  obras  de  utili? ación 
de  la  fuerza  hidráulica,  ingresarán  al  fondo 
de  irrigación. 

Art.  11.  Todos  los  gastos  que  demande  ol 
cumplimiento  de  la  presente  ley  serán  paga- 
dos del  fondo  de  irrigación,  imputándose  á 
la  misma  los  gastos  efectuados  antes  de  la 
formación  de  aquél. 

Art.  12.  Todas  las  cuestiones  que  pudieran 
surgir  con  motivo  de  la  aplicación  de  esta 
ley,  quedan  sujetas  á  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  federales. 

Art.  13.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  4  de  1905 

Pelayo  Ledesma.^Francisco 
j.  Oliüer.—Í^ío  ürihuru. 
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PKOYEGTO   DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputadoSy  etc. 

Artículo  1.®  El  poder  ejecutivo  hará  estu- 
diar y  «"onstTuir  obras  de  irrigación  en  los 
territorios  nacionales  y  en  los  de  aquellas 
provincias  qnc  se  acojan  á  los  beneficios  de 
la  presente  ley. 

Art.  2*  Estas  obras  serán  costeadas  con  un 
fondo  especial,  que  se  denominará  "Fondo 
de  irriíjaoión",  y  que  será  formado  con  los 
recursos  siguientes: 

rt)  Con  quince  millones  de  pesos  que  en- 
tregará el  tesoro  nacional  en  diez  anua- 
lidades iguales,  á  contar  desde  el  pre- 
sente año. 

i*)  Con  el  cincuenta  por  ciento  (50  »/o) 
del  producto  de  la  venta  y  arrenda.- 
miento  de  1  ierras  fiscales. 

K<  Con  el  cincuenta  por  ciento  (50  «/o)  de 
la  parte  de  beneficios  de  la  lotería  na- 
cional que  corresponda  á  las  provin- 
cias acogidas  á  esta  ley,  ó  de  los  fondos 
nacionales  con  que  ese  subsidio  pudie- 
ra ser  substituido.  Mientras  ese  cin- 
cuenta por  ciento  esté  afectado  á  los 
compromisos  derivados  de  la  ley  nú- 
mero 4158,  las  provincias  respectivas 
entregarán  al  fondo  de  irrigación  el 
producto  de  impuestos  provinciales  y 
municipales  recaudados  en  las  tierras 
irrigadas  con  las  obras  construidas  en 
virtud  de  esta  ley. 

<i,  Con  el  producto  de  las  obras  cons- 
tnudas. 

r  (Jon  los  fondos  especiales  que  en  cual- 
quier otra  forma  destinen  á  ese  ob- 
je:o  la  nación  y  las  provincias. 

Los  dineros  del  fondo  de  irrigación 
serán  depositados  en  el  Banco  de  la  na- 
ción argentina,  y  no  podrán  ser  apli- 
cados á  otros  fines  que  los  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  3.«  Decláranse  de  utilidad  pública  to- 
das las  tierras  susceptibles  de  ser  irrigadas 
Sor  medio  de  las  obras  construidas  en  virtud 
e  las  disposiciones  de  esta  ley,  y  las  nece- 
sarias para  los  embalses,  canalizaciones  y 
obras  accesorias,  establecimientos  y  caminos 

Súblicos,  con  los  márgenes  que  en  cada  caso 
etermine  el  poder   ejecutivo. 
Esas  tierrtjis  serán  expropiadas  inmediata- 
mente de  reconocerse    la  practicabilidad  y 
conveniencia  de  las  obras  respectivas,  con  la 
excepción  á  que  se  refiere  el  artículo  7®. 

Art .  4.<*  La  nación  conservará  la  adminis- 
tración y  explotación  de  cada  obra  hasta  que 
con  su  producto  se  baya  amortizado  total- 
mente todo  gasto  cubierto  con  sumas  toma- 
das del  fondo  de  irrigación,  y  relacionada 
con  el  estudio,  construcción,  conservación  y 
explotación  de  aquélla,  y  los  intereses  res- 
pectivos al  4  ^/o  anual,  deducción  hecha  de 
los  fondos  provenientes  de  los  ítems  c)  y  e) 
dp|  artículo  29. 


Cumplida  esa  condición  se  entregará  la 
propiedad,  administración  y  explotación  de 
la  obra  á  la  provincia  respectiva.  Si  se  tra- 
ta de  un  territorio  federal  continuará  la  na- 
ción administrándola,  debiendo  aplicar  su 
producto  líquido  á  obras  de  fomento  del  mis- 
mo territorio. 

Art.  5.0  El  estudio,  construcción  y  amplia- 
ciones de  las  obras  así  como  su  conservación 
administración  y  explotación,  se  hará  por 
intermedio  del  ministerio  de  obras  públicas. 
La  zona  irrigable  con  cada  obra  se  dividirá 
en  lotes  de  chacras,  quintas  y  solares  de  edi- 
ficación, no  debiendo  exceder  la  extensión  de 
una  chacra  ó  quinta  de  la  que  una  familia 
pueda  cultivar  convenientemente,  según  la 
naturaleza  de  los  cultivos .  Estos  lotes  se- 
rán concedidos  á  familias  agricultoras  ba^Jo 
las  condiciones  siguientes: 

ü)  Deberán  pagar  el  terreno  en  seis  cuo- 
tas anuales,  á  contar  desde  la  fecha  en 
que  queden  habilitadas  oficialmente  las 
obras  de  irrigación.  El  valor  total  de 
las  tierras  irrigables  deberá  ser  igual 
al  importe  de  las  obras  aumentado  del 
costo  de  expropiación  de  aquéllas. 

b)  No  se  concederá  más  de  un  lote  de  cada 
una  de  las  tres  clases  mencionadas  á 
una  misma  familia,  y  ésta  tendrá  la 
obligación  de  cultivar  la  chacra  ó  quin- 
ta que  obtenga,  y  de  residir  en  ella  ó 
en  su  vecindad. 

c)  El  título  de  propiedad  de  la  tierra  será 
entregado  inmediatamente  de  pagada 
la  última  anualidad.  La  falta  ae  pago 
de  dos  cuotas  anuales  hará  perder  el 
derecho  á  la  concesión  y  á  las   sumas 

Juagadas  anteriormente,  debiendo  el 
ote  ó  lotes  respectivos  venderse  en  se- 
guida en  remate  público.  Perderá 
igualmente  el  derecho  á  la  concesión 
y  á  las  cuotas  ya  pagadas,  el  adjudi- 
catario que  antes  ae  obtener  el  título 
definitivo  de  la  tierra  falte  á  algunas 
délas  condiciones  antes  enumeradas. 

Art.  6.'>  Todos  los  lotes  de  chacras  y  quiJi- 
tas  serán  vendidos  con  derecho  al  servicio  de 
irrigación.  El  uso  del  agua  será  obligatorio 
en  ellos  desde  que  las  obras  queden  nabüi- 
tadas.  El  concesionario  ó  propietario  de 
cada  uno  de  aquéllos  deberá  abonar  la  cuota 
que  fije  el  poder  ejecutivo  por  los  servicios 
de  conservación,  vigilancia  y  distribución 
desde  el  momento  en  que  pueda  usar  el  agua. 

Art.  7."  Cuando  los  embalses,  cancdizacio- 
nes,  ú  otras  obras  costeadas  con  el  fondo  de 
irrigación,  hayan  de  servir  para  el  mejor 
aprovechamiento  ó  distribución  de  aguas  uti- 
lizadas ya  en  la  irrigación  de  chacras  ó  quin- 
tas que  tengan  adquirido  legalmente  el  aere- 
cho  al  uso  de  aquella  con  anterioridad  á  la 
sanción  de  esta  ley,  tales  chacras  ó  quintas  no 
serán  expropiadas  si  sus  propietarios  las  ctil- 
tivan  debidamente,  haciéndose  efectiva  la 
expropiación  sobre  las  tierras  no  irrigadas  ó 
no  cultivadas.  Los  poseedores  de  las  tierras 
no  expropiadas,  deberán  abonar,    además  de 
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la  cuota  por  -conservación,  vigilancia  y  dis- 
tribución, á  que  se  reñere  el  articulo  anterior 
una  cuota  adicional  para  contribuir  al  costo 
de  las  obras,  y  que  será  igual  á  la  mitad  de 
la  diferencia  entre  el  valor  de  la  tierra  irri- 
gada y  el  de  la  no  irrigada. 

Art.  8.°  Los  propietarios  de  terrenos  irri- 
gados no  expropiaaos,  no  lendrán  derecho  á 
mayor  cantidad  de  agua  por  hectárea,  que  la 
que  se  asigne  á  todos  los  demás  terrenos  irri- 
gados, cualquiera  que  sea  la  cantidad  nomi- 
nal que  le  asigne  su  título  provincial  ó  mu- 
nicipal. Toda  provincia  que  se  acoja  á  Jos 
beneñcios  de  esta  ley  deberá  dictar  una  ley 
en  ese  sentido,  tomando  por  su  propia  cuenta 
la  satisfacción  de  los  reclamos  justificados 
emergentes  de  la  aplicación  do  lo  estipulado 
en  este  artículo. 

Art.  9.0  Queda  facultado  el  poder  ejecuti- 
vo para  celebrar  convenios  con  los  gobiernos 
de  provincia,  y  para  adoptar  todas  las  medi- 
das necesarias  para  dar  cumplimiento  á  las 
disposiciones  de  esta  ley,  y  para  hacer  ejecu- 
tar todas  las  obras  de  irrigación  que  resul- 
ten practicables  y  convenientes  según  los 
estumos  y  proyectos  que  haga  ejecutar,  y 
dentro  de  los  recursos  disponibles  del  fondo 
de  irrigación. 

Art.  10.  El  poder  ejecutivo  podrá  también 
hacer  construir  obras  para  la  utilización  de 
la  fuerza  hidráulica  disponible  en  las  obras 
de  irrigación,  ó  en  las  corrientes  de  aguas 
destinadas  á  ese  objeto,  ya  sea  transformán- 
dola en  fuerza  eléctrica,  ya  dándole  otras 
aplicaciones  industriales  convenientes,  tanto 
de  carácter  público  como  privado.  Queda 
igualmente  íacultado  para  contratar  con  em- 

Sresas  particulares  por  plazos  no  mayores 
e  quince  años,  la  utilización  y  explotación 
de  aquella  fuerza,  y  para  dictar  los  regla- 
mentos del  caso.  A  los  efectos  del  artículo 
4t.^  de  esta  ley,  formarán  aquellas  obras  parte 
integrante  de  la  irrigación  de  que  se  deriven. 
En  caso  de  ejecutarse  obras  para  la  utiliza- 
ción de  la  fuerza  hidráulica,  independientes 
de  las  de  irrigación,  el  poder  ejecutivo  queda 
autorizado  para  hacer  uso  de  las  facultades 
conferidas  por  el  artículo  3.®  de  esta  ley. 

Todas  las  sumas  recaudadas  por  concepto 
de  explotación  directa  ó  de  concesión  á  em- 
presas particulares,  de  las  obras  de  utilización 
de  la  fuerza  hidráulica,  ingresarár  al  fondo 
de  irrigación. 

Art.  11.  Todos  los  gastos  que  demande  el 
cumplimiento  de  la  presente  ley,  serán  paga- 
dos del  fondo  de  irrigación,  imputándose  á 
la  misma  los  gastos  efectuados  antes  de  la 
formación  de  aquél. 

Art.  12     Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

A.  F.  Orma. 


Buenos  Aires,  mayo  4  de  19ü5. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  régimen  irregular  de  las  lluvias  en  gran 
parte  del  territorio  de  la  república,  especial- 
mente al  centro,  al  norte  y  al  oeste,  la  fre- 


cuencia é  intensidad  de  los  vientos  reinantes, 
y  el  clima  más  ardiente  que  en  las  provin- 
cias del  litoral,  hacen  imposible  en  esas  re- 
giones el  cultivo  de  la  tierra  á  temporal, 
como  se  efectúa  en  éstas,  siendo  indispensa* 
ble  la  irrigación  artificial  del  suelo  para  que 
haya  cosechas.  En  cambio,  esa  misma  dife- 
rencia de  clima  permite  ciertas  clases  do 
cultivos  que  por  falta  de  calor  suficiente  no 
prosperarían  en  la  región  del  trigo,  del  maíz 

Í7  del  lino,  y  que  convenientemente  desarro- 
lados  podrían  llegar  á  competir  en  impor- 
tancia con  los  que  actualmente  son  la  base  de 
la  prosperidad  del  país. 

Desgraciadamente  para  esas  regiones  las 
obras  de  irrigación  de  alguna  importancia  son 
necesariamente  de  costo  inicial  muv  elevado, 

Ír,  en  general,  fuera  del  alcance  económico  de 
as  provincias  y  de  los  particulares.  Por  esto 
las  obras  construidas  hasta  ahora  por  inicia- 
tiva particular  ó  con  recursos  fiscales,  han 
sido,  con  raras  excepciones,  de  muy  escasa 
importancia.  Pero  sus  excelentes  resultados 
han  servido,  sobre  todo,  para  poner  en  evi- 
dencia la  colosal  transformación  que  expe- 
rimentarían las  dilatadas  regiones  menciona- 
das, si,  centralizados  los  trabajos  de  irriga- 
ción y  de  aprovechamiento  de  la  tuerza 
hidráulica,  pudiera  aplicarse  á  ellos  una  di- 
rección de  alta  competencia,  con  recursos 
sistemáticamente  distribuidos  y  suticientes 
para  imprimirles  un  desarrollo  en  armonía 
con  los  progresos  alcanzados  con  otros  géne- 
ros de  ooras,  que  hast»  ahora  han  monopo- 
lizado, casi  por  completo,  la  atención  de  ios 
poderes  públicos  nacionales. 

Hasta  el  presente  la  nación  solo  ha  inter- 
venido en  la  construcción  de  pequeñas  obras. 
Su  acción  ha  carecido  de  plan  técnico  y  fi- 
nanciero, consiguiendo  tan  solo  hacer  surgir 
limitados  oasis  en  medio  de  millares  de  kiló- 
metros cuadrados  de  eriales  que  compensa- 
rían ampliamente  en  población  y  riqueza  los 
esfuerzos  que  se  hicieran  para  conducir  has- 
ta ellos  el  agua  que  ha  de  fecundarlos. 

El  acrecentamiento  de  la  población,  de  la 
actividad  y  de  la  riqueza  públicas,  permitirá 
algún  día  completar  un  sistema  de  obras  que 
haga  posible  el  aprovechamiento  en  la  agri- 
cultura y  en  otras  industrias  de  la  totalidad 
del  agua  de  las  numerosas  corrientes  que  ba- 
jan de  los  Andes  y  de  los  sistemas  orográíi- 
cos  centrales,  que  actualmente  van  á  perder- 
se sin  beneficio  alguno  en  el  mar  ó  en  las  sa- 
linas, ó  á  formar  bañados  perjudiciales. 

Mientras  tanto  conviene  ejercer  cuanto  an- 
tes la  acción  de  los  poderes  públicos  en  ese 
sentido,  con  las  limitaciones  que  el  estad^t 
del  erario  imponga,  y  aprovechando  la  ex- 
periencia agen  a  y  la  propia. 

A  que  la  nación,  sin  perturbar  las  iniciati- 
vas provinciales  ó  municipales,  esté  en  apti- 
tud de  resolver  uno  de  los  problemas  más 
interesantes  para  el  país;  á  propender,  en  la 
forma  más  eficaz,  á  aumentar  el  bienestar 
general,  tiende  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Y  como  se  trata  de  satisfacer  con  él  un 
anhelo  nacional,  el  poder  ejecutivo  lo  entre- 
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gara  4  la  consideración  de  vuestra  honorabi- 
lidad persuadido  de  que  le  prestará  atención 
preferente. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
A.  F.  Orma. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Oliver — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  agricultura  ha  estu- 
diado con  sumo  detenimiento  y  puedo 
decir  más,  con  entusiasmo,  el  proyecto 
de  irrigación  presentado  por  el  poder 
ejecutivo,  y  aconseja  su  sanción  porque 
considera  que  él  ha  de  ser  de  benéficos 
resultados  en  todo  el  país. 

A  pesar  de  la  feracidad  de  nuestro 
suelo  hay  indudablemente  regiones  que 
son  áridas  ó  casi  áridas,  que  están  es- 
perando las  obras  de  irrigación,  que 
cambiarán  la  íaz  de  esas  tierras,  que  las 
harán  productivas,  que  fomentarán  el 
asiento  de  la  población,  que  permitirán 
el  cultivo  intensivo  que  facilita  esta  so- 
lución: unir  al  trabajo  material  de  los 
brazos,  el  trabajo  intelectual  y  los  capi- 
tales con  que  se  fecundiza  la  tierra. 

Puede  decirse  que  esta  cuestión  de 
irrigación  está  hoy  á  la  orden  del  día 
en  todo  el  mundo  civilizado.  Bastará 
citar  las  grandes  obras  ejecutadas  por 
el  espíritu  emprendedor  inglés  en  el 
Nilo,  donde  se  han  invertido  millones 
de  libras,  consiguiendo  duplicar  la  su- 
perficie irrigable  por  ese  río. 

En  Estados  Unidos  se  había  seguido 
hasta  ahora  el  mismo  procedimiento  que 
entre  nosotros:  iniciativas  individuales 
de  los  diputados  de  los  diferentes  esta- 
dos habían  sido  motivo  para  que  se  rea- 
lizaran algunas  obras.  Pero  hace  tiempo 
que  se  venía  haciendo  una  campaña 
en  el  sentido  de  unificar  esas  iniciati- 
vas y  de  crear  un  fondo  que  permitiera 
darles  completo  desenvolvimiento;  y  esto 
se  ha  realizado  por  medio  de  una  ley 
de  junio  17  de  1902,  por  la  cual  se  ha 
creado  un  fondo  para  hacer  estudios  de 
obras  de  irrigación  á  cargo  de  comisio- 
nes técnicas,  y  se  han  emprendido  di- 
chos trabajos  en  cinco  ó  seis  estados. 

En  uno  de  esos  estados,  el  de  Neva- 
da, se  han  concluido  ya  esas  obras, 
con  las  que  se  ha  conseguido  entregar 
al  cultivo  una  inmensa  zona  de  terreno 
que  era  hasta  ahora  improductiva,  y  se 
han  obtenido  estos  resultados  que  son 
dignos  de  tenerse  en  cuenta.  Lo  que 
antes    era    territorio  abandonado,   hoy, 


mediante  esas  obras,  se  puede  colocar 
entre  los  agricultores,  obteniéndose  los 
siguientes  precios:  75  á  200  pesos  oro 
por  acre  de  tierra  irrigable,  lo  que  im- 
porta 420  á  1120  pesos  de  curso  legal 
la  hectárea,  que  da  rendimiento  de  34  y 
113  pesos  moneda  legal,  respectivamen- 
te, ó  sea  un  8  y  un  10  por  ciento.  Esta 
valorización  alcanzada  por  la  tierra  irri- 
gable es  la  mejor  prueba  de  la  tras- 
cendental importancia  de  esas  obras. 

El  poder  ejecutivo  se  ha  preocupado 
de  iniciar  una  acción  análoga  á  aquella 
que  se  ha  producido  en  Estados  Unidos, 
y  al  efecto,  tomando  por  base  la  ley  á 
que  me  he  referido,  ha  proyectado  la 
que  ha  despachado  la  comisión  de  agri- 
cultura. 

Por  ella  se  crea  un  fondo  permanen- 
te de  irrigación,  con  recursos  que  pue- 
de decirse  que  están  á  la  mano.  El  po- 
der ejecutivo  se])ondrá  de  acuerdo  con 
las  provincias  para  hacer  en  general 
los  estudios  de  las  obras  de  irrigación. 
Efectuará  las  obras,  expropiando  todas 
aquellas  áreas  irrigables  y  todos  los  te- 
rrenos necesarios  para  los  embalses  y 
demás  accesorios.  Esas  tierras,  que  una 
vez  efectuadas  las  obras  se  venderán 
á  los  particulares,  previa  división  en  lo- 
tes pequeños,  suficientes  para  alimen- 
tar á  una  familia,  una  vez  el  gobierno 
nacional  se  haya  reembolsado  de  los 
gastos  efectuados,  entregará  la  obra  al 
gobierno  de  las  respectivas  provincias 
para  que  los  administre  con  arreglo  á 
la  ley  local. 

Esta  ley,  por  consiguiente,  no  invade 
absolutamente  las  facultades  que  tienen 
las  provincias  par.i  organizar  sus  siste- 
mas de  irrigación.  No  puede  entenderse 
que  esta  ley,  en  ningún  sentido  va  á  di- 
ficultar )a  aplicación  de  las  leyes  loca- 
les, porque  no  tendrá  aplicación  en  los 
estados,  sino  previo  convenio  con  sus 
autoridades.  Más  aún:  todos  los  dere- 
chos adquiridos  en  virtud  de  las  leyes 
locales,  serán  respetados  por  el  poder 
ejecutivo  al  hacer  las  obras  que  esta  ley 
autoriza. 

La  exi>ropiación  de  las  tierras  nece- 
sarias para  las  obras  es  un  requisito 
indispensable  para  que  ellas  se  reali- 
cen, y  debe  extenderse  no  sólo  á  aque- 
llas en  las  cuales  se  encuentra  enclava- 
da la  obra  principal,  sino  á  las  que  sean 
necesarias  para  la  realización  de  las 
obras  secundarias.  Este  es  el  mismo 
procedimiento  seguido  en  los  Estados 
Unidos  é  Inglaterra,  donde  hay  un  bilí 
del  año  1847,  que  autoriza  la  expropia- 
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ciónde  todas  las  tierras  improductivas 
ó  que  tengan  un  producto  mínimo  en 
Irlanda,  á  fin  de  hacer  obras  de  irriga- 
ción ó  de  desecación.  Como  se  ve,  es 
el  mismo  pensamiento. 

Entre  nosotros,  lo  que  ha  habido  has- 
ta ahora  son  iniciativas  privadas,  sin 
tenerse  en  cuenta  las  necesidades  del 
conjunto,  y  todo  ha  quedado  librado  A 
la  buena  voluntad  de  algunos  señores 
diputados,  que  están  convencidos  de  la 
necesidad  de  obras  de  irrigación  en  sus 
respectivas  provincias. 

Pero  este  sistema  de  acción  aislada 
tiene  el  gravísimo  inconveniente  de  ex- 
poner estas  obras  á  fracasos,  porque 
carecen  de  una  dirección  científica  uni- 
forme: tiene  también  el  inconveniente 
de  posponer  obras  más  necesarias,  ó  de 
mayor  rendimiento,  á  otras  que  podrían 
sufrir  cierto  aplazamiento;  y  por  fin, 
tiene  el  inconveniente,  mayor  aún,  de 
que  con  él  no  se  inicia  una  acción  vi- 
gorosa, en  el  sentido  de  la  irrigación 
en  el  país. 

He  tenido  ocasión  de  leer,  en  estos 
días,  la  memoria  del  señor  ministro  ge- 
neral de  la  provincia  de  Santiago  del 
Estero,  y  me  he  convencido  de  los  es- 
fuerzos que  allí  se  hacen  para  conseguir 
la  irrigación  en  gran  parte  del  territo- 
rio de  aquella  provincia  que  es,  podemos 
decir,  sediento.  A  pesar  de  tener  dos 
rios,  el  Dulce  y  el  Salado,  que  cruzan 
en  toda  su  extensión  á  esa  provincia, 
allí  se  carece  propiamente  de  obras  de 
irrigación,  porque  lo  que  hay  es  muy 
poco,  se  ha  hecho  con  muchas  dificulta- 
des tropezando  ion  la  falta  de  recursos, 
por  un  lado,  y  por  otro  con  la  falta  de 
dirección    y  de  iniciativa  técnica. 

Lo  que  pasa  allí,  puede  decirse  que 
sucede  también   en  otras  provincias. 

Creo  que  sancionada  esta  ley,  ha  de 
ser  de  benéficos  resultados.  El  fondo 
de  irrigación  se  acumulará  inmediata- 
mente y  se  podrán  poner  al  frente  de  la 
dirección  de  estas  obras,  personas  que 
hayan  demostrado  competencia  científi- 
ca, teóricamente,  también  en  el  terreno 
práctico. 

Es  por  estas  razones,  brevemente  ex- 
puestas, que  la  comisión  ha  apoyado 
calurosamente  este  proyecto  y  cree  que 
debe  sancionarse  por  la  honorable  cá- 
mara. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

fir.  Presidente — Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  comisión. 

— Se  vota  y  resulta  afírmativa. 


Sr.  Goachon— Hago  moción  para 
que  todo  artículo  que  no  se  observe,  se 
dé  por  aprobado. 

— Asentimiento. 


Sp.   Presidente— Habiendo   asenti- 
timiento,  así  se  hará. 

Hr.  Oii ver— Pido  la  palabra. 

Concordando  con  la  moción  que  aca- 
ba de  hacer  el  señor  diputado,  debo  ma- 
nifestar que  las  pequeñas  modificacio 
nes  que  ha  introducido  la  comisión  al 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  lo  han  si- 
do de  acuerdo  con  el  señor  ministro, 
que  se  sirvió  concurrir  al  seno  de   ella. 

— Se  pone  en  dlscasión  el  ar- 
ticulo I.®  y  no  haciéndose  obser- 
vación, se  da  por  aprobado. 

— En  discusión  el  artículo  2.». 


Sr.  RocR— Pido  la  palabra. 

En  el  inciso  c  de  este  artículo,  se 
prescribe  que  estas  obras  serán  costea- 
das con  el  cincuenta  por  ciento  de  la 
parte  de  los  beneficios  de  la  lotería  na- 
cional que  corresponde  á  cada  una  de 
las  provincias  que  se  acojan  á  esta  ley, 
y  agrega  que  «mientras  ese  cincuenta 
por  ciento  esté  afectado  á  los  compro- 
misos derivados  de  la  ley  número  4158, 
las  provincias  respectivas  entregarán 
al  fondo  de  irrigación  el  50  por  ciento 
del  producto  de  impuestos  provinciales 
y  municipales  recaudados  en  las  tierras 
irrigadas  con  las  obras  construidas  en 
virtud  de  esta  ley.> 

Creo,  señor  presidente,  que  la  con- 
tribución del  50  por  ciento  de  los  im- 
puestos municipales,  será  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  muy  pequeña  para 
que  pueda  ser  considerada  como  un 
factor  de  consideración  en  la  formación 
de  los  fondos  que  van  á  costear  estas 
obras,  y  que  eso,  puede  producir  en  la 
práctica,  dificultades  de  muy  difícil  so- 
lución haciendo  casi  imposible  la  vida 
de  las  municipalidades,  que  en  la  ma- 
yoría de  las  provincias  argentinas  es- 
tán lejos  de  ser  florecientes  y  próspe- 
ras. 

Refiriéndome,  por  ejemplo,  á  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  que  conozco  más 
directamente,  y  que  está  acogida  á  la 
ley  4158,  puedo  anticipar  desde  ya  que 
no  podrá  disponer  del  50  por  ciento  de 
los  beneficios  de  la  lotería  para  cum- 
plir con  la  prescripción  de  este  ar- 
tículo. 
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En  este  caso,  la  provincia  de  Córdo- 
tendrá  que  entregar  el  50  por  ciento 
de  las  rentas  no  solamente  de  la  pro- 
vincia sino  la  de  los  municipios  com- 
prendidos dentro  de  la  presunta  zona 
irrigable  de  Córdoba  y  que  es  la  que 
costean  los  ríos  Primero,  Segundo,  Ter- 
cero y  Cuarto,  cuyas  municipalidades 
son  sumamente  pobres.  No  tienen  la 
organización  que  tienen  las  municipali- 
dades de  Buenos  Aires,  por  ejemplo, 
en  virtud  de  la  cual  disfrutan  de  la  fa- 
cultad de  imponer  en  todo  el  radio 
del  departamento  ó  partido.  £s  distinta 
la  situación  de  estos  otros  mucipíos,  que 
no  tienen  más  renta  que  las  que  produ- 
ce el  municipio  mismo.  Afectarle  el  50 
por  ciento  de  sus  rentas  al  pago  de  estas 
obras  será  hacer  materialmente  imposi- 
ble la  vida  edüicia  de  estas  localidades; 
y  las  sumas  con  que  vendrían  á  contri- 
buir á  la  ejecución  de  la  ley  misma, 
serían  de  suyo  completamente  insignifi- 
cantes. 

Por  estas  razones,  creo  que  sería  con- 
veniente la  supresión  de  estas  palabras 
«y  municipales»  limitándose  á  la  contri- 
bución de  las  rentas  provinciales. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
— Pido  la  palabra. 

En    el  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
esta  cláusula  estaba  redactada  de  una 
manera  distinta  al  despacho  de  la  comi- 
sión y   se  establecía  que  todo    el    pro- 
ducto de  los    impuestos  provinciales  y 
municipales  fuera  entregado  en  el  caso 
de  la   ley.    En  la  comisión  se  observó 
que  eso  era    excesivo;    y    entonces  se 
estableció  que  fuera  solamente  el  50  %. 
Este  50  %  no  va  á  ser  tan  insignifican- 
te;   y    en  esto  me  parece    que  está  en 
error    el  señor   diputado  por  Córdoba; 
porque  hechas  las  obras  de  irrigación, 
el  valor  de  las  tierras  irrigadas  aumen- 
tará considerablemente.  Es    sabido  que 
la  primer  consecuencia  de  una  obra  de 
irrigación  es  hacer  aumentar  el  produ- 
cido de  una  tierra,  y  su  valor  por  con- 
siguiente.   Entonces,    desde   luego,  los 
impuestos  provinciales  de  contribución 
directa    y    demás   que  establezcan   las 
provincias,  y  los  mismos  impuestos  mu- 
cipales,  que  aumentarán    por  lo  menos 
en  forma  indirecta,  puesto  que  allí  ha- 
brá mayor  población,  edificación  y  todo 
aquel  movimiento  industrial  y  comercial 
que  produce  la  irrigación,  contribuirá  á 
darle  al  municipio    una  buena  entrada 
nueva,  que  es  el  50  %  que  ha  estable- 
cido la  comisión.  Además,  contribuirá  á 
¿3  amoi  tización  del  capital  empleado  en 


las  obras  con  este  otro  50  %.  Ese  es  el 
criterio  que  tuvo  el  poder  ejecutivo  al 
establecer  toda  la  entrada:  el  deseo  que 
esas  obras  se  amorticen  pronto,  para 
entregarlas  cuanto  antes  á  las  provincias, 
á  fin  de  estar  el  estado  en  situación  de 
hacer  obras  iguales  en  otras  partes. 

Pero  ante  esa  observación  de  los  per- 
juicios sufridos  por  las  municipalidades 
y  por  los  estados,  al  no  recibir  nada  de  la 
contribución  directa  y  de  los  demás  im- 
puestos, el  poder  ejecutivo  estuvo  de 
acuerdo  con  la  comisión  en  establecer 
el  50  %.  Esta  es  la  explicación  del  ar- 
tículo. 

Hr.  Correa— Pido  la  palabra. 

La  he  solicitado  con  el  único  objeto 
de  hacer  observar  al  señor  diputado 
por  Córdoba,  que  esta  disposición  que 
ha  mencionado  se  refiere  exclusivamen- 
te al  50  por  ciento  del  producido  de  las 
nuevas  obras  que  se  van  á  hacer  por  el 
ministerio  de  obras  públicas  y  no  de  las 
que  actualmente  tienen  los  mismos  mu- 
nicipios. Luego,  hay  disposiciones  más 
adelante  en  el  proyecto,  según  las  cua- 
les las  tierras  irrigables  y  susceptibles 
de  ser  regadas,  pueden  ser  expropiadas; 
y  sobre  eso  vendrá  á  establecerse  la 
tasa  legal  municipal.  Es  ese  50  por  cien- 
to el  que  se  destinará  á  constituir  el 
fondo  de  irrigación.  No  se  afectará  la 
renta  actual  de  que  disponen  los  muni- 
cipios, porque  ésta  es  una  renta  nueva. 

Sr.Boca — Si  ese  es  el  propósito  de 
la  ley,  no  está  claramente  expresado  en 
el  artículo. 

Sr.  Correa— Sí,  señor;  está  clara- 
mente expresado  al  final  del  inciso:  tre- 
caudado  en  las  tierras  irrigadas  con  las 
obras  construidas  en  virtud  de  esta 
ley.> 

8r.   Oliver— Pido  la  palabra. 

Desearía  hacer  algunas  consideracio- 
nes á  este  respecto,  á  fin  de  aclarar  las 
dudas  que  se  han  presentado. 

La  última  parte  del  artículo  no  tiene 
completamente  el  alcance  que  le  ha  dado 
el  señor  diputado  por  Córdoba,  porque 
no  se  refiere  á  la  renta  de  las  munici- 
palidades situadas  dentro  de  la  zona 
irrigada,  sino  simplemente  á  las  rentas 
que  provengan  de  la  tierra  irrigada, 
sean  rentas  provinciales  ó  municipales. 
La  renta  producida  por  aquella  tierra 
irrigada  que  antes  no  lo  estaba,  es 
la  destinada  á  contribuir  al  fondo  de 
irrigación  con  el  50  por  ciento.  Las 
municipalidades  no  se  van  á  encontrar 
perjudicadas  por  la  entrega  de  este  50 
por  cierto,  porque  se  trata  —  ésta  es  la 
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suposición  bajo  la  cual  se  discute— de 
terrenos  que  se  encuentran  en  una  zona 
de  tierra  árida  ó  semi  árida,  que  hace 
necesaria  la  obra  de  irrigación;  y  es  de 
suponer  entonces  que  la  renta  que  re- 
ciba actualmente,  antes  de  realizarse 
aquélla,  debe  ser  muy  pequeña  con  res- 
pecto á  esas  tierras.  Pero  hechas  las 
obras,  estas  mismas  tierras  se  van  á 
valorizar  de  una  manera  extraordinaria, 
porque  éste  es  un  fenómeno  que  se  ha 
verificado  en  todas  partes  y  en  que  no 
debo  insistir  porque  todos  estamos  con 
vencidos,  y  entonces  se  le  exige  á  la 
municipalidad  que  solamente  entregue 
la  mitad  de  esa  renta  producida  por  la 
tierra  así  valorizada;  de  manera  que  la 
otra  mitad  será  con  mucho  superior  á 
la  renta  que  obtenía  antes  de  ejecu- 
tarse la  obra. 

Quedan,  pues,  las  rentas  municipales 
y  provinciales  sin  sufrir  ningún  perjui- 
cio, y  en  cambio  se  contribuye  de  esta 
manera  á  aumentar  el  fondo  de  irriga- 
ción. 

Sp.  Correa — Convendría  á  mi  jui- 
cio, para  completar  mejor  el  alcance  de 
este  inciso,  cambiar  la  redacción  de  es- 
ta frase  diciendo  en  vez  de  provincia- 
les y  municipales^  provinciales  ó  mu- 
nicipales] porque  las  tierras  que  van  á 
irrigarse  con  este  nuevo  sistema  no  es- 
tán bajo  la  jurisdicción  de  las  municipa- 
lidades. Estas  corporaciones  ejercitan  su 
acción  dentro  de  su  órbita,  en  otro  te- 
rreno. En  este  caso  se  trata  más  bien 
de  campos  que  van  á  producir  rentas 
provinciales.  Podría  decirse  entonces: 
provinciales  ó  municipales^  en  su  caso, 

Sr.  Oliver— Pero  pueden  estar  su- 
jetas á  l(>s  dos  impuestos. 

Sr.  Correa— De  ninguna  manera. 

Sp,  Oiiver — Me  refiero  á  lo  que  co- 
nozco: en  la  provincia  de  Buenos  Aires 
hay  además  de  los  impuestos  provin- 
ciales otros  impuestos  locales,  como  los 
de  delincación,  edificación,  etc. 

Son  impuestos  de  diversos  concep- 
tos. 

Sr.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Me  parece  quesería  más  práctico  que 
en  vez  de  fijarse  un  50  por  ciento  de 
la  renta  provincial  ó  municipal,  se  de- 
terminase un  60  ó  70  por  ciento  de  la 
renta  provincial,  suprimiendo  la  de  ca- 
rácter municipal.  Ésta  renta  municipal 
ofrecerá  muchas  dificultades  para  su 
control  y  percepción,  y  en  este  caso  es 
mejor  buscar  la  manera  más  expeditiva 
de  obtener  el  resultado  que    se   desea. 

Será  más  fácil  entenderse  con  la  pro- 


vincia que  con  las  autoridades  mu- 
nicipales para  saber  lo  que  perciben 
y  establecer  la  parte  con  que  deben 
contribuir  á  este  fondo.  Por  eso,  se- 
ría más  práctico  consignar  el  60  por 
ciento  de  la  renta  provincial,  haciendo 
de  lado  las  rentas  municipales. 

Sr.  Car bó— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  artículo  está  bien  redac- 
tado, aunque  reconozco  que  el  argu- 
mento que  acaba  de  hacer  el  señor  di- 
putado es  muy  atendible.  Será  mu- 
chas veces  difícil,  en  efecto,  determinar 
con  exactitud  cuál  es  el  producido  de 
las  rentas  municipales  según  la  organi- 
zación de  la  zona  irrigada.  Pero  debe 
tenerse  presente  que  los  arreglos  nece- 
sarios no  se  van  á  hacer  por  estas  mu- 
nicipalidades ante  el  gobierno  de  la  na- 
ción: esos  arreglos  serán  hechos  por  las 
provincias  que  se  acojan  á  los  beneficiís 
de  esta  ley  y  las  municipalidades  in- 
cluidas se  entenderán  con  ellas. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicaf» 
— Y  así  lo  dice  terminante  el  proyecto, 
cuando  establece:  cías  provincias  res- 
pectivas entregarán  al  fondo  de  irri- 
gación». 

De  manera  que  con  quien  se  entien- 
de el  gobierno  nacional  es  con  las  pro- 
vincias, con  las  cuales,  por  otra  parte, 
tiene  que  hacerlo  por  aireglos  espe- 
ciales. 

Sr.  Presidente — No  aceptando  la 
comisión  ninguna  de  las  modificaciones 
propuestas,  se  votará  el  artículo  tal 
cual  ha  sido  despachado,  y  después,  pur 
su  orden,  las  indicaciones  de  los  seño- 
res diputados,  en  caso  de  ser  recha- 
zado. 

—Se  vota  el  artículo  de  la  co- 
misión y  resulta  afirmativa. 
— En  discusión  el  ax  tí  culo  3*. 


Sr.  Castro— Pido   la  palabra. 

Desearía  saber  del  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  por  qué  razón  en 
este  artículo  se  declaran  expropiables 
todas  las  tierras  suceptibles  de  irriga- 
ción. 

Me  parece  que  es  un  principio  muy 
lato  el  que  contiene  este  artículo  ¿Por 
qué  razón  se  le  ha  de  quitar  á  un 
hombre  la  tierra  necesaria  para  los  em- 
balses, para  los  canales,  para  todo  lo  re- 
ferente á  las  obras  que  se  trata  de  hacer 
y  además  el  resto  de  la  tierra  que 
posee,  por  el  hecho  de  ser  susceptible  de 
irrigación? 

Los  hombres    que    se    dedican  á  la 
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industria  agrícola,  tienen  mil  medios 
de  hacer  fértil  la  tierra  que  es  árida, 
de  cultivo  la  que  es  inculta.  Así,  por 
ejemplo,  el  oeste  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que,  sin  ser  la  parte  me- 
nos fértil  en  los  distintos  estados  fede- 
rales, tiene  salitrales,  barros  blancos  y 
arenas  en  las  cuales  no  abunda  la  capa 
herbácea,  que  no  ha  podido  detenerse 
por  que  es  sabido  que  los  vientos  re- 
mueven constantemente  las  arenas,  se 
han  hecho  fértil  cultivando  la  tierra 
con  plantaciones  de  leguminosas.  Por 
que,  como  sabe  la  honorable  cámara, 
las  leguminosas,  como  el  maíz,  viven 
de  la  atmósfera,  no  le  piden  nada  á  la 
üerra. 

Hr.Uribarii  (F.)— Aquí  en  Buenos 
Aires. 

Sp,  Castro  —  En  todas  partes  del 
mundo. 

Sp,  Upfbapa  (F.) — En  San  Juan,  no. 

Ür.  CaHtro — Las  leguminosas  como 
la  alfalfa,  por  ejemplo,  atraen  el  hidró- 
geno y  el  ázoe,  que  son  grandes  ferti- 
lizantes de  la  tierra  y  viven  de  la  at- 
mósfera. La  alfalfa,  por  ejemplo,  tiene 
la  propiedad  de  hacer  fértiles  las  tierras 
áridas.  Lo  digo  con  la  más  perfecta 
experiencia.  Entonces  ;por  qué  se  ha 
de  expropiar  á  un  hombre  la  tierra  ne- 
cesaria para  hacer  las  obras  5',  además 
toda  la  que  posea,  solo  porque  al  po- 
der ejecutivo  se  le  ocurra  expropiar, 
por  que  si? 

Necesito  una  explicación  del  señor 
miembro  informante,  para  votar  con 
conciencia.  Me  parece  que  esto  invade  el 
derecho  de  propiedad,  por  que  va  mu- 
cho más  allá  de  donde  debe  ir.  Puede 
ser  que  yo  esté  equivocado. 

Sp.  Oliver  -Pido  la  palabra. 

Yo,  por  de  pronto,  me  declaro  com- 
pletamente lego  en  cuanto  á  conocimien- 
tos de  agricultura,  que  ha  demostrado 
poseer  el  señor  diputado;  pero  creo  que 
sus  temores  desaparecen  con  lo  expre- 
sado en  la  última  parte  del  articulo,  que 
dice:  «serán  expropiados  inmediatamen- 
te de  reconocerse  la  practicabilidad  y 
conveniencia  de  hacerse  las  obras.» 

Como  el  poder  ejecutivo  se  asesora 
por  oficinas  técnicas,  es  claro  que  no 
hará  la  declaración  de  la  practicabilidad 
y  el  reconocimiento  de  la  conveniencia 
sino  cuando  resulte  de  los  informes  téc- 
nicos que  le  suministren  las  oficinas  na- 
cionales. 

No  habría,  pues,  el  peligro  de  que  se 
lanzara  á  hacer  una  obra  de  irrigación 
en  terrenos  que,  aun  cuando  en  aparen- 


cia  secos,  son  adaptables  á  cierta  clase 
de  cultivos,  puesto  que  debería  ser  una 
resolución  perfectamente  fundada  en  an- 
tecedentos  técnicos. 

Ahora  bien,  la  observación  puede  re- 
ferirse también  al  derecho  que  se  tenga 
á  expropiar  las  tierras  irrigables. 

Se  trata  de  tierras  áridas  ó  semi-ári- 
das,  sin  lo  cual  no  habría  caso  de  irri- 
gación^ y  por  consiguiente  de  expro- 
piación. Estas  tierras  van  á  ser  dedica- 
das á  obras  de  canales  necesarios  para 
la  conducción  de  las  aguas.  Para  ello 
se  necesita  hacer  su  expropiación  Esta 
expropiación  no  podría  limitarse  al  so- 
lo espacio  comprendido  por  el  canal  ó 
acequia,  porque  si  así  se  entendiera,  esta 
obra  no  se  podría  realizar. 

Debemos  tener  presente  que  se  trata 
de  obras  costosas,  que  van  á  insumir 
sendos  millones  de  pesos.  Las  obras  del 
estado  de  Nevada,  á  que  antes  me  refe- 
rí, han  costado  nueve  millones  de  pesos 
oro. 

Si  no  se  establece  un  medio  para  que 
el  gobierno  pueda  tomar  esas  tierras 
áridas,  valorizarlas  por  las  obras,  y  en 
seguida  colocarias  entre  los  particulares 
y  en  pequeños  lotes,  desaparecerá  la 
economía  de  esta  ley  y  ella  no  sería 
realizable. 

No  sé  si  estas  observaciones  habrán 
satisfecho  al  señor  diputado. 

Sp,  Caflitpo-- No,  señor  diputado;  no 
me  han  satisfecho.  Y  no  está  de  más 
recordar  que  este  derecho  que  se  con- 
;  signa  en  el  artículo  que  se  discute,  ha 
sido  negado  ya  por  la  Suprema  corte  á 
los  poderes  públicos,  cuando  le  ha  ne- 
gado el  congreso  la  facultad  de  expro- 
piar todo  lo  que  quisiera  en  la  avenida 
de  Mayo,  y  ha  limitado  ese  derecho, 
porque  no  podía  ser  de  otra  manera. 

Supóngase  el  señor  diputado  que  una 
obra  de  este  género  requiriera  media 
legua  de  campo  para  hacer  los  embal- 
ses, canales,  etcétera,  y  que  se  tratara 
de  una  propiedad  que  tuviera  una  le- 
gua, de  la  cual  el  propietario  quisiera 
conservar  la  mitad  para  entregarla  al 
cultivo . . . 

Sp.    Bnatamante — ¿Con  qué  agua? 
Sp.  Gapzón  — Con    la   que  le  venda 
el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Caatpo— Mientras  tanto,  por  es- 
te artículo,  la  nación  viene  á  expropiar 
tierras  áridas  para  fertilizarlas  y  ven- 
derlas después,  es  decir,  tenemos  á  la 
nación  haciendo  negocios  con  lo  que 
pertenecía  á  particulares! 
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Hrm  Oliver— La  nación  no  va  á  ha- 
cer negocios. 

Sp.  Castro— Votaré  en  contra  de 
este  artículo  en  la  forma  en  que  está, 
á  no  ser  que  se  limite  su  alcance. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
— Pido  la  palabra. 

La  dificultad  estaría  precisamente,  en 
limitar  su  alcance,  lo  que  sería  punto 
menos  que  imposible.  Se  ha  llegado  á 
la  redacción  de  este  artículo  en  la  for- 
ma actual,  porque  se  ha  considerado 
imposible  llegar  á  otra;  y  este  artículo  es 
el  fundamental  de  la  ley.  Si  no  existiese, 
sería  inútil  la  ley. 

Se  trata  de  obras  de  una  importancia 
considerable,  del  punto  de  vista  técnico 
y  del  punto  de  vista  financiero.  La  ley 
á  que  se  ha  referido  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión,  la  ley  norte- 
americana de  1902,  tiene  como  recurso 
la  venta  de  la  tierra  pública  en  deter- 
minados estados  y  territorios  federales. 
Y  se  considera  que  esa  venta  producirá 
750.000.000  de  doliars,  quese  invertirán 
todos  en  obras  de  irrigación . 

Si  el  estado  no  tiene  los  recursos, 
que  ya  han  sido  votados  por  la  cámara 
en  el  artículo  anterior,  y  la  facultad  de 
la  expropiación,  toda  la  ley,  como  digo, 
sería  un  buen  pensamiento,  pero  no  sería 
una  ley;  no  se  podría  hacer  nada  con 
ella. 

Ahora,  en  lo  relativo  á  la  expropia- , 
ción,  nu  me  parece  que  el  ejemplo  del ! 
señor  diputado  sea  completamente  apli- 
cable. No  hay  analogía,  en  el  caso,  en- 
tre la  expropiación  para  irrigar  y  la 
expropiación  de  la  avenida  de  Mayo. 
La  teoría  sostenida  en  el  caso  de  la 
avenida  de  Mayo  fué  que  la  ley  decía 
que  se  podría  expropiar  solamente  aque- 
lla parle  de  los  terrenos  afectados  por 
la  avenida,  porque  la  corte  entendió  que, 
afectar,  quería  decir  destinar  á  la  ave- 
nida, y  que  lo  demás  no  debía  ser  ex- 
propiado. 

Pero  en  el  artículo  propuesto,  se  de- 
clara la  utilidad  pública,  ¿de  qué  cosa? 
En  primer  lugar  de  lo  necesario  para 
embalses,  canalizaciones  y  obras  acce- 
sorias, y  después  de  toda  la  tierra  que 
será  irrigada.  No  se  expropiará  abso- 
lutamente una  hectárea  que  no  vaya  á 
ser  irrigada,  según  el  texto  de  la  misma 
ley.  De  manera  que  la  ley  se  aplicará 
exclusivamente  á  las  obras  afectadas 
por  la  misma.  El  ejemplo  del  señor  di- 
putado no  es  pertinente. 

Por  otra  parte,  sabemos  muy  bien  que 
ciertos  principios  generales  que  se  apli- 


caron por  la  sentencia  de  la  corte,  na- 
cían de  la  jurisprudencia  norteamericana; 
y  el  texto  de  esta  ley  está  tomado  del 
texto  de  la  norteamericana,  es  decir  de 
un  país  en  que  los  principios  sobre  ex- 
propiación no  son  iguales  á  los  nuestros, 
en  que  es  mucho  más  restringido,  diré, 
el  criterio;  y  sin  embargo  la  ley  se  ha 
aplicado,  y  como  decía  el  señor  miembro 
informante  ya  está  produciendo  resul- 
tados. 

Entonces,  pues,  este  artículo  debe  vo- 
tarse tal  cual  está.  Quizá  si  se  pudiera 
encontrar,  yo  no  la  encuentro,  alguna 
frase  que  aclarara  más  el  concepto,  que 
hiciera  más  exacta  la  disposición,  yo 
desearía  que  cualquier  señor  diputado 
la  presentara;  todos  la  aceptaríamos. 

Sr.  Vedia— Se  podría  cambiar  esta 
palabra  «susceptibles  de»,  poniendo  «des- 
tinadas á». 

Sr.  Uriburn  (F.)— Por  el  artículo  7 
está  explicado. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 

— Esa  observación  del    señor  diputado 
por  la  capital   me  parece  aceptable. 

Sr.  Castro — Eso  ó  alguna  cosa  que 
limite  este  derecho. 

Sr.  Romero— Pido  la  palabra. 

Se  podría  conciliar  la  necesidad  y  la 
consideración  muy  justa  de  tener  los 
recursos  con  qué  costear  las  obras,  es 
decir,  con  qué  retribuir  el  capital  em- 
pleado en  ellas,  con  el  respeto  general 
de  la  propiedad,  bajo  una  forma  que 
tenga  analogía  con  lo  que  se  establece 
en  el  artículo  7  sobre  aquellas  tierras 
que  ya  han  sido  cultivadas;  porque  no 
veo  qué  razón  haya  para  que  toda  vez 
que  se  trate  de  una  tierra  inculta  y  de 
un  río  ó  una  corriente  cualquiera  que 
pueda  habilitarla  para  la  producción,  se 
ha  de  excluir  al  anterior  propietario  de 
ser  él  quien  pueda  aprovechar  esa  tie- 
rra. 

Me  parece  que  lo  más  natural  sería, 
entonces,  que  se  pusiera  á  opción,  y 
que  si  él  se  obliga  á  cultivarla,  y  desde 
el  primer  momento  á  servir  los  impues- 
tos, entonces  la  nación  tendrá  la  retro- 
version  de  los  recursos  empleados.  Que 
la  expropiación  viniera  cuando  el  pro- 
pietario anterior  no  se  dedicara  por  sí 
mismo  al  cultivo.  Es  decir,  que  seria 
una  excepción    la  que    se  establecería. 

Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Siento,  señor,  tener  que  oponerme  á  la 
primera  parte  de  este  artículo  en  lo 
que  se  refiere  á  la  expropiación  de  las 
propiedades,  que  según  la  ley  de    que 
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nos  ocupamos,  van    á  ser  puestas  bajo 
de  riego. 

Más  de  una  vez  he  manifestado  á  mis 
honorables  colegas,  que  mis  ideas  son 
radicales  en  esta  parte.  Creo  que  el 
poder  público  no  puede  expropiar  de 
los  inmuebles,  sino  únicamente  aquello 
que  fuese  absolutamente  necesario  para 
el  servicio  del  estado. 

En  el  presente  caso  considero  que  solo 
puede  expropiarse  las  tierras  necesarias 
para  los  embalses,  las  canalizaciones  y 
demás  accesorios;  pero  de  ningún  modo 
las  propiedades  para  entregarlas  al  co- 
mercio, ó  más  bien  dicho  para  que  el 
estado  se  haga  comerciante,  expropiando 
á  un  precio  y  vendiendo  á  otro,  ó  aun- 
que fuese  ál  mismo  precio.  Esto  me 
parece  que  es  un  verdadero  despojo  de 
propiedad  raíz. 

Y  yo  digo,  señor  presidente;  ¿por  qué 
razón  á  una  persona  que  dispone  de  su 
propiedad  se  le  ha  de  expropiar  para  pa 
sarla  á  tercero,  quien  la  explota  en  su 
propio  provecho,  cuando  aquel  propie- 
tario está  en  las  mismas  condiciones  para 
hacerla  productiva?  Y  quien  va  á  llevar 
adelante  la  expulsión  del  verdadero  due- 
ño, es  precisamente  el  gobierno,  que 
pone  inmensas  zonas  que  no  puede 
colocar  ni  poblar,  produciéndose  el  fe- 
nómeno de  ser  el  gobierno,  ese  gran 
propietario,  quien  se  encarga  de  llevar 
adelante  la  expropiación. 

Sr«  Bustamaiite — No  es  para  ne- 
gocio que  lo  hace. 

Sr.  Garzón — Es  para  negocio,  por- 
que expropia  á  un  precio  y  vende  á 
otro  precio  mayor. 

8r.  Bostamante — Es  para  costear 
las  obras. 

Sr.  Garzón — iPara  costearl  Expro- 
piar á  un  precio  y  vender  á  otro,  es, 
hablando  claro,  comerciar,  y  el  señor 
diputado  dijo  antes  que  no  era  para  ne- 
gocio. El  dueño  de  la  tierra  ¿qué  gana? 
nada,  porque   es   expulsado  de  ella. 

¿No  se  quiere  ver,  señor  presidente, 
que  se  van  á  mirar  estas  obras  con 
terror,  como  en  un  tiempo  se  miraban 
los  ferrocarriles,  porque  decir  entonces 
va  el  ferrocarril,  importaba  lo  mismo 
qae  asegurar:  á  expropiar  la  tierra.  ¿Y 
se  quiere  que  la  buena  voluntad  y  el  de- 
seo de  todas  las  provincias  de  que  se 
hagan  estas  obras,  se  transformen  en  an- 
tipatía porque  las  tierras  van  á  ser  ex- 
propiadas y  van  á  ser  expulsados  los 
propietarios? 

No  es  la  primera  vez  que  se  ha  pre- 
tendido dictar  una  ley  para  grandes  ex- 


propiaciones ¿Para  qué?  Para  expulsar 
al  que  tiene  un  terreno,  sacarlo  de  allí 
y  traer  otro  que  lo  ocupe! 

La  causa  de  que  haya  terrenos  sin 
cultivar  es  otra:  es  que  no  hay  habitan- 
tes, no  hay  brazos  para  trabajarlos;  y 
se  piensa  que  con  llevar  la  tierra  á 
manos  del  gobierno  se  poblará  más  lije- 
ro,  lo  que  es  un  error,  porque  el  go- 
bierno no  puede  improvisar  los  pobla- 
dores que  faltan. 

Sr.  IJrlbura  (F.)~Lo  que  no  hay 
es  agua. 

Sr.  Garzón—Está  en  error!  Con  ó 
sin  agua,  donde  no  hay  brazos  no  se 
cultiva  la  tierra. 

Sr.  Uribnrn  (F.)— Qué  me  va  á 
decir  á  mi! 

Sr.  Garzón — Digo  que  no  conoce 
estas  cosas  el  señor  diputado!  no  obs- 
tante que  le  reconozco  ilustración;  pero 
en  estas  cuestiones  de  hecho  está  en 
error. 

Sr.  Uribnra  (F.)— Qué  no  voy  á 
conocer,  si  he  visto  cuarenta  mil  hectá- 
reas sin  agua! 

A  pesar  de  su  carácter  marítimo ...  en 
estas  cuestiones  el  señor  diputado  no  es 
fuerte. . . 

Sr.  Garzón — Hay  cuarenta  mil  hec- 
táreas en  Córdoba,  con  agua  abundante, 
y  no  hay  quien  las  trabaje  porque  no 
hay  brazos  ni  capital  para  moverlas, 
porque  el  colono  necesita  arados,  má- 
quinas, caballos  de  labor  y  demás  en- 
seres. 

Sr.  Urlburn  (F.)-— ¿Con  qué  brazos 
van  á  trabajar  en  San  Juan  y  Mendoza, 
que  no  tienen  agua? 

Sr.  Gonchon — Es  que  la  tierra  está 
en  manos  de  grandes  propietarios. 

Sr.  Garzón— Está  en  un  error! 

Se  habla  de  los  grandes  propietarios 
del  interior  de  la  república,  puramente 
porque  se  habla!  Se  habla  de  grandes 
propietarios  que  rodean  la  ciudad  de 
Córdoba;  y  en  cincuenta  mil  hectáreas 
que  están  bajo  riego  sólo  hay  dos  que 
tienen:  uno  1800  hectáreas  escasas  y 
otro  2.700.  Los  demás  tienen  cien,  cin- 
cuenta, doscientas  y  trescientas  hectá- 
reas, y  menos.  ¿Y  son  grandes  propie- 
tarios esos?  ¿O  se  quiere  dar  una  ley 
que  diga:  al  que  tenga  más  de  media 
hectárea  que  se  le  expropie  el  exceso? 
{Risas)  A  este  extremo  vamos  á  llegar. 

Señor  presidente:  la  verdad  es  que  en 
este  país  caben  ciento  cincuenta  millo- 
nes de  habitantes  y  sólo  tenemos  seis! 

Sr.  Uribnrn  (F.)— Entonces  no  fal- 
tará agua,  sino  habitantes. 
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Sp.  GaraBón — Como  se  ha  visto  ya, 
en  las  obras  de  irrigación  que  han  he- 
cho los  estados,  una  vez  terminadas  y 
fijado  el  impuesto,  las  tierras  se  han 
comenzado  á  cultivar  paulatinamente,  á 
medida  que  ha  ido  habiendo  población 
y  que  ha  ido  habiendo  capitales;  por- 
que es  otra  de  las  causas  de  la  falta  de 
población  el  no  haber  dinero,  como 
antes  lo  manifesté. 

Pero  no  se  les  ha  ocurrido  á  los  es- 
tados ir  á  expropiar  las  tierras!  Desde 
el  día  en  que  se  empiecen  los  estudios 
las  tierras  van  á  valer  más,  y  ya  el 
propietario  comenzará  á  retribuir  con 
la  mayor  renta  que  le  cobren  en  forma 
de  contribución  territorial  las  obras  que 
se  van  á  hacer  y  de  que  va  á  benefi- 
ciarse, y  después  el  impuesto  de  la  irri- 
gación se  encargará  de  partir  con  el 
propietario  el  aumento  de  valor  dado  á 
su  fundo  por  la  obra. 

En  mi  concepto,  pretender  expropiar 
para  vender  después  la  tierra,  es  lle- 
varse por  delante  la  propiedad,  y  es 
faltar  á  los  preceptos  constitucionales 
que  se  han  entendido  siempre  leal  y  hon- 
radamente, de  otro  modo  del  que  hoy 
se   entienden,  ó  se  les  quiere  aplicar. 

Se  dice  que  hay  propietarios  que  tie- 
nen grandes  extensiones.  También  aquí, 
en  la  capital,  hay  personas  que  tienen 
innumerables  fincas  y  terrenos  valdíos 
relativamente  extensos.  Debería  quitár- 
seles ó  expropiárseles  una  parte  para 
auxiliar  á  los  que  carecen  de  toda  propie- 
dad; y  hasta  hoy  á  nadie  se  le  ha  ocu- 
rrido esta  idea;  puede  ser  que  luego 
prospere. 

Sp.  Caatpo— ¡El  socialismo  de  es- 
tadol 

Sp,  Gapzón— [Ahí  debemos  ir  según 
estas  leyes! 

El  gobierno  tiene  treinta  mil  leguas 
para  vender,  y  elige  una  legua  para 
expropiarla  y  venderla!  Pero  que  venda 
de  las  suyas!  que  diminuya  esas  gran- 
des zonas! 

Sé  bien,  señor,  que  no  lo  hace  por  que 
no  tiene  compradores,  hace  lo  posible  por 
poblar,  pero  faltan  habitantes.  Por  estas 
consideraciones  he  de  estar  por  que  se 
suprima  esta  primera  parte  del  artículo 
que  se  refiere  á  la  propiedad  particular. 
{¡Muy  bienf) 

Sp.  Lie^aizamón — Pido  la    palabra. 

Cuando  expuso  sus  ideas  el  señor  di- 
putado Romero,  respecto  de  la  prefe- 
rencia á  los  propietarios,  acababa  de 
redactar,  para  un  artículo  que  viene 
después,  una  cláusula  por  la   cual  esta- 


blecía que  se  diera  la  preferencia  á  los 
propietarios,  ó  más  propiamente  á  los 
pobladores  de  las  tierras  que  se  expro- 
piaran para  irrigarlas,  siempre  que  ellos 
lo  solicitaran. 

Pero  mi  pensamiento,  señor  presiden- 
te, no  es  tan  amplio  que  comprenda  to- 
das las  ideas  del  señor  diputado  por 
Córdoba,  de  que  la  preferencia  deba 
recaer  sobre  toda  el  área,  cuando  esa 
área  tenga  cierta  extensión,  en  favor  de 
los  propietarios,  porque  la  ley  que  se 
discute  tiene,  como  ha  dicho  el  señor 
ministro,  una  gran  importancia  conside- 
rada de  varios  puntos  de  vista,  y  yo, 
por  mi  parte,  me  permito  agregar  que 
tiene  también  una  gran  impurtancia  eco- 
nómica, supuesto  que  se  trata  de  trans- 
formar territorios  improductivos  ó  me- 
dianamente productivos,  en  territorios 
de  gran  producción,  como  son  todos 
aquellos  que  se  explotan,  favorecidos 
por  el  riego. 

Pero  tiene  todavía  otra  importancia, 
señor  presidente:  la  de  la  división  de 
la  propiedad  para  entregarla  á  peque- 
ños cultivadores  en  pequeñas  extensio- 
nes. 

Es  menester  no  olvidar  que  nosotros 
necesitamos  aumentar  por  todos  los 
medios  posibles  la  población  y  ponerá 
las  personas  en  condiciones  de  poder 
explotar  de  una  manera  fácil  y  directa 
la  tierra,  que  hoy,  por  muchas  circuns- 
tancias, no  se  explota  por  estar  en  po- 
der de  grandes  propietarios.  Quizá  esa 
es  la  razón  por  la  cual  se  extrañaba  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  que  acaba 
de  dejar  la  palabra,  de  que  cuarenta 
mil  hectáreas  en  Córdoba  no  se  hacían 
producir  á  pesar  de  estar  en  condicio- 
nes de  ser  irrigadas.  Naturalmente,  si 
están  en  poder  de  propietarios  negligen- 
tes por  cualquier  causa,  en  muchas  oca- 
siones negligentes  por  la  abundancia  de 
su  fortuna,  es  probable  que  las  dejen 
improductivas;  pero  mañana,  cuando 
esas  tierras  se  dividan  en  lotes  como 
se  establece  por  el  proyecto,  segura- 
mente que  todas  ellas  serán  adquiridas 
é  inmediatamente  explotadas  por  el  pe- 
queño capital. 

Yo  abrigaba  la  esperanza  de  que  hu- 
biera una  conciliación  de  ideas,  admi- 
tiendo que  en  el  proyecto  que  se  discute, 
en  el  artículo  5<>,  donde  se  establece  que 
los  lotes  serán  concedidos  á  familias 
agricultoras,  bajo  las  siguientes  condi- 
ciones, se  pusiera:  «debiendo  darse  pre- 
ferencia, cuando  lo  soliciten,  á  los  po- 
bladores de  las  propias  tierras  que  fue- 
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ran  expropiadas».  Me  parece  que  esto 
concilla  laís  ideas. 

Debe  tenerse  además  en  cuenta,  que 
no  solo  van  á  ser  favorecidas  las  tie- 
rras y  pagadas  con  lo  que  ellas  pro- 
duzcan, sino  que  se  destinan  rentas  espe- 
ciales de  la  nación  y  rentas  especiales 
de  las  provincias,  entre  otras  el  50  por 
ciento  del  producido  de  la  lotería  na- 
cional, para  costear  los  canales  de  irri- 
gación; y  yo  pregunto,  ¿dónde  estaría  la 
justicia  si  no  se  entregasen  las  tierras 
á  nuevos  propietarios,  por  medio  de  la 
venta  y  subdivisión  en  favor  de  los  in- 
tereses del  estado,  destinando  estas  ren- 
tas que  corresponden  á  la  contribución 
de  la  colectividad  nacional  y  de  la  co- 
lectividad provincial,  para  favorecer  á 
unos  cuantos  ya  demasiado  beneficia- 
dos por  la  fortuna,  ya  propietarios  de 
condados  que  son  un  verdadero  atraso 
para  el  país?   (¡Muy  bien/). 

Anticipo,  dada  la  objeción  de  que  ha 
sido  tema  el  artículo  que  se  discute, 
la  proposición  que  he  de  hacer  en  el 
artículo  posterior,  que  yo  creo  que  sa- 
tisface las  observaciones  que  se  han  he- 
cho y  que  concilla  mucho  las  opiniones, 
y  que  por  lo  menos  pondrá  á  los  pobla- 
dores de  las  zonas  expropiadas  en  una 
condición  mucho  más  fácil  y  mucho 
más  tranquila  para  asegurarles  la  ad- 
quisición de  sus  mismas  zonas. 

Sr.OlIver — Pido  la  palabra. 

Voy  á  agregar  algunas  breves  consi- 
deraciones para  contestar  un  argumento 
que  se  ha  hecho  en  cuanto  á  la  cons- 
titucionalidad  de  la  expropiación. 

Si  bien  es  cierto  que  se  han  dado 
fallos  como  el  de  la  avenida  de  Mayo, 
en  cambio  existen  otros  como  el  del 
ferrocarril  Central  Argentino  de  Córdo- 
ba al  Rosario,  á  cuya  empresa  se  le 
concedió  una  legua  á  cada  lado  del 
trayecto,  y  la  Suprema  corte,  estudiando 
el  caso,  lo  declaró  perfectamente  consti- 
tucional y  legal,  abundando  en  con- 
sideraciones de  carácter  político,  puesto 
que  aquella  vía  era  necesaria  en  aque- 
llos momentos,  para  producir  la  unidad 
del  suelo  argentino  y  también  era  ne- 
cesaria para  el  desenvolvimiento  de  los 
intereses  del  interior  que  estaban  com- 
pletamente desvinculados  de  todo  el  li- 
toral. 

Además,  allí  se  estableció  como  prin- 
cipio general,  que  la  expropiación  pro- 
cede previa  declaración  de  utilidad  pú- 
blica y  que  esta  declaración  de  utilidad 
pública  es  ana  facultad  del  congreso, 
sin  que  haya  tribunal   alguno  cuya  re- 


solución deba  prevalecer  al  respecto. 
Es  la  última  palabra  la  que  pronuncia 
el  congreso  respecto  de  la  utilidad  que 
sirve  de  justificativo  á  la  expropiación. 

Se  presenta  bajo  un  aspecto  desagra- 
dable esta  cuestión,  cuando  se  dice  que 
el  estado  va  á  comerciar,  al  hacer  la 
expropiación  y  á  sacar  utilidad  de  ella. 

Esto  es  completamente  inexacto.  Es- 
tá expresado  en  la  ley:  el  estado  no  va 
á  percibir  un  solo  centavo  de  utilidad: 
se  venderá  la  tierra  por  el  valor  de  su 
expropiación  aumentado  con  la  parte 
que  corresponda  á  los  gastos  hechos. 
De  manera  que  el  estado  no  va  á  per- 
cibir nada.  Más  aún;  habrá  un  verda- 
dero desembolso  que  no  se  va  á  retri- 
buir al  estado  y  que  consiste  en  todas 
aquellas  sumas  especiales  que  se  des- 
tinen á  esas  obras  fuera  del  fondo  de 
irrigación,  á  lo  que  hace  referencia  el 
inciso  e)  del  artículo  segundo  ya  san- 
cionado. 

Sr.  GArzón— El  señor  ministro  nos 
ha  explicado  que  es  indispensable  esta 
expropiación  para  hacer  fondos  con 
destino  á  la  construcción  de  las  obras. 

Creo  que  eso  dijo  el  señor  ministro... 

Sr.  Oliver — No,  señor. 

Sr«  Garzón—  . .  .y  que  si  no  se  vo- 
ta la  expropiación,    queda  inútil  la  ley. 

Hrm  Ministro  de  obras  públicas 
— Si,  señor. 

Hr.  Garzón— Y  yo  que  así  he  en- 
tendido, me  he  opuesto  al  comercio  de 
las  tierras  que  dominen  las  obras,  las 
que  hechas  y  fijada  la  tarifa  del  agua, 
como  se  hizo  con  las  de  Córdoba,  todo 
el  mundo  pedirá  y  pondrá  sus  compuer- 
tas y  llevará  á  su  terreno  el  agua. 

Esto  no  quiere  decir,  entonces,  que 
se  vayan  á  hacer  las  obras  con  sólo  el 
aumento  de  valor  que  obtengan  estas 
tierras.  Porque  si  es  simplemente  para 
expropiarla  y  venderla  por  el  mismo 
precio,  cargando  la  nación  con  los  gas- 
tos, no  sé  qué  ventaja  habrá  para  la 
nación. 

Ht.  Oliver— Que  será  el  mayor  va- 
lor de  la  tierra  el  que  pagará  la  obra! 

Sr.  Garaón— ¿Y  si  el  propietario  de 
esas  zonas  tiene  que  pagar  tanto  por  el 
derecho  de  agua?  Es  con  eso  que  se 
hace  el  servicio  de  las  obras. 

Sr.  Uribnrn  (F.)— Fíjese  el  señor 
diputado  en  el  artículo  7. o  y  verá  allí 
la  contestación. 

Sr.  GaraBÓn— Ya  he  visto  el  artícu- 
lo 7.0,  y  no  hallo  lo  que  el  señor  dipu- 
tado quiere  que  vea. 

El  artículo  7°,  significa  una  cosa  muy 
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distinta:  se  refiere  al  caso  de  quintas  ó 
chacras  que  no  hayan  de  ser  expropia- 
das. 

Sr.  Mlnifitro  de  obras  públicas 

— Pido  la  palabra. 

Esta  ley  tiene  varios  objetos. 

El  señor  diputado  por  Córdoba  ha  di- 
cho, hace  un  momento,  que  el  inconve- 
niente ó  la  desgracia  de  la  Repúbb'ca 
es  la  falta  de  población.  Es  exacto;  es 
la  observación  que  se  viene  repitiendo 
hace  muchísimo  tiempo;  estamos  todos 
de  acuerdo  con  ella. 

Pero  ¿cómo  hace  el  señor  diputado, 
en  la  situación  actual  de  la  República, 
para  aumentar  su  población  en  la  for- 
ma en  que  todos  lo  deseamos,  para  con- 
seguir, no  un  aumento  como  el  de  los 
Estados  Unidos,  que  sería  mucho  pedir, 
pero  un  aumento  parecido?  Tiene,  ante 
todo,  que  arraigar  al  inmigrante,  y  la 
prueba  de  que  ello  es  así,  es  que  la 
actual  inmigración  no  queda  en  el  país 
en  su  totalidad,  que  la  mitad  se  vuel- 
ve á  ir  una  vez  terminada  la  cosecha; 
de  manera  que  el  inmigrante  viene  á 
ser,  para  la  República,  más  ó  menos 
como  una  máquina  agrícola. 

Lo  que  el  país  necesita  es  ese  arraigo, 
la  formación  de  familias  y  la  incorpora- 
ción definitiva  de  esos  elementos  á  la 
población  y  á  la  riqueza  nacional.  ¿Có- 
mo se  consigue  eso?  Poniendo  la  tierra 
en  condiciones  fáciles  á  disposición  de 
los  inmigrantes.  ¿Las  tierras  del  gobier- 
no nacional  ó  de  las  provincias  están 
actualmente  en  condiciones  de  ser  en- 
tregadas á  los  inmigrantes?  Nó,  eviden- 
temente nó.  ¿Por  qué?  Por  la  falta  de 
agua.  La  nación  tiene  en  varios  de  sus 
territorios  considerables  extensiones  de 
tierra  de  su  propiedad.  ¿Va  á  entregar- 
las al  hombre  que  llega  recién  de  Euro- 
pa, que  necesita  forzosamente,  por  la 
misma  extensión  de  esas  tierras,  un  ca- 
pital de  importancia,  cuando  está  obliga- 
do, en  el  mejor  de  los  casos,  á  dedicar 
esas  tierras  puramente  á  trabajos  de 
ganadería,  para  los  cuales  la  generali- 
dad de  los  inmigrantes  no  son  aptos? 
Sería  tiempo  absolutamente  perdido. 
Entonces,  lo  que  el  gobierno  necesita 
es  tomar  esa  tierra,  la  propia  en  unos 
casos,  las  grandes  extensiones  de  tierra 
que  hay,  por  ejemplo,  en  el  valle  del 
Río  Negro,  que  están  en  manos  de  pro- 
pietarios que  no  las  han  utilizado,  to- 
mar lo  necesario  para  las  obras,  utili- 
zar esa  enorme  masa  de  agua  del  Río 
Negro  y  de  sus  afluentes,  dividir  la  tie- 
rra y  entregar  á  gente  que  pueda  cul- 


tivarla en  la  mejor  forma,  pequeños  lo- 
tes de  50  ó  100  hectáreas,  según  la  cla- 
se de  cultivo  á  que  verosímilmente  pue- 
dan dedicarse. 

Ese  es  el  objeto  principal  de  la  ley. 
De  manera  que  ésta,  que  es  una  ley,  por 
definición,  de  obras  públicas,  es  ante 
todo  una  ley  de  población,  es  una  ley  de 
riqueza,  es  una  ley  de  civilización.  Eso 
es  lo  que  ha  buscado  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Dice  el  señor  diputado:  pero  ¿por  qué 
no  se  deja  que  los  particulares  hagan 
esas  obras?  ¡Pero  porque  no  las  hacen! 
sencillamente.  En  primer  lugar,  las 
obras  de  irrigación  son  carísimas.  Esta 
discusión  amenaza  ser  un  poco  larga  y 
yo  no  quiero  alargarla  más  leyendo  las 
opiniones  del  miembro  informante  de  la 
ley  de  irrigación  italiana  en  la  cámara, 
que  dice  exactamente  lo  que  se  ha  dicho 
hace  un  momento.  El  estado  tiene  que 
hacer  estas  obras  y  todas  las  relativas 
á  ellas .  La  misma  opinión  se  ha  expre- 
sado en  las  cámaras  francesas. 

Hr.  Garzón  —  En  eso  estamos  de 
acuerdo.  Yo  no  he  dicho  que  no  haga 
las  obras  de  irrigación  el  gobierno;  lo 
que  he  dicho  es  que  la  tierra  de  pro- 
piedad particular  que  quedase  en  la 
zona  de  las  obras,  sean  los  particulares 
quienes  las  dividan.  Eso  es  lo  que  he 
dicho  pero  de  ningún  modo  que  los  par- 
ticulares hagan  esas  obras. 

Y  ya  que  el  señor  ministro  nos  ha 
indicado  que  el  poder  ejecutivo  desea 
irrigar  sus  tierras  propias,  me  felicito 
de  que  se  piense  introducir  inmigrantes 
del  extranjero,  no  haciendo  lo  que  se 
hizo  en  Choele-Choel,  á  donde  se  llevó 
treinta  familias  de  galenses  del  Chu- 
but  y  se  dijo:  ya  está  poblado  Choele- 
Choel.  Sil  pero  se  había  despoblado  el 
Chubutl 

Sp.  Uribnpu  (F.)— Eran  trescientas 
familias  que  iban  á  emigrar  del  país. 

Sp,  Gapzón — Esas  5on  conversacio- 
nes que  se  traen  aquí!  Yo  invito  al 
señor  diputado  á  que  vayamos  á  Choele- 
Choel,  y  verá  como  esos  colonos  nos 
dicen  que  no  pensaban  en  emigrar.  Co- 
nozco muy  bien  esa  gente,  porque  he 
estado  con  ella  muchos  años.  A  los  ga- 
lenses se  les  ha  hecho  decir  lo  que  se 
ha  querido. 

Sp.  Ppesidente — Sírvanse  no  inte- 
rrumpir los  señores  diputados.  Tiene  la 
palabra  el  señor  ministro. 

Sp.  Miniatpo  de  obpas  públicas 
— Decia  que  si  estos  principios,  á  que 
estaba    refiriéndome,    son    exactos   en 
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Otras  partes,  con  mayor  razón  deben  ser 
exactos  en  la  República  Argentina.  Su- 
pongamos que  el  estado  haga  las  obras 
de  irrigación  del  río  Negro,  que  costa- 
rán muchísimos  millones.  Los  estudios 
preliminares  que  hasta  ahora  se  han 
realizado,  los  del  ingeniero  Cipoletti,  los 
del  iageniero  Lange,  demuestran  que  los 
trabajos  de  irrigación  del  Río  Negro  cos- 
tarán una  suma  considerable. 

Una  vez  que  toda  esa  cantidad  de  di- 
nero sea  empleada  por  el  gobierno  ¿qué 
resultará?  ¿Acaso  los  terrenos  irrigados 
son  susceptibles  de  cultura  extensiva,  co- 
mo sucederías!  los  propietarios  de  diez, 
quince  ó  veinte  leguas  del  valle  de  Río 
Negro  recibieran  el  agua?  No,  señor 
presidente.  jSi  en  tierras  de  irrigación 
no  se  tiene  ganados,  porque  no  es  ne- 
gociol  Porque  el  impuesto  que  tendría 
que  pagarse  en  retribución  del  agua 
sería  tan  crecido  que  no  podría  ser  com- 
pensado con  el  producido  de  una  estan- 
cia. 

Esas  tierras  tienen  que  dedicarse  á 
la  agricultura.  Y  entonces  ¿qué  se  hará? 
Esto  quedará  entregado  á  la  buena  vo- 
luntad del  propietario,  que  tomará  arren- 
datarios, es  decir,  que  hará  lo  que  está 
demostrado  que  no  conviene  precisamen- 
te cuando  lo  que  se  necesita  es  que  dis- 
tribuyamos la  tierra  entre  pequeños 
propietarios. 

Entonces,  pues,  la  faz  moral  de  esta 
ley,  que  coincide  con  su  faz  práctica, 
en  el  sentido  que  conviene  á  la  ejecu- 
ción de  estas  obras,  tiene  que  resolver- 
se en  esta  forma. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  to- 
dos estos  V  ^crúpulos  de  los  señores  di- 
putados que  se  oponen  á  esta  disposición 
están  salvadc  s,  á  mi  juicio,  por  la  con- 
tenida en  el  a  tículo  7.<>,  que  se  refiere 
á  aquella  zona  donde  haya  trabajos  de 
irrigación  ya  existentes,  y  entonces  se 
dice  terminantemente:  tales  chacras  ó 
quintas  no  serán  expropiadas  si  sus  pro- 
pietarios las  cultivan  debidamente. 

Es  el  caso  de  que  traiga  aquí  el  ejem- 
plo del  Río  Negro.    He  estado  hace  poco 
en  el  final  de  la  línea  férrea,  en  la  con- 
f  uencia  de  los  ríos  Limay  y  Neuquén. 
El  valle  del  Río  Negro   es  poco  menos 
que  un  erial;  hay  unas  pocas  estancias 
y  probablemente  unas  pocas  vacas  por 
legua.    En  ese  valle,  en  que  todo  tiene 
an  aspecto  terroso,  cansado  y  de  desier- 
to,  surge    de    pronto  un  oasis,  que  es 
esa  isla  de  Choele-Choel  de  que  habla 
mal  el  señor  diputado  Garzón. 


8r«  Garzón — Yo  no  he  hablado  mal 
de  ella.  {Risas). 
Sr«  Ministro  de  obras  públicas 

— Me  ha  parecido;  perdone. 

Sr.  Garzón  ^  He  dicho  que  es  un 
terreno  sumamente  fértil,  al  que  se  lle- 
varon treinta  familias,  despoblando  una 
colonia  para  poblar  otra. 

Conozco  perfectamente  el  valle  del 
Río  Negro;  es  una  tierra  de  primer  or- 
den . . . 

8r«  Ministro  de  obras  publicas 
— Cuando  se  riegue. 

Hr.  Garzón  —  El  día  que  se  irrigue 
y  que  se  establezca  allí  en  grande  es- 
cala el  cultivo  de  la  remolacha,  se  le- 
vantarán ingenios  de  azúcar  que  voltea- 
rán todos  los  ingenios  de  azúcar  de  caña 
de  la  república.    jYa  ve  si  lo  conozcol 

Sr.  Ministro  de  obras  publicas 
— No  aspire  el  sefior  diputado  á  esa  con- 
moción industrial  que  sería  perjudicial 
para  la  república . . 

Sr.  Garzón — Será  perjudicial,  pero 
es  un  hecho  que  fatalmente  tendrá  que 
producirse;  y  menos  me  pesará  que  la 
competencia  se  haga  dentro  de  la  patria 
misma. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
—En  vez  de  pensar  en  el  cultivo  de  la 
remolacha  para  el  Río  Negro,  será  me- 
jor pensar  en  el  trigo,  en  la  alfalfa  ó 
en  otros  productos  que  no  vayan  á  vol- 
tear ninguna  industria  establecida. 

Decía,  señor  presidente,  que  hay  un 
oasis:  Choele  Choel.  Hay  otro  más:  el 
antiguo  fuerte  Roca.  ¿Por  qué?  Porque 
gracias  á  los  esfuerzos  del  gobierno  se 
han  hecho  allí  pequeños  trabajos  de 
irrigación,  teniendo  además  cuidado  de 
dividir  la  tierra  en  pequeños  lotes,  co- 
mo quiérela  ley,  para  venderlos  á  los 
inmigrantes  ó  á  los  que  quieran  esta- 
blecerse allí.  Fuera  de  esos  parajes, 
los  propietarios  que  han  estado  viendo 
los  resultados  de  la  irrigación,  muchos 
de  los  cuales  son  gente  de  buena  posi- 
ción, ricos,  no  por  lo  que  tienen  allí,  si- 
no por  lo  que  tienen  en  otras  partes,  no 
han  hecho  absolutamente  nada,  siguien- 
do en  esto  el  ejemplo  de  la  mayor  parte 
de  los  ricos  argentinos,  que  son  incapa- 
ces de  tomar  todas  estas  medidas  de  ver- 
dadero progreso. 

Sr.  Bnstamante— Y  que  esperan 
que  se  las  enriquezcan  con  obras  así. 

Sr.  Ministro  de  obras  publicas 
— Naturalmente  que  sí. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  yo  les  encuen- 
tro un  poco  de  razón.  Estas  obras  son  su- 
mamente caras. 
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¿Qué  será  esa  irrigación  del  rio  Ne- 
gro? Una  obra  que  tiene  que  empezar 
como  ya  ha  empezado,  con  estudios  que 
duran  años,  para  que  las  cosas  se  ha- 
gan con  seriedad,  teniendo  un  cuerpo 
de  ingenieros  especialistas,  bien  pagos, 
de  gran  competencia,  que  estudien  has- 
ta el  último  detalle  de  la  cuestión;  y 
las  obras  empezarán  allá,  en  los  lagos, 
origen  de  todos  los  ríos.  ¡Calcúlese  el 
tiempo  que  pasará  y  el  dinero  que  se 
gastará  hasta  llegar  á  la  desembocadu- 
ra del  río  Negro  en  el  Atlántico! 

Una  obra  de  esta  naturaleza  y  de 
esta  magnitud,  tiene  que  ser  hecha  por 
el  estado,  y  al  estado  debe  dársele  to- 
das las  facilidades  imaginables  para  que 
la  lleve  á  término.  La  irrigación  del 
rio  Negro  se  parecerá  bastante,  por  lo 
que  he  leído,  ala  del  Nilo;  y  las  obras 
del  Nilo  se  vienen  trabajando. ...  en  fin, 
haremos  á  un  lado  los  faraones,  que  ya 
se  ocuparon  de  esto pero,  realmen- 
te, con  los  procedimientos  científicos 
contemporáneos,  desde  la  invasión  de 
Bonaparte,  y  no  se  ha  dicho  todavía  la 
última  palabra,  ni  se  ha  hecho  la  última 
obra;  se  está  trabajando  permanente- 
mente. 

Ahora,  las  consecuencias  de  esta  irri- 
gación, ¿qué  han  significado  para  el 
Egipto?  ¡Pero  esa  enormidad  de  produc- 
ción á  que  aspiramos  para  la  Repúbli- 
ca Argentina! 

Por  eso  yo  insisto  en  este  artículo. 
Creo  que  no  debe  asustar  á  nadie,  y 
que  los  propietarios  inteligentes  y  labo- 
riosos que  hayan  conseguido  utilizar  co- 
rrientes de  agua  para  obras  de  irriga- 
ción en  sus  propios  terrenos,  no  tienen 
para  qué  asustarse:  no  serán  destrui- 
das esas  obras;  serán  respetados.  Más: 
vendrán  á  beneficiarse,  por  las  obras 
generales.  Pero  ellos,  terminantemente 
por  disposición  expresa  de  la  ley,  no 
serán  exprjpiados.  Lo  dice  el  artículo 
?<>:  «Tales  chacras  y  quintas  no  serán 
expropiadas  si  sus  propietarios  las  cul- 
tivan debidamente,  haciéndose  efectiva 
la  expropiación  sobre  las  tierras  no 
irrigadas  ó  no  cultivadas.» 

Esa  era  la  observación  del  señor  di- 
putado Castro.  Si  hay  un  propietario 
que  irriga  y  cultiva  su  tierra,  ese  no  se- 
rá expropiado. 

Sr,  Correa — Pido  la  palabra. 

De  lo  expuesto  por  el  señor  diputado 
por  Córdoba  se  desprende  claramente 
la  defensa  de  la  perpetuación  de  los 
latifundios  que  es  uno  de  los  grandes 
males  de  este  país. 


Ya  en  sesiones  anteriores  el  señor  di- 
putado doctor  Galiano  presentó  un  pro- 
yecto de  ley,  la  ley  Torrent,  á  objeto 
de  hacer  entrar  en  el  comercio  la  pro- 
piedad raíz,  iniciando  con  esto  un  ata- 
que directo  al  sistema  de  latifundio,  que 
es  lo  que  constituye  propiamente  el  es- 
tado legal  de  la  propiedad  en  la  repú- 
blica. 

Estudiando  este  proyecto,  y  en  parti- 
cular el  artículo  que  se  debate,  en  pre- 
sencia de  la  geografía  nacional,  me  pa- 
rece que  lo  que  se  ha  dicho  por  el  señor 
miembro  informante  y  por  el  señor  mi- 
nistro de  obras  públicas  consulta  y  jus- 
tifica con  todo  rigor  los  términos  en 
que  está  concebido  el  artículo. 

Yo  invitaría  á  cualesquiera  de  los 
señores  diputados  á  que  pasaran  una 
ligera  revista  del  modo  cómo  está  cons- 
tituida en  cada  una  de  las  provincias, 
particularmente  las  del  norte,  la  pro- 
piedad territorial. 

Parecería  que  realmente  se  estuviera 
discutiendo  una  ley  de  irrigación  para 
la  provincia  de  Buenos  Aires  y  para 
los  territorios  nacionales  del  sur  de  la 
república.  Creo  que  al  contrario,  es- 
tamos en  otro  terreno,  discutiendo  una 
ley  de  interés  nacional,  para  todas  las 
provincias  que  constituyen  el  país. 

He  de  referirme  particularmente  á  la 
mía,  á  Catamarca,  compuesta  de  un 
grande,  de  un  extenso  sistema  monta- 
ñoso, en  donde  hay,  por  lo  menos,  250 
ó  300  arroyos,  pequeños  ríos,  cuyas 
aguas  se  pierden  en  el  recorrido  que 
tienen,  sin  que  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia ni  los  particulares  ha3'an  podido 
en  ningún  momento  iniciar  oHras  de 
embalse,  obras  de  canales  de  irrigación, 
que,  como  muy  felizmente  lo  ha  expre- 
sado el  señor  ministro  de  obras  públi- 
cas, son  caras  y  dispendiosas,  no  es- 
tando al  alcance  de  los  pequeños  pre- 
supuestos provinciales  y  menos  aún  del 
capital  particular. 

Todos  esos  arroyos,  todos  esos  ríos, 
creo  que  no  soy  exagerado  en  decir 
que  pasan  de  tres  mil,  cuyas  aguas  se 
pierden,  están  en  el  dominio  particular 
tanto  el  recorrido  de  los  mismos  ríos, 
como  las  tierras  más  ó  menos  anexas  á 
su  lecho. 

Si,  pues,  el  pensamiento  que  informa 
este  proyecto  es  no  sólo  el  de  procurar 
la  irrigación,  sino  el  de  hacer  las  obras 
de  embalse  para  destinar  grandes  por- 
ciones de  tierra  al  cultivo,  si  para  este 
pensamiento  se  reclama  la  acción  de  la 
nación  y  por  tanto,   grandes  y    fuertes 


CONGRESO  NACIONAL 


91 


AQQtío  2  de  Í90S 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


14  ^  sesión  ordinaria 


capitales  para  poder  realizar  obras  tan 
trascendentales  como  éstas  de  que  se 
trata,  no  veo  yo  de  qué  manera,  con 
qué  capitales,  podrán  realizarse;  porque 
me  imagino  que  la  realización  de  esas 
obras  no  podrá  llevarse  á  cabo  ni  con 
cien  millones  de  pesos,  pues  esa  canti- 
dad creo  que  iría  mucho  más  lejos.  Y 
eatonces,  me  digo:  si  entramos  en  la 
tendencia  de  combatir  los  latifundios, 
que  no  aportan  á  la  riqueza  del  país  si- 
no un  progreso  muy  deficiente,  con  re- 
lación al  que  aporta  la  propiedad  divi- 
dida, creo  que  no  habrá  duda  alguna 
respecto  de  la  bondad  de  ese  propósito, 
cuando  ningún  principio  económico  pue- 
de oponerse  á  esto:  cuanto  más  divi- 
didas las  tierras  son  mejor  aprovecha- 
das. 

Ahora,  si  el  proyecto  de  que  estamos 
tratando,  y  este    artículo  en  particular, 
se  propone  hacer  las  obras  y  expropiar 
aquellos  terrenos  que  van  á  poder  ser 
irrigados  en  mérito  de    estas  obras,  es 
claro  que  debemos  dejar  la  posibilidad 
de  que  el  gobierno  de  la  nación  realice 
este  otro  pensamiento,  que  es  quizá  más 
grande  que  el  de  este  punto  en  debate; 
el  de  la  colonización.  Porque  ésta  no  es 
solamente  una    ley  de  irrigación  y  de 
embalse,  es  también  una  ley  de  coloni- 
zación; y  como  muy   bien   ha   dicho  el 
señor  ministro,  es  y  será  una  ley  de  ci- 
vilización.   Es  necesario,  entonces,  que 
pongamos  en  las  manos  del  gobierno  de 
la  nación  la  facultad,  no  sólo  de  hacer 
las  obras,  sino  la  de  expropiar  terrenos, 
la  de  llevar  colonos,  la  de  hacer  prospe- 
rar localidades  que  están  perdidas,  que 
están  enteramente  fracasadas,  porque  ni 
los  gobiernos  de  provincia   ni  los  par- 
ticulares propietarios  pueden,  absoluta- 
mente, hacer  nada  en  favor  de  ellas. 

Sr.  GraraEÓn— ¿Me  permite  una  ligera 
interrupción  el  señor  diputado? 

Según  lo  que  está  exponiendo  el  señor 
diputado,  vamos  á  convertir  al  gobierno 
argentino  en  los  faraones  que  llevaban 
colonias  de  un  punto  á  otro.    De  esta 
manera,  las  colonias  que  están  por  ahí, 
en  tierras  sin  riego,  se  llevarán  á  tie- 
rras irrigadas;  y  las  que  están  en  tierras 
con  riego,  serán  sacadas  y  llevadas  á  las 
cetras.  Porque  si  á  los  propietarios  se  les 
va  á  quitar  la  tierra,  porque  se   le  da 
riego,  sin  duda  es  con  el  propósito  de 
llevarlos  á  tierras  que  no  lo  tienen;  ya 
vendrán  los  hermanos  de  José  á  pedir 
la  mejor  tierra,  desalojando  á  los  egip- 
cios (los  criollos),  para  dárselas  á  los 
extrangeros  de  la  Palestina. 


Sp.  Ministro  de  obras  públioAS 

— ¿Si  me  permite  el  señor  diputado? 

Por  lo  que  veo,  el  señor  diputado  cree 
que  el  poder  ejecutivo,  al  aplicar  esta 
ley,  no  se  va  á  preocupar  del  cumpli- 
miento claro  y  práctico  de  ella,  sino  que 
ae  va  á  entretener  en  hacer  una  canti- 
dad de  movimientos  de  gentes,  que  le 
costaría  gastos  muy  serios  y  que  no  lle- 
varían á  ningún  resultado  práctico.    . 

¿Cree  el  señor  diputado  que  habrá  go- 
biernos en  este  país  y  en  cualquier  otro, 
que  si  existe  una  colonia,  una  especie 
de  utopía,  una  colonia  en  una  tierra 
árida, — no  sé  cómo  existirá,— pero,  en 
fin,  que  si  ella  existe,  el  gobierno  se  va 
entretener  en  sacarla  de  ahí  para  llevar- 
la á  otra  parte  igual  ó  peor?  El  gobierno 
la  dejará  donde  está. 

Sr.  Correa — Continúo,  señor  presi- 
dente. 

Había  comenzado  por  establecer  que 
el  señor  diputado  por  Córdoba  parecía  vi- 
vamente empeñado  en  la  perpetuación 
de  los  latifundios. . . 

Sr.  Garzón— Precisamente;  el  señor 
diputado  está  hablando  de  latifundios  en 
la  República  Argentina,  cuyo  código  ci- 
vil ya  se  ha  encargado  de  destruirlos, 
porque  el  que  tiene  hoy  diez  leguas  de 
campo,  por  su  muerte  determinará  la 
división  de  ellas  en  tantas  partes  como 
herederos  deje. 

Habla  el  señor  diputado  de  latifundios 
en  un  país  donde  no  puede  haberlos.  No 
hay  más  latifundios  que  los  del  gobier- 
no de  la  nación  y  los  de  los  gobiernos 
de  provincia. 

Sr.  Correa  —  Lo  que  es  difícil  es 
hacer  una  exposición  en  esta  cámara, 
porque  no  solamente  cuesta  obtener  la 
palabra,  sino  que  cuando  uno  la  obtie- 
ne surgen  las  observaciones  de  todas 
partes  y  por  nuestra  desgracia  la  ma- 
yoría de  ellas  sin  fundamento. 

Sr.  Presidente  —  Supongo  que  el 
señor  diputado  no  hace  cargo  á  la  pre- 
sidencia que  solo  tolera  las  interrupcio- 
nes, cuando  los  oradores   las  admiten. 

Hr.  Correa  —  No  me  molestan  las 
interrupciones,  pero  confunden  segura- 
mente á  veces  la  regularidad  del  debate 
que  reclama  el  completo  dominio  de  su 
pensamiento  directivo. 

Sr.  Argerlch— Y  como  el  señor  di- 
putado ha  contestado  triunfalmente  las 
observaciones  que  se  le  han  hecho,  en- 
tiendo que  no  tiene  motivo  para  que- 
jarse. . . 

Sr.  Correa — Muchas  gracias. 

Siento  realmente  añigido  mi  espíritu 


92 


Agosto  2  de  Í905 


CONGRESO  NACIONAL 

CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Í4.*  sesión  ordinaria 


por  este  temor  que  se  tiene  de  poner 
en  las  manos  del  gobierno  de  la  nación 
la  facultad  de  expropiar  tierras  abando- 
nadas, tierras  que  no  están  destinadas 
á  servicios  de  ninguna  clase,  ni  agríco- 
la ni  de  pastoreo;  tierras  que  en  la  pro- 
vincia de  Catamarca,  en  la  de  La  Rioja, 
en  la  de  Salta,  en  la  de  Santiago  del  Es- 
tero, en  la  de  Córdoba  y  en  casi  todas 
las  provincias  del  norte  y  en  muchas  de 
las  del  centro,  no  tienen  destino  toda- 
vía. 

¿Qué  peligro  hay  en  que  se  vaya  á 
hacer  obras  de  magnitud  como  las  que 
inicia  este  proyecto,  destinadas  á  hacer 
la  irrigación,  á  hacer  los  cultivos  inten- 
sivos que  son  infinitamente  superiores 
en  renta,  en  producción,  al  pastoreo? 

¿Qué  dificultad  hay  en  que  se  pueda 
e:ípropiar  las  pequeñas  zonas  inmedia- 
tas á  los  puntos  donde  se  hagan  estas 
obras,  y  se  practiquen  los  embalses, 
para  que  esas  tierras  sean  destinadas  á 
los  cultivos  intensivos?  Yo  no  la  veo, 
señor  presidente;  al  contrario,  con  todo 
entusiasmo  califico  esta  ley  de  ley  de 
civilización,  como  acaba  de  decir  el  se- 
ñor ministro,  porque  es  así. 

En  el  norte  del  país  faltan  los  bra- 
zos extranjeros,  falta  el  arte  industrial; 
y  mientras  la  tierra  esté  entregada  á 
los  cultivos  de  la  rutina,  de  la  tradición 
de  las  épocas  de  la  conquista,  no  hemos 
de  salir  del  estado  de  cristalización  en 
que  nos  encontramos. 

Es  preciso  que  el  gobierno  realice 
esta:»  obras;  que  haga  un  sistema  de 
canalización  que  se  propone  por  este 
proyecto,  porque  hasta  los  principios 
de  gobierno,  hasta  los  principios  de  la 
unión  nacional,  hasta  los  principios  fe 
derativos  se  encuentran  comprometidos 
por  este  terrible  desequilibrio:  de  un 
lado  Buenos  Aires  y  Santa  Fe— jcon 
potencia  extraordinaria!— del  otro  lado, 
las  extremidades,  tambaleándose  por 
falta  de  vigor! 

Nuestro  gobierno  es  una  estructura 
que  debe  ser  el  resultado  de  una  sola 
fuerza,  de  una  potencia:  en  eso  estriba 
el  sistema  federal  que  es  la  concurren- 
cia de  estados  más  ó  menos  iguales  y 
tuertes. 

Estas  obras  son  para  afirmar  el  sis- 
tema, para  hacer  adelantar  á  las  pro- 
vincias. 

Eso  es  lo  que  quiere  el  gobierno  de 
la  nación,  lo  que  se  combate  con  la 
oposición  á  la  expropiación,  cuando  fre- 
cuentemente estamos  viendo  que  se 
acuerdan  expropiaciones    para    objetos 


muy  distintos  á  los  beneficios  que  va  á 
producir  este  proyecto. 

No  tengo  más  que  decir,  señor  pre- 
sidente. 

Mr.  Bastamante— Pido  la  palabra. 

La  había  pedido  antes  que  el  señor 
ministro  y  que  el  señor  diputado  por 
Entre  Ríos  porque  creía  en  aquel  mo- 
mento que  podía  exponer  algunas  ideas 
nuevas;  pero  éstas  han  sido  ya  expues- 
tas, en  gran  parte,  brillantemente  por 
ellos,  y  sólo  quiero  traer  un  caso  prác- 
tico que  seguramente  ha  de  impresionar 
á  los  señores  diputados. 

Las  obras  de  embalse  no  se  hacen 
donde  se  quiere,  sino  donde  se  puede, 
donde  la  naturaleza  del  terreno  lo  per- 
mite, donde  el  subsuelo,  la  roca  en  fin, 
permiten  que  tengan  ciertos  caracteres 
de  solidez  y  sobre  todo  en  una  zona  tal 
que  sean  económicamente  factibles. 

Supóngase  que  donde  los  técnicos  han 
dicho  que  debe  hacerse  una  obra  de  esta 
naturaleza,  haya  tres  ó  cuatro  propieta- 
rios que  no  deseen  irrigar  sus  terrenos. 
Resultará  que  cincuenta  ó  cien  leguas 
de  tierra,  á  causa  de  unos  señores  que 
tienen  seis  ú  ocho  leguas  improductivas, 
estarían  privadas  de  ese  beneficio;  por- 
que es  indudable  que  almacenar  una 
cantidad  de  agua  para  que  esté  impro- 
ductiva es  antieconómico  y  nadie  lo 
hará;  y  además,  requerirá,  para  que 
produzcan  los  beneficios  de  orden  ge- 
neral que  se  tiene  en  cuenta  al  ejecutar- 
las, prolongar  esas  obras  con  acequias 
de  mampostería  ó  de  otra  clase  que  son 
de  costo  enorme,  y  que  indudablemente 
recargarían  el  valor  de  ellas. 

Lo  natural  es  entonces  que  se  irrigue 
aquello  que  está  más  cerca  del  embalse, 
y  á  eso  tiende  el  artículo  que,  como  se 
ha  dicho,  es  el  eje  de  esta  ley,  á  la  cual 
voy  á  prestar  mi  voto  con  todo  placer. 
Suprimir  este  artículo  implicaría  des- 
truir en  parte  substancial  la  economía  de 
esta  ley,  imperiosamente  reclamada  por 
las  provincias  del  norte,  pues  represen- 
ta la  solución  de  su  más  vital  pro- 
blema. 

Sr.  LiRcasa— Pido  la  palabra. 

Considero  que  el  proyecto  que  esta- 
mos discutiendo  entraña  un  pensamiento 
fundamental  de  gobierno.  Es  tal  vez  uno 
de  los  más  importantes  que  han  venido 
á  la  consideración  del  congreso,  y  para 
afirmarlo  me  baso  en  el  conocimiento 
que  tengo  de  los  territorios  de  la  repú- 
blica, á  los  cuales  precisamente  es  in- 
dispensable   llevar   la    acción    de    los 
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poderes  públicos  para  realizar  estas 
obras. 

Pero  si  se  ha  hablado  por  los  diputa- 
dos que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra  de  la  importancia  de  las 
obras  y  de  la  necesidad  de  hacerlas,  es 
necesario  tener  muy  en  cuenta  que  pa- 
ra la  realización  de  este  gran  pensa- 
miento no  hay  sino  dos  medios  finan- 
cieros: uno  es  el  impuesto  y  otro  es  el 
indicado  por  el  poder  ejecutivo. 

El  impuesto  en  estas  regiones,  donde 
se  van  á  llevar  á  cabo  las  obras,  tal 
vez  sería  más  resistido  que  la  forma  que 
se  indica  de  expropiar  para  colonizar. 
En  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  el 
sistema  del  drenaje,  que  es  el  inverso 
del  de  irrigación,  se  ha  empleado  el 
sistema  del  impuesto,  y  los  propietarios 
que  habían  solicitado  la  realización  de 
las  obras,  han  opuesto  después  todo  gé- 
nero de  obstrucciones  al  pensamiento 
que  el  gobierno  ponía  en  práctica. .  . 

fir.  Romero— {Está  en  error! 

Sp.  LacsAsa— .  .á  tal  punto,  que  ha 
habido  hasta  demandas  de  inconstitucio- 
nalidad  instauradas  ante  la  Suprema 
corte  de  la  provincia. 

Sp.  Romero — Porque  la  ley  había 
sido  extraviada. 

Sr.  Lacasa — La  ley  fué  bien  san- 
cionada. El  doctor  Saenz  Peña  fué  el 
abogado  en  este  asunto,  y  la  Suprema 
corte  de  la  provincia  declaró  que  el  im- 
puesto regional  estaba  bien  estable- 
cido. 

En  Estados  Unidos  existe  este  siste- 
ma de  impuesto  cuando  se  trata  de  be- 
neficiar á  los  particulares,  y  produci- 
da allí  la  cuestión  de  la  inconstitucio- 
nalidad  fué  resuelta  favorablemente. 

En  el  presente  caso,  si  se  fuere  á 
realizar  el  pensamiento  en  la  forma  in- 
dicada por  algunos  señores  diputados, 
resultaría  que  estas  obras  serían  costea- 
das directamente  por  toda  la  comunidad 
y  los  beneficios  reportados,  exclusiva- 
mente por  algunos  particulares.  No  es 
ese  el  pensamiento,  ni  es  posible  tam- 
poco llevarlo  á  cabo  bajo  esa  faz. 

Como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
ministro,  las  obras  de  irrigación  son 
tal  vez  las  más  caras. 

Ellas  tienden  á  corregir  los  defectos 
de  la  naturaleza. 

Las  obras  de  drenaje  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires  fueron  proyectadas  en 
sumas  menores  de  los  veintitantos  mi- 
llones en  que  hoy  se  han  proyectado, 
y  las  obras  están  todavía  en  su  prin- 
dpio- 


Sr.  Romero—  Y  los  aumentos  de 
gastos  fueron  los  que  motivaron  la 
prédica.  Recuerde  el  señor  diputado 
que  la  ley  que  él  mismo  presentó  no 
tué  causa  de  ninguna  protesta. 

Sr.  Lacasa — Pero  vienen  las  am- 
pliaciones, porque  cuando  se  empieza 
á  corregir  la  obra  de  la  naturaleza  em- 
piezan las  dificultades,  que  es  necesario 
allanar;  y  por  eso  es  preciso  que  el  go- 
bierno esté  dotado  de  los  medios  eco- 
nómicos para  la  realización  de  este  pen- 
samiento. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  los  territorios 
del  sur  es  exacto.  El  Río  Negro  y  el 
Chubut,  lo  que  necesitan  es  agua.  Las 
tierras  están  en  manos  de  propietarios 
que  no  hacen   absolutamente  nada. 

El  valle  del  Río  Negro  es  realmente 
una  región  escogida  para  el  cultivo  in- 
tensivo. Allí  no  se  va  á  hacer  la  com- 
petencia al  azúcar,  como  decía  el  señor 
diputado  por  Córdoba.  Allí  se  pueden 
obtener  los  productos  más  ricos  de  la 
agricultura  intensiva,  destinados  á  la 
exportación  por  Bahía  Blanca  y  otros 
puertos  del  sur,  de  una  manera  más 
barata,  y  haciendo  que  el  país  se  enri- 
quezca por  estos  medios.  Lo  mismo  su- 
cede en  el  Chubut  y  en  todas  estas 
tierras  sobre  las  que  nosotros  damos 
leyes  para  sacarlas  á  remate  y  las  ven- 
tas no  se  realizan,  precisamente,  por- 
que carecen  de  los  medios  más  necesa- 
rios para  la  agricultura,  como  ser  el 
agua,  porque  no  sólo  se  ha  de  vender  la 
tierra,  es  necesario  que  esa  tierra  pro- 
duzca, y  para  que  produzca  es  indis- 
pensable que  tenga  el  elemento  que  le 
da  vida,  porque  la  tierra,  sin  el  agua, 
es  absolutamente  improductiva. 

Por  consiguiente,  considero  que  sise 
ha  de  dictar  una  ley  que  tenga  real- 
mente vitalidad  para  que  el  pensamien- 
to que  ella  encierra  se  convierta  dentro 
de  pocos  años  en  una  verdadera  resul- 
tante de  bienestar  para  la  nación,  de- 
bemos votarla  en  la  forma  despachada 
por  la  comisión.  No  hay  otra  forma;  la 
irrigación  es  indispensable,  y  por  lo  tan- 
to, es  éste  un  caso  de  utilidad  pública, 
porque  aquí  se  realiza  un  gran  pensa- 
miento de  estado,  y  tan  es  así,  que  to- 
dos los  señores  diputados  iban  votán- 
dola  con  entusiasmo,  hasta  que  llegó 
un  momento  en  que  se  discutió  un  pun- 
to por  el  que  se  ct:eían  lastimados  los 
intereses  particulares,  cuando  tales  in- 
tereses son  cero  en  relación  al  gran 
beneficio  que  va  á  reportar  al  país  y 
del  cual  va  á  gozar  toda  la  comunidad, 
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Como  sucede  con  todas  las  grandes 
obras  que  respondan  al  progreso  y  al 
bienestar  del  país. 

Sr.  Romepo— Pídola  palabra. 

Hr.  Goachon— Pido  la  palabra 

8r.  Ppeüidente— Tiene  la  palabra 
el  sefior  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sp,  RoüK^po^Lamento,  señor  pre- 
sidente, haber  contribuido  á  una  discu- 
sión que  no  pensé  que  se  iba  á  prolongar 
tanto,  pero  quisiera  antes  de  dar  mi 
voto  conocer  el  pensamiento  de  la  co- 
misión á  este  respecto.  Debo,  ante  to- 
do observar  que  no  he  defendido  el  la- 
tifundio; mis  ideas  no  han  coincidido 
con  las  de  algunos  señores  diputados, 
en  un  extremo  que  no  considero  bien 
justificado. 

Sé  bien  que  la  tierra  no  significaría 
nada,  que  no  tiene  ningún  valor  por  si 
sola,  si  no  se  hacen  obras  costosas  que 
las  habiliten  para  producir,  y  no  sería 
justo  que  se  hicieran  esas  obras  dejando 
al  mismo  tiempo  al  propietario  la  fa- 
cultad de  hacerlas  producir  ó  no.  Creo 
que  es  indispensable  la  obligación  de 
cultivar  las  tierras  y  de  servir  el  im- 
puesto con  que  se  ha  de  retrovertir  el 
capital  empleado.  Y  esta  sola  condi- 
ción implica  que  el  latifundio  estaría 
eliminado,  porque  un  propietario  de 
20.000  hectáreas,  susceptibles  de  ser 
irrijíadas,  evidentemente  no  va  á  poder 
cultivar  las  20.000  hectáreas  desde  la 
habilitación  de  las  obras  y  tampoco  va 
á  poder  servir  el  impuesto  respectivo. 

Pero  así  como  hay  grandes  extensio- 
nes de  tierra,  también  hay  otras  que  es- 
tarían dentro  del  artículo  7°,  según  la 
intención  que  yo  he  querido  manifestar, 
pero  que  no  están  comprendidas  en  la 
letra  de  ese  artículo  7o,  y  aquí  voy  á 
poner  un  caso.  Por  ejemplo,  es  sabido 
por  los  señores  diputados  de  las  provin- 
cias, que  el  riego  de  la  República  ha  ido 
alcanzando  un  grado  de  relativo  perfec- 
cionamiento en  la  región  andina.  Las 
obras  ejecutadas  en  las  provincias  de 
Mendoza  y  San  Juan,  pueden  citarse 
comti  un  modelo,  y  acaso  aventajan  en 
mucho  á  las  que  se  hacen  en  otras  par- 
tes, debido  á  la  manera  cómo  han  sido 
hechas,  á  su  organización,  por  esa  obra 
paulatina  que  se  ha  venido  formando  por 
sí  misma  desde  la  época  de  la  coloni- 
zación. Ese  riego,  en  San  Juan  y  Men- 
doza, tiene  una  proporción  limitada;  sin 
embargo,  poco  á  poco  y  á  medida  que 
con  su  perfeccionamiento  alcanzaan  los 
excedentes  de  agua,  ese  riego  se  va  ex- 
tendiendo. Los  deparamentos  próximos 


á  la  ciudad  de  Mendoza— y  me  voy  á 
referir  á  datos  que  he  conocido  algunos 
años  antes— tenían  ohenta  mil  cuadras 
de  tierra  cultivadas,  así  como  los  pró- 
ximos á  la  ciudad  de  San  Juan  tenían 
alrededor  de  treinta  mil  cuadras  también 
cultivadas. 

Pues  bien:  alrededor  de  los  departa- 
mentos ya  cultivados,  la  agricultura  se 
extiende  paulatinamente,  á  medida  que 
alcanzan  las  aguas  y  que  pueden  exten- 
derse las  obras. 

Muchas  de  esas  propiedades  están  di 
vididas  entre  pequeños  propietarios  que 
las  adquieren  con  la  esperanza  de  po- 
derlas cultivar  dentro  de  más  ó  menos 
tiempo,  pero  que  en  la  actualidad  no 
poseen  el  agua  necesaria  y  que  por  con- 
siguiente, no  están  cultivadas. 

Me  parece,  pues,  que  seria  muy  justo 
que  un  propietario  de  esas  tierras,  que 
las  ha  adquirido  con  la  idea  de  cultivar- 
las alguna  vez,  pero  que  no  puede  ha- 
cerlo todavía,  viniera,  en  caso  que  las 
obras  se  hicieran,  á  quedar  amparado 
por  una  disposición  análoga  á  la  del  ar- 
tículo 7o. 

Pero  el  artículo  7°,  no  lo  comprende, 
según  los  términos  en  que  está  redacta 
do,  porque  él  se  refiere  sólo  á  la  tierra 
que  ya  ha  sido  irrigada,  y  á  mí  me  pare- 
ce que  el  mismo  beneficio  debería  ex- 
tenderse á  aquellas  otras  fracciones  que 
no  han  sido  irrigadas  todavía,  pero  cuyos 
propietarios  estuvieran  en  condiciones 
de  empezar  á  hacerlo. 

Ahora,  si  la  comisión  acepta  el  agre- 
gado que  ha  propuesto  el  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos,  doctor  Leguizamón, 
yo  lo  acepto  ambién.  Votaré,  pues,  este 
artículo,  pensando  que  con  esa  salvedad 
va  á  quedar  llenando  su  objeto.  (jMuy 
bien!  ¡Muy  bien!) 

Sp.  Coppea— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  de  que  pasemos  á 
cuarto  intermedio,  ó  en  su  defecto  que 
se  postergue  la  consideración  de  este 
asunto  en  mérito  de  lo  siguiente: 

Tal  como  ha  podido  notarlo  la  cá- 
mara; la  opinión  está  dividida,  la  con- 
ciencia no  está  clara  respecto  al  artículo 
en  discusión,  y  me  parece  que  sería 
mucho  mejor  proceder  en  la  forma  que 
indico,  á  fin  de  que,  con  plena  concien- 
cia, con  dominio  entero  y  cabal  de  las 
cosas,  podamos  dar  nuestro  voto,  aho- 
rrando discursos  que  suelen  ser  mo- 
lesto. 

Sp.  V«dia— Al  contrario!  Es  uno  de 
los  debates  más  interesantes  que  pueda 
hacerse  en  la  cámara. 
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Sp.  GoppeA— Hago  moción  en  el  sen- 
tido que  acabo  de  indicar. 

Sr.Goaohon — Pido  la   palabra. 

Yo  creo  que  por  el  contrario,  la  opi- 
nión de  la  cámara  está  perfectamente 
hecha. 

Tratándose  de  la  realización  de  estas 
obras,  que  importan  la  iniciación  de  un 
gran  progreso  nacional,  que  van  á  cos- 
tar mucho  más  de  lo  que  se  ha  dicho, 
porque  no  es  necesario  ser  ingeniero 
para  calcular  que  la  extensión  á  irrigar- 
se exigirá  un  costo  de  más  de  mil  mi- 
llones de  pestjs;  que  esas  tierras  some- 
tidas á  la  irrigación  representarán  un 
aumento  en  su  valor  de  cien  millones  de 
pesos  y  que  es  indispensable  que  por 
cada  legua  sometida  á  la  irrigación, 
haya  por  lo  menos  cincuenta  familias 
agriculturas  que  la  hagan  producir  en 
relación  al  costo  de  la  obra;  es  imposi- 
ble suponer  que  se  puedan  invertir  su- 
mas tan  colosales  sin  que  inmediata- 
mente el  trabajo  productor  del  hombre 
compense  el  sacrificio  hecho. 

No  es  necesario  entrar  á  demostrar 
la  importancia  de  las  obras:  esto  está 
en  la  conciencia  de  todo  el  mundo.  De 
manera  que  creo  que  más  que  la  mo- 
ción de  pasar  á  cuarto  intermedio,  se- 
ría oportuna  la  de  cerrar  el  debate  y 
votar. 

Sr.  Presidente— ¿La  moción  del 
señor  diputado  por  Catamarca  es  para 
pasar  á  cuarto  intermedio? 

Sp,  Correa — La  hice  bajo  dos  as- 
pectos; ó  pasar  á  cuarto  intermedio  ó 
postergar  este  asunto  hasta  la  próxima 
sesión. 

Sr.  Prefiidente — ¿Cuál  es  la  mo- 
ción que  hace,  entonces? 

Sr.  Leipiiz  andón— Me  permite  un 
mcjmento,  señor  presidente?. . . 

En  caso  que  se  vote  la  moción  de 
pasar  á  cuarto  intermedio  y  aun  cuando 
no  es  reglamentario  anticipar  observa- 
ciones sobre  un  agregado  á  un  artículo 
que  todavía  no  se  está  discutiendo,  de- 
searía que  conste,  porque  coincide  con 
el  artículo  que  se  está  discutiendo  ac- 
tualmente, que  indico  un  agregado, 
que  iba  á  proponer  más  adelante,  y  que 
á  mi  juicio  salva  muchísimas  de  las 
objeciones  que  se  hacen  en  favor  de 
los  actuales  propietarios  y  también  de 
Jos  poseedores  de  las  tierras  y  pobla- 
dores de  las  mismas,  que  puedan  expro- 
piarse. 

Quisiera  que  la  secretaría,  para  que 
conste  en  el  «Diario  de  sesiones»,  to- 
mara nota  de  mi  agregado. 


En  el  artículo  5.o  se  dice,  antes  de 
enumerar  las  condiciones  de  la  venta: 
«Estos  lotes  serán  concedidos  á  familias 
agricultoras . . . »  aquí  viene  el  agrega- 
do: «dándose  preferencia,  cuando  lo  so- 
licitasen, á  los  pobladores  de  las  pro- 
pias tierras  que  fueran  expropiadas. . . » 
Después  seguiría  la  frase  como  está: 
«bajo  las  condiciones  siguientes».  Hago 
notar  que  elijo  este  punto,  para  hacer 
el  agregado,  porque  me  quiero  referir 
especialmente  á  los  lotes  en  que  las 
tierras  que  se  expropien  van  á  ser  di- 
vididas. Y  no  va  nunca  mi  pensamiento 
tan  lejos  que  llegue  á  dar  al  propieta- 
rio de  grandes  extensiones  que  se  irri- 
guen, la  facultad  de  quedarse  con  todas 
ellas,  pudiendo  comprarlas  por  el  pre- 
cio que  tengan.  Porque  el  propósito  de 
esta  ley  es  doble:  la  irrigación,  parala 
mejor  producción;  y  la  subdivisión  de 
la  tierra,  parala  mayor  población. 

Me  basta  con  lo  dicho.  Creo  que  los 
señores  diputados  sabrán  apreciar  mi 
pensamiento  y  pido  que  se  tome  nota 
de  él  en  el  «Diario  de  sesiones»,  para 
que  se  tenga  en  cuenta  oportunamente, 
si  se  resuelve   hoy  postergar  el  asunto. 

Sr.  Lacero — Pido  la  palabra. 

Para  los  mismos  fines  que  ha  expre- 
sado el  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
deseo  que  el  señor  secretario  tome  nota 
de  un  intercalado  que,  á  mi  manera  de 
ver,  puede  salvar  las  dificultades  que 
se  han  presentado  en  el  artículo  3°.  Me 
parece  que  en  esta  forma  esas  dificul- 
tades desaparecerían:  «Decláranse  de 
utilidad  pública  todas  las  propiedades 
que,  de  una  extensión  menor  de  mil 
hectáreas,  cultivadas  en  más  de  las  dos 
terceras  partes  de  su  extensión  ó  po- 
bladas de  hacienda  de  más  de  una  ca- 
beza por  hectárea,  sean  susceptibles 
de  ser  irrigadas»,  etc,  como  lo  propone 
el  artículo  3°. 

Creo  que  de  esta  manera  quedan  de- 
finidas las  condiciones  de  expropiación 
en  términos  más  precisos  que  los  del 
artículo  7^,  en  el  cual  solamente  se  ex- 
ceptúa de  la  expropiación  las  chacras  ó 
quintas,  que  estén  cultivadas  debida- 
mente. 

Fuera  de  que  habría  que  acogerse  á  las 
definiciones  de  la  ley  de  tierras  ó  á  las 
definiciones  locales  vigentes  para  la  de- 
terminación de  lo  que  es  chacra  y  quin- 
ta, el  adverbio  debidamenle  contendría 
una  amenaza  de  mala  administración 
para  los  pequeños  propietarios,  á  quienes 
conviene  defender. 

Por  estas  razones,  someto  á  la  consi- 
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deración  de  la  honorable  cámara  este 
intercalado,  que  determina  las  condicio- 
nes en  que  ha  de  efectuarse  la  expro- 
piación, fijando  á  la  propiedad  una  ex- 
tensión determinada  de  cultivo  ó  de 
existencia  de  haciendas . 

Sr.  Ministro  de  obra»  publicas 
-Yo  aceptaría,  en  último  caso,  una  li- 
mitación en  cuanto  á  la  extensión,  de 
cualquier  clase,  siempre  que  ella  no 
fuera  tan  grande  como  la  que  propone 
i'\  señor  diputado. 

Sr.  Bastamante— Ni  para  la  gana- 
dería. 

Sr.  Mioistpo  de  obras  publicas 
—Bien  entendido.  No  estoy  de  acuerdo 
con  la  explotación  ganadera  de  esas 
tierras,  por  una  razón:  porque  no  hay 
nada  más  difícil  de  averiguar  que  una 
explotación  ganadera.  Sabemos  que  en 
los  territorios  nacionales  hay  rebaños 
irasumantes  que  sirven  para  demostrar 
que  tal  tierra  ha  cumplido  con  las  con- 
diciones de  la  ley  de  colonización.  Es 
imposible  saber  cuántos  animales  hay 
por  cuadra  y  en  qué  momento.  Todo  es 
cuestión  de  unas  cuantas  marcas  más 
ó  menos  bien  dispuestas. 

Sr.  Lacero— ¿Y  qué  extensión  pro- 
pone el  señor  ministro? 

ür.  ininlstro  de  obras  publicas 
— Mil  hectáreas   me  parece  demasiado. 

Sr.  Correa  —  Doscientas  hectáreas 
es  mucho.  En  dos  departamentos  de  Ca- 
tamarca  Valle  Viejo  y  Piedra  Blanca, 
no  hay  propietarios  de  una  extensión 
mayor  de  cuarenta  y  cinco  hectáreas. 

Hr.  Lacero— Yo  le  puedo  asegurar 
al  señor  diputado,  que  en  Tucumán,  don- 
de hay  un  sistema  de  riego  muy  per- 
fecto, ha  sido  posible  recoger  algunas 
observaciones  concluyentes  en  este  mis- 
rao  sentido.  En  aquella  provincia  no  se 
concede  derecho  de  riego  por  más  de 
quinientas  hectáreas.  He  propuesto  mil, 
teniendo    en    cuenta   la    diferencia  que 


existe  entre  los  cultivos  de  Tucumán, 
que  son  todos  intensivos  y  de  gran  ri- 
queza, con  los  cultivos  de  los  territo- 
rios nacionales,  que  han  de  ser  más 
bien  extensivos  y  menos  fructíferos. 

Varios  señores  diputados— No, 
señor! 

Sr.  Locero  —  Fundado  en  esto,  he 
propuesto  yo  ese  límite  de  mil  hectá- 
reas, en  el  cual,  por  otra  parte,  no  hago 
mayor  empeño. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Es  para  indicar  al  señor  ministro  y  á 
la  cámara  que  acaso  habría  una  fórmu- 
la que  pudiera  conciliar  estas  distintas 
opiniones,  fórmula  que  baso  en  la  re- 
dacción del  artículo  propuesto  por  mi 
distinguido  colega  por  Tucumán. 

Creo  que  podría  decir  el  artículo: 
«Quedan  exceptuados  de  la  expropiación 
los  propietarios  de  los  terrenos  de  me- 
nor ó  igual  extensión  que  los  lotes  en 
que  sean  divididas  las  tierras  entregadas 
á  la  irrigación.» 

Esto  permitirá  toda  la  elasticidad  ne- 
cesaria en  cada  caso,  según  las   clases 
I  de  cultivos  á  que  las  tierras  se  apliquen. 
En  muchos  casos  podrán  entregarse  mil 
hectáreas  y  en  otros  cien. 

Varios  señores  dlpatad os— Muy 
bien,  muy  bienl 

Sr.  Ministro  de  obras  públi- 
cas—Estoy muy  de  acuerdo  con  lo  ma- 
nifestado por  el  señor  diputado  por 
Córdoba. 

Sr.  Presidente—  Las  proposicio- 
nes de  los  señores  diputados  no  pue- 
den ser  votadas  en  este  momento  por- 
que la  cámara  se  encuentra  sin  número. 
No  hiendo  posible  continuar  la  discu- 
sión, invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuar- 
to intermedio. 

—Pasa  la  cámara    4  cuarto  in- 
termedio siendo  las  6  y  15  p.  dl 
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DipatMdoM  pre«eii$est  Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A).,  Argañards,  Argerich,  A8trada,  Astudlilo, 
Baleetra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Bustamante,  Carbd,  Caries,  Carreño,  del  Carril,  Coma- 
leras,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Crouzeilles,  Dantas,  Oelcasse,  Demaría,  Elordi,  Ferrari, 
Figueroa,  Fleming,  Fonseca,  Gallano,  Garzón,  Glgena^   González  Bonorino,   Gouchon,  Guevara, 
Gutiérrez,  Irlgoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Ledesma,  Legulzamón,  Lezica,  Lucero,  Lu- 
que,  Martínez  (J.  A.)t  Martínez  (J.  E.),  Martínez  (M.),  Méndez,  Moyano,  Muglca,  Naón,  O'Farrell, 
Ollver,  Olmos,  Palacios,  Parara,  Parera  Denis,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  Roblrosa, 
Roca,  Roldan,   Romero,   Seguí,  de   la  Serna,   Urlburu  (F),   Uriburu  (P.).  Várela,  Várela  Ortiz, 
Vedla,  Vieyra    Latorre,  Villanueva,  Za valla. —Anaonte»  eon  lleenela:  Berrendo,   Martínez  (J.), 
Padilla,  Rlvas.— Ion  aviso:   Amenedo,   Alvarez  (J.  M.),  Campos,  Cantón,  Gran  dolí,  Hernández, 
Lamas,  latorre,  Luna,  Machado,  Martínez  Rufino,  Ovejero,  Rodas,  Silva,  Vlctorica,  Vocos  Gimé- 
nez.—Sin  avlsoí  Bejarano,  Castro,  Cernadas,  Domínguez,  Fonrouge,  García,  García  Vieyra,  La- 
ferrére,  Luro,  Mohando,  Monsaive,  Paz,  Peluffo,  de  la  Riestra,  Sllvllat  Fernández,  Ürqulza,  Yofre. 


aUMABIO 

L— Comunicaciones  del  senado. 

2.— Despacho  de  las  comisiones. 

8.— Peticiones  particulares. 

4.— Licencia  al  sefLor  diputado  E.  E.  Padi- 
lla, para  faltar  á  las  sesiones  durante 
▼einte  días. 

5.~  Licencia  al  señor  diputado  Adeodato 
Berrondo,  para  faltar  á  diez    sesiones. 

6.~Lícenc¡a  al  señor  diputado  Eélix  Ei- 
vas,  para  faltar  á  las  sesiones  durante 
tres  meses. 

7. — Día  para  tratar  todos  los  despachos  de 
la  comisión  de  obras  públicas. 

8.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado  S. 
O'Farrell,  sobre  prescripción  treinta- 
naria. 

9.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
A.  Alvarez  y  otros,  disponiendo  la 
construcción  de  un  hospital  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero. 

10.— Continúa  la  discusión  del  despacho  de  la 
comisión  de  obras  públicas  en  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  obras  do  irri- 
gación en  territorios  y  provincias. 

—En  Buenos  Aires,  á  4  de  agosto  de  1905, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
á  las  4  y  10  p.  m. 


ASUNTOS   ENTRADOS 

COMUNICACIONES   DEL   SENADO 

—El  señor  presidente  del  honorable  sena- 
do comunica  la  sanción  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del 
Banco  hipotecario  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.— (í/  archivo.) 


DESPACHO    DE   LAS   COMISIONES 

— La  comisión  de  obras  públicas  se  ex- 
pide: 

1.  En  el  proyecto  de  ley  autorizando  la 
construcción  de  dos  líneas  férreas  en  Corrien- 
tes: una  de  Goya  á  San  Miguel  y  otra  de 
Santo  Tomé  á  Posadas. 

2.  En  el  proyecto  de  ley  en  revisión  man- 
dando practicar  estudios  para  la  construción 
de  un  ramal  de  ferrocarril  desde  la  estación 
Perico  (F.  C.  C.  N.)  hasta  Tipal. 

8.  En  el  proyecto  de  ley  de  los  señores  di- 
putados Bustamante  e  Iturbe,  sobre  construc- 
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ción   de  obras  de  salubridad  en  la  ciudad  d 
Jujny. 

— La  auxiliar  de  presupuesto: 

1.  En  el  proyecto  de  ley  abriendo  un  cré- 
dito al  ministerio  de  agricultura,  por  87.613.12 
pesos  de  curso  legal  y  1.263.85  pesos  oro  para 
el  pago  de  varios  expedientes. 

2.  En  el  proyecto  de  ley  abriendo  un  cré- 
dito suplementario  a  cada  uno  de  los  ítems  4 
y  11  del  anexo  D,  destinado  al  pago  de  viá- 
tico para  inspectores  de  impuestos  internos 
y  otros  gastos. 

— La  de  agricultura,  en  la  solicitud  del  ca- 
cique Diego  AncalTuz  sobre  concesión~^dé 
tierras  en  el  territorio  del  Neuquén. 

— La  de  peticiones,  en  el  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  forma  de  liquidar  las  jubilacio- 
nes de  los  comisarios  de  policía  de  la  ca- 
pital. 

— Pasan  todos  los  despachos  ¿ 
la  orden  del  día. 


HTm  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica se  tratará  sobre  tablas. 

— Se  concede  la  licencia  solici 
teda,  con  goce  de  dieta. 


3 


PHTICIONES    PARTICULARES 

— María  K.  de  Vigil  solicita  el  premio  en 
tierras  que  hubiera  correspondido  á  su  esposo 
el  teniente  coronel  Francisco  Vigil  como  ex- 
pedicionario al  Kío  Negro.— (A  la  comisión  de 
agricultura). 

— El  teniente  coronel  Higinio  Vallejos  y  el 
mayor  Luis  A.  Leompart  solicitan  un  premio 
en  tierras,  como  expedicionarios  del  Kío 
Negro. — (/í  /a  comisión  de  agricultura,) 

— La  sociedad  protectora  del  colegio  "Siró 
argentino"  solicita  un  subsidio.— (i4  la  comi- 
sión de  presupuesto.) 

— Rita  H.  de  Casas  reitera  una  solicitud  de 
aumento  de  pensión.— (A  la  comisión  de  peti- 
ciones.) 

— La  comisión  de  homenaje  álos  héroes  de 
1806  y  1807  solicita  que  la  cámara  nombre 
una  comisión  que  la  represente  en  un  tedeum 
qae  se  celebrará  el  sábado  12  del  corriente 
en  la  iglesia  de  Santo  Domingo. 


LICENCIA 


8ENOR  E.    E.     PADILLA 


Buenos  Aires,  agosto  3  de  1905. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Pido  al  señor  presidente  se  sirva  recabar 
de  la  honorable  cámara  licencia  para  ausen- 
tarme de  la  capital  durante  veinte  días. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  consi- 
deración distinguida. 

Ernesto  E.  Padilla. 


LICENCIA 


SEÑOR  AÜEODATO  BBRRONDO 


Buenos  Aires,  agosto  3  de  1906. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados,  don  Ángel  Sastre. 

Por  razones  de  salud,  me  veo  obligado  á 
ausentarme  de  la  capital,  y  me  dirijo  al  se- 
ñor presidente  rogándole  quiera  recabar  de 
la  honorable  cámara  el  permiso  necesario  pa- 
ra faltar  á  diez  sesiones. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  conside- 
ración distinguida. 

A.  Berrendo. 

— Se  acuerda  con  goce  de  die- 
ta, la  licencia  solicitada. 
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SEÑOR   FÉLIX   niVAS 


Buenos  Aires,  agosto  3  de  1905. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Debiendo  ausentarme  al  extranjero  por  ra- 
zones de  salud,  ruego  al  señor  presidente 
quiera  recabar  de  la  honorable  cámara  el 
nermiso  necesario  para  faltar  á  tres  meses 
ae  sesiones. 

Saluda  atentamente  al  señor  presidente. 

FéUx  Rióos. 


Sr.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Consecuente  con  mi  actitud  adoptada 
en  casos  análogos,  me  opongo  á  que  el 
diputado  que  ha  pedido  licencia  la  ob- 
tenga con  goce  de  dieta.  Creo  que  la 
dieta  es  la  remuneración  de  un  servi- 
cio, y  cuando  el  servicio  no  se  presta 
no  hay  derecho  á  ella. 

El  hecho  de  que  sea  otra  la  práctica, 
no  me  parece  un  argumento  atendible, 
desde  el  momento  que  con  ese  criterio 
nunca  podríamos  reaccionar  contra  ma- 
las prácticas  establecidas. 
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Voto,  en  consecuencia,  por  la  nega- 
tiva. 

8r.  Presidente— Se  votará  si  se  con- 
cede la  licencia  solicitada. 

—Se  acuerda  la  licencia  solici- 
tada. 


Sr«  Presidente— Se   votará 
de  ser  con  goce  de  dieta. 

— Afirmativa. 


si    h 


a 


aplazar  los  que  crea  que  no  tienen  ur- 
gencia. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción para  tratar  los  asuntos  sobre 
obras  públicas  que  tengan  despacho  de 
comisión,  inmediatamente  después  de 
votada  la  ley  militar. 

— Se  vota    y    resulta   afirma- 
tiva. 


neflpHChoa  de  la  comisión  de  obras  pUbliean 
á  la  orden  del  din 


MOCIÓN 

DESPACHOS  DE    LA  COMISIÓN  DE  OBRAS  PT^BLIGAS 

Sr.  Bnstamante  — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  de  que  la  cámara 
señale  el  día  miércoles  de  la  semana 
entrante  á  fin  de  tratar  todos  los  asun- 
tos que  tengan  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas.  La  mayoría  de  ellos 
son  muy  sencillos  y  afectan  intereses 
generales. 

Creo  que  no  demorarán  mucho  la 
atención  de  la  cámara. 

— Apoyado. 

8r.  Liafl^ofi— Entiendo  que  está  pen- 
diente la  ley  militar,  para  ese  día. 

Sr.  Robfrofiía — Terminada  la  con- 
sideración de  la  ley  militar,  que  nos  ha 
de  ocupar  poco  tiempo  seguramente, 
se  podría  continuar  con  esos  asuntos- 

8r.  Bnatamaiite  —  Perfectamente; 
para  inmediatamente  después  de  la  ley 
militar. 

%Jt.  GonsáleaE  Bonorlno— ¿Todos 
los  asuntos  despachados? 

Sr.  Bostamante — Sí,  señor. 

Sr«  OIÍTer--Yo  ampliaría  la  indica- 
ción en  el  sentido  de  que  la  nómina 
de  esos  despachos  se  incluya  en  el 
«Diario  de  sesiones»,  como  se  hizo  con 
los  de  la  comisión  de  agricultura. 

Sr.  Vedia — Pero  al  votar  mociones 
englobo,  sobre  asuntos  que  no  se  cono- 
cen, se  nos  pone  en  el  riesgo  de  volver 
á  caer  en  lo  que  hicimos  con  relación  á 
los  de  la  comisión  de  agricultura,  en 
los  que  había  algunos  muy  importantes 
y  otros  que  no  revestían  absolutamen- 
te ningún  interés,  inmediato  por  lo 
menos. 

Ür.  Büflitamaiite— Cuando  llegue  el 
momento  de  tratarlos,  la  cámara  podrá 


Prórroga  de  los  plazos  de  la 

ley  3903  (B.  S.  García) onim 

Empresa  Catalinas 

Tranvía  á  vapor  (Seeber)   . . . 
Transportador  en  el  Riachue- 
lo (Hnergo  y  Paquót) 

Transportador  en  el  machue- 
lo (Grandulfo  y  Cía) 

Puerto  en  Esquina 

Provisión  de  a^na  en  San  Pe- 
dro y   Lavalle 

Tramway  á  vapor  (Schicken- 
dantz) 

Prórroga  para  la  construcción 
de  un  ferrocarril  de  Con- 
cordia al  Uruguay  (Cadret) 

Obras  do  acceso  á  la  estación 
Casa  amarilla 

Puerto  en  Nandubaizal  (pró- 
rroga)    

Tramway  (Quesada  Hnos.), .. 

í*rórro'i:a  para  la  construcción 
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PRESCRIPCIÓN  TRBINTENARIA 


PROYECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Toda  prescripción  treinten aria 
corre  indistintamente  contra  cualquiera  clase 
de  persona  sin  perjuicio  del  recurso  que  co- 
rresponda al  incapaz  contra  su  representante 
necesario. 

Art.  2.0  Kn  la  primera  edición  oficial  del 
Código  civil  se  agregará  la  anterior  declara- 
ción al  artículo  4002  (nueva  numeración)  de 
dicho  código. 

Santiago  G.  O'FarrelL 


Ht.  O'Farrell  —  Señor  presidente: 
Los  fundamentos  de  este  proyecto  son 
los  siguientes: 

lo  El  principio  que  lo  informa  está  in- 
corporado al  Código  de  comercio,  artícu- 
lo 845. 

2o  El  mismo  Código  civil  lo  admite 
cuando  se  trata  la  prescripción  de  las 
acciones  de  nulidad  contra  los  actos  ju- 
rídicos, articulo  4002  (nueva  numera 
ción),  ó  de  la  caducidad  del  derecho  á 
la  retroventa,  artículo  1416. 

3°  Pero  el  fundamento  capital  reposa 
en  consideraciones  de  orden  social  y  en 
una  necesidad  económica. 

En  primer  lugar  se  afecta  el  orden 
social  y  público  con  la  vigencia  de  la 
legislación  actual  que  declara  suspendi- 
da la  prescripción  mientras  haya  me- 
nores interesados.  No  es  excepcional  el 
caso  de  que  una  prescripción  interrum- 
pida durante  la  minoridad  de  una  per- 
sona, vuelva  á  interrumpirse  por  la  in- 
capacidad subsiguiente  de  sus  herede- 
ros, prolongándose  así  por  cincuenta  ó 
sesenta  años,  ó  acaso  indefinidamente, 
la  situación  incierta  del  poseedor  actual, 
quien,  mientras  existan  menores  intere- 
sados está  expuesto  á  ser  molestado  con 
pleitos,  tanto  más  probables  cuanto  más 
haya  mejorado  el  valor  de  la  propie- 
dad. 

En  segundo  lugar,  los  principios  eco- 
nómicos ya  de  carácter  universal,  re- 
ferentes á  la  propiedad  raíz,  sobre  todo, 
exigen  la  absoluta  estabilidad  de  los  de- 
rechos que  la  afectan.  La  legislación 
vigente  no  consulta  esa  necesidad. 

La  posesión  de  treinta  años,  según  el 
código,  equivale  á  un  título  de  propie- 
"•ad.  Esa  es  también  la  doctrina  corrien- 


te en  el  foro.  Debería  deducirse,  como 
consecuencia  lógica  de  esta  premisa, 
que  un  título  de  información,  probando 
la  posesión  treintenaria,  es  título  per- 
fecto. Entre  tanto  la  jurisprudencia  de 
nuestros  tribunales  es  varia  y  contra- 
dictoria al  respecto.  El  reglamento  del 
Banco  hipotecario  nacional,  exige,  creo, 
que  hayan  pasado  veinte  años  desde  la 
aprobación  de  la  información.  Como  re- 
sultado final  de  esto,  muchas  propieda- 
des que  sólo  tienen  título  informativo, 
ó  cuyo  título  adolece  de  algún  defecto 
insubsanable  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  por  que  es  viejo  y  han  desapa- 
recido los  medios  de  perfeccionarlos, 
están  como  sustraídas  al  movimiento 
económico  general,  con  grave  perjuicio 
para  sus  propietarios  y  para  la  riqueza 
pública. 

A  corregir  estos  males  tiende  el  pro- 
yecto presentado:  que  la  prescripción 
treintenaria  corra  contra  toda  clase  de 
personas,  y  que,  como  consecuencia,  se 
consideren  perfectos  los  títulos  que  se 
originen  en  la  misma. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión do  códigos. 


HOSPITAL   EN    SANTIAGO   DEL    ESTERO 


FBOYXCTO  HTt  LI7 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1,^  Destínase  la  suma  de  doscien- 
tos mil  pesos  ($  2.)0.00 ))  moneda  nacional 
para  la  construcción  de  un  hospital  en  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cuyo  gasto  se 
incluirá  en  el  presupuesto  nacional  á  razón 
de  cien  mil  pesos  anuales  ($  100.0  X))  á  contar 
desde  el  1.»  de  enero  de  1906. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 

Antenor  Aleare».— N,  Bar  raza, 
Félix  O.  Cordero.  —  A¡f.  Arga- 
ñarás.—M,  SicilaX  Fernández. 


8r«  Alvares  (A.)— Señor  presidente: 
El  proyecto  de  ley  que  tenemos  el 
honor  de  someter  á  la  consideración  de 
la  honorable  cámara,  es  de  aquellos  que 
las  instituciones  modernas  exigen  para 
amparar  á  los  elementos  sociales  que 
más  sufren  en  la  lucha  diaria  por  la 
existencia. 

La  necesidad  de  un  hospital  en  Santia- 
tiago,  se  siente  día  á  día,  y  más  que  nunca 
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hoy  que  la  provincia  ha  entrado  en  vías 
de  franco  progreso,  la  inmigración  afluye, 
las  industrias  se  desarrollan,  la  agricultu- 
ra prospera,  el  comercio  aumenta  y  la 
población  se  acrecienta  formándose  nú- 
cleos de  villas  y  ciudades  en  su  dilatado 
territorio,  constituyendo  así  nuevas  fuer- 
zas de  vida  que  se  incorporan  á  su  activi- 
dad, y  por  consiguiente  expuestas  á  los 
peligros  inherentes  á  las  agrupaciones 
en  las  colectividades  humanas. 

Hn  esta  situación,  se  encuentra  la  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero  S'n  un 
establecimiento  que  permita  dar  hospi- 
talidad á  los  numerosos  enfermos  que 
acuden  á  la  ciudad  procedentes  de  los 
distintos  puntos  de  la  provincia,  bus- 
cando alivio  á  sus  males  en  los  trata- 
mientos científicos  que  sólo  instituciones 
de  esta  índole  pueden  suministrar. 

El  actual  hospital  de  caridad  consta 
de  cuatro  pabellones  con  capacidad  de 
doce  camas  cada  uno,  ó  sean  cuarenta 
y  ocho  en  su  totalidad,  para  una  provin- 
cia de  doscientos  mil  habitantes.  Como 
se  ve,  su  capacidad  es  absolutamente 
insuficiente  dada  la  cifra  de  la  población 
de  la  provincia;  pues  la  higiene  esta- 
blece cuatro  á  seis  lechos  por  mil  ha- 
bitantes para  los  centros  urbanos  y  tres 
por  mil  para  los  rurales. 

Pero  fuera  de  esta  insuficiencia  para 
hospitalizar  más  de  cincuenta  enfermos 
con  todos  los  inconvenientes  de  una  po- 
brísima  instalación  donde  se  carece  has- 
ta de  los  elementes  más  indispensables 
que  la  práctica  y  la  asistencia  hospita- 
laria reclaman,  hállase  el  edificio  casi  en 
ruinas,  amenazando  desplomarse  el  cuer- 
po principal  que  lo  constituyen  la  adminis- 
tración, consultorio  externo,  capilla,  de- 
partamento de  las  hermanas  de  caridad, 
cocina  y  otras  dependencias.  Los  só- 
tanos se  encuentran  permanentemente 
con  agua,  debido  á  la  pésima  ubicación 
del  hospital  en  un  terreno  bajo  y  sali- 
troso en  que  las  filtraciones  de  los  ca- 
nales de  riego  de  las  quintas  vecinas 
inundan  á  continuo  el  establecimiento, 
destruyendo  los  cimientos  y  agrietando 
sus  paredes  que  se  derrumban;  los  pisos 
se  hunden  y  los  techos  se  desploman,  co- 
mo acaba  de  ocurrir  con  el  departamen- 
to destinado  á  pensionistas,  donde  la 
acción  constante  y  destructora  del  salitre 
que  todo  lo  corroe  y  carcome  se  ha 
dejado  sentir  en  esa  sección  más  que  en 
ninguna  otra  parte  del  edificio. 

El  doctor  Gregorio  González,  ilustra- 
do médico,  director  de  aquel  estableci- 
miento, en  su  último  informe  á  la  aso- 


ciación de  beneficencia  que  administra 
el  hospital,  dice:  «Séame  permitido  ahora 
ratificar  en  estas  cortas  líneas  la  con- 
vicción profunda  que  tengo  de  la  nece- 
sidad de  emprender  á  la  brevedad  po- 
sible la  construcción  de  un  nuevo  hos- 
pital con  las  ventajas  de  los  modernos 
y  sin  los  inconvenientes  insanables  cada 
vez  mayores  de  que  adolece  el  actual. 
La  ilustrada  asociación,  conoce  funda- 
mentalmente todos  estos  inconvenien- 
tes que  derivan  de  su  ubicación  y  cons- 
trucción, haciéndose  imposible  toda  obra 
de  reparación  y  de  saneamiento,  pues 
la  filtraciones  y  el  salitre  lo  destruyen 
todo,  y  sería  un  error  incalificable  se- 
guir gastando  más  dinero  en  obras  com- 
plementarias ó  de  refacción.» 

Corroborando  esta  opinión,  que  dicho 
establecimiento  no  consulta  una  sola  de 
las  condiciones  que  la  ciencia  moderna 
aconseja,  invocamos  á  la  vez  las  si- 
guientes opiniones  de  altas  autoridades 
científicas. 

El  reputado  higienista,  doctor  Carlos 
Malbrán,  presidente  del  departamento 
nacional  de  higiene,  en  su  última  visita 
á  aquella  ciudad  con  motivo  de  la  epi- 
demia malárica,  calificó  de  pésima  la 
ubicación  del  hospital  y  de  malísimos 
los  materiales  empleados  en  su  cons- 
trucción; y  creía  además,  que  aunque  se 
gastara  un  valor  igual  al  del  costo  del 
edificio,  nunca  estaría  en  condiciones 
higiénicas  dada  la  naturaleza  salitrosa 
del  terreno  en  que  se  halla  situado. 

El  ilustrado  ingeniero,  señor  Carlos 
A.  Cassaffoust,  conocido  por  sus  traba- 
jos hidráulicos  y  obras  de  ingeniería  sa- 
nitaria, se  expedió  en  la  siguiente  for- 
ma: «He  estudiado  detenidamente  el 
edificio  del  hospital,  y  pienso  que  sería 
un  delito  seguir  gastando  un  peso  más 
en  esa  casa;  no  hay  nada  que  hacer  de 
ella,  sino  demolerla  para  utilizar  la  ma- 
dera en  otro  hospital,  que  aunque  fue- 
ra un  galpón  sería  más  higiénico  y  se- 
guro que  el  actual.  Si  de  propósito  se 
hubiera  buscado  un  local  inadecuado 
para  fundarlo,  no  se  habría  encontra- 
do nada  mejor.» 

El  distinguido  ingeniero,  señor  Se- 
bastián Ghigliazza,  profesor  de  la  facul- 
tad de  ingeniería  de  Buenos  Aires,  y 
encargado  de  obras  de  salubridad  en 
algunas  provincias  del  norte,  dictaminó 
así:  «Es  improcedente  é  inútil  toda  obra 
de  refacción  en  el  edificio;  pues  los  de- 
fectos de  construcción  son  tan  graves 
que  serían  estériles  todos  los  sacrificios 
que  se  hagan  á  este  respecto.» 
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Y  bien,  en  presencia  de  la  deplorable  razones  expuestas,  para  que  cuanto  an- 
situación  higiénica  y  ruinosa  del  hospi-  tes  pueda  este  proyecto  ser  convertido 
tal,  puesta  de   manifiesto  por  hombres  ¡  en  ley. 

que  gozan  de  alta  reputación  científica  —Pasa  el  proyectx)  á  la  comi- 

en  el  país,  y  habiendo    sido   completa-  í  sión  de  obras  públicas, 

mente  ineficaces  los  sacrificios  del  go- ' 
biemo  de  la  provincia  y  de  la  sociedad ' 

de  beneficencia,  gastando  al  rededor  de  -^ 

cien  mil  pesos    nacionales  en  obras  de  • 

conservación  é  higienización  sin  haber- 1  oRnírisi  nwT    nf  a 

se  conseguido  absolutamente  nada  por,  OKüüN  üKL  DÍA 

el  salitre  que  ataca  constantemente  los  * 

cimientos,  zócalos,  paredesy  techos  des-  «"iGAaÓN  en  territorios  nactonales 

truyendo  los  materiales   de   albañilería!  y  provincias 

hasta  poner  en  serio  peligro  la  estabi-  j 

lidad  del  edificio;  hemos  creído  todos  ¡  Sr.  Presidente — Continúa  la  dis- 
los  representantes  de  la  provincia,  que  cusión  del  proyecto  de  ley  sobre  irri- 
ha  llegado  el  momento  de  solicitar  del  gacióu. 

honorable  congreso  la  suma  de  doscien- '  Sr.  Secretario  Ovando— Estaba 
tos  mil  pesos,  destinada  á  construir  un  en  discusión  el  articulo  3.o. 
hospital  con  la  capacidad  suficiente  pa-  Sr.  Oliver — Pido  la  palabra, 
ra  nuestra  población;  y  aunque  modes- '  Al  discutirse  en  la  sesión  anterior  es- 
to y  sencillo,  que  consulte  los  últimos  I  te  artículo,  se  hicieron  algunas  obser- 
adelantos  de  la  ciencia  para  que  sus ,  vaciones  y  se  propuso  un  agregado  á 
distintas  distribuciones  concurran  á  ase- 1  fin  de  salvar  algunas  dificultades.  Ilus- 
gurar  el  tratamiento  de  los  enfermos  trada  la  comisión  con  el  debate  que  este 
y  á  obtener  su  curación:  es  decir,  dotar  artículo  motivó,  ha  aceptado  esas  indica- 
ai  medio  hospitalario  de  condiciones  de  ,  ciones  y  voy  á  leer  la  forma  en  que  ha 
salubridad  general  que  contribuyan  efi-  \  quedado. 

caz  y  efectivamente  á  devolver  á  los  ,  Art.  3.^  Decláranse  de  utilidad  públi- 
asilados  su  vitalidad  y  su  resistencia  ca  todas  las  tierras  destinadas  á  ser  irri- 
orgánica  debilitadas  por  la  enferme-  gadas  por  medio  de  las  obras  construí- 
dad.  das   en  virtud  de  las    disposiciones  de 

Sin    entrar  en   otras  consideraciones ,  esta  ley,  y  las  necesarias  para  los  em- 
fundamentales  acerca  del  papel  profílác- 1  balses,  canalizaciones  y  obras    acceso- 
tico  que  desempeñan  los  hospitales  con  rias,    establecimientos  y  caminos  públi- 
los  nuevos  procedimientos  de  la  medí-   eos,  con  los  márgenes  que  en  cada  ca- 
cina  pública  en  la  sociedad,  realizando '  so  determine  el  poder  ejecutivo, 
el  aislamiento  colectivo  ó  individual  de       Esas  tierras  podrán   ser  expropiadas 
los  enfermos,  aplicándose  medidas  pro-   inmediatamente  de  reconocerse  la  prac- 
pias  y  especiales  tendientes  á  preservar   ticabüidad  y  conveniencia  de  las  obras 
á  los  asilados,  y  oponiéndose   á  la  vez  ^  respectivas,  con  la  excepción  á  que  se 
á  que  sean  agentes  de  trasmisión  y  di-   refiere  el  artículo  7.o 
fusión    de    gérmenes    infecciosos  fuera       Quedan  exceptuados  de  la  expropia- 
del  medio  hospitalario,  la  provincia  de   ción  los  propietarios  de  los  terrenos  de 
Santiago  del  Estero   espera  que  la  na- ;  menor  ó  igual  extensión  que    los  lotes 
ción  ha  de  contribuir  á  realizar  esa  obra  1  en  que  sean  divididas  las  tierras  entre- 
altamente  humanitaria  que  hoy  la  recia-    gadas  á  la  irrigación.» 
ma  por  intermedio  de  sus  hijos  que  tie-       De    esta    maaera    hemos  condensado 
nen  el  honrosísimo  cargo  de  represen-  ¡  todas  las  observaciones  hechas, 
tar  sus  derechos  ante    el  congreso  na-       En  la  primera  parte,  como    se  ve,  se 
cional.  reemplazan   las    palabras    «susceptibles 

Abrigando  la  íntima  convicción  de  |  de  ser  irrigadas»,  por  cdestinadas  á  ser 
que  el  proyecto  que  presentamos  á  la  irrigadas»;  en  el  segundo  párrafo,  en  vez 
consideración  de  la  honorable  cámara  ,  de  las  palabras  «serán»  se  dice  «podrán 
no  solo  es  bueno  y  humanitario  sino  ,  ser»,  y  por  último,  se  hace  el  agregado 
también  absolutamente  indispensable  por  propuesto  por  el  señor  diputado  Roca, 
exigirlo  así  la  cultura  y  civilización  de  Sr.  Bnstamante— ¿No  le  parece  al 
nuestro  pueblo,  solicitamos  de  la  comí-  señor  miembro  informante  que  está  de 
sión  á  cuyo  estudio  pase  quiera  pres-  más  ese  agregado  con  la  excepción  es- 
tarle preferente  atención,  por  las  breves  '  tablecida  en  el  articulo  ?.• 
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En  el  articulo  7^  se  prescribe  que  el 
poder  ejecutivo  no  podrá  expropiar  en 
determinados    casos,    precisamente    en 
aquellos  á    que  se  refiere  el  agregado. 
Sp.  Oliver- Podrá  decir    eso  el  ar- 
ticulo 7o  ó  no;  pero  es  una  mayor  ga- 
rantía para  los  que    tienen   tierras  irri- 
gables  el    establecer    claramente   esta 
prescripción  en  la  forma  redactada. 
Sp.  Coppea — Pido  la  palabra. 
Teniendo  en  cuéntala  diferencia  que 
hay  entre  el  artículo  7®,  que  se  refiere 
á  itierras  cultivadas»  y  el  artículo    3^, 
que  se  refiere  á  tierras    no   cultivadas, 
podría   perfectamente    agregarse    esto: 
«Esas  tierras  sin  cultivo  podrán,  etc.» 
üp.  Olivep— La  idea  del  señor  dipu- 
tado está  comprendida  en  el  artículo  7^. 
!!»•  Coppea— Pero  habla    de  tierras 
culdvadas  y  este  otro  no  dice  que  sean 
cultivadas. 

Sp.  Olí irep— Todas  las  tierras  desti- 
nadas  á  ser  irrigadas  por  estas  obras. 
Üp.  Lief^alzamón — Pido  la  palabra. 
El  cambio  de  redacción  que   propone 
la  comisión,  estableciendo  que  será  fa- 
cultativo del  poder  ejecutivo  expropiar 
ó  no  las  tierras  que  se  reconozcan  aptas 
para  la  irrigación,  me  sugiere  una  du- 
da, que  quisiera   que    se  aclarase.    Es 
esta:  si  esa  opción  subsiste  y  si  el  poder 
ejecutivo  puede  renunciar  á  la  expropia- 
ción cuando  efectúe  las  obras  de  irriga- 
ción.   Porque  yo  me  explico  que  no  sea 
obligatorio  de  él  expropiar  siempre  que 
reconozca  que  una  cantidad  de  tierra  de- 
terminada, pueda  ser  irrigada;  pero  cuan- 
do se  resuelva  á  hacer  las  obras,  yo  pien- 
so que  ya  no  debe  ser  facultativa  la  ex- 
propiación, que  debe  ser  obligatoria,  den- 
tro de  los  términos  de  la  ley. 

Quisiera  saber  cuál  es  el  alcance  que 
la  comisión  da  á  este  artículo,  porque 
en  algunos  casos  me  parece  que  pue- 
den surgir  inconvenientes. 

Sp.  Ollirep— La  comisión  cree  que 
este  agregado  no  puede  dar  lugar  á  di- 
ficultades, se  limita  simplemente  á  dar 
mayor  latitud  al  poder  ejecutivo. 

Tal  vez  algunas  tierras,  que  estén 
afectadas  por  la  irrigación,  no  convenga 
expropiarlas;  y  entonces  el  poder  eje* 
cutivo  podría  usar  de  esta  facultad,  sin 
verse  expuesto  á  un  pleito  que  pudie- 
ran hacerle  los  propietarios,  si  esto  fue- 
ra obligatorio. 

Indudablemente  podria  presentarse 
algún  caso  en  que,  abusando  el  poder 
ejecutivo  de  sus  facultades,  dejara  de 
expropiar  ó  favoreciera  á  algrna  per- 
sona, expropiando  á  unas  y  no  á  otras. 


Pero  debemos  suponer  que  el  poder 
ejecutivo  ha  de  cumplir  con  su  deber, 
porque  por  mucha  previsión  que  tuvié- 
ramos en  la  ley,  siempre  que  el  poder 
ejecutivo  quiera  proceder  con  criterio 
de  favoritismo,  no  lo  podríamos  evitar, 
pues  por  entre  las  mallas  de  la  ley, 
por  estrechas  que  sean,  se  ha  de  esca- 
par el  favoritismo.  En  lo  único  que 
debemos  confiar  es  en  la  honorabilidad 
de  las  personas  que  están  y  estén  en 
lo  sucesivo  al  frente  de  ese  poder. 

Ht*  GapaEÓn— Pido  la  palabra. 

He  pedido  la  palabra,  no  para  conti- 
nuar la  discusión  sobre  este  artículo, 
que  me  parece  está  suficientemente  dis- 
cutido y  cada  uno  de  los  señores  diputa- 
dos ha  de  tener  ya  su  opinión  formada, 
sino  para  una  aclaración  que  le  pido 
tenga  la  deferencia  de  hacer  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión. 

Cuando  se  autoriza  ai  poder  ejecutivo 
para  expropiar  la  tierra  que  quede  do- 
minada por  las  obras  de  irrigación,  ¿ha 
de  entenderse  que  debe  expropiar  toda 
la  extensión  de  cada  propietario  aun- 
que toda  no  quede  beneficiada  por  esas 
obras? 

Un  caso  práctico. 

Supongamos  que  una  propiedad  de 
veinte  mil  hectáreas,  que  sólo  queda 
dominada  por  las  obras  de  irrigación 
en  doscientas,  trescientas,  quinientas  ó 
mil  hectáreas;  ¿el  poder  ejecutivo  va  á 
expropiar  las  veinte  mil  hectáreas,  ó 
sólo  las  doscientas,  trescientas,  qiiinien- 
tas  ó  mil  hectáreas  irrigadas? 

Esto  dQsearía  que  me  aclarase  el  se- 
ñor miembro  informante  para  que  sirva 
de  antecedente  de  la  ley  cuando  llegue 
el  caso  concreto. 

He  de  usar  de  la  palabra  una  vez  que 
me  conteste  el  señor  miembro  infor- 
mante, para  dejar  bien  aclarado  este 
punto. 

Sp.  OIlTep— Pido  la    palabra. 

El  artículo  se  refiere  simplemente  á 
las  tierras  destinadas  á  ser  irrigadas,  no 
habla  de  los  títulos  de  propiedad.  Se  ex- 
propiará simplemente  aquello  destinado 
á  ser  irrigado. 

Ht»  a  Pi^epioh— Susceptible  de  ser 
irrigado. 

ür.  Olivep— Así  decía;  pero  en  vir- 
tud de  observaciones  hechas  se  ha  mo- 
dificado. 

De  manera  que  lo  que  se  va  á  expro- 
piar será  exclusivamente  lo  destinado  á 
ser  irrigado,  y  no  toda  la  tierra  com- 
prendida dentro  del  título  del  propie- 
tario. 
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Ht.  Gapsón— Continúo. 
Así  lo  habla  entendido  yo,  y  me  fe- 
licito de  que  el  señor  miembro  infor- 
mante, según  el  alcance  que  da  á  la  ley, 
no  se  encuentre  dominado  por  el  espíritu 
de  antipatía  á  los  grandes  propietarios, 
puesto  que  como  manifiesta,  á  un  pro- 
pietario que  puede  tener  doscientas  mil 
hectáreas  de  las  que  sólo  se  irrigan 
cien  ó  doscientas,  se  le  expropian  éstas 
tomando  sólo  el  pedacito  útil,  y  dejando 
el  resto  de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar 
latifundio. 

Quiere  decir  que  el  espíritu  de  la  ley 
viene  á  variar:  ya  no  se  dirige  contra 
los  latifundios,— aunque  los  latifundios 
no  existen  entre  nosotros,  dada  la  orga- 
nización del  país,  sino,  por  el  contrario, 
se  dirige  á  apoderarse  del  único  pedazo 
de  tierra  en  mejores  condiciones  que 
otros. 

Y  yo  digo;  ¿por  qué  se  va  á  expropiar 
estas  cien  ó  doscientas  hectáreas  que 
quedarán  bajo  riego,  para  dividirlas  lue- 
go en  lotes  y  venderlas  después  á  algu- 
nas personas  en  pequeñas  fracciones, 
mayores  tal  vez  que  lo  expropiado,  y 
tanto  más  injusto  cuando  el  que  va  á 
recibir  ocho  ó  diez  hectáreas  se  va  á 
deshacer  inmediatamente  de  ellas  por- 
que no  le  darán  un  rendimiento  que  le 
permita  vivir,  en  el  interior  de  la  re- 
pública? 

Digo  esto  para  que  quede  constan- 
cia. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  el  señor  diputado  por 
Córdoba  padece  un  serio  error  cuando 
afirma  que  nadie  va  á  recibir  ocho  ó 
diez  hectáreas  de  terreno  con  riego. 

Todos  los  señores  diputados  que  re- 
presentan al  pueblo  de  las  provincias 
en  las  cuales  existen  trabajos  de  irriga- 
ción, saben  muy  bien  que  el  que  tiene 
una  hectárea,  no  ya  ocho  ó  diez,  de  tie- 
rra bien  regada  en  Mendoza,  en  Salta, 
en  San  Juan,  en  la  Rioja  ó  en  cualquie- 
ra de  las  provincias  donde  dichas  obras 
existan,  se  da  por  muy  bien  servido. 

Justamente,  una  de  las  razones  que 
han  motivado  este  proyecto  de  ley  es 
lo  que  se  desprende  de  ios  ejemplos  ob- 
tenidos en  todas  partes  del  mundo. 

Leía,  no  hace  mucho,  que  en  las  cer- 
canías de  Niza  una  hectárea  irrigada 
produce  un  beneficio  líquido  de  diez  mil 
francos,  lo  que  es  toda  una  renta  en 
Europa,  porque  esa  hectárea  se  dedica 
en  aquellas  comarcas  ó  á  ciertas  horta- 
lizas especiales,  primicias  que  se  pagan 


á  precio  de  oro  en  París  ó  en  Londres, 
ó  á  flores  destinadas,  por  ejemplo,  ala 
perfumeria,  ó  en  fin  á  cultivos  de  una 
naturaleza  especialísima. 

Entre  nosotros  puede  suceder,  ó  me- 
jor, ya  sucede  lo  mismo;  de  tal  manera, 
que  el  propietario  que  en  Tucumán  ten- 
ga cinco  ó  diez  hectáreas  con  un  cul- 
tivo especial,  digamos  por  ejemplo,  man- 
darinas. . . 

Un  señor  diputado — Tomates. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicsas 

— . . .  ó  tomates,  recibe  ó  puede  recibir 
un  beneficio  líquido  considerable,  y  cons- 
tituirían esas  cinco  ó  diez  hectáreas  una 
fortuna  equivalente  á  ciento  y  tantas 
hectáreas  en  sitios  en  que  no  se  puedan 
hacer  estos  cultivos  especiales. 

De  manera,  pues,  que  el  señor  dipu- 
tado por  Córdoba  está  en  error,  y  sen- 
tiría que  éste  indujera  en  error  también 
á  la  honorable  cámara  al  oponerse  toda- 
vía al  articulo,  porque,  como  ya  he  di- 
cho, es  fundamental,  y  después  de  tener 
incorporadas  todas  las  modificaciones 
que  la  comisión  ha  aceptado,  me  parece 
que  es  perfecto,  un  modelo  de  legisla- 
ción. 

Nada  más. 

Ht.  Leipnisamón — Pido  la  palabra. 

Después  de  oídas  las  explicaciones 
dadas  por  el  miembro  informante  á  mi 
pregunta  anterior,  señor  presidente,  con- 
firmo mi  creencia  de  que  el  artículo, 
como  estaba  redactado,  era  mejor  que 
como  se  propone;  no  me  refiero  á  la 
excepción  que  ya  se  ha  introducido,  co- 
mo defensa  á  los  propietarios,  compren- 
diendo el  pensamiento  del  señor  dipu- 
tado por  Córdoba  doctor  Roca,  que  con- 
cuerda con  el  del  señor  diputado  por 
Tucumán,  doctor  Lucero,  y  con  las  opi- 
niones que  yo  había  manifestado  en  la 
sesión  anterior;  me  refiero  solamente  á 
la  nueva  fórmula  que  convierte  en  fa- 
cultativo lo  que  era  imperativo. 

Entiendo  que  esta  ley  no  sólo  tiene 
por  objeto  llevar  la  mayor  fertilidad  á 
algunas  tierras  que  puedan  ser  regadas, 
sino  que  tiende,  como  se  ha  dicho  en  la 
sesión  anterior,  á  la  subdivisión  de  la 
propiedad,  de  manera  que  se  ponga 
toda  aquella  que  pueda  y  que  convenga 
ser  regada,  al  alcance  del  pequeño  cul- 
tivador que  tiene  poco  capital. 

Con  la  facultad  que  se  daría  ahora  al 
poder  ejecutivo  de  expropiar  ó  no  expro- 
piar, en  algunos  casos  dados,podría  ocu- 
rrir muy  fácilmente  que  algunos  pro- 
pietarios propusieran   que   se  hiciesen 
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las  obras  subdividiendo  ellos  la  tierra, 
los  lotes,  en  vez  de  hacerse  la  subdivi- 
sión y  la  enajenación  de  los  lotes  por 
el  gobierno. 

Confío  plenamente,  en  la  honorabili- 
dad de  los  hombres  que  están  al  frente 
del  poder  ejecutivo  y  de  los  que  les  han 
de  suceder  después,  no  hago  la  cuestión 
en  este  sentido:  también  confío,  en  abso- 
luto, en  la  perseverancia  de  ideas  y  en  la 
firmeza  de  carácter  de  los  que  están  ac- 
tualmente en  el  gobierno;  pero,  señor  pre- 
sidente, no  se  puede  asegurar  que  todos 
los  hombres  honorables  que  pasen  por 
el  poder  ejecutivo  han  de  tener  el  mis- 
mo pensamiento  respecto  de  la  idea  que 
estamos  discutiendo,  ni  que  han  de  tener 
la  misma  firmeza  de  carácter  para  cum- 
plir la  ley  dentro  del  pensamiento  que 
la  informa:  subdividir  y  poblar. 

Personas  influyentes,  pueden  obtener 
del  gobierno,  andando  el  tiempo,  que 
no  se  les  expropie  y  que  se  les  haga 
las  obras  de  irrigación,  para  vender 
ellos.  ¿Cuál  sería  el  resultado?  La  tie- 
rra que  vale  una  insigniñcancia,  diez, 
veinte  ó  cincuenta  pesos  la  hectárea, 
cuando  haya  sido  regada  subirá  á  dos- 
cientos, trescientos  ó  cuatrocientos  pe- 
sos. 

Hay  hectáreas  de  tierra  que  se  han 
vendido,  en  una  época  que  no  era  de 
especulación,  sino  para  el  cultivo,  á  los 
cultivadores  de  Mendoza,  á  mil  pesos 
la  hectárea;  mientras  que  la  tierra  casi 
contigua  á  ella,  que  no  tenia  agua,  no 
valía  cuatro  pesos 

De  manera  que  las  obras  de  irrigación 
servirían  para  enriquecer  considerable- 
mente á  los  propietarios  de  una  exten- 
sión importante  que  no  se  les  expro- 
piase y  pondría  á  los  pobres  en  el  caso 
de  no  poder  adquirir  las  tierras,  ó  de 
tener  que  adquirirla  á  plazos  largos, 
siendo  eternamente  tributarios  de  esos 
potentados  que  han  tenido  la  suerte  de 
poseer  grandes  extensiones  de  tierra, 
y  que  la  han  dejado  abandonada  espe- 
rando á  que  el  tiempo  multiplicara  su 
valor  y  que  después  tendrán  todavía  el 
beneficio  de  que  se  las  haga  fértiles  y 
productivas  una  obra  realizada  por  el 
gobierno  con  los  fondos  del  tesoro  na- 
cional, que  se  deben  á  la  contribución 
de  todo  el  pueblo. 

Me  parece,  pues,  que  con  el  agregado 
que  se  propone  se  desvirtúa  uno  de  los 
pensamientos  de  la  ley. 

Quedaría,  todavía,  otra  cuestión  á 
tratar.  En  los  casos  en  que  el  poder 
ejecutivo  no  expropiase  é  hiciese  obras 


de  irrigación,  ¿en  qué  forma  se  reem- 
bolsaría del  valor  de  las  obras  que  lle- 
vara á  cabo?  Porque  en  el  proyecto,  tal 
como  está  concebido,  se  establece  que 
la  tierra  que  expropie  la  subdividiráen 
lotes  y  la  venderá,— tengo  entendido  que 
cargándole  el  valor  de  la  obra  á  los 
lotes  que  se  vendan  y  que  para  dar  faci- 
lidad á  los  adquirentes  de  los  mismos 
se  les  venderá  á  largos  plazos. 

¿En  qué  forma,  pues,  los  propietarios 
á  quienes  no  se  les  expropie,  van  á  pa- 
gar la  obra  que  les  hubiese  benefi- 
ciado? 

Esta  es  una  segunda  cuestión,  aunque 
de  menor  importancia  que  la  anterior:  la 
conveniencia  de  que  el  gobierno  expro- 
pie, con  las  excepciones  que  se  han  in- 
troducido, las  grandes  extensiones  que 
hayan  de  ser  irrigadas:  que  las  subdivi- 
da  y  que  las  venda  por  un  precio  mó- 
dico, cargándoles,  además  del  valor  de 
la  expropiación,  el  valor  de  las  obras,  á 
fin  de  que  estén  al  alcance  de  los  hom- 
bres que  labran  la  tierra,  que  la  traba- 
jan y  que  dan  este  ejemplo  asombroso 
de  la  producción  que  está  salvando  á 
nuestro  país  de  muchísimas  catástrofes 
y  llenándonos  de  satisfacción  á  todos  con 
el  aumento  de  nuestra  riqueza  que  se 
produce  año  por  año.  Es  menester  te- 
ner en  cuenta,  es  indispensable  tener 
en  cuenta  á  todos  esos  trabajadores  es- 
parcidos por  los  campos,  muchos  de  los 
cuales  son  simplemente  arrendatarios 
que  trabajan  á  todas  las  horas  del  día 
y  de  la  noche,  con  todas  las  fatigas  que 
el  trabajo  agrícola  les  impone,  para  que 
obtengan  algún  día  la  propiedad  del 
pedazo  de  tierra  en  que  viven  y  evitar 
que  se  les  obligue  á  pagar  cuantiosas 
cantidades  de  dinero  á  los  dueños  de 
grandes  propiedades  que  se  las  impon- 
drían á  un  precio  crecido. 

Por  estas  consideraciones,  yo  votaré 
en  contra  del  agregado  que  se  ha  pro- 
puesto, es  decir,  en  cuanto  transforma 
el  precepto  imperativo  de  la  expropia- 
ción en  uno  facultativo,  que  pueda  des- 
virtuar el  pensamiento  de  la  ley. 

üp.  Oliver— Pido  la  palabra. 

La  primera  parte  de  la  argumenta- 
ción del  señor  diputado  la  he  contes- 
tado antes.  La  comisión  cree  que  este 
agregado  no  será  una  puerta  abierta  á 
la  arbitrariedad  del  poder  ejecutivo. 
Sin  embargo,  la  comisión  no  hace  hin- 
capié. Este  agregado  se  ha  hecho  en 
virtud  de  las  observaciones  formuladas 
por  algunos  señores  diputados  en  la 
sesión  anterior  y  en  antesalas. 
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La  segunda  observación  que  hace  el , 
señor  diputado  respecto  á  la  forma  có- , 
mo  contribuirán  los  propietarios  al  pago  , 
de  las  obras  en  los  casos  que  no  se  les ; 
expropie,  está  perfectamente  contestada , 
en  la  segunda  parte  del  artículo  7.^  cuan- . 
do  dice:    cíos  poseedores  de  tierras  no , 
expropiadas  deberán  abonar  además  de 
la  cuota  de  conservación,  vigilancia    y 
distribución  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  una  cuota  adicional  para  con- 
tribuir al  costo  de  las  obras.i  De  modo 
que    pagarán  las  obras,    mediante  una 
cuota  anual  ó  mensual  que  determinará 
el  poder  ejecutivo. 

La  segunda  pregunta  del  señor  dipu- 
tado queda  contestada  en  esta  forma. 

Sr.  Len^aizamón— Pido  la  palabra. 

Pido  que  se  vote  por  partes,  hasta 
donde  está  el  primer  agregado,  la  pri- 
mera forma  del  artículo.  En  cuanto  á  la 
idea  manifestada  por  algún  señor  dipu- 
tado, tomando  la  forma  propuesta  por  el 
doctor  Roca,  yo  votaré  por  esa  parte 
porque  estoy  conforme  con  ella. 

Sr«  Presidente— Se  votará  por  par- 
tes. 

Sr.  Oliver—Pido  la  palabra. 

La  comisión  había  hecho  este  agre- 
gado de  «podrán  ser»,  en  la  segunda 
parte  del  artículo,  en  virtud  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  varios  señores 
diputados.  Sin  embargo,  habiéndose  pro- 
ducido dificultades  con  este  motivo,  la 
comisión  restablece  la  forma  primitiva 
del  artículo,  á  fin  de  que  se  vote  como 
estaba  en  el  despacho.  Si  fuera  recha- 
zado el  artículo  en  esa  forma,  se  podrá 
votar  con  el  agregado. 

Si*.    Le§;alzain6ii— Votaré    con   la 

comisión. 

Sr.  Bastamante— Pido  la  palabra. 

Pido  que  se  vote  por  partes;  porque 
yo  voy  á  votar  el  artículo  con  la  modi- 
ficación introducida  por  la  comisión  al 
principio  de  esta  sesión  y  que  ha  reti- 
rado después. 

Creo  que  no  es  posible  fijar  un  mis- 
mo cartabón  para  todas  las  regiones  de 
la  república;  que  es  necesario  entregar 
esto  á  la  facultad  del  poder  ejecutivo, 
el  cual,  según  las  modalidades  de  cada 
región  y  de  acuerdo  con  los  respecti- 
vos gobiernos  de  provincia,  establecerá 
la  mejor  forma  para  hacerlo.  Es  prefe- 
rible establecerlo  ¿isí  facultativamente  y 
no  imperativamente,  es  decir,  que  el 
gobierno  esté  siempre  obligado  por  man- 
dato ineludible  de  la  ley  á  proceder  á  la 
expropiación. 


Hr»  Presidente-  ¿Lo   que  propone 

el  señor  diputado  es  un  agregado? 

Hr.  BuBtemante— Nó,  señor  presi- 
dente. Digo  que  he  de  votar  de  acuer- 
do con  la  modificación  que  propuso  la 
comisión  y  que  ha  retirado  ahora;  es 
decir,  que  sea  facultativo  el  derecho  de 
expropiar. 

8r.  Prealdente — Se  va  á  votar  por 
partes  el  artículo  de  la  comisión. 

— Se  vota  la  primera  parte  del 
eurtículo  hasta  las  palabras  «aae 
en  cada  caso  determine  el  poaer 
ejecutivo»,  y  resalta  afirmativa. 

— Se  lee  i  a  segunda  parte,  has- 
ta las  palabras  «con  la  excepción 
á  que  se  refiere  el  artículo  7^i. 


Ht.  Bnstamante  —  Aquí  viene  mi 
observación.  En  caso  que  se  rechace 
esta  parte,  propongo  que  se  diga:  Esas 
tierras  podrán  ser  expropiadas,  etc. 

Sr.  Presidente — Se  votará  primero 
como  lo  propone  la  comisión. 

—El  señor  secretario   procla- 
ma negativa. 


Señores  I^acasa  y   Correa— Que 
se  rectifique  la  votación. 

— Se  rectifica  y  resulta  afirma- 
tiva de  82  votos. 

— Se  aprueba  el  siguiente  agre- 
gado final:  "Quedan  exceptua- 
dos de  la  expropiación  los  pro- 
pietarios de  tierras  de  menor  ó 
igual  extensión  que  los  lotes  en 
que  sean  divididas  Jas  tierras 
entregadas  á  la  irrigación". 

—En  discusión  el   artículo  4*>. 


Sr.  Ar{Kerloh — Pido  la  palabra. 

En  este  segundo  inciso  del  articulo 
creo  que  está  de  más  la  parte  que  se 
refiere  á  los  territorios  nacionales,  sal- 
vo que  yo  esté  en  error. 

Tratándose  de  un  territorio  federal, 
decir  que  la  nación  continuará  admi- 
nistrándolo, cuando  por  definición  debe 
ser  así,  no  me  parece  propio.  La  na- 
ción administrará  siempre  ese  territorio 
mientras  lo  sea. 

Mr.  Oliver— Es  exacta  la  observa- 
ción; pero  hay  un  agregado  siguiente 
que  justifica  el  inciso  y  que  dice:  de- 
biendo aplicarse  su  producto  bruto  á 
obras  en  el  territorio.  Esta  ha  sido  la 
causa   que    ha    motivado    la   primera 
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parte.  Y  si  no  se  dijera  asi,  resultaría 
que  estos  fondos  ingresarían  á  rentas 
generales  y  no  se  destinarían  al  fomento 
del  territorio  mismo  que  los  ha  produ- 
cido. 

Sr«  Arfl^erlch  —No  hago  una  obje- 
ción de  fondo,  sino,  más  propiamente 
hablando,  una  objeción  de  forma.  Digo 
que  este  inciso  estaría  mejor  redactado 
diciendo,  ya  que  se  trata  de  una  parte 
de  nuestros  territorios  nacionales:  «Su 
producto  liquido  será  aplicado  á  obras 
de  fomento  en  el  mismo  territorio.» 

Mi  critica  va  á  la  forma  en  que  está 
esto  redactado.  Si  se  trata  de  un  terri- 
torio federal,  debe  la  nación  continuar 
administrando.  ¿Quién  más  lo  va  á  admi- 
nistrar? 

§r«  Mlalstrode  obras  públicas 

—Tiene  esta  explicación:  hay  leyes  an- 
teriores, referentes  á  la  administración 
délos  territorios,  en  algunas  de  las  cuales 
se  dice  que  la  administración^  así,  en 
tesis  general,  está  á  cargo  de  autorida- 
des locales.  Comt)  esas  autoridades  lo- 
cales necesitan,  por  regla  general,  ele- 
mentos para  hacerse  cargo  de  obras  de 
esta  naturaleza,  que  son  sumamente  di- 
fíciles, entonces  este  artículo,  relacionado 
con  el  siguiente,  tiende  á  esto:  á  que  el 
estado  general,  es  decir,  la  administra- 
ción central  nacional,  continúe  á  cargo 
de  hs  obras  Es  ésta  la  explicación. 

Sr.  Arf^erlch — Bien;  me  parece  sa- 
tisfactoria. 

Ahora,  yo  le  pediría  al  señor  minis- 
tro otra  explicación:  esas  leyes,  que  no 
se  nos  han  invocado  concretamente,  por- 
que parece  que  son  posibilidades  de  le- 
yes existentes,  darían,  quizá,  lugar  alas 
observaciones  que  se  han  producido  en 
sesiones  anteriores,  sobre  qué  ministerio 
debe  tener  la  superintendencia  de  estas 
obras. 

Sr.  Correa— Eso  está  previsto  en 
la  ley  orgánica  de  los  ministerios. 

Sr.  Ministro  de  obras  publicas 

—Y  si  me  permite  el  señor  diputado, 
está  en  el  articulo  siguiente  de  la  pre- 
sente ley,  que  «no  está  todavía  en  dis- 
cusión. 

Sp.  Carbó— El  señor  diputado  se  ha 
adelantado  á  hacer  una  pregunta  que  yo 
iba  á  formular  respecto  del  artículo  si- 
guiente. 

Sr.  Ministro  de  obras  publicas 

—Y  que  estoy  dispuesto  á  contestar. 

8r.  Argcrlcb — Encuentro  satisfac- 
torias las  explicaciones.  {Risas) 


— Después  de  unos  momentos 
de  espera,  para  formar  quorum^ 
se  da  por  aprobado  el  artículo  en 
disensión. 

—En  disensión  el  artículo  5. 


Sr.  Leg^lzamón— Pido  la  palabra. 

Sr.  Secretarlo  Ovando — El  señor 
diputado  Leguizamón  habfa  propuesto 
el  siguiente  agregado: 

«Estos  lotes  serán  concedidos  á  fa- 
milias agricultoras,  dándose  preferencia, 
cuando  lo  solicitasen,  á  los  pobladores 
de  las  propias  tierras  que  fueron  ex- 
propiadas, bajo  las  condiciones  siguien- 
tes, etc.» 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
Leguizamón  había  pedido  la  palabra? 

Sr.  Leg^nlz anión— Sí,  señor. 

Por  el  agregado  que  se  hizo  en  ar- 
tículos anteriores  y  que  comprende  la 
idea  emitida  por  el  señor  diputado  Roca, 
se  ha  satisfecho  lo  que  se  refiere  álos 
propietarios;  pero  asimismo  me  pare- 
ce conveniente  el  que  yo  había  pro- 
puesto, porque  consulta  el  interés  de 
los  pobladores,  que  no  debe  sernos  in- 
diferente. Habrá  zonas  que  pueden  ser 
expropiadas  después  de  dejarse  la  parte 
que  corresponde  al  propietario,  confor- 
me á  lo  sancionado  ya,  y  quedarán  por 
lo  tanto  tierras  para  vender  en  lotes, 
como  se  establece  en  la  misma  ley. 

Hay  muchos  campos,  como  es  notorio, 
que  no  están  poblados,  que  no  están  tra- 
bajados por  el  mismo  propietario,  cam- 
pos que  se  cultivan  por  arrendatarios; 
y  es  de  la  suerte  de  éstos  de  la  que  yo 
quisiera  ocuparme,  con  el  agregado  que 
propongo.  Así,  á  fin  de  que  no  se  pueda 
vender  á  cualquiera  persona  que  vaya 
de  afuera,  desalojando  al  que  ha  estado 
sobre  el  terreno,  se  le  dará,  por  el  agre- 
gado propuesto,  opción  al  que  ha  estado 
cultivando  la  tierra,  para  adquirirla. 

Creo  que  la  comisión  no  tendrá  incon- 
veniente en  aceptar  el  agregado  que 
propuse. 

Sr.  Bnstamante— Pido  la  palabra. 

Para  que  el  miembro  informante  se 
sirva  contestar  las  dos  observaciones 
referentes  al  artículo  de  que  se  trata. 

Estoy  de  acuerdo,  señor  presidente, 
en  que  ésta  sea  también  una  ley  de  co- 
lonización; creo  que,  económicamente, 
conviene  que  así  sea;  pero  el  límite  fi- 
jado en  el  artículo  5«>,  para  los  lotes, 
me  parece  demasiado  concreto.  Habrá 
puntos  ó  clases  de  cultivos  que  nece- 
sariamente deben  ser  hechos    por  más 
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de  una  familia;  supóngase  un  ingenio 
azucarero  que  se  establezca  en  una  re- 
gión que  pueda  irrigarse;  eso  no  es  obra 
de  una  familia,  lo  hace  un  sindicato  y 
esa  industria  necesita  mayor  extensión. 

Entiendo  que  no  debe  ponerse  ese  lí- 
mite en  absoluto  sino  con  carácter  de 
general,  para  dejar  cierta  amplitud  que 
consulte  las  necesidades  regionales  ó  la 
de  los  cultivos  ó  aquéllas  de  carácter 
económico. 

Me  parece  que  la  comisión  no  tendrá 
inconveniente  en  aceptar  esta  modifica- 
ción que  está  perfectamente  de  acuerdo 
con  el  espíritu  de  la  ley. 

La  ley  dice  terminantemente:  se  divi- 
dirá ^n  lotes,  chacras,  quintas  y  solares 
de  edificación,  no  debiendo  exceder  la 
extensión  de  cada  chacra  ó  quinta  de 
la  que  una  familia  pueda  cultivar  con- 
venientemente, según  la  naturaleza  de 
los  cultivos. 

Todo  esto  me  parece  demasiado  impe- 
rativo; podría  dejarse  un  margen  di- 
ciendo que  no  deberá  en  general  exce- 
der etc.,  es  decir,  fijando  simplemente 
una  línea  de  conducta. 

Hp,  Ollvep— Pido  la  palabra. 

Para  contestar  las  dos  observaciones 
que  se  acaban  de  hacer.  Me  parece  que 
de  aceptarse  la  modificación  que  se 
propone  habría  tal  vez  el  inconvenien- 
te de  desviarse  del  propósito  funda- 
mental de  esta  ley,  ley  que  es  á  la  vez 
que  de  irrigación,  de  colonización  y  qae 
se  propone  llevar  el  mayor  número  de 
familias  para  las  tierras  que  van  á  ser 
irrigadas. 

Np.  Bostamante— Perfectamente. 

Sr.  CIliver— Sobre  las  tierras  que 
van  á  ser  irrigadas.  Si  admitiéramos  la 
redacción  más  lata  que  se  propone,  po- 
dría resultar  que  uno  ó  dos  ingenios, 
como  se  ha  dicho,  ó  establecimientos 
industriales  absorbieran  toda  una  zona 
irrigada,  lo  cual  iría  contra  el  propó- 
sito de  la  ley. 

Sp«  Bastamante—Pero  yo  creo 
que  puniendo  tan  imperativamente  este 
concepto  resulta  que  no  podrá  estable- 
cerse ninguna  otra  clase  de  industria 
que  la  que  pueda  establecer  una  sola 
familia.  Por  favorecer  la  colonización 
excluímos  otra  clase  de  trabajos,  que 
también  deben  de  tenerse  en  cuenta  se- 
gún la  zona  á  explotarse;  y  me  parece 
que  los  dos  conceptos  pueden  caber  sin 
desvirtuar  la  ley  y  dándole  mayor  am- 
plitud para  que  puedan  consultarse  los 
intereses  que  cada  localidad  lleva  con- 
sigo. 


Sr.  Carbó—Pido  la  palabra. 

Dice  el  artículo  S.®:  «El  estudio,  cons- 
trucción y  ampliación  de  las  obras  así 
como  su  conservación,  administración 
y  explotación  se  hará  por  intermedio 
del  ministerio  de  obras  públicas.» 

Después  entrega  al  mismo  ministerio 
de  obras  públicas  una  serie  de  funciones 
que  me  parece  pertenecen  al  ministe- 
rio de  agricultura. 

Como  considero  que  al  proyectar  y  es- 
tudiar la  ley  en  la  forma  en  que  está,  han 
sido  consultadas  esas  cosas,  desearía  sa- 
ber del  señor  miembro  informante  6  del 
señor  ministro  si  efectivamente  es  al  de- 
partamento de  obras  públicas  que  perte- 
nece eso  ó  si  se  le  va  á  agregar  una  co- 
misión de  agricultura. 

Sr.  Minlatro  de  obraa  públi- 
cas— Pido  la  palabra. 

Este  proyecfo  fué  estudiado  en  el  de- 
partamento de  obras  públicas,  y  este 
artículo  estaba  redactado  de  la  siguien- 
te manera:  «El  estudio,  construcción  y 
ampliación  de  las  obras  se  hará  por  in- 
termedio del  ministerio  de  obras  públi- 
cas; y  su  conservación,  administración 
y  explotación,  por  intermedio  del  mi- 
nisterio de  agricultura.  V 

Una  vez  que  este  proyecto  estuvo 
redactado,  el  departamento  á  mi  cargo 
lo  sometió  para  su  revisión  al  de  agri- 
cultura y  al  de  hacienda,  por  que  éste 
es  un  asunto  mixto,  como  se  comprende. 

El  señor  ministro  de  agricultura  me 
hizo  algunas  observaciones,  que  yo  acep- 
té por  regla  general;  y  una  de  ellas,  la 
más  importante,  fué  la  relativa  al  artículo 
5o,  sobre  el  que  me  dijo:  La  conserva- 
ción, administración  y  explotación  de 
obras  dé  riego  es  sumamente  técnica, 
de  tal  manera  que  el  ministerio  de 
agricultura,  para  hacerse  cargo  de  ellas 
tendría  necesidad  de  un  personal  muy 
numeroso,  tan  numeroso  quizás  como 
el  dedicado  al  estudio,  construcción  y 
ampliación.  Más  todavía:  podría  dar 
se  el  caso  de  que  una  obra  en  cons- 
trucción estuviera  en  parte  en  explo- 
tación: entonces  vendría,  desde  Juego 
un  doble  juego  de  ingenieros  3  de 
empleados  anexos,  y  hasta  posibiJif^ad 
de  choques  y  conflictos  de  jurisdicción. 
Además,  como  hay  un  fondo  de  irriga- 
ción que  se  aplica  á  la  construcción  y 
á  estudios  por  una  parte  y  á  ampliación 
por  otra,  no  es  de  buena  administración 
tener  ese  fondo  á  la  orden  de  dos  mi- 
nisterios. Entonces,  el  señor  ministro 
de  agricultura  me  dijo  que  él  entendía 
que  todo  lo  relativo    á  irrigación  debía 
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estar  á  cargo  del  ministerio  de  obras 
públicas. 

Hablamos  detenidamente  sobre  este 
asunto»  y  yo  encontré,  en  definitiva,  que 
este  razonamiento    era  muy   aceptable. 

Por  esa  circunstancia  es  que  el  ar- 
tículo fué  proyectado  de  esta  manera. 

Sr.  C«fcrb6 — Incluso  la  distribución 
de  la  tierra. 

Sr.  lliofstro    de    obras    pübll- 

caa. — Todo,  señor. 

Lo  único  que  se  busca  en  esta  parte 
relativa  á  la  distribución  de  la  tierra  es 
encontrarle  analogías  con  la  ley  general 
de  tierras. 

Es  natural  que  en  la  aplicación  de  esta 
ley,  forzosamente  el  ministerio  de  obras 
públicas  tendrá  que  recurrir  para  los  de- 
talles á  la  experiencia  y  en  algunos  ca- 
sos al  personal  del  ministerio  de  agri- 
cultura. Pero,  repito,  el  propósito  que  se 
ha  tenido  en  cuenta  después  de  este  es- 
tudio en  conjunto  ha  sido  centralizar  la 
administración  de  todo  lo  relativo  á  irri- 
gación; y  como  digo,  la  iniciativa  ha 
partido  del  sefior  ministro  de  agricultu- 
ra, quién  me  ha  acompañado  con  toda 
dedicación  al  estudio  de  la  ley  y  ha 
venido  á  dar  informes  á  la  comisión  de 
agricultura  cuando  ésta  estudió  el  asun- 
to, á  pedido  mío. 

De  manera  qn%  estamos  todos  los  in- 
teresados, diré,  de  acuerdo,  en  que  así 
debe  quedar  la  ley. 

Ahora,  podrá  decirse,  ¿por  qué  ha  sido 
necesario  ponerlo  en  la  ley?  ¿por  qué  no 
se  ha  dejado  esto  á  la  aplicación  natural 
de  la  ley  de  ministerios?  Por  una  cir- 
cunstancia: porque  en  el  artículo  15  de 
la  ley  número  3727  hay  un  inciso  que  se 
refiere  á  estudio  de  proyectos  y  cons- 
trucción de  obras  que  faciliten  la  nave- 
gación marítima  y  ñuvial,  canales  na- 
vegables, de  riego  y  embalses,  como 
atribución  del  ministerio  de  obras  pú- 
blicas; y  al  mismo  tiempo  en  el  artículo 
14,  que  se  refiere  á  las  atribuciones  del 
ministerio  de  agricultura,  se  dice  en  el 
inciso  7°:  hidráulica  agrícola,  sistemas 
de  riego,  primas  al  cultivo  de  árboles, 
jardinería  y  horticultura.  De  tal  manera 
que  en  la  aplicación  de  la  ley,  si  no  se 
dice  nada,  podría  presentarse  un  caso 
de  duda. 

Entonces,  se  ha  querido  que  esta  ley 
diga  terminantemente:  al  ministerio  de 
obras  públicas. 

Sr.  €arb6 — Queda  entendido  que  los 
asuntos  de  técnica  agrícola  se  harán 
por  el  departamento  de  agricultura. 


Sr.  Ministro  de  obras  publicas 

—Sí,  señor. 

Sr.  Carbó— Mi  pregunta  iba  preci- 
samente encaminada  á  saber  si  iba  á 
crearse  algún  otro  resorte  para  ser  agre- 
gado al  ministerio. 

Quedo  completamente  satisfecho. 

Sr.  Liacero— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  proposición  que  me 
parece  consulta  los  fines  de  esta  ley,  en 
el  primer  inciso  de  este  artículo. 

Se  establece  en  el  proyecto  que  los 
lotes  serán  concedidos  á  familias  agricul- 
toras,  bajo  las  condiciones  siguientes:  de- 
berán pagar  el  terreno  en  seis  cuotas  anua- 
les á  contar  desde  la  fecha  en  que  que- 
den habilitadas  oficialmente  las  obras  de 
irrigación. 

Entiendo  que  en  estas  cuotas  no  sólo 
se  computa  el  valor  de  la  propiedad 
sino  también  el  valor  de  la  obra  y  los 
gastos  de  conservación  y  administración. 

Ahora  bien,  como  la  tierra  irrigada  es 
tierra  cara,  y  como  estas  cuotas  pueden 
ser  muy  elevadas,  sobre  todo  las  cuotas 
de  obras,  me  parece  que  el  término  de 
seis  años  es  demasiado  breve,  dadas  las 
emergencias  y  vicisitudes  que  pueden 
ocurrir  en  el  trabajo  agrícola. 

Por  este  motivo,  propongo  al  señor 
ministro  y  á  la  comisión  que  el  inciso 
quede  redactado  en  esta  forma:  «Debe- 
rán pagar  el  terreno  por  lo  menos  en 
diez  cuotas  anuales,  á  contar  desde  la 
techa  en  que  queden  habilitadas  oficial- 
mente las  obras  de  irrigación». 

Este  término  de  diez  años  ya  ha  sido 
experimentado  en  Tucumán,  y  ha  pare- 
cido muy  gravoso  á  los  agricultores,  no 
obstante  dedicar  su  trabajo  á  cultivos 
agrícolas  muy  intensos  y  fructíferos, 
como  son  los  de  aquella  provincia.  Por 
este  motivo,  se  ha  extendido  á  veinte 
años. 

Propongo,  pues,  el  término  mínimo  de 
diez  años,  á  objeto  de  que  el  poder  eje- 
cutivo quede  habilitado  por  esta  misma 
ley  para  prorrogarlo  á  quince  ó  veinte 
años,  según  fueren  las  necesidades,  que 
pueden  ser  muy  variables,  según  las  lo- 
calidades. Al  final  del  inciso  conven- 
dría entonces  agregar  que  el  poder  eje- 
cutivo podrá  extender  el  término  del 
pago  hasta  quince  ó  veinte  anualidades. 

Sr.  Ministro  de  obras  públi- 
cas— Pero  si  se  dijera  diez  cuotas,  por 
lo  menos. .  .me  parece  haberle  oído  de- 
cir al  señor  diputado  diez  cuotas,  por 
lo  menos. 

Sr.  Locero— Sí,  señor,  diez  cuotas, 
por  lo  menos. 
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Sr«  Miniatro  de  obras  públicas 

— Entonces  quedaría  facultado  el  poder 
ejecutivo  para  extender  el  plazo. 

Sr.  Liocero — Entonces  el  agregado 
estaría  de  más  y  bastaría  simplemente 
intercalar:  diez  cuotas,  por  lo  menos. 

Sp.  Carbó— Yo  preferiría  que  en  el 
artículo  en  vez  de  poner  un  mínimo  se 
estableciera  uu  máximun  de  cuotas,  por 
ejemplo,  quince  cuando  más,  porque 
puede  suceder  que  al  comprador  le 
convenga  pagar  en  menos  de  quince 
cuotas  para  tener  de  esa  manera  su 
título  de  propiedad  en  el  tiempo  que  lo 
desee. 

Sp.  Laeepo—  También  tiene  razón 
el  señor  diputado:  me  parece  que  se 
puede  establecer  igualmente  un  plazo 
máximo. 

Sp.  Miniütpo  de  obpas  públicas 
—El  derecho  de  pagar  las  cuotas  en 
menor  plazo  que  en  el  establecido  en 
la  ley,  existe  siempre.  Si  el  compra- 
dor paga  antes,  mejor  para  todos. 

Sp.  Riica— Pido  la  palabra. 

Voy  á  formular  una  indicación  en  el 
sentido  de  modificar  ó  de  aclarar  el 
concepto  de  la  segunda  parte  del  inci- 
so a  de  este  artículo,  cuando  expresa 
que  el  valor  total  de  las  tierras  irriga- 
bles deberá  ser  igual  al  importe  de  las 
obras,  aumentado  con  el  costo  de  ex- 
propiación de  aquéllas.  Luego,  según 
este  inciso,  las  obras  serán  pagadas  con 
el  producido  de  las  tierras  irrigables, 
cargándose  al  nuevo  comprador,  ade- 
más del  valor  de  la  tierra,  una  cuota 
proporcional  al  valor  de  las  obras. 

No  me  parece  muy  conciliable  la 
disposición  de  este  artículo  con  la  del 
artículo  2^,  en  cuanto  crea  recursos 
que  afectan  especialmente  las  obras  de 
riego,  entre  otros  los  quince  millones 
de  pesos,  en  dinero  efectivo,  que  de- 
berá entregar  el  gobierno  nacional,  el 
producto  de  la  venta  y  del  arrenda- 
miento de  tierras  fiscales,  y  los  demás 
que  se  determinan  en  el  proyecto. 

No  lo  encuentro  tampoco  conciliable 
con  otra  disposición  de  la  ley,  por  cuan- 
to se  va  á  cargar  á  los  lotes  de  tierras 
vendidos,  el  precio  total  de  las  obras 
con  lo  cual  ya  no  tendria  objeto  el  que 
entregaran  las  provincias  el  50  por 
ciento  de  los  beneficios  de  la  lotería  ó 
de  los  recursos  que  en  su  defecto  crea 
el  mismo  artículo. 

No  me  parece  tampoco  que  se  vayan 
á  realizar  en  toda  su  amplitud  los  pro 
pósitos  de  población  de  esta    ley,  si  se 
aumenta    de  una  manera  considerable, 


como  necesariamente  tendrá  que  suce- 
der, el  valor  de  las  tierras  por  el  im- 
porte de  las  obras  á  construirse . 

Me  parece  que  estas  obras  deben  pa- 
garse en  otra  forma,  y  no  haciendo  gi  a- 
vitar  exclusivamente  sobre  los  nuevos 
propietarios  de  las  tierras  el  valor  to- 
tal de  la  obra  por  un  concepto,  y  en- 
seguida, haciéndole  pagar  nuevas  con- 
tribuciones por  otro  concepto,  porque  el 
propietario  de  la  tierra  irrigable  que  va 
á  pagar  en  definitiva  todo  el  costo,  es- 
taría obligado  á  subir  el  precio  de  los 
lotes  en  virtud  de  la  mayor  valoriza- 
ción que  adquiere  por  el  hecho  de  ser 
irrigable.  Además,  probablemente,  por- 
que esto  no  está  expresamente  estable- 
cido en  la  ley,  tendrá  que  pagar  el  im- 
puesto de  riego,  que  existe  en  todas 
partes  donde  se  hace  uso  de  las  aguas 
para  la  irrigación. 

Desearía  saber  cuál  ha  sido  con 
exactitud  el  criterio  de  la  comisión  y 
del  poder  ejecutivo  en  esta  disposición; 
y  si  no  se  encuentran,  realmente,  las 
contradicciones  á  que  hecho  referencia. 

Sp.  Olivep— Pido  la  palabra. 

Se  han  hecho  dos  observaciones  á  es- 
te inciso,  las  que  voy  á  contestar  por  su 
orden. 

El  señor  diputado  por  Tucumán  ha 
manifestado  que  debiera  fijarse  el  nú- 
mero de  diez  cuotas  como  mínimum  en 
las  cuales  se  podría  cobrar  el  importe 
de  las  obras  y  de  la  tierra  en  su  caso; 
y  el  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
cree  que  debe  fijarse  un  máximum  de 
veinte  años. 

En  la  comisión  se  discutió  este  pun- 
to, creyendo  algunos  de  sus  miembros 
que  efectivamente  seis  cuotas  era  un 
plazo  demasiado  breve,  tratándose  de 
obras  que  podían  ser  muy  costosas. 

Pero  se  observó  que  si  se  ponía  una 
cuota  pequeña,  podría  ocurrir  lo  que  en 
los  colonias  nacionales,  en  las  cuales  la 
cuota  de  venta  ha  resultado  ser,  con 
pequeña  diferencia,  la  del  arrendamien- 
to; y  entonces  los  lotes  vendidos  por  el 
gobierno  han  sido  en  parte  abandonados 
por  los  propietarios. 

Sp.  Liiiecpo — En  las  colonias  nacio- 
nales la  tierra  ha  valido  mucho  menos 
de  lo  que  podrá  valer  la  tierra  irrigada; 
de  manera  que  no  se  explica  la  obser- 
vación del  señor  diputado. 

Sp.  Ollvep — La  observación  no  era 
mía,  pues  yo  sostenía  lo  contrario;  la 
observación  fué  hecha  en  el  seno  de  la 
comisión  y  por  eso  se  fijó  el  mínimum 
de  seis    cuotas   en  lugar  de  diez,  como 


CONGRESO  NACIONAL 


111 


Agoito  4  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


14.*  sesión  ordinaria 


desea  el  señor  diputado  y  como  algunos 
de  los  miembros  de  la  comisión  creían 
que  debía  ser. 

De  manera  que  me  parece  que  no  ha- 
bría inconveniente  en  que  se  fijaran  diez 
cuotas  como  mínimum.  En  cuanto  al 
máximum,  tal  vez  podría  dejarse  libra- 
do al  poder  ejecutivo  que  lo  establez- 
ca, porque  él  estará  en  mejores  condi- 
ciones para  consultar  los  intereses  de 
las  obras  mismas  y  los  intereses  gene- 
rales también.  Pero  el  mínimum  sí  es 
necesario  establecerlo,  porque  es  una 
defensa  para  los  propietarios,  evitando 
que  se  les  fije  una  cuota  que  constituya 
una  extorsión. 

Sr.  Carb6--Pido  la  palabra. 

Si  las  finanzas  nacionales  ó  los  re- 
cursos con  que  cuenta  esta  ley  pueden 
esperar  ese  plazo  de  diez  años  una  vez 
concluidas  las  obras,  me  parece  que  no 
habría  inconveniente  ninguno,  á  pesar  de 
que  creo  que  en  muchos  casos  los  com- 
pradores de  estas  tierras  podrán  pagar- 
las en  un  número  de  cuotas  inferior  á 
diez,  como  sí,  por  ejemplo,  las  obras  de 
riego  no  tuvieran  mucho  valor  ó  si  la 
tierra  no  hubiese  aumentado  mucho  su 
precio;  pero  no  estoy  conforme  en  que 
se  deje  sin  fijar  el  máximum  en  la  ley, 
para  que  sea  determinado  por  el  po- 
der ejecutivo,  por  ejemplo 

Y  no  estoy  conforme,  precisamente 
porque  la  experiencia  que  tenemos  en 
lo  que  se  refiere  á  la  venta  de  tierra 
pública  nacional  destinada  á  la  coloni- 
zación, nos  enseña  que  el  poder  ejecu- 
tivo, aveces  con  justo  motivo,  á  veces 
por  la  imposibilidad  de  cobrar  á  com- 
pradores de  mala  fe,  ha  venido  conti- 
nuamente prorrogando  los  plazos  de  los 
pagos  y  de  esa  manera  no  ha  permitido 
que  se  pueble  la  tierra  con  gente  que 
pueda  trabajarla  eficazmente,  ni  ha  con- 
seguido que  se  le  pagara  lo  que  se  le 
debía,  á  causa  de  esa  práctica  de  pro- 
rrogar indefinidamente  los  plazos. 

Por  eso  yo  deseo  que  en  la  ley  se 
ponga  el  máximum  de  cuotas  dentro  del 
cual  se  pueda  pagar;  que  sea  todo  lo 
amplio  que  se  quiera  para  que  dentro 
de  él  consiga  el  poder  ejecutivo  que  el 
pago  se  haga  efectivo  con  facilidad: 
pero  que  haya  un  máximum  de  cuotas. 
Y  respecto  del  mínimum,  eso  depende- 
rá de  las  informaciones  que  la  comisión 
y  el  señor  ministro  tengan  respecto  á 
la  capacidad  del  estado  para  poder  ha- 
cer las  obras  y  para  esperar  mucho 
tiempo  su  pago. 


Sr.  Ollvep— Pido  la  palabra. 

La  comisión  acepta  las  dos  indicacio- 
nes hechas:  fijar  el  mínimum  en  diez 
años  y  el  máximum  en  veinte.  El  se- 
ñor ministro  dirá  si  encuentra  algún  in- 
conveniente. 

Sr«  Ministro  de  obras  publi- 
cas—No  tengo  inconveniente. 

La  única  razón  que  hubo  para  estsC- 
blecer  seis  años,  es  la  que  el  señor 
miembro  informante  reconoció  de  esta- 
blecer una  analogía  entre  esta  ley  y  la 
de  tierras.  Pero  todo  esto  es  completa- 
mente relativo  y  convencional. 

Sr.  O'Farrell-Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  qué  sucederá  si  no 
se  consigue  el  precio  que  se  fija  en  la 
ley.  Dice  la  segunda  parte  del  inciso  a: 
«El  valor  total  de  las  tierras  irrigables 
deberá  ser  igual  al  importe  de  las  obras 
aumentado  del  costo  de  expropiación  de 
aquéllas».  De  manera,  entonces,  que  el 
término  medio  del  precio  tiene  que  ser 
el  que  ha  costado  la  expropiación,  más 
el  costo  de  las  obras,  gastos,  etc.  ¿Y  si 
no  se  consigue  ese  precio? 

Sr«  Ministro  de  obras  publi- 
cas— Se  esperará  un  tiempo.  Es  pro- 
bable que  las  obras  producirán  una  me- 
jora en  la  región:  y  entonces  habrá  com- 
pradores al  cabo  de  un  tiempo.  El  señor 
diputado  me  hace  una  pregunta  suma- 
mente difícil  de  satisfacer. 

8r.  O'Farrell — Sí.  Me  parece  que 
no  es  solución  la  espera  indefinida,  de- 
jando la  tierra  improductiva  ocupada  por 
intrusos.  Voy  á  proponer,  pues,  una  mo- 
dificación, que  el  señor  ministro  y  la 
comisión  me  dirán  si  la  encuentran  acep- 
table. Propongo  la  fórmula  siguiente: 
«Los  lotes  que  no  se  colocaran  á  ese  pre- 
cio dentro  de  seis  meses  de  ofrecerse  á 
la  venta  serán  vendidos  en  remate  pú- 
blico en  las  mismas  condiciones  de 
pago.» 

En  el  inciso  b,  introduciría  una  mo- 
dificación análoga  diciendo:  «No  se  oon- 
cederá  más  de  un  lote,  ya  sea  en  ven- 
ta particular  ó  en  remate  público»,  etc. 
Así  se  sabrá  que  en  ninguna  forma  po- 
drá tener  más  de  un  lote  una  misma 
familia. 

— El  señor  diputado  Lucero 
hace  una  observación  en  voz  ba- 
ja al  orador,  qnien  contesta: 


Eso  también  puede  suceder  en  la  ven- 
ta particular:  que  un  mismo  individuo  se 
acapare  dos  lotes.  Lo  que  yo  quiero  es 
que  el  estado  tenga  la    facultad  de  dis- 
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poner  de  esas  propiedades  de  una  ma- 
nera más  rápida,  en  caso  que  no  se  pue- 
da desprender  de  ellas  en  la  forma  que 
es  de  esperar  que  suceda.  Cuando  digo 
meses,  no  tengo  inconveniente  en  poner 
un  año.  Quiero  poner  una  salida  á  esa 
situación. 

Otro  punto  que  deseaba  modificar  es 
el  relativo  al  título  de  propiedad. 

Atribuyo  una  importancia  capital  al 
hecho  de  que  se  le  dé  inmediatamente 
al  comprador  el  título  de  propiedad.  No 
me  parece  que  esté  más  garantido  el 
estadi)  con  reservarse  acordar  el  título 
de  propiedad  hasta  el  pago  de  la  úl- 
tima cuota,  que  dando  el  título  de  pro- 
piedad con  el  pago  de  la  primera  cuota 
y  reservándose  hipoteca  sobre  el  terre- 
no. Esta  hipoteca,  para  que  no  fuera 
gravosa  y  entorpeciera  la  realización 
de  esta  operación,  propondría  que  fuera 
sin  recargo  de  sellos."  Despierta  en  el 
ánimo  del  comprador — una  familia  po- 
bre— mucho  más  amor  á  la  tierra,  mu- 
cho más  empeño  para  cumplir  con  sus 
obligaciones,  la  circunstancia  de  tener 
desde  el  primer  día  su  título  de  pro- 
piedad; despierta  mayor  ánimo  de  cum- 
plir con  sus  obligaciones,  que  esto  de 
ir  pagando  indefinidamente  durante  tres, 
cuatro,  ocho  ó  nueve  años,  y  recién 
después  ir  á  buscar,  con  una  tramita- 
ción que  para  gente  pobre  puede  ser 
bastante  morosa  y  difícil,  la  obtención 
del  título  de  propiedad. 

Yo  propondría  que  el  inciso  c  dijera: 
El  título  de  propiedad  de  la  tierra  será 
entregado  inmediatamente  de  pagada  la 
primera  cuota,  quedando  hipotecada  la 
tierra  por  el  resto,  sin  impuesto  de 
sello. 

Sp.  Correa— Pido  la  palabra. 

Sp.  Minifilro  de  obras  públicas 
—¿Me  permite  el  señor  diputado? 

La  observación  que  acaba  de  hacer 
el  señor  diputado  se  refiere  á  un  hecho 
experimentado  por  el  señor  ministro  de 
agricultura  con  la  práctica  que  tiene 
la  sección  respectiva  de  ese  ministerio 
respecto  á  títulos  de  propiedad. 

Se  ha  observado  que  la  mayor  parte 
de  las  personas  que  han  adquirido  tie- 
rras públicas  á  pagar  en  varias  cuotas, 
antes  de  la  legislación  actual,  se  han 
esforzado  en  ponerse  cuanto  antes  en 
regla.  Es  cierto,  corno  dice  el  señor  di- 
putado, que  produce  cierta  satislac- 
ción  tener  el  título  de  propiedad,  y  en 
^as  colonias,  como  digo,  se  ha  hecho 
lo  posible  por  obtenerlo  cuanto  antes. 
Se  ha  observado  también  que  aquellas 


personas  que  tienen  un  título  de  pro- 
piedad,—en  la  colonización  en  general, 
no  me  refiero  únicamente  á  la  del  es- 
tado—con hipoteca,  se  han  abandonado 
un  poco,  porque  en  muchas  de  esas 
personas  la  idea  de  la  hipoteca  y  sos 
consecuencias  no  es  tan  clara  como  la 
idea  del  título  de  propiedad,  y  no  se 
aperciben  bien  de  los  resultados  que 
puede  tener  una  hipoteca  no  pagada. 

Por  otra  parte,  para  el  estado  mismo 
la  institución  de  una  hipoteca  en  el 
caso  de  falta  de  pago,  trae  complica- 
ciones de  todo  género  tratándose  de  te- 
rritorios lejanos,  por  ejemplo,  donde  la 
justicia  tiene  que  ser  morosa  por  di- 
versas circunstancias  y  donde  se  pro- 
ducen una  cantidad  de  gastos  por  más 
rápida  que  sea  su  administración. 

Yo  creo  que  el  inciso  c  debe  mante- 
nerse porque  es  muy  necesario  en  la  ley. 

Ahora,  respecto  á  la  otra  observación 
del  señor  diputado  por  la  capital,  de  que 
en  caso  de  que  no  se  obtengan  determi- 
nados precios  puede  procederse  á  la 
venta  en  remate,  me  parece  razonable 
la  proposición,  aunque  es  sumamente 
difícil  que  se  produzca  el  caso.  Pero 
debemos  ser  previsores,  y  sería  pruden- 
te incluir  una  disposición  en  ese  sen- 
tido. 

Doy  las  gracias  al  señor  diputado  por 
Catamarca  y  le  pido  me  disculpe. 

Sp.  Coppea— Absolutamente,  seftor 
ministro. 

Había  pedido  la  palabra  en  el  interés 
de  hacer  alguna  observación  en  este 
asunto,  pero  advierto  que  la  discusión, 
tal  como  se  lleva,  no  nos  aproxima  á 
su  definición,  no  nos  aproxima  á  una 
rápida  solución.  Se  están  haciendo  ob- 
servaciones diversas  que  unas  veces  el 
señor  miembro  informante  y  otras  veces 
el  señor  ministro,  tienen  que  recoger  de 
una  manera  difusa  ó  dispersa  y  á  las 
que  es  muy  difícil  responder  atinada- 
mente. 

Creo  que  lo  propio... 

Sr.  Capbó  —  Hacemos  nuestras  ob- 
servaciones cuando  nos  parece  justo. 

Sp.  Coppea — Voy  á  satisfacer  al  se- 
ñor diputado,  si  me  permite  concluir. 

Lo  propio  en  este  caso,  ya  que  se  ha  ge- 
neralizado tanto  la  discusión  de  los  dife- 
rentes incisos,  es  comenzar  por  votar  la 
primera  parte  del  artículo,  entrando  en 
seguida  á  discutir  inciso  por  inciso;  pero 
si  discutirnos^  en  general  todo  el  artículo 
con  sus  incisos,  no  vamos  á  ver  llegar 
el  momento  de  convenir  la  fórmula  que 
debe  votarse. 
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Sr.  liiicsero  —  Estamos  conviniendo 
en  ella  á  medida  que  se  presenta  la 
oportunidad. 

Sr.  Corre»— No  me  parece. 

Acabo  de  declarar  que  tengo  deseos 
de  hacer  alguna  observación;  pero  veo 
que  la  discusión  se  generaliza  de  tal 
manera  que  reputo  muy  difícil  estar  res- 
pondiendo á  las  diversas  observaciones 
que  se  hagan. 

Lo  mejor  es  sustantivar.  Desligue- 
mos cada  una  de  las  partes  que  com- 
ponen el  artículo,  votemos  la  primera  y 
entremos  á  discutir  inciso  por  inciso,  si 
queremos  ahorrar  tiempo  y  aclarar  la 
discusión. 

Sr.  Gonz&lez  Bonorioo — Va  á 
ser  más  difícil  votar  que  discutir. 

Sr.  Correa,— Pero  discutir  un  solo 
punto  exclusivamente,  es  más  sencillo  y 
práctico  que  tratar  y  votar  todos  los 
puntos  á  la  vez. 

Sr.  González  Bono  riño— Induda- 
blemente, pero  habrá  el  inconveniente 
de  la  falta  de  número. 

Sr.  Oiiver — Me  parece  que  no  pue- 
de haber  inconveniente  en  que  se  proce- 
da á  la  discusión  y  votación  por  partes. 

Sr.  González  Bc»norino — ¿Pero 
cómo  si  no  hay  quorum? 

Sr.  Seffoí— Va  muy  bien  la  discu- 
sión. 

Sr.  Ollver— Parece  que  se  han  ago- 
tado las  observaciones. 

Sr.  Vedi  a— De  acuerdo  con  la  ob- 
servación, muy  pertinente  por  cierto, 
del  señor  diputado  por  Entre  Ríos,  que 
el  señor  ministro  contestó  con  antece- 
dentes muy  precisos  que  explican  la 
participación  del  ministerio  de  obras  pú- 
blicas en  la  ejecución  de  esta  ley  con 
relación  al  de  agricultura,  yo  creo  que 
convendría  suprimir  la  primera  parte  del 
«artículo,  dejando  que  la  ejecución  de  la 
ley  se  lleve  á  cabo  dentro  de  la  ley 
general. 

Desde  que  esta  ley  general,  por  un 
articulo  especial,  determina  los  casos  en 
que  el  poder  ejecutivo  puede  elegir,  en- 
tredós ministerios  cuya  acción  alcance 
á  determinado  punto,  aquél  á  cuya  direc* 
ción  convenga  más  conñarlo. 

En  ese  sentido,  y  como  entiendo  que, 
por  regla  general  las  leyes  deben  re- 
ferirse directamente  al  poder  ejecutivo 
y  no  á  sus  ministerios,  es  que  pediría, 
desde  que  nada  ha  de  alterarse,  que  se 
suprimiera  la  primera  parte  del  artículo 
que  se  va  á  votar. 

Sr.  MLlnliitro  de  obran  públl- 
I— {El  primer  párrafo? 


Sr.  Vedla— Sí,  señor., 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
artículo  por  incisos,  según  indicación 
del  señor  miembro  informante. 

Sr.  Ollver  —  La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  que  se  suprima  la  pri- 
mera parte  del  artículo  5.o 

Sr.  Ministro  de  obras  ptfbllcsas 
— El  primer  párrafo. 

Sr.  01lv€*r — De  manera  que  se  su- 
primiría el  párrafo  inicial  del  artículo, 
hasta  las  palabras:  ministerio  de  obras 
públicas. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento, se  dará  por  suprimido  el  párra- 
fo indicado. 

Suprlinida  la  ])riinera  parto 
del  artículo  5.",  se  ai)ruel)a  la 
sogiiiida  en  esta  tbnna: 

La  zona  irrigable  con  cada  obra  se  divi- 
dirá en  lotes  de  chacras,  (juintas  y  solares 
de  edificación,  no  debiendo  ex(*eder  la  exten- 
sión do  una  chacra  ó  quinta  de  la  que  una 
familia  í)ueda  cultivar  convenientemente,  se- 
gún la  naturaleza  de  los  cultivos. 


Sr.  Secretarlo   Orando  —  En  el 

párrafo  siguiente  viene  el  agregado  del 
señor  diputado  por  Entre  Ríos.  Queda- 
ría así:  Estos  lotes  serán  concedidos  á 
familias  agricultoras,  dándose  preferen- 
cia, cuando  lo  soliciten^  á  los  poblado- 
res de  la  propia  tierra  que  fuera  expro- 
piada,  bajo  las  condiciones  siguientes: 
Sr.  Ollver  —  La  comisión  acepta  el 
agregado. 

—  Sin  observación,  se  apraeba 
el  párrafo  leído. 
— En  discusión  el  inciso  tí. 


Sr.  Boca— Pido  la  palabra. 

A  fin  de  concretar  más  mi  pensamien- 
to, formulando  las  modificaciones  que  á 
mi  juicio  deberán  ser  introducidas  en 
este  inciso,  pediría  que  se  votara  por 
partes,  considerándose  como  primera  la 
que  termina  con  las  palabras:  «obras  de 
irrigación». 

Sr.  Ollver— Pido  la  palabra. 

La  comisión,  en  virtud  de  las  obser- 
vaciones hechas  á  la  primera  parte  de 
este  inciso,  cree  que  debe  redactársele 
en  esta  forma:  «Deberán  pagar  el  terre- 
no en  cuotas  anuales,  que  no  deberán 
ser  menos  de  diez  ni  más  de  veinte,  sin 
perjuicio  de  que  los  compradores  anti- 
cipen los  pagos.  Estos  plazos  se  conta- 
rán desde  la  fecha  en  que  queden  ter- 
minadas las  obras  de  irrigación.» 
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Sp.  Correa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  tener  el  gusto  de  votar  el  ar- 
tículo tal  como  fué  primitivamente  pre- 
sentado por  la  comisión.  Creo  que  po- 
ner diez  aftoSi  como  mínimum,  y  vein- 
te como  máximum,  especialmente  esto 
último,  es  establecer  plazos  demasiado 
largos.  En  veinte  aflos  no  sabemos  lo 
que  podrá  ser  el  país. 

Sr.  Biii»tamaiite— Pero  es  para  fa- 
cilitar la  población. 

Sr.  Correa— Sin  duda,  pero  como 
la  obra  va  á  costearse,  en  parte,  con 
los  fondos  que  va  á  producir  la  venta 
de  esas  tierras,  me  parece  que  no  debe 
establecerse  plazos  tan  largos. 

Sr.  Pref§iideiite^¿El  señor  diputa- 
do hace  moción  para  que  se  vote  el  in- 
ciso a,  tal  como  lo  ha  propuesto  la  co- 
misión? 

Sr.  Oliver  —  La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  que  se  vote  el  despa- 
cho primitivo;  y  si  no  es  aprobado, 
en  que  se  vote  en  la  forma  que  ahora 
lo  propone. 

—  Se  vota  la  primera  parte  del 
inciso  a,  en  su  forma  primitiva, 
y  es  rechazada. 


Sr.  Correa — Me  parece  que  es  caso 
de  rectificación.  Yo  no  sabía  que  se  iba 
á  votar  el  inciso  tal  como  había  sido 
despachado  primitivamente,  razón  por 
la  cual  no  le  he  dado  mi  voto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar 
la  votación. 

— Se  rectifica  y  da  el   mismo 
resultado. 


Sr.    Presidente— Se   votará    hasta 
las  palabras:  «El  valor  total»  exclusive. 

—Se  vota  y  resulta  afirmati- 


Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Debe- 
rán pagar  el  terreno  en  cuotas  anuales, 
que  no  podrán  ser  menos  de  diez  ni  más 
de  veinte.» 

Sr.  Bastamante— A  contar  desde 
la  fecha. .. 

Sr.  Oliver — Hay  que  agregar:  «sin 
perjuicio  de  que  los  compradores  anti- 
cipen los  pagos.  Estos  plazos  deberán 
contarse  desde  la  fecha  en  que  queden 
habilitadas  oficialmente  las  obras  de 
irrigación.» 

Sr.  Uribnra  (F.)— En  caso  de  que 
se  rechazara  el  artículo  en  esa  íorma, 
propondría  que  se  señalara  quine  e  años 
como  máximum. 

Sr.  Baatamante— Se  había  pedido 
que  se  votara  esta  parte. 


va. 


Sr.  Correa— Es  negativa.  Que  se 
rectifique  la  votación. 

—Se  rectifica  y  resulta  afirma- 
tiva de  39  votos 

—  Se  lee: 

"El  valor  total  de  las  tierras  irrij^ables 
deberá  ser  igual  al  importe  de  las  obras, 
aumentado  del  costo  de  expropiación  de 
aquéllas.'^ 


Sr.  Roca— Pido  la   palabra. 

De  la  lectura  que  l^e  hecho  de  este 
proyecto  de  ley,  he  sacado  el  convenci- 
miento de  que  el  poder  ejecutivo  al  pro- 
yectarlo* y  la  comisión  al  despacharlo  en 
la  forma  en  que  lo  ha  hecho,  no  han 
tenido  el  propósito  de  que  las  obras  de 
irrigación  fueran  pagadas  íntegramente 
por  los  nuevos  adquirentes  de  la  tierra. 
De  otra  manera,  creo  que  se  habrían 
omitido  una  serie  de  recursos  creados 
por  el  artículo  2.^  de  la  ley,  recursos  de 
tanta  importancia  como  los  quince  mi- 
llones de  pesos  que  entregará  el  tesoro 
nacional,  como  el  producido  de  la  ven- 
ta y  arrendamientos  de  tierras  fiscales, 
como  el  cincuenta  por  ciento  de  la  par- 
te de  los  beneficios  de  la  lotería  nacio- 
nal que  correspondan  á  las  provincias 
acogidas  á  esta  ley  ó  como  el  cincuen- 
ta por  ciento  de  la  contribución  terri- 
torial, en  defecto  del  producido  de  la 
lotería . 

Luego,  á  mi  juicio,  el  propósito  del 
poder  ejecutivo  ha  sido  que  los  pro- 
pietarios de  las  tierras  irrigadas  con- 
tribuyan en  una  cierta  parte  á  la  cons- 
trucción de  las  obras. 

La  segunda  parte  del  inciso  a  ven- 
dría á  alterar  fundamentalmente,  á  mi 
juicio,  la  economía  del  proyecto,  hacien- 
do recaer  exclusivamente  el  pago  de 
las  obras  sobre  las  tierras  que  van  á 
ser  irrigadas. 

Tendría  este  artículo,  en  la  forma  en 
que  está  redactado,  otro  inconveniente. 
Habiendo  consagrado  por  el  artículo 
3<>  la  excepción  á  favor  de  los  propieta- 
I  ríos  de  lotes  menores  ó  iguales  á  las  frac- 
l  clones  en  que  va  á  ser  dividida  la  tierra 
entregada  á  la  colonización,  habría  nece- 
sidad de  excluir  á  estos  propietarios  de 
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la  contribución  á  que  se  somete  á  los 
demás  ó  bien  obligarlos  á  pagar  una 
determinada  cuota  en  cada  caso,  para 
ponerlos  en  igualdad  de  condiciones. 

A  mi  juicio,  el  articulo  debería  que- 
dar en  esta  forma:  El  valor  total  de  las 
tierras  irrigables  deberá  ser  igual  al 
costo  de  expropiación  de  ellas. 

Pero  propondré  oportunamente,  para 
concordar  con  esta  disposición,  un  nue- 
vo artículo  que  diga:  «Los  propietarios 
de  las  tierras  irrigadas  pagarán  una 
cuota  anual  y  proporcional  en  relación 
ala  cantidad  de  agua  de  que  hagan  uso 
en  cada  caso.  El  producido  de  esa  cuo- 
ta será  afectado  al  servicio  de  interés 
y  amortización  de  las  sumas  empleadas 
en  la  conservación  de  las  obras,  i  En- 
tiendo que  es  en  esta  forma  cómo  se 
procede  en  todas  partes— por  lo  menos 
en  algunos  casos  que  conozco — para  el 
pago  de  obras  de  riego.  Así  han  sido 
pagadas  las  obras  del  dique  San  Roque 
en  que  los  propietarios,  mediante  el 
canon  de  agua  han  costeado  no  sólo  los 
gastos  de  explotación  y  administración 
sino  los  gastos  de  construcción  del  mis- 
mo dique,  amortizándolos  en  un  número 
largo  de  años. 

Desearía  saber  si  no  ha  sido  otro  el 
criterio  del  poder  ejecutivo,  y  si  es- 
tas nuevas  disposiciones  no  vendrían  á 
alterar  en  su  concepto  el  carácter  ge- 
neral y  los  fundamentos  mismos  de  la 
ley. 

Sr.  Oliver— Pido  la  palabra. 

La  comisión  va  á  insistir  en  la  forma 
en  que  ha  despachado  esta  segunda  par- 
te del  inciso  a  del  artículo  5^. 

Por  este  párrafo  en  discusión,  el  va- 
lor total  de  la  tierra  deberá  pagar  el 
importe  de  la  obra  más  el  importe  de 
la  expropiación.  Pero  esto  no  importa 
que  el  poder  ejecutivo  perciba  por  du- 
plicado el  pago  de  las  obras  con  los  re- 
cursos á  que  se  refiere  el  artículo  2^, 
por  que,  además  de  los  gastos  de  la 
obra,  hay  una  cantidad  de  gastos  que  no 
van  á  tener  retribución  ninguna:  gastos 
de  administración  permanente,  estudios 
que  requerirá . . . 

Sr.  Bustamante—  Los  gastos  de 
administración  permanente  están  previs- 
tos en  un  artículo  posterior,  cuando  se 
dice  que  el  concesionario  ó  propietario 
ie  cada  lote  deberá  abonar  la  cuota 
que  fije  el  poder  ejecutivo  por  los  ser- 
vicios de  conservación,  vigilancia  y  dis- 
críbución  desde  el  momento  en  que  pue- 
da usar  el  agua. 

De  manera  que  posteriormente    á  la 


ejecución  de  estas  obras  ha  de  haber  una 
cuota  mensual  ó  anual  para  costear  la 
administración. 

Y  el  artículo  ?<>,  establece  que  los  po- 
seedores de  las  tierras  no  expropiadas 
deberán  abonar,  además  de  esa  cuota, 
una  cuota  adicional,  para  contribuir  al 
costo  de  las  obras. 

Sp.  oh  ver—  El  artículo  7.°,  en  esa 
parte  se  'refiere  á  una  excepción,  al 
caso  de  que  no  se  expropie  á  aquellos 
que  tienen  irrigación  particular. 

Sr.  Baatamante— Y  el  artículo  6.o 
establece  la  misma  cuota  para  conser- 
vación. 

Sr.  Oliver— Eso  se  refiere  al  servi- 
cio de  conservación. 

Y  la  segunda  parte  del  artículo  7.o  se 
refiere  á  la  forma  en  que  deberán  con- 
tribuir á  las  obras  aquellos  propietarios 
á  quienes  no  se  expropie  por  tener  ya 
la  irrigación  particular. 

Son  dos  conceptos  totalmente  diver- 
sos los  que  establecen  los  artículos  6.» 
y  7o. 

En  el  artículo  7.°  se  trata  de  la  forma 
en  que  contribuirán  al  pago  de  las  obras 
aquellas  tierras  que  no  sean  expropia- 
das por  tener  ya  irrigación  particular; 
y  el  artículo  6.»  se  refiere  al  pago  de 
los  gastos  de  administración  para  el 
servicio  del  agua. 

Sr.  Bastamante— Sime  permite  el 
señor  diputado. . .  Son  dos  frases  distin- 
tas que  responden  á  un  mismo  propósito. 

Sr.  Oliver— A  propósitos  totalmen- 
te distintosl 

Sr.  Bafiítamante— Nó,  señor  dipu- 
tado: el  artículo  tí.©  se  refiere  á  aque- 
llos propietarios  que  han  adquirido  sus 
tierras  después  de  construidas  las  obras, 
y  el  artículo  7.^  se  refiere  á  aquellos 
cuyas  tierras  no  han  sido  expropiadas, 
pero  que  contribuyen  á  los  gastos  de 
construcción. 

Son  dos  condiciones  distintas,  pero 
que  responden  al  mismo  propósito:  con- 
servación de  las  obras. 

Sr.  Oliver — Pero,  nó,  señor  diputa- 
do; está  completamente  equivocado  res- 
pecto al  concepto.  El  artículo  7.<>  se 
refiere  á  retribución  del  capital  inver- 
tido, cuenta  capital.  El  artículo  ü.®  se 
refiere  al  pago  del  servicio  de  adminis- 
tración de  las  obras  terminadas,  cuenta: 
ffastos  de  adr^iinistrac ¿ón.  Son  dos  co- 
sas completamente  distintas. 

Sr.  Bastamantc*^  Perfectamente. 
Es  que  el  señor  diputado  había  dicho 
antes  que  debía  tenerse    en    cuenta  el 


lltí  CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  4  de  1905  CÁMARA  UE  DIPUTADOS  14.*  sesión  ordinaria 


costo  de  las  obras,   y  á   eso  tendía  mi  se  necesitará  para  hacer  el  pago  en  esa 
observación.  i  forma. 

Sr.  Ije^^nizamóo — Administración  i  Sr.  Bastamente— Pero  fíjese  el  se- 
de  los  fundos  permanentes  de  irriga-  \  ñor  ministro  que  tendrá  que  pagar  un 
ción.  !  tanto    por    ciento  por    expropiación  en 

Sp.  Oliver — Me  parece  mucho  más .  virtud  del  mayor  valor  de  la  tierra. 
justo    que  se    paguen   las  obras  con  el       Sp.  Olivep— Pero  esi>  es  en  beneficio 
mismo  valor  que  adquieran  las  tierras,   de  las  provincias. 

Sp.  Goaehon— Pido  la  palabra.  Sp.  Bastamante — No,  señor. 

Sp.  Ppeüiclente— ¿Ha  terminado  el  Sp.  Mlolstpo  de  obpas  públicas 
señor  diputado?  — La    contribución  y  las   otras    cargas 

Sp.  Olivep — Sí,  señor.  serán  para  quien  pueda  cobrar  impues- 

Sp.  Gooehon— Me  parece  que  el  ar-  tos  en  la  localidad:  el  municipio  ó  la 
tículo  en  discusión  no  debe  suscitar  un  provincia,  pero  no  serán  para  la  na- 
debate  tan  profundo,  en   este  momento,   ción. 

ni  tan  divergente.  Podemos  votarlo.  Sp.  Bnatamante— ¿Y  el  cincuenta 
Una  vez  construidas  las  obras  de  irriga  por  ciento  del  producido  de  la  lotería 
ción,  si  resulta  que  el  precio  de  la  tie-  que  deben  entregar  las  provincias  para 
rra  es  demasiado  alto,  habrá  siempre  la  construcción  de  las  obras? 
tiempo,  por  una  nueva  ley  del  congreso  Sp.  Minlatpo  de  obpaa  públicas 
para  rebajarlo.  —Eso  es  mientras    no  estén    pagas  las 

Sr.  Apgepich— ¡Muy  bien!  obras, 

Sp.  Gooehon— Respecto  al  beneficio  £1  concurso  de  la  nación  en  estos  ca- 
de las  obras  hechas  por  el  país,  basta-  sos  y  el  propósito  que  se  persigue,  es 
ría  citar  el  caso  del  dique  San  Roque, .  el  siguiente:  hacer  la  mayor  cantidad 
que  ha  hecho  tomar  á  las  tierras  veci-  de  obras  de  irrigación  posibles  en  la 
ñas  un  valor  muy  superior  al  (jue  te-  república,  para  lo  cual  se  trata  de  for- 
nían  antes  de  realizarse  esas  obras.  To-  mar  un  fondo  de  irrigación  importante, 
do  el  mundo  sabe  que  una  hectárea  irri-  y  á  eso  responden  los  quince  millones 
gada   vale  más  de  quinientos  pesos         que  se  reunirán  en  diez  años,  el  produ- 

Sp.  Vi€»ypa  Latoppe— Esas  tierras,  cido  de  la  venta  y  arrendamiento  de 
antes  de  irrigarse,  vallan  de  cuatro  á  tierras  fiscales,  el  cincuenta  por  ciento 
diez  pesos.  de  los  beneficios  de  la  lotería  nacional, 

Sp.  BoMtamante  —  Voy  á  hacer  y  las  sumas  que  eventualmente  den  la 
una  indicación  que  me  parece  que  con-  nación  ó  las  provincias.  Y  hay  esto 
sulta  las  ideas  manifestadas  por  el  se-  otro  en  que  no  se  ha  fijado  el  señor 
ñor  diputado  por  Córdoba  y  que  no  diputado  que  ha  hecho  la  observación: 
contraría  el  concepto  de  la  comisión,  con  el  producto  de  las  obras  construí- 
En  vez  de  decir:  «el  valor  total  de  las  das^  es  decir,  con  esto  que  se  detalla 
tierras  irrigables,  deberá  ser  igual  al  ahora  en  el  inciso  a  del  artículo  S.** 
importe  de  las  obias  aumentado  del  Ht.  Goaebon — Después,  no  sería 
costo  de  expropiación  de  aquellas»,  de    justo  que  la  comunidad    hiciera  un  sa- 

cir:  «al  fijarse  el  valor  total,  deberá  te-   crificio 

nerse  en  cuenta  el  importe  de  las  obras       Sp.   .Vlniatpo    de    obpaa    públi- 
y  el  costo  de  la  expropiación.»  caá— Por  estas  razones  que    doy,  des- 

Sp.  Miniatpo  de  obpaa  pdbllcaa  aparecen  todos  los  incovenientes  apun- 
— Pido  la  palabra.  .  tados,  en    cuanto  á    su   importancia;  y 

Sostengo  que  esta  parte  del  inciso  a  sobre  todo,  ante  esta  consideración  fun- 
debe  votarse  tal  como  está  proyecta-  damental,  que  di  al  principio:  el  valor 
do  por  la  comisión.  Estamos  todos  de  de  la  tierra  expropiada  es  una  cantidad 
acuerdo,  y  se  ha  repetido  hasta  el  can-  insignificante,  no  es  cantidad,  no  se 
sancio  que  las  tierras  que  se  van  á  ex-  puede  tomar  en  cuenta;  prácticamente, 
propiar  y  que  son  áridas  ó  semi  áridas,  el  valor  de  la  tierra  será  el  valor  de  la 
valen  muy  poco,  y  que  no  valdrán  sino  obra  de  irrigación  que  la  va  á  favorecer, 
cuando  tengan  obras  de  irrigación.  De  y  si  no  existe  ese  valor  no  hay  ningún 
manera  que  si    tienen    actualmente  un  otro. 

valor    de    cinco  ó  diez   pesos,  por  las '     Por  esto,  creo  que  debe  votarse  el  in- 
disposiciones que  ya  se  han  votado  los   ciso  tal  como  está  proyectado. 
1  ompradores    tendrán    que    pagar  esos ! 

diez  pesos  en    cuotas  de  diez  á    veinte  ¡  — Despaéade  algunos  momen- 

años.  Imagínese  el  enorme  esfuerzo  que  i  tos  de  espera  dice  el 
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Sr.  Goncfaon — Hago  moción  para 
que  la  presidencia  haga  constar  en  el 
«Diario  de  sesiones»  y  publique  el  nom- 
bre de  los  diputados  que  habiéndose 
ausentado  sin  permiso  de  la  presiden- 
cia, han  dejado  á  la    cámara  sin    quo- 


nim. 


—Apoyado. 


Sr.  Urlbarn  (F«) — Eso  es  lírico 
porque  pueden  asistir  y  retirarse  des- 
pués. ..  . 

Sr.  Crons&lez    Bonorlno  —  Es  lo 

que  ocurre  siempre. 


Sr.  Vedi» —  Estas  medidas,  señor 
presidente,  van  siempre  contra  los  que 
vienen,  que  son  los  que  se  retiran  por 
el  hecho  de  haber  venido.  Pero  contra 
los  que  no  vienen  no  tenemos  defensa. 
Los  que  se  han  retirado  es  porque  han 
estado  presente  y  tal  vez  han  tenido  al- 
gún motivo  para  retirarse. 

Sr.  Preaidente^Habiendo  queda- 
do la  cámara  sin  número,  la  invito  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio 
á  las  6  p.  m. 


43;  REUNIÓN  CONTINUACIÓN  DE  LA  14?  SESIÓN  0R0INARIA.-A60ST0  7  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


DlpntadoM  presente*:  -Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.),  Alvarez  (J.  M.),  Amonedo,  Argañarás, 
Argerich,  Asirada,  AstudiUo,  Balestra,  Barraquero.  Barraza,  Bustamante,  Campos,  Carbó,  Caries, 
Carreño.  del  Carril,  Comaleras,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Dantas,  Delcasse,  Demaria, 
Domínguez,  Ferrari,  Figueroa,  Fleming,  Fonrouge,  Fonseca,  Gallano,  GarzOo,  Glgena,  González 
Bonorlno,  Gouchon,  Grandoli,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irigoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa, 
I^aferrére.  Lagos,  Lamas,  LeguIzamOn,  Lezica,  Lucero,  Luque,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  A.), 
Martínez  (J.  E.),  Martínez  (M.)f  Martínez  Ruflno,  Mohando,  Monsalve,  Moyano,  Mugica,  Naón, 
Oliver,  Olmos,  Palacios,  Parara,  Parara  Denis,  Paz,  Peluffo,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  PoQce, 
de  la  Rlestra,  Robirosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Romero,  Seguí,  Siviiat  Fernández,  Uriburu  (F.)i 
Urlburu  (P.),  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Vieyra  Latorre,  Villanueva,  Vocos  Giménez, 
Zavalla.-Aa«eiile«con  ilcenela:  Berrondo,  Martínez  (J  ),  Padilla,  Rivas.— Con  utIbos  del  Barco, 
Cantón,  Castro,  Crouzeilles,  Elordí,  García  Vieyra,  Latorre,  Ledesma,  Luna,  Ovejero,  Pera,  áilva, 
Victorica,  Yofre.-fHn  avlMfet  Bejarano,  Cernadas,  García,  Méndez,  OTarrell,  de  la  Serna. 

—En  Bnenos  Aires,  á  ?  de  agosto  de  1905, 
SUMAHIO  el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 

I  4  las  3  y  86  p.  m. 
l.~  Incorporación   del   dipatado  electo  por  i 

la   clrcanscripcióu   13^   de  la   capital 

señor  Carlos  Meyer  Pellegrini.  '  f 

2.-  Despacho  de  las  comisiones.  i 

8.— Peticiones  particulares.  INCORPORACIÓN 

4.— Proyecto  de  ley,  pur  el  señor  diputado  E.  r-         j 

Gouchon  y  otros,  aumentando  la  pen-  |      Sr.  Presidente— Estando    en  ante- 
sión  de  que  goza  la  señora  viuda  del ,  salas  el    señor    diputado    electo  doctor 

doctor  Enrique  S.  Quintana.  !  Meyer  Pellegrini,  se  procederá  á  tomar- 

6.— Proyecto  de  ley,  por   el  señor  diputado  |  le  juramento. 

E.  Grouchon,  autorizando  la  compra  de  j 

mil  ejemplares   de  la  obra   Dos  años  —Presta  juramento  y  se  inoor- 

entre  los  hielos,  del  teniente  José  M.  pora  á  la  cámara  el  señor  dipu- 

Sobral.  i  tado  por  la  capital  doctor  Car- 

6.— Proyecto  de  ley,  por  el    señor  diputado  los  Meyer  Pellegrini. 

E .  Grouchon,  reglamentando  el    pago  ¡ 

de  las  dietas.  I 

7.  -  Proyecto  de  ley,  por  el   señor  diputado  j^ 

P.  O .  Luro,  sobre  establecimiento  de  ' 

vapores    rápidos   entre  puertos  euro-  DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

peos  y  argentinos 
8.— Termina  la  consideración   del  despacho  |      —La  comisión   de  obras  públicas   se  ex- 

de  la  comisión  de  obras  públicas  en  el   pide: 

proyecto  de  ley  de  irrigación  en  pro-  1.  En  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  y  pro- 
vincias y  territorios.  yecto  de  ley  autorizando  la  expropiación 
9.— Moción    para    tratar  después   del  pro-    de  algunas  propiedades   necesarias  para   el 

yecto  á   la  orden  del  día,    los   despa-    ensanche  de  la  estación  Once  de  septiembre. 


despa 
chos  de  la  comisión  de  agricultura. 
10  —  Empieza  la  consideración  del  despacho 


2.  En  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  inveraióu  de 
de  la  comisión  de  guerra  en  el  pro-  ,  120.000  pesos  en  obras  de  saneamiento,  cons- 
yecto  de  ley  de  organización  del  ejér-  tracción  de  cuadras,  etc.  en  el  arsenal  del 
cito.  '  Río  de  la  Plata. 
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3.  En  la  solicitad  de  Alberto  Brackt,  para 
la  construcción  de  ana  línea  de  tranvías  des- 
de ITormosa  hasta  la  chacra  número  825. 

—La  de  instmcción  pública,  en  los  dife- 
rentes proyectos  presentados  sobre  planes  de 
enseñanza  secnnaaria  y  normal. 

—La  de  presnpuesto,  eii  el  proyecto  de  ley 
de  patentes  para  1906. 

—Pasan  todos  ios  despachos  á 
la  orden  del  día. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—Guillermo  Franchini,  por  la  compañía 
nacional  de  aceites,  solicita  exoneración  de 
derechos  para  la  importación  de  maquinarias. 
— (.4  la  comiBián  de  presupuesto,) 

—Gustavo  L.  Febre  solicita  modificación  4 
la  tarifa  de  avalúos,  respecto  de  las  materias 
primas  usuales  en  la  industria  de  curtiem- 
ores.  — (A  /a  comisión  de  presupuesto,) 

—Daniel  Vólez,  representado  por  Domingo 
Barbi,  solicita  venia  para  demandar  á  la  na- 
ción.-(.4  la  comisión  de  negocios  constituáo- 
no/es.) 

—El  director  del  colegio  Pío  IX,  de  artes 
y  oficios,  solicita  una  subvención.— M  la  co- 
misión de  presupuesto.) 

—Solicitudes  de  pensión:  Mariana  B.  de 
Kratzenstein,  Carmen  E.  de  Borda  de  López, 
María  E.  llosas  Belgrano  (representada  por 
Melitón  V.  Ruíz),  líicasia  Dominguoz  de 
Meana,  Mida  Inés  Arana.— (i4  la  comisión  de 
peúr,  iones,) 


PRÓRROGA  DE  PENSIÓN 
-SBÑORA  VIUDA  DBL  DOCTOR  B.'VlilQUB  8.  QUINTANA 


Sr«  Goachon— Señor  presidente: 
El  doctor  Enrique  S.  Quintana  fué  un 
modelo  de  laboriosidad,  de  desinterés, 
de  generosidad  y  altruismo.  Su  corazón 
estaba  siempre  abierto  para  escuchar  á 
quien  necesitaba  una  ayuda.  En  los 
puestos  públicos  que  desempeñó  dejó  el 
sello  de  sus    altas  cualidades   morales. 

Cuando  se  produjo  su  fallecimiento, 
esta  cámara,*  de  que  formaba  parte,  se 
apresuró  á  votar  una  pensión  para  la 
familia  de  aquel  distinguido  político  y 
jurisconsulto,  que  quedaba  sumida  en  la 
pobreza,  porque  su  jefe  más  se  había 
preocupado  de  asegurar  con  su  esfuer- 
zo inteligente  el  bienestar  de  la  comu- 
nidad  que  el  porvenir  de  los  suyos. 

Esa  pensión,  que  llevó  el  alivio  al 
hogar  desolado  de  aquel  eminente  ciu- 
dadano, está  por  fenecer. 

La  situación  de  la  familia  del  doctor 
Enrique  S.  Quintana  no  ha  cambiado;  los 
motivos  que  determinaron  la  espontánea 
iniciativa  de  esta  cámara  subsisten  aún. 

Para  evitar  que  la  miseria  haga  su 
presa  de  la  familia  de  un  ciudadano  que 
tan  bien  ha  servido  los  intereses  per- 
manentes de  la  república,  los  diputados 
que  ñrman  el  proyecto  de  ley  de  que 
ha  dado  lectura  el  señor  secretario,  han 
creído  consultar  el  sentimiento  generoso 
del  pueblo  que  representan,  proponien- 
do á  la  cámara  que  sancione  la  prórro- 
ga de  aquella  pensión,  en  la  forma  in- 
dicada en  dicho  proyecto. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 


PROYECTO    DE     LEY 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputcuio»,  etc. 

Artícnlo  1.»  Prorrógase  por  diez  años  la 
pensión  qne  actnalmente  goza  la  señora  viu- 
da é  hijas  solteras  del  doctor  Enrique  Santos 
Quintana. 

Art.  2.0  Mientras  este  gasto  no  sea  inclui- 
do en  la  ley  de  presupuesto,  se  hará  de 
reutas  generales,  imputándose  á  la  presente 
ley. 

Art.  3.«  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Agosto  2  de  1905. 

Emilio  Gauchan. ^J.  S.  Dantas, 
— Belisarlo  Roldan  (hijo) .  — Oc- 
taoio  I  turbe. -Manuel  G,  Bono- 
nina . — Federico  Pinedo .  -  /? jc- 
quiel  de  la  Serna. -T.  A.  Bus- 
tamante.— Ovidio  Lagos, 


DOS  AÑOS   ENTRE   LOS  HIELOS 
POR  JOSé  M.    SOBRAL 


PROYECTO  DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados»  etc. 

Articulo  l.<>  El  poder  eiecativo  adquirirá 
mil  ejemplares  del  libro  del  teniente  José  M^. 
Sobral  titulado  «Dos  años  entre  los  hielos>. 

Art.  2,^  Los  gastos  que  demande  esta  ley 
se  harán  de  rentas  generales  con  imputación 
á  la  presente. 

Art.  3.<»  Comuniqúese,  etc. 


Emilio  Gauchan 


Agosto  7  de  1905. 
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Sr.  OoDchon — Señor  presidente: 

La  exploración  de  las  regiones  pola-  j  -. 

res  es  estimulada  por  los  gobiernos  de 
las  naciones  más  adelantadas  de  la  tie- 1 

rra  y  por  las  grandes  asociaciones  cien-  pago  de  dietas 

tíficas 

„        "  ......  PROYECTO  DB    RK90LUCIÓN 

El  amor  á  la  ciencia,  el  espíritu  em- 
prendedor, el  valor  para  afrontar  los  pe- '  ^<^  cámara  de  diputados,  etc. 

ligros  de  lo  desconocido,  que  demanda  ^  Artículo  l.o  Durante  el  receso  deJ  con -re- 
la  realización  de  aquellas  grandes  ex- 1  so  la  dieta  de  cada  diputado  será  la  que  fija 
ploraciones,  han  sido  estimulados  por  ,  la  ley  del  presupuesto  de  f^astos  de  la  nación. 
ascensos,  por  retribuciones  pecuniarias  Art.  2.»  Durante  el  período  de  sesiones  or- 
ó  por  una  ayuda  eficaz  para  la  divul-  ,  dinarias,  de  prórroga  o  extraordinarias  del 
gación  délos  trabajos  y  observaciones  congreso,  la  cantidad  asignada  para  pago  df» 
hechas.  I  ^^^  dietas  de  los  señores  diputados  será  divi- 

_        *     ,  .,     „        j      ,         1.      ^  1        didaen  dos  partes  iguales .     La  primera  mi- 

La  exploración  llevada  á  cabo  á  las  tad  será  dividida  por  el  número  total  de  los 
regiones  antarticas  por  el  célebre  ex-  'miembros  que  componen  la  cámara  y  á  cada 
plorado r  Nordenskjold  ha  sido  ayudada  diputado  se  le  adjudicará  una  pai.e:  la  según- 
eficazmente  por  el  gobierno  argentino,  lo  da  mitad  será  distribuida  mensu«  Imente  en- 
que  ha  contribuido  mucho  á  que  núes-  tre  todos  los  diputados  que  hayan  asistido  á 
tro  país  haya  sido  mencionado  con  res- 1  Jas  sesiones  celebradas  ó  las  <  onvocatorias 
peto  en  los  grandes  centros  científicos  l^abidas  durante  .1  mes  y  en  proporción  a  su 
JJ  -  j     ^  asistencia  o  concurrencia. 

aei    munao.  ^^  3  o  Se  tendrá  como  ausente  al  diputado 

A  bordo     del     «Antartic»    fué  en  re-   que  se  retire  de  la  sesión    sin  permiso  de  la 
presentación  de  la   marina  nacional    el '  presidencia  ó  de  la  cama:  a  cuando  su  retiro 
teniente  José  M».  Sobral,  que  perraane- '  <lej©  á  ésta  sin  quomm. 
ció  dos    años  entre  hielos,    mereciendo       ^*-  *•'*  Losnermisos  para  faltar  á   sesión, 

del  jefe  de  la  expedición  los  más  cum- 1  ^^^^^^^^^^  «««^  ^*,  ^*^^/^  ^.^^  ^°«  inotiveo   se 
..-/        ,      .   _       ^     ^  .,_   ^t    concederán  sin  derecho  a  la  dieta    variable. 


plidos  elogios  por    su    consagración  al 
estudio,  por  su  labor  y  por  su  serenidad 


durante  el  periodo  de  sesiones. 
Art.  5.*»  Los  permisos  concedidos  con  goce 


en  medio  de  los  peligros.  de  dieta  hasta  la  sanción  de  esta    resolución 

El  señor  Sobral,    no  obstante    su  sa-   cesanin,  una  vez  que  ésta  sea  comunicada  á 
liente  actuación  entre  nuestros  marinos,   ios  diputados  que  hayan  obtenido   ese  per- 
no ha  sido  objeto  de  parte  de  los  pode- ;  °^i«^-  ^,„  .,.^  ^^^,^^^ 
res  públicos  de  la  nación  de  un  sólo  acto  \        Agosto  7/1906. 
de  estímulo  y  de  recompensa.                   I 

Este  austero  oficial  ha    publicado  un 
libro  interesante  en  que  narra  la  marcha  !     «      ^        «.         c-  ^  •  j 

y  los  trabajos  de  la  expedición.  Este  libro  ,  ^f-  ^.''^/'^^J'T'^^^'^'^  presidente: 
es  para  nosotros  doblemente  interesante  '  .^^  artículo  (ob  de  la  constitución  na- 
por  su  contribución  al  progreso  científi- .  ^^^^^  dispone  que  los  servicios  de  los 
coy  por  la  circunstancia  de  que  la  par- i  s^^^a^^^^s  >'  diputados  sean  remunera- 
ticipación  en  aquella  exploración  de  un  i  ^^^  por  el  tesoro  de  la  nación  con  una 
oficial  de  nuestra  marina  vinculaá  nuestro  !  dotación  que  señalará  la  ley. 
país  á  las  grandes  exploraciones  marí-  ¡     ^^  ^^y  ha   fijado    esa    dotación    y  el 

timas  de  la  época.  í^^^^ftf ""  .f^  ^^  ''^T''^  ^^  diputados 

r^      .,    .  ,       ,  ,r:       ^  ha  establecido  que  ella  no  corresponde 

Fundándome    en  el  valor  científico  é  ^  j^g  diputados  que  no  asistan  á  las  se- 

histórico  del  libro,  y  más  aun,  en  lo  que  |  ^^  ^^^^^  j^  hagan  con  permi- 

pueda  tener    de  estímulo  para  los  jóve- ,  g^  ^^  ^^  ^^^^^a  y   con  la    declaración 

nes  que  forman  nuestra  naciente  man-   He  ésta  que  el  permiso    para    faltar   á 
nade  guerra,    someto  el  presente  pro- '  j^^  sesiones  es  con  goce  de  dieta, 
yecto  á  la  consideración  de  la  cámara.       ^sta  disposición  no  se  cumple,  posi- 

blemente    porque  se    considera    dema* 
—Pasa  el  proyecto  á  la  comi-   siado  severa  la  sanción  prevista  por  el 
sión  de  instrucción  pública.  reglamento. 

La  constitución  de  Hungría  establece 
que  los  diputados  gozan  de  una  indem- 
nización   anual    fija,  más  una  dotación 
'  por  cada  día  que  duren  las  sesiones. 
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Siempre  me  ha  parecido  que  la  solu- 
ción encontrada  por  el  constituyente 
húngaro  consulta  mejorías  múltiples  y 
vanadas  causas  que  pueden  hacer  que 
un  diputado  no  asista  á  las  sesiones  de 
la  cámara  de  que  forma  parte,  y  que  es 
más  humana  y  de  más  fácil  aplicación. 
Con  una  ligera  reforma  que  la  haga 
aún  más  justa  y  más  eficaz,  puede  ser 
incorporada  á  nuestro  reglamento  inter- 
no, hasta  tanto  constituya  un  precepto 
legal  que  rija  para  ambas  cámaras. 

Casi  todos  los  parlamentos  han  subor- 
dinado la  indemnización,  dotación,  dieta 
ó  remuneración  de  sus  miembros,  á  su 
asistencia  á  las  sesiones. 

En  todas  partes,  éste  ha  sido  el  tem- 
peramento encontrado  para  conseguir 
el  quorum  necesario  para  la  celebración 
constante  de  las  sesiones. 

Entre  nosotros,  la  falta  de  cumpli- 
miento á  preceptos  análogos  consigna- 
dos en  nuestro  reglamento  interno  nos 
da  por  rebultado  que  la  cámara  reúna 
apenas  el  número  requerido  para  el  quo 
rum,  una  hora  y  media  después  de  la 
señalada  en  la  convocatoria;  y  que  poco 
antes  de  una  hora  y  media  de  sesión 
quede  sin  número  para  continuarla. 

En  tales  condiciones  el  prestigio  de 
la  cámara  tiene  forzosamente  que  resen- 
tirse, y  su  ejemplo  es  poco  edificante 
para  formar  el  carácter  y  las  costumbres 
nacionales  en  el  sentido  del  sentimiento 
del  cumplimiento  del  deber  y  del  amor 
al  trabajo,  que  debe  constituir  un  culto 
y  debe  ser  considerado  como  un  honor. 
Para  evitar  la  repetición  de  los  hechos 
que  dejo  consignados  y  de  que  dan  fe 
las  actas  de  esta  cámara,  someto  á  su 
consideración  el  proyecto  de  resolución 
que  se  acaba  de  leer. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 


VAPORES  RÁPIDOS 
ENTRE  PUBItTOS  BUR0PE06  Y  AROENTIHOS 

— Ocupan  su  asiento  en  el  re- 
ciuto  los  señores  ministros  de 
guerra  y  obras  públicas,  general 
Enrique  Godoy  y  doctor  Adolfo 
F.  Orma. 

Ht»  Laro — Pido  la  palabra. 

He  entregado  al  señor  secretario  un 
proyecto  que  tendría  que  fundar  con 
alguna  extensión;  pero  como    entiendo 


que  el  señor  ministro  de  obras  públicas 
ha  concurrido  á  esta  sesión  para  pedir 
que  se  continúe  con  el  asunto  que  estaba 
á  la  orden  del  día,  no  quisiera  ser  cau- 
sa de  una  demora;  de  manera  que  si  el 
señor  ministro  deseara  que  continuase 
inmediatamente,  reservaría  para  después 
mi  informe. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
— Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  pensaba  hacer  esa  in- 
dicación; pero  tendré  mucho  gusto,  como 
creo  que  lo  tendrá  la  cámara,  en  oir  el 
informe  del  señor  diputado. 

Sr,  Loro— En  ese  caso,  pido  al  se- 
ñor secretario  que  dé  cuenta  á  la  cá- 
mara del  proyecto  que  presento. 


PROYECTO  DR    LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1.0  El  poder  ejecutivo  procederá  á 
preparar  las  bases  de  una  licitación  para  el 
establecimiento  de  una  linea  directa  de  vapo- 
res rápidos  entre  los  puertos  europeos  y  ar- 
gentinos enumerados  en  la  presente  ley. 

Art.  2.°  Será  condición  esencial  para  tomar 
parte  en  esta  licitación  presentar  tipos  de 
vapores  que  efectúen  la  travesía  desde  uno 
de  los  puertos  enunciados  con  arreglo  á  hi 
siguiente  escala  de  distancias: 

a)  Desde  el  puerto  de  Hamburgo  á  Bue- 
nos Aires  ó  La  ]:*lata  y  viceversa:  ca- 
torce días  y  medio. 

b)  Desde  Amoeres:  catorce  días. 

c)  Desde  G-ónova,  Ñapóles,  Bonlogne- 
sur-Mer,  Liverpool  ó  Dunkerque:  trece 
días  y  diez  y  ocho  horas. 

rf)  Desde  Cherburgo,  Havre  ó  Southamp- 

ton:  trece  días  y  medio . 
e)  Desde  Marsella  ó  Burdeos:   trece  días 

y  cuarto. 
/)  Desde  Barcelona:  trece  días . 
g)  Desde  Vigo:  doce  días  y  cuarto. 

Se  admitirá  una  tolerancia  de  seis  horas 
para  entrada  y  salida  de  puertos  y  desvío  de 
ruta  en  los  viajes  de  Europa  á  la  república. 
La  tolerancia  será  de  diez  y  ocho  horas  en 
los  viajes  de  la  costa  argentina  á  Europa, 
por  diferencia  de  meridiano,  entrada  y  salida 
de  puertos  y  desvío  de  ruta. 

Art.  3.°  lai  caso  de  señalarse  el  puerto  de 
Bahía  Blanca  como  punto  terminal  de  acceso 
al  territorio  de  la  república,  no  se  computará 
á  los  unes  del  artículo  anterior  el  tiempo  de 
recorrido  en  ferrocarril  para  llegar  á  la  capi- 
tal federal,  pero  los  pasajes  deberán  compren- 
der ese  recorrido  dentro  de  su  precio. 

Art.  4.^  Fuera  de  puertos  europeos,  solo  se 
consentirá  una  escala  para  tomar  carbón  en 
alguna  de  las  islas  del  tránsito. 

Art.  5.^  Las  compañías  ó  firmas  que  con- 
curran á  la  licitación  deberán  ofrecer  ó  com- 
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prometerse  á  construir  el  numero  suficiente 
de  vapores  para  realizar  dos  viajes  al  mes, 
tanto  de  uno  de  los  puertos  europeos  enume- 
rados como  de  uno  de  los  puertos  argentinos. 
Art.  6.®  Las  propuestas  deberán  especificar: 

IP  El  puerto  inicial  y  terminal  y  el  lap- 
so de  tiempo  de  la  travesía. 

2.''  Las  comodidades  y  tarifa  de  los  pasa- 
jeros de  cámara. 

3.<^  Las  comodidades  y  tarifa  de  los  in- 
migrantes. 

•A.®  El  tonelaje  bruto  de  los  barcos. 

5.**  El  tonelaje  neto  para  las  cargas. 

(3."  El  número  do  barcos  que  pondrán 
en  movimiento  dentro  de  los  dos  años 
de  firmado  el  contrato. 

7.<>  El  monto  de  la  prima  que  señalan  pa- 
ra realizar  cada  viaje  de  ida  y  vuelta. 

8.^  Las  demás  condiciones  que  determine 
el  poder  ejecutivo  en  la  reglamentación 
de  esta  ley. 

Art.  7.»  Los  proponentes  deberán  acompa- 
ñar á  las  propuestas  un  certificado  que  jus- 
tifique haber  depositado  con  anterioridad 
en  el  Banco  de  la  nación,  á  la  orden  del  mi- 
nisterio de  la  agricultura,  la  cantidad  de 
cuarenta  mil  pesos  oro  sellado  en  efectivo  ó 
en  títulos    de  Ja  deuda  pública  nacional. 

Este  depósito  será  devuelto  á  los  concu- 
rrentes a  la  licitación  cuyas  propuestas  no 
fueran  aceptadas,  dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  de  la  promulgación  del  decreto 
de  aceptación  de  una  de  las  propuestas  ó  del 
rechazo  de  todas. 

Art.  %.^  La  firma  que  resultara  triunfante 
en  la  licitación  deberá  firmar  el  contrato  res- 
pectivo dentro  de  los  cuarentas  días  de  acep- 
tada su  propuesta,  aumentando  á  ochenta 
mil  pesos  oro  sellado  el  depósito  á  que  hace 
referencia  el  artículo  anterior,  en  garantía 
del  cumplimiento  de  sus  cláusulas. 

Si  el  proponente  no  firmara  el  contrato 
perderá  el  depósito  efectuado  al  presentar  la 
propuesta,  v  si  no  cumpliera,  una  vez  fir- 
mado, con  los  términos  establecidos  en  el 
mismo,  perderá  la  totalidad  del  depósito. 

Art.  9.<*  La  firma  que  obtenga  el  contrato 
gozará  de  la  prima  establecida  en  su  pro- 
puesta dentro  de  la  cantidad  máxima  de 
veinticinco  mil  pesos  oro  por  cada  viaje  re- 
dondo, durante  el  término  de  diez  años,  á 
contar  desde  la  fecha  del  primer  viaje.  Esta 
prima  no  podrá  exceder  de  cincuenta  mil 
pesos  oro  por  mes  y  sera  disminuida  en  mil 
pesos  oro  por  cada  hora  de  retardo  sobre  el 
término  señalado  en  el  artículo  segundo. 
Los  casos  de  fuerza  mayor  y  los  medios  de 
contralor  tendientes  á  comprobarlos  serán 
determinados  por  el  poder  ejecutivo  en  la 
reglamentación  de  esta  ley. 

La  empresa  podrá  iniciar  la  navegación  á 
medida  que  los  vapores  estén  listos,  debien- 
do realizar  dos  viajes  al  mes  desde  la  expi- 
ración del  plazo  señalado  en  el  artículo 
sexto. 

Art .  10.  Los  vapores  navegarán  con  ban- 
dera nacional  y  el  gobierno   tendrá  el  dere- 


cho de  expropiarlos  en  caso  de  guerra,  pre- 
via tasación  hecha  por  peritos  y  nna  in- 
demnización de  diez  por  ciento  sobre  el  va- 
lor de  dicha  tasación 

Podrá  igualmente  incorporar  á  cada  barco 
dos  oficialeB,  diez  marineros  y  diez  foguistas 
de  la  armada  nacional,  si  así  lo  juzga  con- 
veniente . 

Art.  11  Los  ministros  plenipotenciarios  y 
enviados  extraordinarios  acreditados  en  el 
extranjero,  ios  delegados  de  la  nación  á  los 
congresos  y  conferencias  internacionales  y 
los  Jefes  y  oficiales  del  ejército  y  armada  con 
misión  de  servicio  pagarán  la  mitad  de  la 
tarifa  común. 

Art  12.  £1  poder  ejecutivo  hará  publicar 
las  condiciones  del  concurso  durante  sesenta 
días  por  intermedio  de  las  legaciones  acredi- 
tadas en  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Bél- 
gica, Italia  y  España.  Las  propuestas  serán 
abiertas  ocho  meses  después  de  la  última 
publicación  en  el  ministerio  de  agricultura, 
en  acto  público,  por  una  junta  compuesta  del 
ministro  del  ramo,  del  ministro  de  marina, 
los  presidentes  de  ambas  cámaras  del  con- 
greso y  el  prefecto  general  de  puertos.  Esta 
junta  será  la  encargada  de  calificar  las  pro- 
puestas y  asesorar  al  gobierno  sobre  la  acep- 
tación de  la  que  considere  más  ventajosa  ó 
el  rechazo  de  todas. 

Art.  13.  Los  gastos  que  origine  esta  ley  se 
tomarán  de  rentas  generales,  con  imputación 
á  la  misma.  Una  vez  formalizado  el  con- 
trato con  la  compañía  triunfante  en  el  con- 
curso, el  monto  de  la  prima  anual  se  incor- 
porará al  presupuesto  general  de  gastos  res- 
pectivo. 

Art.  14.  Comuniqúese,  etc. 


Estudio  de  Iftn  dlatAnclaii 

MECANISMO     DEL     PROYECTO 

CATOHCB  DÍAS  Y  MEDIO 

/fam6ttr(/o— Este  puerto  es  el  más  distante 
de  todos  ios  enumerados  en  el  proyecto  de 
ley.  La  distancia  de  6590  millas  que  lo  sepa- 
ra del  puerto  de  Buenos  Aires  podrá  ser  re- 
corrida en  trece  días  y  diez  y  ocho  horas  á 
razón  de  480  millas  por  día 

Calculando  e¡  desvío  de  ruta,  exigirá  va- 
pores de  20  millas  de  velocidad  constante 
por  hora.  Tiempo  para  tomar  carbón  en  una 
escala  del  tránsito:  18  horas. 

CATORCE   días 

Amheres^^e  encuentra  á  6337  millas.  Re- 
querirá vapores  que  anden  un  término  medio 
ae  479  millas  por  día  para  recorrer  la  dis- 
tancia en  13  cuas  y  16  horas,  quedándole 
para  tomar  carbón;  18  horas. 

TRECE  días  y  diez  Y  OCHO   HORAS 

Genova  Se  encuentra  á  6256  millas  de 
Buenos  Aires.  La  compañía  cuyos  vapores 
salieran  de  este  puerto   deberá    realizar   un 
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promedio  diario  de  480  millas.  Tiempo  para 
carbón:  18  horas. 

.V<í/)o/m— Se  encuentra  á  6269  millas  de 
BaejiO"!  Aires.  Los  vapores  deberán  realizar 
un  promedio  diario  de  482  millas.  Tiempo 
para  carbón:  18  horas. 

Liverpool — Se  encuentra  á  6218  millas.  El 
promedio  de  marcha  diaria  deberá  ser  de  478 
mil!  as.  Tiempo  para  carbón:  18  horas. 

Dunkerque  —  Distancia  de  Buenos  Aires: 
6239  millas.  Promedio  de  marcha  por  día: 
480  millas.  Tiempo  para  carbón:  18  horas. 

Ihiutogne-sur-Mer  —  Distancia  de  Baenos 
Aires:  6240  millas.  Promedio  diario  de  mar- 
cha: -tóü  millas.  Tiempo   para  carbón:  18  ho- 


ras. 


TBECE  días  y  medio 


//ün-f.— Distancia  de  Buenos  Aires:  6.141 
millas. 

Promedio  diario  de  navegación:  481  1/2 
millas. 

Tiempo  para  tomar  carbón:  18  horas. 

5oMíAflmpíon.— Distancia  de  Buenos  Aires: 
6.119  millas. 

Promedio  diario  de  navegación;  480  millas. 

Tiempo  para  tomar  carbón:  18  horas. 

rjterhurgo.  —  Distancia  de  Buenos  Aires: 
6.íJ»>7  millas. 

Promedio  diario  de  navegación:  476  millas. 

Tiempo  para  tomar  carbón:  18  horas. 

TBECE  días  y   cuarto 

.Vur*e//a.— Distancia  de  Buenos  Aires:  5.977 
millas. 

Promedio  diario  de  navegación:  47.S  millas. 

Tiempo  para  tomar  carbón:  18  horas. 

//ttrrfeoí.— Distanciado  Buenos  Aires:  6.983 
millas. 

Promedio  diario  de  navegación:  479  millas. 

Tiempo  para  tomar  carbón:  18  horas. 

TBECB   DÍAS 

lUrcelona.  —  Distancia  de   Buenos    Aires: 
5.807  millas. 
Promedio  diario  de  navegación:  474  millas. 
Tiempo  paxa  tomar  carbón:  18  horas. 

DOCE  DLaS  y  CÜABTO 

r/go.— Distancia  de  Buenos  Aires:  5.612  mi- 
Uas. 

Promedio  diario  de  navegación:  479  millas 

Tiempo  para  tomar  carbón:  18  horas. 

Se  excluye  de  la  licitación  los  puertos  de 
Lisboa,  á  5.331  millas,  y  de  Cádiz,  á  6.304  mi- 
llas, porque  ambos  puertos  obligarían  á  la 
iiunensa  mayoría  de  los  viajeros  á  cruzar  la 
Europa  entera  con  los  gastos  y  molestias  con- 
siguientes. 

Se  han  calculado  algunas  millas  más  para 
todas  las  distancias  por  el  desvío  de  ruta  á 
que  obligan  las  reglas  de  prudencia  que  ob- 
servan generalmente  todos  los  comandantes 
de  barco. 

£n  resumen  los  tipos  de  vapores  que  'ha- 
bría que  adoptar  para  cualesquiera  de  los 
puertos  enunciados  en  la  ley  son  los  que  ac- 


tualmente empiezan  á  ser  considerados  como 
demasiado  lentos  para  la  carrera  á  Estados 
Unidos,  es  decir,  vapores  de  20  á  21  millas  de 
velocidad  por  hora. 

Calculando  cuatro  vapores  rápidos  en  mo- 
vimiento y  la  duración  de  cada  viaje  re- 
dondo en  28  días,  el  tiempo  de  navegación 
en  el  año  será  para  cada  vapor  de  168  días. 
Podrá  por  consiguiente  permanecer  diez  días 
en  puertos  argentinos  para  efectuar  su  cargii 
y  veintidós  días  en  uno  ó  más  puertos  euro- 
peos para  todas  sus  operaciones. 

Sin  exceder  la  velocidad  media  de  21  millas 
por  hora  la  compañía  triunfante  podrá  ha- 
cer escala  en  algunos  de  los  puertos  europeos 
del  tránsito  para  tomar  pasajeros,  encomieii- 
das,  correspondencia  y  aun  cierta  clase  de 
cargas.  Tomemos  como  ejemplo  el  puerto 
más  alejado  de  toda  la  escala,  el  de  Hani- 
burgo.  Tocando  en  Boulogne,  Vigo  y  Ma- 
dera el  recorrido  de  6690  millas  hasta  Bue- 
nos Aires  aumenta  á  6677  millas.  A  r^óii 
de  21  millas  por  hora  necesitará  trece  días 
y  cuarto  para  realizar  ese  trayecto.  Podra 
pues  disponer  de  doce  horas  para  los  dos 
puertos  y  diez  y  ocho  para  el  carbón,  sin  ha- 
cer uso  de  la  tolerancia  que  establece  la  ley. 

Lo  mismo  ocurriría  si  la  compañía  adjudi- 
catoria  del  contrato  fuera  una  empresa 
belga.  Podría,  saliendo  de  Amberes,  tocar 
en  un  puerto  francés  (Cherburgo)  y  en  otro 
español  fVigo)  desvío  que  no  alcanzaría  a 
representar  cien  millas  más  en  el  recorrido 
total.  Con  una  marcha  de  veinte  y  una  mi- 
llas por  hora  realizaría  el  viaje  á  Buenon 
Aires  en  doce  días  y  quince  horas,  quedán- 
dole diez  y  ocho  horas  para  carbón  y  quince 
para  sus  operaciones  en  los  dos  puertos  eu- 
ropeos. ,     ,  .  I 

Una  línea  inglesa  que  saliera  de  Liverpool 
ó  de  Southampton  podría  tocar  en  un  puerto 
francés  y  otro  español.  Una  italiana  que 
saliera  de  Genova  tendría  facilidad  y  ven- 
taja  en  tocar  en  Barcelona. 

Si  la  compañía  favorecida  por  el  contrato 
fuera  francesa,  tendría  ventaja  en  tocar  en 
Vigo,  si  el  puerto  de  salida  fuera  de  Burdeos 
y  en  Barcelona  si  hubiera  salido  de  MarseHa. 


Hr.  Lioro— Pido  la  palabra. 

El  propósito  que  inspira  este  proyecto 
ha  preocupado  más  ó  menos  á  todos  los 
hombres  que  anhelan    el   progreso   del 

país. 
La   idea    de   fomentar  la  navegación 

rápida  entre  Europa  y  nuestra  repúbli- 
ca ha  sido  lanzada  más  de  ima  vez  en 
este  mismo  parlamento  y  en  la  prensa 
de  todos  los  matices,  pero  cuando  algu- 
no ha  querido  concretarla  en  la  ayuda 
indispensable  de  la  nación,  no  ha  faltado 
quien  sofocara  la  iniciativa  afirmandt> 
que  la  competencia  de  los  capitales  y 
la  creciente  expansión  de  nuestras  fuer- 
zas económicas  resolverían  el  vital  pro- 
blema en  muy  poco  tiempo  más. 
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Esto  se  dijo  hace  quince  años,  señor  beneficiar   con    nuestros    recursos  y  la 

presidente,  cuando  un  barco  que  mu-  ayuda  pecuniaria  del  país  á  otras  nacio- 
chos  señores   diputados  recordarán,    el   nes  situadas  sobre  la  ruta. 

Nord- América,  realizó  la  travesía  desde  Esta  situación   de    perfecta    igualdad 

Buenos  Aires  á  Europa  en  quince  días,  queda  demostrada  en  el  mecanismo  del 

Cierto  es  que  entonces  no  estábamos  en  proyecto  con  que  he  creído  deber  acom- 

situación  de  abordar  en  forma  práctica  pañarlo  para  su  mejor  inteligencia, 

una  cuestión  de  tanta  trascendencia.  Para  estimar  la  prima  en  una  cantidad 

Mi  corta  experiencia  me  ha  demos-  que  no  pudiera  tacharse  de  exagerada 
trado,  que  toda  propuesta  de  empresa  y  no  fuera  tampoco  mezquina,  he  de- 
determinada  que  tienda  á  realizar  lo  bido  tomar  en  cuenta  la  diferencia  en  el 
que  otras  no  han  realizado,  aunque  sea  consumo  de  carbón  representado  por  los 
con  beneficio  evidente  para  el  país,  no  actuales  vapores  y  el  que  exigirán  los 
está    llamada    á    prosperar   dentro    de  vapores  rápidos. 

nuestro   medio   ni   dentro   de    nuestros  Esa    diferencia  traducida    en  guaris- 

precedentes  administrativos.    Toda  pro-  mos  significa  lo  siguiente: 

puesta  concreta,  de   determinada  firma  Consumo  diario  actual:  80  toneladas, 

ó    empresa   suscita    inmediatamente  la  Consumo  diario  futuro;  350  toneladas, 

animosidad  y  la  emulación  de  las  em-  Tomemos  ahora  el  término  medio  de 

presas    rivales,  y  también  despierta  en  la  travesía  en  la  actualidad:  22  días,  y 

un    cuerpo  colegiado    esta    natural  re-  el  término  medio  del  proyecto:  13    días 

sistencia   á    acordar  un  contrato  que  á  y  18  horas. 

juicio  de  la  mayoría  debe  librarse  á  la  Un  viaje  redondo   en  el  primer  caso 

competencia  de  los  capitales.  representará  40  días  de  navegación  y  4 

Es    por    esto,  señor   presidente,   que  en  los  puertos. 

para  resolver  este  problema  tan  funda-  Consumo  de  carbón:   3200    toneladas, 

mental  de  nuestra  navegación  rápida  á  Costo  á   cinco  pesos  oro  la  tonelada, 

Europa  he  adoptado  como  procedimien-  16.000  pesos  oro. 

to  el  de  una  licitación  amplia.  Para  Un  viaje  redondo  en  el  segundo  caso 
llegar  á  resolver  esa  licitación,  he  de-  representará  26  días  de  navegación  y 
bido  tener  en  cuenta  que  no  todos  los  día  y  medio  en  los  puertos, 
puertos  europeos  están  á  la  misma  dis-  Consumo  de  carbón:  9100  toneladas, 
tancia:  que  llegar  á  Europa  es  una  ex-  Costo  á  5  pesos  oro  la  tonelada:  pe- 
presión  un  tanto  indeterminada.   Llegar  sos  oro  45.500. 

á  Europa  es  llegar  á  Cádiz,  á  Lisboa,  Diferencia  por  mayor  consumo:  pesos 

y  sin  embargo  hay  tres  días  hasta  Ham-  oro  29.500. 

burgo,  algo  más  á  Bremen,  dos  días  y  Calculando  pues  la  prima  máxima, 
medio  á  Liverpool  y  otro  tanto  á  algu-  siempre  quedará  un  déficit  que  será 
nos  puertos  de  Francia,  Italia  y  España,  indudablemente  compensado  por  otros 
Quiere  decir  que  en  el  enunciado  de  una  factores,  como  ser  el  menor  consumo  de 
navegación  rápida  á  Europa,  es  necesa-  provisiones,  la  mayor  capacidad  de  los 
rio  establecer  la  difei  encía  que  existe  vapores,  el  precio  más  elevado  de  cier- 
entre  aquellos  que  tomen  como  puerto  tas  categorías  de  pasajes.  Pero  del  exa- 
de  salida  el  de  Hamburgo,  con  relación  men  de  estas  cifras  surge  en  plena  luz 
á  los  que  salgan  de  uno  de  los  puertos  la  imposibilidad  absoluta  de  que  este 
franceses,  ó  bien  de  alguno  de  los  puer-  gran  problema  económico  y  social  de 
tos  españoles,  ingleses,  belgas  ó  ita-  la  navegación  rápida  pueda  ser  una  rea- 
llanos,  lidad  para    nosotros  sin  el  irreductible 

De  ahí,  pues,  que  en  el  artículo  2®  concurso  del  estado, 
de  este  proyecto  se  establece  que  des-  Para  calcular  en  350  toneladas  el  con- 
íle  Hamburgo  á  Buenos  Aires  deberá  i  sumo  diario  de  los  vapores  que  proba- 
hacerse  el  viaje  en  latorce  días  y  me- ,  blemente  entrarán  en  esta  licitación  he 
dio,  lo  mismo  que  de  Buenos  Aires  á  tenido  en  cuenta  lo  que  gastan  en  com- 
Hamburgo,  lo  que  no  excluye  la  posibi-  bustible  los  grandes  colosos  de  23  á 
lidad  de  hacer  escala  en  algunos  de  los  23  1/2  millas  que  hacen  actualmente  la 
puertos  de  Europa,  pero  si  expresamen-  carrera  á  Estados  Unidos.  He  aquí  al- 
te se  prohibe  en  la  ley  que  fuera  de  gunos  datos  interesantes: 
puertos  europeos  pueda  hacer  escala  en  ,  El  Kaiser  Wilhelm  II  consmne  650  to- 
otro  punto  que  no  sea  una  de  las  islas  ó  <  neladas  de  carbón  por  día.  El  Deuts- 
del  tránsito  para  tomar  carbón.  El  pro-  chland  600  toneladas.  El  Kronprinz,  550 
pósito  surge   claramente;    no    podemos  '  toneladas.  El  Campania  y  el  Lucania  460 
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toneladas.  El  Kaiser  Wilhelm  der  Gros- 
se  450. 

Los  vapores  de  20  millas  por  hora  como 
el  St  Paul  y  el  St.  Louis  consumen  400 
toneladas,  pero  en  cambio  LaLorraine 
y  la  Savoie  de  la  misma  marcha,  no  con- 
sumen sino  300  toneladas  diarias,  el  New 
York  360  y  300  solamente  el  Etruria  y 
el  Umbría. 

Considero,  pues,  que  refiriendo  estos 
antecedentes  al  tipo  de  vapores  que  exi- 
ge la  navegación  al  Río  de  la  Plata,  es 
decir,  vapores  de  20  millas  que  no  calen 
más  de  23  pies  será  menester  dar  á  las 
máquinas  una  potencia  de  20.000  caba- 
llos indicados,  con  un  consumo  de  carbón 
que  girará  alrededor  de  350  toneladas 
por  día. 

Creo  que  avanzo  una  afirmación  que 
lodos  mis  distinguidos  colegas  harán  su- 
ya si  digo  que  nuestro  progreso  es  asom- 
broso en  todas  las  esferas  de  la  activi- 
dad. Pero  á  ese  progreso,  que  á  justo 
titulónos  enorgullece  ha  sido  totalmente 
extraño  uno  de  los  factores  que  mayor 
importancia  está  llamado  á  tener  en  un 
cercano  porvenir:  la  distancia  que  nos 
separa  de  la  Europa. 

Hace  veinte  años  se  efectuaba  el 
viaje  á  Europa  en  23  días,  y  hoy  que 
nuestro  país  es  inmensamente  más  rico, 
muchu  más  poblado  é  incomparablemen- 
te más  productor,  la  distancia  se  salva 
en  22  días! 

Todos  los  alentadores  prospectos  de 
las  compañías  de  navegación  anunciando 
viajes  de  18  á  20  días  entre  el  puerto 
de  Buenos  Aires  y  el  punto  terminal  de 
la  travesía,  no  resisten  al  examen  que 
cada  uno  puede  hacer  leyendo  en  las 
columnas  de  los  diarios  las  fechas  de  sa- 
lida y  de  llegada  de   los  vapores. 

22  días  de  mar!  ¿Puede  concebirse  la 
iuma  de  iniciativas  que  este  enorme  lap- 
so de  tiempo  ha  contribuido  á  matar 
desde  su  origen?  ¿Es  dado  calcular  la 
cantidad  de  brazos  que  nos  han  sido 
arrebatados  por  países  que  estaban  más 
cerca  de  la  Europa  y  que  no  ofrecían 
siempre  los  horizontes  de  soñada  pros- 
peridad al  trabajo  y  al  capital  que  nos- 
otros  podríamos  ofrecerles? 

Es  un  hecho  notorio  que  el  esfuerzo 
mayor  de  las  naciones  progresistas  cstá 
orientado  hoy  hacia  este  factor  primor- 
dial de  desenvolvimiento  económico:  el 
acortamiento  de  las  distancias.  Las  dis- 
tancias son  irreductibles,  pero  no  así  el 
tiempo  en  que  se  las  salva.  La  Alema- 
nia se  preocupa  en  este  momento  de 
sus  ferrocarriles  eléctricos  con  velocida- 


des nunca  soñadas.  Sus  vapores  trasa- 
tlánticos figuran  en  primen  línea  entre 
los  magníficos  tipos  construidos  por  la 
industria  naviera  moderna.  El  Canadá 
ha  votado  hace  tres  años  un  millón  de 
libras  para  fomentar  la  navegación  rá- 
pida, las  colonias  de  Australia  y  de  Sud 
Afrícd  favorecen  con  primas  á  las  com- 
pañías que  las  aproximan  á  la  metrópoli. 
Las  empresas  francesas  de  navegación 
á  Estados  Unidos  encaran  ya  la  con- 
veniencia de  sustituir  los  vapores  de  20 
millas  por  los  nuevos  leviathanes  de  24 
á  25  millas  por  hora,  y  nosotros,  pena  da 
el  decirlo,  seguimos  cruzando  el  Atlán- 
tico en  vapores  anacrónicos  de  13  y  14 
millas  por  hora! 

En  este  movimiento  inmenso  de  capi- 
tales y  de  brazos  que  las  naciones  pro- 
ductoras han  provocado  en  su  noble  emu- 
lación por  el  mejoramiento  progresivo, 
el  fenómeno  universal  más  visible  es  el 
del  acercamiento  del  producto  hacia  la 
mano  del  consumidor,  su  más  rápido 
intercambio,  su  más  súbita  transforma- 
ción industrial.  Los  ferrocarriles  ameri- 
canos agrandan  sus  locomotoras  y  sus 
furgones,  multiplican  el  coeficiente  útil 
de  fuerza  y  de  capacidad  y  llegan  en  su 
afán  de  no  perder  un  minuto  á  dar 
agua  á  sus  máquinas  por  procedimien- 
tos mecánicos  que  obligan  apenas  á  dis- 
minuir la  marcha. 

El  objetivo  principal  de  este  proyecto, 
como  bien  se  comprende,no  es  el  de  abre- 
viar el  tiempo  para  el  transporte  de  la 
generalidad  de  los  productos  de  nues- 
tro suelo  porque  ello  no  podría  verifi- 
carse sino  á  cambio  de  un  mayor  cos- 
to. Vapores  rápidos  y  vapores  de  carga 
son  términos  casi  contradictorios.  Lo 
que  hemos  de  acercar  con  su  realiza- 
ción son  los  hombres  y  los  capitales, 
que,  en  cuanto  á  los  productos  bastará 
señalar  los  horizontes  que  la  mayor  ra- 
pidez de  las  comunicaciones  ofrecerá  á 
nuestra  incipiente  industria  frutera  para 
ver  también  satisfechas  bajo  ese  impor- 
tante aspecto  nuestras  legítimas  aspira- 
ciones. Hace  apenas  tres  meses  \m 
miembro  de  mi  familia,  cuyos  trabajos 
sobre  esta  noble  industria  han  ocupado 
las  columnas  de  los  diarios  y  revistas, 
envió  al  director  del  Instituto  de  Pomo- 
logía de  Francia  algunos  ejemplares  de 
frutas  cultivadas  en  esa  cuenca  del  río 
Colorado  que  él  considera  como  ima 
nueva  California,  no  la  California  de  los 
veneros  de  cuarzo  y  de  las  arenas  au- 
ríferas, sino  la  que  cifra  en  150  millones 
de  pesos  oro  los  productos  de  su  huerta. 
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Pues  bien,  aquellas  frutas  llegaron  á  regiones,  en  el  vasto    imperio    colonial 

Francia  á  los  26   días  de  salir   del  Co-  de  esos  países  donde  también  hay  pers- 

lorado  y  refiriéndose    á  los  ejemplares  perpectivas    de   bienestar,  donde    tam- 

Hue  no  se  habían  marchitado  por  efecto  bien    hay    tierra    feraz    y   riqueza  in- 

de  la  larga  travesía  decía  el  director  del  creada. 

mstituto  entre  otras  muchas  manifesta-  El  cuadro  actual  de  la  Europa  emi- 
clones  entusiastas:  « Vos  fruits  sout  su-  ^atoria  no  es  el  que  describía  Glads- 
perbes^  monsteur,  mais  il  faut  letir  tone  atribuyendo  tan  sólo  al  auri  sacra 
reduire  d  tout  prix  le  terme  du  vaya-  Jantes  la  fascinación  ejercida  por  el 
^^.»  Y  si  reducir  el  término  del  viaje  nuevo  continente  sobre  los  espíritus 
•jn  una  tercera  parte  puede  ofrecer  in-  aventureros  ó  animosos  de  Italia,  Es- 
centivo  á  una  producción  frutera  que  paña,  Francia,  Inglaterra  y  Portugal 
exigiría  dos  días  de  ferrocarril  para  He-  No  es  ya  la  atracción  de  la  riqueza  es- 
gar  á  los  puertos  de  embarque,  ¿qué  no  condidaen  el  hondo  filón  de  la  entraña 
podrá  decirse  de  la  que  ocupa  la  pro-  terrestre  la  que  decide  al  hombre  afa- 
vida  región  del  delta  paranaense,  la  que  noso  de  mejoramiento  á  dejar  su  hogar 
envuelve  á  la  capital  en  una  cintura  de  y  su  patria,  sino  la  que  muestra  sus  ga- 
vergeles  y  la  que  podrá  más  tarde  en-  las  en  el  esplendor  de  los  días  prima- 
sanchar  la  esfera  de  actividad  de  Cor-  verales,  la  que  exhibe  sus  doradas  mie- 
doba  y  la  Pampa  Central?  ses  en  la  inmensa  extensión  del  suelo 
Viniendo  ahora  al  aspecto  fundamen-  fecundo  y  libre  de  América.  {Muy  bien!) 
tal  de  esta  iniciativa,  el  que  se  refiere  No  son  precisamente  las  industrias 
al  acrecentamiento  de  los  capitales  que  extractivíis,  retardadas  en  su  franca  y 
han  de  impulsar  nuestros  progresos  y  próspera  expansión  por  los  medios  pri- 
dar  nacimiento  á  multitud  de  industrias  mitivos  y  costosos  de  transporte,  las 
de  transformación  que  sólo  el  pequefto  que  han  empujado  en  los  últimos  cua- 
capital  acomete,  me  limitaré  al  enun-  renta  años  las  densas  corrientes  huma- 
ciado.  En  cuanto  á  la  corriente  de  hom-  ñas  hacia  las  naciones  más  progresistas 
bres  de  negocios  y  de  trabajadores  que  de  esta  parte  del  mundo.  Han  sido  las 
la  navegación  rápida  puede  triplicar  en  grandes  y  pequeñas  industrias  agr ico- 
poco  tiempo,  tengo  la  sincera  convic-  las,  fabriles  y  manufactureras,  la  indus- 
ción  de  que  tan  sólo  una  docena  de  hom-  tria  de  los  transportes,  las  múltiples  ac- 
bres  de  iniciativa  y  de  capital  que  el  tividades  de  la  vida  comercial,  las  que 
país  incorpore  con  este  proyecto,  le  de-  han  contribuido  á  dar  á  las  grandes  agio- 
volverán  en  beneficios  morales  y  mate-  meraciones  urbanas  su  alto  exponente  de 
ríales  el  sacrificio  insignificante  que  le  cultura  y  de  riqueza, 
demande  su  realización.  Con  estas  consideraciones  entrego 
Hay  que  poner  resueltamente  manos  mi  iniciativa  al  estudio  de  la  comi- 
á  la  obra.  Los  caminos,  canales  y  fe-  sión  y  á  la  ulterior  deliberación  de  la 
rrocarriles^  los  vapores  trasatlánticos,  honorable  cámara.  Es,  no  obstante  las 
las  perforaciones  al  través  de  las  mon-  imperfecciones  que  puedan  señalarse  en 
tañas,  las  aperturas  de  istmos  para  unir  ella,  el  fruto  de  un  estudio  maduro  y 
los  océanos,  han  representado  el  gran  paciente.  Hace  más  de  un  año  que  re- 
esfuerzo de  la  civilización  contemporá-  solví  su  presentación  pero  quise  infor- 
aea  en  pro  de  la  más  pronta  circulación  marme  hasta  de  los  menores  detalles  y 
y  comunicación  de  los  hombres  y  de  Jas  esperar  también  á  que  su  oportunidad 
cosas,  del  acercamiento  de  los  pueblos  y  fuera  más  notoria.  El  doble  objetivo  es- 
de  sus  variadas  producciones.  tá  hoy  realizado. 

Desdi!  el  siglo  XVII  el  desplazamien-  He  buscado  en  una  amplia  y  leal  com- 
ió de  las  personas  y  las  cosas  ha  au-  petencia  la  solución  tan  imperiosamente 
mentado  vrinto  veces  en  velocidad.  La  reclamada  por  el  progreso  general  del 
órbita  de  ac  ( ion  se  ha  ensanchado  cua-  país  y  me  asiste  el  convencimiento  pleno 
trocientas  víces.  La  superficie  accesi-  de  que  cualquiera  que  sea  la  empresa 
ble  se  ha  acrecentado,  pues,  en  razón  que  salga  victoriosa  de  la  liza,  habre- 
Uirecta  del  cuadrado  del  radio.  mos  asegurado  esta  gran  conquista:  re- 
Estamos  en  un  país  rico,  pero  desier-  ducir  en  más  de  una  tercera  parte  el 
to,  y  tenemos  al  alcance  de  nuestros  tiempo  que  nos  separa  de  la  Europa, 
medios  una  zona  del  mundo  pictórica  Si  tengo  la  fortuna  de  haber  dado  for- 
je hombres  y  de  capitales.  Si  no  pone  ma  concreta  y  acertada  á  ese  anhelo 
mos  nuestro  empeño  en  acercarnos  á  acariciado  por  todos,  tardaremos  muy 
"lia  el  excedente  se  derramará  en  otras  poDo  en  recoger   les  beneficies  de  esta 
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ley,  que  en  su  concepto  económico  re- 
prese itará  á  no  dudarlo  una  de  las  in- 
versiones más  provechosas  de  la  renta 
ptüblica, 

Hedícho  (¡Muy  bien  I  ¡Muy  bien!  Aplau- 
sos). 

— Apoyado,  pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  nacienda. 


8 
ORDEN  DEL  DÍA 

IRRIGACIÓN 
EN  TEKRITORIOS    Y  PROVINCIAS 

Hr.  Presidente — La  cámara  habla 
designado  la  sesión  de  hoy  para  ocu- 
parse déla  ley  militar. 

Hi*.  Minifitro  de  obras  públicas 

—Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  la  honora- 
ble cámara  termine  en  esta  sesión  con 
la  ley  de  irrigación.  Los  artículos  más 
importantes  han  sido  ya  votados,  y  es 
de  suponer  que  no  haya  discusión  larga 
sobre  los  que  faltan. 

Podría,  entonces,  quedar  votada  hoy 
la  ley,  ocupando  muy  poco  tiempo,  para 
pasar  en  seguida  la  honorable  cámara 
al  proyecto  de  ley  militar. 

— Asentimiento. 


Ht.  Presiden  te —Habiendo  asenti- 
miento general,  así  se  hará. 

Continúa  la  discusión  de  la  ley  de 
irrigación. 

Sr.  Ollvt^r— Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior  se  pasó  á  cuarto 
intermedio,  precisamente  cuando  se  iba 
á  votar  la  secunda  parte  del  inciso  a 
del  artículo  5.o  Este  sería  el  punto  de 
partida  para  la  discusión  de  hoy. 

Sr.  Secretario  Ovando — Se  había 
aprobado  la  primera  parte  del  inciso  a 
con  una  modiñcación  y  en  estos  térmi- 
nos: «Deberán  pagar  el  terreno  en  cuo- 
tas anuales  que  no  podrán  ser  menos 
de  diez  ni  más  de  veinte,  sin  perjuicio 
de  que  los  compradores  anticipen  los 
pagos.  Estos  plazos  deberán  contarse 
de^e  la  fecha  en  que  queden  habilitadas 
oficialmente  las  obras  de  irrigación.» 

Estaba  en  discusión  la  segunda  par- 
te del  artículo  del  despacho  de  la  comi- 
sión, y  el  señor  diputado  Roca  había 
propuesto  su  modificación  en  estos  tér- 
minos:   «El   valor  total  de  las  tierras 


irrigables  deberá  ser  igual  al  importe 
de  las  obras  aumentado  con  el  costo  de 
la  expropiación». 

Wr,  Roca— Pido  la  palabra. 

Para  retirar  la  indicación  formulada 
en  la  sesión  anterior  y  sustituirla  por  la 
siguiente: 

«El  val  r  total  de  las  tierras  irriga- 
bles deberá  ser  igual,  como  máximum, 
al  importe  de  las  obras  aumentado  con 
el  costo  de  la  expropiación.»  No  hay 
más  que  intercalar  las  palabras  como 
máximum, 

Sr.  niinlstro  de  obra»  pilbllcas 
— La  comisión  está  de  acuerdo  y  el  po- 
der ejecutivo  también. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  señor 
diputado  Bustamantc  había  propuesto 
también  una  modificación  en  esta  for- 
ma: «Al  fijarse  el  valor  total,  deberá  te- 
nerse en  cuenta  el  importe  de  las  obras 
y  el  costo  de  la  expropiación». 

Sr,  Oiiver  —  Es  el  mismo  pensa- 
miento. 

Sr.  Busiamante— Responde  al  mis- 
mo pensamiento;  así  es  que  no  tengo 
inconveniente  en  retirar  mi  indicación 
y  adherir  á  la  del  señor  diputado  por 
Córdoba. 

Sr.  Romero— Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  se  vote  el  ar- 
tículo primitivo  del    proyecto  de  la  co- 
,  misión. 

I  Creo  que  el  concepto  general  de  una 
i  obra  de  esta  naturaleza,  es  que  sus  be- 
neficios paguen  el  capital  que  ha  sido 
empleado  en  ellas.  Por  consiguiente, 
salvo  el  caso  de  los  errores  posibles, 
en  que  se  aplicaría  uno  de  los  artículos 
anteriores,  debe  entenderse  que  el  costo 
de  las  obras,  aumentado  con  el  valor  que 
tenía  la  tierra,  debe  representar  el  valor 
de  la  misma  una  vez  valorizada  por  el 
riego. 

En  esa  virtud,  voy  á  votar  por  la  dis- 
posición tal  como  había  sido  propuesta 
por  la  comisión. 

Sr.  Oiiver— La  comisión  ha  acepta- 
do la  modifíción  propuesta. 

Sr.  Romero — Pero  yo  hago  moción 
para  que  se  vote  el  inciso  en  la  forma 
primitiva. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  en  la 
forma  propuesta  primitivamente  por  la 
comisión. 

—Se  vota  en  la  forma  siguien- 
te: "El  valor  total  de  las  tierras 
irrigables  deberá  ser  igual  al  im- 
porte de  las  obras,  aumentado 
del  costo  de  expropiación  de 
aquellas",  y  resulta  negativa. 
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Sr.  Presidente —  Se  votará  con  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  di- 
putado Roca. 

—  Se  aprueba  en  la  forma  si- 
guiente: *'E1  valor  total  de  las  tie- 
rras irrigables  deberá  ser  igual, 
como  máximum,  al  importe  de 
las  obras,  aumentado  con  el  eos-  i 
to  de  la  expropiación. > 

—  ¡Se  aprueba  igualnu'nte  el  in- 
ciso h, 

—  En  discusión  el  inciso  c 


Sr.  Secretarlo  Ovando— El  señor 
diputado  OTarrell  había  propuesto  este 
inciso  en  la  forma  siguiente:  «El  título 
de  propiedad  de  la  tierra  será  entrega- 
do inmediatamente  de  pagada  la  prime- 
ra cuota,  quedando  hipotecada  la  tierra 
por  el  resto,  hasta  que  se  haya  pagado 
la  última  cuota». 

Sr.  Ollver — La  comisión  no  acepta 
esa  modificación  é  insisiste  en  su  des- 
pacho. 

Se  aprueba  el  inciso  c  en  la 
forma  propuesta  por  la  comi- 
sión 

— Pasa  bin  obriervación  ol   ar- 
ticulo 6." 
—  En  discusión    i;l  artículo  7'\ 


Sr.  Rontero-^Pido  la  palabra. 

Al  votar  en  general  la  sanción  de  es- 
te proyecto,  no  entendía  aceptar  sino 
en  parte  las  razones  que  lo  han  infor- 
mado; pero  he  creído  que,  para  ob- 
servar y  dejar  constancia  de  las  razones 
por  que  lo  consideraba  con  un  criterio 
distinto,  sería  oportunidad  más  propicia 
la  discusión  en  particular  de  alguno  de 
los  artículos  en  que  se  reflejaba  un  pen- 
samiento algo  diterente  del  que  á  mi 
juicio  debe  inspirar  la  ley;  y  esa  opor- 
tunidad es  la  de  este  artículo,  que  me 
parece  que  quizá  refleja  otras  legisla- 
ciones tal  vez  de  regiones  que  han  sido 
citadas  por  el  señor  miembro  infor- 
mante, pero  cuya  aplicación  me  parece 
inoportuna  entre  nosotros,  porque  aqué- 
llas son  condiciones  geográficas,  clima- 
téricas, económicas  y  hasta  políticas, 
esencialmente  distintas    á  las  nuestras. 

Decía  el  señor  miembro  informante 
que  el  territorio  de  la  república  es  todo 
apto  para  la  agricultura  y  que  estas 
obras  vendrán  á  habilitar  esas  tierras 
para  el  cultivo  intensivo.  En  la  discu- 
sión en  particular  de  uno  de  los  artícu- 
los anteriores,  agregaba  el  señor  mi- 
nistro como  complementando  este  pen- 


samiento: una  hectárea  de  terreno  irri- 
gado será  el  patrimonio  de  una  familia 
de  posición  acomodada.  Creo  que  en  lo 
primero  hay  un  error  geográfico  y  en 
lo  segundo  un  error  que  podría  decir 
de  oportunidad  y  de  carácter  econó- 
mico. 

Error  geográfico  porque  saben  los 
señores  diputados  de  aquellas  regiones 
que  hay  una  gran  parte  del  territorio 
de  la  república,  que  comprende  la  ma- 
yor extensión  de  la  provincia  de  Men- 
doza, especialmente  la  del  norte,  como 
de  la  de  San  Luis  y  casi  toda  la  pro- 
vincia de  San  Juan  y  La  Rioja,  en  que 
los  terrenos  solo  son  aptos  para  el  cul- 
tivo cuando  son  favorecidos  por  el  rie- 
go artificial;  y  que  la  escasez  de  agua 
se  extiende  hacia  el  sur  en  una  zona 
que  tiene  por  eje  el  paralelo  medio  del 
territorio  del  Chubut,  escasez  que  al- 
canza hasta  el  rio  Negro  y  que  se  di- 
sipa más  adelante  en  otra  región  don- 
de vuelven  á  aumentar  las  lluvias. 

He  votado  este  proyecto  en  el  con- 
cepto de  que  viene  á  habilitar  para  la 
producción  esa  zona  que  sin  ese  bene- 
ficio es  actualmente  inapropiada  para 
la  agricultura  y  de  escaso  valor,  qui- 
zá en  algunas  partes  casi  nulo,  aun  pa- 
ra la  ganadería,  porque  el  programa 
de  la  generación  presente  es  poblar  el 
desierto. 

Por  eso  también  se  me  ocurre  rela- 
cionar las  obras  y  el  carácter  econó- 
mico que  han  tenido  aquellas  que  ha 
mencionado  el  señor  miembro  infor- 
mante con  las  de  otros  países  en  que 
las  obras  de  riego  han  llegado  á  su 
más  alto  grado    de    perfeccionamiento. 

Se  sabe  que  la  abundancia  ó  escasez 
de  agua  depende  entre  otras  cosas  de 
la  relación  entre  la  altimetría  de  los  te- 
rrenos y  su  distancia  de  las  costas.  Y 
así  en  el  vasto  territorio  de  la  repúbli- 
ca, dada  la  gran  distancia  que  media 
entre  el  litoral  y  la  cordillera,  la  hume- 
dad que  traen  los  vientos  del  Atlántico 
ha  debido  repartirse  en  una  gran  su- 
perficie sobre  la  cual  se  extiende  des- 
igualmente, y  es  escasa  en  muchas 
partes. 

Lo  mismo  ha  ocurrido  en  aquellas 
tierras  que  fueron  la  cuna  de  las  civi- 
lizaciones primitivas;  regiones  monta- 
ñosas donde  las  lluvias  eran  frecuentes 
y  abundantes,  no  ofrecieron  á  los  pue- 
blos primitivos  por  otro  concepto  las 
condiciones  propicias  para  establecerse, 
condiciones  de  que  gozaban  en  cambio 
las  planicies,  pero  en  las  cuales  el  rie- 
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go  natural    de  las  lluvias  era    escaso.       Una  segunda  cuestión  surge  respec- 


De  ahí  que  el  Egipto,  el  imperio  Asirlo- 
caldeo,  etc.,  aparecieran  en  la  histo- 
ria como  habiendo  adquirido  un  prin- 
cipio de  civilización,  cuando  habían 
realizado  obras  que   permitieron  regu- 


larizar sus  cultivos.    Mas  tarde,  por  las  á  regar. 


to  del  aprovechamiento  del  agua,  el 
cual  comprendería  estas  dos  cuestiones: 
primero,  saber  cómo  se  la  extrae  de 
sus  fuentes  naturales;  segundo,  como  se 
la  distribuye  en  los  terrenos  que  se  van 


vicisitudes  de  las  luchas,  cuando  fueron 
vencidos  los  pueblos  que  las  habían 
realizado,  esas  obras  han  ido  desapare- 
ciendo, abandonadas    en  Egipto,  perdi 


Interesa  mencionar  otra  de  las  evolu- 
ciones que  ha  seguido  la  industria  de 
la  distribución  de  las  aguas.  Se  sabe  que 
durante  el  largo  periodo  de  la  edad  me- 


das  en  la  Asiría  é  invadidas  por  las  dia,  los  árabes  atravesaron  los  desier- 
arenas  del  desierto  que  han  hecho  de- 1  tos  del  África,  haciendo  muchos  pozos, 
saparecer  hasta  los  últimos  rastros,  que  formaron  otros  tantos  oasis,  que  lie- 
Pero  no  ha  sucedido  lo  mismo  en  la  |  garoii  á  dominar  y  mantener  una  civi- 
Arabia  donde  aún  se  conservan  obras ;  lización  en  la  península  ibérica,  y  que 
que  demuestran  que  en  muchas  dece-  ¡  de  esta  dominación  quedaron  los  recuer- 
nas de  siglos  anteriores  á  nuestra  era,  dos  de  obras  que  demuestran  el  perfec- 
esa  industria  había  alcanzado  un  alto  cionamiento  que  había  alcanzado  esta 
grado  de  perfeccionamiento.  industria  en  su  tiempo. 

El  comercio  de  la  Arabia  llevó  esa  |  La  industria  europea  ha  admirado 
ciencia  á  la  India,  donde  se  realiza-  i  después  esas  obras,  y  su  admiración  h«i 
ron  obras  colosales  que  más  tarde  fue-  subido  de  punto  cuando,  en  épocas  re- 
ron  mal  atendidas  por  las  vicisitudes  cientes  y  mediante  los  adelantos  de  la 
de  las  guerras  é  invasiones  extran-  hidráulica,  ciencia  que  aun  se  puede  de- 
jeras, y  que  han  sido  restauradas  re-  \  cir  está  en  formación,  han  venido  á  re- 
cientemente; y  parece  ser  que  ese  mis- 1  velar  que  esas  obras  habían  sido  cal- 
mo comercio  las  ha  llevado  á  la  China,  culadas  como  si  se  hubieran  tenido  en 
que,  después  de  aquella  época,  es  el  1  cuenta  principios  que  recién  ahora  está 
único  país  que  ha  podido  conservar  su  descubriendo  la  ciencia  moderna, 
independencia,  que  no  se  ha  visto  en  el  De  ello  surgía  una  duda:  ¿los  cons- 
caso  de  abandonar  esas  obras,  y  las  ha  tructores  de  esas  obras  obedecían  á  una 
llevado  á  su  más  alto  grado  de  perfec-  ciencia  que  se  había  enriquecido  con  la 
cionamiento,  por  dos  razones;  porque ;  experiencia  de  muchos  siglos  ó  habían 
cada  generación  ha  continuado  lo  que  acertado  por  una  especie  de  instinto  de 
ias  primeras  habían  empezado,  y,  en  se-  \  directores  muy  hábiles?  La  explicación 
gundo  lugar,  porque  se  ha  sentido  la  se  ha  venido  á  encontrar  más  tarde:  se 
necesidad  de  hacer  producir  á  la  tierra  ha  sabido  que  allí,  en  medio  de  los 
lo  suficiente  para  alimentar  á  una  po-  desiertos  de  la  Arabia,  donde  se  creía 
blación  demasiado  densa.  que  sólo  habííi  un  pueblo  bárbaro,  por- 

De  ahí  que  los  europeos  admiren  las  que  de  él  no  se  conocían  si  no  las 
obras  de  irrigación  existentes  en  la  Chi-  caravanas  que  los  atravesaban  en  sus 
na,  pensando  que  no  podrían  ser  imi-  camellos,  se  ha  sabido  que  allí,  decía, 
tadas,  por  la  suma  de  tiabajo  que  re-  se  conservaban  los  recuerdos  de  una 
presentan,  porque  la  sistematización  de  civilización  que  en  otra  época  había  si- 
las  aguas  no  se  ha  limitado  á  conducirlas  do  brillante,  que  había  perdido  sus  pres- 
por  cauces  artificiales,  sino  que  ha  al-  ,  tigios,  pero  que  conservaba  los  rasgos 
canzado  á  alterar  la  fisonomía  y  la  ac- !  de  su  antigua  cultura, 
cidentación  del  terreno,  para  hacerla '  El  mayor  desarrollo  de  los  riegos  en 
más  propicia  á  su  mejor  aprovecha- 1  España  corresponde  á  la  época  en  que 
miento.  los  conquistadores  han  venido  á  la  Amé- 


Por  eso  se  me  ocurre   esta  observa- 
ción: ;qué  criterio  se  habría  de  estable- 


rica.  Acaso  ellos  no  conocían  los  prín- 
cipios  científicos,  pero  tenían  el  espíritu 


cer  para  saber  si  las  aguas  son  bien ,  del  país  de  que  provenían,  y,  por  eso, 
aprovechadas,  si  el  terreno  está  debida-  han  fundado  las  ciudades  andinas,  allí 
mente  cultivado?  Para  un  ingeniero  chi-  donde  los  ríos  iban  á  favorecer  el  desen- 
no,  no  habría  agua  bien  aprovechada,  ni  volvimiento  de  esas  provincias  indus- 
terreno  debidamente  cultivado,  porque  triosas  y  ricas.  Y  han  producido  otro 
no  hay  ninguna  otra  nación  donde  esa  i  hecho  que  puede  parecer  extraño  á  los 
industria  haya  llegado  al  pefecciona- 1  europeos  de  la  época  actual.  En  Mendoza 
miento  que  ha  alcanzado  en  aquel  país.  <  ó  San  Juan  es  lo  más  frecuente  ver  un 
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árido  pedregal,  separado  por  una  tapia, 
en  una  línea  que  sigue  la  traza  geomé- 
trica de  una  calle  y  del  otro  lado  una 
pradera  desbordante  de  verdor  y  lozanía. 

Y  aquí,  para  el  viajero,  surge  esta 
duda.  ¿La  naturaleza  del  terreno  se 
trasforma  por  una  solución  de  conttnui 
dad,  oes  que  el  terreno  ha  sido  hecho 
expresamente?  F^ues  bien,  lo  segundo  es 
lo  que   efectivamente   se  ha  producido. 

Cuando  se  consuluin  los  libros  de 
hidráulica  escritos  en  Europa  y  que,  por 
consiguiente,  consultan  las  necesidades 
y  observaciones  de  los  ríos  de  Francia, 
Alemania,  Italia,  etc.,  en  todos  ellos,  con 
una  uniformidad  inalterable,  se  estable- 
ce que  las  corrientes  en  los  canales  de 
irrigación  no  deben  tener  una  velocidad 
que  exceda  de  ciertos  límites.  Pues  bien: 
en  los  riegos  de  San  Juan  y  de  Men- 
doza, expresa  y  acertadamente  se  ha 
procedido  en  un  sentido  contrario  á  lo 
que  establecen  estas  reglas  de  hidráuli- 
ca. ¿Por  qué?  Porque  los  fundadores  de 
esos  pueblos  se  han  dado  cuenta  de  la 
índole  de  la  región  en  que  se  encon- 
traban, porque  esas  corrientes  rápidas 
han  permitido  transportar  y  formar  esos 
terrenos  con  los  sedimentos  que  las 
aguas  traían  desde  la  cordillera.  Ese 
hecho  ha  confundido  después  á  muchos 
ingenieros  europeos,  que,  no  compren- 
diendo el  fenómeno,  han  querido  hacer 
obras  que  se  subordinasen  á  los  prin- 
cipios que  los  libros  de  hidráulica  esta- 
blecen para  las  naciones  europeas,  y 
todos  ellos  han  fracasado. 

¿Y  cómo  se  hace  el  cultivo  en  San 
Juan  y  en  Mendoza?  No  ha  sido  el  cul- 
tivo intensivo;  es  el  cultivo  que,  en  ge- 
nera], representa  para  la  mayoría  de 
los  propietarios,  una  extensión  de  terre- 
no superior  al  de  una  chacra  ordinaria. 
Es  ahí  donde  se  hace  el  cultivo  exten- 
sivo, cultivo  que  sólo  es  posible  en  esos 
terrenos  por  el  riego  artificial,  hacién- 
doles producir  lo  que  no  producirían  de 
otra  manera.  Es  éste  el  principio  que 
creo  debe  aplicarse  á  la  continuación  de 
esas  obras. 

La  naturaleza  establece  ciertas  ana- 
logías entre  lo  muy  grande  y  lo  muy 
pequeño,  entre  el  todo  y  las  partes, 
entre  la  hoja  de  un  árbol  y  la  silueta 
de  su  copa;  y  esto  da  lugar  á  una  ex- 
presión usual  por  la  que  la  evolución 
de  las  naciones  se  designa  con  las  mis- 
mas palabras  adoptadas  para  designar 
las  distintas  épocas  del  desarrollo  de 
un  ser  orgánico. 


Y  eso  me  permitirá  también  estable- 
cer la  comparación  entre  una  nación 
joven  y  un  niño. 

Nada  más  halagador  que  ver  el  des- 
arrollo paulatino  del  niño,  el  desarrollo 
de  las  fuerzas  físicas  é  intelectuales  de 
un  adolescente;  pero  no  sin  una  im- 
presión de  amargura,  se  puede  recordar 
que  cada  iño,  cada  día  en  que  el  niño 
se  aproxima  á  la  edad  de  su  vigor,  es 
un  tiempo  igual  que  lo  aproxima  al  de 
la  vejez,  al  de  la  caducidad  y  á  la 
muerte. 

Y  así,  nada  más  satisfactorio  que  ver 
las  estadísticas  cuando  acusan  un  aumen- 
to en  las  corrientes  inmigratorias;  nada 
más  halagador  que  ver  desarrollarse  nue- 
vas poblaciones  en  los  territorios  que  antes 
Conocíamos  como  desiertos  ó  ver  el  en- 
grandecimiento de  los  que  antes  cono- 
cíamos como  aldeas,  y  se  conviertan  en 
ciudades;  nada  más  grato  que  saber 
que  extensas  propiedades  de  veinticin- 
co leguas  se  convierten  en  veinticinco 
estancias,  que  son  el  haber  de  otras 
tantas  familias  acomodadas;  y  nada  más 
grato,  que  ver  que  cada  una  de  esas 
estancias,  se  divide  en  un  númeru  i^iial 
de  chacras  que  igualmente  sean  el  ha- 
ber de 'otras  tantas  familias. 

Pero  cuando  esto  se  haya  hecho  so- 
bre todo  el  territorio  de  la  república, 
cuando  hayamos  llegado  al  más  alto 
grado  de  prosperidad,  triste  será  recor- 
dar que  vamos  á  la  vejez,  la  que  no 
será  posible  detener  porque  no  es  po- 
sible detener  la  ley  universa],  como 
no  es  posible  detener  la  edad  del  hom- 
bre; y  que  los  ulteriores  aumentos 
de  población  vendrán  á  representar  la 
decadencia  y  llegará  un  momento  en 
que  una  hectárea  será  el  patrimonio  de 
una  familia,  porque  la  república  tendrá 
una  población  tan  densa  como  la  de  la 
India  actual. 

Al  oir  al  señor  ministro  esa  expre- 
sión, consuela  pensar  que  esa  época 
está  muy  distante,  y  que  no  legislamos 
para  ella  sino  con  relación  á  las  nece- 
sidades del  presente. 

La  irrigación  establecida  por  los  ára- 
bes y  seguida  por  los  españoles,  se  ha 
dirigido  á  mantener  la  humedad  nece- 
saria para  alimentar  la  vegetación.  Esta 
proporción  varía  entre  un  litro  y  dos  por 
segundo  y  por  hectárea. 

Pues  bien;  cuando  por  efecto  de  la 
densidad  de  la  población  se  han  exten- 
dido los  riegos  á  Francia  y  especialmen- 
te hacia  el  norte,  ellos  han  tomado  otro 
carácter,  en  que  se  consume  el  aguaá 
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razón  de  cincuenta,  cien,  dobcientos  y 
hasta  trescientos  litros  por  segundo. 
¿Por  qué  esta  divergencia  tan  grande? 
En  cierta  época  en  Francia  misnao  se 
ha  discutido,  y  ha  habido  ocasión  de 
hacer  estudios  científicos  que  viniesen  á 
dirimir  la  lucha  de  los  diversos  intereses 
que  se  afectaban,  sabiendo  si  esas  aguas 
eran  ó  no  eran  bien  aprovechadas.  Pero 
con  los  estudios  practicados  con  tal  mo- 
livo,  se  ha  venido  á  comprobar  que  los 
riegos  abundantes  que  ordinariamente  se 
hacen  en  invierno,  vienen  á  restablecer 
los  elementos  nutritivos  que  habían  sido 
gastados  por  cada  plantación  y  por  cada 
cosecha,  y  que  esos  elementos  eran  es- 
trictamente necesarios,  á  menos  de  em- 
plearse el  abono  artificial. 

De  aquí  surge  una  segunda  cuestión: 
¿Cuándo  es  que  las  aguas  están  bien 
aprovechadas?  Indudablemente,  cuando 
se  hace  el  abono  artificial  y  no  es  ne- 
cesaria mayor  cantidad  de  agua. 

Pero,  ¿acaso  ha  sido    mal    empleado 
un  sistema  de  riego  que  se  ha  venido 
empleando  durante  siglos    y    mediante 
el  cual    se  sostiene  una   industria    que 
de  otro    modo    no    podría    sostenerse, 
puesto  que   en  las  regiones  referidas,  en 
Bélgica  y  el  norte  de  la  Francia  donde 
se  emplea,  no  se  disponía  de  otro  abono? 
Así,  pues,  creo  que    si   esta  cláusula 
hubiera  de    entendeise    con  el    criterio 
que  informa  el  proyecto  en  general,  se 
corre  el  riesgo  de  que,  persiguiendo  una 
quimera,  se  comprometa  lo  presente,  des- 
conociendo los  derechos   ya  adquiridos 
por  los  pobladores,  porque    el  que  hu- 
biera cultivado  una  chacra  mediante  el 
riego  no  conservaría  más  derechos  que 
aquellos  que  se  conceden  gratuitamen- 
te al  primer  inmigrante  que  viniese  con 
Ja  intención  de  trabajar,  muy  loable,  sin 
duda,  pero  sin  los  méritos  positivos  del 
que  ya  ha  trabajado.  Y  esto,  en  caso  de 
que  la  opinión  sea  favorable  al  debido 
cultivo,  porque  en  caso  contrario,  tam- 
bién esos  derechos  le   serán  desconoci- 
dos al  primitivo    propietario    para   ser 
entregados  á  otro. 

Aunque  la  historia  sea  deficiente  res- 
pecto á  la  administración  de  las  obras 
hidráulicas  de  la  antigüedad,  parece  es- 
tablecido que  su  origen  han  tenido  un 
carácter  parecido  al  que  tienen  en  la 
actualidad  las  de  San  Juan  y  Mendoza, 
que  á  su  vez  reconocen  las  mismas  bases 
que  las  del  país  de  que  las  recibimos. 

No  sucede  lo  mismo,  señor  presiden- 
te, en  las  irrigaciones  de  la  India.  El 
sistema  económico  que  ha  servido  para 


restaurar  las  antiguas  obras  que  habían 
sido  abandonadas,  obedece  á  la  legisla- 
ción de  una  colonia  dependiente  de  otra 
nación  y  á  un  dominio  que,  según  los 
términos  de  Lebón,  uno  de  los  autores 
que  más  aplauden  la  dominación  inglesa, 
hasta  la  época  de  la  revolución  y  de  la 
guerra  de  los  cipayos,  la  India  estaba 
gobernada  por  un  grupo  de  negociantes 
amparado  por  otro  grupo  de  mercena- 
rios. Recién  desde  la  época  de  la  revo- 
lución de  los  cipayos  es  que  el  gobierno 
británico  ha  tomado  una  intervención 
más  directa  y  que  ha  venido  á  propen- 
der á  hacer  obras  de  progreso,  obras 
ejecutadas  con  el  capital  europeo,  ávido 
siempre  de  mayor  utilidad,  pero  obras, 
ai  fin,  de  las  que  si  se  sacaban  grandes 
utilidades  es  en  recompensa  de  algo. 

Y  así  como  Lebón  es  partidario  del 
sistema  de  la  colonización  inglesa,  hay 
que  reconocer  que  ese  sistema  tiene  tam- 
bién sus  adversarios.  Así,  en  una  his- 
toria contemporánea,  se  consignan  pala- 
bras como  éstas,  de  las  cuales  entresaco 
aquellas  partes  que  sóio  pueden  relacio- 
narse al  concepto  económico:  «La  cues- 
tión económica  se  plantea  de  dos  mane- 
ras, según  se  la  mire  con  criterio  europeo 
ó  con  criterto  indiano.  En  el  primer 
caso,  el  cálculo  de  los  beneficios  netos 
de  la  explotación,  da  la  respuesta:  si  las 
estadísticas  dicen  las  victorias  del  algo- 
dón, si  la  cotización  de  las  compañías  y 
de  los  canales  sube  en  el  Stock  Exchan- 
ge,  si  los  funcionarios  no  claman  mise- 
rias, entonces  la  India  es  feliz,  rica,  prós- 
pera y  no  hay  más  que  elogiar  el 
régimen  europeo». 

«Pero  el  problema  tiene  otra  faz:  apar- 
te de  los  funcionarios,  de  los  capitalis- 
tas y  de  los  comerciantes  británicos  de 
la  colonia  ó  de  la  metrópoli,  es  permi- 
tido no  olvidar  los  trescientos  millones 
de  indígenas,  que  se  trata  de  impedir 
que  se  mueran  de  hambre.  Mirad  este 
lado  del  cuadro:  una  sarabanda  de  caras 
apopléticas,  que  bailan  entre  las  balas 
de  algodón,  los  títulos  de  renta,  el  divi- 
dendo y  el  presupuesto;  del  otro  lado, 
las  tropas  de  famélicos,  lívidos  y  desnu- 
dos en  el  proceso  del  hambre  ó  largos 
esqueletos  amarillos  esperando  paciente- 
mente la  muerte  sobre  sus  piernas  re- 
plegadas.» 

Esz,  e^  la  situación  á  que  se  ha  llega- 
do, donde  la  tierra  está  dividida  en  re- 
lación de  representar  un  término  medio 
de  una  hectárea  por  propiedad  y  don- 
de los  canales  producen  grandes  divi- 
dendos. 
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Hay  otra  observación  del  señor  miem- 
bro informante  á  la  cual  también  tengo 
que  oponer  mis  objeciones. 

£1  dice  que  debe  confiarse  en  la  hon- 
radez con  que  han  de  ser  aplicadas  las 
leyes.  Yo  estoy  quizás  más  distante  que 
él  de  poner  en  duda  la  rectitud  de  los 
móviles,  la  honradez  con  que  esta  ley  ha  | 
de  ser  aplicada;  pero  creo  que  si  deja- 1 
mos  de  estudiar  las  leyes,  por  razón  de 
que  ellas,  aplicadas  con  honradez,  han  de 
ser  corregidas  de  todas  sus  deficiencias, ' 
llegaríamos  al  sistema  del  absolutismo, ' 
que  repugna  á  nuestro  régimen  demo- 
<:rático  y  constitucional.  Es  por  eso  que 
•creo  que  puedo  discutir  las  atribuciones 
que  se  han  de  conferir  al  poder  ejecuti- 
vo, sin  creer  que  menoscabe  los  motivos 
de  aprecio  y  de  respeto  personal  hacia 
los  funcionarios  que  en  el  momento 
actual  lo  ejercitan  y  de  los  que  puedan 
ejercerlo  en  lo  sucesivo,  ya  que  se  trata 
de  una  ley  cuyo  cumplimiento  no  ha  de 
expirar  con  el  período  de  la  actual  pre- 
sidencia. Entonces,  se  me  ocurre  pre- 
guntar ¿con  qué  criterio  se  va  á  apli- 
car, quién  va  á  ser  el  que  ha  de  decidir 
si  el  agua  está  bien  aprovechada,  si  una 
chacra  está  bien  cultivada? 

Aquí  tengo  que  presentar  el  reverso 
de  la  medalla:  así  como  he  ponderado  el 
acierto  con  que  se  ha  extendido  el  riego 
en  la  región  andina,  he  de  señalar  sus 
defectos;  también  todas  las  medallas 
tienen  su  reverso.  Ha  sido  mentado  en 
todas  épocas  el  hecho  de  que  el  manejo 
de  las  aguas  daba  el  predominio  en  las 
elecciones  políticas.  No  había  en  aque- 
llas provincias  otro  elemento  más  eficaz 
para  hacer  presión  en  las  elecciones 
que  el  que  podía  ejercerse  mediante  la 
distribución  de  las  aguas.  Como  las 
cosas  se  desgastan  y  se  envejecen,  tie- 
nen que  ser  reemplazadas  por  otras 
nuevas  ¿y  cuál  es  la  novedad  que  ha 
venido  á  reemplazar  al  dominio  político 
que  manejaba  las  aguas?  Voy  á  decirlo. 
Ha  habido  un  período  en  la  historia  en 
que  los  dioses  estaban  al  habla  con  los 
hombres  é  inñuían  directamente  en  los 
destinos  de  los  pueblos. 

Había  dioses  buenos  y  dioses  malos. 
Estos  anunciaban  el  porvenir  más  ó 
menos  favorable  según  el  riesgo  de  la 
empresa  á  que  cada  uno  se  iba  á  ex- 
poner; pero  los  dioses  buenos  daban 
siempre  su  vaticinio  de  acuerdo  con  los 
deseos  de  aquél  que  le  llevaba  sus  ofren- 
das. Ocurría  con  frecuencia  que  los 
hechos  no  se  producían  tan  exactamente 
de  acuerdo  con  esos  deseos,  y   entonces  ^ 


resultaba  que  el  hado  había  sido  mal 
interpretado.  Bl  marino  á  quien  los  dio- 
ses le  habían  anunciado  que  tendría 
vientos  propicios  hasta  llegar  á  puerto 
seguro,  y  que  después  de  algunos  días 
de  viento  propicio  llegaba  un  momento 
en  que  la  tempestad  dominaba  su  buque 
y  lo  sumergía,  había  interpretado  mal  su 
destino:  no  había  puerto  más  seguro 
que  el  fondo  del  mar. 

Asi  el  dios  bueno  ha  aparecido  en  la 
forma — diré  con  cierta  violencia,  pero 
dominado  por  el  imperio  de  la  venlad, 
—en  la  forma  de  un  ingeniero  cuyas  opi- 
niones técnicas  coincidían  siempre  con  los 
deseos  de  los  que  lo  retribuían  con  sus 
dones.  Y  al  decir  ingeniero,  debo  hacer 
esta  salvedad:  no  reconozco  como  cole- 
gas sino  á  los  que  han  acreditado  su 
competencia  ante  los  institutos  creados 
por  la  ley  para  reconocerlos  como  tales. 
Es  un  término  que  empleo  por  antono- 
masia, y  desligo  con  ellos  toda  solida- 
ridad. 

En  ese  concepto  voy  á  presentar  nna 
silueta,  y  ya  que  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  estableció  una  analogía 
con  las  obras  de  desagüe  de  aquella 
provincia,  porque  al  fin  se  trata  de  ma- 
nejo de  las  aguas,  voy  á  darle  la  razón 
d*í  por  qué  lo  interrumpí  entonces. 

Siendo  ministro  de  obras  públicas  de 
Buenos  Aires  el  señor  diputado  á  quien 
hice  esa  interrupción,  presentó  un  pro- 
yecto de  ley  de  desagües,  después  de 
haberse  hecho  un  estudio  previo,  para 
saber  qué  extensión  de  la  provincia  de- 
bía favorecer,  cuál  sería  el  costo  de  las 
obras  y  cuál  el  valor  repartido  entre  las 
extensiones  de  terrenos  favorecidas.  Ese 
estudio  dio  lugar  á  una  avaluación  de 
ocho  millones,  que  repartidos  entre  las 
zonas  favorecidas,  venían  á  dar  ima 
proporción  de  un  peso  y  medio  por  los 
terrenos  de  cierta  categoría  y  tres  pesos 
los  terrenos  más  favorecidos  por  hec 
tarea. 

Pero  el  señor  diputado  tuvo  una  mala 
inspiración,  que  muchos  le  aplaudimos, 
aunque  nos  convencimos  después  del 
error.  Fué  crear  una  comisión  de  ve- 
cinos que  debía  administrar  las  obras. 
Sobrevino  después. . . 

Sp.  Lacasa — Pero  el  señor  diputado 
recordará  que  el  objeto  preciso,  al  de- 
signar esa  comisión,  fué  que  en  ningún 
caso  pudiera  dudarse  de  la  ausencia  de 
miras  políticas  en  esa  administración. 

Mr.  Romero—He  dicho  que  he  sido 
yo  de   los  que  aplaudieron;  de  manera 
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que  he  participado    de    su    error.    No 
puedo  hacer  más  que  reconocerlo. 

Hp.  Lmcmiia — No  es  un  error.  Así 
lo  considera  el  señor  diputado;  pero 
yo  no. 

Sp«  Roniepo— \o  entonces  también 
lo  creía  así,  pero  ahora  creo  que  los 
resultados  han  sido  negativos,  como 
voy  á  dejar  expuesto. 

Pues  bien,  ocurrió  que  en  esa  comi- 
sión que  el  señor  diputado  organizó 
con  vecinos,  después  de  cierta  época, 
después  de  una  primera  renovación, 
surgieron  aspiraciones  de  carácter  po- 
lítico y  creyeron  que  la  realización  de 
una  obra  por  valor  de  ocho  millones, 
era  una  plataforma,  pero  no  bastante 
elevada  para  alcanzar  aquellas  aspiracio- 
nes, y  surgió  la  idea  de  aumentar  los 
recursos  á  veinte  millones.  ¿Cómo?  No 
había  más  que  dos  medios;  ó  se  aumen- 
taba la  cuota  que  habían  de  pagar  los 
vecinos  de  las  regiones  favorecidas — 
ó  se  aumentaba  la  extensión  de  terreno 
que  debía  pagarla;  se  optó  por  lo  se- 
gundo. De  ahí  surgieron  esos  pleitos. 

Pero  había  un  Dios  bueno,  que  había 
de  hacer  declaraciones  científicas,  con- 
cordantes con  los  deseos  de  aquellos 
que  le  habían  investido  del  prestigio 
de  eminentísima  competencia;  y,  así,  se 
presenta  este  hecho:  había  una  de  esas 
regiones  donde  surgieron  pleitos,  en  la 
que  se  calculaba  que  en  una  creciente 
podían  llegar  masas  de  agua  en  canti- 
dades de  quinientos  ú  ochocientos  mi- 
llones de  metros  cúbicos;  á  juicio  del 
departamento  de  ingenieros  esas  aguas 
tenían  un  desagüe  bastante  regular; 
pero  en  el  proyecto  de  modificaciones 
que  surgió  después  de  la  ley  que  au- 
mentaba los  recursos,  aconsejaba  la 
construcción  de  un  canal  capaz  de  con- 
ducir tres  millones  de  metros  cúbicos 
de  agua. 

Se  pregunta  para  qué  serviría  un 
cana]  tan  insignificante  paralelo  á  los 
enormes  cauces  naturales. . . 

Sp.  Mlnistpo  de  obpas  públicas 
—Es  lo  que  yo  pregunto,  señor  presi- 
dente: ¿qué  significa  este  canal  en  esta 
discusión  sobre  irrigación?  Yo  desearía, 
señor  presidente . . . 

Sp.  Ppenldente^Justamente,  iba  á 
llamar  la  atención  del  señor  diputado 
sobre  que  no  está  en  la  cuestión. 

Sr.  Mlnistpo  de  obpas  públicas 
—Y  perdóneme  el  señor  diputado,  por 
el  cual  tengo  el  mayor  respeto  y  á  quien 
escucho  con  el  mayor  interés,  que  le 
haga  esta  interrupción,  porque  me  pare- 


ce que  está  un  poco  fuera  de  la  cues- 
tión. La  historia  de  los  desagües  de 
!  Buenos  Aires,  que  es  muy  interesante, 
es  para  nosotros  tan  interesante  casi 
como  la  cuestión  de  los  Mónteseos  y  Ca- 
puletos,  ó  alguna  otra  por  el  estilo,  en 
lo  que  se  refiere  á  la  ley  en  discu- 
sión. {Risas). 

Sp.  Romepo — Iba  á  señalar  al  señor 
ministro  uno  de  los  peligros  á    que  se 
expone  la  sanción  de  esta  ley,  dejando 
una  amplitud  tan  grande  de  atribuciones 
que  el  señor  ministro  no  las  va  á  poder 
ejercer  con  su  propio  criterio,  porque 
',  son,  en  primer    lugar,  de   carácter  téc- 
nico, y  en  segundo  lugar,    que  afectan 
I  á  regiones  muy  distantes,  donde  él  no  va 
I  á  poder  estudiarlas  personalmente,  y  va 
i  á  tener  que  depender   de  las  impresio- 
nes, de  los  informes  que  se  le  presenten. 
Esos    encargados    de   informarle  van  á 
I  venir  á  ser  los  arbitros,  que  van  á  dispo- 
'ner  de  los  bienes  y  de  la   fortuna  indi- 
vidual y  pública.  Y  los    temores  que  á 
tal  respecto  podrían   abrigarse,  para  mí 
I  son  mucho  más  vehementes  cuando  con- 
I  sulto  los  datos  de  la  experiencia,  ya  se 
.  apliquen    al  aumento  de  las  aguas  que 
fertilizan  una  región,  ya  se  apliquen   á 
la  disminución    de   los   excesos  que  la 
perjudican. 

En  resumen,  y  comprendo  que  me  he 
extendido  demasiado:  he  querido  refe- 
I  rirme  á  ese  Dios  bueno,  que  invariable- 
I  mente  da  sus  informes;  que  se  atiene  á 
las  observaciones  ó  á  los  intereses  de 
los  que  se  han  investido  de  un  prestigio 
de  competencia  cuyo  origen  no  se  co- 
noce. 

Me  tranquilizaría  más  si  un  tribunal 
fuese  el  encargado  de  dirimir  cada  caso; 
pero  así  mismo  sería  un  tribunal  con 
demasiados  poderes,  desde  el  momento 
que  bastaría  declarar  que  las  aguas  no 
están  bien  empleadas,  ó  que  las  tierras 
no  están  bien  cultivadas,  para  anular  los 
derechos  más  legítimamente  adquiridos. 
Pero,  señor  presidente,  ya  que  se  cree 
que  las  obras  de  desagüe  tengan  con 
ella  una  relación  bien  indirecta,  se  me 
me  será  forzoso  dar  otro  dato  relativo 
á  las  obras  de  riego  en  sí  mismas. 

Se  sabe  que  en  San  Juan,  como  también 
en  Mendoza,  ocurrió  la  destrucción  de  un 
dique.  ¿Cuál  fué  la  causa  primera  de 
los  defectos  que  motivaron  esa  des- 
trucción? Había  influencias  interesadas 
en  habilitar  con  el  riego  á  un  departa- 
mento que  antes  carecía  del  derecho 
preferente  para  repartirse  las  aguas  en 
]a  proporción  que  alcanzase  en  las  épo- 
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cas  de  escasez.  Los  preliminares  de  esa 
obra  favorecieron  la  adquisición  de  ese 
derecho  por  parte  de  los  propietarios 
de  ese  departamento.  Las  obras  fra- 
casaron: pero  el  derecho  quedó  adqui- 
rido, y  aquí  aparece  un  hecho  suge* 
rente:  Cuando  un  ingeniero,  con  tí- 
tulo adquirido  ó  revalidado  en  la  fa- 
cultad, ha  dirigido  una  obra  de  impor- 
tancia y  se  ha  presentado  una  duda  de 
que  la  obra  podía  tener  sus  defectos  ó 
un  indicio  de  amenaza,  mientras  se  in- 
vestigaba si  aquellos  defectos  existían  y 
si  revestían  tal  gravedad  que  compro- 
metiesen la  seguridad  de  la  obra,  se  ha 
llegado  al  caso  de  que  los  ingenieros 
han  sido  sometidos  á  prisión  preventi- 
va, que  se  ha  prolongado  por  muchos 
años,  mientras  que,  cuando  una  obra  ha 
sido  destruida,  habiéndose  ella  realiza- 
do bajo  la  dirección  de  alguno  á  quien 
se  le  llamase  eminente  especialista,  ¿qué 
se  ha  hecho?  Se  le  ha  nombrado  para 
lino  de  los  puestos  de  más  alta  catego- 
lia. 

Pues  bien;  eso  es  motivo  para  que 
crea  que  mientras  ese  sistema  no  haya 
tenido  una  reparación  moralizadora,hade 
estar  el  señor  ministro  imperfectamente 
asesorado  para  proceder  en  cada  caso 
con  todo  acierto,  y  es  por  eso  también 
que  creo  que  es  éste  uno  de  Jos  mayo 
res  peligros  que  se  corre. 

Por  eso  voy  á  proponer  que  se  su- 
priman los  artículos  7®  y  8°,  reempla- 
zándolos por  otro  que  diría  así:  Cuando 
los  embalses,  canalizaciones  ú  otras  obras 
costeadas  con  el  fondo  de  irrigación  ha- 
yan de  servir  para  el  mejor  aprovecha- 
miento ó  distribución  de  aguas  utiliza- 
das ya  en  la  irrigación  de  chacras  ó 
quintas  que  tengan  adquirido  legalmen 
le  el  derecho  al  uso  de  aquéllas  con  an- 
terioridad á  la  sanción  de  esta  ley,  los 
propietarios  conservarán  el  derecho  pre- 
ferente al  uso  de  las  aguas,  en  la  pro- 
porción en  que  hubiesen  usado  sus  de- 
rechos anteriores  y  sólo  abonarán  una 
contribución,  en  relación  al  beneficio 
que  la  nueva  obra  les  proporcionase, 
representado  por  la  regularidad  del  rie- 
go ó  economía  en  los  gastos  de  conser- 
vación. 

Así  quedaría  el  artículo  7^,  debiendo 
suprimirse  el  8°. 

Hr.  Olivop— Pido  la  palabra. 

La  comisión,  señor  presidente»  ya  se 
había  ocupado  de  alguna  modificación 
A  introducirse  en  el  artículo  7,^;  creía 
que  estaba  perfectamente  bien  con  un 
simple  agregado   en  la  parte  final,  que 


diga:  esta  cuota  será  proporcional  al 
beneficio  obtenido  por  el  fundo,  en  vir- 
tud de  las  obras  de  irrigación. 

De  esta  manera  se  comprende  per- 
fectamente el  pensamiento  del  señor 
diputado  preopinante. 

En  cuanto  al  artículo  8.<>,  la  comisión, 
de  acuerdo  con  el  señor  ministro,  había 
resuelto  ya  pedir  la  supresión,  porque 
cree  que  es  caso  difícil  de  presentarse, 
y  si  se  presentara,  el  poder  ejecutivo  po- 
dría resolverlo  en  los  arreglos  que  ce- 
lebre con  los  gobiernos  de  provincia,  co- 
mo se  establece  por  el    artículo  O®. 

De  manera,  pues,  que  la  comisión  re- 
tira el  artículo  8.®  y  propone  agregar 
al  7.0  estas  palabras:  «cuota  que  será 
proporcional  á  las  mejoras  recibidas  por 
las  obras  de  irrigación.» 

Ht.  SecrMario  Ovando  —  La  co- 
misión aconseja  un  agregado  al  final 
del  artículo  7.0:  «Cuota  que  será  propor- 
cional á  las  mejoras  recibidas  por  las 
obras  de  irrigación.»  Y  pide  el  retiro 
del  artículo  8.O. 

Sr.  Roinero->El  concepto  es  el  mis- 
mo, pero  la  redacción  que  yo  había 
propuesto  era  más  terminante. 

Mr.  Bnstamaiite  —  Podría  darse 
lectura  de  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  diputado. 

Mr.  Romepo— Donde  dice:  «El  de- 
recho al  uso  de  aquélla  (del  agua)  con 
anterioridad  á  la  sanción  de  esta  ley, 
etcétera»,  agregar:  «Los  propietarios 
conservarán  el  derecho  preferente  al 
uso  de  las  aguas  en  la  proporción  que 
hubiesen  usado  de  sus  derechos  ante- 
riores.» 

Y  he  querido  expresamente  decir  cen 
la  proporción  que  hubiesen  usado  de  sus 
derechos  anteriores»,  porque  si  habían 
tenido  derechos  de  los  que  no  habían 
hecho  uso,  entonces  no  tendrían  dere- 
cho á  conservar  mayor  cantidad  de 
agua;  pero  debían  mantener  el  derecho 
á  lo  que  habían  usado.  Es  decir,  que  si 
habían  usado  un  litro  de  agua  por  hectá- 
rea y  pt)r  segundo,  debían  seguir  te- 
niendo un  litro  de  agua  por  hectárea  y 
por  segundo. 

Hr.  MinlfitPO  do  obras  püblIcAn 
—Eso  es  del  artículo  8.®,  que  la  comi- 
sión ha  retirado.  En  eso  estamos  de 
acuerdo. 

La  diferencia  fundamental  entre  el  ar- 
tículo que  propone  el  señor  diputado  y 
el  de  la  comisión,  consiste  en  que  éste 
establece  que  toda  chacra  ó  quinta  que 
no  esté  debidamente  cultivada,  será  ex- 
propiada. 
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El  señor  diputado  Romero  decía  que 
era  muy  difícil  estaolecer  lo  que  es 
debida tneNte  cultivada. 

Para  eso  el  poder  ejecutivo  tendrá  un 
personal  de  cuya  competencia  y  hono- 
rabilidad no  es  posible  dudar,  teórica- 
mente, por  lo  menos. 

Insiste  el  señor  diputado  en  que  cier- 
tos ingenieros,  —  él  dice  un  ingeniero 
chino,  —  como  están  acostumbrados  al 
estudio  de  obras  de  irrigación  en  una 
forma  absolutamente  perfecta,  encon- 
trarán que  todas  las  tierras  no  están  de- 
bidamente irrigadas,  como  ese  ingenie- 
ro chino  lo  entienda. 

El  poder  ejecutivo,  hasta  nueva  re- 
solución, no  hará  uso  de  ingenieros 
chinos. 

8p.  Romero— Lo  que  será  una  lás- 
tima. 

ür.  Ministro  de  obras  públicas 
— Kstá  de  acuerdo  en  eso  con  la  ley 
norteamericana  que  hace  á  un  lado  la 
obra  de  mano  mongólica.  Nosotros  no 
necesitamos  de  ingenieros  chinos,  que 
no  están  suficientemente  acreditados. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
es  ilógico  cuando  dice  que  no  acepta  á 
los  ingenieros  que  no  tienen  título,  y 
pretende  que  se  traigan  ingenieros  chi- 
nos. 

Sr.  Romero — Porque  si  se  han  de 
traer  de  otra  parte,  me  parece  que  es 
justo  traerlos  de  allí  donde  hay  un  per- 
leccionamiento  notable  en  las  obras  de 
irrigación,  y  no  ir  á  buscarlos  á  Ingla- 
terra, por  ejemplo,  donde  sólo  por  oídas 
saben  que  se  practican  irrigaciones  en 
otras  partes. 

Sr.  ÜHioistro  de  obras  públicas 
—Hay  una  cantidad  de  países  que  hacen 
xjbras  de  irrigación  desde   hace  siglos. 

En  Italia,  se  hacen  obras  de  irriga- 
ción desde  la  época  de  la  primera  re- 
pública romana.  Los  ingenieros  italia- 
nos tienen  una  admirable  tradición  y 
competencia  respecto  de  esas  obras,  y 
tan  es  así,  que  los  otros  países  van  á 
buscar  maestros  á  Italia.  Quizás  en  ese 
<lefecto  hemos  incurrido  nosotros;  he- 
mos hecho  con  Italia  lo  que  han  hecho 
Inglaterra  y  otros  países. 

El  señor  diputado  encuentra  que  eso 
es  malo;  pero  mientras  no  se  diga  que 
otra  cosa  es  mejor,  el  gobierno  seguirá 
por  ese  camino,  lo  que  no  quiere  de- 
cir que  no  traerá  ingenieros  ingleses, 
que  están  asombrando  al  mundo  con 
los  trabajos  que  hacen  en  Egipto  y  en 
la  India.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  á 
Ja  cÁtxxATñ  es  que  á  los  ingeniero§  chi- 


nos los  tendrá  el  poder  ejecutivo  en  úl- 
tima categoría  entre  todos  los  que  pien- 
sa ocupar. 

Eso  en  cuanto  al  artículo  7.o;  en  cuan- 
to al  artículo  8.o,  estoy  de  acuerdo  con 
li  comisión  en  que  se  suprima. 

Sr.  Bastamaote— Pido  la  palabra 
para  una  aclaración. 

Yo  creía  que  una  de  las  modificacio- 
nes que  se  iban  á  proponer,  responde- 
ría en  parte  al  agregado  propuesto  por 
la  comisión  y  aceptado  por  el  poder 
ejecutivo;  es  decir,  que  las  tierras  ya 
beneficiadas  por  la  irrigación,  debían 
contribuir  tan  sólo  en  cuanto  obtuvie- 
ran mayor  beneficio  que  actualmente, 
teniéndose  en  cuenta  los  gastos  reali- 
zados con  anterioridad  por  sus  propie- 
tarios. 

Pero  yo  desearía  que  la  comsión  ma- 
nifestara claramente,  que  de  una  manera 
expresa  declarara  que  ese  es  el  con- 
cepto que  ha  informado  el  agregado,  pa- 
ra votar  con  completa  tranquilidad  el 
artículo  por  más  que  las  manifestacio- 
nes de  un  diputado  no  puedan  consti- 
tuir la  regla  de  interpretación  de  la  ley. 

Ha  ocurrido  en  algunas  provincias, 
con  motivo  de  la  ejecución  de  obras  de 
esta  naturaleza,  que  se  han  producido 
dificultades  que  han  sido  llevadas  hasta 
los  tribunales  á  causa  de  la  existencia 
de  obras  realizadas  por  particulares  que 
quedaban  inutilizadas  por  las  obras  ge- 
nerales, que  respondían  á  propósitos 
más  amplios. 

Entonces,  al  fijarse  la  cuota  con  que 
estos  propietarios  contribuirán,  yo  deseo 
saber  si  se  tendrán  en  cuenta  los  gastos 
que  ya  hayan  realizado  en  la  ejecución 
de  obras  que  tan  sólo  se  aprovechen 
en  parte  ó  se  abandonen  porque  no  res- 
ponden al  plan  trazado,  ya  sea  deducién- 
dose del  valor  de  la  cuota  á  pagarse  ó 
fijándose  indemnizaciones  adecuadas. 

Sr.  Oliver— Aeso  responde  el  agre- 
gado. En  la  forma  en  que  estaba  el  ar- 
tículo podría  producirse  la  duda  que 
manifiesta  el  señor  diputado. 

Podría  ocurrir  que  un  propietario  hi- 
ciera una  serie  de  gastos  que  le  propor- 
cionaran una  cantidad  de  agua,  y  que 
con  las  obras  de  irrigación  esa  cantidad 
de  agua  aumentara  ó  se  regularizara  en 
su  curso:  pero  de  todas  maneras,  ya  ha- 
bría un  beneficio,  debido  al  desembolso 
de  ese  particular.  Si  esto  sucede,  la  obra 
del  estado  no  le  va  á  proporcionar  to- 
dos los  beneficios,  y  de  ahí  que  se  diga 
que  las  cuotas  serán  proporcionales  al 
importe  de  los  beneficios  que  se  reciban. 
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Sp.  Bastamante—- Si  es  asi,  perfec- 
ta mente. 

Hr.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo de  la  comisión. 

-  Kesnlta  afírmativa. 


Sr.  Presidente— El    artículo  8o  ha 
sido  retirado  por  la  comisión. 

— Asentimiento. 
— Sin  observación   se  aprueba 
el  resto  del  proyecto. 


9 

M(»CIÓN 
DRSPACHOS    DB  LA     COMISIÓN     DE      AGRICULTURA 

Sr.  Oliver— Pido  la  palabra. 

Los  asuntos  despachados  por  la  co- 
mísión  de  agricultura  tenían  un  día  fi- 
jndo  para  tratarse;  por  causas  cono- 
cidas, se  ha  extendido  la  discusión  en 
dos  ó  tres  sesiones.  Hay  algunos  otros 
asuntos  también  despachados  por  la  co- 
misión, que  ya  tienen  sanción  del  sena- 
do y  que  requieren  el  estudio  de  la 
cámara  para  convertirse  en  ley.  Voy  á 
hacer  moción  para  que,  después  de  tra- 
tar la  ley  militar,  se  dé  preferencia  so- 
bre cualquier  otro  asunto  á  los  despa- 
chos de  la  comisión  de  agricultura,  pa- 
ra los  que  la  cámara  ya  había  votado 
preferencia. 

Sr.  Olmos — Hay  otras  preferencias 
}<i  votadas  para  los  asuntos  de  obras 
públicas. 

Sr,  Oliver — Perfectamente:  que  se 
traten  después  de  los  asuntos  de  obras 
públicas. 

—Se  vota  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  Oliver  pa- 
ra que  se  traten  con  preferencia 
los  despachos  de  la  comisión  de 
agricultura  despuési  de  termina- 
da la  discusión  de  la  ley  militar 
y  i  a  consideración  de  los  despa- 
chos de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas, y  resulta  añrmutiva. 


fO 

ORGANIZACIÓN  MILITAR 

A  lo  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  guerra  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  poder  ejecutivo 
sobre  organización  del  ejército,  y  por  las  ra- 


zones que  dará  el  miembro  informante  os 
aconseja  su  sanción  con  las  modiñcacíones 
contenidas  en  el  adjunto. 

Sala  de  la  comisión,  julio  13  de  1905. 

Manuel  J.  Campos. ^A.  J.  de 
UrquUa.  —  /.  S.  Danta».— 
Mariano  H.  de  la  Rie^tra 


Mariano  Demaría  (hijo). 

(Con  las  disidencias  que  expresará  en  la  dis- 
cusión en  particular  —Véase  el  despacho  de  la 
minoría  en  la  pág.  165). 


TITULO  I 

llecluta  iiiienf  o 

El  Senado  y  la  Cámara  de  diputados  de  la  Na- 
ción Argentina  reunidos  en  congreso j  sancio- 
nan con  fueraa  de  ley,  las  siguientes  modijlca 
dones  á  la  ley  4.031. 


CAPITULO  I 

DISPOBICIONKS    GENERALES 

Articulo  1.»  Todo  argentino  está  obligado 
al  servicio  é  instrucción  militar  de  acuerdo 
con  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  2.°  Lia  obligación  del  servicio  militar 
es  ig^al  para  todos,  y  tiene  una  duración  de 
veinticinco  años:  la  clase  más  joven  hace  el 
servicio  de  un  año  en  el  ejército  permanen- 
te; las  nueve  clases  siguientes  forman  la  re- 
serva de  dicho  ejército  permanente;  las  diez 
clases  siguientes  forman  la  guardia  nacio- 
nal; las  cinco  últimas  forman  la  gpiardia  te- 
rritorial. 

Art.  3.0  Nadie  podrá  en  adelante  ingresar 
al  ejército  nacional,  en  carácter  permanente^ 
si  no  es  ciudadano  argentino. 

Art.  4.®  Los  individuos  que  antes  de  su  in- 
corporación al  ejército  ó  mientras  estén  in- 
corporados sufran  condena  judicial  por  de- 
litos que  revelen  inmoralidad  notoria,  á  jui- 
cio del  poder  ejecutivo,  prestarán  feus  servi- 
cios en  cuerpos  disciplinarios. 

Si  la  condena  interrumpiera  el  servicio  á 
que  lo  obliga  la  presente  ley,  al  terminar  és- 
ta, deberá  completar"  dicho  servicio  en  el 
cuerpo  disciplinario  que  se  menciona,  siem- 
pre que  la  edad  no  lo  exima  del  ser\'icio  del 
ejército  de  línea. 

Art.  5.0  Nadie  será  admitido  en  adelante  » 
desempeñar  un  puesto  en  las  administracio- 
nes dependientes  de  la  nación,  si  no  justifica 
haber  satisfecho  las  prescripciones  del  servi- 
cio militar,   impuestas    por  la  presente  ley. 

Ni  podrá  tampoco  ejercer  acto  alguno  civil 
ó  político  si  no  establece  su  identidad  con  la 
situación  militar  que  le  corresponde  por  su 
edad  y  estado;  y  los  funcionarios  públicos 
dejarán  constancia  de  haberse  llenado  este 
requisito. 

Art.  6.«  Los  jefes,  oficiales,  clases  y  asimi- 
lados de  todos  los  grados  y  de  todas  las  ar- 
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mas  del  ejército  perinaiiejite,  uo  pueden  to- 
mar directa  ni  indirectamente  participación 
alguna  en  la  política  mientras  tengan  mondo 
lie  fuerzas  ó  desempeñen  funciones  en  cnai- 
anier  repartición  dependiente  del  ministerio 
Je  guerra.  Los  Individaos  de  tropa  del  ejér- 
cito permanente  quedan  sujetos  á  las  mismas 
prohibiciones,  durante  el  tiempo  de  servicio 
que  les  corresponda  por  la  presente  ley.  Es- 
tas disposiciones  se  harán  extensivas  á  los 
jefes,  oficiales  y  tropa  de  la  reserva  mientras 
estén  movilizados,  desde  la  fecha  déla  con- 
vocatoria hasta  la  del  licénciamiento,  de 
acuerdo  con  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  1,^  Los  militares  que  no  cumplan  con 
las  prescripciones  del  articulo  anterior  serán 
castigados  por  desobediencia. 

Art  8.<)  Ix>s  ciudadanos  casados  pertene- 
cientes á  la  clase  de  veinte  años,  solo  servi- 
rán cuatro  meses  en  las  ñlas. 

Art  9."  Los  ciudadanos  de  la  clase  de  veinte 
años  que  deban  hacer  en  el  ejército  el  servi- 
cio de  un  año,  y  comprueben  haber  adquirido 
en  los  polígonos  de  tiro  la  práctica  y  preci- 
sión que  el  poder  ejecutivo  determine  en  la 
reglamentación  que  formulará,  harán  sola- 
mente hasta  la  tercera  parte  del  tiempo  que 
(es  haya  tocado  con  arreglo  á  la  presente  ley; 
dicha  comprobación  se  hará  en  el  cuerpo  des- 
pués de  la  incorporación. 


CAPITULO  n 

CONSTFTDCIÓN  DBL  SJARCITO 

Art.  10.  El  ejército  de  la  nación  se  com- 
pone. 


l.«  Del  ejército  de  línea. 
2.<>  De  la  guardia  nacional. 
3.«  De  la  guardia  territorial. 


CAPITULO  in 

EJÉRCITO   DE    LÍNEA 

Art.  11 .   El  ejército  de  línea  lo  forman: 

ii)  El  ejército  permanente. 

h)  Su  reserva  como  sigue: 

l.<»  El  cuerpo  de  oficiales  superiores,  je- 
fes, oficiales  y  asimilados  del  ejército 
permanente,  y  el  cuerpo  de  jefes,  ofi- 
ciales y  asimilados  de  la  reserva  del 
ejército  permanente,  formados  ambos 
de  conformidad  con  el  título  II  de  la 
presente  ley,  qae  trata  de  los  cuadros 
y  ascensos. 

2.**  Las  clases  del  ejército  permanente  y 
las  de  su  reserva,  reclutadas  en  la  for- 
ma fijada  por  la  presante  ley. 

d.<*  Los  contingentes  de  conscriptos  de 
tas  diez  ciases  de  20  á  30  años. 

4.<»  El  número  de  soldados  voluntarios 
que  se  crea  necesario  admitir  á  un  pri- 
mer compromiso,  á  partir  de  la  edad 
de  17  á  ^  años  en  las  escuelas  y  de 
17  á  30  en  los  cuerpos,  pudiendo    ser 


autorizados  á  renovar  sus  contratos 
hasta  la  edad  de  50  años.  Se  recibirán 
además,  en  tiempo  de  guerra,  compro- 
misos por  la  duración  de  ésta  sola- 
mente. 

b.^  Los  destinados  por  infracción  á  las 
obligaciones  impuestas  por  la  presente 
ley. 

6.<^  £1  personal  de  voluntarios  necesario 
para  las  bandas  militares. 

Art.  12.  De  acuerdo  con  el  párrafo  3<>  del 
artículo  que  antecede,  ios  conscriptos  de  la 
clase  de  veinte  á  treinta  años  que,  en  virtud 
de  la  presente  ley,  forman  parte  del  ejército 
de  línea,  dependen  directa  y  exclusivamente 
del  gobierno  federa',  desde  el  momento  de  su 
enrolamiento,  que  deberá  efectuarse  dentro 
de  los  noventa  días  después  de  cumplir  los 
diecinueve  años,  hasta  su  pasaje  á  la  guardia 
nacional,  al  cumplir  los  30  años  de  edad. 

Art.  18.  Los  argentinos  de  la  clase  de 
veinte  años  cumplidos  en  el  año  anterior  al 
de  su  llamamiento,  reconocidos  aptos  para 
el  servicio  militar,  serán  incorporados  al 
ejército  permanente,  por  un  tiempo  que  no 
podrá  pasar  de  un  año,  con  excepción  de  los 
que  exija  el  de  marina,  cuyo  tiempo  será  re- 
gido por  la  ley  especial  vigente. 

Art  14.  El  poaer  ejecutivo  detorminarú 
cada  año,  con  suficiente  anticipación,  el  nú- 
mero de  conscriptos  de  i  a  clase  de  20  años, 
que  serán  puestos  á  la  disposición  de  la  ma- 
rina. 

Para  designarlos,  se  procederá  á  efectuar 
el  sorteo  de  toda  la  clase  en  la  forma  que 
será  reglamentada  por  el  poder  ejecutivo 
Aquellos  á  quienes  toquen  los  números  más 
altos  formarán  el  contingente  para  la  arma- 
da; los  siguientes,  el  contingente  de  un  añ.> 
para  el  ejército  permanente. 

Art  15.  La  parte  del  contingente  puestn 
á  disposición  de  la  marina  estará  regiaa  pol- 
las leyes  orgánicas  de  este  departamento. 

Art.  16.  El  poder  ejecutivo,  cuando  algu- 
na necesidad  urgente  lo  requiera,  podrá  pro- 
rrogar hasta  por  tres  meses  el  licénciamien- 
to de  los  contingentes  incorporados  al  ejército 
permanente,  y  esto  aun  cuando  los  nuevos 
contingentes  de  la  clase  siguiente  hubiesen 
ya  sido  incorporados. 

Art.  17.  Los  conscriptos  pertenecientes  por 
el  sorteo  á  uno  de  los  contingentes  de  la  ar- 
mada ó  del  ejército  y  que  no  se  incorporasen 
en  la  lecha  para  la  cual  fuesen  convocados. 
!  serán  reemplazados  por  los  números  siguien- 
tes sin  perjuicio  de  aplicaren  cualquier  tien  - 
po,  al  infractor,  las  penalidades  establecida «^ 
por  la  presente  ley. 

RESERVA  DEL  EJÉRCITO  DE  LINEA 

Art.  18.  Terminado  su  tiempo  de  servici' » 
en  las  unidades  del  ejército  permanente,  lo«» 
consrsriptos  y  voluntarios  pasarán  á  consti- 
tuir la  reserva  de  éste;  una  parte  afectada  á 
las  compañías,  escuadrones  y  baterías  do 
aquellas  unidades  hasta  alcanzar  el  efectivo 
reglamentario  de  éstas  en  pie  de  guerra, y  ti 


ViS 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  7  de  Í905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


14.*  scftión  ordinaria 


resto  á  las  otras  unidades  de  movilización 
que,  con  las  permanentes,  constituyen  el  to- 
tal del  ejército  de  línea,  todo  de  acuerdo  con 
la  reglamentación  que  dictará  al  respecto  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  19.  Los  ciudadanos  que  forman  la  re- 
serva del  ejército  permanente  están  obligados 
á  incorporarse  a  sus  cuerpos  respectivos  en 
«'aso  de  movilización  ó  convocación  de  su 
clase,  ordenada  por  decreto  del  poder  ejecu- 
tivo de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  la 
presente  ley. 

Art.  20.  Están  igualmente  obligados,  du- 
rante su  tiempo  de  servicio  en  dicha  reserva, 
á  efectuar  dos  periodos  de  ejercicios  ó  manio- 
bras, de  una  duración  máxima  de  un  mes 
por  periodo,  cuando  los  convoque  el  poder 
ejecutivo. 

Art.  2L.  Los  reservistas  tienen  la  obliga- 
ción de  concurrir,  una  vez  en  el  año,  á  los 
polígonos  de  tiro,  en  la  forma  y  condiciones 
que  establecerá  eí  poder  ejecutivo  en  la  re- 
glamentación de  la  presente  ley. 

Art.  22.  Además  délos  períodos  de  instruc- 
ción que  antecede,  el  poder  ejecutivo  queda 
facultado  para  convocar  para  dos  períodos 
de  instrucción  de  cuadros  de  una  duración 
máxima  de  quince  días  cada  uno,  á  los  jefe?, 
oficiales  y  clases  de  la  reserva,  en  aquellos 
años  en  que  no  haya,  en  la  región  respec- 
tiva, convocación  para  instrucción  de  reser- 
vistas. 

Art.  23.  Llamados  á  servicio,  los  ciudada- 
nos de  la  reserva  gozarán  de  todas  las  prerro- 
gativas y  estarán  sometidos  á  todas  las  obli- 
gaciones impuestas  á  los  del  ejército  perma- 
nente por  las  leyes  y  reglamentos  en  vigor, 
á  saber: 

1.0  En  caso  de  movilización,  á  partir  del 
día  de  su  llamamiento  á  la  actividad, 
hasta  el  de  su  licénciamiento. 

2.0  Fuera  de'  caso  de  movilización,  cuan- 
do fuesen  convocados  para  maniobras, 
ejercicios  y  revistas,  desde  el  día  de  su 
presentación  hasta  el  de  su  licéncia- 
miento. 


CAPITULO  IV 

GUARDIA     NACIONAL 

Art.  24.  La  guardia  nacional  la  forman: 

1-0  Los  jefes  y  oficiales  de  la  guardia 
nacional,  nombrados  por  los  gobiernos 
de  provincia,  en  las  suyas  respectivas, 
y  por  el  poder  ejecutivo  nacional  en  la 
capital  de  la  repóblicay  territorios  na- 
cionales. 

2.0  Las  clases. 

3.0  Los  solteros  pertenecientes  á  las  10 
clases  de  30  á  40  años  y  los  casados  de 
21  á  40. 

Art.  25.  Las  fuerzas  que  constituyen  la 
¡guardia  nacional  tendrán  una  organización 
táctica  anák'ga  á  Ja  del  ejército  de  línea,  poro 
cada  gobierno  de  provincia,  en  la  suya  res- 
])ectiva,  y  el  gobierno  nacional    en  la  capital 


de  la  república  y  territorios  nacionales,  corre- 
rán con  todo  lo  relativo  á   su  instracción,  la 
que  será  dada  en  la  forma  que  reglamente 
poder  ejecutivo  nacional. 

Art.  26.  Los  jefes  y  oficiales  de  la  guardia 
nacional  serán  nombrados  por  los  gobiernos 
de  provincia,  en  las  suyas  respectivas,  y  por 
el  poder  ejecutivo  nacional,  en  la  capital  fe- 
deral y  territorios  nacionales. 

Art.  27.  Los  oficiales  y  clases  de  la  reserva 
del  ejército  permanente  pasarán  en  su  jerar- 
quía á  la  guardia  nacional  cuando  hayan  de- 
jado por  su  edad,  de  pertenecer  á  aquella  No 
podrán  ser  obligados  á  servir  en  la  guardia 
nacional  eu  un  grado  inferior  al  aue  teniaii 
en  la  reserva,  salvo  cuando  lo  peraiesen  por 
destitución,  fundada  en  prescripciones  del 
código  penal  militar;  pero  si  rehusaran  pres- 
tar sus  servicios  con  sus  grados  en  la  guardia 
nacional,  figurarán  y  servirán  en  ella  como 
simples  soldados. 

Art.  28.  Los  jefes  y  oficiales  en  retiro  del 
ejército  permanente,  que  fuesen  aún  aptos 
para  el  servicio,  están  autorizados  para  acep- 
tar empleos  de  su  grado  ó  de  grados  superio- 
res en  la  guardia  nacional,  sin  que  esto  poeda 
darles  derecho  á  otros  emolumentos  de  parte 
de  la  nación  que  la  pensión  que  gozan,  ni 
sustraerlos  á  las  obligaciones  de  Los  que  for- 
man parte  de  la  sección  de  reserva  de  cuadros, 
determinadas  en  el  título  II  de  la  presente 
ley  que  trata  de  los  cuadros  y  ascensos. 

Art.  29.  Los  ciudadanos  que  constituyen  la 

fuardia  nacional  están  obligados  durante  los 
iez  años  que  forman  parte  de  la  misma,  á 
efectuar  cuatro  períodos  de  instrucción  de  una 
duración  máxima  de  quince  días  cada  uno. 
en  la  forma  que  reglamente  e!  poder  ejecutivo. 
Para  los  eiectoi  de  esta  instrucción,  el  g:o- 
bierno  nacional  prestará  todo  sn  concurso  á 
los  gobiernos  de  provincia 

Art.  33.  Los  gobierno h  de  provincia  nom- 
brarán un  inspector  general  de  milicias  encar- 
gado de  la  dirección  inmediata  de  la  instruc- 
ción de  la  guardia  nacional  y  gaardia  terri- 
torial. 

Serán  obligaciones  de  este  funcionario  pa- 
sar informes  al  ministerio  de  la  guerra  soore 
el  resultado  del  enrolamiento,  la  organización 
de  los  cuerpos,  la  nómina  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales, el  estado  y  los  resultados  de  la  ins- 
trucción, etc. 

Art.  31.  El  poder  ejecutivo  nacional  de- 
terminará la  forma  de  proveer  el  armamento, 
vestuario  y  sostén  de  la  guardia  nacional, 
cuando  la  convocase  á  períodos  de  i'istrucción. 


CAPITULO  V 

GUARDIA  TERRITORIAL 

Art.  32   La  guardia  territorial  la  forman: 

1.0  Los  jefes  y  oficiales  de  la  guardia  te- 
rritorial nombrados  por  los  gobiernos 
de  provincia,  en  las  suyas  respectivas 
el  poder  ejecutivo  en   la   capital  de 
la  República  y  territorios  nacionales. 
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2.^  Los    oficiales  y   clases,  procedentes   tos   todo   el  año  para   la   inscripción  de  los 
con  sos  grados)  de  la  guardia  nació-  .  ciadadanos. 

nal,  y  para  completarlos  que  faltasen,  j  Art.  42.  Ningona  omisión  ó  error  en  el  en- 
los  individuos  que  satisfagan  las  con- ,  rolamiento  podrá  justificar  la  falta  de  cumpli- 
diciones  que  determine  el  poder  eje-  -  miento  de  la  obligación  del  servicio;  los  oue 
outivo  en  la  capital  y  territorios  na-  la  eludieren  por  esta  razón  serán  obligados 
Clónales.  á  prestarlos  en  cualquier  momento  en  que  se 

:1°  Los  ciudadanos  pertenecientes  á  las  '  pruebe  el  defecto,  sin  perjuicio  de  la  penali- 
cinco  clases  de  cuarenta  á  cuarenta  y   dad  establecida. 

cinco  años.  Los  jefes  del  registro  civil  de  la  Bepnblicn 

pasarán  directamente    al  ministerio  de  gue- 
rra, en    la  época  y  forma  que  determine,  In 
i  reglamentación  de  la  presente  ley,  la  lista  de* 


Art.  33.    Las  fuerzas   que  constituyen   la 
guardia  territorial  tendrán  una  organización 


táctica  análoga  a  la  de  la  guardia  nacional,    taüada  de  los  conscriptos  que  componen   la 
Art.  U,  La  guardia  territorial  esta  obliga-  ,  oblase  de  20  años  en  el  año  siguiente,  con  nom- 
da  durante  los  cinco  años  á  efectuar  anual-    bre,  apellido,  lugar   y   fecha  del  nacimiento 
mente  un   servicio    de   instrucción   durante  i  ¿e  acuerdo  con  sus  respectivos  archivos. 
cuatro  domingos  consecutivos,  especialmente  ; 
de  tiro,  en  la  forma  que  dicte  el  poder  ejecu- 
tivo si  éste  la  convoca.  PAPrTFTT  O  VTT 

JEFES  T  OFICIALES  DE  LA  RESERVA 

CAPITULO  VI 

Art.  43.  El  reclutamiento,  la  jerarquía,  eJ 

ENROLAMIENTO  '  efoctivo  y  Jos  asceusos  de  la  oficialidad  de  la 

;  reserva  del  ejército  permanente,  son   los  qu(4 

Art,  35.  El  servicio  militar  se  hace  por  cía-   determina  la  ley  orgánica  del  ejército  en  los 
ties.   Estas   se   componen  de  los  ciudadanos   títulos  respectivos, 
nacidos  del  l.^*  de  enero  al  31  de   diciembre 
inclusive.  El  servicio  de  cada  clase  se  cuenta 

del  I.*»  de  enero  del  año  que  sigue  al  cumpli-  CAPITULO  VIII 

miento  de  los  veinte  años  y  dura  veinticinco 

años,  de  manera  que  termina   el  31  de  di-  clases  del  ejército  permanente 

cienibre  del  año  en  que  se  cumple  cuarenta 
y  cinco  años.  Art.  44.  El    reclutamiento,   la  jerarquía  y 

Art.  3^.  Todo  ciudadano  está   obligado   á   ^^^  ascensos  de  las  clases  del  ejército  de  línea 
enrolarse  dentro  de   los  tres  meses  de  haber   Y  »^  reserva,  son  las  que   determina  la  le^- 
cumplido  los  diez  y  nueve  años,  en  el  punto    orgánica  del  ejercito  en  los  títulos   respecti- 
de  residencia  de  sus  padres  ó  tutores,  ó  en    ^^^* 
el  lu^r  de  su  residencia  habitual,  y  en  la  ' 

oficina  de  reclutamiento  que  designe  ¿1  poder  I  CAPITULO  IX 

ejecutivo  en  la  reglamentación  de  esta  ley.      ! 

Art.  37 .  Los  militares  que  havan  dejado  de  voluntarios 

pertenecer  al  ejército  de  línea  por  haber  cum-  ^  4-  ^os  soldados  voluntarios  que  se 
nlido  la  edad  de  veintiocho  años  pasarán  á  ^¿^.^^^  ^^  j^^  ^^^^^1^  .  ^„  ^1  ^,¿^^.¿  . 
tormar  parte  de  la  guardia  nacional  de  sus  ^^^j^ente  tendrán  que  comprobar  condiciones 
provincias  o  territorios  respectivos.  .  ¿^  ^^^^^^  ^^j^^^  ^^^^^^^   conducta  y  aptitudes 

Art.  38.  Los  ciudadanos  que  hayan  dejado  para  el  servicio  militar,  debiendo  además, 
de  pertenecer  á  la  guardia  nacional  por  haber  presentar  la  autorización  de  sus  padres  ó  tu- 
cumplido  la  edad  de  cuarenta  años,  pasarán  tores  cuando  fuesen  menores  de  edad, 
á  formar  parte  de  la  guardia  territorial,  hasta  Art.  46.  Habrá  soldados  voluntarios  sin 
el  31  de  diciembre  del  año  en  que  cumplan  prima  y  con  prima.  Los  alumnos  del  colé- 
tTiarenta  y  cinco  años.  I  gfo  militar    serán    siempre    voluntarios  sin 

Art.  39.  Cada  ciudadano  al    enrolarse  está  1  prima, 
obligado  á  presentar  los  documentos  legales       Art.  47.  La  edad  de  primera   admisión  de 
que  comprueben  su  edad;  de  lo  contrario  ésta   log  voluntarios  es  de   17  á  20  años  en  las  es- 
será  fijada  de  oficio  por  las  autoridades    en-  •  cuelas  y  de  17  á  30  en  el  ejército,  exceptuan- 
oargadas  del  enrolamiento.  cLq  los  huérfanos  á  cargo  de  beneficencia  que 

Art.  40.  La  declaración  de  edad  es  obliga-  podrán  ser  recibidos  á  los  catorce  años, 
torio  hacerla  en  nombre  de  los  ausentes  del  Art.  48.  El  tiempo  de  compromiso  de  todo 
distrito,  partido,  etc.,  por  sus  padres  ó  tuto-  voluntario,  de  cualquier  clase  que  sea,  será 
rea,  dirigiéndola  verbalmente  o  por  escrito  á  de  uno  á  cinco  años,  pudiendo  admitirse  re- 
ios  jefes  de  las  oficinas  de  enrolamiento  ó  novaciones  sucesivas  de  iguales  duraciones, 
inspectores  de  milicias,  y  por  los  ausentes  hasta  completar  25  años  de  servicios  ó  la 
fuera  del  pa/s  á  los  consulados  de  la  Kepú-  edad  de  cincuenta  años.  Sin  embargo,  el 
bJica.  En  todos  los  casos,  dentro  del  término  ,  poder  ejecutivo  podrá  conservar  hasta  la  edad 
ñJRdo  por  Ja  presente  ley.  de  sesenta  años,  como  contratados  militares. 

Art.  41.  Los  registros  permanecerán  abier-  |  á  los  veteranos,   clases  y    artesanos  quienes 
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recibirán,  á  más  de  sa  sueldo  ó  pensión  de 
retiro,  un  sobresueldo  que  se  presupuestará 
tinualmente. 

Art.  49.  £n  caso  de  guerra,  los  ciudadanos 
que  no  están  ya  ligados  al  servicio  pueden  to- 
mar compromiso  voluntario  por  la  duración 
de  la  campaña. 

Así  mismo,  los  militares  de  la  reserva,  la 
í^ardia  nacional  y  la  territorial  no  movili- 
zados, pueden  tomar  compromi  o  para  el  ser- 
vicio activo,  en  sus  grados,  ya  sean  con  ó 
sin  prima. 

Art.  50.  El  tiempo  pasado  por  un  volunta- 
rio en. el  ejército  permante  se  cuenta  como 
servicio  obligatorio.  En  consecuencia,  los 
voluntarios  licenciados  á  cualquier  edad  que 
sea,  después  de  un  año  de  serví  ^io,  pasarán 
á  la  reserva  del  ejército  de  iinei,  la  guardia 
nacional  ó  la  territorial,  según  la  edad  que 
tenga. 

Después  del  sorteo  ningún  conscripto  po- 
drá presentarse  como  voluntario  mientras 
dure  su  obligación  de  servir  por  un  año. 

Art.  51.  A  más  del  compromiso  de  volun- 
tario á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores 
la  admisión  en  las  escuelas  militares  podrá 
ser  objeto  de  compromisos  particulares  por 
parte  de  los  voluntarios  v  sns  padres  ó  tu- 
tores. 

Art.  52.  Los  contratos  de  los  voluntarios  se 
extenderán  por  escrito,  según  los  formularios 
que  establezca  el  poder  ejecutivo  y  ia  hoja 
en  que  se  extienda  el  contrato  tendrá  impreso 
al  revej-so  todos  los  artículos  de  éste  título. 


CAPITULO   X 

SUELDOS,  PRIMAS  T  PREMIOS  DE  CONSTANCIA.— CAJA 
DE  AHORROS.— EMPLEOS  CIVILES 

Art.  53.  Lo 4  conscriptos  incorporados  re- 
cibirán el  sueldo  que  determine  la  ley  anual 
de  presupuesto. 

Art.  54.  Los  soldados  voluntarios  recibirán 
ol  sueldo  que  les  asigno  el  presupuesto. 

PRIMAS  DE  VOLUNTARIOS 

Art .  55.  Los  soldados  voluntarios  con  pri- 
ma, al  firmar  su  primer  compromiso  ó  los  su- 
cesivos de  renovación  de  servicios  como  sol- 
dados, recibirán  una  prima  de  voluntario  que 
será  de  100  pesos  por  año,  pagaderos  al  prin- 
cipio de  cada  uno. 

PREMIO    DE   CONSTANCIA  A    LAS  CLASES 

Art.  56.  El  derecho  á  la  prima  de  volunta- 
riado cesa  para  el  sollado  ascendido  á  cabo 
segundo,  quedundo  á  su  favor  la  prima  ya 
cobrada,  aún  cuando  no  haya  terminado  el 
año,  pero  tendrá,  desde  el  día  de  su  ascenso, 
sjbre  el  sueldo  que  le  asigne  el  presupuesto, 
el  premio  de  constancia  á  que  se  refieren  los 
artículos  siguientes,  pagaderos  en  proporción 
mensualmente. 

Art.  57.  Los  cabos  y  cabos  primeros,  sar- 
gentos y  sargentos  primeros  tendrán  duran- 
te sus  cinco  primeros  años  de  servicio  militar, 


un  premio  de  constancia  que  será  respecti- 
vamente de  120,  150,  180  y  240  $  anuales  y 
pagaderos  por  mensualidades. 

Art.  58.  Tendrán  durante  los  cinco  años  si- 
guientes un  premio  de  constancia  que  será 
respectivamente  de  150, 180, 240  y  800  8  anua- 
les y  pagaderos  por  mensualidades. 

Árt.  59.  Durante  los  cinco  años  siguientes 
el  premio  de  constancia  será  respectivamen- 
le  de  180,  240,  300  y  360  $  anuales  y  pagade- 
ros por  mensualidades. 

Art.  60.  A  partir  de  los  quince  años  de  ser- 
vicio y  hasta  su  pase  á  retiro  el  premio  de 
constancia  será  respectivamente  de  240,  30(í, 
360  y  480  $  anuales  y  pagaderos  por  men- 
sualidades. 

Art.  61 .  La  ley  anual  de  presupuesto  asig- 
nará suplementos  por  especialidad  á  los  in- 
dividuos de  tropa  cuyas  profesiones  son  in- 
dispensables en  el  ejército  y  sin  los  cual»  s  el 
reclutamiento  de  aquellos  sería  düíoil,  así 
como  á  los  tambores,  cornetas,  músicos,  etc. 

CAJA    DE  AHORROS 

Art.  62.  El  poder  ejecutivo  hará  la  regla- 
'  mentación  necesaria  para  que  los  individuos 

de  tropa  del  ejército  permanente  puedan, 
.  desde  su  cuerpo  ó  servicio,  depositar  nien- 
'  sualmente  en  la  raja  de  ahorros  del  Banco 
'  de  la  nación    todo  ó    parte   de  sus  premios. 

sueldos  y  sobresueldos. 

EMPLEOS  CIVILES 

Art.  63.  Las  clases  que  hayan  servido  por 
lo  menos  doce  años  como  tales  serán  preferi- 
dos para  llenar  las  vacantes  que  se  produz- 
can en  las  distintas  dependencias  del  minis- 
terio de  la  guerra  y  que  puedan  ser  desem- 
peñadas por  ellos,  así  como  otros  empleos 
civiles  de  la  administración  naciomü,  que  se 
rán  determinados  por  el  poder  ejecutivo  en 
la  reglamentación  de  esta  ley,  acumulándose 
los  sueldos  que  devengan  con  la  pensión  pro- 
porcional á  que  tengan  derecho. 


CAPITULO  XI 

EXCEPCIONES 

Art.  64.  Exceptúanse  del  servicio  mili- 
tar: 

a)  A  los  que  por  enfermedad  ó  defecto 
físico  resulten  inútiles  para  el  servicio 
y  no  puedan  ser  empleados  en  los  ser- 
vicios auxiliares. 

//)  Al  hijo  legítimo  ó  natural  de  madre 
viuda  que  atiende  á  la  subsistencia  de 
ésta  ó  de  un  padre  septuagenario  ó 
impedido. 

c)  Al  hermano  que  atienda  á  la  subsis- 
tencia de  hermanos  menores  huérfa- 
nos de  padre  y  madre  ó  de  hermanos 
impedidos. 

ti)  Al  nieto  que  atienda  á  la  subsistencin 
de  la  abuela  pobre  ó  del  abuelo  sep- 
tuagenario ó  impedido. 
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f!^  Ai  mayor  de  los   hermanos  pertene- '  rra,   como  presidente,  y  oomo  vocales 

oientes  á  una   misma  clase,  ó   al  her- '  el  presidente  del  concejo   deliberante 

mano  menor  de  la  clase    siguiente,  si  municipal,    un   cirujano  del   ejército, 

estuviese  ya   bajo  banderas  un  herma-  ,  el  jefe  del  registro  civil  y  un  Jefe  del 

no   cumpliendo  el  servicio  de  un  año  I  ejército   actuando  como   secretario   y 

y  el  de  la  marina.  con  voto. 

. ,  Mientras  duren  sus   funciones  y  em-  2° — En  las  capitales    de  provincias  y  de 

pieos,  á  los  miembros   de  los  poderes  territorios  nacionales   y  otros  centros 

[bíblicos  de  la  nación  y  de  las  provin-  de  población,  que  en  la  reglamentación 

cias,  ¿  los  gobernadores  y   secretarios  de  esta  ley  determine  el  poder  ejecuti- 

de  los  territorios  federales  vo,  la  junta   estará  compuesta  asi:  un 

ij,  A  los  miembros  del  clero    regular   y  oficial  superior  ó  un  jete   del  ejército 

seglar  y  á  los  seminaristas,  así   como  permanente,  designado  por  el   ministe- 

á  los  ministros  de  todas  las  religiones.  ,  rio  de  guerra  oomo  presidente,  y  como 

Las  personas  á   quienes  se  refiere  el  vocales:    un  cirujano  delegado  por  la 

inciso    9,   que    por  cualquier    motivo  sanidad    militar,    el  presidente  de   la 

abandonasen   la    carrera    eclesiástica,  municipalidad  ó  en  su    defecto  el  in- 

quedan  hasta  los  treinta  años  cnmpli-  tendente  municipal  del  lugar    en  quo 

(ios,  obligados  á  prestar  en  el    ejército  actúe  la  junta,   el  jefe  de  sección  del 

permanente  el  tiempo  de  servicio  que  '  registro  civil  y   un  jefe  ú  oficial  del 

por  sorteo  les  toque  y  de  los  treinta  á  ejercito    actuando   como    secretario  y 

tos  cuarenta  y  cinco    á  enrolarse  en  la  con  voto, 
guardia  nacional  ó  la  territorial.                  ^^    70   L^  j^^,^^^  ¿  ^^^  ^^  ^^^^^.^^  ^  ^. 

Art.  65.  Antes  de  concederse  la  excepción  ,  tículo  anterior  ejercerán  sus  funciones  sin 
deber.i  comprobarse  debidamente  la  absolu-  perjuicio  de  la  jurisdicción  que  pertenece  á 
ta  pobreza  y  otras  causales  que,  necesaria-  los  jueces  federales;  pero  en  el  caso  le  que 
mente,  han  (le  concurrir  para  que  las  excep-  una  apelación  sobre  excepción  no  hubiere  si- 
ciones  enumeradas  en  los  incisos  />),  c)  y  d)  do  despachada  por  el  juez  federal  competen- 
del  articulo  anterior  puedan  concedei*se.  te  hasta  la  focha   fijada    para  la  incorpora- 

Art.  66  Serán  licenciados  los  conscriptos  ción  ai  ejército  del  ciudadano  solicitante  de 
qae.  dorante  su  servicio,  llegasen  á  encon-  la  excepción,  queda  éste  obligado  á  efectuar 
trarse  en  las  condiciones  del  artículo  antepre-  dicha  incorporación  y  esperar  en  las  filas  el 
cedente.  fallo  definitivo  del  juez. 

Art.  67.  Toda  excepción  deberá  ser  renova-  !  Art.  71.  El  cargo  de  miembro  de  la  junta 
da  anualmente  en  el  mes  de  enero  y  efectuar- :  de  excepciones  será  desempeñado  gratuita- 
66  el  pago  de  la  tasa  militar,  establecida  en  el  mente  y  es  irrenunciable.  Su  excusación  in- 
capitulo  XIV.  motivada,  así  como    la  falta  de  asistencia  á 

Are.  68.  Todo    ciudadano,    cualquiera    que   las  reuniones  de  la  junta,  será  castigada,  en 
fuese  la  categoría  en  que  estuviese  enrolado,  I  cada  caso  como  lo  determina   el  capítulo  si- 
tendrá  obligación  de  dar  cuenta  de  haber  des-  '  guíente: 
aparecido  la  causa  de  su  excepción,    cuando 

así  ocurriese,  dentro  de  los  treinta  días   des-  (^APITITLO  XIIF 

pues  de  desaparecida    dicha  causa,  quedando 

entonces  sometido   á  las  obligaciones  de   su  penalidades 

clase,  haciéndose  el  sorteo    si  ésta   pertenece 

al  ejército  permanente;  si  ya  pertenece  á  la  Art.  72.  El  argentino  que  no  cumpla  con 
reserva  de  éste,  el  ciudadano  hará  el  servicio  las  prescripciones  del  enrolamiento,  deter- 
de  cuatro  meses.  Si  en  fin  ha  dejado  de  per-  minadas  en  la  preaento  ley,  será  penado  con 
tenecer  á  dicha  reserva,  el  ciudadano  pasa  ,  an  año  de  servicio  continuados  en  las  filas 
directamente  á  la  guardia  nacional  óterrito-  del  ejército  permanente,  que  cumplirá  des- 
rial.  Los  que  se  hallen  fuera  del  territorio  de  pues  de  terminar  el  servicio  que  le  corres- 
la  nación  al  desaparecer  la  causa  de  la  excep-    ponde. 

ción,  darán  aviso  por  intermedio  del  consula-  Art.  73.  El  conscripto  que  no  se  incorpo- 
do  de  la  república,  ó  por  escrito  al  ministerio  rase  sin  causa  justificada  en  la  fecha  fijada 
de  guerra,  en  donde  no  hubiese  consulado,  para  efectuar  su  servicio  será  penado  con  un 
debiendo  prestar  el  sei*vicio  militar  que  le  recargo  de  dos  meses  si  la  demora  no  excedic- 
corresponae  y  según  las  reglas  anteriores  ra  de  diez  días  y  de  cuatro  meses  si  fuera  ma- 
cuando  regresen  al  país.  yor.    Este  recargo  de   servicio  lo   cumplir  V 

después    de  terminar  el  que  lo  c:>rrespondía 
por  sorteo. 
CAPITULO   XII  Art.  74.    El  reservista  que  no    llenara  sus 

I  obligaciones  anuales  de  tiro  será  penado  con 
JUNTAS  DE  EXCEPCIONES  yyj^  mes  de  servicio  en  un  cuerpo  de   tropaH, 

Art.  69.  Entenderán  en  lo,  pedidos  de  ex-  i  ^TXá^Ué^erjdtín  Htínd"*^"  ^"- 

cepciones.  ^^^  f^^    -^^  reservista  que  no  se  presentar.i 

1^.  En  la  capital  federal:  un  oficial  supe-  ¡  bin  causa  justificada  á  su   convocatoria  par.t 

rior  delegado  por  el  ministro  de   gue-   periodo  de  instrucción,   será  penado  con  dos 
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Tueses  de  servicios  continaados  en  el  ejército 
permanente,  después  de  terminar  el  servicio 
qne  le  correspondía. 

Art.  76.  A  igual  pena  será  condenado  el 
guardia  nacional  en  idéntico  caso. 

Art.  77.  Esta  pena  será  de  sólo  un  mes  pa- 
ra el  guardia  territorial 

Art.  78.  El  ciudadano  que  no  diese  cuenta 
de  haber  desaparecido  la  causa  de  su  excep- 
ción, será  penado  con  un  mes  de  servicio  con- 
tinuado en  las  ñlas,  además  del  tiempo  que  le 
corresponde  por  esta  ley. 

Art.  79.  Los  conscriptos  que  no  renovasen 
en  la  época  fijada  la  excepción  que  les  haya 
Kido  concedida  pagarán,  además  de  la  tasa 
militar,  una  multa  igual  al  importe  de  ésta. 
8i  no  lo  hiciesen,  sufrirán  un  mes  de  arresto 
en  el  cuartel  ó  prisión,  si  su  excepción  pro- 
viene de  imposibilidad  físi^^a,  ó  harán  seis 
meses  de  servicio  en  un  cuerpo  de  tropas  en 
los  demás  casos. 

Art.  80.  Los  miembros  de  la  junta  de  ex- 
cepciones que  cometiesen  el  delito  de  excu- 
sación inmotivada  serán  penados  con  arresto 
de  ocho  días  á  un  mes. 

Art.  81.  Los  miembros  civiles  de  la  junta 
de  excepciones  que  acordasen  indebidamente 
éstas'serán  penados,  en  cada  caso,  con  pri- 
sión menor  de  tres  meses  á  un  año,  y  los  mi- 
litares con  la  pérdida  de  su  estado  militar. 
Los  médicos  que  prestan  servicios  en  las 
juntas  de  excepciones  y  que  otorguen  certifi- 
cados de  inutilidad  física  para  el  servicio 
militar  cuando  no  lo  haya,  serán  penados 
con  inhabilitación  para  ejercer  su  profesión 
durante  dos  años  si  fuera  civil  y  con  pérdida 
de  su  estado  militar  si  fuera  del  cuerpo  de 
sanidad  del  ejército. 

Art.  82.  El  personal  de  la  junta  de  excep- 
ciones que  otorgase  indebidamente  la  excep- 
ción del  pago  de  la  tasa  militar,  por  pobreza 
notoria,  queda  obligado  ai  pago  de  la  suma 
que  importe  la  excepción  indebidamente 
acordada  y  con  arresto  de  ocho  días  á  un 
mes. 

Art.  83.  Las  demás  infracciones  á  la  pre- 
sente ley,  serán  castigadas  con  penas  di!&ci- 
plinarias. 

CAPITULO  XIV 

TASA  MILITAR 

Art.  84.  Todo  ciudadano,  desde  la  edad  de 
veinte  hasta  la  do  cuarenta  y  cinco  años,  le- 
gaimente  exceptuado  del  servicio  militar, 
está  obligado  al  pago  anual  de  un  impuesto 
especial,  que  se  llama  iam  militar^  en  la  for- 
ma siguiente: 

1.®  Toda  excepción  completa  del  servi- 
cio militar  otorgada  a  un  ciudadano 
llamado  á  servicio  en  el  ejército  per- 
manente deberá  ser  extendida  en  papel 
sellado  con  timbre  especial  del  minis- 
terio de  la  guerra,  de  un  valor  de  vein- 
ticinco pesos  moneda  nacional. 

2.®  Toda  excepción  del  servicio  militar 
otorgada  á  un  ciudadano  perteneciente 


á  la  reserva  del  ejército  x>ermanente 
deberá  ser  extendida  en  papel  sellado 
del  ministerio  de  la  guerra,  de  un  va- 
lor de  doce  pesos  moneda  nacional. 

8.<*  Toda  excepción  del  servicio  militar 
otorgada  á  un  ciudadano  perteneciente 
á  la  guardia  nacional  deberá  ser  ex- 
tendida en  papel  sellado  con  timbre 
especial  del  ministerio  de  la  guerra, 
de  un  valor  de  seis  pesos  moneda  na- 
cional. 

4.®  Toda  excepción  del  servicio  militar 
otorgada  á  un  ciudadano  perteneciente 
á  la  guardia  territorial,  deberá  ser  ex- 
tendida en  papel  sellado  con  timbre 
enpecial  del  ministerio  de  Ja  guerra,  de 
un  valor  de  dos  pesos  moneda  na- 
cional. 

Art .  85.  La  tasa  militar  deberá  ser  abo- 
nada al  otorgarse  la  excepción  y  anualmente 
ser  renovada,  pues  ésta  es  sólo  válida  por 
año. 

Art.  86.  Las  personas  indicadas  en  el  in- 
ciso A,  c  y  ti  del  artículo  64  quedan  eximidas 
del  pago  de  la  tasa  militar  mientras  estén 
comprendidas  en  dichos  párrafos. 

Art-  87.  Los  individuos  que  se  hayan  inu- 
tilizado en  el  servicio  militar,  quedan  excep- 
tuados del  pago  de  la  tasa  que  les  corres- 
pondía abonar. 

Art.  88.  El  pago  de  la  tasa  militar  He  hará 
á  la  junta  de  excepciones  en  el  momento 
mismo  en  que  la  excepción  se  otorga  ó  se 
renueva. 

Art.  89.  Los  pobres  de  solemnidad  están 
exceptuados  del  pago  de  la  tasa  militar.  Éste 
estado  de  pobreza  deberá  ser  comprobado 
con  la  declaración  escrita  firmada  ante  la 
junta  de  escepciones  por  dos  testigos  de  re- 
conocida  responsabilidad,  quienes  estarán  su- 
jetos á  la  pena  de  los  encubridores,  si  la  de- 
claración de  pobreza  extrema  fuera  infun- 
dada. La  junta  de  excepciones  apreciará 
los  fundamentos  de  excepción  del  pago  de  la 
tasa  militar. 

Art.  90.  Los  fondos  procedentes  del  pago 
do  la  tasa  militar  por  excepciones  ingresarán 
á  rentas  generales  y  serán  depositados  por 
el  ministerio  de  hacienda  á  órdenes  del  mi- 
nisterio de  guerra  quien  ios  aplicará  en  la 
forma  siguienl;e:  el  40  por  ciento  para  cons- 
trucción y  conservación  del  cuartel  de  invá- 
lidos y  museo  militar  y  el  60  por  ciento  par» 
gastos  de  maniobras. 

CAPITULO  XV 

DIVISIÓN    REGIOKAL 

Art.  91.  El  reclutamiento  y  la  orcrauiza- 
ción  del  ejército  de  la  nación  son  regionalí^*. 
A  este  efecto  el  territorio  será  dividido  en 
regiones  y  éstas  en  subdivisiones  de  reg^ión» 
las  que  serán  determinadas  por  el  poder  eje- 
cutivo, en  concepto  á  no  fraccionar  las  gran- 
des divisiones  políticas  de  la  república  y 
utilizar  su  organización  civil  y  administra- 
tiva. 
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Are  92.  Cada  región  es  el  asiento  de  una 
gran  unidad,  la  que  se  snbdivide  en  grandes 
unidades  menores  y  éstas  en  cuerpos  de  tro- 
pas, con  el  número  necesario  de  oficinas  de 
enrolamiento,  siendo  determinado  el  número 
lie  éstas  y  aquellas  en  razón  de  la  población 
y  la  extensión  de  la  región. 

Art.  9J.  En  cada  región  estarán  estaciona- 
dos los  caernos  de  tropas  necesarios  para  la 
instrucción  del  contingente  anual  y  la  recep- 
ción eventual  de  las  reservas,  á  fin  de  que  no 
tengan  que  recorrer  largas  distancias  para  acu  , 
dir  al  punto  de  su  llamamiento  y  que  la  mo-  i 
vilización  se  haga  con  economía,  facilidad  y 
rapidez. 

Art.  94.  Inmediatamente  de  organizada  la 
división  regional  de  la  Kepública,  el  poder 
ejecutivo  procederá  á  la  organización  de  las 
reservas. 

CAPITULO  XVI 

DISPOSICIOKKS    TRANSITORIAS 

Art  95 .  £1  poder  ejecutivo  dará  la  mayor 
pablicidad  á  esta  ley  á  fin  de  que  llegpe  á 
conocimiento  de  todos  los  ciudadanos  de  la 
república,  disponiendo  que  se  mantengan 
carteles  con  el  texto  de  ella  fijados  perma- 
nentemente en  las  oficinas  nacionales,  en  los 
juzgados  y  oficinas  de  registro  civil  provin- 
ciales y  en  las  casas  de  comercio  de  la  cam- 
paña en  todo  el  territorio  de  la  república. 

Art.  96.  Quedan  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones anteriores    contrarias  á  la  presente. 


TITULO  II 
t'uatlroN  y  nncensoM 

El  Senado  y  la  Cámara  de  diputados  de  la 
Nación  Argentina  reunidos  en  congreso,  san- 
cionan C011  fuerza  de   ley  el  siguiente  texto, 

ne  sustituirá  al  de  la  ley  de  ascensos  de  2  ! 

e  noviembre  de  1882.  j 
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CAPITULO  I 

JERARQUÍA 

Artículo  1."    La  jerarquía  militar  es  la  si- 
guiente: 

TROPA 


4  grados  de 
clase 


Soldado. 
Cabo 
Cabo  I» 
Sargento 


10  grados  de 
oficial 


Sargento  !•  J 

OFICIALIDAD 

Subteniente 
Teniente 
Teniente  i* 
Capitán 

Mayor 
Teniente  coronel 


)  2  grados  de   sub- 
oficial 


Coronel  ■ 

General  de  brigodal 
General  de  división  f 
Teniente  general  \ 


I  A  grados  de 
V       oflcial 
\  subalterno. 

1  2  grados  de 
]         Jefe. 

4  grados  de 
oflcial  supe- 
rior. 


Art.  2.**  Los  cabos  y  £  argentos  pueden  de- 
sempeñar, con  solo  los  derechos  disciplinarios 
de  su  grado,  los  empleos  especiales  de  cabo 
y  sargento  furriel,  de  gimnasia,  de  esgrima, 
de  tambores,  de  cometas,  de  música,  artesa- 
nos, enfermeros  y  demás  que  exija  el  servi- 
cio, 

Art.  3.<*  Los  oficiales  subalternos  pueden 
desempeñar  con  solo  los  derechos  disciplina- 
rios de  su  grado,  el  empleo  de  ayudante,  cu- 
ya  comisión  se  agrega  al  de  su  grado. 

Art.  4.^'  Para  dar  cumplimiento  á  la  pres- 
cripción del  inciso  16  del  artículo  86  de  la 
constitución  nacional,  se  considerarán  como 
oñciales  superiores  á  los  coroneles  y  gene- 
rales. 

Art.  6  *>  Todos  los  grados  á  partir  del  de 
teniente  l.<*  hasta  el  de  coronel  inclusive,  se 
dividen  en  dos  clases,  s  ^lamente  á  los  efec- 
tos del  sueldo.  Los  oficiales  que  pertenecen, 
en  cada  grado  de  cada  arma,  al  tercio  más 
antiguo,  forman  la  primera  clase  y  reciben 
un  aumento  por  antigüedad  de  10  por  ciento 
de  su  sueldo  en  servicio  activo;  y  ios  de  se- 
gunda clase  que  gozan  su  sueldo  de  presu- 
puesto son  los  que  forman  los  dos  tercios 
restant:-s.  Para  ser  incorporado  al  tercio  mas 
antiguo  y  gozar  de  sus  beneficios  es  nece- 
sario tener  por  lo  menos  el  mínimum  de 
tiempo  que  en  ese  grado  necesita  para  el  as- 
censo: si  en  una  gerarquía  no  hubiese  oficia- 
les con  el  mínimum  de  tiempo,  figurarán  to- 
dos en  la  segunda  clase. 

Art.  6.®  El  pase  de  la  segu'ida  á  la  prime- 
ra clase  no  constituye  un  ascenso  y  tiene  lu- 
gar el  mismo  día  en  que  el  interesado  se  co- 
loca en  las  condiciones  establecidas  en  el 
artículo  anterior  y  por  simple  resolución  del 
ministro  de  la  guerra. 

Art  7®  Habrá  en  el  ejército  el  número  má- 
ximo de  oficiales  que  á  continuación  se  de- 
terminan: 

¡Tenientes  generales. .  3  i 

Generales  de  división,  tí  [__  ,f,, 

Generales  de  brigada.  12  í       "* 

.Coroneles 80^ 

lAf^^a         J  Tenientes  curundejí..  150  I      ..r,. 
'^®'®*         í  Mayores 200  i~  ^^^ 

!  Capitanea, 320 
Subtenientes 300 

Total  máximo 1691 

Art.  8.°  El  efectivo  total  de  cada  grado,  de 
coronel  abajo,  se  distribuirá  por  el  poder  eje- 
cutivo entre  las  diferentes  armas,  teniendo 
en  vista  la  ley  orgánica  del  ejército.  Entién- 
dese por  armas  las  cuatro  de  infantería,  ca- 
ballería, artillería  é  ingenieros. 

Art.  9.«  El  efectivo  del  artículo  7.**  podrá 
quedar  incompleto;  pero  no  podrá  jamas  ser 
excedido  en  tiempo  de  paz.  Para  evitar  lo 
último;  solo  se  aamitirá  anualmente,  en  el 
colegio  militar,  un  número  de  aspirantes 
igual  ó  inferior  al  de  las  bajas  absolutas  de 
oficiales,  habidas  en  el  año  anterior. 

Art.  10.  Mientras  exista  exceso  en   el  nú- 
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mero  de  oficiales  fijado  en  el  artículo  7.»,  ó  hasta  que  no  le  haya  sido  concedida 

cuando  en  adelante,  en  caso  de  guerra  na-  por  el   poder   eJec¿tivo.    La  baja   no 

cíonal,  se  exceda  el  efectivo  legal,  se  volverá  puede  solicitarse  en  los  casos  siffuien- 

a  este  ciando  solo  un  ascenso  por  dos  vacan-  tes: 

tes  absolutas  que  se  produzcan.  a)  Cuando  el  oficial  está  obligado  á  ser- 
vir por  un  contrato, 

PAPTTTTTn  TT  '^)  Cuando  se  eacuentre  encausado: 

^Airxi  uíjU  ±1  ^^  Cuando  existe  el  estado  de  guerra  ó  el 

ANTIGÜEDAD  ^  de  8ÍtÍ0. 

2o.  Por  haber  sido  condenado  por  los  tri- 

Art,  11.  La  antigüedad  en  todos  los  grados  bunales  militares  á  la  destitución  ó  á 

se  esfcablpce  por  la  fecha  del  decreto  ú  orden  las  penas  que  las  tenga    como  acceso- 

del  cuerpo  referente  al  interesado.— En  caso  rias 

de  igualdad  de  fechn,    por  la  de  los  nombra-  3''.  Por  haber  sido  condenado  por  tribu- 

raientos  anteriores,  la  entrada   al  servicio  y  nales  civiles  á  penas  por  lo  menos  equi- 

el  nacimiento.  valentes  á  las  que  llevan  como  acceso- 

Art.  12.  La  antigüedad  de  los  subtenientes  rias  la  destitución,  en  las  condiciones 

egresados  del    colegio    militar  se   establece  del  artículo  554  del  código  penal  mili- 

por  el  orden  de  mérito  en  el  examen  de  sa-  tar. 

íida-  4".  Por  las  atribuciones  que  confiere  al 

Art.  13.  £1  tiempo  pasado  por  un  oficial  presidente  de  la  república  el  artículo 
fuera  del  ejército  por  haber  pido  dado  de  ba-  ^38  del  código  penal  militar. 
Ja  por  cualquier  causa  que  sea,  no  se  compu- 
ta ni  en  su  antigüedad  ni  en  sus  servicios  '^  j  *  ^^    ^^®  oficiales  que  hayan  perdido  su 

Art.   14.  El  tiempo  pasado  por  un  oficial  astado  militar  en  las  condiciones  de  los  inci- 

en  la  inactividad,  tal  como  define  esta  sitúa-  ®®^  ,^  ^  \^^^  artículo  anterior,  no  podrán  aer 

ción  los  artículos  siguientes,   se   rebajará  en  ^'^admitidos  en  el  ejército  en  ningán  caso,  y 

adelante  de  su  antigüedad.  aquellos  que  iuiyan  obtenido  la  baja  á  su  so- 

Art.  15.  El  oficial  reincorporado  tomará  en  ^^^^itud  no  podrán  ser  reincorporados  si  han 

su  grado  solamente  la  antigüedad  de  su  rein-  Permanecido    fuera    del  ejército    más  de   tin 

<*orporación,  pero  ios  servicios  anteriores  á  *^^- 

la  baja  se  le  computarán  para  el  retiro.  situación  de  revista 

Art.  22.   Dentro  de  su   estado   mi 'i  tar,    el 
CAPITULO  lll  oficial    puede    ocupar  situaciones    distintas. 

ellas  son:  la  actividad,  la  inactividad,  la  ro- 
ESTADO  MILITAR  serva  de  cuadros  y  el  retiro. 

Art.  Ití.  El  grado  de  cada  oficial  con  las 
obligaciones  y  derechos  que  le  son  inheren- 
tes, constituyen  ol  estado  militar.  Ai*t.  23.  La  actividad  se  sabdivide  en  ser- 

Art.  17.  Gozan  del  estado  militar  todos  los  vicio  activo  y  plana  mayor  activa, 
oficiales  del  ejército  de  las  armas  combatí  en-  Art.  24.  La  situación  de  servicio  activo  es 
tes  y  los  asimilados  que  prestan  servicios  en  .  la  de  los  oficiales  superiores  en  todos  los  ca- 
los cuerpos  auxiliares  y  en  las  distintas  de- !  sos,  la  de  los  guerreros  de  la  Independencia, 
pendencias  del  ministerio  de  guerra  que  se  del  Brasil  y  del  Paraguay  y  la  normal  del 
determinan  en  la  presente  ley.  resto  de  la  oficialidad  cuando  su  número,  en 

Art.  18.  Las  obligaciones  que  impone  el  cada  grado,  no  exceda  al  del  artículo  7». — 
estado  militar  á  todas  las  gerarquías  están  Corresponde  en  esta  situación  el  sueldo  inte- 
determinadas  por  los  códigos  y  leyes  milita-  gro  y  los  suplementos  que  fije  la  ley  de  pre- 
res  en  vigencia,  por  los  decretos  del  poder  supuesto,  actualmente  conocidas  con  los  nom- 
ejecutivo  y  por  las  órdenes  generales  del  bres  de  rancho  y  ayuda  de  costas,  así  como, 
ejército.  ,  cuando  sea  el  caso,  el  suplemento  por    anti- 

Art.  19,  Son  derechos  del  estado  militar:       gíiedad  de  grado  para  los  oficiales  que  pres- 

K  El  empleo    que   corresponde  á  cada  ten  servicio  activo                         .... 

o-rado  Art.  26.  Para  el  oficial  en  servicio  activo  el 

2\    El  'goce   de  sueldo,   suplementos  é  fSf«^8<>  I}«^  antigüedad  es  un  derecho  abeo- 

indemnizaciones  que  la  ley  de  presu-  l^it^  que  la  presente  ley  le  reconoce. 

puesto  determine,  de  acuerdo  co¿  cada  ,.  J^¿  ^6.  La  situación  de  la  plana  mayor  ac 

empleo   y  con   cada   situación  de  re-    T^^I^ÍL  J  L/o    t^   "^  '  modernos   de 
^.gjj^       -^  cada  grado,  en  cada  arma,  cuando  su  efectiva» 

30.  Losque  emanan  de  las  leyes,  decretos    fi^'lf  ^^°  *!fi"P*|  **  ?"  *'  ^f  »':**'=.?**>  I'".  -V 

y  regfamentoB  sobre  ascensos,  retiros   if  J?„Íf%f*!r  ff.  "T^'**^*Í^^  '«««io"»»» 
V  Densiones  electivas  nacionales  ó  provinciales .     Les  co- 

Art.'20.  El  estado  militar  se  pierde  por  las   ^^^^g^*^'   sueldo  de   actividad   sin  saple- 

^  ^  ^  '  A  los  oficiales  que   desempeñan    funcionen 

V*,  Por  baja  á  solicitud  del   interesado,    electivas  nacionales  ó  provinciales,  no  les  co> 

quien  no  podrá   abandonar  su  puesto   rre  el  tiempo  para  el  ascenso,  mientras    des> 
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empeñan  éstas,  pero  se  les  considera  como 
en  actividad  á  los  efectos  de  su  antigüedad 
en  el  ejército  y  para  el  compato  de  sus  ser- 
vicios por  retiro  ó  pensión. 
Los  oficiales  de  la  plana  mayor  activa  ocu- 

San  por  antigüedad  las  vacantes  que  se  pro- 
uzean  en  el  servicio  activo. 

INACTIVIDAD 

Art.  27.  La  inactividad  se  subdivide  en  las 
dos  sitaaciones  de  plana  mayor  disponible  y  ¡ 
plana  mayor  inactiva. 

Art.  28^  La  situación   de  la   plana  mayor 
disponible  es  la  del  oficial: 

ai  A  quien  se  haya  concedido  permiso 
para  aceptar  funciones  administrativas 
tuera  del  ejército. 

b)  Que  haya  obtenido  licencias  por  ra- 
zones personales  ó  de  salud  por  plazo 
mayor  de  seis  meses. 

En  el  último  caso  (b),  la  inactividad 
no  puede  durar  más  de  dos  años,  al  ca- 
bo de  los  cuales  el  oficial  tiene  que  op- 
tar entre  su  vuelta  á  la  actividad,  el 
retiro  ó  la  baja.  j 

No  se  puede  reingresar  á  la  dispo- 
nibilidad, sino  después  de  transcurri- 
dos cuatro  años  de  haber  salido  de 
ella. 

Art.  2^.  La  situación  de  plana  mayor  inac- 
tiva es  la  ¿el  oficial  condenado  á  prisión  me- 
nor 6  á  la  pena  disciplinaria  de  suspensión  de 
empleo,  de  conformidad  con  las  disposicio- 
nes del  código  penal  militar. 

Art,  3i3.  Eu  situación  de  plana  mayor  dis- 
ponible, el  oficial  recibe  la  mitad  del  sueldo 
de  la  plana  mayor  activa. 

£n  situación  de  plana  mayor  inactiva,  el 
oñcial  recibe  la  cuarta  parte  del  sueldo  de  la 
plana  mayor  activa. 

Art.  31.  El  pase  á  la  inactividad  produce 
vacante  de  situación  de  revista  la  aue  será 
llenada  por  antigüedad  por  los  oficiales  de  la 
plana  mayor  activa. 


según  la  reglamentación  que  dictará  el  poder 
ejecutivo . 

Art  34.  Los  oficiales  de  la  sección  reserva 
quedan  á  disposición  del  poder  ejecutivo  pa- 
ra ser  empleados:  en  tiempo  de  guerra,  en 
puestos  de  su  grado,  en  tiempo  de  paz.  en  las 
reservas  del  ejército  permanente,  pero  solo 
cuando  dejen  vacantes  los  oficiales  del  cua- 
dro activo,  asi  como  en  los  puestos  de  la 
justicia  militar,  del  profesorado  y  del  cuerpo 
de  la  administración  militar. 

Art.  35.  Los  oficiales  de  la  sección  de  re- 
serva de  cuadros  serán  reemplazados  al  pasar 
á  ella:  cobrarán  solamente  su  pensión  de  re- 
biro;  pero  cuando  sean  empleaaos  en  activi- 
dad en  las  reservas,  tendrán  los  derechos  y  los 
deberes  de  los  oficiales  de  la  sección  de  acti- 
vidad. No  podrán  ascender  sino  en  tiempo 
de  guerra  nacional. 

RETIRO 

Art.  36 .  El  retiro  es  la  situación  del  oficial 
pasado  á  la  vida  militar  pasiva,  con  goce  de 
pensión  y  con  vuelta  eventual  á  la  vida  mili- 
tar activa  mientras  pertenece  á  la  reserva  de 
cuadros  y  el  poder  ejecutivo  crea  necesarios 
sus  servicios  en  las  condiciones  previstas  en 
el  articulo  32  del  presente  titulo. 


CAPITULO  IV 


FOJA  DK  SERVICIOS 


RESERVA  DE  CUADROS 

Art.  32.  Reserva  de  cuadros  es  la  situación 
del  oficial  y  asimilado  que  ha  llegado  á  la 
«dad  del  retiro,  ó  ha  sido  pasado  á  retiro,  por 
otros  motivos  que  los  de  inutilidad  física  pe- 
ro qae  puede  ser  conservado  durante  cierto 
número  de  años  en  una  sección  especial  di- 
cha de  reserva  de  cuadros  y  á  disposición 
del  poder  ejecutivo  en  ciertas  condiciones. 

Art.  33.  Forman  la  sección  de  reserva  de 
iiiadroB  los  generales  hasta  cumplir  la  edad 
de  setenta  años^  y  todos  los  demás  oficiales  y 
asimilados  durante  los  cinco  años  que  si- 
gnen á  sn  pase  ¿  retiro. 

Sin  emoargo,  serán  eximidos  de  formar 
parte  de  la  sección  de  reserva  de  cuadros 
los  oficiales  de  todo  grado  cuyas  condiciones 
físicas  no  les  permitieran  prestar  servicios 
^  el  cjércico.     Su  pase  á  retiro  tendrá  lugar 


Art.  37.  Constituye  la  foja  de  servicios  el 
legajo  personal  que  á  <^ada  oficial  forma    la 
]  oficina  correspondiente. 

Art.  38.  El  legajo  personal  comprende:  des- 
de el  acta  de  nacimiento  ó  fe  de  bautismo;  el 
ingreso  al  ejército  y  la  historia  documentada 
de  todos  los  servicios  v  vida  militar  con  es- 
pecificación  de  la  situación  de  revista,  servi- 
vicios  efectivos,  comisiones,  campañas,  licen- 
cias, castigos  y  demás  antecedentes,  asi  como 
los  conceptos  que  la  persona  haya  merecido 
á  sus  jefes  por  su  actuación  en  el  ejército  y 
que  pueden  ser  útiles  para  hacer  una  justa 
calificación  de  los  servicios. 

Art.  39.  Este  legajo  termina  y    se  cierra: 

a)  Con  el  acta  de  defunción. 

b)  Con  el  decreto  de  la  baja  inmediata- 
mente de  ser  acordada  cuando  se  trata 
de  los  incisos  2,  3  y  4  del  artículo  2i) 

I  y  una  vez  vencido  el  plazo  de  un  año 

en  aue  pueden  pedir  reincorporación 
aquellos  que  se  encuentran  compren- 
didos en  el  inciso  I.®  del  mismo  ar- 
tículo . 

Art.  40.  Con  el  pase  de  la  reserva  de   cua- 
dros  al  retiro  definitivo  una   vez  vencido  el 
]  plazo  que  determina  el  artículo  33. 

Art.  41.  En  ningún  caso  y  por  ningún  mo- 
tivo se  puede  reingresar  al"  ejército  una  vez 
cerrado  el  legajo  personal. 

10 
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CAPITULO  V 

TRIBUNAL  DE  CLASIFICACIÓN  DE  SERVICIOS  MILITARES 

Art.  42.  La  clasificación  de  los  servicios 
militares  estará  á  cargo  de  un  tribunal  nom 
brado  por  el  ministerio  de  gaerra,  que  se  de- 
nominará ^^tribunal  de  clasificación  de  servi- 
dos militares".  Formarán  parte  de  este  tri- 
bunal un  oficial  superior  como  presidente  y 
los  inspectores  de  armas  como  vocales.  £1 
puesto  de  presidente  puede  ser  desempeñado 
por  un  oficial  superior  retirado. 

Art.  43.  Este  tribunal  funcionará  con  la 
mayoría  de  sus  miembros  y  en  ausencia  del 
presidente  será  presidido  por  el  vocal  más 
antiguo . 

Art.  44.  Son  atribuciones  del  tribunal  las 
siguientes: 

1.®  Examen  directo  del  legajo  personal 
de  cada  militar  y  comprobación  de  los 
documentos  que  forma  la  foja  de  ser- 
vicios. 

2.®  Liformes  al  ministerio  cuando  los  re- 
quiera y  expedir  certificados  á  los  inte- 
resados sobre  los  servicios,  cómputo 
de  tiempo  que  resulten  de  la  documen- 
tación oficial  para  los  casos  de  ascen- 
sos, retiros,  bajas,  pensiones  y  demás 
condiciones  que  puedan  afectar  al  es- 
tado militar. 

3.0  Revisión  de  las  pensiones  acordadas 
por  servicios  prestados  en  el  departa- 
mento de  guerra,  é  informes  al  mi- 
nisterio cuando  ellas  no  estén  Justifi- 
cadas por  la  documentación  oficial  ó 
por  leyes  especiales. 

4.0  Fallo  en  primera  instancia,  previa 
confirmación  de  los  servicios  alegados 
en  todos  los  reclamos  que  interpongan 
los  interesados  sobre  la  formación  del 
legajo  personal. 

Art.  45.  Este  tribunal  para  el  mejor  desem- 
peño de  sus  funciones,  podrá  pedir  informes 
directos  á  las  distintas  dependencias  del  mi- 
nisterio de  guerra,  á  todos  los  oficiales  del 
ejército,  á  la  contaduría  general  de  la  nación  y 
al  archivo  general  de  la  nación. 

Art.  46.  £1  ministerio  de  guerra  mandará 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  que  se  cie- 
rre el  legajo  personal  á  todos  los  que  se  en- 
caentren  comprendidos  en  el  artículo  39  y  que 
se  ponga  al  día  el  de  todos  aquellos  que  per- 
tenecen al  ejército. 


CAPITULO  VI 

ASCENSOS   EN  TIEMPO   DE  PAZ 
REGLA  GENERAL 

Art.  47.  Sólo  puede  darse  ascensos  cuando 
existen  vacantes  dentro  del  efectivo  fijado  en 
cada  grado  para  la  oficialidad  en  el  artículo 
7.0,  salvo  el  caso  previsto  en  el  artículo  10,  y 
para  las  clases  en  los  reglamentos  del  arma  ó 


servicio  y  toda  vez  que  el   ascendido  tenga 

Sor  lo  menos  el  tiempo  mínimum  de  antigüe- 
ad  fijado  en  la  presente  ley.  Dichos  ascen- 
sos se  darán  en  cuanto  sea  posible  á  medida 
que  se  produzcan  las  vacantes. 

Art.  48.  El  desempeño  de  las  funciones  de 
los  diversos  grados  y  emplee  s  en  el  ejército 
nacional,  por  la  tropa  y  oficialidad,  es  un  acto 
de  servicio  que  no  ]  uede  ser  excusado.  Es 
obligatoria  la  aceptación  de  los  nombramien- 
tos á  todos  los  grados. 

Art.  49.  Los  ascensos  se  dan  dentro  del 
arma  hasta  el  grado  de  coronel  inclusive. 
Para  los  de  general  concurren  todas  las  ar- 
mas. 

Art.  60.  Los  ascensos  de  oficial  se  dan  por 
antigüedad  y  elección. 

Art.  51.  Todos  los  ascensos  de  tropa  se  dan 
por  elección  y  dentro  del  cuerpo. 

Art.  52.  Los  ascensos  de  oficial  hasta  el  de 
teniente  coronel  se  dan:  mitad  por  elección  y 
mitad  por  antigüedad. 

Art.  53.  Todos  los  grados  de  oficial  superior 
se  dan  por  elección. 

Art.  54.  El  tiempo  mínimo  exigido  para  el 
ascenso  se  entiende  de  actividad,  excluyendo 
el  pasado  en  la  plana  mayor  disponible  ó  la 
inactiva. 

Art.  55.  Para  ascender  á  cabo  se  necesitan 
tres  meses  de  servicio  como  soldado,  cuya 
duración  puede  ser  acortada  cuando  el  con- 
tingente anual  sirve  menos  tiempo,  y  saber 
leer  y  escribir. 

Art.  56.  Para  ascender  á  cabo  primero  se 
necesita  haber  servido  tres  meses  como  cabo. 

Art.  57.  Para  ascender  á  sargento  se  nece- 
sita haber  servido  tres  meses  como  cabo  pri- 
mero. 

Art.  58.  Para  ascender  á  sargento  primero 
se  necesita  haber  servido  seis  meses  como 
sargento. 

Art.  59.  Para  ser  nombrado  subteniente 
se  necesita  haber  cumplido  la  edad  de  21 
años  y  haber  seguido  satisfactoriamente  ios 
ocursos  completos  del  colegio  militar.  £1 
tiempo  de  estudio  en  el  colegio  militar  será 
de  tres  años. 

Art.  6<>.  Para  ingresar  al  colegio  militar  es 
necesario  pasar  en  concurso  el  examen  de  in- 
greso ó  presentar  certificado  de  haber  rendido 
satisfactoriamente  los  6  años  de  estadio  en 
el  colegio  nacional;  además  prestar  servicio 
en  el  cuerpo  que  determine  el  ministerio  de 
^erra,  durante  im  año,  obteniendo  informes 
favorables  de  su  jefe;  al  ser  admitidos  los 
que  son  civiles,  toman  el  compromiso  de  ser- 
vir en  el  ejército  como  voluntarios  por  el 
término  de  5  años  y  los  militares  amplipn 
hasta  dicho  término  su  compromiso. 

Los  alumnos  desaprobados  en  el  examen 
de  primer  año.  son  incorporados  aJ  ejército 
con  el  grado  de  cabo;  los  desaprobados  en  el 
examen  de  segundo  ó  tercer  año,  son  incor- 
porados como  sargentos  y  ambos  pueden  re- 
ingresar al  colegio,  si  son  aprobados  en  nue- 
vo examen  en  el  siguiente  curso. 

Los  alumnos  que  van  al  ejército  por  des 
aprobación  de  exámenes  en  clases  de  cabos  ó 
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sargentos,  y  no  vuelvan  á  rendir  examen  sa- 
tisfactorio, terminan  su  compromiso  al  año 
de  servicio  en  las  fílaa 

Los  alomnos  dados  de  b^a  del  colegio 
militar  por  mala  conducta,  prestan  servicio 
como  soldados  en  las  ñlas  por  el  término  de 
dosaños. 

La  edad  mínima  de  admisión  en  el  colegio 
militar  es  la  de  17  años  y  la  máxima  de  20 
años  para  los  civiles  y  de  28  para  los  mili- 
tares. 

La  presentación  al  examen  de  ingreso  es 
on  derecho  para  anos  y  otros. 

Art.  61.  rara  ser  nombrado  teniente  es 
necesario  tener,  cuando  menos,  dos  años  de 
antigüedad  como  subteniente  y  haber  man- 
dado tropas  en  su  grado  por  lo  menos  seis 
meses  en  un  cuerpo. 

Art.  62.  Para  ser  nombrado  teniente  1.^  es 
necesario  tener  cuando  menos,  dos  años  de 
antigüedad  como  teniente  y  haber  mandado 
tropas  en  su  grado  durante  6  meses  en  un 
cuerpo. 

Art.  63.  Para  ser  nombrado  capitán  es  ne- 
cesario cuando  menos  tres  años  de  antigüe- 
dad como  teniente  l.<>  y  haber  mandado  tro- 
pa durante  seis  meses  en  su  grado . 

Art.  64.  Para  ser  nombrado  mayor  es  ne- 
cesario tener,  cusuido  menos,  cuatro  años  de 
antigüedad  como  capitán  y  haber  mandado 
tropas  en  su  grado  durante  un  año . 

Art  65.  Para  ser  nombrado  teniente  coro- 
nel es  necesario  tener,  cuando  menos,  tres 
años  de  antigüedad  como  mayor. 

Art.  66.  Para  ser  ascendido  á  cualqu'era 
de  los  grados  de  oficial  superior,  es  necesa- 
rio tener,  cuando  menos,  tres  años  de  anti- 
güedad en  el  grado  anterior  y  acuerdo  del 
senado. 

RBOLAS  PABTICULARE8 

Art.  67.  Los  ascensos  de  tropa  son  confe- 
ridos directamente  por  los  jefes  de  cuerpo,  á 
propuesta  de  los  comandantes  de  compañía, 
escuadrón  y  batería,  para  llenar  vacantes 
dentro  del  cuerpo  y  según  reglas  estableci- 
das por  el  ministerio  de  guerra. 

Para  los  sargentos  se  requiere  aprobación 
del  ministerio  de  la  guerra. 

Art.  68.  Los  ascensos  á  oficial  son  conferi- 
dos por  el  presidente  de  la  Bepública;  llenán- 
dose para  el  de  oficiales  superiores  la  pres- 
cripción constitucional  establecida  en  el 
art  86,  inciso  16. 

Art.  69.  El  ascenso  por  antigüedad  no  da 
lagar  á  propuesta,  puesto  que  es  un  derecho 
que  forma  parte  del  estado  militar  .Para  otor- 
garlo, basta  que  exista  vacante  y  que  corres- 
ponda el  ascenso  al  tumo  de  la  antigüedad, 
aplicándose  entonces  las  prescripciones  del 
artícnlo  79. 

Art.  70.  Para  las  propuestas  de  ascensos 
por  elección,  se  tomarán  en  cuenta  las  apti- 
tudes, los  servicios  extraordinarios,  la  conduc- 
ta y  antigüedad  de  grado  y  todo  antecedente 
del  legajo  personal  los  que  serán  computa- 
dos como  lo  indica  el  artículo  respectivo  de 


la  presente  ley,  todo  lo  cual  constará  de  m  a 
ñera  precisa  en  propuesta  correspondiente. 

Art.  71.  Las  propuestas  oficiales  para  as- 
censos por  elección  son  hechas  por  el  jefe 
del  cuerpo  ó  repartición  y  entregadas  ó  re- 
mitidas al  inspector  del  arma  ó  á  la  autori- 
dad que  designe  el  poder  ejecutivo,  el  que 
reglamentará  Ja  materia  dentro  de  las  dispo- 
siciones de  la  presente  ley . 

Art.  72.  En  la  reglamentación  de  las  pro- 
puestas por  elección,  se  tendrá  especialmente 
en  vista,  á  más  de  las  condiciones  generales 
del  artículo  70,  los  títulos  y  diplomas  de  ofi- 
cial de  estado  mayor  ó  de  ingeniero  militar. 

Art.  73.  Para  ser  propuesto  por  elección 
al  grado  de  mayor  es  necesario,  a  más  de  las 
condiciones  generales  del  artículo  64,  haber 
sido  aprobado  en  el  examen  de  egreso  de  la 
escuela  de  guerra,  tener  diploma  de  oficial  de 
estado  mayor  ó  de  ingeniero  militar  o  en  su 
defecto,  rendir  satisfactoriamente  el  examen 
de  competencia  determinado  en  el  artículo 
siguiente. 

Art.  74.  Cada  año  los  capitanes,  con  dos 
años  de  antigüedad,  el  1®  de  enere  anterior, 
serán  admitidos  á  tomar  parte  en  los  trabajos 
prácticos  anuales  de  la  escuela  superior  de 
guerra  y  á  dar  examen  de  las  materias  obli- 
gatorias que  se  enseñan  en  ella,  ante  sus  exa- 
minadores, según  un  programa  especial  y  en 
la  forma  que  reglamente   el  poder   ejecutivo. 

Los  capitanes  desaprobados  podrán  volver 
á  presentarse  en  alguno  de  ios  años  siguien- 
tes una  vez  más.  Desaprobados  por  segunda 
vez,  ascenderán  al  g^ado  de  mayor,  solamen- 
te por  antigüedad. 

Art.  75.  Anualmente,  en  la  forma  que  de- 
termine el  ministerio  de  guerra,  los  inspec- 
tores de  armas  ú  oficiales  superiores,  desig- 
nados para  proceder  á  inspecciones  con  fines 
de  propuestas,  recibirán  las  de  los  jefes  de 
los  cuerpos  ó  reparticiones  hasta  para  el  gra- 
do de  coronel  inclusive;  les  agregarán  las  su- 
yas propias  para  el  personal  á  sus  órdenes 
directas,  anotarán  aquéllas,  las  clasificarán 
todas  por  orden  de  mérito,  teniendo  en  cuen- 
ta el  legajo  personal  y  las  elevarán  al  minis- 
tro de  guerra. 

Art.  76  Con  dichas  propuestas  á  las  cua- 
les agregarán  las  de  los  oficiales  que  perte- 
necen á  otros  servicios  que  los  del  artículo 
anterior,  el  ministro  de  guerra  formulará  la 
la  lista  general  definitiva  de  propuestos  á 
elección,  por  orden  de  mérito  en  cada  arma 
y  hasta  el  grado  de  coronel  inclusive,  de  ma- 
nera que  esté  terminada  antes  del  31  de  di- 
ciembre de  cada  año  y  que  sirva  para  los  as- 
censos del  año  siguiente. 

Art.  77.  El  orden  de  lista  es  inalterable. 
Sólo  en  razón  de  servicios  muy  especiales  el 
ministro  podrá  ordenar  en  la  lista  de  elección, 
motivándola,  la  inscripción  fuera  de  la  época 
déla  inspección,  en  número  duplicado,  de 
los  oficiales  que  se  hubieran  hecho  acreedo- 
res á  una  recompensa  excepcional.  Podra 
igualmente,  en  castigo  de  faltas  graves,  or- 
denar su  eliminación  de  dicha  lista  y  previa 
sumaria- información. 
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Art.  78.  El  oñcial  ftatnarlado,  enjuiciado  ó 
detenido  á  consecuencia  de  juicio,  será  apla- 
zado en  sa  ascenso  hasta  la  terminación  del 
procoso  ó  la  detención,  ó  hasta  el  sobresei- 
miento, con  la  cláusula  éste,  de  que  no  que- 
dan afectado  su  buen  nombre  y  honor.  Su 
ascenso,  en  estos  casos,  tomará  la  antigüe- 
dad que  hubiera  tenido  sin  aquellas  circuns- 
tancias. 

Art.  79.  Para  los  grados  de  teniente  á  te- 
niente coronel  inclusive,  el  primer  ascenso, 
en  cada  grado  y  arma,  será  dado  al  oñcial 
más  antiguo  de  los  que  revistan  en  activi- 
dad y  el  segundo  al  que  ocupe  el  primer  ran- 
go por  elección,  el  tercero  al  número  2  por 
antigüedad,  y  así  alternativamente. 


ASCENSOS    EN    TIEMPO   DE   GUERRA 
REíiLAS  GENKHAI.es 

Art.  80.  En  tiempo  de  guerra  nacional  y 
cuando  no  bastan  para  llenar  las  vacantes  los 
alumnos  del  colegio  militar,  podrán  ser  as- 
cendidos al  grado  de  subteniente  los  subofi- 
ciales con  un  año  de  antigüedad  en  esta  cate- 
goría, á  partir  del  grado  de  sargento  y  sin 
que  sea  necesario  que  pasen  por  el  de  sargen- 
to primero. 

Art  81.  Para  los  ascensos  en  tiempo  de 
guerra,  el  poder  ejecutivo  determina  por  de- 
creto las  fechas  en  que  empieza  ó  termina  la 
aplicación  de  las  reglas  siguientes  y  las  re- 
giones, ejércitos,  cuerpos,  etcétera,  conside- 
rados como  en  operaciones  de  guerra. 

Art.  82.  Para  las  tropas  no  declaradas  en 
operaciones  de  guerra,  los  ascensos  se  Han 
como  en  tiempo  de  paz. 

Art.  83 .  Para  las  tropas  declaradas  en  ope- 
raciones de  guerra,  el  tiempo  mínimum  exi- 
fido  para  ascender  de  un  grado  á  otro  es  re- 
ucido  á  la  mitad. 

Art.  84.  La  designación  por  el  poder  eje- 
cutivo de  fronteras,  comisiones  ú  otros  ser- 
vicios especiales  que,  en  tiempo  de  paz.  se 
contarán  como  en  campaña,  es  decir  doble 
para  el  cómputo  de  los  servicios,  no  modifica 
Jas  reglas  del  ascenso  en  tiempo  de  paz. 

Art.  85.  No  podrán  ser  alteradas  las  condi- 
ciones de  tiempo  fijadas  en  el  artículo  83  sino 
por  las  razones  siguientes: 

l.<»  Acción  distinguida  con  citación  en  la 
orden  general. 

2.0  Imposibilidad  de  llenar  de  otra  ma- 
nera frente  al  enemigo,  vacantes,  cii- 
3'a  provisión  exija  el  buen  servicio. 

Art.  S^.  Los  militares  que  se  distinguiesen 
por  un  actíí  de  heroismo  podrán    sor    aseen-  . 
didos  sobre  el  campo  de   batalla  por  el  pre- 
sidente de  la  República  ó  por  el  comandante  j 
en  jefe  del  ejército  si    aquel  no    se  hallare  | 
presente  en  el  teatro  de  la  guerra,  debiendo  i 


en  este  caso  solicitar  en  el  más  breve  tiempo 
con  exposición  del  hecho  que  motivó  el  as- 
censo la  confirmación  del  presidente  de  la 
República. 

Art.  87.  Cuando  tropas  de  la  nación  que- 
dan incomunicadas  con  el  ministerio  de  gue- 
rra, el  general  en  jefe,  y  previa  constata- 
ción en  consejo  de  guerra  de  la  incomunica- 
ción, el  comandante  de  dichas  tropas  podrá 
dar  ascensos  cuando  sea  indispensable  Uenar 
vacantes.  En  este  caso,  se  observarán  las 
prescripciones  de  los  artículos  anteriores. 

Art.  88.  Los  prisioneros  de  guerra,  son 
reemplazados  en  sus  grados  sólo  cuando  lo 
exija  el  servicio. 

Art .  89.  El  tiempo  que  aquellos  pasen  ei) 
cautividad  es  de  actividad;  pero  no  pueden 
ser  ascendidos  mientras  no  hayan  recupera- 
do su  llDertad  ó  no  hayan  ilegado  al  míni- 
mum de  tiempo  en  su  grado. 

Uei^las  generales 

Art.  90.  En  tiempo  de  guerra,  para  las  tro- 
pas no  declaradas  en  operaciones  de  gueira, 
en  las  condiciones  del  articulo  81,  las  pro- 
puestas se  hacen  como  en  tiempo  de  paz. 

Art.  91.  Para  las  tropas  declaradas  en  ope- 
raciones de  guerra  en  las  cuales  el  mínimum 
para  el  ascenso,  está  reducido  á   la  mitrad,  la 

? repuesta  y  la  lista  general  de  los  artículos 
5  a  77  son  reemplazadas  por  las  de  ios  Jefes 
de  cuerpo,  servicio,  plaza,  destacamentos,  etc.. 
clasificadas  por  los  comandantes  de  las  gran- 
des subdivisiones  ó  reparticiones  del  ejército 
en  campaña. 


CAPITULO  VII 

ASIMILADOS 

Art.  92.  La  asimilación  solo  puede  darse 
por  ley. 

Los  que  la  posean  gozan  de  todos  los  dere- 
chos y  son  sometidos  á  todas  las  obligacio- 
nes que  para  los  oficiales  de  las  armas  com- 
batientes determina  la  presente  ley  y  la  re- 
glamentación del  poder  ejecutivo. 

Art.  93.  Las  disposiciones  de  este  título, 
en  lo  que  se  refiere  á  la  jerarquía,  la  anti- 
güedad y  el  estado  militar,  se  aplican  á  los 
militares  de  todos  los  grados  de  los  diversos 
servicios  permanentes  del  ejército  cuya  asi- 
milación naya  sido  determinada  por  una  ley 
ó  lo  sea  por  la  presente,  de  la  cual  serán  ane- 
xas las  leyes  especiales  que  se  hayan  dictadt> 
anteriormente. 

Art.  94.  Los  miembros  del  personal  de  lo  > 
diversos  servicios  del  ejército  son  designa- 
dos por  el  grado  militar  al  cual  son  asimila- 
dos, seguido  del  nombre  de  su  servicio  6 
de  su  título  profesional,  según  el  siguiente 
cuadro. 
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Art.  95.  Cuadro  de  asímilacioneH: 


GrtJn  de  ariaas 


THiilM  de  let  asimiladet  per  la 
presente  ley 


Coronel 

Tte.  coronel 
»         » 

>         » 

Mayor 

B 


Capitán 
» 


Teniente  !• 

>         » 

Teniente 

Subteniente 

9 

> 

* 


eeg. 


,  Coronel  de  sanidad 

>»         »    adminiHtraciOn 
^  Teniente  coronel  de  sanidad 
»  »       administración 

»  »        farmacia 

»  »        veterinaria 

Mayor  de  sanidad 

»        »  administración 
I       »      farmacia 
»      veterinaria 
»      director  de  banda 
»       maestro  de  gim.  y 
Capitán  de  sanidad 

w         »    administración 
»      farmacia 
%      veterinaria 
j»      director  de  banda 
j»       maestro  de  gim.  y  __„ 
i   Teniente  1*  de  administración 
»       de  farmacia 
»      de  veterinaria 
»      director  de  banda 
»       maestro  de  gim.  y  esg. 
Teniente  de  farmacia 
B      de  administración 
»       veterinaria 
»       director  de  banda 
B       maestro  de  gim.  y  esg. 
Subteniente  de  administración 
»  de  farmacia 

,  »  de  veterinaria 

»  director  de  banda 

»  maest.  de  gim.  y  esg 


esg. 


Art.  96.  Los  actuales  directores  de  banda 
y  maestros  de  gimnasia  y  esgrima,  tendrán 
la  asimilación  siguiente: 

Hasta  4  años  de  servicio  como  tal,  subte- 
niente. 

De  4  á  8  años  de  servicio  como  tal,  teniente. 

De  8  á  12  años  de  servicio  como  tal,  te- 
niente 1<>. 

De  12  años  arriba  como  tal,  capitán. 

£1  poder  ejecutivo  reglamentará  las  condi- 
ciones profesionales  de  admisión  de  los  maes- 
tros j  directores  actuales. 

Art.  97.  Puestos  en  posesión  de  lo8  grados 
que  le  reconoce  el  articulo  anterior,  serán  re- 
íCidos  por  las  disposiciones  generales  de  la 
presente  ley  sobre  escalafón  cerrado  y  as- 
censos. 

Art.  98.  Habrá  en  el  ejército  permanente 
cuando  más: 

1.*  18  directores  de  banda  de  ios  cuales: 

2  subtenientes  directores  de  banda, 

3  tenientes  directores  de  banda, 

4  tenientes  1.®"  directores  de  banda, 
8  capitanes  directores  de  banda, 

1  mayor  inspector  de  bandas, 

2.0  43  maestros   de  gimnasia  y    esgrima, 
de  los  cuales: 
25  suboficiales  prebostes, 

2  subtenientes  de  gimnasia  y  esgrima, 

3  tenientes  de  idem  idem, 

4  tenientes  1®  de  idem  idem, 
B  capitanes  de  idem  idem, 

J  mayor  inspector  de  idem  idem, 

i  cajos  efectivos  se  reducirán  los  actuales  por 
extíndán*   suspendiendo   los  ingresos   en  el 

e9caiaf<^n« 


CAPÍTULO  vm 

CUADROS  DE  LA  RESERVA  DEL  EJÉRCITO  PERMANENTE 

OFICIALES  Y  TROPA 

Art.  99.  Los  oficiales  de  baja  á  su  pedido 
del  ejército  permanente,  los  voluntarios  y 
conscriptos  licenciados  del  mismo,  pasan  á 
formar  parte,  con  su  grado,  de  la  reserva  del 
ejército  permanente,  de  la  guardia  nacional 
ó  territorial,  según  su  edad«  pudiendo  ser  as- 
cendidos ai  grado  superior,  en  el  momento  de 
su  pase,  toda  vez  que  existan  vacantes  en  di- 
cho grado. 

Los  individuos  de  tropa  que  tomen  ulterior- 
mente compromiso  en  el  ejército  permanente 
lo  liarán  con  su  grado  de  clase  de  reserva. 

Art.  100.  Los  jóvenes  de  20  años  que  al 
fin  de  su  periodo  de  instrucción  obligatoria 
declaren  que  desean  ser  aspirantes  á  oficiales 
de  reserva  serán  conservados  en  el  ejército  y 
seguirán  un  segundo  curso  especial  de  ins- 
trucción de  90  días.  El  poder  ejecutivo  deter- 
minará el  efectivo  de  los  aspirantes  que  deban 
admitirse  cada  año,  en  cada  región,  las  con- 
diciones de  los  exámenes  de  ingreso  y  egreso 
y  el  cuerpo  en  que  harán  su  curso  especial . 

Art.  101.  Los  aspirantes  que  den  satisfacto- 
riamente el  examen  final  en  uno  ú  otro  curso 
serán  nombrados  subtenientes  de  reserva; 
quedarán  obligados  á  servir  durante  la  ins- 
trucción de  su  contingente,  como  subtenien- 
tes, si  para  eUo  los  convoca  el  poder  eje- 
cutivo . 

Art.  102,  Para  ser  promovidos,  ios  oficiales 
de  reserva  deberán  tener  por  lo  menos  la 
antigüedad  mínima  exigida  a  los  oficiales  del 
ejército  permanente,  haber  servido,  poste- 
riormente á  sn  nombramiento  en  cad¿\  grado, 
como  instructor  agregado  á  un  cuerpo,  por  lo 
menos  durante  un  curso  de  instrucción  obli- 
gatoria del  servicio  reducido,  y  ser  propues- 
tos por  el  jefe  de  aquel. 

Art.  103.  Los  oficiales  de  la  reserva  que  lo 
soliciten  serán  admitidos,  por  orden  de  anti- 
güedad, á  servir  en  dichos  períodos  de  ins- 
trucción, cuando  lo  determine  el  poder  eje- 
cutivo consultando  el  número  de  vacantes 
que  deban  llenarse  cada  año. 

Art.  104.  El  nombramiento  de  los  oficiales 
de  la  reserva  se  hará  como  para  los  del  ejér- 
cito permanente,  es  decir,  que  los  únicos 
nombramientos  válidos,  á  los  efectos  de  esta 
ley,  serán  los  acordados  por  el  poder  ejecu- 
tivo nacional. 

Art.  105.  Aunque  por  su  edad  pertenezcan 
á  otros  contingentes  que  los  convocados, 
los  oficiales  de  reserva  podrán  ser  admitidos 
á  servir  con  ellos  durante  ios  períodos  de 
instrucción. 

Art.  106.  Los  actuales  jefes  y  oficiales  de 
la  reserva  del  ejército  de  línea  que  por  su 
edad  deban  pasar  á  la  guardia  nacional,  po- 
drán ser  autorizados  para  continuar  forman- 
do parte  de  dicha  reserva  hasta  los  45  años, 
previa  solicitud  al  poder  ejecutivo. 

Art.  107.  El  poder  ejecutivo  al    organizar 
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los  caadros  del  ejército  de  linea,  reglamentará 
la  situación  de  revista  de  los  oficiales  de  la 
reserva  del  ejército  permanente  para  qae  cada 
uno  tenga  con  anticipación  su  puesto  deter- 
minado y  esté  obligado  á  presentarse  sin  de- 
mora al  cuerpo  donde  pertenece  cuando  sea 
movilizado . 

Los  oficiales  de  la  reserva  pueden  vestir 
de  uniforme  y  pueden  también  asistir  previa 
licencia  del  ministro  de  guerra  ó  del  coman- 
do, a  las  academias  en  sus  cuerpos,  á  la  ins- 
trucción en  los  mismos  de  los  diferentes 
servicios  y  como  oyentes  los  cursos  que  se 
dicten  en  las  escuelas  militares,  sin  que  esta 
Hceucia  les  dé  derecho  para  cobrar  ninguna 
remuneración  mientras  no  estén  movili- 
zados. 

Cuando  estén  movilizados  así  como  cuando 
visten  el  uniforme,  quedan  sometidos  á  todas 
las  prescripciones  del    cogido  penal  militar. 

En  ningún  caso  y  por  ninguna  censa  los 
oficiales  de  la  reserva  pueden  pasar  como 
efectivos  á  los  cuadros  del  ejército  perma- 
nente si  no  ingresan  de  acuerdo  con  el  artí- 
culo 59  de  este  mismo  título. 

Art.  108.  A  grado  igual,  y  cualquiera  que 
sea  su  antigüedad,  los  oficiales  de  la  reserva 
están  subordinados  á  los  del  ejército  perma- 
nente. 

Art.  109.  En  tiempo  de  paz,  los  oficiales 
de  la  reserva  solo  podrán  llegar  al  grado  de 
teniente  coronel. 

Art.  110.  El  número  máximo  de  los  oficia- 
les de  reserva  en  todos  los  grados  será  el  si- 
guiente: 

Subtenientes 1100 

Tenientes 1100 

Tenientes  los  1100 

Capitanes 1100 

Mayores 400 

Tenientes   coroneles 200 

Total BOOO 

cuyo  efectivo  se  repartirá  entre  las  cuatro 
armas  por  el  poder  ejecutivo,  teniendo  en 
vista  la  ley  orgánica  del  ejército  y  sus  re- 
servas. 

DISPOSICIONES    TRANSITORIAS 

Art.  111.  Los  ciudadanos  de  la  guardia  na- 
cional, hasta  la  edad  de  45  años  cumplidos 
que  hayan  concurrido  á  las  academias  de  su 
clase  y  prestado  sus  servicios  como  jefes  ú 
oficiales  en  alguna  de  las  movilizaciones  an- 
teriores, que  tengan  patente  como  tales  del 
poder  ejecutivo  nacional  y  lo  soliciten  de 
éste,  podrán  ser  reconocidos  en  sus  grados, 
hasta  el  de  teniente  coronel  inclusive,  en  la 
reserva  del  ejército  de  línea . 

Art.  112.  Los  ciudadanos  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  que  deseen  obtener  los 
beneficios  que  en  el  mismo  se  determinan, 
deberán  elevar  la  solicitad  correspondiente  al 
poder  ejecutivo  de  la  nación  dentro  de  los 
seis  primeros  meses  de  la  promulgación  de  la 
presente  ley. 


ASIMILADOS  DS  LA  OUARDL&  NACIONAL 

Art.  113.  Entre  los  asimilados  de  la  reser- 
va del  ejército  permanente  y  la  oficialidad  de 
éste,  existe  la  misma  relación  que  entre  los 
asimilados  del  ejército  permanente  y  la  ofi- 
cialidad de  éste. 

Art.  114.  La  composición  de  los  cuadros 
de  sanidad  de  la  reserva  será  determinada 
por  el  poder  ejecutivo  con  analogía  á  la  del 
cuerpo  de  sanidad  del  ejército  permanente,  á 
fin  de  que,  hasta  el  grado  de  cirujano  de  re- 
gimiento, ó  capitán  ae  sanidad,  los  cirujanos 
pertenezcan  por  su  edad  á  los  contingentes 
sometidos  á  la  lev  militar. 

Art.  115.  Loo  asimilados  de  los  demás  ser- 
vicios auxiliares  que  en  adelante  se  crearán 
en  la  reserva,  serán  regidos  por  realas  idén- 
ticas á  las  establecidas  en  la  presente  ley. 


CAPÍTULO  IX 

CUERPO  DE  SANIDAD    MILITAR 

Art.  116.  Forman  el  cuerpo  de  sanidad  mi- 
litar los  médicos,  farmacéuticos  y  veterina- 
rios que  actualmente  prestan  servicios  en  el 
ejército  con  asimilación  y  los  que  ingresen 
en  adelante  de  acuerdo  con  las  prescripciones 
de  la  presente  ley  y  además  todo  el  personal 
subalterno  de  hospitales,  enfermerías  y  am- 
bulancias que   determine  el  poder  ejecntivo. 

Art.  117.  Habrá  en  el  ejército  el  número 
máximo  de  oficiales  de  sanidad  militar  que  á 
continuación  se  determina: 

6  coroneles  de  sanidad. 
8  teniente  coroneles  de  sanidad. 
1  teniente  coronel  de  farmacia— inspector. 
1  teniente  coronel   de   veterinaria  —  ins- 
pector . 
12  mayores  de  sanidad, 
1  mayor  de  farmacia. 

1  mayor  de  veterinaria. 
43  capitanes  de  sanidad. 
4  capitanes  de  farmacia. 

2  capitanes  de  veterinaria. 
6  tenientes  l.<^  de  farmacia. 

6  tenientes  1,^  de  veterinaria. 
15  tenientes  de  farmacia. 
6  tenientes  de  veterinaria. 
10  subtenientes  de  farmacia. 
8  subtenientes  de  veterinaria. 

Art.  118.  Desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley,  el  ingreso  al  cuerpo  de  sanidad  mi- 
litar se  hará  por  el  grsido  de  capitán  para  los 
médicos  y  por  el  de  subteniente  páralos  far- 
macéuticos y  veterinarios. 

Art.  119.  Los  que  ingresen  al  cuerpo  de  sa- 
nidad militar  deberán  ser  médicos,  farma- 
céuticos ó  veterinarios  diplomados  por  una  de 
las  facultades  nacionales  y  ser  argentinos  ó 
tener  carta  de  ciudadanía. 

Art.  120.  El  tiempo  exigido  para  pasar  de 
un  grado  á  otro  en  el  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar es  el  mismo  determinado  en  el  capitulo 
VI  para   las   armas  combatientes  correspon- 
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diendo  para  los  grados  de  subtenientes  á  ma- 
yor haber  prestado  servicios  en  las  filas  por 
10  menos  el  mismo  tiempo  que  se  determina 
para  esas  gerarqaías  en  el  ejército. 

Art  121.  Los  actuales  veterinarios  de  re- 
gimiento que  tengan  tres  años  de  antigüedad, 
qae  sean  diplomados  y  argentinos  ó  natura- 
lizados serán  ascendidos  á  tenientes  de  vete- 
rinaria. 

Art.  122.  £1  cuerpo  de  Fanidad  militar 
queda  sometido  en  todo  á  las  leyes,  regla- 
mentos militares  y  especiales  de  su  instituto, 
y  BUS  miembros  tienen  la  asimilación  que  les 
asigna  el  articulo  100  con  las  obligaciones  y 
derechos  del  estado  militar,  pero  no  pueden 
ejercer  comando  sobre  la  tropa  combatiente 
ni  tienen  facultad  para  castigar  sino  dentro 
de  su  intitución  y  á  los  que  les  estuvieren 
subordinados. 

Art.  123.  Los  médicos,  farmacéuticos  y 
veterinarios  civiles  que  por  razones  especia- 
les prestan  actualmente  ó  prestaren  en  side- 
lante  servicios  profesionales  al  ejército  du- 
rante un  tiempo  determinado  ó  transitorio, 
ya  sea  con  retribución  de  honorarios,  sueldo 
íijo  ó  por  contrato,  no  adquieren  en  ningún 
íiaao  el  derecho  de  formar  parte  del  cuerpo 
de  sanidad  militar  si  no  ingresan  en  él 
dentro  de  las  condiciones  determinadas  en 
esta  ley. 

Art.  124.  Los  médicos  tendrán  además  del 
saeldo  y  suplemenco  que  corresponde  á  su 
gerarquía  un  sobresueldo  de  1(X)  pesos  en 
campaña.  Entiéndese  por  campaña  los  servi- 
cios prestados  dentro  de  los  radios  que  el  go- 
bierno determine  como  tales. 


CAPITULO  X 

CLERO    OASTBENSE 

Art.  125.  Créase  el  cuerpo  de  clero  cas- 
trense cayos  servicios  en  el  ejército,  los  re- 
glamentará el  poder  ejecutivo. 

Art.  126.  Para  ingresar  al  cuerpo  de  clero 
castrense,  es  necesario  ser  argentino  ó  natura- 
lizado, tener  á  su  incorporación  cuando  me- 
nos dos  años  de  haberse  ordenado  y  tener 
una  constitución  física  que  lo  habilite  para 
el  servicio  militar. 

Art.  127.  Habrá  en  el  ejército  el  número 
máximo  de  clero  castrense,  que  á  continua- 
ción se  determina: 

1  Coronel  vicario  general. 
S  Capitanes  capellanes  de  división. 
4  Tenientes  primeros,  capellanes  de  regi- 
miento. 
4t  Tenientes  capellanes  del  ejército. 
4  Subtenientes  capellanes  del  ejército. 

Art.  128.  £1  vicario  general  será  nombrado 
en  cada  caso  por  el  poder  ejecutivo. 

Art  129,  don  excepción  del  vicario  gene- 
ral, los  oficiales  del  clero  castrense  ascende- 
rán hasta  el  grado  de  capitán  en  la  misma 
forma  que  los  oficiales  del  ejército  y  gozarán 
del  estado  militar,  con  las  obligaciones  y  de- 


rechos que  emanan  de  las  leyes,  códigos,  re- 
glamentos y  ordenanzas  del  ejército  cuando 
tengan  15  años  de  servicios. 

Art.  130.  En  adelante  no  se  podrá  ingresar 
al  clero  castrense,  sino  por  la  gerarquia  de 
subteniente  y  los  actuales  capellanes  serán 
asimilados  á  capitán. 

Art.  131.  Quedan  derogadas  todas  las  le- 
yes anteriores  en  cuanto  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 

CAPITULO  XI 

OUEBPO  DE  IMVÁLmOS 

Art.  132.  El  cuerpo  de  inválidos  se  forma- 
rá con  los  jefes,  oficiales  y  tropa  que  por  inu- 
tilización en  acción  de  guerra  ó  en  servicios 
sean  declarados  inválidos  por  el  poder  eje- 
cutivo previo  examen  de  la  sanidad  militüár, 
que  soliciten  su  incorporación  de  acuerdo  con 
el  artículo  19  de  la  ley  de  retiro. 

Art.  138.  La  plana  mayor  de  este  cuerpo 
se  compondrá  de  un  coronel  de  los  que  revis- 
ten actualmente  en  inválidos  ó  de  un  retira- 
do á  falta  de  inválido,  de  un  teniente  coro- 
nel segundo  jefe  en  iguales  condiciones  que 
el  anterior  y  de  los  oficiales  y  tropa  invali- 
dados que  se  acojan  á  esta  ley. 

Art.  134.  Dentro  del  cuerpo  de  los  inváli- 
dos no  se  asciende  y  los  que  en  él  revisten 
no  pueden  ser  llamados  al  servicio. 

Art.  135.  El  poder  ejecutivo  reglamentará 
la  organización  de  este  cuerpo. 

Art.  136.  Todo  el  personal  del  ejército, 
armas,  combatientes  y  auxiliares,  desde  la 
gerarquia  de  teniente  general,  hasta  la  del 
soldado  inclusive,  contribuirán  con  el  2  »/o 
sobre  lo  que  corresponde  á  un  día  de  su  ha- 
ber, cada  año,  destinado  al  mejoramiento  do 
la  situación  do  los  inválidos.  La  contadu- 
ría general  de  la  nación  practicará  el  des- 
cuento el  día  1^  do  euoro  de  cada  año  y  la 
intendencia  de  guerra  reservará  la  cantidad 
que  resulte  á  órdenes  del  ministerio  de  la 
guerra  á  los  efectos  indicados. 


CAPITULO  XII 

JUSTICIA     MILITAR 

Art.  137,  De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  e 
artículo  20  del  código  de  justicia  militar,  tfon 
asimilados  los  funcionarios  letrados  de  la  ad- 
ministración de  justicia  militar  que  expresa- 
mente designe  el  mismo  código  á  las  siguien- 
tes gerarquías: 

General  de  brigada:  los  vocales  del  con- 
sejo supremo  de  guerra  y  marina;  el 
fiscal  general  y  los  auditores  generales 
de  guerra  y  marina. 

Coroneles:  los  auditores  de  los  consejob 
de  guerra  permanentes. 

Art.  138.  La  asimilación  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior  dará  derecho  al  estado 
militar  á  los  veinte  años  de  servicios  activos 
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y  la  situación  de  revista  de  los  i'uuciouarios 
letrados  hasta  la  edad  del  retiro  obligatorio 
será  la  de  servicio  activo  eu  el  desempeño  de 
su  puesto,  salvo  los  casos  previstos  e'i  el  ar- 
tículo 12  de  la  ley  de  retiro. 

Art.  189.  A  los  efectos  de  las  leyes  de  pen- 
siones y  retiros  se  computará  á  los  funcio- 
cionarios  letrados  asimilados  los  servicios 
prestados  hasta  la  fecha  de  la  sanción  de  es- 
ta ley. 

Art.  140.  Las  vacantes  que  se  produzcan 
en  la  gerarquía  de  general  serán  ile^iadas 
por  elección  entre  los  de  gerarquía  de  coro- 
nel y  la  de  éstos  por  nombramiento  del  po- 
der ejecutivo. 

Art.  141.  Los  funcionarios  letrados  que 
eventualmonte  fuesen  llamados  al  servicio, 
ya  sea  aquellos  á  que  se  reñere  el  artículo 
14  del  código  militar  ó  los  que  se  nombraren 
transitoriamente  para  llenar  necesidades  en 
una  campaña,  tendrán  asimilación  precaria 
que  terminará  con  el  cumplimiento  de  su  co- 
misión. 


CAPITULO  XIU 

UNIFORMES     MILITARES 

Art.  142.  Desdo  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley  el  uniforme  de  gala  para  los  gene- 
rales cuando  no  se  encuentren  al  frente  de 
tropas  será  el  que  prescribe  el  reglame-ito 
de  1872  con  las  insignias  de  su  grado;  de- 
biendo vestir  en  los  casos  de  formación  al 
mando  de  tropas  el  que  les  reglamente  el 
poder  ejecutivo.  Los  oficiales  de  coronel  á 
subteniente  y  asimilados  de  todas  las  ge- 
rarquías  del  ejército  permanente  y  los  oficia- 
les de  la  reserva  del  mismo,  usarán  el  uni- 
forme, insignias,  atributos  y  emblemas  que 
el  poder  ejecutivo  determine  en  sus  regla- 
mentos de  uniformes,  debiendo  expresarse 
en  ellos  que  las  charreteras  que  usan  los  ofi- 
ciales de  subteniente  á  capitán  serán  iguales 
y  con  la  pala  cubierta  de  escama  de  metal 
dorado. 

Art.  143.  Los  oficiales  superiores  cuando 
vistan  traje  civil,  llevarán  en  el  ojal  una  es- 
trella de  metal  esmaltada  con  los  colores  na- 
<'ionales,  con  el  objeto  de  que  en  todos  los 
casos  puedan  ejercer  los  derechos  de  su  ge- 
rarquía sobre  sus  subordi  lados  y  de  que  sean 
reconocidos  por  todos  los  miembros  del  ejér- 
cito. 


TITULO  III 

Retiros 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  El  retiro  es  la  situación  del 
militar  que  ha  dejado  de  pertenecer  á  la  sec- 
c;i6n  activa  del  ejército  permanente,  con  goce 
de  pensión.  El  retiro  es  definitivo. 

Art.  2.®  Al  dejar  de  pertenecer  al  ejército 
activo,  el  oficial  pasa  á  la  situación  de  retiro. 

Art.  3.0  En  la  sección  de  retiro,  el    oficial 


se  halla  eu  la  situación  de  retiro  absoluto  ó 
de  reserva  de  cuadros,  como  está  determina- 
do en  el  título  de  los  cuadros  y  ascensos  en  la 
presente  ley. 

Art.  4.*»  El  retiro  será  obligatorio,  volunta- 
rio y  administrativo  y  se  acordará  según  las 
reglas  siguientes: 


CAPITULO    I 

RKTIBO   OBLIGATORIO 

Art.  d.o  Los  militares  pasan  obligatoria- 
mente á  retiro  á  las  edades  siguientes: 

Teniente   general 68  años 

(xeneral  de  división 66  " 

(reneral  de  brigada. .. ....  62  " 

Coronel 60  '* 

Teniente   coronel 58  •' 

Mayor 55  " 

Capitán 53  " 

Tenientes  y  subtenientes . .  50  •* 

Tropa 60  " 

Art.  6."  Exceptúase  del  retiro  obligatorio  á 
los  tenientes  generales  que  hayan  tenido  el 
mando  en  jefe  de  un  ejército  eu  guerra  na- 
cional produciéndose,  sin  embargo,  a  los  se- 
senta y  ocho  años  de  edad,  la  vacante  corres- 
pondiente. 

Art.  7.^  Los  generales  hasta  la  edad  de 
setenta  años,  y  los  demás  oficiales  durante 
los  cinco  años  que  siguen  su  pase  a  retiro, 
forman  la  sección  dicha  de  reserva  de  cua- 
dros, en  la  cual  son  regidos  por  las  reglas  es- 
tablecidas en  el  título  de  los  cuadros  v  aseen- 
sos  p:)ra  sus  miembros,  siendo  esta  disposi- 
ción extensiva  á  los  oficiales  actualmente, 
retirados. 


CAPITULO  II 

RETIRO   VOLUNTARIO 

Art.  8.°  La  separación  del  ejército  perma- 
nente se  concede  á  todos  los  militares  de  tc*- 
dos  los  grados  cuando  no  están  li/rados  al 
servicio  por  contratos  de  voluntariado  en  las 
escuelas,  los  cuerpos  de  tropas  ó  estableci- 
mientos militares  ó  por  obligaciones  determi- 
nadas en  el  título  del  reclutamiento  de  la  pre- 
sente ley  orgánica.  Esta  separación  toma  el 
nombre  de  baja  cuando  el  militar  la  realiza 
antes  de  tener  derecho  á  pensión,  y  de  retiro 
cuando  este  derecho  existe. 

Art.  9.®  Para  todos  los  militares  de  la  ofi- 
cialidad ó  la  tropa,  el  derecho  á  pensión  de 
retiro  empieza  á  los  quince  años  de  servicios 
simples,  pero  para  la  liquidación  de  la  pen- 
sión, se  agregan  á  estos  los  años  pasados  en 
campaña  ó  el  tiempo  de  servicios  dobles  cla- 
sificados como  en  campaña.  Est  i  liquidación 
se  hace  s^ún  la  escala  y  las  condiciones  del 
capítulo  Iv. 

Art.  10.  La  concesión  de  la  baja  ó  el  retiro 
es  obligatorio,  salvo  en  tiempo  de  guerra  ó 
en  estado  de  sitio. 
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CAPITULO  ni 


RETIRO   ADMINISTRATIVO 


Art.  11.  Pasan  obligatoriamente  á  retiro  los 
oficiales,  cualquiera  que  sean  su  edad  y  sus 
años  de  servicios,  cuando  han  revistado  fuera 
déla  actividad  más  de  dos  años  consecutivos 
&^  loB  casos  determinados  en  el  titulo  de  los 
ascensos,  siendo  aplicable  esta  medida  á  los 
que  pertenecen  actualmente,  de  dos  años 
atrás,  á  la  plana  mayor  pasiva,  la  inactiva  y 
la  dispoDible. 

Art.  12.  £1  retiro  por  enfermedad  se  con- 
cede ó  se  ordena  á  los  militares  de  todo  gra- 
do, cualesquiera  que  sean  los  años  de  servi- 
cios y  su  edad,  que  por  enfermedad  repetida 
ó  prolongada  ó  por  llegar  á  ser  inválidos, 
fueran  declarados  inútiles  para  el  servicio 
activo,  después  de  un  reconocimiento  médi- 
co efectuado  en  la  forma  que  reglamentará 
ei  poder  ejecutivo,  el  que  tendrá  lugar  á  pe- 
dido del  interesado  ó  por  resolución  admi- 
nistrativa. 

Art.  13  Los  oficiales  é  individuos  de  tropa 
retirados  ó  de  baja  antes  de  tener  cuarenta 
y  cinco  años  pasan  á  formar  parte,  con  su 
grado,  de  Jas  reservas  del  ejército  y  quedan 
sometidos  á  las  obligaciones  del  contingente 
al  caal  pertenecen. 


CAPITULO  IV 

ESCALA    DE   PKKSIONKS 

Art.  14 .  La  progresión  entre  el  mínimum 
y  el  máximum  de  pensión  queda  establecida 
por  la  siguiente  escala: 

PARA  OFICIALES 
AiM  de  servicio  incinao  las  campaAas: 
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Art.  15.  Entiéndese  por  sueldo,  á  los  efec- 
tos de  la  liquidación  de  la  pensión  y  cual- 
quiera que  sea  la  situación  de  revista  del  In- 


beresado,  el  total  que  recibe  el  militar  en 
actividad  de  servicio  y  que  comprende  ade- 
más del  sueldo  sin  suplemento  por  antigüe- 
dsid,  la  ayuda  de  costas  y  el  rancho,  regu- 
lándose la  pensión  cada  año,  según  el  sueldo 
de  presupuesto,  á  fín  de  que  todos  los  milita- 
res retirados  á  partir  de  la  promulgación  de 
la  presente  ley  en  iguales  condiciones  reciban 
igual  pensión. 

Art.  16.  Los  abonos  de  campaña  se  deter- 
minan contando  doble  el  servicio  pasado  en 
campaña  ó  caliñcado  como  tal  según  la  regla- 
mentación vigente  y  teniendo  en  vista  el  le- 
gajo personal  del  interesado. 


CAPITULO  V 

CASOS      ESPECIALES     EN     LA    LIQUIDACIÓN     DE    LAS 

PENSIONES 

Art.  17.  Los  militares  que  á  consecuencia 
de  enfermedades  ó  defectos  físicos,  produci- 
dos en  servicio  activo  y  por  actos  del  servi- 
cio, quedan  inutilizados  para  la  continuación 
de  su  carrera,  pasan  á  retiro,  cualquiera  que 
sea  su  tiempo  de  servicios,  con  la  pensión  que 
á  dichos  años  corresponda.  Si  tienen  menos 
de  quince  años  de  servicios,  se  les  liquida  la 
pensión  que  á  estos  años  corresponde. 

Ajt.  18.  'Si  la  inutilización  producida  por 
un  acto  de  servicio  llegase  hasta  la  pérdida 
de  la  vista  ó  de  un  brazo  ó  de  una  pierna,  la 
pensión  seiá  la  máxima  determinada  en  la 
escala  de  los  artículos  14  y  15. 

Art.  19.  Los  que  por  electos  de  heridas  re- 
cibidas en  acción  de  guerra  ó  en  acto  de  ser- 
vicio, queden  inutilizados  para  la  continua- 
ción de  su  carrera,  pasan  á  retiro  con  la 
pensión  del  grado  superior  inmediato,  en  el 
caso  que  no  hubieren  obtenido  ascenso  en 
recompensa  de  su  inutilización. 

Los  que  se  encuentren  en  esto  caso  pueden 
optar  en  vez  de  retiro  por  la  incorporación 
al  cuerpo  de  inválidos  con  su  sueldo  de  pre- 
supuesto, 


CAPITULO  VI 

DISPOSICIONES     TRANSITORIAS 

Art.  ¿O.  Los  oñciales  de  todos  los  grados 
que  aún  sin  haber  llegado  al  limite  de  edad 
fijado  en  el  articulo  5.o  de  la  presente  ley. 
tengan  por  lo  menos  40  años  de  servicio  ac- 
tivos computadas  en  ellos  las  campañas  y  10 
años  de  antigüedad  en  servicio  activo  como 
lo  establece  la  presente  ley,  recibirán  si  optan 
por  el  retiro  dentro  del  año  de  la  sanción 
de  esta  ley  la  pensión  íntegra  del  grado  su- 
perior inmediato. 

Art.  21.  Dentro  del  mismo  plazo  de  un  año. 
los  oñciales  que  tengan  80  años  de  servicios, 
computadas  las  campañas,  podrán  pasar  á 
retiro  con  el  máximun  de  la  pensión  de  su 
grado,  calculada  como  lo  disponen  los  ar- 
tículos !•*  y  15. 
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TITULO  IV 

PenNiones  á  deudo»  do  militares 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 


los  cuales  debe  justiñcarse  el  derecho  para 
optar  á  pensión  ó  retiro  serán  los  núsmos  que 
se  observan  por  las  leyes  comunes  para  jnstl- 
fícar  los  demás  derechos. 


CAPITULO  I 

DISPOSICIONES     GENERALES 

Articulo  1.0  Los  deudos  del  militar  falleci- 
do que  tienen  derecho  á  pensión  son:  la  viu- 
da, los  hijos  legítimos,  los  naturales  recono- 
cidos y  la  madre  viuda. 

Art.  2.0  La  viuda  gozará  de  la  pensión  para 
sí  y  los  hijos  legítimos  del  militar  ñnado,  sal- 
vo la  parte  que  á  los  hijos  naturales  legalmen- 
te  reconocidos  corresponda,  la  que  se  deter- 
minará como  lo  prescribe  el  capítulo  del  có- 
digo civil  que  trata  de  la  sucesión  de  los 
hijos  naturales.  Pasando  la  viuda  á  segun- 
das nupcias,  la  pensión  recaerá  sobre  los  hi- 
jos legítimos  y  los  naturales  ó  en  su  defecto 
la  madre  viuda.  La  pensión  no  volverá  á  re- 
caer en  la  esposa,  en  el  caso  de  segunda 
viudedad.  A  falta  de  la  viuda,  los  hijos  le- 
gítimos y  los  naturales  entrarán  al  goce  de 
la  pensión  correspondiente,  á  falta  de  éstos 
la  madre  viuda. 

Art.  3.0  Si  al  fallecimiento  de  un  militar 
quedasen  hijos  legítimos  ó  naturales  de  va- 
rios matrimonios  yj)or  justas  causas  no  les 
conviniera  vivir,  en  compañía  de  la  viuda,  el 
poder  ejecutivo  podrá  disponer  que  se  repar- 
ta la  pensión  entre  ésta  y  sus  entenados,  de 
acuerdo   con   los   derechos  testamentarios  y 

Srevias  las  tramitaciones  que  establece  el  có- 
igo  civil. 

Art.  4.0  Si  la  mujer  del  militar  quedase 
viuda,  hallándose  divorciada  por  su  culpa,  en 
virtud  de  sentencia  de  autoridad  competen- 
te, no  tendrá  derecho  alguno  á  pensión  y  és- 
ta pasará  á  quien  por  esta  ley   corresponda. 

Art.  5.0  Los  hijos  varones  gozarán  de  la 
pensión  hasta  los  veinte  y  dos  años  de  edad, 
a  condición  de  que  ejercerán  cualquier  arte, 
oficio  ó  cualquier  ocupación  honesta;  pero  á 
los  que  fuesen  física  ó  moralmente  inútiles, 
se  les  acordará  la  pensión  en  todo  caso  du- 
rante la  vida . 

Art.  Q.<>  Las  hijas  gozarán  de  la  pensión 
mientras  se  conserven  solteras. 

Art.  7.0  Todo  pensionista  que  salga  fuera 
del  territorio  de  la  república  sin  licencia,  no 
recibirá  pensión  durante  su   ausencia. 

Art.  8.0  El  derecho  á  pensión  se  pierde, 
además  de  las  causas  ya  expresadas,  por  con- 
dena dehonrosa  pronunciada  por  tribunal 
competente,  ó  vida  inmoral  de  pública  noto- 
riedad. 

Art.  9.0  Toda  pensión  es  personal,  y  será 
nula  la  cesión  ó  traspaso  que  se  pretenda  ha- 
cer por  cualquier  causa  que  sea. 

Art.  10.  La  pensión  no  responde  á  las  deu- 
das contraídas  por  quien  la  produce  ni  puede 
ser  embargada. 

Art.  11.  Los  trámites  y  comprobantes  con 


CAPITULO  n 

ESCALA  DE  PENSIONES 

Art.  12.  Las  pensiones  que  hayan  de  con- 
cederse en  virtud  de  la  presente  ley  se  liqui- 
darán, desde  su  promulgación,  en  la  escala 
siguiente: 

lo  A  deudos  de  oficiales  é  individuos  de 
tropa  muertos  en  acción  de  guerra  ó  á 
consecuencia  de  eUa,  siempre  que  en 
este  último  caso  la  muerte  ocurra  den- 
tro del  año:  dos  terceras  pArtes  de  la 
pensión  máxima  que  corresponda  ai 
grado  del  causante. 

2o  A  deudos  de  oficiales  muertos  que  te- 
niendo 10  años  de  servicios  no  hubie- 
ran llegado  á  los  15,  límite  mínimon 
para  obtener  pensión  de  retiro,  la  mi- 
tad de  la  pensión  de  retiro  que  corres* 
f>onde  á  16  años  siempre  que  á  su  f a- 
lecimiento  se  encontraran  prestando 
servicio  activo. 

30  A  deudos  de  oficiales  ó  individuos  de 
tropa  fallecidos  á  consecuencia  de  acci- 
dentes ó  enfermedades  contraidas  en  el 
servicio  ó  en  actas  del  servicio,  antes 
ó  depués  de  los  años  necesarios  para 
tener  derecho  á  pensión  de  retiro,  las 
dos  terceras  partes  de  la  pensión  que 
hubiere  recibido  el  causante  si  en  vez 
de  fallecer  hubiese  pasado  á  retiro  por 
inutilización  en  el  servicio,  en  virtud 
de  las  disposiciones  de  los  artículos  18 
y  19  del  titulo  de  los  retiros. 

40  A  deudos  de  oficiales  solamente,  muer- 
tos en  actividad  de  servicio  ó  retirados, 
la  mitad  de  la  pensión  de  que  gozaba 
el  causante  ó  de  que  hubiera  gozado  si 
hubiese  pasado  á  retiro  el  día  de  su  fa- 
llecimiento. 

Art.  13.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes 
anteriores  referentes  á  pensiones  y  retiros. 


TITULO  V 

Adm  In  lutrael  on 

El  Senado  y  Cámaras  de  diputados,  etc. 

CAPITULO  I 

DISPOSIOIONES     GENERALES 

Artículo  1.0  El  ministro  de  guerra  es  el 
gefe  superior  de  la  administración  del  ejérci- 
to, cuya  dirección  ejerce  de  acuerdo  con  lo 
establecido  por  esta  ley,  la  ley  de  contabili- 
dsid  y  disposiciones  vigentes,  en  cuanto  no 
se  opongan  á  las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley. 


CONGRESO  NACIONAL 


155 


Agosttj  r  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTAÜOS 


t4  *  ftf:*tón  ordinaria 


Art.  2.^  La  administración  del  ejército 
comprende:  loa  comandos  de  región,  los  cuer- 
pos de  tropas,  los  arsenales,  la  remonta,  las 
reparticiones,  institutos,  servicios  y  demás 
dependencias  del  ministerio  de  guerra. 

Art.  3.^  Los  establecimientos  y  servicios 
especíales  destinados  á  garantir  la  defensa 
de  h  república  ó  á  proveer  á  las  necesidades 
del  ejército  están  bajo  la  autoridad  del  mi- 
nistro, y  únicamente  éste  dispone  de  los  ma- 
teriales ó  aprovisionamiento  depositados  en 
ellos.  Los  funcionarios  que  dirigen  dichos  es- 
tablecimientos ó  servicios  están  exclusiva- 
mente bajo  las  órdenes  del  ministro  en  lo  que 
coucierne  á  su  servicio  especial  y  se  comuni- 
can directamente  con  él 

Art.  4. o  El  ministro  de  gaerra  es  responsa- 
ble de  qae  en  todas  las  dependencias  de  su 
ministerio  que  administren  fondos,  efectos, 
materiales,  especies  ú  otras  pertenencias  de 
su  departamento,  se  observen  extrictamente 
en  su  distribución,  inversión  ú  aprovecha- 
miento las  prescripciones  establecidas  en  la 
lev  de  contahil  idad. 


CAPITULO  n 

CUERPO    DE  ADMINISTRACIÓN  MILITAR 

Art.  5.®  Con  el  personal  de  jefes  y  oficiales 
y  con  el  personal  civil  que  actualmente  sirve 
en  las  dift-reutes  reparticiones  del  departa- 
mento de  gaerra,  el  poder  ejecutivo  organiza- 
rá el  cuerpo  de  administración  militar.  Ha- 
brá en  el  cuerpo  de  administración  militar, 
el  número  máximo  de  oficiales  que  á  conti- 
nuación se  determinan: 

8  coroneles 
25  tenientes  coroneles 
99  mavores 
35  capitanes 
40  tenientes   primeros 
60  tenientes 
íO  subtenientes 

Art.  *>.o  Dentro  de  este  número  quedan 
comprendidos  los  emphados  civiles  que  pres- 
tan actualmente  servicios  en  las  dependen- 
cias del  ministerio  de  guerra  y  cuya  asimila- 
ción se  determina  más  adelante. 

Art.  7.^  En  lo  sucesivo,  el  personal  del 
caerpo  de  administración  se  reclutará  entre 
los  jefes  y  oficiales  del  ejército  que  lo  solici- 
^^u  y  que  reúnan  las  condiciones  necesarias 
para  servir  en  esos  cuerpos  y  entre  los  em- 
pleados civiles  que  sirvan  como  escribientes, 
que  hayan  sido  aprobados  en  los  cursos  de 
'A  escuela  de  administración  y  reúnan  las 
<»ndicione8  de  bnena  conducta  é  idoneidad 
qae  determine  el  poder  ejecutivo.  Ningún 
oficial  de  administración  puede  pasar  de  una 
á  otra  dependencia  sino  en  el  caso  de  desem- 
peñar puestos  similares,  exceptuando  aquellos 
que  desempeñan  funciones  técnicas. 

Art.  8-»  El  poder  ejecutivo  en  la  reglamen- 
tación de  la  presente  ley  determinará  el  nú- 
mero de  oficiales  qne  del  cuerpo  de  adminis- 


tración prestarán  servicios  en  las  distintas 
dependencias  del  ministerio  de  guerra. 

Art.  d.^  Las  gerarquías  del  cuerpo  de  admi- 
nistración serán  las  mismas  que  las  del  ejérci- 
to á  cuyo  grado  se  pospondrá  la  palabra 
«Administración»,  rigiendo  páralos  ascensos, 
la  misma  fórmula  establecida  en  el  capitulo 
4,  título  2,  pero  el  retiro  obligatorio  en  cual- 
quiera de  las  gerarquías,  se  obtiene  á  los  60 
años  de  edad,  cualesquiera  que  sean  los  ser- 
vicios, salvo  los  casos  previstos  en  los  artícu- 
los 11  y  12  del  capítulo  3,  título  3. 

Art.  10.  Los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo 
de  administración  no  podrán  ejercer  coman- 
do sobre  tropas  combatientes,  ni  facultad  de 
castigo,  sino  dentro  de  su  institución,  estan- 
do sujetos  en  un  todo  á  las  leyes  y  regla- 
mentos especiales  que  los  rijan. 

Art.  11.  La  administración  económica  del 
ejército,  la  ejercerá  directamente  el  ministro 
de  guerra  y  la  realización  de  todos  los  servi- 
cios administrativos  se  efectuará  por  inter- 
medio de  la  administración  central  y  de  la 
intendencia  de  guerra. 


CAPITULO  ni 

ADMINISTRACIÓN   CENTRAL 

Art.  12.  La  administración  central  es  el 
centro  directivo  de  intervención  y  fiscaliza- 
ción de  la  administración  económica  del  de- 
partamento de  guerra  y  le  corresponden  en 
consecuencia: 

0)  Llevar  la  contabilidad  general  del  pre- 
supuesto de  guerra,  leyes  especiales  y 
acuerdos  que  acrediten  fondos  al  de- 
partamento, 

b)  El  conocimiento  de  todo  acto,  docu- 
mento ó  reclamación  que  prodazca  de- 
rechos, obligaciones,  movimiento  de 
caudales  y  efectos  en  la  administración 
de  guerra,  á  fin  de  evitar  que  se  con- 
traigan obligaciones  no  autorizadas  ó 
sancionadas  por  las  leyes. 

c)  La  intervención  en  el  movimiento  de 
caudales  y  efectos  y  comprobación  en 
todos  los  cuerpos,  servicios  y  estable- 
cimientos militares  de  las  existencias, 
del  personal,  ganado,  valores  y  mate- 
rial, mediante  revisaciones,  arqueos  y 
recuentos  que  los  reglamentos  deter- 
minen ó  disposiciones  especiales  or- 
denen . 

íl)  El  examen  de  todo  pago  de  sueldos, 
haberes,  cuotas,  gratificaciones,  etc., 
y  de  toda  cuenta  y  documentos  par- 
ciales de  haber  y  pago,  como  trámite 
S revio  antes  de  ser  pasados  á  la  conta- 
uría  general  de  la  nación. 
e)  La  información  previa  á  toda  resolu- 
ción de  baja,  de  caudales  ó  efectos. 

1)  El  conocimiento  é  intervención  corres- 

E endiente  en  todo  cuanto  se  refiera  á 
b  administración  y  explotación  de  los 
campos  de  maniobras . 
g)  El    conocimiento   de  toda   propiedad 
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inmueble  del  departamento  de  guerra 
V  y  su  destino  de  servicio  ó  explotación. 

Art.  13 .  Para  la  mejor  ñscalización  de  los 
servicios  administrativos  el  ministerio  de 
l^raerra  fijará  los  términos  dentro  de  los  cua- 
les los  responsables  deben  presentar  sus 
cuentas  de  inversión,  debiendo  nallarse  éstos 
comprendidos  dentro  de  los  términos  de  la 
ley  de  contabilidad  y  el  cuerpo  interventor 
se  atendrá  en  todo  á  las  leyes,  reglamentos 
ó  instrucciones  que  lo  diere  el  ministro  de 
guerra. 

Art.  14.  En  lo  sucesivo  toda  rendición  de 
cuentas  á  la  contaduría  general  por  inver- 
sión de  fondos  recibidos  de  la  tesorería  de  la 
nación  para  algún  servicio,  se  hará  por  in- 
termedio de  la  administración  central  del 
ministerio  de  guerra,  cuya  repartición  las 
examinará  y  fiscalizará,  después  de  lo  cual 
las  elevará  á  la  contaduría  general,  corregi- 
das que  sean  las  observaciones  á  que  hubiere 
dado  lugar. 

Art.  lo  La  contaduría  general  de  la  na- 
ción no  recibirá  á  examen  ninguna  cuenta 
del  departamento  de  guerra  que  no  haya  sido 
intervenida  y  elevada  por  la  administración 
central  de  ese  depai-tamento . 

Art.  16 .  El  descargo  que  la  contaduría  ge- 
neral haga  á  cada  responsable  por  los  fondos 
que  hubiera  recibido  para  un  servicio,  cuya 
inversión  en  forma  ha  comprobado,   lo  hará 

f)or  intermedio  de  la  administración  central, 
a  que  archivará  el  documoiito  do  descargo, 
comunicándolo  al  interesado. 

Art.  17.  El  jete  do  la  administración  cen- 
tral dependerá  directamente  del  ministerio 
de  guerra. 

CAPITULO  IV 

INTENDENCIA   DE   QUERRÁ 

Art.  18.  La  intendencia  de  guerra  estable- 
cida en  la  capital  de  la  república,  estará    á 
cargo  del    intendente  de  guerra,  quien  será 
secundado  en  el  ejercicio  de   sus   funciones 
por  el  subintendente,  que  lo  será  un  coronel  i 
de  administración,  y  funcionarios  del  cuerpo  I 
de  intendencia  que  designe  el  poder  ejecutivo  i 
á  propuesta  del  intendente.  ! 

Art.  19 .  La  intendencia  de  guerra  tiene  á  i 
su  carp;o  la  ejecución  de  todos    los  servicios 
administrativos  del  ejército,  que  comprenden: 

1.0  Percepción  y  administración  de  todos 
los  fondos  destinados  al  servicio  del 
ejército  por  los  coureptos  que  expresan 
los  incisos  siguientes. 

2.®  Dirorción  administrativa  y  contabi- 
lid'id  do  todos  los  servicios  adminis- 
trativos en  las  re])articione8,  regiones 
militares,  cueruos  de  tropas  y  demás 
servicios  del  ejército. 

3.<*  Pago  de  haberes,  gratificación  de  ser- 
vicios y  prest  de  jefes  y  oficiales  y 
reclamaciones  de  todos  estos  concep- 
tos, sea  que  correspondan  á  cuerpo, 
repartición  ó  individuo. 


4.^  Pago  de  pensiones,  retiros  y  jubilacio- 
nes militares. 

5.*'  El  racionamiento  de  las  tropas,  el  fo- 
rraje y  pastaje  para  el  ganado  de  los 
cuerpos  y  demás  servicios,  oue  provee- 
rá directamente  ó  entregara  en  dinero 
Sara  su  adquisición,  y  reclamaciones 
e  estos  conceptos. 

6,®  Proveer  de  vestuarios  y  equipos,  mo- 
biliarios, útiles  de  campaña,  campa- 
mento y  cuarteles,  medicamentos  y 
materiales  sanitarios. 

7.®  El  transporte  de  los  aprovisionamien- 
tos que  tiene  á  su  cargo  y  de  la  impe- 
dimenta reglamentaria  de  los  cuerpos 
ó  servicios  que  cambian  de  guarnición 
ó  campamento. 

8.0  La  adquisición  y  el  pago  de  todos  los 
artículos  cuya  provisión    es  reglamen- 
taria y  otros  que  le  fueran  ordenados 
extraordinariamente  por  el  poder  eje 
cutivo. 

9.°  La  administración  y  contabilidad  de 
los  campos  de  maniobras,  edificios  y 
terrenos  de  propiedad  del  ministerio 
de  guerra. 

Art.  20.  En  tiempo  de  guerra  la  intenden- 
cia tendrá  á  cargo  la  recaudación  de  las  con- 
tribuciones de  guerra,  presas  del  enemigo  y 
ventas,  así  como  también  los  servicios  admi- 
nistrativos en  los  territorios  ocupados  al  ene- 
migo. 

Art.  21.  Para  la  ejecución  de  los  diverso» 
servicios  que  tiene  a  su  cargo  la  intendencia 
deberá  ésta  solicitar  siempre  en  tiempo  opor- 
tuno del  ministro  do  guerra  los  fondos  ne- 
cesarios. 

Art.  22.  Las  rendiciones  de  cuentas  de  Ion 
fondos  que  administre  la  intendencia,  debe 
hacerlas  á  la  contaduría  general,  por  inter- 
medio de  la  administración  central,  estando 
obligada  á  subsanar  todas  las  deficiencias  que 
originen  obseí* vaciónos. 

Art.  23.  Los  libros  de  contabilidad  de  la  in- 
tendencia de  guerra  serán  rubricados  anual- 
mente por  el  jefe  de  la  administración  cen- 
tral del  ejército  ó  por  el  funcionario  del 
cuerpo  de  intervención  que  designe  el  minis- 
tro de  guerra.  Los  libros  auxiliares  de  cArgos 
y  tramitación  serán  rubricados  por  el  inten- 
dente de  guerra. 

Art.  ñ.  Adscripta  á  la  intendencia  de 
guerra,  habrá  una  escuela  donde  se  cursarán 
los  estudios  necesarios  para  servir  en  el  cuer- 
po de  administración  militar. 


CAPITULO    V 

ADQUISICIONES 

Art.  25.  La  intendencia  de  guerra  efectuara 
la  adquisición  de  todos  los  artículos  con  des- 
tino á  los  aprovisionamientos  reglamejitario^ 
del  ejército,  en  la  forma  siguiente: 

1.°  Por  licitación  pública. 
2.»  Por  licitación  privada. 
3.®  Por  compra  directa. 
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Art.  26.  Cuando  Be  ordenen  compras  por 
licitación,  la  intendencia  someterá  á  la  apro- 
bación del  poder  ejecutivo  los  pliegos  de  con- 
diciones qae  han  de  servir  de  base,  en  los  que 
determinará  la  natoraieza  é  importancia  de 
las  garantías  qae  los  proponentes  ó  empresa- 
rios deben  dar  para  ser  admitidos  á  la  licita- 
ción ó  para  responder  á  las  [obligaciones  que 
contraigan. 

^It.  27.  En  la  adquisición  de  artículos  que 
realice  la  intendencia  para  la  provisión  del 
ejército,  serán  preferidos,  en  igualdad  de  pre- 
cio y  calidad,  los  de  producción  nacional.  To- 
do articulo  importado  deberá  ser  adquirido 
en  plaza,  despachado. 

Art.  28.  Las  adquisiciones  por  medio  de  la 
licitación  privada,  se  efectuarán: 

1.'  Cuando  por  viciosa  ó  por  falta  de  pro- 
pouentes  se  haya  anulado  una  licita- 
ción pública  y  la  urgencia  del  caso  no 
permita  llamar  nuevamente  á  otra. 

*?*  <  *ua!ido  por  verdadera  urgencia  del 
servicio  á  que  se  destinan  los  artículos 
no  haya  tiempo  para  proceder  por  li- 
citación pública. 

d.**  Cuando,  en  casos  especiales  ó  por 
convenir  mejor  al  servicio  á  que  se 
destinan  los  artículos,  el  intendente  de 
;íuerra  así  lo  solicite  fundadamente  y 
el  poder  ejecutivo  lo  autorice  en  acuer- 
do de  ministros. 

Art .  29.  Las  adquisiciones  por  compra  di- 
recta se  efectuarán: 

1 .  *  Cuando  se  trate  de  adquirir  artículos 
para  cuya  fabricación  tenga  paten- 
te de  privilegio  una  casa  determi- 
nada. 

2.®  Cuando,  en  la  lo<!alidaden  que  se  hu- 
biere de  efectuar  la  compra,  solo  exista 
una  casa  que  posea  los  artículos  que 
deseen  adquirirse. 

3.<>  Cuando  las  necesidades  urgentes  del 
servicio  no  permitan  disponer  del  tiem- 
po necesario  para  proceder  por  me- 
dio de  la  licitación  privada  á  la  ad- 
quisición de  los  artículos  de  que  se 
trate. 

4.«  Para  los  artículos  que.  en  campaña  ó 
en  tiempo  de  guerra,  faltasen  ó  fue- 
sen necesarios  para  atender  los  apro- 
visionamientos reglamentarios  ó  los 
pedidos  formulados  por  los  coman- 
dantes en  jefe  con  carácter  de  peren- 
torio. 

5.<»  En  todos  ios  casos  en  que  el  valor  de 
los  artículos  no  exceda  de  un  mil  pe- 
sos moneda  nacional  fS  1 .  000)  y  no 
haya  tiempo  de  proceder  á  su  adqui- 
sición por  medio  de  la  licitación  pri- 
vada. 

Art.  dO.  Las  formalidades  que  deberán  lle- 
narse para  efectuar  adouisiciones  por  medio 
de  las  licitaciones  públicas,  por  licitaciones 
privadas  ó  por  compra  directa,  serán  regla- 
mentadas por  el  poaer  ejecutivo,  teniendo  en 
cnenta  las  disposiciones  establecidas  por  la 
ley  de  contabilidad. 


Art.  31.  Todo  objeto  de  provisión,  sea  ves- 
tuario, equipo,  monturas,  muebles,  etcétera^ 
deberá  tener  ñjado  un  tiempo  mínimum  de 
duración. 

Art.  32.  Los  cuerpos  que,  correspondién- 
doles  una  provisión  de  vestuario,  equipo  ó 
montura,  no  recibidsen  una  parte  por  tener 
existencia,  del>ido  al  buen  cuidado  y  entrete- 
nimiento, lo  que  se  constatará  debidamente 
por  la  intervención,  recibirán  en  dinero  efec- 
tivo el  valor  del  50  por  cient3  de  esas  prendas, 
el  que  destinarán  á  engrosar  el  fondo  de  en- 
tretenimiento del  cuerpo. 


CAPITULO  VI 

RELÁCIONltó  DRL    CUERPO    DE    ÁDMIMISTBAOIÓN  CON 

EL  COMANDO 

Ai*t.  33.  La  administración  estará  siempre 
subordinada  al  comando. 

Art.  34.  El  intendente  de  guerra  está  au- 
torizado pura  dirigirse  directamente  á  los  co- 
mandos en  jefe  de  región  y  de  grandes  uni- 
dades, jefes  de  reparticiones  militares,  jefes 
de  cuerpos  de  tropas  y  demás  servicios  del 
ejército,  con  motivo  de  los  servicios  que  le 
son  propios  y  para  pedirles  los  informes  y 
datos  que  le  sean  necesarios. 

Art.  85.  Los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo 
de  intendencia  encargados  de  la  dirección  y 
ejecución  de  los  servicios  administrativos  en 
las  regiones  militares,  grandes  unidades,  re- 
particiones, cuerpos  de  tropas  y  demás  servi- 
cios del  ejército,  dependen  militarmente  d^ 
los  jefes  militares  respectivos.  En  lo  que  con- 
cierne especialmente  a  los  servicios  adminis- 
trativos que  tienen  encomendados,  dependen 
de  su  superior  inmediato  del  cuerpo  de  ad- 
ministración . 

Art.  36.  Los  comandantes  en  jefe  de  región 
y  de  grandes  unidades,  jefes  de  reparticiones 
jefes  de  cuerpos  y  demás  servicios  del  ejér- 
cito, no  deben,— sino  en  circunstancias  muy 
urgentes  ó  de  fuerza  mayor — ordenar  gastos 
ni  provisiones  que  no  sean  reglamentarios 
ó  que  no  se  encuentren  debidamente  autori- 
zados. 

Art.  37.  Toda  orden  del  comando  que  cau- 
se alguna  alteración  de  lo  reglamentario,  que 
importe  una  provisión  extraordinaria  ó  un 
gasto  no  autorizado,  debe  ser  observada  por 
el  respectivo  jofe  ú  oficial  de  intendencia  al 
pie  de  la  misma,  expresando  las  disposiciones 
reglamentarias  que  se  oponen  á  su  cumpli- 
miento; pero  si  el  superior  reitera  la  orden — 
reiteración  que  deberá  constar  al  pie  de  la 
observación — la  orden  debe  ser  cumplida  sin 
más  trámite.  En  este  caso  la  responsabilidad 
recae  únicamente  sobre  quien  reitera  la  orden 
mientras  el  ministro  ó  el  poder  ejecutivo  no 
le  acuerde  su  aprobación,  la  que  deberá  ser 
comunicada  á  la  iutend?ucia  de  guerra  para 
que  proceda  á  levantar  el  cargo  á  quien  co- 
rresponda . 

Art.  38.  Los  jefes  y  oficiales  del  cuerpo  de 
administración  del  ejército  son  responsables 
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de  toda  autorización  ó  aprobación  de  gastos 
ó  provisiones  que  6e  efectúen  sin  estar  pre- 
vistos por  las  leyes  y  reglamentos  vigentes 
y  por  los  cuales  no  se  les  hubiera  dado  la 
orden  por  escrito. 


CAPÍTCLO  vn . 

OISPOSICIONES  TRANS7T0BIAS 

Art.  39.  Los  empleados  civiles  qu    prestan 
actualmente  servicios  en  las  diferentes  de- 

Í)endencias  del  ministerio  de  guerra,  tendrán 
a  siguiente  asimilación: 

I 

1®  A  la  gerarquía  de  teniente  coronel  de 
administración: 

Los  contadores  é  inspectores  de  la 
admistración  central,  de  la  intendencia 
de  guerra,  del  arsenal  principal,  de  la 
inspección  general  de  remonta,  y  el  te- 
sorero de  la  intendencia  de  guerra. 

Los  jefes  de  la  sección  de  geodesia 
y  de  la  de  triangulaciones  del  gran  es- 
tado mayor. 

Los  ingenieros  de  1.^  clase,  el  Jefe 
del  laboratorio  químico  y  el  jefe  de  los 
talleres  del  arsenal  principal  de  gue- 
rra. 
2^^  A  la  gerarquía  de  mayores  de  admi- 
nistración: 

Los  secretarios  de  la  administración 
central  é  intendencia  de  guerra,  los  sub- 
contadores  y  tenedores  de  libros  1®*  de 
la  administración  central,  intendencia 
y  arsenales,  el  tesorero  del  arsenal  y  el 
jefe  de  transportes  de  la  intendencia; 
el  ingeniero  de  la  sección  geodesia;  los 
cartógrafos  y  el  contador  de  ferrocarri- 
les del  gran  estado  mayor. 

Los  jefes  electricistas,  jefe  de  cartu- 
chería y  espoletería,  jefe  de  armería 
y  guarda  almacenes  l^'^del  arsenal  prin- 
cipal. 
3^  A  la  categoría  de  capitanes  de  admi- 
nistración: 

Los  tenedores  de  libros  2o«  de  la  ad- 
ministración central,  intendencia  de 
guerra  y  arsenal  principal,  el  auxiliar 
de  secretaría  del  ministerio  de  guerra 
y  el  2®  contador  de  ferrocarriles. 

Los  2*"'  electricistas,  el  2"  químico, 
los  1®"  maestros  de  cartuchería  y  de 
armería,  ios  jefes  de  los  talleres  de 
mecánica,  de  herrería,  de  carpintería  y 
los  2°^  guarda  almacenes  del  arsenal 
principal. '|Pís»1dI>  '  ff¡ííÍMÍ^>^^' 
4°  A  la  gerarquía  de  tenientes  1°*  de  ad- 
ministración. 

Los  auxiliares  1<**  de  contabilidad  de 
la  administración  central  de  la  inten- 
dencia, arsenal,  inspección  de  remonta 
y  de  sanidad,  y  los  apuntadores  de  la 
intendencia. 

Los  apuntadores,  dibujantes  proyec- 
tistas, 2°"  maestros  de  cartuchería  y  de 
armería,  el  1'"'  maestro  mecánico,  los 
jefes  de  los  talleres  de  fundición  y  de 


pirotécnica  del  arsenal  de  guerra,  dibu- 
jantes de  1*  clase  y  cartógrafos  del 
gran  estado  mayor  y  del  arsenal  de 
guerra. 

b^  A  la  gerarquía  de  tenientes  de  admi- 
ministración: 

Los  auxiliares  2®*»  de  contabilidad  de 
las  mismas  reparticiones. 

Los  2^^  maestros  de  mecánica,  fan- 
dición  y  carpintería  del  arsenal  princi- 
pal de  guerra. 

6^  A  la  gerarquía  de  subteniente  de  ad- 
ministración. 

Los  auxiliares  de  Ins  encinas  de  todas 
las  reparticiones  referidas. 

El  jefe  de  la  estación  central  de  palo- 
mares y  dibujantes  de  2*  clase  del  gran 
estado  mayor  y  del  arsenal  de  ^e- 
rra. 

7°  A  suboficiales  de  la  administración: 

Los  escribientes  de  todas  las  reparticio- 
nes referidas. 

Art.  40.  Los  empleados  civiles  asimila- 
dos por  el  artículo  anterior  obtienen  su  esta- 
do militar  cuando  hayan  cumplido:  los  de 
gerarquía  de  teniente  coronel  20  años,  loa  de 
mayor  16  años,  los  de  capitán  12  aiios,  los  de 
teniente  1®  10  años,  los  de  teniente  8  años  y 
los  de  subteniente  6  años  de  servicios  en  las 
reparticiones  del  ministerio  de  guerra  ó  en 
el  ejército  y  empezará  á  correrles  el  tiempo 
para  el  ascenso  recien  desde  el  día  que  obten- 
gan el  estado  militar. 

Art.  41.  Los  que  no  contasen  el  número 
de  años  de  servicios  exigidos  para  obtener  el 
estado  militar  continuarán  prestando  los  ser- 
vicios de  su  nueva  gerarquía  v  gozarán  el 
sueldo  y  prerrogativas  de  ella  nasta  el  día 
que  adquieran  ese  derecho  por  haber  al- 
canzado los  años  determinados  anterior- 
mente. 

Los  alumnos  que  egresen  de  la  escuela  de 
administración  tienen  el  estado  militar  desde 
el  día  que  obtengan  sus  despachos  de  subte- 
nientes de  administración. 

Art.  42.  Los  oficiales  del  ejército,  de  co- 
ronel á  capitán,  que  deseen  ingresar  al  cuer- 
po de  administración,  deberán  solicitarlo 
dentro  del  año  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley  y  el  poder  ejecutivo  podrá  conce- 
der el  pase  si  hay  vacantes  á  aquellos  oficia- 
les que  á  su  juicio  estén  preparados  para 
funciones  administrativas.  Una  vez  conce- 
dido el  pase,  produce  vacante  en  las  filas  y 
no  pueden  volver  á  ingresar  á  las  armas 
comoatientes. 

En  ningún  caso  los  oficiales  del  ejército 
podrán  ingresar  al  cuerpo  de  administración 
desalojando  á  los  empleados  civiles  que  por 
esta  ley  obtienen  asimilación,  salvo  los  ca- 
sos previstos  en  el  artículo  Í6,  capitulo  2*. 
título  3.« 

Art.  43.  Los  jefes  y  oficiales  de  armas 
combatientes  que  prestan  servicios  actual- 
mente en  la  administración  v  no  soliciten  su 
pase,  continuarán  ocupando  los  mismos  pues- 
tos en   comisión    hasta    que   sean   reompla- 
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zados  por  oficiales  del  cuerpo  de  administra- 


ción. 


Art.  i4.  Quedan  derogadas  todas  las  le- 
yes, reglamentos  y  disposiciones  vigentes 
qne  se  opongan  á  la  presente  ley. 


TITULO  VI 

Jmtleln    militar 

Ei  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc.,  sancio- 
nan con  fuerza  de  ley,  las  siguientes  modifi- 
caciones al  código  de  Justicia  militar  de  13 
de  enero  de  189S. 

Beformjis 

Art.  2»  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "Los 
tribunales  militares  no  podrán  aplicar  otras 
disposiciones  que  las  de  este  código  y  las 
dáuBuias  penales  de  las  demás  leyes  milita- 
res vigentes. 

Arts.  6.»  y  7."  Sustituirlos  por  el  siguiente: 
''Todos  los  que  intervengan  en  el  ejercicio 
de  la  jurisdicción  miJitar,  serán  responsables 
por  la  violación  ó  por  la  no  aplicación  délas 
leyes  y  disposiciones  que  rigen  el  caso,  y  el 
pr^ldente  de  la  república  podrá  hacer  efec- 
tiva esta  responsabilidad,  ó  por  la  vía  disci- 
plinaría ú  ordenando  el  juicio  en  los  casos  y 
formas  prescrlptas  por  esta  ley". 

Art.  8o  Agregar  al  final  lo  siguiente:  cpero, 
mientras  desempeñen  las  funciones  ju^cia- 
les  y  al  solo  efecto  de  ellas,  serán  conside- 
rados como  en  actividad  de  servicio  t. 

Art.  15.  Reemplazar  las  palabras  ^*por  Dios 
y  por  la  patria"  con  las  de  **por  la  patria  y 
por  mi  nonor". 

Art  17.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "Los 
miembros  militares  del  consejo  supremo  du- 
ran seis  años  en  el  cargo  y  pueden  ser  reele- 
gidos". 

Art.  19.  Agregar  al  final  ^^gozarán  de  igual 
retribución". 

^  Art.  20.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "Los 
funcionarios  letrados  de  la  administración  de 
justicia  militar  que  expresamente  designa  es- 
te código  tienen  la  asimilación  que  determi- 
na el  capítulo  Xn  del  título  11" . 

Art.  25.  Reemplazar  la  palabra  "comodo- 
ro" por  "contraalmirante  y  ésta,  por  "vice 
almirante" . 

Art.  26.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "Los 
consejos  de  guerra  para  tropa  serán  presidi- 
dos por  un  coronel  ó  un  teniente  coronel,  ó 
por  un  capitán  de  navio  ó  de  fragata,  y  se 
compondrán  también  de  seis  vocales,  dos  de 
marina  de  la  clase  de  capitán  de  fragata  ó 
teniente  de  navio  y  cuatro  de  ejército  de  la 
dase  de  teniente  coronel  ó  mayor". 

Art«  41.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "Los 
consejos  de  guerra  especiales  se  formarán  pa- 
ra cada  cansa  y  se  compondrán  de  un  presi- 
ente y  seis  vocales.  Si  la  autoridad  que  or- 
dena la  formación  del  consejo  lo  creyere 
conveniente  ó  necesario  podrá  formarse  éste 
tan  solo  coi  cuatro  vocsues". 

Arts.  46  y  47 .  Entre  estos  artículos  interca- 
la ei  siguiente:  "Cuando  el  consejo  se  cons- 


tituya para  conocer  de  una  causa  y  resulte, 
durante  el  juicio,  que  los  verdaderos  culpables 
son  de  una  jerarquía  inferior  quu  aqueUa  pa- 
ra lo  que  fué  constituido  el  consejo,  ébte  será 
sin  embargo  competente  para  juzgarlos". 

Art.  47.  Cambiar  las  palabras  "en  el  artí- 
culo anterior"  por  estas  otras:  "en  el  artícu- 
lo 46". 

Art.  53.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "Si  el 
presidente  de  la  república  lo  estima  conve- 
niente, podrá  autorizar  la  organización  en 
tiempo  de  paz,  de  los  tribunales  especiales  de 
tiempo  de  guerra: 

19  En  las  escuadras,  divisiones  navales  de 
maniobra,  buques  en  navegación,   etc. 

2P  En  toda  fuerza  militar  estacionada  en 
las  fronteras  de  la  República  ó  destaca- 
da á  más  de  dos  días  de  camino  del 
asiento  de  los  tribunales  permanentes. 

S'»  En  aquellos  casos  en  que,  por  tratarse 
de  infracciones  especiales  de  la  marina, 
convenga  la  intervención  exclusiva  de 
profesionales  en  el  juicio. 

4®  En  los  casos  del  artículo  509,  cuando 
la  distancia  del  lugar  en  que  el  hecho 
se  ha  producido  no  permita  la  inter- 
vención del  consejo  permanente  sin 
penudicar   la  rapidez  del  juicio. 

Estos  consejos  funcionarán  con  el 
procedimiento  de  paz  en  los  casos  de 
los  incisos  I®,  2»  y  3®,  y  con  el  procedi- 
miento sumario  de  la  sección  I,  libro 
III,  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  inci- 
so 4*>. 

Art.  5B.  Agregar  al  final:  "y  retribución". 

Art.  57.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "En 
caso  de  impedimento  del  fiscal  general  será 
éste  reemplazado  por  el  auditor  general. 

Art.  69.  Suprimir  las  palabras  "ú  oficiales'*. 

Art.  62.  Suprimirlo. 

Art.  63.  Suprimir  los  incisos  5»  y  6<>. 

Art.  69.  Reemplazar  las  palabras  "y  prerro- 
gativas" por:  "y  retribución". 

Arts.  69  y  70.  Entre  estos  dos  artículos  in- 
tercalar el  siguiente:  "En  caso  de  impedimen- 
to del  auditor  general,  será  reemplazado  por 
alg^ios  de  los  auditores  de  los  consejos  per- 
manentes". 

Art.  73.  Sustituir  el  inciso  2^  por  el  siguien- 
te: "Asesorar  á  los  ministerios  de  guerra  y 
de  marina  en  lo  que  se  refiere  á  la  ejecución 
de  las  leyes  orgánicas  y  administrativa  del 
ejército  y  armada. 

Art.  86.  Sustituir  el  inciso  3.®  por  el  si- 
guiente: «Para  los  consejos  de  guerra  de 
tropa,  oficiales  subalternos». 

Art.  100.  Sustituirle  por    el   siguiente:  El 

Í)oder  ejecutivo  nombrará  los  jefes  y  oficia- 
es  que  han  de  desempeñar  las  funciones  de 
jueces  de  instrucción  en  el  asiento  de  los  con- 
sejos de  guerra  permanentes». 

Art.  105.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  *  To- 
do procesado  ante  los  tribunales  militares 
debe  nombrar  defensor.  Al  que  no  quisiera 
ó  no  pudiera  hacerlo,  se  le  nombrará  defen- 
sor de  oficio,  por  el  presidente  del  tribunal 
respectivo». 
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Art.  106.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  «An- 
te los  tribunales  militares,  el  defensor  deberá 
ser  siempre  militar  en  servivio  activo». 


diere  firmar,  se   liará  mención  de  ello  y  el 
acto  valdrá  sin  su  firma" . 
Arts.   261,   262,  263,   264   y  265.     Supri- 


Art.  lOB.  Suprimirlo,  '  mirlos. 

Art.  110.  Suprimirlo.  |      Art.  277.    Suprimir   los   tres   últimos  pá- 

Art.  111.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "Al ,  rrafos. 
defensor  que  no  preste  la  debida  asistencia  Art.  815.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  ^Los 
á  la  defensa  de  su  patrocinado  ó  no  cumpla  peritos  que  no  sean  militares  ó  no  tengan 
con  los  deberes  de  su  cargo  podrá  imponer-  sueldo  de  la  nación,  cobrarán  honorarios  por 
sele  por  los  consejos  respectivos:  apercibí-  los  informes  que  hayan  producido,  los  cnales 
miento  ó  arresto  hasta  por  treinta  días".  deberán  ser  abonados  por  la   parte   que  hxt- 

Art.  114.  Agregar  el  siguiente  inciso:  "In-    Mera  solicitado  dichos  informes", 
ciso  5.<*  Haber   intervenido  en  la  formación  |      Art.  880.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  cTo- 
del  sumario  como  pro  ventor,  juez  de  instruc-  i  do  jefe  ú  oficial  procesado   percibirá   medio 
cióu  ó  secretario  de  uno  ó  de  otro".  sueldo  durante  la  iistrucción    del    sumario. 

Art.  120.  Agregar  el  siguiente  inciso:  In-  I  Elevada  la  causa  á  pleiiario  se  le  retendrá  in- 
ciso 5.0  Los  penados  que  extingan  condena  i  tegramente  el  sueldo,  cuando  sufriera  prisión 
en  establecimientos  sujetos  á  la  autoridad  preventiva  rigurosa,  y  lo  mismo  se  hará  da- 
militar".  ¡  rante  toda  la  tramitación  de  la  causa  en  los 

Art.  127.  Agregar  entre  las  palabras  "co-  casos  de  robo,  hurto,  defraudación  ó  malver- 
raetido"  y    "en  paraje",  las  siguientes:  "en  *  sación.    Si  fueran  absueltos,  se  les  devolve- 


actos  del  servicio  ó". 


rá  la  parte  que  dejaron  de  percibir.» 


Art.  130.  Modificar  el  inciso  1.®,  así:  "Cuan-  Art.  381.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  «A 
do  pertenecieren  al  ejército  ó  aiTnada  aun-  los  procesados  de  la  clase  de  tropa  les  será 
que  por  razón  del  lugar  del  hecho  ó  por  no  '  retenido  el  sueldo  íntegro  durante  toda  la  tra- 
hallarse  en  actos  del  servicio,  no  hu Dieran  mit^ción  do  la  causa,  el  que  les  será  devuelto, 
estado  sujetos  á  la  jurisdicción  militar  al  |  en  caso  de  que  corresponda  su  devolución, 
tiempo  del  delito>.  »  después  de  terminado  el  proceso.» 

Art.  132.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  «Co-       Art.  349.  Suprimirlo, 
rresponde  á  los  consejos  de  guerra,  el  jazga-  |      Art.  350.  Suprimir  las  palabras:  «de  presta- 
miento  de  todos  los  delitos  que  el  tratado  III    do  el  juramento*  y  el  último  párrafo  del  mis- 
de  este  código  califica    y    castiga   y  que  no  i  mo  artículo. 

tienen  señalado  tribunal  especial  en  esta  ley;  Art.  387.  Modificar  su  primer  párrafo  en  la 
y  el  castigo  de  las  faltas,  en  los  casos  en  que  siguiejite  forma:  cRetirado  el  consejo  á  la 
esa  fuera  la  calificación  correspondiente  á  los  [  sala  de  acuerdos  el  auditor  formulará  las 
hechos  probados  ó  cuando  el  procesado  fuera  ¡  cuestiones  de  hecho  en  la  siguiente  forma:> 
acusado  á  la  vez  por  delitos  y  faltas" ,  Sustituir  el  paréntesis  del  inciso  primero  con 

Art.  las.  Sustituir  los  incisos  2.^,  6.«>  y  11»  I  ®1  siguiente  <j  se  hará  referencia,  de  acuerdo 
por  los  siguientes:  Inciso  2.<>  Reemplazar  la  con  las  constancias  de  autos,  al  hecho  pro- 
palabra  "delito"  por  "infracciones".  Inciso  6<>  i  ducido,  ala  persona  del  autor,  al  tiempo  y  al 
"Asesorar  á  los  ministerios  de  guerra  y  de  ^^S^^  ®^  ^^^  se  produjo)»  Sustituir  también 
marina  en  lo  relativo  á  la  ejecución  de"  las  '  ©^  paréntesis  del  inciso  2^  por  el  siguiente: 
leyes  de  justicia  militar".  Inciso  11°  "Sumi-  i  «(se  referirán  por  separado  cada  una  de  las 
nistrar  á  los  ministerios  de  guerra  y  de  ma-  '  circunstancias  que  puedan  influir  en  la  cali- 
rina  los  informes  que  le  fuesen  pedidos  sobre  fijación  legal  del  hecho  ó  e=i  la  clase  y  dura- 
el  funcionamiento  délos  tribimales  militares".  ^^^^  ^®  ^*  pena.)» 
Inciso  8o.  Suprimirlo.  i      Arts.  398  y  399.  Entre  estos  artículos  agre- 

Art.  179.  Suprimir  la  palabra  "absoluta",      i  gar  «Art, . . .  Cuando  el  consejo  advirtiera  en 

Art.  191.  Agregar  como  párrafo  2.»  "La  |  el  sumario  omisiones  ó  errores  importantes 
denuncia  se  hará  siempre  en  el  acto  de  te-  |  que  afecten  la  validez  legal  del  procedimien- 
ner  conocimiento  de  la  comisión  del  delito  y  to  y  que  no  haya  podido  salvarse  por  medio 
en  interés  del  buen  servicio  ó  del  perjudi-  !  de  las  únicas  diligencias  de  prueba  permiti- 
cado,  pero  nunca  para  aprovechar  personal-  '  das  en  el  plenario  por  el  articulo  369,  dicta- 
mente  de  ella.  En  este  último  caso  la  denun-  .  rá  resolución  fundada  declarando  nulo  lo  ac- 
cia  no  será  admitida".  ,  tuado,  á  partir  del  estado  en  que    se  encon- 

Art.  204.  Suprimirlo.  traba  cuando  se  cometió  ia  infracción  ú  omi- 

Art.  207.  En  lugar  de  "judiciales"  poner  ¡  sión  que  motiva  la  nulidad  y.  devolviendo  el 
"civiles".  :  proceso,  señalará  las  diligencias    que   deben 

Art.  231.  Suprimir  el  octavo  párrafo  que  i  ampliarse  ó  practicarse  de  nuevo.  JEl  con- 
dice: "Si  el  culpable  ha  sido  objeto  de  malos  i  sejo  no  podra  usar  de  esta  facultad  más  que 
tratamientos",  I  una  vez  en  cada  cada  causa «. 

Art.  235.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "Con-  Art.  406.  Sustitnirlo  por  el  siguiente:  «En 
cluida  la  declaración,  se  le  dará  lectura  por  i  la  aplicación  de  las  penas  se  observarán  las 
el  secretario  ó  la  leerá  el  declarante  si  asi  lo  |  reglas  siguientes:  1*.  Si  la  pena  fuese  de 
pidiera  y  se  hará  mención  de  esta  lectora  en  |  muerte,  se  requerirá  dos  tercios  de  los  votos 
la  misma" .  !  del  tribunal  íntegro,  siendo  nula  la  sentencia 

Art.  237.  Suprimir  el  último  párrafo  que  !  que  la  imponga  por  menos  votos.  2».  La 
dice:  "Si  el  interrogado  no  quisiera  ó  no  pu-  |  imposición  de  las  demás  penas  se   hará  por 
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simple  mayoría.  3*.  £n  caso  de  empate  de- 
cidirá el  presidente.  4*.  Si  los  votos  so 
fraccionasen  en  varias  opiniones,  sin  que  al- 
guna de  ellas  tuviese  mayoría,  se  procederá  á 
una  nueva  votación  y  si  ella  diese  igual  re- 
saltado, se  aplicará  la  pena  que  resulto  ser 
J.'i  intermedia  entre  las  votadas.  > 

Art  409.  Suprimir  las  palabras  cpudien- 
áo  hacerlo  en  disidencia  cualquiera  de  estos 
óitimos.» 

Árt.  439.  Suprimir  el  inciso  b.^ 

Art.  446.  Suprimir  la  letra  a)  del  inci- 
so 2.» 

Art  460  y  461.     Suprimirlos. 

Art.  465.  Suprimir  el  inciso  2.« 

Art  470.  Agregar  al  final  el  párrafo  si- 
guiente: «en  ningún  caso  el  consejo  supremo 
podrá  modificar  los  hechos  votados  por  el 
consejo  de  guerra,  ni  hacer  apreciaciones  so- 
bre la  prueba  de  esos  hechos.  > 

Arta.  482  y  483.  Sustituirlos  por  el  siguien- 
te: «La  sentencia  de  muerte,  se  ejecutará  pú- 
blicamente y  de  día,  á  las  veinticuatro  horas 
de  hecha  la  notificación.  No  podrá  ejecutar- 
se en  los  días  de  fiesta  cívica. i 

Art  497.  Modificar  el  primer  párrafo  en 
la  forma  siguiente:  c abierta  la  audiencia  el 
presidente  del  consejo  procederá>  y  suprimir 
en  el  inciso  B**  las  palabras  <á  juicio  del  con- 
sejo.» 

Art.  500.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "  El 
presidente  examinará  verbalmente  los  testi- 
gos de  cargo  y  descargo,  dejando  constancia 
escrita  tan  sólo  de  la  parte  déla  declaración 
que  estime  pertinente  . 

Art.  5Ul.  Suprimir  las  palabra  "ajuicio  del 
con«»ejo". 

Art.  502.  K«empla/.ar  las  palabras  "ajuicio 
del  c^nnejo"  por  "el  presidente",  y  suprimir 
el  párrafo  2®. 

Art.  503.  Parte  final.  En  lugar  de  las  pa- 
labras "«e  les  dará  un  bieve  plazo"  poner  "el 
presidente  les  dará". 

Art.  504.  Sustituir  las  palabras  "fijando  al 
efecto  un  plazo  improrrogable  no  nienor  do 
dos  horas  ni  mayor  de  seis"  por  estas  otras: 
**tíjando  al  efecto  un  plazo  común  improrro- 
gable que  no  exceda  de  tres  horas". 

Art.  506.  Reemplazar  las  palabras  "duran- 
te el  plazo  establecido  en  el  artículo  ante- 
rior*' por  "durante  la  audiencia". 

Art.  507.  Suprimir  al  final  las  palabras 
"con  sujeción  a  lo  establecido  en  el  procedi- 
miento de  tiempo  de  paz"  y  agregar  después 
de  "sentencia"  la  palabra  "correspondiente" . 

Art.  508.  Cambiar  las  palabras  "tres  horas" 
por  "una  hora". 

Art.  510.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "El 
procedimiento  será  el  sumaiio  del  capítulo 
anterior  y  su  aplicación  corresponderá,  según 
los  casos,  á  los  consejos  de  guerra  permanen- 
tes ó  álos  especiales,  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto en  el  inciso  4*»  del  artículo  63.  Los 
recursos  se  promoverán  para  ante  el  consejo 
supremo". 

Art,  619.  Sustituirlo  por  el  siguiente:  "Cuan- 
do se  haya  cometido  delito  por  la*  ejecución 
de  una  orden  del  servicio,  el  superior  que  la 


hubiere  dado  será  el  único  responsable;  y  la 
responsabilidad  del  inferior,  como  cómplice, 
sólo  se  hará  efectiva  si  se  hubiera  excedido 
en  su  ejecución. 

Las  órdenes  de  que  pueda  resultar  la  comi- 
sión de  un  delito  se  impartirán  siempre  por 
escrito". 

Art.  623.  Agregar  después  de  la  palabra 
"deserción"  "insubordinación  á  mano  arma- 
da". 

Art,  521.  En  el  inciso  1»  poner  punto  y  co- 
ma después  de  las  palabras  "tropa  formada" 
y  agregar  al  final  del  artículo:  "Siempre  que 
quede  librado  al  criierio  del  tribunal  deter- 
minar la  porción  de  la  pena,  la  aplicará  en 
concepto  de  agravarla  cuando  mayor  sea  la 
gerarqiua  del  que  deba  sufrirla". 

Art.  529.  Sustituirlo  por  éste:  "Los  delitos 
militares  serán  castigados  con  las  siguientes 
penas,  que  se  aplicarán  por  sentencia  de  con- 
sejo de  guerra:  1^  muerte;  2<*  presidio;  3» 
prisión  mayor;  49  prisión  menor;  5°  degrada- 
ción". 

Ajt.  532.  Suprimir  las  palabras  "en  los 
establecimientos  militares  destinados  al  efec- 
to". 

Art.  533.  Suprimirlo. 

Art.  535.  Pasarlo  al  capítulo  11. 

Art.  536.  En  el  párrafo  2®  suprimir  todas 
las  palabras  que  siguen  á  "reglamentos". 

Art.  b':M.  Suprimirlo 

Art.  538.  Pasarlo  aJ  capítulo  II  \  agregar- 
le: "esta  pena  se  apli'arápor  el  presidente  de 
la  república,  previo  sumario  en  los  casos  en 
que  el  código  la  estableciera  y  no  podrá  ser 
impuesta  á  los  oficiales  superiores  del  ejército 
y  armada,  sino  por  sentencia  de  consejo  de 
guerra". 

Art.  530.   Suprimirlo. 

Art.  5-45.  Agregar  al  final  '^debiendo  las 
clases  ingresar  á  dicho  cuerpo  ó  conipañ/a  en 
condición  do  soldados  con  ln  excepción  esta- 
blecida en  el  artículo  4<»  del  título  1°,  capítulo 
1®  de  la  ley  de  reclutamiento". 

Art.  549.  Pasarlo  al  ca])ítulo  II  y  sustituir 
el  último  párrafo  por  el  siguiente:  "esta  pena 
so  aplicará  por  el  presidente  do  la  república, 
previo  sumario,  en  los  casos  establecidos  en 
esta  ley". 

Arts.  5')0  y  551.  Pasarlos  al  capítulo  II. 

Art.  556.  Substituirlo  por  éste:  "Las  faltas 
do  dis<;iplina  so  castigaran  con  las  penas  Si- 
guientes: J«  destitución  ó  baja;  2^  suspensión 
;  de  empleo;  3®  arresto:  4o  suspensión  de  man- 
do; 5°  apercibimiento;  G^  confinamiento;  1^ 
destitución  do  clase;  8«  suspensión  de  clase; 
¡  9^  recargo  de  servicio;  10  calabozo;  11  barra; 
12  plantón;  13  faginas. 

En  la  marina  puede  también  imponerse. 
1.0  Cofa  ó  puente.  2.®  Prohibición  de  racio- 
nes espirituosas. 

Art.  558.  Agrega''  las  palabras:  "Destitu- 
ción ó  baja";  y  después  de  este  artículo  co- 
locar el  artículo  538. 

Art.  539.  Después  de  éste,  colocar  los  ar- 
tículos 549,  550  y  551. 

Art.  662.  Substituir  las  palabras  '*en  cual- 
quier sitio  adecuado  que  al  efecto  le  señale" 
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por  las  siguientes  "en  el  cuarto  de  bande- 
ras". 

Art.  665.  Modificarlo  así:  "El  máximum 
de  la  pena  de  arresto  será  de  6  meses  y  el 
mínimum  de  24  horas". 


Art.  631.  Suprimir  la  palabra  "menor". 

Art.  632.  Agregar  después  de  las  palabras 
"prisión  mayor"  las  palabras  "presidio  ó  des- 
titución". 

Después  del  artículo  632  agregar  como  ar- 


Art.  672.  Suprimir  las  palabras  "y  privarle  i  tículo  nuevo  el  siguiente: 
de  los  vicios  de  entretenimiento".  !      Art.  Los  militares   que  con  fines  subversi- 

En  el  párrafo  2  del  mismo  artículo  substi-  |  vos  sublevaren    la  tropa  á  sus  órdenes  ó  se- 
tuir  las  palabras  "un  mes"  por  "tres  meses".  .'  duieren  caalquier  otra  fuerza  militar  organi- 

Art.  574.  Substituir  el  párrafo  2  por  el  si-  '  z»^»"  ««^án  castigados  con  las  penas  e=ítable- 
guiente:  '*si    por    leyes  penales  posteriores  á  |  ^\^^^  ®^  «^  artículo  625   y  párrafo  1»  del  ar- 
la infracción  ésta   perdiese  ese  carácter,  ce-  ,  ^i^*^»o  626.  r      ,       ,  ti 
san  de  pleno  derecho  el  juicio  ó  la  condena".  I      ^'-^^  estos  casos  los  subordinados  que  habie- 

Agreícar  como  párrafo  4  el  sií^uiente:  "si  ■  ^^^}  procedido  por  ob^ídiencia  á  ordenes  de  su 
la  pena  se  ha  impuosto  ya  por  sentencia 
ejecutoriase  substituye  por  la  más  benigua, 
por  su  clase  y  duración  que  se  haya  estable*- 
cido  en  la  ley  posterior  para  la  misma  in- 
fracción declarada  en  Ja  sentencia". 

Art.  576.  Suprimirlo. 

Art.  581).  En  lugar  de  las  palabras  "delitos 
de"  poner  ''infracciones  sujetas  á  la".  Subs- 
tituir "delito"  por  "infracción"  y  en  reem- 
plazo de  '*lo»  otros"  poner  "las  otras". 

Art.  591,  Modificar  el  final  en  esta  forma: 
"Penitenciaría  j)or  prisión  mayor,  arresto 
ordinario  por  prisión  menor  y  multa  por 
arresto  militar". 

Art.  606.  Inciso  l^  Substituir  la  palabra 
"diez"  por  "veinte". 

Inciso  2.*>  Substituir  la  palabra  "ocho"  por 
"doce". 

Inciso  3.<*  Substituir  la  palabra  "cinco"  por 
"ocho". 


Inciso  4.0  Substituir  la  palabra  "tres"   por   joro  serán  castigados: 


jefe,  quedarán  exentos  de  pena,  á  menos  que 
se  pruebe  que  tuvieron  conocimiento  de  que 
cometían  una  sublevación. 

Agregar  en  el  título  I,  sección  I,  libro  II. 
y  como  capitulo  nuevo  entre  el  I  y  el  II  el 
siguiente: 

CAPITULO 

REBELIÓN 

Articulo  1.®  Cometen  rebelión  militar  los 
individuos  del  ejército  y  armada  que  pro- 
muevan, ayuden  ó  sostengan  cualquier  mo- 
vimiento armado  para  alterar  el  orden  cons- 
titucional ó  para  impedir  ó  dificultar  el  ojer- 
cicio  del  gobierno  en  cualquiera  de  sus  po- 
deres. 

Art.  2.<>  Los  culpables  de  rebelión  militar 
producida  en  presencia  del  enemigo  extran- 


•'seis 

Inciso  b.^  Substituir  la  palabra  "dos"  por 
"cuatro". 

Art.  608.  Suprimirlo. 

Art.  600.  Suprimirlo. 

Art.  62'.).  En  d  inciso  3.°  substituir  "ocho" 
por  "doce". 

En  el  inciso  4.®  substituir  "cinco"  por 
^•ocho". 

En  el  capítulo  "Motín"  agregarle  "y  suble- 
vación". 

Art.  625.  Substituir  las  palabras  "el  jefe  ú 
oficial  de  más  graduación  ó  antigüedad"  por 


1.»  Con  pena  de  muerte  y  degradación» 
los  iniciadores,  directores,  ó  jefes, 
con  mando  superior  en  la  rebelión. 

2.^  Con  presidio  indeterminado  los  de- 
más jefes  y  oficiales . 

3.^  Con  presidio  hasta   doce  años  ó   con 

Í)risión  ó  con  confinamiento  máximo, 
as  clases  é  individuos  de  tropa . 

Art.  d.<>  Si  la  rebelión  se  produjere  en 
presencia  del  enemigo  rebelde,  las  pena» 
serán: 

Presidio  indeterminado,  para  los  cómpren- 


las signicni  es:  "los  jefes  li  oficiales    demás    didos  en  el  inciso   1,«  del    artículo  anterior. 


graduación  ó  antigüedad  que  estos 

Art.  626.  Agregar  después  de  la  palabra 
"antigüedad"  la  siguiente:  "que  éstos", 

Art.  628,  Substituirlo  por  el  siguiente:  Se- 
rá castigíido  como  promotor  de  motín  el  mi- 
litar que  estando  la  tropa  reunida  levante  la 
voz  en  sentido  subversivo  ó  excite  de  cual- 
quier modo  á  la  comisión  de  delito. 

Cuando  no  se  pudiera  descubrir  al  autor  ó 
autores  de  la  voz  será  quintada  la  unidad  ó 
fracción  de  donde  aquélla  hubiere  partido. 

Los  quintados  serán  castigados  con  aper- 
cibimiento, arresto  ó  prisión  menor  ó  mayor 
según  las  circunstancias  y  la  gravedad  del 
caso. 

Quedarán  exentos  de  pena  si  se  denuncia 
al  verdadero  culpable. 

Are.  6¡J0.  Su^»rimir  las  palabras  "¡.or  tres  á 
seis  años". 


ocho  á  quince  años  de  presidio,  para  los 
comprendidos  en  el  inciso  2.<»  del  mismo,  pri- 
sión ó  confinamiento  máximo  para  los  com- 
prendidos en  el  inciso  3.**. 

Art.  4.®  En  todos  los  demás  casos  de  re- 
belión militar  la  pena  será:  ocho  á  quince 
años  de  presidio  para  los  comprendidos  en  el 
inciso  1.0  del  artículo  2.»;  tres  á  ocho  años  de 
presidio  para  los  comprendidos  en  el  inci- 
so 2.<»  del  mismo;  tres  a  cinco  años  de  con- 
finamiento para  los  comprendidos  en  el  inci- 
so 3.«. 

Art.  5.0  Si  los  rebeldes  desisten  volunta- 
riamente antes  de  producir  hostilidades  ó  de- 
f)onen  las  armas  á  la  primera  intimación  de 
a  autorid  id,  serán  castigados  en  la  forma 
siguiente:  En  los  casos  del  artículo  2.^,  con 
prisión  mayor  de  tres  á  seis  años  y  des- 
titución los  comprendidos  en  el  inciso  1.*;  con 
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].rí3¡óii  mayor  de  dos  á  tres   años   y  desti-    de  presidio  en  el  primer  inciso,  á  menos  que 

las  lesiones    hubieran    producido  la  muerte 
del  superior,  en  cuyo  caso  se  castigará  con 
la  de  presidio  ó  muerte;   prisión  mayor  en  el 
£n  los  casos  del  artículo  S.*»,  las  penas  se-  I  inciso  2.°  y  prisión   menor  en  el    inciso  3.»"; 
mn:  prisión  mayor  de  dos  á  tres  años  y  des-        En  el  incisso  2.*>  del  mismo   artículo,  agre- 
titaciú  i  para  los  comprendidos  en  el  incisu   gar  después  de  "obra*':    "ó  por  vías  de  hecho 


tildón  los  comprendidos  en  el  inciso  2.®;  con 
(Oii&namieQ tolos  comprendidos  en  el  inci- 
so a^ 


1.0,  prisión  menor  y  destitución  páralos 
comprendidos  en  el  inciso  2.**,  recargo  de  ser- 
vicio en  su  grado  máximo  para  los  compren- 
didos en  el  inciso  3.». 

En  los  casos  del  artículo  4.<>,  se  castig  irá: 
o  iii  prisión  menor  y  destitución  á  los  com- 
prendidos en  el  inciso  1.**;  con  arresto  y  des- 
rimción  á  ios  comprendidos  en  el  inciso  2.*^; 
con  recargo  de  servicio  á  los  comprendidos 
(•n  el  inciso  3.°. 


sin  llegar  á  tocarlo  ó  sin  producir  lesiones  ó 
siendo  éstas  leves". 

Agregar  además  como  inciso  4.**  al  mismo 
artículo,  lo  siguiente:  **Con  prisión,  si  se  le 
falta  al  respeto  con  gestos,  modales  ó  accio- 
nes inconvenientes",  y  al  final  del  último  pá- 
rrafo agre;;ar,  *»y  penas  disciplinarias  en 
el  40". 


Art.  654.  Suprimir  la  palabra  "menor". 
Art.  tí57.  {Substituir    "prisión   menor"  por 
Art.  6.0  La  conspiración  y  la  proposición  se  1  "arresto  y  suspensión   del  empleo  ó  con  des- 
(v.stigar.in:  en  los   jefes  y  oficiales  con  desti-    titución"  y  entre  las  palabras  ''con"  y  "con- 
tacióii  ó  suspensión  del  empleo  y  arresto  y  en    finamiento"    agregar    ''recargo     de   servicio 

"ó  con". 


las  clases  ó  tropa,  con  rerargo  en  '^l  servicio 
ú  otrap^nn  disciplinaria. 


Art.  664.  Donde  dice  "para  sí  ó  los  oficia- 


Art.  7.<»  Si  durante  la  rebelión  ó  para  llegar    les"  poner  "para  si   ó    páralos  jefes   ú    ofi- 
K  ella,  se  cometiere  cualquier  otra  infracción    ciales". 

de  carácter  general  ó  militar,  se  aplicará  al  |  Art.  6)7.  Substituir  las  palabras  "conde- 
rebelde  Ja  pena  dol  hecho  más  grave,  con  las  nado  á  prisión  por  cuatro  meses  ó  un  año 
a:^íivaciones  á  que  hubiere  lugar.  ó  á"  por  "castigado  con   arresto    ó  con  sus- 


Art.  8.0  F]l  jefe  ú  oficial   que  presenciare  la 
rebelión  de  tiiia   fuerza  militar  y  no  pusiere 


pensión  de  empleo  ó  con". 

Art.  671.  Suprimir  en  el  inciso  2.®  las  pala- 


todos  ios  medios  á  su  alcance  para  evitarlo,  ,  bras  "aunque  sea". 

^erá  .-astigado  con  arresto  y  destitución.  Art.  676.  Suprimir  el  segundo  párrafo,  in- 

Art.  9.«>    Em    los  casos    del  artículo  ante-  ciso  2°. 

rior  las  clases  que  tuvieren  el  mando  de  un  Art.  678.  En  lugar  de  "el    que"  poner  "el 

destacamento,    retén,    avanzada,  etc.,  que  se  j^fe  ú  oficial  que". 

rebela,  serán    castigados  con  penas  discipli-  Art.  691.    En  lugar  de  "los  plazos    poner 

íiarias.  1  "el  plazo". 


Art  634.  Agregar  las  siguientes   palabras: 
"del  áer vicio"  entre  las  de  "orden"  y  "mili- 

Art.  636.  Agreprar  entre  las  palabras:  "con" 
y  '^prisión  menor"  las  siguientes:  "arresto  y 


Art.  692.  Modificar  el  último  párrafo  en  la 
forma  siguiente:  "En  tiempo  de  guerra, 
arresto,  suspensión  de  empleo  ó  prisión  ó  des- 
titución, según  las  circunstancias  de  cada 
caso.  Cuando  el  abandono  de  destino  exceda 


con 

Art,  639.  En  vez  de  "por  una  ronda"  poner 
'por  un  agente  de  autoridad". 

Art.  640.  Substituirlo  por  el  siguiente:  "El 
KiJitar  que  contrajere  matrimonio  contra- 
riando las  disposiciones  que  el  poder  ejecu- 
tivo dictare  al  respecto  será  castigado  con 
destitución  sin  perjuicio  de  las  responsabili 
dades  que  en  aquélla  se  le  impongan". 

.Art.  641.  Substituirlo  por  el  siguiente:  «In 


saspensión  de  empleo,    ó   con  destitución  ó  j  ¿e  auince  dias  la  pena  será   en  todo  tiempo, 

'  de  destitución". 

Art.  698.  Modificar  el  principio  así:  "El 
militar  que  no  estando  comprendido  en  el 
caso  del  artículo  695  quebrante  ó  viole". 

Art.  709.  Substituir  las  palabras  "conde- 
nado á  prisión  menor  sí"  por  las  de  "casti- 
gado con  destitución  ó  cualquier  otra  pena 
disciplinaria  según  la  gravedad  del  caso» 
Si  los  actos  de  violencia  de  que  se  trata,  fue- 
ran calificados    de  delitos  á   que   correspon- 


cnrrirá  en  prisión,  destitución  ó  suspensión  '  dan  pena  mayor,  se  les  aplicará  ésta  con 
de  empleo,  según  ía  gravedad  del    caso  y  sin    agravación". 

perjuicio  de  las  demás  responsabilidades  le-  Art.  720.  Substituirlo  por  el  siguiente:  "El 
^les,  el  militar  que  acepte  cargos,  pensiones  |  militar  que  en  tiempo  de  guerra  y  frente  al 
ú  honores  de  gobiernos  extranjeros  sin  per-  enemigo  cause  intenciona  I  mente  una  falsa 
mis«3  de  la  autoridad  competente  como  así  alarma  ó  introduzca  confusión  ó  desorden 
lüismo  el  que  usare  en  su  uniforme  militar  en  las  tropas,  será  castigado  con  penas  disci- 
condecoraciones  extranjeras  que  no  sean  I  plinarias  ó  con  presidio  ó  con  muerte  según 
aquellas  que    como    premio    de    servicios    ó    las  circunstancias  del  caso  y    las  consecuen- 


í^mpnñas  han  sido  autorizadas  por  el  con- 
greso". 

Art.  644.  Pasarlo  al  capítulo  «Desobedien- 
cia». 

Art.  646.  Substituir  el  último  párrafo  por 
éste:  "Si  la  insubordinación  se  produce  fue- 
ra del  servicio,  se  aplicarán:  tres  á  ocho  años 


cias  que  el  hecho  haya  tenido". 

Art.  721.  Substituir  las  palabras  "sufrirá 
de  cuatro  meses  á  un  año  de"  por  las  de 
"será  castigado  con  penas  disciplinarias  ó" 

Art.  722.  Substituir  las  palabras  "será  con- 
denado á  prisión  menor"  por  las  de  "será 
castigado  con  pena  disciplinaria". 
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Art.  6t.  inciso  h.  Substituirlo  por  otro  que 
diga: 

"El  hijo  natural  ó  el  hijo  lejítimo  de  ma- 
dre viuda  que  atienda  con  bu  trabajo  per- 
sonal á  la  subsistencia  de  ésta  ó  de  un  pa- 
dre septuagenario  ó  im  podido. 

Incisos  c.  j  rf.  Agregarle  después  de  la  pa- 
labra "atienda"  "con  su  trabajo  personal". 

Art.  70.  Agregar  después  de  la  palabra 
"jurisdicción"  "de  apelación." 

Art.  74.  Anteponerle:  "El  reservista  que  no 
cumpliera  la  obligación  de  dar  aviso  del  cam- 
bio de  su  domicilio,  será  penado  con  tres  me- 
ses de  "arresto." 


TITULO  II 

Cuadros   y  aaceimo* 

Artículo  1.0  Agregarle.  La  designación  de 
"tropa"  comprende  las  categorías  desde  sol- 
dado hasta  sargento  primero.  La  designa- 
ción de  "oficiales"  comprende  las  categorías 
desde  subteniente  hasta  teniente  general." 

Estas  designaciones  se  subdividen  en  la 
forma  que  establece  el  siguiente  cuadro. 

Art.  22.  Suprimir  las  palabras:  "La  reser- 
va de  cuadros." 

Art.  2-i.  Reemplazarlo  por  el  siguiente: 

"Servicio  activo  es  la  situación  de  ios  ofi- 
ciales que  prestan  servicios  en  puestos  de 
mando  ó  en  reparticiones  militares,  gozan 
en  esta  situación  del  sueldo  íntegro  más  los 
suplementos  que  fije  la  ley  de  presupuesto. 

Art.  25.  Suprimirlo. 

Art.  26.  Substituirlo  por  el  siguiente:  "pla- 
na mayor  activa  es  la  situación  de  los  oficia- 
les que  no  ocupando  puestos  de  mando,  ni  en 
reparticiones  militares,  e»tán  á  disposición 
del  poder  ejecutivo,  y  no  están  incluidos  en 
las  demás  situaciones  de  revista. 

Gozan  en  esta  situación  del  sueldo  íntegro 
que  les  asigne  la  ley  de  i>resupuesto. 

Los  guerreros  de  la  independencia,  del 
Brasil  y  del  Paraguay  y  ios  oficiales  superio- 
res que  fi^^ureu  en  la  plana  mayor  activa, 
gozarán,  además,  del  rancho  y  ayuda  de  eos- 
tasque  el  pre- apuesto  fije  j^ara  los  oficiales 
que  revisten  en  servicio  activo. 

Art.  28.  lieemplazarlo  por  el  siguiente: 

La  situación  de  la  plana  mayor  disponible 
es  la  de  los  oficiales. 

l.o  Que  desempeñen  funciones  legislati- 
vas nacionales  ó  provinciales. 

En  esta  situación  están  eximidos  de  to- 
das las  oblip^aciones  militares,  y  no 
gozan  de  otro  derecho,  que  el  de  uso 
de  uniforme  y  honores  de  su  rango. 
No  se  computa  el  tiempo  para  el  as- 
censo, pero  se  computará  á  efectos  de 
fijar  la  antigüedad  y  para  el  retiro  ó 
pensión. 

2.*>  A  quienes  el  poder  ejecutivo  conceda 
permiso  ]iara  d('Sem]>c'riar  funciones 
administrativas  fuera  del  ejército.  En 
esta  situación  no  gozan   de  sueldo  ni 


«►e  compntnrá  el  tiempo  trascjirrido  á 
ningún  efecto. 

S,^  A  quienes  ei  poder  ejecutivo  haya 
concedido  licencia  por  más  de  Beis  me- 
ses, gozan  de  medio  sueldo 

En  los  casos  de  los  incisos  2°  y  3°,  esa 
situación  de  revista  no  podrá  dorar 
más  de  dos  años,  á  cuyo  vencimiento  el 
oficial  optará  entre  su  vuelta  á  la  ac> 
tividad,  el  retiro  ó  la  baja. 

Art.  30.  Suprimir  la  1*  parte. 

Art.  31.  Suprimirlo. 

Art.  32  á  3*3  Reserva  de  cuadros  y  retiro . 
Substituirlos  por  los  siguientes- 

Art.  32.  JRetiro  es  la  situación  del  oficial 
que  ha  llegado  al  límite  de  edad  que  la  ley 
establece  para  dejar  de  pertenecer  á  la  sec- 
ción activa  del  ejército  permanente. 

Art.  33.  El  retiro  es  definitivo.  En  ningún 
caso  y  por  ningún  motivo  el  oficial  retirado 
puede  volver  á  revistar  en  la  sección    activa. 

Se  divide  el  retiro,  en  reserva  de  cuadro  y 
retiro  absoluto. 

Art.  34.  El  oficial  que  pasa  al  retiro,  hace 
vacante  en  el  escalafón  ael  ejército  perma- 
nente. 

Queda  eximido  de  todas  las  obligaciones 
y  suspendido  en  el  goce  de  todos  los  derechos 
militares,  exceptuando  el  cobro  de  la  pensión 
de  retiro  y  el  uso  de  uniforme  con  los  hono- 
res y  exenciones  de  su  rango  y  los  derechos 
y  deberes  establecidos  para  los  oficiales  que 
revisten  en  el  retiro  en  reserva  de  cuadros . 

Art.  35,  Retiro  en  reserva  de  cuadrí)8,  es 
la  situación  de  los  oficiales  durante  los  cinco 
anos  subsiguientes  á  su  pase  al  retiro,  siem- 
pre que  no  haya  cumplido  setenta  años  y  que 
no  haya  sido  retirado  por  inhabilidad  física  ó 
como  castigo. 

En  esta  situación  los  oficiales  quedan  á 
disposición  del  poder  ejecutivo  para  ser  ucu- 
paaos  en  puestos  de  mando  correspondientes 
a  su  grado  en  las  reservas  y  en  puestos  de  la 
justicia  y  del  profesorado.  Conservan  sus 
obligaciones  y  derechos  cuando  estén  movi- 
lizados, ó  mientras  ocupen  dichos  puestos. 

Art.  36.  Retiro  absoluto  es  la  situación  del 
oficial,  después  de  revistar  cinco  años  en  la 
reserva  de  cuadros  ó  cuando  ha  cumplido  se- 
tenta años  ó  en  ios  demás  casos  que  esta  ley 
establece. 


CAPITULO  IV 

Ai't.  «iO.  Suprimir  las  palabras  «una  vez  de 
vencido  el  plazo  que  determina  el  artículo  33>. 


CAPITULO  V 

Art.  42.  Substituirlo  por  el  siguiente:  cLíi 
clasificación  deservicios  militares  estará  á 
cargo  de  un  tribunal  que  se  denominará  tri- 
bunal de  clasillcación  de  servicios  militares, 
formado  por  el  jefe  de  estado  mayor  del  ejér- 
cito y  los  inspectores  de  armas,  y  presidido 
por  un  general,    designado  anualinente    por 
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rl  ]  (idcr  ejecuti  vo.    liste  tribunal    f QncioHara 
lisjü  la   giiperiiitendenria  del  miiiLslro  de   la 

Art  43.  Agregar  "v  se  regir¿  en  aaa  proce- 
dimientos por  la  reglamentación  que  decrete 
ol  poder  ejecutiVD." 

Art.  41.  Agri'íar  como  inciso  1.",  el  signieii- 
le  "formación   de  las  listas  para    propuestas 


Art.  45.  Formadas  las  listas  el  tribunal  las 
elevará  el  ministro  de  la  guerra,  quien  solo 
podrii  modificarlas  al  formular  las  propoes- 
m  que  deben    ser    sometidas  al 


Imidada  y  dada  á 
ral  del  ején-ito. 

Art.  4().  En  la  época  y  en  la  forma  que 
determine  el  poder  ejecutivo  en  la  reglamen- 
MJ-ión  de  c^ta  ley,  los  jefes  de  cuerpo  y  de 
repartición  elevariln  directameiiLi;  al  presi- 
dente del  tribunal  de  clasificación  por  vía  re- 
servada las  iiotHH  de  concepto  de  cuda  niio 
de  los  oticiales  á  sus  ordena 

Para  la  i.-lusilicBción  de  servii'io  y  aptitudes 
se  tendrá  especialmente  en  cuenta  además  de 
las  condiciones  establecidas  en  esta  ley  los  I 
diplomas  de  oficial  de  estado  mayor,  pl  le 
egreso  de  la  escuela  de  guerra,  el  de  egreso 
de  las  escnelas  de  aplicación  y  el  de  ingenie-  | 

El  triliunal  de  clasificación  de  servicios 
cnandú  el  ministerio  le  comonique  el  núme- 
ro de  vacantes  y  la  proporción  en  qae  deben  I 
adjudicarse  por  elección  y  por  antigüedad,  ; 
formiilará  las  listait  dentro  del  siguiente  con-  I 

1."  La  antigüedad,  manteniéndola  ñor-  | 
malmente  y  solo  saltenndo  á  aquellos  ' 
oHciales  que  no  estén  un  condiciones  i 
de  desempeñar  el  grado  superior.  I 

'2*  La  de  elección,  clasificando  "'on  los  ' 
nnmeros  mas  altos  á  los  oficíales  que 
estén  en  mejores  condiciones  pura  des- 
«m penar  el  grado  superior,  apreciando 
las  condiciones  con  los  criterios  que 
esta  ley  establece. 


Art.  60.  El  poder  ejecutivo  del.'rn  i'iari 
anualmente  con  la  debida  aiiti<'¡;iiicjóii  il  nú- 
mero de  alumnos  que  recibirá  en  el  colegio 
militar,  eligiéndolos  por  concurso  y  teniendo 
en  cuenta  para  designarlos,  no  solamente  la 
preparación  sino  también  los  antecedentes 
personales  de  los  aspirantes,  quic^nes  pasarán 
a  prestar  seis  meses  de  servicios  en  los  cuer- 
pos que  designe  el  ministerio  de  la  guerra. 

Vencido  los  seis  meses  se  reunirán  los  Jetos, 
y  Ins  capitanes  del  cuerpo  y  resolverán  pjr 
mayor/a  de  voros,  juzgando  su  espíritu  mili- 
tar, sus  condiciiiiios  morales,  y  sus  aptitudes, 
si  el  aspirante  es  ó  no  admitido  al  colegio  mi- 
Al  ser  admitido  definitivamente  los  cinda- 
danos  toman  el  compromiso  de  servir  on  el 
ejército  cinco  afios  y  los  militares  amplían 
hasta  dicjio  término  su  compromiso. 

Los  alumnos  desaprobados  in  el  esamen 
de  primer  año  son  incorporados  al  ejército  en 
el  grado  do  cabos,  los  desaprobados  en  segun- 
do ó  tercer  año  son  incorporados  como  sar- 
gentos. Los  alumnos  dados  de  baja  por  mala 
onductu  cumplirán  su  compromiso  "' 


CAPITULO  VI  I 

Art.  52.  Substituirlo  por  el  siguiente:  . 

l.°'-Los  asfensos  desde  subtenientes  hasta  | 
teniente  1.°  se  dan,  una  tercera  parte  | 
por  elección  y  dos  terceras  partes  por  ! 
antigüedad.  ' 

2.*  Los  ascensos  de  teniente  1.°  á  capitán  ; 
se  dan  mitad  por  elección  y  mitad  por  I 
antigüedad.  [ 

3."  Los  ascensos  do  capitán  á  mayor  se  ! 
dan  doí  terceras  partes  por  elección  y 
nna  tercera  parte   por  antigüedad. 

4."  Los  ascensos  de  mayor  &  teniente 
coronel  se  dan  mitad  por  elección  y  j 
mitad  por  antigüedad.  | 


dados  en  las  filas. 

La  edad  de  admisión  definitiva  en  el  cole- 
gio militar  es  do  diez  y  seis  á  veinte  años 
para   los   civiles  y  á  veintitrés    para  ios  mi- 

Arts.  61,  62,  63  y  64,  Suprimir  la  exigen- 
cia del  mando  de  tropas  en  cada  grado,  y 
agregar  id  61  lo  slgniente:  "y  haber  mandado 
tropa   durante   cinco  aÜoS). 

Art.  69.  Substituirlo  por: 

Lii  antigüedad  es  un  titulo  al  ascen«(o.  Los 
ascensos  por  antigüedad  se  otorgan  normal- 
mente por  ordon  de  lista.  Lijs  oficEalcti  á 
quienes  esta  ley  acuerda  ese  título  y  no  fue- 
ran ascendidos  cuando  les  corrf'sponda  el 
turno,  siéndolo  otro  más  moderno  tendrán  el 
derecho  de  solicitar  su  pase  u!  retiro,  con 
pensióu  de  medio  sueldo,  si  tienen  menos  de 
15  años  de  servicios,  y  si  tienen  más,  con  un 
aumento  de  2U  por  ciento  sobre  la  pensión  ú 
que  por  sus  años   de  servicios   tengan  dere- 

Art^  70.  Substituirlo  por: 

Para  otorgar  los  nscen»i>8  por  elección  se 
tomará  en  cuenta  Ins  aptitudes,  la  importan- 
cia y  calidad,  dñ  los  servicios,  la  conducta  y 
subsidiariamente,  en  igualdad  do  condiciones, 
ia  antigüedad  de  los  oticiales  nropucstos. 

Art.  70.  Substituir  las  palabras  «para  las 
propuestas  de  ascensos  por  elección  •  por  las 
ligulentes;  ipara  rorraular  ias  notas  de  con- 


Art.  71.  Suprimí 

\      Ajt.  7¿.  Suprimí 

Art.  73.  Substitu 

Para  ser  ascendí 

<  rales  del  articulo  U 
I  de  estado  mayor,  i 
!  perior  de  guerra,  ó 
i  cion,  ó  titulo  de  ii 
,  satisfactoriamente 
i  determinado  en  ol 
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Art.  74.  Cada  año  los  capitanes  qne  lo  soli- 
citen serán  admitidos  á  un  examen,  teórico 
práctico  en  la  escuela  superior  de  guerra,  se- 
gún ios  programas  y  en  la  forma  que  deter- 
mine el  poder  ejecutivo. 

Los  capitanes  desaprobados  solo  serán  ad- 
mitidos a  un  nuevo  examen  con  un  interva- 
lo mínimo  de  dos  años  y  máximo  de    cinco. 

Si  transcurrieran  cinco  años  sin  rendir  el 
nuevo  examen,  ó  si  fuera  nuevamente  desa- 
probado, ó  si  en  el  intervalo  no  hubiera  ob- 
tenido alguno  de  los  otros  títulos  que  por 
esta  ley  lo  habilitan  para  el  ascenso,  pasarán 
inmediatamente  al  retiro  con  pensión  de 
medio  sueldo,  si  por  sus  años  de  servicios  no 
le  corresponde  otro  mayor. 

Art.  76.  Su}»rimirlo. 

Art.  76.  Suprimirlo. 

Art,  77.  Suprimirlo. 

Art.  79.  Substituirlo  por  el  siguiente:  "Las 
vacantes  se  distribuirán  entre  los  oñciales 
que  deban  ser  ascendidos  por  antigüedad  ó 
por  elección,  en  la  proporción  que  esta  ley 
establece  para  cada  grado. 

ASCENSOS  EN   TIEMPO   DE    GüERBA 

Art.  86.  Inciso  1.®  Agregarle: 

Este  inciso  es  aplicable  al  tiempo  de  paz. 


TITULO   III 

Retiros 

Art.  6.0  Substituirlo  por  tLos  militares  pa- 
ñBJi  obligatoriamente  á  retiro  á  las  edades 
siguientes": 

Teniente  general 68 

General  de  división 66 

General  de  brigada 62 

Coronel., 60 

Teniente  coronel 66 

Mayor 51 

Capitán 48 

Teniente  I» 43 

Teniente 40 

Subteniente 40 

Tropa 66 

Art.  7.0  Suprimirlo. 


CAPITULO  n 

RETIRO  VOLUNTARIO 

Art.  10.    A<2:regarle:    "dentro  de   los    tres 
meses  de  prosontada  la  solicitud". 


CAPITCJLO  III 

RETIRO  ADMINISTRATIVO 

Art,  12.  Kn  vez  do  "retiro  por  enfermedad" 
poner  "retiro  por  inhabilidad  física." 


CAPITULO  IV 


ESCALA  DB  PENSIONES 


Art.  16.  Substituirlo  por  el  siguiente:  "en- 
I  tiéndese  por  sueldo  para  ñjar  la  pensión  que 
'  corresponde  á  cada  oñcial  el  que  establece  pa- 
ra su  grado  la  ley  de  presupuesto  en  el  mo- 
mento de  determinarla  y  una  vez   ñjada   es 
I  deñnitiva. 


TITULO    IV 


Pensiones  &  deudos  de  los   militare* 


CAPITULO  n 

ESCALA  DE  PENSIONES 

Art.  13.  Agregarle:  d  efectos  de  los  que  se 
retiren  en  lo  sucesivo,  subsistiendo  la  vigen- 
cia de  todos  los  efectos  que  hayan  producido. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

felp.  Campos — Pido  la  palabra. 

Mis  distinguidos  colegas  de  la  comi- 
sión de  guerra  me  han  discernido  el 
honor  de  nombrarme  su  representante 
para  informar  en  el  proyecto  de  ley  mi- 
litar remitido  por  el  poder  ejecutivo. 
He  aceptado  esta  tarea,  no  con  el  áni- 
mo de  hacer  un  discurso,  por  que  ello 
está  lejos  de  mi  espíritu  y  no  cuadra- 
ría á  mi  caractei  militar,  ni  es  nece- 
sario á  la  ley  de  que  vamos  á  ocu- 
parnos, y  porque  también  creo  que  no 
sería  yo  la  persona  más  propiamente 
designada  para  hacerlo;  creo  también 
que  ellos,  al  hacer  la  designación  de 
miembro  informante  en  mí,  no  han  te- 
nido ese  propósito;  y  de  haberlo  tenido 
lo  habría  yo  rehusado,  siendo  la  única 
vez  en  mi  vida  que  habría  rehusado  el 
desempeño  de  una  comisión. 

Así,  pues,  voy  á  informar  respecto  de 
las  razones  que  la  comisión  de  fierra 
ha  tenido  para  proyectar  las  reformas 
introducidas  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo,  con  claridad,  tal  vez  con  de- 
saliño, pero  siempre  con  verdad,  inspi- 
rándose la  comisión  de  guerra  y  el  que 
tiene  el  honor  de  hablar  en  este  mo- 
mento en  sentimientos  levantados,  sin 
pensar  que  esto  mortifique  á  alguno, 
siempre  en  el  propósito  del  más  extric- 
to  cumplimiento  del  deben 

La  comisión  de  guerra,  penetrada  de 
la  importancia  de  la  ley  que  se  le  daba 
á  estudio,  le  dedicó  una  atención  pre- 
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ferente,  minuciosa  en  todos  los  deta- 
lles, no  solo  en  la  parte  que  se  refiere 
á  las  reformas  proyectadas  por  el  po* 
der  ejecutivo,  sino  también  al  cuerpo 
mismo  de  las  leyes,  para  hacerlas  más 
armónicas  en  el  conjunto,  pues  éstas 
contienen  reformas  que  podrían  traer 
ciertos  inconvenientes  fácilmente  com- 
prensibles. 

Le  dedicó  un  tiempo  largo,  porque 
son  muchas  las  leyes  que  componen  la 
que  con  el  título  de  ley  militar  se  va  á 
estudiar;  y  ellas,  en  sí,  puede  decirse 
que  son  la  constitución  del  ejército  mis- 
mo de  la  nación:  desde  las  leyes  4031, 
de  servicio  obligatorio,  ascensos,  reti- 
ros, pensiones,  sanidad,  administración, 
inválidos,  clero  castrense,  remonta,  in- 
tendencias, arsenales,  códigos  proce- 
dimientos, y  hasta  uniformes,  materia 
esta  que  aunque  parezca  que  no  es  pro- 
pia de  una  ley,  la  comisión  ha  encon- 
trado que  es  de  conveniencia  muy  sen- 
tida incorporar  á  ésta,  como  tendré  oca- 
sión de  demostrarlo  más  adelante. 

No  haré  un  análisis  de  las  reformas  una 
por  una,  porque  espero  tener  la  opor- 
tunidad de  hacerlo  cuando  se  traten  en 
particular.  La  mayor  parte  de  las  refor- 
mas proyectadas  por  la  comisión  han  sido 
aceptadas  por  el  señor  ministro  de  la 
guerra,  que  ha  tenido  la  deferencia  de 
concurrir  á  la  sala  de  sesiones  de  la 
comisión  invitado  por  ésta,  y  á  quien  se 
le  ha  dado  conocimiento  de  todas. 

En  una  sola  modificación  hemos  di- 
sentido con  el  señor  ministro,  quien 
mantiene  sus  opiniones,  así  como  tam- 
bién la  comisión  mantiene  las  suyas. 
Es  en  el  tiempo  de  duración  del  servi- 
cio que  asigna  la  ley. 

Por  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
se  señala  un  año,  que  es  divisible  en 
tres  términos,  y  la  comisión  acepta  tam- 
bién el  año,  p!ero  indivisible.  Y  esto  se 
explica,  señor  presidente.  No  es  posi- 
ble que  un  ciudadano  que  viene  á  las 
filas,  se  haga  soldado  en  el  corto  tér- 
mino de  cuatro  meses.  No  es  una  nove- 
•lad.  En  todas  partes  del  mundo  los 
hombres  que  son  llamados  al  servicio 
militar  tienen  como  mínimo:  en  Ale- 
mania dos  años,  y  tres  años  para  las 
armas  montadas;  en  Francia,  recién  el 
año  pasado  y  después  de  una  larga 
discusión,  se  ha  llegado  á  reducir  el 
término  á  dos  años,  y  esto  ha  sido  en 
el  concepto  de  hacer  pasar  el  mayor 
número  de  ciudadanos  por  las  tilas,  em- 
pleando la  menor  cantidad  de  sus  ren- 
tas. 


Entre  nosotros  esta  ley  sería  cara, 
con  un  presupuesto  que  difícilmente 
podríamos  soportar  si  fueran  llamados 
todos  los  conscriptos  que  corresponden 
á  las  distintas  clases  que  tienen  que  ser 
convocadas  de  veinte  años  adelante. 
£1  país  no  tiene  los  medios  dé  pagar  la 
conscripción.  Entonces,  ¿qué  correspon- 
dería hacer  en  este  caso?  No  dejarlos  per- 
manecer cuatro  meses  en  las  filas  del 
ejército,  porque  apenas  recibirían  una 
instrucción  precaria,  y  en  vez  de  ser- 
vicio obligatorio  se  trataría  apenas  de 
una  instrucción  obligatoria.  Cuando  el 
recluta  va  á  ser  recién  soldado,  es  pre- 
cisamente cuando  se  le  licencia,  y  en- 
tonces no  ha  servido,  pues,  al  estado; 
es  el  estado  el  que  le  ha  servido  á  él 
instruyéndole,  manteniéndole  y  pagán- 
dole. 

Es  pues  necesario,  y  este  es  mi  con- 
cepto, que  el  hombre  permanezca  un 
año  en  las  filas  del  ejército,  si  se  quiere 
tener  soldados.  Aumentará  en  mucho 
el  presupuesto,  de  acuerdo,  indudable- 
mente; pero  en  cambio  el  país  se  en- 
contrará con  un  ejército  todos  lósanos 
de  diez  mil  hombres  ó  más,  según  los 
recursos  de  que  pueda  disponer.  En 
tanto  que  ahora  haciendo  pasar  cuatro 
meses  á  los  conscriptos  por  el  ejército 
como  dispone  la  ley  4031,  no  hay  tales 
soldados,  no  hay  tal  ejército.  Y  es  tan 
íntima  la  educación  militar  que  han  re- 
cibido estos  ciudadanos,  que  si  alguno 
de  los  conscriptc  s  licenciados  fuera  lla- 
mado de  nuevo  al  servicio,  tendría  que 
pasar  otra  vez  por  la  instrucción  del 
recluta.  ¿Y  qué  ha  ganado  el  país  con 
esto?  Ha  gastado  sumas  ingentes,  ha  lle- 
gado á  adquirir  el  convencimiento  de 
que  estaba  preparado,  de  que  tenía  un 
verdadero  ejército;  mientras  que  no  tie- 
ne tal  ejército,  y  ha  gastado  inútilmente 
su  dinero. 
Entonces  pues,  hay  conveniencia  de  que 
el  hombre  permanezca  en  las  tilas  un 
año,  y  si  los  medios  pecuniarios  no  son 
bastantes  para  el  sostenimiento  de  todas 
las  clases,  hagamos  algo  que  es  equita- 
tivo, lo  mismo  que  se  hace  en  Italia,  en 
Rumania  y  hasta  lo  hizo  el  Japón,  como 
también  lo  hacen  una  cantidad  de  países 
europeos  cuyos  recursos  no  son  suficien- 
tes para  mantener  un  gran  ejército  que 
comprenda  á  todos  los  ciudadanos  convo- 
cados al  servicio:  hágase  el  sorteo,  y 
aquel  á  quien  le  toque  la  suerte  perma- 
nezca un  año  en  las  filas;  y  los  otros  sean 
llamados  por  dos  6  tres  semanas,  ó  meses 
si  se  quiere,  á  la  instrucción,  y  si  el  go- 


17) 


Agosto    :de  1905 


CONGRESO  NACIONAL 

CÁMARA  ÜE  ÜIPUTADOS 


¡4.^  sesión  ordinaria 


bierno  no  quiere  hacerlo,  tanto  mtjor, 
porque  los  hombres  que  no  sean  llama- 
dos á  instrucción,  seguirán  labrando  la 
tierra  y  produciendo  con  su  trabajo  el 
dinero  que  el  estado  necesita  para  man- 
tener su  presupuesto,  así  como  también 
por  su  esfuerzo  contribuyen  en  el  más 
alto  grado  al  progreso  y  engrandeci- 
miento de  la  patria.  (Muy  bien!) 

La  forma  en  que  se  ha  cumplido  la 
ley  4U31,  es  realmente  extraordinaria. 
El  país  no  ha  tenido  ejército,  no  tiene 
ejército;  y  no  solamente  no  tiene  ejér- 
cito, sino  que  ha  gastado  muchísimo 
dinero  en  mantener  lo  que  creía  tener. 
Sin  embargo,  los  ciudadanos  han  res- 
pondido en  una  forma  verdaderamente 
asombrosa. 

Voy  á  permitirme  leer  los  resultados 
de  las  conscripciones  realizadas  en  los 
cuatro  años  en  que  ha  estado  la  ley  en 
ejercicio;  conscripciones  de  las  cuales 
hay  que  decir  que  dos  no  han  sido  to- 
davía llamadas,  y  no  lo  han  sido  porque 
el  gobierno  ha  carecido  de  los  medios 
para  hacerlo,  pues— preciso  es  decirlo— 
apenas  dictada  la  ley,  en  diciembre  de 
hace  cuatro  años,  se  votaba  el  presu- 
puesto un  mes  después  y  esa  ley  de 
gastos  no  le  daba  los  recursos  para 
hacerla  efectiva! 

En  la  conscripción  de  1881,  hubo 
4.749  infractores;  exceptuados,  4.529;  y 
bajas  producidas  por  deserción,  por 
muerte  y  otras  causas,  296;  quedan, 
pues,  en  servicio  13.000  ciudadanos,  de 
un  total  de  23.000. 

La  conscripción  de  1882  tiene:  8.130 
infractores,  que  m»  concurrieron  al  lla- 
mado; exceptuados,  9.750;  desertores  y 
muertos,  230. 

La  de  1883,  tiene;  9.205  infractores  y 
9.762  exceptuados.  Este  número  tan  ex- 
traordinario de  exceptuados,  natural- 
mente debe  asombrar  al  país,  y  todo  el 
que  tenga  conocimiento  de  estas  cosas 
dirá:  ¿qué  país  de  inválidos  es  esa  Re- 
pública Argentina,  que  en  23.000  ciu- 
dadanos tiene  9.700  exceptuados  por 
inútiles  para  el  servicio?  Pero,  señor! 
no  es  creíble,  no  puede  haber  9.000  ex- 
ceptuados en  23,000  conscriptos! 

La  razón  es  clara:  es  que  no  son  ex- 
cepciones de  verdad;  es  que  son  excep- 
ciones de  complacencia,  porque  ni  si- 
quiera el  í^obierno  ha  hecho  hincapié  en 
las  excepciones  en  razón  de  que  así 
aminoraba  lo  que,  en  otra  forma,  hu- 
biera sido  una  carga  que  no  habría  te- 
nido con  qué  pagarla. 

Las  reformas  aconsejadas   por  la  co- 


misión en  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo, son,  en  su  mayor  parte,  con  ex- 
cepción de  las  que  antes  he  señalado, 
respecto  del  tiempo,  de  puro  detalle, 
ampliando  en  unos  casos,  y  en  otrcs 
suprimiendo  artículos  que,  á  juicio  de 
ella,  no  tenían  razón  de  ser.  Esto  ten- 
dré ocasión  de  demostrarlo  en  la  dis- 
cusión en  particular. 

La  parte  más  seria  que  se  presentaba 
á  estudio  de  la  comisión,  era  la  refe- 
rente al  procedimiento  y  á  los  códigos 
militares.  Y  en  verdad,  era  una  tarea 
ardua,  bien  difícil,  dada  la  composición 
misma  de  la  comisión,  en  la  cual  hay 
un  solo  abogado.  Entonces  ella  optó  por 
este  temperamento,  y  cree  que  con  ello 
habrá  satisfecho  la  confianza  de  la  cá- 
mara: llamó  á  tres  señores  letrados  del 
consejo  supremo,  que  intervinieron  en 
la  confección  del  proyecto  del  poder 
ejecutivo  y  cree  que  en  las  reformas  que 
se  han  proyectado  con  su  consejo,  en  mu- 
chos casos  siendo  ellos  los  iniciadores, 
se  han  de  remediar  deficiencias  anterio- 
res, que  la  práctica  ha  demostrado. 

Por  las  reformas  presentadas  al  código 
militar,  se  van  á  subsanar  muchísimos 
inconvenientes  que  se  han  notado  en  la 
práctica  del  código  vigente,  que  en 
mucha  parte  se  parece  más  á  una  le- 
gislación puramente  civil,  pues  carece 
de  las  energías  y  la  rapidez  de  proce- 
dimientos que  reclaman  las  leyes  mili- 
tares y  que  se  imponen  en  estos  casos, 
si  se  quiere  que  ellas  sean .  efectivas  en 
el  ejército,  y  si  se  quiere  mantener  la 
disciplina.  Las  leyes  militares  deben  ser 
rápidas  en  su  ejecución,  porque  rápido 
debe  ser  el  castigo,  como  rápido  debe 
ser  el  premio,  cuando  alguna  persona  se 
haya  hecho  merecedora  al  uno  ó  al  otro. 

Es  por  eso  que  se  señalan  los  ascen- 
sos sobre  el  campo  de  batalla,  por  he- 
chos dintinguidos,  por  hechos  clasifica- 
dos, porque  lo  que  con  eso  se  pretende 
es  levantar  el  espíritu  de  todos,  para 
que  sea  ese  el  camino  por  donde  se  pueda 
alcanzar  la  gloria  y  se  pueda  premiar 
los  servicios  de  aquel  que  sin  ningún 
miramiento  expone  su  vida  en  defensa 
de  la  patria,  teniendo  su  pensamiento 
sólo  fijo  en  ellaí  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!. 

Lo  mismo  sucede  con  el  castigo:  la 
falta  debe  castigarse,— y  aquí  emplearé 
una  frase  criolla  muy  conocida:  el  llanto 
sobre  el  difunto;  sobre  el  delito,  la  pena. 
[¡Muy  bien!) 

A  eso  hemos  de  llegar,  señor  presi- 
dente, con  las  reformas  proyectadas  al 
código  militar. 
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Se  pregLiniar.l,  señor  presidente:  {D:*s 
pues  de  sancionada  esta  ley,  habrá  desa- 
parecido ese  malestar  que  se  nota  dentro 
del  elemento  militar?  ¿Será  suficiente  to- 
do este  cuerpo  de  leyes  para  que  desapa- 
rezca esto  que  por  la  prensa  se  dice  á 
diario  y  que  ya  se  repite  en  el  hogar, 
que  el  ejército  está  enfermo? 

Tengo,  señor  presidente,  la  firme  con- 
vicción de  que  así  sucederá.  Si  el  ejér- 
cito está  realmente  enfermo,  y  yo  así 
lo  creo,  puede  sanar,  pero  con  la  apli- 
cación del  remedio  con  estrictez  y  con 
justicia;  porque  si  el  ejército  está  en- 
fermo es  de  falta  de  justicia. 

Está  enfermo  desde  1882,  en  que  se 
le  dio  la  primera  ley  de  ascensos. 

El  ascenso  es  aquello  que  más  íntima- 
mente interesa  á  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  familia  militar,  porque  el  as- 
censo está  libado  á  su  propio  interés, 
y  es  humano  defender  el  interés,  cuan- 
do él  es  atacado. 

Con  los  distintos  criterios  de  diversos 
gobiernos  para  acordar  los  ascensos,  en 
que  no  se  han  tenido  en  cuenta  las  cua- 
lidades de    cada    uno,  dejando  de  lado 
otras  condiciones  ó  teniéndolas  en  cuen- 
ta según  el  criterio  de  cada  administra- 
ción, que  en  muchos  casos   ha  sido  ex- 
traviado, para  producir  estos  ascensos 
por  elección,    ¿qué    ha    sucedido?   Qué 
apenas    publicado    el     decreto   de    as- 
censos, ya  se  sentían  en  todo  el  ejército 
las  recriminaciones  y  los  descontentos 
que  dejaban   los   ascensos   producidos. 
{Por  qué?  Porque  detrás  de  los  agracia- 
dos, quedaban   grupos    de  cuatro,  seis, 
treinta,  que  habían   sido  lastimados  en 
sus  intereses. 

Esto  también  se  va  á  remediar  con  la 
ley  actual,  pero  se  va  á  remediar  porque 
tengo  mucha  fe  en  el  señor  ministro  de 
la  guerra,  que  está  presente,  á  quién  no 
quiero  tributarle  con  esto  un  elogio, 
porque  soy  muy  rehacio  para  hacer  esta 
clase  de  manifestaciones  en  obsequio  de 
los  que  están  arriba;  pero  le  hago  ver- 
dadera justicia,  y  yo  creo  que  el  señor 
ministro  sabrá  cumplirla  ley  y  la  apli- 
cara  con  firmeza,  y  entonces  la  enfer- 
medad del  ejército,  que  no  es  otra,  re- 
pito, que  la  falta  de  justicia,  habrá  des- 
aparecido. 

Podría,  señor    presidente,  seguir  por 
este  camino  y  llegar  á  decir  más;  pero 

desgraciadamente nó;    desgraciada 

"ienie,  no. . .  me  encuentro  en  una  situa- 
ción un  tanto  incómoda,  porque  yo  he 
Sido  revolucionario . . .  tengo  en  ello  mu- 
cno  honor.,     podría  retrotraer  esto,  y 


iiecir  tamben  que  el  mal  6  la  enf.!rm**- 
dad  que  se  dice  afecta  al  ejército  tiene 
su  origen  en  aquellos  ascensos  que  se 
dieron  el  aflo  90. 

Es  una  facultad  indudablemente  del 
poder  ejecutivo,  porque  es  una  facultad 
constitucional  la  de  los  ascensos  en  el 
campo  de  batalla,  pero  es  una  facultad 
constitucional  que  determina  por  qué 
razón  deben  hacerse.  Esto  es  por  actos 
meritorios,  por  actos  distinguidos;  no 
son  ascensos  así,  á  metrallazos. 

E^o  del  90,  estableció  una  serie  de 
diferencias  entre  los  oficiales  que  com- 
batían en  el  Parque  y  los  que  se  batían 
en  la  plaza  Libertad,  diferencia  que  na- 
turalmente el  tiempo  fué  calmando  y 
concluyó  por  desaparecer;  pero  conmo- 
vió al  ejército  y  aumentó  como  conse- 
cuencia este  estado  de  cosas  á  que  me 
he  referido,  esta  enfermedad  que,  como 
he  dicho,  no  es  sino  temor  á  la  falta  de 
justicia. 

No  sé,  señor  presidente,  si  me  habré 
extralimitado  y  habré  abusado  de  la 
honorable  cámara  que  ha  tenido  la  de- 
ferencia de  escucharme.  (//Vó.'  !Nó!)  Pe- 
ro á  pesar  del  desaliño  de  mi  exposición 
creo  que  por  el  momento,  y  para  tra- 
tar la  cuestión  en  general,  no  cabe  de- 
cir una  palabra  m;is. 

La  ley,  ó  mejor  dicho  el  conjunto  do 
leyes  que  constituyen  la  ley  militar, 
tienen  en  su  mayor  parte  sanción  defi- 
nitiva. De  manera  que  no  es  nada  no- 
vedoso, sino  simples  reformáis  de  deta- 
lle lo  que  proyecta  la  comisión. 

Agregar  ahora  lo  que    después  he  ue 
decir  en  la  discusión  en  particular,  sería 
una  redundancia  y    abusar  de  la  hono- 
rable cámara.  Por  consiguiente,  he  ter- 
minado. (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 
Hr.  Domarla— Pido  la  palabra. 
Es  la  segunda  vez,  señor  presi.^^^^^f; 
que  como  miembro  de    la    comisión  ue 
guerra  debo  tomar  parte  en  la  sanción 
de  leyes  que  afectan  fundamentalmente 
la  organización  del  ejército. 

En  este  caso,    y    teniendo  en   cuerna 
que,  como  ha  dicho  muy  bien  el   senoi 
presidente  de  la  comisión,  miembro  in- 
formante, se    trata  de    englobar    en  un 
conjunto  orgánico  las  diversas  leyes  que 
hasta  ahora  han   regido    al  ejército    no 
caben  propiamente    en    la  discusión  en 
general  sino  afirmaciones  de  ideas  y  ae 
principios    generales,  puesto  q^^   ^fij^ 
la  naturaleza    de  este  despacho  entien- 
do  que    será  necesario  tratar  en  gene- 
ral  Lambí 'n    cada   uno    de     sus   diver- 
sos   capítulos.     No  sería   parlamentario 
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ni  lógico  englobar  en  una  sola  discu- 
sión en  general  cuestiones  que  se  re- 
fieren á  reclutamiento,  á  ascensos,  á  re- 
tiros, cuestiones  todas  de  esencia  y  de 
índole  diversas. 

De  manera,  pues,  que  voy  á  ser  muy 
breve;  pero  siento  la  necesidad  de  decir 
dos  palabras. 

He  revisado  detenidamente  todas  las 
ideas  que  expresé  cuando  hace  algunos 
años  tratamos  en  esta  cámara  la  ley  núme 
ro  4031;  y  exceptuando  las  naturales  rec- 
tificaciones de  criterio  que  la  observa- 
ción directa  de  las  cosas  ó  el  mayor 
estudio  tiene  fatalmente  que  introducir 
con  el  transcurso  del  tiempo,  podría 
afirmar  de  nuevo  ante  la  cámara  todas 
y  cada  una  de  las  ideas  fundamentales 
que  sostuve  en  aquel  debate,  debate  que 
no  puedo  recordar,  señor  presidente,  sin 
que  venga  á  mi  espíritu  la  imagen  de 
aquel  joven  y  brillante  general  que  fué 
uno  de  mis  adversarios  en  aquella  oportu- 
nidad, que  ocupaba  aquella  banca  y  cuya 
palabra  cálida  y  vibrante  parece  todavía 
reflejarse  en  proyecciones  postumas  en 
el  ambiente  militar  de  esta  sesión. 
{¡Muy  hienf) 

No  SO}',  señor  presidente,  de  los  que 
creen  mucho  en  la  virtualidad  de  las 
leyes  por  sí  mismas.  Pienso  que  la  ley 
no  es  sino  un  instrumento  que  se  pone 
en  manos  de  quien  ha  de  aplicarla  para 
hacer  el  bien  si  quiere,  si  puede  ó  si 
tiene  la  energía  necesaria.  Las  leyes  por 
si  mismas  nunca  han  corregido  nada. 
Pero  también  creo  que  si  los  encarga- 
dos de  dirigir  nuestra  organización  mi- 
litar no  disponen  de  un  instrumento  muy 
adelantado,  casi  perfecto,  tocarán  en  la 
práctica  con  innumerables  inconvenien- 
tes. Por  eso  es  indispensable  que  el  par- 
lamento argentino  se  esfuerce  para  dar 
al  poder  ejecutivo  la  ley  más  perfecta 
y  más  eficaz  que  puede  salir  de  nuestras 
deliberaciones. 

Exceptuando  algunos  títulos  no  hay 
como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión,  diferencias  funda- 
mentales entre  las  leyes  vigentes  y  el 
nuevo  proyecto.  Se  trata  en  definitiva  de 
perfeccionamientos  parciales. 

De  acuerdo  en  general  con  los  prin- 
cipios que  han  orientado  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  y  el  despacho  de  la 
comisión  de  guerra,  tengo  con  ella  nu- 
merosas disidencias  que  como  he  anun- 
ciado á  la  cámara,  expresaré  en  la  dis- 
cusión en  particular.  Pero  antes  de  en- 
trar á  la  discusión  de  la  ley  en  si  mis- 
ma, me  parece  conveniente  referirme  al  j 


estado  actual  del  ejército,  muy  breve- 
mente porque  me  consta  que  con  más 
autoridad  quo  yo  el  señor  coronel  Do- 
mínguez va  á  dirigirse  á  la  cámara  tra- 
tando esas  cuestiones. 

Me  limitaré  en  esta  parte  á  llamar  la 
atención  de  los  señores  diputados  y  del 
país  sobre  el  estado  actual  del  ejército 
tanto  para  que  no  seamos  demasiado  exi- 
gentes como  para  que  nos  demos  cuen- 
ta de  todas  las  dificultades  que  ofrece 
hoy  su  dirección  y  su  perfeccionamiento 
y  no  pidamos  á  los  hombres  que  lo  diri- 
gen la  realización  en  breve  plazo  de 
tareas  que  están  en  contra  de  la  natura- 
leza de  las  cosas  y  que  son  superiores 
á  las  fuerzas  de  cualquier  hombre . 

El  ejercito  es  hoy  un  organismo  en 
plena  tranformación,  compuesto  por  ele- 
mentos viejos,  llenos  de  servicios  y  de 
prestigios,  muchos  de  ellos  que  han  se- 
guido la  carrera  militar  como  la  resul- 
tante de  una  vocación,  que  no  han  bus- 
cado con  su  incorporación  al  ejército  el 
simple  ejercicio  de  una  profesión  cual- 
quiera como  podrían  haber  seguido  la 
de  médico  ó  la  de  escribano,  sino  que 
se  incorporaron  á  las  fi'as  en  las  épo- 
cas tumultuarias  de  nuestra  organiza- 
ción nacional,  siguiendo  la  carrera  mili- 
tar como  una  vocación  invencible  de  su 
espíritu.  Llevaron  á  las  filas  un  senti- 
miento claro  de  las  responsabilidades, 
una  enérgica  entereza,  una  noción  de  la 
disciplina  y  del  deber  que  sólo  se  puede 
exigir  para  ser  humanos  á  los  soldados 
por  vocación.  {¡Muy  bien!) 

Sp.  Campos— y  á  todos. 

Sr.  Demaría— Yo  le  rogaría  que  no 
me  interrumpiera. 

Esos  hombres  hicieron  su  educación 
militar  en  los  campamentos,  entre  fatigas 
y  combates;  forjaron  su  espíritu  al  frente 
del  enemigo  y  pudieron  adquirir  ese  con- 
cepto superior  de  su  misión  y  deberes 
que  llevó  á  Sarmiento  á  decir  que  los 
militares  eran  los  frailes  de  la  patria. 
{¡Muy  bient) 

El  elemento  nuevo  no  ha  podido  for- 
marse en  esas  luchas.  Educados  en  la 
paz  les  ha  faltado  el  ambiente  que  forjó 
á  los  viejos,  y  suya  no  es  la  culpa,  si 
esas  luchas  no  han  existido. 

Tienen,  y  habría  injusticia  en  no  re- 
conocerlo, indiscutible  tendencia  á  la 
preparación  y  al  estudio,  tendencia  que 
yo  saludo  como  precursora  de  días  me- 
jores para  el  ejército,  si  encauzándola 
sabemos  aprovecharla.  Sin  que  ellos  ten- 
gan la  culpa,  sin  que  pueda  formárseles 
un  capítulo  de  cargos,  muchas  de   esas 
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preparaci  ^nes  han  sido  mal  orientadas, 
porque  haa  sido  deficientes  en  su  base, 
porque  han  sido  adquiridas  después  de 
ios  ligeros  conocimientos  que  se  adqui- 
rían en  el  colegio  militar  hasta  hace 
poco  tiempo,  al  azar  de  vocaciones  per- 
sonales, tomando  la  información  en  los 
libros,  en  las  bibliotecas,  en  las  revis- 
tas, sin  haber  podido  formar  un  criterio 
propio  en  una  enseñanza  uniforme,  me- 
lódica y  progresiva.  El  resultado  de  ese 
esfuerzo  personal  ha  sido  condensar  en 
el  elemento  joven  de  nuestro  ejército, 
una  gran  suma  de  ciencia,  de  conoci- 
mientos técnicos  sin  í;ue  el  resultado  ha- 
ya sido  proporcional  al  esfuerzo  debido  á 
su  permanente  divergencia,  divergencia 
que  es,  á  mi  juicio,  una  de  las  causas 
primordiales  de  la  perturbación  que  ca- 
racteriza la  época  actual. 

Pur  esto  pienso  que  la  acción  de  los 
honnbres  encargados  de  dirigir  nuestra 
organización  militar  debe  orientarse,  an- 
te todo,  á  obtener  la  unidad  de  espíritu 
y  la  unidad  de  criterio,  que  es  condi- 
ción fundamental  de  éxito,  porque  nos 
permitirá  obtener  la  concordancia  de 
esfuerzos  individuales  cuyo  conjunto  pro- 
duce la  resultante  del  esfuerzo  colecti- 
vo. No  creo  que  necesito  desenvolver 
ampliamente  estas  ideas;  me  basta  sim- 
plemente enumerarlas  en  la  discusión  en 
;£eneral,  dejándolas  para  tratarlas,  si 
fuera  necesario,  con  más  extensión,cuan- 
do  lleguemos,  en  la  discusión  en  parti- 
cular, á  la  aplicación  de  estos  crite- 
rios. Pero  hay  algo  sobre  lo  que  de- 
seo insistir  en  este  momento:  es  so- 
bre el  concepto  del  perfeccionamiento 
de  nuestras  instituciones  militares,  á  ba- 
se, como  ha  dicho  el  señor  presidente 
uela  comisión,  de  una  disciplina  de  hie- 
rro y  de  un  espíritu  de  justicia  indiscu- 
tible. Es  necesario  marcar  cuál  debe 
ser  el  rumbo  en  que  se  oriente  la  ac- 
ción gubernamental. 

Yo  sostengo  que  es  necesario  orien- 
tar esta  acción  hacia  la  asimilación  ar- 
gentina de  los  t)rocedimientos  europeos. 
Xo  creo  que  pueda  sostenerse  que  pue- 
de haber  una  ciencia  propia  argen- 
tina; creo  que  la  ciencia  es  universal. 
La  ciencia  militar  no  escapa  á  las  re- 
glas que  se  aplican  á  la  ciencia  univer- 
sal; no  creo  que  la  ciencia  militar  ten- 
ida peculiaridades  que  la  distingan  de 
las  ciencias  médicas,  de  las  ciencias  na- 
turales, de  las  ciencias  jurídicas,  de  to- 
das las  que  puedan  ocupar  la  actividad 
de  los  hombres.  Creo  que  nuestro  ejér- 
cito necesita  la  formación    del   espíritu 


propio,  del  e&píritu  argeiuinu,  pero  asi- 
milando los  conocimientos,  las  ideas  y 
los  procedimientos  europeos — asimilan- 
do, que  no  es  trasplantando, — asimilan- 
do, digo,  al  organismo  argentino  los 
procedimientos  y  los  sistemas  que  el  éxi- 
to ha  coronado  en  Europa. 

Los  métodos  de  enseñanza,  señor  pre- 
sidente, son  universales  porque  se  fun 
dan  en  la  observación  de  la  inteligencia 
y  de  sus  mooalidades  pecuhares;  y  cuan- 
do después  de  siglos  de  experiencia  y 
de  tanteos  han  llegado  las  naciones  más 
adelantadas  á  establecer  que  un  siste- 
ma, ó  que  un  método  es  el  más  eficaz 
para  obtener  el  máximum  del  rendi- 
miento, no  podrá  sostenerse  su  inaplica- 
bilidad  entre  nosotros.  Seria  necesario 
demostrar  previamente  que  los  jóvenes 
estudiantes  argentinos  tienen  modalida- 
des distintas  de  las  de  los  hombres  de  to- 
do el  mundo  civilizado;  no  podrá  soste- 
nerse con  verdad  que  los  jóvenes  ar- 
gentinos sean  una  ley  única  de  excep- 
ción, y  que  los  procedimientos  y  los 
métodos  que  han  podido  asimilar  con 
éxito  demostrado  muchas  razas  distin- 
tas, que  han  podido  asimilarse  en  Tur- 
quía 3  en  el  Japón,  no  pueden  ser  apli- 
cados entre  nosotros,  si  es  que  lo  hace- 
mos con  criterio,  con  método  y  con 
discernimiento.  (¡Muy  bien!) 

Hemos  asimilado  todas  las  demás 
instituciones  del  mundo  civilizado;  toda 
nuestra  sociedad  se  rige  por  los  precep- 
tos fundamentales  que  han  servido  de 
base  para  organizar  todas  las  socieda- 
des civilizadas;  todas  nuestras  activida- 
des intelectuales  siguen  de  cerca  el  des- 
envolvimiento de  los  establecimientos 
similares  europeos.  En  la  facultad  de 
medicina,  que  puede  tomarse  á  mi  juicio 
hoy  como  prototipo  de  nuestras  faculta- 
des, se  da  una  enseñanza  seria  porque 
se  ha  salido  de  los  métodos  empíricos, 
de  los  métodos  puramente  teóricos,  para 
entrar  en  la  enseñanza  experimental;  se 
han  convencido  allí  de  que  no  será  un 
buen  médico  el  estudiante  que  sepa  de 
memoria  los  textos,  sino  aquel  cuyo 
criterio  se  haya  formado  para  la  aplica- 
ción de  esos  textos. 

Y  esta  diferencia  tan  sencilla,  señor 
presidente,  es  la  que  todavía  necesita- 
mos difundir  y  predicar  incesantemente 
para  que  se  establezca  como  sistema  ge- 
neral en  la  enseñanza  militar  argentina. 

Los  sistemas  de  organización  militar 
pueden  ser  considerados  con  el  mismo 
criterio. 

Pero  las  materias  de  organización  que 
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se  refieren  propiamente  al  ejército  han 
sido  estudiadas  en  Europa  en  todas  sus 
fases.  En  Europa,  y  cuando  digo  Euro- 
pa me  refiero  muy  especial,  á  Alemania 
que  debe  ser  siempre  nuestro  modelo,  se 
han  ensayado  todos  los  sistemas,  y  cuan- 
do han  llegado  á  establecer  allí  como 
verdad  que  determinado  sistema  de  or- 
ganización, que  determinado  sistema  de 
ascensos,  que  determinado  sistema  de 
distribución  administrativa,  que  determi- 
nadas leyes  y  procedimientos  es  lo  más 
conveniente  para  regir  á  la  colectivi- 
dad humana  que  se  llama  ejército,  creo 
señor  presidente,  que  pueden  aplicarse 
también  á  esos  sistemas  todas  las  consi- 
deraciones que  acabo   de  hacer. 

Esa  debe  ser  la  mejor  organización, 
porque  es  el  resultado  de  la  experien- 
cia. No  digo  que  importemos  cosas  exó- 
ticas, no  digo  que  tomemos  y  aplique- 
mos á  un  medio  todavía  no  preparado 
el  sistema  alemán,  pero  sí  afirmo,  se- 
ñor presidente:  empecemos  á  sembrar 
en  nuestra  tierra  la  semilla  que  ha  dado 
allí  aquellos  resultados,  porque  mientras 
no  lo  hagamos  estaremos  retardando 
indefinidamente  la  evolución,  que  es  in- 
dispensable. 

He  querido  marcar  muy  ligeramente 
estas  ideas,  á  efecto  de  facilitarme  des- 
pués la  tarea  en  la  discusión  en  particu- 
lar, y  á  efecto  de  afirmar  también  que  en 
la  práctica  no  debemos  ser  muy  exigentes 
con  los  hombres  que  hoy  tienen  la  respon 
sabilidad  de  la  organización  militar;  es 
necesario  estudiar  á  fondo  los  proble- 
mas, apercibirse  de  las  perturbaciones 
internas  que  hay  en  el  ejército;  para  no 
exigirle  que  realice  imposibles,  ni  pre- 
tender que  de  la  noche  á  la  mañana  reali- 
ce una  tarea  imposible.  Esa  lenta  tarea 
de  asimilación  y  de  transformación,  debe 
ser  acelerada  en  lo  posible  por  el  señor 
ministro  de  la  guerra,  y  en  ese  sentido 
debemos  incitarlo  todos;  pero  no  hay  el 
derecho  de  exigirle  que  á  un  plazo  bre- 
ve, qu^  con  media  docena  de  decretos, 
y  con  la  ^'igencía  de  una  ley,  con  algu- 
nas disposiciones,  pueda  repentinamen- 
te transformar  lo  que  no  puede  ser  trans- 
formado sino  con  la  lenta  evolución  del 
tiempo.  (¡Muy  bien!) 

Con  estas  consideraciones,  que  nece- 
sitaba presentar  ante  la  cámara,  dejo 
terminada  esta  breve  exposición,  para, 
si  fuera  necesario,  hacer  el  desenvolvi- 
miento de  los  puntos  fundamentales  en 
la  consideración  de  la  ley  por  capítulos, 
como  lo  pido. 

He  dicho.  (¡Muy  bnn!) 


Sr.  Doinfnc;nez— Pido  la  palabra. 
Señor  presidente:  Deseo  fundar  mi 
voto  ya  que  en  mi  doble  carácter  de 
legislador  y  de  militar,  estoy  obligado 
á  tomar  parte  en  debate  y  á  dejar  cons- 
tancia de  mí  opinión  cuando  se  trate 
de  lej'es  que  afecten  á  la  organización 
del  ejército. 

No  he  de  hacer  un  discurso  porque 
no  soy  orador  y  porque  no  tengo  tam- 
poco pretensiones    de  serlo.   Leyes    de 

i  excepción  como  son  las  del  ejército  hay 
que  discutirlas  con  criterio  militar  y  no 
con  elocuencia  impresionista.  Soldado  y 
no  orador  he  de  trat  r  esta  cuestión  co- 
mo miembro  del  ejercito,  diciendo  lo 
que  pienso  con  toda  franqueza,  anali- 
zando los  hechos  con  el  juicio  que  he 
formado  por  el  conocimiento  del  ejérci- 
to, sin  que  puedan  animar  mi  espíritu 
sereno  otros  sentimientos  que  el  deseo 
de  ver  la  institución  armada  de  la  repú- 
blica organizada  sobre  bases  sólidas  y 
dedicada  exclusivamente  á  ordenar  cua- 
dros y  soldados  que  aseguren  la  paz  y 
con  ella  el  porvenir  y  la  grandeza  de  la 
nación. 

Pero  antes  de  dar  los  fundamentos  de 
mi  voto  en  favor  de  este  proyecto  me 
ha  de  permitir  la  honorable  cámara  que 
exponga  ligeramente  y  á  grandes   ras- 

I  gos,  cuáles  son  á  mi  entender  las  cau- 
sas del  malestar  que  siente  en  el  ejér- 
cito, cuál  el  origen  de  una  decadencia 
militar  que  no  debemos  ocultar  y  cuál 
el  remedio  que  el  gobierno  debe  apli- 
car para  reconstituir  ese  organismo  en- 
fermo antes  de  que  el  mal  se  vuelva  in- 

'  curable. 

Debo  principiar,  señor  presidente,  por 
declarar,  que  si  en  el  curso  de  mi  ex- 
posición sobre  el  estado  actual  del  ejér- 
cito me  veo  obligado  á  censurar  admi- 
nistraciones pasadas,  no  importará  mi 
crítica  sincera  formular  cargos  contra 
las  personas  que  han  tenido  la  dirección 
militar,  sino  simplemente  exponer  los 
hechos  generadores  de  aquel  estado. 
Debo  también  agregar  que  al  referirme 
á  los  males  presentes  del  ejército,  no 
entiendo  culpar  á  la  dirección  militar  de 
la  actualidad,  que  al  encontrarse  en  pre- 
sencia de  esos  males  no  ha  podido  ha- 
cer otra  cosa  que  traer  como  lo  ha  he- 
cho, ante  el  honorable  congreso,  las  ba- 
ses para  la  reorganización  militar. 

Señor  presidente:  Ja  liquidación  del 
ejército  viejo,  de  aquél  ejército  que 
contribuyó  con  su  sangre  á  cimentar 
nuestra  nacionalidad,  que  venció  en  los 
campos  dfl  Paraguay  y  que  dominó  al 
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salvaje,  entregando  á  la  civilización  y  á 
la  labor  fecunda,  inmensos  territorios 
que  constituyen  hoy  gran  parte  de 
naestra  riqueza  nacional,  la  liquidación 
de  ese  ejército,  decía,  está  casi  termina- 
da. Los  viejos  veti^ranos  que  mirando 
siempre  hacia  el  pasado  buscaban  en 
gloriosas  tradiciones  los  preceptos  de 
la  disciplina  y  del  deber  mililar,  van 
desapareciendo  por  la  ley  natural  del 
tiempo  que  pasa,  dejando  á  los  que 
quedan  elocuentes  ejemplos  de  abnega- 
ción y  patriotismo;  y  los  que  quedan, 
las  generaciones  jóvenes  que  los  reem- 
plazan, militares  de  escuela  llenos  de 
aspiraciones  legítimas  y  de  impaciencias 
excusables,  los  que  sólo  miran  hacia  el 
viejo  mundo  como  único  ejemplo  de 
todo  adelanto  en  materia  militar,  están 
destinados  á  recibir  la  herencia  toman- 
do en  el  porvenir  la  dirección  del  ejér- 
cito. 

La  evolución  se  hace  hoy  con  menos 
dificultades  que  ayer  y  la  resistencia 
de  los  unos  á  las  impaciencias  de  los 
otros,  se  desvanecen  poco  á  poco  con  el 
convencimiento  de  todos:  de  que  no  se 
puede  resistir  á  lo  que  es  natural,  de 
que  es  una  necesidad  p?ra  los  organis 
mos  militares  refrescar  sus  cuadros 
manteniéndolos  en  condiciones  de  vigor 
y  actividad,  y  de  que  los  jóvenes  que  se 
inician  necesitan  para  encaminarse  con 
acierto  las  lecciones  de  la  experiencia 
y  de  la  edad. 

Así,  pues,  se  puede  afirmar  sin  temor 
de  equivocarse,  para  el  futuro  ejército, 
para  el  ejército  de  la  técnica,  que  vamos 
á  dictar  leyes  que  borren  los  errores  del 
pasado,  que  traigan  la  confianza  en  la 
justicia,  que  proscriban  la  murmuración 
y  el  descontento  y  que  aseguren  una 
^uena  organización  militar. 

De  este  punto  de  vista  miro  la  cues- 
tión y  pienso  que  así  debe  resolverse 
este  difícil    problema. 

Es  un  error,  señor  presidente,  pret^m- 
der  responsabilizar  únicamente  á  los  mi- 
litares de  la  indisciplina,  como  no  sería 
justo  tampoco  culpar  exclusivamente  á 
los  directores  de  la  administración  mili- 
tar de  la  desorganización  del  ejército.— 
Todos  han  contribuido  arrastrados  por 
la  corriente  más  poderosa  que  la  volun- 
tad; pero  el  mal  ejemplo  vino  siempre 
de  las  esferas  superiores,  y  sus  efectos 
resintiendo  toda  la  institución,  rompió  los 
engranajes  imposibilitando  el  funciona- 
miento regular  dala  máquina.— Una  de 
l">s  ran<:as  que  más  ha  contribuido  á 
'^ífituliar  la    organización    del    ejército 


ha  sido  el  error  de  nuestros  hombres 
públicos  que  han  creído  que  este  país 
puede  amoldarse  fácilmente  á  las  insti- 
tuciones extrañas  que  se  pretenden  im- 
plantar de  la  noche  á  la  mañana;  como 
si  se  pudiera  obligar  á  las  naciones,  pre- 
cipitando su  evolución  natural,  encerrán- 
dolas en  moldes  preparados  de  antemano, 
á  forzar  un  desenvolvimieiiio  anticipado 
y  por  consiguiente  arbitrario. 

De  ahí  el  fracaso  de  muchos  hombres 
y  de  muchos  ensayos  militares  basados 
sobre  leyes  exóticas,  que  no  se  adapta- 
ron á  nuestro  modo  de  ser,  á  nuestra 
educación,  á  nuestros  elementos  y  á 
nuestro  propio  territorio. 

Hemos  olvidado  que  para  modificar 
el  fondo  de  una  institución,  no  es  sabio 
recurrir  á  modelos  que  se  reforman  en 
manos  inexpertas  y  que  han  de  ser  ma- 
nejados por  y  para  hombres  cuyos  há- 
bitos los  hace  todavía  refractarios  á  las 
reformas. 

Para  impulsar  al  ejército  en  ese  ca- 
mino de  progreso  que  tanto  necesita, 
debemos  empezar  por  educar  y  modificar 
al  pueblo  que  es  la  materia  prima  de 
donde  sale  el  soldado,  formando  su  ca- 
tácter  dentro  de  la  más  austera  discipli- 
na, de  la  moral  y  de  las  leyes;  y  entonces 
cuando  el  pueblo  se  haya  modificado,  el 
pueblo  cambiará,  siguiendo  la  evolución 
natural  del  país,  llegando  á  su  máximo 
de  perfeccionamientos  que  es  el  anhelo 
de  las  generaciones  jóvenes;  pero  no  se 
ha  de  pretender,  ni  por  los  hombres  de 
estado  ni  por  los  órganos  de  la  opinión, 
ni  por  las  altas  gerarquías,  encontrar  en 
métodos  ó  sistemas  artificiales  lo  que 
solo  pueden  hacer  el  concurso  de  fuerzas 
y  de  hechos  que  afectan  en  general  á  la 
nación. 

Dar  al  ejército  leyes  que  se  ajusten 
á  su  modo  de  ser,  que  es  el  modo  de 
ser  del  país,  para  que  ellas  sean  apli- 
cables y  eficaces  será  lo  más  prudente. 
No  dejarnos  arrastrar  por  un  espíritu 
impaciente  para  hacer  ejército  europeo, 
sujeto  al  medio  ambiente  en  que  vivimos 
y  á  nuestra  capacidad  política  y  económi- 
ca cuando  no  somos  capaces  de  hacer 
ejército  argentino,  será  lo  más  previ- 
sor. Estos  ingertos  extraños  traídos  á 
nuestras  filas  por  trasplante  sin  la  pre- 
via preparación  del  terreno,  no  pueden 
darnos  frutos  sazonados;  pero  sí  pueden 
llevarnos,  y  estamos  sintiendo  los  efectos 
de  esa  situación,  á  una  confusión  de  ideas 
y  á  la  estabilidad  de  leyes  que  son  siem- 
pre disolventes.  Si  las  cabezas  dirigen- 
les  en  vt  /  de  ir  al  ministerio   con  ideas 


176 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  7  cit:  1905 


(JAMARA  ÜE  DIPUTAÜOS 


N.*  sesión  ordinaria 


personales  y  dispuestas  á  jugar  la  par- 
tida con  sus  piezas  excluyendo  las  otras, 
hubieran  llevado  un  plan  meditado  dentro 
de  rumbos  fijos,  que  determinaran  una 
marcha  invariable,  habrían  sido  factores 
eficientes  en  vez  de  encaminar  al  ejér- 
cito en  oposición  al  progreso  de  las  de- 
más instituciones  del  país. 

Para  llegar  á  este  fin,  señor  presidente, 
no  debemos  hacer  otra  cosa  que  seguir 
una  política  positiva:  tomar,  como  dijo 
Block,  al  país  tal  cual  es;  que  el  derecho 
se  halle  siempre  de  acuerdo  con  el  hecho, 
es  decir  que  la  forma  corresponda  siem- 
pre al  fondo  y  entonces  el  país  quedará 
exento  de  esas  violentas  agitaciones,  que 
se  asemejan  á  los  derrumbamientos  ó 
que  sirven   para  prepararlos. 

Estos  son,  pues,  los  principios  políticos, 
señor  presidente,  en  que  debemos  inspi- 
rarnos al  pretender  modificar  el  ejército 
solo  con  el  sistema  de  leyes  y  elementos 
extranjeros. 

La  historia  nos  ha  dejado  esa  ense- 
ñanza provechosa  de  que  el  orden  social 
no  puede  fundarse  en  sentimientos  ni  en 
idealismos  y  de  que  es  una  quimera  sa- 
car á  los  pueblos  y  á  los  ejércitos  del 
medio  en  que  se  forman  para  darles  otra 
forma  que  aquella  que  deriva  de  su 
propia  naturaleza. 

■  No  soy  contrario  en  absoluto  á  la 
aplicación  de  sistemas  y  leyes  extran- 
jeros, siempre  que  tomemos  de  ellas 
aquello  que  modificándolo  puede  adap- 
tarse á  nuestro  ejército.  —  Lo  que  es 
bueno  en  Alemania  no  siempre  da  bue- 
nos resultados  en  Francia;  lo  que  se  im- 
planta en  esta  nación  no  siempre  se 
acepta  en  el  ejército  italiano;  por  eso, 
cuando  se  estudian  las  distintas  organi- 
zaciones de  los  ejércitos  europeos  se 
encuentran  diferencias  fundamentales  en 
su  sistema  de  reclutamiento  y  en  las 
demás  leyes  que  forman  el  conjunto  de 
leyes  orgánicas;  y  si  así  pasa  en  aquellos 
viejos  pueblos  que  duermen  con  el  ar- 
ma al  brazo,  que  educan  á  sus  habitan- 
tes bajo  un  régimen  militar  casi  absolu- 
to y  que  hacen  depender  el  engrande- 
cimiento nacional  y  el  bienestar  del 
ciudadano  de  la  mayor  potencia  militar 
que  representan,  ¿qué  no  ha  de  pasar 
entre  nosotros  donde  la  contribución  de 
sangre  se  acepta  como  una  carga  pesa- 
da; donde  las  influencias  han  pesado 
siempre  más  que  la  ley  y  donde  las  le- 
yes se  estudian  con  el  ánimo  preconce- 
bido de  buscar  la  manera  de  violarlas? 

Pero,  señor  presidente,  si  hemos  de 
aceptar — que  no  es  prudente — implantar 


sin  modificación  uno  cualquiera  de  los 
sistemas  extranjeros,  hemos  de  conve- 
nir también  en  que  la  confusión  de  ideas 
y  la  lucha  de  tendencias  distintas  tienen 
que  ser  la  consecuencia  de  no  tener 
rumbos  fijos,  ni  plan  preconcebido,  ni 
métodos  ordenados  de  procedimiento;  y 
no  otra  cosa  ha  sucedido  en  nuestro 
ejército,  por  el  error  que  se  ha  cometi- 
do mandando  á  oficiales  á  los  distintos 
ejércitos  ó  escuelas  europeas,  para  traer- 
los con  esa  diversidad  de  conocimientos 
á  ponerlos  en  práctica  en  nuestras  de- 
pendencias militares;  unos  han  ido  á 
Francia,  otros  á  Bélgica,  otros  á  Alema- 
nia, Italia,  España,  etc.;  han  estudiado 
leyes,  métodos  y  organizaciones  distin- 
tas, y  en  muchos  casos  contrarias,  han 
adquirido  conocimientos  diversos  que 
pretenden,  con  la  mayor  buena  fe  y  pa- 
triotismo, hacer  prosperar  en  nuestro 
ejército,  reproduciendo  en  pequeño,  den- 
tro de  nuestro  limitado  teatro,  las  contro- 
versias de  los  maestros  que  hoy  agitan 
el  mundo  militar  Je  las  grandes  poten- 
cias; por  eso,  cuando  á  varios  oficiales 
que  estudiaron  en  Europa  se  les  pide 
la  resolución  de  un  problema  militar, 
se  tiene  siempre  tantas  soluciones  dis- 
tintas como  escuelas  han  servido  para 
resolverlas. 

Estas  tendencias,  que  importan  distin- 
tos criterios,  nos  han  llevado  fatalmente 
á  la  inestabilidad  de  toda  reglamenta- 
ción militar,  á  la  aplicación  de  reglas 
completamente  opuestas  para  poner  en 
vigencia  unas  veces  el  servicio  in- 
terno francés,  otras  el  de  guarnición 
alemán,  hoy  la  táctica  de  infantería 
francesa,  mañana  la  de  caballería  y  ar- 
tillería de  otras  naciones,  á  cambiarlo 
todo  sin  más  tiempo  que  el  de  traducir 
el  libro  para  aplic  arlo,  dando  hoy  un 
decreto  que  se  corrige  mañana,  modifi- 
cando mañana  lo  de  ayer  y  más  tarde 
volviendo  á  lo  de  hoy,  hasta  el  punto  de 
que  nadie  puede  saber  entre  los  cente- 
nares de  decretos,  órdenes  y  reglamen- 
taciones cuáles  rigen  en  la  actualidad, 
si  las  leyes  dictadas  por  el  congreso  ó 
los  decretos  y  disposiciones  administra- 
tivas que  las  modifican. 

Este  desbarajuste  que  más  de  una  vez 
ha  producido  conflictos,  que  obligaba 
diariamente  al  oficial  á  consultar  los 
reglamentos  para  conocer  sus  atribucio- 
nes, que  desautorizó  á  los  jefes  del 
cuerpo,  que  centuplicó  los  sumarios  > 
los  consejos  de  guerra,  no  ha  podido  te- 
ner otra  consecuencia  que  la  de  preci- 
pitar la    decadencia  militar    en  que    el 
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falso  concepto  de  los  deberes  del  sol- 
dado y  el  desconocimiento  absoluto  de 
las  obligaciones  que  impone  el  estado 
militar  han  llevado  á  jefes  y  subalter- 
nos á  las  columnas  de  la  prensa  para  en 


anarquía  en  las  ideas  que  no  ha  per- 
mitido todavía  unificar  el  alma  nacio- 
nal, haciéndola  surgir  del  cosmopolitis- 
mo en  que  vivimos  á  merced  de  las 
razas  que  se  incorporan  á  nuestro  pue- 


salzar  ó  sensurarlos  actos  de  sus  gene-   blo,  para   darle   algún   dia  el  sello  na- 
rales,  como  si  en  lo  militar  fuera  posi-  cional  de  que  carece. 


ble  resolver  las  cuestiones  del   servicio 
tn  polémicas  de  diario. 
Señor  presidente:    se    dice  que    otro 


Y  es  natural,  es  humano  que  el  ejér- 
cito, que  se  forma  con  individuos  surgi- 
dos de  este  pueblo  sufra  la  inñuencia  de 


de  los  males  que  aquejan  al  ejército  es  la  indisciplina  general  en  cuyo  medio  se 

su  actual  indisciplina.  En  estos  últimos  desenvuelve,  pues  por  más  aislamiento 

meses,  la  discusión  sostenida  en  la  pren*  que  el  régimen  militar  le  imponga,  vive 

sa  diaria  sobre  el  estado  de  la  organi-  ligado  al  espíritu  general  del  país  por 

zación   é  instrucción  militar,  en  la  que  la  comunidad  de  todos  sus  intereses  y 

se  ha  puesto  en  tela  de  juicio  todo  cuan-  de  todas  sus  aspiraciones, 

to  forma  parte  de  la  institución,  ha  es-  Y  si  haciendo  caso  omiso  de  la  influen- 

tablecido  como  una  de  las  causas  de  la  cia  que  lo   rodea,  observamos   lo    que 

decadencia,  aquella  indisciplina.  ¿Es  cier-  pasa  en  el  seno  del  ejército,  encontra- 

ta  esta  afirmación?  remos  que  la  parte  de  indisciplina   que 

Para  examinar  y  comprobar  la  exac-  le  es  exclusiva  tiene  por  origen  la  falta 

titud  de   una    afirmación   que  tan  gra-  de  equidad  y  de  justicia  y    la   carencia 

vemente  afecta  al  ejército,  debemos  co-  absoluta  de  unidad  de  pensamiento  des- 

iocamos  fuera  de  los  límites  de  la  misma  de  veinte  años  hasta  el  presente, 

institución  y  á  una  altura  suficiente  que  Señor   presidente:    estar    sometido  á 

nos  permita  abarcar  su  análisis  con  un  la  disciplina  militar  es  obedecer  las  le- 

criteriü  político  y  desapasionado.  yes   militares,   cumplir    las    disposicio- 

Y  bien,  señor  presidente:  si  desde  nes  de  las  ordenanzas  y  no  caer  en  las 
ese  altura  observamos  los  hechos  oca-  faltas  y  delitos  que  el  código  castiga 
sionales  de  aquel  juicio,  con  toda  la  ;  con  sus  rigores.  Y  bien,  señor  presi- 
imparcialidad  de  los  que  podemos  per-  dente:  las  leyes  y  reglamentos  militares, 
manecer  ajenos  á  los  estrechos  intere-  que  por  su  naturaleza  sólo  legislan  á 
ses  que  se  debaten  en  el  seno  del  ejér-  una  parte  de  los  ciudadanos,  son  de  in- 
cito y  con  toda  la  justicia  de  los  que  dolé  especial  y  deben  ser  claras,  preci- 
compartimos  la  responsabilidad  que  nos  sas,  terminantes  y  aplicarse  en  todos 
corresponde,  vemos  que  es  absoluta-  los  casos  con  la  mayor  justicia,  con 
mente  exacto  que  hay  indisciplina  en  el  la  más  estricta  corrección.  Ellas  impo- 
ejército;  pero  vemos  también  que  ella  no  nen  deberes  á  todos;  y  para  que  sean 
puede  atribuirse  en  absoluto  á  causas  eficaces  sobre  millares  de  hombres  que 
militares.  han  de  obedecer   á   la  voluntad  de  uno 

Esa  indisciplina  que  aflige  al  ejército,  solo,  es  necesario  que  la  autoridad  del 

señor  presidente,  no  es  un  defecto  pro-  que  manda  tenga  el  prestigio  suficiente, 

pió  y  único  de  la  institución  militar:  es  que  no  le  darán  la  severidad  de  las  pe- 
el  resultado  de   la  indisciplina  general '  ñas,  sino  la  confianza  de  los  subordina- 

del  país;  producto  de  esta  época  de  tran-  dos  en  la  justa  aplicación  de  las  leyes, 

sición  que  atravesamos:  ella  domina  el  <     Señor  presidente,  más  que   todas  las 

alma  nacional,  flota  en  el  ambiente,  sur-  leyes  extranjeras,  traducidas  literalmente 

ge  en  todos  los  momentos  y  abarca  to-  al  español,  más  que  todos  los  reglamen- 

das  las  instituciones.  tos  exóticos  incorporados  de  improviso 

Es  el  resultado  de  la  indisciplina  que  á  nuestro  servicio,  necesita  el  ejército 
reina  en  el  hogar  argentino,  donde  argentino  que  una  vez  por  todas  se  es- 
tos hombres  de  mañana  aprenden  los  tablezca  la  disciplina  desde  arriba  hacia 
destinos  futuros  del  país:  es  la  que  dis-  abajo,  es  decir,  del  superior  al  subalterno, 
grega  los  partidos  políticos,  imposibili- ,  Nada  hemos  de  hacer  si  no  perder  un 
lando  su  acción  eficaz;  es  la  que  pro- !  tiempo  precioso,  si  pretendemos  someter 
dace  divisiones  en  el  clero  argentino,  i  al  ejércto  á  una  disciplina  por  el  temor 
la  que  desmorona  las  aulas  universi-  ¡  al  castgo  y  no  por  la  conciencia  de  sus 
carias,  la  que  desorienta  la    instrucción  deberes  y  la  absoluta  confianza  en  sus 


pública,  la  que  anarquiza   el  ejército  y 
produce  los  alzamientos.  (¡Muy  bietú) 
Es  por  último,   señor  presidente,  esa 


jefes. 

Mientras  que  en  este  país  se  trate  de 
exigir  al  subalterno  el  cumplimiento  de 
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SUS  obligaciones  y  se  deje  impune  al  su- 1  vista  en  el  hipódromo  de  Palermo,  co- 
perior;  mientras  que  las  recompensas '  mo  si  la  organización  militar  dependie- 
prefíeran  las  inñuencias  extrañas  y  no '  ra  del  alineamiento  de  un  escuadrón 
los  méritos  adquiridos  en  el  servicio;  |  en  una  carga  de  caballería  ó  de  la  caída 
mientras  para  hacer  vacantes  que  no  se  !  de  un  conscripto  en  un  desfile  al  ga- 
producen ,  se  mande  arbitrariamente  al  i  lope. 

retiro  á  los  más  pequeños  y  se  tolere  i  Esto  es,  señor  presidente,  lo  que  hay 
que  falseen  su  edad  los  más  grandes;  y  de  verdad  en  cuanto  á  las  causas  de 
mientras,  por  último,  la  aplicación  de  las  I  decadencia  militar  fomentadas  sin  duda 
leyes  sea  severa  para  unos  y  tolerante  ¡  alguna  por  la  falta  de  espíritu  de  jus- 
para  otros,  no  se  podrá  establecer  las  ,  ticia,  que  es  también  una  de  las  caracte- 
bases  de  una  buena  organización.  Cómo  '  rísticas  de  nuestra  época  y  que  no 
se  puede  exigir  al  oficial  que  agache  la  |  consiste  tanto  en  los  defectos  de  la  jus- 
cabeza,  que  permanezca  mudo  sin  ma-  <  ticia  escrita  en  los  códigos,  si  no  en  la 
nifestar  descontento,  si  él  es  la  victima '  falta  de  la  justicia  distributiva  por  los 
de  la  falta  de  equidad  y  de  justicia?  hombres  encargados  de  aplicarla. 
¿Cómo  ha  de  permanecer  sin  murmurar  i  Y  si  bien  nuestras  leyes  penales  han 
si  para  él  solo  son  los  rigores  cuando  i  demostrado  ser  deficientes  en  la  práctí- 
Heva  un  botón  desprendido  en  su  uni-  ca,  y  á  salvar  esas  deficiencias  es  que 
forme  y  se  deja  tranquilamente,  sin  ha-  tiende  la  reforma,  es  necesario  recono- 
cerles la  más  pequeña  observación,  vestir  cer  que  son  también  injustas  en  parte 
á  los  generales  con  uniformes  de  sus  las  consecuencias  nocivas  que  se  le 
fantasías,  que  no  son  reglamentarios?       atribuyen,    desde  que  su  inñuencia  no 

¿Cómo  se  quiere  que  todos  manifies- ,  pudo  ser  tan  grande  como  para  preve- 
ten  conformidad  en  el  desempeño  de  sus  nir  males,  cuyo  origen  se  encuentra  en 
empleos  haciéndose  esclavos  del  deber,  causas  tan  poderosas  y  generales  co- 
sí los  superiores  se  alejan  de  sus  pues-  mo  las  que  dejo  apuntadas, 
tos  y  la  superioridad  los  tolera  en  silen-  Ante  todo,  es  preciso  partir  de  la  ba- 
cío?  se  de  que  la  movilidad  de    un   código 

La  disciplina  exige,  y  asi  lo  establecen  {  militar  es  una  consecuencia  necesaria 
todos  los  códigos  militares,  que  la  falta  de  su  naturaleza.  Las  leyes  de  justicia 
se  agrave  en  relación  á  la  jerarquía,  militar  son  más  experimentales  que  cien- 
considerándose  fundamental  que  el  buen  tíficas  y  por  lo  mismo  sujetas  á  las  mo- 
ejemplo  ha  devenir  de  los  generales  á  dificaciones  que  la  práctica  sugiere  yá 
los  capitanes  y  de  los  capitanes  á  los  las  que  los  cambios  en  la  organización 
subtenientes;  y  aquí,  señor  presidente,  obliga.  Los  códigos  no  hacen  los  casos 
desde  hace  muchos  años,  militares  y  ci- 1  que  prevén  y  castigan;  son  los  casos 
viles  en  el  ministerio,  han  procedido  de-  judiciales  que  á  medida  que  se  producen 
jando  en  la  impunidad  ó  atenuando  la  hacen  necesarias  las  ampliaciones  y  mo- 
falta  para  el  más  alto,  mientras  que  em-  dificaciones  de  aquéllos, 
plearon  todas  sus  energías  y  acumula- '  Por  otra  parte  no  puede  pensarse  en 
ron  las  agravantes  para  el  más  pequeño. ;  un  código  relativamente  definitivo,  mien- 

Solamente  hoy,  señor  presidente,  sin  I  tras  no  sean  definitivas  las  leyes  orgá- 
mirar  al  pasado  y  sacar  la  consecuen- 1  nicas  del  ejército  que  deben  orientarlo, 
cía  de  que  los  males  del  presente  son  i  Luego,  pues,  estos  cambios  que  se  pro- 
el fruto  de  otras  épocas,  la  prensa  dia-  ducen  en  la  legislación  militar  no  acu- 
ria  atribuye  la  desorganización  á  la  si-  san  un  mal  sino  una  necesidad, 
tuación  actual,  y  abre  sus  columnas  |  Se  ha  creído  que  las  causas  produc- 
con  un  criterio  estraviado  para  que  se ,  toras  del  motín  militar  del  4  de  fe- 
pongan  de  relieve  las  pasiones  que  se  brero  se  hallaban  en  la  benignidad  del 
desenvuelven  entre  descontentos  y  ofi-  código  para  reprimirla  y  eso  demues- 
ciosos,  aceptando  hoy,  sin  beneficio  de  in-  tra,  señor  presidente,  que  es  más  fácil 
ventano,  la  crítica  acerba  al  mismo  á  i  atribuir  nuestros  males  á  culpas  aje- 
quien  cantaba  alabanzas  oficiosas  ayer.  ¡  ñas  que  reconocerlos  en   nosotros  mis- 

Por  eso  la  imaginación  popular  que  mos.  Ese  juicio  equivocado  es  umbién 
recibe  sus  impresiones  de  la  prédica  j  otro  de  los  defectos  propios  de  la  épo- 
diaria,  que  agranda  los  méritos  y  los  de-  ca.  Basta  para  demostrarlo,  referirse 
fectos  á  espensas  de  su  fantasía,  pro- '  á  hechos  que  están  en  la  conciencia 
clama  general  á  un  coronel  por  un  des- ,  de  todos:  las  revoluciones  argentinas 
file  en  el  Campo  de  Mayo  y  pide  la  siempre  han  sido  revoluciones  milita- 
destitución  de   un  general  por  una  re- '  res,  y  todas,  con  excepción  del  último 
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alzamiento,  se  han  producido  bajo  la  vi- 
gencia de  las  ordenanzas  españolas  sin 
que  sus  severas  prescripciones  hayan 
sido  suficientes  para  impedirlo. 

Pero  es  que  nunca  se  ha  podido  veri- 
ficar la  eticacia  de  las  leyes  represivas, 
porque  nunca  se  han  cumplido.  No  exis- 
te un  solo  caso,  seflor  presidente,  en 
que  las  sentencias  de  los  tribunales  mi- 
litares hayan  tenido  completa  ejecución. 
No  está,  pues,  en  las  leyes  penales  mi- 
litares la  causa  de  la  intromisión  del 
ejército  en  las  revoluciones  argentinas. 

La  tradición  argentina  es  de  revolu- 
ción.—En  los  comienzos  de  nuestra  his- 
toria nacional  las  revoluciones  fueron 
legitimadas  por  los  fines  patrióticos  que 
las  impulsaron;  durante  el  caudillaje  las 
revoluciones  fueron  consentidas,  como 
resultado  de  aquella  época  de  transfor- 
mación; más  tarde,  en  tiempos  de  or- 
ganización nacional,  las  revoluciones 
han  sido  toleradas  en  virtud  de  los 
precedentes  históricos;  hoy,  seflor  pre- 
sidente, en  época  de  paz,  de  bienestar 
y  de  progreso,  con  un  gobierno  que  re- 
presenta la  voluntad  del  pueblo  de  la 
República,  sin  nada  que  justifique  un 
movimiento  subversivo,  la  nación  con- 
fia en  que  los  militares  que  se  alzaron 
en  armas  contra  el  orden  público  cum- 
plirán la  condena  impuesta  por  los  tri- 
bunales militares  y  que  para  el  ejército 
habrá  terminado  su  antipatriótica  inter- 
vención proscribiendo  de  las  filas  tan 
funestos  precedentes. 

Esa  tradición  á  que  me  he  referido, 
los  precedentes  históricos  que  he  sefla- 
lado  y  la  falta  de  justicia  y  de  orien- 
tación que  he  puesto  en  evidencia,  son 
los  que,  con  la  complicidad  pasiva  del 
país,  han  sugerido  estos  últimos  movi- 
mientos subversivos. 

Y  con  estos  antecedentes,  señor  pre- 
sidente, si  yo  fuera  un  extranjero  en 
este  país  y  haciendo  abstracción  de  los 
intereses  de  la  colectividad,  me  fueran 
indiferentes  su  grandeza  y  su  porvenir, 
pensando  en  nuestro  pasado,  en  los 
hombres  que  han  regido  los  destinos  de 
este  paí^  y  en  la  subversión  de  princi- 
pios de  moral  y  disciplina  que  han  sido 
la  escuela  del  ejército,  yo  tal  vez  sería 
indulgente  para  juzgar  á  aquellos  que 
sin  principios,  sin  propósito  definido,  sin 
otro  objetivo  que  el  de  producir  la 
anarquía  y  la  disolución  del  ejército, 
se  lanzaron  en  una  aventura  que  no 
podrán  justificar,  que  la  nación  entera 
censura  duramente  y  que  la  historia  ha 


de  señalar  como  una  vergüenza  para 
el  ejército  y  un  retroceso  para  el  país. 

Yo  sería  indulgente,  decía,  señor  pre- 
sidente, recordando  que  esos  oficiales 
que  tan  fácilmente  olvidaron  su  deber, 
que  engañaron  á  sus  jefes,  que  faltaron 
en  muchos  casos  á  su  palabra  de  honor 
y  en  otros  abandonaron  la  tropa  para 
salvar  su  persona,  contaron  sin  duda 
con  que  este  gobierno  procedería  de 
acuerdo  con  los  precedentes  halagüeños 
del  pasado.  Ellos  han  tenido  en  cuenta, 
sin  duda,  que  ninguna  revolución  mi- 
litar fué  castigada;  que  ninguna  cárcel, 
presidio  ó  destierro,  sufrieron  los  mili- 
tares revolucionarios  de  otra  época;  que 
el  haber  sido  rebelde  nunca  fué  un  per- 
juicio para  su  carrera  sino  más  bien  un 
mérito;  que  nunca  fallo  alguno  de  tri- 
bunales militares  fué  cumplido  por  jefes 
ú  oficiales  condenados;  que  el  ser  mili- 
tar revolucionario  no  ha  excluido  de  las 
apoteosis  populares  á  los  jefes  ilustres 
que  las  han  dirigido,  poniéndose  al 
frente  de  las  tropas  sublevadas;  que  los 
diplomas  de  muchos  revolucionarios 
llevan  firmas  de  hombres  probos  que 
han  sido  presidentes  de  la  república; 
que  al  otro  día  de  terminadas  las  revo- 
luciones, el  congreso  mismo  ha  decre- 
tado la  amnistía,  llegándose  hasta  á  abo- 
nar los  sueldos  devengados  en  los  días 
de  la  revolución,  como  si  ella  se  hubie- 
ra efectuado  en  servicio  público  para 
engrandecer  la  patria  y  levantar  el  es- 
píritu del  ejército;  que  jamás  el  ser  re- 
volucionario ha  sido  inconveniente  para 
el  ascenso  sino  tal  vez  una  ventaja  para 
obtenerlo,  y  que  por  fin  este  gobierno 
no  tendría,  como  no  tuvieron  otros,  las 
energías  suficientes  para  respetar  los 
fallos  de  los  consejos  de  guerra,  sus- 
traerse á  las  influencias  y  mandar  cum- 
plir las  sentencias. 

La  culpa  de  ellos,  es,  pues,  un  poco 
culpa  de  todos  y  la  responsabilidad  his- 
tórica ha  de  ser  compartida  entre  los 
que  olvidaron  sus  deberes  militares  y 
los  que  en  otras  épocas  no  tuvieron 
energías  para  reprimirlas. 

Seflor  presidente:  no  sé  si  en  mi  ex- 
posición he  logrado  demostrar  cuáles 
son  las  causas  que  han  contribuido  á  la 
decadencia  militar,  y  antes  de  analizar 
las  leyes  que  van  á  discutirse,  quiero 
agregar  otra  de  orden  material  á  la  cual 
yo  atribuyo  mucha  importancia. 

Los  jefes  y  oficiales  del  ejército  luchan 
constantemente  entre  las  miserias  de  su 
hogar  y  las  exigencias  de  los  usureros. 
La  deuda  flotante  que  tienen  los  jefes  y 
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oficiales  es  enorme,  pues  pasa  de  pe- 
sos 4.000.000,  para  un  número  aproxi- 
mado de  1700  militares,  lo  que  da  un 
promedio  de  pesos  2.350  por  cada  uno 

Los  sueldos  que  tienen  los  oficiales, 
señor  presidente,  no  se  aumentan  des- 
de hace  muchos  años,  á  pesar  de  que 
sus  gastos  se  multiplican  por  la  carestía 
de  la  vida  y  el  costo  excesivo  de  los 
uniformes.  Los  cambios  en  el  regla- 
mento de  uniformes  obligan  al  oficial  á 
contraer  crecidas  deudas  con  los  sas- 
tres, y  son  tributarios  de  ellos  desde  que 
salen  del  colegio  militar,  los  prestaml*-.- 
tas,  á  quienes  se  entregan  desesperados, 
exigen  intereses  usurarios  haciéndoles 
deudores  permanentes  y  sin  esperanza 
de  liberación.  Esta  difícil  situación  eco- 
nómica no  les  permite  la  vida  material 
sin  deudas  y  la  tranquilidad  de  espíritu 
necesaria  para  dedicar  todo  su  tiempo 
al  desempeño  de  la  profesión,  y  muchas 
veces  las  deudas  contraídas  por  una 
necesidad  imperiosa,  son  para  el  oficial 
causas  de  juicios  y  embargos,  que  lo 
obligan,  para  no  comprometer  su  carre- 
ra ó  perder  el  ascenso,  á  transigir  con 
lo  que  no  deben  ó  á  sufrir  humillacio- 
nes que  están  vedadas  á  la  altivez  que 
en  todo  momento  deben  caracterizar  los 
actos  de  un  oficial. 

Yo  no  quiero  indicar  á  la  honorable 
cámara  la  solución  de  este  problema, 
pero  creo  que  la  mala  situación  de  los 
militares  es  también  una  causa  de  ma- 
lestar en  el  ejército.  Señalo  el  hecho  y 
continúo. 

Soy,  señor  presidente,  de  los  que 
piensan  que  las  leyes  que  presenta  el 
poder  ejecutivo  y  que  la  comisión  mo- 
difica sin  alterarlas  en  lo  fundamental 
eran  reclamadas  desde  hace  tiempo  y 
serán  recibidas  en  el  ejército  como  una 
promesa  de  nuevos  horizontes  y  de  nue- 
vas orientaciones. 

A  pesar  de  que  yo  no  soy  partidario 
del  servicio  obligatorio,  y  deque  tengo 
el  convencimiento  de  que  en  algunos 
años  más  volveremos  al  voluntariado 
con  la  instrucción  obligatoria,  votaré 
este  proyecto  con  algunas  disidencias, 
que  tendré  oportunidad  de  expresar  en 
la  discusión  en  particular. 

Acepto,  pues,  las  modificaciones  que 
se  hacen  á  la  ley  4031,  convencido  de 
que  esas  modificaciones  son  necesarias 
para  corregir  las  deficiencias  que  ha  de- 
mostrado la  práctica. 

Esta  ley  será  menos  resistida  por  la 
duración  del  servicio,  será  más  económi- 
ca y  permitirá  la  formación  de  los  cua- 


I 


dros  de  clases   para  el  ejército  perma- 
nente y  sus  reservas- 

El  servicio  obligatorio,  á  pesar  de  que 
la  ley  4031  lo  hacía  igual  para  todos  den- 
tro de  los  dos  años  y  6  meses,  ha  ido 
desprestigiándose  poco  á  poco  por  las 
razones  de  indisciplina  del  país  que  an- 
tes he  expuesto,  por  la  tolerancia  que 
ha  tenido  la  dirección  del  ejército  otor- 
gando con  demasiada  complacencia  las 
excepciones  para  reducir  el  número  de 
tropas  á  his  que  daba  el  presupuesto, 
y  por  que  el  mismo  congreso  que 
hizo  la  ley  no  votó  en  ningún  año  los 
fondos  suficientes  para  darle  cumpli- 
miento en  toda  su  extensión.  Sobre 
90  000  enrolados  han  pasado  por  las  ar- 
mas hasta  principios  de  este  año  43.000 

hemos  tenido  24.000  exceptuados  y 
2.000  infractores  que  no  han  sido  per- 
seguidos por  la  autoridad  militar  y  que 
son  los  más  elocuentes  propagandistas 
del  descrédito  del  servicio  obligatorio. 

La  proporción  en  las  excepciones  y 
la  calidad  misma  de  los  conscriptos  han 
demostrado  también  que  esta  ley  ha 
sido  hondamente  afectada  por  las  in- 
fluencias para  eximir  del  servicio  á  los 
favorecidos  y  hacerla  efectiva  éntrelos 
obreros,  el  hombre  de  campo  y  el  agri- 
cultor, para  quienes,  á  pesar  de  ser 
dura  la  ley,  es  siempre  la  ley. 

Yo  formulo  votos  para  que  la  nueva 
ley  sea  aplicada  con  justo  criterio,  para 
que  no  la  resista  el  pueblo  y  para  que 
las  influencias  extrañas  no  la  hagan 
odiosa;  para  que  el  señor  ministro  ter- 
mine la  organización  del  ejército  deter- 
minando el  número  fijo  de  unidades  di- 
rectivas y  las  subdivisiones  de  unidades 
menores  en  pie  de  guerra  de  acuerdo 
con  la  nueva  ley  de  reclutamiento,  para 
llegar  al  pie  de  paz  dentro  de  la  capa- 
cidad económica  del  país  y  de  las  ne- 
cesidades de  la  instrucción;  y  formulo 
votos  también,  para  que  el  congreso 
que  hace  la  ley,  facilite  su  cumplimien- 
to proveyendo  en  el  presupuesto  de 
guerra  los  fondos  necesarios,  desde  el 
sostenimiento  de  todos  los  conscriptos 
que  deben  pasar  bajo  banderas  hasta 
los  que  importan  el  llamado  de  reser- 
vistas para  maniobras  periódicas. 

Si  no  se  cumple  en  toda  su  extensión, 
será  ley;  pero  ley  escrita.— No  habrá 
clases,  la  instrucción  será  deficiente  y 
los  mismos  propósitos  del  poder  ejecu- 
tivo serán  desvirtuados. 

He  de  votar,  señor  presidente,  con 
modificaciones  de  detalle  la  ley  de  as- 
censos y  su  escalafón   cerrado,  no    por 
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que  piense  que  llegamos  á  lo  mejor,  si  ascensos  y  facilita  la  liquidación  gene- 
nó  porque  la  reforma  marca  un  paso  ral  de  esta  situación,  dando  salida  en 
hacia  adelante  y  encuadra  al  poder  eje-  condiciones  convenientes  al  exceso  de 
cutivo  dentro  de  líneas  perfectamente  jefes  para  nivelar  el  escalafón  y  para 
determinadas.  rejuvenecer  el  cuadro  de  oficiales,  pre- 

Esta  legislación  combinada  con  la  de  parando  así,  lo  que  es  previsor,  la  re- 
retiros,  que  no  lesiona  derechos  adqui-  novación  definitiva,  que  pondrá  el  ejér- 
rídos  ni  desconoce  servicios,  nos  dará  cito  y  la  dirección  militar,  en  un  por- 
para  el  porvenir  una  oficialidad  disttn-  venir  cercano,  en  manos  de  los  hom- 
guida  y  competente,  y  ha  de  llevar  al  bres  de  escuela,  de  los  oficiales  jóvenes 
ánimo  de  nuestros  jóvenes  oficiales  la  que  para  el  país  son  una  promesa  y 
satisfacción  que   acompaña    al  cumplí-   una  esperanza. 

miento  de  deberes  bien  determinados,  la  Estoy  de  acuerdo  con  las  demás  le- 
confianza  de  que  todos  los  derechos  es-  yes  que  completan  ]a  organización  y 
tan  garantidos  por  la  ley  y  de  que  las  concuerdan  con  las  otras,  porque  ellas 
altas  gerarquías  son  accesibles  para  determinan  reglas  administrativas  que 
aquel  que  tiene  condiciones,que  adquiere  aseguran  el  buen  servicio  y  el  contralor 
lapreparación  y  quepresta  buenos  serví-  indispensable  á  la  correcta  administra- 
cios.  .  ción  de  los  fondos  dentro  de    las  pres- 

No  es  un  misterio  para  nadie  que  la  .  cripciones  de  la  ley  de  contabilidad  y 
generación  actual  de  nuestra  oficialidad,  porque  asimila  á  todo  el  personal,  so- 
en  los  grados  medios  y  subalternos,  tie-  metiéndolo  al  imperio  de  los  códigos 
ne  justos  motivos  para  estar  desalentada  militares  y  asegurándole  carrera  den- 
y  para  perder  el  estímulo,  en  presencia  tro  de  su  instituto  con  todas  las  obliga- 
de  esa  montaña  que  pesa  sobre  ellos  por  ciones  y  derechos  inherentes  al  estado 
el  exceso  de  jefes  que  ha  producido  el  militar.  Así  lo  requiere  la  buena  orga- 
abuso  en  el  otorgamiento  de  los  aseen-  nización  que  excluye  de  los  servicios 
sos.- Hoy  es  común  que  un  subteniente  militares  á  esos  funcionarios  híbridos  que 
esié  hasta  cinco  años  en  su  grado  por  ^  reclaman  y  se  acogen  á  todos  los  bene- 
falta  de  vacante,  y  que  un  oficial  distin-  ficios  de  la  ley  cuando  ésta  los  favorece, 
guido  del  colegio  militar,  de  la  escuela  y  rechazan  ó  rehuyen  los  códigos  mili- 
superior  de  guerra,  presente  el  desalien-  tares  cuando  llega  la  hora  de  hacerles 
toque  invade  al  que  piérdela  esperanza  efectivas  sus  responsabilidades, 
en  mitad  de  su  carrera  de  alcanzar  su       ^^    ^^^^  ^.^^  ^^^  ^1  ^.^^^ 

único  ideal:  las  altas  gerarquías.  ^  f  j 


puesto  que  él  depende  del  numero  de  j^  autoridad  del  superior  y  definen  con 
grandes  unidades  del  número  de  uní- ,  ^^^  precisión  hasta  donde  deben  cum- 
dades  menores  de  los  servicios  auxi-  ^^se  jas  órdenes  y  hasta  donde  deben 
bares  y  de  las  demás  dependencias  que  .  ^  ufarse  los  castigos  por  desobediencia 
desempeñan   funciones   militares  y  que   ^^.^.^^  ^^1^^    /^l  3^^^.^^^ 

resultarán  de  la  constitución  del  ejercí-  ^  ^ 

to  con  arreglo  á  la  ley  de  reclutamiento.  La  autoridad  del  comando,  la  exacti- 
Por  esas  mismas  causas  ha  de  variar '  tud  en  todos  los  servicios,  las  obliga- 
también  la  proporción  en  que  están  clones  y  deberes  de  cada  miembro  del 
distribuidas  las  gerarquías,  que  no  ha  I  ejército  están  esublecidos  perfectamen- 
podido  ser  otra  que  la  de  llenar  servi-  te  dentro  de  un  criterio  que  defiende 
dos  en  la  actualidad.  Pero  eso  vendrá  al  ejército,  asegurando  su  existencia  co- 
mas tarde,  y  por  ahora  cerrar  el  escala-   mo  institución. 

fon  es  una  promesa,  que  demuestiapor  '  Señor  presidente:  la  ley  orgánica  que 
parte  del  gobierno  el  inquebrantable  vamos  á  estudiar  es  buena,  sin  preten- 
propósito  de  hacer  justicia,  de  premiar :  der  que  sea  el  ideal  de  una  organiza- 
servicios  efectivos,  de  substraerse  á  la  ción  superior  definitiva.  Es  una  ley  bue- 
influencia  y  al  favoritismo  y  de  que  la  na,  porque  es  aplicable  al  medio  para 
dirección  militar  está    dispuesta    á  ase-  j  que  se  ha  hecho  y  en  el  momento  his- 


gurar  al    oficial,  sin  más  restricciones 
que  las   establecidas  claramente  en   la 
ley,  todos  ios  beneficios  á  que  le  da  de- 
recho su  estado   militar. 
La  ley  de  retiros  complementa  la  de 


tórico  por  que  atravesamos.  Ella  marca 
una  etapa  entre  el  ejército  de  la  obe- 
diencia ciega  y  pasiva  de  los  países  mo- 
nárquicos y  el  ejército  deliberante  que 
sería  un  peligro  nacional,  para  llegar  al 
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ejército  de  la  obediencia  consciente  y 
respetuosa  de  los  países  republicanos. 

Creer  que  ella  no  será  mejorada  sería 
desconocer  las  evoluciones  á  que  están 
sujetos  todos  los  países  y  especialmente 
el  nuestro,  que  atraviesa  un  período  de 
organización  general  en  todas  las  ramas 
de  la  administración. 

Yo  la  voto,  señor  presidente,  conven- 
cido de  que  si  esta  ley  no  es  la  panacea 
que  ha  de  curar  el  mal  rápidamente, 
es  por  lo  menos  el  remedio  que  deten- 
drá el  avance  de  la  enfermedad  y  que 
levantará  el  ánimo  en  el  enfermo  para 
ayudar  á  la  reacción. 

Prestigian  esta  ley,  no  sólo  los  sanos 
principios  de  organización  que  persigue, 
sino  también  la  dirección  militar  ácuyo 
frente  se  encuentra  un  viejo  general 
que  ha  llegado  á  la  alta  jerarquía  que 
inviste  en  compensación  de  largos  ser- 
vicios en  las  filas,  que  conoce  los  vi- 
cios y  los  errores  que  fueron  causas 
generadoras  de  esta  situación,  y  que  ha 
manifestado  el  más  decidido  propósito 
de  tener  como  colaboradores  de  su  obra 
á  todo  el  elemento  sano  y  competente 
del  ejército.  Y  este  prestigio,  señor  pre- 
sidente, está  garantido  y  afianzado  por 
las  declaraciones  y  promesas  del  señor 
presidente  de  la  república,  por  sus  an- 
tecedentes de  hombre  de  ley,  y  por  sus 
energías  para  exigir  á  grandes  y  pe- 
queños el  cumplimiento  del  deber  y 
para  corregir  todo  acto  que  importe  una 
violación  ó  una  injusticia. 

Si  la  ley  se  cumple,  si  ella  se  aplica 
con  el  criterio  que  la  informa  volverá  la 
confianza,  la  actividad,  el  amor  al  tra- 
bajo y  el  estímulo  dentro  de  las  más 
nobles  aspiraciones,  para  llegar  en  un 
día  no  lejano  á  poseer  un  ejército  que 
tenga  fe  en  sus  fuerzas  y  entera  con- 
fianza en  sus  generales  y  en  su  instruc- 
ción. 

Señor  presidente,  quiero  al  terminar, 
para  afianzar  mi  manera  de  apreciar  la 
situación  del  ejército  y  la  necesidad  de 
la  aphcación  justa  de  las  leyes,  recordar 
las  palabras  del  general  von  Einem  pro- 
nunciadas en  la  discusión  de  la  ley  or- 
gánica militar  alemana:  «Que  no  hay 
buen  servicio,  buena  instrucción  y  buen 
ejército  si  no  reina  la  adhesión  y  la  sa- 
tisfacción en  toda  la  ejecución  de  las  ór- 
denes, lo  que  no  es  posible  realizar  con 
un  personal  descontento.» 

He  dicho.  (/Muy  biení  (Muy  bient 
Aplausos). 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

Es  simplemente  para  levantar  un  car- 


go que  ha  hecho  mi  distinguido  colega 
y  amigo  el  señor  coronel  Domínguez, 
no  por  lo  que  á  mí  respecta  sino  con  re- 
lación á  los  demás  generales  del  ejér- 
cito, que  no  se  encuentran  en  mi  caso, 
por  no  haber  estado  en  la    revolución. 

Es  cierto:  yo  fui  revolucionario,  y  es 
por  eso  que  cuando  he  tratado  de  los 
sucesos  producidos  el  4  de  febrero,  he 
pasado  por  ellos  como  por  sobre  as- 
cuas. 

Sr.  Domíngoez— Yo  no  tenia  por- 
qué pasar  como  por  sobre  ascuas.  No 
he  sido  nunca  revolucionario.  En  lo 
único  que  discrepamos  es  en  la  amnis- 
tía: yo  no  la  hubiera  dado. 

Sp.  Campos  ->  Perfectamente.  Asi- 
mismo el  señor  diputado  no  tenía  ra- 
zón cuando  decía  que  los  revoluciona- 
rios fueron  igualados  en  sus  grados  á 
los  demás  que  permanecían  en  el  ejér- 
cito. Yo  soy  un  ejemplo:  han  trans- 
currido diez  y  ocho  años,  desde  mi 
último  ascenso,  y  en  diez  y  ocho  años 
otros  han  pasado  de  cadetes  á  gene- 
rales. 

Sr.  Domíngaez— Es  que  no  se  lle- 
ga á  general  de  división  á  cada  mo- 
mento! 

Sp.  Vedia^No  se  puede  llegar  á  es- 
tablecer el  imperio  de  la  justicia  á  que 
aspira  el  señor  diputado  Campos,  tra- 
yendo á  la  cámara  discusiones  de  esta 
clase,  que  tienen  que  llevar  en  sí  mis- 
mas el  apasionamiento  de  quien  las  emite 
y  que  en  todo  caso  y  en  cualquier  mo- 
mento, darán  lugar  á  contradicciones 
y  á  las  más  vivas  rectificaciones. 

Sp.  Domfngoez— Creo  que  debo 
decir  todr  la  verdad  en  la  cámaral 

Sr.  Vedia— Pero  los  que  piden  jus- 
ticia para  el  ejército,  deben  empezar 
por  aplica!  la  al  pasado  militar  de  la 
repúblical 

Sr.  Roea— Acogiéndome  á  las  últi- 
mas palabras  del  señor  diputado,  creo 
que  debo  toda  la  verdad  á  la  cámara.  |Y 
no  he  de  pasar  en  silencio  la  afirmación 
que  hizo  al  decir  que  un  ministro  de 
la  guerra  fué  premiado  con  un  grado 
de  general  por  una  revista! 

iNó,  señor!  |Lo  que  se  premiaba  no  era 
sino  una  larga,  inteligente,  abnegada  y 
acrisolada  consagración  al  servicio  del 
ejército!  {Aplausos.  ¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien!) 

He  de  levantar  otro  cargo  del  señor 
diputado,  guiado  por  el  mismo  espíritu 
de  justicia. 

Creo  que  no  ha  tenido  razón  al  refe- 
rirse   al  uniforme    desprendido    de  un 
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(tístinguido  general,  que  con  eso  quizás 
€ometía  la  ¡única  falta  de  su  vida  mili- 
tar! {jAíuy  bien!) 

§r«  Domfofl^oes— Pido    la  palabra. 

Sr.  Campos — Yo  no  he  terminado, 
los  señores  diputados  me  han  interrum- 
pido. 

Así  es  que  voy  á  decir  sólo  dos  pala- 
bras más,  para  responsabilizarme  de 
actos  que  me  son  personales,  porque  mi 
distiogoido  colega  el  señor  diputado  Do- 
mínguez, aunque  no  me  ha  nombrado  me 
ha  retratado,  y  entonces  me  veo  obliga- 
do á  tomar  la  actitud  que  adopto. 

Yo  como  general,  repito,  estoy  en  una 
situaci<^n  especial  en  que  no  están  los 
demás  generales,  que  no  han  sido  re- 
voluci'^narios. 

Las  faltas  que  señala  el  señor  diputa- 
do yo  las  he  cometido!  Tengo  el  valor  de 
mis  actos  y  de  mis  opiniones;  las  afronto 
y  digo  que  fui  revolucionario!  He  come- 
tido faltas  militares,  en  ese  sentido  y  he 
sido  castigado  con  diez  años  de  poster- 
gación en  mi  empleo,  lo  que  demuestra 
al  señor  diputado  que  no  ascienden  los 
revolucionarios  en  la  misma  forma  que 
aquellos  otros  que  han  permanecido  en 
las  filas  del  ejército. 

Sr.  VediA— Tendríamos  que  discutir 
toda  la  historia  argentina  desde  uno  y 
otro  punto  de  vista! 

Sr.  Domf  n^^ez — Yo  sigo  pensando, 
á  pesar  de  lo  que  dice  el  señor  diputa- 
do, que  fué  una  revista  la  que  hizo  el 
general. . . 

Üi*.  Várela  Ortiz  —  Pero  nadie  ha 
hecho  un  elogio  mejor  del  general  Ric- 
cheri,  cuando  era  ministro,  que  el  señor 
diputado. 

Si*.  Domín^^ez — Yo  no  me  refiero 
á  la  persona  del  general  Riccheri;  yo 
me  refiero  á  las  impresiones  populares. 
No  hay  una  sola  palabra  en  mi  discurso 
que  pueda  afectar  al  señor  general  Ric- 
cheri, ni  á  ningún  otro  militar. 

Si*.  Tárela  Ortiz— Entonces  debía 
decirlo. 

iir.  Domfn^^ez  —  No  estoy  dialo- 
gando con  el  señor  diputado;  me  estoy 
dirigiendo  á  la  presidencia. 

Sr.  ¥arela  Ortiz— Yo  estoy  recti- 
ficando al  señor  diputado. 

Sr.  Domfngfoez— No  tiene  el  dere- 
cho de  rectificar! 

Sr.  Várela  Ortiz— Tengo  el  dere- 
cho de  rectificar! 

Varios  aeilorea  dipatados  —  No 
tiene  derechol 

Sr.  Várela  Ortiz— Tengo   derecho 


de  rectificar,  cuando  se  afirma  algo  que 
es  erróneo  ó  equivocado! 

HVm  DomíB^itez— No  tiene  el  dere- 
cho de  rectificar,  y  pido  al  señor  presi- 
dente que  me  haga  respetar  en  el  uso 
de  la  palabra. 

Hr.  Presidente  —  Ruego  al  señor 
diputado  se  sirva  no  interrumpir. 

Sr*  DomiBu^aez— En  cuanto  al  se- 
ñor general  de  botones  desprendidos, 
parece  que  todo  el  mundo  lo  conociera. 
Yo  no  me  he  referido  á  ninguna  per- 
sona determinada,  no  me  he  referido  á 
ningún  general  en  particular;  me  he 
referido  á  cualquier  general  que  ande 
con  el  uniforme  fuera  de  las  condiciones 
reglamentarias,  porque  los  generales, 
por  su  alta  gerarquia,  son  los  más  obli- 
gados á  cumplir  con  el  deber;  y  si  ha 
de  haber  organización,  es  necesario 
que  los  generales  enseñen  con  su  ejem- 
plo cual  es  el  deber  militar! 

Yo  no  tengo  razón  para  callar  estas 
cosas  en  la  cámara! 

Sr.  Presidente— ¿Había  pedido  la 
palabra  el  señor  ministro? 

Sr.  Ministro  de  guerra  ^Sí,  se- 
ñor presidente. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Hago  moción  pa- 
ra pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Apoyado. 


Sr.  Gonz&lez  Bonorino--Ha  pedi- 
do la  palabra  el  señor  ministro. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Si  me  permite  el 
señor  ministro — 

Sr.  Ministro  de  fierra — Sí,  señor. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Precisamente,  pa- 
ra ponerlo  en  situación  cómoda  y  para 
que  pueda  contestar  y  hacerse  cargo 
de  los  discursos  pronunciados  en  esta 
sesión,  es  que  he  hecho  la  moción  de 
pasar  á  cuarto  intermedio,  y  sobre  todo 
para  dar  algún  descanso  á  los  que  for- 
mamos parte  de  esta  cámara  y  que  no 
somos  militares,  porque  las  cuestiones 
tratadas  con  tanto  acopio  de  anteceden- 
tes y  con  tanta  ilustración,  pesan  enor- 
memente sobre  nuestros  cerebros. 

Me  parece,  pues,  que  todos  ganaría- 
mos pasando  á  cuarto  intermedio  y  dán- 
donos un  reposo  hasta  la  próxima  se- 
sión. 

Sr.  Ministro  de  guerra— ¿Me  per- 
mite? 

Para  tranquilidad  del  señor  diputado, 
puedo  anunciarle  que  no  he  de  hacer 
una  larga  exposición,  porque  no  pienso 
recoger  las  opiniones  que  han  vertido 
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los  honorables  diputados  que  han  dejado 
la  palabra,  en  cuanto  se  refieren  á  co- 
sas externas  á  la  ley.  En  cuanto  á  la 
información  que  daré  á  la  cámara,  será 
brevísima,  porque  ella  está  comprendi- 
da en  los  diversos  títulos  de  la  ley,  que, 
como  habrán  podido  ver  los  señores 
diputados,  viene  precedida  de  una  am- 
plia información.  De  manera  que  si  el 
señor  diputado  no  tuviera  inconvenien- 
te, en  diez  minutos,  tal  vez,  habré  ter- 
minado mi  exposición. 

Sr.  Pinedo  (P.)— No  tengo  inconve- 
niente en  retirar  mi  indicación. 

íir.  Ministro  de  fierra— Conti- 
núo, entonces. 

Bien,  señor  presidente:  el  poder,  eje- 
cutivo, como  lo  anunció  en  su  discurso 
inaugural  el  señor  presidente  de  la  re- 
pública al  prestar  juramento,  y  como 
lo  manifestó  más  tarde  al  inaugurar  las 
sesiones  del  presente  período  legislati- 
vo, ha  cumplido  con  el  deber  de  traer 
á  la  consideración  del  congreso  las  mo- 
dificaciones á  las  diversas  leyes  que 
constituyen  el  cuerpo  de  legislación  del 
ejército. 

No  hay  nada  en  estas  modificaciones 
que  sea  un  vuelco  á  las  leyes  existen- 
tes; nó,  señor  presidente:  hay  simples 
modificaciones,  las  unas  más  ó  menos 
fundamentales,  las  otras  de  detalle. 

La  ley  de  reclutamiento  conocida  por 
ley  número  4031  lleva  de  vigencia 
cuatro  años.  Esta  ley,  que  la  sancionó 
el  congreso  por  una  inmensa  mayoría, 
el  país  la  ha  aceptado  y  tolerado,  pue- 
do decirlo,  con  cariño,  y  hago  esta  decla- 
ración con  la  sinceridad  que  debo,  tanto 
más,  cuanto  que  no  concurrió  mi  voto 
á  su  sanción  en  la  época  en  que  se 
dictó.  Son  pocas  las  modificaciones 
que  propone  el  poder  ejecutivo  sobre 
esta  ley.  Ellas  se  refieren  á  la  forma 
de  proveer  de  clases  al  ejército,  que 
no  obstante  los  bien  orientados  propósi- 
tos de  mi  distinguido  antecesor,  de  cu- , 
ya  sinceridad  de  opiniones  soy  un  conven- 
cido, y  de  cuya  competencia  soy  un  ad- 
mirador, no  ha  dado  el  resultado  que  se 
esperaba  A  ello  tiende  una  de  las  prin- 
cipales modificaciones  contenidas  en  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

La  comisión  de  guerra  de  esta  cáma- 
ra ha  disentido  con  el  proyecto  del  po 
der  ejecutivo,  en  cuanto  se  refiere  á  la 
duración  del  servicio  de  los  conscriptos. 
Este  es  un  detalle  del  que  nos  ocupa- 
remos en  la  discusión  en  particular, 
porque  el  poder  ejecutivo  tiene  el  pro- 
pósito de    mantener  su  proyecto.    Hay 


otras  de  las  leyes  orgánicas  del  ejército 
que  eran  anacrónicas  ya,  como  la  de 
ascensos,  dictada  en  1882,  bajo  el  im- 
perio de  circunstancias  especiales;  la 
ley  de  pensiones,  que  data  del  año  65; 
la  ley  de  intendencias  que  se  dictó  tam- 
bién bajo  la  impresión  del  momento,  y 
la  ley  de  justicia  militar  que  ha  tenido 
su  ensayo  y  de  cuyas  deficiencias  hemos 
podido  apercibirnos  en  su  aplicación. 

Todo  eso  era  necesario  modificarlo, 
corregirlo,  dentro  de  su  propia  estruc- 
tura. Eso  es  lo  que  ha  hecho  el  poder 
ejecutivo  y  lo  que  trae  á  la  considera- 
ción de  la  cámara  con  toda  la  sinceridad 
de  intenciones,  habiendo  atendido  las  in- 
dicaciones que  le  ha  hecho  la  comisión 
dt*  guerra  en  su  estudio  prolijo,  inteli- 
gente y  consciente,  como  también  las 
indicaciones  de  uno  de  sus  miembros, 
que  está  en  disidencia  con  la  comisión, 
el  doctor  Demaría,  que  ha  presentado 
por  su  parte  el  despacho  que  está  á  la 
orden  del  día.  De  manera  que  en  la  discu- 
sión en  particular  abrigo  la  esperanza 
de  que  hemos  de  llegar  á  entendemos 
con  los  señores  miembros  de  la  comisión, 
en  mayoria  y  acaso  con  el  de  la  mino- 
ría. 

Señor  presidente:  creo  que  si  este 
proyecto  es  sancionado  en  su  conjunto, 
dará  saludables  resultados  para  la  or- 
ganización y  á  la  marcha  del  ejército; 
porque  el  poder  ejecutivo  tiene  la  firme 
resolución  de  aplicar  sus  prescripciones 
con  justicia  inflexible  é  invariable  equi- 
dad, sustrayendo  en  absoluto  la  direc- 
ción y  la  ejecución  de  los  servicios  mi- 
litares á  toda  intervención  extraña  que 
pueda  perturbarlos. 

Estos  proyectos  han  sido  materia  de 
largas  y  deliberadas  discusiones.  En 
ellos  han  colaborado  muchos  distingui- 
dos oficiales  de  nuestro  ejército  y  han 
pasado,  como  acabo  de  decirlo,  por  el 
estudio  meditado  y  minucioso  de  la  co- 
misión de  la  cámara. 

Creo  pues,  señor  presidente,  que  con 
esta  brevísima  explicación  y  con  lo  que 
está  inserto  al  empezar  cada  uno  de  los 
títulos  que  forman  el  proyecto  en  con- 
junto, bastará  para  que  se  me  exima  de 
entrar  en  mayores  explicaciones. 

He  dicho.  {¡Muy   bien!  ¡Muy  bienl) 

fi)r«  Palacioín— Pido  la  palabra. 

Sr.  Vocos  Giménez— Hago  moción 
para  pasar  á  cuarto  intermedio 

— Apoyado. 
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Hr.  B«l*Atra~El  debate  va  A  ser 
largo  porque  ésta  es  una  gran  ley. 

8r.  Preald«nte~Se  va  á  votar  si  la 
cámara  pasa  &.  cuarto  intermedio. 


Sr.  Prealdente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


— Abí  se  b»ce  siendo  las  6  7  45 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


oipntndoa  presentes:— Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.)«  Alvarez  (J.  M.)>  Amenedo,  Argañarás, 
Argerich,  Aatrada,  Astudlllo,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza»  Bustamante,  Campos,  CarbO, 
Caries,  Carreño,  del  Carril,  Comalerae,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Dantas»  Delcasse, 
Demaría,  Domínguez,  Ferrari,  Fígueroa,  Fleming,  Fonrouge,  Gallano,  Garzón,  Gígena,  González 
Bonorlno,  Gouchon,  Grandoli,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irigoyen,  Irlondo,  Iturbe,  Lacasa» 
Lagos,  Lamas,  Legulzamón,  Lezica,  Lucero,  Luque,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  A.)«  Martínez 
(J.  E.)«  Martínez  Rufino,  Méndez,  Moliando,  Monsalve,  Moyano,  Mugica,  Naón,  0*Farrell,  Olivar 
Olmos,  Palacios,  Parara,  Parara  Denis,  Paz,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.)«  Ponce,  de  la  Bles- 
tra,  Robirosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Romero,  Seguí,  Sivilat  Fernández,  Uriburu  (F.),  Uriburu  (P.), 
Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vadla,  Vieyra  Latorre,  Víllanueva,  Vocos  Giménez,  Zavalla.— 
Ausentes  eon  Ueenela:  Berrondo,  Martínez  (J.),  Padilla,  Rivas.— Con  aviso:  Cantón,  Castro, 
Crouzeilles,  Elordl,  Fonseca,  Latorre,  Ledesma,  Silva.  Victorica,  Yofre -Bln  avisos  Bejarano. 
Balestra,  Cernadas,  García  García,  Vieyra,  Laferrére,  Luna,  Martínez  (M.)f  Ovejero,  PelufTo,  de 
la  Serna. 


SUMARIO 

1.— Mensaje  del  poder  ejecativo  comunican- 
do que  no  ha  dado  camplimiento  á  la 
ley  número  4528  acordando  subsidios 
á  varios  hospitales  por  haberse  agota- 
do la  partida   destinada  á  ese  objeto. 

8.— Comanicaciones  del  senado. 

8.  ~ Despacho  de  las  comisiones. 

4.— Peticiones  particulares. 

6.— Institución  Juan  Anchorena. 

6— Se  concede  licencia  al  señor  diputado 
M.  Caries,  para  faltar  á  las  sesiones 
durante  el  mes  de  septiembre. 

7.— Proyecto  de  ley,  por  el  seflor  diputado 
J .  Barraquero  y  otros,  autorizando  la 
adquisición  de  cuatro  máquinas  perfo* 
radoras. 

8. — Sanción  definitiva  de  un  proyecto  de  ley 
acordando  subsidios  á  hospitales  de 
Paraná  y  fiahía  Blanca. 

9. —Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  peticiones  en  el  proyecto  de 
ley  referente  á  la  forma  de  liquida- 
ción de  las  jubilaciones  de  comisarios 
de  policía. 
10.— Comunicación  de  sanciones  al  senado. 
11.— Se  resuelve  celebrar  sesiones  diarias. 


18.— Continúa  la  consideración  del  despacho 
de  la  comisión  de  guerra,  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  organización  del  ejér- 
cito. 

—  En  Buenos  Aires,  á  9  de  agosto  de  1905, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  se- 
sión á  las  8  y  40  p.  m. 


HOSPITALES  DS   PROVINCIAS 

Buenos  Aires,  agosto  de  1905. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  articulo  5.^  de  la  ley  número  4528,  san- 
cionado por  vuestra  honorabilidad  en  el  pe- 
riodo legislativo  de  1904,  acordó  subsidios 
para  ayudar  al  sostenimiento  de  algunos  hos^ 
pítales  de  las  provincias  y  de  otras  institu- 
ciones délas  mismas. 

Gomo  dicha  ley  establece  expresamente 
que  el  gasto  se  atenderá  con  rentas  genera* 
les  provenientes  del  ejercicio  mencionado, 
el  poder  ejecutivo  se  ha  visto  en  la  necesi- 
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dad  de  llevar  á  conocimiento  de  vnesfcra  ho- 
norabilidad la  imposibilidad  en  que  está  de 
dar  total  cumplimiento  á  esa  prescripción, 
en  virtud  de  no  haber  resultado  superávit  al 
cerrarse  las  cuentas,  como  lo  informa  el  de- 
partamento de  hacienda  en  los  expedientes 
qne,  adjuntos,  el  poder  ejecutivo  remite  á 
vaestra  honorabilidad. 
Dios  g^uarde  á  vuestra  honorabilidad . 

MaNÜEL  QUINTANA. 
J.   V.  GONZÍLBZ. 


COMUNICACIONES    D£L    SENADO 

-El  señor  presidente  del  honorable  sena- 
do comunica  la  sanción  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  inversión  de  dos 
millones  de  pesos  oro  en  adquisiciones  nava- 
les.—(.4 '  archivo,) 

— Kemite  en  revisión  los  siguientes  pro- 
vectos de  lev; 

Adquisición  del  ediñcio  que  ocupa  la  gober- 
nación del  Chaco. — {A  la  cotnisión  de  obras  pú- 
hlicas.) 

Estudios  para  la  construcción  de  un  ferro- 
carril desde  el  valle  de  Lerma  hasta  IIuipi|ui- 
na  en  ^>alta. — i  A  la  comisión  de  obras  públicas.) 

—Y  devuelve  con  modificaciones  el  proyec- 
to de  lev  acordando  un  subsidio  para  insta- 
lación dol  hospital  San  Martín  en  la  ciudad 
del  Paraná. 


DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  guerra  se  expide  en  las 
siguientes  solicitudes  sobre  pago  de  créditos: 
Ramona  P.  de  Francia,  Narcisa  Huidobro, 
Cieobulina  Li.  Correa,  Luis  £.  Vernet  por  la 
sucesión  de  (fregorio  Cano,  Peregrina  Aráoz 
de  Lamadrídy  Díaz  Vólez;  Pedro  R,  Nuñez, 
por  indemnización. 

—  Ija  de  peticiones,  despacha  favorable- 
mente las  siguientes  solicitudes  de  pensión: 
Enriqueta  Victorica  de  Abella,  Runna  Ro- 
dríguez de  Comas,  Delfína  y  Virginia  Barrio- 
nuevo  V  Cxutiórrez,  Antonia  Kolbe  de  Rojas, 
Josta  ]^.  de  Maldonado,  María  y  Rosario 
O'Crorman. 

—Pasan  los  despachos  á  la  or- 
den del  día. 


—Vecinos  del  Once  de  septiembre  solicitan 
que  no  se  autorice  la  expropiación  de  terre- 
nos proyectada  para  ensancne  de  la  estiidón 
cOnce  de  septiembre». — (A  la  comisión  de 
obras  públicas.) 

—José  Morando  y  hermanos  solicitan  exo- 
neración de  derechos  de  importación  para 
maquinarias  destinadas  á  un  establecimiento 
industrial. — {A  la  comisión  de  presupuesto.) 

—El  cura  rector  de  la  parroquia  de  San 
I  Carlos,  de  la  capital,  solicita  un  subsidio  para 
la  terminación  del  templo. — (.4  la  comisión  de 
I  presupuesto.) 

— Solicitudes  de  pensión:  Inés  Ara'ia  de 
Díaz,  Sixta  D.  Justo. — {A  la  comisión  de  pe- 
ticiones.) 

5 

INSTITUCIÓN   JUAN   ANCHORENA 

— £1  señor  Juan  Anchorena,  albacea  de  la 
testamentaría  de  don  Juan  Anchorena,  in- 
forma que  está  próxima  la  caducidad  de  la 
institución  hecha  por  el  testador. — {A  la  co- 
misión de  legislación) 


O 

LICENCIA 

Junónos  Aiivs,  agosto  9  de  1905. 

k^efior  presidente: 

Debiendo  ausentarme  de  la  capital,  duran- 
te el  mes  de  septiembre  próximo,  solicito  de 
la  honorable  cámara,  por  intermedio  del  se- 
ñor presidente,  la  licencia  necesaria  para  no 
concurrir  á  las  sesiones  que  restan  del  co- 
rriente período. 

Saluda  al  señor  presidente  distinguida- 
mente. 

Af.  Caries. 

Señor  presidente  de  la  cámara  de  diputados  de 
la  nación^  don  Ángel  Sastre. 

— Se  acuerda  la  licencia  solici- 
tada, con  goce  de  dieta. 

Sr«   Palaoioa — Pido   que    se    haga 
constar  mi  voto  en  contra. 
Hr.  Presidente— Así  se  hará. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—La  cámara  mercantil  presenta  una  nota 
en  apoyo  de  la  supresión  de  derechos  de 
exportación.— (^    la  comisión  de  presupuesto.) 

—Importadores  y  comerciantes  de  naipes 
solicitan  modificación  al  artículo  15  de  la  ley 
número  3884. — (A  la  comisión  de  presupuesto.) 


MAQUINAS   PERFORADORAS 
PROYECTO     DR  LRY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1  /^  Autorízase  al  poder  ejecutiro 
para  invertir  hasta  la  suma  de  cien  mil  pe- 
sos oro,  en  la  adquisición  de  cuatro  máqai- 


188 


Agosto  9  de  1905 


CONGRESO  NACIONAl. 

CÁMARA  ÜE  ÜIPUTAD05 


14*  sesión  ordinaria 


ñas  perforadoras  (cPauk  Express»)  de  qui- 
nientos metros  de  capacidad  perforante  pro- 
vistas de  los  materiales  y  útiles  de  repuesto 
necesarios  para  sn  regalar  funcionamiento . 

Art.  2,^  Los  gastos  que  autoriza  esta  ley 
se  harán  de  rentas  generales  imputándose  á  la 
misma . 

Art.  3.»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


£ueno8  Aires,  agosto  de  1905. 


explotación  de  sus  ricos  minerales;  pero 
es  necesario  que  el  ministerio  de  agri- 
cultura continúe  las  perforaciones  en 
toda  la  zona  hullera,  á  fin  de  determi- 
nar  su  magnitud  y  la  cuantía  del  capi- 
tal requerido  para  su  explotación  en 
grande  escala. 

Por  el  proyecto  se  ordena  la  adqui- 
sición de  las  perforadoras  sistema  Fauk 
porque  son   las  que    ofrecen    mayores 
j.  Barraquero— T.  s.  de  Bus-  garantías  de  éxito,  no  obstante  que  su 
tamante  —  E.  Garzón.- G.    costo  es  superior  al  de  Otras  máquinas 

Vieyra  Latorre-J  E.  Mar-    ¿e  igual  potencia. 

cara   c.  j^once-j.    viiia^  estudio  por  la  comisión,  el  presupuesto 

detallado  del  importe  de  las  cuatro  má- 
quinas perforadoras  Fauk,  con  sus  ma- 
teriales y  útiles  de  repuesto. 

Esperando  que  la  cámara  acoja  este 

'  proyecto  con  las  simpatías  que  merece, 

Sr.  Barraqaero  —  Este  proyecto,   pido  su  apoyo   para  que  pase    á  comi- 

seftor  presidente,  responde  á  la  urgente  sión. 

necesidad  de  estudiar   y  conocer  la  hi- 


nueca—C.  Amenedo—L.  Ca- 
rreño—F,  M.  Parera  —  A. 
Carbó. 


drología  subterránea  de  la  república  y 
completar  las  perforaciones  en  los  ya- 
cimientos de  hullas,  petróleo,  etcétera, 
que  acaban  de  ser  descuoiertos  en  las 
provincias  andinas. 

No  se  concibe  la  creación  constitu- 
cional de  un  ministerio  de  agricultura, 
si  su  organización  administrativa  y  sus 
medios  de  acción  son  insuficientes  pa- 
ra cumplir  con  eficacia  los  fines  pri- 
mordiales de  su  institución. 


— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  agricultura. 


8 

HOSPITALES 
DE     PARANÁ     Y     BAHÍA    BLANCA 

Sr.  Zapalla— Pido  la  palabra. 
„         ,,...,  ,1     Entre  los  asuntos  que  remite  el  senado 

Hasta  hoy  ha  vivido  el  país  en  la  i  figura  un  prov  ecto  de  ley  que  sancionó 
m^  absoluta  Ignorancia  de  cuanto  se  esta  cámara  acordando  un  subsidio  para 
refiere  á  su  hidrología  subterránea  y  |  ios  gastos  de  insulación  del  hospital  San 
las  industrias  extractivas  permanecen  '  Martín,  del  Paraná,  que  lo  modifica  agre- 
estacionanas  por  carencia  de  leyes  que  |  gando  igual  suma  destina  da  al  hospital 
impulsen  su  desarrollo.  §e  Bahía  Blanca. 

Desgraciadamente,  ni  el  poder  ejecu- 1     gi  honorable  senado  al  introducir  esta 


tivo,  ni  el  congreso,  han  dado  al  minis- 
terio de  agricultura  la  importancia  y  el 
rol  que  le  cuadra  en  un  país  poseedor 


modificación  ha  tenido  muy  especial- 
mente en  cuenta  que  el  hospital  de  Ba- 
hía Blanca  atendía,  en    el   setenta   por 


de  tan  enormes  territorios,  y  solo  así ,  ciento  de  su  capacidad,  á  las  exigencias 
se  explica  que  los  ministros  que  lo  han  ^^  los  territorios  nacionales  más  veci- 
desempeñado   desde   su  creación  hasta  ^^g 

hoy,  han  reclamado  mayores  recursos  ^^^^  ¡^  justicia  de  la  modificación, 
para  el  fomento  de  la  agricultura  na- 1  y  j^  claridad  del  asunto,  que  no  tomará 
cíonal.  ¿la    honorable  cámara  ni  dos  minutos 

Y  asi  se  explica  también,  señor  pre-  ¿e    tiempo,  hago  moción  para    que    se 
sjdente,  cómo  ese  mmisteno  carece  en  I  t^ate  sobre  tablas  esta  reforma, 
su  presupuesto  actual  hasta  de  los  re- 1 

cursos  indispensables  para  adquirir  al-  —Apoyada   esta   moción,    se 

gunas    perforadoras    que   reclama   con  vota  y  es  aprobada, 

urgencia    la  división  de  minas,  geolo- 
gía é  hidrografía. 

El  reciente  descubrimiento  de  carbón  Ht.  Secretario  Ovando— Las  mu- 
de piedra  hecho  por  el  doctor  Salas,  j  difícaciones  del  senado  consisten  en 
operará,  muy  pronto,  una  verdadera  re- '  agregar  al  final  del  artículo  !«  lo  si- 
volución  económica   en  el  país,   con  la  guíente:  <y  con  la  misma  cantidad  para 
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2a  construcción  de   nuevos   pabellones 
en  el  hospital  de  Bahía  Blanca». 

De  manera  que  quedaría  así: 

«Artículo  1°  Autorízase  al  poder  eje- 
cutivo para  contribuir  con  la  suma  de 
cien  mil  pesos  de  curso  legal  á  los  gas- 
tos de  instalación  del  hospital  municipal 
San  Martin,  en  la  ciudad  del  Paraná; 
y  con  la  misma  cantidad  para  la  cons- 
trucción de  nuevos  pabellones  en  el 
hospital  de  Bahía  Blancas, 

— Se  aprueba  sin  observación 
la  modificación  del  senado. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.»  El  poder  ejecutivo  mandará 
liquidar  la  jubilación  de  que  gozan  los  ex- 
comisarios de  policía  de  la  capital  de  la  re- 
pública señores  Valentín  Salas,  Ramón  S. 
Sosa,  Petronilo  G-aleaiio,  Manuel  J.  Lee, 
B-odolfo  Almeida,  Enrique  Otamendi,  Pablo 
Soldani  y  Agustín  Mascias,  con  arreglo  al 
sueldo  de  quinientos  veinte  y  cinco  pesos 
moneda  nacional  asignado  á  esos  cargos  por 
el  presupuesto  general  vigente  en  la  época 
en  que  por  decreto  del  poder  ejecutivo  cesa- 
ron en  Sus  funciones.  I)icha  liquidación  se 
hará  desde  el  1^  de  enero  del  corriente   año, 

Art.  2.<*  Comuniqúese   al   poder  ejecutivo. 


9 


Julio  28  de  1905. 


JUBILACIONES   DE    COMISARIOS   DE  POLICÍA 

8r.  LiAcaBa— Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  despachados  por  ¡ 
las  comisiones  existe  un  proyecto  pre- 1 
sentado  por  el  señor  diputado  Roldan,  i 
referente  al  aumento  de  la  jubilación ! 
de  algunos  excomisarios  de  policía  de  la 
capital. 

Cuando  este  asunto  fué  fundado  por 
su  autor,  se  notó  la  simpatía  con  que 
era  acogido  por  la  honorable  cámara, 
y  esta  consideración  y  la  brevedad  del 
tiempo,  un  cuarto  de  hora  ó  diez  mi- 
nutos, que  nos  tomará  su  consideración, 
me  inducen  á  hacer  moción  para  que  se 
trate  el  despacho  á  que  me  he  referido 
antes  de  entrar  á  la  orden  del  día.  Ha- 
bremos hecho  con  esto  una  verdadera 
justicia  á  excelentes  funcionarios  que 
cumplieron  siempre  con  su  deber. 

—Se  aprueba  la  mociói)« 


Julio  A.  lioca  (hiJoy—Esequiel 
de  la  Serna.— Belisario  Rol- 
dan (hijo)— C.  Vocos  GiméneM. 
—G.  del  Barco.— M.  de  Ve- 
día— H.  Várela,— Juan  Án- 
gel Afartinez  .—Eduardo  Elor- 
di.—J.  Barraquero. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  el 
proyecto  de  varios  diputados,  referente  á  au- 
mento de  jubilación  a  ex-comisarios  de  poli- 
cía; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  os  aconseja  su  sanción  con  la 
modiñcación  siguiente:  suprimir  el  nombre 
del  comisario  don  Valentín  Salas  é  incluir  á 
don  Julián  Gayoso. 

Sala  de  la  comisión,  Julio  31  de  1905. 

A.  Ber rondo.— E.  Astudillo.— 
N.  Barraza.—P,  Vieyra  La- 
torre, 


Sr.  Presidente— Está  en  discución 
en  general. 

Ür.  Vieyra  Latorre—  Pido  la  pa- 
labra. 

Cuando  hace  pocos  días  este  proyec- 
to fué  presentado  á  la  honorable  cá- 
mara, ésta  lo  recibió  con  todo  el  calor 
de  su  simpatía,  no  sólo  por  la  justicia 
que  él  entraña  sino  tambiv5n  como  un 
homenaje  á  la  elocuencia  con  lo  que 
fundara  su  autor,  el  señor  diputado  Rol- 
dan. 

La  comisión,  al  estudiar  este  asunto, 
señor  presidente,  ha  procedido  inspira- 
da por  los  mismos  sentimientos  que  ani- 
maron á  la  cámara  en  el  momento  á 
que  acabo  de  hacer  referencia.  El 
asunto  en  sí  es  sumamente  sencillo.  El 
año  97  fueron  jubilados  varios  comi- 
sarios de  policía,  en  mérito  de  largos  y 
meritorios  servicios  prestados  á  la  re- 
partición, con  la  competencia,  la  activi- 
dad, la  honradez  y  la  abnegación  que 
requieren  esos  puestos  cuando  se  les 
desempeña  debidamente. 

Etetos  comisarios,  á  pesar  de  tener  las 
ventajas  que  la  ley  les  acordaba,  no  qui- 
sieron acogerse  inmediatamente  á  ellas 
y  continuaron  desempeñando  el  puesto 
con  la  misma  competencia,  hasta  hace 
pocos  meses,  en  que  tuvieron  que  dejar- 
lo para  acogerse  á  la  jubilación. 
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El  proyecto  presentado  por  el  señor 
diputado,  y  sobre  el  cual  se  ha  expedi- 
do favorablemente  la  comisión,  estable- 
ce que  la  jubilación  debe  comprenderá 
esos  funcionarios  con  la  remuneración 
que  les  fijaba  el  presupuesto  en  el  mo- 
mento que  dejaron  sus  puestos.  Y  esto 
es  de  estricta  justicia,  porque  si  no  se 
procediera  así  resultaría  que  aquella  i 
ley  de  jubilación  anterior,  que  los  com- 
prendiera como  un  tributo  discernido  á 
la  competencia  y  á  la  abnegeción  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  vendria  á 
ser  más    bien    desfavorable  para  ellos. 

Desde  el  momento  que  esos  comisa- 
ríos  han  continuado  hasta  el  instante  ac- 
tual prestando  servicios,  es  justo  enton- 
ces que  la  jubilación  sea  con  el  sueldo 
que  les  fija  hoy  el  presupuesto. 

Ese  es  el  propósito  del  proyecto,  eso 
es  lo  lógico  y  está  completamente  jus- 
tificado con  lo  que  acabo  de  manifes- 
tar. 

Son  éstas  las  consideraciones  que  la 
comisión  ha  tenido  para  adherir  al  pro- 
yecto y  para  aconsejar  á  la  cámara  su 
sanción. 

Sr.  Presidente— Se  votará  en  gene- 
ral el  proyecto. 

— Kesnlta  afirmativa. 

—En  discusión  el  artículo  1®. 


Sr.  Segal— Desearía  saber  del  señor 
miembro  informante  si  están  incluidos 
aquí  todos  los  comisarios  que  se  en- 
cuentran en  las  mismas  condiciones  á 
que  él  ha  aludido  y  á  que  se  refirió  el 
señor  diputado  autor  del  proyecto. 

Sr.  Vleyra  La  torre— Sí,  señor;  la 
comisión  ha  tomado  antecedentes  y  de 
ellos  ha  encontrado  que  las  personas 
mencionadas  en  el  proyecto  son  las  úni- 
cas que  se  hallan    en  esas  condiciones. 

Posteriormente,  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  coronel  Dantas,  trajo  á  la 
comisión,  después  que  ella  se  hubo  expe- 
dido, un  nuevo  antecedente,  respecto  de 
un  comisario  que  estaba  en  idénticas 
condiciones  que  los  que  figuran  en  el 
proyecto.  La  comisión  comprendiendo 
que  era  de  justicia  incluir  también  á  ese 
oimisario,  puesto  que  no  debía  hacerse 
excepción  en  la  ley,  sino  amparar  á  to- 
dos los  que  estaban  en  igualdad  de  con- 
diciones, manifestó  al  señor  coronel 
Dantas,  que,  habiéndose  expedido  ya, 
tendría  la  mayor  satisfacción  en  aceptar 
la  inclusión  de  ese    empleado,  siempre 


que  fuera  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado ó  por  cualquiera  otro  miembro  de 
la  cámara.  Y  ya  que  la  pregunta  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  hace 
oportuna  la  manifestación  que  acabo  de 
exponer,  debo  declarar  á  la  honorable 
cámara  que  considero  justo  que  se  in- 
cluya á  ese  comisario,  á  quien  acaba  de 
referirse  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  y  cuyo  nombre  no  recuerdo. 

Sr.  Dantaín— Es  el  señor  Jacinto  W 
Vieyra.  Está  en  iguales  condiciones. 

Sr.  Segnf— Propongo  la  inclusión  del 
señor  Jacinto  Vieyra,  comisario  que  se 
encuentra  en  las  mismas  condiciones; 
pero  se  me  ocurre  establecer  la  gene- 
ralidad de  la  prescripción,  en  vista  de 
la  situación  creada  por  esa  omisión  in- 
voluntaria que  se  ha  hecho,  á  causa  de 
no  conocer  cuáles  comisarios  se  en- 
contraban en  sus  condiciones. 

Sp.  Vieyra  Latorre— La  comisión 
lo  ha  investigado  y  ha  encontrado  que 
son  los  únicos  comisarios  que  estaban 
en  esas  condiciones  precisas. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  comisión 
acepta  el  agregado  propuesto  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  en 
cuanto  á  la  inclusión  de  un  comisario? 

Sr.  Vieyra  Lato r re — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
Seguí,  i  propone  alguna  cláusula  espe- 
pecial? 

Sr.  Sei^aí— Que  todos  los  que  se 
encuentren  en  igualdad  de  condiciones 
sean  incluidos  en  la  ley. 

Varios  señores  dipatados — No 
se  puede  hacer  eso. 

Sr.  Presidente — Sírvase  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  formular 
su  indicación  en  forma  concreta. 

Sr.  Segaf— Que  se  agregue  el  nom- 
bre del  señor  Jacinto  Vieyra,  y  la  si- 
guiente cláusula:  cy  todos  los  que  se 
encuentren  en  igualdad  de  condiciones»,, 
porque  en  esa  forma  será  la  ley  per- 
fectamente justa. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  comi- 
sión en  esa  reforma? 

Sr.  Vieyra  Latorre — Esa  última 
parte  no,  señor  presidente,  porque  tra- 
tándose de  jubilaciones,  la  cámara  debe 
resolver  en  cada  caso  concreto,  sin  de- 
jar libradas  estas  recompensas  al  resul- 
tado de  generalizaciones. 

Sr.  Segaí  —  Aquí  no  se  trata  de 
generalizaciones.  Mi  proposición  es  per- 
fectamente concreta:  para  todos  los  que 
se  encuentren  en  las  mismas  condicio- 
nes de  los  que  reciben  este  beneficio- 
de  la  ley. 
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Sr.  lAoasa — Podría  votarse  por  par- 
tes, y  asi  concluirla  la  discusión. 

Sr.  Seeretmrie  Ovando — £1  artícu- 
lo I.»  quedaría  así:  El  poder  ejecutivo 
mandará  liquidar  la  jubilación  de  que 
gozan  los  excomisaríos  de  policía  de  la 
capital  de  la  república,  señores  Julián 
Gayosu,  Ramón  S.  Sosa,  Petronilo  Ga- 
leano,  Manuel  J.  Lee,  Rodolfo  Almeida 
Enrique  Otamendi,  Pablo  Soldani,  Agus- 
tín Mascias  y  Jacinto  Vieyra» . 

Hr.  Voeos  Gimenes— En  Ja  orden 
del  día  que  tengo,  figura  el  nombre  del 
señor  Valentín  Salas . . . 

Sr.  Vi«yra  Latorpe— Pero  como  ha  ¡ 
fallecido,    la  comisión  lo  ha  eliminado. 

Si*.  Garzón— Desearía  que  se  leye- 
ra el  proyecto  presentado  por  el  señor 
diputado  por  la  capital,  que  ha  sido  ob- 
jeto del  despacho  de  la  comisión. 

¥arioa  seftores  diputados— Es 
el  mismo  que    se  discute. 

Sr.  Ciarxón  —  No  debemos  hacer 
agregados;  debe  presentarse  otro  pro- 
yecto para  los  que  se  encuentren  en 
igualdad  de  condiciones,  determinando 
nombres  propios  para  que  la  comisión 
se  expida. 

Sr.  Presidente— El  nombre  que  se 
ha  agregado  al  despacho  y  que  ha  sido 
sometído  á  votación,  conjuntamente  con 
los  otros  que  figuran  en  él,  lo  ha  sido 
en  virtud  de  los  antecedentes  suminis- 
trados por  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  comi>ión. 

Se  vourá  la  parte  leída  del  artículo  l.o 

— Resalta  afirmativa. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
agregado  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Sr.  Seg^f— Lo  retiro. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  se- 
gunda parte  del  artículo. 

— Resalta  afirmativa. 


Sr.  Goiaclion— Pido  la  palabra. 
Desearía  saber  con  qué  fondos  se  van 
á  satisfacer  estos  gastos. 
Sr.  Seeretarlo  Girando —  Es  una 

omisión  del  despacho. . . 

Sr.  Gonelión— Propongo,  entonces, 
como  artículo  2.o  el  siguiente:  «Este  gas- 
to se  hará  de  rentas  generales,  mien- 
tras no  se  incluya  en  el  presupuesto  ge- 
neral» 


Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  si 
la  cámara  se  ocupa  inmediatamente  del 
artículo  formulado. 

—Afirmativa. 

— Se  vota  y  aprueba: 


«Artículo  2.0.  Este  gasto  se  hará  de  rentas 
generales,  mientras  no  se  inclaya  en  el  presu- 
puesto general». 

— El  articulo  3.**  es  de  forma. 


fO 

COMUNICACIÓN    DE  SANCIONES 

Sr.  Liscnsa— Pido  la  palabra. 

Haría  indicación  para  que  los  proyec- 
tos sancionados  por  la  honorable  cá- 
mara sean  comunicados  á  fin  de  no 
demorar  su  tramitación,  pues  dado  lo 
extenso  de  la  ley  en  debate,  es  posible 
que  pasen  muchos  días  sin  que  se  le- 
vante la  sesión. 

Sr.  Prenlclt^nte — Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 


ff 


SESIONES  DIARIAS 


Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Como  el  tiempo  avanza,  y  nos  en- 
contramos muy  próximos  al  fin  del  pe- 
ríodo de  sesiones,  creo  que  convendría 
que  la  cámara  sesionase  diariamente 
hasta  terminar  con  la  discusión  del  im- 
portante despacho  de  la  comisión  de 
guerra,  y  hago  moción  en  este  sentido. 

—Apoyado. 


Sr.  Corren— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  al  señor  diputado  mo- 
cionante  tenga  á  bien  aceptar  que  se  mo- 
difique su  moción  en  el  sentido  de  que 
las  sesiones  diarias  se  celebren  ha!sta 
que  la  cámara  haya  despachado  todos 
los  asuntos  en  los  que  ya  ha  recaído 
despacho  de  comisión. 

Falta  mes  y  medio  para  la  clausura 
del  período  ordinario  de  sesiones;  hay 
veintitantos  proyectos  importantes  del 
poder  ejecutivo,  numerosos  proyectos 
particulares  y  la  ley  de  presupuesto. 
Si  la  cámara  no  despacha  pronto  todos 
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los  asuntos,  al  senado  no  le  alcanzará 
el  tiempo  para  poder  despacharlos  á 
su  vez,  á  fin  de  que  puedan  ser  ley  en 
el  corriente  año.  Y  como  es  averi- 
guado,— al  menos  he  recogido  esta  no- 
ticia de  buena  fuente,— que  este  aflo 
no  se  prorrogarán  las  sesiones,  resulta 
que  es  premioso  y  conveniente  que  en- 
tremos á  celebrar  sesión  todos  los  días. 

En  este  sentido  pido  al  señor  dipu- 
tado que  modifique    su    moción. 

Sr.  Tedia— -Pido  la  palabra. 

Una  moción  análoga  á  la  que  yo  for- 
mulo respecto  á  la  ley  militar,  se  hi- 
zo con  relación  á  la  ley  electoral. 
S  No  tendría  inconveniente  en  aceptar 
la  ampliación  que  pide  el  señor  diputa- 
do, pero  á  fin  de  no  correr  con  mi  mo- 
ción una  suerte  que  podría  ser  dudosa 
vmida  á  la  suya,  puesto  que  no  se  re- 
fiere á  asuntos  cuya  urgencia  é  impor- 
tancia sean  notorias,  como  el  que  moti- 
va la  mía,  creo  que  se  podría  votar  por 
partes,  reservándome  el  placer  de  vo- 
tar por  su  indicación  cuando  le  llegue  el 
turno. 

HTm  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, para  celebrar  sesiones  diarias  mien- 
tras dure  !a  discusión  del  proyecto  de 
ley  militar. 

— Resulta  afirmativa. 


Ht.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Cata- 
marca,  para  que  la  cámara  celebre  se- 
siones diarias  hasta  la  terminación  de 
los  asuntos  á  la  orden  del  día. 

— Resulta  negativa. 


Ht.  Barraquero— Pido  que  se  recti- 
fique la  votación. 

—Se  rectifica    y   resulta   afir- 
mativa. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN   DEL  EJÉRCITO 

HTm  Presidente — Continúa  la  dis- 
cusión sobre  el  proyecto  de  ley  mi- 
litar. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Palacios. 


Sr.  Palaofoa— Señor  presidente:  con 
toda  la  brevedad  que  me  sea  posible 
voy  á  fundar  mi  voto  en  contra  del 
despacho  de  la  comisión  de  gfuerra: 
pero  antes  séame  permitida  una  corta 
digresión  á  fin  de  deslindar  mi  situación 
en  el  debate.  Está  muy  lejos  por  cier- 
to de  mi  ánimo  al  intervenir  en  este 
asunto  en  que  se  discuten  cuestiones 
de  política  práctica,  hacer  platónicas 
declaraciones  sobre  la  inmediata  su- 
presión de  los  ejércitos  en  nombre  de 
una  confraternidad  universal;  y  habría 
creído  perfectamente  inútil  pronunciar 
las  palabras  que  acabo  de  emitir,  si  en 
el  último  debate  sobre  el  servicio  obli- 
gatorio un  señor  diputado,  joven,  cuya 
preparación  soy  el  primero  en  recono- 
cer, no  hubiese  incurrido  en  el  lamen- 
table error  de  rechazar,  por  el  simple 
hecho  de  ser  socialista,  la  opinión  de 
un  famoso  escritor  francés,  citado  en 
esta  cámara  por  el  general  Capdevila,  el 
valiente  defensor,  de  la  milicia  ciuda- 
dana, cuya  ausencia  lamento  hoy  más 
que  nunca,  pues  su  palabra  autorizada 
y  elocuente,  vibraría  en  el  recinto  de  la 
cámara  defendiendo  mis  mismas  ideas. 

El  socialismo  hace  tiempo  que  ha 
descendido  de  las  regiones  del  senti- 
mentalismo puro;  ha  bajado  á  las  rea- 
lidades de  la  vida  y  se  preocupa  de  los 
problemas  concretos  que  afectan  el  des- 
arrollo de  los  pueblos  modernos. 

Si  la  desaparición  de  las  fronteras,  si 
la  supresión  de  los  ejércitos  puede  cons- 
tituir una  generosa  aspiración  de  todos 
los  humanos,  no  es  menos  cierto  que 
en  este  período  de  transición,  en  este 
momento  histórico,  la  institución  arma- 
da, como  sistema  de  defensa  es  impres- 
cindible, desde  el  momento  que  existen 
naciones  prepotentes  que  tratan  de  so- 
juzgar á  pueblos  débiles.    {¡Muy  bien!) 

«La  nación  que  se  desarma  en  pre- 
sencia de  otras  armadas,  dice  el  socia- 
lista Schonlank,  pone  á  precio  su  inde- 
pendencia ó  autonomía,  se  expone  á  ser 
un  juguete  de  las  disputas  internacio- 
nales, porque  se  entrega  indefensa  y  á 
discreción  de  las  otras  naciones  más 
fuertes,  más  rapaces  y  menos  escrupu- 
losas». 

Queremos,  pues,  la  soberanía  de  la 
nación;  somos  amigos  de  la  patria,  y  lo 
somos,  precisamente  porque  somos  so- 
cialistas; ya  es  vulgar  entre  nosotros 
aquello  de  que  la  unidad  nacional  es  la 
base  de  la  unidad  de  producción  y  de  la 
unidad  de  propiedad,  que  constituye  la 
esencia  misma  del  socialismo. 
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«La  humanidad,  ha  dicho  Jaurés,  no 
está  madura  para  la  organización  socia- 
lista, y  las  naciones  en  que  la  gran 
transformación  está  preparada  por  el 
desarrollo  de  la  democracia,  cumplirán 
su  obra  sin  esperar  á  la  caótica  y  pe- 
sada masa  humana.  Las  naciones,  sis- 
temas cerrados,  torbellinos  concretos  en 
la  vasta  humanidad,  incoherente  y  di- 
fusa, son  la  condición  misma  del  socia- 
lismo. Romperlas  seria  destruir  los  fo- 
cos de  luz  clara  y  no  dejar  subsistente 
sino  las  vagas  claridades  dispersas  de 
la  nebulosa. 

«Hasta  el  movimiento  internacional  del 
proletariado,  aunque  pase  por  encima 
de  las  naciones,  necesita  encontrar  en 
ellas  los  puntos  de  apoyo  y  los  puntos 
de  partida  so  pena  de  perderse  en  lo 
difuso  y  en  lo  indefinido  > 

Pero  si  reconocemos  que  la  institu- 
ción armada  es  necesaria,  porque  así 
lo  exigen  las  realidades  de  la  vida,  no 
es  menos  cierto  que  nosotros  concep- 
tuamos que  el  servicio  obligatorio  es 
funesto  como  sistema  de  defensa,  por- 
que nos  conduce  directamente  al  mili- 
tarismo. Y  asÜ,  basados  en  los  hechos, 
afirmamos  que  el  problema  militar  sólo 
puede  resolverse,  dentro  del  momento 
histórico,  estableciendo  el  sistema  de 
mocrático,  que  nos  lleva  rumbo  á  la 
milicia  ciudadana,  defendida,  repito,  en 
esta  cámara,  valientemente,  por  el  ge- 
neral Capdevila,  y  por  el  seftor  ministro 
de  la  guerra  Enrique  Godoy,  que  hoy 
sostiene  el  servicio  obligatorio. 

Los  pueblos  no  quieren  formar  parte 
de  los  ejércitos  permanentes,  no  quieren 
entrar  en  los  cuarteles  donde  ven  hor- 
cas caudinas;  los  ciudadanos  creen  que 
como  tales,  pueden  perfectamente  de- 
fender los  derechos  de  la  patria  con 
convicción,  con  desinterés  y  con  la  al- 
tivez necesarias. 

El  profesor  Lombroso,  en  un  estudio 
interesantísimo  sobre  «La  Cristalización 
Política»,  después  de  explicarnos  cómo 
en  el  reino  animal  se  cristalizan  las  ac- 
titudes físicas,  que  antes  eran  electivas, 
para  transformarse  en  instinto  mecáni- 
co casi  automático,  que  representa  un 
estancamiento  de  la  evolución,  nos  dice 
que  ese  fenómeno  se  produce  también 
en  los  hombres  y  en  las  instituciones;  y 
al  citar  las  instituciones,  hace  mención 
de  la  militar,  que  ha  conservado  sus 
tradiciones  seculares,  sus  fórmulas  vie- 
jas, en  presencia  de  una  sociedad,  que  á 
velas  desplegadas  ha  entrado  en  el  pe- 
ríodo del  progreso  y  del  industrialismo. 


Es  un  hecho  que  la  institución  militar 
está  detenida,  cristalizada,  y  lo  que  nos- 
otros no  queremos  es  precisamente  eso: 
que  algo  se  detenga,  que  algo  permanez- 
ca hierático;  queremos  que  todo  se  trans- 
forme, que  todo  siga;  y  de  ahí  que  yo  de- 
see para  la  institución  armada  de  mi 
país,  que  marchando,  evolucionando,  de 
acuerdo  con  las  necesidades  de  los  tiem- 
pos, con  las  necesidades  del  ambiente, 
constituya  un  organismo  coherente  y 
definido,  como  existe  en  la  democrática 
república  de  Suiza. 

El  servicio  obligatorio  es  indiscutible 
que  ha  traído  perjuicios  enormes  al  país. 
Produce  erogaciones  ingentes  al  tesoro 
del  estado;  aleja  del  trabajo  productor 
á  muchos  hombres.  Las  conscripciones 
arrebatan  brazos  á  los  talleres  y  á  los 
campos;  y  en  ningún  país  es  más  de  la- 
mentar que  en  el  nuestro  ese  alejamien- 
miento  del  trabajo  productor,  por  cuan- 
to el  desarrollo  progresivo  de  la  nación 
depende  casi  exclusivamente  del  esfuer- 
zo de  los  fuertes.  El  servicio  obligato- 
rio mata  álos  hábitos  del  trabajo,  por 
la  vida  en  los  cuarteles,  al  mismo  tiempo 
que  aleja  á  los  ciudadados  de  las  aspi- 
raciones populares. 

El  despacho  de  la  comisión  establece 
el  término  de  un  año  para  el  servicio 
militar;  y  á  este  respecto  el  señor  ge- 
neral Campos  nos  ha  dicho  que  esto 
aumentará  grandemente  los  gastos  del 
presupuesto.  Kl  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo requiere  una  suma  anual  de  18 
millones  de  pesos  y  el  de  la  comisión 
exigirá  una  de  28  millones. 

Sp.  Campos^No  tanto. 

Sr«  Palacios— O  muy  poco  menos. 

Sr.  Campos—Bastante  menos. 

Sp-  Palacios— ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  decirme  el  señor  diputado  en 
cuánto  calcula  el  gasto  anual,  según  el 
proyecto  de  la  comisión? 

HTm  Ppesld#»iite — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  dialoguen. 

Hr.  Palacios— Me  he  dirigido  al  se- 
ñor diputado  porque  he  sido  yo  el  in- 
terrumpido. De  manera  que  la  observa- 
ción del  señor  presidente  va  dirigida  al 
señor  diputado  Campos. 

Sp.  Presidente— La  presidencia  de- 
sea que  no  se  aparten  los  señores  dipu- 
tados de  las  prescripciones  reglamenta- 
rias. Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  la  capital. 

Sr.  Palacios — Y  yo  me  pregunto: 
¿Tenemos  necesidad  de  sufragar  estos 
gastos,  en  plena  era  de  paz,  cuando  se 
han  acallado  todos  los  rencores,  cuanio 
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se  ha  dado  ya  el  abrazo  fraternal,  cuan- 
do del  otro  lado  de  la  cordillera  no 
sentimos  ya  ruido  de  armas,  sino  pa- 
labras de  concordia?  ¿Es,  por  ventura, 
creíble  que  el  estado  podrá  resistir  es- 
tas grandes  erogaciones,  cuando  faltan 
escuelas,  cuando  la  situación  del  tesoro 
es  precaria,  cuando  hasta  el  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  desde 
una  de  estas  bancas  ministeriales,  ha 
dicho  á  todo  el  pueblo  asombrado  que 
faltan  camas  en  los  hospitales  y  en  los 
asilos  y  que  los  enfermos  duermen  en 
el  suelo?  Yo  creo  que  debemos  reflexio- 
nar mucho  cuando  se  trata  de  una  cues- 
tión de  esta  naturaleza,  de  la  que  de- 
pende en  gran  parte  el  bienestar  del 
país. 

A  los  resultados  producidos  por  la 
ley  de  servicio  obligatorio,  no  soy  yo 
solo  quien  los  califica  de  funestos,  sino 
también  los  militares  que  ocupan  ban- 
cas en  esta  cámara:  son  el  coronel  Do- 
mínguez y  el  general  Campos,  quienes 
decían,  en  la  sesión  anterior,  «que  el 
país  no  había  tenido  ni  tiene  ejército, 
sino  que  se  había  gastado  muchísimo  di- 
nero en  conservar  lo  que  se  creía  tener» 
que  de  23.000  conscriptos  9.700  habían 
sido  exceptuados.  El  coronel  Domínguez 
agregaba:  la  ley  ha  sido  hondamente 
afectada  por  las  influencias,  por  eximir 
del  servicio  á  los  favorecidos  y  hacerla 
efectiva  en  los  obreros,  en  el  hombre 
de  campo  y  en  el  agricultor,  para  quie- 
nes á  pesar  de  ser  dura  la  ley,  ha  sido 
siempre  le3\ 

La  ley  del  servicio  obligatorio  ha  si- 
do, pues,  una  ley  desigual,  odiosa,  anti- 
democrática. Y  vienen  en  seguida  á 
mi  memoria  las  palabras  pronunciadas 
por  un  general  argentino— quien  al  ver 
llegar  un  destacamento  de  conscriptos 
que  se  presentaban  haraposos,  con  al- 
pargatas y  bombachas,  dijo  con  sorna: 
«Por  cierto  que  en  aquel  afio  sólo  han 
parido  las  mujeres  pobres.»  (Hilaridad) 
Y  es  cierto:  los  pobres  han  sido  sola- 
mente los  que  formaron  los  contingen- 
tes; los  ricos  habían  tenido  todos  los 
medios  á  su  alcance  para  escaparse  de 
la  ley.  {Oh  decantada  igualdad  ante  la 
leyl 

Son  los  militares,  son  los  mismos  que 
conocen  perfectamente  y  que  han  se- 
guido de  cerca  todo  el  desarrollo  de  la 
ley,  quienes  dicen  al  país:  que  es  ma- 
la, que  ha  producido  pésimos  resul- 
tados. La  conclusión  que  saco  lógica- 
mente de  esto  es  que  no  podemos,  que 
no  debemos  perseverar  en  el  mal,  que 


sería  injusto  seguir  tolerando  una  ley 
que,  repito,  es  desigual,  antidemocrática 
y  odiosa;  una  ley  que  basta  el  mismo 
señor  ministro  de  la  guerra  ha  comba- 
tido siendo  diputado  en  esta  cámara  ha- 
ce cuatro  años. 

Es  por  esta  razón  que  queremos  la 
milicia  ciudadana.  Nuestro  país,  que  no 
tiene  aspiraciones  de  conquista,  que  no 
pretende  ensanchar  su  territorio  con  el 
territorio  de  otras  naciones,  que  quiere 
la  paz,  la  paz  constante,  la  paz  perpe- 
tua, necesita  un  régimen  militar  exclu- 
sivamente defensivo  y  á  base  de  milicia 
ciudadana. 

Si  quieres  la  paz  prepara  la  guerra, 
dice  un  aforismo  muy  común;  y  á  ello 
se  ha  contestado  con  razón:  si  quieres 
la  paz  es  menester  preparar  la  paz; 
esto  es,  la  libertad  y  la  justicia;  que 
para  atajar  al  vecino  turbulento  basta 
con  inculcarle  la  convicción  de  que  su 
ataque  va  á  obtener  una  resistencia  vi- 
gorosa y  perfectamente  organizada. 

Acordémonos  de  que  el  general  Bru- 
net,  que  no  era  socialista,  dijo  que  en 
la  Europa  la  única  nación  que  ha  con- 
seguido resolver  el  problema  militar  es 
la  Suiza;  ha  armado  á  todos  sus  infan- 
tes y  ha  conseguido  que  todos  los  ciu- 
dadanos sean  soldados,  sin  que  esos 
soldados  hayan  podido  privar  al  país 
de  un  solo  ciudadano. 

Bien,  señor;  por  estas  breves  consi- 
deraciones, así  pronunciadas  un  poco 
deshilvanadamente,  yo  voto  en  contra 
del  proyecto  de  la  comisión  de  guerra, 
en  la  convicción  profunda  de  que  el 
país,  con  sus  arcas  exhaustas  no  puede 
resistir  una  erogación  tan  grande,  de 
que  el  país  que  tantas  necesidades  tie- 
ne, repudia  el  servicio  obligatorio  que 
aleja  á  los  ciudadanos  de  las  aspira- 
ciones populares,  que  quita  ios  hábitos 
del  trabajo,  que  arrebata  los  brazos 
productores  á  los  campos  y  á  los  talle- 
res. 

He  terminado.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 
en  las  bancas). 

Sp.  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará  en  general  el 
despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  es  aprobado. 


Sp«  Presidente— Está  en  discusión 
en  particular. 

— Sin  observación  se  aprueba 
el  artículo  l.*>. 
—En  discusión  el  artículo  2.^ 
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Sr.  Cordero — Voy  á  pedir  que  ar- 
tículo no  observado  se  dé  por  apro- 
bado. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

Sr.  Ministro  de  1h  guerra — Pido 
la  palabra. 

Éste  artículo  2.^  es  el  que  origina  más 
fundamentalmente  la  disidencia  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  con  el  de  la 
comisión  de  guerra  que  aconseja  su 
sanción. 

Yes  el  punto  más  fundamental,  porque 
de  él  deriva  la  estructura  de  la  ley  de  re- 
clutamiento y  la  conexa  de  cuadros  del 
ejército  permanente. 

Si  el  artículo  de  la  comisión  prevale- 
ciera habría  necesariamente  que  modi- 
ficar esta  última  que  la  complementa, 
que  se  refiere  á  los  cuadros,  porque  tal 
como  lo  aconseja  la  comisión  no  llena- 
ría las  necesidades  de  un  ejército  tan 
numeroso  como  el  que  habría  que  man- 
tener  bajo  banderas,  pues  está  c^alculado 
para  un  número  de  unidades  reglamenta- 
rias mucho  más  modesto,  como  es  el  pro- 
yectado por  el  poder  ejecutivo:  habría  que 
aumentarlo  en  las  clases  y  en  los  ofi- 
ciales con  lo  que  se  gastaría  mucho 
más  de  lo  que  cree  el  poder  ejecutivo 
que  se  puede  gastar  para  cumplir  esta 
ley. 

El  articulo  de  la  comisión  nos  lleva- 
ría forzosamente  á  un  ejército  no  menor 
de  veinticinco  mil  hombres,  y  aun  pre- 
supuesto no  inferiora  26.000.000  de  pesos 
moneda  nacional;  mientras  que  el  del 
poder  ejecwitivo  se  desenvolvería  con 
18.200.0(X)  pesos.  Y  para  hacer  esta  afir- 
mación tengo  á  la  mano  los  elementos 
de  juicio  que  comprueban  este  aserto. 
No  hay  duda,  señor  presidente,  que  el 
servicio  á  largos  plazos  es  superior  para 
la  eficacia  de  la  instrucción  militar  que 
el  servicio  á  corto  plazo. 

El  plazo  de  un  año  será  siempre  me- 
jor que  el  de  cuatro  meses  que  propone 
el  poder  ejecutivo,  y  el  de  dos  y  cuatro 
años,  como  tiene  la  Alemania  y  otros 
países  de  Europa,  .será  á  su  vez  mejor 
que  el  de  un  año  y  que  el  de  cuatro 
meses.  Pero  yo  sostengo  que  cuatro 
meses  son  bastantes  para  la  instrucción 
mecánica,  por  decir  así,  del  soldado  en 
las  filas,  y  también  que  no  es  absoluta- 
mente necesario  dos,  tres  ó  cuatro  años 
de  servicio  en  el  ejército  para  ser  un 
soldado  completo.  No,  señor  presidente; 
00  es  ese  el  concepto  de  aquellas  nacio- 
nes que  podemos  llamar  potencias  mili- 
tares; es  otro.  Aquellas  naciones  necesi- 


tan sostener  la  paz  armada,  y  por  consi- 
guiente fuertes  efectivos  que  estén  por 
lo  menos  en  condiciones  de  rivalizar 
con  sus  vecinos  y  listos  para  entrar  á 
operar  en  la  primera  hora  del  con- 
flicto. 

Esa  es  la  causa  porque  mantienen 
dos  y  tres  clases  en  las  filas.  La  Fran- 
cia misma,  que  ha  modificado  hace  muy 
poco  tiempo  la  ley  de  servicio  obliga- 
torio, rebajándolo  de  tres  años  á  dos, 
ha  tenido  que  suprimir  por  completo 
todas  las  excepciones  }'  que  vigorizar 
sus  cuadros  de  voluntarios  aumentán- 
dolos considerablemente  para  llegar  con 
su  efectivo  á  ponerse  á  la  altura  de  sus 
vecinos. 

Esa  es  la  verdadera  causa  por  que  se 
establecen  estas  largas  retenciones  en 
las  filas.  No  es  porque  cuatro  meses, 
como  lo  propone  el  poder  ejecutivo,  no 
sean  bastantes  para  hacer  de  un  recluta 
un  soldado  suficientemente  instruido. 
Si  á  eso  agregamos  que,  como  lo  dis* 
pone  el  proyecto  mismo  del  poder  eje- 
cutivo, todos  los  años  invariablemente, 
los  reservistas  deben  concurrir  á  los 
campos  de  instrucción  á  efectuar  un 
corto  período  de  servicios  y  maniobras 
de  repetición,  y  además  la  concurrencia 
obligatoria  alus  polígonos  de  tiro  mien- 
tras pertenecen  á  la  reserva  del  ejérci- 
to de  línea,  resultará  que  los  reservis- 
tas irán  perfeccionando  de  año  en  año 
aquella  instrucción  elemental  que  reci- 
bieron en  los  cuatro  meses  que  sirvie- 
ron en  las  filas. 

Y  para  reforzar  mi  argumentación 
considero  oportuno  traer  al  seno  de  la 
cámara  una  conversación  que  en  estos 
momentos  en  que  se  debate  esta  ley,  he 
tenido  con  uno  de  los  más  distinguidos 
generales  del  ejército. 

Interrogaba  á  un  general  de  artillería 
que  no  hace  muchos  años  tuvo  á  su  cargo 
en  un  campo  de  instrucción  una  división 
de  su  arma,  con  un  fuerte  contingente 
de  conscriptos  incorporados  por  sesenta 
días  y  que  estaba  encargado  de  instruir, 
sobre  los  resultados  que  habla  obtenido 
de  aquella  enseñanza  en  tan  corto  tiem- 
po, y  tuve  la  satisfacción  de  escuchar 
de  sus  labios,  que  habían  sido  muy 
buenos;  que  esos  conscriptos  habían 
aprendido  todo  lo  que  prácticamente  un 
artillero  debe  saber,  y  además,  que  los 
sargentos  y  cabos  de  los  mismos  cons- 
criptos improvisados,  diré,  se  los  dispu- 
taban los  comandantes  de  las  bateiías 
prefiriéndolos  en  cienos  casos  á  los  ve- 
teranos. 
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Y  nótese,  señor  presidente,  que  enton- 
ces como  ahora  los  cuadros  de  instruc- 
tores—me refiero  á  los  cabos  y  sargen- 
tos —  no  tenían  la  capacidad  ni  eran 
bastantes  por  su  número  para  instruir 
á  los  conscriptos;  que  ahora,  con  el 
aumento  de  sueldo  que  el  poder  ejecu- 
tivo ha  solicitado  del  honorable  congre- 
so, tendremos  seguramente  la  oportuni- 
dad de  encontrar  los  hombres  necesa- 
rios para  los  cuadros  del  ejército  en  un 
medio  social  más  aventajado;  que  en 
consecuencia,  podremos  hacer  la  selec- 
ción de  los  hombres,  para  llevarlos  á 
prestar  este  importante  servicio  en  las 
filas;  que  de  ahí  tendremos  necesaria- 
mente una  perfección  en  la  manera  de 
instruir,  y  por  lo  tanto  una  más  rápida 
y  eficaz  instrucción  de  los   conscriptos. 

Se  ha  insinuado  también,  señor  pre- 
sidente, en  este  recinto  y  fuera  de  él, 
que  acaso  convendría,  si  es  que  el  es- 
tado no  pudiera  satisfacer  con  sus  re- 
cursos las  erogaciones  del  servicio  obli- 
gatorio en  toda  la  clase  anual,  llamar 
un  número  dado  de  conscriptos  y  dejar 
abandonado  el  resto  sin  instrucción  mi- 
litar. 

El  poder  ejecutivo  no  puede  aceptar 
tal  pensamiento:  primero,  porque  se  rom- 
pería con  el  principio  del  servicio  obli- 
gatorio, con  la  desigualdad  del  servicio 
del  contingente;  segundo,  porque  sería 
ineficaz  para  la  defensa  nacional. 

En  nuestra  inmensa  extensión  territo- 
rial ¿á  dónde  irían  aquellos  conscriptos 
instruidos  á  quienes  la  suerte  hubiera  de- 
signado para  servir  en  las  filas?  Esos  se- 
rían, una  vez  reunidos,  los  que  irían  á  las 
primeras  filas,  á  la  primera  línea  en  caso 
de  guerra;  esos  serían,  en  una  palabra, 
la  carne  de  cañón;  mientras  que  los 
no  instruidos  quedarían  en  sus  casas, 
porque  no  podría  llamarlos  el  gobierno 
á  las -filas,  pues  más  que  un  elemento 
eficiente  para  la  defensa,  serían  un  ele- 
mento de  perturbación  y  de  estorbo,  des- 
de que  no  conociendo  el  fusil  ni  la  más 
elemental  instrucción  del  soldado,  no  se- 
rían de  utilidad  alguna. 

Creo,  pues,  que  ese  pensamiento  debe 
ser  rechazado  in  limine^  y  paso  ade- 
lante. 

Por  el  sistema  propuesto  por  el  poder 
ejecutivo,  toda  la  clase  apta  para  el 
servicio  debe  pasar  por  las  filas:  una 
parte,  la  tercera,  cuarta  ó  quinta  parte 
del  contingente  anual,  según  los  recur- 
sos servirá  un  año,  para  complementar 
el  ejército,  lo  que  podemos  llamar  el 
ejército  permanente:  aquel  que  forma  la 


base  de  los  cuadros;  los  demás,  pasarían 
ineludiblemente  por  cuatro  meses  de 
instrucción,  recibiéndola  tan  completa  co- 
mo es  posible  en  ese  breve  espacio  de 
tiempo. 

El  Japón,  cuyas  victorias   progresivas 
están  asombrando  al    mundo,  ha  hecho 
su  preparación  militar  también  por  me- 
dio del  servicio  obligatorio,  y  de  acuer- 
do con  sus  leyes  de  reclutamiento  im- 
pone á   los    ciudadanos  de  veinte  años 
un    servicio   obligatorio    de    tres  años; 
pero,  por  dificultades    de    presupuesto, 
dificultades  financieras,  no    ha   llamado 
sino  treinta  mil  hombres  á  las  filas,  des- 
de el  año  84  hasta  el  96,  dejando  á  todos 
los    demás  sin   instrucción;  desde  el  96 
al  99,  ha  aumentado  en  cinco  mil  hom- 
bres el  número  de    los    llamados  á  las 
filas,  es   decir,  hizo  concurrir    treinta  y 
cinco   mil    anualmente;    pero    en    1900, 
cuando  tuvo  un    objetivo   determinado, 
llamó  cincuenta  mil  hombres,  del  servi- 
cio de  tres  años  á  las  filas,  á  la  vez  que 
convocó  cien  mil  más  de    la    clase  de 
veinte  años,  á  instrucción  de  cinco  me- 
ses,   y   el  resto  á  instrucción  de   cinco 
semanas. 

Cuando  estalló  la  guerra,  señor  pre- 
sidente, el  Japón,— y  daré  números  re- 
dondos,—tenía  por  este  sistema,  cua- 
trocientos mil  hombres  instruidos  y 
cuatrocientos  mil  mediocremente  ins- 
truidos, que  son  los  que  tiene  hoy  mis- 
mo en  campaña. 

Vése,  pues,  cómo  nosotros  pretende- 
mos análogamente  al  Japón  preparar- 
nos también,  sin  tener,  como  tenía 
aquel  país,  un  objetivo  determinado. 
Nosotros  nos  preparamos  normalmente 
para  la  defensa  del  territorio,  para  los 
casos  remotos,  pero  posibles,  en  que 
fuera  necesario  nuestro  esfuerzo. 

Es  claro  que  la  índole  de  aquel  país, 
que  la  virtud  de  su  gobierno  y  la  com- 
petencia de  sus  generales  han  hecho  lo 
demás,  y  que  la  campaña  llevada  á  ca- 
bo ha  sido  incontrastable  y  ha  tenido 
por  coronamiento  la  victoria. 

En  cuanto  á  las  otras  naciones  que, 
como  nosotros,  no  tienen  (cuestiones  in- 
ternacionales que  resolver,  algrtmas  no 
tienen  tampoco,  señor  presidente,  el  ser- 
vicio obligatorio,  y  otras  lo  tienen  de 
tal  manera  atenuado,  que  no  se  hace 
insoportable  su  mantenimiento  ni  para 
los  ciudadanos  ni  para  el  gobierno.  De 
estas  últimas,  podría  citar  á  Bélgica,  al 
Brasil  y  á  Chile;  podría  también  men- 
cionar á  otras  naciones  del  \  iejo  con- 
tinente, pero  lo  creo  innecesario  porque 
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sería  ofender  la  ilustración  de  los  seño- 
res diputados. 

Solo  las  potencias  verdaderamente 
militares  tienen  el  servicio  obligatorio 
absoluto  y  por  largos  períodos,  y  ya 
he  explicado  qué  móviles  las  obliga  á 
proceder  asi.  Debo  agregar  que  esas 
potencias  consumen  hasta  el  tercio  de 
sus  presupuestos  generales  en  el  soste- 
nimiento de  la  paz  armada. 

Yo  me  pregunto,  señor  presidente: 
¿Podríamos  y  deberíamos  nosotros  as- 
pirar áscr  una  potencia  militar?  Segu- 
I  amen  te  nó.  País  de  inmigración  y  de 
exportación,  en  el  que  se  hace  sentir 
la  falta  de  brazos  para  recoger  las  co- 
sechas, sería  un  error,  á  juicio  del  po- 
der ejecutivo,  empeñarnos  en  mantener 
en  perfecto  funcionamiento  la  máquina 
militar,  para  entrar  en  campaña  desde 
el  momento  mismo  en  que  se  diese 
Ja  voz  de  alarma,  detuviéramos  el  pro- 
greso del  país  y  la  riqueza  pública,  que 
también  es  fuerza,  gastando  más  de  lo 
que  permite  el  erario. 

Entonces,  ha  creído  el  poder  ejecutivo 
qae  debía  mantener  los  principios  en 
que  funda  su  proyecto,  porque  está 
dentro  de  nuestra  capacidad  económica 
y  porque  consulta  los  propósitos  de  una 
discreta  y  racional  preparación  militar, 
para  el  caso  en  que  fuera  necesario  de- 
fender el  honor  de  la  bandera  ó  la  in- 
tegridad del  territorio. 

No  he  de  concluir  sin  contestar  bre- 
vemente al  distinguido  orador  que  deja 
la  palabra,  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, en  cuanto  se  refería  á  las  ideas 
que  en  otra  oportunidad  tuve  el  honor 
de  emitir  en  esta  misma  cámara.  Veo 
que  en  el  fondo  estamos  de  acuerdo,  es 
decir  en  que  es  menester  preparar  al 
país  para  todas  las  eventualidades,  den- 
tro de  lo  raciona],  dentro  de  lo  discreto, 
dentro  de  nuestros  recursos. 

Y  en  cuanto  á  la  contradicción  en  que 
cree  encontrarme,  podría  decirle  al  se- 
ñor diputado  que  servicio  obligatorio  é 
instrucción  obligatoria^  son  cosas  más 
ó  menos  análogas.  Son  juegos  de  pa- 
labras, cuando  se  trata  de  establecer 
una  enorme  diferencia  entre  ellas. 

La  ley  4031  es  de  instrucción  obligato- 
ria, con  un  poco  más  de  extensión,  con 
un  poco  más  de  obligaciones  que  la 
que  preconizaba  en  esta  misma  cámara 
el  ilustre  é  inolvidable  general  Capde- 
vila,  de  quien  se  ha  hecho  un  recuerdo 
lleno  de  cariño  y  respeto  que  yo  me 
li^o  también  un  honor  en  compartir. 
{jMuy  bien!). 


La  ley  4031,  que  el  congreso  sancio- 
nó por  una  inmensa  mayoría  ha  sido 
preconizada  por  preclaros  ciudadanos; 
el  país  mismo  la  ha  aceptado  sin  resis- 
tencia, y  cuenta  ya  un  ejercicio  de  cua- 
tro años.  En  su  ejecución  hemos  nota- 
do los  inconvenientes  que  presenta,  y 
el  poder  ejecutivo,  después  de  haberla 
aceptado  como  programa  de  su  gobier- 
no, viene  ante  las  cámaras  á  pedir  las 
correcciones  que  á  su  juicio  la  harán 
más  ehcaz  y  menos  onerosa  para  el 
erario. 

Efectivamente,  el  proyecto  que  pro- 
pone el  poder  ejecutivo  es  más  barato 
que  la  misma  ley  4031,  si  es  que  á  imo 
y  á  otra  se  le  han  de  dar  todos  los  re- 
cursos que  son  absolutamente  necesa- 
rios para  su  cumplimiento. 

Y  no  he  concluir  tampoco  sin  tratar 
de  levantar  el  cargo  vago  y  mortifican- 
te para  el  ejército,  que  ha  flotado  en 
estos  días  en  la  atmósferajdel*país,  re- 
cogido por  las  columnas  de  la  prensa 
diaria,  ó  por  los  impresionistas  para  lle- 
var al  espíritu  de  los  ciudadanos  la 
idea  de  que  en  el  ejército  reina  el  caos, 
la  desmoralización  y  el  desorden;  de 
que  el  ejército  está  enfermo. 

No,  señor  presidente:  el  ejército  no 
está  enfermo,  ni  está  en  desorden  ni 
está  desorganizado;  en  todos  los  orga- 
nismos, en  todos  los  institutos,  reina  el 
orden  perfecto,  desenvolviéndose  todo 
dentro  de  los  reglamentos  y  dentro  del 
respeto  de  la  ley;  en  todas  partes  la 
autoridad  es  obedecida  sin  resistencia; 
en  todas  partes  se  va  hacia  adelante, 
en  esta  marcha  incesante  de  progreso 
con  el  esfuerzo  y  el  calor  de  todos  los 
que  componen  el  ejército.  Es  pues,  sino 
injusto,  á  lo  menos  excesivo  este  cargo 
vago,  indeterminado,  pero  mortificante 
de  que  el  ejécirto  está  sin  disciplina, 
de  que  el  ejército  está  enfermo.  Ni  una 
sola  denuncia,  señor  presidente,  se  ha 
concretado  de  un  hecho  que  justifique 
la  desmoralización   que  se  le  atribuye. 

Si  el  4  de  febrero,  tuvimos  la  des- 
gracia de  sufrir  un  estallido  de  indis- 
ciplina promovido  por  jóvenes  extravia- 
dos en  su  juicio  y  en  su  concepto  del 
deber,  tuvimos  como  compensación  que 
todos  los  jefes  superiores  del  ejército, 
sin  excepción,  que  la  absoluta  mayoría 
de  los  oficiales  preparados  é  intelectua- 
les, estuvieron  aliado  del  gobierno  y  no 
olvidaron  los  preceptos  del  honor  mi- 
litar. 

Véase  pues,  si  en  esta  forma,  diría 
insidiosa,  si  no   fuera  dura   la  palabra, 
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hay  justicia,  hay  gentileza,  acaso,  para 
arrojar  ante  propios  y  extraños  el  cargo 
de  indisciplinados,  de  desordenados,  que 
se  les  dirige. 

No,  seflor  presidente.  Ya  me  he  per- 
mitido levantar  desde  este  asiento  mi 
voz  en  defensa  de  la  institución,  que  si 
bien  no  está  á  la  altura  del  ejército 
alemán,  único  en  el  mundo  que  tiene 
el  verdadero  concepto,  el  verdadero 
espíritu,  porque  allí  en  aquella  nación, 
que  es  casi  un  cuartel,  es  de  tradición 
la  organización  militar,  está,  no  obstan- 
te, bien  organizado.  Es  como  si  dijé- 
ramos que  en  la  Francia,  contaminada 
también  por  sentimientos  de  orden  so- 
cial ó  político,  no  hay  ejército  para  de- 
fender su  territorio. 

Bien,  señor  presidente:  me  he  visto 
en  la  necesidad  de  esbozar,  aunque  li- 
geramente, estos  conceptos,  y  pido  dis- 
culpa á  la  honorable  cámara  por  ha- 
berle distraído  su  atención,  y  concluyo 
pidiendo  que  sea  rechazado  el  artículo 
de  la  comisión  de  guerra,  porque  es 
oneroso,  porque  no  hay  necesidad  sen- 
tida que  nos  lleve  á  este  sacrificio,  y 
que  se  vote  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo, porque  dentro  de  él  se  realiza 
el  propósito  de  una  buena  y  racional 
preparación  militar,  y  porque  estarnas 
en  armonía  con  nuestros  recursos  finan- 
cieros. 

He  dicho.  {\Muy  bienl) 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

Antes  había  anunciado  la  divergencia 
que  existía  entre  el  señor  ministro  de 
la  guerra  y  la  comisión  respecto  del 
tiempo  de  duración  del  servicio.  La 
comisión,  muy  tranquilamente,  con  mu- 
cha madurez  y  pesando  también  las  ra- 
zones que  había  expuesto  el  seflor  mi- 
nistro de  la  guerra,  ha  llegado  á  esta 
conclusión  radical:  un  año  de  servicio 
es  indispensable,  si  se  quiere  tener  sol- 
dados. Si  se  vota  esta  ley  de  servicio 
obligatorio,  nosotros  no  podemos  hacer 
una  ley  tan  especial,  que  discrepe  con 
todas  las  que  rigen  en  los  demás  ejér- 
citos de  quienes  tenemos  que  tomar 
enseñanza  y  ejemplos.  No  podemos 
atribuir  un  mayor  capital  de  inteligen- 
cia y  de  condiciones  militares  á  los 
ciudadanos  de  la  República  Argenti- 
na, cuando  el  señor  ministro  mismo 
acaba  de  decir  que  en  Alemania,  el 
pueblo  por  excelencia  militarizado,  don- 
de dice  que  el  país  todo  es  un  cuartel, 
ha  llegado  á  poner  dos  años  de  servi- 
cio para  sus  fuerzas  de  infantería  y  tres 
años  para  sus  fuerzas  montadas. 


¿Cómo  es  posible  que  nosotros  pre- 
tendamos dar  una  ley  de  servicio  obli- 
gatorio, que  es  idéntica  á  la  ley  alema- 
na variando  los  términos?  ¿En  qué  nos 
fundamos  para  tal  cosa?  ¿Es  que  preten- 
demos hacer  pasar  á  los  ciudadanos 
por  las  filas,  para  hacer  soldados,  ó  es 
que  pretendemos  hacerlos  pasar  por  las 
filas  simplemente  para  mortificarlos? 

Esto  es  elemental  y  no  habrá  ningún 
soldado,  inclusive    el  distinguido  gene- 
ral de  artillería  que  acaba    de  ciur  d 
señor  ministro  de   la    guerra,    que  nos 
diga    que    tres  meses  de  servicio  son 
suficientes.    En  tres  meses    apenas  pa- 
sa el  ciudadano  de  la  categoría  de  re- 
cluta y  de  ahí  en  adelante  empezará  á 
ser  soldado.     Esto  lo    sé  yo  de  nemo- 
ría,    que    hace    cuarenta    años    que  lo 
vengo  practicando.    Hasta  en  los  anti- 
guos reglamentos  se  señalaba  el  térmi- 
no de  tres  meses  de  servicio  rara  que 
los  reclutas  pudieran  incorporarse  á  las 
filas    como    soldados.    Extraño  mucho 
que  un  distinguido  general  de  artillería 
diga  que  en  tres  meses  ha  conseguido 
cabos    y  artilleros,    que  los    prefería  á 
los  antiguos,  ilmposiblel  Con  la  ley  ac- 
tual no  se    ha  podido  conseguir  clases 
en  el  ejército:    ¡hay  apenas  mil  y  pico 
de  clases  obtenidas  con    la  nueva  ley, 
y  faltan  más  de    dos  mil  clas¿sl    Y  yo 
digo:  ¿qué  es  lo  que  pretendemos  hacer 
nosotros?  ¿Pretendemos  formar  soldados 
para  tener  un  núcleo  de  fuerza  armada, 
capaz  en  un  momento  de  resistir  cual- 
quier aventura  que  podría  ocurrir?    Si 
es  tal,   hagámolos    soldados,   no  enga- 
ñemos al  país,  no  mistifiquemos  la  opi- 
nión pública,  haciéndole    creer  que  te- 
nemos ejército,  cuando  no  tenemos  sino 
reclutas.    No    quiero    referirme   á   he- 
chos determinados;  aunque    podría  se- 
ñalarlos con  el  dedo.  Diré  solamente  que 
no  es  posible  que  soldados  de  tres  me- 
ses puedan  compararse    con  veteranos 
de  tres  y  cuatro  años^  con  espíritu  mi- 
litar, con  espirita    de  cuerpo,  con  todo 
aquello  que    caracteriza  al    soldado  de 
fila. 

Un  soldado  de  tres  años  de  servicio, 
que  deja  las  filas  y  se  dedica  á  cual- 
quier ocupación,  si  vuelve  después  de 
un  tiempo  á  incorporarse  al  ejército  es 
un  soldado  hecho  y  derecho.  Hágase 
lo  mismo  con  un  soldado  de  tres  ó  cua- 
tro meses,  y  al  volver  á  incorporarlo  á 
las  filas  habrá  que  enseñarle  de  nuevo 
á  cuadrarse.  Es,  pues,  elemental.  No 
hay  ninguna  nación  de  Europa  que  ha- 
I  ga  lo  que  aquí  se  propone  hacer,  abso- 
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lutamente,  Alemania,  Francia»  An^tría, 
Rúsia,  hasta  el  Japón. . . 

Ht.  Correa — Por  ahí  debió  empezar, 
por  el  Japón. 

Sr,  Campos — Voy  á  empezar  tam- 
bién por  el  Japón. 

Sr.  Ministro  de  fcoerra— El  Japón 
instruía  50.000  soldados,  mientras  deja- 
ba 200.000  para  el  servicio  de  cinco 
meses  y  de  cinco  semanas. 

Ht.  Campos^El  Japón  tenía  un 
ejército  permanente  de  50.000  hombres. 

Voy  á  referirme  al  Japón,  que  en  es- 
tos momentos  está  asombrando  con  sus 
Tictorias  y  que  ha  formado  sus  ejérci- 
tos en  la  forma  que  lo  propone  la  comi- 
sión, teniendo  á  los  soldados  en  las  ñlas 
dos  años  y  un  año.  Pero  no  teniendo 
recursos  suficientes  en  su  presupuesto 
para  tener  un  número  bastante,  limita- 
ba el  número  de  soldados  en  las  filas. 
La  comisión  le  indicaba  esta  misma 
idea  al  sefior  ministro:  si  no  puede  lla- 
mará las  filas  á  todos  los  conscriptos 
del  año,  llame  á  la  mitad;  pero  hágase 
soldados  de  ellos;  porque  valen  más 
cinco  mil  soldados  instruidos  que  lO.OÓO 
reclutas. 

El  Japón  tenía,  como  máximum  de  sol- 
dados en elejército  permanente  cincuen- 
ta mil  hombres;  y  hoy  lo  vemos  presentar, 
en  el  término  de  diez  años,  desde  la 
guerra  de  China  acá,  un  ejército  de 
SOO.OOO  hombres. 

Las  necesidades  facilitan  también  la 
instrucción,  y  esto  no  es  novedoso  pero 
no  puede  erigirse  en  sistema.  En  el  Pa- 
raguay nosotros  recibíamos  á  los  reclu- 
tas por  la  mañana  y  á  la  tarde  se  batían. 
Dice  el  señor  ministro  que  sirven  de 
penurbación.  No,  señor;  no  sirven  de 
perturbación. 

—El  señor  ministro  degaerra 
hace  una  observación  en  voz 
baja. 


Con  ninguna  arma.  Es  simple  cuestión 
de  buen  sentido,  de  tacto  del  que  manda; 
es  cuestión  de  que  el  jefe  de  un  cuerpo 
sepa  acomodar  á  sus  soldados.  Si  tiene 
veinte  reclutas  y  los  pone  todos  juntos, 
éstos  le  harán  barullo;  pero  si  pone  en 
el  extremo  de  cada  sección  un  número 
dado  de  veteranos  y  los  demás  los  alter- 
na, moverá  su  batallón  como  si  fuera 
tropa  veterana.  Eso  es  lo  que  allá  se 
hada;  llegaban  los  contingentes  por  la 
mañana  y  á  la  tarde  entraban  en  pelea 


y  se  batían  bien,  y  con  esos  reclutas  se 
obtuvieron  muchas  victorias. 

Bien,  pues;  lo  que  ha  pretendido  la 
comisión  de  guerra  al  proponer  un  año 
es  que  tengamos  un  ejército  de  verdad 
y  no  que  sigamos  persistiendo  en  esta 
ley  de  servicio  obligatorio  que  no  sirve 
absolutamente  á  nadie,  y  en  cuyo  cum- 
plimiento se  gastan  ingentes  sumas  sin 
tener  un  soldado.  Y  pasa  esto  más:  se 
falsea  de  tal  manera  la  ley,  como  he 
dicho  en  la  sesión  anterior,  que  la  mitad 
de  los  conscriptos  han  eludido  el  servi- 
cio sin  contar  que  una  gran  parte  se 
hacen  dar  de  baja  por  inútiles.  ¡Vergon- 
zoso, señor  presidente!  ¿Qué  podrá 
creerse  de  nosotros?  ¿qué  se  dirá  de 
nuestro  país  en  el  exterior  cuando  la  re- 
pública ha  estado  un  momento  con  el 
fusil  en  la  mano  esperando  tener  una 
guerra,  y  qué  se  dirá  cuando  sepan  que 
de  23.000  conscriptos  convocados  ha 
habido  5.000  exceptuados  por  inútiles? 
¿que  de  23.000  jóvenes  de  veinte  años 
5.000  han  sido  dados  de  baja  por  ése 
concepto?  ¡Pero  si  este  es  un  país  de 
inválidosl  ¡no  vale  la  pena  dar  una  ley 
militar  para  un  país  de  esa  naturalezal 

Entonces  ¿qué  es  lo  que  corresponde? 
Ante  todo,  que  la  ley  se  cumpla,  y  para 
ello  debemos  encuadramos  dentro  de 
los  recursos  propios  del  país  y  no  hacer 
divagaciones.  No  es  posible  que  siga- 
mos gastando  18.000.000  por  año  sin 
instruir  á  nadie.  Es  preferible  gastar  ese 
dinero  y  tener  menor  número  de  sol- 
dados, pero  soldados  efectivos,  no  re- 
clutas. 

Esto  es  lo  que  conviene  al  país  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  considere.  Es 
mejor  dejar  que  15.000  hombres  sigan 
trabajando  sin  incorporarlos  al  ejército 
y  convocar  solamente  10.000  por  sorteo 
que  serán  verdaderos  soldados.  Así  lo 
han  hecho  Italia,  Rumania,  y  lo  ha  hecho 
también  el  Japón,  cuyas  victorias,  decía, 
están  asombrando  al  mundo. 

Yo  no  he  sido  partidario  de  la  ley  de 
servicio  obligatorio,  muy  al  contrario, 
señor  presidente.  Me  encantaba  la  guar- 
dia nacional,  aquella  que  se  batió  en  el 
Paraguay,  aquella  que  hemos  visto  desfi- 
lar aquí  en  la  capital,  aquella  que  se  ha 
visto  después  en  Curumalán,  en  Den- 
nehy,  de  instrucción  barata  y  que  com- 
prendía desde  el  jefe  y  el  oficial  hasta 
la  clase  y  el  soldado.  Todos  se  instruían 
al  mismo  tiempo  y  muy  poco  costaba  al 
erario. 

Si  yo  hubiera  tenido  un  asiento  en 
esta   cámara  cuando    se    discutió  esta 
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ley  habría  discutido  al  lado  del  general 
Capdevila.  Creo  que  él  estaba  en  la 
verdad.  Pero  ahora  no  se  trata  de  eso, 
sino  de  la  reforma  de  una  ley  que  tie- 
ne cuatro  afios  de  ejercicio;  es  por  esto 
que  no  he  vuelto  á  mis  ideas  anteriores. 
Si  no  se  tratara  de  una  reforma  habría 
sustentado  mi  criterio  primitivo.... 

Pero  la  ley  debe  votarse  tal  como  la 
proyecta  la  comisión.  Dense  cuenta  los 
señores  diputados  que  lo  que  nos  hace 
falta  es  un  ejército  de  verdad;  y  yo, 
apesar  de  todas  las  afirmaciones  en 
contrario  que  se  hagan,  repito  estas 
palabras,  de  cuyo  alcance  me  respon- 
sabilizo: por  el  proyecto  de  la  comisión 
habrá  diez  mil  soldados  de  verdad  por 
año;  en  otra  foniia  se  tendrá  un  ejército 
de  quince  ó  veinte  mil  individuos,  pero 
absolutamente  ningún  soldado  y  se  ha- 
brá gastado  en  vano  una  gran  cantidad 
lie  dinero. 

He  dicho. 

Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Es  necesario,  señor  presidente,  por 
motivos  de  la  discusión  de  este  artículo, 
el  más  fundamental  tal  vez  de  toda  la 
ley,  porque  es  su  base  misma,  aclarar 
bien  ciertos  conceptos. 

No  es  la  oportunidad  de  renovar  la 
vieja  discusión  sobre  el  servicio  obli- 
gatorio como  ley  de  preparación  mili- 
tar y  como  ley  de  cultura,  está  ya  in- 
«  orporado  definitivamente  á  las  modali 
dades  propias  argentinas,  á  tal  punto  que 
nadie,  ni  sus  más  fuertes  impugnadores 
en  otros  momentos,  pueden  hoy  venir  á 
combatirlo;  pero  tratamos  de  perfeccio- 
narlo, y  aquí  empiezan  las  divergencias. 

El  servicio  obligatorio  tiene  por  ob- 
jeto formar  soldados  de  combate.  La  ins- 
irucción  que  es  la  primera  parte  de  la 
tarea,  puede  adquirirse  en  poco  tiempo; 
pero  la  resultante  que  se  llama  el  solda- 
do de  combate,  necesita  otros  procedi- 
mientos, otros  perfeccionamientos  en  su 
preparación  que  exigen  mayor  tiempo  en 
el  servicio. 

La  ciencia  militar  y  la  experiencia 
establecen  estas  afirmaciones  como  axio- 
mas. 

En  tres  ó  cuatro  meses  puede  darse  la 
instrucción  que  un  soldado  necesita;  no 
«Teo  que  en  menos  de  un  año  se  pueda 
entre  nosotros,  ni  en  ninguna  parte,  for- 
mar un  soldado  de  combate.  Entiendo 
cjue  el  país  no  estaría  defendido,  que  ha- 
bríamos colaborado  todos  á  una  obra  de 
mistificación  nacional,  si  nos  limitáramos 
á  dar  una  ley  cuyos  únicos  resultados 


fueran  hombres  que  tengan  instrucción 
de  soldados:  necesitamos  dar  al  país  una 
ley  que  dé  por  lo  menos  un  mínimum 
previsto  y  calculado  de  soldados  de  cora- 
bate.  El  viejo  sistema  de  los  ejércitos  de 
puros  profesionales  solo  resuelve  el  pro- 
blema de  la  calidad  del  soldado,   pero 
hoy  la  guerra  pone   en   movimiento  la 
totalidad  de  los  recursos  nacionales  su- 
poniendo así  la  necesidad  de  resolver  el 
problema  de  los  grandes  efectivos.   La 
instrucción,  podría   resolverlo,  pero  sa- 
crificando la  calidad.  Nos  daría  simples 
milicias  sin   consistencia,  aptas  cuando 
más  para  la  táctica  defensiva  y  batién- 
dose atrincherados.  Pero  con  esas  tropas 
no  se  triunfa.  Los  boers  son  el  ejemplo 
clásico.  La  guerra  rusojaponesa  ha  com- 
probado experimentalmente  que  siguen 
¡  siendo  ciertos  los  viejos  preceptos;  que 
\  la  superioridad  de  la  ofensiva  no  ha  sido 
modificada  por  las  armas  modernas,  y 
que  aunque  el  ataque  sea  más  difícil,  para 
vencer  hay  que  atacar.  Se  necesitan,  pues, 
soldados  capaces  de  maniobrar  bajo  el 
fuego  y  de  asaltar  posiciones  bien  defen- 
didas. Sin  espíritu  militar  y  sin  discipli- 
na no  se  obtienen   esos  resultados.   La 
simple  instrucción  jamás  los  producirá. 
Es  indispensable  el  servicio  cuyos  prime- 
ros meses  se  emplearán  principalmente 
en  la  instrucción  y  cuyo  tiempo  comple- 
mentario la  perfeccionará,  pero  llegando 
á  obtener  la  transformación  del  ciudada- 
no en  soldado,  la  identificación  completa 
del  individuo  con  el  batallón,  la  forma- 
ción de  ese  espíritu  de  abnegación,  de 
obediencia  y  de  heroísmo   que   con    la 
competencia  de  la  alta  dirección  son  los 
dos  gi'andes  factores  de  la  victoria. 

Ahora,  si  nuestros  recursos  no  nos 
permiten  hacer  de  toda  la  clase  sol- 
dados de  combate,  hagamos  por  lo  me- 
nos  una  parte  para  poder  tener  la  se- 
guridad de  que  contamos  con  un  gran 
efectivo  de  soldados  de  esas  condicio- 
nes. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo  esta- 
blece  el  servicio  de  un  año  y  de  cuatro 
meses;  pero  sin  determinar  qué  cantidad 
de  conscriptos  servirán  un  año  y  qué 
otra  cantidad  de  los  mismos  servirá 
cuatro  meses:  deja  esto  librado  á  una 
resolución  eventual  que  se  tomará  anual- 
mente, y  que,  á  mi  modo  de  ver,  no  se 
tomará  con  el  criterio  de  las  necesida- 
des militares  sino  puramente  con  un  cri- 
terio de  presupuesto. 

Como  todos  los  demás  gastos  tienen 
jiempre  interesados  en  sostenerlos,  en 
fomentarlos  y  en  aumentarlos,  estos  gra- 
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vitarán  to^os  los  años  para  que  se  au- 
menten los  sueldos  y  sobresueldos,  p^ra 
que  se  aumenten  las  partidas  para  es- 
cuelas; en  una  palabra,  para  que  se  au- 
menten también  todos  los  demás  capítu- 
los del  presupuesto  de  guerra;  mien- 
tras que  el  único  capítulo  que  no  ten- 
drá quien  haga  gestiones  en  su  favor, 
con  actividad  y  con  eficacia,  será  el  de 
la  instrucción  del  soldado.  Y  entonces, 
quedará  para  ese  capítulo,  lu  que  sobre 
de  todos  los  demás,  siendo  ese,  á  mi  jui- 
cio, señor  presidente,  el  más  funda- 
mental. 

En  una  ley  orgánica  del  ejército,  el 
poder  legislativo  debe  dar  su  pensa- 
miento al  poder  ejecutivo:  y  al  país  el 
congreso  debe  decir  cuál  es  el  míni- 
mum de  poder  militar  real  y  efectivo 
que  quiere  que  el  país  tenga  para  ha- 
cer frente  á  las  eventualidades  del  por- 
venir que  nadie  puede  saber  cuáles 
serán,  porque  tampoco  debemos  ilusio- 
narnos demasiado  al  ver  que  por  todos 
los  puntos  del  horizonte  no  hay  sino 
cfarídades,  pues  bien  sabemos  todos  que 
las  tempestades  se  forman  repentina- 
mente. 

Yo  sostengo  el  artículo  de  la  comi- 
sión. Creo — y  no  quiero  entrar  á  hacer 
un  debate — que  plata  no  faltaría.  Creo 
que  si  sabemos  filtrar  todas  las  demás 
partidas  no  sólo  del  presupuesto  de  gue- 
rra sino  de  los  otros  presupuestos  tam- 
bién, encontraremos  fácilmente  esos  tres 
ó  cuatro  millones  que,  en  definitiva,  es 
tuda  la  diferencia. 

Pero  comprendo  que  no  puedo  dar 
la  batalla  de  los  molinos  de  viento,  y 
entonces,  si  el  artículo  de  la  comisión 
es  rechazado,  adheriré  á  la  proposi- 
ción que  será  presentada  á  la  cámara 
por  otro  diputado  de  que  en  la  ley  se 
fije  el  número  mínimo  de  conscriptos 
que  habrá  en  el  ejército. 

Esto,  por  otra  parte,  tiene  tan  indis- 
cutibles ventajas,  bajo  del  punto  de  vista 
de  la  organización,  que  me  bastará 
enumerarlas  para  que  todos  los  señores 
diputados  se  aperciban  de  ellas.  Una  ley 
de  servicio  obligatorio  es  una  ley  de  ro- 
tación, debe  producir  los  resultados  que 
se  buscan  en  un  ciclo  determinado.  Si 
durante  el  ciclo  se  alteran  los  efectivos, 
no  hay  previsión  posible. 

Si  los  efectivos  pueden  variar  todos 
los  aftos,  varía  toda  la  organización  del 
ejército,  porque  varía  el  número  de 
unidades;  y  variando  el  número  de  uni- 
dades varía  el  número  de  clases,  el  nú- 
mero de  oficiales  y  jefes;  es  decir:  es  el 


régimen  de  la  permanente  instabilidad, 
cuando  lo  que  deseamos  es  todo  lo  con- 
trario. Figurando,  pues,  en  la  ley,  el 
mínimum  de  poder  militar  que  el  poder 
legislativo  quiere  que  la  república  ten- 
ga, el  poder  ejecutivo  organizará  su 
número  de  unidades,  sus  regiones  mi- 
litares, sus  cuadros  de  clases,  su  número 
de  jefes  y  oficiales,  para  poder  llevar  á 
la  práctica  el  pensamiento  que  le  haya 
dictado  el  poder  ejecutivo.  Esto  es  lo 
que  en  Alemania  se  llama  el  septena- 
do,  que  consiste  en  votarlos  cuadros  por 
siete  años  para  dar  estabilidad  al  ejér- 
cito, cuya  falta  es  una  de  nuestras  de- 
ficiencias más  notorias. 

De  manera,  pues,  que  sin  entrar  á 
profundizar  mayormente  la  discusión 
sobre  el  tiempo  que  se  necesita  para  ha- 
cer un  soldado,  porque  me  parece  que 
sobre  «»ste  punto  cada  diputado  tiene  su 
opinión  hecha,  yo  afirmo^  por  mi  parte, 
que  no  creo  que  pueda  hacerse  un  sol- 
dado en  menos  de  un  año.  Como  creo 
que  el  país  necesita  resolver  este  pro- 
blema para  llegar  á  tener  un  número 
dado  de  soldados  de  combate,  en  un 
plazo  de  diez  años  de  rotación  de  esta 
ley;  creo  necesario  establecer  en  ella, 
por  lo  menos,  cuál  será  el  número  mí- 
nimo de  hombres  que  harán  el  servicio 
de  un  año.  El  resto  debe  hacer  un  ser- 
vicio de  tres  meses  que  apenas  bastará 
para  darles  una  instrucción  rudimenta- 
ria y  que  servirán  para  formar  la  tropa 
de  segunda  línea,  la  tropa  que  se  con- 
voca el  día  que  se  declara  la  guerra, 
y  que  va  á  formar  los  batallones  de 
ocupación,  primero,  y  que  va  avanzan- 
do, sucesivamente,  para  cubrir  con  ellos 
los  claros  que  se  hayan  formado  en  las 
tropas  de  primera  línea,  que  es  lo  que 
efectúan  todos  los  países  que  hacen  la 
guerra  á  la  moderna.  Creo  que  esta  tropa 
de  segunda  línea,  con  tres  meses  de  ins- 
trucción, estará  en  condiciones  relati- 
vamente aceptables;  pero,  contando  con 
el  tiempo  que  tardará  entre  su  convo- 
catoria en  caso  de  guerra  y  el  choque 
con  el  enemigo,  podrá  haberse  propor- 
cionado la  suficiente  consistencia  para 
estar  ya  en  condiciones  de  ser  tropa  de 
combate  en  el  momento  que  éste  llegue. 

Me  permitiré,  no  diré  rectificar,  pero 
si  ampliar  una  de  las  referencias  que 
nos  ha  hecho  el  señor  ministro  de  la 
guerra. 

Yo  me  encontraba  presente  cuando  ese 
distinguido  general  de  artillería  le  refe- 
ría al  señor  ministro  el  resultado  que 
había  obtenido  en  la  división  de  artille- 
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Tía.  de  Villa  Mercedes,  con  conscriptos 
instruidos  durante  dos  meses.  Pero  re- 
cuerde también  el  señor  ministro  que 
ese  general  agregó:  A  esos  resultados 
no  podríamos  llegar  hoy,  porque  á  eso 
se  llegó  por  el  espíritu  que  había  en  la 
división  en  ese  momento:  todos  los  hom- 
bres que  la  formaban,  desde  el  general 
hasta  el  último  soldado,  estaban  conven- 
cidos de  que  de  allí  marchaban  á  la 
cordillera. 

Reproduzca  el  señor  ministro  ese  am- 
biente, y  entonces  podrá  con  facilidad 
hacer  soldados  en  dos  meses.  Pero  es 
que,  en  plena  paz,  ese  ambiente  no  se 
puede  reproducir. 

Sr.  Campos— No  se  puede  estable- 
cer como  sistema. 

Sr.  Domaría— Sí,  no  se  puede  es- 
blecer  como  sistema  á  efecto  de  instruir 
los  soldados.  Yo  le  recuerdo  ese  detalle 
al  señor  ministro:  que  el  mismo  general 
decía  que  en  época  de  p>az,  no  se  puede 
obtener  ese  resultado  en  dos  meses;  que 
era  necesario  por  los  menos  el  doble  de 
tiempo.  Y  tenía  razón,  señor  presidente. 

No  tengo  más  que    decir   por  ahora. 

Sp.  Oomíni^aez— Pido    la    palabra. 

Hr»  lllnlatro  de  la  i^nerpa— Pi- 
do la  palabra,  para  rectificar . 

Sp.  Presidente— La  había  pedido 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Sr.  Domf nfl^aea — Señor  presidente: 
tengo  forzosamente  que  recoger  Ils 
últimas  palabras  del  señor  ministro,  ya 
que  él  piensa  que  ha  habido  insidia  ó 
falta  de  gentileza  cuando  he  dicho  que  el 
ejército  está  enfermo. 

No,  señor  presidente:  no  ha  habido 
de  mi  parte  ni  insidia  ni  falta  de  geati- 
leza;  he  creído  que  debía  expresar  es- 
tas cosas  á  la  cámara,  con  un  espíritu 
conipletamente  sereno,  manifestando  la 
verdad.  Y  lo  sigo  pensando,  y  para 
justificar  este  pensamiento,  señor  pre- 
sidente, me  basta  decir  que  conozco 
muchas  disposiciones  tomadas  por  el 
señor  ministro  que  están  indicando  cla- 
ramente que  quiere  encarrilar  al  ejér- 
cito dentro  de  la  disciplina;  y  estas 
misma  leyes  que  presenta  el  señor  mi- 
nistro son  precisamente  las  que  me 
van  á  dar  razón. 

Todas  las  leyes  se  modifican,  y  se 
dice  en  el  mismo  informe  respecto  de 
ellas  la  razón  por  qué  se  modifican;  y 
el  que  lee  tranquilamente  ese  informe 
del  ministerio  deduce  que  no  hay  dis- 
ciplina. 

Nótese  que  yo,  al  decir  que  no  hay 
disciplina,  no  quiero  decir  que   hay  in- 


subordinación, que  es  cosa  muy  dis- 
tinta. La  indisciplina  es  no  obede* 
cer,  no  acatar,  no  reconocer  todas  las 
leyes  que  constituyen  el  ejército.  La 
insubordinación  es  otra  cosa,  es  rebe- 
larse contra  esas  leyes  y  reglamentos 
en  forma  que  desconoce  autoridad  y 
mando. 

Yo,  pues,  he  querido  levantar  estas 
palabras  del  distinguido  ministro  y  ami- 
go, para  que  no  se  crea  que  las  dejo 
sin  contestar  aceptando  en  silencio  que 
he  procedido  con  insidia  ó  falta  de  gen- 
tileza al  decir  todo  lo  que  pensaba  res- 
pecto al  estado  del  ejército. 

Dejo  esto  constatado,  y  sigo. 

Yo  estoy  en  contra  del  servicio  de 
un  año  para  todo  el  ejército.  Es  uno 
de  los  pocos  puntos  en  que  discrepo 
con  la  comisión  y  estoy  con  el  señor 
ministro. 

Señor  el  ejército  se  puede  tener,  en 
un  país,  para  tiempo  de  guerra,  para  la 
paz  armada  ó  para  la  paz. 

Sp.  Minifitpo  de  la  fl^oeppa^Muy 
bien. 

Sr.  Domínfl^aea— Lo  que  propone 
la  comisión,  sería,  indudablemente,  la 
paz  armada. 

Sp.  Campos— Sería  tener  ejército. 

Sp.  Dominica  es— Le  voy  á  rogar 
al  señor  diputado  que  me  escuche,  que 
hemos  de  coincidir  en  el  fondo.  Yo  es- 
toy haciendo  cuestión  simplemente  finan- 
ciera; parto,  para  hacer  mis  argumen- 
tos, de  esto  en  que  discrepamos  con 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
cuando  decía:  que  puede  fijarse  anual- 
mente el  efectivo  del  ejército. 

No,  señor:  yo  no  pienso  así;  yo  pienso 
que  todos  los  cuerpos  deben  tener  sus 
efectivos  reglamentarios. 

Sp.  Demapfa— El  número  de  cons- 
criptos que  pasa  por  las  filas  en  un  año. 

Sp.  Domfni^aes— Para  hacer  mis 
argumentos,  me  baso  en  esto:  en  que 
tenemos  treinta  y  tres  unidades,  las 
que  deben  estar  siempre  completas,  de 
acuerdo  con  los  reglamentos.  En  otra 
forma,  será  no  tener  organizado  el  ejér- 
cito; no  es  organizar,  tener  cuerpos  con 
cuarenta  ú  ochenta  hombres,  sin  llegar 
jamás  á  los  efectivos.  Que  un  capitán  de 
compañía  tenga  veinte  soldados,  en  vez 
de  cien,  que  un  regimiento  de  artillería 
tenga  una  batería,  en  lugar  de  tener  tres, 
me  parece  que  no  es  la  manera  de  llegar 
á  la  organización  que  se  desea,  y  yo 
creo  que  el  plan  del  señor  ministro  es 
llegar  á  esa  organización. 

Estoy  de  acuerdo   con  el  señor  pre* 
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sidente  de  la  comisión  en  que  no  se 
puede  hacer  un  soldado  en  dos,  tres  ó 
cuatro  meses,  que  lo  mejor  sería  tener 
todos  los  conscriptos  durante  un  año. 
Pero,  yo  me  pregunto:  ¿se  puede  aquí, 
en  la  República  Argentina,  país  que  no 
es  imperialista,  que,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  señor  diputado  Palacios,  no 
busca  conquistas,  que  está  en  paz  com- 
pleta cun  sus  vecinos,  que  ni  aun  cuan 
do  ha  obtenido  la  victoria  ha  requerido 
derechos,  podemos  en  estos  momentos, 
en  que  no  hay  nube  alguna  que  ame- 
nace la  paz  internacional,  pretender 
arrancar  á  la  riqueza  pública  un  núme- 
ro considerable  de  ciudadanos  que  van 
á  venir  á  gravitar  sobre  el  presupues- 
to, en  una  cantidad  que  el  país  no  pue- 
de soportar?  Indudablemente  no  pode- 
mos tener  un  ejército  numeroso. 

Entonces,  pues,  digo:  si  hemos  de  te- 
ner ejército  para  el  país,  organicémoslo 
de  acuerdo  con  la  capacidad  económica 
de  la  nación,  y  no  organicemos  un  ejér- 
cito que  no  se  pueda  sostener,  como  este 
déla  ley  4031.    Si  el    congreso  mismo 
se  ha  encargado,  por  exigencias  del  país, 
de  prohibir  su    cumplimientol    Es    que 
no  sólo  no  ha  habido  clases:  es  que   no 
ha  habido  tampoco    maniobras  para  los 
reservistas,  porque    el  congreso  no  ha 
dado  los  fondos  necesarios.    Es  que  no 
se  ha  votado  el   completo  de  los  efecti- 
vos, es  decir,  un  término  medio  de  diez 
y  siete  á  diez  y  ocho  mil  hombres,porque 
el  congreso  no  ha  dado  fondos  sino  para 
once  mil.    La    ley  era  buena,    pero  no 
ba  podido  cumplirse  ¿por  qué?  Porque  no 
ha  habido  con  qué  cumplirla.    Entonces 
yo  creo  que  lo  más  prudente  es  que  el 
congreso  vote  un  artículo  que  se  apro- 
xime á  esto:  á  darnps  un  ejército    con 
un  efectivo  casi  fijo  durante  todo  el  año, 
dentro  de  los  reglamentos,    y  que  ese 
ese  ejército  pueda  costearlo   el  presu* 
puesto. 

"Vo  he  hecho  un  pequeño  estudio  de 
lo  que  costarían  los  tres  ejércitos,  inclu- 
yendo el  de  la  ley  4031;  y  tendríamos, 
por  el  proyecto  de  la  comisión,  un  tér- 
mino medio,  por  año,  de  25.823  clases 
y  soldados,  con  un  costo, —me  refiero  al 
costo  de  los  soldadas  y  dejo  de  lado  los 
demás  incisos  del  presupuesto, —  de 
12.828.467  pesos,  cantidad  destinada  so- 
lamente para  sueldos,  vestuario  y  ali- 
mentación de  ios  soldados;  no  entra  el 
sueldo  de  jefes  y  oficiales  en  este 
cálculo. 

El  ejército  de  la  ley  4031,  siempre  su- 
poniendo   el    completo  de  treinta  v  tres 


unidades, —para  tener  cuarenta  y  cuatro 
unidades,  se  tendría  que  gastar  mucho 
más,— costaría  12.262  000  pesos;  cerca 
de  un  millón  menos  que  el  del  proyecto 
de  la  comisión,  y  tendría  un  término 
medio  de  21.823  soldados,  si  la  ley  se 
cumpliera. 

El  proyecto  del  señor  ministro  costa- 
ría diez  millones  de  pesos,  y  tendría  un 
término  medio  diez  y  ocho  mil  soldados, 
es  decir,  tres  mil  soldados  menos  que 
por  el  sistema  anterior. 

Yo  me  inclino,  pues,  señor  presidente, 
consultando,  vuelvo  á  repetirlo,  la  ca- 
pacidad económira  de  este  país,  á  sos- 
tener, ya  que  forzosamente  hemos  de 
seguir  todavía  con  el  servicio  obligato- 
rio, á  sostener  el  ejército  que  menos 
cueste,  haciendo  pasar  á  todas  las  clases 
sin  creer  que  el  ejército  va  á  ser  per- 
fectamente instruido,  estando  de  acuerdo 
lo  repito,  en  esto  con  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  pues  no  se  instruye 
soldados  en  cuatro  meses. 

Sr.  Campea — Pero  como  el  objeto 
es  instruirlos,  no  veo  para  qué  se  va  á 
gastar  crecidas  sumas,  si  no  se  va  á 
conseguir  el  objeto  que  se  persigue. 

Sr.  Domíni^aez  —Pero  yo  dirá  al  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires:  cum- 
pliendo la  ley,  vamos  á  tener  que  con- 
vocar las  reservas  del  ejército  de  línea, 
y  tendremos  que  convocar  las  ocho  cla- 
ses, más  de  cien  mil  hombres;  y  yo  le 
garanto  al  señor  diputado  que  eso  va  á 
costar  más  de  millón  y  medio,  si  se 
cumple  la  ley. 

Entonces  pienso  que  esta  ley  debe 
modificarse  y  organizarse  el  ejército  den- 
tro de  esos  efectivos  del  tiempo  de  paz, 
no  de  la  paz  armada  que  es  muy  cara, 
que  no  podemos  sostenerla  porque  pa- 
saríamos de  veinticinco  millones  de  pe- 
sos. Dentro  de  esas  ideas  creo  que  me 
aproximo  mucho  al  número  que  ha  in- 
dicado el  señor  ministro  de  la  guerra  y 
al  número  fijo  de  diez  mil  conscriptos  y 
cinco  mil  voluntarios,  si  se  ha  de  tener 
los  cuerpos  completos,  es  decir;  que  ten- 
gamos un  término  medio  de  quince  mil 
hombres  en  el  ejército  con  todas  las 
unidades  completas,  con  todas  las  fuer- 
zas que  corresponde  mandar  á  cualquier 
jefe  de  regimiento  ó  batallón. 

Por  estas  razones  yo  estoy  de  acuer- 
do con  el  señor  ministro  y  voy  á  votar  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente— La    había    pedido 
el  señor  ministro. 
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Sr.  Iliinisiro  de  f^nerra — Era  para  '  bleciéndose  como  criterio  permanente 
rectificar;  pero  lo  haré  después.  i  y  definitivo  la  instabilidad,  como  ha  di- 

Sp.  Roca— Si  la  había  pedido  el  se-   cho  muy    bien    el  señor   diputado  por 
flor  ministro,  no  tengo  inconveniente  en  ,  Buenos  Aires, 
cedérsela.  '     Soy  un  convencido  de  que  es  indis- 

Sp.  Ministpo  de  f^ueppa — Yo  la  pensable  para  hacer  soldados  el  serví- 
cedo  al  señor  diputado.  |  ció  de  un  año. 

Sp.  Roca— Voy  á  proponer  en  susti-  Cualquiera  que  haya  observado  un 
tución  del  artículo  2.®  del  proyecto  de  la  cuerpo  de  tropa  que  instruye  conscrip- 
comisión  de  guerra  el  siguiente,  del  que  tos  habrá  visto  por  el  aspecto  mismo 
ruego  al  señor  secretario  se  sirva  tomar  .  de  los  soldados  que  durante  los  veinte 
nota:  «La  obligación  del  servicio  militar  I  primeros  días,  y  hasta  el  primer  mes, 
es  igual  para  todos  y  tiene  una  duración  ;  el  soldado  está  entregado  por  completo 
de  veinticinco  años.  La  clase  más  joven  i  á  una  tarea  de  aclimatación  al  nuevo 
será  sorteada  á  fin  de  que  aquellos  á ;  sistema  de  vida,  á  las  nuevas  prácticas 
quienes  correspondan  los  diez  mil  nú-  á  que  tiene  necesariamente  que  amol- 
meros  más  altos  hagan  servicio  de  un  año  '  darse  para  cumplir  los  preceptos  y  la 
en  el  ejército  permanente,  y  el  resto  ha-  rigidez  de  la  ley  militar.  Quedan,  pues, 
gan  el  servicio  de  tres  meses.  La  nue- 1  en  el  mejor  de  los  casos,  dos  meses  y 
ve  clases  siguientes  forman  la  reserva  medio  para  hacer  la  instrucción  total  y 
de  dicho  ejército  permanente;  las  diez  definitiva  para  formar  el  soldado,  que 
clases  siguientes  forman  la  guardia  na- '  para  el  concepto  de  la  ley  debe  salir 
cional:    y    las  cinco   últimas  forman  la  tan  apto  para  la  defensa  nacional  como 


guardia  territorial.» 

Voy  á  fundar  en  muy  breves  consi- 
deraciones esta  modificación  al  proyec- 
to del  poder    ejecutivo    y  de  la    comi- 


el  voluntario  ó  como  el  que  presta  ser- 
vicio de  un  año. 

Creo  que  esto  es   materialmente  im 
posible.    No  solamente  es  costoso  y  tie- 


sión.  ne    inconvenientes    con    relación   á  la 

El  debate  que  se  ha  producido  aire-  preparación  del  soldado  mismo,  sino 
dedor  del  proyecto  de  la  comisión  y  del  que  tiene  á  mi  juicio  otro  inconvenien- 
proyecto  del  poder  ejecutivo  me  allana !  te  fundamental:  da  por  resultado  per- 
singularmente  la  tarea.  Otras  voces  |  vertir  en  su  base  misma  el  espíritu  y 
mucho  más  autorizadas  que  la  mía  y ,  el  criterio  de  los  oficiales  encargados 
que  tienen  muchos  más  títulos  para  es-  ■  de  instruir  á  la  tropa,  que  tienen  ne- 
tar  al  corriente  de  los  fundamentos  I  cesariamente,  para  hacer  la  preparación 
mismos  en  que  reposa  esta  cuestión,  de  ese  soldado  en  dos  meses,  que  ace 
han  fijado,  á  mi  juicio  con  todo  acier- 1  lerar  todos  los  términos  y  todos  los 
to,  los  defectos  y  las  virtudes  respec-  procedimientos  que  marcan  los  regla- 
tivas  de  cada  uno  de  los  dos  proyectos,  mentos  tácticos  del  ejército,  á  objeto  de 
A  mi  juicio,  el  proyecto  del  poder  |  poder  inculcar  en  elloslas  nociones  va- 
ejecutivo  tiene  el  defecto  de  hacer  el '  gas  y  generales  de  lo  que  son  sus  de- 
servicio demasiado  breve,  de  aproxi- 1  beres  y  de  lo  que  es  su  instrucción  mi- 
marse demasiado  á  la  instrucción  mili-   litar. 


tar,  dejando  indeterminada  en  todos  los 
casos    la    proporcionalidad    que    debe 


Tiene  el  inconveniente,  además,  á  mi 
juicio,  de  desarticular  orgánica  y    per- 


existir  entre  los  soldados  que  han  de  manentementelas  unidades  del  ejército, 
hacer  el  servicio  de  un  año  y  los  que  habituadas  hoy  á  tener  un  efectivo  de 
han  de  hacerlo  de  cuatro  meses,  inde-  seiscientos  ó  setecientos  hombres,  de 
terminación  que  tendrá  este  inconve-  mil  algunas  veces,  bajándolas  hasta  re- 
niente  fundamental  en  la  práctica:  dejar  ducirlas  á  verdaderos  esqueletos,  com- 
librada  al  azar  de  las  combinaciones  puestos  de  cieno  ciento  cincuenta  hom- 
políticas  la  suerte  del  criterio  funda-  bres,  quebrando  de  esta  manera  el  es- 
mental  que  ha  de  regir  la  existencia  píritu  y  la  moral  de  los  jefes  y  oficia- 
misma  del  ejército.  1  les  y  hasta  de  las    clases    mismas   del 

Hoy  un  ministro  de  la  guerra  parti-  ejército,  porque  al  día  siguiente  de  li- 
dario  del  servicio  obligatorio  aumenta-  cenciadas  las  conscripciones,  los  cuer- 
rá,  siempre  que  el  congreso  lo  acompa-  pos  se  deshacen,  los  jefes  pierden  sus 
fle  en  su  gestión,  la  cifra  de  soldados  entusiasmos,  los  oficiales  se  dispersan 
de  un  año.  Vendrá  mañana  un  ministro  |  y  quedan  las  unidades  reducidas  á  ver- 
partidario  del  voluntariado,  y  veremos  daderos  esqueletos, 
reducirse  el  servicio   de  un  año;    esta-  j     Además,  el    servicio    de  ua    año,  se 
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aproxima,  á  mi  juicio,  dentro  de  lo  po* 
sible,  á  lo  que  el  país  está  en  condicio- 
nes de  hacer. 

He  sido  un  vehemente  partidario  de 
la  ley  del  servicio  militar  obligatorio 
en  la  forma  prescripta  por  la  ley  4031; 
pero  debo  reconocer,  al  mismo  tiempo, 
que  son  exactísimas  las  observaciones 
hechas  por  el  señor  diputado  coronel 
Dominguez,  respecto  á  los  factores  que 
han  obstado  á  que  esa  ley  recibiera  en 
la  práctica  su  debido  cumplimiento  y  no 
diera  todos  los  beneficios  que  de  ella  se 
esperaban.  Era  indispensable,  para  rea- 
lizarla en  su  espíritu,  que  fueran  anual- 
mente al  ejército  diecisiete  ó  dieciocho 
mil  hombres,  y  los  presupuestos  no  han 
acordado  fondos  sino  para  once  mil:  de 
manera  que  la  ley  en  su  estructura  fun- 
damental no  respondió  al  pensamiento 
que  había  tenido  en  cuenta  el  legisla- 
dor al  sancionarla. 

Por  esa  razón,  y  por  estar  más  en 
armonía  con  el  espíritu  del  país  y  con 
la  capacidad  de  sacrificio  exigible  al  ciu- 
dadano, he  de  aceptar  el  servicio  de  un 
año  que  propone  el  señor  general  Cam- 
pos, en  nombre  de  la  comisión  de  gue- 
rra y  porque  creo  también  que  es  más 
adecuado  á  la  preparación  definitiva  del 
soldado. 

La    cláusula    que    establezco,    señor 
presidente,  de  sorteo  para  los  números 
más  altos,  tiene  como  principal  propósi- 
to el  de  establecer  un  ejército  estable, 
en  que  se  cumpla  el  objetivo  que  tanto 
las  altas  autoridades  del  ejército    como 
el  legislador  mismo,    deben    tener   en 
cuenca  al  sancionar  una  ley  de  servicio 
militar.  Creo  que  hay  que  fijar  un  pro- 
pósito: tener  un  punto  de  llegada  de  una 
manera  definitiva,    dentro    de  las  pres- 
cripciones de    la  ley,  teniendo  un  ejér- 
cito permanente   que   nos     permita  po- 
nemos en  situación  de  poder  combatir, 
cuando  menos    en  igualdad  de    condi 
clones  contra    aquellos  que  puedan  ser 
nuestros  adversarios    en  el  porvenir  y 
que   pueda  á    la    vez    ponemos    á  cu- 
bierto de  cualquier  sorpresa. 

Creo  que  este  ejército  puede  formarse 
definitivamente  dentro  de  los  términos 
mismos  de  la  ley  actual  y  de  los  térmi- 
nos de  la  que  proyecta  la  comisión  de 
guerra,  desde  el  momento  que  se  esta- 
blece la  obligación  del  servicio  militar 
en  el  ejército  como  sistema  permanente 
durante  un  plazo  determinado. 

Haciendo  pasar  la  cifra  de  diez  mil 
soldados  anuales  por  las  filas  del  ejército 
de  linea,  al  cabo  de  diez  años  se  consti- 


tuirá una  suma  que  no  llegará,  efectiva 
mente,  á  la  de  cien  mil  hombres,  porque 
se  habrán  producido  bajas  y  ausencias 
que  pueden  computarse  y  que  llegan  á 
términos  que  los  técnicos  determinan  con 
toda  precisión. 

Pero  con  otros  elementos  que  concu- 
rren á  la  formación  del  ejército,  po- 
dremos llegar  á  aproximarnos  á  esta 
cifra  de  cien  mil  hombres,  y  tendremos 
así  realizado  un  objetivo  serio  y  posi- 
tivo de  gobierno  que  venga  aponer  el 
país  al  amparo  de  cualquier  peligro  que 
inesperadamente  pudiera  ocurrir. 

Los  beneficios  de  esta  ley  no  se  ten- 
drán sino  en  términos  largos.  Recién 
después  de  los  diez  años  habrán  llegado 
las  primeras  clases  de  servicio  perma- 
nente á  estar  en  condiciones  para  pa- 
sar á  la  guardia  nacional. 

Quiere  decir  que  recién  podremos  ver 
los  resultados  plausibles  de  una  ley  co- 
mo ésta,  á  los  diez  años  de  sancionada; 
y  no  podemos  tener  en  cuenta,  para 
estudiarla,  discutirla  y  sancionarla,  la 
situación  momentánea  porque  la  repú- 
blica atraviesa  actualmente,  que  es,  co- 
mo todos  lo  sabemos,  tranquila  en  cuan- 
to á  los  peligros  que  puedan  venirle  del 
exterior. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  que 
informan  mi  criterio,  propongo  á  la  con- 
sideración, en  primer  término,  del  señor 
ministro  de  la  guerra,  de  los  señores 
miembros  de  la  comisión  y  de  todos  los 
señores  diputados,  esta  fórmula  que  creo 
que  consulta,  en  lo  fundamental,  las  as- 
piraciones de  unos  y  de  otros,  y  que,  á 
mi  juicio,  vendrá  á  satisfacer  los  anhe- 
los más  vivos  de  las  clases  más  inteli- 
gentes y  de  las  clases  más  ilustradas 
del  ejército. 

He  dicho.   (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Sr.  MlniíiCro  de  i^aerra — Pido  la 
palabra. 

Antes  de  contestar  al  brillante  discur- 
so que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
diputado  que  deja  la  palabra,  deseo  ex- 
plicar á  mi  distinguido  colega  el  señor 
diputado  por  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  general  Campos,  que  nuestra  di- 
vergencia no  se  refiere  á  la  extensión 
del  servicio,  en  lo  cual  estamos  perfecta- 
mente de  acuerdo,  como  lo  he  expresa- 
do en  mi  exposición. 

He  dicho  que  un  año  es  mejor  que 
cuatro  meses  y  que  dos  años  valen  más 
que  uno.  Seguramente  que  estamos  de 
acuerdo  en  el  fondo.  Pero  he  dicho  que 
el  poder  ejecutivo,  al  presentar  el  pro- 
yecto en  esta  forma,  ha  consultado  los 
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recursos  económicos  con  que  cuenta  el 
país.  Seguramente  que  el  proyecto  que 
propone  la  comisión  es  superior  como 
valor  militar  al  que  propone  el  ejecuti- 
vo; pero  no  hay  capacidad  económica 
en  el  país,  según  los  consejos  de  go- 
bierno, para  mantener  este  ejército  tan 
numeroso,  que,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe,  signi- 
fica nada  menos  que  la  paz  armada. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo,  que 
tiene  por  base  los  cuadros  del  ejéicito, 
base  indispensable,  absolutamente  ine- 
ludible de  todos  los  ejércitos,  que  es 
puede  decirse  la  médula  misma,  parte 
de  la  base  de  tres  mil  doscientos  y  pi- 
co de  clases  del  ejército  y  dos  mil  qui 
nientos  y  pico  de  soldados  voluntarios 
que  forman  un  conjunto  de  cinco  mil 
ochocientos  hombres  voluntarios.  Sobre 
este  voluntariado  inamovible  dentro  de 
las  filas  del  ejército,  por  un  número  muy 
largo  de  años  vendrá  la  conscripción 
de  un  año,  como  lo  propone  el  poder 
ejecutivo.  ¿Hn  qué  medida?  En  la  que 
la  ley  de  presupuesto  le  fije,  en  virtud 
de  las  solicitaciones  del  poder  ejecuti- 
vo, según  las  necesidades  de  orden  po- 
lítico, según  las  necesidades  de  orden 
financiero.  No  hay,  pues,  entre  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  y  el  poder 
ejecutivo,  disparidad  respecto  al  valor 
de  la  extensión  del  servicio.  Estamos 
de  acuerdo:  mientras  más  largo  es  más 
eficaz;  pero  sigo  sosteniendo  que  cuatro 
meses  sonbastantes  para  hacer  un  solda- 
do que  se  haya  dado  cuenta  de  todos  los 
servicios  y  adquirido  el  aprendizaje  nece- 
sario, máxime  si  ese  soldado  es  llamado 
todos  los  años,  como  el  proyecto  mismo  lo 
establece,  á  ejercicios  de  repetición  en 
campos  de  instrucción.  No  tendremos, 
seguramente  con  el  conscripto  de  cua- 
tro meses,  conscriptos  de  cuatro  años 
al  día  siguienie  de  terminar  su  período, 
un  soldado  veterano  que  sepa  sacar 
recursos  de  todas  las  circunstancias; 
pero  es  que  esto  lo  da  la  experiencia 
de  la  vida,  la  mayor  edad  misma,  tanto 
en  el  ejército  como  en  cualquier  oficio; 
y  yo  sostengo  que  un  hombre  de  vein- 
te y  ocho  años  con  un  solo  año  de  servi- 
cios vale  más  que  un  hombre  de  veinte 
años  con  dos  ó  tres  años  de  servicios, 
porque  es  mayor  su  vigor  físico  y  ma- 
yor su  madurez  de  espíritu.  {jMt4y  bien!) 

De  manera,  pues,  señor  presidente,  que 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo  viene 
calculado  sobre  una  base  de  5.800  volun- 
tarios, base  íija,y  sobre  la  incorporación 
de  conscriptos   de  un    año  que  pueden 


ser  los  calculados  por  el  poder  ejecutivo: 
5.000  conscriptos.  Así  vendríamos  á  te- 
ner 10.800  hombres  de  ejército  perma- 
nente, que  encuadran  perfectamente  den- 
I  tro  de  las  unidades  que  tiene  el  ejército, 
con  un  electivo  aproximado  al  que  deter- 
minan los  reglamentos  tácticos.  Sobre 
estas  unidades  vendría  el  régimen  de  la 
conscripción  por  cuatro  meses,  que  no 
nos  obligaría  á  aumentar  el  número  de 
unidades,  y  por  consiguiente  no  se  enca- 
recería enormemente  el  presupuesto,  por- 
que bastaría  llevarlas  al  pie  de  guerra 
para  que  los  conscriptos  de  cuatro  meses 
encuadraran  dentro  de  las  unidades  del 
ejército  de  línea. 

Pero  si  la  transacción  que  nos  ha  pro- 
puesto el  señor  diputado  Roca,  con  un 
acopio  de  argumentos  que  me  hago  un 
honor  en  reconocer  como  no  solamente 
discretos  sino  muy  atinados,  tanto  que 
me  hizo  la  impresión  de  que  oía  á  un 
profesional  más  que  á  un  aficionado,  en- 
cuentra un  ambiente  favorable  en  la  cá- 
mara, el  poder  ejecutivo  no  podría  sino 
admitirla  como  un  mejoramiento  á  su 
proyecto  mismo,  y  el  que  habla,  dando 
su  opinión  como  profesional,  estaría  ple- 
namente satisfecho  si  pusieran  en  sus 
manos  un  ejército  con  esa  extensión  de 
servicios,  que  le  daría  una  solidez  in« 
disputable. 

Por  el  proyecto  del  poder  ejecutivo^ 
que  es  más  barato  que  el  que  propone 
el  señor  diputado  Roca,  se  economiza- 
ría no  menos  de  un  millón  de  pesos;  pe- 
ro es  verdad  también  que  el  mayor  gasta 
nos  daría  mayor  eficacia  militar. 

He  creído  necesarias  estas  explica- 
ciones para  que  la  cámara  resuelva,  con 
arreglo  á  su  criterio  económico,  por 
cuál  de  los  dos  proyectos  se  ha  de  pro- 
nunciar. El  poder  ejecutivo  sostiene  el 
suyo  dentro  de  los  propósitos,  con  una 
organización  discreta,  como  he  dicho,  y 
dentro  de  los  recursos  financieros  de 
que  puede  disponer. 

He  dicho. 

Sr.  Campofi — Pido  la  palabra. 

He  escuchado  con  placer  la  lectura 
del  proyecto  presentado  por  el  señor 
diputado  por  Córdoba.  El  viene  á  con- 
firmar loque  dije  en  mi  exposición  an- 
terior y  que  seguramente  en  términos 
más  apropiados,  es  lo  que  ha  dado  lu- 
gar á  la  presentación  de  este  nueva 
proyecto. 

Así,  pues,  cuando  yo  decía  que  éstos 
eran  los  medios  de  que  se  ha  valido  el 
Japón  para  organizar  sus  fuerzas,  yo 
mantenía  el  tiempo  de  un  año    de  ser- 
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vicio  y  dejaba  librado  al  poder  ejecu- 
tivo en  la  reglamentación  de  la  ley,  que 
mantuviera  dentro  del  año,  el  número 
que  fuera  necesario  con  arreglo  á  la 
capacidad  pecuniaria  de  la  nación. 

Yo  nunca  pude  decir  que  se  tuvieran 
más  soldados  de  Ijsque  se  podía  man- 
tener; porque  es  sabido  lo  que  dice  el 
adagio:  cada  uno  se  estira  hasta  adonde 
le  alcanza  la  manta. 

De  manera,  pues,  que  yo  no  he  tenido 
otra  razón  en  cuenta:  con  tal  cantidad 
de  dinero  se  pueden  tener  cada  año  tan- 
tos soldados  con  arreglo  á  la  ley.  Eso 
dicho  de  mejor  manera,  lo  propone  el 
señor  diputado  por  Córdoba  en  el  pro- 
yecto que  se  ha  leído  y  que  la  comi- 
sión acepta  complacida. 

Sr.Domfni^aez— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  rectificación: 

Me  parece  que  respecto  á  los  cálculos 
no  estamos  de  acuerdo  con  el  señor 
ministro:  ó  yo  los  hago  mal,  ó  es  él 
quien  está  equivocado. 

Hay  un  pequeño  error  de  detalle.  El 
señor  ministro  dice  que  hay  un  millón 
de  pesos  de  diferencia. 

Sp.  Mlnffiítro  de  ^^erra— Lo  me- 
nos. 

Sp.  Domf  o^^ez — A  mi  me  parece 
que  no.  El  cálculo  es  muy  fácil. 

Sobre  veinte  mil  conscriptos  tomemos 
diez  mil,  como  propone  el  señor  dipu- 
tado por  Córdoba;  y  diez  mil  por  tres 
meses,  es  decir  2.500  en  término  medio 
por  año. 

El  señor  ministro  necesita  para  el  com- 
pleto de  su  reclutamiento  9800,  pongamos 
^OO,  la  tercera  parte,  puesto  que  pide 
cuatro  meses  sobre  once,  serian  3600 
en  el  año  ó  sean  12600  por  año  entre 
unos  y  otros.  Entonces  la  diferencia  es 
pequeña  y  en  favor  del  proyecto  del 
señor  diputado  por   Córdoba. 

Yo  tengo  mi  cálculo  hecho.  El  uno 
cuesta  nueve  millones  seiscientos  mil  y 
pico  de  pesos,  y  el  otro  cuesta  nueve 
millones  cien    mil. 

Sr.  Campos— Mejor  es  que  el  pro- 
yecto no  determine  número;  el  número 
debe  d^.terminarse  por  el  presupuesto. 

Sr.  Miiiistpo  de  fierra— Enton* 
ees  está  de  acuerdo  con  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  porque  es  eso  lo 
que  él  propone. 

Sp.  Rc»ei^— Pido  la  palabra. 

A  mi  juicio,  la  fijación  de  diez  mil 
hombres  es  el  fundamento  que  caracte- 
riza mi  proyecto . 

Sp.  Bemapte— Es  la  estabilidad  del 

sistema. 


Sp«  Roca — Si  el  presupuesto  no  pu- 
diera satisfacer  en  adelante  las  necesi- 
dades del  servicio  obligatorio  de  los  diez 
mil  hombres  y  la  instrucción  obligatoria 
de  los  restantes,  habría  que  sacrificar 
la  instrucción  obligatoria,  en  aras  al  ser- 
vicio obligatorio  que  nos  dará  un  ejér- 
cito sólido  de  diez  mil  hombres,  que  es 
el  objetivo  fundamental  de  la  modifica- 
ción que  propongo. 

HTm   Minlstpo  de  ^aeppa — No  hay 

más  divergencia  entre  el  proyecto 
de  la  comisión  y  el  que  propone  el  se- 
ñor diputado  por  Córdoba  que  el  núme- 
ro de  conscriptos  que  deben  ir  cada  año 
á  las  filas.  La  comisión  propone  toda  la 
clase. . . 
Sp.  Campos^No,  señor. 

Sp.  illnistpo  de  g^aeppa— El  se- 
ñor diputado  por  Córdoba  fija  perma- 
nentemente diez  mil  conscriptos  que  van 
á  hacer  su  evolución  anual,  mientras 
que  el  poder  ejecutivo  deja  librado  este 
número  de  conscriptos  que  debe  incor- 
porar ó  no,  al  criterio  de  la  cámara,  con 
la  solicitación  del  poder  ejecutivo,  según 
las  necesidades. 

Esa  es  simplemente  la  divergencia. 

Sp.  Roca— Hay  otra  diferencia  entre 
el  proyecto  del  señor  ministro  y  el  que 
he  formulado:  reduzco  la  instrucción 
obligatoria  á  tres  meses. 

HTm  lUinlfitpo  de  f^nepra — En- 
tonces, desaparece  mi  observación  res- 
pecto al  mayor  costo. 

Sr.  Dominf^uez — Luego  estamos  de 
acuerdo. 

HTm  Alinietpo  de  fl^neppa— Me  sa- 
tisface   la  proposición    que  se  hace. 

Sp.  Ppealdeate  —  La  presidencia 
desea  saber  si  la  comisión  acepta. 

Sp.  Campos— Si,  señor. 

Sr.  Lef^uf asamón  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Para  preguntar  al  señor  ministro  si 
acepta  el  artículo  con  la  modificación 
que  se  ha  propuesto,  según  parece  des- 
prenderse de  sus  últimas  palabras.  Por- 
que yo  me  inclinaba  á  votar  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo,  creyendo 
que  era  suficiente  garantía  de  acierto 
para  la  cámara  el  estudio  de  todas  las 
oficinas  técnicas  y  el  conocimiento  de 
todos  los  militares  que  están  al  servicio 
del  ministerio  de  guerra,  sin  referir- 
me absolutamente  á  la  competencia  de 
los  miembros    de    la  comisión. 

Esto  me  colocaba  en  una  situación 
cómoda,  creyendo  que  estarian  más  pe- 
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netradas,  más  al  cabo  de  todos  los  deta- 1     Sr.  Presidente— Se   va  á  votar  el 

lies  de  la  ley,  las  oficinas    técnicas  del  artículo. 

poder    ejecutivo,  que  los  miembros  de  t>      i      « 

la  comisión,  cuya    competencia,  repito,  —Resulta  afirmativa. 

no  pongo  en  duda;  pero  según  las  últi- : 

mas  palabras  del  señor  ministro,  parece '     ^      ^  ,       ,»        .  j.      .^ 

que  él  acepta  la  modificación.  i     ®'-  «emapía-Hago  mdicación  para 

Desearía  saber,  pues,  si  efectivamente  ^^^         u^ !?  ^^^  "^  ^^   observe   se  dé 
el  señor  ministro  acéptala  modificación  ,  P^^  aprobado, 
porque  no  es  mi  propósito    negarle  mi  -Asentimiento  general, 

voto  al  artículo.  _y^  ¿^^        aprobados  los  ar- 

Sp.    Ministro    de  fl^aerra— Si,  se-  tícolos  S*  y  i*, 

ñor,  acepto  la   modificación    formulada  ,  En  discosión  el  articulo  5». 

por  el  señor  diputado  por  Córdoba,  por- 
que está  encuadrada  dentro  del    pensa 

miento  del  proyecto  del  poder  ejecutivo, ,  ||r.  Demaría— Pido  la  palabra, 
toda  vez  que  no  altera  las  cifras  del  En  este  artículo,  la  comisión  introdu- 
presupuesto,  que  es  algo  que  se  ha  te-  ce  una  innovación  en  la  ley  vigente, 
nido  muy  en  cuenta  á  la  vez  que  el  En  la  segunda  parte  del  artículo,  dice 
propósito  de  realizar  el  plan  de  orga-  el  proyecto  de  la  mayoría:  que  «ñopo- 
nización  con  que  está  conforme  el  jaoder  '  drá  ejercer  acto  alguno,  civil  ó  político, 
ejecutivo.  si  no  establece  su    identidad  con  la  si- 

Sp.    Legaiaamón  — Perfectamente,  tuación  militar  que  le  corresponde  por 
le  agradezco  al  señor  ministro  su  expli-  su  edad  y  su  estado.  ♦ 
cación.  En  el  pliego    de    disidencias  que  he 

Sp.  Ppesidente— Se  vourá  el  ai-  tenido  el  honor  de  comunicar  á  la  cá- 
tículo  del  proyecto  de  la  comisión,  con  mará  y  que  está  agregado  en  las  últi- 
la  modificación  propuesta  por  el  señor  mas  páginas  de  la  orden  del  día  impre- 
diputado  por  Córdoba  y  aceptada  por  ella,   sa,  propongo    la    supresión  de  esta  se- 

Sp.  Roca— Creo    muy   aceptable   la  i  gunda  parte, 
indicación  que  hacía  el  señor  ministro,       Aunque  bien  comprendo  que  esta  se- 
de poner  en  lugar  de  cservicio  de  tres   Ha  una  garantía,  la  más  eficaz  tal  vez 
meses»,  c  hasta  tres  meses».  que  se    pudiera   tomar   para   obligará 

El  servicio  de  tres  meses  lo  había  ;  todos  los  ciudadanos  al  cumplimiento 
propuesto  como  una  transacción,  como  ¿e  sus  deberes  militares,  me  parece  que 
un  puente  que  ofrecía  á  las  partes,  por- 1  no  hay  el  derecho,  á  título  del  mejor 
que  yo  entiendo  que  este  término  es  cumplimiento  de  una  ley,  de  introducir 
demasiado,  dado  el  objeto  que  se  per-  la  perturbación  social  que  este  artículo 
sigue,  para  lo  cual  creo  que  en  ri  .  podría  traer,  porque  un  ciudadano  que 
gor  bastarían  seis  semanas.  I  hubiera  eludido   por  cualquier  razón  ó 

Sp.  Domfofi^aez  —  Pediría  al  se-  que  no  hubiera  cumplido  con  sus  obli- 
ñor  diputado  que  pusiera  con  exclusión  gaciones  militares  no  podría  tomar 
de  los  números  más  altos  para  la  ma-  parte  en  ningún  acto  politice,  ni  reali- 
riña.  zar  ningún  acto    de  la    vida    civil,   ni 

Sp.  Roca— Sí,  señor,  eso  va  sobre-  comprar,  ni  vender,  ni  casarse.  Me  pa- 
entendido.  rece    que    este    país    no    está    todavía 

Sp.  Ppesidente-Se  va  á  leer  el  ar-  ■  preparado  para  todo  eso,  que  la  den- 
tículo en  la  forma  que  ha  quedado.         cencía  natural  en  la  aplicación  de  estas 

leyes  en  un  país    como    el  nuestro,  no 
—Se  lee;  i  nos  da  el  derecho  de  ser  tan  exigentes, 

y  que  debemos  buscar    en  otra    forana 

Art.  2.0  La  obligación  del  servicio  militar   la  garantía  de  SU  cumplimiento, 
es  igual  para  todos  y  tiene  una  duración  de        Es   cuanto   deseaba  decir  sobre    este 
veinticinco  años;  la  clase  más  joven  será  sor-    punto. 

teada  á  fin  de  que   aquellos  á  quienes  corres- 1      gp.  Fonpoase— Pido  la  palabra. 
ponda  los  diez  mil  números  más  altos,  dedu        Voy  á  observar  la  primera  parte  del 

cíaos  ios  que  corresponden  a  la  marina,  hagan    ^^t^,,\^  t^    «,,^  ^c.«.»ki1^^  ».«  J:^é^ :x« 

el  servicio  de  un  año  en  el  ejército  perma-  F."^"^^  ^'  ^^^  establece  una  dlSttnción 
nente  y  el  resto  haga  el  servicio  hasta  tres  i  ^JUSta  entre  los  argentmos  y  los  ex- 
meses. Las  diez  clases  siguientes  forman  la  tranjeros;  desde  que  el  argentino  que 
cpiardia  nacional,  y  las  cinco  últimas  forman  I  no  dé  cumplimiento  á  los  deberes  que 
la  guardia  territorial.  le  impone  la  ley   militar  no  podrá  des- 
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empeñar  un  puesto  del  estado,  mientras 
que  un  extranjero  sf  podrá. 

Y  creo  que  cuando,  por  otro  articu- 
lo de  la  ley,  se  establecen  las  penas  en 
que  incurren  los  ciudadanos  que  no  pres- 
ten el  servicio  militar,  no  debe  en  prin- 
cipio, penarse  una  misma  falta  dos  ve- 
ces. Si  un  ciudadano  obligado  al  ser- 
vicio militar  no  cumple  con  su  obliga- 
dóD,  la  ley  ya  establece  la  pena  en  que 
incurre;  pero  no  sería  justo  que  un  ex- 
tranjero estuviera  en  un  empleo  sin 
prestar  servicio  militar  y  á  un  ciuda- 
dano, por  el  hecho  de  no  prestarlo,  se 
le  inhabilitara  para  desempeñar  un  pues- 
to público. 

Creo  que  la  disposición  es  demasiado 
inerte  é  injusta, 
Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 
La  comisión,  sefior  presidente,  man- 
tiene el  artículo  tal  como  viene  redac- 
tado. No  podrían  nunca  hacerse  efec- 
tivas las  penas  en  que  incurren  los  que 
falsean  la  ley  si  no  se  pusiera  esta  cláu- 
sula, que  si  por  cierto  es  muy  rigurosa 
en  cambio  es  muy  justa. 

He  dicho  ya,  por  dos  veces  y  más, 
quizá  hasta  el  cansancio,  que  hay  diez 
y  nueve  mil  ciudadanos  que  no  han 
cumplido  con  la  ley  de  conscripción  y 
que  se  ríen  de  los  que  la  cumplen. 

¿Cómo  se  harían  efectivas  las  penas 
que  establece  la  ley  á  estos  individuos 
que  rehuyen  el  servicio?  Habría  que 
tener  á  la  mitad  de  la  república  persi- 
guiendo á  la  otra  mitad. 

§r.  Baatamante — Fíjese  el  señor 
diputado  que  importa  una  verdadera 
muerte  civil. 

Sp.  Galiano  —Es  resucitar  la  muer- 
te civil, 

Sp.  Campos — No  es  la  muerte  civil; 
es  simplemente  una  restricción  para 
aquel  que  elude  el  cumplimiento  de  la 
ley.  Si  no  es  capaz  de  cumplir  la  ley, 
icómo  quiere  que  la  ley  lo  ampare  y  le 
dé  derecho? 

En  Francia,  país  sin  disputa  muy  ade- 
lantado, al  infractor  de  estas  leyes  no  se 
le  permite  votar. 

Sr«  Baatamante— Pero  aquí  no  po- 
dría casarse. 

Sr.    Campos — Precisamente;    para 
hacerla  más  dura,  para  que  si  por  ver- 
güenza no  cumple,  la  cumpla  de  miedo. 
La  comisión  mantiene  esto;  la  cámara 
resolverá. 

%T.  Fonpooi^e — Es  una  disposición 
draconiana. 
Sr.  fracasa — Pido  la  palabra. 
Voy  á  pedir  que  se  vote    por  partes 


este  artículo,  porque  si  bien  me  parece 
justa  la  primera  parte,  no  considero  así 
la  segunda. 

La  primera  parte,  que  se  refiere  al 
desempeño  de  puestos  públicos. . . 

Sr.  Oemarfa  —  Nadie  objeta  esa 
parte. 

Sp«  Ijaoaaa— Quiero  que  se  vote  en 
esa  forma,  y  así  lo  pido,  porque  consi- 
dero que  la  primera  parte  del  artículo 
es  justísima:  no  debe  desempeñar  pues^ 
tos  públicos  el  que  elude  el  servicio  mi- 
litar, que  es  una  carga  que  la  nación 
impone  á  los  ciudadanos. 

Sr.  Acnfia— Desearía  saber  de  la 
comisión  si  los  inhabilitados  físicamente 
caen  dentro  de  esta  prescripción. 

Sp.  Campos—No,  señor;  esos  son 
exceptuados.  El  artículo  se  refiere  á  tos 
que  eluden  el  servicio,  á  los  contraven- 
tores. 

Sp.  Allnfstpo  fie  g^eppa— Pido  la 
palabra. 

El  poder  ejecutivo,  señor  presidente, 
en  su  proyecto  no  incluía  esta  segunda 
parte,  que  pertenece  á  la  comisión,  y  que, 
según  entiendo,  ha  sido  tomada  de  la  ley 
francesa  que  acaba  de  sancionarse.  Pe- 
ro, como  ya  he  tenido  ocasión  de  decir- 
lo, la  Francia  es  una  potencia  militar, 
y  nosotros  no  estamos  todavía  prepara- 
dos para  exigencias  tan  grandes,  y  es  por 
eso  que  el  poder  ejecutivo  no  incluyó 
esa  disposición  en  su  proyecto. 

Por  otra  parte,  este  argumento  que  se 
hace  respecto  á  los  infractores,  no  tiene 
la  importancia  que  se  le  atribuye.  Si 
esto  pasa  en  todas  partes  del  mundo.  Yo 
le  digo  al  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  que  anualmente  emigran  de  Ale- 
mania cincuenta  mil  jóvenes,  deserto- 
res del  servicio.  En  ese  país  se  pre- 
senta al  servicio  el  cincuenta  por  ciento 
de  los  conscriptos.  En  Francia  sucede 
exactamente  lo  mismo.  En  Suiza  lo  mis- 
mo: con  una  instrucción  obligatoria  á 
penas  de  cincuenta  á  sesenta  días,  tiene 
una  concurrencia  del  cincuenta  y  cin- 
co por  ciento  de  ios  conscriptos,  no  ha- 
ciendo el  servicio,  por  una  ú  otra  causa, 
el  cuarenta  y  cinco  por  ciento  restante. 

Nosotros  hemos  logrado,  en  esta  últi- 
ma conscripción,  una  concurrencia  de 
más  del  cincuenta  por  ciento  de  los 
llamados,  lo  que  me  parece  un  resul- 
tado bastante  satisfactorio. 

Sp.  Oomfofi^aez— Pido    la    palabra. 

Sp.  Campos— Si  me  permite  el  se- 
ñor diputado,  para  decir  muy  pocas. . . 

Sp»  Oomíng^aez— Con  mucho  gusto. 

Sp*  Campos ~E1  señor   ministro  se 
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ha  olvidado  decir,  cuando  afirmaba  que 
en  Alemania  y  en  Francia  se  cuentan 
por  miles  los  desertores,  que  esos  in- 
dividuos no  pueden  volver  á  su  país 
sin  sufrir  el  correspondiente  castigo.  En 
cambio,  entre  nosotros,  los  que  eluden 
la  ley  se  quedan  aquí,  á  las  barbas  de 
uno,  riéndose  de  aquel  que  lleva  el  uni- 
forme y  paseando  su  desfachatez  de  mo- 
nóculo y  flores  en  el  ojal  del  jaquet. 
{Risas). 

Sp.  Urquiza — Precisamente  los  que 
eluden  el  servicio  son  los  más  ricos. 

Un  señor  diputado — ¿Por  qué  no 
los  toman? 

Sp.  Campos— ¿Cómo? 

Varios  señores  diputados — ¡Por 
medio  de  la  policial 

Sr.  Domínfl^uez— Pido    la  palabra. 

Yo  también  pienso  que  es  un  poco 
duro  el  artículo;  pero  creo  que  es  ne- 
cesario establecer  penas  severas.  Co- 
nozco puntos  de  la  provincia  de  Santa 
Fé,  donde  estoy  radicado,  y  donde,  por 
consiguiente,  conozco  á  las  personas, 
en  que  son  muchos  los  que  han  elu- 
dido el  servicio  militar  convirtiéndose 
ellos  en  los  principales  propagandistas 
de  la  infracción. 

No  se  cumple  la  ley  del  servicio  obli- 
gatorio, por  que  no  se  persigue  á  los 
infractores  . .  Pero,  sefloi !  si  con  veinte 
y  cuatro  mil  infractores  que  hemos  te- 
nido en  tres  años,  figura  en  el  presu- 
puesto una  partida  que  dice:  Para  cien 
infractores,  quinientos  pesos;  es  decir, 
que  no  se  ha  pensado  tomar  sino  á 
cien  infractores! 

Sr.  Laeasa  —  Por  economía. . .  (Ri- 
sas), 

Sr.  Domfnfi^nea — No;  porque  la  ley 
ha  puesto  castigos  que  no  pueden  cum- 
plirse. 

Sr.  Lefl^uizamón— Eso   quiere   de- 
ir  que  el  país  no  acepta  la  ley. 

Sr.  Oemarfa— Al  contrario;  quiere 
decir  que  el  país  la  ha  aceptado,  porque 
sin  perseguir  á  los  infractores,  ha  al- 
canzado un  porcentaje  que  en  Europa 
sólo  se  ha  logrado  después  de  cincuenta 
años  de  práctica. 

Nosotros  hemos  hecho  en  un  año  lo 
que  en  naciones  extranjeras  ha  costado 
cincuenta. 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan,  y  al 
señor  diputado  Domínguez  que  se  diri- 
ja á  la  presidencia. 

Sr.  Domíog^es  —  Acato  compla- 
cido. 

Por  eso  voy  á  pedir  que  se  imponga 


una  pena;  por  lo  menos  que  no  puedan 
desempeñar  puestos  públicos  ni  ejercitar 
derechos  políticos.  Puede  ser  que  los 
gobernadores  de  provincia  siquiera  exi- 
jan esto  deque  se  cumpla  la  ley  militar 
para  que  puedan  ir  á  las  urnasl  (Risas) 
Puede  ser!  Es  un  aliciente! 

De  manera  que  yo  desearía  que  se 
pusiera  por  lo  menos  esto:  que  al  que 
no  haya  cumplido  con  la  ley  militar,  no 
se  le  permita  votar,  debiendo  al  efecto 
exhibir  la  libreta  de  enrolamiento,  en  la 
cual  debe  constar  su  situación  mili- 
tar. 

Sr.  Bustamaute— Eso  sí,  se  puede 
exigir;  pero  no  condenar  á  la  muerte 
civil! 

Sr.  Domíng^uez— Yo  no  estoy  de 
acuerdo  con  la  muerte  civil;  pero  hay 
que  poner  alguna  pena  para  que  la  ley 
se  cumpla. 

Sr.  Fooroufl^e— Basta  la  privación 
de  los  derechos  políticos. 

Sr.  DomíDflfnes — Sí,  señor.  Por  otra 
parte  si  estuvieran  incorporados  al  ejér- 
cito, por  el  artículo  6°  de  la  ley  les  es- 
taría prohibido  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos políticos. 

Sr.  Demaría—Pido  que  se  vote  por 
partes  bástalas  palabras  «impuestos  por 
la  presente  ley». 

Sr.  Gallano — Pido  la  palabra. 

Votaré  en  contra  de  la  parte  del  ar- 
tículo que  se  refiere  á  la  privación  de 
ejercer  actos  de  la  vida  civil,  porque 
eso  sería  resuscitar  la  muerte  civil,  pa- 
ra siempre  proscripta  de  nuestra  legis- 
ción.  La  capacidad  civil  está  unida  al 
hecho  de  ser  hombre,  no  de  ser  ciuda- 
dano ó  miembro  de  una  comunidad  po- 
lítica. 

Pueden  perderse  los  derechos  políti- 
cos, pero  no  los  derechos  civiles. 

Sr.  Ari^erloh— Pido  la  palabra. 

Yo  también  voy  á  votar  en  contra  de 
la  pérdida  de  los  derechos  civiles,  no 
extremando  tanto  el  argumento  como 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe,  sino  ha- 
ciendo notar  que  los  actos  de  la  vida  ci- 
vil se  dividen  en  dos  categorías:  les 
que  son  derechos  y  los  que  son  obliga- 
ciones impuestas  por  la  ley. 

Sr.  Correa— Que  son  de  orden  pú- 
blico. 

Sr.  Arf^erich— Que  son  de  orden 
público,  y  cuya  pérdida  constituiría  una 
pena  excesiva. 

Creo  que  con  la  privación  del  dere- 
cho de  empleo  y  la  privación  de  los 
derechos  políticos,  esta  ley  de  orden  pú- 
blico realiza  todos  sus  objetivos. 
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Sr.  Pinedo  (H.  A.)~Pido  la  palabra. 

Para  el  caso  de  que  fuera  rechazado 
el  artículo  de  la  comisión,  propongo  es- 
ta modificación:  «No  podrá  tampoco 
ejercer  acto  algimo  político  ó  electo- 
ral.» 

Sr.  Correa— En  su  carácter  de  elec- 
tor ó  de  elegible. 

Sr.  Pinedo  (M.  A.)— Elector  ó  ele- 
gible. 

Sr.  EiACsasa— Eso  vendrá  después  de 
la  primera  parte. 

Sr.  Demaría— Hay  que  establecerlo 
para  el  acto  de  la  inscripción,  porque  en 
el  acto  material  de  la  elección  no  será 
posible  que  las  mesas  lo  verifiquen. 

Sr.  Domf ns;iiez—  Puede  faltar  á  la 
ley  después  de  haberse    inscripto. 

Sr.  Boa  tantán  te — Creo  que  se  pue- 
de votar  el  artículo  tal  como  está,  su- 
primiendo sencillamente  las  palabras 
«acto  alguno  civil.» 

Sr.  Correa^La  última  parte  del 
Inciso  importa  una  cortapisa  para  el 
acto  electoral.  cLos  funcionarios  públi- 
cos dejarán  constancia  de  haber  llenado 
este  requisito f,  dice.  El  que  no  haya 
cumplido  con  la  ley  irá  á  la  elección  y  no 
podrá  votar, 

Sr.  Domíoi^nez— Debe  presentar  la 
libreta  de  enrolamiento. 

Sr.  Vieyra  L.atorre— No  basta, 
porque  puede  haber  faltado  á  la  ley  des- 
pués de  haberse  inscripto. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Creo  que  se  podría  suprimir  toda  la 
segunda  parte  del  artículo,  como  ha 
propuesto  el  señor  diputado  Demaría. 
en  razón  de  que  la  ley  electoral  ya  es- 
tablece el  requisito  de  exhibición  de  la 
matrícula  de  enrolamiento. 

8r.  Campos — Puede  estar  enrolado 
y  haber  eludido  el  servicio;  y  de  lo  que 
se  trata  es  del  que  elude  el  servicio. 

Sr.  Demaria— Yo  pediría  que  se 
votara  la  primera  parte,  en  que  esta- 
mos todos  conformes,  para  discutir  des- 
pués la  segunda. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  pri- 
mera parte  del  artículo  5.® 

— 9e  vota,  y  resulta  añrm:itiva. 

Sr.  Presidente — Se  pasará  á  la  se- 
gunda parte. 

Sr.  Correa— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — No  puedo  conce- 
dérsela; se  está  votando. 

Sr.  Correa — Precisamente,  es  para 
fadlíur  la  votación. 


Sr.  Presidente — Si  es  para  refe- 
rirse  á  la  votación. .  • . 

Sr.  Correa— Justamente. 

Entiendo  que  bastaría  que  en  el  inci- 
so se  eliminaran  las  palabras  «acto  al- 
guno civil»  y  la  última  parte  delinciso; 
porque  de  lo  contrario  tendríamos  una 
verdadera  cortapisa  para  el  acto  elec- 
toral, si  en  cada  caso  se  tuviera  la 
obligación  de  demostrar  que  se  había 
prestado  servicio  militar,  para  poder 
votar.  Esto  alargaría  de  una  manera 
interminable  el  acto  electoral,  constitu- 
yendo una  verdadera  perturbación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sr.  Dentaria— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — No  puedo  conce- 
dérsela: se  está  votando. 

Sr.  Demaría— Tengo  que  proponer 
una  fórmula. 

Sr.  Pre>«idente— Sólo  puedo  con- 
cederle la  palabra,  si  es  para  formular 
alguna  limitación  á  la  votación. 

Sr.  Demaría— El  señor  diputado 
por  Catamarca,  propone  la  simple  eli- 
minación de  las  palabras  referente  á 
actos  civiles. . . . 

Sr.   Correa— Y  de  la  última  parte. 

Sr.  Dezmaría- Yo  he  propuesto,  en 
mis  disidencias,  la  supresión  total  de 
toda  esta  parte;  pero  quiero  hacer  pre- 
sente á  la  cámara  que  si  su  voluntad 
es  mantener  para  los  que  han  eludido 
el  cumplimiento  de  la  ley  militar,  la 
prohibición  de  ejercitar  actos  políticos  ó 
electorales,  debe  tener  muy  en  cuenta, 
que  debe  preceptuar  claramente  que  ese 
hecho  se  constate  en  el  acto  de  la  ins- 
cripción, porque  si  se  hiciera  en  el  mo- 
mento de  la  elección  sucedería  una  de 
estas  dos  cosas:  que  las  mesas,  como 
yo  creo,  no  se  ocuparían  de  esta  cues- 
tión ni  prestarían  mayor  atención,  para 
hacer  un  control,  y  en  tal  caso  la  pres- 
cripción de  la  ley  resultaría  ilusoria;  ó 
en  el  caso  de  que  se  ocupen  de  hacer 
ese  control  ello  importaría  una  gran 
perturbación  para  el  acto  electoral,  por 
las  demoras  que  causaría. 

Entonces,  yo  propondría  que  fuera  en 
el  momento  de  hacerse  el  padrón  que 
se  tomara  en  cuenta  esta  disposición,  á 
fin  de  que  puedan  tacharse  los  iiiacriptus 
que  no  hayan  cumplido  con  la  ley  mili- 
tar, porque  de  esta  manera  todos  los 
partidos  políticos  se  ocuparán  de  tachar 
á  los  inscriptos  de  partidos  contrarios 
que  no  hayan  cumplido  esta  disposi- 
ción. 
,    Sr.  Fonronf^e— Pido  la  palabra. 
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Sr.  Presidente— No  puedo  conce- 
dérsela, porque  se  está  votando. 

Sr.  VArela  (H.) — Hago  moción  para 
que  se  declare  libre  el  debate. 

Sr.  Presidente —Si  la  he  concedido 
tanto  al  señor  diputado  que  ha  hablado 
antes  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  como  á  él,  fué  creyendo  que  iban 
á  proponer  alguna  limitación  del  voto. 

Sr.  Demarfa — Entendía  que  se  ha- 
bía votado  la  primera  parte  y  que  la  se- 
gunda estaba  en  discusión. 

Sr»  Presidente— Estaba  en  discu- 
sión todo  el  artículo. 

Sr»  Bnstamante — En  esa  forma  el 
señor  presidente  nos  obliga  á  votar  en 
contra. 

Sr«  Presidente — Nó,  señor.  Pero  es 
necesaria  una  moción  para  que  se  rea- 
bra el  debate. 

Sr.  GonaEáleaE  Bonorino  —  Hago 
moción  para  que  se  reabra  el  debate. 

Sr.  Vedla — Hago  moción  de  recon- 
sideración del  artículo,  á  fin  de  que  sea 
posible,  dentro  del  criterio  de  la  presi- 
dencia, que  se  puedan  armonizar  las 
opiniones. 

Sr*  González  Bonorino —  Es  pre- 
cisamente la  moción  que  he  hecho. 

—Apoyada,  s«»  vota  y   aprueba 
la  moción  de  reconsideración. 


Sr.  Oliver—Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  fórmula,  que  sal- 
va las  dificultades  que  se  han  suscitado 
y  al  mismo  tiempo  un  pequeño  agregado. 

Consiste  en  suprimir  la  palabra  «ci- 
vil» y  reemplazar  lo  referente  á  c po- 
lítico», que  es  indeterminado»  por  esto: 
«Nadie  podrá  inscribirse  en  el  registro 
electoral»  y  el  resto  del  artículo  como 
está. 

Si*.  Vedia—  Eso  es  de  legislación 
electoral. 

Ht.  González  Bonorino —  Eso  no 
corresponde  á  esta  ley. 

8p«  Olivtsr — Propongo  esta  otra  fór- 
mula: «Nadie  podrá  inscribirse  en  el 
registro  electoral  ni  recibir  diploma  ó 
título  de  competencia  en  ninguna  pro- 
fesión...» y  lo  demás  que  sigue  del  ar- 
tículo. 

Sr.  Bustamante — Hago  esta  obser- 
vación: que  son  incompatibles  los  dos 
conceptos,  por  razón  de  edad.  Los  ac- 
tos electorales  pueden  empezar  á  ejerci- 
tarse dos  años  antes  del  servicio  mili- 
tar; y  ¿cómo  se  vá  á  impedir  que  pueda 
intervenir  en  un    acto   electoral  un  ciu- 


dadano que  no  ha  cumplido  con  las  dispo- 
siciones del  servicio  militar  desde  que 
no  tiene  aún  la  edad  que  la  ley  exige? 

Sr.  Oliver— Justificará  que  no  tiene 
la  edad. 

Sr.  Correa — Eso  será  cuestión  del 
decreto  reglamentario,  que  ha  de  recaer 
en  este  caso. 

Sr.  de  ia  Rlestra—Pido  la  palabra. 

En  nombre  de  la  comisión  debo  ma- 
nifestar á  la  honorable  cámara  que  ella 
no  acepta  las  modificaciones  que  han 
surgido  hasta  ahora,  sin  que  esto  im- 
plique empeñarse  en  sostener  el  artículo 
tal  cual  está  redactado. 

El  espíritu  de  la  comisión,  al  estable- 
cer esta  segunda  parte  del  artículo  en 
discusión,  ha  sido  que  ésta  sea  una  ley 
de  equidad,  seria  y  rigurosa  como  cua- 
dra á  una  ley  militar  en  que  vibre  en  to- 
da ella  desde  el  primero  al  último  ar- 
tículo un  espíritu  de  justicia  é  igualdad 
para  todos,  sin  puertas  de  acceso  á  to- 
lerancias funestas. 

El  punto  más  importante  de  esta  ley, 
el  capítulo  del  reclutamiento,  ha  dado 
motivo  á  discursos  interesantes,  como 
los  que  hemos  escuchado,  en  los  que  se 
ha  insistido,  en  todas  formas,  sobr:!  la 
injusticia  de  arrebatar  de  su  trabajo  á 
los  ciudadanos  y  sustraer  brazos  para 
cumplir  el  servicio  de  un  año,  y  sobre 
la  injusticia  de  librar  al  azar  de  un  sor- 
teo el  que  una  parte  de  los  ciudadanos 
argentinos  presten  servicio  en  las  filas, 
mientras  que  la  otra  va  á  hacer  servi- 
cio de  instrucción  sólo  durante  tres  me- 
ses. Por  este  artículo,  se  le  da  estabi- 
lidad y  seriedad  á  esta  ley.  Me  basta- 
ría repetir  los  bellos  conceptos  que  ha 
pronunciado  el  señor  diputado  por  la 
capital  doctor  Palacios.  Dado  nuestro 
sistema,  nuestra  organización  política  y 
administrativa,  los  que  van  á  burlar  y 
excusar  el  servicio  son  seguramente 
aquellos  que  más  deben  dar  el  ejemplo, 
cumpliendo  con  la  ley.  Aquellos  que 
van  á  ser  obligados  á  pasar  por  las  filas 
van  á  ser  las  clases  desamparadas  y 
aquellos  que  dispongan  de  influencias  y 
apoyos  suficientes,  que  puedan  buscar 
la  manera  de  eludirla,  son  quienes  van 
á  burlarla. 

Si  la  cámara  juzga  que  esto  es  de- 
masiado, que  es  la  muerte  civil  del 
ciudadano,  empleando  las  palabras  un 
tanto  exajeradas  del  señor  diputado 
que  acaba  de  hablar,  se  puede  buscar 
un  temperamento  que,  sin  llegar  á  es- 
tos extremos  dramáticos,  asegure  el 
objeto  de    esta  prescripción:    obligar  4 
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que  se  cumpla  con  el  deber  prescripto. 
Siempre  será  preferible  no  tener  nece- 
sidad de  acudir  á  los  resortes  adminis- 
trativos ó  políticos  en  salvaguardia  de 
esa  ley;  pues  cuando  no  se  cumplen 
las  prescripciones  políticas,  es  posible 
esperar  que  sea  la  misma  política  la 
que  se  encargue  de   hacerlas    cumplirl 

En  ese  sentido  la  comisión  asentiría 
á  ana  proposición  que  se  hiciera  sobre 
la  base  de  dar  una  ley,  que,  como  he 
dicho,  sea  pareja  para  todos.  Si  no  es  así, 
la  comisión  insistirá  en  su  despacho. 

Ut.  Dentarte — Pido  la  palabra. 

Fundándome  en  el  espíritu  que  á 
nombre  de  la  comisión  acaba  de  mani- 


íestar  el  sefior  diputado  por  Buenos 
Aires,  propongo  que  posterguemos  la 
consideración  de  este  artículo  hasta 
mañana,  á  fin  de  encontrar  una  fór- 
mula conciliatoria. 

Ht.  liAcasa— Entonces  hago  moción 
para  que  se  levante  la  sesión. 

— Apoyado. 

— Se  vot»  esta  moción  y   es 
aprobada. 

Sr*   Presidente— Queda    levantada 
la  sesión. 

—Son  las  6  y  20  p.  m. 


45!  REUNÍ0N-<I5!  SESIÓN  0RDINARIA.-A60ST0  11  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Diputados  proHeiites:  Acuña,  Aidao,  Alvarez  (A) ,  Alvarez  (J.  M.),  Amenedo,  Argañarás,  Ar- 
gerich,  Astrada,  Astudlllo,  Balestra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Bustamante,  Campos,  Carbó, 
Carroño,  del  Carril,  Castro,  Comaleras,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Dantas,  Delcasse,  De- 
marla,  Domínguez,  Ferrari,  Figueroa,  Fleming,  Fonseca,  Galiano,  García  Vleyra,  Garzón,  Gigena, 
González  Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irigoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa, 
Lagos,  Lamas,  Legulzamún,  Lezica,  Lucero,  Luque,  Luro,  Machado.  Martínez  (J.  A.}>  Martínez 
(J.  E.),  Martínez  Rufino,  Meyer  Pellegrini,  Méndez,  Mohando,  Monsalve,  Moyano,  Mugica,  Oliver, 
Olmos,  Palacios,  Parera,  Parera  Denís,  Paz,  Peluffo,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  de 
la  Rlestra,  Robirosa,  Roca,  Rodas,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silvilat  Fernández,  Uriburu  (F.)t 
Urlburu  (P),  Urqulza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Vleyra  La  torre,  Villanueva,  Voces  Giménez, 
2^valla.— Ansoiitea  con  Ucenclai  Berrondo,  Caries,  Martínez  (J.)  Padilla.— Con  aviso:  Cantón, 
Cernadas,  Crouzeilles,  Ovejero,  Victorica,  Yofre.— Sin  atIhoi  Bejarano,  Elordi,  Fonrouge,  García, 
Grandoli,  Laferrére,  Latorre,  Ledesma,  Luna,  Martínez  (M.),  Naón,  0*Farrell,  Rivas,  Roldan,  Silva. 


SÜMAKIO 

1. — Aprobación  del  acta. 

8.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  abriendo  un  crédito  al  ministe- 
rio de  agricultura  por  500.000  pesos, 
para  combatir  nuevas  invasiones  de 
langosta. 

8. — Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  autorizando  la  adquisición  de 
rieles  y  accesorios  para  la  renovación 
é  instalación  de  vías  férreas  en  el  puer- 
to de  la  capital. 

4.— Comunicaciones  del  senado. 

5. — Despacho  de  las  comisiones. 

6. — Peticiones  particulares. 

7. — Moción  para  tratar  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  solicitando  fondos  para  com- 
batir las  invasiones  de  langosta. 

8. — Moción  para  tratar  un  despacho  de  la 
comisión  de  obras  públicas,  relativo  á 
estudios  para  la  construcción  de  un 
dique  de  ennbalse  en    el  río  San  Juan. 

9. — Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 


Grouchon  y  otros,  acordando   pensión 
á  la  familia  de  Manuel  Pérez. 

10.— Proyecto  de  ley,  por  los  señores  dipu- 
tados N.  Barraza  y  A.  Berrondo,  mo- 
dificando el  artículo  64  de  la  ley  nú- 
mero 4349  relativo  á  pensiones  gracia- 
bles. 

11. —Integración  de  la  comisión  de  peticio- 
nes. 

18. — Aprobación  del  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  poder  ejecutivo,  abrien- 
do un  crédito  destinado  á  combatir 
las  nuevas  invasiones  de  langosta. 

18.— Aprobación  del  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  un  proyecto  de 
ley  mandando  practicar  estadios  pa- 
ra la  construcción  de  un  dique  de 
embalse  en  el  Río  San  Juan. — Se  ha- 
ce extensivo  á  los  ríos  Grande  y  Perico 
de  la  provincia  de  Jujuy. 

14— Continua  la  discuBión  del  despacho  de 
la  comisión  de  guerra  en  el  proyecto 
de   ley  de  organización  del  ejército. 

~  En  Buenos  Aires,  ¿  11  de  agosto  de  1905 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
á  las  4  p.  m. 
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1 
ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 
ASUNTOS  ENTRADOS 

INVASIONES    DE    LANGOSTA 

Buenos  Aires,  Agosto  7  de  1905. 
Al  honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Empieza  á  generalizarse  la  nueva  inva- 
sión de  langosta  que,  á  juzgar  por  los  in- 
formes que  se  vienen  recibiendo  en  el  de- 
partamento de  agiicultura,  se  producirá  este 
año  con  mayor  intensidad  que  en  los  ante- 
riores. 

Se  tiene  conocimiento  de  la  existencia  de 
grandes  mangas  de  langosta  voladora  que 
merodean  en  estos  momentos  por  las  pro- 
vincias de  Salta,  Juju3%  Tucuman,  Santiago 
del  Estero,  Norte  de  Santa  Fe  y  Territorio 
dfil  Chaco;  algunas  de  las  cuales,  despren- 
didas de  aquellos  focos  han  iniciado  ya  sus 
avances  hacía  el  sud,  pasando  por  las  co- 
lonias de  Reconquista,  en  Santa  Fé,  y  por 
el  norte  de  Córdoba,  con  rumbo  á  las  zo- 
nas de  mayor  cultivo  en  esas  provincias. 

Se  han  tomado  ya — por  las  autoridades  á 
quienes  corresponde  —  las  medidas  de  ca- 
rácter general  que  la  práctica  aconseja  en 
estos  casos;  pero  se  hace  indispensable  dis- 
poner de  los  recursos  necesarios  para  poder 
ejecutar  sin  demora  el  plan  de  defensa 
adoptado,  á  fin  de  poner  la  gran  produc- 
ción agrícola  del  año  á  cubierto  de  los  per- 
juicios que  de  otra  manera  habría  de  sufrir 
7  proceder,  además,  á  la  adquisición  de 
nuevos  materiales  de  destrucción  que  se 
destinarán  á  reemplazar  los  inutilizados 
después  de  un  servicio,  casi  no  iiiterrompi- 
do,  de  ochos  años. 

A  esos  importantes  objetos  responde  el 
adjunto  proyecto  de  lej  que  tengo  el  ho- 
nor de  someter  a  la  consideración  de  vues- 
tra honorabilidad,  por  el  que  se  autoriza  al 
poder  ejecutivo  á  inverur  la  suma  de  qui- 
nientos mil  pesos  (S  500.000  m/n)  que  se 
consideran    indispensables  para  los  mismos. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA 
D.  M.  TORINO 

FROYBCTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc, 

Arttícalo  !-• — Ábrese  un  crédito  extraordi- 
nario al  ministerio  de  agricultura  por  la  sama 
dt-  quinientos  mil  pe^os  moneda  nacional 
(I  m/n  500.000),    dofitiüAdo  al  pago  del  per- 


sonal V  gastos  quf,  do  acuerdo  con  lo  es- 
tablecido en  la'  ey  númiro  8708,  sea  nece- 
sario para  defeii  er  las  ^.onas  agrícolas  de 
la  E.epública  de  la  actual  invasión  de  la 
langosta. 

Art.  2.0— Esta  suma  se  entregará  de  ren- 
tas generales  con  imputación  á  la  presente 
ley. 

Art  3.«— Comuniqúese  al  poder  ejecuti- 
tivo  etc. 

D.  M.  TORlNo 


3 


VÍAS  FÉRREAS  DEL  PUERTO  DE  LA  CAPITAL 

Buenos  Aires,  agosto  9  de  190-.>. 

Al  honorable  Congreso  de  la  Nación- 

La  oficina  de  movimiento  y  conservación 
del  puerto  de  la  capital  se  ha  dirigido  al 
ministerio  de  hacienda  haciendo  preséntela 
urgente  necesidad  que  hay  de  proceder  á  la 
renovación  de  las  vías  férreas  allí  existen- 
tes, cuyo  desgaste  considerable  ha  sido  pues- 
to de  evidencia  por  el  excesiva  tráfico  de 
los  últimos  meses. 

Debiendo,  por  otra  parte,  j)rocederse  á  la 
pavimentación  del  puerto  y  j.  la  instalación 
de  los  rieles  para  la  trocha  angosta,  lo  que 
hace  indispensable  la  remoción  de  las  vías  y 
afirmados  actuales;  y  teniendo  en  cuenta  que 
la  más  elemental  previsión  aconseja  al  poder 
ejecutivo  ponerse,  cuanto  antes,  en  condicio- 
nes de  hacer  frente  á  las  exijencias  del  trá- 
fico, siempre  creciente,  para  evitar  las  de- 
moras y  molestias  que  la  aglomeración  de 
vagones  y  las  maniobras  lentas  determinan, 
el  poder  ejecutivo  no  duda  que  vuestra  ho- 
norabilidad, penetrado  de  la  conveniencia  de 
realizar  simultáneamente  estas  obras,  se  dig- 
nará prestar  su  sanción  al  adjunto  proyecto 
de  ley  por  el  que  se  autoriza  la  biversión  de 
$  113.000  oro  en  la  adquisición  de  cuaren- 
ta kilómetros  de  rieles  para  los  fines  indi- 
cados. 

Dios  guarde  á  vuestra  honoi  v bilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
J.  A.  Tbrrt. 


PROVECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.»  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
á  invertir  hasta  la  cantidad  de  ciento  trece 
mil  pesos  oro  en  la  adquisición  de  cuarenta 
kilómetros  de  rieles  y  accesorios  con  destino 
ala  renovación  é  instalación  de  vías  en  el 
puerto  de  la  capital. 

Art.  2.^  Este  gasto  se  imputará  á  la  presen- 
te ley. 

J.  A.  Tkrry. 

(A  la  comisión  de  obras  públicas). 
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COBiUNICACIONBS   DEL  SENADO 

—  El  señor  presidente  del  honorable  sena- 
do remite  on  revisión  tres  proyectos  de  ley 
acordando  pensión  ¿  las  señoras  Demófíla 
A.  de  Espinosa,  Ana  Ramos  de  la  Sema  y 
ala  señorita  Juana  O'Connor  Navarro. — (Á 
la  comisión  de  peticiones). 


5 


DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

Se  expiden  las  signúentes  comisiones: 

— La  comisión  de  hacienda,  en  el  proyec- 
to de  ley  en  revisión,  autorizando  al  instituto 
libre  de  enseñanza  secundaria  de  la  capital, 
á  hipotecar  un  terreno. 

—Xa  misma  en  el  proyecto  de  ley  del  señor 
diputado  Eu  Várela  Ortiz,  autorizando  al  po- 
der ejecutivo  á  celebrar  arreglos  con  algunas 
provincias  para  el  servicio  de  sus  deudas. 

— La  de  agricultura,  en  el  proyecto  de  ley 
de  varios  señores  diputados,  autorizando  la 
adquisición  de  cuatro  máquinas  perforadoras. 

— La  de  obras  públicas,  en  el  proyecto  de 
ley  del  señor  diputado  Acuña,  autorizando  la 
construcción  de  una  linea  férrea  de  Alpa- 
sinche  á  Belén  (Catamarca). 

—La  de  negocios  constitucionales,  en  el 
proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo,  sobre 
reorganización  del  .  uerpo  diplomático. 

—Pasan  todos  los    despachos 
á  la  orden  del  día. 


e 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Carlos  M.  Bazo,  jubilado  por  ley  espe- 
cial, solicita  que  se  hagan  extensivas  á  su 
Jubilación  las  disposiciones  de  los  artículos 
41  y  42  de  la  ley  número  4349.— (-<í  la  comi- 
sión de  peticiones). 

—La  comisión  de  homenaje  á  los  héroes 
de  1806  y  lb07  solicita  la  sanción  de  una 
ley  autorizándola  á  erigir  un  monumento. — 
{A  la  comsión  de  peticiones). 

— BoUcitudes  de  pensión:  Carmen  Lucero 
de  Serrano,  Angela  y  Fortunata  López  y  To- 
rres, Amalia  E..  de  Gacitúa. — {A  la  comisión 
de  peticiones) . 


MOCIÓN 

INVASIÓN  DB  LANGOSTA 

Sr.  Vieypa  Latorre— Pido  la  pa- 
labra. 

Como  ha  visto  la  honorable  cámara 
por  el  primer  mensaje  leído,   el  poder 


ejecutivo  pide  fondos  para  combatir  la 
invasión  de  la  langosta  que  se  presenta 
amenazadora  en  casi  todos  los  puntos 
de  la  república  y  que  posiblemente  ha- 
rá fracasar  una  gran  parte  de  la  cose- 
cha, afectando  el  desenvolvimiento  déla 
riqueza  y  del  progreso  nacional. 

Es  urgente,  pues,  señor  presidente, 
que  el  congreso  arbitre  los  recursos 
necesarios  para  evitar  ese  peligro  na- 
cional. Nunca  más  oportuno  entonces 
hacer  uso  del  precepto  reglamentario 
para  los  casos  urgentes  que  faculta  á  la 
cámara  á  tratar  estos  asuntos  inmedia- 
tamente. 

En  nombre,  pues,de  los  grandes  intere- 
ses del  país  comprometidos,  pido  ala  ho- 
norable cámara  se  sirva  tratar  este  asun- 
to sobre  tablas  á  fin  de  subsanar  los  in- 
convenientes que  ha  apuntado  el  poder 
ejecutivo.  La  invasión  de  la  langosta  se 
presenta  en  distintos  puntos  de  la  re- 
pública, en  todo  el  norte  del  país,  en 
una  gran  parte  de  las  provincias  de  En- 
tre Ríos  y  Corrientes  y  en  el  norte  de 
la  provincia  de  Santa  Fe,  es  decir,  com- 
prende una  de  las  principales  zonas  de 
producción. 

Conviene  entonces,  como  he  dicho, 
que  este  asunto  se  trate  inmediatamen- 
te porque  así  lo  exigen  los  intereses 
del  país. 

— Apoyado. 


Hr.  Presidente— Se  tratará  la  mo- 
ción después  de  terminar  de  dar  cuenta 
de  los  asuntos  entrados. 


8 

MOCIÓN 
DIQUE  DB  BXBALSB  BN  BL  RÍO  SAN  JUAN 

Sr.  Glf^ena— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  indicación  á  la  hono- 
rable cámara,  que  creo  será  aceptada, 
y  es  para  que  se  trate  el  2°  asunto  de 
la  orden  del  día  42. 

Se  trata  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  púolicas,  que  es  breve  y 
cuya  consideración  no  tomará  más  de 
cinco  minutos  á  la  honorable  cámara. 
El  señor  miembro  informante  está  listo 
para  informar,  y  pido  á  mis  honorables 
colegas  quieran  votar  la  moción  que  ha- 
go para  que  se   trate   inmediatamente. 

^Asentiniiento. 
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Sr«  Prealdeate — Habiendo  asenti- 
miento genera],  se  tratará  oportuna- 
mente. 

8 

PBN81ÓN 
FAMILIA  DB   MANUBL    PÉREZ 

PROYECTO  DB    LBT 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<>  Acuérdase  la  pensión  mensual 
de  ochenta  pesos  moneda  nacional,  á  la  viuda, 
madre  é  hijos  menores  del  ordenanza  de  la 
lionorabie  cámara  de  diputados  de  la  nación, 
don  Manuel  Pérez. 

Art  2.®  Mientras  este  glasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de  ren- 
tas generales  imputándose  á  la  presenta 

Art  8.0 — Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Emilio  Gouchon—Belisario  Rol- 
dan (hlJoj—M.  Argañarás—Oc- 
tavio  Iturbe— Félix  O.  Cordero— 
Santiago  G.  O'Farrell  —  A»  L, 
Lucero— T,  S.  de  Buetamante— 
Mariano  de  Vedia—T.  J.  Luque. 

Hi*.  Goncbon— Pido  la  palabra. 

Los  diputados  que  presentamos  este 
proyecto  hemos  tenido  en  cuenta  los 
buenos  servicios  prestados  á  la  honora- 
ble cámara  xx>r  el  causante,  y  además, 
la  circanstancia  de  que  la  remuneración 
que  ha  gozado  durante  los  veintiún 
años  que  ha  servido  ha  sido  muy  infe- 
rior á  la  que  correspondía  á  la  natura- 
leza de  las  funciones  que  ha  desempe- 
ñado, pues  Pérez  era  el  catálogo  y  el 
mdice  vivo  de  la  biblioteca  del  congre- 
so. Todos  los  que  hemos  tenido  algo 
que  hacer  en  la  biblioteca,  sabemos  los 
buenos  servicios  que  ha  prestado  en  ella. 

Queda  su  familia,  compuesta  de  la 
viuda  y  cinco  hijos,  en  la  mayor  pobre- 
za; y  esto  nos  ha  hecho  pensar  que  es 
el  caso  de  llevar  una  ayuda  eficaz  á  ese 
bogar,  haciendo  una  excepción  á  la  ley 
general. 

Estas  son  las  razones  que  han  moti- 
vado el  proyecto  de  que  se  ha  dado 
lectura. 

— Apoyado,  pasa  el  ppjyecto  á 
la  comisión  de  peticiones. 

Br.Goncboii—Hago  indicación,  ade- 
más, para  que  la  comisión  de  peticiones 
sea  autorizada  á  dar  preferente  despa- 
cho á  este  asunto. 

— Asentimiento. 

Br«  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento general,  asi  se  procederá. 


fO 

PBNSIONBS    GRACIABLBS 

DEROGACIÓN  DEL  ARTÍCULO  5i  DB  LA  LBT  IfÚM.  4349 

PROTBGTO  DB    LBT 

Bl  Senado  y  Cámara   de  diputados,  etc. 

Artículo  1,^  Derógase  el  artículo  54  de  la 
ley  4349. 
Art.  2.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

N,  Barraua-^A .  /.  Ber rondo. 


Ht.  Barrasa^Sefior  presidente: 

Este  proyecto  se  funda  por  sí  solo;  pues 
el  texto  escrito  del  artículo  cuya  deroga- 
ción propongo,  demuestra  lo  injusto,  lo 
impremeditado  y  hasta  diría  lo  incons- 
titucional de  sus  disposiciones. 

No  he  de  extenderme  en  consideraeio- 
nes  que  serían  pertinentes,  pero  que  por 
el  momento  considero  innecesarias;  pero 
sí  he  de  hacer  notar  que  la  ley  aludida, 
no  obstante  haberse  iniciado  en  el  hono- 
rable congreso  hace  mucho  tiempo,  ha 
sido  tramitada  en  tal  forma  y  sancionada 
con  premura  tal,  que  sólo  podría  discul- 
parse esta  manera  de  abordar  una  de  las 
más  trascendentales  leyes  administrati- 
vas del  país,  por  las  exigencias,  en  deter- 
minado momento,  de  una  necesidad  im- 
periosamente sentida:  contener  la  anuen- 
cia de  solicitudes  destinadas  á  gravitar 
sobre  el  tesoro  de  la  nación. 

No  hay  más  que  recorrerla  para  no- 
tar que  en  su  articulación  existen  dis- 
posiciones que  tendrán  que  ser  refor- 
madas por  lo  contradictorias  y  erróneas. 
Sus  contradicciones  demuestran  eviden- 
temente lo  que  dejo  afirmado:  falta  de  de- 
liberación y  precipitación  en  su  despa- 
cho. 

En  cuanto  al  texto  del  artículo  que  se 
pretende  reformar  por  este  proyecto,  es 
tanto  más  injustificado  cuanto  que  coarta 
de  una  manera  evidente  las  facultades 
propias,  inalienables  del  parlamento,  es 
decir,  la  fijación  del  quorum  con  el  cual 
deben  votarse  aun  los  asuntos  más  im- 
portantes que  llegan  á  su  considera- 
ción, tales  como  los  establecidos  en  los 
artículos  41,  51,  58,  62,  71,  72  y  84  de 
la  constitución  nacional,  que  expresan 
de  una  manera  clara  y  terminante  que 
se  necesitarán  dos  tercios  de  votos  para 
acusar  y  juzgar  jueces,  ministros  y  pre- 
sidentes de  la  república,  desaforar  miem- 
bros del  parlamento;  y  que  será   nece- 
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saria  la  piesencia  de  las  tres  cuartas 
partes  de  los  diputados  y  senadores — 
no  ya  de  los  miembros  de  cada  cámara 
—para  realizar  el  escrutinio  de  la  elec- 
ción de  presidente  de  la  República. 

Además,  si  fuera  necesario  presentar 
otra  clase  de  argumentos,  para  eviden- 
ciar lo  que  á  mi  juicio  es  un  deber  del 
congreso,  la  sanción  de  este  proyecto,  me 
bastaría  recordar  que  la  reunión  en  quo- 
rum de  las  tres  cuartas  partes  de  la  cá- 
mara de  diputados  es  poco  menos  que 
imposible,  lo  que  malogra  más  de  un  acto 
de  reconocida  y  estricta  justicia,  cuando 
se  trata  de  acordar  pensiones  á  deudos  de 
meritorios  servidores  del  país,  que  han 
obtenido  despacho  favorable  de  la  comi- 
sión encargada  de  estudiarlas  y  que 
esperan,  para  su  sanción,  la  modifica- 
ción del  artículo  54  de  esa  ley,  que  in- 
habilita materialmente  á  las  cámaras 
para  abocarse  el  conocimiento  en  quo- 
rum común  de  asuntos  cuya  justicia  se 
impone. 

Si  hubiera  de  abundar  en  conside- 
raciones respecto  de  la  convicción  que 
abrigo  sobre  la  imposibilidad  de  con- 
seguir la  reunión  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  totalidad  de  los  miem- 
bros de  cada  cámara  para  la  designa- 
ción del  día  en  que  deba  tratarse  esta 
clase  de  asuntos,  sería  suficiente  obser- 
var que  ni  aun  el  proyecto  de  reforma 
á  la  ley  de  elecciones,  cuya  importan- 
cia del  punto  de  vista  político  es  indis- 
cutible, consiguió  reunir  en  nuestro  re- 
cinto ese  número,  exigido  tan  irrefle- 
xivamente por  el  artículo  cuya  deroga- 
ción propongo. 

Considero  que  al  presentar  este  pro- 
yecto no  he  hecho  más  que  interpretar 
un  pensamiento  y  una  decisión  de  todos 
y  cada  uno  de  mis  colegas,  de  modo 
que  no  dudo  que  la  comisión  llamada 
á  despacharlo  lo  hará  con  la  preferen- 
cia reclamada  por  las  bien  entendidas 
exigencias  de  la  cámara  y  como  un  ac 
to  de  innegable  discreción  y  justicia. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  peticiones. 


ff 

INTEGRACIÓN 
DE   LA  COMISIÓN  DE  PETICIONES 

Br«  Vieyra  Latorre— Hago  indica- 
ción para  que  se  integre  la  comisión  de 
peticiones,  pues  habiendo  pedido  licencia 


su  presidente  el  seftor  diputado  Berren- 
do, ha  quedado  vacante  ese  puesto. 

Ht.  Prenidente^La  honorable  cá- 
mara resolverá  si  se  integra  la  comi- 
sión de  peticiones,  de  acuerdo  con  lo  pe- 
dido por  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 

Ür.  Gl§;ena— Es  de  práctica  que  lo 
haga  la  presidencia. 

Mr.  Vleyra  liatorre — Que  lo  haga 
la  presidencia. 

— Asentimiento. 


HTm  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento, nombro  al  señor  diputado  Goa- 
chon. 


12 

FONDOS  PARA    COMBATIR  LA:>  INVASIONES 

DE    LANGOSTA 

HTm  Presidente— Corresponde  votar 
la  moción  del  señor  diputado  Vieyra 
Latorre,  para  tratar  sobre  tablas  ei  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  poder  eje- 
cutivo que  destina  la  suma  de  quinien- 
tos mil  pesos  para  la  extinción  de  la 
langosta. 

— Se  vota  y   resulta  afirma- 
tiva. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.®  Ábrese  on  crédito  extraordi- 
nario al  ministerio  de  agricultura  por  la  su- 
ma de  quinientos  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal ($  m/n  500.000),  destinado  al  pago  del 
personal  y  gastos  que,  de  acuerdo  con  lo  es- 
tablecido en  la  ley  número  3708,  sean  nece- 
sarios para  defender  las  zonas  agrícolaa  de 
la  república  de  la  actual  invasión  de  la  lan- 
gosta. 

Art.  2.0  Esta  suma  se  entregará  de  rentas 
generales  con  imputación  a  la  presente  ley. 

Art.  3.0  Comuiuquese  al  poder  ejecuti- 
vo, etc. 

Sr«  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

—No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  vota  y  es  aprobado  en 
general  y  en  particular,  el  pro- 
yecto leído. 
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DIQUE    DE  SMBAUSE  EN  EL  RlO  SAN  JUAN 
T  BH  Í.OS  RÍ08     QRANOB    Y  PHRIGO 

Sr»  Presidente— Se  va  á  votar  aho- 
ra la  moción   del  señor  diputado  Gige- 
na,  para  tratar  sobre  tablas  e]  proyecto 
sobre  embalse  de  aguas  en  el  Rio  San , 
Inan. 

— Se  vota,  y  resolta  afirmativa. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
diputado  Gigena,  mandando  practicar  estu- 
dios para  1&  construcción  de  un  dique  de 
embalse  sobre  el  Rio  San  Juan;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción,  modificando  el  articulo 
2^  en  la  simiente  forma: 

Art  2.<*  Destinase  con  ese  objeto  la  suma 
de  60.000  %  jn/n.,  que  se  incorporarán  al  pre- 
supuesto ^iieral  para  1906. 

Sala  de  la  comisión,  julio  18  de  1905. 

Francisco  Seguí —  Luis 
LegulMamóñ—  Julián  Ro- 
mero. 


PKOYBCTO    DI    LST 

El  Senado  y    Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.®  El  poder  ejecutivo  mandará 
practicar  estudios  para  hacer  un  dique  de 
embalse  sobre  el  Río  San  Juan,  provincia 
del  mismo  nombre. 

Art  2.^  Destínase  con  ese  objeto  la  suma 
de  treinta  mil  pesos  moneda  nacional,  que  se 
incorporarán  al  presupuesto  general  para 
1906. 

Art.  8.®  Comuniqúese,  etc. 

AURELIANO  GlOBNA. 

Buenos  Aires,  julio  28  de  1904. 


tlr.  Prefliidente—Está  en  discusión 

en  general. 

Si*.  Romero— Pido  la  palabra. 

Después  de  la  sanción  reciente  del 
proyecto  de  ley  sobre  riego,  no  será 
necesario  qae  entre  á  repetir  ni  menos 
á  ampliar  las  palabras  del  miembro  in- 
íorEDante  de  la  comisión  de  agricultura 
á  ese  respecto;  bastará  señalar  la   re- 


lación que  pudiera  existir  entre  este 
proyecto  y  el  de  la  ley  general  ya  vo- 
tado por  esta  honorable  cámara. 

Se  sabe  que  en  San  Juan  se  utiliza 
en  el  riego  la  totalidad  de  las  aguas  que 
normalmente  llegan  por  las  corrientes 
de  ese  rio  y  que  son  susceptibles  de 
aprovechamiento.  Hay  un  gran  exceso 
de  agua  que  se  produce  en  la  época  de 
los  deshielos,  y  que,  lejos  de  ser  aprove- 
chable, es  perjudicial.  El  embalse  del 
excedente  de  agua  que  entonces  perju- 
dica, que  se  retuviese  para  ser  repartido 
en  la  época  de  escasez  vendrta  á  doblar 
por  decir  así,  la  capacidad  económica 
de  aquella  provincia,  puesto  que  habili- 
tarla para  la  producción  zonas  extensas 
que  podrian  ser  regadas. 

La  obra  ofrecería  talvez  dificultades 
técnicas;  sin  duda  ha  de  ser  de  costo 
elevado.  Según  los  resultados  de  los 
estudios  se  vería  si  conviene  realizarla 
dentro  el  régimen  de  la  ley  reciente- 
mente votada,  ó  si  sugiere  otro  criterio 
económico. 

Todo  esto  trae  la  conveniencia  de 
emprender  estos  estudios,  sin  perjuicio 
de  los  que  independientemente  hayan 
de  hacerse  en  virtud  de  la  ley  á  que 
he  aludido. 

Por  estas  razones,  la  comisión  de  obras 
públicas  ha  encontrado  procedente  el 
proyecto  formulado  por  el  señor  dipu- 
tado poi  San  Juan,  modificando  simple- 
mente el  límite  que  se  asigna  al  valor 
de  estos  estudios,  en  virtud  del  informe 
técnico  de  los  ingenieros,  que  estaban 
habilitados  para  hacer  un  cálculo  apro- 
ximado de  lo  que  esos  estudios  costa- 
rían. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  al  res- 
pecto. 

Ilr.  Presidente— Se  va  á  votar. 


— Se  vota  en  general   el  pro- 
yecto en  debate,  y  es  aprobado. 
—En  discusión  el  artículo  1». 


Ht.  Búa tanmnte— Pido  la  palabra. 

Cuando  vi  despachado  este  proyecto 
por  la  comisión  de  obras  públicas,  aban- 
doné la  idea  de  presentar  otro  análogo 
para  mi  provincia,  porque  creía  que  por 
su  naturaleza  tan  sencilla  podría  fácil- 
mente incluirse  en  el  de  que  se  trata. 

Conozco  la  provincia  de  San  Juan; 
me  doy  cuenta  de  los  intereses  vitales 
que  está  llamado  á  llenar  el  proyecto 
que  se  discute.  Idéntica  necesidad  se 
siente  en  la  región  más  rica  de  Jujuy, 
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en  el  extenso  valle  regado  por  los  ríos 
Grande  y  Perico,  que  se  presta  á  toda 
clase  de  cultivos,  que  tiene  sus  tierras 
muy  divididas  y  que  es  el  que  mayor 
movimiento  comercial  imprime  á  la  pro- 
vincia. 

La  cuestión  del  agua  allí  es  desespe- 
rante. Hace  medio  siglo  que  la  provincia 
busca  los  medios  de  salvar  estas  dificul- 
tades, sin  que  sus  recursos  económicos 
se  lo  hayan  permitido  hasta  el  presente. 
Se  requeriría  también  hacer  allí  un  es- 
tudio, al  que  estarían  subordinadas  las 
obras  á  realizarse. 

De  manera  que  yo  voy  á  pedir,  se- 
ñor presidente,  y  creo  que  la  cámara 
no  se  negará,  que  se  incluya  en  el  ar- 
tículo lo  un  agregado  que  diga:  «y  en 
los  ríos  Grande  y  Perico,  de  Jujuy». 

Estos  dos  ríos  forman  un  triángulo  que 
comprende  un  extensísimo  valle,  que, 
como  he  dicho,  es  muy  fértil  y  muy 
cultivado,  y  en  su  punto  de  unión  co- 
rre el  río  San  Francisco,  principal 
anuente  del  Bermejo.  El  caudal  de  es- 
tos ríos  es  bastante  grande,  sobre  todo 
en  el  subsuelo  del  lecho,  formado  de 
pedregullo  y  de  cantos  rodados.  En  la 
estación  del  invierno  se  secan  casi  com- 
pletamente, en  apariencia;  pero,  á  uno, 
dos  ó  tres  metros  de  profundidad,  tie- 
nen una  corriente  tan  poderosa,  que  ha 
llegado  á  producirse  este  caso:  que  al 
construirse  pilares  para  puentes  de  fe- 
rrocarril en  estos  ríos  aparentemente 
secos,  dos,  tres  y  cuatro  bombas  han 
sido  impotentes  para  desagotar  las  pe- 
queñas excavaciones.  De  manera  que 
hay  allí  agua;  la  cuestión  es  aprove- 
charla convenientemente.  Los  estudios 
técnicos  dirán  la  mejor  forma  de  hacer 
ese  aprovechamiento. 

Hago,  pues,  indicación  en  ei  sentido 
mencionado. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  comi- 
sión? 

Ht.  Romero — Sí,  señor. 

Sr.  Carbó—Desearia  saber  de  la 
comisión  si  cree  que  el  asunto  á  que 
se  refiere  el  señor  diputado,  puede  ser 
incluido  en  esta  ley. 

Ür.  Bantamante — Es  para  hacer 
estudios,  nada  más. 

Mr,  Carbó  —  Pero  para  hacer  esta 
clase  de  estudios  es  necesario  tener  ya 
estudios  preliminares,  ó  por  lo  menos 
ciertos  indicios. 

Sr.  BuBtamante—  He  manifestado 
ya  que  es  una  cuestión  ésta  que  hace 
cincuenta  años  que  viene  estudiándola 
la  provincia. 


Ht.  Carbó— No  creo  que  sea  conve- 
niente este  sistema  de  legislar. 

Ür.  Bnstamaiite— Yo  creo  que  los 
informes  que  doy  á  la  cámara  son  bas- 
tante correctos;  y  debo  agregar  que 
hay  estudios  preliminares,  que  no  se  han 
podido  completar  por  falta  de  recursos 
de  la  provincia. 

Sr«  Carbó — Yo  tengo  mis  dudas  de 
(|ue  las  obras  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado  sean  de  la  misma  índole  de  las 
que  trata  el  proyecto. 

Br«  Sef^af — En  general,  nosotros  de- 
bemos atenemos,  como  se  atiene  la  cá- 
mara, á  lo  que  ha  manifestado  el  sefior 
diputado. 

Sr  Presidente—  Se  votará  el  ar- 
tículo tal  como  lo  propone  la  comi- 
sión. 

Sr«  Baatamante — La  comisión  ha 
aceptado  el  agregado. 

Hv»  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  propuesto  por  la  comisión* 

Hr«  Bustamante — La  comisión  ha 
aceptado  el  agregado.  Los  dos  miem- 
bros que  han  hablado  así  lo  han  mani- 
festado. 

Sr.  Gif^ena — Pido  la  palabra. 

Que  se  vote  el  artículo  de  la  comi- 
sión, y  en  seguida  el  señor  diputado  po- 
drá proponer  su  agregado  como  artícu- 
lo separado. 

Sr.  Baatamante—  La  comisión  ha- 
bía aceptado. 

Sr.  Sef^f — Pero  como  artículo  2©. 

Sr.  Presidente — Se  votará. 

—Se  vota  el  artículo  !•  del 
proyecto  de  la  comisión,  j  es 
aprobado. 


Sr»  Presidente— Se  va  á  votar  el 
agregado  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado por  Jujuy. 

— Se  vota:  <y  en  los  ríos 
Grande  y  Perico  de  la  provin- 
cia  de  Jujuy,*   y   se  apmeba. 

— El  discusión  el  artículo  2.^ 


Br«  Bus tamante— Pido  la  palabra. 

Creo  que  podría  agregarse  una  can- 
tidad igual,  respondiendo  al  agregado 
que  acaba  de  aceptar  la  honorable  cá- 
mara. 

El  poder  ejecutivo  verá  si  es  nece- 
sario ó  no  gastar  toda  la  cantidad;  y 
si  no  es  necesario,  no  la  gastará.  Pe- 
ro debe  arbitrarse  los  fondos  que  se 
crean  convenientes;  y  como  la  comisión 
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ha  fijado  la  suma  de  50.000  pesos,  yo 
propongo  otro  tanto  para  responder  al 
agregado. 

Estas  leyes  son  autoritativas,  no  son 
imperativas:  se  gasta  ó  no  se  gasta  se- 
gún sea  necesario;  pero  es  siempre  me- 
jor poner  una  cantidad  que  permita  rea- 
lizar los  estudios  completos,  á  ñn  de 
que  no  venga  mañana  el  poder  ejecu- 
tivo á  decir  al  congreso  que  no  ha  po- 
dido cumplir  la  ley  por  que  los  fondos 
no  han  alcanzado. 

Por  mi  parte,  no  tendría  inconvenien- 
te en  aceptar  cualquier  cantidad,  pero 
he  indicado  la  misma  porque  es  la  in- 
dicada por  la  comisión. 

Mr.  Caalpo— Pido  la  palabra. 

No  es  posible  sancionar  estas  leyes 
en  esta  forma,  que  no  abonan  la  circuns- 
pección de  la  cámara. 

Se  presenta  un  proyecto,  lo  despacha 
la  comisión,  se  hace  moción  para  que 
se  ti  ate  sobre  tablas,  y  en  seguida  vie- 
ne para  que  se  trate  inmediatamente  un 
agregado  que  importa  gastar  una  suma 
más  ó  menos  considerable,  sin  estudio 
de  comisión,  sin  dejar  tiempo  á  los  di- 
putados para  que  mediten  sobre  su  con- 
veniencia. 

No  es  serio,  no  es  circunspecto  hacer 
estas  cosasl 

La  votación  que  ha  recaido  hace  un 
momento  me  parece  que  no  ha  dado 
mayoría  y  por  lo  tanto  pido  que  se  rec- 
tifique. 

Hr.  Bttiitamante — Se  está  votando 
el  artículo  2.o. 

§r»  Castro — Pido  que  se  rectifique 
la  votación  anterior.  No  creo  que  la  cá- 
mara pueda  aceptar  esto. 

— 8e  rectifica  la  votación  ante- 
rior, y  resulta  afirmativa  de  40 
votott  contra  22. 


Mr.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Cuando  el  señor  diputado  por  San 
Juan  presentó  este  proyecto,  solicitó  la 
suma  de  30.000  pesos.  Ahora  que  el  se- 
ñor diputado  por  Jujuy  ha  hecho  exten- 
sivos estos  trabajos  á  los  ríos  de  Jujuy, 
me  parece  que  tíO.OOO  pesos  serian  su- 
licientes. 

Sr.  Buatamante— Creo  que  no  pue- 
de haber  inconveniente  ninguno.  Yo  ha- 
cía mi  proposición  tomando  por  base 
el  despacho  de  la  comisión. 

§r.Se||paí— Pido  la  palabra. 

Se  ha  puesto  50.000  pesos  después  de 
tomar  informes  de  lo  que  costarán  es- 


tos estudios,  á  fin  de  poner  una  cifra 
que  haga  que  esta  ley  sea  de  verdad. 

Ahora:  ¿qué  suma  pondremos?  Tene- 
mos que  atenernos  á  lo  que  indique  el 
señor  diputado. 

Ht.  Presidente— ¿El  señor  diputa- 
do proponía? 

Sp.  Bastamante  —  Otra  cantidad 
igual,  es  decir,  50.000  pesos;  pero  no 
hago  cuestión  de  esto. 

Mr.  Coronado— Yo  propongo  60.000 
por  todo,  para  el  caso  en  que  se  recha- 
ce esa  proposición. 

Sr.  Gif^ena— Pido  la  palabra. 

Voy  á  insistir  en  mi  moción  anterior: 
que  se  voten  dos  artículos  separados:  pri- 
mero el  de  la  comisión . . . 

Varios  seftores  diputados — Ya 
está  votado. 

Sr*  Gif^ena— Pero  no  se  ha  votado 
el  gasto. 

£1  señor  diputado  ha  dicho  que  yo 
propuse  30.000  pesos.  Creí  en  el  primer 
momento  que  sería  suficiente  esa  canti- 
dad; pero  mandado  el  proyecto  por  la 
comisión  á  informe  del  ministerio,  éste 
ha  manifestado  que  se  necesitan  50.000 
pesos  porque  los  estudios  son  bastante 
serios:  sondajes,  etcétera. 

Por  lo  tanto,  yo  pediría  que  la  cá- 
mara acordase  primero  la  suma  de  50.000 
pesos,  y  después  podría  votarse  separa- 
damente otro  artículo,  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  señor  diputado. 

Sr«  Bnstamante— Fido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  fórmula,  que  me 
parece  que  está  de  acuerdo  con  loque 
manifiesta  el  señor  diputado  y  que  con- 
sulta todo.  Poner:   hasta  100.000  pesos. 

Hr.  Presidente  —  Se  votará  el  ar- 
tículo en  la  forma  que  propone  el  señor 
diputado . 

Ht.  Bustamante^El  señor  diputa- 
do por  San  Juan  acepta  la  forma  que  yo 
he  propuesto. 

—Se  vota  en  la  foiina  pro- 
puesta, con  10  -.000  pesos,  y  re- 
sulta negativa. 

Sr«  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo con  60.000  pesos,  como  propone 
el  señor  diputado  por  Entre  Ríos. 

— Se  vota  y  resulta  afirmati- 
tiva,  quedando  el  artículo  en 
estos  términos: 

«Destínase  eoii  este  objeto,  la  suma  de 
60.000  pesos  moneda  nacional  que  se  incor- 
porarán en  el  presupuesto  ¿!^eneral  para  1906 1. 

—El  artículo  3.®  es  de  forma. 
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Sp.  Vi eyra  L.atoppe—Pido  la  pa-  El  sefior  diputado,  con  la  lápida  que 
labra.  quiso  poner  al  artículo  5.o,  me  ha  obli- 

Hago  indicación  para  que  la  presiden- '  gado  á  estudiar  en  estos  días  el  asun- 
cia  comunique  al  honorable  senado  las  to  para  poder  tratarlo  hoy  y  demostrar- 
leyes  sancionadas  hasta  este  momento.       le  que,  á  pesar   de   su   competencia,— 

que    me    complazco  en   reconocerle.— 

-  Asentimiento.  '  está  en  un  gravísimo  error. 

El  castigo  del  proyecto  no  es  la  muer- 
te civil. 

'     Yo  no    podría    hablar  de    asuntos  de 
*"*  esta   naturaleza    de    memoria,    porque 

podría  incurrir  en  errores  que  no  quiero 
ORDEN  DEL  DÍA  cometer,  y  tengo,    diremos,   la   preten- 

sión —porque    es    una    pretensión  —de 
ORGANIZACIÓN   DEL  EJÉRCITO  querer  demostrar  al  señor  diputado  que 

estaba    equivocado.     Pero    no     obstan- 

-  Ocupa  sa  asiento  en  el  re-  te  haber  leído  mucho  en  estas  últimas 
cinto  el  seilor  ministro  de  gue-  veinticuatro  horas,  podría  muy  bien  no 
rra,  í-eneral  Enrique  Godoy.        haber  comprendido  con  claridad  lo  que 

he  leído,  y  esto  no  me  extrañaría,  por- 

HTm  Prewldente— Continúa  la    con-   que  también    hay  doctores  que  leen  li- 

sideración  de   la    ley    de    organización   bros  militares  y  tampoco  los  entienden. 

del  ejército,  en  su  artículo  5.o  {Risas), 

Hp.  Campofi— Pido  la  palabra.  En  los  artículos  63  y  .67  del    código 

Cuando  en    1901    presentó    el    señor '  penal  civil,  se  establece    como  pena  la 

ministro    Riccheri    el   proyecto   de  ley    «interdicción  civil    que  priva,  mientras 

militar,  que    es    hoy  la    ley    4031,    ese   sulre  la  pena,  de  la />a/r/a  potestad,  de 

proyecto  tenía  un    artículo    idéntico   al  I  la    administración  de  los    bienes  y  del 

que  propone    actualmente    la   comisión   derecho  de  disponer  de  ellos  por  actos 

en  su  proyecto  de   reformas.  entre  vivos. 

Ese  artículo  dio  motivo  á  una  larga  ¡  De  manera,  pues,  que  los  únicos  de- 
y  calurosa  discusión  y  el  resultado  de  rechos  civiles  activos  que  le  quedan  al 
la  votación  fué  contrario.  La  ley  ha  \  condenado  son  el  de  casarse;  y  esto,  co- 
tenido  cuatro  años  de  vigencia;  la  cá- 1  mo  es  natural,  sin  hacer  vida  marital, 
mará  puede  haber  visto,  por  los  datos  por  encontrarse  preso;  y  aun,  para  cele- 
é  informaciones  que  se  han  traído  aquí,  brar  el  matrimonio,  necesita  solicitar  un 
y  seguramente  le  llamará  la  atención,  permiso  especial,  según  lo  establezcan 
el  excesivo  número  de  ciudadanos  que  los  reglamentos  penitenciarios,  lo  mismo 
rehuyen  el  servicio  militar.  ¿Cuáles  se- 1  que  para  hacer  testamento, 
rían,  pues,  los  medios  que  se  podrían  !  Estos  dos  únicos  derechos  son  los  que 
arbitrar  por  la  ley,  para  incitar  á  estos  le  reconoce  á  los  muertos  civiles^  que 
ciudadanos  á  su  cumplimiento  y  al  de  sufren  presidio  ó  deportación, 
su  deber?  ¿Cómo  incitar  á  aquellos  que'  En  cuanto á  los  derechos  políticos ac- 
no  tienen  bastante  vergüenza  ni  bastan- '  tivos  y  pasivos,  los  mismos  artículos 
te  decoro  para  cumplir  con  sus  deberes?  \  del  código  penal  civil  vigente,  63  y  67, 
Se  necesita  un  castigo  severo.  Las  establecen  su  pérdida  absoluta  durante 
leyes  militares  deben  ser  severas  y  de  las  condenas  de  presidio  y  penitencia- 
ejecución  rápida,  y  en   esto  se  diferen    ría. 

cian  completamente  de  las  leyes  civiles. ,  Como  se  ve,  pues,  la  segunda  parte 
Pero  esta  ley  no  es  tan  enérgica,  como  '  del  artículo  d^  del  proyecto  de  la  comi- 
se dice,  ni  siquiera  podría,  en  ningún  sión  de  guerra  no  llega  á  tanto,  es  mu- 
caso,  llegar  á  señalarse,  como  decía  el  I  cho  menos  severo  que  el  código  penal 
otro  día  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, ,  civil  vigente,  que  fué  sancionado  por  el 
doctor  Gaicano,  que  el  requisito  que  honorable  congreso  el  22  de  agosto  de 
este  proyecto  establece,  importa  la  muer- 1 1903,  en  cuya  discusión,  tomaron  pane 
te  civil.  No,  señor  presidente;  no  es  és-  los  señores  diputados  Galiano,  Dema- 
te el  caso  de  la   muerte    civil, — y   voy    ría  y  Bustamante  y  con   cuyo  voto    fué 


á  entrar  aquí  en  un  terreno  demasiado 
escabroso  para  mí,  en  el  que,  siendo  pu- 
ramente soldado,  voy  á  tener  que  dis- 
cutir sobre  derecho  con  un  profesional. 


sancionado,  sin  que  al  dictar  estas  dis* 
posiciones  en  esa  época  les  hubiera  yo 
notado  los  temores  y  escrúpulos  que 
hoy  manifiestan. 
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La  comisión,  al  proyectar  el  articulo 
S'',  no  establece  una  pena,  sino  que  de- 
termina un  requisito  más  para  el  ejer- 
cicio de  un  derecho;  requisito  que  de- 
pende exclusivamente  de  la  voluntad 
del  ciudadano  y  es  por  eso  que  no  es 
pena. 

Y  esto  es  tanto  más  visible  y  no  puede 
dar  lugar  á  confusión,  cuanto  que  la 
disposición  que  se  combate  figura  entre 
las  generales  del  proyecto  de  ley  mi- 
litar, en  el  capitulo  !<>  y  no  en  el  13, 
qne  es  el  que  se  refiere  á  las  disposi- 
ciones penales. 

Se  ha  comparado,  por  los  señores  doc- 
tores Galiano  y  Bustamante  la  segunda 
parte  del  articulo  5»  del  proyecto  de  la 
comisión  con  la  tnuerle  civil. 

Para  probar  el  error  en  que,  á  mi 
juicio,  han  incurrido  los  señores  dipu- 
tados Galiano  y  Bustamante,  respecto 
del  paralelo  que  establecen,  me  basta- 
ría, señor  presidente,  recordar  que  la 
muerte  civil  es  una  pena  dictada  por 
sentencia  de  tribunal  competente  y  por 
la  cual  se  produce  la  ficción  de  que  un 
hombre  ha  muerto  efectivamente:  en- 
tonces ese  hombre  no  tiene  derecho  al- 
guno activo  ni  pasivo,  pues  la  ley  que 
lo  declara  muerto  es  imposible  que  lo 
siga  contando  entre  el  número  de  los 
vivos. 

La  segunda  parte  del  artículo  5»  del 
proyecto  de  la  comisión  hace  precisamen- 
te todo  lo  contrario;  considera  siempre 
vivo  al  ciudadano  y  le  considera  también 
en  el  goce  completo  y  absoluto  de  to- 
dos sus  derechos  civiles  y  políticos;  pero 
le  exige  sí  previamente  que,  para  ejer- 
cerlos, pruebe  que  tiene  la  idoneidad  y 
capacidad  necesarias  según  las  leyes. 

Tomemos  por  ejemplo  cualquiera  de 
los  actos  de  la  vida  civil,  que  se  han  re- 
cordado en  el  debate,  el  matrimonio,  por 
ejemplo,  que  es  el  que  más  íntimamente 
afecta  á  la  sociedad,  la  que  se  ha  dicho 
que  es  atacada  por  el  proyecto  de  la  co- 
misión. No  hay  tal  ataque,  señor  presi- 
dente, como  voy  á  demostrarlo. 

El  artículo  59  no  prohibe  á  nadie  que 
se  case;  lo  que  sólo  le  exige  al  argen- 
tino que  quiera  casarse,  es  que  prue- 
be que  reúne  todas  las  condiciones  exi* 
gidas  por  las  leyes  para  poder  celebrar 
ese  contrato. 

Hasta  ahora  los  oficiales  del  registro 
civil  exigen  á  los  que  van  á  casarse  que 
prueben  su  estado  de  solteros,  el  permiso 
de  sus  padres  ó  tutores,  si  son  menores, 
j  su  domicilio  en  el  distrito. 

Si  el  artículo  &>  se  sanciona  tal  como 


viene  proyectado  por  la  comisión,  en 
adelante  se  le  pedirá  también  al  que 
aspire  amando  que  establezca  su  iden- 
tidad con  la  situación  militar  que  le 
corresponda  por  su  edad  y  eí=tado. 

Como  se  ve,  pues^  .»  íñor  presidente, 
aquí  no  hay  pena:  hay  sólo  condición 
de  idoneidad  para  celebrar  un  acto  ci- 
vil. Si  no  se  presentara  la  prueba  de  sol- 
tería y  el  permiso  de  los  padres. ó  tuto- 
res, entonces  el  oficial  del  registro  civil 
no  los  casaría,  sin  que  esto  importe  una 
condena.  Lo  mismo,  pues,  sucedería 
en  caso  de  no  haber  cumplido  con  la 
ley  del  servicio  militar. 

En  muchos  casos,  en  actos  civiles,  se 
exige  la  presentación  de  documentos 
que  acrediten  haberse  practicado  diver- 
sos actos  impuestos  por  las  leyes;  y  si 
mal  no  recuerdo  en  el  proyecto  de  ley 
electoral  presentado  al  honorable  con- 
greso por  el  doctor  González,  entonces 
ministro  del  interior,  se  exigía  la  boleta 
cívica  para  determinados  actos  de  la  vida 
civil.  Y  finalmente,  señor  presidente,  si 
hago  esta  cita  no  es  para  condenarla 
como  equivocadamente  podría  creerse, 
antes  al  contrario,  es  para  declarar  que 
si  en  las  reformas  de  la  lej'  electoral 
vigente  se  estableciera  esta  disposición 
sería  el  primero  en  darle  mi  voto,  pues 
creo  que  si  es  un  deber  de  todo  ciuda- 
dano prestar  su  contribución  de  sangre, 
lo  es  también  la  contribución  del  sufra- 
gio; la  primera  para  defender  !a  patria; 
la  segunda  para  constituir  el  gobierno  y 
llevar  al  parlamento  verdaderos  repre- 
sentantes de  la  opinión  pública. 

Finalmente,  señor  presidente,  vinien- 
do á  algo  más  reciente,  voy  á  permi- 
tirme leer  parte  de  un  proyecto  del 
señor  doctor  Irigoyen  cuya  capacidad 
como  jurisconsulto  no  soy  yo  segura- 
mente quién  la  va  á  establecer,  siendo 
como  es  notoria,  proyecto  presentado  á 
la  legislatura  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  con  motivo  de  la  creación  de  la 
cédula  de  vecindad  y  en  que  se  fijan 
condiciones  análogas  á  las  del  proyecto 
de  la  comisión  militar,  pues  se  dispone 
la  exhibición  de  la  cédula  de  vecindad 
para  acreditar  la  personería  en  juicio, 
para  solicitar  cualquier  inscripción  en 
el  registro  civil,  para  toda  clase  de 
gestiones  ante  las  autoridades,  para 
otorgar  instrume.itos  públicos  y  para 
ejercitar  el  derecho  de  sufragio. 

Sf.  Basta^müiite— Eso  es  para  la 
identidad  personal,  pero  no  para  la  ca- 
pacidad. 

Sr.  Campos— Es  lo  que  exige  la  ley 
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militar:  que  demuestre  su  capacidad, 
que  está  habilitado  para  el  acto  que  va 
á  producir. 

HVm  Bustemante — Pero  es  que  la 
boleta  de  vecindad  servirá  para  probar 
la  identidad,  no  la  capacidad. 

Sr.  Campos^Bien,  señor  presidente; 
¿cuál  es  la  enormidad  entonces  de  esta 
pena  que  se  quiere  aplicar,  si  ya  ha 
sido  sancionada  hasta  por  el  código  pe- 
nal ordinario,  si  ya  una  personalidad  de 
la  talla  del  doctor  Irigoyen  la  propone 
también  como  pena,  en  tanto  que  la  co- 
misión militar  no  la  establece  como 
pena  sino  como  un  requisito  para  llenar 
ciertas  funciones? 

No  sé,  señor  presidente,  la  suerte  que 
correrá  el  artículo;  pero  mi  deber  y  el  | 
de  la   comisión    militar  es    mantenerlo 
esperando  la  decisión  de  la  cámara. 

Ht.  Demarf  a — Pido  la  palabra. 

Debo  confesar,  señor  presidente,  que 
cuando  se  discutía  la  ley  4031  sostuve 
un  artículo  análogo  al  que  se  discute. 
Felizmente  la  cámara  lo  rechazó  en  esta 
parte.  Y  digo  felizmente,  por  que  éste  es 
uno  de  esos  casos  de  reflexión  poste- 
rior á  que  me  refería  el  otro  día  en  mi 
informe.  Por  mi  parte  he  llegado  á  for- 
mar el  convencimiento  de  que  la  incor- 
poración de  ese  artículo  sería  injustifi- 
cada, porque  á  título  del  mejor  cumpli- 
miento de  un  deber,  introduciría  una 
perturbación  total  en  el  conjunto  del 
mecanismo  de  las  funciones  sociales.  Y 
me  parece  que  por  más  importancia  que 
se  dé  á  la  ley  militar  ella  no  puede  ir  á 
causar  una  perturbación  tan  grave  en  la 
vida  civil. 

Respecto  del  articulo  es  lo  único  que 
agregaré  á  lo  que  se  ha  dicho  en  la  se- 
sión anterior.  Ahora  se  me  ha  de  dis- 
culpar cierto  amor  propio  de  gremio. 
El  señor  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría decía  no  hace  mucho,  que  no  era 
extraño  que  pudiera  haber  incurrido  en 
algún  error,  por  que  había  encontrado 
algunos  abogados  que  no  entendían  los 
libros  militares. 

Efectivamente,  señor  presidente,  es 
muy  posible  que  esto  ocurra  en  un  país 
en  que,  desgraciadamente,  hasta  hay  mi- 
litares que  no  los  entienden. 

Sr.  Gallano^Pido  la  palabra. 

He  escuchado  con  el  mayor  placer 
las  palabras  del  señor  diputado  general 
Campos,  llenas  de  erudición  y  de  estu- 
dio sobre  esta  materia,  pero  debo  ob- 
servar que  la  calificación  que  yo  hice 
en  la  sesión  anterior    respecto    del    al- 


cance de  este  artículo  que  está  en  dis- 
cusión, es  exacta. 

En  ese  artículo  se  priva  al  que  ha  in- 
fringido la  ley  militar,  de  ejercer  todos 
los  actos  de  la  vida  civil:  esto  importa 
la  muerte  civil.  Y  yo  debo  recordar 
aquí  las  palabras  del  doetor  Vélez,  cuya 
autoridad  está  sobre  toda  otra  autori- 
dad que  pudiera  citarse  en  este  re- 
cinto. 

Al  hablar  de  la  capacidad  de  laf  per- 
sonas, que  es  materia  propiamente  del 
código  civil,  nos  dice  que  en  adelante 
no  habrá  ya  incapacidad  de  las  perso- 
nas, por  la  muerte  civil,  como  pena. 

Repito,  esta  materia  debe  ser  regi- 
da especialmente  por  el  código  civil,  que 
es  el  que  trata  y  determina  la  capacidad 
de  las  personas;  estaría  muy  fuera  de 
lugar  en  una  ley  militar  venir  á  fulminar 
incapacidades  como  ésta,  que  importan  á 
mi  juicio,  vuelvo  á  decir,  la  muerte 
civil. 

No  quiero  enumerar  los  casos  de  in- 
capacidad que  hay  en  la  legislación  ci- 
vil. Hay  la  incapacidad  de  hecho  y  la 
incapacidad  de  derecho.  Esta  que  se 
trata  de  fulminar  sería  una  incapacidad 
de  hecho,  y  puesta  como  pena,  pues, 
traería  la  privación  ipso  jure  de  todos 
los  actos  de  la  vida  civil.  En  el  código 
sólo  son  incapaces  de  hecho  los  menores, 
la  mujer  casada,  los  dementes;  y  hay  la 
incapacidad  de  derecho  que  sólo  es  para 
ciertos  actos  de  la  vida  civil;  como  es 
por  ejemplo,  que  un  juez  no  puede  com- 
prar bienes  que  se  litiguen  ante  su 
tribunal.  Pero  aquí  se  viene  á  privar 
completamente  de  la  capacidad  civil,  de 
la  vida  civil,  de  la  libertad  civil,  de  la 
libertad  civil  que  nadie  puede  renunciar, 
porque  nadie  puede  destruir  su  propia 
personalidad;  la  libertad  para  el  hombre 
es  un  deber. 

Su  misión    es  crear  su  personalidad, 
no  destruirla;  de  manera  que  si  el  hom- 
bre quisiera  constituirse  en  esclavitud  la 
ley  no  puede  permitírselo  porque  nadie 
j  puede  destruir  su  capacidad. 
I     Pero  se  dice,    no  es    por    pena,  sino 
I  como  una  condición  que  se  exige  la  si- 
I  tuación  militar  para  poder  gozar  de  los 
derechos  civiles. 

I  En  el  derecho  romano  se  unía  laca- 
,  pacidad  jurídica  de  la  persona  á  ciertas 
I  condiciones:  al  estado  de  libertad,  al 
[  estado  de  ciudad  y  al  estado  de  fami- 
lia, y  en  aquella  legislación,  por  tanto, 
!  se  establecía  que  no  podía  tener  capa- 
I  cidad  jurídica  sino  el  hombre  libre,  ciu- 
dadano, el  hombre  sui  juris.  Pero  esto 
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ha  pasado  ya,  como  cosa  romana,  pura- 
mente romana. 

En  la  legislación  moderna,  ya  no  se 
une  la  capacidad  de  la  persona  á  estas 
condiciones  especiales;  se  ve  al  hombre 
pnramente,  se  ve  á  la  personalidad  hu- 
mana; ya  no  es  el  ciudadano,  ni  tal  ó 
cual  estado  de  familia  lo  que  determi- 
na la  capacidad  jurídica  del  individuo, 
sino  que  es  el  hombre  mismo,  y  con 
su  nacimiento  proclama  su  capacidad. 

De  manera,  pues,  que  esta  limitación 
es  completamente  un  retroceso,  una  re- 
gresión al  pasado,  dado  el  estado  de  las 
ideas  modernas  sobre  esta  materia. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

ür*  Bnstamante — Pido  la  palabra. 

Para  una  rectificación. 

El  señor  general  Campos  ha  compara- 
do esta  pena  del  artículo  5^  de  la  ley 
militar  con  las  penas  subsidiarias  que 
establece  el  código  penal  con  respecto 
á  la  de  presidio  y  de  penitenciaría.  Pero 
no  se  ha  fijado  en  esto,  tal  vez  porque 
no  tiene  un  estudio  de  conjunto  sobre  el 
particular,  y  no  ha  podido  fijarse  en  la 
doctrina  general  que  informa  la  legisla- 
ción penal . . . 

8r.  Campos — Es  lo  que  he  dicho  ya 
antes,  pero  el  proyecto  no  establece  pe- 
nas, y  sí  restricciones. 

Sr.  Baatamante — . .  .porque  estas 
penas  de  incapacidad  que  van  unidas  á 
las  penas  que  se  llaman  infamantes, 
como  la  de  penitenciaria  y  de  presidio, 
no  pueden  establecerse  como  pena  sub- 
sidiaria, tratándose  de  estos  casos,  de  la 
ley  militar,  pues  ellas  sólo  se  han  esta- 
blecido por  el  código  para  delitos  de 
carácter  muy  grave.  No  creo  que  la 
comisión  haya  creído  que  esta  infrac- 
ción sea  de  aquella  naturaleza. 

8f.  CampoM— No  ha  creído  eso  la 
comisión. 

Sp.  ]lii»UitinAnte — Si  no  ha  creído 
eso,  quiere  decir  que  padece  un  error  de 
concepto. 

Sr.  Campos— El  error  es  del  señor 
diputado  que  cree  que  la  comisión  trata 
de  establecer  una  pena  cuando  solo  trata 
de  establecer  un  requisito.  Creo  que  hay 
gran  diferencia  entre  pena  y  requi- 
sito. 

Sr«  BnsCamaate  —  Indirectamente, 
«s  una  pena. 

Si*.  Campos— No  es  pena,  es  un  re- 
quisito. Las  penas  se  apHcan  por  los 
jueces,  según  la  constitución. 

Sr.SnstamaMfe— Tan  ha  entendido  i 
la  comisión  que  á  su  juicio  ésta  es 
una  pena,  que  de  las  mismas   palabras 


del  señor  diputado  resultaba  así,  cuando 
comparaba  ésto  á  las  penas  subsidiarias 
del  código  penal... 

Sp,  Campos— Yo  no  los  he  compa- 
rado. Y  si  lo  he  mencionado  ha  sido  pa- 
ra demostrar  que  no  es  una  novedad  en 
nuestra  legislación. 

Sp*  Bastamante — . .  .es  decir,  á  pe- 
nas subsidiarias  que  acompañan  á  la  de 
presidio  y  de  penitenciaría,  y  que  entra- 
ñan la  incapacidad  civil  para  practicar 
ciertos  actos.  Es  decir,  que  el  mismo 
señor  diputado  entendía  que  se  trataba 
de  una  pena. 

Y  en  el  fondo,  es  una  pena,  pero  es 
una  pena  que  el  código  penal  sólo  es- 
tablece como  subsidiaria  de  las  que  co- 
rresponden á  algunos  delitos  de  carácter 
infamante,  no  alcanzando  á  la  de  pri- 
sión, y  no  me  parece  que  la  comisión 
crea  que  pueda  infamar  la  infracción 
de  esta  ley,  como  infama  la  pena  esta- 
blecida para  el  incendiario  y  el  asesino. 

Si  se  aceptara  lo  que  propone  el  señor 
diputado,  sería  lo  mismo  que  tener  dos 
distintos  conceptos  con  respecto  á  una 
misma  legislación:  el  que  informa  el 
código  penal  y  el  que  informa  el  artículo 
que  discutimos,  en  virtud  del  cual,  tra- 
tándose de  una  iníracción  relativamente 
insignificante,  viene  á  tener  las  agra- 
vantes de  las  penas  más  severas  en  la 
legislación  penal. 

Sp.  Campos — Pido  la  palabra. 

Para  una  rectificación. 

He  dicho  que  la  comisión  no  estable- 
ce esto  como  pena,  y  la  mejor  prueba 
de  que  no  lo  establece  así  es  que 
no  figura  en  ^  capítulo  de  las  pena- 
lidades; este  requisito  del  artículo  no 
está  consignado  como  pena  entre  ellas. 
Se  trata  simplemente  de  un  requisito 
que  tendrá  que  llenar  el  interesado  en 
todos  los  casos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo de  la  comisión. 

Y  no  es  esto  una  enormidad,  puesto 
que,  como  es  sabido,  un  ciudadano 
cualquiera  puede  inhibir  á  otro,  afec- 
tando su  capacidad  para  practicar  cier- 
tos actos  de  la  vida  civil,  al  extremo 
que  en  virtud  de  esa  inhibición,  nn  ciu- 
dadano no  puede  disponer  de  sus  bienes. 

Y  yo  pregunto:  si  un  simple  ciudadano 
puede  inhibir  á  otro,  ¿el  estado  no  puede, 
á  su  vez,  inhibir  á  un  ciudadano  que 
uo  haya  cumplido  con  ciertas  condicio- 
nes establecidas  por  la  ley?  Yo  no  sé 
cómo  es  posible  que  un  ciudadano  esté 
en  mejores  condiciones  que  el  estado 
para  tomar  estas  medidas,  es  decir,  que 


I  un  individuo   particular    tenga   m^s  fa- 
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cultades  que  el  estado,  que  la  colectivi- 
dad entera. 

Ht.  Presidente— 'Se  votará  el  ar- 
tículo tal  cual  lo  propone  la  comisión. 

8r.  Bnstamante— Que  se  vote  por 
partes. 

Nr.  Uribaru  (F.)^Entiendo  que  ha 
pasado  la  primera  parte. 

Sr.Bustamante  -Como  se  reconsi- 
deró la  primera  parte,  antes  de  la  discu- 
sión que  acaba  de  tener  lugar,  haría  mo- 
cicn  para  que  se  observara  la  misma 
foT  ma  de  votación  anterior,  es  decir,  para 
que  votáramos  en  dos  partes  ó  dos  pá- 
rrafos el  artículo. 

— Asentimiento. 

—  Se  vota  y  aprueba:  «Nadie  sera  admití- 
do  en  adelante  a  desempeñar  un  puesto  en 
las  administraciones  dependientes  de  la  na- 
ción, si  no  justifica  haber  satisfecho  las  pres- 
cripciones del  servicio  militar,  impuestas  por 
la  presente  ley». 

— Y  se  rechaza  la  se^nda  parte  del  artícu- 
lo: «Ni  podrá  tampoco  ejercer  acto  alguno  ci- 
vil ó  político,  si  no  establece  su  identidad  con 
la  situación  militar  que  le  corresponde  por 
su  edad  y  estado;  y  los  funcionarios  públi- 
cos dejarán  constancia  de  haber  llenado  este 
requisito*. 

—En  discusión  el  artículo  6®. 


Sr.  Deiuarfa^Pido  la  palabra, 

Propongo  borrar  las  dos  primeras  pa- 
labras del  artículo,  que  dicen:  Los  je- 
fes. 

Más  adelante,  la  ley  determina  las  de- 
signaciones genéricas  para  todas  las  ca- 
tegorías militares:  se  establece  qué  es 
tropa,  qué  es  clase,  y  comprende  en  el 
término  oficialidad  á  todas  las  catego- 
rías, desde  subteniente  hasta  teniente  ge- 
neral. 

Me  parece,  entonces,  que  es  elemen- 
tal que  debemos  suprimir  aquí  la  pala- 
bra je/es,  tanto  más  cuanto  que  en  todo 
el  resto  de  la  ley,  en  casi  todos  los  ar- 
tículos en  donde  la  ley  dice  oficiales^  se 
refiere  á  todos;  é  incluir  aquí  la  palabra 
jefes^  podría  pretarse  á  errores  de  in- 
terpretación. 

Me  parece  que  la  comisión  no  tendrá 
inconveniente  en  aceptar. 

Ht.  Domfnf^nez  —  Es  un  error  de 
redacción.  La  comisión  ha  despachado 
tal  como  indica  el  señor  diputado. 

Sr«  Demarte— Continúo,  señor  pre- 
sidente. 

Refiriéndose  á  los  jefes  y  oficiales  que 
tienen  mando  de  fuerza  ó  desempeñan 


funciones  en  las  reparticiones  militares, 
la  comisión  establece  que  no  podrán  to- 
mar participación  alguna  en  política,  di- 
recta ni  indirecta,  manteniendo  una  pres- 
cripción de  la  ley  vigente;  pero  en  la 
ley  vigente  está  establecido  que  no  po- 
drán ejercer  ningún  dereiho  electoral, 
y  la  comisión  lo  suprime  aquí. 

Vo  propongo  que  se  mantenga  inte- 
gi  imente  la  disposición  de  la  ley  4031. 
Pienso  que  el  ejercicio  de  actos  elec- 
torales ya  es  una  participación  eviden- 
te en  la  política,  y  creo  que  tendría 
graves  inconvenientes  de  orden  prác- 
tico permitir  á  los  oficiales  y  á  la  tropa 
que  concurran  á  las  elecciones  á  votar, 
por  machas  razones  que  creo  innece- 
sario fundar  extensamente,  limitándome 
á  establecer  la  presión  que  han  de  ejer- 
cer los  superiores  sobre  los  inferiores, 
porque  los  superiores  siempre  tienen  el 
medio  de  evitar  que  los  inferiores  vo- 
ten si  no  quieren  que  lo  hagan,  con 
comisiones  del  servicio,  con  trabajos  en 
el  cuartel,  con  disponer  su  acuartela- 
miento; en  fin,  sería  dejar  en  manos  de 
los  superiores  que  el  inferior  votara 
cuando  ellos  quisieran  y  que  no  votaran 
cuando  ellos  no  lo  quisieran. 

Además,  hay  razones  más  fundamen- 
tales. Aparte  de  la  conveniencia,  ya 
enumerada  en  este  recinto,  de  alejar 
totalmente  al  ejército  de  la  política,  en 
las  reformas  al  código  penal  se  estable- 
ce una  que  seguramente  dará  lugar  á 
algún  debate  en  la  cámara,  en  cuanto 
se  modifica  la  calificación  de  los  deli- 
tos hasta  ahora  considerados  como  rebe- 
lión militar.  Mejor  dicho:  en  la  reforma 
se  establece  que  el  militar  que  se  su- 
bleva al  frente  de  las  tropas  que  el  go- 
bierno ha  confiado  á  su  lealtad,  no  co- 
mete delito  político  sino  que  comete 
delito  exclusivamente  militar. 

Me  parece  que  seria  contribuir  á  di- 
ficultar el  fundamento  juridico  de  ese 
artículo,  permitir  á  los  militares  con 
mando  de  tropa  el  ejercicio  del  derecho 
de  sufragio,  pues  si  la  ley  empieza  por 
reconocerles  derechos  políticos,  düldl- 
mente  podria  encontrar  la  cámara,  si  es 
que  así  lo  estableciera,  un  fundamento 
jurídico  indiscutible  para  establecer  que 
esos  hombres,  al  tomar  participación  en 
una  revolución,  no  cometen  un  delito 
político. 

Sf.  Ciurbó— La  ley  también  prohibe 
á  los  jueces  tomar  participación  en  po- 
lítica, pero  no  les  priva  del  derecho  de 
sufragio. 

8r.  Demarfa— Si  no  lo  establezco 
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como  fundamento  único  y  exclusivo, 
sino  como  un  fundamento  concurrente. 
Me  parece  que  sería  más  fácil  fundar 
juridjcamente  la  inclusión  del  delito  co- 
nocido hasta  ahora  como  rebelión  en  el 
delito  de  motin,  si  las  personas  que  lo 
cometieran  no  gozaran  de  los  derechos 
políticos,  que  en  el  caso  contrario . 

No  digo  que  sea  un  fundamento  ex- 
clusivo... 

Sp.  Carbó — Yo  creo  que  está  bien 
claro  que  no  deben  tomar  participación 
activa,  directa  ni  indirectamente  en  po- 
lítica. Pero  creo  también  que  tal  como 
está  el  artículo  no  le  quita  á  los  jefes 
el  derecho  de  votar. 

8r.  Demaría— En  la  ley  vigente  sí; 
por  el  proyecto  de  la  comisión,  nó.  Y 
yo  propongo  que  se  les  quite  el  dere- 
cho de  votar;  que  se  mantenga  la  ley 
vigente. 

Sp.  Carbó— Yo  me  inclino  á  votar 
el  despacho  de  la  comisión,  por  cuanto 
con  él  se  armoniza  la  ley  militar  con 
la  ley  electoral. 

Sp.  Hinititpo  de  §piiepra — Pido 
la  palabra. 

Simplemente,  para  decir  que  el  poder 
ejecutivo  en  su  proyecto  había  pres- 
cindido de  estas  cláusulas  que  se  refie- 
ren á  la  ley  electoral,  respondiendo  al 
propósito  de  llevar  cada  asunto  á  su 
titulo  especial.  Es  por  eso  que  el  po- 
der ejecutivo,  en  su  proyecto,  traía 
como  artículo  &>  el  siguiente:  «Los  de- 
rechos y  deberes  electorales  de  la  ofi- 
cialidad y  de  la  tropa  son  los  que  de- 
termina la  ley  electoral  vigente».  Es- 
to con  el  fin  de  evitar  disposiciones 
que  pudieran  ser  contradictorias,  lo  que 
frecuentemente  ocurre  cuando  sobre 
una  misma  materia  se  legisla  en  diver- 
sas leyes. 

Me  parece  que  lo  razonable  seria,  en 
esta  ocasión,  votar  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo. 
Sr.  DomfiifpiieaE — Pido  la  palabra. 
Voy  á  votar  por  el .  despacho  de  la 
comisión,  porque  creo  que  el  artículo 
tal  como  lo  propone  el  poder  ejecu- 
tivo importaría  dejar  librados  los  dere- 
chos electorales  de  los  militares  á  los 
azares  de  las  modificaciones  que  pueda 
sufrir  la  ley  electoral;  y  no  me  parece 
conveniente  que  se  permita  á  los  mili- 
tares intervenir  en  política  teniendo 
mando,  lo  que  sería  periudicial. 

Por  eso  voy  á  votar  por  el  despacho 
de  la  comisión,  que  es  más  preciso  so- 
bre el  particular. 
HVm  üemarfa— Pido  la  palabra. 


Difiero  con  el  señor  ministro,  se- 
ñor presidente.  Creo  que  los  derechos 
y  deberes  de  los  militares  deben  ser 
definidos  en  la  ley  orgánica  del  ejér- 
cito, no    en    otras  leyes. 

Por  eso  estoy  de  acuerdo  con  el  sis- 
tema de  la  comisión,  de  incluir  el  ar- 
tículo en  este  capítulo  de  la  ley. 

Me  parece  que  quedaría  incompleta 
la  legislación  sobre  los  derechos  y  de- 
beres de  los  militares,  si  no  se  estable- 
ciera en  la  ley  con  criterio  militar,  cuá- 
les son  esos  derechos. 

Yo  desearía  conocer  la  opinión  del 
señor  ministro,  para  el  caso  de  que  la 
cámara  entendiera  que  es  en  la  ley  mi- 
litar donde  hay  que  definir  la  totalidad 
de  los  derechos  y  deberes  militares;  si 
el  poder  ejecutivo  piensa  que  los  ofi- 
ciales y  jefes  con  mando  de  fuerza  de- 
ben tener  el  derecho  de  votar. 

ür.  Míiilstpo  de  fl^oeppa— La  ley 
electoral  vigente  establece  que  pueden 
votar. 

HVm  Roca— Pido  la  palabra. 

Sr.  Campos— Había  pedido  la  pa- 
labra. ~ 

Hr»  Roca— No  había  oído  al  señor 
diputado 

Hr.  Campos — La  comisión  mantie- 
ne el  artículo  en  la  forma  que  viene  en 
el  proyecto. 

El  conjunto  de  leyes  que  forman  la 
ley  militar  es  la  constitución  del  ejér- 
cito que  establece  los  derechos  y  las 
penalidades. 

Es  un  derecho  de  los  oficiales  el  po- 
der votar,  porque  es  un  derecho  inhe- 
rente á  todo  ciudadano,  de  que  no  se 
puede  ser  privado  por  el  hecho  de  ser 
militar. 

Si  tienen  derecho  á  votar  aquellos 
que  no  han  prestado  ningún  servicio 
al  país,  sólo  por  ser  argentinos,  ¿cómo 
aquél  que  en  todos  los  momentos  en 
que  sea  necesario  derramar  su  sangre 
por  la  patria  está  dispuesto  á  hacerlo^ 
puede  ser  privado  de  ese  derecho,  que 
á  más  de  pertenecerle  como  argentino 
lo  ha  ganado  por  su  propio  esfuerzo? 

Ahora,  respecto  á  que  esto  puede  ser 
motivo  de  indisciplina  ó  de  cualquier 
inconveniente  en  el  ejército,  diré  que 
la  ley  no  puede  privar  de  derechos,  pe- 
ro sí  puede  restringirlos  el  gobierno 
sin  abusar  de  su  autoridad. 

En  tiempo  de  la  presidencia  Sarmien- 
to, cuando  estaba  un  batallón  en  un  pun- 
to en  que  había  elecciones,  ó  se  acuar- 
telaba el  batallón  ó  salía  á  dos  leguas 
de  distancia.  El  oficial  quedaba  con  su 
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derecho  de  votar,  pero  tenía  la  obliga- 
ción de  marchar  á  donde  lo  llamaba  su 
deber  de  soldado,  en  cumplimiento  de 
órdenes  del  presidente  de  la  república. 
Es  una  fórmula  poi  la  que  se  salvaba 
la  disciplina  y  no  se  atacaba  ningún  de- 
recho. 

HVm  DemaríA — Pido  la  palabra. 

Es  contra  esa  fórmula,  que  yo  protes- 
to, contra  la  que  yo  quiero  reaccionan 
que  el  superior  tenga  en  la  mano  el  me- 
dio de  dejar  votar,  si  va  á  ser  de  acuer- 
do con  lo  que  le  gusta,  y  de  impedir 
que  se  vote  si  no  va  á  ser  así. 

El  ejercicio  de  un  derecho  no  puede 
quedar  librado  en  forma  alguna  á  la  vo- 
luntad del  superior;  porque  cuando  el 
superior  crea  necesario  que  vote,  no 
tomará  medida  ninguna;  y  si  cree  necesa- 
rio que  no  vote,  ordenará  que  forme  el 
batallón  y  mandará  marchar  á  dos  leguas 
de  distancia. 

Sr.  Campos^ La  ley  supone  que  el 
que  tiene  autoridad  la  ha  de  ejercer  con 
espíritu  más  levantado  que  ese  tan  pe- 
queño, consistente  en  creer  necesario 
que  voten  ó  no  voten,  porque  al  fin  y 
al  cabo  dos  ó  tres  votos  no  pesan  en  una 
elección. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— La  tiene  el  señor 
diputado  por    Córdoba. 

Sr.  Roca — Se  la  cedo  al  señor  di- 
putado. 

Sr.  Carbó — Creo  que  no  es  esa  la 
cuestión. 

He  dicho  y  repito  que  votaré  por  el 
despacho  de  la  comisión,  porque  me 
parece  que  encuadra  perfectamente  bien 
en  CHa  ley  establecer  esta  clase  de  pro- 
hibiciones que  deben  ser  de  carácter  per- 
manente respecto  del  personal  del  ejér- 
cito. No  me  parece  que  en  esta  ley 
debamos  incluir  nada  respecto  al  ejerci- 
cio de  derechos  que  deben  ser  regla- 
mentados por  otras  leyes. 

La  ley  electoral  determina  cuáles  son 
las  personas  capaces  de  votar  y  cuáles 
las  impedidas  temporalmente,  entre  las 
que  están  los  militares  con  cierta  clase 
de  servicios  ó  cierto  grado  ó  estado,  y 
allí  es  donde  debe  establecerse. 

Me  parece  que  no  deben  figurar  en 
la  ley  militar  estas  cosas  instables,  que 
puedan  cambiar  con  la  teoría  de  la  emi- 
sión del  sufragio  y  de  la  restricción  del 
voto;  pero  debemos  establecer  las  cosas 
en  la  ley  de  tal  manera,  que  cualquier 
idea  que  se  tenga  respecto  á  la  exten- 
sión ó  restricción  del  voto  de  los  mili- 
tares, ellos  estén  siempre  con  el  mismo 


estado  señalado  por  su  ley,  que  no  haya 
necesidad  de  tocar  la  ley  militar,  y  ésta 
será  quizá  la  manera  de  evitar  esos  pe- 
ligros de  resoluciones  partidistas.  Por 
eso  creo  que  está  bien  la  fórmula  de  la 
comisión. 

No  participo  de  las  ideas  de  los  que 
piensan  que  se  debe  'establecer  aquí  la 
inclusión  ó  la  exclusión  del  derecho  de 
sufragio. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  sefior  diputado  por  Córdoba. 

Sr.  Roca  —  Deseaba  simplemente 
dejar  constancia  de  mi  voto  en  el  sen- 
tido de  la  modificación  indicada  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  por 
cuanto  considero  que  es  insuficiente  para 
definir  los  derechos  y  obligaciones  délos 
oficiales  y  clases  del  ejército  que  desem- 
peñan mando  activo,  la  fórmula  propues- 
ta por  el  señor  ministro  de  guerra. 

Creo  que  estas  incapacidades  puramen- 
te accidentales  fijadas  por  la  ley  para  los 
oficiales  ó  clases  en  servicio  activo  ó  con 
mando  de  tropas,  son  establecidas  en 
razón  de  conveniencias  puramente  mili- 
tares y  teniendo  exclusivamente  en  cuen- 
ta el  interés  del  ejército,  sin  que  para 
nada  puedan  ser  afectadas  por  las  dis- 
posiciones de  carácter  general  en  cuanto 
definen  la  capacidad  del  ciudadano,  que 
pueda  establecer  la  ley  electoral. 

Soy  un  convencido  de  que  esta  inca- 
pacidad transitoria  que  se  establece  para 
los  jefes  y  oficiales  no  producirá  ningún 
inconveniente  en  la  práctica,  puesto  que 
ellos  no  han  de  sentirse  menoscabados, 
como  ciudadanos,  por  el  hecho  de  que  se 
les  prive  del  ejercicio  del  voto;  y  que 
en  cambio  esta  disposición  va  á  tener 
la  ventaja  de  substraerlos  á  toda  parti- 
cipación política,  que  es  uno  de  los  pro- 
pósitos fundamentales  que  persigue  la 
ley  militar. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

Sr.  Demarfa — Desearía  agregar  al- 
gunas palabras,  señor  presidente. 

En  la  generalidad  de  los  países  de 
Europa  los  militares  en  actividad  no 
sólo  no  pueden  ser  electores,  sino  que  ni 
siquiera  son  elegibles.  Para  ser  miem- 
bros del  parlamento  tienen  que  adoptar 
previamente  el  carácter  civil  No  es 
mucho  avanzar  pues  introducir  en  nues- 
tra legislación  el  principio  de  que  no 
puedan  votar,  alejándolos,  de  esta  ma- 
nera, total  y  definitivamente  de  la  políti- 
ca, que  es  una  de  las  grandes  aspiracio- 
nes del  país  en  estos  momentos. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  articu- 
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lo  de  la  comisión  con  la  supresión  de  la 
palabra  jefes^  aceptada  por  la  comisión. 

Sp.  Demarf a— Podría  votarse  hasta 
la  palabra  política, 

Sp.  Campos — ¿Por  qué  no  se  vota  el 
artículo  y  se  rechaza? 

Sp.  Prealdente— Se  votará  el  ar- 
tículo. 

Sp.  Garzóik— ¿Tal  cual  lo  ha  presen- 
tado la  comisión? 

Sp.  Preaff dente— Si,  señor. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 


8r.  Demarfa — Ahora  corresponde 
votar  mi  indicación.  Después  de  la  pa- 
labra política,  las  siguientes:  ni  ejerci- 
tar ningún  derecho  electoral. 

Sp.Garx6n — Se  ha  rechazado  el  ar- 
tículo de  la  comisión. 

8r.  Demarfa— Entonces,  debe  votar- 
se el  que  yo  propongo. 

8p,  Roea>-Hay  que  votar  el  artículo 
propuesto  por  la  minoría  de  la  comi- 
sión. 

Hr.  Dentaría — Es  el  mismo  artículo 
agregándole  después  de  política,  las  pa- 
labras: ni  ejercitar  ningún  derecho  elec- 
toral. 

— Se  lee: 

cLos  oficiales,  clases  y  asimilados  de  todos 
los  grados  y  de  todas  las  armas  del  ejército 
p<*rmanente,  no  pueden  tomar,  directa  ni 
indirectamente,  participación  algrina  en  la 
poL'tica  ni  ejercitar  ningún  derecho  elec- 
toral, mientras  tengan  mando  de  fnerzas  ó 
desempeñen  funciones  en  cualquier  reparti- 
nón  dependiente  del  ministerio  de  la  gue- 
rra. Los  individuos  de  tropa  del  ejército 
permanente  quedan  sujetos  á  las  mismas 
prohibiciones,  durante  el  tiempo  deservicio 
que  les  corresponda  por  la  presente  ley.  Es- 
tas disposiciones  se  narán  extensivas  a  los 
jefes,  oficiales  y  tropas  de  la  reserva,  mien- 
tras estén  movilizados,  desde  la  fecha  de  la 
convocatoria  hasta  la  del  licénciamiento,  de 
acuerdo  con  las  prescripciones   de  esta  ley.» 


Sr.  ¥leyra  Liatorre—En  la  segun- 
da parte,  podría  suprimirse  también  la 
palabra,  jefes. 

8f.  Garsón— Los  jefes  y  oficiales  de 
la  reserva  no  pueden  tomar  participa- 
ción algfuna  en  política,  ni  tampoco  la 
tropa;  pero  los  jefes  del  ejército  activo 
pueden  tomar  participación. 

Varion  acftores  diputados — No! 
no! 

Sr.  ClarKÓn-- ¡Pero  cómo  nol  Que  se 


vuelva  á  leer  e!  articulo  porque  es  fun- 
dándome en  él,  que  yo  pido  una  explica- 
ción. 

Sr.  DoaiíaipoeB — Del  ejército  per- 
manente, dice. 

Sp.  Garzón — Por  eso  es  que  pido 
explicaciones.  Yo  no  hago  observacio- 
nes. 

—Se   repite   la  lectura  del  ar- 
tículo. 


Sr.  Itomarfar— Tiene  razón  el  señor 
diputado:  hay  que  suprimir  je/es,  por- 
que en  la  palabra  oficiales  está  com- 
prendido todo. 

Sr.  Presidente—Se  votará  el  ar- 
ticulo con  la  supresión  de  esa  palabra. 

Sr.  Lefpnlsanión — En  la  hipótesis 
de  que  no  hubiera  mayoría,  hay  un  ar- 
tículo correlativo  del  proyecto  del  po- 
der ^ecutivo,  que  entraría,  entonces,  en 
discusión. 

Sr.  Carbó— Pido  que  se  vote  por 
partes,  pues  votaré  en  contra  de  la  pri- 
vación del  ejercicio  de  los  derechos 
electorales. 

—Se  vota  y  aprueba  la    parte 
siguiente  del  artículo  6.»: 

**Lo8  oficiales,  clases  y  asimilados  de  todos 
los  grados  y  de  todas  lus  armas  del  ejército 
permanente  no  pueden  tomar,  directa  ni  in- 
directamente participación  alguna  en  la  po- 
lítica". . 

—Se  aprueba  igualmente: 

"ni  eje'-citar  ningún  derecho  electoral". .. 

—Se    lee : 
''mientras    tengan  mando". . . 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Podría  votarse  hasta  donde  dice  «man- 
do de  fuerzas»,  porque  hay  algunas  re- 
particiones que  no  tienen  el  mismo  ca- 
rácter que  el  ejército  permanente  y  de- 
penden del  ministerio,  como  es  la  inten- 
dencia de  guerra. 

—Se  vota  y  aprueba: 

"mientras  tengan  mando  de  fuerzas". 

— £1    resto    del    artículo    se 
aprueba  en  la  siguiente  forma: 

"ó  desempeñen  funciones  en  cualquier  re- 
partición dependiente  del  ministerio  de 
guerra.  Los  individuos  de  tropa  del  ejército 
permanente  quedan  sujetos  á  las  mismas 
prohibiciones  durante  el  tiempo  de  servicio 
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«[ue  lea  corresponda  por  la  presente  ley.  Es- 
tas disposiciones  se  harán  extensivas  á  los 
oficiales  y  tropa  de  la  reserva  mientras  es- 
tén movilizados,  desde  la  fecha  de  la  convo- 
catoria hasta  la  del  licenciamento,  de  acuer- 
do con  las  prescripciones  de  esta  ley". 

—Se  aprueba  el  artículo  7». 
—En  discusión  el  articulo  8^. 


Hr»  Roca— Pido  la  palabra. 

En  el  deseo  de  no  entorpecerla  pronta 
sanción  de  esta  ley,  lo  que  sería  ine- 
vitable si  hiciéramos  observaciones  ex- 
tensamente fundadas  sobre  cada  uno  de 
los  artículos  en  los  cuales  pudiera  haber 
divergencia  de  opiniones  entre  los  dipu- 
tados, me  limito  simplemente  á  dejar 
constancia  de  que  voto  en  contra  de  la 
excepción  que  establece  el  artículo  8o. 

Creo  que  no  nos  guiaría  ningún  criterio 
de  equidad  ni  de  justicia^  al  imponer  obli- 
gaciones  de  distinta  naturaleza  al  ciu- 
dadano soltero  que  al  casado.  Esta  ex- 
cepción en  favor  de  los  casados  está  en 
contra  de  las  prescripciones  de  la  ley 
vigente  número  4031,  que  equipara  ab- 
solutamente, en  cuanto  á  las  obligaciones, 
al  ciudadano  soltero  y  al  casado.  Ade- 
más, dada  la  edad  en  que  son  llamados 
al  servicio  los  ciudadanos,  que  es  la  de 
veinte  años,  el  caso  del  casamiento  será 
una  excepción;  y  la  disposición  que  cri- 
tico puede  tener  en  la  práctica  el  incon- 
veniente de  fomentar  uniones  improvi- 
sadas con  el  propósito  de  gozar  de  los 
beneficios  de  este  artículo,  que  pueden 
llegar  á  producir  el  desorden  y  la  des- 
gracia en  la  familia. 

Hr.  Campos — Pido  la  palabra. 

No  obstante  que  la  comisión  ha  de  ser 
derrotada,  como  ya  se  ha  establecido  en 
la  práctica,  ha  de  mantener  su  artículo, 
y  lo  ha  de  mantener  por  muchas  consi- 
deraciones. 

Los  hijos  de  madre  viuda  son  excep- 
tuados, el  hermano  mayor  de  los  meno- 
res á  cuyo  subsistencia  atienda  es  excep- 
tuado; ¿por  qué  el  casado  que  tiene  uno, 
ó  más  hijos  á  su  cuidado  no  ha  de 
ser  exceptuado  también?  Es  sabido  que 
el  trabajo  de  la  mujer  no  produce  lo 
bastante  para  la  alimentación  de  una 
familia  ¿y  podría  el  estado  exigir  que 
un  hombre  abandone  á  su  familia,  que 
deje  á  los  suyos  en  la  indigencia,  para 
prestarle  servicios    por    cuatro    meses? 

No,  señor.  Tan  es  así,  que  el  país 
gasta  ingentes  sumas  para  atraer  extran- 
jeros con  sus  familas  á  nuestro  suelo... 


y  nosotros  no  queremos  darles  á  los  ar- 
gentinos ni  eso  que  ofrecemos  á  todos 
los  hombres  de  distintos  puntos  del 
mundol 

A  diario  se  oye  en  esta  cámara,  en 
las  distintas  discusiones  que  se  presen- 
tan, citar  á  Alberdi.  Pues  bien,  señor 
presidente;  yo  también  lo  voy  á  citar. 
Alberdi  decía  que  en  nuestro  país  go- 
bernar es  poblar.  ¿Y  bien,  qué  va  á 
resultar  de  esto?  La  mayor  población 
de  la  república.  ¿Eso  es  un  delito? 
¿Que  se  van  á  facilitar  los  matrimonios? 
Yo  no  creo  que  nadie  se  case  cuando  no 
tiene  ganas.  {Risas) 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  la  comi- 
sión mantiene  el  articulo  tal  como  está. 

Sr«  lliiiistro  de  guerra — Pido  la 
palabra. 

Si  como  lo  espero,  señor  presidente, 
la  cámara  rechaza  el  artículo  propues- 
to por  la  comisión  en  contraposición  al 
del  poder  ejecutivo,  yo  he  de  sostener 
este  último,  que  no  concede  esta  excep- 
ción á  los  casados,  que  nada  justifica 
efectivamente,  y  que  es  una  novedad  en 
la  legislación  militar. 

A  los  veinte  años  no  hay  casado  con 
dos  ó  tres  hijos. 

Sp.  Campos— No  es  una  novedad. 
Antiguamente,  cuando  el  enrolamiento 
de  la  guardia  nacional,  los  casados  es- 
taban exceptuados  del  servicio  de  ar- 
mas. 

Sp.  Ministpo  de  g^aerra — No  hay 
casados  de  veinte  años  con  dos  ó  tres 
hijos:  sería  una  excepción. 

Sp.  Campos— Razón  de  más,  enton- 
ces, para  concederla. 

El  total  de  casados  conscriptos  ha  lle- 
gado á445  sobre  un  total  de  50.000,  y 
sin  embargo  hay  16.000  desertores  y  se 
les  perdona! 

Sr.  Ministro  de  fpnepra — ¿Puedo 
continuar,  señor  presidente? 

Sr.  Presidente— Puede  continuar 
el  señor  ministro. 

Hr.  Ministro  de  g^nerra  — En  cam- 
bio, el  proyecto  del  poder  ejecutivo  ha- 
ce algunas  excepciones  respecto  á  la 
extensión  del  servicio  en  favor  de  la 
intelectualidad  de  los  ciudadanos.  Lla- 
ma á  servicio  menor,  al  servicio  de 
cuatro  meses  como  lo  proponía  el  po- 
der ejecutivo  ó  á  tres  como  ha  queda- 
do sancionado  por  la  honorable  cámara, 
á  los  diplomados  por  alguna  de  las 
cuatro  facultades  nacion^es,  á  los  es- 
tudiantes regulares  de  algunas  de  dichas 
facultades,  á  los  alumnos  de  quinto  y 
sexto  año  de  las  escuelas  normales,   á 
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Jos  alumnos  de  los  cursos  superiores  de 
las  escuelas    nacionales    de   comercio, 
industriales,  etc.,   porque  el  poder  eje- 
cutivo supone  que  este  tiempo  de   ser- 
vicio ha  de  ser  bastante  para  instruir  á 
ios  ciudadanos  que  van  con  este  bagaje 
intelectual    á    las  filas.  Es  más  fácil  el 
aprendizaje  para  el  ciudadano  que  lleva 
este  fondo    de  instrucción,  que  para  el 
hombre  de  campo.  Como  el  poder  eje- 
cutivo se  propone  preparar  á  los  ciuda- 
danos para  el  servicio  militar,  cree  que 
con  esto  es  bastante.    De  manera  que 
si  la  cámara  rechaza  el  proyecto  de  la 
comisión,  sostengo  resueltamente  el  del 
poder  ejecutivo. 
Hr.  Campos— Pido  la  palabra. 
Voy  á  dar  un  dato  que  debe  ser  sig- 
nificativo y  que  espero  decidirá  el  voto 
de  la  honorable  cámara. 

El  número  de  casados  que  hay  en  las 
conscripciones  actuales  son:  en  la  prime- 
ra circunscripción  militar,  que  compren- 
de la  capital  federal,  25  casados;  en  la 
segunda,  que  la  componen  Buenos  Ai- 
res, Pampa  Central,  Río  Negro,  Neuquén, 
Chubut,  Santa  Cruz  y  Tierra  del  Fuego, 
47;  en  la  tercera,  Santa  Fe,  Entre  Ríos, 
Corrientes,  Misiones,  Chaco  y  Formosa, 
87;  en  la  cuarta,  Córdoba,  San  Luis, 
Mendoza,  San  Juan  y  La  Rioja,  125; 
en  la  quinta,  Tucumán,  Santiaigo  del 
Estero,  Salta,  Catamarca,  Jujuy  y  te- 
rritorio de  los  Andes,  154.  Total  448. 
que  se  exceptúan  del  servicio  de  un 
año,  y  que  quedarían  ahora,  por  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Córdoba,  reducidos  á  tres  meses 
de  servicio.  No  se  les  exceptúa  propia- 
mente del  servicio  sino  que  se  les  re- 
duce el  término. 

Si  el  señor  ministro  dice  que  en  se- 
senta días  puede  formar  soldados,  con 
más  razón  podrá  formarlos  en  tres 
meses. 
Sp.  Bustamante— Pido  la  palabra. 
Para  completar  los  datos  que  ha  dado 
el  señor  diputado  Campos  creo  que  se- 
ría conveniente  establecer  comparacio- 
nes entre  los  resultados  de  la  ley  vi- 
gente, que  no  exceptúa  los  casados,  con 
los  de  la  ley  anterior  que  los  excep- 
tuaba. 

Yo,  incidentalmente,  he  tenido  oca- 
sión de  observar  algo  referente  á  este 
asunto  en  aquellos  tiempos  en  que  to- 
dos, por  razones  conocidas,  nos  pusimos 
en  la  tarea  de  estudiar  y  practicar  ser- 
vicios militares. 

Ht.  Campos— ¿Sabe  cuantos  casados 
hay  en  Jujuy?  |Oncel 


Sr.  Bnstamaiite — Más  en  favor  de 
mi  argumentación. 

En  aquellos  tiempos  en  que  todos  nos 
ocupábamos  de  milicia,  á  mí  me  tocó, 
con  motivo  de  ser  jefe  de  un  batallón 
de  guardia  nacional,  formar  parte  de 
una  junta  de  excepciones,  en  la  época 
en  que  regía  la  ley  anterior  á  la  4031; 
y  noté  con  sorpresa  que  se  presentaban 
á  solicitar  excepciones  por  casamientos 
prematuros  en  una  cantidad  no  acostum- 
brada. Esto  me  Uevó  á  hacer  un  estu- 
dio y  vi  que  era  un  verdadero  mal;  que 
se  casaban  demasiado;  que  la  cantidad 
de  casados  no  respondía  á  la  normali- 
dad de  los  casamientos  de  años  ante- 
riores. 

Estas  excepciones  han  venido  á  fo- 
mentar casamientos  prematuros,  que 
como  muy  bien  ha  dicho  el  señor  di- 
putado por  Córdoba,  no  conviene  ni 
social  ni  económicamente.  La  ley  vi- 
gente  disminuye  el  porcentaje  de  los 
casamientos,  y  esa  es  la  estadística  que 
presenta  el  señor  diputado  Campos;  pe- 
ro repito  que  este  resultado  se  debe  á 
que  ella  no  establece  diferencias,  y  por 
lo  tanto,  no  ofrece  excepciones  venta- 
josas para  realizar  impremeditadamente 
este  acto.  Por  eso  decía  que  era  con- 
veniente establecer  una  estadística  com- 
parada, en  la  que  se  vería  que  con  la 
excepción  aumentan  los  matrimonios  y 
sin  la  excepción  disminuyen. 

8r.  Ro<$a— En  todo  caso  el  artículo 
habria  que  concordarlo  con  el  2®  ya  vo- 
tado, y  ponen  los  ciudadanos  de  veinte 
años,  casados,  sólo  servirán  hasta  tres 
meses. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
las  palabras  del  señor  diputado  por 
Jujuy;  pero  no  creo  que  sea  un  mal 
tener  á  los  casados  un  año  en  las  filas. 
Así  se  evitan  los  inconvenientes  de  te- 
ner prematuramente  una  familia  nume- 
rosa Este  propósito  ha  sido  el  mismo 
que  se  proponía  el  señor  diputado  Cam- 
pos al  presentar  su  proyecto,  en  que 
establecía  que  los  oficiales  no  podrian 
casarse  hasta  obtener  el  grado  de  ca- 
pitán para  evitar  que  desde  muy  jóve- 
nes se  llenaran  de  familia. 

*Sr.  Campos —  Y  militares,  que  es 
distinta  cosa  de  los  ciudadanosl 

Sr.  Rooa—Es  el  mismo  propósito, 
con  la  diferencia  de  que  á  capitán  no  se 
llega  hasta  los  treinta  años,  y  aquí  se 
trata  de  ciudadanos  de  veinte  años,  es 
decir,  de  niños. 

8r.  Presidente—  ¿La  comisión  in- 
troduce alguna  modificación? 
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a)  Los  diplomados  por  alguna  de  las 
cuatro  facultades  nacionales. 

b)  Los  estudiantes  reg^ilares  de  alguna 
de  esas  facultades. 

c)  Los  alumnos  de  5«  y  6»  año  de  las 
escuelas  normales,  es  decir  los  que  se 
destinan  al  profesorado,  y  los  maes- 
tros de  escuela  recibidos,  que  ejerzan 
como  tales. 

<t}  Los  alumnos  de  los  cursos  superiores 
de  las  escuelas  nacionales  de  comercio, 
industriales,  de  agronomía  y  veteri- 
naria, y  otras  que  designe  el  podjr 
ejecutivo  en  un  decreto  reglamentario. 

Sr«  Ministro  de  g^nerra — Hay  que 

poner  tres  meses  en  vez  de  cuatro. 

8p.  Pipesiden te— ¿Propone  el  señor 
ministro  introducir  ese  artículo  en  la  ley? 

Sr.  Ministro  de  g^nerra— Sí,  se- 
ñor, así  como  se  ha  introducido  el  articu- 
lo que  se  acaba  de  votar,  rebajando  el 
servido  de  los  casados. 

8p«  Bemnrfn — Podría  ponerse  como 
agregado  al  articulo  S^. 

Sr.  del  Barco— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  ligera  observación, 
que  espero  aceptará  el  señor  ministro. 

Dice  el  inciso  d^  del  artículo  7^,  que  ha- 
rán solamente  el  servicio  de  tres  meses 
«los  alumnos  de  los  cursos  superiores 
de  las  escuelas ...»  etc.,  y  yo  desearía  que 
se  pusiera  «los  alumnos  de  los  dos  cur- 
sos superiores»  etc.  para  evitar  que  ca- 
da uno  interprete  á  su  modo  lo  que  de- 
be entenderse  por  cursos  superiores. 

Deben  suprimirse  también  de  este 
inciso  las  palabras  cy  otros  que  desig- 
ne el  poder  ejecutivo  en  el  decreto  re- 
glamentario», porque  esta  es  una  dele- 
gación de  facultades,  que  no  podemos 
hacer. 

Sr.  Ministro  de  i^erra— Acepto 
la  indicación  del  señor  diputado. 

Sr.  LArCasa — Propongo  que  se  inclu- 
yan también  en  la  excepción  los  alum- 
nos de  cuarto  año  de  las  escuelas  nor- 
males, porque  en  ese  año  terminan  la 
carrera  de  maestros  normales,  que  son 
los  que  más  falta  hacen  á  la  instrucción 
primaría. 

Sr.  Dentarla — Acepto  la  modifica- 
ción, aunque  en  principio  estaría  en 
contra,  en  el  deseo  de  apresurar  la 
sanción  de  esta  ley,  pero  acepto  las  indi- 
caciones del  señor  diputado  del  Barco, 
no  asi  la  que  formula  mi  distinguido 
col^a  el  señor  doctor  Lacasa,  porque 
precisamente  es  el  gremio  de  maestros 
el  que  más  necesita  de  la  instrucción 
militar  para  poder  después,  cuando  es- 
tas cosas  se  normalicen,  difundirla  á  su 


vez  entre  los  alumnos  que  instruyen.  Y 
la  mejor  forma  de  adquirir  esta  instruc- 
ción es  prestar  el  servicio  militar. 

Por  estas  razones,  y  en  previsión  de 
una  vasta  difusión  de  la  instrucción  mi- 
litar, es  que  yo  creo  que  deben  hacer 
el  servicio. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  guerra,  de  que  forma 
parte  el  señor  diputado  que  tanto  ha 
preconizado  la  justicia  como  inspirado- 
ra de  todos  sus  dictámenes,  no  debe 
oponerse  á  lo  que  yo  propongo,  porque 
es  una  de  las  cosas  más  necesarias  en 
la  república:  la  difusión  de  los  maestros. 
No  hay  maestros;  precisamente  en  el 
último  año  de  estudios,  cuando  van  á 
terminar  su  carrera,  es  necesario  que 
no  se  les  exija  el  servicio  militar, 

Sr.  Domfnf^nez — Lo  necesario  se- 
ría no  exceptuar  á  ningún  ciudadano. 

Sr.  Lacana— Si  pudiéramos  ser  todos 
prusianos  sería  muy  bueno.  Pero  como 
lo  que  necesita  este  país  son  hombres 
útiles  en  todas  las  esferas  de  la  socie- 
dad, no  podemos  prescindir  de  Jos  ele- 
mentos indispensables  para  formarlos. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  co- 
mo segunda  parte  del  artículo  la  pro- 
posición del  señor  ministro. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Desgraciadamente,  voy  á  tener  que 
molestar  con  excesiva  frecuencia  la 
atención  de  la  cámara,  aunque  pienso 
hacerlo  en  la  torma  más  breve  que  me 
sea  posible. 

Estoy  radicalmente  en  contra  del  ar- 
tículo propuesto  por  el  poder  ejecutivo. 
Acompaño  la  fórmula  propuesta  por  la 
comisión  de  guerra,  con  tanta  más  ra- 
zón cuanto  que  viene  á  existir  una  enor- 
me desproporción  entre  las  dos  clases  de 
servicios,  el  de  un  año  y  el  de  tres  me- 
ses, que  podrá  ser  reducido  en  la  prác- 
tica á  juicio  del  poder  ejecutivo,  ó  por 
necesidades,  económicas,  á  términos  que 
la  ley  no  limita:  podrá  ser  de  dos  meses, 
de  un  mes,  según  los  casos. 

Creo  que  en  esta  forma  sancionamos 
una  ley  de  profunda  injusticia  social. 

Es  necesario  que  la  contribución  del 
servicio  militar  sea  igual  para  todos;  y 
tengo  la  convicción  profunda  de  que  á 
quien  hace  mayores  beneficios  es  á  es- 
tos jóvenes  que  cursan  sus  estudios  en 
las  facultades,  en  los  colegios  y  en  las 
escuelas  normales. 

Con  estas  ligeras  consideraciones  de- 
jo constancia  de  mi  voto  en  contra  del 
artículo  propuesto  por  el  señor  minis- 
tro. 
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8p.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Como  estoy  resuelto  á  votar  también 
en  contra  del  artículo,  voy  á  dar  los 
fundamentos  de  mi  voto. 

Yo  desearía  proponer  la  forma  como 
yo  entiendo  que  deben  hacerse  en  esta 
clase  de  leyes  estos  favores  de  excep- 
ción á  los  estudiantes  ó  diplomados 
profesionales;  pero  no  me  siento  capaz 
de  proponer  el  artículo,  por  eso  me 
limitaré  á  fundar  mi  voto. 

No  encuentro  ninguna  razón  funda- 
mental para  hacer  excepciones  del  ser- 
vicio militar  en  favor  de  ciudadanos  ó 
clases  determinados.  Encontraría,  si, 
razones  fundamentales  para  proponer  el 
derecho  á  opción  en  la  época  del  servi- 
cio, como  se  hace  en  Alemania  y  en 
Italia. 

Cuando  un  alumno  de  una  facultad 
necesita  hacer  estudios  teórico -prácticos, 
y  por  razones  del  servicio  militar  pue- 
de ser  perjudicado  en  su  carrera,  las  le 
yes  lo  facultan  para  avisar  con  tiempo 
á  las  autoridades  militares  que  no  va  á 
hacer  el  servicio  en  tal  fecha,  pero  que 
se  compromete  á  hacerlo  en  tal  otra, 
siempre  dentro  de  ciertos  límites  de 
edad. 

Esto  es  lo  que  debía  hacerse,  como 
en  las  naciones  que  he  citado. 

Sp.  Demarfa—Eso  fué  propuesto  á 
la  comisión  y  lo  rechazó- 

Sp.  Capbó— Como  yo  no  puedo  pro- 
ponerlo, me  limito  á  fundar  mi  voto  en 
contra  del  artículo. 

Respecto  á  lo  que  se  refiere  á  los 
alumnos  maestros  de  las  escuelas  nor- 
males, participo  de  las  ideas  del  señor 
diputado  Lacasa;  pero  me  parece  que 
será  completamente  ineficaz  la  excep- 
ción que  se  les  quiere  hacer,  porque 
según  los  reglamentos  que  rigen  en 
esas  escuelas  normales,  será  imposi- 
ble á  un  joven  estudiante  poder  apro- 
vechar un  año  si  ha  perdido  un  mes 
siquiera  de  clase,  sencillamente  por- 
que no  puede  hacer  práctica  de  la  en- 
señanza, porque  no  pueden  hacer  es- 
tudios libres  en  las  escuelas  normales; 
por  esta  razón  el  año  siempre  sería  perdi- 
do para  él.  De  manera  que  aún  cuando 
se  redujera  á  tres  meses,  á  dos,  á  uno  el 
servicio,  el  estudiante  habría  de  cual- 
quier modo  perdido  el  año  escolar. 

8p.  Liacasa— Según  la  época  en  que 
fuera. 

Sr.  Bastamante^El  servicio  pue- 
de hacerse  en  vacaciones. 

Hr.  Capbó-- En  cualquier  época  que 


sea.   El    estudiante    no  puede  hacerla 
práctica  de  la  enseñanza. 

Sp.  Liacasa — En  las  vacaciones  po- 
drían hacer  servicio. 

Sp.  Capbó — No  pueden,  porque  las 
escuelas  no  otorgan  el  título  de  una 
práctica  que  no  se  ha  hecho.  No  se 
puede  eligir  la  época  de  servicio,  por- 
que la  fijan  los  reglamentos. 

En  estas  consideraciones  fundo  mi 
voto  en  contra  del  artículo. 

Sp.  Vedia— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  en  el  .sentido  de 
que  aplacemos  la  consideración  de  este 
artículo  hasta  la  próxima  sesión,  sin 
perjuicio  de  seguir  discutiendo  el  resto 
del  proyecto,  á  fin  de  dar  tiempo  al  se- 
ñor diputado  Carbó,  cuyas  observacio* 
nes  la  cámara  ha  acogido  con  visible 
simpatía,  para  que  proyecte  el  artículo 
en  el  sentido  de  las  ideas  que  ha  expues- 
to, substitutivo  de  éste. 

Sp.  Demapfa — Lo  tengo  redactado. 

Sp.  Tedia — Perfectamente.  De  otro 
modo  yo  también  votaré  en  contra  del 
que  se  discute,  empezando  por  obser- 
var los  dos  primeros  incisos  que  consa- 
gran excepciones  en  favor  de  los  es- 
tudiantes de  la  facultad  de  filosofía  y 
letras,  que  mejor  estarían  cumpliendo 
su  servicio  militar.  (jMuy  bien!  ¡Muy 
bien!), 

Sr.  Demapía— Yo  no  había  querido 
detenerme  en  este  artículo  por  no  pro- 
longar tanto  la  discusión  en  detalle; 
pero  ya  hecha  la  discusión  y  producida 
la  demora,  quiero  dar  mi  opinión. 

En  principio,  estoy  de  acuerdo  con 
las  opiniones  de  los  señores  diputa- 
dos Carbó  y  Roca,  en  contra  de  esas 
excepciones^  y  no  solo  por  todas  las 
razones  que  ellos  han  dado,  y  que  con 
gusto  subscribiria,  sino  también  por 
una  de  carácter  eminentemente  militar. 

Los  estudiantes  son  los  mejores  can- 
didatos, después  de  haber  hecho  un 
tiempo  de  servicio  serio,  para  ser  ofi- 
ciales de  reserva;  de  manera  que  me 
parece  que  el  país  no  debe  privarse  de 
su  concurro.  Ellos  van  á  los  cuerpos; 
al  cabo  de  poco  tiempo,  se  perfecio- 
nan  en  su  preparación,  y  prestan  su 
servicio.  Al  salir  de  allí,  van  todos  co- 
mo oficiales  de  reserva,  y  por  la  nota 
media  de  su  cultura,  están  en  condicio- 
nes, en  cuanto  tienen  la  edad  necesa- 
ria, de  ser  excelentes  jefes  de  reserva. 

Yo  había  proyectado  un  artículo,  y  ha- 
bía conversado  con.  la  comisión  res- 
pecto de  la  forma  indicada  por  el  se- 
ñor diputado  Carbó,  que  existe  en  to« 
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das  las  leyes  de  Europa  y  que  permite 
á  los  estudiantes  anticipar  la  época  en 
que  han  de  prestar  su  servicio,  con  el 
propósito  de  no  causarles  perturbacio- 
nes en  los  exámenes 

Sr.  Ministro  de  la  0iierr& — O  re- 
tardarlos. . . . 

Sp.  Demarfa — . . .  para  que  puedan 
rendir  los  exámenes  en  la  forma  que  el 
poder  ejecutivo  establezca,  pasando  des- 
pués á  la  reserva  en  clase  de  subte- 
nientes. Esle  articulo  ofrezco  traerlo  á  la 
cámara  en  la  sesión  próxima. 

Sp.  Vieypa  Latorre  —  Entonces, 
viene  bien  la  moción  del  señor  diputa- 
do Vedia. 

Sp,  Demarfa — Y  en  el  caso  de  ser 
rechazado  el  articulo  del  poder  ejecuti- 
vo, procedería  entonces  la  discusión  del 
mío. 

Sp.  MiniHtpo  de  la  ipnepra — Pero 
sería  necesario  tener  á  la  vista  el  ar- 
tículo del  señor  diputado  para  hacer  la 
comparación. 

Por  mi  parte,  diré  simplemente  que 
el  poder  ejecutivo  ha  dejado  estas  ex- 
cepciones ya  establecidas  en  la  ley  4031, 
sin  hacer  mayor  hincapié  en  la  cues- 
tión. 

Hrm  Presidente  —  ¿La  moción  del 
señor  diputado  Vedia  es  para  postergar 
la  consideración  de  este  artículo  y  con- 
tinuar con  la  discusión  de  la  ley? 

«r.  Vedia- Sí,  señor. 


— Asentimiento  general. 
—En  discusión  el  articulo  9.<* 


Si*.  Secretario  Sorondo— El  señor 
diputado  Oliver  ha  propuesto  la  supre- 
sión de  las  palabras  «que  deban  hacer 
en  el  ejército  el  servicio  de  un  año». 

9r.  Domfaipaes— Corresponde  po- 
ner la  cuarta  parte. 

Sp.  Hinifitro  de  f^nerra — La  ter- 
cera parte  dice  el  proyecto. 

Sp.  OU ver— Pido  la. palabra. 

Con  la  modiñcación  propuesta  por  el 
señor  diputado  Domínguez  carece  de 
objeto  mi  indicación  y  la  retiro.  De  esa 
manera,  los  que  deban  prestar  el  ser- 
vicio de  un  año,  lo  prestarán  por  tres 
meses  de  acuerdo  con  el  artículo  2.o;  y 
á  los  que  les  corresponda  el  de  tres 
meses,  quedarán  con  tres  meses,  porque 
es  imposible  reducir  ese  término. 

Acepto,  pues,  la  indicación  del  señor 
diputado  Domínguez  y  retiro  la  que  ha- 
bía hecho. 


Sr.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Voy  á  molestar  brevemente  la  aten* 
ción  de  la  cámara  haciendo  presente 
que  lo  que  el  poder  ejecutivo  había 
propuesto,  es  precisamente  lo  que  acon- 
seja el  señor  diputado  por  la  capital,  y 
la  comisión  lo  ha  retirado  para  que  se 
refiera  á  aquellos  conscriptos  que  deban 
hacer  el  servicio  de  cuatro  meses. 

Sin  haber  oído  lo  que  ha  informado 
á  este  respecto  la  comisión,  realmente 
me  parece  que  ha  procedido  correcta- 
mente, porque  esta  ley,  cualesquiera 
que  sean  sus  modificaciones,  tiene  siem- 
pre por  base  el  servicio  obligatorio;  y 
las  razones  que  han  determinado  á  que 
el  país  establezca  el  servicio  obligato- 
rio, no  han  sido  formar  combatientes 
solamente,  que  en  un  momento  dado  pue- 
dan pelear,  sino  formar  soldados  con  el  fin 
de  que  éstos,  paulatinamente,  vayan  ad- 
quiriendo los  conocimientos  necesarios 
para  que  en  caso  de  guerra  no  sólo  sean 
capaces  de  combatir  sino  que  tengan 
también  capacidad  para  enseñar. 

Por  estas  razones,  tanto  en  la  ley  4031 
como  en  esta  ley,  se  ha  establecido  un 
mínimum  de  tiempo  para  que  ese  sol- 
dado se  forme;  y  los  profesionales  pue- 
den discrepar  si  son  tres  ó  cuatro  me- 
ses los  que  se  necesitan;  pero  en  nin- 
gún caso  puede  admitirse  que  pase  bajo 
banderas  menos  tiempo  que  el  que  sea 
necesario. 

Si  aceptáramos  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, habría  conscriptos  que  en  vez  de 
estar  tres  meses  estarían  uno  con  sólo 
justificar  que  saben  tirar. 

Sr.  Oliver— He  retirado  la  indicación 
que  propuse. 

Sr«  Coronado  —  Estoy  debatiendo 
en  el  vacio,  entonces. 

He  terminado. 

Sp.  Meyer  Pelieg^rini— Pido  la  pa- 
labra. 

Deseo  hacer  una  simple  observación 
á  este  artículo  9°. 

En  el  artículo  2o,  ya  sancionado  por 
la  cámara,  se  ha  determinado  el  núme- 
ro fijo  de  diez  mil  conscriptos  para  que 
hagan  el  servicio  de  un  año. 

Por  la  disposición  del  artículo  que 
está  en  discusión  ahora,  el  poder  eje* 
cutivo  puede  y  debe  disminuir  de  ese 
número  á  aquellos  que,  según  su  opi- 
nión, hayan  practicado  los  ejercicios  de 
tiro  en  los  polígonos.  De  manera  que 
ese  número  de  diez  mil  ciudadanos, 
que  deben  hacer  el  servicio  de  un  año, 
quedaría  reducido  á  una    cantidad  que 
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no  es  posible  determinar  con  precisión 
y  que  puede  variar  hasta  según  el  cri- 
terio del  ministro  que  aplique  esta  dis- 
posición. 

Sp.  Demarf a  — Eso  es  cuestión  del 
mecanismo  de  la  ley,  que  voy  á  expli- 
car al  señor  diputado  para  que  vea 
que  su  observación  no  es  exacta. 

Todos  los  aflos  el  poder  ejecutivo 
procederá  á  hacer  el  sorteo;  y  declarará 
incorporados  por  un  año  á  los  diez  mil 
ciudadanos  que  obtengan  los  números 
más  altos.  Los  que  estén  en  condiciones 
de  rendir  las  pruebas  de  competencia  en 
el  tiro,  que  el  poder  ejecutivo  exija,  como 
lo  establece  el  artículo,  las  harán  en  el 
momento  de  su  incorporación;  y  si  pro- 
cede su  eliminación  del  servicio  de  un 
año,  pasarán  al  servicio  de  tres  meses; 
pero  serán  inmediatamente  reemplazados 
por  los  números  que  siguen  hasta  com- 
pletar los  diez  mil. 

Sp«  Meyep  Pelie§;rini — Eso  es  pre- 
cisamente lo  que  deseaba  consignar  en 
este  artículo;  porque  si  no  se  establece 
esta  disposición  aclaratoria,  podria  ha- 
ber dudas,  y  en  vez  de  tener  en  el  ejér- 
cito diez  mü  ciudadanos  por  año,  podría 
suceder  que  tuviéramos  un  número  me- 
nor. 

Con  ese  objeto,  propongo  el  agregado 
siguiente:  El  poder  ejecutivo  debe  inte- 
grar con  los  números  siguientes  á  los 
de  los  diez  mil  sorteados,  el  número 
igual  de  conscriptos  que  por  esta  dispo- 
sición hayan  sido  designados  para  me- 
ter servicio. 

Sp.  Demapfa — No  hay  inconvenien- 
te en  aclarar  más  el  artículo. 

—Se  vota  y  aprueba  el  artícu- 
lo 9.0  con  la  modificación  indi- 
cada. 

—Se  apraeba  el  artículo  10. 

—En  discusión  el  artículo  11. 


Sp.  Demapfa— Pido  la  palabra. 

En  este  artículo  es  necesario  borrar 
también  en  la  primera  parte  las  pala- 
bras oficiales  superiores  y  je/es^  pues 
en  la  denominación  oficiales  que  sigue 
están  comprendidos  todos. 

Sp.  Miniiitpo  de  icaeppa — Pido  la 
palabra. 

El  poder  ejecutivo  propone  en  este 
proyecto  diez  y  seis  años  para  el  ingreso 
en  las  escuelas  militares.  La  comisión 
modiñca,  estableciendo  diez  y  siete 
años. 


Sontengo  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo, por  ser  mucho  más  conveniente 
que  los  jóvenes  entren  á  esa  edad  á  cur- 
sar los  estudios  á  que  han  dedicado  su 
actividad. 

Sp.  Presidente-— ¿La  comisión  acep- 
ta? 

Sp.  Demapfa  —  Yo   por   mi   parte 

acepto . 

Sp.  Dantas — Yo,  como  miembro  de 
la  comisión,  no  acepto. 

Sp.  Demapfa— \'o  he  aceptado  no 
sólo  por  la  razón  que  ha  dado  el  señor 
ministro,  sino  por  otra  que  me  parece 
de  importancia. 

La  comisión  ha  establecido,  y  entien- 
do que  el  señor  ministro  aceptará,  un 
tiempo  de  servicio  complementario  en 
un  cuerpo  después  del  examen  de  in- 
greso, para  aquilatar  las  condiciones  mi- 
litares del  aspirante.  Si  á  ese  tiempo  que 
sería  de  tres  meses,  y  que  importaría  ya 
un  retardo,  se  agrega  los  diez  y  siete 
años  como  edad  de  ingreso,  se  retarda- 
rá mucho  á  los  jóvenes  en  la  carrera. 

Así  es  que  sería  mejor  aceptar  los 
diez  y  seis  años. 

Sp.  Ministpo  de  n^neppa  —  Pare- 
ce que  hay  confusión  en  algunos  se- 
ñores diputados  respecto  á  la  disidencia 
entre  el  poder  ejecutivo  y  la  comisión, 
sobre  este  artículo,  la  cual  consiste  en 
que  la  comisión  propone  diez  y  siete 
años  como  mínimum  para  admitir  el 
ingreso  de  los  jóvenes  á  las  escuelas 
militares,'  y  el  poder  ejecutivo  propone 
diez  y  seis. 

Parece  nimia  la  diferencia,  pero  no  lo 
es,  ajuicio  del  poder  ejecutivo,  porque 
se  trata  de  la  edad  psicológica  en  que 
los  jóvenes  toman  el  rumbo  que  se  pro- 
ponen seguir  en  su  vida. 

Por  otra  parte,  esta  es  la  edad  esta- 
blecida con  muy  buen  resultado  hasta 
ahora,  y  no  me  doy  cuenta  de  la  razón 
positiva  que  haya  inducido  á  la  comi- 
sión á  cambiar  esta  práctica  tan  acep- 
tada, que  como  he  dicho,  nos  ha  dado 
el  mejor  resultado  hasta  hoy. 

De  manera  que  sostengo  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  en  cuanto  á  la  edad. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo de  la  comisión. 

— Se  vota  y  resulta  negativa. 


Sp.  Ministpo  de  §pneppa  —  Pro- 
pongo que  se  ponga  de  diez  y  seis  años 
á  veinte  para  las  escuelas. 
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— Se  lee  el  incíBo  4.®  en  la  for- 
ma siguiente: 

*'4.^  £1  número  de  soldados  voluntarios  qae 
se  crea  necesario  admitir  á  un  primer  com- 
promiso, á  partir  de  la  edad  de  diez  y  seis 
a  veinte  años,  en  las  escuelas,  y  de  diez  y 
Biete  a  treinta,  en  los  cuerpos' '  etc. 

Sr.  Pi*eaideBte— Se  votará. 

—Se  aprueba  el  artículo  en 
discusión,  con  la  modificación 
propuesta  en  el  inciso  4.<*  {>or  el 
señor  ministro  de  guerra. 

— Seda  por  aprobado  el  artí- 
culo 12. 

— En  discusión  el  artículo  18. 


Sr.  Roea — Pido  la  palabra. 

Hay  necesidad  de  concordar  este  ar- 
tículo con  el  segundo  ya  votado. 

Está  redactado  para  el  servicio  unifor- 
me de  un  año  y  hay  que  establecer  en 
él  el  requisito  del  sorteo  para  determi- 
nar cuáles  son  los  que  van  al  servicio 
de  un  año  y  cuales  al  de  tres  meses. 

En  realidad  este  artículo  es  innece- 
sario. 

Sp.  Domfng^nes— Se  puede  supri- 
mir. 

Sp.  Ministro  de  guervB.  •  Elimi- 
nándolo, quedaría  mejor. 

Sp.  lionif Ufanes— Sí,  pues. 

Sp.  Ppesldeiite —La  comisión  pro- 
pone eliminar  el  articulo  en  discusión. 

— Asentimiento. 
—Se  da  por  eliminado   el   ar- 
ticulo. 
— En  discusión  el  artículo    14. 


Sp.  RocMa— Pido  la  palabra. 

La  segunda  parte  del  segundo  párra- 
fo de  este  artículo,  debe  quedar  en  la 
forma  siguiente:  «Aquellos  á  quienes 
toque  los  números  más  altos  formarán 
el  contingente  para  la  armada;  los  diez 
mil  siguientes  el  contingente  de  un  afío 
para  el  ejército  permanente,  y  el  resto, 
el  contingente  hasta  de  tres  meses. 

—Se  aprueba  el  articulo  con 
esta  moduficación,  así  como  los 
artículos  15, 16  y  17. 

— £n  discusión  el  artículo   18. 


Sp.  llo<sA^Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  ligera  modifica- 
ción á  la  forma  ^  que  está  redactado 
este  articulo. 


En  substitución  propondría  el  siguien- 
te: «Terminado  su  tiempo  de  servicio 
en  las  unidades  del  ejército  permanen- 
te, los  conscriptos  y  voluntarios  pasa- 
rán á  constituir  la  reserva  de  éste,  ads- 
criptos  durante  dos  años,  á  las  unida- 
des en  que  hayan  prestado  su  servicio, 
hasta  completar  el  efectivo  reglamenta- 
rio de  éstas  en  pie  de  guerra,  y  durante 
los  años  subsiguientes  constituirán  las 
unidades  de  movilización  del  ejército  de 
linea,  todo  de  acuerdo  con  los  reglamen- 
tos que  al  respecto  dicte  el  poder  ejecu- 
tivo». 

El  propósito  de  esta  modificación  está, 
simplemente,  en  el  deseo  de  dejar  ya 
bien  establecido  en  la  lev  cuáles  son  las 
tropas  de  complemento  ael  ejército  na- 
cional. 

Tenemos,  por  ejemplo,  que  los  cons- 
criptos que  hayan  prestado  sus  servicios 
en  los  cuerpos  de  linea,  según  este  ar- 
tículo, continuarán  formando  las  tropas 
de  complemento  de  las  mismas  unidades 
del  ejército  de  líaea  durante  el  término 
de  dos  años;  á  los  dos  años  pasarán  á 
formar  las  nuevas  unidades  de  movili- 
zación que  el  poder  ejecutivo  determine 
dentro  de  cada  región,  para  constituir  el 
ejército  permanente  de  la  nación. 

De  manera,  pues,  que  en  la  práctica 
se  producirá  este  resultado:  el  conscrip- 
to de  un  año,  presta  su  servicio  en  el 
cuerpo  A;  al  ser  licenciado  queda  ads- 
cripto  á  este  cuerpo,  sea  á  su  compañía, 
ó  á  la  fracción  en  la  cual  ha  prestado  su 
servicio,  con  el  objeto  de  remontar,  rá- 
pidamente y  sin  dificultades,  este  mismo 
cuerpo  al  efectivo  de  guerra  que  le  co- 
rresponde, pasando,  después  del  período 
de  dos  años  de  estadía  como  adscripto 
á  esta  unidad,  á  formar  los  nuevos  cuer- 
pos de  movilización  dentro  de  la  misma 
zona. 

Mr.  niinistpo  de  §;aeppa— Pido  la 
palabra. 

Voy  á  oponerme  á  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba, no  obstante  considerar  que  es  muy 
plausible  y  muy  bien  meditado  su  propó- 
sito, porque  creo  que  eso  pertenece  más 
á  la  reglamentación  que  á  la  determina- 
ción en  la  ley. 

Por  otra  parte,  ya  en  nuestro  país  he- 
mos tocado  los  inconvenientes  que  ofre- 
ce esta  prescripción.  Nos  hemos  .en- 
contrado con  esta  perturbación:  que  los 
conscriptos  de  complemento  de  Jujuy, 
por  ejemplo,  tenían  que  venir,  para  in- 
corporarse al  cuerpo  á  que  pertenecían, 
á  ciudades  sumamente  distanciadas  co- 
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mo  Buenos  Aires,  para  el  movimien- 
to de  tropas  que  hace  el  poder  ejecutivo 
en  virtud  de  una  facultad  constitucional 
que  tiene  el  presidente  de  la   república. 

Además,  las  unidades  de  nuestro  ejér- 
cito permanente  no  son  bastantes  como 
para  que  puedan  servir  de  núcleo  en  las 
diversos  regiones,  de  las  grandes  uni- 
dades que  puede  determinar  la  ley,  con 
la  incorporación  de  los  conscriptos  de 
complemento . 

Es  más  prudente,  me  parece,  dejarlo 
á  la  reglamentación  del  poder  ejecuti- 
vo. Poco  á  poco  llegaremos  á  ella;  no 
es  posible  hacer  una  ley  perfecta  tan 
de  improviso  cuando  tenemos  tantos 
inconvenientes,  entre  otros,  el  que  pre- 
senta la  inmensa  extensión  territorial  de 
nuestro  país,  y  cuando,  como  acabo  de 
decir,  se  presenta  con  tanta  frecuencia 
el  del  cambio  de  ubicación  de  los  cuer- 
pos, á  que  muchas  veces  obligan  las 
necesidades  públicas. 

De  manera  que  me  parece  debe  san- 
cionarse el  articulo  tal  como  está;  la 
modificación  traería  grandes  perturba- 
ciones, 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

El  pensamiento  que  ha  inspirado  el 
artículo  que  he  propuesto  es,  en  defini- 
tiva, el  mismo  que  ha  determinado  el 
del  poder  ejecutivo  y  el  de  la  comisión 
de  guerra. 

Yo  había  tenido,  en  parte,  en  cuenta 
las  dificultades  que  en  la  práctica  podría 
ofrecer  la  afectación  de  estos  conscrip- 
tos á  las  unidades  en  que  han  prestado 
sus  servicios.  Pero  yo  había  reducido 
á  dos  años  el  término  por  el  que  estos 
conscriptos  quedarían  afectados,  en  la 
inteligencia  de  que  durante  ese  tiempo 
no  se  producirían  cambios  fundamenta- 
les en  la  ubicación  de  las  tropas,  y  en 
la  inteligencia,  también,  de  que  de  ese 
modo  se  facilitaría  la  formación  rápida 
de  las  unidades,  en  los  casos  en  que  las 
exigencias  del  país  requirieran  la  movi- 
lización del  ejército. 

Ahora,  si  el  poder  ejecutivo  tiene  el 
pensamiento  de  llenar  estos  propósitos 
al  dictar  los  decretos  reglamentarios  de 
la  ley,  consultando  quizás  pequeños  fac- 
tores. . . 

Sf.  IHinistro  de  fierra  —  Segu- 
ramente. 

Sp.  Roca — . . .  que  no  es  posible  de- 
terminar en  la  rigidez  de  una  ley,  no 
tendría  inconveniente  en  retirar  mi  pro- 
posición. 

Sr.  Ministro  de  ipnerra— Pido  la 
palabra. 


La  idea  del  señor  diputado,  indu- 
dablemente está  inspirada  en  el  per- 
feccionamiento de  la  ley;  pero  debo  ma- 
nifestar que  ya  en  Francia  se  tocó  el 
grave  inconveniente  á  que  aludí  hace 
un  momento.  El  año  70  las  tropas  de 
complemento  erraban  por  el  territoria 
francés  sin  saber  dónde  estaban  sus 
cuerpos  y  no  llegaban  nunca  hasta  ellos, 
á  consecuencia  de  que  el  conscripto  no 
sabe,  por  lo  general,  cuál  es  la  ubica- 
ción de  los  cuerpos. 

En  cambio,  haciendo  la  concentra- 
ción en  los  puntos  señalados  por  el  po- 
der ejecutivo  de  ahí  es  tácil  dirigir  los 
contingentes  á  sus  respectivos  cuer- 
pos. 

Traería,  como  digo,  graves  perturba- 
ciones la  enmienda,  y  me  alegro  mucho 
de  que  el  señor  diputado  sea  tan  defe- 
rente como  para  no  insistir  en  su  propo- 
sición. 

Sp,  Presidente— Habiendo  retirado 
su  indicación  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba, y  no  habiéndose  hecho  otra  ob* 
servación,  se  dará  por  aprobado  el  ar- 
tículo 18. 

— Se   dan  por    aprobados   sin 

observación  los  artículos  19  y  20. 

—En  discusión   el  artículo  21. 


Sf.  Demarfa — Pido  la  palabra. 

Hay  una  omisión  en  este  artículo^ 
tanto  en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
como  en  el  despacho  de  la  comisión,  que 
seguramente^  es  debida  á  un  olvido. 

Al  enumerar  las  obligaciones  que  se 
impone  á  los  reservistas,  no  se  ha  in- 
cluido la  obligación  de  dar  aviso  á  los 
jefes  de  las  unidades  de  que  forman 
parte,  de  todo  cambio  de  domicilio,  an- 
tes de  efectuarlo.  Es  esto  algo  indis- 
pensable para  poder  saber  dónde  están 
los  hombres  instruidos  de  la  reserva. 

Me  parece  que  tanto  la  comisión  co- 
mo el  poder  ejecutivo  aceptarán  esta 
indicación. 

Sr.  Ministro  de  g^nerra— Acepto. 

Sp.  Domínfpiiez— Pido  la  palabra. 

Acepto  la  proposición,  pero  con  una 
modificación,  que  espero  que  á  su  vez 
aceptará  el  señor  miembro  de  la  mino- 
ría. 

Que  no  se  dé  cuenta  á  las  unidades 
de  los  cambios  de  domicilio,  por  las 
mismas  razones  que  hace  un  momento 
manifestaba  el  señor  ministro,  sino  á  los 
comandos  de  región.  Y  tampoco  an- 
tes de  efectuarse  el  cambio,  sino  cuan- 
do   él  tiene    lugar  ó    después.  Porque 
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muchas  veces  podría  ocurrir  que  se  die- 
ra aviso  de  un  próximo  cambio  de  do- 
micilio, que  más  tarde  no  se  efectuara. 
Entonces,  yo  propondría  que  fueran 
los  comandos  de  región,  y  eliminar  «an- 
tes de  efectuarse.» 

Sp.  Demiupfa — No  tengo  inconve- 
niente en  aceptar  los  comandos  de  re- 
gión, aunque  no  rezarán  con  los  reser- 
vistas las  observaciones  formuladas. 

Se  constituyen  las  unidades  de  las 
reservas  con  los  reservistas  de  deter- 
minadas localidades  y  esas  no  están 
trasladándose  de  un  punto  á  otro  del 
territorio  como  sucede  con  las  tropas 
del  ejército  permanente. 

Respecto  de  la  segunda  parte,  no  al- 
canzo bien  las  ventajas  que  pudiera  te- 
ner. 

Creo  conveniente  establecer  el  aviso 
antes  de  efectuar  el  cambio,  para  evi- 
tar que  en  la  práctica  cada  vez  que  un 
reservista  sea  tomado  en  flagrante  de- 
lito de  no  haber  dado  aviso,  presente  la 
excusa  mvariable  de  que  lo  iba  á  hacer. 

Entonces,  para  hacer  efectiva  la  pe- 
na la  propongo  en  el  capítulo  corres- 
pondiente. 

Sr.  Domfng^oez  —  Corresponde 
agregar  la  pena  ¿Qué  pena  se  aplicará 
al  que  no  avise  antes? 

Sp.  Demiucía— En  la  parte  corres- 
pondiente á  penas,  en  mi  disidencia,  está 
proyectada  la  que  se  aplicará. 

8r.  Roca— Yo  estoy  en  contra  tanto 
de  la  fórmula  de  la  comisión  como  del 
agregado  propuesto  por  el  doctor  De- 
maría.  Creo  que  no  debemos  establecer 
esto  para  los  reservistas  que  ya  han 
prestado  sus  servicios  de  diez  años»  en 
el  ejército  permanente. 

Sr.  Demarfa— Es  para  cuando  lo 
están  prestando. 

Sr.  Doinfn§;nez— Es  para  la  guar- 
dia nacional. 

Sp.  Roca — Perfectamente.  Aun  res- 
pecto de  éstos  creo  que  es  excesiva  la 
obligación  de  concurrir  durante  diez 
años  á  los  polígonos  de  tiro. 

A  los  reservistas  se  les  obliga  en  pri- 
mer lugar  á  concurrir  en  cualquier 
momento  durante  los  nueve  años  si- 
lentes al  período  en  que  han  prestado 
su  servicio,  á  prestar  un  S'^rvicio  de 
determinada  duración  en  los  cuerpos 
de  tropa. 

Además  de  esto  se  les  obliga  á  con- 
currir á  los  polígonos  una  vez  por  año 
á  pesar  de  que  mientras  prestaron  sus 
servicios  llenaron  esta  obligación  de  ti- 


ro. Los  jefes  no  deben  descuidar  esta 
parte. 

Al  establecer  tantas  obligaciones  rei^ 
teradas  y  minuciosas  corremos  el  pe- 
ligro, á  mi  juicio,  de  hacer  esta  ley 
odiosa  é  imposible  en  su  cumplimiento. 
Vamos  á  crear  un  estado  como  el  que 
describía  Laboulaye  en  el  Príncipe  Ca- 
niche:  todo  el  mundo  es  infractor.  {Ri-' 
sasj. 

Vamos  atener  un  ejército  de  inspec- 
tores para  perseguir  á  los  ciudadanos 
en  cada  pequeña  infracción  que  come- 
tan respecto  de  las  obligaciones  que  es- 
tablece la  ley. 

Por  estas  consideraciones  he  de  votar 
en  contra  del  artículo  tal  como  lo  pro- 
pone la  comisión. 

HVm  I>onifii§piiez — Pido  la  palabra. 

Creo  que  para  que  se  lleve  perfecta- 
mente bien  la  estadística  de  los  solda- 
dos, hay  que  saber  por  lo  menos  dónde 
residen.  Si  no  dan  aviso  cuando  se  mu- 
dan, que  den  aviso  cuando  cambian 
el  lugar  de  su  residencia. 

Sp.  Demapfa— Esa  parte  la  ha  acep- 
tado el  señor  diputado  Roca. 

Sp.  Dominiones — ¿La  ha   aceptado? 

Sp.  Roca — Sí.  señor,  he  aceptado. . . . 

Sp.  Demapfa— Como  me  parece  más 
importante  la  obligación  de  dar  aviso 
del  cambio  de  domicilio,  la  antepongo 
á  la  obligación  del  tiro  con  la  que  tam- 
bién estoy  de  acuerdo,  aun  cuando  sea 
puramente  teórica,  porque  no  creo  que 
tenga  mayor  importancia  el  concurrir 
una  vez  al  año  á  un  polígono  á  hacer 
ejercicio  de  tiro. 

Sp.  Meyep  Pelleijpini— ¿Por  cuán- 
to tiempo?  Debe  concurrir  una  vez  al 
polígono;  pero  ¿cuánto  tiempo  debe  es- 
tar allí? 

Sp-  Domfnfpnez— El  que  determine 
el  poder  ejecutivo. 

Sp.  Meyep  Pelle§ppini— De  manera 
que  el  poder  ejecutivo  puede  extender 
el  plazo  á  uno,  dos  ó  tres  meses. 

Mr.  Demapfa— Debe  concurrir  una 
vez  al  polígono  y  hacer  allí  el  número 
de  tiros  reglamentarios. 

Sr.  Roca—Pido  la  palabra. 

Tengo  otra  razón  de  peso,  que  por  no 
fatigar  demasiado  á  la  honorable  cáma- 
ra no  he  dado. 

El  tiro  de  guerra  es  fundamentalmen- 
te distinto  del  tiro  de  polígono.  El  tiro 
de  guerra  que  va  á  aprender  el  solda- 
do en  su  puesto  difiere  por  completo 
del  que  ha  de  ejercitar  en  el  polígo- 
no; de  manera  que  vamos  á  obligarlo 
á  ejercitarse  en  una  cosa  esencialmente 
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diversa  de  la  que  ha  aprendido  en  el 
cuartel.  Y  esta  obligación  que  podría 
ser  más  lógica  respecto  del  conscripto 
de  infantería  no  lo  sería  tratándose  del 
conscripto  de  artillería,  que  debe  ejer- 
citarse en  otra  forma  de  tiro.  Habría 
necesidad  de  implantar  polígonos  de  ar- 
tillería en  toda  la  república,  cosa  que 
no  está  siquiera  al  alcance  de  los  re- 
cursos del  país. 

Sp.  Ministro  de  §;nerra  ^  Yo 
he  de  sostener  que  se  conserve  la  pres- 
cripción de  la  concurrencia  de  los  re- 
servistas una  vez  al  año  á  los  polígonos 
de  tiro.  Así  lo  establece  también  en  su 
proyecto  el  poder  ejecutivo.  Es  necesa- 
rio que  los  poderes  públicos,  por  todos 
los  medios,  propendan  á  que  se  difunda 
una  instrucción  tan  benéfica  como  es  el 
tiro  para  los    ciudadanos. 

En  todas  partes  se  está  consagrando 
la  mayor  atención  á  esta  institución. 
No  es  un  sacrificio  concurrir  al  polígo- 
no una  vez  al  año,  dentro  de  un  radio 
de  cincuenta  kilómetros— que  es,  creo, 
el  que  establece  la  ley, — para  los  reser- 
vistas que  viven  en  las  proximidades 
de  un  stand. 

Por  otra  parte,  si  bien  es  cierto  que 
difiere  mucho  el  tiro  de  polígono  del 
tiro  de  guerra,  también  es  cierto  que  da 
mayores  facilidades  al  reservista  para 
el  conocimiento  de  su  arma;  se  conna- 
turaliza más  con  ella.  Cuando  concurra 
á  los  ejercicios  de  repetición,  se  hará 
allí  el  tiro  de  guerra,  y  seguramente 
tendrá  mejor  preparación  aquel  que  lo 
haya  ejecutado  en  el  polígono  para 
aprenderlo  en  los  campos  de  maniobras, 
que  aquel  que  no  lo  haya  ejercitado. 
Me  parece  que  no  vale  la  pena  de  exi- 
mir de  esta  obligación  que  es  tan  sen- 
cilla; es  necesario  difundir  cuanto  sea 
posible  esta  institución;  encariñar  á  los 
ciudadanos  con  este  sport,  tan  benefi- 
cioso para  ellos. 

Por  estas  consideraciones,  sostengo  la 
prescripción  del  artículo  de  la  comisión, 
que  es  idéntico,  como  he  dicho,  al  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
articulo  de  la  comisión,  con  los  agre- 
gados propuestos. 

—Se  lee: 

"Art.  21.  Los  reservistas  tienen  la  obliga- 
ción de  dar  aviso  á  los  jefes  de  la  región 
militar  de  que  Ibiman  parte,  de  todo  cam- 
bio de  domicilio  antes  de  efectuarlo  y  la 
de  concurrir  una  vez  al  año  á  los  polígonos 
de  tiro  en  la  forma  y  condiciones  que  esta- 


blecerá  el  poder  ejecutivo  en   la  reglamen- 
tación de  la  presente  ley." 

hr»  Ministro  deg^ncjrra — En  esta 
forma  estoy  de  acuerdo. 

ür.  Dantas— La  comisión  aceptad 
agregado. 

Mr.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
artículo  en  la  forma  que  se  ha  leído. 

—Se   vota  y   resulta   afirma- 
tiva. 

—Se  aprueba  el  artículo  22. 
— En  mscusión  el  23. 


Hr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 
En  el  lugar  correspondiente  de  la 
ley,  el  despacho  de  la  comisión  estable- 
ce que  los  jefes  y  oficiales  de  la  reserva 
tendrán  derecho  á  usar  el  uniforme.  Yo 
he  insistido  en  la  comisión  en  ese  senti- 
do, porque  me  parece  un  justo  estímulo, 
tal  vez  el  único  estímulo,  que  vamos  á 
dar  á  todos  los  hombres  que  se  presten 
á  tener  todas  las  molestias  é  inconve- 
nientes de  ser  jefes  y  oficiales  de  la  re- 
serva del  ejército. 

Pero  creo  indispensable  agregar  al  in- 
ciso 2°  de  este  artículo,  lo  siguiente:  «y 
la  oficialidad,  siempre  que  vista  de  uni- 
forme»: porque  no  se  concebiría  que  un 
jefe  ú  oficial  de  la  reserva  del  ejército 
que  use  del  uniforme  no  esté  sujeto  á  las 
leyes  militares,  cuando  usa  de  ese  de- 
recho. 

Hr,  Dantas— La  comisión  acepta  el 
agregado  propuesto  por  el  señor  De- 
maría. 

— Se  aprueba  el  artículo  en 
discusión,  agregándose  al  final 
del  inciso  2.»;  <y  la  oficiatid«id, 
siempre  que  vista  de  unifor- 
me». 

— En  discusión  el  ai*tículo  24. 


HVm  Demarfa  —  Debe  suprimirse  la 
palabra  «jefes». 
Hr.  Ministro  de  g^nerra — Pido  la 

palabra. 

Ya  que  la  cámara  aceptó  )a  excepción 
de  menor  servicio  para  los  casados  de 
veinte  años,  espero  que  no  prestará  so 
sanción  para  eximir  de  formar  parte 
de  la  reserva  del  ejército  á  estos  mis- 
mos casados.  Encuentro  excesiva  la  ex- 
cepción que  se  les  acuerda  por  el  inciso 
3°  de  este  artículo  24. 

:En  consecuencia,  propongo  la  substi- 
tución de  la  palabra  «solteros»  por  «cia* 
dadanos»,  eo  este  inciso. 
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Sr.  Dant&M—La  comisión  acepta  la 
müdi6cación  propuesta  por  el  señor  mi- 

nlstrtj. 

— Se    aprueba    el  artículo    eii 
la  forma  siguiente: 

Artículo  24.  La  guardia  nacional  la   for- 
man: 

1.^  Los  oficiales  de  la  guardia  nacional, 
nombrados  por  los  gobiernos  de  pro- 
vincia, en  las  suyas  respectivas,  y  por 
el  poder  ejecutivo  nacional  eu  la  ca- 
pital de  la  república  y  territorios  na- 
cionales. 

2.^  Las  clases. 

3.0  Los  ciudadanos  pertsnecientes  á  las 
10  clases  de  90*  á  40  años  y  los  casa- 
dos de  21  á  40. 

—En  discusión  el  artículo  25. 


Sr.Demapfa— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  hay  una  omisión  en 
la  redacción  de  este  artículo.  Además 
de  instrucción  debe  ponerse  la  palabra 
«organización»,  porque  según  la  consti- 
tución, las  provincias  tienen  á  su  cargo, 
no  sólo  la  instrucción,  sino  también  la 
organización  de  la  guardia  nacional. 

Creo  que  la  falta  de  la  palabra  «orga- 
nización t  se  debe  ^  na  omisión  de 
copia. 

—Se  aprueba  el  artículo  26  con 
la  modiíicación  indicada. 
— £n  discusión  el  artículo  26. 


Sp,  I>einapfa~t£n  este  artículo  co- 
mo en  los  demás  ei  que  se  haga  refe- 
rencia á  jefes  sin  necesidad,  la  secretaría 
podría  suprimir  esa  palabra  como  en  Jos 
casos  anteriores. 

Sp.  Presidente — Así  se  procederá. 

— Se  dan    por    aprobados  los 

artículos  23,  27  y  28. 

—En  discusión  el  artículo  29. 


Domfni^aesB— Pido  la  palabra. 
Yo  pedirla,  si  el  señor  ministro  no 
tiene  inconveniente,  que  no  se  fije  este 
término  de  quince  días.  Esto  no  se  va 
á  realizar  nunca  y  si  se  realizara  sería 
costosísimo.  La  guardia  nacional  alcan- 
za hoy  á  cuatrocientos  mil  hombres;  y 
dése  cuenta  la  cámara  del  gasto  que 
implicaría  la  reunión  de  los  mismos  du- 
rante quince  días  y  en  cuatro  distintos 
períodos. 


Sería  mejor  que  se  designasen  los 
domingos  para  la  instrucción.  Pido, 
pues,  al  señor  minü^tro,  que  acceda  á 
que  no  se  determine  tiempo. 

Sf.  de  la  Riestra— Es  una  facultad 
que  se  acuerda  al  poder  ejecutivo,  que 
no  importa  de  ninguna  manera  una  obli- 
gación. Todo  depende  de  la  forma  en 
que  él  reglamente  los  quince  días. 

Sf.  Domfng^nez  —  No,  señor;  son 
períodos  de  quince  días  continuados 
cada  uno. 

Sf.  MinistFO  de  n^neFF» — El  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  dice  que  es 
un  período  máximo. 

Mr.  Dominiones — Yo  insisto  en  que 
se  convoque  un  solo  día  nada  más.  Se 
trata  de  cuatrocientos  mil  hombres. 

Sf.  de  la  RiestFa — Es  una  facultad 
que  se  acuerda  al  poder  ejecutivo  y  que 
no  significa  por  lo  tanto  una  obligación. 
Quiere  decir  que  el  poder  ejecutivo, 
teniendo  en  cuenta  la  erogación  que 
indica  el  señor  diputado,  no  convocará 
por  quince  días. 

Sp.  Dominiones  --  No  es  una  fa- 
cultad. 

Sp.  Demapia— Pido  la  palabra. 

La  redacción  del  artículo  está  de- 
mostrando el  pensamiento  del  poder 
ejecutivo  y  el  de  la  comisión. 

No  dice  que  el  poder  ejecutivo  con- 
vocará; dice  que  «los  ciudadanos  esta- 
rán obligados  durante  los  diez  años  de 
que  forman  parte  de  la  guardia  nacio- 
nal», etc. 

Estos  artículos  no  se  ponen  para  ser 
cumplidos  normalmente.  Es  bueno  que 
existan  porque  pueden  presentarse  emer- 
gencias en  que  sea  conveniente  que 
los  gobiernos  tengan  la  facultad  de  con- 
vocar sin  necesidad  de  pedir  nuevas 
leyes  al  congreso,  despertando  alarmas. 

Sp.  Dominiones  —  No  insisto,  señor 
presidente. 

Sp.  Ppesidente — Entonces  no  sien- 
do observado  el  artículo  29  queda  apro- 
bado. 

— Se  dan  igualmente  por  apro- 
bados los  artículos  80,  81,  82 
y  38. 

— Eu  discusión  el  artículo  84. 


Sp.  Roca — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  en  substitución  del 
artículo  de  que  acaba  de  darse  lectura 
el  siguiente:  «La  guardia  territorial  sólo 
estará  obligada  á  prestar  servicio  en 
caso  de  guerra  nacional. 

El  tiempo  de  servicio  establecido  por 
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la  ley  argentina,  excede  del  tiempo  nor- 
mal del  servicio  en  casi  todas  las  na- 
ciones del  mundo.  Casi  en  ninguna  exis- 
te esta  obligación  del  servicio  por  un 
período  superior  á  veinte  años:  la  ley 
argentina  lo  extiende  á  veinte  y  cinco. 

El  servicio  á  que  puede  estar  obliga- 
da la  guardia  nacional  territorial  en  caso 
de  peligro  nacional  sería  únicamente 
de  seguridad,  de  policía  de  plaza  y  para 
el  cual  es  inútil  molestarla  continua- 
mente con  estos  llamamientos  que  no 
serían  siempre  eficaces  para  su  instruc- 
ción. 

HVm  nilnlstro  de  g^uerra — Pido  la 
palabra. 

Ese  artículo  está  tomado  de  casi  todas 
las  leyes  análogas  de  países  más  ade- 
lantados que  nosotros  en  esta  materia; 
pero  tiene  razón  el  señor  diputado  en 
lo  referente  á  la  calidad  del  servicio 
que  está  llamada  á  prestar  esta  guar- 
dia territorial.  Me  parece  que  la  cámara 
puede  aceptar  la  proposición  del  señor 
diputado. 

HTm  de  la  Rlestra  —  La  comisión 
acepta  la  modificación  del  artículo  en  la 
forma  que  propone  el  señor  diputado 
por  Córdoba. 

—Se  aprueba  el  artícnlo  84  en 
esta  forma: 

<La  guardia  territotorial  sólo  estará  obli- 
gada á  prestar  servicio  en  caso  de  güera  na- 
cional.» 

—En  discusión  el  articulo  36. 


Sp.  YJrlbapa  (F.)— Siendo  la  hora 
avanzada,  hago  moción  para  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

—Apoyado. 


Ür.  Goachon—Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  indicación  á  fin  de 
que  se  tome  en  consideración  en  la 
sesión  próxima  y  es  que  al  continuar 
la  discusión  de  esta  ley,  se  vote  lo  que 
falta  de  ella  por  capítulos. 

Voy  á  citar  algunos  antecedentes  que 
autorizan  este  procedimiento. 

Las  leyes  del  año  63,  leyes  que  han 
resistido  cuarenta  años  sin  ser  modifi- 
cadas, fueron  tratadas  en  el  senado  y 
en  la  cámara  de  diputados  por  capítu- 
los, y  los  legisladores  que  habían  estu- 
diado el  asunto  tuvieron  ocasión  de  ha- 
cer un  debate  interesantísimo. 

Los  diputados  deben  venir  á  la  sesión 
con  conocimiento  del  contenido  de  las 
órdenes  del  día,  y  entonces  los  que  ha- 
yan estudiado  el  asunto  podrán  presen- 
tar las  observaciones  que  crean  pertinen- 
tes. 

Hr.Demapía— No  se  puede. 


—Se  pasa  4  cuarto   interme- 
dio, siendo  las  6  y  60  p.  m. 


46!  REUNION-CONTiNUACiON  DE  LA  15!  SESIÓN  0RDINARIA.-A60ST0 14  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Dlpatedofli  prcAenftes.— Aldao,  Alvarez  (A.)»  Alvarez  (J.  M.),  Amonedo,  Argañarás,  Argerich, 
Astrada,  Astudlllo,  del  Barco,  Barraza,  Bustamante,  Campos,  Carbó,  Carreño,  del  Carril,  Castro 
Comaleras,  Coutte,  Cordero,  Coronado,  Correa^  Dantas,  Delcasse,  Domarla,  Domínguez,  Ferrari, 
Flgueroa,  Fonrouge,  Fonseca,  Galiano,  García,  García  Vieyra,  Garzón,  Gígena,  González  Bonorino, 
tiouchon,  Grandoli,  Gutiérrez,  Hernández,  Irlgoyen,  Iriondo,  Lacasa,  I.agos,  Lamas,  Leguizamón, 
Lezica.  Lucero,  Luque,  Luro,  Machado,  Martínez   (J.  A.),   Martínez  (J.  £.),   Martínez  (M  ),    Mén- 
dez, Meyer  Pellegrinl,   Mohando,   Monsalve,  Moyano,  Naón,  0*Farrell,   Oilver,  Olmos,  Palacios, 
Parera,  Parara  Denls,  Paz,  .Peluffo,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  Robirosa,  Roca,   Rodas, 
Roldan,  Romero,  de  la  Serna,  Sivllat  Fernández,  Urlburu  (F.),  Uriburu  (P.)»  Urquiza,  Várela,  Vá- 
rela Ortlz,  Vedla,  Vieyra   Latorre,  Villanueva,   Vocos   Giménez,  Za  va  lia. —Anuentes  c;»n  lleen- 
eia:  Berrondo,  Caries.  Martínez   (J.),  Padilla.— Con  aviso:  Barraquero,   Rejarano,  Cantón,  Crou- 
zeilles,  Fleming,  Guevara,  Iturbe,  Latorre,   Ledesma,  Luna,  Martínez  Rufino,  Mugica,   Pera,  de 
laRlestra,  Seguí,   Silva,  Vlctorlca,  Yofre.— Sin  atIsoi  Acuña,  Balestra,  Cernadas,  Elordl,    Lafe- 
rrére.  Ovejero,  Rlvas. 


SUMARIO 


L— líensaje  del  poder  ejecutlyo  j  proyecto 
de  ley  reglamentando  el  ejercicio  de 
la  madicina,   obatatricia,  odontoiogfa, 
etc. 
8.— Comonicaciones  del  senado. 
8.— Despacho  de  las  comisiones. 
4.— Peticionea  particulares. 
5.— Proyecto  de  ley,  por  los  señores  dipu- 
tadoB  A.  Kodas  y  A.  Gigena,  dispo- 
niendo la  oonstmcbión  de  wliflcios  para 
oficinas  ffiacionalea  en  San  «luán. 
6.— Modificación  de  la  hora  da  citación  pa- 
ra las    aesiones  de    los  días  martes, 
Jueves  y  sábados. 
7.— Moción    reapeoto  del  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  computación  da  ios  años 
dasarvicioa  para  ¿jubilación  de  maes- 
tros, empleadoa  de  policía  y  bomberos . 
8.— Sanción  definitiva  de  un  proyecto   de 
ley  sobre  ooastamcción  de  catnl aoa  ea- 
rretaroa  en  Tucnmán  y  Góvioba. 
9  — Modóiirpara  tratar  sobre  taUas  las  mo- 
dificaoiona^fdalisgaswto  emdtwmmmpn* 
yeslos  aseí  toldo  ponían. -^Düoniión 
f«apacto.4daft-roalriccidn  á  laTfaoyHad 
dalas  cámaraapan4Maidarp<iasloaas, 


establecida  por  el  artículo  54  de  la  ley 
núm.  4849. 
10.— Continúa  la  discusión  del  despacho  de 
la  comisión  de  guerra  en  el  proyecto 
de  ley  de  organización  del  ejército. 

— En  Buenos  Aires,  4 14  de  agosto  de  1905, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
4  las  8.6o  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

REGLAMENTACIÓN 
DE  LA  MEDICINA,  OBSTETRICIA,  ODONTOLOGÍA  ETC. 

Buenos  Aires,  agosto  14  de  1905. 
Al  honorable  Congreéo  de  la  nación. 

Tengo  el  bonor  de  someter  4  la  considera- 
eión  de  vuestra  bonorabilidad  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley  reglamentando  el  ejercicio  aeia 
medicina,  de  la  obstetricia,  de  la  odontología 
y  dem4s  ramos  auxiliares. 

Jiása  aMterias  ^ne  oomnMnde  él  proyecto 
están  regidaaporla  1^-  ae  la  proTtada  de 
Buenos.  Aiseaiie  184e  jnliOLikal837uM»M»Be- 
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glo  a  cuyati  disposicioiieB  el  departamento  na- 
cional de  higiene  debe  vigilar  el  ejercicio  le- 
gal de  la  medicina,  de  la  farmacia  y  demás 
ramos  del  arte  de  curar,  segdn  lo  determina 
la  ley  de  3  de  octubre  de  1891. 

El  esfuerzo  consitpnte  de  la  repartición 
nombrada  no  es  bastante  para  rodear  al  pú- 
blico de  las  garantías  necesarias  respecto  á 
la  idoneidad  de  los  que  se  dedican  al  arte  de 
curar.  Las  leyes  vigentes  carecen  de  efica- 
cia para  combatir  el  curanderismo  y  de  pre- 
cepto alguno  que  se  relacione  con  el  charla- 
tanismo. La  acción  del  departamento  de 
higiene  se  ha  resentido  de  la  falta  do  efica- 
cia y  por  consiguiente  de  estimulo  para  per- 
severar en  la  humanitaria  y  moralizadora 
tarea  de  hacer  efectivas  las  responsabilida- 
des de  los  que  atontan  contra  la  salud  públi- 
ca, afectando  también  el  derecho  de  los  pro- 
fesionales. 

El  proyecto  de  ley  adjunto  resuelve  la 
cuestión  determinando  con  claridad  quienes 
pueden  ejercer  la  medicina  y  sus  auxiliares, 
asi  como  lo  que  debe  considerarse  acto  de 
ejercicios  de  la  medicina;  y  establece  sancio- 
nes penales  suficientes  para  reprimir  un  abu- 
so que  tanto  daño  irroga  á  la  sociedad. 

Con  estas  breves  consideraciones  entrego 
este  asunto  á  la  deliberación  de  vuestra  ho- 
norabilidad encareciendo  el  más  pronto  des- 
pacho por  exigirlo  así  un  legítimo  interés 
público. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
Rafael  Castillo 


cicio  de  los  ramos  auxiliares  del  arte  médico, 
pudiendo  autorizar  el  ejercicio  de  la  medici- 
na á  personas  no  diplomadas  en  las  pobla- 
ciones de  los  territorios  federales  en  que  no 
haya  facultativos. 

Art.  6.^  Las  infracciones  é  la  presente  ley 
y  á  las  disposiciones  reglamentarias  que  en 
su  conS3cuencia  se  dicten  serán  castigadas 
con  apercibimiento,  multa  de  cien  á  qui- 
nientos pesos  moneda  nacional  y  suspensión 
del  ejercicio  profesional  por  el  término  de 
un  mes  á  un  año,  sin  perjuicio  de  la  penali- 
dad que  determina  el  código  de  la  materia 
para  los  reos  de  culpa  grave. 

Art.  7.®  Las  penas  impuestas  en  esta  ley 
serán  aplicadas  por  el  departamento  nacio- 
nal de  higiene,  de  cuya  resolución  podrá 
apelarse  ante  los  jueces  de  1*  instancia,  pre- 
vio depósito  de  la  multa  correspondiente  en 
BU  caso. 

Art.  8.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Castillo. 


(A  la  comisión  de  legislación.) 


Z 


proyecto  de  let 

til  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.^  Desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley,  sólo  podrán  ejercer  la  medici- 
na, la  obstetricia  y  la  odontología,  los  diplo- 
mados por  las  universidades  nacionales. 

Art.  2.'»  A  los  efectos  del  artículo  anterior 
se  considera  como  acto  de  ejercicio  de  la  me- 
dicina el  anuncio,  prescripción,  administra- 
ción ó  aplicación  de  drogas  ó  medicamentos, 
aguas,  electricidad,  hipnotismo,  ó  cualquier 
medio,  método  ó  agente  tangible  ó  intangi- 
ble, destinado  á  tratamiento  de  las  enferme- 
dades en  las  personas,  aun  á  título  gra- 
tuito. 

Art.  3.<»  Declárase  incompatible  eJ  ejercicio 
simultáneo  de  la  farmacia  y  de  la  medicina, 
así  como  la  asociación  profesional  de  titula- 
dos de  uno  y  otro  ramo. 

Art.  4.<»  El  facultativo  que  anuncie  ó  pro- 
meta la  curación  de  enfermedades  á  término 
fijo  por  medios  secretos  ó  infalibles  ó  proce- 
dimientos misteriosos,  realiza  acto  de  char- 
latanismo é  incurre  en  las  penalidades  de  esta 

ley. 

Art.  6.»  El  poder  ejecutivo  reglamentará  el 
funcionamiento  de  casas  de  sa&idad  y  socie- 
dades de  asistencia  n^édica,  así  como  el  ejer- 


COMUNICACIONES  DEL  SENADO 

—El  señor  presidente  del  honorable  sena- 
do remite  en  revisión: 

1.— CJn  proyecto  de  ley  autorizando  al  po- 
der ejecutivo  á  contribuir  con  100.00 J  pesos 
á  la  construcción  de  un  templo  en  la  capital 
del  territorio  de  Santa  Cruz. — (A  la  comisión 
de  peticiones.) 

2.  -Un  proyecto  de  ley  concediendo  permi- 
so para  aceptar  condecoraciones  extranjeras, 
á  los  señores  Enrique  B.  Moreno,  Francisco 
Molina  Salas,  Atilio  S.  Baiilari,  Luis  Maoret- 
te,  Guillermo  J.  Nuñez,  Rafael  de  Oliveira 
César,  David  Marambio  Catán. — (^4  ta  cotniiión 
de  negocios  constitucionales.) 

3.— Cinco  proyectos  de  ley,  acordando  pen- 
sión á  las  seíioras  Carmen  M.  de  Porta,  Va- 
lentina M.  de  Koscinszenky,  Audeliua  O.  de 
Olivera,  Joaquina  Q-onzález  de  Bosch,  Teod'> 
sia  S.  de  G-arcía  Quirno. — (A  ta  comisión  de 
peticiones.) 

—Devuelve  con  modificaciones: 

1 — IJn  proyecto  de  ley  relativo  á  la  apertu- 
ra de  caminos  en  la  provincia  de  Córdooa. 

2. —Seis  proyectos  acordando  pensión  á  las 
siguientes  personas:  Benjamina  y  Estber 
Otero,  Tránsito  Alvis,  Juan  Manuel  Echaori, 
— hijos  menores  del  doctor  Desiderio  Hosas. 
Carmen  N.  de  Seguí,— Sara,  Blanca,  Diana, 
Angela,  Dora  y  Florencia  Temperie^-,— María 
Fernández,— Julia  Gaché  de  Eguí a,— Concep- 
ción Díaz  de  Vivar  de  Cavia  — (A  la  comisión 
de  peticiones.) 

—Comunica  la  sanción  definitiva  de  ion 
siguientes  proyectos  de  ley: 

l*-Crédito  al  ministerio  de  agricultura,  por 

{>esos  500.000    para,  combatir  in.vasione6 de 
angosta .  — *(i4  /  archivo,) 
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2— AatorJzación  para  invertir  200.000  pesos 
en  la  termiiiaoióii  de  las  obras  del  hospital  de 
clínicas  de  Córdoba. — {Ai  archivo,) 

3— Constmcción  de  un  edificio  para  escuela 
normal  de  maestras  en  Concepción  del  Üra- 
^;q&j.—(Aí  archivo.) 

^--Crédito  suplementario  al  ministerio  de 
agriciiltara,  por  pesos  581.000  moneda  nacio- 
nal.—(^4/  archivo.) 

5— Ampliación  hasta  pesos  40.000  de  la 
partida  asignada  al  ministerio  de  relaciones 
exteriores  y  culto  en  el  ítem  50,  inciso  7  de 
su  presnpubsto. — (Ai  archivo,) 

6— Pensión  á  las  sisniientes  personas:  María 
E.  de  Oliver,  Josefa  Zunda  de  Cobo,  Juana  y 
Rosa  Olgnelt,  Teresa  Rams  de  Binden,  Merce- 
des Colomoia  de  Duran,  María  García  de  Paz. 
yil  archivo). 

7— El  rechazo  del  proyecto  de  pensión  á 
la  señora  Mercedes  Fernández  de  Aráuz.— 
Al  archivo.) 


8 


DESPACHO  DE   LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  códigos  se  expide: 

l—Ea  el  provecto  de  ley  del  señor  diputado 
C.  Vocos  Giménez,  derogando  el  artículo  654 
del  código  de  comercio. 

2— En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
E.  Gonchon,  modificando  el  código  de  pro- 
cedimientos en  lo  criminal. 

S— En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  mo- 
dificando el  articulo  42  del  código  rursíl  de 
1<)S  territorios  nacionales. 

4—  Eu  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
E.  Gouchon,  modiñcando  el  código  penal 
respecto  de  la  suspensión  de  ejecución  de  la 
sentencia. 

5— En  el  proyecto  de  ley  del  diputado  se- 
ñor M.  Caries,  sobre  penalidad  del  falso  testi- 
monio. 

6— Eln  el  proyecto  de  ley  del  ex  diputado 
señor  F.  Helgaera,  reformando  el  art.  676 
del  código  de  comercio  relativo  á  la  ejecu- 
ción de  letras,  modificado  por  el  senado. 

7— En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputa- 
do M.  Caries,  sobre  rehabilitación  de  comer- 
ciante*» fallidos. 

8— En  el  proyecto  de  ley  del  señor  dipu- 
tado J.  A.  Martínez,  sobre  otorgamiento  de 
testamentos. 

9— En  el  proyecto  de  ley  del  ex  diputado 
señor  Próspero  Mena,  sobre  contravenciones 
policiales . 

10— En  el  proyecto  de  ley  de  código  de 
policía. 

—La  comisión  de  presupuesto  se  expide: 

1  -  En  el  proyecto  de  ley  de  tarifas  postales 
y  telegráficas,  para  1906. 

2— En  la  solicitud  de  la  sociedad  ^^La  acero 
platense",  sobre  exoneración  de  derechos 
para  la  importación  de  una  máquina  lamina- 
aora. 

3 -En  la  solicitud  de  los  señores  José  Isola 
y  hermano,    sobre    exoneración  de  derechos 


Sara  la  importación  de  maquinarias  destina- 
as  á  un  aserradero  de  mármoles. 

— La  comisión  de  peticiones  se  expide: 

1.  -  Favorablemente,  en  las  solicitudes  re- 
lativas á  pensión,  de  las  siguientes  personas: 
B.ita  S.  de  Casas,  María  Scotto  de  (rutiérrez, 
Martina  Salas  de  Yera,  Orfília  S.  G.  de  Ku- 
chirch,  Avelina  üomasanta  de  Sagarra,  Eu  lo- 
gia Grarmendia. 

2. — Negativamente,  en  las  solicitudes  de 
las  siguientes:  Petrona  Briones  de  Medina, 
María  Larrosa  de  Ovedia,  María  G.  Rodrí- 
guez, Julia  Sanguinetti  de  Pinero,  Epifanía 
Fernández  de  Figueroa,  Adela  T.  de  Righini, 
Amelia  Morales. 

3. —No  haciendo  lugar  á  las  solicitudes  de 
Augusto  Belín  Sarmiento  sobre  reimpresión 
del  €  Digesto  Parlamentario",  de  Wilson;  de 
José  Arturo  Scotto,  referente  á  la  reimpresión 
de  diarios  de  sesiones  agotados;  del  club 
atlético  de  Nicolás  Avellaneda,  relativa  4  un 
premio  para  un  torneo;  y  en  la  de  varios 
alumnos  del  colegio  nacional  central,  pidien- 
do un  subsidio  para  la  celebración  de  una 
fiesta  patriótica. 

— Pasan  todos  los  despachos 
á  la  orden  del  día. 


PETICIONES     PARTICULARES 

— Juan  Carlos  Calastremó  solicita  autori- 
zación para  construir  y  explotar  un  muelle 
en  el  puerto  de  Posadas,  Misiones.— (^  la  co- 
misión de  obras  públicas). 

— Vecinos  de  la  provincia  de  la  !Rioja,  deu- 
dores del  Banco  hipotecario  nacional,  solici- 
tan que  se  les  acuerde  facilidades  para  el 
arreglo  de  sus  deudas. — (A  la  comisión  de  ha^ 
cienda). 

—Julio  Pelletán,   cesionario  de  la  empresa 

frimitiva  de  canalización  del  estuario  del 
lata,  solicita  el  pronto  despacno  del  recla- 
mo iniciado  por  el  señor  Ángel  Floro  Costa. — 
{A  las  comisiones  de  hacienda  y  obras  públicas). 

—Varios  importadores  y  comerciantes  pre- 
sentan una  solicitud  en  oposición  á  otra  de 
los  gremios  de  las  artes  gráficas,  respecto  de 
modificaciones  á  la  tarifa  de  avalúos — (A  la 
comisión  de  presupuesto). 

— La  Liga  de  de  defensa  comercial  presen- 
ta una  solicitud  en  oposición  á  otra  de  los 
gremios  de  las  artes  gráficas  respecto  de  la 
importación  de  cromos  para  calendarios. — (A 
la  comisión  de  presupuesto). 

—Carlos  M.  Seeber  presenta  una  solicitud 
en  oposición  á  otra  de  los  señores  José  Mo- 
rando y  Cia.,  sobre  exoneración  de  derechos 
para  la  importación  de  máquinas — (A  la  comi- 
sión de  presupuesto). 

— La  comisión  de  fomento  de  Mar  del 
Plata  solicita  un  subsidio  para  la  construción 
de  algnnas  obras  en  la  playa.— (¿4  la  comisión 
de  presupuesto). 
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— El  círculo  de  obreros  de  Palenno  solici- 
ta un  subsidio. — (^4  la  comisión  de  presu- 
puesto)» 

,  — Valentín  G.  de  la  Faente,  por  la  orden 
de  San  Aguíitin,  del  Paraná,  pide  un  subsidio. 
-  (A   la  comisión  de  presupuesto). 

— María  Hargain  de  P.  de  Barrio  solicita 
formación  de  juicio  político  á  un  miembro 
de  la  cámara  de  apelaciones.— (/I  la  comisión 
de  investigación  judicial). 


OFICINAS    NACIONALES  EN   SAN   JUAN 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
de  la  nación  para  invertir  la  cantidad  de  cien 
mil  pesos  moneda  nacional,  en  la  compra  de 
terreno  y  construcción  de  un  edificio  en  la 
ciudad  de  San  Juan,  destinado  para  las  ofici- 
nas químicas,  del  juzgado  federal,  de  impues- 
tos internos,  de  aduana  y  de  correos  y  telé- 
grafos. 

Art.  2.^  Este  gasto  se  incluirá  en*]  el  pre- 
supuesto de  1906. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Alejandro  Rodas.— Aureliano  Gi- 
gena. 


Sr.  Rodas — Pido  la  palabra. 

La  necesidad  sentida  de  contribuir  al 
mejor  servicio  público  de  la  justicia  fe- 
deral y  de  las  oficinas  nacionales  en  la 
provincia  de  San  Juan,  informa  princi- 
palmente la  conveniencia  de  la  sanción 
de  este  proyecto. 

En  efecto,  señor,  sea  porque  las  can- 
tidades votadas  por  la  ley  de  presupues  • 
to  para  alquileres  son  exiguas,  sea  por- 
que las  construcciones  de  aquella  ciudad, 
sus  edificios,  son  de  índole  modesta,  to- 
dos y  cada  uno  de  los  ocupados  por  el 
juzgado  federal,  la  aduana,  correos,  etc., 
son  totalmente  inadecuados  para  conte- 
ner las  diversas  oficinas  destinadas  á  los 
servicios  indicados. 

Creo  que  ha  llegado  ya  la  oportuni- 
dad, y  así  se  ha  dicho  en  otras  ocasio- 
nes fundando  análogos  proyectos,  de 
que  la  nación  deje  de  ser  inquilina  en 
las  provincias,  y  de  que  contribuya  el 
tesoro  público  á  la  construcción  de  un 
edificio  que  comprenda  todas  las  insta- 
laciones necesarias  para  que  esos  servi- 
cios sean  regularmente  administrados. 


Por  estas  sencillas  consideraciones  pi- 
do el  apoyo  de  mis  honorables  colegas 
para  que  este  proyecto  pase  á  comisión. 

— Apoyado,  pasa  ¿  la  comisión 
de  obras  públicas. 
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SESIONES    DIARIAS 

Hr.  Vedia— Pido  la  palabra. 

Está  á  la  vista  que  no  ha  tenido  efi- 
cacia la  resolución  de  la  honorable  cá- 
mara, tomada  á  iniciativa  del  que  ha- 
bla, en  el  sentido  de  celebrar  sesión  dia- 
riamente. Pero  se  me  ha  manifestado 
que  quizá  fuera  posible  obtener  resulta- 
do satisfactorio,  si  en  vez  de  determi- 
nar las  tres  como  hora  para  abrir  las 
sesiones  en  los  días  martes,  jueves  y  sá- 
bado, se  señalase,  como  cuando  se  dis- 
cutió la  ley  elecloral,  las  cuatro  de  la 
tarde. 

De  manera  que  en  el  deseo  de  hacer 
eficaz  la  resolución  á  que  me  he  refen- 
do,  hago  indicación  para  que  los  días 
martes,  jueves  y  sábados  se  cite  para 
las  cuatro  de  la  tarde. 

—Apoyado. 


Sp.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  se  citará  para  las  cua- 
tro de  la  tarde  en  los  dias  indicados. 


JUBILACIÓN 

DE  MABSTKOS,  EMPLEADOS  DE  POLICÍA  T  BOMBSnOS 

ür.  Ar^erloli — Pido  la  palabra. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores,  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  doctor  del 
Barco,  presentó  un  proyecto  sobre  mo- 
dificaciones á  la  ley  de  pensiones  y  ju- 
bilaciones. Dicho  proyecto  se  refiere 
á  la  jubilación  de  los  maestros  y  de  los 
agentes  del  cuerpo  de  bomberos,  y  me 
parece  que  la  comisión  debe  también 
tener  en  cuenta  á  los  empleados  de  po- 
licía en  general. 

Al  formular  esta  indicación,  hago  pre- 
sente que  soy  lógico  con  mi  actitud,  cuan- 
do se  discutía  la  ley  de  montepío,  por- 
que tuve  una   divergencia   radical  con 
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la  comisión  sobre  el  modo  de  computar 
los  aúos  de  servicio  de  los  empleados. 
Mi  idea  corresponde  á  fundamentales 
propósitos  de  buena  administración. 

Personas  perfectamente  al  corriente 
de  estas  cosas,  creen  que  tanto  para  los 
maestros  como  para  el  personal  del 
cuerpo  de  bomberos  y  para  los  emplea- 
dos de  policía,  la  doble  concurrencia  de 
edad  y  años  de  servicio  que  requiere 
la  ley  de  montepío,  es  un  error  y  una 
injusticia,  dada  la  clase  de  funciones 
que  desempeñan  dichos  empleados  pú- 
blicos. 

Hr.  Varóla  Ortiz— Y  por  lo  que 
se  reñere  á  los  empleados  de  policía, 
debo  hacer  presente  que  los  reglamen- 
tos establecen  como  edad  máxima  para 
desempeñar  funciones  policiales,  la  de 
cuarenta  y  cinco  años,  pasado  cuyo  lí- 
mite ya  un  empleado  de  policía  es  inútil. 

ür.  ArK«rioh— Es  una  observación 
fundamental,  que  hago  mía,  al  formular 
la  indicación  de  que  la  comisión  á  don- 
de ha  pasado  este  asunto,  de  gran  inte- 
rés administrativo  y  gubernamental,  de 
gran  propósito  de  justicia  para  estos 
empleados  de  situación  excepcional,  da- 
do los  servicios  que  prestan  á  la  admi- 
nistración, dé  preferente  atención  á  ese 
estudio  y  procure  presentar  su  despacho 
en  ana  de  las  más  próximas  sesiones. 

Creo  que  basta  esta  indicación,  para 
que  llegue  á  la  comisión,  por  intermedio 
del  señor  presidente,  el  pedido  que  aca- 
bo de  formular  como  un  voto  de  justi- 
cia y  de  buen  gobierno. 

— Apoyado. 
6r.  Prealdente— -Así  se  hará. 
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CAMINOS  CARRETEROS 

Hr.  del  Baroo— Pido   la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  la  modificación  que  introduce  el 
honorable  senado  al  proyecto  de  ley  so- 
bre apertura  de  caminos  carreteros  en 
Tucumán  y  Córdoba,  porque  no  es  de 
importancia,  como  se  podrá  ver  por  la 
simple  lectura  del  inciso  agregado. 

— Se  acepta  la  moción. 


Sr.  Secretarlo  Ovando—La  hono- 
rable cámara   sancionó  un  proyecto  de 


ley  mandando  hacer  estudios  para  la 
construcción  de  dos  caminos  carreteros 
en  Tucumán. 

El  honorable  senado  agrega  al  pro- 
yecto un  tercer  inciso  en  estos  térmi- 
nos: 

3.0  Camino  carretero  en  la  provincia 
de  Córdoba,  de  San  Javier  al  camino  á 
la  ciudad,  pasando  por  Portezuelo  y 
Sauce. 

Y  en  consecuencia,  aumenta  la  canti- 
dad fijada  en  setenta  mil  á  noventa  mil 
pesos. 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discu- 
sión. 

— No  haciéndose  aso  de  la  pa- 
labra, Be  vota  y  acepta  la  mo- 
diñcación  del  honorable  sena- 
nado. 


9 

FACULTAD    DE   LAS   CÁMARAS 
PARA  ACORDAR  PENSIONES 

Hvm  Garzón— -Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  de  que  acaba  de 
darse  cuenta  figuran  algunos  proyectos 
de  pensión,  en  los  que  el  honorable  se- 
nado reduce  las  que  se  votaron  en  esta 
cámara. 

Ha  desaparecido  la  condición  necesa- 
ria para  que  estos  asuntos  pasen  á  co- 
misión, porque  ésta  no  tiene  ya  obser- 
vaciones que  hacer  desde  que  fueron 
despachados  é  informados  por  ella. 

Es  del  caso  que  la  cámara  apruebe  ó 
desapruebe  las  modificaciones  del  se- 
nado y  se    termine  con    estos  asuntos. 

Hago,  pues,  moción,  para  que  se  tra- 
ten sobre  tablas  todos  los  proyectos. 

Mr.  Prealdente— Se  votará  si  se 
tratan  sobre  tablas. 

Sr.  Arfi^erich— ¿En  una  sola  vota- 
ción? 

Sr.  Preaidente—En  una  sola  vota- 
ción, 

Si-.  Martínez  (J.  A.)— Pido  la  pa- 
labra. 

Querría  saber  de  la  secretaría  si  son 
varias  las  pensiones  de  que  se  trata. 

Sr.  Secretarlo  Ovando — Sí,  señor 
diputado,  son  varias. 

Sr.  Martines  (li.  A.)  —  Entonces, 
siento  mucho  no  votar  en  favor  de  la 
moción  del  seflor  diputado  por  Cór- 
doba. 

Tratándose  de  pensiones,  cuya  san- 
ción ha  sido  modificada  por  el  honora- 
ble senado,  y   siendo    varias,    no    una 
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sola,  me  parece  que  la  consideración 
de  ellas  nos  tomará  un  tiempo  que  se 
necesita  para  discutir  la  ley  militar;  y 
que  serla  preferible,  entonces,  que  pa- 
saran á  comisión  para  que  ésta  las  es- 
tudie y  aconseje  á  la  cámara  el  tempe- 
ramento que  deba  adoptarse,  ya  sea 
aceptando  las  modificaciones,  ó  recha- 
zándolas. 

8r.  Garzón— Yo  creo  que  la  cáma- 
ra puede  ocuparse  inmediatamente  de 
estas  pensiones,  porque  los  proyectos 
no  van  á  dar  lugar  á  discusión  ni  ob- 
servación alguna. 

Ht.  Várela  Ortiz — ¡Lo  veremosl 

Sr.  Garzón  —  Si  el  año  pasado  la 
comisión  informó  que  las  personas  be- 
neficiadas eran  merecedoras  de  esas 
pensiones  y  el  honorable  senado  ha  re- 
ducido esa  cantidad;  y  si  la  cámara  apro- 
bó el  despacho  de  su  comisión  con 
ciento  cincuenta  pesos,  porque  la  en- 
contró justa,  no  hay  nada  ya  que  tenga 
que  estudiar,  puesto  que  el  honorable 
senado  ha  creído  deber  cumplir  la  ley 
que  le  prohibe  conceder  pensiones  de 
más  de  cien  pesos.  Entonces,  ¿qué  es 
lo  que  va  á  estudiar  la  comisión  si  se 
pasan  estos  proyectos  á  su  dictamen? 

Ht.  Varóla  Ortiz  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Garzón  —  Permítame  el  señor 
diputado;  soy  yo  quien  tiene  la  palabra 
y  no  he  terminado. 

Creo  que  la  observación  que  hace 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires,  de 
que  la  consideración  de  estas  pensiones 
nos  va  á  tomar  el  tiempo  que  se  nece- 
sita para  tratar  la  ley  militar,  no  es 
exacta,  pues  ya  estarían  quizá  votadas  si 
no  se  hubieran  hecho  observaciones  á 
mi  moción  y  podríamos  haber  ya  entrado 
en  la  discusión  de  la  ley  militar. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Voy  á  apoyar  la  indicación  de  que 
pasen  á  comisión  los  proyectos,  porque 
entiendo  que  es  llegada  la  oportunidad 
de  que  se  plantee,  en  definitiva,  una  cues- 
tión que  es  menester  que  el  congreso 
resuelva:  cuál  es  la  que  surge  de  la  ley 
de  montepío  civil,  que  en  uno  de  sus  ar- 
tículos ha  restringido,  inconstitucional- 
mente,  las  facultades  permanentes  del 
parlamento  para  dictar  leyes,  como  me- 
jor las  entienda.  Por  esa  ley  de  mon- 
tepío, le  está  vedado  al  parlamento  san- 
cionar pensiones  que  representen  una 
suma  mayor  de  cien  pesos  sin  que  esta 
sanción  se  haya  producido  por  la  casi 
totalidad  de  los  miembros  que  forman 
el  cuerpo  parlamentario. 


Soy  de  los  que  piensan  que,  aun  in- 
sistiendo en  la  cantidad  de  ciento  cin- 
cuenta pesos,  esta  sanción  sería  perfec- 
tamente viable,  porque  la  ley  de  monte- 
pío no  la  podría  estorbar  en  sus  efectos 
prácticos,  pues  aquella  ley,  aun  cuando 
exista,  en  esa  parte  es  á  todas  luces  ilegal, 
como  aquella  otra  debida  á  la  iniciatíva 
del  señor  diputado  Bermejo,  que  nos 
obligaba  á  votar  previamente  la  decla- 
ración de  que  el  causante  de  una  pen- 
sión había  comprometido  la  gratitud 
nacional,  requisito  perfectamente  absur- 
do, de  muchísimos  puntos  de  vista,  y 
caído  en  desuso  sin  necesidad  de  haber 
sido  derogado  por  otra  ley. 

En  consecuencia,  pienso  que  si  la 
cámara  ha  resuelto  acordar  ciento  cin- 
cuenta pesos  de  pensión  y  el  senado 
reduce  esa  suma  á  cien  pesos,  en  vir- 
tud de  la  ley  de  montepío,  es  muy  po- 
sible que  de  un  estudio  de  esta  comi- 
sión de  la  cámara,  ella  proyecte,  si  no 
la  modificación  de  la  ley  de  montepío, 
la  insistencia  clara  y  franca  en  su  pri- 
mitiva sanción,  para  conocer  cualc^s  son 
los  efectos  que  en  la  práctica  tenga 
esa  disposición. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  porque 
el  asunto  pase  á  comisión. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Para  fundar  mi  voto  en  el  mismo 
sentido  en  que  lo  ha  hecho  el  señor 
diputado  por  la  capital,  aduciendo  en 
favor  de  esta  indicación  el  hecho  de 
que  un  gran  número  de  diputados  ha 
esperado  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
que  la  cámara  tuviera  el  número  de 
asistentes  necesario  para  estas  sancio- 
nes, de  acuerdo  con  las  exigencias  de 
la  ley  de  montepío,  número  que  ascien- 
de á  noventa,  me  parece,  y  que  se  creyó 
poder  lograr  cuando  discutimos  alga- 
nos  asuntos  de  vital  interés.  Sin  em- 
bargo, no  tuvo  ese  número  la  cámara. 
Manteniendo  el  artículo  de  la  ley  de 
montepío  destinado  á  evitar  por  nosotros 
mismos  el  cometer  abusos  ó  compla- 
cencias ó  sanciones  fáciles,  nos  esta- 
mos impedido  realizar  actos  de  estricta 
justicia,  que  la  cámara  en  su  integri 
dad  ha  de  acordar  seguramente  en  la 
oportunidad  que  se  le  presente.  Sin  ir 
muy  lejos,  ahí  está  un  proyecto  de  pen- 
sión, que  ha  estado  esperando  la  con- 
currencia de  noventa  diputados  á  las 
sesiones  de  la  cámara:  me  refiero  á  la 
pensión  á  la  viuda  é  hijos  del  exminis- 
tro en  Alemania,  Martín  García  Mérou. 
He  oído  que  es  un  voto  de  cada  dipu- 
tado aprobar  ese  proyecto  de  estricta  jus- 
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ticla  y  que  es  al  mismo  tiempo  de  ur- 
gencia, puesto  que  está  destinado  á 
solucionar  dificultades  que  el  estado 
debe  poner  á  salvo,  tratándose  de  un 
causante  como  el  de  que  he  hecho  re- 
ferencia, que  tan  distinguidos  y  meri- 
torios servicios  ha  prestado  al  país.  Sin 
embargo,  estamos  impedidos  en  absoluto 
de  hacer  esta  alta  justicia,  librada  á  los 
poderes  públicos  de  la  nación,  en  vir- 
tud de  ese  artículo  destinado  á  salvar 
lo  que  podemos  salvar  nosotros  en  nues- 
tras deliberaciones  diarias. 

En  esta  virtud,  y  haciendo  votos  de 
que  llevado  el  asunto  á  la  comisión  és- 
ta se  dé  cuenta  de  la  situación  y  nos 
proponga  la  derogación  de  este  aru\  u- 
lo  de  la  ley  de  montepío,  es  que  apuyo 
la  moción  formulada  de  que  el  asunto 
pase  á  qomisión. 

§r.  Liaca«a— Hay  un  proyecto  del 
señor  diputado  Barraza  sobre  esta  mis- 
ma cuestión. 

Sr.  Vedi  a — Razón  de  más  para  que 
el  asunto  vuelva  á  comisión  y  ésta  des- 
pache sobre  ese  punto. 

Sr.  Astndillo— Podría  tratarse  so- 
bre tablas. 

8r.  ApKericli — Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  mi  voto  en  favor  de  la 
moción  del  señor  diputado  por  Córdoba; 
y  con  relación  á  lo  que  se  ha  dicho 
del  artículo  de  la  ley  de  pensiones,  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
por  la  capital,  quiero  que  quede  cons- 
tancia de  lo  siguiente:  En  aquel  debate 
del  año  pasado,  al  tratar  estas  mismas 
pensiones,  varios  diputados,  entre  ellos 
el  que  habla  en  este  momento,  estable- 
cieron de  la  manera  más  terminante 
que  ese  artículo  de  la  ley  de  pensiones 
DO  podía  en  ningún  caso  reatar  las  de- 
liberaciones del  congreso,  fil  voto  de 
los  diputados  no  tiene  más  limitaciones 
que  las  establecidas  en  la  constitución, 
en  cuanto  á  la  manera  como  deben  pro- 
ceder. 

Sr.Vedla— Pienso  como  el  señor  di- 
putado; pero  como  la  ley  determina  la 
conducta  á  que  debe  ajustar  sus  proce- 
deres la  condaduría  general  de  la  na- 
ción, esto  daría  lugar  á  complicaciones 
administrativas,  que  luego  tendríamos 
que  salvar;  y  por  lo  tanto,  sería  prefe- 
rible la  derogación  del  artículo,  como 
se  ha  propuesto 

Sr.  APKerlch— Soy  partidario  déla 
derogación  de  ese  artículo  y  la  votaría 
sobre  tablas  sin  vacilar.  Así  es  que  des- 
cartando ese  punto  del  debate,  viene  el 
siguiente.  Conocemos,  porque  el  asunto 


fué  votado  en  esta  cámara,  la  mayor 
parte  de  las  pensiones  que  remite  el 
senado.  Son  en  su  mayoría  de  ser- 
vidores del  país  y  de  gente  totalmente 
desamparada,  que  hace  un  año  y  más 
vienen  esperando  la  pensión  y  para  los 
cuales  la  demora  es  verdaderamente 
afligente.  Habiéndose  pronunciado  ya  la 
opinión  de  los  dos  cuerpos  del  congre- 
so sobre  ellas,  la  cámara  de  diputados 
que  las  votó  el  año  pasado  y  el  senado 
que  acaba  de  votarlas,  y  '¿n  la  simple 
divergencia  sobre  el  monto,  creo  que 
haríamos  un  servicio  á  esos  pensionis- 
tas, prescindiendo  de  la  cuestión  de  for- 
ma y  que  no  tenemos  más  remedio,  por 
el  momento,  so  pena  de  demorar  la  so- 
lución del  asunto  haciéndolo  volver  al 
senado,  que  aceptar  su  sanción. 

Además  de  esto,  con  esta  pensión  se 
remediarán,  desde  ya,  muchos  dolores 
y  muchas  desgracias.  Hay  entre  los  in- 
teresados, menores  descendientes  de  ser- 
vidores del  país  que  no  tienen  mate- 
rialmente qué  comer. 

Entonces,  procediendo  con  el  mismo 
criterio  con  que  procedió  esta  cámara 
hace  dos  años,  cuando  se  trató  de  la  pen- 
sión otorgada  á  la  familia  del  emplea- 
do de  esta  cámara  que  se  llamó  Moya- 
no,  creo  que  cumplimos  bien  con  nues- 
tra misión  al  acordar  inmediatamente 
estas  pensiones;  y  en  todo  caso,  si  hay 
alguna  injusticia  en  ello,  se  corregirá 
después. 

Consecuente  con  mi  actitud  de  siem- 
pre en  todos  estos  asuntos,  apoyo  de- 
cididamente la  moción  del  señor  di- 
putado. 

ür.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

No  sé,  ni  tengo  porqué  averiguar 
si  en  estas  sanciones  habrá  abusos, 
ó  si  ellas  serán  el  resultado  de  la  com- 
placencia de  los  señores  diputados.  No 
tengo  por  qué  saberlo,  porque  jamás 
en  mi  espíritu  ha  podido  tener  asidero 
semejante  idea.  Yo  creo  siempre  que 
lo  votado  por  la  cámara  es  consciente 
y  justo.  De  manera  que  cuando  ella  ha 
votado  la  pensión  de  ciento  cincuenta 
pesos  que  discutimos,  entiendo  que  ha 
estado  en  la  verdad  y  en  la  justicia. 

Sólo  SI  observaré  que  si  hoy  despa- 
cháramos este  asunto  en  virtud  del  pro- 
cedimiento que  nos  viene  del  senado,  á 
mérito  exclusivamente  de  una  restric- 
ción de  facultades  parlamentarias,  ha- 
bríamos obligado  con  nuestro  silencio 
ó  con  la  sanción  que  dictáramos  á  man- 
tener en  vigencia  ese  artículo  restric- 
tivo de  la  ley  de  montepío  civil. 
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Me  parece  entonces,  que  se  podría, 
para  abreviar  el  procedimiento,  llegar 
á  proponer  éste:  que  votáramos,  pre- 
viamente, la  derogación  propuesta  por 
la  comisit^n  de  peticiones  de  ese  artícu- 
lo, y  haría  moción  para  que  fuera  tra- 
tado sobre  tablas. 

Una  vez  sancionado,  cualquiera  que 
luera  la  resolución  de  la  cámara  sobre 
ese  artículo,  ella  podría  pronunciarse 
respecto  á  estas  pensiones,  es  decir,  si 
insiste  en  el  monto  de  ciento  cincuenta 
pesos  ó  si  acepta  la  sanción  del  hono- 
rable senado. 


— Aseíitimieiito  general 


Ür.  Gonzá.lez  Bonorlno— Que  se 

considere  sobre  tablas. 

Sp,  Várela  Ortlz— Hago,  pues,  mo- 
ción, visto  el  apoyo  general  que  hay 
respecto  á  lo  que  he  dicho,  para  que 
antes  de  considerar  este  asunto  la  cá- 
mara trate  el  proyecto  despachado  por 
la  comisión  de  peticiones,  derogando  el 
artículo  de  la  referencia  de  la  ley  de 
montepío  civil. 

Sr.  Garz6n->Pido  la  palabra. 

Es  únicamente  para  hacer  una  salve- 
dad, que  debe  constar  en  el  «Diario  de 
sesiones.» 

Me  permito  recordar  á  los  señores 
diputados  que  el  año  pasado,  cuando  se 
habló  de  este  artículo,  declaré  en  esta 
cámara,  que  él  no  me  obligaba,  constitu- 
cionalmente,  por  ser  la  constitución  la 
que  ha  fijado  el  quorum  con  que  debe 
funcionar  cada  cámara. 

De  manera  que  no  es  por  ese  artículo, 
que  yo  propongo  que  se  apruebe  esta 
modificación  introducida  por  el  honora- 
ble senado,  sino  en  vista  de  que  aque- 
lla cámara  se  cree  obligada  á  no  vo- 
tar pensiones  de  más  de  cien  pesos, 
en  virtud  de  ese  articulo;  y  por  consi- 
guiente, mientras  él  no  sea  derogado, 
estas  pobres  pensionistas  que,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  señor  diputado  por 
la  capital,  están  muñéndose  de  hambre, 
tendrían  que  esperar  quién  sabe  cuánto 
tiempo  en  situación  tan  precaria. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  la 
cámara  debe  ocuparse  sin  demora  de 
esos  despachos  y  concluir  con  ellos,  ha- 
ciendo un  acto  de  justicia. 

Sp.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Antes  de  resolverse  si  se  trata  ó  no 
sobre  tablas  el  proyecto  á  que  se  ha  re- 
ferido el  señor  diputado  por  la  capital, 
desearía  saber  si  la  comisión  que  ha  te- 


nido á  su   estudio  ese    proyecto,  puede 

.  informar  respecto  de  las  condiciones  en 

que  quedaría  la   caja  del  montepío,  su 

primiendo  esta  restricción  del  artículo 

Y  hago  esta  pregunta,  porque  tengo 
presente  que  cuando  se  discutió  esta 
disposición  de  la  ley,  se  estableció  pre 
cisamente  como  una  cortapisa  que  se 
creyó  necesaria,  para  evitar  los  abusos, 
y  se  argüyó,  precisamente,  con  la  esca- 
sez de  recursos  con  que  se  iba  á  encon- 
trar la  caja  del  montepío. 

Entonces,  me  parece  que  no  se  pod.ia 
votar  esta  modificación  en  esta  forma, 
sin  conocer,  por  lo  menos,  si  ella  puede 
tent  r  ó  no  influencia  y  qué  clase  de  in- 
fluencia sobre  la  caja. 

Sp.  Várela  Ortl*— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor,  que  la  pregunta 
que  el  señor  diputado  formula  á  la  co- 
misión, no  tiene  razón  de  ser  en  este 
caso  de  carácter  general.  Ella  tendría 
su  oportunidad  una  vez  que  la  cámara 
estuviera  avocada  á  la  consideración 
de  una  pensión  determinada.  Equival- 
dría á  preguntar  á  cualquiera  de  las  co- 
misiones cual  es  la  situación  en  que 
se  encuentra  el  tesoro  cuando  se  pre- 
senta á  la  consideración  de  la  cámara 
un  proyecto  de  ley  que  se  refiere  á  una 
obra  pública  ó  á  cualquiera  otra  de 
naturaleza  varia,  cuya  sanción  impor- 
te un  gasto  para  el  tesoro  público; 
es  decir,  preguntarle  cuál  es  la  situa- 
ción del  tesoro  nacional  ante  el  nuevo 
gasto  que  se  va  á  ocasionar.  Es  exacta- 
mente lo  mismo.  Y  cuando  á  diario  no- 
tamos que  la  honorable  cámara  sancio- 
na y  recibe  iniciativas,  no  tan  solo  de 
sus  miembros  sino  también  del  poder 
ejecutivo,  de  nuevas  leyes  que  importan 
gastos,  sanciones  que  ya  en  el  curso 
del  año  alcanzan  á  una  suma  que  se 
aproxima  á  veinticinco  millones  de  pe- 
sos, con  imputación  á  rentas  generales, 
sin  procurarles  recursos  especiales  para 
que  esas  leyes  se  conviertan  en  hecho 
práctico,  me  parece  que  la  observación 
del  señor  diputado,  por  lo  que  se  refie- 
re á  alguna  pensión,  no  tiene  razón  de 
ser  en  este  caso,  en  que  solo  tratamos 
de  no  producir  un  voto,  de  parte  déla 
la  cámara,  que  importe  dar  la  presun- 
ción de  continuar  aceptando  la  vigen- 
cia de  aquel  artículo  de  la  ley  de  mon- 
tepío que  restringe  sus  facultades  pa- 
ra fines  generales  de  legislación,  entre 
los  cuales  está  este  de  votar  pensiones, 
facultad  que  es  inherente  al  congreso, 
exactamente  lo  mismo  que  aquella  que 
establece   la   constitución    sobre  el  nú- 
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mero  de  miembros  que  ha  de  ser  nece- 
sario para  que  una  ley  tenga  sanción 
legal,  facultad  que  también  está  restrin- 
gida por  ese  artículo  de  la  ley. 

Yo  no  voy  á  abogar  porque  se  man- 
tenga en  ciento  cincuenta  ó  en  cien  pe- 
sos ninguna  pensión.  Su  monto  me  es 
indiferente.  Por  lo  único  que  yo  abogo 
es  porque  el  congreso  mantenga  la  in- 
tegridad de  sus  facultades  constitucio- 
nales. {¡Muy  bien!), 

Sr.  Carbó — Pido  la  palabra. 

Dice  el  señor  diputado  que  la  pre- 
gunta formulada  podría  ser  pertinente 
al  votar  cada  pensión. 

Precisamente  es  el  caso  de  que  nunca 
la  toma  en  cuenta  la  cámara,  como  su- 
cede en  el  mismo  ejemplo  que  él  ha 
presentado,  de  las  obras  públicas  que 
se  inician.  Es  el  caso  en  que  la  cámara 
se  olvida  de  esa  pregunta.  Y  precisa- 
mente la  tuvo  en  cuenta  cuando  dis- 
intió la  ley  general  á  que  me  refiero; 
y  es  en  su  virtud  que  se  introdujo 
ese  artículo  en  la  ley  de  montepío, 
artículo  que  estaré  muy  lejos  de  sos- 
tener, eso  si,  pero  por  lo  menos  tuvo 
una  razón  fundamental  para  ponerse  en 
la  ley,— contra  el  cual  me  parece  que 
no  podemos  votar  de  una  manera,  así, 
diré,  precipitada,  sin  conocer  cuales  son 
los  resultados  que  puede  producir. 

La  observación  podría  haber  venido 
mejor  en  el  sentido  de  que  estos  fondos 
para  pagar  las  pensiones  fueran  votados 
del  tesoro  nacional,  de  un  tesoro  inde- 
pendiente del  de  la  caja  de  pensiones  y 
jubilaciones;  pero  precisamente  el  fun- 
damento principal  del  establecimiento 
de  esa  caja  y  de  las  restricciones  que 
se  han  opuesto  para  dar  pensiones,  es- 
triba en  el  crecimiento  extraordinario 
de  la  partida  del  presupuesto  destinada 
al  pago  de  pensiones  y  jubilaciones,  cre- 
cimiento que  tendríamos  que  tolerar  tam- 
bién en  silencio,  como  una  necesidad 
pública,  si  respondiera  realmente  á  ac- 
tos de  estricta  justicia;  pero  todos  tene- 
mos la  convicción  y  la  evidencia  de  que 
es  necesario  revisar  por  lo  menos  las 
tres  cuartas  partes  de  las  pensiones  acor- 
dadas; y  es  en  virtud  de  todos  estos 
vicios,  de  todos  ios  abusos  cometidos, 
que  se  apresuró  el  congreso  á  votar  la 
ley  de  montepío,  con  todas  las  imper- 
feciones  que  tiene,  para  que,  existiendo 
la  ley,  se  pusieran  ciertas  trabas  al 
acuerdo  de  pensiones,  para  dar  tiempo, 
se  dijo,  á  revisar  las  que  fueran  justas 
y  las  que  no  lo  fueran.  De  ahí,  de  la 
premura  del  tiempo,  resultó  una  prórro- 


ga por  cinco  años,  de  las  pensiones  que 
se  gozan  sin  examen,  sin  análisis  nin- 
guno, y  posiblemente  llegará  la  época 
en  que  caduquen  y  se  hará  una  nueva 
prórroga. 

Ahora  se  nos  propone  tratar  sobre  ta- 
blas las  modificaciones  introducidas  por 
el  senado  en  los  numerosos  proyectos 
que  vienen  de  aquella  cámara. 

Es  imposible  que  cada  uno  de  nos- 
otros se  acuerde  de  las  razones  que 
puedan  haber  existido  para  acordar  pen- 
siones á  cada  una  de  las  solicitantes. 

Sr.  Várela  Ortiz— Yo  soy  partida- 
rio de  que  pasen  á  comisión  las  sancio- 
nes del  honorable  senado. 

Sr.  Coronado-- Pido  la  palabra 

Según  el  debate  que  acaba  de  motivar 
la  moción  de  tratar  sobre  tablas  la  mo- 
dificación propuesta  por  la  comisión  de 
peticiones,  respecto  al  artículo  de  refe- 
rencia, se  ve  que  hay  en  la  cámara  el 
propósito  de  modificarlo.  El  asunto  está 
en  la  comisión  de  legislación,  que  lo 
habrá  ó  no  estudiado,  pero  es  de  es- 
perarse que,  dado  el  propósito  que  tie- 
ne la  cámara,  si  no  lo  ha  estudiado  lo 
estudiará  rápidamente. 

Voy  á  hacer,  entonces,  indicación  pa- 
ra que  la  cámara  despache  el  asunto  que 
se  encuentra  en  la  comisión  de  legisla- 
ción, en  la  sesión  próxima,  con  ó  sin 
despacho  de  comisión. 

Sr.  Pinedo    <F.)— Pido   la  palabra. 

Es  sabido  que  las  comisiones  de  la 
cámara  no  se  ocupan  sino  sobre  pro- 
yectos presentados,  á  diferencia  de  las 
del  senado  que  los  pueden  iniciar  ellas 
mismas.  Las  comisiones  de  la  cámara 
necesitan  tener  un  proyecto  presentado 
por  algún  señor  diputado,  para  que  pue- 
dan pronunciarse    en  un    sentido  ó  en 

otro. 

Varloa  señores  dlpatados— Es- 
tá presentado. 

Sr.  Pinedo  (F.)— El  proyecto  á  que 
se  alude,  ha  sido  presentado  por  los  se- 
ñores diputados  Berrondo  y  Barraza,  no 
por  la  comisión,  en  la  sesión  última. 
He  citado  á  la  comisión  de  legislación 
para  esta  mañana  á  las  10,  y  no  se  ha 
reunido  por  falta  de  número.  De  mane- 
ra que  la  comisión  no  ha  tenido  tiempo 
para  estudiar  un  asunto  que  recién  le 
ha  llegado. 

Ahora,  si  la  cámara  necesita  con  tal 
urgencia  modificar  una  restricción  que 
ella  misma  se  impuso  á  sus  liberalida- 
des, la  comisión  no  tiene  inconveniente 
en  que  se  trate  este  asunto  en  la  pró- 
xima sesión,  de  acuerdo  con  la  indica- 
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ción  que  acaba  de  hacer  el  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos. 

Pero,  como  esa  disposición  de  esa  ley 
respondía  á  un  sistema,  porque  la  ley 
de  montepío  es  un  sistema  de  disposi- 
ciones engranadas,  no  creo  que  pueda 
modiñcarse  así,  sobre  tablas,  una  dis- 
posición fundamental,  abriendo  las  puer- 
tas para  que  se  hagan  nuevos  gastos, 
que   van  á  perturbar  . . 

Ht.  Várela  Ortlz — Eso  dependerá 
de  las  sanciones  del  congreso. 

Sr.  Pinedo  <F.)— De  acuerdo  con 
la  indicación  hecha  por  el  señor  dipu- 
tado, creo  que  corresponde  fijar  un  dia 
para  tratar  este  asunto. 

Al  proyecto  del  señor  diputado  del 
Barco,  disponiendo  que  se  modifique  el 
número  de  años  necesarios  para  acor- 
dar pensiones  á  los  maestros,  se  ha 
agregado  la  moción  del  señor  diputado 
por  la  capital,  doctor  Argerich,  para 
que  tengamos  también  en  cuenta  la  con- 
veniencia de  extender  esta  modificación 
á  los  empleados  de  policía. 

La  comisión,  realmente,  sobre  un  pro- 
yecto presentado,  podría  tomar  en  cuen- 
ta esa  indicación  é  incluirla  en  su  des- 
pacho, porque  estaría  en  sus  facultades, 
una  vez   que  tiene  á  estudio  la  idea. 

De  manera  que  la  comisión  de  legis- 
ción  no  está  en  mora,  digamos,  para 
despachar  este  asunto,  y  por  lo  tanto, 
no  tiene  responsabilidad  de  que  se  le  ha- 
ya sometido  recién  á  su  estudio. 

Hv»  I^aeaaa — Nadie  ha  hecho  cargo 
alguno. 

HTm  Pinedo  (F.)— Dejando  pues  en 
claro  este  punto,  y  sin  perjuicio  de  que 
la  cámara  resuelva  tratar  este  asunto 
en  la  próxima  sesión,  debo  anticipar,  por 
mi  parte,  que  no  me  encontraría  habili- 
tado para  despacharlo  para  esa  fecha. 

VarioM  señores  dipatadon— Para 
el  viernes. 

8r.  Vodia— Pido  la  palabra. 

De  las  palabras  pronunciadas  antes 
de  ahora,  me  parece  que  no  resulta  una 
sombra  de  cargo  á  la  comisión  de  le- 
gislación. Si  el  asunto  ha  sido  presen- 
tado ayer,  un  cargo  de  precipitación 
cabría  á  la  comisión  de  legislación  si  lo 
hubiera  despachado;  pero  nunca  por  lo 
contrario. 

No  se  trata,  tampoco,  de  abrir  la 
puerta  á  las  liberalidades  del  congreso. 
No;  se  trata,  según  los  unos,  de  devolver 
al  congreso  su  libertad  de  acción  sobre 
estas  cuestiones;  y  se  trata,  según  otros, 
como  ya  tuve  ocasión  de  manifestarlo 
en  este  sentido,  de  un  verdadero  clamor 


contra  una  disposición  que  nos  impide 
realizar  actos  de  verdadera  justicia  é 
innegable  equidad,  como  el  caso  á  que 
yo  me  referí  de  una  manera  expresa,  al 
hablar  anteriormente. 

Si  el  asunto  está  en  la  comisión  de 
legislación,  yo  creo  que  no  sería  pru- 
dente, no  digo  tratarlo  hoy,  pero  ni  si- 
quiera fijar  la  sesión  próxima  para  dis- 
cutirlo. 

Entonces,  podríamos  referir  simple- 
mente este  debate  á  la  consideración  de 
la  comisión  de  legislación,  á  fin  de  que 
ella  estudie  el  asunto  durante  el  tiem- 
po que  crea  conveniente  y  nos  traiga 
su  deliberación  en  el  término  y  en  la 
forma  que  considere  más  conveniente. 
Esta  es  una  obligación  de  la  cámara 
respecto  de  cada  una  de  sus  comisiones, 
y  tanto  más  tratándose  de  la  de  legisla- 
ción, cuya  laboriosidad  es,  por  otra  par- 
te, bien  conocida. 

En  ese  sentido  me  opondré  á  la  mo- 
ción, tanto  de  que  se  trate  sobre  ta- 
blas, como  en  determinada  sesión  el 
proyecto  derogatorio  del  artículo  en 
cuestión  de  la  ley  de  montepío;  pero 
insisto  en  que  mientras  tanto  pasen  á 
comisión  los  proyectos  de  pensión  á 
que  se  ha  hecho  referencia. 

VarioM  aeAoreí»  diputados— {Muy 
bien!  iMuy  bien! 

HTm  Várela  Ortix — Yo  desisto  de 
mi  moción  de  tratar  sobre  tablas  el 
proyecto,  con  tal  que  pasen  estos  otros 
á  comisión. 

ür.  Coronado — Yo  desisto  también 

de  la  mía. 

Sp.  Pinedo  (F.)— Pido  la  palabra. 

Para  que  la  cámara  no  resuelva  este 
asunto  bajo  una  impresión  que  puede 
ser  equivocada  le  haré  presente  que  la 
modificación  á  la  ley  de  montepío  tie- 
ne que  hacerse  por  una  ley,  que  tendría 
que  pasar  al  senado. 

De  manera  que  cuando  se  considera 
que  ésta  es  una  cuestión  muy  sencilla, 
y  se  hace  depender  la  existencia  de  las 
pensiones  votadas  de  la  derogación  de  la 
ley  de  montepío  . . 

üp.  Vedia— Nó,  las  pensiones  vota- 
das, nó.  .. 

Ür.  Várela  OpUz — Bastará  que  la 
cámara  insista  en  su  primitiva  sanción 
para  que  .se  convierta  en  ley:  es  cáma- 
ra iniciadora. 

Sp.  Pinedo  (F.)— Por  eso  digo  que 
no  habría  entonces  necesidad  de  pasar 
el  asunto  á  comisión.  Podría  tratarse 
sobre  tablas,  como  lo  indicaba  el  señor 
diputado  por  la  capital  doctor  Argerich. 
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Sr.  Aooa— Pido  la  palabra. 

Estaré  de  acuerdo  con  cualquier  tem- 
peramento que  importe  volver  el  asunto 
á  comisión  y  evitar  que  la  cámara  pro- 
nuncie una  sanción  en  contra  de  la  ley 
de  montepío,  por  cuanto  considero  que 
las  leyes  de  carácter  general  que  la  cá- 
mara se  impone,  antes  que  al  país  á  si 
misma,  deben  primar  sobre  todas  las 
leyes  de  carácter  particular  que  puedan 
dictarse  en  cualquier  momento  dado  en 
virtud  de  un  interés  ó  de  una  razón 
determinada. 

No  estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
diputado  por  la  capital  sefior  Várela 
Ortiz  sobre  la  importancia  que  da  á 
esas  leyes,  como  lo  he  manifestado  en 
sesiones  anteriores;  y  por  esa  razón  he 
de  preferir  siempre  que  la  cámara  de- 
rogue especialmente  la  cláusula  de  la 
ley  de  montepío  que  exige  determinado 
quorum  de  la  cámara  de  diputados  para 
sancionar  estas  leyes  especiales,  á  vio- 
larlas resueltamente  é  imponer  su  obe- 
diencia á  los  poderes  públicos  de  la 
nación. 

Nada  más. 

Mr.  ArKerlch — Pido  la  palabra. 

Discrepo  en  absoluto  de  la  manera 
como  el  sefior  diputado  por  Córdoba 
encara  el  alcance  de  leyes  que  se  opo- 
nen á  que  el  congreso  pueda  desempe- 
ñar debidamente  su  misión  constitu- 
cional. 

Sp.  Roca — Nó;  á  eso  no  me  opongo. 

8r.  Arfl^rlch— Creo  que  esas  leyes 
dictadas  por  error  no  obligan  ni  pue- 
den obligar  jamás  la  acción  del  con- 
greso, y  que  éste  en  cualquier  mo- 
mento, con  el  quorum  constitucional, 
puede  sancionar  todas  las  leyes  que 
quiera,  porque  en  todo  caso  serían  de- 
rogaciones parciales  á  dichas  leyes  ge- 
nerales. 

Entiendo  también,  —  porque  las  voto 
con  conciencia, — que  todas  las  pensiones 
son  justas;  y  si  no  insisto  de  ninguna 
manera  en  que  se  trate  sobre  tablas 
ninguna  de  ellas,  es  por  una  razón  muy 
sencilla:  porque  me  bastaría  que  un  se- 
ñor diputado  hubiera  manifestado  no 
hallarse  en  condiciones  de  pronunciarse 
sobre  cualquiera  de  las  dos  mociones, 
como  lo  ha  hecho  el  señor  diputado  Pi- 
nedoy  para  que  no  pudiese  ni  debiese 
insistir  en  el  pedido  de  que  se  tratara 
sobre  tablas  una  cuestión  que  uno  ó 
varios  diputados  desean  estudiar. 

Así  es  que  esta'  sola>  consideración 
basta  y  sobra  *  para  que '  yo  retire  mi 
adhesión  anterior'  á    esta  moción;  pero 


de  ninguna  manera  por  lo  que  se  re- 
fiere á  las  cuestiones  de  fondo  de  las 
mismas  mociones.  Dejo  así  salvado  mi 
voto. 

Ht.  Preuld^nte  —  Habiéndose  reti- 
rado la  moción  del  sefior  diputado  Vá- 
rela Ortiz  está  en  discusión  la  indica- 
ción del  sefior  diputado  por  Córdoba, 
para    tratar  sobre  tablas  estos  asuntos. 

ür»  Arg^erloh— De  hecho  queda  des- 
cartada. 

Sr»  Martines  (li.  A.) — Desearía  sa- 
ber si  el  sefior  diputado  mantiene  su 
moción. 

Sp,  Gapsón  —  Retiro  mi  indicación, 
sefior  presidente,  para  terminar  este 
asunto  que  parece  nos  va  á  ocupar  más 
de  una  sesión. 


iO 

ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN   DEL  BJÉRCXTO 

— Ocnpa  sa  asiento  en  el  recin- 
to el  seftor  ministro  de  guerra, 
general  Enrique  Grodoy. 


Sf»  Prealdente — Habiendo  retirado 
su  moción  el  sefior  diputado  por  Cór- 
doba se  pasará  á  la  orden  del  día,  con- 
tinuando la  discusión  de  la  ley  de  or- 
ganización del  ejército. 

Mf.  DoDAfn^aes— Pido    la    palabra. 

En  el  «Diario  de  sesiones»  de  fecha  9, 
sefior  presidente,  veo  que  en  el  artícu- 
lo 2,  por  un  error  de  imprenta,  proba- 
blemente, se  suprimen  las  reservas,  de 
manera  que  sólo  quedarán  diez  y  seis 
afios  de  servicio  en  vez  de  veinticinco. 
Quiero  hacer  indicación  de  que  la  presi- 
dencia ordene  que  se  subsane  este  error 
que,  repito,  probablemente  es  de  im- 
prenta . 

Sp.  Preaf dente— Así  se  procederá. 

Sr.  SecretAPio  Ovando  —Toca  con- 
siderar el  artículo  35. 

Sf.  Presidente  --  Está  en  discu- 
sión. 

ÜF.  YJribnrn  (F.)— Tengo  entendido 
que  la  cámara  había  resuelto  que  se  le- 
yera únicamente  el  número  del  artículo. 

ÜF.  Presidente — No  hay  ninguna 
resolución  en  ese   sentido. 

Ht.  Demarfa— Yo  hago  la  indica- 
ción, sefior  presidente,  porque  todos  los 
señores  diputados  tienen  á  la  mano  la 
orden  del  día  y  ¿i  no  hacen  observación 
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se  puede  dar  por  aprobado  c\  artículo 
cuyo  número  se  ha  leído. 

Sp.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
hace  indicación  en  ese  sentido? 

Ür.  Demaría — Sí,  señor. 

— Asentimiejito. 

Ht.  Ppesldf^nte— Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

—Se  dan  por  aprobados  los  ar- 
tículos 35  y  36. 
—En  discusión  el  artículo  37. 

Sr.  Domini^nez  — Voy  á  hacer  una 
pequeña  observación:  en  lugar  de  vein- 
tiocho, deben  ser  treinta  años. 

— Se   da  por  aprobado  el  ar- 
tículo en  esta  forma. 


Art.  37.  Los  militares  que  hayan  dejado  de 
pertenecer  al  ejército  de  línea  por  haber  cum- 
plido la  edad  do  treinta  años  pasarán  á  for- 
mar parte  de  la  guardia  nacional  de  sus  pro- 
vincias ó  territorios  respectivos. 

—Se  don  poje  aprobados  los  ar- 
tículos 38,  39,  40,  41  y  42. 

Sf«  Seeretarfo  Ovando— Capítu- 
lo 7.0  Oficiales  de  la  reserva.  Se  supri- 
me la  palabra  «Jefes». 

— En    discusión     el    artícu- 
lo 43. 


Hr.  Roca— -Pido  la  palabra. 

Simplemente,  para  llamar  la  atención 
del  señor  ministro  de  la  guerra  y  de  la 
comisión  respecto  del  ascenso  de  la  ofi- 
cialidad de  la  reserva,  por  cuanto  si  e^s  in- 
dispensable establecer  cierto  mínimum 
de  tiempo  de  estadía  en  determinado 
grado  para  los  oficiales  de  línea  del  ejér- 
cito permanente,  no  existe  la  misma  ra- 
zón respecto  de  los  oficiales  de  la  reser- 
va, en  razón  de  la  especialidad  de  los 
servicios  que  ellos  prestan  y  de  la  es- 
pecialidad de  la  forma  de  ascensos  á  que 
éstos  deben  responder.  Me  parece  que 
sería  excesivo  exigir  las  mismas  condi- 
ciones para  el  ascenso  de  los  oficiales 
de  la  reserva,  que  las  que  se  exige  para 
los  oficiales  de  Unea  del  ejército  per- 
Aianeote. 

Propongo,  pues,  la  supresión  en  este 
artículo  de  la  palabra  «ascensOB». 


Sp.  Domf  nyae»— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  la  indicación  de 
mi  distinguido  colega  el  señor  diputa- 
do por  Córdoba,  porque  el  escalafón  de 
les  oficiales  de  la  reserva  llega  ya  á 
cinco  mil:  y  si  no  se  procede  con  ver- 
dadero cuidado  en  los  ascensos  y  no  se 
los  restringe,  muy  probablemente  va- 
mos á  llegar  antes  át*  cinco  afios  á  cinco 
mil  tenientes  coroneles,  que  es  el  má- 
ximum, en  la  jerarquía  para  la  reserva, 
en  vez  de  tenerlos  repartidos  en  las 
clases  de  subteniente  á  teniente  coronel. 
Es  lo  menos  que  se  les  puede  exigir, 
que  pasen  en  su  grado  el  tiempo  que 
pasan  los  oficiales    de   línea. 

Hv.  Roca -Confieso  que  no  se  trata 
de  un  asunto  primordial,  y  creo  que  la 
ley  orgánica  del  ejército  quedaría  sensi- 
blemente lo  mismo  é  igualmente  bue- 
na con  esta  cláusula  cuya  supresión 
he  propuesto,  porque  me  parece  que 
responde  á  un  criterio  de  justicia  y  so- 
bre todoá  un  criterio  de  buen  sentido. 

El  oficial  de  reserva  pasará  cuatro 
años  en  su  casa  cumpliendo  el  tiempo 
que  el  oficial  de  línea  debe  llenar  en  el 
desempeño  de  sus  funciones  activas  en 
el  ejército.  De  manera  que  la  antigüe* 
dad  en  el  grado  es  completamente  in- 
diferente. 

Lo  que  se  debe  tratar  de  conseguir 
es  que  este  oficial  sea  apto  para  desem- 
peñar las  funciones  de  su  grado  y  del 
inmediato  superior;  y  dadas  las  mismas 
exigencias  del  servicio,  que  la  ley  esta- 
blece, resultará  que  los  cuatro  y  tres 
años  de  servicio  en  cada  grado,  que  la 
ley  exige  para  los  oficiales  de  linea,  se 
traducirán  para  los  de  la  reserva  en 
quince  días  de  servicio  en  un  cuartel: 
será  una  estadía  nominal  en  cada  grado, 
que  no  afectará  en  absoluto  la  compe- 
tencia y  capacidad  de  los  oficiales. 

Por  esta  razón,  había  propuesto  la 
supresión  de  la  palabra   «ascensos». 

Sr.  Mlnlatro  de-^iiorrA^Pido  la 
palabra. 

Efectivamente,  la  observación  no  es 
fundamental;  y  si  el  poder  ejecutivo  y  la 
comisión  han  propuesto  esta  formalidad 
del  ascenso  para  los  oficiales  de  la  re- 
serva, ha  sido  respondiendo  á  aquel  cri- 
terio de  equidad  y  de  joatiria  que  debe 
primar  en  la  promoción  de  los  oficiales 
de  todas  las  categorías  del  ejército,  pa- 
ra evitar  prefcreacias  qae  .SM  sitw^ 
odiosas.  No  reo  'los  iacon^eatatts 
que  pueda  tra^r  la  preseripddb  del 
artículo  ni  veo  tampoco  que  pueda 
quedar    afectada  la  ley/§l  «e  acidia 
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indicación  del  señor  diputado;  pero  m% 
parece  más  conveniente  mantener  el  ar- 
tículo tal  como  está. 

Hr*  Presidente— Se   votará  el    ar- 
tículo tal  como  lo  propone  la  comisión. 

Sr.  Rocsa— Desisto  de  mi  indicación, 
porqufi  no  vale  la  pena  de  que  recaiga 
una  votación  especial  sobre  este  artícu 
lo.  Quería  simplemente  evitar  que  al- 
gunos distinguidos  jefes,  como  el  señor 
presidente  de  la  comisión  de  presupues- 
to, tuvieran  que  demorarse  cuatro  años 
en  su  grado  para  ascender. 

8r.  Domíngaez-  No  puede  ascen- 
der más,  porque  ha  llegado  al  máximum 
de  grado,  que  es  el  de  teniente  coro- 
nel. 

Sr«  Várela  Ortlz— Felizmente  soy 
colega,  en  el  ejército,  del  señor  diputado 
que  deja  la  palabra. 

—Se  aprueba  el  artíctdo  43  en 
la  forma  despachada  por  la  co- 
misión. 

—En  discusión  el  artículo  44. 
— Se  da  por  aprobado  el  des- 
pacho en  discusión  hasta  el  ar- 
ticolo  47. 


Sr.  Ministro    de  guerra  — >  Pido 

la  palabra. 

Hay  que  rectificar  la  edad.  De  diez  y 
seis  á  veinte  años,  debe  decir,  en  vez 
de  diez  y  siete  á  veinte,  conforme  quedó 
establecido  en  el  artículo  11. 

De  manera  que  ésta  es  una  simple 
corrección  que  puede  hacer  la  secre- 
taría. 

— Asentimiento . 

— Se  da  por  aprobado  el  artícu- 
lo 47  con  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  ministro. 

—En  discusión  el  artículo  48. 


6r»  Roea— Pido  la  palabra. 

Desearía  simplemente,  señor  presiden- 
te, respecto  del  articulo  48,  más  que  for- 
mular uaa  objeción,  consultar  la  opinión 
del  señor  ministro  de  la  guerra,  que 
tendría  en  esta  materia  una  autoridad 
indiscutible*  sobre  si  sería  ó  no  conve- 
oiente  extender  hasta  los  sesenta  afios 
la  edad  en  que  el.  poder  ejecutivo  pue« 
da  conservar  á  los  veteranos  en  el  ejér- 
cito^ pareciéndome  excesivo  para  la  clase 
de  tropa  4}ae  debe  prestar  este  ser- 
vicio. 

(^li^  fuera  conveniente  reducir  esto 
ama  edad  menor .^ 

•y*  MisÍBtoa^4ie  .^^twwm  —  fista 


edad  de  cincuenta  años  es  la  admitida 
en  todas  partes. 

HTm  Demarla— De  sesenta,  dice  el 
proyecto. 

Sr.  Ministro  de  g^uerra  —  Y  se 
senta  se  deja,  como  lo  establece  el 
proyecto,  para  los  que  tienen  un  servi- 
cio especial  en  los  cuerpos,  como  los 
artífices,  los  artesanos,  etcétera.  Pero 
entre  las  filas,  sólo  son  admitidos  hasta 
los  cincuenta  años,  que  es  la  edad  hasta 
la  cual  el  poder  ejecutivo  cree  que  un 
hombre  puede  servir  con  todo  el  vigor 
de  sus  aptitudes  físicas  y  morales. 

Hr»  Roca— Quiero  llamar  solamente 
la  atención  del  señor  ministro  sobre  la 
prescripción  del  artículo  48;  ella  se  re- 
fiere á  veteranos  y  clases.  Si  se  hubie- 
ra referido  sólo  á  los  artesanos,  no  hu- 
biera hecho  observación;  pero  parece 
que  se  trata  en  ella  de  soldados. 

Sp.  MiniatPO  de  yaerra  —  Sólo 
se  ha  querido  referir  á  los  veteranos 
artífices,  artesanos,  etc. 

Sr.  Demarfa  —  El  poder  ejecutivo 
queda  autorizado  para  conservarlos  has- 
ta la  edad  de  sesenta  años. 

ür.  Campo»-— Pido  la  palabra. 

La  comisión  al  poner  hasta  los  se- 
senta años,  ha  querido  dar  facultad  al 
poder  ejecutivo  para  que  en  casos  de- 
terminados, y  á  soldados  viejos  y  me- 
ritorios, que  son  los  que  realmente 
representan  y  hacen  el  espíritu  de  los 
cuerpos,  en  el  cual  los  soldados  noveles 
se  han  de  inspirar,  les  permita  perma* 
necer  en  las  filas,  hasta  la  edad  de  se- 
senta afios;  no  precisamente  para  que 
desempeñen  funciones  activas,  sino  pa- 
ra que  con  su  ejemplo,  y  relatándolas 
glorias  y  campañas  hagan  la  historia 
de  los  cuerpos,  que  tan  necesaria  es  en 
el  ejército,  para  despertar  en  los  reclu- 
tas el  espíritu  militar. 

Sr.  Roca— Podría  decirse,  entonces, 
que  se  trata  de  los  veteranos  historia- 
dores. . . .  (Risas). 

Ap.  Canapos-^Si,  pues,  de  los  vete- 
ranos historiadores,  por  más  que  al  se- 
ñor diputado  le  parezca  extraño.  Así  se 
forma  el  espíritu  de  cuerpo;  esto  no  es 
nuevo  ni  gracioso. 

—Se  da  pot  aprobado  el  ar- 
tículo en'dísousimí  y  los  signen- 
tes  hasta  el  62  inclusive. 

— £n  diScuMón  el  artículo  58» 

Sr.  Haoa^tído'la  palabra. 
Yo  propongo,en  reemt>la2o  del  artículo 
fifi,  el  «IfiAeiiKie:  «Los  lítascriptos  incor- 
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porados  percibirán  la  cantidad  de  cinco 
pesos  mensuales»,  eliminando  la  palabra 
sueldo  ó  cualquiera  otra  análoga.  De- 
seo que  no  se  designe  en  la  ley,  como 
sueldo,  la  cantidad  que  el  estado  asigna 
á  cada  conscripto  que  presta  sus  servi- 
cios en  las  filas  del  ejército. 

Se  trata  siemplemente  de  una  cuestión 
de  forma,  pero  á  la  cual  le  doy  impor- 
tancia, pues  creo  que  la  asignación  acor- 
dada á  los  conscriptos  no  debe  ser  con- 
siderada como  un  sueldo  que  se  les 
pague  por  sus  servicios. 

Np.  nUnlatPO  de  g^aerra  —  Acep- 
to la  modificación. 

filr.  Campos — La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar. 

Sp.  Presidente — Se  dará  por  apro- 
bado el  artículo  con  la  moaificación  pro- 
puesta. 

Sp.  Iriondo — Tal  vez  convendría  no 
indicar  cantidad  en  la  ley,  referiéndose 
simplemente  á  la  asignación  que  deter- 
mine el  presupuesto,  en  vez  de  al  sueldo, 

Hr.  Dominii^aes— Asi  está  en  el  des- 
pacho de  la  comisión. 
Ür.  Ipfondo — Perfectamente. 

—Se  aprueba  el  artículo  en  dis- 
cusióii  con  la  corrección  indica- 
da por  el  señor  diputado  Iriondo, 
así  como  los  siguientes  hasta  el 
60  inclusive. 

—En  discusión  el  artículo  61. 


Sp«  Roca — Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  una  modificación  en 
la  siguiente  iforma:  «Estas  primas — las 
primas  á  que  se  refieren  los  artículos 
¿7  á  60 -serán  acordadas  sin  perjuicio 
de  los  suplementos  que  acuerde  por  es- 
pecialidad la  ley  de  presupuesto  á  los  in- 
dividuos de  tropa»  etc.  El  resto  tal  como 
está  el  artículo.  La  modificación  es  sólo 
al  encabezamiento  del  artículo  y  tiene 
por  objeto  dejar  á  salvo  los  suplemen- 
tos. 

Sp.  Mlnlfltpo   de  §^aeppa — Por  mi 

parte,  no  hay  inconveniente. 

Sp,  Ppesidente— ¿La  comisión  acep- 
ta? 

Sp.  Demapía— Si  señor. 

— Se  aprueba  el  artículo  con  la 
modificación  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  Koca. 

Se    da  por   apf  óbado  el    ar- 
tículo 62. 

^  En' discusión  el  artículo  63. 


Mr.   Rooa— Pido  la  palabra. 

Creo  que  sería  conveniente  intercalar 
las  palabras  «después  de  obtener  su  ba- 
ja» en  seguida  de  las  palabras  «como 
tales>,  porque  creo  que  es  este  el  ver- 
dadero propósito  de  la  ley. 

Sr.  Mfnlstpo  de  gueppa — Segura- 
mente. 

—Se  aprueba  el  artículo  con  la 
modificación  propuesta  por  el 
señor  diputado  Roca. 

-£n  discusión:  Capítulo  11, 
Excepciones.  Artículo  64. 


Sr.  Demapía — Pido  la  palabra. 

En  el  inciso  b^  señor  presidente,  el 
proyecto  de  la  comisión  dice:  El  hijo 
legítimo  ó  natural  de  madre  viuda. 

Me  parece  que  tratándose  de  hijos 
naturales,  no  ha  estado  en  el  espiíita 
de  la  comisión  exigir  que  la  madre  sea 
viuda,  para  acordar  la  excepción.  (Ri- 
sas). 

Es  un  error  de  redacción. 

Para  manifestar  el  mismo  pensamien- 
to, creo  conveniente  redactarlo  en  esta 
forma:  El  hijo  natural  ó  el  hijo  legítimo 
de  madre  viuda. 

Vaplos  seftopeM  dlpatad os— Per- 
fectamente. 

Sp.  Coppea— Pido  la  palabra. 

Ür.  Demapía — Además,  propongo 
que  se  agregue  á  este  inciso  y  á  los 
siguientes,  donde  ellos  otorguen  excep- 
ciones á  los  conscriptos  que  atiendan  á 
la  subsistencia  de  sus  familias,  las  pa- 
labras: «con  su  trabajo  personal». 

Conozco  un  caso,  seflor,  en  que  se  ha 
juzgado  que  el  que  atienda  á  su  familia 
con  el  producto  exclusivo  de  sus  pro- 
pias rentas,  estaba  exceptuado,  cosa  que 
me  parece  no  ha  estado  jamás  en  el 
espíritu  del  congreso. 

Hr.  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Catamarca. 

Iftr.  Coprea— Había  pedido  la  pala* 
bra,  señor  presidente,  porque  creía  lle- 
gada la  oportunidad  de  tratar  un  punto 
que  fué  postergado  en  la  sesión  anterior. 

El  diputado  por  la  capital,  señor  Ve- 
dia,  propuso  la  postergación  de  la  con- 
sideración del  artículo  8.o,  en  mérito  de 
haberse  vertido  opiniones  que  no  per- 
mitían arribar  á  una  conciliación  satis- 
factoria, y  la  postergación  se  hizo,  ^ 
la  idea  de  que  en  esta  sesión  se  pudie- 
ra tratar  este  punto. 

El  artículo  64  tjue  está  en  debate,  se 
refiere  á  las  excepciones,  y  el  artículo 
8.0,  si  bien  no  se  refiere  á  'excepciones 
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propiamente,  se  refiere  á  disminuciones 
del  servicio,  que  la  comisión  ha  pro- 
yectado, aconsejando  tres  meses  para 
los  casados  de  la  clase  de  veinte  aflos. 

Creo  que  es  esta  la  oportunidad  de 
que  nos  ocupemos  de  este  punto. 

Mr.  Domfnf^iiea— Pido   la   palabra. 

A  mi  me  parece  que  este  punto  de- 
bemos tratarlo  al  terminar  el  título  de 
las  excepciones.  Estas  excepciones  no 
son  las  mismas  de  los  artículos  6.0  y  7.» 
Unas  son  excepciones  tutales  del  ser- 
vicio, por  incapacidad  para  el  mismo,  y 
otras  son    disminuciones  del   servicio. 

Me  parece  que  no  habría  inconvenien- 
te en  esperar  al  final  del  título. 

Mr.  Bai»iaiiiniite— Voy  á  pedir  que 
se  vote  el  inciso  /^  de  este  artículo. 

9r.  Carb4^~La  observación  que  ha 
hecho  el  señor  diputado  por  Catamarca 
se  refiere  probablemente  á  la  moción 
que  se  hizo  con  motivo  de  una  obser- 
vación que  tuve  el  honor  de  presentar 
respecto  de  las  excepciones  ó  de  la  li- 
mitación de  los  servicios  para  los  es- 
tudiantes y  otros. 

Creo,  como  acaba  de  manifestar  el 
seflor  diputado,  que  no  es  éste  el  mo- 
mento de  tratar  este  punto. 

Estoy  de  acuerdo  con  la  indicación 
que  acaba  de  hacer  el  seflor  diputado 
por  Jujuy  de  que  se  vote  por  partes 
hasta  el  inciso  g  de  este  artículo  64, 
porque  no  encuentro  razón,  absoluta- 
mente alguna,  para  que  se  exceptúe 
del  servicio  á  los  seminaristas.  (jMuy 
bien!) 

Mr.  Campos --Pido  la  palabra. 

La  excepción  de  los  seminaristas  es 
una  consecuencia  de  la  excepción  al 
clero.  Sería,  un  ^slti  perjuicio  para  la 
formación  del  clero  nacional  si  los  se- 
minaristas debieran  pasar  por  las  filas 
del  ejército,  porque  el  que  ha  sido  un 
año  soldado  podrá  llegar  á  ser  muy 
buen  tirador,  pero  arriesgar  serían  mal 
cura.  (Risas). 

Mr.  Carbó— Creo,  por  el  contrario, 
que  el  seminarista  que  ha  hecho  la  vi- 
da de  hombre  en  los  cuerpos  y  sigue 
su  carrera,  será  mejor  sacerdote  que  el 
que  se  encuentra  con  que  no  tiene  la 
vocación  ni  inclinación  para  ser  sacer- 
dote. Si  se  retira  el  seminarista,  no 
pierde  nada  el  país;  ganará. 

Por  esta  razón  moral  pido  que  se 
vote  esto  para  votar  en  contra. 

Mr*  GonsMes  Bon  orino  —  Debe 
votarse  inciso  por  inciso. 

Mr.  Presidente— Están  aprobados 
los  que  no  han  sido  observados. 


8r«  Demoria-^Yo  he  observado  el 
inciso  b,  y  he  propuesto  lo  que  está  en 
el  de  mi  disidencia. 

Sr.  Presidente  —  La  comisión  ha 
aceptad)  esa  modificación. 

HTm  Demarfn— En  los  incisos  b,  c  y 
d  he  propuesto  agregar,  después  de 
«atiendan  á  su  subsistencia»,  las  pala- 
bras «con  su  trabajo  personal». 

8r.  Bnatn»— Sefior  presidente;  yo, 
como  miembro  de  la  comisión,  acepto 
la  modificación  propuesta  por  el  señor 
diputado  Demaría. 

Sr.  Presidente— Se  votará  por  par- 
tes el  inciso  g, 

Mr.  Secretarlo  Ovando — <A  los 
miembros  del  clero    regular    y  seglar» 

Hr.  Gonchon — Pido  la  votación  de 
lo  referente  al  clero,  porque  creo  que 
no  hay  razón  ninguna  para  que  el  clero 
regular  se  exceptúe  del  servicio  militar» 
(fel  mismo  modo  que  creo  no  debe  ex- 
ceptuarse á  los  seminaristas. 

No  creo,  como  el  señor  diputado  Cam- 
pos, que  sea  perjudicial  á  los  intereses 
de  la  religión;  por  el  contrario,  la  his- 
toria eclesiástica  nos  demuestra  que 
los  más  eminentes  padres  de  la  iglesia 
han  pasado  por  el  ejército,  como  San 
Ignacio  de  Loyola. . . 

Ht.  Campos— Lo  ha  dicho  el  señor 
diputado...  Era  santo,  no  era  ya  miem- 
bru  del  clero.  (Risas). 

ür.  Bnstamante— Podría  estable- 
cerse la  diferencia  entre  regular  y 
seglar. 

Mr.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Deseo  que  conste  mi  voto  en  contra 
del  inciso  g. 

Los  miembros  del  clero  deben  prestar 
el  servicio  militar  como  todos  los  ciu- 
dadanos, y  especialmente  los  semina- 
ristas respecto  de  los  cuales  se  esta- 
blecería una  excepción  irritante,  desde 
el  momento  que  todos  los  estudiantes 
de  las  facultades  están  comprendidos 
en  el  precepto  legal . 

Si  los  seminaristas  no  forman  pane 
del  clero,  y  si  es  posible  que  no  lleguen 
á  formar  parte  de  él,  desde  el  momen- 
to que  pueden  salir  del  seminario,  no  es 
justo  hacer  una  excepción  en  su  favor 
librándolos  del  servicio  militar,  aun  en 
el  caso  de  que  se  estableciera  la  exclu- 
sión de  los  eclesiásticos. 

8r.  Ministro  de  I»  g^nerra — Está 
previsto  el  caso. 

Ür.  Palacios— Lcs  seminaristas  de- 
ben estar  en  las  mismas  condiciones  que 
todos  los  estudiantes    de  las  facultades. 

17 
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Si  no  se  exceptúa   á  éstos  la  excepción 
de  aquéllos  es  injusta. 

Sr.  O'Farrell— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  porque  se  exceptúe  del 
servicio  militar  á  los  seminaristas,  por- 
que es  la  tradición  que  ellos  no  sir- 
van en  las  filas  del  ejército;  esto  sería 
contrario  á  la  misión  de  que  están  en- 
cargados. No  entro  á  averiguar  si  es  ó 
nó  conveniente  la  institución  misma;  pero 
me  parece  que  es  conveniente  que  se  la 
deje  llenar  la  misión  de  paz  y  tranqui- 
lidad que  deben  desempeñar. 

Los  estudiantes  de  medicina  se  ocu- 
pan en  el  ejército  dándoles  los  queha- 
ceres que  son  naturales  con  la  misión 
que  tienen  en  la  vida  civil.  Parece  que 
los  seminaristas  deberían  ser  tratados 
de  igual  manera. 

Es  sabido  que  en  todas  partes  una 
de  las  misiones  principales  del  sacerdo- 
te es  la  de  prestar  servicios,  aun  en 
tiempo  de  guerra,  de  acuerdo  con  su  ca- 
rácter; no  van  allí  á  desempeñar  funcio- 
nes de  guerra,  sino  funciones  de  paz  en 
el  campo  de  batalla;  entre  otras,  conso- 
lar y  ayudar  á  bien  morir  á  los  heridos. 

De  manera  que  si  no  se  hace  la  ex- 
cepción, se  da  un  vuelco  á  la  tradición 
y  á  las  leyes  que  han  regido  la  materia. 
Además  me  parece  que  en  la  práctica 
esta  ley  será  muy  difícil  de  cumplir, 
desde  que  es  sabido  la  forma  cómo  se 
obtienen  las  excepciones,  sin  tener  en 
cuenta  que  es  una  anomalía  esto  de  lle- 
var á  un  individuo  con  sotana  á  servir 
en  el  eiército. 

8r.  Palacios— (Se  saca  la  sotana! 

Sr,  O'Farreil— No  me  extraña  que 
se  escandalicen  de  la  frase,  lo  quiero 
decir  con  toda  vulgaridad,  para  que  se 
vea  lo  absurdo  de  la  obligación  que  se 
quiere  imponer  á  los  seminaristas.  So- 
bre todo,  la  excepción  no  será  perjudi- 
cial, porque  se  trata  de  un  número  in- 
significante de  ciudadanos  sustraídos  al 
servicio. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  señor  dipu- 
tado de  que  si  es  necesario  que  haya 
clero  nacional,  debe  haber  seminaristas; 
pero  entiendo  que  la  prescripción  del 
servicio  militar  comprendiéndolos,  no  es  ¡ 
un  obstáculo  á  la  formación  de  este 
clero.  Creo,  al  contrario,  que  ha  de  ser 
benéfica,  y  en  tal  sentido  es  que  califi- 
co de  moral  la  prescripción.  Si  entre 
nosotros  no  existe  la  tradición  del  ser- 
vicio para  los  seminaristas,  tampoco 
existia  la  tradición  del  servicio  obliga- 
torio.   Una  vez  que  se  impone  la  obli- 


gación de  este  servicio  para  todos  los 
jóvenes,  me  parece  conveniente  que 
entre  ellos  queden  también  compren- 
didos los  seminaristas;  no  creo  que 
de  esto  se  derive  ningún  mal  para  ellos 
ni  para  el  clero  nacional,  sino  que  al 
contrario  resultarán  ventajas,  y  una 
prueba  tenemos  en  la  experiencia  de 
otras  naciones  donde  existe  el  servicio 
militar  para  ellos,  sin  que  después  hayan 
salido  con   otras  ideas  que  las  de  paz. 

Por  otra  parte,  dentro  de  los  mismos 
cuerpos  militares  podrán  ejercer  fun- 
ciones propias  de  su  ministerio  en  tiem- 
po de  paz,  tratándose  de  casos  de  gue- 
rra, prestando  por  ejemplo  los  mismos 
servicios  que  prestan  los  individuos  de 
la  cruz  roja  del  ejército  ó  de  los  cuer- 
pos de  sanidad.  De  manera  que  no  ten- 
drían una  organización  militar. 

Yo  estaria  muy  de  acuerdo,  cuando 
llegue  la  oportunidad  de  establecer 
aquella  limitación,  tratándose  de  los 
seminaristas,  para  que  presten  los  ser- 
vicios una  vez  terminados  sus  estudios, 
con  tal  que  no  hayan  recibido  órdenes 
de  la  iglesia,  pero  creo  que  en  este 
caso  está  bien  la  inclusión,  que  será  en 
beneficio  de  la  juventud  que  estudia  en 
los  seminarios  y  en  beneficio  del  gobier- 
no nacional. 

Sr.  Vedia— Pido  la  palabra. 

De  acuerdo  con  las  elocuentes  pala- 
bras del  señor  diputado  por  Entre  Rios 
y  siendo  la  inteligencia  general  de  to- 
dos los  diputados  que  han  inter\^enido 
en  este  debate  tratar  álos  seminaristas 
con  el  mismo  criterio  que  aplicaríamos 
luego  á  los  alumnos  de  las  facultades, 
yo  haría  moción  para  que  el  artículo  se 
votase  tal  cual  está  con  la  supresión  de  la 
palabra  tseminárístas»,  dejando  la  con- 
sideración de  este  punto  para  el  mo- 
mento en  que  la  cámara  tratara  el  ar- 
tículo referente  á  los  estudiantes  de  las 
facultades. 

Sr.  Demarfa— No  tiene  nada  que 
ver. 

Sr.  Yedia— ¡Comono  va  atener  que 
ver! 

El  señor  diputado  Palacios  y  el  señor 
diputado  Carbó  acaban  de  manifestar 
que  no  tienen  inconveniente  en  conside- 
rar esta  cuestión  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  las  excepciones,  que  la  cámara 
resolverá  más  tarde,  cuando  considere 
un  artículo  que  se  dejó  en  suspenso, 
referente  á  los  alumnos  de  las  faculta- 
des, y  el  mismo  señor  diputado  0*Fa- 
rrell,  desde  su  punto  de  vista,  equipa- 
raba á  estos  seminaristas  con  los    estu- 
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diantes  de  la  facultad  de  medicina.  Ya 
vé  el  señor  diputado  si  no  tiene  nada 
que  ver  lo  que  digo. 

Si  fuera  necesario  establecer  dis- 
tintas excepciones  de  acuerdo  con  la 
segunda  parte  del  inciso  g  del  articulo 
en  discusión,  para  los  seminaristas,  en  el 
caso  á  que  se  refería  el  sefior  diputado 
Carbó,  se  podría  establecer  en  el  mis-' 
mo  artículo,  sin  perjuicio  de  no  consi- 
derárseles como  estudiantes,  equiparán- 
dolos á  los  de  las  cuatro  facultades.  Mi 
moción  es  que  se  vote  el  artículo  con  la 
supresión  de  esta  palabra  €  seminaristas» 
haciendo  moción  de  aplazamiento  para 
que  se  considere  la  situación  de  los  se- 
minaristas, al  tratar  el  artículo  que  anun- 
ció el  señor  diputado  Demaría  que  pro* 
pondrá  y  el  señor  diputado  Carbó  res- 
pecto á  los  estudiantes  de  las  cuatro 
facultades. 

Sr,  Demarfa— Pido  la  palabra. 

No  estoy  de  acuerdo  con  la  oportu- 
nidad en  que  el  señor  diputado  por  la 
capital  cree  que  se  debe  tratar  este 
asunto.  La  idea  fundamental  en  que 
coincidimos  un  grupo  de  diputados,  en 
el  momento  de  tratarse  el  artículo  de 
las  excepciones  referente  á  los  estudian- 
tes, era  la  de  buscar  la  forma  de  que 
los  que  quisieran  incorporarse  á  las 
reservas  en  calidad  de  oficiales  obtu- 
vieran ventajas  del  punto  de  vista  de 
la  reducción  del  tiempo  del  servicio 
y  de  la  oportunidad  y  del  momento 
en  que  debieran  prestarlos.  Por  eso 
es  que  esa  excepción,  como  se  di- 
jo, correspondía  al  artículo  8o,  en  el 
que  se  trata  de  la  reducción  del  ser- 
vicio. Aquí,  en  el  articulo  en  discu- 
sión, están  incluidas  las  excepciones  to- 
tales del  servicio;  y  no  me  parece  que 
podamos  considerar  á  los  seminaristas 
como  candidatos  á  oficiales  de  reserva, 
porque  es  evidente  que  de  antemano, 
siendo  seminaristas,  están  completamen- 
te en  otro  camino  por  su  vocación  y 
por  sus  estudios,  y  no  podrán  venir  á 
presentarse  como  candidatos  á  oficia- 
les de  reserva,  sin  que  previamente 
hayan  dejado  de  ser  seminaristas,  y  en 
ese  caso  ya  no  rezaría  con  ellos  la  ex* 
cepción. 

Sp.  Yedia  —  No  me  parece  que  sea 
la  inteligencia  del  artículo  que  había 
anunciado  el  señor  diputado  Carbó. 

Hr.  Goi*pea — Pido  la  palabra. 

La  he  pedido  con  el  único  objeto  de 
fundar  mi  voto,  que  va  á  ser  por  el  in- 
oso  tal  como  lo  ha  propuesto  la  comi- 
sión.   Debo  desde  luego  anticipar  que, 


en  materia  de  creencias  religiosas,  soy 
liberal  y  me  tengo  por  tal;  pero  del  pun- 
to de  vista  de  las  finalidades  á  que  se 
refiere  el  punto  discutido  del  inciso,  es 
preciso  reconocer  que  el  país  necesita 
la  formación  del  clero,  necesita  la  cons- 
titución del  clero  nacional,  no  sólo  por- 
que nuestra  carta  orgánica  lo  acoge  y 
ampara  sino  porque  en  cuanto  se  rela- 
ciona con  la  moral  de  las  costumbres.. 

8r.  Castro — Sostiene  el  culto,  es 
decir,  les  da  sueldo,  les  paga. 

ür  V^dia — Ese  es  un  punto  de  vis- 
ta nuevo  en  el  debate . . . 

Hr»  Correa— ...  es  altamente  con- 
veniente la  formación  del  clero  nacio- 
nal. El  clero  del  país  está  en  su  gran 
mayoría  en  manos  de  extranjeros;  no 
hay  propiamente  clero  nacional;  y  éste 
es  precisamente  el  que  tiene  su  origen 
en  los  seminaristas  que  hoy  estudian 
esa  carrera  ó  esa  profesión.  Sacarlos 
del  seminario,  obligándolos  á  abando- 
nar el  traje  ^on  que  ellos  se  caracteri- 
zan, es  en  cierta  manera  interrumpirles 
su  carrera,  es  contrariar  el  espíritu  por 
el  cual  la  nación  contribuye  al  manteni- 
miento de  los  institutos  en  que  ^llos 
se  educan. 

^v.  Bastamante— Francia  é  Italia 
que  tienen  un  excelente  clero  nacional, 
no  tienen  sin  embargo  una  excepción 
para  los  seminaristas. 

Ht.  Correa— La  República  Argen- 
tina no  es  Francia  ni  Italia.  Tiene  in- 
tereses propios  que  no  pueden  olvidar- 
se, sometiéndolos  á   criterios   extraños. 

Yo  soy  liberal,  y  creo  que,  sin  em- 
bargo, debo  contribuir  á  que  los  semi- 
naristas no  se  lleven  á  las  filas  del 
ejército;  quiero  que  vayan  al  seminario 
á  formar  su  fondo  religioso,  moral  é 
intelectual,  para  que  se  utilicen  en  los 
puestos  que  les  están  reservados,  en  el 
sentido  que  nos  hablaba  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  doctor  O'Farrell. 

Yo  no  sé  por  qué  nos  hemos  de  de- 
jar arrastrar  por  un  sentimiento  libe- 
ral más  ó  menos  exagerado  desnatura- 
lizando el  destino  religioso. 

HTm  Vedla— Quiero  observarle  al  se- 
ñor diputado,  que  yo  no  he  hecho  nin- 
guna profesión  de  fe  sobre  el  artículo, 
y  creo  que  el  señor  diputado  ha  traído 
al  debate  un  punto  de  vista  absoluta- 
mente nuevo,  que  no  ha  sido  tocado  por 
ninguno  de  los  oradores  que  lo  han 
precedido  en  la  palabra. 

Sr.  Gallano— Pido  la  palabra. 

Para  fundar  mi  voto  también  á  favor 
del  despacho  de  la  comisión,  en  el  sen- 
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tidü  en  que  ya  lo  ha  hecho  el  sefior  di- 
putado por  Caiainarca;  pues  desde  que 
se  reconoce  la  necesidad  del  clero  na- 
cional, debe  también  principiarse  por  el 
principio:  cuidar  que  en  los  seminarios 
se  eduquen  los  sacerdotes  que  han  de 
formar  el  clero  nacional, conforme  alas 
reglas  establecidas  por  la  misma  ley  de 
la  iglesia.  De  consiguiente,  es  incompa- 
tible esta  educación  del  seminarista  con 
la  pretensión  de  hacerlos  pasar  por  las 
.filas  del  ejército. 

En  cuanto  á  la  suposición  de  que  el  se- 
minarista dejara  el  seminario,  ya  está 
previsto  en  un  artículo,  que  establece 
que  en  tal  caso  volverá  al  ejército  y  cum- 
plirá con  la  ley  militar. 

Por  consiguiente,  si  sigue  la  carrera, 
quedará  exceptuado,  pues  que  llegará  á 
ser  sacerdote;  y  si  no  la  sigue,  no  llega- 
rá á  ser  exceptuado,  y  cumplirá  con  la 
ley  militar.  De  modo  que  siempre  se 
cumplirá  con  los  propósitos  de  la  ley,  la 
que  no  será  infringida;  y  así  en  realidad 
la  excepción  sin  ser  una  verdadera  fran- 
quicia vendría  á  responder  á  ventajas  y 
necesidades  evidentes. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Quiero  hacerme  cargo  de  algunos 
argumentos  que  se  han  hecho,  porque 
los  encuentro  muy  estraños. 

Resulta  que,  según  lo  que  acaban  de 
decir  los  señores  diputados  por  Cata- 
marca  y  por  Santa  Fe,  la  única  profe- 
sión que  se  sentiría  perjudicada,  diremos 
así,  por  tener  que  ir  á  las  filas  del  ejér- 
cito, es  la  del  sacerdote,  y  se  funda 
principalmente  en  que  el  carácter  pro- 
fesiunal  del  sacerdote  es  muy  distinto 
del  militar. 

Pero  ¿que  tiene  de  parecido  el  carác- 
ter de  la  carrera  militar  con  la  del  mé- 
dico, con  la  del  abogado? 

Hr.  Iriondo— ¿Cómono  se  exceptúa 
al  médico  y  al  abogado? 

Ht»   Carbó — A  eso  voy. 

¿Qué  tiene  de  parecido  con  la  del 
maestro  de  escuela? 

Sr.  Vedla— Es  claro! 

Hvm  Carbó— -Según  los  señores  dipu- 
tados, á  éstos  no  se  les  perjudica  absolu- 
tamente en  nada  con  que  se  les  infiltre 
el  espíritu  militar,  y  sí  ha  de  perjudicar 
al  sacerdote. 

Pero  ese  es  un  argumento  que  me  pa- 
rece que  no  tiene  ningún  fundamento 
científico:  no  es  un  argumento  de  razón 
al  menos  presentado  en   esta  forma. 

Por  otra  parte,  aunque  aquí  no  esta- 
mos en  Francia  ni  en  Italia,  podemos 
decir  que  si  allí  no  perjudican  al  esta- 


do eclesiástico  disposiciones  de  este 
género,  la  presunción  es  que  tampo- 
co perjudicarán  aquí;  por  el  contrario, 
la  presunción  está  en  favor  de  la  ley; 
nosotros  podemos  decir  también  que, 
por  pasar  por  las  filas  del  ejército  los 
seminaristas, — que  no  van  á  pasar  á  las 
filas  compuestas  de  bandidos  ó  de  gente 
corrompida,— no  van  por  eso  á  sufrir 
los  perjuicios  de  que  se  habla 

Y  si  se  quiere  decir  que  va  á  perjudi- 
car al  seminarista  en  el  sentido  de  que 
los  impulsa  á  abandonar  los  estudios, 
preciso  será  confesar  también  que  no 
han  tenido  vocación  firme  esos  jóvenes 
cuando  creían  que  podían  ser  buenos 
sacerdotes  y  se  encuentran  después,  es 
tando  en  otro  centro,  que,  ó  no  tienen 
carácter  para  resistir  las  incitaciones  á 
que  están  inclinados,  ó  se  han  equivo- 
cado, ó  estaban  allí  por  simple  necesi  - 
dad;  3'  un  individuo  que  se  encuentra 
en  estas  condiciones,  si  se  separa  de 
los  estudios  eclesiásticos  hace  mayor 
bien  á  la  comunidad  religiosa  y  á  la  co- 
munidad social  que  aquel  que  no  obstan- 
te comprender  que  está  torciéndose  su 
voiuntad,  persiste  en  ser  sacerdote. 

Estas  son  razones  que  se  pueden  opo- 
ner á  las  que  se  acaban  de  dar  y  que 
generalmente  se  han  establecido  para 
sostener  la  conveniencia  de  que  los  se- 
minaristas pasen  por  tas  filas  del  ejér- 
cito. 

Después,  estos  jóvenes  que  se  dedican 
á  esta  clase  de  estudios,  pueden  ser 
también  de  beneficio  moral  entre  los 
mismos  conscriptos,  porque  éstos  han 
de  tener  para  ellos  todas  las  conside- 
raciones á  que  dan  lugar  su  propia  de- 
dicación y  el  respeto  que  inspira  natu- 
ralmente el  que  se  dedica  á  la  enseñan- 
za y  á  las  tareas  morales. 

Yo  creo  que  todas  las  razones  abo- 
nan en  favor  del  servicio  de  los  semi- 
naristas y  ninguna  en  contra. 

Mr.  Pinedo  (M.  A.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Yo  no  tendría  inconveniente,  señor 
presidente,  en  acompañar  á  mi  distin- 
guido colega  el  señor  diputado  por  En- 
tre Ríos  en  su  tesis  de  que  los  semina- 
ristas ingresaran  al  ejército  á  prestar  los 
servicios  á  que  les  obligaría  la  ley  mi- 
litar; pero  me  parece  que,  dado  el  mi- 
nisterio de  índole  tan  esencialmente 
especial,  como  es  el  del  sacerdote,  no 
es  posible  absolutamente  equipararlos 
á  la  condición  de  los  demás  estudian- 
tes argentinos.  Y  lo  digo,  porque  si 
solamente    se    tratara  de    llevarlos  á 
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una  academia  de  corrección  y  de  espí- 
ritu militar,  para  que  pudieran  adqui- 
rir las  condiciones  simpáticas  y  seve- 
ras que  caracterizan  la  profesión  militai, 
yo  no  tendría,  como  he  dicho  anterior- 
mente, inconveniente  en  acompañarlo. 
Pero  me  parece  que  en  las  funciones  de 
la  profesión  militar  puede  ocurrir  un 
caso  excepcionalmente  extraordinario, 
cual  es  el  de  la  guerra.  El  que  se  de- 
dica á  la  profesión  sacerdotal,  es  por- 
que siente  una  invencible  vocación  de  su 
espíriiu  hacia  las  corrientes  tranquilas  de 
la  paz,  de  la  caridad  y  del  amor,  y  si 
mañana  tuviéramos  una  guerra  nacio- 
nal... 

Hr.  DomlBf^nes — ¿Me  permite  el 
señor  diputado? 

Ese  es  el  espíritu  romano:  hay  que 
destruirlo  con  el  espíritu  nacional,  lle- 
vándolos á  las  filas  para  que  no  sean 
gitanos  en  su  propia  patria.  {¡Muy  bien\ 
¡Muy  bien!). 

8r.  Pinedo  (SU*  A.)— Voy  á  conti- 
nuar... y  si  mañana,  llevado,  como 
decía,  por  los  deberes  de  la  carrera  mi- 
litar, estuviera  obligado  á  batirse,  á  te- 
ñir sus  manos  en  sangre,  persistiendo 
en  su  espíritu  su  vocación  de  sacerdote, 
^^on  qué  autoridad  vendría  á  predicar 
después,  en  un  país  cuyo  espíritu  es 
esencialmente  religioso,  estas  ideas  de 
paz  y  de  caridad  que  determinan,  por 
decirlo  así,  la  fisonomía  del  sacerdote? 
(¡Muy  bien/) 

Además,  como  se  ha  dicho  muy  bien, 
con  perfecto  asentimiento  de  la  honora* 
ble  cámara,  en  esta  cuestión,  que  afecta 
los  sentimientos  de  la  familia  y  la  tradi- 
ción de  nuestra  raza,  esencialmente  ca- 
tólica y  cristiana,  no  podemos  ir  á  bus- 
car ejemplos  á  los  países  extranjeros.  La 
tradición  argentina  condena  la  intromi- 
sión del  sacerdote  en  la  guerra. 

8r*  BnatoflMiBte— De  esos  que  son 
católicos  y  cristianos. . . 

Sr.  Pinedo  (lil»A«)— Me  parece  que 
todavía  está  vibrando  aquella  página 
admirable  con  que  el  genio  de  Sarmien- 
to nos  refiere  que  en  las  filas  del  ejér- 
cito de  San  Miirtin  existía  un  sacerdote 
cayo  espíritu  militar  primaba  sobre  los 
deberes  de  su  profesión.  Me  refiero  al 
célebre  general  Aldao.  Y  son  lapidarías 
las  palabras  con  que  aquel  soldado  co- 
rrectísimo, que  era  Las  Heras,  le  lla- 
maba á  su  ministerio:  c  Padre,  á  su  bre- 
viario. . .  á  nosotros  la  espada.»  Esa  es  la 
tradición  argentina. 

De  acuerdo  con  estos  sentimientos  y 
con  estas  tradiciones,  he  de  votar  por- 


que se  aleje  de  las  funciones  tan  nobles, 
tan  altas  del  soldado,  á  los  que  por  vo- 
cación irresistible  de  su  espírítu  se  di- 
rigen á  otras  tareas  tan  nobles,  que  de- 
bemos mirar  con  todo  respecto.  (¡Muy 
bien!  ¡Muy  biení  en  las  bancas). 

Hr»  Alvares  <#•  ]!ll»)~Pido  la  pala- 
bra. 

Pensaba  escuchar  las  opiniones  de  los 
que  se  interesaban  en  manifestar  las 
propias  en  este  asunto,  á  fin  de  expre- 
sar la  mía  á  mi  vez. 

Creo,  señor  presidente,  que  debe  con- 
servarse el  inciso  tal  como  lo  ha  pre- 
sentado la  comisión,  y  voy  á  dar,  bre- 
vemente las  razones  que  tengo  para 
ello. 

Me  parece  que  la  observación  de  que 
no  deberían  exceptuarse  las  personas  á 
que  se  refiere  el  inciso  7,  se  refiere  es- 
pecialmente á  los  seminarístas,  porque 
no  he  oido  que  se  niegue  la  convenien- 
cia de  exceptuar  á  los  ministros  de  la  re- 
ligión. 

Pienso  que  debe  exceptuarse  del  servi- 
cio militar  á  los  seminaristas  cómo  á 
los  ministros  de  la  religión.  Los  semi- 
naristas se  preparan  para  una  misión  de 
paz,  no  se  preparan  para  una  misión  de 
guerra,  sin  que  esto  signifique  que  no 
sean  capaces  de  presentarse  á  defender 
la  patria,  cuando  ello  sea  necesario.  Yo 
no  creo  que  porque  se  preparen  para 
una  misión  de  paz,  esto  implique  que  han 
de  ser  inútiles  en  el  ejército  ó  en  la 
guerra,  pues  hay  muchas  maneras  de 
ser  útiles  en  ésta,  aunque  no  se  mane- 
jen las  armas. 

A  aquellos  que  se  preparan  para  una 
misión  de  paz  y  de  abnegación,  que  se 
preparan  para  dar  aliento  y  la  esperan- 
za en  el  momento  de  la  angustia,  que 
se  preparan  también  para  animar  á  los 
soldados  á  ir  hasta  el  sacrificio  de  su  vi- 
da en  defensa  de  las  instituciones  ó  de 
la  patria,  me  parece  que  debe  ponérse- 
les en  las  condiciones  de  llenar  su  mi- 
sión, desde  que  esa  es  su  inclinación 
irresistible,  como  decía  muy  bien  el  se- 
ñor diputado  que  deja  la  palabra. 

El  seminarista,  á  quien  se  va  á  dar 
estas  facilidades  para  llegar  al  sacer- 
docio, no  va  á  constituir  una  excepción; 
lo  mismo  sucede  en  todas  las  demás 
carreras;  y  es  preciso  no  entorpecerlas, 
porque  desde  alumno  el  hombre  va  ha- 
ciéndose poco  á  poco,  va  formándose  pa- 
ra la  respectiva  profesión.  Esto  sucede 
con  todas  las  profesiones;  en  la  ingenie- 
ría, en  la  medicina  etc.,  etc. 

El  médico,  cuyas  sensaciones  de  estu- 
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diante  yo  he  experimentado,  se  va  ha- 
ciendo desde  que  inicia  sus  estudios  á  la 
vista  de  esas  cosas  que  parecen  repug- 
nantes, se  va  haciendo  á  la  tolerancia  de 
los  olores  desagradables;  se  va  hacien- 
do á  resistir  tentaciones;  va  acostum- 
brándose á  mirar  todo  bajo  el  punto  de 
vista  científico,  y  al  fin  resulta  que  ante 
un  órgano  que  á  otro  inspiraría  una 
sensación  muy  diversa,  relacionada  pu- 
ramente con  el  ser  animal,  con  las  pa- 
siones, mejor  dicho,  el  médico  lo  con- 
templa con  la  misma  indiferencia  con 
que  miraría  un  trozo  de  madera. 

El  mismo  favorable  ambiente  es  preciso 
para  el  que  se  dedica  á  una  misión  de 
bondad,  de  abnegación  y  de  paz  como  el 
seminarista,  y  no  es  el  mejor  aquel  en 
que  se  enseñan  los  medios  más  seguros 
para  destruir  una  existencia. 

No  veo  en  esto  ningún  peligro,  y  de 
más  está  decir  que  ya  hemos  tenido 
experiencia  bastante  sobre  el  particular 
en  nuestra  historia  guerrera.  Conoce- 
mos muchos  casos  en  que  estos  abne- 
gados, que  no  sabían  manejar  armas,  sa- 
bían manejar  la  palabra  y  estimular 
con  ella  el  valor  de  los  combatientes; 
sabían  presentarse  delante  de  los  sóida 
dos  para  acompañarlos  al  sacrificio, 
cuando  ha  sido  necesario.  Y  esto  es 
preciso  y  será  preciso  por  mucho  tiem 
po,  señor  presidente. 

Voy  á  citar  otras  opiniones,  porque 
son  conocidas  mis  ideas  en  cierto  senti- 
do, y  pudiera  creérselas  un  poco  apa- 
sionadas. 

Es  necesario  mantener  por  mucho 
tiempo  quiénes  sean  especialmente  sos- 
tenedores de  la  fe,  de  los  sentimientos 
religiosos  y  de  todo  aquello  que  pueda 
servir  para  levantar  el  espíritu  del  hom- 
bre en  un  momento  dado. 

Latzina,  él  mismo  se  declara  un  gran 
liberal;  en  toda  su  vida,  en  todos  sus 
escritos  lo  ha  manifestado.  Hace  ya  co- 
sa de  quince  años  decía  más  ó  menos 
lo  siguiente:  yo  no  siento  que  para  mí 
sean  necesarias  é  imprescindibles  estas 
cosas,  pero  comprendo  que  para  la  in- 
mensa masa  de  la  gente  son  necesarias. 
iCómo  no  han  de  aumentar  los  críme- 
nes, decía  Latzina,  como  no  ha  de  de- 
caer la  moral  en  general  en  las  gentes 
de  clase  inferior  si  se  va  sacando  los 
santos  de  los  altares,  sin  haber  antes 
afirmado  en  un  ideal  ó  en  otra  cosa  una 
base  segura  para  su  connucta,  que  se 
funda  en  los  preceptos  de  la  religión  y 
en  la  fe  que  es  necesaria! 

Quién  lo  diría! 


No  hace  tres  días  que  he  leído  una 
correspondencia  de  Max  Nordau  que 
ha  ido  enfermo  en  busca  de  salud  á  las 
aguas  de  Carlsbad,  y  en  esa  correspon- 
dencia dice  que  tienen  mejor  suerte  los 
que  tienen  fe;  esos  se  curan  más  fácil- 
mente. 

Pero,  señor;  los  que  tienen  fe  en  algo 
mejor  que  la  actual  existencia,  llegan 
más  fácilmente  al  sacrificio  de  la  vida; 
cuando  es  necesario;  alienta  el  valor  y 
pone  en  mejores  condiciones  para  triun- 
far. 

Y  no  se  traiga  el  ejemplo  de  ciertos 
casos  que  parecerían  excepcionales. 

Los  japoneses  no  son  alentados  por 
sus  sacerdotes,  sino  por  sus  jefes;  pero 
por  sus  ideas  religiosas  aceptan  conven- 
cidos de  antemano  que  el  sacrificio  de 
la  vida  es  nada,  que  el  deber  es  todo,  y 
la  felicidad  futura  completa. 

Yo  creo,  pues,  que  debe  prepararse  á 
aquel  que  busca  desempeñar  una  misión 
de  paz  de  la  manera  más  completa,  y 
que  no  debe  obligársele  al  servicio  mi- 
litar que,  desde  luego,  implica  aprender 
los  medios  para  llenar  una  misión  de 
guerra  y  producir  la  muerte. 

Por  eso  he  de  estar  por  el  manteni- 
miento del  inciso  que  se  discute,  en  todas 
sus  partes. 

Sp.  Vedfa— Pido  la  palabra. 

Dado  el  giro  que  ha  tomado  esta  dis- 
cusión, yo  necesito  decir  dos  palabras, 
porque  no  he  entendido  incurrir  en  ex- 
ceso de  liberalismo  ni  mucho  menos  he 
creído  tampoco  quedar,  por  el  hecho  de 
hacer  la  proposición  que  hice,  fuera  de 
las  respetables  tradicciones  invocadas 
para  su  causa  por  mi  distinguido  amigo 
el  doctor  Pinedo,  cuando  me  he  referi- 
do al  cambio  de  ubicación  de  la  excep- 
ción en  favor  de  los  seminaristas,  con- 
tenida en  el  inciso  g  de  este  artículo. 

Señor  presidente:  no  me  parece  que 
sea  argumento  que  pueda  tener  carácter 
definitivo  en  el  debate  el  hecho  de  la 
vocación  revelada  en  el  sentido  de  una 
misión  de  paz,  tan  jusuimente  exaltada 
por  el  señor  diputado  Alvarez,  la  entra- 
da á  un  seminario  de  los  estudiantes  de 
que  se  trata. 

La  práctica,  los  hechos,  no  vendrian 

en  abono  de  semejante   doctrina.    Son 

nuestros  seminarios  establecimientos  de 

estudio,  más  que  nada,  preparados  más 

bien  para  hacer  dentro  de  ellos,  con  la 

¡  educación,  la  vocación,  que  para  recibir 

,  á  los  que  la  traigan  hacia  él. 

,     La  edad  délos  seminaristas  determi- 

,  na  desde  luego  su  situación  de  condu- 
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cídos  hasta  esos  establecimientos,  y  es 
en  ellos,  como  digo,  donde  van  á  hacer 
el  estudio  de  su  propia  vocación  y  don- 
de van  á  definir  sus  rumbos  futuros, 
desde  que  entran  á  un  establecimiento 
que  en  manera  alguna  les  está  clausu- 
rado para  abandonarlo  cambiando  de  di- 
rección intelectual  en  cualquier  momento 
y  á  cualquier  altura  que  hayan  alcanza- 
do en  sus  estudios. 

Yo  no  he  creído  que  íbaí  ios  á  ver- 
nos transportados,  á  propósito  de  este 
debate,  á  una  cuestión  absolutamente 
de  sentimientos  religiosos;  y  por  eso 
interrumpí  al  señor  diputado  por  Cata- 
marca  para  decirle  que  el  hablaba  des- 
de un  punto  de  vista  absolutamente 
nuevo,  y  que  yo  no  había  entendido,  al 
proponer  la  colocación  de  esta  cláusula 
del  inciso,  promover  ninguna  cuestión 
de  ese  género  ni  comprometer  profe- 
siones de  fe  á  que  en  esta  materia  me 
siento  muy  poco  inclinado,  creyendo 
que  estas  opiniones,  que  estas  situacio- 
nes deben  ser,  no  expresadas,  sino  re- 
sueltas con  la  acción  del  legislador, 
cuando  nos  sintamos  á  ello  absoluta- 
mente llamados  por  la  naturaleza  espe- 
cial de  las  leyes  á  cuya  sanción  deba- 
mos contribuir. 

No  tiene  absolutamente  semejante  ca- 
rácter esta  ley  militar  que  estamos  san- 
cionando. Se  trata  de  una  excepción  á 
los  estudiantes  seminaristas,  y  el  estu- 
diante seminarista  es  para  mí  en  este 
momento  y  en  el  momento  de  su  edu- 
cación, lo  mismo  que  el  estudiante  mé- 
dico, ó  el  estudiante  abogado,  ó  el  es- 
tudiante ingeniero.  Las  excepciones  po- 
drán variar,  podrán  ser  más  amplias 
en  favor  de  los  seminaristas  en  la  mis- 
ma cláusula  ó  en  el  mismo  artículo  en 
que  tratemos  el  resto  de  las  excepcio- 
nes; pero  no  pueden  ser  encerradas  en 
estas  excepciones  que  responden  al  ca- 
rácter permanente,  al  impedimento  per- 
manente de  los  individuos  ó  gremios 
en  ellos  mencionados;  y  es  en  este  sen- 
tido, señor  presidente,  no  teniendo  yo 
la  culpa  de  que  se  haya  discutido  el 
fondo  de  la  cuestión  cuando  hay  la  mo- 
ción previa  de  aplazamiento,  y  á  la  es- 
pera del  artículo  anunciado  por  los  se- 
ñores diputados  Carbó  y  Demaría,  que 
yo  insisto  en  mi  moción  de  aplazamien- 
to, pidiendo  excusas  á  la  cámara  por 
haber  rozado,  aunque  ligeramente,  la 
cuestión  de  fondo,  que  me  parece  que 
no  está  todavía  en  debate. 

4r«  Roldan— Pido  la  palabra. 

He  de  votar  en  contra    de    la  excep- 


ción á  favor  de  los  seminaristas,  cuyo 
paso  por  las  filas  no  importa  en  mane- 
ra alguna  sustraerlos  al  estudio  de  la 
carrera  que  se  proponen  seguir. 

Son  poco  substanciales,  á  mi  juicio, 
los  argumentos  que  se  han  enunciado 
en  apoyo  del  despacho  de  la  comisión. 
Se  ha  dicho— el  señor  diputado  Correa, 
si  mal  no  recuerdo— que  siendo  nece- 
sario proveer  á  la  formación  del  clero 
nacional,  toda  vez  que  la  constitución 
sostiene  el  culto  católico,  es  improce- 
dente llamar  al  servicio  á  los  semina- 
ristas. Pero  esa  misma  constitución  obli- 
ga á  iodos  los  ciudadanos  á  armarse 
en  defensa  de  la  patria,  de  suerte  que 
á  la  cita  constitucional  puede  contestar- 
se con  la  letra  y  el  espíritu  de  la  mis- 
ma constitución. 

El  señor  diputado  O'Farrell,  haciendo 
una  figura  gráfica,  se  preguntaba  cómo 
habrán  de  ser  llamados  al  ejército  ciu- 
dadanos cubiertos  con  sotana...  Olvida- 
ba el  señor  diputado  que  para  cumplir 
con  aquel  deber,  anterior  y  superior  á 
todos  los  deberes,  habrían  de  abando- 
nar momentáneamente  esa  sotana  y  ha- 
brían de  vestir  el  traje  militar,  igual- 
mente honroso  cuando  cubre  las  car- 
nes de  un  hombre  joven  proveniente 
del  seminario  donde  se  enseña  la  reli- 
gión de  la  paz,  ó  proveniente  del  aula 
universitaria,  donde  se  aprende  la  cien- 
cia de  la  paz;  ó  proveniente  de  la  clí- 
nica donde  se  aprende  á  curar  heridas, 
sin  que  ello  impida  aprender  á  abrir- 
las en  defensa  del  honor  nacionall 

Se  ha  pretendido  también  señalar  in- 
compatibilidades doctrinarias  entre  los 
que  aspiran  al  sacerdocio  y  los  que  se 
adiestran  para  defender  á  la  patria,  ar- 
guyendo que  la  religión  de  la  paz  es 
inconciliable  con  los  deberes  militares. 
Pero,  señor  presidente,  tratándose,  co- 
mo se  trata,  de  fundar  la  milicia  ciu- 
dadana, el  mismo  argumento  podría  ha- 
cerse respecto  de  todos  los  llamados  á 
constituirla,  porque  la  paz  es  la  ten- 
dencia instintiva  y  natural  del  ciuda- 
;  daño. 

!  Es  á  mérito  de  estas  breves  consi- 
deraciones que  voto  en  contra  de  la 
excepción  á  favor  de  los   seminaristas. 

Sr.  Correa- Pido  la  palabra. 

Parecería,  después  de  lo  que  se  ha 
escuchado,  que  nos  empeñamos  en  una 
cuestión,  en  una  discusión  sin  impor- 
tancia, sin  trascendencia  social;  y  cre- 
yendo yo  que,  al  contrario,  reviste  in- 
tensa, profunda  importancia,  es  que 
quiero  agregar  dos  consideraciones.  Co- 
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menzaré  por  recordar  que  Plutarco  re- 
fiere, en  sus  «Vidas  paralelas»,  me  pa- 
rece, que  ha  visitado  muchos  pueblos, 
que  ha  visto  pueblos  sin  plazas  y  sin 
fuentes,  pueblos  sin  mercados,  pueblos 
sin  espectáculos,  pero  que  no  ha  visto 
ninguno  sin  templos. 

Sr«  Castro — Eso  era  en  los  tiempos 
antiguos. 

8r.  Correa — En  los  tiempos  moder- 
nos ningún  pueblo  civilizado  carece  de 
templos  ni  más  ni  menos  que  en  los  tiem- 
pos antiguos. 

Sr*  Domfiif^aez— Si  los  hace  el  go- 
bierno. 

Sr*  Correa — Y  ¡cosa  singular!  la 
Inglaterra  que  es  el  país  m¿  liberal, 
más  conscientemente  liberal  en  sus 
principios  religiosos  y  científicos,  por 
boca  de  Chamberlain  decía,  en  un  mo- 
mento solemne  del  parlamento  hace 
dos  años:  «Conceptúo  que  es  una  nece- 
sidad que  en  la  mesa  de  luz  de  cada 
habitante  haya  por  lo  menos  una  biblia,» 
creyendo  que  el  principio  religioso  es 
una  necesidad  en.  la  vida  de  un  pueblo, 
que  el  principio  religioso  es  un  freno 
de  las  costumbres,  que  el  principio  reli- 
gioso es  la  fortaleza  de  las  almas  para 
el  cumplimiento  del  deber.  Yo  creo 
que  el  principio  religioso  se  encuentra 
aquí  comprometido  con  el  hecho  de 
substraer  de  los  seminarios,  á  los  jóve- 
nes que  se  consagran  á  esta  cultura,  á  la 
cultura  exclusiva  de  esos  principios,  y 
que  es  conspirar  contra  ellos.  Me  bas- 
tará, en  efecto,  una  observación:  doce 
ó  catorce  años  es  la  edad  que  general- 
mente se  requiere  para  incorporarse  á 
los  colegios  nacionales;  en  los  semina- 
rios quiere  decir  que  se  encuentran  los 
estudiantes  de  la  materia  religiosa  á 
los  dieciocho  y  veinte  años,  justamente 
la  clase  llamada  al  servicio.  ¿Qué  ob- 
jeto habría  en  retirar  de  los  seminarios 
á  estos  escasos  ejemplares  que  la  so- 
ciedad destina  ])ara  constituir  el  clero 
nacional?  Creo  que  esta  sola  observa- 
ción basta  para  hacer  comprender  que 
se  está  exagerando,  magnificando  el 
punto  y  que  el  despacho  de  la  comi- 
sión de  guerra  es  el  que  debe  ser  vo- 
tado por  la  cámara. 

Sr,  UrJbara  (F.)— Que  se  vote.  Se 
está  dando  á  los  seminaristas  una  im- 
portancia que  no  tienen. 

Sr.  Várela  (H.)— Decir  que  supri- 
miendo la  palabra  «seminaristas»  de 
estas  excepciones,  es  atentar  contra  las 
ideas  religiosas  del  pueblo. sería  lo  mis- 
mo que  sostener  que    se    ha  atentado 


contra  la  ley  de  educación  común,  por- 
que no  se  ha  exceptuado  á  los  maestros 
normales. 

Hr.  Goachon — Pido  la  palabra. 

Pido  que  el  artículo  se  vote  por  par- 
tes. Que  se  vote  primero  hasta  la  pala* 
bra  cregular»;  y  si  fuera  aceptada  di- 
cha palabra  voy  á  proponer  un  agre- 
gado. 

Si  la  honorable  cámara  exceptuará 
á  los  conventuales,  creo  que  sólo  de- 
be exceptuarse  á  aquéllos  que  perte- 
nezcan á  órdenes  religiosas  admitidas 
por  el  congreso.  La  constitución  esta- 
blece que  no  puede  haber  en  la  repú- 
blica otras  órdenes  religiosas  que  las 
qué  existían  en  la  época  de  su  san- 
ción y  aquellas  que  hayan  sido  ad- 
mitidas expresamente  por  leyes  del  ho- 
norable congreso;  pero  todos  los  seño- 
res diputados  saben  que  en  el  país  hay 
muchísimas  órdenes  religiosas  que  no 
tienen  existencia  legal.  Así,  creo  que 
si  la  honorable  cámara  entiende  que 
debe  exceptuarse  á  los  conventuales^ 
deben  ser  sólo  aquellos  que  han  em- 
pezado por  cumpUr  y  respetar  las  le- 
yes del  país. 

Pido,  en  consecuencia,  que  se  vote 
hasta  «regular»;  y  si  fuera  aceptada 
esa  palabra,  que  se  agregue:  «que  per- 
tenezcan á  órdenes  admitidas  por  el 
congreso». 

Sr.  Demaría—Que  se  vote  el  ar- 
tículo de  la  comisión  tal  como  está;  y  si 
es  rechazado,  se  votará  con  las  modifi- 
caciones que  se  indican. 

Hr.  Bnstamante— No  se  puede  im- 
pedir que  se  vote  por  partes  un  ar- 
tículo. 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción 
de  orden  del  señor  diputado  Vedia  pa- 
ra que  se  vote  por  partes. 

Sr.  Roc^a— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  dejar  constancia 
de  mi  voto  en  esta  cuestión,  tratando 
de  ser  consecuente  con  un  voto  que  he 
de  emitir  más  tarde,  en  el  sentido  de 
desvincular  en  absoluto  al  clero  que 
presta  servicios  en  el  ejército,  en  su 
carácter  de  clero  castrense,  de  todas 
sus  obligaciones  y  derechos  respecto  al 
servicio  militar. 

Creo  que  debe  existir  absoluta  des- 
vinculación entre  estos  dos  servicios 
que  imponen  propósitos  y  necesidades 
diferentes. 

Respecto  de  los  seminaristas,  be  de 
acompañar  á  la  disidencia  manifestada 
contra  el  dictamen  de  la  comisión,  por 
cuanto  no  están  los  jóvenes  que  cursan 
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las  aulas  de  los  seminarios  en  condicio- 
nes de  ser  incorporados  ó  de  ser  asi- 
DÜlados  al  clero  regular  6  seglar.  (¡Muy 
bien!  ¡Muy  bienf) 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  por 
partes  el  despacho  de  la  comisión^  y  en 
seguida  el  agregado  propuesto  por  el 
señor  diputado. 

Hr.  Goachon— Hasta  la  palabra  €  re- 
gular». 

Sr.  Uribvm  (F.)~Lo  que  está  en 
discusión  es  el  artículo  de  la  comisión, 
que  es  lo  que  se  debe  votar  por  par- 
tes. 

Hr. Presidente — Se  votará:  «A  los 
miembros  del  clero  regular ^. 

—Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Gonohon — Que  pertenezcan  á 
órdenes  admitidas  por  el  congreso. 

Varios  seAores  diputados— No, 
nol 

Sr.  Uribnrn  (F,)— Debe  votars^  el 
despacho  de  la  comisión. 

ftr.  Gonclion — Yo  he  propuesto  á 
tiempo  el  agregado. 

§r.  Uribnrn  (F.)— Perfectamente, 
después,  si  se  rechaza  el  despacho  de 
la  comisión. 

8r,  Presidente— Se  votará  como  lo 
propone  la  comisión. 

Sr.  Lef^nianmón— Bs  que  me  pa- 
rece que  antes  debe  votarse  el  agrega- 
do propuesto  por  el  seflor  diputado. 

Sr.  Uribnrn  (P.) — Debe  pasar  á 
comisión. 

Sr.  Pinedo  (P.)— Debe  votarse  an- 
tes la  agregación  propuesta;  después  no 
se  podría.  La  cámara  puede  rechazarla 
si  le  parece,  pero  debe  votarse  ahora. 

Sr.  Gooslkles  Bonorino  —  Debe 
votarse,  porque  es  el  momento  que  co- 
rresponde hacerlo. 

Sr.  Presidente — Si  la  honorable 
cámara  resuelve  votar,  después  de  la 
palabra  «regular»,  el  agregado  del  se- 
ftor  diputado  po*  la  capital. . . 

Sr.  Gnpsón— Yo  pido  que  se  vote 
el  articulo  de  la  comisión,  por  partes, 
tal  cual  está,  sin  agregado,  y  tengo  el 
derecho  de  pedir  que  se  vote  en  esa 
forma. 

Sr.GonsAles  Bonorino — También 
tiene  derecho  el  seflor  diputado  para 
proponer  un  agregado. 

Sr»  VediA — Son  muy  precisas  las 
disposiciones  reglamentarias  en  virtud 
de  las  cuales  cabria  una  votación  de  la 
cámara  en  el  sentido  de  que  pase  á  con- 


siderar inmediatamente  el  agregado  pro- 
puesto  por  el  señor  diputado  por  la 
capital. 

Sr.  Uribnrn  (F.)— Si  es  rechazado 
el  proyecto  de    la  comisión. 

Sr.  Pinedo  (F.>— Hago  moción  pa- 
ra que  la  cámara  se  pronuncie  sobre  si 
desea  considerar  el  agregado  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  la  capital. 

—Se  pone  en   disoosión  esta 
moción. 


Sr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Creo  que  esta  cuestión  tiene,  señor 
presidente,  más  importancia  de  la  que 
aparentemente  se  le  da  y  me  parece  que, 
sin  un  ligero  estudio  por  lo  menos,  no  es- 
taríamos habilitados  para  abordarla. 

No  sé  cuáles  son  las  órdenes  existen- 
tes en  el  país  que  tienen  autorización, 
ni  sé  tampoco  las  que  no  la  tienen; 
pero  si  sé  que  hay  órdenes  que  tienen 
decenas  de  años  de  tolerancia  en  el  pais, 
por  lo  menos;  y  no  me  parece  que  sea 
equitativo  que  á  las  órdenes  que  existen 
desde  hace  tanto  tiempo,  y  que  son  tole- 
radas por  el  gobierno,  que  están  vincu- 
ladas á  la  sociedad,  que  le  prestan  los 
servicios  á  que  su  misión  las  lleva,  se 
las  hiciera  objeto  de  una  disposición 
de  excepción  que  importaría  una  verda- 
dera proscripción. 

Pero  me  parece  que  el  asimto  no  es 
para  votarse  así,  improvisadamente,  so- 
bre tablas,  sin  saber  qué  órdenes  son, 
cuántos  años  tienen  de  existencia  en 
el  pais,  cuáles  son  los  servicios  que 
prestan 

Mr*  Gonohon — Pido  la  palabra. 

Un  miembro  del  parlamento  y  un  ciu- 
dadano argentino  no  necesita  saber 
cuáles  son  las  ordenes  que  pueden  ser 
afectadas  ó  no  por  esta  disposición.  Lo 
único  que  debe  saber  es  que  hay  un  ar- 
tículo constitucional,  cuya  observancia 
hemos  jurado  al  aceptar  el  cargo  de  di- 
putados, que  establece  que  no  puede  ha- 
ber en  el  país  más  órdenes  religiosas 
que  las  que  el  congreso  admita.  Yo  no 
hago  sino  consagrar  un  principio  de  la 
constitución 

Sr.  Dentaria — (Interpele  al  ministro 
del  culto  por  qué  los  tolera;  pero  no 
venga  á  tomar  la  ley  militar  para  in- 
troducir un  artículo  semeiantel  {Yo  voy 
á  acompañarlo  á  votar  la  interpelación! 

Sr.  Gonelion— Yo  no  necesito  inter- 
pelar al  poder  ejecutivo,  sino  establecer 
en  la  ley  que  esta  excepción  que  la  hono- 
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rabie  cámara  quiere  conceder,  por  ma- 
3?oría,  á  los  miembros  de  las  órdenes 
regulares,  no  alcanza  sino  á  aquellas 
que  han  respetado  las  leyes  del  país. 

Es  en  defensa  de  la  soberanía  nacio- 
nal, es  en  defensa  de  los  sentimientos 
de  la  patria  que  propongo  esto:  que  arri- 
ba de  las  leyes  del  congreso  no  puedan 
estar  las  disposiciones  de  la  religión. 
{¡Muy  bien!) 

Sri  Roca— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  señor  diputado  por  la 
capital  no  ha  debido  olvidar,  al  introdu- 
cir esta  modificación  en  el  artículo  pro- 
yectado por  la  comisión  de  guerra,  que 
este  artículo,  al  hacer  mención  del  cle- 
ro regular  que  existe  en  la  república, 
no  ha  podido  referirse  sino  al  clero  re- 
gular que  funciona  de  acuerdo  con  las 
prescripciones  fundamentales  de  la  cons- 
titución y  de  acuerdo  con  las  leyes  de 
la  nación. 

Si,  violando  estas  prescripciones  fun- 
damentales, el  poder  ejecutivo  ó  cual- 
quier poder  de  la  nación  reconoce  ór- 
denes religiosas  que  no  estén  compren- 
didas dentro  de  nuestro  estatuto  funda- 
mental, será  el  caso  de  proceder  á  lo 
que  acaba  de  indicar  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  á  interpelar  al  poder 
ejecutivo  respecto  del  estricto  y  fiel 
cumplimiento  de  la  constitución. 

Creo  que  el  congreso  al  sancionar  una 
ley  que  establece  una  excepción  para  el 
clero  regular,  se  ha  de  referir  sólo  al 
que  está  regido  por  las  prescripciones 
de  la  constitución,  es  decir,  que  haya 
sido  reconocido  en  debida  forma;  y  si 
fuera  reconocida  alguna  orden  en  viola- 
ción de  estas  prescripciones,  sería  el 
caso  de  que  la  cámara,  ó  cualquiera  de 
las  cámaras,  hiciera  uso  de  las  nume- 
rosas facultades  que  la  constitución  les 
acuerda  para  llamar  al  poder  ejecutivo 
á  su  estricto  cumplimiento.  {¡Muy  bien!) 

HVm  Presidente  —  Se  va  á  votar  si 
se  trata  inmediatamente  el  agregado 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  la 
capital. 

— Besulta  añrmativa. 


Sp.  Dentaría  —  Yo  declaro  que  no 
estoy  habilitado  para  considerar  este 
asunto. 

Hv.  Uribnro  (F.)— Yo  tampoco. 

Hr.  Demarfa— Yo  no  sé  de  qué  or- 
denes se  trata;  no  sé  nada. 

Sr.  Uribarn  (F.)— Una  vez  que  nos 
ilustre  el  señor  diputado  por  la  capital, 
votaremos. 


i^r.  Presidente— Se  va  á  votar... 
— Se  vota,  y  resalta  negativa. 

Varios  señores  diputados— Que 

se  rectifique  la  votación. 

— Se  rectifica  la  votación,  y 
resulta  negativa  nnevamente. 

—Se  vota  «y  seglar*,  y  resulta 
afirmativa. 


Hv.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  Yedia  para 
postergar. .. 

Varios  señores  dipotados— No! 

no! 

Sr.  Basta  man  te — Mi  moción  es 
que  se  vote  por  partes. 

ür.  Vedia— He  hecho  una  moción 
de  aplazamiento,  que  es  de  orden,  en 
la  parte  relativa  á  los  estudiantes. 

Sr.  Carbó— No  hay  objeto  en  el  apla- 
zamiento. 

Sr.  Vedia— Permítame.  No  estoy 
enamorado  de  la  moción.  El  señor  di- 
putado Carbó  me  hizo  presente  hace 
un  momento  que  si  fuera  rechazada 
esta  parte  de  los  seminaristas,  sin  per- 
juicio de  esto  podría  volverse  á  tratar 
después,  cuando  se  tratara  del  artículo 
relativo  á  los  estudiantes. 

En  este  concepto,  señor  presidente, 
declino  de  mi  moción. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

—Se  votan  las  palabras  cá  ios 
Bemhiaristasi,  y  resalta  nega- 
tiva. 


Sres.  Arf^aftarás  y  Campos— Que 

se  rectifique  la  votación. 

—Se  rectifica  la    votación,  y 
da  igaal  resoltado. 


Sr.    Presidente— El  resto   del  ar- 
tículo no  ha  sido  observado. 

—Se  da  por  aprobado  el  resto 
del  artículo. 

—En  discustón  el  artículo  65. 


Sr.  Domfni^aes— Pido    la  palabra. 

Corresponde  suprimir  la  segunda  par- 
te del  artículo  que  trata  de  los  semi- 
naristas. 

Sr.  Ministpo  de  f^oerra— No,  se- 
ñor; trata  del  clero  en  general. 
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Sr*  CiAraón— Pido  la  palabra. 

Se  ha  dado  por  aprobada  la  últíma 
parte  del  artículo  64;  yo  entiendo  que 
debe  votarse.  .^ 

Xo  nos  entendemos;  aquí  hay  mucha 
bulla,  mucha  conversaciónl 

Debe  votarse  las  palabras  «así  como 
álos  ministros  de  todas  las  religiones», 
que  se  han  dado  por  aprobadas,  sin 
que  se  hayan  votado. 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  establecido  este  ar- 
tículo que  también  se  encuentra  en  la 
ley  alemana  y  en  la  ley  rusa,  por  el 
que  se  hace  esta  liberalidad  para  todas 
las  religiones,  teniendo  en  cuenta  que,  si 
bien  la  gran  mayoría  del  país,  es  católi- 
ca, hay  muchísimas  otras  que  no  lo  son, 
y  la  constitución  declara  la  libertad  de 
cultos.  Ya  que  aquí  estamos  haciendo  lu- 
jo  de  liberalismo,  no  veo  por  qué  hemos 
de  ir  contra  las  creencias  de  los  demás. 
Aunque  seamos  católicos, — al  menos  yo 
soy  católico, — no  veo  el  inconveniente 
para  que  se  exceptúe  á  los  sacerdotes 
de  las  demás  relisriones. 

Ht.  Garzón — Yo  no  me  t)pongo  á 
que  se  exceptúen;  y  si  pido  que  se  vote, 
en  vez  de  darse  por  aprobado,  es  por- 
que quiero  que  la  cámara  constate  que 
respeta  todas  las  religiones  menos  la 
formación  del  clero  nacional. 

— 8e  vota  el  inciso  en  discu- 
sión y  es  aprobado. 

— Se  dan  por  aprobados  igual- 
mente los  articules    66,  67  y  68. 


Ht.  Campos— Hago  moción  para  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 

— Apoyada   esta    moción,    se 
vota  y  es  rechazada. 

— Se  aprueba  el  artículo  69. 
— En  disensión  el  artículo  70. 


Sp.  Deanarf a  — Pido  la  palabra. 

En  este  artículo  me  parece  indispen» 
sable  introducir  un  agregado  que  debo 
expücar  á  la  cámara. 

Antes  de  la  vigencia  de  la  ley  4031 
los  jueces  federales  tenían  jurisdicción 
originaría  para  conocer  de  las  excep- 
ciones. Por  la  ley  4031  se  atribuyó  la 
jurisdicción  originaria  á  las  juntas  de 
excepciones,  con  el  espíritu  de  atribuir 
la  de  apelación  á  los  jueces;  pero  no  se 
dijo  claramente  en  la  ley,  y  en  este  des- 
pacho se  reproduce  el  artículo  de  la  ley 
4031. 


Con  el  objeto  de  aclarar  bien  su  re- 
dacción,— porque  ha  ocurrido  un  caso 
en  el  ministerío  de  la  guerra, — propon- 
go, ya  que  tal  es  el  espírítu  de  la  ley 
4031  y  de  la  comisión,  que  á  las  juntas 
de  excepciones  corresponda  la  jurisdic- 
ción originaria  y  á  los  jueces  federales 
la  de  apelación;  que  se  agregue  después 
de  la  palabra  jurisdicción^  las  siguien- 
tes: de  apelación, 

Ür.  Ministro  de  fierra— Es  una 
aclaración  muy  conveniente. 

—Después  de  un  momento  de 
espera,  alce  el 

Hr»  Uribara  (F.)— Desearía  que  la 
secretaría  informase  si  hay  número  en  la 
casa  para  irnos  á  las  nuestras  en  caso 
contrario,  porque  no  es  justo  que  este- 
mos esperando. 

Ht.  Presidente— Hay  número  en  la 
casa,  señor  diputado. 

— Se  aprueba  el  articulo  70, 
con  el  agregado  de  las  pala- 
bras cde  apelación»,  propues- 
tas por  el  señor  diputado  Do- 
maría, quedando  en  esta  forma: 


Art.  70.  Las  juntas  ¿  que  se  redere  el 
artículo  anterior  ejercerán  sus  funciones  sin 
perjuicio  de  la  jurisdicción  de  apelación  que 
pertenece  á  los  jaeces  federales;  pero  en  el 
caso  de  que  una  apelación  sobre  excepción 
no  hubiere  sido  despachada  por  el  juez  fe- 
deral competente  hasta  la  fecha  fijada  para 
la  incorporación  al  ejército  del  ciudadano 
solicitante  de  la  excepción,  queda  éste  obli- 
gado á  efectuar  dicha  incorporación  y  es- 
perar en  las  filas  el  fallo  definitivo  del 
juez. 

— Se  da  por  aprobado  el  ar- 
ticulo 71. 

^En  discusión  el  articulo  72. 


Hr.  Iriondo— Desearía  que  la  co- 
misión me  informara  si  ha  modiñcado 
las  penalidades  de  la  ley  vigente  en  el 
sentido  de  aumentarlas  ó  de  disminuir- 
las. 

miembros  de  la  comisión  podrían  dar 
el  informe  que  solicita  el  señor  diputa- 
do, pero  yo  tengo  aquí  un  apunte  com- 
parativo. 

Sr.  Iriondo— ^Estimo  tanto  los  in- 
formes del  señor  diputado,  que  sus  da- 
tos los  consideraré  como  dados  por  la 
comisión. 
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Hr.  DomfnipnesE  — Yo  no  hablo  co- 
mo miembro  de  la  comisión,  pero  di- 
ré al  señor  diputado  que  el  proyecto  re- 
carga más  bien  que  disminuye  las  pe- 
nalidades, en  algunos  casos. 

Sr*  Irlondo — En  el  artículo  74  se 
disminuye  la  pena  y  lo  mismo  sucede 
en  el  artículo  76  con  relación  á  las  es- 
tablecidas por  la  ley  vigente.  Esta  ley 
fija  seis  meses  y  en  el  proyecto  se  po- 
nen dos  meses. 

Hr.  Presidente  —  ¿Propone  alguna 
modificación  el  señor  diputado? 

Mr#lrlondo— Todavía  no,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra. 

Sr.  Irlondo— Yo  hacía  la  pregunta 
para  manifestará  la  cámara  que  cuando 
se  informó  este  proyecto  se  ha  signifi- 
có la  cantidad  enorme  de  infractores  que 
ha  habido  á  la  ley  actual. 

Entonces,  para  ser  lógicos  y  respon- 
diendo á  los  propósitos  de  que  la  ley  se 
cumpla,  creo  que  la  penalidad  deberla 
establecerse,  cuando  menos,  en  la  mis- 
ma forma  en  que  está  actualmente. 

Sr.  Roca — Había  pedido  la  palabra 
para  dejar  constancia  de  mi  opinión 
favorable  á  la  modificación  que  propo- 
ne el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 
Creo  que  no  hay  correlación  entre  las 
disposiciones  de  los  artículos  72, 73  y  75. 

En  cuanto  al  artículo  72,  castiga  con 
la  pena  de  un  año  de  servicio  la  falta 
de  enrolamiento,  que  es  una  falta  apre- 
ciable  para  el  servicio  militar,  pero  que 
no  es  comparable  á  la  falta  del  reser- 
vista que  no  se  presenta  cuando  le  co- 
rresponde, y  que  vendría  á  ser  castigado 
con  una  pena  menor  que  el  primero. 
Creo  que  es  necesario  equiparar  estas 
tres  clases  de  penas  poniendo  para  to- 
das ellas  uniformemente  la  pena  de  un 
afio. 

ttr.  Meyer  Pellef^rlni^Pido  la  pa- 
labra. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con 
los  señores  diputados  que  me  han  pre- 
cedido en  la  palabra;  pero  quiero  ha- 
cer notar  que  el  artículo  que  está  en 
discusión  impone,  por  una  parte,  una 
pena  exagerada;  y  por  la  otra,  una  pena 
que  no  es  suficiente  para  alcanzar  el 
resultado  que  se  propone. 

El  artículo  73  dispone  que  los  cons- 
criptos que  no  se  presenten  en  los  pri- 
meros diez  días  serán  penados  con  dos 
meses  de  recargo  í*n  el  servicio,  y  con 
cuatro  meses  si  no  se  presentan  en  nin- 
guna época.  Considero,  en  primer  tér- 
mino, que  es  injusto  que  el    conscripto 


llamado  á  prestar  servicios  por  un  año 
no  reciba  mayor  pena  que  aquel  que  ha 
sido  llamado  para  servir  simplemente 
tres  meses  en  el  ejército. 

Hr.  Irlondo — Al  contrario. 

Sr.  Meyer  Pelle^rini— Porque  re- 
sulta que  los  cuatro  meses  de  pena  que 
impone  el  artículo  4»  importan  apenas 
el  30  por  ciento  de  recargo  para  el 
conscripto  de  un  año  y  el  130  por  cien- 
to para  el  de  tres  meses. 

Por  otra  parte,  estas  cláusulas  pena- 
les tienen  por  objeto  principal  hacer 
eficaces  las  disposiciones  de  la  ley,  é 
impedir,  en  todo  lo  que  sea  posible, 
que  ella  sea  violada.  Tratándose  de 
conscriptos  llamados  á  prestar  servi- 
cios por  un  año,  y  que,  en  caso  de  no 
presentarse  sólo  recibirán  un  simple 
castigo  de  cuatro  meses  de  recargo,  es 
ofrecerles  casi  un  aliciente  para  que 
no  se  presenten,  pues  el  llamado  á 
prestar  servicios  por  ese  período  se 
dirá  que  vale  la  pena  no  presentarse, 
;  corriendo  tan  sólo  el  riesgo,  en  caso  de 
ser  tomado,  de  un  recargo  de  meses 
más  de  servicio,  es  decir  diez  y  seis  en 
vez  de  doce  meses. 

Considero,  por  consiguiente,  que  la 
pena  debe  estar  en  proporción  á  la  in- 
fracción: y  propongo,  en  substitución 
del  artículo  que  está  en  debate,  el  si- 
guiente: El  conscripto  que  no  se  incor- 
porase, sin  causa  justificada,  en  la  fecha 
fijada  para  efectuar  su  servicio,  será 
penado  con  un  recargo  igual  al  tercio 
del  servicio  que  le  hubiera  correspon- 
dido en  el  sorteo,  si  la  demora  exce- 
diese de  diez  dias,  y  de  dos  tercios  de 
recargo  si  fuere  mayor.  Este  recargo 
de  servicio  lo  cumplirá  después  deter- 
minar el  que  le  correspondiese  por  sor- 
teo. 

La  reforma  que  acabo  de  proponer 
tiende  á  establecer  una  proporción  en- 
tre la  pena  y  la  infracción  misma,  im- 
poniendo una  pena  más  severa  al  cons- 
cripto de  un  año  que  al  de  tres  meses, 
haciéndole  sufrir  un  recargo  de  servicio 
equivalente  á  los  dos  tercios  del  que  le 
ha  correspondido,  en  el  sorteo,  los  que  re- 
presentan ocho  meses  para  el  conscrip- 
to de  un  año  y  dos  meses  para  el  cons- 
cripto de  tres  meses,  estableciéndose  de 
esta  manera  un  castigo  proporcional  y 
suficientemente  eficaz  para  garantir  el 
cumplimiento  de  la  ley. 
Sr.  Goochon — Pido  la  palabra. 
Voy  á  votar  por  el  artículo  en  la 
forma  despachada  por  la  comisión,  por 
que  considero    que    la   graduación  de 
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las  penas  está  perfectamente  bien  hecha, 
La  falta  más  grave  es  no  presentarse 
al  enrolamiento,  porque  al  no  enrolar- 
se, priva  á  la  autoridad  militar  del  me- 
dio de  hacer  cumplir  al  ciudadano  con 
los  deberes  militares,  porque  una  vez 
que  está  inscripto  se  conoce  el  domici- 
lio y  hay  medios  más  eficaces  para  so- 
meterlo á  la  ley. 

8r,  Roca^Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  la  pena  propuesta  por 
el  señor  diputado  Iriondo. 

La  falta  de  enrolamiento,  es  una  ten- 
tativa en  el  concepto  jurídico,  para  no  dar 
cumplimiento  al  servicio  militar;  mien- 
tras que  la  falta  de  asistencia  al  llama- 
do que  se  hubiera  hecho,  es  el  delito 
consumado. 

ür.  Ministro  de  n^aerra—Pido  la 
palabra. 

El  poder  ejecutivo,  señor  presidente, 
en  su  proyecto  había  considerado  la  fal- 
ta de  enrolamiento  menos  grave  que  la 
taita  al  llamado  á  la  conscripción,  de 
acuerdo  por  consecuencia  con  lo  que 
acaba  de  manifestar  el  señor  diputado 
doctor  Iriondo. 

El  poder  ejecutivo  ponía  dos  meses 
de  servicio  continuados  en  las  filas  del 
ejército,  al  que  faltara  á  la  prescripción 
del  enrolamiento,  y  cuatro  meses  á  los 
que  faltaran  al  llamado  á  la  conscrip- 
ción. 

De  manera  que  he  aceptado,  ya  que 
no  se  ha  de  vt^tar  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo,  la  proposición  del  señor 
diputado  Iriondo. 

Sr.  DeiiMitrto — Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  por  el  artículo  del  poder 
ejecutivo.  No  puedo  hablar  en  nombre 
de  la  comisión,  puesto  que  no  soy  su 
miembro  informante,  y  voy  á  acompa- 
ñar al  señor  ministro  de  guerra. 

Sr»  Misistro  de  f^oerra— Si  fue- 
ra rechazado  el  artículo  propuesto,  pido 
que  se   vote  el  del  poder  ejecutivo. 

Hr.  PreAÍ€leiit«~Se  votará  la  fór- 
mula del  señor  diputado  Iriondo,  en  se- 
gundo término. 

Sr.  Fofipoof^ — Pido  la  palabra. 

Cuando  se  informó  sobre  este  asunto 
€n  general,  se  observó  la  cantidad  de 
conscriptos  que  no  hablan  dado  cum- 
plimiento á  la  ley  militar,  que  habían 
llegado  á  tal  número  que  los  jueces  en 
muchísimos  casos,  se  habían  visto  en 
la  necesidad  de  buscar  procedimientos 
más  ó  menos  especiosos  para  ponerlos 
en  libertad;  que  en  una  palabra  la  penali- 
dad resultaba  sumamente  cara  y  que  no 


había  como   hacerla    efectiva  por  falta 
de  recursos;  . . 

Hr*  Iriondo— Lo  caro  es  el  servicio. 

Sr*  Fonroof^— . .  .que  había  un  ex-* 
ceso  tal  de  desertores  que  no  era  posi^ 
ble. . . 

Sp.  Iriondo— Debo  significar  al  se* 
ñor  diputado,  que  hay  cuerpos  que 
prestan  sus  servicios  en  el  Chaco  y  en 
los  demás  territorios  nacionales,  á  los 
que  pueden  destinarse  esos  desertores. 

Ese  argumento  no  tiene  fundamento, 
por  cuanto  esto,  por  el  contrario,  se  pue- 
de decir  que  vendría  á  abaratar  ese  ser- 
vicio. 

Tengo  entendido  que  hay  un  regí*- 
miento,  el  11,  casi  todo  compuesto  de* 
de  estos  desertores. 

Hr.  Ministro  de  snerm— Y  el  12. 

Hr»  Ponronf^e  —  Mi  pregunta  con- 
siste en  esto:  si  dado  el  número  de  de- 
sertores que  resulta,  el  poder  ejecutivo 
tendrá  las  necesidades  y  los  recursos 
suficientes  para  utilizarlos  en  las  filas 
del  ejército. 

flr.  Roca—  Yo  creo  que  no  debe  ser 
castigada  con  la  misma  pena  la  falta 
de  concurrencia  del  conscripto  al  servi- 
cio de  un  año,  que  la  falta  al  enrola- 
miento. Por  esta  sencilla  razón:  por 
que  el  enrolamiento  está  establecido 
para  todos  los  ciudadanos,  tanto  como 
para  los  que  pertenecen  al  ejército  per- 
manente como  á  la  guardia  nacional  y  á 
la  territorial. 

Los  que  pertenecen  á  la  territorial 
no  están  obligados  á  ningún  servicio 
según  los  términos  de  esta  misma  ley; 
simplemente  estarán  obligados  á  prestar 
servicios  en  caso  de  guerra  nacional. 
Luego,  en  casos  normales,  de  paz,  el 
enrolamiento  llena .  propósitos  casi  diré 
de  estadística;  y  castigar  la  falta  de 
enrolamiento  con  penas  tan  severas 
como  á  la  falta  de  concurrencia  al  lla- 
mamiento del  conscripto  que  va  á  hacer 
el  servicio  de  tres  meses  ó  de  un  año, 
me  parece  sencillamente  una  despro- 
porción inconcebible  con  la  seriedad  y 
con  el  estricto  cumplimiento  de  una  ley 
como  la  que  estamos  discutiendo. 

Por  esta  razón,  yo  he  de  proponerla 
correlación  de  las  penas  establecidas 
por  los  artículos  73  y  75  del  proyecto. 

Hr.  Fonronfl^— Pido  la  palabra. 

Deseo  insistir  en  la  pregunta  antes 
formulada,  porque  no  ha  sido  contesta* 
da  satisfactoriamente  por  el  señor  mi- 
nistro. 

Yo  me  pongo  en  el  caso  siguiente: 
hay  dos  mil    conscriptos  infractores  pe- 
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nados,  y  el  poder  ejecutivo  no  tíene  co- 
mo darles  destíno,  porque  el  ejército, 
por  conscripción  y  demás  medios,  está 
Üeno.  ¿Qué  se  hace  de  esos  dos  mil 
conscriptos? 

Sr«  Mliilstro  de  f^aerra — Reem- 
plazan á  los  voluntarios  que  el  gobierno 
está  autorizado  á  contratar. 

Sr.  Iriondo — Y  esta  es  la  oportuni- 
dad de  rectificar  un  argumento  que  se 
ha  hecho,  y  que  no  es  exacto,  cuando 
se  ha  referido  á  que  á  los  condenados 
no  se  les  ha  hecho  cumplir  la  pena.  Eso 
no  es  cierto:  la  prueba  es  que  hay  dos 
regimientos  el  11°  y  el  12°  de  caballe- 
ría, remontados  precisamente  con  pena- 
dos. 

Hr*  Domfnf^aez — Como  soy  yo  uno 
de  los  que  ha  hecho  esa  afirmación,  de- 
seo decirle  al  señor  diputado  que  la  he 
verificado  en  documentos  oficiales.  So- 
bre veinticuatro  mil  conscriptos — tengo 
aquí  los  cuadros— no  se  han  tomado  qui- 
nientos. 

Sr.  Iriondo— Me  refiero  á  los  con- 
denados. Lo  que  ha  pasado  es  que  mu- 
chos de  esos  infractores  no  han  sido  to- 
mados. 

Hr.  Domínf^uez —  Había  entendido 
mal:  estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Pr<»fildente —  Se  va  á  votar  el 
artículo  73  propuesto  por  la  comisión. 

— Resulta  negativa. 


Sr.  Presldtfitte —  Ahora  correspon- 
de votar  el  articulo  propuesto  por  el 
poder  ejecutivo,  que  coincide  con  los  que 
han  propuesto  los  señores  diputado  Ro- 
ca é  Iriondo. 

ür.  Doinfiif(iies-r-Deseo  saber  si  se 
va  á  votar  todo  el  capítulo  de  penali- 
dades. 

Sr.  Presidente— No  señor:  simple- 
mente este  artículo.  A  su  tiempo  se  vo- 
tarán los  demás. 

Sr.  Roca  —  Creo  que  tanto  el  se- 
ñor ministro  como  la  comisión  no  ten- 
drán inconveniente  en  aceptar  la  refun- 
dición de  los  artículos  72  y  73  en  otro 
que  podría  decir:  El  argentino  que  no 
cumpla  con  las  prescripciones  del  en- 
rolamiento, determinadas  en  la  presen- 
te ley,  y  el  conscripto  que  no  se  incor- 
porase sin  causa  justificada  en  la  fecha 
fijada  para  efectuar  su  servicio,  serán 
penados  con  un  año  de  servicios  conti- 
nuados en  las  filas  del  ejército  perma- 
nente, que  lo  cumplirán  después  de  ter- 
minado el  servicio  que  les  corresponda. 


Sr.  Deanarfa— Eso  me  parece  mejor. 

Sr.  nUniatro  de  fierra— Perfec- 
tamente; es  más  rigurosa  la  pena  y  la 
encuentro  saludable  páralos  fines  que  se 
propone. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  comisión 
acepta? 

Sr.  Gona&les  Bonorino— No  hay 
comisión  en  este  momento. 

Sr.  Demaria— Yo,  personalmente, 
acepto. 

Sr.  Iriondo — Señor  presidente:  la 
hora  es  ya  avanzada;  son  las  seis  y  me- 
dia. Estamos  sin  comisión,  tratando 
puntos  de  esta  importancia. 

Sr.  Demarfa—Podríamos  terminar 
con  este  capítulo. 

Sr.  Oomfnffuez— Es  lo  ihás  sen- 
cillo. 

Sr.  Iriondo— Perfectamente;  pode- 
mos concluir  con  esto. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lec- 
tura al  artículo  propuesto  por  el  señor 
diputado  Roca,  aceptado  por  la  comi- 
sión, en  substitución  de  los  artículos 
72  y  73. 

Sr.  Secretario  Ovando — ¿Quiere 
tener  la  bondad  de  dictarlo  el  señor  di- 
putado? 

Sr.  Roca— Diría  así:  El  argentino 
que  no  cumpla  con  las  prescripciones 
del  enrolamiento,  determinadas  en  la 
presente  ley,  y  el  conscripto  que  no  se 
incorpore,  sin  causa  justificada,  en  la 
fecha  fijada  para  efectuar  su  servicio, 
será  penado  con  un  año  de  servicios 
continuados  en  las  filas  del  ejército  per- 
manente, que  lo  cumplirá  después  de 
terminado  el  servicio  que  le  corres- 
ponda. 

Sr.  Doming^eae  —  Con  un  recargo 
de  un  año. 

Sr.  Roca — Con  un  año  de  servicio 
el  que  falte  al  enrolamiento  y  con  un 
recargo  de  un  año  el  conscripto  que  no 
se  incorpore  á  tiempo. 

Sr.  Minifitro  de  f^oerra — Sobre- 
entendido. 

Sr.  Presidente —Se  va  á  votar  el 
artículo  propuesto  por  el  señor  diputa- 
I  do  Roca  en  substitución  de  los  artícn> 
¡  los  72  y  73,  que  quedan  suprimidos. 

— Eesulta  afirmativa. 

—En  discuBión  el  artículo  74. 


Sr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  corresponde  estable- 
cer  en  este  artículo  la  penalidad  par» 
el  reservista  que  no  cumpla  con  la  obli- 


CONGRESO  NACIONAL 


271 


Agosto  U  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


/5.*  sesión  ordinaria 


gación  de  comunicar  el  cambio  de  do- 
micilio, prescripción  incorporada  al  des- 
pacho, que  propuse  á  la  cámara  y  que 
Ja  cámara  aceptó. 

Propongo    agregar    al   articula  74  lo 
siguiente:    El    reservista   que  no  cum- 
pliera con  la   obligación  de    dar  aviso 
del  cambio  de  domicilio  será  penado  con 
tres  meses  de  arresto. 
Sr.  Roca—Pido  la  palabra. 
Consecuente  con  las    ideas   ya  mani- 
festadas en  el  curso  de  esta  discusión, 
he  de   votar   en  contra  del  artículo  74 
del  proyecto  de  la  comisión,  consideran- 
do que  importa  una  exigencia  excesiva 
para  los  reservistas. 
Sp.UpIborii  (F.)— Eso  es  oira  cosa. 
Sr,  Demarf  A — Pero  una  vez  que  se 
ha  establecido  la    obligación    del    tiro, 
hay  que  sancionar  la  pena.  No  se  puede 
dejar  la  obligación  sin  sanción  penal. 

Sr.  Roca— He  considerado  que  se 
trataba  de  una  obligación  moral,  sin  que 
se  hiciera  efectiva. . . 

S»r«  Demarfa— He  acompañado  al 
señor  diputado  á  votar  en  contra  de  esa 
disposición,  pero  una  vez  sancionada 
hay  que  establecer  una  penalidad  para 
que  no  se  infrinja. 

Sr.  Roca — La  única  forma  de  co- 
rregir la  sanción,  entonces,  sería  no 
poner  ninguna  penalidad. 

ür.  Ministro  de  sierra — Pido  la 
palabra. 

El  poder  ejecutivo,  señor  presidente, 
ha  establecido  en  su  proyecto  sólo  un 
mes  de  arresto  para  los  reservistas  que 
no  concurran  á  los  polígonos  de  tiro, 
como  lo  dispone  esta  ley. 

£1  señor  diputado  Demaria,  en  su  di- 
sidencia, agrega  á  este  artículo  una 
penalidad  para  aquellos  reservistas  que 
no  cumplan  con  el  deber  de  dar  aviso 
al  cambiar  de  domicilio;  pero  establece 
tanto  la  comisión  en  mayoría  como  la 
comisión  en  minoría  tres  meses  de 
arresto  para  una  y  otra  infracción. 

Sr.  Demaria  —  Para  la  obligación 
del  tiro  es  demasiado  tres  meses. 

Sr.  Mlnlatro  de  f^oerra— Efecti- 
vamente, es  excesivo.  Creo  que  con  un 
mes  sería  basunte. 

Aceptando  el  agregado  del  señor  di- 
putado Demaria   quedaría  muy  bien. 

Sr.  Demaria  —  No  tengo  inconve- 
niente en  aceptar  un  mes,  aun  cuando 
creo  que  se  trata  de  obligaciones  dis- 
tintas. 
Sr»  Correa — Pido  la  palabra. 
El  artículo  í'74  establece  que  será  pe- 
nado el  reservista    que   no  llenara  sus 


obligaciones  anuales  de  tiro,  exceptuan- 
do á  los  que  residen  á  mayor  distancia 
de  cincuenta  kilómetros  de  un  stand. 

Creo  que  este  artículo  ha  sido  pro- 
yectado teniéndose  en  cuenta  la  facilidad 
de  comunicaciones  que  hay  en  Buenos 
Aires  y  quizás  en  Santa  Fe  y  Córdoba. 
Pero  en  el  interior  de  la  república  va- 
ría profundamente  la  facilidad  para  re- 
correr esa  distanoia. 

Cincuenta  kilómetros  son  diez  leguas 
y  es  difícil  recorrerlas  sin  experimentar 
graves  perjuicios  y  quizás  sin  poder 
llegar  á  la  hora  de  asamblea. 

Se  recorren  fácilmente  en  la  capital 
donde  hay  medios  rápidos  de  comuni- 
cación, y  tal  vez  en  algunos  pueblos  de 
la  campaña  de  Buenos  Aires;  pero  en 
los  pueblos  del  interior,  careciendo  de 
vías  férreas,  hay  que  hacer  el  viaje  á 
caballo;  y  recorrer  diez  leguas  en  esta 
forma  para  trasladarse  á  un  stand,  no 
es  tan  sencillo  como  parece. 

Propondría,  entonces,  que  en  lugar  de 
cincuenta  se  pusieran  veinte  kilóme- 
tros. 

Sr.  Ministro  de  i^oerra — Es  una 
vez  en  el  año,  señor  diputado. 

Sr.  Domfnf^aez— Pido  la  palabra. 

Voy  á  sostener  el  proyecto  de  la 
comisión.  Cincuenta  kilómetros  es  muy 
poco  para  recorrerlos  una  vez  al    año. 

Yo  he  viajado  por  toda  la  república, 
la  conozco  toda;  y  no  hay  una  sola  pro- 
vincia donde  por  una  jugada  de  taba  ó 
por  unas  carreras,  no  haga  el  paisano 
diez  leguas,  si  tiene  caballo.  ¿Por  que 
no  ha  de  hacerlas  entonces  para  cum- 
plir con  la  obligación  del  tiro,  que  es 
una  vez  al  año? 

Sr.  González  Bonorino — Cuando 
no  tienen  caballo  se  van  á  pié. 

Sr.  Domínf^oez— Sí,  señor:  se  van 
á  pie. 

Sr.  Bastamante— Pido  la  palabra. 

Creo  que  es  conveniente  sin  duda 
mantener  la  obligación  del  tiro  á  los  re- 
servistas; pero  me  parece  que  la  pena 
impuesta  es  excesiva  con  relación  á  la 
penalidad  general.  Por  eso  yo  voy  á 
proponer,  en  lugar  de  un  mes,  quince 
días  de  arresto. 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra. 

A  más  de  las  razones  que  he  expre- 
sado en  un^  de  las  últimas  sesiones  en 
contra  de  esta  obligación  impuesta  al 
reservista  de  concurrir  á  los  polígonos 
de  tiro,  dada  Li  diversidad  del  ejercicio 
de  tiro  en  los  polígonos  y  del  que  se 
enseña  en  los  cuarteles,  estoy  en  contra 
de  esta  prescripción  por    la   considera- 
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ción  fundamental  de  que  está  destinada 
á  no  cumplirse,  siendo  su  aplicación  im- 
posible en  la  práctica.  Sería  necesario 
tener  para  ello  verdaderos  ejércitos  de 
inspectores,  para  comprobar  en  cada 
caso  las  infracciones  al  artículo  que  dis- 
cutimos; y  no  vale  la  pena,  cuando  tra- 
tamos de  hacer  una  ley  seria,  una  ley 
cuyo  cumplimiento  en  fa  parte  substan- 
cial afecta  al  país  entero  y  á  esta  cáma- 
ra, complicarla  con  pequeñas  sanciones 
de  difícil  realización,  que  no  van  á  con- 
tribuir á  hacerla  más  perfecta,  más  prác- 
tica, ni  más  eficiente. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  voy 
á  votar  en  contra  del  artículo. 

Sp.  SflDlstPO  de  g^eppií^Pido  la 
palabra. 

No  hay  razón  absolutamente  para  con- 
siderar que  no  ha  de  cumplirse  esta 
disposición,  y  mucho  menos  para  decir 
que  no  hay  manera  de  controlarla  sino 
con  un  número  muy  grande  de  inspec- 
tores. No,  señor  presidente.  Bastará  con 
que  el  poder  ejecutivo,  en  la  reglamen- 
tación establezca  que  los  reservistas 
han  de  tener  anotado  en  su  libreta  el 
hecho  de  haber  concurrido  al  tiro,  para 
dejar  establecido  el  control  verdadero. 
Y  cuando  esos  reservistas  sean  llama- 
dos todos  los  años  á  ejercicios  de  re- 
petición, presentarán  su  libreta  donde 
estará  anotada  su  concurrencia  al  stand, 
y  aquellos  que  vivan  dentro  del  radio 
que  la  ley  determina  y  no  hayan  con- 
currido, serán  merecedores  de  la  pena 
que  la  ley  establece. 

No  es,  ni  mucho  menos  impertinente 
esta  prescripción  en  la  ley.  Es  necesa- 
rio contribuir  por  todos  los  medios,  en 
todas  las  formas,  á  que  la  población  se 
acostumbre  á  la  concurrencia  al  stand, 
y  á  que  el  tiro  sea  el  sport  predilecto  de 
nuestros  hombres.  De  esta  manera,  ha- 
bremos llegado  á  conseguir  que  la 
conscripción  sea  realmente  una  insti- 
tución sólida  de  servicio  militar;  lo 
contrario  equivaldría  á  tirar  á  la  calle 
los  dinerps  que  el  congreso  vota  todos 
los  años  para  fomento  de  las  institu- 
ciones de  tiro. 

Bastará,  como  decía,  una  simple  regla- 
mentación del  poder  ejecutivo,  para 
controlar  la  concurrencia  de  los  reser- 
vistas á  los  polígonos  de  tiro. 

Por  esto  he  de  sostener  la  prescrip- 
ción que  establece  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo  y  el  proyecto  de  la  comi- 
sión, y  además,  porque  tengo  la  más 
absoluta  y  entera  confianza  en  los  bene- 
ficios que  reportará. 


Sp.  Demapfia— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  decir  que  yo  he 
acompañado  al  señor  diputado  por  Cór- 
doba cuando  se  oponía  á  que  se  incor- 
porara como  disposición  preceptiva  de 
la  ley  la  obligación  de  concurrir  á  los 
polígonos  una  vez  por  año,  porque  la 
considero  completamente  ineficaz.  Ten- 
go alguna  experiencia  del  tiro,  como 
aficionado,  y  sé  que  un  hombre  que 
abandona  totalmente  la  práctica,  con  ir 
una  vez  por  año  á  un  polígono  á  tirar 
no  perfeccionará  ni  conservará  tampoco 
su  destreza,  que  se  pierde  cuando  no  se 
ejercita  con  asiduidad. 

Me  parece,  por  propia  seriedad,  una 
vez  que  la  cámara  ha  aceptado  la  dis- 
posición, que  no  debe  limitarse  á  dejarse 
esto  en  la  ley  como  un  consejo,  y  que 
debemos  establecer  la  sanción  para  los 
infractores,  que  no  puede  ser  menos 
de  un  mes. 

Hr.  Bastamante — Por  eso  yo  tran- 
so poniendo  quince  días  en  lugar  de 
un  mes. 

8p.  Demapla— Podría  también  limi- 
tarse el  radio. 

Hr.  Coppea-— Yo  había  hecho  la  in- 
dicación de  disminuir  la  distancia  por- 
que diez  leguas  en  comarcas  montaño- 
sas, como  son  las  de  las  provincias  an- 
dinas y  del  norte,  no  es  fácil  hacerlas 
con  frecuencia. 

Mr.  Ministpo  <le  ^aerpa  —  Pero 
no  hay  nadie  que  dentro  de  un  radio  de 
diez  leguas  no  haya  ido  alguna  vez  á  la 
población  donde  está  el  stand,  y  preci- 
samente es  ésta  la  obligación  que  se 
impone. 

Sp.  Baatamante — Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  quién  va  á  aplicar  esta 
pena,  es  decir,  quién  va  á  juzgar  la 
infracción,   porque   no   está  establecido 

en  la  ley. 

Sp.    Ministro  de  ^neppa— Eso  co- 

1  responde  á  la  reglamentación. 

Sp.  Coronado — Los  reservistas  for- 
man parte  del  ejército  y  están  someti- 
dos á  las  autoridades  militares. 

Hr.  Domfng^nez— Desde  el  momen- 
to que  la  ley  les  impone  una  obliga- 
ción están  bajo  la  jurisdicción  de  las 
autoridades  del  ejército. 

HTm  Baslamante— No  siempre  es 
así;  porque  la  misma  ley  obliga  al  en- 
rolamiento, y  sin  embargo  es  el  juez 
federal  el  que  juzga  la  infracción. 

Mr.  Minlstpo  de  gaepra  —  Im- 
pondrá la  pena  el  jefe  de  la  unidad  á 
que  pertenezca  el  reservista.  Cuando  el 
reservista  se  haya  presentado  á  los  ejer- 
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dcios  anuales  de  repetición,  presentará 
su  libreta;  y  si  ha  omitido  la  oblig^ación, 
entonces  el  jefe  le  impondrá  la  pena  de 
un  mes  de  arresto  en  un  cuerpo  de 
tropa,  como  lo  determina  el  proyecto  de 
ley. 

Sp.  €^roii»do— Desde  el  momento 
que  son  convocados  los  reservistas,  es- 
tán bajo  el  régimen  militar. 

8r.  MlBlstro  de  guerra — Es  una 
pena  disciplinaria. 

Sr.  Rooa— Pídola  palabra. 

No  soy  enemigo  de  fomentar  las  ins- 
tituciones de  tiro;  pero  creo  que  bastan- 
te fomentadas  están  por  un  artículo  que 
la  cámara  ha  sancionado,  estableciendo 
la  reducción  del  servicio  en  las  tres 
cuartas  partes,  cuando  los  conscriptos 
reúnan  determinadas  condiciones  de 
precisión  y  de  aptitud  en  el  tiro,  que 
en  cada  caso  determinará  el  poder  eje- 
cutivo. Me  parece  que  es  esa  la  mejor 
propaganda  para  estimular  en  los  jó- 
venes este  ejercicio,  y  es  al  mismo 
tiempo  la  mejor  manera  de  prestigiar 
las  instituciones  de  tiro.  Por  otra  parte, 
respecto  de  las  condiciones  en  que  los 
conscriptos  adquieran  la  práctica  del 
tiro  en  los  cuarteles,  debo  indicar  que, 
dado  el  tiempo  que  estos  conscriptos 
deben  permanecer  en  la  reserva,  serán 
llamados  dos    veces  á  desempeñar  un 


servicio  de  un  mes  cada  vez,  y  durante 
estos  dos  meses  la  instrucción  será  na- 
turalmente encaminada  á  refrescar  sus 
aptitudes  y  su  conocimiento  en  el  tiro, 
que  es  el  principal  interés  de  la  na- 
ción. 

Por  otra  parte,  en  todos  los  casos  de 
obligaciones  establecidas  en  la  ley  á  los 
conscriptos,  á  los  reservistas  y  á  los 
guardias  nacionales,  se  establece  la  obli- 
gación correlativa  del  estado  de  cos- 
tearles su  subsistencia  y  sus  gastos  de 
traslación  durante  todo  el  tiempo  que 
presten  su  servicio.  Aquí  se  establece- 
rá la  obligación  de  los  reservistas,  sin 
que  conste  la  del  estado;  de  manera  que 
tendrán  que  acudir  á  su  propia  costa  á 
cumplir  una  obligación  de  la  ley,  sobre 
cuyo  beneficio  y  sobre  cuya  eficacia  la 
cámara  misma  no  está  convencida. 

Por  estas  razones,  mantengo  mi  opo- 
sición á  este  artículo,  no  obstante  las  ex- 
plicaciones que  se  han  dado. 

Sr.  Presideote— Habiéndose  ausen- 
tado algunos  señores  diputados,  dejando 
á  la  cámara  sin  quorum  para  poder  vo* 
tar,  invito  á  los  señores  diputados  á  pa- 
sar .á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedia 
siendo  las  6  y  60  p.  m« 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


UIpntadofi  |>r«ieiit«ii:— Aldao,  Alvarez  (A.).  Alvarez  (J.  M.).  Amenedo,  Argañarda,  Argerích» 
Astrada,  Astudillo,  Balestra,  del  Barco,  Barraza,  Bustamante.  Campos,  Carbó,  Carreño,  del 
Carril,  Cernadas,  Comaleras,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Crouzeilles,  Delcasse,  Demaría, 
Domínguez,  Elordl,  Ferrari,  Figueroa,  Fleminíí,  Galfano,  García  Vleyra,  Garzón,  GIgena,  Gonzá- 
lez Bonorlno,  Gouchon,  Grandoli,  Gutiérrez,  Hernández,  Irlgoyen,  Irlondo,  Iturbe,  Laoasa,  La- 
gos, Lamas,  Lucero,  Luque,  Luro,  Martínez  (M.),  Meyer  Peilegrlnl,  Mohando.  Moyano,  Muírtoa, 
O'Farrell,  Ollver,  Oímos,  Palacios,  Parera,  Pinedo  (F.),  Ponce,  Robirosa,  Roca,  Rodas,  Roldin, 
Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Sivllat  Fernández,  Urlburu  (F.).  Uriburu  (P.),  Urquiza,  VareJa,  Vá- 
rela Ortiz,  Vedla,  Víctoríca,  Vieyra  Latorre,  Villanueva,  Vocos  Giménez,  Zavaila.— Aanenifiíi  fu 
lle«iiein:  Berrondo,  Caries,  Martínez  (J.),  Padilla,  Rívas.— Con  aviso:  Acuña,  Cantón,  Dantas, 
Fonseca,  García,  Guevara,  Ledesma,  Machado,  Martínez  (J.  A.)*  Naón,  Ovejero,  Parera  Denis, 
Paz,  Silva.  Yofre-  Sin  avImo:  Barraquero,  Bojarano,  Castro,  Fonrouge,  Laferrére,  Latorre,  Le- 
guizamón,  Lezica,  Luna,  Martínez  (J.  E.)#  Martínez  Ruñno,  Méndez,  Monsalve,  Peluffo,  Pera,  Pi- 
nedo (M.  A.),  de  la  Rlestra. 


SUMARIO 

1. — Despacho  de  las  comisiones. 

2.-  PetioiDnes  particulares. 

8.— Licencia  al  señor  diputado  P.  Ledes- 
ma para  faltar  durante  un  mes  á  las 
sesiones. 

4.— Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputa- 
dos E.  Astudillo  y  N.  Grutiérrez,  man- 
dando practicar  estudios  para  la  cons- 
trucción do  un  ferrocarril  de  San  Luis 
á  Villa  Quines. 

6.— Aprobación  de  un  despacho  déla  comi- 
sión de  obras  públicas  en  el  proyecto 
de  lov  sobre  canalización  del  río  del 
Valler 

6.  —Comunicación  de  sanciones  al  senado. 

7.  -Moción  de  preferencia. 

8.  —Moción  para   tratar  el  despacho  de  la 

comisión  de  hacienda  en  el  proyecto 
de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda 
externa. 

9.  -Diversas  mociones. 

10.— Aprobación  del  despacho  de  la  comi- 
sión de  hacienda  en  el  proyecto  de 
ley  de  conversión  de  la  deuda  externa. 

—  En  Buenos  Aires,  á  17  de  agosto  de  1906, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  se- 
sión á  las  4  y  50  p.  m. 


ASUNTOS  EN  IRADOS 

DESPACHO    DB   LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  códigos  so   expide  en  el 
proyecto  de  ley  del  señor  diputado  A.  Ro- 
birosa, sobre  reforma  al  código  de  procedí - 
I  mientos  civiles  y  comerciales. 
I      — La  de  obras  públicas,  en  la    solicitud  d*« 
I  Calixto  Gardi   Mittelmann,    sobre  construr- 
I  ción  de  una  linea  férrea  de  San  Pe^lro  á  2ó 
de  Mayo  (provincia  de  Buenos  Aires). 

— Pasan  los  dos  proyectos  á  la 
orden  del  día. 


2 


PETICIONES  PAKTICULARES 

— Egidio  A.  Zaniboni  solicita  modificación 
á  la  ley  de  aduana  respecto  del  impuesto  de 
importación  á  la  tela  esmeril  y  al  papel  de 
lija — {A  la  comUiÓ7i  de  presupuesto). 

— La  liga  de  defensa  comercial  solicita 
modificación  á  la  ley  de  aduana  en  la  parte 
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relativa  al  extracto  de  vino.  -  M  la  comúión 
de  prfiupuesto). 

— £1  presidente  del  asilo  de  la  Virgen  del 
Milagro,  de  Córdoba,  solicita  un  subsidio.— (/4 
la  comisión  de  presupuetto). 

— P.  Emilio  Camino,  cura  de  Chivilcoy, 
solicita  nn  subsidio  para  la  teiminación  ¿e 
xma  capilla. — (A  la  comisión  de    presupuesto.) 

—Solicitudes  de  pensión:  Walda  Ortíz  Es- 
trada de  Lavié,  Rita  Córdoba  de  Córdoba, 
Agastina  Molina  de  Camelino. — {A  la  cornil 
sión  de  peticiones^ 


3 


LICENCIA 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Haego  al  señor  presidente  se  sirva  solici- 
tar de  la  honorable  cámara  el  permiso  ne- 
cesario para  ausentarme  por  un  mes  por  te- 
ner que  atender  á  mi  salud. 

Saludo  al  señor  presidente  con  toda  consi- 
deración. 

Pela  y  o  Ledeama. 


Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

— Se  concede  con  goce  de  die- 
ta la  licencia  solicitada. 


FERROCARRIL   DE    SAN   LUIS  A  QUINES 


PROYECTO  DE     LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  El  poder  ejecutivo  mandará 
estudiar  una  linea  férrea  que  arrancando  de 
la  ciudad  de  tían  Luis,  capital  de  la  provincia 
del  mismo  nombre,  pase  por  las  poblaciones 
del  Milagro,  Barrial,  Tala,  San  Francisco, 
Corrales  y  liuján  y  termine  en  la  villa  de 
Quines. 

Art.  2,'»  Destínase  de  rentas  generales,  pa- 
ra la  ejecución  de  la  presente  ley,  y  con  im- 
putación ala  misma,  la  suma  de  cincuenta 
mü  pesos   moneda  nacional. 

Art.  3.®  Comuniqúese,  etc. 

E.    Astudillo.— Nar- 
ciso Gutiérrets, 


Sp.  Astndlllo—Señor  presidente: 
El  proyecto  que  tenemos  el  honor  de 
presentar  á  la  consideración  de  la  ho- 
norable cámara,  tiende  á  satisfacer  ne- 


cesidades urg^entes  de  industria  y  de 
comercio,  en  una  zona  importante,  y 
naturalmente  rica  de  la  provincia  de 
San  Luis. 

En  efecto,  construido  el  ramal  férreo 
de  Mercedes  á  Dolores  de  Córdoba,  cu- 
ya influencia  benéfica  se  siente  ya  en 
los  departamentos  Coronel  Pringles,  Cha- 
cabuco  y  Junin,  atravesados  por  él,  con 
la  demanda  y  valorización  de  sus  cam- 
pos, queda  aun  la  región  del  oeste  de  la 
provincia,  la  más  poblada  y  más  indus- 
triosa quizá,  sin  las  ventajas  de  esos  fac- 
tores del  progreso,  que  cambian  tan  efi- 
cazmente las  condiciones  de  la  vida,  en 
todas  las  faces  de  su  actividad. 

La  línea  que  por  este  proyecto  se 
manda  estudiar  cruzará,  en  su  recorri- 
do, los  departamentos  de  la  capital, 
Belgrano  y  Ayacucho,  tocando  pueblos 
ya  formados,  como  los  de  San  Fran- 
cisco, Corrales,  Lujan  y  Quines,  donde 
se  cultivan  con  éxito  la  naranja,  el  al- 
godón y  tuda  clase  de  cereales.  Los 
bosques  abundan  en  toda  la  región,  cu- 
yas maderas  constituirían,  desde  luego, 
una  fuente  de  producción  y  de  trans- 
porte casi  inagotables,  á  la  vez  que  de 
consumo  inmediato,  al  servicio  de  la 
linea  misma. 

No  necesito  demostrar  la  influencia 
civilizadora  de  esta  clase  de  obras,  por 
que  la  evidencia  no  se  discute;  pero 
conviene  observar  que  es  la  forma  más 
eficiente  y  más  política  en  que  la  na- 
ción debe  significar  su  ayuda  material 
á  las  provincias  necesitadas,  por  que  ella 
es  causa  de  producción  y  de  riqueza, 
de  bienestar  social,  y  aun  de  indepen- 
dencia económica  de  los  estados;  es 
también  el  medio  eficaz  de  acabar  con 
los  subsidios  á  los  presupuestos  provin- 
ciales, con  ese  concurso  pecuniario  es- 
téril, deprimente  y  hasta  peligroso. 

La  línea  férrea  que  se  inicia  con  este 
proyecto,  al  menos  como  aspiración  y 
como  pensamiento,  completará  el  sis- 
tema general  de  vías  de  comunicación 
de  la  provincia  de  San  Luis,  confor- 
mándolo con  sus  condiciones  topográ- 
ficas. 

La  región  del  sur  está  servida  ya  por 
el  Pacífico,  el  Gran  oeste  argentino  y 
las  líneas  que  avanzan  sobre  Buena  Es- 
peranza y  San  Rafael;  la  del  este  por 
el  ferrocarril  á  Dolores  de  Córdoba,  y 
la  del  oeste  con  la  línea  cuyo  estudio 
se  proyecta. 

La  realización  de  esta  obra  será  uno 
de  los  mayores  bienes  que  la  nación 
puede  hacer  á  la  provincia  de  San  Luis; 
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pues  va  á  servir  y  fomentar  grandes  in- 
tereses, ahí  donde  las  comunicaciones  y 
medios  actuales  de  transporte  tienen 
algo  de  primitivos,  como  lo  demuestra 
el  hecho  de  que  la  correspondencia  lle- 
ga á  las  poblaciones  del  norte  cada  ocho 
días,  y  las  mercaderías  y  los  productos, 
por  los  malos  caminos,  emplean  cinco 
para  recorrer  distancias  que  un  tren 
salvaría  en  siete  horas. 

Por  las  breves  consideraciones  ex- 
puestas, pido  el  apoyo  de  la  cámara 
para  que  pase  á  comisión. 

—Pasa  el  proyecto   á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


5 


CANALIZACIÓN    DEL   RIO   DEL  VALLE 

8p.  Correa— Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  46  figura  con 
el  número  2  un  asunto  que  interesa 
á  mi  provincia  y  que  por  su  naturaleza 
no  requerirá  más  de  quince  minutos 
para  ser  despachado. 

Rogaría  á  la  honorable  cámara  qui- 
siera tratarlo  en  seguida.  Hago  mo- 
ción en  ese  sentido. 


— Apoyado. 


Varios  señores  diputados— ¿Qué 

asunto  es? 
Sr.    Secretarlo    Ovando— Es    un 

proyecto  sobre  canalización  del  río  del 
Valle. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Catamarca 
para  tratar  dicho  asunto. 

— Se   vota  y  restdta    afirma- 
tiva. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
diputado  Correa,  sobre  obras  de  canalización 
del  río  del  Valle;  y  por  las  razones  que  dará 
Bu  miembro  informante,  os  aconseja  en  su 
reemplazo  la  sanción  del  siguiente: 

PROTBGTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1."  El  poder  ejecutivo  mandará 
construir  por  administración  ó  licitación  las 
obras  de  canalización  del  río  del  Valle,  de  Ca- 


tamarca, de  acuerdo  con  los  planos  y  preea- 
puestos  aprobados  por  el  mismo . 

Alt.  2.0  Autorízase  un  gasto  hasta  la  soma 
de  trescientos  cincuenta  mil  pesos  m/n,  que 
se  incluirá  por  mitades  en  los  presupuestos 
de  1906  y  1907. 

Art.  3.®  El  poder  ejecutivo  hará  los  arre- 
glos necesarios  con  el  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Catamarca,  para  la  construcción,  ex- 
plotación, reintegración  del  capital  invertido 
y  conservación  de  las  obras  á  que  se  refiere 
esta  ley. 

Art.  4.<*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  25  de   1906. 

—Francisco  Seguí— L,  Leguiía- 
món—J.    Barraquero- Julián  Ro- 
mero, 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados»  etc. 

Artículo  1.0  El  poder  ejecutivo  mandará 
construir  por  administración  ó  licitación,  las 
obras  de  canalización  del  rio  del  Valle,  de 
Catamarca,  de  acuerdo  con  los  planos  y  pre- 
supuestos aprobados  por  el  mismo. 

Art.  2.0  El  gasto  de  350.000,  pesos  min, 
costo  aproximativo  de  las  obras,  se  imputará 
á  rentas  generales  hasta  tanto  sea  incluida 
en  el  presupuesto  la  partida  correspondiente. 

Art.  3.0  Comuniqúese,  etc 

Guillermo   Correa, 


8p.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

8p.  Romero— Pido  la  palabra. 

En  una  época  anterior  se  sancionó 
una  ley  autorizando  el  gasto  que  de- 
mandarían las  obras  necesarias  en  este 
curso  de  agua  á  fin  de  utilizarlo  en  el 
riego  de  una  importante  extensión  de 
terreno,  actualmente  poco  productiva  en 
razón  de  ser  una  de  aquellas  regiones 
que  requieren  la  irrigación  artificial  que 
se  practica  por  medios  muy  deficientes. 

Por  una  resolución  posterior  y  por 
causa  de  economía  se  suspendió  la  eje- 
cución de  estas  obras,  quedando  sin 
efecto  la  ley  que  las  había  autorizado. 
Pero  habiendo  desaparecido  las  circuns- 
tancias que  motivaran  esa  resolución,  la 
comisión  de  obras  públicas  ha  conside- 
rado de  oportunidad  el  proyecto  presen- 
tado por  el  señor  diputado  por  Catamarca, 
y  en  tal  concepto  lo  somete  ala  consi- 
deración de  la  honorable  cámara. 

La  comisión  ha  tratado  de  estable- 
cer cierta  analogía  en  su  despacho  con 
los  principios   que  rigen    en  la  ley  de 
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irrigación  recientemente  sancionada,  es 
decir,  ha  determinado  en  ima  de  sus 
cláusulas  la  condición  de  que  el  gobier- 
no nacional  gestionará  con  el  de  la  pro- 
vincia de  Catamarca  los  arreglos  nece- 
sarios para  la  explotación  de  la  ubra  y 
percibir  las  entradas  que  habrán  de  pro- 
porcionar los  derechos  al  uso  de  agua. 
De  esta  manera  el  proyecto  viene  á  en- 
cuadrar por  sus  términos  en  la  ley  de 
irrigación,  con  esta  sola  diferencia:  que 
por  tratarse  de  una  obra  mandada 
realizar  con  anterioridad  á  la  ley  gene- 
ral, no  se  consigna  como  condición  in- 
dispensable que  la  provincia  de  Cata- 
marca  se  ampara  en  este  caso  á  los 
beneficios  de  aquella  ley  general,  en 
cuanto  importe  la  obligación  de  afec- 
tar á  la  obra  aquellos  otros  recursos 
que  tiene  destinados  á  obras  de  benefi- 
cencia y  que  están  parcialmente  afec- 
tados. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  despachar  favorable- 
mente este  proyecto  con  la  modificación 
apuntada. 

§r.  Presidente — Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

— Es  aprobado. 

— Se  aprueba  el  artictüo  l.o 

—En  discaBión  el  articulo  2.<> 


Sr.  VArel»  Orttz— Pidola  palabra. 

Como  posiblemente,  por  mucho  que 
se  deseen  estirar  las  rentas  de  1906,  no 
han  de  alcanzar  á  cubrir  los  gastos  or- 
dinarios de  la  administración  y  extraor- 
dinarios que  ya  existen,  así  como  las 
inumerables  leyes  especiales  votadas  por 
el  congreso,  me  he  de  permitir  propo- 
ner un  agregado  á  este  artículo  para  el 
caso  de  que  el  poder  ejecutivo  empren- 
da la  construcción  de  estas  obras  como 
otras  muchas  y  resuelva  pagarlas  con 
títulos  de  renta  y  no  con  dinero  efec- 
tivo. 

El  agregado  se  pondria  al  final  del 
artículo,  el  cual  quedaría  en  la  forma 
siguiente:  «Autorizase  un  gasto  hasta  la 
suma  de  trescientos  cincuenta  mil  pe- 
sos, que  se  incluirá  por  mitad  en  los 
presupuestos  de  1906  y  1907;  ó  el  servi- 
cio correspondiente,  si  el  poder  ejecu- 
tivo resolviera  hacer  el  pago  de  las 
obras  con  títulos  del  5  por  ciento.» 

Yo  creo  que  estas  no  podrán  reali- 
zarse—ni ésta  ni  otras  sancionadas  ya 
por  el  congreso — si  nó  abonándolas  con 
títulos.    De  manera  que  ésta,  por  ejem- 


plo, que  importa  un  gasto  de  trescientos 
cincuenta  mil  pesos,  con  solo  quince 
mil  que  se  pusieran  en  el  presupuesto, 
podria  realizarse;  mientras  que  si  se  pu- 
sieran trescientos  cincuenta  mil,  sería 
absolutamente  imposible  llevarlas  á  ca- 
bo. 

Las  rentas  generales  no  se  estiran 
á  voluntad;  tienen  un  límite  que  se  mi- 
de por  el  impuesto;  y  si  ha  de  ser  una 
verdad  la  tendencia  manifestada  de  que 
la  cámara  va  á  entrar  en  un  camino  de 
disminución  de  los  impuestos,  no  me 
parece  que  se  pueda  hacer  efectivo  ese 
propósito,  si  á  la  vez  que  se  rebajan  los 
recursos  se  aumentan  los  gastos. 

Este  agregado  servirá  para  que  si  se 
le  presenta  al  gobierno  la  necesidad  de 
realizar  ciertas  obras  en  cumplimiento 
de  leyes  votadas  por  el  congreso,  sin 
tener  los  recursos  necesarios  en  efecti- 
vo, pueda  optar  por  este  otro  medio  que 
me  parece  más  práctico. 

Por  otra  parte,  lo  que  importa  qs  que 
la  obra  se  realice  aunque  sea  pagán- 
dola en  títulos  de  renta  del  5  por  ciento. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  comi- 
sión? 

Mr.  Romero — No  pudiendo  consul- 
tarla tendré  que  decir,  por  mi  parte, 
que  el  pensamiento  del  señor  diputado 
encuadra  perfectamente  dentro  del  que 
ha  tenido  la  comisión  al  despachar  este 
proyecto,  por  cuanto  considera  que  es 
una  obra  que  ha  de  producir  lo  sufi- 
ciente para  costear  el  servicio  de  los 
intereses  y  amortización  del  capital. 

ür.  Tárela  Ortiz  —  No  me  opon- 
go á  la  realización  de  la  obra:  me  li- 
mito á  denunciar  una  situación  de  he- 
cho para  que  la  honorable  cámara  la 
resuelva. 

Sr.  Segal— Por  mi  parte,  en  vista 
de  las  observaciones  formuladas  por  el 
señor  diputado,  y  como  miembro  de  la 
comisión,  las  acepto  y  adhiero  á  su 
proposición  de  que  se  autorice  al  poder 
ejecutivo,  si  lo  cree  conveniente,  á  ha- 
cer el  pago  de  la  obra  en  títulos  del  5 
por  ciento. 

Ht.  Presidente— Sírvase  el  señor 
secretario  dar  lectura  del  artículo  en 
la  forma  propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital. 

Sr.  Tárela  OrtIz  —  Con  esta  pe- 
queña variante  sobre  lo  que  he  jpro- 
puesto:  en  vez  de:  «ó  el  servicio  co- 
rrespondiente», ponen  «ó  la  suma  que 
importen  el  'servicio  correspondiente». 
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—Se  lee  el  artículo  en  la  for- 
ma Bíguienre: 

'^ Autorízase  un  gasto  hasta  la  suma  de  tres- 
cientos cincuenta  mil  pesos,  que  se  incluirá 
por  mitades  en  los  presupuestos  de  1906  y 
1907,  ó  1  ,  suma  que  importe  el  servicio  co- 
correspondiente,  si  el  poder  ejecutivo  resol- 
viera nacer  el  pago  de  las  obras  con  títulos 
del  6  por  ciento**. 


8r.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  de  este  ar- 
ticulo 2.0,  en  la  forma  que  viene  pro- 
puesto por  la  comisión,  por  cuanto  no 
me  parece  que  el  congreso  esté  auto- 
rizado para  distribuir  gastos  demanda- 
dos por  necesidades  públicas,  en  más 
de  un  ejercicio  del  presupuesto.  Si  la 
obligación  del  congreso  es  votar  anual- 
mente el  presupuesto  general  de  gastos 
de  la  nación,  no  puede  por  leyes  espe- 
ciales decretar  gastos. en  esta  forma  en 
que  se  comprometen  dos  ejercicios  dis- 
tintos, los  de  1906  y  1907. 

En  tal  sentido,  yo  me  inclinaría  á  acep- 
tar la  iniciativa  del  seftor  diputado  Vá- 
rela Ortiz,  y  á  votar,  como  artículo,  el 
agregado  propuesto  por  él. 

ür.  VarelA  OrtIz  —  Sería  exacta- 
mente la  misma  cosa,  porque  si  el  señor 
diputado  propone  que  la  obra  pública 
se  haya  de  pagar  con  títulos,  es  incues- 
tionable que  implícitamente  propone 
también  á  la  cámara  que  en  los  presu- 
puestos del  año  venidero  y  sucesivos  se 
ha  de  poner  la  cantidad  representativa 
del  servicio  de  amortización  é  intereses 
de  esos  títulos. 

Sp.  Vedla  —  Precisamente:  es  una 
deuda  pública  contraída  en  este  caso. 
Todas  las  deudas  deben  servirse. 

Sr.  Tárela  OrtIz— Es  exactamente 
la  misma  cosa:  se  legisla  en  esta  forma 
para  este  presupuesto  y  para  los  otros. 
Lo  mismo  es  hacerlo  dentro  de  la 
forma  que  la  comisión  proponía. 

Por  otra  pí*rte,  es  regla  por  demás 
usada  en  el  congreso  este  procedimien- 
to. Son  muchas  las  leyes  dictadas  en  es- 
ta forma.  Casi  todas  las  que  se  refieren 
á  obras  hidráulicas,  á  puertos;  la  última 
dictada  para  la  adquisición  de  barcos,  to- 
das determinan  que  se  ha  de  incluir  en 
el  presupuesto  del  año  próximo  una  su- 
ma, y  en  los  sucesivos  otra.  El  proyec- 
to del  señor  diputado  del  Barco,  mandan- 
do ampliar  el  hospital  de  clínicas  de  Cór- 
doba, también  ha  sido  voUido  así. 


Sp.  Coppea— Pido  la  palabra. 

Había  pensado,  por  mi  parte,  observar 
también  el  articulo  en  cuanto  á  la  manera 
cómo  propone  la  imputación  del  gasto; 
pero  dado  el  giro  que  ha  tomado  el  de- 
bate en  este  momento,  me  parece  opor- 
tuno recordar  que  es  éste  uno  de  los 
proyectos  de  obras  públicas  que  tendrá 
ocasión  de  conocer  la  honorable  cámara 
durante  este  año,  en  el  que  el  gasto  que 
representa  la  obra  es,  en  comparación 
con  los  otros  ya  despachados,  de  los  más 
fáciles  de  realizarse,  sin  mayor  pertur- 
bación para  el  tesoro  de  la  nación. 

Con  todo,  me  parece  que  esto  queda- 
ría perfectamente  obviado,  si  el  artícu- 
lo se  hubiese  de  sancionar,  refiriéndo- 
se simplemente  al  presupuesto  de  1906, 
y  además  con  la  fórmula  propuesta  por 
el  señor  diputado  Várela  Ortiz,  que 
viene  á  subsanar  completamente  toda 
dificultad,  es  decir,  poniendo  la  canti- 
dad que  va  á  invertirse. 

Propondría  á  la  comisión  que  acep- 
tase esta  indicación. 

Sp.  Seg^af— El  propósito  de  la  comi- 
sión es  facilitar  la  construcción  de  esta 
obra. 

Sp.  Liacasa— Tal  vez  sea  mucho  más 
fácil  realizarla  en  esta  forma. 

Ht.  Se|[poi — En  la  forma  actual  me 
parece  más  fácil  la  realización,  dado 
que  no  recarga  el  presupuesto  con  la 
suma  total  de  una  sola  vez.  Pero  no 
hago  oposición  á  cualquiera  otra  forma. 

Sp.  Ppesidente— Se  votará  el  ar- 
tículo con  la  modificación  indicada  por  el 
señor  diputado  por  Catamarca,  que  pa- 
rece ha  sido  aceptada  por  la  comisión 
de  obras  públicas. 

— Se  aprueba  el  artículo  en  es- 
ta forma: 

^* Autorízase  el  gasto  hasta  la  suma  de 
350.000  pesos,  que  se  incluirá  en  el  presu- 
puesto de  1906,  ó  la  suma  que  importe  el  ser- 
vicio correspondiente,  si  el  poder  ejecutiro  re- 
solviera hacer  el  pago  de  la  obra  con  títulos 
del  6  por  ciento". 

—En  discusión  el  artículo  d*. 


ür.  Corpea — Pido  la  palabra. 

Habiendo  el  congreso,  en  distintas 
ocasiones  sancionado  obras  públicas  pa- 
ra beneficio  de  las  provincias,  creía  yo 
que  ésta  que  se  había  propuesto  ahora 
para  bien  de  la  provincia  de  Catamarca 
no  iría  con  esta  limitación  que  ha  pues- 
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to  en  su  despacho  la  comisión  de  obras 
públicas,  es  decir,  que  el  capital  inver- 
tido en  esta  obra  debe  ser  reintegrado. 

Sin  duda  es  muy  justo  que  todas  las 
obras  que  se  hagan  en  el  país  sean  re- 
integradas. ¡Ojalá  sucediera  asfl  Pero 
me  parece  que  precisamente  en  esta 
ocasión  debiera  recordarse  que  aquellas 
provincias,  las  que  menos  beneficios 
han  recibido  de  la  nación,  las  que  viven 
ansiosas  esperando  el  día  de  su  progre- 
so, que  tarda  en  llegar,  merecerían,  me 
parece,  que  fuesen  atendidas  con  otro 
criterio  que  el  que  ha  tenido  la  comisión 
de  obras  públicas. 

Desde  luegfo,  reconozco  la  ju'^ticia  de 
su  propósito,  pero  me  parece  que  el 
congreso  podría  ser  más  generoso,  y 
en  tal  sentido  pediría  que  se  elimine 
la  parte  relativa  al  reintegro  del  capital 
invertido. 

ür.  Meyer  PellegriBi  —  Entiendo 
que  la  obra  producirá  beneficios. 

Sr.  Tarel»  Ortis— Tratándose  de 
una  obra  productiva;  lo  natural  es  que 
la  provincia  reembolse  el  capital.  Den- 
tro de  los  arreglos  que  el  poder  ejecu- 
tivo celebre  con  la  provincia  de  Cata- 
marca,  puede  dejar  á  ésta  la  mayor 
parte  del  producido,  el  80  por  ciento, 
por  ejemplo,  y  con  el  20  por  ciento  res- 
tante la  provincia  puede  ir  amortizando 
el  capital. 

Sr.  CorreA  —  Ya  he  dicho  que  re- 
conozco eso  como  perfectamente  justo.. . 

8p.  Sef^— Pido  la  palabra. 

Este  es  un  artículo  nuevo,  que  tiene 
por  origen  la  situación  de  obras  análo- 
gas en  la  república,  obras  que  no  se 
sabe  quién  las  administra,  quién  las  ex- 
plota ni  á  quién  benefician  los  servicios 
que  están  destinadas  á  prestar;  obras 
costosísimas,  cuyos  beneficiarios  acuden 
solamente  á  los  poderes  públicos  de  la 
nación,  cuando  su  funcionamiento  se  ha 
interrumpido  y  en  ese  caso  y  sin  más 
razón  tiene  la  nación  que  concurrir  á 
repararlas  para  que  puedan  prestar  sus 
servicios  convenientemente  á  los  que  de 
ellas  aprovechan  sin  ningún  otro  requi- 
sito. 

La  comisión  ha  resuelto  poner,  desde 
luego,  este  artículo  en  este  proyecto  y 
después  en  todos  los  proyectos  análogos, 
y  cree  que  con  este  temperamento  bene- 
ficia á  las  mismas  provincias,  que  ten- 
drán la  obra  conservada  y  de  su  propie- 
dad con  la  amortización  que  hagan  del 
capital,  que  es  justo  se  pague  de  los 
beneficios  que  reciban. 

La  situación  de  estas  obras  no  puede 


continuar  como  hasta  ahora.  Ha  habido 
obras  de  diques  y  de  canales  de  riego  por 
valor  de  trescientos  mil  nacionales  para 
beneficiar  diez  mil  hectáreas  de  tierra. 
Esas  tierras  ¿de  quién  eran?  Nadie  lo 
sabía.  Cuando  se  descomponía  el  dique, 
cuando  se  cegaba  el  canal,  recién  enton- 
ces venían  á  decir  á  la  nación  que  la  obra 
no  funcionaba,  y  la  nación  debía  concu- 
rrir á  ponerla  en  buenas  condiciones. 
Para  evitar  esta  anormalidad  y  otras 
muchas  es  que  se  ha  puesto  el  artículo 
que  se  discute.  Artículo  que  asegura  la 
obra,  que  provee  á  la  eonservación  y 
que  la  hace  producir  lo  que  es  debido, 
proporcionando  á  la  misma  provincia  un 
beneficio. 

Sr.  Correa — Repito  que  reconozco 
la  justicia  de  la  prescripción;  pero  lo 
que  deseo  es  que  no  se  empiece  por  la 
provincia  de  Catamarca. 

ür.  Se|[pnf^Pero  si  la  provincia  de 
Catamarca  va  á  ser  la  beneficiada.  Ella 
será  propietaria  de  una  obra  que  de 
otro  modo  no  llegaría  á  tener  jamás. 

Sr.  Correa— Yo  solicito  un  criterio 
más  generoso.. . 

Sr.  Se|[pof  —  Pero  si  no  se  trata  de 
eso:  Catamarca  necesita  esa  obra,  la 
nación  la  hace,  pero  le  conviene  también 
á  esa  provincia  que  se  conserve  y  po- 
seerla en  propiedad  mañana. 

Este  es  el  único  medio  de  conseguirlo, 
asegurando  el  aprovechamiento  y  utili- 
dad constante  de  la  obra,  que  puede  ser 
después  una  fuente  de  renta  de  la  pro» 
vincia  misma. 

Sr.  Preoldenle — Se  va  á  votar  el 
artículo  propuesto  por  la  comisión. 

—Se   vota  y  resulta   afirma- 
tiva. 
—El  artículo  4.<>  es  de  forma. 


6 


COMUNICACIÓN   AL   SENADO 

Sr*  Gonohon—Hago  indicación  para 
que  se  autorice  á  la  presidencia  á  co- 
municar al  honorable  senado  las  sancio- 
nes de  la  cámara. 

—Apoyado. 


Sr.  Preoidente  —  Habiendo  asenti- 
miento así  se  hará. 
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MOCIÓN 

Sr.  Arc^ft»rá0— Pido  la  palabra. 

Mientras  viene  el  señor  ministro  de 
guerra,  y  como  ya  tiene  moción  de  pre- 
ferencia el  aisunto  que  sigue  al  aue  se 
acaba  de  votar,  sobre  una  obra  en  el  río 
Dulce  en  Santiago  del  Estero,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  inmediatamente. 

ür.  Se|[pof  —  Hay  una  moción  para 
tratar  todos  los  despachos  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  después  que  ter- 
mine la  consideración  del  proyecto  de 
ley  militar. 

El  miembro  informante  tiene  todos  sus 
apuntes  reunidos,  respecto  de  cada  imo 
de  esos  asuntos.  Tratándose  en  esta  for- 
ma, como  se  pide,  los  informes  no  pue- 
den ser  completos;  y  como  se  trata  de 
datos  é  informaciones  que  no  pueden 
conservarse  en  todo  momento  en  la  me- 
moria, convendría  que  se  siguiera  el 
orden  establecido  y  se  trataran  cuando 
la  cámara  ha  resuelto  hacerlo. 

Pediría  al  señor  diputado  quisiera  reti- 
rar su  moción.  Muy  brevemente  le  lle- 
gará su  turno  y  entonces  será  compla- 
cido tratándose  el  asunto  como  merece. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
retira  su  moción? 

Sp.  Argaftar&s  —  En  vista  de  las 
razones  que  acaba  de  aducir  el  señor 
diputado,  no  tengo  inconveniente,  la  re. 
tiro. 


8 


MOCIÓN 
DEUDA  EXTERMA 

Sr.  González  Bonorlno— Pido   la 

palabra. 

He  tenido  ocasión  de   conversar  con 
el   señor  ministro    de    hacienda,  quien 
me  ha  recordado  que   el  poder    ejecu- 
tivo tiene  términos  breves  é  improrro 
gables  para  operar  en  la  deuda  externa. 

Por  otra  parte,  el  señor  ministro  de 
la  guerra,  con  quien  también  he  hablado, 
no  tiene  inconveniente  en  que  la  cáma- 
ra dedique  algunos  momentos  al  despa- 
cho de  la  comisión  de  hacienda  relativo 
á  este  asunto,  para  después  seguir  con 
la  ley  militar. 

Por  consiguiente,  en  atención  á  esas 
indicaciones,  voy    á    permitirme  hacer 


moción  para  que  la  cámara  se  ocu- 
pe mañana,  con  preferencia  á  todo  otro 
asunto,  del  proyecto  relativo  á  cancela- 
ción y  retiro  de  títulos  de  deuda  exter- 
na, con  asistencia  del  señor  ministro  de 
hacienda. 

— Apoyado. 


Sr.  Demarfa — Pido  la  palabra. 

Tengo  informes  de  que  el  señor  mi- 
nistro de  la  guerra,  que  estaba  en  la 
casa  hace  un  momento,  se  ha  retirado 
con  motivo  de  un  grave  accidente  de 
que  ha  sido  víctima  un  deudo  suyo  muy 
cercano. 

En  esta  situación,  no  sé  si  la  grave- 
dad de  la  enfermedad  permitirá  al  señor 
ministró  volver  á  la  presente  sesión;  pero 
por  lo  menos,  seguramente,  su  espíritu 
no  habrá  quedado  en  condiciones  de 
continuar  el  debate  con  la  tranquilidad 
necesaria. 

Podríamos  aprovechar  la  circunstan- 
cia de  haber  conseguido  formar  número 
en  este  día  extraordinario,  para  invitar 
al  señor  ministro  de  hacienda  á  concu- 
rrir á  esta  sesión,  para  tratar  el  asunto 
que  acaba  de  indicar  el  señor  diputado. 

Sr.  Gonz&lez  Bonorino— Pido  la 
palabra. 

Acepto  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado. 

Tengo  entendido  que  la  comisión  de 
hacienda  está  reunida;  podría  ser  avisa- 
da al  mismo  tiempo  que  el  señor  mi- 
nistro. 

Str.  Tárela  Ortiz— Has  taque  ven- 
ga el  señor  ministro,  puede  tratarse 
cualquiera  de  los  asuntos  sobre  que  se 
ha  hecho  moción  de  preferencia. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  se  mandará  avisar  al 
señor  ministro  y  á  la  comisión  que  se 
va  á  tratar  el  asunto. 

Entre  tanto,  se  continuará  tratando  los 
que  han  motivado  las  mociones  de  pre- 
ferencia. 


DIVERSAS  MOCIONES 

ür.   Secretarlo   Ovando— Moción 

del  señor  diputado  0*Farrell,  en  la  se- 
sión del  14  de  junio,  sobre  un  despacho 
déla  comisión  de  obras  públicas... 

Sr.  Ar|[perlcli— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  el  único  asunto  en- 
diente,   siguiendo  el  trámite  reglamen- 
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tarío,  es  el  informado  por  el  señor  di* 
potado  Lagos  relativo  á  escuelas  de 
agricultura,  sin  perjuicio  de  las  prefe- 
rencias sancionadas  por  la  cámara,  que 
deben  tratarse  por  su  orden. 

Entonces,  corresponde  seguir  con  ese 
asunto  para  organizar  el  debate. 
Sr.  Laicos— Pido  la  palabra. 
Indudablemente,  el  señor  diputado  por 
la  capital  tiene  razón.    Se  había  deter- 
minado un  día    para  los  asuntos   de  la 
comisión  de  agricultura  y  en  ese  dia  el 
señor  Aldao  pidió   la  palabra.    Corres- 
pondería que  usara  de  ella  para  conti* 
nuar  con  el  asunto  qué  está  pendiente. 
Sp.   fSeoretapfo    Ovando — En    la 
sesión  del  7  de  agosto,  por  moción    del 
señor  diputado  Oliver,  la  honorable  cá- 
mara resolvió  considerar  todos  los  des- 
pachos de  la  comisión    de    agricultura, 
después  de   la  ley  militar. 

§r.  Lok^om — Después  de  los  asuntos 
de  obras  públicas. 

Hr.  Secretarlo  Ovando —  «Des- 
pués de  la  ley  militar»,  dice  la  moción. 
Sr.  Bnstamante — Pido  la  palabra. 
Hice  moción  para  que  se  trataran 
todos  los  asuntos  por  su  orden  después 
de  la  ley  militar  y  la  cámara  así  lo  re- 
solvió. De  manera  que  cualquier  mo- 
ción que  se  haga,  tiene  que  entrar  des- 
pués. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Es  exac- 
to, señor  diputado:  en  la  sesión  del  4 
de  agosto  el  señor  diputado  Bustaman- 
te  hizo  esa  moción. 
ür.  Arf^erlcli — Pido  la  palabra. 
Al  hacer  la  indicación  que  he  hecho 
hace  un  instante,  fué  ex«:lusivamente  en 
honor  de  la  comisión  respectiva  y  del 
informe  pronunciado  por  mi  colega  el 
señor  diputado  Lagos. 

Si  la  comisión  no  desea  que  este 
asunto  se  trate  ahora,  no  tengo  inte- 
rés en  que  se  postergue. 

Sr»  Vocoa  Giménez —  Parece  que 
la  comisión  acepta. 
§r.  Roblroaa— Pido  la  palabra. 
En  el  orden  del  dia  53  hay  un  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  públicas 
sobre  obras  de  saneamiento  en  el  arse- 
nal de  Rio  Santiago.  Estas  obras  son 
urgentes  y  hay  que  hacerlas  antes  que 
llegue  el  verano. 

Por  estas  razones,  hago  moción  dé 
preferencia  para  este  asunto. 

8r.  GonxAlea  Bonorlno — Tratán- 
dose de  un  despacho  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  se  encuentra  en  el  mis- 
mo caso  de  los  otros;  y  por  lo  tanto, 
no  puede  tratarse  porque   el  señor  di- 


putado Seguí  ha  manifestado  que  no  está 
preparada  la  comisión  para  informar. 

Ür.  Sei^f  —  Es  muy  distinto,  si  se 
hace  selección  de  los  asuntos.  El  mismo 
señor  diputado  Robirosa  acaba  de  infor- 
mar en  cuatro  palabras  el  asunto  para 
el  cual  ha  hecho  moción  de  preferen- 
cia. 

Sr.  Oliver— Pido  la  palabra. 

La  cámara  ha  resuelto  ya  que  los  des- 
pachos de  la  comisión  de  agricultura 
se  traten  inmediatamente  después  de  las 
obras  públicas.  Como  la  comisión  de 
obras  públicas  no  se  encuentra  dispues- 
ta á  informar  en  sus  despachos,  lo  que 
corresponde  es  continuar  con  la  consi- 
deración de  ios  de  la  comisión  de  agri- 
cultura. Por  mi  parte,  informaré  inme- 
diatamante  en  los  que  me  corresponda. 

8r.  Roblroaa— Pero  podría  votarse 
el  despacho  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas que  he  indicado. 

Sr.  Liacaaa— Hago  indicación  para 
que  se  siga  el  orden  establecido  por  la 
cámara  para  tratar  las  órdenes  del  dia 
pendientes. 

Sr.  Roca — Voy  á  hacer  una  moción 
de  preferencia,  la  primera  que  hago  en 
la  cámara,  y  es  para  que  nos  ocupemos 
de  la  orden  del  dia. 

—Apoyado. 


ür.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  Roca. 

Mr»  Liaeaaa— Es  la  misma  moción 
que  he  formulado  anteriormente. 

Sr.  Robirosa  —  Me  permito  insis- 
tir en  la  moción  que  formulé,  por- 
que si  bien  yo  apoyo  la  del  señor  di- 
putado Roca,  nos  estamos  separando 
continuamente  de  la  orden  del  dia  para 
votar  preferencias;  y  en  tratar  el  asunto 
que  yo  he  indicado  sólo  emplearíamos 
cinco  minutos. 

Hr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción de  los  señores  diputados  Lacasa  y 
Roca  para  continuar  con  la  orden  del 
día. 

ür.  OonzAIez  Bonorlno — Pero  ya 
se  ha  resuelto  tratar  un  asunto  deter- 
minado, despachado  por  la  comisión  de 
hacienda.  Está  aquí  el  miembro  infor- 
mante y  podemos  escuchar  el  informe. 

Hr»  Robirosa— Hasta  que  venga  el 
señor  ministro  de  hacienda  podría  tra- 
tarse el  asunto  que  he  indicado. 

Sr.  Alvarez  (A.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas  el  proyecto  de    ley    sobre 
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obras   de  defensa  de  la  ciudad  de  San 
tiagü  contra   las   inundaciones    del   río 
Dulce,  que  son  obras  urgentes. 

Acabo  de  hablar  con  el  señor  miembro 
informante  y  me  dice  que  el  proyecto 
no  ofrece  dificultad  de  ningún  género. 
Podría  tratarse  inmediatamente. 

Sr.  GonKÜl4*z  BonoHiio — Se  ha  in- 
vitado á  la  comisión  de  hacienda,  que 
estaba  reunida  en  su  local,  á  venir  al 
recinto  para  tratar  determinado  asunto. 
El  señor  miembro  informante  se  encuen- 
tra presente,  y  yo  insisto  en  que  se 
trate  ese  asunto  que  es  más  urgente 
que  ningún  otro  en  este  momento. 

Sr.  Robiroma  —  Debe  votarse  mi 
moción. 

8rl  PpeMiiiente— Estando  presente 
el  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión de  hacienda  se  tratará  el  asunto 
á  que  se  ha  hecho  referencia. 


fO 

CONVERSIÓN   DE   LA     DEUDA.   EXTERNA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comíBióii  de  hacienda  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  pasado  eii  revisión  por  el  ho- 
norable senado,  sobre  cancelación  y  retiro  de 
los  títulos  de  deuda  externa  emitidos  en  vir- 
tud de  la  ley  2770;  y  por  las  razones  que  da- 
rá el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  25  do  1905. 

—Pedro  O.  Luro—D.  A.  de  Ol- 
mo—H.  Varela^Faustino  Le- 
sica— Luis  Lamas, 


PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado.-*,  etc. 

Articulo  I.*»  A  efecto  de  proceder  á  la  chan- 
celación y  retiro  de  la  circulación  de  los  títu- 
los de  deuda  extema  del  6  por  ciento  de  in- 
terés y  1  por  ciento  de  amortización,  emiti- 
dos en  virtud  de  la  ley  número  2770,  queda 
autorizado  el  poder   ejecutivo: 

1.0  Para  emitir  títulos  de  deuda  externa 
de  4  1[2  por  ciento  de  interés  como 
máximum,  y  de  1]2  por  ciento  de  amor- 
tización acumulativa;  y 

2.**  Para  h*acer  uso  del  crédito  extemo  é 
interno,  pudiendo  también  emitir  títu- 
los de  deuda  interna  del  5  por  ciento 
de  interés  y  1  por  ciento  de  amortiza- 
ción. 

Art.  2.^  Siempre  que  la  operación  fuera  ven- 
tajosa, á  juicio  del  poder  ejecutivo,  queda 
éste  autorizado  para  proceder   á  la  chancela- 


ción y  retiro  de  los  títulos  de  deuda  exter- 
na del  5  por  ciento  de  interés  emitidos  en 
virtud  do  las  leyes  números:  12.S1,  de  1*^  de 
octubre  de  1882;  1737,  de  21  de  octubre  de 
1885;  1916,  de  2  de  diciembre  de  1886;  1954, 
de  21  de  junio  de  1887;  1733  y  1888.  de  16 
de  octubre  de  1886  y  de  9  de  octubre  de  1886; 
2662,  de  30  de  octubre  de  1889,  1257  y  274Í 
de  27  de  octubre  de  1882  y  7  de  octubre  de 
1890  y  2796,  de  6  de  septiembre  de  1901,  por 
medio  de  una  conversión  en  títulos  de  deuda 
extema  de  4  por  ciento  de  interés  y  1¡2  por 
ciento  de  amortización  acumulativa. 

Art.  3.®  El  P.  E.  podrá  hacer  uso  de  la  au- 
torización á  que  se  reñ^^ren  los  artículos  an- 
teriores, en  una  sola  vez  y  época,  ó  en  dife- 
rentes operaciones  y  épocas. 

Art .  4.0  La  amortización  de  estos  nuevos 
títulos  se  hará  por  compra  ó  licitación  cuan- 
do estén  abajo  de  la  par,  y  por  sorteo  cuan- 
do estén  arriba  de  la  par. 

El  P.  E.  podrá  aumentar  en  cualquier 
tiempo  el  fondo  amortizante  vencido  el  piazo 
que  se  estipule  en  virtud  de  la  autorización 
del  artículo  siguiente: 

Art.  6.°  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo: 

1.'  Para  renunciar  al  derecho  de  aumen- 
tar el  fondo  amortizante  y  al  de  con- 
versiones ulteriores,  durante  un  plazo 
que  no  excederá  de  diez  años; 

2.<>  Para  reglamentar  la  forma  de  la  emi- 
sión ó  emisiones  y  servicios  de  amorti- 
zación é  intereses  de  estos  emprésti- 
tos; y 

S,^  Para  exigir  que  los  cupones  y  títulos 
amortizados  puedn  ser  pagaderos  en 
las  p  azas  emisoras  y  en  Buenos  Aires, 
á  voluntad  del  teneáor  y  sin  descuen- 
tos ni  comisiones  diferenciales. 

Art.  6.<*  Los  títulos  retirados  de  i  a  circala- 
ción  serán  inutilizados  por  la  oficina  del 
crédito  público  nacional  ó  por  la  legación 
argentina  en  i  ondres,  previas  las  formalida- 
des de  estilo. 

Art.  7.0  Los  ga'^tos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  las  anteriores  autorizaciones  serán 
imputados  á  Ja  presente  ley  y  cubiertos  con 
los  recursos  sobrantes  del  inciso  único  de  la 
deuda  pública. 

El  resto,  deducidos  ios  gastos,  y  las  dismi- 
nuciones del  servicio  de  la  deuda  externa, 
inciso  único  del  presupuesto  de  gastos,  en 
los  años  sucesivos,  serán  dedicados,  de  pre- 
ferencia, al  fondo  de  conversión,  hasta  que 
este  fondo  alcance  á  la  suma  de  treinta  mi- 
llones de  pesos  oro. 

Art.  8.®  El  P.  E.  dará  cienta  al  honorable 
congreso,  anualmente,  del  uso  que  haya  he- 
cho de  esta  ley. 

Art.  9.<>  Comuniqúese   al  poder   ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesión t>s  del  senado  ar- 

f  entino,  en  Buenos  Aires,  á  20  de  junio 
el905. 

J.    FlOUBHOA  ALCORTA. 

Adolfo  J.  Labouglc, 
Secretario. 
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PROYBGTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1.*  A  efecto  de  proceder  á  la  chance- 
lación y  retiro  de  la  circulación  de  los  títulos 
de  deuda  extema  del  6  ^/o  de  interés  y  1  ^L 
de  amortización,  emitidos  en  virtad  de  la 
ley  2770,  queda  autorizado  el  P.  E.: 

1.^  Para  emitir  títulos  de  deuda  externa 
de  4  1/2  o/o  de  interés  como  máximum, 
y  de  1/2  ^/o  de  amortización  acumu- 
lativa; y 

2.^  Para  hacer  uso  del  crédito  externo  é 
interno,  pudiendo  también  emitir  títu- 
los de  deuda  interna  del  5  ^¡q  de  interés 
y  1  ®/o  de  amortización . 

.\rt  2.*  Siempre  que  la  operación  fuese 
ventajosa,  á  juicio  del  P.  E.,  queda  éste  auto- 
rizado para  proceder  á  la  chacelnción  y  retiro 
de  los  títulos  de  deuda  externa  del  5  ^¡^  de 
interés,  emitidos  en  virtud  de  las  leyes  nú- 
meros: 

1231,  de  12  de  octubre  de  1882; 

1737,  de  21  de  octubre  de  lb85; 

1916,  de  2  de  diciembre  de  1886; 

1934,  de  21  de  junio  de  1887; 

1733  y  1888,  de  16  de  octubre  de  1886  y  de 
9  de  octubre  de  1886; 

2652,  de  30  de  octubre  de  1889; 

1257  y  2743,  de  27  de  octubre  de  1882  y 
de  7  de  octubre  de  1890,  y  2796,  de  6  de  sep- 
tiembre de  1891,  —por  medio  de  una  conver- 
sión en  títulos  de  deuda  externa  de  4  por 
ciento  de  interés  y  1/2  de  amottización  acu- 
mulativa. 

Art  3.*  El  poder  ejecutivo  podrá  hacer 
uso  de  la  antorízación  á  que  se  refieren  los 
artículos  anteriores,  en  una  sola  vez  y  época, 
ó  en  diferentes  operaciones  y  épocas. 

Art.  4.»  Queda  facultado  el  poner  ejecutivo: 

1.0  Para  reservarse  el  derecho  general  de 
aumentar  el  fondo  amortizante; 

2.*  Para  renunciar  ese  derecho  y  al  de 
conversiones  ulteriores  durante  un  pla- 
zo que  no  excederá  de  diez  años. 

3.^  Para  reglamentar  la  forma  de  la  emi- 
sión ó  emisiones  y  servicios  de  amor- 
tización é  intereses  de  estos  emprés- 
titos, y 

4.0  Para  exigir  que  los  cupones  y  títulos 
amortizados  puedan  ser  pagaderos  en 
las  plazas  emisoras  y  en  Buenos  Ai- 
res, á  voluntad  del  tenedor  y  sin  des- 
cuentos ni  comisiones  diferenciales. 

Art  5.0  Los  títulos  retirados  de  la  circula- 
ción serán  inutilizados  por  la  oficina  de  cré- 
dito público  nacional  ó  por  la  legación  ar- 
gentina en  Londres,  previas  las  formalidades 
de  estilo. 

Art  6.0  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  las  anteriores  autorizaciones  serán 
ioiputados  á  la  presente   ley  y  cubiertos  con 


los  recursos  ó  sobrantes  producidos  en  el 
inciso  único  de  la  deuda  pdolica. 

Art.  7.**  El  resto,  deducidos  los  gastos,  y 
las  disminuciones  del  servicio  do  la  deuda 
externa,  inciso  único  del  presupuesto  de  gas- 
tos, en  los  años  sucesivos,  serán  dedicados, 
de  preferencia,  al  fondo  de  conversión,  hasta 
que  este  fondo  alcance  á  la  suma  de  treinta 
millones  de  pesos  oro. 

Art  8.0  El  poder  ejecutivo  dará  cuenta  al 
honorable  congreso,  anualmente,  del  uso  que 
haya  hecho  de  esta  ley. 

Art.  9.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

J.  A.  Tkrry 


Buenos  Aires,  junio  3  de  1905. 
Al  honorable  t  ongreso  de  la  nación: 

El  proyecto  adjunto    se   compone   de  dos 

g artes:  cnancelación  de  la  de. ida  externa  del 
por  ciento  de  interés  y    conversión    de  las 
deudas  externas  del  5  por  ciento  de  interés. 

La  cancelación  de  la  deuda  externa  del  6 
por  ciento  de  interés  se  impone  por  las  ra- 
zones siguientes:  por  ser  empréstito  de  mo- 
ratoria qae  recueraá  una  época  desgraciada 
para  nuestro  país;  contiene  garantías  espe- 
ciales que,  necesarias  en  los  días  en  que  se 
realizó,  hoy  deprimen  el  buen  crédito  dei  go- 
bierno; y,  por  último,  es  deuda  de  interés 
elevadísimo  que  impide  la  libre  expansión 
del  crédito  cotizable  argentino  y  perjudica 
indebidamente  al  tesoro  nacional. 

Para  su  chancelación  el  poder  ejeCutívo  os 
propone  el  empréstito  externo  con  el  4  1t2 
por  cío  uto  de  interés,  como  máximum,  ó  la 
conversión,  siempre  que  pueda  realizarse  en 
ventajosas  condiciones,  y,  á  falta  de  estos 
medios,  el  uso  del  crédito,  tanto  interno  co- 
mo externo. 

La  ciencia  y  la  exparieucla  en  otro4  países 
aconseja  proceder  de  la  manera  que  se  os 
propone:  principiar  por  la  cancelación  ó  con- 
versión de  la  deuda  de  mayor  interés  para 
en  seguida  convertir,  en  una  ó  varias  opera- 
ciones, y  en  uno  ó  varios  periodos,  las  deudas 
de  menor  interó-"*.  El  poder  ejecutivo  no  des- 
cubre conveniencia  alguna  en  involucrar  en 
una  sola  operación  deudas  del  6  por  cnento  y 
del  5  por  ciento.  Dejaría  de  ser  uiLa  conver- 
sión con  todas  sus  inherentes  ventajas  para 
transformarse  en  uua  magna  operación  finan- 
ciera de  dudosos  beneficios.  No  obstante  el 
proyecto  adjunto,  previendo  el  último  caso, 
autoriza  implícitamente  ai  poder  ejecutivo 
para  realizar  semejante  operación,  siempre 
que  fuera  ventajosa  para  el  tesoro. 

En  cuanto  á  la  oportunidad  de  que  se  hace 
mérito,  el  poder  ejecutivo,  si  bien  comprende 
que  el  éxito  de  toda  conversión  depende  en 
gran  parte  del  momento  en  que  se  realiza, 
no  puede  ni  debe  olvidar  que  la  oportunidad 
ie  produce  con  la  acción  concurrente  de  dos 
factores  principales:  el  estado  del  crédito  de 
la  nación  deudora  y  la  situación  de  los  mer- 
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cadoB  capitalistas  y  emisores.  Nuestro  cré- 
dito cotizable  mejora  notable  y  persistente- 
mente. Dada  la  situación  de  la  República, 
todas  las  probabilidades  son  favorables  á  su 
proceso  constante  en  lo  futuro,  y  sería  im- 
prudencia de  nuestra  parte  no  contar  con 
ese  progreso  inmediato  y  con  la  mejora  con- 
siguiente del  crédito  argentino. 

Xa  situación  de  los  mercados  capitalistas 
es  algo  mucho  más  eventual;  puede  cambiar 
favorable  ó  desfavorablemente,  sin  que  la 
previsión  humana  tenga  cálculo  alguno  de 
probabilidades  en  que  fundarse;  pero  en  cam- 
oio,  bueno  es  tener  presente  que  corresponde 
al  gobierno  deudor  elegir  la  época.  Entre  la 
seguridad  relativa  de  la  mejora  del  crédito 
argentino  y  las  eventualidades  de  cambios  en 
la  situación  de  los  mercados  emisores,  consi- 
dero prudente  dar  preferencia  al  primer  fac- 
tor, adoptándolo  como  principal  base  de  cri- 
terio para  el  procedimiento  á  seguir. 

Por  otra  parte,  exceptuada  nuestra  deuda 
del  6  por  ciento,  caya  cancelación  se  dispone, 
la  conversión  del  5  por  ciento  al  4  por  ciento 
no  urge.  En  tiempos  normales,  las  conver- 
siones se  hacen  para  alivianar  los  presupues- 
tos, cuando  éstos  se  cierran  con  déñcits  y 
para  alivianar  las  cargas  impositivas,  cuando 
estas  impiden  el  desarrollo  natural  de  las 
fuerzas  progresistas,  casos  ambos  que  no  son 
aplicables  á  nuestro  país,  desde  que  el  produ- 
cido de  la  renta  supera  á  todas  las  necesida-  j 
des.  tendiendo  á  aumentar  en  lo  sucesivo,  y  I 
desde  que  la  renta  aduanera,  que  es  la  princi-  , 

Sal,  aumenta  á  pesar  de  la  disminución  pru-  ¡ 
encial  de  sus  derechos,  debido  á  las  rápidas  ¡ 
expansiones  de  un  país  nuevo  en  pleno  pe-  j 
ríodo  de  crecimiento. 

Unificar  el  tipo  de  nuestra  deuda  extema 
no  es  tampoco  una  razón  que  pueda  justifi- 
car ó  explicar  el  apresuramiento.  El  poder 
ejecutivo  no  busca  unificaciones  contratadas, 
por  la  sencilla  razón  de  que  las  considera 
perjudiciales  para  el  libre  desarrollo  del  cré- 
dito. A  no  ser  las  que  se  producen  natural- 
mente alrededor  del  más  bajo  tipo  de  inte- 
rés, como  consecuencia  de  sucesivas  conver- 
siones, cimentadas  éstas  en  el  creciente  cré- 
dito, conviene  que  toda  nación  conserve 
deudas  de  dos  ó  tres  tipos  distintos,  cónsul-  ■ 
tándo-^e  asi  ios  diversos  intereses  de  los  ca- 
pitalistas, de  los  especuladores  é  indirecta- 
mente del  mismo  país  deudor.  En  esta  mate- 
ria, como  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
\ida,  siempre  la  exa^reración  es  dañina.  Ni 
muchos  y  variados  tipos,  ni  uno  solamente. 

Es  inili8p»^nsable  la  amplitud  de  facultades, 
dentro  de  ciertos  límites,  concodidiis  al  poder 
ejecutivo  como  me^^lio  adecuado  para  poder 
obtener  Ja  mayor  suma  de  ventajas  en  la  ne- 
STOciavión  o  negociaciones  autorizadas.  No 
obstante,  en  el  proyecto  adjunto  se  estable- 
cen »ñortas  limitaciones  que  marcan  la  políti- 
ca á  sejí-uir  en  materia  de  crédito  externo  y 
que  ne^^esitan  de  toda  la  autoridad  y  prestiino 
del  honorable  congreso. 

Los  articuL»^  6*  v  1^  determinan  la  inver- 
sion  de  los  fon  ios  que,  realizadas  las  opera- 


ciones, aparezcan  como  excedentes  en  el  pre- 
supuesto de  gastos,  ó  sea  la  diferencia  favo- 
rable en  el  servicio  anual  de  las  deudas 
actuales  del  6  por  ciento  y  5  por  ciento  de 
interés  con  el  servicio  de  las  que  estén  U&- 
madas  á  reemplazarlas  Esta  inversión  res- 
ponde á  la  ejecución  de  un  plan  monetario 
que  bien  pronto  os  será  sometido.  El  poder 
ejecutivo  desea  que  la  diferencia  que  resolte 
á  favor  del  presupuesto  de  gastos  sirva  para 
aumentar  el  fondo  de  conversión,  consolioan- 
do  así,  el  valor  de  nuestra  moneda  y  su  cir- 
culación, que  es  savia  y  vida  en  la  economía 
nacional. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANCTEL  QUINTANA. 
J.  A.  Tkbry. 
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—Ocupa  su  asiento  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  lia- 
cienda  doctor  José  A.  Teny. 


Sr.  Preuldeate — Está  en  discusión 
en  generaL 

ür.  T»re1fa  (ll.)~  Pido  la  palabra. 

No  voy  á  aportar  mayores  datos  en 
este  asunto  en  cuanto  á  números,  des- 
pués del  prolijo  y  detallado  informe  he- 
cho en  el  senado  por  el  senador  por  la 
capital  señor  Benito  Villanueva,  para  de- 
mostrar la  conveniencia  inmediata  de 
esta  operación.  Asi  es  que  tampoco  voy 
á  ocupar  por  mucho  tiempo  la  atención 
de  la  cámara  al  cumplir  con  el  honor  que 
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me  ha  hecho  la  comisión  de  hacienda  al 
encargarme  de  exponer  sus  ideas  y  las 
razones  que  ha  tenido  para  aconsejar  que 
se  acepte  el  proyecto  tal  como  viene  del 
senado. 

Estas  operaciones,  señor  presidente, 
van  á  marcar  una  época  en  nuestra  his- 
toria económica,  porque  es  la  primera 
vez  puede  decirse  que  la  nación  va  á 
imponer  el  crédito  de  su  firma;  es  la 
primera  vez  que  la  nación  puede  mos- 
trar su  solvencia  clara  é  indiscutible  con 
su  porvenir  asegurado,  sin  nubes  que 
obscurezcan  su  horizonte,  á  no  ser  esas 
pequeñas  sombras  que  felizmente  pasan 
rápidas  en  medio  del  trabajo  nacional, 
ocasionadas  por  el  apasionamiento  ata- 
Tico  de  nuestra  política  interna. 

Nada  puede  conmover  hoy  el  edificio 
de  nuestro  crédito  actual,  que  se  basa 
no  sólo  en  el  desenvolvimiento  de  nues- 
tra riqueza  sino  en  la  confianza  pública 
de  que  el  criterio  moral  administrativo 
se  viene  levantando  de  un  tiempo  á  es- 
ta parte  y  ajustando  sus  procedimien« 
tos  á  las  inspiraciones  del  patriotismo 
y  al  fiel  cumplimiento  de  las  leyes. 

Esta  ley,  señor  presidente,  difiere  de 
muchas  otras  que  el  congreso  ha  san- 
cionado en  cuanto  á  conversión  de  deu- 
das se  refiere,  porque  siempre  se  ha 
tenido  que  tratar  estas  negociaciones 
con  representantes,  con  empresarios  de 
la  banca  extranjera,  haciendo  arreglos 
ad-referendum,  y  entonces  el  congreso 
ha  tenido  que  intervenir  no  solamente 
en  la  fijación  del  tipo  de  interés  sino 
también  del  tipo  á  que  debían  emitirse 
los  títulos.  Por  este  despacho  se  auto- 
riza al  poder  ejecutivo  para  que  acepte 
el  ttpo  ó  tipos  á  que  puede  ir  colocando 
los  títulos  del  4  por  ciento  con  los  que 
va  á  operar. 

La  comisión  considera  lógica  esta  au- 
torización amplia  por  diversas  razones. 
Puede  suceder,  señor  presidente,  que 
inmediatamente,  de  golpe,  no  pudiera 
realizarse  la  conversión  del  6  por  ciento, 
que  es  el  plan  principal,  por  esas  di- 
versas causas  que  suelen  entorpecer  los 
negocios  en  las  bolsas  europeas.  Enton- 
ces el  gobierno  tendrá  que  ir  retirando 
poco  á  poco  esos  títulos,  por  conversión 
6por  retiro  directo. 

Ese  6  por  ciento,  Funáing  Loan^  base 
principal  de  la  negociación,  ha  sido  siem- 
pre una  barrera  que  han  tenido  los  de- 
más títulos  para  su  mayor  valorización, 
porque  con  estos  títulos  ha  pasado  algo 
que  parece  anormal.  Dado  su  alto  inte- 
rés y  la  hipoteca  que  está  afectada  á 


ellos,  deberían  haberse  cotizado  ya  á 
116  y  117  por  ciento;  pero  la  misma  so- 
lidez de  la  prosperidad  nacional  ha  im- 
pedido la  suba.  ¿Por  qué?  Porque  en  la 
ley  de  su  emisión  se  establece  que  el 
poder  ejecutivo  se  reserva  el  derecho 
de  retirar  esos  títulos  en  todo  ó  en  parte 
con  sólo  un  aviso  previo  de  noventa 
días.  Entonces,  ante  la  amenaza  de  per- 
der los  puntos  que  subieran  arriba  de 
la  par,  era  deprimida  su  cotización,  y 
de  esta  manera  esos  títulos  han  estado 
pesando  como  una  lápida  sobre  la  co- 
tización de  los  de  menor  interés,  por  la 
proporción  que  deben  guardar  entre  sí. 

Cree  también  la  comisión  que  el  po- 
der ejecutivo  necesita  libertad  de  acción 
para  operar,  ya  sea  con  la  banca  ingle- 
sa ó  francesa,  ya  sea  con  la  alemana  ó 
la  norteamericana  que  están  interesadas 
en  la  operación.  De  alguna  de  éstas 
ha  recibido  proposiciones  el  poder  eje- 
cutivo, algunas  de  las  cuales  ha  creído 
conveniente  rechazar,  tomando  cuenta  de 
otras. 

Cree  también  la  comisión  que  hay 
que  tener  confianza  en  el  poder  ejecu- 
tivo por  la  manera  cómo  dirige  estas 
operaciones  por  medio  de  su  ministro 
de  hacienda,  que  ha  demostrado  que 
es  tan  buen  financista  como  hábil  diplo- 
mático. Y  es  por  eso  también  que  cuan- 
do se  le  observó  en  la  comisión  que  la 
autorización  que  se  le  daba  de  emitir 
títulos  de  4  y  medio  por  ciento  era  un 
tipo  alto  que  podía  producir  mal  efecto, 
ha  tenido  que  acceder  á  las  razones  que 
dio,  porque  decía  que  con  esta  autori- 
zación tiene  recursos  que  él  conoce 
vinculados  con  las  ofertas  á  que  antes 
me  he  referido  y  que  lo  aseguran  con- 
tra todo  fracaso. 

Yg  creo,  señor  presidente,  que  hay  que 
proceder  en  esta  operación  con  un  poco 
de  especulación;  yo  creo  que  en  la  ac- 
tualidad un  ministro  que  especula  con 
la  riqueza  del  país,  sólida  como  está, 
sin  apegarse  á  la  rutina  dentro  de  la 
prudencia  que  la  ciencia  y  el  buen  sen- 
tido aconsejan,  prestará  muchos  benefi- 
cios al  país.  Nuestro  actual  ministro  de 
hacienda  tiene  esas  ideas  y  hasta  ahora 
se  está  mostrando  muy  prudente.  Espe- 
remos que  tenga  un  éxito  feliz  para  el 
bien  general  y  para  su  propia  persona- 
lidad,  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien/). 

Estas  autorizaciones,  señor  presidente, 
de  emitir  títulos  de  deuda  externa  sin 
fijar  el  tipo  de  emisión,  tienen  muchos 
antecedentes  en  el  congreso.  Más,  ha 
sido  la  norma  de  conducta  que  siempre 
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se  ha  observado.  En  la  administración 
del  general  Mitre,  se  hizo  un  t-mprés- 
tito  de  diez  millones  de  pesos  fuertes  y 
no  se  estableció  el  tipo  de  amortización, 
porque  se  dijo  que  era  inconveniente 
hacerlo.  Más  tarde,  en  1870,  cuando  se 
discutió  aquel  empréstito  de  treinta 
millones  para  obras  públicas,  en  el  se- 
nado se  discutió  esta  atribución  al  poder 
ejecutivo,  de  dejar  que  colocara  los 
títulos  al  mejor  precio  posible,  porque 
se  sostuvo  lo  que  se  se  ha  dieho  ahora, 
que  era  una  delegación  de  facultades.  El 
señor  ministro  de  hacienda,  entonces, 
doctor  Vélez  Sarsfield,  concurrió  al  se- 
nado, combatió  esa  teoría  y  agregó,  des- 
pués, más  ó  menos,  que  si  se  fijaba  un 
tipo  que  resultara  alto,  tendría  el  poder 
ejecutivo  que  venir  al  congreso  á  pedir 
un  tipo  más  bajo,  lo  que  desacreditaría 
la  operación;  y  que  si  se  fijaba  muy  bajo, 
conocido  esto  por  los  prestamistas,  no 
sería  posible  mejorarlo.  El  general  Mi- 
tre opinó  de  la  misma  manera  en  esa 
sesión  y  no  hizo  camino  la  enmienda 
que  hubo  de  introducir  el  honorable  se- 
nado. 

En  1873,  se  discutió  el  proyecto  de 
conversión  del  doctor  Romero,  en  el 
senado,  y  en  aquella  oportunidad  dijo  la 
comisión  de  hacienda  de  aquella  cámara: 
«Por  regla  general  es  inconveniente  que 
las  leyes  autorizando  empréstitos  fijen  el 
precio  á  que  deben  negociarse  los  nue- 
vos títulos.  Hay  que  tomar  el  menor  para 
asegurar  que  la  operación  se  realice,  pero 
conocido  esto  por  los  prestamistas,  no 
pasan  de  aquel  límite  porque  saben  de  an- 
temano que  les  será  aceptado». 

También  en  el  empréstito  de  obras 
públicas  de  1885  se  autorizaba  al  poder 
ejecutivo  para  enajenar  los  títulos  al 
mejor  precio  posible.  Es,  pues,  como 
se  ve,  solamente  en  el  caso  de  contratos 
ad  referendum,  que  se  ha  fijado  el 
tipo  de  amortización  y  de  emisión  por 
el  congreso,  como  en  el  empréstito  del 
Dr.  Pacheco  de  1888  y  en  la  conversión 
de  los  Hard  DoUars  de  don  Rufino  Vá- 
rela, en    1889. 

La  autorización  que  se  da  en  el  ar- 
tículo 2.0  para  C(mvertir  lus  títulos  de  5 
por  ciento  es  más  amplia,  pues  puede 
ó  no  hacerla  el  poder  ejecutivo,  pero 
obedece  al  criterio  de  que  no  se  hará 
sino  con  buenas  utilidades.  Hay  que 
dejar  la  posibilidad  de  desarrollar  otros 
factores.  El  principal,  es  esa  alza  que 
se  espera  del  4  por  ciento,  lo  que  ven- 
drá, seguramente,  por  la  tendencia  ge- 
neral que  hay  en    todas  las  bolsas  del 


mundo  de  bajar  el  interés,  manifesta- 
ción que  se  evidencia  por  el  alza  cons- 
tante de  todo  lo  que  son  títulos  de 
renta  en  los  mercados  europeos. 

Entonces,  dadas  las  condiciones  de  la 
plaza  y  como  un  incentivo  á  ese  dinero 
tranquilo  del  rentista,  que  es  el  que  con- 
viene buscar,  se  autoriza  en  el  artículo  5o 
al  poder  ejecutivo  para  que  haga  re- 
nuncia á  toda  conversión  ulterior  <5  á 
amortizaciones  extraordinarias. 

Hay  que  poner  este  incentivo  al  títu- 
lo nuevo,  porque  se  recuerda  que  el  tí- 
tulo que  se  va  á  retirar  de  la  circulación 
tenía  muchas  garantías  y  que  éstas  se 
computaban,  hace  algunos  años,  hasta  ( u 
un  10  por  ciento  sobre  los  que  no  las  te- 
nían. Esta  diferencia  hoy,  según  los  mis- 
mos sindicatos  ingleses  sólo  puede  cal- 
cularse en  4  ó  5  por  ciento:  pero  la  co- 
misión cree  que  ahora  no  valen  nada,  una 
vez  que  se  ha  restablecido  el  crédito, 
pues  solamente  cuando  no  se  tiene  cré- 
dito alguno  es  que  las  garantías  reales 
lo  dan. 

La  deuda  extema  de  la  nación  al  31 
de  diciembre  de  1905  será  la  siguiente: 
Títulos  del  6  por  ciento  37.648.39o.8i 
pesos  moneda  nacional  oro;  del  5  pí»r 
ciento,  pesos  oro  126.274.072.40;  del4  1:.2 
por  ciento  pesos  oro  41.483.98(3.40;  del 
4  por  ciento,  pesos  oro  154.243.542.75;  del 
3  li2  por  ciento,  pesos  oro  11. 222.668.8 >, 
lo  que  hace  un  total  de  oro  370.772.667.15. 

Estos  títulos  se  cotizan:  los  del  6  p  »r 
ciento  á  102;  los  de  5  por  ciento  á  luí: 
los  del  4  li2  á  97.50;  los  del  4  p^r 
ciento  á  92.50;  (precio  de  hoy),  y  los  del 
3  li2  á  80.50. 

Sr.  Minlstpo  de  hacienda—Es 
bueno  hacer  presente  eso  á  la  cámara: 
que  el  4  por  ciento  que  es  el  título  que 
va  á  servir  de  base  para  el  crédito  exte- 
rior futuro  de  la  república,  de  dos  días  á 
esta  parte  ha  subido  2  puntos,  cotiza- 
ción inusitada,  á  la  que  nunca  había  lle- 
gado, 

Sr.  Varilla  (H.)— Como  se  ve,  se- 
ñor presidente,  la  base  para  levantar  el 
crédito  \rgentino  debe  ser  el  retiro  del 
6  por  ciento,  porque  retirando  37.0CX).í  ^X> 
de  títulos  de  6  por  ciento,  sevalori/tn 
inmediatamente  330.000.000  que  qued.in 
de  los  demás  tipos. 

Más  adelante,  hasta  que  se  aborde  la 
conversión  del  5  por  ciento,  seguirá  su- 
cediendo con  éste  lo  que  ahora  sucede 
con  el  6  por  ciento:  que  seguirá  coxSzSn- 
dose  á  la  par,  pero  como  cotizacióa 
muerta,  debido  á  la  amenaza  constante 
del  retiro  á  la  par. 
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Y  ese  4  por  ciento,  que  se  cree  que 
subirá,  ha  de  subir,  probablemente,  nu- 
( ho  más  de  lo  que  se  cree.  En  este 
país  de  las  grandes  sorpresas  no  hay 
nada  extraordinario,  por  muy  optimis- 
tas que  sean  los  cálculos. 

Ahí  están  les  cédulas  serie  J. . .  Con 
motivo  de  la  discusión  del  proyecto  re- 
lativo á  ellas,  el  señor  diputado  Luro 
en  sus  elocuentes  entusiasmos,  calculaba 
que  se  cotizarían  al  95. . .  Cuatro  meses 
después  de  la  emisión,  se  cotizan  á  1051 

Lo  mismo  sucede  con  las  tierras,  los 
campos  etc.,  que  suponemos  muchas 
veces  que  la  especulación  exagera  los 
precios;  y  pasado  un  año  vemos  el 
error  con  qué  habíamos  antes  mirado 
las  cosas. 

En  el  senado,  el  señor  senador  Villa- 
nueva  calculaba  que  los  31.607.743  li- 
bras de  la  deuda  externa  del  6  y  5  por 
ciento,  podrían  convertirse  vendiendo 
una  cantidad  de  los  nuevos  títulos  de  4 
de  interés  y  1/2  de  amortización  á  87  1/2 
lo  que  daría  una  economía  al  tesoro  en 
el  servicio  anual  de  584.961  libras.  En 
corroboración  á  lo  que  antes  he  dicho, 
hago  notar  que  de  esa  fecha  á  hoy  el 
4  por  ciento  ha  subido  cinco  puntos.  Yo 
no  puedo  calcular,  que  podamos  vender 
todo  el  4  por  ciento  á  la  par,  pero  á  un 
término  medio,  por  ejemplo,  de  93  por 
ciento,  casi  el  precio  del  día,  se  retiraría 
esa  suma  vendiendo  34.000.000  del  nue- 
vo título,  con  lo  que  se  tendría  una  eco- 
nomía en  el  servicio  anual  de  788.666  li- 
bras. Pero  aun  como  he  dicho  pueden 
esperarse  mejores  resultados. 

Como  se  ve,  la  cuestión  se  resuelve 
de  una  manera  clara  en  cuanto  entran 
los  números  á  demostrarlo. 

Toda  operación  de  crédito,  como  ha 
dicho  el  señor  ministro  en  el  senado, 
ó  toda  conversión  que  disminuya  el  in- 
terés que  paga  un  estado,  se  justifica: 
primero,  por  la  economía  y  porque  no 
es  lógico  que  una  nación  pague  un  in- 
terés mayor  que  el  que  su  crédito  exi- 
ge; y  en  segundo  término,  por  el  des- 
tino que  va  á  darse  á  las  economías 
que  se  realizan. 

Se  ha  generalizado  la  idea  de  que 
esas  economías  deben  dedicarse  en  pri- 
mer término  á  rebajar  los  impuestos. 

En  este  caso  puede  decirse  que  hay 
dos  razones  para  no  hacerlo:  la  primera 
es  que  para  rebajar  los  impuestos  el 
gobierno  manifiesta—y  lo  está  demos- 
trando con  la  supresión  del  10  por  cien- 
to adiciona],  el  año  pasado,  y  con  las 
disminuciones  que  se  proyectan  en  las 


leyes  aduaneras,  que  importan  como  5 
millones — que  no  necesita  de  estas  eco- 
nomías para  efectuar  esa  rebaja;  segun- 
do, que  el  gobierno  da  mayor  importan- 
cia al  retuerzo  del  fondo  de  conversión, 
que  es  una  necesidad  muy  primordial  en 
una  nación  bien  organizada,  porque  ase- 
gura la  estabilidad  del  valor  de  la  mo- 
neda, la  estabilidad  en  los  cambios  y 
otros  valores  y  la  tranquilidad  del  go- 
bierno. 

En  el  artículo  7.o  de  esta  ley,  se  ve 
ya  el  propósito  del  poder  ejecutivo 
respecto  al  fondo  de  conversión;  es  lle- 
varlo hasta  30  millones,  para  garantir 
la  parte  de  papel  que  no  tiene  garantía 
alguna,  es  decir,  los  293  millones  que 
había  en  circulación  antes  de  entrar  en 
vigencia  la  ley  de  conversión  monetaria. 

Una  vez  establecido  que  no  se  necesi- 
ta echar  mano  de  éstas  econt»mías  para 
rebajar  los  impuestos  sino  que  se  pue- 
den hacer  con  los  recursos  de  la  admi- 
nistracción,  vigilando  y  tratando  siem- 
pre de  guardar  el  equilibrio  que  debe- 
haber  entre  el  comercio  y  la  industria, 
ese  fondo  de  conversión  es  un  fondo 
que  no  solamente  puede  servir  para 
eso,  sino  como  fondo  de  reserva  para 
el  gobierno;  un  tesoro  acumulado,  con 
el  cual  el  país  tiene  más  crédito  é  in- 
funde más  respeto,  porque  un  tesoro  es 
una  fuerza  económica  y  una  fuerza  po- 
lítica; y  así  en  el  futuro  no  tendremos 
que  vernos  en  aquellas  duras  necesida- 
des en  que  por  falta  de  un  fondo  de  esta 
clase,  hubo  que  dictar  leyes  un  poquito 
apuradas,  como  aquella  del  ferrocarril  al 
Neuquén  ó  aquella  del  10  por  ciento  adi- 
cional, que  en  un  día  encareció  tanto  la 
vida  del  pobre,  ya  bastante  dura  sin  es.is 
extorsiones. 

Creo  también  que  una  vez  form.i- 
do  ese  fondo  de  conversión,  el  país 
necesita  las  economías  que  se  hagan 
con  estas  leyes  para  el  fomento  en  ge- 
neral, para  hacer  puertos,  para  expro- 
piar ferrocarriles,  para  hacer  nuevas  vías 
de  transporte  barato,  para  obras  de  irri- 
gación y  canales  de  transporte,  para  me- 
jorar la  educación  común,  hoy  tan  des- 
cuidada por  falta  de  recursos.  Este  país 
es  un  país  de  empuje,  de  empresa;  país 
rico,  pero  que  como  una  mina,  necesita 
de  capital,  de  recursos  y  de  trabajo  para 
que  pueda  recompensar  con  creces  ese 
capital  y  ese  trabajo.  (¡Muy  bien!  ¡Muy 
bieni) 

Se  necesita  contar  también  con  fon- 
dos especiales  para  atender  esas  justas 
iniciativas  que  nos  traen  los   represen- 


286 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  17  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


/5.'  sesión  ordinaria 


tantes  del  interior,  para  defender  sus 
provincias  de  los  desequilibrios  en  que 
diversas  causas  suelen  colocarlas.  Se 
necesita  que  el  trabajo  nacional  se  ar- 
monice, y  yo  recuerdo  que  el  señor  di- 
putado por  Catamarca,  doctor  Correa, 
el  otro  día,  cuando  se  trataba  de  irriga- 
ción, pedía  obras  de  esa  naturaleza  para 
su  provincia,  diciendo  que  él  no  com- 
prendía los  principios  del  sistema  fede- 
ral si  no  se  coloca  á  las  provincias  del 
norte  en  un  mayor  equilibrio  con  las 
del  litoral.  Hoy  existe  ese  equilibrio  en- 
tre las  provincias  del  litoral  y  algunas 
del  centro  y  oeste,  siendo  las  primeras, 
los  grandes  centros  de  consumo  de  los 
vinos  de  Mendoza  y  de  San  Juan  y  los 
azúcares  de  Tucumán;  pero  las  provin- 
cias del  norte  sedientas  de  expansión  ne- 
cesitan una  mayor  ayuda  para  que  pue- 
dan explotar  sus  bosques  de  ricas  ma- 
deras y  sus  minas,  que  con  los  sistemas 
que  la  mecánica  moderna  ha  inventado 
pueden  cambiar  su  faz  económica  y  ser 
también  factores  principales  del  progre- 
so material. 

8r«  Correa— Es  el  pensamiento  de 
Alberdi,  que  ya  vaticinaba  esto  al  afir- 
mar que  un  día  llegaría  en  que  el  cre- 
cimiento de  las  poblaciones  del  litoral 
había  de  comprometer  la  forma  de  go- 
bierno, si  no  se  procuraba  el  desarrollo 
paralelo  del  país. 

Sr«  Várela  (H.)— Voy  á  terminar, 
seftor  presidente.  El  país  marcha  á  sal- 
tos, como  decía  un  ministro  de  hacienda 
que  presentía  este  progreso  actual,  por 
aquellos  movimientos  epilépticos  del  89. 
Nuestra  deuda  externa  é  interna  se  ele- 
va á  unos  cuatrocientos  millones  de  pe- 
sos oro,  suma  que  sería  muy  grande  si 
hubiera  de  computarse  aquí  como  en  los 
viejos  países  de  Europa,  á  tanto  por 
habitante.  Pero  no,  señor  presidente. 
Aquí  hay  que  computarla  por  la  rique- 


za pública  y  privada  que  el  país  encie- 
rra; por  lo  que  rinde  el  trabajo;  por  los 
quinientos  veinte  millones  oro  de  inter- 
cambio comercial.  Aquí  el  individuo  no 
tiene  la  misma  capacidad  productora  que 
en  Europa:  es  muchísimo  mayor.  Hay  que 
computar  también  esa  deuda  por  el  por- 
venir de  nuestro  suelo,  suelo  que  cons- 
tituye una  rique7a  que  ha  de  durar  siglos 
y  siglos,  por  mucho  que  se  deprecien  to- 
das las  cosas  ó  cambien  de  valor  en  el 
mundo. 

Para  concluir,  diré  que  nada  me  ex- 
trañaría que  dentro  de  algunos  afios  el 
congreso  tuviera  que  autorizar  conver- 
siones á  tipos  aun  más  bajos  que  el  4 
por  ciento.  La  operación  que  se  pro- 
yecta es  buena  y  prepara  el  camino 
para  otras  mejores  del  porvenir;  levanta 
la  moral  del  crédito  argentino  que  ya 
es  tiempo  de  que  se  le  anote  en  ese  fa- 
moso year  book  de  Londres,  como  firma 
de  primera;  liquida  situaciones  viejas  de 
épocas  que  recordamos  con  dolor  y  nos 
da  recursos  para  fomentar  todas  las 
energías  de  la  nación. 

He  terminado,  señor  presidente;  y  si 
algún  seftor  diputado  necesita  informes, 
si  yo  no  los  puedo  dar  amplios,  aquí 
está  el  señor  ministro,  que  con  su  bon- 
dad habitual  me  ha  de  ayudar  en  la  ta- 
rea. QMuy  bien!  ¡Muy  bien!  Aplausos  en 
las  bancas,) 

Sr«  Presidente — Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará. 

— Se  aprueba  el  proyecto  en 
general  y  en  particular. 


HTm  Presidente— Se  levanta  la  se* 
sesión. 

—Son  las  6  p.  m. 


48!  REUNIÓN -16!  SESIÓN  ORDINARIA. -AGOSTO  18  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


OipiftCAdos  presentes:  Aldao,  Alvarez  (A).,  Alvarez  (J.  M.),  Amenedo,  Argañards,  Argerich» 
Astrada,  Astudlllo,  Balestra,  del  Barco,  Barraza,  Bustamante,  Campos,  Carbó,  Carreño,  del  Carril, 
Castro,  Cernadas,  Comaleraa,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  CrouzelUes,  Delcasse,  Demaría» 
Domínguez,  Figueroa,  Fleming,  Gallano,  García  Vieyra,  Garzón,  GIgena,  González  Bonorino,  Gou- 
cDoo,  Grandoli,  Gutiérrez,  Hernández,  Irígoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Lamas,  Legui- 
zamOn,  Lezica,  Lucero,  Luna,  Luque,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  A.)>  Martínez  (J.  E.),  Martí- 
nez (M.),  Martínez  Ruñno,  Méndez,  Meyer  Pellegrini,  Mohando,  Moyano,  Muglca,  O'Farrell,  Oliver, 
Olmos,  Palacios,  Parara,  Paz,  Peluffo,  Pinedo  (M.  A.)f  Ponce,  Robirosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Ro- 
mero, Seguí,  de  la  Serna,  Silviiat  Fernández,  Uriburu  (F.)»  Uriburu  (P.)«  Várela,  Várela  Ortiz, 
Vedis,  Victorica,  Vleyra  Latorre,  Villanueva,  Vocos  Giménez,  Zavalla.— Ausentes  eon  ileenelax 
Berrendo,  Caries,  Ledesma,  Martínez  (J.)  Padilla,  Rivas.— Con  mtIsos  Acuña,  Bejarano,  Cantón, 
Dantas,  Elordi,  Ferrari,  Fonseca,  Guevara,  Latorre,  Parara  Denis,  Pera,  Pinedo  (F.)>  Silva.-4ln 
sTlset  Barraquero,  Fonrouge,  García,  Laferrére,  Monsaive,  Naón,  Ovejero,  de  la  Riestra,  Urquíza 
Yofre. 


SUMARIO 

1.— Aprobación  del  acta. 

2.- Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyec- 
to'de  ley  acordando  jubilación  al  juez 
de  primeTa  instancia  doctor  Nicolás 
Amnchástegni. 

S.—Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  lev  aprobatorio  de  uu  convenio  en- 
tre el  poder  ejecutivo  déla  nación  y  el 
de  la  provincia  de  i>uenos  Aires  para 
el  establecimiento  de  una  universidad 
nacional  en  la  ciudad  de  La  Plata. 

4. -Presentación  de  documentos  electorales 
referentes  á  la  elección  de  un  diputa- 
do en  el  distrito  de  San  Juan. 

5. -•  Despacho  de  las  comisiones. 

6.--Peticione8  particulares. 

7— Solicitud  de  ios  propietarios  de  estable- 
cimientos de  artes  gráficas  relativa  á 
modiñcaciones  á  la  ley  de  aduana. 

8.— Proyectp  d**  ley  de  reforma  militar,  por 
el  señor  diputado  P.  J.  Coronado. 

9.— Continúa  la  discusión  del  despacho  de 
la  comisión  de  guerra  en  el  proyecto 
de  ley  de  organización  del  ejército. 

—En  Buenos  Aires,  á  18  de  agosto  de  1905, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
alas  4  y  5  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  se  aprueba  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 


Z 


ASUNTOS   ENTRADOS 

JUBILACIÓN 
Al,    DOCTOR  NICOLÁS    AMUCHÁSTBOUI 

Buenos  Aires,  agosto  18  de  1905 . 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  so- 
meter á  la  consideración  de  vuestra  hono- 
rabilidad el  adjunto  proyecto  de  ley  por  el 
que  propone  acordar  al  doctor  don  líicolás 
Amuchástegui  una  pensión  extraordinaria 
de  retiro,  como  juez  de  primera  instancia 
en  lo  comercial  de  la  capital  de  la  repúbli- 
ca, fijándola  en  la  suma  de  ochocientos  pe- 
sos moneda  nacional  mensuales. 
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Los  meritorios  servicios  públicos  que  ha 
prestado  el  doctor  Amnchástegui  por  el  es- 
pacio de  veinte  años,  como  secretario  del 
juzgado  federal  de  Córdoba  desde  el  4  de 
agosto  de  1877  hasta  el  5  de  febrero  de  1887, 
y  como  juez  de  comercio  desde  el  19  de  fe- 
brero de  1895;  la  grave  enfermedad  que  ha 
contraído  en  el  ejercicio  de  sas  funciones  á 
las  que  ha  dedicado,  como  es  notorio,  toda 
su  actividad  é  inteligencia;  la  diñcultad  que 
se  encuentra  para  acogerse  á  la  ley  ordinaria 
de  jubilaciones  y  pensiones  por  haberle  sido 
imposible  sacadncar  una  parte  de  su  sueldo  pa- 
ra colocarse  en  condiciones  de  optar  á  sus 
beneficios;  y,  la  precaria  situación  á  que  se 
vería  reducido  si  resignara  su  cargo,  por- 
que no  cuenta  con  otros  recursos  que  los 
que  él  le  proporciona,— son  circunstancias 
que  justifican  y  fundan  suficientemente  esta 
iniciativa. 

Por  las  razones  expuestas  y  las  consig- 
nadas en  el  escrito  del  doctor  Amuchástegui, 
agregado  á  este  mensaje,  el  poder  ejecutivo 
recomienda  á  vuestra  honorabilidad  ]a  san- 
ción del  referido  proyecto  de  ley,  creyendo 
cumplir  con  un  deber  de  justicia  al  arbitrar 
el  medio  de  asegurar  á  un  magistrado  dis- 
tinguido el  modesto  retiro  que  solicita,  des- 
pu(&  de  haber  agotado  su  salud  y  su  fuerza 
en  el  servicio  público  á  que  se  ha  consa- 
grado. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA 
J.  V.  GonzXlbz. 


PROYECTO  DB    LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Concédese  al  doctor  Nicolás 
Amuchástegui  su  retiro  en  el  cargo  de  juez 
de  primera  instancia  en  lo  comercial  de  la 
capital  con  la  pensión  vitalicia  de  ochocien- 
tos pesos  moneda  nacional  mensuales. 

Art.  2.®  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  esta  Jey,  mientras 
no  se  incluya  en  la  de  presupuesto  general 
la  partida  correspondiente  para  su  servicio. 

Art.  8.®  Comuniqúese,  etc. 

J.  V.  GonzAlbz. 


(i4  la   comisión  de  peticiones). 
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UNIVERSIDAD  NACIONAL  EN  LA  PLATA 

Buenos  Aires,  agosto  15  de  1905 . 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  vuestra  hono- 
rabilidad el  adjunto  proyecto  de  ley,  por  el 
cual  se  aprueba  el  convenio  ad-referendum 
suscripto  entre  el  poder  ejecutivo  de  la  na- 


ción y  el  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
para  el  establecimiento  en  la  ciudad  de  La 
Plata  de  una  nueva  universidad  nacional  so- 
bre la  base  de  los  diversos  institutos  científi- 
cos allí  fundados  y  en  las  condiciones  que 
expresa  el  documento  de  la  referencia  y  la 
memoria  especial  que  el  ministerio  de  ins- 
trucción pública  ha  dirigido  al  señor  gober- 
nador de  esa  provincia,  con  fecha  12  de  fe- 
brero del  corriente  año. 

Es  conocido  de  todo  el  país  el  hecho  de 
aue  en  la  capital  de  la  provincia  existen  des- 
de poco  tiempo  después  de  la  fundación  de 
aquélla,  algunos  institutos  de  índole  univer- 
sitaria, que  por  diversas  causas  no  han  po- 
dido alcanzar  un  desarrollo  suficiente,  tal 
como  lo  pensaron  sus  iniciadores,  y  á  pesar 
de  las  ricas  dotaciones  que  poseen  en  colec- 
ciones, instrumentos,  aparatos,  laboratorios, 
gabinetes  y  materiales  diversos,  y  no  obstan- 
te la  magnitud  y  hasta  la  esplendidez  de  los 
edificios  en  que  se   hallan  instalados. 

Esos  institutos  son  los  siguientes: 

1.  Museo  de  ciencias  naturales  y  autropo* 
lógicas. 

2.  Observatorio  astronómico. 

8.  Facultad   de  agronomía    y  veterinaria. 
4.  Escuela  práctica  de  Santa  Catalina. 

El  gobierno  de  la  provincia  creó,  ademús. 
por  ley  de  2  de  enero  de  1890,  un  núcleo 
universitario  compuesto  de  facultades  de 
derecho,  de  ciencias  médicas  y  de  química 
y  farmacia,  las  cuales  han  llevado  hasta 
ahora  una  existencia,  si  no  precaria  por  lo 
menos  en  condiciones  de  vitalidad  muv  dis- 
tantes de  satisfacer  los  nobles  anhelos  de 
sus  fundadores. 

No  había  llegado  hasta  hace  poco,  sin 
duda,  el  momento  de  analizar  las  causas  de 
este  escaso  y  difícil  crecimiento;  pero  i-s 
evidente  que  tanto  el  primer  grupo  de  ins- 
titutos antes  enumerado,  como  el  segundo 
de  escuelas  uiilversitarias,  carecieron  ¿vs¿e 
sus  comienzos  de  un  vínculo  de  cohesión  y 
armonía  que  les  diese  vida  de  conjunto,  en 
una  palabra,  le  hacía  falta  ese  vigor  de  ex- 
pansión que  comunica  la  organización  co- 
mún, el  aliento  recíproco  y  los  fines  posi- 
tivos de  su  labor;  y  nada  de  esto  podía  es- 
perarse del  doble  hecho  de  llevar  ios  primero» 
una  existencia  aislada  é  inmóvil  de  centms 
de  simple  observación  y  de  conservación,  y 
los  segundos,  de  escuelas  igualmente  sep.- 
radas  y  limitadas    al    solo    territorio   de  la 

Srovincia,  ó  mejor  dicho,  de  su  capital,  den- 
e  que,  de  muchas  de  sus  ciudades  interio- 
res, los  jóvenes  buscan  directamente  en  las 
universidades  y  otras  escuelas  de  la  nación 
el  camino  de  los  estudios  superiores,  ya 
sean  los  que  conducen  á  las  profesiones  li- 
berales y  docentes,  ya  á  los  utilitarioí»  ó  á 
los  más  acentuadamente  científicos. 

El  poder  ejecutivo  ha  fijado  su  atenciiui 
en  este  interesante  problema,  en  ana  épo'ii 
como  la  presente  en  que,  en  los  países  di- 
rectivos ae  la  universal  cultura,  las  ide^iH 
fundamentales  en  materia  de  organización 
universitaria  se  hallan  transformadas  y  que 
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grandes  modelos,  admirados  por  machas  na- 
cienes,  y  por  nosotros,  nos  ofrecen  su  fácil 
ejemplo,  para  ser  acaso,  bajo  algunos  aspec- 
tos, superados  aaul  con  elementos  propios. 
Ha  creído  que  ha  llegado  el  momento  de  ini- 
ciar una  nueva  corriente  universitaria  que, 
sin  tocar  el  cauce  de  las  antiguas,  y  sin 
comprometer  en  lo  más  mínimo  el  porvenir 
de  las  dos  universidades  históricas  de  la  na- 
ción, consúltase,  junto  con  el  porvenir  del 
país,  las  nuevas  tendencias  de  la  enseñanza 
superior,  las  nuevas  necesidades  de  la  cul- 
tura argentina,  y  los  ejemplos  de  los  mejo- 
res institutos  similares  de  Europa  y  Amé- 
rica. 

Llama  la  atención  entre  nosotros  este  fenó- 
meno: ó  la  instrucción  científíc  i  se  ha  des- 
arrollado sin  elementos  materiales  de  expe- 
rimentación, ó  hemos  tenido  grandes  museos 
y  observatorios  sin  aplicación  alguna  á  la 
enseñanza  El  resultado  tenia  que  ser  una  do- 
ble esterilidad,  como  lo  es  la  de  los  museos 
7  observatorios  sin  universidad,  y  las  uni- 
versidades sin  museos  y  observatorios;  y  for- 
ma notable  contraste  con  este  género  de  es- 
tudios los  que  se  realizan  en  las  facultades 
de  ciencias  módicas  y  de  ingeniería  y  cienciaíi 
corr  elativas  en  la  universidad  de  Buenos  Ai- 
res, los  cuales  por  su  adopción  y  cultivo  cre- 
ciente de  los  sistemas  experimentales,  han 
alcanzado  tan  alto  nivel  de  prosperidad  que 
constituyen  para  la  república  un  motivo  de 
legítima  satisfacción. 

Una  aspiración  igualmente  legítima  del  go- 
bierno y  del  país  tenía  que  ser,  por  tanto,  la 
elevación  al  mismo  grado  de  progreso  y  des- 
arrollo de  los  demuí  ramos  de  los  estudios 
saperiores,  y  en  particular  aquellos  que,  por 
armonizar  mejor  con  el  espíritu  científico  de 
la  época,  están  llamados  á  operar  con  más  efi- 
cacia la  prosperidad  de  la  nación,  como  que  es- 
tudian las  fuentes  mismas  de  la  vida,  en  la 
natnraleza,  en  su  suelo  y  en  los  demás  ele- 
mentos físicos  que  infiuyen  en  su  medio  étni- 
co. Para  esto  carecía  de  materiales  propios  y 
adecuados,  en  la  medida  de  las  exigencias  de 
la  población  y  del  vasto  territorio  de  la  re- 
pública; y  la  ciudad  de  La  Plata  ofrece,  en 
condiciones  insuperables  de  ubicación,  mag- 
nitud, cantidad  y  selección,  todo  cuanto  puede 
ambicionarse  para  plantear  un  instituto  com- 
pleto de  altas  enseñanzas  científicas  y  á  la 
vez,  de  profesiones  prácticas  que  tanto  recla- 
man ya  el  desarrollo  industrial  y  social  del 
país.  Las  posee  en  condiciones  tales,  que  la 
nación  no  podría  aspirar  á  tenerlas  sino  en 
mucho  tiempo  y  con  ingentes  gastos,  que 
acaso  no  podría  jamás  realizar  de  una  sola  vez 
y  con  el  plan  armónico  que  requiere  una  fun- 
dación universitaria. 

Este  pensamiento  es  el  que  toma  forma 
práctica  por  medio  del  convenio  que  hoy  so- 
mete el  poder  ejecutivo  á  vuestra  aprobación 
y  lo  reaUza  en  forma  tan  feliz  del  punto  de 
vista  económico  gracias  al  desprendimiento 
del  excelentísimo  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  unido  á  su  convicción  de  que,  | 
por  ese  medio  contribuye,  á  su  vez,  á  resolver  i 


mno  de  los  más  importantes  problemas  que 

Sueden  presentarse  en  la  vida  institucionai 
e  ese  estado  argentino,  el  de  la  supremacía 
real  y  efectiva  de  su  capital  política,  que  así 
adquirirá  un  relieve  suficiente  como  residen- 
cia del  gobierno  supremo,  y  cabeza  de  otras 
tantas  ciudades  de  mayor  valor  económico,  y 
estrechará  los  vínculos  de  solidaridad  interna 
entre  las  diversas  regiones  de  su  territorio, 
presididas  por  otros  tantos  núcleos  urbanos 
que,  sin  una  fuerte  ley  de  cohesión,  tenderían 
acaso  á  diferenciarse  más  en  el  porvenir.  La 
provincia  cede  á  la  nación  á  título  gratuito  y 
en  propiedad  absoluta,  los  edificios,  terrenos, 
colecciones,  instrumentos,  mobiliarios  y  de- 
más útiles  propios  de  los  institutos  antes 
mencionados  y  además  los  siguientes,  con 
que  se  completa  con  toda  la  amplitud  deseable 
un  plan  de  organización  universitaria  en  su 
más  moderno  concepto. 

A.  Edificio  del  Banco  hipotecario  de  la  pro- 
vincia en  La  Plata. 

B.  La  actual  universidad  provincial  con 
los  bienes  adjudicados  por  la  ley  de  su  crea- 
ción, y  compuesta  de  una  escuela  de  derecho 
y  otra  de  química  y  farmacia. 

C.  Biblioteca  pública,  compuesta  de  36.000 
volúmenes  y  que  se  destina  al  servicio  de  la 
universidad  nacional  proyectada. 

Además,  aunque  por  otro  concepto, — el  de 
la  ley  nacional  de  edificación  escolar,— el  go- 
bierno de  la  provincia  ha  donado,  con  desti- 
no á  la  construcción  del  colegio  nacional  de 
La  Plata,  incluido  en  aquella  por  vuestra 
sanción  de  fecha  12  de  septiemore  de  1904, 
diez  y  ocho  hectáreas  de  terreno  contiguo  á  la 
avenida  núm.  1,  y  al  núcleo  de  los  estableci- 
mientos, elegido  allí  por  el  ministerio  de  ins- 
trucción pública,  con  el  propósito  preconce- 
bido de  convertir  aquel  instituto  en  el  cole- 
gio secundario  modelo  con  internado  ó  incor- 
porado á  la  universidad,  para  realizar  así  la 
fecunda  unidad  entre  una  y  otra  etapa  de  la 
enseñanza  pública,  que  tuvo  su  feliz  realiza- 
ción entre  nosotros  á  principios  del  siglo 
XIX,  y  es  el  secreto  de  los  sorprendentes  re- 
sultados de  los  sistemas  norteamericanos  é 
ingleses.  Esta  obra,  concebida  sobre  un  plan 
integral  completo  de  educación  intelectual  y 
física,  complementaria  y  preparatoria,  ha  si- 
do ya  solicitada  y  adjudicada,  y  su  cons- 
trucción empezará  en  breves  días  más. 

Tal  es  el  vasto  conjunto  de  bienes  de  que 
la  provincia  se  desprende,  y  cuyo  valor  pe- 
cuniario, según  cálculos  autorizados,  ascien- 
de á  cerca  de  once  millones  de  pesos  na- 
cionales. Sobre  ellos,  el  poder  ejecutivo  pro- 
yecta fundar  una  universidad  nacional,  cu- 
yo carácter,  espíritu  y  tendencias,  siendo 
desde  Juego  y  en  todos  sus  departamentos 
eminentemente  científicos,  se  definirán  me- 
jor por  las  siguientes  especificaciones,  rela- 
tivas á  cada  uno  de  los  institutos  que  ha- 
yan de  constituirla. 

La  sección  más  amplia,  por  las  dependen- 
cias que  abraza  y  por  su  rico  material  do 
experiencia  y  observación,  es  la  de  las  cien- 
cias naturales,  físicas  y  químicas,  cuya  base 
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es  el  actual  museo  de  La  Plata,  con  sus  co-  perimental  con  la  ayuda  de  los  excelentes 
lecciones,  considerado  bajo  algunos  respectos  ,  instrumentos  de  que  se  dispone  y  aue  pae- 
como  uno  de  los  más  ricos  del  mundo,  y ,  den  ser  completados,  despertará  el  interm 
con  su  vasto  ediñcio,  donde  pueden  fuiício-  de  la  Juventud,  que  hasta  ahora  no  se  ha 
nar  con  holgura,  no  sólo  sus  distintas  sec-  revelado,  y  con  su  Influencia  sobre  los  es- 
clonen  actuales,  sino  las  futuras  aulas,  ga- ',  píritus  cultivados  y  la  de  éstos  sobre  la 
binetes  y  laboratorios.  masa  social,  es   indudable  que   se  abre  ana 

Ko  perderá  el  museo  su  destino  como  cen-  nueva  fuente  de  perfeccionamiento  al  alma 
tro  de  estudio  y  exploración  del  territorio  y  colectiva.  T  facilitará  esta  transformación 
conservación  de  sus  tesoros  acumulados,  si-  en  el  carácter  de  este  instituto,  no  sólo  la 
no  que  estas  cualidades  se  harán  mucho  más  disposición  prevista  de  sus  diversos  pabe- 
notables  poniéndose  al  servicio  de  )a  ins-  Uones,  sino  la  agregación  de  cátedras  in- 
trucción  científica  de  la  nación  entera,  bajo  dispensables  de  matemáticas  y  enseñanzas 
el  plan  metódico  y  coordinado  de  una  uni-  practicas  de  meteorología  y  seísmica,  tan 
versidad.  .  reclamada  esta  última,  después  de  sucesivos 

En  los  diversos  grados  ó  divisiones  de  la  desastres  que  han  asolado  ya  varias  ciada- 
carrera  científica  irán  desprendiéndose  las  ■  des  de  la  República.  Tiene  el  poder  ejeca- 
Í)rofesiones  prácticas,  hasta  llegar  á  la  se-  tivo  el  pensamiento  de  hacer  venir  de  Eoro- 
ección  superior,  á  los  que  se  consagren  á  pa  ó  de  los  Estados  Unidos  un  astrónomo  de 
la  ciencia  pura,  y  cuyo  estudio  no  concluye  alta  é  indiscutida  reputación,  para  ponerlo 
jamás,  siendo  su  destino  permanente  el  de  al  frente  del  instituto  en  su  doble  carácter 
enriquecer  el  caudal  de  la  cultura  universal ,  de  observación  y  de  enseñanza  de  manera 
y  del  propio  país.  Las  colecciones  que  hasta  '  que  la  tradición  iniciada  por  Gould  y  Boeaf 
ahora  sólo  realizaban  esa  vaga  y  remota  for-  no  se  interrumpa  por  largo  tiempo  en  la 
ma  de  educación  colectiva    que  consiste  en  j  ciencia  argentina. 

la  visita  popular  de  los  días  feriados,  se  Las  mejores  y  más  reputadas  universida- 
con vertirá  en  enseñanza  efectiva  y  en  estu-  ¿es  de  la  América  del  Norte  cuentan  entre 
dio  directo,  guiados  por  los  profesores,  que  g^g  departamentos  más  esenciales,  los  de 
tendrán  en  sus  discípulos  estímulos  y  ali-  veterinaria  y  agronomía,  como  Jos  tienen 
cientes  nuevos.  Su  carácter  dominante  será  Harvard,  Tale,  Cornell,  Michigan,  Pensilva- 
el  estudio  de  las  ciencias  de  la  naturaleza;  ^ia  y  muchas  otras,  no  solamente  por  sa 
con  sus  más  directos  derivados,  y  las  que  utilidad  económica  y  práctica,  sino  como 
tienen  por  objeto  principal  el  estudio  de'  rama  coordinada  de  las  ciencias  biológicas 
hombre  en  su  medio  físico  antiguo  y  actual,  de  exclusiva  índole  universitaria.  En  este 
Las  ciencias  antropológicas,  serán  allí  las  orden  de  ideas  se  ofrecen  dos  direcciones 
generadoras  de  las  más  fecundas  relaciones  distintas  en  los  estudios:  la  que  ae  armoniza 
con  las  demás  de  índole  filosófica  ó  jurídica;  y  correlaciona  con  todas  las  demás  ciencias 
y  basta  este  enunciado,  á  juicio  del  poder  ¿e  la  naturaleza,  y  la  de  índole  y  fines  li- 
ejecutivo,  para  que  se  comprenda  todo  el  es-  mitades  y  prácticos,  que  ofrece  su  producto 
píritu  de  la  nueva  universidad.  ¿  |a    industria  activa  y  á  la  riqueza  actual 

Hasta  ahora,  en  la  República,  se  ha  tenido  del  país;  la  primera  es  universitaria  v  d» 
de  los  observatorios  astronómicos  una  idea  un  tipo  más  elevado  de  instracción  profe- 
imperfecta,  debido  á  una  circunstancia  excep-  sional;  la  segunda  es  especial,  puede  y  debe 
cional; — la  de  la  fundación  del  de  Córdoba, —  existir  separa  'amenté,  y  su  propósito  es  con- 
y  esa  idea  es  la  que  consiste  en  considerarlos  tribuir  de  inmediato  al  progreso  de  las  in- 
solo como  centros  de  contemplación  y  regís-  dustrias  agrícolas  y  ganaderas,  como  parte 
tro  de  fenómenos  celestes,  de  predicciones  ó  de  la  riqueza  publica  actuai.  La  medicina 
explicaciones  de  los  mismos;  pero  no  se  ha  veterinaria  y  la  agronomía  como  organismos 
pensado  en  incorporarlos  á  la  enseñanza  as*  universitarios,  se  extienden  más  lejos,  y  sin 
tronómica  práctica,  y  á  la  de  las  ciencias  dejar  de  formar  el  profesional  práctico,— 
conexas,  que  se  refieren  á  la  vida  del  planeta  antes  por  el  contrario,  lo  provee  de  una 
en  sus  relaciones  con  el  universo  y  como  re-  preparación  científica  más  sólida  y  general— 
sidencia  del  hombre.  Si  hay  un  instituto  uni-  tienden  á  ensanchar  y  ahondar  los  cimien- 
versitario  por  excelencia,  es  un  observatorio;  tos  de  otros  ramos  superiores,  la  medicina 
pues  es  en  sí  mismo  una  síntesis  de  las  leyes  humana  y  la  biología,  en  cuyo  seno  se  ela- 
y  fuerzas  que  rigen  la  vida  en  toda  su  dura-  bora,  sin  duda,  una  transformación  cada  día 
ción,  y  (le  las  correlaciones  entre  unas  cien-  más  visible  de  las  ciencias  abstractas  y  fílo- 
cias  y  otras.  Y  aparte  de  est<)S  caracteres  sóficas.  Estas  escuelas  prácticas,  como  la  de 
superiores,  al  reunir  en  su  recinto  todo  un  Santa  Catalina,  son,  además,  para  los  estn- 
conjuutt^  de  medios  de  observaí'ión  de  tales  dios  universitarios,  verdaderas  clínicas  de 
fenómenos,  y  los  del  medio  atmosférico  se  experimentación  y  de  aplicación  de  losprin- 
oonvierten  en  la  mayor  utilidad  para  el  pro-  cipios  y  teorias  de  las  aulas  y  laboratorios, 
^rreso  de  los  múltiples  ramos  de  la  economía  y  portal  medio,  como  ocurre  en  ios  estudios 
nacional,  en  sus  fuentes  miís  vivas.  Esta  médicos  y  mecánicos,  las  fuentes  de  la  rique- 
bella  y  profunda  ciencia,  que  guarda  el  se-  za  pública  se  ensanch:tn  cada  día  más,  así 
oreto  d'I  principio,  desarrollo  y  ñn  de  la  como  el  campo  de  actividad  de  los  simples 
vida  misma,  al  ser  convertido  para  los  estu-  profesionales  ó  prácticos.  Encaminadas  )>or 
diantes  un¡\-ersitarios  en  una  enseñanza  ex-    nuevas  vías  y  con  mayores  elementos,  decide 
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ae  pasaron  á  poder  de  la  nación,  la  facultad 
e  agronomía  y  veterinaria  de  La  Plata  y 
la  escuela  regional  de  Santa  Catalina,  se  ha- 
llan ya  preparadas  á  incorporarse  al  sistema 
unJTersitario  en  el  cual  constituirán, — como 
rl  museo  en  lo  relativo  á  ciencias  naturales, — 
verdadero  fundamento  de  futuros  desarrollos 
en  ciencias  superiores. 


ra  la  le^slación  tomadas  del  conocimiento 
de  las  leyes  íntimas  qué  rigen  la  vida  de 
la  comunidad  nacional. 

"Durante  largo  tiempo  nuestras  faculta- 
des de  derecho,—  dice  el  mismo  escritor  an- 
tes citado, ->  respetuosas  de  la  tradición  has- 
ta el  exceso,  no  se  han  preocupado,  á  decir 
verdad,  en  sus  anfiteatros,  sino  de  la  resrla- 


No  puede  proBcindirse,  en  una  universidad  mentación  legislativa  á  través  délas  eda- 
que  tiene  por  asiento  la  ciudad  capital  de  la  ^^®8,  de  la  familia,  de  la  propiedad  y  un  poco 
provüicia  de  Buenos  Aires,  de  una  facultad  ,  de  gobierno";  y  entre  tanto,  los  tenómenos 
de  estudios  jurídicos,  que  corresponda  no  so- ,  ^^®  '®  ^^^*  moderna  han  excedido  los  moldes 


lo  á  las  necesidades  ineludibles  de  correla- 
ción con  los  fenómenos  institucionales,  sino 
¿  las  legítimas  exigencias  de  una  población 
tan  crecida,  de  nna  organización  política  tan 
compleja  y  de  una  vida  económica    tan  des- 


de las  leyes  tradicionales,  y  reclaman  otras 
que  las  universidades  aún  no  han  forjado.  Y 
las  universidades  no  son  solo  centros  de  con- 
servación y  culto  del  pasado,  sino  de  ob- 
servación de  las  leyes  de  la  vida,    y  de  pro- 


arrollada  como  la  de  aquel  estado.  Y  además,    ^«^^  en  todas  sus   manifestaciones,   y  esto 
era  oportuno    aprovechar  esta  circunstancia   ociirre  con  más  evidencia  en  el  orden  econó- 


para  dar  forma  á  un  anhelo  nacional  ya  mu- 
chas veces  expresado  en  el  seno  del  congre- 
so, como  se  ha  enunciado  también  en  otros 
países  de  raza  latina,  tal  como  lo  formula 
on  escritor  francés  del  día,  diciendo  que  "to- 
dos tienen  sobre  este  asunto  el  mismo  juicio 
y  usan  el  mismo  lenguaje:  es  necesario  lo 
más  pronto  posible,  rejuvenecer  las  faculta- 
des de  derecho,  reorganizar  sus  programas 
y  sus  grados  en  sentido  más  moderno",  con 
lo  cual  se  expone  la  verdadera  situación  de 
on  problema  nistórico,  cuya  solución  no  pue- 
de, en  verdad,  ser  aplazada  por  más  tiempo: 
la  transformación  del  antiguo  espíritu  dog- 
mático y  abstracto,  en  un  espíritu  cientí- 
fico y  experimental. 

Este  es  el  carácter  con  que  el  poder  eje- 
cutivo ha  concebido  la  facultad  de  estudios 
jurídicos  que  deberá  formar  parte  inte  taran- 
te de  la  universidad  nueva,  y  cuyas  fórmu- 
las se  hallarán  en  la  adjunta  memoria  ex- 
plicativa.  8a  tipo  se   halla    definido    en  el 


mico  y  en  el  político,  á  cuyo  respecto  los 
institutos  superiores  modelos,  en  otros  países, 
han  experimentado  tantos  y  tan  protundos 
cambios  sobre  el  tipo  latino  tradicional,  ó  el 
hispanoamericano,  que  acaso  en  compara- 
ción con  ellos  estos  últimos  aparecerían  exó- 
ticos ó  anacrónicos  en  extremo. 

Por  sus  vínculos  de  parentesco  menos  le- 
janos que  con  las  demás  ciencias,  el  proyecto 
coloca  bajo  la  dirección  de  la  facultad  de 
ciencias  jurídicas  y  sociales,  mientras  no  ad- 
quieran vida  y  personería  propias,  dos  sec- 
ciones ó  embriones  de  dos  futuras  faculta- 
des, la  de  pedagogía,  ya  incorporada  con 
grande  éxito  á  otras  grandes  y  célebres 
universidades  de  Europa  y  América,  y  la  de 
filosofía  y  letras,  la  primera  para  formar  de 
cada  especialista  científico  un  maestro  en  la 
respectiva  ciencia,  y  la  segunda  para  los 
fines  de  la  alta  cultura  literaria,  que  no  puede 
eliminarse  de  ningún  plan  racional.  Asi  pues 
en  esta  facultad,    destinada,  por  la  clase    de 


nombre  de  "facultad  de   ciencias  sociales  y  ■  "^®  estudios  y  su  repercusión  social  y  políti- 
"~       -  ca,  á  ser  como  lo  fué  siempre,  el    exponente 

universitario  más  visible,  tiene  á  su  cargo 
una  tarea  importantísima  y  múltiple:  la  for- 
mación de  las  clases  profesionales  de  la  vida 
jorídiua,  el  profesor,  doctor,  el  abogado,  el 
procurador,  el  notario,  y  la  de  la  clase  poli- 
tica  superior  en  cuyas  manos  se  halla  la  di- 
rección efectiva  de  los  destinos  nacionales. 


jurídicas**,  que  se  proyecta,  y  que  cree  le 
conviene  maa  que  el  de  las  existentes,  por 
que  su  base  es  la  ciencia  positiva,  y  por 
que  esos  estndios  habrán  de  correlacionarse 
con  los  de  las  de  otras  facultades,  donde 
las  leyes  de  la  vida  individual  y  colectiva 
sean  estudiadas  en  armonía  con  las  demás 
de  la  naturaleza  inanimada  y  de  «tras  so- 
ciedades inferiores.  Por  icrual  sistema  ó  mé- 


Una  biblioteca  considerable,  y  bien  ordena- 


todo  habrá  de  organizarse  el  estudio  de  las  |  da,  se  incorpora  también  al  organismo  uni- 
iustituciones  políticas,  económicas  y  civiles  versitario;  y  aunque  en  sus  condiciones  ac- 
de  la  nación,  dirigidas,  á  la  vez  que  á  co-  |  tuales  requiere  ampliaciones  de  importancia, 
nocer  las  leyes  históricas  de  su   producción    puede  ser  utilizada  con  éxito,    como  centro 


á  consolidar  en  ios  hechos  y  en  los  hábitos 
las  formas  de  la  invención  política  ó  de  la 
impObicíón  de  los  sucesos  históricos  en  enan- 
co tienen  de  convencionales  ó  artificiales. 
Sobre  una  base  científica  suficiente,  el  es- 
tudio del     derecho  penal    se    transformaría 


de  estudios  y  consultas,  y  empezar  á  desem- 
peñar el  papel  á  que  el  poder  ejecutivo  la  des- 
tina en  su  proyecto,  es  decir  como  medio  de 
realizar  la  "extensii'm"  que  de  sus  beneficios 
intelectuales  debe  realizarse  hacia  la  socie- 
dad. Tiene,  desde  luego,  esta  biblioteca,  pa- 


cón inmensos  beneficios  para  la  civilización,  ¡  ra  los   fines  de  la  infiuencia   popular    de  la 

universidad,  la  ventaja  de  haber  formado  el 


el  del  civil  respondería  mejor  á  las  nuevas 
formas  y  anhelos  de  las  sociedades  contem- 
poráneas, y  el  de  las  instituciones  políti- 
cas dejaría  de  ser  una  mera  exposición  de 
hechos  ó  de  dogmas  jurídicos,  para  conver- 
tirse en  fuente  de  deducciones  fecundas  pa- 


hábito  de  la  asistencia  á  sus  actos  públicos 
de  conferencias  ó  lecturas  instructivas,  que 
en  el  porvenir  pueden  ser  metódicas  y  des- 
arrolladas con  una  orientación  social  defi- 
nida, y  con  el  concurso  de  los  profesores  de 
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las  facultades,  quienes  pondrán  á  concurso, 
en  forma  menos  académica,  los  estudios 
realizados,  BUS  experimentos  concluidos  y  sus 
observaciones  útiles,  en  forma  accesible  al 
mayor  número. 

Él  convenio  importa  dar  desde  luego  á  la 
universidad  una  personería  jurídica  sufi- 
ciente para  mantener  la  administración  de 
los  bienes  que  constituirán  su  patrimonio, 
hacerlos  producir  progresivamente  y  tender 
á  sostener  sus  gastos  y  personal,  con  sus 
recursos  propios  Tendrá  autoridad  para  otor- 
gar títulos  profesionales  científicos  y  prácti- 
cos délas  varias  facultades  establecidas  y 
ilemás  escuelas  especiales  que  se  le  incorpo- 
rasen ó  se  erigiesen  en  entidades  distintas 
con  el  tiempo,  y  cuyo  detalle  será  fijado  en 
Jos  estatutos  que  la  propia  autoridad  pro- 
yecte y  someta  á  1%  aprobación  del  poder 
ejecutivo.  Estos  títulos, — en  j usta  retribució n 
á  la  amplia  liberalidad    del   gobierno  de    la 

Srovinci a,— satisfarán  ante  todo  las  necesi- 
ades  propias  de  ésta  en  su  foro,  profesora- 
do, industrias,  administración,  pero  no  podrá 
negárseles  validez  general,  la  misma  que 
tienen  los  expedidos  por  las  universidades  de 
láñenos  Aires  y  Córdoba. 

Por  lo  que  se  refiere  ai  régimen  de  gobier- 
no, su  carta  orgánica  contenida  en  el  conve- 
nio, lo  define  en  la  forma  más  sencilla  posi- 
ble sin  apartarse,  no  obstante,  de  modo 
notable  de  los  conocidos  entre  nosotros;  se 
limita  el  número  de  miembros  en  la  compo- 
sición de  las  facultades  dejando  reducido  el 
cuerpo  activo  y  gobernante  ó  administrador, 
á  un  núcleo  de  fácil  expedición  y  de  verda- 
dero trabajo.  La  asamblea  de  profesores,  en 
cambio,  compuesta  con  mayor  amputad,  es 
iii  que  elige  esa  corporación  administrativa 
y  le  comunica  en  cada  elección  el  aliento  de 
vitalidad  que  nazca  de  su  seno,  y  en  el  cual 
se  hallarán  representadas  todas  las  tenden- 
cias apreciables  en  el  gran  conjunto  de  la 
universidad. 

Contribuirán  á  dar  mayor  vigor  á  las  fa- 
cultades en  su  sentido  docente  los  profeso- 
Kores  adjuntos,  los  cuales,  al  auxiliar  al  pro- 
fesor titular  en  su  tarea,  por  la  labor  espe- 
cifica del  análisis,  la  ampliación,  el  comenta- 
rio, y  la  repetición  en  común  con  los  alam- 
]ios,  hará  de  cada  clase  un  taller  de  trabajo 
real  y  apartará  á  éstos  de  las  tentaciones  de 
la  ociosidad  y  de  la  confianza  en  la  improvi- 
sación y  en  el  solo  poder  de  la  inteligencia  que 
ú  tan  amargas  decepciones  conduce  á  los  que 
fían  en  él.  La  misión  académica  en  verdad  es 
ilusoria,  y  pjr  ser  tal,  los  cuerpos  numerosos 
se  convierten  fácilmente  en  vacías  é  inútiles 
maquinarias  que  giran  sin  objeto  cierto,  en  un 
lormulismo  sin  substancia  ni  dirección  de- 
terminada: su  destino  positivo  y  serio  es  la 
f^nsüúanza  misma,  la  investigación,  el  tra- 
bajo en  la  ciencia  más  que  en  la  oficina, 
vil  el  laboratorio  ó  el  taller  más  que  en  el 
ceremonial,  y  su  ocupación  autoritaria  más 
oficnz  es  la  de  mantener  en  las  casas  de 
estadios  la  disciplina  consciente  del  que  ama 
el  sabor  y  lo  persi«j:ue,  y  cuyo  fundamento 


más  firme  es  el  respeto  por  sus  maestros 
y  por  la  carrera  á  que  consagra  sus  energías. 
£n  suma,  la  idea  dominante  del  proyecto 
es  fundar  una  universidad  de  trabajo  y  de 
producción  en  todos  los  ramos  científicos  que 
comprende;  por  eso  ha  simplificado  el  fun- 
cionarismo habitual  en  otras  universidades 
y  ha  dispuesto  las  cosas  de  manera  que  los 
recursos  que  en  ella  se  inviertan  se  tra- 
duzcan en  instrucción  y  en  cultura  en  la 
mayor  extensión  posible,  más  que  en  em- 
pleados y  personal  improductivo. 

Asi,  desde  las  facultades  se  va   á  la  for- 
mación del  consejo  superior  ó  cuerpo  admi- 
nistrativo supremo,    bajo  cuya  jurisdicción, 
como  en  la  de  los  senados    de  las  grandes 
universidades  americanas  y  europeas,  se  ha- 
llan los  bienes,  y  en   general,    las  finanzas 
del  instituto  al  mismo  tiempo  que  una  ma^ 
yor    suma  de   atribuciones   disciplinarias  j 
gubernativas,  con  el  fin  de  acercar  más  en- 
tre sí,  por  su  intermedio,  las  diversas  facul- 
tades, dándoles   una  vida    corporativa   más 
estrecha   y   más    coherente.     Termina   este 
orden  ascendente  de  jerarquías  la  autoridad 
ejecutiva  superior  del  presidente  de  la  tiui- 
versidad,    presidente   inmediato  del  consejo 
superior   y  de    cada   facultad   en  forma  de 
superintendencia,  lo    que  da  á  las  universi- 
dades  de    más   celebridad,    su   fuerza   más 
efectiva,    por    la    íntima     correlación    ane 
aquel  alto  funcionario  establece  entre  toaas 
siii  perturbar,  no  obstante,  su  libre  y  distin- 
to   funcionamiento    autonómico,  en   cnanto 
esto  os  exigido  por  cada  división  de  la  res- 
pectiva ciencia. 

No  había  duda  de  que  las  primeras  auto- 
rida'les  universitarias  debían  ser  nombradas 
por  el  poder  ejecutivo  de  la  nación,  teniendo 
en  cuenta  primero  que  no  existen  aún  loe: 
organismos  electivos  necesarios  para  el  otro 
sistema,  y  luego,  qme  el  periodo  de  organi- 
zión  es  período  ejecutivo  por  excelencia,  y 
los  mecanismos  electivos  no  se  prestan  á  los 
procedimientos  que  tales  períodos  reclaman. 
Queda  en  todo  caso,  al  fin  del  primer  perio- 
do, el  recurso  de  confirmar  ó  no  la  designación 
ejecutiva,  en  la  primera  elección  que  la  uni- 
versidad misma  realice,  cuando  haya  com- 
pletado en  los  primeros  tres  años  su  oi^ga- 
nización. 

Agregaré,  para  concluir,  algunas  conside- 
raciones más  respecto  á  la  forma  financiera 
de  ejecutar  este  proyecto,  y  ellas  se  refie- 
ren á  sus  recursos  propios,  y  á  los  que.  pro- 
vea el  presupuesto  general.  Los  bienes  qae 
i  se  colocan  bajo  la  administración  uniyersi- 
I  taria,  los  productos  que  fabrican  ó  elaboran 
sus  diversos  ijxstitutos  prácticos,  la  explota- 
ción racional  y  progresiva  de  las  fincas  ru- 
rales y  las  tarifas  ó  aranceles  facultativos 
y  universitarios,  contribuirán  desde  luego  y 
asegurarán  eo  bi'eve  tiempo  el  sostenimien- 
to de  la  nueva  institución,  de  manera  que 
el  ])oder  ejecutivo,  con  fundamento,  puedo 
anticipar  á  vuestra  honorabilidad  que  las 
asignaciones  que  le  acuerde  el  presupuesto 
serán  transitorias;  y  en  cnanto  á  éstas,  si  bien 
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hubiese  sido  más  conveniente  incluirlas  des- 
de luego  en  la  ley  de  gastos  generales  de  la 
administración,  no  es  materialmente  posible 
dado  ^ae  las  autoridades  universitarias  com- 
pletaran su  organización  y  están,  por  pres- 
•cripción  de  la  propia  ley  orgánica,  obligadas 
¿  proyectar  sus  presupuestos  particulares, 
sobre  cuya  base  el  poder  ejecutivo  trazará 
«I  definitivo  que  baya  de  someter  á  vuestra 
«probación. 

Por  lo  demás,  es  necesario  tener  en  endi- 
ta que  los  eastos  de  instalación,  siquiera 
sean  ios  mas  indispensables  para  aquellas 
facultades  ó  institutos  que  carecen  de  ella,  ó 
que  aun  no  existen,  son  difíciles  de  prever 
<!on  exactitud,  siendo  mucbo  más  posible, 
-dentro  de  cierta  discreción  administrativa, 
obtener  mayores  economías  que  por  medio 
de  un  presupuesto  sin  base  cierta  y  experi- 
mental Esto  último,  sobre  todo,  es  indis- 
pensable considerar,  pues  no  aparece  pru- 
dente fijar  dichos  gastos  con  carácter  in- 
amovible, antes  de  un  periodo  prudencial  de 
prueba,  tratándose  de  una  organización  nue- 
va en  su  primer  período  de  existencia. 

Con  todo,  el  poder  ejecutivo  no  cree  que 
doba  durar  esta  situación  más  de  un  año  ad- 
ministrativo, antes  del  cual  tendrá  el  agrado 
do  remitiros  el  presupuesto  completo,  esto 
es,  cuando  se  hayan  organizado  e  instalado 
las  principales  dependencias  del  nuevo  insti- 
tuto. Y  esta  tarea  se  presenta  de  tan  fácil 
ejecución,  porque  no  se  trata  de  dar  forma 
inicial  á  todas  aauellas  divisiones,  pues  la 
mayor  parte  de  ellas  poseen  su  mobiliario, 
útiles  de  trabajo  y  de  enseñanza,  instrumen- 
tos y  demás  materiales,  con  que  pasan  al 
d)niinio  de  la  nación.  Esta  debe  completar 
y  renovar  algunos,  sustituir  enteramente 
otros,  y  dotar  de  nuevo,  en  particular  los  ins- 
titutos que  se  consagran  ahora  á  la  enseñan- 
Zíi,  de  los  muebles  y  útiles  necesarios  para 
las  aulas  que  deben  ser  instaladas  en  ellos, 
€«)mo  en  el  museo  y  en  el  observatorio. 

Debiendo  remitirse   á  vuestra  honorabili- 
dad como  documento    ilustrativo,  junto   con 
el  presente  mensaje,  la  memoria  especial  del 
ministerio  del   ramo   sobre  este  proyecto,  el 
poder  ejecutivo  cree    innecesario    detenerse 
en  mayores  explicaciones   de    detalle,  sobre 
^1  significado  y  trascendencia  del  mismo  pa- 
ra los  más    glandes  y  caros  intereses    de  la 
nación;  pero  sí  debe,  al  pedir    al    honorable 
congreso  la  aprobación  del  adjunto  proyecto 
de  lev,  expresar  con  la  mayor  sinceridad  su 
convicción  de  que,  al  incorporar  esta  nueva 
universidad  ai  caudal  cientmco  de  la  Kepú- 
>>lica,se  sientan    las  bases  de  la  renovación 
más   fecunda  á    que   pueda  aspirarse  en  el 
espíritu  y  tendencias  uela  enseñanza  públi- 
ca argentina   en  todos    sus  grados   y  espe- 
cialidades,   se    contribuye   á    fomentar,  del 
modo  más  eficaz   que  la  experiencia  univer- 
sal y   propia   haya  aconsejado,  las    fuentes 
niiís  vivas  de  la  prosperidad  económica,  mo- 
riil  y  política  del  país,  y  en  cuanto  á  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  que  ya  cedió  su  ca- 
pital tradicional,  y  cede  ahora  una  parte  tan 


valiosa  de  su  patrimonio,  este  instituto  le  de- 
volverá en  formas  múltiples  los  beneficios 
de  ella  recibidos,  convirtiendo  su  capital  nue- 
va en  el  centro  directivo  v  productor  de  la 
inteligencia  y  la  ilustración  de  su  vasto  te- 
rritorio y  de  una  parte  considerable  del  de  la 
República,  contribuyendo  en  esta  oiau  forma 
más  elevada,  sin  duda,  que  cualquiera  otra, 
á  la  consideración  definitiva  de  la  unión, 
prosperidad  y  engrandecimiento  de  todas  las 
provincias,  y  á  la  legítima  expansión  de  la 
cultura  nacional  fuera  de  sus  fronteras. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA 
J.  V.  GONZÁLEZ 


PROYECTO  DE    LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Apruébase  el  adjui\to  conve- 
nio celebrado  entre  el  poder  ejecutivo  de  la 
nación  y  el  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, con  fecha  12  del  corriente,  sobre  esta- 
blecimiento de  una  universidad  nacional  en 
la  ciudad  de  La  Plata. 

Art.  2.0  Autorízase  al  poder  ejecutivo  pa- 
ra hacer  de  rentas  generales  y  con  impu- 
tación á  esta  ley,  los  gastos  que  requiera 
la  instalación  y  funcionamiento  de  la  refe- 
rida universidad,  mientras  ella  no  sea  in- 
corporada al  presupuesto  general  de  la  na- 
ción. 

Art.  3.0  A  los  efectos  de  la  ley  de  mon- 
tepío civil,  los  empleados  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  que  con  motivo  del  con- 
venio pasasen  á  depender  de  la  nación,  se- 
rán considerados  empleados  nacionales  á 
contar  de  la  fecha  de  sus  respectivos  nom- 
bramientos, computándose  sus  servicios  pres- 
tados á  la  provincia  de  acuerdo  con  las  le- 
yes de  la  materia  vigentes  en  ella. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

González 


En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de 
la  nación  argentina,  á  los  doce  días  del  mes 
de  agosto  de  mil  novecientos  cinco,  el  exce- 
lentísimo señor  gobernador  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  don  Marcelino  Ugarte  y  el 
excelentísimo  señor  ministro  de  Justicia  é 
instrucción  pública  doctor  Joaquín  V.  Gronzá^ 
lez,  en  nombre  y  repre*»entación  del  poder  eje- 
cutivo de  la  nación,  con  el  fin  de  constituir 
una  universidad  nacional  en  la  ciudad  de 
La  Plata,  han  convenido  en  las  siguientes 
bases,  que  someterán  respectivamente  á  la 
aprobación  de  la  honorable  legislatura  de 
la  provincia  y  del  honorable  congreso  de 
la  nación. 

Artículo  1.0— El  gobierno  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  cede  al  de  la  nación,  á 
título  gratuito  y  en  absoluta  propiedad,  los 
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siguientes  bienes,  además  de  los  ya  cedidos 
por  convenio  de  fecha  15  de  noviembre  de 
1902  y  la  ley  de  23  de  noviembre    de  19  )8, 

Ír  por  convenio  de  5  de  enero  de  1905,  que 
as  partes  ratiñcaiL  en  el  presente  acto: 

a)  El  edificio  del  museo  de  La  Plata, 
con  todas  sus  instalaciones,  coleccio- 
nes y  muebles,  siendo  entendido  que 
la  provincia  retiene  la  propiedad  de 
los  talleres  de  impresiones  oficiales  y 
útiles  anexos,  y  que  podrá  conservar 
temporariamente  en  la  casa  del  mu- 
seo mientras  prepara  otro  local  ade- 
cuado, pero  se  encarp^ará  de  hacer 
por  cuenta  del  excelentísimo  gobier- 
no de  la  nación,  las  impresiones  del 
museo,  mientras  éste  no  organice  otro 
servicio  sustituyente. 

b)  El  uso  del  edificio  del  Banco  hipo- 
tecario de  la  provincia  con  su  terre- 
no situado  entre  las  calles ,  y  la 

propiedad  del  mismo  cuando  pueda 
disponer  de  ella  mediante  el  arreglo 
de  las  eédulas  hipotecarias. 

c)  La  actual  universidad  de  La  Plata, 
con  todos  los  bienes  que  constituyen 
su  patrimonio  y  dotación  y  son  las 
siguientes: 

Una  casa  calle  45    entre  2    y    3,    de 
acuerdo  con  las  condiciones  estableci- 
das por  el  donante; 
Chacra    señalada    con    el  N<>.  101  del 

glano; 
hacra  señalada    con    el  número  102 
del  plano; 

Quinta  señalada  con  los  números   22, 
56,  21  y  55  del  plano; 
Quinta  señalada  con  los  números  90, 
124,  89  y  123  del  plano; 
Un    lote  terreno  calle  7-61    diagonal, 
destinado  para  edificio  de  la   univer- 
sidad.   Ley  2  de  enero  1890; 
$  19.000    en  títulos   de  la  deuda   in- 
terna consolidada  de  la   provincia  de 
5  y  6  o/o; 

$  10.500  en  efectivo; 
S  10.000  que  adeuda  el  gobierno  de  la 

grovincia.     Saldo    de  la   partida  de  $ 
0.000.    Ley  2  de  enero   ae  1890  para 
instalación. 

d)  Terreno  de  bañado  anexo  al  de  la 
facultad  de  agronomía  y  veterinaria, 
marcado  en  el  plano  oficial  con  las 
letras  A,  B,  C,  D,  E  y  F,  cuya  super- 
ficie es  de  67  hs,  87  as.  y  72  es.,  que 
se  destinará  al  cuidado  de  animales  y 
y  otras  experiencias  de  la  misma  fa- 
cultad. 

e)  La  biblioteca  pública  que  será  ins- 
talada en  el  local  de  la  universidad 
para  ser  utilizada,  sin  perder  su  ca- 
rácter actual  para  el  estudio  de  la 
misma. 

Artículo  2.®  —  El  gobierno  de  la  nación 
tomará  á  su  cargo  la  fundación,  en  la  ciu- 
dad de  La  Plata,  de  un  instituto  universi- 
tario, sobre     las    bases  de  las    cesiones  del 


artículo  anterior,  y  sin  que  se  afecte  las  fa- 
cultades que  la  constitución  nacional  conce- 
de al  congreso  sobre  planes  de  instracción, 
mantendrá  los  establecimientos  reíeridos  en 
condiciones  de  creciente  utilidad  para  la  en- 
señanza y  para  la  ciencia  universal  y  la  cul- 
tura pública,  proveyendo  todos  los  fondos 
necesarios  para  el  total  desenvolvimiento 
del  plan. 

Art.  3.'»  El  instituto  que  debe  crearse  se 
hallará  bajo  la  dependencia  del  ministerio  de 
Justicia  é  instrución  pública  y  se  denominará 
c Universidad  nacional  de  La  Plata",  y  tanto 
los  estatutos  como  los  reglamentos  y  orde- 
nanzas que  se  Hicten  se  ajustarán  á  las  redas 
de  los  artículos  siguientes,  que  se  considera- 
rán como  su  carta  orgánica. 

Art.  4.»  La  universidad  de  La  Plata,  como 
persona  Jurídica,  podrá  adquirir  bienes  y  ad- 
ministrar los  que  por  este  convenio  se  le  ad- 
judica, pero  no  podrá  enajenarlos  ni  adquirir 
otros  nuevos  á  título  oneroso,  sin  especial 
consentimiento  del  poder  ejecutivo  de  la  na- 
ción. 

Art.  5.»  Podrá  establecer  y  cobrar  derecho* 
universitarios,  pensiones  y  otros  emolumen- 
tos, cuyo  producto  se  destinará  á  constituir 
un  fondo  propio,  el  cual,  agregaao  á  la  renta 
que  le  dan  sus  bienes  y  productos  agrícolas, 
ganaderos,  manufacturaaos  y  los  de  sos  ta- 
lleres y  demás  obras  que  se  realicen  en  sn» 
diversas  dependencias,  se  destinará  al  soste- 
nimiento de  los  institutos,  facidtades  y  es- 
cuelas ó  colegios  que  constituyan  la  univer- 
sidad, comprendíaos  los  gastos  de  sosteni- 
miento de  las  oficinas  del  presidente  y  con- 
sejo superior. 

Art.  6.«  La  universidad  se  corn}»rondrá  de 
las  siguientes  autoridades  y  dependencias, 
que  trabajarán  bajo  una  sola  dirección  gene- 
ral, V  son: 

Un  presidente. 

Un  consejo  superior. 

Una  asamblea  de  profesores. 

Un  consejo  académico,  presidido  por  un 
director  ó  decano,  por  cada  uno  de  estos  ins- 
titutos: O)  museo,  b)  observatorio  astronómi- 
co, v)  facultad  de  ciencias  jurídicas  y  sociales. 
d)  facultad  de  agronomía  y  veterinaria. 

Art.  7.<»  De  las  actuales  facultades  ó  insti- 
tutos podrán  desprenderse  en  lo  sucesivo 
otros  nuevos,  pero  no  podrán  funcionar  como 
tales  y  constituir  consejos  y  autoridades  pro- 
pias, si  no  obtienen  la  aprobación  del  poder 
ejecutivo  nacional. 

Art.  8.»  El  presidente  durará  en  sus  fnn- 
ciones  tres  años  y  será  reelegible  sólo  por 
tres  períodos  consecutivos.  Debe  ser  ciudada- 
no argentino,  tener  más  de  treinta  años  de 
edad  y  poseer  título  universitario  nacional. 

Para  el  primer  período  el  presidente  de  1» 
universidad  será  nombrado  por  el  presidente 
de  la  república  con  acuerdo  del  senado. 

Art.  9.'»  El  presidente  de  la  universidad  es 
el  representante  de  la  corporación  en  todfw 
sus  actos  civiles,  administrativos  y  académi- 
cos; preside  las  asambleas  generales  y  el  con- 
sejo superior,  y  tiene  el  puesto  de  honor  en 
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todtf  laa  solemnidades  qae  celebren  los  insti- 
tatos  ó  facultades  incorporadas. 

Art.  10.  £1  consejo  superior  se  forma  del 
presidente,  los  directores  y  decano  de  los  ins* 
titatos  ó  facultades,  y  de  un  profesor  titular 
qae  cada  cuerpo  docente  de  éstos  elija  en 
votación  secreta.  Le  corresponde  en  concu- 
rrencia con  el  presidente,  el  gobierno  supre- 
mo didáctico,  disciplinario  y  administrativo 
de  la  universidad,  la  jurisdicción  apelada  en 
las  cuestiones  contenciosas  que  resuelvan  las 
facultades  ó  institutos  incorporados,  y  la  re- 
íioiución  sobre  creación  de  nuevos  ramos  ó 
dependencias  universitarias,  la  ñj ación  de  los 
derechos  con  aprobación  del  poder  ejecutivo 
y  dictar  las  ordenanzas  y  reglamentos  gene- 
rales para  el  buen  régimen  didáctico  ó  admi- 
nistrativo de  la  corporación. 

Art.  IL  La  asamblea  general  de  profeso- 
res, se  formará  de  todos  los  titulares  adjun- 
tos, suplentes  ó  extraordinarios  que  dictasen 
ó  tuviesen  permiso  para  dictar  curso  en  la 
universidad,  y  se  reunirá  previa  citación  del 
presidente,  resolución  del  consejo  superior,  ó 
petición  de  una  cuarta  parte  del  total  de  los 
mismos,  á  los  objetos  siguientes: 

l.<*  Asuntos  graves  de  disciplina  ó  que 
afecten  la  integridad  de  la  corporación; 

2.*  Cuestiones  de  especial  interés  cientí- 
fico ó  didáctico,  conferencias  comunes 
á  todos  los  institutos  ó  facultades,  y 
las  que  96  darán  al  público  para  rea- 
lizar la  extenüón  universitaria; 

S.^  Elección  de  presidente. 

Art.  12.  Cada  facultad  ó  instituto  de  los 
mencionados  en  el  artículo  6*  y  los  demás 
que  se  creasen,  serán  precedidos  por  su  res- 
pectivo decano  ó  director,  quien  presidirá 
además,  su  consejo  académico,  las  reuniones 
qae  celebren  sus  profesores,  hará  vigilar  las 
clases  y  el  orden  en  los  estudios,  y  ejercerá 
autoridad  disciplinaria  sobre  los  estudiantes, 
empleados  y  profesores,  á  quienes  puede 
dirigir  en  privado  observaciones  sobre  sus 
métodos  de  enseñanza. 

^rt.  13.  Los  consejos  académicos  son  for- 
mados por  seis  profesores  elegidos  por  los 
demás  del  cuerpo  docente,  titulares  y  ad- 
iantos, y  tienen  á  su  cargo,  como  el  deca- 
no ó  director,  el  gobierno  interior,  didáctico, 
disciplinario  y  administrativo  de  su  respecti- 
vo instituto;  ejercen  la  jurisdicción  de  pri- 
mera instancia  en  los  asuntos  disciplinarios, 
proyectan  las'modiñcaciones  que  crean  con- 
yenientes  en  los  planes  de  estudios  de  sus 
institutos  y  aprobará  ó  corregirá  los  pro- 
^amas  que  preparen  los  profesores;  expiden 
ios  títulos  délas  respectivas  profesiones  ó 
J7ado8  cientifícos;  administran,  bajo  el  control 
^  consejo  superior,  los  fondos  universita- 
rios Que  se  le  designe;  fijan  las  condiciones 
<le  aamisibiÜdad  para  sus  alumnos,  v  son 
:on  todo  el  cuerpo  docente,  responsables  de 
la  preparación  que  ellos  obtengan  en  sus 
ftolas  y  de  las  tolerancias  ó  complicidades 
«jae  se  descubriesen  en  las  pruebas  parciales 
ó  finales  de  los  estudios. 


Art.  14.  Los  primeros  profesores  de  las 
facultades  serán  nombrados  directamente  por 
el  poder  ejecutivo,  con  arreglo  al  plan  de 
estudios  y  el  presupuesto,  y  en  lo  sucesivo, 
por  medio  de  terna  que  cada  instituto  envia- 
rá al  consejo  superior  y  éste  al  ministerio 
de  instrucción  pública.  No  será  nombrado 
profesor  titular  quien  no  tenga  título  univer- 
sitario completo  de  la  república  ó  de  insti- 
tutos conocidos  del  extranjero  salvo  caso  de 
especial  preparación,  para  lo  cual  se  reque- 
rirá la  mayoría  de  tres  cuartas  partes  del 
cuerpo  que  los  proponga. 

Art.  15.  Podrá  haber,  mediante  el  permiso 
de  los  cuerpos  académicos,  profesores  adjun- 
tos á  las  cátedras  titulares,  quienes  darán 
clases  libremente  sobre  las  mismas  lecciones 
ó  materias  que  se  traten  en  las  primeras  y 
con  el  proposito  de  ampliarlas  ó  comentarlas 

Sero  ning^una  facultad  ó  instituto  permitirá 
ar  estos  cursos  á  quien  no  haya  hecho  el 
año  de  estudios  pedagógicos  en  la  sección 
de  la  facultad  de  ciencias  jurídicas  y  so- 
ciales. 

Art.  16.  Los  profesores  de  todas  las  es- 
cuelas cientíñcas  de  la  universidad  pueden, 
con  la  venia  de  su  respectivo  cuerpo  acadé- 
mico, realizar  excursiones  de  experiencias, 
investigaciones,  observaciones  y  estudios  del 
territorio  argentino,  de  cuyos  resultados  los 
profesores  ó  los  alumnos,  en  su  caso,  darán 
conferencias,  publicarán  memorias  ó  mono- 
grafías, siempre  ba^jo  la  autoridad  de  la 
universidad. 

Art.  17.  £1  museo  conservará  los  ñnes  de 
su  primitiva  creación,  pero  convertirá  sus 
secciones  en  enseñanzas  universitarias  de 
las  respectivas  materias,  y  comprenderá, 
además,  la  escuela  de  química  y  farmacia 
que  hoy  funciona  en  la  universidad  de  La 
Plata.  Todos  sus  profesores  coiuitituirán  reu- 
nidos el  consejo  académico  común  á  todo  el 
instituto,  que  se  dirigirá  como  una  escuela 
superior  de  ciencias  naturales,  antropológicas 
y  geográficas,  con  sus  accesorios  de  bellas 
artes  y  artes  gráficas. 

Art  18.  El  observatorio  astronómico  se 
organizará  de  manera  que  constituya  una 
escuela  superior  de  ciencias  astronómicas  y 
conexas,  comprendiendo  la  meteorología,  la 
seísmica  y  el  magnetismo,  y  cuyos  resulta- 
dos prácticos  serán  publicados  periódica- 
mente. Podrán  habilitarse  locales  para  estu- 
diantes pensionistas,  del  país  ó  del  extran- 
gero  que  quieran  consagrarse  al  estudio  de 
dichas  ciencias,  quienes  tendrán  derecho  al 
uso  de  los  instrumentos  dentro  de  los  regla- 
mentos del  instituto.  Las  publicaciones  que 
éstos  hiciesen  en  el  país,  llevarán  la  desig- 
nación del  observatorio  y  de  la  universi- 
dad. 

Art.  19.  La  actual  facultad  de  agrononua 
y  veterinaria,  tendrá  bajo  su  dependencia, 
como  escuela  práctica  separada,  y  como  apli- 
cación de  los  estudios  de  aquella,  el  estable- 
cimiento de  Santa  Catalina,  el  cual  sei'á 
utilizado  por  los  demás  institutos  universi- 
tarios como  campo   de  experimentación,  de 
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reoreo  ó  de  escursiones  higiénicas,  siempre 
que  no  perturbe  la  enseñanza  y  los  onltivos 
propios  del  mismo. 

Art.  20.  La  facoltad  de  derecho  de  la  ac- 
tual universidad  de  La  Plata  será  organizada 
do  manera  que  responda  á  la  denominación 
de  «Facultad  de  ciencias  jurídicas  y  socia- 
les», y  se  dividirá  en  dos  ciclos,  uno  de  4 
aáos,  destinado  principalmente  á  los  estudios 
profesionales  de  los  que  se  otorgará  título  de 
ahogado  de  la  nación  y  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y  otro  de  dos  años,  destinados 
á  estudios  de  ciencias  jurídicas  y  sociales 
más  intensas  y  de  los  que  se  otorgará  título 
áe  doctor  en  las  referidas  ciencias.  No  se  po- 
drá obtener  el  primer  título  sin  examen  ñnal 
completo  de  todas  las  materias  codificadas 
de  fondo  y  de  forma,  y  el  segundo  sin  es- 
cribir una  monografía  sobre  un  tema  de  los 
comprendidos  en  el  curso,  y  un  debate  pú- 
blico sobre  cuatro  proposiciones  que  fijará 
el  mismo  alumno,  con  la  aprobación  del  cuer- 
po académico  y  el  decano.  La  facultad  de- 
terminará además  las  materias  que  deban 
cursar  los  aspirantes  al  título  de  procurador 
y  al  de  notario  ó  escribano  público,  los  cuales 
tendrán  validez  en  toda  la  república,  no  de- 
biendo exceder  ambos  cursos  de  tres  años  de 
estudio. 

Art.  21.  Funcionarán  bajo  la  dependencia 
Hela  facultad  de  ciencias  jurídicas  y  sociales 
dos  secciones  de  estudios,  una  de  pedagogía 
y  otra  de  filosofía  y  lenguas  latina  y  griega. 
Estos  dos  idiomas  serán  voluntarios,  y  sólo 
obligatorios  cuando  algujia  de  las  facultades 
exigiese  á  sus  aspirantes  aquel  conocimiento. 

Los  estudiantes  de  los  diversos  institutos 
que  se  inscriban  en  la  sección  de  pedagogía, 
para  adquirir  el  título  de  «profesor  de  ense- 
ñanza secundaria»,  tendrán  derecho  á  asistir 
á  las  cátedras  del  colegio  nacional  y  de  la  es- 
cuela normal  para  hacer  su  práctica,  y  el  rec- 
tor y  director  de  estos  establecimientos  dis- 
pondrá el  horario  de  manera  que  sean  posibles 
dichas  experiencias.  El  colegio  nacional,  en 
todo  cuanto  no  se  reñera  á  la  aplicación  del 
plan  de  estudios  oficiales,  atenderá  las  indica- 
ciones de  la  universidad  en  cuanto  ella  lo 
considere  como  un  colegio  universitario  y 
preparatorio. 

Art.  22.  El  consejo  superior  proyectará  los 
estatutos  generales  de  la  universidad  y  el  pre- 
supuesto anual  de  todas  sus  facultades  y  de- 
pendencias, y  los  elevará  para  su  aprobación 
y  conocimiento  al  poder  ejecutivo,  así  como 
los  planes  de  estudios  que  proyecte  cada  fa- 
cultad ó  instituto.  Los  reglamentos  internos 
de  estos  seráíi  preparados  por  los  mismos  y 
cometidos  á  la  aprobación  del  consejo  supe- 
rior. 

Art.  23.  Los  estudiantes  regulares  que  se 
propongan  obtener  títulos  profesionales,  cien- 
tíficos ó  liberales,  no  deben  durar  en  ninguna 
facultad  ó  instituto  más  de  seis  años;  y  los 
que  tengan  por  objeto  adquirir  profesiones  ú 
oficios  prácticos,  no  excederán  de  cuatro. 

Art.  24.  Cada  decano  ó  director,  presentará 
anualmente  al  presidente  del  consejo  supe- 


rior una  memoria  sobre  el  estado  de  su  res- 
pectivo instituto  y  sobre  las  reformas  didác- 
ticas más  importantes  que  convenga  intro- 
ducir. El  presidente  de  la  universidad  dirigirá 
al  ministerio  de  instrucción  pública  una  me- 
moria general  sobre  la  administración,  esta- 
dios y  progresos  realizados  ó  mejoras  necesa- 
rias en  aquéllos. 
,Art.  25.  Los  títulos  profesionales  expedidos 

Sor  la  unlversidcMl  de  La  Plata  hasta  la  fecha 
e  la  aprobación  del  presente  convenio,  ten- 
drán la  misma  validez  de  los  que  concedan 
ias  universidades  de  la  nación. 

Art.  26.  Las  bases  del  presente  convenio 
serán  reducidas  á  escritura  pública  una  vez 
aprobadas  por  el  honorable  congreso  de  la 
nación  y  la  honorable  legislatura  de  la  pro- 
vincia. 


M.   UOARTB. 


J.  V.  González 


Ht»  Castro— Pido  la  palabra. 

Hay  necesidad  y  conveniencia  en  que 
el  asunto  á  que  se  refiere  el  mensaje 
de  que  se  ha  dado  cuenta  sea  despa- 
chado sin  demora,  para  que  el  año  en- 
trante, si  es  posible,  empiece  á  funcio- 
nar la  universidad  de  La  Plata,  que 
cuenta  ya  con  seiscientos  alumnos  dis- 
puestos á  ingresar  á  sus  aulas. 

Su  instalación  representa  un  gran  pro- 
greso y  responde  á  una  necesidad  sen- 
tida. Por  lo  tanto,  me  permito  hacer 
moción  para  que  la  comisión  despache 
á  la  brevedad  posible  el  asunto. 

— Apoyado. 


ELECCIONES 

—El  ciudadano  Guillermo  Auboiie  presen- 
ta su  diploma  de  diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  San  Juan. — (A  la  comUión  depoderti.^ 

—El  presidente  de  la  junta  escrutadora  de 
San  Juan  remite  los  antecedentes  electorales 
de  la  última  elección  de  aquel  distrito.— (^^ 
la  comisión  de  poderes,) 


DESPACHO    DE   LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  ex- 
pide en  la  solicitud  de  los  señores  Alejandro 
Madero  y  compañía,  referente  á  la  coiistnic- 
ción  y  explotación  de  una  línea  férrea  de 
San  Antonio  (Golfo  de  San  Matías)  á  \ñh 
Mercedes  (San  Luis),  con  un  ramal  á  Bahía 
Blanca  y  lui  puerto  en  San  Antonio.— (4  '•* 
orden   del  día.) 
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PETiaONES   PARTICULARES 

—Fernando  Lannes,  en  representación  de 
varios  marinos,  solicita  el  pago  de  la  grati- 
ficación de  embarqae  que  les  corresponde.— 
\A  la  comisión  de  marina.) 

—Matías  Erausquin  y  Honorio  F.  Lnque, 
solicitan  qne  se  mantenga  el  impuesto  qae 
íTava  la  introducción  de  arena  oriental. — (A 
ia  cominón  de  presupuesto.) 

—Vecinos  de  Esperanza  (Santa  Fe),  soli- 
citan el  pronto  despacho  del  proyecto  del 
señor  diputado  Vocos  Giménez,  soore  crea- 
ción de  una  escuela  de  agricultura,  ganade- 
ría é  industrias. — (A  sus  antecedentes.) 

-Ernesto  de  Mendizábal  solicita  aclara- 
ción de  la  ley  número  3744,  en  la  parte  re- 
ferente á  jubilaciones. — (.4  la  comisión  de  fe- 
ijUlacion.) 

—La  cLiga  argentina  contra  la  tubercu- 
losis», solicita  una  subvención  para  los  sana- 
torios que  ha  establecido.— (i4  la  comisión  de 
j'resupuesto) . 

—Cristina  Moran  de  Rubio  solicita  pen- 
sión.— {A  la  comisión  de  peticiones). 

—Varios  propietarios  de  imprenta,  lito- 
í,Tafía  é  industrias  anexas  solicitan  modifi- 
caciones á  la  ley  de  aduana. — (A  la  comisión 
iie  presupuesto) , 


SOLICITUD 

DE  ESTABLECIMIENTOS  GRÁFICOS 

ür.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  en  el  sentido  de  que 
se  publique  en  el  «Diario  de  sesiones», 
si  es  que  no  hay  inconveniente,  la  pre- 
sentación de  los  propietarios  de  impren- 
tas, üe  que  acaba  de  dar  cuenta  el  señor 
secreurio. 

— Apoyado. 

§r.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento, asi  se  hará. 


Buenos  Aires,  agosto  de  1905. 
A  la  konorabu  Cámara  de  diputados 
Honorable  señor: 

Los  que  subscriben,  propietarios  de  im- 
prenta, litografía,  encuademación  é  indus- 
trias anexas,  ante  vuestra  honorabilidad  se 
presentan  y  respetuosamente  exponen: 


Que  eAtre  las  varias  causas  ganeri^doras 
de  la  crisis  que  tiei\e  postradas  y  amenazan 
aniquilar  las  artes  gráficas  argentinas,  deben 
considerarse  en  primer  término  las  disposi- 
ciones aduaneras  vigentes,  que,  como  no  po- 
drá menos  de  reconocerlo  el  ilustrado  crite- 
rio de  vuestra  honorabilidad,  están  en  pugna 
con  los  intereses  generales  del  país  y  hasta 
oon  los  más  elementales  principios  de  la 
equidad. 

£n  las  leyes  aduauerus,  en  la  parte  refe- 
rente á  las  artes  gráficas,  salta,  á  poco  que 
se  la  estudie,  manifiesta  injusticia,  casi  hos- 
tlUdad  hacia  esta  industria  nacional;  y  al 
mismo  tiempo  visible  contradicción  con  los 
principios  ñindamentales  del  criterio  con 
que  fueron  formuladas.  Los  legisladores  se 
han  preocupado  de  favorecer  en  cuanto  fue- 
re posible  las  industrias  del  país,  y  para 
esto  han  establecido  en  beneficio  de  todas 
ellas,  un  derecho  mínimo  á  la  materia  prima 
que  necesitan  importar.  La  ánica  excepción 
a  este  principio  general,  la  constituyen  las 
artes  gráficas.  Para  éstas,  la  materia  prima 
es  el  papel,  y  lejos  de  señalársele  moderado 
derecho  de  entrada,  se  le  ha  gravado  con 
impuestos  tan  crecidos  que  actualmente  su 
introducción  al  paíá  se  hace  poco  menos  que 
imposible. 

Se  ha  querido  con  esto  proteger  la  nacien- 
te industria  del  papel  argentino,  pero  en  ese 
generoso  propósito  no  se  ha  tenido  en  cuenta 
ni  que  se  mataban  varias  industrias  ya  estar 
blecidas  y  florecientes,  ni  que  la  protección 
oficial  está  obligada  á  consultar  Jos  intere- 
ses del  mayor  número,  midiendo  su  con- 
desoendencia  con  arreglo  á  los  beneficios  que 
cada  una  de  ellas  y  en  conjunto  reportan 
al  país,  ya  que  es  al  país  todo,  y  no  á  de- 
terminadas personas  á  quien  debe  Tjrotec- 
ción  el  estado. 

Vuestra  honorabilidad  encontrará  sin  gran 
esfuerzo,  que  en  este  conflicto  no  existe 
otra  causa  que  una  extremada  aplicación 
del  plan  proteccionista,  subsanable,  con  me- 
didas prácticas,  que  pueden  traer  eficaz  re- 
medio á  la  crisis  que  agarrota  á  las  indus- 
trias que  representamos,  sin  perjudicar  sen- 
siblemente a  la  industria  papelera  argentina 
en  cuya  prosperidad  parece  empeñarse  el 
gobierno  de  la  nación. 

No  existe  incompatibilidad  entre  nuestros 
intereses  y  ios  de  las  fábricas  nacionales 
de  papel:  lo  que  venimos  á  solicitar  es  que 
se  modifiquen  disposiciones  que,  sin  benefi- 
ciar mayormente  á  las  fábricas,  nos  causan 
perjuicios  de  gran  consideración. 

Somos  los  primeros  interesados  en  el  fo- 
mento de  la  industria  papelera  argentina, 
á  fin  de  que  ella  pueda  darnos,  al  precio  más 
equitativo,  lo  que  para  nosotros  es  la  mate- 
ria prima.  Sería  ridículo  suponernos  de- 
fendiendo el  papel  extranjero,  cuando  fuese 
posible  conseguirlo  en  el  país  en  mejores 
condiciones.  Nos  interesa  más  que  á  nadie 
el  abaratamiento  de  dicho  artículo,  y  por  eso 
es  lógico  que  seamos  los  primeros  defenso- 
res de  las  fábricas  nacionales,  los  más  em- 
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Señados  en  su  prosperidad,  los  más  deseosos 
e  qiie  lleguen  al  mayor  grado  de  perfec- 
ción. 

Trataremos  de  demostrar  la  verdad  de 
nuestras  aserciones,  siendo  lo  más  breves 
posibles,  á  fín  de  no  distraer  demasiado  la 
atención  de  vuestra  honorabilidad,  solicitada 
por  tantos  asuntos  de  interés  general. 

Opinamos  que  una  de  las  medidas  más  efi- 
caces, y  al  mismo  tiempo  más  justas,  pues 
que  nos  serviría  sin  dañar  á  terceros,  sería 
la  modificación  de  las  clasificaciones  en 
la  tarifa  de  avalúos. 

Ya  hemos  dicho  que  consideramos  de  con- 
veniencia nacional,  y  por  lo  tanto  de  nues- 
tra propia  conveniencia,  facilitar  en  cuanto 
sea  posible  la  fabricación  de  papel  argenti- 
no. £1  único  limite  que  á  nufstr o  Juicio  se 
debe  marcar  á  esa  ayuda,  es  aquel  que  trans- 

Suesto  iría  á  perjudicar,  á  matar  á  otras  in- 
astrias,  tan  dignas  como  ella  de  ser  teni- 
das en  cuenta  y  sin  disputa  más  impor- 
tantes bajo  cualquier  aspecto  que  se  las 
mire. 

Conciliar  los  intereses  generales  del  país, 
en  forma  que  se  ayuden  los  unos  á  los  otros 
y  constituyan  en  su  armónico  crecimiento 
la  riqueza  nacional,  es,  indudablemente  el 
más  decidido  propósito  de  vuestra  honorabi- 
lidad. 

Pues  bien;  en  el  caso  ocurrente  nada  más 


las  impresiones  corrientes  diarias  si  su  intro- 
ducción no  fuese  gravada  con  tan  enorme 
derecho. 

La  poca  equidad  de  tal  procedimiento  oo 
exige  mayor  demostración  y  el  remedio  sería 
muy  fácil  estableciendo  sencillamente:  (/u^ 
ningún  papel  apio  pura  la  impiesión  de  ohrai 
pueda  nunca  ser  considerado,  como  papel  df 
envolver.  Y  que  no  se  objete  la  dificultad  de 
la  clasificación,  porque  los  más  profanos  sa- 
ben establecerla;  no  se  necesitan  conocimien- 
tos tócmicos  especiales,  para  diferenciar  el 
papel  de  envolver  del  papel  destinado  á  las 
maquinas  impresoras. 

Es  este  el  primer  argumento  que  presenta- 
mos á  vuestra  honorabilidad  en  contra  del 
acto  al  sistema  de  avalúos,  pero  no  el  único 
ni  el  más  fundamental.  En  el  que  deseamos 
fije  con  mayor  detenimiento  su  atención 
vuestra  honorabilidad  es  en  el  que  sigue: 

La  tarifa  de  avalúos  concreta  en  un  sol) 
renglón,  sin  distingo  de  ninguna  clase:  pú- 
peí  para  obra»,  y  le  asigna  el  impuesto  de 
cinco  centavos  oro  por  kilo. 

La  ley  habla  del  papel  para  obras,  sin  ps- 
pecificaciones,  sin  clasificaciones,  sin  dete- 
nerse á  considerar  las  diferencias  de  compo- 
sición, de  calidad  y  por  lo  tanto  de  i)re<'io. 

Considerando  grosso  modo  y  sin  entrar  en 
minuciosas  sabdivisiones  que  no  son  del 
caso,  existen  dos  clases  completamente  dis- 


sencillo ni  más  fácil,  puesto  que  el  remedio  I  tintas  de  papel  de  obra:  una    que     contiene 


se  encuentra  modificando  la  actual  clasifica- 
ción de  la  tarifa  de  avalúos,  dentro  de  un 
orden  de  extricta  justicia  y  obedeciendo  á 
una  lógica  incontrastable. 

Concretaremos.  Las  disposiciones  vigentes 
establecen,  á  los  efectos  del  impuesto  de  im- 

{>ortación,  tres  clases  de  papeles:  para  emba- 
aje,  para  obra,  para  diario.  El  primero  paga 
diez  centavos  oro  de  derecho  por  kilo,  el  se- 
gundo cinco;  el  tercero  dos  y  medio. 

A  primera  vista,  esta  clasifica(úón  parece 
razonable,  pero  por  poco  que  se  la  analice 
vense  inmediatamente  sus  defectos  é  imper- 
fecciones. 

El  papel  de  embalaje  se  fabrica  con  mate- 
ria prima  que  existe  á  mano  en  cien  espe- 
cies distintas.  Nuestras  fábricas  pueden  ad- 
quirirla sin  ninguna  dificultad  y  justo  es  fa- 
vorecerlas gravando  el  similar  extranjero  con 
un  impuesto  crecido.  Pero  como  papel  de  em- 
balaje no  es  una  clasificación  precisa,  se 
presta  y  se  ha  prestado  á  confusiones  con 
grande  perjuicio  para  los  verdaderos  indus- 
triales y  por  ende  para  el  país. 

¿Cómo?  La  explicación  es  muy  sencilla.  Si 
alguien  solicita  el  despacho  de  papel  de  diario, 
las  autoridades  aduaneras  le  exigen  la  com- 

{>robación  de  que  sea  para  diario,  no  probado 
o  cual  se  clasifica  como  de  embalaje,  obli- 
gándonos á  abonar  10  centavos  de  derecho 
específico  sobre  una  mei'cadería  cuyo  valor 
real  es  de  5  centavos,  lo  que  representa  una 

Srotección  de  200  por  ciento  á   las  fábricas 
el  país. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  esta  clase  de 
papel  es  la  que  tendría  mayor  aplicación  en 


madera  y  otra  en  la  que  no  entra  esta  mate- 
ria. Esta  diferencia  tiene  para  nosotros  suma 
importancia. 

Es  evidente  que  el  papel  de  obra  a  base 
de  madera,  es  más  barato,  y  por  lo  tanto  usa- 
do en  mayor  cantidad.  Es  más  barato  par^ 
las  fábricas  europeas  que  utilizan  sus  bos- 
ques y  elaboran  la  materia  prima;  ñero  no 
puede  serlo  para  las  fábricas  nacionales,  qne, 
como  es  sabido,  desprecian  las  riquezas  fo- 
restales del  país,  y  u*aen  del  extranjero  esa 
materia  prima  que  introducen  oblando  un  de- 
recho de  importación  nimio. 

En  cambio,  para  el  papel  de  obra  sin  ma- 
dera, sobran  aquí  los  materiales,  y  las  fábri- 
cas nacionales  podrían  elaborarlo  y  venderlo 
á  precio  más  bajo  que  sus  competidores  ex- 
tranjeros, aún  prescindiendo  del  actual  recar- 
go de  los  impuestos  aduaneros. 

£n  definitiva,  honorable  señor,  no  solicita- 
mos sino  que  se  tenea  en  cuenta  el  valor  in- 
trínseco del  papel  alestablecer  su  avalúo  y  no 
la  clasificación  arbitraria,  tal  como  existe  hoy 
sin  correlación  lógica  entre  el  mérito  real  del 
artículo  y  el  impuesto  con  que  se  le  grava. 

Ignoramos  las  causas  que  obstan  para  que 
las  fábricas  nacionales  de  papel  no  utilicen 
los  bosques  del  país  para  extraer  la  pasta  de 
madera,  pero  se  comprende  que  mientras 
continúen  introduciendo  el  papel  en  forma 
de  pasta,  tendrá  un  precio  superior  al  qne 
nos  llega  completamente  ooncmído  del  ex- 
tranjero. Como  el  espíritu  del  legislador  al 
concidder  privilegios  a  ana  industria  nacional 
es  el  de  que  esta  surta  al  público  sus  arucu- 
los  al  menor  costo  posible,   no  se  concil>e. 
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pues,  una  protección  á  1»  simple  manipula* 
ciós  de  un  prodaeto  exótico  y  cuyo  único 
resultado  es  hacer  pagar  al  consumidor  doble 
valor  del  real  por  el  mero  hecho  de  conaide- 
rársele  como  producto  nacional. 


Para  que  las  artes  gráficas  argentinas  pue- 
dan salir  del  marasmo  en  que  se  encuentran, 
es  indispensable  que  vuestra  honorabilidad- 
haciendo  extensivo  á  las  industrias  que  re- 
presentamos el  criterio  proteccionista  con  que 
iift  amparado  á  las  demás, — conceda  la  dismi- 
nución que  solicitamos  en  los  derechos  que 
pesan  actualmente  sobre  el  papel  extranjero, 
y  qne  al  mismo  tiempo,  grave  justa  y  equi- 
tativamente á  los  impresos  que  llegan  del  ex- 
terior. 

No  obstante  el  desamparo  por  parte  de  los 
poderes  públicos,  las  artes  gráficas  entre 
nosotros  han  alcanzado  un  grado  de  perfec- 
cionamiento tai,  que  seguramente  están  muy 
distantes  de  haber  realizado  otras  industrias 
nacionales.  Los  grabados  en  acero,  los  cro- 
mos, las  obras  científicas  así  como  la  infini- 
dad de  trabajos  de  todo  género  que  á  diario 
salen  de  nnestros  talleres,  pueden,  honora- 
ble señor,  rivalizar  en  gusto  artístico  y  fi- 
neza de  ejecución  con  los  mejores  de  la  vieja 
Europa. 

Conviene  asimismo  observar  que  la  im- 
prenta ha  pagado  derechos  exorbitantes  so- 
bre todos  los  artículos  que  emplea,  mientras 
que  sus  productos  son  introducidos,  en  su 
casi  totalidad  por  personas  ajenas  á  la  in- 
dustria gráfica,  sin   pagar   derecho   alguno. 

£1  fisco  ha  sido  hasta  ahora  altamente  per- 
judicado. 

Cuando  se  habla  de  imponer  derechos  al 
libro,  \í^y  tendencia  general  á  la  protesta,  y 
no  es  difícil  que  esa  protesta  precipitada  in- 
tente interponerse  entre  nosotros  y  vuestra 
honorabilidad.  Pero,  si  se  consideran  sere- 
namente las  razones  que  vamos  apuntando, 
fácil  es  llegar  al  convencimiento  de  que 
nuestra  petición  es  justa,  limitada  y  en  ma- 
nera alguna  opuesta  al  bienestar  general  del 
país. 

No  pedimos  el  impuesto  al  libro  sino  el  im- 
puesto á  determinados  libros,  sobre  todo,  á 
determinados  impresos,  que  no  siendo  libros 
no  contribuyen  en  nada  al  florecimi«^nto  de 
la  cultura  nacional,  y  á  los  cuales  no  es 
anlicable  la  liberalidad  de  nuestras  leyes 
aáuaneras. 

Según  nuestro  humilde  criterio,  creemos 
que  no  debe  imponerse  el  más  ínfimo  gra- 
vamen á  los  libros  de  ciencia,  á  los  textos 
de  enseñanza  primari»»,  secundaria  y  supe- 
ñor,  á  los  diccionarios,  métodos  de  idiomas 
y  de  música,  cartas  geográficas  y  muestras 
de  dibujo,  siempre  que  vengan  encuaderna- 
dos i  la  rústica,  que  sus  autores  no  se  hallen 
radicados  entre  nosotros.  La  encuademación 
lu)  es  indispensable,  ni  algo  que  no  pueda 
^^Acerse  en  el  país,  pues  en  este  ramo  de  las 
vtes  gráficas  hallan  ocupación  y  medio  de 
snstento  millares   de  mujeres  y   niños   así 


como  otras,  personas  inaptas  para  trabajos 
que  exigen  mayor  energía  y  resistencia  físi- 
ca. Para, esta  clase  de  impresos,  de  utilidad 
general,  veríamos  con  verdadero  placer  qu^ 
vuestra  honorabilidad  les  dispensara  las  más 
amplias  franquicias. 

Pero  al  lado  del  libro  científico,  instructi- 
vo, sagrado  por  eso  mismo,  está  el  meramen- 
te recreativo,  no  siempre  artístico,  no  siem- 
pre moral,  no  siempre  provechoso,  y  en 
todos  los  casos  de  ínuole  que  puede  clasifi- 
carse de  lujo  y  que,  por  tanto,  no  debe  dam- 
nificar á  industrias  de  interés  vital  para  el 
país.  £sta  categoría  de  libros  debe  ser  gra- 
vada con  un  impuesto,  tan  moderado  como 
se  quiera,  pero  un  impuesto  al  fin,  desde  que 
no  es  razonable  considerarlo  artículo  de  pri- 
mera necesidad.  Ese  impuesto  á  los  impre- 
sos del  género  recreativo,  por  otra  parte, 
vendría  a  favorecer  la  intelectualidad  argen- 
tina, que  también  merece  protección  y  que, 
por  cierto,  no  goza  de  ninguna.  Las  revistas 
y  los  libros  nacionales  acrecentarían  así  su 
circulación  y  se  llegaría  por  ese  camino  á 
obtener  literatura  propia,  arte  propio. 

Viene  luego  una  tercera  categoría  de  im- 
presos para  ios  cuales  reclamamos  de  vues- 
tra honorabilidcMl  el  mayor  rigor,  desde  que 
ningún  beneficio  reporta  al  estado  su  impor- 
tación, ocasionando  en  cambio  serios  perjui- 
cios á  las  artes  gráficas  argentinas. 

Nos  referinos  á  los  impresos  comerciales, 
como  ser:  letras  de  cambio,  cheques,  pólizas, 
acciones,  estampillas,  cartas  de  crédito,  fac- 
turas, memorándums,  papel  de  cartas  y  so- 
bres con  membretes  ó  monogramas,  guías, 
recibos,  boletos,  carteles,  catálogos  de  casas 
extranjeras  ó  radicadas  aquí,  almanaques, 
blocks  de  almanaques,  estampas,  cromos,  y 
cualquiera  otra  clase  de  impresos  sean  tipo- 
gráficos ó  litografieos. 

Para  todos  estos  artículos  es  necesario 
que  se  modifique,  elevándolo,  el  reduci- 
do aforo  que  tienen  ahora,  y  es  necesa- 
rio también  elevar  el  derecho  actual  de  25 
por  ciento  á  40  por  ciento— como  mínimo- 
para  que  queden  equiparados  á  los  ar- 
ticules elaborados  que  han  sido  gravados 
hasta  con  50  por  ciento  á  objeto  de  facilitar 
el  desarrollo  del  similar  na.!ional.  81  ese 
derecho  pagan  los  muebles,  los  botines,  la 
ropa  hecha,  los  baúles,  ;.qué  razón  existe 
para  que  se  excluya  á  las  artes  gráficas  en 
ese  intento  proteccionista? 

Los  artículos  citados  son  de  exclusiva 
utilidad  periional,  no  afectan  en  ningún  mo- 
do al  bienestar  general,  y  por  lo  tanto  debe 
tenerse  para  con  ellos  la  misma  severidad 
arancelaria  que  la  aue  se  tiene  con  el  baúl, 
con  el  zapato,  con  los  tomillos,  venidos  del 
extranjero  en  competencia  con  la  fabricación 
análoga  argentina. 

Pero  no  basta  con  aumentar  el  aforo  y  re- 
cargar el  impuesto   para  las  partidas  á  que 
nos  referimos:  se  imponen  aún  medidas  pre 
viseras  que  hagan   imposible  el  fraude  con 
que  se  burlan  las  actueJes  disposiciones,  y  se 
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borlarían  indudablemente  las  que  se  torna- 
sen en  adelante. 

En  realidad,  la  mayor  parte  de  esos  im- 
presos penetran  al  país  libres  de  derechos  ó 
abonando  un  derecho  irrisorio.  En  efecto,  si 
nna  casa  importadora  encomienda  al  ex- 
tranjero la  confección  de  veinte  mil  catá- 
logos, por  ejemplo,  le  es  muy  fácil  hacerlos 
üegar  distribuidos  en  cien  ó  doscientos  cajo- 
nes de  mercaderías.  £1  vista  encuentra  en 
uno  de  esos  cajones  un  paquete  con  cincuenta 
ó  cien  catálogos,  ¿qué  valor  representa? 
ninguno;  y  en  virtud  de  ese  fraccionamien- 
to se  introduce  sin  pago  de  derechos  una 
considerable  partida  de  impresos.  Las  eti- 
quetas á  varias  tintas,  trabajos  de  positivo 
costo  en  su  aparente  insignificancia,  entran 
así  á  millones,  burlando  la  ley  y  perjudi- 
cando en  sumo  grado  á  las  artes  gráficas,  á 
los  que   tenemos    aquí  nuestros   capitales  y 

Í)agamos  abultados  impuestos  al  estado;  á 
os  que  aquí  trabajamos  y  dejamos  incorpo- 
rado á  la  riqueza  nacional  el  producto  de 
nuestro  trabajo. 

Hay  algo  más  todavía.  Se  pueden  intro- 
ducir esos  artículos  en  conjunto,  veinte  mil 
catálogos,  cien  mil  etiquetas,  etcétera,  con 
sólo  abonar  un  derecho  insignificante.  Basta 
con  solicitar  su  despacho  declarando  un  va- 
lor irrisorio,  pero  que  Ja  aduana  tiene  que 
aceptar  por  cuanto  se  trata  de  artículos  per- 
sonales, que  sólo  representan  valor  para  su 
dueño,  y  que  si  fuesen  decomisados,  no 
habría  quién  los  adquiriera,  y  el  estado,  en- 
tonces, perdería  hasta  la  insignificante  en- 
trada que  le  representa  el  mínimo  derecho 
con  que  la  aduana  se  ve  obligada  á  conten- 
tarse ahora,  aceptando  declaraciones  eviden- 
temente falsas. 

Existe  en  la  ley  de  aduana,  una  nota  refe- 
rente á  ias  partidas  2182  á  2186  aue  dice: 
«Cuando  los  impresos  á  que  se  reneren  las 
partidas  anteriores  sean  personales  y  fueran 
abandonados  por  el  interesado,  la  aduana 
procederá  á  su  destrucción». 

Esta  disposición,  tendiente  á  corregir  el 
abuso  que  denunciamos,  no  logra  su  objeto; 
para  que  resultara  eficiente  sería  necesario 
que  estuviera  redactada,  más  ó  menos,  en  es- 
ta forma: 

«Todos  los  impresos,  de  cualquier  clase  que 
sean  y  en  cualquier  cantidad  que  lleguen,  si  no 
son  declarados  en  forma  y  por  su  verdadero 
valor,  serán  inmediatamente  destruidos  por 
la  aduana.» 

Opinamos  que  éste  sería  uno  de  los  medios 
prácticos  para  evitar  un  abuso,  á  la  vez  da- 
ñoso para  el  estado  y  pai*a  la  industria  ar- 
gentina, sin  perjuicio,  naturalmente,  de  otros 
más  eficaces  que  el  ilustrado  criterio  de 
vuestra  honorabilidad  pueda  señalar. 

De  cualquier  modo,  nos  permitimos  insis- 
tir no  sólo  sobre  la  necesidad,  sino  también 
sobre  la  urgencia,  de  aumentar  los  aforos  y 
los  derechos  á  los  impresos  extranjeros.  Esta 
urgencia  la  ponen  de  manifiesto  las  estadís- 
ticas de  importación  de  estos  últimos  años. 
Eln  1904  la  cifra  de    importación    duplica  la 


de  1908,  y  el  primer  semestre  de  este  año, 
arroja  ya  un  guarismo  superior  á  lo  impor- 
tado durante  todo  el  año  anterior. 

Cada  día  acuden  aquí  los  corredores  de 
casas  extranjeras  y  se  cercioran  de  las  ven- 
tajas que  les  ofrece  el  mercado  para  la  intro- 
ducción de  impresos;  cada  día,  pues,  es  ma- 
yor la  afluencia  de  éstos  y  si  la  situación 
de  las  artes  gráficas  argentinas  es  hoy 
precaria,  no  es  quizás  aventurado  pred(*cMr 
su  completo  aniquilamiento  en  breve  plazo, 
si  se  persiste  en  mantenerlas  sin  defensa 
contra  el  competidor  exfrarjero 

No  llegaremos,  seguramente,  á  tal  extre- 
mo, pues  confiamos  en  el  patriotismo  y  ele- 
vado criterio  de  vuestra  honorabilidad  qne 
reconociendo  la  justicia  y  fundamento  de  la 
precedente  exposición  se  apresurará  á  poner 
remedio  á  la  anómala  situación  porque  atra- 
viesan las  artes  graneas  argentinas. 

En  fin,  honorable  señor,  por  las  conside- 
raciones expuestas,  solicitamos  que  al  san- 
cionarse la  ley  de  aduana  y  tarifa  de  ava- 
lóos quiera  vuestra  honorabilidad  introdu- 
cir en  ellos  las  modiñcaciones  que  á  conti- 
nuación se  expresa. 

Es  justicia,  nonorable  señor* 

(Siguen  191  Jlrmat). 


HodlHeiicloBiMi  4  Ia  iiurlfk  de  avaIüoa  y  Icj 

de  adanna 

PIEDRAS  LITOQRÍFICAS 

Partida  1279— Piedras  litográficas.  Aforo 
$  0.05,  el  kilo,  derecho  10  por  ciento. 

Solicitamos  que  se  rebaje  á  10  por  ciento 
el  derecho  de  las  piedras  litográficas  por  oer 
materia  prima  que  no  existe  en  el  país  y  que 
constituye  el  elemento  principal  de  la  lito- 
grafía. 

TIPOS 

Partida  1396— Tipos  de  imprenta  en  geno- 
ral  incluso  rayas,  adornos,  clichés,  etc.  Atu- 
ro $  0.40  el  kilo,  derecho  25  por  ciento. 

Partida  1395  bis— Interlíneas,  espacio»,  cua- 
dratines y  blancos  de  imprenta  de  toda  cia- 
se.   Aforo  S  0.25,  derecho  25  por  ciento. 

El  valor  de  los  blancos  es  muy  iiiferior  al 
de  los  tipos.  Corresponde,  pues,  introducir 
una  nueva  partida  fijándoles  un  aforo  de 
S  0.25. 

ESTAMPAS 

Partida  2125— Estampas,  cromos,  oleogra- 
fías é  impresos  en  general  eu  colores,  sobre 
cartulina  ó  papel.  Aforo  $  3.00  el  kilo,  de- 
recho, 40  por  ciento. 

Todos  los  artículos  comprendidos  en  la  par- 
tida 2125  pueden  hacerse  en  el  país  tan  bien 
como  el  similar  extranjero.  Su  valor  es  toda- 
vía superior  á  $  3.00  el  kilo. 

KTIQÜKTAS 

Partida  2131— Etiquetas  para  bebidas,  ci- 
garros,  perfumería,  productos  químicoSt  lar- 


CONGRESO  NACIONAL 


808 


AQOtto  18  de  I90S 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


16.^  sesión  ordinaria 


maoónticofl  y  análogofl,  en  un  color.  Aforo 
S  1.20  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

Partida  2181  bis  Las  mismas  en  dos  ó  máa 
colores  y  las  timbradas.  Aforo  $  2.00  el  kilo, 
derecho  40  por  ciento. 

Partida  2182^ Etiquetas  en  papel  para  pre- 
cios, con  ó  sin  goma,  sin  impresión.  Atoro 
$  0.80  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

Partida  2182  bis— Las  mismas  con  inscrip- 
ción. Aforo  $  1.50  el  kilo,  derecho  40  por  cien- 
to. 

Partida  2133— Como  las  anteriores,  de  car- 
tón para  colgar  en  general,  sin  liiscripción. 
Aforo  $  0.4o  el  kilo,  derecho  26  por  ciento. 

Partído  2133  bis— Las  mismas  con  inscrip- 
ción.   Aforo  $  1.00,  derecho  40  por  ciento. 

Las  reformas  ane  solicitamoH  en  la  clasi- 
ñcación  actnai  ae  las  etiquetas  tienen  por 
objeto  establecer  la  debida  separación  entre 
los  trabajos  con  ó  sin  inscripción  y  en  ano 
ó  varios  colores. 

La  diferencia  considerable  del  costo  entre 
unos  y  otros  impresos  es  demasiado  eviden- 
te para  que  se  necesite  demostrarla.  Salta  á 
la  TíBta  qne  si  mil  etiquetas  en  un  solo  co- 
lor valen,  por  ejemplo,  $  10.00,  la  misma 
cantidad  en  varios  colores  ó  timbradas  cues- 
tan Bor  lo  menos  de  25  á  80  $.  Es,  pues,  na- 
tural que  en  virtud  de  esa  diferencia  en  el 
valor  de  la  mercadería  se  establezca  también 
una  diferencia  en  el  aforo. 

Solicitamos  el  aumento  del  derecho  á  40 
por  ciento  para  las  etiquetas,  por  ser  éste  el 
jQe  ñja  la  ley  de  aduana  para  los  artículos 
elaborados. 

IMPRESOS 

Partida  218i— Impresos  comerciales,  como 
fter  letras  de  cambio,  cheques,  pólizas,  accio- 
nes, estampillas,  cartas  de  crédito  y  análogos. 
Aforo  %  4.00  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

La  modificación  solicitada  en  el  texto  y  en 
el  aforo  tiene  por  objeto  comprender  ciertos 
trabajos  que,  por  su  calidad  y  esmerada  eje- 
cución, deben  calificarse  en  esta  partida  y  tie- 
nen un  valor  mucho  mayor  que  el  asignado. 

Partida  2183  —Impresos  comerciales,  como 
ser  facturas,  notas  de  crédito,  memorándums, 
papel  y  sobres  impresos,  parciales,  guías,  re- 
cibos y  análogos,  en  un  color,  en  tipografía. 
Aforo  $  1.00  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

Partida  2183  bis— Los  mismos  en  litogra- 
fía, timbrados,  en  cobre  ó  acero,  ó  en  coloies. 
Aforo  $  2.50  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

En  este  desenglobamiento  se  eleva  á  $  1.00 
el  aforo  de  los  impresos  tipográficos  comunes, 
ennn  color,  aproximándolo  más  á  su  valor  real, 
y  se  establece  una  nueva  partida  para  los  mis- 
mos artículos  en  litografía,  timbrados  y  en 
colores,  cuyo  costo  es  evidentemente  mucho 
mayor. 

Partida  2184— Impresos  sobre  cartón,  en 
tintas  ó  en  colores,  para  avisos  ú  otros  usos, 
inclusive  los  boletos  de  toda  oíase,  los  ca- 
lendarios y  los  para  calendarios.  Aforo  $  1.00 
el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

¡Solicitamos  qne  se  eleve  el  aforo  y  el  dere- 
cho de  esta  partida  á  $  1.00  y  á  40  por  ciento 


respectivamente.  El  aforo  de  $  1.00  que  soli- 
citamos para  esta  partida  2184  es  todavía  in- 
ferior al  valor  real. 

De  esta  partida  solicitamos  sean  separados 
ios  blocks  para  calendarios,  para  los  cuales 
más  adelante  establecemos  una  partida  espe- 
cial. 

Partida  2185— Impresos  como  los  anterio- 
res, sobre  cartulina,  en  tarjetas  ú  otras  for- 
mas, para  avisos,  con  ó  sin  inscripción,  con 
excepción  de  las  fotografías.  Aforo  $  1.50, 
derecho  40  por  ciento. 

Solicitamos  que  este  aforo  sea  elevado  á 
$  1.50,  que  es  el  que  le  corresponde  sesún  el 
valor  efectivo  de  la  mercadería  y  el  de  de- 
recho á  40  por  ciento.  Además  solicitamos 
que  se  establezca  la  siguiente  partida  nueva. 

Partida  2185  bis— Las  mismas  llamadas 
figuritas  para  paquetes  de  cigarrillos.  Aforo 
$  2.50,  derecho  40  por  ciento. 

Solicitamos  la  creación  de  está  nueva  par- 
tida á  fin  de  evitar  las  dudas  que  pueden 
ofrecerse  para  determinar  el  número  de  la 
tarifa  á  que  corresponde  esta  mercadería  que 
tan  enorme  consumo  tiene  en  el  país  y  que 
constituye  uno  de  los  medios  más  difundidos 
para  la  propaganda  industrial.  Estas  figuritas 
se  importan  del  extranjero  en  su  casi  totali- 
dad merced  á  la  deficiencia  que  dejamos 
apiuitada. 

Partida  2186— Impresos  en  papel  para  avi- 
sos, y  los  impresos  comunes  sobre  cartón 
también  para  avisos,  no  mencionados  en  las 
partidas  anteriores.  Aforo  $  0.80,  derecho  40 
por  ciento. 

iVo id— Todos  los  impresos,  de  cualquier  cla- 
se que  sean  y  en  cualquier  cantidad  que 
lleguen,  si  no  son  declarados  en  forma  v 
por  su  verdadero  valor,  la  aduana  procederá 
iiimediatamente  á  su  destrucción. 

Solicitamos  que  este  aloro  sea  elevado  á 
3  0.80  qne  se  aproxima  más  al  valor  real 
del  artículo,  y  el  derecho  á  40  por  ciento. 

En  la  modificación  solicitada  á  la  partida 
2184  suprimimos  los  blocks  para  calendarioH, 
para  los  cuales  solicitamos  una  partida  es- 
pecial en  la  siguiente  forma: 

Partida  2186  bis  — Blocks  de  almanaques, 
aforo  $  0.80  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

Estos  blocks  se  importan  en  su  casi  totali- 
dad merced  ala  gran  benignidad  de  la  tarifa, 
sin  razón  alguna  que  justifique  esta  benif^- 
nidad,  cuyo  ünico  resultado  es  privar  al  país 
de  un  trabajo  considerable  dado  el  impor- 
tante consumo  que  existe  de  dicho  artículo. 
La  rebaja  del  aforo  que  sufrió  hace  dos  años 
impidió  se  hicieran  en  el  país  y  elevó  su 
precio  hasta  300  por  ciento. 

LIBROS 

Partida  2213— Libros  y  cuadernos  en  blan- 
co, á  la  rústica  ó  encartonados,  comprendi- 
das las  libretas  con  tapas  de  hule  ó  encarto- 
nadas. Aforo  $  0.50  el  kilo,  derecho  40  por 
ciento. 

Partida  2214— Libros  en  blanco,  encun- 
dernados  en  pasta,  media  pasta  ó  tela.  Afo- 
ro $  1.50  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 
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Proponemos  la  elevación  del  aforo  aunque 
inferior  todavía  al  valor  real,  pues  estando 
en  estos  libros  comprendidos  los  de  contabi- 
lidad, actas;  etc.,  el  valor  que  le  asigna  ac- 
tualmente la  tarifa  es  tan  mínimo  que  por 
ello  se  explica  la  enorme  importación  de 
este  artículo  que  la  perfeccionada  industria 
de  la  encuademación  del  país  podría  elabo- 
rar con  ventaja. 

Partida  2215  -Libros  de  texto  de  enseñan- 
za primaría,  secundaria  y  superior,  dicciona- 
rios, mapas,  globos  y  obras  científicas,  en- 
cuadernados á  la  rústica  y  cuyos  autores  no 
se  hallen  radicados  en  el  país.  Aforo  $  0.40, 
libres  de  derechos. 

Partida  2215  a— Los  mismos,  encuaderna- 
dos en  pasta,  media  pasta  ó  tela.  Aforo 
$  0.40  el  kilo,  derecho  25  por  ciento. 

Partida  2215  b— Libros  de  género  recrea- 
tivo como  ser  novelas  y  análogos.  Aforo 
$  0.40  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

Proponemos  la  subdivisión  en  tres  de  la 
partida  libros  impresos  en  general,  dejando 
en  la  primera  libre  de  derecho  los  destina- 
dos á  difundir  la  instrucción  pero  estable- 
ciendo en  la  segunda  un  pequeño  recargo 
para  los  encuadernados  desde  qiie  esto  re- 
presenta un  lujo. 

En  la  tercera  para  libros  recreativos  su 
texto  demuestra  que  pretendemos  con  justi- 
cia separar  de  los  libros  de  instrucción,  las 
novelas  y  análogos  que  por  lo  menos  son  de 
dudosa  utilidad  para  el  país. 

Partida  2216— Libros  de  género  recreativo 
con  avisos  para  propaganda  comercial,  las 
agendas,  los  almanaques  y  análogos.  Aforo 
$  0.60  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

En  esta  partida  debe  elevarse  el  aforo  por 
ser  demasiado  bajo  el  que  tiene  actualmente 

?r  el  derecho   á  40  por  ciento  desde  que  los 
ibros    de  este  género  son  de  interés  exclu- 
sivamente particular. 

PAPELRS 

Partida  2253— Papel  de  color  para  envol- 
ver, de  tapas,  carteles  ó  barriletes,  de  estra- 
za, estracilla,  paja  y  para  bolsas.  Aforo 
$  0.08,  derecho  específico  $0.10. 

La  modificación  que  solicitamos  en  esta 
partida  consiste  en  excluir  de  ella  el  papel 
blanco  por  los  abasos  expuestos  en  nuestra 
petición. 

Partida  2254  Papel  ordinario  blanco,  lla- 
mado de  diario  en  bobinas  ó  resmas,  de  todo 
peso,  y  en  formato  no  menor  de  64  x  90 
centímetros.  Aforo  $  0.05,  derecho  específico 
S  0.015. 

Las  modificaciones  que  solicitamos  en  esta 
partida  consisten  en  un  cambio  de  redacción 
a  objeto  de  incluir  en  ella  el  papel  blanco 
ordinario    que  se   emplea  en    las    imprentas 

Sara  impresión  de  folletos,    y  en  la    rebaja 
el  derecho. 

Partida  2255— Papel  común  blanco  ó  lige- 
ramente coloreado  para  obras,  fabricado  de 
pasta  con  madera,  en  bobinas  ó  resmas.  Afo- 
ro S  0.08,  derecho  específiro  $  0.025. 

Partida  2255    bis— ±*apel  fino  para  obras, 


blanco  ó  de  colores  suaves,  fabricado  sin 
madera,  de  todo  tamaño,  el  de  escribir,  él 
glacé  para  ilustraciones  y  el  mateado  para 
tipografía  ó  cromo.  Aforo  $  0.14,  derecho 
específico  $  0.045. 

La  gran  diferencia  que  existe  entre  ana  y 
otra  clase  de  papeles  impone,  á  nuestro  jui- 
cio, esta  división. 

SOBRES   EN  BLANOO 

Partida  2358— Sobres  en  blanco.  Aforo 
$0.35  el  kilo,  derecho  40  por  ciento. 

El  valor  de  los  sobres  varía  mucho  se^^ún 
sean  con  ó  sin  impresión.  Solicitamos,  pnes. 
que  los  sobres  impresos  figuren  en  K  partida 
2183,  entre  los  traoajos  comerciales  y  con  un 
derecho  de  40  por  ciento. 

TELA 

Partida  2375  —  Tela  especial  para  encua- 
dernadores. Aforo  S  0.50  el  kilo,  derecho  10 
por  ciento. 

TINTA 

Partida  2385— Tinta  para  imprenta  en  cas- 
cos de  madera  ó  tambores  de  hierro.  Aforv* 
$  0.16  el  kilo,  derecho  10  por  ciento. 

Partida  2886— Como  la  anterior  en  cajas 
ó  tarros  de  lata  y  la  litográfica,  inclusive  et 
envase.  Aforo  050  el  kilo,  derecho  10  por 
ciento. 

En  las  telas  y  tintas  debe  rebajarse  el 
derecho  á  10  por  ciento,  pues  son  materias 
primas  para  las  industrias  de  la  encuader- 
nación  y  de  la  imprenta  y  no  se  fabrican 
en  el  país. 
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RBFORMA   MILITAR 
PROTBCTO     DR   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1."  Desde  el  1®  de  enero  de  190  > 
los  Jefes  y  oficiales  del  ejército,  desde  el  gra- 
do de  teniente  general  al  de  teniente  primero, 
indas! ve,  quedan  sujetos  á  la  presente  ley  de 
reforma,  cuya  vigencia  durará  cuatro  aáos. 

Art.  2,^  La  reiorma  será  obligatoria  ó  vo- 
luntaria hasta  el  grado  de  coronel,  y  única- 
mente voluntaria  para  los  grados  superiores. 

Art.  S.^  Es  obligatoria  la  reforma  para  los 
jefes  y  oficiales  accualmente  en  situación  de 
retiro,  para  los  que  se  encuentren  en  las  con- 
diciones que  la  ley  exige  para  ser  retirado, 
para  los  que  se  hallen  inhabilitados  física- 
mente, para  los  que  reciben  una  condena  á 
causa  de  su  conducta  y  para  los  que  hubie- 
ran cnmplido  tres  veces  el  tiempo  mínimo 
que  determina  la  ley  para  ser  ascendido  sin 
haberlo  obtenido. 

Art.  4.<>  ba  reforma  es  volantaria  para  el 
militar  que,  con  25  años  de  edad,  se  acoja  á 
ella. 
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Art.  5.*>  Los  reformados  recibirán  una  suma 
de  dinero,  en  moneda  nacional,  que  corres- 
ponda á  un  capital  que  redltnanoo  el  6  por 
ciento  al  año,  fuera  ig^al  al  sueldo  que  per- 
cibe según  la  ley  de  presupuesto  vigente. 

Art.  6.<>  La  suma  total  la  recibirán  los  que 
tengan  cuando  menos  16  años  de  servicios, 
e«itableciéndose  para  los  de  monos  tiempo  la 
siguiente  escala: 

Con  12  años 66  «/o 

>     8    >     .     50   > 

»     4     »     20   * 

Art.  7.°  Todos  los  años  que  rija  esta  ley 
gp  reformarán  hasta  el  número  de  24  jefes  y 
oficiales  de  cada  grado.  La  preferencia  se  ha- 
rá en  todos  los  casos  por  antigüedad  y  cuan- 
do no  hubiesen  solicitudes  de  un  grado  po- 
drán reformarse  en  el  orden  jerárquico  hasta 
120  oticiales  por  año . 

Art.  8.®  Autorízase  al  poder  ejecutivo  á 
invertir  hasta  la  suma  de  cinco  millones  qui- 
nientos mil  pesos  en  el  cumplimiento  de  esta 
ley,  los  que  se  incluirán  en  el  presupuesto 
de  1906,  ajándose  en  lo  sucesivo  las  cantida- 
des que  sean  necesarias. 

Art.  9.<*  La  contaduría  del  ministerio  de 
guerra  llevará  una  cuenta  especial,  en  la  que 
se  incluirá  el  monto  de  los  sueldos  que  ügu- 
rando  en  el  presupuesto  dejen  deT>ercibir  los 
militares  reformados.  Estas  cantidades  serán 
empleadas  en    la  reforma. 

Art.  10.  Los  militares  reformados  no  po- 
drán reincorporarle  al  ejército,  desaparecien- 
do en  su  estado  militar  todo  derecho  que  de 
él  pueda  emanar. 

Art .  11.  El  ministerio  de  guerra  nombra- 
rá una  comisión  militar  encargada  del  cum- 
plimiento de  la  presente  ley. 

Art  12.  Comuiuqiiese,  etc. 

Pedro  J,  Coronado 


Sr.  Coronado—Señor  presidente: 

El  proyecto  que  acabo  de  presentar  no 
encierra  una  idea  nueva,  puesto  que  ella 
ha  sido  traída  en  diversas  ocasiones  á 
la  consideración  de  esta  cámara,  y  en 
las  sesiones  del  año  pasado  fué  expues- 
ta brillantemente.  He  creído  tan  sólo 
que  mi  iniciativa  era  oportuna,  habien- 
do llegado  la  hora  de  dar  solución  á  un 
problema  que  afecta  hondamente  al  or- 
ganismo militar. 

Esta  oportunidad  se  desprende  del  de- 
bate en  que  la  cámara  se  halla  empe- 
ñada. En  efecto,  las  ideas  pesimistas 
de  los  unos  y  las  esperanzas  optimistas 
de  los  otros  nos  muestran  que  hay  un 
justo  medio  que  determina  la  verdadera 
situación  del  ejército. 

Hay  en  él  oficiales  que  se  creen,  con 
razón  ó  sin  ella,  injustamente  posterga- 
dos, habiendo  perdido    el    espíritu    mi- 


litar, hallándose  con  sus  aspiraciones 
muertas,  sin  esas  ambiciones  que  son  la 
causa  eficiente  de  las  grandes  acciones 
humanas.  Hay  otros  que  después  de 
haber  prestado  numerosos  y  meritorios 
servicios  al  país  no  se  hallan  en  un  me- 
dio ambiente  apropiado.  La  guerra  ha 
empezado  por  ser  un  arte  con  su  perío- 
do instintivo  y  con  su  época  de  empi- 
rismo, hasta  que  se  ha  asentado  sobre 
las  sólidas  bases  de  la  ciencia. 

Los  oficiales  que  serían  los  más  bra- 
vos en  el  combate,  tal  vez,  pueden  ig- 
norar la  explicación  científica  de  la  de- 
flagración de  la  pólvora  y  las  leyes  que 
rigen  la  trayectoria  de  un  proyectil,  sin 
que  por  eso  el  país  deje  de  reconocer- 
les que  ha  sido  su  esfuerzo  y  su  perse- 
verancia los  que  han  elaborado  la  gran- 
deza nacional. 

Es  necesario  ocuparse  entonces  de  esta 
situación,  que  crea  dificultades  para  la 
evolución  progresiva  del  ejército,  que 
forma  un  obstáculo  insuperable  en  la 
carrera  de  los  oficiales  de  la  nueva  era. 
Es  necesario  que  abandonen  las  filas 
los  que  hayan  perdido  las  nobles  emu- 
laciones que  son  el  nervio  de  la  vida 
del  soldado. 

Mi  iniciativa  es  tanto  más  oportuna 
cuanto  esta  ley  de  reforma  deberá  dar- 
se tarde  ó  temprano  y  corremos  el  ries- 
go de  hacerlo  cuando  los  oficiales  se 
encuentren  agotados  por  el  cansancio  ó 
minados  por  la  edad.  Es  indispensable 
que  la  ley  se  dicte  cuando  ellos  tengan 
energías  suficientes  para  elaborarse  un 
porvenir. 

Esta  ley  es  no  sólo  benéfica  bajo  el 
punto  de  vista  militar  sino  que  es  de 
gran  importancia  del  punto  de  vista  so- 
cial, pues  arroja  á  la  actividad  huma- 
na, armados  de  poderosos  elementos  de 
lucha,  á  hombres  que  serán  útiles  á  sí 
mismos  á  los  suyos  y  al  país. 

He  dado  publicidad  á  mi  proyecto  an- 
tes de  presentarlo,  á  objeto  de  recoger 
opiniones  autorizadas,  y  me  complazco 
en  manifestar  á  la  cámara  que  en  opo- 
sición á  él  sólo  he  hallado  el  concepto 
de  un  diario  respetable  que  manifiesta 
que  mi  idea  no  es  aceptable  porque  da- 
ría lugar  á  abusos...  Bienvenida  sea 
una  ley  que  sólo  es  mala  cuando  se 
abusa  de  ellal 

Por  otra  parte,  he  proyectado  la  re- 
forma gradual  de  los  oficiales  para  dar 
lugar  á  una  observación  directa  y  per- 
manente del  gobierno,  á  fin  de  que  en 
cualquier  momento  pueda  suspender 
sus  efectos.  Veinticuatro  oficiales  de  ca- 
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da  grado  reformados  por  aflo,  no  produ- 
cirán segaramente  un  trastorno  en  las 
filas  del  ejército  ni  claros  sensibles  en 
los  cuadros. 

Pasando  ahora  al  mecanismo  del  pro- 
yecto, diré  que  él  no  puede  ser  más 
sencillo.  La  reforma  será  en  unos  ca- 
sos obligatoria  y  en  otros  voluntaria. 
Debe  ser  forzosamente  obligatoria  para 
los  oficiales  que  no  puedan  continuar 
desempeñando  sus  (unciones.  La  impo- 
sibilidad física  crea  en  el  gobierno  la 
imposibilidad  de  seguir  sosteniendo  un 
organismo  que  no  funciona. 

En  cuanto  á  la  reforma  voluntaria 
surgirá  del  estado  de  ánimo  de  los  ofi- 
ciales. 

La  faz  económica  del  proyecto  es  la 
siguiente:  el  estado  invertirá  en  1906  la 
suma  de  5.500.000  pesos  moneda  na- 
cional en  la  reforma  de  ciento  veinte 
oficiales.  Durando  cuatro  años  y  calcu- 
lando que  se  gastara  igual  suma,  ha- 
bríamos invertido  22.000.000  de  pesos. 
Ahora  bien:  los  mismos  oficiales  por 
conceptos  de  sueldos,  prest,  ayuda  de 
costas,  etc.,  cuestan  al  erario  anualmen- 
te 800.000  pesos;  será  esta  la  suma  que 
se  habrá  dejado  de  pagar  en  1906.  En 
1907  y  sucesivos,  tendríamos  el  siguien- 
te cálculo  de  economías: 

Quedarían  suprimidas  las  siguientes 
cantidades  de  los  presupuestos  respec- 
tivos: ' 

En  iro3 $     800.00(3 

.   r..!!-; .  i.oauxx)    i 

.    lüi'8 »  2.400.000     ¡ 

•  19JÜ »  3.200.(XK) 

*  191') »  4.Ü00.000     I 

$  12.000.000     , 


ra  el  país,  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, es  benéfico  para  el  ejército  cu- 
ya oficialidad  vería  reverdecer  sus  as- 
piraciones con  la  esperanza  de  un  bri- 
llante porvenir,  conveniente  para  los  ofi- 
ciales que  tendrán  un  nuevo  y  frucií- 
fero  campo  de  acción  para  ejercitar  sus 
energías  y  es  útil  para  la  sociedad  que 
incorpora  á  su  seno  valiosos  elementos 
de  producción. 

Considero  innecesario  entrar  en  ma- 
yores explicaciones  sobre  un  proyecto 
cuya  sanción  se  impone  con  la  luerza 
de  lo  incontrastable  y  S(;lo  pido  á  mis 
colegas  el  apoyo  necesario  para  que  si- 
ga los  trámites  ordinarios. 

-Apoyado,  pasa  el  proyecto 
ú  la  comiaiüii  de  guerra. 


9 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN   DHL    EJÉRCITO 

Sp«  President^^  -Continúa  la  con- 
sideración del  dictamen  de  la  c'oniibiOn 
de  guerra  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
organización  del  ejército. 

—  Ociipii  su  banca  en  ti  re- 
cinto el  señor  uiinistro  *!•  .i-^- 
rra  pjeneral  Enrique  Godo;.. 

-  En  discusión  el  art.  74. 


Tendríamos  entonces,  que  la  reforma 
habría  costado  lOOOO.üóO  de  pesos,  te- 
niendo en  lo  sucesivo  una  economía 
anual  de  4.000.000  de  pesos. 

Bueno  es  recordar  en  esta  oportuni- 
dad un  interesante  cálculo  presentado  á 
esta  cámara  por  el  distinguido  diputado 
por  Buenos  Aires  doctor  Demaría.  Un 
coronel,  decía,  tomando  en  15  años  la 
promedia  de  su  vida  cuesta  108.500  pe- 
sos La  pensión  á  sus  deudos  dura  30 
años  y  cuesta  otra  suma  igual,  pues  es 
de  medio  sueldo,  y  así  viene  á  costar  al 
estado  pesos  217.000.  Por  mi  proyecto 
un  coronel  recibiría  120.000  y  su  familia 
dejaría  de  gravitar  eternamente  sobre  el 

erario. 
Mi  proyecto  es,  entonces,  benéfico  pa- 


Mr.  Secretario  Ovando  —  EJ  ar- 
tículo que  entra  en  debate,  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado Demaría  relativa  á  la  obligación  de 
dar  aviso  impuesta  al  reservista  cuan- 
do cambie  de  domicilio,  quedaría  en  es- 
ta forma:  Artículo  74.  El  reservista  que 
no  diera  aviso  del  cambio  de  domicili  • 
será  penado  con  un  mes  de  servicio  en 
un  cuerpo  de  tropa,  y  el  que  no  llenare 
sus  obligaciones  anuales  de  tiro  seni  pe- 
nado con  quince  días  de  igual  servicio, 
exceptuando  aquellos  que  residan  á  ma- 
yor distancia  de  veinte  kilómetros  del 
stand. 

8r.  Castro— Pido  la  palabra. 

Deseo  que  conste  mi  voto,  por  las 
breves  palabras  que  voy  á  pronunciar» 
en  contra  de  este  artículo. 

No  pensaba  decir  una  sola  palabra  en 
todo  el  debate  de  esta  ley  para  no  apa- 
recer como  aficionado  en  cosas  respecto 
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de  las  cuales  no  me  reconozco  compe- 
tencia. 

Pero  estas  penas  que  se  multiplican 
en  esta  ley,  que  hasta  se  imponen  al 
que  no  da  cuenta  de  un  cambio  de  do- 
micilio, me  parece  que  es  algo  exorbi- 
tante. 

Nosotros  legislamos  para  un  pueblo 
un  tanto  inculto,  esparcido  en  inmensas 
Jianuras,  para  pobres  paisanos  que  no 
saben  ni  cuándo  les  toca  el  servicio  mi- 
litar, ni  la  edad  que  tienen.  ¿Cómo  ^s 
posible  exigir  á  un  hombre  en  esas  con- 
diciones que  cumpla  con  esta  obliga- 
ción de  dar  cuenta  de  un  cambio  de  do- 
miciJio,  á  un  iiidividuo,  por  ejemplo,  que 
de  Trenque  Lauquen  se  traslade  á  Ba- 
hía Blanca?,  tomando  como  punto  de 
comparación  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Es  posible  que  ese  hombre  no  sepa  ni 
siquiera  dónde  está  la  autoridad  militar 
competente  ante  la  cual  deba  presentarse 
á  dar  cuenta  de  su  nuevo  domicilio  antes 
de  trasladarse  á  él,  obligado  por  las 
necesidades  imperiosas  de  la  vida,  cuan- 
do el  patrón  le  manda  ir  rápidamente 
de  un  punto  á  otro  y  él  marcha  sumiso, 
cumpliendo  lo  que  se  le  ordena. 

Esto  importa  una  restricción  á  la  li- 
bertad individual.  Esto  es  el  pasaporte, 
que  es  inconstitucional.  Choca  con  nues- 
tras garantías  constitucionales  decirle  á 
un  hombre:  Para  trasladarse  usted  de 
un  punto  á  otro,  es  necesario  que  dé 
aviso  á  la  autoridad  militar  sobre  el 
nuevo  lugar  en  que  va  á  establecer  su 
domicilio.  Esto  es  odioso,  porque  res- 
tringe el  libre  tránsito  y  la  circulación 
de  hombres  y  cosas,  que  la  constitu- 
ción garante. 

Los  pobres  paisanos  van  á  andar  tem- 
blando de  miedo,  sin  saber  de  qué  avi- 
so se  trata,  ni  de  cuál  será  el  día  en 
que  deban  darlo  ala  autoridad.  Sólo  sa- 
brán que  hay  una  ley  que  castiga  al 
que  va  de  un  punto  á  otro,  al  que  quie- 
re establecerse  en  tal  ó  cual  parte,  al 
que  va  y  viene  sin  aviso.  Y  yo  pre- 
gunto, señor  presidente,  {por  qué  se 
ha  de  infundir  estos  temores  á  esos 
hombres  de  trabajo  que  son  dignos  del 
respeto  de  todos,  hasta  por  la  condición 
social  en  que  viven? 

Por  estas  breves  consideraciones,  yo 
creo  injusto  é  inconveniente  este  ar- 
tículo, y  las  palabras  que  acabo  de  pro- 
nunciar obedecen  al  deseo  de  hacerlo 
constar  así. 


He  dicho.  (¡Muy  bien!) 


Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Creo  que  en  la  sesión  anterior,  en  que 
fundé  este  artículo,  debo  haber  sido  lo 
suficientemente  explícito  para  que  el 
criterio  que  lo  informa  pudiera  ser  bien 
conocido  por  todos  los  señores  diputa- 
dos. 

Ante  todo,  debo  decir,  que  el  momento 
oportuno  para  haber  discutido  la  pres- 
cripción que  se  ha  incorporado  á  la 
ley,  estableciendo  para  todos  los  reser- 
vistas la  obligación  de  dar  aviso  del 
cambio  de  domicilio,  debió  ser  aquél  en 
que  se  incorporó  esa  prescripción  á 
la  ley,  y  no  ahora,  que  sólo  tratamos 
de  establecer  la  sanción  penal  corres- 
pondiente. Esto  no  es  sino  el  cumpli- 
miento lógico  de  la  prescripción  de  que 
se  trata. 

Deliberadamente,  no  he  querido  pro- 
yectar en  el  artículo,  la  forma  en  que 
ese  aviso  debe  darse,  dejando  eso  á  la 
previsión  del  poder  ejecutivo,  en  la  re- 
glamentación déla  ley;  porque, realmen- 
te, había  tenido  en  cuenta  las  dificulta- 
des que  hay  muchas  veces  en  la  cam- 
paña para  acercarse  á  los  centros  don- 
de están  los  comandos  de  la  región.  Pe- 
ro yo  entiendo  que  el  propósito  del 
artículo  estaría  amplúimente  salvado, 
si  en  la  reglamentación  se  estableciera 
que  se  deberá  dar  el  aviso  por  medio  de 
carta  certificada,  cosa  que  no  es  muy 
difícil  ni  puede  traerle  á  nadie  ninguna 
perturbación,  porque  aunque  se  trate  de 
un  analfabeto,  no  le  ha  de  faltar  quien 
le  escriba  una  carta. 

Por  otra  parte,  no  es  esta  sola  sino 
muchas  otras  las  penalidades  que  esta- 
blece esta  ley.  jSi  estos  son  los  inconve- 
nientes de  todas  las  leyes  de  organiza- 
ción! Pero  yo  pregunto  ¿qué  objeto  ten- 
dría instruir  á  los  conscriptos,  si  una  vez 
instruidos,  cuando  pasan  á  la  reserva, 
el  poder  ejecutivo  no  tuviera  el  medio 
de  saber,  en  todo  momento,  dónde  es- 
tán donde  viven,  á  efecto  de  tenerlos 
incorporados  á  la  organización  de  la 
reserva  correspondiente,  dentro  d<  1  sis- 
tema de  divisiones  regionales  que  esta 
misma  ley  establece;  si  por  este  medio 
el  poder  ejecutivo  no  estuviera  en  con- 
diciones de  poder  llamarlos  en  el  mo- 
mento en  que  el  país  necesite  sus  ser- 
vicios? 

Precisamente  la  parte  fundamental 
de  la  ley  vigente  y  de  esta  ley  nue- 
va que  se  proyecta,  es  la  organiza- 
ción de  las  reservas  que,  desgraciada- 
mente, no  se  ha  hecho  hasta  ahora, 
pero  que  entiendo   que   en  adelante  se 
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hará,  porque  es  necesario  hacerla,  por- 
que si  no  se  hace  la  organización  de 
las  reservas,  es  inútil  esta  ley,  es  inú- 
til la  instrucción  del  conscripto,  porque 
esto  sería  como  echarle  agua  al  río.  Es 
indiscutible  que  una  vez  que  el  cons- 
cripto ha  recibido  su  instrucción,  el  es- 
tado debe  tener  conocimiento,  en  todo 
momento,  del  lugar  en  que  se  encuen- 
tra, á  efecto  de  que  le  sea  posible  con- 
vocarlo de  nuevo. 

De  manera  que  este  artículo  no  vie- 
ne sino  á  llenar  una  deficiencia  que, 
sólo  por  un  olvido,  puede  haberse  pa- 
sado tanto  al  poder  ejecutivo  como  á  la 
comisión.  Repito:  sin  este  artículo,  sería 
inejor  derogar  totalmente  la  ley. 

He  dicho. 

Sr.  Ministpo  de  goerra— Pido  la 
palabra. 

Ante  todo,  debo  manifestar  mi  pro- 
fundo agradecimiento  á  la  honorable  cá- 
mara por  la  deferencia  que  ha  tenido 
ayer,  al  postergar  la  discusión  de  esta 
ley  con  motivo  de  la  ausencia  absolu- 
tamente ajena  á  su  voluntad  del  minis- 
tro, que  no  le  permitió  concurrir  á  la 
sesión. 

En  cuanto  al  artículo  que  se  discute, 
deseo  que  la  cámara  no  quede  impre- 
sionada por  las  palabras  del  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  doctor  Castro, 
porque  en  efecto  fracasaría  esta  parte 
de  la  ley  si  estos  reservistas  fueran  aban- 
donados á  su  propia  iniciativa  y  no  se 
pudiera  convocarlos  á  ejercicios  de  re- 
petición todos  los  años. 

El  primer  año  que  los  reservistas  sean 
llamados  —  y  lo    serán,  porque   así   lo 
prescribe  la  ley  y  porque  es  ineludible 
hacerlo,— cada  uno  de  ellos  recibirá  su 
libreta,  en    donde    estarán    estampados 
aquellos  artículos  que  más  necesitan  co- 
nocer; y  allí  mismo,  en  la  reunión  que  se 
haga,  ya  se  íe  dirá  al  reservista:  usted 
pertenece  á  tal  unidad,  y  su  pimto  de  con- ' 
centración  es  tal  lugar,  tal  calle    y    tal  I 
número;  ahí  está  su  jefe.  De  manera  que  | 
el  día  que  ese     reservista   tuviera   que  i 
hacer  un  cambio  de  domicilio,  por  ejem- 1 
pío,  pedirá  á  su  patrón,  ó  á   su  vecino, ; 
si    no  sabe  escribir,    que  le    haga  una  j 
carta  avisando  que  ha  cambiado  de  do- 
micilio. 

El  poder  ejecutivo  no  había  incorpo- 
rado á    la    ley    esa  penalidad,    porque 
realmente   ha    tenido  en  cuenta  que  no  | 
convenía  hacerla  excesivamente  severa; 
pero,  ya  que  el  señor  diputado  por  Bue- ! 
nos    Aires   la   ha   propuesto,   el '  poder 


ejecutivo  la  acepta,  como  una  necesidad, 
para  asegurar  la  eficacia  de   la  ley. 

Hr»  Presidente — Se  va  á  votar  el 
artículo. 

— Resolta  negativa. 


HTm  Domf  ngaez — Se  ha  votado  el 
artículo  tal  como  lo  ha  propuesto  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires.  Corres- 
ponde votar  ahora  el  del  poder  ejecuti- 
vo ó  el  de  la  comisión.  ¿Cómo  puede 
quedar  sin  penalidad  esta  prescripción? 

8p.  Demaría-— La  comisión,  ó  los 
miembros  de  ella  que  estaban  presen- 
tes en  la  última  sesión  aceptaron  ese 
artículo.  Por  eso  se  ha  puesto  á  vota- 
ción. 

^r.  MinifilPo  de  upoerra— Corres- 
pondería votar  el  del  poder  ejecutivo. 

Hr.  Castro — Eso  es  lo  que  correspon- 
de: votar  el  artículo  propuesto  pur  el 
peder  ejecutivo,  que  no  contiene  esa 
pena. 

Sp.  Uribara  (P.)— Se  ha  votado  el 
artículo  74  con  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  y  ha  sido  rechazado. 

Sp.  DomfnKoez — Debe  votarse  el 
artículo  del  poder  ejecutivo,  que  lleva 
el  número  73. 

Puede  leerse. 

— Se  lee: 

"El  reservista  que  iio  llenara  sus  obligacio- 
nes anuales  de  tiro,  será  penado  con  un  mes 
de  servicio  en  un  cuerpo  de  tropa." 


Sp,  Caatpo  —  Me  parece  que  peor 
va  á  ser  la  enmienda  que  el  sonett>. 

«Concurrirán  al  tiro...»  No  se  dice 
en  qué  tiempo,  ni  dónde  están  estable- 
cidos los  locales  para  ese  ejercicio. 

*lp.  Domínij^ai^z  —  Ya  se  ha  dicho 
eso.  Ahora  se  trata  de  la  penalidad. 

Sp,  Caf9(po— ¡Demasiadas  penas  su- 
fren ya,  señor,  los  hombres  de  nu^btraá 
campañas! 

Üp.  Domínfl^aoz  —  Pero  no  vale  lu 
pena  perder  el  tiempo  dictando  leyes  en 
que  no  se  establezcan  penas  para  los 
que  no  las  cumplan. 

Hvm  Cafitpo— ¡Ojalá  no  se  sancionase 
esta  leyl  Se  haría  una  trran  obra  ci-n 
no  sancionarlal  Y  ya  que  he  entrado 
en  este  terreno,  como  necesito  mani- 
festar mis  ideas  pido  la  palabra,  señor 
presidente. 
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Había  guardado   silencio    hasta  aquí; 
pero  rompo  ese  silencio... 

Sr.  Presidente— ¿Sobre  el  artículo, 
señor  diputado? 

Sr.  Castro—  Sobre  el  artículo  en 
discusión,  señor  presidente.  Deje  que 
hable  sobre  el  artículo  y  que  exponga 
algunas  ideas  en  general.  Nunca  es  ma- 
lo abundar  en  ideas  cuando  se  trata  de 
asuntos  tan  fundamentales,  cuando  estas 
ideas  van  encaminadas  al  bien  público, 
j  cuando  se  trata  de  asunto  tan  grave 
y  tan  trascendental  como  éste.  Y  digo 
grave,  por  lo  que  le  va  á  costar  al 
país,  millones  y  millones  de  pesos;  y 
grave,  además,  porque  creo  que  nunca 
esta  ley  tendrá  la  eticada  que  se  le 
atribuye.  No  la  tendrá  seguramente! 

Vamos  á  gastar  millones  y  no  ten- 
dremos ejército,  señor  presidentel  Y  yo 
pensando  ^obre  esta  ley,  aunque  había 
hecho  el  propósito  de  no  hablar,  (que 
ya  he  quebrantado),  me  he  dicho:  estos 
veinte  ó  veintidós  millones  que  va  á 
costar  esta  ley, — es  una  idea  que  me 
permito  lanzar  aquí, 

Sr.  Hlnliitpo  de  ipoierpa— Bs  que 

parte  de  una  base  falsa  el  señor  dipu- 
tado. No  se  trata  de  veintidós  millones, 
sino  de  diez  y  ocho  millones. 

Hr.  Castro— Puede  ser;  no  costará 
veinte,  costará  diez  y  ocho;  pongámosle 
quince  {risas)y  que  se  van  á  gastar  en 
esta  ley,  que  no  ofrece  sino  incertidum- 
bres  y  dudas.  ¿No  sería  mejor  destinar 
diez  millones  á  la  enseñanza  secundaria, 
á  la  difusión  de  la  enseñanza  primaria  y 
agregar  como  un  ramo  de  esta  ense- 
ñanza la  instrucción  militar  y  el  cono 
cimiento  de  las  ordenanzas  del  ejército, 
para  hacer  de  cada  niño  un  soldado,  ya 
que  el  niño  es  una  masa  blanda  en  que 
se  imprimen  fácilmente  las  ideas  con 
caracteres  indelebles?  Así  se  hace  en 
los  países  más  adelantados  de  la  tierra, 
como  Francia  y  otras  naciones.  Es  así 
como  haríamos  el  ejército  del  porvenir: 
formando  en  las  escuelas  nuestras  com- 
pañías y  batallones  de  jóvenes  estudian- 
tes, que  serían  más  tarde  excelentes 
Soldados. 

El  más  experto  de  los  niños  será  el 
teniente,  el  capitán,  el  comandante;  y 
recibirán  así  el  estímulo  más  grande  los 
estudiantes;  nadie  faltaría  á  una  sola  cla- 
se, porque  esto  está  dentro  de  la  natu- 
raleza del  niño  y  no  la  inmovilidad 
absoluta  á  que  se  le  tiene  sujeto  en  la 
banca. 

Esto  sería  un  gran  estímulo  para  los 


niños;  y  así  constituiríamos    el  ejército 
del  porvenir. 

Estas  son  las  ideas  que  he  querido 
manifestar  ya  que  se  me  ha  dicho  que 
parto  de  una  base  falsa,  y  me  alegraría 
vivamente  que  ellas  se  abrieran  camino. 

9r.  lllnistpo  de  §paeppa—  He  dicho 
que  parte  de  una  base  falsa  respecto  de 
la  cantidad.  Yo  tengo  los  cálculos,  señor 
diputado.. . . 

ür.  Castpo--Por  más  óptimos  que 
sean,  señor  ministro,  nimca  costará  me- 
nos de  diez  y  nueve  ó  veinte  millones 
de  pesos  esta  ley. 

Cuando  en  estos  momentos  no  se  ve 
ni  en  lontananza  siquiera  peligro  algu- 
no; cuando  vivimos  una  era  de  paz  y 
de  tranquilidad  interna  ¿no  habría  sido 
mucho  mejor  no  tocar  nada  de  esto, 
y  como  quien  se  agazapa  para  no  ser 
sentido,  mantener  simplemente  el  cuadro 
de  oficiales  y  dejar  al  tiempo  y  al  por- 
venir la  organización  lenta  y  prudente 
de  estas  cosas?  Una  ley  es  la  expresión 
de  las  necesidades  de  la  sociedad  para 
la  cual  se  legisla:  ¿qué  necesidad  recla- 
ma esta  ley? 

Sp.  Ministpo  de  n^epra— Es  que 
esta  ley  costar/1  menos  que  la  que  tene- 
mos actualmente. 

Sp.  Castro— No  hay  ni  fronteras  que 
cuidar!  Para  qué  queremos  un  ejército 
costoso,  instalado  á  las  puertas  de  esta 
capital?  Para  que  sus  oficiales  y  jefes 
se  paseen  ufanos  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad, contaminándose  con  nuestros  senti- 
mientos y  pasiones  políticas,  formando 
parte  de  la  barra  de  la  cámara,  partici- 
pando de  nuestras  disquisiciones  políti- 
cas, inmiscuyéndose  en  ellas,  cuando  el 
soldado  no  debe  tener  más  que  su  espida 
y  su  quepí;  y  los  sentimientos  del  deber 
militar  profundamente  arraigados  en  el 
alma! 

Sp.  Domfniíitez — ¿No  tienen  dere- 
cho de  venir  á  la  barra  como  cualquier 
ciudadano,  señor  diputado? 

Sp.  Castpo— No  les  niego  el  dere- 
cho, pero  sería  mucho  mejor  que  en  vez 
de  tener  cinco  mil  soldados  en  el  Cam- 
po de  Mayo,  que  constituyen  tal  vez  un 
peligro  para  la  tranquilidad  interna  del 
país,  estuvieran  en  los  confines  de  la 
república,  como  ha  estado  el  que  habla, 
hace  muchos  años,  haciendo  el  servicio 
de  fronteras  después  de  haber  regresa- 
do de  lejana  y  extranjera  tierra,  donde 
defendíamos  el  honor  y  la  integridad 
nacional. 

Entonces  había  soldados,  soldados  de 
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línea,  que  no  los  recuperaremos  con 
esta  ley. 

íir.  Presidente — Debo  observar  al 
señor  diputado  que  el  proyecto  está  ya 
votado  en  general. 

Sp,  Castro — Muy  bien.  Yo  quería 
hacer  conocer  estas  ideas;  nada  más. 
(Risas), 

Ht.  Presidente  —  Se  votará  como 
artículo  74  el  artículo  73  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo. 

— Se  vota  y  ecj  recbAzado. 
—Se  aprueban  siii  observación 
log  artículos  75  y  76. 
—  En  discusión  el  77. 

Sr.  Roca  ~  Pido  la  palabra. 
Este  artículo  debe  ser  suprimido... 
Sr»   Ministro    de  gnerra— Sí,  por 

las  razones  que  se  dieron  al  tratarse  de 
la  organización  de  la  guardia  nacional. 
Sr.   Presidente — Si  no  hay  oposi- 
ción, se  dará  por  suprimido. 

— Asentimiento. 
— Se  aprueban  los  artículos  78 
á  89  inclusive. 
—En  discusión  el  90. 


los  anteriores,  se  ha  votado  una  cantidad 
de  156.000  pesos  anuales  para  sosteni- 
miento y  fomento  de  las  sociedades  de 
tiro,  que  ha  resultado  insuficiente  por- 
que solo  en  la  capital  se  gastan  60.000 
pesos  y  apenas  alcanzan  para  dar  una 
pequeñísima  subvención,  que  se  agota 
generalmente  á  la  mitad  del  año,  á  los 
polígonos  de  las  provincias. 

El  poder  ejecutivo  calcula  que  la  tasa 
militar  dará  alrededor  de  doscientos  ó 
doscientos  cincuenta  mil  pesos,  suma 
que  será  suficiente  para  el  fomento  de 
las  sociedades  de  tiro  y  de  gimnasia,  que 
son  tan  necesarias  y  eficaces  para  Ja 
preparación  de  los  ciudadanos  en  el  ser- 
vicio militar. 

Por  estas  consideraciones,  acepto  la 
proposición  del  señor  diputado. 

Sp.  Campóte — Pido  la  palabra. 

La  comisión  mantiene  el  artículo  pro- 
puesto por  ella.  Por  él  se  destina  el  40 
por  ciento  del  producido  de  la  tasa  mi- 
litar para  construcción  y  conservación 
del  cuartel  de  inválidos  y  museo  mili- 
tar y  el  (30  por  ciento  para  gastos  de 
maniobras. 

La  cantidad  destinada  anualmente  pa- 
ra maniobras  es  insuficiente;  y  siendo 
indispensable  á  todo  ejército  hacer  ma- 
niobras, no  veo  por  qué  se  va  á  aplicar 
al  tiro  lo  que  tiene  un  destino  tan  im- 
portante, como  el  que  le  asigna  la  co- 
misión de  guerra. 

Sp.  üllnifitpo  de  §pa«9PPa— Porque 
también  será  insuficiente  para  oaanio- 
bras. 

Ht.  Cfe*»tPo— Va  á  resultar  que  no 
alcanza  para  nadal 

Sp.  Presidente— Se  va  á  votar  pri- 
mero el  artículo  como  lo  propone  la  co- 
misión. 

Hr.  Gij^ena — Se  podría  votar  por 
partes;  volándose  primero  hasta  la  pala- 
bra «siguiente». 

¡     Wp.  Ap^añapáü  —  Podría  leerse  el 
j  artículo  propuesto  por  el  señor  diputado 
Domínguez. 

Sp.  Roca  ~ Pido  la  palabra. 

Propondría  á  la  comisión  que  supri- 
miera del  artículo  en  discusión  el  destino 
del  40  por  ciento    para  construcción  y 
Comisión,  pero  en    vez  de  aplicarse  los  I  conservación  del  cuartel  de  inválidos  y 


Sp.  Domfnsfaez-— Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  en  este  artículo  una 
modificación:  y  es  que  los  fondos  prove- 
nientes del  pago  de  la  tasa  militar  sean 
aplicados  pura  y  exclusivamente  al  sos- 
tenimiento de  los  stands  y  á  la  práctica 
del  tiro  en   la  república. 

En  el  presupuesto  de  guerra,  ya  un 
poco  recargado,  podrá  entonces  elimi- 
narse la  partida  de  tiro  y  sostenerla  con 
esta  de  la  tasa  militar  que  va  á  ser  in- 
corporada á  rentas  generales. 

Si  el  señor  ministro  acepta  esta  mo- 
dificación, yo  la  propongo. 
\  \  Sp.  Mlnistpo  de  §paeppa  —  El  mi- 
nistro acepta  la  modificación  á  nombre 
del  poder  ejecutivo. 

Sp.  Liacasa—De  manera  que  estos 
fondos  quedarán  á  disposición  del  mi- 
nisterio? 

Mp.  Domlng^aez— Nó,  señor.  El  ar- 
tículo que  propongo  es  el  mismo  de  la 


fondos  á  construcción  y  conservación  del 
cuartel  de  inválidos  y  museo  militar  y 
á  gastos  de  maniobras,  se  aplicarán  pura 
y  exclusivamente    al   desenvolvimiento 

del  tiro. 
Sp.  ilinifitpo  de  §paepra— Pido  la 

palabra. 
En  el  presupuesto    vigente,  como  en 


museo  militar,  y  se  destinara  todo  el  pro- 
ducido de  la  tasa  para  maniobras. 

Sp.  CampoH— La  comisión  acepta. 

Sp.  Domínguez — Pido  la  palabra. 

La  ley  4031  también  destina  parte  de 
la  tasa  militar  para  construcción  y  ma- 
niobras; y  basándose  en  esa  partida,  se  in- 
cluyeron cantidades  irrisorias  en  el  pre- 
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supuesto.  Por  eso  no  se  ha  podido  lla- 
mar á  los  reservistas  á  maniobras.  Una 
maniobra  de  reservistas  no  cuesta  cien 
mil  pesos,  cuesta  más  de  quinientos  mil; 
y  cuando  se  llame  á  todos  los  reservis- 
tas costará  más  de  dos  millones,  porque 
hay  más  de  cien  mil  reservistas  en  la 
república. 

Destinar  para  maniobras  estos  fon- 
dos,  que  alcanzarán  á  doscientos  mil 
pesos,  es  no  hacer  maniobras;  porque 
en  el  presupuesto  no  podrían  ponerse 
nuevas  partidas  desde  que  ya  se  han 
votado  fondos  con  ese  objeto.  Sin  em- 
bargo, la  educación  en  el  tiro  es  útilí- 
sima; y  no  se  puede  hacer,  en  la  for- 
ma que  desearía  el  poder  ejecutivo,  que 
esla  que  corresponde,  por  falta  de  fondos. 

Es  por  esta  razón  que  voy  á  insistir, 
pidiendo  que  se  apliquen  pura  y  ejc- 
clusivamente  al  tiro  esos  fondos. 

Sr.  llln  futro  de  yaerra — Para  el 
poder  ejecutivo  sería  igual  que  la  cáma- 
ra resolviera  que  estos  fondos  se  desti- 
naran para  el  fomento  del  tiro  ó  para 
maniobras,  porque  las  dos  instituciones 
son  de  tal  necesidad  que  el  congreso 
tendrá  que  darle  los  fondos  para  am- 
bas. 

Me  parece  que  va  á  ser  insuficiente 
para  maniobras  esta  partida,  y  el  poder 
ejecutivo  tendría  que  pedir  nuevos  fon- 
dos para  llevarlas  á  la  práctica;  mien- 
tras que  para  el  fomento  del  tiro  es 
bastante. 

Por  esa  razón  he  solicitado  que  la 
cámara  aceptara  la  indicación  del  señor 
diputado  por  Santa  Fe. 

Sr.  DemAría— Pido  la  palabra. 

Planteada  la  cuestión  en  la  forma  en 
que  está,  es  decir,  si  el  producido  de 
la  tasa  militar  se  destina  á  maniobras 
ó  al  tiro,  voy  á  votar  porque  se  desti- 
ne para  maniobras,  aunque  creo,  como 
el  señor  coronel  Domínguez,  que  la 
cantidad  será  insuficiente.  Pero  por 
otra  parte  es  necesario  no  olvidar  que 
esta  cantidad  será  siempre  una  contri- 
bución para  los  gastos  de  maniobras. 

He  notado  que  la  institución  de  tiro, 
que  yo  reputo  mucho  menos  eficaz  que 
las  maniobras,  es  más  simpática  y  más 
popular  en  la  cámara,  y  me  parece  que 
siempre  que  los  ministros  de  guerra  so- 
liciten fondos  para  fomento  de  las  ins- 
tituciones de  tíro,  encontrarán  más  faci- 
lidades que  cuando  los  soliciten  para 
maniobras.  Por  esta  razón  yo  prefiero 
que  esta  renta  se  destine,  de  antemano, 
para  maniobras. 

He  dicho. 


Sp.  Iriondo— Pido  la  palabra. 

Los  fundamentos  dados  por  unos  y 
otros  de  los  sostenedores  de  las  distin- 
tas ideas  á  que  esta  cantidad  debe  des- 
tinarse, ya  sea  á  maniobras,  ya  sea  á 
instituciones  de  tiro,  me  parece  que  se 
conciliarian,  dejando  establecido  en  el 
artículo  que  los  fondos  provenientes  del 
pago  de  la  tasa  militar  deberán  ingresar 
á  rentas  generales. 

Sr.  IlllaÍ8tro  de  n^oerra — Está  dis- 
puesto así. 

Sp.  Iriondo— De  esta  manera  en  la 
!  ley  de  presupuesto  pueden  asignarse 
'  los  fondos  necesarios  para  una  y  otra 
cosa,  sin  necesidad  de  decirlo  en  una 
ley  especial,  que  es  definitiva  y  que  por 
eso  no  permite  hacerle  modificaciones 
de  acuerdo  con  las  necesidades  del  mo- 
mento. 

Sp.  Uribopu  (F.)— Se  dice  que  esos 
fondos  no  alcanzan  para  maniobras. 

Mr.  Iplondo— Cuando  se  vote  el 
presupuesto  se  establecerá  una  suma 
para  maniobras  y  otra  para  tiro. 

lir.  Upibapa(F.)-~Me  parece  muy 
bien. 

Sp.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo de  la  comisión,  por  partes,  como 
ha  pedido  el  sefior  diputado  por  San 
Juan. 

Sp.  Campos — La  comisión  acepta 
la  modificación  en  el  sentido  de  desti- 
nar el  total  para  maniobras. 

Sp.  Glfi^ena— Retiro  mi  indicación. 

Sr.  Secpetapio  Ovando— Enton- 
ces, el  artículo  quedaría  así:  «Los  fon- 
dos procedentes  del  pago  de  la  tasa 
mihtar,  por  excepciones,  ingresarán  á 
rentas  generales  y  serán  depositados 
por  el  ministerio  de  hacienda  á  órde- 
nes del  ministerio  de  guerra,  quien  los 
aplicará  á  los  gastos  de  maniobras». 

Sp.  Ipiondo— Pido  que  se  vote  por 
partes:  la  primera,  hasta  las  palabras 
«rentas  generales». 

Sp.  Ppeiildente— Se  votará  como 
propone  el  seftor  diputado. 

—Se  vota:  cLos  fondos  proce- 
dentes del  pago  déla  tasa  mi- 
litar, por  excepciones,  ingresa- 
rán ¿  rentas  generales,  >  y  re- 
sulta afirmativa. 

—Se  vota:  cy  serán  deposltadoft 
por  el  ministerio  de  hacienda  i 
ordenes  del  ministerio  de  ga^ 
rra,  quien  los  aplicará  á  los  gas- 
tos de  maniobras,»  y  resxdta  ne- 
gativa. 
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Sr.  Domfnfpoez — Corresponde  vo- 
tar ahora  mi  indicación:  que  se  desti- 
nen para  tiro. 

Sr«  Presidente— Se  ha  votado  ya 
que  pasen  á  rentas  generales. 

Sp.  Dominupaez— El  artículo  se  ha 
votado  por  partes. 

—  Se  vota:  .  "y  serán  deposi- 
tados por  el  ministerio  de  ha- 
cienda á  órdenes  del  ministerio 
de  guerra,  quién  los  aplicará, 
exclusivamente,  á  los  gastos  de 
tiro",  y  resulta  negativa, 

— Se  aprueban  los  artículos 
91  y  92. 

—En  discusión  el  93. 


Sr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Creo  que  en  este  artículo  hay  una 
parte  que  debe  suprimirse,  por  que  no 
deben  figurar  nunca  en  un  artículo  de  la 
ley  las  razones  que  la  fundan. 

En  él  se  establece  que  «en  cada  re- 
gión estarán  estacionados  los  cuerpos 
de  tropas  necesarios  para  la  instrucción 
del  contingente  anual  y  la  recepción 
eventual  de  las  reservas».  Luego,  vie- 
ne la  razón  del  por  qué,  y  esa  parte 
debe  suprimirse. 

Me  parece  que  la  comisión  debe  acep- 
tar que  se  suprima  esta  parte  dejando 
el  artículo  hasta  la  palabra  reservas, 

l*F.  Presidente— ¿Acepta  la  comi- 
sión? 

Sr.  CampoN— Si,  señor. 

— Se  aprueba   el    artículo    en 
la  siguiente  forma: 

— Art.  93.  En  cada  región  estarán  esta- 
cionados los  cuerpos  de  tropas  necesarios 
para  la  instrucción  del  contingente  anual  y 
la  recepción  eventual  de  las  reservas.» 

—Se   dá  por   aprobado  el  ar- 
tículo 94. 


Sr.  Seoretario  Ovando— Capítulo 
XVI,  «Disposiciones  transitorias»  > . . . 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  antes  de  llegar  á  las 
disposiciones  transitorias  es  el  momento 
de  presentar  á  la  cámara  el  artículo  re- 
lativo á  los  estudiantes  que  quedó  con- 
venido que  yo  presentaría. 

Rue^íü  al  señor  secretario  dé  lectura 
al  artículo  que  presento. 


— Se  lee: 

Articulo  nuevo.— Los  estudiantes  délas  fa- 
cultades nacionales,  los  alnmnos  de  las  es- 
cuelas normales,  de  los  institutos  nacionales 
de  enseñanza  profesional  superior  y  los  se- 
minaristas podrán  presentarse  al  ministerio 
de  guerra,  dentro  de  los  tres  meses  ante- 
riores al  día  en  que  cumplan  19  afios,  op- 
tando al  voluntariado  de  aspirante  á  oficial 
de  reserva  y  manifestando  la  fecha  en  que 
desean  ser  llamados  á  nn  servicio  de  tres 
meses,  dentro  del  año  anterior  ó  de  los  dos 
años  posteriores  al  llamamiento  de  su  clase. 

Terminados  los  tres  meses  de  servicio,  ren- 
dirán examen.  Los  aspirantes  aprobados  pa- 
sarán á  la  reserva  como  tenientes  ó  subtenien- 
tes según  su  clasificación.  Los  desaprobados 
harán  el  servicio  que  por  el  s  irteo  les  haya 
correspondido. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Mr.   Domfnf^ez— Pido  la  palabra. 

Pienso,  señor  presidente,  que  habría 
que  meditar  un  poco  este  asunto. 

¿A  cuántos  oficiales  de  reserva  nos 
llevaría  la  aplicación  de  este  artículo? 
El  escalafón  cerrado  que  presenta  el 
poder  ejecutivo  para  la  reserva  es  de 
cinco  mil  entre  jefes  y  oficiales.  Ten- 
dríamos un  número  mucho  mayor  de 
oficiales  en  toda  la  república,  en  un  solo 
año. 

Hr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Anticipando  que  me  parece  muy  opor- 
tuna la  indicación  que  hace  el  señor  di- 
putado, de  que  no  consideremos  este 
artículo  en  seguida  sino  que  quede  en 
secretaría  para  ser  tratado  en  la  se- 
sión siguiente,  debo  observar  que  no 
puede  ocurrir  lo  que  el  señor  diputado 
teme,  porque  en  la  totalidad  de  los  es- 
tablecimientos comprendidos  en  el  ar- 
tículo no  habrá  cada  año  arriba  de  cien 
ó  ciento  cincuenta  estudiantes  á  quie- 
nes toque  el  servicio. 

Sr.  Domfnfjfnez— Pero  es  en  toda 
la  república. 

Sr.  Demarfa— Por  otra  parte,  el  po- 
der ejecutivo  tiene  siempre  en  la  mano 
el  medio  de  admitir  el  número  que  quie- 
ra, porque  es  cuestión  de  la  severidad 
de  criterio  con  que  aplique  la  ley. 

Sr.  Presidente— Creo  que  ef  señor 
diputado  ha  propuesto  el  aplazamiento. 

Sr.  Dentaria— Sí,  señor;  propongo 
que  se  aplace  para  la  sesión  próxima, 
á  fin  de  que  pueda  ser  estudiado  deteni- 
damente. 

Sr.  Presidente— Si  hay  asentimien- 
to general,  así  se  hará. 

— Asentimiento. 

— En  disensión  el  artículo  ^C->, 
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Sr.  Upibarn  (P.)— Pido   la  palabra. 

Este  artículo  me  parece  que  debe  su- 
primirse. Es  puramente  de  reglamenta- 
ción. 

Sp.  Ca litro— Que  se  lea. 

— Se  lee. 

"Art.  95.  B1  poder  ejecntivo  d«rá  la  mayor 
pnbücidad  á  esta  ley  á  ñu  de  que  llegue  á 
conocimiento  de  todos  los  ciadadanos  de  la 
república,  disponiendo  que  se  mantengan 
carteles  con  el  texto  de  ella  fijados  perma- 
nentemente en  las  oficinas  nacionales,  en  los 
juzgados  y  oficinas  de  registro  civil  provin- 
ciales y  en  las  casas  de  comercio  de  la  cam- 
paña en  todo  el  territorio  de  la  república." 


§r.  Campos-^Pido  la  palabra. 

A  pesar  de  la  observación  que  ha  he- 
cho el  señor  diputado  por  Salta,  la  co- 
misión mantiene  este  artículo  tal  como 
está,  porque  lo  considera  indispensable. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
acaba  de  decir  que  los  hombres  de  nues- 
tra campaña,  por  su  ignorancia,  desco- 
nocen absolutamente  la  ley.  El  objeto  de 
esta  publicidad  amplia,  que  se  hará  en 
todos  los  lugares  á  que  concurren  los 
hombres  de  campo,  tales  como  cafés, 
confiterías,  almacenes,  que  son  una  es- 
pecie de  bolsa  de  comercio  en  que  todo 
se  comenta,  y  en  donde,  si  los  ciudada- 
nos son  analfabetos,  el  propietario  de  la 
casa  les  lee  lo  que  desean  saber  y  los 
pone  al  corriente  de  todo,  el  objeto  de 
esta  publicidad,  digo,  es  que  esos  ciu- 
dadanos puedan  evitar  tas  penas  que 
establece  la  ley  misma,  conociendo  las 
obligaciones  que  les   impone. 

De  manera  que  la  comisión  cree  co- 
rrecto mantener  el    artículo  propuesto. 

Sr.  Urlbora  (P.)— No  me  opongo  á 
la  publicidad.  A  lo  que  me  opongo  es  á 
que  el  artículo  se  consigne  en  la  ley, 
porque  es  materia  de  la  reglamentación 
que  hará  el  poder  ejecutivo. 

Sp.  Domfnfpaez— Pero  se  van  á  ori- 
ginar gastos. 

Sr.  Urlbnra  (P.)— Los  pagará  el 
poder  ejecutivo. 

Sr.  l«acana— La  publicación  de  las 
leyes  es  uno  de  los  deberes  del  poder 
ejecutivo.  Bastará  la  insinuación  que  ha 
hecho  la  comisión  para  que  el  poder 
ejecutivo  dé  la  mayor  amplitud  á  la 
publicidad  de  esta  ley. 

Sr.  iiintotro  de  fierra — Así  lo 
hará  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Campos — Se  trata  de  indicar 
puntos  determinados  parala  publicación. 


Sr.  Liaeasa—En  todo  caso  el  artícu- 
lo debería  ir  al  final  de  la  ley. 

Yo  haría  indicación  para  que  se  su- 
primiera este  artículo  y  el  siguiente. 

Slr.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Propondría  á  la  comisión  y  á  la  cá- 
mara, no  la  supresión  del  artículo  sino 
que  pase  al  último  de  la  ley  con  el  nú- 
mero correspondiente. 

Ni-.  Laoai«a— Hay  disposiciones  aná- 
logas en  ti  final  de  esta  ley. 

Hr.  Garzón  —Porque  este  artículo 
95  se  refiere  á  toda  la  ley  y  no  á  esta 
parte  exclusivamente.  De  manera  que 
donde  debt  estar  es  al  final. 

Sr.  Campos — Pero  éste  es  el  final 
déla  actual  ley  4031. 

Las  demás  que  siguen  no  tienen  nada 
que  hacer  con  los  ciudadanos  á  quienes 
se  trata  de  poner  al  corriente  de  la  ley 
que  les  interesa.  Las  otras  se  refieren 
al  ejército. 

Sr.  Lacasa— ¿Aquí   termina  la  ley? 

Sr.  CanipoM — Aquí  termina  la  pii- 
mera  parte  con  la  ley  de  reclutamiento 
cuya  amplia  publicidad  se  trata  de  es- 
tablecer para  el  mejor  conocimiento  de 
los  ciudadanos. 

ür.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  este  artículo  determi- 
na una  forma  de  publicidad  más  am- 
plia que  la  que  correspon«le  á  todas  las 
leyes  de  acuerdo  con  el  artículo  final 
de  forma:  publíquese,  etc.;  y  como  de- 
cía muy  bien  el  señor  diputado  por  San- 
ta Fe,  su  colocación  aquí  responde  sin 
duda  á  los  gastos  que  una  publicidad 
extraordinaria  debe  causar. 

Posiblemente  falta  aquí,  y  eso  ha  ori- 
ginado la  observación  del  señor  dipu- 
tado por  Salta  al  artículo  respectivo,  la 
autorización  necesaria  al  poder  ejecu- 
tivo para  hacer  los  gastos  imputándo- 
los á  la  misma  ley  que  ocasiona  esta 
publicidad  extraordinaria. 

«!■.  Uribarn  (F.)— El  poder  ejecu- 
tivo puede  hacer  una  publicación  per- 
manente. 

»r.  Ar§perlch — Y  sería  curioso,  com- 
pletamente curioso,  que  en  una  ley  de 
obligación  para  los  ciudadanos  como  es 
esta,  no  sea  posible  pon^r  un  precepto 
de  esta  naturaleza,  que  ya  el  congreso 
ha  incorporado,  por  ejemplo,  á  la  ley 
sobre  falsificación  de  moneda  y  á  cier- 
tas leyes  penales,  con  el  objeto  de  di- 
vulgar las  responsalidades  que  estable- 
cen en  toda  la  masa  del  país. 

No  veo  razón  que  se  pueda  oponer  á 
un  precepto  de  esa  naturaleza. 

«r.  Uribarn  (F.) — Nadie   se  opone. 
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Se  dice  que  puede  ser  objeto  de  una  re- 
glamentación  del  poder  ejecutivo. .  .So- 
bre todo,  no  vale  la  pena. 

Sp.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con 
lo  manifestado  por  el  señor  diputa- 
do por  la  capital.  Este  artículo  es  con- 
veniente, y  quizá  tan  conveniente  y  ne- 
cesario como  éste,    es  el  que  le  sigue. 

Pero  hago  presen. e  á  la  cámara  que 
si  bien  el  poder  ejecutivo  en  su  mensaje 
remitió  los  diversos  proyectos  que  com- 
ponen el  despacho  de  la  comisión  como 
leyes  distintas  é  independientes  unas  de 
otras  manteniendo  la  situai  ion  actual, 
el  despacho  de  la  comisión,  pi  ocediendo 
ésta  muy  bien  á  mi  juicio,  ha  involu- 
crado todos  esos  diversos  proyectos  en 
una  sMa  ley  que  se  llamará  ley  orgánica 
del  ejército;  y  entonces  esta  disposición 
respecto  á  la  publicidad  y  la  del  artículo 
siguiente  que  deroga  los  anteriores  de- 
ben estar  al  fin  de  la  ley,  como  ha  indi- 
cado alguno  de  los  señores  diputados. 
No  me  explico  que  en  la  parte  central 
de  una  ley,  se  establezcan  disposiciones 
derogando  leyes  anteriores. 

Sp.  Apijeploh— Yo  observo  que  la 
divult^ación  de  esta  ley  sería  sumamen- 
te ccistosa,  si  se  ha  de  hacer  en  la  for- 
ma de  costumbre;  y  creo  que  deben  cir- 
cular ampliamente  las  partes  fundamen- 
tales, en  lo  que  pueda  afectar  al  ciuda- 
dano. 

Mr.  Roca  -Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  modificación  que 
creo  consiguirá  armonizar  todas  las  opi- 
niones y  es  la  siguiente:  El  poder  eje- 
cutivo dará  la  mayor  publicidad  al  títu- 
lo primero  de  esta  ley,  etc. 

Sp.  Campofi  -Sí  señor,  eso  dice  el 
proyecto. 

8p«  Roca— No  dice  eso. 

Sp«  Campos— Sí,  señor.  «El  poder 
ejecutivo  dará  la  mayor  publicidad  á 
esta  ley,  á  fin  de  que  llegue  á  conoci- 
miento de  todos  los  ciudadanos» . .  No 
es  de  los  militares,  pues. 

üp.  Roca— Pero  «esta  ley»  no  es 
igual  «al  título  primero  de  esta  ley». 
Ks  cosa  muy  distinta. 

Wp.  Ppetiidente— ¿La  comisión  acep- 
ta La  modificación  del  señor  diputado 
por  Córdoba? 

Sp,  Campoü— Sí,  señor;  la  que  pro- 
pone el  señor  diputado  Roca. 

— Se  aprueba  el  artículo  en  dis- 
cusión, con  la  modificación  pro- 
puesta. 

—Se  lee  el  artículo  96. 


Sp.  Balita  man  te— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  este  artículo  no  debe 
estar  aquí,  porque  él  indicaría  que  la 
ley  concluye  y  de  esta  manera  no  po- 
dría prosperar  la  moción  de  aplazamien- 
to del  artículo,  presentada  por  el  señor 
diputado  Demaría:  concluida  la  discusión 
de  esta  ley,  no  podría,  mañana,  incluirse 
ningún  articulo  nuevo. 

Creo  que  estas  leyes  forman  un  cuer- 
po único,  y  este  artículo,  que  es  una 
disposición  final,  debe  ir  al  fin  de  todo 
el  cuerpo  de  la  ley. 

Me  parece,  pues,  mejor  postergar  su 
consideración. 

Sp.  I*pe<piideiite — ¿Qae  propone  el 
señor  diputado? 

Hvm  Bufitainante— Qué  se  postergue 
la  consideración  del  artículo  93  hasta 
el  final  de  toda  la  ley.  Porque  si  se 
considera  que  el  título  segundo  forma 
otra  ley  distinta,  el  agregado  que  ha 
propuesto  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  respecto  á  las  excepciones  para 
el  servicio,  no  podría  ser  tratado  sino 
en  la  sesión  de  hoy.  De  otra  manera, 
ello  implicaría  reabrir  la  discusión  so- 
bre un  proyecto  ya  concluido. 

Por  otra  parte,  faltaría  el  artículo  de 
forma,  que  es  el  que  se  refiere  á  la  co- 
municación de  la  ley. 

Sp.  Demapía — Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  del  señor  miembro  infor- 
mante si  el  espíritu  de  la  comisión  ha 
sido  hacer,  en  su  despacho,  una  sola 
ley  ó  varias  leyes.  Me  parece  que  esto 
es  fundamental. 

HVm  Goochon — La  forma  del  despa- 
cho lo  dice:  son  varias  leyes. 

Sp.  Campos— lista  ley  particular  y 
todas  las  demás  constituyen  la  orga- 
nización del  ejército  todo;  pero  como 
se  refieren  á  distintos  servicios,  son 
leyes  distintas  también.  L^  mayor  parte 
de  ellas  tienen  ya  sanción  del  congreso; 
son  leyes  que  se  han  incorporado!  este 
código  ó  constitución  del  ejército. 

La  ley  que  se  discute  es  la  que  co- 
rresponde á  la  4031,  actualmente  en  vi- 
gencia; y  es  por  eso  que  en  su  artículo 
95  decía  que  se  le  diese  la  mayor  p  u 
blicidad  y  se  colocase  en  parajes  vis  i 
bles,  porque  ahí  termina  la  ley  en  lo 
que  se  refiere  á  conscripción. 

Lo  demás  es  lo  que  corresponde  pura 
y  simplementente  al  ejército,  es  decir,  á 
los  militares. 

Sp.  Demapfa — Pero  no  pueden  ser 
diversas  leyes,  y  al  mismo  tiempo  la 
misma  ley. 

Yo  creo  que  el  espíritu  de  la  comisión 
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es  hacer  una  sola  ley  dividida  en  diversos 
capítulos,  según  la  naturaleza  de  las 
distintas  materias  de  que  se  trata. 

Sp.  Campos — Y  así  vienen  en  el  pro- 
yecto de  la  comisión  y  en  el  del  ejecutivo. 

Sr.Demmría— Es  cuestión  muy  fun- 
damental  ésta. 

Encuentro  yo  que  al  principio  del 
título  segundo— lo  que  ya  está  indicando 
que  es  una  misma  ley,  porque  si  fuera 
una  ley  nueva  no  podría  empezar  con 
esas  palabras,  sino  que  tendría  que  decir: 
título  primero— encuentro  decía,  que  se 
establece  de  nuevo:  cEl  senado  y  cá- 
mara de  diputados  de  la  nación  argen- 
tina,  reunidos  en  congreso,  sancionan 
con  íuerza  de  ley»...  Lo  que  parecería 
indicar  que  no  es  la  misma  ley. 

8r.  Domín^^nez— No  está  así  en  el 
despacho  de  la  comisión. 

Hr.  Correa— Pido  la  palabra. 

Sr.  Demapía — Es  eso  lo  que  yo  es- 
toy diciendo.  Es  un  error  de  imprenta, 
entonces. 

Hr.  BaAtamante— Hasta  la  nume- 
ración es  distinta. 

Sp.  Domínguez— Lx>  que  se  ha  con- 
venido en  la  comisión  es  hacer  una  sola 
ley. 

Sp.  Ppesldeute—  Sírvanse  no  con- 
tinuar dialogando  los  señores  diputados. 
Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Catamarca. 

Sp.  Coppea— No  hay  error,  propia- 
mente, señor  presidente.  El  espíritu  de 
la  comisión  está  clara  y  expresamente 
fijado  en  los  distintos  despachos  que 
están  á  la  consideración  de  la  cámara. 

Si  bien  es  cierto  que  el  que  se  está 
tratando,  contiene  el  artículo  93  por  el 
cual  se  deroga  toda  otra  disposición 
contraria  á  la  ley  4031,  en  cuanto  se 
refiere  á  las  jerarquías  y  la  ley  de  re- 
tiro, la  misma  comisión  ha  despacha- 
do el  artículo  13,  que  dice:  «Quedan 
derogadas  todas  las  leyes  referentes  á 
pensiones,  retiros,  etcétera».  Y,  más 
adelante,  en  el  artículo  44:  «Quedan  de- 
rogadas todas  las  leyes,  reglamentos  y 
disposiciones  vigentes  que  se  opongan 
i  la  presente  ley.»  Lo  que  quiere  de- 
cir que  la  comisión  despacha  diver- 
sos proyectos,  que  no  ha  hecho  más 
que  conexionarlos  con  la  denominación 
fe  títulos,  pero  propiamente  son  leyes 
distintas,  cada  una  con  sus  disposiciones 
propias,  y  conteniendo  su  correspondien- 
te artículo  por  el  cual  se  derogan  las 
disposiciones  que  pueden  ser  contradic- 
torias con  lo  que  la  comisión  aconseja. 

Sp.  Irlondo — Elsta  nueva  disidencia 


de  la  comisión   creo  que  es  fundamen- 
tal. 

Sp.  Campos — Hay  un  error  de  im- 
prenta en  el  despacho. 
Sr.  Coppea — Voy  á  continuar. 
El  espíritu  de  la  comisión  está  clara- 
mente expresado.  Lo  cierto  es  que  en 
los  proyectos  que  tenemos  en  conside- 
ración hay  los  artículos  que  acabo  de 
leer,  derogando  cada  uno  la  ley  respec- 
tiva, en  lo  que  á  ellos  se  refiere.  Y 
entonces  cabe  esta  observación:  el  se- 
ñor diputado  doctor  Demaría  proponía 
que  se  postergara  la  discusión  del  asun- 
to relativo  á  la  disminución  del  servi- 
cio de  los  estudiantes,  de  los  conscrip- 
tos casados  de  veinte  años,  etcétera; 
pero  si  hubiera  de  darse  por  terminada 
la  ley  que  viene  á  reemplazar  á  la  4031, 
entonces  no  habría  ocasión  de  poder 
tratar  este  punto,  como  lo  hacía  notar 
el  señor  diputado  por  Jujuy. 
Hr.  Baatamante— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  la  proposición  que 
formulé  salva  todas  las  dificultades. 

Postergando  la  consideración  del  ar- 
tículo 9q,  le  damos  la  razón  á  la  comi- 
sión y  no  dictamos  una  ley  un  tanto 
incongruente.  Es  indudable  que  poster- 
gada esta  consideración  habría  nece- 
sidad de  eliminar  el  proemio  del  título 
segundo. 

Esta  es  una  ley  que  comprende  di- 
versas materias.  Cuando  llegue  á  pu- 
blicarse, para  la  unidad  de  la  doctrina, 
esas  materias  tendrán  que  figurar  por 
separado,  porque  es  induaable  que  no 
se  van  á  incluir  en  la  misma  ley  ge- 
neral del  ejército  las  modificaciones  par- 
ciales al  código  militar,  que  deberán 
intercalarse  en  el  texto  de  ese  código. 
Esto  parecería  indicar  la  necesidad 
de  que  se  formen  distintas  leyes,  pero 
traería  inconvenientes  para  la  discusión, 
porque  como  lo  acaba  de  decir  el  se- 
ñor diputado  por  Catamarca,  para  pro- 
ceder lógicamente,  tendríamos  que  sus- 
pender la  discusión  de  este  proyecto  has- 
ta concluir  el  capítulo  de  las  excepciones, 
y  seguir  con  el  siguiente.  Pero  esto  en 
la  práctica  no  tiene  inconveniente,  y 
para  facilitar  la  discusión  yo  me  per- 
mito insistir  en  mi  proposición,  es  de- 
cir, que  se  suspenda  la  consideración 
del  artículo  96  hasta  el  final. 

Sp.  Minifiítpo  de  f^ueppa  —  Pido 
la  palabra. 

Señor  presidente:  á  mí  me  parece 
que  el  asunto  es  sencillo  y  que  una 
votación  de  la  cámara  lo  resolverá  en 
un  segundo. 
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Se  dice  que  puede  ser  objeto  de  una  re- 
glamentación del  poder  ejecutivo. .  .So- 
bre tí>do,  no  vale  la  pena. 

Sp.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con 
lo  manifestado  por  el  señor  diputa- 
do por  la  capital.  Este  artículo  es  con- 
veniente, y  quizá  tan  conveniente  y  ne- 
cesario como  éste,    es  el  que  le  sigue. 

Pero  hago  presen. e  á  la  cámara  que 
si  bien  el  poder  ejecutivo  en  su  mensaje 
remitió  los  diversos  proyectos  que  com- 
ponen el  despacho  de  la  comisión  como 
leyes  distintas  é  independientes  unas  de 
otras  manteniendo  la  situav  ion  actual, 
el  despacho  de  la  comisión,  pí  ocediendo 
ésta  muy  bien  á  mi  juicio,  ha  involu- 
crado todos  esos  diversos  proyectos  en 
una  s  -)la  ley  que  se  llamará  ley  orgánica 
del  ejército;  y  entonces  esta  disposición 
respecto  á  la  publicidad  y  la  del  artículo 
siguiente  que  deroga  los  anteriores  de- 
ben estar  al  fin  de  la  ley,  como  ha  indi- 
cado alguno  de  los  señores  diputados. 
No  me  explico  que  en  la  parte  central 
de  una  ley,  se  establezcan  disposiciones 
derogando  leyes  anteriores. 

Sp.  Ap§pepioh~Yo  observo  que  la 
divulüfación  de  esta  ley  sería  sumamen- 
te costosa,  si  se  ha  de  hacer  en  la  for- 
ma de  costumbre;  y  creo  que  deben  cir- 
cular ampliamente  las  partes  fundamen- 
tales, en  lo  que  pueda  afectar  al  ciuda- 
dano. 

Mr.  Roca  -Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  modificación  que 
creo  consiguirá  armonizar  todas  las  opi- 
niones y  es  la  siguiente:  El  poder  eje- 
cutivo dará  la  mayor  publicidad  al  títu- 
lo primero  de  esta  ley,  etc. 

Sp»  Campoü  -Sí  señor,  eso  dice  el 
proyecto. 

Hy.  Roca—No  dice  eso. 

Sr.  Campos— Sí,  señor,  «El  poder 
ejecutivo  dará  la  mayor  publicidad  á 
esta  ley,  á  fin  de  que  llegue  á  conoci- 
miento de  todos  los  ciudadanos» . .  No 
es  de  los  militares,  pues. 

Ht.  Roca— Pero  «esta  ley»  no  es 
igual  «al  título  primero  de  esta  ley». 
Es  cosa  muy  distinta. 

Sr,  Ppefiideale— ¿La  comisión  acep- 
ta La  modificación  del  señor  diputado 
por  Córdoba? 

Sp.  Campos— Sí,  señor;  la  que  pro- 
pone el  señor  diputado  Roca. 

— Se  aprueba  el  artíctdo  en  dis- 
cusión, con  la  modificación  pro- 
puesta. 

— Se  lee  el  artículo  96. 


Ht.  Baütamante— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  este  artículo  no  debe 
estar  aquí,  porque  él  indicaría  que  la 
ley  concluye  y  de  esta  manera  no  po- 
dría prosperar  la  moción  de  aplazamiea- 
to  del  artículo,  presentada  por  el  señor 
diputado  Demaría:  concluida  la  discusión 
de  esta  ley,  no  podría,  mañana,  incluirse 
ningún  artículo  nuevo. 

Creo  que  estas  leyes  forman  un  cuer- 
po único,  y  este  artículo,  que  es  una 
disposición  final,  debe  ir  al  fin  de  todo 
el  cuerpo  de  la  ley. 

Me  parece,  pues,  mejor  postergar  su 
consideración. 

Sp.  t*peHÍdttnte — ¿Qae  propone  el 
señor  diputado? 

Hv.  Buf^tamante— Qué  se  postergue 
la  consideración  del  artículo  9i  hasta 
el  final  de  toda  la  ley.  Porque  si  se 
considera  que  el  título  segundo  forma 
otra  ley  distinta,  el  agregado  que  ha 
propuesto  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  respecto  á  las  excepciones  para 
el  servicio,  no  podría  ser  tratado  sino 
en  la  sesión  de  hoy.  De  otra  manera, 
ello  implicaría  reabrir  la  discusión  so- 
bre un  proyecto  ya  concluido. 

Por  otra  parte,  faltaría  el  artículo  de 
forma,  que  es  el  que  se  refiere  á  la  co- 
municación de  la  ley. 

Sr.  Demaría — Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  del  señor  miembro  infor- 
mante si  el  espíritu  de  la  comisión  ha 
sido  hacer,  en  su  despacho,  una  sola 
ley  ó  varias  leyes.  Me  parece  que  esto 
es  fundamental. 

St.  Goochon — La  forma  del  despa- 
cho lo  dice:  son  varias  leyes. 

Ht.  Campos— ]£sta  ley  particular  y 
todas  las  demás  constituyen  la  orga- 
nización del  ejército  todo;  pero  como 
se  refieren  á  distintos  servicios,  son 
leyes  distintas  también.  La  mayor  parte 
de  ellas  tienen  ya  sanción  del  congreso; 
son  leyes  que  se  han  incorporado  á  este 
código  ó  constitución  del  ejército. 

La  ley  que  se  discute  es  la  que  co- 
rresponde á  la  4031,  actualmente  en  vi- 
gencia; y  es  por  eso  que  en  su  artículo 
95  decía  que  se  le  diese  la  mayor  p  u 
blicidad  y  se  colocase  en  parajes  vis  i 
bles,  porque  ahí  termina  la  ley  en  lo 
que  se  refiere  á  conscripción. 

Lo  demás  es  lo  que  corresponde  pura 
y  simplementente  al  ejército,  es  decir,  á 
los  militares. 

($p.  Demaría — Pero  no  pueden  ser 
diversas  leyes,  y  al  mismo  tiempo  la 
misma  ley. 

Yo  creo  que  el  espíritu  de  la  comisión 
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es  hacer  una  sola  ley  dividida  en  diversos 
capítulos,  según  la  naturaleza  de  las 
distintas  materias  de  que  se  trata. 

Sr.  Campos — Y  así  vienen  en  el  pro- 
yecto de  la  comisión  y  en  el  del  ejecutivo. 

8p.  Demaría— Es  cuestión  muy  fun- 
damental ésta. 

Encuentro  yo  que  al  principio  del 
título  segundo— lo  que  ya  está  indicando 
que  es  una  misma  ley,  porque  si  fuera 
una  ley  nueva  no  podría  empezar  con 
esas  palabras,  sino  que  tendría  que  decir: 
título  primero  — encuentro  decía,  que  se 
establece  de  nuevo:  «El  senado  y  cá- 
mara de  diputados  de  la  nación  argen- 
tina, reunidos  en  congreso,  sancionan 
con  fuerza  de  ley»...  Lo  que  parecería 
indicar  que  no  es  la  misma  ley. 

Hr.  Domínguez— No  está  asi  en  el 
despacho  de  la  comisión. 

Np.  Corro»— Pido  la  palabra. 

Sr.  Dcmarf a— Es  eso  lo  que  yo  es- 
toy diciendo.  Es  un  error  de  imprenta, 
entonces. 

Nr.  Biuitamaiite— Hasta  la  nume- 
ración es  distinta. 

Sr.  Domfnfl^aez— Lo  que  se  ha  con- 
venido en  la  comisión  es  hacer  una  sola 
ley. 

Sr.  Presidente— Sírvanse  no  con- 
tinuar dialogando  los  señores  diputados. 
Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Catamarca. 

Sr.  Correa— No  hay  error,  propia- 
mente, señor  presidente.  El  espíritu  de 
la  comisión  está  clara  y  expresamente 
fijado  en  los  distintos  despachos  que 
están  á  la  consideración  de  la  cámara. 

Si  bien  es  cierto  que  el  que  se  está 
tratando,  contiene  el  artículo  93  por  el 
cual  se  deroga  toda  otra  disposición 
contraria  á  la  ley  4031,  en  cuanto  se 
refiere  á  las  jerarquías  y  la  ley  de  re- 
tiro, la  misma  comisión  ha  despacha- 
do el  artículo  13,  que  dice:  «Quedan 
derogadas  todas  las  leyes  referentes  á 
pensiones,  retiros,  etcétera».  Y,  más 
adelante,  en  el  artículo  44:  «Quedan  de- 
rogadas todas  las  leyes,  reglamentos  y 
disposiciones  vigentes  que  se  opongan 
á  la  presente  ley.»  Lo  que  quiere  de- 
cir que  la  comisión  despacha  diver- 
sos proyectos,  que  no  ha  hecho  más 
que  conexionarlos  con  la  denominación 
de  títulos,  pero  propiamente  son  leyes 
distintas,  cada  una  con  sus  disposiciones 
propias,  y  conteniendo  su  correspondien- 
te artículo  por  el  cual  se  derogan  las 
disposiciones  que  pueden  ser  contradic- 
torias con  lo  que  la  comisión  aconseja. 
Sp.  Irlondo — Esta  nueva  disidencia 


de  la  comisión   creo  que  es  fundamen- 
tal. 

Sr.  CAinpos — Hay  un  error  de  im- 
prenta en  el  despacho. 
8r*  CorreA — Voy  á  continuar. 
El  espíritu  de  la  comisión  está  clara- 
mente expresado.  Lo  cierto  es  ((ue  en 
los  proyectos  que  tenemos  en  conside- 
ración hay  los  artículos  que  acabo  de 
leer,  derogando  cada  uno  la  ley  respec- 
tiva, en  lo  que  á  ellos  se  refiere.  Y 
entonces  cabe  esta  observación:  el  se- 
ñor diputado  doctor  Demaría  proponía 
que  se  postergara  la  discusión  del  asun- 
to relativo  á  la  disminución  del  servi- 
cio de  los  estudiantes,  de  los  conscrip- 
tos casados  de  veinte  años,  etcétera; 
pero  si  hubiera  de  darse  por  terminada 
la  ley  que  viene  á  reemplazar  á  la  4031, 
entonces  no  habría  ocasión  de  poder 
tratar  este  punto,  como  lo  hacía  notar 
el  señor  diputado  por  Jujuy. 
Mr.  Basiamante— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  la  proposición  que 
formulé  salva  todas  las  dificultades. 

Postergando  la  consideración  del  ar- 
tículo 9ó,  le  damos  la  razón  á  la  comi- 
sión y  no  dictamos  una  ley  un  tanto 
incongruente.  Es  indudable,  que  poster- 
gada esta  consideración  habría  nece- 
sidad de  eliminar  el  proemio  del  título 
segundo. 

Esta  es  una  ley  que  comprende  di- 
versas materias.  Cuando  llegue  á  pu- 
blicarse, para  la  unidad  de  la  doctrina, 
esas  materias  tendrán  que  figurar  por 
separado,  porque  es  induaable  que  no 
se  van  á  incluir  en  la  misma  ley  ge- 
neral del  ejército  las  modificaciones  par- 
ciales al  código  militar,  que  deberán 
intercalarse  en  el  texto  de  ese  código. 
Esto  parecería  indicar  la  necesidad 
de  que  se  formen  distintas  leyes,  pero 
traería  inconvenientes  para  la  discusión, 
porque  como  lo  acaba  de  decir  el  se- 
ñor diputado  por  Catamarca,  para  pro- 
ceder lógicamente,  tendríamos  que  sus- 
pender la  discusión  de  este  proyecto  has- 
ta concluir  el  capítulo  de  las  excepciones, 
y  seguir  con  el  siguiente.  Pero  esto  en 
la  práctica  no  tiene  inconveniente,  y 
para  facilitar  la  discusión  yo  me  per- 
mito insistir  en  mi  proposición,  es  de- 
cir, que  se  suspenda  la  consideración 
del  artículo  96  hasta  el  final. 

Sr.  Ministro  de  §^aerra  —  Pido 
la  palabra. 

Señor  presidente:  á  mí  me  parece 
que  el  asunto  es  sencillo  y  que  una 
votación  de  la  cámara  lo  resolverá  en 
un  segundo. 
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El  poder  ejecutívo  ha  proyectado  di- 
versas leyes  que  constituyen  en  conjun- 
to Ja  ley  orgánica  del  ejército;  pero  son 
leyes  diversas.  La  comisión,  á  lo  que 
parece,  ha  querido  hacer  una  sola  ley 
de  las  presentadas  por  el  poder  ejecu- 
tivo . . . 

Nr.  Campos — La  comisión  lo  que 
ha  querido  es  lo  mismo  que  ha  proyec- 
tado el  poder  ejecutivo:  hacer  de  estas 
leyes  una  ley  orgánica  para  el  ejército,  y 
debemos  tener  en  cuenta  que  se  trata 
de  algunas  que  ya  tienen  sanción,  con 
lo  que  ya  no  son  simples  proyectos. 

Sr.  Illliil8t.ro  de  guerra— Enton- 
ces, lo  que  correspondería  es  votar  el 
despacho  de  la  comisión  que  compren- 
de todo  en  una  sola  ley,  ó  el  despacho 
del  poder  ejecutivo  que  lo  divide  en 
diversas  leyes.  Con  eso  quedaría  re- 
suelta la  cuestión. 

Nr.  Ar§^<»rich — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  á  esta  altura  de  nuestro 
trabajo  no  podemos  cambiar  las  condicio- 
nes en  que  el  debate  ha  quedado  regla- 
mentariamente trabado.  El  miembro  in- 
formante de  la  comisión  ha  informado 
en  un  proyecto  total  compuesto  de  to- 
tas las  disposiciones,  tal  como  ha  sido 
presentado  á  In  cámara.  Este  proyecto 
solo,  este  proyecto  uno,  diremos  así,  es 
lo  que  ha  estado  á  nuestra  considera- 
ción, y  ahora  se  encuentra  en  discusión 
en  particular. 

Como  parece  que  hay  algunos  erro- 
res materiales  de  impresión,  lo  más  sen- 
cillo es  resolver  la  dificultad  como  ya 
lo  ha  hecho  la  cámara  en  varios  casos 
similares,  y  seguir  por  su  orden  la  dis- 
cusión de  los  artículos,  quedando  la  co- 
misión autorizada  para  que  por  secreta- 
ría se  redacte  y  numere  los  artículos, 
desde  el  momento  que  se  trata  única- 
mente de  una  sola  ley.  V  no  podemos 
ahora,  salvo  una  votación  contraria,  de- 
cir que  tenemos  varias  leyes  en  discu- 
sión cuando  ha  habido  solamente  una 
ley  informada. 

Sr.  Vedia — Y  la  misma  división  en 
títulos  está  indicando  que  se  trata  de 
un  estatuto. 

Ni*.  Slliiistro  de  f^nerra— Una  vo- 
tación de  la  cámara  resolvería  el  caso, 
señor  presidente. 

Sr,  Apgferlch— Nosotros  hemos  vo- 
tado en  general  el  despacho  de  la  co- 
misión; yo  he  votado  el  total  del  des- 
pacho, y  no  es  posible  ahora  pretender 
traer  al  debate  una  ley  nueva,  sino  que 
le  toca  el  turno,  por  su  orden  de  nume- 


ración,  al    artículo  siguiente  al  que  ya 
se  ha  votado. 

Sr.  Liacasa — Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  indicación  que  había  he- 
cho el  señor  ministro  de  guerra  salvaría 
toda  dificultad. 

Me  parece  que  es  lo  más  claro.  No 
habría  contradicción  ni  con  la  comisión, 
qorque  su  informe  en  general  ha  sido 
claro  y  terminante:  ha  dicho  que  infor- 
maba las  diferentes  leyes  que  constituyen 
la  ley  militar. 

Este  es  además  el  espíritu  de  la  ley, 
manifestado  claramente,  puesto  que  al 
empezar  el  título  2°  dice:  €E1  senado  y 
camarade  diputados,  etcétera». 

Varios  señores  dipatAdos— Es 
error. 

Sr.  Vedla— Observo  al  señor  dipu- 
tado. . . . 

Sr.  Liacasa— Permítame  el  señor 
diputado;  no  he  terminado  todavía. 

Hr.  Vedla — Es  que  deseo  observar 
al  señor  diputado  que  antes  de  «El  Se- 
nado y  Cámara  de  diputados,  etcéte- 
ra», dice  «Titulo  2»,  que  no  es  manera 
de  empezar  una  ley. 

Sr.  LtAcasa  —  Es  que  precisamente 
la  comisión  nos  ha  dado  un  informe  so- 
bre diversas  leyes,  y  el  artículo  96  en 
que  se  derogan  las  leyes  anteriores,  es 
un  artículo  de  forma  que  está  en  todas 
las  de  este  género. 

Por  consiguiente,  trae  correlación  lo 
anterior  con  lo  posterior,  y  todo  con  el 
informe  de  la  comisión  que  no  descono- 
ce que  son  leyes  distintas. 

Por  consiguiente,  bastaría,  como  ha 
propuesto  el  señor  ministro  de  guerra, 
una  votación  para  ir  despejando  este 
terreno  en  que  se  hace  ima  gran  confu- 
sión. Se  votaría  entonces  esta  ley,  dejan- 
do el  artículo  que  ha  indicado  el  señor 
diputado  por  Jujuy  sobre  los  estudiantes, 
y  seguiríamos  adelarte. 

Así  se  aclararía  la  discusión. 

ISr.  IHeyer  Pellen^rliil— De  la  mis- 
ma manera  se  aclararía  diciendo  que  to- 
do es  una  ley. 

8r.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  la  solución  propuesta 
por  el  señor  diputado  Argerich  es  la  que 
procede:  que  se  autorice  á  la  comisión 
á  que  ponga  todos  estos  artículos  que 
deben  ir  al  ñnal    alterando  el   número. 

Así  al  final  de  este  código  estarán  to- 
dos los  artículos  que  derogan  otras  dis- 
posiciones. 

Sr.  Presidente  —  Lo  que  propone 
el  señor  diputado  Lacasa,  es  que  se  haga 
una  votación  para  resolver  la  divergen- 
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cía  de  si  es  una  sola  ley  ó  son  varias 
leyes? 

Sr.  Lacasa— Sí,  señor:  como  ha  in- 
dicado el  señor  ministro. 

Sr.  Garsón — Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  cámara  no  puede  re- 
solver por  una  votación  si  son  varias 
leyes  ó  si  es  una  sola,  desde  que  la  co- 
misión ha  presentado  una  sola  ley,  así 
ba  informado,  y  así  se  ha  votado. 

Ahora,  si  la  cámara  va  á  considerar 
como  varias  leyes  lo  que  es  una  sola, 
debe  darse  por  terminada  la  discusión 
de  la  primera,  poner  en  discusión  la  se- 
gunda, y  que  vuelva  á  informar  el  se- 
ñor miembro  informante.  Lo  contrario 
es  no  cumplir  con  el  reglamento. 

Yo  no  me  opongo  á  nada;  no  hago 
más  que  manifestar  que  la  cámara  no 
tiene  que  votar,  sino  continuar  la  discu- 
sión de  la  ley;  Ío  que  no  va  á  traer  más 
trastorno  que  cambiar  el  número  de 
algunos  artículos. 

No  se  puede  discutir  si  son  varias  le- 
yes ó  una  sola. 

Varios  señores  dlpatados —  No 
hay  nada  en  discusión. 

Hr.  Campos — Pido  la  palabra. 

He  dicho  v  repetido  que  es  una  sola 
ley  en  que  vienen  incorporadas  diversas 
leyes  sancionadas  por  el  congreso,  de- 
biendo formar  todo  esto  la  ley  orgánica 
del  ejército. 

Este  preámbulo  de  ^El  senadoy  cáma- 
ra de  diputados»,  no  es  de  la  comisión: 
es  un  error  de  imprenta. 

Sr.  Vedla^-Pido  la  palabra. 

Parece  fuera  de  duda,  y  en  esto 
coinciden  todos  los  señores  diputados 
que  han  hecho  uso  de  la  palabra,  que 
la  discusión  de  este  asunto  se  ha  traba- 
do en  la  forma  indicada  por  el  señor 
diputado  Argerich,  es  decir,  en  que  es 
una  sola  ley. 

De  manera  que  la  continuación  de  la 
discusión  se  impone  á  la  cámara.  ¿Qué 
podría  detener  esta  discusión?  Una  mo- 
ción para  separar  estos  títulos  de  modo 
que  cada  uno  forme  una  ley  distinta. 
Esta  moción  no  se  ha  hecho. 

Ür.  Lacsasa— Se  ha  hecho  por  el  se- 
ñor ministro  de  guerra. 

Sr.  Vedia— No  la  he  oído. 

Sr.  Míulstro   deg^aerra— He  solí- 
.  citado  que  la  cámara  aclare  por  una  vo- 
tácién. 

Sr.  Vedia— Yo  no  entiendo  que  el 
señor  ministro  haya  manifestado  la 
conveniencia  de  hacer  la  separación. 

§r.  Ministro  de  g^uérra — Nó,  se- 
ñor. 


Nr.  Tedia — Entonces,  quiere  decir 
que  no  hay  nada  en  debate. 

S(r.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  el  caso  no  puede  ser 
más  sencillo.  Es  una  cuestión  que  debe 
determinar  la  presidencia:  ha  termi- 
nado la  sanción  de  la  ley  ó  continúala 
discusión  de  la  ley. 

Sr.  Argerich— Pido  la  palabra. 

Coincidente  con  las  indicaciones  del 
señor  diputado  Vedia,  voy  á  dar  á  la  cá- 
mara en  dos  líneas  un  argumento  es- 
crito, que  me  parece  total  y  absoluta- 
mente decisivo:  está  la  orden  del  día 
encabezada  con  las  siguientes  pala- 
bras: 

«La  comisión  de  guerra  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  po- 
der ejecutivo  sobre  organización  del 
ejército;  y,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  san- 
ción con  las  modificaciones  contenidas 
en  el  adjunto». 

HTm  Iriondo — Es  un  error,  porque 
los  proyectos  fueron  varios. 

Nr.  Presidente— Se  va  á  votarla 
moción  del  señor  diputado  por  Jujuy: 
para  que  se  aplace  la  consideración  del 
artículo  96. 

Ht.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

Para  el  caso  de  que  sea  rechazada 
esa  moción,  voy  á  formular  otra:  que  la 
numeración  de  esta  serie  de  leyes  sea 
corrida  y  que  se  autorice  á  la  comisión 
para  arreglar  la  numeración  y  para  co- 
locar en  su  lugar  todos  aquellos  artícu- 
los, que  durante  la  discusión  se  hayan 
sancionado  ó  que  por  su  naturaleza  de- 
ben estar  al  ñnal,  como  son  aquellos 
que  derogan  leyes  anteriores  y  que  man- 
dan hacer  la  publicación. 

Sr.  Robirosa— Hago  moción  para 
que  se  acepte  la  indicación  del  señor 
diputado  Argerich,  para  que  la  comisión 
en  unión  de  la  secretaría,  arregle  la 
numeración  de  los  artículos,  y  pasemos 
adelante. 

Sr.  Bnstamante  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Várela  (H.)  —  Hago   moción 
para  que  se  cierre  el  debate. 

— Apoyado. 


Sr.  Correa — Pido  la  palabra. 

Si  el  señor  presidente  me  la  concede, 
creo  que  voy  á  poder  salvar  las  difi- 
cultades que  se  han  suscitado. 

Sr.  MLeyer  Pelleg;rini — Desearía 
¡  saber  del  señor  miembro  informante  de 
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la  comisión  de  guerra  si  entiende  que 
aquí  ha  terminado  la  ley 

Sr.  Campos— He  dicho  hasta  el  can- 
sancio que  todo  es  una  sola  ley.  ¡Cómo 
va  á  terminar! 

Nr.  Irlondo  —  Entonces,  está  de 
acuerdo  con  el  señor  diputado  Demaria, 
cuando  decía  que  es  una  sola  ley. 

ISr.  Campos — Estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Correa— Esta  cuestión  está  ex- 
traviándose en  el  criterio  con  que  la 
cámara  la  tiene  que  tratar. 

Sr.  Mlnititro  de  f^nerra — Debe 
votarse  la  moción  previa  del  señor  di- 
putado Várela  para  cerrar  el  debate. 

Sr.  Correa— La  comisión  se  ha  ex- 
pedido sobre  la  ley  4031,  según  me  lo 
acaba  de  manifestar  privadamente  el 
miembro  informante  de  la  comisión, 
agregando  en  su  despacho  otras  leyes 
que  están  sancionadas  ya  por  el  congre- 
so, y  que  no  se  tiene  el  propósito  de  que 
sean  sometidas  al  debate    actualmente. 

Hago  observar  esto  porque  es  subs- 
tancial. 

Sr.  Demarfa  —  Está  equivocado  el 
señor  diputado. 

Sr.  Correa— Permítame.  En  el  men- 
saje del  poder  ejecutivo,  se  dice  lo 
siguiente:  «El  poder  ejecutivo  cree  que 
hemos  progresado  bastante  y  que  el 
arte  militar  ha  llegado  entre  nosotros, 
como  en  todas  partes,  á  un  grado  su- 
ficiente de  adelanto  para  que  nos  sea 
p(?sible  emprender  un  trabajo  de  con- 
junto y  llevarlo  á  cabo  con  éxito.  Esta 
creencia  le  ha  movido  á  prest^ntaros, 
en  vi'z  de  leyes  aisladas,  una  general, 
de  cu\as  partes  diferentes,  veréis  sin 
duda  la  conexión  y  la  armonía, 

Kste  trabajo  de  conjunto,  es  la  presen- 
te ley  orgánica  militar.  Comprende  seis 
títulos. 

El  primero  es  el  reclutamiento;  el  se- 
gundo es  el  de  los  cuadros  y  ascensos, 
etcétera  etcétera. 

Acabo  de  interrogar  al  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión  de  gue- 
rra, y  según  vSu  propia  declaración,  no 
se  trata  sino  de  la  ley  4031,  porque  las 
demi'is  son  leyes  ya  sancionadas  y  no 
sujetas  á  discusión. 

VarioN  NeñoreN  dipataiSos — ¡Nó! 
iNól 

fclr.  Correa — Lo  ha    dicho  el  señor 

diputado. 

—  El  fteñor  presidente  agita  la 
campanilla. 

Sr.  Uribarn  (F.)— ¿Qué  es  lo  que 
hay  en  discusión,  señor  presidente? 


Sr.  Presidente — Se  ha  hecho  mo- 
ción para  cerrar  el  debate. 

Sr.  Urlbura  (P.)— Entonces,  hay  una 
moción  de  cerrar  el  debate,  que  debe 
hacer  votar  el  señor  presidente. 

— Se  vota   esta  moción  y  es 
aprobada. 


Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Argerich,  para 
que  se  autorice  á  la  comisión  para  co- 
rrelacionar esta  ley  de  acuerdo  con  la 
secretaria. 

— Resulta  afirmativa. 

— En  discusión:  Título  11.  Cua- 
dros y  ascensos.  Capítulo  l.« 
G-erarquías.    Artículo  1«. 


Sr.  Demarfn— Pido  la  palabra. 

El  artículo  1«  despachado  por  la  comi- 
sión, clasitica  la  gerarquía  militar  por 
medio  de  un  cuadro,  manteniendo  loque 
el  poder  ejecutivo  proyectaba. 

Yo  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  esa  clasificación,  pero  me  parece 
que  sería  m«is  propio  agregar  al  artículo 
1°,  después  de  donde  dice  «la  gerarquía 
militar  es  la  siguiente»,  las  palabras  que 
los  señores  diputados  pueden  ver  en  mi 
desidencia:  La  designación  de  «tropa» 
comprende  las  categorías  desde  soldado 
hasta  sargento  primero  y  la  de  «oficia- 
les» comprende  las  categorías  desde  sub- 
teniente hasta  teniente  general.  Es  lo 
mismo  que  dice  el  despacho,  pero  me 
parece  más  conveniente  expresarlo  con 
palabras  en  la  ley. 

Sr.  lüfnlHlro   de  i^nerra— No  hay 

dificultad. 

Sr.  Presidente  -¿Acepta  la  comi- 
sión el  agregado  propuesto. 

Sr.  rampos — Sí,  señor. 

— Se  aprueba  el  articulo  en  ]h 
siguí  011  te  forma: 

Artículo  1.0  La  jerarquía  militar  es  U  si 
guíente: 

La  dosiguac¡()n  de  "tro])a"  comprendt»  las 
categorías  desde  soldado  hasta  sargeutü  pri- 
mero: y  la  d(»  "oficio! es''  comprende  las  cutí*- 
gorias  desde  subtenientes  hasta  teniente  ge- 
neral. 

TIIOPA 


4  grados  de 
clase 


Soldado. 
Cabo 
Cabo  !• 
Sargento 
Sargento  I»   ) 


\  2  grados  da  «ub- 
oflcíal 
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OFICIALIDAD 

Subteniente 
Teniente 
Teniente  1* 
Capitán 

10  grados  de  /  Mayor 

oficial       \  Teniente  coronel 


/  4  grados  de 
^       oñcial 
^  subalterno. 

1  2  grados  de 
1         jefe. 


I  Generll  de  brigadaf  IfSilí^BUDe? 
I  General  de  división?  %Yni^      ^ 
Teniente  general   \  ""*' 


— Se  apraeban  los  artículos  2* 
y  3o. 
— En  discusión  el  4<*. 


Sp.  Rocik — Pido  la  palabra. 

Este  artículo  debe  suprimirse,  por 
ser  completamente  innecesario;  no  hay 
que  repetirlo  que  espresa  el  artículo  16 
de  la  constitución. 

Sp.  Presidente — ¿Acepta  la  comi- 
sión la  supresión  del  artículo. 

Sr.  Campos — Sí,  señor. 

Sp,  Ppesfdente —  Habiendo  asenti- 
miento genera],  queda  suprimido. 

Sp.Yocos  Giménez— Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  por  se- 
cretaría se  lean  todos  los  artículos,  por 
que  no  es  posible  seguir  sancionando 
en  la  forma  que  se  está  haciendo. 

Sp,  Presidente — La  cámara  ha  re- 
suelto que  solo  se  lea  el  número  del 
artículo. 

¿Pide  el  señor  diputado  que  se  vote 
su  moción? 

Sr.  Voeos  Giménez— Sí,  señor. 

—  Se  vota  la  moción    y  es  re- 
chazada. 
— En  discusión  el    artículo  5®. 


Sp.  Roca — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  modificación  á 
este  artículo. 

Él  dispone  que  los  grados  á  partir  de 
teniente  primero  hasta  coronel  inclusi- 
ve, se  dividirán  en  dos  clases  á  los  efec- 
tos del  sueldo;  que  los  oficiales  que  per- 
tenecen al  tercio  más  antiguo  en  cada 
grado  de  cada  arma,  forman  la  primera 
clase  y  reciben  un  aumento  por  anti- 
güedad de  diez  por  ciento  de  su  sueldo 
en  servicio  activo. 

Voy  á  proponer  en  lugar  del  encabe- 
zamiento de  este  artículo  que  se  ponga 
el  siguiente:  cLos  oficiales  que  revisten 
en  el  grado  de  capitán  se  dividen  en 
dos  clases  solamente  á  los  efectos  del 
sueldo.» 


Esta  disposición  ha  sido  inspirada  por 
lo  que  establecen  legislaciones  extran- 
jeras respecto  á  la  división  del  sueldo 
en  determinados  grados.  Según  mis 
conocimientos,  esta  disposición  no  se  ha- 
ce efectiva  en  los  ejércitos  eurí^peos 
sino  en  el  grado  de  capitán,  en  razón  de 
las  largas  estadías  que  los  oficiales  que 
pertenecen  á  este  grado  tienen  que  ha- 
cer en  él. 

En  Europa  no  es  estrafto  que  un  ca- 
pitán permanezca  diez,  doce  y  hasta 
catorce  años  en  su  grado,  y  como  es  na- 
tural, una  estadía  tan  larga  en  un  mismo 
grado  hace  perder  un  puco  el  entusias- 
mo para  seguir  la  carrera.  Se  ha  tra- 
tado de  compensar  esta  estadía  y  de 
mejorar  un  poco  la  situación  de  dichos 
oficiales  estableciendo  este  aumento  pro- 
porcional en  el  sueldo,  cuando  han  lle- 
gado á  tener  un  determinado  número 
de  años  de  servicio  en  su  grado. 

Aunque  entre  nosotros  es  muy  posi- 
ble que  los  capitanes  no  lleguen  á  per- 
manecer tanto  tiempo  sin  ascender,  co- 
mo en  los  ejércitos  europeos,  es  indu- 
dable que  la  estadía  en  dicho  grado  se- 
rá la  más  larga  que  deban  hacer,  y  que 
harán  efectivamente  en  toda  su  carrera. 
Y  es  necesario  que  así  sea  para  el  bien 
del  ejército,  porque  es  en  la  cate£roría 
en  que  los  oficiales  necesitan  hacer  una 
estadía  más  grande,  por  ser  donde  ad- 
quieren los  más  sólidos  y  prc^fundos 
conocimientos  que  los  preparan  para  el 
desempeño  de  funciones  superiores,  y  es 
también  el  grado  donde  mej(.r  pueden 
mostrar  sus  aptitudes. 

Creo  que  sancionando  el  artículo  en 
la  forma  que  viene  propuesto  por  la  co- 
misión y  aplicándose  á  grados  de  rota- 
ción sumamente  rápida,  como  ha  de  su- 
ceder fatalmente  en  la  promoción  de  los 
grados  inferiores,  vamos  á  poner  un  ar- 
tículo que  no  responde  á  una  necesidad 
sentida  y  que  importará  un  aumento 
considerable  en  el  presupuesto  de  <^ue- 
rra.  Por  eso  propon^ío  la  mc»diíic  ación, 
reduciendo  los  beneficios  del  aumento 
del  sueldo  al  grado  de  capitán,  que  es 
en  el  que  los  oficiales  harán  mns  larga 
estadía. 

Sp.  Domínguez— Pido  la  palabra. 

Es  uno  de  los  peligros  que  he  citado 
más  de  una  vez,  esto  de  querer  tras- 
plantar de  improviso  las  leyes  extranje- 
ras á  nuestro  país. 

Sp.  Roen— ¿Si  me  permite? 

El  trasplante  está  en  el  artículo  de 
la  comisión,  porque  jamás  ha  existido  en 
el  ejército  argentino    la    distinción    de 
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sueldo  para  oficiales  de  un  mismo  gra- 
do. 

Sr.  Domíng^uez— No  hay  trasplante 
desde  que  se  establece  una  cosa  que  no 
existe  en  los  ejércitos  europeos. 

Hr»  Roca— Hay  un  trasplante  intensi- 
ficado, porque  lo  que  en  los  ejércitos 
europeos  se  concede  sólo  en  el  grado 
de  capitán,  la  comisión  lo  concede  á 
todos  los  oficiales  hasta  el  grado  de 
coronel. 

Hr.  Domínn^uez^Aquí  los  capita- 
nes no  pasan  como  los  mayores  y  los 
tenientes  coroneles  hasta  diez  y  ocho 
años  sin  ser  ascendidos,  simplemente 
porque  no  hay  vacantes. 

Si  se  toma  el  escalafón  y  se  estudia 
detenidamente,  se  verá  que  es  en  los 
grados  de  mayor  y  de  teniente  coronel 
donde  hay  estancamiento  de  oficiales  que 
no  pueden  ascender  y  que  no  podrán 
tampoco  en  muchísimos  años,  si  por  los 
beneficios  de  la  ley  de  retiro  no  se  van 
los  que  exceden  y  se  hace  la  liquidación 
de  acuerdo  con  el  escalafón  cerrado. 

Muy  bueno  será  recompensar  á  todos 
los  capitanes  por  las  razones  que  tienen 
los  alemanes  y  franceses,  y  que  acaba  de 
citar  el  señor  diputado,  cuando  el  esca- 
lafón cerrado  permita  la  rotación  de 
jefes  y  oficiales.  En  este  momento  la 
recompensa  se  impone  con  may(>r  ra- 
zón á  los  grados  superiores  que  pa- 
san quince  y  diez  y  ocho  años  en  el 
mismo  grado;  mientras  que  no  se  encon- 
trará en  el  escalafón,  sino  por  raras  ex- 
cepciones, capitanes  que  hayan  descolla- 
do y  que  tengan  más  de  ocho  años  en 
su  grado. 

Por  estas  razones  yo  voy  á  acompa- 
ñar con  mi  voto  á  la  comisión. 

Sp*  Minlfiítro  de  guerra— Pido  la 
palabra. 

El  poder  ejecutivo  también  había  pro- 
puesto este  artículo,  pero  limitándolo 
solamente  á  la  clase  de  teniente  co- 
ronel; y  lo  sostiene,  señor  presidente. 

Desde  que  nos  resolvemos  á  cerrar 
el  escalafón,  desde  que  los  sueldos  de 
los  oficiales  del  ejército  son  exiguos— 
como  es  sabido  hace  mucho  tiempo  que 
no  se  aumentan— desde  que  se  prescri- 
be en  los  mismos  términos  de  la  ley 
que  discutimos  que  los  ascensos  se  ha- 
gan dando  preferencia  á  la  elección,  es 
indispensable  que  esta  remuneración  la 
tengan  los  oficiales  más  retardados  en 
la  carrera. 

La  tienen  eíectivamente  los  ejércitos 
europeos.  No  sé  por  qué  no  habríamos 
de  imitar  una  práctica  reconocida  como 


buena,  sobre  todo  cuando,  como  he  di- 
cho antes,  nos  hemos  resuelto  á  favor 
de  esta  buena  disposición  de  cerrar  el 
escalafón  y  de  dar  mayor  preferencia  á 
los  ascensos  por  elección. 

De  manera  que  el  poder  ejecutivo  sos- 
tiene el  artículo  de  la  comisión  limi- 
tándolo hasta  la  clase  de  teniente  co- 
ronel. Los  coroneles  pertenecen  á  la 
clase  de  oficiales  superiores  del  ejército 
y  no  deben  ser    comprendidos  eii  ella. 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  trató  en  la  comisión  este 
artículo,  se  incluyó  en  su  disposición  á 
los  coroneles  en  la  creencia  de  que 
estos  jefes  no  iban  á  quedar  compren- 
didos en  la  clase  de  oficiales  superiores; 
no  había  razón  que  obligase  á  conside* 
rar  á  los  coroneles,  que  son  jefes  de 
unidad,  como  comprendidos  entre  los 
oficiales  superiores  á  que  se  refiere  la 
constitución,  que  son  de  comando  gene- 
ral. Por  eso  es  que  ha  venido  el  ar- 
tículo en  esa  forma. 

Sr.  Ministro  deg^uerra — Entonces, 
estando  de  acuerdo  la  comisión  con  el 
poder  ejecutivo,  se  podría  limitar  hasta 
teniente  coronel. 

Sr.  Iriondo— Yo  le  pediría  al  señor 
miembro  informante  de  la  comisión  que 
me  dijese  en  cuanto  ha  calculado  el  au- 
mento que  importa  en  la  partida  respec- 
tiva del  presupuesto  esta  disposición. 

Sr.  Domínguez- ¿Si  me  permite 
contestarle,  aunque  no  soy  miembro  de 
la  comisión?. .. 

El  aumento  es  siempre  mucho  menor 
que  la  diferencia  entre  los  cuadros  pro- 
puestos por  el  poder  ejecutivo  y  los 
existentes  actualmente. 

Sr.  Iriondo— No  es  esa  mi  pregunta. 
Como  yo  no  entiendo  bien  el  mecanis- 
mo de  la  ley.... 

Sr.  Domínguez— El  aumento  im- 
portará alrededor  de  125.000  pesos 
anuales,  tomando  como  tercio  más  an- 
tiguo el  número  que  dá  el  poder  eje- 
cutivo, y  suponiendo  que  todos  tienen  la 
mínimum  de  tiempo  que  determina  el 
ley  de  ascensos;  pero  importarán  una 
I  disminución  de  200.000  nacionales  los 
I  cuadros  propuestos  por  el  poder  ejecu- 
tivo en  relación  con  los  actuales. 

Sr.  Ministro  de  g^uerra^  Exacta- 
mente. 

Sr.  Iriondo— Voy  á  contestar  al  se- 
ñor diputado  respecto  á  los  cuadros, 
que  justamente  en  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo  se  establece  la  amortiza- 
ción para  poder  llegar  al  número  es- 
tablecido por  el  proyecto  que  ahora  se 
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discute.  Esos  aumentos  á  que  se  refe- 
ría el  señor  diputado,  se  harán  recién 
prácticos  cuando  se  haya  hecho  la  amor- 
tización. 

Por  otra  parte,  quiero  dejar  estableci- 
do que  yo  me  he  informado  de  esta 
disposición  de  la  ley,  y  que  ella  im- 
porta \m  aumento  de  300.000  pesos  so- 
bre el  presupuesto  actual,  en  cuanto  á 
los  iefes  y  oficiales  incluidos  en  el  ar- 
tículo. 

Hr.  Domf  n§^aez~¿Ha  hecho  el  cálcu- 
lo el  sefior  diputado,  con  arreglo  al  es- 
calafón. 
Hr.  Irlondo— Sí,  señor. 
Sr.  Domfnií^ez  ~  Pues  yo,  con  el 
escalafón  á  la  mano,  puedo  asegurar  al 
señor  diputado  que  está  equivocado. 

Sr.  Irlondo  —  Yo  no  quiero  hacer 
discusión  al  respecto;  sólo  quiero  dejar 
constancia  de  mi  observación. 

Sr.  Domíng^nez  —  Está  completa- 
mente equivocado  el  señor  diputado.  He 
hecho  el  cálculo  y  garanto  lo  que  digo. 
Sr.  Ministro  de  g^aerra— El  cálcu- 
lo del  poder  ejecutivo  concuerda  con  el 
del  señor  diputado  por  Santa  Fe. 
Sr.  Boca— Pido  la  palabra. 
Quiero  decir,  sencillamente,  para  con- 
firmar la  argumentación  que  hé  hecho, 
comprendiendo  que  mi  situación  perso- 
nal en  este  debate  ahora,  como  lo  será 
en  adelante  en  muchos  puntos,  tendrá 
que  ser    muy    poco    simpática  porque 
tendré  que  abogar  por   la  adopción  de 
principios  de  severidad  y  de  rigidez  ad- 
ministrativa   que  deben  ser  concordan- 
tes con  la  severidad  y  la  rigidez  de  la 
disciplina  müitar,  que  creo  que  hay  una 
grande  y  poderosa  razón  de  justicia  para 
abonar  un  aumento  de  sueldo,  propor- 
cional al  que  gozan  en  su  categoría,  á 
los  capitanes  del  ejército,  como  se  hace 
en  los  ejércitos  europeos.    Porque,  á  me- 
dida que  se   vaya  regularizando  la  ad- 
ministración del  ejército,  se  ha  de  llegar 
fatalmente  á  incorporar  á  él  las  prácti- 
cas y  procedimientos    europeos,  funda- 
dos en  una  larga  tradición  de  sabiduría 
y  de  experiencia.    No  le  voy  á  enseñar 
á  nadie,  ni    menos    á    los  distinguidos 
miembros  del  ejército  que  ocupan  una 
banca  en  esta  cámara,  ni  al  señor  mi- 
nistro de  la  guerra,  toda  la  importancia 
de  una  larga  estadía  en  la  categoría  de 
capitán,  y  creo  á  la  vez  que  el  aumento 
de  10  por  ciento  establecido  por  esta  ley 
respecto    de    esa   categoría,  quizás  sea 
reducido  y  que  fuera  conveniente  llegar 
i  ampliarla  en  un  15  ó  20  por  ciento  de 
bonificación. 


El  grado  de  capitán  es  el  que  exige 
un  servicio  más  duro,  de  mayor  sacri- 
ficio, de  mayor  consagración,  de  mayor 
responsabilidad  de  parte  de  los  oficia- 
les del  ejército.  Los  capitanes  tienen  el 
comando  de  fracciones,  de  unidades, 
casi  independientes  dentro  de  la  estruc- 
tura de  los  cuerpos,  y  no  solamente  de- 
ben completa  consagración  al  servicio, 
á  todas  horas  y  en  todo  momento,  sino 
que  su  servicio  supone  una  enorme  res- 
ponsabilidad que  gravita  casi  exclusiva* 
mente  sobre  ellos,  porque  naturalmente 
en  ellos  han  de  descansar  los  jefes  y 
segundos  jefes  de  los  cuerpos  á  que 
pertenecen. 

Ahora,  en  nuestro  país  hay  una  razón 
más.  Los  capitanes  del  ejército,  por  re- 
gla general,  están  todos  en  servicio  ac- 
tivo; raro  es  el  que  no  desempeña  un 
puesto  efectivo  en  cuerpos  de  ejército 
ó  en  reparticiones  del  mismo.  No  su- 
cede ésto  con  respecto  á  los  mayo- 
res y  tenientes  coroneles.  Y  nos  encon- 
tramos con  este  hecho  curioso:  que  los 
más  antiguos  en  categoría,  es  decir^ 
desde  los  mayores  y  tenientes  corone- 
les, aunque  se  produzcan  todas  las  eli- 
minaciones que  por  esta  ley  se  facilitan, 
serán  siempre  aquellos  que  menos  ser- 
vicios efectivos  presten  en  las  filas,  y 
tendremos  que  esta  bonificación  de  tan- 
to por  ciento  de  aumento  del  sueldo 
favorecerá  á  aquellos  jefes  que  figuran 
en  las  categorías  establecidas  por  esta 
ley  en  las  cuales  no  se  presta  ningün 
servicio  efectivo  al  ejército;  y  que  los 
jefes  de  los  dos  tercios  más  modernos, 
que  son  los  que  desempeñan  los  pues- 
tos de  comando,  en  la  administración 
del  ejército,  en  oficinas  del  ministerio 
de  la  guerra,  donde  prestan  servicios 
meritorios  é  importantes  al  ejército  y  al 
país,  esos  no  tendrán  bonificación  de 
ningún  génerol 

Por  estas  consideraciones,  dejo  sen- 
tada mi  oposición  y  pido  quede  cons- 
tancia de  mi  voto  en  contra.  {/Muy  bien¡) 

Sr.  Campos — Pido  la  palabra. 

Para  contestar  al  señor  diputado  por 
Córdoba,  no  tendría  más  que  reproducir 
ahora  los  argumentos  que  hacia  para 
los  capitanes,  á  favor  de  los  sargentos 
mayores  y  tenientes  coroneles. 

Dice,  el  señor  diputado,  que  los  capi- 
tanes tienen  servicio  activo,  con  man- 
do efectivo  de  tropa,  y  que  los  mayo- 
res y  tenientes  coroneles  no   lo  tienen. 

¿Será  por  culpa  de  ellos  que  no  lo 
tienen?  Nó,  señor  presidente.  Es  que  es- 
tando el  escalafón  cerrado,    necesaria- 
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mente  estos  jefes,  que  no  tienen  va- 
cantes dentro  de  las  filas,  tendrán  que 
estar  en  las  planas  mayores  ó  en  las 
oficinas  del  ministerio  de  la  guerra.  Y 
esta  es  la  causa  porque  carecen  de 
mando  efectivo.  Es  lo  mismo  que  po- 
dría suceder  con  los  capitanes,  si  hu- 
biese un  número  de  ellos  que  excediese 
al  de  la  ley. 

Entonces,  no  es  por  culpa  de  ellos 
que  esto  ocurre.  Y  si  no  es  por  su  culpa, 
¿por  qué  les  vamos  á  quitar  las  ventajas 
que  han  ganado  con  sus  servicios? 

Por  esta  razón,  la  comisión  no  acep- 
ta la  modificación  que  el  señor  diputa- 
do propone. 

Sr. Mlnlfiítro  de  fierra.— La  pro- 
ximidad del  ascenso,  por  otra  parte, 
compensaría  la  falta  que  echa  de  me- 
nos el  seflor  diputado.  Yo  creo  que  el 
artículo  tal  como  está,  está  bien  medi- 
tado y  que  debe  ser  votado  por  la  cá- 
mara. 

Sr«  Presidente.^Se  votará  con  la 
modificación  propuesta  por  el  poder  eje- 
cutivo y  aceptada  por  la  comisión:  po- 
niendo teniente  coronel  en  lugar  de 
coronel. 

—Se  vota  en.  esta  forma  y  resul- 
ta afírmativa. 

—-Se  da  por  aprobado  el  Art.  6.® 
—En  disensión  el  Art.  7.® 


9r.  Coronado. — Pido  la  palabra. 

Yo  he  estudiado,  seflor  presidente, 
este  artículo,  y  he  encontrado  que  las 
disposiciones  proyectadas  por  el  poder 
ejecutivo  se  ajustaban  en  todo  al  texto 
mismo  de  la  ley  orgánica  que  tenemos 
en  consideración;  y,  por  su  parte,  la  co- 
misión de  guerra  ha  disminuido  el  nú- 
mero de  oficiales  generales  proyectado 
por  el  poder  ejecutivo. 

Antes  de  hacer  uso  de  la  palabra 
en  pro  del  sostenimiento  de  la  forma 
propuesta  por  el  poder  ejecutivo,  qui- 
siera que  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión  tuviera  la  deferencia  de 
explicarme  las  razones  que  ha  tenido 
para  hacer  esta  reducción. 

Sf»  Campos— La  actual  ley  de  as- 
censos fija  ese  número.  La  comisión 
persiste  respecto  de  él,  porque  consi- 
dera que  es  suficiente  para  la  cantidad 
de  tropa  que  actualmente  tiene  el  ejér- 
cito. 

Con  este  número  de  oficiales  superio- 
res, se  podrían  tener  tres  cuerpos  de 
ejército,  con  relación  al  personal  de  tro- 
pa disponible,   pero    se   podrían   tener 


también  más,  si  así  fuera  necesario,  y 
siempre  quedaría  un  gran  horizonte  á 
los  jefes  subalternos  para  llegar  el  man- 
do superior. 

Lo  contrario  importaría  recargar  el 
presupuesto  con  un  gasto  mayor,  sin 
ninguna  razón  que  explique  el  aumento 
proyectado  por  el  poder  ejecutivo. 

Es  esta  la  razón  que  ha  tenido  la  co- 
misión para  insistir  en  mantener  el  nú- 
mero de  oficiales  generales  establecido 
en  la  ley  vigente. 

Sr.  Coronado  —  Continúo,  señor 
presidente. 

De  manera  que  son  razones  de  orden 
puramente  económico  las  que  han  in- 
formado el  dictamen  de  la  comisión . . . 

Sp.  Campos— No  solamente  de  or- 
den económico,  sino  que  no  es  necesa- 
rio mayor  número  de  oficiales  genera- 
les, á  juicio  de  la  comisión.  Si  á  juicio 
del  señor  diputado  es  necesario,  propon- 
ga el  aumento. 

Sr.  Coronado— Perfectamente. 

Tratándose  de  la  ley  orgánica  del 
ejército,  como  tratándose  de  cualquier 
ley,  el  hecho  solo  de  decir  orgánica^ 
significa  que  constituye  todo  el  meca- 
nismo de  la  ley  misma;  y  cuando  uno 
se  encuentra  con  un  múltiple  número 
de  factores  que  contribuyen  á  la  forma- 
ción de  este  organismo,  lo  que  se  ne- 
cesita saber  es  si  todos  los  órganos  que 
van  á  funcionar  dentro  de  ese  organis- 
mo están  en  condiciones  de  responder 
á  los  servicios  para  los  cuales  están 
destinados. 

Esta  ley  orgánica  es  para  un  ejército 
numerosísimo:  no  solamente  para  el 
ejército  permanente,  sino  también  para 
las  reservas,  que  constituyen  con  el 
ejército  permanente  el  ejército  de  línea. 

Ahora  bien;  entrando  á  estudiar  el 
reglamento  vigente  para  el  servicio  de 
las  tropas  de  todas  las  armas  en  el 
ejército  argentino,  se  encuentra  uno  con 
que  en  él  está  perfectamente  bien  ca- 
lificado el  mínimum  de  mando  de  los 
oficiales  generales.  Por  ese  reglamento 
se  dispone  que  las  brigadas  del  ejército 
estíín  compuestas  de  un  número  deter- 
minado de  soldados  de  las  tres  armas. 

No  he  de  hacer  una  gran  exposición 
para  demostrar  lo  siguiente.  Por  el  re- 
glamento existente,  tendríamos  que  los 
generales  proyectados  por  el  poder  eje- 
cutivo serían  para  un  ejército  de  cua- 
renta y  un  mil  hombres;  de  manera  que 
si  ese  fuera  el  número  del  ejército  per- 
manente de  la  nación,  tendrían  ocupa- 
ción todos  esos  oficiales  generales.  Pero 
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cnando  se  establece  una  ley  orgánica  de 
ttn  cuerpo,  como  es  la  que  nos  ocupa, 
es  necesario  que  todos  los  órganos  es- 
tén en  condiciones  de  funcionar  oportu- 
Damente.  No  hay  razón,  entonces,  para 
que  no  figuren  en  la  ley  orgánica  aque- 
ños  órganos  que,  á  su  vez,  deberá  ha- 
cer ñincionar  el  gobierno  de  la  nación. 
Por  otra  parte,  el  número  de  gene- 
rales necesarios  para  cuarenta  y  un  mil 
hombres  sería  el  que  proyecta  el  po- 
der ejecutivo,  y  no  habría  colocación 
para  oficiales  superiores  en  los  puestos 
de  jefe  de  estado  mayor,  de  jefe  de  ga- 
binete militar,  de  jefe   del    arsenal    de 


-"— "-^  — — -- — »  —  j —    —    

guerra,  de  jefe  de  escuela  superior   de 

guerra,  de  director  del  colegio  militar 
y  para  dos  oficiales  generales  que,  se- 
gún las  leyes  vigentes,  deben  presidir 
los  consejos  de  guerra. 

En  tal  concepto,  me  parece  que,  real- 
mente, el  número  de  oficiales  generales 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo  llena 
todas  las  condiciones  necesarias  para 
que  esta  ley  orgánica  funcione  con  re- 
gularidad; y,  por  lo  tanto,  yo  baria  in- 
dicación para  que  la  cámara  votara  en 
esta  parte  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo en  vez  del  de  la  comisión. 

He  dicho. 

Sr.  Domínf^aes— Pido  la  palabra, 

Yo  voy  á  acompañar  á  la  comisión  á 
no  aceptar  el  aumento  de  generales,  y 
deseo  fundar  mi  voto  para  que  quede 
constancia  en  las  actas  de  la  cámara. 

He  meditado  mucho  la  actitud  que 
me  correspondía  asumir  en  este  asun- 
to, haciendo  tal  vez  presión  en  mi  espí- 
ritu la  circunstancia  de  que  podría  herir 
intereses  de  compañeros  de  armas  á 
quienes  favorece  este  aumento;  pero  tam- 
bién ha  hecho  presión  profunda  en  mi 
espíritu  la  convicción  de  que  por  el 
momenco  no  necesitamos  de  mayor  nú- 
mero de  generales,  y  lo  voy  á  demos- 
trar. 

Insisto  en  que  esta  ley  es  para  tiem- 
po de  paz  y  no  para  tiempo  de  gue- 
rra; é  insisto  en  que  no  tenemos  ne- 
cesidad de  mayor  número  de  genera- 
les puesto  que  actualmente  más  de  la 
mitad  de  los  generales  que  revistan  en 
la  activa  no  desempeñan  puesto  en  el 
^ército,  y  sus  puestos  los  desempeñan 
coroneles.  ¿Qué  razón  hay?  Yo  no  la  al- 
canzo. O  los  generales  están  en  condi- 
ciones de  desempeñar  sus  servicios,  ó 
están  en  condiciones  de  retiro. 

Yo  prefiero  creer,  señor  presidente, 
que  estos  generales  se  toman  un  des- 
canso anticipado  al  retiro,  para  dejar  que 


los  coroneles  ocupen  sus  puestos  activos 
á  fin  de  que  se  vayan  así  habituando  á 
la  dirección  de  fuerzas  mayores  que  han 
de  mandar  en  tiempo  de  guerra. 

Si  nosotros  tomamos  el  ejército  tal 
como  acaba  de  indicarlo  el  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos,— sintiendo  que  haya 
reducido  su  cálculo  puramente  al  núme- 
ro de  generales,  y  no  se  haya  preocu- 
pado de  los  demás  jefes,  y  tomando  un 
ejército  de  cuarenta  mil  hombres,  núme* 
ro  arbitrario,  puesto  que  el  ejército  del 
porvenires  el  de  las  reservas,  compues- 
to de  ciento  veinte  mil  hombres,— yo  le 
voy  á  decir  al  señor  diputado  los  jetes  y 


oficiales  que  se  necesitarían  para  ese 
ejército:  4  tenientes  generales,  7  gene- 
rales de  división,  32  generales  de  bri- 
gada, total  43;  84  coroneles,  148  tenien- 
tes coroneles,  280  mayores,— y  aquí  te- 
nemos algo  más  grave— 654  capitanes, 
693  tenientes,  873  tenientes  segundos  y 
679  subtenientes.  Total  entre  jefes  y 
oficiales  3452.  Importe  3  J.OOO.OGO  de  pe- 
sos al  año  de  sueldos. 

Sr.  Bastemante— ¿Para  la  reser- 
va? 

Hr.  Domini^aez-^Nó,  señor:  para  el 
ejército  activo,  teniendo  en  cuenta  el 
argimiento  de  que  se  necesitan  gene- 
rales para  el  ejército  en  caso  de  gue- 
rra. 

Nr»  Bastamante  —  Los  generales 
son  necesarios;  los  oficiales  se  forman. 

Sp.  Campos — Pero  los  generales  se 
forman  de  los  oficiales. 

Hr.  Coronado  —  No  había  querido 
entrar  en  el  siguiente  detalle;  pero  ya 
que  el  caso  se  presenta,  voy  á  valerme 
de  él.  El  poder  ejecutivo  divide  el  país 
en  cinco  regiones  militares;  cada  una  de 
estas  regiones  dispondrá  de  tres  briga- 
das; fuera  de  estas  tres  brigadas... 

Hrm  Doiiifoi^aes->¿Quiere  decirme 
cuántas  unidades  son  en  total?  Los 
profesionales  entendemos  de  estas  co- 
sas . . • 

Yo  le  voy  á  decir:  86  unidades.  Al 
señor  diputado  le  han  dado  mal  los 
apuntes. 

Ür.  Coronado — Los  he  tomado  de 
este  libro.  {Mostrándolo). 

Ht»  Domfnf^nez — Es  el  reglamento 
de  campaña  que  está  derogado  por  la 
ley  4081.  Ese  reglamento  habla  de  cuer- 
pos de  ejército,  y  la  ley  4031  dice  que 
la  unidad  máxima  debe  ser  constituida 
por  la  división. 

Sr.  Coronado  —  Este  reglamento 
define  lo  que  debe  entenderse  por  bri- 
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gada,  y  establece  el  número  de  solda- 
dos que  la  brigada  tiene. 

Ür»  Domfnn^aez— Parece  que  el  se- 
ñor diputado  no  quisiera  entenderme. 

Ese  reglamento  del  ejecutivo  está  de- 
rogado por  la  ley  4031.  Establece  cuer- 
pos de  ejército,  y  por  la  ley  4031  la 
unidad  máxima  es  la  división.  Ese  re- 
glamento no  se  ha  querido  corregir  en 
esa  parte,  á  pesar  de  que  se  le  hizo  no- 
tar al  señor  ministro  cuando  se  le  mo- 
dificó. 

Bien;  continúo.  Digo,  pues,  que  este 
aumento  de  generales  es  arbitrario,  y 
perdóneme  el  señor  ministro  que  haga 
esta  afirmación,  porque  no  está  en  re- 
lación con  el  número  de  jefes  y  oficia- 
les que  se  proyecta.  Si  se  propone  ge- 
nerales para  41.000  hombres,  en  cam- 
bio se  propone  capitanes  y  tenientes 
para  15.000. 

No  hay,  pues,  relación  de  ningún  gé- 
nero, y  creo  que  no  debemos  legislar  en 
ninguna  forma  para  tiempo  de  guerra; 
si  eso  hiciéramos,  iriamos  muy  lejos. 

Por  el  momento,  los  coroneles  están 
desempeñando  perfectamente  sus  pues- 
tos, y  cuando  se  presente  el  caso  de 
guerra  ya  sabrán  mandar  brigadas  y  di- 
visiones. 

Los  generales  están  en  sus  casas  sin 
ocupar  puestos.  Yo  pregunto.  ¿Para  qué 
quieren  aumentar  los  generales,  si  los 
existentes  no  prestan  servicio?  Si  no 
sirven,  que  vayan  al  retiro  y  quedarán 
las  vacantes. 

Pero  se  hace  un  argumento  que  para 
mí  es  el  que  tiene  más  fuerza;  no  hay 
carrera  para  los  coroneles.  Y  se  preten- 
de ir  á  lo  más  fácil:  á  aumentar  los  ge- 
nerales para  que  los  coroneles  asciendan. 

Tenemos  generales  que  no  pueden 
montar  á  ca  )allo,  que  no  pueden  pasar 
dos  noches  á  la  intemperie,  y  sin  em- 
bargo están  cerrando  la  puerta  á  los  co- 
roneles. 

Entre  nosotros  no  se  puede  aplicar 
las  leyes  europeas  porque  aquí  se  vive 
más  rápidamente;  aquí  á  los  sesenta  y 
dos  ó  sesenta  y  cinco  años  de  edad,  no 
se  puede  mandar  á  un  general  á  que  se 
ponga  al  frente  de  una  división,  á  sopor- 
tar heladas,  porque  sufre  de  reumatismo. 
{jRisas), 

Sf.  Irlondo— Con  cumplir  la  ley  de 
retiro  que  obliga  al  retiro  por  inutili- 
dad física . . . 

Sf»  Domíng^aez— -Es  muy  difícil  á  un 
militar,  á  un  ministro  de  guerra,  llamar 
á  un  compañero  de  armas  y  decirle  que 
pase  al  retiro.  Yo  mismo,  que  estoy  pro- 


testando contra  esto,  no  sería  capaz  de 

hacerlo.  (Risas). 

Sf.  Iplondo— Entonces  no  proponga 
nada  en  la  ley,  porque  siempre  nos  va- 
mos á  encontrar  con  el  mismo  incon- 
veniente. 

Sp.  Domfnf^ev— Es  cierto  que  el 
número  de  ochenta  coroneles,  es  exce- 
civo  y  con  esto  y  con  que  los  genera- 
les no  se  mueren  nunca,  de  lo  que  mu- 
cho me  alegro,  todos  son  amigos  míos, 
la  puerta  está  herméticamente  cerrada 
para  los  coroneles. 

Mi  distinguido  colega  tiene  diez  y 
ocho  años  de  general  de  brigada  ¿por 
qué?  Por  que  los  generales  de  división 
se  retiran  á  una  edad  en  que  ya  son 
ancianos. 

I  No  podemos  aumentar  los  generales 
sin  otra  necesidad  que  la  de  hacer  ge- 
nerales á  los  coroneles.  Habría  más  bien 
que  modificar  este  estado  rebajando  la 
edad  del  retiro,  para  establecer  la  ro- 
tación. 

Por  estas  razones  me  voy  á  oponer 
al  aumento  de  generales. 

Sp.  Tleypa  LatOFFe^Pido  la  pa- 
labra. 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  que  el 
aumento  de  generales  sea  con  el  único 
y  exclusivo  objeto  de  ascender  á  los 
coroneles,  sino  simplemente  de  llenar 
necesidades  sentidas. 

El  señor  diputado  por  Santa  Fe,  que 
es  un  distinguido  militar,  ha  dicho  que 
nosotros  no  debemos  legislar  para 
tiempo  de  guerra.  Pero  en  toda  esta 
ley,  en  todo  su  espíritu  hay  el  propó- 
sito de  legislar  para  tiempo  de  guerra. 

Esta  ley  es  para  preparar  al  país,  á 
los  ciudadanos,  para  el  tiempo  de  gue- 
rra; es  para  preparar  el  gran  ejército 
que  ha  de  defender  el  honor  y  la  inte- 
gridad de  la  patria. 

Sp«  DomíngucaE— ¡Vamos  á  los  cin- 
co mili 

HVm  Vieyra  LatoFFe— De  manera 
que  debemos  en  esta  ley  disponer  todo 
aquello  que  sin  menoscabo  de  los  re- 
cursos de  la  nación,  pueda  satisfacer 
las  necesidades  del  ejército  en  el  pre- 
sente y  en  el  porvenir. 

Indudablemente,  que  si  con  el  crite- 
rio que  se  propone  el  aumento  de  ge- 
nerales fuera  á  proponerse  el  de  los 
demás  oficiales,  resultaría  algo  abru- 
mador para  el  tesoro,  y  es  por  eso  que 
no  se  llena  ese  propósito.  Pero  ya  que 
no  se  puede  todo,  hágase  al  menos  una 
parte:  aquella  más  esencial,  lo  que  no  se 
puede  improvisar  en  los  momentos  su- 
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premos,  los  oficiales    de  más    alta  ge- 
rarquia,  los  generales. 

De  manera  que  si  en  el  caso  presente 
el  número  de  generales  es  suficiente, 
no  es  suficiente  para  el  gran  ejército, 
para  el  ejército  en  tiempo  de  guerra, 
para  el  ejército  que  esta  ley  quiere  es- 
tablecer, dando  á  todos  los  ciudadanos 
las  lecciones  necesarias  para  que  sean 
verdaderos  soldados,  los  defensores  que 
la  ración  necesita. 

Esto,  pues,  que  es  el  espíritu  de  la 
ley  y  que  es  lo  que  desea  el  país  y  lo 
que  desea  el  congreso,  debe  comple- 
tarse con  la  proposición  que  hace  el 
poder  ejecutivo,  dentro  de  los  recursos 
de  la  nación,  dándole  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  que  pueda  desem- 
peñar debidamente  su  misión. 

Si  por  el  momento  es  excesivo  el 
número  de  generales  en  la  forma  que 
se  propone,  ¿qué  fuerza  obliga  al  poder 
ejecutivo  á  llenar  esas  vacantes  inme- 
diatamente? Puede  llenarlas  todas,  pue- 
de llenarlas  en  parte,  puede  no  llenar 
ninguna,  si  no  hay  una  necesidad  impe- 
riosa que  lo  exija. 

Ür.  Domfiftf^es — Desgraciadamen- 
te, si  el  ministro  no  llena  todas  las  va- 
cantes, no  lo  van  á  dejar  vivir;  ni  los 
mismos  diputados!  {Bisas,) 

8p.  VleyrA  LiAtorre — Nosotros  de- 
bemos legislar  con  el  criterio  de  que 
el  gobierno  de  la  República  cumplirá 
COD  su  deber,  y  que  debe  tener  todas 
las  energías  necesarias  para  resistir  á 
las  influencias  que  lo  quieren  desviar 
de  él,  como  seguramente  las  tendrá. 

Hr.  Domffncpaez— Esa  es  la  teoría. 

iMuy  lindo  para  decirlo  en  la  cámaral 

Sr«  Ministro  de  fierra — Pido  la 
palabra. 

El  poder  ejecutivo,  en  su  proyecto, 
ha  aumentado  sobre  la  ley  de  ascensos 
vigente  el  número  de  generales  de  di- 
visión y  el  de  los  generales  de  brigada, 
en  tres  respecto  de  los  primeros  y  en 
seis  respecto  de  los  segundos;  y  al  ha- 
cerlo, ha  sido  respondiendo  á  un  prin- 
cipio científico,  por  decirlo  así,  ó  un 
principio  táctico. 

Para  el  ejército  de  línea,  según  los 
términos  de  la  ley,  es  todavía  escaso  el 
número  de  generales  que  el  poder  eje- 
cutivo proponía.  Y  es  de  lamentar  que 
nn  oficial  tan  distinguido  como  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  haya  olvi 
dado  los  términos  mismos  de  la  l«^.y,  al 
hacer  la  cuenta  que  la  honorable  cáma- 
ra acaba  de  escuchar. 


Efectivamente,  para  un  ejército  de 
120.000  hombres,  como  el  que  suponía 
el  señor  diputado,  necesitaríamos  tres 
mil  y  pico  de  oficiales;  pero  el  señor 
diputado  ha  olvidado  que  ndemás  de 
los  1691  jefes  y  oficiales  pertenecientes 
al  ejército  permanente,  se  llamarían  al 
servicio  los  cinco  mil  y  pico  de  la  re- 
serva, para  formar  el  ejército  de  120.000 
hombres.  Al  incorporarse  los  cien  mil 
reservistas,  se  incorporarían  con  sus  je- 
fes y  oficiales,  que  también  pertenecen 
á  la  reserva;  pero  en  estas  reservas  no 
están  comprendidos  los  señores  gene- 
rales. 

El  artículo  110  de  la  misma  ley  que 
discutimos,  da  1.100  subtenientes  de  re- 
serva, 1.100  tenientes  primeros,  1.100 
tenientes  segundos,  1.100  capitanes,  400 
mayores  y  200  tenientes  coroneles,  que 
hay  que  agregar  á  los  del  ejército  per- 
manente. 

Para  el  ejército  de  120.000  hombres, 
que  indicaba  el  señor  diputado  por  San- 
ta Fe,  apenas  alcanzan  los  treinta  ge- 
nerales que  propone  el  poder  ejecutivo, 
solamente  para  las  unidades  orgáni- 
cas. 

El  otro  argumento  que  hacía  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  de  que  la 
ley  4031  no  permite  la  organización  de 
cuerpos  de  ejército,  me  ha  dejado  sor- 
prendido. No  sé  cómo  podría  haber 
sancionado  el  congreso  semejante  mons- 
truosidad. Se  organizan  las  divisiones,  y 
las  divisiones  tienen  que  formar  cuer- 
pos de  ejército.  La  ley  no  lo  impide; 
los  reglamentos  lo  prescriben  y  lo  pres- 
criben bien  terminantemente.  No  puede 
estar  cohibido  el  poder  público  para 
organizar  los  cuerpos  de  ejército;  y 
esos  cuerpos  de  ejército  tienen  que  ser 
mandados  por  tenientes  generales,  aqui 
como  en  todas  partes  del  mundo,  así 
como  las  divisiones  son  mandadas  por 
generales  de  división  y  las  brigadas  lo 
son  por  generales  de  brigada.  El  poder 
ejecutivo,  al  proponer  este  aumento  de 
generales,  lo  ha  hecho  respondiendo  á 
estos  principios.  Él  comprende,  y  lo 
declaro  en  su  nombre,  que  durante  la 
normalidad  no  es  necesaria  esta  canti- 
dad de  generales;  pero  si  mañana  lla- 
mamos á  las  reservas  del  ejército  y 
reunimos  120.000  hombres,  harán  falta. 

Sin  embargo,  el  poder  ejecutivo  no 
hace  gran  hincapié  en  este  artículo,  y 
deja  absolutamente  al  criterio  de  la  cá- 
mara que  lo  vote  en  la  forma  propues- 
ta por  la  comisión  ó  por  el  poder  eje- 
cutivo. 
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Sf.  Domfng^aez— Pido  la  palabra, 
para  una  rectificación. 

Cuando  yo  he  hablado  de  120.000 
hombres,  me  he  referido  solamente  á 
la  primera  línea.  En  caso  de  guerra  el 
efectivo  del  ejército  pasará  de  400.000 
hombres  entre  su  primera,  segunda  y 
tercera  línea.  Entonces,  el  número  de 
oficiales  de  las  reservas,  con  el  número 
que  apuntaba  yo  para  la  primera  línea, 
sería  todavía  insuficiente. 

En  cuanto  á  que  la  ley  4031  establece 
cuerpos  de  ejército,  nó,  señor  presi- 
dente: la  unidad  máxima  que  establece 
es  la  división.  No  hay  más  que  re- 
visar la  ley,  y  se  verá  que  ella  esta- 
blece como  unidad  máxima  la  división. 

Insisto  en  creer  que  por  el  momento 
no  hay  necesidad  de  aumentar  el  nú- 
mero de  generales  y  que  no  es  pruden- 
te hacerlo,  por  que  se  va  á  recargar 
demasiado  el  presupuesto  y  no  habrá 
ventaja  para  los  coroneles,  que  son 
ochenta;  si  mañana  la  hubiera,  el  poder 
ejecutivo  puede  presentar  el  proyecto 
pidiendo  el  aumento;  pero  si  ahora  se 
hace  este  aumento,  la  cámara  puede  te- 
ner la  seguridad,  la  firme  convicción,  de 
que  inmediatamente  que  se  sancione  la 
ley,  nosotros  mismos  vamos  á  ir  al  mi- 
nisterio á  pedir  algunos  ascensos. 

HiPm  Lacasa— Yo  creo  que  los  ascen- 
sos á  general  no  se  deben  ir  á  solici- 
tar. 

Un  seftop  diputado-  ¡Ningunol 

Sr.  Uribnra  (F.)— ¡Ni  tampoco  los 
empleos! 

Sr»  Domfni^ez— Si  se  establecen  en 
el  presupuesto,  los  vamos  á  ir  á  pedir; 
esto  es  propio  de  nuestro  país. 

Se  estudian  en  el  presupuesto  las  va- 
cantes para  ir  á  solicitarlas. 

La  cámara  me  disculpará  que  haga 
esta  declaración  tan  franca. 

Sr.  Alnlstro  de  ^aerra — El  mis- 
mo argumento  puede  hacerse  para  los 
demás  oficiales. 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

Cuando  en  nombre  de  la  comisión,  in- 
formé el  proyecto  que  se  está  discu- 
tiendo, dije  que  solo  se  había  inspirado 
en  un  sentimiento  puramente  militar,  sin 
tener  en  cuenta  si  la  ley  beneficiaba  á 
unos  y  lastimaba  á  otros;  de  manera  que 
para  ella  los  amigos  habían  desapareci- 
do, y  sólo  se  tenían  en  cuenta  los  bien 
entendidos  intereses  del  país. 

En  cuanto  á  los  actuales  coroneles 
que  están  con  mando  superior  á  su 
grado,  la  comisión  no  cree  que  ninguno 
se  encuentre  quejoso  por    esa    circuns- 


tancia, y  al  contrario,  eso  sólo  es  un 
honor  para  esos  oficiales  que  tienen  un 
mando  superior  al  grado  que  les  corres- 
ponde por  su  jerarquía  militar,  y  á  más 
hacen  un  ensayo  para  probarse  en  un 
mando  superior;  y  el  señor  ministro,  por 
este  medio,  puede  conocerlos  y  saber  si 
son  capaces  de  mandar,  y  si  son  capaces 
de  obtener  el  grado  en  la  época  deter- 
minada, por  la  ley,  porque  al  otorgar 
los  grados  procede  por  elección.  ¿Cómo 
hará  el  poder  ejecutivo  la  elección,  si 
previamente  no  ha  hecho  un  ensayo  de 
aquel  que  va  á  elegir?  Lo  elegirá  segu* 
ramente  teniendo  en  cuenta  las  aptitu- 
des que  haya  demostrado. 

La  comisión  no  sólo  se  ha  inspirado 
en  estos  fundamentos,  sino  que  ha  teni- 
do en  cuenta  también  que  durante  la 
campaña  del  Paraguay,  que  duró  cinco 
años,  un  solo  jefe  ascendió  á  general 
durante  la  campaña,  que  cuatro  ascen- 
dieron á  coroneles  en  cinco  años.  Las 
brigadas  eran  mandadas  por  tenientes 
coroneles  y  las  divisiones  por  coroneles. 
Y  yo  pregunto  entonces:  ¿esas  brigadas, 
esas  divisiones  estuvieron  bien  manda- 
das? 

Sr,  Irloado— Pido  la  palabra. 

No  puedo  ocultar  á  la  cámara  que 
siento  verdadera  vacilación  al  interve- 
nir en  una  discusión  de  esta  naturaleza, 
ajena,  indudablemente,  á  mis  estudios 
y  á  mis  conocimientos,  mucho  más  cuan- 
do se  trata  de  un  artículo  que  considero 
el  más  fundamental  de  todos  los  pro- 
puestos por  el  poder  ejecutivo  y  que 
viene  á  satisfacer  una  aspiración,  no  tan 
sólo  del  ejército  sino  también  del  país 
entero,  que  reclama  el  cierre  del  esca- 
lafón, para  evitar  este  exceso  de  jefes  y 
oficiales,  que  perjudica  enormemente  al 
ejército  y  exige  al  país  erogaciones 
crecidas.  Pero  acabo  de  oir  al  señor 
diputado  Domínguez,  cuya  competencia 
reconozco  y  cuya  cooperación  en  esta 
ley  ha  tenido  oportunidad  de  apreciar 
la  honorable  cámara  con  motivo  de  los 
distintos  debates  que  se  han  suscitado, 
y  le  he  oído  decir  cuando  se  oponía 
al  aumento  del  número  de  generales, 
propuesto  por  el  diputado  Coronado, 
que  el  proyectado  por  la  comisión  se 
refiere  á  un  ejército  de  cuarenta  mil 
hombres.. . 

Sr,  Domfni^ea— No!  nól  Contesta- 
ba al  señor  diputado  Coronado. 

Sr.  Irlondo— Y  decía  el  señor  dipu- 
tado que  el  proyecto  de  la  comi- 
sión se  refería  á  un  ejército  de  cua- 
renta   mil  hombres.  Pero  extremando 
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la  argumeatación,  para  poner  en  eviden- 
cia la  sinrazón  del  aumento  de  los  ge- 
nerales, nos  decía:  suponiendo  que  el 
ejército  fuera  de  ciento  veinte  mil  hom- 
bres, que  es  el  ejército  de  primera  lí- 
nea en  tiempo  de  guerra,  entonces  co- 
rresponde, por  un  estudio  que  tengo  he- 
cho, decía,  tal  número  de  jefes  j  oficia- 
les. Y  nos  daba  ochenta  y  cuatro  coro- 
neles para  ese  ejército;  y  el  despacho 
de  la  comisión  nos  propone  ochenta  co- 
roneles .  Nos  daba  ciento  cuarenta  y  cua- 
tro tenientes  coroneles  y  el  despacho 
propone  ciento  cincuenta,  es  decir,  ma- 
yor número  todavía  del  que,  según  el 
señor  diputado,  sería  necesario  para  un 
ejército  de  ciento  veinte   mil   hombres. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  esta 
situación  es  la  que  debe  reclamar  toda 
la  atención  de  la  cámara,  porque  creo 
que  se  va  á  exigir  al  país  un  sacrificio 
para  normalizar  el  ejército,  y  tendremos 
si  se  acepta  el  número  propuesto  por  la 
comisión  que  volver  á  la  misma  situación 
en  que  estábamos,  porque  no  es  posible 
tratar  este  articulo  independientemente 
de  otro  artículo  del  título  tercero,  capí- 
tulo sexto,  «disposiciones  transitorias», 
donde  se  establece  el  retiro  volutario 
para  aquellos  jefes  con  cuarenta  años  de 
servicios  y  diez  de  antigüedad  en  la  ac- 
tiva, artículo  que  va  á  determinar  la  sa- 
lida de  no  menos  de  treinta  coroneles, 
cuyas  vacantes  serán  llenadas  inmediata- 
mente, en  virtud  de  las  disposiciones  de 
la  ley  que  no  permiten  demorar  el  as- 
censo á  juicio  del  poder  ejecutivo,  co- 
mo decían  algunos  señores  diputados, 
cuando  tiene  derecho  el  que  lo  reclama. 
Entonces  vendríamos  á  esta  situación: 
ochenta  coroneles,  más  treinta  ó  cuaren- 
ta, que  irán  al  retiro,  importan  un  au- 
mento considerable  en  el  presupuesto  de 
guerra,  é  importan  también  no  normali- 
zar esta  situación,  que  como  he  dicho,  es 
laque  han  reconocido  los  señores  dipu- 
tados, como  verdaderamente  causante 
del  malestar  del  ejército. 

El  señor  diputado  Domínguez,  en 
una  sesión  del  año  anterior,  interrum- 
piendo ai  señor  diputado  O^Farrell  que 
proponía  una  modificación  en  el  presu- 
puesto de  guerra  con  el  propósito  de 
disminuir  los  gastos  que  consideraba 
excesivos  una  vez  arregladas  nuestras 
cuestiones  internacionales,  el  señor  di- 
putado manifestó  no  poder  aceptar  esa 
idea,  debido  precisamente  á  que  el  ex- 
ceso de  jefes  y  oficiales  insumía  una 
gran  parte  de  los  recursos  del  presupues- 
to de  guerra.  Y  decía  el  señor  diputado. 


— creo  que  la  cámara  lo  recordará: — es 
imposible  salir  de  esta  situación;  el  mal 
del  ejército  es  el  exceso  de  jefes  y  ofi- 
ciales, que  invierten  una  cantidad  enor- 
me de  las  rentas  con  que  se  cubrirían 
las  verdaderas  necesidades  del  ejército, 
y  que  al  mismo  tiempo  hacen  que  el 
país  vea  ya  con  alarma,  como  un  peli- 
gro, al  ejército,  por  las  ingentes  sumas 
que  reclama  su  sostenimiento,  cuando 
yo  creo  que  con  disposiciones  atinadas, 
podrían  satisfacerse  todas  las  necesida- 
des del  servicio  obligatorio,  que  el  país 
ha  aceptado  y  reconocido  como  bueno, 
haciendo  que  todas  esas  otras  partidas 
que  no  responden  al  buen  servicio  del 
ejército  se  disminuyeran  á  medida  que 
fuera  posible  hacerlo. 

Entonces,  como  no  quiero  aparecer 
haciendo  una  oposición  que  importe  un 
perjuicio  para  los  oficiales  y  jefes  que 
siguen  la  carrera,  deseo  manifestar  que 
mi  propósito  no  es  disminuir  el  número 
para  cerrar  la  puerta  de  los  ascensos 
á  los  que  los  tengan  merecidos,  sino 
adoptar  la  misma  forma  del  poder  eje- 
cutivo en  el  artículo  10,  es  decir,  la 
amortización,  cuando  se  refiere  á  otros 
grados  subalternos  del  escalafón,  de  ma- 
nera que  por  cada  tres  vacantes  haya 
un  ascenso,  para  venir,  señor  presidente, 
al  resultado  que  es  necesario,  porque 
basta  fijar  la  vista  en  esto,  sin  necesidad 
de  tener  competencia  militar,  para  ver 
que  la  ley  establece  ochenta  coroneles 
y  ciento  cincuenta  tenientes  coroneles 
contra  doscientos  veinte  capitanes  y  con- 
tra trescientos  tenientes.  La  cámara  fá- 
cilmente se  dará  cuenta  de  que  esto 
no  pasa  en  ninguna  parte  si  se  atien- 
de á  las  necesidades  verdaderas  del  ejér- 
cito. 

Yo  no  tengo  preparación  especial  en 
esta  materia,  como  he  dicho,  pero  sin 
embargo  por  una  casualidad  he  visto 
en  un  folleto  recientemente  publicado 
el  presupuesto  del  ejército  de  Chi- 
le, y  en  él  ¿sabe  la  cámara  cuántos 
coroneles  hay?  |Diez  y  ocho!  Diez  y 
ocho  coroneles!  Si  es  poco  para  nos- 
otros, pongamos  el  doble,  pongamos  tres 
veces  más  Jel  número  de  coroneles  qu€ 
tiene  el  ejército  chileno,  pero  no  vaya- 
mos hasta  quintuplicarlo,  porque  me 
parece  que  lo  que  hacemos  entonces  es 
imponer  un  sacrificig  inútil  al  país  obli- 
gándolo á  atender  el  retiro  que  se  esta- 
blece en  otro  artículo  de  la  ley  en  con- 
diciones excepcionales  que  van  á  impor- 
tar un  serio  recargo  en  el  presupuesto, 
sin  aprovechar  ni  el  ejército,  ni  el  teso- 
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ro,  porque  inmediatamente  se  van  á  lle- 
nar las  vacantes  para  llegar  al  número 
que  actualmente  tenemos,  que  es  el  de 
83  coroneles,  proponiéndose  80  por  el 
despacho  de  la  comisión. 

Estas  ideas  me  han  sido  sugeridas 
oyendo  al  señor  diputado  Coronado.  He 
pedido  á  la  secretaría  el  Diario  de  se- 
siones del  senado,  correspondiente  al 
afio  anterior  y  he  encontrado  en  él  un 
proyecto  presentado  por  el  exministro 
de  guerra  general  Riccheri,  sobre  re- 
forma militar,  proyecto  que  no  sé  si  la 
comisión  ha  tenido  en  cuenta . . . 

Sr.  Campos — El  retiro  que  se  pro- 
yecta es  casi  la  reforma,  siendo  más  ba- 
rato. 

Sp.  Irlondo— Si  señor;  pero  me  es- 
toy refiriendo  al  número  de  coroneles, 
y  en  ese  proyecto  encuentro  que  cerraba 
el  escalafón  con  solo  cincuenta.  Estas 
cosas  deben  hacerse  de  acuerdo  con 
un  criterio  racional.  No  debe  ser  ca- 
prichoso proponer  50  ú  80  coroneles. 
Creo  que  para  esta  determinación  de- 
ben tenerse  en  cuenta  los  servicios  y 
necesidades  del  ejército,  y  entonces  se- 
ría muy  del  caso  oir  las  razones  que  ha 
tenido  la  comisión  para  consignar  el 
número  de  80  y  no  el  de  50  que  se  en- 
cuentra en  el  proyecto  á  que  me  refiero. 

Además,  he  visto  en  este  momento 
que  se  establece  también  la  división  por 
armas,  lijándose  cuantos  coroneles  co- 
rresponden al  arma  de  infantería,  cuan- 
tos \  caballería,  artillería  é  ingenieros. 
A  mi  juicio  este  método  debía  también 
seguirse  por  la  cámara,  porque  el  mis- 
mo poder  ejecutivo  establece  en  su  pro- 
yecto que  los  ascensos  se  harán  por 
armas;  de  manera  que  es  lógico  esta- 
blecer que  los  empleos  sean  también 
por  armas. 

Sr.  Domfiniipaez  —  ¿Me  permite  el 
señor  diputado? 

Eso  no  sería  posible.  La  cámara  no 
puede  atar  al  poder  ejecutivo  en  la  or- 
ganización de  unidades. 

St.  Irlondo— ¡En  manera  alguna  lo 
pretendol 

8r.  Domlnn^ues— Un  momento,  se- 
ñor  diputado. 

Ese  proyecto,  que  yo  también  tengo 
á  la  vista  y  que  da  50  coroneles,  no 
debe  citarlo  mucho  en  su  apoyo  el  se- 
ñor diputado,  porque  aumenta  en  cam- 
bio el  número    de  generales. 

8r.  Irlondo— Perfectamente,  señor 
diputado,  estoy  refiriéndome  á  los  co- 
roneles. 

Sr.  Domínf^nea — Ese  proyecto  res- 


pondía al  plan  que  tenía  tantas  unida- 
des determinadas,  lo  que  no  entro  á  ave- 
riguar si  era  bueno  ó  era  malo;  pero  in- 
sisto en  afir  mar  que  no  podemos  deter- 
minarle al  poder  ejecutivo  la  división 
por  armas,  porque  lo  ataríamos  en  el 
número  de  unidades  que  va  á  tener  el 
ejército. 

8p.  Roea-^iA  menos  unidades  más 
coronelesl 

Sr.  Domin^^esi— En  cuanto  á  los 
coroneles,  no  tengo  inconveniente  en 
acompañarlo. 

Sr.  Irlondo  —  De  ninguna  manera 
me  he  propuesto  atar  al  poder  ejecuti- 
vo. Desde  el  momento  que  este  pro- 
yecto se  está  tramitando  por  iniciativa 
del  poder  ejecutivo,  cuyo  representante 
ha  concurrido  á  la  comisión  de  guerra 
que  con  su  cooperación  ha  estudiado 
este  despacho,  me  parece  entonces  que 
se  ha  podido  tomar  su  opinión  respec- 
to del  número  de  coroneles  por  armas. 

Sr.  Dominfl^nes^Ese  es  un  trabajo 
de  estado  mayor. 

Sr.  Irlondo— Sostengo  esto  porque 
en  el  proyecto  presentado  por  la  comi- 
sión se  establece  que  los  ascensos  se 
darán  por  armas  y  cuando  se  produz- 
can vacantes. 

¿Por  qué  no  se  establece  también  por 
armas  el  número  de  coroneles? 

Por  otra  parte,  está  reconocido  que 
la  especialidad  en  el  arte  militar,  y  no 
sólo  en  este  arte  sino  en  todos  los  ra- 
mos del  saber,  se  marca  cada  vez  más, 
y  por  supuesto  mucho  más  en  esta 
profesión.  Nos  encontraremos  entonces 
con  que  mañana  la  vacante  de  un  co- 
ronel de  artillería  se  llenará  con  un 
oficial  de  caballería;  y  desaparecerá  el 
estímulo  que  se  busca  por  esta  ley. 

Voy  á  concluir  haciendo  esta  obser- 
vación que  demostrará  á  la  cámara  que 
el  criterio  adoptado  en  este  punto  ha 
sido  al  azar.  El  señor  diputado  Domín- 
guez ha  dicho  que  los  capitanes  están 
calculados  para  un  ejército  de  15.000 
hombres;  y  bien,  yo  le  digo  en  cambio, 
que  para  ochenta  coroneles  serían  po- 
cos 120.000  hombres! 

He  dicho. 

Sr.  Ministro  de  g^aerrü— Pero  el 

señor  diputado  tiene  1.100  capitanes  en 
otro  título  de  la  ley. 

Sr.  Irlondo— Sí,  señor;  pero  esos 
son  para  la  reserva. 

Sr.  lülnlfitro  de  i^erra— Justa- 
mente, cuando  llamemos  á  la  reser- 
va. .. 
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Sr.  Iriondo  —  ¿Y  qué  destíno  les 
va  á  dar  á  los  tenientes  coroneles? 

9r.  MiBlatro  de  fierra  -  Cuando 
se  llame  á  la  reserva,  van  á  faltar  co« 
róñeles . . . 

Ht.  Iriondo — ^Yo  quiero  marcar  bien 
esto  á  la  cámara. 

Se  nos  ha  venido  repitiendo  que  la 
remora  del  ejército  es  el  exceso  de  ofi- 
ciales; que  lo  que  hace  que  no  se  atien  • 
dan  los  servicios  más  importantes  del 
ejército  es  la  suma  enorme  que  hay 
que  invertir  en  sueldos  para  jefes  y  ofi- 
ciales. Llega  la  oportunidad  de  normali- 
zar esta  situación,  eximiendo  al  país 
de  un  sacrificio  que  va  á  importar,  por 
lo  menos,  dado  el  número  de  coroneles 
que  se  vana  retirar,  que  no  son  menos 
de  veinte,  alrededor  de  500.000  pesos  al 
afio,  y  no  se  resuelve  nada  porque  se 
deja  el  número  de  150  coroneles. 
Sr.  Demarfa — Pido  la  palabra. 
El  sefior  diputado  por  la  capital  aca- 
ba de  hacer  una  crítica  al  proyecto  de 
escalafón  cerrado,  remitido  por  el  poder 
ejecutivo  y  al  proyecto  despachado  por 
la  comisión  de  guerra,  que  no  condice 
con  la  modestia  con  que  comenzó  su  ex- 
posición, lamentando  su  falta  de  conoci- 
mientos en  la  materia,  porque  ha  reve- 
lado á  la  cámara  que  conoce  á  fondo  la 
materia. .. 

Sp.  Irlondo  —  He  tomado  los  ar- 
gumentos aducidos  por  el  seftor  dipu- 
tado Domínguez,  y  por  eso  tal  vez  he 
aparecido  con  alguna  competencia. 

Sr.  Demarfa— En  principio,  yo  en- 
cuentro que  el  señor  diputado  por  la 
capital  tiene  razón  en  la  mayor  parte 
de  las  objeciones  que  ha  presentado; 
pero  hay  xm  punto  de  vista  fundamen- 
tal de  que  él  ha  prescindido  y  del  que 
no  ha  podido  prescindir  el  poider  ejecu- 
tivo, del  que  no  ha  podido  prescindir  la 
comisión  y  del  que  no  podrá  segura- 
mente prescindir  la  cámara.  Por  pri- 
mera vez  en  el  país  vamos  á  dictar  una 
lej  cerrando  el  escalafón.  Una  ley  de 
ascensos  que  cierre  el  escalafón  para 
ser  científica  y  racionalmente  concebida, 
debe  calcular  la  rotación  de  la  carre- 
ra de  los  oficiales  desde  que  entran  co- 
mo subtenientes  hasta  que  pasan  al  re- 
tiro por  razón  de  su  edad. 

Pero  eso  que  serla  un  escalafón  ce- 
rrado, tiene  en  la  práctica  que  adap- 
tarse á  la  situación  de  hecho  con  que 
el  legislador  se  encuentra  en  el  mo- 
mento en  que  va  á  dictar  la  ley.  Ya  ha 
llegado  el  momento  de  cerrar  el  esca- 
híóa  y  es  imposible  dejar  de  incorpo- 


rar este  propósito  fundamental  de  or- 
ganización militar,  á  la  ley  militar. 

Pero  tampoco  podemos  hacer  una 
ley  de  ascensos  y  de  cuadros  cerrando 
el  escalafón,  prescindiendo  de  la  situa- 
ción actual;  y  me  parece  que  el  poder 
ejecutivo  tal  vez  se  ha  ido  al  otro  la- 
do en  el  sentido  de  las  ideas  del  señor 
diputado  por  la  capital,  ideas  que  teó- 
ricamente comparto  con  él. 

Tomemos,  por  ejemplo,  el  grado  de 
teniente  coronel.  El  poder  ejecutivo  pro- 
pone 150.  ¿Sabe  el  sefior  diputado  por 
la  capital,  cuántos  tenientes  coroneles 
hay  actualmente  en  el  escalafón? 

Sr.  Iriondo — Si,  sefior. 

Sr.  Demarfa-^Doscientos  cuarenta 
y  tantos. 

Sp.  Iriondo — Y  entonces,  ¿por  qué 
ese  criterio  que  se  acepta  respecto  de 
los  tenientes  coroneles  no  se  acepta 
también  respecto  de  los  coroneles? 

Sr.  Drmapfa— Por  esta  razón:  por- 
que la  misma  ley  estable  que  los  oficia- 
les de  reserva  pueden  desempeñar  los 
grados  desde  subtenientes  hasta  tenien- 
tes coroneles,  y  entonces  en  caso  de 
guerra,  en  caso  de  una  movilización,  en 
caso  de  llamamiento  de  las  reservas,  en 
que  sea  necesario  organizar  un  ejército 
de  cien  ó  doscientos  mil  hombres,  se 
organizarán  á  base  de  generales  y  co- 
roneles del  ejército  permanente  en  pues- 
tos superiores  y  de  los  oficiales  del  es- 
calafón del  ejército  permanente,  más 
todos  los  oficiales  de  reserva,  desde  sub- 
tenientes hasta  tenientes  coroneles. 

Entonces,  no  es  necesario  tener  en  el 
escalafón  del  ejército  permanente  todo 
el  número  necesario  de  tenientes  coro- 
neles, ni  de  oficiales  subalternos . . . 

Sr.  Dominiffaez— Ni   de   coroneles. 

Si*.  Demapfa — De  coroneles  no, 
porque  seria  necesario,  entonces,  esta- 
blecer que  los  oficiales  de  la  reserva 
pueden  ser  coroneles,  lo  que  sería  un 
error,  porque  es  imposible  ó  muy  difí- 
cil que  tengan  la  capacidad  necesaria 
para  desempeñar  el  puesto  de  coroneles. 

Sr.  Irlondo—Entretanto,  en  Chile, 
sólo  hay  diez  y  ocho  coroneles,  teniendo 
una  ley  igual  á  la  nuestra. 

Ht.  Mlnlfiítpo  de  g^nerra  -Iremos 
á  copiar  á  Chile,  entoncesl 

Sr.  Iriondo— No  digo  eso. 

Sr.  Ministro  de  guerra — Sería 
mucho  más  fácil  dictar  la  ley,  copiando 
la  de  Chile. 

Sr.  Iriondo— No  me  va  á  negar  el 
seflor  ministro  que  á  uno  le  sirve  de 
término  de  comparación  la  organización 
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de  los  ejércitos  de  otras  naciones.  Por 
eso  he  dicho:  pongamos,  no  diez  y  ocho, 
sino  el  doble,  tres  veces  más. 

Sr.  Ministro  de  g^aeppa— Debemos 
tomar  como  término  de  comparación  los 
ejércitos  cuya  eficacia  los  ha  consagra- 
do como  modelos.  Pero  no  me  parece 
que  debemos  ir  á  tomarlo  en  Chile  ó  en 
Bolivia. 

Sp.  Demarfa— Continúo,  señor  pre- 
sidente. 

Además  de  esta  situación  de  hecho 
que  era  necesario  encarar,  el  poder  eje- 
tivo,  en  esta  ley,  por  medio  de  sabias 
disposiciones  de  carácter  transitorio, 
estimula  los  retiros;  y  en  este  escalafón, 
ya  hasta  cierto  punto  descuenta  de  an- 
temano los  efectos  que  esas  disposicio- 
nes transitorias,  estimulantes  del  retiro, 
producirán  á  fin  de  hacer  el  cálculo  de- 
finitivo. 

Pero  me  parece  que  puedo  anticipar 
á  la  cámara  por  mi  parte,— no  sé  si  el 
señor  ministro  pensará  lo  mismo,  aunque 
creo  que  compartirá  conmigo  esta  opi- 
nión— que  este  escalafón  no  puede  ser 
definitivo;  será  necesario  que  se  pro- 
duzcan las  eliminaciones  que  las  dispo- 
siciones transitorias  han  de  estimular, 
para  poder  saber,  entonces,  sobre  qué 
base  segura  y  efectiva  de  existencia  de 
jefes  y  oficiales  tendríamos  que  operar 
para  hacer  el  escalafón  definitivo,  cal- 
culando la  rotación,  porque  de  otra 
manera,  seguramente,  con  este  escala- 
fón que  vota  hoy  la  cámara,  con  cual- 
quiera escalafón  que  se  proyectara, 
tendríamos  después  en  un  par  de  años, 
repetido  nuevamente  el  estancamiento 
de  la  carrera  en  ciertos  grados,  por  ex- 
ceso en  el  grado  superior;  y  una  ley  de 
ascensos  cuyos  resultados,  que  matemáti- 
camente pueden  preverse  de  antemano, 
sean  el  estancamiento  de  la  carrera  en 
ciertos  grados,  no  puede  ser  una  ley  de 
ascensos  definitiva.  Ahora  también  yo 
digo  que  no  creo  que  haya  nadie  que 
en  la  situación  actual  pueda  inventar  una 
ley  de  ascensos  que  no  produzca  esos 
resultados.  Por  eso  me  parece  que  esta 
parte  de  la  ley  es  transitoria,  que  es  á 
efecto  de  introducir  en  la  legislación 
militar  del  país  el  principio  de  que  el  es- 
calafón será  cerrado,  dejando  que  el  re- 
tiro, el  mismo  proyecto  de  reforma  que 
acaba  de  presentar  el  señor  diputado 
Coronado,  si  fuera  votado,  y  con  cuya 
idea  fundamental  estoy  completamente 
de  acuerdo,  y  en  fin  todos  los  medios 
de  que  el  poder  ejecutivo  pueda  dispo- 
ner, produzcan  las  eliminaciones  necesa- 


rias de  esos  excesos  que  hoy  existen  en 
ciertos  grados.  Recién  entonces  el  po- 
der ejecutivo  podrá  venir  con  una  ley 
de  ascensos  científicamente  proyectada. 

Sp.  Domfngues—Pido  la  padabra. 

Sp.  Demapfa^Tengo  dos  palabras 
más  que  agregar. 

Estoy  de  acuerdo  también  con  la  in- 
dicación del  señor  diputado  por  la  ca- 
pital: que  los  ascensos  no  sólo  deben  ser 
por  arma,  sino  por  arma  y  por  cuerpo, 
que  es  el  único  sistema  realmente  pre- 
visor y  científico  de  ascensos.  Pero  com- 
prendo, señor  presidente,  como  lo  ma- 
nifesté en  la  exposición  que  hice  ante 
la  cámara  en  la  discusión  en  general, 
que  ya  que  no  podemos  incorporar  á 
nuestras  leyes  los  principios  europeos 
completos,  votemos  esos  principios  como 
semillas  que  han  de  dar  sus  resultados 
en  el  futuro. 

Hoy  no  sería  posible  establecer  el  as- 
censo por  armas  dentro  del  cuerpo,  ni 
siquiera  establecer  en  la  ley  la  división 
del  escalafón  por  armas.  Lo  más  que  po- 
demos hacer  es  lo  que  establece  la  ley: 
que  los  ascensos  serán  por  armas  hasta 
d  grado  de  coronel;  que  para  el  grado 
de  general,  concurrirán  todas  las  armas 
y  hay  que  dejar  librado  á  la  previsión  y 
al  criterio  del  poder  ejecutivo  que  en  la 
reglamentación  distribuya  los  ascensos 
por  armas;  pero  hoy  no  sería  posible 
hacerlo,  porque  no  sabemos  el  número 
de  coroneles  y  comandantes  que  se  van 
á  retirar,  cuántos  de  artillería,  cuántos 
de  caballería  y  cuántos  de  infantería.  De 
manera  que  todo  cálculo  que  se  hiciera 
de  antemano,  sería  un  cálculo  lírico,  pu- 
ramente ilusorio. 

Estoy  completamente  en  contra  de 
lo  que  ha  manifestado  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  respecto  de  que  el  con- 
greso no  tenía  facultades  para  estable- 
cer en  la  ley  de  ascensos  el  escalafón... 

Sp.  Domfan^oes— No  he  dicho  que 
no  tenía  facultades;  he  dicho  que  no 
convenía  en  este  momento.  ¡Cómo  iba  á 
decir  esol 

Sp.  Demapía— Entonces  estamos  de 
acuerdo  los  dos  en  que,  en  este  momen- 
to, no  se  puede  hacer. 

Por  esta  razón,  yo  creo  que  son  jus- 
tas, en  principio,  las  críticas  que  formula 
el  señor  diputado  por  la  capital  al  pro- 
yecto de  escalafón  que  se  ha  puesto  ¿ 
consideración  de  la  cámara;  aprecián- 
dolo con  el  criterio  de  hombre  de  go- 
bierno, con  el  criterio  de  la  situación 
actual,  de  la  necesidad  de  liquidar  toda 
una  serie  de    errores  tradicionales,  el 
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poder  ejecutivo  ha  hecho  lo  mejor  que 
ha  podido  hacer. 

Ht.  Domfng^oes — Quiero  hacer  no- 
tar á  la  cámara  que  los  mismos  argu- 
mentos del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  me  dan  la  razón.  El  estancamien- 
to se  ha  buscado  solo  parala  jerarquía 
de  coronel.  Tenemos  300  subtenientes  y 
320  capitanes,  equivalentes  en  su  nú- 
mero. . . 

Sr.  Demarla— Hay  140  capitanes  en 
el  escalafón  actual,  y  por  este  proyec- 
to se  proponen  320. 

Sr.  Domfngi&es^Actualmente  hay 
217  capitanes. 

Sf«  Demarfa— Para  el  caso  esigyal. 

Sr»  Doinfiigii.es  —  En  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  se  equivalen  los 
grados.  No  habría  estancamiento;  pero 
donde  viene  la  diferencia  es  en  los  80 
coroneles  contra  27  generales  propues- 
tos. Indudablemente,  el  estancamiento 
se  produciría  siempre  en  el  grado  de 
coronel  y  tendríamos  coroneles  que  fa* 
talmente  llegarían  á  las  puertas  del  re- 
tiro sin  que  pudieran  ver  jamás  abier- 
tas las  de  la  jerarquía  superior. 

Sr.  Baatamaote—En  todos  los  paí- 
ses sucede  lo  mismo. 

Sr.  Domfim^aes-— No,  señor;  se  es- 
tablece la  reducción.  Aquí  hay  este  in- 
conveniente: los  generales  se  retiran  á 
una  edad  muy  avanzada,  y  felizmente 
para  ellos,  para  la  patria  y  para  la  fa- 
milia, viven  muchos  años,  {risas).  Pa- 
rece que  sólo  á  los  coroneles  se  les  hu- 
biera puesto  esta  dificultad,  porque  se 
ponen  80  contra  27,  incluyendo  en  ese 
número  los  tenientes  generales,  que  no 
se  retiran  cuando  han  mandado  ejércitos 
con  éxito  en  las  guerras  nacionales. 

Por  eso  es  que  estoy  de  acuerdo  con 
el  poder  ejecutivo  en  su  proyecto  y 
también  con  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  que  piensa  que  este  escala- 
fón no  es  definitivo,  pero  no  estoy  de 
acuerdo  con  el  número  de  coroneles  ni 
con  el  aumento  del  número  de  gene- 
rales. 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

Sr.  Mlniatpo  de  f^oerra — Pido  la 
palabra. 

Sr,  Campea  —  Dos  palabras,  si  me 
permite  el  señor  ministro. 

Se  está  haciendo  una  discusión  lar- 
guísima al  rededor  de  un  argumento 
que  es  completamente  ineficaz. 

El  ejecutivo  al  proponer  80  corone- 
les, cierra  el  escalafón;  y  son  nece- 
sarios. ¿Porqué?  Porque  la  organización 
de  nuestro  ejército  y  la  que  le  da  esta 


ley  es  completamente  distinta  de  todas 
las  organizaciones  de  los  ejércitos  eu- 
ropeos, en  lo  que  se  refiere  á  los  coro- 
neles. 

Los  coroneles  en  todos  los  ejércitos 
del  mundo  son  jefes  de  unidad;  aquí  son 
oficiales  superiores,  es  decir,  están  equi- 
parados á  los  generales,  de  manera  que 
el  mando  de  una  brigada  por  un  coro- 
nel, es  un  mando  perfectamente  natu- 
ral. 

De  ahí  que  sobren  coroneles  con  man- 
do de  unidad;  pero  esos  coroneles  están 
perfectamente  habilitados  por  la  ley 
misma  para  ser  jefes  de  brigada. 

Esto  es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Ministro  de  f^aepra— Pido  la 
palabra. 

Es  simplemente  para  rectificar  al  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe,  que  acaba 
de  decir  á  la  cámara  que  él  considera 
caprichosa  la  composición  del  escalafón 
que  ha  presentado  el  poder  ejecutivo. 

Sp«  Iplondo  —  No,  señor;  me  va  á 
disculpar  el  señor  ministro. . .  creo  que 
se  refiere  á  mi. . . 

Sp*  HUoistPo  de  g^aeppa  —  Sí,  se- 
ñor. 

f^T.  Domfiif^aez  —  Rogaría  al  se- 
ñor ministro,  como  al  señor  diputado, 
que  no  equivoquen  la  provincia.  Es  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires . . . 

Vaploa  «eftopea  dipatados — Nol 
por  la  capital. 

Ür.  Iriondo— Yo  no  hago  nunca  dis- 
tinciones de  provincia.  Acepto  compla- 
cido . . .  creo  que  todo  es  lo  mismo. 

En  cuanto  á  la  referencia  que  acaba 
de  hacer  el  señor  ministro,  tal  vez  me 
haya  expresado  mal;  he  querido  decir 
que  no  debía  suponerse  que  fuera  ca- 
prichosa esta  clasificación,  que  debe  ha- 
cerse en  razón  de  la  necesidad  de  los 
servicios  del  ejército. 

Tal  vez  lo  haya  dicho  en  otra  forma; 
quisiera  que  el  señor  ministro  aceptara 
esta  explicación. 

Sp.  Minl«tPo  de  Koeppa— Con  mu- 
cho gusto. 

Decía,  pues,  que  realmente  no  ha  sido 
ni  ha  podido  ser  caprichosa  la  composi- 
ción de  este  escalafón;  y  ya  lo  he  ex- 
plicado anteriormente  con  las  breves 
palabras  que  tuve  oportunidad  de  pro- 
nunciar sobre  este  punto;  y  repito  ahora: 
este  escalafón  responde  no  solo  al  ejér- 
cito permanente,  se  compone  de  siete  mil 
hombres  y  nunca  llega  en  todo  á  más 
de  quince  ó  diez  y  seis  mil,  sino  para 
el  ejército  de  línea,  que  según  los  tér- 
minos del  proyecto  mismo,  lo  compone 
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el  ejército  permanente  y  su  reserva, 
que  son,  por  la  ley  vigente,  ocho  clases 
y  por  la  ley  que  discutimos,  diez  clases, 
que,  calculadas  en  términos  bajos,  á  quin- 
ce mil  hombres  por  clase,  nos  daría  un 
ejército  de  línea  de  ciento  cincuenta  mil 
hombres. 

Por  los  términos  mismos  del  proyec- 
to^ estamos  obligados  á  llamar  las  re- 
servas,—y  no  quiero  ponerme  en  el 
caso  de  que  tuviéramos  que  llamar  á 
asamblea  para  el  caso  de  una  guerra, - 
estamos  obligados  á  llamar  las  reservas 
para  ejercicios  de  repetición,  y  yo  les 
preguntaría  á  los  señores  diputados  que 
han  impugnado  este  artículo,  con  quie- 
nes mandaríamos  las  grandes  unidades 
y  las  unidades  tácticas? 

Sr.  DomfDf^aez — Con  treinta  y  dos 
generales  de  brigada  que  serían  nece- 
sarios. Habría  que  aumentar  diez  y 
ocho. 

8r.  Campos— Esos  jefes  los  tiene 
en  los  coroneles. 

Br«  Ministro  de  g^nerra— Les  pe- 
diría á  los  señores  diputados  que  me 
dejaran  expresar  mi  pensamiento,  por- 
que en  otra  forma  se  corta  la  ilación  de 
las  ideas. 

Decía,  señor  presidente,  que  no  ten 
dríamos  menos  de  cien  unidades  tácti- 
cas, las  que  formarían  en  tres  cuerpos 
de  ejército,  con  tres  divisiones  cada  uno, 
y  por  consiguiente,  con  diez  y  ocho  bri- 
gadas, respondiendo  á  la  organización 
que  dan  nuestros  reglamentos.  Entonces, 
está  perfectamente  concebido  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo:  para  los  tres  cuer- 
pos de  ejército,  tres  tenientes  generales, 
seis  generales  de  división  y  diez  y  ocho 
generales  de  brigada.  Los  ochenta  coro- 
neles serían  insuficientes,  pues. 

Ahora,  ¿por  qué  no  se  aumenta  en 
relación  el  número  de  tenientes  corone- 
les y  de  mayores?  Porque  los  tenemos 
en  la  misma  reserva  que  vamos  á  lla- 
mar á  las  filas  el  día  que  sea  necesario, 
y  entonces,  los  ciento  cincuenta  mil  hom- 
bres que  la  componen  se  presentarán 
con  sus  tenientes  coroneles,  mayores, 
capitanes,  etc.,  etc. 

De  manera,  pues,  que  en  vez  de  ser 
trescientos  veinte  capitanes  tendremos 
entonces  mil  cien  capitanes,  y  así  suce- 
sivamente. 

En  cuanto  á  los  generales  y  corone- 
les, aun  cuando  la  ley  les  obliga  á  estar 
á  disposición  del  poder  ejecutivo  des- 
pués de  su  retiro  por  edad,  durante 
cinco  años,  para  ser  empleados  en  la 
reserva,  no  es    imperativa    la   disposi- 


ción; es  si  el  poder  ejecutivo  los  con- 
sidera aptos,  capaces  para  esos  puestos 
de  actividad. 

No  sucede  así  con  los  empleos  subal- 
ternos de  coronel  á  subteniente  que  está 
previsto  por  la  ley  que  deben  existir. 

De  manera  que  esto  responde,  como 
he  dicho  en  mi  exposición  anterior,  á 
un  principio  científico  bien  meditado. 

Yo  volvería  á  preguntar:  ¿á  quién  se 
pondría  al  frente  de  las  ochenta  ó  cien 
unidades  tácticas  en  el  momento  de  la 
movilización  de  ciento  cincuenta  mil 
hombres?  ¿Sería  posible  que  las  entre- 
gáramos á  los  oficiales  de  la  reserva, 
que  son  oficiales  formados  con  una  me- 
diocre capacidad  militar?  No,  señor  pre- 
sidente; hay  que  ser  previsores;  y  si 
hemos  de  organizar  el  ejército  para  que 
responda  á  las  eventualidades  de  una 
guerra,  debemos  hacer  el  sacrificio  de 
organizado  científicamente. 

Sr.  Irlondo— Pido  la  palabra. 

Siento  molestar  á  la  cámara,  pero 
conceptúo  que  este  es  un  punto  de  esen- 
cial importancia,  y  me  ha  de  disculpar 
si  le  tomo  pequeños  momentos  para 
contestar  afirmaciones  que  se  han  he- 
cho. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
doctor  Demaría,  se  ha  manifestado,  co- 
mo la  cámara  ha  oído,  de  conformidad 
con  lo  que  yo  he  enunciado,  en  la  teo- 
ría; y  tenía  que  ser  así,  dada  la  afición 
del  señor  diputado  á  estas  materias.  La 
dificultad  la  encontraba  en  la  práctica, 
porque  decía  que  no  se  podía  pasar  de 
la  situación  actual  á  la  que  debe  esta- 
blecerse sin  herir  intereses,  sin  perju- 
dicar á  los  que  actualmente  se  encuen- 
tran en  el  ejército. 

Sin  embargo,  esto  no  es  exacto;  y  yo 
lo  quiero  establecer,  porque  no  me  agra- 
daría aparecer  como  autor  de  un  incon- 
veniente para  que  los  oficiales  se  desen- 
vuelvan en  el  ejército  de  acuerdo  con 
lo  que  en  justicia  corresponda. 

Mi  propósito  es  reducir  el  escalafón 
por  medio  de  una  amortización»  de  ma- 
nera que  por  dos  vacantes,  se  produz- 
ca un  ascenso.  De  este  modo,  nadie  se 
encontraría  perjudicado. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  aquí 
se  encuentra  una  flagrante  contradic- 
ción entre  lo  que  la  comisión  manifestó 
cuando  informó  y  lo  que  ahora  afirma. 

Entonces  al  informar  dijo:  son  los  as- 
censos del  90  los  que  han  traído  esta 
situación.  Y  yo  digo  que  aquellos  ascen- 
sos tal  vez  se  dieron  por  circunstancias 
especiales. 
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Aquellos  ascensos  tenían  la  atenuan- 
te de  que  no  se  había  sentido  aun  el 
mal  producido;  pero  ahora  que  la  co- 
misión, después  de  un  meditado  estudio 
de  este  proyecto,  viene  á  insistir  en  el 
error,  no  encuentro  atenuante  ni  justi- 
ficativo. 

Hay  ochenta  y  dos  coroneles  causan- 
tes de  todos  estos  inconvenientes,  y  se 
proponen  ochenta,  diciéndose  que  ésto 
es  transitorio.  Yo  creí  que  era  defini- 
tivo. 

Sr.  MlnialFO  de  guerra — Las  le- 
yes no  pueden  ser  inmutables,  sefior  di- 
putado. 

Sf«  Irlondo  —  En  manera  alguna 
pretendo  la  inmutabilidad  de  las  leyes; 
pero,  sí,  creo  que  no  deben  dictarse  le- 
yes para  modificarlas. 

Sp.  Minifiítpo  de  guerra — Pero  no 
hay  ningún  compromiso  para  modifi- 
carlas. 

Sr«  Irlondo  —  Y  para  demostrarle 
al  señor  ministro  toda  mi  buena  volun- 
tad hacia  el  proyecto  y  hacia  su  inicia- 
tíva,  le  voy  á  decir  que  precisamente 
ñmdo  estas  observaciones  en  el  deseo 
de  que  sea  viable  su  proyecto. 

Aún  cuando  el  sefior  ministro  nos  ha 
dicho  que  el  gasto  anual  del  ministerio 
de  la  guerra,  una  ve2  sancionada  esta 
ley,  será  de  18  ó  19  millones,  yo  pue- 
do asegurar  á  la  cámara  que  si  esta  ley 
se  cumple,  en  la  forma  que  se  va  san- 
cionando, ese  presupuesto  pasará  de  20 
y  hasta  de  22  millones. 

Sr.  mnlfitro  de  guerra— Yo  con- 
traigo el  compromiso  de  traer  á  la  cá- 
mara un  proyecto  que  no  pase  de  die- 
ciocho millones,  siempre  que  se  me  deje 
disponer  del  producido  de  la  tasa  militar 
para  emplearla  en  el  fomento  del  tiro  al 
blanco  ó  para  la  movilización  anual  de 
las  reservas. 

ür.  Iriondo—Pero  el  sefior  minis- 
tro puede  encontrarse  con  que  toda  su 
buena  voluntad  se  estrellará  contra  la 
situación  que  le  crea  la  ley  misma;  y 
entonces,  me  va  á  permitir  que,  por  más 
que  respete  sus  buenas  intenciones,  le 
diga  que  no  las  va  á  poder  realizar. 

Doscientos  mil  importa  el  diez  por 
ciento;  quinientos  mil  importará  el  re- 
tiro. En  la  ley,  se  establece  que  para 
el  retirado  en  adelante  se  computará 
el  sueldo. .  • 

Sr,  Demarla— Todavía  no  se  ha  vo- 
tado. 

Sr,  Irlondo— Pero  yo  tengo  que  re- 
ferirme á  la  lej'  completa. 

Decía  que  en  la  ley  se  establece  que 


ai  retirado  se  le  computará  como  suel- 
do el  prest  y  ayuda  de  costas,  lo  que 
importará  otros  cuatrocientos  ó  quinien- 
tos mil  pesos. 

Sr«  Hlnlatro  de  g^oerra — No  está 
votado. 

Sr,   Irlondo— Pero  está  propuesto. 

£1  señor  ministro  nos  ha  hablado  de 
una  movilización  de  ciento  cincuenta 
mil  hombres,  y  del  propósito,  muy  lau- 
dable, de  convocar  á  las  reservas.  Esta 
convocatoria  de  las  reservas  costará 
dos  millones.  El  presupuesto  actual,  en 
el  cual  el  señor  ministro  no  ha  tenido 
ningún  déficit  en  sus  partidas,  importa 
17  millones;  el  que  nos  ha  enviado  el 
poder  ejecutivo  importa  más  de  17  mi- 
llones, sin  ninguno  de  los  aumentos  que 
resultarán  de  la  vigencia  de  esta  ley. 

Los  diez  mil  hombres  que  la  cámara 
ha  votado,  más  los  cinco  mil  volunta- 
rios y  clases  forman  un  ejército  de  quin* 
ce  mil  hombres;  mientras  que  actual- 
mente no  existen  más  que  once  mil.  De 
manera  que  por  más  buenos  deseos  que 
tenga  el  señor  ministro  no  va  á  poder 
dar  cumplimiento  á  esta  ley. 

Estas  son  observaciones  que  hago  es- 
pecialmente en  beneficio  del  ejército, 
porque  es  indudable  que  cuando  el  país 
se  dé  cuenta  de  los  enormes  sacrificios 
que  importa  el  ejército,  va  á  empezar 
á  contribuir  con  displicencia  á  todas 
estas  erogaciones. 

No  tenemos  por  qué  establecer  el  nú- 
mero de  coroneles  para  un  ejército  de 
cuatrocientos  mil  hombres.  Es  prudente 
y  es  atinado  poner  un  número  menor, 
sin  dañarlos  intereses  de  los  que  actual- 
mente existen,  por  cuanto  se  establece- 
ría el  mismo  criterio  que  el  poder  eje- 
cutivo ha  establecido  para  otros  grados, 
satisfaciéndose,  al  mismo  tiempo,  las  ne- 
cesidades del  ejército. 

Sr.  Vleyra  Latorre— Pido  la  pa- 
labra. 

Para  hacer  notar  á  la  cámara  que  si 
consagrara  la  disminución  que  la  co- 
misión propone  para  los  generales,  ten- 
dría lógicamente  que  disminuir  tam- 
bién el  número  de  coroneles  que  pro- 
yecta el  poder  ejecutivo  y  acepta  la 
comisión,  puesto  que  para  la  determi- 
nación de  ese  número  ha  presidido  el 
mismo  pensamiento,  según  lo  ha  mani- 
festado, creo,  el  señor  ministro  de  gue- 
rra, pensamiento  que  ha  coincidido  con 
mis  maniíestaciones  anteriores  cuanto 
combatí  esta  disposición  de  la  comisión, 
de  lo  cual  me  felicito. 
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Si^«  Roca — Pido  la  palabra. 

Voy  á  ser  sumamente  breve,  porque 
solo  quiero  dejar  constancia  de  mi  opi- 
nión en  este  asunto,  que  ha  interesado 
tan  vivamente  á  la  cámara. 

A  mi  juicio,  y  desearía  estar  en  la 
verdad  creo  que  la  cifra  de  ochenta 
coroneles  no  responde  á  ninguno  de  los 
criterios  que  han  sido  tenidos  en  cuenta 
por  los  distintos  señores  diputados  que 
han  hecho  uso  de  la  palabra  ni  al  del 
sefior  ministro  de  Ja  guerra.  Ochenta 
coroneles  para  el  ejército  activo  de  la 
república,  es  decir,  para  que  presten 
servicios  bajo  banderas,  es  indudable- 
mente, un  exceso;  ochenta  coroneles 
para  el  ejército  permanente,  en  el  am- 
plio concepto  de  la  palabra  que  dá  esta 
ley,  si  los  coroneles  han  de  ser  equipa- 
rados á  los  generales... 

Sr.  Campon— Lo  están  por  la  ley 
misma. 

ISr.  Roca— Permítame. 

Si  han  de  ser  equiparados  en  cuanto 
al  mando  de  tropa,  que  les  corresponde, 
es  decir,  si  se  ha  de  equiparar  á  los 
coroneles,  como  sucede  en  la  práctica, 
en  el  mando  de  brigadas,  creo  también 
que  el  número  es  excesivo. 

Ahora,  si  los  coroneles  han  de  tener 
el  mando  técnico  militar  que  les  asigna 
la  ley,  si  han  de  mandar  batallones  de 
infantería,  regimientos  de  artillería  ó 
regimientos  de  caballería,  y  desempe- 
ñar todas  las  demás  funciones  del  orga- 
nismo del  ejército,  y  las  correlativas  con 
su  grado,  indudablemente  el  número  es 
reducido. 

A  mi  juicio,  y  esta  es  una  convicción 
profunda,  el  número  de  80  coroneles 
responde  á  un  criterio  distinto;  respon- 
de á  razones  muy  respetables  de  polí- 
tica del  ejército. 

Ahora,  señor  presidente,  creo  que  de- 
bo decir  como  diputado,  que  á  mi  jui- 
cio esta  es  la  más  preciosa  oportuni- 
dad que  se  le  puede  presentar  al  con- 
greso nacional  para  reducir  el  excesivo 
número  de  coroneles  que  establece  la 
ley  orgánica. 

Por  las  disposiciones  transitorias  que 
consigna  esta  ley  más  adelante,  y  que 
dado  el  ambiente  de  prestigio  con  que 
vienen  á  la  cámara  han  de  ser  sin  duda 
sancionadas,  y  dados  los  cálculos  y  ma- 
nifestaciones privadas  de  la  opinión, 
muchas  de  ellas  ya  conocidas,  es  posi- 
ble determinar  que  un  número  no  me- 
nor de  quince,  veinticinco,  y  tal  vez 
treinta  coroneles  se  acojan  á  las  dispo- 
siciones sobre  el  retiro  que   va  á  esta- 


blecer esta  ley.  Luego,  vamos  á  redu- 
cir la  cifra  de  los  oficiales  superiores 
existentes,  á  una  cantidad  de  sesenta, 
y  quizás  de  cincuenta  y  cinco  coroneles. 
Si  nosotros  aprovechamos  esta  gran 
oportunidad  que  se  nos  presenta  para 
cerrar  el  escalafón  con  una  cifra  que 
se  aproxime— no  pretendo  que  sea 
igual— ala  de  sesenta  coroneles,  habre- 
mos practicado  sin  violencias  una  obra 
sana  de  reducción  en  el  presupuesto 
de  guerra,  trayéndolo  á  las  verdaderas 
necesidades  que  exige  el  país.  Ahora, 
si  nosotros  perdemos  esta  oportunidad 
y  dejamos  ochenta  coroneles  ¿qué  va 
á  pasar?  Que  fatalmente  el  ministerio 
de  guerra  va  á  llenar  las  vacantes,  y 
que  los  veinte  ó  veinticinco  coroneles 
que  se  retiren,  serán  reemplazados  por 
otros  nuevos  coroneles  jóvenes,  llenos 
de  vida  y  con  grandes  horizontes  de  ca- 
rrera; y  ya  no  será  posible  en  adelante, 
por  que  las  condiciones  personales  de 
los  coroneles  habrán  cambiado  total- 
mente, introducir  limitaciones  en  la  ley 
que  reduzcan  el  número  de  coroneles, 
que,  como  he  dicho  antes,  es  á  mí  juicio 
excesivo. 

Por  estas  consideraciones,  y  en  el 
deseo  de  consultar  en  lo  posible  todas  las 
exigencias,  todos  los  propósitos  primor- 
diales de  gobierno  que  han  de  ser  te- 
nidos en  cuenta  en  una  ley  tan  funda- 
mental y  tan  importante  como  ésta,  voy 
á  proponer  sencillamente  una  modesta 
reducción  de  diez  coroneles  á  la  cifra 
establecida  por   la  comisión  de  guerra. 

Sr*  Mlnialro  de  f^oepr a— Acepto 
como  una  transacción. 
8r.  Domtof^nea — Perfectamente,  de 

acuerdo.  Nada  más. 

Sp«  Presidente  —  Se  votará  el  ar- 
ticulo de  la  comisión,  cambiando  el  nú- 
mero de  ochenta  coroneles  por  el  de 
setenta,  propuesto  por  el  sefior  dipu- 
tado. 

8r.  Arf^epleh— Pido  la  palabra. 

Las  razones  del  señor  diputado  Roca, 
tan  elocuentes  y  convincentes,  debían 
llevar  á  la  cámara  á  fijar  sesenta. 

Sr.  Minlfitro  de  f^oerra — Es  de- 
masiado poco. 

8p.  Coronado— El  señor  ministro 
ha  aceptado  el  número  de  setenta  co- 
roneles, dejando  subsistente  lo  que  se 
refiere  al  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
no  de  la  comisión. 

8r.    Campos— ¿Qué   se  va  á  votar? 

Sr.  Coronado— El  proyecto  del  po- 
der ejecutivo. 
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Sr.  Domfiifl^es — No    sefiorl    Debe 
votarse  el  proyecto  de  la  comiaión. 

Sr.  Coronado — Pido  que    se    vote 
renglón  por  renglón. 

^r*  Vleyra  Liatorre— Si  fuera  re- 
chazado el  despacho  de  ]a  comisión  en 
el  renglón  de  los  generales  de  división 
y  de  brigada,  correspondería  votar  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 
Sr.  Lacaiía — Pido  la  palabra. 
Algunos  señores  diputados  me  piden 
que  sea  intérprete  de  las  ideas  que 
ellos  tienen  de  que  se  haga  también 
una  transacción  respecto  de  los  gene- 
rales. 

Sr.  Domf  agraes — No  se  puede  tran- 
sarl 

Sr.  Lacsasa — Cada  diputado  tiene  el 
derecho  de  emitir  su  opinión. 

El  sefior  diputado  ha  hablado  todo  lo 
que  ha  querido  y  lo  hemos  escuchado; 
por  consiguiente,  debe  permitir  que  los 
demás  hagan  uso  de  igual  derecho. 

Esta  cuestión  la  debemos  resolver 
también  como  la  de  los  coroneles,  con 
un  criterio  equitativo.  Los  generales 
no  son  necesarios  tan  solo  por  razones 
técnicas,  sino  también  por  razones  de 
otro  orden,  porque  como  decía  muy  bien 
el  señor  diputado  por  Santa  Fé,  hay  mu- 
chos generales  que  no  se  retiran  y  que 
nadie  se  atrevería  á  retirarlos.  Enton- 
ces, habiendo  generales  que  llenan  el 
escalafón  sin  prestar  servicios,  el  poder 
ejecutivo  tiene  que  ocupar  los  corone- 
les para  desempeñar  puestos  que  corres- 
ponderían á  generales. 

Además  es  necesario  dejar  un  campo 
abierto  á  esos  militares  nuevos  é  inte- 
ligentes que  han  demostrado  su  com- 
petencia para  que  ocupen  en  el  escala- 
fón del  ejército  el  rango  que  les  corres- 
ponda. 

Y  ya  que  vamos  á  tener  un  escalafón 
cerrado,  no  es  posible  hacerlo  tan  ab- 
solutamente reducido.  Debemos  colo- 
carnos en  un  punto  en  que  coincidan 
todas  las  opiniones,  y  por  eso  yo  pro- 
pongo, para  el  caso  de  que  sea  recha- 
zado el  proyecto  de  la  comisión  y  el 
del  poder  ejecutiv<»,  siete  generales  de 
división  y  quince  de  brigada. 

—  Se  vota:    "tenientes  genera- 
les, tres"  y  resolta  afirmativa. 

—  Se  vota:  **generales  de  divi- 
sión, seis"  y  resulta  negativa. 

Sr.  Carbó — Pido  que  se  rectifique  la 
votación. 

— Se  rectifica  y  da  igual  resal- 
tado. 


8r.  Irlondo— ¿Cuál  es  la  proclama- 
ción de  la  votación? 

Sr.  Secretarlo  Oirando~Hay  vein- 
tisiete señores  diputados  de  pie  y  se 
necesitan  treinta  y  dos. 

Sr.  Coronado—Debe  votarse  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  con  nueve 
generales  de  división. 

Sr.  Presideote— Sí,  seftor. 

—Se  vota:  '^generales  de  divi- 
sión, naeve"  y  resalta  negativa. 

Sr.  Presldeaie— Se  votará  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo:  nueve  gene- 
rales de  división. 

—Se  vota  y  resalta  negativa. 


Sr.  La  casa— He    propuesto    siete, 
que  se  vote. 
Sr.  Presidento— Se  votará. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


Sr.  Secretarlo  Ovando — Genera- 
les de  brigada.  La  comisión  propone 
doce. 

Sr.  Laoasa— Yo  he  propuesto  quince. 

—Se  vota  con  doce,  y  resalta 
negativa. 


Sr.  Secretarlo  Girando— El  poder 
ejecutivo  propone  diez  y  ocho. 

Sr.  Ministro  de  g^aerra— Acepto 
como  transacción  el  número  que  propo- 
ne el  sefior  diputado  por  Buenos  Aires, 
que  está  en  relación  con  el  que  se  aca- 
ba de  fijar  para  los  generales  de  divi- 
.sión. 

Sr.  Roca— ¿Por  qué  no  acepta  ca- 
torce, que  es  el  múltiplo  de  siete? 

Sr.  Demarfa  —  Correspondería 
trece. 

Sr.  Gonxálpx  Bonorlno  —  Debe 
votarse  con  quince. 

—Se  vota  con  qaince,  y  resal- 
afirmativa. 


Sr.  Secretarlo  Ovando— Corone-^ 
les.  La  comisión  propone  ochenta. 

Sr  Ministro  de  guerra ~ La  co- 
misión y  el  que  habla  han  aceptado  se- 
tenta. 
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Varios  señores  diputados— Que 

se  vote  sesenta. 

— Se  vota;  coroneles  setenta  y 
resalta  negativa. 


Sr«  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  sefior  diputado  Argerich, 
con  sesenta. 

—Se  vota  sesenta,    y  resalta 
afirmativa. 


Sr.  Vleyra  Liatorre— Que  se  recti- 
fique la  votación. 


Sr.  Secretarlo  Girando— Hay  se- 
senta y  tres  diputados  en  el  recinto. 

— Se   rectiñcfik,  y  resalta  afir- 
mativa de  87  votos. 

Sr.  Presidente— No  habiendo  sido 
observado  el  resto  del  articulo,  se  da 
por  aprobado. 

— Se  dan    por    aprobados  los 
artícoloB  8.0  y  9.» 

Sr.  Presidente  —  Siendo  la  hora 
avanzada,  se  levanta  la  sesión. 

— Son  las  7  p.  m. 


49!  REUNIÓN    17!  SESIÓN  ORDINARIA.  -  AGOSTO  19  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


l>ipntii4tt«  presentes.- Al dao,  Alvarez  (A.)»  Alvarez  (J.  M.),  Argañards,  Argerlch,  Astrada, 
AstudlUo,  Aubone,  Balesira,  del  Barco,  Barraza,  Campos,  Carbó,  Garre  ño,  del  Corril,  Castro, 
Comaleras,  Coutte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Crouzellles,  Dantas,  Delcosse,  Demaría,  Domín- 
guez, Figueroa,  Fleming,  Galiano,  García  Víeyra,  Garzón,  Gigena,  González  Bonorino,  Gouchon, 
Gutiérrez,  Irlgoyen,  Irlondo,  Lacasa,  Lagos,  Lamas,  Leguizamón,  Lucero,  Luque,  Luro,  Machado 
Martínez  (J.  A.),  Martínez  íJ.  E.),  Meyer  Pellegriní,  Mohando,  Monsalve,  Moyano,  Muglca,  O'Farrell, 
Ollver,  Olmos,  Parera,  Paz,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  Roblrosa,  Roca,  Rodas,  Roldan, 
Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Uriburu  (F.),  Urlburu  (P.),  Urqulza,  Várela  Ortlz,  Vleyra  Latorre, 
Víiianueva,  Vocos  Giménez,  Zavalla.—Auíiemtee  eou  lleeaelits  BerroDdo,  Caries,  Ledesma,  Mar- 
tínez (J.).  Padilla,  Rivas.—Oon  «t1«o:  Acuña,  Bejarano,  Bustamante,  Cantón,  Fonseca,  García, 
Grandoli,  Guevara,  Hernández,  Iturbe,  Parera  Denle,  Silva,  Sivllat  Fernández,  Vedía,  Vlctorlca. 
-Mn  «Tleot  Amenedo,  Barraquero,  Cernadas,  Elordi,  Ferrari,  Fonrouge,  Laferrére,  Latorret 
Lezica,  Luna,  Martínez  (M.),  Martínez  Ruñno,  Méndez,  Naón,  Ovejero,  Palacios,  Peluffo,  Pera, 
de  la  Riestra,  Várela,  Yofre. 


SUMARIO 


L— Aprobación  del  acta. 

8.— Aproba<;lón  de  la  elección  practicada  en 
el  distrito  electoral  de  San  Juan  por 
la  qne  resolta  electo  diputado  el  señor 
Guillermo  Aubone. 

8.  -  Incorporación  del  señor  dipntado  G.  Au- 
bone. 

4.— Continúa  la  consideración  del  despacho 
de  la  comisión  de  guerra  en  el  proyecto 
de  ley  org^áníca  del  ejército.— Moción 
de  reconsideración  del  articulo  7.®  v 
discusión  sobre  las  facultades  de  ta 
cámara  pira  reconsiderar  un  artícu- 
lo aprobado  en  una  sesión  anterior.— 
Continúa  la  discusión  del  asunto  á  la 
orden  del  dia. 

—En  Buenos  Aires,  á  19  de  agosto  de  1905, 
se  renne  la  cámara  á  las  5  p.  m. 


1 

ACTA 

Sf.  Ppealdente — Queda  abierta  la 
sesión,  con  asistencia  de  sesenta  y  un 
señores  diputados. 


Sr.  Demarla — Pido  la  palabra. 

Hago  indicación,  en  vista  de  la  hora 
algo  avanzada,  para  que  pasemos  á  ocu- 
parnos directamente  de  la  orden  del  día. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  se  suprimirá  la  lectura 
del  acta  y  de  los  asuntos  entrados. 

Sp.  Meyer  Pelleg^pinl— Podría  pre- 
viamente leerse  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  para  ser  aprobada. 

Sr.  Demarfa— Se  aprueba  en  la  se- 
sión próxima. 

Sp.  Goochon — Que  se   lea   el  acta. 

Sp.  Presidente — Se  leerá. 

— Se  lee  y  aprueba  el  acta  de 
la  sesión  anterior. 


ELECCIÓN 

DISTRITO  BLBGTORAL  DE  SAN  JUAN 

Sp.  Pinedo  (M.  A.)— Pido  la  palabra. 

Se  encuentra    en  antesalas    el  señor 

doctor  Aubone,  cuya  elección  de  dipu- 
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tado  por  la  provincia  de  San  Juan  ha 
sido  favorablemente  despachada  por  la 
comisión. 

Hago  moción  para  que  ese  despacho 
se  trate  sobre  tablas. 

— Se  aprueba  esta  moción. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  poderes  ha  estudiado  los  an- 
tecedentes de  la  elección  practicada  el  30  de 
julio  próximo  pasado  en  el  distrito  electoral 
de  la  provincia  de  San  Juan,  circunscrip- 
ción 1»;  y  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante  os  aconseja  la  aprobación  del 
siguiente  proyecto: 

La  cámara  de  diputados 

DECRETA 

Artículo  1.^  Apruébase  la  elección  practi- 
cada el  30  de  julio  próximo  pasado  en  el 
distrito  electoral  de  la  provincia  de  San  Juan, 
circunscripción  1*,  por  la  que  resulta  electo 
diputado  al  honorable  congreso  de  la  nación 
el  ciudadano  Guillermo  Aubone. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  19  de  1905. 

F,  Víeyra  Latorrc—Eula- 
lio  Astudillo,  —  B.  Gou- 
chon.—Carlos  Monsaloe.— 
N.  Barraba, 


le  acreditan  para  desempeñar  honrosa- 
mente el  cargo  que  le  ha  confiado  aque- 
lla circunscripción. 

Hr»  Presidente — Se  votará. 

— Se  aprueba  en  general  y 
particular  el  despacho  de  U 
comisión. 


3 


INCORPORACIÓN 

Sr.    Presidente—  Estando   en  ante- 
salas,   el    señor  diputado    electo,  se  le 
i  mvitará  á  prestar  juramento. 

— Presta  juramento  y  se  in- 
corpora á  la  honorable  cámara, 
el  señor  diputado  doctor  Gui- 
llermo Aubone. 


8r.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Vleypa  Latorre — Pido  la  pa- 
labra. 

La  comisión  ha  estudiado  este  asun- 
to con  la  atención  que  merece  y  no  ha 
encontrado  absolutamente  nada  que  ob- 
servar ni  en  los  actos  preparatorios  ni 
en  la  elección  misma.  Todos  esos  actos 
se  han  realizado  de  conformidad  á  la 
ley,  gozando  los  ciudadanos  de  las  más 
absolutas  garantías. 

Las  mesas  se  han  instalado  en  sus  lo- 
cales respectivos  y  con  los  conjueces 
legales.  Los  ciudadanos  han  sufragado 
en  perfecto  orden,  sin  que  se  haya  pro- 
ducido una  sola  protesta  que  pudiera 
invalidar  la  elección. 

Estos  antecedentes  ha  tenido  presen- 
te la  comisión  para  aconsejar  á  la  cá- 
mara la  aceptación  de  su  despacho, 
como  ha  tenido  también  en  cuenta  las 
relevantes  condiciones  del    electo,  que 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN  DEL   EJÉRCITO 

—Ocupa  su  banca  en  el  recin- 
to el  señor  ministro  de  guerra, 
general  Enrique  Godoy. 


Sf.  Presidente— Continúa  la  dis- 
cusión de  la  ley  de  organización  del 
ejército 

Sr.    Secretarlo    Sorondo— Entra 

en  discusión  el  artículo  11  del  Capítulo 
2°.  «Antigüedad». 

Sr*  Presidente— Si  no  se  observa, 
se  dará  por  aprobado. 

— Aprobado. 


Br«  Ministro  de  §;nerra — Pido  la 
palabra. 

Antes  de  pasar  adelante,  señor  pre- 
sidente, deseo  pedir  á  la  honorable  cá- 
mara tenga  la  bondad  de  reconsiderar 
su  sanción  anterior  sobre  el  artículo  7^, 
por  el  cual  limitó  á  sesenta  el  número 
de  coroneles  que  debe  tener  el  escala- 
fón permanente  del  ejército. 

Como  tuve  ocasión  de  decirlo  y  creo 
que  de  demostrarlo  con  abundantes  ra- 
zones, este  número  es  insuficiente,  y  el 
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poder  ejecutivo,  á  nombre  de  quien  ten- 
go el  honor  de  hablar  en  este  momento, 
aceptó  la  proposición  del  señor  diputado 
por  Córdoba,  doctor  Roca,  por  vía  de 
transacción,  estableciendo  el  número  de 
coroneles  en  setenta;  y  en  estos  términos 
formulo  la  moción. 

— Apoyado. 


Sr.  Meyep  Pelled^riiii— Pido  la  pa- 
labra. 

Entiendo  que  según  el  reglamento  que 
rige  los  debates  de  la  cámara  no  se  pue- 
de reconsiderar  un  artículo  sino  por  me- 
dio de  una  moción  hecha  en  la  misma 
sesión.  Como  hemos  pasado  á  otra  se- 
sión, esa  moción  ya  no  puede  tener 
curso,  según  el  artículo  95  del  regla- 
mento. 

Sr.  Presidente — La  presidencia  en- 
deude que  puede  reconsiderarse  un  ar- 
ticulo en  la  misma  sesión  ó  en  las  se- 
siones siguientes  en  que  se  discuta  la 
ley  á  que  ese  artículo  pertenece. 

Sr.  Garxón — Pido  la  palabra. 

Para  pedir,  señor  presidente,  que  se 
lean  los  artículos  pertinentes  del  re- 
glamento. 

En  mi  concepto,  el  señor  diputado 
padece  de  un  error.  Yo  creo  que  la  re- 
consideración puede  hacerse  en  la  mis- 
ma sesión  ó  en  las  sesiones  en  que  se 
discute  la  misma  ley. 

Sf.  Uribora  (F.)— Es  esa  la  inter- 
pretación correcta. 

— Se  lee: 

** Artículo  95.  Ningana  sanción  de  la  cá- 
mara respecto  de  proyecto  de  ley,  de  decreto 
ó  de  resolución,  sea  en  general  ó  en  particu- 
lar, podrá  ser  reconsiderada,  á  no  ser  por 
moción  hecha  en  las  mismas  sesiones  en  que 
estos  estuvieren  ó  hubieren  estado  pendien- 
tes". 


8r,  Mliilstpo  de  {¡guerra— ^Me  pa- 
rece que  basta:  «en  las  mismas  sesiones». 

Sr.Meyer  P^llegpinl—Dice  «cual- 
quier sanción  en  general  ó  en  particu- 
lar». Hemos  hecho  una  sanción  en  par- 
ticular: creo  que  entra  la  prescripción 
de  este  artículo. 

Sp.  DemAPte— Siempre  se  ha  inter- 
pretado que  es  después  de  terminado  el 
asunto. 

Sp«  Heyer  Pellef^pinl— Pero  enton- 
ces, no  tendrían  razón  de  ser  las  pala- 
bras «en  general  ó  en  particular». 


Sp,  Uplbnpn    (F.)~Pero  el  mismo 
reglamento  dice  ten  las  sesiones». 
álr»  Meyep  Pelleg^plnl^-Eso  es  por 

si  se  ha  pasado  á  cuarto  intermedio. 

Según  se  haya  pasado  á  cuarto  inter- 
medio ó  á  otra  sesión,  el  artículo  tiene 
un  sentido  ú  otro;  y  si  algo  valen  las  pa- 
labras, quiere  decir  que  una  sanción  no 
podrá  ser  reconsiderada  sino  en  la  misma 
sesión. 

Hr»  Coponado — Si  el  artículo  se  re- 
fiere únicamente  al  caso  de  que  se  pase 
á  cuarto  intermedio,  no  diría  «en  las 
mismas  sesiones»  sino  «en  la  misma 
sesión». 

álr«  Demapfa — Simplemente  se  refíe* 
re  á  que  la  reconsideración  puede  re- 
caer en  general  y  sobre  algunas  de  las 
disposiciones  en  particular.  Yo  le  doy 
ese  alcance  á  las  palabras  «en  general 
ó  en  particular»;  son  simplemente  ex- 
plicativas. 

No  soy  fuerte  en  reglamento,  pero 
siempre  se  ha  interpretado  en  esta  forma. 

Por  otra  parte,  perturbaría  enorme- 
mente la  sanción  de  cualquier  ley  un 
poco  extensa,  la  exigencia  de  que  la  cá- 
mara no  pudiera  volver  sobre  la  san- 
ción en  particular.  El  criterio  que  se 
tenga  sobre  un  artículo  posterior  puede 
influir  sobre  los  ya  sancionados. 

Mr.  Capbó — Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  el  artículo  95  del  regla- 
mento de  la  cámara  autoriza  la  moción 
de  reconsideración  en  el  caso  actual. 

Me  explico  muy  bien  la  duda  que  pro- 
voca la  observación  que  hace  el  señor 
diputado  por  la  capital,  porque  atenién- 
dose á  los  términos  en  que  está  redac- 
tado parecería  significar  que  una  vez  le- 
vantada la  sesión  en  que  se  ha  sancio- 
nado un  asunto  no  se  puede  ya  volver 
sobre  él,  tanto  si  la  sanción  es  en  ge- 
neral como  si  es  en  particular. 

Pero  me  parece  que  esta  duda  de  in- 
terpretación desaparecerá  del  espíritu 
del  seflor  diputado  con  sólo  considerar 
la  situación  en  que  se  encuentra  la  cá- 
mara, por  ejemplo,  en  este  caso:  hemos 
sancionado  una  serie  de  artículos  del  pro- 
yecto en  discusión,  y  podemos  sancionar 
otro  cualquiera  de  los  contenidos  en  el 
proyecto  que  venga  á  perturbar  por 
completo  los  anteriormente  sancionados. 
Si  no  se  pudiera  volver  á  tomar  en  cuen- 
ta lo  ya  sancionado,  si  no  se  pudiera  re- 
considerar, quedaría  una  ley  incongruen- 
te, completamente  desarticulada. 

Esta  disposición  está  destinada  en  nues- 
tro reglamento,  como  en  todos  los  que  ri- 
gen á  los  cuerpos    colegiados,  A  evitar 
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que  se  vuelva  á  tratar  un  asunto  ya 
concluido,  por  el  mismo  cuerpo,  habién- 
dose renovado  su  composición. 

Es  decir,  que  cuando  haya  tenido  una 
ley  sanción  de  una  cámara  no  se  puede 
volver  sobre  ella  una  vez  que  ha  ter- 
minado la  sesión  ó  las  sesiones  en  que 
se  ha  considerado;  pero  no  cuando  está 
pendiente  de  la  consideración  de  la  cá- 
mara tanto  el  pensamiento  general  que 
informa  la  ley,  como  la  sanción  de  los 
artículos,  el  detalle. 

En  el  caso  actual  está  pendiente  de  la 
cámara  la  sanción  en  particular;  así  es 
que  aunque  levantemos  diariamente  la 
sesión,  podemos  en  todas  las  sesiones 
mientras  dure  el  debate,  reconsiderar 
cualquiera  de  los  artículos  sancionados. 

Sp.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
insiste? 

Sr.  Meyer  PellegrinI— Sí,  señor: 
insisto  en  mi  opmión  primitiva. 

HVm  Presidente  —  Corresponde  una 
votación  de  la  honorable  cámara  sobre 
si  se  puede  reconsiderar  ó  no  artículos 
sancionados. . . 

Sr.  Meyer  Pelle§;rlnl— Debo  ma- 
nifestar que  son  muy  posibles  los  in- 
convenientes que  ha  señalado  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos  sobre  el  alcan- 
ce de  este  artículo;  pero  no  conociendo 
los  antecedentes  que  pueda  haber  en  re- 
soluciones análogas  de  esta  cámara,  y 
ateniéndome  al  texto  estricto  del  artículo 
95  del  reglamento,  creo  que  no  puede 
caber  duda  alguna  respecto  de  que  no 
es  posible  reconsiderar  un  artículo  san- 
cionado en  particular  sino  en  la  misma 
sesión.  Pero,  como  el  mismo  reglamen- 
to autoriza  á  la  cámara  á  apartarse  de 
sus  disposiciones  en  casos  determinados, 
una  votación  de  la  cámara  sobre  este 
punto  puede  solucionar  la  cuestión  que 
he  promovido. 

Sr.  GonsEá.lez  Bonurino  —  No  es 
apartarse  del  reglamento;  lo  hacemos 
todos  los  días. 

fclr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
puede  reconsiderarse  el  artículo  sancio- 
nado, interpretando  el  artículo  95  del 
reglamento. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente— La  moción  del  se 
ñor    ministro   es   para    reconsiderar  el 
artículo  7®,  en   cuanto  se  refiere  á    los 
coroneles. 

Sr.  Arg^ericii — Vay  á  hacer  exten 
siva  la  moción  á  todo  el  artículo.   Creo 


que  no  tendrá  inconveniente  en  acceder 
el  señor  ministro  á  esta  indicación. 

Sr.  Ministro  de  g^aerra  —  De- 
ben votarse  las  mociones  en  el  orden 
en  que  han  sido  formuladas. 

Sr.  Roca— Como  no  se  puede  recon- 
siderar una  parte  de  un  artículo,  habrá 
que  reconsiderar  todo  el  articulo  7«. 

Sr.  GonzAlez  Bonorino— Hay  que 

reabrir  la  discusión  respecto  de  todo  el 
artículo  7°. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
se  reconsidera  el  artículo  7o  de  la  ley. 

Sr.  Arg^erich — Había  hecho  condi- 
cionalmente  mi  moción;  y  como  no  ha 
sido  aceptada  por  el  señor  ministro,  la 
retiro. 

Sr.  Garzón  —  La  moción  del  señor  mi- 
nistro es  respecto  de  los  coroneles  so- 
lamente; de  manera  que  la  reconsidera- 
ción debe  recaer  sobre  el  inciso  de  los 
coroneles. 

Sr.  Coronado  —  Debe  observarse 
que  el  artículo  fué  votado  por  incisos. 

Sr.  Presidente— La  presidencia  en- 
tiende que  lo  que  se  debe  reconsiderar 
es  todo  el  artículo. 

Sr.  Za valla— Entonces  varaos  á  vo- 
tar en  contra  muchos  de  los  que  Íba- 
mos á  votar  por  la  indicación  del  señor 
ministro. 

ür.  Garzón— ¿Quién  ha  hecho  la  mo- 
ción de  reconsiderar  todo  el  artículo? 

El  señor  ministro  se  ha  referido  sola- 
mente al  inciso  de  los  coroneles.  Esa  es 
la  moción  que  debe  votarse  primero.  Si 
después  hay  otra  para  reconsiderar  todo 
el  artículo,  se  votará. 

Sr.  González  Bonorino  —  Es   un 

solo  artículo. 

HVm  Garzón — No,  señor;  son  varios 
incisos. 

.^r.  Presidente  —  Se  va  á  votar  si 

se  reconsidera  el  artículo  7°. 

—Se  vota  y  resulta  afírmativa 
de  42  votos,  habiendo  63  señoree 
diputados  en  el  recinto. 


Mr.  Prefiidente — La  moción  del  se- 
ñor ministro  es  para  que  se  ponga  se- 
tenta coroneles  en  vez  de  sesenta. 

Mr.  Martínez  («f.  A.)  —  ¿Cuántos 
propone  el  señor  ministro? 

Sr.  lHlnititro  de  g^nerra-^-Hago  la 
misma  proposición  que  hizo  el  señor  di- 
putado por  Córdoba  en  la  sesión  ante- 
rior: setenta  coroneles,  en  vez  de  se- 
senta. 
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Hr.  Campo» — Pido  la  palabra. 

En  Dümbre  de  la  comisión  de  guerra 
voy  á  insistir  en  que  se  reconsidere  el 
articulo  7^  manteniendo  la  forma  pro- 
puesta por  la  comisión:  tres  tenientes 
generales,  seis  generales  de  división  y 
doce  de  brigada. 

En  ese  concepto,  la  comisión  aceptó  la 
indicación  del  señor  ministro  de  guerra, 
para  que  hubiera  ochenta  coroneles.  Co- 
mo ayer  dije  y  hoy  repito,  los  coroneles, 
por  una  ley  especial,  son  considerados 
como  oficiales  superiores  del  ejército,  es 
decir,  como  oficiales  que  tienen  co- 
mando general  en  el  mínimum,  ó  sea, 
un  regimiento.  En  todas  partes  del  mun- 
do, los  coroneles  tienen  mando  de  uni- 
dad y  no  son  considerados,  como  entre 
nosotros,  oficiales  superiores. 

Entonces,  pues,  no  hay  razón  para  el 
aumento  de  generales,  desde  que  pueden 
ser  reemplazados  por  los  coroneles,  que 
tienen  mando  general. 

Insisto,  por  consiguiente,  en  el  artícu- 
lo propuesto  por  la  comisión  en  la  for- 
ma que  viene,  en  cuanto  al  número  de 
generales,  y  en  cuanto  á  los  coroneles, 
en  que  sean  ochenta. 

ilr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  ministro,  y  después  la 
del  señor  diputado. 

8r.  Pinedo  (F.) — Habrá  que  votar 
primero  lo  referente  á  los  generales. 

8r.  VieyrA  La  torre— Deben  votar- 
se las  mociones  en  el  orden  en  que  se 
han  presentado. 

Sp.  Campo*!— Debe  votarse  todo  el 
artículo,  desde  que  está  íntegramente  en 
reconsideración. 

Sp.  Uribom  (F.)  —  Debe  votarse 
primero  los  tenientes  generales. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará:  «te- 
nientes generales,  tres». 

Ür«  GaraEón— Eso  se  ha  votado  y  no 
se  ha  observado. 

Vario»  aeAores  dipatadoa — Se 
está  reconsiderando  todo  el  artículo. 


— Se  vota:  «tenientes  generales 
tres»  y  resalta  afirmativa. 


Sp,  Presidente— Se  votará:  «gene- 
rales de  división,  seis». 

Sr«  Gonslfciec  Bonorino — ¿Cuántos 
se  votaron  ayer? 

Sr.  Miniatro  de  g^nerra  —  Se  vo- 
taron siete. 

Sp.  Vieyra  Liatorre— ¿Si  fuera  re- 
chazado, quedarían  siete,  entonces? 


— Se  vota:  cgenerales  de  divi- 
sión, seis»,  y  resalta  afirmativa 
de  36  votos. 


Srea.  Garsón  y  Martines  (tí.  A») 

Que  se  rectifique  la  votación. 

—Se  rectifica  y  resulta  afirma- 
tiva de  86  votos. 


Sr,  Preaidente — Se  votará:  «gene- 
rales de  brigada,  doce». 

—  Se  vota  y  resulta  afirmativa 
de  32  votos  contra  31. 


Sr.  Presidente— Se  votará:  «coro- 
neles, ochenta». 

— Se  vota  y    resulta  negativa. 

Sr.  Dentaria — Ahora  debe   votarse 
con  70. 

—Se  vota:  70  coroneles    y  re- 
solta afirmativa. 


Ht^  Preaidente—El  resto    del   ar- 
tículo no  ha  sido  observado. 


Sr.  Roca-'¿Se  ha  votado  ya  el  ar- 
tículo 11? 

Sr.  Secretario  Sorondo—Sí,  se- 
ñor. 

Sr«  Roca — Como  recién  se  acaba  de 
hacer  la  votación,  creo  que  no  habrá 
inconveniente  en  que  se  introduzca 
una  ligera  modificación  de  forma  en  ese 
articulo. 

«La  antigüedad»,  dice  el  artículo  de 
la  comisión,  «en  todos  los  grados  se 
establece  por  la  fecha  del  decreto  ú  or- 
den del  cuerpo  referente  al  interesa- 
do.» 

A  mi  juicio  debería  decir  simplemen- 
te: por  la  fecha  de  la  promoción  al  úl- 
timo grado,  para  establecer  en  todos  los 
casos  un  solo  punto  de  partida. 

Sr.  Campos— El  último  grado,  no; 
debe  tomarse  la  fecha  de  ingreso  al 
ejército. 

Sr.  Roca  —  Bien,  que  se  establece 
por  la  fecha  del  decreto. 

Sr.  Campos— Se  establece  por  la  fe- 
cha del  despacho. 

Sr.  Roca— Del  decreto  de  promo- 
ción. 

Sr.  Campos— No,  porque  la  última 
promoción  corresponde  á  una  jerarquía 
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nueva.  La  antigüedad  se  refiere  á  la 
fecha  en  que  ingresó  al  ejército. 

Sr.  Roca—  Perfectamente,  del  de- 
creto. 

Sp.  Demarfa— Es  que  las  clases  no 
se  nombran  por  decreto,  sino  por  una 
orden  del  cuerpo. 

Sp*  Mlniütro  de  §;oeppa~Pido  la 
palabra. 

Este  artículo  está  redactado  en  esta 
forma,  5'  la  ley  misma  lo  autoriza,  por- 
que muchas  veces  puede  ocurrir  el  caso 
de  un  ascenso  en  una  plaza  sitiada,  por 
ejemplo,  y  no  hay  decreto;  es  una  sim- 
ple orden  general.  Las  clases  tampoco 
se  nombran  por  decreto. 

Pero,  señor  presidente,  yo  estoy  dis- 
puesto á  aceptar  cualquier  modificación 
siempre  que  no  altere  el  fondo  de  la 
ley  y  con  tal  de  ir  adelante. 

Veo  que  la  cámara  está  en  una  ten- 
dencia á  modificar  todo,  y  no  desearía 
que  por  causa  de  una  nimiedad  se  en- 
torpeciera la  sanción  de  esta  ley,  que 
es  de  absoluta  necesidad  para  la  orga- 
nización del  ejército. 

Sp,  Roca— Pido  la  palabra. 

No  he  propuesto  una  nimiedad,  y  de- 
seo alejar  del  señor  ministro  de  guerra 
la  idea  que  parece  que  empieza  á  ad- 
mitir de  que  se  trata  de  entorpecer  la 
discusión  de  la  ley  militar,  proponiendo 
por  puro  gusto  modificaciones  sin  im- 
portancia. 

No  es  mi  característica,  ni  lo  ha 
sido  nunca  en  esta  cámara,  intervenir  á 
destajo  en  los  debates,  por  puro  gusto 
de  hacer  obervaciones.  Si  he  intervenido 
frecuentemente  en  la  discusión  de  esta 
ley  ha  sido  porque  me  he  creído  en  el 
deber  de  traer  el  contingente  de  mis 
opiniones,  muy  modestas  por  cierto, 
pero  siempre  inspiradas  en  el  bien  pú- 
blico. 

En  este  caso  he  pedido  que  se  fijara 
una  sola  fecha  para  acreditar  la  anti- 
güedad, y  para  computar  la  existencia 
de  la  antigüedad,  por  esta  sencüla  ra- 
zón: porque  tenemos  antecedentes  na- 
cionales sobre  los  inconvenientes  de  es- 
tablecer dos  puntos  de  partida  diversos. 

Recuerdo  que  en  la  promoción  del 
año  90,  por  un  decreto  del  poder  eje- 
cutivo, se  promovió  al  grado  de  gene- 
ral á  un  señor  coronel  de  la  nación,  y 
ese  coronel  no  entró  en  posesión  de  su 
grado,  pues  las  autoridades  militares 
sostuvieron  que  para  ser  general  de  la 
nación  era  necesario  que  fuera  co- 
municado su  ascenso  en  una  orden 
general  del  ejército. 


Luego,  venía  á  quedar  anulado  de  ese 
modo  un  decreto  firmado  por  el  presi- 
dente de  la  república  y  refrendado  por 
su  ministro  de  guerra.  Por  eso  he  creí- 
do que  debía  establecerse  un  solo  ori- 
gen para  computar  tanto  la  existencia 
del  ascenso  como  la  antigüedad. 

No  es  esta  una  nimiedad  ni  que 
carezca  de  cierta  importancia,  al  con- 
trario, creo  que  vale  la  pena  de  que 
recaiga  sobre  esta  modificación  una  vo- 
tación de  la  cámara. 

Hr.  Demapf  a— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  artículo  está  bien  redac- 
tado, aunque  podría  completarse  para 
que  su  significación  se  pusiera  en  ar- 
monía con  lo  que  acaba  de  indicar  el 
señor  diputado  por  Córdoba. 

No  puede  establecerse  un  solo  origen 
desde  que  hay  jerarquías  en  el  ejército 
que  deben  ser  nombradas  por  decretos 
y  otras  que  no  lo  son  en  esta  forma,  co- 
mo pasa  con  todas  las  clases,  que  son 
nombradas  simplemente  por  medio  de 
la  orden  del  cuerpo  que  da  el  jefe  del 
mismo  con  autorización  del  ministro  de 
guerra. 

El  artículo  es,  pues,  suficientemente 
claro;  pero  si  hubiera  insistencia  podría 
modificarse  su  redacción  diciendo:  «La 
antigüedad  en  todos  los  grados  se  esta- 
blece por  la  fecha  del  decreto  ú  orden 
del  cuerpo  referente  al  interesado  según 
el  origen  delnombratniento,* 

Ht.  Domfnf^ez— El  artículo  está 
claro  así. 

Sp«  PpesÍdente~¿El  señor  diputado 
por  Córdoba  hace  moción  de  reconside- 
ración respecto  de  este  artículo? 

Sr.  Roca—  No,  señor. 

Sr.  Presidente — Porque  ya  ha  si- 
do aprobado. 

Sr.  VieyraJLatorre— Yo  hago  esa 
moción  á  fin  de  que  la  cámara  pueda 
pronunciarse  sobre  el  punto. 

— Apoyada  esta  moción,  se 
vota  j  resulta  negativa,  contra 
82  votos. 

— Se  aprueban  sin  observación 
los  artículos  12  á  21, 

—  En  discusión  el  artículo  22. 


ilr.  Demarfa—Pido  la  palabra. 

Este  artículo  define  las  situaciones  de 
revistas  que  puede  ocupar  un  militar,  y 
dice  que  son.*  la  actividad,  la  inactivi- 
dad, la  reserva  de  cuadros  y  el  retiro. 

Creo  que  deben  reducirse  estas  si- 
tuaciones á  dos:  la  actividad,  en  la  que 
está  incluida  la  inactividad,  que  es  una 
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de  sus  formas  y  el  retiro;  pero  no  ten- 
go inconveniente,  para  mantener  la 
terminología,  en  dejar  actividad,  inacti- 
vidad y  retiro.  Pido  solamente  la  supre- 
sión de  las  palabras:  reserva  de  cua- 
dros^ porque  importa  una  modificación 
de  carácter  fundamental. 

La  reserva  de  cuadros  consiste  sim- 
plemente en  que  los  militares,  cuando 
pasan  al  retiro,  quedan  durante  un  cierto 
número  de  años  á  disposición  del  poder 
ejecutivo  para  ser  empleados  en  puestos 
especiales,  pero  están  retirados.  Es  una 
de  las  modalidades  del  retiro.  Así  es 
en  todas  partes,  y  aquí  la  comisión  lo 
establece  como  una  situación  especial, 
como  una  especie  de  situación  interme- 
dia entre  la  actividad  y  el  retiro. 

Yo  creo  que  la  comisión  no  ha  de 
tener  inconveniente  en  incorporar  «la 
reserva  de  cuadros»  al  retiro. 

Sr.  Campos — Pido  la  palabra. 

Está  incorporado  al  retiro,  desde  que 
lia  sido  retirado!  Al  decir  «reserva  de 
cuadros»,  en  el  proyecto,  se  quiere  es- 
tablecer que  debe  permanecer  un  tiem- 
po á  disposición  del  poder  ejecutivo 
para  el  caso  de  que  sea  necesario  lla- 
marle al  servicio  activo,  y  por  eso  se 
ha  establecido  esta  situación  de  reserva 
de  cuadros.  Pero,  si  se  quiere  estable- 
cer el  retiro  simplemente,  la  comisión 
no  hace  hincapié  en  esto. 

Sr.  Demaría— Propondría,  entonces, 
la  supresión  de  las  palabras:  «la  reser- 
va de  cuadros». 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  comi- 
sión? 

Sp.  Campos—No  hay  inconveniente. 

— Se  da  ipor  aprobado  el  ar- 
tfcxdo  en  diBcnsión  en  la  forma 
simiente: 

«Dentro  de  su  estado  militar  el  oficial  pue- 
de ocupar  situaciones  distintas;  ellas  son:  la 
actividad,  la  inactividad  y  el  retiro». 

—Se  da  por   aprobado  el   ar- 
tículo 23. 
—En  discusión  el  24. 


Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

El  despacho  de  la  comisión  dice:  «La 
situación  de  servicio  activo  es  la  de  los 
oficiales  superiores,  en  todos  los  casos, 
la  de  los  guerreros  de  la  independencia, 
del  Brasil  y  del  Paraguay»,— con  lo  que 
yo  estoy  conforme.  Y  agrega:  «y  la 
normal  del  resto  de  la  oficialidad  cuan- 
do su  número,  en  cada  grado,  no  exce- 


de al  del  artículo  7.°, — es  decir,  al  del 
artículo  que  determina  el  número  del 
escalafón. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  si- 
tuación de  revista  de  cada  oficial,  debe 
determinarse  por  la  naturaleza  del  ser- 
vicio que  presta:  que  deben  reputarse 
en  servicio  activo,  solamente  á  estas 
categorías  que  se  enumeran  al  princi- 
pio, por  las  razones  especiales  en  virtud 
de  las  cuales  la  comisión  las  ha  incluido 
y  que  yo  acepto;  y  en  general,  á  los 
oficiales  que  están  realmente  prestando 
servicio  activo  y  efectivo  en  los  cuerpos 
ó  reparticiones  militares;  en  una  pala- 
bra, que  no  podemos  determinar  la  si- 
tuación de  servicio  activo  por  razones 
de  antigüedad,  sino  que  debemos  lógi- 
camente determinarla  por  razón  de  la 
naturaleza  del  servicio  que  presta  el 
oficial. 

En  el  hecho,  ha}'  muchos  grados  en 
el  escalafón  en  que  está  excedido  el  nú- 
mero de  oficiales  que  marca  el  artículo 
7.0.  Así,  por  ejemplo,  en  el  grado  de 
teniente  coronel,  el  escalafón  que  la  ho- 
norable cámara  ha  votado,  consta  de 
ciento  cincuenta  tenientes  coroneles,  y 
existen  en  el  hecho  doscientos  cuarenta 
y  dos  ó  doscientos  cuarenta  y  tres.  En- 
tre tanto,  del  artículo  propuesto  por  la 
comisión,  podría  resultar  esto,  que  á  mi 
juicio,  sería  una  anomalía:  que  los  cien- 
to cincuenta  tenientes  coroneles  más 
antiguos  figuren  en  servicio  activo  aun- 
que muchos  de  ellos  no  presten  servi- 
cio de  ningún  género;  y  que  algunos 
otros,  más  modernos,  que  estuvieren  al 
frente  de  los  cuerpos  ó  en  reparticiones 
militares,  no  figuren  en  la  situación  de 
revista  de  servicio  activo. 

Br«  Campos  —  Está  confundido  el 
señor  diputado.  Los  que  están  en  los 
cuerpos  están  en  servicio  activo.  Esto 
es,  simplemente,  para  los  que  figuran  en 
las  listas  de  las  planas  mayores. 

Sr.  Demarfa  —  No,  señor;  la  situa- 
ción de  revista  se  determina  por  la  lis- 
ta en  que  figura  el  oficial.  El  artículo 
dice  textualmente:  «La  situación  de  ser- 
vicio activo »  primero,  hace  las  enu- 
meraciones y  en  seguida  agrega  « y 

la  normal  del  resto  de  la  oficialidad 
cuando  su  número  en  cada  grado  no 
excede  al  del  artículo  7°.  Corresponde 
en  esta  situación»  tales  ventajas. 

Me  parece  que  dentro  de  esa  gra- 
duación, debe  entenderse  que  son  los 
más  antiguos  los  que  bajan. 

Sp.  Campos— Son  los  más  antiguos 
los  que  figuran  en  las   planas  mayores, 
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porque  los  que  figuran  en  los  cuerpos 
revistan  dentro  de  los  cuerpos,  y  esto 
se  refiere  á  los  que  revistan  en  la  pla- 
na mayor  activa. 
Sp.  Demarfa — Entiendo  que  no. 
Sp.  Campos— Ese  ha  sido  el  con- 
cepto de  la  comisión. 

Sp.  Demaría  —  Entonces  creo  que 
estamos  de  acuerdo  con  la  comisión;  que 
ésta  es  solo  cuestión  de  redacción. 

Sp.  Campos — Si  es  cuestión  de  re- 
dacción, no  le  discuto;  redacte  el  señor 
diputado. 

Sp.  Demapía — Yo  he  propuesto  el 
artículo,  en  el  pliego  de  disidencias  que 
he  comunicado  á  la  secretaría,  redacta- 
do en  esta  forma:  «Artículo  24— La  si- 
tuación de  servicio  activo  es  la  de  los 
oficiales  superiores  en  todos  los  casos, 
¡a  de  los  guerreros  de  la  independen- 
cia, del  Brasil  y  del  Paraguay  y  la  de 
los  oficiales  que  prestan  servicio  en 
puestos  de  mando  ó  en  reparticiones 
militares». 

Sp.  Campos —  Pero  eso  es  entendi- 
do. ¿Cómo  no  ha  de  prestar  servicio 
activo  el  que  está  en  un  puesto  de 
mando? 

Sp.  Demapía— Yo  le  aseguro  al  se- 
ñor diputado  que  si  el  artículo  sale  re- 
dactado en  la  forma  que  lo  proyecta  la 
comisión,  la  contaduría  no  va  á  aceptar 
la  imputación,  y  haría  bien,  porque  al 
definir  la  situación  de  plana  mayor  acti- 
va dice  que  comprende  á  los  oficiales 
más  modernos  en  cada  grado,  ratifican- 
do que  es  antigüedad  lo  que  determina 
la  situación  de  revista:  Es  necesario  re- 
dactarlo como  yo  propongo. 

Sp.  Campos  Perfectamente;  no 
tengo  inconveniente. 

Sp.  Ppesidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  con  la  reforma  propuesta,  que 
la  comisión  acepta. 
Sp.  Roca — Pido  la  palabra. 
Desearía  saber  del  señor  presidente 
de  la  comisión,  por  qué  razón  incluye  á 
los  coroneles  entre  los  oficiales  que  se 
deben  considerar  en  permanente  ser- 
vicio activo. 

Sp.  Campos — Porque  hay  una  ley 
especial  que  considera  á  If^s  coroneles 
como  oficiales  superiores^  es  decir,  lo 
mismo  que  á  los  generales.  Es  ésta  la 
razón  porque  la  comisión  los  considera 
así,  lo  mismo  que  se  les  ha  considera- 
do también  en  el  presupuesto  vigente. 
No  ha  hecho  ninguna  reforma  al  res- 
pecto. 
Sp.  Roca— Pido  la  palabra. 
Yo  entiendo,    señor   presidente,    que 


no  hay  ninguna  razón  fundamental  pa- 
ra considerar  á  los  coroneles  en  per- 
manente servicio  activo.  No  tendría 
inconveniente  en  que  ellos  fueran  colo- 
cados en  la  situación  de  plana  mayor 
activa,  es  decir,  gozando  de  la  inte- 
gridad de  su  sueldo,  pero  no  de  estos 
suplementos  que  la  ley  de  presupuesto 
acuerda  en  razón  del  servicio  de  man- 
do que  se  desempeña. 

Creo,  señor  presidente,  que  no  afir- 
maría nada  que  pudiera  ser  tachado  de 
inexacto  si  dijera  que  los  ministros  de 
guerra  se  han  encontrado  muchas  veces 
en  dificultades  para  obtener  el  concurso 
de  oficiales  del  rango  de  coronel,  para 
el  desempeño  de  comisiones  del  servicio, 
en  razón  de  que  estando  en  su  casa  go- 
zan exactamente  de  los  mismos  benefi- 
cios que  gozan  los  oficiales  de  esta  cate- 
goría que  están  al  frente  de  fuerzas  6 
desempeñando  funciones  del  servicio;  y 
es,  indudablemente,  sancionar  un  criterio 
de  injusticia  equipararlos  en  las  ventajas 
que  obtienen  los  que  se  consagran  en  el 
ejército,  á  los  deberes  que  les  impone 
su  carrera. 

Por  esta  razón,  voy  á  proyectar  una 
modificación  al  artículo,  eliminando  á 
los  coroneles  de  los  beneficios  que  él 
acuerda. 

Sp.  Campos — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  leerla?  La  comisión  está  per- 
fectamente de  acuerdo. 

Sp.  Roca— Sería  en  esta  forma: 

«En  la  situación  de  actividad  revista- 
rán los  generales  de  brigada,  de  división 
y  los  tenientes  generales,  los  guerreros 
de  la  independencia,  del  Brasil  y  del  Pa- 
raguay y  los  oficiales  que  presten  ser- 
vicio activo  en  los  cuerpos  del  ejército 
ó  en  comisiones  militares»  (concordando 
con  el  artículo  propuesto  por  el  señor 
diputado  Demaría).  «Gozarán  en  esta  si- 
tuación, de  sueldo  íntegio  y  los  suple- 
mentos que  determine  la  ley  de  presu- 
puesto para  los  que  desempeñan  esas 
comisiones». 

Sp.  Campos — ¿Y  los  coroneles? 

Sp.  Roca— Precisamente  esto  es  pa- 
ra los  coroneles. 

Sp.  Campos — ¿Y  dónde  los  coloca, 
el  señor  diputado? 

Sp.  Roca — En  la  plana  mayor  ac- 
tiva. 

Los  oficiales  que  estén  en  actividad 
pueden  estar  en  el  servicio  activo  ó  en 
la  plana  mayor  activa;  los  que  estén  en 
servicio  activo,  tienen  el  sueldo  íntegro 
y  todos  los  suplementos  de  sueldos  que 
la  ley  de  presupuesto  les   acuerda,    en 
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atención  á  los  servicios  determinados 
que  prestan. 

La  situación  de  la  plana  mayor  activa 
está  definida  por  el  artículo  26. 

Sr.  Campos — De  manera  que  loque 
el  señor  diputado  propone  es  que  va- 
yan á  la  plana  mayor  activa? 

Sr.  Roca— Si,  señor. 

Sr.  DomlD^ves — Pido  la  palabra. 

Mi  situación  es  un  poco  difícil.  Cual- 
quiera podría  pensar  que  voy  á  defen- 
der intereses  personales  míos;  pero  rue- 
go á  la  honorable  cámara  que  crea  que 
sólo  porque  voy  á  defender  un  acto  de 
justicia,  intervengo  en  el  debate. 

Hay  una  ley,  señor  presidente,  que 
manda  que  los  coroneles  revisten  como 
oficiales  superiores  Se  les  coloca,  pues 
en  las  condiciones  de  ascender  con 
acuerdo  del  honorable  senado  como  los 
generales. 

¿Qué  razón  habría,  entonces,  para  que 
los  coroneles  que  están  en  las  mismas 
condiciones,  exactamente  en  las  mismas 
que  los  generales,  sin  más  diferencia  que 
la  jerarquía,  saldan  de  la  situación  de 
revista  en  que  están  los  generales?  El 
presidente  de  la  República  no  puede 
darlos  de  baja  ni  los  puede  hacer  co- 
roneles sino  con  acuerdo  del  senado,  co- 
mo ocurre  con  los  generales,  ¿qué  ra 
zón  habría,  repito,  para  dejar  á  los  gene- 
rales que  estén  en  sus  casas  sin  prestar 
servicios  y  á  los  coroneles  nó?  Ellos 
si  que  alguna  vez  se  resisten  á  prestar 
servicios,  y  no  están  lejanos  los  ejemplos 
que  podría  citar... 

Sr.  Campos— ¿Querría  citarlos  el  se- 
ñor diputado,  para  conocerlos? 

Sr.  Domfiifi^iiez — No  voy  á  citar 
ningún  nombre  propio,  porque  no  quiero 
hacer  una  cuestión  personal;  me  basta 
con  la  afirmación  que  hago,  y  sé  que 
más  de  una  vez  órdenes  que  ha  dado 
el  ministro  anterior,  no  sólo  no  han  sido 
cumplidas  por  algunos  generales,  sino 
que  han  sido  criticadas  en  los  clubs  y  en 
las  oficinas  públicas,  faltando  á  los  de- 
beres y  á  la  subordinación  que  se  debe 
al  superior. 

Sr.  Campos  —Pero  hacer  cargos  en 
esa  forma. . . 

Sr*  Domínn^oeaE— Yo  no  vengo  á 
nombrar  personas  aquí. 

Continúo,  señor  presidente.  ¿Cuál  sería 
la  razón  para  dejar  á  los  tenientes  ge- 
nerales y  á  los  generales  con  su  sueldo 
íntegro,  en  sus  casas,  y  no  á  los  corone- 
les? Y  debo  advertir  que  los  coroneles 
son  los  que  están  desempeñando  muchos 


puestos  que  no  quieren  desempeñar  los 
generales. 

Prevengo  que  no  me  refiero  á  la  actual 
administración,  vuelvo  á  repetir,  porque 
ella  trae  esta  ley  que,  según  mi  opinión, 
ha  de  enderezar  muchos  entuertos  que 
se  han  venido  produciendo  desde  hace 
veinte  años. 

¿Qué  razón  habría  para  tiatar  así  á 
los  coroneles,  en  condiciones  de  oficiales 
subalternos,  cuando  están  en  las  mismas 
condiciones  de  los  generales? 

Sr.  Roca— Absolutamente.  Que  se 
coloque  á  los  generales  en  las  mismas 
condiciones  que  propongo  para  los  co- 
roneles, y  yo  acompañaré  muy  gustoso 
la  reforma. 

Sr.  Domfofi^nez— Yo  no  he  de  pro- 
poner eso.  Me  basta  tener  presente  los 
largos  y  meritorios  servicios  que  han 
prestado  esos  jefes  superiores  del  ejér- 
cito para  afirmar  que  no  es  posible  tra- 
tarlos como  empleados  subalternos  ó 
porteros  de  oficina.  Hay  que  respetar 
los  servicios  que  han  prestado  al  país, 
tanto  más,  cuanto  que  los  militares  no 
están  pagados  de  acuerdo  con  los  ser- 
vicios que  prestan  y  con  los  rangos  de 
su  situación. 

Aquí  en  la  cámara  estamos  viendo 
todos  los  días  que  cuando  se  pide  pen- 
siones graciables  para  deudos  de  civiles, 
que  han  prestado  pocos  años  de  servi- 
cios á  la  administración,  se  votan  canti- 
dades mucho  mayores  que  las  que  se 
acuerdan  á  las  viudas  de  esos  militares, 
que  muchas  veces  tienen  que  andar 
mendigando  y  que  se  ven  hasta  en  el 
caso  de  vender  las  propias  condecora- 
ciones de  sus  esposos,  para  poder  dar 
pan  á  sus  hijos! 

No  veo  la  razón  por  qué  se  ha  de  tra- 
tar en  esa  forma  á  los  coroneles.  No 
puedo  atribuir  á  nadie  la  intención  de 
inferir  un  desaire  á  esos  jefes,  que  hace 
treinta  años  que  gozan  de  la  situación 
de  oficiales  superiores  por  la  ley.  Sería, 
como  digo,  inferir  un  desaire  á  toda  una 
jerarquía  militar,  sin  razón  alguna. 

Por  estas  razones,  me  voy  á  oponer 
á  la  reforma  propuesta. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Voy  á  necesitar  ocupar  por  breves 
instantes  más  la  atención  de  la  cámara 
dada  la  discusión  que,  con  cierta  ampli- 
tud, se  ha  hecho  de  este  asunto. 

Yo  no  vengo  á  inferir  ningún  agravio 
á  ninguna  categoría  militar. . . 

Sr.  Domfoiniez— No   lo  supongo. 

Sr.  Roca— Y  muy  mal  haría  quien 
lo  supusiera. 
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Por  el  contrario,  tengo  tantos  moti- 
vos como  cualquier  señor  diputado  para 
reconocer  los  meritorios  servicios  que 
han  prestado  los  jefes  superiores  del 
ejército  á  la  nación.  No  quiero  inferirles 
un  agravio;  simplemente  quiero,  por  es- 
te artículo  que  propongo,  establecer  un 
criterio  de  regularidad  administrativa, 
para  lo  que  me  he  inspirado  en  todas 
las  legislaciones  del  mundo  sin  más  ex- 
cepción que  la  argentina,  tal  como  se 
proyecta. 

En  todas  partes,  señor  presidente,  el 
oñcial,  el  jefe  que  figura  en  el  escalafón 
del  ejército,  tiene  un  sueldo  determina- 
do, fijo.  Ese  sueldo  no  le  puede  ser 
disminuido  mientras  ese  oficial  esté  en 
servicio  activo.  Si  los  sueldos  son  altos 
ó  bajos  no  es  el  momento  ni  la  oportuni- 
dad de  discutirlo;  probablemente  estaría 
de  acuerdo  con  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe  en  aumentar  el  sueldo  en  di- 
versas categorías,  del  escalafón  del  ejér- 
cito. 

Ahora  bien:  en  todos  los  ejércitos  del 
mundo  se  establecen  á  la  vez  los  suple- 
mentos de  sueldos,  que  tienen  las  más 
diversas  clasificaciones:  suplemento  de 
mando,  suplemento  de  alojamiento,  su- 
plemento de  forraje,  suplemento  para 
mil  cosas  distintas,  según  la  categoría 
de  las  funciones  que  desempeñan  los 
oficiales. 

Sp,  Demaría — Suplemento  de  tras- 
lación. 

Sr,  Roca— Suplemento  de  traslación 
entre  ellos. 

De  manera  que  la  situación  es  esta: 
Un  teniente  general  es  nombrado  para 
mandar,  por  ejemplo,  un  cuerpo  de  ejér- 
cito. Ese  teniente  general  tiene  una  asig- 
nación como  sueldo,  más  un  suplemento 
que  se  le  asigna  bajo  diversos  títulos  en 
razón  del  cargo  que  entra  á  desempe- 
ñar, suplemento  que  deja  de  percibir 
al  día  siguiente  de  dejar  esas  funciones, 
para  percibir  el  que  corresponde  á  la 
nueva  función  que  se  le  asigne,  ó  para 
no  percibir  ninguno  si  ninguna  función 
desempeña. 

Este  es  el  criterio  que  rige  en  todas 
partes. 

Y  no  vaya  á  creer  la  honorable  cá- 
mara que  estos  suplementos  son  peque- 
ños: nó,  señor,  son  enormes,  y  resulta 
en  la  mayoría  de  los  casos,  sobre  todo 
en  las  jerarquías  superiores,  que  los  su- 
plementos de  sueldo  llegan  á  superar  al 
sueldo  correspondiente  al   grado. 

Voy  á  poner  un  ejemplo:  en  Fran- 
cia, la  asignación  que  corresponde  á  un 


general  es  de  doce  mil  francos  anuales 
de  sueldo.  Ese  sueldo  es  el  de  servicio 
activo,  y  como  jefe  de  cuerpo  tiene 
como  suplemento  una  suma  que  varia 
de  quince  á  diez  y  siete  mil  francos 
anuales.  El  jefe  de  estado  mayor,  el 
gobernador  de  la  plaza  de  Paris,  tienen 
una  asignación  como  suplemento  que 
varía  de  41  á  42.000  francos  al  año, 
cuando  su  sueldo  de  servicio  activo  es 
simplemente  de  doce  mil. 

Es  lo  que  yo  quería  que  se  introduje- 
ra en  esta  ley  como  un  criterio  de  se- 
riedad administrativa,  de  exacta  com- 
pensación de  los  servicios  prestados. 

El  sueldo  de  los  generales  como  el  de 
los  coroneles  y  el  de  todos  los  jefes  del 
ejército,  debe  estar  en  proporción  á  los 
servicios  prestados  anteriormente  y  á 
la  consagración  que  estos  mismos  ser- 
vicios exigen.  Para  eso  se  establece  el 
sueldo  permanente,  de  que  no  pueden 
ser  privados  en  ningún  caso,  y  del  cual 
gozarán  durante  toda  su  carrera;  y  la 
asignación  de  suplemento  es  según  la 
función  que  desempeñan,  según  el  sacri- 
ficio, según  la  categoría,  según  la  cali- 
dad de  la  función,  dándose  una  supe- 
rior retribución  al  que  ocupa,  por  ejem- 
plo, el  puesto  de  jefe  de  estado  mayor 
del  ejército  que  al  que  desempeña  la 
jefatura  de  una   brigada  de   infantería. 

Aquí,  señor  presidente,  creo  que  en 
su  origen  la  práctica  inveterada  ha  si- 
do que  los  suplementos  de  rancho  y  de 
prest  se  acordaran  exclusivamente  á  los 
oficiales  que  estaban  en  servicio  activo. 
Estoy  seguro  de  que  si  interrogara  al 
señor  presidente  de  la  comisión  de  gue- 
rra habría  de  recordar  él  que  antes  sólo 
gozaban  de  rancho  y  prest  los  oficiales 
que  estaban  en  servicio  activo. 

Sp.  Campos— Perfectamente  exacto. 

Sp.  Roca  —  Posteriormente  se  esta- 
bleció, por  una  corruptela  de  la  ley  de 
presupuesto,  para  todos  los  coroneles  en 
servicio  activo  una  partida  de  ayuda  de 
costas  y  prest 

Sp.  Dominii^nez  —Y  para  los  genera- 
les. Han  estado  en  las  mismas  condi- 
ciones de  los  coroneles. 

Sp.  Roca— Consideraría  como  el  más 
grande  triunfo  de  esta  ley  que  se  esta- 
bleciera la  disposición  que  propongo  pa- 
ra todos  los  oficiales. 

Sp.  Domínií^nes—Cuando  se  sancio- 
ne para  todos  los  oficiales  yo  lo  acom- 
pañaré. 

Sp.  Roca— Yo  lo  propongo.  Como 
una  transacción  con  el  espíritu  de  la 
comisión  la  proyecté  para  los  coroneles 


CONGRESO  NACIONAL 


a47 


Agosto  19  de  190S 


CÁMARA  DE  DIPUTAÜOS 


17.*  sesión  ordinaria 


simplemente;  pero  estoy  convencido  de 
que  debe  votarse  para  todos. 

Sr.  Campos— Perfectamente;  lo  voy 
á  acompañar  si  incluye  también  á  los 
generales. 

Pero  debo  hacer  presente  al  señor 
diputado  que  si  se  hizo  una  sola  parti- 
da de  prest  y  gastos  de  etiqueta,  fué 
teniendo  en  cuenta  que  á  los  jefes  su- 
periores del  ejército  hace  diecinueve 
años  que  no  se  les  aumenta  el  sueldo, 
mientras  que  á  los  porteros,  vigilantes  ó 
cualquier  otro  empleado  civil,  todos  han 
recibido  aumento  de  sueldo. 

Sr.  Roea — ^No  debe  quedar  trunco 
mi  pensamiento.  Voy  á  molestar  un  mo- 
mento más  á  la  cámara. 

Yo  no  deseo  que  queden  los  jefes  supe- 
riores en  una  situación  inferior  á  la  ac- 
tual; lo  que  simplemente  deseo  es  lo  si- 
guiente: que  el  sueldo  de  revista,  que  se 
aumenta  con  sobresueldos  y  todas  estas 
otras  ventajas  pecuniarias,  sea  para  el 
oficial  que  presta  un  servicio  efectivo.  De 
manera  que  si  hoy  un  coronel  tiene  500 
pesos  de  sueldo  y  100  de  sobresueldo,  que 
quede  reducido  á  500  el  sueldo;  cuando 
tratemos  el  presupuesto,  será  el  momen- 
to de  poner  500  ó  600  de  sueldo;  pero 
al  llegar  á  los  capítulos  del  estado  ma- 
yor, del  gabinete  militar,  etcétera,  debe 
la  cámara  crear  suplementos  especiales 
para  aquellos  funcionarios  que  desem- 
peñan con  celo  y  consagración  sus  fun- 
dones; y,  á  los  jefes  de  cuerpo,  que, 
con  peligro  de  su  vida  y  sacrificios  de 
todos  los  momentos,  están  en  servicio 
activo,  debe  el  congreso  colocarlos  en 
mejores  condiciones  que  aquellos  que, 
durante  diez  ó  quince  años,  no  han  pres- 
tado ningún  servicio  de  utilidad  para  el 
país.  (¡Muy  bien!  Aplausos), 

Sr.  Demarfa — Pido  la  palabra. 

Es  esta  una  de  las  pocas  divergen- 
cias de  criterio,  que  hemos  tenido  con 
mi  distinguido  amigo  el  señor  diputado 
por  Córdoba,  cuando  hemos  realizado 
el  estudio  de  la  ley  militar;  ni  siquiera 
divergencia  de  criterio  teórico,  sino  so- 
bre la  oportunidad  de  aplicación  de  ideas 
fundamentales  de  organización,  en  que 
coincidimos  totalmente. 

Y  este  es  el  momento  en  que  voy  á 
decir  que  yo,  que  más  bien  paso  por 
excesivamente  extranjerista  en  todas  mis 
ideas  sobre  organización  del  ejército, 
solo  lo  soy  en  el  rumbo  y  en  la  orien- 
tación, pero  que  deseo  que  su  implan- 
tación entre  nosotros  sea  progresiva. 
Por  esto,  cuando  me  encuentro  ante  tra- 


diciones ya  incorporadas  al  modo  de  ser 
argentino,  pero  que  es  muy  difícil  sub- 
sanar de  un  momento  á  otro,  por  una 
sola  sanción  legislativa,  no  soy  de  los 
que  quieren  precipitardemasiado  la  evo- 
lución. 

Yo  creo  que  tiene  completa  razón  el 
señor  diputado  por  Córdoba  en  todo  lo 
que  ha  dicho. 

Creo  que  ese  es  el  criterio  con  que 
deben  ser  hechos  los  presupuestos  de 
guerra:  pero  creo  también  que  si  impre- 
sionada por  sus  elocuentes  palabras,  la 
cámara  votara  ahora  la  eliminación  de 
los  oficiales  superiores  de  la  situación 
de  revista  de  servicio  activo,  correríamos 
el  grave  peligro,  casi  puedo  decir  que 
tengo  la  certidumbre,  de  que  esto  equi- 
valdría á  reducirles  su  sueldo  talvez  en 
la  tercera  parte,  desde  que  no  sería  po- 
sible, por  lo  menos  este  año,  preparar 
un  presupuesto  de  guerra,  en  un  con- 
cepto totalmente  europeo,  haciendo  la 
asignación  de  los  sobresueldos  de  acuer- 
do con  la  importancia  de  los  servicios. 
Esa  será  una  idea  que  no  podremos 
hacer  triunfar  tan  fácilmente;  porque 
los  sobresueldos  son  muchos,  más  de 
los  que  ha  enumerado  el  señor  diputa- 
do y  las  asignaciones  especiales  tam- 
bién. 

Uno  de  esos  sobresueldos  es  el  que 
corresponde  á  los  gastos  de  traslación. 
Se  ordena,  por  ejemplo,  á  un  oficial» 
que  tiene  familia,  que  vaya  á  prestar 
sus  servicios  á  Salta;  y  después  de  es- 
tar allí,  de  haber  hecho  los  gastos  de 
traslación  y  de  establecimiento  de  la  fa- 
milia, al  mes  se  le  manda  al  Chubut, 
teniendo  que  transportarse  nuevamente, 
sin  que  se  le  dé  un  centavo  por  todos 
los  gastos  que  estas  traslaciones  le  oca- 
sionan. 

Me  felicito  de  que  la  cámara  haya 
oído  la  elocuente  exposición  del  señor 
diputado  por  Córdoba;  pero  creo  que  no 
es  todavía  el  momento  de  llevar  á  la 
práctica  esas  ideas.  Creo  que  cuando 
tengamos  un  presupuesto  votado  en  esa 
forma,  será  la  oportunidad  de  quitar 
esos  sobresueldos;  pero  mientras  los 
presupuestos  no  sean  lo  que  deben  ser, 
no  debemos  suprimirlos  sin  tener  la  ga- 
rantía de  que  así  serán  los  presupues- 
tos, porque  lo  probable  es  que  no  lo 
sean.  Todo  eso  es  muy  difícil,  porque 
habría  que  modificar  toda  la  estructura 
del  presupuesto;  y  no  es  posible  que 
en  lo  que  falta  del  año  la  cámara  pue- 
da preparar  un  presupuesto  en  esa  forma. 
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Sp.  Roca — Pido  la  palabra. 

Sp.  Demapf a ~- Permítame;  no  he  ter- 
minado. 

Sp.  Roea— Es  para  facilitar  la  tarea 
al  señor  diputado,  que  he  pedido  la  pa- 
labra. 

Diré  simplemente  lo  siguiente:  que 
estoy  de  acuerdo  con  lo  que  acaba  de 
manifestar  el  señor  diputado  y  que  creo 
que  habría  inconveniencia  en  poner  in- 
mediatamente en  vigencia  este  artícu- 
lo, en  caso  de  que  fuera  aceptado  por 
la  cámara.  Pero  habría,  me  parece,  un 
temperamento  intermedio,  estableciendo 
en  la  ley  que  esta  disposición  entrará  á 
regir  desde  el  primero  de  enero  de  1907, 
porque  de  esta  manera,  el  ministerio 
tendría  año  y  medio  por  delante  para 
preparar  el  presupuesto. 

Sp.Demapfa— Enesa  forma,  acepto. 

Sp.  Upibnpn  (P.)— Haciéndolo  ex- 
tensivo  á  todos. 

Sr.  Roca— Sí,  señor,  á  todos,  desde 
general  abajo. 

Sp.  Minlstpo  de  n^neppa— Pido  la 
palabra. 

Veo  que  en  principio  todos  estamos 
conformes;  tanto  la  comisión  como  yo, 
con  la  proposición  del  señor  diputado 
por  Córdoba.  Pero  temo  mucho,  que 
si  se  aceptara  desde  luego  la  modifica- 
ción que  propone  el  señor  diputado, 
quedaran  cercenados  los  sueldos  de  los 
coroneles  en  doscientos  pesos,  sueldo 
que  no  sería  aumentado,  seguramente, 
por  el  congreso  cuando  discutiera  la 
ley  general  de  presupuesto,  porque  se 
nota  en  él  una  tendencia  de  marcada 
economía,  sobre  todo  cuando  se  trata 
de  gastos  del  ejército. 

Voy  á  explicar  cuál  es  la  situación 
actual  de  los  sueldos  de  los  coroneles, 
porque  me  parece  que  se  hace  un  poco 
de  confusión. 

Los  coroneles  revistaban  antes  en  las 
diversas  planas  mayores  del  ejército; 
pero  desde  hace  más  ó  menos  veinti- 
cinco años,  fueron  incorporados  á  una 
lista  especial,  que  se  llama  «Lista  espe- 
cial de  oficiales  generales»,  debido  me 
parece  á  iniciativa  del  malogrado  sena- 
dor don  Agustín  Gómez.  Se  considera 
que  los  coroneles,  por  esa  ley  de  la 
nación,  que  los  coloca  en  el  rango  de 
oficiales  generales,  por  los  largos  ser- 
vicios que  implica  su  grado,  están 
siempre  en  servicio  activo  é  incorpo- 
rados á  la  ley  de  presupuesto  en  esa 
situación.  Pero  actualmente,  los  gene- 
rales á  quienes  se  ha  referido  el  señor 
diputado,  no  están   en   las    condiciones 


que  él  supone.  No  tienen  suplemento  de 
mando  los  que  no  tienen  propiamente 
un  mando,  aunque  estén  en  servicio  ac- 
tivo; y  gozan  sencillamente  el  sueldo 
que  les  asigna  la  ley  de  presupuesto, 
ni  un  centavo  más. 

Los  coroneles  tienen  una  asignación 
para  ayuda  de  costas  y  otra  para  rancho 
y  prest 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
la  proposición  del  señor  diputado,  y 
desearía  que  así  se  consagrara;  pero 
á  condición  de  que  no  se  cercene  nada 
del  sueldo  actual  de  los  coroneles,  que 
ya  es  exiguo. 

En  principio,  repito,  estamos  de  acuer- 
do: no  debe  estar  en  las  mismas  con- 
diciones aquel  que  está  en  una  plana 
mayor,  en  una  lista  especial,  que  aquel 
que  está  desempeñando  funciones  acti- 
vas en  servicio. 

Sp.    Domiasoes— Pido   la  palabra. 

Simplemente,  para  leer  dos  renglones 
del  presupuesto,  que  ratifican  lo  que 
acaba  de  decir  el  señor  ministro:  «Ochen- 
ta y  dos  coroneles,  sueldo  y  gastos  de 
mesa,  seiscientos  pesos.  Gratificación 
de  servicio  para  cincuenta  coroneles 
que  tienen  mando  de  tropa  ó  sirven  en 
reparticiones  militares,  cien  pesos». 

De  manera  que  tienen  sobresueldo 
solamente  cincuenta  coroneles  que  pres- 
tan servicios.  Los  demás,  cuando  son 
llamados  accidentalmente,  reciben  re 
muneración  por  los  días  que  prestan 
servicio. 

Sp.  Mlnistpo  de  ^aerra— Los  ge- 
nerales no  tienen  más  que  lo  que  les 
asigna  el  presupuesto. 

Sp.  Roca— Ahí  está,  precisamente, 
consagrada  la  desigualdad  y  la  injusti- 
cia. No  se  determinan  las  funciones  cuyo 
desempeño  tienen  sobresueldo,  de  donde 
resulta  que  al  hacer  la  lista  de  revista 
al  principio  de  cada  presupuesto,  se  po- 
nen cincuenta  coroneles  con  mando  de 
tropas. 

Sp.  Domfnn^nez— No,  señor;  cada 
coronel  va  revistando  en  la  lista  de  su 
cuerpo  ó  dependencia.  Cada  cuerpo  ó 
dependencia  tiene  su  lista  aparte. 

Sp.  Demapfa  —  Pero  la  injusticia 
consiste  en  que  todos  los  coroneles  tie- 
nen el  mismo  sobresueldo,  tanto  los  que 
tienen  mando  de  tropas  como  otros  que 
desempeñan  funciones  delicadas. 

Sr.  Blliilstpo  de  fj^nerra— Esa  es 
cuestión  del  presupuesto. 

Sp.  Roca— a  lo  que  yo  me  opongo, 
es  á  que  se  hagan  excepciones. 
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Sr.  Demarím— Voy  á  votar  la  indi- 
cación que  acaba  de  formular  el  sefior 
diputado  por  Córdoba,  dando  tiempo  para 
que  el  poder  ejecutivo  prepare  un  pre- 
supuesto como  debe  ser,  porque  me  pare- 
ce que  la  cámara  no  se  resistirá  á  votar 
de  esa  manera,  desde  que  no  importa- 
rá un  aumento  de  gastos  sino  simple- 
mente la  regularización  de  las  imputa- 
ciones. Yo  temería  que  la  cámara  no 
votara  ese  presupuesto,  si  fuera  nece- 
sario decirle:  hay  que  gastar  más  de 
lo  que  actualmente  se  gasta  en  los 
sueldos  de  los  coroneles.  Pero  como  no 
seria  ese  el  caso,  sino  que  vendría  á  de- 
círsele: es  la  misma  suma  que  se  gasta, 
aunque  vamos  á  distribuirla  racional- 
mente, no  temo  que  la  cámara  no  la 
vote. 

Pür  esta  razón,  en  la  forma  que  esta- 
blece este  artículo  el  señor  diputado  por 
Córdoba,  que  su  disposición  empezará 
á  regir  desde  el  l.<>  de  enero  de  1907, 
yo  la  votaré. 

Sr.  Garzón — ¿Cuál  es  el  artículo  que 
se  va  á  votar? 

Sp.  Presidente— Tiene  que  dictar 
el  señor  diputado  por  Córdoba  la  forma 
en  que  debe  quedar  el  artículo. 

Sp.  Rocm— Creo  que  los  dos  artícu- 
los coinciden  y  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  ha  aceptado  en  principio 
una  modificación. 

El  artículo  24  quedará  así:  «En  la  si- 
tuación de  actividad  revistarán  los  gue- 
rreros de  la  independencia,  del  Brasil 
y  del  Paraguay  y  los  oficiales  que  pres- 
tan sus  servicios  efectivos  en  los  cuer- 
pos de  tropa  ó  en  las  reparticiones  mi- 
litares. Gozarán  en  esta  situación  de 
sueldo  íntegro  y  de  los  suplementos 
que  determine  la  ley  de  presupuesto 
para  los  que  desempeñen  esas  comisio- 
nes. £sta  disposición  empesará  á  regir 
desde  el  1°  de  Enero  de  1907.» 

Sr.  Demaria — Hay  que  establecer 
la  excepción  de  1°  de  enero  de  1907 
únicamente  para  los  oficiales  superiores 
y  no  para  el  resto. 

Sp.  Roca— El  artículo  consagra  una 
regla  permanente;  mientras  esta  regla 
no  esté  en  vigencia,  quedará  vigente  lo 
actual,  es  decir,  que  gozarán  de  sus 
sueldos  los  guerreros  del  Brasil,  del  Pa- 
raguay  

Sr»  Demapfa  —  Los  guerreros  del 
Paraguay  no  gozan  de  eso;  es  una  nue- 
va agregación,  que  á  mi  me  parece 
muy  justa.  Entonces  si  la  excepción  com- 
prende á  todo  el  artículo,  no  quedarán 
incluidos. 


Yo  creo  que  debe  establecerse  el  ar- 
tículo como  lo  ha  redactado  el  señor 
diputado,  agregando  que  los  oficiales 
superiores  quedan  incorporados  á  este 
artículo  después  del  1©  de  enero  de  1907. 
Es  decir,  poner  una  redacción  especial 
para  los  oficiales  superiores,  porque  si 
no  vamos  á  eliminar  á  los  guerreros 
del  Paraguay. 

Sp.  Campos — Pido  la  palabra. 

Es  para  mi  una  situación  bien  mo- 
lesta la  que  se  produce  con  la  discu- 
sión de  este  artículo,  porque  soy  general 
y  guerrero  del  Paraguay,  y  los  benefi- 
cios que  me  podrían  corresponder  en 
un  sentido  ó  en  otro,  podrían  hacer  que 
se  interpretase  desfavorablemente  mi 
actitud. 

Sp.  Demarfa— Nadie  puede  inter- 
pretar eso. 

Sp.  Campos —Yo  acepto  en  prin- 
cipio, como  ha  dicho  el  señor  ministro 
de  guerra,  lo  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  Córdoba:  creo  que  es  per- 
fectamente equitativo.  No  hay  razón 
alguna  para  que  los  que  están  en  las 
planas  mayores  tengan  iguales  recom- 
pensas que  los  que  están  en  ser\úcio 
activo  en  los  cuerpos  ó  en  las  fronteras. 
Pero  por  el  momento,  simplemente  por 
el  momento,  á  objeto  de  evitar  mayor 
discusión,  he  de  votar  el  artículo  pro- 
puesto por  la  comisión,  sin  perjuicio  de 
que  cuando  venga  la  ley  de  presupues- 
to, acompañe  al  señor  diputado  á  fijar 
el  sueldo  en  la  forma  que  quiere  esta- 
blecerlo. 

Sp.  Ppealdeiite  —  Se  votará  el  ar- 
tículo tal  como  lo  propone  la  comisión. 
Si  es  rechazado,  con  la  modificación 
propuesta. 

Sp.  Demapfa — Pero  la  comisión  ha- 
bía aceptado  otra  modificación,  que  es 
fundamental. 

Ht»  Ppealdente — ¿Acepta  la  comi- 
sión alguna  modificación  al  artículo? 

HVm  Campos— La  comisión  mantiene 
el  artículo  tal  como  está,  aunque  podría 
votarse  por  partes  á  fin  de  facilitar  una 
observación  muy  atinada  que  me  hace 
el  señor  diputado  Demaría. 

Sp.  Demarfa  —  Entonces  pido  que 
se  vote  la  primera  parte,  hasta  la  pala- 
bra Paraguay. 

Hr.  Vfeypa  Latoppe— De  manera 
que  rechazado  el  artículo  de  la  comi- 
sión entrará  el  propuesto  por  el  señor 
diputado  Roca. 

— Se  vota  y  aprueba: 
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«La  situación  de  servicio  activo  es  la  de  1  Yo  voy  á  votar  por  la  modifícación 
los  oficiales  superiores  en  todos  los  casos,  la  |  del  señor  diputado  Demaría,  que  con 
de  los  gurreros  de  la  independencia,  del ,  g^^ero  oportuna.  Hago  esta  manifesta- 
Brasil  y  del  Paraguaya  |  ^j^^  ^^^^  miembro  de  la  comisión  de 

—En  discusión:  :  ^"?"*^-  ^.  , 

'     sp.  Campos— Si  los  colegas  de  co* 

cy  la  normal  del  resto  de  la  oficialidad,  cuan-  !  misión  aceptan,  yo  acepto  también. 

do  su  número,  en  cada  grado,  no  exceda  al !      Sp.  UpqnlaEa — Yo  también  acepto  la 

del  articulo  7.o>  I  modificación  propuesta. 

I     Sp.  Presidente— Habiendo  acepta- 
;  do  la  comisión,  se  votará  la    enmienda 
Hr.  Demapía— En  reemplazo  de  es- 
ta parte  la  comisión  ha  aceptado  la  que 
yo  propongo,  que  es  la  siguiente:  «y  la 
de  los  oficiales  que  prestan  servicios  en   ,,     ,    ,    ,       ^  .  , 

puestos  de    mando    ó  en  reparticiones  i   ^  ^*  ^t  ""% ""  ""'*  f  "^""^  ^"^  «^"^   '"'"^vl 
*^  .,.^  ^  en  puestos  de  mando  o  reparticiones  milita 

militares».  ^^h  ^ 


del  señor  diputado  Demaría. 

—Se  vota  y  aprueba: 

icios 


Sr.  DomiDfi^nez  —  Es  lo  razonable. 
Sp.    Campos— Yo    encuentro    muy 
justa  la   observación    del   señor    dipu 


—Se  vota  el  resto  del  artículo 
en  discusión,  y  resulta  afirma- 
tiva. 


tado  Demaría,  pero    he  pedido    que  se  i  —En  discusión  el  artículo  25. 

vote  el  artículo  de  la  comisión.  Si  se  re- 
chaza, que  se  vote  la  modifícación. 

Sp.  Demapía  —  Entonces   necesito       Sp.  Demapfa— Pido  la  palabra, 
hacer  presente  que  por  el  artículo  26,—  ;     Pediría  á  la   comisión  que  suprimie- 
cosa  que  no  había  explicado  antes  por-   ra  este    artículo.    Estamos    tratando  la 
que  entendía  que  la  comisión  aceptaba ,  situación    de    revista    de   los    oficiales» 
la  enmienda,  y  que  necesito  hacer  ahora  '  y  me  parece  que  nada  tiene  que  hacer 
en  esta  forma  irregular,  interrumpiendo  |  en  el  título  sobre    situación  de  revista, 
una  votación,— la  situación  de  plana  ma-  los  derechos  á  ascenso  que  pueden  te- 
yor  activa,  que  es  la  situación  de  acti-  |  ner  ó  no  tener  los  oficiales.    Creo  que 
vidad,  que  se  divide  en  servicio  activo  i  la  oportunidad  de  tratar  esto,  es  en  el 
y  en  plana  mayor,  es  la  de  los  oficiales  título  de  los  cuadros  y  ascensos, 
modernos  de  cada  grado,  en  cada  arma,  i     De  manera  que  este  artículo  me  pa- 
cuando  su  efectivo  excede  en  tiempo  de  rece  que  podría  suprimirse,  porque  ya 
paz  al  del  artículo  7.°  Esto  importa  de-   está  repetido  más  adelante, 
terminar  que  serán  los    más  modernos  !     Sp.  Campos— >No  hay  inconveniente, 
los  que  estarán  en  la  plana  mayor  acti-  pues  realmente  no  es  imprescindible, 
va  y  los  más  antiguos  en  servicio    ac-       Sp.  Capbó— Pido  la  palabra, 
tivo,  aunque  en  realidad  los  más  anti-       Creo  que  vale  la  pena,    señor   presi- 
guos  estén  en  sus  casas  y  los  más  mo-   dente,  reconsiderar  la  sanción    que   se 
demos  en  los  cuerpos.  ha  dado  al  artículo    anterior,    teniendo 

Por  esta  consideración,  es  indispensa-   en  cuenta  que  no  se  ha  votado  la   mo- 
ble modificar  en  esta    parte  el  artículo   ción  del  señor  diputado  Roca, 
de  la  comisión.  Yo  he  entendido,  al  votar,  que  estaba 

Sp.  Campos — Está  en  error,  porque  de  acuerdo  la  comisión  con  la  disiden- 
la  comisión  supone  que  los  más  anti-  cia  manifestada  por  varios  señores  di- 
gnos están  con  mando  de  fuerzas  y  putados  referente  á  la  fijación  del  suel- 
los  más  modernos  figuran  en  la  plana  |  do  suplementario,  y  que  la  dificultad 
mayor.  I  quedaba  salvada,    por    la    postergación 

Sp.  Domínn^nex—La  modificación  ¡  de  la  vigencia  de  la  ley  hasta  después 
propuesta  por  el  señor  diputado  De- :  de  1907,  según  la  modifícación  propues- 
maría    tiende    á    mejorar   el   servicio,   ta. 

porque  deja  al  poder  ejecutivo  el  dere-  Cuando  se  ha  puesto  á  votación  la 
cho  de  llamar  á  él  y  dar  colocación  á  primera  parte  del  artículo,  yo  he  vota- 
los  oficiales  más  competentes.  do  en  sentido  afirmativo,    en   la  creen- 

Si*.  Ppesidente — Se  votará  el  ar-  cia  de  que  se  incluía  en  la  redacción 
tículo  tal  como  lo  propone  la  comi-  del  artículo  la  modifícación  propuesta 
sión.  por  el  señor  diputado  por  Córdoba 

Sp.  Dantas — ¿Me  permite  el  señor  Vapios  seftopes  dipvtados—  Yo. 
presidente?  también. 
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Sp.  Capbó— y  sin  embargo,  eso  no 
se  ha  votado. 

Sp.  Ppesideiite — La  comisión  pidió 
que  se  votara  el  artículo  tal  como  lo 
había  presentado. 

Sp.  Carbó — No  hago  ningún  cargo 
á  la  presidencia:  hago  constar  sencilla- 
mente la  situación  en  que  me  encuen- 
tro á  este  respecto;  y  como  creo  que 
es  también  la  situación  de  varios  dipu- 
tados, me  he  permitido  hacer  esta  mo- 
ción de   reconsideración. 

Sp.  Demaria— No  es  necesaria,  des- 
de que  se  trata  de  un  agregado  al  ar- 
tículo. 

Sp.  C»iiipoA— Es  materia  de  recon- 
sideración desde  que  ya  está  votado  el 
artículo 

HVm  DeniApfa— Pero  puede  votarse 
un  agregado  sin  reconsiderar  lo  votado. 

Había  en  este  artículo  una  doble  di- 
vergencia: una  divergencia  de  redacción 
que  no  tenía  con  la  comisión,  y  la  di- 
vergencia sobre  sí  los  oficiales  supe- 
riores debían  ó  no  estar  incorporados  á 
la  ley.  La  comisión  ha  aceptado  la  re- 
dacción que  yo  le  propuse,  y  han  que- 
dado incorporados. 

Por  mi  parte,  he  aceptado  también 
la  moción  del  señor  diputado  por  Cór- 
doba, respecto  á  limitar  los  beneficios 
de  estfe  artículo  para  los  oficiales  su- 
periores, hasta  el  1»  de  enero  de  1907. 
De  manera  que,  como  no  se  ha  votado 
ningún  artíciilo  más,  no  me  parece  que 
sea  el  caso  de  reconsideración,  porque 
se  ha  principiado  á  tratar  el  artículo  25, 
y  se  ha  supriniido,  de  acuerdo  con  la 
comisión. 

Creo  que  lo  mejor  sería  hacer  un 
agregado  al  anxulo:  «Los  ofíciales  su- 
periores dejarán  de  revistar  en  servicio 
activo  desde  el  1<>  de  enero  de  1907.» 
Me  parece  que  éste  es  el  pensamiento 
del  señor  diputado. 

Sp.  G»pz6n— ¿Por  qué  van  á  dejar 
de  revistar? 

Sp.  Demaria— Porque  es  lo  que  ha 
propuesto  el  señor  diputado,  y  se  está 
conforme  con  ello. 

Sp.  C»pb6 — Yo  insisto  en  la  moción 
de  reconsideración. 

Sp«  Ppealdente— Rstá  en  discusión 
esa  moción. 

Sp.  Campos — Pido  la  palabra. 

Estamos  votando  una  ley  militar,  no 
una  ley  de  presupuesto.  Acepto,  en 
principio,  los  fundamentos  que  ha  ex- 
puesto el  señor  diputado  por  Córdoba, 
y  he  manifestado,  en  mi  nombre,  solo  en 
nii  nombre,  no  en  el  de   la   comisión. 


que  cuando  se  considere  la  ley  de  pre- 
supuesto lo  he  de  acompañar  con  mi 
voto. 

Esto  no  altera  absolutamente  en  nada 
la  ley  militar;  podría  quedar  tal  como 
está,  determinándose  en  el  presupuesto 
cuánto  ha  de  ganar  cada  jefe  ú  oficial 
por  sus  servicios. 

Sp.  Mlnlatpo  de  n^nepra  —  ¿Y 
por  qué  no  propone  eso  el  señor  dipu- 
tado como  artículo  nuevo? 

Sp.  Demapfa  —  Podría  ir  como  ar- 
tículo 25,  ya  que  se  ha  suprimido  el  que 
lleva  este  número. 

Sp.  GooKález  Bonopfoo — Se  po- 
dría votar  lo  que  propone  el  señor  dipu- 
tado Roca,  y  así  no  habría  necesidad  de 
reconsiderar  nada. 

Sp.    Domínií^nez— Pido    la  palabra. 

Esta  modificación  no  obliga  á  la  ley 
de  presupuesto  de  1907  á  establecer  au- 
mento de  sueldos,  ni  indemnizaciones. 
Corremos,  entonces,  el  peligro  de  des- 
contar ahora  los  sueldos  de  los  oficiales 
superiores  y  que  el  presupuesto  no  in- 
cluya las  indemnizaciones. 

Me  parece  que  es  materia  de  presu- 
puesto. 

Sp.  Capbó— Yo  entiendo  que  la  si- 
tuación militar  la  da  la  ley. 

Sp.  Domf  nn^oez — La  situación,  pero 
no  el  sueldo.  El  sueldo  lo  da  el  presu- 
puesto. 

Sp.  Roe»— Da  el  sueldo  desde  el  mo- 
mento que  acuerda  sueldo  íntegro  y  su- 
plementos al  servicio  activo. 

Sp.  Capbó— Deseo  que  se  vote  la 
moción  de  reconsideración,  para  que  se 
pueda  discutir  el  artículo. 

Sp.  Apipeplch— Me  permito  observar 
que  en  todos  los  precedentes  de  la  cá- 
mara, cuando  se  ha  producido  una  vo- 
tación en  la  forma  indicada  por  el  dis- 
tinguido señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
ha  sido  positivamente  un  caso  de  recti- 
ficación de  la  votación. 

Sp.  Seipuí— Simplemente. 

Sp.  Capbó— Yo  no  quiero  ponerme 
en  el  caso  de  que  la  rectificación  nos 
manifieste  sencillamente  si  se  acepta  ó 
rechaza  el  artículo  de  la  comisión,  por- 
que no  ha  sido  el  caso  planteado  así. 

He  entendido  que  cabía  dentro  del  ar- 
tículo de  la  comisión  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado  Roca. 
Por  eso  es  que  no  pido  la  simple  recti- 
ficación de  la  votación,  que  nos  confir- 
maría la  sanción  ó  el  rechazo  del  ar- 
tículo de  la  comisión. 

Creo  que  lo  que  debe  hacerse  es  dis- 
cutir   el    artículo,   para  que    se    aclare 
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el  concepto.  Una  vez  hecha  la  discu- 
sión, la  cámara  procederá  ó  nó  á  man- 
tener el  artículo  de  la  comisión. 

Sr.  Arfi^erloh—Con  tales  anteceden- 
tes, yo  adhiero  plenamente  á  la  moción 
de  reconsideración. 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Con  mucho  sentimiento,  voy  á  votar 
en  contra  de  la  reconsideración,  porque 
me  parece  que  se  trata  de  un  artículo 
nuevo. 

£1  artículo  que  la  cámara  ha  votado 
ya,  establece  que  la  situación  de  servi- 
cio activo  es  la  de  todos  los  oficiales  con 
mando  de  fuerzas  ó  que  estén  en  re- 
particiones militares.  Ahora,  agrega 
también  otro  caso.  Dice:  los  oficiales 
superiores  siempre  serán  considerados 
en  servicio  activo. 

No  veo  la  necesidad  de  reconsiderar 
el  artículo.  Me  parece  más  práctico, 
para  llegar  á  lo  que  desea  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos,  agregar  un  artí- 
culo nuevo,  que  diga:  Los  beneficios  de 
la  incorporación  de  los  oficiales  supe- 
riores al  servicio  activo,  en  todos  los 
casos  en  que  no  presten  servicio,  solo 
regirán  hasta  el  1.°  de  enero  de  1907... 
ó  hasta  la  fecha  que  la  honorable  cá- 
mara quiera. 

En  esa  forma,  queda  aclarado  el  con- 
cepto, sin  necesidad  de  agregar  nada. 

Sp.  Carbó— Justamente  es  en  esa 
forma  que  acepta  la  comisión. 

Sp.  CampoA— El  artículo  propuesto 
por  ella  no  dice  eso. 

Sp.  Capbó— -Sin  embargo,  se  ha  ma- 
nifestado de  acuerdo  con  el  señor  dipu- 
tado Roca. 

Sp.  Campos— He  dicho  que  en  prin- 
cipio lo  creo  justo 

Sp.  Capbó — Entonces,  ¿en  que  que- 
damos? 

Sp.  Campos — En  principio,  he  acep- 
tado yó,  no  la  comisión;  y  ofrezco  mi 
voto  al  señor  diputado,  para  cuando  se 
trate  la  ley  de  presupuesto. 

Sp.  Ppeaidente--Se  va  á  votar  la 
reconsideración  del  artículo  24,  solicita- 
da por  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 


Sp.  Lacepo— Que  se  rectifique  la  vo- 
tación . 


— Kectiñcada  la  votación  re- 
salta añrmatíva  de  cuarenta  vo- 
tos. 


Sp.  Ppeaideate — Está  en  discusión 
nuevamente  el  artículo  24. 

Sp.  Upibnpn  (F.)— Yo  creo  que  se 
debe  votar  el  artículo  de  la  comisión, 
con  el  agregado  del  señor  di  pinado  De- 
maría, .  que  ha  sido  aceptado  por  la  co- 
misión. 

En  caso  que  fuera  rechazado  esie  ar- 
tículo, entonces  entraría  el  artículo  que 
se  ha   propuesto  en  substitución. 

Sp.  Gapx6n— Pido  la  palabra. 

Yo  quisiera  una  explicación  sobre  este 
agregado  que  se  hace  al  artículo  recon- 
siderado. 

Y  si  el  presupuesto  de  1907  dice:  so- 
bresueldo á  todos  los  tenientes  genera- 
les, tanto;  sobre  sueldo  á  todos  los  gene- 
rales de  brigada,  tanto,  y  así  sucesiva- 
mente á  todos  los  coroneles  aunque  estén 
en  servicio  inactivo,  ¿cuál  vá  á  regir?  ¿el 
artículo  de  esta  ley  ó  el  del  presupuesto? 

Sp.  Dominn^nes  —  El  del  presu- 
puesto 

Sp.  Gapzón — Entonces,  es  inútil  es- 
tablecer en  esta  ley  lo  que  es  única  y 
exclusivamente  del  presupuesto. 

Sp.  Roca -Le  voy  á  explicar  la  di- 
ferencia. Si  esta  disposición  es  sancio- 
nada en  la  forma  redactada  por  la  co- 
misión, necesariamente  la  ley  de  pre- 
supuesto tendrá  que  incorporar  á  sus 
disposiciones  todos  los  años,  porque  se 
trata  de  una  ley  orgánica,  las  cantidades 
que  se  necesiten  para  sueldos,  ranchos, 
prest  de  todos  los  oficiales  superiores; 
mientras  que  si  no  se  establece  aquí, 
podrá  sancionarse  eso  ó  nó. 

Sp.  CampoH—La  ley  orgánica  no 
determina  sueldo,  si  no  situación;  el 
sueldo  es  de  presupuesto. 

Sp.  Roca — No  da  sueldo,  pero  defi- 
ne situaciones. 

Sp.  Apfpeplch— Pido  la  palabra. 

He  procurado  darme  cuenta  exacta  del 
propósito  del  artículo  del  señor  diputado 
por  Córdoba,  sin  tener  especialidad  de 
ninguna  especie  en  la  materia. 

Puedo  afirmar  que  no  he  escuchado  en 
esta  cámara  una  sola  razón  en  contra 
de  dicho  artículo. 

La  única  razón  que  se  ha  aducido  es 
que  para  ponerlo  en  vigencia,  no  ha- 
bría tiempo  material  de  que  el  ministe- 
rio en  este  año  pudiese  hacer  los  tra- 
bajos necesarios. 

Entonces,  tratándose  de  un  concepto 
fundamental  que  responde  á  una  idea 
orgánica,  entiendo  que  los  plenos  asen- 
timientos de  fondo  con  esta  idea  no  se 
destruyen  con  la  interrogación  teológica 
del  docto  señor  diputado  por  Córdoba. 
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Por  este  motivo  voy    á  dar  mi  voto 

á  £ivor  del  articulo. 
Sr.  Garsón — Pido  la  palabra. 
Yo  no  habfa  concluido  todavía  (Ri- 
sas) de  exponer  lo  que  deseaba  con  re- 
lación á  la  modificación  que  proponía  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  doctor  Ro- 
ca; pero  ello  tenía  que  ser  sumamente 
teológico,  ciencia  aprendida  por  mí,  pre- 
cisamente mientras  he  permanecido  du- 
rante tantos  años  al  lado  de  mi  distin- 
guido colega  el  señor  diputado  Argerích. 
(Risas). 

Hr.  Arn^erloh— Soy  el  exclusivo  con- 
tagiado, á  veces.  (Bisas). 

Sf.  Garsón— Yo  no  aprecio  como 
él  las  razones  que  han  dado  algunos 
señores  diputados  para  oponerse  á  la 
modificación,  porque  entiendo  que  si  las 
dan  es  porque  las  estiman  justas.  Y 
no  voy  con  mi  criterio  á  declararlas  ina- 
tendibles, cosa  que  puede  hacer  el  señor 
diputado  cuya  ilustración  nadie  puede 
poner  en  duda,  y  menos  yo  que  no  ten- 
go ninguna.  (Risas). 

Sr.  Ap|[;erich—  Yo,  por  lo  pronto, 
no  la  pongo  en  duda.   (Risas.) 

Sr.  Garwón — Ahora  bien:  había  pe- 
dido explicaciones  sobre  qué  artículo 
habría  de  valen  si  el  da  la  ley  de  pre- 
supuesto ó  el  de  esta  ley;  porque  co- 
mo era  muy  posible  que  el  presu- 
puesto de  1907  y  los  posteriores  fijasen 
sobresueldo  para  los  generales  y  coro- 
neles, creía  que  una  disposición  que 
depende  del  presupuesto  anual  no  debía 
estar  en  una  ley  orgánica  como  ésta. 

En  general,  los  teólogos  no  suelen  po- 
ner estas  cosas.     (Risas). 

Y  si  no,  pueden  verse  todas  las  dis- 
posiciones del  Concilio  de  Trento,  que 
conoce  bien  el  señor  diputado  por  la 
capital. 

¿A  que  no  encuentra  una  sola  dispo- 
sición en  que  se  establezca  una  cosa  que 
pueda  ser  modificada  luego  con  toda  la 
buena  voluntad  del  mismo  juez  que  la 
puso?  (Risas). 

i   Sr.  Roca — Todas  las  leyes    pueden 
modificarse. 

Sp.  Ocirz6ii — No  me  he  referido  al 
señor  diputado:  estamos  hablando  de 
teología,  y  el  señor  diputado  entiende 
poco  de  esta  ciencia  obscura  para  él, 
pero  clara  para  el  señor  diputado  por 
la  capital.   (Risas). 

No  ha  estado  todavía  entre  las  per- 
sonas y  en  las  bancas  donde  se  hace 
siempre  teología  (Risas). 

Creo  realmente  que  la  modifica- 
ción no  tendría  objeto;  puesto  que  eso 


dependería  puramente  de  la  ley  de 
presupuesto.  Aquí,  en  este  artículo  que 
reconsideramos,  se  habla  de  ayuda  de 
costas  y  de  prest,  que  fijará  la  ley  de 
presupuesto;  de  suerte  que  si  la  ley  de 
presupuesto  no  fija  ninguno,  no  tendrán 
prest  ni  ayuda  de  costas  los  oficiales 
superiores  ni  subalternos  que  están  en 
servicio  activo  con  mando  de  fuerzas  ó 
en  las  oficinas  del  ministerio. 

No  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr.  Ap|[;epioh— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  pequeña  observa- 
ción: que  cada  discurso  del  señor  dipu- 
tado por  Córdoba  tiene  por  inspiradora 
á  la  Suma  teológica  de  Santo  Tomás;  y 
en  lo  que  se  refiere  al  concilio  de  Tren- 
to y  textos,  él  me  ofreció  una  vez  traer- 
me el  ejemplar  en  latín  en  que  hace 
sus  lecturas  habituales  de  esos  trabajos; 
y  yo  me  negué  al  ofrecimiento  porque 
no  estaba  en  condiciones  de  enten- 
derlos. 

Sp.  Garsón  —  ¡Porque  los  conocía 
mejor  que  yol  Y  me  espetó  un  trozo  de 
latín  que  me  dejó  mustio.  (Risas). 

Sp.  Dominn^esB— Pido  la  palabra. 

Para  que  la  honorable  cámara  se  dé 
cuenta  exacta  de  lo  que  va  á  votar, 
recordaré  que  se  está  discutiendo  aquí 
el  prest  y  la  ayuda  de  costas,  que  no  los 
tienen  hoy  ni  los  generales  ni  los  co- 
roneles. Los  generales  y  los  corone- 
les tienen  su  sueldo  y  gastos  de  re- 
presentación y  etiqueta;  y  solo  cuando 
tienen  mando  los  coroneles,  en  partida 
separada  tienen  ayuda  de  costas;  pero  los 
coroneles  que  están  revistando  en  la 
lista  de  oficiales  superiores  no  tienen 
esa  ayuda  de  costas. 

Por  eso  decía:  «gratificación  de  servi- 
cios para  cincuenta  coroneles  con  man- 
do de  tropa.  La  ayuda  de  costas  ha  des- 
aparecido de  nuestros  presupuestos.  El 
prest  y  la  gratificación  de  servicios  la 
tienen  los  oficiales  de  teniente  coronel 
abajo:  y  los  coroneles  solamente  cuando 
están  en  servicio;  de  manera  que  el  pre- 
supuesto les  fija  su  sueldo  y  gastos  de 
etiqueta,  nada  más. 

Dice  la  ley:  corresponde  en  esta  si- 
tuación su  sueldo  íntegro  y  los  suple- 
mentos que  determine  el  presupuesto. 
Si  el  presupuesto  no  determina  suplemen- 
tos, no  tendrán  más  que  el  sueldo. 

Si  para  1907,  por  ejemplo,  el  presu- 
puesto detenviina  ga&iob  ue  represen- 
tación, los  tendrán;  pero  ahora  no  tie- 
nen prest  ni  ayuda  de  costas.  Es  preciso 
que  la  cámara  se  dé  cuenta  del  sueldo 
que  ganan  los  coroneles  y  los  generales. 
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Sp.  Rooa — Pido  la  palabra. 

Aunque  los  señores  diputados  Gar- 
zón y  Argerich  nos  hablaban  de  teolo- 
gía, el  que  verdaderamente  ha  hecho 
teología  ha  sido  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe ... . 

Hr»  D  oinio|[;nesB— Hago  presupues- 
to; no  hago  teología. 

Sr.  Rooa... en  cuanto  ha  planteado 
la  cuestión,  como  si  estuviéramos  dis- 
cutiendo lo  que  hoy  existe  y  no  lo  que 
debe  ser,  que  es  el  propósito  fundamen- 
tal que  debe  guiar  á  la  cámara  al  dis- 
cutir una  ley  de  esta  magnitud. 

No  se  trata  de  discutir  de  qué  manera 
se  ha  procedido  ayer,  sino  cuáles  son  los 
principios  fundamentales  que  deben  in- 
corporarse á  las  leyes  que  han  de  regir 
las  instituciones  militares  en  el  por- 
venir. 

No  es  exacto  que  el  presupuesto  pue- 
da modificar  esta  ley.  La  ley  de  presu- 
puesto no  puede,  con  sus  disposiciones, 
alterar  lo  que  es  fundamentaJmente  or- 
gánico en  esta  ley,  en  su  estructura,  y 
el  congreso  tampoco  podrá  dejar  de 
cumplir  las  prescripciones  de  esta  ley, 
negando  los  fondos  necesarios  para  los 
sueldos  de  los  jefes  y  oficiales  ó  estable- 
ciéndolos arbitrariamente  para  otros. 

La  ley  de  presupuesto  tiene  la  mi- 
sión de  proveer  los  fondos  para  cuipplir 
las  leyes  de  la  nación;  y  una  de  esas 
leyes  es  la  ley  orgánica  del  ejército. 

Sr.  Domfnn^nez  —  Determinar  el 
quantum. 

Sp.  Roca— Pero  no  con  disposicio- 
nes arbitrarias  alterar  la  estructura  de 
las  leyes  que  ha  dictado  el  congreso;  que 
no  es  la  ley  de  presupuesto,  sino  otras  le- 
yes las  que  pueden  modificarlas. 

Sp.  Ppesidente  —  Se  votará  el  ar- 
tículo propuesto  por  la  comisión,  y  si 
es  rechazado  la  honorable  cámara  re- 
solverá si  entra  á  ocuparse  inmediata- 
mente del  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado por  Córdoba. 

Sp.  Campos  —  Debe  votarse  el  ar- 
tículo 24  de  la  comisión,  con  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires. 

-  Se  lee: 


en  esta  sitaación  el  sueldo  integro  y  los  sa- 
plementos  que  fija  la  ley  de  presnpaesto  ac- 
tualmente, conocidos  con  los  nombres  de 
rancho  y  ayuda  de  costas,  así  como  cuando 
sea  el  caso,  el  suplemento  por  antlgñedad  de 
grado». 

—Se  vota  y   resulta  n^ativa 
contra  19  votos. 


Sp.  Ppeüldeiite— Corresponde  votar 
si  la  cámara  se  ocupa  inmediatamente 
del  artículo  propuesto,  en  substitución^ 
por  el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sírvase  leerlo  el  señor  secretario. 

—Se  lee: 

^En,  la  situación  de  actividad,  revistarán 
los  guerreros  de  la  IndeDendencia,  del  Brasil 
y  del  ParaCTay  y  los  o  nciales  que  prestan 
servicios  efectivos  en  los  cuerpos  de  tropas  6 
en  las  reparticiones  militares.  Qt>zarán  en  es- 
ta situación  de  su  sueldo  íntegro  y  de  los  su- 
plementos que  determine  la  ley  de  presupuesto 
para  los  que  desempeñen  esas  comisiones. 

Este  artículo  regirá,  para  los  oficiales  supe- 
riores, desde  el  l.<>  de  enero  de  1907." 

— Se  vota  si  la  cámara  se  ocu- 

Í>a  inmediatamente  del  artículo 
eido,  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Prealdeote— Está  en  discusión. 
Si  no  se  hace  uso  de    la  palabra  se 
votará. 

—Se  vota  el  artícvdo  en  disco- 
sión  y  es  aprobado. 
— Én  discusión  el  artículo  25. 


Sp.  Demapfa  —  La  comisión  había 

aceptado  la  supresión  de  este  articula 

Sp.  Ppealdente— Queda    suprimido. 

— En  discusión  el   artícnio  !>). 


fArt.  24.  La  situación  del  servicio  activo 
es  la  de  los  unciales  superiores  en  todos  los 
casos,  la  de  los  guerreros  de  la  independen- 
cia, del  Brasil  y  del  Paraguay  y  la  de  los 
oñciales  que  prestan  servicios  en  puestos  de 


mando  ó  reparticiones  militares.  Corresponde   7,  debe  decirse:  « La   plana  mayor  acti- 


Sp.  Demapfa — Pido  la  palabra. 

Consecuente  con  el  criterio  aceptado 
por  la  comisión  y  votado  por  la  cámara, 
de  deñnir  la  situación  de  revista  de 
acuerdo  con  la  naturaleza  de  los  servi- 
cios que  preste  el  oficial,  creo  que  en 
vez  de  decir  como  se  dice  en  el  despa- 
cho de  la  comisión,  que  la  situación 
de  la  plana  mayor  activa  es  la  de  los 
oficiales  más  modernos  en  cada  ^rado 
y  en  cada  arma  cuando  su  efectivo  ex- 
ceda en  tiempo    de  paz    al  del  artículo 


CONGRESO  NACIONAL 


855 


Agosto  í$  de  1995 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


17,^  Msión  ordinaria 


va  es  la  situación  de  los  oficiales  que, 
no  ocupando  puesto  de  mando  ni  en 
reparticiones  militares,  están  á  disposi- 
ción del  poder  ejecutivo  y  no  están  in- 
cluidos en  las  demás  situaciones  de  re- 
vista. > 

«La  plana  mayor  activa  es  la  situa- 
ción de  los  oficiales  que,  no  ocupando 
puesto  de  mando  ni  en  reparticiones 
militares,  están  á  disposición  del  poder 
ejecutivo  y  no  están  incluidos  en  las  de- 
más situaciones  de  revista>. 


Yo  desearía  saber  qué  dice  la  comi- 
sión á  este  respecto. 

Sr,  Campos— No  hay  inconvenien- 
te, sefior  presidente;  la  comisión  acepta. 

8r.  UHbiiFii  (F)— Hago  moción  pa- 
ra que  pasemos  á  cuarto  intermedio. 

8r.  Presidente— Habiendo  quedado 
la  cámara  sin  quorum,  la  invito  á  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 

— Se  pasa  á  ^aaito  inter- 
medio á  las  6  y  45  p.  m. 


50!  REUNiON-CONTINUACION  DE  LA  17!  SESIÓN  ORDINARIA.  A60ST0  21  DE  I90S 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Olpatado*  presentes:  Aldao,  Alvarez  (A).,  Alvarez  (J.  Nt.),  Amenedo,  Argañarás,  Argerich, 
Aetrada,  AstudíUo,  Aubone,  Balestra,  del  Barco,  Barraza,  Bustamante,  Campos,  Carbó,  Carreño, 
del  Carril,  Castro,  Cernadas,  Comaleras,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Crouzeilles,  Oelcasse*  De- 
marla,  Domínguez,  Flgueroa,  Fleming,  Galiano,  García  Vieyra,  Garzón,  Gigena,  González  Bodo- 
riño,  Gouchon.  Grandoli,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irigoyen,  Irlondo,  Iturbe,  Lacasa,  La- 
gos, Lamas,  Leguízamón,  Lucero,  Luque,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  C),  Martínez  (M.),  Martínez 
Rufino,  Meyer  Pellegriní,  Mohando,  Monsalve,  Moyano,  Muglca,  O'Farrell,  Olmoa,  Palacios,  Pare- 
ra,  Paz,  Pinedo  (F.)»  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  Roblrosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Romero,  Seguí,  de  la 
Serna,  Sílvllat  Fernández,  Urlburu  (F.),  Urlburu  (P.).  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Víctorlca' 
Vieyra  Latorre,  Villanueva,  Vocos  Giménez,  Za valla. —Amioiitefl  con  ilcenelai  Berrendo,  Car- 
ies, Ledesma,  Martínez  (J.)  Padilla,  Rivas.— Con  avleo:  Acuña,  Dantas,  Elordi,  Ferrari,  Latorre, 
Martínez  (J.  A.)»  Naón,  Ovejero,  Parara  Denla,  Pera,  Silva,  Urqulza.— Sin  nvlsoí  Barraquero,  Be- 
jarano,  Cantón,  Correa,  P'onrouge,  Fonseca,  García,  Laferrére,  Lezlca,  Luna,  Méndez,  Olíver,  Pe- 
luffo,  de  la  Ríestra,  Yofre. 


SUMARIO 

1. — Comu aleaciones  del  senado. 
2. — Despacho  de  lan  comisiones. 
8. — Peticiones  particulares. 

4.— Se  resuelve  señalar  la  sesión  del  28  del 
corriente  para  empezar  la  considera- 
cióti  de  las  leyes  de    impuestos. 

6.— Solicitad  relativa  á  la  provisión  de 
aguas  corrientes  en  Villa  del  Rosario, 
(Jórdoba. 

5.  —Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
M.  de  Iriondo,  concediendo  amnistía 
á  todas  las  personas  qne  tomaron  par- 
te oa  el  movimiento  revolucionario  del 
4  de  lebrero. 

7. — Continúa  la  consideración  del  despacho 
de  la  comisión  de  guerra  en  el  proyec- 
to de  ley  de  organización  del  ejército. 

8.— Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  C.  Ponce,  sobre  organiza- 
ción de  la  sanidad  militar. 

—En  Buenos  Aires,  á  21  de  a^^osto  de  1906, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  se- 
sión á  las  4  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  DEL   SENADO 

— El  señor  presidente  del  honorable  senado 
remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley  acor- 
dando autorización  al  señor  Francisco  Mal- 
hall  para  construir  y  explotar  un  ferrocarril 
de  la  bahía  de  San  Blas  á  Choele-Choel:  y 
un  puerto  comercial  y  un  muelle  en  Carmen 
de  Patagones. — {A  la  comisión  de  obran  públi- 
ca»). 


DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

— La  comisión  de  presupuesto,  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  aduana  para  1906. 

— La  de  obras  públicas: 

1  -En  el  proyecto  de  ley  de  varios  señores 
diputados,  autorizando  á  invertir  200.030  pe- 
sos en  la  construcción  de  un  hospital  en  San- 
tiago  del  Estero 

2— -En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  S'^bn* 
construcción  de  diques  de  riego  en  la  provin- 
cia de  la  Bioja. 
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8— En  el  proyecto  de  ley  estableciendo  ba- 
ses para  contratar  con  particulares  la  cons- 
trucción de  lineas  férreas. 

4  En  el  proyecto  de  ley  autorizando  la 
expropiación  de  terrenos  adyacentes  al  pala- 
cio del  congreso. 

—La  de  instrucción  pública: 

1 — En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
P.  J.  Coronado,  relativo  a  ensanche  de  la  es- 
cuela normal  de  maestras  del  Paraná. 

2— En  la  solicitud  de  Virgulo  Raffinetti  so- 
bre subscripción  á  la  obra  tDescripción  de 
los  instrumentos  astronómicos  del  observato- 
rio de  La  Plata». 

3— En  la  solicitud  de  subscripción  á  la  obra 
«Topografía  y  reconocimientos  militares»,  por 
el  mayor  Adolfo  Pérez. 

—La  de  peticiones,  en  la  solicitud  de  la  se- 
ñora Laura  Hernández  de  Livi. 

— Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  del  día. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Eduardo  Estrada,  por  la  compañía  de 
asfaltos  naturales,  solicita  exoneración  de  de- 
rechos de  aduana. — {A  la  comisión  de  presu- 
pwito), 

—Andrés  Ferreyra  solicita  un  subsidio  pa- 
ra la  impresión  de  su  obra  cHistoria  de  la  en- 
señanza argentina.» — (A  la  comiñón  de  instruc^ 
áón  pública). 

—La  empresa  de  exploración  y  colonización 
del  río  Pilcomayo  solicita  300  leguas  de  cam- 
po ñscal  al  precio  establecido  por  la  ley  nú- 
mero 4167. — (A  la  comisión  de  agricultura) 

—La  intendencia  municipal  de  Villa  del 
Bosarío,  Córdoba,  solicita  un  subsidio  para  la 
provisión  de  aguas  corrientes  en  aqueÚa  po- 
olación. — (A  la  comisión  de  presupuesto). 

—Vecinos  de  Hío  Segundo,  Córdoba,  soli- 
dtan  un  subsidio  para  la  provisión  de  aguas 
corrientes  á  aquella  población.— (il  la  comi- 
AÓn  de  presupuesto). 

—Solicitudes  de  pensión:  José  María  Mala- 
ver,  Ventura  Lastra  de  Bivero,  Eduvigis  Zu- 
biaga  de  Zunda,  Petrona  Edelmira  Espinosa, 
Glandia  Vidal  de  Kivero,  Bosa  J.  de  Acosta. 
— (ii  la  comisión  de  peticiones). 


MOCIÓN 


LBTBS  DB  IMPUB8T08 


Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Con  el  despacho  de  la  comisión  de 
presupuesto  sobre  la  ley  de  aduana  pa- 
ra 1906  quedan  terminadas  sus  tareas 
respecto  de  las  leyes  impositivas.  Las 
demás  han  sido  despachadas  hace  mu- 
cho tiempo  y  están  en  poder  de  los  se- 
ñores diputados. 


Creo  que  ha  llegado  el  momento  de 
que  la  cámara  se  ocupe  del  estudio  de 
esas  leyes  para  que  tenga  tiempo  el 
honorable  senado  de  estudiarlas  á  su 
vez,  con  la  detención  debida.  Además, 
la  comisión  de  presupuesto  no  podría 
formular  un  despacho  definitivo  sobre 
el  presupuesto  de  la  administración  si- 
no después  que  estas  leyes  sean  san* 
clonadas,  por  lo  menos  por  una  de  las 
cámaras. 

Con  este  motivo,  hago  indicación  pa- 
ra que  se  fije  el  día  lunes  próximo  pa- 
ra tratar  las  leyes  de  impuestos,  em- 
pezando por  la  de  aduana. 

— Apoyado. 

Sr»  Presidente— Se  votará  si  se 
destina  la  sesión  del  lunes  próximo  pa- 
ra tratar  con  preferencia  á  cualquier 
otro  asunto  los  proyectos  de  leyes  im- 
positivas. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


SOLICITUD 

A0UA8  CORRIENTES  BN  VILLA  DBL  ROSARIO 

Sr.  del  Barco— Pido  la  palabra. 

La  petición  de  que  acaba  de  darse 
cuenta  de  la  intendencia  municipal  de 
Villa  del  Rosario  es  un  anhelo  legíti- 
mo de  toda  colectividad  organizada.  Los 
principales  vecinos  de  esa  localidad  so- 
licitan un  subsidio  para  la  provisión  de 
aguas  corrientes,  en  la  misma  forma 
que  lo  han  hecho  otros  centros  urbanos 
dé  la  república. 

A  fin  de  que  los  señores  diputados 
tomen  conocimiento  de  esa  petición,  de 
las  justificadas  razones  que  la  fundan, 
pido  que  se  incorpore  al  «Diario  de  se- 
siones», para  que  en  oportunidad  se  re- 
suelva en  la  forma  que  se  estime  más 
conveniente. 

Villa  delKosario,  provincia  de  Córdoba,  agos- 
toSdel90B. 

A  la  honorcUfleQCámaralde  dtputados'^de  la  na- 
ción. 

Buenos  Aires. 

Promovido  recientementejá  la  intendencia 
municipal  de  Villa  del  Rosario,  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  y  eficazmente  secundado 
por  el  decidido  apoyo  del  concejo  deliberan- 
te, me  he  impuesto  la  tarea  de    gestionar  la 
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realización  de  algunas  obras  públicas,  reda- 
madas ya  por  vastos  intereses  de  vitalidad 
y  de  progresos  edilicios. 

En  este  orden  de  iniciativas,  lia  surgido 
el  pensamiento  de  establecer  un  servicio  pú- 
blico de  agaa  potable,  por  cafterías  qne  la 
distribuyan  de  manera  conveniente  á  satis- 
facer las  necesidades  del  consumo  domici- 
liario y  del  riego  de  las  calles. 

Es  una  verdad  cientíñca,  abonada  por  la 
experiencia,  que  ningún  centro  de  pobiaciÓD 

Suede  acrecentarse  y  prosperar  careciendo 
e  agua  pura,  fácil  y  abundante.  Elemento 
de  diario  e  indispensable  uso  doméstico,  su 
impureza,  como  la  del  aire  que  se  respira, 
tiene  para  la  salud  las  más  funestas  conse- 
cuencias. 

Por  esto  la  previsión  de  las  autoridades 
comunales  las  na  inducido  siempre  á  resol- 
ver con  preferencia  el  problema  de  la  dota- 
ción de  la  buena  agua  para  sus  respectivos 
municipios. 

En  la  provincia  de  Córdoba,  Jesús  María, 
Oosquín,  Alta  Gracia  y  Capilla  del  Monte 
han  resuelto  ya,  ó  están  en  vías  de  resolver 
satisfactoriamente  esta  capital  cuestión,  me- 
diante la  eficaz  ayuda  de  los  poderes  públi- 
cos nacionales. 

^Ejemplo  tan  estimulante  no  ha  podido  pa- 
sar desapercibido  para  la  municipcJidad  de 
7  illa  del  Ilosario,  la  más  antigua  e  importan- 
te población  del  departamento  Itio  Segundo. 

Este  centro,  casi  urbano,  pues,  cuenta  con 
una  población  mayor  de  cinco  mil  habitantes 
y  tiene  más  de  un  siglo  de  existencia,  aun 
provee  sus  necesidades  de  agua  recurrieado 
al  sistema  primitivo  de  los  pozos  de  balde, 
con  todos  los  inconvenientes  é  insoñciencios 
anexos  á  semejante  procedimiento.  Resalta 
más  la  anormalidad  apuntada  si  se  conside- 
ra que  ella  debe  necesariamente  influir  en  el 
estacionamiento  de  un  núcleo  de  habitantes 
considerable  y  laborioso,  que  sostiene  dos  es- 
tablecimientos principales  de  educación,  con 
internado  de  más  de  ciento  cincuenta  alum- 
nos, y  otras  escuelas  secundarias  que  dispen- 
san el  beneficio  de  la  instrucción  a  un  nume- 
ro mayor  de  seiscientos  educandos  por  año. 

Centro  donde  el  comercio  ha  adquirido  ya 
una  sólida  importancia,  contando  con  ramal 
férreo  del  ferrocarril  Central  argentino  que  le 
pone  en  relaciones  con  los  demás  centros  co- 
merciales de  la  república,  y  donde  el  espíritu 
de  colonización  ha  empezado  á  despertarse 
en  los  campos  adyacentes,  imprimiendo,  como 
es  lógico,  notoria  actividad  ó  incremento  á  la 
población,  al  comercio,  á  las  industrias.  Estos 
y  otros  factores  de  cultura  y  producción  Ue- 

farían  sin  duda  á  complementarse,  alcanzan- 
o  su  máximum  de  intensidad  eficiente,  una 
vez  realizadas  las  obras  de  las  aguas  corrien- 
tes que  á  todos  reportaría  apreciables  bene- 
ficios. 

Mas,  .como  por  su  amplitud  y  costo  una 
empresa  de  esta  clase  sería  irrealizable  con 
los  propios  recursos  de  la  renta  municipal,  se 
pensó  desde  el  primer  momento  en  acudir  en 


demanda  de  los  fondos  necesarios  ante  el 
honorable  congreso  nacional,  siguiendo  el 
ejemplo  de  Jesús  María,  Cosquin,  Alta  Gra- 
cia y  Capilla  del  Monte. 

La  constitución  argentina  atribuye  espe- 
cialmente al  congreso  el  cuidado  de  promo- 
ver el  bienestar  y  la  prosperidad  general. 
Acogiéndome  á  un  precepto   tan  elevado  y 

Srogresista,  me  he  permitido  pensar  que  si  Iob 
ig^ios  representantes  del  pueblo  en  el  parla- 
mento nacional  votaron  análogo  beneficio 
para  villas  formadas  en  su  mayor  parte  de 
población  flotante  y  periódica,  su  laudable 
patriotismo  no  se  interesará  menos  en  pro  de 
Villa  del  Rosario,  que  cuenta  una  cifra  de 
población  muy  superior  y  permanente  en  an 
totalidad. 

Alentado  por  estas  esperanzas,  con  la  ple- 
na convicción  de  prestigiar  una  causa  justa 
y  competentementiB  autorizado  por  el  concejo 
deliberante,  ocurro  ante  vuestra  honorabili- 
dad solicitando  que  se  digne  incluir  en  el 
presupuesto  del  corriente  año  una  partida 
destinada  á  la  construcción  de  las  obras  de 
aguas  corrientes  para  el  municipio  de  Villa 
del  Hosario. 


Será  gracia  etc. 


Agustín  Vidklá. 

Ángel    A.    Liendo 

Secretario. 
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amnistía 

PROYECTO   DB    LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<>  Concédese  amnistía  general  4 
todas  las  personas  civiles  v  militares  que  han 
tenido  participación  en  el  movimiento  revo- 
lucionario del  4  de  febrero  del  corriente  año, 
y  en  los  actos  anteriores  y  posteriores  qoe 
con  ellos  se  relacionan. 

Art.  2.<»  Quedan  reintegradas  en  sus  pnei- 
tos  y  cargos  públicos  las  personas  compren- 
didas en  el  artículo  anterior. 

Art.  d.<»  Exceptúanse  de  lo  establecido  oi 
las  disposiciones  precedentes,  los  autores  de 
delitos  comunes. 

Art.  4.^  Comuniqúese  etc. 

Manuel  de  Iriondo. 
Buenos  Aires,  agosto  21  de  1905. 


Mr.  irloado — Pido  la  palabra. 

Decidido  por  sentimientos  patrióticos, 
libre  ea  absoluto  mi  espíritu  de  toda 
idea  partidista,  presento  á  la  conside- 
ración de  la  honorable  cámara  el  pro- 
yecto de  amnistía  general  cuya  lectora 
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acaba  de  escacharse,  profundamente 
convencido  de  que  con  ello  sirvo  los  altos 
intereses  del  país,  los  de  la  sociedad,  y 
los  propios  del  gobierno. 

Pienso  así,  porque  la  amnistía  está 
justificada  por  nuestros  antecentes  na- 
cionales, reclamada  por  la  opinión,  y 
exigida  por  las  mismas  circunstancias 
en  que  se  desenvolvieron  los  tristes  su- 
cesos revolucionarios  del  4  de  febrero. 

Efectivamente,  señor,  ellos  han  ense- 
ñado con  la  elocuencia  de  los  hechos, 
que  la  estabilidad  de  las  instituciones  y 
de  las  autoridades  que  componen  el  go- 
bierno de  la  nación,  están  para  siempre 
aseguradas  en  la  República  Argentina, 
j  que,  los  males  ó  vicios  que  puedan 
afligimos  no  se  remediarán  con  la  re 
volución,  tras  la  cual  sólo  se  halla  el 
desorden  de  la  anarquía,  ó  las  violen- 
cias de  la  dictadura.  {Muy  bien!) 

Es  por  esto  que  la  opinión  disiente 
fundamentalmente  con  esa  csugestión 
de  la  desesperación»  como  la  llamara  el 
doctor  Rawson,  convencido  de  que  la  re- 
volución nada  podrá  fundar  de  estable 
dentro  de  las  instituciones  que  nos 
gobiernan,  y  que  únicamente  la  deci- 
sión en  el  ejercicio  de  los  derechos  por 
ella  consagrados  nos  permitirá  continuar 
por  el  camino  de  los  perfeccionamientos 
pacíficos. 

Y  bien,  estas  circunstancias  imponen, 
como  he  dicho  anteriormente,  la  san- 
ción de  la  amnistía,  porque  ésta  debe 
ser  el  acto  magnánimo  de  un  poder 
fuerte,  que  se  reputa  superior  á  las  cau- 
sas que  crearon  aquella  situación,  y  á 
la  altura  de  las  exigencias  políticas  y 
sociales  del  momento  presente. 

La  amnistía  es,  decía  el  presidente 
Avellaneda,  un  acto  de  confianza  en  las 
fuerzas  morales  y  conservadoras  de  la 
sociedad,  y  sólo  bajo  este  aspecto  hon- 
ran á  un  gobierno  ó  á  una  situación,  y 
pueden  ser  eficaces  ofrecidas  como  ver- 
dadera base  de  pacificación. 

Es  en  esta  circunstancia  que  las  am- 
nistías son  necesarias  «porque  así  como 
en  las  acusaciones  ordinarias  el  estado 
nunca  tiene  interés  en  que  se  borre  la 
memoria  del  delito  ocasional,  en  las 
acusaciones  xx)llticas  sucede  lo  contra- 
rio, porque  si  el  estado  no  olvida,  tam- 
poco olvidan  los  particulares,  y  las  in- 
transigencias se  mantienen  latentes». 

«La  amnistía  es  á  veces  un  acto  de 
justicia  y  alguna  vez  acto  de  prudencia 
y  de  habilidad:  no  faltan  ejemplos  de 
que  los  gobiernos  hayan  sacado  mejor 


partido  de  las  amnistías  que   los    mis- 
mos á  quienes  se  les  ha  concedido.» 

La  amnistía  no  es  el  perdón:  hay  en 
la  primera,  mucho  más  que  en  el  per- 
dón, un  sello  de  generosidad  y  de  fuer- 
za que  impone  al  que  la  aprovecha,  y 
levanta  y  afianza  al  que  la  otorga. 

La  amnistía  no  deja  en  pos  de  sí 
ningún  motivo  legítimo  de  resentimien- 
to, y  la  sociedad  entera  recoge  sus  be- 
neficios. 

He  querido,  señor  presidente,  recor- 
dar el  concepto  claro  de  la  amnistía, 
porque  así  ha  sido  entendida  y  conce- 
dida entre  nosotros  siempre  que  el  ex- 
'travío  de  las  pasiones,  disculpado  por 
móviles  elevados,  nos  llevó  á  esos  ex- 
tremos sangrientos  tan  comunes  en  la 
historia. 

Por  eso,  dije,  que  nuestros  anteceden- 
tes justifican  la  ley  de  que  me  ocupo: 
desde  Urquiza,  después  de  la  victoria 
de  Caseros,  proclamando  que  no  había 
vencedores  ni  vencidos,  todos  nuestros 
hombres  públicos  que  estuvieron  en  los 
congresos  ó  en  el  gobierno,  iniciaron  ó 
prestigiaron  leyes  de  amnistía,  á  tal 
punto  que,  siempre,  á  los  movimientos 
revolucionarios  en  que  nos  hemos  visto 
envueltos,  han  seguido  actos  de  repa- 
ración y  olvido. 

La  amnistía  siguió  á  la  revolución 
del  74,  prestigiada  por  el  presidente 
Avellaneda,  y  apoyada  por  Sarmiento, 
que  acababa  de  dejar  el  gobierno  en  me- 
dio de  la  revolución;  por  Rawson,  Quin- 
tana y  todos  aquellos  qae  ocupaban  un 
asiento  en  el  congreso  de  la  nación. 

Los  movimientos  del  80,  puede  decir- 
se que  terminaron  con  verdaderas  am- 
nistías, pues  no  hubo  ciudadanos  expa- 
triados, ni  encarcelados. 

Respecto  á  los  sucesos  del  90  y  93, 
su  fecha  inmediata  me  escusa  de  recor- 
darlos, pues  estarán  en  la  memoria  de 
todos  los  señores  diputados. 

Tales  son  nuestros  antecedentes;  y 
{qué  de  beneficios  han  reportado  al  paísl 
Merced  á  esa  política  de  clemencia  y 
concordia  patriótica,  vivimos  hoy  libres 
de  los  odios  que  esterilizan  y  hacen  in- 
felices otros  pueblos,  y  podemos  ofre- 
cer el  hermoso  espectáculo  de  una  na- 
ción que  trabaja,  sin  que  divisiones  pro- 
fundas separen  á  sus  hijos.  {¡Muy  bien!) 

Señor  presidente:  Hay  un  anhelo  ge- 
neral en  todo  el  país  que  preocupa  hon- 
damente al  alma  nacional,  que  aspira  á 
ver  la  república  en  su  creciente  grado 
de  prosperidad  material  á  la  altura  so- 
cial y  política  de  los  pueblos  verdadera- 
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mente  libres;  y  que  su  creciente  pro- 
greso vaya  aparejado  con  el  sentimiento 
apasionado  de  la  nacionalidad,  con  el 
imperio  de  la  constitución,  y  con  el  ejer- 
cicio de  todos  los  derechos  y  la  garan- 
tía  de  todas  las  legítimas  aspiraciones. 

Para  conseguirlo  no  hay  sino  un  ca- 
mino, el  de  la  paz,  que  normaliza  las 
fuerzas  vivas  de  la  sociedad,  y  las  hace 
eficaces  al  bienestar  general. 

Por  eso  pido  la  amnistía  amplia,  sin 
condiciones  y  sin  más  limitaciones  que 
las  que  imponen  delitos  de  otra  natura- 
leza, que  por  lo  mismo  están  fuera  del 
alcance  del  legislador.  Tal  la  pide  la. 
opinión,  no  solo  nacional  sino  también 
la  de  las  naciones  hermanas,  el  Uru- 
guay y  Paraguay,  cuyas  manifestacio- 
nes en  este  sentido  han  llegado  ya  á  las 
mesas  del  congreso. 

Pienso,  señor  presidente,  que  es  hora 
ya  de  que  podamos  exclamar  con  las 
aspiraciones  de  un  ilustre  estadista  en 
un  momento  análogo;  ique  no  haya  un 
solo  ciudadano  argentino  que  no  goce 
con  libertad  del  aire  y  el  sol  de  la  pa- 
trial  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Aplausos 
en  la  barra). 

— Apoyado,  pasa  el  proyecto  á 
la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales. 


ORDEN  DEL  DIA 

ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO 

Sr.  Presidente — Continúa  la  discu- 
sión del  artículo  26  de  la  ley  de  orga- 
nización del  ejército. 

Sr.  Secretario  Ovando — El  artícu- 
lo 26  lo  propone  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  doctor  Demaría,  en  los 
siguientes  términos:  tLa  plana  mayor 
activa  es  la  situación  de  los  oficiales 
que  no  ocupando  puestos  de  mando  ni  en 
reparticiones  militares,  están  á  disposi- 
ción del  poder  ejecutivo  y  no  están  in- 
cluidos en  las  demás  situaciones  de  re- 
vista. Gozan  en  esta  situación,  del  sueldo 
íntegro  que  les  asigna  la  ley  de  presu- 
puesto.» 

Sr.  Demarfa^Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  aceptado  la  fórmula 
que  he  propuesto,  en  reemplazo  de  la 
primera  parte  del  artículo. 

La  parte  que  propongo  define  en 
qué  consiste  la  situación  de  revista  lla- 


mada plana  mayor  activa,  y  cuáles  son 
los  oficiales  que,  por  la  naturaleza  del 
servicio  que  prestan,  están  incluidos  en 
esa  situación  de  revista. 

El  artículo  tiene  una  segunda  parte 
en  la  que  legisla  la  situación  de  los 
miembros  del  ejército  que  forman  parte 
de  las  cámaras  nacionales  ó  provincia- 
les. 

La  comisión  los  incluye  en  la  situa- 
ción de  plana  mayor  activa.  Yo  pro- 
pongo que  pasen  á  la  situación  de  la 
plana  mayor  disponible  dentro  de  la 
inactividad. 

Desearía  conocer  la  opinión  de  la 
comisión  sobre  esta  modificación. 

Sr.  Campos — Pido  la  palabra. 

Después  de  la  discusión  que  ha  te- 
nido lugar  en  la  sesión  anterior,  y  á 
pesar  del  propósito  que  anima  á  la  co- 
misión al  hacer  ciertas  concesiones, 
que  no  es  otro  que  el  de  obtener  la 
pronta  sanción  de  esta  ley  que  tan  ne- 
cesaria es  para  el  ejército,  he  reflexio- 
nado y  pensado  mucho,  señor  presiden- 
te, y  creo  que  en  el  presente  caso  la 
comisión  debe  mantener  íntegro  su  des- 
pacho. 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Excuso,  entonces,  repetir  el  debate 
sobre  la  primera  parte  del  artículo,  li- 
mitándome á  manifestar  que  la  forma 
que  ya  propuse  como  definición  de  la 
situación  de  la  plana  mayor  activa,  es 
la  que  corresponde  á  la  que  la  cámara 
ha  votado  como  definición  de  la  situa- 
ción del  servicio  activo.  De  manera  que 
me  parece  que  no  podría  dejar  de  vo- 
tarse la  forma  que  propongo,  sin  dejar 
en  la  ley  una  verdadera  incongruencia. 

Ahora,  respecto  de  la  segunda  parte 
del  artículo,  en  que  la  comisión  esta- 
blece la  situación  de  los  militares  legis- 
ladores, esa  sí,  es  una  cuestión  que  toma 
de  nuevo  á  la  cámara,  y  sobre  la  que 
necesitaría  decir  dos  palabras. 

La  comisión  propone  que  los  milita- 
res que  desempeñan  funciones  electivas, 
nacionales  ó  provinciales,  revisten  en  la 
situación  de  plana  mayor  activa,  es  de- 
cir, en  una  de  las  dos  subdivisiones  de 
la  actividad  en  el  ejército.  En  esa  situa- 
ción, la  comisión  propone  que  no  les 
corra  el  tiempo  para  el  ascenso,  pero 
que  se  les  considere  en  actividad  álos 
efectos  de  la  antigüedad  en  el  ejército  y 
para  el  cómputo  de  sus  servicios  ó  pen- 
sión. En  una  palabra:  la  única  restricción 
que  establece  á  los  derechos  y  obliga- 
ciones militares  la  redacción  del  artícu- 
lo propuesto  por  la  comisión,  es,  en  mi 
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manera  de  entender,  la   de  que  no  les 
corre  el  tiempo  para  el  ascenso. 

Yo  pienso  que  esto  es  un  error;  creo 
que  ya  es  una  verdadera  transacción  con 
nuestras  modalidades  nacionales  tradi- 
cionales admitir  que  los  militares  que 
forman  parte  del  ejército  permanente, 
en  la  sección  activa,  desempeñen  pues- 
tos legislativos. 

En  Francia,  no  son  ni  siquiera  elegi- 
bles sin  pasar  previamente  ai  retiro.  Pe 
ro  no  iría  yo  hasta  proponer  eso,  porque 
me  parece  que  no  sería  muy  justo,  y  has- 
ta, tal  vez,  contrariaríamos  inútilmente 
algo  que  ya  está  incorporado  á  nuestras 
costumbres,  con  los  caracteres  de  una 
verdadera  tradición;  pero  me  parece  que 
debe  darse  cuenta  la  cámara  de  que 
no  se  puede,  teóricamente  por  lo  menos, 
concebir  la  situación  de  un  militar  le- 
gislador, á  no  ser  que  en  la  misma  ley 
establezcamos  algo  como  una  especie  de 
interrupción  total  de  sus  derechos  y  obli- 
gaciones militares,  mientras  desempeña 
un  cargo  legislativo;  porque  no  es  conce- 
bible &  situación  del  militar  sometido  á 
obligaciones  militares,  que,  cuando  su 
criterio  así  se  lu  indica,  pueda  invocar 
ante  órdenes  superiores,  inmunidades 
y  fueros  que  le  corresponden  como 
miembro  de  una  de  las  cámaras;  y  no 
se  concebiría  tampoco  que  si,  cuando  se 
trata  del  cumplimiento  de  obligaciones 
ó  de  órdenes,  tiene  el  derecho  de  invo- 
car esas  inmunidades  y  fueros  inviola- 
bles, tenga  á  su  vez  derechos  y  fueros 
militares  sobre  sus  propios  subalternos. 

Á  mí  me  parece  que  la  única  forma 
en  que  puede  transarse  con  la  coexisten- 
cia de  estas  dos  situaciones,  que  man- 
tenidas en  su  total  integridad  serían 
contradictorias,  porque  se  excluyen,  es 
la  de  establecer  para  los  militares  que 
desempeñan  funciones  legislativas,  na- 
cionales ó  provinciales,  una  situación  de 
interrupción  de  la  generalidad  de  sus 
derechos  y  deberes  militares,  mante- 
niendo para  ellos  el  uso  de  uniforme  y 
estableciendo  que  les  corra  el  tiempo 
para  marcar  su  antigüedad  en  el  ejér- 
cito, y  á  los  efectos  de  la  pensión  de 
retiro,  pero  no  corriendo  el  tiempo  para 
los  ascensos,  ni  teniendo  ningún  otro 
derecho  ú  obligación  militar;  en  una 
palabra,  conservando  de  su  estado  mi- 
litar, su  grado,  el  uso  de  uniforme,  el 
derecho  á  prerrogativas  y  honores,  y  á 
que  se  les  compute  el  tiempo  á  efecto 
de  la  antigüedad  y  de  la  pensión  de  re- 
tiro. Me  parece  que  con  esto  les  crea- 
mos una  situación  natural,  lógica  y  có- 


moda; no  podrán  recibir  órdenes,  ni 
tampoco  darlas  mientras  desempeñen 
estas  funciones  que  les  atribuyen  tales 
inmunidades. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  sobre 
este  punto. 

HVm  Hlnistro  de  i^nerra— Pido  la 
palabra. 

El  poder  ejecutivo  no  tiene  inconve- 
niente en  aceptar  la  redacción  que  el 
miembro  de  la  minoría,  señor  diputado 
Demaria,  acaba  de  proponer  para  el 
artículo  en  discusión,  puesto  que  sólo 
aclara  y  precisa  el  concepto,  que  es 
idéntico  al  del  poder  ejecutivo,  en  cuan- 
to se  refiere  á  la  situación  de  actividad 
é  inactividad  de  los  militares;  pero  en 
cuanto  á  la  segunda  parte  del  artículo, 
en  que  se  dispone,  según  el  proyecto 
de  la  comisión  que  los  militares  que 
ocupan  puestos  electivos  deben  figu- 
rar en  una  plana  mayor  de  disponi- 
bilidad, el  poder  ejecutivo  sostiene  las 
tradiciones  que  hasta  aquí  han  hecho 
regla  en  esta  materia.  La  tradición  ar- 
gentina es  que  á  los  militares  en  pues- 
tos electivos  no  se  les  altere  su  situa- 
ción de  revista;  y  si  esa  medida  ha  de 
ser  tomada  con  motivo  del  ajuste  de 
su  sueldo,  debo  decirle  á  la  cámara  que 
eso  ya  está  previsto  y  legislado  en  la 
ley  de  acumulación  efe  empleos.  Así, 
pues,  en  esta  misma  cámara,  tenemos 
oficiales  del  ejército  que  figuran  en  las 
planas  mayores  en  actividad  y  cuyos 
sueldos  son  descontados  por  la  contadu- 
ría, de  acuerdo  con  la  ley  que  legisla  la 
materia. 

Por  eso  me  voy  á  oponer  á  que  se 
altere  la  situación  de  revista  de  los 
oficiales  que  ocupan  puestos  electivos, 
porque  no  veo  ninguna  razón  que  me 
convenza  de  que  es  necesaria  esta  al- 
teración á  la  tradición  de  nuestro  país, 
que,  como  he  dicho,  ha  sido  hasta  ahora 
regla  invariable. 

ür.  Liaoasa— Pido  la  palabra. 

Considero,  no  obstante  la  üustración 
que  reconozco  en  los  miembros  de  la 
comisión,  que  esta  segunda  parte  del 
artículo  debe  desaparecer. 

El  congreso,  que  debe  legislar  sobre 
todos  los  puntos  que  interesan  al  bien 
del  país,  necesita  tener  en  su  seno, 
como  elemento  de  consejo  para  la  le- 
gislación militar  y  para  todo  lo  que 
se  relacione  con  este  punto  tan  im- 
portante, miembros  del  ejército;  y  no 
es  justo  privar  á  este  elemento  tan  im- 
portante del  país  de  cooperar  en  la  le- 
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gislación  de  asuntos  que  considero  de 
la  major  trascendencia. 

Por  consiguiente,  si  se  establece  que 
la  permanencia  en  los  puestos  legisla- 
tivos, donde  tal  vez  muchos  de  ellos  pres- 
tan y  han  prestado  servicios  más  impor- 
tantes que  en  otras  reparticiones,  donde 
á  veces  ninguno  prestan,  puede  ser  un 
motivo  para  que  se  les  elimine  de  la 
lista  de  ascenso,  se  les  establece  una  ca- 
pitis  ditninutio  injusta,  cuando  están 
prestando  servicios  de  importancia  al 
país;  y  si  bien  el  criterio  del  gobierno 
puede  no  ceder  á  influencias,  para  el 
caso  de  ascensos,  también  considero  que 
en  nuestras  leyes  no  deben  establecerse 
disminuciones  de  capacidad  para  aque- 
llos elementos  que  están  prestando  ser- 
vicios al  país. 

De  acuerdo,  pues,  con  estas  ideas, 
he  de  pedir  que  el  artículo  se  vote  por 
partes,  y  he  de  votar  en  contra  de  la 
segunda. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Este  artículo  contiene  dos  partes  funda- 
mentalmente diversas:  la  primera,  que  vie- 
ne á  definir  la  situación  de  los  oficiales 
que  revistan  en  la  plana  mayor  activa,  es 
de  la  mayor  trascendencia;  y  es  indis- 
cutible que  la  cámara,  si  es  consecuen- 
te con  el  voto  dado  en  las  sesiones  an- 
teriores, aprobará  la  primera  parte  del 
proyecto  de  la  disidencia  del  señor  di- 
putado Demaria,  concordando  así  la  or- 
ganización de  la  plana  mayor  activa  con 
la  que  la  cámara  ha  establecido  para  la 
situación  de  servicio  activo,  según  la 
votación  recaída  en  la  última  sesión. 

Ahora,  respecto  de  la  segunda  parte, 
podría  ser  objeto  de  una  votación  es- 
pecial, desprendiéndola  del  artículo,  co- 
mo lo  ha  propuesto  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires. 

Voy  á  acompañarlo,  por  lo  tanto,  en 
esa  indicación,  en  el  concepto  de  que 
si  fuera  rechazada  la  primera  parte  del 
artículo  que  propone  la  comisión,  en- 
trará, para  substituirla,  la  primera  parte 
del  proyecto  del  señor  diputado  Dema- 
ria, para  votar  en  seguida  la  que  se  re- 
fiere á  la  situación  de  los  oficiales  ó  je- 
fes del  ejército  que  sean  miembros  de 
los  cuerpos  legislativos. 

He  dicho. 

8f.  Ministro  de  g^iieppa— Perfec- 
tamente. 

Sr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Necesito  decir  dos,  señor  presidente, 
para  aclarar  mejor  mi  pensamiento. 

Ante  todo,  debo  tributar  un  elogio  á 
la  comisión  de  guerra,  compuesta  de  mi- 


litares distinguidos,  que  por  primera  vez 
en  el  país  afrontan  la  legislación  de  este 
punto,  evidentemente  en  contra  de  lo  que 
serían,  entendidos  con  un  criterio  estre- 
cho, de  propios  intereses  personales.  Ellos 
han  sabido  levantarse  sobre  esas  consi- 
deraciones pequeñas  y  han  puesto  el 
punto  sobre  el  tapete  de  la  discusión, 
afrontándolo  con  el  criterio  con  que,  á 
mi  juicio,  debe  afrontarse. 

Mi  divergencia  con  la  comisión  es  en- 
tonces de  forma. 

No  tendría  inconveniente  en  aceptar 
lo  que  indica  el  señor  ministro  de  gue- 
rra, en  cuanto  á  que  continúen  revis- 
tando en  la  lista  de  la  plana  mayor  acti- 
va; pero  me  parecía  más  lógico,  desde 
que  no  prestan  servicio  de  ninguna  na- 
turaleza dentro  del  ejército,  que  figura- 
ran en  la  lista  de  inactividad. 

Esto  lo  proponía  simplemente  por  ra- 
zón de  lógica;  pero  desde  que  el  resul- 
tado es  igual,  no  hago  cuestión  al  res- 
pecto y  acepto  la  indicación  del  señor 
ministro,  sin  hacer  tampoco  una  peque- 
ña cuestión  de  sueldo,  que  nadie  puede 
imaginarse  que  ha  estado  en  mi  espíritu, 
ni  en  el  espíritu  de  la  comisión,  com- 
puesta, como  he  dicho,  por  militares  dis- 
tinguidos. 

Pero  insisto  en  que  es  necesario  crear 
una  situación  que  defina  los  derechos  y 
deberes  militares,  porque  no  se  concibe 
un  militar  con  inmunidades;  mientras 
tenga  inmunidades,  debe  estar  suspen- 
dido en  esos  derechos  y  deberes.  No 
concebiría,  tampoco,  lo  que  manifiesta 
el  señor  diputado  Lacasa,  que  estando 
esos  militares  en  la  cámara  deba  com- 
putárseles el  tiempo  para  el  ascenso. 
Podrán  prestar  los  militares  en  la  cáma- 
ra, los  han  prestado,  los  prestan  actual- 
mente, y  seguramente  los  prestarán  en 
el  futuro,  importantes  servicios  al  país; 
pero  esos  servicios  que  son  de  carácter 
legislativo,  no  implican  un  titulo  para 
el  ascenso,  sino  que  son  servicios  que 
lian  un  titulo  á  la  consideración  de  los 
conciudadanos.  No  es  posible  que  pueda 
tener  el  mismo  título  para  el  ascenso  un 
militar  que  ha  estado  totalmente  fuera 
del  ejército,  aun  prestando  servicios  rea- 
les y  efectivos,  que  aquél  que  presta  ser- 
vicios de  orden  y  de  carácter  exclusiva- 
mente militares. 

Así  lo  ha  entendido  también  la  comi- 
sión de  guerra,  porque  ella  misma  es- 
tablece que  mientras  los  militares  estén 
desempeñando  funciones  legislativas  no 
se    les    compute  el  tiempo  para  el  as- 
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censo,   y    en    esto   no  hago    más  que 
acompañar  á  la  comisión. 

Hr.  Domfofl^ex — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente;  mi  situación  espe- 
cial me  obliga  á  tomar  parte  en  este 
debate.  Voy  á  acompañar  á  la  comi- 
sión de  guerra  en  la  segunda  parce 
del  artículo,  porque  encuentro  que  es 
muy  justo  que  los  militares  que  están 
desempeñando  funciones  electivas,  no 
sólo  en  las  cámaras  nacionales,  sino 
también  en  las  provinciales,  y  hasta  como 
gobernadores  de  provincia,  si  llegara  á 
haberlos,  que  escapan  á  la  jurisdicción 
TDÜitar,  no  quiten  á  sus  compañeros 
el  derecho  al  ascenso  por  antigüedad. 
Cuando  ellos  no  prestan  servicios  al  ejér- 
cito están  prestando  otros  servicios  re- 
munerados en  la  forma  que  es  conocida. 

No  acompaño  al  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  porque  el  estado  militar 
no  puede  suspenderse;  el  estado  militar 
es  un  derecho,  y  suspenderlo  equival- 
dría á  dar  de  baja  al  militar;  por  con- 
siguiente, aun  desempeñando  funciones 
electivas,  el  militar  es  siempre  militar. 

Ha  habido  ya  antecedentes  entre  nos- 
otros. El  año  62,  el  poder  ejecutivo 
dio  un  decreto  por  el  cual  los  militares 
que  gozaran  sueldo  por  cualquier  otro 
empleo  ó  que  desempeñaran  funciones 
con  permiso  del  gobierno,  así  como  los 
que  aceptaran  los  cargos  de  diputados 
ó  senadores  ú  otros  puestos  incompati- 
bles con  el  estado  militar,  pasarían  á  la 
plana  mayor  pasiva.  Decreto  firmado  en 
el  año  18tí2  por  el  general  Mitre  y  el 
general  Juan  Andrés  Gelly  y  Obes. 

Posteriormente  se  incluyeron  una  can- 
tidad de  militares  en  la  plana  mayor 
activa,  y  como  ha  dicho  el  señor  mi- 
nistro de  guerra,  no  gozan  de  sueldo. 
Eso  está  perfectamente  legislado. 

Lo  que  yo  creo  justo,  justísimo,  es 
que  no  se  venga  á  ganar  tiempo  para 
el  ascenso  en  la  cámara  de  diputados, 
y  que  se  mantenga  ese  derecho  para 
los  que  vienen  atrás,  que  siguen  en  la 
brecha,  prestando  servicios  en  los  cuer- 
pos, para  que  avancen  en  su  carrera 
militar,  porque  es  el  único  criterio  que 
debe  primar  para  la  obtención  del  em- 
pleo militar. 

No  se  puede  ser  coronel  por  estar 
en  la  cámara  de  diputados,  no  se  puede 
ser  general  por  ser  hombre  de  influen- 
cia, sino  por  los  servicios  reales  que  se 
hayan  prestado. 

Es  por  estas  razones  que  voy  á  acom- 
pañar á  la  comisión  en  esta  segunda 
parte  del  articulo. 


Sr.  lüici^ga — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  simple  aclaración,  con* 
testando  al  señor  diputado. 

Yo  creo  que  se  hace  una  confusión 
entre  lo  que  es  administrativo  y  lo  que 
es  legislativo. 

Me  parece  que  cuando  se  trate  de  una 
persona  que  esté  en  el  congreso  sin 
prestar  absolutamente  ningún  servicio 
de  carácter  militar,  por  el  hecho  sólo  de 
ser  diputado  ó  senador,  como  es  el  caso 
de  muchos  militares,  no  deben  tener  as- 
censo; pero  que  si  hay  coroneles  en  el 
cuerpo  legislativo,  aunque  no  estén  al 
mando  de  fuerzas,  que  presten  servicios 
de  esos  que  redundan  en  beneficio  del 
ejército  nacional,  como  proyectar  un 
código  etc.,  no  debe  prescindirse  de  ellos 
para  los  ascensos.  No  se  puede,  pues, 
poner  en  una  ley  una  capitis  diminutio. 

Esto  es  lo  que  he  querido  aclarar. 

En  cuanto  al  señor  diputado  que  me 
ha  precedido  en  la  palabra,  él  realmen- 
te se  encuentra  en  una  situación  algo 
difícil  por  su  profesión,  y  eso  precisa- 
mente le  hace  perder  un  poco  de  la 
elocuencia  que  siempre  emplea  para  de- 
fender las  cuestiones.  Por  eso  es  que 
no  ha  podido  convencerme. 

No  hay  razón  para  que  se  establezca 
esa  incapacidad. 

Sr.  Domlnfl^iiez — Yo  creo  sincera- 
mente lo  que  he  manifestado.  No  roe  he 
sentido  influenciado  por  la  situación  que 
ocupo. 

Hlr.  Campos— Pido  la  palabra. 

He  de  insistir  en  que  se  vote  el  ar- 
tículo del  proyecto  de  la  comisión.  No 
he  de  repetir  ahora  lo  que  tantas  veces 
he  dicho  ya,  ni  siquiera  voy  á  refutar 
los  argumentos  que  han  hecho  los  se- 
ñores diputados  que  me  han  precedido 
en  la  palabra  y  solamente  voy  á  ocupar- 
me de  uno  de  ellos,  que  es  primordial. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
doctor  Demaría,  ha  dicho  que  no  con- 
cebía á  un  militar  con  inmunidades. 

Yo  le  preguntaría  ¿concibe  él  á  un 
abogado  que  tenga  inmunidades  cuando 
va  á  gestionar  un  asunto  ante  los  tri- 
bunales, ante  un  juez? 

Hlr.  Demapía — Cómo  nó! 

ür.  Campos — Entonces  no  veo  in- 
conveniente para  que  un  militar  tenga 
también  inmunidades.  Y  yo  pregunto: 
¿Cuándo  y  en  qué  caso  las  va  á  hacer 
valer?  Las  va  á  hacer  valer  en  su  ca- 
rácter de  diputado.  Lo  mismo  que  el 
abogado,  que  hará  valer  sus  inmunida- 
des en    su    carácter  de  diputado  y  no 
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cuando  está  representando  á  un  litigante 
ante  un  juez. 

Por  otra  pane,  señor,  es  una  prácti- 
ca ya  que  los  militares  se  incorporen  á 
los  cuerpos  legislativos  y  mantengan  las 
inmunidades  que  les  da  la  constitución. 

¿Ha  ocurrido  algún  caso  en  que  algu- 
no de  ellos  haya  hecho  valer  sus  inmu- 
nidades ante  un  ministerio?  No,  señor 
presidente.  Parece  que  los  militares  en 
este  país  tienen  mejor  sentido  que  todo 
eso. 

Sr.  Dentar fa— Pido  la  palabra. 

Es  una  situación  un  poco  desagrada- 
ble para  mi  la  que  me  crea  esta  discu- 
sión; así  es  que  me  voy  á  limitar  á  con- 
testar dos  palabras  al  señor  miembro 
informante  de  la  comisión. 

Creo  que  la  situación  de  un  abogado 
que  tiene  inmunidades  es  totalmente 
distinta  de  la  de  un  militar,  porque  un 
abogado,  por  el  hecho  de  ir  á  litigar 
ante  un  juez,  no  está  á  las  órdenes  de 
ese  juez.  Es  un  ciudadano  que  tiene  con 
el  juez  las  mismas  relaciones  que  cual- 
quier otro  habitante  del  país.  De  mane- 
ra que  las  inmunidades . . . 

Sr.  Campos— En  muchos  casos  el 
juez  le  llamará  al  orden. 

8r.  D«»mapla— El  juez  tiene  mil  me- 
dios de  hacerlo.  Con  privarle  del  ejer- 
cicio de  la  profesión  durante  un  tiempo 
le  impone  una  pena  mucho  más  grave, 
y  esto  puede  hacerlo  aún  cuando  ten- 
ga inmunidades. 

Si  convengo  con  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  en  que  nun- 
ca,— por  lo  menos  yo  no  tengo  conoci- 
miento— ningún  militar  legislador  ha 
hecho  valer  sus  inmunidades  para  no 
recibir  ordenes,  es  por  esta  razón  sen- 
cilla: que  tampoco,  por  el  conocimiento 
que  tengo,  se  le  ha  ocurrido  á  ningún 
ministro  de  guerra,  dar  órdenes  á  un 
militar  legislador. 

Hr.  Campos— Entonces  no  hay  caso. 

Sp.  Dezmarla — Ahí  tiene  la  demos- 
tración de  que  por  el  hecho  de  ser  le- 
gisladores no  les  puede  dar  órdenes  el 
gobierno. 

Sr*  Ministro  de  g^nerra— Me  pa- 
rece que  se  está  haciendo  una  discu- 
sión empírica  alrededor  de  este  punto. 

En  todo  caso  opino  que  se  debe  esta- 
blecer este  dilema:  ó  los  militares  de- 
ben ser  dados  de  baja  por  el  poder  eje- 
cutivo al  venir  á  ser  miembros  del  con- 
greso, ó  deben  quedar  en  su  situación, 
gozando  del  estado  militar;  porque  basta 
que  el  militar  se  encuentre  en  la  plana 
mayor  activa,  en  la  pasiva  ó  en  la  inacti- 


va, para  que  esté  siempre  subordinado  á 
los  deberes  que  su  gerarquía  le  impone. 

De  manera  que  no  veo  el  alcance  de 
esta  discusión:  no  cabe  más  que  la  baja 
absoluta  para  venir  al  Congreso  ó  de- 
jar á  los  militares  como  están. 

Sr.  Liaoasa — Que  queden  como  has- 
ta ahora,  que  no  ha  habido  inconve- 
niente. 

El  señor  ministro  de  guerra  ha  sido 
diputado  muchos  años  perfectamente 
bien,  lo  mismo  que  el  señor  general 
Campos  y  otros  militares. 

ür.  Presidente— Se  va  á  votar  por 
partes  el  artículo  de  la  comisión,  como 
ha  pedido  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

— Se  vota  y  es  rechazado: 

cLa  Ritaación  de  la  plana  mayor  activa  e0 
la  de  los  oñciaies  más  modernos  de  cada  gra- 
do, en  cada  arma,  cuando  sa  efectivo  exce- 
da en  tiempo  de  paz  al  del  ardcnJo  7°,  y  la 
de  los  oficiales  nombrados  4  fanciones  elec- 
tivas, nacionales  ó  provinciales.  Les  corres- 
ponde el  sueldo  de  actividad,  sin  suplemento» 


Sr.  Secpetario  Ovando— La  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  dipu- 
tado Demaría  es:  «La  plana  mayor  acti- 
va es  la  situación  de  los  oficiales  que 
no  ocupando  puestos  de  mando  ó  en  re- 
particiones militares,  están  á  disposi- 
ción del  poder  ejecutivo  y  no  están  in- 
cluidos en  las  demás  situaciones  de  re- 
vista. Gozan  en  esta  situación  del  suel- 
do integro  que  les  asigna  la  ley  de  pre- 
supuesto». 

Sr.  Demarfa — Es  el  proyecto  que 
ha  aceptado  el  señor  ministro. 

Sr.  Gar»6n  -Que  se  vxielva  á  leen 
no  he  comprendido  bien. 

Sr.  Campos— Antes  de  votar,  pido 
que  no  se  compute  mi  voto,  aunque  voy 
á  permanecer  en  el  recinto.  Hubiera 
votado  por  el  articulo  de  la  comisión  si 
se  hubiera  votado  íntegro,  pero  volán- 
dose por  partes  no  puedo  votar  por  él, 
aunque  como  miembro  de  la  comisióa 
debiera  hacerlo.  Mi  condición  personal 
de  general  me  obliga  á  abstenerme. 

Sr.  Demarfa— Pero  esta  parte  no  se 
refiere  á  los  militares.  Es  la  defínicióa 
de  lo  que  comprende  la  plana  mayor 
activa. 

Sr.  Presidente — De  acuerdo  con 
el  deseo  del  señor  diputado,  y  habiendo 
número  suficiente  en  el  recinto,  no  se 
computará  su  voto. 
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Se  va  á   votar  la   modificación  pro* 
puesta. 
§r.  Gapsón — ¿Qué  se  va  á  votar? 
Sr.  Ministro  de  gnepra— La  mo- 
dificación propuesta,  que  aclara  el  con- 
cepto. 

Hr.  Garaón — ¿Es  un  artículo  nuevo 
que  se  presenta  á  la  cámara? 

6p.  Demarfa — No  es  nuevo;  está 
propuesto  por  mí,  como  miembro  de  la 
minoría  de  la  comisión. 

Sr.  Domf nfl^nex — No  votar  este  ar- 
tículo sería  estar  en  contra  de  un  ar- 
ticulo anterior. 

Sp.  Gapsón — No  se  trata  de  votar  ó 

no  votar. .. 

Sr.  Domfnfl^iiex — Se  está    votando. 

Sr.  Garzón — Se  trata  de  saber  si  el 

artículo  es  nuevo  ó  si  está  en  la  orden 

del  día. 

Sr.  üeniapla— Está  al  final  de  la 
orden  del  día. 

Sr.  Garzón  —  Bien,  si  está  al  final 
que  se  lea. 

—Se  lee: 

f  La  plana  mayor  activa  es  la  situación  de 
los  oficiales  qne  no  ocupando  puesto  de  man- 
do ni  en  reparticiones  militares,  están  á  dis- 
posición del  poder  ejecutivo  y  no  están  in- 
cluidos en  las  demás  situaciones  de  revista . 
(rozan  en  esta  situación  del  sueldo  integro 
que  les  asigna  la  ley  de  presupuesto.» 

— Se   vota  y    resulta   afirma- 
tiva, 

Sp.  SeoretaHo  Ovando  -~  La  se- 
gunda parte  del  artículo  de  la  comisión 
es  la  siguiente:  «A  los  oficiales  que  des- 
empeñen funciones  electivas  nacionales 
ó  provinciales,  no  les  corre  el  tiempo 
para  el  ascenso  mientras  desempeñan 
éstas,  pero  se  les  considera  como  en  ac- 
tividad á  los  efectos  de  su  antigüedad 
en  el  ejército  y  para  el  cómputo  de  sus 
servicios  por  retiro  ó  pensión». 

—  Se  vota   y  resulta  afirma- 
tiva, 

Sr.  Lacasa— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

Sr.  Presidente— Se  rectificará. 

Sr.  Secretarlo  Ovando — Hay  se- 
senta y  seis  señores  diputados  presen- 
tes. No  computo  el  voto  del  señor  ge- 
neral Campos. 

—  Se  rectifica   la   votación  y 
resulta  afirmativa  de  39   votos. 


Sp.  Roca— Pido  la  palabra. 

Aun  cuando  aparezca  como  una  vio- 
lación de  las  disposiciones  del  reglamen- 
to» como  no  se  ha  hecho  discusión 
sobre  la  última  parte  del  artículo  26, 
deseo  dejar  constancia  simplemente  de 
que  este  artículo,  á  mi  juicio,  viene  á 
alterar  una  atribución  constitucional  del 
presidente  de  la  república  en  cuanto  él 
es  el  que  tiene  exclusivamente  la  facultad 
de  proveer  á  todos  los  empleos  de  la 
administración. 

Sp.  Deniapfa~¿Me  permite?. . . 

Supongo  que  la  comisión,  conse- 
cuente con  manifestaciones  anteriores, 
no  tendrá  inconveniente  en  eliminar  es- 
ta última  parte  del  artículo,  que  se  re- 
fiere á  ascensos  y  que  ya  está  suprimi- 
da. . . 

Sr.  lllinistro  de  g^nerra — Creo  que 
queda  salvado  con  esta  manifestación 
que  voy  á  hacer. 

La  cámara  suprimió  un  artículo  en 
que  se  derogaba  una  disposición  análo- 
ga á  la  de  la  tercera  parte  de  este  ar- 
tículo. Me  parece,  pues,  que  de  hecho 
debe  quedar  suprimida. 

Sr.  Roca— Muy  bien. 

Sr.  Presidente— Si  hay  asentimien- 
to en  suprimir  la  última  parte  del  ar- 
tículo así  se  hará. 

Sr.  Gonz&lez  Ron  orino — La  comi- 
sión la  ha  retirado. 

— Asen  timiento. 
~8e  dan  por  aprobados  los  ar- 
tículos 27,  28  y  29. 
—En  discusión  el  artículo  80. 


Sr.  Ministro  de  g^nerra— Pido  la 
palabra. 

Este  artículo  en  su  segunda  parte 
establece  que  en  situación  de  plana 
mayor  inactiva  el  oficial  recibe  la  cuar- 
ta parte  del  sueldo  de  la  plana  mayor 
activa. 

Debe  ser  la  tercera  parte  y  no  la 
cuarta  parte. 

Sp.  Campos — La  cuarta  parte,  debe 
decir.  No  es  error.  Así  lo  ha  proyectado 
la  comisión. 

Sr.  Ministro  de  f^nerra — Muy 
bien.  El  poder  ejecutivo  sostiene  que  de- 
be ser  la   tercera  parte. 

Este  artículo,  como  todos  los  demás, 
están  correlacionados  con  otras  dispo- 
siciones. 

El  código  de  justicia  militar  establece 
lo  que  he  indicado;  de  manera  que  si 
sancionáramos  aquí  la  cuarta  parte,  iu- 
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troduciriamos  una  incongruencia  en  la 
ley  respecto  de  lo  que  dispone  el  có- 
digo de  justicia  militar.  Los  artículos 
546  y  559  de  dicho  código  establecen 
que  debe  ser  la  tercera  parte.  Véase, 
pues,  cómo  incurriríamos  en  una  con 
tradicción,  si  se  aceptara  lo  que  la  co- 
misión propone  aquí. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  se- 
gunda parte  del  artículo  31,  que  ha  si- 
do observada  por  el  sefior  ministro. 

Sr.  llIfnlstFo  de  i^aerra— Pido  que 
si  no  se  acepta,  se  vote:  la  tercera  parte, 

Sr.    Campos — Perfectamente. 

Sr,  Urf bvrv  (P.)  —  La  comisión 
acepta. 

Sr.  Presidente— Entonces,  se  dará 
por  aprobado  el  artículo,  con  la  modifi- 
cación propuesta. 

— Eb  aprobado  el  artícnlo  81. 
—En  aiscuBÍón  el  artículo  82 


Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Voy  á  formular  una  objeción  que  se 
refiere  á  los  artículos  32,  33, 34  y  35  de 
esta  ley,  comprendidos  bajo  el  rubro 
«Reserva  de  cuadros»,  en  el  deseo  de 
que  no  consigne  la  ley  esta  nueva  situa- 
ción de  revista,  que  á  mi  juicio  es  abso- 
lutamente inconciliable  con  el  sentido 
jurídico  y  con  el  sentido  estricto  de  lo 
que  debe  ser  el  retiro  militar. 

En  efecto,  según  lo  dispuesto  en  es- 
tos distintos  artículos,  se  mantiene  al 
oficial  que  haya  pasado  al  retiro,  en  vir- 
tud de  haber  llegado  al  límite  de  edad 
ó  por  cualquiera  otra  causa,  en  la  situa- 
ción de  reserva  de  cuadros,  que  es  una 
semi-actividad,  como  lo  define  expresa- 
mente el  artículo  32. 

Sr.  Campofli— No  es  semi-actividad: 
es  disponibilidad. 

8r.  Roca — Perfectamente. 

La  ley  de  retiros  vigente,  no  estable- 
ce tal  reserva  de  cuadros.  Ella  tiene  un 
concepto  fundamentalmente  distinto  de 
lo  que  debe  ser  el  retiro  militar,  y  á  mi 
juicio  ese  concepto  es  el  exacto. 

Para  definir  esta  situación  jurídica, 
nada  seria  más  elocuente  que  leer  cua- 
tro líneas  de  un  notable  tratadista  en 
estas  materias,  que  definen  con  toda 
precisión  y  exactitud  el  concepto  jundi- 
co  del  retiro,  y  que  creo  que  han  de 
ilustrar  suficientemente  á  la  cámara  en 
el  sentido  de  inclinar  su  voto  en  contra 
de  las  disposiciones  consignadas  en  los 
cuatro  artículos  á  que  acabo  de  hacer 
referencia. 


Dice  así:  «El  retiro  es  la  posición  del 
militar  devuelto  á  la  vida  civil,  después 
de  largos  y  honorables  servicios,  ó  qae, 
por  causa  de  heridas  ó  de  inhabíKdaides 
contraidas  en  el  servicio  del  ejército,  se 
ha  hecho  incapaz  de  continuar  sirviendo. 
Recibe,  entonces,  del  estado  una  pensión 
vitalicia  é  inembargable,  inscripta  en  el 
gran  libro  de  deuda  pública  y  reversi- 
sible,  en  parte,  sobre  su  viuda.  Los  mili- 
tares puestos  en  retiro  están  descarga- 
dos de  todas  las  obligaciones  de  la  vida 
militar;  pero,  á  la  vez  que  se  les  devuel- 
ve la  libertad,  el  retiro  no  los  separa 
completamente  del  ejército,  conservan 
sus  grados,  son  oficiales,  se  titulan  ca- 
pitanes, coroneles  enjretiro,  pueden  usar 
su  uniforme,  les  es  reservado  un  lugar 
en  las  ceremonias  públicas.  Deben,  pues, 
llevar  á  la  vida  privada  todas  las  cali- 
dades de  la  vida  militar:  el  respeto  á  las 
autoridades,  el  respeto  á  las  leyes;  de- 
ben dar  á  sus  conciudadanos  el  ejemplo 
constante  de  todas  las  virtudes,  que 
hacen  al  ciudadano  digno  de  su  nom- 
bre». 

Está  en  mi  concepto  admirablemente 
definida  la  situación  del  oficial  en  reti- 
ro, en  las  pocas  palabras  que  acabo 
de  leer.  No  solamente  se  trata  de  des- 
cargar el  escalafón  del  servicio  acti- 
vo del  ejército  de  todos  aquellos  jefes, 
de  todos  aquellos  oficiales,  que  por  la 
edad  á  que  han  llegado  no  están  en  si- 
tuación de  poder  prestar  servicios  al 
ejército  de  que  forman  parte,  sino  que 
también  es  una  alta  recompensa  dada 
por  el  estado  á  sus  meritorios  servicios, 
descargándolos,  de  una  manera  absoluta 
y  definitiva,  cuando  llegan  á  esa  edad 
y  cuando  adquieren  incapacidades  mate- 
riales para  poderlas  desempeñar,  de  to- 
das las  obligaciones  que  fatalmente  pe- 
san sobre  los  que  están  en  servicio  ac- 
tivo, de  todas  sus  obligaciones  en  el 
ejército.  Son,  en  una  palabra,  devuel- 
tos á  la  vida  civil,  como  una  recompensa 
á  sus  muchos  años  de  servicio  en  el 
ejército. 

Creo  que  sería  inconciliable  con  este 
concepto  fundamental  en  que  debía  ser 
considerado  el  retiro  entre  nosotros,  que 
es  el  que  rige  en  todas  las  naciones  del 
mundo,  la  sanción  de  los  cuatro  ar- 
tículos que,  sobre  reserva  de  cuadros, 
contiene  el  despacho  de  la  comisión. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  en 
contra  de  los  artículos  32,  33,  34  y  35 
del  despacho  de  la  comisión. 

ür.  Ministro  de  fl^aerrm— Pido  la 
palabra. 
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Ese  es  efectivamente  el  criterio  que 
se  tiene  de  los  militares  en  retiro  en 
los  países  que  hemos  tomado  como  mo- 
delo para  hacer  nuestta  legislación  mi- 
litar. Y,  si  no  estoy  equivocado,  la  cita 
que  el  señor  diputado  acaba  de  hacer- 
nos es  de  un  notable  escritor  francés, 
el  señor  Laferriére. 

Sr.  Roe» — Exactamente. 

Br.  Ministro  de  fierra— Pero  en 
ese  libro  monumental  de  Laferriére,  que 
es  intendente  general  del  ejército  fran- 
cés, se  establece  que  los  militares  en 
retiro,  no  obstante  ser  devueltos  á  la 
vida  civil,  quedan  en  tiempo  de  guerra, 
—  porque  así  lo  establece  la  ley  fran- 
cesa,—por  el  término  de  cinco  años,  en 
situación  de  poder  ser  llamados  discre- 
donalmente  por  el  poder  ejecutivo, 
siempre  que  no  estén  físicamente  im- 
posibilitados para  el  servicio.  Así  lo  es- 
tablece la  ley,  repito,  y  en  ese  mismo 
libro,  de  donde  el  señor  diputado  ha 
sacado  las  notables  palabras  que  acaba 
de  leer,  está  expresado  así. 

Sp.  Roett-  Tiene  razón. 

Sp.  MfniMtPO  de  guerra — Lo  mis- 
mo pasa  en  Alemania,  donde  los  oficia- 
les se  retiran  á  una  edad  en  que  toda- 
vía está  en  su  apogeo  el  vigor  físico  é 
intelectual. 

¿Por  qué  se  habria  de  privar  el  estado 
de  llamar  al  servicio  en  tiempo  de  gue- 
rra á  los  oficiales  y  jefes  retirados  cuan- 
do en  esas  circunstancias  tanto  escasean 
los  oficiales,  y  sobre  todo  los  jefes  com- 
petentes? 

En  Alemania  los  oficiales  se  retiran 
muy  temprano    del  ejército. 

En  Francia,  donde  el  vigor  físico  de 
los  hombres  llega  mucho  más  allá  de 
lo  que  se  alcanza  entre  nosotros,  los 
oficiales  retirados  son  llamados  por  im- 
perio de  la  ley. 

Mañana  podemos  tener  una  guerra 
y  ¿por  qué  no  hemos  de  llamar  á  los  ofi- 
ciales generales  y  álos  oficiales  subal- 
ternos á  que  presten  servicios  en  las 
reservas  del  ejército,  para  llenar  los 
claros  que  naturalmente  tendrían  que 
existir  en  un  ejército  numeroso? 

En  esta  parte,  señor  presidente,  el  po- 
der ejecutivo  y  la  comisión  no  han  he- 
cho más  que  adoptar  lo  que  se  hace  en 
aquellos  países  que  hemos  tomado  como 
modelos  para  nuestras  instituciones  mi- 
litares. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Deseo,  señor  presidente,  dejar  clara- 
mente establecido  que  si  el  poder  eje- 
cutivo ó   los  miembros  de  la  comisión 


de  guerra  han  entendido  inspirarse  en 
legislaciones  extranjeras,  y  especialmen- 
te en  la  francesa,  en  este  capítulo  de 
la  reserva,  han  ido  mucho  más  allá  de 
su  propósito. 

En  efecto,  señor  presidente;  es  exac- 
to lo  que  acaba  de  afirmar  el  señor 
ministro  en  cuanto  á  que  la  ley  fran- 
cesa faculta  al  poder  ejecutivo  para  uti- 
lizar los  servicios  de  los  oficiales  que 
están  en  el  retiro,  en  caso  de  guerra^ 
cuando  sus  condiciones  físicas  los  habi- 
litan para  desempeñar  las  funciones  es- 
peciales que  se  les  asignen;  pero  el  des- 
pacho de  la  comisión  está  muy  lejos  de  re- 
ferirse al  caso  de  guerra  exclusivamente: 
crea  una  situación  orgánica  permanente 
en  tiempo  de  paz. 

Y  para  convencer  al  señor  presidente 
de  la  comisión  de  que  es  así  me  bastará 
leer  el  artículo  34,  que  dice  lo  siguiente: 
•Los  oficiales  de  la  sección  reserva  que- 
dan á  disposición  del  poder  ejecutivo 
para  ser  empleados:  en  tiempo  de  gue- 
rra, en  puestos  de  su  grado;  en  tiem- 
po de  paz,  en  las  reservas  del  ejército 
permanente.»  Quiere  decir,  que  los  con- 
sidera utilizables,  no  solamente  en  tiem- 
po de  guerra,  que  es  la  única  y  exclu- 
siva función  que  les  asigna  la  ley  fran- 
cesa, sino  también  en  tiempo  de  paz. 

Ahora  bien,  señor  presidente,  ¿cuál  es 
la  razón  fundamental  que  tienen  en 
Francia  para  utilizar  á  estos  oficiales  que 
están  retirados,  pero  en  condiciones  de 
prestar  servicios  especiales?  Esa  dispo- 
sición, no  se  refiere  sin  duda,  á  los 
oficiales  de  categoría  subalterna;  se  re- 
fiere á  los  altos  comandos,  porque  fá- 
cilmente se  comprende  que  á  un  hom- 
bre que  va  al  retiro  es  presumible 
que  le  falten  las  energías  físicas  sufi- 
cientes para  desempeñar  un  puesto  ac- 
tivo en  un  comando  secundario,  pero 
puede  tener  de  sobra  las  condiciones 
indispensables  para  desempeñar  con  éxi- 
to un  puesto  dirigente.  Así  por  ejem- 
plo, un  generalísimo  del  ejército,  pue- 
de ser  un  mariscal  de  Multke,  á  los 
setenta  años,  que  de  acuerdo  con  las 
prácticas  vigentes  en  Alemania,  debe- 
ría ya  estar  retirado.  En  Alemania, 
donde  no  existe  un  límite  para  el  reti- 
ro, pero  donde  esa  situación  se  produce 
para  los  militares  que  han  llegado  á 
cierta  edad,  por  voluntad  del  empera- 
dor, que  es  como  la  ley  escrita,  no  hay 
sino  rarísimos  ejemplos  de  que  dichos 
militares  hayan  sido  llamados  á  la  acti- 
vidad después  de  estar  en  el  retiro,  y 
se  cita  como  un  verdadero  caso  extra- 
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ordinario  el  del  general  Brousart  von 
Schellendorf  que  habiendo  pasado  al 
retiro,  fué  llamado  á  la  actividad.  ¿Pe- 
ro para  qué  fué  llamado?  Para  ocupar 
el  puesto  de  jefe  de  estado  mayor,  pa- 
ra el  cual  no  es  necesaria  toda  la  ener- 
gía y  actividad  física  que  se  requiere 
para  el  comando  de  un  cuerpo  de  tro- 
pas, pero  que  exije  la  capacidad  intelec- 
tual y  la  competencia  que  son  el  resulta- 
do de  una  larga  carrera  militar. 

Sr.  Mlnifvtro  de  giierFa— Así  lo 
dispone  también  el  proyecto. 

Sr.  Roca— Por  esto  yo  transaría  con 
un  artículo  que  dijera  lo  siguiente,  sin 
establecer  tampoco  la  limitación  de  los 
cinco  años:  los  oficiales  en  retiro  podrán 
ser  llamados  á  desempeñar  funciones  ac- 
tivas, á  juicio  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Ministro  de  f^nerra— Pero  es 
menester  poner  un  límite,  para  que  el 
oficial  termine  absolutamente  en  sus 
funciones.  Aquí  se  les  pone  á  los  ofi- 
cíales generales  70  años,  y  á  los  de  me- 
nor graduación  cinco  años  más.  Llega- 
dos á  esta  edad,  ya  saben  los  militares 
que  no  pueden  ser  llamados  por  el  po- 
der ejecutivo  á  prestar  servicios  de  ac- 
tividad. 

Sr.  Roca— El  mal  está  en  crear  un 
derecho. 

Sr.  Ministro  de  §^oerra — {Si  no  se 
consagra  ningún  derechol  Es  una  facul- 
tad discrecional  del  poder  ejecutivo  lla- 
marlos ó  no  al  servicio  activo. 

Sr.  Roca— Es  que  no  habría  un  solo 
oficial  de  la  reserva,  que  llegado  el  ca- 
so de  una  guerra  no  pidiera,  por  patrio- 
tismo, un  comando  proporcionado  á  su 
jerarquía. 

Sr.  Ministro  de  §^iierra— ¿Por  qué 
no  se  vota  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo, que  está  de  acuerdo  con  los  tér- 
minos-del  señor  diputado  y  que  no  di- 
fiere substancialmente  del  de  la  comi- 
sión? 

Sr.  Roca— Yo  entiendo  que  lo  prác- 
tico, lo  prudente,  es  dejar  á  la  disposi- 
ción del  poder  ejecutivo  la  facultad  oca- 
sional de  llamar  al  servicio  activo,  en 
caso  de  guerra,  á  los  oficiales  que  ha- 
yan pasado  al  retiro  y  que  por  sus  con- 
diciones físicas  é  intelectuales  puedan 
prestar  evidentes  servicios  al  ejército. 

Creo  que  los  mismos  términos  y 
los  mismos  límites  de  setenta  años  fija- 
íioq  rf,*r'^  \(Mi  t^níAnfí^s  íT'^n ?ra!es  V  los 
cinco  años  de  la  reserva  de  cuadros  no 
son  convenientes,  porque  puede  suce- 
der que  un  admirable  jefe,  que  esté  en 
disposición  para  desempeñar  el  coman- 


do de  una  división,  de  un  cuerpo  de 
ejército  ó  de  un  ejército,  baya  excedido 
esos  límites,  y  entonces,  por  el  hecho 
de  pasar  los  setenta  años  ó  de  pasar 
los  cinco  años  de  reserva  de  cuadros, 
el  poder  ejecutivo  no  podría  ocupar- 
lo en  el  desempeño  de  un  coman- 
do; mientras  que  consagrando  esta 
forma  de  que  á  cualquiera  que  haya 
pasado  al  retiro  y  no  haya  excedido  la 
edad  de  la  reserva  de  cuadros,  podrá 
dársele  un  comando  proporcionado  á  su 
jerarquía  militar,  se  salvan  los  inconve- 
nientes que  yo  encuentro  en  la  creación 
de  la  reserva  de  cuadros,  á  más  de  man- 
tener una  categoría  completamente  inú- 
til. Basta  que  el  retiro  sea  considerado 
en  una  forma  igual  á  la  en  que  se  le 
considera  en  todas  partes  del  mundo:  co- 
mo una  situación  indivisible  y  definitiva. 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

Con  los  mismos  argumentos  que  ha 
hecho  valer  el  señor  diputado  Roca 
puedo  contestar  la  observación  que  el 
hace  al  proyecto. 

Ha  citado  la  ley  francesa  y  la  ley 
alemana.  En  primer  lugar,  respecto  de 
la  ley  francesa,  puedo  decir  que  la  co- 
misión se  ha  inspirado  precisamente  en 
ella  para  redactar  el  artículo  que  se 
discute;  y  solamente  difiere  cuando  crea 
una  situación  especial  de  revista  al  de- 
cir «reserva  de  cuadros».  Esta  es  la 
única  diferencia. 

En  cuanto  á  la  situación  en  que  que- 
dan los  jefes  y  oficiales  retirados,  es 
perfectamente  clara  y  está  establecida 
en  el  artículo  36,  que  voy  á  permitir- 
me leer,  para  que  se  vea  que  coincide 
perfectamente  con  las  ideas  que  acaba 
de  expresar  el  señor  diputado. 

Dice  así:  «El  retiro  es  la  situación  del 
oficial  pasado  á  la  vida  militar  pasiva, 
con  goce  de  pensión  y  con  vuelta  even- 
tual á  la  vida  militar  activa  mientras 
pertenece  á  la  reserva  de  cuadros  y  el 
poder  ejecutivo  crea  necesarios  sus  ser- 
vicios en  las  condiciones  previstas  en  el 
artículo  32  del  presente  título.»  Es  de- 
cir, en  caso  de  guerra  ó  cuando  el  po- 
der ejecutivo  lo  llame  por  razones  im- 
periosas del  servicio,  como  sucede  con 
los  miembros  del  consejo  superior  de 
guerra. 

Sr.  Roca— No  lo  dice:  debe  especi- 
ficarlo claramente. 

Sr.  Campos— Sí  lo  dice,  porque 
¿cuándo  lo  va  á  llamar  el  poder  ejecu- 
tivo sino  cuando  medien  razones  espe- 
ciales, que  se  determinan   en  la  ley? 
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Sr.  Roca— No,  señor  diputado,  por- 
que el  articulo  34  establece  que  los 
oficiales  de  la  secci<ki  de  reserva  que- 
dan á  disposición  del  poder  ejecutivo 
también  en  tiempo  de  paz. 

Sr.  Domfnfpoex — Pido   la   palabra. 

Voy  á  votar  de  acuerdo  con  mi  dis- 
tinguido colega,  sefior  Campos,  y  de 
acuerdo  también  con  el  poder  ejecuti- 
vo, puesto  que  no  difieren  en  los  tres 
6  cuatro  artículos  que  se  están  votando. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  ley  de 
retiro  es  una  ley  reciente.  Ella  ha  te- 
nido la  virtud  de  mandar  al  retiro  jus- 
tamente á  los  militares  que  han  pres- 
tado mayores  servicios  al  país  en  gue- 
rras nacionales.  Los  que  no  han  llegado 
ya  á  los  setenta  años  están  por  llegar, 
y  son  los  que  han  prestado  servicios  en 
las  fronteras,  donde  había  gefes  y  ofi- 
ciales muy  distinguidos. 

Pero  yo  insisto  en  lo  que  dije  el  otro 
día:  necesitamos  la  cooperación  de  es- 
tos viejos  militares  en  el  ejército.  El 
ejército  moderno,  muy  ilustrado,  ha  de 
marchar  en  el  porvenir  perfeccionando 
la  institución;  pero  es  fuera  de  duda 
que  durante  algunos  años  más  ha  de 
necesitar  de  los  consejos  de  los  viejos 
militares.  Hay  una  cantidad  de  puestos 
que  los  jóvenes  no  pueden  desempe- 
ñar porque  no  tienen  la  gerarquía,  y  si 
se  llevaran  generales  en  actividad  á 
esos  puestos  el  primero  en  votar  el  au- 
mento sería  yo.  ¿Por  qué?  Porque  son 
necesarios.  Desde  luego,  todos  los  pues- 
tos de  la  justicia  militar  en  que  el  po- 
der ejecutivo  ocupa  á  retirados,  tendrían 
que  ser  desempeñados  por  aquellos. 

Por  otra  parte,  el  número  de  las  re- 
servas va  á  exigir  que  esos  militares 
vengan  á  prestar  servicios  en  ellas.  En 
tiempo  de  guerra,  si  bien  yo  pienso 
que  los  hombres  enfermos  no  deben 
prestar  servicios,  creo  también  que  te- 
nemos entre  los  hombres  que  están 
para  retirarse,  generales  de  caballería 
que  todavía  tendrían  que  mandar,  á  pe- 
sar de  los  sesenta  años,  alguna  fuer- 
za de  caballería;  y  que  darían  cargas 
muy  aplaudidas  por  todas  las  genera- 
ciones jóvenes,  porque  son  brillantes 
oficiales. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  no  es 
el  momento  de  eliminar  á  los  retirados 
de  estos  puestos  sedentarios.  Por  esa  ra- 
zón, he  de  acompañar  á  la  comisión. 

Sr.  Demarte^Pido  la  palabra. 

Como  miembro  de  la  comisión  he 
formulado  en  el  pliego  de  disidencias 
observaciones  análogas  á  las  presentadas 


por  el  señor  diputado  por  Córdoba;  y 
no  quise  apresurarme  á  hacer  uso  de 
la  palabra  cuando  él  lo  solicitó  porque 
conocía  sus  ideas  y  sabía  que  coincidi- 
rían con  las  mías. 

La  cuestión  fundamental  es  para  mí 
la  siguiente:  no  puede  crearse  una  si- 
tuación de  revista  especial  llamada  «re- 
serva de  cuadros».  La  situación  de  re- 
vista debe  ser  la  de  retiro.  Y  dentro 
del  retiro  debe  haber  dos  categorías,  á 
mi  juicio:  retiro  en  reserva  de  cuadros 
y  retiro  definitivo,  retiro  absoluto  ó  re- 
tiro completo,  como  quiera  llamársele. 

En  una  palabra:  siempre  en  cualquie- 
ra de  los  dos  casos,  los  militares  esta- 
rían en  el  retiro  una  vez  que  les  hubie- 
ra llegado  el  límite  de  la  edad  y  du- 
rante tantos  años  —  creo  que  también 
coincido  con  el  señor  ministro  en  que 
debe  ser  durante  cinco  años,— quedarían 
á  disposición  del  poder  ejecutivo  para, 
poder  ser  empleados  en  comandos  de 
¡as  reservas,  en  puestos  de  justicia  mi- 
litar ó  del  profesorado. 

Esa  es  la  forma  de  mi  disidencia  co- 
municada á  la  cámara  y  esa  es  la  for- 
ma en  que  no  habría  inconveniente  en 
votarla. 

Sr.  IMLIiiistro  de  i^nerr»— Es  con- 
cordante con  la  del  poder  ejecutivo. 

ür.  Demapfa—Hay  algunas  peque- 
ñas diferencias  de  detalle,  pero  la  idea 
fundamental  de  ambos  es  ésta:  que  la 
situación  de  reserva  de  cuadros  no  pue- 
de crearse  como  situación  especial  in- 
termedia entre  la  actividad  y  el  retiro. 
La  situación  debe  ser:  ó  actividad,  ó  re- 
tiro. Dentro  del  retiro,  hasta  tantos  aftos^ 
deben  estar  los  militares  á  disposición 
del  poder  ejecutivo,  para  poder  ser  em- 
pleados en  comisiones  de  reserva,  en 
puestos  de  jiisticia  militar  ó  en  el  profe- 
sorado. Pero  no  como  dice  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  y  á  eso  me  opon- 
go, y  en  otros  puestos  que  exijan  es- 
pecial competencia  técnica;  porque  co- 
mo no  hay,  en  definitiva,  ningún  puesto 
militar  que  no  exija  especial  competen- 
cia, importaría  esto  dejar  la  puerta 
abierta  para  que  los  retirados  volvieran 
en  cualquier  momento  á  la  completa 
actividad. 

Por  eso  he  proyectado  el  artículo  en 
esa  forma,  como  parte  del  retiro,  pero 
conservando  el  texio  de  la  comisión. 

Sp.  OomfDfl^iiea!— ¿El  señor  minis- 
tro apoya  el  artículo? 

Sr.  Mlniwtpo  de  i^uerra-  Yo  sos- 
tengo el    proyecto  del  poder  ejecutivo^ 
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porque  es  el  que  concuerda  con  las  di- 
versas opiniones  vertidas. 

Por  otra  parte,  la  disidencia  no  vale 
la  pena.  Da  lo  mismo  que  figure  como 
intermedia  la  reserva  de  cuadros  ó  que 
figure  como  retiro.  No  altera  en  nada 
el  propósito  fundamental. 

Sr.  Roca— -¿No  creen  el  señor  minis- 
tro y  el  señor  miembro  informante  de 
la  comisión,  que  sería  prefectamente 
aceptable  en  el  artículo  36,  referente  al 
retiro,  una  disposición  que  dijera  lo  si- 
guiente: «El  retiro  es  la  situación  del 
oficial  pasado  á  la  vida  militar  pasiva, 
con  goce  de  pensión.  El  poder  ejecutivo 
podrá  llamar  en  caso  de  guerra  á  los 
oficiales  retirados  siempre  que  lo  crea 
necesario»? 

Sp.  ministro  de  giierra— Perfec- 
tamente, es  igual. 

Sr.  Campos— No  es  igual.  Actual- 
mente hay  dos  generales  retirados  en 
el  consejo  supremo,  y  creo  que  no  es- 
tamos en  tiempo  de  guerra. 

Sr.  R€»ca— Propongo,  entonces:  El 
poder  ejecutivo  podrá  utilizar  en  tiem- 
po de  paz  á  los  oficiales  retirados  en 
los  puestos  de  justicia  militar  y  del 
profesorado. 

Sr.  Campos— ¿Pero  por  qué  se  van 

á  limitar  las  facultades  del  poder  eje- 
cutivo? 

Sr.  Roca— Entonces  no  habría  ra- 
zón para  establecer  el  retiro.  Recuér- 
dese que  el  retiro  es  una  presunción 
de  incapacidad  física  al  llegar  á  cierta 
edad. 

Sr.  Campos— Ciertos  puestos  pue- 
den   desempeñarse    perfectamente    por 

retirados. 

Sr.  Roca— Limitémoslos  al  profeso- 
rado y  á  la  justicia. 

Sr.  Ministro   de   goerra— No    es 

esa  la  únic?  razón  del  retiro  militar: 
está  la  necesidad  de  refrescar  los  cua- 
dros. 

Sr.  Arn^aftarás  —  Antes  de  votar 
esta  parte,  yo  desearía  que  la  comisión 
explicara  como  quedaría  este  artículo 
después  de  la  resolución  recaída  sobre 
el  22  de  donde  se  suprimió  la  reserva 
de  cuadros. 

Sr.  Campos  — No  tiene  mayor  im- 
portancia, porque  de  todos  modos  el  ofi- 
cial está  en  el  retiro;  de  manera  que 
aunque  se  suprima  la  reserva  de. cua- 
dros queda  con  la  facultad  que  le  da  el 
artículo  propuesto  por  la  comisión. 

Sr.  Ministro  de  i^nerra— No  alte- 
ra el  fundamento  del  proyecto. 


Sr.  Campos — No  tiene  absolutamen- 
te importancia. 

Sr.  Roca— Tiene  importancia;  jalo 
verá  la  cámara. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo 32  de  la  comisión. 

->Se  vota  y   resulta  negativa. 

Sr.  Ministro  de  g^n erra— Corres- 
ponde ahora  votar  el  del  poder  ejecu- 
tivo. 

mr.  Demarfa  —  No  señor;  el  de  la 
minoría  de  la  comisión. 

—Se  lee: 

Artículo  32.  Iletiro  es  la  sitaacíón  del  oñ- 
cial  que  ha  llegado  al  limite  de  edad  que  U 
ley  establece  para  dejar  de  pertenecer  á  la 
sección  activa  del  ejército  permanente... 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Yo  propongo  en  reemplazo  de  los  ar- 
tículos 32  á  35  de  la  comisión,  los  ar- 
tículos 32  á  35— los  dos  despachos  tie- 
nen la  misma  numeración  en  estos  ar- 
tículos—de mi  despacho  en  disidencia. 

Sr.  Uriborn  (F.)— ¿De  manera  que 
se  votará  primero  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo? 

Sr.  Demarfa— Nó,  señor. 

Sr.  Ministro  de  §;nerra— Si  fue- 
ra rechazado  el  despacho  de  la  minoría, 
correspondería  votar  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  que  es  lo  que  propon- 
go que  se  vote. 

Sr.  Bostamante— Haría  indicación 
para  que  se  leyeran  todos  los  artículos 
pertinentes,  porque  forman  un  solo  cuer- 
po de  doctrina,  á  fin  de  votarlos  en  con- 
junto. 

Sr.  Demarfa— Se  podrían  leer  to- 
dos. 

Sr.  Roca— Como  hay  dos  propósitos 
perfectamente  diferentes  en  materia  de 
reserva  de  cuadros,  sería  conveniente 
que  recayera  una  votación  en  conjunto. 

Sr.  Bostamante— Es  lo  que  pro- 
pongo. 

Sr.  Roca— Es  decir,  que  se  voten 
los  cuatro  artículos  de  la  reserva  de 
cuadros  en  una  sola  votación. 

Sr.  Presidente— Perfectamente;  se 
va  á  dar  lectura  de  los  artículos  pro- 
puestos por  la  comisión. 

—  Se  lee: 

Articulo  33.  Forman  la  sección  reserra  de 
cuadros . . . 
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Sr.  Bvstammnte— Como  ha  sido 
rechazado  el  artículo  32  de  la  mayoría 
de  la  comisión,  que  está  encadenado  con 
los  siguientes,  correspondería  votar  el 
que  lo  reemplaza  del  despacho  de  la  mi- 
noría; pero  como  también  éste  forma 
un  cuerpo  de  doctrina  con  los  siguien- 
tes, yo  había  pedido  que  se  leyeran  to- 
dos los  artículos  de  la  minoría  referen- 
tes á  este  punto. . . 

Hr.   Presidente— Es  lo   que  se  va 

á  hacer. 

Sr.  Demarf a-~Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  lo  que  corresponde  es 
que  hagamos  recaer  una  sola  votación 
sobre  estos  artículos.  Como  forman  un 
cuerpo  de  doctrina  tanto  los  de  la  co- 
misión, como  los  de  la  minoría  ó  los  del 
poder  ejecutivo,  no  es  posible  estar  vo- 
lándolos aisladamente;  hay  que  tomar 
unos  ú  otros. 

Hemos  votado  solamente  el  primer 
artículo  del  despacho  de  la  mayoría  de 
]a  comisión.  Yo  pido,  entonces,  que  re- 
caiga una  sola  votación  sobre  los  cua- 
tro artículos  de  la  comisión. 

Sf.  Argepieh— No  es  posible  votar 
así,  porque    ya  se    ha   rechazado  uno, 

el  32. 
Sr.  Presidente— Se  votarán  los  otros 

tres. 

Sp.  Garaón— Pido  que  se  voten  se- 
paradamente. 

—Se  rechazan  los  artículos  33, 
34  y  35. 

—Se  leen  los  gignientes  ar- 
tacnlos  del  despacho  de  la  mi- 
noría: 

Art.  32.— Ketiro  es  la  situación  del  o&cial 
que  ha  llegado  al  límite  de  edad  que  la  ley 
establece  para  dejar  de  pertenecer  á  la  sec- 
ción activa  del  ejército  permanente. 

Art.  33.— El  retiro  es  definitivo.  En  nin- 
gún caso  y  por  ningún  motivo  el  oficial  reti- 
rado   puede  volver  á  revistar   en  la  sección 

activa. 
Se  divide  en  retiro,  en  reserva  de   cuadro 

y  retiro  absoluto. 

Art.  34. — El  oficial  que  pasa  al  retiro,  ha- 
ce vacante  en  el  escalafón  del  ejército  per- 
manente. 

Queda  eximido  de  todas  las  obligaciones 
y  suspendido  en  el  goce  de  todos  los  derechos 
militares,  exceptuando  el  cobro  de  le  pensión 
de  retiro  y  el  uso  de  uniforme  con  los  hono- 
res y  exenciones  de  su  rango  y  los  derechos 
y  deberes  establecidos  para  los  oficiales  que 
revisten  en  el    retiro  en  reserva  de  cuadros. 

Art  ¿.—  Retiro  en  reserva  de  cuadros,  es 
la  situación  de  los  oficiales  durante  los  cinco 
años  subsiguientes  á  su  pase  al  retiro,  siem- 
pre que  no  haya  cumplido  setenta  años  y  que 


no  haya  sido  retirado  por  inhabilidad  física 
ó  como  castigo. 

En  esta  situación  los  oficiales  quedan  á 
disposición  del  poder  ejecutivo  para  ser  ocu- 
pados en  puestos  de  mando  correspondientes 
a  su  grado  en  las  reservas  y  en  puestos  de  la 
justicia  y  del  profesorado.  Conservan  sus 
obligaciones  y  derechos  cuando  estén  movi- 
lizados, ó  mientras  ocupen  dichos  puestos. 

Sr.  Demarf  A— Sírvase  al  señor  se- 
cretario leer  el  artículo  36,  que  es  com- 
plemento de  los  leídos. 

—Se  lee: 

Art.  36.— Ketiro  absoluto  es  la  situación  del 
oficial,  después  de  revistar  cinco  afios  en  la 
reserva  de  cuadros  ó  cuando  ha  cimiplido  se- 
tenta afios  ó  en  los  demás  casos  que  esta 
ley  establece. 


Sp.  Urlbarv  (F.) — Desearía  cono- 
cer la  opinión  del  sefior  ministro  res- 
pecto de  estos  artículos. 

Sr.  Mlaltttro  de  i^iierp» — Pido  la 
palabra. 

Para  satisfacer  la  pregunta  que  aca- 
ba de  formular  el  sefior  diputado  por 
Buenos  Aires,  doctor  Uriburu. 

El  poder  ejecutivo,  señor  presiden- 
te, cree  que  su  proyecto  se  armoniza 
mejor  con   el  cuerpo  entero  de  la  ley. 

Por  otra  parte,  como  he  tenido  el 
honor  de  manifestarlo,  no  difiere  abso- 
lutamente, en  el  principio  fundamental 
que  lo  informa,  con  el  de  la  minoría,  ni 
aún  con  el  de  la  mayoría  de  la  comisión; 
pero  sí  sostengo  que  realiza  mejor  los 
propósitos  que  el  poder  ejecutivo  ha 
tenido  en  cuenta  al  organizar  esta  re- 
serva de  cuadros;  y  voy  á  dar  los  fun- 
damentos, que  han  de  convencer  á  la  cá- 
mara respecto  de  su  necesidad. 

En  todas  partes,  y  especialmente  en- 
tre nosotros,  hay  una  escasez  muy  gran- 
de de  oficiales  de  reserva.  Ha  sido  el  ma- 
yor inconveniente  que  ha  tenido  el  Ja- 
pón, en  su  guerra  actual,  el  de  llenar 
los  claros  en  las  reservas.  Nosotros  no 
tenemos  oficialidad  de  reserva;  y  el  pro- 
pósito del  poder  ejecutivo,  al  organizar 
esta  reserva  de  cuadros,  es  emplear  en 
la  reserva  los  oficiales  cuyo  vigor  físico 
é  intelectual  los  haga  apropiados  para 
desempeñar  estos  puestos.  Es  por  eso 
que  el  poder  ejecutivo  cree  que  dentro 
de  los  cinco  años  posteriores  á  la  edad 
en  que  obligatoriamente  debe  alcanzar  el 
retiro,  puede  echarse  mano  de  esos  ofi- 


372 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  21  de  1905 


CÁMARA  DE  niPUTAÜOS 


/7.*  se»i.ón  oriiinarla 


cíales,  generales  y  subalternos;  y  es  és- 
ta la  causa  principal  porque  se  ha  in- 
corporado al  cuerpo  de  esta  ley  esto, 
que  no  es  nuevo,  como  he  dicho,  entre 
nosotros  y  que  los  franceses  y  alemanes 
también  lo  tienen  establecido.  Es  verdad 
que  se  les  llama  en  tiempo  de  guerra;  pe- 
ro, es  necesario  que  en  la  paz,  sin  alterar- 
les su  situación  de  retiro  absolutamente 
en  nada,  porque  no  gozan  de  los  mismos 
derechos  de  los  oficiales  en  actividad  ni, 
por  consiguiente,  de  su  sueldo  puedan 
ser  empleados  para  los  servicios  de  re 
serva. 

Para  hacer  más  clara  mi  exposi- 
ción, pondré  un  ejemplo:  un  jefe  de  ba- 
tallón, un  mayor,  que  se  retira  á  los 
cincuenta  y  dos  años,  puede  muy  bien 
tener  el  comando  de  un  batallón  de  re- 
serva, sin  que  se  altere  su  situación 
de  oficial  en  inactividad.  Es  éste  el 
principio  y  el  fundamento  por  que  el  po- 
der ejecutivo  incorpora  este  capítulo  en 
la  legislaí'ión  del  ejército,  y  lo  cree  de 
una  necesidad  tal  que  importaría  el  no  po- 
nerlo, privarnos  de  un  elemento  impres- 
cindible para  la  organización  de  estas 
fuerzas,  que  son  la  principal  del  ejérci- 
to de  la  nación,  puesto  que  sólo  tene- 
mos una  clase  en  actividad  y  las  nuevas 
clases  restantes,  que  pertenecen  también 
al  ejército  de  línea,  necesitan  estar  or- 
ganizadas y  cc>mandadas  por  oficiales 
competentes. 

Por  esa  razón,  el  poder  ejecutivo  sos 
tiene  su  proyecto. 

«r.  Urlbam  (F.)-.Pido  la  palabra. 

Para  agradecer  al  señor  ministro  la 
deferencia  que  ha  tenido  de  manifestar 
que  sostiene  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo y  no  acepta  el  proyecto  de  la  co- 
misión en  minoría,  porque  eso  es  todo 
lo  que  deseaba  saber. 

Sp«  Oemapfa — Pido  la  palabra. 

He  estudiado  detenidamente  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo,  el  de  la  co 
misión  v  el  que  propongo:  v  afirmo  que 
en  el  mío  está  mejor  expresado,  con  más 
claridad  y  precisión  el  pensamiento,  que 
en  los  otros;  y  permítame  la  cámara  ha- 
cer esta  afirmación,  en  la  que  podría 
haber  un  poco  de  inmodestia  de  mi  par- 
te. Dentro  del  articulo  que  yo  propun- 
go  no  hay  uno  sólo  de  los  propósitos, 
que  acaba  de  enumerar  el  señor  minis- 
tro, que  no  esté  amplia  y  totalmente  sa- 
tisfecho. 

Propongo  la  reserva  de  cuadros  co- 
mo   sección    del    retiro,    el    límite    de 
edad    para    los    generales    en    setenta 
ños,  lo  mismo  que  el  poder  ejecutivo, 


y  propongo  que  queden  durante  cinco 
años  á  disposición  del  poder  ejecutivo, 
para  ser  ocupados  en  puestos  de  coman- 
do en  las  reservas,  en  puestos  de  la  jus- 
ticia militar  y  en  puestos  del  profe- 
sorado; pero  no  hay  en  ese  artículo 
una  sola  juntura  por  donde  poda- 
mos llegar  á  tener  el  espectáculo  que 
hemos  de  tener,  si  se  vota  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  de  retirados  en  ple- 
na actividad,  como  lo  voy  á  demostrar. 

Ür.  llinistpu  de  g^iierra — Absolu- 
tamente. 

Sr.  Demarfa— El  proyecto  del  poder 
ejecutivo  tiene  cuatro  palabras  perdidas 
en  un  articulito  que  dice:  «y  en  los  de- 
más puestos  que  requieran  competencia 
técnica  especial».  No  hay  un  sólo  pues- 
to militar  que  no  requiera  competencia 
técnica  especial;  y  queda  abierta  esa  puer- 
ta para  que  los  oficiales,  á  quienes  se 
quiere  retirar  real  y  efectivamente,  no  lo 
sean  en  la  práctica  y  para  que  podamos 
tener  á  los  retirados  ocupando  cualquier 
puesto  militar. 

Por  esta  razón  es  que  creo  que  la 
cámara  debe  votar  el  proyecto  que  pro- 
pongo, realizando  así  el  pensamiento  que 
tiene  el  señor  ministro,  que  conozco  in- 
timan.ente,  porque  he  hablado  muy  ex- 
tensamente con  él  de  ese  punto,  y  con 
la  ventaja  de  no  dejar  ninguna  juntura 
para  que  la  ley  pueda  ser  interpretada 
con  otro  criterio. 

He  dicho. 

8r.  Ministro  de  g^nerra— He  di- 
cho que  no  difieren  en  lo  fundamental 
el  proyecto  de  la  minoría  de  la  comisión, 
el  del  poder  ejecutivo  y  aun  el  de 
la  mayoría;  y,  si  sostengo  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  con  preferencia  al  de 
la  minoría,  es  solo  por  guardar  la  armonía 
que  debe  t^ner  esta  ley.  Efectivamente, 
existen  en  el  artículo  30  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo  las  palabras  á  que  acaba 
de  referirse  el  señor  diputado  y  que  le 
causan  tanta  alarma;  pero  declaro  que 
no  tengo  ningún  inconveniente  en  que 
sean  suprimidas. 

Ht.  Pinedo  (II.  A.)— Suprimidas 
esas  palabras,  queda  salvada  la  difi- 
cultad. 

HTm  üllnlstpo  de  g^oerra  —  Por 
eso  había  dicho  que  no  hay  discrepan- 
cia; pero,  repito,  quería  por  guardar  la 
armonía  del  pensamiento  que  informa  el 
cuerpo  de  la  ley  que  se  votara  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo. 

Sf.  Roca— ¿Cuál  es  la  supresión  que 
acepta  el  señor  ministro? 
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Sr.  Ministro  de  n^aerra— La  de  la 

última  parte  del  artículo  que  dice:  «ú 
otros  que  exijan  conocimientos  espe- 
ciales ». 

Sr.  Roca— Pero  la  colocación  que 
da  el  poder  ejecutivo  parece  que  no 
fuera  la  del  retiro. 

Después  de  haber  aceptado  el  seflor 
ministro  de  guerra  la  supresión,  que- 
daría el  articulo  sencillamente  en  las 
mismas  condiciones  que  lo  que  yo  pro- 
ponía en  el  artículo  30.  Creo  que  habría 
conveniencia  positiva  para  el  ejército 
en  suprimirlo;  y  esto  lo  he  pensado  mu- 
cho antes  de  venir  á  proponerlo  á  la 
cámara. 

Sr,  Ministro  de  g^iierra — Eso  se- 
ría privarnos  de  un  elemento  principa- 
lísimo, que  no  habría  con  qué  reem- 
plazar. 

§r.  Roe  A— Ese  elemento  podría  ser 
útilísimo  en  caso  de  guerra,  pero  en 
tiempo  de  paz   yo  entiendo . . . 

Sr.  Miiiiotro  de  g^iierra— Serviría 
para  instruir  á  las  reservas. 

Sr.  Roca— La  reserva  tiene  más 
que  suficiente  con  los  jefes  y  segundos 
jefes  que  sobran  hoy   en   el  escalafón. 

Sr.  Campos— Es  que  no  todos  los 
tenientes  coroneles  de  la  reserva  tie- 
nen los  conocimientos  que  el  señor  di- 
putado. 

Sr.Roea— Yo  no  hablo  con  conoci- 
mientos técnicos  tnilitares;  los  míos  son 
conocimientos  legislativos;  á  los  que 
tengo  el  deber  de  consagrarme  como 
diputado.  (¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  los 
artículos  32  á  36  del  proyecto  de  la 
minoría. 

Sr.  Roea— Si  no  fueran  aceptados  los 
artículos  del  poder  ejecutivo  ni  los  de 
la  minoría,  yo  propondría  oportuna- 
mente en  el  artículo  36,  para  reem- 
plazarlos, lo  siguiente:  «El  retiro  es  la 
situación  del  oficial  pasado  á  la  vida 
militar  pasiva,  con  goce  de  pensión.  El 
poder  ejecutivo  podrá  llamar  en  caso 
de  guerra  á  los  ofíciales  retirados  siem- 
pre que  lo  crea  necesario.» 

Sr.  Presidente— Se  votará  los  ar- 
tículos 32  á  36  de  la  minoría  de  la  co- 
misión. 

— Se  vota  y  resalta  negativa. 


Sr.  ministro  de  i^nerra— Corres- 
ponde votar  los  artículos  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo. 

Sr.   Demaria  —  ¿El  señor  ministro 


aceptaría  la  supresión  de  las  últimas  pa- 
labras del  artículo  30? 

Sr.  Ministro  de  g^nerra— Sí,  señor; 
acepto  que  se  supriman  las  palabras  «ú 
otros  que  exijan  conocimientos  espe- 
ciales». 

Sr.  Argerich— ¿Qué  diferencia  hay 
entre  el  artículo  así  redactado  y  el  des- 
pacho de  la  mayoría  de  la  comisión? 

Varios  señores  diputados— [Nin- 
guna! 

Sr.  Presidente— Corresponde  con- 
siderar los  artículos  del  proyecto  del  po- 
der ejecutivo. 

Sr.  Minifetro  de  g^nerra — Hay  que 
leer  desde  el  artículo  28  al  31  para  que 
la  cámara  se  dé  cuenta  completa  del 
pensamiento  que  ellos  encierran. 

—Se  lee: 

Art.  28.  Reserva  es  la  situación  del  oficial 
y  asimilado  que  ha  llegado  ala  edad  del  re- 
tiro, ó  ha  sido  pasado  á  retiro  por  otros 
motivos  que  los  de  inutilidad  física,  pero  que 
puede  ser  conservado  durante  cierto  número 
de  años  en  una  sección  especial  dicha  de  re- 
serva y  á  disposición  del  poder  ejecutivo  en 
ciertas  condiciones. 

Art.  29 .  Porman  la  sección  de  reserva  los 
generales  hasta  cumplir  la  edad  de  setenta 
años,  y  todos  los  demás  oficiales  y  asimilados 
durante  los  cinco  aftOM  que  si^^en  su  pase  á 
retiro. 

Sin  embargo,   serán  eximidos    de    formar 

Sarte  de  la  sección  de  reserva  los  oficiales 
e  todo  grado  cuyas  condiciones  físicas  no 
les  permitirían  prestar  servicios  en  la  re- 
serva Su  pasp  á  retiro  tendrá  lufcar  se^n 
la  reglamentación  que  dictará  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  30.  Los  oficiales  de  la  sección  de  re- 
serva quedan  á  disposición  del  poder  ejecu- 
tivo para  se?r  empleados,  en  tiempo  de  guerra 
en  puestos  de  su  grado,  en  tiempo  de  paz  en 
las  reservas,  pero  sólo  cuando  dejen  vacantes 
los  oficiales  del  cuadro  activo,  así  como  en 
ios  puestos  de  la  justicia  militar,  del  profeso- 
rado, el  cuerpo  de  la  administración  militar 
ú  otros  que  exijan  conocimientos  especiales. 
Art.  31.  Los  oficiales  de  la  sección  de  re- 
serva serán  reemplazados  al  pasar  á  ella,  co- 
brarán solamente  su  pensión  de  retiro,  pero 
cuando  sean  empleados  en  actividad  en  las 
reservas,  tendrán  los  derechos  y  los  deberes 
de  los  oficiales  de  la  sección  de  actividad. 
No  podrán  ascender  sino  en  tiempo  de  gue- 
rra nacional. 


Sr.  Presidente  —  Está  en  discu- 
sión. 

Sr.  Liaeaaa  —  Podría  hacerse  una 
sola  votación  de  todos  los  artículos 
leídos. 


874  CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  21  de  1905  CÁMARA  DE  DIPUTADOS  17.*  sesión  ordinaria 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si '  Sr.  Secretario  Ovando— El  señor 
se  consideran  en  una  sola  votación  los  diputado  Roca  ha  propuesto  una  modi- 
artículos  que  se  han  leído.  ficación  en  este  artículo. 

Hr.  Roca— No  tiene  objeto. 
—Se  vota  y  resulta  afirmativa       ^l*»  Pretildente — Se   votará    el  ar- 
de 33  votos.  tículo  de  la  comisión. 

—Es  aprobado. 

Sr.  Apfl^rich— No  puede  ponerse  á  -^e  daii  por   aprobados  loa 

votación  artículos  que  han  sido  ya    re-  artículos  37,  38,  39, 40  y  41. 

chazados  por  la  cámara     Entre  L  que  d?  dSSK'  ÍS 

se  han  leído  hay  artículos  que  son,  pa-  militares, 

labra  á    palabra,    la    reproducción    de 
otros  que  la  cámara  ya  ha  votado.    La 

nueva  votación  importaría  una  reconsi-       9r.  Dentaría— Pido  la  palabra, 
deración.  La  creación  del  tribunal  de  clasifica- 

Sr.  lliniMtro  de  ^ñerra— Me  pa-  ^^^^  ^^  servicios  militares  es,enmicon- 
rece  que  la  cámara  ha  votado  el  pro-  cepto,  una  de  las  excelentes  innovacio- 
yectü  del  poder  ejecutivo  y  que  tiene  nes  que  esta  ley  introduce  en  la  legis- 
perfecta  razón  para  solicitar  sea  puesto  i  lación  vigente. 

á  discusión.  Se  ha  discutido  y  se  ha  Yo  he  proyectado  algunas  modifica- 
votado.  No  veo  qué  observación  pueda  '  ciones  al  despacho  de  la  romisión  ten- 
hacerse.  '  dientes    todas   á    hacer  más    efectiva, 

Sr.  Presidente— ¿El  seftor  diputa- 1  ^^^  ^«^1,  más  eficaz  la  función  de  este 
do  hace  observación  de  que  esto  im- 1  tribunal  de  clasificación  de  servicios, 
portaría  una  reconsideración?  definiendo  con  más  precisión  algunas  de 

Sr.  Argerlch-Digo  que  no  es  po- 1  ^^^  disposiciones  y  ampliando  otras.  Yo 
sible  que  la  cámara  por  una  simple  vo-  f^eo  ^ue  el  capítulo  quedaría  mejor  si 
tación  vuelva  ahora  sobre  artículos  que  ^^  ^^"'^^^  aceptara  las  modificaciones 
ya  ha  considerado  y  votado.  i  ?"^  introduzco  en  el  detalle  así  como  en 

a      mmi   M  *        ■  t-.  ,  ^^  referente  á  la  composición  del  tnbu- 

Sr.  ninlAtro  de  «nerra-El  pro- 1  ^ai  y  á  las  atribuciones  del  mismo,  á  las 
yecto  del  poder  ejecutivo  no  se  ha  vo-  cuales  le  doy  un  poco  más  de  extensión 
tado:  recién  se  vota  I      ^  claridad 

Sr.  Argerlch-Hay  una  irregulan- 1  En  general,  no  tengo  otra  cosa  que 
dad  reglamentaria.  Se  está  votando  una  agregar  á  esto,  sino  que  hasta  ahora  la 
ley  por  artículos  ...  i  clasificación  de  los  servicios  se  ha  he- 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado  '  cho  sin  garantía  real  parajefes  y  oficia- 
insiste?  I  les.  En  adelante,  con  la  intervención  de 

Ür.  Ar^erich— No,  señor.  .  .  j  este  tribunal,  que  juzgará  los  servicios 

Sr.  LacaAa— En  este  momento  se  con  un  poco  de  criterio  judicial,  de 
está  votando.  Esa  observación  se  pudo  ¡  acuerdo  con  las  reglas  que  esta  ley  es- 
hacer con  anterioridad,  porque  una  vez  I  tablece  y  que  el  poder  ejecutivo  amplia- 
que  se  está  votando  no  se  puede  hablar,   rá  en  la  parte  que  se  deja  á  su  dcter- 

Sr.  Arf^erich— Yo    salvo   mi    voto   minación,  se  obtendrá  la  garantí. i  de  un 
en  beneficio  mismo  de  la  ley  y  del  or- '  criterio  permanente  é  igual  para  todos 
den  del  debate,  sin  lo  cual  no  se  podrá  i  los  oficiales, 
hacer  jamás  una  ley  bien  hecha.  |     Es  á  este  tribunal  á  quien  correspon- 

8r.  Uriburn  (F.)-Creo  que  esta  ^^^^  ^^  °^ísión  de  preparar  las  listas 
ley  está  bien  hecha  P^^^  ^os  ascensos,  misión  que  hasta  aho- 

Sr.  Argerlch— Yo  no  digo  que  es-  '  ^^  ^^  estado  exclusivamente  entregada 
té  mal  hecha.  '  ^^  ministerio,  con  todas  las  penurbacio- 

G.    D^^oí^^  *^    M      u«  j         1  nes  que    las  demás  atenciones  ministe- 

discú'sir  ^   "        *""  "^'«^  '^^n  introducido  en  el  criterio  con 

c«      "'   .      1        «  *x     1  .     '  que  se  han  hecho  siempre. 

.ferpX^e^e'cutiv"^^^^^^^^^  ^^  P-^^^  ^^  ^^^^^'^^^^    ^  ^^^?^- 

ir  ei  poaer  ejecutivo,  ae  ios  que  se  na  ^^^  ¿  ^^  tribunal  que  tenga  esa  exclu- 
siva misión,  compuesto  con  las  garan- 
-Son  aprobados   por  87  vo-  t^as  conque  el  proyecto  lo  propone,  ha- 
tos, bremos  ganado  en  regularidad  y  jusn- 
—En  discusión  el  artículo  86. 1  cia  en  los  ascensos,  que  es    una  de  las 


por 

dado  lectura. 
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necesidades  más    fundamentales    en  el       8r»  Deinarfa— Yo   también,   entón- 
ejército.  '  ees, 

Hr.  Mintetro  de  ^oerrm— Pido  la       En  el  artículo  42  del  proyecto  que  he 


palabra. 


formulado,  en  disidencia,   corresponde- 


Este  capitulo  5  no  ha  sido  propuesto  ría  agregar,  después  de  las  palabras: 
por  el  poder  ejecutivo  y  entiendo  que ;  «El  jefe  del  estado  mayor  del  ejército», 
le  ha  sido  llevado  á  la  comisión  de  gue- '  las  siguient^s:  «el  jefe  del  gabinete  mi- 
rra déla  cámara  por  un  ilustrado  miem-   litar*. 

bro  de  ella,  á  la  vez  que  distinguido  Sr.  Domfngoea— Se  podría  votar 
militar.  Me  refiero  al  señor  coronel  por  capítulos,  con  las  modificaciones 
Domínguez.  I  propuestas  por  la  minoría. 

Sr.  Domini^ex — Muchas  gracias.  Sr«  Boatmmante— ¿Pero    la    comi- 

Sr.  Ministro  de  gnerra— Y  el  po-   sión  insiste  en  su  despacho? 


der  ejecutivo  ha  encontrado  que  el  ca- 
pítulo de  que  me  ocupo  no  solamente  es 


s^r.  Campoa— Sí,  señor. 
Sr.    Demarf  a— ¿Tendría 


mconve- 
necesario,  sino  que  viene  á  ser  muy  niente  la  comisión  en  que  se  hiciera 
eficaz  para  el  desarrollo  de  la  ley,  y '  una  sola  votación  respecto  del  capítu- 
sobre  todo  para  que  la  justicia  en  lo.s ;  lo:  «Del  tribunal  y  calificación  de  ser- 
ascensos  de  los  oficiales,  que  es  una  de  !  vicios? 

las  cosas  que  más  afecta  la  estabilidad       Sp.  Campoa-»¿Del    proyecto   de  la 
del  ejército,  esté  librada  en  lo  sucesivo  |  mayoría? 
á  un  discernimiento  más  amplio  y  sea       Sr.  Dentar  la ---Sí,  señor, 
distribuida  con  más  verdad,  quizás,  que  .     Hw.  Campoa — No  hay  inconveniente, 
dependiendo  de  un  solo  hombre.  fi»p.    Deniarfa— Entonces    propongo 

Es  por  esto  que  he  de  pedir  á  la  cama  ¡  que  se  haga  una  sola  votación:  prime- 
ra que  acepte  el  proyecto  que  se  presen- 1  ro,  el  despacho  de  la  comisión  en  ma- 


ta á  su  consideración  en  forma  de  ar* 
tículo  5o,  que  ha  sido  estudiado  por  su 


yoria;  y  si  es  rechazado,  con  las  modi- 
ficaciones   que   introduce    el  despacho 


autor,  por  el   miembro  de  la  comisión  i  de  la  minoría,  que  son  ampliaciones, 
en  minoría,  por  la  comisión  en  mayoría       Sr,  Presidente  — Habiendo    asenti- 


y  por  el  que  tiene  el  honor  de  hablar 
en  este  momento,  y  respecto  del   cual 


miento  general  para    que  recaiga    una 
sola  votación   sobre  ]os    artículos  42  al 


hemos  quedado  todos  conformes,  en  sus  >  45  inclusive  del  despacho  de  la  mayoría 
fandamentos  y  en  sus  detalles.  •  de  la  comisión,  se  votará. 

Ht.  Canapon— Pido  que  se  vote  pri-  Hr»  Miniatro  de  fl^nerra— Si  fue- 
mero  el  despacho  de  la  comisión.  rán  rechazados,  corresponde    votar    el 

Sr.  Hiniatr o  de  guerra— Es  igual,   despacho  de  la   minoría,  que  es  el  que 

acepta  el  poder  ejecutivo. 

—Se  votan  los  artículos  42  al 
45  inclusive  del  despacho  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  y  re- 
sulta negativa. 

—  Se  vota  el  despacho  de  la  mi- 
noría y  resulta  añrmativa  con 
el  agregado  «jefe  de  gabinete 
militar»  en  el  aj  tículo  42. 

—  Se  lee: 

—Capítulo  VI  Ascensos  en  tiem- 
po de  jia%. 


Sr,  Oominsnes— Pido   la    palabra. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con 
la  modificación  introducida  por  el  se- 1 
flor  diputado  por  Buenos  Aires.  Acla- 
ra más  y  rije  mejor.  Solo  le  rogaría  que 
aceptara  ima  pequeña  modificación.  En- 
tre los  que  componen  el  tribunal,  debe  ■ 
tener  su  representación  el  ministerio.  No 
siendo  el  ministro,  deberá  componer  ese 
tribunal  el  jefe  del  gabinete  militar,  como  , 
representante  del  ministerio.  Debe  lie- 1 
var  la  palabra  del  ministro  allí.  No 
debe  ser  este  un  tribunal  tan  autónomo, 
que  se  desprenda  completamente  del 
ministerio.  Por  eso  rogaría  al  seflor 
miembro  de  la  comisión  en  minoría  que 
aceptará  esto:  que  forme  parte  de  ese 
tribunal  el  jefe  del  gabinete  militar. 

ür.  Ltitro — ¿En  ausencia  del  ministro? 

Sr.  DomfnpaeH— Sí,  seflor. 

Sr»  Demnrf n  —  ¿El  seflor  ministro 
acepta? 

Sr.  Mlnintro  de  ^nerra — No  tengo 
ningún  inconveniente. 


Sr.  Demarfn— Pido  la  palabra. 

Entramos,  señor  presidente,  á  uno  de 
los  capítulos  más  fundamentales  de  la 
ley,  en  el  que  creo  más  necesario  que 
la  cámara  continúe  el  sistema  de  vota- 
ción que  acaba  de  implantar,  porque 
hay  diferencias  fundamentales  entre  el 
despacho  de  la  comisión  en  mayoría  y 
el  de  la  comisión  en  minoría. 
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Sin  entrar  al  detalle,  porque  sería  mo- 
lestar inútilmente  la  atención  de  la  cá- 
mara, desearía  referirme  en  dos  pala- 
bras á  la  parte  fundamental. 

El  de  la  comisión  en  mayoría  divide 
los  ascensos  en  dos  categorías:  ascensos 
por  antigüedad  y  ascensos  por  elección, 
estableciendo  que  en  todos  los  grados, 
desde  subteniente  hasta  teniente  coronel, 
se  otorgarán  mitad  por  antigüedad  y  mi- 
tad por  elección;  y  que  de  teniente  coro- 
nel arriba,  se  otorgarán  todos  por  elec- 
ción. Define  la  antigüedad  como  un  de- 
recho absoluto  que  tiene  el  müitar  para 
ascender,  siendo  el  más  antiguo  del  es- 
calafón de  su  grado,  cuando  se  produce 
una  vacante  en  el  grado  superior  y  esa 
vacante  es  de  aquellas  que  deben  ser 
otorgadas  por  antigüedad. 

Yo  estoy  total  y  absolutamente  en 
contra  de  ese  criterio.  Estoy  en  contra 
de  ese  criterio  de  definición  de  la  anti- 
güedad, porque  creo  que  el  congreso 
no  tiene  facultades  para  otorgar  ascen- 
sos, que  deben  ser  otorgados  constitu- 
cionaímcnte  por  eLpresidente  de  la  re- 
pública; y  creo  que  si  nosotros  hiciéra- 
mos una  ley  en  la  cual  estableciéramos 
que  el  militar  más  antiguo  de  un  grado 
debe  ascender  cuando  se  produce  una  va- 
cante en  el  grado  superior,  por  acción 
casi  mecánica  de  la  ley,  no  sería  el 
presidente  de  la  república  quien  otor- 
gara los  ascensos,  sino  el  congreso, 
que  habría  hecho  una  ley  que  fatal- 
mente llevaría  al  oficial  al  ascenso.  Es- 
ta objeción  constitucional  bastaría  pa- 
ra que  el  congreso  no  pudiera  votar  ese 
artículo;  y  si  fuera  votado,  tendría  que 
ser  vetado  en  defensa  de  atribuciones 
constitucionales  que  el  presidente  de  la 
república  no  puede  declinar.  Además, 
el  congreso  habría  sancionado  un  siste- 
ma absurdo,  en  mi  concepto,  de  otor- 
gar ascensos  militares. 

Efectivamente,  señor  presidente:  la 
antigüedad  es  uno  de  los  elementos  fun- 
damentales que  deben  ser  tenidos  en 
cuenta  al  otorgar  ascensos.  El  ideal  de 
un  sistema  de  ascensos  es  el  sistema  ale- 
mán, en  que  todos  los  ascensos  se  otor- 
gan á  la  antigüedad  por  elección. 

Sr.nilniatFO  de  n^ncrra — Tomando 
la  antigüedad  como  regla  invariable. 

Sr.  Dentarla  —  Como  regla  princi- 
pal, no  como  regla  invariable. 

Se  otorga  el  ascenso  con  un  criterio 
en  que  se  toman  en  cuenta  la  antigüe- 
dad y  las  aptitudes,  ascendiendo  al  ofi- 
cial que  reúne  el  término  medio  de  con- 
junto superior  de  esa    doble  condición. 


Pero  convengo  con  el  señor  ministro 
de  guerra,  y  he  convenido  con  él  en 
todas  las  conversaciones  que  al  respec- 
to hemos  tenido,  en  que  no  estamos  to- 
davía preparados  para  llegar  á  ese  sis- 
tema, y  que  debemos  mantener  la  tra- 
dicional división  para  el  ascenso  por 
antigüedad  y  por  elección;  pero  no  po- 
demos dar  al  ascenso  por  antigüedad  el 
alcance  que  le  da  la  mayoría  de  la  co- 
misión. 

En  mi  disidencia,  se  establece  que  el 
ascenso  por  antigüedad  debe  otorgarse 
normalmente,  siempre  que  el  candidato 
reúna  el  mínimum  de  condiciones  in- 
dispensables para  desempeñar  el  grado 
superior,  y  que  el  ascenso  por  elección 
se  otorgará  dentro  de  los  que  estén  en 
condiciones,  al  que  tenga  más  capacidad, 
al  que  tenga  más  preparación,  al  que 
tenga  más  servicios,  en  una  palabra,  al 
que  está  en  mejores  condiciones  para 
desempeñar  el  grado  superior. 

Como  ve  la  cámara,  son  criterios  to- 
talmente distintos.  Con  un  caso  prácti- 
co creo  que  aclararé  mejor  mi  ^pensa- 
miento. Es  necesario  hacer  ascensos; 
hay  diez  vacantes  de  comandantes  que 
se  llenarán  con  diez  mayores,  otorgán- 
dose los  ascensos,  mitad  por  antigüe- 
dad y  mitad  por  elección:  para  todos 
se  requerirá  el  tiempo  indispensable,  y 
entonces  los  cinco  asceusos  por  elección 
serán  hechos  dentro  de  aquellos  mayores 
que  tienen  tiempo  y  que  estuvieran  en 
mejores  condiciones  para  desempeñar  el 
grado  de  comandante. 

Los  cinco  ascensos  que  pueden  ser 
otorgados  por  antigüedad,  deben  darse 
á  los  cinco  mayores  más  antiguos,  siem- 
pre que  reúnan  el  mínimum  de  condi- 
ciones necesarias  para  desempeñar  el 
grado  de  comandante. 

Casi  sería  inútil  fundar  mayormente 
las  razones  que  me  llevan  á  oponerme 
al  sistema  que  establece  que  las  cinco 
cacantes  por  antigüedad  deberán  llenar- 
se necesariamente  con  los  cinco  mayo- 
res más  antiguos,  prescindiendo  total- 
mente de  sus  condiciones  personales,  y 
de  si  están  ó  no  en  condiciones  de  de- 
sempeñar el  grado  de  comandante. 

No  podemos  llevar,  por  la  sola  vir- 
tualidad del  transcurso  del  tiempo  al 
grado  superior  á  oficiales  que  no  ten- 
gan ni  la  capacidad,  ni  la  preparación 
necesarias  para  asumir  y  afrontar  las 
responsabilidades  del  nuevo  grado. 

Además,  si  la  mitad  de  los  ascensos  que 
se  dan  por  antigüedad  hubieran  de  otor- 
garse por  el  solo  transcurso  del  tiempo, 
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para  esa  mitad  quedarían  suprimidas 
Jas  demás  condiciones,  eliminándose  de 
esta  manera  para  el  cincuenta  por  cien- 
to de  la  oficialidad  todo  lo  que  significa 
an  estímulo,  como  decía  el  señor  dipu- 
udo. 

Esta  es,  señor  presidente,  una  dife- 
rencia fundamental. 

Hay,  además,  utra  diferencia  que,  sin 
ser  tan  fundamental  como  ésta,  tiene 
también  importancia.  La  comisión  es- 
tablece que  todos  los  ascensos,  desde 
subteniente  hasta  teniente  coronel,  de- 
ben darse  mitad  por  antigüedad  y  mi- 
tad por  elección.  Yo  propongo  un  sis- 
tema distinto. 

Hay  grados  en  que  la  elección  se 
impone,  es  decir,  hay  grados  en  que  la 
elección  se  facilita  por  la  naturaleza  de 
las  funciones  que  se  desempeñan  en  ese 
grado  y  por  el  momento  de  la  carrera 
en  que  esos  se  sirven:  mientras  que  hay 
otros  grados  en  que  por  esa  misma 
doble  razón  la   elección  es  muy  difícil. 

Así  en  los  grados  subalternos,  desde 
subteniente  hasta  teniente  primero,  yo 
creo,  que  la  elección  es  muy  difícil  por 
razones  que  son  clarísimas. 

Se  trata  de  hoinibres  muy  jóvenes  en- 
tre los  cuales  hay  algunos  cuya  preco- 
cidad de  desarrollo  es  grande  y  otros 
cuyo  desarrollo  se  llalla  retardado.  Mu- 
chas veces  son  hombres  que  á  los  vein> 
te  ó  veintidós  años  prometen  grandes 
esperanzas  para  el  futuro  y  que  cuando 
llegan  á  los  veinticinco  ó  veintiséis  no 
han  respondido  á  ellas;  en  cambio,  hay 
otros  de  quienes  en  aquella  priioiera 
edad  no  podría  esperarse  un  gran  des- 
arrollo futuro  y  que  entran,  recién  en 
la  segunda,  en  su  pleno  desarrollo  físio- 
]<^co  y  llegan  á  ser  hombres  que  ocu- 
pan sus  puestos  con  gran  capacidad. 

Hay  un  caso  típico:  el  de  Moltke.  Sien- 
do teniente  á  los  diez  y  nueve  años  al  ser- 
vicio del  ejército  de  Dinamarca,  pidió 
su  separación  de  ese  ejército  para  ir 
á  servir  á  Prusia,  su  patria  de  naci- 
miento. £1  jefe  que  informó  en  su  so- 
licitud dijo  que  no  había  inconveniente: 
qae  era  justo  que  siendo  prusiano  pa- 
sara á  servirá  su  país,  y  además  que 
seguramente  con  la  eliminación  de  ese 
oficial,  poco  perdería  el  ejército  de  Di- 
namarca. Algunos  años  después  ese  ofi- 
cial volvió  al  frente  del  ejército  alemán 
á  hacer  la  guerra  que  todos  conocen. 
£sta  es  la  mejor  demostración  de  que  á 
esa  edad  casi  no  cabe  selección. 

Hay  sin  embargo  algunos  casos  espe- 
ciales en  que  ya  se  pueden  ver  grandes 


capacidades  que  se  revelan  y  totales 
ineptitudes  que  se  manifiestan.  Pof  eso 
establezco  que  desde  subteniente  hasta 
teniente  primero  se  nombrará  una  ter> 
cera  parte  por  elección  y  dos  terceras 
partes  por  antigüedad. 

En  los  grados  de  teniente  primero  á 
capitán  ya  la  elección  tiene  más  impor- 
tancia, sin  llegar  á  ser  definitiva.  En- 
tonces establezco  en  el  proyecto  que  en 
el  paso  de  teniente  primero  á  capitán 
el  ascenso  se  dará  mitad  y  mitad,  por 
antigüedad  y  por  elección. 

El  grado  de  capitán,  es  donde  los  ofi- 
ciales pueden  revelar  mejor  sus  cualida- 
des. Ya  han  llegado  á  una  edad  de  ple- 
no desenvolvimiento  fisiológico,  y  en  el 
comando  de  una  unidad  independiente 
ya  sus  jefes  tienen  oportunidad  de  aper- 
cibirse de  cuáles  son  sus  condiciones  de 
mando,  sus  aptitudes  para  el  estudio^ 
su  verdadero  carácter  militar.  En  ese 
grado  es  en  el  que  en  todas  partes  se 
hace  la  primera  elección  haciéndose  la 
segunda  en  el  fuero  de  coronel  á  ge- 
neral. 

En  Alemania,  el  que  pasa  de  capitán 
á  mayor  tiene  derecho  de  aspirar  á  las 
i  más  altas  posiciones  del  ejército,  y  por 
esa  y  otras  razones,  en  el  grado  de  ca- 
pitán es  que  yo  creo  que  debemos  dar 
mayor  importancia  á  la  elección.  En- 
tonces establezco  en  el  proyecto  que 
debe  darse  el  ascenso  de  capitán  á  ma- 
yor, dos  terceras  partes  por  elección  y 
una  tercera  parte  por  antigüedad,  para 
no  ir  al  criterio,  que  sería  en  el  fondo 
un  criterio  radical,  que  de  capitán  á 
mayor  no  se  pudiera  pasar  sino  por  elec- 
ción. 

Pero,  en  fin,  he  subscrito  mi  despacho 
en  esta  forma  porque  creo  que  no  pode- 
mos ir  de  golpe  á  lo  perfecto,  sino  que 
tenemos  necesidad  de  ir  transando  con 
un  pasado  muy  largo  y  no  siempre  bue- 
no. En  los  puestos  de  mayor  y  coman- 
dante, si,  he  coincidido  con  la  comisión 
en  establecer  mitad  y  mitad.  En  defi- 
nitiva, pues,  en  conjunto  yo  establezco 
todavía  mayor  número  de  ascensos  por 
antigüedad  de  los  que  establece  la  co- 
misión. Porque  si  se  tomara  en  cuenta 
el  detalle  de  los  grados  en  que  esta- 
blezco dos  terceras  partes  por  antigüe- 
dad y  mitad  y  mitad,  resultaría  que,  en 
conjunto,  yo  distribuiría  un  19  por  ciento 
más  por  antigüedad  de  lo  que  hace  el 
proyecto  de  la  comisión. 

Pero  creo  conveniente  salir  de  ese 
criterio  matemático,  invariable  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  estableciendo  los 
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ascensos  por  antigüedad,  mitad  por  mi- 
tad, desde  subteniente  á  teniente  coro- 
nel, prescindiendo  de  loque  los  hechos 
sugieren,  de  que  en  esos  grados  debe 
prevalecer  la  elección  y  en  otros  gra- 
dos la  antigüedad. 

Además,  hay  otras  modificaciones  fun- 
damentales: una  sobre  todo,  que  creo 
capital. 

En  los  ascensos  por  antigüedad  esta- 
blezco que  deben  darse  normalmente 
por  orden  de  antigüedad,  siempre  que 
se  conceptúe  que  el  más  antiguo  de  un 
escalafón  tiene  el  mínimum  de  condi- 
ciones necesarias  para  desempeñar  el 
grado  superior.  Pero  hay  que  prever 
cual  será  dentro  del  ejército  la  situación 
del  oficial  que  siendo  el  más  antiguo 
en  el  escalafón  de  su  grado,  no  fuera 
ascendido  porque  el  tribunal  de  califi- 
cación de  servicios,  el  ministro  de  gue- 
rra ó  el  presidente  de  la  República  creen 
que  él  no  tiene  el  mínimum  de  capaci- 
dad necesaria  para  desempeñar  el  gra- 
do superior,  manifestación  que  no  se 
hará  en  forma  positiva,  pero  sí  virtual- 
mente  en  forma  negativa,  no  ascendien- 
do á  aquél  sino  al  que  le  sigue  en  or- 
den de  turno. 

Yo  creo  que  ese  hombre  quedará  en 
el  ejército  en  una  posición  molesta  ó 
incómoda  porque  queda  desautorizado 
por  los  mismos  superiores.  Entonces,  es 
necesario  preocuparse  de  darle  salida 
cómoda  y  decorosa  del  ejército,  si  la 
buscase. 

He  establecido,  pues,  que  el  oficial  á 
quien  corresponde  el  ascenso  por  anti- 
güedad que  no  ha  ascendido,  tiene  de- 
recho á  pasar  al  retiro  con  pensión  de 
medio  sueldo,  si  es  que  no  tiene  los 
quince  años  de  servicios  que  la  ley  exi- 
ge como  mínimum  para  obtener  pen- 
sión de  retiro.  Pero  si  tiene  derecho  en 
virtud  de  sus  propios  servicios,  para  ob- 
tener pensión  de  retiro,  establezco  en- 
tonces que  puede  pasar  á  él  con  una 
bonificación  de  20  por  ciento  sobre  la 
pensión    que  le   hubiera  correspondido. 

Este  artículo  es  á  mi  juicio  indispen- 
sable; es  el  fundamento  de  la  grande  y 
verdadera  selección:  todo  el  que  no  es 
ascendido  puede  acogerse  á  este  bene- 
ficio; de  manera  que  en  cada  grado,  ca- 
da vez  que  hay  un  ascenso  por  antigüe- 
dad, va  operándose  una  selección  por 
eliminación  en  los  que  no  están  en  con- 
diciones de  desempeñar  un  grado  su- 
perior, fomentándose  así  extraordinaria- 
mente el  desenvolvimiento  de  la  selec- 
ción en  todos    los  grados,    no  sólo  por 


los  oficiales  que  se  ascienden,  sino  tam- 
bién en  esta  forma  negativa  con  aque 
líos  que  no  han  recibido  ascenso. 

Sr.  Vieyra  Ijatopre — ¿No  se  re- 
cargará demasiado  el  presupuesto? 

Sr.  Demarfa->Nó,  muy  poco;  pero 
esa  es  otra  cuestión,  que  podremos 
tratar  cuando  entre  en  discusión  el  ti- 
tulo referente  á  los  retiros. 

Yo  creo  que  hay  gran  ventaja  en  no 
continuar  insistiendo  en  nuestro  criterio 
tradicional  de  mantener  dentro  del 
ejército  á  los  oficiales  que  no  tienen 
mayor  perspectiva  de  desenvolvimiento 
por  falta  de  espíritu  militar,  de  apütu- 
des,  de  preparación  ó  de  voluntad  para 
estudiar.  ¿Qué  objeto  puede  haber  en 
mantener  en  el  ejército  á  un  hombre 
que  se  ve  que  no  puede  pasar  de  capi- 
tán ó  mayor?  Es  preferible  para  el  ejér- 
cito y  para  él  mismo  que  se  retire  sien- 
do subteniente  ó  teniente,  lo  más  pronto 
que  sea  posible.  En  este  caso  la  pen- 
sión de  retiro  será  mucho  menor,  por 
su  menor  número  de  años  de  servicio, 
y  no  será  una  vida  perdida  para  la  ac- 
tividad general,  porque  queda  todavía 
en  una  edad  que  le  permitirá  orientar- 
se en  la  vida  civil,  buscando  en  otras 
corrientes  de  trabajo  la  formación  de 
un  porvenir  para  él  y  páralos  suyos. 

Es  lo  que  tengo  que  decir  por  ahora 
respecto  de  este  punto. 

Sr.  niiiilittro  de  gnerpa— Pido  la 
palabra. 

Es  solamente  para  decir  á  la  cáma- 
ra, señor  presidente,  que  el  poder  eje- 
cutivo había  tomado  como  regla  de  con- 
ducta al  proponer  este  capítulo  del 
proyecto,  los  ascensos  mitad  por  selec- 
ción y  mitad  por  antigüedad,  y  que  to- 
mándolo de  los  preceptos  de  las  leyes 
de  otros  países  que  nos  sirven  de  mode- 
lo en  estas  cuestiones,  había  establecido 
esa  regla  proporcional. 

En  Alemania,  por  ejemplo,  en  donde 
no  existe  ley  de  ascensos,  en  donde 
aquella  función  del  desarrollo  de  los 
oficiales  en  el  ejército  está  sugeta  al 
arbitrio  del  emperador,  que  es  el  jefe 
del  ejército,  se  sigue  como  regla  inva- 
riable decía  yo,  y  principal  decía  el  se- 
ñor diputado  que  deja  la  palabra,  el 
ascenso  por  antigüedad.  Pero  ocurre 
muchas  veces,  que  el  emperador,  ya 
sea  porque  el  oficial  á  quien  le  corres- 
ponde el  ascenso  por  antigüedad  no  le 
satisface  por  razón  de  sus  aptitudes  ó 
de  su  espíritu,  ó  ya  sea  por  otras  cau- 
sas, es  postergado  por  otro  menos  anti- 
guo. Entonces  ese  oficial  va  por  su  pro- 
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pía  iníciatíva  y  voluntad  fatiilmente  al 
retiro  porque  ha  quedado  descalificado 
por  el  jefe  del  ejército. 

Pero  en  Francia  se  sigue  otra  regla, 
que  es  la  que  ha  propuesto  el  poder 
ejecutivo.  La  mitad  de  los  oficiales  son 
elegidos  por  antigüedad  en  algunos  de 
los  grados;  la  otra  mitad  por  elección, 
y  aquellos  que  deben  adquirir  por  an- 
tigüedad su  grado,  tienen  un  derecho 
inalienable,  y  el  día  que  se  produce  la 
vacante  la  ocupan  por  derecho  propio. 

Pero  aquí»  en  nuestro  país,  los  cons- 
titucionalistas  que  han  tomado  parte  en 
este  debate  me  han  hecho  la  objeción 
de  que  por  nuestra  carta  fundamental 
no  es  posible  mantener  esa  prescripción 
porque  está  absolutamente  deferida  está 
facultad  al  presidente  de  la  República. 

No  soy  fuerte  en  esta  materia  y  no 
podría  sostener  si  están  en  la  verdad  ó 
si  es  un  juicio  equivocado;  pero  quiero 
decir  á  la  cámara  que  este  capítulo, 
como  muy  bien  ha  dicho  el  señor  di- 
putado, es  uno  de  los  más  fundamen- 
tales del  proyecto.  Nos  hemos  reunido 
diversas  ocasiones  y  lo  hemos  tratado 
con  el  señor  diputado  que  acaba  de  in- 
formar, con  el  señor  diputado  Demaría, 
con  el  señor  diputado  Roca,  y  con  otros 
señores  diputados  que  han  tomado  parte 
en  este  debate,  y  hemos  coincidido  en 
la  modificación  que  el  señor  diputado 
Demaría  con  tanta  elocuencia  acaba  de 
presentar  á  la  cámara.  Cree  el  poder 
ejecutivo  que  con  ella  se  llena  una  sen- 
tida necesidad  del  ejército. 

filr.  Coronado — Y  la  comisión  ¿qué 
dice? 

HTm  Campos — La  comisión  no  tiene 
absolutamente  nada  que  decir,  después 
de  lo  manifestado  por  el  señor  ministro. 

Desde  que  el  señor  ministro  acepta 
las  modificaciones  propuestas,  desde  que 
él  es  el  que  puede  conocer  con  más 
propiedad  lo  indispensable  que  es  la 
justicia  en  los  ascensos  de  los  oficiales 
y  la  importancia  que  ellos  tienen  en  el 
ejército,  dado  que  á  diario  se  ven  los 
inconvenientes  que  producen  los  ascen- 
sos arbitrarios  que  se  han  dado,  y  des- 
de que  el  señor  ministro  está  confor- 
me, puesto  que  se  ha  reunido  con  los 
señores  diputados  Roca,  Demária,  Do- 
mínguez y  otros  constitucionalistas  y 
ha  tratado  de  este  asunto,  me  parece 
que  ala  comisión  lo  único  que  le  resta 
es  mantener  su  despacho,  y  esperar  la 
decisión  de  la  mayoría  de  la  cámara. 

Sp.    Mlniatro  de  guerra — Podría 
decir  también  que  este  tribunal  de  ca- 


lificaciones, que  acabamos  de  crear  por 
imperio  de  la  ley,  aleja  todo  movimien- 
to de  alarma  respecto  á  injusticias  que 
pudieran  hacerse. 

8r.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Yo  deseaba  poner  á  contribución  al- 
gunos antecedentes  que  tengo  respecto 
á  la  forma  en  que  se  hacen  en  otros 
países  y  en  que  deben  forzosamente  ha- 
cerse en  el  nuestro  los  ascensos;  pero, 
desde  que  el  señor  ministro  de  gue- 
rra acepta  lo  que  ha  propuesto  el  señor 
miembro  de  la  minoría  de  la  comisión» 
y  desde  que  la  misma  comisión  en  ma- 
yoría se  abandona  completamente  tam- 
bién á  una  resolución  que  parece  toma- 
da de  antemano,  según  sus  propia  s  pa- 
labras, voy  sencillamente  á  fundar  mi 
voto  en  íavor  del  despacho  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión. 

Hr.  Campos^ Mil  gracias,  por  la 
comisión. 

Mr.  Coronado— No  seré  muy  ex- 
tenso, porque  realmente  no  tengo  el  pro- 
pósito de  producir  debate  en  un  caso 
en  que  se  tiene  ya  una  resolución  for- 
mada; pero  recorriendo,  en  otra  opor- 
tunidad, no  en  ésta,  lo  que  se  había  es- 
crito ó  lo  que  se  conocía  sobre  el  sis- 
tema de  ascensos  en  todos  los  ejércitos 
del  mundo,  me  encontré  con  que  sólo 
había  tres  procedimientos:  el  de  la  an- 
tigüedad, el  de  la  elección  y  el  del  con- 
curso. En  todos  los  tratadistas,  en  to- 
dos los  conocimientos  que  ha  llegado  al 
mío,  se  encuentran  siempre  rechazados 
los  procedimientos  de  elección  y  de 
concurso:  el  procedimiento  de  elección, 
porque  tiene  mucho  de  arbitrario;  el  de 
concurso,  porque  falsea  completamente 
el  espíritu  militar;  y  queda  primando 
sencillamente  la  antigüedad;  la  elección 
es  un  recurso  secundario. 

En  nuestro  país,  en  buena  hora  que, 
en  una  época  en  que  nuestro  ejército 
era  atrasado,  se  admitiera  la  elección 
primando  sobre  la  antigüedad;  pero,  en 
la  actualidad,  en  que  los  oficiales  egre- 
san de  la  escuela  militar  con  un  cono- 
cimiento uniforme,  tratándose  de  armo- 
nizar, la  antigüedad  debe  forzosamente 
primar:  ó  los  elementos  que  salen  de  la 
escuela  militar  no  sirven,  ó  sirven;  si 
sirven,  hay  que  mantenerlos  en  el  ejér- 
cito, y  la  antigüedad  es  la  que  debe 
primar. 

No  quiero  ser  más  extenso.  Sencilla- 
mente deseo  manifestar  que  podría  adu- 
cir tal  cúmulo  de  argumentos,  que  me 
parece  que  en  ninguna  forma  podría 
establecerse,  en  caso    alguno,    que    la 
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elección  y  el  concurso  deben  primar. 
Me  parece  que  lo  correcto  es  el  dicta- 
men de  la  comisión  que  establece  la 
antigüedad  y  la  elección  en  los  primeros 


del  oflcial  está  ya  realizada  y  en  el  que 
se  puede  formar  un  concepto  claro  de 
su  capacidad;  el  que  pasa  de  este  gra- 
do, que  puede    llamarse  el  Rubicón  de 


grados  hasta  los  de  oficial  superior,  y  en  ,  la  carrera  militar,  ya  está  consagrado 
cuanto  á  los  oficiales  superiores,  que  se  como  un  oficial  capaz,  para  subir  á  los 
procederá  únicamente  por  elección.  |  otros  grados.  De  manera  que  no  hay,  en 
Pero  es  claro;  los  oficiales  superiores  '  los  fundamentos,  sino  armonía  de  propó- 
por  nuestra  constitución,  por  nuestras  sitos  entre  la  minoría  de  la  comisión  y  el 
leyes,  tienen  una  jerarquía  muy  distinta  :  poder  ejecutivo. 
á  los  oficiales  inferiores;  su  promoción  ;  Sr.  Campos— Pido  la  palabra, 
está  controlada  y  sujeta  á  la  resolución  .  Apesar  de  lo  que  acaba  de  decirse, 
del  honorable  senado,  que  presta  ó  no  la  comisión,  señor  presidente,  mantiene 
acuerdo.  Por  consiguiente,  su  elección  su  despacho.  El  señor  ministro  de  gue- 
está  subordinada,  auna  segunda  sanción, !  rra  que  es    el    verdadero   representan- 


diré  así. 

La  elección;  en  todos  los  ejércitos,  es 
secundaria,  respecto  de  la  antigüedad,  y 


te  del  ejército,  se  manifiesta  de  acuer- 
do con  el  proyecto  de  la  minuría.  Per- 
fectamente; la  comisión  sostiene  el  suyo 


se  hace  en  los  siguientes  casos:  en  un  y  creo  que  ella  está  en  la  verdad;  pe- 
grado  cualquiera,  por  ejemplo,  en  el  de  ro  como  ya  está  tan  acostumbrada  á 
capitán,  puede  haber  cincuenta  capita-  <  que  la  cámara  se  aparte  de  su  despacho 
nes,  de  los  cuales  diez  tengan  la  anti- ;  no  la  alarma  In  derrota  y  el  triunfo  que 
güedad,  y  entre  los  cuarenta  restantes  '.  es  buen  juez,  dirá  quién  estaba   en  lo 


haya  algunos  que  pueden  haberse  dis 
tinguido  por  sus  condiciones  especiales 
de  mando,  por  su  carácter,  por  su  ins 


justo. 

Sr.  Arg^erteh  — Pido  la  palabra. 
Entiendo  que  la  cámara,  al  reconside- 


trucción,  por  sus  servicios,  etc.;  y  enton-  ,  rar  lo  que  se  refiere  á  la  reserva  de 
ees  se  deja  esta  facultad  secundaria  al  cuadros  y  votar  el  capítulo  anterior  en 
poder  ejecutivo,  para  que  los  ascienda,  la  forma  que  lo  hizo,  ha  establecido  que 
á  igualdad  de  condiciones  y  antigüe- ;  la  votación  de  este  proyecto  será  en 
dad.  '  adelante  por  capítulos.  En    este  sobre- 

Esta  es,  sencillamente,  la  considera-  i  entendido  voy  á  permitirme  hacer  una 
ción  que  hace  que  yo  vote  con  toda  '  indicación  sobre  un  punto  que  no  es 
decisión    en    favor  del   despacho  de  la   de  gran  importancia,  pero  que  envuel- 


comisión. 

8r.  Ministro  de  guerra — Pero  fí- 
jese el  señor    diputado   que  la  minoría 


de  la  comisión    concuerda  más  con  los   teniente. 


ve  una  cuestión  de  t-quidad.  En  el  ar- 
tículo 59,  la  comisión  establece  la  edad 
de  21  años  para  poder  ascender  á  sub- 


propósitos  y  fundamentos  que  acaba  de 
exponer,  que  la  comisión  misma. 

La  comisión  establece,  por  ejemplo, 
como  lo  establecía  el  poder  ejecutivo  en 
su  proyecto,  que  en  los  grados  de  sub- 
teniente á  teniente,  los  ascensos  se  ha- 
rán la  mitad  por  elección  y  la  otra  mi- 
tad por  antigüedad.  El  proyecto  de  la 
minoría  dice  que  las  dos  terceras  par- 
tes se  hará  por  antigüedad.  De  manera, 


Sr.  Mlnifitro  de  g^aerrA— Son  19 
años. 

Sp*  Ari^erich — Entonces  no  tiene 
objeto  mi  indicación,  porque  yo  iba  á 
proponer  precisamente  que  fueran  19 
años. 

Sr.  Preftidente — La  honorable  cá- 
mara ha  adoptado  la  resolución  de  vo- 
tar por  capítulos. 

Sr.  L.acas& — Y   en  caso  de  ser  re- 


pues,  que    la    minoría  está  mucho  más  <  chazado  el  capítulo   de  la  mayoría,  en- 
cerca  de  lo  que  el  señor  diputado,  con  '  traría  el  de  la  minoría.  ¿Está  completo? 


tanta  elocuencia   acaba   de  manifestar, 
que  la  mayoría  de  la  comisión. 

En  otros  grados,  como  en  el  de  capi- 
tán, por  las  razones  que  tan  fundada- 
mente ha  dado  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  varía  el  criterio:  en  vez 


Sr.  Demarfa — Sí,  señor,  está  com- 
pleto. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  una  rectificación. 

El  señor  diputado  por  Entre  Ríos  ha 
estado  equivocado  al  afirmar  que  todas 


de  hacerse  las  promociones  mitad  por  las  legislaciones  del  mundo  han  recha- 
antigüedad,  como  propone  la  comisión,  zado  en  absoluto  el  criterio  de  la  elec- 
se   establece    dos    terceras    partes  por   ción  para  el  otorgamiento  del  ascenso. 


elección  y  una  por  antigüedad,  porque 
se  trata  de  un  grado  en  que  la  madurez 


Sucede  absolutamente  lo  contrario;  to- 
das las  legislaciones  del  mundo  consa- 
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gran  el  criterio  de  la  elección  casi  ez- 
dusivamente  en  determinados  grados, 
especialmente  en  los  grados  superiores» 
rigiendo  el  criterio  de  la  antigüedad  con 
mayor  fuerza  en  los  grados  inferiores» 
porque  es  más  difícil  conocer  en  los  ofi- 
ciales nuevos  las  diferencias  de  aptitu- 
des entre  unos  y  otros. 

Sr.  Miniatro  de  guerra — En  los 
grados  superiores  la  elección  es  abso- 
luta. 

ür.  Ro<5m— Y  debo  aprovechar  esta 
oportunidad  accidental,    aunque  no  sea 
corriente  en    las  prácticas  parlamenta- 
rías, para  tributar  un  merecido  elogio  á 
la  flexibilidad  de  espíritu  que  ha  reve- 
lado el  señor  ministro  de  guerra  en  toda 
esta  discusión,  haciendo  abandono,  con 
una  gentileza  y  con  un    desprendimiento 
quesingularmente  le  honran,de  cualquier 
preocupación  de   rango  ó  de  amor  pro- 
pio mal  entendido.  (¡Muy  bien/) 
Sr.  Coronado—Pido  la  palabra. 
Yo  no  he  dicho, — y  si  lo  he  dicho  ha 
sido  por  un  error — que  la  elección  haya 
sido  proscripta  de  las  legislaciones.  He 
dicho  que  han  buscado  el  medio  de  es- 
tablecer equidad  en  los  ascensos,  que  la 
elección  ha  sido  relegada  á  segundo  tér- 
mino, que  el  concurso  ha  desaparecido 
j  que  la  antigüedad  es  la  que  predomi- 
na, dejando  la   elección  para  ciertos  y 
determinados  casos. 
Sr.  Gmraón— Pido  la  palabra. 
Está  en  discusión,  según  entiendo,  todo 
el  capitulo  de  ascensos.    Entonces,  ha- 
biéndose hecho   observación  á  algunos 
artículos,  estos   se  deben  votar  por  se- 
parado; y  luego,  en  una  sola  votación, 
todo  el  resto  del  capitulo.  Porque  si  se 
pone  el  capitulo    entero  á   votación  re- 
sultará que  los  que  no  están  conformes 
con  un  artículo,    votarán   en   contra  de 
todo  el  capítulo. 

Sr.  Miniotro  de  fierra— Creo  que 
no  hay  más  discrepancia  que  en  el  ar- 
tículo 59,  donde  dice  «veintiún  años», 
que  había  que  poner  diez  y  nueve.  Me 
parece  que  la  comisión  no  ha  hecho  dis- 
cusión. 

Sr.  Garsón^Pero  el  señor  diputado 
miembro  de  la  minoría,  había  observa- 
do el  artículo  52. 

Sr.  Demarf  a — He  hecho  una  obser- 
vación general;  he  observado  todo  el 
capítulo. 

Sr.  Prealdente— Se  votará  el  capí- 
tulo de  la  mayoría  y  si  es  rechazado, 
el  capítulo  de  la  minoría. 

Sr.  Deaiaria— Como  la  cámara  ha 
resuelto  hacer  una  votación,  me  parece 


que  si  los  señores  diputados  quieren 
observar  un  artículo  deben  formular  sus 
observaciones  antes  de  la  votación. 

Sr»  Garzón — Yo  estoy  conforme  con 
las  observaciones  que  se  han  hecho,  y 
por  eso  es  que  creo  que  debe  votarse 
ese  artículo,  para  en  caso  de  que  sea 
rechazado,  reemplazarlo  con  el  propues- 
to por  el  señor  diputado. 

A  mi  vez,  tengo  umbien  que  observar 
que  en  el  proyecto  se  dice  que  para  ser 
nombrado  teniente  !<>  es  necesario  tener 
por  lo  menos  dos  años  de  antigüedad; 
y  para  ser  capitán,  cuando  menos,  tres 
años  de  antigüedad  y  haber  mandado 
tropas  durante  seis  meses...  Esto  dice 
el  despacho  de  la  comisión,  mientras  que 
el  poder  ejecutivo  establece  en  su  pro- 
yecto, en  vez  de  tres  años,  dos;  que  es 
como  debe  ponerse,  y  voy  á  fundarlo. 

Este  tiempo  que  se  fija,  es  el  tiem- 
po mínimum  y  no  hay  casi  ejemplo 
en  estos  últimos  años,  en  que  se  ha 
tratado  de  regularizar  la  marcha  del 
ejército,  de  que  se  haya  concedido 
VLu  ascenso  antes  de  uno  ó  dos  años 
después  del  mínimum  de  tiempo;  de 
suerte  que  fijando  los  tres  años  que 
establece  la  comisión,  ó  uno  ó  dos  que 
es  el  pensamiento  del  poder  ejecutivo, 
vendrían  á  ser  cuatro  ó  cinco  años. 

En  los  últimos  ascensos,  en  que  se 
trató  de  oficiales  muy  distinguidos,  ape- 
nas se  les  ascendió  á  los  dos  años  y 
once  meses,  porque  era  regla  que  se 
había  impuesto  el  señor  ministro,  no 
hacer  ascensos  sino  un  año  después  del 
mínimum  de  tiempo;  y  esos  ascensos  á 
que  me  he  referido  fueron  hechos  en 
esas  condiciones. 

En  atención  á  que  los  favorecidos 
fueron  recomendados  por  los  jefes  como 
oficiales  muy  distinguidos  y  correctos, 
que  nunca  habían  tenido  un  arresto,  fué 
que  se  dio  el  ascenso  con  once  meses 
más  del  mínimum  de  tiempo.  Yo  creo 
que  bastaria  con  establecer  dos  años 
como  mínimum  para  ascender  de  tenien- 
te 1°  á  capitán. 

Si  esta  observación  fuese  aceptada  por 
el  señor  ministro,  por  la  mayoría  de  la 
comisión  y  por  la  cámara,  creo  que 
bastaría  poner  dos  años  en  vez  de  tres. 

%r.  Mlniatro    de  fierra— Voy  á 

explicar  el  criterio  del  poder  ejecutivo 
al  fijar  los  tres  años. 

El  poder  ejecutivo  cree  que  en  esta 
graduación  del  oficial  es  cuando  debe 
retardar  un  tanto  el  ascenso,  porque  en 
este  grado  es  cuando  llega  el  oficial  á  la 
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madurez  del  juicio  por  la  naturaleza  de  cuando  menos,  cuatro  años  de  antigüe- 
las funciones  que  desempeña.  dad  y  haber  mandado  tropas  en  sugra- 

Sf.  Bnstamante—Pido  la  palabra^  i  do  durante  un  afto;>  y  en  este  articulo 
para  una  aclaración.  se  dice:  «haber  mandado  cinco  años;»  es 

En  el  caso  de  que  se  llegara  á  recha-   decir,  que  exige  cuatro  de    antigüedad 
zar  el  proyecto  de  la  mayoría  de  la  co-   y  cinco  de  mando, 
misión  y  se  pusiera  á  votación    el    de  |     Sr.  Deniarfa— Ese  comando  de  tro- 
la minoría,    desearía  que  se   explicara   pas  lo  establece  desde  subteniente  has- 
un  caso  que  creo  es  error  de  imprenta,   ta  capitán,  en  todos  los  grados. 

En  el  despacho  de  la  minoría  se  dice: ,  Sr.  Bastamante — Me  parece  que 
«Artículos  61,  62,  63  y  64.  Suprimir  la  ¡  no  está  claramante  explicado.  Parece 
exigencia  del  mando  de  tropas  en  cada  i  que  dijera  que  en  el  grado  de  capitán 
grado,  y  agregar  al  64  lo  siguiente:  «y  i  debiera  tener  cinco  años, 
haber  mandado  tropa  durante  cinco  i  Sr.  DominipBes- Se  computan  las 
afios».  Sin    embargo,   la  duración    del   distintas  épocas. 

empleo  es  de  cuatro  años,  y  se  le  exi-       Sr.   Bnatamaate— Habría  que  ex- 
gen  cinco  de  mando  de  tropa.  presar  claramente  que  es  en  todos  los 

8f.  Demarfa — Pido  la  palabra.  grados. 

Esa  modificación  ha  sido  establecida  |  Sr.  Demaría — Es  que  se  ha  enten- 
por  mi  de  acuerdo  con  el  señor  minis-  dido  que  un  año  de  comando  de  tropas 
tro  de  guerra.  Por  lo  pronto,  es  ne-  en  el  grado  de  capitán  es  pocu;  es  ne- 
cesario decir  que  los  artículos  61,  62  y  cesarlo  haber  mandado  más  tiempo. 
63,  á  que  se  refiere  el  señor  diputado, ,  Sr.  Bii«tainaiite  —  Perfectamente; 
son  para  los  ascensos  en  los  grados  de  '  pero  me  parecía  confusa  la  redacción. 
teniente  primero  y  segundo  y  en  los  de  Yo  creo  que  podríamos  agregar.  .. 
capitán  y  mayor.  Sr.  Demarfa— Permítame   el  señor 

Sr.  Baatamanle — Y  también  el  64.  diputado.    Es  que  hay  aquí  un  error  de 

Sr.  Demarfa — En  esos  grados  mu-   imprenta,  del  que  recién  me  doy  cuen- 
chas  veces,  por  razón  del  servicio,  por ,  ta;  por  eso  no  alcanzaba  á  comprender 
razón    de   concurrencia    á  las  escuelas   la  observación  del  señor  diputado. 
á  las  que  se  está  dando  hoy  tanto  des-  ¡     Dice  el  impreso:  Artículos  61,  62,  etc. 
envolvimiento,  con  tanto  provecho  para  Hay  que  borrar  eso.  Debe  decir  simple- 
el   ejército,   el  poder  ejecutivo    no    ha   mente:  «artículo  64». 
tenido    á   los  oficiales  en    los   cuerpos  I     Sr.  Baatamante— En  esa  forma,  sí. 
el    número    de    años    que    el  proyec- 1  Por  eso  decía  que  debía  ser    un  error, 
to  de    la    mayoría  establece,    al   deter-       Sr.  Demarfa~El  64  solamente;  na- 
minar  mando  de    tantos    años  en  cada  |  da  tienen  que  hacer  los  otros  artículo.', 
grado.    Como    se    trata    de   grados  en       Sr.  Presfdente— Se  va  á    votar  el 
que    los    comandos    son    mc'^s    ó    me-   capítulo  6<>  del  despacho  de  la  mayoría 
nos  análogos,    se  ha  creído  llenar  am-   de  la  comisión, 
pliamente  las   exigencias    del  comando , 

de  tropas  para  los    ascensos,  exigencia  —Se  vota  y  es  rechazado, 

indispensable^  puesto  que  es  donde  pue- 1 

den  revelar  los  oficiales  sus  condiciones,       «       -^       . ,      ^        . . 
su    espíritu  militar  y  al    mismo  tiempo       w.Preaideate-. Ahora  se   vx)tará 
facilitárseles  su  desenvolvimiento,  no  es- 1  ^^  ^^  la  comisión  en  mmoría. 
tableciendo  la  exigencia  para  cada  uno  i     =L'i   «^«■•«/•'«^  Oyanda— Con  la 
de  los  grados,  sino  para  los  grados  en   modificación  de  poner  19  años  en  lugar 

conjunto,  porque  el  despacho  dice,  como  '^_7^'  _^  .         _.            ,    /?i      i 

el  señor  diputado  puede  ver:  haber  man-  *■*•  «emarfa  —  \   artículo  64  sola- 

dado  tropas  durante  cinco  años.  mente     en    el    que  observaba  el  señor 

Sr.  Bnstamante— Pero  no  me    ex-  aipu^ado  Bustamante. 

plica  mi  duda.    Disminuye  el  tiempo  de  ,  ®^*  «Sarsíón  —  Y  la  otra  de  poner 

mando  para  los  oficiales  y  en  otros  ca-  ^^s  a^os  en  vez  de  tres,  para  pasar  de 

sos  exige  cuatro  años  de   antigüedad  y  teniente  á  capitán, 

cinco  años  de  mando  de  tropas.  *■"•  »«■«»"•— JNi o,  eso  no. 

Sr.    Demarfa-Es    para  el  paso  de  i                          _j^^    ^^^  ^^  despacho  de  I» 

capitán  á  mayor,  nada  más  mmovi,.  de  la  comisión  v  .e 

Sr.    Bnf9tamaiite—  Fíjese    que    el  aprueba, 

artículo  64  dice  lo  siguiente:  «Para  ser  _En  discusión  el  artículo  i*ii» 

nombrado    mayor    es    necesario   tener,  capitulo  7». 


CONGRESO  NACIONAL 


383 


AgOBto  21  de  190S 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


/7.*  Beslón  ordinaria 


Hr.  PoBce— Pido  la  palabra. 

En  el  capitulo  9^  voy  á  proponer  á 
la  honorable  cámara  algunas  modifica* 
clones  en  el  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar.. . 

Si*.  Dezmaría  —  ¿Que  es  lo  que  se 

está  considerando? 

Hr»  Secretario  Ovando — El  capí- 
ralo  7o,  asimilados. 

Sr.  Demarfa^Pido  la  palabra. 

Sime  permite  el  señor  diputado?... 
Necesito  decir  dos  palabras  antes  de  se- 
guir adelante. 

He  tenido  que  hacer»  precisamente 
por  la  deficiencia  de  mis  conocimientos, 
un  estudio  muy  extenso  y  muy  detalla- 
do de  esta  ley,  y  no  me  ha  alcanzado 
materialmente  el  tiempo  para  hacer  co- 
mo miembro  de  la  comisión,  y  con  la 
misma  conciencia,  un  estudio  de  la  par- 
te que  se  refiere  á  asimilados  y  admi- 
nistración militar. 

He  puesto  á  contribución  toda  mi  ca- 
pacidad de  trabajo  y  el  tiempo  no  me  ha 
alcanzado  materialmente.  Quiero,  pues, 
como  miembro  de  la  comisión,  y  corres- 
pondiéndome  responsabilidad  en  su  des- 
pacho, hacer  esta  declaración  á  la  cá- 
mara: no  estoy  preparado  absolutamente 
en  este  capitulo  ni  en  los  relativos  á 
asimilados  y  administración  militar,  por 
falta  de  tiempo.  Por  lo  tanto,  anticipo 
que  acompañaré  invariablemente  en  la 
votación,  al  poder  ejecutivo. 

Sp.  Ponee— Pido  la  palabra. 

Para  indicar  á  la  cámara  que  voy  á  te* 
ner  que  hacer  algunas  observaciones  al 
capitulo  9.<>,  proponiendo  modificaciones 
al  despacho  de  la  comisión,  que  si  fue- 
ren aceptadas  llegarían  á  hacer  nece- 
saria la  reconsideración  del  capítulo  que 
se  ha  puesto  en  discusión. 

Voy  á  hacer,  pues,  moción  para  que 
se  postergue  la  consideración  de  este 
capitulo  hasta  después  que  se  sancione 
el  refativo  á  sanidad  militar. 

—Apoyado. 


HTm  Ministra  de  guerra — Supon* 
go  que  está  en  discusión  el  capítulo  9.<> 
del  despacho  de  la  comisión. 

Hr.  Presidente—Sí,  señor. 

Shp.  Ministro  de  guerra — El  poder 
ejecutivo  ha  aceptado  en  general  las 
modificaciones  que  en  este  capítulo  ha 
introducido  la  comisión,  pero  no  asi  los 
qae  se  refieren  á  la  supresión  de  un 
general  de  sanidad. 


Sr.  Ponoe— Me  permite  el  señor  mi- 
nistro? 

Creo  que  podríamos  ganar  tiempo  vo- 
tando la  moción  que  he  formulado,  de 
postergar  la  consideración  de  este  ca- 
pítulo hasta  después  que  se  apruebe  el 
capítulo  relativo  á  sanidad  militar. 

Sr.  Ministro  de  guerra  ¿Hay  al- 
guna rasEón  especial? 

Sr.  Ponoe— Sí,  señor.  Deseo  hacer 
algunas  observaciones  respecto  de  los 
asimilados;  pero  para  evitar  reconside- 
raciones convendría  dar  preferencia  á 
los  capítulos  siguientes. 

Sr.  Ministro  de  gnerra— Pero  si 
el  señor  diputado  está  preparado  para 
la  discusión,  sería  mejor  que  hiciera  su 
proposición  ahora,  para  no  interrumpir 
la  ilación. 

Sr.  Arfperich  —  Quizá  el  procedi- 
miento más  expeditivo  sería  éste:  que 
los  señores  diputados  indicasen  cuáles 
son  los  capítulos  sobre  los  cuales  van 
á  hacer  indicaciones,  votar  todo  lo  de- 
más y  dejar  pendiente  lo  observado  para 
la  próxima  sesión. 

Sr.  Pr«>sidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Mendoza 
para  postergar  la  consideración  del  ca- 
pítulo 7.^  hasta  después  que  se  vote  el 
9.0 

-    Se  vota  y  resnlta  afirmativa. 
— En     discusión    el    capítulo 
8.»  (Artículos  99  á  116). 


Sr.  Presidente— Si  no  se  observa, 
se  dará  por  aprobado. 

— Aprobado. 

—En  discuBlón  el  capítulo  9.» 
Artículos  116  á  124. 


Sr.  Ponce—Pido  la  palabra. 

En  este  capítulo  voy  á  proponer  una 
modificación  al  despacho  de  la  comisión, 
que  concurre  mejor,  según  mi  entender, 
á  facilitar  el  desarrollo,  así  como  la  esta- 
bilidad y  la  eficacia  de  esta  institución 
militar,  institución  cuyo  crecimiento  é 
importancia  se  acentúa  de  más  en  más 
á  medida  que  avanzan  los  progresos  de 
la  ciencia  de  la  guerra  en  los  tiempos 
modernos. 

Los  señores  diputados  saben  perfecta- 
mente cual  es  el  papel  que  desempeña 
ahora  la  sanidad  militar  en  los  ejércitos. 
Ella  es  la  que  más  inmediatamente  vi- 
gila las  condiciones  físicas  del  soldado; 
lia  es  la  que  dispone  y  ordena  tod 
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relativo  á  su  salud  y  á  la  observancia  de 
la  higiene,  que  si  es  necesaria  al  indi- 
viduo» es  indispensable  á  la  colectividad. 
En  sus  manos  está  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  el  vigor,  con  la  energía,  con  la 
vida  misma  de  este  organismo  destinado 
á  la  defensa  de  la  frontera  y  del  territo- 
rio de  la  patria,  de  esta  agrupación,  de 
este  conjunto  de  los  elementos  más  vi- 
gorosos de  la  nación,  que  marcha,  acam- 
pa, vivaquea  y  combate,  exponiéndose 
en  todas  estas  fases  de  su  actividad 
á  peligros  múltiples  individuales  y  colec- 
tivos que  la  sanidad  debe  evitar,  algu- 
nas veces,  disminuir  y  combatir,  otras, 
para  conservar  su  fuerza  y  su  poder. 

El  papel  de  la  sanidad  es  permanen- 
te: en  la  paz  como  en  la  guerra  ella  for- 
ma parte  del  cuerpo  mismo  de  los  ejér- 
citos, y  puede  decirse  con  verdad  que 
no  hay  buenos  ejércitos  sin  buena  sani- 
dad militar.  Por  esp  al  ocuparnos  de  la 
organización  del  ejército  proveemos  á 
todo  lo  que  se  relaciona  directamente 
con  la  sanidad  militar  con  todo  lo  que 
es  necesario,  con  todo  lo  que  hace  falta 
para  ponerla  en  relación  con  las  necesi- 
dades de  aquél. 

He  procurado  recoger  el  mayor  nú- 
mero de  antecedentes  sobre  este  asun- 
to para  formular  un  proyecto,  cuyas 
principales  diferencias  con  el  despacho 
de  la  comisión  voy  á  indicar  muy  rápi- 
damente. 

Por  el  artículo  1.°,  que  viene  á  ser 
el  116  del  despacho  de  la  comisión,  se 
eliminan  del  cuerpo  de  sanidad  los  ve- 
terinarios, que  pasan  por  el  subsiguien- 
te á  formar  parte  de  la  inspección  ge- 
neral de  remonta. 

En  Alemania,  en  Francia,  en  Italia  y 
en  Norte  América,  los  veterinarios  no 
forman  parte  de  la  sanidad  militar;  aquí 
mismo  el  poder  ejecutivo  por  su  última 
reglamentación  procedió  en  la  forma 
que  se  indica  en  el  proyecto,  muy  ra- 
cionalmente, porque  el  cuerpo  de  vete- 
rinarios debe  ser  el  asesor  técnico  de 
la  inspección  de  remonta  en  todas  las 
cuestiones  que  se  refieren  al  cuidado  y 
ai  mejoramiento  de  la  raza  caballar  y 
á  su  mejor  utilización  en  el  servicio. 

Se  agregan  en  cambio  los  dentistas, 
que  una  práctica  ya  establecida  ha  veni- 
do á  evidenciar  como  muy  necesarios  en 
el  ejército. 

La  jerarquía  en  que  se  han  colocado 
los  dentistas  según  el  proyecto  que  pre- 
sento, es  la  misma  que  tiene  la  institu- 
ción norteamericana. 

£1  capítulo  siguiente,  en  que  se  habla 


del  número  de  jefes  y  oficiales  de  la  sa- 
nidad militar,  difiere  del  proyecto  de 
la  comisión  en  que  se  mantiene  la  je- 
rarquía de  general  de  sanidad. 

Debo  hacer  presente  á  la  honorable 
cámara  que  actualmente,  según  disposi 
ción  de  la  ley,  creo,  número  2377,  hay 
un  general  para  la  sanidad  militar,  y 
figuran  dos  en  el  presupuesto.  Seria 
antieconómica  la  supresión  de  esta  je- 
rarquía, puesto  que  ambos  generales 
están  en  condiciones  de  prestar  servi- 
cios. 

El  despacho  de  la  comisión  da  sólt) 
seis  coroneles  de  sanidad.  La  última  re- 
glamentación del  poder  ejecutivo  rela- 
tiva á  este  servicio  daba  siete  corone 
les  para  las  divisiones  regionales  de  la 
república. 

Con  los  capitanes  pasa  otro  tanto.  La 
comisión  da  cuarenta  y  tres,  y  actual- 
mente hay  en  servicio  cuarenta  y  seis 

Yo  digo,  señor  presidente,  que  en  una 
ley  como  ésta  no  es  conveniente  ni  prác 
tico  dar  al  poder  ejecutivo  un  número 
limitado  de  elementos,  porque  esto  se- 
ría un  obstáculo  para  el  buen  servido 
médico  del  ejército.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  no  sólo  se  van  á  atender 
las  unidades  tácticas  con  este  perso- 
nal, sino  que  además  hay  distintos  esta- 
blecimientos militares,  como  los  hospi 
tales  y  otras  reparticiones  que  depen- 
den de  ellos,  que  están  confiados  á  esta 
repartición. 

Igual  práctica  se  ha  seguido  en  lo  que 
se  refiere  á  la  farmacia.  No  se  ha  mo- 
dificado absolutamente  el  despacho  de  la 
comisión. 

Las  otras  disposiciones  se  fundan  por 
sí  solas  con  la  simple  lectura  de  los  ar- 
tículos correspondientes. 

Hay  una  disposición,  la  contenida  en 
el  artículo  121,  relativa  á  las  efectivida- 
des del  grado  de  los  jefes  y  oficiales  de 
sanidad  sin  comando  de  las  fuerzas 
combatientes. 

La  organización  del  instituto  de  la 
sanidad  militar  y  la  más  elemental  exi- 
gencia de  la  disciplina,  requieren  que 
cada  jerarquía  tenga  tudos  los  atribu- 
tos que  le  dan  prestigio  y  autoridad. 

Inspirándose  en  estas  nociones  los 
reglamentos  más  modernos,  el  norte- 
americano y  el  italiano,  dan  la  efectivi- 
dad del  grado  en  la  forma  que  pro- 
pongo. 

Que  las  leyes,  que  los  reglamentos, 
que  las  ordenanzas  militares  no  podrán 
ser  aplicados  con  criterio  estricto,  cop 
criterio  exacto  por  el  personal  de   sani- 
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dad ¿Y    por   qué  nó?  ¿Acaso  los 

largos  y  fundamentales  estudios  de  la 
medicina  tendrían  el  triste  privilegio  de 
colocar  á  los  oficiales  de  sanidad  en 
condición  intelectual  inferior  á  la  de 
cualquier  oficial  subalterno  ó  no  subal- 
terno, del  ejército?  Nó:  en  las  organiza- 
ciones de  campaña,  en  las  organizacio- 
nes de  guerra,  en  los  casos  en  que  la 
acción  de  la  sanidad  tenga  que  ser  rá- 
pida, enérgica  y  eficaz,  necesita  indis- 
pensablemente de  la  mayor  suma  de 
prestigio  y  de  autoridad. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que,  en  es- 
tos tiempos,  el  oficial  de  sanidad  ó  el 
cirujano  militar  corre  todos  los  riesgos 
y  peligros  del  ejército;  la  cruz  roja  no 
ampara  contra  la  bala  moderna,  que 
mata  á  la  distancia,  ni  contra  el  torpedo 
que  vuela  el  buque. 

Sefior  presidente:  revisando  las  últi- 
mas disposiciones  sobre  esta  materia, 
consultando  aquí  mismo  con  personas 
que  han  dedicado  á  estos  estudios  largos 
afios  y  que  por  su  inteligente  prepa- 
ración deben  ser  oídas,  he  formulado 
este  proyecto  que  presento  en  esta  for- 
ma, como  proyecto  aparte,  para  evitar  el 
tiempo  que  se  perdería  con  reconsidera- ! 
clones  ó  con  suplantaciones  de  los  ar- 
tículos correlativos  del  despacho  de  la 
comisión. 

Si  se  discutiera  este  proyecto  y  fuera 
necesario,  estoy  pronto  á  dar  mayores 
explicaciones.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Sr.  Oomf nf^esE — Sería  bueno  que 
se  leyera. 

Sp.  Roca — Pido  la  palabra. 

Se  trata  de  un  proyecto  nuevo . . . 

Sp.  Urlbnra  (F.)— Presentado  á  las 
siete  de  la  noche 

Mr.  Roca — Sería  conveniente  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

Sr.  ÜUnlstro  de  ffiierra— ¿Por  qué 
no  lo  votamos?  Es  posible  que  la  cáma- 
ra lo  acepte  con  una  sola  votación. 

8r«  Urlbopa  (F.)— Es  preciso  recor- 
<iarque  mañana  tenemos  sesión. 

Hr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectu- 
ra del  proyecto,  como  se  ha  pedido. 

—Se  lee: 

CÜSRPO   DE    SANIDAD  MILITAR 
PROTBGTO    DE    LET 

Art.  . . .  Forman  el  cuerpo  de  sanidad  mi- 
Ut&r  los  médicos,  farmacénticos  y  dentistas 
que  actualmente  prestan  servicio  en  el  ejérci- 
to con  asimilación  y  los  que  ingresen  en  ade- 


lante de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  la 
presente  ley  y  además  todo  el  personal  sn- 
oalterno  de  hospitales,  ambulancias  y  enfer- 
merías que  determine  el  poder  ejecutivo. 

Art.  . . .  Habrá  en  el  ejército  el  número 
máximo  de  jefes  y  oficiales  de  sanidad  mili- 
tar que  á  continuación  se  determina: 

1  G-eneral  de  sanidad. 

7  Coroneles  de  sanidad. 

8  Tenientes  coroneles  de  sanidad. 
1  Teniente  coronel  de  farmacia. 

12  Mayores  de  sanidad. 

1  Mayor  de  farmacia. 

1  Mayor  dentista. 
50  Capitanes  de  sanidad. 

4  Capitanes  de  farmacia. 

1  Capitán  dentista. 

6  Tenientes  1«».  de  farmacia. 

2  Tenientes  dentistas. 
15  Tenientes  de  farmacia. 

15  Subtenientes  de  farmacia. 
2  Subtenientes   dentistas. 

Art.  . . .  Desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley  el  ingreso  ai  cuerpo  de  sanidad  mi- 
litar se  nará  por  el  grado  de  capitán  para  mé- 
dicos y  por  el  de  subtenientes  para  los  far- 
macéuticoSf  debiendo  los  que  ingresen  ser 
médicos,  farmacéuticos  diplomados  en  una 
de  las  facultades  nacionales  y  ser  argenti- 
nos ó  tener  carta  de  ciudadanía. 

Art.  ...  El  cuerpo  de  veterinarios,  pasa  á 
formar  parte  de  la  inspección  general  de 
remonta,    siendo  su  escalafón  el  siguiente: 

1  Mayor  de  veterinaria   inspector. 

1  Capitán  de  veterinaria. 

6  Tenientes  l'o«.  de  veterinaria. 

8  Subtenientes  de  veterinaria. 

Art.  . . .  Los  actuales  veterinarios  de  regi- 
miento que  tengan  tres  años  de  antigüedad, 
que  sean  diplomados,  argentinos  ó  naturali- 
zados, serán  ascendidos  á  tenientes  de  veteri- 
naria. El  ingreso  se  hará  por  el  grado  de 
subteniente. 

Art.  . . .  Los  jefes  y  oficiales  de  sanidad 
poseen  la  efectividad  del  grado  respectivo 
con  todas  las  obligaciones  y  derechos  del  es- 
tado militar,  estando  sometidos  á  las  leyes  y 
reglamentos  especiales  de  su  instituto;  pero 
no  podrán  ejercer  comando  sobre  tropas  com- 
batientes. 

Art.  . .  .  Los  ascensos  serán  acordados  de 
acuerdo  con  lo  determinado  en  el  capítulo  VI 
para  las  armas  combatientes. 

Art.  ...  El  sueldo  para  cada  jerarquía  se- 
rá el  mismo  que  el  de  la  jerarquía  correla- 
tiva del  ejército.  El  poder  ejecutivo  regla- 
mentará anualmente  el  sobresueldo  en  cam- 
paña. 

Art.  ...  El  inspector  de  sanidad  militar 
será  elegido  por  el  poder  ejecutivo  entre  los 
oficiales  superiores  de  sanidad. 

Art.  . . .  Los  idóneos  de  farmacia  que  ac- 
tualmente sirven  en  la  sanidad  con  el  grado 
de  subtenientes,  sólo  podrán  ascender  nasta 
el  de  teniente.  Los  farmacéuticos  con  diplo- 
mas extranjeros  debidamente  legalizados  que 
tengan  más   de  10  años  de  servicio  y  estén 
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naturalizados,  podrán  ascender  en  las  mis- 
mas condiciones  qae  los  farmacéuticos  diplo- 
mados. 

Art.  .  .  Los  jefes  y  oficiales  de  sanidad 
tendrán  derecho  al  abono  de  10  por  ciento 
por  antigüedad,  en  los  casos  determinados 
por  el  artícnlo  6.®,  capítulo  X  de  esta  ley  or- 
gánica del  ejército. 

Art.  ...  La  sanidad  militar  administrará 
lo  referente  al  aprovisionamiento  exclusiva- 
mente técnico,  es  decir:  medicamentos,  ins- 
trumentos, útiles  de  curación,  de  hospital, 
material  sanitario,  etc.  Los  demás  artículos 
de  sominlstro  estarán  á  cargo  de  la  intenden- 
cia general  de  guerra. 

Art.  . . .  Los  médicos  y  farmacéuticos  ci- 
viles que  por  razones  especiales  prestan  ac- 
tualmente ó  prestaren  en  adelante  servicios 
profesionales  al  ejército  durante  un  tiempo 
determinado  ó  transitorio,  ya  sea  con  retri- 
bución de  honorarios,  sueldo  íijo  ó  por  con- 
trato, no  adquieren  en  ningún  caso  el  derecho 
de  formar  parte  del  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar si  no  ingresan  á  él  dentro  de  las  condi- 
ciones determinadas  en  esta  ley. 

Carlos  Ponce. 


Sr.  niiniíitro  de   guerra — Ese  es 

un  proyecto  que  corre  impreso.  Todos 
los  señores  diputados  lo  conocen. 

HTm  Domfiii^aez  —  Es  un  proyecto 
originario  de  la  sanidad  militar. 

Sr.  Campos  —  Lo  que  habría  que 
hacer  aquí  es  votar  el  proyecto  de  la 
mayoría.  Si  es  rechazado,  entonces  po- 
dría entrar  el  que  presenta  el  señor  di- 
putado por  Mendoza. 

Hr.  IMInistro  de  i^aerra — Pido  la 
palabra. 

Voy  á  rebatir  en  brevísimas  palabras 
el  proyecto  qne  acaba  de  presentar  el 
distinguido  señor  diputado  por  Men- 
doza. . . 

Sr.  Presidente — No  ha  resuelto  la 
honorable  cámara  si  se  va  á  ocupar  in- 
mediatamente de  ese  proyecto.  Así  es 
que  no  está  en  discusión.  Está  en  deba- 
te el  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

Sr.  niintstro  de  gnerrsk. — Enton- 
ces voy  á  hablar  sobre  él»  y  lo  haré 
solamente  para  pedir  á  la  honorable 
cámara  que  vote  el  proyecto  de  la  co- 
misión, restableciendo  el  general  médi- 
co, que  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
había  propuesto  y  que  se  elimina. 

Si  el  poder  ejecutivo  y  la  comisión 
lo  han  dejado  dentro  de  la  sanidad,  ha 
sido  por  que  así  lo  encontraron  estable- 
cido en  la  ley  que  rige  actualmente. 
PerOi  efectivamente,  nada  se  perdería 
con  separarlo  de  ella.  Quedaría  más  en 
su  lugar  fuera  de  la  sanidad. 


El  poder  ejecutivo,  señor  presidente» 
en  este  caso,  como  en  otros  de  asimi- 
lación, ha  adoptado  una  nomenclatura 
uniforme  de  las  jerarquías  militares. 
Así  llama  á  los  generales,  generales  de 
sanidad;  á  los  coroneles,  coroneles  de 
sanidad  y  así  sucesivamente.  En  otrus 
países,  aun  cuando  los  asimilados  de  la 
sanidad  gozan  el  estado  militar  y  todos 
los  derechos  y  prerrogativas  inherentes 
á  su  grado,  llevan  otra  designación,  con 
excepción  de  la  Italia,  que  tiene  una 
análoga  á  la  que  propone  el  poder  eje- 
cutivo. 

No  tiene  el  poder  ejecutivo  con  la  co- 
misión otra  divergencia,  que  la  que  aca- 
bo de  manifestar  respecto  al  general  de 
sanidad,  que  el  poder  ejecutivo  sostie- 
ne decididamente,  porque  es  necesario 
que  haya  A  la  cabeza  de  este  cuerpo 
un  oficial  general. 

Así  lo  ha  encontrado  en  todos  los 
ejércitos  del  mundo.  En  muchas  partes 
hay  general  de  división  y  en  otras  hay 
hasta  teniente  general  de  sanidad;  pero 
no  hay  ningún  ejército,  en  donde,  por 
lo  menos,  no  haya  un  general  de  bri- 
gada de  sanidad. 

Entre  nosotros,  existen  actualmente 
tres  generales  de  sanidad.  Estos  son 
los  jefes  del  cuerpo.  Son  los  inspec- 
tores, son  los  asesores  del  comando  su- 
perior del  ejército;  y  no  hay  ninguna 
razón  para  decapitar  este  organismo 
que  ya  tenemos  adoptado  y  que  res- 
ponde al  buen  servicio  del  ejército. 

Me  refiero  solamente  al  proyecto  de  la 
comisión  para  pedir  á  la  honorable  cá- 
mara que  lo  acepte  tal  como  ha  sido 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo,  por- 
que está  perfectamente  bien  inspirado  y 
responde  á  todas  las  necesidades  dd 
ejército  en  la  actualidad. 

Cuando  pongamos  en  asamblea  nues- 
tras reservas  y  formemos  el  ejército  de 
la  nación,  seguramente  este  número  de 
oficiales  de  sanidad  será  escaso;  pero 
éste  es  un  elemento  fácil  de  improvisar 
y  no  hay  razón  alguna  para  que  aumen- 
temos este  escalafón,  lo  cual  recargaría 
al  estado  con  una  fuerte  erogación,  que 
no  responde  á  ninguna  necesidad  del 
momento. 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión, en  esta  parte,  suprime  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  el  generad  de 
brigada,  que  está  al  frente  de  la  sani- 
dad; y  lo  suprime,  no  caprichosamente, 
señor  presidente. 

Es  indiscutible,  como  ha   dicho  muy 
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bien  el  seftor  diputado  por  Mendoza, 
toda  la  importancia  de  los  servicios 
profesionales  de  un  cuerpo  de  sani- 
dad en  el  ejército.  Todos  sabemos  lo 
necesario  que  es  y  todos  los  peligros 
que  estos  oficiales  de  la  sanidad  corren 
en  el  campo  de  batalla.  Eso  no  puede 
discutirse  ni  ponerse  en  duda,  ni  la  co- 
misión ha  querido  deprimirlos  en  nin- 
guna forma,  ni  ha  supuesto  que  sean 
invulnerables  á  los  torpedos  y  á  las 
ametralladoras,  como  con  ironía  decía 
el  señor  diputado.  Solamente  ha  que- 
rido mantener  la  tradición  del  ejército 
argentino  desde  su  origen.  Desde  1810 
acá,  el  jefe  de  la  sanidad  ha  tenido  el  tí- 
tulo de  cirujano  mayor,  es  decir,  el  que 
manda  el  cuerpo  de  sanidad,  lo  que  no 
quiere  decir  que  sea  general,  así  como 
el  cargo  de  general  de  mando  no  im- 
porta el  ser  general,  sino  tener  el  co- 
mando general  de  las  fuerzas. 

Como  cirujano  mayor,  hemos  tenido 
en  el  ejército  al  señor  doctor  Muñiz  en 
Ja  guerra  del  Bra^^il  y  del  Paraguay,  y 
á  los  doctores  Almeida  y  Biedma  en  las 
mismas  condiciones.  Recién  posterior- 
menie  es  que  se  ha  creado  el  grado  de 
general  para  el  jefe  de  la  sanidad  militar. 

Yo  creo,  señor  presidente  que  no  hay 
ni  conveniencia  ni  mayor  importancia 
en  que  el  cirujano  mayor  del  ejército 
sea  general  ó  coronel.  Su  valer,  su  im- 
portancia nace  desús  conocimientos  pro 
ifesionales.  No  va  al  ejército  al  mando 
de  tropas  combatientes,  no  es  un  jefí», 
no  desempeña  funciones  que  importen 
un  comando  general;  va  prestando  ser- 
vicios en  una  unidad  dentro  del  institu- 
to de  sanidad  militar. 

No  hay  distintos  cuerpos  de  sanidad; 
esto  sólo  podría  ocurrir  si  hubiera  dis- 
tintos cuerpos  de  ejército,  porque  enton- 
ces cada  uno  tendría  su  jefe  que  estaría 
bien  desempeñado  sí  el  que  está  al  frente 
tiene  la  capacidad  suficiente,  sin  que  sea 
necesario  que  tenga  el  grado  de  coronel 
ó  de  general.  Por  eso  es  que  se  proyec- 
tan seis  coroneles  en  concepto  á  los 
tres  cuerpos  de  ejército  que  operan 
separadamente. 

En  cuanto  á  los  veterinarios,  no  ten- 
dría mayor  interés  en  que  los  dejen,  ó 
los  pongan  en  otra  repartición. 

Sr.  Ponce— ¿Está  de  acuerdo  el  se- 
ñor ministro  con  la  creación  de  un 
puesto  de  general? 

Sp.  Min futro  de  f^aerra — Sí,  señor, 
y  el  poder  ejecutivo  lo  sostiene,  pero  no 
está  de  acuerdo  con  el  aumento  de  un 
coronel. 


Sp.  Ponce— ¿Está  de  acuerdo  con 
los  capitanes? 

Sf.  MinlaCro  de  g^uerra — No,  se- 
ñor; siento  mucho  no  ser  deferente,  pe- 
ro este  escalafón  que  presenta  el  poder 
ejecutivo,  cree  que  es  bastante  y  más 
que  suficiente. 

I"lr.  Ponce — Voy  á  hacer  una  obser- 
vación que  es  bueno  tener  en  cuenta. 

En  estos  tiempos  el  cirujano  militar 
no  se  improvisa;  hay  cursos  especiales 
para  ellos  y  su  carrera  constituye  casi 
una  especialidad. 

En  el  «Boletín  militar»,  según  decreto 
de  fecha  7  de  julio  de  1905,  en  la  orga- 
nización que  se  da,  vienen  distribuidos 
siete  coroneles  de  sanidad.  El  mismo 
poder  ejecutivo  se  ha  adelantado,  pues, 
á  la  idea. 

Sr«  ilinlMtro  de  gnerra — Esta  es 
una  ley  orgánica  que  responde  á  un 
principio  fundamental  de  conjunto  de 
la  organización  del  ejército,  y  dentro  de 
su  pensamiento  se  ha  proyectado  un 
escalafón,  tanto  del  ejército  como  de  los 
cuerpos  auxiliares.  Cree  el  poder  eje- 
cutivo que  con  este  escalafón  tiene  el 
ejército  más  que  suficiente  para  sus  ne- 
cesidades, no  sólo  del  momento,  sino  aún 
contando  con  un  mayor  efectivo  que  el 
que  actualmente  vamos  á  tener.  De  ma- 
nera que  pediría  á  la  cámara  que  vote 
con  un  general. 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  modificación, 
que  sin  duda,  no  reviste  muy  transcen- 
dental importancia,  pero  á  la  cual  creo 
que  no  es  posible  negarle  cierto  interés: 
es  en  lo  referente  á  la  designación  del 
cuerpo  de  sanidad. 

Todos  están  perfectamente  de  acuer- 
do, en  principio,  en  que  los  miembros  del 
cuerpo  de  la  sanidad  del  ejército  deben 
ser  asimilados  á  los  grados  del  escalafón 
del  ejército. 

Efectivamente,  en  el  escalafón  han 
figurado  siempre  las  diversas  categorías 
de  médicos  que  prestan  sus  servicios 
en  la  sanidad  del  ejército,  con  la  asimi- 
lación de  grado  correspondiente  al  mis- 
mo, pero  sin  participar  de  las  mismas 
prerrogativas  y  de  las  mismas  designa- 
ciones. 

Así  tenemos  cirujanos  de  ejército,  ci- 
rujanos de  cuerpo  de  ejército,  cirujanos 
de  regimiento,  cirujanos  de  cuerpo;  la 
última  clasificación  corresponde  á  los 
diversos  grados  del  escalafón,  pero  man- 
teniendo una  designación  especial  que 
creo  que  es  más  seria,  más  apropiada 
y  que  se   presta    menos  á  los  inconve- 
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nientes  que  la  práctica  nos  ba  demos- 
trado que  suelen  ocurrir. 

No  quisiera  referirme  á  ningún  caso 
especial;  pero  necesariamente  tengo  que 
hacerlo  así.  La  identidad  de  designa- 
ción puede  prestarse  á  confusiones  la- 
mentables que  conviene  evitar  en  el 
porvenir.  Ha  ocurrido  que  un  simple 
cirujano  de  ejército  haya  sido  promo- 
vido al  grado  de  general  de  brigada,  y 
ha  desempeñado  funciones  para  las  cua- 
les no  estaba  habilitado. 

Por  estas  consideraciones  voy  á  dar 
mi  voto  en  el  sentido  de  que  se  man- 
tengan las  actuales  designaciones  tra- 
dicionales. I 

Sr.  nitnlüCro  de  i^nerra— Pido  la 
palabra. 

Efectivamente,  no  solo  la  tradición 
argentina  ha  dado  otra  nomenclatura  á 
las  gerarquías  de  los  oñciales  de  sani- 
dad, sino  que  otros  ejércitos  la  tienen 
también.  La  Francia,  por  ejemplo,  tie- 
ne el  inspector  general,  que  está  asimi- 
lado al  general  de  división,  con  todos 
los  derechos  y  prerrogativas  del  com- 
batiente; el  inspector  simplemente,  que 
es  general  de  brigada;  el  médico  prin- 
cipal, que  es  coronel,  etcétera,  y  últi- 
mamente tiene  el  mayor  general,  que 
es  general  de  brigada,  el  médico  gene- 
ral, que  es  coronel,  y  así  sucesiva- 
mente. 

La  Italia  tiene,  como  nosotros,  la  je- 
rarquía de  los  combatientes;  y  si  aquí 
el  poder  ejecutivo  y  la  comisión  misma 
han  adoptado  la  jerarquía  de  los  com- 
batientes para  los  servicios  auxiliares,  ha 
sido  para  terminar  con  esta  anarquía  de 
deno  m  inaciones. 

De  tal  manera  se  presenta  esa  anar- 
quía que  no  habría  quién  supiera  decir- 
me entre  nosotros  qué  jerarquía  corres- 
ponde al  cirujano  de  ejército,  por  ejem- 
plo. Y  mañana  tendremos,  como  lo  es- 
tatuye el  mismo  proyecto,  los  oficiales 
de  sanidad,  que  se  llamarán  capitanes 
de  administración,  según  la  ley,  pero  que 
según  la  nomenclatura  de  otros  países 
serian  oficiales  adjuntos:  no  sabríamos 
designar  á  qué  jerarquía   corresponden. 

No  habría  otro  inconveniente  para 
aceptar  esta  denominación  que  el  de 
que  se  pudiera  reproducir  el  caso  único 
y  extravagante  á  que  el  señor  diputado 
por  Córdoba  se  ha  referido,  de  que  á 
un  cirujano  mayor  se  le  improvise  en 
general  del  ejército. 

Por  otra  parte,  la  ley  misma  en  sus 
prescripciones  bien  terminantemente  es- 
tablece que  no  podrán  salir  estos  oficia- 


les auxiliares  de  sus  propios  cuerpos; 
que  llevarán  un  uniforme  absolutamen- 
te distinto  del  de  las  armas  combatien- 
tes. No  veo  ni  remotamente  el  peligro 
de  que  se  reproduzca  esa  extravagan- 
cia, por  decir  así,  que  en  un  único  caso 
ha  escandalizado  con  mucha  razón  al 
espíritu  tan  justiciero  del  señor  diputado 
por  Córdoba. 

De  manera  que  yo  pediría  á  la  cáma- 
ra que  votara  el  proyecto  tal  como  estl 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  el 
proyecto  de  la  comisión. 

Sr.  Laoa«a  —Pido  la  palabra. 

Para  dejar  establecido  lo  siguiente: 
que  en  caso  de  no  votar  el  proyecto  de 
la  comisión  votáramos  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  con  el  cual  parece  que 
estamos  conformes  muchos  diputados. 

Sp.  DonifnKne%— Es  el  mismo  pro- 
yecto. 

i(r.  Lacasa  —  Entonces,  se  puede 
aprobar  en  una  sola  votación:  votar 
como  lo  presente  la  comisión  y  luego 
los  artículos  en  que  ha  propuesto  mo- 
dificaciones el  poder  ejecutivo. 

Ür.  Domínfpaez— Entiendo  que  la 
comisión  acepta. 

Hp.  Presidente — Se  votará  prime- 
ramente el  despacho  de  la  comisión,  con 
un  general  de  brigada,  como  propone  el 
poder  ejecutivo. 

ür.  Itnrbe  —  Voy  á  proponer  que 
se  suprima  la  última  parte  del  artículo 
122,  en  atención  á  que  si  se  mantiene 
daría  lugar  á  verdaderos  conflictos  en- 
tre los  miembros  asimilados  del  cuerpo 
de  sanidad  y  los  miembros  del  ejército 
combatiente  de  la  nación. 

Efectivamente,  si  un  general  ó  un  co- 
ronel de  sanidad  no  tiene  facultad  para 
castigar  un  acto  de  insubordinación  de 
un  soldado,  esto  producirá  inconvenien- 
tes  y  disturbios  á  cada  paso,  que  creo 
ya  se  han  producido  en  el  hecho,  y  res- 
pecto de  esos  incidentes  tengo  enten- 
dido que  existe  dictamen  los  asesores 
letrados  del  ministerio  de  guerra. 

Desearía  que  el  señor  mmistro  se 
sirviera  dar  algunos  datos  al  respecto. 

Hr»  Ministro  de  i^nerrm— Pido  la 
palabra. 

No  puedo  absolutamente  deferir  á  la 
indicación  del  señor  diputado;  no  es  po- 
sible, señor  presidente,  dar  á  los  miem- 
bros de  la  sanidad  autoridad  de  coman- 
do sobre  las  armas  combatientes. 

Sr^  Bnstamante—No  autoridad  de 
comando,  sino  disciplinaria. 

Sr.  Ministro  de  i^nerra— Ni  dar- 
les autoridad  de  represión  sobre  los  ofí- 
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dales  de  las  armas  combatíentes.  bi 
esto  se  hiciera,  entonces  sí,  señor  pre- 
sidente, que  tendríamos  un  semillero  de 
conflictos  dentro  del  ejército.  La  sani- 
dad es  un  servicio  auxiliar,  que  puede, 
dentro  de  la  propia  institución,  ejer- 
citar la  autoridad  de  represión;  y  si  al- 
^na  vez  un  subalterno  en  jerarquía 
faltara  á  los  respetos  debidos  á  un  ofi- 
cial del  cuerpo  de  sanidad,  está  estable- 
cido en  los  reglamentos  orgánicos  del 
ejército  que  se  dirijirá  á  la  autoridad 
de  comando  más  próxima  para  pedirle 
que  sea  reprimido  el  subalterno  que 
haya  faltado  á  la  consideración  ó  res- 
peto que  se  le  debe. 

Pero  de  ninguna  manera,  ni  aquí  ni  en 
ninguna  parte  del  mundo,  tienen  los  ofi- 
ciales de  sanidad,  ni  los  de  cuerpos  auxi- 
liares, la  autoridad  de  represión.  Podría 
ocurrir  este  caso,  como  sucede  frecuen- 
temente en  el  ejército:  que  el  médico  de 
ana  unidad,  con  el  grado  de  mayor,  por 
ejemplo,  esté  subordinado  al  capitán  que 
por  sucesión  de  mando  haya  quedado 
al  frente  de  la  unidad.  Supongamos  que 
en  un  combate  mueren  los  jefes  supe- 
riores y  recae  el  mando  en  un  capitán; 
pues  bien:  el  mayor,  médico,  quedará 
subordinado  al  capitán. 

8p.  Roca— ¿Me  permite  el  señor  mi- 
nistro?. . .  Ahí  tiene  el  inconveniente 
palpable  de  la  igualdad  de  las  designa- 
ciones. 

Sr.  Miniatro  de  fpoerra — Así  es, 
exactamente:  llámese  coronel  ó  llámese 
médico  principal,  puesto  que  tienen  los 
mismos  derechos  y  prerrogativas,  se 
producirá  la  misma  situación. 

Hr.  DomfBfl^nez— Pido  la   palabra. 

Señor  presidente:  ésta  es  la  eterna 
cuestión  entre  el  cuerpo  de  sanidad  y 
el  ejército.  No  se  ha  dado  jamás  el 
caso  de  que  se  haya  producido  el  con- 
flicto porque  un  militar  de  armas  haya 
mandado  preso  á  un  médico.  Siempre 
el  conflicto  se  ha  originado  porque  el  mé- 
dico desea  mandar  presos  á  los  oficia- 
les combatientes,  no  siendo  posible  ni 
una  ni  otra  cosa,  por  lo  que  voy  á  decir. 

Si  un  médico  tiene  comando  sobre 
tropas  combatientes,  los  oficiales  de 
mayor  jerarquía  de  tropa  combatiente 
deben  tener  mando  sobre  los  médicos 
de  inferior  jerarquía.  ¿Qué  resulta?  Por 
ejemplo,  un  oficial,  que  no  ha  sido  sa- 
ludado por  un  médico,  lo  manda  preso 
á  un  cuartel.  ;Y  los  enfermos?. . .  Los 
enfermos  se  mueren. 

Varios  seftores  diputad  os— No, 
sefiorl 


Sr.  Domin^nez— ¿Cómo? 

Vario»    señorea    dipatadoa— ¡O 

se  salvanl   (Risas), 

Sr.  Dominguex— ¡Puede  serl 

Los  cuerpos  auxiliares  deben  tener 
dentro  de  sus  facultades,  dentro  de  sus 
institutos  el  comando;  cuando  los  oficia- 
les estén  en  el  hospital,  en  las  salas  de 
los  médicos,  ó  en  el  hospital  de  campaña, 
estarán  bajo  sus  órdenes;  cuando  los 
médicos  estén  á  la  orden  de  un  capitán, 
aunque  sean  generales  deben  estarle  so- 
metidos; pero  en  sus  relaciones  extra- 
oficiales no  pueden  tener  ni  los  unos  fa- 
cultades de  comando  sobre  los  auxiliares 
ni  los  auxiliares  sobre  las  tropas  com- 
batientes; son  completamente  distintos. 
Sería  muy  original  que  esto  que  reclaman 
los  médicos  lo  reclamaran  mañana  los 
cuerpos  de  administración,  los  maqui- 
nistas de  la  armada  ó  los  contramaes- 
tres ... 

Sr.  Ministro  de  gaerra— O  el  cle- 
ro castrense. 

Sr.  DomfnKaex— O  el  clero  cas- 
trense. 

;Pero,  señor  presidente,  si  ésta  es  la 
lucha  eterna  en  los  cuerpos  de  sanidadl 
Es  la  razón  por  que  vienen  estos  proyec- 
tos á  la  cámara  y— ¡será  coincidencia! 
—yo  lo  tengo  original  este  proyecto  con 
un  artículo  de  mi  puño  y  letra,  nacido  de 
la  sanidad  militar,  de  un  cuerpo  que  de- 
be estar  completamente  subordinado  al 
ministerio  de  la  guerra,  y  que  lucha  y 
que  viene  aquí  basta  que  consigue  in- 
troducir los  proyectos  que  ha  elaborado, 
porque  no  reconoce  organización  ni  si- 
quiera la  disciplina  que    debe  tener. 

Digo  esto  porque,  repito,  tengo  el  pro- 
yecto original  en  mi  poder,  con  un  ar- 
tículo de  mi  puño  y  letra. 

Sr.  de  la  Serna—  Hago  presente 
que  se  está  discutiendo  un  artículo  de 
un  capítulo  que  no  está  en  debate. 

Varios  seftores  diputados— Nó, 
nó! 

Sr.  del  Barco ~ Pido  la  palabra. 

Yo  entiendo  que  los  médicos  no  tienen 
ningún  interés  en  mandar  á  nadie.  Lo 
que  ellos  desean  es  evitar  el  caso  que 
puede  ocurrir  de  que  un  alférez  ú  oficial 
cualquiera  les  falte  al  respeto  debido. 
¿Qué  hace  en  tal  caso? 

Un  seflor  diputado — Da  cuenta. 

Sr.  del  Barco — ¿Cómo?  ¿Si  no  sa- 
be quién  es,  ni  donde  vive? 

Conozco  el  caso  de  un  médico  del 
ejército  que  fué  llamado  días  pasados 
por  un  alférez  que  decía  que  estaba  en- 
fermo y  no  lo  estaba,  y  cuando  fué  lo 
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encontró  tocando  la  guitarra.  Le  pre- 
guntó que  tenía  y  el  oficial  le  contestó: — 
Me  dolía  una  muela  y  ahora  no  me  duele 
más.  (Risas).  Quedó  ese  médico  burlado 
sin  poder  hacer  nada  para  castigar  la 
falta  de  respeto  de  que  había  sido  víc- 
tima. 

Sp.  DomfnKaez  —  |Sí,  señor;  va  á 
llegar  el  día  en  que  se  va  á  mandar 
preso  á  un  oficial  porque  ha  sanado  en 
veinticuatro  horasl  (Risas), 

Sp.  del  Bapoo  —  Es  que  no  había 
sanado,  puesto  que  no  había  estado  en- 
fermol  (Risas). 

¡Es  la  eterna  tendencia  á  sostener 
que  el  médico  no  sirve  para  nada! 

Sp,  Domfnffuez — |Es  la  eterna  lu- 
cha! |La  tendencia  á  hacer  uso  del  man- 
do! ¡Mañana  van  á  querer  mandar  bata- 
llones! 

—Varios  señores  diputados  ha- 
cen uso  de  la  palabra  a  la  vez, 
siendo  imposible  comprenderles 
y  dice  el 


Sp.  O'Fappell— Podríamos  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

Sp.  Ponoe— Pido  la  palabra. 

Voy  á  agregar  dos  palabras. 

Es  cierto  que  el  personal  de  sanidad 
militar  ha  intervenido  en  estos  asuntos. 
Yo  no  veo  absolutamente  nada  de  des- 
doroso en  ello.  Se  trata  de  personas 
que  están  al  tanto  de  estas  cuestionaos  . . . 

Sr.  BUnistPO  de  f^ueppa— Es  de- 
presivo . . . 
Sp.  Ponoe  —  Ni  depresivo  tampoco. 

Sp.  ministpo  de  f^ueppa— Algunos 
empleados  de  la  sanidad  militar  se  han 
permitido  hacer  proyectos  que  traen 
aquí  contra  los  del  poder  ejecutivo, 
falta,  que  á  haberse  comprobado,  habría 
sido  ya  reprimida. 

Sp.  Pooee — No  han  hecho  más  que 
usar  de  su  derecho. 

Sp.  Vedla — Un  proyecto  que  presen- 
ta un  diputado  á  la  mesa  de  la  cámara 
está  cubierto  con  los  fueros  é  inmuni- 
dades del  diputado  que  lo  trae. 

Sp.  Ponce — ¡A  eso  voy!  Yo  como 
diputado,  he  creído  que  debía  asesorar- 
me de  quién  podía  darme  luces,  y  he 
tenido  perfecto  derecho  para  solicitar  de 
la  sanidad  militar  los  datos  necesarios. 

Sr«  Laeaaa— Yo  quisiera  saber  si 
los  miembros  de  la  comisión  no  se  ase- 
soran, en  muchísimas  ocasiones,  de  co- 
roneles, de  comandantes,  consultándoles. 


Sp.  Ponce— ¡Precisamente  esa  es  la 
eterna  cuestión!  Si  los  militares  se  hu- 
bieran asesorado  como  debían,  habrían 
traído  un  proyecto  de  sanidad  bien  es- 
tudiado! 

Sr.  Domfngnez — ¡Eso  hay  que  de- 
círselo al  señor  ministro! 

Sr.  Ppesidente— Sírvanse  los  seño- 
res diputados  no  continuar  en  diálogo. 

Wp.  Ved! a— Pido  la  palabra. 

La  discusión  que  acaba  de  tener  lu- 
gar, me  parece  que  da  la  mayor  impor- 
tancia á  la  proposición  del  señor  dipu- 
tado por  Córdoba,  porque  indudable- 
mente la  determinación  de  gerarquías 
militares,  en  el  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar, es  lo  que  da  nacimiento,  más,  mucho 
más  que  la  asimilación — porque  la  de- 
terminación del  grado  ya  sabemos  lo  que 
signiñca  en  el  orden  militar — á  todas  es- 
tas dudas  y  contrariedades,  reveladas 
en  esta  última  parte  de  la  discusión. 

Si  no  fuera  posible— yo,  por  lo  pronto, 
no  tengo  capacidad  militar  para  propo- 
nerlo,— substituir  estas  denominaciones 
por  otras  como  aquellas  á  que  aludía 
el  señor  diputado  por  Córdoba,  sería  por 
lo  menos  indispensable,  me  parece,  su- 
primir las  especializaciones,  á  ñn  de 
borrar  de  este  artículo  117  de  la  ley  co- 
sas que  resultan  á  todas  luces  un  tanto 
ridiculas,  en  mi  opinión.  Por  ejemplo: 
«un  teniente  coronel  de  veterinaria...» 
Esto  afecta,  por  una  parte,  la  formali- 
dad del  grado. . .  y  hasta  la  formalidad 
de  la  veterinaria,  en  su  caso.  (Risas.) 
Y  así,  también  tenemos:  «Un  mayor  de 
farmacia» . . .  «Un  mayor  de  veterina- 
ria. . . » 

Propondría,  por  lo  menos,  si  el  cam- 
bio de  denominaciones  no  se  hiciera,  que 
se  englobaran  todos  estos  miembros  del 
cuerpo  de  sanidad  en  denominaciones 
especiales,  por  ejemplo:  6  coroneles  de 
sanidad:  8  tenientes  coroneles  de  sanidad, 
etcétera;  y  que  el  resto  quedara  para  la 
reglamentación  del  poder  ejecutivo,  que 
haría  la  distribución  de  todo  este  per- 
sonal, según  lo  creyera  conveniente. 

Sp*  Mf  nistpo  de  if^eppa— Impor- 
taría retirarles  el  estado  militar,  que 
les  consagra  esta  ley. 

Sp.  Laeüsa— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  pequeña  observa- 
ción sobre  el  artículo  124  que  dice: 
«Los  médicos  tendrán,  además  del  suel- 
do y  suplemento  que  corresponde  á  su 
gerarquía,  un  sobre  sueldo  de  cien  pe- 
sos en  campaña.» 
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Me  parece  que  no  debe  ñjarse  suma 
aquí;  que  debe  decir:  tendrán  el  sobre- 
sueldo que  les  fije  la  ley  de  presu- 
puesto. 

Creo  que  la  comisión  no  tendrá  in- 
conveniente en  aceptar  esta  modifica- 
ción. 

Sr.  CAinpos— Ese  sobresueldo  lo  tie- 
nen por  una  ley  especial. 


Sp.  Apgeplch— Hago  moción  de  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 

— Apoyado. 

Sp.  Ppealdente — Invito  á  la  hono- 
rable cámara  á  pasar  á  cuarto  interme- 
dio. 

— Así  se  hace,  á  las  7  y  20  p.  m. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Diputados  presentes.— Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.)>  Alvarez  (J.  M.),  Amenedo,  Argañarás, 
Argerich,  ABtrada,  Astudillo,  Aubone,  Balestra,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Bejarano,  Bus- 
tamante.  Campos,  Carbó,  Carreño,  del  Carril,  Castro,  Cernadas,  Comaleras,  Coutte,  Cordero 
Coronado,  Correa,  CrouzelUes,  Dantas,  Delcasse^  Demaría,  Domínguez,  Elordl,  Ferrari,  Figueroa, 
Fleming,  Fonrouge,  Fonseca,  Galiano,  García  Vleyra,  Garzón,  Gígena,  González  Bonorino,  Gou- 
chon,  GrandoU,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irlgoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa,  Laferrére,, 
I^gos,  Lamas,  Leguizamón,  Lucero,  Luque,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  A.),  Martínez  (J.  h.) 
Martínez  (M.),  Martínez  Rufino,  Méndez,  Meyer  Pellegrini,  Mohando,  Monsalve,  Moyano,  Mugica, 
Naón,  O'Farrell,  Oliver,  Olmos,  Ovejero,  Palacios,  Parera,  Paz,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.) 
Ponce,  de  la  Biestra,  Robirosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Sivilat  Fer- 
nández, Uriburu  (F.),  Uriburu  (P.),  Urquiza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Vleyra  Latorre,  Villa- 
nueva,  Vocos  Giménez,  Zavalla.— Anseiiteii  eou  Ucenelm  Berrendo,  Caries,  Ledesma,  Martínez 
(J.),  Padilla,  Rivas.— Con  nvlso:  Cantón,  García,  Latorre,  Lezíca,  Luna,  Parera  Denis,  PelufTo, 
Silva,  Vlctorica,  Yoflre. 


SUMARIO 

1. — Comunicaciones  del  senado. 

8.— Despacho  de  las  comisiones. 

8.— Peticiones  particulares. 

4.— Sanción  definitiva  del  proyecto  de  ley 
autorizando  subscripción  i  la  obra  Es- 
tudios sociales,  por  Belisário  J.  Mon- 
tero. 

6.— Continúa  la  discusión  del  despacho  de 
la  comisión  de  guerra  en  el  proyecto 
de  ley  de  organización  del  ejército. 

—En  Buenos  Aires,  á  22  de  agosto  de  1905, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  se« 
sión  á  las  5  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIÓN   DEL  SENADO 

— El  seflor  presidente  del  honorable  senado 
devuelve  con  modiñcaciones  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

1.  Subscripción  á  las  siguientes  obras:  **Di- 
gesto  constitucional  argentino'^  ^Anuario  ñ- 


nanciero    administrativo",    '^Estudios  soda- 
les'*. — fA  la  comisión  de  peticiones), 

2.  Pensión  á  la  señora  Luisa  Hunter  de 
Calderón. — {A  la  comisión  de  peticiones), 

3.  Pensión  á  la  señora  María  Carballo  de 
Goyena. — (A  la  comisión  de  peticiones,) 

— Kemite  en  revisión  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

1.  Permiso  al  señor  Ovidio  Bodriguez,  para 
aceptar  un  consulado. — (A  la  comisión  de  peti- 
ciones.) 

2.  Permiso  al  señor  Antonio  Mormile,  para 
aceptar  una  condecoración.— (^4  la  comisión 
de  peticiones.) 

— Y  comunica  la  sanción  definitiva  de  loft 
siguientes  proyectos  de  ley: 

1.  Ensanche  de  la  universidad  de  Córdobas- 
adquisición  de  útiles  para  la  misma,  para  la 
facultad  de  veterinaria  de  La  Plata  y  para 
contribuir  al  sostenimiento  de  la  escuela 
normal  de  Pergamino. — (Al  archivo). 

2.  Subscripción  á  la  obra  **Oratoria  argen- 
tina", por  Neptali  Carranza. — {Al  archivo.) 

8.  Pensión  á  la  señora  Juana  Berón  de 
Gabiola,  Carmen  Arrisóla  de  Kraemer,  Mar- 
celina Irigoyen  de  Grimau,  Mercedes  Coro- 
nado  de  ^Fernández  Oro,  Carmen  L.  de  31a- 
yorga,  BrOsario  A.  de  Becher,  Adela  Aconta 
de  Punes.—  {Al  arhivo.) 
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DESPACHO   DE  LAS    COMISIONES 

—La  comisión  de  códigos  se  expide  en  el 
proj7ecto  de  ley  del  señor  diputado  S.  G. 
OTarrell,  sobre  prescripción  treintenaria. 

—La  de  instmcclón  pública,  en  el  proyecto 
de  ley  del  señor  diputado  £.  Gouchon,  crean- 
do becas  en  varios  establecimientos  de  edu- 
cación. 

—  La  de  peticiones  despacha  favorable- 
mente en  las  siguientes  solicitudes  de  pen- 
Bión:  Angeolina  P.  de  Alanis,  Felisa  B.  de 
Fáez,  Carmen  Lucero  de  Serrano,  Entropía 
D.  de  Delgado.  Dolores  Ponce  de  León  de 
Larre,  Dolores  Eigueroa  de  Arguello. 

—  Pasan  á  la  orden  del  dia  to- 
dos los  despachos. 


8 


PETICIONES  PARTICULARES 

—Lorenzo  M.  Basset  solicita  el  pronto  des- 
pacho de  un  proyecto  de  ley  referente  ¿  una 
transacción  entre  el  gobierno  nacional  y  el 
señor  A.  Miranda,  respecto  de  una  ubicación 
de  tierras  en  el  territorio  del  Río  Negro.— 
{A  la  comisión  de  agricultura,) 

—La  intendencia  municipal  de  Rio  Cuarto 
solicita  un  subsidio  para  la  instalación  de  un 
servicio  de  aguas  corrientes  en  la  localidad. 
— M  la  comisión  de  presupuestó), 

—Una  comisión  solicita  un  subsidio  para 
terminar  la  construcción  de  la  iglesia  de  la 
colonia  General  Alvear.— (i4  la  comisión  de 
prethpuexto), 

—Solicitudes  de  pensión:  Candelaria  Sns- 
TJela  de  Miranda  y  Raquel  Miranda;  Jesús 
Bávila  de  Aubone,  representada  por  Benito 
E.  Place. — (i4    la  comisión  de  peticiones, t 


ESTUDIOS     SOCIALES 

POR  BELISARIO  J.   MONTBRO 

Sr.  Martínez  (J.  A.)— Pido  la  pa- 
labra. 

Acaba  de  darse  cuenta  de  la  sanción 
del  senado  en  el  proyecto  relativo  á  la 
subscripción  á  las  obras  «Digesto  cons- 
titucional argentino»,  «Anuario  finan- 
ciero administrativo»  y  «Estudios  so- 
ciales». 

Esta  clase  de  asuntos  generalmente 
se  tratan    sobre  tablas,  pronunciándose 


la  cámara  en  favor  ó  en  contra  de  la 
modificación. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  tra- 
te también  éste,  pronunciándose  la  cá- 
mara sobre  si  acepta  ó  no  la  modifica- 
ción del  honorable  senado. 


— Apoyado. 


Sp.  Fresldeote  —  Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

HTm  Seoretarlo  Ovando— La  úni- 
ca modificación  introducida  por  el  ho- 
norable senado  consiste  en  fijar  en  cua- 
tro pesos  el  precio  del  ejemplar  de  la 
obra  «Estudios  sociales»  del  señor  Be- 
lisario  J.  Montero. 

—  Se   acepta   esta    modifica- 
ción. 


Sp.  Presidente  —  Queda  definitiva- 
mente sancionado  el  proyecto. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN   DEL    EJÉRCITO 

Sp.  Presidente— Continúa  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  de  organi- 
zación del  ejército. 

ür*  Roca—Pido  la  palabra. 

Consultando,  señor  presidente,  algo 
que  quizá  sea  el  deseo  de  la  cámara, 
como  lo  es,  sin  duda,  del  señor  minis- 
tro de  guerra,  voy  á  proponer  una 
moción  de  orden  respecto  de  algunas 
materias  comprendidas  en  el  proyecto 
en  debate,  que  consistiría  en  dejar  pen- 
diente para  el  año  próximo  la  conside- 
ración de  determinados  títulos  de  esta 
ley,  cuya  discusión,  sin  duda,  sería  lar- 
ga y  cuya  solución  inmediata  no  inte- 
resa de  igual  manera  que  otras  partes 
de  la  ley  ya  sancionadas  ó  que  algunas 
otras  partes  de  la  misma,  que  entrarían 
sin  demora  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara. 

Se  refiere  esta  moción  al  capítulo  7°, 
de  la  ley,  que  lleva  el  titulo  de  «Asi- 
milados», y  que  quedó  pendiente  de 
discusión;  al  capitulo  9<>,  que  discutió 
la  cámara;  al  capítulo  10,  que  se  re- 
fiere al  clero  castrense;  al  capítulo  11, 
cuerpo  de  inválidos;  al  12,  justicia  mili- 
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tar  y  al  13,  uniformes  militares.  Se 
comprendería,  además,  en  esta  moción, 
el  título  5o,  que  se  refiere  á  la  admi- 
nistración militar. 

Los  diversos  capítulos  y  el  último  tí- 
tulo á  que  acabo  de  hacer  referencia, 
tratan  de  la  situación  que  han  de  te- 
ner en  adelante  los  cuerpos  auxiliares 
del  ejército.  Todo  lo  que  se  refiere  á 
los  cuerpos  de  tropa,  al  cuerpo  de  ofi- 
ciales, á  lo  que  es  real  y  puramente 
militar,  ha  sido  ya  sancionado  ó  puede 
ser  tratado  brevemente  por  la  cámara, 
dejando  así  concluida,  en  su  parte  prin- 
cipal esta  ley,  en  cuya  sanción  están 
tan  interesados  el  ejército  y  el  país 
mismo. 

Tengo  la  seguridad  de  que  esta  indi- 
cación cuenta  con  el  asentimiento  del 
señor  ministro  de  guerra,  así  como  del 
presidente  y  de  algunos  miembros  de 
la  comisión  respectiva,  y  en  estas  con- 
diciones creo  que  haría  buena  obra  le- 
gislativa la  honorable  cámara  al  resol- 
ver las  cuestiones  que  se  refieren  á  re- 
tiros y  pensiones  y  las  que  se  refieren 
al  código  de  justicia  militar,  que  son 
las  únicas  que  entrarían  á  discusión,  si 
se  aplaza  hasta  el  año  próximo  aquellas 
á  que  me  he  referido. 

—Apoyado. 


Sp.  Coronado — ¿En  que  condicio- 
nes quedarían  los  actuales    asimilados? 

Sp.  Roca— En  las  mismas  en  que  es- 
tán actualmente.  Algunos  de  esos  asi- 
milados están  regidos  por  leyes  del 
congreso,  como  la  sanidad  militar,  que 
tiene  su  ley  orgánica. 

Para  salvar  esta  situación  transitoria, 
se  podría  sancionar  la  disposición  con- 
signada en  el  artículo  92  del  capítulo  7, 
que  dice:  La  asimilación  sólo  puede  dar- 
se por  ley. 

Los  que  la  posean  gozan  de  todos  los 
derechos  y  son  sometidos  á  todas  las  obli- 
gaciones que  para  los  oficiales  de  las 
armas  combatientes  determina  la  presen- 
te ley  y  la  reglamentación  del  poder 
ejecutivo. 

Sp.  Coronado — Entendido;  quedan 
como  en  la  situación  actual. 

Sr.  Bliniatro  de  f^nerra — Pido  la 
palabra. 

En  beneficio  de  la  ley,  y  teniendo  en 
cuenta  el  corto  tiempo  que  queda  del 
período  ordinario  legislativo,  no  tengo 
inconveniente,  por  mi  parte,  en  aceptar 


la  postergación  que  el   señor  diputado 
por  Córdoba  acaba  de   formular. 

El  poder  ejecutivo,  señor  presidente, 
había  abarcado  todas  las  leyes  del  ejér- 
cito en  un  solo  cuerpo  y  las  había  mo- 
dificado en  su  parte  substancial,  con  el 
propósito  de  hacer  una  sola  ley  orgáni- 
ca armónica  que  respondiera  á  todas 
las  necesidades  y  servicios.  Pero  se  han 
despertado,  señor  presidente,  vacilacio- 
nes respecto  á  algunos  de  los  capítulos 
de  esta  ley,  en  lo  que  se  refiere  á  los 
asimilados,  y  aun  cuando  considero  que 
no  tiene  gran  importancia,  porque  la 
controversia  versa  sobre  la  nomenclatu- 
ra y  la  jerarquía,  no  obstante  quisiera 
apartar  esto,  que  considero  trivial,  de  la 
discusión,  porque  el  año  próximo,  con 
mayor  tiempo  y  detenimienco,  podremos 
afrontar  la  discusión  de  esta  parte  de  la 
ley,  no  sufriendo,  por  consecuencia,  lo 
que  es  esencial,  es  decir,  la  ley  orgáni- 
ca del  cuerpo  de  combatientes  y  de  sus 
cuadros.  Esto  es  lo  principal. 

No  me  opondré  tampoco  á  que  el  tí- 
tulo que  se  refiere  á  la  administración 
del  ejército  sea  también  postergado  has- 
ta las  sesiones  próximas.  Puede  dar  lu- 
gar esta  discusión  á  una  pérdida  de 
tiempo,  que  seria  lamentable;  y  entonces, 
tal  vez,  el  senado  se  encontraría  un  poco 
apurado  para  abarcar  un  conjunto  tan 
complejo,  como  es  el  de  todas  las  leyes 
militares. 

Creo  que  sancionados  los  títulos  que 
llevamos  discutidos,  y  los  que  quedan 
de  pensiones,  retiros  y  justicia  militar, 
quedará  el  ejército  en  perfectas  condi- 
ciones para  desarrollar  una  acción  be- 
néfica á  sus  servicios  é  intereses. 

Por  otra  parte,  el  capítulo  que  esta- 
mos discutiendo,  que  se  refiere  á  la  sa- 
nidad militar,  puede  quedar  también 
para  el  año  que  viene,  puesto  que  la 
sanidad  ya  tiene  su  ley  orgánica,  que 
si  es  susceptible  de  alguna  modifica- 
ción, no  hay  ningún  perjuicio  en  que 
espere  un  poco  de  tiempo  más,  es  de- 
cir, hasta  las  sesiones  próximas. 

Por  estas  consideraciones,  acepto  la 
indicación  del  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 
Sr.  Campos— -Pido  la  palabra. 
La  comisión  también  acepta  el  apla- 
zamiento de  algunos  de  los  capítulos 
indicados  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba,  no  precisamente  el  que  se  re- 
fiere al  cuerpo  de  sanidad,  porque  ayer 
lo  hemos  discutido.  El  año  que  viene, 
si  se  pone  otra  vez  á  la  orden  del  día, 
será  motivo  de  una  nueva  discusión,  en 
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h  cual  creo  que  no  habrá  más  razones 
fundamentales  que  agregar  á  las  que 
ya  se  han  expresado.  La  única  diver- 
gencia notable,  que  ha  resultado  de  la 
discusión,  es  la  que  se  refiere  á  los  gra- 
dos militares  que  se  daban  á  los  mieni* 
bros  de  la  sanidad. 

En  este  concepto,  y  creyendo  poder  en 
cierta  manera  disipar  los  escrúpulos  de 
algunos  señores  diputados  que  creen  sea 
inconveniente  reconocer  grados  milita- 
res á  los  miembros  de  la  sanidad,  había 
proyectado  una  modificación  que  consiste 
en  lo  siguiente:  en  vez  de  decir,  como  lo 
propone  el  poder  ejecutivo  y  acepté  ayer, 
general  de  brigada,  propongo:  director 
general  de  sanidad  con  el  sueldo  de  ge- 
neral de  brigada;  en  lugar  de  coronel 
de  sanidad,  propongo:  cirujano  mayor 
con  el  sueldo  de  coronel;  en  vez  de  te- 
niente coronel  de  sanidad,  propongo: 
cirujanos  principales  y  cirujanos  de  di- 
visión, que  son  los  que  correspondería 
al  sistema  terciario  de  los  tres  cuerpos 
que  se  supone  con  el  comando  de  te- 
nientes generales,  generales  de  división, 
etcétera;  en  lugar  de  cirujanos  de  bri- 
gada y  cirujanos  de  regimiento  y  los  de- 
más empleados,  propongo  oficiales  de 
sanidad;  propongo  igualmente  inspector 
de  farmacia  con  el  sueldo  de  teniente 
coronel  é  inspector  de  veterinaria  con 
el  sueldo  de  sargento  mayor;  farmacéu- 
tico de  división,  con  el  sueldo  de  capi- 
tán: farmacéutico  de  cuerpo,  con  el  suel- 
do de  teniente;  veterinario  de  primera 
clase,  con  el  sueldo  de  teniente;  veteri- 
nario de  segunda  clase,  con  el  sueldo 
de  subteniente.  Yo  creo  que  con  redu- 
cir las  categorías  militares,  habríamos 
Conseguido  pasar  este  capitulo. 

Después,  nos  quedaría  lo  referente  á 
los  inválidos,  que  es  muy  corto,  y  respec- 
to de  los  cuales  es  necesario  dictar  una 
ley  especial.  Esto  no  puede  dar  lugar  á 
discusión,  porque  no  se  puede  discutir 
que  no  haya  inválidos,  y  que  habiendo 
inválidos,  no  deban  estar  regidos  por  una 
ley  especial;  no  se  puede  suponer  un 
ejército  sin  que  haya  inválidos,  como  no 
se  puede  suponer  que  una  sociedad  cris- 
tiana bien  organizada  no  tenga  institutos 
de  beneficencia  para  recibir  á  aquellos 
que  después  de  muchos  años  de  trabajo 
no  hayan  podido  adquirir  los  medios  de 
vida  suficientes  y  constituir  una  familia, 
para  descansar  en  su  vejez;  es  entonces 
que  la  sociedad  los  recoje  pues  es  una 
deuda  contraída  con  esos  viejos,  que 
ayer  jóvenes  y  fuertes  contribuyeron 
con  su  trabajo  al  progreso  del  país. 


Este  es,  precisamente,  el  caso  de 
los  inválidos,  que  al  servicio  del  ejér- 
cito han  perdido  uno  de  sus  miembros; 
no  es  posible  que  queden  completamen- 
te abandonados,  y  librada  su  suerte  á 
la  caridad  pública,  tanto  más,  cuanto  que 
hoy  el  ejército  está  compuesto  de  cons- 
criptos, á  quienes  lleva  el  gobierno  á  las 
filas,  tal  vez  al  más  apto,  á  aquel  que 
era  el  verdadero  sostén  de  los  suyos,  y 
al  que,  en  cualquier  momento,  por  un 
accidente,  bien  fácil  de  suceder  se  le 
rompe  una  pierna  ó  un  brazo;  y  enton- 
ces resultaría  que  si  el  gobierno  no 
los  ayuda,  esos  inválidos  volverían  á  la 
familia  para  ser  una  carga,  después  de 
haber  sido  separados  de  su  trabajo  qui- 
tando á  la  familia,  tal  vez,  los  medios 
de  subsistencia.  No,  señor:  el  país  tiene 
la  obligación  de  mantener  á  esos  invá- 
lidos: es  un  deber  sagrado  y  por  eso  he 
de  insistir  en  el  capítulo  de  los  mválidos. 

Lo  demás,  como  han  dicho  muy  bien 
el  señor  ministro  y  el  señor  diputado 
por  Córdoba,  en  lo  referente  á  la  ad- 
ministración, que  puede  dar  lugar  á  un 
largo  debate,  la  comisión  está  conforme 
en  que  se  suspenda  para  el  año  próximo. 

Sf.  Preaidente  —  Se  votará  la  mo« 
ción  del  señor  diputado  por  Córdoba, 
que  comprende  varios  puntos. 

Sp.  Campos — ¿Por  qué  no  se  vota 
por  partes? 

Sp.  Presidente— Perfectamente,  se 
votará  por  capítulos. 

Mr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Si  se  ha  de  votar  por  partes,  deseo 
dejar  constancia  de  lo  siguiente:  que,  á 
mi  juicio,  el  señor  presidente  de  la  co- 
misión de  guerra  padece  un  error  al 
pensar  que  si  no  sancionamos  este  ca- 
pítulo relativo  á  inválidos  han  de  que- 
dar sin  protección  los  que  sean  vícti- 
mas de  un  accidente  ó  que  en  alguna 
acción  de  guerra  hayan  sufrido  alguna 
mutilación  ó  pérdida  de  un  miembro. 
No,  señor  presidente.  El  estado  ha  de 
seguir  recogiéndolos  y  asignándoles  las 
pensiones  en  las  mismas  condiciones 
,  que  establece  la  ley  actualmente,  ó  que 
establecerá  la  ley  que  está  en  discusión» 
en  los  capítulos  que  se  refieren  espe- 
cialmente á  este  género  de    pensiones. 

De  manera  que  no  hay  inconveniente 
ni  se  van  á  producir  los  males  que  te- 
me el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
si  se  posterga  la  consideración  de  este 
título  para  el  año  próximo.  El  título 
contiene  varias  disposiciones  que  es 
muy  posible  que  den  lugar  á  discusión, 
y    ha   sido   el    objeto   primordial  de  la 
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moción  de  aplazamiento  conseguir  que 
la  cámara  no  entre  en  un  extenso  de- 
bate que  pudiera  hacer  peligrar,  quizás, 
la  sanción  de  la  ley  misma. 

Sp.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Córdoba: 
el  capítulo  7.0,  Asimilados. 

Sp.  González  Bonopfno — Podría- 
mos votar  también  el  8.o  y  el  9.o 

Ht»  Campos— Yo  creo  que  no  es 
caso  de  que  el  asunto  vuelva  á  comi- 
sión, porque  si  esto  sucediese  la  comisión 
no  tendrá  una  palabra    más  que  decir. 

Sr.  González  Bonopino — El  se- 
ñor diputado  ha  pedido  que  se  vote  por 
partes,  ¿cuáles  son  los  capítulos  que 
deben  votarse  primero? 

Sp.  Secpetapio  Ovando — El  capí- 
tulo VII  referente  á  Asimilados,  porque 
el  viu  ha  sido  ya  aprobado. 

Sr.  González  Bonopfno  —  Los 
otros  se  podrían  votar. 

Sr.  Ppealdente — Se  ha  pedido  que 
se  vote  por  partes. 

Se  va  á  votar  si  se  aplaza  primero 
el  capítulo  VII  Asimilados. 

—Resulta  afirmativa. 

— Se  aplazan  igaalmente  los 
capíluloB  IX,  Sanidad  militar,  x. 
Clero  castrense,  xi.  Inválidos,  xn, 
Justicia  militar,  xm,  Uniformes 
militares,  y  título  v,  Administra- 
ción militar. 

—En  discusión:  título  m,  Re- 
tiros. 


Sp.  Deniapía — Pido  la  palabra 

En  este  título  necesito,  señor  presi- 
dente, formular  algunas   observaciones. 

La  primera  se  refiere  al  límite  de 
edad  que  la  ley  vigente  establece  para 
el  retiro  y  que  el  despacho  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión  conserva. 

El  retiro,  según  la  definición  de  un 
tratadista  leída  en  la  cámara  por  el  se- 
ñor diputado  por  Córdoba,  es  hasta 
cierto  punto  la  devolución  del  militar 
á  la  vida  civil.  Después  de  una  carre- 
ra llena  de  servicios,  el  estado  la  ha- 
ce ima  situación  cómoda,  independien- 
te, honrosa  y  sin  obligaciones. 

Esto  del  punto  de  vista  individual; 
del  punto  de  vista  militar,  el  límite  de 
edad  para  los  retiros  permite  el  rejuve- 
necimiento de  los  cuadros  sin  esperar  á 
la  dolorosa  emergencia  de  la  muerte;  y 
al  mismo  tiempo,  también,  es  una  ley  de 
defensa,  diremos,  para  que  el  militar 
pase  al  retiro  á  una  edad  en  que  se 
presume  que  el  debilitamiento    físico  é 


intelectual  tiene  en  la  generalidad  de  los 
casos  que  haber  avanzado  ya  lo  sufi- 
ciente como  para  impedir  que  el  titular 
de  un  grado  cualquiera  esté  en  condi- 
ciones de  desempeñarlo  con  toda  la  efi- 
cacia que  el  buen  servicio  exige. 

No  podría,  sin  incurrirse  en  un  grave 
error,  tomar  mecánicamente  las  edades 
de  retiro  que  existen  vigentes  en  legis- 
laciones extranjeras,  prescindiendo  de 
las  modalidades  propias  de  nuestro  país 
y  de  las  condiciones  en  que  se  desenvuel- 
ve la  vida  entre  nosotros. 

En  las  naciones  europeas,  donde  la 
vida  empieza  y  termina  más  tarde,  se 
explica  que  se  hayan  mantenido  con 
buen  resultado  edades  que  entre  nos- 
otros resultan  excesivas,  porque  nos- 
otros, señor  presidente,  no  solo  empeza- 
mos á  vivir  más  pronto,  la  vida  es 
más  desordenada:  los  hombres  no  to- 
man los  reposos  necesarios  en  la  forma 
metódica  con  que  los  toman  en  Europa, 
y  las  peculiaridades  propias  de  la  for- 
ma de  desenvolvimiento  individual  ha- 
cen que  consúmanos  nuestra  naturaleza 
con  una  rapidez  y  con  una  intensidad, 
consecuencia  de  nuestra  falta  de  méto- 
do, que  asombra  á  los  fisiólogos  euro- 
peos. 

Al  preparar,  pues,  esta  ley  no  pode- 
mos, desgraciadamente  tener  en  cuenta, 
como  es  lógico,  los  casos  de  excepción. 
Tenemos  que  legislar  para  la  regla  gene- 
ral, incurriendo  por  una  necesidad  fatal 
é  inevitable  de  las  cosas  en  algunas  in- 
justicias parciales;  porque  así  como  pue- 
de haber  algunos  hombres  que  estén  de- 
bilitados faun  mucho  antes  de  la  edad 
que  la  ley  fija  como  límite  para  el  retiro, 
puede  haber  otros  que  pasado  ese  tér- 
mino conserven  todavía  en  su  integri- 
dad sus  energías  físicas  é  intelectuales. 
Pero,  como  decía,  debemos  legislar  para 
el  mayor  número  de  casos,  para  la  regla 
general. 

Siempre,  señor  presidente,  he  pensado 
que  nuestras  edades  de  retiro  eran  ex- 
cesivas y  que  la  primera  vez  que  el  par- 
lamento argentino  se  ocupara  de  este 
asunto  tendría  necesidad,  en  defensa  de 
los  altos  y  bien  entendidos  intereses  del 
ejército,  de  rebajarlas.  Pero  actualmente 
hay  una  razón  que  convierte  esa  nece- 
sidad general  en  necesidad  urgente.  He- 
mos adoptado  por  primera  vez  en  el  país 
el  sistema  del  escalafón  cerrado,  y  yo 
me  digo:  que  si  por  un  lado,  á  las  na- 
turales dificultades  para  el  ascenso  que 
ya  creaba  en  nuestro  organismo  militar 
el  exceso  de  jefes  en  los  grados  supe- 
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dores,  agregamos  todavía  la  clausura 
del  escalafón  sin  rebajar  las  edades  del 
retiro,  disminuiremos  enormemente  las 
perspectivas  de  desenvolvimiento  para 
toáoslos  jefes  y  oficiales  jóvenes  y  prepa- 
rados. Quitando  los  estímulos  inherentes 
ala  naturaleza  humana,  disminuiremos 
las  energías.  Y  no  es  que  yo  crea  que 
los  que  estudian,  que  los  que  trabajan, 
que  los  que  consagran  la  totalidad  de  sus 
esfuerzos  á  adquirir  el  máximum  posi- 
ble de  preparación  para  servir  en  mejo- 
res condiciones  á  su  país,  lo  hagan  bus- 
cando recompensa  ó  ascenso.  No;  creo 
que  esos  oficiales  lo  hacen  porque  tienen 
un  alto  concepto  del  deber  que  su  posi- 
ción les  impone.  Pero  al  mismo  tiempo, 
si  empeoramos  todavía  la  mala  situación 
actual,  habremos  suprimido  totalmente 
los  estímulos  indispensables  para  obte- 
ner del  organismo  humano  intensos  y 
fructíferos  esfuerzos.  No  hagamos  una 
ley  de  desaliento. 

Además  de  estas  razones  irrefutables 
y  que  expongo  sencillamente,  he  de 
decir  también,  porque  es  necesario  de- 
cirlo, que  la  misma  situación  de  inac- 
tividad de  muchos  de  los  jefes  supe- 
riores está  demostrando  precisamen- 
te que,  aunque  no  hayan  llegado  á  los 
límites  de  la  edad  de  retiro  que  fija 
la  ley  actual,  en  el  hecho  muchos  han  lle- 
gado á  ella,  porque  no  podría  conside- 
rarse de  otra  manera,  porque  no  tendría 
otra  explicación  racional  el  hecho  que 
apuntaba  el  señor  coronel  Domínguez, 
en  sesiones  anteriores,  de  que  hay  una 
cantidad  de  jefes,  en  los  grados  superio- 
res que  hace  mucho  tiempo  que  no 
prestan  servicios  de  ninguna  natura- 
leza. Y  yo  me  digo  que  no  encuentro  la 
explicación  de  esa  anormalidad  sino  en 
que  la  naturaleza  se  ha  adelantado  á  la 
edad  de  retiro  que  fija  la  ley;  y  es  por 
esa  razón  que  ni  ellos  han  solicitado  ir  á 
prestar  servicios  que  sienten  que  ya  no 
están  en  situación  de  prestar,  ni  los  go- 
biernos se  los  han  solicitado    tampoco. 

Creo  que  haremos  obra  buena  si  re- 
bajamos las  edades,  y  con  eso  no  hare- 
mos daflo  á  nadie,  porque  el  retiro  no 
tiene  nada  de  deshonroso,  porque  no 
puede  considerarse  como  una  persecu- 
ción, pues  desgraciadamente  yo  he  te- 
nido ocasión  de  verificar  que  algunos 
jefes  consideran  el  retiro  como  si  fuera 
algo  deshonroso,  como  si  hubiera  en  la 
sola  mención  de  rebajar  las  edades  del 
retiro,  algo  como  una  agresión,  algo  co- 
mo que  importara  un  desconocimiento 
de  sus  largos  é  importantes  servicios. 


Y  quiero  protestar  contra  ese  concep- 
to equivocado,  porque  he  cuidado  pre- 
cisamente, al  hablar  con  jefes  superiores 
respecto  de  esa  iniciativa  de  dejar  sen- 
tado que  no  tiene  ese  sentido,  que  no 
prescindo  de  los  servicios  presta  dos, 
porque  ha  estado  totalmente  alejado 
de  mi  espíritu  semejante  cosa,  porque 
he  pensado  siempre  y  lo  he  repetido 
muchas  veces  en  esta  cámara,  que  los 
civiles  en  este  país  son  profundamente 
injustos  con  los  militares,  porque  cada 
vez  que  se  trata  de  recompensas  ó  de 
beneficios  para  ellos  se  siente  un  espí- 
ritu de  resistencia;  olvidando  que  son 
ellos  los  que  han  hecho  nuestras  fron- 
teras, que  son  ellos  los  que  han  hecho  el 
país,  los  que  han  contribuido  á  salvar 
el  orden  y  las  instituciones,  y  olvidando 
también  que  si  muchos  de  esos  hombres 
hoy  no  tienen  las  aptitudes  necesarias 
y  la  preparación  suficiente  no  son  ellos 
los  responsables,  que  nadie  podría  ha- 
cerles un  cargo  justo  al  respecto,  puesto 
que  ellos  no  tienen  la  culpa  si  el  país  no 
les  ha  dado  escuelas,  si  los  ha  tenido 
luchando  con  los  indios,  si  los  hemos  he- 
cho participes  de  nuestras  contiendas 
civiles,  si  los  hemos  tenido  alejados  de 
todo  centro  de  cultura,  relegándolos  al 
servicio  de  fronteras. 

Ya  he  tenido  ocasión  de  decirlo  en 
esta  cámara,  fundando  un  proyecto  de 
reforma:  si  muchos  de  esos  jefes  hubie- 
ran sido  mandados  á  estudiar  en  las 
escuelas  de  Europa,  como  se  hace  con 
muchos  jóvenes  actualmente,  tal  vez  ha- 
brían sido  iguales  ó  mejores,  porque 
todos  ellos  tienen  las  condiciones  nece- 
sarias, y  sobre  todo,  se  distinguen  por  un 
profundo  espíritu  militar. 

He  querido  ratificar  estas  afirmacio- 
nes anteriores  para  demostrar,  precisa- 
mente, que  no  hay  ni  puede  haber,  ni 
nadie  puede  racionalmente  entender» 
que  haya  la  menor  agresión  á  los  jefes 
del  ejército  al  proponer  esta  rebaja:  sino 
que  es,;simplemente  la  proposición  de 
una  medida  que  responde  á  las  más  altas 
y  bien  entendidas  exigencias  del  buen 
servicio  público. 

He  dicho.  {¡Muy  bienl  ¡Muy  bien!) 

Hv.  Mioistro  de  f^uerra— Sírvase 
el  señor  secretario  darnos  cuenta  de  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  di- 
putado. 

Sp.  Demapfa — Las  edades  que  yo 
propongo,  no  son  las  que  están  impre- 
sas en  el  despacho  mió  en  disidencia. 
Ha  habido  un  error  de  imprenta.  El  se- 
ñor secretario  las  tiene,  y  puede  leerlas. 
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Ht.  Secretario  Orando— El  artí- 
culo 5.0  del  proyecto  del  señor  diputado 
dice:  cTeniente  general,  sesenta  y  cin- 
co años;  general  de  división,  sesenta 
y  tres;  general  de  brigada  sesenta; 
coronel,  cincuenta  y  siete;  teniente  co- 
ronel, cincuenta  y  cuatro;  mayor,  cin- 
cuenta; capitán,  cuarenta  y  seis;  tenien- 
te primero,  cuarenta  y  dos;  teniente, 
cuarenta;  subteniente,  cuarenta;  tropa, 
cincuenta  y  cinco». 

Sr.  ministro  de  g^nerra— Pido  la 
palabra. 

Siento  tener  que  oponerme  resuelta- 
mente á  la  modificación  que  acaba  de 
proponer  con  tanta  elocuencia  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

No  hay  razón  plausible  alguna  que 
pueda  traer  el  convencimiento  á  los  se- 
ñores diputados  y  mucho  menos  al  mi- 
nistro que  tiene  el  honor  de  hablar,  pa- 
ra reducir  las  edades  que  tanto  la  co- 
misión en  mayoría  como  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  han  propuesto  á  la 
consideración  de  la  cámara. 

Son  éstos  los  límites  de  edad  que  tie- 
nen todos  los  países  del  mundo,  casi  sin 
excepción.  Son  éstos  los  que  tiene  Ale- 
mania los  que  tiene  Francia,  exacta- 
mente iguales;  .son  éstos  los  que  tiene 
el  Japón  mismo,  que  acaba  de  modifi- 
carlos, el  año  pasado,  solo  para  los  ofi- 
ciales subalternos;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  el  Jnpón  es  un  país  de 
clima  cálido,  donde  los  hombres  no  viven 
tanto.  Nosotros  no  estamos  en  aquellas 
condiciones.  Yo  pediría  á  los  señores  di- 
putados que  echaran  una  mirada  sobre 
nuestros  viejos  servidores:  la  excepción 
será  que  hayan  llegado  al  límite  de  edad 
que  propone  el  poder  ejecutivo,  con  su 
capacidad  física  menoscabada. 

Por  otra  parte,  esta  es  la  ley  vigente, 
es  la  ley  que  rije,  y  á  ella  están  atenidos 
nuestros  oficiales  superiores  y  subalter- 
nos. ¿A  qué  titulo  traer  esta  modifica- 
ción, que  no  puede  ser  agresiva,  porque 
ha  de  estar  muy  lejos  del  espíritu  gene- 
roso del  señor  diputado  darle  ese  ca- 
rácter? No  veo  objeto  alguno.  Los  cua- 
dros se  han  de  despejar,  la  ley  misma  lo 
prevé;  y  al  fin  y  al  cabo  nuestra  oficia- 
lidad joven  es  demasiado  generosa  y 
no  ha  de  mirar  con  simpatía  que  por 
un  apresuramiento  mal  entendido,  se  va- 
yan estos  viejos  veteranos,  cuando  están 
todavía  en  el  vigor  de  su  vida,  cuando 
pueden  rendir  aun  buenos  é  importantes 
servicios  al  país. 

¡No,  señor  presidente!  yo  he  de  solici- 
tar de  la  honorable  cámara  que  manten- 


ga el  proyecto  del  poder  ejecutivo  y  de 
la  comisión,  que  es  exactamente  iguala 
la  ley  vigente. 

{Muy  bien!  Muy  bien!) 

IIp.  Demaría — Pido  la  palabra. 

Solo  voy  á  agregar  dos  palabras  por- 
que necesito  rectificar  algunas  de  las 
afirmaciones  del  señor  ministro  de  gue- 
rra, con  quien  ha  sido  este  uno  de  los 
pocos  puntos  en  que  hemos  estado  en 
divergencia,  y  sobre  el  cual  hemos  con- 
versado muchas  veces,  sin  poder  llegar 
á  ponernos  de  acuerdo,  hasta  que,  final- 
mente, nos  'resolvimos  á  traer  esta  di- 
vergencia al  seno  de  la  cámara. 

Las  edaJes  que  fija  nuestra  ley,  son 
las  de  la  ley  francesa;  no  pueden  ser 
las  de  la  ley  alemana,  sencillamente 
porque  allí  no  hay  edades  en  la  ley. 
La  ley  alemana  de  retiros  reglamen- 
ta los  derechos  de  los  oficiales  reti- 
rados; pero  no .  fija  edad  de  retiro 
para  ningún  grado;  y  eso,  que  pue- 
den hacer  los  alemanes,  porque  el  ejér- 
cito está  gobernado  allí  por  la  volun- 
tad soberana  del  emperador,  no  puede 
ser  el  régimen  de  un  país  republicano 
como  el  nuestro,  cuyo  ejército  debe  ser 
manejado  por  leyes  iguales  para  todos. 

Los  alemanes, — debo  observar  que  lo 
que  se  refiere  á  retiros  se  aplica  tam- 
bién á  muchas  otras  partes  de  la  ley 
militar,— han  conseguido  que  todas  esas 
cosas  sean  gobernadas  por  una  volun- 
tad soberana,  que  no  puede  tener  mas 
interés  que  el  bien  de  Alemania;  por- 
que colocada  arriba  de  los  partidos, 
de  los  círculos,  de  todos  los  intere- 
ses antagónicos  y  en  lucha,  no  tiene 
más  que  un  solo  interés:  que  la  Ale- 
mania entera  se  convenza  de  que  na- 
die podrá  gobernarla  mejor  que  la  casa 
reinante.  Y  entonces,  si  algunas  veces 
se  cometen  injusticias,  seguramente  son 
injusticias  involuntarias,  porque  el  in- 
terés del  emperador  no  puede  ser  otro 
que  hacer  las  cosas  de  la  mejor  manera 
posible.  Así  se  explica  que  no  nece- 
siten haber  fijado  límite  de  edad  en  las 
leyes,  y  que  los  generales  y  todos  los 
oficiales  se  retiren  cuando  en  el  concepto 
de  la  superioridad,  sus  condiciones  tísi- 
cas ya  no  les  permitan  desempeñar  con 
eficacia  sus  puestos. 

Respecto  á  los  japoneses,  difierenmis 
informaciones  de  las  que  ha  dado  el  se- 
ñor ministro. 

Es  muy  difícil  aquí,  en  estos  momen- 
tos, por  las  deficiencias  de  nuestra  li- 
brería, tener  antecedentes  completos  so- 
bre lo  que  sucede  en  el  Japón;  pero  I'^í^ 
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que  traigo  sun  turnados  de  un  impor- 
tante órgano  militar,  el  €  Militar  Vogen- 
blátter»,  que  se  publica  bajo  la  direc- 
ción inmediata  del  estado  mayor  alemán, 
é  indiscutiblemente  una  de  las  publica- 
ciones militares  de  mayor  autoridad 
científica  que  existen  en  el  mundo,  en 
Ja  que  es  muy  difícil,  casi  imposible,  que 
se  publiquen  errores  de  información, 
controlada  como  está  rigurosamente  por 
la  sección  de  publicidad  del  estado  ma- 
yor alemán. 

En  el  «Militar  Vogenblátter»  se  ha 
publicado  un  cuadro  en  que  constan  los 
límites  de  edad  del  ejército  japonés. 
Lo  leeré  con  las  denominaciones  nues- 
tras, porque  ellos  llaman  general  á  lo 
que  nosotros  llamamos  teniente  general, 
teniente  general  á  lo  que  nosotros  lla- 
mamos general  de  división,  y  el  general 
mayor  de  ellos  es  nuestro  general  de 
brigada. 

Los  tenientes  generales  se  retiraban 
á  los  ^  años;  pero  por  ley  de  1°  de  di- 
dembre  de  1904,  ya  en  plena  guerra,  se 
modificó  la  edad  y  los  tenientes  gene- 
rales que  se  retiraban  por  la  ley  ante- 
rior á  los  65  años,  se  conservan  hasta 
los  68  y  es  la  edad  que  propongo  para 
nosotros. 

Sr.  ministro  de  f^err» — £1  título 
más  alto  en  el  Japón  es  el  de  mariscal, 
que  corresponde  á  nuestro  teniente  ge- 
neral. 

Hr»  Demarfa— El  mariscal  es  el  ge- 
neralísimo argentino.  Entre  nosotros,  es 
el  presidente  de  la  república. 

Hr»  Mioiatpo  de  f^aerra  —  Como 
allí  el  emperador. 

Sr.  Demaría— El  mariscal  japonés 
es  el  teniente  general  nuestro. 

Me  bastará  lo  que  voy  á  leer  á  la  cá- 
mara para  que  se  vea  que  es  inexacta 
la  información  del  señor  ministro. 

En  el  Japón,  los  generales  de  división 
que  antes  se  retiraban  á  los  GO  años  se 
retiran  ahora  á  los  62,  por  la  ley  de  !<> 
de  diciembre  de  1904;  el  general  mayor 
se  retira  ahora  á  los  60  años  y  antes 
se  retiraba  á  los  58;  el  coronel  se  re- 
tira á  los  58  en  vez  de  los  55;  el  te- 
niente coronel  á  los  55  en  vez  de  los  53; 
el  mayor  á  los  51  en  vez  de  los  50;  el 
capitán  que  se  retiraba  á  los  48  y  el 
teniente  1°  á  los  45,  no  han  sido  toca- 
dos en  la  ley  de  retiro  de  1904. 

De  manera  que  el  límite  se  ha  con- 
servado desde  los  capitanes  abajo,  y  se 
ha  cambiado  en  los  grados  desde  ma- 
yor arriba. 

Hr.  Miiiiatro   de  gnerra— Tenga 


la  bondad  de  darme  la  diferencia  que 
encuentra  el  señor  diputado,  tomando 
la  jerarquía  más  alta. 

Sp.  Demarfa — Empezaremos  de  aba- 
jo para  arriba. 

^p.  Miiiistpo  de  ffoeppa — ¿Por  qué 
no  de  arriba  para  abajo? 

Sr.  Roca— Tome  el  señor  diputado 
como  término  de  comparación  la  jerar- 
quía de  coronel. 

Sp.  Demapía  —  Esa  voy  á  tomar 
precisamente:  coronel,  teniente  coronel 
y  mayor  que  no  admiten  confusión. 

Por  la  ley  de  1^  de  diciembre  de  1904 
los  tenientes  coroneles  se  retiran  á  los 
59  años. 

Yo  propongo,  para  nosotros,  57  años, 
por  que  tampoco  estas  ideas  que  sosten- 
go son  las  que  creo.  .  . 

Sp.  Miniüitpo  de  f^ueppa— Enton- 
ces, nóvale  la  pena,  señor  presidente... 

Sp.  Demapía — Sí,  vale  la  pena. 

Sp.  Ministpo  de  g^uerra —  . .  pa- 
ra llegar  á  estas  extorsiones. 

Wp.  Demapía— ¿Me  permite  el  se- 
ñor ministro? 

Por  nuestra  ley  actual,  los  coroneles 
se  retiran  á  los  sesenta  años,  y  yo  pro- 
pongo 57.  Ya  vale  la  pena;  hay  en  nues- 
tro escalafón  alrededor  de  treinta  coro- 
neles entre  los  57  y  60  años.  Vea  el  se- 
ñor ministro  si  vale  la  pena  Y  así  sigue 
la  escala,  proporcionalmente,  rebajando 
tres  años  en  todos  los  grados. 

Ahora,  señor  presidente,  hechas  es- 
tas ligeras  rectificaciones  de  hecho,  de- 
bo declarar  que  es  muy  posible  que 
los  datos  del  señor  ministro  sean  más 
exactos  que  los  míos;  sin  embargo,  los 
he  tomado  de  tan  buena  fuente,  que 
creo  que  no  puede  haber  un  origen  más 
serio  para  ellos. 

Pero  es  necesario  tomar  la  cuestión 
de  otro  punto  de  vista.  No  importa  mi 
proposición  en  forma  alguna,  como  pa- 
rece desprenderse  de  las  palabras  del 
señor  ministro,  un  desconocimiento  ni 
la  menor  mortificación  para  nuestros 
viejos  y  gloriosos  servidores;  y  al  pro- 
poner esta  modificación  no  importa  des- 
conocer sus  servicios  ni  los  prestigios 
que  tienen;  importa,  simplemente,  tomar 
en  cuenta  las  diferencias  que  hay  entre 
la  vida  argentina  y  la  vida  francesa,  y 
dar  entrada  en  la  ley  á  lo  que  está  en 
la  naturaleza  de  las  cosas  y  en  los  he- 
chos. Los  argentinos  nos  gastamos  con 
mucha  más  rapidez  que  lo  que  se  gas- 
tan los  franceses. 

Entre  nosotros,  además,  hay  que  tener 
en  cuenta  otro  punto  de  vista  muy  fun- 
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damental.  ¿Qué  objeto — sobre  todo  en 
los  grados  subalternos— habría  en  man- 
tener en  el  ejército  hasta  una  edad  re- 
lativamente avanzada  á  un  hombre,  cuya 
lentitud  de  desenvolvimimiento  está  de- 
mostrando que  no  tiene  perspectiva  de 
llegar  á  las  altas  posiciones,  con  perjui- 
cio, como  tuve  ocasión  de  decirlo  el 
otro  día  con  motivo  de  una  interrup- 
ción, con  perjuicio  para  él  mismo,  puesto 
que  se  le  retiene  en  el  ejército  hasta 
una  edad  en  que  ya  no  puede  tener  ho- 
rizontes ni  en  la  vida  civil?  Mientras 
que  sise  le  elimina  cuando  todavía  pu- 
diera tener  horizontes  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  vida  civil  se  le  habría  he- 
cho un  beneficio,  porque  podría  ir  á 
buscar  trabajo  y  conquistar  una  posición 
para  él  y  para  los  suyos. 

Además,  hay  una  razón  fiscal.  Si 
un  hombre  que  no  ha  de  pasar  de  ca- 
pitán ó  de  mayor  queda  en  el  ejército 
con  uno  de  esos  grados,  se  tiene  que 
retirar  con  la  pensión  correspondiente 
á  esos  grados;  mientras  que  si  ese  hom- 
bre se  retira  con  el  grado  de  teniente, 
sólo  llevará  al  retirarse  la  pensión  de 
teniente,  produciendo  una  economía  muy 
apreciable  en  las  sumas  que  el  estado 
destina  actualmente  á  este  servicio,  y 
habiéndosele  hecho  al  mismo  el  inmenso 
beneficio  de  no  hacerle  esterilizar  su 
vida,  conservándolo  en  una  carrera  en 
la  que  no  tiene  horizontes,  porque  yo 
pregunto:  ¿qué  objeto  habría  en  con- 
servar en  el  ejército  un  capitán  ó  un 
mayor  en  estas  condiciones? 

Y  esto  en  cuanto  á  los  oficiales  que 
desempeñan  los  cargos  subalternos;  res- 
pecto de  los  que  desempeñan  los  cargos 
superiores,  insisto  en  que  mis  palabras 
no  importan  una  crítica  á  sus  servicios; 
importan,  simplemente,  tomar  en  cuenta 
un  hecho:  cuando  muchos  han  pasa- 
do tanto  tiempo  sin  prestar  servicios, 
sin  que  ellos  lo  hayan  pedido  ni  el  es- 
tado se  los  haya  encargado,  es  porque 
no  han  de  estar  en  condiciones  de  ha- 
cerlo, por  lo  menos  hay  el  derecho  de 
suponer  que  es  ésta  la  situación  en  que 
se  encuentran. 

Pide  el  señor  ministro  que  los  oficia- 
les jóvenes  sean  generosos  y  tengan 
paciencia. 

Esta  iniciativa  mía,  señor  presidente, 
no  responde  á  sujestiones  extrañas,  es 
puramente  personal;  responde  á  una  idea 
que  tengo  profundamente  arraigada 
desde  hace  mucho  tiempo.  Yo  sé  que 
son  generosos,  que  estarán  dispuestos, 
que  esperarán,  si  el  congreso  no  resuel- 


ve rebajar  las  edades  en  la  forma  que 
indico. 

Por  mi  parte,  llamo  la  atención  del 
señor  ministro  sobre  la  afirmación  que 
nos  acaba  de  hacer  cuando  nos  decía 
que  la  situación  de  los  cuadros  se  re- 
gularizará; pero  se  regularizará  ¿en 
cuántos  años? 

El  congreso  ha  establecido,  en  el  es- 
calafón que  acabamos  de  votar,  que  ha- 
brá 70  coroneles.  Actualmente  existen 
82  ú  83  coroneles. 

Sr.  Ministro  de  fl^aerra — Ochenta 
y  uno;  acaba  de  morir  uno  más.  La 
amortización  se  hace  sin  necesidad  de 
estas  extorsiones. 

HVm  Demarla— Ya  hay  un  exceso  de 
diez  ú  once  coroneles  sobre  los  que 
establece  el  escalafón.  Hay  además  150 
tenientes  coroneles  en  el  escalafón  ce- 
rrado; y  hay  en  el  hecho,  no  recuerdo 
la  cifra  exacta,  doscientos  cuarenta  y 
tantos  tenientes  coroneles  en  el  ejér- 
cito, es  decir,  hay  casi  100  tenientes 
coroneles  más;  y  me  permito  pedir  á  la 
cámara  que  se  fije  en  e^to:  hay  casi 
100  tenientes  coroneles  más  de  los  que 
marca  el  escalafón,  como  cifra  fija;  y 
en  el  grado  de  mayor  hay  también  un 
exceso,  no  recuerdo  de  cuánto,  pero  es 
muy  poco  menor.  Para  ir  buscando  esa 
regularización,  que  el  señor  ministro 
nos  prometía,  se  ha  votado  un  artículo 
dentro  del  sistema  de  la  amortización, 
del  cual  declaro  que  estoy  en  contra, 
porque  yo  hubiera  sido  partidario  de 
ir  á  la  reforma;  pero,  comprendiendo 
que  no  bastarían  mis  solas  fuerzas  para 
conseguir  el  voto  del  congreso,  para 
sancionar  una  ley  de  reforma,  he  tenido 
que  transar  con  el  sistema  de  la  amor- 
tización. 

En  ese  artículo,  á  que  me  refiero,  se 
establece,  dentro  del  sistema  de  la  amor- 
tización, como  decía,  que  de  cada  dos 
vacantes,  se  proveerá  una,  hasta  tener 
en  el  escalafón  el  número  exacto  de  je- 
fes que  él  mismo  marca.  Yo  le  pregun- 
taría al  señor  ministro:  ¿cuánto  va  á 
tardar,  con  este  sistema,  en  regularizar 
la  situación  de  ciertos  grados,  como  el 
de  teniente  coronel,  habiendo  hoy  un 
exceso  de  100  sobre  los  que  marca  el 
escafalón,  y  proveyendo  una  de  cada  dos 
vacantes  que  ocurran?  ¿Qué  perspectiva 
pueden  tener  los  que  están  hoy  en  gra- 
dos inferiores  al  de  teniente  coronel? 
iPero  nln^unal  Podrá  venirla  regulari- 
zación para  dentro  de  quince  ó  veinie 
años;  y  yo  pregunto:  ¿Sería  proceder  con 
espíritu  científico,  con  espíritu  de  orga« 
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mzación,  con  espíritu  de  hombres  de 
gobierno,  decirle  á  todos  los  que  en  el 
ejército  tienen  una  posición  inferior  á 
la  de  teniente  coronel  que  solo  podrán 
ascender  en  estas  condiciones? 

Sp.  Ministro  de  ipDieppa-*¿Y  podría 
decimos  el  señor  diputado  que  con  el 
sistema  que  él  propone  se  salva  esa  di- 
ficultad? 

Sp.  Demarfa — Sí^  señor,  en  parte; 
pero  no  en  totalidad;  porque  eso  solo 
sería  posible  con  una  ley  de  reforma. 

Si  para  los  generales  de  brigada,  se 
rebaja  el  límite  de  la  edad  del  retiro 
de  62  á  60  años,  creo  que  hay  siete  ú 
ocho  que  estarían  en  situación  de  retiro; 
j  si  para  los  coroneles  se  rebaja  de  60 
á  57  son  alrededor  de  30  los  que  se  re- 
tírarían;  y  lo  mismo  sucederá  en  todos 
los  grados.  De  esa  manera,  la  regulari- 
zación  se  haría  más  rápidamente  y  no  se 
cortarían  las  aspiraciones  á  los  oficiales 
de  los  grados  inferiores. 

§r.  Bliiilstpo  de  if^erra— Eso  se- 
ría lo  odioso  de  la  modificación,  porque 
esos  generales  y  coroneles,  á  que  se  ha 
reíerido  el  señor  diputado  y  que  entra- 
rán inmediatamente  en  el  retiro,  serían 
los  directa  y  especialmente  afectados 
por  la  disposición. 

Sp.  Demarf a— Permítame  el  señor 
ministro.  No  son  ellos  solos,  son  todos; 
son  ellos  hoy,  pero  serán  después  los 
que  vayan  llegando  al  limité  de  la  edad 
y  que  hoy  aprovecharían  de  las  vacantes 
producidas  por  la  medida.  Los  benefi- 
ciados hoy  por  la  vacantes  producidas 
en  el  escalafón  de  esta  manera,  sufrirán 
á  su  turno  los  efectos  de  la  ley  cuando 
lleguen  á  la  misma  edad.  De  manera 
que  si  hay  perjudicados,  que  yo  creo  que 
no  los  hay,  tan  perjudicados  son  los 
actuales  como  los  futuros,  y  no  puede 
haber  perjuicio,  porque  en  vez  de  reti- 
rarse á  los  62  se  retiren  á  los  60. 

Sp.  Roea — Pido  ia  palabra. 

Voy  á  dar  mi  voto  también  por 
la  proposición  que  acaba  de  formular 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires  ó 
por  cualquier  otra  que  signifique  rebajar 
las  edac'es  que  establecen  tanto  la  ley 
vigente  como  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  y  el  formulado  por  la  comisión 
de  guerra. 

Creo  que  si  al  dictarse  la  actual  ley 
de  retiro  hubiera  sido  posible  legislar 
con  absoluta  independencia  de  criterio 
sin  tener  para  nada  en  cuenta  lo  que 
era  la  tradición  argentina,  lo  que  era 
para  los  hombres  que  figuraban  en  el 
escalafón  del  ejército  algo  como  un  de- 


recho; si  hubiéramos  afrontado  valiente 
y  resueltamente  la  cuestión  de  las  con- 
veniencias del  ejército  para  fijar  las 
edades  del  retiro,  hubiéramos  ido,  sin 
duda  alguna,  al  límite  más  bajo  de  los 
establecidos  por  la  ley. 

Pero  es  que  entonces  la  situación  era 
muy  distinta  de  la  de  hoy.  Los  oficiales 
argentinos  morían  en  actividad,  cualquie- 
ra que  fuese  su  edad,  y  en  esto  había 
una  anomalía  con  relación  á  lo  que  su- 
cede en  todo  el  mundo.  Se  veían  tenien- 
tes, capitanes,  mayores,  generales,  que 
permanecían  constantemente  en  activi- 
dad, aunque  estuvieran  físicamente,  por 
razones  de  enfermedad  ó  de  edad,  in- 
habilitados para  prestar  ninguna  fun- 
ción activa  de  comando. 

En  esas  condiciones,  no  era  extraño 
que  la  ley  argentina  fijara  los  términos 
generosos  que  consagra,  y  si  se  hubiera 
tenido  en  cuenta  la  objeción  que  acaba 
de  formular  el  señor  ministro  de  guerra, 
en  aquellos  momentos  no  hubiera  sido 
posible  dictar  ninguna  ley  de  retiro. 

En  el  momento  en  que  se  dictó,  re- 
cuerdo perfectamente  que  trece  ó  ca- 
torce generales  que  figuraban  en  el  es- 
calafón activo  del  ejército  fueron  simul- 
táneamente al  retiro,  y  junto  con  ellos, 
también,  veinte  ó  veinticinco  coroneles. 

De  manera,  pues,  que  hay  que  pres- 
cindir en  absdlato,  sea  al  dictar  una 
ley  nueva  ó  sea  al  tratar  de  modificar 
ó  corregir  la  ley  vigente,  de  todo  cri- 
terio momentáneo,  porque  el  congreso 
tiene  el  deber  de  desprenderse  del  con- 
cepto de  las  conveniencias  ó  intereses 
personales,  para  ocuparse  sólo  de  los  in- 
tereses permanentes  del  estado  y  del 
ejército. 

En  este  concepto,  señor  presidente, 
creo  que  al  país  le  conviene,  y  al  ejér- 
cito muy  especialmente,  disminuir  los 
límites  de  edad  que  establece  el  pro- 
yecto de  la  comisión. 

Creo  que  los  límites  deben  ser  bajos, 
especialmente  en  aquellos  países  cuyas 
instituciones  armadas  se  hubieran  trans- 
formado fundamentalmente  en  su  estruc- 
tura, en  su  organismo  y  en  su  modo  de 
ser.  Así,  vemos  que  el  Japón,  uno  de  los 
países  que  ha  realizado  una  de  las  más 
extraordinarias  transformaciones  que  ha- 
ya presenciado  el  mundo  moderno;  que 
la  Italia,  que  en  los  últimos  tiempos  se 
ha  preocupado  de  reorganizar  su  ejército, 
de  acuerdo  con  los  métodos  y  procedi- 
mientos prusianos;  que  la  marina  alema- 
na, que  debe  su  existencia  como  marina 
de  guerra  y  como  marina  militar  á  le- 

26 


402 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  22  de  ÍBOS 


CÁMARA  OE  DIPUTADOS 


17.*  sesión  ordinaria 


yes  y  propósitos  de  reorganización,  que 
son  completamente  recientes,  han  teni- 
do que  ñjar  limites  de  edad  para  el  re- 
tiro, mucho  más  bajos  que  los  que  son 
corrientes  en  otras  naciones  del  mundo, 
cuyas  instituciones  militares  arraigan 
desde  muy  lejos,  y  que  no  tienen  nada 
que  innovar  ni  nada  que  modificar. 

En  la  marina  alemana,  una  institución 
verdaderamente  modelo  en  los  tiempos 
modernos,  los  límites  de  edad  fijados  por 
disposiciones  legislativas,  han  sido  con- 
siderablemente reducidos.  Así,  un  ca- 
pitán de  navio,  categoría  que  equiva- 
le exactamente  á  la  de  un  coronel  del 
ejército  argentino,  se  retira  á  los  cin- 
cuenta y  cinco  años  de  edad,  es  decir, 
cinco  años  antes  que  lo  que  dispone  la 
ley  vigente  argentina  y  el  proyecto  de 
la  comisión.  Y  eso  que  en  la  marina  no 
es  indispensable  tener  la  misma  ener- 
gía física,  la  misma  agilidad  que  se  re- 
quiere oara  un  coronel  de  caballería  ó 
de  artillería,  que  tiene  que  ser  un  ver- 
dadero muchacho,  en  cuanto  á  sus  con- 
diciones de  agilidad,  soltura  y  energía. 

Sp.  lüinlstpo  de  f^nerra — Pero  es 
muy  raro  encontrar  un  coronel  en  Eu- 
ropa que  no  tenga  sesenta  años,  por  lo 
menos. 

lir.  Roca — Según:  si  va  á  Fran- 
cia, sí. 

Sp.  Ministpo  de  gueppa— Y  en 
Alemania  también. 

Ht.  Roca — En  Alemania  existe  lo 
que  no  es  posible  introducir  en  ninguna 
ley  argentina:  la  facultad  del  emperador 
para  conceder  el  retiro  á  cualquier  ofi- 
cial del  ejército  que  por  cualquier  cir- 
cunstancia no  tenga  las  condiciones 
físicas  necesarias  para  desempeñar  las 
funciones  de  su  cargo;  de  manera  que 
eso  hay  que  suplirlo  con  una  presun- 
ción legal,  por  las  razones  que  muy 
acertadamente  acaba  de  exponer  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos   Aires. 

Además,  señor  presidente,  los  ante- 
cedentes nacionales  son  todos  concor- 
dantes respecto  de  un  punto  que  es  muy 
interesante,  que  es  el  relativo  á  la  ra- 
pidez en  la  rotación  de  los  cuadros.  La 
tradición  argentina  es  absolutamente 
contraria  á  la  tradición  europea  en  esta 
materia.  Aquí  los  oficiales  llegan  muy 
jóvenes  á  ser  jefes;  de  manera  que  se- 
ría muy  difícil  encontrar  dentro  de  una 
organización  militar  que  permitiera  más 
rápidamente  la  rotación  de  sus  cuadros, 
jefes  y  oficiales  de  mérito  que  tuvieran 
los  medios  para  llegar  jóvenes  á  las  al- 
tas posiciones  del  comando;  y  entonces 


el  retiro  por  los  limites  de  la  edad  ven- 
dría á  aplicarse  generalmente  á  aquellos 
retardados  en  su  carrera,  que  por  felta 
de  aptitudes,  por  falta  de  preparación  ó 
por  razones  de  deficiencia  tísica... 

Sp«  Lef^ulsamón— y  por  razón  del 
escalafón. 

Sp.  Roc5a — ....  Iba  á  tocar  ese  pun- 
to en  seguida. 

. . .  que  por  razones  de  deficiencia  fí- 
sica no  pudieran  estar  en  condiciones 
de  desempeñar  las  funciones  de  su 
grado. 

La  razón  que  acaba  de  apuntar  el  se- 
ñor diputado  por  Entre  Ríos  es  tam- 
bién fundamental,  bi  el  escalafón  se 
cierra  como  lo  acaba  de  sancionar  la 
honorable  cámara,  es  indispensable  dar 
cierta  facilidad  á  la  rotación  de  los  cua- 
dros. Esto  no  es  solamente  una  excep- 
ción del  ejército  argentino  sino  de  tu- 
dos  los  ejércitos  del  mundo;  y  en  las 
mismas  naciones  en  que  tienen  límites 
de  edad  tan  altos  como  los  de  la  ley 
argentina,  es  una  aspiración  uniforme 
de  los  escritores  militares  el  moderni- 
zar los  cuadros  de  jefes  superiores,  por 
cuanto  atribuyen  mayor  eficacia,  mayor 
eficiencia  y  mayor  aptitud  á  ios  hom- 
bres que  proceden  de  fuentes  más  mo- 
dernas y  que  tengan  mayores  aptitudes 
físicas. 

No  deseo  fatigar  demasiado  á  la  ho- 
norable cámara,  y  en  estas  breves  con- 
sideraciones voy  á  fundar  mi  voto  á 
favor  de  la  modificación. 

Sp.  Ppeaidente— Se  votará  el  ar- 
tículo primero  del  proyecto  de  la  comi- 
sión. 

HTm  GonzMez  Bonopino — Se  po- 
dría votar  el  capítulo  I.® 

Sp,  Demapía — Yo  estoy  conforme 
con  todo  el  resto  del  capítulo  menos 
con  las  edades  del  retiro. 

Sp.  Ppesidente—Entonces  se  vola- 
rán las  edades  propuestas  por  la  mayo- 
ría de  la  comisión;  y  si  fuesen  rechaza- 
das, las  que  propone  la  minoría. 

Habría  que  votar  lo  referente  á  las 
edades  primero,  para  después  votar  el 
capítulo  en  una  sola  votación. 

Sp.  Demapfa — Puede  votarse  en  glo- 
bo las  edades  propuestas  por  la  comi- 
sión. Si  fuesen  rechazadas,  se  votarían 
las  que  yo  propongo,  y  si  alguien  pidie- 
ra que  se  votara  en  cada  grado,  así  po- 
dría hacerse. 

Sp.  Ppesidente — Se  votará  el  capítu- 
lo dejando  en  suspenso  el  artículo  5°. 

Sp.  Gapzón  —  Lo  reglamentario,  lo 
que  se  ha  hecho  siempre  en  la  cámara, 
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es  votar  el    artículo   observado,  dando 
por  aprobado  el  resto  del  capitulo. 

§r.  Presidente  —  Perfectamente. 
Queda  aprobado  el  capítulo  primero,  con 
eicepción  del  artículo  S®,  que  vu  á  vo- 
tarse. 

Sp.  Arpiñará  a  —  Se  podría  votar 
por  partes.  Todos  estamos  de  acuerdo 
en  el  retiro  obligatorio  y  sólo  discrepa- 
mos en  algunas  edades. 

Sr.  mnlstro  de  gpnerra — Sería 
mejor  votar  en  conjunto  el  artículo  de 
la  comisión,  que  es  igual  al  del  poder 
ejecutivo. 

§r;  Demarfa — Votando  por  partes, 
vamos  á  hacer  ocho  votaciones.  Mejor 
es  votar  íntegra  la  escala  propuesta  por 
la  comisión  y  en  caso  de  rechazo  la 
escala  de  la  minoria. 

Se  trata  de  edades  coordinadas  y  de- 
ben votarse  en  conjunto. 

§r.  Ar^aJIarás — Retiro  mi  isidica- 
ción. 

§r.  Presidente— Se  va  á  votar  el  ^ 
artículo  5.°  tal  como  lo  propone  la  co- ' 
misión. 

— Resulta  negativa. 


Sr.  Preaidente — Se  va  á  votar  el 
artículo  propuesto  por  la  minoría. 

Sr.  Demarfa — Las  edades  que  la 
minoría  propone  son  estas:  teniente  ge- 
neral, 65;  general  de  división,  63;  gene- 
ral de  brigada,  60;  coronel,  57;  teniente 
coronel,  54;  mayor,  50;  capitán,  46;  te- 
niente primero,  43;  teniente,  40;  subte- 
niente, 40;  tropa,  55. 

— Se  aprueba  en  esta  forma  el 
artículo. 

— Sin  observación  se  dan   por 
aprobados: 

Capitulo  n,  Retiro  volunta- 
rio, artículos,  8.^  9.*»  y  10. 

Capitulo  ni,  Ketiro  adminis- 
trativo, artículos,  11, 12  y  13. 

—  En    discusión:    Capítulo  rv, 
Escala  de  pensiones. 


Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Tengo  que  observar  el  artículo  15  de 
este  capítulo  en  cuanto  establece  que 
se  entiende  por  sueldo,  á  los  efectos  de 
la  liquidación  de  la  pensión  de  retiro, 
el  total  que  recibe  el  militar  en  activi- 
dad de  servicio. 

Yo  creo  que  debe  mantenerse  lo  dis- 
puesto por  la  ley  vigente,  y  decir  simple- 
mente: Entiéndese  por  sueldo,  para  fijar 
la  pensión  que  corresponda  á  cada  ofi- 


cial,   el    que    establece   para  su  grado 
la  ley  de  presupuesto. 

El  artículo  de  la  comisión  dice:  «re- 
gulándose la  pensión  cada  año  según 
el  sueldo  de  presupuesto  á  fin  de  que 
todos  los  militares  retirados,  á  partir 
de  la  promulgación  de  la  presente  ley 
en  ifiTuales  condiciones,  reciban  igual 
pensión.»  Es  decir,  la  comisión  propone 
esta  modificación  á  la  ley  vigente:  que 
á  los  efectos  del  retiro,  se  entienda  por 
sueldo,  los  sueldos  con  más  los  sobre- 
sueldos que  recibe  el  militar  en  activi- 
dad; cosa  que  actualmente  no  sucede. 

Se  entiende,  actualmente,  por  suel- 
do, para  el  retiro,  el  que  fija  la  ley 
de  presupuesto;  y  una  vez  liquidada  la 
pensión  de  retiro  es  definitiva.  La  co- 
misión propone  que  esa  pensión  no  sea 
definitiva,  que  todos  los  años  se  regule 
según  el  sueldo  que  el  congreso  fije 
para  los  militares  en  actividad,  es  de- 
cir, que  cada  vez  que  se  aumente  el 
sueldo  á  los  militares  en  actividad,  co- 
rresfionda  el  mismo  aumento  proporcio- 
nal al  militar  ya  retirado. 

Yo  creo  que  se  trata  de  un  doble  error. 
Los  suplementos  que  la  ley  establece 
como  remuneración  especial  para  los 
militares  que  están  en  servicio  activo, 
han  sido  ampliamente  explicados  á  la 
cámara  por  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba, en  sesiones  anteriores,  y  no  ne- 
cesito por  lo  tanto,  es  tenderme  mayor- 
mente sobre  su  carácter  y  su  naturaleza; 
me  limitaré  á  decir  que  son  una  re- 
muneración extraordinaria  por  servicios 
efectivos,  y  que  no  podremos,  con  este 
sistema,  llegar  jamás  á  hacer  los  presu- 
puestos de  guerra  en  las  condiciones  en 
que  los  pedía  el  otro  dia  el  señor  dipu- 
tado por  Córdoba,  porque  cada  vez  que 
establezcamos  un  sobresueldo  para  un 
puesto  de  actividad,  tendremos  también 
que  votarlo  para  los  del  retiro. 

Además,  los  sobresueldos  no  pueden 
ni  deben  ser  iguales.  Hay  puestos  que, 
por  su  naturaleza  especial,  requieren 
lógicamente  sobresueldos  más  altos,  por- 
que se  trata  de  puestos  para  los  cuales 
se  necesita  gran  competencia  técnica,  ó 
de  puestos  en  que  se  desempeña  una 
función  determinada,  y  que  por  consi- 
guiente deben  tener  un  sobresueldo  ma- 
yor. 

¿Con  qué  criterio,  entonces,  vamos  á 
equiparar  la  remuneración  que  importa 
el  sobresueldo  al  retiro?  Los  sobresuel- 
dos no  pueden  ser,  no  son  parte  del 
sueldo:   son    remuneraciones  especiales 
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para    los   individuos    que  desempeñan 
puestos  determinados. 

Respecto  de  esta  innovación,  de  que 
la  pensión  de  retiro  sea  liquidada  todos 
los  años  según  el  sueldo  que  establezca 
todos  los  años  el  congreso,  diré  que 
me  parece  sencillamente  absurda,  y  que 
así  como  el  retiro  es  definitivo,  la  pen- 
sión de  retiro  debe  ser  definitiva  um- 
bien. 

Me  permito  simplemente  apuntar  es- 
tas breves  observaciones,  porque  no 
quiero  insistir  sobre  esto;  y  sólo  agre- 
garé que,  según  esta  situación  que  pre- 
tende crearse,  no  podría  jamás  aumen- 
tai'se  el  sueldo  de  los  militares  en  acti 
vidad,  porque  el  día  que  eso  se  hiciera 
comprendiendo  á  todos  los  que  se  hayan 
retirado  en  virtud  de  esta  ley,  sería  tal 
la  suma  que  tendría  que  votar  el  con- 
greso,que  se  resistiría  á  hacer  ningún 
aumento  en  beneficio  directo  de  los  mili- 
tares que  están  sirviendo,  por  más  que 
fuera  justo  y  necesario  elevarles  los 
sueldos. 

He  dicho. 

Sp.  Campos — Pido  la  palabra. 

Cuando  la  comisión  proyectó  que  los 
sueldos  de  militares  retirados  tuvieran 
las  alternativas  que  la  ley  de  presupuesto 
da  para  los  que  están  en  servicio  activo, 
creyó  hacer  un  acto  de  justicia,  porque 
diariamente,  apenas  se  abren  las  se- 
siones del  congreso,  se  da  cuenta  de 
un  sin  número  de  solicitudes  de  viu- 
das, de  huérfanos  de  militares,  que  pi- 
den aumento  de  la  pensión  que  les  fué 
concedida  con  arreglo  á  los  sueldos  que 
los  causantes  gozaban  en  épocas  ante- 
riores, sueldos  que  hoy  son  apenas  los 
que  gana  un  sirviente. 

Hay  viudas  de  mayores  que  cobran 
solo  30  pesos  de  pensión  . .  Cómo  se 
ve  pues,  no  es  esta  una  remuneración 
á  los  servicios  de  un  distinguido  militar, 
y  su  familia  carecerá  así  de  los  más  in- 
dispensable para  la  vida.  En  la  épo- 
ca en  que  el  causante  gozaba  de  ese 
sueldo,  la  vida  era  mucho  más  fácil 
que  ahora;  en  adelante,  seguramente 
será  aún  mucho  más  difícil;  y  es  en  el 
i  oncepto  de  evitar  al  congreso  la  tarea 
de  votar  diariamente  pensiones  gracia- 
bles que  la  comisión  propone  esto,  no 
como  un  absurdo,  sino  como  un  acto  de 
justicia. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

Sp.  Demarfa — Pido  la  palabra. 

No  deseo  hacer  discusión  sobre  es- 
te punto,  porque  comprendo  que  mi 
situación  es    un    poco    odiosa.  Simple- 


mente me  planteo  la  cuestión  en  estos 
términos:  estoy  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor diputado  sobre  la  exigüidad  de  la 
remuneración;  pero  creo  que,  por  este 
medio,  nosotros  nos  ataremos  las  ma- 
nos para  poder  aumentarla,  y  mucho 
más  con  el  alcance  que  le  da  el  señor 
diputado. 

Sp.  Campos — ¿Por  qué?  El  día  que 
el  congreso  se  encuentre  molesto  con 
esta  ley,  dictará  otra,  derogándola. 

Hr»  Demarf* — No  la  derogará.  Ca- 
da vez  que  una  ley  acuerda  beneficios, 
como  ésta,  á  una  gran  colectividad,  no 
hay  poder  humano  que  los  anule  por 
medio  de  otra  ley.  Por  eso  es  indispen- 
sable ñjarse  mucho  cada  vez  que  se 
acuerden  estos  beneficios,  porque  hay 
que  hacerlo  en  el  concepto  de  que  son 
definitivos:  los  beneficios  pueden  aumen- 
tarse, pero  no  disminuirse. 

Sp.  Campoii-»  Propóngalo  el  señor 
diputado. 

8p.  Deniapia — No,  yo  propongo  que 
queden  las  cosas  como  están. 

Hr.  Campos— Es  injusto. 

Sp.  Demapfa— No  es  injusto;  voy  á 
decirle  por  qué:  porque  el  sueldo  es  la 
remuneración  que  en  una  época  deter- 
minada da  el  país  á  sus  servidores,  y 
es  con  arreglo  al  sueldo  de  la  época  en 
que  los  servicios  se  han  prestado,  que 
debe  fijarse  la  pensión  de  retiro;  no  pue- 
de ser  con  arreglo  al  de  una  época 
futura. 

Pero  veo — y  esto  me  obliga  á  tomar 
de  nuevo  la  palabra,  porque  la  redac- 
ción del  artículo  es  un  poco  confusa - 
que  el  señor  diputado  entiende  que  este 
artículo  es  extensivo  á  todos  los  mili- 
tares ya  retirados. 

Sp.  Campoii— ¿Cómo? 

Sp.  Demapfa  —  De  sus  palabras  se 
deduce  eso. 

Sp.  Campos—El  artículo  proyectado 
por  la  mayoría  no  dice  semejante  cosa. 
se  refiere  simplemente  á  los  que  se  re- 
tiran con  arreglo  á  esta  ley. 

Nr.  Demapfa— En  el  artículo  de  la 
mayoría,  depende  de  la  ubicación  de  una 
comuy  á  mi  juicio,  el  que  se  entienda 
una  cosa  ú  otra. 

Sp.  Campos — Ponga  la  coma  como 
á  si  juicio  crea  que  deba  ponerse. 

Sp.  Demapfa — Precisamente,  no  en- 
tendía cuál  era  el  concepto  que  había 
tenido  la  mayoría.  Y  caben  los  dos  con- 
ceptos. Si  el  artículo  importara  la  ni- 
velación de  todos  los  retiros  y  pensio- 
nes atrasadas    á    los  sueldos    actuales. 
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creo  que  alcanzarían  á  una  suma  de  seis 

ó  siete  millones  de  pesos. 

Sr.  Campos — Yo  no  he  propuesto 
eso.  Es  algo  que  nadie  ha  dicho. 

Sr.  Demarfa— Por  eso  digo:  depen- 
de de  la  ubicación  de  una  coma, 

Sr.  Campos  —  ¿Desde  cuándo  va  á 
tener  vigencia  esta  ley?  Desde  que  sea 
ley? 

Hr»  Demarf a  —  Voy  á  demostrarle 
que  mi  duda  no  es  tan  infundada,  aun- 
que no  sería  necesaria  esa  demostración 
después  de  la  declaración  del  señor  dipu- 
tado. 

Dice  el  artículo:  «regulándose  la  pen- 
sión cada  afio,  según  el  sueldo  de  pre- 
supuesto, á  fin  de  que  todos  los  milita- 
res retirados,  á  partir  de  la  promulga- 
ción de  la  presente  ley...» 

Hr.  Campos— De  la  presente  ley. 

Sp.  Demarfa — « ...  en  iguales  con- 
diciones reciban  igual  pensión.» 

Ahora,  léase  el  artículo  en  esta  otra 
forma:  «regulándose  la  pensión  cada 
año  según  el  sueldo  del  presupuesto,» 
{toma,  que  es  como  está  en  el  despa- 
cho de  la  comisión)  «á  fin  de  que  to- 
dos los  militares  retirados  á  partir  de 
la  promulgación  de  la  presente  ley  en 
iguales  condiciones  reciban  igual  pen- 
sión», y  el  artículo  rige  evidentemente 
para  todos  los  que  están  retirados.  Pon- 
ga la  coma  después  de  esas  palabras 
«á  fin  de  que  todos  los  militares  reti- 
rados á  partir  de  la  promulgación  de 
la  presente  ley,»  coma,  y  entonces  es 
para  el  futuro. 

Ya  se  ve  la  importancia  que  suelen 
tener  las  comas. 

De  todas  maneras,  habría  que  mo- 
dificar la  redacción,  aunque  la  cáma- 
ra aceptara,  porque  no  puede  dejar- 
se librado  el  alcance  de  un  artículo  de 
la  importancia  de  éste,  á  la  simple 
ubicación  de  una  coma;  pero  basta  la 
manifestación  que  ha  hecho  el  señor 
miembro  informante  de  que  la  inteli- 
gencia de  la  comisión  es  para  el  futuro. 
Y  yo  digo  también,  en  ese  sentido  no 
es  tan  grande,  pero  es    una    injusticia. 

Sr  L««KaÍaBam6n— Eso  entraña  ma- 
yor injusticia. 

Sr  Domfn§;aeaB— Pido  la  palabra. 

Oigo  llamar  aquí  sobresueldo  al  prest 
y  á  la  ayuda  de  costas,  y  eso  nunca  ha 
sido  sobresueldo.  Los  sobresueldos  son 
aquellos  pagos  extraordinarios  que  se 
hacen  por  comando  ó  por  ocupar  pues- 
tos en  las  dependencias  militares. 

Por  esta  ley  los  retirados  van  á  es- 
tar cinco  años  á  disposición   del  poder 


ejecutivo.    No  sería,  pues,  justo,   colo- 
carlos en  condiciones  inferiores. 

Sr.  Rooa~¿Si  me  permite? 

Cuando  discutíamos  el  otro  día  lo 
referente  á  los  cuadros  de  reserva,  el 
señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión decía  que  no  tenía  importancia,  y 
yo  agregué  que  tenía  importancia;  y  ya 
lo  vemos! 

La  reserva  del  cuadro  va  á  ser  para 
incorporar  al  sueldo  neto  del  oficial 
en  retiro,  los  suplementos  en  concepto 
de  una  retribución  directa. 

8r«  Domfnipnez  —  Voy  á  decir  á 
los  señores  diputados  que  lo  que  desean 
es  que  se  refresquen  los  cuadros,  y  si 
quedan  esos  suplementos  no  habrá  un 
jefe  que  se  vaya!  Ninguno  va  á  retirar- 
se! El  que  pueda  tener  quinientos  pesos 
en  servicio  no  va  á  irse  á  su  casa  para 
tener  cuatrocientos. 

Sr.  Roca — No  se  irá  con  cuatrocien- 
tos, porque  la  misma  ley  establece  que 
se  irán  con  el  sueldo  del  grado  inme- 
diato superior. 

Sr.  DomfnKaeae— Poca  memoria  tie- 
ne el  señor  diputado,  porque  olvida  que 
hay  un  artículo  transitorio  que  dice  que 
los  que  tengan  treinta  años  de  servi- 
cios podrán  pasar  al  retiro  con  el  máxi- 
mum de  la  pensión  de  su  grado.  Y  esos 
son  la  mayor  parte. 

Yo  no  hago  sino  prevenir  esto  á  los 
señores  diputados:  van  á  hacer  fracasar 
la  ley,  porque  no  habrá  oficiales  que 
hagan  el  sacrificio  de  irse  al  retiro  para 
refrescar  los  cuadros;  esperarán  la  edad 
del  retiro  para  dejar  las  vacantes. 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra. 

Creo,  señor  presidente,  que  la  ley 
argentina,  y  en  general  el  legislador 
argentino,  no  han  sido  parcos  para  re- 
tribuir los  servicios  de  esos  oficiales, 
sino  por  el  contrario  han  sido  genero- 
sos, si  se  compara  las  disposiciones  de 
todas  nuestras  leyes  sobre  la  materia 
con  las  análogas  de  otras  naciones. 

He  tenido  á  la  vista  varias  leyes  de 
retiro  europeas,  y  uniformemente  en 
todas  ellas  he  encontrado  lo  siguiente  . . 

Sr.  Campos-— Si  me  permite  el  se- 
ñor diputado  una  sola  palabra? 

Esta  ley  es  una  transacción... 

Sr.  Roca— A  eso  voy,  si  me  permi- 
te el  señor  diputado. 

En  Europa  se  considera  que  el  retiro 
no  sólo  es  una  compensación  á  los  lar- 
gos servicios  prestados  durante  la  ac- 
tividad, sino  que  es  un  medio  de  produ- 
cir una  amortización  en  los  grados  su- 
periores, para    que    sean  reemplazados 
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los  que  se  retiran  por  aquellos  que  es- 
tén en  mejores  condiciones  para  servir. 

En  ninguna  parte  se  ha  considerado 
que  el  oficial  en  retiro,  que  tiene  com- 
pleta independencia  de  acción  y  que 
puede  dedicarse  á  cualquier  trabajo, 
debe  gozar  de  la  misma  remuneración 
de  que  goza  un  oficial  en  actividad. 

Las  leyes  extranjeras  otorgan  al  oficial, 
á  mi  juicio  con  mucha  razón,  un  retiro 
proporcional  al  tiempo  de  servicio.  A 
los  quince  años  de  servicio  goza  del  50 
por  ciento  de  su  sueldo,  y  sigue  la  es- 
cala sucesivamente  á  medida  que  au- 
mentan los  años  de  servicio,  hasta  lle- 
gar al  máximum  de  80  por  ciento. 

El  proyecto  de  la  comisión  establece 
que  á  los  25  años  de  servicios  los  ofi- 
ciales y  jefes  gozarán  de  la  totalidad 
de  su  sueldo,  y  creo  que  ha  procedido 
sabiamente,  consultando  las  tradiciones 
argentinas  y  consultando  un  criterio  de 
estricta  justicia.  Pero,  para  hacer  esta 
determinación,  es  necesario  fijar  exac- 
tamente el  sentido  de  lo  que  debe  ser 
sueldo,  y  sueldo  no  puede  ser  sino  lo 
que  ha  sido  definido  para  la  plana  ma- 
yor activa,  es  decir,  para  aquellos  ofi- 
ciales que  se  consideran  en  actividad, 
pero  que,  sin  embargo,  no  tienen  comi- 
siones de  mando  ni  desempeñan  pues- 
tos en  la  administración  ó  reparticiones 
militares  del  ejército,  y  que  no  gozan, 
por  lo  tanto,  del  suplemento  que,  en 
concepto  de  retribución  por  servicios 
especiales,  les  acuerda  la  nación. 

Yo  no  creo  que  vaya  á  fracasar  la 
ley,  si  se  adopta  este  criterio. 

De  esta  manera  se  han  de  retirar  to- 
dos estos  jefes  y  oficiales  con  el  sueldo 
de  su  grado  inmediato  superior,  lo  que 
representa  una  ventaja,  que  ha  de  ser 
suficiente  aliciente  para  los  que  ya  no 
tengan  nada  que  esperar  de  su  carrera. 

Por  estas  breves  consideraciones,  he 
de  votar  por    la    modificación    que  ha 
propuesto  la  minoría  de  la  comisión. 
¡  JSp.  Doinfn§;aez — Pido  la  palabra. 

Yo  no  entiendo  que  se  deba  hacer  esas 
variaciones  en  los  sueldos  del  militar. 
Son  muy  justas  las  observaciones  que 
hace  el  señor  diputado  Demaría  en 
cuanto  á  los  que  se  retiren.  Los  que  se 
retiren,  deben  hacerlo  con  el  sueldo  de 
que  gozan,  porque  sería  la  injusticia 
más  grande  que  mañana  se  quitara  el 
sueldo  á  los  militares,  por  encontrarse 
en  circunstancias  precarias  la  nación,  y 
se  fuera  á  cercenar  las  pensiones,  que 
constituyen  una  propiedad. 
^iCreo   que  esta   ley   fracasará    y   que 


no  se  irá  nadie  al  retiro,  si  se  le  dice 
al  que  abandone  el  ejército:  tiene  cien 
pesos  menos  de  sueldo;  porque  no  ha- 
brá ningún  patriota  que  se  vaya.  Por 
eso  decía  á  la  cámara  que  meditara  lo 
que  iba  á  hacer. 

Sr.  Roca— Estas  disposiciones  que 
estamos  tratando,  del  artículo  15,  no  son 
las  que  se  refieren.... 

Sr.  Domfnc^oeaB  —  Pero  no  habría 
justicia  en  retirar  á  unos  con  un  sueldo 
y  á  otros  con  uno  distinto. 

Sr.  Roca— Esta  disposición  es  defi- 
nitiva; quedará  incorporada  al  organis- 
mo de  la  ley. 

Sr.  Donifii§;aez — Conozco  hijas  de 
guerreros  que  estuvieron  en  la  gue- 
rra de  la  Banda  oriental  y  en  la  guerra 
del  Paraguay  y  que  murieron  por  una 
bala  del  enemigo,  hijas  de  generales, 
que  gozan  de  una  pensión  de  doscientos 
pesos,  que  han  golpeado  las  puertas  del 
congreso  pidiendo  aumento  de  plosión 
y  no  se  les  ha  acordado.  Y  entretanto, 
la  cámara  suele  ser  tan  liberal  que  acuer- 
da aumentos  de  pensión,  algunas  veces 
hasta  á  deudos  de  jueces  que  sólo  han 
prestado  cinco  años  de  serviciosl 

Sr.  Carbó— También  se  han  acor- 
dado á  descendientes  de  militares,  que 
no  han  prestado  mayores  servicios. 

Sr«  DomfnKoez— Pero  {amas  con 
sueldo  integro. 

Hace  dos  años  hubo  una  gran  discu- 
sión sobre  aumento  de  pensión  á  viu- 
das de  los  guerreros  del  Brasil,  y  solo 
se  concedieron  aumentos  de  25  ó  de  30 
pesos;  y  he  visto  morir  jueces,  y  sobre 
la  marcha,  á  tambor  batiente,  votar  la 
pensión  sin  informe. 

Sr.  Campoi»  —  Y  á  diputados  tam- 
bién. 

Sr.  DomfnKaez  —  No  me  quejo 
de  ésto;  pero  yo  creo  que  los  militares 
deben  ser  considerados  según  la  utili- 
dad y  según  el  valor  que  representan 
en  cierto  momento;  en  la  época  de 
guerra,  son  buenos  los  militares;  para 
el  tiempo  de  paz,  están  siempre  de 
más. 

Hv.  Campos— Son  como  los  para- 
guas... que  cuando  llueve,  se  abren,  y 
cuando  no,  se  cierran.  {Risas), 

Sr.  Donifiif^nex — Yo  quiero  recor- 
darle á  la  cámara  que  por  ser  reciente 
la  ley  de  retiro,  todos  los  que  han  lle- 
gado á  los  sesenta  años  son  precisamen- 
te los  que  han  hecho  su  carrera  en  los 
campos  de  batalla,  que  nos  han  dado 
todos  los  territorios  nacionales,  luchan- 
do día  á  día  con  los  indios,  que  muchos 
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de  ellos  no  han  podido  ni  siquiera  for- 
mar un  hogar,  porque  llevaban  una  vi- 
da continua  en  las  fronteras.  Hay  que 
tener,  pues,  esta  consideración  con  es- 
tos viejos  servidores  que  la  fatalidad 
los  hace  llegar  á  la  edad  del  retiro  y 
que  les  vamos  a  cercenar  sus  sueldos 
coando  son  viejos. 

Sr.  Demarf a  —  ¿El  señor  diputado 
aceptaría  el  artículo  suprimiendo  la  se- 
gunda parte? 

Sr.  Domln^^aez — Aceptaría  que  se 
les  retirara  con  el  sueldo  que  hoy  tienen 
y  además  el  prest  y  la  ayuda  de  costas, 
es  decir,  lo  que  ganan  en  servicio  activo. 

Sr.  Demarf  a — El  argumento  que  ha- 
ce el  sefior  diputado  es  importantísimo. 

Sr.  Domínf^nez — De  otra  manera 
la  ley  fracasa. 

Hr.  Demarfa— Es  necesario  facili- 
tar los  retiros. 

Hr.  Roca — Pido  la  palabra. 

Necesito  hacer  una  declaración  perso- 
nal. No  puedo  desconocer,  ni  sería  leal 
que  lo  hiciera,  que  el  argumento  que 
acaba  de  formular  el  señor  diputado 
respecto  de  la  eficacia  de  esta  ley,  en 
sus  disposiciones  transitorias  sobre  todo, 
quedaría  singularmente  afectada,  si  se 
rebajaran  los  suplementos  de  ayudas  de 
costas  y  prest,  que  establece  el  proyec- 
to de  la  comisión;  pero  como  es  huma- 
no, en  un  joven,  que  no  crea  que  vaya 
á  ser  esta  la  última  actuación  que  va  á 
tener  en  la  vida  pública,  y  como  no  es 
diOcil  que  alguna  otra  vez  llegue  á  in- 
tervenir en  debates  de  leyes  militares, 
quiero  d^ar  constancia  de  mi  voto,  fun- 
dado en  una  convicción  profunda;  pero, 
á  la  vez,  quiero  manifestar  que  {amas 
ha  de  afectarme  menos  una  derrota  que 
la  que  puede  infligirme  la  cámara  vo- 
tando á  favor  ó  en  contra  del  proyecto. 
(¡Muy  bienl) 

Sr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Declaro  que  subsistiendo  en  mi  espí- 
ritu todas  las  razones  que  me  han  indu- 
cido á  sostener  que  la  pensión  de  retiro 
debe  limitarse  estrictamente  al  sueldo 
que  fija  la  ley  de  presupuesto,  yo,  con 


un  criterio  ocasional,  con  de  facili- 
tar los  retiros,  puesto  que,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  señor  diputado,  se 
busca  en  esta  ley,  por  medio  de  las  am- 
pliaciones de  los  retiros  evitar  las  ero- 
gaciones y  las  perturbaciones  que  ha- 
bría traído  una  ley  de  reforma,  con  un 
criterio  ocasional,  digo,  y  entendiendo  á 
mi  modo  de  ver  que  esto  no  compro- 
mete una  opinión  futura,  voy  á  votar 
también  por  el  artículo. 

Hr.  Várela  (H.)  —  Reproduzco  la 
moción  de  cerrar  el  debate. 

Sr.  Baatamante  —  Me  parece  que 
el  ñnal  del  artículo  tampoco  es  correcto 
en  el  texto  de  la  ley,  porque  es  la  de- 
claración de  una  aspiración. 

Sr.  Demarfa — Esa  parte  se  va  á 
suprimir. 

Sr.  Ba^tamante^Entonces  podría- 
mos votar  por  partes  el  artículo. 

Sp.  Demapfa^Pido  la  palabra. 

Creo  que  se  simplificaría  todo,  redac^ 
tando  el  artículo  de  manera  que  respon- 
da al  pensamiento  del  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  en  esta  forma:  «Entién- 
dese por  sueldo,  á  los  efectos  de  las 
pensiones  de  retiro,  el  sueldo  que  recibe 
el  militar  en  servicio  activo». 

Sr.  Domíni^aez—Bn  servicio  activo 
recibe  ayuda  de  costas,  rancho  y  prest 

Hr*  liiaÍ«tro  de  i^aerra^ Me  pa- 
rece que  quedaría  mejor  el  artículo  tal 
como  lo  ha  propuesto  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe. 

$$r.  Demarf  a— Muy  bien;  se  puede 
votar  hasta  «rancho». 

Sr.  Domin§;aez— Prest  y  ayuda  de 
costas;  rancho  es  para  la  tropa. 

— Después  de  un  momento  de 
espera,  alce  el 

Sr.  Presidente— Habiéndose  reti- 
rado algunos  señores  diputados  dejando 
á  la  cámara  sin  número,  la  invito  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermedio, 
siendo  las  6.45  p.  m. 
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Laferrére,  Ovejero,  Robirosa. 


SUMARIO 


1. — Comanicaciones  del  tienado. 

2. — Peticionen  particulares. 

8.  — Despacho  délas  comisiones. 

4.  -  Fijación  de  día  para  tratar  el  despacho 
de  la  comisión  de  hacienda  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  señor  diputado  P.  O. 
Liuro,  sobre  estnblecimiento  de  vapo- 
res rápidos  entre  puertos  europeos  y 
argentinos . 

5. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  peticiones  en  el  proyecto  de 
ley  cediendo  al  gobierno  de  la  provin- 
cia, el  edificio  que  ocupaba  el  colegio 
nacional  de  Tucumán. 

6. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  exonerando  de  de- 
rechos de  importación  los  materiales 
necesarios  para  la  instalación  de  alum- 
brado eléctrico  en  Chivilcoy. 

7.— Se  concede  licencia  al  señor  diputado 
E.  Comaleras  para  faltar  á  las  sesiones 
durante  un  mes. 

8.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
J.  A.  Argerich,  sobre  refornna  de  la  lev 
orgánica  de  los  tribunales  de  la  capital. 

9. — Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
S.  G.  O'FarreJl,  referente  á  inspección 


de  sociedades   anónimas  de    segaros, 
pensiones  y  ahorros. 
10.— Uontlnúa  la  discusión  del  despacho  de 
la  comisión  de  guerra  en  el  proyecto 
de  ley  de  organización  del  ejército. 


—En  Buenos  Aires,  á  23  de  agosto  de 
1905,  el  señor  presidente  declara  reabierta 
la  sesión  á  las  4  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  DEL  SENADO 

El  señor  presidente*  del  honorable  senado 
remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley  acor- 
dando pensión  á  las  señoritas  Angela  y  For- 
tunata López  Torres.— (¿4  la  commón  de  p^U- 
done*,) 


PETICIGNES^Y  PARTICÜLARfcS 


'  fe*- 


—Andrés  Pont  Verger  solicita  subscripción 
á  la  «Revista  general  del  foro>.— (^  i  a  cf^fu- 
sión  de  peticiones.) 
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— G.  Nicholson  y  Cía.  solicitan  Bubvenoión 
para  el  establecimiento  de  ana  academia  na- 
cional del  arte  lírico  y  dramático.—  (A  la  co- 
misión de  presupuesto), 

—Vecinos  de  Tacumán  solicitan  un  subsi- 
dio para  el  conservatorio  Alberdi. — (A  la  co- 
misión de  presupuesto.) 

Matilde  D.  de  Delfíno  solicita  subven- 
ción para  el  establecimiento  de  una  acade- 
mia de  pintura,  canto  y  bordados. — (^4  la  co- 
misión de  presupuesto.) 

—Emilio  Lamarca,  por  el  ferrocarril  Bue- 
nos Aires  al  Facíñco,  solicita  autorización 
Í>ara  construir  y  explotar  varios  ramales  en 
a  provincia  de  Buenos  Aires. — (A  la  comi- 
ñón  de  obras  públicas), 

—Solicitudes  de  pensión:  Felisa  Concha  de 
Domínguez,  Dolores  Dávila. — (^4  la  comisión 
de  peticiones.) 


3 


DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  hacienda  se  expide  en  el 

Proyecto  de   ley  del    señor  diputado  P.  O 
luro,  sobre  establecimiento  de  vapores  rápi- 
dos entre  puertos  europeos  y  argentinos. 

—La  de  legislación,  en  el  proyecto  de  ley 
en  revisión  creando  escribanías  ae  marina  en 
los  puertos  de  la  república. 

—La  de  presupuesto,  en  la  solicitud  de  la 
municipalidad  de  Chivilcoy  referente  á  exo- 
neración de  derechos  para  la  importación  de 
materiales  destinados  al  alumbrado  eléctrico 
de  la  localidad. 

—La  de  peticiones,  en  un  proyecto  de  ley 
en  revisión  autorizando  la  transferencia  al 
j^bierno  de  la  provincia  de  Tucumán  del 
edificio  que  ocupo  el  colegio  nacional. 

—Pasan  á  la  orden  del  día  los 
despachos  no  tratados  sobre  ta- 
blas. 


MOCIÓN 

VAPORES  RÁPIDOS  KNTRB  PUEKT08  EUKOPB08 

T  ARGENTINOS 

Hr.  Roca — Pido  la    palabra. 

Para  solicitar  de  la  honorable  cámara 
quiera  designar  un  día  para  tratar  el 
importante  proyecto,  de  cuyo  despacho 
por  la  comisión  de  hacienda  ha  dado 
caenta  el  señor  secretario,  proyecto  que 
ha  interesado  á  justo  titulo  la  opinión 
nacional  y  la  opinión  de  las  naciones  ve- 
cinas. 

En  tal  concepto,  hago  moción  para 
que  la  cámara  se  ocupe  de  ese  asunto, 
inmediatamente  después  de  terminada  la 


consideración  de  aquéllos  cuya  prefe- 
rencia se  ha  votado  en  la  sesión  pasa- 
da, y  para  los  cuales  se  ha  fijado  la 
sesión  del  lunes  próximo.  ' 

— Apoyado. 


Sp.  Presidente — ¿La  moción  es  fi- 
jando un  día  para  tratar  ese  asunto? 

Sr.  Roca— Propongo  que  se  considere 
después  de  los  asuntos  para  los  cuales 
se  ha  designado  la  sesión  del  lunes 
próximo. 

Sr.  Gonwúíev  Bonorlno — Debe  ser 
después  de  las  leyes  impositivas. 

Sr.  Martínez  (il.  A«)— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  fundar  brevemente  mi  voto  en 
contra  de  la  moción  que  acaba  de  for- 
mular el  señor  diputado  por  Córdoba. 

No  estoy  convencido  de  la  gran  ur- 
gencia de  dar  á  este  asunto  una  prefe- 
rencia sobre  los  demás  que  ya  la  tienen 
acordada  por  la  cámara.  Me  parece  que 
entre  estos  últimos  hay  algunos  que 
realmente  tienen  un  carácter  de  verda- 
dera necesidad  pública,  urgentemente 
sentida,  y  sobre  los  cuales  la  cámara 
cree  que  debe  contraer  su  atención  an- 
tes que  á  éste. 

No  entraré  á  discutir  el  asunto,  por- 
que no  está  en  debate... 

Sr.  Várela  (H.)— ¿Le  parece  al  se- 
ñor diputado  que  hay  asuntos  de  más 
importancia  que  este  para  los  intereses 
generales  del  país? 

Sr.  Martínez  (tf.  A.)— Muchísimo 
más;  si  no  lo  creyera  no  lo  diría. . . 

Sr.  Várela  (H.)— Yo  no  lo  creo.  Y 
si  hay  yo  quisiera  saber  cuál  es. 

Sr.  Martfnez  (tf.  A.)— Estoy  dicien- 
do lo  que  yo  creo,  no  lo  que  cree  el 
señor  diputado. 

Sr.  Uribnrn  (F.)— Eso  lo  resolverá 
la  cámara. 

Sr.  Martfnez  (tf.  A.) ^Perfectamen- 
te; para  eso  estoy  dando  mis  razones. 

Sr.  Várela  (H.)— No  veo  la  razón 
de  lo  que  sostiene  el  señor  diputado. 

Sr.  Martfnez  (J*  A.) — Lo  siento  de 
de  veras.  Por  lo  demás,  el  asunto  no 
es  para  apasionarse:  yo  estoy  dando  mis 
razones;  si  el  señor  diputado  hubiera 
tenido  la  bondad  de  no  interrumpirme, 
posiblemente  ya  habría  terminado  de 
darlas. 

Si  fuera  en  el  orden  de  las  preferen- 
cias acordadas,  yo  no  tendría  inconve- 
niente en  votar  la  moción,  y  precisamen- 
te iba  á  pedir  al  señor  diputado  por  Cor- 
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doba  que  aceptara  tratar  ese  asunto  en 
el  orden  de  las  preferencias  acordadas; 
de  lo  ^  contrario  la  cámara  resolverá  si 
realmente  cree  que  este  asunto  tiene 
más  urgencia  y  si  asume  el  carácter  de 
una  gran  necesidad  nacional  tan  senti- 
da, que  requiera  dejar  de  lado  los  asun- 
tos cuya  preferencia  se  ha  acordado. 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra. 

No  tendría  inconveniente  en  modi- 
car  la  moción  que  acabo  de  formular, 
siempre  que  se  demostrara  que  el  asun- 
to cuya  preferencia  solicito  de  mis  ho- 
norables colegas  no  reviste  por  lo  me- 
nos tanta  importancia  como  los  otros, 
cuya  preferencia  ha  sido  resuelta  por 
esta  mi^^ma  cámara. 

Pero  no  estoy  convencido  de  que  to- 
das las  preferencias  acordadas  por  la 
cámara  hasta  el  presente  deban  tener 
una  primordial  consideración  respecto 
de  este  asunto. 

Se  han  hecho  mociones  muy  genera- 
les con  relación  á  los  asuntos  despacha- 
dos por  determinadas  comisiones  y  en- 
tre ellos  es  indudable  que  hay  algunos 
que  afectan  fundamentalmente  los  inte- 
reses ptíblicos  y  que  es  urgente  atender; 
pero  hay  muchos  otros  que  afectan  ex- 
clusivamente intereses  particulares  que 
jamás  pueden  tener  preferencia  sobre 
los  de  interés  público. 

Así  tenemos,  señor  presidente,  que  se 
han  hecho  mociones  de  preferencia  para 
todos  los  despachos  de  las  comisiones 
de  obras  públicas  y  agricultura.  Yo  no 
tendría  inconveniente  alguno  en  que 
todos  aquellos  despachos  de  dichas  co- 
misiones que  afecten  un  interés  público 
fundamental,  sean  tratados  antes  del 
proyecto  de  la  comisión  de  hacienda  de 
que  acaba  de  darse  lectura;  pero  s(  ten- 
dría inconveniente  en  que  fuera  pospues- 
to este  despacho  á  asuntos  de  mero  in- 
terés particular,  que  en  ningún  caso 
deben  ocupar  con  preferencia  la  atención 
de  la  cámara.   {¡Muy  bien!) 

Sr.  Hartinez  (J*  A.) — Haga  mo- 
ción el  señor  diputado  en  ese  sentido  y 
yo  le  acompañaré  con  mi  voto. 

Sp.  Roca— Queda  formulada. 

— Apoyado . 

Sr,  Presidenlic^Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Córdoba 
para  tratar  inmediatamente  después  de 
las  leyes  impositivas  el  proyecto  sobre 
subvención  á  paquetes  de  ultramar. 


Ht»  Voooa  Glménes 


-No  es  esa 


la  moción:  es  para  tratar  ese  proyecto 
después  de  los  asuntos  de  obras  públi- 
cas y  agricultura. 

Sr.  Roca — No,  señor;  mi  moción  es 
para  tratarlo  después  de  las  leyes  impo- 
sitivas. 

Ht.  Vedla— Si  me  permite,  señor  pre- 
sidente? 

Creo  que  la  discusión  de  la  ley  mili- 
tar toca  á  su  término;  de  manera  que 
todo  el  resto  de  la  semana  sería  coq- 
sagrado  á  la  discusión  de  los  despachos 
de   obras   públicas  y  agricultura... 

Sr.  GonsAlez  Ron  orino— Conti- 
nuando las  sesiones  diarias. 

Sr.  Vedla— Si,  señor. 

El  inconveniente  que  acaba  de  ha- 
cerse notar  deriva  del  carácter  ge- 
neral de  la  moción,  de  tal  manera  que 
es  muy  difícil  á  un  diputado  determi- 
nar en  este  momento  cuáles  son  los 
asuntos  que  tienen  moción  de  prefe- 
rencia aprobada;  y  posiblemente  si  pe- 
dimos informes  á  la  secretaría,  resultará 
una  lista  bastante  extensa,  figurando  en 
ella  muchos  que  no  se  encuentran  ver- 
daderamente en  condiciones  de  ocupar 
la  atención  de  la  cámara,  un  tanto  apre- 
miada por  la  cercana  terminación  del 
período  ordinario  de  sesiones. 

En  este  concepto,  y  tratándose  de  un 
asunto  perfectamente  determinado,  co- 
nocido y  de  importancia,  apoyo  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Roca,  que  no 
estorba  la  discusión  de  los  despachos  de 
las  comisiones  de  obras  públicas  y  agri- 
cultura, que  puedan  ocupar  el  resto  de 
la  semana. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo* 
ción  formulada. 

—Resolta  afirmativa. 


TRANSFERENCIA 
GOLBQIO  NACIONAL    DE    TUCUMXn 

Sr.  Lneero— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  la  honorable 
cámara  considere  en  esta  sesión  un  asun- 
to muy  sencillo  que  ocupará  su  atención 
pocos  momentos.  Me  refiero  al  despacho 
de  la  comisión  de  peticiones,  de  que  se 
ha  dado  cuenta,  en  el  proyecto  sobre 
transferencia,  á  favor  del  gobierno  de 
Tucumán,  de  un  edificio  que  ocupó  el 
colegio  nacional — como  justa  compen- 
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sación  á  aquel  gobierno  que  donó  el  te- 
rreno en  que  se  habilita  el  nuevo  co- 
legio y  pagó  los  alquileres  del  local  en 
que  aquél  funcionó  durante  algún  tiempo. 

— Apoyado. 


Sr.  Prealdente-^Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado. 


— Eb  aprobada. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputado». 

Vuestra  comisión  de  peticiones  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejar,  por  las  razones  que  expon- 
drá d  miembro  informante,  la  sanción  del 
adjunto  proyecto  de  ley,  venido  en  revisión 
del  honorable  senado,  sobre  compensación 
al  gobierno  de  la  provincia  de  Tacomán  por 
el  edificio  que  ocupa  el  colegio  nacional. 

Sala  de  la  comisión^  agosto  22  de  1905. 

EulaUo  AetudUlo.— Emilio  Gou- 
c.horu— Carlos  Monsaloe, 


PROYECTO  DB  LBT 

Rl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.o  Autorízase  al  poder  ejecutivo 

Sara  transferir  al  gobierno   de  la  provincia 
e  Tacumán,  el  edificio  de  propiedad  del  es- 
tado que  ocupó  el  colegio  nacional  que  fun- 
ciona en  dicha  ciudad. 
Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesione^i  del  Senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  á  15  de  julio  de 
1905. 

J.  FlOUBHOA  ALGORTA. 

B.  Oeampo. 
Secretario. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Goochon— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  en  discusión  no  impor- 
ta sino  una  justa  compensación  á  la 
provincia  de  Tucumán. 

Aquella  provincia  donó  al  gobierno 
de  la  nación  el  terreno  necesario  para 
la  construcción  del  edificio  para  el  nue- 
vo colegio  nacional.  Mientras  se  termi- 
naba la  construcción,  el  gobierno  de 
Tucumán  pagó  los  alquileres  del  edifi- 
cio particular  que  ocupaba  el  gobierno 
de  la  nación  con  el  colegio,  y  además 


contribuyó  á  las  refacciones  indispensa- 
bles para  su  funcionamiento. 

Como  decia,  esto  no  importa  sino  una 
compensación,  y  es  por  eso  que  la 
comisión  aconseja  á  la  honorable  cá- 
mara que  se  sirva  aceptar  el  proyecto 
leído. 

Sr.  Presidente— -Se  votará. 

— Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  despacho  en  disco- 
Bión. 
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ALUMBRADO   ELÉCTRICO    EN   CHIVILCOY 

Sr.  Pinedo  (H.  A.)— Pido  la  pa- 
labra. 

La  secretaria  acaba  de  dar  cuenta 
de  que  la  comisión  de  presupuesto  ha 
despachado  favorablemente  la  solicitud 
de  la  municipalidad  de  Chivilcoy,  pidien- 
do la  libre  introducción  de  los  materia- 
les necesarios  para  la  instalación  de  su 
servicio  de  alumbrado  eléctrico. 

Importando  esto  un  progreso  mani- 
fiesto para  aquella  laboriosa  localidad 
de  la  provincia,  y  siendo  de  práctica  en  es- 
ta cámara  despachar  estos  asuntos  sobre 
tablas,  hago  moción  para  que  se  trate 
éste  inmediatamente  después  de  la  mo- 
ción que  acaba  de  fundar  mi  distingui- 
do colega  por  Tucamán. 

—Se  aprueba  esta  moción. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I**  Concédese  á  la  municipalidad 
de  Chivilcoy  la  introducción  libre  de  dere- 
chos, hasta  la  suma  de  tres  mil  quinientos 
pesos  oro,  de  los  materiales  quo  importe  con 
destino  al  alumbrado  eléctrico  público  de  di- 
cha ciudad. 

Art  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

R,  Várela  OrtlM,-J,  Balestra.^Q. 
del    Barco.— F.    M.  Par  era,— 
P,    Lacasa.—A.  GiQena.—R.  Do- 
mínguez.—M.  de  Iriondo. 
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Sp.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  del  Barco — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  des- 
pachado siempre  favorablemente  esta 
clase  de  solicitudes,  de  los  diversos  mu- 
nicipios de  la  república,  tendientes  á 
proveerlos  de  luz  eléctrica,  que  repre- 
senta un  adelanto  edilicio. 

En  el  caso  actual  se  ha  pedido  una 
nómina  de  las  máquinas,  aparatos  y  úti- 
les necesarios  que  quedarán  libres  de 
derechos,  nómina  que  ha  sido  enviada 
á  la  aduana  para  que  efectúe  la  liqui- 
dación correspondiente,  que  importa 
3.500  pesos  oro. 

La  comisión  aconseja  que  se  acuerde 
esta  exoneración  porque  se  trata  de  un 
municipio  pobre  y  porque  es  necesario 
fomentar  estos  adelantos. 

Sr.  Presidente — Se  votará. 

— Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto. 


LICENCIA 

Señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de  di- 
putados: 

Teniendo  que  ausentarme  de  la  capital  por 
motivos  de  salud,  ruego  al  señor  presidente 
se  sirva  recabar  la  licencia  necesaria  de  la 
honorable  cámara,  por  el  término  de  un 
mes. 

Saluda  al  señor  presidente  con  toda  con- 
sideración. 

Esteban  Comaleras 

Buenos  Aires,  agosto  23  de  1905. 


Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica se  tratará  sobre  tablas. 

— Se  concede,  con  goce  de  die- 
ta, la  licencia  solicitada. 
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REFORMA  A    LA    LEY   ORGANICA 


DB  LOS  TRIBUNALES   DE  LA  CAPITAL 


PROYECTO  DE  LEY 

h  ¡Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Para  ser  juez  en  los  tribuna- 
les de  la  nación  se  necesita  tener  25  años  de 
edad  y  ser  ciudadano  y  abogado   argentino. 


con  tres  años  al  menos  de  ejercicio  de  la  pro- 
fesión. 

Art.  2,^  En  caso  de  fallecimiento  ó  inha- 
bilitación del  fiador  personal,  admitido  por 
el  artículo  178  de  la  ley  de  organización  de 
los  tribunales  de  la  capital,  deberá  detKMi- 
tarse  la  fianza  efectiva  correspondiente  o  dtf 
nueva  fianza  personal,  dentro  de  un  mes  del 
fallecimiento  ó  inhabilitación,  bajo  pena  de 
separación  de  oficio. 

Art.  8.<>  Todo  poder,  general  ó  especial 
para  demandas  judiciales,  debe,  bajo  pena  de 
nulidad,  tener  las  facultades  necesarias  para 
contestar  la  reí*onvención,  absolver  posicio- 
nes é  intervenir  en  el  juicio  de  daños  y  per- 
juicios que  pudo  ser  consecuencia  de  la  de- 
manda. 

Art.  4.®  Los  pedidos  de  anotación  pre- 
ventiva, autorizados  por  el  inciso  1.°  del  ar- 
tículo 247  de  la  ley  ae  organización  de  lo« 
tribunales  de  la  capital,  se  decretarán  siem- 
pre con  la  garantía  del  artículo  444  del  có- 
digo de  procedimientos. 

Art.  5.0  Añadir  al  artículo  296  de  la  lev 
de  organización  de  los  tribunales:  <£sta  será 
pública>. 

Art.  6.0  Añadir  al  artículo  303  de  la  mis- 
ma: «Los  protocolos  y  expedientes  de  coal- 
quier  época  podrán  ser  examinados  en  el  lo- 
cal del  archivo,  todos  los  días  y  horas  hábi- 
les, por  el  público 

Art.  7.0  El  cargo  de  archivero  ó  subar- 
chivero  y  de  empleados  en  el  archivo  es  in- 
compatible con  el  cargo  de  escribano  encar- 
gado de  registro. 

Buenos  Aires,  agosto  23  de  1905. 

Juan  Ant.'*  Argeridí. 


Sp.  Ar§;epioh — Señor  presidente:  El 
artículo  l^  se  reduce  á  suprimir  una 
anomalía:  los  jueces  de  los  tribunales 
de  la  capital  deben  tener  30  años,  cuan- 
do según  el  artículo  17  de  la  ley  de 
octubre  16  de  18(>3,  sólo  se  exige  25  á 
los  jueces  de  sección.  Con  los  ante- 
cedentes nacionales,  que  podría  ilumi- 
nar con  nombres  distinguidos  en  la  ma- 
gistratura, no  hay  razón  para  desper- 
diciar la  acción  de  aquella  vigorosa  y 
lozana  edad  de  la  vida. 

El  artículo  2°  se  comenta  por  sí  so- 
lo. Tiende  á  suprimir  una  omisión  de 
la  ley,  ó  á  hacerla  más  clara. 

Los  artículos  3  y  4,  con  leves  va- 
riantes, fueron  propuestos  por  raí,  en 
la  sesión  de  4  de  agosto  de  1901.  For- 
maban parte  de  un  proyecto  extenso, 
que  es  ley  de  la  nación  en  sus  demás 
preceptos,  y  que,  por  razón  de  proce- 
dimiento^ no  entraron  á  debate,  como 
allí  se  explicó  suficientemente. 

El  hecho    es  que  actualmente  un  ex- 
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tranjero,  no  domiciliado,  con  sólo  dar 
un  poder  en  otra  nación,  puede  oca- 
sionar daños  infinitos  á  un  habitante 
del  país.  En  tal  situación,  sólo  queda- 
rla á  la  víctima  el  derecho  de  ir  á  li- 
tigar en  Europa,  con  éxito  dudoso  ó, 
más  propiamente  hablando,  seguramen- 
te negativo.  Se  trata  de  una  garantía, 
de  una  defensa  y  de  una  prudente  me- 
dida, para  que  pueda  hacerse  efectivo, 
á  todo  evento,  lo  que  la  ley  ha  queri- 
do en  el  artículo  102  del  código  de 
procedimientos.  El  artículo  &>,  respon- 
de á  corregir  defectos  ó  prácticas  que 
no  sirven  sino  para  dificultar  la  ya  pe- 
sada tarea  de  estudiar  títulos  ó  ante- 
cedentes,— haciendo  del  archivo  de  los 
tribunales  archivo  de  actos  públicos,  una 
arca  santa,  casi  lacrada,  sin  beneficio 
para  nadie. 

En  cuanto  á  la  incompatibilidad  de 
jefe  ó  empleado  de  esta  oficina,  con  el 
cargo  de  escribano,  con  registro,  es  ele- 
mental. Dadas  las  horas  de  oficina  no 
pueden  atender  el  registro. 

Pido  el  apoyo  necesario  y  el  más 
pronto  despacho  posible. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  justicia. 
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INSPECCIÓN   GENERAL 

DE  80GIBDADBS  ANÓNIMAS,  DE  SEGUROS 
T  AHORROS 

PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1®.  La  inspección  general  de  jus- 
ticia se  llamará  en  adelani^e,  "Inspeción  ge- 
neral de  sociedades  anónimas,  de  seguros  y 

de  ahorro". 

Art.  2.<»  Sus  funciones,  además  délas  que 
les  han  encomendado  las  leyes  y  decretos  vi- 
gentes, serán: 

a)  Ejercer  una  vigilancia  especial  sobre 
la  marcha  de  las  instituciones  de  segu- 
ro, de  pensiones  y  de  ahorro  general. 
A  este  efecto  pedirá  la  presentación 
de  balancea  anuales  y  cuantos  datos 
creyere  necesarios,  con  facultad  de  re- 
visar los  libros  y  documentos  respec- 
tivos; 

ft)  Establecer  las  reglas  generales  dentro 
de  las  cuales  esas  in/stituciones  pueden 
efectuar  sus  operaciones; 

c)  Exigir  que  cada  institución  forme  y 
mantenga  el  fondo  de  reserva  técnica- 


mente necesario  para  garantir  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones  futuras; 
invertido  en  bienes  raíces  reproducti- 
vos, hipotecas,  fondos  públicos  ú  otros 
títulos  aprobados  por  la  oficina  ins- 
pectora. 

d)  Obligar  á  dichas  instituciones  a  que 
fijen  en  sus  contratos  el  mínimum  de 
las  ventajas  que  ofrezcan  como  resul- 
tado de  BUS  operaciones. 

e)  Publicar  anualmente  una  memoria  su- 
cinta con  los  balances  de  cada  institu- 
ción expresando  la  forma  en  que  cada 
una  se  amolda  á  las  prescripciones  de 
ésta  y  demás   leyes  pertinentes. 

Art.  B.»  Quedan  sujetas  á  esta  ley  las  insti- 
tuciones nacionales  y  extranjeras  existentes 
en  el  país  y  las  que  en  adelante  se  esta- 
blezcan. ,  ,     , 

Art.  4.0  A  los  efectos  del  articulo  anterior 
tanto  las  nuevas  instituciones  que  se  esta- 
blezcan, como  las  ya  existentes,  cuyo  objeto 
sea  ejercer  las  operaciones  indicadas  en  el 
inciso  a)  del  artículo  2»,  solicitarán  el  permi- 
so correspondiente  de  la  oficina  inspectora. 

Art.  5."  A  las  instituciones  existentes  que 
resulten  no  estar  en  las  condiciones  que  se 
establecen  de  acuerdo  con  el  artículo  2»,  se 
les  exigirá  que  lo  hagan  gradualmente  den- 
tro de  un  término  prudencial,  que  no  exce- 
derá de  tres  años,  prohibiéndoseles  entre 
tanto  la  distribución  de  beneficios  entre  los 
coasociados.  Si  venciere  este  niazo  sin  que 
la  institución  requerida  llene  las  obligacio- 
nes expresadas  en  este  artículo,  el  poder  eje- 
cutivo le  retirará,  junto  con  el  permiso  con- 
cedido la  autorización  para  actuar  como  per- 
sona jurídica,  si  lo  fuere. 

Art.  6.»  Las  infracciones  contra  esta  ley 
serán  penadas,  la  primera  vez  con  $  500  de 
multa  al  dueño,  gerente,  director,  ó  directo- 
res titulares  que  hayan  estado  presentes  en 
la  sesión  respectiva;  la  segunda  vez  con 
mil  pesos  ($  1.000)  de  multa;  á  la  tercera 
reincidencia,  la  oficina  retirará  á  la  institu- 
ción la  autorización  para  actuar. 

Art.  7.»  Todas  las  resoluciones  de  la  ofi- 
cina inspectora  serán  apelables  para  ante  el 
ministerio  de  justicia.  De  la  aplicación  de 
las  penas  pecuniarias  podrá  apelarse  para 
ante  los  jueces  federales. 
Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Santiago  0*FarrelL 


Sp.  O'Fappell— Señor  presidente:  La 
institución  del  seguro  afecta  hondamen- 
te los  intereses  sociales  y  los  de  la  fa- 
müia.  También  las  sociedades  que  se 
forman  para  garantir  al  contribuyente 
de  hoy  una  pensión  para  maftana,  y  las 
cajas  de  ahorro  en  sus  múltiples  formas, 
en  que  las  familias  ó  los  individuos  van 
acumulando  día  tras  día,  con  la  cons- 
tancia de  la  hormiga,  ese  pequeño  te- 
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soro  que  ha  de  garantirlos  contra  el 
hambre  y  el  abandono  en  la  vejez,  son 
instituciones  que  merecen  profunda  sim- 
patía. 

Unas  y  otras  son  maestras  para  el  hom- 
bre. Despiertan  en  su  ánimo  la  virtud 
de  la  economía  y  lo  educan  con  la  cos- 
tumbre del  ahorro. 

No  hay  acto  más  altruista,  no  hay  des- 
prendimiento más  generoso  que  el  de 
un  padre  que  separa  una  suma  de  los 
recursos  estrechos  para  sus  necesida- 
des de  hoy,  á  fin  de  que  mañana,  cuando 
ya  no  lata  su  corazón  ni  tenga  fuerza 
su  brazo,  sus  hijos  continúen  en  modesto 
bienestar.  Qué  diferente  es  su  acción  á 
la  del  rico  avaro,  que  todo  lo  guarda 
mientras  vive,  y  sólo  lo  deja  cuando  la 
muerte  se  lo  arrebata! 

Pero,  señor  presidente,  estos  contra- 
tos, en  que  el  hombre  joven,  en  la  ple- 
nitud de  la  vida,  paga  una  suma  de  di- 
nero, para  que  le  sea  devuelta  á  su  viuda 
ó  á  sus  hijos,  al  día  siguiente  de  su 
muerte,  estos  contratos  en  que  el  niño 
de  escuela  ó  el  adolescente,  inexperto 
aún,  entrega  una  suma  á  trueque  de 
una  pensión  prometida  de  aquí  á  10, 
20,  30  ó  más  años;  estos  contratos  en 
que  el  pobre  jornalero  escatima  sobre  to- 
dos SUS'  halagos  y  placeres  y  hasta  sobre 
sus  necesidades  más  apremiantes,  pe- 
queños ahorros  para  formar  la  caja  de 
su  vejez,  son  contratos  muy  largos,  y 
de  consiguiente  muy  expuestos  á  las 
eventualidades  más  diversas, si  no  seles 
rodea  de  las  mayores  precauciones. 
Por  lo  pronto  no  exagero  al  afirmar 
que  el  90  por  ciento  de  las  personas 
que  celebran  estos  contratos  no  están 
preparadas  para  entenderlos  en  todos 
sus  detalles,  sobre  todo  si  se  considera 
que  por  regla  general  estos  negocios 
les  son  presentados  como  en  un  kalei- 
doscopio  cuyos  colores  son  todos  ale- 
gres y  brillantes. 

No  escapa  á  la  penetración  de  la  ho- 
norable cámara  que  no  habría  crimen 
comparable  al  de  una  institución  de  és-. 
tas  que  recibiera  los  dineros  de  las  per-'' 
sonas  llenas  de  vida  y  de  fuerza  y  que, 
por  malos  cálculos  ó  por  malos  ma 
nejos,  no  pudiera  devolver  la  suma  pro- 
metida, cuando  ya  la  muerte  ó  la  vejez 
harían  irreparable  la  pérdida. 

No  tengo  motivo  especial  para  creer 
que  las  instituciones  que  hoy  día  soli- 
citan el  favor  del  público  en  el  país 
no  estén  preparadas  para  cumplir  con 
sus  obligaciones  ó  no  se  amolden  á  las 
reglas  universalmente    aceptadas  como 


necesarias  para  garantir  la  eficacia  de 
sus  operaciones;  pero  si  lo  hacen  es 
debido  exclusivamente  á  la  buena  fe  de 
sus  administradores,  pues  escapan  á  to- 
da inspección  y  no  hay  ley  que  las  con- 
trole. Nuestra  situación  á  estí^  respecto 
es  única  entre  los  pueblos  que  se  va- 
naglorian de  tener  una  legislación  ade- 
lantada que  tutele  los  intereses  del  aho- 
rro acumulado  á  largíi  plazo,  ya  sea  en 
la  forma  de  seguro  ó  en  cualquiera  de 
las  otras  combinaciones  conocidas.  Y 
así  se  explica  que  en  la  prensa  diaria 
aparezcan  discusiones  largas  y  difusas 
sosteniendo  ó  atacando  las  buenas  ó 
malas  combinaciones  que  se  ofrecen  al 
público,  sin  que  haya  una  voz  oficial 
que  nos  pueda  decir  dónde  está  la  ver- 
dad. Así  se  explica  que  cuando  un  buen 
día  las  compañías  de  seguros  extran- 
jeras contra  incedio,  rebajan  en  más  de 
un  50  por  ciento  todas  sus  primas,  que- 
demos en  la  duda  de  si  esa  rebaja  es 
realmente  provechosa  para  los  asegu- 
rados, y  si  es  de  carácter  permanente, 
basada  sobre  ganancias  en  el  negocio, 
ó  si  no  tiene  otro  objeto  que  arruinar  á 
las  compañías  nacionües,  por  medio  de 
un  trust  de  las  extranjeras,  que  opera- 
ría por  un  tiempo  á  pura  pérdida  á  fin 
de  tener  después  el  campo  libre  para 
el  monopolio.  No  tenemos  á  este  respec- 
to una  fuente  de  información  insospe- 
chable. 

Entre  tanto  esta  oficina  inspectora 
existe  incorporada  á  la  legislación  de 
todos  los  estados  de  la  Unión  america- 
na, siendo  muy  importantes  como  mo- 
delos, las  leyes  de  Nueva  York  de  1892 
y  1893.  La  ley  austríaca  de  1896,  la  ale- 
mana y  la  Suiza,  la.  de  esta  última  prin- 
cipalmente por  ser  más  clara  y  concisa, 
son  otras  tantas  fuentes  inapreciables 
que  nos  deben  servir  de  enseñanza  en 
esta  materia. 

En  el  proyecto  que  presento  á  la  ho- 
norable cámara  se  crea  esa  oficina  con 
facultades  amplias,  quizá  demasiado 
amplias  una  vez  que  todas  las  institu- 
ciones estén  encarriladas,  pero  las  creo 
necesarias  al  principio  en  esa  forma 

Es  claro  que  la  oficina,  al  estable- 
cer como  reglas  generales  los  linea- 
mientos  dentro  de  los  cuales  deben 
desarrollar  sus  operaciones  las  diver- 
sas instituciones,  procederá  con  un  cri- 
terio amplio  y  científico,  buscando  la 
información  experimental  y  técnica  ne- 
cesarias y  oyendo  á  los  entendidos  en 
la  materia.  Esa  oficina  seguramente  no 
desechará  del  programa  que  le  presen- 
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ten  ]as  instituciones  respectivas  sino 
aquellas  combinaciones  que  evidente- 
mente carecen  de  toda  base  razonable  ó 
que  sean  moralmente  inaceptables. 

Lo  ideal  en  esta  materia  seria  una  ley 
que  todo  lo  previera  y  todo  lo  regla- 
mentara pero  esto  me  parece  irreali- 
zable ó  por  lo  menos,  si  es  factible, 
recién  lo  será  después  que  esta  oficina 
inspectora  haya  acumulado  mucha  ex- 
periencia y  muchos  datos  de  informa- 
ción. 

La  segunda  disposición  de  importan* 
cia  en  el  proyecto  es  la  que  obliga  á 
las  instituciones  á  formar  y  á  conservar 
el  fondo  de  reserva  técnicamente  nece- 
sario para  que  queden  garantidas  las 
operaciones  futuras. 

Aunque  no  se  consiguiera  más  que  es- 
te punto,  la  ley  quedaría  ampliamente 
justiñcada. 

Pido  á  mi  honorables  colegas  el  apo- 
yo necesario  para  que  este  proyecto  pa- 
se á  comisión 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  legislación. 


fO 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO 

§1*.  Presidente— Continúa  la  dis- 
cusión pendiente  sobre  el  despacho  de 
la  comisión  de  guerra  en  los  proyectos 
sobre  organización  del  ejército. 

Si>«  Secretario  Ovando— Se  había 
propuesto  votar  por  partes  el  artículo  15. 

La  primera  parte  quedaría  en  esta 
forma:  «Entiéndese  por  sueldo,  á  los 
efectos  de  la  liquidación  de  la  pensión, 
y  cualquiera  que  sea  la  situación  de 
revista  del  interesado,  el  total  que  re- 
cibe el  militar  en  actividad  de  servicio, 
y  que  comprende,  además  del  sueldo,  un 
suplemento  por  antigüedad,  la  ayuda  de 
costas  y  el  prest.» 

— Se   vota  esta  parte   del  ar- 
tículo, y  resulta  atirmativa . 


Sr.   Presidente — El  final    del    ar- 
tículo queda  suprimido. 

— Se  da  por  aprobado  el  ar- 
ticulo 16,  ¿nal  del  capitulo  en 
discusión,  asi  como    el  capítulo 


Y:  c  Casos  especiales  en  la  liqui- 
dación de  las  pensiones.» 

— En  discusión  el  capítulo  ti: 
cDísposiciones  transitorias.» 


Hr.  Domfnc^aes— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  este  artículo,  que 
podemos  llamar  el  eje  de  esta  ley,  que 
permitirá  pasar  al  retiro  á  un  gran  nú- 
mero de  jefes  y  oficiales  con  largos  años 
de  servicios,  facilitando  el  cierre  del  es- 
calafón, me  parece  que  no  ha  sido  he- 
cho de  acuerdo  con  el  escalafón  actual, 
que  seguramente  no  se  ha  estudiado  al 
hacer  el  artículo. 

El  número  de  años  de  servicios,  40  y 
10  en  el  último  grado,  es  tal  vez  el 
menor,  y  no  permitirá  retirarse  sino  á 
30  ó  32  oficiales,  suponiendo  que  todos 
se  acogieran  á  los  beneficios  de  la  ley. 
Sin  embargo,  en  el  ejército  hay  una 
gran  cantidad  de  jefes  que  tienen  quin- 
ce aftos  en  el  último  grado  y  no  alcan- 
zan á  40  de  servicios. 

Si  el  poder  ejecutivo  se  ha  propues- 
to facilitar  el  retiro  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales excedentes  que  no  permiten  ce- 
rrar el  escalafón,  yo  propondría  en  sus- 
titución de  este  artículo,  el  siguien- 
te: oLos  oficiales  de  todos  los  grados 
que  aun  sin  haber  llegado  al  limite  de 
edad  fijado  en  el  artículo  5.o  de  la  pre- 
sente ley  tengan  por  lo  menos  cuarenta 
años  de  servicios  computados  y  ocho 
en  el  último  grado,  ó  treinta  y  cinco 
años  de  servicios  computados  y  quince 
en  el  último  empleo,  podrán  retirarse 
dentro  de  tres  meses  de  la  sanción  de 
esta  ley  con  el  sueldo  del  grado  inme- 
diato superior». 

He  fijado  tres  meses  por  que  me  pare- 
ce tiempo  suficiente  para  que  se  acojan 
á  la  ley  todos  los  que  deseen  retirarse  y 
para  que  al  principiar  el  año  que  viene  le 
sea  más  fácil  al  poder  ejecutivo  cerrar 
el  escalafón. 

Pido  á  mis  honorables  colegas  se  sir- 
van apoyar  este  artículo. 

—Apoyado. 


Sp.  Pinedo  (F.)— Pido  la  palabra. 

Yo  adhiero,  señor  presidente,  á  la  in- 
dicación que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado  por  Santa  Fe,  y  me  voy  á  per- 
mitir pedirle  que  quiera  ampliarla  com- 
prendiendo en  el  beneficio  de  esta  dis- 
posición á  los  oficiales  actualmente  re- 
tirados que  tengan    por  lo  menos    cua- 
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renta  años  de  servicio  activo  y  diez  de 
antigüedad  en  su  último  empleo. 

Sr.  Domfnc^neitf— En  la  época  en 
que  se  retiraron. 

Sr.  Pinedo  (F.)— En  la  época  en 
que  se  retiraron.  Son  las  condiciones 
establecidas  en  la  ley,  y  además  que 
sean  guerreros  del  Paraguay. 

Sp.  Domfnfpiiez— Casi  no  hay  nin- 
guno que  se  haya  retirado  que  no  sea 
guerrero  del  Paraguay. 

Sp.  Pinedo  (F.)— Me  parece  justo 
que  los  guerreros  de  una  guerra  nacio- 
nal como  los  de  la  guerra  del  Brasil  y 
de  la  Independencia  no  queden  en  una 
situación  inferior,  si  es  que  esta  ley 
debe  ser,  como  se  dice,  una  ley  de  ver- 
dadera y  sana  justicia. 

Sr«  Uribara  (F.)— ¿Cuántos  se  en- 
cuentran en  esas  condiciones? 

Mr.  Pinedo  (F.)— Muy  pocos. 

Sr.  Donifn§;nez — Ocho  coroneles  y 
seis  ó  siete  tenientes  coroneles. 

Hr.  Presidente — ¿La  comisión  acep- 
ta el  artículo  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  Santa  Fe? 

Hr.  Campos— La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  la  reforma  pro- 
puesta, con  el  agregado  que  indica  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sp.  Roca — Pido  la  palabra. 

Deseo  que  quede  constancia  de  mi 
voto  en  contra  de  la  modificación  que 
acaba  de  proponer  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires.  No  voy  á  hacer  una  cues- 
tión fundamental,  pero  creo  que  respec- 
to de  los  oficiales  retirados  no  milita 
ninguna  de  las  razones  que  hacen  ne- 
cesaria la  sanción  de  prescripciones  li- 
berales, excesivamente  liberales,  en  la 
ley  actual,  y  que  son  las  únicas  que 
pueden  llevar  al  congreso  de  la  nación 
á  dictar  una  disposición  como  la  que 
contiene  el  artículo  20  de  esta  ley. 

Hrm  Presidente— Se  va  á  votar  si 
la  honorable  cámara,  dando  por  retira- 
do el  artículo  20  del  despacho  de  la  co- 
misión, resuelve  tratar  inmediatamente 
el  formulado  por  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe  con  el  agregado  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Secretario  Ovando — Si  el  se- 
ñor diputado  tuviera  la  bondad  de  dic- 
tar el  agregado. 

Hr.  Pinedo  (F.)— Diría  así:  Siendo 
extensiva  esta  disposición  álos  oficiales 
que  al  tiempo  de  su  retiro  se  hubieran 
encontrado  en  las  condiciones  que  ex- 
presa este  artículo  y  que  hubieran  sido, 
además,  guerreros  del  Paraguay. 


Sp.  Ministro  de  ipnerra  —  ¿En  el 

artículo  20? 

Sr.  Pinedo  (F.)— Sí,  señor. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Enton- 
ces, el  artículo  diría:  «Los  oficiales  de 
todos  los  grados  que  aun  sin  haber  lle- 
gado al  límite  de  edad  fijado  en  el  ar- 
tículo 5.0  de  la  presente  ley,  tengan  por 
lo  menos  cuarenta  años  de  servicios 
computados,  y  ocho  años  en  el  últi- 
mo grado,  ó  treinta  y  cinco  de  servicios 
computados  y  quince  años  en  el  último 
empleo,  podrán  retirarse  dentro  de  los 
tres  meses  de  la  sanción  de  esta  ley  con 
el  sueldo  del  grado  inmediato  superior, 
siendo  extensiva  esta  disposición  á  los 
oficiales  que  al  tiempo  de  su  retiro  se 
hubieran  encontrado  en  las  condiciones 
que  expresa  el  presente  artículo  y  que 
hubieran  sido,  además,  guerreros  del 
Paraguay,  t 

Sr.  Dominiones — Siendo  extensivo 
á  los  ya  retirados,  me  parece? 

Hr.  Pinedo  (F.)— Eso  es. 

Sr.  González  Bou  orino  —  A  los 
anteriormente  retirados. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  si 
la  honorable  cámara  se  ocupa  inmedia- 
tamente de  este  artículo. 

—Afirmativa. 

—Se  vota  el  artículo  en  discu- 
sión, y  es  aprobado. 


Sr.  Prenidente^No  habiendo  sido 
observado  el  artículo  21,  queda  apro- 
bado. 

Sr.  Dominipnes— Pido  la  palabra. 

La  honorable  cámara  ha  votado  ayer 
señor  presidente,  un  artículo  dismina- 
yendo  la  edad  para  el  retiro.  Yo  di  mi 
voto  en  favor  de  ese  artículo,  porque 
lo  creí  justísimo  y  por  que  él  venará, 
en  adelante,  á  permitir  la  rotación  en  \ob 
ascensos. 

Pero,  aplicada  de  improviso  esta  le}, 
obligaría  á  retirarse  á  una  cantidad  de 
jefes  y  oficiales  que  se  podrían  acoger 
á  los  beneficios  de  ella. 

Voy  á  pedir,  como  un  acto  de  justi- 
cia, que  la  disminución  de  la  edad  em- 
piece á  regir  después  de  los  tres  meses 
de  sancionada  esta  ley,  para  que  ella 
permita  acogerse  á  sus  beneficios  á  to- 
dos los  militares,  justamente  á  los  más 
viejos  y  que  tienen  más  servicios.  No 
sería  justo  que  los  más  modernos  y  con 
menores  servicios  gozaran  de  los  bene- 
ficios de  la  ley,  retirándose  con  el  suel- 
do del  grado  inmediato  superior,  y  que 
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aquellos  más  antiguos»  de  hecho  queda- 
ran retirados  sin  poder  gozar  de  aque- 
llos beneficios. 

Voy,  pues,  á  proponer  la  siguiente 
cláusula,  para  la  que  pido  el  apoyo  de 
mis  honorables  colegas:  «La  disminución 
de  la  edad  para  el  retiro  empezará  á 
aplicarse  desde  el  !<>  de  enero  de  1906, 
pudiendo  acogerse  antes  de  esta  fecha 
á  los  beneficios  de  la  ley,  todos  los  que 
completen  los  límites  determinados  en 
la  ley  actual». 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
la  cámara  entra  á  ocuparse  inmediata- 
mente del  nuevo  artículo  propuesto  por 
el  sefior  diputado  por  Santa  Fe. 

— Se  vota^  y  resalta  afirmativa. 
— Se  aprueba  el  nuevo  artículo 

Sropuesto  por  el  señor  diputado 
Domínguez. 

~En  discusión  el  título  4«: 
^Pensiones  k  deudos  de  mili- 
tares''. 


Sr.  Pinedo  (F.)--La  redacción  del 
articulo  3o  del  capitulo  I*'  puede  dar  lu- 
gar á  ciertas  dudas.  Dice:  cSi  al  falle- 
cimiento de  un  militar  quedasen  hijos 
legítimos  ó  naturales  de  varios  matri- 
monios, etc.»  Seria  necesario  corregir 
esta  redacción. 

Hr.  Campos  ^  Es  un  simple  error 
de  redacción.  Debe  ponerse:  «hijos  le- 
gítimos de  varios  matrimonios  ó  natura- 
les». 

— Se  aprueba  ei  capítulo  1<>, 
con  la  corrección  indicada. 

—En  discusión  el  capítulo  2»: 
**£scala  de  pensiones". 


Sr.  Domfni^oeai — Pido  la  palabra. 

Por  un  enor  de  imprenta,  en  el  inci- 
so 3o  del  articulo  21,  se  citan  los  artícu- 
los 18  y  19  del  título  de  los  retiros. 
Basta  leer  estos  para  ver  que  se  trata 
de  un  error.  La  referencia  es  á  los  ar- 
tículos 17  y  18.  Deseo  que  se  haga  esta 
corrección. 

Sp.  Campos— Tiene  razón  el  señor 
suputado,  debe  corregirse  en  esa  parte. 

8i».  Demarfa — El  artículo  13  de  este 
capitulo  dice:  «Quedan  derogadas  todas 
las  leyes  anteriores  referentes  á  pensio- 
nes y  retiros».  Propongo  el  agregado 
sigoiente:   «para  lo  sucesivo,  quedando 


subsistentes  todos  los  efectos  que  hayan 
producido». 

Esta  ampliación  tiene  por  objeto  que 
todas  las  pensionistas  actuales  tengan 
una  ley  donde  se  pueda  imputar  las  pen- 
siones que  reciben.  Si  no  se  agregara 
la  fórmula  que  propongo  seguramente 
que  la  contaduría  objetaría  todas  las 
pensiones  vigentes,  porque  habiendo  sido 
derogadas  las  leyes  que  las  acordaron, 
habrían  dejado  de  existir. 

Ht.  Ministro  de  c^aerra — Tiene  ra- 
zón el  señor  diputado:  es  necesario  agre- 
gar lo  que  propone. 

Sr.  Campos  —  La  comisión  acepta 
el  agregado  propuesto. 

—Se  aprueba  el  capítulo  2f*  en 
discusión,  quedando  el  artículo 
13  en  la  forma  siguiente:  cQne- 
dan  derogadas  todas  las  leyes 
anteriores  referentes  á  pensio- 
nes y  retiros  para  lo  sucesivo, 
quedando  subsistentes  todos  los 
efectos  que  hayan  producido». 


Sr.  Secretarlo  Ovando— Ha  sido 
aplazado  el  título  5<>,  que  se  refiere  á 
«Administración»;  corresponde,  por  con- 
siguiente, ocuparse  del  titulo  6<>,  que  se 
refiere  á  «Justicia  militar». 

Sr.  Campos — Pido  la  palabra. 

Cuando  informé  á  la  cámara^  antes 
de  votarse  la  ley  en  general,  en  nom- 
bre de  la  comisión,  hice  presente  que 
la  comisión  de  guerra,  teniendo  en  cuen- 
ta la  importancia  de  la  ley  en  lo  referente 
al  Código  de  justicia  militar,  había  lla- 
mado á  su  sala  de  sesiones  á  los  seño- 
res abogados,  miembros  del  consejo 
supremo  de  guerra,  á  fin  de  que  ellos 
dieran  las  explicaciones  que  á  juicio  de 
la  comisión  eran  necesarias  para  poder 
formular  su  despacho.  Ha  sido,  pues, 
oyendo  las  opiniones  de  estos  señores 
y  con  su  cooperación  y  su  práctica, 
que  la  comisión  ha  proyectado  el  des- 
pacho que  va  á  tratar  ahora  la  cá- 
mara. 

En  consecuencia  y  creyendo  que  se- 
ría un  inconveniente  que  este  proyecto 
se  tratara  artículo  por  artículo,  hago 
moción  para  que  se  trate  á  libro  ce- 
rrado. 

— Apoyado. 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra. 

Dada  la  forma  en  que  se  ha  tratado  el 
proyecto  de  ley  sobre  organización  del 
ejército,  no  me  ha  sido  posible  hacer  so- 
bre todos  los  puntos  del  despacho  un  es- 
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tudio  que  me  permitiera  dar  mi  opinión 
fundada  en  cada  uno  de  sus  puntos  ó  en 
cada  una  de  las  cuestiones  que  están  su- 
bordinadas á  ella.  Así  me  ha  ocurrido 
en  este  título  que  comprende  un  vasto 
plan  de  reformas  á  todo  el  sistema  de 
la  justicia  militar  en  vigencia,  abarcan- 
do no  solo  la  organización  de  los  tribu- 
nales militares  y  las  reglas  de  procedi- 
miento, sino  también  las  disposiciones 
de  carácter  penal  que  deben  aplicarse 
á  los  que  infrinjan  las  leyes  militares. 

Pero  de  la  lectura  que  he  hecho  del 
proyecto  de  la  comisión,  he  sacado  el 
convencimiento  de  que  hay,  por  lo  me- 
nos, una  disposición  que  debe  ser  obje- 
to de  especial  estudio  por  parte  de  la 
cámara,  por  cuanto  ella  afecta,  en  mi 
sentir,  preceptos  fundamentales  de  nues- 
tra constitución,  que  es  conveniente  de- 
jar siempre  á  salvo. 

Me  refiero  especialmente  á  la  disposi- 
ción contenida  en  el  artículo  632  del 
proyecto  de  reforma,  que  dice  lo  si- 
guiente: «Los  militares  que  con  fines 
subversivos  sublevaran  la  tropa  á  sus 
órdenes  ó  sedujeren  cualquier  otra  fuer- 
za militar  organizada,  serán  castigados 
con  las  penas  establecidas  en  el  artículo 
625  y  párrafo  l.o  del  artículo  626». 

Las  penas  á  que  hace  referencia  este 
artículo  son  las  que  se  establecen  para 
el  motín,  delito  exclusivamente  militar 
y  cuya  conexión  con  los  delitos  políticos 
no  es  posible  dejar  de  tener  en  cuenta. 

El  código  penal  militar  vigente,  y  el 
proyecto  mismo  sometido  á  la  considera- 
ción de  la  cámara  tienen  en  el  título  que 
se  refiere  á  la  rebelión  militar  una  serie 
de  disposiciones  en  las  cuales  pueden  es- 
tar comprendidas  todas  aquellas  perso- 
nas que  cometan  el  delito  de  rebelión  y 
sean  á  la  vez  miembros  del  ejército. 

No  tengo  la  intención  de  hacer  un 
debate,  sino  simplemente  la  de  dejar 
constancia  del  fundamento  de  mi  voto, 
en  este  sentido:  que  no  es  posible  san- 
cionar la  disposición  consagrada  en  el 
artículo  032  del  proyecto  de  la  comi- 
sión, por  cuanto  ella  es  absolutamente 
contraria  al  precepto  contenido  en  el 
artículo  18  de  la  constitución,  que  pres- 
cribe que  la  pena  de  muerte  queda 
abolida  para  siempre  por  delitos  polí- 
ticos. Y  no  es  posible,  por  un  simple 
casuismo  de  la  ley,  por  una  simple  al- 
teración en  las  definiciones  preceptivas 
que  ella  hace,  modificar  la  esencia  fun- 
damental de  los  delitos,  lo  que  puede 
informar  su  caracterización  jurídica  has- 
ta el  extremo  de  llegar  á  hacer    iluso- 


rias las  disposiciones  contenidas  en  nues- 
tra carta  fundamental. 

No  es  del  caso,  señor  presidente,  ha- 
cer el  proceso  de  la  pena  de  muerte;  no 
es  del  caso  tampoco  bicer  el  proceso  de 
nuestra  vida  política  y  de  nuestra  vida 
institucional,  pero  si  ha  de  hacerse  en  el 
seno  de  esta  cámara  una  expresión  de 
convicciones  referente  á  hechos  que  son 
del  dominio  público,  creo  que  sintetizaría 
la  opinión  de  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de  esta  cámara  al  afirmar  que  la 
pena  de  muerte  no  será  jamás  benéfica, 
dentro  del  organismo  político  argentino, 
y  que  estará  muy  lejos  de  llegar  á  pro- 
ducir en  su  aplicación  los  efectos  que  han 
podido  tener  en  cuenta  los  que  propi- 
cian su  sanción. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  y 
creyendo  que  en  la  práctica  sería  esta 
disposición  completamente  ilusoria,  por- 
que, dados  los  recursos  que  las  mismas 
leyes  orgánicas  y  las  mismas  leyes  mi- 
litares del  ejército  establecen  para  l.'i« 
sentencias  que  emanan  de  los  tríbunaU-s 
militares,  no  habría  en  definitiva  un  tn- 
bunal  que  autorizara  la  aplicación  ó: 
esta  pena  si  se  reprodujera  desgracia- 
damente el  caso  de  tener  que  ser  some- 
tido algún  reo  de  ella  á  la  acción  de 
tribunales  militares;  por  estas  considera- 
ciones, digo,  he  de  dar  mi  voto  en  contra 
del  artículo  632,  aun  cuando  lo  haya  de 
prestar  como  un  acto  de  confianza  ai  rt  ^ 
to  de  la  obra  legislativa  realizada  por  ia 
comisión  en  todo  este  titulo. 

Debo  finalmente,  dejar  constancia  de 
lo  siguiente:  que  he  tenido  oportunidad 
de  consultar  mis  opiniones  con  algu- 
nos de  los  más  distinguidos  juristas  mi- 
litares con  que  cuenta  la  república  y  be 
encontrado  en  ellos  la  convicción  arrai- 
gada de  que  en  lo  que  se  refiere  á  este 
artículo  no  es  prudente,  no  es  posible  b 
sanción  del  proyecto  de  la  comisión. 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Cuando  en  el  seno  de  la  comisicn 
empezamos  á  estudiar  el  proyecto  remi- 
tido por  el  poder  ejecutivo,  opiné  quf 
debiéramos  separar  el  código  militar  &- 
los  diversos  títulos  restantes  que  com- 
ponían ese  proyecto  para  afrontar  ti 
estudio  definitivo  y  fundamenul  de 
nuestra  legislación  penal  militar.  Per> 
hube  de  ceder,  señor  presidente,  anic 
las  bien  fundadas  consideraciones  adu- 
cidas por  el  señor  ministro  de  guerra, 
y  por  algunos  otros  compañeros^  sobre 
la  urgencia  de  introducir  por  lo  mi- 
nos ciertas  reformas  en  la  legislación 
penal  vigente. 
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No  siendo  posible,  por  falta  material 
de  tiempo,  hacer  el  estudio  de  todo  ese 
código  nos  limitamos  entonces  en  la 
comisión  á  analizar  las  reformas  pro- 
puestas por  el  poder  ejecutivo. 

La  comisión  citó  á  ese  efecto  á  los 
distinguidos  jurisconsultos  que  tienen 
puestos  en  la  adminisiración  de  justi- 
cia militar  y  que  habían  colaborado  en 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  les  es- 
cuchó atentamente  y  encontró  que  real- 
mente todas  las  reformas  que  ellos  pro- 
ponían eran  buenas  y  aceptables.  Pue- 
de ser,  y  mucho  lo  temo,  señor  presi- 
dente, que  las  reformas  proyectadas  no 
sean  todas  las  necesarias;  que  queden  en 
esa  legislación  muchos  <)tros  puntos  que 
la  práctica  indique  en  el  futuro  que  deban 
también  ser  reformados;  pero  planteán- 
dose la  cuestión  en  esta  alternativa:  la 
demora  de  una  reforma  ó  la  aceptación 
de  las  propuestas  por  el  poder  ejecu- 
üvo,  aunque  pensara  que  eran  incom- 
pletas, la  comisión  optó  por  la  segunda 
solución.  Y  creo,  señor  presidente,  que 
hizo  bien.  Es  muy  difícil,  cuando  se  trata 
de  un  cuerpo  orgánico,  como  es  el  código 
penal  militar,  perfeccionarlo  por  un  solo 
acto  legislativo.  Es  más  práctico  y  más 
eficaz,  á  medida  que  la  experiencia  va 
indicando  las  deñciencias  y  mostrando 
sus  errores,  irlos  corrigiendo  y  tomar 
en  cuenta  esas  indicaciones. 

Creo  además,  señor  presidente,  que 
para  devolver  á  la  justicia  militar  el 
carácter  de  rapidez,  que  debe  ser  su  pe- 
culiaridad característica  y  más  necesaria, 
habría  sido  conveniente  hacer  la  refor- 
ma más  amplia;  yendo  también  á  refor- 
mar el  mecanismo  de  los  consejos  de 
guerra  existentes,  simplificándolo  en  to- 
do lo  posible  para  acelerar  su  funcio- 
namiento. Pero  esto  nos  hacía  correr 
el  peligro  de  demorar  toda  la  reforma 
en  esta  parte. 

Con  estas  salvedades  que  hago  en 
nombre  propio,  y  con  las  que  creo,  al 
mismo  tiempo,  interpretar  el  pensa- 
miento de  los  demás  compañeros  de  co- 
misión, hemos  subscripto  el  despacho 
aconsejando  á  la  cámara  que  la  san- 
cione. 

Respecto  del  artículo  observado  por 
mi  distinguido  colega  el  señor  diputado 
por  Córdoba,  entiendo  que  ya  ha  habido 
inteligencia  con  el  señor  ministro  de  gue- 
rra, que  fué  quien  lo  propuso  en  nom- 
bre del  poder  ejecutivo-  Yo  no  deseo 
hacer  debate  sobre  este  punto,  señor  pre- 
sidente, y  declaro  que  además  no  me 
^e  preparado  especialmente.    Me  limito 


á  manifestar  que  mantengo  mi  despacho 
porque  creo  que  el  militar  que  se  su- 
bleva al  frente  de  las  tropas  que  el  go- 
bierno ha  confiado  á  su  lealtad,  no  co- 
mete el  delito  político  á  que  se  refiere 
la  constitución:  comete  un  delito  militar. 
En  ese  concepto  voy  á  votar  el  artículo. 
(¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Ht.  Campos— Pido  la  palabra. 

La  comisión,  señor  presidente,  no  ha 
tenido  inconveniente  en  aconsejar  la  san- 
ción del  artículo  623  en  la  forma  que  lo 
propone,  porque  cree  que  los  militares  en 
servicio  activo  con  mando  de  fuerzas,  no 
pueden  ni  deben  hacer  política,  y  la  cá- 
mara misma,  por  una  sanción  reciente  ha- 
ce pocos  días,  ha  ido  más  alia  del  pensa- 
miento de  la  comisión,  pues  ha  llegado 
hasta  no  permitirles  que  ejerciten  el  de- 
recho de  dar  su  voto  en  los  comici«>s. 

Entonces,  pues,  un  individuo  que  no 
hace  política,  ¿cómo  puede  cometer  de- 
litos políticos? 

En  lo  que  se  refiere  á  la  pena  de  muer- 
te, pena  muy  dura,  indudablemente,  debo 
decir  que  no  puede  borrarse  del  código 
militar.  Esto  no  importa  su  aplicación. 
La  constitución  misma  ha  sido  bien 
previsora;  ha  puesto  en  manos  del  poder 
ejecutivo  la  facultad  de  conmutar  las 
penas.  Pero  podría  lleg¿r  el  caso  de  que 
no  fuera  posible  la  conmutación,  que 
razones  de  orden  público  se  opusieran,  y, 
entonces  ¿qué  se  haría?  Tendría  forzosa- 
mente que  aplicarse  el  código  en  todo 
su  rigor. 

Es  duro;  perfectamente,  lo  reconozco, 
y  tal  vez,  señor  presidente,  sea  un  ac- 
to que  requiera  un  esfuerzo  supremo 
de  aquel  que  está  ejerciendo  la  presi- 
dencia de  la  república,  el  de  poner  su 
firma  al  pie  de  un  decreto  de  esta  na- 
turaleza. Podrá  quizás  decirse  que  será 
más  difícil  para  él  poner  su  firma  que 
para  aquel  que  recibe  la  pena. . .  {Hila- 
ridad),., porque  aquel  que  comete  un 
delito  que  lo  hace  acreedor  á  esta  pe- 
na ha  pensado  bien  antes  de  lanzarse 
á  la  ejecución;  de  manera  que  para  él 
importa  lo  mismo  ir  al  sacrificio  en 
una  revolución  que  exponerse  á  ser  fu- 
silado, pues  cuatro  tiros  en  el  pecho, 
no  infaman,  y  el  presidio,  sí;  al  menos 
yo  prefiero  lo  primero.  {¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien/) 

HVm  Vedla— Eso  demuestra  la  inefi- 
cacia de  la  medida. 

Sr,  Campos — ¿Por  qué,  entonces,  no 
les  propone  un  sobresueldo?  (Risas.) 

Sp«  Vedia— Será  gracioso...  pero 
no  lo  entiendo . . . 
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Sr.  €a«tpo— Pido  la  palabra. 

Es  para  fundar  mi  voto  en  contra  del 
proyecto  de  la  comisión. 

La  pena  de  muene,  seftor  presidente, 
es  repugnante  á  nuestro  modo  de  ser, 
contrario  á  nuestra  hidalguía,  proscripta 
por  la  carta  fundamental  de  la  nación. 
Yo  he  entendido  hasta  ahora,  en  presen- 
cia de  discusiones  tan  ilustradas  como 
esta,  que  las  leyes  que  el  congreso  san- 
ciona deben  amoldarse  á  la  constitución, 
y  no  amoldarse  la  constitución  á  las  le- 
yes que  en  virtud  de  ella  sanciona  el 
congreso. 

En  nuestro  país,  no  se  ha  aplicado 
la  pena  de  muerte,  ni  aun  tratándose  de 
los  más  famosos  asesinos. 

Sr.  Campo»— Pero  existe. 

HTm  Castro — Ni  á  Castro  Rodríguez 
que  asesinó  á  su  propia  hija,  le  fué 
aplicadal  ¿Puede  darse  un  crimen  más 
atroz?  Y  sin  embargo,  no  se  le  aplicó  esa 
pena.  Y  esto,  seftor  presidente,  porque 
en  nuestro  país  está  abolida  de  hecho  la 
pena  de  muerte  y  no  solamente  porque 
lo  diga  la  constitución.. . 

8p.  Domínn^aez — ¿Hasta  para  el  de- 
lito de  traición  frente  al  enemigo,  le  pa- 
rece al  seftor  diputado? 

Sp.  Castro— Considero,  pues,  que  la 
pena  de  muerte  es  completamente  ine- 
ficaz, porque  estoy  seguro  que  no  se 
aplicará  jamás.  ¿No  bastaría  la  pena  de 
presidio  por  tiempo  indeterminado,  ó 
por  el  término  de  quince  ó  veinte  aftos, 
con  la  agravante  de  los  trabajos  forza- 
dos? 

No  se  puede  sostener  que  en  estos  de- 
litos, cualquiera  que  sea  el  que  los  co- 
mete, no  haya  un  móvil  político  al  eje- 
cutarlos. En  una  rebelión,  cuando  los 
militares  se  sublevan,  cediendo  á  sus 
pasiones  políticas  ó  á  sus  simpatías  po- 
líticas, hay  un  móvil  político  y  basta 
esto,  para  que  jamás  pueda  aplicársela 
pena  de  muerte. 

Por  estas    razones,  voy    á   votar    en 
contra  de  ese  artículo,  hasta  por  el  res- 
peto que  me  inspira  la  constitución  na 
cional  que  sería  violada  con  esta  dispo- 
sición. 

He  dicho. 

Hr.  Ministpo  de  g^aerra— Pido  la 
palabra. 

El  codificador  de  la  ley  de  justicia 
militar,  ha  modificado  efectivamente  el 
capítulo  que  se  refiere  á  la  rebelión,  y 
el  poder  ejecutivo  ha  hecho  suya  esa 
modificación  y  la  ha  traído  á  la  consi- 
deración de  la  cámara,  pidiéndole  que 
la  sancione,  como  una    necesidad  sen- 


tida, para  mantener  la  disciplina  en  el 
ejército  y  concluir,  de  una  vez  por  todas, 
con  este  escándalo  de  los  motines  de 
cuartel  de  que  ha  sido  teatro  la  repú- 
blica. 

El  poder  ejecutivo  considera  que  el 
levantamiento  de  tropas,  con  cualquier 
fin  que  sea,  es  un  delito  de  motín:  que 
no  es  un  delito  de  rebelión,  por  más 
que  lleve  el  propósito  de  plegarse  aun 
movimiento  revolucionario. 

Cree  el  poder  ejecutivo  que  para  co- 
meter el  delito  de  rebelión  es  indispen- 
sable haber  cometido  primero  el  delito 
de  motín. 

No  es  posible  que  un  cuerpo  de  tro- 
pas, á  cuya  lealtad  se  ha  confiado  el 
mantenimiento  del  orden  y  de  la  dis- 
ciplina, vuelva  sus  armas  contra  el  go- 
bierno constituido  sin  cometer  el  delito 
de  motín.  Y  es  por  eso  que  el  codifica- 
dor ha  creído  prudente  y  justo  definir 
ese  hecho  como  delito  de  motín  y  no 
de  rebelión. 

Pero  el  poder  ejecutivo,  que  no  as- 
pira á  que  se  sancione  la  dura  pena 
de  muerte;  que,  realmente,  es  repug- 
nante al  espíritu  de  nuestros  conciuda- 
danos y  del  país  entero,  no  tendría  nin- 
gún inconveniente  en  aceptar  la  modi 
ficación  del  artículo  632,  cambiando  las 
palabras:  «con  la  pena  establecida  en 
los  artículos  625  y  párrafo  primero  del 
artículo  626»  (es  la  que  corresponde  á 
la  pena  de  muerte)  por  éstas:  «con  la 
pena  de  presidio  por  tiempo  indeter- 
minado». 

Sr.  Castro— Perfectamente. 

Sp.  Ministro  de  n^nerra— De  esta 
manera,  señor  presidente,  habremos  co- 
honestado con  los  que  tienen  escrúpulos 
de  orden  constitucional,  y  no  le  habre- 
mos quitado  á  la  ley  el  carácter  de  se- 
veridad que  ha  querido  imprimírsele. 

Quiero  agregar  una  palabra  más,  pa- 
ra que  no  quede  en  el  espíritu  de  los 
señores  diputados  ni  siquiera  una  duda 
sobre  esta  parte  tan  Importante  del  pro- 
yecto, y  es  lo  que  se  refiere  á  la  si- 
tuación de  aquellos  oíiciales  que,  no 
estando  al  frente  de  las  tropas  ó  que 
no  Sublevan  tropas,  se  hayan  plegado 
á  un  movimiento  revolucionario.  En 
ese  caso,  ya  está  esto  calificado  en  el 
código  como  rebelión  y  las  penas  son 
aplicadas  dentro  de  esta  situación. 

El  delito  de  motín  es  pura  y  exclu- 
sivamente el  de  aquellos  que  estando 
al  írente  de  tropas  organizadas,  las  le- 
vantan y  sublevan  contra  los  poderes 
constituidos  de  la  nación. 
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Hago,  pues,  moción  para  modificar 
en  esta  parte  el  artículo  632,  cambian- 
do la  pena  de  muerte  por  la  de  presidio 
por  tiempo  indeterminado 

Sp.  Castro  —  ¡Muy  bien,  señor  mi- 
nistrol 

Sr«  Müilstro  de  f^aerra— . . .  con  lo 

caal  habremos  dejado  al  código  en  muy 
buenas  condiciones,  y  podrá  votarse  co- 
mo lo  propuso  el  señor  presidente  de 
la  comisión,  con  una  sola  votación,  co- 
mo es  de  práctica  cuando  se  trata  de 
esta  clase  de  leyes. 

8p.  Campos— Pido  la  palabra. 

Señor:  yo  no  podría  explicar  toda  la 
violencia  que  me  hago  para  insistir  en 
el  artíctilo  proyectado  por  la  comisión. 
Comprendo  que  es  odioso  insistir  en  él. 
Pero,  señor  presidente,  ¿cómo  hemos 
de  tener  ejército,  cómo  es  posible  que 
se  mantengan  las  leyes  militares,  si 
nosotros  quitamos  las  penas? 

La  pena  de  presidio  no  es  la  que  co- 
rresponde al  motín,  porque  el  militar 
que  se  subleva  para  tomar  parte  en 
una  rebelión  comete  antes  el  hecho  de 
motín.  Y  lo  hemos  visto  yá  y  lo  podría- 
mos deraostran  El  jefe  ú  oíicial  que  está 
tranquilamente  en  su  casa,  confiando  el 
mando  á  sus  subalternos,  en  un  momen- 
to le  sublevan  su  batallón,  y  se  lo  lle- 
va, ni  siquiera  un  oficial,  como  ha  su- 
cedido últimamente.  ¿Qué  delito  ha 
cometido  ese  individuo?  No  hay  código 
en  el  mundo  que  no  lo  clasifique  de 
motín, y  asilo  clasifica  el  código  italiano 
también  del  que  es  tomado  este  artículo. 

Sr,  Ministro    de    n^aerrA— Y    así 

<istá  clasificado  aquí. 

Sr.Campofii— Es  ésta  la  pena  que 
tiene  el  motín.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Me  es  violento. .  no  sabría  qué  decir 
para  insistir  en  ello,  porque  comprendo 
lo  odioso  que  es  para  los  demás  mi 
insistencia  en  este  caso.  Pero  soy  sol- 
iido  antes  que  todo  é  insisto  en  el  ar- 
tículo que  la  comisión  ha  propuesto, 
cumo  un  medio  de  mantener  la  disci- 
plina en  el  ejército.  (¡Muy  bien!  ¡Muy 
oienF) 

Sr.  Ar^^rlch — Pido  la  palabra. 

Como  parece  que  tiende  á  predomi- 
nar la  idea  de  que  se  sancione  esta  re- 
forma en  una  sola  votación,  voy  á  to- 
marme la  libertad  de  hacer  unas  cuantas 
indicaciones,  que  espero,  si  lo  merecen, 
tengan  eco  en  la  cámara. 

Creo,  señor  presidente,  que  no  hay 
códigos  de  más  difícil  manejo  en  la  re- 
pública que  los  códigos  militares. 


Sr«  C&mpoo— En  todas  partes; 

Sr.  ürfperleh— En  todas  partes,  y 
complicado  con  una  doble  dificultad, 
con  una  dificultad  de  adaptación.  Por  la 
naturaleza  misma  de  la  carrera  de  las 
armas,  el  criterio  que  predomina  es 
siempre  un  criterio  de  honor  militar  es- 
tricto, sumamente  recomendable  y  creo 
también  de  necesidad  evidente. 

En  diferentes  partes  se  ha  encarado 
siempre  esta  cuestión  tendiendo  quizá 
al  pensamiento  moderno  de  realizar  la 
concepción  inglesa  de  que  la  justicia  mi« 
litar  sea  la  justicia  de  guerra  en  tiempo 
de  guerra,  y  que  en  tiempo  de  paz  el 
militar  debe  estar  subordinado  ala  jus- 
ticia común  y  ordinaria,  como  cualquier 
ciudadano. 

No  pretendo  presentar  la  idea  ni  pro- 
hijarla, sino  hacer  una  demostración 
de  cómo  estos  códigos,  dificilisimos, com- 
plicadísimos, constituyen  para  el  militar, 
cuya  carrera  no  es  la  del  derecho,  una 
verdadera  tortura  y  una  grave  dificultad. 
Y  no  es  de  estrañar  que  la  milicia  las 
tenga  cuando  los  hombres  de  ley,  los 
versados  en  ella,  al  tomar  los  códigos 
militares  que  rigen  actualmente  en  la  re- 
pública se  encuentran  llenos  de  dificul- 
tades y  de  perplegidades  para  su  apli- 
cación á  la  defensa. 

Creo  que  se  impone  como  un  pensa- 
miento fundamental  de  gobierno,— si  no 
lo  hace  el  congreso  que  lo  realice  el  po- 
der ejecutivo,  pudiendo  hacer  la  elección 
de  verdaderos  especialistas  al  respecto, 
— que  se  proceda  sin  demora  al  nom- 
bramiento de  una  comisión  de  abogados, 
y  militares  también,  que  hagan  una  re- 
visación de  los  códigos  que  tiene  la  re- 
pública como  organismo  de  derecho 
militar  del  procedimiento  y  del  delito. 

Las  clasificaciones  de  penas,  las  divi- 
siones, las  gradaciones,  hacen  estraviar 
al  criterio  más  esperto  del  mundo,  en 
el  estudio  de  los  códigos  y  de  la  legis- 
lación; y  mientras  no  se  la  lleve  por  un 
camino  de  simplificación,  por  un  camino 
de  sencillez  en  las  disposiciones,  más 
que  una  injusticia  será  un  peligro  y  un 
inconveniente  para  el  ejército  y  para  el 
país 

Sr.  Ministpo  de  noerra— Justa- 
mente eso  realiza  la  modificación. 

HTm  Apnerloh — Entiendo  que  nó,  se- 
ñor ministro;  y  yo  no  estoy  en  condi- 
ciones para  proponerla  porque  no  tengo 
preparación  de  ninguna  especie  en  esta 
clase  de  materia  jurídica,  y  bastantes 
dolores  de  cabeza  me  han  causado  cuan- 
do algunos  militares  se  han  dignado  ha- 
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cerme  el  honor  de  encargarme  de  su 
defensa. 

Pero  entiendo  que  el  proyecto  tiene 
algunas  disposiciones  que,  en  el  estudio 
rápido  que  de  ellas  he  practicado,  me 
ponen  en  la  obligación  de  hacer  unas 
cuantas  observaciones,  sin  referirme  más 
extensamente  al  punto  que  ya  quedó 
debidamente  ilustrado,  con  palabras  in- 
tencionadas y  seguras. 

En  el  articulo  17  del  despacho  .  .  . 
Pido  disculpa  á  la  cámara;  si  intervengo 
en  el  debate,  es  simplemente  para  pro- 
curar en  lo  posible  mejorar  la  ley. . 

Varios   seftopes  diputados— Le 

oímos  con  mucho  gusto. 

Sp.  Arn^erich— En  el  artículo  17, 
digo,  se  declara  que  los  miembros  mili- 
tares  del  consejo  supremo  de  guerra 
duran  seis  años  en  el  cargo  y  pueden 
ser  reelegidos,  modificando  el  artículo 
respectivo  del  código  militar  que  se  re- 
fiere á  todos  los  miembros  del  consejo 
de  guerra. 

Yo  desearía  que  la  comisión  me  dijera 
si  esto  excluye  á  los  otros  miembros 
del  consejo  supremo  que  son  sin  duda 
alguna  la  mayor  garantía  de  sus  delibe- 
raciones, los  miembros  que  debieran 
acaso  ser  inamovibles  por  que  dan  la 
palabra  del  hombre  de  ley,  del  derecho 
que  ilumina  las  deliberaciones  del  con- 
sejo. 

Como  la  ley  vigente  habla  de  todos 
los  miembros  del  consejo  de  guerra  y 
el  proyecto  habla  sólo  de  los  militares, 
yo  deseo  saber  si  los  miembros  civiles 
del  consejo  de  guerra  quedan  en  igua- 
les condiciones  de  permanencia  ó  en  qué 
condiciones  quedan. 

Votaré  en  contra  del  artículo  en  la 
forma  en  que  está. 

Ahora  voy  á  otra  observación,  y  me 
referiré  al  artículo  20  que  dice:  cLos 
funcionarios  letrados  de  la  administra- 
ción de  justicia  militar,  que  expresa- 
mente define  este  código,  tienen  la  asi- 
milación que  determina  el  capítulo  xxi 
del  título  11.» 

Entiendo  que  ha  quedado  aplazada  la 
consideración  del  capítulo  xii  del  título 
II,  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  asimi- 
lación. Ha  quedado  fuera  de  debate  por 
una  resolución  anterior  de  la  cámara. 

En  el  artículo  53  dice:  «Si  el  presi- 
dente de  la  república  lo  estima  conve- 
niente, podrá  autorizar  la  organización 
en  tiempo  de  paz  de  los  tribunales  es- 
peciales de  tiempo  de  guerra.» 

No  deseo  pronunciarme  sobre  los  in- 


cisos 1«,  2*  y  4o,  porque  requerirían  de 
mi  parte  un  estudio  más  detenido. 

Pero  el  inciso  3®  tiene  decididamente 
mi  voto  en  contra.  Dice:  «En  aquellos 
casos  en  que,  por  tratarse  de  infraccio- 
nes especiales  de  la  marina,  convenga 
la  intervención  exclusiva  de  profesiona- 
les en  el  juicio.» 

Este  inciso  está  reñido,  á  mi  enten- 
der, con  la  garantía  constitucional  que 
dice  que  nadie  puede  ser  juzgado  por 
tribunales  especiales  posteriores  al  he- 
cho mismo  de  la  delincuencia.  Y  concu- 
rre la  circunstancia  particular  de  que  la 
especialidad  nacería  del  conocimiento 
técnico,  diremos  así,  de  los  futuros  jue- 
ces y  no  de  la  especialidad  en  la  admi- 
nistración de  la  justicia. 

Fundo  al  pasar  mi  voto,  y  repito  que 
no  quiero  hacer  un  debate  en  este  mo- 
mento, sino  salvar  aquél  sobre  determi- 
nadas disposiciones  de  la  ley. 

Hay  otro  artículo,  señor  presidente, 
que  creo  no  debe  mantenerse  tal  cual 
se  le  presenta.  Es  el  artículo  que  lleva 
los  números  398  y  399,  y  que  sanciona 
una  evidente  garantía.  Estoy  conforme 
con  él,  porque  establece  que  cuando  en 
el  proceso  se  hubiese  incurrido  en  nu- 
lidades, será  anulado,  pero  con  una  sal- 
vedad. 

El  principio  no  puede  ser  más  equi- 
tativo, más  justo,  más  en  amparo  del 
derecho  de  los  acusados,  y  siendo  asi 
yo  me  pregunto  ¿Por  qué  razón,  al  fi- 
nal, se  pone  este  inciso:  «El  consejo  no 
podrá  usar  de  esta  facultad, — es  decir, 
de  la  de  anular, — más  que  una  vez  en 
cada  causa»? 

Si  se  encuentra  que  es  justo  anularlo 
una  vez,  es  naturalmente  justo  anularlo 
en  todas  aquellas  en  que  por  inhabili- 
dad, falta  de  conocimiento,  falta  de  cum- 
plimiento del  deber,  se  vengan  á  reprodu- 
cir en  el  proceso  las  mismas  causas  de 
nulidad,  porque  se  podría  llegar  á  con- 
denar á  un  hombre  en  virtud  de  omi- 
siones esenciales,  y  lo  que  habría  bido 
malo  antes  no  podría  ser  bueno  en  se- 
guida, por  el  sólo  hecho  de  que  se  hu- 
biese cometido  el  error  una  vez  antc- 
¡  rior,  cuando  ese  error  tiene  por  conse- 
cuencia forzosa,  en  la  ley,  la  anulación 
del  procedimiento. 

No  sé  si  me  habré  explicado  con  su- 
ficiente claridad;  pero  el  precepto  dice: 
«Cuando  el  consejo  advirtiera  en  el  su- 
mario omisiones  ó  errores  importantes 
que  afecten  la  validez  legal  del  proce- 
dimiento y  que  no  hayan  podido  salvar- 
se por  medio   de  las  únicas  diligencias 
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de  prueba  permitidas  en  el  plenario  por 
el  articulo  360,  dictará  resolución  fun- 
dada, declarando  nulo  lo  actuado,»  etc. 
Pero,  como  decía,  sólo  se  podrá  anu- 
lar una  vez. 

No,  sefior;  siempre  que,  desgraciada- 
mente, concurran  los  mismos  vicios  se 
impone  la  anulación,  como  una  conse- 
cuencia forzosa  y  como  una  lógica  ne- 
cesaria del  principio  legal  que  se  esta- 
blece para  amparo  de  los  acusados. 

Hay  otro  artículo,  que  es  el  500,  que 
dice:  «El  presidente  examinará  verbal- 
mente  los  testigos  de  cargo  y  descar- 
go, dejando  constancia  escrita  tan  sólo 
de  la  parte  de  la  declaración  que  estime 
pertinente.» 

Acabo  de  confrontar  el  texto  de  este 
articulo  con  el  de  la  ley  vigente,  que 
dice  que  el  tribunal  ó  el  presidente  es- 
tablecerá la  declaración. 

No  se  modifica  ni  mejora  en  nada  el 
precepto  ya  establecido,  dejando  la  cons- 
tatación de  lo  que  el  testigo  ha  decla- 
rado puramente  á  voluntad  del  presi- 
dente del  consejo. 

Para  concluir  con  estas  indicaciones 
rápidas,  como  los  términos  premiosos 
nos  lo  exigen,  voy  á  detenerme  al  final 
del  artículo  519. 

Se  refiere  al  caso  de  que  cuando  se 
hayan  cometido  delitos  por  ejecución  de 
una  orden  de  servicio,  el    superior  que 
la  hubiera  dado  sería  el  único   respon- 
sable, y  la  responsabilidad  del  inferior, 
como   cómplice,    sólo  se  hará    efectiva 
si  se  hubiera  excedido  en  su  ejecución. 
Yo  creo  que  este  principio,  aunque  vio- 
lente un  poco  las  ideas   de  los  que  es- 
tán en  contra  de  lo  que  se  llama  obe- 
diencia   pasiva    en    el  ejército,  es  una 
buena  sanción.    Pero    yo  me  pregunto 
{qué  alcance    tiene    el    final,  que   dice: 
<ias  órdenes  de  que    pueda  resultar  la 
comisión    de   un    delito    se    impartirán 
siempre  por  escrito»?    Es  de  imaginar- 
se que  el  que  da    la  orden  lo  hace   en 
el  convencimiento   de    que    manda   un 
acto  válido,  legal    y   perfectamente  co- 
rrecto. Pero   no  podría  de  ninguna  ma- 
nera la   ley  establecer    en   desagravio 
del  inferior  que    obedece    la  orden,  el 
pleno  convencimiento  de  que  puede  haber 
una  delincuencia  de  por  medio;  porque 
entonces  sería  el  caso  completamente  dis- 
tinto al  que  ia  ley  quiere  prever  en  ese 
articulo  519.    Es  la  sanción    de  la  obe- 
diencia pasiva:  perfectamente  bien;  pe- 
ro no  es  posible  atenuar  esa  sanción  por 
una  preceptuación   que    desmoralice  el 


alcance  que  debe  tener:  que  dé  el  su- 
perior una  orden  válida,  en  el  conven- 
cimiento de  que  sea  válida,  y  que  el 
inferior,  que  no  la  considere  convenien- 
te se  pueda  resistir  á  cumplirla.  ¿Quién 
va  á  ser  el  juez  en  este  caso?  Me  pa- 
rece que  es  dar  al  inferior  el  derecho 
de  discutir  al  superior  el  carácter  de 
delincuencia  que  pueda  ó  no  tener  la 
orden  que  le  da;  es  abrir  la  discusión  so- 
bre la  orden,— cosa  que  el  proyecto  de 
ley  se  propone  hacer  desaparecer. 

La  obediencia  debe  ser  lisa  y  llana  y 
la  responsabilidad  recaer  sobre  el  su- 
perior y  no  dejar  esta  puerta  de  escape, 
que  sería  contraproducente  y  equival- 
dría, en  realidad,  á  derogar  lo  que  se 
sanciona  en  la  primera  parte. 

Yo  no  estoy  en  condiciones  y  ni 
con  preparación  para  realizar  un  reco- 
rrido, que  sería  muy  fatigoso,  de  al- 
gunas otras  disposiciones  del  código. 
Me  permito  hacer  estas  indicaciones, 
que  fundan  mi  voto  en  contra  de 
los  artículos  á  que  me  he  referido,  es- 
pecialmente para  pedir  una  votación 
determinada  sobre  estas  disposiciones, 
que,  en  mi  concepto,  no  están  ampa- 
radas ni  por  las  necesidades  de  la  dis- 
ciplina ni  por  las  razones  jurídicas,  que 
deben  ser  siempre  amplias  á  favor  del 
acusado. 

Sr.  Domf nuaez — Tiene  razón  el  se- 
ñor diputado.  Esos  artículos  se  refieren 
á  la  anulación  del  procedimiento. 

Sf.  llinistFO  de  n^nerra— ¿Qué  nú- 
mero tienen? 

Sr.  Ar^erioh— Me  he  referido  á  los 
artículos  398  y  399,  que  están  en  la  pá- 
gina 73  de  la  orden  del  día. 

Sf.  VedlA— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  previa  á  fin 
de  que  pasemos  á  discutir  las  disposi- 
ciones transitorias  del  proyecto  de  ley, 
separando  de  él  las  reformas  á  la  jus- 
ticia militar  que  deben  ser  incorporadas, 
una  vez  tomadas  en  cuenta,  al  código 
militar,  porque  no  pueden,  por  su  na- 
turaleza, á  mi  juicio,  formar  parte  de 
esta  ley  orgánica  del  ejército,  debiendo 
sancionarse  por  separado. 

Hago,  pues,  moción  en  este  sentido, 
para  que  se  pase  á  la  discusión  de  las 
disposiciones  transitorias,  con  cuya  san- 
ción quedará  terminada  la  ley  orgánica 
del  ejército,  y  después  podremos  pasar 
á  discutir  el  título  correspondiente  á  la 
justicia,  que  contiene  las  modificaciones 
que  se  introducen  al  código  de  justicia 
militar. 
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Sf.  ÜIIniBtpo  de  unerrm — Pido  la 
palabra. 

Me  voy  á  oponer  á  la  moción  que  aca- 
ba de  formular  el  distinguido  diputado 
por  la  capital,  porque  sería  hacer  ilu- 
sorio todo  el  trabajo  que  la  cámara  ha 
realizado  con  tanta  perseverancia,  para 
darle  una  ley  orgánica  al  ejército,  si  no 
tratáramos  las  reformas  al  código  de 
justicia  militar. 

Sp.  Vedla— Permítame.  Las  disposi- 
ciones transitorias  contienen  dos  artícu- 
los solamente. 

Mi  intención  es  que  se  aplace  la  dis- 
cusión de  este  título  de  justicia  mi- 
litar, separándolo  del  resto  de  la  ley. 

8p.  Ministro  de  ^aerra— Pero  ya 
estamos  en  él . . . 

Sp,'  Campos— Hay  una  moción  pre- 
via, señor  presidente,  que  debe  vo- 
tarse. 

Bp.  ülinistpo  de  guerra  —  Sí  me 
permite  . . .  Voy  á  decir  sólo  dos  pala- 
bras más . 

Sp.  Campos — Hay  una  moción  pre- 
via. La  discusión  debe  recaer  sólo  so- 
bre los  puntos  que  hayan  sido  observa- 
dos y  no  sobre  todo  el  proyecto,  porque 
la  moción  es  para  que  se  vote  á  libro 
cerrado. 

Sp.  Roca  —  Y  si  se  aprueba,  va  á 
resultar  que  no  se  podrá  discutir  la  ley. 

Sp.  Vieypa  Latoppe — En  todo  caso, 
debe  votarse  ya  lo  no  observado. 

Sp.  Presidente  —  Tiene  la  palabra 
el  señor  ministro. 

Sr.  lliniNtro  de  g^aeppa — El  poder 
ejecutivo  toma  debida  nota  de  las  ob- 
servaciones formuladas  por  tan  distin- 
guido jurisconsulto  corro  es  el  señor 
diputado  por  la  capital  doctor  Argerich, 
para  en  su  oportunidad,  que  ha  de  ser 
inmediatamente,  realizar  el  pensamien- 
to que  desde  luego  acepta  como  bueno, 
de  nombrar  una  comisión  para  hacer 
una  nueva  depuración  de  este  código 
que  es  tan  esencial  para  la  buena  mar- 
cha del  ejército. 

Posible  es  que  algunos  detalles  de- 
ban modificarse  como  los  que  ha  enun- 
ciado con  mucha  ilustración  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital;  pero  es  ne- 
cesario, señor  presidente,  dar,  desde 
luego,  una  sanción  á  las  modificaciones 
de  este  código.  El  que  está  en  vi- 
gencia fué  un  ensayo;  lo  hemos  tenido 
varios  años  en  aplicación;  los  mismos 
distinguidos  abogados  que  están  en  el 
consejo  supremo  de  guerra,  los  oficiales 
del  ejército  que  lo  han  aplicado,  han 
encontrado    que  su    índole,  por  decirlo 


así,  es  inconveniente,  por  cuanto  revis- 
te un  cierto  carácter  civil.  Las  modiñ" 
caciones  que  se  proponen,  tienden  pues 
á  darle  un  sello  más  militar,  como  que 
es  una  ley  de  excepción. 

Es  por  estas  consideraciones  que  yo 
solicito  de  la  honorable  cámara  que« 
previa  la  modiñcacidn  que  se  ha  pro- 
puesto, que  salva  los  escrúpulos  cons- 
titucionales de  los  señores  diputados, 
se  vote  sin  más  trámite  ni  dilación  es- 
ta parte  de  la  ley  orgánica,  que  es  ab- 
solutamente indispensable  para  hacer 
eficaz  esta  ley. 

HTm  Lncepo*— ¿Entonces  el  señor  mi- 
nistro acepta  la  indicación  del  señor 
presidente  de  la  comisión  de  guerra, 
de  que  se  trate  á  libro  cerrado? 

Sr.  M iniatpo  de  f^eppa— Con  la 
modificación  á  que  he  hecho  referen- 
cia. 

Sp.  M eyep  Pelienppini  —  Votar  á 
libro  cerrado,  con  excepción  del  artícu- 
lo observado . . . 

Sp.  Goaehon— Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  se  haga  ana 
sola  votación  sobre  todos  los  artículos 
no  observados,  y  se  voten  separada- 
mente los  observados. 

— Apoyado. 


Sr.  Campos— -Antes  de  votar  en  esa 

forma,  habrá  que  poner  un  artículo  omi- 
tido por  error  de  impresión.  El  artículo 
1.0  que  diría:  «El  código  de  justicia  mi- 
litar, de  13  de  enero  de  1898,  queda  mo- 
dificado en  los  siguientes  artículos», por- 
que este  provecto  es  sólo  una  modifi- 
cación al  código  existente. 

En  cuanto  á  la  modificación  que  se 
introduce,  aceptando  la  indicación  del 
señor  diputado  por  Córdoba,  de  que  en 
vez  de  la  pena  de  muerte. . . 

Sp.  Ppesidente— Eso  va  á  ser  dis- 
cutido  en  oportunidad. 

¿El  señor  diputado  Vedia  había  hecho 
moción  de  aplazamiento? 

Sp.  Vedla— No,  señor.  Dije  que  creía 
conveniente  separar  este  capitulo  del 
resto  de  la  ley. 

4*r.  Roca— Yo  creo  que  el  señor  di- 
putado por  la  capital  tiene  plena  razón; 
me  parece  que  la  modificación  que  él 
propone,  á  quien  primero  interesa  es  al 
señor  ministro  y  al  ejército. 

Pienso  que  el  código  y  las  leyes  de 
justicia  militar,  no  deben  formar  un 
mismo  cuerpo  con  las  de  organización 
del  ejército,  que  acabamos  de  sancionar. 
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El  señor  ministro  de  guerra,  aceptan- 
do la  indicación  del  señor  diputado  por 
la  capital,  doctor  Argerích,  ha  manifes- 
tado que  tenia  el  propósito  de  nombrar 
una  comisión  para  estudiar  las  leyes  de 
reforma  al  código  militar  y  las  de  or- 
ganización de  la  justicia  militar. 

Realizado  este  propósito  será  nece- 
sario traer  al  debate  nuevamente  toda 
la  ley  de  organización  del  ejército,  mien- 
tras que  si  se  acepta  la  indicación  del 
señor  diputado  Vedia  se  limitarán  las 
ñituras  reformas  á  la  ley  de  justicia  mi- 
litar. Esto  no  quiere  decir  que  la  cá- 
mara no  haya  de  entrar  á  ocuparse  in- 
mediatamente de  estas  leyes  sin»  que 
ellas  deben  formar  un  cuerpo  separado, 
asi  como  tendrá  que  formar  un  cuerpo 
separado  de  legislación  de  lo  que  se  re- 
fiere á  los  asimilados  y  á  la  administra- 
ción del  ejército. 

En  ese  sentido  he  de  dar  mi  voto  en 
favor  de  la  indicación  del  señor  diputa- 
do por  la  capital. 

§r.  DomfD^aez— Pido  la  palabra. 

La  comisión  cree  que  con  la  modifica- 
ción que  propone  el  presidente  de  la  co- 
misión de  guerra— modifícase  el  código 
actual  en  tal  sentido — queda  todo  com- 
pleto en  esa  forma. 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Acepto  por  mi  parte  la  forma  de  vo- 
tación indicada  por  el  señor  diputado- 
Gouchon;  y  aún  cuando  no  estoy  de 
acuerdo  con  las  observaciones  formula- 
das á  algunos  artículos  despachados  por 
la  comisión,  y  lo  estoy  con  algunos  otros, 
volaré  en  contra  de  las  reformas  pro- 
puestas por  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 

8r.  Presidente— Cada  artículo  se 
votará  por  separado. 

Sr.  Upibnru  (F.) —Entiendo  que  la 
indicación  del  señor  diputado  Gouchon 
es  que  se  voten  todos  los  artículos  que 
constituyen  la  ley,  con  excepción  de 
aquellos  que  han  sido  observados. 

Sr.  Presidente— Todos  y  cada  uno 
por  separado. 

Sr.  Gonelion— Los  observados  por 
separado. 

Sr.  Demarfa— Sería  necesario  for- 
mular una  lista  de  los  observados. 

Sp.  Secretario  Ovando— Está  he- 
cha, señor  diputado. 

Sr.  Arnerioh— Pido  la  palabra. 

Desearía  hacer  una  observación  sobre 
la  reforma  del  artículo  315,  página  53, 
que  declara  que,  en  el  caso  de  que  se 
produzcan  pericias,  serán  á  cargo  del 
que  las  hubiere  pedido. 


Los  militares  generalmente  no  son 
hombres  de  fortuna;  entonces  es  mny 
difícil  que  se  cumpla  en  la  práctica  esa 
disposición. 

Además,  en  los  casos  en  que  hay  que 
apelar  á  conocimientos  especiales,  y  cuan- 
do el  militar  fuera  absuelto,  sería  una 
profunda  injusticia  declarar  á  su  costa 
las  medidas  que  hubiese  tenido  que  pro- 
ducir para  probar  su  absolución. 

Creo  que  sería  necesario  agregar  á 
este  artículo:  salvo  el  caso  de  absolu- 
ción del  procesado. 

Sr.  Doming^es — Propóngalo  así. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Modifí- 
case el  código  de  justicia  militar  de  13 
de  enero  de  1898  en  sus  artículos  si- 
guientes, 

ür.  Várela  (H.)— Quiere  decir,  en- 
tonces, con  esa  redacción,  que  va  como 
ley  aparte. 

HVm  Bnstamante— Las  modificacio- 
nes van  todas  como  un  sólo  artículo. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  enca- 
bezamiento del  artículo  en  la  forma  que 
se  ha  leído. 

•^Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


Sr.  Secretario  Ovando— Los  ar- 
tículos observados  por  el  señor  diputa- 
do por  la  capital,  son  el  17,  20,  53,  in- 
ciso 3o,  315,  398,  399,  500  y  519. 

En  el  artículo  632  V,  ha  propuesto  un 
agregado  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 

El  artículo  17  del  código  vigente  di- 
ce: cLos  miembros  del  consejo  supremo 
duran  seis  años  en  el  cargo  y  pueden 
ser  reelejidos». 

La  comisión  propone  substituirlo  por 
el  siguiente:  «Los  miembros  militares 
del  consejo  supremo  duran  seis  años  en 
el  cargo,  pudiendo  ser  reelejidos». 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Domíngnez— Pido  la  palabra. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  sef\or  dipu- 
1  tado  por  la  capital  en  que  no  hay  ra- 
zón para  hacer  amovibles  á  los  milita- 
I  res  é  inamovibles  á  los  civiles.  Todos 
deben  estar  en  iguales  condiciones,  y 
tener  iguales  derechos  en  el  consejo. 

Si  los  miembros  militares  pueden  re- 
moverse de  un  momento  á  otro,  la  jus- 
ticia será  ilusoria.  Por  eso  he  sosteni- 
do, discutiendo  con  fiscales  y  auditores, 
que  no  eia  conveniente  introducir  este 
artículo. 

De  manera  que  me  he  felicitado  cuan- 
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do  he  visto  que  mi  distínguido  colega 
por  la  capital  hacía  esa  indicación. 

Sr«  Vedla— ¿Por  qué  se  va  á  supri- 
mir la  inamoviiidad  de  los  miembros 
del  consejo  supremo? 

ür.  Domf nnoev — No  puede  haber 
militares  inamovibles. 

Sr.  Vedla— ¿Por  qué  se  va  á  supri- 
mir para  los  jueces  letrados,  cuando  la 
inamoviiidad  es  una  condición  esen- 
cial del  cargo. 

ür.  Domíof^ez — Por  el  código  ac- 
tual no  son  inamovibles:  son  nombra- 
dos por  el  período  de  seis  años. 

Sr.  Goachon— ¿La  comisión  retira 
su  despacho? 

Sr.  Deinarfa— Por  mi  parte,  acep- 
to que  quede  vigente  como  está. 

Sr.  Doming^aez— Que  se  suprima  la 
modificación  y  quede  el  artículo  vigente . 

— Asentimiento. 


Sr.  Presidente — Se  da  por  aproba- 
do el  articulo  suprimiendo  la  modifi- 
cación indicada. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  ar- 
tículo 20  también  ha  sido  observado. 

El  código  vigente  dice:  «El  poder  eje- 
cutivo establecerá  la  asimilación  de  los 
vocales  civiles  del  consejo  supremo  y 
demás  funcionarios  letrados  de  la  justi- 
cia militar». 

Sr.  Ministro  de  guerra—  Pido  la 
palabra. 

Ya  que  el  señor  diputado  ha  pedido 
la  modificación  de  este  artículo,  solicito 
de  la  cámara  que  le  agregue  lo  siguien- 
te: Mientras  desempeñen  sus  funciones. 
De  manera  que  los  señores  abogados 
que  tienen  un  puesto  en  el  consejo  de 
guerra,  se  entiende  que  solamente  es- 
tán asimilados  mientras  ocupen  el  cargo. 

Sr.  Campos— Eso  se  dice  en  el  ca- 
pítulo de  la  asimilación. 

Sr.  Arnerielí — Debo  hacer  constar 
que  mi  observación  tendía  á  lo  siguien- 
te. Como  ha  sido  suspendida  en  el  de- 
bate toda  la  parte  relativa  á  asimilados, 
de  hecho  quedaría  esta  parte  reservada 
para  ser  resuelta  después  de  sancionado 
el  capítulo  sobre  asimilados. 

Sr.  DomSnicneaE— Suprimiendo  ese 
artículo,  quedaría  vigente  el  código  ac- 
tual: el  poder  ejecutivo  establecerá  la 
asimilación. 

Sr.  Ministro  de  f^nerra— Enton- 
ces, lo  dejaremos  como  está. 

Sr.  Secretario  Ovando — Artículo 
53,  inciso  3o. 


Sr.  Demarfa— ¿Qué  establece? 
Sr.  Secretario   Ovando  —  Voy  á 

leerlo: 

«3.0  En  aquellos  en  que  por  tratarse 
de  infracciones  especiales  de  la  mahna, 
convenga  la  intervención  esclusiva  de 
profesionales  en  el  juicio». 

Sr.  Demaria— Pido  la  palabra. 

Yo  acepto  la  modificación  del  señor  di- 
putado por  la  capital,  no  porque  en  rea- 
lidad pueda  anticipar  mi  conformidad 
con  el  fondo  de  su  observación,  sino 
porque  sé  que  hay  numerosos  casos 
de  delitos  especiales  de  la  marina,  que 
no  podrían  ser  regidos  esclusivamente 
por  este  código,  y  que  cuando  se  trate 
la  ley  de  marina  que  ha  presentado  el 
poder  ejecutivo,  el  ministro  del  ramo 
presentará  una  planilla  de  modificacio- 
nes al  código  penal  del  ejército  para 
que  tengan  aplicación  especial  á  la  ma- 
rina. 

Por  esta  razón  votaré  de  acuerdo  con 
el  señor  diputado. 

Sr.  Gonclion— ¿La  comisión  acepta? 

Sr.  Campoi* — Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  la  comisión  contiene 
la  prescripción  que  el  seftor  diputado 
por  la  capital  quiere  que  se  elimine. 
Ellas  han  sido  propuestas  por  el  minis- 
terio de  marina.  Pero  ahora  acaba  de 
manifestar  el  señor  diputado  por  Bue 
nos  Aires  que  el  ministro  de  marina 
va  á  traer  una  planilla  de  reformas 
Supongo  que  en  ella  vendrá  incluida 
ésta;  y  entonces  la  comisión  no  tiene 
para  qué  insistir. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, se  dará  por  suprimido  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  El  ar- 
tículo 315  también  está  observado. 

Dice;  «Cuando  el  juicio  pericial  re- 
caiga sobre  objetos  que  se  consuman 
al  ser  analizados,  el  instructor  no  per- 
mitirá que  se  verifique  el  primer  aná- 
lisis sino  cuando  más  sobre  la  mitad 
de  la  substancia.» 

Sr.  Dominunez— Que  se  lea  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

Sr.  Arf^erielí— Permítame,  señor. 

Yo  me  he  manifestado  plenamente  con- 
forme con  el  despacho  de  la  comisión, 
y  solamente  he  aducido  una  razón  de 
equidad  para  que  en  el  caso  en  que  el 
encausado  sea  absuelto  no  tenga  que 
pagar  los  gastos. 

Sr.  Dominn^aez^-Es  una  observa- 
ción justísima.  Si  sale  absuelto  ¿por  qué 
va  á  pagar? 
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Hr.  ürf^epleh  —  Entonces  podría 
agregarse  en  el  artículo  315:  «salvo  el 
caso  de  absolución  del  acusado.» 

Sr«  Mlnlstpo  de  §^eppa— Perfec- 
tamente. 

^Se  da  por  aprobado  el  ar- 
tículo con  el  agregado  pro- 
paeeto. 


Hr.  SeopetApfo  Ovando— Otro  ar- 
ticulo observado  es  el  398. 

Sr.  Apnerfoh  — Estoy  conforme  con 
todo  el  precepto  menos  en  el  inciso  fi- 
nal: «El  consejo  no  podrá  usar  esta  fa- 
cultad más  que  una  sola  vez  en  cada 
causa>. 

Sp.  Ministpo  de  n^neppa — ¿El  señor 
diputado  propone  suprimir  esta  frase? 

Sp.  Apf^eplch— Sí,  señor;  y  votar  el 
resto  del  artículo. 


—Se  aprueba  el  artículo  con 
la  sapreaión  indicada. 


Sp.  Secretaplo  Ovando — Otro  ar- 
tículo observado  es  el  500:  «El  presi- 
dente examinará  verbalmente  los  testi- 
gos de  cargo  y  descargo,  dejando  cons- 
tancia escrita  tan  sólo  de  la  parte  de  la 
declaración  que  estime  pertinente.» 

Sp.  Domíng^nex — Pido  la  palabra. 

Yo,  que  he  estado  en  todo  de  acuerdo 
con  mi  distinguido  colega,  voy  á  opo- 
nerme á  esta    modificación. 

Estos  juicios  verbales  son  juicios  rá- 
pidos, en  que  hay  términos  perentorios, 
y  la  experiencia  ha  demostrado  que 
cuando  los  defensores  son  muy  hábiles 
hacen  de  tal  manera  las  declaraciones 
que  entorpecen  los  juicios;  no  hay  tér- 
minos suficientemente  amplios  como  pa- 
ra que  declaren  todos  los  testigos,  con 
declaraciones  que  muchas  veces  no  tie- 
nen nada  de  pertinentes.  Esto  se  ha  de- 
mostrado en  la  práctica:  declaraciones 
que  podían  hacerse  en  un  cuarto  de  hora, 
porque  eran  sencillas,  las  han  hecho  du- 
rar tres  y  cuatro  horas. 

Es  éste  el  objeto  de  establecer  que 
sólo  se  deje  constancia  escrita  de  la  par- 
te pertinente. 

Desde  luego,  no  es  solo  el  presidente 
el  que  decidirá;  está  todo  el  consejo  que 
por  una  votación  resolverá  si  debe  in- 
cluirse mayor  parte  en  las  declaracio- 
nes. 


Sp.  Apgfepich— Pediría  que  se  leye- 
ran los  artículos  de  la  ley  vigente. 

—Se  lee: 

"Escrita  la  declaración,  el  secretario  la  lee- 
rá haciéndola  firmar  al  declarante.  Si  no  pu- 
diese, no  supiera  ó  no  quisiera,  se  hará  cons- 
tar, concluÍQO  lo  cual  se  mandará  retirar  de 
la  audiencia. 

'^Análogo  procedimiento  se  observará  res- 
pecto á  los  testigos  de  cargo  y  descargo, 
observándose  las  formas  prescriptas  en  el 
capítulo  que  trata  del  examen  ae  los  tes- 
tigos". 


Sp.  Do  minutes — Se  han  presentado 
muchos  inconvenientes   en    los  últimos 

juicios. 

Sp.  Apfi^eplch  —Yo,  señor  diputado, 
he  intervenido,  más  ó  menos,  en  diez  y 
siete  juicios.. . . 

Sp.  DomfDi^ez— Es  que  la  inter- 
vención del  señor  diputado  es  tan  in- 
teligente que  hace  siempre  agradable 
á  los  jueces  el  mayor  tiempo. 

Sr.  Ap^oplish  —  Agradezco  el  pi- 
ropo, pero  hago  presente  esto:  que  aun- 
que á  veces  he  querido  dilatar  el  acto 
para  la  mayor  investigación  de  la  ver- 
dad, diré  así,  por  lo  menos,  he  encon- 
trado que  no  hay  en  los  juicios  que  tra- 
mitan en  este  país  un  procedimiento 
más  rápido  y  sumario  que  el  que  se 
produce  ante  los  consejos  de  guerra.  Es 
imposible  encontrarlo  por  que  tienen  un 
mecanismo  tal;  que  cumpliendo  el  tribu- 
nal con  su  deber  las  causas  tienen  que 
ir  rápidamente. 

Entonces,  ¿por  qué  razón  modificar  la 
legislación  vigente  que  deja  al  tribunal 
la  facultad  de  interrogar? 

Sp.  Domfn^aez— Aquí  tratamos  de 
consejos  de  guerra  verbales;  no  son 
ordinarios,  son  extraordinarios. 

Sp.  Api^epích— ^Más  rápida  todavía, 
los  más  expeditivos  del  mundo;  el  encau- 
sado en  aquel  procedimiento  que  es  tan 
rápido  tiene  el  derecho,  como  el  fiscal 
que  defiende  la  causa  de  la  ley  y  pide 
el  castigo,  de  que  consten  las  declara- 
ciones en  toda  su  integridad  en  lo  per- 
tinente. 

Sp.  Campos— Eso  dice  el  proyecto, 
no  otra  cosa. 

Sp.    Apgepich— Que     eslime    pt^rti- 

nentes! 

Sp.  Campo»— Que  estime  pertinen- 
tes! 

Sp.    DomíD^aez— ¿Cómo    sería    la 

modificación? 
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8r.  Arnerfoh— 4EI  presidente    exa- 
minará verbalmente  los  testigos  de  car- 
go   y    descargo    dejándose    constancia 
escrita  de  la  parte  pertinente  de  la  de- 
claración». 
Sf.  Campo»— Perfectamente. 
Sp.  DomfngD^z — Estoy  de  acuerdo. 
Sr.  Heyer  Pellegrlnl— Pido  la  pa- 
labra. 

He  de  acompañar  al  señor  diputado 
por  la  capital  en  la  observación  formu- 
lada á  este  artículo,  porqne  creo  que 
por  más  sumario  y  breve  que  sea  un 
juicio. . . 

8r.  Cnoipos— Está  aceptada  la  mo- 
dificación propuesta. 

Sp.  Mcyer  Pellecpinl— Voy  á  ha- 
cer una  observación  á  la  enmienda. 

Por  más  sumaria  y  breve  que  sea  una 
justicia,  es  imposible  coartar  la  libertad 
de  defensa  del  acusado,  dejando  como 
lo  dispone  el  artículo,  al  criterio  de]  pre- 
sidente del  tribunal  !a  designación  délo 
que  él  crea  pertinente  en  la  declaración 
del  teslieo.  Es  exponerse  á  que  algunos 
puntos  fundamentales  de  la  declaración 
del  testigo,  que  pueden  ser  de  muchísima 
importancia  á  juicio  de  los  demás  que 
van  á  sentenciar  en  la  causa,  queden  fue- 
ra del  límite  de  lo  que  el  señor  presi- 
dente haya  o  nsiderado  pertinente. 

Como  ai-;iba  de  manifestar  el  señor 
diputado  por  Síinta  Fe,  el  objeto  de  esta 
disposición  es  evitar  que  los  términos 
se  alarguen  y  que  del  sumarióse  haga 
un  juicio  interminable. 

El  señor  diputado  por  la  capital  pro- 
pone enmendar  esa  disposición  modifi- 
cando el  artículo  en  el  sentido  de  que 
debe  consignarse  toda  la  parte  pertinen 
te  de  la  declaración.  Esto,  en  el  juicio 
de  los  defensores  ó  de  tos  fiscales, 
abarcará  la  declaración  Integra,  porque 
no  habrá  quien  determine  en  esos  mo- 
mentos cuál  es  la  parte  pertinente  de 
la  declaración  del  testigo. 

Los  defensores  y  los  fiscales  tienen 
únicamente  interés  en  hacer  constar  en 
los  autos  aquellos  puntos  que  son  favo- 
1  acusado  ó  que  representan 
irgo  al  acusado.  Y  todos  los  que 
ntervenido  alguna  vez  en  estos 
iabemos  que  los  testigos  al  ser 
dos,  maniñestan  muchas  veces 
le  nada  tienen  que  ver  con  el 
indamental  que  se  discute  en  el 
ite.  Por  eso,  yo  pediria  al  señor 
por  la  capital  que  aceptara  en- 
este  articulo  en  la  forma  si- 
dejando  constancia  escrita  tan 
la  pane  de    las    declaraciones 


que  estime  pertinentes  y  las  que  designe 
el  fiscal  y  el  defensor  del  acusado. 

Sr.  Apgeploh — A  pesar  de  mí  con- 
formidad  anterior,  encuentro    esto  tan 

justo,  que  pediría  á  la  cámara  que  lo 
aceptase. 
Sp.  CampOM— Perfectamente. 
Sp.  Denoarfa— o    el    defensor    del 
acusado. 

Hr.  SecretaFlo  Ovando — El  ar- 
tículo 519  ha  sido  también  observajo. 
Dice:  tCuando  se  haya  cometido  delitg 
por  la  ejecución  de  una  orden  del  ser- 
vicio, el  superior  que  la  hubiere  dado 
será  el  único  responsable;  y  la  respon- 
sabilidad del  inferior,  como  cómplice 
sólo  se  hará  efectiva  si  se  hubiera  ex- 
cedido en  su  ejecución. 

Las  órdenes  de  que  pueda  resultar  la 
comisión    de    un    delito   se    impartirán 
siempre  por  escrito». 
Sp.  Do  minga  ex— Pido   la    palabra. 

I     Consecuente  con  el  criterio  militar  con 

I  que  juzgo  estas  cuestiones,  estoy  com- 

¡  pletamente  de  acuerdo  con  el  señor 
diputado  por  la  capital.  Las  órdenes  que 
da  el  superior  deben  tener  toda  la  au- 

I  toridad  para  el  subalterno;  para  eso  el 
superior  es  el  responsable.    Por  consi- 

¡  guíente,  no  hay  que  exigirle  que  la  dé 

\  pur   escrito.    Da  la    orden    y  la  orden 

I  debe  cumplirse, 

I     Sp,  Campoft — Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  se  baria  ninguna  vio- 
lencia en  acepiar  ésto,  porque  se  discu- 
tió ese  articulo  con  los  señores  miem- 
bros del  consejo,  y  fué  á  propuesta  de 
ellos  que  se  incluyó  la  parte  final,  que- 

'.  riendo  darle    mayores  garantías  al  oñ- 

'  cial  que  debe  recibir  una  orden  de  ese 

i  género, 

I  De  manera  que  si  la  cámara  cree 
conveniente  eliminar  esta  última  parte, 

I  la  comisión  no  se  opone. 

Sp.  Dcmaria — Pido  la  palabra. 
Este  artículo   no   figuraba    en  la  ley 
vigente  ni  en  el  proyecto  del  podereje- 
cutivo.  Tuve  el  honor  de  ser  yo  quien 
lo  propusiera  á  la  conmisión. 

La  ley  vigente  establecía  que  cuando 
del  cumplimiento  de  alguna  orden  mili- 
tar habla  resultado  la  comisión  de  un 
delito,  el  subalterno  que  lo  habla  come- 
tido era  procesado  como  cómplice;  y 
con  ligeras  modificaciones,  el  espíritu 
de  esa  prescripción  se  mantenía  en  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Yo  lo  observé  en  la  comisión,  diciendo 
que  creía  que  esta  reforma  debía  esta- 
blecer en  su  total  integridad  el  criterio 
de  la  obediencia  pasiva,  que  es,  en  mi 
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concepto,  el  único  criterio  sobre  que  se 
paede  fundar  la  disciplina  militar.  Pero 
al  mismo  tiempo,  señor  presidente,  pro- 
puse también  que  cuando  la  orden  im- 
portara la  comisión  de  un  delito,  el  su- 
balterno tuviera  el  derecho  de  exigir 
que  le  fuera  dada  por  escrito;  y  acepté 
la  redacción  actual,  es  decir,  que  en  vez 
de  acordar  al  subalterno  el  derecho  de 
exigir  la  orden  por  escrito,  se  estable 
ciera  que  cuando  importara  la  orden 
la  comisión  de  un  delito,  el  superior 
deberia  darla  por  escrito. 

En  definitiva,  era  una  simple  cuestión 
de  redacción,  pero  se  salvaba  el  prin- 
cipio que  yo  quería  establecer. 

Me  parece  que  al  incluir  en  esta  ley 
el  criterio  de  la  obediencia  pasiva,  no 
debemos  olvidar  tampoco  los  derechos 
de  los  subalternos. 

Es  en  defensa  de  sus  derechos  y  sin 
aminorar,  á  mi  juicio,  en  lo  más  mínimo 
el  criterio  de  la  obediencia  pasiva,  que 
sostengo  el  articulo  tal  como  ha  sido 
redactado  por  la  comisión. 

En  efecto,  en  el  transcurso  de  la  vida 
militar  pueden  encontrarse  los  jefes  en 
la  necesidad  imperiosa,  por  razones  de 
orden  superior,  por  razones  de  salva- 
ción, tal  vez,  de  las  tropas  que  están 
bajo  su  mando,  de  dar  órdenes  milita- 
res que  importen  la  comisión  de  un  de- 
lito. 

El  subalterno  que  las  recibe,  á  mi 
juicio,  debe  cumplirlas,  pero  debe  que- 
dar munido  de  los  antecedentes  nece- 
sarios para  poder  demostrar  ante  quien 
corresponda  que  ha  procedido  por  or- 
den superior. 

Yo  no  veo  en  qué  se  aminore  la  au- 
toridad de  un  i  efe  al  imponerle  la  obli- 
í^ación  de  dar  la  orden  por  escrito.  Me 
parece  que  tan  orden  es  y  tan  respon- 
sable es,  en  el  caso  que  sea  verbal  co- 
mo en  el  caso  que  sea  por  escrito.  Es 
simplemente  una  precaución  que  se  to- 
ma en  defensa  del  subalterno,  á  quien 
se  puede  dar  la  orden  de  atentar  contra 
la  propiedad,  de  atentar  contra  el  do- 
micilio, de  atentar  hasta  contra  la  vida 
délos  ciudadanos,  quedando  totalmente 
librado  á  la  caballerosidad  de  su  su- 
perior, que  al  día  siguiente  de  co- 
metido el  hecho  no  desconozca  haber 
dado  la  orden.  Entonces,  yo  creo  que 
conciliamos  el  principio  de  la  obedien- 
cia pasiva  y  los  derechos  del  subalter- 
no, disponiendo  que  en  ese  caso  se  dé 
por  escrito  la  orden,  como  está  proyec- 
tado por  la  comisión. 


ür.  Campos— Pido  la  palabra. 

Esta  parte  ñnal  del  artículo  ha  sido 
agregada  por  indicación  de  los  miem- 
bros del  consejo  supremo  de  guerra, 
qué  han  encontrado  en  casos  prácticos 
la  necesidad  de  una  disposión  seme- 
jante. El  caso  ha  ocurrido  con  motivo 
de  un  fusilamiento  de  indios  en  la  pro- 
vincia de  Salta,  por  cuya  causa  fueron 
procesados  algunos  soldados.  Si  hubie- 
ra existido  alguna  disposición  como  la 
establecida  en  la  parte  final  del  artículo 
no  habría  habido  duda  de  que  los  sol- 
dados estaban  exentos  de  responsabilidad 
si  el  oficial  que  los  mandaba  les  hubie- 
ra dado  la  orden  por  escrito. 

Br«  Roea— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  mi  voto  á  favor  del  artícu- 
lo con  la  supresión  propuesta  por  el 
señor  diputado  por  la  capital. 

Creo  que  las  leyes  no  deben  presu- 
poner la  comisión  de  delitos  en  las  con- 
diciones del  artículo  en  discusión.  Creo 
que  ni  la  ley  militar,  ni  ninguna  otra 
ley,  puede  suponer  el  caso  de  que  los  je- 
fes y  oficiales  del  ejército  ordenen  la 
comisión  de  delitos  y  menos  debe  dar 
esta  sanción  de  impunidad  para  la  per- 
petración de  delitos,  que  se  ejecuten  por 
orden  escrita  emanada  del  superior. 

No  es  posible  imaginarse  á  jefes  del 
ejército  que  den  una  orden  al  inferior 
para  que  éste  cometa  robos  ó  cualquier 
otro  delito  del  fuero  común. 

Hf.  Bastamante— ¿Y  para  qué  es 
el  código  de  justicia  militar,  entonces? 

Sf.  Roca— Pero  una  cosa  es  la  pe- 
na, que  establece  el  código  para  los  que 
cometen  delitos  y  otra  es  la  sanción  de 
impunidad  que  da  este  artículo  para  que 
los  cometan  en  virtud  de  orden  escrita. 
Son  casos  completamente  distintos.  Por 
estas  consideraciones,  voy  á  votar  por 
la  supresión  del  agregado. 

Sr.  Mlnifitlro  de  guerra — Pido  la 
palabra. 

Voy  á  decir  solamente  dos;  porque 
realmente  encuentro  que  esta  segunda 
parte  del  art.  519  es  un  tanto  peligrosa, 
pues  importa  sugerir  al  subalterno  el 
derecho  de  exigir,  como  decía  el  señor 
diputado  por  la  capital^  la  orden  por 
escrito  para  cumplir  un  mandato  de  su 
superior,  cuando,  á  su  juicio,  pueda  te- 
ner conexión  más  ó  menos  remota  con 
un  delito.  Estaría  roto  de  esta  manera 
el  principio  de  la  disciplina. 

í*r.  Roca— ¿Cuál  sería,  por  ejemplo, 
la  situación  de  todos  los  oficiales  de  la 
brigada  de  telegrafistas  de  Córdoba  que 
se  sublevaron  el  4  de  febrero,  si  hubiera 
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estado  vigente  el  precepto  de  este  ar- 
tículo, y  si  su  jefe  les  hubiera  dado  la 
orden  por  escrito,  de  volver  las  tropas 
contra  el  gobierno? 

Sr.  Demarfa— Hay  un  artículo  es- 
pecial Sobre  eso. 

Mr.  Ministro  de  n^nerra— Hay  mu- 
chas ocasiones,  y  es  durante  los  con- 
flictos, precisamente,  que  se  trasmiten 
las  órdenes,  y  es  posible  no  tener  en- 
tonces á  la  mano  los  elementos  ni  el 
tiempo  necesario  para  escribir,  y  el 
oficial  subalterno  siempre  estaría  en  el 
derecho,  cuando  no  quisiera  cumplir 
una  orden  ó  tuviera  dudas  acerca  de 
ella,  de  exigirla  por  escrito, 

8r.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Necesito  hacerme  cargo  de  los  argu- 
mentos que  se  han  formulado  nueva- 
mente en  contra  de  este  artículo. 

El  señor  ministro  de  guerra  cree 
que  esto  afectará  á  la  disciplina,  y  se 
refiere  muy  especialmente  al  caso  en 
que  no  se  tuvieran  á  mano  los  elemen- 
tos necesarios  para  escribir.  Pero  es 
ese  un  caso  imposible,  im  caso  invero- 
símil. 

Aún  en  combate,  todos  los  jefes  tie- 
nen á  mano  los  medios  con  qué  escri- 
bir; y  en  pleno  combate,  en  el  hecho, 
ningún  oficial,  si  no  hubiera  los  medios 
de  dar  la  orden  por  escrito,  la  había  de 
exigir  en  esa  forma.  Este  es  un  caso 
imposible,  inverosímil,  como  digo. 

El  artículo  se  refiere...  y  aquí  es  nece- 
sario aclarar  esta  situación;  ¿qué  es  lo 
que  la  cámara  vá  á  votar?  El  criterio  del 
código  anterior,  que  procesa  al  subal- 
terno, como  cómplice,  en  el  caso  de 
cumplir  la  orden?  Yo  creo  que  ese  es 
un  principio  totalmente  disolvente  de  la 
disciplina. 

Mr.  Ministro  de  ^aerra— Debe 
votarse  el  artículo  519  como  está  pro- 
puesto, sin  la  última  parte. 

Sr.  Demaria — Permítame  el  señor 
ministro. 

Yo  creo  que  el  principio  totalmen- 
te disolvente  de  la  disciplina,  es  el  que 
existe  en  el  código  vigente,  porque 
al  procesar  al  subalterno  como  cóm- 
plice, le  da  el  derecho,  en  defensa 
propia,  en  defensa  de  algo  que  es  ina- 
lienable, de  decirle  al  superior:  «señor; 
no  cumplo  la  orden,  porque  voy  á  ser 
procesado  como  cómplice.»  No  se  puede 
obligar  á  nadie  á  que  cometa  un  acto 
que  tiene  la  conciencia  que  es  un  delito, 
sometiéndole  en  seguida  á  las  respon- 
sabilidades de  los  que  han  cometido  un 


delito,  cuando  han  [procedido  por  orden 
superior. 

Sr«  Ministro  de  n^nerra— Permí- 
tame el  señor  diputado.  El  superior  que 
hubiera  dado  la  orden,  es  siempre  el 
único  responsable. 

Sr.  Dentaria— Me  estoy  poniendo 
en  todos  los  casos,  y  por  eso  quiero, 
para  metodizar  la  exposición,  empezar 
por  criticar  la  disposición  de  la  ley  vi* 
gente,  en  la  que  estamos  conformes  que 
es  disolvente  de  la  disciplina  y  que  debe 
derogarse. 

Entrando  ahora  á  establecer  el  cri- 
terio de  la  obediencia  pasiva,  ¿debe- 
mos ir  hasta  donde  desea  el  señor  mi- 
nistro, es  decir,  hasta  establecer  que  el 
superior  pueda  dar  verbalmente  una 
orden  que  importe  la  comisión  de  un 
delito,  sin  dejarle  al  subalterno  los  me- 
dios de  probar  ante  los  tribunales  que 
no  ha  sido  un  acto  expontáneo,  sino  que 
él  ha  procedido  en  cumplimiento  de 
órdenes  superiores?  ¿Y  si  el  jefe  des- 
pués le  desconoce  la  orden,  que  puede 
haber  sido  dada  sin  testigcs,  estando 
los  dos  solos?  ¿Y  si  el  jefe  llega  á  mo- 
rir, después  de  dar  la  orden,  en  qué  si- 
tuación se  encuentra  el  oficial,  habien- 
do cometido  un  delito,  que  tal  vez  re- 
pugna á  su  conciencia  de  ciudadano  y 
de  soldado,  habiéndolo  cometido  en 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  disci- 
plina, y  sin  tener  los  medios  de  demos- 
trar que  no  ha  procedido  por  inspira- 
ción propia? 

Ahora,  respecto  de  la  observación 
formulada  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba,  de  que  la  ley  no  puede  po- 
nerse en  el  caso  de  que  los  superio- 
res den  órdenes  que  importen  delitos, 
yo  creo  que  la  ley  debe  ponerse  en  ese 
caso,  porque  si  no  es  volver  al  sistema 
anterior. 

Nr.  Roca— Pero,  ¿qué  delito? 

Sr»  Demarfa— Cualquier  delito  con- 
tra las  personas  ó  contra  las  cosas,  de 
cualquier  naturaleza  que  sea. 

Hay  muchos  casos  en  que  es  necesa- 
rio para  salvar,— en  virtud  de  razones 
superiores  no  quisiera  entrar  á  precisar 
ejemplos  ni  á  poner  casos:  creo  que  bas- 
ta la  afirmación  general  —  hay  muchos 
casos,  digo,  en  que  un  jefe  al  frente  de 
fuerzas  tiene  necesidad  de  ordenar  la 
comisión  de  delitos. . . 

Sr.  Zapalla— Entonces,  eso  no  será 
delito. 

Sr.  Demarfa  —  Es  delito,  y  voy  á 
demostrárselo  al  señor  diputado.  Es  un 
delito  todo  avance  contra  la  propiedad 
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individua],  sin  autorización  de  su  dueño, 
y  un  jeíe  de  tropas  en  campaña  puede 
tener  necesidad  demandar  á  un  oficiala 
una  estancia  y  decirle:  Yaya  y  saque  usted 
cincuenta  caballos  de  aquella  estancia 
y  tráigamelos,  y  si  alguien  le  opone  re- 
sistencia, sáquelos  á  la  fuerza;  y  si  lo 
pelean,  pelee  usted,  y  mate.  Ahora, 
¿en  qué  situación  se  encontraría  ese 
oficial  si  al  día  siguiente  el  dueño  de 
los  caballos  lo  acusa  por  el  delito  de  ro- 
bo, asesinato,  y  por  todos  los  delitos  co- 
nexos que  puede  haber,  si  él  no  puede 
demostrar  que  ha  procedido  por  orden 
superior? 

Y  pongo  el  caso  más  fácil,  de  simple 
ocurrencia  cotidiana.  De  manera  que 
me  parece  que  si  la  ley,  como  dice  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  no  previe- 
ra este  caso,  importaría  deliberadamen- 
te no  afrontar  la  resolución  de  una  si- 
tuación perfectamente  probable,  verosí- 
mil y  que  más  de  una  vez  habrá  suce- 
dido entre  nosotros. 

Ahora  yo  pregunto:  si  eso  puede  su- 
ceder, ¿cómo  vamos  á  obligar  al  subal- 
terno á  prescindir  totalmente  de  medios 
de  defensa? 

Se  me  hace  esta  observación:  ésto 
afecta  la  autoridad  del  jefe.  Pero  no  se 
demuestra.  Yo  pregunto:  ¿por  qué  ra- 
zón un  jefe,  al  dar  una  orden  á  un  su- 
balterno, si  se  encuentra  con  que  el  su- 
balterno le  dice:— Señor,  desearía  que 
usted  me  dif  ra  esa  orden  por  escrito, — 
ha  de  considerar  que  eso  puede  afectar 
su  autoridad?  Yo  no  encuentro  que  la 
pueda  afectar  absolutamente  en  nada,  y 
mucho  menos  si  ese  derecho  viene  acor- 
dado por  la  ley. 

Sin  embargo,  ¿cuál  va  á  ser  la  situa- 
ción de  hecho?  Que  cuando  la  concien- 
cia del  subalterno  le  diga  que  es  un 
delito,  no  cumplirá  la  orden. 

Sr.  ]|fiiffica'-¿Y  si  él  jefe  se  niega 
á  dar  la  orden  por  escrito? 

Sr.  DemAria — Ese  jefe  habrá  falta- 
do á  su  deber. 

Sr.  Domf  n^aes— Pido  la  palabra, 

Voy  á  citar  un  caso  práctico,  pidién- 
dole al  señor  diputado  que  lo  resuelva. 

Un  jefe  de  cuerpo,  de  guarnición,  ó 
de  región  recibe  reservadamente  una  co- 
municación del  ministerio  de  guerra  de 
que  otro  cuerpo  ú  otra  agrupación  cual- 
quiera va  á  sublevarse  á  una  hora  dada, 
va  ir  á  tal  establecimiento  á  tomar  ca- 
ballos y  va  á  tomar  rumbo  hacia  el 
sur. 

Por  el  sur  no  hay  puertas  de  entra- 
da; no  hay  el  medio  de  detener  á  los 


sublevados.  £1  jeíe  llama  al  oficial  á 
quien  va  á  mandar  y  Je  dice:  vaya  us- 
ted y  corte  el  alambrado  de  ese  estable- 
cimiento en  tal  punto,  tome  la  caballa- 
da y  en  caso  de  que  vea  movimiento  de 
fuerzas,  pegue  fuego  á  esos  maizales 
para  impedir  que  nadie  pase  por  allí. 

El  oficial,  complicado  con  los  que  van 
á  sublevarse,  no  le  pide  al  jefe  la  orden 
por  escrito,  y  no  la  cumple.  ¿Qué  hará  el 
consejo  de  guerra,  cuando  el  oficial  le 
diga:  yo  no  cumplí  la  orden  porque  no 
me  la  dio  por  escrito? 

Sr.  Vieyra  Latorre — Yo  le  voy  á 
decir  al  señor  diputado. 

El  oficial  no  puede  alegar  la  ignoran- 
cia de  la  ley,  como  no  la  puede  alegar 
ningún  ciudadano;  y  en  ese  caso  de- 
cir, á pesar  del  precepto  déla  ley,  que  no 
le  dio  la  orden  por  escrito,  es  declarar 
que  ignoraba  el  precepto  de  la  ley;  y  no 
podria  ampararse  en  esa  ignorancia. 

Ht.  DomfDf^ea— Puede  decir  sen- 
cillamente: no  me  la  quiso  dar. 

Sr.  Demarf  a — Entrando  á  los  casos 
prácticos,  yo  le  voy  á  citar  uno  al  se- 
ñor diputado  que  le  ha  ocurrido  á  uno 
de  los  más  distinguidos  jefes  de  nues- 
tro ejército.  No  quiero'  citar  nombres 
propios;  pero  no  habría  inconveniente 
en  hacerlo. 

Estando  al  frente  de  un  pequeño  desta- 
tacamento  de  tropas,  en  una  provincia 
del  interior,  hace  muchos  años,  tenía  á  su 
cuidado  un  gran  número  tíe  presos  polí- 
ticos. Tuvo  conocimiento  que  los  presos 
debían  sublevarse  á  media  noche,  por 
denuncia  de  uno  de  los  asistentes,  pocas 
horas  antes  del  momento  indicado.  El  nú- 
mero de  tropas  que  tenía  bajo  su  mando 
era  escasísimo.  Entonces  aquel  jefe  fué 
á  la  cárcel  donde  estaban  los  presos, 
entró  de  improviso  acompañado  de  un 
sargento  y  de  tres  ó  cuatro  soldados, 
llamó  á  los  indicados  como  cabecillas  de 
la  sublevación,  los  hizo  sacar  al  patío 
de  la  cárcel  y  sin  más  trámite  los  hizo 
fusilar  por  su  orden.  Y  yo  pregunto  si 
ese  sargento  que  cumplió  la  orden  pudo 
ser  procesado  como  cómplice  ó  no  en 
el  caso  de  que  el  jefe  hubiera  negado 
tal  orden.  Ese  jefe,  me  apresuro  á  de- 
cir, tuvo  el  valor  de  tomar  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  aquel  acto  supremo, 
estimando  que  había  cumplido  con  su 
deber,  y  yo  creo  que  hizo  bien. 

Sr.  Róoa— ¿Bajo  el  imperio  de  qué 
leyes  sucedieron  esos  hechos? 

Sr.  Demarfa —  Bajo  el  imperio  de 
las  ordenanzas  españolas,  que  eran  me- 
jores que  las  actuales. 
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Sr«  Roca — Estábamos  en  estado  de 
guerra.  Fué  un  acto  ejecutado  bajo  el 
imperio  de  la  ley  marcial. 

Sp.  Demarfa — Si  no  se  sanciona  el 
artículo  podrá  suceder  mañana  lo  si- 
guiente: que  el  sargento  á  quien  se  le 
ha  dado  una  orden  de  esta  naturaleza 
diga:  No,  señor:  no  cumplo  la  orden  por- 
que me  van  á  tomar  por  asesino. 

Sr.  IHIniBtrro  de  noerra— No,  se- 
ñor; está  salvado  ese  peligro. 

8r«  Palaoioa— Pido  la  palabra. 

Quiero  dejar  constancia  de  mi  voto 
en  contra  de  esta  disposición  nueva,  y 
que,  según  manifiesta  el  señor  diputado, 
ha  sido  introducida  por  él  en  la  ley. 

Creo  que  el  que  comete  un  delito, 
aunque  sea  por  orden  superior,  es  un 
delincuente,  y  en  tal  concepto  debe  con- 
siderársele. Las  relaciones  del  inferior 
respecto  del  superior  en  el  ejército  pue- 
den ser  de  disciplina  y  de  subordina- 
ción, entendiendo  como  tal  la  sujeción  á 
una  orden  lícita,  pero  de  ninguna  ma- 
nera de  obediencia  pasiva  que  mata  en 
germen  el  juicio  extemo  sobre  la  causa 
determinante  del  mandato,  y  que,  por 
consiguiente,  anula  en  absoluto  la  per- 
sonalidad humana. 

El  ejército  no  debe  ser  una  escuela 
de  sometimiento. 

El  soldado  es  un  hombre,  debe  serlo; 
es  un  ser  que  piensa,  que  raciocina;  y  por 
lo  tanto,  aunque  se  le  dé  una  orden  por 
escrito  exigiéndosele  un  acto  que  im- 
porte la  ejecución  de  un  delito,  no  pue- 
de considerársele  irresponsable.  De  otra 
manera  no  tendremos  hombres  soldados, 
sino  soldados  máquinas. 

HTm  Domf nf^oes — Es  el  ejército  de- 
liberante . . . 

8p.  Palacios — A  mi  juicio,  lo  que 
en  esta  materia  debe  admitirse  en  una 
república  como  la  nuestra,  no  puede 
ser  un  ejército,  montón  de  individuos 
que  no  raciocinan,  que  no  tienen  con- 
ciencia de  su  propia  personalidad;  y  la 
obediencia  pasiva,  defendida  con  tanto 
calor  en  esta  cámara,  nos  lleva  á  eso,  es 
decir  á  la  supresión  absoluta  de  la  ca- 
racterística humana. 

Voy,  pues,  á  votar  en  contra. 

Sr.  Domfni^ez  —  Tendríamos  un 
ejército  deliberante! 

Sf.  Roca— Pido  la  palabra. 

Voy  simplemente  á  decir  dos  para 
refutar  las  últimas  consideraciones  que 
ha  expuesto  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires. 

A  mi  juicio,  el  señor  diputado  no  se 
ha  hecho  cargo  de  la  diferencia  funda- 


mental que  existe  entre  las  cosas  que 
se  ordenan  en  un  ejército  en  tiempo 
de  paz,  y  lo  que  pueden  ser  las  que 
se  ejecutan  en  virtud  de  funciones  de 
guerra  y  bajo  el  i.nperío  de  leyes  más 
rígidas  y  severas  y  por  su  naturaleza 
mucho  más  apremiantes  que  las  que  rijen 
en  tiempo  de  paz. 

Creo,  señor  presidente,  que  todos  los 
casos  que  puedan  citarse  y  que  apoyan 
aparentemente  la  bondad  del  agregado 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  habría  necesariamente  que 
referirlos  á  los  actos  de  excepción  come- 
tidos bajo  el  imperio  de  la  ley  marcial, 
pero  de  ninguna  manera  á  los  actos  que 
se  ejecuten  en  plena  paz,  cuando  ninguna 
exigencia  de  ninguna  naturaleza  puede 
autorizar  á  inferiores  ó  superiores  á  la 
comisión  de  delitos  penados  por  las  le- 
yes comunes  y  militares. 

Sr.  Laoasa— Podría  cerrarse  el  de- 
bate. 

Sf«  Roca — Muchas  gracias;  continúo. 

Creo  que  lejos  de  autorizar  con  una 
sanción  de  la  ley  la  facultad  de  cometer 
un  delito,  no  es  posible  condenar  á  aquel 
subalterno  que  se  niegue  á  ejecutar  un 
robo,  que  se  niegue  á  faltar  al  decoro 
militar,  que  se  niegue  á  incurrir  en  las  mil 
penas  establecidas  por  delitos  definidos 
absoluta  y  taxativamente  por  la  ley  mi- 
litar; por  el  contrario,  ese  militar  será 
en  todos  los  casos  exento  de  pena.  Tengo 
la  seguridad  de  que  la  práctica  de  nues- 
tros tribunales  militares  es  constante  en 
el  sentido  de  la  absolución,  como  ha  su- 
cedido con  los  soldados  complicados  en 
los  fusilamientos  del  Chaco. 

8r.  Demarfa  —  Las  clases  fueron 
condenadas. 

6r.  Mioisiro  de  naerra — No,  se- 
ñor, solamente  los  oficiales. 

Hvm  Arf^erioh— Pido  la  palabra. 

Acaba  de  iluminar  con  una  palabra 
profunda  este  debate,  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe:  El  ejército  deliberante!... 

Cuando  un  artículo  de  la  ley  se  refie- 
re á  una  orden  del  servicio,  dada  bajo 
el  honor  y  la  plena  responsabilidad  de 
un  jefe  del  ejército  que  tiene  como  re- 
gla de  su  conducta  el  honor,  no  pode- 
mos ponernos  sino  en  ese  solo  concep- 
to y  punto  de  vista!  (¡Muy  bien!) 

El  inciso  2.0  del  articulo,  de  acuerdo 
con  lo  que  he  dicho  antes,  no  significa 
ni  significará  jamás  sino  una  cosa:  una 
excepción  dilatoria  del  inferior  para 
con  el  superior. 

Ahora,  como  no  concibo  esa  excep* 
ción  dilatoria,   informando   mi   criterio 
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en  las  palabras,  repito,  profundas,  que 
ha  dicho  él  sefior  diputado  por  Santa 
Fe,  condenando  los  pantos  de  vista  del 
seftor  diputado  por  ¿a  capital,  insisto  en 
qae  este  inciso  no  debe  votarse.  (¡Muy 
bien!) 

Sr.  Demarfa— Entonces  que  se  vo* 
te  por  partes. 

Sr.  Ari^rioh  —  Estoy  plenamente 
conforme  con  la  primera  parte. 

Sr.  PresIdento^Es  la  última  parte 
del  artículo  propuesto  por  la  comisión, 
laque  se  vota. 

Sp.  Campos— La  ha  retirado  la  co- 
misión. 

Sp«  Demarfa — Yo  la  propongo. 

Sp.  Ppeaidente—Se  va  á  votar  la 
última  parte  del  artículo. 

Sp.  Palacios— Yo  he  observado  la 
primera  parte  del  artículo;  de  manera 
que  corresponde  ponerla  á  votación. 

Sp»  Demapfia — Tiene  razón. 

Sp.  Ppesldente— Se  votará. 

— Se  aprueba  la  primera  par- 
te, en  la  forma  sigaiente: 

**Caando  se  haya  cometido  delito  por  la 
ejecución  de  una  orden  del  servicio,  el  supe- 
rior qae  la  hubiere  dado  será  el  único  res- 
ponsable. \j%  respoasabilidátd  del  inferior 
como  cómplice  sólo  se  hará  efectiva  si  se 
hubiere  excedido  en  su  ejecución". 

— Y  se  rechaza  la  segunda  par- 
te cuyos  términos  son  los  si- 
guientes: 

'*La8  ordenes  de  que  pueda  resultar  la  co- 
misión de  un  delito,  se  impartirán  siempre 
por  escrito." 


capital,  porque  no  ve  ventaja  ninguna 
en  la  aplicación  de  la  pena  de  presidio, 
en  vez  de  la  de  muerte.  La  pena  de 
presidio  es  una  pena  deprimente,  que 
trae  como  anexo  la  degradación  y  los 
trabajos  forzados. 

La  pena  de  muerte  se  podrá  conmu- 
tar; pero  la  de  presidio,  con  sus  anexos 
de  la  degradación  y  los  trabajos  forza- 
dos, ¿en  qué  situación  pondrá  al  oficial 
que  vuelva  á  la  sociedad  después  de 
cumplirla? 

¿Eq  qué  condición  social  viene  á  que- 
dar el  oficial  que  ha  estado  haciendo 
adoquines  y  ha  estado  expuesto  en  la 
plaza  pública  para  que  se  le  arrancaran 
sus  galones? 

Sp.  Meyep  Pelleg^plol  —  ¿Cómo 
vuelve  el  que  ha  sido  muerto? 

Sp.  Campo»— Se  trata  del  condena- 
do á  quien  se  le  haya  conmutado  la 
pena. . . 

8p«  Gapsób— Pido  la  palabra. 
Quiero,  señor  presidente,  que  conste 
mi  voto  en  contra  de  la  disposición  de 
este  artículo  estableciendo  la  pena  de 
muerte;  diré  más,  si  se  discutiese  una  ó 
mis  disposiciones  de  los  códigos  penales 
de  la  nación,  siempre  votaría  por  la  eli- 
minación de  esa  pena  que  repugna  á  mis 
convicciones. 

Esta  cuestión  ha  sido  muy  debatida, 
señor  presidente,  desde  los  tiempos  pri- 
mitivos de  la  humanidad,  sin  que  se  ha- 
ya podido  comprobar  el  derecho  de  la 
sociedad  para  imponer  la  pena  de 
muerte.  Yo  he  creído  siempre  que  no; 
y  consecuente  con  estas  ideas,  y  conse- 
cuente también  con  mi  creencia  de  que 
el  único  carácter  esencial  á  toda  pena 
aplicada  es  el  de  corrección,  es  que 
me  opongo  á  que  se  establezca  una  pe- 
na cuyo  único  carácter  es  de  destrucción. 
Con  esa  pena  inhumana  y  arbitraria, 
aunque  se  sancionase  no  se  corrige 
nada;  al  contrario,  se  educa  á  los  pue- 
blos á  estar  viendo  matar  á  los  hombres 
á  sangre  fría.  Y  esto  no  está  bien,  esto  es 
enseñar  á  matar. 
Ahora  bien,  si  hubiese  un  motín  de 
denes  ó  sedujeren  cualquier  otra  fuerza  i  cuartel   será  una  fatalidad;  los  jefes    y 


Sp.  Secretapio  Ovando^ La  últi- 
ma observación,  es  la  hecha  por  el  se- 
ñor diputado  por  Córdoba,  al  artículo 
632  J. 

El  señor  ministro  había  propuesto  re- 
emplazar su  final  de  la  siguiente  ma- 
nera: •  Los  militares  qae  con  fines  sub- 
versivos subleven    las  tropas  á  sus  ór 


militar  organizada,  serán  castigados  con 
la  pena  de  presidio  por  tiempo  indeter- 
minado», en  lugar  de  «con  las  penas 
establecidas  en  el  artículo  625  y  párra- 
fo 1. o  del  artículo  626». 

Sp.  Ppeuldente — ¿Acepta  la  comi- 
sión? 

Sp.  Campoa — Pido  la  palabra. 

No  acepta  la  comisión  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  l9 


oficiales  que  hayan  cometido  ese  crí 
men  sufrirán  otras  penas,  pero  nunca 
la  de  destruirlos,  porque  pueden  más 
tarde  ser  hombres  útiles  para  la  socie- 
dad, y  no  es  exacto  que  los  que  sufren 
penas  por  esta  causa  no  puedan  más 
tarde,  con  una  conducta  modelo,  conquis- 
tarse el  respeto  de  la  sociedad,  aun- 
que no  volver  al  ejército.  Nada  más. 
(¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 
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Sf.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Por  conceptuar  la  pena  de  muerte 
contraria  á  nuestra  constitución,  espe- 
cialmente en  este  caso,  y  por  estar  en 
pugna  también  con  la  tendencia  moder- 
na que  trata  de  hacerla  desaparecer  de 
todos  los  códigos,  yo  deseo  que  conste 
mi  voto  en  contra  del  artículo  que  se 
trata;  agregando  que  la  observación  que 
ha  formulado  el  señor  presidente  de  la 
comisión  no  es  atendible,  porque  si  bien 
es  cierto  que  la  pena  de  muerte  puede 
conmutarse,  según  él  lo  ha  manifestado, 
debo  hacer  notar  que,  en  el  caso  de 
serlo  lo  sería  por  la  de  presidio  por 
tiempo  indeterminado  que  él  considera 
deprimente. 

Sf.  Campos— y  le  darían  el  gusto 
al  señor  diputado,  porque  eso  es  lo  que 
él  quiere. 

Sr.  Palaeios  —  Perfectamente.  De 
manera  que  insisto:  no  es  atendible  la 
observación  del  señor  diputado. 

Sf.  Monoica — Pido  la  palabra. 

Yo  también,  señor  presidente,  me 
creo  en  el  deber  de  fundar  mi  voto  en 
contra  del  artículo  cuya  sanción  acon- 
seja la  comisión  de  guerra.  Entiendo 
que  pueden  invocarse  en  contra  suya 
razones  importantes,  tanto  de  orden 
constitucional  como  de  orden   político. 

He  escuchado  con  la  mayor  aten- 
ción que  me  ha  sido  posible  los  motivos 
aducidos  por  los  miembros  de  la  comi- 
sión de  guerra,  para  fundar  esta  dispo- 
sición, nueva  en  nuestras  leyes  mili- 
tares; y,  francamente,  no  he  podido  en- 
contrar ninguno  que  pueda  resistir,  en 
mi  concepto,  al  más  ligero  análisis. 

Sólo  dos  observaciones  han  sido  for- 
muladas por  el  señor  presidente  de  la 
comisión  de  guerra,  en  las  cuales,  en  par- 
te, lo  ha  acompañado  también  el  señor 
ministro:  la  primera  de  ellas,  es  la  de 
que  el  delito  á  que  se  refiere  el  artículo 
en  discusión  constituye  simple  y  llana- 
mente el  calificado  en  este  mismo  códi- 
go con  el  nombre  de  motín:  la  segunda 
es  que,  según  el  presidente  de  la  co- 
misión, la  pena  de  muerte  es  una  pena 
mas  leve  y  más  noble  que  la  de  presidio 
por  tiempo  indeterminado. 

Sp.  Campos— y  yo  creeré  siempre 
que  para  un  oficial^  es  preferible  mo- 
rir á  ser  degradado. 

Sr.  Monioa — Examinemos  estas  dos 
observaciones.  Me  parece  que  no  ha  de 
costamos  mucho  trabajo  comprender 
que  ambas  son  inexactas. 

El  delito  de  sublevación,  sea  que  se 
opere  en  los  cuarteles,  sea  que  se  opere 


en  cualquier  otra  parte,  cuando  tiene 
por  objeto  producir  un  movimiento  ar- 
mado cuyo  fin  es  la  transformación  6 
el  derrocamiento  de  las  autoridades 
públicas,  no  es  ni  puede  ser  considerado 
como  un  motín.  La  prueba  más  evidente 
está  en  esta  misma  ley,  que  calificando 
y  penando  el  delito  de  motín,  necesita 
decir  después,  cuando  se  trata  de  otro 
delito,  que  á  ese  nuevo  delito  hay  que 
aplicarle  la  pena  de  motín. 

Si  fuera  cierto  lo  que  ha  sostenido  el 
señor  presidente  de  la  comisión  de  gue- 
rra, esta  disposición  que  discutimos  sería 
absolutamente  innecesaria,  puesto  que 
el  delito  de  motín  está  ya  calificado  y  pe- 
nado por  la  ley. 

¿A  qué  viene  esta  diferente  interpre- 
tación? A  esto;  es  que  se  quiere  asi- 
milar el  delito  de  motín  con  e)  delito  de 
rebelión,  y  estos  dos  delitos  son  por  su 
naturaleza  completamente  diferentes. 

Señor  presidente:  es  un  principio  um- 
versalmente admitido  en  materia  de  de- 
recho penal  que  un  mismo  hecho,  con 
sus  mismos  contomos,  con  sus  mismos 
accidentes,  con  su  misma  fisonomía, 
puede  en  un  caso  ser  delito  .y  en  otro 
no  serlo.  La  muerte  de  un  hombre  es 
en  unos  casos  un  homicidio  penado  por 
la  ley;  en  otros  casos  la  consecuencia 
del  ejercicio  de  un  derecho. 

No  hay,  pues,  que  tomar  en  cuenta, 
para  hacer  la  calificación  de  un  delito, 
únicamente  la  fisonomía  real  de  los  he- 
chos. Hay  siempre  un  elemento  que  el 
legislador  y  los  jueces  deben  considerar 
cuando  tratan  de  calificar  un  delito:  ese 
elemento  es  la  intención  criminal,  el 
propósito  del  agente...  Y  yo  que  no  es- 
toy aquí  para  defender  las  sublevacio- 
nes ni  mucho  menos,  entiendo  que  fi- 
losóficamente, científicamente,  no  pue- 
de confundirse  el  motín  con  este  otro 
delito  que  califica  el  acto  á  que  nos  he- 
mos referido. 

Cualquier  acto  que  sea  realizado  por 
un  civü  ó  por  un  militar,  que  importe 
un  movimiento  revolucionario  en  el 
concepto  verdadero  de  esta  palabra,  es 
un  delito  político;  y  si  es  un  delito  poli- 
tico,  este  congreso  no  tiene  facultad  pa- 
ra imponerle  la  pena  de  muerte.  Lo 
dice  el  artículo  18  de  la  constitución 
que  escluye  textual  y  terminantemente 
la  pena  de  muerte  para  los  delitos  poli- 
ticos. 

Si  tuviéramos  tiempo,  si  pudiéramos 
analizar  y  estudiar  los  antecedentes  his- 
tóricos de  esta  disposición  incorporada 
á  nuestra  carta  fundamenta],    estoy  se- 
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guTo  de  que  la  cámara  se  detendría  an- 
tes de  votar  el  articulo  propuesto  por  la 
comisión  de  guerra.  {¡Muy  bien  I) 

Pero  hay  más.  Hay  muchas  otras  dis- 
posiciones incorporadas  á  nuestra  cons- 
titución que  abogan  con  elocuencia  en 
contra  del  artículo  que  discutimos:  en- 
tre ellas  figura  la  prescripción  que  con- 
cede al  congreso  la  facultad  de  dictar 
leyes  generales  de  amnistía. 

Sefior  presidente:  ¿para  qué  son  las 
amnistías?  Son  para  los  delitos  políticos 
únicamente.  Y  entonces,  ¿qué  ha  que- 
rido la  ccHDStitnción  cuando  acuerda  al 
congreso  la  facultad  de  dictar  leyes  de 
amnistía?  Ha  querido  que  esos  delitos 
no  sean  susceptibles  de  penas  irrepa- 
rables, porque  con  esas  penas  la  amnis- 
tía no  existe,  no  puede  existir.  (jMuy 
hienf) 

Entonces,  hay  esta  otra  disposición 
que  se  opone  á  la  sanción  del  artículo 
aconsejado  por  la  comisión  de  guerra. 
Por  otra  parte,  si  esa  disposición  que 
aconseja  la  comisión  de  guerra,  se  incor- 
pora al  código  militar,  los  reos  de  esos 
delitos  tendrán  que  ser  arrancados  á  los 
tribunales  militares;  tendrán  que  ir  á 
los  tribunales  civiles,  tendrán  que  ir 
ante  el  tribunal  de  la  constitución,  ante 
la  suprema  corte,  porque  la  constitu- 
ción establece  que  las  causas  que  sean 
regidas  por  la  constitución  deben  ser 
juzgadas  por  la  corte  suprema;  y  es  un 
punto  regido  por  la  constitución  aquel 
que  establece  que  no  puede  aplicarse  la 
pena  de  muerte  por  los  delitos  políti- 
cos. Un  militar  que  sea  acusado  del  de- 
lito de  rebelión  y  al  cual  la  ley  aplica 
la  pena  de  muerte,  recurrirá  á  la  corte 
y  la  corte  será  en  definitiva  el  tribunal 
encargado  de  fallar  esos  causas,  aun 
cuando  las  leyes  militares  le  negaran 
todo  género  de  recursos. 

No  olvidemos  tampoco  que  el  concep- 
to jurídico  de  la  rebelión  es  también  el 
concepto  histórico,  señor  presidente. 

¿Para  qué  voy  á  recordar  todos  los 
antecedentes  que  están  incorporados  á 
nuestra  historia  en  este  sentido?  No  se 
sublevó  ¿avalle  al  frente  de  su  ejército 
para  derrocar  al  gobernador  de  Buenos 
Aires?  ¿Y  cuál  es  la  sanción  histórica 
de  ese  hecho?  Una  estatua  en  la  plaza 
que  lleva  su  nombre. 

Entonces,  pues,  no  podemos,  señor 
presidente,  estar  deliberando  en  esta 
forma. 

Yo  no  soy  partidario  de  las  revolu- 
ciones ni  mucho  menos.  Como  ciuda- 
dano, como  argentino,    por  mis  senti- 


mientos, por  mis  convicciones,  el  anhelo 
más  íntimo  de  mi  espíritu  es  que  se 
cierre  para  siempre  en  nuestro  país  el 
período  luctuoso  de  las  revoluciones 
armadas;  pero  para  que  esto  suceda  no 
será  necesario  recurrir  á  disposiciones 
que  violen  la  constitución;  al  contrario 
será  necesario  que  todos  y  cada  uno  nos 
esforcemos  para  que  esta  constitución 
se  cumpla,  en  beneficio  de  todos  y 
cada  uno  de  los  miembros  que  constitu- 
yen la  colectividad  del  pueblo  argenti- 
no. {Muy  bien!  Aplausos.) 

Sr.  Alvares  (A.) — Hago  indicación 
para  que  la  votación  sea  nominal. 

Sr.  Pire«ldeato~-La  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Santiago  necesita  el 
apoyo  de  la  quinta  parte  de  los  diputa- 
dos presentes.     . 

Sr.  Iriondo— Basta  que  lo  solicite 
un  diputado;  esa  ha  sido  la  práctica  para 
que  se  haga  la  votación  nominal. 

Sr.  DomfofKner — Parece  que  ha  re- 
tirado la  moción  el  sefior  diputado. 

Sr.  Alvares  (A.)— No  la  he  reti- 
rado. 

Sr.  Irlondo— ¿Quiere  el  sefior  pre- 
sidente hacer  leer  las  disposiciones  per- 
tinentes? 

Sr.  Secretario  Ovando  —  «Será 
nominal  toda  votación  para  los  nom- 
bramientos que  debe  hacer  la  cáma- 
ra por  este  reglamento  ó  por  ley;  y 
ademas  siempre  que  lo  exija  una  quin- 
ta parte  de  los  diputados  presentes. . . 

Sr.  ArKerich— Pido  la  palabra. 

No  tengo  inconveniente  en  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Santiago 
del  Estero;  pero  me  parece  que  sería 
mucho  más  práctico  y  más  expeditivo 
que  los  que  estuvieran  por  ella  hiciesen 
constar  su  voto. 

Sr.  Uribnrn  (P.)— Pues  hay  inte- 
rés en  concluir  con  esta  ley. 

Varios  señorea  dipotadoa — El 
señor  diputado  ha  retirado  su  moción. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  en  discusión. 

Sr.  Roca— Entiendo  que  si  no  fue- 
ra aceptado  el  despacho  de  1»  comisión, 
se  votará  con  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  ministro. 

— Se  vota  el  despacho  de  la  co- 
misión, y  resalta  negativa  con- 
tra 28  votos. 

— Se  vota  el  mismo  artículo 
con  la  modiñcación  propuesta 
por  el  señor  ministro  ae  guerra, 
y  es  aprobado. 
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Sr.  Presidente— Se  van  á  votar 
las  disposiciones  transitorias  que  están 
al  final  del  despacho  de  la  comisión. 

Sr*  Ar§;erich — Como  equivalen  á 
un  título  deben  ser  objeto  de  una  sola 
votación,  de  acuerdo  con  lo  que  ha  re- 
suelto la  cámara. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

—So  aprueba: 


DISPOSICIONES     TRANSITORIAS 

El  poder  ejecutivo  procederá  á  hacer  una 
nueva  edición  oñciai  del  código  á  ñn  de  in- 
corporarle las  disposiciones  de  la  presente  ley 
dando  á  los  artículos  la  numeración  que  co- 
rresponda. 

Dentro  délos  tres  meses  siguientes  á  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  el  poder  ejecutivo  regla- 
mentará las  faltas  de  disciplina  y  sus  penas 
de  acuerdo  con  las  modifícaciones  introduci- 
das en  el  código  militar,  debiendo  incorporar- 
se á  dicho  reglamento  las  prescripciones  y 
Í)rincipios  délas  órdenes  genera  les  para  oficia- 
es  de  las  ordenanzas  españolas. 

Hasta  tanto  no  se  decrete  el  referido  regla- 
mento, quedan  subsistentes  los  artículos  su- 
primidos en  esta  ley,  por  referirse  á  faltas  de 
disciplina  quedeberáii  incluirse  en  él. 

Comuniqúese,  etc. 


Sr.  Demaría — Falta  considerar,  pa- 
ra que  quede  terminada  la  ley,  el  artí- 
culo relativo  á  los  estudiantes. 

Sr.  DomíDg^aez— Pido    la   palabra. 

Para  proponer  un  artículo  transitorio, 
antes  que  entremos  á  discutir  el  artícu- 
lo á  que  se  ha  referido  el  señor  diputa 
do  por  Buenos  Aires. 

Hay  una  conscripción  atrasada  desde 
hace  años;  de  manera  que  ahora,  con 
la  sanción  de  esta  ley,  vendría  el  poder 
ejecutivo  á  llamar  dos  conscripciones: 
la  del  85  y  la  del  84. 

Como  esto  no  es  posible,  se  debe  dejar 
libre  la  del  84,  para  que  el  poder  ejecu- 
tivo pueda  llamar  desde  el  1°  de  enero 
la  del  85,  pues  de  otro  modo  se  encontra- 
ría con  35.000  hombres  en  las  filas.  Por 
eso,  hago  indicación  para  que  la  clase 
del  84  sea  eximida  del  servicio  y  nos 
pongamos  al  día  con  la  del  ^. 

Sr.  Carbó — Pido  la  palabra. 

Para  el  caso  que  se  ponga  en  discu- 
sión el  artículo  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  Santa  Fe  propongo  otro 
distinto,  porque  ese  artículo  importaría 
sancionar  una  disposición  de  favor  para 
una  conscripción  determinada. 

Creo,  haciéndome  cargo  de  la  impo- 


sibilidad que  habría,  por  razones  de  gas- 
tos y  otras  causas,  de  llamar  á  dos  cons- 
cripciones, que  podría  autorizarse  en  las 
disposiciones  transitorias  á  llamar  á  la 
mitad  de  cada  una  por  sorteo;  pero  de 
ninguna  manera  eximir  totalmente  á 
una. 

Sr.  Doinfuf^nez — No  me  opongo  á 
lo  que  propone  el  señor  diputado,  y  aun 
creo  que  es  más  correcto;  pero  á  ello 
se  opone  la  ley. 

Sr,  Carbó—La  ley  no  se  va  á  opo- 
ner, porque  siendo  la  que  está  en  dis- 
cusión en  las  disposiciones  transitorias 
podemos  establecer  lo  que  propongo. 

Sr.  Domfngaez— Porque  la  ley  di- 
ce que  sólo  prestan  servicio  los  ciuda- 
danos de  veinte  años,  y  si  se  llamara  el 
año  próximo  á  los  del  84  tendrían  vein- 
tiuno. De  todas  maneras,  yo  acepto  la 
indicación  del  señor  diputado.  Pero  de- 
searía saber  de  él  lo  siguiente:  la  otra 
mitad  que  no  salga  en  el  sorteo  de  ca- 
da clase  ¿va  á  prestar  servicio  por  tres 
meses? 

Sr.  Carbó— Yo  no  puedo  contestar  á 
esa  pregunta.  Lo  que,  desde  luego  me 
impresiona  muy  desagradablemente,  es 
la  injusticia  que  se  cometería  sancio- 
nando el  artículo  que  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe  ha  propuesto. 

Sr.  Vedia — No  importaría  que  que- 
dase una  mitad  sin  servicio  cuando  la 
otra  mitad  lo  está  prestando. 

Sr.  Presidente— Tenga  la  bondad 
el  señor  diputado  de  redactar  el  articulo. 

Sr.  Domf ngaez  —  Creo  que  el  ar- 
tículo debe  ser  para  el  año  1906.  En 
1906  el  poder  ejecutivo  sorteará  de  las 
clases  del  84  y  85,  10.000  hombres  pan- 
el ejército  permanente  y  4.000  para  el 
servicio  de  tres  meses. 

Entonces,  el  artículo  sería  éste:  «Para 
el  efectivo  del  servicio  de  1906  el  po- 
der ejecutivo  sorteará,  por  mitad,  entre 
los  conscriptos  de  Jos  años  1884  y  188o.« 

Sr.  Demaría — Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  simplemente  dos,  para 
dejar  constancia  de  que  votaré  por 
el  artículo  propuesto  por  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe. 

Me  parece  que  tanta  injusticia  hay 
en  dejar  sin  llamar  á  una  conscripciúñ 
entera,  como  en  llamar  á  una  mitad  de 
la  conscripción  de  un  año  y  otra  mitad 
de  la  de  otro  año,  desde  que  esta  me- 
dida no  se  toma  con  el  fin  de  beneficiar 
á  determinada  conscripción,  sino  pan* 
regularizar  la  situación,  para  que  sean 
llamados  al  servicio  las  clases  de  veinte 
años,  que  es  la  edad  que  fija  la  ley,  por 
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creer  que  es  la  más  conveniente.  En- 
tonces, me  parece  que  la  forma  en  que 
h  cámara  debe  regularizar  la  situación 
que  se  ha  creado,  es  dejando  sin  llamar 
á  esa  conscripción  del  84,  como  lo  pro- 
puso el  señor  coronel  Domínguez,  por- 
que si  no,  se  destruye  todo  el  mecanis- 
mo de  la  ley,  que  es  á  base  de  que  la 
instrucción  sea  por  clases,  de  que  la 
organización  de  las  reservas  sea  por 
clases,  de  que  las  convocatorias  de 
tas  reservas  para  maniobras  ó  para  la 
guerra  sea  por  clases;  y  no  concibo 
cómo,  dentro  de  una  ley  cuya  economía 
total  es  la  organización  de  los  cons- 
criptos y  sus  reservas  por  clases,  poda- 
mos hacer  ésta  mezcla  de  conscriptos 
de  una  clase  con  los  de  otra  clase,  in- 
troduciendo perturbaciones  permanentes 
en  la  ley  para  todo  el  tiempo  que  esos 
hombres  graviten  dentro  de  la  reserva. 

Por  estas  consideraciones,  voy  á  vo- 
tar por  el  artículo  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  Domínguez. 

Sr.  Mlnlatro  de  guerra— Pido  la 
palabra. 

Efectivamente,  la  conscripción  se  en- 
cuentra atrasada  en  un  año,  y  por  el 
imperio  de  la  ley  tal  como  se  ha  dicta- 
do estaría  el  ejecutivo  en  el  deber  de 
regularizar  esta  situación  anormal  lla- 
mando dos  clases  del  ejército,  es  decir, 
la  del  84  y  la  del  85  para  que  prestaran 
servicios  en  el  año  1906.  Con  estas  dos 
clases  el  ejército  se  elevaría  á  un  nú- 
mero considerable,  y  tendría  que  aumen- 
tarse, en  proporción,  el  presupuesto  de 
guerra  para  1906. 

Y  toca  á  la  cámara  resolver  este  pun- 
to que  es  muy  fundamental:  si  ha  de  lla- 
marse á  las  dos  clases  á  la  vez  ó  si  se 
ha  de  dejar  una  sin  servicio  obligato- 
rio, es  decir,  sin  instrucción  militar. 

Todo  eso  vale  la  pena  de  meditarlo  y 
el  poder  ejecutivo,  solamente  como  ra- 
zón de  presupuesto,  como  fundamento 
económico,  aceptaba  la  proposición  del 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  de  eximir 
^  la  clase  atrasada  de  todo  servicio,  aun 
cuando  comprenda  que  esta  disposición 
rompe  con  el  principio  de  equidad  y  con 
la  necesidad  de  instruir  á  todos  los  ciu- 
dadanos. 

Sp.  Roca — Pido  la  palabra. 

Concuerdo  con  el  propósito  funda- 
mental de  la  indicación  hecha  por  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe;  pero  cre- 
yendo que  no  está  suficientemente  pre- 
ciso en  su  expresión  el  concepto  que 
él  formula  en  el  artículo  que  ha  pro- 
yectado, voy  á  proponer  su  substitución 


por  el  siguiente:  cL^s  clases  de  los  años 
1884  y  1885  serán  sorteadas  á  efecto  de 
que  la  mitad  concurra  al  sorteo  que 
prescribe  el  artículo  2.o  de  la  presente 
ley.» 

Sr.  ÜUnlstro  de  guerra — Me  pa- 
rece mejor  una  sola  clase. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  si  no  se  acepta  la  modi- 
ficación indicada  por  el  señor  diputado 
Roca. 

Sr.  DouifnsneK — Señor  presidente: 
acepto  la  indicación  del  señor  diputado 
por  Córdoba,  porque  es  una  cuestión 
de  presupuesto.  Acepto  cualquier  for- 
ma con  tal  de  que  no  ingrese  al  ejér- 
cito mayor  efectivo  que  el  que  necesita 
para  sus  unidades  y  que  el  que  cabe 
dentro  de  la  capacidad  económica  del 
país. 

Sr.  Secretario  Ovando — El  señor 
diputado  Roca  ha  propuesto:  cLas  cla- 
ses de  los  años  1884  y  1885,  serán  sor- 
teadas á  efecto  de  que  por  mitad  con- 
curran al  servicio  que  determina  el  ar- 
tículo 2°  de  esta  ley». 

Sr.  Domfng^oez — Habría  que  agre- 
gar esto  que  se  me  ocurre  por  una  in- 
dicación que  me  hace  un  señor  dipu- 
tado; el  31  de  diciembre  terminará  el 
servicio  de  la  clase  del  83.  Esa  clase 
está  por  dos  años,  y  ahora  el  servicio  es 
por  un  año. 

Sr.  Miniíatro  de  f^aerra — Así  debe 
ser. 

Sr.  Demaría  —  ¿El  señor  ministro 
acepta  la  inclusión  de  las  dos  clases  en 
el  sorteo? 

Sr.  Ministro  de  guerra — Me  pa- 
rece preferible  un  temperamento  más 
radical:  eximir  totalmente  la  clase  del  84. 

Sr.  Dentaría — Para  el  caso  en  que 
fuera  rechazado  este  artículo,  yo  pro- 
pongo uno  que  establezca  que  la  clase 
del  84  quedará  eximida  del  servicio. 

Sr.  Carbó  —  Yo  no  me  doy  cuenta, 
probablemente  por  mi  ignorancia  en  esta 
materia,  de  las  razones  que  ha  dado  el 
señor  ministro  de  guerra  para  preterir 
la  eliminación  total  de  esa  clase  á  la 
eliminación  de  la  mitad  de  cada  una. 

No  me  doy  cuenta  de  cuáles  son  las 
periurbaciones  que  puede  haber  en  el 
régimen  futuro  de  la  ley,  cuando  en 
esta  parte  es  puramente  transitoria;  só- 
lo regirá  por  un  año,  y  enseguida  en- 
trará el  régimen  regular,  es  decir,  las 
clases  del  8d,  del  87,  etc. 

Desearía,  pues,  que  tuviera  la  bondad 
de  darme  una  explicación  al  respecto. 
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Sr*  Ministro  de  guerra — He  creí- 
do preferible  este  temperamento,  por  se 
más  radical,  para  no  complicar  el  llama- 
miento en  dos  clases,  del  84  y  del  85. 
Las  mismas  razones  tengo  yo  para 
ello  que  las  que  tiene  el  señor  di- 
putado para  llamar  la  mitad  de  cada 
clase  y  dejar  á  la  otra  mitad  eximida. 
Exactamente  Si  hemos  de  eximir  una 
parte,  hay  la  misma  razón  para  eximir 
el  todo. 

Hay  que  tomar  el  orden  que  la  mis- 
ma ley  establece.  La  ley  dice  que  el 
llamamiento  se  hará  por  clases,  y  aquí 
vamos  á  llamar  la  mitad  de  dos  clases, 
cosa  que  está  en  pugna  con  lo  determi- 
nado por  la  misma  ley. 

Sr.  Bnstamante  —  Pero  esto  es 
transitorio;  más  equitativo  es  el  sorteo. 
Sr.  Carbó— Resulta,  pues,  que  el  ar- 
gumento fundamental  del  señor  minis- 
tro es  que  la  idea  que  él  acepta  es  más 
radical  en  el  sentido  de  simplificar  la 
situación;  pero  de  ninguna  manera  más 
equitativa  y  justa. 

La  justicia  y  la  equidad  están  en 
mantener. . . 

Sr.  Ministro  de  f^nerra— Tanta 
justicia  hay  en  un  caso  como  en  otro. 
Sr.  Carbó— La  justicia  está  en  qne 
se  aplique  á  todos  la  misma  ley  que 
hemus  sancionado.  La  justicia  está  en 
seguir  aplicando  el  criterio  de  la  ley 
que  elimina  por  sorteo.  Porque,  por  la 
misma  razón  en  virtud  de  la  cual  eli- 
minamos á  la  clase  del  84,  podríamos 
eliminar  á  la  del  85. 

Sr.  Ministro  de  fierra— Lo  equi- 
tativo sería  llamar  á  las  dos  clases. 

Sr.  Carbó — Lo  justo  y  equitativo, 
como  digo,  es  que  se  haga  por  sorteo  el 
llamamiento,  porque  éste  es  el  criterio 
de  la  ley.  Es  lo  justo  dentro  de  lo  po- 
sible. 
Mr.  Demaría— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  puede  haber  un  tér- 
mino medio  que  concille  todas  las  opi- 
niones: la  de  los  que  deseamos  mante- 
ner intacto  el  mecanismo  de  la  ley,  en 
el  cual  las  clases  se  organizan  por  ca- 
pas sucesivas  sin  juntarse  unas  con 
otras  (en  esa  forma  se  hacen  los  ser- 
vicios, están  organizadas  las  reservas  y 
todo  lo  que  corresponde  á  los  llama- 
mientos posteriores  para  maniobras  y 
caso  de  guerra  teniendo  hombres  de  la 
misma  edad),  y  la  opinión  de  los  que, 
como  el  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
encuentran  que  seria  una  injusticia  exi- 
mir una  clase  del  servicio  por  el  minis- 
terio de  la  ley. 


Yo  aceptaría  el  temperamento  del 
sorteo,  pero  no  haciendo  entrar  en  con- 
junto á  todos  los  hombres  de  una  clase, 
sino  efectuándolo  integramente  entre  las 
dos  clases  del  84  y  ^. 

Varios  señores  dipntadoa  — 
Nó,  nól 

Sr.Domfngnes— Cualquier  artículo 
que  tienda  á  salvar  la  dificultad  yo  lo 
acepto;  pero  en  ninguna  forma  que  toda 
la  clase  venga  todo  el  año,  por  el  gasto 
solamente  que  representan  los  pasajes. 
Lo  que  yo  quiero  es  que  vengan  sola- 
mente los  efectivos  en  una  forma  ó  en 
otra. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe  y  modificado  por  el  señor 
diputado  por  Córdoba. 

Sr.  Secretario  Ovando — Es  el  si- 
guiente: «Las  clases  del  84  y  85  serán 
sorteadas  á  efecto  de  que  por  mitad 
concurran  al  servicio  que  determine  el 
artículo  3.®  de  esta  ley  y  el  31  de  di- 
ciembre terminará  sus  servicios  la  clase 
del  83». 

Sr.  Roea — Treinta  y  uno  de  diciem- 
bre del  corriente  año. 

Sr.  Presidente — Se  votará  en  esta 
forma. 

— Se  yeta  y  resolta  afirmatíTa. 


Sr.  Doming^es— -Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  un  artículo  nuevo  que 
seguramente  va  á  ser  sancionado  por  ia 
cámara. 

Es  éste:  Amnistíase  á  todos  los  in- 
fractores del  servicio  de  conscripción  de 
la  ley  4031,  hasta  la  fecha. 

Son  veinticuatro  mil  infractores. 

—Apoyado  safícientemente  es- 
te aitícnlo  se  vota  y  es  apro- 
bado. 


Sr.  Demaria— Falta  el  artículo  re- 
ferente á  los  estudiantes. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo  8  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado Demaría  en  sustitución  del  de  la 
comisión. 

Sr.  Domfngaes — Que  se  lea. 

—Se  lee: 

^*Lo8  estudiantes  de  las  facultades  nacio- 
nales, los  alumnos  de  las  escuelas  nonnaleSi 
de  los  institutos  nacionales  de  enseñanza  dfo- 
fesional   superior  y  los  seminaristas  pooria 
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presentarse  al  ministeiio  de  gaerra  dentro 
ae  los  tres  meses  anteriores  al  día  en  que 
eamplan  diecinueve  afios,  optando  al  voliin- 
tiriado  de  aspirante  á  o£cial  ae  reserva  y  ma- 
nifestando la  fecha  en  qne  desean  ser  llama- 
dos á  nn  servicio  de  tres  meses,  dentro  del 
tfio  anterior  ó  de  los  dos  aflos  posteriores  al 
Uamamiento  de  su  clasa 

Terminados  los  tres  meses  de  servicio,  ren- 
dirán examen.  Los  aspirantes  aprobados 
pasan  á  la  reserva,  como  tenientes  ó  subte- 


nientes seg^dn  su  clasiñcación.  Los  des- 
aprobados har&n  el  servicio  que  por  el  sorteo 
les  haya  correspondido. 

— Se  vota  este  articulo  y  es 
aprobado. 

Sp.    Presidente— Queda   levantada 
la  sesión. 

—Son  las  6  y  60  p.  m. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Blpatadofi  prementemi  Aldao,  Alvarez  (A).,  Alvarez  (J.  M.),  Amenedo.  Argañards,  Argerich, 
Astrada,  Astudiilo,  Aubone,  Balestra,  del  Barco,  Barraza,  Bustamante.  Campos,  Carbó,  Garreño, 
Castro,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Crouzeilles,  Dantas,  DeJcasse,  Demarla,  Pi- 
gueroa,  Fleming,  Galiano,  García  Vieyra,  Garzón,  Gigena,  González  Bono-rlno,  Goucbon,  Gran- 
doli,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irigoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa,  Laferrére,  Lagos,  Lamas, 
Leguizamún,  Lezica,  Lucero,  Luque,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  A.)»  Martínez  (J.  I::.),  Martínez  (M.). 
Martínez  Huñno,  Méndez,  Meyer  Pellegrini,  Mohando,  Moyano,  Mugica,  Naón,  Olmos,  Palacios, 
Parera,  Parara  Denls,  Paz,  Peluffo,  Pera,  Pinedo  (F.)»  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  Robirosa,  Roca,  Rodas, 
Roldan,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva*  Silvilat  Fernández,  Uriburu  (F.),  Uriburu  (P.)>  Urquiza, 
Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorica,  Vieyra  Latorre,  Villanueva,  Vocos  Giménez,  Zavalla— i 
con  ilcenelas  Berrendo,  Caries,  Comaleras,  Ledesma,  Martínez  (J.\  Padilla,  Rlvas.— I 
Acuña,  Barraquero.  Bejarano,  Cantón,  del  Carril,  Domínguez,  Eiordi,  Ferrari,  Fonseca,  Latorre, 
0*Farreir  Oliver,  Yofre.— Sin  avisos  Fonrouge,  García,  Luna,  Monsalve,  Ovejero,  de  la  Riestra, 
Várela. 


SUMARIO 

1. — Aprobación  del  acta. 

2. — Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo 
estudios,  planos  y  presupuestos  para 
la  prolongación  del  ferrocarril  Andino 
de  Dolores  á  Soto. 

8. — Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo 
un  nuevo  presupuesto  para  la  admi- 
nistración de  impuestos  internos. 

4. — Comunicaciones  del  senado. 

5. — Despacho  de  las  comisiones. 

6.— Peticiones  particulares. 

7.— Moción  para  tratar  sobre  tablas  el  pre- 
supuesto de  la  administración  de  im- 
puestos internos. 

8. — Moción  ])ara  tratar  sobre  tablas  varios 
proyectos  acordando  pensiones,  modi- 
noadoB  por  el  senado. 

9. — Moción  para  tratar  con  preferencia  dos 
despachos  de  la  comisión  de  negocios 
extranjeros,  sobre  organización  del 
cuerpo  diplomático  y  del  cuerpo  con- 
sular. 
10. — Moción  para  tratar  con  preferencia  un 
despacho  de  la  comisión  de  guerra,  re- 
lativo al  seguro  contra  incendios,  del 
arsenal  de  guerra. 
11.— Proyecto  de  iey,  por  los  señores  diputa- 


dos E.  Astudillo  y  N .  Gutiérrez,  auto- 
rizando la  cesión  de  un  edificio  al  go- 
bierno de  San  Luis. 

18. — Mociones  para  insertar  en  el  '^Diario  de 
sesiones'*  dos  solicitudes. 

18. — Solicitud  de  fabricantes  de  tapones  de 
corcho. 

14.'~Solicitud  de  representantes  de  cerve* 
certas. 

15. — Aprobación  del  presupuesto  de  la  ad* 
ministración  de  impuestos  internos. 

16— Consideración  de  diversos  proyectos  de 
ley  modificados  por  el  senado,  acor- 
dando pensiones  a  las  siguientes  per- 
sonas: Mar/a  y  Amelia  Calderón  de  U 
Barca,  Benedicta  T.  Daneri  de  Levalle> 
Mercedes  Pizarro  de  Vieyra,  Francisca 
Castañera  de  Castañera,  nietas  solte- 
ras del  capitán  Juan  Pablo  Rodríguez. 
Luisa  Hunter  de  Calderón,  Benjamín» 
y  £sther  Otero,  Tránsito  Alvis,  Ma- 
nuela Echauri.  (El  proyecto  relativo  i 
las  tres  últimas  pasa  á  comisión.  Los 
demás  quedan  definitivamente  sancio- 
nados.) 

17.— Consideración  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas,  modificando 
la  ley  3908  referente  á  la  oons tracción 
de  un  ferrocarril  subterráneo  en  la  ca- 
pital. 
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18~Coa8ideracidn  de  un  daspucho  de  la  co- 
miaióa  de  obraa  públicas,  relativo  á 
ana  solicitad  de  la  empresa  de  ^Depó- 
sitos y  maelles  de  las  Catalinas"  re- 
ferente ¿  las  líneas  férreas  de  su  pro- 
piedad. 

—En  Baenos  Airee,  á  25  de  agosto  de  1906, 
el  seAor  presidente  declara  abierta  la  sesión 
i  las  4.10  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


PROLONGACIÓN  DBL  FERROCARRIL   ANDINO 
LINEA    DE  DOLORBS    A  SOTO 

Buenos  Aires,  agosto  22  de  1905. 

Honorable  congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  bome- 
ter  4la  consideración  de  vuestra  honorabili- 
dad los  estadios,  planos  y  presupnestos  para 
la  prolongación  del  ferrocarril  Andino  de 
Dolores  á  Soto,  cumpliendo  así  lo  dispuesto 
por  la  ley  número  4366. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
A.  F.  Orma. 

(A  ¡a  comisión  de  obras  públicas). 


3 

ADMINISTRACIÓN    DE  IMPUESTOS   INTERNOS 
MODIFICACIÓN     AL    PRESUPUESTO 

Buenos  Aires,  agosto  24  de  1905. 
Honorable  congreso. 

Tengo  la  honra  de  someteré  la  considera- 
ción de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  pro- 
vecto de  ley  modiñcando  el  Inciso  6  del 
anexo  E  del  presupuesto  vigente. 

Una  vez  concedida  por  vuestra  honorabili- 
dad la  autorización  para  invertir  durante  los 
ii^Mes  que  faltan  del  corriente  año  la  suma  de 
dentó  treinta  mil  pesos  moneda  nacional  con 
destino  ¿  pasajes,  viático,  y  sueldos  del  nue- 
vopraonai  de  interventores,  jefes  de  desti- 
lería é  inspectores  en  la  administración  de 
ünpnestos  internos,  ésta   propuso  al  ministe- 


rio de  hacienda  la  consiguiente  reorganiza- 
ción de  BUS  servicios. 

£n  el  provecto  respectivo,  formulado  de 
acuerdo  con  las  indicaciones  de  la  práctica,  se 
incluye  algunos  empleos  que  no  figuran  en 
el  presupuesto  en  vigencia,  ni  en  la  ley  á  que 
acabo  de  reíerirme,  pero  que  son  indispensa- 
bles para  la  mayor  exactitud  en  la  percep- 
ción de  los  impuestos  y  demás  funciones  con- 
fiadas á  esa  repartición. 

La  provisión  de  estos  puestos  no  ocasiona- 
ría, por  lo  demás,  erogaciones  extraordina- 
rias; todos  los  servicios  de  la  administración 
de  impuestos  internos,  podrían  ser  cumplida- 
mente atendidos  con  las  partidas  que  á  ese 
objeto  se  destinan  en  el  presunuesto  general 
de  gastos  y  con  la  suma  votaaa  por  vuestra 
honorabilidad  en  la  ley  número  4575  de  22  de 
julio  último. 

Las  razones  apuntadas,  así  como  la  necesi- 
dad y  urgencia  que,  para  los  intereses  fisca- 
les hay  en  la  inmediata  regularizado u  de  los 
servicios  administrativos,  me  determinan  á 
solicitar  la  sanción  del  adjunto  proyecto  (me 
las  consulta,  como  el  medio  mas  adecuado, 
hasta  tanto  se  sancione  el  presupuesto  para 
el  año  entrante,  en  cuyo  proyecto  el  poder 
ejecutivo  incluye  la  modiíicación  indicada. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA 
J.  A.  Temrt 


COMUNICACIONES   DEL  SENADO 

— £1  señor  presidente  del  honorable  senado 
remite  en  revisión  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

1 — Subscripción  á  la  obra  *' Historia  de  la 
guerra  con  el  Brasil",  por  J.  Amadeo  Bal- 
drich— (i4  la  comisión  de    pettcionex.) 

2~Cuatro  proyectos  de  ley  acordando  pen- 
sión á  las  señoras  Beujamina  Ovejero  de  Ló- 
pez, Kamona  Torres  de  Acuña,  Mercedes 
Bourgeois  de  Muniagurria  y  señorita  Etelvi- 
na  Tissera.  —  (i4  la  comisión  de  peticiones.) 

— Devuelve  con  modificaciones  los  siguien- 
tes: 

1— Subscripción  alas  obras  "Perrocarriles 
de  la  Kepúolica  Argentina",  por  Enrique 
Méndez  y  ''Simulación  de  la  locura",  por  Jo- 
sé Ingegnieros.— (yl  la  comisión  de  peticiones,) 

2  -  Seis  proyectos  de  ley,  acordando  pen- 
sión á  las  señoras  Mercedes  Pizarro  de  Viey- 
ra,  Francisca  Castañera  de  Castañera,  Bt^ne- 
dicta  Daneri  de  Lavalle,  Teresa  Jenúp  Mal- 
donado;  señoritas  Kegina.  Margarita  y  Pe- 
trona  Rodríguez  y  Silveyra,  María  y  Amelia 
Calderón  de  la  Barca. — {A  la  comisión  de  peti- 
ciones,) 

— Y  comunícala  sanción  definitiva  de  ios 
siguientes  proyectos  de  ley: 

1 — Liversión  de  30.000  pesos    en  trabemos 
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de  hlgienización  y  profilaxia  en  la  ciadad  de 
Salta.-  (Al  archivo,) 

2 — Estudios  para  un  dique  de  embalse  en 
el  rio  San  Juan  y  en  los  nos  Gk'ande  y  Peri- 
co,— (Al  archivo.) 

8  -  I^ensióii  á  las  siguientes  personas:  hijos 
menores  de  Ángel  Salas,  deudos  de  los  agen- 
tes de  policía  Pélix  Bebour  y  Félix  Maglie- 
ta,  señoras  Dolores  C.  de  Oporto,  Ascensión 
M.  de  G-ervais,  Sinforosa  P.  de  Riólos,  María 
Luisa  N.  de  Sánchez,  Mercedes  Éerreyra  de 
Olazábal,  Ana  Montes,  Clemencia  B.  Ceba- 
UoB,  Laura,  Orbelina  y  Paca  Lemos,  Josefa, 
Teresa,  Dolores  y  María  Zuñaurre.— (i4/  ar- 
chivo,) 


DESPACHO  DB  LAS  COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

— La  de  obras  públicas  en  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

1— Adquisición  de  rieles  v  accesorios  para 
la  renovación  de  las  linas  fórreas  del  puerto 
de  la  capital. 

2 — Construcción  de  un  ferrocarril  de  Junín 
¿  Lincoln,  Buenos  Aires.  (Solicitud  de  los  se- 
ñores Ignacio  Oyueia  y  compañía.) 

8 — Prolongación  del  ferrocarril  de  Chum- 
bicha  é  Catamarca. 

4 — C  instrucción  de  una  linea  férrea  entre 
el  puerto  del  Besarlo  y  Villa  Mercedes,  San 
Luis.  (Solicitud  de  José  Vaccaro.) 

6— Construcción  de  un  puente  carretero 
sobre  el  Río  III. 

6 — Construcción  de  un  ferrocarril  de  Cór- 
doba al  Puerto  militar.  (Solicitud  de  Juan  de 
la  Cruz  Puig). 

— La  de  hacienda: 

1— En  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  li- 
quidación definitiva  del  Banco  nacional. 

2  -  La  de  negocios  extranjeros,  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  organización  del  cuerpo  con- 
sular. 

í-  8— La  de  justicia  y  códigos,  en  el  proyecto 
de  ley  del  señor  diputado  Q-ouchon  sobre 
comparencia  en  juicio  de  los  litigantes. 

4— La  de  presupuesto,  en  el  proyecto  de 
ley  abriendo  un  crédito  al  ministerio  de 
guerra  por  90.000  pesos,  para  el  pago  de  se- 
guros contra  incendios  del  arsenal  de  guerra. 

— La  de  peticiones: 

1— En  el  proyecto  de  ley  del  señor  dipu- 
tado E.  G-ouchon,  reglamentando  el  pago  de 
dietas  de  los  señores  diputados. 

2 — En  el  proyecto  de  ley  del  poder  ejecu- 
tivo, acordando  pensión  al  juez  de  primera 
instancia   doctor  don  Nicolás  Amuchástegui 

8-— En  una  solicitud  de  viudas  de  guerre- 
ros del  Paraguay   pidiendo  equiparación  de 
sus  pensiones  con  las  que  gozan  las   demás 
pensionistas. 

4~En  las  siguientes  solicitudes  relativas 
¿  pensión,  con  despacho  favorable:  Car- 
men M.  de  Porta,  Joaquina  González  de 
Bosch,  Teodosia  S.  de  García   Quimo,  An- 


gela y  Fortunata  López  Torres,  Juana  O'Con- 
nor  Navarro,  Ana  Bamos  de  la  Sema,  Dem6- 
fila  A.  de  Espinosa,  Dolores  T.  de  Zuloaga, 
Victoria  P.  de  Bivadeneyra,  Amelia  R.  de 
Gacitúd,  Ana  Metz  de  Biaño,  Anastasia  F.  de 
Erbeía,  Asunción  D.  de  Leeuizamón,  Trini- 
dad M.  de  Lynch,  Juana  M.  de  Maizán. 

—Pasan  todos  los  despachos  i 
la  orden  del  dia. 
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PBTICIONBS    PARTICULARES 

— Joaquín  J.  Aguilar  reitera  una  solicitiid 

Í>ara  el  establecimiento  de  un  lavadero  de 
ana. — {A  la  comisión  de  hacienda.) 

~y arios  propietarios  de  cervecería  solici- 
tan rebaja  de  impuestos  internos. — (A  la  co- 
misión de  presupuesto.) 

—Varios  fabricantes  de  tapones  de  corcho 
solicitan  que  no  se  modifiaue  la  ley  de  adua- 
na en  la  parte  referente  ¿  la  introducción  de 
alcornoque  en  cuadritos.— (i4  la  conUsiin  ée 
presupuesto,) 

— Horacio  Bossi  y  Cáceres,  en  representa- 
ción de  la  extinguida  comisión  revisora  de 
la  tarifa  de  avalúos,  pide  regulación  de  sui 
honorarios. — {A  la  comisión  de  peticiones.) 

—El  superior  de  la  misión  San  Frandsoo 
de  Laishi,  del  Chaco  Austral,  solicita  un  sub- 
sidio para  la  navegación  del  río  Carayá.^ 
{A  la  comisión  de  presupuesto.) 

—Luis  C.  de  Vasconceilos  solicita  subven- 
ción para  el  conservatorio  de  música  cMo- 
zart>,  de  la  ciudad  de  Tucumán.— (i4  la  comi- 
sión de  presupuesto.) 

—'El  cura  párroco  de  Victoria,  en  la  pro- 
vincia de  Entre  Bios,  solicita  un  subsidio. 
— {A  la  comisión  de  presupuesto.) 

—Las  damas  de  providencia,  de  Salta,  so- 
licitan un  subsidio.— (i4  la  comisión  de  presu" 
puesto,) 

—Solicitudes  de  pensión:  Evangélina  Na- 
varro, Emilia  L.  de  Vilches,  Mercedes  More- 
no de  Moreno,  María  y  Adela  Wames,  La- 
dovina  M.  de  Valdez,  Elena  M.  de  Martínez, 
Mercedes  Quiroga  Alvarez,  María  G.  de  Oó- 
mez. — (A  i  a  comisión  de  peticiones.) 


MOCIÓN 

PRESUPUESTO  DE  LA  ADMINISTRACIÓN 
DB  IMPUESTOS   INTERNOS 

Hr.  Castro— Pido  la  palabra. 

Me  parece  indispeosable  tratar  sobre 
tablas  el  proyecto  remitido  por  el  poder 
ejecutivo  referente  al  presupuesto  de 
la  administración  de  impuestos  internos. 
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Por  él  se  trata  de  incorporar  al  ane- 
xo correspondiente  del  presupuesto  ge- 
neral de  gastos,  los  nuevos  empleos 
creados  en  esa  repartición,  para  los  cua- 
les ha  votado  el  honorable  congreso  las 
samas  necesarias. 

Si  se  demorase  el  despacho  de  este 
proyecto  no  seria  posible  organizar  ese 
cuerpo  de  empleados  que  son  indispen- 
sables y  que  deben  empezar  á  prestar 
sos  servicios  desde  el  1<>  de  septiembre. 

Siendo  sumamente  sencillo  el  proyec- 
to, pues  consta  de  un  solo  articulo,  ha- 
go moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas,  si  la  honorable  cámara  no  tiene 
inconveniente. 

— Se  aprueba  la  moción. 


8 

MOCIÓN 
SOI.IGITÜDB8  DB    PBNSIÓN 

Sr«  Machado— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  consideren 
sobre  tablas  los  proyectos  de  pensión 
que  vienen  modificados  por  el  honora- 
ble senado. 

Se  trata  solamente  de  discrepancia 
en  la  cantidad.  Estas  pensiones  tienen 
la  asignación  mínima  de  cien  pesos.  De 
manera  que  no  hay  dificultad  ninguna 
en  despacharlas  ahora  mismo — no  hay 
objeto  de  que  vayan  á  comisión  —  y  en 
aceptar  la  reducción  del  senado. 

— Apoyado. 

Sr.  de  la   Serna^Pido  la  palabra. 

El  otro  día  han  sido  pasados  á  co- 
misión cuatro  ó  cinco  proyectos  que 
están  en  igualdad  de  condiciones  á  los 
que  motivan  la  moción. 

Pediría,  ya  que  se  van  á  tratar  éstos, 
que  se  trataran  aquéllos. 

Hr.  Haolaado— Los  otros  son  de 
asignación  muy  elevada. 

Sr.  de  la  Serna— Nó,  señor,  son 
rebajas  hechas  por  el  senado,  de  ciento 
cincuenta  á  cien  pesos. 

8r.  Maehado— Si  están  en  las  mis- 
mas condiciones,  no  tengo  inconve- 
niente. 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Córdoba 
con  la  ampliación  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

— Se  aprueba. 


MOCIÓN 
CUERPO  DIPLOMÁTICO— OUBRPO    CONSULAR 

Sr.  Hni^ioa— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  negocios  extranjeros 
ha  despachado,  además  de  la  ley  á  que 
se  refiere  el  dictamen  de  que  ha  dado 
cuenta  el  señor  secretario,  otro  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  referente  á  la 
organización  del  cuerpo  diplomático  de 
la  república. 

Creo  que  estas  dos  leyes  revisten 
gran  importancia  y  que  por  lo  tanto 
conviene  á  los  intereses  públicos  que 
se  pongan  cuanto  antes  en  vigencia. 
Mis  informes  me  permiten  también  ase- 
gurar que  tanto  el  poder  ejecutivo  como 
la  comisión  de  negocios  extranjeros  en- 
tienden que  realmente  es  necesario  que 
el  honorable  congreso  se  ocupe  cuanto 
antes  de  la  consideración  y  de  la  san- 
ción de  estas  leyes. 

Por  este  motivo  me  permito  formular 
moción  en  el  sentido  de  que  la  honora- 
ble cámara  se  ocupe  de  estas  dos  leyes 
inmediatamente  después  del  proyecto 
del  señor  diputado  Luro  sobre  primas  á 
la  navegación  rápida. 

—Se  aprueba  la  moción. 
fO 

MOCIÓN 
8BOURO  DBL  ARSENAL  DB  OUBRRA 

Sr«  Romero  —  Hago  moción  para 
que  sea  tratado  en  el  orden  de  las  pre- 
ferencias ya  establecidas,  el  despacho 
de  la  comisión  de  guerra  relativo  al 
seguro  contra  incendios  del  arsenal  de 

guerra. 

— Apoyada  la  moción,  se  vota 
y  es  aprobada. 

CESIÓN  DB  UN  EDIFICIO 

AL   OOBIBRNO  DB   LAJ  PROVINCIA    DB  SAN]  LUIS 


protbgto;db  lbt 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 


M 


Artículo  1.0  El  fianco  nacional  (en  liqui- 
dación) cederá  en  propiedad  al  gobierno  de 
la  provincia  de  San  Luis,  el  edificio  ubicado 
en  la  capital  de  la  misma,  denominado  cOlub 
Teatro». 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 

E.  Astudillo—N.  Gutiérrez. 
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Sr«  Anindillo-  Señor  presidente: 
La  asociación  que  funciona  en  la  ciu- 
dad de  San  Luis  bajo  la  denominación 
de  «Club  Social»,  hizo  construir  en  1885, 
por  subscripciones  particulares  y  me- 
diante un  crédito  abierto  en  el  Banco 
nacional,  hoy  en  liquidación,  un  teatro 
y  casa  para  el  servicio  de  la  institución 
formando  un  solo  cuerpo  de  edificio. 

La  crisis  excepcional  porque  ha  pa- 
sado aquella  provincia  desde  1888  ade- 
lante, comprometió  también  la  situación 
del:Club  social,  y  sus  rentas,  mermadas 
notablemente,  no  le  permitieron  conti- 
nuar haciendo  los  servicios  regulares 
de  su  deuda;  y  la  quiebra  y  liquidación 
del  Banco,  que  vinieron  enseguida,  y 
'  que  fueron  un  verdadero  desastre  para 
todos  los  intereses  materiales  de  aquel 
estado,  donde  no  había  más  institución 
de  crédito  que  ésa,  hicieron  absoluta- 
mente imposible  el  pago  de  esa  obliga- 
ción que,  por  otra  parte,  llegó  á  ser  re- 
lativamente enorme,  en  razón  déla  acu- 
mulación de  servicios  atrasados.  El 
Banco  entonces  exigió  al  deudor,  en  vir- 
tud de  la  misma  ley  de  liquidación,  ya 
que  no  la  regularización  de  su  crédito, 
una  garantía  real  que  asegurase  el  pago 
de  la  deuda. 

No  pudiendo  hacer  otra  cosa,  se  hi- 
potecó el  mismo  edificio,  que  represen- 
taba el  monto  de  las  acciones  particu- 
lares y  el  crédito  bancario  invertidos 
en  su  construcción,  pero  la  propiedad 
inmueble  había  sufrido,  en  aquella  pro- 
vincia, un  descenso  tan  grande  en  su 
valor,  que  la  casa  en  cuestión  que  había 
costado  al  rededor  de  cien  mil  pesos,  no 
llegó  á  valer  ni  la  décima  parte,  y  aun 
hoy  día,  no  podría  enajenarse  por  más 
de  veinte  mil  pesos. 

El  banco  al  fin,  resolvió  ejecutar  la 
hipoteca,  y  después  de  un  juicio  más  ó 
menos  accidentado,  los  tribunales,  á  falta 
de  compradores,  han  adjudicado  el  edi- 
ficio al  mismo  establecimiento,  el  cual 
no  tiene  destino  público  que  darle, 
máxime  cuando  la  sucursal  de  aquella 
provincia  ha  sido  levantada  y  refundi- 
da en  la  de  Mendoza  á  principios  del 
corriente  año. 

En  esta  situación,  en  que  el  banco 
principia  á  pagar  impuestos  por  la  pro- 
piedad, sin  poderla  enajenar,  ni  siquiera 
arrendar  en  condiciones  provechosas, 
y  como  un  medio  de  salvarla  de  la  rui- 
na, hay  conveniencia  de  donarla  al  go- 
bierno de  la  provincia  de  San  Luis, 
quien  podrá  utilizar  el  edificio,  instalan- 


do en  él  algunas    de  sus   reparticiones 
públicas  que  no  tienen  casa  propia. 

A  este  propósito  responde  el  proyec- 
to que  tenemos  el  honor  de  someter  á 
la  consideración  de  la  honorable  cáma- 
ra, pidiendo  el  apoyo  necesario  para 
que  pase  á  comisión. 

— Pasa  el  proyecto  ¿  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


\1t 


MOCIONES 
PUBLICACIÓN  DB  SOLICITUDES 

Sr.  Garsón— Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  se  haga  fi- 
gurar en  el  «Diario  de  sesiones»  una 
solicitud  de  fabricantes  de  tapones  de 
corcho,  de  la  que  se  ha  dado  cuenta 
hace  un  momento,  á  fin  de  que  los  se- 
ñores diputados  la  conozcan. 

Sr.  Presidente— Asf  se  hará. 

Sr.  Barraxa^Pido  que  igual  publi- 
cación se  haga,  con  el  mismo  objeto,  de 
la  solicitud  de  ios  representantes  de  cer- 
vecerías. 

Sr.  Presidente—Se  publicará. 
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SOLICITUD 


DB    FABRICANTES  DB   TAPONES 


Baenos  Aires,  agosto  25  de  1905. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados  ds  la  na- 
ción 

Honorable  cámara: 

Con  motivo  del  aumento  á  diez  por  ciento 
en  los  derechos  del  alcornoque  en  cuadros, 
propuesto  á  vuestra  honorabilidad  por  Ja  co- 
misión de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
de  aduana  para  1906,  nos  permitimos  hacer 
presente  á  vuestra  honorabilidad  que  por  1m 
razones  de  carácter  técnico  que  pasamos  á  ex- 
poner, el  referido  aumento,  si  fuere  sancio* 
nado,  ocasionaría  la  ruina  de  la  industria  na- 
cional de  fabricación  de  tapones  de  corcho. 

Esta  industria  emplea  como  materia  prima 
alcornoque  en  cuadros,  que  tiene  actualmente 
5  por  ciento  de  derecho,  y  no  alcornoque  en 
planchas,  que  está  libre  de  derechos,  porque  oo 
es  prácticamente  posible  introducir  las  plan- 
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chas  de  alcornoque  de  la  calidad  Decesaria 
para  U  fabricación  de  ios  tapones  que  este 
mercado  consame.  £n  primer  lugar  los  pro- 
dactores  de  alcornoque  tienen  establecido  un 
sistema  de  venta  que  no  permite  la  compra 
de  planchas  de  una  calidaa  determinada  y  en 
segando  lugar,  aunque  así  no  fuera,  seria  su- 
mamente difícil  introducir  solamente  las 
planchas  de  la  calidad  que  necesitamos,  por- 
que en  general  todas  las  partes  de  una  misma 
plancha  no  son  idénticas,  razón  por  la  cual  se 
utiliza  una  misma  plancha  para  la  fabrica- 
ción de  tapones  de  diversas  calidades. 

Para  poder  utilizar  las  planchas,  sería  ne- 
cesario que  introdujésemos  una  cantidad  de 
éstas  enormemente  mayor  que  la  que  necesi- 
tamos, á  £n  de  aprovechar  solamente  las  par- 
tes de  las  mismas  de  la  calidad  requerida 
para  la  fabricación  de  los  tapones  que  el 
mercado  consume.  Tendríamos  una  cantidad 
de  desperdicios  inutilizables  no  menor  de  60 
por  ciento  que  recargaría  en  una  proporción 
equivalente  el  precio  de  costo  del  producto. 

Con  el  alcornoque  en  cuadros  no  sucede  es- 
to porque  los  cuadros  se  clasiñcan  y  venden 
^or  calidades,  de  modo  que  solamente  intro- 
uncimos  los  cuadros  de  las  calidades  que  ne- 
cesitamos . 

Si  la  modificación  propuesta  por  la  comisión 
de  presupuesto  fuera  sanci  >nada,  su  resulta- 
do seria  el  de  imposibilitar  en  adelante  la 
fabricación  de  tapones  de  corcho,  matando 
una  industria  ya  importante  que  ha  sabido 
desarrollarse  sin  protecciones  especíales, 
puesto  que  sus  productos  sólo  tienen  el  dere- 
cho general  de  25  por  ciento,  y  que  además 
de  haber  invertido  sumas  considerables  en 
instalaciones  y  maquinarlas,  da  ocu[)ación  á 
un  respetable  número  de  obreros. 

Como  el  proyecto  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto viene  á  recargar  el  alcornoque  en 
cuadritos  y  con  principio  de  elaboración  del 
5  al  10  por  ciento,  y  considerando  que  además 
de  dicho  10  por  ciento  tenemos  que  pagar 
también  los  fieles  de  Europa  sobre  una  fuerte 
CBntidj*d  de  desperdicios  que  resultan  de  la  fa- 
bricación, lo  qae  aumenta  casi  un  10  por  cien- 
to sobre  los  derechos,  vendríamos  á  abonar 
en  resumen  casi  20  por  ciento  por  los  cuadri- 
tos (materia  prima),  quedando  en  consecuen- 
oia  apenas  un  6  ó  7  por  ciento  de  diferencia 
entre  los  derechos  del  producto  elaborado  y 
los  de  la  materia  prima. 

No  nudiendo  ser  el  ánimo  de  vuestra  hono- 
rabiliaad  arruinar  sin  beneñcio  alguno  para 
nadie  esta  industria,  y  en  la  convicción  de 
que  la  comisión  de  presupuesto,  al  proponer 
«te  aumento  sobre  el  derecho  del  alcornoque 
en  cuadros,  no  tuvo  presente  las  razones  de 
carácter  técnico  expuestas,  que  no  nos  per- 
mite utilizar  el  alcornoque  en  planchas,  soli- 
citamos de  vuestra  honorabilidad  quiera  no 
sancionar  dicho  aumento  y  dejar  el  derecho 
del  alcornoque,  en  cuadros  en  5  por  ciento  co- 
mo lo  ha  estado  hasta  ahora. 

Será  Justicia,  honorable  señor. 

(Siguen  l(zs  Jlrmds). 
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SOLICITUD 

DB    FABRICANTES  DR  CERVEZA 

Buenos  Aires,    agosto   25   de  1905. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación: 

Los  que  suscribimos,  dueños  y  represen- 
tantes legales  de  cervecerías,  ante  vuestra 
honorabilidad  respetuosam<^nte    exponemos: 

Que  la  fabricación  de  cerveza  en  la  repú- 
blica, después  de  ensayos  anteriores  á  1886  y 
que  han  venido  perfeccionándose  merced  á 
esfuerzos  tan  perseverantes  como  costosos, 
ha  llegado  á  constituir  una  verdadera  indus- 
tria nacional,  robusta  y  potente  no  sólo  por 
el  guarismo  de  su  producción  anual,  sino  por 
los  capitales  relativamente  valiosos  inver- 
tidos en  sus  fábricas  y  talleres. 

La  fabricación  de  cerveza  ha  alcanzado 
esxe  desarrollo  sin  que  los  favores  de  la  pro- 
tección fiscal  la  hayan  beneficiado  en  la  pro- 
porción que  á  otras  industrias,  y  es  una  de 
las  pocas  que,  por  la  competencia  entre  los 
fabricantes  y  el  perfeccionamiento  y  ensan- 
che de  la  producción,  ha  venido  reduciendo  y 
abaratando  el  valor  de  su  producto  á  punto 
que  de  37  centesimos  el  litro  y  pesos  5  í&  do- 
cena de  botellas  á  que  antes  vendíase  la  cer- 
veza, hoy  las  fábricas  la  entregan  al  comer- 
cio, la  docena,  á  pesos  8.50  y  el  litro  á  25 
centavos. 

Esta  reducción  de  precio,  unida  al  mejora- 
miento del  artículo,  explica  el  crecimiento 
del  consumo  que  vuestra  honorabilidad  puede 
apreciar,  si  se  sirve  tener  presente  que  en  el 
año  1891,  rigiendo  para  la  cerveza  el  grava- 
men de  peso  0.05  por  litro,  el  mismo  que  ri- 
ge actualmente,  la  renta  de  impuestos  inter- 
nos por  ese  concepto  se  elevaba  á  sólo  pesos 
267.585  moneda  nacional  mientras  que  en  el 
año  próximo  pasado  alcanzó  á  producir  pesos 
1.759.799.00  moneda  nacional;  es  decir,  que  en 
el  corto  término  de  catorce  años  la  produc- 
ción de  cerveza  en  el  país  ha  aumentado  en 
650  por  ciento. 

¡Si  este  notable  aumento  fuese  acompañado 
para  los  fabricantes  que  suscribimos,  no  ya 
de  aumento  en  el  precio  á  que  hoy  vendemos 
la  cerveza,  pero  siquiera  de  igualdad  con  el  á 
que  vendíamos  en  1891,  no  nos  veríamos  en  el 
caso  de  tener  que  ocurrir  á  vuestra  honorabi- 
lidad reclamando  de  un  ^avamen  que  aumen- 
ta en  la  proporción  en  que  nosotros  reducimos 
el  precio  del  artículo  para  el  consumidor. 

La  demostración  de  esto  es  clarísima:  si 
vendiendo  la  cerveza  á  37  centavos  el  litro 
pagábamos  5  centavos  por  impuesto  de  con- 
sumo, lo  que  equivale  al  13  por  ciento;  ven- 
diendo á  25  centavos  y  pagando  siempre  5 
centavos,  el  porcentaje  no  es  ya  de  13  por 
ciento  sino  de  20  por  ciento  sobre  el  precio 
de  la  cerveza,  ó  sea  un  aumento  real  para 
nosotros  de  28  por  ciento. 


446 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  25  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


IB.^  sesión  ordinaria 


Vuestra  honorabilidad  ha  de  convenir  en 
que  no  hay  razón  para  mantener  vigente 
esta  disposición  y  que  si  en  años  anteriores, 
cuando  el  impuesto  al  consumo  se  estable- 
ció cediendo  a  grandes  necesidades  de  alto 
interés  nacional  que  justiñcaban  aún  el  rigo- 
rismo impositivo,  si  entonces,  decimos,  se  es- 
timó justo  no  gravar  la  fabricación  de  cer- 
veza sino  con  un  18  por  ciento,  hoy  que  esas 
necesidades  han  desaparecido  y  que  las  cir- 
cunstancias han  variado  tan  favorablemente 
para  la  nación,  en  lo  político -internacional 
como  en  lo  económico— intemo^¿por  qué  se 
gravaría  esta  fabricación  en  un  impuesto 
que  equivale  al  20.  por  ciento? 

Equivaldría  á  penar  físcalmente  el  esfuer- 
zo que  hemos  llevado  á  cabo  para  ampliar  y 
mejorar  nuestros  medios  de  producción  y  la 
competencia  á  que  nos  hemos  sometido,  que 
ha  redundado  en  beneficio  del   consumidor. 

Por  otra  parte,  séanos  permitido  hacer  pre- 
sente á  vuestra  honorabilidad  que  el  precio 
ya  reducido  de  25  centavos  el  litro  á  que  ven- 
demos la  cerveza,  se  reduce  aún  mas  para 
nosotros  en  la  siguiente  forma: 

1  centavo  y  medio  por  malos  fiados,  des- 
cuentos, devoluciones,  etcétera. 

5  centavos  por  impuesto  interno. 

1  centavo  y  medio  por  otros  impuestos, 
patentes,  análisis,  etcétera. 

2  centavos  por  derecho  de  importación  so- 
bre malta,  lúpulo,  etcétera. 

10  centavos  que,  deducidos  de  los  25 
centavos  4  que  vendemos  reducen  ¿  15  cen- 
tavos por  litro  lo  que  le  queda  al  fabricante 
para  sacar  de  allí  el  costo  de  producción,  in- 
terés y  amortización  del  capital  invertido  en 
la  fábrica,  maquinarias,  etcétera,  y  el  lucro 
legítimo  que  corresponde  al  trabajo, 

En  vista  de  lo  expuesto,  solicitamos  de 
vuestra  honorabilidad  que  el  impuesto  in- 
terno de  5  centavos  por  litro  de  cerveza 
doble  se  reduzca  á  8  centavos,  lo  que,  con  in- 
significante diferencia,  viene  á  corresponder 
al  que  pagaba  cuando  el  litro  valía  87  centa- 
vos en  I áb rica.— Esta  tasa  de  8  centavos  tie- 
ne ya  precedentes  en  nuestra  legislación  fis- 
cal, pues  ha  regido  en  los  años  1892,  1894, 
1895  y  1896.  A  esta  rebaja  correspondería 
hacer,  también,  la  de  1  centavo  por  botella 
de  cerveza,  quedando  reducido  el  impuesto 
que  actualmente  es  de  8  á  2  centavos. 

La  rebaja  que  solicitamos  no  va  á  influir 
en  el  producido  de  la  renta  que  por  este  con- 
cepto ha  de  seguir  percibiendo  el  fisco,  pues 
los  fabricantes,  recibiéndola  como  justo  y 
merecido  estímulo  á  nuestros  esfuerzos  la 
aplicaremos  á  ensanchar  y  mejorar  la  pro- 
ducción, lo  que  dará  por  resultado  que  au- 
mento oi  consumo. 

T  á  vuestra  honorabilidad  no  puede  serle 
indiferente  que  aumente  el  consumo  de  cer- 
veza de  producción  nacional,  porque  este 
consxmío  está  estrechamente  ligado  con  la 
salud  pública,  desde  que  es  un  hecho  indis- 
cutible que  la  cerveza  argentina  tiene  con- 
diciones higiénicas  superiores  á  la  Impor- 
tada del  extranjero,  que  es  de  menor  fuerza 


aicohólicay  por  la  drcunstancia  de  tener 
mercado  inmediato  está  libre  de  agregados 
á  que  hay  que  someter  la  que  ha  de  pssar  el 
trópico  para  encontrarlo . 

Tampoco  puede  ser  indiferente  á  vnestn 
honoraDilidad  que  una  industria  como  ésta 
prospere  ó  se  estanque  en  su  desarrollo,  imes, 
no  está  quizás  lejano  el  día  en  que  halle  en 
el  país  mismo  la  principal  materia  prima 
para  su  alimentación,  como  halla  ya  perso- 
nal para  la  elaboración  y  expendio. 

La  rebaja  que  solicitamos  contribuirá  i  es- 
tos fines  y  patentizará  el  alto  interés  coa 
que  ese  honorable  congreso  coopera  al  des- 
arrollo industria]  del  país. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

{Siguen  lat  firmoi). 
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PRESUPUESTO 
ADMINISTRACIÓN    DB    IMPUBSTOS    INTERNOS 

Sr.  Presidente  —  Habiéndose  ter- 
minado de  dar  cuenta  de  los  asuntos 
entrados,  se  va  á  considerar  el  proyecto 
de  presupuesto  de  gastos  de  la  admi- 
nistración de  impuestos  internos,  á  que 
se  refiere  la  moción  del  seftor  diputado 
Castro. 

PROTBGTO    DB     LBT 

El  Senado  y  Cánuira  de  diputados,  etc. 

Artículo  1®— A  contar  desde  el  !•  de  Sep- 
tiembre de  1906  el  presupuesto  de  gastos  de 
la  Administración  de  Impuestos  Internos  (In- 
ciso 6<>,  Anexo  D  del  presupuesto  vigente) 
será  el  siguiente: 

Administración 

Al  mes  Alano 

ítem  i. 
i  Administrador i.OOO 

2  Subadminlstrador 700 

3  Un  secretario SOO 

4  Dos  prosecretarios  A  pesos  SSO 

cada  uno 700 

5  Un  oñcial  mayor 180 

6  Un  oficial  archivero ~ 170 

7  Jefe  de  mesa  de  entradas 2S0 

8  Diez  encargados  de  mesa  á  pe- 

sos 125  cada  uno 12S0 

9  Cuatro  tenedores  de   libros  de 

sección  A  200  cada  uno 800 

10  Catorce  liquidadores  de  sección 

á  pesos  150  cada  uno 2.100 

11  Catorce  auxiliares  A  pesos   100 

cada  uno ••...      1.400 

12  Cinco  escribientes  A  pesos   80 

cada  uno 400 

IS  Mayordomo .••..        100 
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A  mea  Al  afio 

Contaduria 

liemt. 

iJefe 500 

f  Segundo  Jefe  de  contaduría    ...  450 

S  Contador  mayor 400 

4  Cuatro  contadores  de  sección  á 

pesos  325  cada  uno 1.900 

5  Cuatro  contadores  segundos  de 

sección  A  pesos  250  cada  uno..     1.000 

6  Auxiliar  de  contador 900 

7  Diez  tenedores  de  libros  prime- 

ros é  pesos  200  cada  uno 2.000 

8  Ocho  liquidadores  á  pesos  150 

cada  uno 1.200 

$  Qnco  encargados  de  mesa  á  pe* 

sos  125  cada  uno 525 


7.775    9S.800 

Control  de  oinos,   cerüesas,   tabacos,  fósforos, 
naipes,  bebidas  artificiales  y  específicos 

ítem  3. 
i  Jefe 560 

2  Viático  para  el  mismo 50 

3  Segundo  Jefe  control  vinos  y 

cervezas 320 

4  Segundo  Jefe  control   tabaco..  320 

5  Encargado  de  estadística 250 

6  Seis  lenedorAS  de  libros  prime- 

ros á  pesos  200  cada  uno 1.200 

7  Siete  liquidadores  A 150  cada  uno     1.050 

8  Dos  encargados  de  mesa  á  pe- 

tos 125  cada  uno 250 

3.990    47.880 

Control  de  alcohol  y  cuúcar 

ítem  4. 

i  Jefe  ingeniero 500 

2  Segundo  Jefe 320 

3  Siete  inspectores  técnicos  á  pe- 

sos 350  cada  uno 2.450 

4  Viático  para  los  mismos  á  pesos 

iOO  cada  uno  1.400 

5  Treinta   y  cinco   Interventores 

de  destilerías  de  primera  á  pe- 
sos 250  cada  uno 8.750 

f  Viático  para  los  mismos  á  pesos 

150  cada  uno         5.250 

7  Setenta    y   cinco  interventores 

de  destilerías  A  pesos  250  cada 
uno..  18.750 

8  Viático  para  los  mismos  á  pesos 

150  cada  uno. 11.250 

9  Diez  Interventores  para  fraccio- 

namiento   de   alcohol    y   caña 

á  pefios  300  cada  uno 3.000 

10  Encargado  de  la   sección  frac- 

cionamiento y  caña 300 

11  Encargado  de  la  sección  alam- 

biques         300 

12  Encargado  de  la  sección  azúcar        250 

13  Liquidador  encargado  de  la  me- 

sa de  entradas 150 

14  Liquidador 150 

15  Dos  encargados  de  mesa  á  pe- 

sos 125  cada  uno 250 

53.070  636.840 


Al  mes  Al  año 

Control  de  comercio 
ítem  5. 

1  Jefe « 450 

2  Segundo  Jefe 320 

3  Cuatro  tenedores  de  libros  á  200 

pesos  cada  uno 800' 

4  Dos  auxiliares  A  pesos  100  cada 

uno 200 

1.770    21.240 

Control  de  seguros 
ítem  6. 

W efe,  inspector 500 

2  Dos  subinspectores  de  seguros 

"^  A  pesos  250  cada  uno 500^^   ^ 

.3  Un  auxiliar .'..... T .'.  lOO^"' 

i^Ti  1.100    18.200 

DesnaturaliMoción 
ítem  7.. 

1  Jefe,  inspector 400 

2  Segundo  Jefe 300 

3  Tres  desnaturalizadores    á  pe- 

sos 250  cada  uno 750 

4  Un  desnaturalizador  en  el    Ro- 

sario      250 

5  Viático  para  los  cuatro  desnatu- 

ralizadores á  pesos;30  cada  uno        120 

6  Auxiliar 100 

1.920    23.040 

Asesoría 

ítem  8. 

i  Asesor  letrado 500 

2  Escribiente 80 

580     6.960 

Sumarios 
ítem  9. 

1  Jefe 400 

2  Segundo  Jefe 300 

3  Dos  instructores  de  sumarlos  A 

pesos  2S0  cada  uno 500 

4  Agente  Judicial  ante   Juzgados 

de  paz 250 

5  Un  liquidador 150 

6  Escribiente 80 

1.680    20.160 

Habilitación  y  útiles 
ítem  10. 

1  Jefe  habilitado 400 

2  Segundo  jefe 250 

3  Fallas  de  caja 70 

720     8.640 

Oficina  de  calores 
ítem  11. 

1  Jefe 350 

2  Segundojefe 250 

3  Encargado  de  valores  en  el  Ro- 

sarlo         200 

4  Dos  tenedores  de  libros  á  pesos 

200  cada  uno 400 

5/ Dos  escribientes  á  pesos  80  ca- 
da uno 160 

6  Cinco  salladores  á  pesos  50  ca- 
da uno 250 

,  7  Fallas  de  caja 70 

1.680    20.160 


448 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  25  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


!#.*  Méián  ordinaria 


Al  mes  Al  año 


Al  mes  AI  año 


Recaudación 
ítem  12. 

1  Jefe 360 

2  Segundo  jefe 250 

3  Dos  encargados  de  mesa  á  pe- 

sos 125  cada  uno 250 

4  Fallas  de  caja 70 

920    11  040 

Inspección  de  licor e rías 
ítem  13. 

1  Jefe 400 

2  Segundo  jefe 250 

3  Dos  tenedores  de   libros  á  pe- 

sos 200  cada  uno 400 

4  Catorce  revísadores  á  pesos  200 

cada  uno 2.800 

5  Viático  para  los  mismos  á  pe> 

sos  90  cada  uno 1.260 

6  Auxiliar 100 

5.210    62.520 

Oficina  de  muestran  de  alcoholes  y  vinos 
ítem  14. 
1  Jefe 850 

850     4.200 

Inspección  general  de  la  capital 
ítem  15. 

1  Segundo  jefe 350 

2  Inspector  de  estación 350 

3  Viático  para  el  mismo 100 

4  Inspector  de  Investigaciones...  350 

5  Viático  para  el  mismo    100 

6  Subinspector    de    investigacio- 

nes         300 

7  Viático  para  el  mismo 100 

1.650    19.800 

Cuerpo  de  inspección 
ítem  16 

1  Ocho   inspectores   generales  á 

pesos  450  cada  uno 8.600 

2  ViátiíTO  para  los  mismos  á  pesos 

200cadauno 1.600 

3  Siete  colectores  á  pesos  300  ca- 

da uno  2.100 

4  Viático  para  los  mismos  á  pesos 

200  cada  uno    1400 

5  Veinte  inspectores  de  sección  á 

pesos  3ÜÜ  cada  uno  6.000 

6  Viático  para  los   mismos  á  pe- 

sos 140  cada  uno  ..  2.800 

7  Noventa  y  cinco  subinspectores 

de    distrito    á    pesos  150  cada 

uno 14.250 

8  Viático  para  ios   mismos  á  pe- 

sos 140  cada  uno 13.300 

9  Diez  revísadores  de  estaciones 

á  pesos  300  cada  uno 3.000 

10  Veinte  subinspectores  de  esta- 

ciones á  pesos  200  cada  uno  ..      4.000 

11  Viático  para   un  inspector  se- 

gundo jefe  en  Tucumán 100 

12  Viático    para   tres   inspectores 

segundos  jefes  con  asiento  en 
la  Capital,  Rosarlo  y  Mendoza 
é  pesos  50  cada  uno 150 

52.800  627.600 


Oficina  de  gestiones  administraUoas 

ítem  17 
1  Jefe 250 


S.OM 


Depósito  fiscal  de  la  Capital 
ítem  18 

1  Jefe 450 

2  Segundo  jefe , 20O 

8  Escribiente 80 

4  Capataz  de  peones 100 

5  Ocho  peones  d  pesos  70  cada 

uno 560 

6  Capataz  de  serenos TT. 80 

7  Tres  serenos  á  pesos  70  cada 

uno 210 


1.680  so.teo 

Depósitos  fiscales  números  2  y  8  del  Rosarlo 

ítem  19 

1  Jefe,  depósito  ndmero  2 850 

2  Jefe,  depósito  número  8 350 

8  Rscrlblenie 80 

4  Capataz  de  peones 80 

5  Seis  peones   y  serenos  á  pesos 

70  cada  uno 430 


1.280  15.S« 
ítem  20 

1  Para  porteros : 1.200  14.*^ 

ítem  21 
1  Alquileres  de  depósitos  flscales 

y  oficinas  seccionales 3.500  42.000 


Gastos  generales  de  la  administración 

ítem  22 

1  Para  renovación  de  libros  de 
contabilldadjmpreslonesy  for- 
mularios, útiles,  telegramas, 
porte  asegurado,  libros  y  úti- 
les para  las  oficinas  secciona- 
les, personal  y  servicios  ex- 
traordinarios      8.000 


310» 


ítem  23 

1  Gastos  de  movilidad,  é  Inspec- 
ciones extraordinarias 8.500 


ítem  24 
1  Eventuales  y  pasajes 4.000 


usa 


tó.(M' 


Lo  que  importa  al  año  la  suma 
de 

ó  sea  durante  los  cuatro   me- 
ses que  faltan  de  este  año. 

ítem  25. 

1  Para  la  construcción  del  dep6- 
bito  ñscal  de  la  Capital,  nú- 
mero 1,  al  año 

ítem  26. 

1  Para  seguros  de  los  depósitos 
flscales,  al  año 

Total  general  durante  los  cua- 
tro meses 


1.9S2.!f*J 


tóO.A 


Í0.(^< 


:.(M) 


en.w 
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Artículo  2.*  Las  erogacíonee  autorizadas 
por  el  artículo  que  antecede  serán  cubiertas 
con  las  sumas  disponibles  del  inciso  6.® 
anexo  D  ¿fe  la  ley  número  4529,  de  8  de 
octobre  de  1904  y  ley  número  4575,  de  22 
dejaliodel9)5. 

Artículo  3.^  Comuniqúese,  eto. 

J.  A.  Tbhry. 


Sr.  Prealdento— -Está  en  discusión. 

— No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  vota  y  aprueba  en  ge- 
neral y  en  particular  el  proyec- 
to leido. 


16 

PBNSIONES 
DIVERSOS     PROYECTOS    MODIFICADOS 

Sr.Secretapio Ovando— De  acuer- 
do con  la  moción  aprobada  correspon- 
de tratar  ahora  los  proyectos  de  pen- 
sión que  el  honorable  senado  devuelve 
con  modificaciones. 

§r.  Lacaaa — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  para  obviar  tiempo, 
sería  conveniente  hacer  una  votación  ge- 
neral. 

Se  trata  de  ana  reducción  que  el  ho- 
norable senado  ha  hecho,  á  la  suma  de 
cien  pesos  en  todas  las  pensiones.  De 
manera  que  la  cámara,  entonces,  puede 
hacer  una  votación  general  y  después 
en  particular  votar  los  nombres. 

Gkr.  Vleyra  Eiatorre— La  votación 
tiene  que  ser  en  el  sentido  de  si  se  acep- 
tan ó  no  las  modificaciones  del  honora- 
ble senado. 

Sr.  Maehado — Aceptar  ó  no  las  mo- 
dificaciones del  honorable  senado  que 
fijan  la  suma  de  cien  pesos. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Me  resisto  á  aceptar,  en  general,  la  in- 
dicación formulada,  por  la  sencilla  razón 
de  que  á  las  resoluciones  de  la  cámara 
ha  presidido  un  cnterío  de  justicia  y 
de  equidad  independiente  de  la  ley  de 
montepío  civil,  cuya  disposición  refe- 
rente al  monto  de  estas  pensiones,  es 
la  que  ha  tenido  en  cuenta  el  honora- 
ble senado,  según  entiendo,  para  redu- 
cirlas á  la  cantidad  de  cien  pesos. 

¿Por  qué  perjudicaríamos  nosotros  la 
propia  sanción  de  la  cámara  de  dipu- 
^^,  en  más  de  uno  de  estos  casos, 
precipitándonos  á  tomar  una  resolución 


sobre  tablas,  así  en  general,  cuando  sa- 
bemos que  la  comisión  de  legislación 
estudia  la  manera  de  devolver  á  la 
cámara  toda  la  facultad  legislativa,  de 
que  no  ha  podido  desprenderse,  para 
realizar  actos  de  evidente  justicia  en 
materia  de  pensiones,  como  sucede  en 
algunas  de  las  que  deben  estar  inclui- 
das en  la  sanción  del  honorable  senado 
y  que  vienen  á  la  consid^ación  de  la 
cámara  de  diputados? 

Es  en  esta  virtud,  que,  prefiriendo 
yo  que  se  tomaran  algunos  días  para 
rever  las  sanciones, — toda  vez  que  ellas 
no  obedecen  á  la  justicia  y  á  la  equi- 
dad, sino  á  la  necesidad  de  igualar  estas 
resoluciones  á  las  del  honorable  senado 
— yo  indiqué  que  pasaran  á  comisión, 
hasta  que  !a  de  legislación  aconsejara  lo 
conveniente  respecto  de  ese  asunto  del 
que  dependen  todas  las  resoluciones 
que  deben  tomarse. 

Sr.  Lacaaa— Pido  la  palabra. 

Creía  que  el  señor  diputado  se  ha- 
bía dado  cuenta  del  alcance  de  la  mo- 
ción. 

No  se  trata,  precisamente,  'de  entrar 
á  considerar  las  razones  que  el  honora- 
ble senado  ha  tenido  para  dar  sus  san- 
ciones, porque  ya  en  la  honorable  cáma- 
ra, anteriormente,  se  hizo  un  debate  so- 
bre las  facultades  que  tiene  para  fijar  el 
monto  de  las  pensiones.  Para  no  entrar 
nuevamente  en  esa  cuestión,  y  sin  que 
esto  importe  reaccionar  contra  lo  re- 
suelto, es  que  yo  hice  la  moción,  con  el 
objeto  de  abreviar  el  tiempo  y  sin  per- 
juicio de  que  la  cámara  vote  en  un  sen- 
tido ó  en  otro. 

Me  parece  que  promover  otra  vez  la 
cuestión  relativa  á  las  facultades  de  la 
cámara,  sería  entrar  en  un  asunto  del 
que  no  debemos  ocuparnos  ahora. 

Ür.  Vedla~-Pido  la  palabra. 

Quizá  no  he  sido  suficientemente  claro. 

No  siendo,  ni  habiendo  podido  ser  mi 
deseo,  perjudicar  á  las  pensionistas, 
sino  al  contrario,  beneficiarlas,  dentro 
del  criterio  de  justicia  que  primitiva- 
mente informó  las  sancionss  de  la  ho- 
norable cámara,  es  que  he  hecho  una 
moción,  á  la  que  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  debe  recordar  la  cámara, 
prestó  su  asentimiento  hace  muy  pocos 
días. 

Pero  se  me  informa  ahora  que  las  mis- 
mas interesadas  en  los  proyectos  que 
vienen  del  honorable  senado,  y  á  que  se 
refiere  la  moción  del  señor  diputado, 
aceptan  la  reducción    de  las  pensiones. 
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En  consecuencia  no  tengo  ya  absoluta- 
mente razón  alguna  para  insistir  en  mi 
moción,  sino  que  al  contrario,  apoyo  la 
de  que  se  traten  inmediatamente. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado,  para  que  la  cá- 
mara acepte  las  disminuciones  introdu- 
cidas por  el  honorable  senado  en  todas 
las  pensiones  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

ür.  Dantas— Debe  votarse  una  por 
una. 

Sr.  Barraza — Es  mejor  que  se  vo- 
te una  por  una. 

Sf«  Presidente— Asi  se  hará. 

Hr.  Secretario  O^^ando— La  hono- 
rable cámara  había  acordado  la  pen- 
sión mensual  de  doscientos  pesos  á  las 
señoritas  María  y  Amelia  Calderón  de 
la  Barca  y  el  honoroble  senado  la  dis- 
minuye á  cien  pesos. 

-  Se  vota  si  se  acepta  dicha 
modificación,  y  resalta  afirma- 
tiva. 

Hr.  Secretario  Ovando — El  hono- 
rable senado  disminuye  á  100  pesos  la 
pensión  de  150  pesos  que  votó  esta  ho- 
norable cámara  para  la  señora  Benedicta 
T.  Daneri  de  Levalle,  madre  del  teniente 
general  Levalle. 

— Se  vota  si  se  acepta  dicha 
modificación,  y  resalta  afirma- 
tiva. 

Sr.  Secretario  Ovando — El  hono- 
rable senado  reduce  á  100  pesos  la  pen- 
sión de  150  pesos  que  esta  cámara  ha- 
bía acordado  á  la  señora  Mercedes 
Pizarro  de  Vieyra. 

—Se  vota  8i  se  aprueba  6  no 
dicha  modificación,  y  resalta 
afirmativa. 


Sr.  Secretarlo  Ovando— Igual  re- 
ducción se  hace  en  la  pensión  de  la  se- 
ñora Francisca  Castañera  de  Castañera 
á  quien  la  cámara  había  acordado  150 
pesos  de  pensión. 

—Se  vota  dicha  modificación, 
y  es  aprobada. 


Sr.  Secretarlo  Ovando  — La  hono- 
rable cámara  de  diputados  había  acor- 
dado la  pensión  mensual  de  100  pesos 
moneda  nacional  á  las  señoritas  Regi- 


na, Margarita  y  Petrona  Rodrígaez  y 
Silveyra,  nietas  del  teniente  coronel 
Juan  Pablo  Rodríguez.  El  honorable  se- 
nado modifica  el  artículo  1.°  en  esu 
forma:  «Acuérdase  á  las  nietas  solteras 
del  capitán  don  Juan  Pablo  Rodríguez  la 
pensión  mensual  de  80  pesos  moneda 
nacional,  por  el  término  de  ley». 

— Se  vota  dicha  modificación, 
y  es  aprobada. 


Hr.  Seoretlario  Ovl^ndo— La  ho- 
norable cámara  había  sancionado  un 
proyecto  de  ley  por  el  que,  en  su  ar- 
ticulo Is,  se  prorrogaba  por  diez  años 
la  pensión  que  actualmente  disfrutan  las 
pensionistas  Benjamina  y  Ester  Otero; 
por  el  artículo  2.<»  se  acordaba  la  pen- 
sión mensual  de  150  pesos  á  la  educa- 
cionista señora  Tránsito  Alvis,  y  por  el 
artículo  3.0  se  acordaba  la  pensión  men- 
sual de  70  pesos  al  señor  Juan  Manuel 
Echauri.  El  honorable  senado  ha  acep- 
tado únicamente  el  artículo  2.^,  por  el 
que  se  acuerda  pensión  á  la  señora 
Tránsito  Alvis  y  ha  rechazado  los  ar- 
tículos I.**  y  3.0. 

Hr.  Presidente— Se  votará  si  se 
acepta  la  modificación  del  honorable  se- 
nado. 

—Se  vota  y  rtsnlta  afirmatíTM. 


Sr.  Ari^erich— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  en  esta  votación  se 
han  englobado  cosas  distintas.  Yo  he 
entendido  aceptar  lo  modificación  pro- 
puesta por  el  senado  en  cuanto  impor- 
taba una  reducción  en  el  monto  de  las 
pensiones,  pero  no  puedo  votar  ahora  en 
contra  de  unas  pensiones  por  las  que 
voté  el  año  pasado  y  de  que  acaba  de 
darse  cuenta. 

Sr.  Preaidente-*Se  votará  enton- 
ces por  partes  las  modificaciones  del 
honorable  senado. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  ar- 
tículo 1.0  ha  sido  suprimido  por  el  ho- 
norable senado. 

Ese  artículo  dice  así:  «Prorrógase por 
diez  años  la  pensión  que  actualmente 
disfrutan  las  pensionistas  Benjamina  y 
Ester  Otero. 

Sr.  Lacero — ¿Quiénes  son  esas  pen- 
sionistas? ¿Por  qué  motivo  se  les  dio 
pensión? 

Sr.  Secretario  Ovando— Es  una 
prórroga  que  ha  acordado  la  cámara. 
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Mr.  Garsón — Pido  la  palabra. 

No  es  claro,  señor  presidente,  que  la 
prórroga  haya  sido  acordada  porque 
termínase  en  virtud  de  la  ley  Bermejo. 
Hay  muchas  que  se  prorrogaron  porque 
terminaban  á  causa  de  haber  llegado  á 
la  mayor  edad  los  beneficiados  por  ellas. 

En  el  honorable  senado  se  presentó 
un  proyecto  de  ley  prorrogando  las  pen- 
siones que  caducaban  en  virtud  de  la 
ley  Bermejo;  así  han  caducado  muchas 
pensiones  que  la  honorable  cámara  pro- 
rrogó por  haber  llegado  á  la  mayor  edad 
los  pensionistas  y  quedado  sin  pensión. 
Puede  ser  que  este  sea  uno  de  esos  casos. 

Yo  desearía  que  se  averiguara  bien 
esto  á  fin  de  que  la  cámara  pueda  adop- 
tar la  resolución  que  en  justicia  corres- 
ponda . . 

Sr.  Presidente— ¿El  sefior  diputado 
hace  moción  para  que  el  asunto  pase  á 
comisión? 

Sr.  Bostamünte— Pido  la   palabra. 

En  todas  las  veces  que  se  han  votado 
pensiones  he  votado  por  la  negativa, 
porque  no  sé  qué  es  lo  que  se  ha  pues- 
to á  votación  en  realidad.  Como  veo 
dificultad  en  ésta  que  se  está  tratando, 
hago  moción  para  que  pase  á  comisión. 

— Apoyado. 


Sr.  Romero— Pido  la  palabra. 

Con  alguna  diferencia  á  lo  que  acaba 
de  manifestar  el  señor  diputado  que  deja 
la  palabra,  he  votado  los  proyectos  an- 
teriores en  un  concepto  que  se  había 
explicado  con  claridad  un  momento  an- 
tes, cual  <*ra  el  de  que  varias  de  las 
pensiones  acordadas  por  la  honorable 
cámara  habían  sido  disminuidas  por  el 
honorable  senado.  Pero  éste  se  encuen- 
tra en  condiciones  distintas.  No  está 
comprendido  en  el  concepto  en  cuya 
virtud  la  cámara  votó  la  preferencia  de 
tratarlos  inmediatamente. 

Siendo,  pues,  este  asunto  diferente  de 
los  otros,  creo  que  debe  pasar  á  comi- 
sión, como  ha  pedido  el  señor  diputado. 

Ht*  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción formulada. 


—Se  vota  si  el  asante  pasa  a 
comisión  y  resalta  añrmativa. 


Hr. Secretario  Girando— La  hono- 
rable cámara  había  sancionado  un  pro- 
yecto de  ley  acordando  la  pensión  de 
ciento  cincuenta    pesos  mensuales   á  la 


señora  Luisa  Hunter  de  Calderón  y  el 
honorable  senado  ha  reducido  á  cien  pe- 
sos la  pensión. 

ür.  Presidente  —  Se  votará  si  se 
acepta  la  modificación  introducida  por 
el  honorable  senado. 

— Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


ORDEN  DEL  DÍA 

Sr«  Presidente — Se  va  á  pasar  á 
la  orden  del  día. 

La  sesión  de  hoy  estaba  destinada 
para  tratar  los  asuntos  de  obras  públi< 
cas,  por  su  orden. 

Sr.   Secretario    Oleando— Por    el 

orden  regular  corresponde  tratar  el 
asunto  número  2  de  la  orden  del  día 
número  7,  que  tuvo  también  moción  de 
preferencia  hecha  por  el  señor  diputado 
ü'FarreU. 


17 


FERROCARRIL  SUBTERRÁNEO 
EN  LA  CAPITAL 

IfODIPICACIÓN  k  LA  LBT  NÚMERO  3903 

Á  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do la  solicitud  del  señor  B.  S.  García  sobre 
cambio  de  trocha  y  plazos  fijados  por  la  ley 
núm  3903;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción 
del  siguiente 


PROYECTO  DK  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0— Autorízase  á  los  señores  B. 
S.  García  y  Cía.,  propietarios  de  la  conce- 
sión acordada  por  la  ley  núm.  3903,  para 
construir  con  trocha  de  1.676  la  vía  del  fe- 
rrocarril en  vez  de  1.436. 

Art.  2.0  Para  la  presentación  de  los  nue- 
vos planos,  estudios  y  ])liego8  de  condiciones 
y  para  el  comienzo  y  término  de  ejecución 
délas  obras,  regirán  los  plazos  áque  se  re- 
fiere el  art .  4®  de  la  ley  3903,  contados  desde 
la  fecha  de  la  presente  ley. 

Alt.  3.0— Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,    septiembre  15  de  1904. 

Francisco  Seguí. ^Luis  Le- 
guiíamón  —Julián  Ro- 
mero-J.  Barraquero. 
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Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

HVm  Se§;iif — Pidola  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  te- 
nido este  año  más  liberalidad  que  en 
años  anteriores  al  acordar  estas  pró- 
rrogas, y  lo  ha  hecho  conscientemente. 

El  año  pasado  y  en  los  anteriores, 
las  concesiones  fueron  numerosas.  El 
crédito  del  país  daba  lugar  á  que  mu- 
chas personas,  muchas  empresas  y  mu- 
chos sindicatos  solicitaran  la  construc- 
ción de  diversas  obras  públicas  que  de- 
mandaba el  progreso  del  país,  con  pro- 
vecho efectivo  para  éste  y  para  las  em- 
presas mismas.  Desgraciadamente,  en 
un  momento  precioso,  en  el  momento 
en  que  ese  crédito  alcanzaba  á  límites 
extraordinarios,  se  produjo  el  movimien- 
to de  febrero,  cuando  se  encontraban 
casi  todas  las  negociaciones  en  los  mer- 
cados de  Europa  á  punto  de  hacerse 
efectivas.  Es  claro,  aquel  movimiento 
retrajo  los  capitales  y  dio  lugar  á  que 
los  concesionarios  no  pudieran  concluir 
sus  negociaciones. 

Esa  ha  sido  la  razón  primordial,  no 
tanto  en  la  parte  referente  á  esta  solici- 
tud, como  á  otras  análogas,  que  ha 
inducido  á  la  comisión  á  tratarlas  con 
liberalidad,  teniendo  cuidado,  sin  em- 
bargo, de  asegurarse  en  cada  caso,  co- 
mo lo  ha  hecho  también  en  casos  ante- 
riores, de  que  la  empresa  era  seria,  de 
que  era  bien  tratada  la  concesión  y  de 
que  estaba  en  condiciones  regulares 
para  llevar  á  efecto  la  obra,  con  re- 
sultados prácticos  para  el  país.  Esta  es 
pues  una  manifestación  que  generalizo. 

A  esta  concesión  que  tratamos  se  apli- 
can otras  razones  de  justicia  y  se  ha 
debido  agregar  una  cláusula  más:  es 
aquella  en  virtud  de  la  cual  se  cons- 
truirá la  línea  de  trocha  ancha,  alcanzan- 
do el  beneficio  á  los  trenes  mayores  que 
correrán  entonces  por  el  conducto  que 
se  propone  construir  debajo  de  la  Ave- 
nida de  Mayo,  atravesando  la  plaza  del 
Once  de  Septiembre  hasta  el  puerto  é 
inaugurando  de  esta  manera  el  servicio 
de  viabilidad  subterránea,  que  ya  empie- 
za á  reclamar  la  ciudad  át  Buenos  Ai- 
res. 

Esta  empresa  ha  llenado  todos  los  re- 
quisitos elementales  para  ser  bien  con- 
siderada: ha  firmado  el  contrato,  ha 
hecho  su  depósito  de  garantía  y  ha  em- 
pezado virtualmente  su  trabajo,  hacien- 
do muy  conocidos  ensayos  para  saber 
cómo  debe  transitar  esta  línea  á  través 
de  la  red  de   canalización  subterránea 


de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  pero  se 
encuentra  en  condiciones  de  garantirse, 
legalizando  su  obra  como  corresponde 
á  una  empresa  seria. 

En  consecuencia,  la  comisión  de  obras 
públicas  ha  encontrado  en  esta  solicitud 
todas  las  conveniencias  y  ventajas  para 
que  se  realice  la  primera  empresa  de 
viabilidad  subterránea  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires;  y  en  tal  sentido,  aconseja 
á  la  cámara  acuerde  la  prórroga  en  las 
condiciones  que  establece  el  despacho 
de  la  comisión. 

ür.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Este  despacho  de  la  comisión  de  obras 
públicas,  señor  presidente,  es  del  año 
anterior,  lleva  la  fecha  septiembre  de 
1904;  y  yo  desearía  saber  si  en  el  tiem- 
po transcurrido  se  ha  modificado  la  si- 
tuación de  esta  empresa. 

Hago  esta  pregunta,  porque  pmbli- 
caciones  que  he  visto  referentes  áesta 
empresa,  han  llamado  mi  atención  res- 
pecto á  los  procedimientos  y  actos  de 
ella. 

Por  ejemplo:  los  señores  diputados  se 
habrán  apercibido  de  que  hace  algún 
tiempo,  se  empezaron  algunas  perfora- 
ciones en  la  Avenida  de  Mayo.  Los  dia- 
rios se  ocuparon  de  esto,  diciendo  que 
era  el  principio  del  cumplimiento  de  la 
ley,  y  según  la  información  que  se  daba, 
había  vencido  también  el  tiempo  de  la 
concesión;  de  manera  que  aparecía  que 
eso  se  hacía  de  una  manera  expresa  pa- 
ra que  se  creyera  en  el  principio  de  la 
ejecución  de  la  obra,  y  como  estas  co- 
sas deben  revestir  la  mayor  seriedad 
posible,  para  que  no  hagamos  leyes  inú- 
tiles, que  obstaculicen,  quizá,  á  otras 
empresas  que  puedan  realizarse,  yo  de- 
seo que  el  señor  miembro  informante,  6 
el  señor  ministro,  si  estuviera  presente 
— he  oído  decir  que  estaba  en  ante  salas 
— esplicara  si  la  situación  de  la  empresa 
ha  cambiado. 

Sp.  Sei^nf— Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  tiene  conocimiento 
de  ningún  cambio  de  situación;  tiene 
conocimiento  del  desenvolvimiento  del 
trámite  legal  de  esta  empresa  acerca 
del  cumplimiento  de  su  contrato  con  el 
poder  ejecutivo. 

Esta  empresa  presentó  los  planos  de 
su  concesión  en  el  tiempo  que  la  ley 
determinaba.  Trabajos  de  esta  natura- 
leza, son  complicadísimos.  La  red  de  ca- 
nalización de  Buenos  Aires  exige  un  es- 
tudio lo  más  prolijo  y  la  intervención  de 
reparticiones  técnicas^  de  tal  naturaleza, 
que  el  mismo  poder  ejecutivo  se  detu- 
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vo  eo  ];i  consideración  del  estudio  he- 
cho por  Ja  empresa,  y  lo  observó,  tra- 
yendo cumo  una  novedad  la  situación 
que  creía  la  empresa  tener  y  á  que  to- 
dos creíamos  que  podía  llegan  esta 
ha  consistido  en  que  los  niveles  y  la 
dirección  actual  de  las  calles  no  permi 
tían  hacer  el  acceso  en  el  paseo  de  Ju- 
lio frente  á  la  casa  de  gobierno.  Enton- 
ces se  obligó  á  la  empresa  á  hacer  una 
derivación,  á  entrar  por  la  calle  Vene- 
zuela, pasando  luego  á  encontrar  la  Ave- 
nida de  Mayo  en   la  calle  de    Piedras. 

He  ahí  explicada  la  demora  en  la  so- 
lución primordial  de  esta  cuestión:  la 
empresa  se  vio  obligada  á  hacer  nue- 
vos estudios,  las  oficinas  técnicas  á  in- 
tervenir nuevamente,  y  en  este  movi- 
miento se  ha  demorado  el  cumplimiento 
del  plazo  para  empezar  el  trabajo.  Pero 
según  resulta,  no  puede  inculparse  á 
la  empresa,  virtualmente,  pues  los  tra- 
bajos están  comenzados:  en  realidad,  la 
empresa  ha  cumplido  todo  lo  que  la 
ley  le  imponía  cumplir  dentro  de  sus 
obligaciones.  ¿A  quién  atribuir  la  culpa 
de  la  demora? 

Esto  lo  ha  averiguado  también  la  co- 
misión antes  de  dar  un  despacho  y  de 
presentar  el  informe  que  he  dado,  lle- 
vándola un  acto  de  justicia  á  conceder 
el  pedido  y  por  esa  razón  lo  apoya  ante 
la  cámara. 

He  dicho. 

8p.  Carbó — Entonces,  si  había  cum- 
plido la  empresa,  ¿para  qué  se  le  acuer- 
da esta  prórroga? 

Hvm  Se§^í— La  prórroga  se  pidió  an- 
tes del  vencimiento  del  plazo  y  se  con- 
cede, como  he  dicho,  porque  virtual- 
mente la  obra  estaba  comenzada  y  aun 
ahora  no  comprendemos  la  caducidad, 
á  estar  á  nuestros  datos,  que  son  los 
visibles  y  que  he  presentado.  En  tanto 
la  caducidad  de  la  concesión  acordada 
por  el  poder  ejecutivo  no  es  causa  para 
que  el  congreso  no  legisle  en  justicia  y 
verdad. 

Sr.  Carbó — Yo  entendía  que  no  ha- 
bía estado  dentro  de  las  condiciones  del 
contrato,  y  sigo  creyendo  eso:  no  ha 
cumplido. 

Por  esa  razón  voy  á  votar  en  contra 
de  esta  prórroga,  como  votaré  en  al- 
gunas otras. 

El  congreso  viene  votando  con  faci- 
lidad estas  prórrogas,  y  no  establece 
ninguna  garantía,  en  realidad,  para  el 
cumplimiento  de  estos  contratos.  De 
manera  que  me  parece  que  va  á  ser 
necesario  también   que    establezcamos 


algo  respecto  á  los  depósitos  de  garan- 
tía cuando  se  remueven  los  términos 
por  medio  de  prórrogas. 

Sf«  Sei^f — Pido  la  palabra. 

Advierto  que  la  comisión  de  obras 
públicas  piensa  en  un  proyecto  respec- 
to de  este  género  de  asuntos,  que  no 
ha  traído  este  afio  á  la  cámara  para  no 
incurrir  en  una  injusticia.  NingpHn  otro 
año  como  éste,  se  ha  creído  en  el  de- 
ber de  acordar  estas  prórrogas.  No  con- 
cibo cómo  se  cree  que  si  una  empresa 
da  cumplimiento  pida  prórroga.  Lo  que 
debemos  buscar  es  la  justicia  del  pedido 
y  aquí  hay  mucha. 

Por  lo  demás  hay  muchos  casos.  Oja- 
lá el  señor  diputado  no  los  siga  como  á 
éste.  Hemos  tenido  en  la  comisión  las  com- 
probaciones claras,  con  certificaciones 
hechas  por  casas  serías  de  Londres,  en 
diversos  asuntos  de  interés  para  el  pro- 
greso del  país,  que  la  falta  de  obtención 
del  capital  era  producida  por  la  noticia 
del  movimiento  del  4  de  febrero,  que 
impidió  llevar  adelante  las  empresas. 
¿No  habíamos  de  darle  crédito?  ¿No  es 
notorio  que  ese  fué  uno  de  los  perjui- 
cios que  recayó  sobre  el  país? 

El  proyecto  ha  de  venü*  para  regu- 
larizar esto,  pero  ahora  y  en  este  asun- 
to no  es  el  caso. 

Ht.  Meyer  Pellei^rinl — ¿De  qué 
año  es  la  concesión? 

«r.  Segní-Es  de  1900. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión  principal, 
porque  ahora  según  los  informes,  está 
realizado  el  capital,  y  se  ha  comproba- 
do ante  la  comisión. 

Mi  observación  versa  sobre  la  mani- 
festación del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  y  es  general  para  los  asuntos  que 
se  refieren  á  prórrogas. 

Decía  pues,  en  tal  concepto,  que  te- 
níamos la  comprobación,  en  muchos 
casos  de  pedido  de  prórroga,  de  por  qué 
no  podía  levantarse  el  capital  en  el  mo- 
mento oportuno  y  como  á  los  concesio- 
narios se  les  imponía  la  prórroga  para 
poder  realizar  empresas  muchas  de 
ellas  de  beneficio  público.   Es  el  caso. 

La  comisión  de  obras  públicas  por  lo 
demás,  como  he  dicho,  ha  pensado  en  la 
observación  hecha  por  el  señor  diputa- 
do: toda  concesión  de  prórroga  debe 
venir  en  ciertas  condiciones  para  ga- 
rantizar mejor  la  realización  de  la  obra, 
una  vez  que  procura  ima  nueva  sanción 
por  cualquier  causa. 

En  este  caso,  nó.  La  comisión  ha  re- 
cibido todas  las  certificaciones  defla 
realización  del  capital;   la   empresa  ha 
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depositado  el  importe  que  le  marcaba 
la  ley  como  depósito  de  obligación;  ha 
presentado  los  planos;  ha  hecho  virtual- 
mente  el  comienzo  de  los  trabajos  y 
todo  lo  que  necesita  la  obra  para  estar 
garantida  en  su  realización. 

Sr.  Carbó— Pero  ha  sido  declarada 
caduca  la  concesión  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

Sp«  Maptlnez  Rufino — Encontrán- 
dose en  antesalas  el  señor  ministro  de 
obras  públicas,  podría  invitársele  á  dar 
explicaciones. 

Sr.  Sef^ní  —En  momentos  en  que  la 
empresa  necesitaba  la  prórroga  para 
poder  desenvolverse,  presentó  su  peti- 
ción al  poder  ejecutivo  al  mismo  tiempo 
que  la  presentó  al  congreso,  manifes- 
tando la  situación  en  que  se  encontraba 
por  la  demora  en  la  consideración  de  los 
planos,  y  por  las  obligaciones  nuevas 
que  se  le  imponian,  como,  por  ejemplo, 
la  que  obligaba  el  cambio  de  trazado 
desde  el  Paseo  de  Julio. 

Es  preciso  conocer  lo  que  esto  signi- 
fica: volver  á  estudiar,  volver  á  hacer 
los  planos,  conseguir  que  las  oficinas 
den  su  conformidad;  en  todo  ésto  se 
emplea  muchísimo  tiempo,  y  no  se  con- 
cibe cómo  en  tal  tramitación  se  produzca 
un  decreto  de  caducidad.  La  comisión 
no  ha  podido  explicárselo  y  de  ahí  su 
asentimiento. 

Verdad  es  que  debemos  creer  que  el 
poder  ejecutivo  declaró  caduca  la  con- 
cesión, entendiendo  cumplir  con  sus  de- 
beres; pero  en  mo  mentos  en  que  ya  la 
empresa  había  pedido  la  prórroga  al 
congreso  y  nosotros  la  habíamos  despa- 
chado creyendo  que  hacíamos  bien,  por- 
que tratándose  de  una  empresa  que  es 
iniciadora  en  este  género  de  trabajos, 
cuando  aun  el  progreso  de  la  ciudad  no 
demostraba  claramente  que  era  recla- 
mado este  género  de  viabilidad  como  lo 
fué  después  por  el  abarrotamiento  que 
trajo  el  incremento  de  la  viabilidad  su- 
perficial, dijimos  nosotros:  no  es  justo 
que  á  esta  empresa  que  ha  estudiado, 
que  ha  hecho  el  depósito  de  ley,  que  ha 
presentado  planos  serios  que  han  sido 
estudiados,  que  ha  empezado  los  traba- 
jos, es  justo  darle  una  prórroga  para  ver 
si  realiza  la  obra  de  sus  anhelos,  obsta- 
culizada como  ha  sido  y  como  lo  hubiera 
sido  cualquiera  otra  concesión  análoga. 

Estas  han  sido  las  razones  de  verdad 
y  de  justicia  que  ha  tenido  la  comisión 
para  despachar  este  asunto  en  la  forma 
que  lo  ha  hecho. 


Sr*  Carbó— Pídola  palabra. 

Yo  reconozco  la  intención  patriótica 
que  ha  guiado  á  la  comisión,  á  la  que 
no  he  querido  absolutamente  hacer 
ningún  cargo ,  y  no  he  puesto  en  duda 
los  sanos  propósitos  que  ha  tenido  al 
aconsejar  que  se  acuerde  esta  prórroga. 
Pero,  repito,  no  estoy  de  acuerdo  en 
que  se  le  conceda  á  una  empresa  que 
no  se  ha  puesto  en  condiciones  de  cum- 
plir la  ley  de  concesión. 

Considerando  todas  las  dificultades  á 
que  ha  hecho  referencia  el  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  obras  públicas, 
pesando  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
que  hay  de  no  conceder  prórrogas,  hay 
que  tender  á  que  se  presenten  cuando 
tengan  hechos  sus  estudios  de  gabinete 
al  menos,  para  poder  iniciar  los  traba- 
jos. Claro  que  no  pretende  ni  preten- 
derá nunca  la  cámara  que  tengan  lus 
estudios  completos;  para  eso  les  damos 
mucho  tiempo. 

Se  trata  de  la  concesión  acordada  en 
1900,  y  la  prórroga  esta  implicaría  vol- 
ver á  renovar  íntegramente  los  plazos 
que  se  acordaron  entonces.  Habría, 
pues,  transcurrido  más  del  tiempo  ne- 
cesario para  que  tuviéramos  todos  los 
estudios  hechos,  por  lo  menos. 

Hr.  Seifnf — Ya  están  hechos. 

í*r.  Carbó — Entonces  ¿que  necesidad 
habría  en  darle  todos  los  plazos  que  se 
establecen  aquí? 

Sp.  Se§^í— Para  no  entrar  á  espe- 
cificar los  vencidos.  Los  plazos  se  re- 
fieren, por  ejemplo,  á  escrituración,  y  la 
escrituración  ya  está  hecha;  á  presenta 
ción  de  planos,  esta  hecho;  á  construc- 
ción de  trabajos,  de  obras,  eso  no  est¿í 
hecho,  porque  no  es  posible  hacerle 
sin  los  estudios  y  planos  aprobados  por 
el  poder  ejecutivo;  solo  hay  estudios 
de  la  empresa  y  estudios  del  poder 
ejecutivo;  hay  trabajos  de  exploración 
para  la  canalización  del  trayecto,  que 
cuestan,  según  manifestación  de  los  em 
presarios,  cien  mil  pesos.  Todo  esto  sr 
anularía  y  la  comisión  no  ha  creído 
justo  que  así  suceda. 

De  manera  pues,  que  si  con  todos 
estos  antecedentes  no  se  acuerda  prórro- 
ga á  una  empresa  que  viene  á  pedirla 
para  concluir  su  trabajo,  es  claro  que 
la  comisión  de  obras  públicas  nunca 
podría  aconsejar  esa  prórroga  á  los  que 
todavía  andan  buscando  capital  para  po 
der  llevar  á  cabo  sus  concesiones;  em- 
presas que  no  estarían,  seguramente, 
en  las  condiciones  de  esta,  que  ya  tie- 
ne iniciados  l^sus  trabajos,  con   los  pía- 
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DOS  presentados  y  demás  preliminares 
de  la  obra.  Falta  el  complemento  le- 
gal para  que  esta  empresa  pueda  pro- 
seguir sus  trabajos  y  concluir    la  obra. 

No  tengo  más  que  decir  por  que  no 
hay  más  tampoco,  ni  hay  nada  más  que 
contestar. 

La  cámara  resolverá. 

Sr.  HernAndes — Desearía  saber  de 
la  comisión  si  hay  alguna  otra  solicita- 
ción respecto  de  esta  obra,  que  pudiese 
ser  perjudicada  por  esta  prórroga. 

Sf.  Seipnf — La  comisión  no  conoce 
ninguna  otra. 

Sr.  Le§;iii-^an(i6n — Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  este  es  uno  de  los  ca- 
sos en  que  positivamente  la  prórroga  se 

impone. 

Los  antecedentes  que  resultan  de  la 
discusión  que  acaba  de  tener  lugar,  de- 
muestran que  el  poder  ejecutivo,  en 
cumplimiento  de  sus  deberes,  ha  decla- 
rado caduca  esta  concesión,  precisamen- 
te cuando  había  llegado  el  caso  de  em- 
pezarse la  ejecución  de  las  obras.  Pero 
la  empresa  concesionaria  de  estas  obras, 
según  entiendo,  las  más  difíciles  que  se 
pjedan  presentar  en  su  género,  había 
constituido  capital,  hecho  el  depósito  de 
ley,  subscrito  el  contrato  respectivo, 
presentado  planos,  etc.  Naturalmente, 
si  en  el  lapso  de  tiempo  en  que  quedó 
este  asunto  sin  tratarse  por  el  congre- 
so, desde  el  año  pasado  hasta  el  pre- 
sente, ocurre  la  caducidad  después  de 
hechos  los  gastos,  después  de  haber 
efectuado  un  gran  esfuerzo  la  empresa 
para  cumplir  sus  obligaciones  y  de  ha- 
ber constituido  depósito,  si  después  de 
esto  se  encuentra  la  empresa  con  la 
caducidad,  es  claro  que  no  puede  conti- 
nuar adelante. 

De  manera  que  después  de  haberse 
dado  principio  á  la  ejecución  de  una  ley, 
por  causas  fatales,  viene  la  empresa  á 
quedar  privada  de  sus  derechos  y  ocu- 
rre al  congreso  en  solicitud  de  la  pró- 
rroga necesaria  para  poder  realizar  la 
obra,  que  se  creyó  conveniente  cuando 
se  dictó  la  ley  que  la  autorizaba. 

¿Qué  ventajas  habría  en  no  acordar 
esa  prórroga,  con  perjuicio  de  la  em- 
presa, cuando  no  surge  ninguna  otra 
que  nos  dé  las  probabilidades  siquiera 
de  construir  esa  obra,  y  cuando  es  evi- 
dente su  necesidad  como  medio  para 
poder  llegar  al  puerto,  cuando  ya  no 
bastan  las  vías  que  corren  por  el  nor- 
te de  la  ciudad,  que  son  estrechas,  al 
extremo   de  que  se  ha    pensado  en  la 


necesidad  que  habría  de  ganar  cien  ó 
ciento  cincuenta  metros  al  río? 

Estos  ferrocarriles  subterráneos  vie- 
nen á  aliviar  un  poco  del  tráfico  á  esas 
vías  estrechas,  que  en  la  actualidad  se 
puede  decir  que  están  obstruidas,  lo  que 
se  explica  en  una  ciudad  tan  grande 
como  ésta,  que  no  dispone  sino  de  ca- 
lles muy  estrechas. 

Cuando  se  trata,  pues,  de  empresas 
como  ésta,  que  vienen  á  resolver  un 
grave  problema  de  viabilidad,  es  pre- 
ciso estimularlas,  y  cuando  estas  em- 
presas se  nos  presentaVi  en  las  condicio- 
nes excepcionales  en  que  nos  ha  mani- 
festado la  comisión,  me  parece  que  son 
acreedoras  á  toda  la  consideración  del 
congreso,  para  que  puedan  llevarse  á 
cabo  las  obras  cuya  concesión  ha  sido 
declarada  caduca. 

Después  de  hechos  todos  los  trabajos 
preliminares,  todos  los  planos  que  mo- 
ralmente  y  en  justicia  más  tarde  nin- 
guna otra  empresa  podria  apropiarse, 
no  sería  equitativo,  sin  embargo,  que 
mañana,  aprovechándose  de  la  idea  que 
determinó  la  concesión  de  que  se  trata, 
viniera  otra  empresa  á  pretender  la  rea- 


lización de  las  mismas  obras,  sin  que 
tenga  á  su  haber  los  esfuerzos,  gastos 
y  sacrificios  hechos  por  los  actuales 
concesionarios. 

Por  estas  breves  razones,  pues,  creo 
que  debe  acordarse  la  prórroga  solici- 
tada. 

Hr.  Laeaaa — Pídola  palabra. 

Se  encuentra  en  las  antesalas  de  la 
cámara  el  señor  ministro  de  obras  pú- 
blicas. Como  se  va  á  tratar  un  asunto 
que  se  relaciona  con  su  departamento, 
creo  que  seria  conveniente  que  se  le 
invitara  á  pasar  al  recinto  para  que 
diera  los  datos  necesarios. 

Hago  indicación  en  ese  sentido. 

— Ocupa  su  asiento  en  el  re- 
cinto el  señorministrode  obras 
públicas,  doctor  \^Adolf o  F .  Or- 
ina. 


Hr.  Maptínez  Rufino— Pido  la  pa- 
labra. 

Deseo  que  el  señor  ministro  nos  dé 
algunas  explicaciones  respecto  de  este 
pedido  de  próroga  de  una  concesión  que 
según  se  ha  manifestado,  ha  sido  de- 
clarada caduca  por  el  poder  ejecutivo. 

ür.  Meyep  Pellei^rlni— Pido  la  pa- 
labra. 

Para  manifestar  lo  mismo  que  ha  di- 
cho el   señor  diputado:  desearía    cono- 
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cer  la  opinión   del  poder  ejecutivo  res- 
pecto del  proyecto  que  está  en  discusión. 
Sr.  Minlstpo     de     obrav   pabll- 

caa^Pido  la  palabra. 

El  poder  ejecutivo  entiende  que  la 
concesión  de  los  señores  B.  S.  García 
y  compañía  ba  caducado;  y  tan  lo  ba 
entendido  así,  que  ba  dictado  un  decre- 
to al  respecto. 

La  concesión  de  los  señores  B.  S. 
García  fué  llevada  á  conocimiento  del 
poder  ejecutivo  con  motivo  de  una  so- 
licitud de  transferencia.  Al  estudiarse  las 
condiciones  en  que  debía  bacerse,  los 
asesores  legales  del  poder  ejecutivo  ma- 
nifestaron que  esa  transferencia  no  se 
debía  realizar  por  dos  razones:  la  pri- 
mera, porque  los  documentos  babilitan- 
tes  de  los  futuros  adquirentes  de  la  con- 
cesión no  eran  suñcientes;  y  la  segunda, 
porque  la  ccncesión,  á  juicio  de  los  mis- 
mos asesores,  babía  caducado;  de  tal 
manera  que  el  peder  ejecutivo  no  tenía 
para  que  autorizar  una  transferencia  de 
una  concesión  caduca.  En  mérito  de  esas 
circunstancias  el  poder  ejecutivo  declaró 
la  caducidad. 

Debo  agregar,  ya  que  este  asunto  es- 
tá scmetido  á  la  consideíacién  de  la  ho- 
norable cámara,  que  eJ  peder  ejecutivo, 
per  intermedio  del  depariamento  del 
interior,  que  es  á  quien  leccrrespende, 
ba  er\iado  á  la  berorable  cámara  una 
solicitud  de  la  intendencia  municipal, 
en  la  cual  ésia  pide  bacerse  cargo  del 
servicio  de  tranvías  subterráneos  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.  Este  mensaje 
del  fcder  ejecuiiv<;  está  á  estadio  de  la 
coms\Cr\  de  í  bras  públicas,  me  parece,  y 
aunque  rt  puedo  todavía  saber  cuál  será 
la  resolución  de  la  cámara,  debo  darlo 
como  un  antecedente,  tratándose  de  este 
asunto. 

Nada  más  tengo  que  informar  por  el 
memento,  señcr  presidente. 

8p.  Caslro— Pido  la  palatra. 
Voy  á  volar  en    centra  del  despacho 
de  la  comisión  de  obras  públicas. 

Laá  concesicnes  de  esta  naturaleza 
presentan  un  gian  inconveniente  para 
los  inteiíses  públicos;  y  es  que,  mientras 
la  ccncesión  subsiste,  ninguna  otra  em- 
presa, ningún  otro  capital  puede  venir  á 
hacer  la  misma  obra.  Todas  estas  conce- 
siones se  obtienen  para  revenderlas.  Es 
cuestión  de  papeles  nada  más,  que  se 
negocian  en  las  bolsas.  Gentes  que  no 
tienen  un  céntimo,  se  presentan  pidiendo 
estas  concesiones,  molestando  á  los  po- 
deres   públicos  y    ocasionando    gastos, 


para  negociarlas   después  que  las  han 
obtenido. 

Es  preciso  que  el  honorable  congres(> 
cierre  sus  puertas  á  todos  estos  pedi 
dos;  que  se  garantan  los  poderes  públicos 
de  que  se  procede  con  seriedad;  y  so 
bre  todo,  es  necesario  que  se  den  cuen- 
ta de  que  se  trata  de  una  obra  sería,  y 
que  se  dispone  de  los  recursos  necesa- 
rios para  realizarla,  que  es  lo  que  intere- 
sa al  país. 

Después,  señor  presidente,  la  situación 
ba  cambiado  completamente  de  poco 
tiempo  á  esta  parte.  Cuando  se  sancionó 
esta  ley  de  concesión,  la  época  era  coir 
pletamente  distinta  á  la  actual;  y  puedo 
asegurar  á  la  honorable  cámara  que  si 
entonces  no  era  un  buen  negocio  el  de 
los  tranvías  subterráneos,  ahora  lo  es; 
y  es  perfectamerte  explicable  por  la 
prosperidad  en  que  el  país  marcha.  Los 
capitales  vienen,  el  crédito  de  la  nación 
vaJe  muchísimo  más,  se  cotiza  á  muy 
alto  precio. 

Así,  pues,  estas  concesiones,  y  sobre 
todo  esta  prórroga,  vendrán  á  perjudi- 
car evidentemente  los  intereses  públicos. 

Además,  al  amparo  de  nuestro  crédi- 
to y  de  los  favores  que  la  naturaleza 
misma  nos  dispensa,  es  preciso  que  nues- 
tro país  no  baga  estas  concesiones  c(  n 
la  facilidad  con  que  basta  hace  poco 
tiempo  se  daban,  respondiendo  á  un 
simple  pedido  de  los  interesados;  porque 
hay  que  tener  en  cuenta  qué  es  loque- 
gana  Ja  nación  al  hacer  estas  concesi - 
nes. 

Descuidamos  completamente  los  int  • 
reses  públicos,  los  intereses  fiscales,  y 
concedemos  cualquier  cosa  por  qué  m. 
porque  se  nos  pide  ó  porque  nos  soo 
simpáticas  las  personas  que  nos  la  soli- 
citan, ó  porque  nos  dan  razones  muy 
buenas,  pero  que  responden  sólo  á  su 
interés  personal.  De  manera  que  esm- 
cesario  en  todos  los  casos  saber  qué  be- 
neficios sacará  el  país  al  hacer  una  con- 
cesión, debiendo  al  hacerla  exigir  cier 
tos  sacrificios  que  respondan  al  interrs 
público:  de  otra  manera,  no  es  difícil 
que  se  perjudiquen  los  intereses  de! 
país. 

Por  estas  consideraciones,  y  por  1  ^s 
que  ba  dado  mi  distinguido  colega  ti 
señor  diputado  Garbo,  he  de  votar  en 
contra  del  despacho  de  la  comisión,  co- 
mo siempre  lo  he  hecho  en  contra  de 
las  liberalidades  de  este  género,  cuando 
no  veo  un  interés  público  de  por  me- 
dio. 
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Sr«  Lacasa— Pido  la  palabra. 

También  voy  á  votar  en  contra  del 
despacho  de  la  comisión. 

Considero  que  cuando  una  concesión 
ba  caducado  no  se  puede  prorrogar. 
Desde  el  momento  que  el  poder  erjecu- 
tivo  ha  declarado  caduca  esta  conce- 
sión, teniendo  en  cuenta  consideracio- 
nes. . . 

§1*.  Sei^af— Cuando  se  pidió  la  pró- 
rroga no  había  caducado  la  concesión, 
estaba  en  pleno  vigor  y  en  esa  situación 
la  comisión. . . 

Sp«  Martínez  Raflno— Entonces, 
no  se  puede  sancionar  otra  ahora. 

Sp.  Lacasa— Es  una  mala  teoría 
económica  esta  de  venir  á  prorrogar,  á 
resucitar  concesiones  ya  caducas,  porque 
todas  las  consideraciones  que  se  han 
tenido  en  vista  al  acordar  la  primera  con- 
cesión, tienen  que  modificarse  poniéndo- 
las de  acuerdo  con  el  estado  actual  del 
país.  De  manera  que  la  prórroga  que 
trata  de  concederse  ahora  tendría  que 
estar  de  acuerdo  con  el  estado  actual 
de  prosperidad  de  la  nación. 

Es  necesario,  para  saber  si  puede  ó  no 
hacerse  esta  concesión,  tener  en  cuenta 
los  informes  que  suministre  el  poder 
ejecutivo  que  está  ilustrado  sobre  este 
asunto. 

Estas  consideraciones  me  mueven  á 
votar  en  contra  de  esta  resurrección  de 
una  concesión  caduca. 

Sr.  Se|;of  -  Pido  la  palabra. 

La  comisión,  repito  una  vez  más,  ha 
estudiado  todos'  los  antecedentes  que 
son  de  práctica  para  acordar  la  prórro- 
ga á  esta  empresa,  que  ha  dado  cum- 
plimiento á  la  ley,  excepción  hecha  del 
comienzo  oficial  de  los  trabajos,  á  cau- 
sa, precisamente,  de  la  demora  del  po- 
der ejecutivo  en  la  aprobación  de  los 
planos.  Pero  la  demora  es  verdad,  por 
otra  parte,  ha  traído  una  modificación  en 
los  acontecimientos. 

En  esta  época,  han  cambiado  completa- 
mente las  condiciones.  Lo  que  era  una 
quimera  ayer  es  hoy  un  buen  negocio. 
Es  decir,  esta  concesión  no  fué  sacada 
en  una  época  propicia  y  nadie  la  tomó 
en  cuenta.  Pero  la  época  actual  parece 
propicia  para  proyectos  de  esta  natura- 
leza, sobre  los  que  puede  recaer  un 
negocio  vendiendo  las  concesiones;  en- 
tonces será  injusto  que  se  arranque  en 
esta  forma  el  trabajo  y  el  dinero  á  hom- 
bres industriosos,  mientras  otros  lo  re- 
ciben sin  haber  hecho  nada. 

§r.  Lacaaa— Pero  no  lo  hizo. 


Sr«  Sef^  —  Hizo  todo  lo  que  la  ley 
le  imponía.  Luego  cuando  supuso  que 
no  Uegaria  á  un  plazo  obligatorio  pidió  la 
prorroga.  Entonces,  pues,  una  vez  que 
ha  llenado  todos  los  requisitos  para  rea- 
lizarla, una  vez  que  viene  una  época 
propicia,  como  es  esta,  en  que  todo  el 
mundo  parece  que  se  ha  resuelto  á  hacer 
subterráneos,  la  observación  se  produce, 
y  contra  lo  esperado,  á  este  concesiona- 
rio, á  este  únicamente  se  le  acusa  de 
haber  cometido  la  falta  de  cumplir  en  lo 
posible  y  se  le  juzga  porque  no  pudo 
hacer  lo  imposible  y  pide  prorroga  en 
portunidad.  Le  ha  pasado,  pues,  lo  que 
á  todos  los  iniciadores.  Ha  gastado  su 
ingenio,  su  trabajo  y  su  dinero,  y  está 
amenazado  de  caer  por  una  caducidad 
doble:  la  dada  por  el  poder  ejecutivo,  de 
dudosa  legalidad  porque  es  una  caduci- 
dad discutible,  dados  los  antecedente* 
que  tiene  la  comisión,  aunque  muchs 
respete  la  razón  del  poder  ejecutivo  mao 
nifestada  por  intermedio  de  su  ministro- 

Sr.  Lacaaa — Y  las  de  los  diputados 
también  las  debe  respetar,  porque  son 
tan  respetables  como  las  del  señor  di- 
putado. 

Sp.  Presidente— Ruego  al  señor  di- 
putado se  sirva  no  interrumpir. 

Sr.  Ijaeasa—Yo  no  puedo  permitir 
al  señor  presidente  ni  á  ningún  señor 
diputado  que  no  tenga  en  cuenta  las 
razones. . . 

Sr.  Lief^nlzamón— Si  no  ha  dicho 
que  no  respeta  las  razones  del  señor 
diputadol 

Sr.  Laeasa — Es  un  modo  de  decir. . . 

Sr.  Se§;nfi — Yo  no  he  dicho  con  tnodo; 
he  dicho,  como  digo  siempre  á  la  cá- 
mara, la  verdad  de  lo  que  creo,  la  ver- 
dad de  lo  que  hemos  estudiado.  Si  es- 
toy equivocado,  eso  resultará  del  de- 
bate. 

Sr.  Liaoasa— Todos  sabemos  cómo 
se  estudian  esas  cosas. 

Hr»  Vedia— Para  todo  diputado,  la 
opinión  más  respetable  es  la  propia,  sin 
que  esto  amengüe  el  respeto  debido  á 
los  demás. 

Sr.  Liacasa—Yo  también  tengo  mi 
criterio  para  respetar  las  opiniones  de 
los  demás  y  las  tomo  en  cuenta,  pero 
no  se  lo  voy  á  decir  á  ellos;  tengo  muy 
buen  cuidado  de  hacerlo. 

Sr.  Seg^nf  —  Bien,  señor  presidente, 
quiere  decir  que  la  comisión  ha  venido 
con  sinceridad,  como  siempre  viene  á 
traer  sus  elementos  de  juicio. 

Estas  prórrogas  no  le  han  sido  sim- 
páticas nunca,  y  en  este  año  lo  hemos 
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dicho:  hemos  tenido  una  liberalidad  ma- 
yor que  anteriormente,  por  una  razón 
conocida.  Ahora,  diré  que  yo  tengo  el 
más  profundo  respeto  por  las  opiniones 
de  todos  los  señores  diputados,  en  cual- 
quier forma  que  las  expresen.  Creo  que 
traen  su  criterio  sincero,  su  opinión  libre 
y  serena  para  la  resolución  de  los  asuntos 
que  se  tratan  aquí,  y  creo  que  el  poder 
ejecutivo  ha  cumplido  con  su  deber, 
si  segrún  su  criterio  esa  concesión  esta- 
ba caduca,  y  respeto  su  opinión  guar- 
dando la  mía  sin  ofender  á  nadie,  que 
en  este  caso  es  todo  lo  contrario. 

Las  dudas  pueden  no  ser  de  la  em- 
presa que  tiene  seguridades  y  documentos 
y  pueden  ser  contra  la  infalibilidad  de 
los  poderes  públicos.  Muy  caro  hemos 
pagado  á  veces  los  errores. 

En  consecuencia,  la  comisión  de  obras 
públicas  al  hacer  este  despacho  ha  pre- 
sentado todos  los  antecedentes  que  ha 
tenido  á  la  vista  y  los  entrega  al  juicio 
de  la  cámara,  que  siempre  cree  en  prin- 
cipio superior  al  suyo. 

Ür.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

— Se  vota  y  restdta  afirmativa. 


Sr.  Liacasa— Pido  que  se  rectifique 
la  votación. 

—Se  rectifica  y  da  el   mismo 

resultado  de  82  votos  contra  28. 

— En  discusión  el  artículo  1®. 


ÍSr.  LiacaMa— Pido  la  palabra. 
Es  para  solicitar  que  se  lean  las  con- 
diciones de  la  concesión. 

—Se  lee: 

cArtículo  1.®  Concédese  al  señor  Carlos 
Bright  el  derecho  de  construir  y  explotar  una 
vía  férrea  de  tracción  eléctrica  quo  partiendo 
del  puerto  pase  por  debajo  de  la  calle  Riva- 
davia,  plaza  y  avenida  de  Mayo,  calle  Riva- 
davia  hasta  Jujuy,  atraviese  la  plaza  Once  de 
Septiembre  y  si^a  por  Piedad  nasta  Busta- 
mante,  camino  de  Gauna  hasta  G-azcón;  des- 
de aquí  por  alto  nivel,  Díaz  Vélez  hasta 
Obligado,  luego  por  terrenos  particulares 
hasta  empalmar  con  la  vía  del  tranvía  rural 
á  vapor  en  el  kilómetro  6.500. 

«El  arranque  de  la  línea  se  fija  en  la  plaza 
Nueve  de  Julio,  no  pudiendo  prolongarse 
más  al  este  de  este  punto  sino  á  los  fines  de 
su  empalme  con  las  vias  del  servicio  del  puer- 
to de  la  capital. 

Art.  2.0  Esta  concesión  se  acuerda  sin  me- 
noscabo de  los  derechos  que  tenga  el  señor 


KlQey  á  una  parte  del  mencionado  trayecto 
en  mérito  de  la  concesión  que  le  fué  otorga- 
da por  el  honorable  concejo  deliberante. 

Art.  3.»  La  linea  será  de  doble  vía,  quedan- 
do facultado  desde  ya  el  concesionario  para 
colocar  dos  vías  más  entre  el  puerto  y  la  ca- 
lle Entre  Ríos,  como  asimismo  en  las  demáa 
del  trayecto  cuando  las  necesidades  del  trá- 
fico lo  requiriesen.  La  trocha  será  de  1  me- 
tro 435. 

Las  condiciones  del  material  rodante,  peso 
y  calidad  de  los  rieles  serán  sometidas  á  la 
aprobación  del  poder  ejecutivo.» 


Sp.  Liocero— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  la  comisión  se  refiere 
á  un  empresario  B.  S.  Garda  y  la  ley 
que  acaba  de  leer  el  señor  secretario  á 
un  empresario  señor  Bright 

¿Ha  habido  transferencia? 

Sr.  Seguí— Sí,  señor. 

ftr.  nUnistro  de  obras  públicas 
—Ha  habido  cuatro  ó  cinco  transferen- 
cias, señor  diputado. 

Sr*  Caatro— Lo  que  prueba  que  no 
son  más  que  papeles  pintados. 

Hr.  Ministro  de  obras  públicas 
—Si  la  cámara  quiere  conocer  todos  los 
avatares  porque  ha  pasado  esta  conce- 
sión, todos  los  concesionarios/ todos  los 
nombres  de  guerra  que  ha  tenido,  me 
permitirá  que  haga  una  pequeña  re- 
seña. 

Esto  es  la  concesión  Bright,  y  será 
toda  la  vida  la  concesión  Bright 

El  señor  Bright  tuvo  al  principio  es- 
ta concesión  y  la  vendió  ó  transfirió, 
no  se  de  qué  manera,  porque  eso  está 
un  poco  nebuloso,  á  alguien  que  se  lla- 
ma el  tranvía  metropolitano.  El  señor 
Bright  tenía  unos  negocios  en  la  Repú- 
blica y  otros  en  Londres,  y  no  tuvo 
mayor  felicidad  en  esos  negocios,  espe- 
cialmente en  los  de  Londres;  entonces, 
llegó  á  un  concurso  aquí  y  en  Londres. 

La  transferencia  del  tranvía  metro- 
politano se  había  hecho  en  una  forma 
bastante  rara,  estableciéndose  que  des- 
pués de  la  escritura  pública  en  que  cons- 
tara la  transferencia  todavía  habría  que 
hacer  una  ratiñcación.  El  concurso  de 
Bright,  que  existía  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  y  ante  los  tribunales  ordina- 
rios de  la  misma,  resolvió  en  junta  de 
acreedores,  vender  las  concesiones  que 
Bright  tenía,  y  entonces  se  remató  pú- 
blicamente la  concesión  de  este  tranvía, 
que  fué  comprada  en  ochocientos  pesos. 

El  comprador,  como  se  explica,  dada 
la  modestia  de  la  suma,  no  era  propia- 
mente un  financista,    era  un  señor  que 
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se  llamaba  Anatol.  Este  señor  Anatol  se 
presentó  al  ministerio  de  obras  públi- 
cas declarando  que  era  propietario  de 
las  acciones  y  derechos  de  Bright  al 
tranvía  éste,  y  que  no  aceptaba  la  rati- 
ficación que  debía  hacer  Bright  con  el 
metropolitano,  según  el  convenio  ante- 
rior. Entonces,  la  empresa  del  metro- 
politano, se  encontró  en  una  difícil  si- 
tuación, según  ella  lo  manifestó  al  mi- 
nisterio de  obras  públicas  en  un  escri- 
to que  anda  en  ios  expedientes,  escrito 
del  cual  yo  no  me  hago  solidario,  por- 
que tengo  la  impresión  de  que  el  tran- 
vía metropolitano  es,  más  ó  menos,  algo 
como  todos  estos  personajes  que  han  in- 
tervenido en  el  expediente  actual.  El 
representante  del  tranvía  metropolitano 
dijo  que  se  había  hecho  un  pago  de  mu- 
chísimos miles  de  libras  esterlinas,  y  que 
esto  que  se  hacía  con  él  era, una  cosa 
indebida.  Empleo  términos  suaves,  no 
los  que  el  tranvía  metropolitano  emplea 
en  su  solicitud. 

Entonces,  al  cabo  de  un  tiempo,  de- 
clarando Anatol  que  él  no  aceptaba  la 
transferencia  deñnitíva  con  el  metropo- 
litano, quedó  él  único  dueño  de  la  con- 
cesión y  vendió  ésta  á  los  señores  B. 
S.  García  y  Cía.,  los  que,  á  su  vez,  hi- 
cieron un  convenio  de  venta  al  Central 
railways. 

Pero  esa  fué  la  transferencia  que  el  mi- 
nisterio no  aceptó  en  vista  de  que  el  Cen- 
tral railways,  por  datos  muy  fundados, 
era  el  mismo  señor  Bright  primitivo.  {Ri- 
sas). Tanto  es  así,  que  la  sociedad  estaba 
constituida,  en  virtud  de  documentos  que 
no  le  parecieron  bastantes  al  procurador 
del  tesoro  y  al  procurador  de  la  nación, 
por  dos  personas,  de  cuyas  dos  personas 
era  una  de  ellas  un  mecánico,  diremos, 
porque  era  tipista  ó  escribiente  en  má- 
quina, y  ese  señor  era  el  que  figuraba 
como  presidente  ó  secretario  de  la  Cen- 
tral railways. 

De  todos  estos  antecedentes  se  de- 
duce que  el  señor  Bright,  que  había 
sido  concursado,  y  que,  por  consiguien- 
te, ya  no  tenía  nada  que  ver  en  estos 
asuntos,  había  desaparecido;  y  efecti- 
vamente, ha  desaparecido  como  empre- 
sario, como  concesionario,  pero  ha  sur- 
gido después,  en  una  nueva  forma:  es 
el  ingeniero  Brigth,  quien,  pocos  dias 
después  de  declarar  el  poder  ejecutivo 
la  caducidad  de  esta  concesión  fué  to- 
mado en  la  Avenida  de  Mayo  levan- 
tando una  de  las  baldosas  de  uno  de 
los  refugios;  y  preguntado  que  hacía 
declaró   que  estaba    haciendo    los  tra- 


bajos del  tranvía  metropolitano  en  su 
carácter  de  ingeniero  de  B.  S.  García 
y  Cía. 

Estos  son  los  antecedentes  que  puedo 
dar  yo  respecto  á  las  transferencias,  y 
son  las  razones  que  podríamos  llamar 
de  orden  moral,  que  ha  tenido  el  poder 
ejecutivo,  concordantes  con  las  razones 
legales  dadas  por  los  asesores  del 
mismo,  para  afianzar  la  caducidad  que 
ha  establecido  en  su  decreto. 

Sp.  Sei^ní — Pido  la  palabra. 

Sr.  Lei^nizamón— ¿Me  permite,  si 
no  le  fuera  molesto  al  señor  ministro?... 
Si  le  fuera  molesto,  podría  suprimir  la 
contestación. 

¿Cree  el  poder  ejecutivo  que  esta  em- 
presa de  los  señores  García  y  Cía.  no 
es  una  empresa  seria,  que  merezca  la 
atención  del  congreso? 

Por  que  de  la  contestación  del  señor 
ministro  dependería  mi  posición  perso- 
nal en  el  asunto,  suscrito  con  toda  la 
buena  fe  con  que  concurro  en  estas 
cuestiones  y  creyendo  que  detrás  de  la 
concesión  había  empresas  perfectamente 
morales  y  responsables. 

Me  parece  que  de  los  antecedentes 
que  da  el  poder  ejecutivo,  por  interme- 
dio del  señor  ministro,  se  pudiera  de- 
ducir que  no  hay  efectivamente  una 
empresa  seria;  y  esto  cambiaría  un  po- 
co mi  posición  en  el  despacho,  y  tam- 
bién, no  tengo  la  menor  duda,  la  de  los 
colegas  de  comisión. 

Sp.  Seguí— Pido  la  palabra. 

lar.  Minifiítro  de  obras  públi- 
cas—Si me  permite  el  señor  diputado, 
contestaré  al  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  si  no  desea  que  conteste  á  los 
dos. 

Sp.  Seifof— Yo  iba  á  decir  que,  en 
este  asunto,  la  comisión  no  ha  podido  co- 
nocer esas  privanzas  ministeriales  siem- 
pre de  apariencia  moral.  Con  éste  ha 
sucedido  lo  mismo  que  con  otros  gran- 
des asuntos:  en  el  momento  de  llegar  á 
la  solución  de  la  cámara,  recién  el  poder 
ejecutivo  ha  venido  á  decir  que  quería 
intervenir.  Ahora  estamos  en  el  mismo 
caso  . . 

Mr.  Lacasa —  £1  asunto  de  los  fe- 
rrocarriles fué  retirado  por  la  comisión 
en  el  momento  en  que  se    iba  á  tratar. 

Sp.  Sei^nf — Tengo  la  palabra?  . . 

Sp.  Laoaaa — &  bueno  recordarlo, 
porque  el  señor  diputado  hace  referen- 
cias que  obligan  á  ello. 

Sp.  Sei^nf^No  tenía  la  comisión  ma- 
yor conocimiento  de  las  coulises  de  este 
asunto,  extrañándole  sin  embargo,  que 


460 


CONGRESO  NACIOlSiAL 


Agosto  2$  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


18  *  sesión  ordinaria 


esa  clase  de  gente  que  ha  biografiado  el 
señor  ministro,  hubiera  tenido  50.000  pe- 
sos para  depositar,  que  hubiera  tenido  las 
sumas  necesarias  para  costear  estudios 
caros  y  la  confección  de  planos  y  las 
conocidas  perforaciones  en  la  Avenida 
de  Mayo,  y  que  hubiera  vivido  en  esa 
forma,  mistificando  á  todos. 

Pero  son  tan  graves  é  importantes  las 
cosas  que  dice  el  sefior  ministro  después 
de  un  año  de  estar  el  despacho  á  la  or- 
den del  día,  son  tan  dignas  de  estudio 
para  saber  el  fondo  que  tienen  que  me 
parece  que  ha  llegado  el  momento  de 
que  no  jonsidere  más  la  cámara  por 
ahora  este  asunto  y  lo  vuelva  á  comi- 
sión. (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Hvm  Ijacaaa — Apoyado. 

Señores  Palacioa  y  MartfneK 
Rufino  -Hago  moción  de  reconsidera- 
ción. 

— Apoyado. 


Sr.  Lieg^oizamón— Basta  la  moción 
de  aplazamiento. 

Sf.  Ministro  de  obras  públi- 
cas—Pido la  palabra. 

Quiero  decir  algo  respecto  de  esto. 
El  ministro  de  obras  públicas  actual  no 
tiene  nada  que  hacer  con  este  despacho 
Este  despacho  de  la  comisión  de  obras 
públicas  es  del  año  anterior:  de  septiem- 
bre 15  de  1904. 

Sr.  Se|i:ní— Sí,  señor;  no  me  refiero 
á  la  pe  -sona  del  señor  ministro. 

8r.  nilnlstro  de  obras  públi- 
cas—Esto en  lo  que  se  refiere  al  mi- 
nistro actual,  al  poder  ejecutivo  actual. 

Sr.  See;uí— No  me  he  referido  al 
señor  ministro  un  solo  momento. 

Sr.  Castro— No  hay  solución  de  con- 
tinuidad: el  gobierno  es  siempre  el 
mismo. 

Sr.  Minifiítro  de  obras  públi- 
cas— Yo  sé  que  no  hay  solución  de 
continuidad,  y  acepto  todo  lo  que  im- 
porta esa  continuidad.  Sobre  esto  no 
hago  ninguna  cuestión.  {¡Muy  bien!  j Muy 
bien!)  Pero  lo  que  sí  digo  es  lo  siguien- 
te: que  como  el  cargo  ú  observación, 
si  no  se  considera  cargo» . . . 

Hr.  S<>§foí— De  ninguna  manera. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
—  ...podría  referirse  á  mi  actitud  per- 
sonal, lo  pongo  bien  en  claro  diciendo: 
yo,  como  ministro,  no  he  tenido  nada 
que  hacer  con  este  asunto,  que  es  del 
año  anterior.  Y  el  caso  queda  perfec- 
tamente claro  de  este  punto  de  vista. 


Ahora  voy  á  ser  todavía  más  espli* 
cito,  señor  presidente. 

Como  estos  despachos  se  han  impre- 
so por  disposición  del  reglamento  de  la 
cámara,  desde  el  primer   momento  ha 
entrado  este  asunto   á  la  orden  del  día 
sin  intervención  de  ningún  género,  ni 
de  la  cámara  misma  ni  de  la  comisión 
que  lo  tenía   despachado  desde   el  año 
anterior;  como  por  otra  parte  al  venir 
yo  á  la  sesión  de   hoy  tenía   intención 
de  hacer   una  moción  en  mérito  de  la 
cual  se   trataran   de  entre   los  asuntos 
de  obras  públicas  primero,  todos  los  de 
interés  general,  como  he  manifestado  á 
varios   señores   diputados,    teniendo  la 
lista  en  el  bolsillo,  no  creía   que  este 
asunto  se  tratara  hoy.  Por  último,  cuan- 
do he  sido  llamado  se  me  ha  dicho  que 
se  quería  saber  si  la  concesión  estaba  ó 
no  caduca,  y  á  eso  he  contestado.   Yo 
no  sabía  qué  otros  argumentos  se  habían 
hecho. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  pr^unta  del 
señor  diputado  por  Entre  Ríos,  el  po- 
der ejecutivo  no  está  en  los  libros  de 
la  empresa  B.  S.  García  y  compañía; 
no  conoce  el  depósito  que  tenga  en  los 
bancos;  no  puede  saber  realmente  el 
capital  que  tiene,  que  es  lo  que  consti- 
tuye ante  todo  la  seriedad  de  una  em- 
presa. 

Pero  desde  que  ha  visto  que  la  em- 
presa B.  S.  García  y  compañía  está 
vinculada  con  el  primitivo  empresario, 
que  de  empresario  ha  pasado  á  inge- 
niero, por  una  serie  de  evoluciones  que 
al  poder  ejecutivo  no  le  satisfacen,  lle- 
ga el  poder  ejecutivo  á  la  conclusión 
de  que  esta  empresa  no  tiene  la  serie- 
dad necesaria  para  hacer  una  construc- 
ción fundamental  en  la  capital  de  la 
república,  para  la  cual  son  indispensa- 
bles millones  de  pesos  oro,  con  una 
concesión  sumamente  favorable,  y  que 
por  último  impedirá  la  realización  de 
obras  análogas. . . . 

Sp,  Seifaf— Eso  es  lo  curioso. 
ür.  MinistPo  de  obras  públicas 

— . .  .que  pueden  estar  á  cargo,  por  los 
proyectos  á  que  me  he  referido,  nada 
menos  que  de  la  municipalidad,  llegan- 
do por  consiguiente  á  esto,  que  se  bus- 
ca en  tantas  ciudades  importantes:  la 
municipalización  de  ciertos  servicios. 

Por  consiguiente,  el  poder  ejecutivo 
apoya  decididamente  la  indicación  que 
ha  hecho  el  señor  diputado  Seguí  para 
que  este  asunto  se  aplace  ó  se  pos- 
tergue. 
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Sr.  Palacios— Hay  una  moción  de 
reconsideración. 

Sr.  Preaidante— La  moción  es  so- 
bre si  la  cámara  consiente  que  la  comi- 
sión retire  su  proyecto. 

Sr.  Lacaaa— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  reconsidere 
este  asunto. 

Después  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
ministro  de  obras  públicas  y  de  los  an- 
tecedentes de  este  asunto,  es  necesario 
que  no  quede  absolutamente  nada  de  él: 
que  se  reconsidere  y  que  se  resuelva 
valientemente  en  contra,  paraque  se  sepa 
aquí  como  en  el  extranjero  que  la  cá- 
mara resuelve  estas  cuestiones  de  una 
manera  seria. 

Así  quedará  cortado  el  abuso  que  se 
viene  cometiendol  (¡Muy  bien!) 

Sr.  Sef^ol — Y  que  no  se  conceda  á 
ningún  otro  que  no  sea  la  municipali- 
dad. 

Sr.  Miniatro  de  obraa  públi- 
cas-¡Ojalá! 

Mr.  Boatanaante— En  caso  de  que 
DO  prosperase  la  moción  de  reconside- 
ración, hago  la  de  aplazamiento. 

Sr.  La«»aa — El  aplazamiento  es  una 
puerta  abierta  para  que  este  asunto 
vuelva  á  renovarse,  y  hay  que  termi- 
nar con  él. 

Si  creen  que  pueden  presentarse,  que 
se  presenten;  pero  que  vengan  al  con- 
greso con  fundamentos  serios. 

s»F.  Vedia— Pido  la  palabra. 

No  intervengo  por  lo  común,  señor 
presidente,  en  debates  de  esta  natura- 
It^za,  y  adapto  generalmente  mi  voto, 
en  el  deseo  de  lucerlo  lo  más  conscien- 
te y  arreglado  á  las  cuestiones  á  que 
los  despachos  se  refieren,  á  las  opiniones 
autorizadas  que  las  comisiones  de  la 
cámara  deben  traer,  y  si  ellas  no  las 
traen  se  complementan  luego  en  la  cá- 
mara misma  con  las  opiniones  autori- 
zadas de  los  ministros  del  ramo  á  que 
corresponden  los  asuntos  que  se  tra- 
tan. 

Había  rotado,  en  general,  este  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  públicas, 
y  hubiera  repetido  esa  misma  actitud, 
aun  después  de  la  primera  parte  de  la 
discusión  del  artículo  1*»  de  la  ley  en 
debate,  en  cuanto  había  aludido  el  seftor 
ministro  á  transferencias  que  podían 
afectar  el  fondo  del  asunto,  siempre 
que  ellas  hubiesen  sido  autorizadas  de- 
bidamente por  el  poder  ejecutivo. 

En  este  caso  no  habría  hecho  distin- 
ciones respecto  de  la  época  de  los  tra- 
bajos, complaciéndome    en   reconocer. 


como  uno  de  los  títulos  más  meritorios 
del  seftor  ministro  de  obras  públicas  á 
la  consideración  general,  el  que  él 
mismo  ha  señalado,  cuando  se  ha  refe- 
ferido  á  la  continuidad  del  ministerio 
anterior  de  obras  públicas  en  la  perso- 
na del  señor  ministro  actual  y  en  la  ad- 
ministración que  le  ha  sucedido. 

Efectivamente,  señor  presidente,  este 
ministerio  no  ha  dejado  de  marcar  pro- 
fundamente su  acción  por  el  hecho  de 
haber  enaltecido  el  de  su  antecesor, 
completando  en  mucha  parte  las  obras 
iniciadas  y  tendiendo  siempre  á  la  rea- 
lización de  los  fines  y  de  los  propó- 
sitos fundamentales  del  primer  ministro 
de  obras  públicas  que  tuvo  la  república. 

De  manera  que,  en  cuanto  á  los  pro- 
cedimientos, hubiera  estado  igualmen- 
te tranquilo  respecto  de  la  exactitud 
y  de  la  justicia  que  habría  presidido 
en  el  ministerio  de  obras  públicas,  estu- 
viese al  frente  de  él  el  ex  ministro  Ci- 
vit  ó  el  actual  ministro  Orma. 

Pero  lo  que,  desde  luego,  debe  lla- 
mar la  atención  de  la  honorable  cámara 
es  la  última  transferencia,  la  no  conce- 
dida; y  lo  que  debió  determinar  más 
tarde  una  artitud  contraria  de  los  que 
habíamos  votado  el  proyecto,  fué  lares- 
puesta,  si  no  concluyen  te,  por  cierto 
sugerente,  dada  por  el  señor  ministro 
de  obras  públicas  al  doctor  Leguizamón. 

Sin  embargo,  yo  me  opongo  ala  mo- 
ción de  reconsideración.  Como  decía 
muy  bien  un  seftor  diputado  que  tengo 
próximo  á  mí,  creo  que  el  congreso,  obli- 
gado á  tratar  todas  estas  cuestiones  de 
obras  públicas  con  un  equilibrio  perfec- 
to, no  debe  ni  ceder  más  de  lo  que  debe 
ceder,  por  necesidades  del  estado,  ni 
herir,  porque  no  debe  herir  intereses 
legítimos  de  los  que  contribuyen  al  pro- 
greso de  la  república,  siquiera  sea  bus- 
cando su  propia  fortuna  en  las  obras 
públicas  que  proponen  al  congreso. 

No  me  preocupa,  decía,  el  concepto 
extrafto,  bastándome  para  votar  los  pro- 
yectos mi  propio  concepto  de  diputado 
y,  sobre  todo,  el  propio  concepto  de  la 
cámara. 

Hemos  votado,  seftor  presidente,  en 
general,  el  proyecto;  su  discusión,  efec- 
tivamente, no  debe  continuar,  como  de- 
cía el  seftor  ministro  de  obras  públicas, 
después  de  los  elementos  nuevos  traí- 
dos al  debate,  que  trabarían,  desde  lue- 
go, la  acción  de  los  diputados  y  que 
modificarían  substancialmente,  en  cuan- 
to á  mí,  por  ejemplo,  el  criterio  que 
aplicaría  al  asunto  en  debate. 
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En  este  sentido,  hago  moción  para 
que  este  asunto  vuelva  á  la  comisión 
de  obras  públicas;  ella  podrá  traer  maña- 
na ó  el  año  próximo  un  despacho  que 
diga:  «no  ha  lugar»,  en  razón  de  los 
mismos  antecedentes  que  el  señor  mi- 
nistro ha  dado  á  la  cámara,  silos  apre- 
cia y  los  discute  y  llega  á  estar  de 
acuerdo  con  él,  ó  renovar  su  despacho 
en  otra  forma,  puesto  que,  quedando  el 
asunto  en  la  comisión,  no  es  ni  una 
amenaza  contra  los  intereses  que  po- 
drían quedar  afectados,  desde  que  no 
estorba  la  resolución  de  asuntos  análo- 
gos. 

En  este  sentido,  hago  indicación  de 
que  el  asunto  vuelva  á  la  comisión  de 
obras  públicas. 

Sr.  Lei^nlzamón — Pido  la  palabra. 

Después  de  la  pregunta  que  hice  al 
señor  ministro,  con  la  que  puede  decir- 
se que  ñjaba  una  posición  personal,  y 
de  la  manifestación  que  ha  hecho  el  se- 
ñor presidente  de  la  comisión  de  obras 
públicas,  creo  que  la  moción  que  acaba 
de  formular  el  señor  diputado  debería 
modificarse  en  otro  sentido.  La  indica- 
ción que  hacía  el  señor  diputado  Seguí 
importaba  anunciar  que  la  comisión,  en 
presencia  de  la  manifestación  hecha  por 
el  señor  ministro,  estaba  resuelta  á  no 
seguir  patrocinando  el  asunto.  La  mo 
ción  debería  ser  ésta:  conceder  á  la 
comisión  la  venia  que  solicita  para  re- 
tirar el  asunto  de  la  consideración  de  la 
cámara. 

Sr.  Vieyra  Liatoppe— Es  la  misma 
moción. 

Sr.  Liefi^nlzainón— No  es  la  misma 
y  tiene  gran  importancia  para  los  miem- 
bros de  la  comisión. 

Que  se  pongan  los  señores  diputados 
en  la  situación  en  que  nosotros  esta- 
mos colocados.  Con  toda  sinceridad, 
con  toda  buena  fe,  lo  digo  con  altivez, 
con  toda  la  honradez  que  ampara  mi 
vida,  he  firmado  ese  proyecto,  creyén- 
dolo bueno.  Se  arrojan  ahora  sombras 
sobre  él.  En  la  duda  de  si  es  bueno  ó 
no  es  bueno,  no  quiero  quedar  vincula- 
do á  ese  proyecto  y  quiero  quedar  am- 
parado por  la  moción,  que  he  formula- 
do, que  evita  el  pronunciamiento  de  la 
cámara  sobre  ese  despacho,  del  cual 
yo  tengo  ahora  muchas  dudas,  que  con 
nuevo  estudio,  necesito  disipar  ó  con- 
firmar. 

Sp.  Romero— Pido  la  palabra. 

Hasta  ahora  había  guardado  silencio, 
en  vista  de  que  el  señor  presidente  y 
miembro  informante  de  la  comisión  de 


obras  públicas  había  expresado  todos 
los  hechos  que  para  la  comisión  fueran 
conocidos  en  el  momento  que  espidió 
este  despacho;  y  en  ese  concepto  he 
adherido  y  lo  he  firmado,  en  el  mismo 
concepto  que  lo  ha  hecho  el  presidente 
de  la  comisión  y  el  señor  diputado  que 
deja  la  palabra  en  este  momento;  pero, 
presentándose  hechos  nuevos,  por  su- 
puesto muy  sorprendentes  para  la  comi- 
sión, coincido  también  con  el  señor  di- 
putado en  el  deseo  de  facilitar  todo  lo 
que  pueda  concurrir  á  hacer  que  la 
manifestación  contraria,  reconociendo  el 
error,  tenga  toda  la  espontaneidad  que 
corresponde  á  cada  uno. 

Deseaba  hacer  esta  declaración,  nada 
más. 

ür.  Meyer  Pelleg^pini — No  ha  po- 
dido caber  nunca  en  mi  espíritu,  señor 
presidente,  la  más  mínima  duda  sobre 
la  sana  inspiración  de  los  distinguido^ 
señores  diputados  que  forman  la  comi- 
sión de  obras  públicas  en  el  despacbt) 
que  han  formulado  del  proyecto  que 
tratamos,  y  accedo  por  mi  parte  gustoso 
á  la  indicación  que  acaba  de  hacer  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos  de  que 
se  autorice  á  la  comisión  el  retiro  del 
despacho.  Pero  desearía  que  antes  se 
reconsiderase  la  votación,  porque  si  m , 
nos  veríamos  en  el  caso  curioso  de  un 
proyecto  retirado  por  la  comisión  d 
obras  públicas,  que  ha  sido  sancionad 
en  general;  y  es  necesario  que  la  con- 
cesión, que  envuelve  este  proyecto,  que- 
de perfectamente  desligada  de  tuda  sa- 
nción anterior,  á  fin  de  que  los  pode- 
res públicos  y  las  autoridades  munici- 
pales puedan  iniciar  las  obras  que  crean 
convenientes  para  la  realización  de  e.sti 
idea. 

Por  esto  hago  moción  para  que  i> 
reconsidere  la  votación  recaída  en  ge- 
neral sobre  este  proyecto;  y  una  vez 
reconsiderada,  se  vote  la  moción  que  í-ír 
ha  hecho  autorizando  á  la  comisión  ñ 
retirar  su  despacho. 

Sr.  Carbó  —Pido  la  palabra. 

Sp.  Prefiidente— El  reglamento  es- 
tablece que  un  asunto  votado  en  gene- 
ral que  vuelve  á  comisión  queda   anu 
lado  en  su  sanción. 


i' 


Carbó— Si  el  señor  dipuucí* 
apoya  la  indicación  del  señor  diputada 
Leguizamón,  desaparece  también  la  ra- 
zón de  la  reconsideración,  desde  que 
rechazado  el  proyecto,  3'a  no  podría- 
mos satisfacer  los  deseos  del  señor  Ji 
putado  de  que  vuelva  á  comisión. 
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8f.  Castro — Está  resuelto  por  el  re- 
glamento. 

Sr.  Laeasa— Pido  la   palabra. 

Para  hacer  nna  aclaración,  porque 
parece  que  las  que  se  han  hecho  no 
aclaran  mucho. 

A  mí  me  parece,  señor  presidente, 
que  la  reconsideración  no  importaría  la 
aprobación  ni  el  rechazo;  quedaría  el 
asunto  como  si  recién  entrara  á  consi- 
derarse el  despacho  en  general,  y  que- 
daríamos habilitados  para  colocarnos  en 
el  terreno  que  indica  el  señor  diputado. 

Hr.  Carbó — Eso  se  consigue  con  la 
moción  del  señor  diputado. 

Sr.  llrlbara  (P.)— Eso  se  realiza 
con  la  moción  del  señor  diputado  por 
Entre  Ríos. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  presidente  de  la  co- 
misión de  obras  públicas,  ampliada  por 
el  señor  diputado  Leguizamón,  de  que 
se  conceda  venia  á  la  comisión  para 
retirar  el  despacho. 

Sr.  Palaoios—Pido  la  palabra. 

Hay  una  moción  anterior  de  reconsi- 
deración; de  manera  que  me  parece  que 
es  esa  la  que  procede  votar. 

Por  otra  parte,  al  efectuarse  la  recon- 
sideración el  asunto  quedaría  en  la  mis- 
ma situación,  en  que  se  trajo  á  la  cámara 
y  entonces,  después  de  reconsiderado, 
la  comisión  podría  retirar  el  despacho. 
Lo  que  se  desea  es,  precisamente,  re- 
considerar el  asunto  en  vista  de  los 
hechos  nuevos  que  se  han  presentado  y 
que  cambian  completamente  su  faz. 

Mr.  GonsAles  Bonorino— El  re- 
glamento establece  que  queda  rechaza- 
do de  hecho. 

Sr.  Robirosa— La  moción  de  que 
vuelva  el  asunto  á  comisión  es  previa. 

8r.  Presidente~¿Si  me  permiten 
los  señores  diputados? 

Voy  á  dar  una  explicación  al  señor 
diputado  por  la  capital.  La  moción  pri- 
meramente formulada,  es  la  del  señor 
diputado  presidente  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  y  es  anterior  á  la  mo- 
ción de  reconsideración. 

Se  votarán,  por  consiguiente,  las  mo- 
ciones en  el  orden  en  que  han  sido  pre- 
sentadas. 

Sr.  Meyer  Pellei^rini—Está  equi- 
vocado el  señor  presidente.  La  moción 
de  reconsideración  ha  sido  hecha  por  el 
señor  diputado  con  anterioridad  á  las 
demás. 

Sr.  Palaoio»— Ha  sido  anterior  á 
todas. 


Sr.  Ijacaaa — Pido  la  palabra. 

Para  aclarar  el  reglamento.  Creo 
que  se  puede  acceder  al  pedido  hecho 
por  el  señor  diputado  por  Entre  Ríos, 
porque  vuelto  un  asunto  á  comisión,  des- 
aparece la  aprobación  que  se  le  ha  dado 
en  general. 

Sr.  Palacios— ¿Y  qué  inconvenien- 
te hay  en  que  después  de  la  reconsi- 
deración vuelva  el  asunto   á  comisión? 

Sr.  Várela  Ortix— Este  inconve- 
niente, señor  diputado:  Supóngase  la 
reconsideración  y  supóngase  que  el  vo- 
to de  la  cámara  no  sea  el  mismo,  que 
se  pronuncie  por  el  rechazo  en  general, 
lo  que  importa  decir  que  en  todo  el 
curso  del  año  no  puede  volverse  á  dis- 
cutir el  mismo  asuntó. 

Sr.  Palacios—No,  señor. 

Cuando  se  reconsidera  un  asunto  sin 
votarse  en  general,  puede  retirarse.  Lo 
que  debe  votarse  ahora  es  la  reconside- 
ración. 

Sr.  Várela  Ortis—La  reconside- 
ración hace  que  el  asunto  entre  nueva- 
mente á  debate. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  hace  una  moción  de  recon- 
siderar un  despacho  de  comisión,  equi- 
vale en  sus  efectos  á  que  el  asunto  vuel- 
va á  comisión,  y  ésta  es  moción  pre- 
via, que  prima  sobre  todas  las  otras 
que  se  han  hecho.  Esto  en  primer  lugar: 
de  manera  que  hecha  esa  moción  de 
autorizar  á  la  comisión  de  obras  públi- 
cas para  que  retire  su  despacho,  debe 
considerarse  como  moción  previa. 

Ahora,  supongamos  el  caso  de  que  la 
comisión  desee  la  reconsideración,  ¿qué 
hacemos  con  eso?  Se  reabre  el  debate 
sobre  el  proyecto  votado.  Entonces,  ¿qué 
haría  la  comisión  para  poder  conseguir 
— porque  parece  que  toda  la  cámara 
asiente— que  el  asunto  pase  á  la  comi- 
sión en  la  forma  que  lo  ha  solicitado  el 
señor  diputado?  Habría  que  votar  eso 
otra  vez. 

Entretanto,  si  votáramos  sencillamen- 
te la  moción  que  autoriza  á  la  comisión 
á  retirar  el  despacho,  tendríamos  re- 
sueltas las  dos  cuestiones,  porque  por 
el  mismo  reglamento  de  la  cámara, 
cuando  el  asunto  vuelve  á  comisión, 
cualquier  sanción  de  la  cámara  que  ha- 
ya recaído  sobre  él  queda  anulada. 

Sr.  Liucero— Hay  otra  razón  másl  y 
es  de  que  reconsiderando  el  asunto, 
quedaría  de  nuevo  sometido  á  la  san- 
ción de  la  honorable  cámara,  cuando  el 
despacho  ha  sido  retirado  por  las  razo* 
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nes  que  han  dado  los  señores  diputados 
que  la  firmaron. 

Sp.  ]IIeyepPelle§frlni— Pido  lapa- 
labra. 

Retiro  la  moción  de  reconsideración 
que  hice,  porque  no  quiero  hacer  una 
cuestión  de  procedimiento. 

Yo  creía  que,  aun  votando  la  moción 
hecha  por  el  señor  diputado  presidente 
de  la  comisión  de  obras  públicas,  que- 
daba  en  pie  la  votación  en  general; 
pero  después  de  las  explicaciones  que 
se  me  han  dado,  retiro  la  moción. 

Sp.  Presidente — Se  votará  si  se 
autoriza  ó  no  á  la  comisión  para  reti- 
rar su  despacho. 


tlva. 


Se   vota  y   resulta  afirmá- 


is 

LÍNEAS    FÉRREAS 
DB  LA  EMPRESA  DEPÓSITOS    Y    MUELLES    DB   LAS 

CATALINAS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo 
la  solicitud  de  la  empresa  depósitos  y  mue- 
lles de  las  Catalinas;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO     DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etr. 

Artículo  1.^  Se  reconoce  á  las  vías  férreas 
de  la  empresa  depósitos  de  las  Catalinas  (The 
Catalinas  Warehouses  and  Mole  Compan^' 
Limited)  los  derechos  que  acuerda  á  los  fe- 
rrocarriles la  ley  2873,  (*.on  las  condiciones 
que  la  misma  impone. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al    poder    ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  23  de  1904. 

Julián  Rttmero — Franciaro  Scgui 
—  L uts  Lffjuisa món . 


deración  de  vuestra  honorabilidad  la  solicitad 
presentada  por  la  empresa  depósitos  y  mae- 
lles  de  las  Catalinas,  por  la  que  pide  que  la 
línea  férrea  de  su  propiedad  sea  reconocida 
como  ferrocarril  nacional. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Crvir. 


Júnenos  Aires,  septiembre  7  de  1904. 

Al  honoraltle  Congreso  de  la  nación. 

C'On  o!  informe  producido  por  la  reparti- 
ción técnica  que  corresponde,  el  poder  eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  someter  á  la  cousi- 


Sr.  Presidente  ~  Está  en  discu- 
sión en  general. 

Sp.  Romero— Pido  la  palabra. 

Los  depósitos  de  la  empresa  Las  Ca- 
talinas llenan  una  función  de  importan- 
cia en  el  movimiento  comercial  que  se 
opera  por  el  puerto  de  la  capital.  Coa- 
tribuye  poderosamente  á  facilitar  el  mo- 
vimiento de  los  productos  que  en  esos 
depósitos  van  á  regularizar  la  anuencia 
de  los  que  concurren  al  puerto,  amino- 
rando la  congestión  que  suele  produ- 
cirse. 

En  tal  concepto,  ha  llegado  á  ser  una 
necesidad  que  está  inmediatamente  vin- 
culada al  servicio  de  los  ferrocarriles. 
En  el  año  93,  y  me  refiero  á  este  año 
por  ser  aquel  cuyos  datos  se  consignan 
en  los  elementos  traídos  en  el  expedien- 
te agregado  al  mensaje  del  poder  eje- 
cutivo, en  ese  año,  se  ha  movido  por 
esos  depósitos  una  cantidad  de  500.000 
toneladas  de  frutos  del  país,  habiendo 
pagado  los  impuestos  de  puerto  por  va- 
lor de  40.000  pesos  en  números  redon- 
dos. 

En  la'^necesidad  de  orden  público  que 
esta  obra  viene  á  llenar,  ha  sido  nece- 
sario desde  entonces  establecer,  como 
se  estableció  por  decreto  del  92,  que 
esta  empresa  venía  á  quedar  bajo  las 
mismas  obligaciones  y  con  los  mismos 
derechos  que  los  ferrocarriles,  para  en- 
trar en  la  oficina  de  ajustes,  que  es  la 
que  establece  el  término  en  que  puede 
hacerse  la  descarga,  el  tiempo  que  pue- 
de retener  un  vagón  que  ha  venido 
desde  una  distancia  mayor  á  descargar 
sus  productos,  y  en  fin,  muchas  otras 
condiciones  que  rigen  el  intercambio 
determinado  por  los  empalmes  de  lineas 
férreas  de  distintas  empresas  y  coya 
necesidad  se  siente  sobre  las  vías  de 
esta  empresa. 

Esto  por  una  parte;  por  otra,  emplea 
vagones,  máquinas  y  todos  los  mate- 
riales análogos  á  los  de  los  ferrocarri- 
les, en  una  cantidad  relativamente  pe- 
queña desde  que  sus  vías  van  á  ser  de 
corta   extensión  con  relación  á  las  U- 
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neas  férreas  de  largo  recorrido,  pero 
de  importancia  suficiente  para  sentir  la 
necesidad  de  renovar  los  materiales. 

Varias  veces  se  ha  ocurrido  con  este 
objeto  ante  el  honorable  congreso,  y 
éste,  por  razones  análogas  á  las  que 
estableció  para  los  ferrocarriles  ó  por 
razones  de  equidad,  ha  concedido  ordi- 
nariamente el  libre  despacho  de  mate- 
riales, que  por  otra  parte  importaba 
por  lo  general  una  suma  reducida  pues- 
to que  la  clase  de  materiales  que  ne- 
cesita introducir  para  sus  servicios  es 
de  aquellos  que  están  gravados  con  im- 
puestos muy  bajos. 

Para  regularizar  esta  situación,  y  en 
vista  de  que  la  vigencia  del  decreto  de 
1892  era  necesaria  para  el  servicio, 
pero  que  ofrecía  dudas  respecto  de  su 
regular  validez  ó  si  requería  sanción  le- 


gislativa, por  la  autorización  para  intro- 
ducir libre  de  derechos  los  materiales 
que  son  necesarios,  para  salvar  esa  situa- 
ción el  poder  ejecutivo  ha  mandado  este 
mensaje  extendiendo  los  beneficios  y 
obligaciones  de  la  ley  de  ferrocarriles 
estos  ramales  y  los  servicios  que  por 
ellos  pueden  hacerse. 

Estos  son  los  antecedentes  que  la  co- 
misión de  obras  públicas  ha  tenido  pa- 
ra formular  su  despacho  de  acuerdo 
con  el  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente  —  El  proyecto  no 
puede  votarse  porque  se  han  retirado 
algunos  señores  diputados  y  la  cámara 
ha  quedado  sin  quorum.  La  invito  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Son  las  6  p.  m. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Dipatados  presentes.— Aldao,  Alvarez  (A.)>  Alvarez  (J.  M.)>  Amenedo,  Argañarás.  krv, 
rich,  Asbrada,  AstudlUo,  Balestra,  del  Barco,  Barraza,  Bustamante,  Carbó,  Carreño,  Castro,  Lje* 
tte,  Cordero,  Correa,  Dantas,  Figueroa,  Flemlng,GalIano,  García  Vleyra,  Garzón,  Gigena.  O-juí» 
lez  Bonorino,  Gouchon,  Grandoli,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  IrigoyeD,  Iturbe,  I^ca»^  iM 
g08,  Lamas,  Latorre,  Legulzamón,  Lucero,  Luque,  Machado,  Martínez  (J.  A.),  Martínez  i  W 
Martínez  (M.),  Martínez  Ruñno,  Méndez,  Meyer  Pellegrinl,  Mohando,  Monsalve,  Mugica,  OFh 
rrell,  Oliver,  Palacios,  Parera,  Parara  Denls,  Paz,  Peluffo,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponoe,''** 
blrosa,  Roldan,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva,  Sívilat  Fernández,  Uriburu  íF.),  Várela.  Ví.fíj 
la  Ortíz,  Vedla,  Victorica,  Vieyra  Latorre,  ViUanueva,  Vocos  Giménez— AuMen  ten  ron  Uttntl^ 
Berrondo,  Caries.  Comaleras,  Ledesma,  Martínez  (J.),  Padilla,  Rivas.— €«ii  nvlso:  Acuña,  k-^^ 
ne,  Barraquero,  Bejarano,  Campos,  Cantón,  del  Carril,  Coronado,  Crouzeilles,  Delcasse,  [>:xJ* 
guez,  Elordi,  Ferrari,  Fonseca,  Iriondo,  Luna,  Olmos,  Pera,  Rodas,  Uriburu  (P.),  Yofre.  ZjfiJ< 
—Sin  nvlso:  Cernadas,  Demaría,  Fonrouge,  García,  Laferrére,  Lezica,  Luro,  Moyano,  Naóo.-'^ 
Jero,  de  la  Riestra,  Roca,  Urquiza. 


SUMARIO 

1.  -Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo 
un  informe  relativo  á  la  solicitad  de 
constrncción  de  un  ferrocarril  á  For- 
tín Quaycurú-Aguila  en  la  provincia 
de  Santa  Fe 

8. — Despacho  de  las  comisiones. 

8. — Peticiones  particulares. 

4.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
J.  A.  Argerich,  sobre  división  de  he- 
rencias. 

6.— Sanción  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley  acordando  pensión  á  las  siguien- 
tes personas:  Concepción  Díaz  de  Vi- 
var de  Cavia,  hijos  menores  del  exdi- 
putado señor  Desiderio  Rosas,  Carmen 
N.  de  Seguí,  Sara,  Blanca,  Delia,  An- 
gela, Flora  y  Florencia  Temperley, 
María  Fernández,  Teresa  Jesús  Maldo- 
nado,  Julia  Cra^-he  de  Díaz. 

6. — Aplazamiento  del  despacho  de  la  comi- 
si^'^n  f^o  obras  públicas  relativo  á  una 
solicitud  de  la  empresa  de  depósitos  y 
muelles  de  las  Catalinas  referente  á 
las  líneas  férreas  de  su  propiedad. 

7. — Diversas  mociones  de  preferencia  pa- 
ra tratar  despachos  de  la  comisión  de 
obras  públicas  Se  a<*ei)ta  una  moción 
señalando  dius  para  tratar  de  las    leyes 


>pach'>s  y''i^ 
10  de  la  C'^ 


impositivas  y  de  los  deí> 
vos  á  obras  públicas. 

8. — Aprobación  de  un  despach ^ 

sión  de  obras  públicas  relativo  ¿Jj 
construcción  de  dos  líneas  férreaK  ^ 
de  Qoya  á  San  Miguel  y  otra  deSa4 
Tomé  á  Posadas. 

9.— Consideración  de  un  despacho  déla  ^ 
misión  de  obras    públicas  en  la  s'J^ 
tud  del  señor  Ricardo  Seeber,  reiin 
á  la  prolongación  de  un  tranvía  d« 
Mataderos  al  Riachuelo. 

Eli  Buenos  Aires,  á  26  de  agosto  de  1'.'' 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  se*  ■' 
á  las  5  p.  m. 


FERROCARRIL 
X  fortín  GUAYCÜRU-AGL'ILA 

Buenos  Aires,  agosto  de  1^ 
Honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  ^'J^' 
ter  á  la  consideración  de  vuestra  honora^i'^ 


ter  a  la  consideración  de  vuestra  ñonora^ 
dad,  con  los  informes  producidos  p'^r  '* 
partición  técnica  respectiva,  la  solicitud  ' 
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tentada  por  la  compañía  de  tierras  de  Santa 

Íe,  pidiendo  se  le  acaerde  la  concesión  de  ana 
uea  férrea  desde  nn  pnnto  á  fijarse  en  las 
jTOzimidadee  de  Sim.  Cristóbal  hasta  Fortin 
Jínajcorá- Águila  en  la   provincia  de  Santa 

Dios  gnarde  á  vuestra  honorabilidad. 

I 
» 

MANUEL  QUINTANA. 

A.  F.  Orma. 

k  la  comisión  ds  obras  púbUcas). 


DESPACHO    DB  LAS  COMISIONES 

--La  comisión  de  negocios  extranjeros  se 
;ide  en  el  proyecto  de  ley  del  poder  eje- 
üvo,  aprobando  el  convenio  con  Solivia  so- 
encomiendas  postales. 
La  de  peticiones  en  Ja  solicitud  de'  pen- 
de la  señora  Adela  O.  de  Bivero. 

—Pasan  los    despachos   á   la 
orden  del  día. 


PETICIONES     PARTICULARES 

'Daniel  C.  Amadeo  solicita  autorización 
construir  y  explotar  una  línea  férrea, 
le  la  estación  Prench  hasta  la  estación 
Lomas  (F.  C.  O.  de  la  provincia  de  Bue- 
Aires) — (A  la  comiñón  de  obras  púhficis), 
Bemberg,  Esquibel  y.Cia.  solicitan  que  no 
.haga  logar  al  pedido  los  señores  Ignacio 
la  y  Cía.  sobre  construcción  de  un  ferro- 
de  Jun.n  á  Lincoln.— (-4  la  comisión  de 
rt»  públicas). 
^•^Honoria,  Benigna  y  Celia  Ascasubi,  soli- 
kbn  pensión — (A  la  comisión  de  peticiones). 


DIVISIÓN    DE   HERENCIA 


PROYECTO  DE  LEY 

^Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  En  caso  de  liquidación  de  la  so- 
Wid  convngal  por  muerte  de  uno  de  los 
^S^^^S^^t  <&1  sobreviviente  seguirá  con  el  usu- 
^.o  de  ia  parte  de  gananciales  correspon- 
da tes  al  muerto.  Esta  parte  se  conservará 
•  bienes  ó  se  invertirá  en  títulos  de  renta 
&]ica  nacional  ó  provincial  por  acuerdo  de 
^interesados.  Tooa  discrepancia   sobre  co- 


locación del  dinero,  ó  cuando  hubiere  de  por 
medio  intereses  de  menores  ó  incapaces,  será 
resuelta  judicialmente,  en  forma  sumaria,  con 
criterio  de  buen  padre  de  familia. 
Art.  2.0  Comuniqúese  etc , 


Agosto  26  de  1905. 


Juan  Antonio  Argerich. 


Ht.  Ari^erioh— Pido  la  palabra. 

Siento,  señor  presidente,  que  lo  avan- 
zado del  periodo  y  la  urgencia  de  tra* 
tar  asuntos  ya  señalados, — junto  con  la 
prescripción  reglamentaria,— me  impon- 
gan una  obligación  mayor  de  la  acos- 
tumbrada: me  refiero  á  la  brevedad  al 
fundar  todo  proyecto  presentado  á  la 
consideración  de  la  cámara. 

Este  se  refiere  á  un  punto  de  legisla- 
ción y  tiene  alcances  sociales  de  indis- 
cutible y  capital  importancia. 

El  régimen  creado  por  las  leyes  á  la 
sociedad  conyugal  y  la  familia,  es  un 
régimen  deficiente,  en  que  el  padre  y  la 
madre  que  han  hecho  la  fortuna,  el  uno 
con  su  trabajo,  la  otra  con  su  dedica- 
ción abnegada,  y  á  veces  también  con 
su  trabajo,  encuentran  de  la  noche  á  la 
mañana,  por  razón  de  la  muerte  de  uno 
de  ellos,  una  situación  que,  no  tratán- 
dose de  grandes  fortunas,  es  indiscuti- 
blemente una  situación  de  ruina  ó  de 
diminución  en  el  capital,  en  la  posición 
social  y  en  todos  los  beneficios  de  la 
vida,  que  creían  asegurados  en  la  época 
en  que  todas  las  energías  y  estímulos 
disminuyen. 

El  proyecto  se  funda  por  sí  solo,  es 
decir,  por  sus  términos  claros,  en  el 
terreno  de  la  doctrina  jurídica,  y  voy, 
valiéndome  de  un  ejemplo,  á  acortar  ca- 
mino y  reducir  la  presentación  de  los 
puntos  de  vista  más  necesarios. 

Supongamos....  Hablo  de  la  fortuna 
del  pequeño  hacendado,  del  pequeño  in- 
dustrial, que  podemos  por  vía  de  argu- 
mentación fijar  en  un  promedio  de  vein- 
te mil  pesos  moneda  nacional;  acaso 
menos,  si  tuviésemos  á  la  vista  los  datos 
estadísticos  de  las  fortunas  en  el  país. 

El  hombre  aquél,  ó  la  mujer  aquella 
que  juntos  han  labrado  su  posición  mo- 
desta, ven,  á  la  altura  de  la  vida  en 
que  las  iniciativas  no  tienen  el  vigor 
de  otros  años,  por  el  hecho  de  la  muer- 
te -del  marido  ó  de  la  esposa,  disminuido 
ese  capital  en  un  veinticinco  por  cíente, 
por  lo  menos,  por  razón  de  los  gastos 
judiciales  y  de  toda  la  larga    y  pesada 
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tramitación  de  los  asuntos.  Entonces, 
aquella  posición  de  familia,  aquella  po- 
sición del  matrimonio,  que  respondía, 
decía,  á  una  suma  de  veinte  mil  pesos 
moneda  nacional  ó  sus  rentas,  se  encuen- 
tran por  razón  de  la  muerte  limitados 
á  una  cifra  de  quince  mil  pesos,  á  lo 
sumo,  y  como  la  ley  impone  la  obliga- 
ción de  distribuir  entre  el  cónyuge  so- 
breviviente y  los  hijos  (ó  los  padres,  si 
no  hay  hijos)  tres,  cuatro  ó  cinco  ó  más 
hijos,  el  resto  de  la  fortuna,  aquella  po- 
sición, que  tres  meses  antes  era  de  veinte 
mil  pesos,  se  encuentra,  para  el  marido 
ó  la  mujer,  reducida  á  una  posición. . . 
del  tercio .  .  ó  menor  como  dice  en  voz 
baja  unseflor  diputado.— Pongamos  siete 
mil  quinientos  pesos  ¿Para  qué?  Para  que 
cada  uno  de  los  hijos  venga  á  recibir 
una  h'acción  de  mil,  de  dos  mil,  de  tres 
mil  pesos  moneda  nacional,  que  el  día 
de  la  mayor  edad  pierde  en  los  festejos 
de  la  mayoría  civil  alcanzada,  y  queda 
aquel  núcleo  familiar  reducido  mate- 
máticamente á  una  inferior  situación, 
deshaciéndose  por  precepto  de  una  ley 
absurda,  todo  lo  que  el  esfuerzo,  que  la 
Contracción,  y  la  inteligencia  permitie- 
ron acumular  al  matrimonio,  durante  la 
larga  lucha.  {¡Muy  bien/  ¡Muy  bien!). 

Ahora  bien;  esa  familia  se  arruina  ¿en 
beneficio  de  qué  y  para  qué?  ¿Es  lícito  y 
justo  mantener  esta  situación,  que, 
multiplicando  cantidades,  es  igualmen- 
te aplicable  á  todos  los  grados  de  for- 
tuna de  los  que  con  el  trabajo  han  acu- 
mulado riquezas  en  la  vida  nacional? 

Yo  creo  que  no,  señor  presidente;  y 
por  eso  decía,  al  empezar  esta  exposi- 
ción, que  no  solamente  es  una  cuestión 
de  derecho  civil  la  que  acabo  de  pre- 
sentar á  la  cámara,  sino  que  es  una  pro- 
funda y  honda  cuestión  de  interés  so- 
cial, que  debe  merecer,  como  espero  y 
creo,  la  atención  del  congreso. 

Debo  hacer,  señor  presidente,  una 
manifestación,  para  que  no  se  crea  que 
las  pocas  palabras  esenciales  con  que 
fundo  este  proyecto  responden  á  una 
desproporción  entre  el  asunto  y  la  alta 
importancia  que  le  atribuyo.  Debo  decir 
que  cuando  tuve  el  honor  de  incorpo- 
rarme por  primera  vez  al  congreso  de 
mi  país,  el  primer  proyecto  que  conce- 
bí, fué  aquel  de  que  acaba  de  dar  cuen- 
ta la  secretaría. 

A  veces  con  dudas,  á  veces  temero- 
so de  tocar  lo  fundamental  de  los  códi- 
gos, obra  de  varones  expertos  y  sabios, 
que  quizá  no  previeron  el  desarrollo  de 
la  vida  nacional  en  todos  sus  alcances  y 


manifestaciones,  fui  afio  por  año  i 
rando  la  presentación  de  este  pro 
para  dedicarle  un  mayor  estudit 
mayor  reconcentración  dentro  d 
mismo,  buscando  la  consulta  de  o 
nes  autorizadas,  ya  que  la  mía  do 
ser  invocada  en  ese  sentido;  y  ho 
finitivamente,  creyendo  que  realiz 
obra  de  importancia,  en  los  prop 
que  animan  al  proyecto,  lo  entreg 
consideración  de  la  cámara,  en  lo 
minos  en  que  acaba  de  leerse,  j 
se  consiga  que  no  sea  la  muerte  i! 
dre  ó  de  la  madre,  un  motivo  m 
para  que  empiece  el  hervidero 
codicia  de  los  hijos  á  deshacer  co 
tamente  el  hogar  familiar,  para  { 
esté  el  esfuerzo  de  los  padres  libi 
los  errores,  á  las  impremeditacíoi 
menor,  el  día  en  que,  llegada  sai 
edad,  deposite  en  manos  de  usart 
que  el  padre  juntó  para  otros  profj 
para  los  propósitos  permaneut 
vida  de  familia.  {/Muy  bien!  /tfij 

Creo  que  este  proyecto, 
hace  un  momento,  debe  meditarsej 
jerse  bien.  —  No  cambia  la  If 
sino  en  lo  que  estatuye.  Chocaoid 
bertad  de  testar,  con  las  tradidol 
país, — esta  idea,  que  cuida  ante  u 
los  padres  que  han  hecho  la  furtt 
en  seguida  de  los  hijos  á  quienai 
en  lo  porvenir,— es  un  plan  degé 
social  que  moralizará  el  hogar.  \ 
en  mucho  coto  á  la  usura,  v  ya 
«home»  se  siente  conmovido  ei 
otros  por  la  vida  despreocupada 
petuosa,  por  el  juego  que  cud(' 
una  gangrena,  y  por  la  usura 
en  vida  del  jefe  de  Emilia  su 
taria  y  la  ruina  de  la  casa,  - 
esta  ley  sería  una  ley  conseí 
fundamental,  de  alta  sigoiñcac 

No  me  atrevería  á  decir  q« 
términos  que  él  contiene  se  ei 
solución  de  esta   fundamental 
pero  el  problema  está  de  pit: 
como  una  necesidad  social— enj 
hogares,  arruinados  por  un  sü 
no  puede  mantenerse,  carente  i 
sión  y  cariño;  y  si  yo  no  he  el 
la  fórmula    exacta  de  solucir 
que  la  comisión    respectiva, 
greso,  encuentren  el  modo  dáj 
para    bien  de  todos,   de  la 
ñera  posible,  este  importante 
entrego  á  su  consideración. 

He  dicho.  (jMuy  bien!  /3/«vi 

—Apoyado,  paM, 
á  la  comisión  de  ccc 
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PENSIONES 

APROBACIÓN  DB     VARIOS  PROYECTOS 

Sr.  Secretarlo  Orando— Por  fal- 
B  material  de  tiempo,  la  secretaría  no 
dio  cuenta  ayer  á  la  honorable  cámara 
áe  siete  asuntos  sobre  pensión  venidos 
iel  honorable  senado,  que  anteriormen- 
:e  se  habían  destinado  á  la  comisión 
de  peticiones,  cuya  consideración  se  re- 
solvió ayer. 

Pensión  á  la  señora  Concepción  Díaz 
de  Vivar  de  Cavia;  hijos  menores  del 
exdiputado  nacional,  señor  Desiderio 
Rosas;  señora  Carmen  N.  de  Seguí;  se- 
ioritas  Sara,  Blanca,  Delia,  Angela,  Flo- 
ra y  Florencia  Temperley;  señorita  Ma- 
ría Fernández;  señorita  Teresa  Jesús 
Maldonado;  señora  Julia  Gaché  de  Díaz. 

Sr.  dp  la  Serna— Pido   la  palabra. 

Hago  moción  para  que  el  proyecto 
qup  viene  en  revisión  acordando  pen- 
sión á  la  señora  Seguí  se  trate  sobre 
a^as,  aceptando  la  rebaja  introducida 
Pi>r  el  senado. 

— Apoyado. 

Sp.  Laqae— Hago  moción  para  que 
se  traten  todos  sobre  tablas. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente— Están  comprendi- 
dos en  la  moción  aprobada  ayer  por  la 
hünorable  cámara. 

Sp.  Secretarlo  Ovando— El  hono- 
rable senado  reduce  á  100  pesos  la  pen- 
sión de  150  á  la  señora  Concepción  Díaz 
de  Vivar  de  Cavia,  sancionada  por  esta 
honorable  cámara. 

Sp.  Presidente— Se  votará  en  ca- 
da caso  si  se  acepta  la  modiñcación  del 
senado. 

— Se   acepta  la   modificación. 


Sp.  Secretario  Ovando — El  hono- 
rable senado  reduce  á  100  pesos  la  pen- 
sión de  200  á  los  hijos  menores  del  ex 
diputado  nacional  don  Desiderio  Rosas, 
y  también  á  100  pesos  la  de  150  á  la 
señora  Carmen  N.  de  Seguí. 

— Se  acepta  la  modificación. 


Sr*  Secretarlo  Ovando— El  hono- 
rable senado  reduce  también  á  cien  pe- 
sos la  pensión  de  150  á  las  señoritas  Sa* 
ra,  Blanca,  Delia,  Angela,  Flora  y  Flo- 
rencia Temperley. 

—Se  acepta  la  modificación. 


Sr«  Secretario  Ovando — El  hono- 
ble  senado  reduce  de  300  á  100  pesos 
la  pensión  á  la  señorita  María  Fernán- 
dez, hija  del  doctor  Julián  Fernández. 

— Se  acepta  la  modificación. 


Sr.  Secretarlo  Ovando — A  lase- 
ñora  Teresa  Jesús  Maldonado,  le  aumenta 
el  honorable  senado  á  cincuenta  pesos  la 
suma  de  veinte  pesos  fijada  por  la  cá- 
mara de  diputados, — deudos  del  agente 
de  policía  de  la  capital  Maldonado,  muer- 
to en  desempeño  de  sus  funciones. 

— Se  aprueba  la  modificación 


Sr.  Secretario  Ovando— La  pen- 
sión á  la  señora  Julia  Gaché  de  Eguía,  la 
honorable  cámara  la  había  sancionado 
con  200  pesos;  el  honorable  senado  la  re- 
duce á  100. 

— Se  acepta   la  modificación. 


6 

ORDEN    DEL    DÍA 

LÍNEAS  FÉRREAS 

OB  LA  EMPRESA  DEPÓSITOS  Y  MUELLES  DB  LA6 

CATALINAS 

Sr.  Presidente — Continúa  la  discu- 
sión del  despacho  de  la  comisión  de 
obras  públicas,  que  quedó  en  suspenso 
en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Orden  del 
día  número  9,  asunto  número  1,  infor- 
mado ayer  en  general,  por  el  que  se 
concede  á  la  empresa  de  muelles  y  de- 
pósitos de  Las  Catalinas  que  su  línea 
férrea  sea  reconocida  como  ferrocarril 
nacional. 
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Sr.  Romero — Pido  la  palabra. 

Después  de  haber  sido  informado  en 
general  este  proyecto,  con  todos  los  ele- 
mentos qae  la  comisión  tuvo  para  su 
estudio,  se  ha  hecho  saber  á  la  cámara 
que  este  asunto  había  sido  discutido  por 
el  congreso  en  otra  oportunidad,  y  que 
había  sido  rechazado. 

Como  es  algo  que  debe  haber  ocurri- 
do mucho  tiempo  atrás,  no  debe  sor- 
prender á  la  cámara  que  la  comisión 
no  haya  tenido  conocimiento  de  ello,  é 
ignore  cuáles  fueron  las  razones  que 
determinaron  su  rechazo.  Ha  sido  cor- 
to el  tiempo,  la  época  en  que  se  discu- 
tió bastante  distante,  y  por  lo  tanto,  la 
comisión  no  ha  podido  cerciorarse  de 
cuáles  fueron  los  motivos. 

De  manera  que  la  comisión  estaría  sa- 
tisfecha de  poder  dar  á  la  cámara  un  in- 
forme más  amplio  sobre  las  razones 
que  se  hubieran  tenido  en  vista  para 
una  resolución  distinta,  si  algunas  de 
ellas  pudieran  subsistir.  A  fin  de  hacer 
un  informe  más  completo,  pediría  que 
este  asunto  se  aplazase  para  votarse  en 
una  de  las  próximas  sesiones. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

— Asentimiento. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 


DIVERSAS    MOCIONES 

Sr.  Contte — Pido  la  palabra. 

Entre  los  despachos  de  la  comisión 
de  obras  públicas  hay  uno  que  afecta 
hondamente  los  intereses  públicos  de 
mi  provincia:  es  el  que  figura  en  la  or- 
den del  día  número  51.  Se  trata  de  un 
pequeño  ramal  de  ferrocarril,  y  hago 
moción  para  que  se  trate  inmediata- 
mente. 

—Apoyado , 


Sr.  Robf  posa— Pido  la  palabra. 

También  yo  haría  moción  para  que  se 
tratara  un  proyecto  de  ley  del  poder  eje- 
cutivo solicitando  un  crédito  de  120.000 
pesos  para  efectuar  obras  de  sanea- 
miento en  el  arsenal  de  Río  Santiago. 
Es  un  proyecto  que  consta  sólo  de  un 
artículo;  es  muy  sencillo   y  de  urgente 


sanción,  porque  deben  hacerse  esas 
obras  antes  del  verano.  Su  sanción  do 
ocupará  más  de  cinco  minutos  á  la  cá- 
mara. 

—Apoyado. 

Sr.  Gonx Ales  Bonorlno—  ¿Y  por 

qué  no  seguimos  en  el  orden  en  que  »- 
ha  empezado?  Vamos  á  llegar  también 
á  tratar  ese  asunto.  Debemos  tratar  b- 
do  en  el  orden  respectivo. 


Sr.  Bnstamante— Pido  la  palabra. 

La  cámara  había  resuelto,  por  mociún 
del  diputado  que  habla,  tratar  después 
de  la  ley  militar  todos  los  despachos  d. 
la  comisión  de  obras  públicas  por  rl 
orden  en  que  fueron  despachados.  Indu- 
dablemente que  al  hacer  esa  iDdicadi'ti 
tuve  en  cuenta  un  despacho  de  la  ct- 
misión  de  obras  públicas  referente  j 
la  construcción  de  cloacas  en  la  cam' 
de  mi  provincia,  que  es  un  asunto  iru^ 
urgente  y  de  interés  general;  pero  o.i 
sideraba  que  tratándose  por  su  orden ,- 
en  seguida  todos  los  asuntos,  no  sufa^i^ 
una  demora  prolongada. 

De  manera  que  voy  á  pedir  á  la  hr 
norablé  cámara  que  persista  en  esa  n. 
solución   que  tomó,  para    que  podam  > 
tratar  todos  los  despachos    de   la  cont- 
sión  de  obras  públicas. 

Sr.  Lieifuizamón  —  Y  será  esa  '^ 
manera  más  breve  de  llegar  á  lo  que 
cada  uno  quiere.  Las  preferencias  den- 
tro de  las  preferencias  hacen  perder 
tiempo  á  la  cámara. 

Sp.  Bastamante  —  Me  alegro  d- 
que  la  opinión  autorizada  del  señor  c 
putado  robustezca  la  manifestacióo  qu 
he  hecho  á  la  cámara. 


I  I 


Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Si  hubiera  de  alterarse  el  orden  ea 
que  la  discusión  de  los  asuntos  se  lit^ 
va,  no  debiera  ser  para  otra  cosa  qu' 
para  adoptar  el  temperamento  á  que  v 
refería  ayer  el  señor  ministro  de  ubrj- 
públicas,  que  manifestó  á  la  cámaras 
ner  clasificados  todos  los  asuntos  ^■ 
este  carácter  en  el  orden  del  mayor  b- 
neficio  público  que  reportan  y  que  ici- 
gan  sanción  del  senado  y  despacho  ^' 
la  comisión.  De  manera  que  de  alten-' 
el  orden  que  llevamos  deberíamos  ad.»r' 
tar  ese  temperamento. 
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Sr«  Gonz&les  Bonorlno — Insisto 
en  que  se  vote  la  indicación  que  acabo 
de  formulan  que  se  continúe  tratando 
los  asuntos  en  el  orden  establecido  has- 
ta terminar  con  todos. 

Sr.  Presidente— ^Eso  ya  está  re- 
suelto.   

Sr.  Contte — Debe  votarse  mi  mo- 
ción, que  ha  sido  apoyada. 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  sefior 
diputado  por  Corrientes  para  que  se 
trate  inmediatamente  el  asunto  á  que 
5r  refiere. 

— Se  vota  y  resolta  añrmativa 


Sr.  RobfrosA— Debe  votarse  tam- 
b.én  la  moción  que  yo  he  hecho. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Robirosa. 

Sp.  Bastamente —  Yo  pediría  al 
señor  diputado  que  acepte  que  se  trate 
t^imbién  en  seguida  del  asunto  á  que 
él  se  ha  referido,  el  relativo  al  estable- 
cimiento de  cloacas  en  la  ciudad  de  Jujuy. 

Sr.  GonzAiex  Bonorino — Corres- 
punde  votar  Ja  indicación  que  he  iormu- 
]¿dü,  para  que  la  cámara  se  ocupe  de 
los  asuntos  de  obras  públicas  en  el  or- 
ien  en  que  han  sido  despachados. 

Sr.  Bus taman te— Desde  el  momen- 
b  que  se  ha  quebrantado  la  resolución 
toterior,  debemos  todos  votar  las  mocio- 
ies  que  se  han  hecho,  y  en  caso  que 
lean  rechazadas,  entrará  la  del  señor 
áiputado,  porque  es  ya  resolución  de  la 
cámara. 

Sr.  Várela  Ortiz — Pido  la  palabra. 

^i  continuamos  con  mociones  de  pre- 
lerencia,  y  aunque  no  se  hicieran  otras, 
es  muy  posible  que  la  sesión  de  hoy 
Do  baste  para  terminar  tod9S  los  asun- 
tos sobre  los  cuales  la  cámara  tiene  ya 
pronunciada  moción  de  urgencia. 

Como  la  honorable  cámara  ha  resuel- 
ta tratar  en  la  sesión  del  lunes  las  le- 
F«  impositivas,  empezando  por  la  de 
Iduana,  voy  á  permitirme  hacer  mo- 
tíón  para  que  se  comunique  esta  re- 
i^ílución  al  señor  ministro  de  hacienda; 
:>idienclo  además  á  la  cámara  que  dedi- 
que los  días  martes,  jueves  y  sábados, 
para  ocuparse  exclusivamente  de  los 
a>antos  sobre  obras  públicas,  y  los  días 
lunes,  miércoles  y  viernes,  para  ocupar- 
S'í  de  las  leyes  impositivas. 

—Apoyado, 


Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  la  capital, 
destinando  los  días  martes,  jueves  y 
sábados  para  tratar  los  asuntos  sobre 
obras  públicas. 

Sr.  Gonchon— Y  sobre  agricultura. 

Sr.  Presidente — Perfectamente,  se 
votará  la  moción  con  ese  agregado. 

— Se   vota,  y  restilta  afirma- 
tiva. 


Sr.  Gonz&lex    Bonorlno — Yo  he 

formulado  una  moción  inmediatamente 
después  de  la  del  señor  diputado  por 
Corrientes,  para  que  se  traten  los  asun- 
tos de  obras  públicas  en  el  orden  en 
que  están  despachados. 

Sr.  Bnstamante — Pero  esa  moción 
fué  formulada  por  el  señor  diputado 
antes  que  la  cámara  quebrantara  su 
resolución  anterior. 

Sr.  Gons&lez  Bonorlno— Yo  in- 
sisto, señor  presidente,  en  que  se  vote 
mi  moción,  porque  es  la  forma  más 
rápida  y  conveniente  para  que  la  cá- 
mara se  ocupe  de  todos  los  asuntos  de 
obras  públicas  que  tienen  despacho  de 
comisión. 

Sr.  Bnstamante— Yo  creo  que  lo 
que  corresponde  ahora  es  votar  la 
moción  del  señor  diputado  Robirosa,  y 
en  caso  de  que  fuera  lechazada  que- 
daría en  vigor  la  resolución  de  la  cá- 
mara, de  tratar  los  asuntos  de  obras 
públicas  en  el  orden  en  que  están  des- 
pachados. 

Sr.  González  Bonorino — Esa  re- 
solución ha  sido  modificada  en  virtud 
de  las  mociones  formuladas. 

Sr.  BuHtamante—Esas  mociones 
implicarían  una  resolución  de  la  cáma- 
ra, porque  es  indudable  que  ésta  tiene 
el  derecho  de  modificar  las  resolucio- 
nes ya  tomadas. 

Sr.  Presidente— La  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  está 
comprendida  en  la  resolución  ya  tomada 
por  la  cámara. 

Sr.  González  Bonorlno— Es  que 
I  esa  resolución  ha  sido  alterada  por  la 
cámara. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Hago  moción 
para  que  se  cierre  el  debate. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  doctor  Robirosa,  para  tratar  in- 
mediatamente el  proyecto  á  que  se  ha 
referido. 
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Sr.  Bastamente — Con  el  agregado 
que  propuse  yo,  relativo  á  las  obras  de 
salubridad  enjujuy. 

— Se  vota  la  moción  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  y  es 
rechazada. 


8 


FERROCARRIL 


aOTA  X  SAN  MIOUBL— SANTO  TOMÉ  Á  POSADAS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  obras  públicas  ba  to- 
mado en  consideración  los  estadios  remitidos 
Í)or  el  poder  ejecutivo  en  cumplimiento  de  la 
ey  número  4889,  sobre  un  ferrocarril  de  Goya 
á  San  Miguel  y  la  solicitud  de  los  vecinos  de 
Misiones  pidiendo  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Santo  Tomé  á  Posadas;  y  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante  os 
aconseja  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO    DE    LEY 

I  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  construir  las  siguientes  líneas  férreas: 

a)  Una  línea  que  vincule  la  ciudad  de 
Goya  con  ui  recorrido  próximamente 
de  cien  kilómetros  con  la  línea  del  fe- 
rrocarril Nordeste  argentino  en  un 
punto  que  se  determinará  entre  las 
estaciones  San  Diego  y  San  Boque. 

/»)  La  línea  de  vinculación  entre  Santo 
Tomé  y  Posadas,  con  un  recorrido  de 
ciento  cuarenta  y  seis  kilómetros  qui- 
nientos metros,  siguiendo  los  estudios 
y  trazado  autorizados. 

Art.  2.0  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para 
emitir  por  la  cantidad  de  3.600.000  pesos  oro  en 
bonos  de  6  por  riento  de  interés  y  1  por  ciento 
de  amortización  anual  acumulativa  para  los 
gastos  de  la  construcción  de  las  líneas  férreas 
que  autoriza  esta  ley,  debiendo  la  emisión 
servirse  con  el  producido  de  las  mismas. 

Art.  3.0  Queda  autorizado  el  poder  ejecuti- 
vo para  hacor  los  aiTe,<4:lo8  de  tranco  que  es- 
time convenientes  con  laeni})re8a  del  ferro- 
carril Nordeste  argontino. 

Art.  4.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  3  de  1905. 

Francisco  Seguí— Luis  Leguiza- 
món— Julián  Romero  —  /.  Ba- 
rraquero, 


Buenos  Aires,  1<^  de  junio  de  1906. 

Al  honorable  Congreeo  de  la  nación. 

£1  poder  ejecntivo  remite  á  vuestra  hono- 
rabilidad el  proyecto  de  presupuesto  de  una 
linea  férrea  aeede  el  puerto  de  Goya  hasta 
San  Miguel,  provincia  de  Corrientes,  de  acuer- 
do con  lo  dispuesto  en  la  ley  número  4889. 

El  poder  ejecutivo  hace  presente  á  vuestra 
honorabilidad  que  los  estudios  y  presapnes- 
tos  aprobados  se  refieren  á  un  ferrocarril 
completo,  en  sus  elementos  de  trabajo  y  ad- 
ministración, lo  que  ha  sido  Indispensable 
calcular,  pues  no  existe  en  aquella  zona  nin- 
guna línea  del  estado  á  la  cual  vincularlo.  Si 
se  resolviera  su  construcción  sería  oportuno 
autorizar  convenios  con  los  ferrocarriles  par- 
ticulares próximos,  lo  que  permitiría  dismi- 
nuir las  sumas  destinadas  á  la  adquisición  de 
tren  rodante  é  instcdación  de  talleres. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


i. 


MANUEL  QUINTANA. 
A.  F.  Orma. 


8p.  Presidente — Está  en  discusi•^n 
en  general. 

Sr.  Sei^ní— Pido  la  palabra. 

La  verdad  es,  señor  presidente,  que 
la  provincia  de  Corrientes  no  ha  pro- 
gresado en  armonía  con  las  demás  «Jel 
litoral  por  la  falta  de  viabilidad;  y  la 
falta  de  viabilidad  tiene  su  razón  de  ser  en 
los  inconvenientes  de  carácter  técnico 
que  presenta  la  provincia  y  que  encare- 
cen la  construcción  de  las  vías  férreas. 
Pero  en  este  momento,  dada  la  situación 
del  país  y  el  progreso  que  se  siente  en 
todas  partes  que  ya  reclama  urgente- 
mente la  provincia  de  Corrientes,  no 
debe  asustamos  el  costo  de  las  líneas 
férreas. 

El  origen  de  esta  nueva  línea  que  se 
quiere  construir  está  en  los  proyectos 
de  los  señores  diputados  por  Corrien- 
tes, de  un  ferrocarril  de  Goya  á  San 
Miguel. 

El  poder  ejecutivo,  cumpliendo  la  ley 
del  congreso  que  mandaba  hacer  los  es- 
tudios de  esa  línea,  encuentra  que  por 
el  trayecto  marcado  por  los  señores 
diputados,  es  decir,  pasando  por  Con- 
cepción, hay  inconvenientes  tecnia  ►^ 
que  hacen  subir  la  línea  á  precios  inu- 
sitados y  que  no  es  tampoco  el  punto 
más  adecuado  para  que  se  haga  la 
línea,  dado  el  porvenir  visible  de  la  re- 
gión. En  tanto  hay  otro  camino  inme- 
diato, el  que  va  por  donde  se  llama  Sanca 
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Luda  y  Nueve  de  Julio  que  nos  llevarla 
al  mismo  San  Miguel  por  el  recorrido 
más  cómodo,  de  porvenir  seguro  y  más 
económico. 

Provisoriamente  el  ministerio  de  obras 
públicas  había  hecho  el  estudio  de  má- 
xima de  esta  línea,  después  del  estudio 
del  primer  proyecto;  luego  se  han  com- 
pletado y  entonces  de  estos  estudios  he- 
mos hecho  el  proyecto  que  viene  á  vin- 
cular Goya  con  el  ferrocarril  del  nor- 
oeste, que  le  da  el  primer  acceso  á  los 
ferrocarriles  de  Entre  Ríos  y  de  Corrien- 
tes en  esa  región. 

Pero  teníamos  en  cartera  al  mismo 
tiempo  una  solicitud  de  varios  vecinos 
para  que  se  construya  un  ferrocarril 
que  es  solución  verdaderamente  á  un 
problema  nacional,  una  necesidad,  el 
del  Santo  Tomé  á  Posadas.  El  minis- 
terio de  obras  públicas  lo  tenía  muy 
en  cuenta  y  la  comisión  deseaba  com- 
placer estos  vecinos  que  nos  demostra- 
ban una  vez  más  las  grandes  ventajas 
que  habrá  para  el  país  en  construir  ese 
ferrocarril  de  Santo  Tomé  á  Posadas, 
ventajas  que  no  necesito  encarecer  á  los 
señores  diputados,  porque  esa  línea  tiene 
antecedentes  legislativos.  Es  un  ferro- 
carril estudiado,  que  tiene  principios  de 
ejecución:  están  hechos  los  terraplenes 
y  llegaron  á  estar  reunidos  los  materia- 
les de  construcción  necesarios  á  su  eos 
tado,  sin  que  la  empresa  concesionaria 
cumpliera  su  compromiso.  De  manera 
que  la  construcción  de  esta  línea  hoy 
librada  á  la  nación,  además  de  ser  be- 
néfica para  la  localidad,  es  de  alta  con- 
veniencia nacional.  En  consecuencia  in- 
cluimos en  un  sólo  proyecto  estas  dos 
líneas  en  beneficio  de  la  provincia  de 
Corrientes  y  establecemos  la  forma  en 
que  deben  hacerse,  de  acuerdo  con  las 
modificaciones  del  ministerio  de  obras 
públicas. 

Como  se  ve  es  un  proyecto  benéfico 
y  que  tiene  sus  antecedentes  3'  llena 
ana  necesidad  nacional  dándole  á  la  pro- 
vincia de  Corrientes  su  primer  ferro- 
carril nacional  que  con  justicia  recla- 
man sus  representantes. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

— Se  vota  y  es  aprobado. 
— Eii    particular    se    aprueba 
Igualmente  el  articulo  1^. 

—En  discusión  el  artículo  2° 

• 

Sr.  Várela  Ortlz  -Pido  la  palabra. 

A  fin  de  solicitar  que  este  artículo  se 

vote  por  partes.  Si  se  votara  tal    como 


está  redactado  por  la  comisión,  este  ferro 
carril  no  podría  hacerse,  ni  por  eí  poder 
ejecutivo  ni  por  empresa  particular  al- 
guna. 

La  comisión,  á  mi  entender,  ha  se- 
guido para  esta  obra  pública  lo  que 
llamaríamos  el  sistema  Colsson:  es  una 
fórmula  financiera  encontrada  felizmen- 
te por  el  poder  qecutivo  para  contra- 
tar la  construcción  del  ferrocarril  de 
San  Cristóbal  á  Santa  Fe,  en  una  ex- 
tensión de  126  kilómetros  y  en  virtud 
de  la  cual  los  señores  Colsson  aportan 
el  capital,  hacen  el  ferrocarril,  el  poder 
ejecutivo  lo  administra,  les  reconoce  un 
interés  de  cinco  por  ciento  sobre  el  ca- 
pital que  entregan  y  les  devuelve  su 
capital  y  les  paga  el  interés  con  el  pro- 
ducido del  mismo  ferrocarril. 

Pero  si  esto  se  explica  cuando  se 
trata  de  una  línea  de  126  kilómetros  en- 
tre San  Cristóbal  y  Santa  Fe,  terminal 
de  una  gran  red  de  ferrocarriles  de  tro- 
cha angosta  con  un  producido  asegu- 
rado absolutamente  de  antemano,  no  se 
explica  como  posible  cuando  se  trata  de 
246  kilómetros  á  construirse  en  regiones 
que  no  están  todavía  suficientemente  cul- 
tivadas como  para  asegurar  de  antemano 
un  rendimiento  de  cinco  por  ciento  pa- 
ra el  capital  á  invertirse. 

Entonces,  señor  presidente,  si  el  ar- 
tículo se  votara  autorizando  la  emisión 
de  3.500.000  pesos  oro  en  bonos  de  cin- 
co por  ciento  de  interés  y  uno  por  ciento 
de  amortización  y  se  dijera  en  la  ley, 
como  propone  !a  comisión,  que  esta 
emisión  ha  de  servirse  con  el  produci- 
do de  las  mismas  líneas,  éstas  no  podrán 
construirse. 

Sacadas  á  licitación  con  estas  bases, 
ninguna  empresa  particular  se  atreve- 
ría á  correr  la  aventura;  y  hechas  por 
el  poder  ejecutivo,  como  las  líneas  no 
producirían  !o  necesario  para  pagar  el 
interés  y  amortización  de  los  bonos  que 
emita,  esta  operación  no  daría  resultado. 

En  consecuencia,  bastaría  votar  la 
primera  parte  del  artículo  hasta  donde 
dice  « las  líneas  férreas  que  autoriza  es- 
ta ley»,  quitando  las  palabras  restan- 
tes, «debiendo  la  emisión  servirse  con 
el  producido  de  las  mismas.»  De  ma- 
nera que  ocurrirá  que  si  las  líneas  no 
producen  para  el  servicio  de  la  deuda, 
el  poder  ejecutivo  incorporará  á  los 
presupuestos  venideros  las  sumas  ne- 
cesarias para  los  intereses  y  amortiza- 
ción del  costo  de  estas  líneas  que,  en 
definitiva,  sería  de  150  ó  200.000  pesos 
oro  anuales. 
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En  consecuencia,  si  se  desea  que  este 
ferrocarril  se  haga,  es  necesario  que  se 
suprima  del  artículo,  la  última  parte  que 
dice:  «debiendo  la  emisión  servirse  con 
el  producido  de  las  mismas.» 

Sp.  Sef^uí— Pido  la  palabra. 

Es  indudable  que  estas  líneas  han  de 
costearse,  porque  las  dos  son  líneas  ter- 
minales. Sin  embargo  de  eso,  la  comisión 
cree  que  son  muy  atendibles  las  razones 
que  acaba  de  dar  el  señor  diputado  por  la 
capital,  y  las  acepta  en  el  deseo  que  ella 
tiene,  como  él,  de  que  estas  lineas  se 
construyan,  á  pesar  de  haber  manifes- 
tado el  señor  ministro  de  obras  públicas 
que  ésta  era  una  forma  posible  de  cons- 
trucción, y  el  señor  ministro  de  hacien- 
da la  necesidad  de  poner  artículos  de 
esta  naturaleza,  que  den  un  régimen  á 
la  renta  ó  producido  de  las  líneas. 

Por  eso,  la  comisión  acepta  la  obser- 
vación del  señor  diputado,  en  el  sentido 
que  acaba  de  indicar,  y  sin  ánimo  de 
hacer  debate  cree  sin  embargo  que  se 
podría  votar  el  artículo  en  la  forma  que 
lo  propone. 

Sp.  Vapela  Optiz  —  Sería  aventu- 
rado votarlo  así;  mientras  que  si  las 
líneas  produjeran,  su  producido  se  in- 
corporaría á  rentas  /generales  y  queda- 
ría hecha  la  compensación  . 

Sp.  Minifiítpo  de  obpas  públlcaü 
— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  todo  se  salvaría  agre- 
gando dos  palabras.  Donde  dice:  «de- 
biendo la  emisión  servirse  con  el  pro- 
ducido de  las  mismas»,  poner:  «debien- 
do la  emisión  servirse,  ante  todo,  con 
el  producido  de  las  mismas».  Es  decir, 
que  el  producido  de  las  líneas,  en  vez 
de  ingresar  á  rentas  generales,  iría  ante 
todo  á  hacer  este  servicio.  De  manera, 
entonces,  que  de  rentas  generales  no 
se  haría  el  servicio,  sino  por  los  saldos 
exigidos. 

Sp,  Vapela  OpUz— Sería  exacta- 
mente lo  mismo.  Pero  á  mí  me  gustaría 
más  el  procedimiemto  que  he  apuntado, 
de  no  dejar  fondos  aparte.  Incorporados 
éstos  á  rentas  generales,  las  rentas  ge- 
nerales contribuirían  al  pago  de  la  amor- 
tización é  intereses.  Sería,  me  parece, 
esto  más  correcto,  y  estaría  más  de 
acuerdo  con  un  buen  sistema  financiero, 
en  virtud  del  cual  todo  producido,  como 
ocurre  hoy  con  el  de  las  líneas  nacio- 
nales, se  incorpora  á  rentas  generales 
y  de  rentas  generales  sale,  entonces,  la 
suma  que  corresponde  para  hacer  el 
servicio  de  intereses  y  amortización. 

Repito  que  solamente  suprimiendo  la 


última  parte  del  artículo  creo  que  po- 
drían hacerse  las  lineas. 

Sp.  Seguí— Perfectamente,  la  comi- 
sión acepta  la  supresión  de  la  última 
parte,  y  entonces  puede  votarse. 

Sp.  Presidente— Se  votará  enton- 
ces el  artículo,  suprimiendo  la  última 
parte,  como  propone  el  señor  diputado 
por  la  capital  y  ha  aceptado  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 

— Se  apraeba  el  articalo  en 
discuflión  en  la  forma  siguiente: 

Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  emitir 
por  la  cantidad  de  tres  millones  quinientos 
mil  pesos  oro,  en  bonos  de  5  por  ciento  de 
interés  y  1  por  ciento  de  amortización  anual 
acumulativa  para  los  gastos  de  la  construc- 
ción délas  lineas   férreas  que  autoriza  esta 

©y- 

—Se  aprueba  asimismo,  el  ar- 
tículo 3.0 

Sp.  Seg^ní— Pido  la  palabra. 

Faltaría  un  artículo  4.o,  que  es  el  que 
se  refiere  á  la  autorización  para  hacer 
las  expropiaciones  que  sean  necesarias, 
que  ha  sido  omitido  y  que  es  indispen- 
sable. 

El  señor  secretario  podría  redactarlo 
en  los  siguientes  términos,  por  ejemplo: 
Queda  autorizado  el  poder  ejecutivo  pa- 
ra hacer  las  expropiaciones  de  las  tie- 
rras necesarias  para  la  construcción  de 
estas  líneas. 

Sp.  BoNtamante — En  artículo  aná- 
logo que  se  encuentra  en  otras  leyes, 
se  suele  incluir  las  vías  de  acceso,  es- 
taciones, casillas,  etc.  Por  eso  creo  que 
podría  tomarse,  para  redactar  éste,  un 
artículo  de  otra  ley. 

Sp.  Secpetapfo  Ovando  —  El  ar- 
tículo quedaría  redactado  así:  «Artículo 
4°  Declárase  de  utilidad  pública  los  te- 
rrenos necesarios  para  las  vías,  estacio- 
nes, talleres,  galpones  de  carga,  casas 
de  camineros  y  calles  que  deben  circun- 
dar las  estaciones,  de  acuerdo  con  los 
planos  que  apruebe  el  poder  ejecutivo, 
debiendo  hacerse  las  expropiaciones 
con  arreglo  á  la  ley  generad  de  la  ma- 
teria». 

Sp.  Machaclo — Debe  decirse:  «De- 
clarase de  utilidad  pública  la  expropia- 
ct'ón  de  los  terrenos  necesarios,  etc.» 

Sp.  Segaf— Está  bien  así.  Es  la  fór- 
mula consagrada. 

—  Se  vota  el  artículo  en  la 
forma  leída,  y  es  aprobado. 

—El  artículo  siguiente  es  de 
forma. 
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TR  AMWAY 

DB  LOS  MATADEROS  AL   RIACHUELO 

Sr.  Secpetarlo  Ovando — Siguien- 
do el  orden  numérico  de  las  órdenes 
den  del  día,  corresponde  tratar  la  nú- 
mero 9,  asunto  número  2. 

A  la  honorable  cámara  dé  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do la  solicitad  del  señor  Kicardo  Seeber  so- 
bre la  prolongación  de  la  vía  de  tramway  de 
que  es  concesionario;  y  por  las  lazones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente: 

PROYECTO  DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.^  Concédese  al  señor  Hicardo 
íSeeber  el  derecho  de  prolongar  la  TÍa  de 
tramway  á  vapor  ó  eléctrico  cuyas  vías  ha 
construido  y  explotará  desde  los  mataderos 
públicos  de  la  capital  al  Riachuelo,  por  la 
calle  Larrazabal,  nasta  empalmar  con  el  fe- 
rrocarril del  sud  en  la  estación  Lanús  ó  Ean- 
field,  según  el  trazado  que  apruebe  el  poder 
ejecutiyo. 

Art.  2.<>  Dentro  del  plazo  de  tres  meses  con- 
tados desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  el  concesionario  ñrmará  el  contrato  res- 
pectivo, presenlando  tres  meses  después  a  la 
aprobación  del  poder  ejecutivo  los  estudios, 
planos  y  pliego  de  condiciones  completos  de 
la  línea.  Los  trabajos  serán  comenzados  den- 
tro de  los  tres  meses,  contados  desde  la  apro- 
bación de  los  planos  y  al  año  siguiente  ae  la 
iniciación  de  los  trabajos  deberá  quedar 
completamente  terminada  la  línea  y  entre- 
gada al  servicio  público. 

Art.  3.''  Al  firmar  el  contrato  el  concesio- 
nario depositará  en  el  Banco  de  la  Nación  la 
cantidad  de  seis  mil  pesos  moneda  nacional 
en  efectivo  ó  en  títulos  nacionales  de  renta, 
en  garantía  del  cumplimiento  de  la  presente 
concesión,  los  cuales  serán  restituidos  al  con- 
cesionario cuando  sean  terminadas  las  obras, 
previa  deducción  de  las  multas  en  que  hu- 
biera incurrido. 

Art.  4<^  Los  materiales  destinados  á  la 
construcción  de  este  ramal,  que  la  industria 
nacional  no  produzca,  podrán  ser  introduci- 
dos libres  de  derechos  durante  el  término  de 
veinte  años  contados  desde  la  fecha  del  con- 
trato. Durante  el  mismo  número  de  años  la 
h'nea  no  podrá  ser  gravada  con  impuestos 
nacionales. 

Art.  b.^  La  trocha  será  de  1  metro  435  mi- 
límetros, pudiendo  agregar  un  tercer  riel  pa- 
ra la  trocha  de  1  metro  676  milímetros  á  fin 


de  trasportar  los  wagones  del  ferrocarril  del 
sud.  El  pliego  de  condiciones  especificará  la 
calidad  ae  los  materiales  del  puente  que  cru- 
zará el  Kiachuelo,  de  los  que  se  empleen  en 
la  vía,  tren  rodante,  telégrafo,  peso  de  rieles 
y  accesorios.  Los  durmientes  serán  de  ma- 
dera dura  del  país. 

Art.  6.^  Si  el  concesionario  no  firmase  el 
contrato,  no  presentase  los  estudios  comple- 
tos, no  diese  principio  á  las  obras  ó  no  las 
terminare  dentro  de  los  plazos  establecidos, 
la  concesión  quedará  caduca,  salvo  el  caso 
de  fuerza  mayor  declarado  por  el  poder  eje- 
cutivo, con  pérdida  del  depósito  de  garantía. 

Art.  7^  Por  cada  mes  de  retardo  en  la 
terminación  de  los  trabajos,  la  empresa  abo- 
nará una  multa  de  600  pesos  que  deberá  de- 
positar mensualmente  en  el  Banco  de  la  Na- 
ción Argentina,  á  la  orden  del  ministerio  de 
obras  públicas.  Si  la  empresa  llegase  á 
adeudar  más  de  dos  meses  de  multa,  la  conce- 
sión quedará  caduca  en  su  parte  no  cons- 
truida. 

Art.  8.<^  Decláranse  de  utilidad  pública 
los  terrenos  necesarios  para  las  vías,  estacio- 
nes, talleres*  g^pones  de  carga,  casas  de  ca- 
mineros y  calles  que  deben  circundar  las  es- 
taciones, de  acuerdo  con  los  planos  que  aprue- 
be el  poder  ejecutivo,  quedando  el  concesio- 
nario autorizado  para  gestionar  por  su  cuen- 
ta su  expropiación  con  arreglo  ala  ley  gene- 
ral. El  tramway  podrá  ocupar  las  vías  pú- 
blicas con  el  consentimiento  de  las  munici- 
palidades respectivas  y  los  terrenos  de  pro- 
piedad nacional  que  tuviese  que  recorrer  la 
vía  general  sin  cargo  alguno. 

Art.  9.0  Las  tarifas  de  pasajeros  y  de  car- 
ga serán  fijadas  por  el  poder  ejecutivo  cuan- 
do el  producto  bruto  de  la  línea  exceda  del 
14  por  ciento  sobre  el  capital  reconocido  por 
el  poder  ejecutivo. 

Art.  10.  A  los  efectos  del  artículo  anterior 
el  capital  será  fijado  de  acuerdo  cod  el  poder 
ejecutivo,  al  abrirse  la  línea  al  servicio  pú- 
blico, y  no  podrá  ser  aumentado  sin  consenti- 
miento del  mismo. 

Art.  11.  En  los  transportes  de  materiales 
ó  personas  que  se  conduzcan  ó  viajen  por 
cuenta  del  gobierno  se  hará  la  rebaja  del 
50  por  ciento  en  las  tarifas  ordinarias,  así 
como  también  en  el  uso  de  las  líneas  tele- 
gráficas si  el  poder  ejecutivo  ordenara  es- 
tablecerla. 

Art.  12.  Los  aparatos  y  materiales  del 
telégrafo  en  este  caso  y  sus  tarifas  para  el 
servicio  del  público,  serán  las  mismas  que 
usa  el  telégrafo  nacional. 

Art.  13.  Los  trabajos  de  construcción  se- 
rán inspeccionados  por  el  ministerio  de 
obras  publicas,  siendo  á  cargo  del  concesio- 
nario ios  gastos  que  ocasione  la  ini^ección. 

Art.  14.  Este  tramway  estará  en  todo  su- 
jeto á  la  ley  general  de  ferrocarriles  y  á  los 
reglamentos  de  policía  y  de  inspección  que 
se  dictaren.  El  domicilio  legal  de  la  empre- 
sa será  en  la  capital  de  la  república. 

Art.  15.  La  nación  se  reserva  el  derecho 
de  expropiar  las  obras  en  cualquier  tiempo, 
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por  BU  valor  lijado  por  un  arbitro  más  nn  20 
por  ciento. 

Art.  16.  Esta  concesión  no  podrá  ser  trans- 
ferida á  otra  empresa  nnova  ni  existente  en 
el  país,  ni  tampoco  ser  refondida  la  adminis- 
tración del  tramway  con  la  de  otra  empresa- 
ni  arrendada  sin  previa  autorización  del  po- 
der ejecutivo. 

Art.  17.  La  empresa  podrá  construir  pe- 
queños ramales  para  ligar  establecimientos 
industriales  con  la  linea  principal  previa 
aprobación  de  sus  planos  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

Art.  18.  En  cualquier  tiempo  el  poder 
ejecutivo,  podrá  ordenar  á  la  empresa  trans- 
forme en  movibles,  sin  indemnización  algu- 
na, los  puentes  sobre  los  ríos  y  canales  que 
sean  declarados  navegables. 

Art.  19.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  septiembre  28  de  1904. 

Francisco  Seguí.— Luis  Le- 
guizamón.  —  JuUán  Ro- 
mero. 


Sr.  Presidente— Esta  en  discusión. 

Sr.  Seg^uf — Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  debe  ser  complementa- 
do con  una  solicitud  en  que  se  da  cuen- 
ta de  haber  el  señor  Seeber  transferido 
su  concesión  al  señor  Carlos  Berro  Ma- 
dero. De  manera  que  ya  no  debe  figu- 
rar el  nombre  del  señor  Seeber  en  el 
despacho  de  que  se  ha  dado  cuenta.  Pue- 
de leerse  como  justificación  la  solicitud 
de  transferencia  al  señor  Berro  Madero. 

—Se  lee. 


Buenos  Aires,  junio  30  de  1905. 

Señor  presidente  de  la  comisión  de  obres  públi 
cas  de  la  cámara  de  diputados »  ingeniero  don 
Francisco  Segui. 

Me  permito  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor presidente  que  en  octubre  5  de  1904  hice 
transferencia  en  forma  del  tranvía  de  Mata- 
deros de  Liniers  al  Riachuelo,  al  señor  Carlos 
Berro  Madero.  (Correspondería  en  consecuen- 
cia que  usted  diST)usiera  que  cuando  la  honora- 
ble cámara  de  diputados  se  sirva  conceder  la 
prolongación  de  dicho  tranv/a  hasta  la  esta- 
ción Banfíeld,  lo  haga  á  nombre  de  él,  firman- 
do la  presente  comunicación  el  señor  Berro 
Madero,  en  prueba  de  conformidad. 

Saludan  muy  atentamente  al  señor  presi- 
dente. 

Carlos  Berro  Madero— Ricardo  Seeber. 

Sp.  Seguí— Quiere  decir,  entonces, 
que  esta  concesión  debe  hacerse  á  nom- 
bre del  señor  Carlos  Berro  Madero,  si 
la  ha  de  hacer  la  cámara. 


Este  solicitante  tiene  la  propiedad  de 
un  tranvía  que  está  construido,  que  lle- 
ga hasta  el  Riachuelo,  y  busca  pasar  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  para  lle- 
gar á  Lanus  ó  Banfield  y  empalmar  allí 
con  el  ferrocarril  del  sur.  La  tendencia 
es  aproximar  de  esta  manera  á  los  ma- 
taderos de  Liniers  la  vía  del  ferrocarril 
del  Sur,  facilitando  el  transporte  de  las 
haciendas  que  vienen  para  el  consumo 
de  la  capital. 

Se  han  buscado  todos  los   anteceden- 
tes del  caso,  respecto  de  la  convenien- 
cia que  podría  haber  en  acceder  á  este 
pedido   de    autorización  para  construir 
esta  línea;  y  los  informes  que  han    ve- 
nido y  que  figuran  en  el  expediente,  de 
la  municipalidad,  del  ministerio  de  obras 
públicas,  de   todos  los  funcionarios,  da 
una  idea  de  bondad,  de  las  ventajas  que 
esto  puede  importar,  para  facilitar  el  ac- 
ceso á  los  mataderos  de  Liniers  de  las 
haciendas  que  vienen  del  sur,  lo  que  sig- 
nificaría una    cuota  menor   de   flete   y 
otra  de  seguridad  y  transporte  que  ven- 
dría á  dar  lugar  á  que  no  nos  dieran  la 
carne  tan  cara  como  nos  la  están  dando. 
En   consecuencia,    la    comisión,    con 
estos  antecedentes,  aconseja  á  la  cáma- 
ra   que  conceda  esta    prolongación    en 
las  condiciones  establecidas  en  el  des- 
pacho. 
Sr.  Presidente— Se  votará. 


—Se  vota  el  despacho  en  ge- 
neral, y  es  aprobado. 


Sr.  Bostamante  —  Hago  moción 
para  que  todo  artículo  que  no  se  ob- 
serve se  dé  por  aprobado. 

— Asentimiento. 
— Se  dan  por  aprobados  los  ar- 
tícnlos  lo,  &>  y  3^ 
—En  discusión  el  art.  4<>. 


Sr.  Várela  Ortls— Aquí  debe  ha- 
ber un  error. 

Sr.  Segof— Hay  un  error.  La  co- 
misión discutió  este  punto,  y  exoneró 
del  pago  de  derechos  á  los  materiales 
para  la  construcción,  y  no  á  los  mate- 
riales para  la  explotación.  Esta  par- 
te ha  sido  incluida  en  el  despacho  por 

error. 

Sr.  Várela  Orilas— Porque   parece 
'  que  el  propósito  de  la  comisión  se  redu- 
ce á  exonerar  del  pago  de  derechos  de 
importación  á  los  materiales  que  se  in- 
troduzcan   con  destino    exclusivo  á   la 
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construcción  de  la  linea  y  que  la  indus- 
tria nacional  no  produzca.  Entonces,  se 
puede  borrar  las  palabras  cdurante  el 
término  de  veinte  años». 

Debe  borrarse  desde  la  palabra  «de- 
rechos» hasta  la  palabra  c contrato»  y 
dejar  el  artículo  asi:  Los  materiales 
destinados  á  la  construcción  de  esta 
linea,  que  la  industria  nacional  no  pro- 
duzca, podrán  ser  introducidos  libres  de 
derechos. 

Hwm  Sef^aí— Si,  sefior. 

Ilr«  ¥arela  Ortls— El  agregado  que 
dice:  «durante  el  término  de  veinte  aftos 
á  contar  desde  la  fecha»  tampoco  debe 
quedar;  puesto  que  debiendo  la  línea 
quedar  terminada  en  un  afio  y  tres  me- 
ses, desde  la  ñrma  del  contrato,  no  se 
explica  esta  prolongación  de  la  exone- 
ración de  derechos  durante  veinte  aftos. 

8r«  Sei^nf — Todo  el  resto  del  artículo 
debe  eliminarse;  como  se  ve  ha  sido 
puesto  en  la  copia  equivocadamente. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  en  este  caso  de  un 
tranvía  que  sale  de  la  jurisdicción  de 
la  capital,  valdría  la  pena  de  tomar  al- 
guna resolución  sobre  los  impuestos  que 
lu  deben  gravar. 

Todos  sabemos  que  los  tranvías  de  la 
capital  pagan  un  impuesto,  de  seis  por 
ciento,  me  parece,  sobre  el  producido 
bruto.  Perú  como  este  tranvía  va  á  ser 
probablemente  gravado  en  la  provin- 
cia por  los  municipios  que  atraviesa, 
quizá  fuera  conveniente  establecer  que 
ese  seis  por  ciento  deberá  ser  el  im- 
puesto único  que  pague,  á  repartirse 
entre  los  diversos  municipios,  de  acuer- 
do con  el  recorrido  de  la  línea,  para 
no  dejarla  expuesta  á  impuestos  exce- 
sivos, como  también  para  no  exonerarla 
de  los  impuestos  que  le  corresponda 
abonar. 

Sr«  Sei^af—El  concesionario,  señor 
presidente,  no  ha  solicitado  nada  de 
esto.  Tiene  la  concesión  del  tranvía 
de  la  municipalidad  de  la  capital  con 
arreglo  á  las  ordenanzas  y  reglamentos 
de  la  municipalidad,  y  viene  á  pedir,  en 
la  regla  general  de  los  ferrocarriles, 
su  prolongación  hasta  Banfíeld. 

De  manera  que,  en  realidad,  no  hay 
por  qué  tratar  esta  cuestión  de  los 
impuestos  que  le  van  á  gravar;  más 
adelante  está  la  autorización  para  que 
él  pueda  ocurrir  donde  quiera  en  pro- 
cura de  ventajas  y  conveniencias;  pero 
desde  que  el  empresario  no  ha  pedido 
más,  no  veo  por  qué,  en  este  momento. 


nos  vamos   á  ocupar  de   discutir   ese 
punto. 

Sr.  Várela  Ortts — Me  parece  que 
la  cosa  estaría  resuelta  dentro  del  ar- 
tículo 14,  que  dispone  que  este  tranvía 
estará  en  todo  sujeto  á  la  ley  general 
de  ferrocarriles  y  á  los  reglamentos  de 
policía  é  inspección  dictados  ó  que  se 
dictaren;  y  tengo  entendido  que  la  ley 
general  de  ferrocarriles  los  exime  del 
gravamen  de  impuestos  provinciales  á 
que  el  sefior  diputado  se  refería. 

Hr.  Machado— La  nueva  ley  de  fe- 
rrocarriles ha  eliminado  esa  cláusula 
que  tenía  la  ley  de  1872,  la  que  acor- 
daba á  los  ferrocarriles  garantidos  la 
exención  de  todo  impuesto  provincial; 
pero  la  nueva  ley  de  1891  no  contiene 
ya  esa  cláusula. 

8r.  Várela  Ortix— De  ahí  provenía 
mi  confusión;  por  eso  decía:  si  mal  no 
recuerdo,  porque  me  parecía  haberlo 
leído  en  alguna  ley  de  ferrocarriles. 

Hr.  GonzAlev  Bonorlno— Los  fe- 
rrocarriles construidos  ó  garantidos  por 
la  nación  estaban  por  aquella  ley  exi- 
midos de  impuestos. 

Sr«  Presidente— Se  votará. 

—Se  vota  el  articulo  en  disen- 
sión, con  la  eliniinación  propues- 
ta, y  es  aprobado. 


Sr.  Prenidente— ¿El  señor  diputado 
hace  moción  para  la  introducción  de 
una  nueva  cláusula  en  este  artículo? 

Hr.  Pinedo  (F.)  —  Mi  moción  era 
prever  el  caso,  porque  á  los  ferroca- 
rriles se  les  exonera  de  los  impuestos 
provinciales.  Me  parece  que  no  es  el 
caso  de  exoneración,  tratándose  de  tran- 
vías, porque  los  tranvías  van  á  ocupar 
i  las  calles  y  caminos,  que  son  bienes 
públicos  de  las  provincias  y  de  las  mu- 
nicipalidades. Mientras  que  los  ferroca- 
rriles demandan  pocos  servicios  muni- 
cipales,los  tranvías  viven,  puede  decirse, 
del  concurso  que  les  prestan  las  muni- 
cipalidades. Me  parece  que  sería  per- 
fectamente posible  el  caso  de  que  este 
tranvía  sea  gravado  por  las  autoridades 
de  los  municipios  que  atraviesa;  y  co- 
mo no  se  le  puede  dejar  entregado  ala 
voracidad  de  esos  municipios,  es  nece- 
sario poner  una  máximum,  diciendo, 
por  ejemplo:  el  6  por  ciento  será  repar- 
tido entre  todos  los  municipios,  de 
acuerdo  con  el  recorrido . 

Sr.  Bnstamante— Tengo  entendido 
que  la  corte  ha  resuelto  ya  un  caso  de 
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éstos,  estableciendo  que  el  congreso  no 
puede  limitar  el  derecho  de  las  provin- 
cias para  poner  impuestos. 

Sr.  Machado — Lo  que  ha  resuelto 
la  suprema  corte  es  que  cuando  la  exo- 
neración de  impuestos  no  es  explícita 
en  la  ley,  no  favorece  á  las  empresas  la 
interpretación. 

Sr.  Pinedo  (F.) — Es  preciso  que 
sea  explícita  la  exoneración. 

ür.  Bus tam ante— Me  parece  muy 
delicado  que  en  una  concesión  como 
ésta,  se  entre  á  legislar  sobre  los  dere- 
chos délas  provincias  para  establecer  im- 
puestos. 

Sr.  Presidente— No  hay  nada  en- 
discusión. 

—En  disensión  el  artículo  6®. 


Hr.  Várela  Ortiz — Pido  la  palabra. 

Para  pedir  á  la  cámara  que  acepte  un 
agregado  á  este  artículo,  que  quedaría 
así:  Los  durmientes  serán  de  madera  du- 
ra del  país,  pudiendo  el  poder  ejecuti- 
vo modificar  esta  última  obligación, 
cuando  lo  estime  necesario. 

Es  sabido  cuál  es  la  situación  actual 
de  los  ferrocarriles  con  relación  á  esta 
obligación  que  les  imponen  casi  todas 
las  leyes  últimamente  dictadas.  El  alto 
precio,  por  una  parte,  á  que  se  coti- 
zan hoy  los  durmientes  y  su  escasez, 
según  sostienen  lus  empresarios  cons- 
tructores de  ferrocarriles,  dificulta  has- 
ta cierto  punto  el  cumplimiento  de  esta 
obligación. 

El  alto  precio  actual  ha  de  ser  mayor 
en  el  futuro,  si  se  tiene  presente  que  la 
provincia  de  Santiago  del  Estero,  con 
no  muy  plausible  apresuramiento,  aca- 
ba de  proyectar  un  aumento  del  im- 
puesto que  ya  tenía  establecido  á  la  ex- 
plotación del  quebracho  y  á  la  elabo- 
ración de  durmientes.  Si  esto  no  tiene 
límites,  podría  llegar  á  encarecerse  á 
tal  punto  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles por  concepto  de  los  durmientes, 
que  el  primitivo  propósito  que  tuvo  el 
honorable  congreso  al  establecer  esta 
obligación,— que  no  era  otro  que  el  de 
estimular  y  fomentar  la  explotación  de 
los  bosques  nacionales  y  ver  si  era  posi- 
ble el  establecimiento  de  aserraderos  en 
aquellas  provincias  para  utilizar  en  los 
ferrocarriles  el  magnífico  durmiente  que 
el  quebracho  da, — vendría  á  ser  excesi- 
vamente gravoso   para  los  ferrocarriles. 

Hoy  por  hoy,  un  ferrocarril  emplea 
término  medio,  me  parece,  1250  dur- 
mientes por  kilómetro.     Se  me    ocurre 


pensar  que  un  tranvía  empleara  mil;  y 
siendo  el  precio  del  durmiente  en  este 
momento  de  cuatro  á  cinco  pesos,  ya 
hoy  le  costará  el  kilómetro  de  vía  de 
cuatro  á  cinco  mil  pesos,  nada  más  que 
en  durmientes.  Ha  subido  el  precio  de 
una  manera  considerable;  y  como  digo, 
va  á  subir  mucho  más  si  la  provincia 
de  Santiago  del  Estero,  que  es  la  que 
mayor  cantidad  de  durmientes  produce, 
continúa  aumentando  los  impuestos  á 
esta  producción,  muy  digna  de  ser  es- 
timulada y  fomentada  y  no  por  cierto 
encarecida  con  nuevos  impuestos. 

En  consecuencia,  para  qu^  el  poder 
ejecutivo  pueda,  estudiando  la  situa- 
ción, evitar  el  gravamen  que  ha  de  im- 
portar para  las  empresas  de  ferrocarri- 
les el  alto  precio  de  los  durmientes, 
yo  propongo  que  se  diga:  los  durmien- 
tes serán  de  madera  dura  del  país,  pu- 
diendo el  poder  ejecutivo  modificar  esta 
obligación  cuando  lo  estime  conve- 
niente. 

Sr,  liucer o— Entiendo  que  las  ofi- 
cinas competentes  del  ministerio  de 
obras  públicas,  han  producido  un  infor- 
me sobre  el  punto  que  indica  el  señor 
diputado;  no  sé  si  será  en  el  mismo 
sentido. 

Sr.  Várela  Ortiz — Me  parece  que 
en  el  mismo  sentido  que  he  expresado. 

Sr,  lioeero— Yo  desearía  que  el 
señor  ministro  de  obras  públicas,  infor- 
mara respecto  de  este  punto,  que  es 
muy  interesante  para  la  industria  fo- 
restal de  las  provincias  del  norte  de  la 
república  y  también  del  Chaco, 

Sr.  Várela  OrtIz — La  provincia  de 
Santiago  del  Estero,  sesionando  su  le- 
gislatura, en  el  momento  presente  vota 
un  aumento  para  el  impuesto  que  tiene 
el  quebiacho. 

Sr«  Bacitamante— Pero  la  provin- 
cia de  Santiago  del  Estero  no  es  la 
única  que  produce  quebracho. 

Hr»  Várela  Ortlz — En  este  mo- 
mento sí.  En  el  Chaco  santafecino  no  se 
hacen  durmientes,  porque  no  conviene 
hacerlos;  en  el  Chaco,  el  quebracho  se 
convierte  en  rollizos  y  en  extracto  de 
tanino,  habiéndose  exportado  en  rollizos 
en  el  año  anterior  120.000  toneladas  y 
29.000  en  forma  de  extracto,  con  precios 
que  los  coloca  mu>  pui  cucima  de  lo 
que  puede  dar  la  producción  de  dur- 
mientes. 

Sr.  ininiíitro  de  obras  públicas 
— Pídola  palabra. 

Este  asunto,  sefior  presidente,  es  uno 
de  los    más   importantes    que  hay  res- 
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pecto  de  la  construcción  de  ferroca- 
rriles. 

Desde  hace  bastante  tiempo,  las  em- 
presas de  ferrocarriles,  sin  excepción, 
han  manifestado  al  poder  ejecutivo  que 
encontraban  serias  dificultades  para  ob- 
tener durmientes. 

Las  dificultades  eran  de  dos  clases: 
primera,  el  aumento  cada  día  mayor 
en  los  precios;  segunda,  la  carencia 
absoluta  de  durmientes  en  determina- 
dos momentos. 

Respecte  de  la  primera  dificultad,  el 
poder  ejecutivo  hizo  presente  á  las 
empresas  que  esa  cuestión  era  en  cierto 
modo  de  carácter  privado  para  ellas; 
que,  desde  el  momento  que  estaba  re- 
conocido que  el  durmiente  de  quebracho 
era  el  mejor,  y  ya  que  las  empresas 
construíanlas  líneas  á  su  riesgo  y  pe- 
ligro, era  natural  que  estuvieran  some- 
tidas á  las  dificultades  de  orden  finan- 
ciero y  pagaran  por  los  durmientes  lo 
que  estableciera  el  precio  corriente  en 
la  plaza . 

Sin  embargo,  el  poder  ejecutivo  no 
ha  podido  menos  de  pensar  que  si  el 
precio  de  los  durmientes  subía  indefini- 
damente, llegando  á  tener  un  carácter 
en  cierto  modo  prohibitivo,  la  construc- 
ción de  ferrocarriles  iba  á  resentirse 
por  esta  falta  de  un  material  tan  in- 
dispensable. 

Es  exacto  que  en  las  vías  se  ponen 
rail  doscientos  cincuenta  durmientes  por 
kilómetro,  y  á  veces  mil  trescientos, 
como  sucede  en  ciertas  secciones  del 
ferrocarril  á  Bolivia. 

Sr.  BoNlamente- Y  mil  quinientos. 

Sr.  MlniHtro  de  obra»  públfcaii 
—En  las  líneas  en  construcción  por 
cuenta  de  particulares  y  por  cuenta  del 
gobierno  la  renovación  de  vías  que  el 
poder  ejecutivo  ha  exigido  á  ciertas 
empresas,  la  renovación  no  exigida  por 
el  gobierno  pero  que  las  empresas  bus- 
can para  mejorar  las  condiciones  del 
tráfico,  para  que  les  permita  poner  rie- 
les más  pesados,  vagones  más  grandes 
y  máquinas  más  poderosas,  todo  eso 
ocasiona  una  exigencia  de  durmientes 
que  representa  millones  y  que  en  los 
primeros  meses  del  año  próximo  va  á 
aumentar  todavía 

Y  va  á  aumentar,  porque  es  sauiuo 
quelus  contratos  existentes  con  el  fe- 
rrocarril Central  Córdoba,  por  ejemplo, 
cuyos  planos  ya  han  sido  aprobados:  que 
la  concesión  Bruyn  y  Otamendi,  que  ha 
firmado  su  contrato  y  que  piensa  ini- 
ciar su  trabajos  el  '!<>  de  enero;  que  los 


cinco  ramales  del  ferrocarril  Gran  oeste 
argentino  y  los  ramales  concedidos  á  los 
ferrocarriles  del  Sud,  del  Oeste  y  del 
Pacífico,  que  las  líneas  que  está  hacien- 
do el  estado  que  son  varias  y  las  va- 
rias líneas  que  para  el  estado  y  parti- 
culares se  concederán  probablemente  en 
el  presente  afio,  todo  eso  exigirá  un 
número  colosal  de  durmientes. 

Por  consiguiente,  el  poder  ejecutivo 
se  está  preocupando  del  asunto  y  es 
muy  probable,  no  lo  digo  como  una 
resolución,  porque  no  está  tomada— que 
envíe  un  proyecto  de  ley  en  el  sentido 
de  la  modificación  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital. 

Sr.  lioqoe— Será  un  daño  para  la  in- 
dustria nacional. 

Sp.  Várela  Ortiz— Está  en  un  error 
completo  el  señor  diputado. 

Sr.  Liaqae— Daremos  dinero  al  ex- 
tranjero en  vez  de  invertirlo  en  el  país. 

Sr.  Várela  Ortlz — Pero  nos  vere- 
mos privados  de  los  ferrocarriles  y  sin 
ellos  no  se  desenvuelve  el  país. 

Sr.  Minifitro  de  obra»  públicas 
— Dice  el  señor  diputado  Luque  que  es- 
to sería  un  perjuicio  para  la  industria 
nacional.  Como  digo,  todavía  no  se  ha 
formado  resolución  al  respecto,  y  pue- 
de ser  que  con  un  estudio  como  el 
que  probablemente  ha  hecho  el  señor 
diputado,  llegue  el  poder  ejecutivo  á 
pensar  lo  mismo  que  él;  pero  las  im- 
presiones que  hasta  ahora  tiene  son  con- 
trarias, porque  la  industria  nacional,  se- 
ñor presidente,  es  una  expresión  un  po- 
co va^a.  Es  industria  nacional  la  ex- 
plotación de  quebracho;  es  industria  na- 
cional el  vino  en  Cuyo;  es  industria 
nacional  el  azúcar  en  Tucumán;  es  in- 
dustria nacional  el  trigo,  el  maiz,  el  lino 
de  todo  el  litoral;  tan  respetable  como 
la  industria  es  el  comercio  de  todo  el 
país,  y  no  deja  de  ser  también  industria 
de  alguna  importancia  la  ganadería. 

Bien  señor  presidente,  todas  estas  in- 
dustrias llevan  sus  productos  por  los 
ferrocarriles  y  pueden  recibir  perjuicios 
por  la  falta  de  líneas  completas. 

Voy  á  referir  lo  que  me  ha  sucedido 
hoy  en  el  ministerio.  He  recibido  á  una 
comisión  de  vecinos  de  zonas  por  donde 
está  en  construcción  un  ferrocarril,  que 
ae  lleva  á  cabo  con  demoras  motivadas 
por  la  falta  de  durmientes;  y  estos  ve- 
cinos me  han  manifestado:  Conceda  us- 
ted al  ferrocarrir  cualquier  durmiente 
con  tal  de  que  se  haga.  ¿Porqué?  Porque 
todos  esos  vecinos  han  dividido  su  tie- 
rra,   la    han  labrado  y  está  ocurriendo 


48Ü 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  26  de  1905 


CÁMARA  UE  DIPUTADOS 


7^.*  sesión  ordinaria 


actualmente  este  detalle  que  he  sabido 
hoy:  en  la  estación  Cañada  Mariana  de 
un  ferrocarril  que  no  funciona,  porque 
no  está  construida  la  línea  y  están  apenas 
los  cimientos  de  la  estación,  el  princi- 
pio del  edificio,  hay  un  depósito  de  trigo 
de  la  cosecha  anterior.  Se  creyó  que 
el  ferrocarril  iba  á  estar  en  movimiento 
y  de  las  localidades  vecinas  han  lle- 
vado trigo  de  esa  zona,  que  ya  está 
toda  sembrada.  Es  un  ramal  del  ferro- 
carril del  Sur  de  Puán  á  Guatraché,  que 
estará  terminado  para  fin  del  año.  Lo 
mismo  sucede  con  los  ramales  del  Pa- 
cífico, del  Oeste,  en  fin  con  todos  ellos. 

Sp.  Meyer  Pelle§;rlnl — ¿Por  falta 
de  durmientes? 

Sr.  Mmifiítro  de  obras  pdbUcajs— 

En  buena  parte. 

Sp.  iklvarez  (A.) — Pero  ¿que  dice  el 
informe  de  la  dirección  de  vías? 

Sr.  llliilfiítro  de  obra«  pdblicas — 

A  eso  voy,  señor  diputado.  Siento  no 
tener  los  documentos  á  mano,  porque  no 
se  me  ocurrió  que  iba  á  surgir  esta  cues- 
tión. 

Las  empresas  han  hecho  esta  otra 
manifestación.  Los  durmienies  de  acero 
son  inferiores  y  más  caros  que  los  de 
quebracho.  Son  inferiores,  porque  no 
duran  tanto  como  los  de  quebracho, 
desde  el  momento  que  la  duración  del 
durmiente  de  acero,  es,  según  la  región, 
de  un  número  determinado  de  años, 
mientras  que  no  se  sabe  bien  cuando 
concluye  un  durmiente  de  quebracho. 

Por  otra  parte,  como  digo,  son  más 
caros;  pero  hay  durmientes  de  acero; 
mientras  que  durmientes  de  quebra- 
chos se  encuentran  con  mucha  dificul- 
tad. 

Sp.  Arg^añarAfii — No  señor;  hay  in- 
finidad de  bosques  de  quebracho  en  la 
provincia  de  Santiago. 

Sr. Várela  Ortlz— Son  muy  caros; 
se  están  pagando  precios  ezhorbitan- 
tes. 

Sr.  lliiiifiítro  de  obras  pdblleaei — 

Decir  que  hay  durmientes  en  abundan- 
dancia  de  millones  como  se  necesitan, 
me  parece  tan  exacto  como  decir  que 
hay  en  la  República  Argentina  cientos 
de  miles  de  estatuas  porque  en  Córdo- 
ba hay  mármol.  Es  un  caso  perfecta- 
mente igual.  Ya  sabemos  que  hay  bos- 
ques en  toda  la  república,  en  Tucumán, 
en  Santiago  del  Estero,  en  todo  el  Cha- 
co, en  Salta:  árboles  hermosísimos  de 
los  cuales  pueden  salir  durmientes  para 
ccnstruir  ferrocarriles  por  miles  y  mi- 


les   de    kilómetros:    ¿Pero    eso  quiere 
decir  que  haya  durmientes  listos? 

¿No  es  necesario  para  hacer  dur- 
mientes una  instalación  completa,  un 
obraje,  Un  aserradero? 

¿No  son  menester  una  cantidad  de 
circunstancias,  capitales  y  brazos  que 
no  se  encuentran? 

¿No  se  sabe  por  otra  parte,  que  aún 
en  los  sitios  donde  hoy  se  hacen  dur- 
mientes falta  hasta  la  obra  de  mano? 
¿Y  porqué  es  esto?  ¿Porque  algunas  de 
las  provincia  que  he  citado,  Santiago 
por  ejemplo,  con  mayor  razón  el  Cha 
co,  no  tienen  obrajeros  en  abundancia? 
¿Por  qué?  Porque  se  han  trasladado 
á  donde  les  pagan  mayores  salarios,  á 
las  provincias  del  litoral  en  la  cosecha 
anterior,  y  á  la  de  Tucumán  en  el  pre- 
sente momento.  Y  ese  movimiento, 
ese  éxodo  tradicional  de  los  santiague- 
ños  y  de  los  pocos  habitantes  del  Chaco 
hacia  las  provincias  que  pagan  buenos 
salarios  se  explica  con  mayor  razón  en 
el  presente  año  por  la  mayor  produc- 
ción de  cereales  y  por  el  gran  progre- 
so que  está  haciendo  la  industria  azu- 
carera de  Tucumán. 

Sr.  Bastamaiite — ¿Me  permite,  se- 
ñor ministro? 

Por  lo  que  se  ve,  es  ésta  una  cues- 
tión muy  delicada . . . 

Sr.  mnlstro  de  obr»a  ptfblicaM 
— Así  es,  en  efecto. 

Sr.  Bastamante — El  sefior  minis- 
tro de  obras  públicas,  tengo  entendido, 
hace  mucho  tiempo  que  viene  estudian- 
do la  cuestión.  Y  es  muy  probable,  co- 
mo acaba  de  decimos,  que  el  poder 
qecutivo  remita  un  proyecto  de  ley  al 
congreso . . . 

Sr.  Ministro  de  obras  públiema 
—Sí,  sefior. 

Sr.  Bastamaiite — £n  ese  proyecto 
se  consultarán  los  intereses  de  codas  las 
empresas.  ¿Por  qué  entonces  sancionar 
una  disposición  que  colocaría  á  esta 
empresa  en  desigualdad  de  condicio- 
nes? 

Me  parece,  que  sería  más  convenien- 
te abandonar  la  discusión  de  este  punto 
hasta  que  llegue  el  momento  de  san- 
cionar la  ley  general  que  piensa  proponer 
el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Gonxálem  Bonorino — Pero  es* 
ta  disposición  sería  una  excepción  á  la 
ley  general. 

Sr.  nifiiistro  de  obras  ptf bllca» 
—Estoy  llamando  la  atención  de  la  cá- 
mara sobre  este  punto  en  general^  sin 
referirme  propiamente  á  esta  concesión. 
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Estoy  satisfaciendo  un  deseo  expresado 
por  el  sefior  diputado  por  Tucumán. 

Hrm  Lucero— Y  es  tanta  la  impor- 
tancia de  la  cuestión  y  son  tan  intere- 
santes los  datos  que  nos  da  el  señor 
ministro,  que  me  felicito  de  haberle  pro- 
porcionado la   oportunidad  de   hacerlo. 

Sr«  Miiilstro  de  obr»a  públleajs 
— Bstos  elementos  de  juicio  que  trai- 
go á  la  cámara  no  son,  sin  embargo, 
todos  los  que  existen  en  el  ministerio. 
Hay  allí  una  gran  abundancia  de  infor- 
mes, y  como  es  natural,  algunos  en  con- 
tradicción. Sucede  muchas  veces  que  un 
empleado  que  tiene  á  su  cargo  ciertos 
servicios,  defiende  estos  servicios  con 
gran  entusiasmo.  Así  por  ejemplo,  un 
empleado  que  tiene  que  hacer  algo  con 
ios  bosques  cree  que  la  fecundidad,  di- 
ré así,  de  la  tierra,  la  altura  y  el  diá- 
metro de  los  árboles  es  algo  que  de- 
pende de  él  y  se  interesa  en  demostrar 
que  existe  toda  la  madera  posible,  ha- 
ciendo, como  he  dicho  ya,  una  confu- 
sión fundamental  entre  árboles  y  dur- 
mientes, cosas  completamente  distintas. 

Por  otra  parte,  es  completamente 
exacto  lo  que  ha  dicho  el  sefior  dipu- 
tado por  la  capital,  respecto  de  que  en 
este  momento  no  les  conviene  á  los 
duefios  de  bosques  hacer  durmientes, 
porque  les  conviene  mucho  más  dedi- 
car las  maderas  á  la  producción  de  ta- 
nino,  ó  á  la  de  rollizos,  para  que  se  ha- 
ga tanino  en  otra  parte.  Y  cuando  se 
hace  tal  observación  á  un  duefio  de 
bosques,  contesta:  «De  acuerdo,  pero  si 
nos  pagaran  por  los  durmientes  altos 
precios,  haríamos  durmientes».  Y  enton- 
ces volveríamos  á  la  cuestión:  ¿convie- 
ne hacer  que  los  ferrocarriles  paguen 
ana  suma  tan  considerable  por  los  dur- 
mientes que  al  fin  ellos  cobrarán,  pro- 
duciendo entonces  un  alzamiento  en  la 
tarifa  general  del  país,  en  las  tarifas  de 
los  pasajeros  y  en  todas  las  tarifas,  para 
trasportar  los  productos  de  las  industrias 
y  los  artículos  de  comercio?  ¿No  es  muy 
interesante  en  el  presente  momento  fo- 
mentar la  construcción  de  ferrocarriles? 

Y  pensando,  señor  presidente,  cómo 
hay  que  hacer  en  esos  asuntos,  debo  re- 
cordar el  sistema  norteamericano  en 
materia  de  construcción  de  ferrocarri- 
les. Diariamente  tomamos  el  ejemplo 
norteamericano  para  todo,  y  justamen- 
te, nos  olvidamos  de  la  aplicación  [de 
las  ideas  americanas  más  adaptables^!  al 
paísl 

¿Cómo  se  hacen  los  ferrocarriles  nor- 
teamericanos?   Con   el  criterio  de  que 


es  necesario  hacer  ante  todo  el  ferro- 
carril, y  el  procedimiento  es  sencillísi- 
mo. Cuando  empieza  á  producir  ei 
ferrocarril,  el  producto  se  va  incorpo- 
rando á  él,  en  forma  de  mejoras  de  la 
vía,  de  tren  rodante,  etc.  Pero  preten- 
der, como  hemos  hecho  siempre  nos- 
otros, que  una  línea  que  recién  se  cons- 
truye, sea  una  línea  con  rieles  fortísi- 
mos,  con  los  mejores  durmientes  del 
mundo,  como  los  de  quebracho,  con 
vías  con  balasto,  sabiendo  que  éste 
cuesta  una  libra  esterlina  el  metro  li- 
neal de  vía,  lo  que  representa  mil  libras 
esterlinas  por  kilómetro;  que  reúna  to- 
das esas  condiciones  para  que  co- 
rran trenes  rapidísimos,  á  punto  de 
que  recibo  quejas  todos  los  días  de 
localidades  que  dan  tres  pasajeros  por 
mes;  cuando  se  quiere,  como  digo,  des- 
de el  primer  momento  tener  en  la  re- 
pública, en  una  zona  que  el  ferrocarril 
hace,  el  mismo  sistema  ó  el  mismo  fe- 
rrocarril que  puede  haber,  por  ejem- 
plo, entre  París  y  Calais,  entonces  hay 
que  convenir  que  el  procedimiento  es 
malo  y  que  es  necesario  empezar  por 
hacer  el  ferrocaril  que  lleva  la  riqueza 
á  regiones  apartadas  de  la  república,  ó 
mqor  dicho,  que  la  hace  surgir,  y  poco 
á  poco  ir  mejorando  ese  servicio. 

Y  si  eso  se  acepta,  tratándose  del 
tren  rodante  y  de  otros  elementos 
análogos,  ¿por  qué  no  aceptar  el  mis- 
mo sistema  en  lo  relativo  á  la  cons- 
trucción de  la  línea,  adoptando  aquellos 
durmientes  que  sean  razonables  para 
el  tráfico  que  debe  tener  una  línea  en 
sus  primeros  tiempos?  Al  fin  y  al  cabo, 
grandes  extensiones  de  las  líneas  ar- 
gentinas han  sido  hechas  con  durmien- 
tes de  acero;  y  no  con  los  durmientes 
de  acero  que  se  pueden  poner  en  la 
actualidad,  sino  con  durmientes  que 
hoy  ya  no  son  aceptados  por  que  se 
consideran  completamente  malos,  por 
no  haber  dado  resultado  en  el  país.  Pero 
el  durmiente  de  acero  que  en  la  actua- 
lidad se  puede  poner,  dura  muchísimos 
años  y  se  hace  la  vía,  no  diré  perfecta, 
pero  sí  la  vía  de  los  primeros  tiempos 
de  cualquier  línea,  en  las  mejores  con- 
diciones. 

Sr.  lioeero—  Pero  me  parece  que 
el  sefior  ministro  ha  afirmado  que  el  dur- 
miente de  acero  es  más  costoso  que  el 
de  quebracho. 

Sr.  Ministro  de  obras  ptf  blicaN 
— Sí,  sefior... 

Sr.  ArgfaUarAs— Los  durmientes  de 
quebracho  son  superiores  á  los  demás  y 

Si 
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permiten  hacer  la  construcción  de  la 
línea  con  los  mejores  ríeles. 

Sr.  llliiistro  de  obraei  públicas 

— Si  señor,  áeso  voy.  Las  empresas  de 
ferrocarril  tienen  interés  en  hacer  sus 
lineas  con  durmientes  de  quebracho, 
por  que  tienen  línea  para  toda  la  vida; 
pero  como  las  empresas  de  ferrocarril 
y  el  país  tienen  interés  en  hacer  las  lí- 
neas á  la  brevedad  posible,  las  empre- 
sas dicen:  no  hacemos  negocio,  ponien- 
do el  durmiente  de  acero  porque  es 
más  caro  y  dura  menos;  pero  empleán- 
dolo, siquiera  tenemos  durmientes  inme- 
diatamente .  . . 

Sr.  Bostamante — ¿Y  si  se  les  per- 
mite los  durmientes  de  acero,  se  les 
libra  del  derecho  de  importación? 

Sr.  llliilstro  de  obras  publicas 

—Probablemente . 

Varios  señores  diputados— Sí,  sí. 

Sr.  Várela  Ortiz—  Me  parece  que 

el  señor  diputado  no  haría  oposición   á 

que  se  declarase  libre  de  derechos. 

Sr.  Se§;ai— La  cuestión  es  que  la 
industria  no  produce  lo  suficiente  para 
dar  lo  que  necesitan  los  cinco  mil  kiló- 
metros de  ferrocarril  que  se  van  á  em- 
pezar. 

Sr.  Ministro  de  obras  pdblicas 
— Esa  es  la  cuestión. 

Sr.  Bnstamante — Aquí  se  trata  de 
diez  kilómetros. 

Sr.  Seg^uí— Sí,  se  trata  la  cuestión 
con  relación  á  diez  kilómetros,  aquí;  pe- 
ro hay  cinco  mil  kilómetros  á  empezar, 
que  el  país  los  reclama  por  todas  par- 
tes, y  no  hay  capacidad  de  producción. 
Sr.  Bustamante— Entonces,  el  po- 
der ejecutivo  traerá  una  ley  general, 
para  colocar  en  igualdad  de  condicio- 
nes á  todos  los  ferrocarriles. 

Sr.  Seg^uí— Hay  una  cantidad  inmen- 
sa de  bosque  que  no  se  puede  explotar. 
Sr.  Martínez  Rnfino — Que  se  vote 
el  artículo  tal  como  está. 

Sr.  Meyer  Pelleg^rini — Pido  la  pa- 
labra. 

Estamos  discutiendo  una  concesión  so- 
licitada por  una  empresa  particular. 

Creo  que  el  concesionario  acepta  to- 
das las  condiciones  contenidas  en  el 
despacho  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas; y  como  lo  que  estamos  tratando 
es  un  favor  en  beneficio  de  él. . . 

Sr.  González  Bonorino  —  No  es 
un  favor;  es  facilitarle. . . 

Sr«  IHeyer  Pelle^prini  —  Es  facili- 
tarle algo  que  él  no  ha  pedido.  Y  me 
parece  que  nosotros  no  tenemos  necesi- 
dad de  ser  más  católicos  que   el   papa. 


Si  él  no  lo  ha  solicitado,  si  él  acepta 
las  condiciones  impuestas  en  el  despa- 
cho de  la  comisión,  creo  que  debemos 
dejar  la  cuestión  suscitada  respecto  de 
los  durmientes,  para  el  momento  en  que 
se  presente  una  empresa  solicitando  la 
eliminación  de  un  articulo  que  contie- 
nen la  mayor  parte  de  las  concesiona 
ó  para  cuando  el  poder  ejecutivo  nos 
remita  un  proyecto  en  ese  sentido. 

Por  eso  yo  he  de  votar  por  el  despa- 
cho tal  cual  lo  ha  presentado  la  comi- 
sión. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

No  se  trata  de  un  favor,  se  trata  de  una 
ley  contrato,  en  efecto,  dentro  de  la  cual 
los  poderes  públicos  tienen  siempre  una 
amplitud  de  acción,  tanto  el  poder  eje- 
cutivo, si  con  él  hubiera  tratado  el  pre- 
sunto concesionario,  ó  la  comisión  que  lo 
ha  estudiado  y  la  honorable  cámara  que 
lo  discute.  Si  así  no  fuera,  si  no  mantu- 
viera esta  cámara  la  toda  amplitud  de  sus 
facultades... 

Sr.  Meyer  Pelleg;rini— No  le  niego 
facultad. 

Sr.  Várela  Ortia— . .  bastaría  ob- 
servar que  no  hay  por  qué  discutir  en 
particular  este  genero  de  leyes. 

No,  señor  presidente:  es  que  se  trau 
de  una  cuestión  bastante  interesante. 
Me  basta  llamar  la  atención  de  los  se- 
ñores diputados— yo  no  puedo  tener  pre- 
juicio ni  en  pro  ni  en  contra  de  este 
tranvía— como  lo  oigo  observar,  que  se 
trata  simplemente  de  diez  kilómetros. 
La  ocasión  es  calva  pero  por  calva  que 
ella  sea,  yo  la  he  querido  aprovechar 
para  traer  á  la  cámara  una  cuestión  que 
tiene  gran  interés  en  este  momento,  en 
la  república,  cual  es:  primero,  la  esca 
sez,  afirmada  por  los  constructores  de 
ferrocarrileb  y  negada  por  los  que  pro- 
ducen durmientes  en  Santiago  del  Este- 
ro con  una  negativa  concretada  en  esta 
forma:  aquí  está  el  stock  de  durmientes. 

Surge  entonces,  natural,  la  pregunta: 
¿Por  qué  razón  no  se  venden  esos  dur- 
mientes? 

Señor  presidente;  porque  los  obrajes 
han  constituido  ó  constituyen  en  este 
momento  un  irust^  seguramente  orga» 
nizado  para  imponer  el  precio  del  dur- 
miente á  las  empresas  ferrocarrileras 

Y  entonces  yo  pregunto:  cuando  el 
honorable  congreso  dicta  una  ley  de  pro- 
tección á  una  determinada  indusíria,— 
como  es  la  que  tiene  dictada,  reiterada- 
mente  dictada,  al  sancionar  concesiones 
de  ferrocarril  con  la  simple  imposición 
de  una  cláusula  que   las  obliga  á  em- 
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plear  la  madera  dura  del  país,  ó  el  dur- 
mieote  de  quebracho,— cuando  el  hono- 
rable congreso,  decía,  dicta  una  ley  de 
protección  á  una  determinada  industria, 
¿entiende  acaso,  ha  de  ocurrírsele  por  un 
momento  que  esa  producción  va  á  per- 
judicar al  comercio  general  de  la  repú- 
blica, á  otras  industrias,  á  la  producción 
general  del  país? 

No,  señor  presidente;  y  tan  es  así,  que 
en  una  de    nuestras  últimas    leyes,   de 
mucha  importancia,  puesto  que  ha  hecho 
revivir  á  todas  las  provincias  del  norte 
—la  ley  que  ampara  la  industria  del  azú- 
car—necesitó imponer  ima  cláusula  por 
la  cual  el  poder  ejecutivo  levantaría  las 
trabas   aduaneras  á  la   importación  de 
articuló    toda    vez    que  el   precio    del 
azúcar  de  Tucumán  pasara  de  tres  pe- 
sos.   ¿Por  qué?    Porque  dispensado  ese 
favor    sin   limitación,  podría  llegar  un 
momento  en  que  el  consumidor  argen- 
tino se   viera  obligado  á  pagar    por  el 
azúcar  tucumana  el  precio  que  en  plaza 
se  le  quisiera  imponer. 

Y  es  este  el  caso  del  quebracho  san- 
tiagueño.  Amparada  en  esa  forma  la 
industria  quebrachera,  puede  llegar  un 
momento  en  que  á  todas  las  empresas 
ferrocarrileras  del  país  se  les  diga:  «us- 
tedes harán  ferrocarriles,  pero  el  kiló- 
metro de  durmientes  les  costará  diez 
mil  pesos.» 

Sr.  Alir&res  (ik.) — No  es  solo  el 
quebracho  santiagueñol 

Sr.  V&rel&  Ortiae— Es  el  quebra- 
cho santiagueñol 

Sr.  AW»rec  (A.)— No  es  Santiago 
la  única  parte  de  la  república  donde 
hay  quebracho;  lo  hay  también  en  las 
provincias  del  norte  y  en  el  territorio 
del  Chaco  donde  se  explota  esta  indus- 
tria en  abundancia. 

Sr*  Vaj*ela  Ortías—A  eso  voy,  se- 
ñor diputado.  Todos  los  durmientes  son 
de  quebracho  santiaguefio. 

De  manera  que  planteada  así  la  cues- 
tión dentro  de  términos  generales,  den - 
ti'o  de  un  concepto  que  abarca  toda  la 
economía  nacional,  cuando  se  trata  de 
dictar  leyes  protectoras  de  industrias 
determinadas,  no  habría  criterio  que  se 
opusiera  á  esta  limitación  que  gradual- 
mente irán  imponiéndoles,  hasta  llegar 
á  la  misma  fórmula  establecida  en  la 
ley  protectora  de  la  industria  azucarera. 
8r.  Bafiítaiiiaiite— Tráiganos  el  se- 
ñor diputado  esa  fórmula. 

Sr.  Vfltrela  Ortiz — Yo  no  tengo  in- 
conveniente. Podría  fijarse  el  precio 
máximo  de  cuatro  pesos  por  durmiente. 


Sp.  Bustamaote— No  se  puede  im- 
provisar. 

Sp.  Várela  OrtíaB— Ah!  no  le  gusta 
esa  fórmula. 

Sr*  Bastamaiite — Nó:  digo  que  no 
se  puede  improvisar. 

Sr.  Várela  OrtIz — Yo  no  improviso; 
el  que  improvisa  es  el  señi»r  diputado. 
Yo  le  estoy  presentando  hechos  prácti- 
cos, evidentes,  que  no  me  han  sido 
contradichos 

Sr.  Bus  tañíante  —  Me  refería  al 
precio.  No  se  puede  improvisar  el  pre- 
cio. 

Sr.   Várela    OrtIz— sino    por 

una  interrupción  de  un  señur  diputado 
diciéndome  que  no  es  solo  Santiago  del 
Estero  el  mercado  productor  de  dur- 
mientts  de  quebracho. 

Afirmo,  señor  presidente,  que  en  el 
momento  actual,  de  los  obrajes  que  ex- 
plotan el  quebracho,  solo  en  los  de  San- 
tiago del  Fstero  se    hacen   durmientes. 

Sr.  Alirarez  (A.) — Está  en  un  error 
el  señor  diputado:  hay  una  empresa 
titulada  «La  Chaqueña»  con  un  capital 
de  cuatro  millones  de  pesos  que  tiene 
en  explotación  un  obraje,  y  n<»  en  San- 
tiago, sino  en  el  territorio    del  Chaco. 

Sr.    Várela  Ortiz— Sí,  señor. . . 

Sr.  Bnstamante — El  ferrocarril  á 
Bolivia  se  construye  con  durmientes 
de  Jujuy  y  Salta. 

Sr.  niiniíilro  de  obra*»  públi- 
cat«— El  señor  diputado  Várela  Ortiz 
tiene  razón,  en  general. 

Sr.  Várela  Orilz — No  me  dejan 
terminarl 

Sr.  IIIinlfiit.ro  de  obrafi»  publi- 
cas—Ya  se  lo  que  va  á  decir  el  señor 
diputadív.  es  otra  faz  de  la  cuestión. 

Sr.  Várela  Ortiz — Pero  no  hay  ni 
un  cinco  por  ciento  de  los  durmientes  de 
quebracho  que  se  consumen  en  el  país 
que  salgan  de  otra  pane  que  no  sea 
Santiago  del  Estero.  No  pu.  do  referir- 
me á  las  cifras  mínimas:  me  reñero  al 
conjunto,  á  la  cifra  grandt-  ile  la  pro- 
ducción. 

La  compañía  forestal  del  Chaco  santa 
fecino  tiene  en  el  momento  r     senté  tres- 
cientas leguas  de  quebracho  t^n  explota- 
ción. 

Sr.  VocoN  Giménez  —  Cuatrocien- 
tas. 

Sr.  Várela  Ortiz— M.i>.  A  mi  favorl 

Emplea  en  el  momento  -  Lual  11,000 
obreros,  con  sus  respectiva  -  familias;  y 
produce  anualmente  120.000  toneladas 
de  quebracho  en  rollizo.  Ha  montado 
en  el  seno  mismo  del  Chaco  una  fábrica 
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de  tanino,  con  capitales  extranjeros,  que 
es  quizás  la  fábrica  más  perfeccionada 
que  en  el  presente  momento  funciona 
en  el  mundo.  Hace  el  mejor  tanino  que 
se  conoce.  Ha  producido  20.000  tonela- 
das de  extracto  el  año  anterior,  y  en  el 
año  entrante  llegará  su  producción  á 
36.000  toneladas,  que  se  venden  en  Eu- 
ropa á  ochenta  pesos  oro  la  tonelada, 
dejando  una  utilidad  de  más  de  cincuen- 
ta pesos  oro  por  tonelada. 

Díganme  los  señores  diputados  si 
cuando  se  puede  sacar  este  resultado 
de  la  explotación  de  bosques  de  que- 
bracho, se  han  de  dedicar  á  hacer  dur- 
mientes para  los  ferrocarriles! 

Sr.  Martines  Rufino— En  el  Cha- 
co santiagueño  no  sacarán  eso. 

Sr.  Várela  Ortf z  —  Naturalmente! 
No  hacen  tanino  ni  hacen  rollizos!  co- 
mo en  Santa  Fe,  por  la  razón  muy  sen- 
cilla de  que  sobre  el  puerto  de  Paragua- 
cito,  punto  de  entrada  al  Chaco  santafe- 
cino,  para  la  empresa  á  que  me  refiero 
atracan  los  vapores  que  recogen  el  ta- 
nino y  los  rollizos  y  los  llevan  á  Ale- 
mania, ó  directamente  á  Norte  América, 
porque  éste  es  otro  nuevo  horizonte 
abierto  á  esa  rama  de  la  producción 
argentina. 

Ya  es  una  mistificación  el  titulado 
gravamen  que  iba  á  poner  el  parlamen- 
to alemán  á  la  introducción  de  nuestro 
quebracho:  es  un  error  y  una  mistifi- 
cación! 

En  primer  término,  los  agrarios  ó  los 
industriales  que  mantienen  la  industria 
teñera,  encontraron  que  el  mtjor  ele- 
mento para  las  curtiembres  es  el  tani- 
no; han  hecho  su  protesta  ante  el  go- 
bierno imperial,  que  desistirá  segura- 
mente del  gravamen. 

Pero  si  los  gravara,  no  habría  per- 
juicio alguno  para  nuestra  industria, 
porque  debo  decir  que  de  la  casi  totali- 
dad de  la  producción  de  tanino  argen- 
tino, en  el  momento  presente,  solo  un 
porcentaje  bajo  va  á  Alemania;  el  resto 
va  á  Estados  Unidos,  que  en  la  actuali- 
dad es   el  gran  consumidor  del  tanino 

argentino. 

¿Por  qué  no  hacen  tanino  y  no  hacen 
rollizos  en  Santiago  del  Estero?  Porque 
sus  quebrachales  son  distintos  de  los 
santafecinos  y  porque  el  flete  los  recar- 
garía enormemente  para  ir  á  buscar  su 
salida  al  agua,  y  entonces  allí  no  les 
queda  otra  cosa  que  hacer  que  los  dur- 
mientes, con  lo  que  realizan  una  utilidad 
considerable  á  los  precios  actuales. 

Pero  esos  durmientes  se  mantendrán 


á  los  precios  actuales?  Esta  era  una  de 
las  cuestiones  que  yo  quería  presentar  á 
los  señores  diputados,  para  decidirles 
á  que  se  vote,  no  una  prohibición  de 
que  los  ferrocarriles  se  hagan  con  los 
durmientes  de  madera,  sino  para  que  se 
establezca  una  opción  para  los  ferroca- 
rriles y  se  dé  una  facultad  al  poder  eje- 
cutivo para  que  toda  vez  que  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  se  detenga 
porque  no  haya  durmientes  ó  porque  los 
precios  impuestos  por  un  trust  hayan 
subido  más  de  lo  racional,  el  poder  eje- 
cutivo, entonces,  pueda  autorizar  el  em- 
pleo de  durmientes  de  acero  ó  aquellos 
que,  en  concepto  de  sus  oficinas  técni- 
cas, sean  bastantes  para  garantizar  una 
vía  sólida. 

Lamento  mucho  el  tiempo  que  he  to- 
mado á  los  señores  diputados... 

Sr.  Sei^f — Por  el  contrario;  es  su- 
mamente interesante  la  cuestión. 

Sr.  Várela  Ortiz— Es  interesante 
y  es  fundamental  del  punto  de  vista 
que  la  señalo,  como  protección  á  una 
industria  determinada,  con  detrimento 
de  muchas  otras  y  de  la  industria  fe- 
rrocarrilera en  primer  término,  que  es 
la  que  más  debemos  cuidar,  porque  es 
la  que  da  vida  á  la  producción  y  aba- 
rata el  consumo;  y  en  segundo  término, 
porque  mantener  esta  industria  sin  con- 
trol de  ninguna  especie  podría  llevar- 
nos á  graves  y  serios  peligros. 
Sr.  Romero— Pido  la  palabra. 
Hay  en  las  distintas  órdenes  del  día 
varios  despachos  sobre  concesiones  de 
ferrocariles,  en  todos  los  cuales  se  es- 
tablece una  cláusula  igual. 

A  la  comisión  de  obras  públicas  no  se 
le  han  ocultado  las  razones  expuestas  por 
el  señor  ministro,  y  con  gran  acopio  de 
datos  por  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, que  deja  la  palabra.  Pero,  como 
ha  procedido  con  el  mismo  criterio  al 
despachar  todas  esas  concesiones,  se  ha 
abstenido  de  hacer  en  una  de  eUas  una 
excepción  que  hubiera  parecido  ser  un 
favor  hacia  la  empresa  á  la  cual  se  au- 
torizase por  primera  vez  á  esta  opción. 
No  se  le  ha  ocultado  á  la  comisión  el 
hecho  que  se  ha  mencionado,  y  que  ha 
determinado  una  lucha  que  viene  pro- 
duciéndose de  tiempo  atrás. 

La  construcción  de  ferrocarriles  de- 
termina el  empleo  de  una  cantidad  de 
durmientes  en  una  proporción  mayor 
que  la  que  facilita  la  producción.  Las 
dos  industrias  se  han  desarrollado  pa- 
ralelamente, pero  siempre  subsiste  la 
escasez,  porque  la  necesidad  ha  supera- 
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do  al  aumento  de  la  producción.  De 
ahí  que  c^te  hecho  se  ha  producido  con 
frecuencia:  que  una  empresa  que  ha 
iniciadu  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril, que  tiene  todos  sus  materiales  lis- 
tos para  emplearlos,  que  tiene  su  per- 
sonal todo  en  estado  de  iniciar  los  tra- 
bajos, su  capital  ya  invertido  y  parali- 
zado, viene  á  sufrir  un  grave  perjuicio, 
si  por  falta  de  uno  de  los  elementos,  de 
cualquier  naturaleza  que  sea,  se  ve  en 
el  caso  de  suspender  la  construcción. 
Por  eso  es  que  las  líneas  extensas, 
cuando  no  ha  habido  una  cláusula  aná- 
loga, han  sido  en  general  construidas 
con  durmientes  de  hierro,  no  obstante 
reconocer  que  pocos  años  después  los 
durmientes  de  hierro  y  de  acero  se 
tenían  que  cambiar  por  los  de  madera, 
lo  que  se  ha  ido  haciendo  á  medida 
que  podían  obtenerse  en  el  mercado. 

Los  durmientes  de  hierro  se  calcula 
que  duran  en  la  India  un  término  me- 
dio de  veinte  años;  y  aquí,  en  el  Ierro- 
carril  de  la  Ensenada,  donde  el  movi- 
miento es  más  activo,  se  han  debido 
renovar  á  los  doce  años,  empleando  en- 
tonces los  durmientes  de  madera  dura; 
y  como  en  ese  se  han  reemplazado  en 
muchos  otros. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  el  agre- 
gado propuesto  por  el  señor  diputado 
por  la  capital,  que  ha  sido  aceptado  por 
la  comisión. 

Sr,  Ministro  de  obras  públl- 
eas^Ya  que  ha  surgido  esta  cuestión, 
me  parece  conveniente,  para  ilustrar  el 
juicio  de  la  cámara,  no  solo  en  esta  con- 
cesión sino  en  las  ulteriores,  traer  al- 
gunos datos  sobre  la  cantidad  de  dur- 
mientes que  se  necesitarán  este  año 
para  las  vías  en  construcción.  Tengo 
aquí  un  cuadro  completo  detallado,  que 
no  leeré  todo;  pero  es  bueno  que  se 
sepa  que  en  el  presente  año  hay  en 
construcción  los  sigiuentes  ferrocarriles: 
Ferrocarriles  del  estado;  prolongación 
á  Bolivia;  Zuviría  á  Guachipas;  Clodo- 
mira á  La  Banda;  San  Juana  Serrezue- 
la;  Chumbicha  á  Rioja,  Tinogasta  y 
Andalgalá;  SanU  Fe  á  San  Cristóbal. 
Ferrocarriles  particulares:  «Pacífico  y 
Bahía  Blanca  y  Noroeste >:  Alberdi  al 
sudoeste,  Laboulaye  al  sudoeste,  Ma- 
ckenna  á  Sampacho,  Nueva  Roma  á  Ca- 
triló,  Huinca-Renancó  y  Paunero;  «Sud 
«le  Buenos  Aires»:  Alta  Vista  á  Gua- 
traché;  t Oeste  de  Buenos  Aires»:  Gon- 
zález Moreno  al    oeste,    Gorostiaga    al 

^ud;  «Central  Argentino»:  Chucul  á  La- 

gunillas;  «Ferrocarril  provincia  de  San- 


ta Fe»:  Ppzo  del  MoUe  al  noroeste.  Col- 
mena al  Rey.  Estos  ferrocarriles,  con 
durmientes  de  madera  dura,  exijirán 
1.498.100  durmientes. 

A  esta  cifra,  me  dice  la  dirección  de 
vías  de  comunicación,  debemos  agregai : 
el  diez  por  ciento  para  los  desvíos  y 
vías  auxiliares,  proporción  que  da  la  es- 
tadística, lo  necesario  para  la  conserva- 
ción y  renovación  de  las  vías  existentes, 
que,  según  la  misma  fuente  de  infor- 
mación, se  puede  estimar  en  600.000  y 
los  empleados  en  las  vías  ya  termina- 
das este  año,  lo  que  da  un  total  de 
2.404.00  durmientes,  para  este  año. 

Sr«  Aj*§;añará.fii — ¿Es  un  millón  por 
año?  ¿Todas  estas  líneas  van  á  concluir- 
se este  año? 

Sr,  Mliilstro  de  obras  públi- 
cas—La  mayor  parte  de  estas  lineas 
deben  estar  terminadas  este  año.  Los 
2.400.000  durmientes  son  los  que  se  ne- 
cesitan en  este  año. 

Hay  que  tener  en  cuenta  también  que 
actualmente  los  ferrocarriles  necesitan 
aumentar  sus  desvíos  y  vías  auxiliares. 
He  firmado  hace  tres  días  una  autoriza- 
ción al  ferrocarril  del  oeste  para  hacer 
dieciocho  vías  auxiliares  en  la  estación 
Haedo,  proporción  mucho  mayor  que  la 
que  da  la  estadística  habitual. 

Se  ha  dicho,  en  la  discusión,  que  un 
informe  de  la  inspección  de  bosques  ase- 
guraba que  estaban  listos  infinitos  dur- 
mientes. Efectivamente,  eso  dice  el  in- 
forme; pero  una  cosa  son  los  informes 
y  otra  cosa  son  la  realidad  de  los  he- 
chos. 

Sr.  A^lvareaE  (A.)— Es  un  informe 
oficial  que  debe  merecer  toda  fe. 

Sr.  Miiiistro  de  obras  publi- 
cas—Sí,  señor. 

Yo  he  llamado  á  ese  inspector  de 
bosques  al  ministerio  de  obras  públicas 
y  le  he  dado  este  encargo:  necesito, 
para  resolver  esta  cuestióUt  no  una  afir- 
mación general  de  que  los  bosques  son 
enormes,  cosa  que  ya  sabía,  y  de  que 
hay  miles  y  millones  de  quebrachos  es- 
perando ser  convertidos  en  durmien- 
tes.. . 

Sr.  Arg^añarás  —  Convertidos  en 
durmientes,  hay  muchos,  señor  ministro. 

Sr.  Miiiistro  de  obras  públicas — 

Vendidos.  Le  afirmo  al  señor  diputado 
que  la  administración  del  ferrocarril 
Central  norte  ha  mandado  empleados 
á  todas  las  estaciones  de  su  línea  en 
Santiago  del  Estero,  y  á  todas  las  esta- 
ciones de  Tucumán  al  norte,  para  con- 
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seguir  pequeñas  partidas  de  durmientes, 
de  quinientos,  de  mil,  la  mayor.    • 

Sr.  Arg^añará-fii— Sin  embargo,  dice 
la  memoria  del  ministerio 

Sp.  Várela  Optia— Pero  será  falsa 
esa  memoria;  hay  muchas  memorias 
falsasl 

Sr.  Apg^añapás — Cuando  el  dur- 
miente ha  llegado  á  mayor  cotización 
ha  sido  á  cuatro  pesos,  cuando  se  es- 
tableció la  competencia  de  las  empre- 
sas. 

Sp.  Mtiiistpo  de  obpas  publicas 
— Puesto  en  la  estación,  á  lo  que  hay 
que  agregar  los  fletes. 

Sp.  Apgfañap&s— Vo  me  refiero  á  la 
época  en  que  se  estableció  la  competencia 
en  las  empresas. 

Sp.  lllnisitpo  de  obpas  publicas 
— Bien:  el  poder  ejecutivo,  para  sus  fe- 
rrocarriles, no  se  ha  puesto  de  acuerdo 
con  nadie;  el  poder  ejecutivo  quería 
comprar  durmientes  para  hacer  sus 
líneas,  y  tocaba  dificultades  para  obte- 
nerlos. 

En  esta  situación  yo  le  dije  al  ins- 
pector, lo  siguiente:  necesito  saber 
quiénes  son  estos  proveedores  de  dur- 
mientes que  hay  en  el, país;  le  encargo 
á  usted  que  me  traiga  á  la  brevedad 
posible,  una  lista  de  los  dueños  de  dur- 
mientes, con  especificación  de  la  canti- 
dad que  puedan  entregar,  plazos,  pre- 
cios, y  todas  las  demás  condiciones 
necesarias.  Hace  dos  meses  de  este 
encargo,  y  lo  estoy  esperando  todavía, 
por  qué,  como  digo,  una  cosa  es  poner  en 
un  informe  que  los  bosques  están  llenos 
de  durmientes,  y  otra  hace  es  encontrar 
la  persona  ó  la  empresa  que  diga:  estoy 
lista  para  entregar  tantos    durmientes. 

Más  aún,  señor  presidente:  en  una 
reunión  oficial,  habida  en  la  adminis- 
tración de  bosques,  en  que  estuvieron 
los  gerentes  de  ferrocarriles  con  sus 
contratos,  y  cuando  se  dijo  que  el  señor 
A  ó  B  podía  entregar  miles,  millones  de 
durmientes,  cada  gerente  sacó  su  con- 
trato é  hizo  ver  que  estaba  protestado 
por  falta  de  cumplimiento,  que  los  ven- 
dedores no  habían  entregado  los  dur- 
mientes porque  habían  faltado  los  obra- 
jeros, ó  porque  no  tenían  agua,  ó  por 
cualquiera  de  las  infinitas  circunstancias 
que  hacen  que  los  hombres  no  cumplan 
con  sus  obligaciones. 

Sp-  Apg^aftap&i» — Todo  depende  del 
recibo  del  durmiente.  Hace  años  no  se 
recibían  durmientes  por  nada. 

Sp.  mnlNtPO  de  obpas  públicas 
— No  son  las  empresas  quienes  no  re- 


ciben los  durmientes,  sino  la  inspección 
del  ministerio  de  obras  públicas,  que  no 
acepta  los  durmientes  malos. 

Sp.  Apfl^añapáfii— Es  que  enseguida 
se  consigue  ese  durmiente  á  menor 
precio. 

Sp.  nUnistPO  de  obpaa  pdblieaa 
—Si  tal  sucediera,  señor  diputado,  las 
empresas  estarían  llenas  de  durmientes 
comprados  muy  baratos,  porque  yo  no 
concibo  que  un  empresario  á  quien  se 
le  rechaza  durmientes,  se  quede  con  un 
stock  enorme  de  material  sin  ganar  ab- 
solutamente nada. 

Sp.  Ap^añapAs—Yo  me  refiero  al 
recibo  de  durmientes. 

Sr.  Mlnlatpo  de  obpaa  públicas 
— No  digo  que  no  haya  sucedido  el  he- 
cho, porque  tratándose  de  comerciantes 
todo  es  posible,  pero  no  sería  esa  la  re- 
gla general;  y  sobre  todo,  sería  un  de- 
talle sin  mayor  importancm,  tratándose 
de  una  cuestión  de  esta  magnitud  en 
que  intervienen  tantos  factores  por  can- 
tidades tan  elevadas  de  dinero. 

Quería  dar  estos  dos  datos  porque 
creo  que  con  ellos  quedará  bastante 
ilustrado  el  asunto. 

Sp.  Ppeaidente— El  señor  diputado 
por  la  capital  insiste  en  que  se  vote  el 
proyecto  de  la  comisión,  tal  cual  ha  sido 
despachado? 

Sp.  Meyep  Pelle§;pliil^Si  la  comi- 
sión lo  retira,  no  insisto. 

Sp.  Api^añapAa—Es  que  el  despa- 
cho pertenece  á  la  cámara  y  debe  vo- 
tarse. 

Sp.  Ppesldente— ¿El  señor  diputado 
Lucero  había  pedido  la  palabra? 

Sp.  Lacepo— Sí,  señor  presidente, 
porque  después  del  despacho  de  la  co- 
misión vendrá  á  la  consideración  de  la 
cámara  el  agregado  propuesto  por  el 
señor  diputado  Várela  Ortíz. 

Ese  agregado,  en  una  ley  especial  de 
concesión  de  tranvías  ó  de  ferrocarriles, 
como  un  antecedente  para  las  conce- 
siones ulteriores  que  pueda  hacer  la 
honorable  cámara,  tiene  una  gran  im- 
portancia; y  á  pesar  de  las  informacio- 
nes que  á  la  cámara  han  presentado  el 
señor  ministro  de  obras  públicas  y  el 
señor  diputado  por  la  capital,  me  pare- 
ce que  estaría  muy  indicada  en  este 
momento  la  presencia  del  señor  minis- 
tro de  agricultura,  quien  por  sus  cono- 
cimientos especiales  en  estos  ramos  de 
su  ministerio, — además  de  las  distintas 
informaciones  que  han  servido  al  señor 
ministro  de  obras  públicas  para  soste- 
ner sus    ideas   v  enunciar   otras   para 
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próximas  leyes  sobre  estas  materias,— 
podría  dar  á  la  cámara  nuevos  infor- 
mes que  quizás  inclinarían  su  opinión 
en  otro  sentido,  á  objeto  de  que  la  ley 
comprendiera  disposiciones  generales 
aplicables  á  todas  las  empresas,  á  todas 
las  concesiones,  ó  bien  que  fuera  en 
este  caso  una  excepción  que  serviría  de 
antecedente  para  concederla  en  las  de- 
más leyes  contrato  que  ulteriormente  se 
Sometieran  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara. 

Por  este  motivo  pido  á  la  honorable 
cámara  que  vote  el  artículo  de  la  co- 
misión, postergando  la  discusión  del 
afirregado  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tido  Várela  Ortiz  hasta  que  el  señor 
ministro  de  agricultura  pueda  ampliar 
1<'S  informes  que  comprometen  intere- 
^es  muy  importantes  de  la  industria  na- 
cional. 

Sr.  Carbó — Pido  la  palabra. 

Creo,  señor  presidente,  que  el  asun- 
to de  que  se  trata  está  suficiente- 
mente discutido  por  la  cámara;  y  que 
si  se  pone  á  votación  el  artículo  pro- 
puesto por  la  comisión,  debe  ser  en  el 
voncepto  de  que  luego  debe  votar  la 
cimara  el  agregado;  dando  por  suficien- 
temente discutido  el  punto.  Si  no  se 
resolviera  así,  la  moción  sería  en  todo 
taso  de  aplazamiento. 

Yo  no  veo  inconveniente  en  que  esto 
bea  tratado  y  resuelto  en  la  sesión  pre- 
sente, entendiendo  que  los  informes  que 
ha  traído  el  señor  ministro  de  obras  pú- 
blicas son  dados  á.  nombre  del  poder 
ejecutivo,  y  que  no  obstante  los  conoci- 
mientos que  podamos  tener,  por  los 
informes  del  señor  ministro  de  agricul- 
ra  en  cuanto  á  la  riqueza  de  los  bos- 
ques en  materia  de  quebracho,  lo  que 
se  nos  ha  manifestado  respecto  de  la 
carencia  de  durmientes  es  bastante  para 
autorizar  la  cláusula  que  ha  presentado 
el  señor  diputado  por  la  capital,  cláu- 
sula que  yo  votaré,  no  sólo  porque  creo 
que  no  se  perjudica  con  ella  la  indus- 
^  del  quebracho,  sino  porque  entien- 
do que  va  á  modificar  una  situación  de 
aecho,  creada  tal  vez  más  bien  por  con- 
veniencia comercial  que  por  verdadera 
^lia  de  esa  madera. 

Creo  que  es  así,  y  que  debe  votarse 
^  cláusula  poniendo  en  manos  del  po- 
aer  ejecutivo  la  facultad  de  permitir  los 
durmientes  de  acero  en  los  casos  en  que 
entienda  que  es  necesario,  porque  yo 
^pero,  con  algún  fundamento,  que  una 
vez  establecida  esa  cláusula  va  á  des- 
aparecer la  carencia  de  los  durmientes 


del  quebracho,  precisamente  fundándo- 
me en  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
diputado  por  Santiago,  de  que  los  dur- 
mientes están  hechos  y  no  sabemos  dón- 
de se  encuentran. 

Sr.A^lvares  (A.)— Así  lo  afirma  un 
informe  oficial. 

Sr.  Carbó -¿Están  hechos? 

Sr.  AlvareaE  (A.)— Sí,  señor. 

Sr.  Carbó — Muy  bien;  yo  espero,  por 
eso,  que  han  de  aparecer. 

Sr.  iLlvarea  (A.) — Desearía  que  el 
señor  ministro  nos  hubiera  leído  tam- 
bién las  conclusiones  del  informe  ofi- 
cial. Hubiera  sido  muy  conveniente. 

Sr.  Carbó— Permítame  el  señor  di- 
putado; yo  tengo  la  palabra  y  no  deseo 
hacer  discusión. 

Decía  que  sucederá  con  esto  una  co- 
sa semejante  á  lo  que  ocurrió  con  las 
bolsas  de  arpillera.  La  producción  de 
trigo  estaba  sufriendo  los  efectos  de  la 
protección  exagerada  á  lo  que  se  llama 
«nuestras  industrias >,  sin  beneficio  más 
que  para  los  fabricantes  de  bolsas  que 
acaparaban  toda  la  arpillera  hacien- 
do después  pagar  al  colono  treinta  ó 
treinta  y  cinco  centavos  por  cada  bolsa. 

Sr.  Várela  Ortlse— A  treinta  y  cin- 
co estaban  cuando  se  dictó  la  ley. 

Una  reforma  de  la  ley  que  puso  en 
manos  del  poder  ejecutivo  la  facultad 
de  disminuir  el  impuesto  á  las  bolsas 
cuando  lo  estimara  conveniente  ha  bas- 
tado para  que  el  precio  de  ese  artículo 
se  mantenga  á  diez  y    seis  centavos. 

Por  estas  razones  yo  voy  á  votar  con 
mucho  gusto  el  agregado  propuesto. 

Sr.  liucero — Pido  la  palabra. 

No  afirmo  que  en  el  asunto  del  que- 
bracho va  á  suceder  como  en  el  de 
la  arpillera;  pero  afirmo  que  de  la  ex- 
posición del  señor  ministro  de  obras  pú- 
blicas resulta  que  el  poder  ejecutivo  no 
tiene  una  idea  definitiva  en  esta  cues- 
tión. Y  si  he  entendido  bien  al  señor  mi- 
nistro, el  poder  ejecutivo  no  sabe  aun  si 
traerá  á  la  consideración  del  congreso 
un  proyecto  de  ley  general  sobre  este 
punto. 

Por  otra  parte,  del  informe  del  señor 
ministro  de  obras  públicas  resulta  que 
hay  contradicción  entre  los  diversos  in- 
formes oficiales  que  se   han  producido. 

Por  lo  pronto,  uno  de  esos  informes, 
el  mencionado  por  el  señor  diputado  por 
Santiago,  es  del  departamento  de  agri- 
cultura, cuya  opinión  me  parece  que  de- 
be consultarse  en  estas  cuestiones  que 
afectan  al  comercio  y  á  la  industria,  que 
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son   materia  de  su    competencia   espe- 
cial. 

Por   esto  creo  que    el  ajgregado  del 
diputado  señor  Várela  Ortiz  no  tendrá 
razón  de  existir  si  el  poder  ejecutivo 
propone  una  ley  general,  porque  enton- 
ces esta  concesión   quedará  compren- 
dida en  ella,  como  todas  las  demás  con- 
cesiones de  ferrocarriles;  mientras  que 
llegando    el  señor  ministro  de  agricul- 
tura á  la  cámara  con  los  informes  defi- 
nitivos, ó  expurgadas  las  contradicio- 
nes, ó  reducidas  las  confusiones   admi- 
sibles sobre  este  punto,  la  cámara  po- 
dría saber  realmente  si  ha  llegado    el 
momento  de  intervenir  con  una  polí- 
tica de  represión  en  esta  industria  que 
abusa  de  la  carencia  de  un  artículo,  ó 
si  conviene  continuar  en  el  orden  de 
cosas  actual. 

Nada  más. 

Sr.  Várela  Ortix— Pido  la  palabra. 

Yo  no  sé  si  habrá  contradicción  en 
el  poder  ejecutivo,  ó  más  bien,  entre 
los    ministerios  de  agricultura  y  obras 

públicas . . . 

Sp.  Liucepo— El  señor  ministro  ha 
manifestado  que  hay  informes  contra- 
dictorios. 

Sr.  mnlfiítro  de  obrajs  públicas 
—No  hay  contradición  entre  los  minis- 
terios de  agricultura  y  obras  públicas. 
Existe  solamente  un  informe  de  un  em- 
pleado del  ministerio  de  agricultura  en 
que  éste  dijo  lo  que  tenía  que  decir: 
que  hay  gran  extensión  de  bosques  en 
el  país  y  facilidades  para  hacer  dur- 
mientes. 

A  este  informe  replicó  la  dirección 
de  vías:  no  dudamos  que  haya  durmien- 
tes, hasta  aceptamos  que  haya  muchos; 
pero  no  debe  haber  tantos  como  son 
necesarios,  porque  se  necesitan  muchí- 
simos, se  necesitan  tantos  como  los  que 
menciona  la  vista  que  he  leído  y  que 
se  cifran  por  millones. 

A  esto  agrego  yo— no  lo  dijo  la  di- 
rección de  vías,  ni  ha  tenido  porque  de- 
cirlo el  inspector  de  bosques— que  el 
año  próximo  esta  exigencia  de  durmien- 
tes será  mayor. 

No  les  digo  una  novedad  á  los  seño- 
res diputados  recordándales  que  hay  una 
cantidad  de  concesiones  cuyos  contra- 
tos obligan  á  empezar  las  obras  el  año 
próximo,  con  esta  circustancia  especia- 
lísima:  que  las  empresas  se  preocupen 
de  realizar  las  obras  antes  de  los  térmi- 
nos de  los  contratos  porque  tienen  hon- 
do interés  en  llegar  cuanto  antes    á  la 


zona  de   producción  y  están  aguijonea- 
dos por  los  productores. 

Sr.  liei^alzamón^Hay  un  hecho 
elocuentísimo  en  lo  que  manifiesta  el 
señor  ministro.  Ya  no  son  las  empresas; 
es  el  poder  ejecutivo  quien  ha  ido  á  bus- 
car durmientes  por  medio  de  los  em- 
pleados y  no  los  encuentra  sino  en  can- 
tidades pequeñas,  insignificantes. 

El  señor  ministro  de  agricultura  no 
podría  decir  nada  más  concluyente. 

Sr.  Várela  Ortis — Que  exista  dis- 
paridad entre  el  ministerio  de  agricul- 
tura y  el  de  obras  públicas  no  tiene 
nada  de  extraño,  ni  puede  sorprenderá 
nadie.  A  diario  el  ministerio  de  agricul- 
tura aparece  en  flagrante  contradición 
con  el  resto  del  gabinete. 

{A  diariol  Los  señores  diputados  ha- 
brán recibido  no  hace  una  semana  toda- 
vía un  informe  del  ministerio  de  agri- 
cultura, casi  iba  decir  denigrante,  en 
contra  del  señor  ministro  de  hacienda; 
pero  no  solamente  del  ministro  de  ha- 
cienda como  funcionario  ó  miembro  M 
poder  ejecutivo,  sino  del  ministro  de 
hacienda  como  profesor  de  finanzas,  del 
ministro  de  hacienda  como  maestro.  Es 
una  biografía  del  actual  ministro  de  ha- 
cienda respecto  de  sus  opiniones  verti- 
das con  relación  á  diversos  puntos  que 
afectan  á  las  finanzas  generales  del  país 
y  á  su  vida  económica. 

Cuando  -el  señor  ministro  de  hacienda 
envía  al  congreso  un  proyecto  de  ley 
con  el  mensaje  subscripto  por  el  exce- 
lentísimo señor  presidente  de  la  repú- 
blica, sobre  puntos  determinados  en  ma- 
teria de  legislación— me  refiero  á  finan- 
zas, á  la  legislación  aduanera  y  á  las 
leyes  impositivas  en  general, — acto  con- 
tinuo tenemos  el  informe  en  contra 
producido  por  el  ministerio  de  agricul- 
tura, diciendo:  eso  que  dice  el  ministra 
de  hacienda,  es  un  absurdol 

La  razón  se  explica;  á  veces  los  se- 
ñores ministros  encomiendan  á  los  je- 
fes de  oficina  la  redacción  de  estos  in- 
formes, permiten  su  circtilación  y  á 
veces  ellos  mismos  los  circulan. 

De  manera  que  el  punto  de  la  con- 
tradicción de  pareceres  en  informa 
oficiales  sería  secundario  á  fuerza  de 
tener  múltiples  antecedentes  que  les 
quitan  todo  valor  á  las  opiniones  entre 
los  diversos  departamentos  que  forman 
el  poder  ejecutivo. 

Pero  señor,  esta  cuestión  no  es  de 
considerarla  de  simple  detalle.  Ya  no 
es  posible  que  se  mantengan  leyes  de 
protección,  y  de  protección  absoluta,  en 
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Étyor  de  determinadas  industrias  y  con 
perjuicio  manifiesto  de  todas  las  demás. 
Esta  es  la  cuestión  fundamental  Esta 
es  la  cuestión  de  conjunto  que  separa, 
que  descarta   todas  las  demás,  por  ser 
las  demás  de  detalle. 
Sp.  liiicero— ¿Me  permite? 
Sr.  ¥APel&  Ortls—Sí,  sefior. 
Sr.  lancero — La  cuestión  fundamen- 
tal que  plantea  el  sefior  diputado  es  que 
sería  imposible  seguir  protegiendo  esta 
industria  en  detrimento. .. 

Sp.  V&rela  Ortis — No;  seguir  pro- 
tegiéndola sin  límite  y  sin  control. 

Sp.  liiieepo— en  perjuicio  de  los 

demás. 

Esta  es  una  cuestión  que  sean  cuales 
fueren  las  contradicciones  que  existan 
entre  los  miembros  del  gabinete,  el  con- 
greso no  puede  resolverla  con  el  crite- 
rio de  esas  contradicciones. 

Sp.  Vapela  Optls— (No,  no,  nol  Ya 
veo  que  el  sefior  diputado  se  ha  equivo- 
cadol  No  es  con  el  criterio  de  las  contra- 
dicciones! Es  con  el  criterio  del  caso  con- 
cretol  Es  exactamente  el  caso  que  le 
cité  al  sefior  diputado,  cuando  le  men- 
cioné la  industria  azucareral 

Al  dictar  el  congreso  la  ley  de  am- 
paro para  la  industria  azucarera  y  al 
mantener  la  tarifa  aduanera  que  eleva  á 
ciento  veinte  y  tantos  por  ciento  la  pro- 
tección que  dispensa  á  ese  producto— 
yo  lo  sostuve  en  esta  cámara  y  estaré 
dispuesto  siempre  á  sostenerlo— fué  por- 
que la  industria  azucarera  se  vincula  á 
la  existencia,  á  la  vida  misma,  diré  así, 
de  un  grupo  de  estados  del  norte  de  la 
república. 

Sp.  liocepo— Ya  ve  el  sefior  diputa- 
do, cómo  no  son  comparables  las  indus- 
triasl 

Sp.¥apelaOptix— Son  comparables 
en  cuanto  á  mi  propósitol 

Sp.  Meyep  Pellenprinl — Sobre  to- 
do, no  se  ha  resuelto  incidentalmente; 
se  ha  votado  por  ley   especial. 

Sp.  Vapela  Optiaí— Se  ha  resuelto, 
dentro  de  la  legislación  actual,  que  am- 
para á   la  industria  azucarera. 

¿Qué  sería  si  se  mantuviera  el  grava- 
men aduanero  sin  control  y  sin  límites? 
¿Cuál  habria  sido  la  situación?  ¿Acaso 
sería  posible  que  se  vendiera  en  plaza 
el  azúcar  á  los  precios  á  que  hoy  se 
vende?  No;  se  mantiene  la  legislación 
aduanera  á  mérito  de  que  responde  á  ello 
la  exigencia  de  aquel  grupo  de  estados. 
Pero  se  tiene  también  muy  en  cuenta 
al  hacer  las  leyes  el  interés  del  consu- 
midor, y  entonces  se  establece  en  la  ley 


aduanera  un  precio  máximo  de  venta, 
pasado  el  cual  queda  derogado  el  de- 
recho prohibitivo. 

Pero  ¿qué  sucede  con  los  durmientes? 
La  obligación  es  emplear  durmientes 
de  madera;  no  se  podrán  emplear  otros 
durmientes.  Producen  durmientes  los 
trusts  de  Santiago  del  Estero  y  van  las 
empresas  ferrocarrileras  á  comprárse- 
los. Sefior,  les  dicen,  este  mes  vale  el 
durmiente  cinco  pesos.  En  el  mes  entran- 
te—nuevo trust  de  los  obrajeros— el 
durmiente  valdrá  diez  pesos. 

Yo  no  puedo  pagar,  jdice  la  empresa. 
Pero  como  usted  tiene,  se  le  contesta, 
la  obligación  imperiosa  de  emplear  el 
el  durmiente  de  madera,  usted  va  á 
pagar  lo  que  vale  ó  usted  no  va  á  hacer 
el  ferrocarril. 

Sp.  Slvilat  FepnAndez — Pero  eso 
no  ha  sucedido!  Y  permítame  el  sefior 
diputado  que  le  diga  que  algunas  de 
las  afirmaciones  que  ha  hecho  sólo  pue- 
den haber  pasado  por  la  autoridad  de 
la  palabra  del  sefior  diputado. 

Sp.  Vapela  Optis— ¿Quiere  indicar- 
me una? 

Sp.  Sivllat  Fepniftndex— Ninguno 
de  los  representantes  de  Santiago  sabe 
que  existan  los  trust  á  que  se  ha  refe- 
rido el  sefior  diputado.  Muy  al  contra- 
rio, la  producción  de  durmientes  se  re- 
siente en  Santiago  del  Estero  por  la  falta 
de  amplitud  de  medios  de  explotación, 
la  que  se  hace  en  la  forma  primitiva, 
y  tal  vez  por  eso  será  que  el  sefior  mi- 
nistro ha  dicho  que  no  ha  encontrado 
los  durmientes   necesarios. 

Sp.  Vapela  Optiz— ¿Y  acaso  el  se- 
fior diputado  piensa  que  los  trust  no  se 
forman  de  pequefias  cosas? 

Sp.  Slvllat  FepnAndez— En  el  caso 
de  Santiago,  no.  Puede  estar  seguro  el 
sefior  diputado. 

Sp.  Vapela  OptIz — Le  afirmo  al  se- 
fior diputado  que  el  precio  del  durmien- 
te es  enorme  en  este  momento. 

Sp.  Slvllat  Fepni^ndex—  La  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero  no  tiene 
la  culpa  de  ser  la  única  que  produzca, 
según  la  afirmación  del  sefior  diputado. 

Sp.  Vapela  Optíz— Tampoco  tienen 
la  culpa  los  íerrocarriles  de  que  San- 
tiago del  Estero,  por  ser  la  única  pro- 
vincia que  lo  produce,  aumente  indefi- 
nidamente los  precios  del   durmiente. 

Sp.  Sivilat  Fepniilndez  —  No,  es 
que  no  los  aumental  El  durmiente  tie- 
ne el  precio  de  plaza,  el  precio  que  le 
asigna  la  necesidad,  la  demandal 
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Sp.  Várela  Ortls—  ¡Una  demanda 
que  es  impuesta  por  una  obligación 
stne  qua  non,  de  la  cual  no  se  puede 
prescindir! 

Sp.  Presidente—  Sírvanse  los  se- 
ñores diputados  no  continuar  en  diá- 
logo. 

Sp.  Liueero— El  señor  diputado  acaba 
de  manifestarnos  que  ese  precio  es  siem- 
pre inferior  al  del  durmiente  de  acero. 

Sp.  Várela  Ortlz —Entonces,  cuál 
es  el  inconveniente?  Las  empresas  no 
van  á  optar  por  el  durmiente  de  acero. 

Sr.  Sii^llat  FernAndeaE~¿Por  qué? 
Sr.  lliiilstro  de  obras  públieas 

— Porque  lo  más  fundamental  que  hay 
en  el  presente  momento  no  es  que  el 
durmiente  sea  caro,  sino  que  no  hay 
lo  bastante. 

Sr.  Martínez  Rufino — Me  parece 
que  lo  más  fundamental  seria  que  el 
poder  ejecutivo,  que  conoce  todas  es- 
tas necesidades,  viniera  con  un  pro- 
yecto de  ley,  para  subsanarlas  en  ge- 
neral, para  todo  el  mundo,  y  no  en  una 
cuestión  particular  como  esta. 

Sr.  Sli^llat  Fernandez— Se  podría 
demostrar,  con  una  estadística  bien  le- 
vantada, que  no  hay  esa  existencia  de 
durmientes  que  se  dice. 

Sr.  Pretii dente —Lo  que  correspon- 
de votar  es  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Catamarca,  de  aplazamiento 
de  la  cláusula  discutida. 

Sr.  Várela  Ortiz— Yo  no  acepto 
el  aplazamiento  de  la  cláusula  porque 
me  parece  que  esa  cuestión  á  que  el 
señor  diputado  se  refiere,  es  general,  en 
conjunto.  La  ley  especial  podría  ser 
proyectada  en  breve  por  el  poder  eje- 
cutivo. 

Sr.  Liocero— O  no  sería  proyectada; 
y  entonces  la  excepción  sería  una  in- 
justicia. 


Sr.  Meyer  Pelle^rini  —  Pido  la 
palabra. 

Yo  sería  el  primero  en  acompañar  al 
señor  diputado  en  la  indicación  que  ha 
formulado  y  en  la  ley  general  que  se 
dictara,  si  las  cosas  fueran  como  él  las 
ha  manifestado.  Pero  es  que  deseo  es- 
tudiar con  detención  la  verdadera  si- 
tuación de  este  producto  y  recién  des- 
pués determinar  mi  voto  en  este  proyec- 
to. Me  sería  incómodo  tener  que  decidir- 
me en  este  momento  contra  una  indus- 
tria que  hasta  ahora  ha  sido  próspera  y 
que  tiene  gran  porvenir. 

El  señor  diputado  ha  considerado  la 
cuestión  del  durmiente  sólo  con  re- 
lación al  quebracho;  pero  hay  muchí- 
simas maderas  duras,  en  el  país,  que 
son  adaptables  á  ese  uso;  y  si  el  nego- 
cio da  utilidad,  es  seguro  que  el  espíritu 
de  empresa,  que  actualmente  está  muy 
desarrollado,  bien  pronto  irá  á  abrir 
esos  bosques  que  hasta  ahora  perma- 
necen completamente  cerrados. 

Sr.  Várela  Ortlz  —  Hace  muchos 
años  que  existe  en  abundancia  el  ce- 
vil  en  la  provincia  de  Salta,  que  es  me- 
jor que  el  tanlno  para  las  curtiembres, 
y  sin  embargo  no  se  explota. 

Sr.  Martínez  Rufino— Este  tran- 
vía va  á  encontrar  todos  los  durmien- 
tes que  quiera,  porque  puede  emplear 
los  deshechos  de  los  ferrocarriles,  que 
sirven  admirablemente  para  este  objeto. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Yo  no  tengo 
amor  propio;  de  manera  que  me  es  ab- 
solutamente indiferente  que  la  cámara 
:  vote  en  favor  ó  en  contra. 
I  Sr.  Presidente — Se  han  ausentado 
¡  algunos  señores  diputados  dejando  á  la 
1  cámara  sin  número. 

La  invito  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Pasa  la  cámara  á  cuarto  in- 
termedio á  las  7.10  p.  m. 


55!  REUNION-CONTINUACION  DE  LA  18!  SESIÓN  OROINARIA.-AGOSTO  28  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


iMpntoilo*  presentes:— Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.)>  Alvarez  (J.  M.),  Amenedo,  Argañarás, 
Argerich,  Astrada,  Aubone,  Balestra,  del  Barco,  Barraza,  Bustamante,  Cantón,  Carbó,  Carreño, 
Castro,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Crouzeilles,  Dantas,  Delcasse,  Demaria,  Flgueroa,  Fleming, 
Fonrouge,  Ga llano.  Garzón,  Glgena,  González  Bonorlno,  Gouchon,  Grandoli,  Guevara,  Gutiérrez, 
Hernández,  Irlgoyen,  Irlondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Lamas,  Latorre,  Leguízamón,  Lezica,  Lu- 
cero, Luque,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  A.)#  Martínez  (J.  E.)*  Martínez  (M.)i  Martínez  Ruñno, 
Méndez,  Meyer  Pellegrlni,  Motiando,  Moyano,  Mugíca,  Naón,  O'FarrelI,  Oliver,  Palacios,  Parera, 
Parera  Oenls,  Peluffo,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  Roblrosa,  Roca,  Rodas,  Roldan, 
Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva,  Sivilat  Fernández,  Uriburu  (F.),  ürlburu  (P.),  Várela,  Várela 
Ortlz,  Vedla,  Víctorica,  Vleyra  Latorre,  Víllanueva,  Vocos  Giménez,  Yofre.— AasenttMi  con  lleen- 
ela:  Berrendo,  Caries,  Comaleras,  Ledesma,  Martínez  (J.),  Padilla,— Con  nvlso:  Astudlllo,  Cam- 
pos, Coronado,  Correa,  Domínguez,  Fonseca,  García  (T),  Olmos,  Ovejero,  Paz,  Zavalla.-Sln 
AYlso:  Barraquero,  Be  jarano,  del  Carril,  Elordl,  Ferrari,  García  Vleyra,  Laferrére,  Luna,  Monsal- 
re,  de  ia  Riestra,  Rivas,  Urqulza. 


SUMAfilO 

1.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  iey  referente  á  la  construcción  de 
un  puerto  de  ultramar  en  Bahía  Blanca. 

2.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  sobre  construcción  de  un  canal 
de  navegación  entre  el  puerto  de  La 
Plata  y  el  Paraná  de  las  Palmas. 

8. -Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  iey  autorizando  á  la  municipalidad 
de  la  capital  á  conceder  la  construc- 
ción de  ferrocarriles  subterráneos  á 
tracción  eléctrica  para  el  servicio  ur- 
bano. 

4.* -Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  modiñcando  la  ley  número  4391 
relativa  á  la  construcción  de  afirmados 
en  la  capital. 

5.— Despacho  de  las  comisiones. 

6.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
Luis  Lamas,  disponiendo  la  creación 
de  una  escuela  industrial  eu   el  Erosa- 


no. 


7.— Comunicax^iones    de     sanciones    al 

nado. 
8.— Peticioues  particulares. 


se- 


9.— Empieza  la  consideración  del  despacho 
de  la  comisión  de  presupuesto  en  el 
proyecto  de  ley  de  aduana. 

— En  Buenos  Aires  á  28  de  agosto  de  1905) 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
á  las  4  p.  m.f  con  asistencia  del  señor  minis- 
tro de  hacienda,  doctor  José  A.  Terry. 


PUERTO  EN  BAHÍA  BLANCA 

Buenos  Aires,  agosto  26  de  1905. 
Al  honormble  Congreso  de  la  nación. 

Por  ley  námero  4580  vuestra  honorabilidad 
ha  autorizado  la  construcción  de  puertos  en 
las  costas  del  Atlántico,  reclamados  princi- 
palmente por  la  urgente  necesidad  de  dar  fá- 
cil salida  a  la  producción  del  país. 

El  poder  ejecutivo  se  prepara  para  dar 
cumplimiento  á  esa  ley  con  toda  la  amplitud 
posible.  Pero  teniendo  en  cuenta  que  entre 
los  puertos  que  reclaman  inmediata  atención 
se  encuentran  los  de  Mar  del  Plata,  Quequen, 
Patagones,  Bahía  Blanca,  San  Antonio,  De- 
seado y  Madryn,  y  que   los   elementos,  tanto 
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pecnniarioB  como  los  de  personal,  de  que  dis- 
pone el  poder  ejecntivo  no  son  suficientes 
nara  imprimir  á  los  estudios  y  obras  en  to- 
das esas  localidades  á  la  vez  la  actividad  ne- 
cesaria para  llevarlos  á  baen  término,  en  pla- 
zos relativamente  cortos, — cree  el  poder  eje- 
cativo  que  en  ésta,  como  en  otras  ocasiones, 
es  conveniente  y  ventajoso  el  concurso  del 
capital  privado  y  de  los  elementos  de  estadio 
y  ae  trabajo  que  él  aporta. 

Con  este  propósito  el  poder  ejecutivo  so- 
mete á  la  consiaeración  de  vuestra  honorabi- 
lidad el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Con  especial  referencia  al  puerto  de  aguas 
hondas  en  el  estuario  de  Bama  Blanca,  para 
cuya  construcción  por  cuenta  del  estado  ha 
presentado  una  propuesta  un  sindicato  de  ca- 
pitalistas franceses,  se  autoriza  en  ese  pro- 
yecto la  adjudicación,  en  licitación  púbuca, 
de  esa  construcción  sobre  bases  generales  que 
allí  se  establecen  y  se  hace  extensiva  esa 
autorización  á  la  construcción  de  otros  puer- 
tos cuando  las  circunstancias  del  caso  aconse- 
jen la  aplicación  del  mismo  procedimiento. 

Como  un  incentivo  para  las  empresas  par- 
ticulares y  como  un  medio  de  asegurar  una 
renta  que  puede  llegar  á  ser  una  contribución 
importante  á  la  amortización  del  costo  del 
puerto,  evitando  al  mismo  tiempo  fuertes  des- 
embolsos por  parte  del  gobierno,— se  autoriza 
en  el  proyecto  la  adjudicación,  en  la  misma 
licitación,  de  la  construcción  y  explotación 
exclusiva  por  parte  de  la  empresa  y  por  el 
término  de  veinticinco  años,  de  elevadores 
de  granos,  carboneras  y  molinos,  mediante  el 
paj?o  de  una  suma  anual . 

»on  aplicables  á  esta  obra  casi  en  su  tota- 
lidad, las  consideraciones  hechas  respecto  de 
la  faz  económica  de  la  construcción  de  un 
canal  de  navegación  entre  el  puerto  de  La 
Plata  y  el  Paraná  de  las  Palmas,  pasando 
por  frente  al  puerto  de  la  capital,  construc- 
ción que  es  objeto  de  un  mensaje  y  proyecto 
de  ley  que  en  esta  misma  fecna  somete  el 
poder  ejecutivo  á  la  consideración  de  vuestra 
honorabilidad. 

La  amortización  y  el  pago  de  intereses  de 
los  certificados  transferibles,  ó  de  los  títulos 
de  deuda  interna  con  que  se  pague  las  obras 
no  comenzarán  antes  de  que  éstas  se  encuen- 
tren en  explotación  y  produciendo  renta.  Y 
como  la  licitación,  estudio  de  propuestas, 
preparación  de  proyectos  definitivos  y  cons- 
trucción de  las  obras  absorberán  mucho 
tiempo,  se  cree  que  no  se  podrá  habilitar  la 
primera  sección  del  puerto  antes  de  tres  años 
y  medio,  por  lo  menos,  desde  la  fecha  en  que 
se  autorice  la  construcción. 

A  fin  de  que  se  pueda  dar  comienzo  en  el 
más  breve  plazo  posible  á  la  ejecución  de 
obras  tan  urgentemente  reclamadas  por  in- 
tereses vitales  del  país,  el  poder  ejecutivo 
solicita  de  vuestra  honorabilidad  la  sanción 
del  adjunto  proyecto  de  ley  durante  el  pre- 
sente periodo  de  sesiones. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad . 

MANUEL  QUINTANA. 
A.  F.   Orma. 


PROVECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.^  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  hacer  construir  un  puerto  de  aguas  hon- 
oas  en  el  estuario  de  Bahía  Blanca,  en  las 
proximidades  del  puerto  militar. 

Art.  2.0  La  construcción  se  sacará  á  licita- 
ción pública  por  seis  meses,  por  lo  menos, 
con  sujeción  a  las  bases  principales  Bigulen- 
tes,  que  serán  completadks  por  el  poder  eje- 
cutivo: 

a)  El  puerto  será  construido  para  el  esta- 
do, quién  tendrá  la  explotación  del 
mismo  desde  el  momento  que  sea  ha- 
bilitado para  el  servicio  publico  par- 
cialmente ó  en  su  totalidad. 

b)  Tendrá  nueve  metros  catorce  centbne- 
tros  (9  m.  14  cm.)  (treinta  pies),  de  pro- 
fundidad en  mareas  bajas  ordinarias,  y 
estará  situado  en  el  paraje  que  el  poder 
ejecutivo  designe. 

c)  Cada  propuesta  irá  acompañada  de  un 
anteproyecto  que  ofrezca  los  elemen- 
tos oe  juicio  inaispensables  para  apre- 
ciar con  exactitud  la  propuesta  desde 
el  doble  punto  de  vista  técnico  y  finan* 
ciero. 

Las  oficinas  técnicas  del  ministerio 
de  obras  públicas  facilitarán  á  los  inte- 
resados todos  los  datos  que  posean  so- 
bre la  localidad  en  que  se  llevará  á  ca- 
bo las  obras  v  que  puedan  ser  útiles  en 
la  preparación  del  anteproyecto. 

d)  El  puerto  estará  dotado  de  todos  los 
mecanismos  más  modernos,  y  de  los 
edificios  necesarios  para  efectoar  rápi- 
damente las  operaciones  de  carga  y 
descarga  de  los  navios,  proporcionando 
toda  facilidad  para  la  descarga  rápida 
de  wagones,  teniendo  en  cuenta  que 
todas  las  líneas  férreas  que  hoy  concu- 
rren al  puerto  de  Bahía  Blanca,  ó  que 
concurran  en  adelante,  deberán  entoar 
al  nuevo  puerto .  —El  proyecto  deberá 
prever  el  ensanche  gradual  y  fácil  de 
éste,  á  medida  que  el  incremento  del 
tráfico  lo  exija,  de  manera  que  los  tra- 
bajos puedan  efectuarse  sin  modificar 
las  obras  existentes  ni  perturbar  el 
servicio  ordinario. 

e)  El  presupuesto  total  de  las  obras  no 
deberá  exceder  de  diez  millones  de  pe- 
sos oro,  ($  oro  10.000.000),  incluyendo 
en  esta  suma  el  costo  de  los  estadios 
y  el  del  tren  de  dragado  de  que  se  ha- 
blará más  adelante. 

Las  obras  se  dividirán  en  dos  seccio- 
nes, no  debiendo  exceder  de  seis  millo- 
nes de  pesos  ($  6.000.000)  el  costo  de  la 
Srimera,  ni  de  cuatro  ($  4.000.000)  el 
e  la  segunda. — Al  hacer  la  adiadica- 
ción  del  contrato  se  reservará  el  poder 
ejecutivo  el  derecho  de  contratar  des- 
de luego  las  dos  secciones  ó  de  contra- 
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tar  tan  sólo  la  primera,  con  opción, 
por  BQ  parte  á  incluir  la  aegnnda  en  el 
contrato  hasta  seis  meses  antes  de  la 
fecha  qne  se  estipnle  para  la  termina- 
ción de  las  obras  de  la  primera  sec^ 
don. 

f)  Hecha  la  adjudicación,  el  contratista 
deberá  presentar  el  proyecto  definitivo 
dentro  ae  los  diez  meses  siguientes  al 
de  la  fecha  de  la  firma  del  contrato . 

Los  estadios  en  el  terreno  y  la  pre- 
paración del  proyecto  serán  controla- 
dos por  el  poder  ejecutivo,  por  inter- 
medio de  sus  oficinas  técnicas.  Por  el 
costo  de  dichos  estudios  y  prepara- 
ción del  proyecto  definitivo  y  com- 
pleto, se  otorgará  al  contratista,  en  la 
techa  en  que  el  poder  ejecutivo  preste 
su  aprobación  a  aquél,  un  certificado 
parcial  por  una  suma  que  no  debe  ex- 
ceder de  noventa  mil  pesos  (90.000)  de 
curso  legal,  que  se  fija  como  el  limite 
superior  de  aquel  costo. 

g)  Para  el  servicio  del  puerto,  una  vez 
puesto  en  explotación,  suministrará  el 
contratista  un  tren  de  dragado  cons- 
truido de  acuerdo  con  los  planos  y 
presupuestos  que  apruebe  el  poder  eje- 
cutivo y  que  formarán  parte  de  la  pro- 
puesta. La  empresa  podrá  utilizar  ese 
tren  durante  la  construcción,  á  con- 
dición de  que  terminada  ésta  sea  en- 
tregado en  perfecto  estado  de  servicio 
y  de  conservación. 

Por  el  uso  de  esta  franquicia  se  de- 
ducirá del  costo  total,  según  presu- 
puesto, de  los  trabajos  efectuados  con 
ese  tren,  el  6  por  ciento  del  valor  es- 
tipulado del  tren  de  dragado,  en  con- 
cepto de  depreciación,  por  cada  año,  y 
Sroporcionalmente  por  una  fracción 
e  año  trascurrido  desde  que  aquel  en- 
tre en  servicio  hasta  que  sea  entre- 
gado al  ffobiemo  en  las  condiciones 
estipuladas.  Se  deducirá  también  del 
costo  de  aquellos  trábalos  los  intere- 
ses del  costo  del  tren  al  5  por  ciento 
anual,  hasta  la  fecha  en  que  se  efectúe 
la  entrega  al  gobierno. 

h)  £1  contratista  podrá  utilizar  gratuita- 
mente para  el  desembarco  de  todos  los 
materiales  v  elementos  destinados  á 
las  obras  del  puerto,  los  muelles  y  grúas 
del  puerto  militar,— de  acuerdo  con  el 
re^kmento  que  se  dicte  al  efecto. 

Podrá  ocupar  en  las  mismas  condi- 
ciones los  terrenos  necesarios  para  la 
instalación  de  sus  talleres  y  oficinas, 
en  el  sitio  que  indique  el  poder  ejecu- 
tivo. 

i)  La  introducción  de  todos  los  materia- 
les destinados  á  las  obras  así  como  las 
maquinarias  y  herramientas  destinadas 
á  BU  ^ecución  estarán  exentas  de  todo 
derecho  aduanero. 

£3  contratista  y  las  obras  quedarán 
libres  de  todo  impuesto  nacional,  pro- 


vincial ó  municipal  que  no  importe  re- 
tribución de  un  servicio. 
;)  El  contratista  gozará  en  los  transpor- 
tes de  materiales,  maquinarias  ó  herra- 
mientas destinadas  á  las  obras,  así  co- 
mo del  personal  inferior  perteneciente 
á  las  mismas,  del  descuento  qua.acaer^ 
dan  las  empresas  de  ferrocarriles  par- 
ticulares á  los  transpor  tes  por  cuenta 
del  estado. 

k)  El  pago  de  las  obras  se  efectuará  en 
la  forma  siguiente: 

Mensualmente  otorgará  al  ministe- 
rio de  obras  públicas  un  certificado 
por  los  trabajos  ejecutados  durante  el 
mes  anterior,  y  este  certificado  deven* 

Sara  un  interés  de  5  por  ciento  anual 
esde  el  primer  día  del  mes   siguiente 
al  que  se  ejecutaron  los  trabajos. 

Terminada  la  primera  sección  del 
puerto,  lista  para  ser  librada  al  servi- 
do público  y  recibida  por  el  poder  eje- 
cutivo, se  hará  un  solo  certificado  final 
Í>or  el  importe  total  de  las  obras  y  de 
os  intereses  de  los  certificados  parcia- 
les hasta  el  día  de  la  emisión  del  certi- 
ficado final. 

Por  el  importe  total  liquidado,  se  en- 
tregará al  contratista  un  certificado 
transferible  que  gozará  de  un  interés 
y  de  una  amortización  acumulativa  de 
cinco  por  dentó  (5  <»/o)  y  uno  por  ciento 
(1  o/o)  anuales,  respectivamente. 

A  opción  del  poder  ejecutivo,  podrá 
éste  entregar  títulos  de  deuda  interna 
de  ese  mismo  tipo  de  interés  y  amor- 
tización, en  vez  clel  certificado  transfe- 
rible, en  pago  de  parte  ó  del  importe 
total  liquiaado. 

La  propuesta  deberá  establecer  los 
precios  unitarios  en  concepto  de  que 
el  pago  se  efectúe  por  medio  de  un 
certificado  transferible;  y  en  seguida 
dirá  cuánto  por  ciento  se  rebajará  uni- 
formemente de  esos  precios,  si  el  pago 
se  efectúa  en  títulos  de  deuda  interna 
del  tipo  mencionado,  en  lugar  del  cer- 
tificado. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  de  pago 
que  acepte  el  poder  ejecutivo,  se  re- 
servará éste  el  derecho  de  aumentar  la 
amortización  del  certificado,  ó  de  los 
títulos,  en  la  proporción  que  estime 
conveniente. 

Se  procederá  del  mismo  modo  res- 
pecto de  la  segunda  sección. 

En  caso  de  habilitarse  por  partes  al- 
guna de  esas  secciones,  se  hará  un 
certificado  final  por  cada  parte  habili- 
tada, no  incluyendo  en  él  el  valor  de 
obras  en  construcción  pertenecientes  á 
partes  no  habilitadas  aun. 

/)  El  poder  ejecutivo  hará  entrega  al 
contratista  de  los  terrenos  donde  de- 
ban ubicarse  las  obras,  y  si  fuera  ne- 
cesario expropiar  algunos  del  dominio 
privado,  esta  operación  correrá  á  car- 
go del  primero. 
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Elpoííer  ejecutivo  podrá,  sin  embar- 
go, exigir  en  tal  caso  que  el  contra- 
tista anticipólos  fondos  necesarios  pa- 
ra dichas  expropiaciones,  otorgándole 
en  cambio  un  certificado  parcial,  por 
la  suma  anticipada,  el  cual  devengará 
el  cinco  por  ciento  (5  «/o)  de  interés 
desde  la  lecha  de  su  emisión,  y  será 
incluido  en  el  primer  certificado  final 
que  se  otorgue  al  contratista. 

m)  Al  mismo  tiempo  que  la  propuesta 
para  la  construcción  de  las  obras  ge- 
nerales del  puerto,  presentará  el  con- 
tratista, por  separado,  otra  propuesta 
para  la  construcción  y  explotación  ex- 
clusiva, por  su  propia  cuenta,  durante 
el  téi-mino  de  25  años,  de  los  elevado- 
res de  granos  y  carboneras  con  las  ins- 
talaciones más  modernas  para  la  rápi- 
da carga  y  descarga  del  combustible, 
que  sean  necesarios  para  el  servicio  del 
puerto,— y  molinos  anexos  á  los  eleva- 
dores,—todo  de  acuerdo  con  los  planos 
que  apruebe  el  poder  ejecutivo,  quien 
deberá  fijar  la  capacidad  mínima  que 
deberán  tener  los  elevadores  y  carbo- 
neras. A 1  cabo  de  los  25  años  todas  las 
instalaciones  pasarán  al  dominio  y 
propiedad  del  estado,  en  perfecto  esta- 
do de  conservación  y  funcionamiento, 
sin  compensación  alguna  al  contratis- 
ta, salvo  por  aquellos  ensanches  de  ele- 
vadores y  carboneras  que  el  gobierno 
haya  exigido  durante  ios  últimos  ocho 
añoH  de  la  dui ación  déla  concesión. 
£sos  ensanches  serán  pagados  por  el 
gobierno  por  el  precio  de  costo  apro- 
bado, con  un  descuento  de  ocho  por 
ciento  (8  °/o)  de  ese  costo,  por  cada 
año  que  hayan  esta  i  o  habilitados  aque- 
llos para  el  servicio,  antes  de  vencer 
el  plazo  de  25  años  de  la  concesión. 

Los  elevadores  y  carboneras  deberán 
quedar  terminados  al  mismo  tiempo 
que  las  secciones  del  puerto  en  que 
havan  de  funcionar. 

En  compensación  de  esta  concesión 
el  contratista  ofrecerá  pagar  una  suma 
anual. 

n)  El  poder  ejecutivo  establecerá  las  con- 
diciones de  la  licitación  relativas  á  pla- 
zos, garantías  y  otras  usuales. 

o)  >ío  se  aceptará  propuesta  de  firmas 
que  en  concepto  del  poder  ejecutivo  no 
hayan  justificíido  plenamente  su  capa- 
cidad financiera  para  llevar  á  cabo  las 
obras  cumplidamente. 

Art ,  3.®  Si  no  se  presentan  propuestas  acep- 
tables para  la  construcción  del  puerto,  queda 
autorizado  el  poder  ejecutivo  para  llevarla  á 
cabo  administrativamente,  haciendo  practi- 
car previamente  los  estudios  definitivos  del 
caso. 

Art.  4.<>  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo 
para  conceder  á  una  empresa  particular,  en 
el  caso  del  artículo  anterior,  la  construcción 
y  explotación  do  elevadores,  carboneras  y  mo- 


linos en  las  condiciones  del  inciso  m  del  ar- 
tículo 2.0  adjudi(*!ando  la  concesión  en  licita- 
ción pública.  Queda  Igualmente  facultado 
para  arrendar  en  las  mismas  condiciones  te- 
rrenos para  otras  clases  de  establecimientos 
industriales  en  la  zona  del  puerto. 

Art.  5.<»  Todos  los  materiales  de  proceden- 
cia extranjera  destinados  á  la  construcción 
del  puerto  y  á  los  elevadores,  carboneras  y 
molinos,  serán  introducidos  libres  de  dere- 
chos de  aduana. 

Art.  6.0  Decláranse  de  utilidad  pública  ios 
terrenos  que  sean   necesarios  para  darcom- 

Í)limiento  á  las  disposiciones  de    la  presente 
ey. 

Art.  7.<>  Mientras  no  se  amorticen  totalmen- 
telos  títulos  de  deuda  interna  emitidos  pan 
cubrir  los  gastos  que  demande  el  cumplimien- 
to de  la  presente  ley,  quedan  especialmente 
afectados  á  los  servicios  de  inter&  y  amorti- 
zación los  recursos  siguientes: 

1.  El  producto  de  la  explotación  del  puer- 
to por  cuenta  del  gobierno. 

2.  El  de  la  concesión  de  elevadores  de 
granos,  carboneras  y  molinos. 

8.  £1  de  los  arrendamientos  de  terrenos 
y  otra  renta  ó  entrada  eventual  origi- 
nada por  el  funcionamiento  del  puerto. 

4.  Las  rentas  generales  en  la  proporción 
necesaria  para  completar  la  suma  re- 
querida por  aquellos  servicios. 

Art.  8.0  Autorízase  al  poder  ejecutivo  pa- 
ra conti  atar  la  construcción  de  otros  puertos 
en  las  costas  del  Atlántico,  sobre  las  bases 
establecidas  en  la  presente  ley. 

Art.  9.<>  Mientras  no  se  haga  la  emisión  de 
títulos  de  deuda  interna  que  autoriza  la  pre- 
sente ley,  so  hará  de  rentas  generales  los  gas- 
tos que  demande  su  ejecución,  con  imputa- 
ción á  la  misma, 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 

A.  F.  Orma. 
(A  la  comisión  de  obras  públicas). 
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CANAL    DE    NAVEGACIÓN 

DE  LA  PLATA  AL  PARANX.  DE  LAS  PALMAS 

Buenos  Aires,  agosto  26  de  1906. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

En  el  mensaje  con  que  acompañaba  el  pro- 
yecto de  nacionalización  del  paerto  de  La 
Plata  al  ñn alizar  la  administración  anterior, 
hacía  presente  el  poder  ejecutivo  á  las  hono- 
rables cámaras  la  necesidad  de  resolver  la 
importante  cuestión  de  la  comunicación  di- 
recta entre  las  aguas  hondas  del  Río  de  la 
Plata  y  las  del  Paraná  de  Las  Palmas,  por 
medio  de  un  canal  costanero,  que  arrancan- 
do de  la  entrada  al  puerto  de  lía  Plata  y  pa- 
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sando  por  frente  aJ  de  la  capital  fuera  á  ter- 
minar en  aquel  brazo  del  rio  Paraná. 

Se  examinaba  la  cuestión  en  ese  mensaje, 
del  doble  punto  de  vista  técnico  y  económi- 
co demostrando  la  posibilidad  de  llegar  á  una 
solución  satisfactoria. 

Se  concretaba  asi  y  se  exteriorizaba  oñ- 
cialmente  en  forma  eficaz,  un  pensamiento 
de  alta  trascendencia  nacional  que  había 
preocupado  ya  á  los  hombres  de  gobierno,  y 
a  los  que  en  razón  de  sus  vinculaciones  con 
el  comercio  y  la  navegación  conocen  sus 
necesidades,  y  tienen  elementos  de  Jnicio  pro- 

Í)ios  para  determinar  el  modo  de  satisfacer- 
as. 

Algunos  ingenieros  habían  estudiado  tam- 
bién la  cuestión  del  punto  de  vista  técnico, 
no  en  la  foriua  amplia  y  completa  en  que  la 
presenta  el  poder  ejecutivo,  pero  sí  prepa- 
rando el  camino  á  esta  por  medio  de  impor- 
tantes estudios  y  solaciones  parciales. 

El  complemento  natural  de  esta  obra  sería 
la  profundización  del  paso  de  Punta  de  In- 
dio, que  se  estudia  actualmente  en  el  terreno, 
en  cumplimiento  de  la  ley  núm... 

Pero  si  la  falta  de  recursos,  primero,  y  la 
falta  de  tiempo,  después,  impidieron  á  la  ad- 
ministración anterior  iniciar  la  ejecnción  de 
la  obra,  no  sucede  lo  mismo  actualmente. 

La  producción  nacional,  fundamento  de 
la  creciente  prosperidad  del  país,  ha  alcanza- 
do proporciones  asombrosas  á  pesar  de  que 
sólo  está  en  el  comienzo  de  su  d!esarrollo. 

£1  crédito  interno  y  extemo  de  la  nación 
se  halla  al  más  alto  nivel  á  que  haya  alcan- 
zado jamás. 

Abundan  los  ofrecimientos  de  los  capitales 
particiüares  para  la  ejecución  de  obras  pú- 
blicas. 

Por  otra  parte,  al  honorable  congreso  ha 
sido  presentado  un  pedido  de  concesión  para 
la  construcción  y  explotación  por  empresas 
particulares  de  la  sección  del  canal  entre  el 
puerto  de  la  capital  y  el  Paraná  de  Las  Pal- 
mas;— y  una  propuesta  para  la  construcción 
de  la  misma  por  cuenta  del  estado.— El  poder 
ejecutivo  ha  recibido,  á  su  vez,  una  propues- 
ta de  un  fuerte  sindicato  de  capitalistas  eu- 
ropeos, alemanes  en  su  mayor  parte,  para 
la  construcción  por  cuenta  del  gobierno  de  la 
sección  entre  el  puerto  de  La  Plata  y  el  de 
la  capital. 

Todo  indica,  pues,  que  el  preiiente  momento 
es  muy  propicio  para  resolver  la  cuestión  en 
forma  práctica. 

Pero  tratándose  de  una  obra  que  por  mu- 
chos conceptos  es  de  vasta  importancia  na- 
cional, cree  el  poder  ejecutivo  que  ella  debe 
ser  hecha  por  cuenta  del  estado,  bajo  cuyo 
dominio  quedaría  desde  su  habilitación. 

Cree,  adeuiá.^,  que  por  lo  elevado  de  su 
costo,  y  por  la  importancia  de  su  faz  técnica, 
conviene  facilitar  á  otros  empresarios,  ade- 
más de  los  que  ya  han  presentado  propues- 
tas, la  ocasión  de  ofrecer  en  licitación  pública 
el  concurso  de  sus  capitales  y  de  su  experien- 
cia. 

En  cuanto  á  la  faz  económica   de  la  cues- 


tión, el  poder  ejecutivo  cree  que  debe  desti- 
narse al  servicio  de  amortización  é  intereses 
de  los  capitales  in veri  idos  en  la  construcción 
del  canal  ó  de  los  títulos  de  la  deuda  interna 
cuya  emisión  se  autorice  con  el  mismo  objeto, 
los  recursos  siguientes: 

1.0  El  producto  de  la  explotación  del  ca- 
nal. 

2,°  El  del  arrendamiento   de  las  tierras 

fañadas  al  río  y  el  de  ios  impuestos 
e  cualquier  clase  que  deban  pagar  los 
establecimientos  industriales  que  sean 
ubicados  en  aquéllos. 

3.®  El  de  carboneras  y  depósitos  de  infla- 
mables. 

4.0  Las  rentas  generales,  que  acrecerían 
con  la  supresión  de  los  gastos  de  con- 
servación de  los  canales  de  Martín  Gar- 
cía y  de  acceso  al  puerto  de  la  ci^ita], 
y  con  el  incremejito  del  tráfico  en  los 
puertos  de  los  rios  de  la  Plata,  Paraná 
y  Uruguay. 

No  es  posible  fijar  de  antemano  el  costo 
üel  canal  y  de  las  ampliaciones  del  puerto. 
Será  determinado  probablemente  en  licitación 

Sública,  á  la  cual  se  espera  concurran  varias 
rmas  importantes,  asegurando  así  el  benefi- 
cio de  una  saludable  competencia.  De  los 
presupuestos  de  máxima  hechos  por  las  ofici- 
nas técnicas  resultaría  que  ese  costo  puede 
oscilar  entre  caarenta  y  cuarenta  y  cinco  mi- 
llones de  pesos  oro. 

En  cuanto  á  los  recursos  de  que  se  dispon- 
dría para  efectuar  los  servicios  de  intereses 
Ír  amortización  de  esa  suma,  se  calcula  que 
os  señalados  más  arriba,  que  tendrían  su  ori- 
fen  en  el  funcionamiento  mismo  del  canal  y 
e  las  ampliaciones  del  puerto  de  la  capital, 
serían  superiores  á  los  necesarios  desde  que 
ese  funcionamiento  alcanzara  su  plenitud. 
Tan  sólo  la  supresión  de  los  gastos  de  con- 
servación de  los  actuales  canales  de  acceso  al 
puerto  de  la  capital  y  de  Martín  García,  sig- 
nificaría una  economía  de  un  millón  de  pesos 
anuales. 

Por  otra  parte,  los  servicios  de  amortiza- 
ción é  intereses  de  los  certificados  transferi- 
bles,  ó  de  los  títulos  de  deuda  interna  con 
que  se  pagarían  las  obrae,  comenzarían  des- 
pués que  éstas  estuvieran  en  explotación  y 
Í)roduciendo  renta.  Y  es  probaole  que  con 
os  plazos  de  licitación,  el  tiempo  empleado 
en  el  estudio  de  las  propuestas,  en  Ja  prepa- 
ración del  proyecto  definitivo  y  en  la  cons- 
trucción de  las  obras,  no  habría  que  hacer 
pago  alguno  por  aquellos  conceptos  antes  de 
cuatro  años  por  lo  menos. 

Por  las  diversas  razones  expuestas  eleva  el 
poder  ejecutivo  á  la  consideración  de  vuestra 
honorabilidad  el  adjunto  proyecto  de  ley,  so- 
licitando su  aprobación  en  el  presente  período 
de  sesionep. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA, 
A.  F.  Orma. 
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PROYECTO  DB   LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<>  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  llevar  á  cabo  la  construcción  de  un  ca- 
nal de  navegación  que  arrancando  de  la  en- 
trada al  puerto  de  La  Plata,  y  pasando  por 
frente  al  de  la  capital,  vaya  á  terminar  en  un 

funto  conveniente  dcd  Paraná  de  las  Palmas. 
Iste  canal  se  dividirá  en  dos  secciones:  la 
primera  comprenderá  la  parte  desde  La  Plata 
al  puerto  de  la  capital,  y  los  ensanches  de 
este  puerto,— y  la  segunda,  la  parte  del  ca- 
nal entre  Buenos  Aires  y   el  Paraná   de   las 

Palmas. 

Art.  2.0  El  poder  ejecutivo  llamará  á  lici- 
tación por  seis  meses,  por  lo  menos,  para  la 
construcción  del  cansíl  por  cuenta  del  estado, 
con  st^eción  á  las  condiciones  principales 
siguientes: 

a)  La  construcción  de  cada  una  de  las 
secciones  será  objeto  de  una  propuesta 
enteramente  independiente  de  la  otra, 
aunque  las  dos  propuestas  sean  pre- 
sentadas por  una  sola  persona  ó  com- 
paftia. 

h)  El  canal  tendrá  una  profundidad  uni- 
forme de  siete  metros  noventa  y  dos 
centímetros  (7  ra.  92)  (veintiséis  piós) 
en  toda  su  extensión  referida  al  ce- 
ro del  Riachuelo.  Los  diques  de  la 
ampliación  del  puerto  tendrán  diez  me- 
tros treinta  y  siés  centímetros  (lOm.96^ 
(treinta  y  cuatro  pies)  de  profundidaa 
debiendo  ser  posible  llevarla  á  once 
metros  cincuenta  y  ocho  centímetros 
(11  m.  B^  (treinta  y  ocho  pies),  sin  in- 
conveniente alguno  para  la  estabilidad 
de  los  muros.  En  el  fondo  tendrá  el 
canal  un  ancho  de  cuarenta  (40)  me- 
tros en  la  primera  sección  y  de  treinta 
y  cinco  (85)  en  la  segunda,  debiendo 
quedar,  en  ambos  casos,  espacio  sufi- 
ciente dentro  de  las  defensas  del  canal 
para  duplicar  el  ancho  en  cualquier 
época,  sin  perjuicio  de  la  navegación. 

c)  Cada  propuesta  deberá  ser  acompaña- 
da de  un  proyecto  definitivo^  ó  de  un 
ante  proyecto  suficientemente  detalla- 
do, para  que  se  pueda  formar  Juicio 
exacto  de  las  condiciones  técnicas  y 
económicas  de  la  obra  propuesta,  es- 
pecialmente en  cuanto  se  refiere  á  su 
costo  definitivo .  Para  facilitar  la  pre- 
sentación de  propuestas  el  poder  eje- 
cutivo pondrá  á  disposición  de  los  in- 
teresados los  datos  que  posea  respecto 
de  la  zona  en  que  se  desarrollará  \fk 
obra,  y  hará  practicar  relevamientOÉ, 
sondijes  y  perforaciones  con  el  mismo 
objeto,  siempre  que  el  tiempo  disponi- 
ble lo  permita. 

d)  £1  pago  de  las  obras  se  efectuará  en 
la  forma  siguiente:  mensualmente  otor- 
gará el  ministerio  de  obras  públicas  un 


certificado  por  los  trabajos  ejecutados 
durante  el  mes  anterior,  y  este  certi- 
ficado devengará  un  intorés  de  dnco 
por  ciento  anual  desde  el  primer  dit 
del  mes  siguiente  al  en  que  se  c^iecata- 
ron  ios  trabajos.  Terminada  la  sec- 
ción del  canal,  Usta  para  ser  librada  al 
servicio  público  y  recibida  por  el  Poder 
ejecutivo,  se  hará  un  solo  certincado 
final  por  el  importe  total  de  las  ofarss 
y  de  los  intereses  de   los  certificados 

S árdales  hasta  el   dia  de  la   emisión 
el  certificado  final. 

Por  el  importe  total  liquidado  se  en- 
tregará á  la  empresa  un  certificado  tras- 
ferible  que  gozará  de  un  interés  y  de 
una  amortización  acumulativa  de  dnoo 
por  ciento  ^  9()  y  uno  por  ciento(  1  %\ 
anuales,  respectivamente. 

A  opción  del  poder  ejecutivo  podrá 
éste  entregar  títulos  de  deuda  interna 
de  ese  mismo  tipo  de  interés  y  amor- 
tización, en  vez  del  certificado  trans- 
ferible  en  pago  de  parte  del  importe 
total  liquidado. 

La  propuesta  deberá  establecer  los 
precios  unitarios  en  concepto  deqne 
el  paffo  se  efectúe  por  medio  de  nn 
certincado  transferí  ole;  y  en  seguida 
dirá  cuánto  por  ciento  se  rebelará  oni- 
formemente  de  esos  precios  si  el 
pago  se  efectúa  en  títulos  de  deuda 
interna  del  tipo  mencionado,  en  lugar 
del  certificado. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  de  pa- 
go que  acepte  el  poder  ejecutivo,  se 
reservará  Mte  el  derecho  de  aumen- 
tar la  amortización  del  certificado  ó 
de  los  títulos  en  la  proporción  qne 
estime  conveniente. 

En  el  caso  de  la  primera  sección  se 
emitirá  un  primer  certificado  final  al 
recibir  el  canal  el  gobierno, — y  otro 
certificado  final  por  cada  una  de  las 
secciones  de  la  ampliación  del  pnertc 
que  reciba  terminadas  y  listas  par% 
ser  libradas  al  servicio  público. 

e)  Los  contratistas  adelantarán  al  po- 
der ejecutivo,  si  éste  lo  pide,  los  fon- 
dos necesarios  para  la  expropiación 
de  terrenos  destinados  á  obras  com- 
plementarias de  las  del  canal,  y  por 
cada  uno  de  estos  adelantos  se  otor- 
gará un  certificado  parcial  en  las  mis- 
mas condiciones  que  los  certificados 
mensuales  por  trabucos  ejecutados. 

/)  No  se  aceptará  propuesta  de  firma 
alguna  que  en  con'cepto  del  poder  eje- 
cutivo no  haya  justificado  plenamente 
tener  la  capacidad  financiera  suficiente 
para  llevar  á  cabo  las  obras  en  las  con- 
diciones que  se  estipulen. 

Art.  8.<»  Si  no  se  presentan  propuestas  para 
la  ejecución  de  alguna  de  las  aos  secciones,  ó 
si  no  son  aceptables  las  propuestas  presenta- 
das en  concepto  del  poder  ejecutivo,  queda 
éste  autorizado  para  llevarlas  á  cabo  por  ad- 
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minifltración,  haciendo  practicar  previamen- 
te los  estadios  definitiTos  del  caso. 

Art.  4.^  En  los  terrenos  ganados  al  río  y 
en  aquellos  que  se  expropie  para  regularizar 
la  zona  necesaria  para  las  obras  que  han  de 
Ileyarse  acabo  de  acuerdo  con  la  presente 
ley,  se  construirán  dársenas  para  el  servicio 
de  establecimientos  y  depósitos  fiscales  á  que 
86  refiere  el  artículo  siguiente,  los  que  serán 
ubicados  en  aquellos  terrenos— A  lo  lare^o  de 
éstos,  y  separándolos  del  territorio  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  correrán  dos  fa- 
jas de  terreno  de  treinta  (80)  metros  de  an- 
cho cada  una,  destinadas  á  vías  férreas  neu- 
trales y  á  calles  de  tránsito  público,  respecti- 
vamente. 

Art  b/*  Laa  carboneras,  con  excepción  de 
aquellas  que  á  juicio  del  poder  ejecutivo  sea 
indispensable  dejar  en  los  diques  interiores  de 
Buenos  Aires  y  La  Plata  para  el  servicio  de 
esas  dos  ciudades;  los  depósitos  de  inflama- 
bles; los  molinos  y  elevadores  de  grano;  los 
embarcaderos  de  hacienda  en  pie;  los  esta- 
blecimientos insalubres  y  todos  aquellos  es- 
bledmientos  industriales  que  por  su  natura- 
leza no  convenga  estén  ubicados  sobre  las 
márgeneb  del  Riachuelo,  ó  sobre  los  diques 
interiores  de  los  puertos  de  la  capital  y  de  La 
Plata,  en  concepto  del  poder  ejecutivo  serán 
ubicados  por  éste  en  los  terrenos  ganados  al 
río  sobre  el  canal  ó  sobre  los  diques  de  am- 
pliación del  puerto  de  la  capital,  según  sea 
más  conveniente  á  los  intereses  públicos,  á 
juicio  del  poder  ejecutivo. 

Art  6.<*  Xios  tr*rreno8  ganados  al  río  y  los 
expropiados  para  ser  ocupados  por  estableci- 
mientos industriales,  quedarán  siempre  de 
propiedad  del  estado.  El  poder  ejecutivo  los 
arrendará  por  términos  que  varíen  entre  cin- 
co y  cincuenta  años,  con  la  condición  de  que 
al  final  del  plazo  estipulado  pasarán  á  ser 
propiedad  del  estado  todas  las  instalaciones 
industriales  hechas,  sin  compensación  al- 
guna. 

Los  plazos  mayores  sólo  se  acordarán,  pro- 
pordonálmente,  á  los  arrendatarios  que  efec- 
túen por  BU  propia  cuenta  en  totalidad  ó  en 
parte,  el  dragado  de  la  dársena  y  el  rellena- 
miento  de  los  terrenos  que  han  de  utilizar  en 
vas  industrias. 

Art.  7.*  Mientras  no  se  amortice  totalmen- 
te los  certificadQB  trasferibles,  ó  los  títulos  de 
deuda  interna  que  se  emitan  para  cubrir  ios 
ratos  que  demande  el  cumplimiento  de  las 
disposiciones  de  la  presente  ley,  quedan  es- 
pecialmente afectados  á  los  servicios  de  inte- 
rés y  amortización  de  esos  títulos: 

1*  El  producto  de  la  explotación  del  ca- 
nal, de  acuerdo  con  las  tarifas  que  es- 
tablezca oportunamente  el  poder  ejecu- 
tivo. 

2^  El  del  arrendamiento  de  los  terrenos 
á  establecimientos  particulares,  sobre 
las  márgenes  del  canal  y  en  los  diques 
de  la  ampliación  del  puerto  de  la  ca- 
pital. 

9*  El  de  carboneras  y  depósitos  de  infla- ! 


mables  en  los  puertos  de  la  capital  y 
de  La  Plata,  y  en  el  canal. 
49  Las  rentas  generales  en  la  proporción 
necesaria  para  completar  el  importe  de 
los  servicios  de  intereses  y  amortiza- 
ción. 

Art.  8."  Todos  los  materiales  de  proceden- 
cia extranjera  destinados  á  la  construcción 
del  canal,  ampliación  del  puerto  y  obras  com- 

Slementarias  de  ambos,  serán  introducidos 
bres  de  derechos  de  aduana. 

Los  contratistas  de  las  obras  quedarán 
exentos  de  todo  impuesto  nacional,  provin- 
cial ó  municipal,  que  no  importe  la  retribu- 
ción de  un  servicio. 

Art.  d^  Declárase  de  utilidad  pública  los  te- 
rrenos que  sea  necesario  expropiar  para  dar 
cumplimiento  á  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 

A.  F.  Orma. 
(A  la  comisión  de  obras  pública^). 
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FERROCARRILES  SUBTERRÁNEOS 


Buenos  Aires,  agosto  28  de  1905. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  tráfico  urbano  en  esta  capital  aumenta 
en  proporción  al  crecimiento  de  la  población 
y  del  movimiento  comercial,  tropieza  ya 
con  garandes  dificultades  sobre  todo  en  el  cen- 
tro comercial,  á  causa  de  la  estrechez  de 
nuestras  callee  y  de  los  medios  insuficientes 
de  comunicación.  No  es  posible  aumentar  el 
número  de  tranvías  pues  éstos  ocupan  todas 
las  calles  del  municipio,  ni  tampoco  sus  ser- 
vicios, por  cuanto  el  número  de  carruajes  que 
circula  alcanza  ya  al  límite  máximo  que  es 
posible  permitir. 

La  solución  de  esta  dificultad  ha  sido  en- 
contrada en  otras  grandes  ciudades,  en  la 
construcción  de  ferrocarriles  eléctricos  sub- 
terráneos que  han  merecido  desde  el  primer 
momento,  el  favor  público;  y  son  éstos  los 
que  resolverán  el  problema  de  tráfico  en 
nuestra  capital,  donde  podrán  realizarse  en 
condiciones  más  favorables  que  en  Londres, 
París  y  Nueva  York  donde  han  dado  tan 
brillante  resultado,  por  cuanto  en  nuestra  ca- 
pital el  tráfico  es  igualmente  activo  y  cre- 
ciente, nuestras  calles  son  más  estrechas  y 
menos  numerosas  las  avenidas,  y  nuestro 
subsuelo  no  ofrece  las  dificultades  con  que 
se  ha  tropezado  en  aquellas  ciudades  y  que 
han  aumentado  el  costo  de  la  obra. 

No  es  necesario  insistir  pues,  en  la  conve- 
niencia de  estos  ferrocarriles  unánimemente 
reclamados.  Besta  sólo  adoptar  el  medio 
más  práctico  para  realizarlo.  El  poder  ejecu- 
tivo se  ha  preocupado  de  estudiar  el  proble- 
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ma,  que  no  afecta  sólo  el  servicio  urbano, 
Bino  un  servicio  mencionado,  por  cuanto  esta 
red  debe  comunicar  entre  sí  á  todos  los  fe- 
rrocarriles que  llegan  á  esta  capital  y  las  li- 
neas del  puerto,  empalmando  en  todas  las 
estaciones  terminales. 

El  poder  ejecutivo  entiende  que  esta  obra 
dobe  ser  municipal  y  la  red  de  ferrocarriles 
urbanos  propiedad  de  la  ciudad,  siguiendo 
en  esto  el  principio  adoptado  por  las  ciuda- 
des de  París  y  Kueva  YorJt. 

T  si  bien  la  situación  financiera  y  el  crédito 
de  la  municipab'dad  son  prósperos,  no  deben 
comprometerse  en  obras  de  esta  naturaleza 
por  cuanto  los  demandan  con  relativa  urgen- 
cia múltiples  servicios  de  otra  índole.  Es 
cierto  que  esta  obra  podría  realizarse  sin 
erogación  alguna  para  la  municipalidad  ( n- 
tregando  4  una  compañía  prestamista  la 
construcción  y  explotación  de  las  líneas  á  su 
costo  y  riesgo  por  todo  el  tiempo  que  corres- 

Sonda  á  la  amortización  de  la  deuda  contraí- 
a;  pero  aun  en  este  caso  la  intervención 
municipal  sería  dispendiosa  por  las  alterna- 
tivas de  la  explotación. 

Las  consideraciones  anunciadas  han  de- 
terminado al  poder  ejecutivo  á  formular  el 
proyecto  adjunto  determinando  las  bases  con 
arreglo  á  las  cuales  la  municipalidad  podrá 
conceder  la  construcción  y  explotación  de  fe- 
rrocarriles subterráneos,  una  de  las  cuales 
confiere  á  la  municipalidad  la  propiedad  de 
las  lineas  que  se  construyan,  sin  cargo  ni  in- 
demnización alguna,  después  de  su  explota- 
dón  por  un  término  que  no  excederá  de  cua- 
renta años. 

El  poder  ejecutivo  abriga  la  seguridad  de 
que  la  construcción  de  las  líneas  podrá  rea- 
lizarse en  las  condiciones  que  establece  el 
proyecto  que  acompaño  y  demás  que  se  de- 
terminen por  la  municipalidad  al  acordar  la 
concesión. 

Dios  guarde  á  vuestra  bonorabüidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
Rapap.l  Castillo. 


b)  Correrán  además  de  cuenta  de  la  em- 
presa las  expropiaciones    de  terrenos 

Sara  vías,  estaciones,  talleres,  uainAfl, 
e  acuerdo  con  dichos  planos; 

c)  La  empresa  constructora  tendrá  la 
administración  y  explotación  de  las 
líneas  por  su  cuenta  y  riesgo  por  un 
término  que  no  exceda  de  cuarenta 
años,  vencido  el  cual  las  líneas  con  sns 
vías,  estaciones,  talleres,  usinas,  tren 
rodante  y  demás  materiales  de  explo- 
tación pasarán  á  ser  propiedad  mnni- 
cipal; 

d)  Los  materiales  destinados  á  la  confl- 
trucción  y  explotación  de  las  líneas 
serán  introducidos  libres  de  derechos 
y  la  explotación  estará  exenta  de  im- 
puestos; 

e)  Los  contratos  para  la  construcción  y 
explotación  que  celebre  la  municipali- 
dad  con  la  empresa  serán  sometidos 
á  la  aprobación  del  poder  ejecn- 
cutivo. 

Art.  3.^  Decláranse  de  utilidad  pública  los 
terrenos  necesarios  para  vías,  estaciones,  ta- 
lleres y  usinas,  autorizándose  su  expropia- 
ción. 

Art.  4.<>  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Castillo. 
(A'  la  corrU$tón  de  obras  públicas). 


PHOYBCTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1.»  Autorízase  á  la  municipalidad  de 
la  capital  para  conceder  la  construcción  y 
explotación  de  una  red  de  ferrocarriles  sub- 
terráneos á  tracción  eléctrica  para  el  servicio 
del  tráfico  urbano;  y  también  la  de  todo  nue- 
vo ramal  que  en  lo  sucesivo  sea  conveniente 
construir. 

Art.  2.®  La  concesión  se  bará  de  acuerdo 
con  las  siguientes  bases: 

a)  La  empresa  se  obligará  á  construir  por 
su  cuenta  las  obras  de  acuerdo  con 
los  planos  y  presupuestos  que  aprue- 
be el  poder  ejecutivo  y  las  con- 
diciones que  se  estipulen  en  los  con- 
tratos; 


AFIRMADOS 

MODIFICACIÓN  Á  LA  LEY  NI5mBRO  4S9t 

Buenos  Aires,  agosto  28  de  1905. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

A  solicitud  de  la  intendencia  municipal  de 
la  capital,  el  poder  ejecutivo  tiene  el  nonor 
de  someter  á  la  consideración  de  vuestara  ho- 
norabilidad el  adjunto  proyecto  de  lev,  in- 
troduciendo algunas  mo<ufiGaciones  en  la  ley 
de  afirmados  número  4391. 

Tienen  por  objeto  las  reformas  subsanar  las 
dificultades  con  que  se  ha  tropezado  en  la 
aplicación  de  aquella  ley,  á  juicio  de  las  re- 
particiones encargadas  de  su  ejecución. 

£nel  expediente  acompañado  encontrará 
vuestra  honorabilidad  sucintamente  explica- 
das las  razones  que  sirven  de  fundamento  á 
cada  una  de  las  modificaciones  proyectadaii, 
razón  que  excusa  al  poder  ejecutivo  de  toda 
otra  consideración. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA 
Rapabl  Castillo. 
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PROTBGTO  DB  LBT 


5Z  Senado  y  Cámara  de  diputados,  $tc. 

Artículo  l.<>  Modifícase  la  ley  de  afirmados 
número  4991  de  septiembre  29  de  1904  del 
modo  siguiente: 

1.^  Suprimir  en  el  articnlo  1.^  las  pala- 
bras cy  veredas». 

2.»  Suprimir  los  articolos  19  y  20. 

3.*  Agregar  al  final  del  articulo  21  lo  si- 
guiente «lo  mismo  que  la  municipali- 
dad por  los  pavimentos  que  á  ella  co- 
rresponden dentro  del  municioio». 

4.0  Agregar  después  del  artículo  21  lo 
siguiente:  1)  Las  veredas  de  las  vías 
publicas  del  municipio  de  la  capital  se- 
rán construidas,  conservadas  y  recons- 
truidas por  los  propietarios  de  los  in- 
muebles á  Que  las  mismas  pertenezcan 
cuando  lo  aetermine  la  municipalidad. 
2)  La  municipalidad  indicará  al  mis- 
mo tiempo  los  materiales  á  emplearse 
en  esas  obras,  según  las  conveniencias 
de  las  distintas  zonas  y  reglamentará 
también  todo  lo  que  á  las  mismas  se 
riflera. 

Art.  2.®~Comuniquese  al  poder  ejecutivo 

Castillo. 
(A  la  comiatón  de  obra»  púbUca$). 


DBSPACHO   DB  LAS    COMISIONES 

La  coznibiv^n  de  peticiones  se  expide  en  los 
sigaientes  proyectos  de  ley: 

1.*  Autorización  para  invertir  190.000  pesos 
en  la  erección  de  monumnntos  á  Riva^via, 
Moreno  y  Brown. 

2.**  Autorización  para  erigir  un  monumento 
i  los  héroes  de  1806  y  1807 . 

3.<^  Autorización  para  erigir  un  monumento 
i  Isabel  la  Católica. 

4.^  Y  en  cinco  proyectos  acordando  pen- 
sión á  las  señoras  JSIisa  Couesa  de  Canevago, 
Sandalia  Bol  anos  de  Escola  y  á  las  señoritas 
Adela  y  Delia  Pico,  Julia  López  y  Sofía  Fer- 
nández Boucbard. 
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ESCUELA     INDUSTRIAL    EN    EL     RO^^ARIO 
PHOTBCTO     DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l^  Oréase  una  escuela  industrial 
déla  nación  en  la  ciudad  del  Kosario  de 
Santa  Fe  donde  se  dará  la  enseñanza  técnica 


á  los  jóvenes  que  deseen  dedicarse  á  las  ca- 
rreras industriales . 

Art,  2»  La  enseñanza  será  teórica  y  prác- 
tica, con  st^eción  al  plan  de  estudios  que 
formulará  el  ministerio  de  instrucción  pú- 
blica. ^ 

Art.  d9  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para 
efectuar  con  imputación  á  la  presente  ley 
los  gastos  que  demande  su  ejecución,  hasta 
que  sea  incluida  la  partida  correspondiente 
en  la  de  presupuesto. 

Art.  4»  Comuniqúese,  etc. 

Luis  Lamas, 

Sr.  Liunaa— Señor  presidente: 

La  ciudad  del  Rosario,  que  á  pesar  de 
ocupar  el  segundo  lugar  en  la  repú- 
blica por  su  importancia  comercial,  si- 
tuada como  está  con  una  vía  fluvial  y 
red  de  ferrocarriles  extensísima  que  la 
liga  directamente  con  los  centros  más 
activos  del  país  y  del  extranjero,  y  no 
obstante  el  concurso  aportado  por  los 
gobiernos  de  la  provincia  y  de  la  na- 
ción á  la  educación  primaría  y  secun- 
daria, se  encuentra  privada  de  un  es- 
tablecimiento técnico  que  pueda  des- 
arrollar las  artes  ó  industrias  en  sus 
distintas  manifestaciones. 

El  Rosario  cuenta  con  innumerables 
industrias  colocadas  algunas  en  amplias 
condiciones  para  la  elaboración  de  pro- 
ductos que  disputan  la  competencia  del 
similar  extranjero,  y  otras  en  pequeña 
escala,  que  sólo  necesitan  para  desen- 
volverse favorablemente,  de  la  coopera- 
ción de  hombres  prácticos.  Para  llenar 
este  objeto  necesitamos  crear  la  escuela 
industrial  que  proyecto,  que  al  mismo 
tiempo  que  centro  de  instrucción,  será 
un  factor  que  fomentará  la  implantación 
de  nuevas  industrias  destinadas  á  utili- 
zar las  materias  primas  que  posee  nues- 
tro país,  pues  aun  muchas  de  ellas  no 
han  sido  explotadas. 

La  escuela  industrial  tiene  su  carác- 
ter especial,  además  de  la  educación 
moral  en  general  suministra  un  con- 
junto de  circunstancias  que  sirven  los 
intereses  de  la  sociedad,  educando  jó- 
venes laboriosos  é  industriosos.  Allí  se 
formarán  los  directores  de  talleres,  ca- 
pataces y  maestros  industriales,  que 
saldrán  con  conocimientos  exactos,  que 
puedan  apreciar  la  calidad  del  trabajo 
producido,  los  principios  técnicos  sobre 
que  están  basadas  la  elaboración  y  me- 
jora de  los  productos. 

Creo  que  la  nación  debe  concurrir  á 
dotar  al  Rosario  de  un  establecimiento 
de  esta  índole,  ya  iniciado  con  gran 
éxito  en  esta  capital,   pues  allí  encon- 
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trará  campo  propicio,  creando  con  ello 
nuevas  fuentes  de  trabajo,  proporcio- 
nando á  la  vez  la  enseñanza  técnica  á 
los  jóvenes  que  deseen  dedicarse  á  las 
carreras  industriales. 

La  municipalidad  tiene  un  edificio 
que  construyó  con  el  propósito  de  ins- 
talar una  escuela  de  artes  y  oficios  que 
por  motivos  económicos  no  pudo  lle- 
varse á  cabo.  Su  ubicación  y  disposi- 
ciones internas  lo  hacen  adecuado  para 
este  objeto  y  no  dudo  que  esa  corpora- 
ción se  prestará  gustosa  á  facilitarlo 
para  instalar  esta  escuela  industrial  de 
la  nación. 

Entreg.^  este  proyecto  á  la  conside- 
ración de  la  honorable  cámara,  espe- 
rando que  en  su  oportunidad  le  prestará 
su  sanción. 

— Pasa  el  proyecto  á  la   comi- 
sión de  iiistraccióii  pública. 


COMUNICACIÓN  DE  SANCIONES 

Hr»  Contte— Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  se  autorice 
á  la  presidencia  á  comunicar  al  senado 
las  sanciones  del  día  anterior,  lo  que 
no  ha  podido  hacerse  porque  la  cámara 
quedó   sin   número  á  última  hora. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  así  se  hará. 


8 


PETICIONES   PARTICULARES 

— La  compañía  Lloyd  italiano,  representa- 
da por  el  señor  Ernesto  Piaggio,  presenta  nna 
propuesta  para  establecer  nn  servicio  de  va- 
pores rápidos  entre  el  pnerto  de  Baenos  Aires 
y  el  de  U-éaova.  {A  la  comisión  de  hacietida.) 

— La  liga  de  defensa  comercial  y  fabrican- 
tes é  importadores  de  cigarros  y  tabacos  so- 
licitan modificación  de  las  leyes  número  3764 
y  8884,  de  impuestos  internos.— (i4  la  comisión 
de  presupuesto). 

— La  sociedad  cooperativa  de  minoristas 
solicita  el  pronto  despacho  de  una  petición 
anterior  sobre  exoneración  de  derechos  de 
importación. — (/i  la  comisión  de  presupuesto). 

—Javier  Canal  Eeijóo  presenta  una  acu- 
sación contra  el  Juez  federal  de  Santiago  del 


Estero. — {A  la  comisión   de  investigación  jtuR' 
cial), 

—Solicitudes  de  pensión:  Mercedes  Qoiro- 
ga  de  Alvarez,  Nicolasa  Palacios  de  Segom 
—{A  la  comisión  de  peticiones). 


ORDEN    DEL   DÍA 

LEY  DE  ADUANA 

Honorable  cámara. 

Vuestra  comisión  de  presupuesto  os  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  aduana 
que  somete  á  vuestra  consideración,  por  las 
razones  que  pasa  á  fundan 


El  proyecto  de  ley  de  aduana  que  la  comi- 
sión de  presupuesto  tiene  el  honor  de  some- 
ter á  la  consideración  de  la  honorable  cámara, 
es  el  resultado  definitivo  de  sus  deliberacio- 
nes, después  de  escuchar,  en  su  seno,  la  re- 
presentación de  todos  los  intereses  que  la  ley 
afecta:  el  comercio,  las  industrias  y  el  fisco; 
después  de  considerar  la  actual  situación  eco- 
nómica del  país  y  de  aceptar  la  política  ga- 
bemamental  iniciada  por  el  poder  ejecutivo 
y  nrestigiada  por  la  opinión,  que  fija  la  nece- 
sidad de  disminuir  los  gravámenes  aduane- 
ros sin  someter  este  pensamiento  á  nn  críte^ 
rio  de  absoluta  igualdad  para  todos  los  casca 
ni  establecer  una  rogla  uniforme  en  la  tari- 
fa máxima  y  en  la  tarifa  mínima  con  que  la 
loy  grava  á  la  importación. 

Vale  decir,  que  la  comisión  ha  debido  par- 
tir de  una  situación  de  hesho,  existente,  con- 
tra la  cual  todo  procedimiento  violento  ha- 
bría sido  quizás  perjudicial,  lo  que  significa 
dejar  establecido,  francamente,  que  no  esca- 
pa, poroue  no  ha  podido  escapar  a  las  concla- 
sioiies  de  su  estudio,  nue  en  algunos  de  los 
reglones  sobre  que  proyecta  rebaja  de  dere- 
chos, esta  rebaja  puede  ser  considerada  ape- 
nas como  una  promesa  de  rebajas  mayores, 
que  periódicamente—que  anualmente,  puede 
afirmarse— irán  produciéndose  hasta  resta- 
blecer el  equilibrio  anhelado,  sin  ocasionar 
perjuicios  a  los  intereses  radicados  y  desen- 
vueltos en  el  país  al  amparo  de  esta  ley  tri- 
butaria . 


La  ley  de  aduana  ha  sidoy  es,  entre  nos- 
otros, una  ley  de  gobierno.  Óomo  tal  ha  pa- 
sado por  múltiples  transformaciones  sin  ca- 
racterizarse nunca  dentro  de  la  tendencia  de 
una  escuela  determinada:  libre  cambista  ó 
proteccionista. 

Cuando  el  país  no  tenía  industrias  arrai- 
gadas—lo  que  por  sí  solo   ya   quila  al  alto 
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grayamen  el  carácter  de  derecho  protector — 
k  tarifa  de  impuesto  que  boy  estudiamos  era 
bastante  más  alta,  defendida,  es  claro,  por  la 
necesidad  fiscal.  T  es  la  estabilidad  prolon- 
gada de  ese  alto  derecho  aduanero,  la  razón 
aeterminaiite  del  establecimiento  de  nuestras 
primeras  manufacturas  y  la  aparición  en  la 
ley  de  materias  primas  gravadas,  que  no  te- 
niendo aplicación  mayor  en  el  país,  ni  medios 
de  fler  utilizadas,  no  constituían  tampoco,  an- 
tes de  la  implantación  de  las  Industrias  ren- 
glones de  renta  para  el  tesoro. 

^ose  adoptó  jamás  una  regla  de  política 
ñscal  extricta;  no  se  aplicó  á  la  sanción  de 
la  ley ~  cuando  en  algunas  de  sus  partes  deja- 
ba de  ser  meramente  fiscal  en  su  interés  pa- 
ra convertirse  en  proteccionista — un  criterio 
de  abfiolata  igualdad,  y  de  ahí  entonces,  el 
hecho  visible,-  ahora  y  antes  ~  de  que  mien- 
tras una  fábrica  ó  industria  determinada 
surgía  ó  se  implantaba,  amparada  en  la  ley 
con  au  derecho  de  100,  de  80  ó  de  60  por 
ciento,  otra  en  las  mismas  condiciones  en 
cnanto  á  sus  medios  de  existencia  y  de  ex- 
plotación sólo  era  protejida  con  50,  70  ó  9ü 
por  ciento. 

Y  si  así  ocurría  con  las  industrias  al  nacer, 
ocniTÍa  igual  con  las  mismas  en  su  des- 
arrollo. 

Es  decir,  la  misma  aroitrariedad,  la  misma 
desigualdad,  la  misma  falta  de  criterio  uni- 
forme para  dispensar  el  favor  aduanero,  aun 
('aaiido  en  los  casos  presentados  al  debate  se 
tratase  de  ren&;lones  qne  afectaban  una  mis- 
ma necesidad  de  consumo  general  y  común; 
se  modificaba  el  impuesto,  hasta  reducirlo  al 
50  por  ciento  ad  valorem  en  algunos  artículos 
y  se  con8erval>a  el  de  100  á  otros. 

Es  ésta  situación  la  que  se  propone  co- 
rregir el  poder  ejecutivo  y  es  esa  política  la 
ane  esta  comisión  acepta  como  buena,  para 
egar  al  desiderátum — y  á  él  podrá  llegarse 
en  un  ciclo  no  mayor  de  cinco  años — de  es- 
tablecer el  impuesto  de  25  por  ciento  como 
el  derecho  aduanero  máximo  con  que  la  re- 
páblíca  grave  su  importación.  Dentro  de  la 
escala  de  ese  máximum  podrán  entonces 
vivir  aquellas  industrias  que  tengan  razón 
de  existencia,  y  las  aue  hoy  llevan  una  vida 
precaria,  porque  son  ncticias,  habrán  desapa- 
recido víctimas  de  la  propia  imprudencia 
con  que  se  establecieron. 

Bastará  recorrer  la  tarifa  en  vigencia  para 
apercibirse  de  su  disparidad,  ya  se  trate  de 
utícolos  elaborados  que  tienen  la  materia 
prima  en  el  país  ó  que  la  importan  del  ex- 
tranjero para  transformarla  aquí,  ya  de  co- 
mestibles, de  bebidas  ó  de  toda  la  múltiple 
variación  de  clasificaciones  sobre  que  se 
aplica. 


Otra  de  las  causas  de  imperfección  de  nues- 
tro régimen  aduanero — y  por  cierto  no  la 
menor— como  lo  comprobaría  plenamente  la 
nura  conformidad  de  opiniones  que  acerca  de 
este  punto  manifiestan  los  representantes  de 


las  industrias  y  del  comercio,  reside   en  la 
tarifa  de  avalúos. 

Unos  y  otros,  comerciantes  é  industriales, 
convienen  en  que  las  deficiencias  del  régimen 
aduanero  actual  radican  más  en  el  arancel 
de  aforos  y  en  la  forma  de  su  aplicación,  que 
en  la  tarifa  misma,  unos  y  otros,  en  la  ex- 
posición enviada  á  la  comisión  de  presupues- 
to por  sus  representantes  oficiales,  afirman 
que  en  la  mayoría  de  los  casos  los  aforos  no 
representan  el  verdadero  valor  de  las  mer- 
caderías en  los  depósitos  de  aduana  como  lo 
manda  la  ley,  siendo  los  unos  demasiado  ai- 
tos  y  los  otros  demasiado  bajos. 

Esta  vieja  queja  contra  la  falsedad  de  los 
aforos,  ha  tenido  repercusión  en  la  cámara, 
de  cuyo  seno  fué  nombrada  una  comisión 
especial  con  el  cometido  de  proyectar  las  re- 
formas necesarias,  además  de  otras  iniciati- 
vas inspiradas  en  el  mismo  propósito  y  adop- 
tadas en  diversas  épocas  por  el  poder  ejecu- 
tivo aunque  tambiéii  con  éxito  negativo. 

Nos  hemos  olvid:  vio  de  mucho  tiempo  atrás 
que  la  tarifa  de  a .  alúos  no  es  el  instrumen- 
to legal  que  sirve  para  procurar  rentas  fisca- 
les, ni  aquel  por  medio  del  cual  las  escuelas 
doctrinarias   ó  la  política  de   oportunidad  se 

E renuncia  por  el  proteccionismo  ó  por  el  li- 
re  cambio.  Y  no  solamente  nos  hemos  olvi- 
dado que  la  tarifa  de  avalúos  debe  ser  úni- 
camente la  declaración  exacta  de  valores 
sobre  los  cuales  han  de  aplicarse  los  derechos 
aduaneros  que  el  Congreso  sanciona,  sino 
que,  por  causas  no  muy  bien  justificadas,  al 
confeccionar  la  tarifa — y  aun  existe  así— se 
ha  recurrido  al  sistema  de  los  englobamien- 
los,  fijando  un  solo  aforo,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, un  solo  valor  para  grupos  de  artículos 
similares  ó  análogos,  lo  cual  da  por  resulta- 
do, en  la  práctica,  que  aún  siendo  exacto  el 
valor  medio  aritmético  de  ene  mismo  grupo 
de  artículos,  en  el  hecho  solo  resulta  verda- 
dero para  aquella  clase  cuando  se  trata  de 
calidades  finas,  regulares  ú  ordinarias— que 
más  se  aproxima  á  ese  valor  medio,  v  resurta, 
en  consecuencia,  ó  muy  alto  para  las  clases 
inferiores  ó  muy  bajo  para  las  superiores. 
Aplicado  entonces  el  impuesto  sobre  tales 
valores,  sin  exactitud,  es  claro  que  algunos 
artículos  resultan  pagando  impuestos  mayo- 
res y  viceversa,  que  aquellos  con  que  la  ley 
los  ha  gravado. 

Se  hacen  algunas  indicaciones  tendentes  á 
disminuir  siquiera  los  perjuicios  que  de  ese 
hecho  nacen  y  entre  otras  la  que  patrocina 
la  Unión  industrial:  la  formación  de  un 
muestrario  oficial  en  la  aduana  y  la  declara- 
ción jurada  del  valor  de  las  mercaderías  que 
el  muestrario  no  contuviera. 

^*Eq  cuanto  á  la  formación  de  un  muestra- 
rio, dice  la  Unión  Industrial,  al  cual  se  re- 
fieran, cada  vez  que  sea  posible,  las  partidas 
del  arancel,  daría  como  primer  resultado,  ha- 
cer cesar  las  divergencias  que  se  suscitan  á 
diario  respecto  de  la  aplicación  de  los  aforos 
y  esto  constituye  por  sí  solo  un  motivo  su- 
ficiente para  adoptar  este  sistema,  que  se 
practica  con  excelentes  resultados  en  varios 


B02 


CONGRESO  NACIONAL 


Agosto  28  de  Í905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


/#.'  8é»ión  ordUñoritL 


países,   entre  ellos  la  vecina   república  de 

Chile." 

^Como  no  es  materialmente  posible  for- 
mar un  muestrario  para  toda  clase  de  mer- 
caderías, convendría  establecer,  como  en 
Norte  América,  la  declaración  jurada  para  el 
valor  de  aquellos  artículos  de  que  no  exis- 
tiese muestra  que  sirviera  de  tipo  de  com- 
paración. Actualmente,  las  falsas  declaracio- 
nes de  valor,  que  abundan  dado  el  criterio  en 
cierto  modo  benévolo  con  que  desgraciada- 
mente se  encaran  entre  nosotros  estos  deli- 
tos de  que  es  víctima  el  ñsco,  no  tienen  más 
pena  que  el  decomiso  déla  mercadería, peu a 
totalmente  insuficiente,  que  no  basta  ni  con 
mucho  ¿  evitarlas.   La  declaración  de  valor 

Íurada,  con  su  complemento  indispensable, 
as  penas  corporales  irredimibles  con  dinero, 
cortaría  de  rtkíz  ese  abuso,  moralizaría  las 
operaciones  aduaneras  y  beneficiaría  al  fisco 
y  al  comercio  honesto." 

Esta  y  otras  medidas  análogas,  que  desde 
luego,  pueden  ser  aceptadas,  no  es  necesario 
que  sean  expresamente  adoptadas  en  la  ley. 
don  ellas  de  carácter   reglamentario  y  sim- 

Slemente  administrativas  y  por  lo  tanto   es 
e  esperarse  que  se  adopten. 


Así  mismo  se  señala   el   inconveniente  de 

2ue  la  tarifa  de  avalúos   venga   siendo  con- 
ieccionada  y  modificada  por  el  poder  ejecuti- 
vo y  no  se  convierta  en  ley  deleBuciau. 

La  actual  ley  de  aduana— como  las  ante- 
riores— en  su  artículo  14,  ha  delegado  tem- 
porariamente en  el  poder  administrador,  la 
designación  de  avalúos  de  las  mercaderías  y 
productos  que  hayan  de  incluirse  eu  la  ta- 
rifa miejitras  el  congreso  no  sancione  la  tarifg 
general  de  avalúos.  ¿Sería  posible,  ahora,  que 
el  congreso  ejercite  esta  t unción  que  le  es 
propia? 

Mantiene  esta  comisión,  como  en  1903,  la 
opinión  de  que  será  siempre  preferible  para 
la  estabilidad  que  exigen  los  intereses  co- 
merciales é  industriales,  que  asi  se  haga;  y 
en  cuanto  á  la  faz  Jegal,  mantiene  también 
sus  ideas  enunciadas  en  aquella  fe^.ha: 

^^  Es  perfectamente  inútil  la  legislación 
aduanera,  si  ella  queda  expuesta,  como  hoy 
sucede,  á  ser  alterada  por  el  poder  adminis- 
trador en  la  confección  de  los  aforos  sobre 
?ue  se  aplica  el  impuesto;  y  es  irrisoria  la 
acuitad  del  congreso,  de  determinar  una  po- 
lítica económica  que  ampare  la  producción 
y  la  proteja  en  la  medida  que  su  criterio  lo 
establezca,  si  el  gobierno  ejecutivo  ha  de  po- 
der desvirtuarla  en  uno  ú  otro  sentido  por 
medio  de  la  tarifa  de  avalúos.  Si  no  hay 
disposición  constitucional  que  le  confiera 
este  privilegio,  no  hay  razón  alguna  de  or- 
den práctico  que  aconseje  mantenerlo".  (In- 
forme de  la  comisión  de  presupuesto,  1903). 
Casi  uniformemente  los  reclamos  concre- 
tos que  la  comisión  ha  recibido,  ya  en  la  ex- 
posición de  motivos  de  los  gremios  sindica- 


dos, ya  en  la  defensa  aislada  de  intereses  co- 
merciales ó  industriales,  se  refieren  á  maU 
designación  de  valorea  en  la  tarifa  de  avv 
lúos  y  muy  pocos  á  derechos  excesivos;- 
como  también,  casi  uniformemente,  la  pro- 
testa se  hace  contra  la  periódica  revisióii  de 
los  avalúos  nracticada  por  el  poder  ejeeatíTo, 
llegándose  a  solicitar  por  unos  y  otros  que 
esa  revisión  sea  hecha  en  el  futoro  por  «I 
honorable  congreso,  y  que,  para  darle  ñjen 
siquiera  sea  de  poco  tiempo,  se  declare  lef 
de  la  nación  la  tarifa  vigente,  por  coanto 
con  ó  sin  errores,  es  preferible  á  sos  intere- 
ses, saber  que  ella  es  estableí  á  correr  los 
riesgos  á  que  hoy  están  expuestos. 

Este  punto  de  tan  real  y  efectiva  trascen- 
dencia na  sido  considerado  con  atención  por 
la  comisión  de  presupuesto  que  tuvo  en  to- 
do momento  el  buen  deseo  y  el  empeño  de- 
cidido del  ministro  de  hacienda  para  acor- 
darle una  solución.  No  podríamos  aconsejar 
á  la  cámara  la  adopción  inmediata  de  la  ta- 
rifa, porque  á  pesar  de  haberla  reformado 
en  cuatrocientos  artículos  durante  el  cono 
del  año  anterior,  el  poder  e)ecutivo  tiene  en 
preparación  otras  enmiendas,  que  se  refieren 
á  no  menos  de  ciento  cincuenta  clasificacio- 
nes. Aceptado  el  pensamiento,  empero,  lo 
hemos  incluido  en  la  ley  dejando  el  tiempo 

Srudencial  que  corre  hasta  el  1^  de  enero 
e  1906,  para  aue  la  administración  purifi- 
que la  tarifa  de  sus  errores  más  notables, 
antes  de  que  ella  sea  ley  de  la  nación. 

Es  esta,  en  concepto  de  la  comisión,  ana 
reforma  de  verdadera  importancia. 


Antes  de  entrar  á  informar  el  detalle  de 
la  ley  de  aduana  en  las  modificaciones  pro- 
yectadas, nos  resta  analizarla  todavía  en 
conjunto,  de  un  otro  punto  de  vista  que  re- 
sulta una  faz  por  cierto  muy  interesante, 
dado  que  ella  afecta  en  primer  término  al 
pueblo  consumidor. 

La  comisión  se  había  planteado,  desde  Ine- 
go,  esta  proposición:  ¿Está  realmente  encare- 
cida la  vida  del  obrero  y  del  colono  por  con- 
cepto del  impuesto  aduanero? 

Insistimos  en  que  nuestra  ley  de  aduana 
no  puede  prestarse  á  discusiones  á  base  de 
doctrina  pura  ó  de  disertaciones  abstractas 
sobre  principios  que  fundan  las  ventajas  ó 
desventajas  de  las  escuelas  que  dentro  de 
ella  disputarían  su  predominio.  Ta  se  ha 
dicho,  y  es  exacto,  que  faltarían  en  primer 
término  los  elementos  indispensables  al  de- 
bate, desde  que,  con  solo  la  excepción  de  las 
industrias  de  alcohol,  cerveza,  tabacos  y  al- 
guna otra,  sujetas  al  pago  de  impuestos  in- 
ternos, no  existe  en  el  pais  una  estadística 
industrial,  siquiera  eUa  sea  incompleta,  que 
nos  ofrezca  las  citras  de  producción  de  artí- 
cxúoH  manufacturados  en  el  país,  las  de  ma- 
terias primas  nacionales  que  consumen^  per- 
sonal de  fábricas  y  talleres,  monto  de  !'>* 
capitales  invertidos  en  su  implantación  y 
capitales  en  giro,  cómputo  de  intereses  múi- 
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tiples  que  se  vinculan  entre  si,  y  que,  en 
madios  casos,  existen  y  viven  porque  existe 
la  industria  madre  á  cuya  sombra  nan  naci- 
do y  se  desenvuelven  y  en  fin  todos  los  ele- 
mentos de  juicio  necesarios  para  determi- 
nar una  opinión  precisa  acerca  de  si  es  be- 
neficioso ó  peijualcial  á  la  economía  nacio- 
nal el  factor,  ya  considerable,  de  las  diver- 
sas industrias  que  el  país  ha  arraigado. 

Es  así  que,  mientras  de  un  lado  la  «Liga 
de  Defensa  Comercial,»  con  insistencia  en- 
comiable  por  el  concurso  que  aporta  al  estu- 
dio de  estas  cuestiones,  añrma  que  los  dere- 
dios  de  la  ley  actual,  en  la  generalidad  de 
loe  casos,  y  sobre  todo  el  avalúo  de  las  mer- 
caderías, por  ser  equivocado,  contribuyen  ¿ 
perjudicar  la  renta  ñscal,  autorizan  la  repre- 
salia de  aquellos  países  cuyos  productos  con- 
somimos  y  encarecen  la  viaa  del  pueblo; 
del  otro  lado,  la  cUnión  Industrial,»  con  per- 
severancia no  menos  constante,  refuta  tales 
afirmaciones,  y  el  poder  ejecutivo  como  la 
comisión  de  presupuesto,  en  la  imposibilidad 
de  aceptar  uno  ú  otro  de  los  términos  abso- 
lutos, se  ve  en  el  caso,  al  proyectar  la  ley 
futura,  de  aprovechar  las  observaciones  de 
la  experiencia  y  de  consultar  las  necesidades 
fiscales  para  arribar  á  lo  mejor  dentro  de 
lo  posible. 

A  ello  hemos  concretado  nuestro  empeño 
y  para  eso  hemos  procurado  por  todos  los 
meoios,  averiguar  hasta  donde  tiene  funda- 
mento la  aseveración  de  qae  la  vida  del 
obrero  es  cara  porque  se  le  venden  á  pre- 
cios excesivos  los  artículos  que  constituyen 
SQ  consumo  indispensable  ó  necesario. 

«El  azgumento  capital  que  los  importado- 
res esgrimen  contra  la  industria,  el  abarata- 
miento de  los  artículos  de  primera  necesidad, 
tampoco  tiene  fundamento,  porque  los  prin- 
cipales artículos  de  primera  necesidad,  como 
la  carne  y  el  pan,  nada  tienen  que  hacer  con 
los  derechos  de  aduana,  y  los  precios  de  los 
restantes  han  bajado  en  muchos  casos  hasta 
en  más  de  un  60  por  ciento  desde  la  época 
en  que,  no  existiendo  fábricas,  es  decir  fal- 
tando la  competencia,  los  importadores  te- 
nían el  monopolio  de  la  venta  y  no  se  cuida- 
ban de  que  los  aforos  y  derechos  de  esos  ar- 
tículos fueran  bajos  ó  altos.  Estas  bajas  ge- 
nerales en  los  precios  de  los  artículos  de  fa- 
bricación nacional,  pueden  ser  probadas  en 
caalauier  momento  por  los  industriales  y  ha- 
brá de  resaltar  con  toda  evidencia  de  cual- 
ouier investigación  seria  que elgobierno  man- 
ae  practica!  al  respecto.»  (Exposición  de 
motivos  de  la  Unión  industrial.) 


La  comisión  ha  utilizado  una  interesante 
fnqueéte  oñcial  acerca  de  los  precios  de  artícu- 
los de  primera  necesidad  en  la  capital  y 
principales  ciudades  y  pueblos  de  la  repábli- 
ca  confrontados  con  el  valor  de  esos  mismos 
artículos  en  algunas  ciudades  extranjeras, 
datos  estos  últímos,  contenidos  en  diversas 


{>lanillaB  remitidas  y  visadas  por  los  cónsu- 
es  arfl;entinoB. 

¿Cuáles  serían  esos  artículos  de  primera 
necesidad  en  cuanto  á  la  alimentación  se  re- 
fiere? 

En  opinión  de  las  comisiones  de  fomento 
y  de  inmigración,  serían  éstos: 

Pan,  arroz,  azúcar,  aoeite,  carne  de  vaca, 
carne  de  camero,  café,  fideos,  fariña,  fruta, 
grasa,  garbanzos,  harina,  maíz,  leche,  papas 
porotos,  sal,  tocino,  trigo,  vino,  yerba,  car- 
bón, almidón,  escobas,  fósforos,  kerosene,  le- 
ña y  tabaco. 

£1  precio  actual  del  kilo  de  pan  en  la  ca- 
pital de  la  república,  varía  según  sean  las 
parroquias  en  que  está  dividida,  entre  16 
centavos  y  12  centavos. 

En  el  Brasil  oscila  el  kilo  desde  0.76  cen- 
tavos, en  Bio  y  Umguayana;  0.51,  en  Para- 
naguá;  0.80  en  Ilío  Q-rande  y  0.26  en  Pemam- 
buco.  En  este  país  se  emplean  exclusiva- 
mente harinas  extranjeras  puras  de  trigo. 

En  Solivia  vale:  0.15  centavos  en  Tari  ja; 
en  Potosí,  0.28  centavos,  en  Cochabamba  0.36 
centavos. 

En  Chile  vale:  0.83  centavos  en  Punta  Are- 
nas y  0.26  centavos  en  puerto  Montt,  siendo 
este  país  productor  de  trigo. 

En  los  Estados  Unidos  vale:  0.245  centesi- 
mos en  New  York  y  0.19  en  San  Francisco. 

En  Arequipa,  Perú,  el  kilo  cuesta  0.55  cen- 
tesimos. 

En  la  república  oriental  del  Uruguay:  en 
Montevideo  vtJe  0.19  centesimos  y  eu  Salto 
0.245  centesimos. 

En  las  naciones  europeas,  el  pan  de  consu- 
mo popular  es  por  lo  general  mezclado  y  de 
centeno,  hecho  qae  explica  su  corto  precio, 
comparado  con  el  que  se  paga  en  la  ilepú- 
blica  Argentina  (t). 

En  Alemania:  Wurttemberg,  0.23  centesi- 
mos; 0.05,  en  Hannover;  0.18  en  Munich:  0.12 
en  Biunswick;  0.13,  en  Dresde;  0.11,  en  feonn 
y  Karlsruhe;  0.25,  en  Lubeck. 

En  Austria:  Viena,  0.15  y  en  Brünn,  0.12. 

En  las  cinco  ciudades  de  Bélgica  de  que  se 
ha  obtenido  el  dato,  oscila  entre  0.11  centa- 
vos, 0.18  y  0.09. 

En  Copenhague  se  anota  el  precio  de  0.08 
centesimos  como  en  San  Petersburgo  y  Buc- 
karest. 

En  Prancia,  en  la  ciudad  de  París,  vale 
0.18;  en  Marsella,  0.11:  en  Cher burgo,  0.095; 
Turcoing,  0.18;  0.28;  en  Limoges;  0.27,  en 
Dunkerque;  0.12,  en  Tolouse;  en  Cette,  0.135; 
en  Burdeos,  0.13;  La  Bóchela  y^Havre,  0.12. 
En  Argel,  0.23  centesimos. 

En  España,  como  puede  verse  en  las  pla- 
nillas respectivas,  son  más  altos  los  precios 
con  excepción  de  Valencia. 

En  cinco  ciudades  de  Inglaterra,  de  donde 
se  tienen  datos,  los  pre<»os  oscilan  entre  0.14 
y  0.85. 


(i)— Aquí  el  precio  menor  anotado  es  de  O.iO 
centavos  y  eJ  mayor  es  de  0.20  centavos  salvo 
algún  caso  muy  raro  de  localidades  muy  ale- 
jadas de  las  vías  férreas  y  donde  no  se  cultive 
trigo. 
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Italia  tiene  estos  precios:  Homa  0.11  cen- 
tesimos; Bolonia  O.IS,  Tnrin  0.14,  Milán  0.19, 
Florencia  0.166,  Barleta  0.19,  G^ova  y  Spe- 
3Eia  0.16. 

En  Suiza  vale  0.14  y  0.18. 


Pasando  á  otros  artículos  de  alimentación 


la  cámara  podrá  notar  relaciones  semeJantM 
dentro  de  la  gran  variabilidad  de  los  pre- 
cios BQRÚn  la  calidad  del  artículo  consumido: 
debiendo  observarse  que  los  de  nuestro  con- 
sumo nacional  son  por  lo  común  de  bueiu 
clase. 

Tomaremos  entonces  algunos  barrios  dis- 
tintos de  la  capital. 


Pr€»cioi9  en  centavos  de  peso  nacional  de  curiio  le^al 


ARTÍCULOS 


Arroz  Bremen,  kilo 

Azúcar  Tucomán  2  clase,  idem 

Aceite,  litro 

Carne  de  vaca,  kilo 

Carne  de  carnero,  idcm 

Café  Brasil,  idem 

Pídeos,  idem 

Pariña,  idem 

Prutas  diversas:  precio   bajo  variable  se- 
gún clase  y  estación 

Q-rana  de  vaca,  kilo 

Garbanzos,  idem 

Harina  de  trigo,  idem 

Harina  de  maíz,  idem 

Maíz  en  grano,  idem 

Maíz  pisado,  idem 

Leche,  litro 

Pan  de  2.*  clase,  kilo 

Papas,  idem 

Porotos,  idem 

Sal,  idem 

Tocino,  idem 

Trigo,  idem 

Vino  argentino,  litro 

Yerba,  kilo 

Almidón,  idem 

Carbón,  bolsa. 

Escobas,  cada  una , , , , 

Pósforos,  docena  de  cajas * 

Jabón,  kilo 

Kerosene,  litro 

Leña,  100  astillas 

Tabaco,  kilo 
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artículos  en  algunos  países  de  América  y  de 
Europa  y  nos  limitamos  á  ofrecer  el  cuadro 
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Como  Be  Te  por  la  oomparadón  de  estos 
cuadros  de  preoioB,  no  es  muy  Jnstiñcada  la 
creencia,  por  lo  común  difrindida,  qae  señala 
i  la  Bepáblioa  Argentina  como  uno  de  los 
países  a  donde  el  habitante,  sobre  todo  el 
nombre  pobre,  obrero  ó  colono,  paga  más 
caro  sn  alimento. 


No  nos  ba  sido  posible  consegatr  una  pla- 
nilla, Imparcialmente  obtenida,  de  los  precios 
de  oíros  artícnlos  que  se  reñeren  al  vestido 
del  obrero  y  del  colono  y  demás  útiles  in- 
di8pen8ab)es  para  la  vida,  pero  habiendo  so- 
licitado precios  á  las  casas  que  tienen  mayor 
venta  en  plaza,  podremos  onrecer  á  la  hono- 
rable cámara  ana  nómina  de  artículos  aae 
tampoco  resultan  caros,  ni  en  relación  á  los 
salarios,  ni  en  relación  á  lo  qne  ellos  costa- 
rían si  se  rebajaran  aún  mas  los  derechos 
con  que  sns  similares  están  gpravados  hoy  en 
8a  importación. 

Desde  luego,  por  ellos  se  ve  qne  nn  colono 
ó  un  obrero,  puede  obtener  en  el  país  sn  in- 
dumentaria completa,  para  la  casa  y  para  su 
oso,  superabundante  para  un  afto,  por  un 
predo  relativamente  cómodo. 

Sobre  todo  ¿serian,  esos  precios  menores, 
en  alguna  proporción  apreciable,  si  se  redu- 
jera todavía  más  que  lo  proyectado  el  dere- 
cho aduanero  á  las  confecciones  ó  á  los  te- 
jidos? 

Seguramente  no. 


Detalle  de  precios: 


t  m/n 


Traje  de  saco,  casimir  liviano 29-50 

Traje  de  saeo,  casimir  grueso 33.— 

^mbrero  de  paja  i-50 

Mediis  de  lana,  la  docena  á 12.— 

Medías  de  algodón,  la  docena  á 7-20 

Medias  de  hilo,  docena  i —  14.— 

Cnmisetas  de  lana,  la  docena  á 60.— 

Cimisetas  de  algodón,  cada  una  á 1.60 

CalKoncillos  algodón,  cada  uno 1.95 

Cüisoncillos  de  lana,  cada  unoá 5-— 

Z-tpatos  becerro,    negros  ó  de  color,  marca 

tSoU 8.90 

Botas  de  becerro  marca  «Sol» 1Í..V) 

Pañuelos  de  mano,  bUncos,  de  algodón,  do- 
cena á 2.40 

Pañuelos  de  mano,  blancos,  de  algodón,  para 

señora,  docena  á 0.95 

1  Colebón  y   almohada,  1  plaza,  10  kilos  la- 
na 2* 26.- 

1  Colchón  y  almohada,  camera  1   plaza,  10 

küos  lana  2» 60- 

1  Frazada  de  1  plaza ...    6.— 

1      id.      camera 9.50 

1  Poncho , 9.— 

1  Manta 7- 

^lianas  ite  una  plaza,  cada  una i  .85 

Id       rameras 2.95 

Fundas  de  uuH  plaza 0-60 

Id       céwcri*» 0-80 


$nVn 

Traje  de  saco,  casimir 19.50 

1  Pantalón  irrompible 7.^ 

2  Pares  pantalones 5.80 

1  Boina 1  — 

1  Boina  deflellro 3.75 

1/2  Docena  medias  de  lana 9.60 

1/2      Id  id       dealgodón 1.20 

3  Pares  zapatos,  becerro  negro 11 .70 

1  Par  botas  de  becerro 8.90 

8  Pares  de  alpargatas  A0.55 1.66 

2  »  »         »090 1.80 

1  Docena  pañuelos  de  algodón  á  0.30 3.60 

1  Colchón,  1  almohada  y  1  catre  de  lona....  21.— 

1  Frazada  de  algodón 2.30 

1  Poncho  impermeable 18.— 

6  Toallas  algodón 1.50 

6  Sábanas A$1.75....  10.55 

6  Fondas »   050....        3-— 

3  Calzoncillos  zephir »    1 .60. . . .        4.80 

3         »         tartán »   2.—....        6.— 

3  Camisetas  de  algodón...  .....    »   0.85.  2.55 

3         »  lana »    1-80....        5.40 

3  »  hilo »    2.50.  .         7.50 

3  Camisas  tartán >    2......        6.— 


Además  de  toda  esta  investigación,  de 
suyo  importante,  hemos  escuchado  la  pala- 
bra autorizada  del  actual  director  general 
de  inmigración  sobre  el  punto— y  día  ro- 
bustece la  opinión  que  avanzamos  respecto 
del  costo  de  la  vida  del  obrero  j  del  colono; 
ella  no  es  cara,  en  relación  ron  lo  que  cues- 
ta en  otros  países,  en  cuanto  se  refiere  á 
su  vestido  y  a  su  alimentación,  y  lo  es  mu- 
cho menos,  sise  la  relaciona  con  su  salario, 
con  las  clases  de  artículos  que  aquí  consu- 
me, los  hábitos  generales  de  vida  que  dis- 
tinguen á  nuestra  población,  hábitos  de  co- 
modidad y  de  abundante  bienestar — y  con 
las  aptitudes  adquisitivas  que  son  comunes 
en  el  hombre  de  trabajo  cualesquiera  que  sea 
su  aplicación  entre  nosotros. 


La  ley  de  aduana,  por  ser  ley  de  gobierno 
lo  repetimos  — es  complicada  y  compleja.  A 
BU  aplicación  se  vinculan  múltiples  cues- 
tiones de  orden  económico,  fiscal,  comercial, 
político  y  social.  Ella  consulta  en  términos 
igüedos,  la  mayor   ó  menor  prosperidad  del 

f)aís;  las  responsabilidades  del  iTisco  ante 
a  necesidad  de  atender  exigencias  cada 
vez  más  crecientes  de  la  administración  pú- 
blica, la  tendencia  en  que  se  orienta  la  po- 
lítica parlamentaria  restrictiva  ó  amplia,  se- 
gúxí  ella  concurra  á  estimular  la  riqueza  ge- 
neral ó  á  fomentar  el  progreso  de  las  pro- 
vincias con  obras  públicas  que  directamente 
las  beneficien  ó  se  circunscriba  á  la  Capital 
y  tenitorios  nacionales.  Consulta  también, 
en  términos  iguales,  el  cómodo  desenvolvi- 
miento de  nuestro  intercambio  comercial,  que 
crece — al  amparo  de  esta  legislación  aduane- 
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ra  nuestra,  basada  sobre  la  igualdad  de  tra- 
tamiento á  todas  las  naciones— en  propor- 
ciones ascendentes,  qne  el  más  exagerado  op- 
timista no  se  babría  aventurado  á  esperar;  y 
el  interés,  que  es  un  poco  interés  nacional, 
de  no  descuidar  la  vida  de  las  industrias, 
dentro  de  un  concepto  general,  porque  á  ellas 
se  ligan  mucbos  otros  intereses  sociales  y 
aun  políticos. 

Si  se  aceptaran  aisladamente  y  como  ab- 
solutamente exactas,  las  afirmaciones  propa- 
gadas por  el  interés  comercial  y  por  los  teo- 
lízadores  doctrinarios  en  favor  del  libre  cam- 
bio, tendríamos  que  concluir  en  la  lógica  con- 
secuencia de  que  nuestra  ley  de  aduana,  por 
ser  liberal  en  su  protección  á  determinadas 
industrias,  ba  producido  una  paralización, 
un  estancamiento,  ó  siquiera  una  lentitud 
de  ascenso  en  la  cifra  que  acusa  nuestra  ba- 
lanza comercial.  Y  tal  consecuencia  sería  des- 
mentida en  términos  elocuentes  con  las  re- 
velaciones de  la  estadística  que  ya  pueden 
presentarse  como  consoladoras  del  org^o 
nacional. 

En  efecto,  he  aquí  la  prueba,  descamada 
y  viva,  que  ofrecen  las  cifras  del  comercio 
nacional  en  un  período  de  cuarenta  y  cuatro 
años,  que  constituyen  poco  menos  que  la  vida 
institucional  de  la  república: 


Año    1861^Población  1375.481  habi- 


tantes. 


Por  habitante 


Importación  ....  $  oro  22.441. ISO  6  sea  %  16.3 
Exportación....      »     14.322.589      »     »  tO-4 


Comercio  toUl— $  oro  36.763.709      »     »  26.7 


Ijas  importaciones  exceden  á  las  exporta- 
ciones en  pesos  oro  8.118.531. 


Año   1904- Población  4,981.832  habi- 


tantes. 


Por  habitante 


ImporUción  ...  $  oro  187.305.960  ó  sea  $  37-6 
Exportación...      »     26i.157.525      »     »  53-0 


Comercio  total— $  oro  451 .463-494      »     »  90.6 


alcanza  á  cuadruplicanie,  la  importacién  ei 
hoy  ocho  veces  mayor,  la  importación  dies  j 
ocho  veces  mayor,  y  el  comercio  total  traoe 
veces  más  valioso  que  en  1861. 

Todos  estos  elementos  demostrativos  con- 
curren sin  duda  á  formar  la  conciencia  de  lle- 
gislador  y  le  permiten  fijar  su  ciiterio  eca¿- 
nime  cuando  estudia  la  ley  de  aduana;  ale- 
jando de  su  espíritu  las  sugestdones  delato- 
paganda  ó  las  impresiones  simplemente  ooc- 
trinaristas. 

Con  ellos  hemos  formado  el  nuestro  y  he» 
mos  estudiado  el  proyecto  que  sometemos  á 
vuestra  deliberación,  cediendo  unos  y  otros, 
en  las  divergencias  suscitadas  en  algunos 
casos,  en  homenaje  al  pensamiento  común  de 
llevar  adelante  las  rebajas  necesarias  con  pm- 
denci  ay  cuidado,  y  sin  desconocer,  ni  mu- 
cho menos  que  á  ellas  debe  llegarse. 

De  ahí  que,  en  aquellos  renglones  que  el  pe- 
der ejecutivo  ha  propuesto  enmiendas  en  el 
sentido  de  disminuir  derechos,  hayamos  pre- 
ferido este  temperamento  al  propuesto  por  el 
presidente  de  la  comisión  en  su  informe  pre- 
liminar; es  deelr,  que  no  hayamos  aceptado 
de  inmediato  rebajas  más  fundamentales  so- 
bre esos  mismos  renglones,  para  dejar  reter- 
vada  esa  tarea  á  los  años  sucesivos,  mante- 
niéndonos de  acuerdo  con  sus  vistas,  que  son 
las  de  la  comisión  y  las  del  ministro  de  ha- 
cienda en  los  otros  casos  estudiados. 


Las  exportaciones  exceden  ahora  á  las  im- 
portaciones en  $  oro  76.861.666,  es  decir,  que 
ese  exceso  sólo,  importa  una  suma  mayor 
que  el  doble  de  todo  el  comercio  de  1861. 

Besultando  que,  con  una  población  que  no 


Al  penetrar  al  detalle  de  la  ley,  esta  comi- 
sión solicitó  oficialmente  el  concurso  de  la 
**Liga  de  defensa  comercial"  recabándole  sa 
opinión  fundada  acerca  de  todas  y  cada  una 
de  las  enmiendas  propuestas  por  el  poder 
ejecutivo,  de  que  se  les  dio  conocimiento-  y 
esa  institución  tuvo  la  deíerencia  de  enviar- 
nos una  planilla  de  observaciones  concretas 
que  pasamos  á  enunciar. 

Declara  su  satisfacción  por  las  rebajas  de 
6  y  de  10  por  ciento  en  los  derechos  de  una 
serie  de  artículos. 

-^Medias  de  toda  c/a«e— Solicita  se  haga  una 
rebaja  mayor  de  la  proyectada  por  el  ejecuti- 
vo (de  46  á  40  por  ciento). 

~  Tejidos  y  todo  articulo  de  seda  ó  me%cfé 
en  general — Aconseja  rebajar  el  derecho  á  25 
por  ciento  para  combatir  la  defraudación  y 
el  contrabando. 

~  Tejidos  de  lana  en  general  con  ó  sin  mezclé 
— Propone  que  el  derecho  se  baje  al  25  por 
ciento.  £1  poder  ejecutivo  ha  proyectado  su 
reducción  sil  80,  de  86  por  ciento  que  hoy  tiene 
de  gravamen. 

Arroi  y  o/ mt<i¿n-~ Aconseja  se  acepten  las 
enmiendas  del  poder  ejecutivo. 

—  Papel  para  diarios  y  para  obras — Aconseja 
una  rebaja  mayor  que  la  proyectada  por  el 
poder  ejecutivo. 

^Residuos  de  petróleo  i mp uro ~  Solicita  la  li- 
beración de  derechos  para  este  producto  equi- 
parándolo con    el  caroón. 

Pieias  de  repuesto  para  mó^üinM— Pide  qne 
no  se  acepte  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
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en  cnanto  sólo  acaerda  los  beneficios  de  la  ley 
á  las  qne  se  importen  con  las  máquinas  4  qne 
pertenecen. 

— Articulo  55.— Qne  no  se  acepte  la  exigen- 
cia proyectada  por  el  poder  ejecntivo  en  cuan- 
to i  la  visación  de  facturas  por  los  cónsules 
aigentinos. 

—Articulo  30.— Que  se  modifique  el  plazo 
acordado  por  la  ley  para  que  sean  finiquita- 
dos los  peídos  de  despaclio  so  pena  de  multa 
sobre  el  valor  de  la  mercadería. 


Son  estas  todas  las  indicaciones  que  nos 
lian  sido  formuladas  por  la  Liga  comercial  y 
todas  ellas  han  sido  consideradas  conjunta- 
mente con  el  ministro  de  hacienda  y  con  las 
contra-observaciones  de  la  unión  industrial 
ala  vista. 


Pasamos  ahora  á  detallar  nuestro  despa- 
cho: 

El  artículo  l.«  es  igual  al  de  la  lev  vigen- 
te,  como  así  mismo  el  inciso  1.®  del  artícu- 
lo 2.» 


I 


Inciso  2^ — 50  por  ciento  advalorem: 

Del  derecho  de  60  por  ciento  se  pasa  en  el 
troyecto  á  40  por  ciento  las  confecciones, 
paúles,  bolsitas  ae  mano,  valijas,  calzado,  mo- 
saico, muebles,  ropa  hecha  y  sombreros  y 
gorras  no  gravadas  con  derecho  específico. 

Quedan  entonces,  en  la  ley  que  regiría  pa- 
ra el  futuro,  muy  pocos  artículos  gravados 
con  el  50  por  ciento  ad-valorem:  armas,  acce- 
sorios y  SU0  adherencias,  ameses  y  arreos  en 
general,  bastones  con  estoque,  carruajes,  car- 
tachos  para  armas,  cohetes,  municiones,  per- 
fumería, pólvora,  artículos  que,  como  se  vé, 
no  son  de  necesidad  para  la  vida  y  pueden 
soportar  este  alto  impuesto  sin  perjuicio  al- 
guno para  )a  población. 


Inciso  3o — 40  por  ciento  ad-valorem: 

Respecto  del  primer  renglón  de  la  reforma, 
es  decir  el  que  se  refiere  á  las  confecciones 
debe  observarse  que  el  poder  ejecutivo  con- 
secuente con  su  opinión  de  que  paulatina- 
mente debe  llegarse  á  la  reducción  de  la  tasa 
del  impuesto  á  25  por  ciento,  ha  creído  que 
no  existía  razón  atendible  para  mantenerlo 
con  un  derecho  tan  alto,  y  que,  desde  ya,  de- 
bía comenzar   su  reducción  (de  50  á  40  por 

ciento). 

Con  la  rebaja  proyectada,  ni  se  perjudican 
intereses  de  industria  alguna,  ni  se  atenta 
contra  el  obrero,  dado  que  el  derecho  de  40 
por  ciento,  es  de  suyo  bastante  elevado. 

ikta  reforma  implicaré  para  el  gobierno 
una  menor   entrada  alrededor  de  unos  250 


pesos,  no  siendo  posible  determinar  con  pre- 
cisión la  merma,  por  cuanto  se  sujetan  á  de- 
recho, en  concepto  de  artículos  confecciona- 
dos ó  en  principio  de  confección,  mercaderías 
respecto  de  las  que  es  difícil  obtener  de  la 
estadística  cifras  exactas,  aparte  de  otras  ra- 
zones, por  los  englobamientos  naturales  en 
la  compilación. 

En  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  se  es- 
tablece que  la  rebaja  trae  aparejada  un  défi- 
cit de  1S6.410  pesos,  por  tomarse  en  conside- 
ración sólo  las  cifras  que  para  las  confeccio- 
nes no  mencionadas  especialmente,  registra 
la  estadística  nacional . 

Respecto  de  este  renglón,  el  presidente  de 
esta  comisión  había  propuesto  en  su  informe 
preliminar  el  agregado  de:  con  excepción  de 
los  tejidos  de  punto,  pero  el  reclamo  de  la  in- 
dustria que  resultana  perjudicada,  la  oposi- 
ción opuesta  por  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda y  el  estudio  prolijo  de  la  enmienda 
han  hecho  que  ella  no  se  acepte. 


Las  confecciones,  en  general,  han  tenido 
siempre  ic:ual  derecho  y  su  escala,  desde  el 
año  1878  nasta  la  vigencia  de  la  ley,  revela, 
que,  aun  antes  de  que  las  fábricas  actuales 
se  instalaran  el  derecho  aduanero  faé  mayor 
que  el  que  ahora  proyectamos  de  40  por 
ciento,  ig^al  al  que  gravó  este  artículo  en 
los  años  1878,  1879  hasta  1884. 

He  aquí  el  detalle: 

1«77 35  5^ 

1878 40» 

1879 40» 

1880 40» 

I88i .40» 

1885      46  » 

1887  45» 

1888 46» 

1889 45» 

1890 50» 

1891 60» 

t89á 60  » 

1896 50  » 

1897      50  » 

1898 50» 

IH99-I9U5 ....  50  » 


Esta  industria,  da  empleo  á  mulares  de 
obreros,  sobre  todo,  mujeres. 

Basta  presentar  á  la  cámara  la  nóminí»  de 
la  mayor  parte  de  las  fábricas  existentes  con 
el  personal  que  emplean. 

T.  Nuet  y  Cía 900  obreras 

Ashworlh  y  Cía 1.100      » 

Blrlelstein  y  Cía 300      » 

S.  k'  Estab.  AmerícanoB  Grairy t.OOO      » 

S.  per  TEsport.  e  per  l*Indu8tr.  ítalo- 

Americana 1-900      » 
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Meili  y  Roesli 300  obreras 

LuU  Barolo  y  Cía 700  » 

Bonalla  Hnoa ••••  300  » 

Córdoba  Hnos.  y  Cía. 100  » 

Compañía  nacional  de  tejidos  y  som- 
breros   600      » 

Campomar  Hnos.  y  Cía 1.000  » 

Pascual  Eraña  y  GÍ9 300  » 

A.  Pral 1-000  » 

Moreira  y  García  Conde 1.000  >• 

Ollver,  Gelaberty  Cía 300  » 

Albertoni  y  Caimari 200  » 

Baibiene  y  Antonim* 400  » 

ChaillónyCía 150  » 

Andrés  Canevaro  y  Cía 200  » 

Carlos  Colombo 100  » 

Engelbert,  Hardt  y  Cía 250  » 

Aurelio  Ferrari 80  » 

Antonio  Gerli 400  » 

C.  Gurgo  y  Cía 50  r> 

Helguera,  Francos  y  Cía 300  » 

Herhín  Frcres 100  » 

Compañía  introduc-  de  Buenos  Aires.  150  » 

Remigio  Monteros 300  » 

Maffloli,  Battistella  y  Gandolfl 300  » 

Francisco  Migone 200  » 

Santiago  Muís 50  » 

MuñoE  y  Villanueva 100  »» 

Petit  y  Piria 400  >» 

Luis  Ricciardi 150  » 

Silvio  Rusconi 50  >• 

Riguet,  Torreta  y  Cía 100  » 

L.  Reimann  y  Cía 50  • 

Adrián  Suchón 50  •» 

Viuda  de  Santos 80  » 

Solari,  Poggi  y  Cía 120  » 

Gregorio  So  lache 50  >' 

Slefler,  Puente  y  Cía 50  » 

Ángel  Viacava 100  » 

Guruchaga,  Aguer  y  Cía 50  » 

Total 13.780  obrera» 


¿Eran  menores  los  precios  corrientes  en 
plaza,  de  estos  artículos,  antes  de  su  fabri- 
cación en  el  país?  La  comisión  ha  procurado 
conocer  este  detalle  y  lo  presenta  a  la  cáma- 
ra tomando  como  extremos  los  años  1885  y 
1890  en  que  no  existían  fábricas,  y  el  año 
corriente; 


Cnmisetas  para  trabajadores,  al- 
godón común,  de  3  kilos  do- 
cena cada  una 

Camisetas  calidad  regular,  algo- 
dón egipcio  2  K.  500 

C'ilcetines  algodón  ordinarios  pa- 
ra trabajadores  500  gramos.. 


1686*1890  IM5 

$  oru    0-35  0.25 

»        lio  075 

»        0.15  0.10 


£U  calzoncillo  de  punto  no  se  vendía  en 
plaza  en  aquellos  años.  | 

Hemos  anotado  los  precios  en  oro  para  que 
resulten  más  visibles  las  diferencias  consi- 
derando la  distinta  cotización  del  papel  en 
ambas  fechas. 


Pañoletas  clase»  medtM— En  1809,  pesos  25 
docena;  en  1905,  pesos  19  docena. 

Partida  AT.^  1706. 

'^Tejidos  de  algodón  oon   frisa  para  toa- 
llas ó  sábanas,  tengan  ó  nó  hilo'* 

En  1899  correspondía  á  Is  partida  N.*   417\^. ^  »^ 

En  1899/1901    »  »       »  .     W^^^^ 


En  1902/1904    »  » 

En  1995  corresponde     » 


> 


2399] 
17061 


aforoliSO 


Género  turco  —  (Tal  es  la  denominación  del 
artículo  de  estas  partidas).  Su  precio  de  ven- 
ta en  la  clase  buena  en  las  diferentes  épo- 
cas, es  como  sigue: 

En  1899. $  m/n  8.30  el  metro. 

»    1900/1901 »  2.10       » 

»    1902/1904 »  1.95       » 

y  ahora  tan  solo  á »  1.75       » 

Partida  NP  171 L 

"Tejidos  de  algodón  blancos,  Usos  ó  asar- 
gados,  de  más  de  80  gramos  el  metro  cua- 
drado." 


En  1899  COI  respondía  á  la  partida  N.*  406-Áioro:  $  1.- 
»  1900/1901       »  »  »       »   434       >    » a90 

0  1902/1904       »  »  »       »   2404] 

»  1905  cui  responde     »  »       »    17111 


í} 


Precios  de  venta  en  clases  regulares  y  boe- 
nas: 

Creas — Bramante—  Usos  domésticos» 


$m/n 


$m/ii 


$m/ii 


En  1899    0.7a/1.3üm.  4.30/6.20 la pza.  4.85i«.  10 lapes- 

»  1900/1  0.75/1.25  »    4.15/6.00      »  4-75/6.00    • 

»  1902/4  0.70/1.20  •  4.00/5.80      »  4-60/5.80    i 

»  \^i^    0-65/1.15  »  3.85/5.60      »  4.4O/5.50    i 

Partida  N^  1761. 

^^Toailas   de    algodón  con  frisa  y  mesda 
con  hilo,  y  sábanas  con  frisa". 

En  189Ü     corrcsp.'  á  la  partida  N*  430  aforo    I  i- 
»    1900/1         9  »  »        »    458       >       »lt) 

»    1902/1         »  »  »         »  24.'iO 


1905 


»  1761 


: }  ♦^- 


Precios   de  venta  en  ias  clases   de  mayor 
consumo;  en  toallas  turcas: 

En  18in) $  nvn  9.50-2000 la  doceoí 


»  19011/1901. 

»  1902     ... 

»  im/l9üi. 

»  1905 


» 


9.50-20.00  I 

8.75-17.50  » 

8-30-16.75  > 

7.60-14.00  > 


Partida  N^  1762, 

**Toallas  de  hilo  ó  mezcla  en  general". 

En  1899  ('orr«'8pünilLa  á  la  partida  N*  4  I  .|a_  t.  k(ñ 
»   19Ü0/I90I      V  »     *^>i         »      f  aloro  f».w 

[   aíoro$3.50 


»    190¿/t901      ). 
>    1905  curres|>onde 
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Los   tipos  corrientes   de  5  y  7  nudos,  se 
vendían  a  los  precios  siguientes: 

£a  1899         á  $  m/n  U.0O-Í6.5O  ia  ilocena 

»  19Ü0/I90I  » »    9     U.OQ-16.50  » 

»1902/Í9()«» »    »     13  00-t5,50  » 

>  ah^ra  en  1905  á n    »      11.70-13.50  > 


En  tal  situación  la  comisión  ha  creído 
prudente  aceptar  la  rebaja  del  poder  ejecuti- 
vo, reserTándose  para  los  años  venideros 
hacer  rebajas  ma^'^ores. 


£n  baúles,  bolsitas  de  mano  y   valijas,   la 
disminución  del   impuesto  no  producirá  ma- 


yor efecto,  pues  en  el  país  se  construyen  los 
primeros  en  buenas  condiciones,  haciendo 
difícil  la  competencia;  y  los  segundos  de  que 
también  abastece  la  industria  nacional,  poca 
importancia  tienen,  á  estar  á  la  estadística, 
como  renglón  de  importación . 

Tampoco  es  posible  obtener  datos  precisos 
respecto  de  estos  renglones,  pues  como  se 
verá,  en  uno  de  ellos  se  comprenden  otros 
artículos,  y  en  lo  que  atañe  á  las  bolsitas  de 
cuero  de  mas  de  veinte  y  cinco  centimetros,  con 
útiles  ó  sin  ellos,  la  estadística  no  consigna 
por  separado  las  cifras  de  su  entrada,  com- 
prendiéndolas en  las  valijas,   neceseres,  etc. 

He  aquí  la  introducción  de  los  últimos  cin- 
;o  años: 


Valijas  y  bolsas  de  mano 


Baúles 


1900 

1901 

1 
4902 

t 

1903 

1904 

u/. 

3.253 

u/.        1.546 

u/.        1.498 

u/.        3.055 

u/. 

4.858 

u;. 

10.605 
147.779 

$..       5.887 
u/.    144.774 

$..      6.139 

no  hay 
datos 

«9.  >        XtJ.Oi/U 

no  hay 
datos 

u/. 

17.048 
127 

s.. 

35.202 

$..     35.812 

$•  . 

372 

Los   tres  renglones  de  calzado,  mosaicos  y  muebles   acusan   en    los  últimos  años  la  si- 
guiente entrada: 


Calzado  de  cuero 


Demás  clases 


Mosaicos 


Muebles 


1900    doc. 


1901    doc. 


1902    doc. 


$ 


1903    doc 


$ 


1904    doc. 


13.607 


164.734 


16.301 


183.719 


9.525 


112.517 


6.812 


92.668 


9.651 


118.000 


doc, 


doc  . 


S.. 


doc 


doc 


S 


doc. 


s 


1.637 


9.764 


1.457 


8.621 


792 


4.384 


3.577 


308 


7.733 


k.... 

. .      643.885 

$.... 

43.316 

k.... 

. .      579.187 

$.... 

38.006 

k.... 

. .      384.615 

26.261 


684     k 288.488 


19.258 


k 430.179 


27.927 


caj 12.893 


caj 


415.990 


6.056 


$ 332.725 


caj 


6.707 


$ 244.141 


caj 13.826 


caj.. 


373.332 


14.084 


546.109 


La  rebaja  que  se  proyecta  representará, 
tomando  por  base  la  importación  del  año  úl- 
timo, S  69.977,  sin  inclolr  el  adicional  de  2 
por  ciento. 

Las  fábricas  del  país  no  sufrirán    con  esta 


rebaja  relativamente  insignificante,  y  que 
tiene  por  mira  beneficiar  á  los  consuinidores 
facilitando  en  algo  la  competencia  del  similar 
eztraigero  y  consiguiente  baratura  en  los 
precios,  así  como  la  mejora  en  la  confección. 


ss 
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Cajas  de  hierro — Por  esta  partida  se  intxo- 
dncen  gran  cantidad  de  cajas  de  acero  que 
valen  naturalmente  mucho  más  que  las  cigas 
de  liierro.  De  ahí  que  cambiemos  la  leyenda 
actual. 


Medias  de  toda  clase --En  este  renglón,  la  co- 
misión de  presupuesto,  mantiene  la  reduc- 
ción de  45  á  40  por  ciento,  que  proyecta  el 
poder  ejecutivo,  porque  tiene  la  comproba- 
ción hecha  mediante  facturas  que  represen- 
tan grandes  sumas,  que  los  aforos  sobre  que 
se  aplica  el  impuesto  no  son  los  verdade- 
ros. 

Por   este  renglón  se  introducen  medias  de 

gura  lana  con  el  aforo  de  pesos  1.00  el  kilo, 
al  a  á  la  vista  lo  bajo  de  este  aforo,  pues  la 
materia  prima,  es  decir  la  lana  vale  más  de 
un  peso  el  kilo. 

Part  1847.— Medias  de  algodón. 

En  la  comisión  revisora  qae  en  1898  pre- 
sidió el  entonces  senador  Dr.  Lorenzo  Ana- 
dón, faé  éste  uno  de  los  artículos  cuyo  aforo 
se  discutió  más  extensamente  y  con  mayor 
acopio  de  datos  y  pruebas.  Besultó  que  esa 
comisión  dejó  subsistente  el  aforo  existente 
entonces  de  pesos  2.60  el  kilo. 

La  comisión  de  1902  presidida  por  el  Dr. 
Martínez  Castro,  rebajó  el  aforo  á  pesos  2.50 
el  kilo  y  el  poder  ejecutivo  en  la  tarifa  de 
1905  lo  dejó  también  en  pesos  2.50  el  kilo. 
Con  este  aforo,  todo  el  artículo  para  niños 
en  medias  y  calcetines  p  •  ^a  la  tercera,  la 
cuarta  y  hasta  la  quinta  parte  de  lo  que  de- 
bería pagar,  pues  una  docena  de  estos  últi- 
mos pesa  en  término  medio  200  gramos,  lo 
que  quiere  decir  que  entran  cinco  docenas  en 
un  kilo. 


En  la  República  Oriental  las  medias  de  Al- 
godón están  aforadas  en  la  siguiente  fonoa: 

Medias  de  algodón  sin  costara  y  las  fi- 
nas con  costura 
tejido  circular.  ...    doc.   S  iSO 
1  con  6  sin   costura, 

regulares > 

ordinarias  6  inferio- 
res, con  costura  6 
tejido  circular » 


1.» 


»  0.80 

En  Chile  rigen  los  siguientes  aforos: 

Medias  de  algodón  ordinarias  para  hom- 
bre ó  mujer > 

»                »       regulares  para  hom- 
bre 6  mujer 

de  mejor  clase  que 
las  anteriores  para 
hombre  ó  mujer- •. 
finas  para  hombre 

ó  mujer b 

ordinarias  para  ni- 
ños       » 

regulares  » 

de  mejor  clase  que 
las  anteriores  para 

niños •      I  4-80 

finas  para  niños...       »      »  8.00 


1» 


» 


» 


9 


i     f.» 

•  3.00 

>  6.(0 
>1i00 

>  \.m 

>  2.40 


En  el  Brasil  los  aforos  son  los  siguientes: 

Medias  hasta  20  centímetros  de  largo 

del  pie reii   lO-OOO 

Medias  de  más  de  20  centímetros   de 

largo  del  pie »    %.(X0 

Con  60  por  ciento  de  derecho. 


En  medias  de  importación    ofrece  este  re- 
sultado: 


1900 


1901 


1902 


1903 


1004 


De  algodón 


De  lana 


De  hilo 


De  seda 


Demás  clases 


k..,.      246.362 


A  »•  • 


k  • 


A>f  ■• 


9... 

iv... 


615.656 
13.170 


45.129 
11.071 


66.264 

909 


6.362 
1,408 


9.211 


261.219 


653.047 
9.107 


35.360 
8.817 


53.062 
1.719 


9.028 
1.719 


7.795 


267.013 


667.531 
3.570 


13.691 
9  748 


54.469 
78 


1.764 
1.872 


10.648 


277,816 


694.5:38 
5 .  375 


18.813 
13.066 


72.183 


112 


2.240 

3 .  6di 


20.791 


431.517 


1.078.122 
8.425 


27.552 
20  296 


112. 1*56 
172 


3.440 
2.119 


12.739 
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Hay  que  tener  en  cuenta  que  las  fábricas 
dd  país  importan  con  menor  derecho  los  hi- 
lados. 

La  rebaja  que  hemos  aceptado  acnsa  on 
dé£cit  de  S  61.700  ai  fisco.    ^ 


Inclaimos  en  el  40  por  ciento,  una  serie  de 
artícalosde  artes  graneas  que  hoy  pagan  25 
por  ciento,  atendiendo  el  Jnsto  reclamo  de  es- 
ta industria,  que  está  en  crisis. 


Tfjidoi  y  todo  artículo  de  uda  ó  mt%cla  en  ge^ 
nr ra/.— Sobre  este  renglón  gravado  en  la  ley 
vigente  con  nn  derecho  ad  «a/orem  de  40  por 
ciento,  el  poder  ejecntivo  no  ha  proyectado 
enmienda  algana  y  sin  embargo  una  de  las 
cansas  de  que  este  artículo  no  produzca  co- 
mo debiera  un  alto  ingreso  al  tesoro,  provie- 
ne del  alto  impuesto  que  soporta,  sobre  un 
aforo  también  alto.  En  efecto,  puede  afir- 
marse, sin  incurrir  en  error,  que  es  este  el  ar- 
tículo que  más  defrauda  el  impuesto. 

Así  lo  aseveran  los  funcionarios  públicos  y 
ASÍ  lo  denuncia  la  Liga  de  defensa  comer- 
cial: 

c  Desde  hace  muchos  años  la  aduana  está 
lu<  hando  constantemente  contra  los  contra- 
bandistas y  á  pesar  de  todas  las  medidas  de 
rigor,  de  todas  las  leyes  preventivas,  y  á  pe- 
S8r  de  esporádicos  descubrimientos  de  frau- 
den importantes,  e]  contiabando  sigue  fiore- 
ciendo  y  le  plaza  de  Buenos  Aires  está  inun- 
da<la  en  todo  momento  con  mercaderías  de 
seda  que  no  han  pagado  derechos  con  detri- 
mento tanto  del  comercio  honrado  como  del 
fiAco».  (Comunicación  de  la  Liga  de  defensa 
comprcial). 


A  esta  aseveración,  de  suyo  importante,  se 
puede  agregar  la  opinión  del  inspector  gene- 
ral de  aduanas,  que  coincide  en  sus  conclu- 
siones, atribuyendo  una  enorme  defraudación 
á  la  importación  de  este  artículo  y  sus  ges- 
tiones para  arbitrar  medidas  eficaces  que  tien- 
dan á  evitarla. 

jrOaáies  serían  esas  medidas? 

Tratándose  de  un  artículo  que  no  es  de 
producción  nacional,  que  no  es  de  fabricación 
en  el  país,  y  cuya  importación,  por  lo  tanto, 
no  desaloja  del  mercaao  artículo  similar,  en- 
tendemos que  debe  aceptarse  el  recurso  pro- 
puesto por  la  Liga  Comercial,  y  aceptado  co- 
mo bueno  por  los  funcionarios  de  aduana, 
que  consiste  en  rebajar  el  derecho  actual,  de 
modo  que  al  contrabandista  no  le  haga  cuen- 
ta exponerse  al  comiso,  á  las  multas  y  á  las 
penas  en  que  incurriría  si  fuere  descu- 
bierto. 

Consecuentes  con  estas  ideas  suprimimos 
este  renglón  del  40  por  ciento  para  que  pa- 
gue el  gravamen  de  25  por  ciento. 


Inciso  4* — 35  por  ciento  ad  valorem, 

Fraiadas  de  lana  ó  me%c!a. — Se  proyecta  una 
rebaja  de  5  por  ciento  en  las  frazadas  de 
lana  ó  mezcla  por  la  misma  razón  enunciada 
con  respecto  á  las  medias,  pasándolas,  por  lo 
tanto,  al  35  por  ciento. 

Como  se  asevera  en  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo,  la  industria  nacional  abastece  hoy 
al  consumo. 

He  aquí  la  importación  de  este  articulo  en 
los  últimos  años: 


Frazadas 

1900 

190t 

1902 

1903 

1904 

De  lana 

k....        1.142 

1.374 

2.653 

794 

2.457 

Be  lana  y  algodón. . 
De  borra  de  lana  . .  - 

S....        3.246 
k....       6.557 

4.122 
3.559 

7.333 
526 

2.027 
923 

6.648 
1.168 

$ . . . .      10.629 
k...      41518 

7.311 
32.22:3 

756 

7.801 

1.308 
38.422 

2.037 
38.632 

....      25.171 

21.784 

4.679 

23.052 

23.179 

La  r^^baja  apuntada  solo  perjudicará  al  fis- 
co en  ana  suma  muy  insignificante. 


Se  comprende   también   á    los  «tejidos  de 
punto»  en  el  derecho  de  35  por  ciento  y  á  los  |  tos: 


«tornillos,  bulones  y  tuercas  de  hie^ro^  grava- 
dos hoy  con  40  por  ciento. 

En  confecciones  de  tejidos  de  punto  la  es- 
tadística nos    suministra  los   siguientes  da- 
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Tejidos  de  punto 


Calzoncillos  de  lana 


CamiBetas  de  lana  .... 


Calzoncillos  do  algodón. 


Camisetas  de  algodón . . 


k. 

963 

$.. 

3.85á 

k.. 

31.418 

S.. 

125.672 

k.. 

106 

S.. 

296 

k. 

15.567 

k.. 


$..     43.587 


672 


$.. 

2.688 

k  . 

24.937 

S.. 

99.805 

k.. 

49 

3.. 

137 

k.. 

11.42o 

k.. 


§..     31,992 


373 


s.. 

1.437 

k.. 

10.191 

s.. 

39.045 

k.. 

45 

S.. 

85 

k.. 

9.590 

k.. 


$ . .     25.975 


256 


$.. 

895 

k.. 

4.154 

S.. 

14.543 

k.. 

37 

S.. 

?2 

k.. 

13.336 

k.. 


165 


S . .     34.671 


$.. 

577 

k.. 

8.4ad 

$.. 

¿9.7i0 

k.. 

95 

$.. 

h» 

k.. 

14.272 

S..    37.1^5 


En  cuanto  á  los  tornillos,  balones  y  tuer- 
cas, el  derecho  protector  de  la  ley  solo  tiende 
á  beneficiar  á  dos  ó  tres  fábricas  del  país,  con 
el  consiguiente  perjuicio  para  el  consumo  ge- 
neral de  artículos  can  necesarios,  y  para  cuya 
elaboración  no  se  dispone  do  otra  materia 
prima  que   los  derechos  del  hierro  que  gene- 


ralmente se  exportan  como  lastre  de  los  ba- 
ques y  cuya  salida  ha  sido  restringida,  preci- 
samente para  mantener  esas  fábricas,  al  im- 
ponerse un  derecho  de  5  pesos  por  cada  mil 
Kilos  de  hierro  viejo  «jue  se  exporte: 

La  estadística  consigna   para  este  renglón 
los  datos  siguientes: 


1900 


1901 


1902 


1903 


1904 


Tornillos  y  tuercas 


t... 

2.206 

t... 

3.653 

t... 

3.197 

t.,. 

2.294 

t.., 

.      6.553 

s.. 

286.290 

S.. 

412.880 

S.. 

358.920 

S.. 

262.654 

$. 

717.diu 

Inciso  5° — 30  por  ciento    ad  valorent. 

Hemos  aceptado  la  modesta  rebaja  de  un  5 

Sor  ciento  en  el  gravamen   actual  de  los  teji- 
os  de  lana  en  general  con  ó  sin  mezda,  es- 
perando que    el    año  próximo  el  congreso  la 


lleve  al  25  por  ciento  como  lo  pide  la  Liga  de 
defensa  comercial.  Nosotros  lo  proyectamo* 
en  80  por  ciento. 

£1  movimiento  de  Importación  de  los  teji- 
dos de  que  se  trata  ha  sido  como  signe: 


Tejidos  de  lana. 


Tejidos  de  mezcla 


1900 


1901 


1902 


1903 


1904 


L154 


$  3.436.032 


t. 


1.227 


966 


$  2.883.476 


t. 


L164 


$  1.968.205  I  $   L781.279 


t. 


954 


$  2.758.854 


t. 


786 


S   1.132.512 


1.105 


$  2.807.591 


L137 


L5i: 


S  4.297.658 


2.533 


%   L786.483I  $  3.745.015 
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La  rebaja  del  impnesto   proyeciado  por  el  Inciso  7.^ — 15  por  ciento  ad  valor em*. 

poder  ejecutivo  es  bien   moderada  y  repre-  _,   .       ^  ,  %    ^         .       x 

sentará  un  menor  rendimiento  fiscal,  estima-  ^^  ^«^^  *  1*  ^«^  vigente, 
do  sobre  la  importación   del  año  último  en 
3.374  pesos  oro. 

¡  Inciso  8.^—10   por  ciento  ad  valor  em, 

'      El  poder  ejecutivo  ha  proyectado  el  pase  de 

Inciso  60-20  por  ciento  ad  valortni.  I  algunos  artículos  de  este  inciso  al  gravamen 

'  de  6  por  ciento. 
£b  igual  á  la  ley  vigente.  {      He  aquí  el  movimiento  de    estos  artículos: 


Amoníaco  anhidrico. . . 


Estaño 

Máq.  diversas 

Plomo 

Postes  de  palma  del  Pa- 
raguay   

Tramos  de  hierro  .... 


k       60.727 

k      146.499 

k      103.813 

k      192.132 

k      112.724 

S        15.181 

3        %.624 

S        25.963 

S        48.031 

S        28.179 

S      149.736 

k      233.674 

k      151.936 

k      208.271 

k     231.289 

$        88.988 

S       140.204 

$        91.161 

$      121.961 

S      138.772 ; 

k        13.169 

k        10.972 

t         11.639 

t          9.409 

t        12.194 

S      753.212 

S      859.614 

S      807.811 

S   1.676.616 

S  1.971.017 

t          2.511 

t          2.320 

t          2.492 

t          2.732 

t          3.877 

S      201.922 

S      186.296 

$      201.032 

S      218.614 

S      311.996  = 

no  hay  datos 
no  hay  datos 

no  hay  datos 
no  hay  datos 

no  hay  datos 
no  hay  datos 

noJia^datos 
no  hay  datos 

no  hay  datos 
no  hay  datos 

La  falta  de  datos  estadísticos  precisos  res-  ¡ 
j't^o  (le  todos  los  anteriores  renglones,  hace 
que  no  pueda  estimarse  con  exactitud  los  re- 
sultados rentísticos. 

De  acuerdo  con  el  señor  ministro  de  ha-  ! 
cienda  la  comisión  restablece   en  este  inciso 
los  renglones   relativos    al  camoníaco»  y  al 
«estañoi. 


Teniendo  en  cuenta  que  la  ctela  especial 
para  encuadernar»  es  materia  prima  para  es- 
ta industria  y  tiene  un  aforo  aduanero  ele- 
vado, la  incluímos  en  el  10  por  ciento,  como 
asi  mismo  el  cbisulfíto  de  sodio  impuro»  que 
pasa  al  5  por  ciento,  por  ser  materia  prima 
para  la  elaboración  del  tanino,  y  el  csesqui- 
Bólfuro  de  fósforo». 


cAlcomoque  en  cuadritos  ó  con  principio 
de  elaboración».  Suprimir  este  renglón,  ele- 
vándolo al  10  por  ciento.  El  alcornoque  em 
corteza  ó  planchuelas  aue  constituye  la  ma- 
teria prima  para  la  fabricación  de  corchos 
es  libre  de  derecho,  y  no  hay  razón  para  que 
el  que  se  introduce  en  cuadritos,  que  sólo  re- 
quiere una  sencillísima  manipulación  para 
quedar  convertido  en  corcho  sólo  pague  el  ín- 
fimo impuesto  de  5  por  ciento. 


cAmoníaco  anhidrico  en  cilindros».  Dejar 
en  10  por  ciento,  como  en;  la  ley  actual,  el 
gravamen  de  esta  sustancia.  1       ir 


t'  íí**  - 


«Estaño  en  barras  ó  lingotes».  Mantenerlo 
también  como  hoy,  en  el  10  por  ciento. 


Suprimimos  el  renglón  «Sedas  para  coser 
ó  bordar». 

£1  hilo  para  coser,  bordar  ó  teier,  cuando 
68  de  algodón  ó  lana,  es  decir  el  hilo  común 
que  representa  una  necesidad  social,  paga  el 
a5  por  ciento  ¿porqué  pagaría  menos  el  de 
Mda? 


Máquinas  de  escribir.-  En  este  renglón  he- 
mos modificado  la  leyenda  agregsmdo  las  si- 
milares de  control  y  registradoras  dentro  del 
mismo  derecho  de  5  por  ciento . 


Inciso  P.o — 5  por  ciento  ad  valor ent: 


MMilW    lliailll». 


Las  únicas  enmiendas  que  se  proyectan  en 
este  inciso  son  éstas: 


Máquinas  para  la  fabricación  de  manteca. — La 
comisión  propone  á  la  cámara,  con  la  opinión 
favorable  del  señor  ministro  de  hacienda,  la 
liberación  de  derechos   para  estas  máquinas, 
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convencida  de  la  necesidad  de  protejer  por 
todos  los  medios  la  Industria  de  cremería,  que 
hoy  por  lioy,  parece  detenerse  en  sos  prime- 
ros impulsos  de  crecimiento. 


Postes  de  palma  para  alambrados, — Figuraba 
oon  un  derecho  de  10  por  ciento  y  el  poder 
ejecutivo  ha  proyectado  su  rebaja  al  5  por 
cdento  que  la  comisión  acepta  por  tratarse  de 
un  artículo  escaso  en  el  país,  de  mucho  con- 
sumo y  necesario  á  las  industrias  rurales. 


Relojes, — Aparecen  agregados  á  la  leyenda 
de  la  ley  actual  los  cplaqué  ó  enchapados  en 
oro  y  de  metales  comunes».  El  alto  impuesto 
oon  que  hoy  están  gravados  constituye  un 
verdadero  incentivo  ai  contrabando  y  al  frau- 
de. Con  este  derecho  de  5  por  ciento  el  fisco 
resultará  beneñciado. 


Tramos  de  hierro  para  puente»  y  alcantanllas. 
— Antes  pagaban  el  10  por  ciento  y  el  po- 
der ejecutivo  los  coloca  en  el  inciso  del  5 
por  ciento  atendiendo  que  se  trata  de  un  ma- 
terial que  sólo  es  introducido  por  los  gobier- 
nos de  provincia  y  nacional  para  sus  obras 
públicas  y  por  las  empresas  de  ferrocarriles. 


Se  incluyen  como  artículos  nuevos  al  gra- 
vamen del  5  por  ciento  el  «sesqul-sulfuro 
de  fósforo  y  demás  sustancias  qne  en  la  ela- 
boración sustituyan  al  fósforo  blanco»  por 
razones  de  higiene  y  en  protección  de  los 
obreros  empleados  en  esta  manufactura,  y  el 
cbisulfito  d!e  sodio  impuro»  por  tratarse  de 
una  materia  prima  empleada  eu  la  elabora- 
ción del  tanino. 

El  poder  ejecutivo  considerando  necesaria 
esta  medida  había  resuelto  ya  administrati- 
vamente que  esa  substancia  sólo  abonara  el 
5  por  ciento  de  impuesto  ad  referendum  de  la 
resolución  legislativa. 


se  reduce  éste  á  0.08  centavos,  que  representa 
el  50  por  ciento,  y  que  no  perjudica  a  Indos- 
tria  alguna,  dado  que  el  que  se  fabrica  en  el 
Í^aís  tiene  por  base  la  semilla  de  maní  y  aná- 
ogas». 

También  se  modifica  el  impuesto  de  los 
aceites  lubrificantes.  El  de  lino,  linaza,  crudo 
ó  cocido  (0.10  centavos  kilo)  queda  on  0.06 
centavos  y  el  de  coco  y  palma  (0.04  centavos 
kilo)  queda  con  0.03  centavos, 

Estas  rebajas  son  Justas,  particularmente 
las  que  se  refieren  al  primer  renglón  cayo 
aforo  es  de  0.12  centavos  kilo. 


\  Artículo  3^ --Derechos  específicos, — En  lo  que 
respecta  á  derechos  específicos  el  poder  eje- 
cutivo ha  proyectado  diversas  disminuciones 
en  la  tasa  que  grava  á  ios  aceites,  arroz,  fi- 
deos, almidón,  sardinas,  yerba,  fósforos,  ke- 
rosene, papeles,  puntas  de  parís  y  sombreros. 

Tienden  las  reoajas  proyectadas,  en  algu- 
nos casos,  como  se  verá,  á  beneficiar  al  con- 
sumidor en  artículos  que  son  de  necesidad 
oomún. 

;;En  aceites  vegetales  en  general,  que  la  ley 
actual  grava  con  un  derecho  especifico  de 
0,10  el  kilo,  el  poder  ejecutivo  proyecta  su 
reducción  a  0.08  y  la  tuiída  así: 

«Debe  considerarse  que  los  aceites  vegeta- 
les en  general,  que  tioueii  un  aforo  de  0.16 
centavos,  pagan  0.10  centavos  por  kilo,  im- 
puesto que  resulta  exagerado;  razón  por  la  que 


La  comisión  ha  resuelto  de  acuerdo  con  el 
ministro  de  hacienda  proponer  á  la  cámara 
el  mantenimiento  del  impuesto  actual  {ocho 
centavos  kilo)  con  que  está  gravado  el  alniidÓQ. 
El  poder  ejecutivo  había  proyectado  su  rebaja 
á  seis  centavos.  La  enmienda  no  ofrecía  nin- 
guna importancia  del  punto  de  vista  del  in- 
terés   del  consumidor. 

En  1904  se  ha  recaudado  por  concepto  de 
derecho  de  importación  de  este  artículo  con 
el  impuesto  de  0.08  centavos,  la  suma  de  pe- 
sos 44000,  y  la  rebaja  á  0.06  centavos  impor- 
taría una  disminución  á  la  renta  de  IIjOOO 
pesos,  sin  ventajas  visibles  para  nadie. 

Debemos  sin  embargo  hacer  presente   4  la 
cámara  que  la  Liga    de   defensa  comercial 
sostiene  la  enmienda  proyectada:  c£n  lo  qne 
se  refiere  al  almidón  ha  sostenido   y  probado 
que  el  valor  del  almidón  en  depósito  no  pasa 
ue 0.10 centavos  oro  el  kilo;  ala  misma  con- 
clusión llegan  los  datos  oficiales,  agregándo- 
se, que  el  derecho  de  0.08  centavos  oro  el  kilo 
que  rige  en  la   actualidad,  es  absolutamente 
prohibitivo,  proponiendo   el   sefior  ministro 
por  lo  tanto  el  aforo  de  0.06  centavos  el  kilo 
el  cual  constituye  por  sí  todavía  un  gravar 
men  de  60  por  ciento  en    favor  de  la  indus- 
tria nacional .  Si  con  este  aumento,  sobre  el 
precio  de   costo    del  artículo  importado.  La 
industria  nacional  no  puede  prosperar,    ello 
significa  que  no  es  digna  de  protejerse  (co- 
municación de  la  liga  comercial). 

En  cambio  la  sociedad  arrocera  y  almido- 
nera argentina  defiende  así  su  industria. 
€  La  mejor  prueba  que  los  derechos  actua- 
les no  son  excesivos  y  están    lejos  de  ser 
prohibitivos  y  demasiado  favorables  á  U 
industria  local,  se  tiene  en  que  á  pesar  de 
existir  la  industria  del  almidón  argentiDO 
desde  muchos  años,  el   extranjero  siempre 
continuó  á  mandar  sus   productos  aunque 
el  producto  del  país  pueda   competir  con 
el  importado  como  calidad. » 
€  Al  mismo  tiempo  hay  que  oonsiderar  qne 
la  industria  del  almidón  procura  trabajo  i 
muchos  obreros,  especialmente  mojeres,  y 
dá  vida  á  otras  indastrias  locales  acceso- 
rias, como  ser  fábricas  de  papel  para   en- 
volver, de  cajas   y   cajones,  de    etiquetas 
etc. » 

tCaalquiera  reducción  de  derechos  sobre  el 
almidón,  en  este  momento,  especialmente,  de 
diñcultades  obreras  y  aumento  de  jornales, 
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mataría  la  tadnstaia,  dejando  el  campo  libre 
al  extranjero». 

La  cbmiBión  ha  recibido  en  sa  seno  á  los 
dipatados  representantes  de  Jnjuy,  Tacomán 
y  Salta,  y  escncbado  el  interés  de  todas  las 
provincias  del  norte  que  han  iniciado  ya  en 
grande  escala  la  plantación  y  elaboración  de 
aiToz,  las  qne  serian  perjadicadas  con  la  mo- 
dificación del  gravamen  á  estos  artículos . 

Si  ella  importara  algún  beneficio  para  el 
consumidor,  esta  consideración  no  tendría  el 
peso  que  la  comisión  le  ha  atribuido  para 
mantener  el  gravamen  actual.  Pero  no  es  ese 
el  caso. 


La  ley  vigente  grava  el  arroz  elaborado 
con  dos  centav»í8. 

T  el  poder  ejecutivo,  en  su  proyecto  de  re- 
forma, varía  la  tasa  del  primero  distinguién- 
dolo á  los  efectos  del  derecho  especíñco  en 
esta  forma: 

L<»  Arroz  de  la  Carolina,  glacé  y  demás  fi- 
nos I  0.02  kilo. 

2.0  Arroz  Bremen,  de  la  India,  Japón  y  de- 
más ordinarios,  S  0.015  kilo. 

Para  el  arroz  con  cascara  mantiene  el  gra- 
vamen actual. 

Como  se  ve,  sólo  se  trata  de  un  desengloba- 
miento  para  llegar  á  clasificar  la  introducción 
de  este  artículo  por  calidades,  para  su  despa- 
cho; estableciendo  una  rebaja  mínima  de  0.005 
centavos  entre  las  clases  que  denomina  finas 
y  las  ordinarias. 

La  proyectada  reforma,  á  pesar  de  su  insig- 
nificante importancia,  ha  provocado  alguna 
alarma  en  los  países,  sobre  todo  en  Italia,  que 
nos  proveen  en  mayor  escala  de  este  artículo; 
—y  el  señor  ministro  de  hacienda,  penetrado 
de  las  dificultades  aduaneras  á  que  daría 
margen  y  del  beneficio,  poco  menos  que  no- 
minal que  ella  reportaría  al  consumidor  ar- 
gentino, ha  convenido  en  mantener  para  1906 
los  mismos  derechos  actuales. 

£1  arroz  es,  sin  duda,  un  renglón  de  mucho 
consamo  por  su  calidad  de  comestible  y  el  pre- 
cio á  que  se  vende . 

Introducción  en  i904:  kilos  24.346.000  con 
im  valor  en  oro  de  pesos  1.947.681,  que  re- 
presenta al  derecho  de  pesos  0.02  kilo  un 
rendimiento  de  486.920  pesos.  La  rebaja  pro- 
yectada importaría  la  disminución  de  pesos 
oro  9.298,  en  el  supuesto  de  una  igual  impor- 
tación. 

Pero  tal  rebaja  de  0.005  centavos  á  cada 
mü  gramos  de  arroz,  se  comprende  que  sería 
desde  luego  casi  nula,  dentro  del  propósito 
de  reducir  el  precio  de  este  grano  al  consumo, 

Snes  siendo  ella  tan  peqaeña,  el  comerciante 
etallista  que  vende  directamente  al  consu- 
midor no  podría,  aunque  quisiera,  hacerla 
efectiva,  desde  que  se  trata  de  un  artículo 
qne  entra  siempre  á  la  venta  en  fracciones 
menores  de  un  kilo. 

Pero,  aún  en  el  supuesto  que  los  efectos 
de  la  rebaja  en  el  derecho  pudieran  traducirse 
en  una  corr«4ativa  rebina  en  los  precios  de 
venta  al  menudeo,  ésta  no  alcanzaría  nunca 


á  ser  mayor,  como  beneficio  para  di  consumi- 
dor, de  dos  centavos  y  medio  por  afio,  para  ca- 
da habitante,  contra  una  pérdida  efectiva 
para  el  fisco,  no  despreciable  por  cierto. 

Otra  consideración  que  ha  determinado  que 
aconsejemos  el  mantenimiento  de  la  tasa 
actual,  es  la  de  que,  este  impuesto  de  0.02 
centavos  en  vigor,  es  bien  moderado,  desde 
que,  en  el  peor  de  los  casos  alcanzaría  á  ser 
de  25  por  ciento  si  se  acepta  como  valor 
de  la  mayor  parte  de  los  arroces  el  de  0.06 
centevos,  como  asimismo  la  de  que  la  enmien- 
da quitaría  todo  estímulo  á  la  producción 
argentina  de  este  artículo,  que  lucha  hoy 
desventajosamente  con  el  simüar  extranjero 

Sue  se  introduce  á  nuestros  mercados  á  favor 
e  una  tarifa  liberal. 


Fideos, — Participando    de   la   opinión    del 

Soder  ejecutivo,  podemos  aceptar  la  reforma 
el  derecho  aue  grava  este  artículo  (0.07) 
reduciéndolo  a  OM  Es  artículo  de  consumo 
de  la  clase  menesterosa  y  no  tiene  ninguna 
importancia  como  fuente  de  renta.  A  su  res- 
pecto dice  el  poder  ejecutivo. 

«Se  fabrican  en  el  país  en  condiciones  ex- 
cepcionales respecto  de  su  calidad  y  elabo- 
ración, y  es  difícilísimo  que  el  simüar  extran- 
jero llegue  á  hacerle  competencia.  No  se  con- 
cibe, pues,  por  qué  ha  de  tener  el  gravamen 
de  un  cincuenta  por  ciento,  que  no  otra  cosa 
representa  el  ei^pecífico  de  0.07  centavos  kilo, 
soore  un  aforo  de  catorce  centavos;  dado 
pues  su  valor  en  depósito  no  debe  sujetár- 
sele á  un  impuesto  mayor  que  el  de  0.04 
centavos  kilo». 


Yerba.— 'Doñ  impuestos  establece  la  tarifa 
aduanera  actual   para  este  artículo,  á  saber: 

Terba  elaborada  pesos  0.04  el  kilo. 

Yerba  canchada  ó  en  rama  pesos  0.015  el 
kilo. 

El  poder  ejecutivo  propone  englobar  para 
lo  sucesivo  estos  dos  impuestos  en  uno  solo, 
como  sigue: 

Yerba  elaborada,  canchada  en  ó  rama  pe- 
sos 0.025  kilo. 

Es  decir,  se  eleva  el  impuesto  á  la  cancha- 
da de  centavos  0.015  á  0.025  el  kilo  ó  sea  un 
aumento  de  66.66  por  ciento  y  se  disminuye 
la  elaborada  de  centavos  0.04  á  0.025  ó  sea 
88  por  ciento.  Y  esta  reforma  es  funda- 
mental . 

Según  el  poder  ejecutivo,  el  consumo  de 
yerba  fué  de  40  millones  de  kilos  en  1904, 
correspondiendo  la  mitad  á  la  molida  y  la 
otra  mitad  á  la  cauchada,  Es  así  como  los 
consumidores  están  divldldes  en  dos  bandos 
iguales,  cabiéndole  en  suerte  al  de  la  molida, 
el  beneficio  del  abaratamiento;  mientras  qne 
el  otro,  de  la  canchada,  resulta  sacrificado 
con  la  enmienda. 

Dice  el  mensaje  del  poder  ejecutivo. 

"Hace  algún  tiempo  el  poder  ejecutivo  an- 
te las  dificultades  que  ofrecía  el  despacho  de 
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las  yerbas  canchadas,  propaso  á  vuestra  ho- 
norabilidad, la  creación  de  un  solo  derecho 
para  éstas  y  las  molidas  que  fijó  en  tres  cen- 
tavos. 

cHoy  la  ley  registra  dos  específicos:  0.04 
centavos  el  kilo  para  la  elaborada  y  0.015 
respecto  de  la  canchada.  La  primera  do  es- 
tas yerbas  se  cotiza  á  0.12  centavos  y  la  se- 
funda  de  0.065  á  0.07  centavos.  Dada  la 
iferencia  en  los  precios  y  reconocido  como 
lo  fué,  que  la  conversión  de  ésta  en  molida 
solo  exige  sencillísimo  y  nada  costoso  mani- 
puleo; no  hay  razón  para  tal  diferencia  en 
el  impuesto". 

Las  consideraciones  anteriores  se  dividen 
así: 

1.°  En  que  cotizándose  este  articulo  á 
centavos  0.12  el  kilo  la  molida  y  cen- 
tavos 0.065  á  0.07  la  canchada  "deben 
tener  igual  impuesto. 

2.<*  Dada  la  diferencia  de  precios  y  reco- 
nocido que  el  manipuleo  de  conversión 
es  sencillo  y  j>oco  costoso,  no  hay  ra- 
zón para  tal   diferencia  de  impuestos. 

S.®  En  que  ha  oírecido  dificultades  el 
despacho  de  la  yerba  canchada  en  la 
aduana. 

Entrando  á  considerar  separadamente  cada 
una  de  estas  tros  proposiciones,  la  comisión 
ha  aceptado  y  reproduce  los  fundamentos  del 
informe  preliminar  de  su  presidente  que  las 
estudia  detalladamente. 

Distintos  phkcios— Es  inexplicable  como  el 
espíritu  fiscal  de  los  funcionarios,  haya  podi- 
do incurrir  en  tan  lamentable  error,  como  el 
de  establecer  esta  conclusión,  dentro  del 
régimen  aduanero  argentino:  A  menor  costo, 
mayor  impuesto. 

Pero  si  precisamente  el  impuesto  aduane- 
ro, antes  hoy,  mañana  se  funda  en  el  vaíor 
de  las  mercaílevias  sobre  el  cual  la  ley  esta- 
blece la  cuota  parte  del  impuesto,  ya  sea 
este  derecho  ad  valorein^  ya  sea  específico. 

"Las  mercaderías  que  se  introduzcan  (dice 
la  ley)  pagarán  40  por  ciento,  25  por  ciento 
y  10  por  ciento,  etcétera,  sobre  el  valor  de  la 
tarifa». 

El  derecho  específico  no  e:s  otra  cosa  que 
la  cuota  ya  fijada  por  la  ley  sobre  el  precio 
de  la  unidad  de  peso,  do  extensión  ó  de  vo- 
lumen. 

Así  cuando  la  ley  ha  dich(*:  cada  litro,  ca- 
da kilo  ó  cada  metro  de  un  artículo  pagará 
tal  impuesto,  ha  taraado  por  base  el  precio 
de  cada  unidad  y  le  ha  aplicado  la  cuota  del 
impuesto  fijado. 

Entonces  pues  el  régimen  aduanero  se 
funda  en  este  axioma: 

A  menos  precio  ó  aforo,  menos  impuesto. 
El  mismo  poder  (vjecutivo  en  los  fundamentos 
de  las  reoajas  i)ropuestas  á  los  específicos 
vigentes  sobre  aceites,  fideos,  sardinas,  fós- 
foros y  kerosene,  establece  como  base  el 
aforo  y  la  cuota  parte  que  representa  el  espe- 
cífico. 

¿Cómo  entonces  explicar  el  hecho  de  que  si 


se  cotiza  la  yerba  molida  á  0.12  centavos  y 
la  canchada  á  0.065  no  hay  razón  para  que  ú 
impuesto  sea  distinto? 

El  específico  de  0.04  centavos  el  kilo,  re- 
presenta sobre  un  aforo  de  0.12  centavos,  el 
33  por  ciento.  Si  se  adoptase  la  disminución  á 
0.025  se  gravaría  con  20  por  ciento  y  xma 
fracción. 

En  cambio  para  la  canchada  que  se  cotiza 
á  centavos  0.065  y  cuyo  específico  de  0.016 
centavos  representa  el  23  por  ciento,  se  pro- 
yecta una  elevación  á  0.025  centavos  el  Kilo 
ó  sea  38.46  por  ciento. 

Apoyaríamos  al  poder  ejecutivo  en  su  pa- 
triótico propósito  de  disminuir  las  cargas  á 
todos  los  consumidores,  pero  no  es  posible 
acompañarle  en  favorecer  á  nna  clase  con 
penuicio  de  la  otra. 

El  poder  ejecutivo  no  podrá  dejar  de  reco- 
nocer la  falta  de  razón  y  de  equidad  y  la 
profunda  contradicción  en  que  incurre  al 
fundar  en  un  distinto  precio  nna  igualación 
de  impuesto,  sobre  todo  tratándose  de  dos 
clases  que  valen  la  mitad  la  una  que  la  otra. 


Fácil  y  poco  costoso  manipuleo, — Lo  primeroes 
efectivamente  cierto.  La  existencia  deiimn- 
merables  molinos  de  yerba  en  todo  el  litoral, 
prueba  que  la  transformación  está  al  alcance 
de  pequeños  y  grandes  industriales,  lo  que 
excluye  todo  monopolio  y  establece  compe- 
tencia en  los  precios,  en  la  calidad  y  en  la 
condición. 

Con  esto  queda  dicho  que  el  poder  ejecu- 
tivo reconoce  que  las  condiciones  de  este 
trabajo  industrial,  permite  una  gran  exten- 
sión en  el  país,  alimentando  innumerables 
brazos,  sin  encarecimiento  alguno  para  el 
consumidor  del  artículo. 

A  este  respecto,  será  útil  hacer  notar: 

l.^*  Que  la  yerba  molida  en  la  Argentina, 
es  superior  en  calidad  y  condición  &  la  que 
viene  elaborada  del  extranjero. 

2.0  Que  el  público  consumidor  prefiere  pa- 
gar á  mayor  precio  la  que  se  prepara  en  el 
país  que  la  que  se  introauce. 

Dos  resultados  perfectamente  distintos  de 
los  que  se  obtienen  con  las  industrias  prote- 
gidas. 

Y  ni  se  atribuya  este  resultado  d  la  dife- 
rencia del  impuesto  en  vigencia  de  0.015  cen- 
tavos á  O.Oi  centavos,  pues  que  cuando  la 
yerba  molida  extranjera  se  ofrece  á  0.38 
centavos  el  kilo,  comprendidos  los  cuatro 
centavos,  la  elaborada  en  el  país  se  paga  á 
centavos  0.45.  Es  claro  que  si  el  consumidor 
prefiriera  la  extranjera,  y  ésta  como  es  cons- 
tante en  todas  las  plazas  comerciales  es  más 
barata,  quedaría  vencida  la  otra  en  el  con- 
sumo y  obligada  á  nivelar  el  precio. 

La  razón  del  éxito  de  la  yerba  molida  en  ei 
país,  está  en  los  procedim lentas  perfecciona- 
dos de  la  transformación,  en  la  condición  y 
hasta  en  circunstancias  climatológicas. 

Dada  la  rara  apreciación  circulante  sobre 
esta  materia,  es  posible  que  también  se  argu- 
ya que  si  la  yerba  molida  en  el  país  se  vende 
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más  cara  que  la  introducida,  no  hay  razón  defraudar  ¿  la  aduana  introduciendo  mezcla- 
para  que  el  comercio  de  este  artículo  se  que-  \  das  las  dos  clases,  poco  costará  castigarlo 
je  por  el  aumento  del  impuesto.  .  como  ocurre  á  diario  en  el  despacho  aduane- 

Pero  entonces  habrá  de  convenirse,  en  que  ro  en  muchos  casos, 
la  nivelación  del  impuesto,  tiene  por  objeto  No  poca  sería  la  perturbación  que  traería 
enco'itrar  recursos  a  cargo  del  eonsuraidor,  al  país  si  se  le  ocurriera  al  poder  ejecutivo 
que  prefiere  el  mejor  artículo  nacional,  y  pro-  englobar  en  un  sólo  renglón  aduanero  cada 
tejer  ]a  industria  extranjera  que  produce  ar-  i  artículo  por  las  dificultades  que  produce  su 
tículo  de  interior  calidad.  clasificación  y  aforo. 

Estas  consideraciones  bastan  para  com-  Ha  sido  precisamente  la  peculiaridad  del 
prender  que  el  aumento  propuesto  para  el  au-  impuesto  específico,  que  al  englobar  en  una 
mentó  de  la  cauchada  aúii  cuando  se  disminu-  ^,^\^  calidad  y  precio  todos  los  artículos  fino» 
vera  el  de  la  molida  no  tendría  más  resultado  ;  ^  ordinarios,  encarece  el  consumo  de  las  cía- 
que  el  de  encarecer  el  consumo  del  artículo  g^s  pobres,  lo  que  lo  hace  inaceptable  en  in- 
preferido, sin  conseguir  que  la  molida  intro-  numerables  casos  y  exige  aun  en  su  adapta- 
ducida  concluya  con  la  canchada,  con  el  tra-  ^ión  distinguir  cada  artículo  según  sean  las 
bajo  nacional  de  la  transformación  y  hasta  i  conveniencias  generales, 
con  el  comercio  de  este  artículo,  para  i  eem-       Tr«i       o        •       ¿j  j     i 

plazarlo  por  el  otro.  ,     ^  ^'^''^  ejecutivo  no  puedo  üivocar  tma 

Es  poc¿  costoso   el  manipuleo  de  la  con-  '  "«f  °  administrativa  para   elevar  ñor  medio 
versio^n  dice  el  poder  ejecutivo.  ^f\  enj,  oAam.enfo  un  impuesto  en  la  propor- 

Esta  apreciación  es  exacta.    La  dificultad  ,  «l^"  ¿el  67  por  ciento  tanto  mas  cnanto  que 

está  en  apreciar  ese  costo  que  comprende:        '  «í*  ^ir""'!^  f  •  ^f^  1  ' '^  ?^^  "  i.?!?^! 
1.»  El  ta-abajo  de  la  molienda,  , «»    Pp/^""  fjecutivo  temer  a  las  di/icu^tadefl  de 

oo  T«  ^A^AiA^  A^  i„  ^^*.^^T :^«    A  «^      clasificación,  cuando  propone  dividir  el  im- 

a.**  Lia  peraida  de  la  materia  prima,  o  con ,  .       ,  i  „  J  ü  j-       • 

.   .   -^ j       1  u         • »        1         A.        c  puesto  al  arroz  en  clases  Anas  v  ordinarias. 

pnncipios  de  elaboración  al  ser  transforma-    5.  JT     .»  .•   ^t      J^     •       i-^    a     ^    I 

da.  nerdida  sobre  la  cual  se  naca  el  imnneatn    distinción  que  ningún    funcionario  aduanero 

aduanero  impuesto  .  ^^^^^  ^^^^  ^^^  exactitud  y  que  serviría  pa- 

ao  Exc'eso  de  fletes,  gastos  sobre  la  canti-   ^*  ^^^  f  produzcan  grandes  arbitrariedades 
j  j        j-ji      Tfc       •  *     V  complacencias, 

dad  perdida.  De  nuiguna  manera  es  permi-   j    ^    ¡r 

tído  dentro  de  la  equidad  y  de  la  justicia  Se  juzga  la  diíerencia  de  impuesto  como 
distributiva  desdeñar  ese  costo,  á  menos  que  i  ^'^  ^^^o  de  protección  industrial  que  la  lo- 
se desdeñe  también  el  trabajo  nacional.  '  gislación  ha  querido   establecer   en  favor  de 


En  este  caso,  la  apreciación  de  ese  costo  no 


un  artículo  nacional  con    perjuicio  del  simi- 
lar  extranjero  y  sobre  todo  á  costa  del  en- 


tlene  sino    luia   importancia  relativa,   pues   ^^   extranjero  v  so  ore  to( 
como  queda  demostrado:  carecimiento  del  consumo. 

a)  EI  artículo  nacional  es  superior  en  cali-  |  Aunque  no  pareciese  que  el  poder  ejecutivo 
dad ypreferido por  el  consumlaor.  participara  de  tal  opinión,  dadas  las  razones 

h)  El  precio  del  introducido  es  sensible-  que  aduce  en  favor  de  la  enmienda,  necesario 
mente  menor  que  el  nacional,  á  pesar  de  la  I  es  sin  embargo  tratar  este  asunto  bajo  ese 
diferencia  de  impuesto.  punto  de  vista  para  combatir   un  error   que 

c)  Que  los  comerciantes  introductores  y  ;  viene  produciendo  considerables  perjuicios  al 
transformadores  df»  la  cauchada  le  han  dado  comercio  y  á  los  capitales  empleados  en  la 
á  este  trabajo  en  el  país  una  gran  extensión  industria  de  transformación  con  la  constante 
la  que  mantiene  una  activa  competencia.         |  instabilidad  en  que   se  mantiene  el  impuesto 


amenazando  variación  á  cada  instante. 

Pocos  esfuerzos  son  necesarios  para  de- 
mostrar, que  mientras  las  industrias  nacio- 
nales nacientes  han  requerido  protección  de 
Esta  pareciera  ser  la  razón  fundamental  de  '  la  legislación  para  desarrollarse  v  perfeccio- 
>  enmienda.  narse  hasta  poder  competir  con  la  industria 


Tal  dificultad  no  es  mayor  ni  menor  que 
la  que  oñ*ece  otra  cualquiera  clasificación 
aduanera.  El  poder  ejecutivo  la  propone  para 
el  arroz. 


extranjera,  en  el  caso  de  la  yerba  la  produc- 
ción nacional  ha  vencido  on  la  competencia 
á  la  calidad  del  similar  importado. 

En  su  casi  totalidad  el  artículo  importado 


¿No  es  acaso  materia  de  apreciación,  reso- 1  (98  por  ciento)  con  el  impuesto  actual  se 
loción,  sentencia  y  comiso,  todo  artículo  ta-  ofrece  constantemente  15  á  20  por  ciento  más 
rifado  en  distintas  calidades  y  denominado-  I  barato  en  todas  las  plazas  del  país  y  sin  em- 


nes? 

Sabido  es  que  dentro  del  espíritu  fiscal,  está 
permanente  la  tendencia  de  suprimir  la  cla- 


bargo  el  consumidor  viene  prefiriendo  en  la 
larga  lucha  el  producto  nacional  por  su  cali- 
dad. Esto  dice  elocuentemente  que  el  arti'cu- 


■ificación  fijando  un  solo  impuesto  y  á  eso  lo  nacional  no  se  encarece  por  razón  del  im- 
condujo  la  supresión  de  la  tarifa  en  cuanto  !  puesto  protector  que  grava  al  extranjero  ó  lo 
faé  posible,  á  las  calidades  finas,  regulares  y  |  prohibe,  sino  porque,  en  este  caso,  la  indus- 
oidinarias  que  á  tanto  fraude  se  prestaba  v  á  tria  propia  esta  más  perfecciouada,  cualquie- 
680  conduce  también   el  impuesto  especi¿co   ra  que  sea  la  razón.  En  general  la  protección 


que  excluye  hasta  el  aforo. 


aduanera  al  encarecer  el  artículo  extraniero 


Si  algún  comerciante  de  mala  íe  pretende    encarece  el  consumo,  habilitando  al  produc- 
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to  nacional  para  Imponerle  nn  precio  mayor 
que  el  qne  tendría  el  similar  introdncido. 

Es  así  como  en  la  lucha  resnlta  que  el  ar- 
ticulo protegido  crece  y  prospera  á  expensas 
de  la  introducción  aduanera  hasta  diminuirlo 
ó  desalojarlo  totalmente  en  el  consumo.  Pre- 
cisamente todo  lo  contrario  de  lo  que  ocurre 
en  este  caso. 

Un  ligero  examen  de  las  cifras  de  la  es- 
tadística aduanera  de  los  últimos  años  nos 
demuestra  que  el    aumento  de  consumo   de 

Íerba  en  hoja  no  se  ha  hecho  á  expensas  de 
i  molida  que  también  ha  prosperado. 
La  introducción  de  yerba  elaborada  en  el 
último  quinquenio  ha  sido: 


1900 

19.250 

toneladas 

1901 

21.400 

1 

1902 

21.600 

» 

1903 

19.000 

» 

1904 

2Í.2Í0 

j» 

ó  sean  102.470  toneladas. 
Término  medio  anual  20.600  toneladas 


DE  TEBBÁ  EN  RAMA 

1900 

10.900 

toneladas 

1901 

IOm'íOO 

» 

1902 

12.500 

» 

1903 

17.2ÜO 

» 

1904 

19000 

» 

ó  sean  70.100  toneladas. 

Término  medio  14.020  toneladas  anuales. 

La  prosperidad  que  acusa  la  elaboración 
nacional  entregada  al  consumidor  á  un  precio 
mayor  que  la  importada  está  demostrando  sin 
lugar  á  dudas,  que  á  menos  de  emplear  el  ré- 
gimen aduanero  para  prohibir  la  industria  del 
{)a]S,  no  se  conseguirá  imponer  la  peor  ca- 
idad  extranjera. 

Las  ligeras  consideraciones  expuestas,  bas- 
tan para  responder  á  la  objeción  proteccio- 
nista. 


Pero  si  no  es  una  razón  de  protección  in- 
dustrial ¿cuál  podrá  ser  invocada  para  que  la 
yerba  en  rama  pague  0.025  centavos  de  im- 
puesto menos  que  la  molida? 

Es  aquí  donde  la  idea  proteccionista  con- 
funde y  obscurece  la  cuestión. 

Ya  hemos  dicho  que  el  impuesto  aduanero 
reside  en  el  valor  aun  cuando  tenga  forma 
específica. 

Ahora  debemos  agregar,  que  muy  sabiamen- 
te desde  que  la  ley  aduanera  existe,  se  ha  es- 
tablecido como  norma  invariable  de  legisla- 
ción, el  costo  del  trabajo  nacional,  al  cual  se 
quiere  alentar  y  amparar. 

Es  así  entonces  que  el  impuesto  sobre  un 
mismo  artículo,  es  invariablemente  distinto 
según  se  entregue  directamente  al  consumi- 
dor ó  que  deba  sufrir  una  transformación  en 
el  país,  por  sencilla  que  sea.    La  diferencia 


hecha  por  la  misma  ley,  comprende  el  menor 
valor  del  artículo  y  el  costo  del  trabajo  na- 
cional para  transformarlo. 

Llena  está  la  tarifa  aduanera  de  ejemplos 

¿Por  qué  las  confecciones  se  gravan  con  40 
por  ciento?  Porque  el  sastre,  la  costuren, 
etcétera,  representan  una  rama  de  trabajo 
nacional  que  se  quiere  alimentar  con  prescin- 
dencia  de  toda  protección  industrial,  trabajo 
que  ya  sabemos  cuesta  más  en  el  país  que  en 
el^xtranjero. 

Este  es  un  caso  típico  de  la  l^alación 
aduanera,  porque  existe  en  la  ley,  desde  ma- 
cho antes  a  la  protección  de  la  industria  na- 
cional. 

Este  propósito  se  encuentra  en  la  tarifa 
aduanera,  entre  muchos  otros,  en  los  caaos 
siguientes: 


Trabajos  de  carpinteros  t  aserradores - 
Partida  776:  Cedro  en  vigas,  aforo  0.30  cen- 
tavos metro,  impuesto  15  por  ciento. 

Partida  806:  El  mismo  en  tablones  aserra- 
dos, aforo  0.50  centavos  metro,  impuesto  25 
por  ciento.  Un  metro  cúbico  en  vigas  paga 
centavos  0.045  de  impuesto.  El  mismo  en 
tablones  centavos  0.075. 

Partida  818:  El  pino  Spruce  sin  cepillar, 
paga  un  impuesto  de  centavos  0.052o  por 
metro. 

Partida  814:  El  mismo  cepillado  centavos 
0.09. 

Hojalatería— Partida  746:  Hojalata  sin  tra- 
bajar paga  0.02  centavos  el  kilo. 

Partida  778:  La  misma  hojalata  trabajada 
centavos  0.0825. 

Envases— Proyecto  del  poder  ejecutivo  par» 
1906  (páginas  10  y  11).  Los  derechos  especí- 
£cos  ala  cerveza,  la  caña,  la  ginebra  y  demás 
bebidas  gravadas  con  20  por  ciento  ó  25  por 
ciento  más,  á  las  que  vienen  en  botellas  qne 
á  las  que  vienen  en  cascos. 

Transformación  comercial — Proyecto  del  po- 
der ejecutivo  (páginas  7  y  8). 

Almendral  con  cascara,  impuesto  0.05  cti.    el  kilo 

»         sin        »  »  0.10   »  * 

Arroz  sin  cascara •  0-02   »  > 

Arruz  con  cascara »  0-006  » 

Avellanas  con  cascara  . .        »  0.03   » 

>        peladas »  0-06    » 


Gafó  molido... 
Café  en  grano. 


» 


0.06    » 
003   » 


En  los  ejemplos  apuntados,  queda  demos- 
trado que  invariablemente  la  legislación,  con 
positivo  beneficio,  ha  establecido  el  costo  de 
transformación,  con  hase  del  impuesto,  sin 
sujetarse  á  una  misma  regla,  sino  a  las  pecn- 
liaridades  de  cada  caso. 

Desde  la  hojalata  trabajada  que  tiene  un 
impuesto  cuatro  veces  mayor  que  la  sin  tara- 
bajar,  no  obstante  tratarse  de  un  artículo  de 
primera  necesidad  (jarros,  tazas,  etc^  etc.;. 
hasta  los  que  tienen  solo  20  por  ciento  de 
diferencia,  existe  una  escala  que  demuestra 
la  anterior  afirmación. 
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¿Por  qué  el  poder  ejecutivo  no  ha  propues- 
to la  niveladon  del  café  crudo  j  el  molido? 
No  puede  ser  más  Bencillo  ni  menos  costoso 
el  manipuleo.  En  este  caso,  como  en  el  de  la 
yerba  en  hojas,  la  enmienda  produciría  un 
encarecimiento  á  la  mejor  calidad. 


Agregaremos  aun,  que  el  señor  ministro  de 
hacienda  está  plenamente  de  acuerdo  con  la 
comisión  de  presupuesto  en  el  mantenimien- 
to de  la  situación  actual  j  es  asi  como  lo 
proponemos  á  la  honorable  cámara. 


Okrvbzá — Este  artículo  de  gran  consumo, 
tiene  en  la  ley  actual  el  siguiente  gravamen: 

Cerveza  en  cascos  0.09  el  litro. 

Cerveza  embotellada  0.12  el  litro. 

Ello  importa  haber  establecido  un  impuesto 
evidentemente  prohibitivo  en  favor  de  las  fá- 
bricas establecidas  en  el  p«[s,  que  al  amparo 
de  la  ley  mantienen  el  precio  de  venta  de  este 
artículo  en  precios  que  no  permiten  llevar  su 
consumo  hasta  difundirlo  entre  las  clases  tra- 
bajadoras. 

La  protección  á  que  esta  industria  se  dis- 
pensa, tiene  todavía  la  agravante  de  que  ella 
no  utiliza  ni  capitales  ni  operarios  (en  su  ma- 
yor parte  son  extrai\jeros),  ni  productos  del 
país. 

Las  fábricas  aquí  radicadas  para  la  elabo- 
ración de  cerveza  son,  por  lo  común,  socieda- 
des anónimas  fundadas  con  capit<il  extraño  y 
las  materias  que  emplean:  el  lúpulo,  la  malta 
7  aun  la  cebada,  vienen  también  importadas 
del  extranjero.  Sólo  el  agua  empleada  en  la 
elaboración  es  del  país. 

ü¡£s  con  el  impuesto  actual  que  se  ha  supri- 
mido poco  menos  que  en  absoluto  la  intro- 
ducción al  país  de  cervezas. 

Importación  en  1904:  cervezas  en  cascos, 
8016  litros;  id  embotelladas,  42.442,  con  noto- 
rioperjuicio para  la  renta. 

M  consumo  de  cerveza  durante  el  mismo 
año  ha  alcanzado  á  40.000.000  de  litros. 

La  comisión  ha  resuelto  aceptar  la  enmien- 
da propuesta  por  el  poder  ejecutivo  hacién- 
dola extensiva  á  0,07  centavos  por  litro  á  la 
cerveza  en  cascos  y  á  0.10  la  embotellada, 
manteniéndose  así  la  misma  proporción  di- 
ferencial de  la  ley  vigente  y  declara  á  la  cá- 
mara que  el  año  próximo  y  los  sucesivos  de- 
berá continuarse  la  rebaja  de  este  impuesto 
hasta  llegar  á  un  máximum  de  seis  centavos 
el  litro,  con  lo  que  la  lucha  todavía  sería  po- 
sible con  resultados  ventajosos  para  la  fabri- 
cación nacional. 


KsBOSKNS— Tiene  el  gravamen  de  0.03  litro 
y  el  poder  ejecutivo  había  proyectado  su 
rebaja  á  0.02  litro. 

Del  punto  de  vista  fiscal  es  esta  la  en- 
mienda que  mayor  sacrificio  impondría  ai 
tesoro. 

La  entrada  de  este  artículo  fué  como  si- 
gne: 


1900 

hectolitros 

390.015 

$ 

i. 170.047 

1901 

» 

430.828 

» 

i. 292. 481 

1902 

» 

366.119 

» 

1.098.356 

1903 

» 

415.972 

» 

1.247-914 

mi 

» 

509.617 

» 

1.538.939 

Y  de  haberse  aceptado  la  disminución  de 
0.01  por  litro  ella  habría  implicado  una  me- 
nor entrada  rentística  de  509.647  pesos  oro. 

La  comisión  mantiene  el  mismo  específico 
actual  de  0.08  litro  y  lo  mantiene  con  la  ple- 
na conformidad  del  señor  ministro  de  ha- 
cienda. g| 

La  enmienda  estaba  fundada  en  el  abara- 
tamiento de  la  vida  y  en  la  alta  protección 
de  100  por  ciento  sobre  el  valor  de  este  ar- 
tículo en  depósito  que  el  arancel  avalúa  en 
tres  centavos. 

En  contra  de  la  rebaja  se  ha  argado:  !.<> 
Con  la  próxima  explotación  de  yacimientos 
de  petróleo  en  diversos  puntos  de  la  Repú- 
blica; Mendoza,  Jujuy,  Neuquón,  lo  que  cons- 
tituiría sin  duda  una  grande  y  nueva  fuente 
de  riqueza  incorporada  á  la  economía  nacio- 
nal á  ser  exacta  su  explotación. 

La  comisión  ha  procurado  indagar  la  ver- 
dad—no acerca  de  la  existencia  de  minas,  de 
tiempo  atrás  sabido — sino  acerca  de  la  exis- 
tencia de  la  empresa  encargada  de  explotar- 
las, y  ha  tenido  en  su  poder  los  estatutos  de 
una  compañía  anónima  que  el  juez  de  co- 
mercio, doctor  Seeber,  manda  inscribir  en  el 
registro  público. 

X  como  el  asunto  tiene  en  concepto  de  la 
comisión  y  del  señor  ministro  de  hacienda, 
verdadera  importancia  como  punto  de  parti- 
da para  resolver  por  sí  ó  por  no  en  la  en- 
mienda que  se  había  proyectado,  cree  conve- 
niente hacer  conocer  de  la  cámara  esa  escri- 
tura para  que  ella  la  juzgue  en  su  valor. 


||FósF0B08 — El  señor  ministro  de  hacienda 
nabia  propuesto  la  reducción  de  este  especí- 
fico á  0.25  Kilo,  pero  tratándose  de  un  articulo 
que  ni  viene  al  país  ni  entra  en  el  uso  do- 
méstico, él  mismo  ha  convenido  en  mantener 
en  la  ley  la  situación  actual. 


Escritura  número  trescientos  setenta  y  una. 
—  En  la  ciudad  de  Baenoa  Aires  á  veintiuno 
de  junio  de  mil  novecientos  cinco,  compare- 
cieron ante  mí,  escribano  público,  y  los  tes- 
tigos al  final  firmados,  los  señores  don  Gui- 
llermo Pranchini,  domiciliado  en  la  calle 
Maipú  número  seiscientos  sesenta  y  cinco, 
don  Santiago  G-rippa,  domiciliado  en  la  ave- 
nida de  Mayo  número  mil  ciento  veinticua- 
tro, don  francisco  Cayol,  domiciliado  en  la 
calle  de  Córdoba  número  ochocientos  setenta 
y  cinco,  don  Eduardo  JEtodriguez  Lubari,  do- 
miciliado en  la  calle  San  Martín  número  eres- 
cientos  sesenta  y  uno,  ingeniero  don  Otto 
Kraase,  domiciliado  en  la  calle  de  Alsina 
número  mil  quinientos  sesenta  y  cinco,  don 
Egidio  Colonelli,  domiciliado  en  la  calle  de 
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Salta  número  ochenta  y  cuatro,  don  Julio 
Dreher,  domiciliado  en  la  calle  de  Alsina 
número  dos  mil  cuarenta  y  uno,  doctor  don 
José  Prancisco  Mazzini,  con  domicilio  en  la 
calle  de  Santa  Fe  número  mil  trescientos 
ochenta  y  uno,  don  Guillermo  Enrique  Dan- 
kert,  domiciliado  en  la  calle  de  Rivadavia 
número  novecientos  cuarenta  y  tres,  y  don 
Emilio  O.  Schiffner,  que  vive  en  la  calle  de 
Florida  número  veinticinco,  los  dos  primeros 
comparecientes  solteros  y  los  demás  de  es- 
tado casados,  todos  mayores  de  edad,  de  mi 
conocimiento,  de  lo  que  doy  fé  y  dijeron: 
Que  en  unión  de  otras  personas,  en  reunión 
celebrada  con  fecha  ocho  de  abril  próximo 
pasado  acordaron  fundar  una  sociedad  anó- 
nima con  el  objeto  principal  de  adquirir  y 
explotar  minas  nacionales  do  petróleo  y  es- 
tablecimientos de  destilerías  y  refinerías  de 
aceites  y  sus  derivados,  bajo  las  condiciones 
proscriptas  en  los  estatutos  confeccionados 
al  efecto  transcriptos  en  el  acta  que  suscri- 
bieron todos  los  asistentes. 

Que  gestionada  ante  el  poder  ejecutivo  na- 
cional la  autorización  á  que  alude  el  artículo 
trescientos  diez  y  ocho  del  Código  de  co- 
mercio, el  excelentísimo  gobierno,  previo  los 
trámites  de  estilo,  facultó  á  la  compañía  para 
funcionar  como  sociedad  anónima,  introdu- 
ciendo en  BUS  estatutos  las  modificaciones  y 
salvedades  de  que  instruye  el  decreto  respec- 
tivo dictado  con  fecha  ocho  del  corriente  y 
el  que  so  transcribirá  después.  Que  en  con- 
secuencia, habiéndose  suscrito  ya  íntegra- 
mente la  primera  serie  de  acciones  denomi- 
nada A  a  que  se  refiere  el  artículo  quinto 
de  los  estatutos  y  estando  complimentados 
los  demás  recaudos  requeridos,  vienen  á 
constituir  definitivamente  la  sociedad,  con 
sujeción  á  los  referidos  estatutos,  los  que  con 
las  modificaciones  dichas  quedan  concebidos 
en  los  siguienti's  términos:  t Estatutos  de  la 
Sociedad  anónima  compañía  nacional  de  acei- 
tes». Artículo  primero.  !Se  constituye  una  so- 
ciedad nnónima  bajo  la  denominación  de 
compañía  nacional  do  aceites.  Artículo  se- 
gundo. fLa  soí'iedad  tiene  por  objeto  la  ad- 
quisición y  explotación  de  minas  nacionales 
de  petróleo  y  ol  establecimiento  de  destile- 
rías y  refinerías  de  aceites  y  sus  derivados.» 
Artículo  tercero.  El  domicilio  legal  de  la  so- 
ciedad es  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  pu- 
diendo  establecer  fábricas  v  sucursales  en 
cuah^uier  punto  de  la  república  y  el  extran- 
jero. Artículo  cuarto.  La  duración  de  esta 
sociedad  será  de  veinte  años,  á  contar  desde 
la  fecha  en  que  inicie  sus  operaciones. 


vos  litro  en  depósito,  es  falso  el  cálciilo  so- 
bre la  protección  exafirerada  que  la  íej  le  dis- 
pensa. 

La  comisión  ha  consultado  el  avalúo  de 
este  artículo  en  tarifas  anteriores  á  la  que 
está  hoy  en  vigencia  con  este  resultado: 

En  1886/86  el  aforo  fué  de  0.10  centavos 
oro. 

En  1887/88  de  0.075  centavos  oro. 

En  1890/96  de  00.6  centavos  oro. 

Y  se  ha  procurado  la  manifestación  de  im- 
portadores en  esta  plaza  y  del  Kosario  por 
ser  precisamente  los  importadores  los  menofl 
interesados  en  adulterar  exagerándolo,  el  va- 
lor exacto  de  las  mercaderías  en  depósito, 
respecto  al  precio  actual  del  kerosene  en  de- 
pósito y  de  los  originales  que  quedan  en  su 
archivo,  se  deduce  que  ese  precio  fluctúa  en- 
tre 0.06  y  0.045  oro  en  la  aduana. 


4.<>  Que  en  la  República  Argentina  es  don- 
de menores  son  los  derechos  á  la  importadóa 
del  kerosene. 

Por  100  kilos 

En  Italia  Líre  40.—  más  8.-  ir.  48.- 

»  España  Ptas-  37.--    »    OSO  >  37.50 

»  Francia  (tai.  gral)    Fre.  25.—  más  150  fT.flJSd 

»  Austria  kroner  8.90  más  13—  kroner  21.2í)-£ 

acondicionados  en  cascos,  mientras  aquí  el 
derecho  ñor  100  kilos  en  el  costoso  envase  de 
cajón  y  latas,  resulta  más  ó  menos  $  8  oro, 
igual  á  solo  Í5  francos  los  100  kilos,  cotizán- 
dose en  plaza  despachado  alrededor  de  $  oro 
9,  ó  sean  46  francos  los  100  kilos,  mientras, 
por  ejemplo,  en  Koma  valen  80  liras  los  100 
kilos  en  barriles. 

La  comisión  tiene  en  su  poder  el  certifica- 
do de  algunos  cónsules  de  esos  países  acredi- 
tados aquí,  que  así  lo  certifican. 

Con  todos  estos  elementos  á  los  que  se  ane- 
ga la  consideración  de  que  la  industria  aico- 
holígena  se  prepara  á  luchar  con  el  kerosene 
desalojándolo  de  la  iluminación  doméstica  y 
alguna  otra  de  carácter  político,  la  comisión, 
de  acuerdo  con  el  señor  ministro  de  hacienda 
se  permite  aconsejar  á  la  cámara  que  man- 
tenga el  derecho  de  la  ley  actual. 


2.<»  Que  el  fundamento  de  abaratar  el  artí- 
culo no  es  admisible  porque  siendo  la  impor- 
tación anual  de  kerosene  de  60.000.0Ü0  de  li- 
bros la  rebaja  de  un  centavo  apeuas  si  llega- 
ría á  ser  de  dos  centavos  por  mes  para  cada 
habitante  en  el  supuesto  que  la  mitad  de  la 
población  sea  consumidora. 


8.®  Que  siendo  falso  el  aforo  de  tres  centa- 


Sakdinás— Kespecto  á  las  sardinas  debe  ha- 
cerse constar  que  si   bien  el  gravamen  de  la 
'  ley  actual  es  equitativo  tratándose  de  lasfran- 
'  cesas  y  demás  clases  finas,  no  resulta  lo  mis- 
{  mo  con  relación  á  las  españolas  y  demás  or- 
dinarias, que  son  las  de  mayor  consumo. 

El  movimiento  de  importación  en  este  ar- 
tículo ha  sido  el  que  arrojan  las  siguientes 
cifras: 

1900  kilos  1.Í72.O0O  $967.313 

191)1  »       948790  » 236.193 

1902  »       899.895  »  224.909 

1903  »    1.299.000  »  324763 

1904  »    1.897.000  »  474.319 
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Dada  la  importación  del  último  año  la  re-  '  derechos  existentes  en  la  ley  actnal  y  antes 
baja  qne  se  proyecta  en  el  impuesto  repre-  !  de  considerar  el  capítulo  2.^  de  la  ley,  por  la 
senta  ^^a  el  nsco  una  menor  entrada  de  trascendental  reforma  que  introdnce,  la  co- 
posos 27.940,  si  aquella  importación  no  es  |  misión  ha  querido  decidir  previamente  esta 
imperada  en  1906.  cuestión: 

riPEL — Dice  el  poder  ejecutivo  en  su  men-       ^  .,       j-in       --v^i. 

.      .     ..rj        j^  f  r  _ ,  ^    ^  ^        2  por  ciento  adicional —jConviene  aceptar 

"í«f  aTuí  L\r  ríue  Tp^aX-  '  '^  '^^^^T  F  t  Tvc^^'^^  ''  '^  ^'^"^ 

mún  blanco,  para  diarios,  pagará  ^á  su  im-  I  P'«P^'^«  «^  P^^^"^  ejecutivo? 

portación  0.025  centavos  por  kilo,   el  de  co-  .     ¿Esa  supresión  sena  sensible  á  los  consu- 

lor  para  envolver,  para  tapas,  etc.,  0.10  cen-   mos? 

tavos  y  el  blanco  de  obras  y  de  escribir,  0.05       Significando  para  el  tesoro  iina  renta   de 

centavos.  Acerca  del  primer  renglón,  el  aran-   2.400.000  pesos  oro  el  2  por  ciento  adicional 

cel  acusa  un  aforo  de  0.06  centavos,  llega  á  '  4  la  importación  que  rije  desde  hace  muchí- 

0.08  en  el  segundo,  siendo  0.18  el  del  tercero;    ítimos  año.s,  era  menester  adoptar  una  reso- 

de  manera  que   el  gravamen  representa  un   lución  y  la  comisión  so  ha  pronunciado  por 

41,66    por  ciento  para   el  primero,  125  por    el  mantenimiento. 

ciento  respecto  del  segundo  y  27,77  por  cien-       Respecto  del  adicional  de  2  por  ciento,  no 

to  con  relación  al  tercero."  g^  j^^  ^jgto  la  conveniencia   de   suprimirlo 

"Los  derechos  aconsejados,  de  0.02  conta-  |  ^^^^  renglón  de  renta,  dado  que  gravita  en 
vos  en  lo  referente  al  papel  de  diarios,  0.09  ^^^  ^^^^  verdaderamente  insignificante  so- 
centavos  sobre  los  de  envolver  y  0.045  con-  i  ^j.^  ^^^  ^^^^^^  consumidora,  y  puede  con  ven- 
tavos  para  el  de  escribir  y  el  destinado  á  ^.^.^  utilizarse  tal  recurso  para  llevar  á  cabo 
obras,  no  gravitan  mayormente  sobre  las  in-  ^^^^^  ventajas  en  la  ley.  de  más  positivo  be- 
dustrias  con  que  el  país  cuenta,  las  que  uti-  j  neficio  como  es,  sin  duda,  la  que  en  seguida 
lizan  en  su  elaboración  la  pasta  que  importan  proyectamos, 
del  extranjero  con  menor  gravamen."  '^  ^        -.*  .      . ^    .  ^««^^;i:«  a^ 

En  «u  informe  prelimln^  el  presidente  de       Con  efecto:  aceptando  que  el  promedio  de 
1  •  •  •      i_  «4.        V   •  «    ,.-^«    nuostra  Doblacion  fuera  en  el  ano  ultimo  ele 

la  comisión  ha  propuesto  rebajas  mayores  '¿'^^^  ^^  habitantes,  como  en  cifras  re- 
pero   consecuentes  con    el    criterio   general   ^-¿^^^^/^.t-i^^^ 

adoptado,   aconsejamos  por  este  año  modín-   ^^^^^^  '"  t^-niuio  o  „y:Aí^„oi  a^ 

car  el  específico  'reduciendo  á  0.08  centavos  ,  g^^  ^^  .<1^«  ««  ^^^''l^^Zri 9^c^^m^^ 
el  del  papel  ordinario,  á  0.02  centavos  el  lia-  '  2  por  ciento,  en  1904,  alcanza  ^  ^^-333  017  pe^ 

mado  ie^diarios  y  á  0.045  los  finos,  dejando   «^' ^"^' ^^^'^'^'^T'^  ^^^!  ^Jí^P  n^^ 

¿  la  tarea  del  año  próximo  hacer  rebajtó  ma- !  ^^  ^J^^  gravamen  de  pesos  oro  0.46o  per  capite 

yores.  alano. 

Extremando  el  análisis  y  con  el  propósito 

En  lo  que  respecta  á  los  sombreros  la  co-   de  darnos  cuenta  de  lo  que  el  adicional  im- 

misióu  mantiene  el  impuesto  actual  en  los  porta  con  relación  á  los  artículos  de  más  ñe- 
que son  de  uso  de  las  clases  superiores  de  la  ,  cesarlo  e  inmediato  consumo,  veremos  que 
sociedad.  su  supresión  traería  aparejado  para  el  consu- 

I  midor  en  los  renglones  que  se  nacen  seguir, 

Dejamos  así  analizadas  en  detalle  las  en-   una  economía  tan  insignificante  que  ahorra 

miendas   que  esta   comisión  proyecta  á  los   todo  comentario. 
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VALOR  OFICIAL 

$  oro 

ADICIONAL 

$oro-í  X 

Aceites  en  general kilo 

Arroz 

Almidón 

Cafó  en  grano , . . , 

Café  de  achicoria  en  grano 

Fariña 

Fideos 

Garbanzos 

Kerosene litro 

Sal  gruesa hect. 

Sardinas kilo 

Té 

Yerba  elaborada 

»      canchada  

Colchas  de  algodón 

Frazadas  de  borra  de   algodón  

>  de  algodón :   

>  de  algodón  con  lana 

>  de  borra  de  lana ......      

»        de  lana  mezcla 

»        de  pura  lana 

Medias  de  algodón  crudo  muy  ordinarias 

»       de  lana  muy  ordinarias     

f       de  algodón  y  algodón  saturado  de  lana 

>      de  lana  ó  mezcla 

Pañuelos  de  algodón  sin  vainillar  de  más  de  60  cen- 
tímetros   

Pañuelos  de  algodón,  hasta  60  centímetros 

>  >            >            »       »            »        vainillados 
Tejidos  de  algodón  llamado  moletón 

»       >         f        rudo  llamado  lienzo 

»      >        »        con  listas  de  colores 

>  »         *        (lona  ó  loneta) 

»       >        »        blancos,    lisos   ó   asargados,    de 

más  de  80  gramos  por  metro 

Tejidos  de  algodón,  pintados,  de  más  de  80  gramos. 
»      »         t        de  algodón  de  colores,  de  más  de 

80  gramos  y  hasta  iS) 

Tejidos  de  algodón  de  colores  hasta  183  gramos. . . . 
■»      >         »  >    lana  mezcla,  llamados  ratina, 

paño  presidente   ó  piloto,  ordinarios 

Tejidos  lana  mezcla  para  tropa 

»        3      de  más  de  400  gramos  en  metro 

>  i     hasta  400  gramos  en  metro 


0.10 
0.08 
0.16 
0.12 
0.10 
0.06 
0.16 
0.08 
0.08 
0.50 
0.25 
0.60 
0.12 
0.10 
1.00 
0.30 
1.00 
1.20 
0.60 
1.80 
2.70 
0.90 
1.00 
2.50 
8.50 

1.00 
2.00 
2.30 
0.40 
0.50 
0.60 
0.60 

0.80 
0.90 

0.90 
1.50 

1.20 
1.30 
1.50 
1.80 


0.002 

0.0016 

0.0(» 

0.0024 

0.002 

0.001 

0.003 

0.0016 

0.0006 

0.01 

0.005 

0.012 

0.0024 

0.002 

0.02 

0.006 

0.02 

0.024 

0.012 

0.036 

0.054 

0.018 

0.02 

0.05 

0.07 

0.02 

0.04 

0.016 

0.008 

0.01 

0.012 

0.012 

0.016 
0.018 

0.018 
0.03 

0.024 
0.026 
0.03 
0.036 


Así  demostrado  que  el  adicional  de  2  por 
ciento  á  la  importación  debe  ser  mantenido, 
pasamos  á  estudiar  el  capítolo  2.»  de  la  ley. 


CAPÍTULO  II 

Derecl&os  de  exportación 

Proponemos  á  la  honorable  cámara  la  su- 
presión del  gravamen  fiscal  á  los  frutos  na- 
cionales. Esto  pensamiento,  que  acoptjido  por 
el  poder  ejecutivo,  ha  sido  acogido  con  sim- 
patía  por  la  opinión,    había  ocupado  ya  las 


deliberaciones  de  esta  comisión  en  1903  y 
motivó  un  proyecto  especial  debido  á  uno  de 
sus  miembros,  el  diputado  doctor  Manuel 
Garles,  presentado  á  Ja  cámara  eu  las  sesio- 
nes de  1904. 

Cuando  al  tesoro  de  la  nación  le  es  per- 
mitido suprimir  y  rebajar  impuestos,  y  se  ha 
puesto  en  práctica  esta  política,  no  podría 
justificarse  el  mantenimiento  del  que  ST*^*^ 
nuestra  exportación,  siendo  como  es,  el  máa 
injusto,  el  más  anti-económico,  el  más  anti- 
fiscal, el  único  puede  decirse,  mantenido  á 
través  del  tiempo,  á  mérito  de  necesidades 
premiosas,  aue  ya  no  se  imponen  con  carác- 
ter de  ineluaibles. 
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Una  ley  de  20  de  jtilio  de  1858,  estableció 
el  primer  derechoi  con  carácter  de  específico 
para  los  productos  qne  se  exportaren  para 
puertos  ae  cabos  amera,  en  Duques  de  ul- 
tramar y  en  1861  ese  derecho  fué  generali- 
zado con  el  gravamen  de  5  por  ciento  ad  va- 
lorem  sobre  los  mismos  araculos  de  la  ley 
actual  y  sobre  la  carne  tasajo  y  salada,  las 
lex^uas  saladas  y  los  animales  en  pie. 

Si  1862  se  duplicó  el  gravamen  elevándo- 
lo al  10  por  ciento  y  permaneció  en  vigencia 
hasta  que  la  reforma  de  la  tarifa  para  1866 
lo  redujo  á  8  por  ciento. 

En  1869  fue  todavía  reducido,  pero  la  ley 
estableció  que  el  nuevo  impuesto— fijado  en 
6  por  ciento  advalorem — se  aplicaría  sin  dis- 
tinción á  todos  los  artículos  que  se  exporta- 
sen, ya  fueran  de  producción  ó  de  fabrica- 
ción nacional,  pero  la  ley  de  1869,  reaccio- 
nando contra  esta  generalización,  determinó 
otra  vez  cuales  eran  los  productos  sujetos  á 
derechos  que  en  1874  se  bajaron  á4  p<>r  cien- 
to para  elevarse  otra  vez  en  1877  á  6  por 
ciento. 

Durante  ocho  años,  es  decir,  hasta  1885,  el 

Sais  soportó  este  gravamen  á  la  exportación 
esus  productos,  que  volvió  á  fijarse  en  4 
por  ciento  para  las  "lanas'*,  "pieles  lanares" 
y  de  "caza  y  plumas  de  avestruz",  estable- 
ciéndose en  la  ley  que  solo  pagarían  el  3  por 
ciento  los  "cueros,  sebo  y  demás  productos" 
En  1888  cuando  se  iniciaba  en  la  Bepública' 
una  época  de  prosperidad  cuyas  perspecti- 
vas, fastuosamente  exageradas  provocaron 
más  tarde  la  «crisis  de  progreso»,  el  congre- 
so nacional  sancionaba  por  primera  vez  la 
abolición  definitiva  de  todos  los  derechos  fis- 
cales á  la  salida  de  nuestros  productos,  de- 
jando así  cumplido— en  el  plazo  que  las  exi- 
gencias del  tesoro,  lo  hacían  posible,— el  an- 
helo patriótico  de  los  constituyentes  del  60, 
que  establecieron  en  el  artículo  4.®  de  la  carta 
mndamental  que  los  derechos  á  la  exporta- 
ción solo  se  percibirán  «hasta  1866,  en  cuya 
fecha  cesarían  como  impuesto  nacional,  no 
pudiendo  serlo  provincial». 

Es  interesante  trazar  el  cuadro  de  nuestro 
comercio,  desde  1880,  por  lo  menos,  hasta  el 
último  año  en  que  este  derecho  tuvo  vigor, 
para  dejar  establecido,  como,  sobre  la  cifra 
total  de  la  exportación,  la  ganadería  la  ab- 
sorbe en  su  casi  totalidad,  lo  que  suije  claro 
anotando  la  diferencia  entre  las  columnas 
tujeia  y  libre: 

Talor  de  la  Exportación  «n  $  ni/n  oro 


AÑOS 

8UJBTA 

LIBHE 

TOTAL 

1880  8 

52.rv'í0.2tó 

5.830.38'> 

58.380-787 

1881    p 

Si  it3.0ñ6 

5.525.116 

57.938.272 

1882   > 

54.223.398 

6.165.541 

60  388939 

1883  > 

h\,^m.9u 

8.615. 15:2 

60.2(17.976 

188i   > 

>%.23i.95() 

15.794.886 

68029  836 

188.5   » 

eá.a'^fi.igí 

21.310.909 

83879100 

1886  » 

53.112.745 

16.722.096 

69  834  841 

1887   t 

59.100.429 

25.321.391 

84.421  820 

La  crisis  aguda  en  1890  -determinó  ¿los 
poderes  póblicos,  agotados  todos  los  recur- 
sos del  crédito  y  de  las  finanzas,  á  acrecen- 
tar las  rentas  por  todos  los  medios — y  con- 
juntamente con  el  aumento  general  de  los 
impuestos  &  la  importación  y  con  la  creación 
délos  impuestos  internos,  se  instituyó,  de 
nuevo,  por  una  ley  especial  dictada  en  enero 
de  1891  el  gravamen  ¿  la  exportación.  Desde 
entonces,  hasta  hay,  han  regido  uniforme- 
mente los  derechos  de  4  por  ciento,  cuya  su- 
pensión  proyectamos. 

Sigue  el  cuadro  de  valores  de  la  exporta- 
ción argentina  desde  1891  ¿  1903,  inclusive. 


Valor  do  la  exportación  en  %  m/n  oro 


AÑOS 

SUJETA 

UBRB 

TOTAL 

1891  $ 

61.061.249 

42.157.751 

103.2'9000 

1892  » 

74.109. 132 

39.261. 2a5 

113.370.337 

1893  » 

49.277.828 

44.812.361 

94.09(1.159 

1894  » 

56.669  751 

45.ai8.255 

I0t.()87.986 

1895  » 

63.146.299 

56.9¿5.491 

120.(167.790 

1896  » 

58.587.604 

58.2i4.4lL' 

1l6.8(n'.016 

1897  » 

61.&S4.994 

d9.314.:X)5 

101.169.299 

1896  » 

71.472.647 

62.356.811 

i    l:i3.K29.458 

1899  » 

100.868  4í8 

84  049. 108 

¡     184.917.531 

1900  » 

56.169.377 

98.4:i1.0as 

164.1)00  412 

1901  » 

!       74.373.521 

9:^.342.581 

107. 716. 102 

1902  » 

;       80.2:í9.928 

1     99.246.790 

179.486727 

1903  » 

82.665  480 

1 

í    138.3l9.0U 

1 

220981.524 

Basta  observar  este  cuadro  para  apercibir- 
se que  la  industria  de  la  ganaaería  permane- 
ce poco  menos  que  estacionaria,  si  se  compara 
el  progreso  de  hu  exportación,  snjeta  á  dere- 
chos, con  el  de  los  productos  libres  de  la  agri- 
cultura, con  el  adelanto  general  del  paíd  y 
con  el  promedio  de  62.265.725  pesos  oro  que 
correspondería  para  cada  año  como  valor  de 
esa  exportación. 

T  para  extremar,  aun  más,  la  demostración 
que  nos  conduce  á  añrmar  que  oh  productos 
de  la  ganadería,  que  están  gravados  con  im- 
puesto, no  adelantan  en  armonía  con  el  pro- 
greso que  las  cifras  de  la  estadística  atribu- 
yen á  todos  los  demás  ramos  de  nuestra  ex- 
Í>ortación,  tomaremos  los  renglones — cueros, 
anas,  sebo  y  grasa— y  demás  productos—  que 
en  1904  han  sumado  un  valor  de  82.665.480 
pesos  oro  para  observarlos  en  su  desenvolvi- 
miento á  través  de  24  años  conforme  á  ios 
antecedentes  que  nos  provee  la  estadística 
nacional. 
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Cantidades  exportadas 


Años 


Cueros  lanares 
Toneladas 


1880  . 

1881  . 
1882. 
1883. 
1881. 
1885. 
1886. 
1887. 

loro  • 

1889. 

1890 

1891. 

1892. 

1893. 

1894. 

1895. 

1896. 

1897. 

1898. 

1899. 

1900. 

1901. 

1902. 

1903. 


29.077 
22.3;}9 
2á.a53 
26.565 
24.939 
31.337 
35.313 
30  ii8 
28.055 
36.379 
27.148 
24.170 
32.061 
25.569 
36.756 
33.G64 
36.919 
37.077 
42.245 
41. 697 
37.593 
41 . 120 
41.(05 
41.931 


Lana 
Toneladas 


97.146 
103.877 
111.010 
118.404 
114.345 
128.393 
132.130 
109.164 
131.743 
141.774 
118.406 
138.606 
15i.6a5 
123.230 
161.907 
201.353 
187.619 
205.571 
221.286 
237.111 
101.113 
228.858 
197.936 
192.989 


Cueros  vac.  secos 
Unidades 


1.729.107 
1.718720 
1-454.942 
1  3^948 

1  7<J6.905 
1.931.092 
1.813.183 
2.508.500 
2.609.428 
2.424.596 
3.053.619 
2.678.9(y5 
2.846.190 
3.181.23; 
3.954.483 

O  2.593.084 
2.0ÍM21 

2  738.318 
2.165.794 
2.238.878 
2-323.925 
2.490.373 
2.491.402 
2172.150 


Cueros  vacunos 
salados 

Unidades 


587.725 

473.650 

490.485 

517.270 

642.804 

811.679 

724.794 

699.837 

797.192 

966. 177 

1.294.109 

9.262.502 

1.068-611 

1.024.946 

1.187.aS3 

O  M79.121 

990.135 

925.101 

992.130 

963.106 

892669 

951.283 

1.193.919 

971-925 


Sebo  y  grasa 

Toneladas 


11.85d 
10.C87 
18.434 
15.815 
14  336 
S3.2a0 
12.702 
7.170 
14.803 
18.319 
17.362 
20.725 
19-879 
19.Í166 
25.246 
40.588 
34143 
31.538 
29341 
24.1d0 
24.837 
33.368 
49.995 
36.561 


(*)  Como  desde  el  año  1895  los  cueros  vacunos,  secos  y  salados,  se  registran  en  la  estadística 
nacional,  por  su  peso,  se  ha  adoptado  en  este  cuadro  para  reducir  á  unidades  los  cueros  vacunoi 
secos  un  término  medio  de  10.7  Itllo,  cada  uno;  y  para  los  vacunos  salados,  un  tórmiao  medio  de 
20.6  kilo,  cada  uno.  * 


Es  pues  indudable,  que  la  industria  gana- 
dera está  solicitando  la  más  seria  atención 
de  ios  poderes  públicos;  no  porque  ella  haya 
dejado  de  ser  una  fuente  abundante  de  ri- 
queza, sino  por  el  hecho  visibleí  que  obedece  ¡ 
a  causas  múltiples,  de  su  escaso  desenvolvi- 
miento. 


$  oro 


1863 6.095.115 

1873 19.005.2» 

1883 .  23.373.370 

1893 30.Of3.T77 

1903 39.035.171 


Una  de  las  formas  de  ayudarla  á  crecer,  es- 
tá al  alcance  de  esta  comisión,  y  no  ha  tre- 
Í)idado  en  adoptarla,  aconsejando  á  vuestra 
lonorabilidad  que  suprima  los  derechos  na- 
cionales que  la  gravan  al  salir  del  país  para 
bascar  el  mercado  universal. 

No  cabe  duda  que  el  momento  es  oportuno 
para  la  aceptación  de  este  proyecto,  oportuno 
del  punto  de  vista  político,  del  punto  de  vista 
financiero,  oportuno  también  por  el  creciente 
aumento  de  la  renta  aduanera  que,  en  re- 
está  indicándonos  que  la  idea  está  quizás 
tardo. 

En  efecto,  si  tomamos  los  cuatro  decenios 
que  corren  de  1868  á  1903  en  el  producido 
rentístico  de  aduana: 


Podemos  decir  con  verdad,  que  aquella  pro- 
mesa que  no  pudo  cumplirse  en  1866  y  que 
las  necesidades  apremiantes  de  la  vida  na- 
cional hicieron  difícil  de  cumplir  dorante 
una  larga  serie  de  años,  ha  podido  ya,  anta 
de  ahora  convertirse  en  realidad. 


^Cuánto  importaría  al  erario  la  supresión 
del  gravamen  á  la  exportación  sin  aducir,  por 
ahora,  consideraciones  de  otro  orden,  slqnie- 
ra  ellas  sean  superiores  al  interés  fiscal? 

Veamos  la  cuenta  de  lo  recaadado  por  es* 
te  concepto  en  41  años,  según  los  datos  es- 
tadísticos que  le  atribuyen  un  promedio  de 
2  1/2  millones  por  año: 
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$  oro 


1.8II.008.8I 

i«l 4.»!.7ffl.« 

1» 2.a80.9».t0 

im «.lei.ais.w 

1867 ••      •■  ••  2«u33«u89'06 

2.881.386.90 

2.489.181.96 

«10 1.880.083.» 

Wii»  ••>••• i.ugB<sv*.UI 

183t 2.(Bt.3£W.r»5 

1873 2.4N8  513.64 

1814 2.303.Ü».03 

1815 t.6l6.6t0.80 

1816 2.S9I.II34.84 

18n 2.824.481.35 

1818 2.290.576.64 

1839 2.887.363.05 

1880 3.520893.69 

■cBI  ••    ■..•*    •*..•••••.•  íf.04u.  1 1 1  •  fv 

1882 3.887.818.42 

1883 2.58Í.312..39 

1884 3.2J8.321.29 

1885 2.375.814.74 

1886 1.988.08^.31 

1887 1.907413.50 

1888 

1889 - 

1890 

1891 1.505.35488 

1892 2.eáO.0e9.l8 

1893 2.16:<.234.31 

1895 2.622.81608 

1896 2308.53983 

1R97 2.550.692.98 

1888 2.371276.10 

1899 2617.176.92 

1900 1.917.135.89 

1901 3.097.261.11 

1902 2.398.7.n8.94 

190:í 2.33H.758.94 


£i  estado  ha  prodigado  hasta  hoy  sus  fa- 
vores, ampliamente  y  á  veces  todav/a  con  ex- 
ceso á  diversas  industrias  que  no  tienen  se- 
fpramente  los  legítimos  t/tolos  á  ser  auxi- 
üAdas  que  podría  aducir  la  industria  ganadera 
castigada  sin  prudencia  por  impuestos  loca- 
les á  mérito  tan  solo  de  que  pueda  soportar- 
los por  ser  industria  próspera.  A  lá  inversa, 
4  esa  sene  de  gravámenes  provinciales  y  mu- 
nicipaies  se  agrega  el  recargo  de  los  dere- 
chos de  exportación. 

Y  ellos  resaltan  pesados,  si  se  tiene  en 
caenta  que  estos  productos  nobles  de  inter- 
cambio tienen  que  competir  en  los  mercados 
de  consumo,  para  conquistarlos,  con  produc- 
tos similares  de  otros  países,  que  no  sola- 
mente no  les  imponen  gravamen  alguno  en 
tu  legislación  tributaria,  sino  que  buscan  con 
empeño  constante  empleando  todos  los  re- 


cursos de  la  diplomaoia  y  aiSn  ofreciendo 
oompensaoiones  aduaneras,  los  medios  .de  ali- 
yiarlos  de  todas  las  tarabas  y  derechos  ppnes- 
tos  á  su  importación  por  las  naciones  consn- 
mldoras. 

Nuestra  propia  política,  orientada  en  tal 
sentido,  no  podría  ser  nunca  eficaz,  pues  mu- 
cho esfuerzo  de  habilidad  se  requiriría  para 
comprobar  la  justicia  de  un  reclamo  contraía 
imposición  extrai^Jera  &  los  productos  de  la 
ganadería,  cuando  pudiera  replicarse  que  an- 
tes de  pedir  la  abolición  de  trabas  extrafias  se 
debía  suprimir  las  propias  trabas  nacionales. 

Es  verdad  que  para  el  erario,  esta  libera- 
ción de  derechos  importa  una  disminución  de 
renta  que  gira  alrededor  de  2.700.000  $  oro, 
pero,  aparte  de  que,  toda  vez  que  existen  Co- 
brantes de  rentas  estos  deben  aplicarse  á  su-, 
primir  impuestos,  como  regla  general  de  buen*, 
gobierno,  la  cantidad  que  perdería  el  fisco 

Sor  concepto  de  este  renglón  suprimido  que^ 
aria  compensado  con  el  mantenimiento  del 
2  por  ciento  adicional  ¿  la  importación,  por 
un  año  más,  sin  que  en  ello  haya  perjuicio 
alguno  para  el  comercio  y  mucho  menos  pa-' 
ra  el  pueblo  consumidor  dada  la  insigniñ- 
caneia  que  representa  su  aplicación  en  deta- 
lle sobre  los  diversos  artículos  sujetos  á  gra- 
vamen aduanero,  como  lo  hemos  demostrado 
anteriormente. 

Piensa  esta  comisión,  honorable  cámara, 
oue  el  proyecto  que  os  propone  es  de  trascen- 
aental  importancia  y  por  ello  os  solicita  con 
empeño  su  sanción. 


CAPITULO  m 

I<lb«r«eléift«  cle¿clereehos 

SoQ  muy  pocas  las  modifícaciones  que  la 
comisión  introduce  en  este  capítulo,  ai  pro- 

? recto  del  poder  ejecutivo,  y  ellas  han  tenido 
a  conformidad   del   señor   minintro   de   ha- 
cienda. 

Ha  de  llamar  Justamente  la  afencióu  de  la 
honorable  cámara  la  cifra  de  nuestra  impor- 
tación libre  de  derechos. 

£n  el  año  1904  ha  llegado  á  la  crecida  su- 
ma de  44.484.675  pesos  oro  según  el  cuadro 
que  sigue  tomado  de  la  editad  ística  nacional, 
con  la  ventaja  de  ser  un  resumen  por  proce- 
dencia: 


$nVn 


Alemania 1.578769 

Australia 3I.4Í7 

Austría-Hungri» —  37806 

BcMjjica 2.47ü-a5!2 

BoHvia 59622 

Brasil 198.19Í 

Canadá 27.609 

Cuba 1.015 

Egipto 9.556 

España 131. 175 

EsUflos  Unidos 4.36Í.49Í 

Francia l.lít.774 


1 


t4 


i 
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$nVii 


Julia ••• 

Países  B^fjo» 

Paraguay 

Perú 

Portugal 

PoS''SÍones  Inglesas. 

Reino  Unido    

Rusia 

Servia ••. 

Suecia  y  Noruega 

Suiza 

Uruguay 

Otras  procedencias. 


383.968 

29.918 

74.954 

512 

13.889 

5.656109 

27.779.778 

5.167 

63 

34  176 

50.524 

497.139 

113970 


aueda  hasta  44.000.000  se  atribuye  por  caati- 
aades  peque&as  á  los  diveraos  artícaloB  libe- 
rados y  a  las  leyes  que  anualmente  sanciona 
el  congreso  en  casos  especiales. 


Total....  $44.848.675 

¿A  qué  se  debe  este  exceso  de  introducción 
no  sujeta  á  derecho  aduanero  que  en  los  seis 
primeros  meses  del  corriente  año  alcanza  ya 
126  000.000  de  pesos  oro? 

Con  sólo  tomar  los  valores  de  artículos  im- 
portados libres  de  derecho,  por  cantidad  ma- 
yor de  160.000  pesos  podremos  damos  exacta 
cuenta  de  lo  dilícil  que  seria  suprimir  algu- 
nos de  los  renglones  que  comprende  este  ar- 
tículo de  la  ley,  por  mucho  que  se  quisiera 
reaccionar  contra  esta  liberalidad,  máxime 
teniendo  presente  la  legislación  especial 
existente,  sobre  todo  la  relativa  á  ferrocarri- 
les, tranvías  v  medios  de  tracción  en  gene- 
ral, que  exonera,  con  poco  control  en  la  prác- 
tica, la  mayor  parte  en  los  artículos  emplea- 
dos en  su  construcción  y  explotación. 

He  aquí  algunos  artículos  libres  y  los  var 
lores  en  cifras  redondas  que  representa  su 
Importación  en  1904: 

Carbón  de  piHra $oro  9-900.000 


Rieles » 

Materiales  de  ferrocarril » 

Locomotoras •    ••  * 

Wagones * 

Eclisas  de  acero. » 

Material  para  puentes » 

1          »    tranwayí » 

Ruedas  y  ejes ••••  » 

Tornillos  y  tuercas...-. » 


4.700.000 

2.700.000 

1.I0U000 

1.400000 

1.000.000 

200.000 

390.000 

230.000 

160000 


Sería  inútil  suprimir  cualquiera  de  estos 
artículos  en  la  ley  general  porque  eUo  sólo 
importaría  crear  una  situación  ventajosa  pa- 
ra fas  empresas  que  gozan  de  una  excepción 
especial  por  sus  respectivas  leyes  contratos. 

Vienen  en  seguida,  en  orden  de  importan- 
cia, los  que  se  refieren  á  implementos  agrí- 
colas y  accesorios  de  esta  iudustria  y  algu- 
nas manufacturas. 


Arpilleras  para  envases 

Especiftcos  para  curar  la  sarna 

Trilladoras 

Bolsas  en  general 

Semillas 

Segadoras • 

Repuestos  para  máquinas 

Máquinas  diversas 

Duelas  y  cascos  vacíos 


$  oro  8.600.000 

»  2.100.000 

»  1.500.000 

)»  1.400000 

»  800.000 

v  1.200.000 

»  600.000 

»  400.000 

»  380.000 


Estos  renglones  y  los  anteriores  suman  ya 
88.000.000  de   pesos  y  el  poco    margen  que 


El  primer  renglón  del  artículo  9.^  de  este 
capítulo,  es  nuevo.  Lo  ha  proyectado  el  po- 
der ejecutivo,  por  cuanto  en  la  práctica  esos 
caceites  de  esquistos»  para  la  carburadóa 
del  gas  son  equiparados  á  la  carburina  y  se 
introducen  libres  de  derecho. 

La  comisión   consiente  en  la    enmienda, 

Sero  haciéndola  exclusiva  para  las  compaftias 
e  gas,  á  fin  de  evitar  el  nraude  que  pudiera 
cometerse  si  la  liberación  fuese  general. 


Queda  incluido  en  la  ley  general  la  dictada 
por  el  congreso  liberando  del  pago  de  dere- 
chos los  c  aparatos,  instrumentos  y  útiles  des- 
tinados á  la  instrucción  superior  universitar 
ria;  la  que  se  reñere  á  las  máquinas,  acceso- 
rios  y  materiales  para  la  instalación  de  fi- 
bricas  de  hilado  de  algodón  y  peinados  de 
lana;  la  que  libera  á  los  medicamentos  y  dro- 
gas para  hospitales,  con  excepción  del  algo- 
dón medicinal. 

La  excepción  que  la  ley  en  vigencia  hace 
en  favor  de  la  uva,  cuando  exonera  de  dere- 
chos la  importación  de  legumbres  y  frotas 
frescas,  se  amplia,  extendiéndola  á  la  naranja 
por  la  ruinosa  competencia  aae  hace  la  im- 
portación á  este  producto  aoundante  en  U 
kepública. 


La  ley  actual  declara  libre  de  derechos  la 
importación  del  material  destinado  á  la  ins- 
talación de  los  tranvias  eléctricos.  El  poder 
ejecutivo  ha  proyectado  igual  liberalidad  pa- 
ra los  que  se  introduzcan  con  destino  al 
mantenimiento  de  la  tracción  de  los  mismos  j 
la  comisión  no  ha  creído  prudente  aceptar  la 
enmienda  por  la  misma  razón  que  proyecta- 
ría su  supresión— y  ésta  es  la  tendencia  del 
congreso— si  le  fuera  posible,  en  las  leyes 
especiales  que  la  otorgan,  ya  sea  para  tran- 
vías ó  para  ferrocarriles. 

II  Todo  el  resto  de  este  capítulo  es  ig^al  á  la 
ley  vigente  y  proyecto  del  ejecutivo,  hasta  el 
artículo  10  que  suprimimos  por  haber  proyec- 
tado la  abolición  de  todos  los  gravámenes 
á  la  exportación. 


CAPITULO  IV 


davMhoa  T 


Ittqwtdaelóli  y    p«re«pclén  d«  loa 
^,,.  BaTalifcode  l«a  SMroadBrtaa 

Todos  los  artículos  de  este  capítulo  son 
aceptados  por  la  comisión  con  la  pocas  en- 
miendas sobre  la  ley  actual  que  pasamos  a 
explican 
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Saprimimos  la  última  parte  del  artíctilo  12 
€|f  lotde  esportaáón  «le.»  por  estar  proyecta- 
da la  abolición  de  esos  derechos. 


I1O0  articnloB  que  Bigaen  hasta  el  22  no 
tienen  Tariación  alguna  con  loe  vigentes. 

Hemos  eliminado  el  artículo  24  de  la  ley 
actaal  manteuiendo  la  prescripción  de  las 
ordenanzas  de  aduana,  pues  en  la  forma  que 
Be  preceptúa  actualmente  la  declaración  de 
yalor,  el  fisco  estaba  expuesto  á  sufrir  conti- 
nuos perjuicios. 

Las  ordenanzas  prescriben  que  cuai\do  el 
Yalor  que  declare  un  comerciante  resulte  ba- 
lo, la  aduana  puede  quedarse  con  el  artículo 
bonificando  en  un  10  por  ciento,  el  precio 
asignado. 

llentro  de  tal  prescripción  los  comerciantes 
han  cuidado  de  no  establecer  yalores  bajos  y 
el  erario  ha  obtenido  positivos  beneficios. 

Con  la  ley  actual,  el  comerciante  no  cor- 
re, ni  tiene  que  temer  peligro  alguno  en  la 
declaración  de  valor  de  la  mercadería  no  ta- 
li&da,  y  de  ahí  que,  generalmente,  le  asigne 
precios  muy  oor  oajo  de  la  verdad,  por  si  se 
aceptan  sin  observación. 


£1  poder  ejecutivo  ha  proyectado  la  mo- 
dificación del  artículo  22  en  el  sentido  de 
regularizar  las  declaraciones  de  valor  á  que 
se  refiere  el  artículo  12  garantizando  su  ver- 
dad con  las  facturas  originales. 

A  este  respecto  hemos  recibido  manifesta- 
ciones de  la  láígA  de  defensa  comercial  ase- 
yerando  que  la  enmienda  del  poder  ejecutivo 
consistente  eax  exigir  que  las  facturas  de 
mercaderías  no  aforadas  se  presenten  debi- 
damente legalizadas  por  el  cónsul  argentino 
respectivo,  ofrecería  serias  dificultades  al 
comercio,  por  cuanto  esta  misma  exigencia 
no  estando  prescripta  para  las  mercaderías 
aforadas,  los  exportadores  extranjeros  esta- 
rían siempre  expuestos  á  errores  por  igno- 
rancia de  nuestra  tarifa  de  avalúos. 

Por  tales  razones  no  hemos  aceptado  la 
enmienda. 

CAPITULO  V 

Dal  despache  ■dwnwo 

£n  este  capítulo  hay  algunas  enmiendas 
de  importancia  que  se  refíeren  á  observa- 
ciones de  la  administración  tendientes  & 
corregir  vicios,  á  mejorar  en  lo  posible  la 
percepción  del  impuesto,  y  á  evitar  entorpe- 
cimientos en  unos  casos  y  facilidades  ofre- 
cidas al  fraude. 

La  comisión  ha  aceptado  un  nuevo  artí- 
culo, el  cual  lleva  en  el  proyecto  el  número 
26,  y  que  responde  á  evitar  que,  como  piezas 
de  repuesto,  se  importen  articnlos  diversos 
que  puedan  recibir  muy  variadas  aplica- 
ciones. 


En  el  artículo  28,  se  ha  establecido  qne  se 
permite  el  tránsito  terrestre  «de  las  mercade- 


rías de  Chile  que  por  Bahía  Blanca  pasen  á 
la  capital,  á  fin  de  regularizar  una  medida 
administrativa  que  en  tal  sentido  y  oon  fi- 
nes de  fomento  comercial,  el  poder  ejecutivo 
adoptó  no  ha  mucho. 


Es  nuevo  el  artículo  29,  que  era  urgente- 
mente reclamado  por  las  necesidades  del  ser- 
vicio, pues  la  falta  de  una  disposición  que 
tendiese  á  finiquitar  en  breve  espacio  de 
tiempo  los  despachos  presentados,  daba  lu- 
gar a  que  se  pudiera  burlar  los  intereses  fis- 
cales. 

Con  efecto  muchas  veces,  comerciantes 
poco  escrupulosos,  después  de  presentados 
sus  despachos  dejaban  correr  los  plazos  y 
términos  de  las  ordenanzas,  respecto  de  los 
cuales  no  había  sanción  penal,  á  la  espera 
del  turno  del  empleado  que  bondadosamente 
se  prestase  4  pasar  por  alto,  deficiencias  de 
la  manifestación. 


En  el  artículo  87  se  establece  para  garan- 
tizar más  los  intereses  fis«»les  y  reducir  el 
número  de  despachantes  de  a<íuana,  obte- 
niendo su  selección,  que  la  fianza  que  se 
otorgue  debe  ser  pecuniaria,  ó  de  comerá 
ciante  importador  que  tenga  su  firma  regis- 
trada.- 


La  modificación  del  artículo  41  ^es  de  de- 
talle, respondiendo  á  exigir  también  en  el 
despacho  directo,  la  documentación  detalla- 
da requerida  por  el  de  depósito,  cuando  se 
hubiese  consignado  la  cláusula  de  ignorar 
contenido. 


Se  complementa  el  artículo  42  de  la  ley 
(44  del  proyecto),  comprendiendo  en  la  de- 
rogación artículos  de  las  ordenanzas  que 
aunoue  reglamentarios  eran  motivo  de  con- 
fusión. 


• 
Art.  49.  La  modificación  propuesta  ha- 
ciendo extensivo  el  pago  de  los  pesos  10  pa- 
ra las  operaciones  de  carga  y  descarga  de 
los  buques  en  general  en  horas  y  días  inhá- 
biles, en  vez  de  serlo  únicamente  para  el  em- 
barque de  frutos  como  en  la  actualidad,  res- 
ponde á  que  cada  agente  ó  interesado  costee 
el  empleado  fiscal  que  deba  atender  las  ope- 
raciones que  su  buque  practique  en  dichas 
horas  ó  días,  porque  ese  agente  ó  interesado 
se  beneficia  con  la  aceleración  de  las  operacio- 
nes y  por  consiguiente  con  la  menor  estadía 
del  buque  en  el  puerto,  reduciendo  los  gastos 
de  puerto  y  muelle,  y  porque  el  empleado  fis- 
cal percibe  el  sueldo  para  prestar  sus  servicios 
en  las  horas  reglamentarias  (de  sol  á  sol  de 
días  hábiles)  según  las  ordenanzas  ó  regla- 
mento general  de  aduana.  De  no  exigirse 
esa  remuneración  especial  ai  beneficiado  por 
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la  habilitación  de  horafl,  el  fisco  »e  vena 
oMlgado  á  costear  doble  personal,  con  re- 
cargo considerable  para  el  presapnesto  y  en 
beneficio  exclusivo  de  particulares,  Jo  que  no 
es  justo  ni  equitativo. 

Hoy  los  agentes  en  p:eneral  abonan  sin  esta 
remuneración  por  toda  clase  de  operaciones 
(aún  cuando  se  trate  de  paquetes  postales 
privilegiados  los  cuales  por  el  articulo  847  de 
fas  ordenanzas  están  habilitados  para  la  des- 
carga de  día  y  de  noche),  porque  comprenden 
que  de  lo  contrario  no  habría  personal  su- 
ficiente para  atenderlos  y  porque  ellos  son 
los  directamente  beneficiados  con  esas  dobles 
operaciones  diurnas  y  nocturnas:  y  también 
porque  esa  franquicia  de  la  ordenanza  íué 
sanciounda  en  el  año  1870,  cuando  los  buques 
operaban  en  la  rada,  donde  permanecía  abor- 
do el  empleado  desde  que  llegaba  hasta  que 
salía  el  buque,  sin  ocasionar  por  consiguiente 

fravamen  alguno  para  el  erario.  El  empiea- 
oen  esas  condiciones  podía  tomar  sus  horas 
de  descanso  sin  perjuicio  de  las  tareas  noc- 
turnas del  buque,  porque  su  misión  se  redu- 
cía H  confrontar  con  el  manifiesto  alije,  la 
papeleta  del  piloto  indicando  la  carga  alijtóa 
á  las  lanchas  (artículo  67  y  68  de  las  orde- 
nanzas); mientras  que  hoy  en  nuestros  puer- 
tos Ja  descarga  se  efectúa  directamente  ¿ 
tierra  con  la  intervención  del  empleado  fical 
que  debe  tomar  cuenta. 

Por  estas  consideraciones  es  que  los  agen- 
tes en  general  no  insisten  en  el  privilegio  de 
la  ordenanza;  pero  como  ha  ocurrido  en  el 
corriente  año  que  un  agente  en  Campana  y 
otro  en  Bahía  Blanca  se  han  resistido  a  abo- 
nar el  estipendio  por  la  descarga  de  un  buque 
de  carga,  basados  en  que  éste  tenía  patente 
do  privilegio;  se  traUi  de  evitar  estos  incon- 
venientes con  la  nueva  redacción  del  articulo 
49,  dado  que  todos  los  agentes  de  vapores  lo 
encuentran  justo. 


cisos.  El  artículo  196  de  las  ováenamas  no 

Sermite  proceder  así,  y  de  ahí  que  «eta  date 
e  operaciones  se  haga  siempre  por  Montevi- 
deo, con  perjuicio  del  comercio  de  esta  plaaa 


CAPÍTiJIiO  VI 

DUpO«|0lOBM  gMMmlcs 

Bn  este  capítulo  se  ha  aclarado  el  artícnlo 
61  de  la  ley,  para  evitar  cuestiones  produci- 
das ante  la  justicia  federal,  comprendido  en 
la  prohibición  del  artículo  53  (65  del  proyec- 
to), las  encomiendas  y  equipajes  con  b1  pro- 
pósito de  combatir  los  continuos  fraudes 
que  se  cometen:  y  por  último  ñjado  el  alcan- 
ce de  los  artículos  54,  65,  68  y  61  (56,  57,60 
y  61  del  proyecto). 


Art.  51.  Hemos  proyectado  este  artículo  en 
el  despacho,  pues  la  aplicación  del  artículo 
196    de   las  ordenanzas    envuelve    un  doble 

periuicio.  ,        ,  .     , 

En  primer  lugar,  dificulta  al  comerciante 
en  la  devolución  de  las  mercaderías  que  re- 
cibe del  extranjero  y  con  las  cuales  no  está 
conforme.  ¿Qué  razón  hay  para  no  consentir 
su  reembarque  y  devolución?  Absolutamente 

ninguna. 

En  segundo  lugar,  traba  el  comercio  para 
los  puertos  del  sud,  que  se  hace  hoy  casi  ex- 
clusivamente por  Montevideo,  porque  la  ad- 
ministración uruguaya  consiente  el  reembar- 
que que  nuestras  ordenanzas  vedan. 

Un  comerciante  de  Buenos  Aires  que  ha 
pedido  el  manifiesto  de  despacho  directo,  no 
puede  dejarlo  sin  efecto,  en  todo  ó  en  parte 
ai  no  es  mientras  las  mercaderías  estén  a 
bordo.  Sin  embargo  es  muy  frecuente  que 
exista  la  conveniencia  de  remitir  una  parte 
de  ellas,  ó  todas,  á  los  puertos  del  sud,  cuyas 
necesidades  se  hacen  sentir  en  momentos  pre- 


Art.  54.  Se  agregan  las  palabras  en  lot  emt 
de  hi  dos  articulo»  anteriores^  para  que  en  los 
oasos  del  contrabando  definido  por  el  articu- 
lo 1036  de  las  ordenanzas  los  administradoies 
puedan  substanciar  los  sumarios  administra- 
tivos, en  ejercicio  de  las   facultades  que  les 
acuiu^a  el  artículo  1064  y  aplicar  la  pena  pe- 
cuniaria que  corresponde  por  las  transgresio- 
nes á  las  ordenanzas  pasando  en  seguida  los 
antecedentes  ¿  la  justicia  federal  para  la  de- 
terminación de  la  prisión  que  sea  pertinente, 
dado  que  para  el  contrabando  definido  por  el 
artícJo  1096,  los   artículos  60  y  61  de  la  ley 
de  aduana  establecen  la  pena  de  prisión. 
Como  los  jueces  federales  sostienen  qae 
jr  esta  nueva  pena  para  el  contrabando,  es 
_e  su   esclusiva  competencia  substanciar  y 
resolver  los  sumarlos  en  estos  casos,  desco- 
nociendo las  facultades  acordadas  por  el  1064 
á  los  administradores,  con  los  consiguientes 
conflictos  entre  ambas  autoridades,  la  modi- 
fícacióu  propuesta   despejaría  esta  parte  tan 
discutida  y  discutible  de  la  ley,  dejando  pa- 
ra cada  funcionario  lo  que   es  de  su  esclnsi- 
vo  resorte  entender. 


r 


Art.  57.  En  el  páiTafo  final  se  cambian  las 
palabras  partes  iguales  por  mitades  porque  co- 
rrespondiendo al  fisco  la  mitad  de  los  pesos 
500  que  se  aplican  como  pena,  las  palabra» 
por  parles  iguafes  se  prestarían  á  dud«s  y  dis- 
cusiones, dando  margen  á  que  alg^os  denun- 
ciantes pretendiesen  que  en  la  distribución, 
el  fisco  percibiera  la  parte  proporcional  que 
'  le  correspondiese  según  fuera  el  número  de 
los  denunciantes  y  aprehensores  en  cada  ca- 
so; cuando  lo  que  se  requiere  es  que  en  todon 
los  casos  el  fisco  perciba  la  mitad  en  concepto 
de  derechos. 


Art.  58.  Se  adjudica  la  mitad  al  fisco  y  la 
otra  mitad  al  denunciante  ó  aprehensor,  1* 
porque  no  existiendo  en  la  ley  de  aduana  un 
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derecho  mayor  del  60  por  ciento,  las  merca- 
derÍM  gnmidM  con  este  derecho,  no  pagan 
en  ningún  caso  más  del  64  por  ciento  con  los 
demás  pequeños  derechos,  y  es  por  consi- 
guiente injnsto  qne  el  fisco  perciba  nn  66  1/2 
por  ciento  de  los  comisos  rematados.  Por  otra 
parte,  como  de  esos  remates  no  se  obtiene  ni 
el  60  por  ciento  en  machos  casos  de  los  va- 
loree oe  tarifa,  el  denanciante  se  encuentra 
defraudado  en  el  éxito  de  sus  investig^acio- 
nee,  siendo  insignificante  sino  nulo  el  bene- 
ficio que  resalta  de  la  liquidación  de  la  venta 
practicada,  desalentando  su  estímulo  eA  ga- 
rantía de  la  renta,  cuando  no  induciéndolo 
i  la  complicidad  con  los  defraudadores  para 
Megorar  un  beneficio  seguro. 


Art  68.  Se  dice  aplicarán  en  vez  á»  podrán 
aplicar  porque  las  ordenanzas  dictan  dispo- 
siciones y  aplican  penas  siempre  con  carác- 
ter imperativo. 

Por  otra  parte,  esta  nueva  pena  aplicada 
al  buque  además  de  la  del  comiso  de  la  mor- 
dería que  se  sorprende  en  las  condiciones  del 
artículo  68,  tiende  á  evitar  los  contrabandos 
qne  tan  frecuentemente  se  hacen  por  el  per- 
sonal de  á  bordo,  y  no  puede  tener  expBca- 
ción  atendible  la  presencia  de  mercadería** 
sin  manifestar,  en  sus  camarotes  ó  compar- 
timentos. 

Dado  pues  lo  imperativo  de  las  ordenanzas 
para  apucar  penas  y  las  circunstancias  apun- 
tadas, no  hay  razón  para  que  los  adminis- 
tradores estén  facultaaos  para  aplicarlas  ó 
disculparlas  según  les  parezca  en  estos  casos. 


CAPITULO  vn 


Se  agregan  también  con  previo  dictamen 
etc ,  porque  siendo  la  inspección  de  aduana!^ 
una  repartición  asesora  del  ministerio  de 
hacienda,  en  los  asuntos  aduaneros,  es  per- 
tinente y  procede  su  informe  en  estos  caso^ 
lo  que   se  efectúa  en  los  hechos. 


de  ap«l«aléift 


Por  lo  que  atañe  é  este  capítulo,  sus  modi- 
ficaciones no  se  refieren  sino  á  la  redacción 
buscando  á  fijar  con  mayor  claridad  el  pro- 
cedimiento á  seguir  y  á  subsanar  inconve- 
nientes palpados  en  la  práctica. 


Art.  67.  Se  modifica  en  esa  forma,  para 
que  la  apelación  administrativa  sea  unuor- 
me,  ya  la  interponga  el  comerciante  ó  el  em- 

Sleado,  pues  debiendo  ser  elevado  el  expe> 
lente  por  la  aduana  á  la  inspección  para  sa 
dictamen,  él  comerciante  por  la  facultad  del 
artículo  1067,  lo  retendría  cinco  días  en  su 
poder  desde  que  le  sería  entrojado  por  la 
aduana  (artículo  1066)  existiendo  con  esto, 
dos  procedimientos  diversos  para  el  recurso 
de  apelación  al  ministerio  de  hacienda. 


Art.  66.  Se  agreean  las  palabras  có  dentro 
de  los  tres  días  hábiles  subsiguientes!,  por- 
que para  toda  sentencia  se  concede  en  los 
tribunales  un  plazo  perentorio  para  apelar, 
que  nunca  es  menor  de  tres,  y  porque  las 
ordenanzas  (artículo  1063)  acuerdan  el  plazo 
de  tres  días  para  que  el  comerciante  recurra 
del  fallo  de  la  aduana. 

Este  plazo  es  muy  justo,  pues  como  el  em- 
pleado no  tiene  conocimiento  de  la  resolu- 
ción sino  en  el  momento  de  la  notificación 
que  se  efectúa  en  la  oficina  de  sumarios  mis- 
ma, el  fallo  lo  toma  de  sorpresa  y  debe  dár- 
sele tiempo  para  que  piense  y  estudie  el  caso 
á  fin  de  conocer  sí  la  resolución  es  ajustada 
i  la  ley,  sisas  fundamentos  son  pertinentes 
y  si  le  asisten  razones  en  que  fundar  su  ape- 


£1  resto  del  proyecto  no  ofrece  diferencia 
con  la  ley  actuaL 


CAPÍTULO  vm 

Art.  78.  Siendo  la  inspección  general  de 
aduanas  y  resguardos  una  repartición  supe- 
rior con  atribuciones  directas  sobre  todas  las 
aduanas  de  la  república,  y  con  la  dirección 
de  todos  los  resguardos,  sería  un  contrasen- 
tido oue  las  denuncias  solo  surtieran  efectos 
cuanaose  hicieran  ante  el  administrador  y 
no  cuando  lo  fuesen  ante  la  inspección  y 
cuando  esa  circunstancia  justamente  es  la 
que  motiva  que  se  denuncie  ante  ella,  pues 
muchos  creen  que  no  prosperan  las  que  se 
ejecutan  ante  los  administradores. 


Por  último,  introducimos  en  la  ley  de  adua- 
na, de  acuerdo  con  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda y  previa  consulta  de  todos  los  intere- 
ses fiscales  y  comerciales,  un  artículo  que 
tiene  ya  en  su  favor  la  opinión  de  la  prensa 
y  de  los  gremios  afectados  hoy  por  las  difi- 
cultades que  hacen  imposible  un  rápido  de- 
senvolvimiento del  trafico  ñnvial  en  la  re- 
pública. 

Este  artículo  figura  en  el  proyecto  bi\¡o  el 
númeio  75. 

Por  él,  las  mercaderías  nacionales,  ó  nacio- 
nalizadas, es  decir,  las  extranjeras  que  ya 
han  pagado  derechos  de  importación,  y  los 
frutos  del  país,  que  esta  misma  ley  declara 
libre  de  derechos  á  su  exportación,  siempre 
que  se  remuevan  de  un  punto  á  otro  de  la 
república,  serán  despachados  por  los  res- 
guardos con  la  simple  presentación,  en  su 
destino,  de  la  respectiva  guia,  quedando  por 
consiguiente,  suprimidos  todos  los  requisitos 
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qae  para  su  despacho   establecen  las  orde- 
nanzas. 

£b  esta  una  reforma  quizás  la  más  tras- 
cendental qae  proyectamos  en  esta  ley,  cuyo 
informe  dúnos  por  terminado  en  todos  sus 
detalles. 

Sala  de  la  oomísión,  agosto  8  de  1905. 

JRi^^o  Várela  OrtU-Manuel  üf . 
de  Iriondo  —  Juan  BcUestra^ 
Manuel  Carlés—Paetor  Lacasa 
—Bodol/o  5.  Dominguei—Aur- 
reüano  Gtgena-Gerónimo  del 
Barco -tauetino  M.  Purera. 


PROYECTO  DB  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputadoe,  etc. 

Artículo  1.®  La  introducción  de  mercade- 
rías de  nrocedencia  extranjera  y  la  extracción 
de  productos  del  país  que  no  sean  Ubres,  pa- 
garán, respectivamente,  los  derechos  de  im- 
portación y  exportación  que  enseguida  se 
establecen: 


CAPlnJLOI 
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Art  2.®  Pagarán  un  derecho  de  tanto  por 
ciento  ad  valorem,  las  mercaderías  siguientes: 


Inciso  1.0  25  por  ciento  ad  valorem. 

Todas  las  mercaderías  que  en  esta  ley  no 
figuren  con  un  derecho  especial,  y  las 
que  no  estén  exoneradas  de  derechos. 


Inciso  2.®  50  por  ciento  ad  valorem; 

Armas,   accesorios  y  sus   adherencias. 
Ameses  y  arreos  en  general,  completos 

é  incompletos. 
Bastones  con  estoque. 
Carruajes   concluidos  ó  sin   concluir;  y 

trenes    y   varas   en    bruto   para,  los 

mismos. 
Cartuchos  para  armas. 
Cohetes. 
Municiones. 
Perfumería  en  general. 
Pólvora  «n  general. 


Inciso  8.0  40  por  ciento  ad  valorem: 

Artículos  de  cualquier  tela  ó  tejido, 
confeccionados  ó  en  principio  de  con- 
fección. 

Balijas  y  baúles. 

Bolflitas  de  cuero,  de  más  de  25  centí- 
metros, con  útiles  ó  sin  ellos. 


Bolsas  de  lienzo   ó  de  otros  géneroi  de 

algodón. 
Botas    y    vejigas  para  vino,    confeccio* 

nadas  ó  en  prindpio  de  confeodón. 
Bórax. 

Cijas  de  hierro  y  de  acero  en  general. 
Cajas  vacías  para  fósfoios. 
Calzado  en  general,  concluido  ó  en  pie- 


Cromos,  oleografías  é  impresos  en  gene* 
ralf  en  colores,  sobre  cartulina  ó  papd 

Cueros  y  pieles  curtidos. 

Encajes  finos  de  seda  ó  mezcla. 

Encajes  finos  de  hilo. 

Etiquetas,  en  tintas  ó  colores  ó  cromos 
sobre  P&P^  ó  cartulina  para  cigarrofli 
cajas  de  fósforos,  bebidas,  perfomaíft 
productos  químicos  ú  otros  análogoi 
y  de  cualquier  otro  uso. 

Etiquetas  con  ó  sin  goma,  con  ó  sin  los- 
cripción  y  en  cartón  para  colgar. 

Hebillajes  para  arreos  ó  ameses  en  ge- 
neral. 

Impresos  comerciales,  letras  de  cambio^ 
cneques,  pólizas,  acciones,  estampillafl, 
cartas  de  crédito,  facturas,  memorán- 
dums, g^ías  y  demás  análogos,  y  pa- 
peles ó  sobres  impresos  ó  con  membre- 
te y  sobres  en  blanco. 

Los  mismos,  en  litografía  timbrados  en 
cobre  ó  acero. 

Impresos  sobre  cartón  ó  cartulina,  en 
tintas  ó  en  colores  ó  cromos  para  avi- 
sos ú  otros  usos,  inclusive  los  boletos 
de  toda  clase  y  los  calendarios,  con  ó 
sin  block. 

Medias  de  toda  clase. 

Mosaico. 

Muebles  concluidos  ó  en  piezas. 

Pasamanería  y  cordones  de  seda  ó  mes* 
da.  con  ó  sin  hilo  metálico. 

Papel  de  lija. 

Sombreros  ó  gorras  no  gravados  con  de- 
rechos específicos. 

Tarjetas  impresas  en  i*  eneral,  grabadas  ó 
litografiadas. 


Inciso  4.°  85 'por  ciento  ad  ralorem: 

Carbones  para  lámparas  de  arco  voltaico. 

Estuches  para  alhajas. 

Frazadas  ae  lana  ó  de  mezcla,  con  urdim- 
bre de  algodón,  dobladilladas  ó  ribe- 
teadas, 

Tejidos  de  punto.* 

Tornillos,  bidones  y  tuercas  de  hierro. 


Inciso  6.**  30  por  ciento  ad  valorean: 

Tejidos  de  lana  en  general,  con  o  siA 
mezcla. 


Inciso  Q.^  20  por  ciento  ad  valorem: 

Acero    en  barras,  planchas  y  planchue- 
las. 
Telas  de  algodón  crudo,  llamadas  lienzos. 
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Indflo  7.0  15  por  dentó  ad  valorem: 

Boble,  cedro,   pino  sprace,   blanco  y  de 

tea  sin  cepillar. 
Tejidos  de  seda  especial  para  cernidores. 


Inciso  8.0  10  por  ciento  ad  valorem: 

Albayalde. 

Alcomoqne  en  caadiitos  ó  con  principio 
de  elaboración. 

Addos  tartárico  y  cítrico. 

Amoníaco  anhidro  en  cilindros. 

Antimonio  metálico. 

Arena  y  piedra  que  conduzcan  los  buques 
como  lastre  necesario. 

AatomÓTÜes  completos  en  general  y  re- 
paestos  ó  piezas  para  los  mismos  que 
Tengan  por  separado  de  los  carruajes 
á  que  se  destinan. 

Barita  pulverizada  ó  sulfuro  inpuro  de 
barita. 

Bleck  ó  alquitrán  de  hulla. 

Brea  mineral. 

Cacao  en  grano. 

Carros  especiales  para  el  transporte  de 
cereales. 

Cocos  llamados  del  Biasil  ó  Paraguay. 

Embarcaciones  menores  en  general,  ar- 
madas ó  desarmadas. 

Estaño  en  barras  ó  lingotes. 

Orasa  de  Gra^. 

Malt. 

Pabilo,  trenzado  ó  no,  para  velas. 

Pita,  yute  ó  caftamo  hilado  para  hacer 
trenzas. 

Sesquisulfuro  de  fósforo  y  demás  sustan- 
cias que  sustituyan  al  fósforo  blanco 
para  la  fabricación  de  los  mismos. 

Sulfato  de  cal. 

Sulfato  de  cobre. 

Tela  especial  para  encuadernadores. 


Inciso  9.®  5  por  ciento  ad^valorem: 

Aceites  pesados  de  alquitrán. 

Alambre  de  acero  ó  hierro  con¡púas,  para 
cercos. 

Alambre  de  hierro  ó  acero,  galvanizado 
ó  no,  hasta  el  número  14,  inclusive. 

Alambre  de  cobre  puro,  de  más  de  cinco 
milímetros  de  espesor. 

Alhajas. 

Agujas  para  máquinas  de  coser. 

Aparatos  contra  el  granizo. 

Alambre  ó  cables  de  más  de  cinco  mili- 
tros  de  diámetro,  para  eletricidad  y  los 
implementos  para  instalación  de  cables 
subterráneos. 

Arados  y  piezas  de  repuesto. 

Arena  de  Pontainebleau. 

Azafrán. 

Azogue. 

Azufre  bruto  en  piedra. 

Algodón  en  rama,  con  ó  sin  pepita,  é  hi- 
lado para  telares. 

Asfalto  de  Trinidad. 

Bisulñto  de  sodio  impuro. 


Cascarilla  de  cacao. 

Carozos  de  Guayaquil 

Caucho  nativo. 

Corteza  de  quillay. 

Extractos  de  tanino  ordinarios  para  onr- 
tiembre,  de  veinticinco  á  treinta  gira- 
dos Beaumó,  con  excepción  del  extrac- 
to de  quebracho  y  de  cebir. 

Esterilla  en  fibra. 

Fibra  ó  pasta  de  madera  para  la  fabri- 
cación de  papeL 

Filaturapara  fósforos. 

Gelatina  para  la  fabricación  de  carnea 
conservadas. 

Hierro  dulce  en  barras,  ó  flejes  ó  plan- 
chas, sin  trabajar. 

Hierro  en  lingotes   para  fundición. 

Hilo  para  máquinas  de  segar. 

Hojalata  sin  trabajar,  cortada  ó  no. 

Kaolín. 

Ladiillos  de  fuego  infusibles  ó  refracta- 
rios. 

Lana  hilada  ó  estambre  para  el  telar. 

Lino  hilado  para  el  telar. 

Lúpulo. 

Maquinas  en  general,  desde  cien  pesos  y 
piezas  de  repuesto  para  las  mismas. 

Maquinas  de  coser  y  repuestos  para  las 
mismas. 

Máquinas  de  esquilar,  con  ó  sin  motor, 
piezas  de  repuesto. 

Maquinas,  con  ó  sin  motor,  para  la  agri- 
cultura, y  piezas  de  repuesto. 

Máquinas  de  escribir,  de  contar  y  regis- 
tradoras. 

Máquinas  sistema  Champion  y  otras  para 
abovedar  caminos,y  piezas  de  repuesto. 

Máquinas  para  instalaciones  públicas  de 
alumbrado  á  gas  ó  electriciaad,  aguas 
corrientes  y  cloacas 

Motores  ó  locomóviJes  sueltos,  tractores, 
triciclos  y  piezas  de  repuesto. 

Nitrato  de  potasio  bruto. 

Papel  blanco  natural  en  discos  de  uno 
hasta  dos  centímetros  de  ancho,  desti- 
nado exclusivamente  á  la  fabricación 
de  fósforos  de  papel 

Pelo  de  conejo. 

Pez  de  resina. 

Piedras  preciosas. 

Pita,  yute  ó  cáñamo  en  rama  sin  peinar 

.   ó  hilar. 

Plomo  en  planchas,  lingotes  ó  barras. 

Prensas  para  enfardelar  pasto. 

Postes  de  palma  del  Paraguay  paia  alam- 
brados 

Bastras,  rejas  de  hierro  para  arados  y 
rastrillos  de  caballos. 

Relojes  de  bolsillo,  de  oro,  plata,  plaqué 
ó  enchapados  en  oro  y  de  metates  co- 
munes. 

Soda,  carbonato,  ceniza,  silicato  indus- 
trial, nitrato  y  sulfato  impuro  de  se- 
da y  soda  cáustica. 

Sulfato  impuro  de  aluminio. 

Tramos  de  hierro  para  puentes  y  alcan- 
tarillas. 

Tierra  refractaria. 


Mí 
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Utensilioa  de  ora  ó  platiL 
Zinc  en  lingotes  y  oiirras. 
Zinc  liso  hasta  el  número  cuatro,  cortado 
para  envases. 
Árt.  6.0  Las  mercaderías  que  á  continaa- 
den  se  detallan,  pagarán  los  sigoientes  dere- 
chos específicos. 

ComMttlklM 

INCISO  !.• 

Aceites  vegetales  en  general 0-06  kilo 

Aceite  de  linaza,  crudo  ó  cocido 0.06  » 

Aceite  de  coco  ó  palma 003  » 

Aceitunas  en  aceite,  rellenas  6  nó,  inclu* 

veelenvase 0-08  » 

Aceitunas  en  salmuera 0.(fi  » 

Aceitunas  aprensadas  ó  no 0-08  » 

Ají  en  rama 005  » 

Ajos  en  general 0-01  » 

Alcaparras  en  envases  de  vidrio 0.06  » 

Alcaparras  en  envases  de  madera 0.06  » 

Almendras  sin  cascara 0.10  » 

Almendras  con  cascara 0.05  » 

Almidón  en  general 0-06  » 

Alpiste 0.01  » 

Altramures  en  grano 001  » 

Altramuces  pelados 0.02  » 

Anis  en  grano 0-06  » 

Arvejas  en  grano 0-01  » 

Arenques  ahumados,  en  cuñetes 0-06  » 

Arenques  en  cajas 0.06  » 

Arros 0-02  » 

Arroi  con  cascara 0*005  » 

Avellanas  con  cascara 0.03  » 

Avellanas  peíalas 0-06  » 

Avena  en  grano 0-015  )> 

Azúcar  refinada  6  de  (96  grados)  noventa 

y  seis  grados  y  más  de  polarización..  0.09  » 
Azocar  no  refinada,    ó   de  menos  de  (96 
h     grados)  noventa  y  seis  grados  de  po- 
larización   0.07  » 

Bacalao  y  otros  pescados  análogos. O-Oi  i» 

Bacalao  cortado 0-06  » 

Bizcochos  y  galletítas  en  general 0-15  o 

Cacao  con  avena  y  sus  similares 0-25  » 

Calé  en  grano 0.03  » 

Café  molido 006  » 

Café  de  achicoria  en  paquetes 0.03  » 

El  mismo  suelto 0>025  » 

Café  de  cebada  ó  malta 0.08  » 

Camarones  secos 0.125  » 

Canelón  en  rama...   0-05  » 

Carburo  de  ral  cío 0.03  » 

Carne  calada  en  cascos • O  25  » 

Castañas   peladas 0.05  » 

Castañas  con  cascara 0005  » 

Caviar    0.40  » 

Cebada  pelada 0025  » 

Cebada  ron  ráscam 0-075  » 

Cebollas  en  {general O-OI  » 

Centeno  en  general 0.01  » 

rhorolate  en  pasta 0-30  » 

Chocolate  en  polvo  .       0.35  » 

Chicheros  en  grano 0.01  » 

Cnicharos  pelados 0.02  » 

Clavos  de  olor  y  flor  de  clavo  y  cogollos  006  j» 


Ciruelas 

Cocos  lUunadot  de  ChUe 

Cominoe 

Confites,  bombones  y  pastiUas  raeltai.... 

Conservas  de  legumbres  eo  frascos.  Utas 
ó  botellas       

Conservas  en  cualquier  clase  de  prepara- 
ción, de  pescados,  mariscos  y  hongos 
con  exclusión  de  las  sardinas 

Conservas  de  carne,  con  ó  sin  tnifos,  me- 
nos la  salada 

Dátiles  en  envases  hasta  dos  kilos 

Dátiles  en  envases  mayores 

Descarozados  de  durasno 

Dulces  y  turrones 

Embutido  de  carne,  comprendida  la  mor- 
tadela  

Encurtidos  en  frascos 

Encurtidos  en  otro  envase 

Especias  molidas  de  toda  clase 

Fariña 

Fideos 

Frutas  al  jugo,  compota  ó  en  almibar. . . . 

Frutas  al  natural  ó  conservados  en  agua 
ó  en  aguardiente 

Galleta  común 

Garbanzos  en  general 

Habas  secas 

Harina  comestible,  en  general,  en  paquiy 
tes  ó  latas,  con  excepción  de  las  de 
trigo  ó  maíz f 

Harina  en  cajones  ó  bolsas  ó  cualquier 
otro  envase 

Higos  secos  en  envases  hasta  dos  kilos... 

Higos  en  envases  mayores 

Huevos  en  general • 

Jamón 

Leche  condensada 

Lenguas  de  bacalao 

Lentejas 

Mani 

Manteca  de  vaca 

Manteca  de  puerco 

Manzanas,  peras  ó  guindas  Fecas,  inclusi- 
ve el  envase 

Maqui 

Mazacote  (azúcar  pe).  ^ 

Miel,  en  general 

Mostaza,   llama>ta  inglesa  y  francesa.... 

Mijo 

Naranjas • 

Nueces 

Ostras 

Pasas  de  uva,  en  envases  hasta  dos  kilos. 

Pasas  en  envases  mayores 

Pasas  como  la  anterior,  de  Corínto 

Pasta  de  anchoas 

Pasta  de  tomate 

Pejepalo  en  fardos 

Pescados  en  salmuera  ó  aprensados 

Pimentón  

Pimientos  al  natural 

Piñones.. 

Pimienta  en  grano 

Pistachos 

Porotos  

Queso  en  general 

Sal  gruesa 


0.06  kOs 
0.01 
0.06 
0.95 

0.12 


0.» 

O.20 
0.10 
006 
0-05 
0.25 

0.90 
010 
O.OT 
0.12 
O.U05 
O.Oi 
0.2S 

0.15 
0.02 
0.04 
0.01 


0.05  » 

OOi 
0.06 
O-OS 
0.02 
0.25 
007 
010 
0.01 
0.0125 
0.10 
0.06 

0.05 

0.» 

00! 

0.(B 

010 

O.03 

0.25 -*^ 

OOSkfla 

0.04 

015 

Oto 

0.05 
0.30 
0.06 
002 
004 
0.(Q 
0.04 
0.06 
0.04 

Oto 

0.0125 
O.30 
O.iObeet 
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Sil  floa,  en  terrícuó  bols» 0.01  kilo 

Sal  an  fratcM.. 0-OS  » 

Salsaingleaa 0.15  » 

Sarvtinaa  en  aceite  6  salsa 0.06  » 

Sémola 0.(B  » 

Sopa  preparada       0*10  » 

Té  en  genera] 0.90  » 

lidiólos 0.1S  » 

Tocino O.W  » 

Trufas  al  natural 0*75  » 

Terba  elaboraila  en  general 0.01  » 

Terba  canchada  6  en  rama 0.015  » 


INCISO     u 

Aguardientes  en  cascos  0  damajuanas  que 

no  excedan  d(^  79  grados  centesimales      0.06  kilo 

Aguardiente  embotellado,  ídem,  Ídem,  en 

botellas  de  SOI  mililitros  á  un  litro..       025  bot. 

Ajenjo  en  cascos  ó  damajuanas,  de  no  mAs 

de68gradoB ^ O.S91itro 

Anís,  arrae,  coñac,  kirsch,  rbum  y  otros 
semejantes,  en  cascos  6  damajuanas 
de  no  más  de  50  grados  centesimales.       0.28   i» 

Ajenjo  embotellado  que  no  exceda  de  08 
grados  centesimales,  en  botellas  de  501 
mililitros  á  un  litro 0.34  bot. 

Anis,  arrac,  coñac,  rhum  y  otros  seme- 
jantes, embotellados,  que  no  excedan 
de  501  mililitros  á  un  litro 0.33   i 

Birr  y  qninados  &  base  de  vino,  en  cascos 

6  damajuanas 0.30  litro 

Birr  j  quinados  á  base  de  vino,  embote- 

Hados 0.25  bot. 

BiUer  Angostura,  basta  68  grados  centesi- 
males, en  botellas  de  501  mililitros  á 
un  litro 0.54    » 

Bitter  Angostura,  en  medias  botellas,  ídem 

ídem 0.27    » 

Bitter  embotella<lo,  de  otras  marcas O  27    » 

Bitter  en  cascos  ó  damajuanas,  hasta  78 

grados  centesimales 0.29  litro 

Caña  embotellada 0.25bot. 

Cana  en  cascos  6  damajuanas 0.20  litro 

Cervexa  en  cascos 0-07    » 

Cerveza  embotellada 0<10bot. 

Chacolí  embotellado 0.06   » 

Chacolí  en  cascos    0  01  litro 

Chicha  embotellada OlObot. 

Chicha  en  ráseos 0.08  litro 

Ginebra  embotrllada,  aromática.  Oíd  Toni 
6  Snapps,  que  no  exceda  de  50  grados 
centesimales  por  litro 0.33  bot. 

Ginebra  Sn»pps  en  casros  6  en  damajua- 
nas, de  no  más  de  50  grados  centesi- 
males por  litro 0.23  litro 

Gioger,  docena  de  botellas 0.50 

Grapa  embotellada 0.25  bot* 

Grapa  en  cascos  ó  damajuanas 0.20  litro 

Jarabes  embotellados 0.15  bot. 

Licores   einbotell  «das.  de  no  más    de  SO 

grados  rentesimales  por  litro 0*33    » 

Licores  en  cascos  ó  damajuanas  de  igual 

graduación • 0.29  litro 

Ponche  embotellado 0-10  bot. 

Rehescos  con  soda,  embotellados,  docena 

de  botellas 0.50   » 


Sidra  en  cascos 

Sidra  embotellada 

Soda  water,  docena  de  botellas 

Vinos  en  general,  embotellados 

Vinos  Oporto,  Jera,  Madeira,  Rhin,  Cha- 
teau  Marfaux,LaOtte,  Cbateao  Iqnem, 
Borgoña  y  demás  finos,  en  cascos  6 
damajuanas 

Vinos  Garlón,  Priorato,  Seco,  Burdeos  or- 
dinario, Barbera,  Mosela  ordinario  y 
demás  comunes,  en  casaos  ó  damar 
juanas,  de  no  inás  de  15  grados  cen- 
tesimales de  fuerza  alcohólica  y  45  0/00 
de  extracto  seco,  determinado  por  la 
evaporación  de  (100  grados)  cien  gra- 
dos centesimales,  incluyendo  el  azúcar 
reductor •  •  • 

Cuando  el  extracto  seco  pase  del  límite 
arriba  fijado,  pagará  un  centavo  por 
cada  cinco  gramos  ó  firacción  de  ex- 
ceso por  litro •••• 

Nota— Cuando  los  vinos  y  domas  bebidas 
mayor  gra<  I  nación  alcohólica  que  la 
pagarán  un  centavo  por  cada  grado  ó 
exceso  y  por  litro. 

Vinos  Moscato,  Marsala,  Neviolo,  Barolo, 
Sauterne.  Mosela  y  los  dulces  y  de 
postres  y  demás  regulares 

Vinagres  en  cascos  ó  damajuanas 

Vinagre  embotellado 

Vermouth  en  cascos  ó  damajuanas 

Vermouth  embotellado      

Mosto  alcoholizado  ó  concentrado  y  mis- 
tela  

Whisky  en  cascos  ó  damajnanas,  que  no 
exceda  de  50  grados  centesimales- •.. 

Whisky  embotellado 

Varios  «rti««loa 

Arpilleras  ó  lona  de  pita  cnid.i 

Bolsas  de  arpilleras  ó  lona  de  pita  cruda. 

Cuellos  de  algodón  ó  hilo  mezcla,  para 
hombres  y  niños 

Estearina 

Fieltros  adherentes  (llamados  chemises), 
para  sombreros  de  hombre 

Fieltros  no  adherentes  (llamados  ciocA««), 
para  sombreros  de  hombre  ó  señora.. 

Fieltros  en  piezas,  especiales  para  som- 
breros  

Fósforos  de  palo 

ídem  de  cera,  estearina  ó  cualquier  otra 
substancia,  sueltos 

ídem,  ídem,  estearina  ó  cualquier  otra 
sabstancia,  en  cajas  de  no  más  de  seis 
docenas..  ••• ■  ••■ 

Kerosene 

Naipes  en  general 

Papel  de  color  y  blanco  para  envolver,  de 
tapas,  carteles  ó  barriletes,  de  estra- 
za, estracilla,  paja  y  para   bolsas.. •• 

Papel  común,  blancos,  llamado  de  diarios, 
en  bovinas  ó  resmas 

Papel  blanco  para  obras  y  el  para  escri- 
bir blanco  de  to>1a  clase  y  tamaño,  in- 
clusive el  de  color  hasta  formato   00* 


0.10  Ulr* 
0.16  bot» 
0.10  » 
0.25  » 


0.25  Hlm^ 


0.08   » 


vengan  con 
estiblecida, 
fracción  de 


012  litro 
0.015  » 
002  bot. 
015  litro 
0.16  bot. 

1.00  litro 

Q.30  Utro 
0.90  bot. 


0.01  kilo 
0015» 

1.25  doc. 
008  tilo 

0.30  cAi 

0.50   I» 

3.00  kfla 
0.40  » 

1.60   » 


0.80   » 
003  litro 
10.00   gr. 


0.08  kilo 
0.02   s 


CIO. 


0.015» 
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Puños  de  algodón  ó  hilo  6  meicU,  doce- 
aa  de  pares 

Puntas  de  París 

Aombreros  de  fieltro»  de  lana  en  general, 
para  hombres  ó  niños 

Idrm  como  á  los  anteriores,  de  pelo  de 
nutría,  castor,  vicuña  6  conejo 

ídem  de  copa  alta,  barnisados,  para  co- 
cheros  

ídem  de  copa  alta  en  general 

Tela  esmerilada 

Velas  de  estearina,  paraflna  y  sus  ma- 
clas  


2.00  kilo 
O-OS» 

0.30   c/u 

080   I 

0.70  a 
100  » 
0.90  kilo 

0.10   » 


INCISO    III 

Cigarros  ile  tabaco  de  la  Habana,  en  caji- 

tas  de  madera 1.50  kilo 

Cigarros  de  tabaco  de  la  Htbana,  sueltos 

6  envueltos  ó  en  cajitas  de  cartón. .. .       2.25    » 
dem  de  tabaco  común  (no  habano),  en 

cajitas  de  m 'id era 0-60    » 

ídem,  ídem,  idem   (no  habano)  sueltos  ó 

envueltos  en  ciijitas  de  cartón 0.75   » 

Cigarrillos  en  general 1.00   » 

Palo  de  tabaco 0.15   » 

Pichúa 0.20   » 

Rapé. 0.10   » 

Tabaro  en  hoja  ó  pi(*adara  habano 0*70    » 

Tabaco  en  hoja  ó  f»icadura  de  otras  pro- 
cedencias con  exclusión  del  para- 
guayo   0.2á   » 

ídem  en  liuja  ó  picadura,  paraguayo 0.12    » 

Art.  4.^  Qaeda  autorizado  el  poder  ejeca- 
tivo  á  permitir  la  entrada  libre  de  las  bolsas 
de  arpillera  para  cereales,  cuando  el  precio 
en  el  país  excediera  de  veintiún  centavos  oro 
el  kilo. 

En  caso  de  que  sean  declaradas  libres  de 
derecho  las  bolsas,  lo  será  igualmente  la  ar- 
pillera por  el  mismo  término. 


CAPÍTULO  n 

Dervdboa  d«  «zportaeléB 

Art.  b.^  Es  libre  de  derechos  de  exporta- 
ción, toda  clase  de  productos,  frutos  ó  manu- 
facturas del  país. 

Art.  6.^  El  hierro  viejo  será  sujeto  á  un 
derecho  de  oiinio  pesos  oro  Jos  mil  kilos. 

Art.  Ty  El  ganado  vacuno  que  se  importe 
con  destino  ú  ser  invernado  y  sacado  más 
tarde  del  territorio  de  la  República,  pagará 
un  derecho  de  tres  }>oso8  oro  por  cabeza. 
Queda  facuhatlo  v[  poder  ejecutivo  para  acor-  ¡ 
dar  Ih  liberación  de  este  derecho,  cuando  se 
trate  de  países  que  no  graven  la  importación 
del  ganado  argentino. 

Art.  8.®  Las  casas  que  ejerzan  el  comercio 
de  impoitacióii  v  exportación  de  mercade- 
rías, haciendas,  tratos  y  productos  de  cual-  ¡ 
quier  clase  que  sean,  y  las  que  se  ocupen  do 
operaciones  <le  tránsito  para  el  exterior,  abo- 
narán un  derecho  de  estadística  do  uno  por  ' 


mil  sobre  los  valores  que  representen  Boi 
operaciones,  estén  ó  no  st^etas  á  dereckoi 
de  aduana. 

Las  aduanas  de  la  Xtenáblica  comprende- 
rán este  Impuesto  en  las  liquidaciones  de  los 
documentos  de  los  diversos  ramos  de  la  renta, 
y  se  cobrarán  coi^unt«mente  con  éste. 

La  cuenta  de  su  producido  se  llevará  en  la 
forma  establecida  para  cada  uno  de  los  ra- 
mos de  la  renta. 


CAPÍTULO  m 


Bde 


Art.  9.<*  Será  libre  de  derechos  la  importa- 
ción de  los  artículos  siguientes 

Aceites  de  esquistos  importados  exclosiTa- 
mente  por  las  oompa&ias  de  gas  para  la  car- 
buración del  gas  de  alumbracu>. 

Alcornoque  en  corteza  ó  planchas. 

Animales  en  general,  previo  lleno  de  1m 
requisitos  establecidos  por  la  ley  de  polida 
sanitaria  animaL 

Arena  y  piedra  que  conduzcan  los  buques 
como  lastre  necesario,  destinadas  para  lu 
municipalidades. 

Aparatos,  instrumentos  y  útiles  impoita- 
dos  por  las  universidades,  con  destino  á  1« 
instrucción  superior,  cuando  vinieren  con- 
signados al  decano  de  la  facultad  á  qnese 
destinan  y  mediante  petición  del  rector  de  la 
universidad. 

Buques  armados  ó  desarmados. 

Caña  de  azúcar. 

Calderas  para  buques,  importadas  por  loB 
armadores. 

Carbón  de  piedra  ó  vegetal  para  combos- 
tibie. 

Cascos  de  madera  ó  de  hierro,  armados  ó 
desarmados,  para  envases. 

Coke. 

Cuñas,  rieles  de  hierro  ó  acero,  travesanos 
de  hierro  y  eclisas  para  ferrocarriles  ó  tran- 
vías á  vapor,  ó  á  sanATCf  ó  á  electricidad,  y  al 
material  destinado  á  la  instalación  de  los  tran- 
vías eléctricos. 

Duelas  para  cascos. 

Dinamita  para  minas  y  pólvora  especial 
para  las  mismas. 

Embarcaciones   para  dubs  de  regatas. 

Estufas  de  desinfección. 

Envases,  fundas  ó  bolsas  especiales,  cajo- 
nes armados  ó  desarmados  y  hojalata  corta^ 
da  para  tarros,  importados  directamente  por 
los  establecimientos  de  conservación  de  car- 
nes, con  destino  al  envase  de  éstas. 

Específicos  en  general  para  curar  la  sarna. 

f'iltros  para  agua,  sistema  Pasteur  ó  roi 
equivalentes. 

Harina  de  trigo  ó  maíz. 

Hierro  y  acero  viejos. 

Legumbres  y  frutas  frescas,  con  excepción 
de  la  uva  y  de  la  naranja. 

Lena  de  todas  clases. 

Libros  impresos  en  general,  revistas,  dia- 
rios impresos  y  periódicos  científicos  y  Uts- 
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raric»,  con  ó  tdn  tinstracionefl,  mapas,  globos 
geográficos  y  caademos  oon  muestras  para 
JM  escuelas. 

Locomotoras  y  piezas  de  repuesto  para  las 
mismas. 

Máqnlwas  de  segar,  engavillar  ó  espigar, 
con  ó  sin  motor,  con  ó  sin  plataforma  y  oon 
ó  sin  fundas  ó  enoerados,  y  piezas  de  repues- 
to para  las  mismas. 

Miqninas  de  trillar  á  vapor,  con  ó  sin  mo- 
tor 7  con  ó  sin  fondas  ó  encerados,  y  piezas 
de  repnesto  para  las  mismas: 

Maquinas  de  desgranar  ó  deschalar  á  vapor 
con  ó  sin  motor,  con  ó  sin  fundas  ó  encerados 
y  Diezas  de  repuesto  para  las  mismas. 

Máquinas  para  la  extracción  del  tahino. 

Máquinas  para  refinerías  de  aziScar. 

Máquinas  para  buanes. 

Máquinas  para  la  zabricación  de  manteca  y 
piezas  de  repuesto. 

Máquinas,  accesorios  y  materiales  para  la 
instalación  de  fábricas  de  hilados  de  algodón 
y  peinados  de  lana. 

Máquinas  para  explotaciones  ó  exploracio- 
nes de  minas. 

Materiales  destinados  á  obras  públicas  de 
«üubrídad  y  aguas  corrientes. 

Mstorlales  de  guerra  para  la  nación. 

Medicamentos,  drogas  é  instrumentos  para 
los  hospitales  de  la  Bepúolioa,  con  excepción 
del  algodón  medicinaL 

Moneda  metálica. 

Muebles  y  herramientas  de  inmigrantes, 
que  formen  su  equípale. 

Munición  para  fusil  de  guerra. 

Nnfta  ó  petróleo  impuro  y  carburina. 

Objetos  exclusivamente  destinados  para  el 
coito,  cuando  viniesen  consignados  al  titular 
del  templo  á  que  se  destinan,  y  mediante  pe- 
tición del  respectivo  diocesano. 

Oro  en  grano,  pasta  ó  polvo. 

Pescado  fresco. 

Plata  en  barra  ó  pifia. 

Plantas  vivas. 

Semillas  para  la  siembra  en  general,  que 
no  puedan  tener  otra  aplicación,  con  excep- 
ción de   las    que   quedan  gravadas  por  esa 

lev. 

• 

Serum  para  el  tratamiento  preventivo  ó  cu- 
rativo de  enfermedades  infecciosas. 

Trigo,  maíz  y  papas  para  semilla. 

CTtiles,  instrumentos  y  materiales  para  las 
escuela»  y  colegios,  pedidos  por  el  ministerio 
del  ramo,  por  los  gobiernos  de  provincia  ó 
por  el  consejo  nacional  de  educación. 

Art.  10.  A  los  exportadores  de  manteca  y 
leche  esterilizada  les  serán  devueltos  por  la 
sdaana,  al  hacerse  la  exportación,  los  dere- 
choH  que  hayan  pagado  por  la  introducción 
de  cajones  de  maiiera,  armados  ó  desarmados, 
de  papel  especial  para  envoltura  y  de  enva- 
sen de  lata. 

A  los  exportadores  de  harina  se  les  hará 
igual  devomción  por  las  bolsas,  cuando  éstas 
pesen  más  de  250  gramos  cada  una. 

Art.  11.  El  poder  ejecutivo  no  podrá  acor- 
dar otras  franquicias,  que  las  estciblecidas  en 
eeta  ley  ó  en  leyes  especiales. 


CAPITULO  rv 
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Art.  12.  Los  derechos  de  importación  se 
liquidarán  por  una  tarifa  de  avalúos  ó  aran- 
od  aduanero,  formada  sobre  la  base  del  precio 
de  los  artículos  en  depósito. 

Los  derechos  de  las  mercaderías  no  in- 
cluidas en  la  tarifa  de  avalúos,  se  liquidarán 
sobre  los  valores  declarados  por  los  despa- 
chantes y  Justificados  con  la  exhibición  de 
la  factura  original. 

Art.  18.  Mientras  el  congreso  no  sancione 
la  tarifa  general  de  avalúos,  el  poder  ejecu- 
tivo hará  la  designación  y  ñjara  á  moneda 
metálica  los  avalúos  de  las  mercaderías  y 
productos  que  hayan  de  incluirse  en  la  tari- 
fa de  que  habla  el  artículo  anterior. 

En  el  caso  de  artículos  no  tarif  ados,  la  de- 
claración del  valor  se  entenderá  siempre  co- 
mo expresada  en  moneda  metáli(*a. 

La  ueclaración  de  valor  en  los  muebles  no 
tarifados.  incluso  los  usados  ó  de  uso  parti- 
cular, deberá  hacerla  el  propietario,  bajo  su 
firma,  en  el  manifiesto  del  despacho,  siempre 
que  éste  sea  solicitado  por  otra  firma. 

Art.  14.  Declárase  ley  de  la  nación  la  ta- 
rifa de  avalúos,  á  partir  del  L^  de  enero 
de  1906. 

Anualmente  el  poder  ejecutivo  remitirá  al 
congreso  la  planilla  de  reformas  que  estime 
conveniente  dentro  del  primer  mes  de  se- 
siones. 

Art.  15.  Las  mercaderías  de  procedencia 
extranjeras  no  enumeradas  en  la  tarifa,  pa- 
garán el  derecho  establecido  en  la  misma  pa- 
ra las  de  su  clase,  sobre  su  valor  en  depósito 
declarado  por  el  introductor,  y  si  no  perte- 
necen á  ninguna  de  las  categorías  estable- 
cidas en  el  arancel,  abonarán  el  derecho 
ganeral  de  (25  °/^j)  veinticinco  por  ciento 
sobre  su  valor  en  depósito,  declarado  en  la 
misma  forma. 

Art.  16.  Los  derechos  de  importación  se- 
rán satisfechos  al  contado,  antes  de  la  en- 
trega de  las  mercaderías. 

Art.  17.  Los  derechos  de  importación,  ex- 
portación y  estadística,  así  como  los  aforos 
fijados  en  el  arancel  y  los  que  declaren  los 
interesados,  son  expresados  en  moneda  me- 
tálica. Los  derechot»  podrán  ser  satisfechos 
en  moneda  de  curso  legal,  por  un  valor  equi- 
valente de  acuerdo  con  la  ley  de  conversión 
número  3871. 

Art.  18.  Las  encomiendas  de  cualquier  var- 
lor,  deberán  abonar  los  derechos  respectivos, 
quedando  derogada  la  franquicia  que  sobre 
el  particular  concede  el  artículo  209  de  las 
ordenanzas  de  aduana. 

Art,  19.  Los  derechos  correspondientes  á 
las  encomiendas  postales,  serán  percibidos 
por  la  repartición  del  ramo,  interviniendo  en 
eso  servicio  la  oficina  de  vistas  de  la  aduana 
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respectlya,  en  la  forma  que  lo  determine  el 
poder  ejecntivo. 

Art  20.  Concédese  á  los  vinos,  aceites, 
aguardientes,  cervezas  y  licores  en  cascos, 
una  merma  de  (6  o/©)  cinco  por  ciento,  si  pro- 
ceden de  puertos  situados  a]  otro  lado  del 
Ecuador  y  (2  •/©)  dos  por  ciento  si  proceden 
de  puertos  de  este  lado  del  Ecuador. 

Acuérdase  un  (2  «/o)  dos  por  ciento  por  ro- 
tura á  los  mismos  líquidos,  cuando  vengan 
embotellados,  cualquiera  que  sea  su  proce- 
dencia. 

Art.  21.  £1  cobro  de  los  derechos  esped- 
fieos  se  verificará  sobre  el  peso  neto  cuando 
se  trate  de  té;  sobre  el  peso  de  la  mercadería 
comprendido  su  envase,  siempre  que  se  trate 
de  artículos  al  peso  que  tengan  dos  ó  más 
envases,  y  previo  descuento  de  la  tara  que  el 
poder  ejecutivo  creyere  conveniente  esta- 
blecer, en  el  caso  de  efectos  cuyo  envase  lo 
constituyan  cascos  de  madera. 

Art.  22.  En  los  casos  del  articulo  12,  así 
como  en  todos  los  demás  expresados  en  el 
arancel,  en  que  el  derecho  ad  valorem  recae 
sobre  mercaderías  no  aforadas,  el  valor  de- 
clarado comprenderá  el  precio  de  costo  en  el 
puerto  de  procedencia,  justiñcado  con  las 
facturas  originales,  y  el  aumento  correspon- 
diente á  los  fletes  seguros  y  demás  gastos  co- 
munes, hasta  la  entrada  de  los  artículos  en 
los  depósitos  de  la  aduana  de  descarga. 

Art.  28.  Las  mercaderías  de  fabricación 
nacional  que  se  exporten  y  retomen  por 
cualquier  causa  al  país,  abonarán  derechos 
de  importación,  salvo  que  esas  mercaderías 
se  diferencien,  sin  lugar  á  dudas,  de  sus  si- 
milares extranjeras  y  el  retorno  se  efectúe 
dentro  del  término  de  un  año,  á  contar  desde 
la  fecha  de  su  salida. 

Art.  24.  Limítase  á  dos  años  el  término  ñ- 
jado  poi  los  artículos  426,  429  y  488  de  las 
ordenanzas  de  aduana,  para  los  reclamos  ó 
cargos  por  errores  de  calculo,  liquidación  ó 
aforo. 


CAPÍTULO  V 
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Art.  25.  Las  mercaderías  libres  ó  favoreci- 
das con  derechos  menores  por  razón  de  su 
destino  á  la  industria,  á  la  fabricación  espe- 
cial ó  á  la  utilización  común,  serán  despa- 
chadas directamente  por  las  aduanas,  en  la 
forma  ordinaria  y  general,  con  las  precau- 
ciones que  determine  el  poder  ejecutivo  en  la 
reglamentación  de  esta  ley. 

Art.  26.  Las  piezas  de  repuesto,  debiendo 
entenderse  por  tales  aquellas  que  forman 
parte  integrante  de  las  máquinas  á  que  se 
destinan,  hoIo  gozarán  de  lo  beneficios  acor- 
dados por  la  presente  ley,  cuando  se  impor- 
ten con  estas. 

Art.  27.  La  habilitación  que  acuerdan  á  las 
receptorías   Marítimas  los  incisos  1,  2  y8  de 
artículo  11  de  las  ordenanzas  de  aduana,  que- 
da limitada  á  la  introducción  de  mercaderías 


de  producción  de  los  países  limítrofes  y  que 
sean  condacidas  por  buques  mercantes  pro- 
cedentes directamente  de  los  puertos  de  di- 
chos países.  Exceptuante  de  esta  disposi- 
ción las  receptorías  de  Viedma,  Río  GaUegoi 
y  Chubut. 

Art.  28.  Queda  prohibido  el  tránsito  tenw- 
tre  de  mercaderías  sujetas  á  derechos  de  im- 
portación, aue  no  los  hubiesen  abonado  es 
alguna  de  las  aduanas  de  la  república,  con 
las  excepciones  siguientes: 

1.^  Las  aue  pasen  de  tránsito  para  paer- 
tos  del  Brasil  ó  del  Paraguay,  por  lu 
de  Concordia  y  Monte  Caseros. 

2.<',  Las  que  pasen  de  tránsito  para  puer- 
tos del  Brasil,  por  las  de  Empedrado  y 
Paso  de  los  Libres; 

8.0  Las  que  pasen  de  tránsito  de  las  adua- 
nas de  la  capital  y  Rosario,  á  las  de 
Mendoza,  San  Juan,  Salta  y  J^Juy,  con 
destino  á  Bolivia  y  Chile; 

4.*'  Las  que  pasen  de  la  aduana  de  la  ca- 
pital a  La  Plata  y  viceversa; 

5.<»  Las  que  pasen  de  Chile  por  la  adua- 
na de  Bahía  Blanca  á  la  aduana  de 
la  capital. 

Art  29.  Los  pedidos  de  despacho  á  plaza, 
ya  se  trate  de  mercaderías  de  despacho  di- 
recto ó  de  depósito,  deberán  finiquitarse,  re- 
tirándose los  efectos  de  los  almacenes  fisca- 
les, dentro  de  los  treinta  días  después  del 
desembarco,  en  el  primer  caso,  y  de  ¡os  vein- 
te días  de  la  presentación  del  manifiesto  es 
el  segando,  bf^openade  la  mxdta  de  5  por 
ciento  que  establecen  los  artículos  195  y  359 
de  las  ordenanzas. 

Cuando  á  los  quince  días  del  desembarco  de 
las  mercaderías  de  despacho  directo  y  á  los 
diez  días  de  formulado  el  pedido  de  despacho 
de  las  de  depósito,  no  haya  concurrido  el 
interesado  al  acto  del  aforo,  los  vistas  pro- 
cederán á  efectuar  el  despacho  sin  su  pre- 
sencia ni  intervención,  y  sin  que  después  se 
admitan  reclamos  de  ningún  género. 

Art.  80.  El  reembarco  y  trasbordo  de  mer- 
caderías para  puertos  nacionales,  quedan  su- 
jetos al  uso  de  tornaguías,  que  se  cancelarán 
en  la  forma  que  lo  reglamente  el  poder  eje- 
cutivo. 

Art.  81.  El  poder  ejecutivo  podrá  establecer 
el  uso  de  tornaguías,  si  arreglase  convencio- 
nes aduaneras  con  los  países  limítrofes.  No 
existiendo  esas  convenciones,  los  capitanes 
de  buques  procedentes  de  dichos  países,  que- 
dan obligados  á  presentar  en  el  primer  puer- 
to argentino  que  toquen,  el  manifiesto  de  la 
carga  que  conduzcan  para  ese  puerto  ó  puer- 
tos extranjeros,  estableciendo  la  marca,  nú- 
mero, envase,  gónero  de  mercaderías,  clase, 
cantidad,  calidad  y  el  volumen  de  cada  bulto 
con  los  mismos  requisitos  que  establecen  las 
ordenanzas  de  aduana  para  el  despacho  á 
plaza.  Las  aduanas  po^án  verificar  á  bor- 
do ó  al  recibirse  las  mercaderías  en  depósito 
siempre  que  lo  consideren  necesario,  la  exac- 
titud de  lo  manifestado,  y  las  dlf^^ncias  qae 
resulten  de  clase,  calidad  ó  cantidad,  quedan 
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rin  sujetas  i  las  disposlcionea  de  lofl  artículos 
12Sy  129  7  d90  de  las  ordenanzas. 

Las  enmiendas  en  los  maniñestos  á  qne  se 
refiere  el  artículo  846  de  las  ordenanzas  de 
aduana,  solo  podrán  hacerse  mientras  la 
aduaoa  no  se  haya  apercibido  de  la  infrac- 
ción. 

Art.  32.  Queda  ampliado  el  término  que  el 
inciso  4,^  del  artículo  847  de  las  ordenanzas 
de  aduana  fija  para  que  los  vapores  con  prl- 
Tilogio  de  paquete  puedan  salvar  los  errores 
cometidos  en  el  manifiesto  general,  en  cua- 
renta y  ocho  horas  después  de  terminada  la 
descarga. 

Art.  83.  Las  aduanas  no  acordarán  averías 
por  deterioro  que  sufran  los  envases  y  acce- 
sorios délas  mercaderías,  siempre  que  estas 
se  hallen  en  buen  estado. 

Are.  34.  Además  de  los  requisitos  que  se 
establecen  en  los  artículos  20  y  880  de  las 
ordenanzas  de  aduana,  para  los  conocimien- 
tos que  acrediten  la  propiedad  de  las  merca- 
derías, deberá  expresarse  eu  ellos  el  peso  ó 
volumen  de  cada  bulto,  según  paguen  el  fle- 
te, caando  se  trate  de  mercaderías  en  bultos 
denominadas  ^hacienda"  y,  en  los  demás  ca- 
sos, dicho  -peso  y  volumen  englobados. 

Los  consoles  argentinos  no  exigirán  en  los 
manifiestos  del  buque  y  conocimientos  que 
i  éstos  acompañen,  tal  requisito,  sino  en  el 
jaegode  conocimientos  que  deben  presentar 
los  cargadores.  Las  aduanas  de  la  República, 
no  despacharán  mercadería  alguna  si  los  co- 
nocimientos acompañados  al  respectivo  pe- 
dido de  despacho  no  viniesen  eu  las  condi- 
ciones de  este  artículo. 

Art.  35.  Lo  expresado  en  los  manifiestos 
consulares  y  en  los  conocimientos  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  hará  fe  enjuicio 
contra  el  importador,  á  la  par  de  las  copias 
de  factura,  manifiesto  de  despacho  ó  cual- 
quier otro  documento  de  aduana. 

Art.  36.  Todo  buque  que  hubiese  verificado 
alguna  operación  de  reembarco  para  puertos 
extranjeros,  deberá  presentar  en  la  última 
aduana  argentina  de  su  destino,  el  permiso 
correspondente,  á  fin  de  que  pueda  compro- 
barse si  á  sa  bordo  se  encuentran  las  merca- 
derías embarcadas. 

Art.  87.  Los  comerciantes  introductores 
qne  uo  tengan  casa  establecida,  los  agentes 
marítimos   y   los   despachantes  de    aduana, 

S restarían  al  inscribirse,  fianza  á  satisfacción 
el  poder  ejecutivo,  de  casa  de  comercio 
abonada  en  la  plaza  con  antigüedad  de  cinco 
años,  ú  otorgarán  una  pecuniaria  fija  de 
3.000  pesos  oro  en  títulos  nacionales  de 
renta. 

Art  88.  En  los  casos  de  los  artículos  1056 
y  1057  de  las  ordenanzas  de  aduana,  los  ad- 
ministradores de  rentas  someterán  á  la  apro- 
bación del  ministerio  de  hacienda  las  resolu- 
ciones absolutorias  que  pronuncien  en  asun- 
tos cuya  importancia  exceda  de  600  pesos 
moneda  nacional  de  curso  legal. 

Art.  39.  Li^B  mercaderías  introducidas  con 
rótulos  que  les  atribuyan  calidades  que  influ- 


yan en  el  aumento  del  precio,  serán  afora- 
das con  arreglo  á  su  denominación. 

Art.  40.  Las  obras  de  arte  producidas  en 
el  extranjero  por  ciudadanos  argentinos,  po- 
drán entrar  á  la  República  libres  de  derecho 
de  importación,  previo  los  trámites  que  de- 
termine el  poder  ejecutivo. 

Art.  41.  En  ri  caso  de  ignorar  el  conteni- 
do, previsto  por  los  artículos  108  y  280  de  las 
ordenanzas,  el  importador,  consignatario  ó 
despachante,  deberá  formalizar  la  documen- 
tación detallada  dentro  de  los  ocho  días  si- 
guientes al  vencimiento  del  término  acorda- 
do por  el  artículo  279  para  la  presentación 
de  las  copias  de  facturas  á  depósito.  Vencido 
este  término,  la  aduana  procederá,  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  subsiguientes,  á  ve- 
rificar el  contenido  de  los  bultos,  por  cuenta 
del  interesado  aplicándole  una  multa  equi- 
valente al  cinco  por  ciento  del  importe  de  los 
derechos. 

Art.  4¿.  Cuando  se  presenten  á  despacho 
en  las  aduanas  de  la  República  proifnctos 
alimenticios  adulterados  ó  adicionados  con 
substancias  nocivas  para  la  salud,  las  respec- 
tivas administraciones  requerirán  la  opinión 
de  las  oficinas  químicas  nacionales,  y  una  vez 
comprobado  el  hecho,  procederán  á  inutilizar 
los  productos  de  aue  se  trata,  salvo  que  el 
comerciante  verifique  su  reembarco  dentro 
de  los  tres  días  de  notificado.  En  este  último 
caso,  la  administración  de  rentas  respectiva 
señalará  los  bultos  con  marcas  especiales,  á 
fin  de  que  no  puedan  volver  á  ser  presenta- 
dos á  despacho  en  ninguna  otra  aduana  de 
la  República. 

Art.  48.  En  los  casos  de  averías,  á  que  se 
refieren  los  artículos  140,  141  de  las  ordenan- 
zas de  aduana,  el  rematador  será  designado 
por  la  respectiva  administración  de  rentas. 

Todos  los  remates  producidos  por  orden 
de  las  aduanas,  quedan  subordinados  á  la 
aprobación  de  sus  administraciones  respec- 
tivas. 

Art.  44.  Todos  los  artículos  de  importación 
que  necesiten  las  oficinas  dol  estado,  deberán 
ser  adquiridos  con  derechos  pagos,  quedando, 
por  lo  tanto,  derogados  los  artículos  247  al 
249,  inclusive,   de  las  ordenanzas  de  aduana. 

Art.  45.  Ei  administrador  suspenderá  el 
despacho  á  todos  aquellos  que  por  cualquier 
circunstancia  resultaren  deudores  morosos,  ó 
á  sus  fiadores,  exigiendo  por  escrito,  dentro 
de  tercero  día,  el  pago,  cualquiera  que  sea  la 
cantidad  ó  proceaencia. 

Art.  46.  Vencidos  los  tres  días  acordados 
en  el  artículo  anterior,  el  administrador  po- 
drá embargar  las  mercaderías  que  tengan 
dentro  de  i*^  jurisdicción  de  la  aduana  los 
deudores  ó  fiadores,  por  valor  suficiente  á 
cubrir  el  importe  de  la  deuda  con  los  ijitere- 
ses,  cuya  tasa  será  la  qae  rige  en  el  Banco 
de  la  Nación. 

Art.  47.  Para  la  ejecución  del  artículo  42, 
regirá  el  mismo  procedimiento  que  determi- 
nan los  artículos  170  al  176  de  las  ordenanzas 
de  aduana. 

Art  48.  Queda  prohibida   la  introducción 
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de  puñales  triangolarea  ó  estiletos,  hojas  pa- 
ra los  mismos  y  puños  de  Iiierro,  cou  ó  sin 
fuas,  así  como  de  ñguras  ú  objetos  obscenos, 
jas  armas  ú  municiones  de  guerra,  no  po- 
drán introducirse  sin  permiso  del  ministerio 
respectivo. 

Art.  49.  Por  las  operaciones  de  carga  y 
desear^  que  los  buques  en  general  practi- 
quen de  noche  ó  en  días  de  ¿esta,  los  inte- 
resados abonarán  la  sntna  df»  diez  pesos  mo- 
neda nacional,  por  cada  noche  ó  día  y  por 
cada  empleado  que  fuere  necesario  ocupar 
en  dichas  operaciones. 

Los  administradores  de  rentas  y  los  jefes 
de  resguardos  respectivos,  distribuirán  este 
servicio  por  turno  y  entregarán  mensual- 
mente  á  cada  empleado  las  cuotas  que  les 
correspondiesen  por  este  servicio  extraordi- 
nario y  remitirán  á  la  inspecciór  general  de 
aduanas  y  resguardos,  trimestralmente,  una 
nómina  detallada  de  las  cantidades  pagadas 
por  tal  concepto, 

Art.  50.  Todo  el  que  despache  etiquetas, 
clichés  ó  cápsulas  metálicas,  que  lleven  im- 
presos ó  grabados  nombres  de  casas  de  co- 
mercio, deberá  justiñcar  ante  la  aduana  res- 
Í)ectiva  que  es  el  dueño  ó  el  representante 
egal  de  esas  casas. 

Art.  51.  Derógase  el  artículo  196  de  las  or- 
denanzas de  aduana,  en  cuanto  prohibe  el 
reembarco  de  las  mercaderías  pedidas  á  des- 
pacho. 


CAPITULO  VI 

Art.  52.  Los  autores  del  delito  de  contra- 
bando deñnido  por  el  artículo  10S6  de  las  or- 
denanzas de  aauana,  serán  castis^ados  ade- 
más de  las  penas  que  aquellas  establecen,  con 
arresto  de  un  mes  hasta  prisión  de  tres  años. 

Axt.  53.  Cuando  el  autor  de  este  delito  fue- 
se empleado  de  aduana  además  de  las  penas 
señaladas  en  las  ordenanzas  de  aduana  vi- 
gentes, se  le  aplicará  las  de  inhabilitación  de 
tres  á  cinco  años. 

Art.  54.  En  los  casos  de  los  dos  artículos 
anteriores  y  en  el  de  transgresión  simultánea 
á  las  leyes  de  aduana  y  á  las  comunes,  á  que 
se  reñere  el  artículo  1060  de  la  ordenanzas 
de  aduana,  los  administradores  substanciarán 
administrativamente  las  transgp-esiones  apli- 
cando las  disposiciones  que  correspondan  á 
la  infracción,  ya  se  trate  de  contrabandos  ó 
de  defraudaciones,  con  arreglo  á  las  precita- 
das ordenanzas,  debiendo  enseguida  pasar  lo 
antecedentes  á  la  justicia  ordinaria,  para 
que  resuelva  sobre  el  delito  común  ó  las  pe- 
nas corporales  que  correspondan. 

Art.  55.  A  los  efectos  de  la  aplicación  de 
la  pena  de  arresto,  la  responsabilidad  es  ab- 
solutamente persuual  y  no  se  extenderá  á 
otras  personas  que  á  aquellas  á  quienes  el 
hecho  de  la  infracción  sea  imputable  por  acto 
propio  ó  individual. 


Estas  penas  no  podrán  ser  substituidas  por 
penas  pecuniarias. 

Art.  56.  Serán  aplicables  las  disposidones 
de  las  ordenanzas  de  aduana  sobre  las  falsu 
manifestaciones,  á  las  mercaderías  que  no  es- 
tando comprendidas  dentro  de  los  artícalM 
200, 201  y  202  de  dichas  ordenanzas,  se  pre- 
senten, sin  embargo,  ante  las  aduanas,  como 
si  fuesen  muestras,  encomiendas  ó  equipajes. 

Art.  57.  Cuando  correspondiere  la  aplica- 
ción de  la  pena  de  comiso  ó  multa  igual  al 
valor  de  los  bultos  que  se  comprobare  habían 
sido  contrabandeados  y  no  fuere  posible  co- 
nocer las  mercaderías  que  ellos  contenían  por 
desconocerse  el  género  de  las  con  que  gene- 
ralmente comerciaba  el  consignatario  ó  dne- 
ño,  ó  por  no  existir  dato  alguno  en  docii- 
mento,  ni  libros  de  aduana  ó  comerciales,  ios 
administradores  de  rentas  aplicarán  la  peas 
de  ($  500  oro)  quioientos  pesos  oro  por  cada 
bulto  que  deberá  ser  oblaao  por  ^  dueño  del 
buque  ó  consignatario,  en  su  caso. 

£1  importe  de  esta  pena  se  dividirá  por 
mitades  entre  el  fisco  en  concepto  de  los 
derechos  defraudados,  y  los  denunciantes  j 
aprehensores. 

Art.  58.  Cuando  se  declaren  caídas  en  co- 
miso mercaderías  que  deban  pagar  másdenn 
50  por  ciento  de  derechos,  el  producto  total 
de  su  venta  en  remate,  previo  descuento  de 
g^tos,  se  adjudicará  por  mitad  entre  el  fisco 
y  el  denunciante  ó  aprehensor. 

Art.  59.  Si  de  la  verificación  de  cualquier 
bulto  resultase  comprobado  algún  fraude  que 
fuese  penado  con  comiso,  se  hará  extensiva 
la  pena  á  todo  el  contenido  del  bulto,  aún 
cuando  solo  se  hubiere  pretendido  defraudar 
una  parte,  siempre  que  el  valor  de  la  mer- 
cadería en  contravención,  alcance  á  la  mitad 
del  valor  total  del  bulto. 

Art.  60.  Cuando  en  una  misma  partida  de 
mercaderías  se  descubriesen  excesos,  que  so- 
bre no  estar  manifestados,  viniesen  ocultos 
dentro  de  otros  envases  ó  dentro  de  las  pie- 
zas manif<5Stadas  ó  en  el  alguna  otra  forma 
análoga  de  clandestinidad,  la  pena  corres- 
pondiente se  hará  extensiva  á  toda  la  par- 
tida. 

Art.  61.  Para  la  liquidación  de  los  comisos 
ó  multas  recaídas  sobre  mercaderías  qae 
havan  salido  de  la  aduana,  se  entenderá  por 
valor  de  las  mismas,  el  que  tuviesen  en  de- 
pósito, más  los  derechos  fiscales,  en  la  fecha 
ae  la  condena 

Art.  62.  Los  capitanes  ó  patrones  de  bu- 
ques que  arrojen  lastre  al  rio,  sufrirán  una 
multa  de  200  á  500  pesos,  según  los  casos,  j 
la  reglamentación  del  poder  ejecutivo 

Los  prácticos  de  los  ríos  que  piloteen  ba- 
ques de  ultramar  darán  cuenta  a  la  autori- 
dad correspondiente  del  punto  de  destino,  de 
todo  lastre  que  se  hubiera  arrojado  al  río 
durante  la  navegación. 

La  falta  de  este  aviso  será  penada  con  la 
cesación  de  la  patente  de  práctico  y  con  una 
multa  dp  200  pesos. 

Art.  63.  Cuando  se  encuentren  á  bordo  de 
los  buques  y  en  poder  de   empleados   de  Jos 


CONGRESO  NACIONAL 


548 


Agosto  28  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


1S.^  sesión  ordinaria 


mismos  6  en  los  compartimentos  que  les  son 
reservados,  mercaderías  no  manifestadas  con 
arreglo  á  las  ordenanzas  de  aduana,  además 
de  la  pena  de  comiso,  los  administradores  de 
rentas  aplicarán  ai  baque  una  multa  igual  al 
▼alor  de  dicha  mercadería. 

Art.  64.  Los  libros,  figuras  ú  objetos  obs- 
cenos y  demás  mercaderías  ¿  que  se  refiere 
el  artículo  48,  sufrirán  una  multa  igual  á  su 
Talor,  que  será  determinada  por  la  aduana 
respectiva,  adjudi cable  por  mitiEides  entre  el 
fisco  y  el  denunciante,  sin  perjuicio  de  la 
inutiJización  inmediata  de  la  mercadería. 

Art.  65.  Los  administradores  ó  receptoi  es 
de  rentas,  en  ningún  caso  podrán  tener  de- 
recho á  comisos  ó  multas  que  provengan  de 
contrabandos,  defraudaciones  ó  contravencio- 
nes aduaneras  de  cualquier  naturaleza,  ocu- 
rridas dentro  de  hu  jurisdicción. 

Cuando  en  eJ  ejercicio  de  sus  funciones  ó 
fuera  de  ellas,  siempre  que  la  operación  de^ 
lictuoaa  se  realizare  en  la  Jilrisdicción  de  su 
aduana,  hicieren  alguna  aprehensión,  dieren 
alguna  orden  ó  fcrmularen  cualquier  denun- 
cia, los  beneficios  que  le  corresponden  de 
acuerdo  con  el  artículo  1080  de  las  ordenan- 
zas de  aduana  se  adjudicarán  al  fisco. 


CAPITULO  vn 

Recwsoa  d«  apelaelóa 

Art.  66.  Cuando  los  empleados  de  aduana 
consideren  at'i-tndos  sus  derechos  por  las 
resoluciones  qi.e  cicten  ios  administradores 
de  rentas,  en  los  casos  de  los  artículos  1064, 
1056  y  1057  do  las  ordenanzas  de  aduana, 
podrán  reclnni^n  al  ministerio  de  hacienda, 
naciéndolo  a  i  (<  nstar  al  administrador  en  el 
acto  de  la  not>  fu-ación  ó  dentro  de  los  tres 
días  hábiles  subsiguientes.  Entablado  el  re- 
curso, los  jefeH  de  Jas  aduanas  remitirán  in- 
mediatamente á  la  inspección  general  de 
aduanas  lo  ac  nado,  para  que  ésta  lo  eleve 
con  su  propio  informe  al  ministerio  de  ha- 
cienda, quién  deberá  substanciar  sumaria- 
mente la  can^a  con  previo  dictamen  del  pro- 
curador del  teHoro. 

£1  empleado  díHÍrutará  del  plazo  de  cinco 
días  para  al^  gar  bu  recurso  ante  el  ministe- 
rio de  hacienda,  contados  desde  i  a  fecha  en 
que  é8te  le  acuerde  la  vista. 

Art.  67.  De  ian  resoluciones  condenatorias 
de  los  admiiihii adores  de  rentas,  podrá  recu- 
rrirse  al  mini**i.erio  de  hacienda,  en  la  misma 
forma  del  artícnlo  precedente. 

La  opción  de  los  interesados  por  el  recur- 
so administrativo,  importará  la  renuncia  del 
recurso  judiciaJ  y  viceversa. 

Art.  SB.  Durante  la  substanciación  de  los 
sumarios  ó  juicios  por  infracciones  aduane- 
ras, las  aduanan  podrán  intimar  á  los  intere- 
sados el  retiro  de  las  mercaderías  que  por  sus 
condiciones  ó  propiedades  ofrezcan  peligro 
inmediato  de  deterioro  ó  disminución  de  va- 
lor ó  que  haya  empezat'o  á  sufrirlo,  consig- 
nando su  valor  ú  la  orden  de  aduana,  previo 


pago  de  los  derechos  respectivos;  y  en  caso 
de  que  el  interesado  se  niegue  á  hacer  el  re- 
tiro ó  pasados  diez  días  de  la  intimación, 
se  vencieran  las  mercaderías  en  remate  pú- 
blico, cualquiera  que  sea  la  jurisdicción  en 
Sue  se  encuentre  la  causa.  La  suma  deposita- 
a  por  el  interesado  ó  el  producido  ¿él  re- 
mate, en  su  caso,  se  transferirán  por  la  adua- 
na en  la  debida  oportunidad,  al  juez  que  en- 
tienda en  la  causa. 

Art.  69.  Lor  partícipes  en  los  comisos  ó 
multas  á  que  se  refiere  el  artículo  180  de  las 
ordenanzas,  serán  considerados  independien- 
temente de  la  acción  fiscal,  como  parte  en  los 
juicios  de  contrabando,  defraudaciones  ó  con- 
travenciones, cuando  así  lo  soliciten. 

Art.  70.  Cuando  en  los  jaicios  de  contra- 
bando, defraudación  ó  contravenciones  de 
rentas,  sus  autores  fueran  condenados  al  pa^o 
de  costas,  los  procuradores  fiscales  percibirán 
los  honorarios  que  les  fuesen  regulados  con 
arreglo  á  la  ley.  En  caso  de  absolución,  las 
costas  serán  á  cargo  del  apelante. 

Art.  71.  Cuando  de  la  verificación  de  los 
despachos  resultare  encontrarse  una  diferen- 
cia dentro  de  la  tolerancia  acordada  por  las 
ordenanzas,  se  adjudicará  al  empleado  des- 
cubridor, cualquiera  que  sea  su  catM^ría, 
(25  o/o)  veinticinco  por  ciento  de  las  diferen- 
cias encontradas. 

Art.  72.  Los  capitanes  de  buques  de  vela  ó 
de  vapor,  aun  cuando  éstos  tengan  privile- 
gios, están  obligados  á  hacer  la  manifesta- 
ción de  su  rancho,  con  arreglo  á  los  artículos 
81  y  siguientes  de  las  ordenanzas  de  aduana 
y  de  conformidad  con  los  reglamentos  que 
dicte  el  poder  ejecutivo. 


CAPÍTULO  vin 

Dtopoaieloiicfl  g«ii«nkles 

Art.  78.  Toda  denuncia  so  ore  infracciones 
aduaneras,  defraudaciones  ó  contrabandos, 
hecha  por  personas  agenas  á  la  administra- 
ción aduanera,  deben  ser  formuladas  por  es- 
crito ante  la  inspección  general  de  aduanas 
y  resguardos  ó  ante  el  administrador  local, 
sin  cuyo  requisito  no  surtirá  efecto. 

Art.  74.  Los  derechos  de  importación  fija- 
dos en  esta  ley,  constituyen  la  tarifa  mínima 
para  las  mercaderías  ó  productos  de  toda  na- 
ción que  aplique  igual  tarifa  y  que  no  au- 
mente los  gravámenes  á  las  exportaciones  de 
la  Hepública  Argentina,  ni  los  establezca  para 
los  que  estén  exentos  de  derechos,  ni  rebaje 
excepcionalmente  el  arancel  actual  á  artícu- 
los similares  de  otra  procedencia,  ni  tampoco 
dificulte  la  importación  de  frutos  ó  productos 
argentinos,  con  medidas  restrictivas. 

En  cualquier  caso  contrario,  el  poder  eje- 
cutivo queda  facultado  para  aplicar  á  las 
mercaderías  y  productos  procedentes  de  esa 
nación,  la  tarifa  máxima,  igual  á  un  recargo 
de  50  por  ciento  sobre  los  derechos  estableci- 
dos en  la  misma  y  de  un  15  por  ciento  sobre 
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lo6  artícaloa  ezc«ptaado8  de  derechofl  de  in* 
trodncción. 

La  aplicación  de  la  tarifa  máxima  se  nará 
por  disposición  del  poder  ejecutivo,  estable- 
-oiéndose  que  en  los  maniñestos  se  exprese  el 
país  de  origen  de  las  mercaderías,  con  exhi- 
bición de  las  facturas  originales,  conocimien- 
tos y  otros  Justiñcativos,  si  se  juzgase  con- 
▼eniente,  y  toda  ocultación  ó  falsa  manifes- 
tación al  respecto,  será  penada  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  las  ordenanzas  de  adua- 
na, sobre  falsas  manifestaciones. 

Queda,  igualmente,  facultado  el  poder  eje- 
cutivo para  acordar  una  disminución  excep- 
cional no  mayor  de  69  por  ciento  en  los  de- 
rechos establecidos  en  la  presente  lev,  sobre 
algunos  artículos  de  los  países  que  a  su  jui- 
cio ofrezcan  veutajas  eoiUvalentes  y  por  el 
término  que  convenga.  Esta  concesión  deberá 
acordarse  bajo  la  reserva,  por  el  gobierno 
argentino,  de  hacer  cesar  sus  efectos,  notifi- 
cando esta  intención  con  seis  meses  de  ante- 
rioridad. 

Art.  76.  Las  mercaderías  nacionales  ó  na- 
cionalizadas libres  de  derecho  á  su  exporta- 
ción, que  se  remuevan  de  un  punto  á  otro  de 
la  república,  serán  despachadas  por  los  res- 
guardos, con  la  simple  presentación  en  su  des- 
tino, de  la  respectiva  guía,  quedando  por 
consiguiente  suprimidos  todos  los  requisitos 
que  para  su  despacho  establecen  las  ordenan- 
zas oe  aduana. 

Art,  76.  Las  mercaderías  nacionalizadas  y 
las  de  producción  nacional  despachadas  para 

SuertoB  de  cabotaje  en  buques  con  privilegio 
e  paquetes,  que  no  pudieran  seguir  en  el 
mismo  buque  á  su  destino,  por  causas  de 
fuerza  mayor  ó  por  no  soguir  viaje  el  vapor 
conductor,  podran  trasbordarse  á  otros  bu- 
ques, que  tengan  igual  privilegio  por  medio 
de  las  mismas  guías  y  sin  más  requisito  que 
la  declaración  del  patrón  ó  capitán  del  buque 
conductor,  en  el  manifiesto  general,  si  la  ope- 
ración del  trasbordo  se  efectúa  en  puerto 
habilitado,  y  la  anotación  en  las  guías  ó  per- 
misos por  parte  del  resguardo  del  punto,  de 
seguir  viaje  dicha  mercadería  en  el  buque  que 
deba  conducirla  á  su  destino. 

Cuando  los  vapores  que  hagan  la  carrera 
de  los  ríos  no  puedan  seguir  á  su  destino  por 
falta  de  agua,  podrán  trasbordar  su  carga  á 
otras  embarcaciones  mediante  los  mismos  ma- 
nifiestos, guías  y  permisos,  desempeñando  en 
tal  caso,  las  reí  cridas  embarcaciones,  el  rol 
de  lanchas  para  el  desembarco  en  el   punto 

de  destino. 

Art.  77.  Queda  derogada  toda  disposición 
que  se  oponga  á  la  presente  ley. 

Art.  78.  El  poder  ejecutivo  reglamentará 

esta  ley. 
Art.  79.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  8  de  1905. 

Rujlno  Várela  Ortiz —Manuel  M. 
de  Iriondo  —Juan  Balestra— 
Manuel  Caries— Pastor  Lacada 
Rodolfo  S.  Domínguez— Aure-- 
liano  Gigena  —  Gerónimo  del 
Barco— Faustino  A/.  Panera. 


Sr*  Presidente— Está  en  discasiáa 
en  general,  el  despacho  de  la  comisidn 
de  presupuesto,  en  el  proyecto  de  ley 
de  aduana. 

8r«  Secretarlo  Serondo— En  el 
proyecto  de  ley  de  aduana,  la  comisión 
ha  salvado  algunos  errores  de  impre- 
sión que  existen  en  la  orden  del  dia 
repartida  á  los  señores  diputados. 

Sr.  Várela  Ortln— Pido  la  pala- 
bra. 

Nada  más  que  para  decir  á  la  cá- 
mara, cumpliendo  la  resolución  de  la 
comisión  de  presupuesto,  que  ella  rei- 
tera en  absoluto  el  informe  escrito  que 
ha  producido,  relativo  á  su  proyecto 
de  ley  de  aduana,  en  general  y  en  de- 
talle; y  que  le  corresponderá  al  diputado 
que  habla  el  honor  de  satisfacer  cual- 
quier interrogación  que  los  señores  di- 
putados se  dignaran  hacerle  en  el  curso 
del  debate. 

He  dicho. 

Sr.  Sf^nf — Pido  la  palabra. 

La  he  pedido,  señor  presidente,  para 
fundar  mi  voto  en  general  en  este  asun- 
to de  la  más  grande  trascendencia,  que 
se  la  dado,  y  bien  dada,  la  comisión  de 
presupuesto  en  esta  oportunidad;  y  lo 
fundo  en  (general,  porque  seria  imposi- 
ble en  el  detalle  desenvolver  la  noción 
ami^lia  del  asunto,  en  la  forma  que  yo 
pienso  y  estimo  que  ha  debido  ser  tra- 
tado. 

Reconozco,  que  la  comisión  de  presu- 
puesto ha  estado  al  diapasón  de  la  opi- 
nión que  una  propaganda  tenaz  ha  con- 
seguido crear.  La  opinión  hace  tiempo 
que  viene  reclamando  por  todos  sus  órga- 
nos más  caracterizados,  modificaciones 
en  los  impuestos  aduaneros.  Las  razo- 
nes buenas  y  malas  son  del  dominio  pú- 
blico. No  he  de  repetirlas.  Los  poderes 
públicos  se  han  preocupado  de  atender 
estas  exigencias  de  la  opinión  y  han 
venido  sucesiva  mente  nombrando  co- 
misiones y  tomando  medidas  que  no 
abordaban  precisamente  el  punto  prin- 
cipal, sino  que  se  detenían  en  las  tari- 
fas de  avalúos,  haciendo  esta  confusión, 
que  muchos  hacen  todavía,  de  que  la 
tarifa  y  el  impuesto  son  la  misma  cosa; 
cuando  la  noción  más  clara  nos  dice  que 
son  absolutamente  diferentes. 

Y  ese  error  profundo  de  criterio  ha 
venido,  señor  presidente,  por  una  co- 
rruptela muy  bien  esplicadía  por  la  co- 
misión de  presupuesto  en  su  informe, 
que  una  vez  por  todas  ha  puesto  como 
se  dice,  el  dedo  en  la  llaga. 

£1  impuesto  es  una  cosa,  la  tarifa  es 
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Otra.  Desgraciadamente  esta  que  debe 
ser  la  verdad  es  la  que  ha  sido  asen- 
dereada, dejando  de  lado  toda  conside- 
ración. 

La  opinión,  señor  presidente,  tenía  en 
este  caso  uno  de  los  elementos  de  jui- 
cio capitales  en  la  afirmación  constante, 
invariable*  consagrada  como  axioma  de 
la  carestía  de  los  consumos  ¿Qué  ele- 
mentos de  juicio  había  para  apreciar 
esta  carestía  de  los  consumos? 

Se  repetía  con  frecuencia  por  todos 
los  propagandistas:  está  encarecida  la 
vida  y  este  encarecimiento  es  debido 
a  los  altos  derechos  de  aduana.  Todos 
lo  daban  como  verdad  sabida  y  ¿ha- 
bíamos entrado  acaso  al  fondo  del  asun- 
to alguna  vez,  para  saberlo?  La  convic- 
ción de  lo  contrarío  era  muy  poco 
común.  Algunos  dudaban.  Pero  había- 
mos algunos  pocos  que  creíamos  lo  con- 
trario. 

La  propaganda  era  general.  £n  alguna 
ocasión  me  he  encontrado  en  el  caso  de 
explicarme  como  se  llegaba  á  esta  gene- 
ralización. En  alguna  oportunidad  po- 
día establecer  la  discusión  individual 
sobre  ese  procedimiento  sistemático  y 
citaré  un  ejemplo  que  me  ocurrió  y  que 
es  típico. 

Entro  á  una  sombrerería  y  al  querer 
comprar  un  sombrero,  oigo  que  un  clien- 
te decía  al  dueño  de  casa: — Este  som- 
brero importado,  ¿cuánto  vale? — Diez  y 
ocho  pesos  moneda  nacional.— Pero  se- 
ñor ¿por  qué  vale  diez  y  ocho  pesos  este 
sombrero  que  vale  la  mitad  en  Europa  ó 
en  los  Estados  Unidos?— Por  los  elevados 
derechos  de  aduana,  contestó  sin  vacilar 
el  sombrerero.— Mi  conciencia  me  impu- 
so la  intervención  y  hube  entonces 
de  decirle  al  sombrerero:  No  puede 
ser  por  los  derechos  de  aduana,  por- 
que ese  sombrero  solo  paga  un  peso 
de  impuesto  si  usted  lo  ha  declarado 
fino, — porque  hay  margen  para  pasar- 
lo por  ordinario;  —  y  usted  no  debe 
hacer  esta  manifestación  perjudicial, 
creando  opinión  sobre  los  derechos  que 
paga  la  generalidad  de  los  artículos, 
pues  de  ahí  surge  en  el  espíritu  la  ge- 
neralización. Entonces  explicó  el  precio 
desviándose  del  impuesto  de  aduana  para 
hablar  de  los  impuestos  municipales,  de 
los  alquileres  de  las  casas,  del  costo  del 
alambrado,  etc,  etc.  Así  ha  sido  hasta 
hoy  la  forma  típica  deesia  propaganda 
de  la  carestía  de  los  consumos.  Ha  sido 
en  todas  partes  y  en  todas  las  oportu- 
nidades. Y  he  de  reconocer  que  muchos 
la  hacían  de  buena  fé,  de  esa  buena  fé 


que  caracteriza  lo  que  no  se  ha  estudia- 
do, ni  se  sabe,  sino  por  el  ambiente  que 
una  propaganda  crea  y  domina. 

¿Cómo  no  he  de  felicitarme  y  felicitar 
á  la  comisión  de  presupuesto  que  haya 
puesto  vuelvo  á  repetirlo  el  dedo  en  la 
llaga  en  esta  cuestión  capital  de  la  ca- 
restía  de  los  consumos? 

La  comisión  de  presupuesto,  por  pri- 
mera vez,  como  palabra  oficial,  dice  al 
país;  no  hay  tal  carestía  de  la  vida  en 
la  República  Argentina  con  relación  á 
los  países  más  civilizados  de  la  tierra;  y 
nos  da  cifras  que  me  complazco  en  ma- 
nifestar confirmándolas,  aunque  no  lo  ne- 
cesiten, que  son  perfectamente  auténticas 
y  que  en  consecuencia  final  de  hoy  en 
adelante  son  las  que  pueden  servir  de 
norma  para  la  apreciación  de  esta  cues- 
tión, con  el  criterio  de  verdad  que  ella 
reclama. 

Ahí  señor,  estas  cosas  es  difícil  de- 
sentrañarlas y  más  difícil  decirlas  cuan- 
do hay  una  atmostera  predominante  y 
de  ahí  que  al  afírmar  lo  que  afirmo  sien- 
ta la  necesidad  de  presentar  mis  place- 
mes  á  la  comisión  de  presupuesto,  por 
haber  dicho  de  una  vez  por  todas,  al 
parlamento  del  país,  al  país  mismo  azo- 
rado tal  vez  de  esa  propaganda  que 
seguía  sin  tregua,  la  verdad  dejando 
eliminada  esta  causa  para  la  cuestión 
de  los  derechos  de  aduana:  la  carestía 
de  los  consumos. 

Pero  la  comisión  de  presupuesto  ha 
encontrado  otro  asunto,  iniciado  en 
muchos  tiempos  y  que  hube  de  iniciar 
yo  también  en  la  cámara,  señor  presi- 
dente: la  abolición  de  los  derechos  de 
exportación.  No  lo  hice,  por  que  el  día 
mismo  que  debía  plantearla  me  anun- 
ciaron la  grata  nueva  de  que  la  comi- 
sión de  presupuesto  la  abordaba  valien- 
temente. 

Señor  presidente:  si  alguna  vez  ha  de 
ser  memorable  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  presupuesto,  ha  de  ser  en  esta 
ocasión  y  es  un  despacho  digno  por  otros 
conceptos  también  de  aplausu  lo  es  so- 
bretodo por  que  viene  consignada  la 
abolición  de  estos  derechos  de  exporta- 
ción que  se  piensa  conas<mhro  que  to- 
davía estuvieran  en  nuestras  leyes  impo- 
sitivas! {Muy  bíenf) 

La  importancia  de  la  medida  no  es 
necesario  encarecerla.  Todos  la  cono- 
cemos y  sentimos,  y  es  para  felicitamos 
que  unánimemente  —  creo  que  así  será 
—se  considere  que  la  situat  ion  del  país 
es  tan  próspera,  tan  adecuada,  tan  li- 
bre de  toda  sombra  que  ha    llegado  el 
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momento  de  hacer  desaparecer  estos 
derechos,  y  ya  que  así  ha  tenido  que 
ser  hagamos  votos  porque  nunca  se  pre- 
sente una  situación  tal  que  nos  obligue 
á  restablecerlos. 

Pero  volvamos  á  los  derechos  de 
aduana  en  general,  ¿qué  es  lo  que  había, 
señor  presidente,  en  nuestro  país  con 
relación  á  estos  derechos  de  aduana? 
Algo  extraordinario  al  parecer  complejo 
y  que  simplificando  se  reducía  á  la  ca- 
racterística del  comercio  de  nuestro  país. 
¿Qué  comercio  era  y  es  éste?  Antes  del 
establecimiento  de  la  industria  había  una 
vida  plácida;  el  comercio  jamás  acudió 
á  los  poderes  públicos  á  pedirle  modi- 
ficaciones de  la  ley  de  aduana,  y  los 
poderes  públicos  elevaban  los  derechos, 
con  arreglo  á  las  necesidades  fiscales,  y 
así  se  creaban  las  imposiciones  que  to- 
dos conocemos.  Nada  decía,  señor,  el 
comercio  entonces.  No  había  competi- 
dor para  su  negocio  y  el  pueblo  pagaba. 

Un  día  vino  la  industria.  El  primero 
que  puso  una  fábrica  de  esas  que  se 
pueden  calificar  en  absoluto,  según  algu- 
nos, de  industria  nacional,  fué  un  mártir. 
Aquel  famoso  viejo  Camila,  que  esta- 
bleció en  el  Paseo  de  Julio  una  fábrica 
de  paños,  dio  la  iniciativa,  y  entonces  ya 
el  comercio,  ó  por  lo  menos  una  parte 
de  él,  que  siempre  hay  excepciones,  se 
alarmó.  La  industria  nacía,  el  comercio 
debía  combatirla  ¿por  qué?  La  propagan- 
da empezó,  la  calidad  era  mala;  ridículo 
era  venir  á  este  país  ganadero  con  es- 
tas cosas  y  mucho  se  dijo  hasta  llegar 
á  esta  propaganda  respecto  de  los  con- 
sumos. Los  más  recalcitrantes  tomaron 
actitudes  y  los  Shilock,  con  admirable 
generosidad  se  entregaron  á  proteger  al 
pueblo;  el  pueblo  vivía  bajo  el  peso  de 
impuestos  de  aduana  elevados,  había 
carestía  y  era  necesario  rebajar  los  im- 
puestos, empezando  ¿por  qué?  por  pro- 
curar la  rebaja  del  impuesto  á  los  tejidos 
de  lana  iguales  á  los  que  hacía  el  señor 
Carulla,  aquellos  tejidos  que  el  venerable 
doctor  Vicente  Fidel  López  usó  con  pa- 
triótico anhelo,  dando  el  ejemplo  á  todos 
para  que  usaran  los  productos  del  país, 
prestigiando  la  nueva  era  que  aportaba 
al  trabajo  nacional  un  horizonte  nuevo. 
Era  la  lana  del  país  la  que  se  elaboraba. 

En  seguida  señor,  todas  estas  tre- 
mendas propagandas  han  venido  multi- 
plicándose paralelamente  á  la  implan- 
tación de  las  fábricas.  Jamás  se  ha 
acudido  por  artículos  que  no  fueran  de 
aquellos  en  que  se  había  iniciado  la  fa- 
bricación  nacional.    Y    es    el    caso  de ! 


decir  que  las  fábricas  no  solicitaban  na- 
da sino  aprovechaban  lo  existente  y 
procuraban  defenderlo  y  es  el  caso  de 
decir  que  se  bajabn  los  derechos  y  los 
aforos,  pero  el  pueblo  no  sentía  la  in- 
fluencia de  las  rebajas. 

Pero  ¿por  qué  se  iniciaba  esta  fabri- 
cación en  el  país?  Precisamente,  por 
aquellos  derechos  que  las  necesidades 
públicas  habían  establecido  por  el  flete 
que  compensaba  gastos  y  por  otras  ven- 
tajas peculiares  que  daban  facilidades 
para  la  introducción  de  capitales  y  para 
la  formación  de  este  gran  elemento  de 
trabajo  civilizador,  que  yo  he  visto  na- 
cer con  honra  para  el  país,  y  que,  lo 
siento  y  lo  defiendo,  porqué  lo  considero 
hoy  por  hoy  una  riqueza  pública  digna 
de  la  más  alta  consideración. 

Hay,  pues,  en  nuestro  país  dentro  de 
este  mecanismo  de  nuestra  vida  de  país 
nuevo,  de  anhelos  altos  y  de  progreso 
creciente  lo  que  no  hay  en  otras  partes 
del  mundo:  una  diferencia  substancial,  un 
antagonismo  inconcebible,  para  muchos 
que  lio  lo  han  penetrado,  entre  la  indus- 
tria y  el  comercio.  ¿Pero  por  qué  ese  anta- 
gonismo, que  llega  hoy  á  su  grado  álgido? 
Es  que  hoy  el  comerciante  es  el  indus- 
trial extranjero,  es  el  agente  de  las  fá- 
bricas de  Europa,  de  Estados  Unidos  ó 
de  cualquier  otra  nación,  que  viene  á 
luchar  con  el  industrial  argentino,  de 
cualquier  parte  que  haya  venido  el  ca- 
pital y  cualquiera  que  sea  la  naciona- 
lidad de  los  que  trabajan;  y  entonces, 
la  lucha  es  directa,  es  una  lucha  sin 
cuartel,  es  una  lucha  al  centavo,  en 
ciertas  producciones,  en  aquellas  que 
conocemos  como  producción  mundial, y 
que  vienen  aquí  á  debatirse  en  este 
gran  mercado  de  consumo — porque  no 
hay  que  negarlo  sino  decirlo  con  orgu- 
llo: éste  es  un  gran  mercado  de  consu- 
mo lleno  de  anhelos  de  vida,  de  goces  y 
que  consume  y  trabaja  como  ningán 
otro  país  del  mundo,  bu  acción  debe 
desarrollarse  sobre  esta  labi*r  que  con- 
trola la  competencia.  La  desaparición 
será  el  acuerdo  del  pedazo  de  carne. 

La  maniobra  tenía  que  continuarse 
entonces  y  se  continúa  igual  hoy.  Se 
estableció  una  fábrica  de  tejidos  de  al- 
godón, y  en  seguida,  se  solicitó  ia  re- 
baja del  impuesto  á  lostejidos  de  algodón. 
Se  establece  una  fábrica  cualquiera,  se 
solicita  la  rebaja  del  impuesto  al  simi- 
lar y  la  propaganda  arrecia. 

¿Qué  fenómeno  producía  y  produce 
esta  situación? 

Un  fenómeno  consecuente  y  de  evi- 
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dencia  notoria.  Una  vida  de  zozobras 
para  iodos  los  industriales  y  de  ahí  la 
organización  para  luchar.  El  comer- 
ciante hace  su  liga,  los  industriales  ha- 
cen sus  uniones  para  vincularse  y  de- 
fenderse. ¿Pero  qué  hacen  estas  ligas  y 
uniones?  ¿Qué  hacen  los  comerciantes? 
¿Fundan  acaso  estas  sociedades  de  estí- 
mulo como  las  francesas  d'encourage- 
ment^  para  proteger  la  industria,  des- 
arrollar ó  expancUr  el  comercio  de  la 
república  como  hacen  en  otros  países? 
No,  señor.  Se  ocupan  sólo  y  exclusiva- 
mente de  venir  ante  los  poderes  pú- 
blicos para  pedir  rebajas  en  los  afo- 
ros. . .  y  digo  especialmente  en  los  afo 
ros,  por  que  de  los  impuestos  no  se 
preocupaban,  porque  todo  el  juego  se 
hacía  sobre  el  aforo,  porque  por  me- 
dio de  éste  se  tiene  inmediatamente 
el  recurso  que  necesitan  para  sus  espe- 
culaciones. Los  industriales  acudían  en 
defensa  y  ahí  estamos  en  esta  tarea  que 
se  repite  y  que  la  estabilidad  disminui- 
rá y  la  aniquilará  si  los  poderes  públi- 
cos se  dan  cuenta  de  lo  que  pasa. 

Recién  ahora,  se  toca  por  primera 
vez  la  cuestión  impuesto.  ¡ 

Ahora,  la  comisión  de  presupuesto  la 
aborda,  y  es  el  caso  de  decir  vamos  lle- 
gando á  la  cuestión  y  luego  veremos 
la  otra  complementaria:  la  del  aforo. 
La  una  de  conveniencia  económica,  po- 
lítica; la  otra  de  verdad;  y  hemos  de 
llegar  á  ella. 

En  resumen,  dice  bien  la  comisión  de 
presupuesto  cuando  manifiesta  que  se  ha 
encontrado  con  una  situación  de  hecho. 
Todos  los  elementos  de  juicio  lo  confir- 
man. Pero  yo  pregunto:  ¿Cuál  es  el 
objeto  y  el  propósito  de  la  rebaja  que 
establece  el  despacho  de  la  comisión? 
Hemos  descartado  la  carestía  de  los 
consumos,  que  es  el  eje,  el  punto  prin- 
cipal en  que  se  ha  desarrollado  toda  la 
acción  agresiva  contra  la  ley  de  aduana. 
Yo  no  concibo  bien  á  dónde  vamos  y 
me  pregunto:  ¿si  no  existe  la  carestía  de 
los  consumos  y  se  reconoce  que  la  indus- 
tria nacional  ha  concurrido  á  la  rebaja 
de  los  precios  sobre  qué  jira  este  propó- 
sito de  la  rebaja  de  los  derechos? 

La  comisión  de  presupuesto  plantea 
la  cuestión  explícitamente  en  una  sola 
forma  y  dice:  para  llegar  á  un  impues- 
to uniforme  de  25  por  ciento  máximo 
en  lo  cual  está  perfectamente  en  armo- 
nía con  el  señor  ministro    de  hacienda. 

¿Para  qué  esta  alteración  de  réjímenes? 
¿Para  qué  esta  uniformidad?  ¿qué  no- 
ción política,  qué  alta  conveniencia  pú- 


blica nos  induce  á  llegar  á  esta  rebaja  y 
á  esta  uniformidad?  ¿Cuál  es  nuestra  si- 
tuación con  relación  á  los  otros  merca- 
dos? ¿A  qué  vamos?  ¿No  es  acaso  una. 
situación  ventajosa  en  absoluto,  dadas 
nuestras  estadísticas,  la  situación  comer- 
cial nuestra  con  estos  mismos  impuestos ' 
que  se  dicen  elevados?  ¿Y  en  la  hipóte- 
sis de  que  así  fuera  no  convendría  aún 
conservar  algo,  que  no  nos  perturba  en 
nada,  para  mañana,  si  tenemos  necesidad 
de  tratar  ó  denunciar  nuestros  tratados, 
tener  como  base  la  actualidad  que  es 
buena  y  no  perjudica  sino  intereses  me-  * 
ñores,  y  no  desde  luego  con  cierto  ro- 
manticismo peculiar  nuestro  '  decir:  le 
damos  todo  esto?  Si  no  hay  razón  inter- 
na para  hacerlo,  si  no  hay  un  punto 
capital  de  qué  partir,  si  no  hay  un  eje 
para  hacer  la  necesaria  rotación,  ¿á  dón- 
de vamos?  ¿Cuál  es  la  razón  que  nos 
impulsa? 

Yo  no  comprendo  entonces  el  por  qué 
de  las  rebajas  propuestas  y  á  dónde  nos 
va  á  llevar  esta  uniformidad,  ni  cuáles 
son  las  ventajas  que  tiene,  y  me  nace  la 
duda  entonces  de  á  quiénes  van  á  apro- 
I  vechar  las  rebajas. 

La  comisión  en  su  hábil  informe,  per- 
fectamente  hecho,  tan  lleno  de  lampos  de 
luz  que  iluminan  muchas  cuestiones  y  que 
difícilmente  podría  presentarse  otro  me- 
jor—yo creo  que  en  ciertos  puntos  no 
podría  ser  superado,  es  mi  juicio  leal 
sobre  él— opina  también,  pero  opina  in- 
directamente dapdo  una  razón  que  yo 
aprovecho.  Me  da  la  razón  cuando  se 
ocupa  del  adicional  del  2  por  ciento  en 
que  demuestra  que  esta  rebaja  poco 
aprovecha  al  consumidor,  al  pueblo,  y 
rechaza  la  rebaja  con  buenos  fundamen- 
tos. 

Aplico  esa  definición  á  las  demás 
rebajas  y  volveremos  á  preguntar  ¿á 
quién  aprovecharán?  ¿No  es  el  fisco  el 
que  resulta  perjudicado?.  ¿Hasta  dónde 
llega  esta  protección  entonces  á  las  in- 
dustrias extranjeras?  ¿Llega  hasta  el 
consumidor?  Nó.  La  índole,  la  capacidad 
económica  del  país  nos  lleva  á  otra 
cosa. 

Ejemplos  numerosos  pueden  presen- 
tarse de  este  fenómeno,  especiales  unos 
como  muchos  de  nuestros  medios. 

¿Qué  efectos  ha  producido  la  supre- 
sión de  los  dos  adicionales?  Hemos 
sido  testigos  hace  poco  tiempo  de  que 
esas  supresiones  no  han  llegado  á  fa- 
vorecer al  pueblo  y  que  los  beneficios 
han  de  haber  quedado  en  manos  de  los 
que  especulan  con  el  artículo,  desde  que 
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él  llega  á  la  aduana  hasta  que  el  con- 
sumidor lo  recibe. 

El  efecto  fué  todo  lo  contrario  de  lo 
esperado.  Estas  rebajas  han  tenido  re- 
flejos de  tal  naturaleza  es  el  régimen  de 
vida  que  basta  los  lustrabotas,  alegando 
carestía  del  consumo,  todavía  después 
de  la  supresión  de  la  carga,  elevaron  á 
diez  centavos  lo  que  antes  valía  cinco. 
En  igual  caso  se  colocaron  los  demás 
comercios  por  menor  y  por  mayor  tam- 
bién; solamente  los  drogueros  cayeron 
momentáneamente  en  el  garlito,  quienes 
como  sabia  precaución  ponían  antes  al 
pie  de  sus  cuentas:  por  los  adicionales 
diez  por  ciento  más;  pero  no  nos  den 
lástima,  ya  habrán  salvado  el  inconve- 
niente en  la  forma  que  saben  hacerlo  los 
comerciantes,— como  los  otros  que  su- 
pieron elevar  y  nunca  bajar  cuaneo  el 
juego  del  oro,  abolido  felizmente,— que 
tienen  la  pereza  de  rebajar  en  este  trust 
cerrado  expreso  ó  tácito  que  forma  el 
comercio  en  nuestro  país  conocedor  del 
medio  ambiente  fácil  de  sugestionar. 

Y  es  eso  mismo  lo  que  va,  á  pasar 
con  todas  estas  rebajas,  tanto  más 
cuanto  que  casi  todas  ellas  llegarán  á 
ser  un  milésimo  de  economía  para  el 
consumidor,  como  en  algunas  que  no 
admite  con  toda  sabiduría  lo  demuestra 
la  misma  comisión. 

Repito  entonces  una  vez  más  cuál  es 
la  razón,  entonces,  de  la  rebaja?  Yo  no 
me  he  dado  cuenta  de  ella;  y  manifiesto 
mis  dudas  para  tener  el  placer  de  oir 
una  demostración  clafa  y  precisa  al 
respecto,  como  las  que  saben  hacer 
tanto  el  señor  ministro  de  hacienda 
como  el  señor  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto. 

Pero  se  me  ocurre  ¿si  no  es  el  con- 
sumidor, si  no  es  el  pueblo,  si  no  es 
el  fisco  el  que  aprovecha  de  estas  re- 
ducciones las  aprovecharán  los  comer- 
ciantes, los  protectores  del  pueblo  aque- 
llos que  alegan  la  carestía  del  consumo? 
Me  imagino  que  á  esto  se  va  á  llegar. 

Yo  he  pensado  siempre  que  estas  co- 
sas en  su  fondo,  en  su  índole  social  di- 
gamos, necesitaban  una  más  amplia  in- 
formación, dado  que  recién  se  toma  en 
cuenta,  por  ejemplo,  uno  de  los  facto- 
res más  eficientes,  este  de  la  carestía 
de  los  consumos,  que  declaro  he  estu- 
diado con  interés,  aun  que  no  he  lle- 
gado al  éxito  á  que  ha  llegado  la  comi- 
sión de  presupuesto.  Yo  pensaba  que  se 
necesitaba  una  más  amplia  información 
en  todo  lo  que  se  refiere  á  estas  reba- 
jas de  necesidad  pública,  para  hacerlas 


eficientes,  precisa,  terminante,  si  que- 
remos que  vayan  á  servir  los  intereses 
de  los  que  pretendemos  beneficiar. 

Espero  la  palabra  autorizadísima  del 
presidente  de  la  comisión,  ó  la  igual- 
mente autorizada  del  ministro  de  ha- 
cienda. Pero  cuando  el  país  acusa  una 
prosperidad  enorme,  cuando  reconoce- 
mos lo  que  dice  la  comisión,  cuando 
aplaudimos  lo  que  la  comisión  afirma 
con  un  sentimiento  de  justicia  incontes- 
table, es  decir,  que  la  industria  nacio- 
nal ha  concurrido  al  rebajamiento  de 
los  valores  de  los  artículos  de  consumo 
de  primera  necesidad.  ¿Para  qué  estas 
rebajas,  para  que  este  régimen  nuevo  de 
rebajas  sucesivas  en  reemplazo  del  buen 
régimen  actual?  No  se  ha  dado  explica- 
ción alguna  y  mucho  menos:  se  destru- 
yen los  prejuicios  favorables  que  pu- 
dieran cohonestarlas. 

En  consecuencia,  por  todas  las  razo- 
nes expuestas,  me  parece  que  lo  que 
hay  de  cierto  es  que  la  oportunidad  de 
la  reforma  no  ha  llegado;  que  hay  ne- 
cesidad de  profundizar  un  poco  más  ésto 
que  pasa  entre  nosotros,  para  poder  de- 
cir que  hay  que  llegar  á  un  resultado 
de  esta  naturaleza  y  que  tenemos  funda- 
mentos precisos  en  que  apoyamos  para 
promover  en  nuestras  aduanas,  digamos 
más,  en  nuestra  vida  económica,  una 
situación  como  la  que  establece  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

Cuando  decimos:  estas  industrias  que 
se  han  protegido  excesivamente,  lo  que 
no  es  exacto,  han  traído  el  abaratamien- 
to de  los  consumos,  lo  que  corresponde 
es  cargar  sobre  ellas  después  de  lo  que 
se  ha  venido  rebajando  desde  hace  diez 
ó  quince  afios,  desde  el  momento  en  que 
la  industria  se  estableció,  tenemos  que 
damos  cuenta  del  propósito  definittivo, 
para  proceder  á  nuestrojuicio  y  á  nues- 
tro voto  como  en  nuestra  ;üta  misión 
corresponde. 

En  fin,  señor  presidente:  lo  expuesto 
no  me  obliga  á  votar  en  contra  del  des- 
pacho en  general  de  de  la  comisión,  por- 
que, es  natural,  sin  ley  de  aduana  no 
vamos  á  quedar;  pero  me  obliga  á  anun- 
ciar que  en  particular  he  de  estar  ec 
contra  especialmente  de  una  serie  de  re- 
foraias  propuestas  inesplicadas  é  ines- 
plicables  porque  no  las  encuentro  eficien- 
tes, porque  no  veo  que  lleguen  oportu- 
namente, porque  no  les  encuentro  ningu- 
na razón  clara,  precisa,  que  demuestre 
que  esto  es  oportuno  para  la  econoooia 
de  la  república  y  benéfico  para  el  pueblo. 
(/Muy  bien/  ¡Muy  bien!) 
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Pero  fuera  de  lo  expuesto  hay  algo 
más  y  conceptúo  necesario  mencionar 
especialmente.  Hay  otro  inconveniente, 
j  muy  grave,  y  es  el  anuncio  de  que 
este  sistema  de  rebajas  no  es  para  aho- 
ra solamente  sino  que  se  harán  rebajas 
sucesivas.  No  es  creíble  lo  que  signi- 
fica ésto  de  tener  al  comercio,  á  la  in- 
dustria, á  todo  el  país,  detenido  en  esto 
de  las  rebajas;  tiene  sobre  los  negocios 
influencia,  é  influencia  tiene  sobre  la 
aduana,  porque  se  acumulan  allí  las  mer- 
caderías para  la  especulación  y  toda  la 
importación  queda  afectada  á  esta  grave 
perspectiva.  ¿A  que  nos  conduce  tal 
propósito?  Yo  creo  que  nos  lleva  á  un 
caos. 

Se  dice:  mañana  vendrá  otra  rebaja, 
pasado  mañana  se  modificará  la  tarifa 
de  avalúos;  todo  esto  en  el  mecanismo 
del  comercio  y  de  la  industria  produce 
alteraciones  profundas,  y  no  dudo  que 
en  la  economía  general  del  país.  Ase- 
guro que  es  esto  peor  que  la  inestabi- 
lidad del  oro,  que  tanto  nos  felicitamos 
de  su  desaparición.  ¿Por  qué  entonces 
esta  nueva  y  grave  perturbación? 

Concluyo,  señor  presidente.  Yo  creo 
que  la  obra  de  la  comisión  de  presu- 
puesto, en  aquellos  puntos  capitales  que 
enunciaba  y  que  cuadran  admirablemen- 
te dentro  de  su  despacho,  es  una  obra, 
como  he  tlicho,  memorable;  y  que  en  ese 
sentido,  la  aplaudo.  En  cuanto  á  lo  de- 
más, me  reservo  el  derecho  de  hacer 
la  oposición  y  las  observaciones  que  el 
interés  público  en  este  caso,  de  acuer- 
do con  las  ideas  manifestadas  me  acon- 
seje hacer.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 
Sr.  PaljMsios — Pido  la  palabra. 
Para  facilitar  mi  tarea,  cuando  la  ley 
se  trate  en  particular,  y  para  contestar 
algunas  de  las  afirmaciones  del  señor 
diputado  Seguí,  voy  á  decir  breves  pa- 
labras respecto  de  este  asunto,  que  creo 
de  importancia  trascendental,  ya  que 
afecta  á  la  economía  de  la  nación  en 
todos  sus  aspectos. 

Mi  poca  preparación  en  esta  materia, 
tratándose  de  un  debate  en  el  que  in- 
tervienen financistas,  hace  que  me  en- 
cuentre en  condiciones  de  inferioridad. 
Pero  me  anima  á  tomar  la  palabra  la 
convicción  profunda  de  que  sirvo  á  mi 
país  combatiendo  un  sistema  de  impues- 
tos excesivos,  que  pesan  onerosamente 
sobre  el  pueblo,  á  pesar  de  la  afirma- 
ción del  señor  diputado,  y  que  se  opo- 
nen francamente  al  progreso  del  país. 
Nuestra  legislación  aduanera  consti- 
tuye, á  mi  juicio,  una  verdadera  traba 


para  el  desenvolvimiento  de  la  repú- 
blica; y  de  ahí  que  sea  necesario  orien- 
tarse en  el  senado  de  una  política  eco- 
nómica liberal,  que  esté  de  acuerdo  con 
las  necesidades  y  con  las  condiciones 
de  un  pueblo  que  carece  de  gran  pobla- 
ción, y  en  donde  por  lo  tanto,  los  consu- 
mos no  son  intensos. 

El  señor  presidente  de  la  comisión, 
cuya  labor  indudablemente  es  encomia- 
ble — y  me  refiero  á  su  informe  produ- 
cido ante  la  comisión  de  presupuesto — 
ha  sido  en  sus  manifestaciones  mucho 
más  liberal,  por  cierto,  que  el  poder 
ejecutivo  y  que  la  comisión. 

Sostiene  que  no  hay  divergencias  de 
opiniones  sobre  la  necesidad  de  modifi- 
car el  arancel  aduanero  con  un  criterio 
de  equidad;  y  agrega  que  la  situación 
especial  del  país  presenta  la  mejor  opor- 
tunidad para  implantar  la  reforma  de 
la  ley  de  aduana.  Desgraciadamente, 
estos  propósitos  del  señor  presidente  de 
la  comisión  de  presupuesto,  no  han  en- 
contrado eco:  se  han  estrellado  contra 
las  timideces  del  poder  ejecutivo  y  de 
la  comisión  de  presupuesto  que,  de 
acuerdo,  han  realizado  un  informe  que 
está  muy  lejos  de  responder  á  las  nece- 
sidades del  país. 

Los  artículos  de  primera  necesidad, 
que  consume  el  obrero,  no  han  alcan- 
zado absolutamente  ninguna  ventaja:  y 
es  indudable  que  este  punto  debería 
merecer  muy  especialmente  la  atención 
de  los  hombres  que  gobiernan,  desde 
el  momento  que  somos  un  país  de  in- 
migración, que  debe  atraer  la  mayor 
suma  posible  de  hombres  fuertes  y 
sanos  que  hagan  realmente  obra  de 
progreso. 

La  comisión,  apartándose  de  la  opi- 
nión de  su  presidente,  sostiene  que  la 
vida  del  trabajador  no  es  cara,  y  para 
probar  su  afirmación  se  basa  en  un  tra- 
bajo realizado  por  el  director  de  la  ofi- 
cina de  inmigración  respecto  del  precio 
de  los  artículos  de  primera  necesidad 
en  la  capital  y  demás  ciudades  del  in- 
terior, confrontados  con  el  de  los  mismos 
artículos  en  otras  ciudades  importantes 
de  los  demás  países. 

Afirmo  señor,  á  pesar  también  de  lo 
sostenido  por  el  señor  diputado  Seguí, 
que  esta  información  es  inexacta.  He 
controlado  todas  las  cifras,  especial- 
mente las  que  se  refieren  á  Estados 
Unidos,  y  he  podido  comprobar  de  una 
manera  acabada  que  los  datos  son 
falsos. 
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Sr«  Tárela  Ortf  z — La  culpa  la  ten- 
drán los  cónsules  argentinos  en  el  ex- 
tranjero. 

Ht.  Palacios— Perfectamente. 

Sr,  Varíela  Ortiz— La  comisión  no 
ha  podido  tener  otros  elementos  que 
los  oficiales. 

Sr,  Iriondo — ¿Podría  decir  el  sefior 
diputado  de  donde  ha  tomado  sus  infor- 
maciones? 

Sr.  Palacios— Voy  á  decirle.  Ten- 
go en  mi  poder  los  últimos  datos  publi- 
cados por  el  «Boletín  del  departamento 
de  trabajo  de  Norte  América.» 

Sr,  Iriondo— ¿Quién  publica  ese  bo' 
letín? 

Sr«  Palacios  — Ese  departamento, 
que  es  algo  así  como  un  ministerio  de 
trabajo  en  los  Estados  Unidos. 

De  manera  que  no  es  posible  dudar 
de  la  veracidad  de  esos  datos,  que  por 
cierto  tienen  más  autoridad  que  los  pro- 
ducidos por  los  cónsules  argentinos  en 
distintos  países,  que  han  sido  requeridos 
por  el  director  de  la  oficina  de  inmigra- 
ción, cónsules  que  carecían  de  los  me- 
dios informativos  que  tiene  el  departa- 
mento de  trabajo  en  los  Estados  Unidos. 

Pero  aun  admitiendo  que  los  datos  en 
que  se  basa  la  comisión  de  presupuesto 
fueran  exactos,  es  lógico,  cuando  se 
trata  de  establecer  un  estudio  compa- 
rativo de  las  condiciones  de  la  vida 
obrera  en  distintos  países,  que  se  es- 
coja aquellas  naciones  que  por  sus 
condiciones  de  vida  tengan  similitud. 
Y  entonces,  tratándose  del  obrero  ar- 
gentino me  parece  que  no  se  pueden 
establecer  comparaciones  con  Francia, 
Bélgica  y  Rusia,  sino  con  los  Estados 
Unidos  ó  con  Australia,  que  son  países 
de  inmigración  como  el  nuestro. 

No  puede  llamar  la  atención  que  el 
pan  y  la  carne  cuesten  más  caro  en  los 
países  europeos  que  en  la  República 
Argentina,  pues  nosotros  les  mandamos 
en  gran  parte  harina  y  ganado;  pero  lo 
que  sí  debe  preocuparnos  es  que  un  tra- 
bajador en  la  república  del  norte,  tenga 
por  cinco  centavos  oro  una  libra  de 
arroz,  y  que  al  trabajador  argentino  le 
cueste  treinta  y  cinco  centavos  el  kilo; 
que  el  café,  que  en  Buenos  Aires  cuesta 
dos  pesos  el  kilo,  en  Chicago  y  en  Cali- 
fornia, lo  obtenga  el  trabajador  por  quin- 
ce centavos  oro  la  libra,  y  que  el  azúcar, 
que  cuesta  aquí  cuarenta  centavos  el 
kilo,  cueste  allí  solamente  cinco  centa- 
vos oro  la  libra. 

Los  datos  que  la  comisión  ha  propor- 
cionado respecto  de  la  indumentaria  del 


trabajador,  ponen  de  manifiesto  precisa- 
mente lo  contrarío  de  lo  que  desea  de- 
mostrar; prueban  que  el  vestido  del 
obrero  argentino  es  caro,  y  que  unido  su 
precio  á  lo  mucho  que  tiene  que  gastar 
para  el  alimento,  excede  del  salarío,  que 
resalta  no  alcanzar  para  subvenir  alas 
necesidades  más  importantes  de  la  vida; 
y  si  á  esto  se  agrega  los  gastos  por  la 
habitación,  es  seguro  que  resultará  real- 
mente monstruosa  la  afirmación  de  que 
la  vida  en  la  República  Argentina  no 
es  cara. 

Ni  en  Estados  Unidos  ni  en  Australia 
el  problema  de  la  habitación  se  ha  pre- 
sentado con  toda  la  gravedad  que  tiene 
en  la  República  Argentina. 

Los  obreros  viven  en  piezas  que  pi- 
den á  gritos  ser  enjalbegadas,  de  tres 
metros  por  cuatro. 

Si".  Iriondo — Por  la  ley  de  aduana! 

Ht»  Palacios — Permítame  el  sefior 
diputado.  Por  la  ley  de  aduana,  también 
—y  lo  voy  á demostrar  yaque  me  pro- 
voca el  señor  diputado  esta  declaración, 
—porque  están,  por  ejemplo,  en  el  inci- 
so correspondiente  al  25  por  ciento,  el 
zinc  y  el  hierro  galvanizado,  elementos 
indispensablos  para  la  vivienda  del  tra- 
bajador, mientras  que  existe  una  por- 
ción de  artículos  propios  para  la  vida 
del  rico,  que  están  libres  de  derechos  ó 
gravados  con  impuestos  insignificantes. 

Ya  ve  el  señor  diputado  cómo  tiene 
que  ver  la  ley  de  aduana  con  la  habi- 
tación. 

El  obrero  tiene  que  pagar  quince  y 
veinte  pesos  por  una  pequeñísima  pieza, 
y  esto  le  lleva  casi  la  tercera  parte  de  su 
salario. 

En  los  barrios  más  apartados  no  paga 
tanto,  indudablemente;  abonará  doce  ó 
diez  pesos,  pero  esta  rebaja  no  le  favo- 
rece, desde  el  momento  que  la  diferencia 
que  deja  de  pagar  al  casero  la  distrae 
en  gastos  de  tranvía,  para  ir  á  los  ta- 
lleres, con  la  desventaja  de  que  no  apro- 
vecha de  los  servicios  municipales;  y  así 
el  trabajador  vive  en  un  tuj^urio,  en  don- 
de el  aire  es  avaro  de  oxígeno,  en  donde 
la  luz  tiene  vergüenza  de  alumbrar  tan- 
ta miseria,  en  donde  el  agua  es  medida 
gota  á  gota  bajo  el  control  tiránico  del 
casero,  que  se  enriquece  á  expensas  de 
los  que  sufren.  Sin  aire,  sin  luz,  sin  agua, 
fuentes  de  la  vida,  la  sangre  se  empo- 
brece y  los  músculos  se  debilitan. 

La  vida  del  obrero  es  cara:  las  venta- 
jas de  la  disminución  de  derechos  de 
aduana  no  llegan  al  pueblo  consumidor 
cuando  las  rebajas  son    insignificantes. 
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Pero  cuando  se  haga  una  liberación 
de  derechos  sobre  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  después  de  una  dismi- 
nución más  ó  menos  sensible^  el  seftor 
diputado  Seguí  verá  claramente  cómo 
el  pueblo  consumidor  es  el  que  real- 
mente se  beneficia  con  esa  medida. 

El  vestido,  el  alimento  y  la  habitación 
son  caros  para  el  obrero,  que  es  el  de- 
positario de  las  fuerzas  creadoras  de  la 
riqueza  de  la  nación;  y  esta  carestía  es, 
fuera  de  discusión,  debida  á  los  altos 
impuestos,  á  los  impuestos  aduaneros, 
que  son  verdaderos  impuestos  progresi- 
vos, al  revés,  en  detrimento  siempre  de 
lo$  pobres  y  en  beneficio  casi  exclusivo 
de  los  ricos. 

Lejos  de  mi  ánimo,  señor  presidente, 
declararme  enemigo  de  la  industria  na- 
cional, en  cuyo  beneficio,  agregado  al 
interés  fiscal,  se  han  establecido  los  im- 
puestos á  que  me  refiero;  pero  no  pue- 
do dejar  de  reconocer  que  existen  de- 
rechos prohibitivos  que  se  aplican  en 
favor  de  industrias  eternamente  prote- 
gidas, mientras  se  descuida  nuestra  ver 
dadera  riqueza  nacional,  nuestras  ij»'*  j- 
trias  naturales:  la  ganadería  y  )i,  agri- 
cultura. 

La  Australia,  y  la  Australia  siempre 
nos  debe  servir  de  punto  de  compara- 
ción, que  tiene  una  población  casi  como 
la  nuestra,  con  un  territorio,  según  un 
informe  del  ministerio  de  agricultura, 
geográfica  y  físicamente  inferior,  obtie- 
ne de  su  ganadería,  que  en  lo  vacuno 
excede  apenas  de  la  tercera  parte  de  la 
nuestra  y  en  lo  lanar  no  la  iguala,  dos- 
cientos cincuenta  millones  de  pesos  oro, 
es  decir,  treinta  por  ciento  más  que 
nuestra  producción  total  agrícola  y  ga- 
nadera. 

Los  gobiernos,  agrega  el  informe,  con- 
traen sus  energías  al  desarrollo  de  in- 
dustrias nativas,  y  uno  solo  de  sus  pro- 
ductos, la  manteca,  está  representado 
por  veintiséis  mil  toneladas  en  la  ex- 
portación, es  decir,  el  décuplo  de  la 
nuestra. 

Hl  encarecimiento  de  la  vida,  señor 
presidente,  es  la  consecuencia  de  este 
proteccionismo  en  favor  de  las  indus- 
trias, que  no  indemnizan,  en  lo  mínimo, 
todos  los  sacrificios  que  han  importado 
para  el  pueblo. 

Se  sostiene  en  el  informe  de  la  co- 
misión que  si  ese  proteccionismo  no 
existiera,  se  perjudicaría  á  las  clases 
trabajadoras,  porque  las  industrias  ten- 
drían que  cerrar  sus  fábricas.    Y    esto. 


que  parece  un  argumento  serio,    no  es 
más  que  un  argumento  de  efecto. 

Yo  no  creo,  seftor  presidente,  que  da 
da  la  situación  especial  del  país,  á  que 
se  ha  referido  el  señor  diputado  Várela 
Ortiz  en  su  informe,  las  fábricas  su- 
frirán grandes  perjuicios  con  las  reba- 
jas prudenciales  de  los  derechos. 

Y  si  nos  referimos  á  la  industria  de 
los  tejidos  que  se  ha  señalado  como 
una  de  las  más  importantes  y  que  más 
perjudicaría  con  su  cierre  á  la  clase 
trabajadora,  yo  debo  hacer  notar  que 
son  precisamente  esas  fábricas  las  que 
menos  inconvenientes  sufrirían  con  la 
rebaja  del  impuesto,  pues  tienen  una 
cantidad  enorme  de  obreros,  mujeres 
y  niños,  que  todos  sabemos  cómo  son 
remunerados.  Esos  obreros  viven  mi- 
serablemente con  un  salario  que— insisto 
en  esto— apenas  les  permite  subvenir 
á  las  necesidades  más  premiosas.  Muy 
flojos,  muy  artificiales,  serian  los  meca- 
nismos de  esas  fábricas,  si  á  pesar  de 
los  impuestos  prohibitivos  en  su  favor, 
si  á  pesar  del  exiguo  salario  que  pagan 
hubieran  de  sufrir  con  la  pequeña  re- 
baja que  se  pide  en  estos  momentos  y 
que  todavía  es  necesario  acentuar. 

Yo  creo,  seftor,  que  es  necesario  ha- 
cer una  rebaja  un  poco  más  sensible  que 
la  que  ha  indicado,  aun  el  mismo  se- 
señor  presidente  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto, y  voy  á  referirme,  así,  lige- 
ramente, á  una  serie  de  artículos  que 
he  señalado  y  que  me  parece  deben 
estar  incluidos  en  la  rebaja. 

Las  medias  de  todas  clases,  en  el 
inciso  3,  están  gravadas  con  el  40  por 
ciento;  yo  propongo  que  se  exceptúen 
las  medias  ordinarias  de  algodón  que 
usan  los  obreros,  haciendo  que  tengan 
un  25  por  ciento.  La  injusticia  es  perfec- 
tamente manifiesta,  si  se  observa  que 
pagan  el  derecho  de  40  por  ciento  las  me- 
dias burdas  de  algodón  que  usa  el  traba- 
jador y  los  encajes  finos  de  hilo  y  de  seda 
que  solo  usan  los  ricos.Y  esta  no  es  sóK» 
mi  opinión:  es  también  la  del  señor 
presidente  de  la  comisión  de  presu- 
puesto, cuando  dice  que  con  tales  im- 
puestos se  han  cerrado  las  puertas  de 
la  aduana  á  la  importación  del  tipo  or- 
dinario de  medias,  que  son  las  que  re- 
presentan el  mayor  consumo,  y  que  es 
al  amparo  de  esta  prohibición  que  con 
solo  introducir  el  hilo  listo  para  entrar 
á  sus  talleres,  las  fábricas  establecidas 
en  la  capital  elaboran  esos  artículos  que 
han    resultado  pagando  una    diferencia 
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diez  veces   menor  que    el  similar    ex- 
trangero. 

Por  otra  parte,  se  ha  hecho  notar  que 
esta  industria  es  fuerte,  que  está  bien 
constituida,  que  es  próspera,  y  que  por 
lo  tanto,  la  rebaja  no  la  va  á  perju- 
dicar. 

En  el  inciso  5o,  referente  á  los  tejidos 
de  lana^  en  general^  que  tienen  un  30 
por  ciento,  propongo  también  una  re- 
baja de  10  por  ciento,  haciéndolos  pa- 
sar a]  inciso  &>,  porque  con  el  alto 
impuesto  los  trabajadores  se  ven  pri- 
vados del  uso  del  artículo  grueso,  con 
esta  particularidad:  que  no  pueden  ves- 
tirse con  géneros  de  lana  en  un  pais  de 
gran  abundancia  de  lanas.  Y  esto  es 
realmente  una  anormalidad. 

Téngase  en  cuenta,  ha  dicho  el  señor 
presidente  de  la  comisión  de  presupues- 
to, que  los  altos  derechos  sobre  este 
renglón,  al  desalojar  al  similar  extran- 
jero, ponen  en  situación  difícil  al  traba- 
jador condenado  á  su  consumo. 

En  los  comestibles,  para  el  arroa  pro- 
pongo una  rebaja:  debe  pagar  solo  un 
centavo,  por  ser  un  artículo  de  gran 
consumo  entre  la  gente  pobre. 

El  café  en  grano  paga  tres  centavos, 
y  yo  pido  que  se  rebaje  á  uno.  Es  un 
artíciño  de  gran  consumo  para  el  pue- 
blo; y  aparte  de  esta  circunstancia,  exis- 
te otra  que  debe  tenerse  en  cuenta:  con 
la  reducción  del  derecho  se  fomentaría 
el  comercio  con  el  Brasil,  que  es  nues- 
tro mercado  natural. 

La  comisión  propone  para  los  fideos 
cuatro  centavos.  Dada  su  condición  de 
elemento  casi  indispensable  en  nuestro 
país  para  las  clases  menesterosas,  creo 
que  debe  hacerse  una  rebaja  prudencial. 
El  poder  ejecutivo  ha  sostenido  que  los 
fideos  se  fabrican  en  el  país  en  condi- 
ciones excepcionales  respecto  de  su  ca- 
lidad y  elaboración,  y  es  difícil  que  el 
similar  extranjero  le  haga  competencia. 
El  impuesto  resulta,  pues,  también  ex- 
cesivo. 

La  comisiónjproyecta  para  los  gar- 
bansos  cuatro  centavos.  Propongo  á  mi 
vez  que  se  rebaje  á  dos.  Además  de  ser 
un  artículo  de  gran  consumo,  el  gobier- 
no debe  tender  á  fomentar  el  comercio 
con  España,  especialmente  respecto  de 
este  producto. 

Para  la  sal  gruesa  la  comisión  pro- 
pone 20  centavos  por  hectolitro.  Se  na 
hecho  alguna  rebaja,  pero  creo  que  de- 
bería aumentarse  para  establecer  un 
impuesto  de  cinco  centavos,  no  sólo  en 
razón  del  consumo  sino  también  de  las 


necesidades  de  los  saladeros.  Según 
informe  del  ministerio  de  agricultora 
se  trata  de  una  industria,  la  de  explota- 
ción de  salinas,  que  carece  de  medios, 
aun  con  la  protección  que  recibe,  para 
abastecer  el  mercado.  «Hace  diez  años 
que  se  protege  esta  industria  y  la  sal 
argentina  no  reúne  las  condiciones  ne- 
cesarias para  ser  aprovechada  en  la  in- 
dustria de  carnes». 

Para  los  fósforos  la  comisión  propone 
40  centavos  por  kilo;  el  poder  ejecutivo 
propone  25  centavos.  Es  lógico  también 
que  tratándose  de  un  ariícu'o  de  esta 
naturaleza  se  proyecte  su  rcbr.ja  á  5 
centavos. 

La  comisión  dice,  en  contra  de  lo  de- 
clarado por  el  poder  ejecutivo,  que  se 
trata  de  un  artículo  que  no  viene  al 
país,  razón  por  la  cual  mantiene  el  im* 
puesto  prohibitivo.  Pero,  señor,  es  seguro 
que  debido  á  ese  impuesto  prohibitivo 
no  viene  ese  producto  al  país. 

Pasemos  ahora  al  kerosene^  que  es  un 
verdadero  elemento  civilizador.  La  co- 
misión propone  3  centavos,  el  poder  eje- 
cutivo propone  2  y  la  comisión  no  ha 
aceptado  la  rebaja. 

Dice  el  poder  ejecutivo  en  su  informe 
que  este  aumento  obedeció  á  una  re- 
presalia en  virtud  de  la  tarifa  proteccio- 
nista Mac  Kinley. 

Pues  bien,  señor,  me  parece  que  ha 
llegado  la  oportunidad  de  efectuar  la 
rebaja.  Se  trata  de  un  articulo  de  gran 
consumo  para  la  clase  pobre:  es  luz  y 
calor,  y  una  rebaja  del  impuesto  ha  de 
producir  grandes  beneficios. 

Debo  hacer  notar  también  esta  circuns- 
tancia. He  dicho  que  es  un  elemento  ci- 
vilizador, y  en  realidad  lo  es.  El  hom- 
bre de  campo  que  vive  sólo  en  su  ran- 
cho, necesita,  después  de  la  larga  joma- 
da de  trabajo,  leer  los  diarios  ó  libros 
para  instruirse,  y  entonces  el  kerosene, 
la  lámpara,  es  la  que  realmente  le  pro- 
porcionará el  elemento  indispensable 
para  poder  instruirse  en  esas  soleda- 
des. 

El  papel  común  para  diarios  y  obras 
también  necesita  una  rebaja.  El  diario 
es  caro  y  es  indispensable  para  la  vida. 
Lo  mismo  digo  de  los  libros:  esta  in- 
dustria, completamente  incipiente  en  ca- 
si toda  la  república,  lo  es  debido  al 
impuesto  que  tiene  el  papel  en  la  ley 
de  aduana. 

Solicito  también  una  rebaja  para  las 
puntas  de  Paris^  artículo  indispensable 
para  la  habitación  obrera. 
Baso  la  necesidad  de  la  reforma,  ade- 
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más  de  la  consideracián  expresada,  en 
otra  que  creo  fundamental.  El  sefior  pre- 
sidente de  la  comisión  de  presupuesto 
ha  dicho  en  su  informe  que  el  alambre 
para  cercos  no  paga  más  que  cinco 
centavos  y  que  la  industria  de  las  pun- 
tas de  París  se  hace  por  medio  de  má- 
quinas muy  poco  costosas.  Todo  el  tra- 
bajo consiste  en  hacer  punta  al  alambre 
y  ponerle  cabeza.  De  tal  manera  que 
si  tan  sencilla  es  esta  operación,  no  veo 
la  necesidad  de  establecer  esta  diferen- 
cia tan  grande  entre  el  alambre  que 
viene,  para  que  se  cerquen  los  campos 
de  los  ricos,  y  las  puntas  de  París  que 
van  á  utilizar  los  pobres  en  la  cons- 
trucción de  sus  habitaciones. 

Aparte  de  esto  yo  pido  la  liberación  de 
derechos  para  algunos  artículos.  Me  re- 
fiero, en  primer  término,  á  las  máqui- 
nas de  coser ^  respecto  de  las  cuales,  me 
parece,  se  ha  cometido  una  verdadera 
injusticia.  Las  máquinas  de  segar,  las 
de  engavillar  ó  espigar,  las  piezas  de  re- 
puesto, las  máquinas  de  trillar,  desgra- 
nar, de  extracción  de  tanino,  refinería, 
ñibricación  de  manteca,  etc.,  están  todas 
libres  de  derechos;  ¿y  por  qué  se  hace 
esa  excepción  con  las  máquinas  de  co- 
ser, que  las  va  á  utilizar  la  obrera,  la 
pobre  costurera,  mil  veces  explotada 
por  las  lencerías  y  casas  de  confec- 
ción? 

Hay  esta  otra  razón,  que  pone  en  evi- 
dencia que  no  estoy  equivocado  al  so- 
licitar la  exoneración  de  derechos  para 
las  máquinas  de  coser.  Cuando  llega 
una  fiesta  patria,  un  acontecimiento  no- 
table en  el  país,  se  ha  visto  muchas  ve- 
ces que  las  municipalidades  han  sacado 
todas  las  máquinas  de  coser  que  se  en- 
contrabui  en  las  casas  de  empeño  para 
devolverlas  á  sus  propietarios.  Y  enton- 
ces, si  se  hace  eso  por  un  impulso  ge- 
neroso, yo  no  veo  razón  para  que  en  la 
ley  no  se  las  libere  de  derecho  en  be- 
neficio del  pobre. 

A  más  de  las  máquinas  de  coser,  y 
por  las  mismas  razones,  me  refiero  al 
hilo  de  coser  y  á  las  agujas  para  las 
máquinas',  y,  como  decía  hace  un  mo- 
mento, también  al  zinc  y  al  hierro  gal- 
vanisado^  que  son  igualmente  necesa- 
rios para  la  edificación  de  la  casa  del 
pobre.  En  el  campo,  debido  al  precio 
costoso  del  zinc,  la  vivienda  del  paisano 
tiene  techos  sucios  y  malsanos.  Por  otra 
parte,  toda  clase  de  construcciones  indus- 
tríales y  comerciales  se  hacen  también 
con  estos  elementos. 

Me  parece  que  es  urgente  hacen  lle- 


gar todas  estas  rebajas  á  los  artículos 
que  se  refieren  á  la  vida  del  pobre, 
para  que  á  él  también  alcancen  los  be- 
neficios del  progreso  del  país.  Especia- 
licemos, pues,  las  rebajas  en  la  ley  de 
aduana,  concretándolas  claramente  á  to- 
dos los  artículos  que  necesitan  aquéllos 
que  de  tantas  cosas  carecen. 

He  terminado.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien/) 

8r«  Carbó— Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  á  pesar  de  estar  discu- 
tiéndose la  ley  en  general,  se  han  apun- 
tado observaciones  que  son  de  la  discu- 
sión en  particular  y  que  la  cámara  ha 
oído  con  la  atención  debida,  porque  son 
muy  interesantes  y  deben  tomarse  en 
cuenta. 

Como  esta  ley  consta  de  una  can- 
tidad enorme  de  renglones  que  dis- 
cutidos cada  uno  en  particular,  darían 
lugar  á  un  debate  interminable,  parece 
preferible  este  método:  <|ue  se  apunten 
las  observaciones  que  cada  diputado 
haga  á  la  ley,  se  tome  nota  de  ellas  por 
secretaría  y  luego,  discutida  en  general 
la  ley,  se  vote  en  general  para  que  luego 
recaiga  en  particular  también  una  vota- 
ción sobre  lo  que  no  haya  sido  observa- 
do, siguiendo  en  esto  un  procedimiento 
análogo  al  que  la  cámara  ha  seguido 
con  la  discusión  de  ia  lev  militar. 

En  ese  caso,  entonces,  suspendiendo 
momentáneamente  la  votación  de  la  ley 
en  general,  podría  continuarse  haciendo 
observaciones  á  la  ley  en  particular  por 
parte  de  todos  los  señores  diputados. 

Haría  esta  indicación,  que,  si  tuera 
aceptada  por  la  cámara,  creo  que  sim- 
plificaría mucho  la  discasión. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente—  ¿La  moción  del 
sefior  diputado  es  para  que  se  vote  en 
una  sola  vez  toda  la  ley,  y  por  separado 
cada  artículo  que  haya  sido  observado? 

Hr.  Carbó —  Lo  que  deseo  es  que 
no  se  vote  en  general  todavía,  aunque  la 
discusión  esté  en  general;  sino  que  se 
hagan  las  observaciones  que  han  de 
presentarse  en  particular  para  que  se 
traten  todas,  asi  como  ha  tratado  muy 
bien  el  señor  diputado  por  la  capital  las 
que  acaba  de  expresar. 

Sr.  Gonehon— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  el  procedimiento  debe 
ser  votar  en  general  el  despacho  de  la 
comisión,  y  luego  tratarlo  en  particular; 
pero  que  se  hagan  las  observaciones  á 
todo  el  proyecto,  y  que  aquellos  artícu- 
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los  que  no  se  observen  sean  votados 
en  una  sola  vez  y  después  en  particular 
cada  uno  de  los  artículos  observados. 

—Apoyado. 


8i"«  Carbó — El  resultado  sería  el 
mismo. 

Sr.  Se§^af— Pido  la  palabra. 

Yo  he  hecho  las  observaciones  en  gene- 
ral, siguiendo  las  prescripciones  regla- 
mentarias. No  he  hecho  una  sola  obser- 
vación en  particular,  porque  no  debía 
hacerla  sino  en  su  oportunidad.  Las 
que  he  formulado  son  absolutamente  en 
general.  Yo  no  veo  inconveniente  en  que 
se  vote  en  general,  porque  las  objecio- 
nes prácticas  que  tengo  que  hacer  no 
son  muchas,  sino  de  un  solo  tipo  aun- 
que de  largo  alcance  y  se  refieren  ex- 
clusivamente á  las  rebajas  introducidas, 
que  creo  que  no  alcanzan  á  los  efectos 
que  se  pretende  producir. 

Mi  objeto,  ante  todo,  ha  sido  obtener 
declaraciones  generales  de  propósitos, 
francamente  hechas  para  asumir  actitu- 
des y  que  las  asuma  el  país. 

Deseo  también  hacer  algunas  rectifi- 
caciones á  lo  que  ha  dicho  el  señor  di- 
putado Palacios.  Diré  que  en  cuanto 
á  la  vida  del  obrero,  no  hay  que  exa- 
gerar la  situación  por  espíritu  sectario. 
La  situación  del  obrero,  especialmente 
en  la  capital  de  la  república,  es  relativa- 
mente feliz.  Hubo  una  vez  una  gran  ma- 
nifestación obrera  en  esta  capital;  la  vio 
todo  el  pueblo  de  Buenos  Aires;  se  en- 
contraba en  los  balcones  de  la  casa  de 
gobierno  un  almirante  francés,  jefe  en 
ese  momento  de  la  estación  naval  fran- 
cesa en  nuestras  aguas,  y  al  ver  llegar 
á  aquellos  obreros  de  camisa  bien  plan- 
chada, con  ropas  de  paño  bien  hechas, 
y  hasta  con  galeras,  y  á  aquellas  obreras 
con  excelentes  vestidos,  muchos  de  seda, 
dijo:  ¿Qué  clase  de  obreros  son  estos,  qué 
país  es  éste? 

Es  que  el  obrero  en  nuestro  país  se 
llena  de  aspiraciones;  quiere  vestirse  co- 
mo se  visten  los  que  tienen  más  y  pro- 
cura ganar  para  ello,  y  lo  gana. 

El  obrero  que  trabaja  llega  á  un  bie- 
nestar que  honra  á  nuestras  fábricas; 
llega  siempre  al  bienestar  que  nunca 
tuvo  esperanza  de  encoatrar  en  otra  par- 
te y  llega  frecuentemente  á  la  medianía 
y  muchas  veces  á  la  fortuna. 

He  estado  hace  poco  en  una  fábrica, 
en  momento  especial,  para  darme  algu- 
na cuenta  de  estas  cosas,,  en  una  fábrica 


donde  había  mil  quinientos  obreros,  de 
los  cuales  solamente  ochenta,  airados  y 
llenos  de  amenazas,  prestigiaban  una 
huelga.  Les  pregunté,  ¿por  qué  quieren 
la  huelga?  La  gran  mayoría  se  manifes- 
tó sorprendida:  todos  ganaban  jornales 
crecidos.  Era  una  fábrica  de  tejidos. 
Asistí  á  los  arreglos  y  vi  con  cuanta 
claridad  se  demostró  á  los  obreros  huel- 
guistas que,  dada  la  situación  á  que  se 
había  alcanzado,  se  estaba  al  centavo,  y 
que  cualquier  modificación  que  se  intro- 
dujera determinaría  la  clausura  de  la 
fábrica,  y  el  perjuicio  consiguiente  para 
los  obreros.  No  había  que  pensar  sino 
en  la  vuelta  al  trabajo  y  así  ha  sucedi- 
do en  todas  partes.  Pero  es  que  no  se 
concibe  un  centro  de  civilización  sin  las 
fábricas.  No  se  puede  concebir  que  en 
una  ciudad  como  Buenos  Aires,  de  un 
millón  de  habitantes,  vivan  éstos  exclu- 
sivamente como  agricultores  y  gana- 
deros; nó,  señor:  gran  parte  de  su  pobla- 
ción vive  de  las  fábricas,  grandes  y  chi- 
cas, de  los  talleres,  y  viven  bien.  ¿Cuán- 
tos viven  de  las  fábricas  y  de  las  indus- 
trias? No  sé  exactamente  la  cifra,  pero 
no  serán  menos  de  300  á  400.000. 

De  manera  que,  como  muy  bien  dice 
la  comisión  de  presupuesto,  es  un  pro- 
blema complejo  entrar  en  esta  ley  á  ha- 
cer rebajas  de  una  naturaleza  determina- 
da, que  puedan  afectarla  vida  de  estos 
establecimientos,  que  se  han  iniciado  por 
una  razón  conocida  y  debemos  mante- 
ner. Esa  ha  sido  la  situación,  y  repito 
que  no  hay  razón  para  modificarla,  es- 
perando que  se  den  las  que  hayan  ori- 
ginado las  proposiciones  hechas. 

En  consecuencia,  y  viniendo  á  lo  que 
;  estaba  en  discusión,  que  es  la  moci(to 
del  señor  diputado  Carbó,  diré  que  la 
votación  en  general  no  impedirá  las 
observaciones  en  particular,  que  las 
más  tienen  carácter  general;  es  decir, 
que  las  rebajas  no  responden  absoluta- 
mente á  nada  que  sea  beneficioso  ni  al 
fisco  ni  al  pueblo,  que  será  el  comercio 
intermediario  el  que  las  aproveche  am- 
pliamente, según  creo,  si  no  se  demues- 
tra lo  contrario. 

Sr.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Sr.  Liacasa— Que  se  cumpla  el  re- 
glamento. 

Hr.  Tárela  Ortis— Hago  moción 
para  que  se  declare  libre  el  debate,  á  fin 
de  que  el  señor  diputado  por  la  capital 
tenga  amplia  libertad  para  exponer  sos 
ideas. 

—Apoyado. 
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Sr.  Palaelos — Voy  á  rectificar  sim- 
plemente. 

Sr.  Presidente— Si  es  para    rectifi- 
car, tiene  la  palabra  el  señor  diputado. 

Sr.  Palacios— Quiero  rectificar  al 
señor  diputado  Seguí,  que  dice  que  no 
se  debe  exagerar  por  espíritu  sectario, 
observándole  que  no  he  hecho  aprecia- 
ciones sentimentales  de  ningún  género,  y 
que  me  he  referido  exclusivamente  á 
documentos  y  á  hechos,  que  son  perfec- 
tamente conocidos  de  la  cámara.  El  señor 
diputado  es  quien  exajera,  cuando  habla 
de  obreros  de  galera  y  de  camisa  plan- 
chada, de  los  que  yo  no  conozco,  y  á  mi 
vez  declaro  que  quien  exajera  es  el 
señor  diputado,  quizá  por  su  carácter  de 
presidente  de  la  sociedad  industrial.  No 
puedo  admitirle  al  señor  diputado  que 
me  atribuya  un  espíritu  sectario,  que  no 
tengo,  máxime  cuando  á  él  se  le  podría 
hacer  esa  imputación,  ya  que  represen- 
ta á  la  presidencia  de  la  sociedad  indus- 
trial. 

8r.  Várela,  Or tía— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  Parece  que  estu- 
viéramos asistiendo,  exactamente  al  mis- 
mo espectáculo,  deesa  asamblea  abier- 
ta, tenida  en  la  comisión  de  presupuesto 
durante  dos  largos  meses;  asamblea  á 
la  que  la  comisión  convocó  á  todos  los 
intereses  que  en  su  concepto  pudieran 
estar  ó  sentirse  afectados  por  la  legisla- 
ción aduanera:  el  interés  del  comercio, 
el  interés  de  las  industrias,  el  interés 
fiscal,  representado  en  este  caso  por  el 
señor  ministro  de  hacienda;  y  nos  fal- 
taba la  nota  que  allí  habría  llevado  el 
interés  del  consumidor,  si  hubiera  sido 
dado  representarlo  por  un  grupo  de  obre- 
ros, quizá  por  un  grupo  de  proletarios, 
porque  ellos,  con  toda  seguridad,  no  ha- 
brían reproducido  mejor  de  lo  que  lo  ha 
hecho  el  señor  diputado,  aquello  de  la 
negra  miseria  que  agobia  al  pueblo  y 
al  proletariado,  aquello  del  tugurio  som- 
brío en  que  falta  oxígeno,  aquello  de  la 
luz  que  se  avergüenza  de  entrar  á  la 
vivienda  del  que  trabaja,  aquello  del 
agua  dada  con  tiranía,  en  un  país  donde 
el  agua  no  tiene  medidores . . . 

Ya  podrá  irse  dando  cuenta,  enton- 
ces, esta  honorable  cámara  de  cómo  le 
habrá  sido  difícil  la  tarea  á  la  comisión 
de  presupuesto  para  llegar  á  un  proyec- 
to que  contiene,  según  los  propios  tér- 
minos de  su  declaración,  que  figuran  en 
el  extenso  mensaje,  lo  mejor  dentro  de 
lo  posible. 

Cómo   habrá    sido    de    bien   hecho 
aquel  trabajo,  señor   presidente,  cuan- 


do una  vez  producido,  no  ha  llega- 
do del  público,  ni  de  los  gremios,  ni 
de  los  intereses  representados  por  el 
comercio,  ya  estén  sindicados  en  la  li- 
ga comercial,  ya  representen  gremios 
C  los  intereses  de  la  industria,  ya  es- 
tén representados  por  la  unión  indus 
trial,  ni  una  queja,  ni  un  solo  clamor 
de  protesta!  iCómo  habrá  sido  de  relati- 
vamente bien  hecho  aquel  trabajo,  cuan- 
do ninguno  de  los  diarios  de  la  capital, 
que  siguen  bien  de  cerca  las  palpitacio- 
nes y  los  anhelos  del  pueblo,  ha  tenido 
una  sola  voz  de  protesta  contra  la  obra 
realizadal 

Yo  podría  entrar  desde  luego  al  de- 
talle; pero  debo  sostener  ante  Ja  cáma- 
ra el  dictamen  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto, en  su  conjunto  primero  y  en 
su  detalle  después,  por  mucho  que  ya 
le  haya  dado  á  la  cámara  en  su  infor- 
me toda  la  amplitud  de  antecedentes  y 
toda  la  minuciosidad  de  análisis  que  re- 
velan y  justifican  ante  el  concepto  pú- 
blico el  estudio  y  la  atención  que  ha 
dispensado  á  esta  ley,  quizá  la  más 
importante  dentro  del  mecanismo  admi- 
nistrativo de  la  nación. 

Por  eso  se  me  ha  de  permitir  que 
ponga  de  lado  las  opiniones  personales 
del  diputado  Várela  Ortiz  en  lo  que  res- 
pecta á  determinados  artículos  de  la 
ley  de  aduana. 

Es  en  efecto  exacto  que  el  diputado 
que  habla  ha  propuesto  á  la  comisión 
de  que  forma  parte  rebajas  mayores  en 
determinados  artículos  de  esta  ley:  el 
papel,  la  cerveza;  ha  propuesto  asimis- 
mo á  la  comisión  no  aceptar  rebajas 
que  el  ministro  proponía  como  ser  en 
el  arroz,  el  kerorene  y  algunos  otros 
artículos. 

De  manera,  pues,  que  poniendo  de 
lado  las  opiniones  del  diputado  Várela 
Ortiz,  para  que  éste  pueda  concretarse 
á  desempeñar  el  rol  de  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  que  preside,  la 
cámara  me  ha  de  permitir  todavía  li- 
geras digresiones  para  remontar  á  un 
punto  de  partida  que  no  puede  ser  otro 
sino  el  año  1899,  en  que  las  leyes  impo- 
sitivas actuales  se  sancionaron,  sin  que 
hasta  la  fecha  hayan  sufrido  revisión. 

Efectivamente,  hace  siete  años  que 
la  legislación  impositiva  no  ha  pasado 
por  una  revisión,  siete  años  dentro  de 
los  cuales  el  Estado  ha  consolidado  su 
tesoro  y  el  país  ha  cambiado  sustan- 
cialmente  su  fisonomía  económica;  siete 
años  que  habrán  de  marcar  con  toda 
seguridad  un  punto  bien  culminante  en 
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la  historia  nacional,  en  el  sentido  de  la 
reacción  seria  y  consciente;  fundamen- 
tal, en  el  sentido  de  la  reacción  sin  re- 
versiones posibles  hacia  un  período 
que  desgraciadamente  fuera  de  presu- 
puestos con  déficit,  de  aventuras  teme- 
rarias, de  improvisaciones  financieras, 
de  obstáculos  creados  al  desenvolvi- 
miento del  comercio  y  de  la  industria, 
de  crisis  monetaria,  de  inñación  de 
valores,  de  progresos  exagerados,  ¿y 
para  qué  decirlo?  de  errores,  en  los  que 
todos  hemos  tenido  alguna  parte,  de 
errores  que  han  sido  comunes. 

Dentro  de  ese  lapso  de  tiempo,  corto, 
sefior  piesidente,  tan  cortu  que  apenas 
pasa  siendo  notado,— quizá  porque  la 
cronología  sólo  señala  con  caracteres 
de  intensidad  aquello  que  constituye  un 
acontecimiento  funesto  y  desastroso — 
durante  ese  corto  lapso  de  tiempo,  he- 
mos sacudido  todas  las  tutelas,  desde 
la  que  con  más  larga  duración  ha  pesa- 
do sobre  el  país:  la  tutela  del  capital 
extranjero,  recibido  á  veces  con  impo- 
siciones deprimentes  y  gastado  ó  inver- 
tido á  veces  con  ligerezas  caprichosas, 
hasta  haber  disipado  el  último  temor, 
aquel  que  nos  hiciera  pensar  en  el  peli- 
gro, si  bien  remoto,  de  una  contienda 
armada. 

Hemos  saneado  en  esos  siete  años  la  si- 
tuación de  las  provincias,  situación  crea- 
da por  concepto  de  su  deudas:  hoy  nin- 
guna provincia  argentina  debe,  sefior 
presidente,  en  el  extranjero,  y  el  arreglo 
de  sus  deudas  fué  posterior   al  año  99. 

Hemos  restabJecido  el  crédito  de  la 
nación  ¿qué  digo  restablecido?  hemos 
restaurado  el  crédito  que  se  perdiera  en 
afios  aciagos,  hasta  imponerlo  definiti- 
vamente dentro  y  fuera  del  país;  y  los 
títulos  del  5  por  ciento  que  llevan  la 
firma  de  la  nación,  se  cotizan  en  las  pla- 
zas de  Europa  al  mismo  tipo  de  cotiza- 
ción que  el  5  por  ciento  italiano  y  á 
precios  más  elevados  que  los  que  jamás 
ha  alcanzado  ninguna  nación  de  Amé- 
rica. (¡Muy  bien!) 

Hemos  dado  base  sólida,,  sefior  presi- 
dente, también  dentro  de  los  siete  años 
á  la  circulación    fiduciaria. 

La  circulación  fiduciaria  de  un  país 
no  es,  por  cierto,  cosa  indiferente.  Debi- 
do á  ella,  hemos  dado  estabilidad  á  la 
moneda;  y  ya  que  el  señor  ministro  está 
presente  he  de  hacerle  su  elogio,  dicien- 
do que  hasta  aquellos  que  anteriormen- 
te fueron  sus  adversarios  más  decidi- 
dos, hoy  se  proclaman  sus  partidarios 
más  entusiastas. 


Esa  ley  monetaria,  señor  presidente, 
que  tiene  esta  virtud,  digna  de  ser  men- 
cionada, que  todo  el  dinero  que  emplea 
el  comercio  en  su  transaciones,  que  to- 
da la  enorme  suma  de  dinero  que  Qec^ 
sita  la  industria  para  sus  vastas  trasfor- 
maciones,  se  ofrece  en  tal  abundancia, 
que  no  hay  quien  lo  reciba  á  más  del  4 
por  ciento  de  interés.  Este  es  el  tipo 
que  tiene  hoy  el  dinero  en  plaza;  mien- 
tras que  el  banco  Imperial  de  Alemania 
en  los  últimos  tres  meses  del  año  anterior, 
consigna  el  dato  la  Revista  económica  in- 
ternacional, no  podia  prestar  dinero  en  ¡ 
descuento  á  menos  del  5  por  ciento  y 
en  adelantos  á  menos  del  6  por  ciento.      . 

Hemos  retirado  también  en  los  siete 
años  ó  convertido,  la  totalidad  de  la  dea- 
da  de  la  nación  de  alto  interés,  y  la 
República  Argentina  no  tendrá  dentro 
de  muy  pocos  días  ningún  título  de  6 
por  ciento. 

No  podía  ser  de  otra  manera;  su  cré- 
dito se  cotiza  hoy  en  Europa  al  4  1/2 
y  al  4  por  ciento  con  toda  comodi- 
dad. 

Las  obras  públicas  se  hacen,  señor 
presidente,  en  la  República  Argentina 
con  el  5  por  ciento  de  interés  del  di- 
nero que  en  ellas  se  invierte. 

Hemos   concluido    también,    en   esos 
siete  años,  de  chancelar  definitivamen- 
te aquellos  cien   millones  de  pesos  oro 
que  el  país    debiera  por    adquisiciones 
navales  y  por  armamentos;  no  debe  la 
República  Argentina   un  solo    centavo 
por  ese  concepto,  y  tiene,  no  obstante, 
la  mejor  escuadra  que   poseen   las  na- 
ciones sudamericanas  y  su  ejército  tie- 
ne uno  de  los  mejores  armamentos  del 
mundo;   hemos    devuelto,    también,   en 
esos   siete    años,  los    once  millones  de 
pesos  oro  que  tomáramos  á  la  Caja  de 
conversión   en    ocasiones    apremiantes; 
hemos  extendido  la  red  propia  de  ferro- 
carriles del  estado    en  más  de  mil  ki- 
lómetros, y  por  medio  de  leyes  protecto- 
ras hemos  facilitado  la  prolongación  de 
las  que  explotan  empresas  particulares 
en  una  extensión  mayor  de  dos  mil  ki- 
lómetros;   hemos   acrecentado    de  una 
manera  bien  sensible   toda  la  red  tele- 
gráfica de  la  república;  hemos  mejora- 
do de  una  manera  bien  sensible  los  ser- 
vicios postales  de  la  república;  hemos 
creado  organismos  nuevos  bastante  per- 
fectos, al  decir  de  los  entendidos,  en  ma- 
teria de    enseñanza  superior  científica 
y  agrícola,  y  está  por  establecerse    en 
la  capital  de   la   provincia  de  Buenos 
Aires,  una  ciudad  universitaria;  hemos. 
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señor  presidente,  llevado  en  estos  siete 
afios  un  aumento  en  los  saldos  favo- 
rables de  nuestro  comercio  intemacio- 
na],  á  una  suma  mayor  de  doscientos 
mil  pesos  oro,  y  la  suma  total  de  ese 
comercio  de  la  república,  que  el  año  an- 
terior era  de  cuatrocientos  cincuenta  y 
un  millones  de  pesos  oro,  será  de  qui- 
nientos diez  millones  en  este  año,  y 
al  fin  de  él  tendremos  en  la  Caja  de 
conversión,  que  en  el  dia  de  hoy  tiene 
setenta  y  cinco  millones  de  pesos  oro, 
cien  mülones,  lo  que  importa  decir 
que  en  este  rincón  de  América,  señor 
presidente,  tendremos  la  quinta  parte 
del  encaje  metálico  del  Banco  de  Fran- 
cia, reputado  hoy  dia  como  el  mayor 
depósito  de  oro  en  el  universo  entero 
(jMuy  biení);  cien  millones  de  pesos  oro, 
que  importa  decir  quinientos  millones 
de  francos,  garantizando  la  circulación 
monetaria  nueva  y  buscando  natural- 
mente una  vez  que  de  eUa  salga  con- 
vertida en  papel  moneda,  una  inver- 
sión mejor  y  rendimientos  posibles  en 
empresas  agrícolas  y  ferrocarrileras, 
despertando  alguna  vez  en  nuestro  pue- 
blo, que  es  de  origen  español,  y  por  lo 
tanto  remiso,  el  deseo  de  ser  empren- 
dedor, de  ser  iniciador  en  materia  co- 
mercial, de  ser  iniciador  en  materia  in- 
dustrial! 

Y  toda  esa  obra  de  polític«t  y  de  ad- 
ministración; toda  esa  obra  magna  de 
expansión  y  de  progreso,  ahí  está,  se- 
ñor presidente,  sin  que  nadie  pueda 
contradecirla,  á  menos  de  tener  la  ce- 
guera de  un  ignorante  ó  la  obstinada 
prevención  de  un  pesimistal  {¡Muy  bien!) 
Y  ahí,  queda,  señor  presidente,  modes- 
ta quizás,  en  la  realidad  de  su  grande- 
za, diciéndonos  como  una  enseñanza 
profunda,  que  ni  siquiera  hemos  hecho 
nada  de  extraordinario,  como  si  no  fue- 
ra para  nosotros  extraordinario  hacer 
notar  en  países  jóvenes  y  en  pueblos 
de  América  un  período  corto,  siquiera, 
de  prudencia  administrativa  y  de  buen 
trabajo!  {¡Muy  bienl) 

Perdónenme  los  señores   diputados... 

fiir.  Balestra  —  ¿Cuarto  interme- 
dio?... 

Sp.  1^  arela  Ortlx— No,  absolutamen- 
te....  que  haya  hecho  esta  exposición 
quizá  con  un  poco  de  entusiasmo;  es 
el  entusiasmo  sano  y  sincero,  es  el  en- 
tusiasmo de  un  convencido!  Yo  no  ha- 
go el  elogio  de  un  gobierno  ni  el  pa- 
negírico de  hombres  políticos;  hago 
sencillamente  lo  que  mi  convicción  me 
dicta:  rindo  un  homenage  que  entiendo 


deberle  á  las  fuerzas  morales  y  vivas 
que  tiene  el  vigorísimo  organismo  del 
país!  (jMuy  btení) 

El  economista  como  el  hombre  de 
estado,  el  pensador,  lo  mismo  que  el 
último  habitante,  perdido  allá  en  el 
confín  remoto  del  territorio,  habrán  de 
rendirse  ante  la  evidencia. 

Este  enorme  progreso  moral,  político, 
social,  material,  realizado  por  la  Repú- 
blica Argentina  en  la  última  mitad  de 
esta  década  que  corremos,  no  le  ha  cos- 
tado sacrificio  alguno  á  la  generación 
presente,  y  no  es  por  lo  tanto  herencia 
dolorosa  para  la  generación  de  mañana. 
La  nación  no  ha  contraído  absoluta- 
mente ningún  empréstito  nuevo  duran- 
te esos  siete  afios  y  el  contribuyente  á 
quien  se  le  han  hecho  tantas  cosas 
buenas  no  ha  soportado  durante  este 
lapso  de  tiempo  el  gravamen  de  un 
solo  derecho  ó  impuesto  nuevo.  ¿Qué 
digo,  soportado  gravámenes?  No,  sefior 
presidente;  desde  1899  las  leyes  impo- 
sitivas no  se  modifican  en  el  sentido  del 
aumento,  pero,  en  cambio,  este  congreso 
le  ha  devuelto  al  pueblo  35  millones  de 
pesos  por  concepto  de  impuestos  su- 
primidos ó  disminuidos  también  en  ese 
lapso  de  tiempo  en  que  tantas  cosas 
buenas  se  hicieronl  {¡Muy  bien!)  Vein- 
ticinco ó  veintiséis  millones  de  pesoa 
por  concepto  de  derechos  de  exporta- 
ción disminuidos,  trece  millones  de  pe- 
sos por  concepto  de  impuestos  internos 
derogados. 

Es  que  hemos  vivido  de  la  propia  sa- 
via; es  que  pueblo,  gobierno,  comercio 
é  industria,  el  trabajador  en  la  campaña 
y  en  las  ciudades,  el  obrero,  el  colono, 
acrecentando  todas  estas  fuerzas  mo- 
rales y  vivas,  la  riqueza  pública,  han 
acrecido  las  rentas  fiscales;  y  es  exclu- 
sivamente, lo  afirmo,  con  rentas  fisca- 
les, con  rentas  ordinarias  de  la  nación 
que  se  han  hecho  todas  estas  cosas 
que  á  grandes  rasgos  acabo  de  reseñar 
llena  el  alma  de  satisfacción,  sefior 
presidentel  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 
Aplausos.) 

No  hemos,  pues,  tenido  una  legislación 
tributaria  tiránica  ni  mucho  menos.  Si 
así  hubiera  sido  para  el  comercio  ¿es 
posible,  señor  presidente,  que  la  balan- 
za comercial  de  nuestra  exportación  é 
importación  presentara  los  caracteres 
grandiosos  con  que  se  entrega  á  la  ob- 
servación y  al  análisis  del  estudioso?  Ab- 
solutamente no.  ¿Sería  posible  que  la 
industria  que  defiende  el  señor  diputa- 
do, presentara  los  caracteres   que  pre- 
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senta  en  el  dia  de  hoy,  y  sería  posible 
acaso  que  esa  falanje  numerosa  de  tra- 
bajadores, que  el  señor  diputado  repre- 
senta en  este  sitio,  tuviera  el  bienestar 
de  que  goza? 

Porque  existe  bienestar  en  la  falanje 
obrera,  señor  diputado,  por  más  que  un 
espíritu  de  pesimismo  le  haga  soste- 
ner lo  contrario.  No  es  posible  que  na- 
die tome  en  serio  la  miseria  del  obre- 
ro argentino.  Cualesquiera  que  sean  las 
cosas  que  digan  los  libros,  cualesquie- 
ra que  sean  las  cosas  que  diga  el  infor- 
me del  departamento  de  trabajo,  nos- 
otros somos  habitantes  déla  república 
y  sabemos  cómo  vive  el  obrero.  Vive 
más  que  holgadamente,  más  que  con 
bienestar;  vive,  señor  presidente,  casi 
como  puede  vivir  un  hombre  que  ga- 
na cómodo  sueldo  dentro  de  la  clase 
media. 

Esta  ley  de  aduana,  renglón  principal 
de  las  rentas  fiscales,  que  ha  actuado 
como  ya  lo  saben  los  señores  diputa- 
dos durante  el  ciclo  que  acabo  de  reco- 
rrer, es  para  mí— vea  señor  presidente, 
lo  que  son  las  cosasl— es  para  mí  del 
punto  de  vista  de  los  intereses  genui- 
namente  argentinos,  el  mejor  instru- 
mento, el  más  perfecto  que  yo  sabría 
concebir.  Naturalmente  que  no  he  de 
poder  referirme  sino  á  su  conjunto,  á 
la  política  que  á  la  ley  misma  inspira, 
y  nunca  á  determinados  renglones,  á 
los  cuales  yo  mismo  no  tengo  inconve- 
niente en  criticar,  como  he  tenido  oca- 
sión de  hacerlo. 

Dentro  del  sistema  de  la  ley  de  nuestra 
aduana,  sistema  que  se  basa  sobre  el  trata- 
miento igual  á  todas  las  naciones  de  la  tie- 
rra,hemos  abierto  nuestros  mercados  á  la 
concurrencia  y  á  la  competencia  de  to- 
dos los  que  producen  manufacturas  ó 
artículos  destinados  á  nuestro  consumo, 
puesto  que  esa  legislación  de  tratamien- 
to igual  no  se  refiere  á  las  aduanas  del 
país  de  origen,  desde  el  momento  que  no 
tiene  gravámenes  diferenciales  sobre  un 
mismo  artículo  y  no  distingue  si  este 
procede  del  Brasil  ó  de  Norte  América, 
de  Alemania  ó  de  Francia. 

Por  eso  al  oir  al  señor  diputado  que 
manifestaba  la  posible  denuncia  de  los 
tratados,  yo  pensó  que  quizás  lo  dijera  él 
como  una  lejana  esperanza;  de  tal  manera 
conceptúo  un  error  el  hacer  tratados  di- 
rectos con  cualquiera  nación,  saliendo 
del  régimen  actual  de  nuestra  legislación 
aduanera;  y  lamentaría  que  fuera  ese  el 
pensamiento  del  ministro  de  hacienda  ó 
del  ministro  de  relaciones  exteriores. 


Veamos,  entonces,  ya  que  ligeramente 
el  señor  diputado  se  ha  referido  á  nues- 
tro comercio  con  algunos  países,  lo  que 
podríamos  sacar  como  enseñanza,  á  ñn 
de  que  los  señores  diputados  estén  ha- 
bilitados para  votar  en  general  y  en 
particular  en  esta  ley  tan  importante. 

Tengo  aquí  el  cuadro  del  valor  del 
comercio  internacional  de  la  república 
desde  1875  hasta  1904.  Sería  inútü  to- 
mar país  por  país  para  ir  marcando 
cómo  este  mercado  nuestro  ha  sido  un 
verdadero  escenario  de  lucha,  sobre  todo 
para  Alemania,  para  Francia,  para  Es- 
tados Unidos  y  para  el  Reino  Unido,  que 
son  aquellas  naciones  que  tienen  los  más 
gruesos  renglones,  ya  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  importación  que  recibimos, 
como  á  la  exportación  de  los  productos 
que  ellos  nos  consumen.  De  manera, 
entonces,  que  sólo  me  referiré  á  los  úl- 
timos años,  para  dejar  demostrado  cómo, 
al  amparo  de  esta  legislación  aduanera 
del  tratamiento  igual  para  todas  las  na- 
ciones, mientras  que  la  Alemania,  por 
ejemplo,  en  el  año  1900,— año  que  tomo 
para  no  remontarme  muy  atrás  en  la 
fecha,  —  sólo  importaba  á  este  país 
por  valor  de  16.000.000,  hoy,  dentro 
de  la  actual  legislación,  calificada  de 
prohibitiva,  —  y  téngase  bien  enten- 
dido que  los  productos  que  nosotros  re- 
cibimos de  Alemania  son  precisamente 
de  consumo  de  primera  necesidad,— hoy 
en  1904,  época  en  que  recién  contamos 
con  estadística  completa,  ese  comercio 
es  de  24.926.000  pesos  oro;  es  decir,  re- 
pito, que  dentro  de  esta  legislación  ca- 
lificada de  prohibitiva  para  la  mayor 
parte  de  los  artículos  alemanes,  ha  po- 
dido tener  un  aumento  que  se  ha  eleva- 
do á  19.000.000  de  pesos  oro.  Y  la 
República  Argentina,  á  su  vez,  que  sólo 
mandaba  á  Alemania  en  el  año  1900, 
por  20.000.000  de  productos  exportables 
en  el  año  que  acaba  de  terminar  ha 
mandado  30.000.000  de  pesos,  tenien- 
do entonces  en  su  favor,  nada  más  que 
con  Alemania,  un  saldo  que  casi  es  de 
10.000.000  de  pesos  oro. 

Francia...  Y  quiero  referirme  tam- 
bién á  Francia,  porque  no  lo  hago  no- 
tar yo  solamente:  lo  ha  hecho  notar  ya 
el  año  anterior  precisamente  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto  general  en  la 
cámara  francesa,  su  miembro  informan- 
te, llamando  la  atención  del  gobierno 
sobre  cómo  el  comercio  francés  estaba 
siendo,  sino  totalmente  desalojado  de 
nuestro  mercado,  al  menos  en  gran  par- 
te, por  sus  competidores  alemanes.  Pe- 
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ro  esto  se  debe,  sin  duda  ninguna  á  las 
diversas  modalidades  de  las  industrias 
de  los  países.  Es  sabido  que  Francia  es 
rutinaria  en  sus  manufacturas,  que  sus 
industrias  son  de  antiguo  establecidas  y 
que  hoy  no  puede  en  el  mundo  entero 
competir  sino  en  lo  que  se  refiere  á  ar- 
tículos de    lujo,  á   aitículos  de  arte;  y 
que  en  todo  lo  que  es  del  consumo  ge- 
neral y  común  de    un   país  irá  siendo 
desalojada,    como  lo  va  siendo   ya  del 
nuestro,  por  la  Alemania.  Es  así  como, 
mientras  nosotros  exportábamos  á  Fran- 
cia 19.000.000  en  1900,  hoy  exportamos 
30.000.000,  y  las   cifras  de  su  importa- 
ción á  nosotros  para  1901  da  9.900.000. 
Me  reservo,  como  es  consiguiente,  ya 
que  he  hablado  de  estos  dos  países,  pre- 
sentar á  los  señores  diputados  el  cua- 
dro que  se  refiere  á  nuestro  comercio 
con  Alemania  y  con  Francia. 

La  exportación  nuestra  á  aquellos  paí- 
ses, como  se  ha  visto,  es  mayor  que  su 
importación  por  nosotros;  y  ésta  la  cons- 
tituyen: substancias  alimenticias,  bebi- 
das, tabacos,  materias  textiles  y  sus  ar- 
tefactos, aceites,  substancias  y  produc- 
tos químicos  y  farmacéuticos,  colores, 
tintas,  materiales  y  artículos  de  papel 
y  sus  artefactos,  cueros,  hierros,  etcé- 
tera, etcétera. 

En  cambio,  nosotros  exportamos  á 
aquel  país  productos  de  la  ganadería  en 


relaciones  exteriores,  enviar  un  comisio- 
nado áCubd  para  conseguir  modificación 
de  la  legislación  aduanera  de  aquel  país, 
que  era  considerada  como  perjudicial  á 
la  importación  y  al  recibo  del  tasajo  de 
la  República  Argentina.  Exactamente  la 
misma  gestión  se  pretendió  hacer  con 
el  Brasil,  comprendiendo  estos  dos  ar- 
tículos: tasajo  y  harinas.  Seflor  presi- 
dente: por  fortuna  no  se  encomendó  á 
nadie  ni  se  llevó  á  cabo  la  anunciada 
gestión  en  favor  del  tasajo.  Habría  sido 
ponernos  en  ridículo,  sencillamente. 

HTm  Ministro  de  hacienda— ¿Con 
el  Brasil? 

Sp.  Vapela  Ortls— Y  con  Cuba 
mucho  más,  señor  ministro.  Si  nos  po- 
níamos en  ridículo  con  el  Brasil,  en 
Cuba  hubiera  resultado  una    carcajada. 

El  tasajo  es  á  la  industria  ganadera 
argentina,  seftores  diputados,  lo  que  el 
poncho  salteflo  y  la  cobija  santiaguefia 
á  la  industria  fabril  de  tejidos.  Exacta* 
mente.  Es  la  forma  primitiva.  Y  de  ahí, 
entonces,  que  basta  saber  esto,  que  es 
elemental:  la  legislación  aduanera  del 
Brasil,  como  la  legislación  aduanera  de 
Cuba,  no  establecen  diferencia  entre  los 
países  d*»  procedencia,  en  lo  (¡ue  se  re- 
fiere al  tasajo.  Exactamente  el  mismo 
derecho  de  introducción  que  paga  el 
tasajo  argentino  en  el  Brasil  lu  paga  el 
tasajo  uruguayo;  y  la  misma  tasa  impo- 


general  por  un  valor    de  19.000.000  de  sitiva  con  que  se  grava  al  tasajo  á  su 
pesos  oro:  esta  es  nuestra  exportación  á  '  introducción    en  Cuba,    cuando   es   de 


Alemania.  Productos  de  la  agricultura 
por  un  valor  de  6.900.000  pesos  oro; 
productos  forestales,  326.000.  Lo  que  da 
un  total  de  26  875.000  pesos  oro. 

Lamento  fatigar  con  todo  este  detalle 
á  la  cámai  a  .  •  {¡No!  no!) . . .  pero  estoy 
en  la  obligación  de  hacerlo;  de  manera 
que  los  señores  diputados  querrán  dis- 
culparme. 

Se  han  anunciado,  no  diré  gestiones 
diplomáticas;  se  han  entablado  conver- 


procedencia  argentina,  grava  al  tasajo 
en  Cuba,  cuando  es  de  procedencia  uru- 
guaya. Hay  una  diferencia  en  favor  de 
los  Estados  Unidos  beneficiados  para 
ese  como  para  otros  artículos,  en  vir- 
tud del  convenio  comercial  del  mes  de 
diciembre  de  1903,  con  un  veinte  por 
ciento  de  rebaja  para  todas  sus  impor- 
taciones á  Cuba. 

Pero  á  los  Estados  Unidos  les  ocurre 
lo  que  á   la    República    Argentina:  no 


saciones  con  Francia,  con  Alemania,  con   hacen  tasajo.  ¿Por  qué?  Porque  han  aban- 
el  Brasil  y  con  Cuba,  respecto  á  discu-  donado  la  forma  primitiva  de  industria 


tir  convenciones  aduaneras  entre  el  go- 
bierno de  aquellos  países  y  el  nuestro. 
Launa,  fué  traída  al  país,  por  represen 


y  están  ya  en  el  período  de  la  perfección, 
cual  es  el  de  las  carnes  frías. 
Tan  es  así,    señor  presidente,  que  la 


tación  confidencial  de  la  Francia,  por  el  exportación  de  carnes  de  la  República 
senador  Calvet;  la  otra,  le  fué  enco-  Argentina  en  los  últimos  diez  años, 
mendada  al  malogrado  ministro  de  la !  comprendido  todo,  ya  sea  en  forma 
República  en  Alemania  señor  Martín  |  de  ganado  en  pie,  ya  como  carne  con- 
García  Mérou,  por  temor  de  que  se  apli-  gelada,  ya  en  conservas,  ya  en  extrac- 
cara  á  algunos  productos  argentinos  la 
tarifa  aduanera  modificada  que  entrará 

en  vigencia  para  1906.  '  representa  un  valor  de  12.000.000  de  pe- 

Se  intentó,  a^í  mismo,  no  sé  si  el  señor  ¡  sos  oro  y  en  1903  un  valor  de  22.000.000 

ministro  de  hacienda  lo  era  entonces  de  de    pesos  oro.  Entra  en  esas    cifras  el 


tos,  etc.,  ha  sido   la  siguiente:— tomaré 
los  extremos  de    1894  y   1904— en  1894 
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tasajo  por  un  valor  de  4.500.000  pesos 
oro  en  el  aflo  1894,  lo  que  equivale  al 
37  por  ciento  del  total  de  la  exportación 
de  carnes  en  esa  fecha;  y,  ¿saben  los 
señores  diputados  á  cuánto  asciende  en 
1903?  Mientras  el  aumento  de  la  expor- 
tación general  de  carnes  era  de  1 1 .000.000 
de  pesos,  en  diez  años  bajaba  en  el  tasa- 
jo de  4.500.000  á  1.300.000  que  sólo  re- 
presenta después  del  37  por  ciento  ante- 
rior, un  6  por  ciento,  proporción  mínima 
que  jamás  se  ha  igualado. 

Yo  espero,  señor  presidente,  que  den- 
tro de  muy  poco  tiempo,  una  vez  que 
hayamos  concluido  de  vender  al  Brasil 
y  á  la  República  Oriental,  por  Corrien- 
tes y  Entre  Ríos,  todo  el  resto  de  gana- 
do de  clase  inferior  que  queda  en  el 
país,  ya  no  tendremos  para  qué  preocu- 
pamos de  la  industria  del  tasajo. 

De  manera,  entonces,  que  si  hubiera* 
mos  acreditado  algún  comisionado  ante 
Cuba  para  preguntar  por  qué  no  nos 
permitían  introducir  el  tasajo  argentino, 
la  contestación  habría  sido  ésta:— Cómo 
es  que  ustedes  no  pueden  entrar  el  ta- 
sajo y  l9  República  del  Uruguay  sí?— 
¿Pero,  acaso  hay  diferencia?  Habría  si- 
do, se  me  ocurre,  la  natural  pregunta 
del  gestor  de  los  intereses  argentinos,  y 
entonces  se  habría  sabido  que  la  impor- 
tación total  recibida  por  Cuba  en  1903 
había  subido  á  18.675.000  kilos,  de  los 
cuales  Estados  Unidos  nó  mandaron  si- 
no 123.000;  Inglaterra  217.000;  la  Repú- 
blica Argentina,  1.700.000;  y  la  Repúbli- 
ca del  Uruguay  16.594.000  kilos. 

Ahí  habría  venido  el  momento  de  la 
carcajada.  ¿Cómo  con  la  misma  legisla- 
ción  aduanera  puede  la  República  del 
Uruguay  introducir  16.594.000  kilos  y  la 
República  Argentma,  si  le  interesa  mu- 
cho la  industria  del  tasajo,  no  ha  conse- 
guido introducir  sino  1.700.000  kilos? 

Es  que,  vuelvo  á  decir,  la  razón  de- 
terminante no  es  sino  que  la  industria 
ganadera  en  forma  de  tasajo  va  desapa- 
reciendo. 

La  importación  del  tasajo  al  Brasil 
durante  el  año  1903,  ha  sido:  de  la  Repú- 
blica del  Uruguay  29.000.000  de  kilos  y 
de  la  República  Argentina  19.000.000  de 
kilos. 

Esto  se  explica,  porque  los  saladeros 
entrénanos,  que  todavía  existen  en  can- 
tidad bastante  respetable  para  beneficiar 
las  haciendas  inferiores  de  aquellos  cam- 
pos, en  que  aún  no  se  ha  producido  la  se- 
lección completa,  han  mandado  19.000.000 
de  kilos  al  Brasil.  No  hay  competencia 
en  lo  que  ha  mandado   la  República  del 


Uruguay,  porque  la  diferencia  la  gasa 
Entre  Ríos,  como  Corrientes,  en  la  can- 
tidad de  animales  en  pie  que  venden, 
precisamente  para  que  hagan  tasajo,  al 
Uruguay  y  á  Río  Grande. 

Concluyo,  pues,  con  estas  dos  cues- 
tiones, que  no  tenían  mayor  interés, 
del  punto  de  vista  de  nuestro  comercio 
internacional  y  voy  á  procurar  decirle 
á  la  cámara  cuál  es  la  situación  del  otro 
artículo,  que  en  grande  escala  envia- 
mos al  Brasil.  Me  refiero  á  las  harinas. 

Con  Cuba  el  comercio  es  casi  insigni- 
ficante, por  lo  que  no  tendré  para  qué 
ocuparme  de  él. 

El  Brasil,  señor  presidente,  á  imitación 
de  casi  todos  los  países,  en  el  momento 
presente,  porque  el  libre  cambio  va  en 
derrota  violenta  —  sopla  un  viento  de 
proteccionismo  por  el  mundo  entero,  que 
hace  que  se  eleven,  casi  anualmente,  las 
tarifas  aduaneras  en  todos  los  países 
donde  se  las  discute— el  Brasil,  decía,  se 
ocupa  también  de  elevar  sus  tarifas 
aduaneras. 

Me  quiero  referir  al  último  informe  del 
cónsul  argentino  en  aquel  país  por  más  que 
el  seftor  diputado  quiera  negarme  esa  au- 
toridad; yo  no  prescindo  de  esos  infor- 
mes, porque  los  cónsules  son  los  órga- 
nos oficiales  de  información  que  tienen 
los  poderes  públicos  del  país.  Ese  in- 
forme dice:  «Intendencia proteccionis- 
ta» etcétera.  cTasajo  importado  del  ex- 
tranjero; de  220  reís  que  pagaba  an- 
tes el  kilo,  se  eleva  á  240».  Por  lo  que 
se  vé,  á  nosotros  no  nos  interesa  ni 
perjudica  mayormente  desde  el  momen- 
to que  el  impuesto  no  es  diferencial  en 
contra  de  la  exportación  argentina. 

Al  ganado  vacuno,  de  quince  pesos 
que  pagaba  antes,  pasa  á  pagar  treinu 
pesos  por  cabeza.  Nuestra  exportación 
de  ganado  en  pié  al  Brasil,  es  también 
relativamente  insignificante. 

El  arroz,  que  tampoco  es  materia 
que  nosotros  exportamos,  lo  suben,  ¡qué 
dirían  allí,  donde  también  hay  trat>aja- 
dores  que  necesitan  para  el  consumo 
este  artículo  de  primera  necesidad! 
Aquí,  nosotros  reducimos  el  impues- 
to al  arroz;  y,  señor  ministro  de  ha- 
cienda, en  el  Brasil  se  le  acaba  de 
subir  en  un  cincuenta  por  ciento  de  lo 
que  pagaba  anteriormente. 

Y  esto  ¿para  qué?  Es  la  misma  ten- 
dencia en  que  se  ha  colocado  la  comi- 
sión de  presupuesto,  al  no  consentir  la 
modestísima  rebaja  de  un  centavo  que 
se  proyectaba  en  el  arroz,  con  perjuicio 
evidente  del  que  se  produce  en  el  Cha- 
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co,  en  Salta,  Tucumán  y  Jujuy,  que  si 
hoy  se  elabora  todavía  en  forma    rudi- 
mentaria, ha    de    mejorar  muy   breve- 
mente, constituyendo    una  :de  nuestras 
buenas  industrias,    porque    es    artículo 
que  se   consume    en  el  país.    Hoy  por 
hoy,  esas    provincias    no    producen    el 
arroz  con  la  elaboración   casi   perfecta 
con   que  nos    llega   del    etranjero.    Se 
sabe  que  las  máquinas  modernas    pro- 
ducen la  elaboración  del  arroz  hasta  un 
punto  delicioso,  diré  así,  calificativo  que 
se  explica,  cuando  se  mira  el  arroz  gla- 
céy  que  se  exporta  principalmente  por  el 
puerto  de  Genova  y  que  se  elabora  con 
el  arroz  de    la    Carolina    y    con  otros 
igualmente  renombrados. 

Hoy  por  hoy,  estas  provincias  que  aca- 
bo de  mencionar,  todavía  no  producen 
suficientemente  este  artículo  para  el 
consumo,  y  en  gran  parte  lo  entregan 
con  cascara,  para  ser  la  materia  prima 
principal  de  otra  industria  perfectamen- 
te arraigada  y  no  suficientemente  pro- 
tejida:  la  del  almidón.  Y  digo  que  no 
está  suficientemente  protejida,  porque 
basta  ver  las  tablas  de  importación  del 
año  pasado,  para  darse  cuenta  de  que,  á 
pesar  del  impuesto  que  tiene  y  que  el 
señor  ministro  quería  bajar,— felizmen- 
te convino  con  la  comisión  en  no  ha- 
cerlo,—se  han  introducido  más  de  seis- 
cientos mil  kilos  de  almidón  extranjero. 
Discúlpeme  la  cámara  esta  nueva  di- 
gresión, porque  me  interesa  hacer  co- 
nocer estas  modificaciones  de  las  tarifas 
brasileñas,  por  cuanto  se  trata  de  un 
país  vecino  que  tiene  industrias  arrai- 
gadas también  como  nosotros;  es  un  país 
que  tiene  catorce  millones  de  habitantes 
y  que,  sin  embargo,  no  nos  alcanza  en 
la  importancia  de  su  comercio  de  ex- 
portación, de  su  comercio  internacional, 
que  es  en  relación  muy  inferior  al 
nuestro. 

Estos  cuatrocientos  cincuenta  y  un  mi- 
llones que  suma  nuestro  comercio  inter- 
nacional el  año  pasado,  equivalen  á  cin- 
cuenta y  tres  pesos  por  cada  habitante. 
Acabo  de  leer  las  estadísticas  de  Alema- 
nia, que  dan  por  cabeza,  en  la  suma  total 
de  su  comercio  de  exportación,  noventa  y 
tres  marcos,  equivalente  á  cuarenta  y  sie- 
te pesos,  más  ó  menos— y  téngase  en 
cuenta  que  Alemania  es  un  país  de  cua- 
renta y  siete  milUmes  de  habitantes  y 
que  nosotros  apenas  contamos  con  cinco 
millones — y  hemos  alcanzado  esta  cifra 
sin  que  la  población  de  la  república  se 
haya  cuadruplicado. 
En  1861,  teníamos   una  población  de 


un  millón  tres  cientos  mil  habitantes  y 
la  totalidad  de  nuestro  comercio  era 
de  treinta  y  seis  millones,  y  hoy,  sin 
que  se  haya  cuadruplicado  la  población, 
tenemos  un  comercio  que  representa 
quinientos  millones.  Es,  pues,  halaga- 
dor, y  á  ese  título  la  honorable  cáma- 
ra me  ha  de  permitir  esta  otra  peque- 
ña digresión,  por  el  mismo  placer  que 
á  ella  han  de  producirle  estos  datos. 

La  ley  nueva  de  tarifas  aduaneras 
del  Brasil,  crea  un  impuesto  adicional 
de  2  por  ciento  oro  para  toda  clase  de 
cereales  y  establece  algunas  modifica- 
ciones de  carácter  proteccionista,  como 
ser  reducir  al  5  por  ciento  ad  valorer,i^ 
los  derechos  de  importación  para  las 
máquinas  é  instrumentos  destinados  á 
la  agricultura. 

Si  se  quisiera  evitarme  tener  que 
volver  á  hablar  sobre  uno  y  otro  ar- 
tículo que  los  señores  diputados  han 
mencionado,  aprovecharía  también  esta 
oportunidad  para  dar  la  razón  por  la 
cual  no  se  ha  suprimido  el  derecho  de 
5  por  ciento  á  las  máquinas  de  coser  y 
se  ha  mantenido  la  liberación  de  dere- 
chos para  toda  clase  de  máquinas,  como 
ser  segadoras,  trilladoras,  espigadoras, 
con  ó  sin  motor,  las  destinadas  á  la 
elaboración  de  azúcar,  etc.,  etc.  Es  por 
una  razón  muy  sencilla  Todos  estos 
gravámenes  sobre  el  hilo  de  coser,  so- 
bre las  agujas,  etc.,  existen  en  esta 
ley  Como  en  todas  las  leyes  del  mundo, 
porque  el  país  no  puede  vivir  del  aire, 
y  este  derecho  de  5  por  ciento  es  un 
derecho  mínimo. 

¿Por  qué  no  se  grava  la  gran  maqui- 
naria de  un  ingenio  azucarero  con  el 
5  por  ciento?  Porque  sobre  un  valor  de 
quinientos  ó  seiscientos  mil  pesos  el 
gravamen  de  5  por  ciento  le  represen- 
taría al  industrial  una  cantidad  crecida: 
mientras  que  sobre  una  máquina  de  co- 
ser, cuyo  valor  es  de  treinta  pesos,  re- 
presenta pesos  1.50.  ¿Y  cree  el  seflor 
diputado  que  le  van  á  vender  á  la  mo- 
dista ó  costurera  la  máquina  en  la  suma 
de  pesos  28.50,  en  vez  de  treinta,  por- 
que se  haga  esta  modificación?  No,  pues 
no  se  hacen  estas  modificaciones  en  ar- 
tículos como  estos,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  el  consumidor  no  aprove- 
cha absolutamente  nada  y  de  que  en 
el  recorrido  desde  la  aduana  hasta  el 
detallista,  desaparece  este  peso  y  me- 
dio. Si  con  ese  criterio  se  fueran  á 
suprimir  todos  los  impuestos,  por  bajos 
que  fueran,  el  fisco  se  encontraría  en  un 
momento,  con   que  no    tendria   dinero 
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en  sus  arcas  para  atender  todos  los 
los  servicios  administrativos. 

Decía,  pues,  que  el  Brasil  había  gra- 
vado con  un  derecho  de  5  por  ciento 
ad  valorent  las  maquinarias  é  instru- 
mentos destinados  á  la  agricultura,  loco- 
motoras, abonos  químicos,  comprendido 
el  salitre  chileno,  tejidos  de  alambre 
para  el  campo  de  los  ricos,  decía  el  se- 
ñor diputado, — que  en  mi  entender  es  el 
campo  de  los  pobres— toneles  de  hierro 
estañado  para  el  transporte  de  alcohol 
y  toda  clase  de  aparatos  destinados  á 
aplicaciones  industriales  de  ese  pro- 
ducto . 

Reduce  también  la  tarifa  brasileña,  de 
treinta  á  veinticinco  reis,  la  taisa  de  la 
sal  extranjera.  Y  ahora  que  estamos  en 
la  sal,  es  bueno  que  la  cámara  sepa 
que  ha  habido  poco  menos  que  un  ver- 
dadero plebiscito  en  el  seno  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  sobre  esta  cuestión 
de  la  sal,  plebiscito  curioso  dado  el  ex- 
tremo en  que  los  representantes  de 
unos  y  de  otros  intereses  se  habían  co- 
locado. 

Al  imperio  de  la  legislación  tributa- 
ria actual  se  pusieron  en  explotación 
enormes  salitreras  en  los  territorios  del 
sur.  El  gravamen  es  de  20  centavos 
oro  por  hectolitro,  si  mal  no  recuerdo. 
Al  amparo  de  este  derecho,  debió  ser 
cómoda  la  explotación,  puesto  que  los 
empresarios  no  necesitaban  otra  cosa 
para  iniciarla.  Se  adquirieron  grandes 
zonas  de  salitreras  y  se  llegó  á  consti- 
tuir una  explotación  que  ascendía  en 
su  costo  á  trescientos  ó  cuatrocientos 
mil  pesos  oro. 

En  los  primeros  años  el  negocio  mar- 
chó perfectamente  bien.  Pero  ¿qué  ocu- 
rrió? Se  produce  el  fenómeno  de  la  ba- 
lanza comercial  favorable  á  la  Re- 
pública Argentina,  y  se  encuentra  la 
república  con  una  diferencia  de  cien 
millones  de  pesos  entre  su  exportación 
é  importación;  de  manera  que  los  bar- 
cos que  le  traen  la  mercadería  extran- 
gera  no  son  suficientes  para  conducir 
el  producto  argentino.  ¿Qué  ocurre?  Que 
tienen  que  venir  trayendo  productos  en 
lastre:  cuándo  hay  carbón,  lo  traen,  si 
el  stock  en  plaza  no  es  muy  crecido. 
El  año  pasado  se  ha  importado  por  va- 
lor de  once  millones  de  pesos  oro  en 
carbón  solamente.  {Un  señor  diputado 
hace  una  observación  en  vos  baja). 

¡Yo  creo  que  nadie  pretenderá  que 
se  estorbe  con  impuestos  la  importa- 
ción de  carbón!...  Cuando  esos  barcos 
no  pueden  traer  carbón  vienen  en  las- 


tre con  sal.  ¿Con  qué  resultado?  Que 
inundan  la  plaza  comercial  argentina 
de  sal  y  se  produce  entonces  matemá- 
ticamente la  baja  del  precio  de  la  que 
se  consume.  De  ahí  es  que  las  salinas 
que  se  estaban  explotando  á  favor  del 
derecho  de  20  centavos,  considerándose 
bastante  perjudicados  ante  esta  situación 
de  hecho  establecida  por  la  riqueza  del 
país,  se  encuentran  con  que  deben  de- 
clarar en  el  seno  de  la  comisión  que 
están  en  plena  ruina. 

¿Y  qué  piden?  Sencillamente  esto:  que 
se  eleve  el  derecho  á  la  importación 
de  sal  de  20  centavos  á  un  peso  moneda 
nacional  oro  el  hectolitro ...  ¡y  el  señor 
diputado  nos  está  pidiendo  que  lo  baje 
mos  á  5  centavos! 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Verdaderamen- 
te, el  derecho  sobre  la  sal  no  es  un  gra- 
vamen para  el  importador. 

La  sal  se  vende  poco  menos  que  tira- 
da debido  á  la  situación  que  acabo  de 
explicar.  No  perjudica  ya  el  impues- 
to actual,  á  los  saladeristas  argenti- 
nos; los  hubiera  perjudicado  quizá  si 
hubiéramos  mantenido  los  derechos  de 
exportación;  pero  como  según  mi  en- 
tender ha  de  ser  la  supresión  de  este 
impijesto  un  triunfo  de  la  cámara  y 
del  señor  ministro  de  hacienda,  no  se 
seguirán  perjudicando  los  saladeristas, 
aún  cuando  también  el  perjuicio  era 
poco  menos  que  insignificante.  Y  da- 
do el  caso  de  que  subsistiera  tal  per- 
juicio, haríamos  sencillamente  con  ellos 
lo  que  hacemos  con  los  frigoríficos, 
con  las  fábricas  de  manteca  y  con  las 
que  se  dedican  al  extracto  de  carne  en 
lo  que  se  refiere  á  sus  envases;  es  decir, 
que  una  vez  exportado  el  producto,  la 
aduana  les  devuelve  el  precio  que  ha- 
yan pagado  por  los  envases.  Haríamos 
exactamente  lo  mismo  con  los  saladeris- 
tas respecto  de  la  sal  que  emplearan 
I  en  la  preparación  de  sus  productos,  si 
¡  es  que  no  llegáramos  á  derogar  el  de- 
recho á  la  exportación. 

Paso  á  examinar  la  situación  de  las 
harinas.  Se  trata  de  un  asunto  con  el 
cual  se  ha  venido  llamando  la  atención 
durante  largo  espacio  de  tiempo,  desde 
el  año  92,  nada  menos.  Pero  tómese 
la  exportación  al  Brasil  durante  los 
años  1903  y  1904,  y  se  verá  que  en 
el  momento  presente,  casi  la  totalidad 
de  la  importación  de  harina  en  el  Brasil 
es  de  procedencia  argentina,  y  no  se 
ha  modificado  la  ley,  es  decir,  subsiste 
todo  el  mayor  gravamen  que  se  impo- 
ne á  la    nuestra,  un   poco  disimulado, 
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puesto  que  se  establece  un  derecho  para 
la  harina  en  bolsa  y  otro  derecho  para 
la  harina  en  barrica,  lo  cual  nos  hace 
recordar  un  poco  á  los  métodos  ó  pro- 
cedimientos que  ha  empleado  la  Francia 
con  la  República  Argentina,  precisa- 
mente cuando  se  ha  tratado  de  carnes 
frías,  congeladas.  No  siendo  posible  crear 
un  derecho  aduanero  prohibitivo,  por- 
que eso  se  habría  tomado  ya  como  un 
agravio  directo  á  un  país  con  el  cual  se 
tiene  comei  cío  de  importancia,  se  llegó 
á  sancionar  una  ley. . . 

Debo  advertir  á  la  honorable  cámara 
que  los  frigoríficos  argentinos,  desen- 
volviendo admirablemente  bien  su  ne- 
gocio, habían  establecido  en  el  Havre, 
en  Dunquerque  y  en  otros  puertos,  fri- 
goríficos ó  cámaras  congeladas.  Bene- 
ficiaban allí  sus  carnes  y  las  vendían 
con  alguna  comodidad,  dificultados  un 
tanto  por  la  competencia  creada  por  los 
beneficiadores  de  carnes  en  Francia.  El 
gobierno  fué  en  auxilio  de  ellos;  y  du- 
rante el  ministerio  Méline  dictó  una 
ley  —  á  la  que  iba  á  referirme  —  pro- 
hibiendo la  introducción  al  territorio 
ñ'ancés  de  carne  helada  que  no  estuvie- 
ra coupée  en  quaire  et  avec  les  fressu- 
res  adherntes.  Esto  quiere  decir:  «cor- 
tada en  cuatro  y  con  las  visceras  ad- 
heridas. 

Ya  era  muy  difícil  poder  introducir 
la  carne  en  esa  forma  para  el  consumo 
de  la  población;  pero  se  venció  esa  di- 
ficultad. Se  retiraron  de  algunos  puer- 
tos los  frigorifícos  que  se  habían  esta- 
blecido por  las  sucursales  de  la  empresa 
«La  Negra»  y  todavía  continuaban  pro- 
veyendo á  un  cierto  radio  de  población, 
donde  estaba  establecida  una  gran  guar- 
nición del  ejército  francés  que  consumía 
esta  carne.  Un  buen  día  aparece  un 
decreto  del  poder  ejecutivo  francés  prohi- 
biendo en  absoluto  á  las  tropas  france- 
sas el  consumo  de  carne  extranjera  y  á 
los  jefes  y  proveedores  contratar  esa 
clase  de  carne. 

Es  así  como  fueron  absolutamente 
desalojadas  de  allí  nuestras  carnes  por 
las  carnes  francesas. 

Y  es  más  ó  menos  en  esta  forma,  un 
tanto  habilidosa  y  disimulada,  que  el 
Brasil  nos  había  creadouna  situación  di- 
fícil para  la  harina,  nada  más  que  con 
establecer  un  derecho  para  la  harina  en 
bolsa  y  otro  para  la  harina  en  barrica. 
Se  sabe  que  la  Argentina  sólo  exporta 
en  bolsas  este  producto  y  Estados  Unidos 
lo  acondiciona  en  barricas.  Sin  embargo, 
la  bondad  de  nuestro  producto,  la  bue- 


na clase  de  la  harina,  la  abundancia  del 
trigo  en  este  país,  han  hecho  que  hoy 
esté  en  absoluto  desalojada  la  harina 
americana,  cosa  que  podria  comprobar 
fácilmente  con  datos  que  tengo  á  la  ma- 
no y  que  no  quiero  leer  para  andar  un 
poco  más  rápido  en  mi  exposición.  He- 
mos, pues,  conquistado  por  completo, 
definitivamente  y  sin  temores  ulteriores, 
el  mercado  del  Brasil  para  nuestras  ha- 
rinas. 

Ahora  me  interesa  volver  un  poco  al 
comercio  alemán  en  lo  que  concierne  á 
los  mayores  renglones  de  nuestra  ex- 
portación. He  de  entregar  oportunamen- 
te estos  cuadros  de  grandes  cifras  del 
año  1904  al  «Diario  de  sesiones >,  por- 
que es  muy  interesante  leerlos  y  estu- 
diar todo  lo  que  constituye  los  grandes 
renglones  de  nuestra    exportación. 

Volviendo  á  Alemania,  como  decía, 
yo  pregunto:  ¿podría  quejarse  el  impe- 
rio alemán  de  la  situación  que  tienen 
sus  productos  ante  la  legislación  adua- 
nera argentina?  Nó,  señor.  Es  sabido, 
como  lo  acaba  de  probar  el  señor  dipu- 
tado Seguí,— no  hay  para  qué  insistir 
en  ello,— que  la  legislación  aduanera 
reposa  sobre  los  aforos,  desde  que  el 
impuesto  se  aplica  sobre  el  valor  de  la 
mercadería.  Y  bien;  esto  es  lo  que  no 
se  concibe:  que  esta  tarifa  de  avalúos  es- 
té modificándose  constantemente  por  el 
poder  ejecutivo,  sin  que  el  país  se  dé 
cuenta,  sin  que  el  congreso  lo  sepa, 
porque  no  tiene  oportunidad  de  saberlo. 
Modifica  la  situación  de  un  país  en  per- 
juicio de  otro;  y  así  esto  podría  traer- 
nos algunos  inconvenientes. 

Por  ejemplo,  véase  la  situación  que  se 
ha  creado  con  la  modificación  de  la  ta- 
rifa de  avalúos  en  1905,  sobre  artículos 
de  importación  alemana,  muchos  de  ellos 
casi  exclusivamente  de  consumo  para  la 
clase  pobre:  «Tabaco  en  hoja,  menos  el 
tabaco  habano»,  que  corre  en  la  tari- 
fa bajo  el  número  298.  El  aforo  era  de 
sesenta  centavos  el  kilo.  El  ministerio 
lo  afora  en  cuarenta  centavos.  Natural 
es  que  después  que  se  ha  empezado  á 
aplicar  el  específico  de  22  centavos,  que 
tiene  como  derecho  aduanero,  sobre  un 
aforo  ahora  de  cuarenta  en  vez  de  se- 
senta, resultará  muchísimo  menor.  Otro 
artículo:  «Aguas  minerales  en  general»: 
para  la  botella  de  un  cuarto  de  litro  el 
aforo  es  reducido  de  66  centavos  la  do- 
cena á  30  centavos. 

Y  ya  que  llego  á  las  aguas  minera- 
les, se  me  ha  de  permitir  otra  digre- 
sión. Estoy  haciendo   estas  digresiones 
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para  no  verme  en  el   caso  de  conside-   puesto  interno,  y  que  pueden  venderse 
rar  más  adelante   renglón  por  renglón  á  precio  mucho  más   ventajoso    que  el 


todos    los    que    han    sido    observados. 
Respecto    de    las   aguas    minerales    se 


agua    mineral  de  Salta,  nada  más  que 
por  el  flete  de  ferrocarril  que  se  paga  des- 


puede decir  desde  esta  banca  que  casi  de  aquella  región  hasta  aquí,  y  sobre  to- 
todas  las  que  se  consumen  en  el  país  i  do,  por  el  flete  de  retorno  de  las  bote- 
son  falsiñcadas.  Para  probarlo,  no  hay-  j  lias,  no  habiendo  fábricas  de  ellas  en  el 
más  que  mirar  las  estadísticas,  que  nos  i  interior  de  la  república, 
dicen  que  en  el  semestre  que  ha  corri-  De  ahí  viene,  señor  presidente,  que 
do,  la  introducción  total  de  aguas  mi-  esa  gran  industria,  que  podría  ser  una 
nerales  por  las  aduanas  de  la  república  |  buena  industria  á  explotarse,  la  de  las 
á  nuestro  país,  es  de  126.000  docenas ,  aguas  minerales,  que  representa  millo- 
de  botellas.  Se  puede  afirmar  que  esta  nes  en  la  exportación  de  otros  países, 
cifra  representa  apenas  el  consumo  bi-  se  encuentre  estancada  entre  nosotros, 
mensual.  Cuando  los  señores  diputados  porque  nos  detenemos  en  este  detalle 
sepan  que  el  consumo  de  la  cerveza  '  constitucional,  tratándose  de  un  impues- 
alcanza  á  cuarenta  milh)nes,  póngasele  to  interno,  que  establece  el  mismo  gra- 
i:ualquier  margen  para  las  aguas  mine-  vamen  para  las  aguas  extranjeras  que  pa- 
rales, de  las  cuales  hace  mayor  consu-  ra  las  aguas  nacionales.  Pero  cpmo  entre 
mo  la  gente  rica,  y  se  convencerán  de ,  nosotros  hay  siempre  curiosidades,  ho- 
que las  aguas  minerales  son  materia  de  .  jeando  esa  buena  legislación  de  impues- 
una  falsificación  estupendamente  consi- !  tos  internos  he  encontrado  un  caso,  y  es 
derable.  el  que  se  refiere  á  los  naipes. 

Tenemos  en  cambio  en  la  República  Resulta  que  el  naipe  extranjero  paga 
Argentina,— si  la  tuvieran  otros  países  un  impuesto  interno  superior  al  naipe 
ya  se  habrían  apresurado  á  protegerlas,  j  del  país;  y  tratándose  de  impuestos  in- 
— aguas  minerales  de  primera  clase,  t<»rnos,  lo  que  nosotros  no  nos  hemos 
como  el  agua  llamada  «Agua  Paiau»  del  atrevido  á  hacer  para  las  aguas  minera- 
Rosario  de  la  Frontera,  que  todos   los  les  de  Salta,  resulta  que  estaba  hecho 


señores  diputados  conocen.  La  comisión 
de  presupuesto  se  encontró  con  un  ex 


desde  el  año  98  para  los  naipes. 
Y  tomando  la  cosa  juzgada  como  le- 


pediente  en  el  que  la  empresa  del  Ro-   gal,  es  muy  posible  que  la  comisión  pro- 
sario  de  la  Frontera  solicita  en  su  favor  I  yecte  y  entregue  á  la  cámara  el  proble- 
la  derogación  del  impuesto  interno  que  ma    de   las    aguas  minerales  de  Salta, 
grava  el  consumo  de  aguas  minerales. !  reduciéndoles  los  cinco  centavos. 
Hay  una  ley,  como   todos   los    señores  !     Sr«  Vedia— Hago,moción  para  pa.sar 


diputados  saben,  denominada  de  im- 
puestos á  los  específicos,  que  grava  con 
un  pequeño  impuesto  interno  á  una  se- 
rie de  artículos,  y  sin  duda  alguna  á  las 
aguas  minerales;  y  tratándose  de  un  im- 
puesto interno,  es  igual  para  el  artículo 
extranjero  como  para  el  nacional. 

Esta  empresa  solicita  que  se  la  exo- 
nere del  pago  de  ese  impuesto  interno 


á  cuarto  intermedio. 


— Aplanaos  en  las  bancas  y 
felicitaciones  al  señor  diputado 
Várela  Ortíz. 


Sr.  Pinedo  (F.)— Hago  moción  para 
que  en  la  sesión   de  mañana  continúe 


de  cinco  centavos  por  botella,  afirmando  ^atápd<>se  este  mismo  asunto,  en  visu 


que  una  vez  suprimido  ese  gravamen 
podrán  venir  á  competir  á  la  plaza  de 
Buenos  Aires,  el  gran  consumidor,  con 
las  aguas  extranjeras,  que  pagan  flete 
desde  Europa,  comisiones  de  aduana, 
almacenaje,  eslingaje   y  además  el  im- 


del  interesante   informe   que   estamos 
oyendo. 

— Asentimiento. 


—Se  pasa  á  cuarto  intermedio 
siendo  las  6  y  10  p.  m. 
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Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  autorizando  el  uso  de  durmien- 
tes de  acero  en  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles. 

Oomanicaciones  del  senado. 

Despacho  de  las  comisiones. 

Peticiones  particulares. 

Integración  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas. 

Sanción  definitiva  del  proyecto  de  ley, 
modiñcado  por  el  senado,  relativo  al 
descanso  dominical. 

Moción  para  pasar  á  estudio  de  las  co- 
misiones de  obras  públicas  y  de  agri- 
coltnra  el  proyecto  de  ley  referente  al 
uso  de  durmientes  de  acero  en  la  cons- 
trucción de  ferrocarriles. 

Moción  para  tratar  el  despacho  relativo 
al  establecimiento  de  una  universidad 
nacional  en  La  Plata. 

Aprobación  de  un  proyecto  de  ley  sobre 
adquisición  de  obras  del  escultor  Caf- 

ferata. 

Se  resaelve  fijar  como  único  asunto  para 
la  orden  del  día  de  la  sesión  próxima, 
el  despacho  de  la  comisión  de  presu- 
puesto en  el  proyecto  de  ley  de  aduana. 

Nfoción  para  tratar  un  proyecto  de  ley 
acordando  subsidios  ¿  varios  asilos. 


^En  Buenos  Aires,  á  81  de  agosto  de  1906, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la  sesión 
á  las  4  y  30  p.  m. 


DURMIENTES    DE   ACERO 

Buenos  Aires,  28  de  agosto  de  1905. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Varías  compafLías  concesionarias  de  lineas 
férreas,  en  cuya  construcción  es  obligatorio 
el  empleo  de  durmientes  de  madera  dura, 
vienen  gestionando  desde  hace  meses  del 
poder  ejecutivo  el  permiso  para  substituir  el 
durmiente  de  quebracho  colorado  por  dur- 
mientes metálicos,  ó  de  otras  maderas  del 
país  y  del  extranjero,  fundándose  en  que  no 
es  posible  obtener  los  de  aquel  material  en 
cantidad  suficiente,  á  pesar  de  haberse  eleva- 
do su  precio  á  más  del  doble  del  corriente 
hace  cerca  de  un  afio. 

En  la  construcción  de  líneas  del  estado, 
tanto  por  administración  como  por  contrato 
ha  podido  comprobar  el  poder  ejecutivo  la 
exactitud  de  aquella  denuncia: 

Es  cierto  que  en  el  Chaco  y  en  las  provin- 
cias del  norte  existen  bosques  de  quebracho 
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colorado,  prácticamente  inagotables  por  mu- 
chos años;  pero  su  explotación  no  se  podrá 
efectuar  con  amplitud  mientras  no  sean  cru- 
zadas esas  regiones  en  todo  sentido  por  lí- 
neas férreas,  que  se  estudia  actualmente  en 
el  terreno  y  que  son  indispensables  para  te- 
ner acceso  á  los  bosques  y  para  dar  salida 
á  los  productos  de  su  explotación. 

Por  otra  parte,  los  obrajes  actualmente 
existentes,  de  capacidad  muy  limitada  con 
relación  á  las  necesidades  del  momento,  en- 
cuentran fácil  salida  para  todo  el  quebradio 
que  puedan  elaborar  en  forma  de  tanino  ó  de 
rollizos  para  la  exportación,  con  instalacio- 
nes menos  costosas  que  las  que  requiere  la 
preparación  de  durmientes  en  grande  escala 
y  á  precios  cuya  aplicación  á  este  material 
haría  prohibitivo  su  empleo. 

Hay  en  el  país  otras  maderas  duras  que  se- 
rian aceptables,  pero  es  tan  pequeña  la  can- 
tidad que  de  ellas  se  podría  utilizar,  que  no 
se  las  tiene  en  cuenta. 

En  cuanto  á  otras  maderas  del  país  ó  del 
extranjero  que  las  empresas  proponen  em- 
plear, cree  el  poder  ejecutivo  que  no  son 
aceptables,  porque  su  duración  es  muy  limi- 
tada y  su  empleo  comprometería  en  muchos 
casos  la  seguridad  de  las  líneas. 

Queda  el  durmiente  metálico.  Aunque  in- 
ferior al  de  quebracho  colorado,  que  se  repu- 
ta insuperable  en  cuanto  á  duración  y  segu- 
ridad, puede  sin  embargo  alcanzar  esas  con- 
diciones en  más  alto  grado  que  los  de 
cualquier  otro  material,  porque  se  le  puede 
dar  la  forma  y  dimensiones  que  la  experien- 
cia aconseje  como  más  conveniente  en  cada 
caso  en  particular. 

Su  empleo  tendría  la  ventaja  de  que  no  se 
obstaculizaría  la  construcción  de  lineas  fé- 
rreas, pues  se  le  podrá  obtener  ¿  corto  plazo 
en  las  cantidades  que'  se  desea.  En  cuanto  á 
precio,  resultará  en  algunos  casos  más  bajo 
que  el  del  quebracho,  y  en  otros  iguales  ó 
más  alto,  dependiendo  esto  principalmente 
del  costo  de  su  transporte. 

En  vista  de  las  circunstancias  expuestas, 
el  poder  ejecutivo  piensa  que  conviene  man- 
tener en  las  leyes  de  concesión  la  cláusula 
que  impone  el  empleo  de  durmientes  de  que- 
bracho colorado  porque  ese  es  el  material  de 
mayor  duración  y  que  ofrece  mayor  seguri- 
dad, y  porque  su  empleo  en  grande  escala 
traería  como  consecuencia  necesaria  la  ex- 
plotación de  las  selvas  vírgenes  del  norte  de 
la  república,  que  al  par  de  dar  ocupación  á 
millares  de  personas  y  de  aumentar  la  ri- 
queza pública  con  sus  productos,  — dejaría 
preparados  á  aquellos  territorios  para  la  ga- 
nadería, primero,  y  la  agricultura  después. 

Pero  á  fin  de  que  el  interés  privado  no 
convierta  esta  cláusula  en  instrumento  de 
extorsión  con  perjuicio  de  los  intereses  pú- 
blicos que  ella  ha  querido  proteger,  piensa 
el  poder  ejecutivo  que  convendría  autorizarlo 
para  que  permita  la  substitución  de  durmien- 
te de  queoracho  por  el  de  acero,  cada  vez 
aue  la  oferta  de  aquél  fuese  inferior  á  la 
aemanda,  ó  que  su  precio  saliera  de  los  li- 


miten razonables  en  que  debe  mantenerse  pfr- 
ra  que  su  empleo  no  se  haga  económicamen- 
te imposible. 

Por  las  razones  expuestas  el  poder  ejecu- 
tivo somete  á  la  consideración  de  vuestra 
honorabilidad  el  adjunto  proyecto  de  ley 
cuya  pronta  sanción  se  permite  recomendarle. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA 
A.  F.  Orma. 


PXOYSCTO  DB  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Autorízase  al  poder  ejecativo 
para  permitir  el  empleo  de  durmientes  de 
acero  de  los  modelos  que  él  apruebe,  en  lu- 
gar de  los  de  madera  dura,  en  la  constric- 
ción de  líneas  férreas  del  estado  ó  de  parti- 
culares, cuando  la  escasez  de  durmientes  de 
quebracho  colorado  ó  su  elevado  costo,  haga 
aifícil  su  adquisición  en  las  cantidades  ne- 
cesarias. 

Art.  2.<>  Este  permiso  será  dado  siempre 
bajo  la  condición  de  que  el  durmiente  de 
acero  será  substituido  por  el  de  quebracho 
colorado  en  las  líneas  principales  y  en  loe 
ramales  de  más  de  veinticinco  kilómetros  de 
largo,  cuando  á  juicio  del  poder  ejecutivo 
hayan  desaparecido  las  circunstancias  que 
dificultaban  U  adquisición  de  este  último 
material. 

Art.  3.0  Comuniqúese  etc. 

A  .P.  Orma. 

(A  las  comisiones  de  obras  públicas  y  de  agri- 
cultura.) 
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COMUNICACIONES    DEL    SENADO 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado 
remite  en  revisión  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

1 — Creación  de  varios  empleos  en  las  ofici- 
nas del  registro  de  la  propiedad.— (i4  la  comi- 
sión de  presupuesto.) 

2— Subsidios  ú  los  asilos  de  nuestra  señora 
de  Gruadalupe,  en  Santa  Fe;  de  nuestra  señora 
del  Carmen,  de  la  Eioja;  y  al  convento  de 
San  Francisco,  en  Catamarca. — (A  la  eomiñón 
de  presupuesto,) 

3— Pensión  á  la  señora  Pascuala  Caro  de 
Ibarra  é  hijos  menores. — (A  la  comisión  de  pe- 
ticiones,) 

Devuelve  con  modificaciones  los  siguientes: 

1— Descanso  dominical. 

2— Construcción  de  la  casa  central  de  co- 
rreos y  telégrafos. 

8— Subscripción  á  las  obras  tituladas  c Ma- 
nual práctico  para  construcciones  de  puentes 
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militares»,  por  el  teniente  Francisco  Sefali, 
y  «Campaña  de  Comentes  y  Río  Grande», 
por  el  general  José  I.  Garmendia,  inclnidas 
en  un  proyecto  de  ley  sobre  adquisición  de 
diversas  obras  militares. 

4— Pensión  de  la  señora  Angélica  B.  Sien- 
rra  Carranza. 

—Y  comunica  la  sanción  definitiva  de  los 
siguientes: 
1— Red  telegráfica  en  la  república. 
2— Construcción  de  un  pabellón  en  la  casa 
de  aislamiento  y  de  una  enfermería  en  la  pe- 
nitenciaría nacional. 

3— Exoneración  de  derechos  para  materia- 
les destinados  al  alumbrado  eléctrico  de  Chi- 
vilcoy. 

4— Crédito  suplementario  al  ministerio  del 
interior  por  pesos  573.656,83. 

5— Pensiones  á  las  si(?uientes  personas: 
señoras  Vicenta  Latorre  de  Peralta  Martínez, 
Adelaida  Morales  de  Lara  y  Carmen  Santa 
Coloma,  Petrona  Eyle,  Elena  Gazcón,  Rosa 
B.  de  Gnerrico,  Dalmira  Benítez  de  Gallardo. 


con  despacho  favorable:  señoras  María  Emi- 
lia L.  de  Vilches,  Eduvigis  Z.  de  Zunda,  se- 
ñorita Maclovia  Petrovich. 


— Pasan  todos    los    despachos 
á  la  orden  del  día. 
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DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  comisión  de  instrucción  pública,  en  el 
mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley  relativo  á  la  creación  de  una  universi- 
dad nacional  en  La  Plata. 

—La  de  obras  públicas,  en  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

l^Estudios  para  la  construcción  de  un 
ferrocarril  desde  el  Valle  de  Lerma  á  Huiti- 
quina,  provincia  de  Salta.  (Proyecto  de  ley 
en  revisión). 

2— Modificaciones  á  la  ley  número  4050 
sobre  constracción  de  un  ferrocarril  de  Re- 
sistencia á  Bolivia.  (Solicitud  de  W.  J.  Co- 
rrales). 

3'Prolongación  del  ferrocarril  de  Salta  4 
Tala  Pampa  hasta  pasar  el  río  Alemania. 
(Proyecto  ael  se&or  diputado  A.  Latorre). 

4— Construcción  de  un  ferrocarril  desde 
Chacabuco  á  Campana,  provincia  de  Bue- 
nos Aires.  (Solicitud  de  Rómulo  Franco). 

5— Construcción  de  un  ferrocarril  desde  la 
confluencia  de  los  ríos  Limay  y  Neuguén 
hasta  la  frontera  de  Chile  en  el  paso  Pino 
Hachado.  (Solicitad  de  Sigisfredo  Nathan 
y  Cía.) 

6— Obra»  de  embalse  é  irrigación  en  el  río 
Tercero.  (Proyecto  del  señor  diputado  G. 
Figueroa). 

—La  de  negocios  constitucionales: 

En  cuatro  provectos  de  lev  acordando  ve- 
nia pora  demanaar  á  la  nación,  á  los  señores 
Urdaniz  y  Cía.,  Daniel  Velez  (representado 
por  Domingo  Barbi),  Pedro  P.  Herrera,  Jo- 
sé Gregorio  Palacios. 

—La  de  peticiones: 

En  las  siguientes   solicitudes  de  pensión, 


PETICIONES     PARTICULARES 

— Adalberto  Schmied  solicita  que  se  auto- 
rice al  poder  ejecutivo  á  reconstruir  el  cami- 
no de  Cerrillos  á  Guaytiquina.-(i4  la  comisión 
de  obran  públicas,) 

— F.H.Chevalier  Boutell  solicita  venia  para 
demandar  á  la  nación. ~(i4  la  comisión  de  vega- 
cias  constitucionales), 

— D.  BuBsio  y  Cía.  ofrece  en  venta  un  cua- 
dro alegórico  del  pintor  J.  Ranvier. — (A  la 
comisión  de  peticiones), 

—La  liga  de  defensa  comercial  solicita  que 
no  se  haga  lugar  al  aumento  de  derechos  de 
importación  sobre  artículos  de  imprenta  y 
papel  de  lija.  — (A  la  comisión  de  presupuesto.) 

—Una  comisión  popular  de  Ricardone,  San- 
ta Fe,  solicita  un  suosidio  para  la  constrac- 
ción de  una  iglesia. — {A  la  comisión  de  presu- 
puesto.) 

—Una  comisión  de  señoras  de  Capilla  del 
Monte  pide  un  subsidio  por  las  o  oras  del 
templo  de  la  localidad. — (A  la  comisión  de 
presupuesto). 

—Solicitudes  de  pensión:  Salvador  Somo- 
net,  Virginia  F.  Dehlippi,  Luciana  P.  de  Ma- 
go, Laurentina  Barrios  de  Lascano,  Corazón 
Burela  de  Hernández,  Carmen  Emilia  Funes, 
Sintia  Rodríguez  de  Viera,  María  Luisa  y 
Micaela  Suárez,  Rosa  Funes  de  Morillo,  Lui- 
sa García,  Amelia  y  Faustina  Fernández  de 
la  Cruz.  — (i4  la  comisión  de  peticiones). 


COMISIÓN     DE    OBRAS   PÚBLICAS 

Sr.  liocero — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  no  fun- 
ciona sino  con  tres  miembros. 

Hago  moción  para  que  la  honoroble 
cámara  autorice  al  señor  presidente  á 
integrarla. 

— Apoyado. 

Sr.  Várela  Ortis  —  Hago  moción 
para  que  forme  parte  de  esa  comisión 
un  representante  de  aquellas  provincias 
donde  se  explota  en  mayor  escala  la  in- 
dustria del  quebracho. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento así  se  hará. 
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Nombro  para  integrar  esa  comisión  á 
los  señores  diputados  Carbó  y  Sivilat 
Fernández . 


6 


DESCANSO    DOMINICAL 

Sp.  0*Fapp€»ll— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  trate  inme- 
diatamente el  proyecto  de  ley  sobre  des- 
canso dominical,  que  vuelve  modificado 
por  el  senado,  anticipando  la  moción  de 
que  se  acepten  todas  las  modificacio- 
nes. 

He  conversado  con  la  mayor  parte  de 
los  señores  diputados  con  quienes  he 
podido  cambiar  ideas  en  estos  últimos 
días,  y  veo  que  hay  casi  unanimidad  en 
ese  sentido;  de  manera  que  no  tomará 
á  la  cámara  sino  breves  momentos  la 
sanción  definitiva  de  este  proyecto. 

—Apoyado. 


Hr.  Castpo — No  se  puede  presentar 
una  moción  con  la  amplitud  que  la  hace 
el  señor  diputado.  ¿Como  se  puede  hacer 
moción  para  que  se  aprueben  las  modi- 
ficaciones del  senado?  Esas  modificacio- 
nes deben  discutirse. 

Sp.  O'Fappell— No;  he  hecho  moción 
para  que  se  traten  sobre  tablas  las  mo- 
dificaciones. 

Sp.  Ppeaidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal para  tratar  inmediatamente  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  senado 
al  proyecto  de  ley  sobre  descanso  domi- 
nical. 

—  Se  vota  y  resalta  afirma- 
tiva. 


PROYECTO  DK   LÉT 


(Sanción  del  Senado) 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<*  En  la  capital  de  la  Kepública 
queda  prohibido  en  domingo  el  trabajo  mate- 
rial por  cuenta  agena  y  el  que  se  efectúe  con 
publicidad  por  cuenta  propia,  en  las  fábricas, 
talleres  casas  de  comercio  y  demás  estableci- 
mientos ó  sitios  de  trabajo,  sin  más  excepcio- 
nes que  las  expresadas  en  esta  ley  y  en  los 
reglamentos  que  se  dictaren  para  cumplirla. 

Art.  2.0  Serán  exceptuados  ae  esta  prohibi- 
ción, de  acuerdo  con  las  especificaciones  y 
reglamento  que  dicte  el  poder  ejecutivo; 


l.<>  Los  trabajos  que  no  sean  susceptibles 
de  interrupciones  por  la  índole  de  la» 
necesidades  que  satisfacen,  por  moti- 
vos de  carácter  técnico  ó  por  razones 
que  determinen  grave  perjuicio  al  in- 
terés público  ó  á  la  misma  industria, 
sin  necesidad  de  autorización  especial 
según  especificación  que  de  míos  y  de 
otros  harán  los  reglamentos. 

2.®  Los  trabajos  de  reparación  ó  limpie- 
za indispensables  para  no  interrumpir 
con  ellos  las  faenas  de  la  semana  eo 
establecimientos  industriales. 

8.0  Los  trabajos  que  eventualmente  sean 
perentorios  por  inminencia  de  daño, 
por  accidentes  naturales  ó  por  otraft 
circunstancias  transitorias  que  sean 
menester  aprovechar. 

En  todo  caso  los  reglamentos  deter- 
minarán el  descanso  semanal  de  los 
comprendidos  en  las  excepciones. 

Art.  3.0  Ninguna  excepción  respecto  á  la 
obligación  del  descanso  nebdomadario  será 
aplicable  á  las  mujeres  y  á  los  menores  de 
diez  y  seis  años. 

Art.  4.0  Las  prescripciones  de  esta  ley  no 
se  aplicarán  al  servicio  doméstico. 

Art.  5.0  £n  los  días  domingos  permanece- 
rán ceiTadas  las  casas  de  expendio  de  bebi- 
das. 

Art.  6.0  Las  infracciones  á  esta  ley  se  pre- 
sumirán imputables  á  los  patrones,  salvo 
prueba  en  contrario  y  serán  penados  por  pri- 
mera vez  con  cien  pesos  de  multa,  y  por  las 
reincidencias,  con  doble  muita  ó  quince  días 
de  arresto. 

Art.  7.0  La  presente  ley  empezará  á  regir 
á  los  noventa  días  de  su  promulgación. 

Art.  8.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  ar- 

f  entino,  en  Buenos  Aires,  á  26  de  agosto 
el905. 

J.  FlQUBROA  ALCORTA. 

Adolfo  LahougU. 


PROYECTO    DB    LBT 

{Sanción  de  la  Cámara  de  diputado,*) 
El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.0  Todo  patrón  estará  obligado  á 
conceder  descanso,  con  sueldo  ó  jornal,  á  sas 
obreros  y  dependientes,  el  día  domingo. 

Art.  2.0  Los  establecimientos  comerciales  ó 
industriales  deberán  clausurarse  los  días  do- 
mingos á  las  JO  a.  m.,  y  las  horas  de  trabajo 
que  se  exigieran  por  este  concepto  á  los  obre- 
ros, les  serán  compensadas  con  igual  mime- 
ro  de  horas  de  descanso  en  otro  día  de  la  se- 
mana. 

Art.  3.0  Las  excepciones  que  determinará 
la  reglamentckción  de  esta  ley  serán  compen- 
sadas en  la  forma  indicada  por  el  articolo 
anterior. 
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Art  4.^  Las  prescriprioiies  de  esta  ley   no 
86  aplicarán  al  servicio  doméstico. 

Art  5.^  8e  prohibe  el  expendio  de  bebidas 
alcohólicas  durante  el  día  domingo,  con  ex-  ' 
cepción  de  la  cerveza.  i 

Art.  Q.^  Las  infracciones  á  esta  ley  se  pre- 
sumirán imputables  á  los  patrones  ó  gerentes,  i 
salvo  prueba  en  contrario  y  serán  penadas 
por  primera  vez  con  cien  pesos  de  multa  y 
por  las  reincidencias  con  doble  multa  ó  quin- 
ce días  de  arresto.  , 

Art.  7.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sp.  Prenldente— Está  en  discusión. 

Pinedo  (F.)— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  le}^  referente  al  des- 
canso dominical,  viene   en  segunda  re- 
visión.   La  honorable  cámara  está,  pues, 
habilitada    para  pronunciarse  á  su  res- ' 
pecto  inmediatamente,  porque,  como  es 
sabido,  tendrá  que  aceptar  su  primitiva  i 
sanción  ó  la  que  viene  del  honorable  se-  i 
nado,  pero  no  podrá  ya  introducir  nin- 
guna clase  de  modificación. 

La  comisión  de  legislación,  ante  esta 
alternativa,  ha  estudiado  la  nueva  si- 
tuación creada,  y  aconseja  á  la  cámara 
que  acepte  la  sanción  que  viene  del  ho- 
norable senado,  como  una  ley  de  en- 
sayo. 

Las  dificultades  que  se  presentaron 
el  año  pasado  para  la  resolución  de  este 
asunto,  fueron  de  hecho  y  de  derecho. 
Se  hizo  presente  que  era  casi  imposi- 
ble dictar  una  regla  general  aplicable  en 
el  país  entero,  en  presencia  de  la  diver- 
sidad de  usos  y  de  costumbres  comercia- 
les é  industriales,  y  se  llegó  á  demostrar 
que  en  muchos  centros  importantes, 
por  su  población  y  por  sus  riquezas,  los 
trabajadores  acostumbraban,  precisa- 
mente, á  adquirir  los  elementos  para 
la  vida  y  para  la  labor  en  los  días 
domingos,  y  que  si  se  sancionaba  esta 
ley  quedarían  cerradas  las  casas  de 
comercio  y  se  modificarla  por  completo 
esa  costumbre  ya  arraigada  en  las  po- 
blaciones. 

Esa  dificultad  de  hecho,  ha  sido  sal- 
vada por  el  honorable  senado,  limitan- 
do la  aplicación  de  la  ley  á  la  capital 
federal,  en  la  cual  existen  datos  más 
precisos  á  este  respecto.  La  comisión 
cree  que  puede  aceptarse  la  limitacion,no 
como  un  ideal,  sino  tomando  la  medida, 
vuelvo  á  decir,  á  título  de  ensayo,  porque 
su  aplicación  en  este  medio,  es  donde 
puede  dar  resultado  mejor,  y  puede 
permitir,  en  adelante,  la  preparación  de 
una  ley  con  más  datos  y  con  mejor  re- 
glamentación. 

Las  dificultades  de  derecho  venían  de 


que,  según  algunos  miembros  de  la  co- 
misión de  legislación,  debieran  despa- 
charse al  mismo  tiempo  que  esta  ley 
varios  capítulos  de  la  ley  nacional  del 
trabajo,  que  están  estrechamente  vin- 
culados entre  sí. 

El  descanso  dominical  y  el  descanso 
en  los  días  de  fiesta,  pues  el  domingo 
es  al  fin  uno  de  los  días  de  fiesta,  debe 
tenerse  en  cuenta  relacionado  con  la 
jornada  máxima,  porque  ¿qué  ganarían 
los  trabajadores  con  descansar  en  el  do- 
mingo si  pueden  ser  abrumados  por  el 
trabajo  los  días  de  labor?  No  es  justo 
entregarlos  sin  defensa,  en  sus  luchas 
con  el  capital,  porque  si  no  existen  en- 
tre nosotros  asociaciones  de  obreros, 
porque  si  no  existe,  ni  se  fomenta  la 
manera  para  que  ellos  se  defiendan  por 
sí  mismos,  es  perfectamente  justo  re- 
conocer que  no  hay  posibilidad  de  lucha 
entre  el  mayor  y  el  menor  dividendo  y 
las  necesidades  premiosas  de  la  vida. 

La  honorable  cámara  creyó  que  esta 
dificultad  capital  se  salvaba  por  un  ar- 
tículo que  sancionó,  según  el  cual  el 
descanso  del  obrero  debería  ser  siempre 
á  cargo  de  los  patrones. 

Esta  disposición  me  pareció  siempre 
perfectamente  justa.  El  descanso  del 
obrero  está  comprendido  en  el  salario 
mensual.  No  se  le  hace  rebaja  por  los 
domingos  ni  por  los  días  de  fiesta,  ni  por 
las  horas  que  dedica  al  sueño  ó  á  la  ali- 
mentación; el  descanso  es  en  beneficio 
de  las  industrias  y  de  los  patrones  mis- 
mos, y  es  muy  justo,  entonces,  que  sea 
á  cargo  de  estos  últimos. 

El  honorable  senado  ha  suprimido  es- 
te artículo. 

La  comisión  cree  que  la  justicia  de 
él  se  impondrá  en  el  futuro,  pero  por 
el  momento,  limitando  la  aplicación  de 
la  ley  á  la  capital  federal,  encuentra 
que  sería  crear  una  situación  desven- 
tajosa para  las  industrias  que  en  ella 
existen,  si  se  les  impone  mayores  gra- 
vámenes que  á  las  del  resto  del  país; 
y  sería  crear  un  centro  en  la  capital  con 
ventajas  para  el  obrero,  una  especie 
de  paraíso  para  ellos,  que  vendría  á  au- 
mentar el  desequilibrio  de  población 
que  hay  entre  esta  ciudad  y  las  del  res- 
to de  la  república. 

Por  estas  consideraciones,  y  habiendo 
tocado  los  puntos  principales  de  la  re- 
forma, creo  que  la  cámara  está  habili- 
tada para  votar,  como  decía  muy  bien 
mi  distinguido  colega  el  señor  diputado 
por  la  capital,  las  modificaciones  que  ha 
introducido  el  honorable  senado,  y  que 
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acaban  de  ser  leídas»  en  una  sola  vota- 
ción. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Ht.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Consecuente  con  mis  opiniones  expre- 
sadas cuando  se  discutió  el  proyecto  de 
ley  sobre  descanso  hebdomadario  en 
esta  cámara,  quiero  limitarme  á  dejar 
constancia  de  mi  voto  en  contra  de  la 
modificación  introducida  por  el  senado, 
que  limita  la  ley  á  la  capital  de  la  re- 
pública, porque  conceptúo  que  al  hacer 
esta  excepción  se  sanciona  una  injus- 
ticia. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Tratándose  de  un  asunto  que  viene 
del  honorable  senado,  y  al  cual  recién 
se  acaba  de  dar  entrada  en  la  honora- 
ble cámara,  no  ha  sido  posible  que  la 
comisión  de  legislación  nos  trajera  sus 
opiniones.  Las  que  ha  escuchado  hace 
un  momentp  la  honorable  cámara  ema- 
nan del  distinguido  señor  presidente  de 
esa  comisión  y  son  el  reflejo  de  opiniones 
personales;  y  probablemente,  las  de  mu- 
chos de  sus  colegas  de  comisión. 

Con  algunos  de  los  puntos  á  que  ha 
hecho  referencia  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  estoy  perfectamente  de 
acuerdo;  no  así  en  lo  que  se  refiere  á  la 
extensión  díida  á  esta  ley;  y  consecuen- 
te con  las  opiniones  que  he  manifesta- 
do en  el  seno  de  esta  misma  cámara 
en  las  últimas  sesiones  del  año  ante- 
rior, he  de  dejar  constancia  también  de 
mi  voto  en  contra,  en  cuanto  se  limita 
el  alcance  de  la  ley  á  la  capital  de  la 
república. 

Sr.  Argepich— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  á  favor  de  la  sanción 
del  senado  y  deseo  también  dejar  sal- 
vado mi  voto  en  pocas  palabras. 

En  esta  cuestión  ha  librado  batalla 
la  doctrina  que  responde  á  cierto  or- 
den de  ideas,  de  que  debe  adoptarse  el 
descanso  dominical. 

Entiendo  que  á  la  luz  de  la  más  ele- 
mental justicia  y  de  la  más  elemental 
necesidad  de  los  gremios,  ha  de  triunfar 
tarde  ó  temprano,  sobre  esta  idea,  que 
responde,  digo,  á  cierto  orden  de  princi- 
pios, la  otra  más  amplia,  que  estable<:erá 
el  derecho  al  descanso  semanal,  único 
que  puede  ser  fecundo  y  sano,  porque 
dadas  las  necesidades  de  la  vida  moder- 
na, el  descanso  dominical  será  una  apa- 
riencia ó  una  ficción  para  millares  y 
millares  de  obreros  que,  en  resumen, 
no  tendrán  jamás  descanso. 

La  otra  idea  que  pasó  en  las  resolu- 
ciones de  la  cámara,  por  la  cual  ese  des- 


canso se  declaraba  á  cargo  del  patrón, 
pero  que  resulta  derrotada  por  el  voto 
del  senado,  espero  que  triunfará  tam- 
bién, cuando  la  legislación  vuelva  sobre 
esta  sanción. 

Pero  la  larga  tramitación  del  asunto 
que  tanto  afecta  al  interés  público,  me 
induce  á  creer,  señor  presidente,  que  si 
la  cámara  de  diputados  insistiese  en  su 
sanción  anterior,  nadie  vendría  á  tener, 
en  virtud  de  la  ley,  el  amparo  del  des- 
canso; y  que  la  solución,  que  este  pro- 
yecto solo  resuelve  en  parte,  se  demo* 
raría  por  un  tiempo  casi  indeñnido. 
Entonces,  con  un  criterio  práctico,  cre- 
yendo que  las  altas  ideas  que  habían 
inspirado  el  voto  de  la  cámara  de  di- 
putados lo  hacían  superior,  en  todo  con- 
cepto, al  voto  del  honorable  senado,  doy 
mi  voto  á  favor  del  proyecto  que  viene 
en  revisión,  y  creo  de  mi  obligación, 
por  la  participación  que  tuve  en  aquel 
debate  y  por  las  ideas  que  en  él  sostuve, 
hacer  esta  manifestación  ante  la  cámara 
para  dejar  perfectamente  perfilado  el 
alcance  del  voto  que  doy  en  este  mo- 
mento para  no  insistir. 

Sr.  Presidente— Se  hará  una  sola 
votación  para  todas  las  modificaciones 
introducidas  por  el  honorable  senado, 
debiendo  recaer  en  seguida  una  votación 
especial  sobre  el  artículo  que  Umita  el 
alcance  de  la  ley  á  la  capital  de  la  re- 
pública, como  ha  prepuesto  el  señor  di- 
putado. 

--Se  vota  y  aceptan  lae  modi- 
fícaciones  mtrodiicidaa  por  el 
honorable  senado,  eii  la  forma 
indicada  por  el  señor  presidente. 


Sr.  Preafdente— Se  va  á  votar  la 
parte  observada  por  el  señor  diputado 
por  la  capital:  si  la  cámara  acepta  la 
modificación  introducida  por  el  honora- 
ble senado  al  artículo  1®  del  proyecto. 

—Se  vota,  y  resalta  afirmatíTa. 


DURMIENTES  PARA    FERROCARRILES 


Sr.  Arfl^fiftarAs— Pido 
Para  hacer  indicación  á 
cámara  en    el   sentido  de 
yecto  del  poder  ejecutivo 
ba  de  darse  cuenta  relativo 
de  los   durmientes  y    que 


la  palabra, 
la  honorable 
que  el  pro- 
de  queaca- 
á  la  cuestión 
ha  pasado  á 
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dictamen  de  la   comisión  de   obras  pú-  tales  que  creo  que  el  parlamento  fran- 


blicas,  sea  estudiado  también  porlaco 
misión  de  agricultura,  dada  la  naturaleza 
del  asunto,    que   afecta   á  la  industria 
forestal  de  la  república. 

—Apoyado. 

§!*•  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  pasará  el  proyecto  á 
estadio  de  las  comisiones  de  obras  pú- 
blicas y  agriculttu'a. 


8 

MOCIÓN 
DNiyBRSIDAD  OB  LA  PLATA 

Sr.  Castro— Pido  la  palabra. 

Es  de  urgente  necesidad,  señor  presi- 
dente, que  se  trate  el  despacho  relativo 
al  establecimiento  de  una  universidad 
nacional  en  La  Plata;  á  fin  de  que  pue- 
da estar  habilitada  para  el  l.o  de  mar- 
zo, en  que  deben  empezar  los  cursos  de 
ese  instituto  universitario. 

Es  sabido  que  hay  que  traer  machí- 
simos materiales  y  útiles  de  Europa, 
con  destino  á  ese  establecimiento,  y  es- 
to requiere  la  pronta  sanción  del  pro- 
yecto, aparte  de  que  debe  pasar  al  se- 
nado, siguiendo  su  trámite  constitucio- 
nal. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  fije 
el  día  miércoles  de  la  semana  entrante 
para  que  este  asunto  sea  tratado  con 
preferencia,  debiendo  entenderse,  natu- 
ralmente, que  para  entonces  haya  ter- 
minado la  discusión  de  las  leyes  impo- 
sitivas. En  caso  contrario,  quedaría  pa- 
ra tratarse  inmediatamente  después  de 
éstas. 

Sr.  Presidente— En  el  orden  de  las 
preferencias  acordadas. 

— Safícientemente  apoyada  la 
moción,  se  vota  y  es  apro- 
bada. 


9 


OBRAS  DBL  ESCULTOR  CAFFERATA 

i^r.  Arf^erloh^Pido  la  palabra. 

Solicitando,  en  primer  término,  dis- 
culpa al  diputado  por  la  capital  señor 
Várela  Ortiz,  que  informaba  el  asun- 
to aduanero  y  de    tarifas,  en  términos 


cés  habría  decretado  ya  el  affíchage 
para  su  peroración  en  honor  del  país,  y 
acaso  sin  perjuicio  de  volver  sobre  es- 
te punto  después,  necesito  abusar  un 
instante  de  la  amabilidad  de  la  cámara, 
contra  toda  mi  costumbre,  para  formu- 
lar moción  de  tratar  el  despacho  de 
la  comisión  de  peticiones  sobre  adqui- 
sición de  las  obras  del  escultor  Caffe- 
rata. 

Se  trata  de  una  madre  anciana,  de  es- 
casos recursos,  que  ofrece  al  país  en 
venta  las  obras  artísticas  de  su  hijo  que 
descolló  entre  los  pocos  artistas  que  el 
país  tiene,  en  una  atmósfera  helada  y 
casi  indiferente  para  toda  producción  de 
esta  naturaleza. 

Después  de  haber  agotado  esa  madre, 
en  Europa,  sus  recursos  para  dar  al 
hijo  una  carrera,  volvió  CafTerata  á  tra- 
bajar en  su  país.  Tuve  el  honor  de  co- 
nocerle en  un  pobre  taller  de  la  calle 
Tucumán,  donde  encontró  las  formas 
que  harían  por  largo  tiempo,  si  no  por 
siempre,  duradero  su  nombre  tan  meri- 
torio. 

Como  un  antecedente  de  los  trabajos, 
de  las  dificultades  que  tuvo  el  artista 
para  abrirse  campo  en  aquel  entonces 
en  este  país,  donde  todo  le  era  adver- 
so, recogí  sus  confidencias,  sus  dolores, 
sus  aspiraciones  verdaderas.  El  modelo 
que  se  tiene  á  mano  en  toda  capital 
civilizada  de  la  Europa  le  faltaba  siem- 
pre, y  era  una  lucha  formidable  para  él 
encontrar  el  tipo  que  pudiera  servirle 
para  hacer  sus  creaciones  artísticas.  En- 
contró la  indiferencia  por  todas  partes, 
y  un  buen  día,  él,  que  había  consumido 
lo  propio  y  lo  de  su  familia  en  Europa; 
él,  que  había  dado  á  su  ensueño  de  arte 
lo  mejor  de  su  ser  y  toda  la  fuerza  viva 
de  sus  ambiciones,  creyó  en  el  fracaso 
y  buscó  en  el  suicidio  la  liquidación  de 
su  existencia.  Fué  propiamente  un  ven- 
cido que,  al  hundirse  en  la  tumba,  nos 
dejó  la  obra  duradera  de  su  esfuerzo, 
de  su  estudio  y  ^'de  su  conciencia  de 
artista. 

En  épocas  no  lejanas,  la  prensa  ha 
divulgado  ya  las  formas  de  esos  traba- 
jos, que  lo  harán  por  siempre  recordar 
entre  los  precursores  de  nuestro  arte 
nacional.  El  juicio  crítico  le  ha  sido  fa- 
vorable y  esta  presentación  viene  infor- 
mada por  las  mayores  autoridades  del 
país  en  la  materia;  y  creo  que,  como 
un  premio  á  aquella  vida,  y  como  un 
estimulo  á  los  que  en  adelante  quieran 
enriquecer  las  fuerzas  nacionales  con  la 
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producción  artística,  que  vale  tanto  co- 
mo cualquiera  otra,  debemos  votar  este 
proyecto.  (¡Muy  bien!) 

Pido  á  la  cámara  quiera  acompañar- 
me en  la  moción  que  hago  de  tratarlo 
sobre  tablas 

— Apoyada,   ge   aprueba   esta 
moción. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  na- 
ción. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  el 
proyecto  de  venta  de  las  obras  del  escultor 
Prancisco  Cafferata;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente 


PROTECTO  DE  LET 

Artículo  1.»  Autorízase   al  poder  ejecutivo 

f>ara   invertir  la  cantidad  de  38.500  pesos  en 
a  adquisición  de  las  obras  del  escultor  Fran- 
cisco Cafferata. 

Art.  2.^  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales imputándose  á  la  presente  ley. 

Art.  3.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

N»  Barraia.  —  E.  Gouchon,^B. 
Aetudillo.—P.  Vieyra  Latorre. 


Sr.  Prealdentt)— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Gooohon— Pido  la  palabra. 

Las  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor diputado  Argerich  importan  el  in- 
forme de  la  comisión.  Lo  que  ha  expre- 
sado él  en  forma  tan  elocuente,  pre- 
cisa y  verídica,  es  lo  que  podríamos 
decir. 

En  cuanto  al  valor  pecuniario  de  las 
obras,  la  comisión  no  ha  hecho  sino  con- 
sagrar la  cantidad  fijada  por  peritos  de- 
signados al  efecto.  Cree  la  comisión  tam- 
bién que  el  estado  debe  concurrir  á  la 
adquisición  de  estas  obras  en  homenaje 
auno  de  los  precursores  del  arte  nacio- 
nal y  como  un  estimulo  á  los  que  quie- 
ran consagrarse  á  esos  nobles  trabajos. 

Dado  que  la  cámara  necesita  su  tiem- 
po para  tratar  asuntos  urgentes,  la  co- 
misión reduce  su  informe  á  lo  que  he 
expresado. 

Sr.  liooero— Pido  la  palabra. 

Deseo  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  tenga  la  bondad 
de  decir  si  consta  en  el  expediente  que 
hayan  informado  sobre  el  mérito  de  estas 
obras  de  arte  las  oficinas  competentes  y 
en  qué  sentido. 


Sr.  GoQohon— Hay  un  informe  del 
museo  nacional  de  bellas  artes,  que  se 
servirá  leer  el  señor  secretario. 

—El  señor  secretario  Ovando 
lee  el  siguiente  informe: 

Señor  presidente  de  la  comisión  de  peticiones 
de  la  honorable  Cámara  de  diputados  de  la 
nación. 

Cumpliendo  el  deseo  manifestado  pore! 
señor  presidente,  he  examinado  de  nueTo  las 
obras  de  escultura  depositadas  en  la  casa  de 
la  familia  del  malogrado  escultor  argentmo 
L'rancjsco  Cafferata,  con  el  objeto  de  infor- 
mar á  vuestra  honorabilidad  sobre  el  valor 
pecuniario  de  los  mármoles  y  modelos  en 
yeso  ofrecidos  en  venta  por  la  solicitante;  y 
descartando  aquellas  piezas  sin  interés  artís- 
tico ni  utilidad,  he  formulado  la  siguiente  ta- 
sación y  lista  de  obras: 

Pesos 


2.0 

l.tiOO 

1.3O0 

1000 

1.3ub 

300 


1  «Busto  de  la  República»  (mármol). 

2  «Soldado  argentino»  i/3  del  natural 

(Ídem)  

3  «Época  triste»  alto  relieve  (yeso).. 

4  «fiusto   de   Sarmiento»  (ídem) 

5  «General  Lavalle»  estatuíta  (ídem). 

6  Dos  cabezas  de  «El  Esclavo»  (ídem). 

PROYECTOS 

7  ff  Almirante    Brown  »,    monumento 

(yeso) 

8  «Bernardino  Rlvadavia»  en  pie.  mo- 

numento (ídem) 

9  «Mariano    Moreno»    en    pie,  monu- 

mento (ídem) 

iO  «Rivadavia»    sentado,    monumento 

(ídem) 

i  i  «Muerte    de  Falucho»  monumento 

(ídem) 

12  «Jura  de  la  Independencia»  peque- 

ño bajo  relieve  (ídem) 

13  «Conducción  del  cuerpo    del  gene- 

ral Levalle»  pequeño  bajo  relieve 
(ídem)..  , 

14  Una   docena  de  bocetos   chicos  en 

tierra  y  yeso 

HE  TRATO  8   DE  I.    AUTOR 

15  «Busto  de  Francisco  Cafferata»  en 

1878— pintura  al    óleo  de  Augusto 
Ballerini 

16  «Retrato  de  Francisco  Cafferata»  de 

cuerpo  entero.,  pequeña  pintura  ai 
óleo  de  Guldottí 

CALCOS  EN  TESO 

17  «Magdalena»  estatua  sentada 

18  «Torso  de  Venus»  estatua 

19  «Venus  de  Milo»  media  figura 

20  Torso  femenino    moldeado  del  na- 

tural   

21  Serie    de    medallones   en   relieve, 

calcos  de  escultura  y  arquitectu- 
ra, modelos  pequeños ___ 

Total $    C.O» 


100 

300 

400 
tdOO 


i.UÜU 
I.OÜU 

va 

t50 
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E^itero  aqai  las  conslderacioneB  y  el  voto 
formulado  por  la  comisión  de  artistas  qae  in- 
formó á  la  Honorable  comisión  de  peticiones 
con  motivo  de  la  primera  solicitad  ae  la  fami- 
lia Cafferat a,  cuando  ofreció  en  venta  las  obras 
principales  del  escultor  argentino,  á  saber:  que  | 
tanto  t^ta  como  la  primera  adquisición  de  es-  | 
culturas,  formadas  la  mayor  parte  en  yeso, 
resoltarían  inútiles,  si  el  honorable  congreso 
no  arbitrara  también  los  recursos  pccuniírios 
para  fundir  en  bronces  aquellas  que  se  desti- 
nan á  monumentos  y  jardines  y  al  museo  na- 
cional de  bellas  artes,  además   de   todos   los 
gastos  suplementarios  de  trasporte,  restaura- 
ción ó  instalación  de  las  obras  en  local  apro- 
piado, pues  el  museo,  con  su  local  y  recursos 
actuales,  no  podría  ni   aun   recibir  en  depó- 
sito este  contigeute  de  obras.    La   suma  que 
estrictamente  se  requerirá   para   poder  utili- 
zar esta  segunda  adquisición,  será  de   nueve 
mil  (9.000)  pesos  moneda  nacional. 
Dios  guardó  al  señor  presidente. 

Eduardo  Schiaf/ino. 


Sr«    Secretarlo    Ovando — En    el 

primer  informe,  la  valuación  es  de 
23.600  pesos. 

Hr»  Lucero— ¿Y  en  el  segundo? 

§r.  Secretario  Ovando — Quince 
mil  pesos,  más  los  nueve  mil. 

Sr.  Castro— Pido  la  palabra. 

He  escuchado  con  el  más  profundo 
respeto  el  discurso  tocante  y  brillantí- 
simo del  señor  diputado  por  la  capital. 

Pero  nosotros  tenemos  el  deber  de  no 
ser  impresionables;  de  ser,  por  el  con- 
trarío, reflexivos;  y  con  reflexión,  me- 
ditación y  estudio,  resolver  estos  asun- 
tos que  afectan  la  renta  nacional. 

Me  explicaría  que  la  comisión  hubiera 
despachado  parcialmente  este  asunto  di- 
ciendo: como  estímulo  ó  como  obra  de 
beneficencia,  vamos  á  comprar  una  ó  dos 
de  estas  obras  escultóricas,  pagando  cin- 
co ó  diez  mil  pesos.  Pero  no  un  museo 
entero,  un  catálogo  de  obras  que,  como 
dice  el  director  del  museo  nacional,  no 
habrá  ni  dónde  ponerlas;  aparte  de  que 
todas  éstas  son  en  yeso  y  hay  que  fun- 
dirlas en  bronce  ó  llevarlas  al  mármol 
para  que  puedan  ser  de  utilidad,  lo  que 
importaría  un  nuevo  gasto  en  el  caso 
de  que  la  nación  las  adquiriese. 

Me  he  opuesto  siempre,  y  me  opongo 
ahora,  á  que  se  traten  sobre  tablas  los 
asuntos  que  importen  votar  fondos,  por- 
que es  preciso  estudiarlos  y  ver  si  el 
gasto  es  ó  no  conveniente. 

En  este  caso  no  me  explico  por  qué  la 
cámara  habría  de  votar  un  gasto  tan  con- 
siderable y  tan  innecesario. 

Hago  notar  también  que  en  el  informe 


del  director  del  museo  nacional  no  está 
el  juicio  sobre  el  mérito  artístico  de  las 
obras,  que  es  lo  que  deseaba  saber,  con 
mucha  razón,  el  señor  diputado  por  Tu- 
cumán.  No  se  dice  nada  al  respecto;  y 
si  ese  mérito  fuera  indiscutible,  quizás 
yo  mismo  me  inclinara  á  votar  el  des- 
pacho que  nos  presenta  la  comisión; 
pero  si  nada  de  eso  se  dice,  vamos  á 
comprar  una  cantidad  de  esculturas 
cuyo  mérito  artístico  no  sabemos  cuál 
es. 

Por  esta  razón  voy  á  votar  en  contra 
del  despacho  de  la  comisión,  pues  no 
veo  nada  concluido,  no  son  más  que  bo- 
cetos, y  la  obra  definitiva  es  lo  que  va- 
le. El  estudio  será  muy  bueno,  pero 
no  sé  que  valor  venal  tenga,  ni  aun 
cuando    se  trate  de   grandes  maestros. 

Nada  mas  tengo  que  decir.  Salvo 
mi  voto  de  esta  manera. 

Sr.  Goachon— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  bellas  artes  ha  dado 
su  opinión  sobre  el  mérito  del  trabajo 
de  Cafferata. 

En  la  primera  solicitud  está  el  infor- 
me de  esa  comisión. 

Sr.  Cantro— {Yano  va  á  quedar  na- 
die que  no  venga  al  congreso  á  pedir 
dinero! 

I  Lo  que  debemos  hacer  es  cerrar  la 
puerta  á  estas  cosas,  para  no  conver- 
tirnos en  un  salón  de  beneficencia! 

Sr.  Urlbara(F.)— Podría  leerse  ese 
informe  de  la  comisión  de  bellas  ar- 
tes. 

—El  señor  secretario  Ovando 
lee  el  siguiente  informe: 


Al  señor  presidente  de  la  comisión  de  peticiones 
de  la  honorable  Cámara  de  diputados  de  la 
nación. 

«De  conformidad  con  el  deseo  manifestado 
por  la  comisión  de  su  digna  presidencia, 
constituí  nna  comisión  especial  compuesta 
de  los  señores  A.  Ballerini,  A.  Bonetti,  A. 
Dormal,  L  Correa  Morales,  £.  de  la  Cároo- 
va,  A.  Della  Valle  y  E.  Slvori  (escultores 
pintores  y  arquitectos),  con  el  objeto  de  dic- 
taminar: 

1,<»  Cuáles  de  las  obras  del  escultor  Fran- 
cisco Cafferata  son  dignas  de  ser  adquiridas 
por  el  gobierno  nacional;  y  2.®  Qué  precios 
equitativamente  pueden  pagarse  por  eUas. 

Esta  comisión  acaba  de  expedirse  en  el  in- 
forme que  adjunto. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Eduardo  ScMa/flno, 
Director. 
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Buenos  Aires,  septiembre  19  de  1901. 

Señor  presidente  de  la  comisión  de  peticiones  y 
poderes  de  la  honorable  Cámara  de  diputados 
de  la  nación. 

Constituida  la  comisión  nombrada  para 
dictaminar:  1.»  Cuáles  de  las  obras  del  es- 
cultor Francisco  Cafferata  son  dignas  de  ser 
adquiridas  por  el  superior  gobierno  nacional, 
se  apersonó  al  domicilio  de  la  señora  Julia 
M.  de  Cafferata,  calle  de  Brasil  651,  y  exa- 
minó detenidamente  las  obras  que  al  morir 
dejó  el  escultor  argentino. 

Los  trabajos,  en  su  mayor  parte  vaciados 
en  yeso,  son  bastante  numerosos;  han  sufri- 
do con  la  acción  del  tiempo,  pero  pueden  ser 
restaurados  con  facilidad.  Esta  comisión  des- 
cartó todos  los  proyectos  de  obras,  algunos 
trabajos  más  importantes  que  consideró  in- 
feriores V  los  retratos  de  menor  valor  artís- 
tico  y  desprovistos  de  mérito  histórico,  con- 
siderando por  un  lado  las  ventajas  que  las 
obras  á  elegir  podrían  reportar  al  superior 
gobierno,  desde  el  punto  de  vista  de  su  apli- 
cación á  varios  destinos,  y  por  el  otro  la  me- 
moria del  artista  fallecido   prematuramente. 

De  acuerdo  con  este  doble  propósito  ha  ele- 
gido las  siguientes  obras: 

1.»  cBernardino  Rivadavia»,  estatua  se- 
dente, en  dimensiones  naturales,  de  carácter 
monumental,  destinada  al  bronce; 

2.*  «Mariano  Moreno»,  estatua  de  pie,  en 
dimensiones  naturales,  de  carácter  monumen- 
tal, destinada  al  bronce; 

8.^  c Infancia  de  Giotto>,  estatua  de  niño 
desnudo,  destinada  al  bronce; 

4.*  I  Meditación»,  estatua  monumental  de 
carácter  funerario,  destinada  al  bronce; 

5.*  «Soldado  argentino»,  estatua  pequeña, 
destinada  al  bronce; 

6.*  «El  general  Lavalle»,  estatua  pequeña 
fundida  en  bronce; 

7.»  «D.  ¥.  Sarmiento»,  busto  en  dimensio- 
nes naturales  ejecutado  en  mármol; 

8.*  ^Teniente  general  Bartolomé  Mitre>, 
busto  en  dimensiones  naturales,  destinado 
al  bronce; 

9.»  «El  Esclavo»,  estatua  desnuda,  en  di- 
mensiones naturales  destinada  al  bronce; 

10.  «El  dolor»,  estatua  monumental,  de 
pie,  de  carácter  funerario,  destinada  al 
bronce; 

11.  «La  Mulata»,  cabeza  de  carácter,  desti- 
nada al  bronce; 

12.  «Espronccda»,  busto  con  atributos,  des- 
tinado al  bronce; 

13.  «El  Mulatos,  cabeza  de  carácter,  des- 
tinada al  bronce; 

14.  tMefístófeles»,  cabeza  de  fantasía,  fun- 
dida en  bronce; 

Respecto  de  la  segunda  pregunta:  c^Quó 
precio,  equitativamente  puede  pagarse  por 
ellas?»,  la  comisión  ha  convenido,  sin  discre- 

f>ancia,  en  los  precios  que  siguen:  (sigue  la 
ista  de  los    precios,    que    suman   veintitrés 
mil  quinientos  pesos). 


« Al  comunicar  al  señor  presidente  ana  ge- 
lección  de  la  obra  escultoiica  de  Francisco 
Cafferata,  y  su  tasación  en  el  estado  actual, 
esta  comisión  no  considera  haber  llenado  todo 
su  cometido,  ni  su  verdadera  misión». 

«En  electo,  la  adquisición  de  catorce  est^ul- 
turas,  de  las  cuales  once  son  modelos  en  yeso, 
no  tendría  mayor  utilidad,  ni  para  el  supe- 
rior gobierno,  que  no  podría  darles  un  desti- 
no y  aplicación  adecuada  v  digna,  ni  tampoco 
para  el  renombre  del  autor,  que  se  vería  con- 
denado quién  sabe  por  cuánto  tiempo,  para 
siempre  quizá,  á  que  la  parte  principal  ae  su 
obra  artística  yaciera  olvidada  en  el  lim>»o  dí» 
las  realizaciones  incompletas,  sujeta  á  la  des- 
trucción inevitablo. 

«El  superior  gobierno,  al  adquirir  la  ma- 
yor parte  de  la  obra  escultórica  de  Fraiicisro 
Cafferata,  contrae  el  deber  moral  de  facilitar 
su  realización  defíuitiva:  le  corresponde  arbi- 
trar los  medios  para  fundirla  en  bronce>. 

«Esta  erogación  ineludible,  trae  aparejada 
su  compensación:  el  superior  gobierno  dis- 
pondrá entonces  de  dos  monumento'*  públi- 
cos, el  de  Bernax*dino  Rivadavia  3'  el  de 
Mariano  Moreno,  cuyas  proporciones,  si  bien 
no  son  del  todo  adecuadas  para  ocupar  el 
centro  de  una  plaza  pública,  halhu-ían  digrna 
ubicación  en  el  atrio,  vestíbulo  ó  i)atio  de  ho- 
nor de  algún  monumento». 

«La  estatua  "El  esclavo"  sería  un  bello  mo- 
uamento  en  un  Jardín  público;  '*La  mediu- 
ción*'  y  "El  dolor",  dos  estatuas  monumenta- 
les de  carácter  funerario,  tendrían  oportuna- 
mente su  aplicación  adecuada,  lo  mismo  que 
los  bustos  de  Domingo  Faustino  SarmieiitüV 
del  señor  teniente  general  Bartolomé  Mitre; 

f)odría  corresponder  al  museo  nacional  de  be- 
las  artos  las  estatuas:  ^Infancia  de  Giotto'\ 
"(ireneral  Lavalle"  y  "Soldado  argentino"  y 
los  bustos:  "Esproncoda",  "La  mulata*',  "Me- 
fistóf  eles"  y  "El  mulato",  que  vendrían  &  en- 
riquecer así  sus  colecciones>. 

«Esta  comisión  ha  querido  completar  sus 
informaciones  facilitando  al  señor  presidenta 
el  cálculo  aproximado  del  costo  de  la<»  on-^ 
fundiciones  en  bronce: 

1  «Bernardino  Rivadavia» —  740  kilo<  $  mu  3.hf> 

2  « Mariano  Moreno» 65S  >  »  i-'^^^ 

3  «Infancia  de  Giolto» ..  538  »  •  ¿^>^ 

4  «Meditación» 1180  »  *  3a1ií 

5  «Soldado  argentino 35  f  »  4^^ 

6  «Teniente  general  B.  Mitre»   72  »  »•  W» 

7  *E1  esclavo» 640  »  i-  2.rtf«^ 

8  «El  dolor» 860  »  »  3.48li 

9«La  mulata» 38  »  •  iO 

10  «Espronceda» 58     »         i>  ^ 

ll«Elmulato» 30     »        »  ^ 

Total  t  ^'n   19  t^A^ 

Para  gastos  imprevistos,  tran<porles  y  res- 
tauraciones...   •        4-<»í» 

23.6;ll* 

Dejando  así  contestadas  las  dos  pr^^untaa 
que  el  señor  presidente  de  la  comisión  do 
])eticione8  y  poderes  de  ia  honorable  cámara 
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de  diputados  se  ha  servido  hacer  á  esta  co- 
misión, eleva  el  presente  informe. 
Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Lucio  Correa  Morales.— E.  Sioo- 
ri— Augusto  Ballerini.  —  Julio 
Dormal.  —  Federico  Bonettl  — 
E.  Schia/flno.  —  Ángel  üella 
Valle.— E  de  la  Cárcooa. 


Sr.  Argperich— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  si  encargásemos  cual- 
quiera de  esas  estatuas  á  un  artista  del 
país  ó  del  extranjero  nos  costaría  más 
que  el  total  de  lo  que  se  piensa  dar  pa- 
ra adquirir  toda  la  obra  artística  de  un 
escultor  nacional  distinguido. 

Si  no  ha}^  local  en  el  museo  nacional 
para  contener  toda  esa  producción,  lo 
que  dudo,  el  país  no  está  repleto  de 
estatuas,  el  país  no  tiene  las  condiciones 
de  una  gran  ciudad  del  arte,  para  de- 
cir que  hay  plétora  de  manifestaciones 
artísticas,  al  alcance  de  la  vista  de  los 
hombres,  en  todas  las  provincias  argen- 
tinas. 

Creo  que  es  imposible  comprar  más 
barato  una  obra  más  completa,  en  que 
queda  hecha  la  historia  de  un  precursor 
que  fué  al  mismo  tiempo  un  artista  dis- 
tinguido. 

Por  eso,  señor,  con  las  ilustraciones 
decisivas  que  la  cámara  acaba  de  oir, 
insisto  en  mi  moción. 

Sr.  Goachon — Pido  la  palabra. 

La  comisión,  al  aconsejar  la  adquisi- 
ción de  estas  obras  del  escultor  Caffe- 
rata,  ha  tenido  en  cuenta  que  es  una 
tendencia  universal,  de  todas  las  nacio- 
nes civilizadas,  adquirir  para  sus  mu- 
seos los  trabajos  de  los  artistas  nacio- 
nales. 

La  República  Argentina  llegará,  indu- 
dablemente, á  ser  una  de  las  naciones 
que  entrarán  en  primer  orden,  en  el 
fomento  del  desarrollo  de  las  bellas 
artes.  Tenemos  aquí  todos  los  elementos 
para  llegar  á  serlo,  y  la  posteridad  agra- 
decerá al  congreso  argentino  que  haya 
salvado  del  olvido  y  de  la  destrucción 
á  estas  obras  de  uno  de  los  precursores 
del  arte  nacional. 

En  todos  los  museos  de  Europa  se 
conservan,  adquiridos  por  los  gobiernos, 
los  trabajos  de  este  género. 

Es  un  medio  de  fomentar  el  amor  al 
arte;  no  es  dinero  mal  gastado,  como 
deda  el  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res; es  dinero  colocado  á  interés.  Es  de 
esa  manera  cómo  se  fomenta  la  verda- 


dera cultura  de  un  país,  cultura  que 
debe  marchar  á  la  par  de  su  progreso 
material,  si  la  nación  quiere  ponerse  á 

I  la  altura  á  que  debe  estar.  No  basta 
progresar  materialmente;  es  necesario 
progresar  intelectual,  moralmente;  las 
naciones  viven,  se  engrandecen  y  pre- 

'  dominan  en  el  mundo  por  los  ideales. 
Por  eso    la  comisión   cree  que   debe 

•  favorecer  el  desarrollo  de  un  ideal  co- 
mo es  la  escultura  y  todas  las  bellas 
artes. 

I  Creo  que  después  de  lo  que  consta 
de  los  informes  de   los  técnicos,  yo  no 

,  puedo  decir  nada  más  á  este  respecto; 
pero  como  ideal  de  gobierno,  como  pro- 
pósito que  tiende  á  la  cultura  del  país, 
la  comisión  cree  haber  aconsejado  una 
buena  obra. 

Sp.  Castro— El  fin  del  gobierno  es 
trabajar  y  economizar;  el  arte  vendrá 
después. 

Sp.  Arf^erfeh — ¿Y  desde  cuándo  no 
es  trabajo  y  economía  favorecer  las 
bellas  artes,  que  al  fin  y  al  cabo  me- 
recen tanta  protección  como  las  demás 
que  concurren  al  progreso  material  del 
país? 

Sr.  Castro — No  representan  una  es- 
cuela. El  patrocinado  por  el  señor  dipu- 
tado .... 

Sr.  Argerich — El  único  país  que  ha 
hecho  lord  á  un  poeta,  por  ser  sólo  poe- 
ta es  Inglaterra,  que  hizo  lord  á  Tenni- 
son;  é  Inglaterra  es  un  país  esencial- 
mente práctico. 

Sr.  Lucero — No  es  posible  separar 
el  progreso  moral  y  el  progreso  mate- 
rial. 

Sr.  Palaofos— Pídola  palabra. 

No  obstante  el  respeto  que  me  inspi- 
ra el  talento  del  malogrado  artista,  y  la 
situación  especial  en  que  se  encuentra 
su  anciana  madre,  voy  á  votar  en  con- 
tra de  la  adquisición  total  de  la  obra  ar- 
tística del  señor  Cafferata,  y  para  el  ca- 
so de  que  sea  rechazado  el  proyecto  de 
la  comisión  propongo  que  la  cámara 
vote  la  suma  de  diez  mil  pesos  para 
obtener  las  obras  concluidas  y  más  im- 
portantes. 

Sr.  Castro — Apoyo  la  indicación 
del  señor  diputado. 

Sr.  Presidente —Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  comisión. 

—Es  aprobado  por  37  votos. 
—  En  discusión  el   artículo  I.** 
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Sp.  Lacero ^Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  las  distintas  tasaciones 
que  la  comisión  ha  solicitado  de  las  ofi- : 
ciñas  técnicas,  del  museo  ó  de  comisio-  ! 
nes  especiales,  son  diferentes.     Una  de  ; 
ellas    es    de    15.000   pesos    y    otra    de 
23.000.    ¿Cómo  es  que    la  comisión    ha 
formado  un  total  de  38.500  pesos? 

Sr.  Lacada — Puede  ser  sumando 
las  dos. . . 

Sp.  Gonchon— Son  tasaciones  sepa- 
radas sobre  distintos  objetos  de  escul- 
tura de  Cafferata,  que  hacen  ese  total 
de  38500  pesos. 

Sp.  Lacasa — Me  parece  que  sería 
lo  más  práctico  que  si  no  se  acepta  el 
despacho  de  la  comisión,  se  votaran  los 
10.000  pesos  que  propone  el  señor  di- 
putado por  la  capital. 

Sp.  Upibam  (F.)— En  el  caso  de 
que  se  rechazara  el  despacho  de  la  comi- 
sión y  la  proposición  del  señor  diputado 
por  la  capital,  yo  propondría  la  suma  de 
15.000  pesos,  en  vez  de  10.000.  Sería 
un  término  medio. 

Sp.  Várela  (H.)— Yo  quisiera  que  la 
secretaría  nos  dijera  qué  es  lo  que  va- 
mos á  votar  en  este  momento.  La  suma 
de  treinta  y  ocho  mil  pesos  parece  que 
no  existe  sino  como  consecuencia  déla 
unión  de  dos  tasaciones  distintas. 

Sp.  Apgepfch^Pido  la  palabra. 

Hay  una  tasación  que  importa  vein: 
titres  mil  pesos  y  otra  que  importa 
quince  mil,  y  si  mi  aritmética  no  se 
equivoca,  creo  que  sumados  veintitrés 
y  quince  mil,  nos  dan  treinta  y  ocho 
mil. 

Sp.  Roca— Pido  la  palabra. 

Creo  que  lo  único  que  la  cámara  de- 
be votar,  es  la  cantidad  de  veintitrés 
mil  pesos  á  que  alcanza  la  tasación  de 
las  obras  que  han  sido  examinadas  por 
la  comisión  nombrada  por  el  director 
del  museo  de  bellas  artes,  y  que  res- 
ponde al  propósito  de  adquirir  algunas 
de  ellas  para  el  estado,  mediante  una 
selección  dentro  de  la  producción  artís- 
tica de  este  escultor,  optando  por  aque- 
llas cuya  tasación  sea  más  conveniente, 
de  acuerdo  con  su  mérito  artísti^  o. 

Por  estas  consideraciones,  señor  pre- 
sidente yo  propondría  que  si  no  fuera 
aceptado  el  despacho  de  la  comisión, 
tal  como  viene,  se  votara  una  fórmula 
que  permitiera  la  adquisición  de  las 
obras  indicadas  en  el  informe  que  se 
ha  leído  y  con  la  suma  que  fija  como 
estimación  del  valor  de  las  obras,  la 
misma  comisión. 


Sp.  Apffepich— Por  nai  parte,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  aceptar  la  idea 
del  señor  diputado  por  Córdoba,  por- 
que entiendo  que  en  casos  como  és- 
te, si  á  la  familia  no  le  conviene  ven- 
der esas  obras  al  estado,  le  queda  el 
recurso  de  ponerlas  en  el  comercio,  si 
cree  que  allí  va  á  tener  mejor  colo- 
cación. 

Sp.  Castro— Eso  ha  debido  hacerse, 
venderlos  en  remate  público. 

Sp.  Apfl^epích — Mandarlas  á  un  Tat- 
tersalll 

Sp.  CastPo— Si  las  más  grandes  bi- 
bliotecas del  mundo  se  venden  en  re- 
mate público,  ¿por  qué  no  se  han  de 
vender  estos  objetos? 

Sp.  Roea— Pido  la  palabra. 

No  sé  si  el  despacho  de  la  comisión 
consta  de  un  solo  artículo,  y  como  de- 
seo introducir  en  la  discusión  en  par- 
ticular un  agregado,  rogaría  al  señor 
secretario  me  informara. 

Sp.  Secpe tapio  Ovando  —  El  ar- 
tículo segundo  se  refiere  á  la  imputa- 
ción del  gasto. 

Sp.  PpesIdeDte — Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión:  si  no  es  acepta- 
do, se  votará  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  reduciendo  la  can- 
tidad á  diez  mil  pesos. 

Sp.  Caatpo— Aparte  de  la  suma,  lo 
que  encuentro  de  grave  es  que  se  va 
á  dar  celebridad  á  quien  quizá  no  la 
tiene,  y  esto  sería  una  injusticia.  La 
sanción  de  la  cámara  puede  importar 
dar  celebridad  á  este  principiante,  que 
no  ha  dejado  escuela. 

Sp.  Demapía— Desearía  saber  sien 
el  despacho  de  la  comisión  está  inclui- 
da también  la  suma  que  según  el  in- 
forme de  que  acaba  de  darse  lectura, 
sería  necesaria  para  transportar  al  bron- 
ce los  modelos  en  yeso  que  están  ya 
listos  para  esa  operación. 

Sp.  Gonchon — En  el  despacho  de  la 
comisión  no  están  incluidas  sino  las  dos 
tasaciones  que  han  hecho  por  separado 
las  comisiones  de  artistas;  una  de  23^ 
pesos  que  corresponde  á  las  obras  de 
mayor  mérito  artístico,  y  otra  de  15.000 
pesos  que  corresponde  á  las  obras  de 
mérito  artístico  menor. 

Respecto  á  la  fundición  en  bronce  la 
comisión  no  propone  nada:  es  cuestite 
que  queda  á  la  resolución  del  poder  qe- 
cutivo,  el  que  procederá  como  lo  crea 
conveniente. 

Sp.  Uplbopa  (F.)— Reitero  mi  indi- 
cación, para  que  se  vote  hasta  la  con- 
currencia de  15.000  pesos. 
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Sr.  Crovehon— La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  que  se  vote  la 
suma  de  23.500  pesos  para  adquirir 
aquellas  obras  de  mayor  mérito  artísti- 
co según  la  opinión  de  los  peritos  del 
país. 

Sr.  Urlbnm  (F.)— He  hecho  indi- 
cación para  que  se  autorice  al  poder 
ejecutivo  á  adquirir  las  obras  del  es- 
cultor Cafferata  hasta  la  concurrencia 
áe  15.000  pesos. 

Sr.  Presidente— Se  tendrá  en  cuen- 
ta para  votarla  oportunamente. 

Sr.  liAOAsa — Parece  que  lo  que  de- 
bería votarse  primero  es  la  suma  y  des- 
pués se  podría  arreglar  la  forma  de 
adquisición. 

Sr.  Presidente — Es  lo  que  se  va  á 
poner  á  votación. 
Sr.  Várela  (H.)— Pido  la  palabra. 
Yo  no  tendría  inconveniente  en  votar 
una  suma  de  dinero  para  adquirir  las 
obras  de  mayor  importancia  de  Cafíe- 
rata;  y  creo,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
señor  diputado  Argerich,  quedarte  na- 
cional necesita  estímulo;  pero  esto  no 
puede  referirse  sin  duda  á  las  obras  de 
importancia  secundaría.  Las  obras  de  los 
grandes  maestros  son  todas  importan- 
tes: no  hay  obras  secundarias:  tanto  va- 
le un  estudio  de  su  mano  como  una 
obra  concluida. 

En  este  caso  se  trata  de  la  obra  de 
un  escultor  principiante,  de  muchas  es- 
peranzas, que  murió  precisamente  cuan- 
do empezaba  á  convertirlas  en  realida- 
des. Por  eso  creo  que  las  obras  de  se- 
gundo orden  de  este  escultor  no  deben 
ser  adquiridas  por  el  estado. 
Sr.  Romero— Pido  la  palabra. 
Desearía  un  dato  complementario  que 
voy  á  pedir  al  señor  miembro  informan- 
te de  la  comisión.  Puesto  que  se  trata 
de  dos  cifras  que  han  sido  refundidas 
£en  qué  concepto  han  sido  clasificadas? 
Porque  en  ese  informe  se  habla  de  obras 
que  son  artísticas  por  sí  mismas  y  de 
otras  que  se  dice  son  modelos  que  no 
tienen  utilidad  inmediata,  pero  que  servi- 
rían para  fundirse  en  bronce. 

Sr.  Gonehon— El  concepto  de  la  co- 
misión de  peritos  ha  sido  éste:  hay 
obras  del  señor  Cafferata  que  pueden 
ser  adquiridas  y  que  el  gobierno  puede 
utilizar  con  provecho  pecuniario  por- 
que puede  fundirlas  y  colocarlas  en  sus 
colegios,  plazas  y  parques.  Esto  le  re- 
presenta una  gran  utilidad,  porque  ad- 
quiere por  poco  precio  modelos,  y  con 
éstos  y  el  trabajo  de  fundición  se  hace 
de  una  obra  de  arte,  que  si  hubiera  de 


encargarla  le  representaría  un  gasto 
muy  superior. 

8r.  Várela  (H.)— Está  en  error. 

Sr.  Gonchon— La  comisión  aprecia 
esas  obras  en  veintitrés  mil  y  tantos 
pesos. 

Hay  otras  que  no  pueden  ser  utiliza- 
das sino  con  objeto  de  estudio.  Han  si- 
do estimadas  en  15.000  pesos. 

Sr.  Romero — Agradezco  el  dato. 


— Después  de  nnos  momentoB 
de  espera  para  obtener  número 
para  votar,  pide  la  palabra  el 


lO 


Sr.  Irlondo— A  ñn  de  aprovechar  los 
momentos  mientras  se  forma  quorum, 
voy  á  hacer  indicación  para  que  la  ley  de 
aduana  que  está  á  la  consideración  de  la 
cámara,  se  suspenda  hasta  la  sesión  pró- 
xima, por  cuanto  el  tiempo  que  ha  to- 
mado el  asunto  que  se  ha  debatido,  ha 
hecho  que  se  hayan  retido  varios  dipu* 
tados,  y  también  que  nos  quede  muy 
poco  tiempo  para  dedicarle  en  la  sesión 
de  hoy. 

Propongo,  pues,  que  mañana,  confor- 
me entremos  á  sesión,  se  trate  el  asunto 
á  que  me  he  referido. 

Sr.  Vocos  Giménes — Siendo  en- 
tendido que  el  primer  asunto  de  que  nos 
ocuparemos  mañana,  será  la  ley  de 
aduana. 

Sr.  GonsAlez  Bonorlno— Como 
única  orden  del .  día. 

Sr.  Irf  ondo— Si,  señor. 

— Asentimiento. 


Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general  para  la  indicación  del 
señor  diputado  por  la  capital,  se  proce- 
derá en  la  forma  que  él  ha  indicado. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
despacho  en  discusión. 

Sr.  Uribnra  (F.)— Yo  he  propuesto, 
hasta  quince  mil  pesos.  Deseo  saber  si 
el  señor  secretario  ha  tomado  nota. 

Sr.  Seere tarto  Ovando  —  Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  artícu- 
lo propuesto  por  la  comisión. 
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Sr«  liftcasa — Y  si  no  se  aprueba,  se 
votará  con  diez  mil. 

8r.  Presidente— Sí,  señer. 

Sp.  Arf^erf ch— Hay  otra  moción,  del 
señor  diputado  por  Córdoba. 

8p«  Lucero — ¿Incluye  los  gastos  de 
fundición  en  bronce? 

Sr.  Tárela  (H.)— No,  señor. 

Sr.  Lincero— Entonces,  será  inútil, 
porque  son  obras  en  yeso  que  no  es  po- 
sible conservar  indefinidamente. 

Sr.  Uribum  (F.) — Que  se  vote. 

Sr.  Presidente—- Se  v^a  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión  con  la  cantidad 
disminuida. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, destinando  10.000  pesos  para  la  ad- 
quisición de  las  obras. 

Sr.  Palacios— Hasta  10.000  pesos. 
Sr.  Presidente— ^Sí,  señor. 

Sr.  Urlbnrn  (P.)— En  caso  que  fue- 
ra rechazada  esa  suma,  debe  votarse  la 
que  yo  he  propuesto. 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

—Se  vota  el  artíciilo  en  dis- 
cuBión,  con  10.000  pesos,  y  re- 
solta negativa. 


Sr.  Presidente— Ahora,  se  votará  la 
moción  del  señor  diputado  por  Buenos 

Aires. 

—  Se   aprueba  el  artícoio  en 
discusión,  en  la  forma  sigoiente: 


Artículo  1.^  Autorízase  al  poder  ejecntiTo  i 
invertir  hasta  la  suma  de  15.000  pesos,  en 
la  adquisición  de  obras  de  escultura  de  don 
Francisco  Caflerata. 

— Se  aprueba,  asimismo  el  res- 
to del  proyecto. 


ii 

MOCIÓN 

Sr.  Galfano— Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado 
cuenta,  está  una  sanción  del  honorable 
senado,  acordando  la  suma  de  15.000 
pesos  para  el  asilo  maternal  de  Santa  Fe 
y  también  de  la   Rioja  y  Catamarca. 

Pido  que  se  trate  sobre  tablas  ese  des- 
pacho. 

—Apoyado 

Sp.  Presidente— No  siendo  posible 
formar  quorum,  invito  á  los  señores  di- 
putados á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


•Asi  se  hace  siendo  las  5.45 


p.  m. 


, 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


oi^nUid«s  pr««eniMi.— Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.)>  Alvarez  (J.  M.),  Amenedo,  ArgañaráB, 
Argerlch,  Astrada,  AakudlUo,  Aubooe,  Baleatra,  del  Barco,  Barraza,  Bustamante,  Campos,  Can- 
tóD,  Carbó,  Carroño,  Castro,  Cernadas,  Coutte,  Cordero,  Coronado,  Crouzeilles,  Dantas,  Delcasse/ 
Demarfa,  Domínguez,  Elordi,  Flgueroa,  Fleming,  Qarcía  Vieyra,  Garzón,  GIgena,  González  Bono- 
rlDO,  Gouchon,  Grandoli,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irigoyen,  Irlondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos 
Lanías,  Lalorre,  Leguizamón,  Lucero,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  A.),  Martínez  (M.),  Martínez' 
Ruflno,  Méndez,  Meyer  Pellegrlni,  Mobando,  Olivar,  Palacios,  Parara,  Parara  Denis,  Paz,  Pera, 
Pinedo  CP.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  Roblrosa,  Rodas,  Rolden,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva, 
Stvllat  Fernández,  Urlburu  (F.),  üriburu  (P.).  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Victorlca,  Vieyra  La- 
torre,  Villanueva,  Vocos  Giménez,  Yofre.—AoiienftMi  con  lleenela:  Berrendo,  Caries,  Comaleras, 
I^desma,  Martínez  (J.)«  Padilla,  Rivas.— €;*n  »vlso:  Mugica,  O'Farrell,  Roca,  Zavalla.— Sin  «visos 
Barraquero,  Bejarano,  del  Carril,  Correa,  Ferrari,  Fonrouge,  Fonseca,  Galiano,  García,  Laferrére, 
Lazica,  Luna,  Luque,  Martínez  (J.  E.),  Monaalve,  Moyano,  Naón,  Olmos,  Ovejero,  Peluffo,  de  la 
Riestra,  Urqulza. 


SUMABIO 

L— Mensaje  del  poder  ejecntlvo  remitiendo 
una  propuesta  para  la  reimpresión  del 
Código  civil. 

8.— Mensaje  del  poder  ejecntiYO  y  proyecto 
de  ley  abriendo  nn  crédito  ai  ministe- 
rio de  la  guerra  por  $  laOOO  para  gas- 
tos de  la  Juntas  de  excepciones. 

8.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  autorizando  el  pago  de  una  ex» 
propiación  de  terrenos  del  señor  José 
A.  Uardlnali  para  obras  del  ferrocarril 
Andino. 


4.— Despachos  de  las  comisiones. 

6.^£leocÍón  de  presidente  para  el  caso  de 
acsfsiía  de  la  presidencia  de  la  repú- 
bUea. 

8.— Continúa  la  discusión  del  despacho  de 
la  flom<^«Vti  de  presupuesto  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  aduana. 

—En  Bueno*  Aires,  4  1.^  de  septiembre  de 
190&,  «1  seftor  presidente  declara  reabierta  la 
■ssión^lns  8  j  iOp.  m. 


REIMPRESIÓN  DEL  CÓDIGO  CIVIL 

Buenos  Aires,  agosto  81  de  1905. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

En  su  mensaje  de  fecha  14  de  julio  de  1904 
el  poder  ejecutivo  sometió  á  la  consideracióii 
de  vuestra  honorabilidad  el  proyecto  prepa- 
rado por  ios  señores  doctor  José  M.  tinasta- 
vino  y  don  Agustín  de  Vedia  para  que  sir- 
viera de  base  á  la  edición  oficial  definitiva 
del  Código  civil  con  la  incorporación  á  éste 
de  la  ley  de  matrimonio. 

Los  señores  Coni  hermanos,  ocurren  ahora 
al  poder  ejecutivo  con  los  escritos  que  origi- 
nales acompaño,  solicitando  se  les  autorice  á 
hacer  una  nueva  edición  oficial  del  mismo 
código  en  la  forma  que  explican  las  anota- 
ciones consiguientes  en  el  libro  que  también 
se  adjunta. 

El  poder  ejecutivo  ha  creido  oportuno 
trasmitir  á  vuestra  honorabilidad  las  solíci- 
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tndes  de  los  señores  Coni  hermanos,  como 
antecedentes  utilizables  para  el  estudio  y 
resolución  del  proyecto  aludido,  porque  poco 
adelantaría  si  sustituyera  la  actual  edición 
oficial  del  código  civil  por  otra  que  nodrla 
consultar  una  mejor  interpretación  del  ar- 
tículo 118  de  la  ley  de  matrimonio  civil  pero 
que  carecería  de  estabilidad  mientras  no  se 
pronuncie  vuestra  honorabilidad  respecto  del 
mensaje  pendiente  de  su  consideración. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad.. 

MANUEL  QUINTANA. 
J.  V.  González. 

(A  la  comisión  de  peticiones. ) 


CRÉDITO   SUPLEMENTARIO 
MINISTERIO  DB  OUERRA 

Buenos  Aires,  agosto  29  de  1906. 
Al  honorable  congreso  de  la  nación'. 

La  ley  de  presupuesto  vigente,  anexo  F,  in- 
ciso 3,  ítem  8,  solo  autoriza  á  invertir  para 
irastos  generales  y  menores  de  las  juntas  de 
excepciones  establecidas  por  la  ley  4031  y 
servicio  de  la  guardia  nacional  de  la  capital 
y  territorios  nacionales  la  suma  de  pesos 
moneda  nacional  86.000  anuales. 

En  los  meses  transcurridos  del  corriente 
afto,  dichos  servicios  han  sido  atendidos  con 
los  fondos  de  esta  partida  autorizada  por  el 
presupuesto  vigente,  y  aun  pueden  serlo  por 
todo  el  mes  actual;  pero  no  serán  suficientes 
á  cubrirlos  por  el  resto  del  afto,  como  lo  de- 
muestra el  detalle  adjunto  de  inversión  de  la 
partida  mencionada. 

Las  causas  de  la  insuficiencia  son:  por  no 
haberse  calculado  bastante  bien  las  necesida- 
des que  debe  Uenar,  pues  solo  el  servicio  de 
la  guardia  nacional  de  la  capital  la  absorbe 
por  completo;  y  el  haberse  tenido  que  alqiü- 
lar  casas  para  instalar  á  varias  juntas  de 
excepción  que  funcionaban  en  locales  ofi- 
cíales de  las  provincias  y  territorios  en  que 
se  haUan  establecidas,  ya  porque  el  local  en 
que  estaban  instaladas  no  era  independiente 
de  toda  otra  oficina,  ó  bien  por  habérseles 
pedido  el  que  las  autoridades  les  facultaron 

tomporalmanto.  i      j        .      i.i 

Por  las  razones  expuestas,  el  poder  ejecuti- 
vo tiene  el  honor  de  someter  á  la  considera- 
ción de  vuestra  honorabilidad  el  adjuntopro- 
vecto  de  ley,  ampüando  en  pesos  18,000  la 
partida  1  del  ítem  8,  inciso  3  del  presupuesto 

de  guerra  vigente.  kíi:^-^  ^ 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA 
ENRIQUE  GODOT 


PROYECTO  DB  LBT 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Ajnplíase  la  partida  de  gastM 
consignada  en  el  inciso  3,  itom  8  del  aasxo 
F  de  la  ley  de  presupuesto  vigente,  en  la  su- 
ma de  ($  m/n  18.000)  diez  y  ocho  mil  pesos 
moneda  nacional,  destinados  á  cubrir  los  mt- 
vicios  que  ella  determina . 

Art.  2.«  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


GODOT 


(A  la  comisión  de  presupuesto.) 


EXPROPIACIÓN  DE  TERRENOS 

Buenos  Aires,  31  de  agosto  de  190& 

Honorable  Congreso  de  la  nación. 

Por  sentencia  dictada  por  el  seftar  jusz 
federal  de  San  Luis  y  confirmada  por  U 
suprema  corte  de  Justicia  nacional,  en  el 
juicio  de  expropiación  seguido  contra  el 
fisco  por  don  José  A.  Cardinali  por  terre- 
nos de  su  propiedad  ocupados  por  la  linea 
del  F.  C.  Andino,  próximos  á  Villa  Meroe- 
des,  aquel  ha  sido  condenado  al  pago  de  la 
suma  ae  pesos  8.853,20  moneda  nacional  in- 
cluidos los  gastos  de  actuación  y  los  inte- 
reses devengados  hasta  la  fecha  de  la  res- 
pectiva liquidación. 

Para  dar  cumplimiento  á  dicha  sentencia, 
el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  solicitar 
de  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  ad- 
junto proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
A.  P.  Orma. 


PROYECTO OB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.«— Autorizase  al  poder  ejecntíTO 
para  invertir  la  suma  de  ocho  mil  trescientos 
cincueatay  tres  pesos  con  veinte  centavos 
moneda  nacional  ($  8.353.20  m/n)  en  el  pa- 
go de  los  terrenos  expropiados  al  saftor  Jo- 
sé A.  Cardinali  para  el  F.  O.  Andino,  de 
conformidad  con  la  sentencia  Judicial  resaí- 
da  en  el  respectivo  juicio. 

Ajrt.  2.0— Este  gasto  se  imputará  4  renttf 
generales. 

Art.  8.0— Comuniqúese,  ete. 

A.  F.  Oiüu. 
(A  la  comisión  auxiliar  de  presupueéto^ 
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DESPACHO  DE   LAS  COMISIONES 

La  comisión  de  peticiones  se  expide: 

1.  En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  acor- 
dando pensión  a  la  señorita  Etelvina  Tissera. 

2.  En  la  solicitud  de  pensión  de  la  señora 
Elisa  Díaz  de  la  Peña. 

—Pasan   los  despachos    á    la 
orden  del  día. 
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ELECCIÓN  DE   PRESIDENTE 

PARA  BL  CASO  DB  AGEPALÍA  DE     LA  PRESIDENCIA 
DE  LA  REPÚBLICA 

§1*.  Presidente  —  En  la  sesión  de 
hoy  corresponde  que  la  honorable  cá- 
mara designe  presidente  para  el  caso  de 
acefalia  de  la  presidencia  de  la  repúbli- 
ca, de  acuerdo  con  lo  que  establece  la 
ley  número  252.  Se  procederá  á  la  vo- 
tación. 

—Votan  por  el  señor  Sastre: 
los  señores  diputados  Amenedo, 
Voces  Giménez,  García  Vieyra, 
Elordi,  Lucero,  Fleming.  Gue- 
vara, Villanueva,  Astudlllo,  Cor- 
dero, Ponce,  Méndez,  Alvar ez 
(A.),  Cemadas,  Latorre,  Arga- 
ñarás,  Garzón,  Boldán,  Argerich, 
Alvarez  (J.  M.),  Acuña,  Hernán- 
dez, Carbó,  Kobirosa,  Ghouchon, 
Parera,  Campos,  Martínez  (J.A.), 
Castro,  Aldao,  Lamas,  Seguí, 
Coronado,  Grandoli,  Mohando, 
Contte,  Mlva,  Yofre,  Carreño, 
Pinedo  (P.),  Gigena,  Eodas,  Au- 
bone,  Vareia  Ortiz,  Luto,  Uribu- 
ru  (F.),  Crouzeilles,  Machado,  de 
la  Serna,  Dantas,  Lacasa,  Iri- 
goyen,  Várela  (H),  González 
Bonorino,  del  Barco,  Domaría, 
Vedia,  Uriburu  (P.),  Astrada  y 
Pinedo  (M.  A.) 

—Votan  por  el  señor  Victori- 
ca:  los  señores  Paz,  Meyer  Pe- 
Uegrini  y  Cantón. 

—Vota  por  el  señor  Pinedo  (F.) 
el  señor  v  ietorica. 

8r.  Seeretario  Ovando — Ha  ob- 
tenido el  señor  Sastre  todos  los  vo- 
tos de  la  honorable  cámara,  con  ex- 
cepción de  tres  que  han  correspondido 
al  señor  diputado  Victorica  y  uno  al 
señor  diputado  doctor  Federico  Pinedo. 

*i^«  Presidente— Queda  electo  el 
diputado  que  preside. 
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ORDEN  DEL  dIA 


LEY   DE  ADUANA 


— Ocupa  sn  asiento  en  el  re- 
cinto, el  señor  ministro  de  ka- 
cienda,  Dr.  José  A.  Terry. 


Sr.  Presidente  —  Continúa  la  dis- 
cusión de  la  ley  de  aduana. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  por  lá 
capital,  señor  Várela  Ortiz. 

Mi*.  Várela  Ortis— Por  razones  de 
carácter  personal,  que  se  refieren  á  mi 
salud,  y  por  razones  de  buen  gusto  que 
se  refieren  á  mi  deseo  de  no  fatigar  á 
la  cámara,  continuaré,  señor  presidente, 
sin  mayor  exordio  y  dentro  del  mismo 
plan  que  he  desenvuelto  en  mi  exposi- 
ción anterior,  estudiando  la  ley  de  adua- 
na en  todos  sus  grandes  lincamientos  y 
en  todas  sus  vastas  proyecciones,  porque 
al  hacerlo  así  entiendo  comprender  en  el 
estudio  todos  los  caracteres  típicos  de  la 
ley:  industrial,  comercial,  social,  político 
y  aun  fiscal.  V  continuaré  comentando 
á  medida  que  la  oportunidad  me  llegue, 
en  todos  sus  detalles,  para  explicarlo  á  la 
honorable  cámara  lo  mejor  que  me  sea 
posible,  el  informe  y  el  proyecto  de  la 
comisión  de  presupuesto,  especialmente 
en  aquellos  puntos  que  han  sido  observa- 
dospor  los  señores  diputados  Palacios  y 
Seguí,  ambos  sin  duda  inspirados  en  el 
deseo  patriótico  de  hacer  una  obra  bue- 
na; inspiración  única  de  la  comisión  de 
que  formo  parte  y  á  cuyo  nombre  ha- 
blo, é  inspiración  única  también,  que  ha 
de  mover  á  los  señores  diputados  que 
en  definitiva  resolverán  con  su  voto  en 
este  debate  ilustrativo. 

Me  había  detenido,  señor,  en  la  se- 
sión anterior,  á  considerar  algunas  par- 
tidas de  la  tarifa  de  avalúos,  para  lle- 
gar á  la  conclusión  ulterior  de  que  to- 
da vez  que  se  altera  la  apreciación  de 
los  valores,  en  más  ó  en  menos,  se  alte- 
ra el  gravamen  aduanero  sin  interven- 
ción parlamentaria,  lo  que  es  ya,  y  desde 
luego,  contrario  á  los  mandatos  de  la 
constitución;  se  modifica  ó  se  invierte  la 
política  económica  que  el  congreso  re- 
suelve implantar,  reflejándola  en  la  ley 
de  aduana;  se  producen  perturbaciones 
en  el  comercio,  se  ocasionan  zozobras  y 
se  despiertan  desconfianzas  en  las  ex- 
plotaciones industriales,   llegándose  así 
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mismo  fatalmente,  por  la  merma  del  im- 
puesto, á  producir  perjuicios  en  la  renta 
fiscal  y  aun  á  producir  casos  imposibles 
de  prever  en  la  vida  administrativa  del 
país. 

El  arancel  de  aforo,  por  lo  mismo  que 
ha  de  expresar  fielmente  y  dentro  de  la 
verdad  posible  el  valor  de  las  merca- 
derías en  depósito  de  aduana,  valor  sobre 
el  cual  se  aplican  los  gravámenes  que 
el  congreso  sanciona,  no  puede  ser  en 
caso  alguno  terreno  propicio  para  que 
se  discutan  intereses  comerciales  é  in- 
dustriales; no  puede  ser  tampoco  ni  se 
ha  de  prestar  á  ello,  en  caso  alguno,  el 
recurso  ocasional  para  que  se  dirima  el 
viejo  conflicto  de  las  escuelas  doctrina- 
rias á  base  de  proteccionismo,  á  base  de 
libre  cambio;  ni  ha  de  ser  jamás  el  me- 
dio legal  con  que  el  poder  ejecutivo  re- 
gule sus  entradas  al  tesoro  aumentán- 
dolas cuando  lo  crea  conveniente. 

A  medida  que  nosotros,  como  ha  ocu- 
rrido en  otros  países,  perfeccionemos 
todos  los  resortes  de  la  administración 
pública,  habremos  simplificado  los  sis- 
temas y  los  métodos,  ya  con  respecto  á 
la  fijación  del  impuesto,  ya  con  respec- 
to á  la  forma  de  su  aplicación,  ya  con 
respecto  al  costo  de  su  percepción,  por- 
que nada  hay— y  me  trae  el  recuerdo 
un  artículo  del  diario  La  Prensa,  de 
hoy-'Uada  hay,  sin  duda,  más  perjudi- 
cial al  comercio,  más  perjudicial  á  la 
industria  y  más  perjudicial  al  fisco  mis- 
mo, como  la  periodicidad  anual  en  la 
vigencia  de  la  ley  de  aduana,  como  no 
hay  tampoco  nada  más  perjudicial  á  es- 
tos intereses  que  la  poca  fijeza  en  la 
duración  de  la  vigencia  de  la  tarifa  de 
avalúos. 

Y  á  tal  punto,  señores  diputados,  es 
esto  exacto,  que  bastará  observar,  que 
toda  vez  que  la  cuestión  se  plantea,  por 
una  rarísima,  singularísima  coinciden- 
cia de  opiniones,  los  unos  y  los  otros, 
los  importadores,  que  invariablemente 
hacen  la  argumentación  impresionadora 
de  la  carestía  de  la  vida  cuando  se  trata 
de  imponer  cargas,  como  los  fabricantes 
que  también  invariablemente  trazan  el 
cuadro  sombrío  de  las  fábricas  á  clau- 
surarse, de  las  familias  sin  trabajo,  de 
la  miseria  proletaria  con  su  cohorte,  ló- 
gicamente natural  también,  de  anar- 
quismo dinamitero  y  destructor,  toda 
vez  que  se  pretende  bajar  el  impuesto, 
unos  y  otros,  digo,  deponen  sus  armas 
de  viejos  combatientes,  se  presentan  en 
una  tienda  común,  en  un  igual  campa- 
mento, siempre  que  se  trata  de  pedir  á 


los  pi^deres  públicos  la  mayor  duración 
en  la  vigencia  de  los  avalúos;  los  unos 
y  los  otros  tienen  como  aspiración  co- 
mún, como  anhelo  común,  la  más  larga 
estabilidad  del  arancel  de  aforos.  {jMuy 
bienf) 

Nosotros  conseguimos,  señor  presiden- 
te, que  la  ley  de  aduana  no  fuera  san- 
cionada anualmente.  Fué  esta  una  con- 
quista del  congreso  de  1898.  Desde  en- 
tonces quedó  suprimida  la  periodicidad 
anual  en  la  vigencia  de  la  ley.  Y  no  se 
piense  que  aquella  medida,  de  tan  bue- 
nos resultados  ulteriores,  como  ha  que- 
dado comprobado,  se  obtuviera  sin  des- 
garramientos dolorosos.  Los  llteralistas 
de  la  constitución,  aferrados  al  precepto 
rígido  que  impone  al  parlamento  la  san- 
ción anual  de  las  leyes  de  presupuesto 
é  impuestos,  reconocían  la  posibilidad  de 
la  conveniencia  de  esa  medida,  pero  le  ne- 
gaban su  constitucionalidad.  Por  fortuna 
triunfaron  en  aquel  entonces  los  qae 
pensábamos  que  la  constitución  no  es  un 
instrumento  de  tortura,  porque  es  antes 
que  todo  un  instrumento  de  gobierno;  y 
entonces  las  leyes  impositivas  tuvieron 
vigencia  sin  término  en  este  país. 

Esto  que  es  solicitado  por  la  opinión 
general,  por  los  diarios,  por  los  intere- 
ses industriales  y  comerciales,  es  por 
otra  parte  lo  que  ocurre  en  casi  todas 
partes  del   mundo. 

La  estabilidad  de  las  tarifas,— dice 
una  comunicación  de  Alemania  que  ten- 
go á  la  vista, — es  de  tal  importancia 
para  el  comercio,  que  constituye  la  regla 
de  la  legislación  aduanera  (aquí  y  en 
otras  partes)  de  los  impuestos,  y  contri- 
buciones, no  habiendo  razón  de  estado 
para  que  el  contribuyente  pague  cada 
año  mayor  cuota  de  su  renta. 

Este  principio  de  estabilidad  figura 
también  en  los  tratados  por  el  término  de 
doce  años,  él  asegura  al  comercio  esa 
base  tan  firme  de  sus  cálculos  y  expan- 
sión que  beneficia  á  la  industria  misma 
de  las  concesiones  hechas  á  expensas 
suyas,  aunque  no  en  toda  la  línea,  pues 
las  materias  primas  susceptibles  de  ma- 
nufacturación  continúan  libres  para  fa- 
cilitar su  valorización  industrial  y  tra- 
bajo á  las  clases  obreras. 

Conquistada,  pues,  la  mayor  duracióa 
en  la  vigencia  de  las  tarifas  que  el  coa- 
greso  sanciona,  quedaba  á  resolver  el 
punto  relativo  á  la  tarifa  de  avalúos»  y 
la  comisión  de  presupuesto  sometió  U 
solución  de  este  problema  al  señor  mi* 
nistro  de  hacienda,  y  con  su  consenti- 
miento, ha  borrado  de  la  ley  de  aduMUt 
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el  artfcolo  4o,  me  parece,  por  el  cual  el 
parlamento  mantenía  siempre  la  integri- 
dad de  sus  facultades,  tratándose  de  la 
legislación  aduanera.  Quedó  salvada  den- 
tro de  la  ley  que  sancionara  el  año  08 
j  estaba  también  salvada  en  las  leyes 
anteriores,  la  exclusividad  de  sus  facul- 
tades para  ocuparse  de  estos  dos  tér- 
minos de  la  ley  de  aduana:  la  fijación 
del  valor  de  la  mercadería  y  la  fijación 
del  derecho  que  se  aplicaría  á  esa  mis- 
ma mercadería. 

La  honorable  cámara  sabe  ya  que  he- 
mos proyectado  un  artículo  establecien- 
do que  desde  el  l.o  de  enero  de  1906, 
el  arancel  de  aforos  será  ley  del  Estado. 

V  es  claro,  señor  presidente:  se  in- 
troducían grandes  perturbaciones  he  di- 
cho con  la  modificación  periódica  del 
arancel  y  lo  había  ya  repetido  cuando 
inicié  el  estudio  de  algunas  partidas  de 
la  tarifo  de  avalúos,  y  ¿  honorable  cáma- 
ra verá  cuál  ha  sido  el  efecto  de  haber 
dejado  en  manos  del  poder  ejecutivo, 
sin  control  parlamentario,  el  manejo  de 
la  tarifa. 

Me  voy  á  concretar,  por  ahora,  con- 
tinuando el  estudio  de  nuestro  comercio 
Con  Alemania,  á  los  artículos  que  nos 
vienen  gravados  directamente  de  aquel 
país,  para  que  se  note  cómo,  alterando 
el  valor,  se  ha  alterado  fundamental- 
mente el  derecho  con  que  el  congreso 
entendió  haber  gravado  esas  mercade- 
rías. 

Las  cintas  de  lana,  que  figuran  en  la 
tarifa  de  avalúos  bajo  el  número  2585, 
partida  especial,  tienen  un  aforo  de  tres 
pesos  el  kilo;  el  poder  ejecutivo,  el  l.o 
de  enero  de  1906,  reduce  el  aforo  á  2  con 
oO  centavos;  se  aplicaba  sobre  tres  pesos 
el  kilo,  un  derecho  de  25  por  ciento,  y  la 
rebaja  ha  venido  á  importar  en  favor 
de  las  cintas  de  lana,  16.6  por  ciento. 

Hubiera  deseado  que  se  encontrase 
presente  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal doctor  Palacios,  porque  me  seria  más 
cómodo  y  agradable  referirme  á  los  ar- 
tículos que  ha  observado,  estando  él 
presente;  pero  como  lo  hago  ante  el  tri- 
bunal que  en  definitiva  ha  de  decidir  con 
su  voto,  me  limitaré  á  lamentar  su  au- 
sencia. 

Acido  (icético  diluido — Hay  en  el  país 
fábricas  de  notoria  importancia  de  ácido 
acético  diluido,  y  sin  embargo,  tiene  un 
aforo  de  veinte  centavos  el  litro  en  la 
tarifa  anterior;  el  poder  ejecutivo,  al 
reformar  la  que  está  actualmente  en  vi- 
gencia desde  1905,  lo  reduce  á  17  cen- 
tavos, aplicando    un  derecho  de  25  por 


ciento;  la  rebaja  resulta,  en  favor  de  es- 
te artículo,  de  15  por  ciento. 

Se  introduce  también  al  país  en  perjui- 
cio de  las  fábricas  nacionales,  una  subs- 
tancia denominada  vinagrina^  con  la  cual 
ya  ha  ocurrido  á  la  comisión  de  presu- 
puesto un  caso  originalísimo.  Es  este 
un  producto  químico  de  invención  ale- 
jnana  muy  moderna,  que  se  introducía 
anteriormente  con  destino  á  las  curtiem- 
bres, tintorerías  y  otras  industrias  en 
que  tenía  aplicación. 

Hizo  su  reclamo  una  fábrica  de  vinagre 
y  solicitó  que  se  aumentara  el  derecho  de 
introducción  á  este  producto.  La  comi- 
sión llamó  á  su  seno  á  uno  de  los  quí- 
micos más  reputados  del  país,  solicitó 
de  él,  por  escrito,  un  informe  técnico 
en  el  cual  quedara  determinada  la  bon- 
dad del  artículo  y  la  nocividad  que  pu- 
diera tener  para  que  circulara  como  co- 
mestible, y  el  informe  fué  favorable  en 
un  todo  á  la  vinagrina  alemana.  Resul- 
taba tan  buena  como  el  mejor  vinagre 
de  uva  ó  de  vino  y  sin  ninguna  noci- 
vidad para  la  salud. 

Y  bien:  con  un  litro  de  vinagrina,  se 
hacen  sesenta  litros  de  vinagre.  Y  véa- 
se, entonces,  como,  con  una  simple  in- 
vención de  la  industria  moderna,  se  pue- 
den hacer  rebajar  los  derechos  adua- 
neros . 

Discúlpeme  la  digresión  la  honorable 
cámara,  y  sigo. 

Acido  tartárico, — El  aforo  del  ácido 
tartárico  era  de  75  centavos;  la  tarifa 
reformada  lo  baja  á  65,  lo  que  repre- 
senta una  rebaja  de  12  y  medio  por 
ciento  en  el  gravamen  que  soporta. 

El  cartón  sin  forro,  amarillo  de  paja, 
gris  de  papel  y  de  madera  mecánica 
ordinario,  que  figura  en  la  tarifa  de 
avalúos  bajo  el  número  2039,  ha  sufrido 
también  una  disminución  en  su  grava- 
men: estaba  aforado  á  7  por  ciento  el 
kilo  y  el  poder  ejecutivo  lo  aforó  al  6 
por  ciento,  aplicándole  el  derecho  de 
25  por  ciento,  lo  que  da  una  rebaja  de 
14.28  por  ciento;  y  téngase  presente  que 
dentro  de  este  renglón  viene  compren- 
dida mucha  parte  de  la  pasta  que  se 
introduce  para  la  fabricación  del  papel 
y  que  los  señores  diputados  saben  que 
es  casi  el  principio  de  elaboración  lo 
que  esa  pasta  representa,  porque  basta 
desdoblarla  por  un  procedimiento  ó  una 
manipulación  más  ó  menos  mecánica, 
para  que  resulten  cincuenta  ó  sesenta 
kilos  de  papel. 

Estando  muy  protegido  el  papel,  una 
I  disminución  de  gravamen  sobre  la  pasta 
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resulta  doblemente  contraproducente  pa- 
ra los  intereses  del    consumo  nacional. 

Papel  para  úf/ar/o.— Aforo  reducido 
de  0.75  el  kilo  á  0.6  específicos,  con  el 
derecho  de  2  1/2  específico  por  kilo. 

Aquí  me  parece  que  el  señor  diputa- 
do por  la  capital,  doctor  Palacios,  hizo 
alguna  observación:  el  papel  común 
para  diarios  y  obras  también  necesita 
una  rebaja;  que  el  papel  para  diario  es 
caro  y  es  indispensable  para  la  vida.  Lo 
mismo  dice  del  papel  para  libros. 

Bien,  señor  presidente.  En  esta  origi- 
nalfsima  situación  del  papel,  dentro  de 
la  ley  de  aduana,  el  único  que  no  paga 
caro  es  el  papel  de  diario,  precisamente 
el  único  que  el  señor  diputado  ha  encon- 
trado caro. 

Yo  me  explicaría  que  el  señor  diputado 
objetara  que  el  gravamen  de  0. 10  que  te- 
nía en  la  ley  vigente  ó  de  0.8  específicos 
que  la  comisión  de  presupuesto  proyec- 
ta aplicar  al  papel  ordinario,  denominado 
de  tapas,  para  envolver,  de  paja,  de 
usos  comunes,  para  barriletes,  etc. — de- 
nominaciones todas  que  tiene  en  la  pro- 
pia partida  de  la  ley  ó  en  la  tarifa  de 
avalúos— ó  bien  que  objetara  el  papel 
fino  para  obras,  satinado,  etc.,  que  tiene 
en  la  ley  vigente  0.5  específicos,  y  que 
la  comisión  lo  proyecta  en  0.4  y  medio 
específicos.  Que  le  hubiera  llamado  la 
atención  al  señor  diputado  esta  curiosa 
irregularidad  de  la  ley:  el  papel  más 
ordinario  pagando  más  específico  que  el 
papel  más  fino,  es  decir,  á  mayor  valor, 
menor  derecho;  á  menor  valor,  mayor 
derecho;  y  hubiera  solicitado,  como  tuve 
el  honor  de  solicitar,  á  mi  vez,  de  la  co- 
misión de  que  formo  parte,  la  reforma 
de  esta  situación;  pero  solicitar  la  re- 
baja del  papel  para  diarios,  que  tiene 
2  y  medio  centavos  y  que  ya  la  comi- 
sión lo  ha  rebajado  á  0.02,  encuentro 
francamente  incongruente. 

Ht.    PalacloA— Si    me  permite? 
He  pedido   también    la  rebaja    para  el 
papel  de  obras;    no    me  he  concretado 
sólo  al  papel  de  diario. 

Sr.  Várela  Ortiz — {Leyendo)^ ^'EX 
papel  común  de  diario  y  de  obras  tam- 
bién necesita  una  rebaja.  El  papel  para 
diarios  es  caro  y  lo  mismo  digo  del 
papel  para  libros». 

Muy  bien:  pero  aun  en  el  supuesto 
de  que  el  señor  diputado  hubiera  pedi- 
do también  la  modificación  de  las  par- 
tidas para  papel  de  obras,  ¿por  qué  se 
ha  olvidado  el  señor  diputado  del  papel 
que  se  consume  en  general,  del  único 
papel  que  está  gravado  altísimo  en  la 


ley  de  aduana,  del  papel  para  envolver, 
para  barriletes,  de  tapas,  del  que  se 
consume  en  los  almacenes? 

(ir.  Palacioa — Es  muy  posible  qae 
hayan  pasado  inadvertidos  para  mí  una 
porción  de  artículos  en  la  ley  de  aduana. 
Pero  eso  no  demostraría  desde  ningún 
punto  de  vista  que  el  articulo  de  que 
yo  hablé  no  deba  sufrir  una  rebaja. 

He  reconocido  al  empezar  esta  dis- 
cusión, mi  poca  preparación  en  la  ma- 
teria, y  no  sería  difícil,  pues,  que  hu- 
bieran pasado  algunos  artículos  sin  que 
yo  notara  que  eran  susceptibles  de  mo- 
dificación. 

Sp.  Tárela  Ortiz— Se  habrá  aper- 
cibido el  señor  diputado  que  yo  mismo 
le  estoy  dando  elementos  para  que  com- 
bata á  la  comisión. 

íii*.  Palacio»— Sí,  señor. 

8r.  Vareta  Ortis— De  manera  que 
no  es  por  distanciar  al  señor  diputado 
que  hago  estas  observaciones... 

ür.  Palacios  —  Absolutamente,  no. 

Sr.  Várela  Ortls— sino  al  con- 
trario, por  aproximarlo  á  la  comisión,  á 
fin  de  que  se  convenza  que  ella  ha  rea- 
lizado su  trabajo  dentro  de  lo  mejor  po- 
sible, no  olvidándose  de  nada  ni  faltán- 
dole motivos  para  apercibirse  de  todas 
las  irre4ularidades  de  la  ley. 

No.  Es  que  cuando  se  estudia  la  ley 
de  aduana  en  su  conjunto  y  se  encuen- 
tra con  que  hay  fábricas  que  han  naci- 
do al  imperio  de  estas  irregularidades, 
se  ve  que  no  es  posible  corregirlas  vio- 
lentamente, porque  ello  equivaldría  á 
decir:  esas  fábricas  van  á  caer  maña- 
na. Yo  le  preguntaría  á  cualquier  dipu- 
tado en  cuerpo  político  colegiado,  si  sería 
posible,  á  una  fábrica  protegida  con  140 
por  ciento  en  la  materia  que  produce, 
decirle  de  un  año  para  otro:  esta  pro- 
tección que  la  ley  le  ha  dispensado  será 
dentro  de  tres  meses  de  25  por  ciento. . . 
Eso  sería  decretar  la  ruina  de  la  indus- 
tria. 

De  manera  que  la  comisión  no  está 
en  error.  Desea  el  restablecimiento  de 
la  situación  anhelada,  pero  paulatinamen- 
te. Poco  á  poco  se  irán  disminuyendo 
estos  impuestos,  y  al  cabo  de  un  ciclo 
que  fija  en  cinco  años  volverán  las  co- 
sas á  su  verdadero  quicio,  es  decir,  á 
un  derecho  máximum  de  40  ó  25  por 
ciento  para  todos  los  artículos  que  la 
república  importa  por  sus  aduanas. 

Le  ha  aplicado  la  comisión  al  papel 
ordinario  una  rebaja  de  2  centavos,  al 
de  diario  medio  centavo,  y  al  destinado 
á  obras  finas  medio  centavo,  buscando 
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en  estas  reducciones  paulatinas  guardar, 
nó  la  proporción  debida  quizás,  pero  si 
la  proporción  existente  de  tiempo  atrás 
en  la  ley  que  rige. 

Pero  respecto  del  papel  para  diarios 
la  rebaja  va  á  resultar  mayor,  porque 
ese  impuesto  de  2  y  medio  centavos  que 
tenía  durante  1904  y  1905,  y  que  la  co- 
misión proyecta  reducir  á  2  para  1906 
se  aplicaba  sobre  un  aforo  de  pesos 
0.075  el  kilo  y  el  poder  ejecutivo  al  re- 
formar la  tarifa  para  1905,  lo  ha  bajado 
á  pesos  0.068,  de  donde  resulta  que  la 
rebaja  es  aún  mayor. 

El  papel  de  escribir  y  para  obras  te- 
nía un  aforo  de  18  centavos  y  el  poder 
ejecutivo  lo  ha  bajado  á  0.15;  aplicando 
el  específico  de  4  y  medio  centavos, 
también  resulta  más  beneficiado. 

Habla  también  otra  incongruencia  que 
la  comisión  ha  modificado,  á  pesar  de 
que  estaba  convencida  que  no  era  sino 
por  razón  de  vicio  administrativo  que  el 
inconveniente  se  producía.  La  leyenda 
de  la  ley  dice:  «Papel  para  diarlos,  2  y 
medio  centavos».  Y  no  se  le  ha  podido 
ocurrir  absolutamente  al  congreso,  al 
sancionar  tal  cosa,  que  había  establecido 
el  monopolio  de  la  introducción  del  pa- 
pel por  las  empresas  de  diarios. 

Pero,  asómbrense  los  señores  dipu 
tados  de  lo  que  ha  ocurrido  en  la  adua- 
nal Si  el  papel  era  solicitado  por  al- 
gunos de  los  diarios  existentes  en  la 
capital,  se  le  permitía  la  introducción 
con  el  derecho  específico  de  2  centavos 
y  medio;  pero  si  cualquier  industrial 
ó  propietario  de  una  imprenta  de  obras 
se  presentaba  á  la  aduana  y  decia: 
Despácheme  estas  resmas  ó  bobinas  de 
papel,  se  le  preguntaba:  ¿es  para  diarios? 
—No,  señor;  es  para  hacer  folletos,  pa- 
ra obras. — Ahí  no;  la  ley  dice:  «papel 
para  diario».  Y  hemos  tenido  que  mo- 
dificar y  poner  la  leyenda:  «papel  lla- 
mado de  diario»,  para  que  se  entienda 
que  lo  que  se  ha  querido  establecer  en 
la  ley  no  es  una  protección  ni  un  mo- 
nopolio comercial  para  que  los  diarios 
puedan  introducir  un  papel  barato,  que 
el  industrial  de  al  lado  tiene  que  in- 
troducir más  caro.  Continúo  con  otro 
renglón. 

Sobres  de  todas  clases — El  aforo  de 
los  Sobres  era  de  0.40.  La  tarifa  refor- 
mada lo  deja  en  0.35,  con  un  derecho 
de  25  por  ciento.  Resulta  ya  de  la  ta- 
ñía de  avalúos  introducida  una  rebaja 
de  12  y  medio  por  ciento  sobre  el  gra- 
vamen aduanero  de  los  aforos. 


¿Y  por  qué  en  los  sobres,  señor  pre- 
sidente? Los  sobres  deberían  tener,  no 
el  25  por  ciento,  el  40  por  ciento.  Es 
una  industria  manual,  que  no  hay  ra- 
zón ninguna  fundamental  para  quitár- 
sela al  trabajo  nacional;  y  así  se  expli- 
ca la  enorme  introducción  de  sobres 
extranjeros,  y  la  poca  amplitud  que  es- 
ta industria  tiene  en  el  país. 

Becerros  betunados  ó  curtidos  al  na- 
turalj  suelas  ó  residuos  de  cuero  com- 
primido— Aquí  viene,  señor  presidente, 
y  ha  de  Uamar  por  consiguiente  más 
sensiblemente  la  atención  de  la  cáma- 
ra, un  punto  que  se  relaciona  con  un  de- 
bate reciente:  me  refiero  al  tanino  es- 
tractado  del  quebracho. 

También  sobre  estos  artículos  la  mo- 
dificación de  la  tarifa,  sin  consulta  pre- 
via de  la  voluntad  del  parlamento,  lo  que 
importa  modificar  como  he  tenido  opor- 
tunidad de  decirlo,  la  política  que  re- 
fleja la  ley  de  aduana,  ha  ocasionado 
una  rebaja  en  el  gravamen  aduanero. 
Y  me  refiero  al  tanino,  porque  tiene  re- 
lación este  punto  con  la  política  alema- 
na que  acaba  de  elevar  los  derechos  á 
este  producto  de  nuestra  industria,  y 
si  se  aplica  la  tarifa  que  entrará  en  vi- 
gencia en  mayo  de  1906  sobre  el  tani- 
no, nos  habrá  creado  una  situación  á 
todas  luces  anormal,  proveniente  de  la 
rebaja  introducida  por  el  gobierno  ar- 
gentino á  productos  que  vienen  directa- 
mente de  Alemania  para  cuya  manu- 
factura sirve  aquel  estracto,  contra  el 
aumento  de  los  derechos  á  productos 
argentinos  que  van  á  Alemania. 

De  2.20  era  el  aforo  de  los  becerros 
betunados  con  un  derecho  de  40  por 
ciento;  y  el  poder  ejecutivo  lo  reduce 
á  2.10,  y  queda  entonces  una  rebaja  de 
4.54  por  ciento. 

Más  grave  es  todavía  lo  que  ocurre 
respecto  de  las  suelas.  El  aforo  era  de 
O  25  el  kilo  y  la  tarifa  lo  ha  reducido  á 
0.15,  aplicándole  el  derecho  de  25  por 
ciento.  Sobre  el  avalúo  actual  resulta 
una  rebaja  en  el  gravamen  que  el  con- 
greso tenía  establecido  del  40  por  ciento. 

Yo  quiero  detenerme  aquí,  porque  es 
serio  este  punto  en  lo  que  se  relaciona 
con  el  tanino.  Es  sabido  que  Alema- 
nia y  Norte  América  consumen  casi  toda 
nuestra  producción,  que  es  ya  muy 
grande.  Como  es  sabido  este  último  país 
lleva  el  record. 

Durante  el  año  1904  hemos  exportado 
en  extracto  de  quebracho  20.000  tonela- 
das. La  Gran  Bretaña  nos  ha  consumido 
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2508  toneladas;  la  Francia  50;  la  Bélgica 
110;  la  Alemania  5.904  y  los  Estados 
Unidos,  consecuente  con  lo  que  señalé 
en  la  sesión  anterior,  referente  al  nuevo 
rumbo  en  que  se  orienta  nuestra  expor- 
tación de  estos  productos,  10.617  tonela- 
das. Si  nosotros  no  tuviéramos  los  me- 
dios de  defendemos,  quizá  quedaríamos 
algún  día  en  situación  muy  desventajosa. 
Habré  de  agregar  que  el  cálculo  pro- 
bable á  que  ascenderá  la  cifra  de  nues- 
tra producción  de  tanino  en  las  fábricas 
que  hoy  funcionan  en  el  Chaco  es  de 
36.000  toneladas,  así  divididas: 


La  Forestal 20.000  toneladas 

Kemifl aOOO 

Pehuajó 3.000 

Moroví 3.000 

Lagehein 4.000         •* 

Hardy 3.000 

Es  que  el  aprovechamiento  de  los  bos- 
ques toma  cada  día  mayor  incremento 
— y  para  demostrarlo,  bastará  sin  duda 
presentar  el  cuadro  de  nuestra  expor- 
tación de  rollizos  de  quebracho,  ya  que 
he  dado  á  la  cámara  el  del  extracto  de 
esta  madera,  durante  los  últimos  tres 
años: 


DESTINO 

1902 
Toneladas 

1903 
Toneladas 

1904 
Toneladas 

Crran  firetafía 

Francia 

•   • 

13.638 
20.562 
23.815 
159.797 
8.628 
16.611 
23.144 

1.800 

2.552 
11.118 
13.140 
116.286 
14.023 
14.772 
58.536 

2.200 

4.689 
16.910 

Bélgica 

Alemania 

*  ' 

26.212 
159.776 

Knflia. 

Italia 

11.790 
21.209 

Estados  Unidos 

Noruega 

República  Oriental 

48.428 

1.064 

360 

Totales... 

* 

267.995 

232.607 

290  471 

A  los  precios  actuales  el  quebracho 
exportado  en  rollizos,  representa  la  suma 
de  11.037.898  pesos  moneda  nacional  y 
el  tanino  1.607.680  pesos  oro  ó  sea  pesos 
2.552.774.33  moneda  nacional,  lo  que  nos 
dá  la  respetable  suma  de  13.590.672.33 
pesos  moneda  nacional.  Teniendo  en 
cuenta  la  madera  que  el  país  utiliza  para 
sus  necesidades  de  construcción,  dur- 
mientes, postes,  curtiembres  y  otros  usos, 
que  no  será  seguramente  menor  de  cien- 
to ochenta  mil  toneladas,  se  llega  al  gran 
total  de  20.430.672.33  pesos  moneda  na- 
cional como  producto  anual  de  la  explo- 
tación del  quebracho. 

Y  continúo,  señor  presidente,  anali- 
zando el  arancel  reformado:  El  alambre 
de  acero  y  de  hierro  galvanizado  tam- 
bién ha  sufrido  una  rebaja.  El  hierro 
galvanizado  también.  Las  agujan  de  to- 
das clases,  á  que  el  señor  diputado  por 
la  capital  se  refirió,  con  la  modificación 
de  la  tarifa,  tíenen  hoy  una  rebaja  de  20 
por  ciento  del  gravamen  que  pagaban 
anteriormente. 

Reasumiendo:  Han  obtenido,  por  la 
modificación  de  la  tarifa  de  avalúos,  una 


rebaja:  las  cintas  de  lana,  16  por  ciento; 
el  ácido  acético,  15  por  ciento;  el  ácido 
tartárico,  56  por  ciento;  el  cartón  ordi- 
nario, 14  por  ciento;  el  papel  de  ciga- 
rrillos, 25  por  ciento;  los  sobres  de  todas 
clases,  12.50  por  ciento;  becerros  embe- 
tunados, 45  por  ciento;  las  sales,  40  por 
ciento;  alambre  de  acero,  16  por  ciento; 
hierro  en  lingotes,  18  por  ciento;  hierro 
galvanizado,  12  por  ciento;  agujas  de 
todas  clases,  20  por  ciento;  cadenas  de 
hierro  en  general  sin  galvanizar  ni  es- 
tañar, 20  por  ciento;  alambres  para  ca- 
bles subterráneos,  que  usan  las  empresas 
de  electricidad,  15  por  ciento;  abanicos 
y  demás,  35  por  ciento;  armazones  para 
paraguas,  15  por  ciento. 

Hago  notar  que  estos  artículos  cons- 
tituyen la  mayor  parte  de  la  importa- 
ción alemana.  Se  ve,  entonces,  como 
la  tarifa  argentina  es  muy  ventajosa 
comparándola  con  la  de  19(H  y  afios  an* 
teriores,  parala  importación  de  articiilos 
alemanes. 

Analicemos  ahora  cuál  es  nuestra  si- 
tuación con  Alemania,  á  la  luz  de  la  ta- 
rifa actual  alemana  y  á  la  luz  de  la  que 
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va  á  entrar  á  regir  en  mayo  de    1906. 
El  comercio    de  intercambio  argentino 


con  Alemania  desde  1888  ofrece  cifras ;  guíente  cuadro: 


que  nos  son  favorables  sobre  todo  de&- 
de  1S®8,  como    va    á    verse    con  el  si- 


Importación      ' 
$  oro 

Exportación 
$  oro 

Ditertíucia»  ^  oro 

Años 

Exceso 
Importación 

Exceso 
Exportación 

1888 

13.810.094 
15.477.754 
12.301.472 
6.206.572 
10.676.518 
11.030.573 
10.689.487 
11.162.549 
18.895.065 
11.114 102 
12.571.116 
12  989.937 
16.635.613 
16.724.549 
13.229.275 
17.009.822 
24.926.278 

13.309.546 
17.120.472 
11.566.441 
11.621.898 
16.635.103 
10.376.477 
11 544.516 
13.328.324 
13.332.785 
14.047.135 
20.286.338 
29.433.663 
20.070.138 
21.479.882 
22.939.881 
26.812.873 
29.522.112 

548 
735,031 

654.096 

562.280 

1889          

1890. ; ! ; 

1.642.718 

1891 

5.415.326 

18if2.. 

1893 

xOt/x.  .....             .  . 

1896 

5.958.590 

855.029 
2.160.775 

1896 

1897 

2.933.033 

loro . 

1899        

7.715.222 
16.453.726 

1900 

3.434.520 

1901.... 

1902 

4.755.833 
9.710.606 

1903 

1904 

9.803.541 
4.595.834 

Nuestra  exportación  á  Alemania  se 
refiere  á  productos  en  general  de  la  ga- 
nadería, de  la  agricultura,  de  la  mine- 
ría y  de  la  caza.  Las  cifras  son  las 
siguientes:  lanas  y  cueros  secos  y  sa- 
lados, productos  de  la  ganadería,  en  una 
palabra:  17.910.368 pesos  oro.  Esta  es  la 
exportación  mandada  de  la  República 
Argentina  al  imperio  alemán,  con  la 
ventaja  de  que  toda  esta  cantidad  ha 
entrado  libre  de  derechos,  y  no  es  que  la 
Alemania  consuma  todos  estos  produc- 
tos argentinos,  sino  por  que  Alemania 
es  un  verdadero  entrepót  de  la  pro- 
ducción argentina:  son  materias  primas 
que  recibe  la  Alemania  y  las  trabaja 
indnstrialmente— y  por  algo  se  llama 
hoy  Berlín  la  capital  del  mundo  indus- 
trial— transforma  todos  los  productos 
argentinos  en  manufacturas  y  los  dis- 
tribuye por  el  mundo  entero,  inclusive 
la  República  Argentina,  que,  al  recibir- 
los, no  los  grava  en  la  proporción  de- 
bida, como  acabo  de  demostrarlo. 

Productos  de  la  agricultura:  10.442.566 
pesos,  oro,  como  valor;  y  es  aquí  don- 
de posiblemente  se  nos  va  á  aplicar  la 
tarifa  de  1906.  Agregando  á  esto  los 
productos  forestales,  de  minería,  de  caza 
y  otros,  la  exportación  de  la  República 
Argentina  á  Alemania  alcanza  al  total 
de  29.522.000  pesos  oro. 

La  tarifa  actual  alemana  es  ésta,  para 
los  productos  argentinas:  £1  trigo,  cada 


cien  kilos  paga  de  derecho  de  importa- 
ción 3.50  marcos;  el  centeno  3.50,  la 
cebada  2;  la  malta  3;  la  uva  4.  Estoy 
indicando  la  tarifa  general,  aunque  en 
ella  figuran  algunos  artículos  que  la  Re- 
pública Argentina  no  produce  sino  que 
también  importa,  como  la  malta,  que  con 
el  lúpulo  y  aun  con  la  cebada,  exclu- 
sivamente destinada  á  la  fabricación 
de  cerveza,  constituyen  productos  de 
grande  importación  en  la  República  Ar- 
gentina, puesto  que  son  los  únicos  que 
sirven  para  fabricar  la  cerveza  en  las 
trece  fábricas,  creo,  de  alguna  impor- 
tancia que  tiene  la  república  y  que  ela- 
boran un  total  de  40  á  50.000.000  de 
litros  de  cerveza  por  afio,  de  los  cuales 
controla  la  administración  de  impues- 
tos internos  40.000.000  de  litros  para 
aplicarles  el  impuesto. 

Caballos  hasta  dos  años  de  edad,  ca- 
da uno  diez  marcos:  caballos  arriba  de 
los  dos  afios  de  edad,  20  marcos;  potros 
menores  de  un  año  de  edad,  diez  mar- 
cos; bovinos  en  pie,  tres;  ovejas  en  pie, 
uno;  cerdos,  cinco  marcos;  vino  tinto, 
cada  cien  litros  (aunque  poco  se  intro- 
duce) diez  marcos;  margarina  (que  no 
exportamos)  16  marcos;  lana,  libre  de 
derecho,  por  fortuna,  así  como  los  cae- 
ros secos  y  los  salados. 

Esta  era  la  tarifa,  hasta  que  conseguida 
la  convención  aduanera  á  que  dio  re- 
sultado la  aprobación  definitiva  del  tra- 
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tado  con  la  Rusia,  Austria-Hungría, 
Suiza  é  Italia  y  otros  países,  dejará  de 
regir  el  año  pi  óximo.  Una  vez  que  el 
gobierno  imperial  tuvo  conocimiento  de 
la  sanción  legislativa  de  los  tratados 
dictó  el  prescripto  imperial  mandando 
poner  en  vigencia  desde  mayo  de  1906 
esta  nueva  tarifa  que  aumenta  el  grava- 


men de  3.50  que  tenia  el  trigo  á  5¿0 
mai  eos;  el  centeno,  de  3.50  á  5;  la  ceba- 
da de  2  á  4;  la  malta  de  3  á  5.75,  etc. . . 
Prefiero  leerlas  in  extenso,  por  temor 
de  equivocarme  en  alguna  cifra. 

La  tarifa  alemana  desde  el  1.»  de  mar- 
zo de  1906,  es  la  siguiente: 


Trigo 

Centeno 

Cebada , 

>       , 

Malta 

Uvas 

CaballoH 

»       

y        

>        , 

Potros 

BovinoB 

Ovejas 

Cerdos 

Vino  tinto. . . . . 

Manteca 

Margarina . . . . , 

Lana 

Cueros  secos. . 

>  salados 


cada  100  kilogramos 

6.50 

»      >             » 

6.- 

para  cervecerías 

4.- 

para  engorde  de  animales 

1.30 

cada  100  kilogramos 

6.76 

>      »            » 

lU.- 

(hasta  el  valor  de  1.000  Ms.) 

c/u 

50.- 

>       >       >       t    1.200    > 

> 

72.- 

»       »       *       >    1.500     > 

» 

76  - 

>       f       »       .    2.500    > 

» 

120.- 

(menos  de  un  año)  c/u 

30- 

(en  pie)  c/u 

8  - 

(»      ^  )     » 

8.- 

(»      *  )    * 

9.- 

cada  100  kilogramos 

16.- 

>       >            » 

20.- 

>       >            > 

20.- 

— 

libre 

sin  trabajar 

» 

»         > 

> 

¿Cuál  sería  entonces  nuestra  políti- 
ca á  seguir?  ¿Convendría,  señor  presi- 
dente, hacer  un  tratado  de  comercio  di- 
recto con  Alemania,  como  por  lo  gene- 
ral se  propaga  por  quienes  no  estudian 
bien  á  fondo  y  en  todas  sus  proyeccio- 
nes estas  cuestiones  de  carácter  econó- 
co  que  afectan  á  la  industria,  al  comer- 
cio y  á  la  misma  vida  política  de  la 
nación? 

Yo  sé  que  el  señor  ministro  de  hacien- 
da, aquí  presente,  es  contrario  á  tales  so- 
luciones de  nuestros  asuntos  comercia- 
les en  sus  relaciones  con  otros  países. 
Así  lo  ha  escrito  en  sus  estudios  de  maes- 
tro. No  conozco  la  opinión  del  poder  eje- 
cutivo actual,  en  general,  pero  sí  tengo, 
y  es  muy  importante,  la  del  distinguido 
señor  ministro  de  agricultura,  doctor 
Torino,  radicalmente  contrario,  —  y  en 
ello  me  complazco  porque  es  mi  opinión 
propia  mencionada  ya, — á  la  celebración 
de  tratados.  Y  como  es  interesante  la 
opinión  de  este  distinguido  miembro  del 
gabinete,  me  permitirá  la  cámara  que 
le  dé  lectura  por  cuanto  no  es  conocida 
porque  está  consignada  en  algún  docu- 
mento secreto  que  formó  parte  del  ba- 
gaje diplomático  de  nuestro  malogrado 
ministro  en  Alemania  doctor  García  Mé- 
rou;  pero  como  se  trata  de   ima  simple 


manifestación  de  opinión  no  hay  incon- 
veniente en  hacerla  conocer. 

«Ya  he  señalado, — dice  el  doctor  To- 
rino,—el  gran  inconveniente  que  para 
nosotros  tendría  un  tratado  de  comer- 
cio, vinculados  como  estamos  con  las 
principales  naciones  por  la  cláusula  de 
la  nación  más  favorecida;  pero  aun 
cuando  esta  cláusula  no  existiera,  aun 
cuando  nos  hallásemos  en  condiciones 
de  pactar  un  tratado  semejante,  todavía 
sería  el  caso  de  que  pensáramos  si  de 
la  política  de  los  tratados  habríamos  de 
obtener  los  mismos  buenos  resultadus 
que  Alemania.  Una  respuesta  afirmati- 
va sólo  sería  posible  en  el  caso  de  que 
nuestra  manera  de  ser  económica  y  co- 
mercial fuera  semejante  á  la  de  Alema- 
nia, y  sucede  precisamente  lo  contrario. 

«Mientras  Alemania  es  un  gran  país 
manufacturero,  con  importantísimos  inte- 
reses agrícolas  además  que  cuidar,  la 
República  Argentina  es  un  país  esen- 
cialmente ganadero  y  agrícola  con  in- 
tereses industriales  que  podemos  clasi- 
ficar de  rudimentarios;  mientras  Ale- 
mania, por  este  dualismo  agrícola-in- 
dustrial de  su  vida  económica  tiene, 
por  una  parte,  que  proteger  los  intere- 
ses agrarios,  por  otra  tiene  que  hacer 
concesiones  para   asegurar    mercado  á 
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SU  producción  industrial,  la  República 
A]:]greDtina,  gran  productora  de  limitados 
artículos  de  la  ganadería  y  de  la  agri- 
cultura, la  mayor  parte  de  los  cuales 
constituyen  materiaüs  primas  para  la  in- 
dustria europea,  no  tiene  necesidad,  á 
mi  juicio,  de  adoptar  para  la  defensa 
de  sus  sencillas  relaciones  comerciales, 
los  procedimientos  complicados  y  difl* 
dles  que  exige  la  política  de  los  trata* 
dos  de  comercio,  procedimientos  que, 
por  otra  parte,  se  distinguen  por  su  mu- 
tabilidad, desde  que  siempre  tendrá  que 
orientarse  por  los  rumbos  y  exigencias 
déla  industria,  tan  variable  como  son 
variables  los  gustos,  las  manipulaciones 
y  los  descubrimientos  científicos  que 
tan  marcadas  influencias  ejercen  en  la 
marcha  de  las  industrias,  al  punto  de 
que  nada  raro  es  que  ocasionen  revo- 
luciones industriales  que  han  ido  hasta 
afectar  profundamente  la  naturaleza  mis- 
ma de  ellas.» 

Si  no  vamos  á  un  tratado  de  comercio 
directo  ¿cómo  evitaremos,  señor  presi- 
dente, que  se  aplique  á  la  exportación 
argentina  que  llega  á  Alemania  la  ta- 
rifa de  1906?  A  mi  modo  de  ver  bastaría 
que  la  gestión  diplomática  se  orientara 
en  el  sentido  de  hacer  notar  al  gobierno 
alemán,  cuidadoso  de  sus  intereses,  cuál 
es  la  política  que  ya  sin  exigencia  pre- 
via, han  iniciado  el  parlamento  y  el  go- 
bierno argentinos;  enunciarle,  nada  más, 
la  tabla  de  rebajas  ya  producidas  sobre 
los  artículos  de  procedencia  alemana,  y 
pedirle  en  consecuencia  que  aplique  á 
los  productos  de  la  agricultura  proce- 
dentes de  la  República  Argentina,  exac- 
tamente los  mismos  derechos  que  aplica 
á  la  Rusia;  y  que  mantenga  para  los 
productos  forestales,  dentro  de  los  cua- 
les van  comprendidos  los  rollizos  de 
quebracho  y  el  tanino,  la  misma  legis- 
lación aduanera  que  está  en  vigencia  y 
que  estará  durante  todo  el  corriente 
afio. 

Si  se  hiciera  objeción,  todavía  nos 
quedaría  el  último  recurso,  que  no  lo 
he  de  llamar  de  represalia  porque  no 
iría  en  la  ley  contra  determinado  país, 
pero  en  el  hecho,  sí,  resultaría  contra 
Alemania,  sobre  artículos  muy  impor- 
tantes de  su  producción,  importados  y 
consumidos  en  gran  cantídad  en  la  Re- 
pública Argentina  casi  en  esclusivo  de 
esa  procedencia. 

Así,  por  ejemplo,  tomando  el  detalle 
de  la  importación  alemana  en  nuestro 
país,  nos  encontramos  con  estos  gruesos 
renglones:  materias  textiles  y  sus  artefac- 


tos, por  un  valor  de  pesos  5.946.567.  Bs.- 
posible  que  en  estos  artículos  no  se  pu- 
diera aplicar  un  aumento,  porque  tam- 
bién nos  vienen  de  otros  países;  pero 
tenemos  en  el  renglón  de  productos  quí- 
micos y  farmacéuticos  una  importación 
anual  por  valor  de  pesos  oro  1.250.866. 
Sobre  eso  sí,  en  vez  de  que  pague  el  25 
por  ciento,  quiere  decir  que  si  nos  apli- 
casen la  tarifa  de  1906,  nosotros  les 
aplicaríamos  el  40  por  ciento.  Papel  y 
sus  artefactos,  827.898  pesos;  cueros  y 
sus  artefactos,  1.889.479  pesos;  hierro  y 
sus  artefactos,  8.513.601  pesos;  piedra, 
tíerra,  cristales  y  productos  cerámicos, 
1.4C3.000  pesos,  etc. 

Sobre  cualesquiera  de  estos  productos 
que  el  congreso  estableciera  un  poquito 
de  mayor  gravamen  en  su  legislación 
aduanera  pues  que  no  son  artículos  de 
consumo  muy  general,  de  necesidad 
universal,  de  consumo  de  las  clases  po- 
bres, de  la  clase  inferior  de  la  sociedad, 
quizá  el  gobierno  alemán  haría  conce* 
siones,  ó  nos  trataría  en  su  legislación 
aduanera  como  hasta  hoy. 

He  dicho  que  éste  debería  ser  el  últi- 
mo procedimiento,  porque  nada  es  peor 
que  la  guerra  económica  por  represalia 
aduanera:  conduce  á  extremos  imposi- 
bles de  prever. 

Es  conocido  el  célebre  decreto— céle- 
bre porque  así  figura  en  la  historia  finan- 
ciera del  mundo — dictado  por  el  Banco 
imperial  de  Alemania,  por  sugestión  de 
Bismark,  cuando  éste  tenía  en  su  ma- 
no fuerte  de  hierro  el  gobierno  general 
del  imperio. 

Después  de  la  guerra  franco-prusia- 
na la  Rusia  entró  en  una  franca  cam- 
paña de  hostilidad  económica  y  adua- 
nera con  Alemania;  y  llegaban  á  tal 
punto  los  extremos,  que  el  10  de  di- 
ciembre— creo  conservar  bien  la  fecha 
^de  1887,  e!  gobierno  imperial  publica- 
ba un  decreto  declarando  el  boycot  de 
los  valores  rusos  y  haciendo  saber  ai 
mundo  entero  que  no  adelantaría  abso- 
lutamente ni  un  centavo  sobre  ningún 
título  emitido  por  la  Rusia,  cualquifrai 
que  fuese  su  precio  de  venta  ó  su  tipo» 
de  interés. 

Y  no  se  crea,  seftor  presidente,  que 
este  acto  de  hostilidad  franco  pudiera 
ser  atribuido  á  la  mala  firma  de  la  na- 
ción boycoteada.  No:  la  Rusia— el  se- 
ñor ministro  de  hacienda  lo  sabe  per- 
fectamente bien,  y  todos  los  sefiores  di- 
putados—es considerada  en  el  mundo 
financiero  como  el  país  que  ha  defen- 
dido más  su  crédito:  desde  el  primer 
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ipréstito  extranjero,  que  realizara  en  el  valor  se  baja»  ha  debido  decir:  más 
1776,  hasta  el  último,  de  este  año,  he-  del  veinticinco  por  ciento,  ó  más  del 
cho  por  Alemania,  de  quinientos  millo-  treinta  por  ciento, 
nes  de  francos,  jamás  había  suspendido  En  los  seis  meses  de  este  afio,  el  señor 
el  pago  de  sus  deudas,  á  no  ser  en  los  ministro  de  hacienda  ha  perdido  para 
afios  que  corren  de  1812  á  1815,  para  |  la  renta  fiscal  quinientos  y  tantos  mil 
retomarlo  inmediatamente  después  de  !  pesos  oro,  nada  más  que  en  diez  y  siete 
firmada  la  paz  con  Francia,  en  1816,  artículos  por  haber  modificado,  en  el 
pagar  integramente  todo  y  no  dejar  ni  sentido  de  rebajar,  los  avalúos  para  este 
el  menor  vestigio  de  aquella  ocasión  año,  sin  que  se  haya  tocado  el  derecho 
desgraciada,  en  que  por  muy  poco  tiem-   aduanero. 

po,  por  momentos  puede  decirse,  en  la       Sp.  Seg^nf — Y  sin  que  lo  haya  apro- 
vida  de  los  pueblos,    pudo  verse  preci- ,  vechado  nadie. 

sada  á  suspender  el  pago  de  sus  deudas.       Sr.  Tárela  Ortis  •—  Naturalmente, 
Hasta  durante   la  guerra  de  Crimea,  á  ¡  sin  que  la  haya  aprovechado  nadie  más 
los  tenedores  ingleses,  estando  en  gue-   que   el  importador,   esa  pérdida  fiscal 
rra  con  ellos,  les  pagó  religiosamente  el  de  581.742  pesos  oro. 
interés  de  sus  deudas.  Tomo  17  renglones. 

Se  plantea  la  lucha  aduanera  y  eco-  Alambre  de  acero  y  hierro  galvanisa- 
nómica  con  Alemania  hasta  terminarla  do — El  derecho  aduanero  en  1904,  es  de 
en  1894;  la  Rusia  se  entrega;  se  hace  5  por  ciento;  su  derecho  en  1905,  es  tam* 
un  tratado,  éste  es  repetido  hace  muy  ¡  bien  de  5  por  ciento.  El  aforo  medio  en 
poco  tiempo  y  la  Rusia  es  hoy  consi-  1904,  es  00.6;  el  aforo  en  el  año  corrien- 
derada,  como  otros  países,  sin  mengua  ;  te,  es  de  00.5.  Se  han  importado  en  los 
de  sus  intereses.  seis  primeros  meses  del   año   corriente 

Es  todo  lo  que  yo  desearía  que  consi-  13.608.500  kilos,  representados  por  os 
guiera  nuestra  diplomacia:  que  á  la  Re-  i  valor,  según  los  aforos  de  1904,  de  816.510 
pública  Argentina  se  le  diera  el  mismo ,  pesos  oro  y  con  un  valor,  según  el  afo- 
tratamiento,  antes  de  embarcamos  en  la 
política  de  las  represalias,  que  para  un 
país  joven,  que    recien  se  inicia  en  su 


ro  de  1995,  de  608.405.    El  rendimiento 
fiscal  en  1905,  es  de  pesos  34.000.21;  el 
rendimiento,  según  el  aforo  que  tenia  eo 
vida  comercial,  ha  de  ser  siempre  muy  \  1904,  fué  de  40.825;  la  pérdida  de  este 


perjudicial. 

Veamos  ahora  en  lo  que  respecta  á 
otros  artículos  de  la  ley  de  aduana, 
cual  ha  sido  el  resultado  de  la  alteración 
de  los  avalúos,  hecha  por  el  poder  eje- 
cutivo en  los  seis  meses  que  van  corri- 
dos de  este  año.  Es  decir,  al  iniciar  mi 
exposición  de  hoy,  dije  que  tal  altera- 
ción podría  traer  perturbaciones  co- 
merciales—acabo de  probarlo— y  agre- 
gué que  podría  producir  pérdidas  para 
la  renta  fiscal,  por  concepto  de  mermas 
en  el  producido  del  impuesto,  sin  inter- 
vención directa  del  congreso,  esto  es,  no 
coordinando  los  dos  extremos  de  la  le- 
gislación aduanera:  valor  de  la  merca- 


renglón,  es  de  6.804.79,  ó  sea  un  16.06 
por  ciento. 

Esta  misma  demostración  la  tengo  he- 
cha sobre  todos  los  artículos.  En  algu- 
nos llega  al  33  por  ciento.  El  tabaco 
habano  en  hoja,  por  ejemplo,  que  tenia 
como  derecho  aduanero  7  centavos  eo 
1904,  tiene  el  mismo  derecho  en  1905; 
sobre  un  aforo  de  1.50  en  1904,  el  po- 
d<^r  ejecutivo  reduce  ese  aforo  á  un  peso. 
Es  una  reducción  bastante  fuerte. 

La  importación  en  los  seis  primeros 
meses  del  aflo,  es  de  222.138  küos;  el 
rendimiento  en  1905  es  de  159.000;  apli* 
candóle  im  aforo  de  00.4,  hubiera  sido 
de  162.000;  la  disoiinudón  es,  por  con- 


derla  y  derecho  impuesto  á  su   impor-  siguiente,  de  33.3  por  ciento. 


tadón,  porque  cuando  el  congreso  dice: 
«d  veinticinco  por  ciento  sobre  el  valor 
de  diez»,  natural  es  que  piense  que  si 


V  para  no  fatigar  á  la  cámara  oi 
fatigarme  yo  mismo,  haré  rápidamente 
la  demostración  sin  comentario: 
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Paso  ahora,  señor  presidente,  hasta 
tanto  llegue  el  momento  de  detallar  los 
artículos  mencionados  por  el  señor  di- 
putado por  la  capitsd,  á  la  situación  del 
comercio  que  mantenemos  con  Francia, 
haciéndolo  muy  rápidamente. 

Ya  he  dicho  cómo  la  Francia  es  una 
de  las  naciones  que  tuvieron  más  impor- 
tancia en  el  comercio  internacional,  so- 
bre todo  en  lo  que  se  relaciona  con  la 
República  Argentina,  hace  treinta  años, 
y  cómo  va  disminuyendo  periódicamen- 
te esa  importancia. 

Bastará  saberse  que  durante  los  vein- 
tinueve años  que  van  de  1876  á  1905, 
nuestras  importaciones  han  aumentado 
en  sentido  relativo,  en  esta  proporción: 
importaciones  de  Alemania  en  un  8.03 
por  ciento;  de  Bélgica  en  un  8.08  por 
ciento:  de  Estados  Unidos  en  un  7.7  por 
ciento;  de  Italia  en  un  3.6  por  ciento;  del 
Reino  Unido  en  un  9.5  por  ciento.  Y 
han  disminuido  las  de  los  otros  países 
que  mantienen  relaciones  comerciales 
con  el  nuestro.  Así,  por  ejemplo,  en 
1876  las  importaciones  de  Francia  alcan- 
zaban y  representaban  el  23.2  por  cien- 
to del  total  de  las  importaciones  de  la 
República  Argentina;  mientras  que  en 
el  año  1904,  esa  misma  proporción  es 
apenas  de  9.1  por  ciento. 

Véase,  entonces,  cómo  queda  perfecta 
y  absolutamente  corroborada,  con  las  ci- 
fras de  la  estadística,  la  enunciación 
que  hiciera  en  la  sesión  anterior,  atribu- 
yendo á  dificultades  comerciales  de  par- 
te de  la  Francia  y  á  modalidades  actua- 
les de  su  industria,  esta  pérdida,  diré  así, 
paulatina  del  mercado  extranjei  o  para  la 
colocación  de  sus  manufacturas  y  pro- 
ductos industriales. 

Así  como  Berlín  se  llama  el  centro  de 
la  industria  universal;  así  como  Londres 
es  considerado  el  primer  centro  mone- 
tario del  universo,  porque  allí  refluyen 
todos  los  valores,  todos  los  valores  pre- 
ciosos de  la  Australia,  del  África,  etc., 
Francia  pretende  hoy  ser  considerada 
como  el  primer  centro  financiero  del 
mundo,  y  ha  descuidado,  en  consecuen- 
cia, como  voy  á  tener  oportunidad  de 
hacerlo  notar  con  la  opinión  del  presi- 
dente de  todas  las  cámaras  extranjeras 
reunidas  en  Inglaterra,  ha  descuidado, 
digo,  sus  propias  industrias  y  su  propio 
comercio. 

Dice  el  señor  C.  Rozenraad,  presidente 
de  la  cámara  de  comercio,  dando  esta 
opinión  relativa  á  la  Francia:  «No  se  ha 
dado  cuenta,  como  la  Alemania,  del  des- 
envolvimiento enorme  que  la  industria 


iba  á  tomar;  ella  no  ha  tomado  una  par- 
te activa  en  la  lucha  comercial  que  en 
todas  partes  se  percibe,  hoy  que  el  co- 
mercio, tiene  necesidad  de  nuevos  mer- 
cados para  vender  el  excedente  de  la 
producción  nacional.  Ella  sabe,  más  que 
otra  nación  cualquiera,  encantar  por  la 
gracia  de  su  espíritu,  por  los  chefs 
cCoBUvres  que  ella  sabe  crear;  por  la  in- 
fluencia moral  que  le  dan  su  pasado,  sus 
luchas  por  el  bien,  su  genio,  su  amor 
por  el  ideal  y  por  la  belleza;  pero  del 
punto  de  vista  de  los  negocios  ella 
se  limita  á  ayudar  financieramente  á  su 
aliada  y  á  las  naciones  amigas  y  á  per- 
cibir intereses  más  ó  menos  crecidos  en 
el  extranjero. 

Tal  vez  le  hubiera  valido  mucho  mis 
que  en  lugar  de  tener  en  cartera  tantos 
valores  extranjeros  y  de  ser  el  banquero 
del  mundo,  la  Francia  hubiera  tratado 
de  desarrollar  en  el  terreno  comercial  la 
misma  energía  y  la  misma  actividad  que 
sus  bancos  despliegan  en  el  terreno  fi- 
nanciero. Pero  esa  es  una  cuestión  pura- 
mente nacional,  que  debe  resolver  la 
nación  francesa  por  sí  misma  y  no  una 
cuestión  internacional». 

Efectivamente,  señor,  nuestra  situa- 
ción no  puede  ser  más  original:  hoy 
casi  no  importamos  de  Francia  artículos 
de  primera  necesidad .  Nuestra  expor- 
tación en  el  año  pasado, — tengo  la  no- 
ticia consular  completa,  —  ha  tenido 
una  merma  sobre  la  de  1903  en  la  la- 
na, pero  debido— los  señores  diputados 
ya  lo  saben— á  una  huelga  general  muy 
fuerte;  este  año  ha  vuelto  á  repuntar  esa 
exportación,  y  es  seguro  que  una  délas 
causas  de  ese  mayor  valor  que  la  lana 
tiene  en  la  actualidad  es  debido  á  que 
las  fábricas  de  tejidos  de  Francia  van 
á  tomar  un  nuevo  incremento  en  el  afio 
actual,  que  estuvo  tan  restringido  el 
año  anterior  por  causa  de  la  huága. 

Tan  se  ha  apercibido  el  gobierno 
francés,  sobre  todo,  de  esa  situación 
anormal  de  su  comercio  con  la  Repú- 
blica Argentina,  que  ya  se  sabe  que  el 
señor  Calvet,  senador  de  la  nación  fran- 
cesa, que  formaba  parte  del  block  re- 
publicano  y,  por  lo  tanto,  amigo  del  se- 
ñor Combes,  que  regía  los  destinos  de 
la  Francia  como  jefe  del  gabinete,  en 
sus  relaciones  políticas  y  comerciales, 
trajo  al  país  una  misión  llamada  confi- 
dencial, consistente  en  solicitar  del  po- 
der  ejecutivo  la  modificación  de  nuestra 
legislación  aduanera  á  los  artículos  de 
producción  francesa.  Tengo  aquí  el 
memorándum  del  señor  Calvet  Sus  so- 
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licitaciones  se  limitaron  en  el  primer 
momeato  á  pedir  para  el  cognac  en 
cascos  y  en  botellas,  para  adornos  y  ar- 
tículos de  bazar,  para  el  champagne  y 
otros  artículos  en  general,  que  como  se 
vé  son  más  bien  objeto  de  consumo  para 
el  lujo  ó  para  el  vicio,  reducciones  ele- 
vadas al  50  por  ciento  en  los  derechos 
aduaneros!  Y  no  teniendo  por  bastante 
ese  pedido  lo  estendió  á  otros  artículos, 
también  más  ó  menos  de  la  misma  ca- 
tegoría, sobre  los  que  solicitaba  además 
una  reducción  de  los  derechos  de  adua- 
na y  disminución  de  los  aforos. 

¿Que  ofrecía  el  señor  senador  Calvet? 
Absolutamente  nada  en  concreto.  Se  li- 
mitaba á  acompañar  á  este  pliego  de  so- 
licitaciones en  beneficio  del  comercio 
francés  las  palabras  pronunciadas  por  el 
señor  diputado  Clementel  á  nombre  de 
la  comisión  de  presupuesto  de  la  cámara 
de  diputados  francesa,  en  que  estudian- 
do las  relaciones  comerciales  de  la  Fran- 
cia con  la  República  Argentina  se  atenía 
nada  más  que  ala  cuestión  de  las  carnes 
y  hacía  notar  que  la  República  Argentina 
había  cerrado  los  puertos  á  la  incroduc 
ción  de  reproductores  franceses,  y  en 
consecuencia  el  gobierno  francés  había 
cerrado  las  puertas  á  la  Argentina  para 
la  introducción  de  sus  carnes,  así  que  le 
había  llegado  la  primera  noticia  de  la 
aparición  de  la  fiebre  aftosa  en  nuestro 
país.  «Pero  por  si  alguna  vez  el  go- 
bierno argentino  ofrece  abrir  las  puer- 
tas á  nuestros  reproductores  franceses, 
creemos  que  sería  posible  ofrecerle  la 
creación  (empleando  las  palabras  textua- 
les del  diputado  francés)  la  creación  de 
un  abattoir  sanitario  en  un  puerto  fran- 
cés por  la  Argentina  bajo  el  control  de 
las  autoridades  de  los  dos  países.  Esta 
sería  la  única  solución.  El  mercado  fran- 
cés se  reabriría  para  los  eleveurs  ar- 
gentinos y  recíprocamente  los  reproduc- 
tores franceses  observados  antes  de 
su  partida  para  la  Argentina,  no  inspi- 
rarían el  menor  temor  á  las  autorida- 
des de  aquel  país.» 

Era  pues  muy  poco  ofrecer,  máxime 
cuando  no  está  suficientemente  proba- 
do que  los  reproductores  franceses  sean 
los  que  más  convengan  á  la  ganadería 
argentina. 

Se  intentó  todo  lo  posible,  señor  pre- 
sidente, para  arribar  á  conclusiones  fa- 
vorables á  nuestra  introducción  de  carne 
á  Francia.  El  ministerio  del  ramo  solici- 
tó opiniones  respecto  de  la  situación  de 
Jas  carnes,  á  los  que  las  benefician  en 
el  país  y  á  las  empresas  frigoríficas.  Se 


le  contestó  francamente:  sólo  hay  tres  co- 
sas á  pedir  á  la  Francia  para  garantizar 
nuestras  exportaciones:  1.^  La  derogación 
de  la  ley  que  establece  la  obligación  de 
couper  en  quaíre  los  carneros;  2.»  La 
obligación  de  no  introducirlos  avec  les 
fressures  adhérentes  es  decir  con  las 
visceras  adheridas;  3.^  La  disminución 
del  derecho,  que  es  enorme.  Los  derechos 
son  de  35  céntimos  por  kilo  de  carne 
de  carnero,  elevando  por  lo  tanto  á  1.15 
y  1.20  el  precio  de  costo  de  esa  carne 
que  nosotros  podemos  poner  en  Fran- 
cia á  85  céntimos  el  kilo.  La  enormidad 
de  estos  derechos  resalta  aún  más  res- 
pecto del  precio  de  la  carne  vacuna  que 
podríamos  vender  en  Francia  á  65  cén- 
timos el  kilo.  En  esta  carne  los  dere- 
chos representan  más  de  un  sesenta  por 
ciento. 

Se  intentó  también,  señor  presidente, 
el  establecimiento  de  un  abattoir  en 
Bélgica,  mediante  el  cual  podria  ha- 
cerse esta  operación  comercial:  llevada 
en  pie  la  hacienda  argentina  á  Bélgica, 
sería  allí  sacrificada  y  llevada  en  segui- 
da á  Londres  ó  París.  Se  habria  imitado, 
á  pesar  de  la  distancia  tan  grande,  lo  que 
hace  hoy  la  Holanda  con  Inglaterra. 
Desde  tiempo  inmemorial  está  prohibida 
la  introducción  de  animales  en  pie  á 
Inglaterra  procedentes  del  reino  de 
Holanda.  Es  sabido  que  la  fiebre  afto- 
sa es  endémica  allí.  De  manera  que 
sobre  un  stock  ganadero  que  se  eleva  á 
1.400.000  cabezas,  el  consumo  es  rela- 
tivamente reducido,  porque  la  pobla- 
ción es  poca,  y  entonces  el  resto  de  la 
carne,  el  exceso  de  la  producción  se 
manda  á  Londres  t*>dos  los  días  apro- 
vechando la  corta  distancia,  en  barcos 
hechos  expresamente,  con  cámaras  fri- 
goríficas. Se  procuró  hacer  esto  mismo 
por  nosotros  estableciendo  el  mismo  pro- 
cedimiento en  Bélgica  para  beneficiar 
allí  las  haciendas  y  llevarlas  á  Francia. 
Pero,  por  desgracia,  todos  los  cálculos 
;  nos  resultaron  perjudiciales.  Se  soli- 
citaron opiniones  diversas,  y  nos  daba 
este  negocio,  según  aquellas  opiniones, 
una  pérdida  real  de  cuatro  libras  es- 
terlinas; por  cabeza  exportada;  según 
opinión  de  otros,  de  tres  libras  esterli- 
nas; y  de  dos  libras  esterlinas  según 
¡  opinión  de  terceros,  por  cada  animal 
que  mandáramos  de  la  república  hasta 
Bélgica  y  de  Bélgica  hasta  Inglaterra. 
El  precio  de  los  novillos  para'  la  expor- 
tación, incluso  el  fiete  marítimo,  seguro, 
gastos  de  manutención,  comisión  de  co- 
rretaje, etc.    hasta    ponerse  en  Bélgica 
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se  eleva  á  libras  17.  Después  venía  to- 
da esta  serie  de  gastos  consistente  en 
corretaje,  almacenaje,  flete  de  Bélgica 
á  Londres,  corretaje,  ferrocarril  al  mer- 
cado, etc.,  etc.,  lo  que  contribuía  á  la  pér- 
dida á  que  me  he  referido.  Fué  enton- 
ces imposible  continuar  este  negocio. 

Pero  la  República  Argentina  puede 
perfectamente  bien  desenvolver  su  in- 
dustria ganadera  sin  necesidad  del  mer- 
cado trances.  Otros  se  abrirán,  y  me 
complazco  mucho  en  recordar  á  la  ho- 
norable cámara  la  noticia  consign¿tda 
telegráficamente  ayer,  precisamente,  por 
la  tarde,  venida  de  España,  en  que  se 
anuncia  el  arribo  con  todo  éxito  de 
una  partida  que  representa  el  primer 
ensayo  de  exportación  ganadera  remi 
tida  á  España,  partida  que  no  deja  de 
tener  importancia  por  el  número  de 
animales  que  la  componen,  puesto  que 
alcanza  á  265.  Todos  han  llegado  en 
perfecto  estado  y  se  cree  que  este  pri- 
mer ensayo  va  á  originar  una  corrien- 
te abundante  de  animales  en  pie  hacia 
aquél  país. 

De  todas  maneras,  los  precios  que  se 
pagan  actualmente  en  la  República  Ar- 
gentina por  la  carne  heladr  que  se 
manda  á  Europa,  son  muy  buenos. 

El  mercado  de  Inglaterra  que  exporta 
64.000.000  de  pesos  oro,  á  la  Argentina, 
absorbe  con  toda  facilidad  la  mayor  par- 
te de  nuestra  producción:  de  manera  que 
no  tenemos  para  qué  preocuparnos  ma- 
yormente de  otros  mercados  para  esta 
industria  por  ahora,  porque  no  tenemos 
necesidad.  Y  creo  que  dado  lo  ocurrido 
en  este  caso,  es  justo  observar  respecto 
de  todos  los  articulos  sobre  los  cuales  el 
senador  Calvet  solicitaba  una  reducción, 
que  no  habría  razón  ninguna  para  fa- 
vorecerlos con  una  disminución  de  de- 
rechos. 

Ahora,  señor  presidente,  para  andar 
más  rápido,  voy  á  entrar  á  ocuparme 
de  los  articulos  observados  en  detalle 
por  el  señor  diputado  por  la  capital  doc- 
tor Palacios  y  por  el  señor  diputado 
Seguí.  Pero  antes  debo  ratificarme  en 
un  todo  respecto  á  los  salarios.  Yo  di- 
je á  la  honorable  cámara  que  los  sala- 
rios que  se  pagan  en  la  República  Ar- 
gentina al  obrero  y  al  colono  son  muy 
buenos.  No  me  parece  que  fuera  menes- 
ter traer  cifras;  pero  ya  que  esto  ha  si- 
do objetado,  así  á  la  ligera,  daré  á  la 
honorable  cámara  los  datos  que  he  po- 
dido reunir. 

El  salario  de  que  goza  un  albañil  es 


de  3.80  á  4.50  diarios  trabajando  ocho 
horas. 

Sr.  Se^^f— Debe  ser  un  albañil  me< 
diocre. 

Sr.  Várela  Ortiz — No  sé  si  es  me- 
diocre. Pero  debe  ser  de  los  inferiores, 
puesto  que  tengo  aquí  la  escala  que 
empieza:  albañil  de  3.80  á  4.50  diarios, 
ocho  horas  de  trabajo. 

Sr.  Gonzillez  Bonorino— lis  per- 
fectamente exacto. 

Sr.  Seipií— Un  albañil  bueno  gana 
6  pesos  diarios. 

Sr.  Várela  Ortiz— Entran  á  las  7  de 
la  mañana  diariamente  al  trabajo  y  salen 
alas  11  de  la  mañana,  vuelven  á  las  do- 
ce y  media  y  se  retiran  á  las  cuatro  de 
la  tarde.  Mejor  trato  que  el  que  tiene 
un  escribiente  en  el  ministerio  del  in- 
terior con  más  trabajo  y  con  menos 
sueldo.  El  marmolista  gana  de  cinco  á 
cinco  cincuenta  pesos  diarios.  Los  ye- 
seros de  seis  á  siete  pesos.  Aquí  está 
presente  el  señor  diputado  por  Tucumán 
que  á  ]a  vez  que  diputado  y  .  migo 
nuestro,  tiene  la  suerte  de  ser  un  hom- 
bre de  fortuna,  lleno  de  iniciativas,  lo 
que  le  permite  hacer  grandes  edificios  y 
él  nos  dirá,  puesto  que  forma  parte  de 
la  sociedad  que  ha  construido  el  «Coli- 
seo argentino»,  ese  hermosísimo  teatro 
que  hace  honor  á  la  capital  de  la  repú- 
blica, él  nos  dirá  lo  que  ha  costado  pa- 
gar y  sobre  todo  poder  encontrar  traba- 
jadores para  esa  obra.  Los  yeseros  ga- 
nan de  seis  á  siete  pesos  diarios,  repito. 

Sr.  Méndez — Ganan  siete  pesos;  y 
lo  sé,  porque  tuve  ocasión  una  vez  de 
presenciar  el  pago  que  se  les  bacía. 
Los  yeseros  habían  tomado  por  un  tanto 
el  trabajo;  y  noté  que  todos  los  obreros 
ganaban  siete  pesos,  sin  distinción  de 
calidad  ni  de  competencia;  y  por  cada 
hora  que  excedía  de  las  ocho  horas  es- 
tablecidas, ganaban  un  peso  y  medio 
más. 

De  tal  manera  que  había  como  cin- 
cuenta á  sesenta  yeseros  á  quienes  se 
pagaba  ocho  pesos  diarios. 

Sr.  Uribara  (F.)— El  aumento  del 
costo  de  la  edificación  de  las  casas  en 
general  es  de  25  á  30  por  ciento  en  la 
capital. 

8r*  Várela  OrtIz — ¿Cuál  es  enton- 
ces el  hada  que' vela  sobre  la  República 
Argentina,  para  que  se  produzca  este 
fenómeno  curioso,  que  no  se  observa  en 
ninguna  otra  parte  de  la  tierra:  si  la  vi- 
da es  cara,  si  el  salario  es  poco,  cómo 
es  que  la  inmigración  aumenta?  El  aflo 
pasado  hemos  tenido  el  record  de  la  ín- 
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migración  en  la  República  Argentina,  sin 
ningún  medio  artificial,  llamada  solamen- 
te á  nuestro  suelo  por  la  atracción  que 
ofrece  al  trabajador  el  clima  benigno,  la 
tierra  fértil,  la  libertad  de  creencias  y  las 
instituciones  igualitarias.    Esto  es  todo 
lo  que  le  ofrecemos  al  inmigrante,  como 
á  todos  los  que  de  cualquier  parte  de  la 
tierra  quieran  veniíá  trabajar  en  nues- 
tro suelo.  ¿Cómo  es  posible  que  aumen- 
te considerablemente  el  número  de   los 
inmigrantes  que  llega  á  nuestros  puertos? 
¿Cómo  es  posible  que  se  produzca   este 
fenómeno  increíble:  que  en  el  año  1805 
solo  tuviera  la  República  Argentina  cua- 
tro millones  de  hectáreas  bajo  cultivo  y 
el  año  que  va  á  terminar  tenga  catorce 
millones,  si  la   vida  del    colono    no  es 
productora  en  nuestro  pafs,  en  un  pais 
donde  no  existen  bancos  agrícolas,  don- 
de no  hay  bancos   habilitadores,   donde 
los  inmigrantes   vienen  nada    más  que 
con  lo  puesto  y  donde    no   hay   ni  el 
hábito  del  ahorro,  qué  fenómeno  es  es- 
te? Es  que  el  colono  gana;  y  como   no 
ha  de  ganar!    Cualquiera  de  los  señores 
diputados  que  vaya    á   la    provincia  de 
Mendoza  encontrará  en  medio  del  patio 
de  la  más  grande    bodega  que  tiene    la 
República  Argentina,  el  busto  en  bronce 
levantado  por  sus  sucesores  á   Tomba, 
un  vendedor  de  barajitas,  que  llegara  á 
]as  provincias  de  Cuyo  no  hace  todavía 
veinte  años  y   que  ha  muerto  haciendo 
un  testamento  en  el  que  dispone  de  un 
caudal  que  se  eleva  mucho    más  arriba 
de  tres  millones  de  pesos. 

Cualquiera  que  vaya  á  las  provincias 
del  norte,  conocerá  también  la  historia 
de  este  pionneer  de  la  industria  que  se 
llama  HUeret,  llegado  al  país  para  ser 
jefe  de  cuadrilla  del  ferrocarril  central 
norte,  cuando  Telfener  lo  construía  y 
que  hoy  llena  de  palacios  la  capital  de 
la  república  con  su  fortuna  honradamen- 
te ganada  y  que  es  propietario  de  los 
más  espléndidos  ingenios  en  la  provin- 
cia de  Tucumán.  ¿Y  quién  no  conoce  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires  á  los  innu- 
merables reyes  del  trigo;  y  los  señores 
diputados  por  la  provincia  de  Santa  Fe, 
que  han  visto  surjir  grandes  y  potentes 
todas  sos  colonias  ¿á  quién  lo  deben?  £de 
quién  ha  venida  el  esfuerzo?  Del  salario 
del  obrero,  de  la  vida  cómoda,  del  bien- 
estad  Cuando  no  se  gana  dinero,  cuan- 
do la  gente  se  muere  de  hambre,  cuan- 
do hay  miseria  en  el  tugurio,  cuando  la 
luz  entra  con  vergüenza  á  la  casa  del 
que  trabaja,  no  se  presentan  estas  gran- 
des cifras  á  la  consideración  del  mun- 


do! {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Aplausos  en 
las  bancas,) 

Continúo,  señor  presidente,  con  la 
enunciación  de  valores. 

Los  yeseros  ganan  de  seis  á  siete 
pesos  diarios,  los  carpinteros  de  3.^  á 
5  diarios,  los  vidrieros  de  4  á  5  diarios. 
Por  trabajo  de  ocho  horasl 

Hay  que  hacer  notar  que  este  país  les 
ha  dado  lo  que  jamás  podrán  conseguir 
en  las  naciones  de  Europa.  Cuando  nos- 
otros hablamos  del  sueldo  de  los  alba- 
fliles,  se  trata  de  albaftiles  de  enero  á 
enero. 

¿Donde  hay  en  el  universo  una  capital 
que  pueda  presentar  este  cuadro  de  esta- 
dística, que  es  nuestro:  5700  casas  bajo 
edificación?  Y  no  se  crea  que  esto  es  oca- 
sional es  durante  todo  el  año,  porque 
mientras  se  terminan  estas  casas  los  per- 
misos de  edificación  para  otras  ya  están 
tramitándose.  Cinco  mil  setecientas  ca- 
sas en  construcciónl  mientras  que  en 
Europa,  el  señor  diputado  lo  sabe  bien, 
hay  épocas  en  que  no  se  construye  por 
los  fríos  intensos,  por  las  heladias,  por 
mil  otras  condiciones;  y  es  trabajo  de 
diez  horas,  no  de  ocho  horas  como  tie- 
nen aquí  los  albañiles. 

Cuando  cito  los  extremos  de  salario, 
me  refiero  naturalmente  á  calidades,  á 
condiciones  del  trabajador. 

Los  pintores  ganan  de  3.d0  á  5  pesos 
diarios;  los  herreros  de  3.80  á  5  pesos; 
los  picapedreros,  que  trabajan  el  granito, 
de  4.50  á  5  pesos:  y  éste  es  uno  de  los 
trabajos  más  duros:  la  mayor  parte  de 
ellos  se  enferman  de  la  vista,  se  les  lle- 
nan los  ojos  de  tierra  y  de  sustancias 
calcáreas,  y  por  eso  también  el  salario  es 
de  cinco  pesos  por  dia.  Los  decorado- 
res ganan  10  pesos  diarios;  los  orna- 
mentistas en  mármol  ganan  de  8  á  10 
pesos;  los  que  hacen  esculturas  en  tierra 
romana  de  6  á  8  pesos  diarios;  los  peo- 
nes ayudantes  ganan  de  2.50  á  3  pesos 
diarios. 

Así  se  explica,  señor  presidente,  este 
enorme  trabajo  quefnos  asombra  y  que 
todo  haya  subido  en  precios;  por  que 
el  bienestar  se  difunde  por  capas  des- 
de arriba  hacia  abajo,  y  abarca  lo  mis- 
mo á  los  que  llevan  una  vida  plácida 
y  cómoda  en  razón  de  su  fortuna,  como 
al  que  la  gana  sudando  eternamente 
para  conseguir  el  bienestar  propio  y  el 
de  su  familia. 

Están  llenos  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  de  pequeñas  casi- 
tas que  son  la  propiedad  de  los  obreros; 
y  así  se  explica  que  los  ricos  tengan  que 
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estar  pagando  la  suba  que  tiene  el  ma- 
terial; el  ladrillo  que  el  año  pasado  va- 
lía 18  pesos  hoy  vale  27  y  30;  natural- 
mente, ha  subido  la  cal,  la  arena  misma; 
y  es  bueno  que  el  señor  ministro  de 
hacienda,  que  está  presente,  lleve  este 
pensamiento  al  seno  del  poder  ejecuti- 
vo. 

Todos...  no  todos,  hay  exagera- 
ción: en  su  mayor  parte,  los  construc- 
tores que  han  contratado  obras  públi- 
cas con  el  estado,  pierden  grandes  su- 
mas de  dinero,  señor  presidente;  y  si 
alguno  de  los  señores  diputados  aquí 
presentes  hace  un  edificio  ó  los  ha  he- 
cho, sabrá  que  debe  pagar  una  bonifi- 
cación de  precio,  que  se  eleva  al  12  por 
ciento  en  el  peor  de  los  casos,  para  que  le 
terminen  la  obra  contratada  directa- 
mente. Yo  no  sé  por  qué  el  poder  eje- 
cutivo no  habría  de  pensar  un  poco, 
cuando  se  trata  de  los  negocios  que 
realiza  con  los  empresarios  y  una  vez 
que  hubiera  hecho  el  estudio  prolijo  de 
esta  situación,  en  bonificarles  siquiera 
en  un  cinco  por  ciento,  para  que  no  se 
abstuvieran  de  contratar  con  el  gobierno. 
Acuérdese  el  señor  ministro  de  hacienda 
que  esos  cien  millones  de  pesos  oro  que 
están  en  la  caja  de  conversión,  tienen  que 
entrar  á  la  circulación  convertidos  en  pa- 
pelmoneda  para  buscar  unaaplicaciónre- 
productiva,  y  las  únicas  aplicaciones  re- 
productivas en  este  país  son  las  que  se 
refieren  á  empresas  agrícolas,  que  han 
de  tener  su  límite,  y  á  obras  públicas 
del  estado,  que  para  hacerlas,  no  ha  de 
poder  venir  el  capital  extranjero;  porque 
el  año  próximo  ha  de  valer  más  ó  lo  mis 
mo  el  dinero  en  Europa  que  aqui.  Podría 
leer  la  tabla  de  interés  pagado  en  Euro- 
pa el  año  pasado  y  se  vería  que  está  al 
3  y  medio  pur  ciento  casi  uniformemente, 
en  algunos  al  4  y  al  5,  y  en  otros  países 
como  en  Alemania,  hasta  el  tí  por  ciento 
según  lo  he  dicho  ya,  en  los  últimos  tres 
meses  del  año  anterior.  ¿Cómo  han  de 
venir  entonces  capitales  extranjeros  á 
emplearse  en  obras  públicas  en  una 
plaza  como  la  nuestra,  en  donde  se  ofre 
ce  dinero  á  interés  de  4  por  ciento  á 
cualquier  buena  firma? 

Hay  que  colocar  ese  dinero  que  sale 
de  la  caja  de  conversión,  y  la  manera 
de  encontrarle  colocación  es  fomentar 
estas  iniciativas  de  empresas  construc- 
toras, en  la  aplicación  del  dinero  en 
tfiabajüs  de  esta  naturaleza. 

Discúlpeme  la  cámara  esta  otra  di- 
gresión;   ahora  sigo. 

Ya  he  dado  á  la  honorable  cámara  un 


grupo  de  sálanos;  pero  el  señor  dipu- 
tado nos  hablaba  de  lo  que  ganaban 
las  mujeres  y  los  niños,  y  que  estos 
seres  indefensos  eran  esquilmados  en 
las  fábricas. 

Señor  presidente,  en  la  fábrica  de  teji- 
dos de  Dell' Acqua— y  doy  nombres  pro- 
pios para  que  esto  se  pueda  verificar- 
tejidos  de  algodón  liso  y  de  punto,  las 
mujeres  ganan  un  salario  máximo  de 
4  pesos  y  uno  mínimo  de  2  pesos  y  cen* 
tavos,  haciendo  un  término  medio  de 
2.50  al  día;  las  niñas  ganan  de  1  á  1.50. 

En  la  fábrica  de  Luis  Barolo  y  com- 
pañía—estos datos  los  he  tomado  direc- 
tamente de  los  obreros  de  e<^s  fábricas 
— las  mujeres  ganan  de  3  á  3.50  por  día 
y  las  niñas  de  1.10  á  1.70. 

Baibiene  y  Antonini,  tejidos  de  punto, 
algodón,  hilandería  y  bolsas,  paga  á  las 
mujeres  tejedoras  2.50  término  medio, 
por  día;  á  las  mujeres  que  se  ocupan  en 
la  confección  de  camisetas,  2.60  por  día, 
y  las  niñas  de  doce  á  catorce  años  de 
edad,  que  se  ocupan  en  la  confección 
de  camisetas,  &:anan  1  80  por  día.  Vayan 
sumando  mentalmente  los  señores  di- 
putados lo  que  le  representa  á  lo  que 
se  llama  un  hogar  obrero,  compuesto 
de  un  matrimonio  y  cuatro  ó  cinco  hi- 
jos de  éstos,  el  recibir  en  la  caja  de  la 
fábrica  su  mensualidad,  y  verán  que 
pueden  cómodamente  llevar  una  vida 
holgada  y  hasta  dejar  algo  para  el  aho- 
rro  de  la  familia. 

Niños  ocupados  en  la  confección  de 
medias,  de  doce  á  catorce  años  de  edad, 
1.50  diario;  hombres  planchadores,  3.90; 
hombres  empleados  en  las  tintorerías, 
3.80;  hombres  cortadores,  4;  cortadores 
en  la  hilandería,  3;  hiladores  en  la  mis- 
ma, 5.  Y  así  los  demás*. 

Descartado,  pues,  este  nuevo  factor 
del  salario  barato,  voy  á  examinar  aho- 
ra, rápidamente  también,  las  observa- 
ciones hechas  en  detalle  por  el  señor 
diputado;  y  he  de  verme  obligado  á  de- 
tenerme en  cada  una  de  ellas.  El  señor 
diputado,  refiriéndose  á  las  medias  de 
todas  clases,  decía: 

*Las  medias  de  todas  ciases,  en  el 
inciso  3,  están  gravadas  con  el  40  por 
ciento;  yo  propongo  que  se  exceptúen 
las  medias  ordinarias  de  algodón  que 
usan  los  obreros,  haciendo  que  tengan 
un  25  por  ciento.  La  injusticia  es  per- 
fectamente manifiesta,  si  se  observa 
que  pagan  el  derecho  de  40  por  cien- 
to las  medias  burdas  de  algodón  que 
usa  el  trabajador  y  los  encajes  finos  de 
hilo  y  de  seda  que  solo  usan  los  ricos.» 
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Desde  luego,  señor  presidente,  pre- 
sentada así  la  cuestión,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  tengan  un  mismo  gravamen 
las  medias  de  algodón,  de  lana  y  de  se- 
da, las  que  usan  los  ricos  y  la  que  usan 
los  pobres? 

Respecto  de  las  de  seda, — ahora  ve- 
rá la  honorable  cámara  cuál  es  la  im- 
portación,— precisamente  el  alto  dere- 
cho sobre  ellas  estimula  una  defrauda- 
ción al  fisco,  defraudación  escandalosa, 
tan  escandalosa,  que  baste  hacerle  sa- 
ber á  la  honorable  cámara  que  la  im- 
portación de  medias  de  esa  clase  du- 
rante el  año  1904,  controlada  por  la  adua- 
na, solo  se  eleva  á  ciento  setenta  y  dos 
kilos  con  un  valor  de  3.440  pesos  y  pro- 
duciéndole al  fisco  una  renta  de  1616 
pesos...  ¡las  medias  de  sedal 

Sr.  Palacios— ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 

8r.  Varelift  Ortls— Sí,  señor. 

Hr.  Palaeios— Es  para  indicarle 
que  en  seguida  de  hacer  la  manifesta- 
ción que  hice,  cuando  pronunciaba  mi 
discurso,  cité  unas  palabras  del  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto,  se- 
ñor Várela  Ortiz,  en  que  decía  que:  cal 
amparo  de  esta  prohibición,  con  sólo 
introducir  el  hito  listo  para  entrar  á 
sus  talleres,  las  fábricas  establecidas  en 
la  capital  elaboran  esos  artículos  que 
han  resoltado  pagando  una  diferencia 
diez  veces  menor  que  el  similar  extran- 
jero». 

Estas  palabras  son  del  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto, 
y  me  sirvieron  de  base  á  mí  para  soli- 
citar esa  rebaja. 

Sr.  Várela  OrtIz— -Es  el  inconve- 
niente de  tomar  informaciones  que  no 
tienen  carácter  oficial. 

Al  señor  diputado  Várela  Ortiz  le 
sucedió  en  aquel  entonces  lo  que  le  su- 
cede actualmente  al  señor  diputado  Pa. 
lacios:  ignoraba  la  cuestión. 

Espero  que  el  señor  diputado  Pala- 
cios, una  vez  que  me  haya  escuchado, 
hará  lo  que  ha  hecho  el  señor  diputa- 
do Várela  Ortiz:  después  de  hacer  el 
estudio,  en  la  comisión  de  presupuesto, 
de  todos  estos  renglones,  se  convenció 
de  que  en  algunos  estaba  en  error;  rec- 
tificó su  juicio,  que  no  era  sino  para  la 
comisión,  que  no  tenía  carácter  externo, 
y  viene  ahora  á  traer  á  la  cámara  el 
resultado  de  su  convicción.   (Risas), 

Continúo,  señor  presidente. 

En  esta  escala  de  derechos,  debo  lla- 
mar la  atención  de  la  cámara  que  las 
medias   no   pagarán    el   año  entrante. 


cuarenta  y  cinco  por  ciento,  sino  cua- 
renta por  ciento.  Dentro  del  plan  de  la 
comisión,  se  les  ha  aplicado  una  rebaja 
de  cinco  por  ciento. 

Sr.  Seguí — A  pesar  de  que  mani- 
fiestan que  tienen  un  aforo  muy  bajo. 

Sr.  Várela  Ortiz— Es  lo  que  iba  á 
decir.  Basta  mirar  la  tarifa  de  avalúos, 
y  se  encontrará  con  que  el  valor  de  las 
medias  de  lana  ordinarias,  de  las  ordi- 
narias de  lana  pura,  sobre  que  se  aplica 
un  derecho  de  45  por  ciento,  tiene  un 
valor  en  tarifa  de  un  peso.  |Pero  si  el 
kilo  de  lana  vale  másl  {Pero  es  tan 
absurdo  este  valor  aquí  declarado,  que 
el  kilo  de  lana  vale  más  en  este  mo- 
mentol 

Pero  aun  suponiendo  que  eso  fuera 
así,  verá  el  señor  diputado  cómo  la  ta- 
rifa de  avalúos  enuncia  clases,  valores 
y  precios  distintos. 

Se  tiene,  por  ejemplo,  la  partida  1846, 
relativa  á  las  medias  de  lana,  gravadas 
con  45  por  ciento  de  derecho.  Y  vol- 
vemos á  lo  anterior:  sobre  un  mismo 
gravamen,  una  alteración  de  la  tarifa 
destruye  todo  el  plan  sancionado  por 
el  honorable  congreso. 

Medias  de  algodón  y  de  algodón  satu- 
rado de  lana  2.50;  medias  de  algodón 
con  sedOy  3.50. 

Debo  llamar  la  atención  de  que  en 
la  tarifa  de  1888,  en  que  fué  tan  discu- 
tido este  renglón  de  las  medias  de  al- 
godón y  de  algodón  saturado  de  lana, 
presidía  la  comisión  el  distinguido  ex- 
senador nacional  doctor  Lorenzo  Ana- 
dón, que  consagró  á  aquella  tarea,  como 
presidente  de  la  comisión  especial  re- 
visora  de  la  tarifa,  todos  sus  esfuerzos 
y  toda  su  competencia,  haciendo  un 
verdadero  concurso  libre  de  intereses 
de  la  industria  y  del  comercio,  y  des- 
pués de  todo  esto  se  llegó  á  fijar  el 
aforo  del  valor  exacto  casi  en  2.00. 

Vino  una  nueva  comisífin  revisora  de 
la  tarifa,  presidida  en  1902,  por  el  dis- 
tinguido caballero  J.  H.  Martínez  Cas- 
tro, que  también  es  buen  conocedor  en 
todo  este  género  de  asuntos,  y  la  tarifa 
se  modificó,  reduciendo  el  aforo  á  2.50, 
que  existe  hasta  ahora,  desde  que  no 
ha  sillo  reformado  en  el  pliego  de  alte- 
raciones introducidas  por  el  señor  mi- 
nistro ue  hacienda  á  la  tarifa  que  rige 
desde  el  1°  de  enero  de  1905. 

Y,  entonces,  qué  ocurre?  Aquí  hay 
un  caso  también  original.  Este  sistema 
de  englobamiento,  contra  el  cual  ha 
protestado  lo  mismo  el  comercio  que  la 
industria,  es  un  mal  sistema  de  gobier- 
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estar  pagando  la  suba  que  tiene  el  ma- 
terial; el  ladrillo  que  el  año  pasado  va- 
lía 18  pesos  hoy  vale  27  y  30;  natural- 
mente, ha  subido  la  cal,  la  arena  misma; 
y  es  bueno  que  el  señor  ministro  de 
hacienda,  que  está  presente,  lleve  este 
pensamiento  al  seno  del  poder  ejecuti- 
vo. 

Todos...  no  todos,  hay  exagera- 
ción: en  su  mayor  parte,  los  construc- 
tores que  han  contratado  obras  públi- 
cas con  el  estado,  pierden  grandes  su- 
mas de  dinero,  señor  presidente;  y  si 
alguno  de  los  señores  diputados  aquí 
presentes  hace  un  edificio  ó  los  ha  he- 
cho, sabrá  que  debe  pagar  una  bonifi- 
cación de  precio,  que  se  eleva  al  12  por 
ciento  en  el  peor  de  los  casos,  para  que  le 
terminen  la  obra  contratada  directa- 
mente. Yo  no  sé  por  qué  el  poder  eje- 
cutivo no  habría  de  pensar  un  poco, 
cuando  se  trata  de  los  negocios  que 
realiza  con  los  empresarios  y  una  vez 
que  hubiera  hecho  el  estudio  prolijo  de 
esta  situación,  en  bonificarles  siquiera 
en  un  cinco  por  ciento,  para  que  no  se 
abstuvieran  de  contratar  con  el  gobierno. 
Acuérdese  el  señor  ministro  de  hacienda 
que  esos  cien  millones  de  pesos  oro  que 
están  en  la  caja  de  conversión,  tienen  que 
entrar  á  la  circulación  convertidos  en  pa- 
pel moneda  para  buscar  una  aplicación  re- 
productiva, y  las  únicas  aplicaciones  re- 
productivas en  este  país  son  las  que  se 
refieren  á  empresas  agrícolas,  que  han 
de  tener  su  límite,  y  á  obras  públicas 
del  estado,  que  para  hacerlas,  no  ha  de 
poder  venir  el  capital  extranjero;  porque 
el  año  próximo  ha  de  valer  masó  lo  mis 
mo  el  dinero  en  Europa  que  aquí.  Podría 
leer  la  tabla  de  interés  pagado  en  Euro- 
pa el  año  pasado  y  se  vería  que  está  al 
3  y  medio  por  ciento  casi  uniformemente, 
en  algunos  al  4  y  al  5,  y  en  otros  países 
como  en  Alemania,  hasta  el  6  por  ciento 
según  lo  he  dicho  ya,  en  los  últimos  tres 
meses  del  año  anterior.  ¿Cómo  han  de 
venir  entonces  capitales  extranjeros  á 
emplearse  en  obras  públicas  en  una 
plaza  como  la  nuestra,  en  donde  se  ofre- 
ce dinero  á  interés  de  4  por  ciento  á 
cualquier  buena  firma? 

Hay  que  colocar  ese  dinero  que  sale 
de  la  caja  de  conversión,  y  la  manera 
de  encontrarle  colocación  es  fomentar 
estas  iniciativas  de  empresas  construc- 
toras, en  la  aplicación  del  dinero  en 
tfiabajüs  de  esta  naturaleza. 

Discúlpeme  la  cámara  esta  otra  di- 
gresión;   ahora  sigo. 

Ya  he  dado  á  la  honorable  cámara  un 


grupo  de  salarios;  pero  el  señor  dipu- 
tado nos  hablaba  de  lo  que  ganaban 
las  mujeres  y  los  niños,  y  que  estos 
seres  indefensos  eran  esquilmados  en 
las  fábricas. 

Señor  presidente,  en  la  fábrica  de  teji- 
dos de  Dell' Acqua— y  doy  nombres  pro- 
pios para  que  esto  se  pueda  veríñcar— 
tejidos  de  algodón  liso  y  de  punto,  las 
mujeres  ganan  un  salario  máximo  de 
4  pesos  y  uno  mínimo  de  2  pesos  y  cen- 
tavos, haciendo  un  término  medio  de 
2.50  al  día;  las  niñas  ganan  de  1  á  1.50. 

En  la  fábrica  de  Luis  Barolo  y  com- 
pañía—estos datos  los  he  tomado  direc- 
tamente de  los  obreros  de  e<^s  fábricas 
— las  mujeres  ganan  de  3  á  3.50  por  día 
y  las  niñas  de  1.10  á  1.70. 

Baibiene  y  Antonini,  tejidos  de  punto, 
algodón,  hilandería  y  bolsas,  paga  á  las 
mujeres  tejedoras  2.50  término  medio, 
por  día;  á  las  mujeres  que  se  ocupan  en 
la  confección  de  camisetas,  2.60  por  día, 
y  las  niñas  de  doce  á  catorce  años  de 
edad,  que  se  ocupan  en  la  confección 
de  camisetas,  ganan  1  80  por  día.  Vayan 
sumando  mentalmente  los  señores  di- 
putados lo  que  le  representa  á  lo  que 
se  llama  un  hogar  obrero,  compuesto 
de  un  matrimonio  y  cuatro  ó  cinco  hi- 
jos de  éstos,  el  recibir  en  la  caja  de  la 
fábrica  su  mensualidad,  y  verán  que 
pueden  cómodamente  llevar  una  vida 
holgada  y  hasta  dejar  algo  para  el  aho- 
rro  de  la  familia. 

Niños  ocupados  en  la  confección  de 
medias,  de  doce  á  catorce  años  de  edad, 
1.50  diario;  hombres  planchadores,  3.30; 
hombres  empleados  en  las  tintorerías, 
3.80;  hombres  cortadores,  4;  cortadores 
en  la  hilandería,  3;  hiladores  en  la  mis- 
ma, 5.  Y  así  los  demás-. 

Descartado,  pues,  este  nuevo  factor 
del  salario  barato,  voy  á  examinar  aho- 
ra, rápidamente  también,  las  observa- 
ciones hechas  en  detalle  por  el  señor 
diputado;  y  he  de  verme  obligado  á  de- 
tenerme en  cada  una  de  ellas.  El  señor 
diputado,  refiriéndose  á  las  medias  de 
todas  clases,  decía: 

•  Las  medias  de  todas  clases^  en  el 
inciso  3,  están  gravadas  con  el  40  por 
ciento;  yo  propongo  que  se  exceptúen 
las  medias  ordinarias  de  algodón  que 
usan  los  obreros,  haciendo  que  tengan 
un  25  por  ciento.  La  injusticia  es  per- 
fectamente manifiesta,  si  se  observa 
que  pagan  el  derecho  de  40  por  cien- 
to las  medias  burdas  de  algodón  que 
usa  el  trabajador  y  los  encajes  finos  de 
hilo  y  de  seda  que  solo  usan  los  ricos.» 
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Desde  luego,  señor  presidente,  pre- 
senuda  asi  la  cuestión,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  tengan  un  mismo  gravamen 
las  medias  de  algodón,  de  lana  y  de  se- 
da, las  que  usan  los  ricos  y  la  que  usan 
los  pobres? 

Respecto  de  las  de  seda, — ahora  ve- 
rá la  honorable  cámara  cuál  es  la  im- 
portación,— precisamente  el  alto  dere- 
cho sobre  ellas  estimula  una  defrauda- 
ción al  fisco,  defraudación  escandalosa, 
tan  escandalosa,  que  baste  hacerle  sa- 
ber á  la  honorable  cámara  que  la  im- 
portación de  medias  de  esa  clase  du- 
rante el  año  1904,  controlada  por  la  adua- 
na, solo  se  eleva  á  ciento  setenta  y  dos 
kilos  con  un  valor  de  3.440  pesos  y  pro- 
duciéndole al  fisco  una  renta  de  1616 
pesos...  ¡las  medias  de  seda! 

8p.  Palacios— ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 
8r.  Varelift  Ortls— Si,  señor. 
dr.  Palacios— Es  para  indicarle 
que  en  seguida  de  hacer  la  manifesta- 
ción que  hice,  cuando  pronunciaba  mi 
discurso,  cité  unas  palabras  del  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto,  se- 
ñor Várela  Ortiz,  en  que  decía  que:  cal 
amparo  de  esta  prohibición,  con  sólo 
introducir  el  hilo  listo  para  entrar  á 
sus  talleres,  las  fábricas  establecidas  en 
la  capital  elaboran  esos  artículos  que 
han  resultado  pagando  una  diferencia 
diez  veces  menor  que  el  similar  extran- 
jero». 

Estas  palabras  son  del  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto, 
y  me  sirvieron  de  base  á  mí  para  soli- 
citar esa  rebaja. 

Sr.  Várela  Ortiz — Es  el  inconve- 
niente de  tomar  informaciones  que  no 
tienen  carácter  oficial. 

A.1  señor  diputado  Várela  Ortiz  le 
sucedió  en  aquel  entonces  lo  que  le  su- 
cede actualmente  al  señor  diputado  Pa. 
lacios:  ignoraba  la  cuestión. 

Espero  que  el  señor  diputado  Pala- 
cios, una  vez  que  me  haya  escuchado, 
hará  lo  que  ha  hecho  el  señor  diputa- 
do Várela  Ortiz:  después  de  hacer  el 
estudio,  en  la  comisión  de  presupuesto, 
de  todos  estos  renglones,  se  convenció 
de  que  en  algunos  estaba  en  error;  rec- 
tificó su  juicio,  que  no  era  sino  para  la 
comisión,  que  no  tenia  carácter  extemo, 
y  viene  ahora  á  traer  á  la  cámara  el 
resultado  de  su  convicción.  {Risas), 
Continúo,  señor  presidente. 
En  esta  escala  de  derechos,  debo  lla- 
mar la  atención  de  la  cámara  que  las 
medias   no    pagarán   el   año  entrante, 


cuarenta  y  cinco  por  ciento,  sino  cua- 
renta por  ciento.  Dentro  del  plan  de  la 
comisión,  se  les  ha  aplicado  una  rebaja 
de  cinco  por  ciento. 

Sr.  Seflfuf — A  pesar  de  que  mani- 
fiestan que  tienen  un  aforo  muy  bajo. 

Sr.  Vareta  Ortis — Es  lo  que  iba  á 
decir.  Basta  mirar  la  tarifa  de  avalúos, 
y  se  encontrará  con  que  el  valor  de  las 
medias  de  lana  ordinarias,  de  las  ordi- 
narias de  lana  pura,  sobre  que  se  aplica 
un  derecho  de  45  por  ciento,  tiene  un 
valor  en  tarifa  de  un  peso.  ¡Pero  si  el 
kilo  de  lana  vale  más!  {Pero  es  tan 
absurdo  este  valor  aquí  declarado,  que 
el  kilo  de  lana  vale  más  en  este  mo- 
mento! 

Pero  aun  suponiendo  que  eso  fuera 
así,  verá  el  señor  diputado  cómo  la  ta- 
rifa de  avalúos  enuncia  clases,  valores 
y  precios  distintos. 

Se  tiene,  por  ejemplo,  la  partida  1846, 
relativa  á  las  medias  de  lana,  gravadas 
con  45  por  ciento  de  derecho.  Y  vol- 
vemos á  lo  anterior:  sobre  un  mismo 
gravamen,  una  alteración  de  la  tarifa 
destruye  todo  el  plan  sancionado  por 
el  honorable  congreso. 

Medias  de  algodón  y  de  algodón  satu- 
rado de  lana  2.50;  medias  de  algodón 
con  seda,  3.50, 

Debo  llamar  la  atención  de  que  en 
la  tarifa  de  1888,  en  que  fué  tan  discu- 
tido este  renglón  de  las  medias  de  al- 
godón y  de  algodón  saturado  de  lana, 
presidía  la  comisión  el  distinguido  ex- 
senador nacional  doctor  Lorenzo  Ana- 
dón, que  consagró  á  aquella  tarea,  como 
presidente  de  la  comisión  especial  re- 
visora  de  la  tarifa,  todos  sus  esfuerzos 
y  toda  su  competencia,  haciendo  un 
verdadero  concurso  libre  de  intereses 
de  la  industria  y  del  comercio,  y  des- 
pués de  todo  esto  se  llegó  á  fijar  el 
aforo  del  valor  exacto  casi  en  2.00. 

Vino  una  nueva  comisífin  revisora  de 
la  tarifa,  presidida  en  1902,  por  el  dis- 
tinguido caballero  J.  H.  Martínez  Cas- 
tro, que  también  es  buen  conocedor  en 
todo  este  género  de  asuntos,  y  la  tarifa 
se  modificó,  reduciendo  el  aforo  á  2.50, 
que  existe  hasta  ahora,  desde  que  no 
ha  sillo  reformado  en  el  pliego  de  alte- 
raciones introducidas  por  el  señor  mi- 
nistro ue  hacienda  á  la  tarifa  que  rige 
desde  el  1^  de  enero  de  1905. 

Y,  entonces,  qué  ocurre?  Aqui  hay 
un  caso  también  original.  Este  sistema 
de  englobamiento,  contra  el  cual  ha 
protestado  lo  mismo  el  comercio  que  la 
industria,  es  un  mal  sistema  de  gobier- 
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estar  pagando  la  suba  que  tiene  el  ma- 
terial; el  ladrillo  que  el  año  pasado  va- 
lía 18  pesos  hoy  vale  27  y  30;  natural- 
mente, ha  subido  la  cal,  la  arena  misma; 
y  es  bueno  que  el  señor  ministro  de 
hacienda,  que  está  presente,  lleve  este 
pensamiento  al  seno  del  poder  ejecuti- 
vo. 

Todos...  no  todos,  hay  exagera- 
ción: en  su  mayor  parte,  los  construc- 
tores que  han  contratado  obras  públi- 
cas con  el  estado,  pierden  grandes  su- 
mas de  dinero,  señor  presidente;  y  si 
alguno  de  los  señores  diputados  aquí 
presentes  hace  un  edificio  ó  los  ha  he- 
cho, sabrá  que  debe  pagar  una  bonifi- 
cación de  precio,  que  se  eleva  al  12  por 
ciento  en  el  peor  de  los  casos,  para  que  le 
terminen  la  obra  contratada  directa- 
mente. Yo  no  sé  por  qué  el  poder  eje- 
cutivo no  habría  de  pensar  un  poco, 
cuando  se  trata  de  los  negocios  que 
realiza  con  los  empresarios  y  una  vez 
que  hubiera  hecho  el  estudio  prolijo  de 
esta  situación,  en  bonificarles  siquiera 
en  un  cinco  por  ciento,  para  que  no  se 
abstuvieran  de  contratar  con  el  gobierno. 
Acuérdese  el  señor  ministro  de  hacienda 
que  esos  cien  millones  de  pesos  oro  que 
están  en  la  caja  de  conversión,  tienen  que 
entrar  á  la  circulación  convertidos  en  pa- 
pel moneda  para  buscar  una  aplicación  re- 
productiva, y  las  únicas  aplicaciones  re- 
productivas en  este  país  son  las  que  se 
refieren  á  empresas  agrícolas,  que  han 
de  tener  su  límite,  y  á  obras  públicas 
del  estado,  que  para  hacerlas,  no  ha  de 
poder  venir  el  capital  extranjero;  porque 
el  año  próximo  ha  de  valer  más  ó  lo  mis 
mo  el  dinero  en  Europa  que  aquí.  Podría 
leer  la  tabla  de  interés  pagado  en  Euro- 
pa el  año  pasado  y  se  vería  que  está  al 
3  y  medio  por  ciento  casi  uniformemente, 
en  algunos  al  4  y  al  5,  y  en  otros  países 
como  en  Alemania,  hasta  el  b  por  ciento 
según  lo  he  dicho  ya,  en  los  últimos  tres 
meses  del  año  anterior.  ¿Cómo  han  de 
venir  entonces  capitales  extranjeros  á 
emplearse  en  obras  públicas  en  una 
plaza  como  la  nuestra,  en  donde  se  ofre- 
ce dinero  á  interés  de  4  por  ciento  á 
cualquier  buena  firma? 

Hay  que  colocar  ese  dinero  que  sale 
de  la  caja  de  conversión,  y  la  manera 
de  encontrarle  colocación  es  fomentar 
estas  iniciativas  de  empresas  construc- 
toras, en  la  aplicación  del  dinero  en 
trabajos  de  esta  naturaleza. 

Discúlpeme  la  cámara  esta  otra  di- 
gresión;   ahora  sigo. 

Ya  he  dado  á  la  honorable  cámara  un 


grupo  de  salarios;  pero  el  señor  dipu- 
tado nos  hablaba  de  lo  que  ganaban 
las  mujeres  y  los  niños,  y  que  estos 
seres  indefensos  eran  esquilmados  en 
las  fábricas. 

Señor  presidente,  en  la  fábrica  de  teji- 
dos de  Dell' Acqua— y  doy  nombres  pro- 
pios para  que  esto  se  pueda  veríñcar— 
tejidos  de  algodón  liso  y  de  punto,  las 
mujeres  ganan  un  salario  máximo  de 
4  pesos  y  uno  mínimo  de  2  pesos  y  cen- 
tavos, haciendo  un  término  medio  de 
2.50  al  día;  las  niñas  ganan  de  1  á  1.50. 

En  la  fábrica  de  Luis  Barolo  y  com- 
pañía—estos datos  los  he  tomado  direc- 
tamente de  los  obreros  de  e<^s  fábricas 
—las  mujeres  ganan  de  3  á  3.50  por  día 
y  las  niñas  de  1.10  á  1.70. 

Baibiene  y  Antonini,  tejidos  de  punto, 
algodón,  hilandería  y  bolsas,  paga  á  las 
mujeres  tejedoras  2.50  término  medio, 
por  día;  á  las  mujeres  que  se  ocupan  en 
la  confección  de  camisetas,  2.60  por  día, 
y  las  niñas  de  doce  á  catorce  años  de 
edad,  que  se  ocupan  en  la  confección 
de  camisetas,  ganan  1  80  por  día.  Vayan 
sumando  mentalmente  los  señores  di- 
putados lo  que  le  representa  á  lo  que 
se  llama  un  hogar  obrero,  compuesto 
de  un  matrimonio  y  cuatro  ó  cinco  hi- 
jos de  éstos,  el  recibir  en  la  caja  de  la 
fábrica  su  mensualidad,  y  verán  que 
pueden  cómodamente  llevar  una  vida 
holgada  y  hasta  dejar  algo  para  el  aho- 
rro de  la  familia. 

Niños  ocupados  en  la  confección  de 
medias,  de  doce  á  catorce  años  de  edad, 
1.50  diario;  hombres  planchadores,  330; 
hombres  empleados  en  las  tintorerías, 
3.80;  hombres  cortadores,  4;  cortadores 
en  la  hilandería,  3;  hiladores  en  la  mis- 
ma, 5.  Y  así  los  demás. 

Descartado,  pues,  este  nuevo  factor 
del  salario  barato,  voy  á  examinar  aho- 
ra, rápidamente  también,  las  observa- 
ciones hechas  en  detalle  por  el  señor 
diputado;  y  he  de  verme  obligado  á  de- 
tenerme en  cada  una  de  ellas.  El  señor 
diputado,  refiriéndose  á  las  medias  de 
todas  clases,  decía: 

*Las  medias  de  todas  clases^  en  el 
inciso  3,  están  gravadas  con  el  40  por 
ciento;  yo  propongo  que  se  exceptúen 
las  medias  ordinarias  de  algodón  que 
usan  los  obreros,  haciendo  que  tengan 
un  25  por  ciento.  La  injusticia  es  per- 
fectamente manifiesta,  si  se  observa 
que  pagan  el  derecho  de  40  por  cien- 
to las  medias  burdas  de  algodón  que 
usa  el  trabajador  y  los  encajes  finos  de 
hilo  y  de  seda  que  solo  usan  los  ricos.» 
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Desde  luego,  señor  presidente,  pre- 
sentada asi  la  cuestión,  ¿cómo  es  posi> 
ble  que  tengan  un  mismo  gravamen 
las  medias  de  algodón,  de  lana  y  de  se- 
da, ]as  que  usan  los  ricos  y  la  que  usan 
los  pobres? 

Respecto  de  las  de  seda, — ahora  ve- 
rá la  honorable  cámara  cuál  es  la  im- 
portación,— precisamente  el  alto  dere- 
cho sobre  ellas  estimula  una  defrauda- 
ción al  fisco,  defraudación  escandalosa, 
tan  escandalosa,  que  baste  hacerle  sa- 
ber á  la  honorable  cámara  que  la  im- 
portación de  medias  de  esa  clase  du- 
rante el  año  1904,  controlada  por  la  adua- 
na, solo  se  eleva  á  ciento  setenta  y  dos 
kilos  con  un  valor  de  3.440  pesos  y  pro- 
duciéndole al  fisco  una  renta  de  1616 
pesos...  ¡las  medias  de  seda! 

8f.  Palacios— ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 
Hr.  Várela  Ortla— Sí,  señor. 
ür*  Palaeios— Es  para  indicarle 
que  en  seguida  de  hacer  la  manifesta- 
ción que  hice,  cuando  pronunciaba  mi 
discurso,  cité  unas  palabras  del  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto,  se- 
ñor Várela  Ortiz,  en  que  decía  que:  cal 
amparo  de  esta  prohibición,  con  sólo 
introducir  el  hilo  listo  para  entrar  á 
sus  talleres,  las  fábricas  establecidas  en 
la  capital  elaboran  esos  artículos  que 
han  resultado  pagando  una  diferencia 
diez  veces  menor  que  el  similar  extran- 
jero». 

Estas  palabras  son  del  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto, 
y  me  sirvieron  de  base  á  mí  para  soli- 
citar esa  rebaja. 

Sr.  Várela  Ortla— Es  el  inconve- 
niente de  tomar  informaciones  que  no 
tienen  carácter  oficial. 

Al  señor  diputado  Várela  Ortiz  le 
sucedió  en  aquel  entonces  lo  que  le  su- 
cede actualmente  al  señor  diputado  Pa- 
lacios: ignoraba  la  cuestión. 

Espero  que  el  señor  diputado  Pala- 
cios, una  vez  que  me  haya  escuchado, 
hará  lo  que  ha  hecho  el  señor  diputa- 
do Várela  Ortiz:  después  de  hacer  el 
estudio,  en  la  comisión  de  presupuesto, 
de  todos  estos  renglones,  se  convenció 
de  que  en  algunos  estaba  en  error;  rec- 
tificó su  juicio,  que  no  era  sino  para  la 
comisión,  que  no  tenía  carácter  externo, 
y  viene  ahora  á  traer  á  la  cámara  el 
resultado  de  su  convicción.  (J^isasJ. 
Continúo,  señor  presidente. 
En  esta  escala  de  derechos,  debo  lla- 
mar la  atención  de  la  cámara  que  las 
medias   no    pagarán   el   año  entrante. 


cuarenta  y  cinco  por  ciento,  sino  cua- 
renta por  ciento.  Dentro  del  plan  de  la 
comisión,  se  les  ha  aplicado  una  rebaja 
de  cinco  por  ciento. 

Sr.  Seffof — A  pesar  de  que  mani- 
fiestan que  tienen  un  aforo  muy  bajo. 

Sr.  Várela  Ortis— Es  lo  que  iba  á 
decir.  Basta  mirar  la  tarifa  de  avalúos, 
y  se  encontrará  con  que  el  valor  de  las 
medias  de  lana  ordinarias,  de  las  ordi- 
narias de  lana  pura,  sobre  que  se  aplica 
un  derecho  de  45  por  ciento,  tiene  un 
valor  en  tarifa  de  un  peso.  {Pero  si  el 
kilo  de  lana  vale  más!  {Pero  es  tan 
absurdo  este  valor  aquí  declarado,  que 
el  kilo  de  lana  vale  más  en  este  mo- 
mento! 

Pero  aun  suponiendo  que  eso  fuera 
así,  verá  el  señor  diputado  cómo  la  ta- 
rifa de  avalúos  enuncia  clases,  valores 
y  precios  distintos. 

Se  tiene,  por  ejemplo,  la  partida  1846, 
relativa  á  las  medias  de  lana,  gravadas 
con  45  por  ciento  de  derecho.  Y  vol- 
vemos á  lo  anterior:  sobre  un  mismo 
gravamen,  una  alteración  de  la  tarifa 
destruye  todo  el  plan  sancionado  por 
el  honorable  congreso. 

Medias  de  algodón  y  de  algodón  satu- 
rado de  lana  2.50;  medias  de  algodón 
con  seda,  3.50, 

Debo  llamar  la  atención  de  que  en 
la  tarifa  de  1888,  en  que  fué  tan  discu- 
tido este  renglón  de  las  medias  de  al- 
godón y  de  algodón  saturado  de  lana, 
presidía  la  comisión  el  distinguido  ex- 
senador nacional  doctor  Lorenzo  Ana- 
dón, que  consagró  á  aquella  tarea,  como 
presidente  de  la  comisión  especial  re- 
visora  de  la  tarifa,  todos  sus  esfuerzos 
y  toda  su  competencia,  haciendo  un 
verdadero  concurso  libre  de  intereses 
de  la  industria  y  del  comercio,  y  des- 
pués de  todo  esto  se  llegó  á  fijar  el 
aforo  del  valor  exactp  casi  en  2.00. 

Vino  una  nueva  comisión  revisora  de 
la  tarifa,  presidida  en  1902,  por  el  dis- 
tinguido caballero  J.  H.  Martínez  Cas- 
tro, que  también  es  buen  conocedor  en 
todo  este  género  de  asuntos,  y  la  tarifa 
se  modificó,  reduciendo  el  aforo  á  2.50, 
que  existe  hasta  ahora,  desde  que  no 
ha  sido  reformado  en  el  pliego  de  alte- 
raciones introducidas  por  el  señor  mi- 
nistro úe  hacienda  á  la  tarifa  que  rige 
desde  el  !<>  de  enero  de  1905. 

Y,  entonces,  qué  ocurre?  Aqui  hay 
un  caso  también  original.  Este  sistema 
de  englobamiento,  contra  el  cual  ha 
protestado  lo  mismo  el  comercio  que  la 
industria,  es  un  mal  sistema  de  gobier- 
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estar  pagando  la  suba  que  tiene  el  ma- 
terial; el  ladrillo  que  el  año  pasado  va- 
lía 18  pesos  hoy  vale  27  y  30;  natural- 
mente, ha  subido  la  cal,  la  arena  misma; 
y  es  bueno  que  el  señor  ministro  de 
hacienda,  que  está  presente,  lleve  este 
pensamiento  al  seno  del  poder  ejecuti- 
vo. 

Todos...  no  todos,  hay  exagera- 
ción: en  su  mayor  parte,  los  construc- 
tores que  han  contratado  obras  públi- 
cas con  el  estado,  pierden  grandes  su- 
mas de  dinero,  señor  presidente;  y  si 
alguno  de  los  señores  diputados  aquí 
presentes  hace  un  ediñcio  ó  los  ha  he- 
cho, sabrá  que  debe  pagar  una  bonifi- 
cación de  precio,  que  se  eleva  al  12  por 
ciento  en  el  peor  de  los  casos,  para  que  le 
terminen  la  obra  contratada  directa- 
mente. Yo  no  sé  por  qué  el  poder  eje- 
cutivo no  habría  de  pensar  un  poco, 
cuando  se  trata  de  los  negocios  que 
realiza  con  los  empresarios  y  una  vez 
que  hubiera  hecho  el  estudio  prolijo  de 
esta  situación,  en  bonificarles  siquiera 
en  un  cinco  por  ciento,  para  que  no  se 
abstuvieran  de  contratar  con  el  gobierno. 
Acuérdese  el  señor  ministro  de  hacienda 
que  esos  cien  millones  de  pesos  oro  que 
están  en  la  caja  de  conversión,  tienen  que 
entrar  á  la  circulación  convertidos  en  pa- 
pelmoneda  para  buscar  unaaplicaciónre- 
productiva,  y  las  únicas  aplicaciones  re- 
productivas en  este  país  son  las  que  se 
refieren  á  empresas  agrícolas,  que  han 
de  tener  su  límite,  y  á  obras  públicas 
del  estado,  que  para  hacerlas,  no  ha  de 
poder  venir  el  capital  extranjero;  porque 
el  año  próximo  ha  de  valer  más  ó  lo  mis 
mo  el  dinero  en  Europa  que  aquí.  Podría 
leer  la  tabla  de  interés  pagado  en  Euro- 
pa el  año  pasado  y  se  vería  que  está  al 
3  y  medio  por  ciento  casi  uniformemente, 
en  algunos  al  4  y  aló,  y  en  t»tros  países 
como  en  Alemania,  hasta  el  (3  por  ciento 
según  lo  he  dicho  ya,  en  los  últimos  tres 
meses  del  año  anterior.  ¿Cómo  han  de 
venir  entonces  capitales  extranjeros  á 
emplearse  en  obras  públicas  en  una 
plaza  como  la  nuestra,  en  donde  se  ofre 
ce  dinero  á  interés  de  4  por  ciento  á 
cualquier  buena  firma? 

Hay  que  colocar  ese  dinero  que  sale 
de  la  caja  de  conversión,  y  la  manera 
de  encontrarle  colocación  es  fomentar 
estas  iniciativas  de  empresas  construc- 
toras, en  la  aplicación  del  dinero  en 
trabajos  de  esta  naturaleza. 

Discúlpeme  la  cámara  esta  otra  di- 
gresión;   ahora  sigo. 

Ya  he  dado  á  la  honorable  cámara  un 


grupo  de  salarios;  pero  el  señor  dipa- 
tado  nos  hablaba  de  lo  que  ganaban 
las  mujeres  y  los  niños,  y  que  estos 
seres  indefensos  eran  esquilmados  en 
las  fábricas. 

Señor  presidente,  en  la  fábrica  de  teji- 
dos de  Dell' Acqua— y  doy  nombres  pro- 
pios para  que  esto  se  pueda  verificar- 
tejidos  de  algodón  liso  y  de  punto,  las 
mujeres  ganan  un  salario  máximo  de 
4  pesos  y  uno  mínimo  de  2  pesos  y  cen- 
tavos, haciendo  un  término  medio  de 
2.50  al  día;  las  niñas  ganan  de  1  á  \¿D. 

En  la  fábrica  de  Luis  Barolo  y  com- 
pañía—estos datos  los  he  tomado  direc- 
tamente de  los  obreros  de  e<^s  fábricas 
— las  mujeres  ganan  de  3  á  3.50  por  día 
y  las  niñas  de  1.10  á  1.70. 

Baibiene  y  Antonini,  tejidos  de  punto, 
algodón,  hilandería  y  bolsas,  paga  á  las 
mujeres  tejedoras  2.50  término  medio, 
por  día;  á  las  mujeres  que  se  ocupan  en 
la  confección  de  camisetas,  2.60  por  día, 
y  las  niñas  de  doce  á  catorce  años  de 
edad,  que  se  ocupan  en  la  confección 
de  camisetas,  ganan  1  80  por  día.  Vayan 
sumando  mentalmente  los  señores  di* 
putados  lo  que  le  representa  á  lo  que 
se  llama  un  hogar  obrero,  compuesto 
de  un  matrimonio  y  cuatro  ó  cinco  hi- 
jos de  éstos,  el  recibir  en  la  caja  de  la 
fábrica  su  mensualidad,  y  verán  que 
pueden  cómodamente  llevar  una  vida 
holgada  y  hasta  dejar  algo  para  el  aho- 
rro  de  la  familia. 

Niños  ocupados  en  la  confección  de 
medias,  de  doce  á  catorce  años  de  edad, 
1.50  diario;  hombres  planchadores,  3.30; 
hombres  empleados  en  las  tintorerías, 
3.80;  hombres  cortadores,  4;  cortadores 
en  la  hilandería,  3;  hiladores  en  la  mis- 
ma, 5.  Y  así  los  demás. 

Descartado,  pues,  este  nuevo  factor 
del  salario  barato,  voy  á  examinar  aho- 
ra, rápidamente  también,  las  observa- 
ciones hechas  en  detalle  por  el  señor 
diputado;  y  he  de  verme  obligado  á  de- 
tenerme en  cada  una  de  ellas.  El  señor 
diputado,  refiriéndose  á  las  medias  de 
todas  clases,  decía: 

*Las  medias  de  todas  clases^  en  el 
inciso  3,  están  gravadas  con  el  40  por 
ciento;  yo  propongo  que  se  exceptúen 
las  medias  ordinarias  de  algodón  que 
usan  los  obreros,  haciendo  que  tengan 
un  25  por  ciento.  La  injusticia  es  per- 
fectamente manifiesta,  si  se  observa 
que  pagan  el  derecho  de  40  por  cien- 
to las  medias  burdas  de  algodón  que 
usa  el  trabajador  y  los  encajes  finos  de 
hilo  y  de  seda  que  solo  usan  los  ricos.» 
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Desde  luego,  señor  presidente,  pre- 
sentada así  la  cuestión,  ¿cómo  es  posi- 
ble que   tengan   un    mismo    gravamen 

las  medias  de  algodón,  de  lana  y  de  se- 
da, ]as  que  usan  los  ricos  y  la  que  usan 
los  pobres? 

Respecto  de  las  de  seda, — ahora  ve- 
rá la  honorable  cámara  cuál  es  la  im- 
portación,— precisamente  el  alto  dere- 
cho sobre  ellas  estimula  una  defrauda- 
ción al  fisco,  defraudación  escandalosa, 
tan  escandalosa,  que  baste  hacerle  sa- 
ber á  la  honorable  cámara  que  la  im- 
portación de  medias  de  esa  clase  du- 
rante el  año  1904,  controlada  por  la  adua- 
na, solo  se  eleva  á  ciento  setenta  y  dos 
kilos  con  un  valor  de  3.440  pesos  y  pro- 
duciéndole al  fisco  una  renta  de  1616 
pesos...  ¡las  medias  de  sedal 

Sp.  Palaeioa— ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 

Sr.  Várela  Ortla— Sí,  señor. 

ür*  PttiAcios— Es  para  indicarle 
que  en  seguida  de  hacer  la  manifesta- 
ción que  hice,  cuando  pronunciaba  mi 
discurso,  cité  unas  palabras  del  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto,  se- 
ñor Várela  Ortiz,  en  que  decía  que:  cal 
amparo  de  esta  prohibición,  con  sólo 
introducir  el  hilo  listo  para  entrar  á 
sus  talleres,  las  fábricas  establecidas  en 
la  capital  elaboran  esos  artículos  que 
han  resultado  pagando  una  diferencia 
diez  veces  menor  que  el  similar  extran- 
jero». 

Estas  palabras  son  del  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto, 
y  me  sirvieron  de  base  á  mí  para  soli- 
citar esa  rebaja. 

§!••  Vttreltt  Ortiz — Es  el  inconve- 
niente de  tomar  informaciones  que  no 
tienen  carácter  oficial. 

Al  señor  diputado  Várela  Ortiz  le 
sucedió  en  aquel  entonces  lo  que  le  su- 
cede actualmente  al  señor  diputado  Pa. 
lacios:  ignoraba  la  cuestión. 

Espero  que  el  señor  diputado  Pala- 
cios, una  vez  que  me  haya  escuchado, 
hará  lo  que  ha  hecho  el  señor  diputa- 
do Várela  Ortiz:  después  de  hacer  el 
estudio,  en  la  comisión  de  presupuesto, 
de  todos  estos  renglones,  se  convenció 
de  que  en  algunos  estaba  en  error;  rec- 
tificó su  juicio,  que  no  era  sino  para  la 
comisión,  que  no  tenia  carácter  externo, 
y  viene  ahora  á  traer  á  la  cámara  el 
resultado  de  su  convicción.   {J^isas). 

Continúo,  señor  presidente. 

En  esta  escala  de  derechos,  debo  lla- 
mar la  atención  de  la  cámara  que  las 
medias   no    pagarán   el   año  entrante, 


cuarenta  y  cinco  por  ciento,  sino  cua- 
renta por  ciento.  Dentro  del  plan  de  la 
comisión,  se  les  ha  aplicado  ima  rebaja 
de  cinco  por  ciento. 

Sr.  Seffof — A  pesar  de  que  mani- 
fiestan que  tienen  un  aforo  muy  bajo. 

Sr.  VarelA  Ortis— Es  lo  que  iba  á 
decir.  Basta  mirar  la  tarifa  de  avalúos, 
y  se  encontrará  con  que  el  valor  de  las 
medias  de  lana  ordinarias,  de  las  ordi- 
narias de  lana  pura,  sobre  que  se  aplica 
un  derecho  de  45  por  ciento,  tiene  un 
valor  en  tarifa  de  un  peso.  iPero  si  el 
kilo  de  lana  vale  más  I  {Pero  es  tan 
absurdo  este  valor  aquí  declarado,  que 
el  kilo  de  lana  vale  más  en  este  mo- 
mento! 

Pero  aun  suponiendo  que  eso  fuera 
así,  verá  el  señor  diputado  cómo  la  ta- 
rifa de  avalúos  enuncia  clases,  valores 
y  precios  distintos. 

Se  tiene,  por  ejemplo,  la  partida  1846, 
relativa  á  las  medias  de  lana,  gravadas 
con  45  por  ciento  de  derecho.  Y  vol- 
vemos á  lo  anterior:  sobre  un  mismo 
gravamen,  una  alteración  de  la  tarifa 
destruye  todo  el  plan  sancionado  por 
el  honorable  congreso. 

Medias  de  algodón  y  de  algodón  satu- 
rado de  lana  2.50;  medias  de  algodón 
con  seda,  3.50, 

Debo  llamar  la  atención  de  que  en 
la  tarifa  de  1888,  en  que  fué  tan  discu- 
tido este  renglón  de  las  medias  de  al- 
godón y  de  algodón  saturado  de  lana, 
presidía  la  comisión  el  distinguido  ex- 
senador nacional  doctor  Lorenzo  Ana- 
dón, que  consagró  á  aquella  tarea,  como 
presidente  de  la  comisión  especial  re- 
visora  de  la  tarifa,  todos  sus  esfuerzos 
y  toda  su  competencia,  haciendo  un 
verdadero  concurso  libre  de  intereses 
de  la  industria  y  del  comercio,  y  des- 
pués de  todo  esto  se  llegó  á  fijar  el 
aforo  del  valor  exactp  casi  en  2.60. 

Vino  una  nueva  comisión  revisora  de 
la  tarifa,  presidida  en  1902,  por  el  dis- 
tinguido caballero  J.  H.  Martínez  Cas- 
tro, que  también  es  buen  conocedor  en 
todo  este  género  de  asuntos,  y  la  tarifa 
se  modificó,  reduciendo  el  aforo  á  2.50, 
que  existe  hasta  ahora,  desde  que  no 
ha  sido  reformado  en  el  pliego  de  alte- 
raciones introducidas  por  el  señor  mi- 
nistro üe  hacienda  á  la  tarifa  que  rige 
desde  el  1  o  de  enero  de  1905. 

Y,  entonces,  qué  ocurre?  Aqui  hay 
un  caso  también  original.  Este  sistema 
de  englobamiento,  contra  el  cual  ha 
protestado  lo  mismo  el  comercio  que  la 
industria,  es  un  mal  sistema  de  gobier- 
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no,  que  ha  de  llegarse  á  corregir,  ya 
sea  adoptando  el  muestrario  aduanero 
que  tiene  Chile  y  algunas  otras  nacio- 
nes, ya  que  no  podemos  llegar  al  siste- 
ma norteamericano,  que  es  un  ideal  en 
esta  materia,  por  cu?nto  ese  país  tiene 
un  cuerpo  consular  de  élr'le,  selecciona- 
do, que  le  ha  permitido  suprimir  la  ta- 
rifa de  avalúos,  dando  intervención  á 
ese  cuerpo  consular. 

El  derecho  se  paga  sobre  la  factura 
de  la  mercadería  que  se  introduce;  pe- 
ro esa  factura  de  la  mercadería  viene 
visada  por  el  cónsul  norteamericano 
acreditado  ante  el  país  de  procedencia 
de  esa  mercadería. 

Peri)  eso  es  bueno  cuando  se  tiene  un 
cuerpo  consular  seleccionado  como  el 
que  tiene  Estados  Unidos,  que  no  sólo 
inspira  confianza  á  los  poderes  públicos 
sino  también  á  la  industria  en  general, 
y  el  nuestro  estamos  recien  formándolo. 

Estos  englobamíentos  dan  el  siguien- 
te resultado:  se  tiene,  por  ejemplo,  un 
kilo  de  medias  en  general  2.50;  pero  no 
se  tiene  presente  que  entran  dentro  de 
esa  clasificación,  todas  las  medidas,  to- 
dos los  tamaños  de  medias,  y  enton- 
ces quedan  comprendidas  las  medias 
y  calcetines  para  niños,  cuya  docena 
no  pesa  más  de  doscientos  gramos,  de 
donde  resulta  que  en  un  kilo  se  in- 
troducen cinco  docenas  de  medias  de 
pequeñas  medidas,  lo  que  hace  que  re- 
sulten con  un  aforo  inferior  y  un  dere- 
cho aplicado  en  la  quinta  parte  de  lo 
que  la  ley  ha  querido  fijar. 

Todo  esto  podrá  irse  modificando  pau- 
latinamente,  ya  por  nuevas  leyes,  ya 
por  medidas  administrativas,  dado  el 
buen  empeño  que  tiene  el  señor  minis- 
tro de  hacienda  de  llcamos,  sin  que 
nos  separemos,  por  esta  buena  senda  del 
respeto  á  todos  los  intereses  y  de  me- 
jora de  todos  los  resortes  administrati- 
vos. 

Las  medias  de  lana  pura  es  muy  ra- 
ro que  se  usen.  Generalmente,  la  media 
que  consume  el  trabajador  es  la  media 
de  lana  mezclada  con  algodón,  y  el  se- 
ñor diputado  podrá  apercibirse  que  no 
debe  haber  tanta  diferencia  ó  que  no 
debe  ser  tan  gravoso  este  impuesto, 
cuando  durante  el  año  1904  se  han  in- 
troducido por  las  aduanas  de  la  repúbli- 
ca por  valor  de  1.078  000  pesos  oro 
en  medias. 

Sp.  Palacios— Si  me  permite?. . . 
Yo  insisto,  señor,  sobre  esta  declara- 
ción del    presidente  de  la  comisión  de 


presupuesto,  de  que  las  puertas  de  la 
aduana  se  han  cerrado .    . 

Mr.  Várela  Ortiz— Si  el  señor  di- 
putado está  con  la  opinión  del  diputado 
Várela  Ortiz,  antes  de  que  la  hiciera  co- 
nocer del  público,  como  resultado  de  su 
estudio,  no  tengo    inconveniente 

Sr.  Palacios— No;  esa  opinión  dd 
diputado  Várela  Ortiz  se  ha  publicado. 

Mr.  Várela  Ortfa— No  se  ha  publi- 
cado. 

Mr.  Palacios— Permítame...  Yo  la 
he  recogido  de  un  folleto  que  tengo  en 
mi  poder... 

8r.  Várela  Ortis— Pero  ese  folleto 
lo  ha  recogido  mal  el  señor  diputado, 
porque  ha  sido  hecho  simplemente  para 
la  comisión  de  presupuesto. 

Mr.  Palacios  —  Ha  circulado  es- 
crito. 

Mr.  Várela  Ortiz — Lea  la  carátula, 
el  señor  diputado. 

Mr.  Palacios— f'Zré^'^wí/oJ—cIfiforme 
del  presidente  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto.» 

Sr.  Várela  Ortfsi— Ante  la  comi- 
sión de  presupuesto.  El  presidente  no 
puede  informar  sino  ante  la  comisión, 
—informe  preliminar— para  que  esa  co- 
misión autorice  más  tarde  esa  opinión 
personal. 

Sr.  Palacios— Y  yo,  basándome  en 
la  opinión  del  señor  presidente  de  la  co- 
misión de  presupuesto,  á  quien  consi* 
dero  muy  preparado  en  estos  asuntos, 
tengo  razón  para  afirmar  lo  que  he  afir- 
mado. 

Mr.  Várela  Orliz— Me  supongo  que 
ni  el  señor  diputado  ni  nadie  en  el  oni* 
verso  entero  pretenderá  que  yo  ni  que 
nadie  pueda  tener  en  la  cabeza  un  co- 
nocimiento exacto  de  las  tres  mil  y  pico 
de  partidas  de  que  consta  la  tarifa  de 
avalúos  y  de  los  ochocientos  y  tantos 
renglones  de  que  consta  la  ley  general 
de  derechos  aduaneros,  para  no  permitir 
que  en  un  informe  preliminar  á  la  comi- 
sión, que  m\s  tarde  ha  de  controlar, 
una  opinión  personal,  sobre  cuya  base 
se  ha  de  hacer  un  estudio,  no  incurra 
en  alguna  equivocación,  cuando,  como 
he  dicho  al  señor  diputado,  ese  informe 
no  tiene, — se  lo  niego,— valor  alguno, 
fuera  del  seno  de  la  comisión. 

Mr.  Palacios— Para  mi  tiene  gran 
importancia. 

8r.  Várela  Ortis— Las  manifesta- 
ciones del  diputado  Várela  Ortiz  son 
aquellas  que  emite  desde  esta  banca  á 
nombre  propio  ó  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto. 
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De  manera  que  si  es  ese  solo  el  an- 
tecedente que  el  señor  diputado  tenía 
para  discutir  este  renglón,  paso  por  so- 
bre él  y  sigo  adelante. 

Arroz.— En  este  renglón  no  ha  podi- 
do confundirse  la  opinión  del  diputado 
Várela  Ortiz  con  la  del  presidente  de  la 
cumisión;  porque  aquí  estaba  el  diputado 
Várela  Ortíz  bien  convencido  y  solicitó 
que  no  se  aceptara  la  reforma  proyecta- 
da por  el  señor  ministro  de  hacienda. 
Le  hizo  á  la  comisión  y  «ni  ministro  de 
hacienda  tan  buena  demostración,  que 
el  ministro  accedió  á  no  alterar  el  gra- 
vamen de  la  ley  vigente,  y  es  esto  lo 
que  ha  proyectado  la  comisión. 

Ya  verá  el  señor  diputado  que  cuando 
ss  trata  del  arroz,  tampoco  el  gravamen 
es  alto.  El  derecho  específico  es  de  dos 
centavos,  sobre  un  aforo  de  ocho  centa- 
vos, ¿y  qué  gravamen  alto  es  este  que 
permite  á  la  importación  del  país  traer 
por  un  valor  de  1.947.681  pesos  oro  du- 
rante el  año  1904,  representando  ese  va- 
lor 24.34(3  toneladas  de  arroz,  que  le  dan 
al  estado  una  renta  ñscal,  por  concepto 
de  este  solo  artículo,  de  545.000  pesos 
oro?  ¿Qué  rebaja  es  la  que  el  señor  di- 
putado propone?  ¿Un  centavo?  ¿Con  qué 
beneficio?  ¿Va  á  beneficiar  á  algún  con- 
sumidor, cuando  se  trata  de  un  artículo 
como  éste,  que  es  de  consumo  casi  uni- 
versal, la  disminución  de  un  centavo?  Se 
contaría  por  milésimos  lo  que  represen- 
taría en  la  vida  de  familia  el  centavo 
que  el  señor  diputado  propone. 

Sr.  PaIacIos— Ya  he  manifestado  en 
mi  discurso  anterior,  que  el  ideal  sería 
la  liberación  total  de  los  derechos  adua- 
neros; pero  como  soy  enemigo  de  una 
transición  violenta,  brusca,  pido  que  pau- 
latinamente se  vaya  produciendo  la  re- 
baja, aunque  al  principio  no  beneficie  al 
consumidor,  para  llegar  á  esa  liberación, 
que,  indudablemente,  va  á  beneficiarlo. 

Sr.  V»pel»  Ortiz— Eso  sería  más 
que  la  república  de  Platón,  la  verdadera 
Jauja,  donde  pudieran  suprimirse  todos 
los  impuestosl 

Sr.  Palacios— No,  señor;  porque  se 
podrían  aumentar  los  impuestos  en  aque- 
llos artículos  que  no  son  de  necesidad 
imprescindible;  de  manera  que  los  inte- 
reses fiscales  y  los  de  los  consumidores 
en  general,  no  sufrirían. 

Ht»  Várela  Ortls— Si  se  subieran 
los  impuestos  sobre  los  artículos  que  se 
llaman  de  lujo,  esa  elevación  provoca- 
ría la  defraudación  aduanera.  Porque 
observe  el  señor  diputado  que  en  el  in- 
forme escrito  de  la  comisión  de  presu- 


puesto, si  lo  hubiera   leído,  y  no  en  el 
preliminar  del  diputado  Várela  Ortiz. . . 

Sr.  Palacios— He  leído  los  dos. 

Nr.  Várela  Or lia— Habría  visto  el 
señor  diputado  cómo  la  comisión  de  pre- 
supuesto no  solo  no  eleva  en  algunos  ar- 
tículos de  lujo  el  derecho,  sino  que  en  las 
telas  de  seda  hace  una  rebaja  de  mucha 
consideración.  Baja  á  25  por  ciento  lo 
que  antes  estaba  en  40  por  ciento.  ¿Por 
qué?  Porque  en  opinión  de  todos  los  co- 
merciantes, de  todos  los  industriales  y 
de  todos  los  funcionarios  aduaneros,  se 
defrauda  enormemente  al  fiso,  merced 
al  alto  derecho  aduanero  que  paga  la  se- 
da, nada  menos  que  en  1.400.000  pesos 
oro  al  año,  y  la  única  manera  aconseja- 
da uniformemente  por  todos  para  que 
cese  esta  defraudación,  es  rebajar  el  de- 
recho. 

¿Porqué  no  se  apercibe  el  señor  dipu. 
tado  de  que  las  alhajas  pagan  el  5  por 
ciento?  ¿Quiere  un  artículo  que  sea 
más  de  consumo  de  los  ricos.  Las  alha- 
jas, los  relojes  de  oro,  los  relojes  pla- 
qué, todos  ellos  pagan  el  5  por  ciento. 
¿Porqué?  Porque  se  defrauda  escanda- 
losamente. Elevar  los  derechos  á  esta 
clase  de  artículos  es  fomentar  la  de- 
fraudación. 

Si  nosotros  bajáramos  este  específico 
de  2  centavos  con  que  está  gravado  el 
arroz  no  habríamos  conseguido  sino  una 
pérdida  para  el  fisco  de  250.000  pesos  oro 
anuales,  sin  beneficio  positivo  absoluta- 
mente para  nadie,  á  no  ser  para  el  impor- 
tador que  aprovecharía  de  esos  250.000 
pesos  oro;  pero  con  perjuicios  ya  no  fisca- 
les, que  hasta  cierto  punto  podrían  pasar 
desapercibidos,  sino  con  perjuicios  políti- 
cos, señor  presidente.  Y  digo  esto,  porque 
es  un  interés  político  que  debe  atender  el 
parlamento,  el  de  proteger  la  fuente  de 
la  riqueza  y  de  la  producción  argentinas. 
Todas  las  provincias  del  norte  están 
interesadas  en  darle  el  mayor  vuelo  á 
la  producción  de  arroz:  digo  mayor  vue- 
lo porque  ya  se  produce.  Y  en  la  se- 
sión de  ayer,  mi  distinguido  colega  por 
Tucumán,  doctor  Lucero,  me  pasó  un 
telegrama  que  le  habían  remitido  agri- 
cultores y  productores  de  arroz  de  su 
provincia,  en  que  se  mostraban  alarma- 
dísimos  creyendo  que  esta  cámara  iba  á 
consentir  en  la  rebaja  propuesta  por  el 
señor  diputado  Palacios....  y  que  por 
fortuna,  yo  creo  que  no  ha  de  pasar. 

El  señor  diputado  Uriburu,  en  repre- 
sentación de  los  intereses  de  la  provin- 
cia de  Salta,  estuvo  en  la  comisión  de 
presupuesto  á  pedir  igual  cosa;  el  señor 
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diputado,  representante  de  Jujuy,  exacta- 
mente ]o  mismo.  Y  cuando  se  demues- 
tra, señor  presidente,  que  es  tan  poco 
lo  que  puede  pesar  el  impuesto  que 
tiene  el  arroz  sobre  el  consumo,  no  va- 
le la  pena  en  realidad  de  hacer  ningu- 
na rebaja. 

Para  el  renglón  de  los  fideos  el  señor 
diputado  solicita  una  rebaja  prudencial. 

£1  señor  diputado  olvida  que  es  mu- 
cho más  que  prudencial  la  rebaja  que 
ha  hecho  la  comisión  de  presupuesto, 
porque  los  fideos  tienen  7  centavos  en 
la  ley  vigente:  ¡Carambal  si  es  más  que 
prudencial  la  rebaja  á  4  centavos!  Si  se 
redujera  á  más  sería  exactamente  lo  mis- 
mo: no  se  introduciría  fideo  extranjero. 

¿Sabe  la  honorable  cámara  cual  ha 
sido  la  introducción  de  fideos  el  año  an- 
terior, en  el  país? 

Absolutamente  ninguna:  cero  kilos. 
En  cambio,  ¿sabe  el  señor  diputado  lo 
que  se  ha  introducido  por  las  fábricas 
de  fideos?  Una  cantidad  enorme  de  ki- 
los de  azafrán  que  se  emplea  en  la  fa- 
bricación de  fideos,  y  cuyo  valor  repre- 
senta 197.000  pesos  durante  el  año.  Ya 
ve  el  señor  diputado  como  conviene  de 
cuando  en  cuando  tener  este  género  de 
industrias,  aún  cuando  se  introduzcan 
materias  primas.  La  prueba  es  que  Ale- 
mania ha  tenido  libre  de  derechos  el 
tanino,  para  sus  curtiembres  y  otra  gran 
cantidad  de  artículos. 

La  más  importante  de  las  observacio- 
nes hechas  por  el  señor  diputado  ...  y  de- 
bo creer  que  es  la  más  importante  porque 
por  mucho  que  he  seguido  de  cerca  las 
publicaciones  de  estos  días  por  ver  si  la 
prensa— vuelvo  á  repetir— si  los  diarios 
de  esta  capital  que  por  fortuna  escuchan 
muy  de  cerca  las  necesidades  del  pú- 
blico que  sirven,  del  comercio  en  gene- 
ral, de  las  industrias  y  demás, —porque 
por  mucho  que  he  seguido  de  cerca, 
decía,  esa  opinión  con  marcada  insisten- 
cia, para  ver  cuales  fueran  las  observa- 
ciones concretas  que  se  hicieran  al  dic- 
tamen de  la  comisión  de  presupuesto, 
recién  he  encontrado  una  que  coincidie- 
ra con  la  del  señor  diputado,  la  de  cLa 
Nación»;  y  otra  hecha,  aunque  no  á  nom- 
bre propio,  en  «La  Prensa»  de  hoy,  al 
proyecto  de  la  comisión  de  presupuesto, 
en  lo  que  respecta  al  gravamen  sobre 
lo  que  diríamos  producto  de  las  artes 
gráficas,  de  un  impuesto  mayor  del  que 
tiene  establecido  la  ley.  «La  Nación» 
coincide  con  el  señor  diputado  en  lo  que 
se  refiere  al  kerosene.  Y  estos  son  los 
dos  puntos  únicos,  concretos,  en  que  los 


diarios  discrepan  con  el  dictamen  déla 
comisión. 

El  señor  diputado,  refiriéndose  al  ke- 
rosene decía:  «Pasemos  ahora  al  kero- 
sene; es  un  verdadero  elemento  civili- 
zador. La  comisión  propone  tres  centa- 
vos; el  poder  ejecutivo  propone  dos,  y 
la  comisión  no  ha  aceptado  la  rebaja»... 
«Debo  hacer  notar  también  esta  cir- 
cunstancia. He  dicho  que  es  un  elemen- 
to civilizador,  y  en  realidad  lo  es.  El 
hombre  de  campo  que  vive  solo  en  su 
rancho  necesita  después  de  la  larga 
jornada  de  trabajo  leer  los  diarios  ó  li- 
bros para  instruirse,  y  entonces  el  ke- 
rosene, la  lámpara . . . .  • 

Un  señor  diputado  —  O  no  lee 
nada. 

Sp.  Várela  Ortla— O  no  lee  nadal 
Esa  es  la  contestación.  Por  eso  no  hay 
para  qué  continuar  con  esto. 

Sr.  Palacios  —  Yo  no  estoy  de 
acuerdo  con  ese  argumento.  Y  aun 
cuando  no  leyera,  me  parece  que  lo 
lógico  sería  abaratar  el  artículo. 

Sp.  Vapela  OpUz— Siguiendo  esa 
argumentación  llegaríamos  á  sostener 
que  la  vela  de  sebo  es  también  un  ele- 
mento civilizador.  Todos  son  elementos 
civilizadores  en  ese  sentido. 

Bien,  señor  presidente:  la  comisión  de 
presupuesto  ha  estudiado  este  asunto 
con  una  prolijidad,  con  una  atención  tal, 
que  si  bien  la  ha  dedicado  igualmente  á 
todo  lo  demás,  puede  decirse  que  á  es- 
te respecto  ae  ha  especializado.  Y  tenía 
razón  para  especializarse:  se  trata  de 
un  renglón  de  la  ley  de  aduana  que 
produce  anualmente  al  fisco  1.500.000 
pesos  oro  de  rendimiento.  La  rebaja 
proyectada  significaba  una  pérdida  para 
el  fisco  de  quinientos  y  tantos  mil  pe- 
sos oro  al  año.  Y  se  quería  saber  á  cien- 
cia cierta  si  la  rebaja  llevaría  al  con- 
sumidor alguna  ventaja  que  permitiera 
desprenderse  de  esta  importante  suma 
de  dinero;  y  entonces  la  comisión  se 
procuró  todos  los  elementos  de  juicio 
necesarios. 

Desde  luego,  llegó  al  seno  de  ella  la 
demostración  evidente  de  que  se  había 
formado, — dato  que  consigna  3'a  el  in- 
forme déla  comisión  de  presupuesto,-- 
una  sociedad  anónima  de  fuertes  capi- 
lespara  explotar  yacimientos  de  petró- 
leo existentes  en  las  provincias  de  Men- 
doza y  de  Jujuy  y  en  el  Neuquén.  Era 
tan  halagadora  la  nueva  que  llegó  á 
ponerse  en  duda;  y  el  comprobante  de 
la  constitución  de  la  sociedad  fué  traído 
á  la  comisión  en  forma  de  una  escritu- 
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ra  pública  mandada  registrar  por  el  se- 
ñor juez  de  comercio  doctor  Seeber. 
Pero  de  la  constitución  de  la  sociedad 
anónima  á  la  introducción  de  los  ele- 
mentos para  explotar  esta  fuente  de 
riqueza,  que  seria  incalculable,  hay  mu- 
cho que  andar. 

Pero  se  observó  á  la  comisión:    Pri- 
mero: están  en   la  aduana  las    maqui 
narias,   que   representan   un   valor  su- 
perior á   cuatrocientos    mil   pesos  oro, 
para   establecer    la    primera   refinería 
de  petróleo  en  la  República  Argentina. 
Solicitados   los    datos,  resultó  perfecta- 
mente  exacto.    Segundo :    se    presentó 
á  la  comisión   esta   nueva    objeción  en 
contra  de    la   rebaja  de  un  centavo.    El 
aforo    del    kerosene    ha    sido    siempre 
mayor  que  el  ^ctual;  el  actual  de  3  cen- 
tavos   que  se    aplica,  es  absolutamente 
falso.    Se  solicitó  entonces    opinión  de 
los   importadores.    Entiéndase   que   los 
importadores  son  los  que  menos  interés 
pueden  tener  en  declarar   un  valor   de 
mercaderías  exaj  eradas,  puesto  que  son 
ellos,  en  pi  imer  término,  los  que  sufren 
el  gravamen;  y  de  varias  declaraciones 
que  aquí  tengo,  tomadas  en  el  Rosario 
y  en  esta  plaza,  resulta  que  el  valor  del 
kerosene  no  es  de  3  centavos,  sino  de  5. 
Tercero:  ¿Los  derechos   de  3   centavos 
que  la  República  Argentina  impone  al 
kerosene  guardan  proporción  con  el  de- 
recho que    á   este   mismo    artículo  im- 
ponen las  legislaciones  de  otros  países? 
Y  nos  encontramos  entonces,  que  en  un 
grupo  de  naciones:  Francia,  Austria,  etc., 
son  muy  superiores  los  derechos  á  los 
que  se  pagan  en  la  República  Argentina. 
Cuarto:  observación  hecha  en  el  seno 
de  la  comisión:  la  industria  alcoholifera, 
industria  genuinamente   argentina,  em- 
peñada hoy    en  la  lucha  con  el  kerose- 
ne, empeñada  en  desalojarlo  del  alum- 
brado   público    primero,  del  alumbrado 
doméstico  después.  Solicitadas  informa- 
ciones de  la  dirección  general  de  alum- 
brado de  la  municipalidad  de  la  capital, 
porque    se    nos  había  dicho    que  ya  la 
municipalidad  hacía  un  ensayo,  el  direc- 
tor de  esa    repartición,  en  una  extensa 
nota  que  no    voy  á    leer,  sino    en    sus 
conclusiones,  pero  que  voy  á  entregarla 
para  que    se  publique  en  el  c  Diario  de 
sesiones»,  dice:  «Como  se  ve,  por  el  re- 
sultado del  cuadro  inserto,  el  precio  de 
la  bujía  á  oro,  es  igual  para  el  kerosene 
que    para    el  alcohol  en  el  alumbrado 
particular».  Firmado:  Jorge  Newbery,  di- 
rector del  alumbrado  público  de  la  ca- 
pital. 


Felizmente,  en  el  distrito  del  que  he 
tenido  el  honor  de  recibir  los  sufragios 
electorales,  se  está  haciendo  el  primer 
ensayo  del  alumbrado  á  alcohol.  En  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  me  observa 
el  señor  diputado  Demaría,  en  una  gran 
cantidad  de  puntos  está  también  ensa- 
yándose. Se  ha  aplicado  con  éxito  en 
Alemania;  y  no  tiene  nada  de  extraño. 

El  emperador  por  un  decreto  dictado 
últimamente,  en  momentos  de  crisis  de 
la  industria  alcoholifera,  ordenó  que  en 
todas  aquellas  estaciones  de  ferrocarril 
donde  no  existiera  luz  eléctrica  ó  gas, 
en  diveisos  parques  y  plazas  públicas,  y 
aun  en  el  Ziertengar  de  Berlín,  y  en  al- 
gunos palacios  reales,  emplearan  la  luz 
de  alcohol. 

Hay  un  cúmulo  de  consideraciones  pa- 
ra mantener  el  gravamen  actual  y  entre 
otras  la  c  >nsideración  última:  el  ningún 
beneficio  inmediato  que  el  consumidor 
recibiría  haciendo  esta  rebaja  de  un  cen- 
tavo sobre  tres.  Al  lado  de  todas  estas 
grandes  consideraciones  que  he  enun- 
ciado, deben  anotarse  las  que  ofrecemos 
en  nuestro  informe  escrito,  porque  todas 
ellas  resolvieron  á  la  comisión  á  propo- 
ner á  la  cámara  el  mantenimiento  de  la 
renta  fiscal  de  1.500.000  pesos  oro  que 
produce,  es  decir:  no  suprimir  el  centa- 
vo, que  importa  muy  poco  en  la  vida  del 
consumidor  y  que  traería  grandes  incon- 
venientes. 

Puntas  de  París.  Aquí  estaba  tam- 
bién equivocado  el  señor  diputado  Vá- 
rela Ortiz  y  tuvo  que  armonizar  su  con- 
vicción con  el  estudio  de  la  comisión. 
De  manera  que  si  el  señor  diputado  ha 
bebido  en  la  misma  fuente,  vamos  á  salir 
ganando  los  dos  porque  él  y  yo  habre- 
mos aprendido  un  poco  tratándose  de 
puntas  de  París. 

Hay  establecido  en  los  Estados  Uni- 
dos un  trust  que  se  llama  «The  Uni- 
ted States  Steel  Corporation»  trust  del 
acero  en  general,  con  un  capital  de 
1.200.000  düllars. .  nó:  1.200.000.000  de 
dollars;  no  hacen  trust  en  Estados  Uni- 
dos con  tan  poco  capital. 

Comprende  en  sus  especulaciones  to- 
do lo  que  es  materia  fabril  á  base  de 
acero,  entre  ello  las  puntas  de  París. 

El  trust  exporta  á  precio  de  pérdida 
para  el  exterior,  compensando  la  pér- 
dida que  su  producto  sufre  con  el  pre- 
cio que  fija  desde  su  escritorio  el  direc- 
tor del  trust  para  la  venta  interior. 

Yo  creía  que  estas  puntas  de  París 
eran  cosa  corriente  y  de  poca  monta. 
El  señor  diputado  creo  que  nos  decía  que 
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no  se  empleaban  sino  en  la  habitación  del 
obrero. 

Sp.  Palaoioer — Yo  no  he  dicho  eso; 
he  expresado  simplemente  que  se  utili- 
zan en  la  habitación  del  obrero,  lo  que 
no  quiere  decir  que  no  se  empleen  en 
otra  cosa. 

Sr.  Vajpela  OrtlsB— «Puntas  de  París, 
artículo  indispensable  para  la  habitación 
obrera». 

Sp.  Palacios— Lo  que  no  significa 
que  no  sirvan  para  otros  usos. 

Sp,  Vapela  OptlsB— Yo  era  el  que  no 
sabía.  Resulta  que  el  señor  diputado 
sabia  más  que  yo.  Las  puntas  de  París 
las  emplean  los  zapateros,  los  vidrieros, 
los  muebleros,  los  fabricantes  de  cajo- 
nes, etcétera;  resulta  que  tienen  un  con- 
sumo bastante  generalizado. 

Entre  muchos  délos  defectos  de  nues- 
tra ley  está  el  del  englobamiento,  va- 
rias cosas  que  están  en  una  sola  deno- 
minación; el  aforo  es  uno  solo,  se  aplica 
á  todas,  y  entonces  resu-lta  ilusorio. 

La  fábrica  anunció,  por  intermedio  de 
la  Unión  industrial,  que  se  cerraría  si 
se  levantaba  en  cualquier  forma  el  im- 
puesto específico  que  tiene  de  dos  y 
medio  centavos.  Nos  resistimos  para  ver 
si  podíamos  sacar  la  ventajita;  y  resultó 
que  sobre  once  naciones  cuyas  tarifas 
han  sido  consultadas  para  saber  el  gra- 
vamen qne  tenía  este  articulo,  hay  ocho 
naciones  donde  el  derecho  aduanero  á 
la  importación  de  las  puntas  de  Patís 
es  más  alto  que  el  de  dos  y  medio  es- 
pecífico que  tienen  en  la  República  Ar- 
gentina. 

Esta  sola  consideración  nos  bastó  pa- 
ra no  alterarlo;  y  la  otra  consideración 
fué  lo  insignificante  de  su  producido 
aduanero,  y  por  lo  tanto  lo  poco  que 
había  de  beneficiar  al  pobre  la  rebaja. 

Imagínese  la  honorable  cámara  que 
la  introducción  de  puntas  de  París  en 
1904  ha  llegado  á  789.000  kilos,  con  un 
valor  de  18.000  pesos  oro.  Si  se  rebajara 
medio  centavo,  si  dejáramos  el  impuesto 
en  dos  centavos  habríamos  hecho  una 
economía  de  3.000  pesos  oro. 

Sr.  Palacios— Si  se  rebajara  el  de- 
recho se  importaría  mucho  más. 

Sp.  Vapela  Optiz— Es  cierto. 

Sp.  Palacios  —El  señor  diputado  ha- 
ce la  misma  observación  que  hacía  la 
comisión  respecto  de  los  fósforos,  fósfo- 
ros que  no  se  introducen  por  el  impuesto 
exagerado  que  los  grava. 

Sp.  Vapela  Optlas — Sería  muy  có- 
modo para  el  país  rebajar  todos  los  im- 
puestos; pero   tendría  entonces  que  in- 


ventar,—y  no  es  cosa  de  soplar  y  hacer 
botellas,— los  ciento  ochenta  á  doscientos 
millones  que  el  país  necesita  para  aten- 
der los  servicios  ordinarios  de  la  admi- 
nistración, obras  públicas,  empréstitos, 
etcétera. 

99p.  Palacios — Se  podrán  sacar  de 
otras  fuentes  que  no  sea   el    consumo. 

Sp.  Vapela  Optiz— Quedan  las  má' 
quinas  de  coser  y  las  agujas  en  gene- 
ral. 

Sobre  las  máquinas  de  coser  había 
incurrido  en  error  al  decir  que  su  va- 
lor era  de  30  pesos.  Valen  doce  pesos; 
seis  pesos  las  de  mano  y  doce  pesos  las 
con  mesa.  Yo  había  leído  por  error  el 
renglón  que  se  refiere  á  las  máquinas 
de  zapatero,  que  son  las  que  valen  30 
pesos.  Aplicando  el  impuesto  de  5  por 
ciento  sobre  las  máquinas  de  coser,  re- 
sulta— tomando  el  término  medio  entre 
las  de  seis  y  doce  pesos— que  el  gra- 
vamen es  de  45  centavos  por  cada  má- 
quina. Debo  hacer  notar  á  la  hcnora- 
ble  cámara  aue  el  impuesto  es  tan  in- 
significante que  casi  no  os  impuesto;  el 
año  pasado  se  han  introducido  51  mil 
máquinas  de  coser. 

G)n  esto,  señor  presidíante,  termino  es- 
ta parte  de  la  tarea  y  la  termino  sin 
hacer  frases  por  que  la  fatiga  me  ha  ren- 
dido. Lo  he  hecho  como  mejor  me  ha 
sido  posible  á  nombre  de  la  comisión 
de  presupuesto  y  á  nombre  propio.  Pue- 
do afirmar  que  la  comisión  y  el  diputado 
que  habla  han  puesto  en  este  estudio 
toda  la  buena  voluntad,  inteligencia  y 
contracción  de  que  son  capaces. 

He  dicho.  QMuy  bien!  ¡Muy  bien! 
Aplausos  en  las  bancas). 

Mp.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Lamento  tener  que  volver  á  molestar 
la  atención  de  la  cámara;  pero  á  ello 
me  obligan  algunas  de  las  afirmaciones 
del  señor  presidente  de  la  comisión  de 
presup\iesto. 

He  de  molestarla  sin  embargo  por 
muy  breves  instantes,  porque  los  datos 
á  que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
Várela  Ortiz  me  han  tomado  de  sor- 
presa, y  no  tengo  en  mi  poder  todos 
aquellos  que  me  serían  necesarios  para 
contestarle  detalladamente  en  lo  que 
respecta  A  los  salarios.  I'ero  me  he  acor- 
dado que  en  la  comisión  de  Irgislación, 
que  preside  el  señor  diputado  Pinedo, 
hay  un  trabajo  importante,  er^ctuado  por 
comisiones  inspectoras  nombradas  por 
el  poder  ejecutivo,  y  uel  cual  no  tiene 
conocimiento  sino  un  número  muy  pe- 
queño de  diputados.  Acabo  de  ped^lo  y 
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con  él  voy  á  probar  los  errores  en  que 
se  ha  incurrido. 

Creo,  sflor  presidente,  que  el  erudi- 
to discurso  del  señor  diputado  \''arela 
Ortiz,raya  primera  parte  ha  sido  todo 
un  hijino  á  las  fuerzas  productivas  del 
país,  no  h%  demostrado,  por  cierto,  que 
los  benefíi'ios  del  prog^reso  hayan  al- 
canzado al  pueblo  consumidor,  y  menos 
todavía  ia  afirmación  de  que  la  vid  i  del 
obrero  en  la  República  Argentina  es 
cómoda  y  holgada. 

Yo  no  voy  á  afirmar  solamente,  ni 
voy  á  presentar  informaciones  qu<*  pu- 
dieran ser  tachadas  de  parciales;  me 
voy  á  referir  como  he  dicho  á  estos 
datos  que  acaban  de  traerme  de  li  co- 
misión de  legislación. 

Sr.  Várela  Ortis — Son  datos  to> 
mados  hace  tres  años;  le  observo  al 
señor  diputado.  Y  los  que  yo  he  dado 
son  de  hoy.  Desde  hace  tres  años  los 
salarios  han  subido  en  mAs  de  un  20  por 
ciento. 

Sr.  Palacios — Cuandi)  el  señor  di- 
putado oiga  la  lectura  que  voy  á  hacer 
de  algunas  informaciones... 

Sr.  Várela  Ortia — Como  decía  que 
eran  datos  tomados  de  la  comisión  de 
legislación. .. 

ür.  Palacios — , . .  es  seguro  que  se 
convencerá  de  que  por  mis  que  hayan 
aumertado  los  salarios  no  lian  aumenta- 
do en  la  proporción  exagei  ada  que  dice 
el  sef  or  diputado  y  se  ha  de  conven- 
cer á^  que  siempre  la  situación  del  tra- 
bajadjr  es  precaria. 

Esios  datos  proporcionados  por  la  co- 
misií'n  de  legislación  que  le  han  sido 
transmitidos  por  la  inspección  designa- 
da por  el  poder  ejecutivo,  coinciden  con 
los  datos  que  envió  el  círculo  central 
de  obreros  católicos  á  la  olicina  de  in- 
migración, datos  sobre  cuya  veracidad 
podrá  informar  el  señor  diputado  O'Fa- 
rrell. 

Dice  el  comisionado  oficial  designado 
por  el  poder  ejecutivo  al  reíerirse  á 
ios  salaiios  de  los  obreros:  «Los  sala- 
rios oscilan,  como  términos  más  comu- 
nes, entre  1.50  y  3.50  por  día  de  traba- 
jo, ó  sean  45  y  75  pesos  por  mensuali- 
dad. Bl  tipo  mas  común  es  justamente 
el  primero  de  estos,  pues  varía  poco 
alrededor  de  pesos  2.50  á  2.80  por  día 
de  trabajo.  La  cifra  representa,  descon- 
tados días  domingos  y  feriados,  una 
remuneración  anual,  aproximadamente, 
de  880  pesos,  y  la  menor  de  785,  ó  sea 
65  á  73  pi^os  mensuales.» 
•No  me  considero,  agrega  el  comisio- 


nado oticial,  autorizado  para  entrar  en 
detalles  sobre  las  comodidades*  que  un 
obrero  puode  proporcionarse  con  estos 
recursos,  pi  incipaímente  si  tiene  fami- 
lia; pero  no  es  necesario  enumerarlas 
pues  ellas  son  á  todas  luces  insuñcien- 
tes,  no  ya  para  proporcionarles  un  mí- 
nimum de  bienestar,  sino  hasta  para  sa- 
tisfacer á  sus  primera^  necesidades, 
entendido  por  ellas  lo  que  debe  enten- 
derse en  hijriene. » 

Mr.  nit^yer  Pellefl^rlal— ¿Quien  fir- 
ma ese  iiifunae? 

Sr.  Pnlatdoa— Este  informe  lo  fir- 
ma el  doct(T  Augusto  Bunge,  cuya  pre* 
paración  en  esta  materia  es  indiscuti- 
ble, y  al  mismo  tiempo  cuyas  condicio- 
nes de  hombre  laborioso  y  honorable 
no  pueden  pasar  inadvertidas  para  nin- 
guno dr.  IdB  señores  diputados. 

Mr.  Meyer  Pellef^rini— Pero  de 
tendencias  socialistas... 

HTm  Palacios— Lo  que  no  tendría 
absolutamente  nada  que  ver  en  este 
asunto,  tratándose  de  un  hombre  que 
estudia,  con  espíritu  científico,  y  que  se 
ajust'i,  pot  lo  tanto,  á  la  exactitud  de 
los  datos. 

dlir.  Várela  Ortis— Pero  que  incu- 
rre en  un  error. 

Hr.  Palacios— Pero  aparte  de  esta 
consideración,  y  para  destruir  el  escrú- 
pulo que  pudiera  existir  por  parte  del 
señor  diputado,  respecto  de  ese  distin- 
guido medico,  comisionado  por  el  po- 
der ejecutivo,  yo  le  manifiesto  que  de 
los  mismos  informes  que  se  encuentran 
en  poder  de  la  comisión  de  legislación, 
y  que  con  todo  detenimiento  han  leído 
el  señor  diputado  Pinedo  y  los  demás 
miembros  de  la  comisión,  á  tal  punto 
que  han  subrayado  las  partes  que  aca- 
bo de  leer,  consta  que  coinciden  estos 
datos  con  los  proporcionados  por  los 
círculos  de  obreros^  respecto  de  los 
cuales... 

ür.  UrlboFo  (F.)—  Están  subraya- 
dos, pero  pueden  tener  errores. 

Mr.  Palacios—  Me  refiero  á  la  coin- 
cidemia  entre  los  datos  proporciona- 
dos por  el  doctor  Bunge  y  los  de  los 
círculos  de  obreros  católicos.  De  ma- 
nera que  esto  me  parece  una  prueba 
evidente  de  la  exactitud  de  los  infor- 
mes... pero  me  extraña  sobrema- 
nera la  insistencia  del  señor  diputado 
Uriburu  para  controlar  estos  datos, 
cuaiiio,  después  de  haber  leído  el  se- 
ñor Várela  Ortíz  los  que  traía,  no  se 
tomó  el  trabajo  de  preguntarle  dónde 
los  había  adquirido  ni  quién  se  los  ha- 


604 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  i*  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


/f  .*  Besión  ordinaria 


bia   proporcionado.    Su    insistencia    es 
un  roí'o  rara. 

Hrm  Urlbara  (F.)—  No  deseo  inte- 
rrumpirlt>... 

Nr.  Palaoioa — ¡Si  no  ha  hecho  más 
qu<;  inten  umpirmel  (Risas), 

Kr.  Urlbara  (F.). . .  —Pero  debo  ob- 
servarle que  los  datos  que  el  señor  di- 
putado trae,  son  de  hace  tres  años,  y  que 
lo  que  ha  dicho  el  señor  presidente  de 
la  comisión  de  presupuesto  es  que  la 
evolución  que  se  ha  operado  en  todos 
los  salarios,  es  la  que  produce  la  ca- 
restía de  la  vida. 

Sr.  Palacios— El  señor  diputado  sa- 
be bien  que  esa  evolución  no  se  ha  ope- 
rado y  que  los  salarios  de  hace  tres 
años  son,  más  ó  menos,  los  que  se  ga- 
nan actualmente.  {Exclamaciones  en  las 
bancas:  ¡No!  ¡No!) 

Sí  señor,  casi  exactamente  los  mis- 
mos. 

Además,  quiero  indicarle  al  señor  di- 
putado Várela  Ortiz  que  cuando  él  ha 
enunciado  los  salarios  de  los  albañiles  y 
otros  careros,  indicando  que  tienen  una 
remuneración  exagerada,  ó  por  lo  me- 
nos que  les  proporciona  una  vida  cómo- 
da, no  ha  tenido  en  cuenta  una  porción 
de  circunstancias,  que  son,  por  cierto, 
muy  atendibles:  un  albañil,  por  ejemplo, 
no  trabaja  durante  todos  los  días  del 
;ifto,  y  de  ahí  que  si  este  salario  que  él 
ha  mencionado  es  el  salario  nominal, 
es  preciso  buscar  el  salario  real,  que 
se  obtendrá  deduciendo  los  días  que  no 
trabaja,  por  ser  domingo  ó  días  de  ñesta, 
ó  porque  llueve,  pues  un  albañil  no 
puedo  estar  en  los  andamios  trabajando 
en  día  de  lluvia.  Entonces,  deduciendo 
esto,  el  salario,  al  ser  mencionado  no 
producirá,  por  cierto,  el  efecto  de  una 
regular  remuneración. 

Por  otra  parte,  no  existe  en  la  Repú- 
blica Argentina  una  legislación  del  tra- 
bajo, no  hay  ni  una  simple  ley  de  acci- 
dentes, como  existe  en  otros  países, 
leyes  que  hacen  más  llevadera  la  exis- 
tencia del  obrero. 

8r«  Loro— Son  muy  pocos  los  acci- 
dentes del  trabajo. 

Ki*.  Palacios — ¡Son  muy  pocos  los 
accidentes! ...  No  hay  más  que  reco- 
rrer la  crónica  diaria  policial  para  dar- 
se cuenta  de  que  permanentemente  existe 
on  ella  una  sección  en  donde  se  da 
cuenta  de  los  innumerables  accidentes. 
Todos  los  días  se  señalan  dos  ó  tres 
rasos  de  obreros  que  han  caído  del  an- 
i  lamió  ó  que  han  sido  destrozados  por 
el  engranaje  de  una  máquina. 


El  mismo  señor  diputado  mencionaba 
los  salarios  para  referirlos  á  otras  na- 
ciones, y  decía  que  era  exagerado  aque- 
llo de  tugurio  donde  falta  agua  y  luzl 
Pero,  señor,  si  eso  es  elemental!  Si  todo 
el  mundo  sabe  que  el  conventillo  es  un 
problema  gravísimo  que  se  ha  plantea- 
do entre  nosotros  sin  que  haya  teni- 
do solución  todavía.  Aquí  en  la  cá- 
mara con  todo  el  respeto  posible  se  ha 
escuchado  la  palabra  de  uno  de  sus 
miembros  más  distinguidos,  el  señor  di- 
putado Ignacio  Irígoyen,  quien  ha  pre- 
sentado un  proyecto  de  ley  sobre  esta- 
blecimiento de  casas  de  obreros,  y  en 
cuyos  fundamentos  pintaba  un  cuadro 
realmente  sombrío  de  la  manera  como 
vive  el  trabajador.  Y  recuerdo  que  to- 
dos los  señores  diputados  que  quizás 
oyeran  con  sorna  las  palabras  de  tu- 
gurio sombrío,  de  oxígeno  escaso,  de 
agua  medida  gota  á  gota,  que  yo  he 
pronunciado,  aplaudieron  estruendosa- 
mente á  ese  colega  que  afrontaba  de 
una  manera  tan  valiente  y  tan  resuelta 
la  solución  de  un  problema  que  tantos 
beneficios  ha  de  prestar  á  la  ciase 
obrera. 

Estas  cuestiones,  señores  diputados, 
hay  que  estudiarlas  con  un  criterio  com- 
pletamente desprovisto  de  toda  preo- 
cupación; no  porque  el  que  exponga 
una  tesis  pertenezca  á  una  doctrina 
avanzada,  hay  que  suponer  en  él  es- 
píritu sectario  ó  un  pesimismo  exa- 
gerado, como  decía  el  señor  diputedo 
Várela  Ortiz. 

Es  exacto,  á  pesar  de  lo  asegurado 
por  el  señor  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto,  que  el  conventillo,  en- 
tre nosotros,  se  encuentra  en  una  situa- 
ción higiénica  inferior  á  las  de  las  casas 
de  obreros  de  todos  los  países  del  mun- 
do; y  es  también  exacto  que  en  esos 
conventillos  se  mide  el  agua  destinada 
al  consumo. 

Existe  esta  particularidad  realmente 
asombrosa:  la  reglamentación  de  la  lev 
de  desagüe  establece  que  el  medidor 
no  ha  de  existir  en  las  casas  de  la  cla- 
se acomodada  ó  de  la  clase  rica,  y  sin 
embargo  hace  una  excepción  irritan- 
te é  injusta  respecto  de  los  conven- 
tillos. lEl  agua  que  no  se  mide  en 
la  casa  del  rico,  el  agua  de  la  que  ellos 
gozan  con  toda  libertad,  á  su  entera 
discreción,  es  medida  gota  á  gota  en  la 
vivienda  del  pobrel. . . 

Sp.  Demarfa— En  eso  tiene  razón 
el  señor  diputado;  lo  hemos  de   acom- 
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pañar  á  votar  la  derof^ación  de  esas 
disposiciones. 

8r«  Palacios— ...  y  el  propietario 
ó  el  encargado  del  conventillo  es  un 
verdadero  tirano... 

ür.  Várela  Ortís— ¿Pero  qué  tiene 
que  ver  eso  con  la  legislación  adua- 
nera? 

8r.  Palacio» — Permítame  el  señor 
diputado.  Usted  se  ha  referido  á  las  ca- 
sas de  obreros  . 

Sr.  Vftrela  Ortís  — Las  casas  de 
obreros  no  son  conventillos. 

Sr.  Palaoioa — En  nuestro  país,  sí. 

Hr.  Tárela  Ortiz— El  obrero  vive 
en  su  casa  lo  mismo  que  el  de  la  clase 
acomodada  y  en  el  conventillo  viven 
empleados  y  gentes  de  todas  capas  so- 
ciales. 

Sr*  Palacios— El  obrero  argentino 
vive  en  el  conventillo,  y  en  el  conventillo 
se  mide  el  agua  bajo  el  control  tiránico 
del  casero.  Estas  fueron  mis  palabras  en 
el  discurso  anterior,  y  me  ratifico  por 
completo. 

Por  otra  parte,  no  es  posible  hacer 
comparaciones  entre  los  salarios  del 
trabajador  argentino  y  los  salarios  del 
trabajador  europeo. 

Para  hacer  parangones  tenemos  que 
referirnos  á  los  países  que  se  pare- 
cen al  nuestro,  que  tienen  condiciones 
análogas.  Podemos  compararlos  con  los 
de  los  obreros  de  los  Estados  Unidos  ó 
de  Australia  que  son  países  de  inmigra- 
ción. Si  queremos  fomentar  la  inmigra- 
ción, si  queremos  que  el  obrero  venga 
á  la  República  Argentina,  es  seguro  que 
cuando  tratemos  de  dictar  una  legisla- 
ción del  trabajo  no  debemos  imitar  á  Ru- 
sia, á  España,  á  Bélgica,  á  Holanda, 
etc.,  que  son  países  de  emigración,  paí- 
ses que  tratan  de  expeler  toda  la  canti- 
dad posible  de  hombres  para  que  vayan 
á  buscar  horizontes  nuevos  en  países  jó- 
venes. 

Sr«  Lef^lzamón  —  Si  me  permite 
una  observación? 

Eso  nos  trae  á  esta  conclusión  forzo- 
sa: que  de  lo  que  primeramente  debe- 
ríamos preocuparnos  es  de  asegurar  el 
trabajo  bien  remunerado  á  los  obreros 
y  no  de  dar  facilidades  aduaneras,  crean- 
do la  competencia  para  todas  las  fábri- 
cas del  país,  á  fin  de  que  puedan  con- 
sumir barato  y  no  tengan  en  qué  ganar 
dinero. 

Sr.  Palacios— Me  he  extendido  en 
estas  consideraciones,  porque  he  creído 
de  mi  deber  rectificar  algunas  aprecia- 
ciones del  señor  presidente  de  la  comi- 


sión de  presupuesto,  y  sin  referirme, 
directamente,  ó  sin  tomar  como  base  de 
mi  argumentación,  cuando  hablaba  de 
la  ley  de  aduana,  á  todas  estas  cuestio- 
nes incidentalmente  traídas  al  debate. 
Cuando  me  he  referido  á  la  ley  en  dis- 
cusión, me  he  especializado  con  todos 
aquellos  puntos  que  se  refieren  á  los  ar- 
tículos sobre  los  cuales  yo  creo  que  es 
indispensable  establecer  rebajas,  para 
pero  hacer  más  llevadera  la  vida  del 
obrero;  cuando  con  motivo  de  estas  cues- 
tiones el  señor  diputado  Várela  Ortiz  hizo 
apreciaciones  de  una  índole  que  era,  á 
mi  juicio,  equivocada,  juzgo  que  es  de 
mi  obligación  hacer  estas  declaraciones, 
porque  no  puedo  permitir  desde  mi  ban- 
ca que  se  hagan  afirmaciones  contrarias 
á  la  verdad.  Precisamente,  para  eso  he 
tomado  la  palabra. 

Hr.  Várela  Ortía— Si  me  permite  el 
señor  diputado?. . .  Si  la  cámara  no  es- 
tuviera tan  fatigada... 

Sr.  Palacios  —  Yo  lamento  que  la 
cámara  se  halle  tan  fatigada  y  que  con 
mi  exposición  aumente  más  su  fatiga. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Simplemente, 
para  hacer  esta  única  observación:  ¿có- 
mo me  explica  el  señor  diputado  que 
sin  que  hayamos  empleado  absoluta- 
mente ningún  medio  artificial,  el  país 
haya  atraído  en  el  año  1904,  120.000  in- 
migrantes llamados  por  las  familias- 
poseo  la  cifra  descompuesta  por  profe- 
siones y  por  oficios,  —  y  que  esa  gran 
cantidad  de  obreros,  hombres  y  muje- 
res, viene  llamada  por  sus  familias? 
¿Acaso  el  malestar  hace  que  se  llame 
á  miembros  de  las  propias  familias  para 
que  vengan  á  compartir  ese  malestar? 
Seguramente,  nol 

Sr.  Palacios— Le  voy  á  contestar. 
En  primer  lugar,  manifestaré  que  du- 
rante mucho  tiempo  en  nuestro  país  se 
ha  establecido  un  sistema  de  inmigra- 
ción completamente  artificial;  se  han 
instalado  en  los  países  europeos  agen» 
cias  pagadas  por  el  gobierno  con  el 
objeto  de  provocar  corrientes  inmigra- 
torias hacia  el  nuestro. . 

Sr.  Várela  Ortiz -¿Aquí? 

Sr.  Palacloü — Sí,  señor;  se  estable- 
cieron agencias  en  el  extranjero  paga- 
das por  el  gobierno. 

Sr.  Várela  OrUz — iPero  eso  es  algo 
muy  antiguol 

Sr.  Palacios — Permítame  el  señor 
diputado;  voy  á  contestarle. 

Por  otra  parte,  los  datos  que  propor- 
ciona el  señor  diputado  son  aislados:  se 
refieren  exclusivamente  á  la  República 
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Argentina;  pero  compare  esos  datos  con 
los  que  proporcionan  países  de  inmigra- 
ción, como  los  Estados  Unidos,  y  enton- 
ces se  observará  que  es  insignificante 
la  inmigración  que  liega  á  la  república. 

Sr«  Vap«ilH  Ortiz — Si  mi  propósito 
es  marcar  el  record  de  la  inmigración 
en  estos  últimos  años;  es  decir,  á  tal 
punto  ha  llegado  el  bienestar  de  los  co- 
lonos y  de  los  obreros,  que  llamados 
por  ellos  mismos  han  venido  al  país 
124.000  obreros  en  el  año  pasado. 

Sr.  Palacios — A  pesar  de  esta  otra 
argumentación  que  el  señor  diputado 
encontraría  en  su  mismo  discurso,  cuan- 
do cantaba  un  himno  á  las  fuerzas  na- 
turales del  país 

Hr.  Várela  Ortiz— Lo  merecía. 

Sr.  Palacios -El  país,  decía  el  se- 
ñor diputado,  ha  progresado  debido  á 
sus  fuerzas  naturales.  Sí,  el  país  ha  pro- 
gresado á  pesar  ue  los  gobiernos  malos 
y  á  pesar  de  todos  los  obstáculos  que 
se  le  han  opuesto;  el  país  ha  marchado 
hacia  adelante,  merced  á  sus  propias 
fuerzas  naturales,  que  hacen  que  pro- 
grese, que  camine,  pero  los  beneficios 
del  progreso,  he  dicho,  no  han  llegado 
si  no    en  mínima  parte  al  obrero. 

Ht.  Várela  ortIz— ¿Y  qué  signifícii 
eso,  señor  diputado? 

Ht»  Palacios—  Que  aunque  haya 
impuestos,  aunque  haya  malos  gobier- 
nos, aunque  haya  desorden  administra- 
tivo, aun  cuando  se  produzca  todo  el 
cuadro  sombrío... 

Sr.  Várela  Ortiz— Le  agradezco  al 
señor  diputado.  Ha  llegado  más  alto, 
con  notas  mucho  más  épicas  en  el  sen- 
tido del  himno  al  bienestar  del  pais!  El 
señor  diputado  lo  ha  hecho  mejor  que 
yo. 

Sr.  Palacios— i^ Yo  no  he  hecho  más 
que  referirme  á  una  afirmación  del  se- 
ñor diputado.  No  puedo  desconocer, 
desde  ningún  punto  de  vista,  las  fuerzas 
naturales  del  país,  que,  repito,  lo  han 
hecho  progresar,  á  pesar  de  todos  los 
inconvenientes  que  se  han  presentado. 
¿Pero  el  progreso  del  país  se  exteriori- 
za en  ventajas  para  el  trabajador,  con 
relación  á  los  otros  países  de  inmigra- 
ción?   No,  señor  presidente. 

Y  lamento  que  estas  interrupciones 
hagan  que  mi  discurso  aparezca  deshil- 
vanado, porque,  naturalmente,  con  esta 
forma  de  discusión  las  ideas  se  pierden. 
Mr.  Presidente— Puede  continuar 
el  señor  diputado,  y  ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  ora- 
dor. 


Hiv.  Lnro— Dando  un  pequefio  des- 
canso al  señor  diputado,  voy  á  formu- 
lar en  este  momento  la  moción  de  que 
la  cámara  sesione  permanentemente 
hasta  dejar  resuelto  este  asunto. 

— Apoyado . 


4r«  Sef^ai— ¿Hay  número? 

8r«  Presidente— Están  presentes 
sesenta  y  dos  señores  diputados. 

Habiendo  asentimiento,  queda  apro- 
bada la  moción  del  señor  diputado. 

ür.  Palacios— Continúo  con  la  pa- 
labra. 

El  señor  diputado  Várela  Ortiz  se  ex- 
presaba también  con  cierta  ironía  al 
reíerirse  á  mis  palabras  sobre  la  situa- 
ción realmente  triste  de  las  mujeres 
obreras. 

En  primer  término  en  un  hogar  don- 
de el  padre,  la  madre  y  los  hijos  tra- 
bajan en  el  taller  durante  largas  jor- 
nadas ¿qué  queda  del  hogar?  Es  indu- 
dable que  esa  primera  consideración  ha 
debido  llamar  la  atención  del  señor  di- 
putado. El  hogar  obrero  en  esas  condi- 
ciones no  es  realmente  un  hogar.  £1 
padre  vuelve  á  su  casa  malhumorado, 
encontrará  fatigados  y  molestos  á  los  de- 
más miembros  de  su  familia,  producién- 
dose como  consecuencia  lógica  una  la- 
xitud de  vínculos  que  da  tristeza. 

Pero  para  que  sé  dé  cuenta  de  la  si- 
tuación de  la  mujer  que  trabaja  voy  á 
leerle  al  señor  diputado  algunos  infor- 
mes de  los  comisionados  oficiales  que 
se  encuentran  en  la  cartera  de  la  co- 
misión de  legislación. 

Dice  el  informe  de  los  comisionados: 
«Las  obreras  que  figuran  en  los  esta- 
blecimientos de  a  nfección,  mujeres  en 
su  mayor  parte  y  jóvenes» . . .  La  cifra 
que  señala  de  400  en  una  fábrica  no 
puede  dar  una  idea,  ni  siquiera  .leí  nú- 
mero de  personas  cuyo  trabajo  sostie- 
nen esos  establecimientos  porque  mu- 
chos de  ellos  por  cada  diez  obreras  que 
tienen  en  sus  talleres  tienen  den  que 
trabajan  en  sus  domicilios  propios  y 
esta  proporción  es  mayor  todavía  cuan- 
do la  demanda  lo  exige.  Lo  mismo 
pasa  con  la  industria  del  calzado,  á  la 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado,  en 
la  cual  hay  un  número  inmenso  de  ca- 
sas que  negocian  con  el  trabajo  á  do 
micilio  exclusivamente,  que  no  ocasio- 
na gastos  de  locales  de  trabajo  y  es  el 
preferido  por  la  obrera  de  hogar,  pues* 
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to  que  no   la  obliga  á  abandonar   sus 
quehaceres  domésticos. 

Y  esta    va  á  ser    la  última    cita  que 
haré,    cita  subrayada    también    por  la 
comisión    de    legislación,   y    que    refi- 
riéndose á  las  mismas  obreras  expresa: 
«Que  hay    en    Buenos   Aires    grandes 
casas  de  modas,  pero  ninguna  de  ellas 
se  encuentra  establecida  en  locales  que 
puedan    clasificarse     sin    reservas    de 
adecuados.    Ubicadas    la    mayor  parte 
en  casas  de  habitación,  las   piezas  des- 
tinadas á  taller    son  mal  ventiladas,  ó 
demasiado    pequeñas    para    el  número 
de  obreras  que  trabajan  en  ellas,  y  en 
dos  casas  los  talleres  principales  están 
en  sótanos,  lo  cual  debe  condenarse  en 
absoluto    tratándose    de    mujeres  y  de 
jóvenes.     No  hay  una  sola  de  las  casas 
que  disponga  de  talleres  vastos  y  am- 
pliamente iluminados    para  el    total  de 
las  obreras,  pues  la  única  que  dispone 
de  dos  grandes  locales  los  tiene  subdi- 
vididos  de  tal  modo  que  están  transfor- 
mados en  verdaderas  viscacheras,* 

Bien,  seftor,  todo  esto  prueba  de  una 
manera  evidente  que  cuando  se  habla 
de  la  situación  desahogada,  de  la  si- 
tuación cómoda,  del  bienestar  de  los 
obreros  que  en  este  país,  según  las 
manifestaciones  del  señor  diputado  y 
asando  sus  propias  palabras,  formarían 
esa  verdadera  república  de  Platón,  ten- 
go el  derecho  de  declarar  que  ello  es 
perfectamente  inexacto. 

En  gran  parte  el  error  del  señor  di- 
putado   ha  nacido  del   informe  propor- 
cionado  á  la  comisión   de  presupuesto 
por  la  oficina  de  inmigración  sobre  los 
datos  que  mandaron  los  cónsules  argen- 
tinos en  distintos  países. 
Br.  Várela  Ortla— ¿Sobre  salarios? 
9r«  Pal Aclos— Sobre  el  costo  de  la 
vida.  Me  refiero  al  abaratamiento  de  la 
vida,  porque    es   claro  que  el  salario  y 
el  costo  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad son  los    datos   que  nos  permi- 
ten apreciar  la  situación  del  trabajador. 
Hrm  Ai*iperleh — Pero  la  cita  del  se- 
ñor diputado  hace   ver  que  el  autor  in- 
curre en  un  error  de  comparación  evi- 
dente y  que  no  puede   tener  autoridad 
ninguna. 
Mr.  Palacloa  -¿Cuál  es? 
Sr.  Arfperleh — La   vizcachera,   que 
es  una  maravilla  arquitectónica.  íJRisas) 
Sr.    Palaoloift— Siento  que  la  cues- 
tión tan  seria  que  trato  le  merezca  tan 
poca  atención  al  señor  diputado . . 
8r«  Arg^rielí— No,  señor. 
Hr.    Palacio* — ...  que  estos  apun- 


tos que  se  refieren  á  los  obreros,  ver- 
daderos creadores  de  la  riqueza  de  las 
naciones,  le  merezcan  observaciones 
pueriles  de  esta  naturaleza. 

Ür*  Arfferich~¿Me  permite  una  in- 
terrupción el  señor  diputado? 

Sr.  Palacios— Si,  señor. 

Sr.  Arn^Hch — Desde  que  el  señor 
diputado  escribió  su  tesis  sobre  la  mi- 
seria del  trabajador,  yo  tengo  especial 
respeto  por  él,  y  siento  naturalmente 
verle  embarcado  equivocadamente,  pen- 
sando sólo  en  el  obrero  que  por  como- 
didad de  vida  y  de  riqueza  relativa 
busca  apeñuscarse  en  las  ciudades  al 
amparo  de  prédicas  malas,  cuando  ese 
mismo  obrero  podría  tener  en  los  cam- 
pos vida  más  sana  para  él  y  para  su 
familia. 

Hay  un  fenómeno  social  y  político  muy 
importante  que  el  señor  diputado  deja 
de  lado.  £1  no  encara  más  que  la  vida 
del  obrero  en  la  ciudad  y  no  estudia 
lo  que  importaría  para  el  obrero  el  sa- 
lir de  ella. 

Ht.  Palacloa — Voy  á  continuar,  se- 
ñor presidente. 

Sr.  Arffcplch— Es  simplemente  una 
observación  que  no  quiero  hacer  más 
extensa... 

Hrm  Palacloa — ¡Es  natural! 

Sr.  Arf^crlch— Mi  propósito  es  este 
solamente:  significarle  que  creo  que  el 
señor  diputado  no  siempre  tiene  exacta 
ponderación  de  ideas  para  sostener  lat 
opiniones  que  generosamente  sostiene; 
y  por  eso,  él,  tan  inteligente,  no  se  da 
cuenta  del  error  en  que  incurría  al 
traer  una  información  totalmente  defi- 
ciente, puesto  que  se  basaba  en  un 
punto  de  comparación  errónea. 

ttr.  Palacios — No    es    esa  la  base. 

Voy   á  continuar,    señor   presidente. 

Si  yo  me  hubiera  ocupado  de  todos 
los  problemas  á  que  se  ha  referido  el 
señor  diputado,  la  presidencia  y  proba- 
blemente el  mismo  señor  diputado,  me 
hubieran  exijido  que  permaneciera  den- 
tro de  la  cuestión.  Yo  no  puedo  hacer 
una  disertación  de  la  índole  á  que  se  re- 
fería el  señor  diputado  y  estoy  concretán- 
dome simplemente  á  rectificar  ciertas 
apreciaciones  del  señor  presidente  de 
la  cumisión  de  presupuesto.  Pero,  in- 
cidentalmente,  quiero  significarle  al 
señor  diputado  Argerich  que  cuando 
se  dicten  las  medidas  tendientes  á  ga- 
rantizar la  vida  del  hombre  trabajador, 
de  los  inmigrantes,  en  el  interior  de  la 
República,  es  seguro  que  la  corriente 
inmigratoria  no    se  dirigirá    exclusiva- 
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mente  á  los  centros  urbanos  y  que 
saldrá  también  para  el  interior. 

Pero  me  refería,  cuando  me  interrum- 
pió el  señor  diputado  Argerich,  á  los 
informes  en  que  se  basaba  la  comisión 
de  presupuesto,  informes  que  son  abso- 
lutamente inexactos,  que  están  plagados 
de  errores  garrafales,  y  respecto  de  los 
cuales  ha  bastado  mi  denuncia  en  la  cá- 
mara, sobre  su  inexactitud,  para  que 
inmediatamente  órganos  respetables  de 
la  prensa  diaria  hayan  demostrado  aca- 
badamente una  porción  de  circunstancias 
erróneas  en  que  están  basados.  Ayer 
no  más,  conversando  con  el  señor  dipu- 
tado Meyer  Pellegrini,  constatábamos 
que  en  algunas  ciudades  de  Alema- 
nia, separadas  por  pocas  millas,  hay 
diferencias  de  precios  verdaderamente 
enormes,  y  cómo  en  la  misma  República 
Argentina,  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res, esos  informes  de  la  oficina  de  inmi- 
gración presentan  diferencias  de  precios 
que  no  hacen  sino  producir  hilaridad. 

Por  ejemplo,  dicen  que  en  el  Pilar, 
la  bolsa  de  carbón  cuesta  1  peso;  en 
Barracas  1.20  y  en  la  Boca  1  80;  que  el 
tabaco  de  la  misma  calidad  en  Snn  Carlos 
cuí'sta  2  pesos  y  en  Barracas  3  pesos;  que 
el  aceite,  en  Catedral  al  Sur  cuesta  65 
centavos  y  en  la  parroquia  del  Pilar  1 
peso.  {Imagínense  los  señores  diputados 
con  cuánta  facilidad  un  habitante  de  la 
parroquia  del  Pilar  se  trasladaría  á  la  de 
San  Juan  Evangelista  para  acaparar  un 
número  cualquiera  de  bolsas  de  carbón, 
llevarlo  luego  á  su  parroquia  y  venderlo 
haciendo  un  pingüe  negocio! 

ür,  Laro — ¡Haría  mal  negociof 

Hr.  Palacios— De  acuerdo  con  los 
informes  de  la  comisión  de  legislación, 
que  desgraciadamente  no  han  sido  estu- 
diados por  todos  los  señores  diputados, 
de  acuerdo  con  las  informaciones  pre- 
sentadas por  los  círculos  de  obreros  ca- 
tólicos, con  los  cuales  tan  pocos  puntos 
de  contacto  tengo,  y  que  sin  embargo  los 
presento  como  una  autoridad  á  la  cáma- 
ra, yo  afirmo  que  la  vida  del  obrero  no 
es  cómoda  y  desahogada  y  que  el  enca- 
recimiento de  la  vida  del  trabajador 
obedece  en  gran  parte  á  los  altos  im- 
puestos aduaneros  establecidos  por  la 
ley.  He  pedido,  no  la  liberación  de  los 
derechos,  por  más  que — insisto  en  ello, 
— sea  mi  ideal;  pero  pido  que  pruden- 
cial y  paulatinamente  se  hagan  las  re- 
bajas necesarias  para  llegar  á  ese  ideal, 
que  debe  ser  el  de  todos  nosotros,  que, 
como  representantes  de  la  soberanía  po- 
pular, tenemos  que  ocuparnos  preferen- 


temente de  todo  aquello  que  afecte  di- 
rectamente ai  pueblo  obrero. 

Sr.  Arf^erloh— ^e  es  el  deseo  de 
todos  nosotros,  señor  diputadol 

Sr.  Várela  Ortla— ¡Se  olvida  el  se- 
ñor diputado  que  le  hemos  devuelto  al 
pueblo  treinta  y  seis  millones  de  im- 
puestos! 

HTm  Palacios  —  ¡Habría  que  devol- 
verle mucho  más! 

Hr.  Várela  Ortiz  —  \Y  todavía  es- 
tamos asistiendo,  aunque  de  lejos,  á  Li 
reunión  de  un  congreso  obrero,  en  el 
cual  no  se  votan  disposiciones  pidiendo 
aumento  de  salarios  ni  rebajas  de  im- 
puestos!. . .  No  sé  si  el  señor  diputado 
forma  parte  de  ese  congreso 

Sr.  Palacios— Permítame  una  inte- 
rrupción á  esa  interrupción. 

Los  congresos  de  obreros  están  for- 
mados de  obreros.  De  manera  que  yo 
no  podría  formar  parte  de  él. 

Sp.  Várela  Ortls — Disculpe  mi  ig- 
norancia. 

Por  lo  mismo  que  están  formados  de 
obreros,  deberían  ser  esas,  como  son  en 
los  Estados  Unidos,  las  bases  de  discu- 
sión. En  cambio,  esos  congresos  obre- 
ros argentinos  no  votan  sino  estas  dos 
proposiciones— ly  lo  extraño  es  que  el 
poder  ejecutivo  no  los  mande  clausurar! 
— jel  boycott  de  los  productos  argentinos, 
es  una  proposición  votada  por  el  con- 
greso obrero  hace  cuatro  días!  Y  segunda 
proposición  votada  por  ese  congreso 
obrero,  que  debió  ya  ser  clausurado  por 
el  poder  ejecutivo:  ¡organizar  una  huel- 
ga general,  en  que  caigan  todas  las  fá- 
bricas, hasta  tanto  no  se  derogue  la  ley 
de  residencia  que  rfge  en  la  república! 

Ür.  Locero— ¡Y  además,  manifesta- 
ciones de  aprecio  al  compañero  Planas! 

Sr.  Várela  Ortis— ;  Y  todavía  se  nos 
viene  á  traer  esto  al  parlamento! 

Sr.  Palacios — {Es  realmente  extra- 
ño, que  cuando  un  representante  de  la 
soberanía  nacional .... 

Sr.  Várela  Ortlx  —  Lo  respeto 
como  tal! 

Sr.  Palacios — |No  se  me  respeta! 
porque  hace  una  hora  que  tengo  la  pala- 
bra y  no  se  me  deja  hablar! 

Sr.  Várela  Ortlm— Son  anteceden- 
tes que  debía  comunicar  á  la  cámara. 

Sr.  Palacios — {A  esos  antecedentes 
precisamente  me  iba  á  referir  cuando 
tuviera  la  oportunidad;  pero  es  realmen- 
te extraño,  repito,  el  espectáculo  que  se 
produce  en  la  cámara  con  motivo  de  la 
palabra  moderada,  tranquila  y  razonada 
de  un  representante  del  pueblo!.. . 
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ttr.  VarelA  Ortis— Yo  lo   aplaudo 
eo  ese  carácterl 

Si>.  Palacios — |Yo  no  he  venido  aqui 
á  hacer  manifestaciones  de  violencial 
—Hablo  con  toda  la  sinceridad,  con  todo 
el  entusiasmo  de  mi  doctrina,  que  es 
una  doctrina  de  orden,  que  es  una  doc- 
trina de  pazl  ] Y  no  he  de  solidarizarme 
nunca  con  Jas  declaraciones  de  un  con- 
greso obrero  que  hace  poner  de  pie  á 
los  trabajadores,  en  homenaje  aun  hom- 
bre que  á  mi  juicio  no  ha  procedido  de 
acuerdo  con  los  dictados  de  una  doctrina 
que  es  la  míal  {¡Muy  bien!  Aplausos  en 
las  bancas). 

I Y  el  señor  diputado  Várela  Ortiz  sabe 
perfectamente  toda  la  diferencia  que  exis- 
te entre  los  hombres  que  luchan  dentro 
del  partido  socialista  pur  una  convicción 
valiente,  que  bregan  por  el  mejoramiento 
déla  clase  obrera  dentro  de  la  legalidad, 
ajustándose  á  la  constitución  y  respetan- 
do sus  preceptos,  y  aquellos  otros  hom- 
bres, que  por  ser  obreros  para  mi  son 
respetables,  pero  que  están  equivocados 
en  sus  procedimientos,  y  que,  indudable- 
mente, están  fuera  de  mi  partido!  (¡Muy 
bien!  Aplausos  en  las  bancas). 

Entonces,  ¡déjese  que  se  haga  la  expo- 
sición tranquila!  ¡Déjese  que  resuene  al- 
guna vez  la  palabra  de  un  hombre  que 
está  real  é  intensamente  vinculado  con 
las  masas  populares,  que  ha  hecho  su 
vida  democrática  mezclándose  con  el 
pueblo  y  que  viene  á  traer  la  expresión 
clara  y  terminante  de  las  necesidades  de 
ese  mismo  pueblo!  (¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien!  Aplausos  en  las  bancast. 

Mr*  Várela  Ortls— ¡Le  tributo  al  se- 
ñor diputado  mis  más  sinceros  y  ardien- 
tes plácemes  en  esta  oportunidad! 

Wr.  Arfperlch — Jamás  pronunciará 
el  señoT  diputado  palabras  más  solemnes 
j  trascendentales  que  las  que  acabamos 
de  oir  en  este  momento!  ¡En  su  vida! 
Sr.  Palacios --Cuando  me  interrum- 
pió el  señor  diputado  Várela  Ortiz,  yo 
me  refería»  creo,— y  es  claro  que  forzo- 
samente tenga  que  perder  la  ilación  de 
/n:  discurso,  á  tal  punto  de  que  me  olvide 
casi  en  absoluto  de  las  manifestaciones 
que  hacía,— á  que  el  encarecimiento  de 
la  vida  de  la  clase  trabajadora  depen- 
día en  s^ran  parte,  no  exclusivamente, 
de  los  altos  impuestos  aduaneros  que 
se  han  establecido  para  todos  aquellos 
artículos  que  consumen  los  obreros,  que 
consume  la  gente  de]  pueblo. 

Yo  no  quiero,  repito,  la  liberación  de 
los  derechos,  pero  á  eso  debemos  ir; 
rebajemos  entonces  los  impuestos  y  es 


seguro  que  haremos  obra  buena.  No 
perjudicaremos  los  intereses  del  fisco, 
desde  el  momento  que  una  vez  que  re- 
bajemos los  impuestos  á  los  artículos  de 
primera  necesidad,  para  compensar  el 
déficit,  podrán  gravarse  aquellos  artícu- 
los que  no  son  tan  necesarios  y  que  son 
utilizados  por  los  que  viven  más  cómo- 
damente, los  que  en  realidad  están  me- 
nos gravados,  ya  que  en  nuestro  país 
no  existe  el  impuesto  progresivo  cuya 
creación  he  pedido  en  el  proyecto  que 
estudia  la  comisión  de  presupuesto. 

He  terminado  mis  rectificaciones  al 
señor  diputado  Várela  Ortiz;  y  declaro 
que  todo  lo  deshilvanado  de  mi  exposi- 
ción, todas  las  incoherencias  que  pue- 
dan haberse  notado,  son  una  consecuen- 
cia razonable  de  esta  improvisación  tan 
interrumpida,  expresada  con  todo  el  ca- 
lor de  mis  convicciones,  con  todo  el  de- 
seo que  tengo  de  que  se  beneficie  á  esa 
masa  trabajadora  que,  —  insisto  una  y 
mil  veces,— sufre,  tiene  necesidades  y 
merece  todo  el  respeto  y  toda  la  aten- 
ción de  esta  cámara! 

He  terminado.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bienf) 

Sr.  Ministro  de  hacienda ~Pido 
la  palabra. 

Yo  no  sé,  señor  presidente,  si  la  cá- 
mara está  fatigada  después  de  esta  lar- 
ga sesión;  pero  me  veo  en  el  deber  im- 
prescindible de  decir  algo  á  nombre  del 
poder  ejecutivo. 

No  tengo  inconveniente,  si  los  señores 
diputados  lo  desean,  en  que  se  levante 
la  sesión  y  entonces.  •  • . 

Varios  soñores  diputados^Lo 
escucharemos  con  gusto. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Hago  moción  para 
que  se  levántela  sesión.  El  señor  mi- 
nistro tiene  que  darse  cuenta  de  los  ar- 
gumentos que  se  han  hecho. 

Hr.  Ministro  de  hacienda — Por 
mi  parte,  no  hay  ningún    inconveniente. 

Hr.  Urlbaru  (F.)~Ha  habido  una 
moción  que  se  ha  aceptado,  declarando 
sesión  permanente. 

»r.  Pinedo  <F.)— Mi  mociones  de 
orden  y  puede  repetirse  en  cualquier 
momento. 

Sr.  Uribaru  (F.)— Perfectamente, 
señor  diputado. 

Sr.  liUoero—La  sesión  permanente  no 
puede  ser  eterna.  Continuaremos  mañana. 
Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res, para  levantar  la  sesión. 

—Se  vota  y  resulta  afínnatUML 
-Son  lai  6  y  40  p.  mT      '^^ 
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SÜMARIO 

Aprobación  del  acta. 

-tí^nsaie  del  poder  ejecutivo  remitiendo 
un  expediente  de  la  intendencia  mu- 
nicipal, relativo  á  la  ap^tura  denna 
avenida  desde  la  caUe  Arroyo  hasta 
la  plaza  CoiiHtitución. 

-Comunicaciones  del  senado. 

-Despacho  de  las  comisiones. 

-Peticiones  parti calarías. 
Integración  do    la  comisión  de  agricul- 

tura.  j     1 

Pasan  á  estudio  de  las  comisiones  de  le- 
gislación V  de  códigos,  dos  proyectos 
de  ley  sobre  organización  administrati- 
va y  judicial  de  los  territorios  naciona- 

les 

Mociones  para  tratar  con  preferencia 
dos  proyectos  de  ley  autorÍ2ando  la 
erecTión  de  monumentos  al  coronel 
Dorreffo  y  al  general  Pueyrredón . 

Moción  para  tratar  sobre  tablas  1^  mo- 
difiííaciones  del  senado  al  proyecto  de 
ley  disponiendo  la  construcción  déla 
casa  central  de  correos  y  telégrafos. 

-Solicitud  de  intervención  nacional  a  la 
provincia  de  Tucumán. 


P.  Pinedo  v  otros,  acordando  un  sub- 
sidio á  la  señora  Delia  H.  de  G^arck 
Mórou. 

12.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputada 
A.  L.  Lucero,  exonerando  de  derechos 
de  importación  los  artículos  destinados 
á  los  laboratorios  de  bacteriología  y 
química  del  instituto  de  higiene  de  1& 
provincia  de  Tucumán. 

l8._Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
A.  Carbó.  acordando  un  subsidio  extra- 
ordinario de  edificación  escolar  á  1» 
provincia  de  Entre  Ríos. 

14._Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
A.  Carbó,  acordando  subsidios  á  va- 
rias escuelas  especiales  de  la  provüi- 
cia  de  Entre  Ríos. 

15. -Proyecto  de  ley,  por  el  señor  di putauo 
G.  del  Barco,  disponiendo  ¡a  creación 
de  dos  salas  de  tuberculosos  en  el  hos- 
pital de  Formosa. 

16.— Proyecto  de  lev,  por  el  señor  diputad'^ 
Sabá  Z.  Hernández,  mandando  practi- 
car estudios  para  un  plan  g^«"** 
de   vialidad  en    la  provincia  de  Entre 

Ríos.  ,    ,  ^ 

17.— Sanción  deánitiva  del  proyecto  de  lev 
autorizando  la  erección  de  un  monu- 
mento al  coronel  Dorrego  en  Ift  ''ap^- 
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18.— Aprobación  de  nn  proyecto  de  ley  en 
revisión,  antorizando  la  erección  ae  nn 
monumento  al  general  Pueyrredón»  en 
la  capital. 

19.— Sanción  definitiva  del  proyecto  de  ley 
antorizando  la  constmcción  de  nna 
casa  central  de  correos  y  telégrafos, 
en  la  capital. 

20.— Continúa  la  disensión  del  despacho  de 
la  comisión  de  presupuesto  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  aduana. 

8L— Comunicación  de  sanciones. 

—En  Buenos  Aires,  á  4  de  septiembre  de 
1905,  el  señor  presidente  declara  abierta  la  se- 
Bión  á  las  4.20  p.  m. 


t 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesióii  an-  j 
tenor. 


AVENIDA  EN  LA  CAPITAL 

Buenos  Aires,  agosto  28  de  1905. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

La  municipalidad  de  la  capital  se  preocu- 
pa de  la  apertura  de  una  avenida  de  treinta 
T  cinco  metros  de  ancho,  que  arrancando  de 
la  calle  Pueyrredón  termine  en  la  plaza 
Constitución,"  pasajido  por  el  centro  de  las 
manzanas  limitadas  por  las  calles  Cerrito, 
Altes,  Lima  y  Buen  Orden. 

Vuestra  honorabilidad  encontrará  en  el 
expediente  que  se  acompaña  los  antecedentes 
necesarios  para  ilustrar  su  criterio  respecto 
de  la  necesidad  y  utilidad  de  la  obra  que  se 
proyecta  en  beneficio  de  los  intereses  comu- 
nales. 

En  este  concepto  el  poder  ejecutivo  cree 
excusado  entrar  en  mayores  consideraciones 
para  recomendar  á  su  consideración  el  prefe- 
rente despacho  de  este  asunto. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
Rafael  Castillo. 

fA  la  comisión  de  obrcis  públicas). 


8 


COMUNICACIONES    DEL   SENADO 

—El  señor  presidente  del  senado  comunica 
qne  ha  sido  efecto  para  el  caso  de  acefalía  de 
la  presidencia  de  la  república,  el  señor  sena- 
dor por  Salta  don  Prancisco  Üriburu. 


-  Bemite  en  revisión  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

1— Exoneración  ¿la  empresa  cThe  colonial 
and  South  American  meat  company  limited» 
del  pago  de  derechos  de  importación  para 
materiales  destinados  á  la  instalación  de  un 
frigorífico  en  San  Nicolás.— (i4  la  comisión  de 
presupuesto), 

2— Subsidios  á  hospitales  en  Tuoumán  y 
en  San  Luis. — (A  la  comisión  de  presupuesto,) 

8 — Erección  de  un  monumento  al  gen  eral 
Juan  Martín  de  Pueyrredón,  en  Flores. — {Se 
trata  sobre  tablas.) 

4— Erección  de  un  monumento  al  general 
Belgrauo,  en  Villa  Belgrano,  Tucuman.—  {A 
la  comisión  de  peticiones.) 

5— Subscripción  á  la  obra  «La  Bepúbllca 
Argentina.  Annuario  dell*emigrante  Italia- 
no>.— (i4    la  comisión  de  peticiones), 

—Devuelve  con  modificaciones  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

1— Erección  de  una  estatua  al  coronel  Do- 
rrego,  en  la  capital  federal.— (5<?  trata  sobre 
labias.) 

2— Seis  proyectos  de  ley  relativos  á  solici- 
tudes de  pensión  de  las  siguieutes  personas: 
señora  Magdalena  Torrado  de  García,  Jacin- 
ta 11.  de  Latorre,  Andrea  B.  de  Prado,  Lola 
Esquiú  de  Salva,  y  señoritcM  Teresa  Bruch- 
mann,  María  Cáceres,  Emma  y  Julia  Méndez 
Caldeira. — {A  la  comisión  de  peticiones,) 

— Y  comunica  la  sanción  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuesto  de  gastos  ae  la 
administración  de  impuestos  internos.— (i4¿ 
archivo,) 


DESPACHO   DE   LAS   COMISIONES 

—  La  comisión  de  obras  públicas  se  ex- 
pide: 

1— En  el  proyecto  de  ley  modificado  por 
el  senado,  autorizando  la  construcción  de  la 
casa  central  de  correos  y  telégrafos. 

2 — En  la  solicitud  del  señor  Samuel  Hale 
Pearson,  relativa  á  la  construcción  de  un 
ferrocarril  de  San  Cristóbal  al  Fortín  G-uay- 
curú-Aguila. 

3-  En  la  solicitud  del  señor  Daniel  O. 
Amadeo,  sobre  construcción  de  una  línea 
férrea  desde  la  estación  French  hasta  la  es- 
tación Tres  Lomad  (F.  C.  O.),  provincia  de 
Buenos  Aires. 

4 — En  el  proyecto  de  Ipy  referente  á  la 
I  adquisición  del  edificio  que  ocupa  la  gober- 
!  nación  del  Chaco. 

— La  de  agricultura: 

En  la  solicitad  de  los  señores  Pablo  Cór- 
doba, sobro  extracción  de  arena  del  canal  del 
Infierno. 

—La  de  presupuesto: 

En  ios  proyectos  de  ley  del  ex  diputado  se- 
ñor Vivanco  y  en  los  proyectos  de  los  seño- 
res diputados  Grouchon  y  Palacios,  relativos 
á  impuestos  á  las  sucesiones. 
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— La  auxiliar  de  presi^>uesto: 

1— £n  el  proyecto  de  ley  abriendo  un  cré- 
dito al  ministerio  de  la  gaerra,  por  pesos 
895.081.66  para  el  pago  de  sobresueldos,  pa- 
sajes etc. 

2 — En  el  proyecto  de  ley  abriendo  un  cré- 
dito al  ministerio  de  Justicia  é  instrucción 
pública,  por  pesos  89.804.22  para  el  pago  de 
diversas  cuentas. 

—La  de  peticiones: 

1— En  ei  proyecto  de  ley  autorizando  una 
nueva  edición  ael  c Código  civil». 

2  -  En  la  solicitud  del  señor  Enrique  Mén- 
dez sobre  suscripción  á  la  obra  «Ferrocarri- 
les de  la  Bepública  Argentina». 

3— En  la  solicitud  del  teniente  coronel  £r- 
cilio  Domínguez  sobre  suscripción  á  la  obra 
«Colección  de  leyes  y  decretos   militares*. 

4 — En  las  siguientes  solicitudes  sobre  pen- 
siones: 

Catalina  8.  Araoz  de  Lamadrid,  Margarita 
L.  de  Peralta,  Agustina  B.  de  E.ose,  Salvador 
Simouuet,  Josefa  López,  Zoraida  y  Emilia 
Mugica,  Rita  Córdoba  de  Córdoba,  María  Ade- 
la Warnes,  Emma  Heyna,  Emiliana  María 
Backmann  y  Esquiros,  Isabel  Basabilvaso  de 
Martínez,  Victoria  Ervé  de  Lobos. 

—Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  del  dia. 


PETICIONES    PARTÍ  CUJ-ARES 

— La  compañía  de  tranvías  anglo-argenti- 
na  solicita  se  apruebe  el  artículo  9.''  del  pro- 
yecto de  ley  de  aduana  presentado  por  el  po- 
der ejecutivo  respecto  de  la  exoneración  de 
derechos  para  los  materiales  de  tranvías  des- 
tinados al  mantenimiento  de  la  tracción. — 
{A  la  comisión  de  presupuesto). 
itt, — Propietarios  de  obrajes  de  madera  en 
«Lasábanos  presentan  una  información  re- 
lativa á  la  producción  de  durmientes  de  ma- 
dera dura  para  ferrocarriles.— (A  ¡a  comisión 
de  obras  públicas), 

— Antonio  Palau  manifiesta  que  las  termas 
del  Brosario  do  la  Frontera  están  gravada<« 
por  un  contrato  de  arrendamiento  á  su  fe^ 
YOT,— {A  la  comisión  de  presupuesto). 

—Francisco  P.  Súnico  reitera  un  pedido  de 
subscripción  á  la  obra  «Nociones  de  higiene 
escolart. — (Ala  comisión  de peticione^n). 

—Manuel  Augusto  Obarrio  solicita  subs- 
cripción á  la  obra  «Las  vacas  lecherast.— 
(A  la  comisión  de  peticiones}, 

-Maestros  jubilados  de  enseñanza  prima- 
ria solicitan  aumento  desueldo. — {A  la  comi- 
ñon  de  presupuesto), 

—Solicitudes  de  pensión:  Emma,  Elisa  y 
Azucena  Almandos  Almonacld,  Maórtín  Pos- 
se,  Antonia  Aguiar  de  Yidela,  Valentina  M. 
Beynoso,  María  Baela,  José  Óolombí,  María 
Josefa  Morel  por  los  hijos  menores  de  Pedro 
E.  Casas.— (A  la  comisión  de  peticiones). 


INTEGRACIÓN  DE    LA   COMISIÓN  DB 
AGRICULTURA 

8r.  OUirer— Pido  la  palabra. 

Por  resolución  de  la  honorable  cáma- 
ra, el  asunto  referente  á  los  durmientes 
de  quebracho  debe  ser  tratado  en  con- 
junto por  las  comisiones  de  obras  pú- 
blicas y  de  agfricultura.  La  comisión 
de  agricultura  se  encuentra  ahora  con 
sólo  cuatro  de  sus  miembros,  por  estar 
ausente,  con  permiso  de  la  cámara,  el 
señor  diputado  Pelayo  Ledesma. 

Como  se  trata  de  un  asunto  muy  im- 
portante, hago  moción  para  que  se  au- 
torice á  la  presidencia  á  designar  un 
miembro  que  provisoriamente,  mientras 
dure  la  ausencia  del  señor  Ledesma,  lo 
reemplace  en  la  comisión  de  agricul- 
tura. 

—Apoyado. 

8r.  Arf^aAarAa— Puede  hacerlo  la 
presidencia,  sin  necesidad  de  votación. 

8r.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento, queda  nombrado  provisoriamen- 
te el  señor  diputado  Lucero. 


MOCIÓN 

ORGANIZACIÓN  ADMINISTRATIVA     T  JUDICUL 
DB  LOS  TERRITORIO^ 

ür.  Goachon — Pido  la  palabra. 

Se  hallan  á  estudio  de  las  comisio- 
nes de  legislación  y  de  justicia  dos  pro- 
yectos de  ley  que  han  venido  en  revi- 
sión del  honorable  senado,  relativos  á 
la  organización  de  los  territorios  nacio- 
nales. 

En  el  senado,  estos  dos  proyectos  fue- 
ron estudiados  por  una  sola  comisióo. 
Me  parece  que  para  que  resulten  en  un 
todo  armónicos  convendría  que  las  co* 
misiones  de  justicia  y  de  legislación  es- 
tudiaran los  dos  proyectos  juntos,  y 
hago  indicación  en  ese  sentido. 

Sr*  Roca— Pido  la  palabra. 


Siento  tener  que  oponerme  á  la  in- 
dicación formulada  por  el  señor  dipata- 
do  por  la  capital,  por  cnanto  creo  que 
este  proyecto,  en  su  conjunto,  áibe 
corresponder  al  estudio  de  Ja  comisióa 
de  legislación. 
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Si  ella  se  fundara  en  el  hecho  de  en- 
contrarse entre  las  disposiciones  de)  pro- 
yecto en  cuestión   alguna    qne   pueda 
afectar  las  materias  que  son  del  resorte 
exclusivo    de  una    de    las   comisiones 
de  la  cámara,  sería  necesario  que  la  co- 
misión de  legislación   fuera  integrada, 
para  realizar  el  estudio  de  este  proyec* 
to,  no  sólo  por  la  de  justicia,  sino  por 
la  de  obras  públicas,  por  la  de  agricul- 
tura, en   definitiva  por   la   mayoría  de 
las  comisiones  de  la  cámara,  puesto  que 
es  bien  sabido  que  esa  ley  afecta  inte- 
reses primordiales,  que    están  subordi- 
nados á  la  cuestión  de  organización  de 
los  ministerios;  y  sería,  sobre  todo,  el 
medio  más  eficaz  para  evitar  la  sanción 
de  esta  ley,  incorporar  á  una   comisión 
de  suyo  numerosa,  como  es  la  de  legis- 
lación, otra  comisión  más,  lo  que  en  la 
práctica  y  en  la  experiencia  de  esta  cá- 
mara ha  resultado  que  no  se  cumplen 
en  esta  forma  los  propósitos  que  se  han 
tenido  en  vista. 

Por  estas  consideraciones  voy  á  opo- 
nerme á  la  moción  formulada  por  el  se- 
ñor diputado. 
Si».  Gouchoii— Pido  la  palabra. 
Hice  la  indicación,  porque  de  es- 
tos proyectos,  uno  fué  destinado  á  la 
comisión  de  legislación  y  otro  á  la 
de  justicia.  La  comisión  de  justicia  se 
ocupó  inmediatamente  del  que  fué  á  su 
cartera  y  tiene  terminado  su  estudio. 
Ha  notado,  sin  embargo,  que  era  con- 
veniente que  su  dictamen  estuviera  en 
armonía  con  el  que  recayera  sobre  el 
proyecto  que  está  á  estudio  de  la  comi- 
sión de  legislación.  De  manera  que  lo 
que  convendría  es  que  el  proyecto  pa- 
sara exclusivamente  á  la  comisión  de 
legislación,  si  es  que  se  encuentra  con- 
veniente que  se  le  agregara  la  comisión 
de  justicia. 

HTm  Presidente  —  ¿La   moción  del 
sefiur  diputado  es  para  que  pasen  estos 
dos  asuntos  á  las  dos  comisiones? 
Sr.  Gonofaon— Sí,  señor. 
Sr.  Presidente— Se  votará. 

— Se  aprueba  esta  moción,  por 
84  votos. 


8 


MOCIONES 
MOltUlIBNTOa   A  OOHRBOO  T  A  PUBYRRBOÓN 

Üi*.  Cnstpo— Pido  la  palabra. 
Para  á  solicitar  de  la  honorable  cáma- 
ra se  sirva  tratar  sobre  tablas  el  proyecto 


de  ley  relativo  á  erección  de  una  estatua 
al  coronel  Dorrego,  que  vuelve  modifi- 
cado por  el  honorable  senado.  La  mo- 
dificación consiste  en  que  ha  votado  la 
suma  de  diez  mil  pesos  para  que  contri- 
buya la  nación  á  tan  noble  objeto,  punto 
que  dio  lugar  á  discusión  en  esta  cámara 
y  suma  que  fué  sostenida  por  el  señor 
diputado  doctor  Demaría,  votándose  el 
proyecto  sin  acordar    cantidad  alguna. 

Como  se' trata  de  una  suma  insigni- 
ficante y  parece  que  el  senado  ha  que- 
rido hacer  debido  homenaje  á  este 
procer  de  nuestra  independencia  y  már- 
tir también  en  nuestras  disenciones  po- 
líticas, yo  me  permito  pedir  que  se  tra- 
te el  asunto  sobre  tablas,  aprobando  la 
modificación  del  honorable  senado,  para 
que  este  proyecto  no  tenga  que  volver 
otra  vez  por  el  trámite  constitucional  á 
ese  cuerpo. 

Sr.  Vnreln  (H.)-  ¿No  está  en  la  mis- 
ma condición  la  estatua  de  Pueyrre- 
dón? 

ür*  Lnenen— Pido  la  palabra. 

Después  que  se  trate  este  asunto,  voyá 
pedir  á  la  cámara  quiera  despachar  tam- 
bién sobre  tablas  el  referente  á  la  esta- 
tua de  Pueyrredón. 

Como  se  trata  de  un  acto  de  justicia 
que  el  honorable  congreso  parece  dis* 
puesto  á  tributar  á  estos  proceres  de 
nuestra  independencia,  creo  que  no  de- 
bemos demorar  un  año  más  la  sanción 
de  estos  proyectos,  pasados  en  revisión 
en  estas  últimas  sesiones. 

No  quiero  hacer  ninguna  mención  de 
los  servicios  de  esa  eminencia  nacional, 
porque  sería  ofender  la  ilustración  de 
la  cámara,  y  me  basta  recordar  su  nom- 
bre, para  que  todos  asientan  á  que  se 
trate  sobre  tablas. 

—Apoyado. 


8r.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Castro,  para 
que  se  trate  sobre  tablas  la  modifica- 
ción del  senado  en  el  proyecto  de  ley 
de  erección  de  una  estatua  al  coronel 
Dorrego. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  para  tratar  sobre  tablas  al  asun- 
to referente  á  la  estatua  de  Pueyrredón. 

— Se  vota  y  resalta  afiíinativa. 
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CASA  CENTRAL  DB  CORREOS 
Y  TELÉGRAFOS 

Sr.  Se§;aí— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  relativo  á  la  construc- 
ción de  la  casa  de  correos  ha  venido  en 
revisión  del  honorable  senado,  donde  se 
le  introdujo  una  simple  modificación, 
que  la  comisión  de  obras  públicas  acon- 
seja se  acepte.  Es  tan  sencilla,  que  no 
merece  ser  destinado  á  la  orden  del 
día,  por  lo  que  hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas. 

—Apoyado. 


Si».   Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  así  se  hará. 


clones  que  por  la  misma  oorresponden  al 
poder  I^slativo;  ejercitando  por  ña  propia 
autoridad  f  acnltades  exclusivas  de  este  úl- 
timo: 

2  De  haberse  establecido,  con  anuencia 
y  reconocimiento  del  poder  ejecutivo,  nn 
cuerpo  que  se  abroga  los  derechos  y  prerro- 
gaCivas  del  poder  legislativo  que  represen- 
tamos. 


to 

INTERVENCIÓN    A  TUCÜMÁN 

Sr.   Seoretarlo    Ovando— Se    ha 

recibido  en  secretaría  una  nota  suscrita 
por  veintiocho  señores  senadores  y  di- 
putados de  la  legislatura  de  la  provin- 
cia de  Tucumán  solicitando  la  interven- 
ción nacional  á  los  efectos  de  los  ar- 
tículos 5.0  y  6.0  de  la  constitución. 

Hr.  Lacero —Pido  la  palabra. 

Si  á  la  honorable  cámara  le  parece 
bien,  ruego  al  señor  presidente  disponga 
la  publicación  de  esta  solicitud  en  el 
«Diario  de  sesiones.» 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente — Habiendo    asenti- 
miento, así  se  hará. 


Tucumán,  septiembre  !•  de  1905. 

Ál  honorable  Congreso  de  la  nación 

Los  diputados  y  senadores  déla  legislatu- 
ra de  Tucumán,  que  suscriben,  ante  vuestra 
honorabilidad  decimos: 

Que  se   encuentra,  en   la  provincia,  com- 

Sletamonte  subvei'tida  la  forma  republicana 
e  gobierno,  á  consecuencia: 
1  De  haber  el  poder    ejecutivo  de  la  pro- 
vincia, por  medio  de  una  serie  de  actos  viola- 


Apenas  inaugurada  la  nueva  administra- 
ción de  la  provincia,  bajo  el  gobierno  del 
ciudadano  doctor  José  A.  Olmos,  el  4  de  di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  surgieron 
entre  la  cámara  de  diputados  y  el  poder  eje- 
cutivo, y  entre  aquella  y  el  senado  de  la  pro- 
vincia, diñcultades  que  dieron  por  resultado 
la  sanción  irregular  del  presupuesto,  en  U 
que  se  aiTebató  á  la  cámara  de  dipucados  el 
privilegio  de  iniciadora   que  le  correspondía 

Sor  el  art/culo  66  inciso  1  de  la  constitución 
esde  que  en  esta  ley  se  creaban  impuestos 
y  contribuciones.  Se  inició  en  seguida  por 
el  poder  ejecutiyo  un  juego  de  apertura  y 
clausura  de  las  cámaras  legislativas  de  U 
provincia  al  igual  de  la  última  de  sus  ofici- 
nas administrativas,  efectuándose  el  cierre 
del  periódico  legislativo  sin  que  tuviera  lagar 
la  asamblea  prescrita  por  el  artículo  104  de 
la  constitución,  y  sin  que  se  hubieran  trata- 
do todos  los  asuntos  incluidos  en  la  prórroga 
de  sus  sesiones,  de  donde  resultó  una  anor- 
malidad en  el  funcionamiento  reglar  de  la 
legislatura  que  habría  bastado  para  legiti- 
mar la  intervención  general,  y  que  dio  mar- 
gen ai  poder  ejecutivo  para  vetar  parcialmen- 
te el  presupuesto  sancionado  por  unanimidad 
en  ambas  cámaras. 

La  inconstitucionalidad  de  esta  medida  re- 
sulta clara  sí  se  tiene  en  cuenta  que,  por  el 
artículo  98  inciso  2<'  de  la  carta  fundamen- 
tal, el  poder  ejecutivo  no  tiene,  en  lo  refe- 
rente al  presupuesto  de  gastos  cuya  fijación 
corresponde  á  la  legislatura  más  rol  que  el  de 
un  simple  proponente.  Al  amparo  de  esu 
situación  ilegal,  el  señor  gobernador,  por 
medio  de  acuerdos  ministeriales  y  simples 
resoluciones  administrativas,  ha  creado  y  su- 
primido empleos,  modificado  leyes  de  |)eu- 
sienes,  rescindido  contratos  en  perjuicio  del 
tesoro  de  la  provincia  é  impedido  el  ejercicio 
de  la  facultad  que  el  artículo  84  con£ere  á 
las  cámaras  para  nombrar  los  empleados  ne- 
cesarios para  el  lleno  de  sus  funciones. 

Por  otra  parte,  son  ya  del  dominio  de  la 
opinión  pública  de  toda  la  nación,  los  suce- 
sos ocurridos  en  la  comuna  de  Monteros  con 
motivo  de  la  renovación  de  sus  autoridades 
edilicias,  efectuada  el  dos  de  abril  del  co- 
rriente año. 

Esos  acontecimientos  que  constituyen  ana 
tan  lamentable  regresión  de  nuestra  cultora 
política,  determinaron  por  partt.  del  poder 
ejecutivo  una  violación  no  menos  lament^bltr 
de  los  principios  constitucionales  que  fundan 


torios  de  su  constitución,  invadido  las  atribu-/  y  garanten  la  existencia  del  régimen  moni 
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cipal.    Aprobada!)  por  el  coucejo  deliberante 
de  JíonteroB  las  actas  de  la  elección  del  2  de 
abril  y  constituida  la  municipalidad  con  arre- 
glo ¿lo  que  de  ellas  resultaba  faé  comunica- 
da á  la  cámara  de  diputados  la  constitución 
de  las  nuevas  autoridades  de  esa  comuna.  La 
cámara,  á  pedido  del  vecindario  de  Monte- 
ros V  en  ejercicio  de  la  atribución  20  del  ar- 
tícQio  03  de  la  constitución  de  la  provincia, 
sancionó  un  proyecto  de  ley  declarando   le- 
galmente  instalada  la  municipalidad  de  Mon- 
teros, que  fué  comunicado  ¿  esta  corporación, 
al  poder  ejecutivo   v    al  senado.     Días  des- 
pués, no  obstante  la  legalidad  del   procedi- 
miento observado,  el  poder  ejecutivo,  sin  res- 
petar lo  resuelto  por  la   cámara  en  uso  de 
facultades  enteramente  propias  del  poder  le- 
gislativo, mandó  intervenir  la  manicipalidad 
de  Monteros  por  un  comisionado  suyo  y  dis- 
puso después  la  sustitución  de   sus  poderes 
deliberante  y  ejecutivo  por  una  comisión  nom- 
brada directamente  por  él  mismo. 

Dejamos  al  ilustrado  criterio  de  vuestra 
honorabilidad  la  apreciación  de  lo  que  estos 
hechos  tienen  de  sigaiñcativo  para  la  vida 
de  las  inscitaciones  de  la  provincia,  y  omiti- 
mos la  narración  amplia  de  otros  no  menos 
graves,  para  llamar  vuestra  atención  sobre 
los  que  constituyen  la  materia  del  segundo 
capítulo  de  esta  exposición. 


n 


EU  poder  ejecutivo,  combatido  por  una  ma- 
yoría legislativa  respetable,  necesitaba  bus- 
car la  manera  de  neutralizar  la  influencia, 
<)ae  en  el  ejercicio  legal  de  las  instituciones 
T  en  el  concepto  de  la  opinión  sensata  de  la 
república  ejercían  la  actuación  y  el  tempera- 
mento de  los  que  suscribea  y  na  ido  á  bus- 
carla en  la  violación  sin  escrúpulos  de  las 
prerrogativas  del  ouerpo  á  que  pertenecen, 
en  la  absorción  indisculpable  de  las  faculta- 
des del  poder  legislativo,  y  en  la  tan  espantosa 
subversión  de  los  principios  del  gobierno  re- 
publicano qae  informan  su  decreto  de  fecha 
17  de  junio  próximo  pasado. 

£n  BU  virtud,  el  poder  ejecutivo  aumenta  la 
representación  del  pueblo  en  el  seno  de  las 
comisiones  legislativas  y  el  colegio  electoral 
déla  provincia,  convocándolo  para  elegir  sus 
representantes  el  2  de  julio,  de  acuerdo  con 
el  censo  nacional  de  1895,  sin  que  exista  ley 
alguna  provincial  que  admita  sus  conclusio- 
nes para  los  efectos  políticos  en  el  orden 
local. 

Levantado  en  virtud  de  la  ley  9078  cuyo 
articulo  l.<*  dice  expresamente,  que  se  ordena 
8ü  formación  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  39  de  la  constitución  nacional,  fué 
aprobado  por  la  ley  3498,  que,  al  sancionar 
sos  resultados  flja  en  su  artículo  i.o  la  po- 
blación total  de  cada  una  de  las  entidades 
pob'tlcas  de  la  nación,  asignando  á  esta  pro- 
vincia 215.712  habitan -es. 

Aun  cuando  hubiera  de  reputarse  obliga- 
toria, á  los  efectos  del  orden  político  local,  la 
ley  número  3498,  (lo  que  es  absurdo),  siem- 


pre el  poder  ejecutivo  habría  ^ado  arbitra- 
riamente el  número  de  representantes  que 
debe  enviar  á  la  legislntura  cada  departa- 
mento«  desde  que  aquélla  no  fija  la  pobla- 
ción de  éstos,  porque  sólo  tuvo  en  vista 
arreglar  la  representación  nacional  á  lo  que 
resulcaba  del  censo. 

Además,  un  censo  levantado  para  produ- 
cir efectos  en  el  orden  político  nacional  nun- 
ca puede  producirlos  en  el  orden  local,  sin 
una  ley  provincial  que  admita  sus  conclu- 
siones. 

El  sistema  federal  conserva  á  cada  provin- 
cia su  autonomía  para  ejercer  todo  el  poder 
no  delegado  á  la  nación,  y  no  existe  disposi- 
ción alguna  que  ha^^a  del  levantamiento  de 
censos,  facultad  exclusiva  del  poder  federal. 
Antes  al  contrario,  es  una  atrlDución  de  las 
provincias  hacerlo  á  los  efectos  de  su  orden 
político,  de  modo  que,  para  apreciar  si  la  ley 
3073  rige  entre  nosotros  á  los  fines  de  los  ar- 
ticules 63  y  68  de  la  constitución  provincial, 
necesitamos  examinar  las  cláusulas  de  la 
misma  y  lo  que  nos  ensefta  el  derecho  polí- 
tico argentino. 

El  artículo  182  despeja  toda  duda  al  res- 
pecto, cuando  dice:  «Mientras  no  se  haga  el 
t  censo  de  la  provincia  para  arreglar  la  re- 

>  presentación  conforme  á  él,  se  nombrarán 

>  diputados  y  senadores  en  la  siguiente  pro- 
»  porción».  Habla  tan  sólo  de  censo  de  la 
provincia  y  no  menciona  para  nada  los  cen- 
sos nacionales,  aun  cuando  en  la  época  en 
que  se  dictó  nuestra  carta  fundamental  ya 
existía  el  de  1869. 

Las  constituciones  de  las  demás  provincias 
han  consagrado  siempre  el  principio  que  sos- 
tenemos, y  cuando  hau  querido  atribuir  efec- 
tos locales  al  censo  de  la  nación,  lo  han  di- 
cho expresamente.  La  de  Córdoba,  de  1883, 
en  BU  artículo  44,  adopta,  transitoriamente, 
el  censo  practicado  por  onlen  del  gobierno 
de  la  nación  en  1869.  La  de  Entre  Eíos,  de 
1883,  en  su  artículo  67,  y  la  de  Santiago  del 
81,  en  su  artículo  71,  dicen:  cCon  arreglo  al 
t  censo  nacional  del  69,  mientras  no  se  prac- 
»  tique  un  nuevo  censo  nacional  ó  provin- 
»  cial». 

Es  un  principio  indiscutible,  pues,  que  hay 
necesidad  de  una  ley  provincial  que  haga 
obligatorio  el  censo  de  1895  y  que  reglamen- 
te la  aplicación  de  los  artículos  63  y  6  S  de 
la  constitución  En  caso  contrario,  se  pro- 
duce la  anormalidad  á  aue  conduce  el  decre- 
to del  poder  ejecutivo,  ae  dejar  una  masa  de 
población  sin  representación  en  el  senado,  y 
con  dos  representantes  en  la  cámara  de  di- 
putados. Tal  sucede  con  el  departamento  de 
Trancas,  que  sólo  tiene  por  el  censo  5.89  '  ha- 
bitantes, y  no  elige,  por  tanto,  senador,  mien- 
tras están  en  ejercicio  dos  diputados  por  ese 
departamento,  que  continuarán  en  sus  cargos 
en  el  próximo  año. 

Y  aquí  es  oportuno  hacer  presente  aue 
nuestro  senado  no  representa  las  entidades 
administrativas  en  que  está  dividida  la  pro- 
vincia, sino  á  la  población  total  de  la  misma, 
de  modo  que  para  su  elección  debe  recibirse 


616 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  4  de  Í905 


CÁMARA  DB  DIPUTADOS 


/9/  eeeión  ordinaria 


el  voto  de  todos  los  ciudadanos  y  no  adjudi- 
carse, como  lo  hace  el  decreto  del  ejecutivo, 
numéricamente  á  cada  departamento  los  re- 
presentantes que  debe  enviar.  Esto  lo  hizo 
el  artículo  182  de  la  constitución  de  una  ma- 
nera transitoria,  hasta  tanto  se  haga  el  cen- 
so de  la  provincia,  para  cumplir  con  lo  dis- 
puesto por  los  artículos  68  y  68  de  la  misma. 

De  modo  que,  para  que  hubiera  procedido 
la  convocatoria  á  elecciones  en  la  rorma  he- 
cha por  el  poder  ejecutivo,  era  necesario  una 
ley  de  la  provincia  que  admitiese,  en  el  or- 
den local,  los  resultados  del  censo  nacional 
del  9B,  y  otra  que  la  dividiese  en  circunscrip- 
ciones electorales. 

Los  antecedentes  parlamentarios  argenti- 
nos asi  lo  han  consagrado.  Practicado  el  cen- 
so nacional  de  1869  y  aprobado  por  vuestra 
honorabilidad  en  la  ley  de  9  de  octubre  1872, 
creyó  sin  embargo  necesario  dictar  una  nue- 
va ley  designando  el  número  de  diputados 
que  debía  elegir  cada  una  de  las  entidades 
políticas  de  la  república,  de  acuerdo  con  las 
conclusiones  de  ese  censo .  Así  lo  hizo,  san- 
cionando la  de  29  de  octubre  del  mismo  año. 
Con  el  censo  de  1895  ha  sucedido  la  misma 
cosa,  y  estos  antecedentes,  establecidos  por 
vuestra  honorabilidad,  demuestran  una  vez 
más,  la  justicia  de  nuestra  causa . 

Con  el  sistema  implantado  por  el  poder 
ejecutivo,  la  representación  legislativa  queda 
completamente  á  su  arbitrio,  lo  que  importa 
una  subversión  completa,  no  ya  sólo  ae  la 
forma  republicana  de  gobierno,  sino  de  los 
principios  más  elementales  del  sistema  re- 
presentativo. 

La  historia  política  de  las  provincias  re- 
fuerza nuestra  argumentación.  Basta  recor- 
dar que,  en  gran  número  de  ellas,  se  han 
levantado  censos  provinciales  para  arreglar 
su  representación,  con  arreglo  a  la  población 
que  de  los  mismos  resultara. 

Buenos  Aires  hizo  el  suyo  en  octubre  del 
81;  en  1887  lo  hizo  Santa  Fe,  y  el  90  lo  le- 
vantaron Córdoba  y  Buenos  Aires  otra  vez. 

Los  mismos  antecedentes  políticos  de- 
muestran la  necesidad  de  las  leyes  que  he- 
mos indicado  como  indispensables  para  qae 
hubiese  podido  producirse  el  decreto  del  po- 
der ejecutivo  á  que  hemos  hecho  referencia. 
Los  artícaios  213  y  214  de  la  constitución  de 
Buenos  Aires  contienen  disposiciones  que 
no  existen  en  la  nuestra  y  basta  ello  para 
demostrar  que  el  poder  ejecutivo  no  puede 
jamás  ejercer  facnitades  que  no  tiene  de  un 
modo  expreso,  dada  la  prescripción  conteni- 
da en  el  artículo  82  de  la  constitución  de  la 
provincia . 

Y  no  se  diga  que  no  es  posible  que  en  el 
orden  nacional  tengamos  una  representación, 
y  otra  en  el  orden  provincial,  porque  este 
temperamento  fué  admitido  por  los  constitu- 
yentes de  1884,  desde  que  no  tomaron  como 
Dase  el  censo  nacional  de  1869  para  fijar  la 
reprenentación  con  arreglo  á  los  artículos  63 
y  68.  El  censo  de  1869  asignaba  ala  provin- 
ia  109.165  habitantes,  lo    que,    de  acuerdo 


con  éstos,  habría  dado  á  la  cámara  de  dip 
tados,  18  miembros  y  á  la  de  senadores  9. 

Un  avance  más  claro  y  manifiesto  al  po> 
der  de  que  formamos  parte,  no  puede  oosoe- 
birse,  y  vuestra  honorabilidad,  tiene  en  los 
antecedentes  intervencionales  de  la  repúbli- 
ca, ejemplos  de  violaciones  mucho  menos 
graves  y  flagrantes  á  la  independencia  del 
poder  legislativo,  que  han  motivado  en  dis- 
tintas ocasiones  la  ingerencia  en  las  provin- 
cias del  gobierno  federal. 

Un  últimto  argumento.  Si  el  censo  de  1895, 
en  lagar  de  arrojar  un  aumento  de  población 
en  Tucumán,  hubiese  acusado  una  disminu- 
ción tal,  que  afectara  la  mitad  de  la  reprp- 
sentación,  ¿habría  tenido  el  poder  ejecatíva 
facultad  para  disponer  que  cesen  en  su  man- 
dato aquellos  legisladores  corresjiond lentes  á 
la  población  disminuida? 

Si  alguna  duda  pudiese  existir  sobre  la  in- 
constitucionalidad  del  decreto  del  poder  eje- 
cutivo, se  desvanece  con  la  prescripción  del 
artículo  98,  inciso  23  de  nuestra  constitaclón 
que  señala  como  atribución  del  poder  legis- 
lativo, dictar  todas  las  leyes  necesarias  para 
hacer  efectivas  las  disposiciones  de  la  misma 
entre  las  que  figuran  los  artículos  63  y  6S 
que  el  poder  ejecutivo  quiere  aplicar  de  pro- 
pia autoridad,  usurpando  facultades  qne 
corresponden  al  poder  que  representamos. 

Consecuencia  necesaria  é  ineludible  del 
estado  anormal  que  originó  este  decreto  en 
el  orden  institucional  de  la  provincia,  es  lo 
que  ocurre  actual n  ente.  El  pueblo,  en  su 
gran  mayoría,  desconoció  la  convocatoria  del 

Í>oder  ejecutivo;  y  en  uso  de  la  facultad  que 
e  confiere  la  parte  final  del  artículo  60  de  la 
constitución,  formó  sus  comicios,  é  hizo 
elecciones  para  la  renovación  del  poder  le- 
gislativo y  colegio  electoral,  de  acaerdo  con 
la  representación  fijada  por  el  artículo  182 
de  aquella. 

De  los  dobles  comicios  así  formados,  sur- 
gió una  doble  representación  legislativa,  y 
los  diputados  electos  de  conformidad  ai  de- 
creto del  poder  ejecutivo,  integrando  quorum 
con  seis  de  los  en  ejercicio,  han  constituido 
por  sorpresa  y  á  la  madrugada,  una  cámara 
que  ha  venido  á  subrogar  á  la  legítima  y  que 
el  poder  ejecutivo  se  ha  apresurado  á  recono- 
cer, sin  tomar  en  cuenta  que  la  icistaladóii 
de  ese  cuerpo,  en  esa  forma,  era  una  viola- 
ción flagrante  de  lo  preceptuado  por  los  ar- 
tículos 7o  y  79  de  la  constitución  de  la  pro- 
vincia, desde  que  para  celebrar  la  sesión  en 
que  incorporaron  sus  electos,  ni  acataron  la 
citación  de  su  legítimo  presidente  ni  tuvie- 
ron el  número  de  diputados  en  ejercicio  in- 
dispensable para  formar  quorum.  Había  una 
disposición  ae  la  presidencia  en  ejercicio  que 
fijaba  para  la  sesión,  las  nueve  de  La  ma- 
ñana. 

La  cámara  que  constituimos  una  parte  de 
los  firmantes  no  podía,  como  es  claro,  consi- 
derar qae  ni  la  actitud  de  la  minoría  de  K>s 
diputados,  ni  la  conducta  del  poder  ejecutivo, 
importaban  un  obstáculo  para  el  cumpli- 
miento do  sus  funciones;  y  reunida  en  quo- 
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mm  legal  á  la  hora  indicada  por  su  presi- 
dente, procedió  al  estadio  de  las  actas  de  la 
elección  del  2  de  julio,  y  aprobó  aquellas  en 
qne  el  pueblo  había  elegido  sus  representan- 
tes sin  sujeción  á  la  conyocatoria  del  ejecu- 
tivo.  Conviene  observar  aquí,  que  en  el  dis- 
trito de  Graneros,  único  en  que  coincidían 
estay  la  que  el  pueblo  se  hizo  á  si  mismo, 
el  triunfo  correspondió  en  los  comicios  úni- 
cos de  ese  distrito,  á  las  fuerzas  que  soste- 
nían la  improcedencia  y  la  ilegalidad  del 
decreto. 

£1  senado  y  el  colegio  electoral  que  res- 
ponden á  las  inspiraciones  del  poder  ejecu- 
tivo, se  han  instalado  por  su  parte  en  igual 
forma. 

Conocedor  de  oue  las  cámaras  legítimas 
qae  formamos  estaoan  dispuestas  ¿  cumplir 
el  artículo  76  de  la  constitución  de  la  pro- 
vincia, ha  mandado  ocupar  el  local  de  la  le- 
gislatura por  fuerzas  policiales  y  un  destaca- 
mento del  cuerpo  de  bomberos,  que  impide  la 
entrada  al  recinto  de  los  representantes  ad- 
mitidos por  ias  cámaras  en  uso  de  sus  atri- 
buciones. . 

Por  esto,  y  usando  de  la  facultad  que  nos 
acuerda  el  precepto  citado  de  la  carta  funda- 
mental de  la  provincia,  nos  hemos  reunidos 
en  la  casa  particular  del  ciudadano  diputado 
nacional  don  Alejandro  del  Carril,  desde 
donde  nos  dirijimos  á  vuestra  honorabi- 
lidad. 

En  conclusión,  honorable  señor,  pensamos, 
como  ciudadanos  de  un  pueblo  regido  por 
instituciones  libres,  haciendo  abstracción  de 
todo  otro  sentimiento  que  no  sean  los  grandes 
V  sagrados  de  la  colectividad,  que  cuando  se 
na  llegado  á  un  estado  de  cosas  semejante 
ai  que  dejamos  esbozado,  no  es  posible  per- 
manecer por  más  tiempo  sin  apelar  á  todos 
los  medios  que  la  constitución  pone  en  ma- 
no de  los  ciudadanos  para  salvaguardar  los 
más  vitales  intereses  públicos. 

Creemos,  honorable  señor,  que  la  provincia 
de  Tucumán  atraviesa  uno  de  los  momentos 
más  difíciles  y  anormales  de  su  vida  institu- 
cional, y  de  ahí,  que  sin  salir  del  terreno 
marcado  por  las  leyes  que  nos  rigen,  recurri- 
mos á  vuestra  honorabilidad,  en  la  persua- 
sión firmísima  de  que  la  somera  lectura  de 
los  tundamentos  en  que  basamos  la  presente 
solicitud,  bastará  para  llevar  al  ánimo  de 
vuestra  honorabilidad  el  convencimiento  de 
la  justicia  oue  informa  la  presentación  que 
hacemos.  l«o  solo  por  la  representación  po- 
pular de  que  nos  hallamos  investidos,  sino 
hasta  por  nuestro  simple  carácter  de  ciuda- 
danos, venimos  ante  vuestra  honorabilidad 
en  demanda  del  único  remedio  legal  para 
salvar  á  un  estado  argentino  de  la  afrenta 
inmerecida  de  verse  gobernado  como  en  las 
épocas  más  embrionarias  de  la  vida  política 
nacional. 

£1  gobierno  del  pueblo  no  existe  verdade- 
ramente entre  nosotros  desde  que  la  marcha 
poh'tica  del  poder  ejecutivo  na  absorbido 
por  completo  el  ejercicio  de  las  más  excelsas 
atribuciones  de  su  representación. 


En  esa  situación,  honomblf  señor,  el  poder 
federal  á  quien  le  está  conñada  la  tutela  de 
la  paz  y  la  tranquilidad  de  la  república,  debe 
ejercer,  por  medio  de  la  intervención  que  so- 
licitamos, la  acción  regularizadora  que  le 
atribuye  la  carta  fundamental  déla  nación,  y 
desde  luego,  es  el  único  llamado  á  hacer  ce- 
sar el  estado  anormalísimo  por  que  atraviesa 
Tucumán,  para  que,  al  amparo  de  su  acción, 
renazca  la  confíanza  y  vuelvan  para  esta  rica 
provincia  días  de  paz  y  de  libertad  ya  quj 
como  lo  dijo  el  más  ilustre  de  sus  hijos  ellos 
solo  vienen  por  el  camino  de  la  ley. 

Por  esto  pedimos  á  vuestra  honorabilidad 
que  á  fin  de  restablecer  la  forma  repuolica- 
na  representativa  de  gobierno,  alterada  por 
la  conducta  del  poder  ejecutivo  de  la  provin- 
cia, se  sirva  sancionar  la  intervención  fede- 
ral en  ella,  á  los  efectos  de  los  artículos  5 
y  6  de  la  constitución  de  la  república. 

Honorable  señor: 

Pedro  Ruiz  de  Huidobro,  senador,  presidente 
del  senado  —  Ezequieí  Padilla,  senador— 
L.  A.  Córdoba,  senador  —  E.  N.  Marino, 
senador  —  Nolasco  Córdoba,  senador —R. 
Paz  Posse,  senador— Ernesto  Zavalía,  se- 
nador— W.  Rosa,  vicepresidente  !•  del  se- 
nado—Eleodoro  A.  Rivas,  diputado  —  Be- 
ilsario  C.  Garda,  presidente  de  la  cámara 
de  diputados  —  Leocadio  F.  Paz,  diputado 
—Pedro  Cossio,  diputado— Alejandro  Mari- 
no, hijo,  diputado-  Gustavo  P.  Haurigot, 
dipatado  —  A.  J.  del  Carril,  diputado  — 
Leandro  Araoz,  diputado— Gaspar  Tabea- 
da, diputado— M.  J.  Alurralde,  vicepresi- 
dente de  la  chuñara—  Ricardo  Gramajo, 
diputado— N.  A.  Montenegro,  diputado— 
Lisandro  Aguilar,  diputado  —  Tomás  A. 
Craviotto,  diputado-  Julio  Posse,  diputado 
— R.  Olivera,  hijo,  diputado— B.  S.  Moli- 
no, diputado— Ezequieí  Bravo,  diputado— 
J.  L.  Aráoz,  diputado  —  W.  Colombres, 
diputado. 


Legislatura  de  la  provincia  de  lacuniAii 


.Asamblea  deJjl*  de  septiembre  de  1905 ^    j 


Presidencia  del  doctor  Pedro  Bui*  de  Huidobro 

En  Tucumán,  á  primero  de  septiembre  de 
mil  novecientos  cinco,  reunidos  en  la  asam- 
blea prescripta  por  el  artículo  104,  inciso 
l.«,  de  la  constitución  de  la  provincia,  los 
señores  senadores  Ruiz  de  Huidobro,  Córdo- 
ba (L.  A),  Rosa,  Padilla  (E.),  Marino,  Cór- 
doba (N.)  y  Zavalía,— j  los  señores  diputa- 
dos Aguilar,  Alurralde,  Araoz  (L.),  Araoz 
(J.  L.),  Bravo,  Colombres,  Cossio,  Craviotto, 
del  Carril,  Gramajo,  Hanrigot,  Marino,  Mo- 
lina, Montenegro,  Olivera,  Paz  (L.  F.),  Posse, 
Rivas,  Taboada  y  García  se  declaró  abierta 
la  asamblea,  siendo  las  5  p.  m.,  bajo  la  pre- 
sidencia del  doctor  Pedro  Kníz  do  Huidobro 
y  actuando  como  secretario  el   senador  doc- 
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tor  Fortunato   Marino  y  el   diputado    señor 
Gustavo  P.  Haurigot. 

El  señor  presidente  hace  presente  á  la  ho- 
norable asamblea  que  de  acuerdo  con  las  au- 
torizaciones otorgadas  por  cada  una  de  las 
honorables  cámaras,  á  sus  respectivos  pre- 
sidentes, para  que  designen  la  hora,  en  el  día 
de  hoy,  en    que   se  celebraría    la    asamblea 

S rescripta  por  el  Inciso  1.®  del  articulo  104 
e  la  constitución,  á  objeto  de  la  apertura 
del  período  ordinario  de  sesiones,  de  acuerdo 
con  el  artículo  76  de  la  misma,  se  había  de- 
signado las  5  p.  m.  con  ese  objeto,  comuni- 
cándose esta  resolución  al  poder  ejecutivo 
para  que  cumpliera  con  el  mandato  del  ar- 
tículo 130,  inciso  8.®,— que  habiendo  pasado 
la  hora  designada  sin  que  su  excelencia  el 
señor  gobernador  hayacoinurridoni  manda- 
do su  mensaje,  ponía  este  hecho  en  conoci- 
miento de  la  honorable  asamblea  para  que 
adoptara  las  resoluciones  que  creyera  nece- 
sarias. 

El  diputado  doctor  Cossio  pidió  la  palabra 
y  dijo:  que,  como  diputado  del  pueblo  se 
creía  en  la  obligación  de  manifestar  sus  opi- 
niones sobre  la  actitud  que  correspendería 
asumir  á  la  honorable  asamblea,  dados  los 
hechos  graves  deque  estaba  siendo  teatro  la 

{)rovincia,  ocasionados  por  las  violaciones  á 
os  preceptos  constitucionales  que  diariamen- 
te cometía  el  poder  ejecutivo;— los  que,  co- 
mo consecuencia  forzosa  producirán  el  aleja- 
miento entre  el  pueblo  y  sus  gobernantes. 

Que  existiendo  el  peligro  de  que  el  pueblo 
llegue  á  medidas  violentas  para  obtener  el 
imperio  de  la  constitución,  era  nuestro  deber 
recurrir  al  poder  federal  solicitando  su  in- 
tervención para  restablecer  la  forma  repu- 
blicana representativa  de  gobierno,  que  se 
encontraba  alterada  en  la  provincia. 

Se  extendió  en  largas  consideraciones  ha- 
ciendo el  proceso  de  todas  las  violaciones 
constitucionales  cometidas  por  el  poder  eje- 
cutivo, haciendo  resaltar  el  hecho  de  la  for- 
mación de  una  pretendida  legislatura,  á  to- 
das hices  ilegal,  que,  al  amparo  del  recono- 
cimiento que  de  ella  ha  hecho  el  poder  eje- 
cutivo ha  ocupado  con  la  fuerza  pública  el 
local  de  las  honorables  cámaras,  abrogándose 
facultades  que  corresponden  al  poder  legis- 
lativo del  que  somos  nosotros  sus  únicos  re- 
presentantes constitucionales. 

Concluyó  haciendo  moción  para  qne  se 
solicite  la  intervención  federal  a  los  efectos 
de  los  artículos  5»  v  6<>  dr>  la  constitución 
nacional. 

Suñciontemente  apoyada,  fué  puesta  á  vo- 
tación nominal  por  moción  del  diputado  se- 
ñor García,  sienao  aprobada  por  unanimidad. 

Con  moción  del  diputado  señor  del  Carril 
se  autorizó  á  la  presidencia  para  nombrar 
una  comisión  mixta  para  que  redactase  la  so- 
licitud de  intervención  que  seria  suscrita 
por  los  señores  senadores  y  diputados,  la 
que  se  expedirá  á  la  brevedad  posible,  para 
una  vez  aprobado  su  dictamen  se  lo  remi- 
tiera al  poder  federal,  con  una  copia  del  acta 
de  esta  asamblea. 


Apoyada  suñcientemente,  fué  aprobada  por 
unanimidad. 

La  presidencia  designó  para  formar  eu 
comisión  á  los  senadores  señores  Córdoba 
(L.  Á^),  Zavalía  y  Marino  y  á  los  dipatados 
señores  del  Carril,  García  y  Cossio. 

El  senador  señor  JRosa  hace  moción  para 
que  se  levante  la  sesión  convocándose  a  la 
asamblea  á  las  9  p.  m.,  para  aprobar  el 
acta  de  la  presente  sesión  y  el  dictamen  de 
la  comisión  nomDrada. 

Siendo  aprobada,  se  levantóla  sesión  alas 
6  y  10  p.  m. 

Pedro  Ruiz  de  Huidobro,  T,  Marino,  senador 
secretario,  Gustaoo  D.  Haurigot^  diputado  Be- 
creta  rio. 


if 


PENSIÓN 

SBÑORA    DBLIA  H.  DE  OAMCÍA  IIÉROU 


PUüYP.CTO  DB  L8Y 

El  Senado  y  Cámara  de  diputadoe,  etc. 

Artículo  1.^  £1  poder  ejecutivo  entregará  á 
la  señora  Delia  Herrera  de  Gkkrcia  Méron, 
viuda  del  ex  ministro  argentino  acreditado  en 
Alemania,  y  á  sus  hijos  menores,  la  soma  de 
cuarenta  y  ocho  mil  pesos  moneda  nacional, 
por  ujia  sola  vez,  en  compensación  de  loa 
servicios  prestados  á  la  República  por  el  ex- 
tinto . 

Art.  2.°  La  suma  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  se  imputará  á  reutas  gene- 
rales. 

Art,  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo. 

Buenos  Aires,  septiembre  2  de  1906. 

lynario  de  Irigoyen.—JuUo  A. 
Rora  (hijo).  —  A .  Carbó.- 
Juan  Antonio  Argerich.— 
Á.  Lucero.  —  Federico  ri- 
nedo  —R  Varrla  Ortis." 
B.  Roldan  (hijo).  -M.de 
Irtondo.—E.  Cantón. 


Sp,  Pinedo  (F.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Los  diputados  que  firmamos  el  pro- 
yecto que  acaba  de  leerse, — y  tengo  el 
honor  de  hablar  en  nombre  de  todos,— 
nos  damos  cuenta  de  que  es  un  deseo 
general  en  la  honorable  cámara,  el  de 
continuar  sin  demora  el  debate  sobre  la 
ley  de  aduana.  Anuncio,  pues,  que  seré 
muy  breve. 

Martín  García  Mérou,  era  el  espíritu 
superior  de  su  generación.  Así  lo  pre- 
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sentó  el  diputado  Vedia,  en  un  discurso 
que  se  podría  aprender  de  memoria, 
porque  fué  una  oda  en  prosa;  el  tributo 
que  era  posible  hacer  en  el  parlamento 
en  homenaje  á  un  funcionario  y  hombre 
de  letras,  á  un  poeta  que,  desde  nifio, 
habría  hecho  versos  de  maestro.  El  poe- 
ta creció  fiel  á  su  tendencia  y  fué  un 
eximio  literato,  autor  de  numerosos  y 
aplaudidos  trabajos. 

En  otro  orden  de  actividades  y  de 
labores,  fué  ministro  nacional  en  nues- 
tro país  y  su  representante,  como  ple- 
nipotenciario en  el  extranjero,  misiones 
delicadas  que  desempeñó  con  su  espe- 
cial inteligencia. 

Y  digo  especial  inteligencia,  porque, 
en  efecto,  señores  diputados,  hay  inte- 
lectos que  se  caracterizan  como  una 
ñierza  y  otros  como  una  luz.  El  de  Gar- 
cía Mérou  pertenecía  á  este  último.  Su 
fulgor  propio,  no  era  el  reñejo  sobre 
compacta  y  pulimentada  superficie;  era, 
al  contrario,  una  luz  intensa  que  reve- 
laba combustión  suprema  y  el  brillo  de 
la  hoguera  que  todo  lo  consume,  estaba 
por  desgracia  en  razón  inversa  de  su 
duración. 

Este  eximio  literato,  este  distinguido 
político  falleció  joven  y  muy  pi>bre.  Su 
seúora  esposa,  hasta  ayer  ornato  de 
nuestro  mundo  social,  madre  de  cuatro 
hijos,  carece  de  recursos  para  las  exi- 
gencias de  la  vida.  Siendo  la  viuda  de 
un  ministro  diplomático  no  ha  recibido 
siquiera  para  lutos  suma  alguna,  no 
obstante  la  buena  voluntad  del  poder 
ejecutivo,  por  no  existir  una  ley  á  la 
cual  imputar  el  gasto. 

La  pensión  que  le  podría  correspon- 
der, presentada  en  esta  cámara  con 
aplauso  unánime,  está  pendiente  de  la 
modificación  de  la  ley  de  montepío;  y 
como  esa  modificación  pudiera  demorar 
indefinidamente  aquí  ó  en  el  honorable 
senado,  hemos  creído  que  podíamos  mo- 
lestar un  momento  la  atención  de  la  ho- 
norable cámara  introduciendo  este  pro- 
yecto de  ley  en  reemplazo  del  anterior 
sobre  pensión.  Nuestro  propósito  ha  sido, 
en  homenaje  al  ministro  fallecido,  en 
compensación  á  los  grandes  servicios 
que  ha  prestado  á  la  cultura  argentina, 
á  los  grandes  servicios  que  ha  prestado 
al  país  en  puestos  públicos,  en  compen- 
sación, como  he  dicho,  y  en  reemplazo 
de  toda  pensión  graciable,  acordarle  esta 
soma,  que  el  estado  debe,  para  atender 
las  necesidades  de  la  familia  de  un  es- 
clarecido servidor  del  país. 

He  dicho.  {Muy  bien!  Muy  bien!) 


Hr.  lilartfneB  ( J.  A  •)— Pido  la  pa- 
labra. 

Creo  que  está  en  el  ambiente  de  la 
cámara  y  más  aún  podríamos  afirmar, 
tal  vez  sin  temor  de  equivocarnos,  que 
está  en  el  ambiente  social  y  político  de 
nuestro  país,  que  el  proyecto  que  acaban 
de  presentar  varios  señores  diputados, 
es  algo  así  como  una  aspiración  de  to- 
dos. 

En  tal  concepto,  voy  á  hacer  moción 
para  que  sea  tratado  sobre  tablas  en 
esta  misma  sesión. 

íAt.  Presidente— Debo  observar  que 
el  reglamento  se  opone  á  que  se  trate 
sobre  tablas  este  proyecto. 

Hr.  MArtf  neae  (J.  A.) — Lo  sé,  señor 
presidente;  pero  sé  también  que  varias 
veces  se  han  hecho  mociones  como  la 
que  he  formulado,  se  han  aprobado  y  se 
han  tratado  los  asuntos. 

Si*.  Pinedo  (F.)~Podria  indicarse 
á  la  comisión  que  lo  despachara  á  la 
mayor  brevedad 

Sr.  Uriburu  (F.) — Hago  indicación 
para  que  la  comisión  de  peticiones  se 
expida  en  un  cuarto  intermedio. 

Sr»  liuro — Sin  perjuicio  de  continuar 
entre  tanto  la  sesión. 

Sr.  Liacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pedir  que  este  asunto  corra 
por  su  trámite  reglamentario,  precisa- 
mente porque  se  trata  de  una  persona 
que  tiene  los  méritos  que  se  han  refe- 
rido, y  para  que  la  couiisión  que  tiene  á 
su  estudio  la  derogación  del  articulo  de 
la  ley  de  montepío  que  limita  las  facul- 
tades constitucionales  del  congreso,  se 
expida.  No  es  posible  por  medio  de 
una  sanción  como  la  que  se  propone 
tratar,  resolver  la  situación  en  que  nos 
encontramos,  á  causa  de  que  no  se  pue- 
de reunir  el  quorum  extraordinario  de 
noventa  diputados  para  sancionar,  varias 
pensiones  que,  como  la  de  la  familia 
del  Dr.  García  Mérou,  se  encuentran  en 
condiciones  de  ser  concedidas,  á  las  que 
oiuchos  diputados  estarían  dispuestos  á 
dar  su  voto  afirmativo.  Esto  sería  apar- 
tarnos del  criterio  de  lo  justo  y  de  lo 
equitativo  para  los  buenos  servidores 
del  país  cuyos  deudos  no  contarán  con 
iguales  influencias  para  conseguir  una 
sanción  semejante. 

Como  creo  que  la  comisión  debe  ex- 
pedirse sobre  este  artículo,  haciéndome 
violencia  dada  mis  afecciones  por  el  ex- 
tinto, cuyos  méritos  soy  el  primero  en 
reconocer,  es  que  pido  que  este  asunto 
siga  su  trámite  reglamentario. 
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Sr.  Preftldente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  para  que  se  trate  sobre  tablas  este 
asunto. 

Sr.  H&rtlnez  (J.  A.) — Acepto  la 
modificación  que  ha  propuesto  el  señor 
diputado. 

Ür.  Presidente— Autorizar  ala  co- 
misión para  que  despache  en  cuarto  in- 
termedio. . 

Ür.  Urlboru  (F.)— Creo  que  seria 
mejor,  y  hago  indicación  en  ese  sentido, 
para  la  sesión  próxima,  con  lo  que  no 
se  alterarían  los  procedimientos  parla- 
mentarios. 

8r.  Laoasflt— Rogaría  también  á  la 
comisión  respectiva  se  sirviese  expedir- 
se en  el  proyecto  modificando  la  ley  de 
montepío  en  la  disposición  referente  al 
quorum  para  tratar  pensiones. 

Hr.  Roca — Pido  la  palabra. 

El  proyecto  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  doctor  La- 
casa,  está  á  estudio  de  la  comisión  de 
legislación  y  no  de  la  comisión  de  pe- 
ticiones que  es  la  que  debe  entender  en 
el  proyecto  de  ley  que  se  ha  presen- 
tado. 

Ür.  fracasa— Ya  lo  sé. 

Sr.  Roca-  La  comisión  de  legisla* 
ción  ya  tiene  formulado  un  despacho  en 
el  sentido  de  la  derogación  del  artículo 
de  la  ley  de  montepío  que  se  refiere  á 
la  forma  de  acordar  pensiones,  y  bre- 
vemente ha  de  presentar  á  la  conside- 
ración de  la  cámara  su  dictamen. 

De  manera  que  no  tiene  absoluta- 
mente nada  que  ver  la  comisión  de  le- 
gislación, que  debe  expedirse  en  el  pro- 
yecto de  ley  modificando  la  ley  de  mon- 
tepío, con  la  comisión  de  peticiones,  que 
debe  expedirse  en  el  proyecto  que  se  ha 
presentado  hoy. 

Sr.  Laeasa— Yo  sé  que  no  tiene 
nada  qUe  ver;  pero  como  considero  que 
las  dos  comisiones  se  encuentran  en  si- 
tuación análoga. .. 

Sr.  Roca— Muy  en  breve,  mañana 
tal  vez,  la  comisión  de  legislación  pre- 
sentará su  despacho. 

Sr.  liacaiia — Esa  es  la  única  razón 
por  la  que  hacía  mi  pedido. 

Sr.  niaptfnez  (li.  A.) —El  proyecto 
presentado  en  esta  sesión  nada  tiene 
que  ver  con  la  ley  de  montepío. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  para  que  la  cámara  considere  el 
despacho  de  la  comisión  de  peticiones 
•n  la  próxima  sesión. 


Si*.  Ariperloh— La  indicación  forma- 
lada  era  para  que  este  asunto  se  con- 
siderase en  la  próxima  sesión,  con  ó  sin 
despacho  de  comisión. 

Sr.  Martines  (di.  A.)— He  aceptado 
la  modificación. 

Sr.  Garxón— Pido  la  palabra. 

Quiero  aclarar  el  concepto  de  lo  que 
importa  el  proyecto  presentado  por  los 
seíiores  diputados  y  la  observación  que 
ha  hecho  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Este  proyecto  tiene  que  regirse  en  su 
despacho  por  la  ley  Bermejo.  Nada  tie* 
ne  que  ver  con  la  ley  de  montepío  ci- 
vü. 

Sr.  Liaoaaa—  Van  saliendo  los  maes- 
tros . . .  (J^isas). 

Sr.  Garmón  —  Permítame  el  sefior 
diputado! 

Sr.  Laoasa— Ya  sé  todo  lo  que  está 
diciendo . . . 

Sr.  Garsón  —  Este  proyecto  es  un 
favor  pecuniario,  y  tiene  que  pasar  á 
comisión;  hay  que  autorizar  á  la-  comi- 
sión para  que  le  de  preferencia,  y  tiene 
que  ser  informado  por  la  comisión,  co- 
mo prescribe  esa  ley. 

Sr.  Uribnru  (F.)  —  Eso  es  lo  que 

quiero. 

Sr.  Garzón  —  Permítame  el  señor 
diputado,  yo  tengo  la  palabra.  Ya  que 
el  señor  diputado  ha  hablado  tanto,  dé- 
jenos hablar!  (Risas), 

Sr.  Uribnru  (F.)  —  Nunca  tan  bien 
como  el  señor  diputado. . .  Y  sobre  todo 
tan  entretenido. 

Sr.  Presidente  —  Ruego  á  los  se- 
ñores diputados  que  no  interrumpan. 

Sr.  Garasón^Bien,  señor  presiden- 
te: lo  que  corresponde  es  autorizar  á  la 
comisión  de  peticiones  para  que  se  ex- 
pida en  este  proyecto,  dándole  prefe- 
rencia sobre  todos  los  demás  asuntos, 
porque  de  otro  modo  no  se  podría  tra- 
tar. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Arf^erieh — Pido  la  palabra. 

Por  un  error,  hice  indicación  para  que 
se  tratara  en  la  sesión  próxima  el  pro- 
yecto presentado,  con  ó  sin  despacho  de 
comisión.  La  ley  establace  en  su  artículo 
6.0  que  es  indispensable  el  des]>acho,  y 
por  lo  tanto  no  insisto. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  para  tratar  este  asunto  en  la  se- 
sión  próxima,  con  despacho  de  comi- 
sión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
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ARTÍCULOS    DE   LABORATORIO 

INSTITUTO  DE    HIOIBNB  DE     LA  PROVINCIA  DE 

TUGUMÁN 


PHOYBGTO    DE    L.ET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  l^' .  Exonérase  de  los  impaestos 
de  importación  los  artículos  destinados  á 
los  laboratorios  de  bacteriología  y  de  quími- 
ca del  instituto  de  higiene  de  la  provincia 
de  Tucnmán« 

Art.  2» — El  gobernador  de  la  provincia 
dirigirá  al  ministro  de  hacienda  la  solicitud 
correspondiente,  con  el  detalle  de  los  articu- 
06  introducidos. 

Art  3.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

A.  L.  Lucero. 


Sr.  Ijucero — Pido  la  palabra. 

El  mero  enunciado  de  esta  exonera- 
ción de  derechos,  es  la  mejor,  la  más 
breve  y  la  más  expresiva  recomenda- 
ción con  que  paedo  presentar  á  los  se- 
ñores diputados  este  proyecto,  rogán- 
doles quieran  prestarle  el  apoyo  regla- 
mentario. {jMuy  bientf 

—Apoyado,  pasa  el  proyecto  á 
la  comisión  de  presupuesto. 


13 

EDIFICACIÓN    ESCOLAR 
EN  LA    PHOVINCIA    DE     ENTRE   RÍOS 

PBOYBGTO    DR  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Acuérdase  á  la  provincia  de 
Entre  Ríofl  como  subsidio  extraordinario  de 
edificación  escolar,  la  cantidad  de  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  moneda  nacional  de  curso 
íegal. 

Art.  2.^  El  expresado  subsidio  será  entre- 
gado por  el  poder  ejecutivo  á  la  dirección 
general  de  la  enseñanza  pública  de  dicha 
provincia,  por  intermedio  ael  consejo  nacio- 
nal de  educación,  para  el  pago  de  edificios 
construidos,  en  construcción  y  á  construirse 
en  el  corriente  año,  según  planos  y  presu- 
puestos aprobados  por  di&o  consejo  nacional 
con  las  formalidades  de  la  ley  vigente,  y  en 
la  proporción  de  un  tercio  del  costo  estable- 
cido en  la  misma  ley. 


Art.  8.®  Los  gastos  que  demande  )a  ejecu- 
ción de  la  presente  ley  se  harán  de  rentas 
generales  con  imputación  á  la  misma. 

Art  4.<^  Comumquese,  etc. 

Alejandro  Carbó, 
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SUBSIDIO  A    ESCUELAS    ESPECIALES 
DB  LA  PROVINCIA  DB  BNTRE  RÍOS 


PROYECTO  OB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<>  Acuérdase  subsidio,  desde  el  1^ 
de  enero  de  1906,  á  las  escuelas  especiales  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos  que  se  expresan  á 
continuación,  con  las  cantiaades  que  van  in- 
dicadas, por  mes: 

a)  Escuela  ''Alberdi",  de  maestros  rura- 
les, agropecuaria  é  industrial,  departa- 
mento Diamante,  1.000  pesos; 

b)  Escuela  ^*G«neral  Urquiza",  agrope- 
cuaria é  industrial,  departamento  Vi- 
IJaguay,  500  pesos; 

c)  Escuela  agronómica  é  industrial  de 
Concordia,  600  pesos; 

d)  Escuela  de  capataces  apícolas  é  in- 
dustrial, Villa  Urquiza,  departamento 
Paraná,  500  pesos. 

Art.  2.^  Las  partidas  de  gastos  menciona- 
dos en  el  artículo  1.^  serán  incluidas  en  el 
presupuesto  para  1906. 

Art.  d.<^  Comuniqúese,  etc. 

Alejandro  Carbó. 


FUNDAMENTOS  DE  LOS  PROYECTOS 

Honorable  señor: 

La  provincia  de  Entre  Ríos  ha  dado 
á  la  enseñanza  pública  un  vigoroso  im- 
pulso destinando  á  tan  importante  ííin- 
ción  de  gobierno  mía  crecida  suma  de 
sus  recursos  anuales;  y  dentro  de  los 
principios  fundamentales  de  política  gu- 
bernamental, ha  organizado  su  dirección 
y  administración  escolares  en  la  forma 
más  independiente  que  es  posible,  para 
augurar  el  aprovechamiento  más  eficaz 
de  las  fuerzas  docentes  y  de  las  inicia- 
tivas particulares  en  el  sentido  de  la 
difusión  de  la  enseñanza. 

El  lugar  importante  que  ocupa  el  pre- 
supuesto escolar  en  el  general  de  la  pro- 
vincia basta  para  demostrar  la  primera 
afirmación,  desde  que  en  un  total  de  gas- 
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tos  que  no  alcanza  á  4.000.000  de  pesos, 
el  presupuesto  de  la  instrucción  pública 
se  aproxima  á  800.000  en  los  años  1904 
y  1905.  Y  para  demostrar  lo  segundo 
bastará  que  haga  referencia  á  las  facul- 
tades que  la  constitución  de  la  provin- 
cia acuerda  á  la  dirección  general  de 
la  enseñanza  pública,  así  como  al  pre- 
cepto que  impone  como  deber  ineludi- 
ble, que  el  presupuesto  de  las  escuelas 
no  sea  jamás  menor  que  el  20  por  cien- 
to del  total  de  gastos  presupuestos  para 
la  administración  general. 

Es  en   virtud  de  esas    circunstancias 
felices  para  el  desenvolvimiento    de  la 
enseñanza    que  las   autoridades  del  es- 
tado han  podido  secundar  con  decisión 
patriótica  las  iniciativas  inteligentes  de 
su    dirección  escolar,    apoyándolas    en 
toda  forma,  y  aun  acudiendo  con  subsi- 
aios  extraordinarios,  tomados  del  tesoro 
común,  allí  donde  no  han  alcanzado  las 
rentas  propias,  asignadas  por  la  ley  de 
la  materia  á  la  administración   escolar. 
Entre  las  iniciativas  populares  reque- 
ría amparo  y  estímulo  el  anhelo  siempre 
manifestado    de  mejorar  los  locales  de 
las  escuelas,  pues  la  gran    mayoría  de 
éstas    funcionaban  en    casas  edificadas 
para  otros  fines  ó  inadecuadas  para  las 
de  la  enseñanza,  con  perjuicio  evidente 
da  la  educación  y  á  veces  de  la  salud 
de  los  niños.    La  dirección  de  la  ense- 
ñanza  acogió  la  iniciativa  y  requirió  el 
apoyo    de   los    poderes    públicos    para 
llevarla  á  término.    El  gobierno  corres- 
pondió, como  era  su  deber,  al  llamado 
que  se  le  hacía  en  favor  de  la  niñez  de 
las  ciudades  y  de  la  campaña,  y  el  re- 
sultado   ha    sido  que  la  legislatura   de 
aquella    provincia  ha  votado  para  19G4 
y  1905  la  cantidad  de  300.000  pesos  des- 
tinados exclusivamente  á  edificación  es- 
colar. 

No  obstante  los  laudables  esfuerzos 
que  dejo  referidos,  aquellos  recursos  no 
pueden  bastar  para  satisfacer  las  más 
premiosas  necesidades  de  una  provincia 
que  contiene  numerosas  ciudades,  ca- ! 
bezas  de  departamentos  y  centros  rura- 
les, mucho  más  numerosos,  formados  I 
á  favor  de  la  creciente  multiplicación  de  | 
sus  colonias  y  de  la  notable  subdivisión 
uc  sus  campos  en  general.  En  efecto, 
sin  contar  algunos  importantes  edificios 
contratados  y  pagados,  con  sólo  los  re- 
cursos de  la  provincia,  hasta  1903,  la 
dirección  de  la  enseñanza  ha  debido 
afrontar  la  edificación  inmediata  de  más 
de  cuarenta  edificios  para  escuelas  ru- 
rales y  la  de  varios  para  escuelas  gra- 


duadas completas  en  las  ciudades  prin- 
cipales, entrando  en  el  vasto  plan  de 
aquella  repartición  pública  la  construc- 
ción de  no  menos  dé  sesenta  más,  que 
debían  quedar  concluidos  antes  de  dos 
años. 

El  costo  total  de  los  edificios  con- 
tratados para  1904-1905  alcanza  á  la 
cantidad  de  465.645.03  pesos  moned;^ 
nacional:  y  si  á  esa  cantidad  se  agrega 
el  costo  calculado  de  otros  proyectados, 
y  para  los  cuales  hay  ya  reunidos  im- 
portantes recursos  provenientes  de  do- 
naciones de  vecinos,  — se  fórmala  suma 
de  742.545.03  pesos  moneda  nacional, 
que  deberá  ser  cubierta  con  los  expre- 
sados recursos  de  1904-1905  y  con  los 
que  se  voten  para  1906. 

Los  señores  diputados  pueden  darse 
cuenta  de  los  esfuerzos  que  aquellas 
erogaciones  representan  para  una  pro- 
vincia cuya  población  no  alcanza  á 
380000  habitantes,  y  cuya  distribución 
de  centros  poblados,  urbanos  y  rurales 
impone  una  administración  costosa,  por 
mucho  que  se  desee  limitar  sus  gastos 
A  la  vez,  los  señores  diputados  se  da- 
rán cuenta  de  que  ninguna  inversión 
de  dinero  puede  ser  más  fecunda  y  re- 
productiva que  la  que  se  hace  en  pro 
de  la  educación  del  pueblo  de  los  cam- 
pos y  de  las  colonias;  y  es  precisamen- 
te en  éstos  en  donde  se  invertirán  las 
mayores  sumas  de  dinero. 

De  ahí  que  espere  la  deliberación  de 
la  honorable  cámara  con  la  agradable 
esperanza  de  un  voto  favorable  para  el 
subsidio  que  vengo  á  solicitar  por  este 
proyecto  de  ley. 

Pero  debo  proseguir  fundándolo  coa 
cifras  y  á  ello  vuelvo. 

La  ley  nacional  de  subvenciones  pro- 
vee, como  es  sabido,  sobre  este  tópico; 
pero  en  la  forma  en  que  se  la  hace 
concurrir  á  la  edificación  no  puede  ser 
eficaz,  sino  en  cuanto  sea  aplicada  á 
casos  aislados  de  pequeños  edificios,  y 
eso  en  provincias  que,  por  razones 
que  no  son  del  caso  mencionar,  desti- 
nan á  sueldos  de  sus  maestros  muy  li- 
mitadas sumas.  Para  Entre  Ríos,  el 
subsidio  ordinario  de  edificación  no  pue- 
de  ser  mayor  de  22,000  pesos  anuales, 
en  razón  de  la  reglamentación  de  la 
ley,  y  de  la  forma  cómo  ella  es  aplicada: 
vale  decir  que  entre  1904  y  1905  no  po- 
drá recibir  por  concepto  de  aquella  ley, 
más  de  44.000.  Será  algo  menos  toda- 
vía. Entretanto,  véase  cuál  será  el  sub- 
sidio que  correspondería  que  la  nación 
entregara  á  Entre  Rios,  dentro  del  es- 
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píritu  de  la  ley:  sobre  la  cantidad  de 
465.645.03  pesos  moneda  nacional  (con- 
tratado para  1904-1905)  correspondería, 
por  la  tercera  parte  que  le  es  aplica- 
ble: 155.215.01  pesos  naoneda  nacional: 
j  si  hacemos  la  misma  cuenta  sobre  lo 
proyectado,  hasta  la  suma  de  742.545.03, 
la  tercera  parte  se  elevaría  á  la  canti- 
dad de 247.515.01,  mientras  que  el  con- 
sejo nacional  no  podría  acordarle  sino 
sesenta  y  tantos  mil! 

No  pretendo  solicitar  de  la  honorable 
cámara  tan  elevado  subsidio,  elevado  en 
cuanto  á  su  valor  absoluto,  y  reducido 
si  se  compara  con  el  esfuerzo  provin- 
cial; limito  el  importe  del  subsidio  á  la 
cantidad  de  150.000  pesos  que  represen- 
ta menos  de  la  tercera  parte  de  lo  que 
la  provincia  tiene  ya  pagado  y  de  lo  que 
beberá  pagar  por  concepto  de  edifica- 
tkn,  en  lo   que  falta  del  corriente  año. 

El  proyecto  dispone,  como  lo  verán 
los  señores  diputados,  que  dicho  subsi- 
dio ha  de  ser  entregado  á  la  dirección 
general  de  la  enseñanza  por  intermedio 
del  consejo  nacional  de  educación  y  con 
las  formalidades  que  determina  la  ley 
de  subsidios  ordinarios,  lo  que  significa 
que  no  se  entregará  sino  para  aquellos 
edificios  cuyos  planos  y  presupuestos 
hayan  tenido  la  aprobación  de  aquella 
repartición  nacional. 


El  segundo  proyecto  que  he  tenido  el 
honor  de  entregar  á  la  mesa  de  la  cá- 
mara dispone  que  se  acuerdan  subsidios 
especiales  á  varias  escuelas  agropecua- 
rias de  la  provincia  de  Entre  Ríos. 

Siguiendo  un  plan  completo  de  trans- 
formación de  la  antigua  escuela  rural, 
que  no  era,  por  lo  común,  otra  cosa  que 
un  tímido  recuerdo  de  la  escuela  urba- 
na, —  la  provincia  de  Entre  Ríos  está 
implantando  las  escuelas- chacras,  las  es- 
cuelas-granjas, las  quintas  y  huertos  es- 
colares, y  hasta  la  escuela  de  pequeñas 
industrias,  que  servirán  para  enseñar, 
con  la  prédica  y  el  ejemplo,  con  la  teo- 
ría y  la  práctica,  la  mejor  manera  de 
aprovechar  las  fuerzas  del  hombres  en 
la  explotación  de  la  tierra,  en  el  cuida- 
do de  los  animales,  y  en  la  elaboración 
económica  de  sus  productos. 

Para  satisfacer  exigencias  de  tan  ele- 
vado y  sano  espíritu  escolar  ha  sido  ne- 
cesario apresurarse  á  fundar  escuelas 
que  sirvan  de  tipo  y  plantel  para  otras 
futuras,  en  varios  departamentos,  y  En- 
tre Ríos  cuenta  ya  con  cinco,  que,  no 
obstante  ser  de  ayer  no  más,  (con  ex- 


cepción de  una  fundada  en  1897),  han 
hecho  lucida  aparición  en  la  exposición 
agricola  del  Paraná,  en  marzo  del  co- 
mente año,  mereciendo  calurosos  elo- 
gios del  señor  ministro  de  agricultura, 
tanto  las  escuelas  mismas  por  sus  pro- 
ductos, como  las  autoridades  de  la  pro- 
vincia por  tan  íeliz  implantación  esco- 
lar. 

Pero  no  bastaba  fundar  algunas  escue- 
las modelo  del  género  á  propagar;  era  ne- 
cesario preocuparse  de  formar  maestros 
especiales  para  la  nueva  escuela  rural. 
Para  conseguirlo,  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia ha  apoyado  con  entusiasmo  la 
iniciativa  de  la  dirección  de  la  ense- 
ñanza que  propuso  la  fundación  de  la 
escuela  apropósito;  y  ha  apoyado  y  coo- 
perado en  su  favor,  cediendo  á  la  ense- 
ñanza pública,  edificios  y  campos  (400 
hectáreas)  en  una  colonia  modelo,  á  20 
minutos  del  Paraná,  por  valor  de  más 
de  70.000  pesos  con  destino  á  la  escue- 
la normal  de  maestros  rurales.  La  es- 
cuela está  fundada,  cuenta  con  más  de 
20  alumnos  maestros  internos,  becados 
por  la  provincia,  y  con  su  escuela  de 
aplicación  anexa.  Su  presupuesto  or- 
dinario pasa  de  30(X)  pesos  mensuales 
y  pueden  calcularse  en  40.0(X)  los  que 
se  han  invertido  en  plantaciones,  talle- 
res de  herrería  y  carpintería,  mecáni- 
ca, cremería  modelo,  instalaciones  para 
reproductores,  y  para  animales  de  la- 
branza, gallineros  modelo,  etc.  etc. 

El  señor  ministro  de  agricultura,  que 
honró  con  su  visita  á  la  naciente  escuela 
«Alberdi»  de  que  me  ocupo,  ha  tenido 
para  esa  institución  palabras  tan  llenas 
de  encomio,  que  estoy  seguro  que  apo- 
yaría decididamente  el  proyecto  que 
informo,  si  le  fuera  pedida  su  opinión 
al  respecto. 

Debo  llamar  la  atención  de  los  seño- 
res diputados  sobre  el  hecho  de  ser  En- 
tre Ríos    la  única  provincia  en  que    se 
¡haya  afrontado  el  problema  déla  trans- 
j  formación  de    sus   escuelas   rurales  en 
la  forma  indicada,  mediante  su  solo  es- 
I  fuerzo,  é  invirtiendo  en  mantener  su  sis- 
tema de  escuelas    agropecuarias,    pro- 
pias, la  cantidad  de  105.000  pt  sos  anua- 
les, sin  contar  gastos  especiales  de  ins- 
talación y  de  ensanche. 

Se  ve,  pues,  que  el  subsidio  que  se 
solicita  está  plenamente  justificado  res- 
pecto de  la  escuela  «Alberdi». 

Más  de  60.000  pesos  importa  el  pre- 
supuesto anual  de  las  otras  escuelas 
agropecuarias,  que  son:  una  en  Concor- 
dia, la  «General  Urquiza»,  en  Villaguay; 
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la  de  San  Cristóbal,  en  Nogoyá,  y  la  de 
Villa  Urquiza,  departamento  Paraná. 
Como  estas  escuelas  tienen  presupuesto 
diferente  y  algunas  como  la  de  Con- 
cordia y  Villaguay  serán  llamadas  á 
mayor  desenvolvimiento,  hago  diferen- 
cias en  las  cantidades  asignadas. 

Dejo  fondados  los  proyectos  presen- 
tados, y  pido  á  los  señores  diputados 
que  les  presten  su    atenta  y  deferente 

consideración. 

A.  Carbó. 

—Pasan  los    dos  proyectos  d 
la  comisión  de  presupuesto. 


15 

SALAS   PARA    TUBERCULt»SOS 
EN    EL   HOSPITAL    DE   P0R1I08A 

PROYECTO    DE    LEY 

Él  Senado  y   Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.^  Destínase  la  suma  de  35.000 
pesos  para  la  construcción  de  dos  salas  para 
cuDercnlosos  en  el  hospital  de  Formosa. 

Art.  2.0  £1  gasto  que  esta  ley  origina  se  to- 
mará de  rentas  generales  con  Imputación  á  la 
misma,  mientras  no  sea  incluido  en  el  presu- 
puesto. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc, 

G.  del  Barco. 


Sr.  del  Baroo— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  Los  territorios  na- 
cionales son  los  desheredados  de  la  for- 
tuna. Las  obras  públicas  se  inician  en 
todas  las  capitales  y  centros  urbanos  de 
la  República,  y  las  gobernaciones  que- 
dan olvidadas.  Hoy  pocas  son  las  voces 
que  en  su  favor  se  dejan  oir  en  el  par- 
lamento. Permítaseme  que  me  interese 
por  uno  de  ellos  proyectando  una  obra 
pública  indispensable,  ya  que  la  terrible 
tuberculosis  tiende  á  expandirse  rápida- 
mente. 

La  capital  de  Formosa  recibió  en 
1895  á  una  enferma  de  este  mal,  que 
quizá  fué  buscando  su  clima.  Aunque 
no  muy  afortunadamente,  ni  con  todos 
las  previsiones  que  la  profilaxia  exige,  la 
enferma  se  asiló  en  una  habitación  del 
hospital  donde  prolongó  su  vida  has- 
ta 1901. 

Desde  esta  fecha  nuevos  casos  se  pro- 
ducen, cuya  asistencia  se  hace  en  sus 
casas  (ranchos  miserables,  con  pisos  sin 


revestimento)  con  todas  las  ventajas 
para  la  fácil  propagación  del  vacilo. 
Los  ranchos  se  abandonan,  nuevos  mo- 
radores vienen  á  ocuparlos  y  el  conta- 
gioso se  hace  fácilmente. 

Según  datos  precisos  que  he  recogi- 
do, actualmente  hay  doce  ó  quince  ba- 
cilosos,  sin  tratamiento  adecuado  y  sem- 
brando bacilos  á  su  paso. 

Dadas  las  condiciones  climatéricas  dd 
lugar,  es  fundado  señalar  como  medio 
eficaz  de  tratamiento  y  de  profilaxia,  el 
aislamiento  del  enfermo,  que  convenien- 
temente asistido  curaría  quizás,  y  evita- 
ría seguramente  la  propagación  del  mal 

Es  pertinente  recordar  el  notable  éxi- 
to alcanzado  en  aquella  misma  comar- 
ca, siendo  gobernador  el  actual  gene- 
raí  José  M.  Uriburu,  cuando  fué  nece- 
sario preocuparse  del  enorme  porcen- 
taje de  mortalidad  (70  %),  en  cuyo 
fenómeno  intervenía  como  factor  princi- 
pal la  fiebre  tifoidea .  —Bastó  invertir  la 
suma  de  11.000  pesos  en  la  instalación 
del  servicio  público  de  aguas  corrien- 
tes para  obtener  el  hermoso  resultado 
de  la  desaparición  completa  de  la  epi- 
demia .  Este  servicio  de  aguas  se  libró 
al  público  en  marzo  de  1896,  y  desde 
esa  época  la  estadística  no  ha  vuelto  á 
registrar  nuevos   casos. 

Esto  demuestra)  de  manera  elocuen- 
tísima, cuánto  vale  prevenir,  inviniendo 
una  exigua  suma  para  alcanzar  tan 
grandes  beneficios. 

Es  ahora,  antes  que  las  proporcionee 
ya  alarmantes  de  la  extensión  de  nn 
elemento  destructor  que  causa  la  preo- 
cupación capital  de  la  ciencia  aumente 
su  acción,  que  es  necesario  intervenir  á 
fin  de  evitar  más  adelante  la  inversión 
de  fuertes  sumas,  talvez  para  obtener 
¡  ventajas  muy  relativas,  sino  poco  satis- 
factorias . 

Los  elementos  con  que  cuentan  las 
gobernaciones  son  insignificantes  y  muy 
poco  pueden  hacer  en  pro  de  la  higiene 
pública  de  los  territorios;  y  más  conve- 
niente sería  que  inspectores  sanitaríos 
dependientes  del  consejo  nacional  de  hi- 
giene visitaran  los  principales  centros  de 
población  de  esos  ricos  territorios  y 
aconsejaran  al  gobierno  las  medidas  sa- 
nitarias convenientes.  Son  poblaciones 
en  principio,  y  hay  verdadero  interés 
económico  en  que  la  salubridad  en  ellas 
sea  un  hecho,  para  que  atraigan  pobla- 
dores que  fertilicen  sus  campos  y  den 
vida  á  sus  pueblos. 

Dejo  fundado  este  proyecto  que  puede 
ser  de  beneficios  resultados,  pidiendo  á 
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los  señores  diputados  le    presten  prefe- 
rente atención. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


16 

PLAN  GENERAL    DE   VIALIDAD 
KN  LA  PROVINCIA  DE  EXTRE    RÍOS 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1.®  El  poder  ejecutivo  mandará  prac- 
ticar el  estudio  de  un  plan  general  de  obras 
de  vialidad  en  la  prOTíncia  de  Entre  Ríos, 
teniendo  por  objetivo  principal  facilitar  la 
comunicación  de  los  centros  productores  y 
bosques  de  la  provincia,  con  los  puertos  sobre 
los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  y  con  las  esta- 
ciones de  ferrocarriles. 

Art  2.®  Los  estudios  deberán  comprender: 
las  obras  complementarias  que  haya  que  eje- 
catar  en  los  caminos  generales  cuyas  trazas 
han  sido  aprobadas  recientemente  por  el  go- 
bierno de  Entre  Itios;  determinarán  las  de  los 
caminos  secundarios  que  no  hubiesen  sido 
trazados  y  que  corresjpondan  á  los  propósitos 
de  esta  ley,  y  por  fin  los  ante  proyectos  de  los 
üuentes  carreteros,  terraplenes,  alcantarillas, 
balsas  á  cable  y  zanjas  de  drenaje  que  sean 
necesarias  para  asegurar  en  todo  tiempo  la 
circulación  por  Jos  caminos  generales  y  se- 
cundarios. 

Art.  3.®  Terminados  los  estudios,  la  oficina 
técnica  correspondiente  del  ministerio  de 
obras  páblicas  preparará  una  nónima  de  las 
obras  a  ejecutarse,  por  orden  de  urgencia  co- 
mo ligue: 

o)  Obras  de  arte  en  los  caminos  gene- 
rales. 

6)  Puentes  carreteros,  alcantarillas,  y  terra- 
plenes en  los  caminos  que  arrancando 
ae  una  estación  de  ferrocarril  empal- 
men con  un  camino  general 

c)  Puentes  y  obras  de  arte  en  los  caminos 
que  liguen  un  puerto  con  un  camino 
general  ó  secundario. 

<0  Paentes  y  alcantarillas  en  los  caminos 
que  ponga  i  en  comunicación  centros 
productores  ó  bosques  en  explotación 
óá  eicplotarse. 

e)  Balsas  a  cable  en  aquellos  puntos  por 
donde  la  circulación  sea  menos  impor- 
tante, y  en  los  que,  por  las  condiciones 
especiales  del  terreno,  resultara  dema- 
siado costoso  un  puente  carretero, 

Art.  4l9  Loo  gastos  que  demande  la  pre- 
sente ley  se  harán  de  rentas  generaleSi  impn- 
lándose  á  la  misma. 

Art.  5.^  Comuniqúese,  etc. 

Sahá  e,  ilemándet. 


Hr.  Hernilndes— Señor  presidente: 
El  presente  proyecto  tiene  por  fin  dar 
solución  en  el  término  que  permitan  el 
tesoro  público  de  la  nación  y  el  de  la 
provincia,  al  problema  de  más  vital  im- 
portancia que  tiene  Entre  Ríos,  y  por  la 
que  principalmente  nos  interesamos  los 
que  por  cariño,  por  deber  ó  por  razón 
de  intereses  materiales  procuramos  su 
engrandecimiento. 

Los  que  sólo  conocen  aquella  provin- 
cia argentina  por  su    excepcional  posi- 
ción y    por  las    condiciones  especiales 
con  que  la  naturaleza  la  ha  favorecido: 
rodeada  casi  por  completo  de  ríos  cau- 
dalosos que  á  cada  paso  ofrecen  puertos 
cómodos  á  los  buques  de  mayor  calado 
que  sirven  al  intercambio  comercial  de 
nuestro  país  con  las  dem¿^s  naciones,  que 
tiene  su  suelo  surcado  por  innumerables 
ríos  y  arroyos  que  ofrecen  valiosísimo 
elemento  á  nuestras  industrias  madres; 
que  posee  bosques  de  inmenso  valor;  y 
en  fin,  que  no  tiene  una  hectárea  de  tie- 
rra que  no  sea  susceptible  de  explota- 
ción: los  que    con  tales  condiciones  la 
conocen  de  afuera,  no  se  explican  por 
qué  allí  la  propiedad  no  se  valoriza  como 
en  otras  partes  del  país,  al  extremo  de 
que  una  hectárea  de  sus  tierras,  que  son 
tan  ricas  como  las  mejores,  apenas  vale 
lo  que   se  paga  por  arrendamiento  en 
Santa  Fe;  porqué  la  madera  de  ñandubay, 
que  tiene  en  tanta  abundancia  y  hasta 
la  leña  y  el  carbón,  son  desalojados  de 
la  plaza  de  Buenos  Aires  por  los  obrajes 
de  los  montes  de  Córdoba  y  de  Santiago 
no  obstante  los  ñetes  terrestres  á  enor- 
mes  distancias;  porqué,  finalmente,   no 
hay  más  ferrocarriles,  más  colonias,  más 
obiajes  y  aserraderos.  Los  que  la  cono- 
cemos por  dentro,  señor  presidente,  con- 
testamos, que  la  causa  principal  y  casi 
única  de  todo  eso  es  la  dificultad  de  la 
vialidad,  de  la  que  todos  los  gobiernos 
de  aquella  provincia  se  han  preocupado, 
pero  ante    la  cual  la  provincia  sola  es 
impotente,  pues  las  obras  requeridas  son 
muy  superiores  á  sus  fuerzas. 

Este  proyecto  ha  debido  demorarse 
hasta  que  la  provincia  contase  con  la 
traza  definitiva  de  sus  caminos  generales 
que  debían  servirle  de  base. 

La  conveniencia  de  que  obras  de  esta 
clase,  donde  son  muchas  las  que  hay 
que  hacer,  sean  ejecutadas  con  sujeción 
á  im  plan,  es  indiscutible;  no  se  corre 
el  peligro  de  que  una  obra  valiosa,  hecha 
aisladamente,  resulte  sin  los  beneficios 
que  debiera  prestar  por  su  mala  abica«- 
ción. 

40 
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El  plan,  además,  ofrece  la  favorable 
condición  de  que  las  obras  pueden  ser 
ejecutadas  parcialmente  y  en  la  medida 
que  lo  permitan  los  recursos  generales. 

Con  el  valioso  concurso  que  en  esta 
forma  puede  prestar  la  nación  y  el  que 
indudablemente  aportará  el  gobierno 
provincial,  llegará  un  día,  lejano  tal  vez. 
pero  al  fin  cierto,  en  que  Entre  Ríos  sea 
uno  de  los  pedazos  más  ricos  y  más 
productores  de  nuestro  suelo. 

Empeñado  en  acercar  á  este  proyecto 
todos  los  elementos  que  faciliten  su  reali- 
zación, lo  he  estudiado  con  el  distinguido 
jefe  de  la  sección  técnica  respectiva  del 
ministerio  de  obras  públicas;  y  puedo 
asegurar  á  la  cámara  que  los  estudios 
proyectados,  suponiendo  que  el  trabajo 
fuese  encomendado  á  cuatro  comisiones 
bajo  la  dirección  de  un  ingeniero  jefe, 
no  requerirán  más  de  un  año;  é  inclu- 
yendo los  gastos  por  todo  concepto,  no 
exigirán  mayor  suma  que  la  de  80.000 
pesos  moneda  nacional. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 


17 


MONUMENTO  AL  CORONEL  DORREGO 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  El  pri- 
mer asunto  que  la  honorable  cámara 
ha  resuelto  considerar  sobre  tablas,  es 
la  modificación  introducida  por  el  hono- 
rable senado  al  proyecto  de  ley  que  au- 
toriza la  erección  de  una  estatua  al  coro- 
nel Dorrego,  consiste  en  agregarle  un 
nuevo  articulo,  que  dice: 

«Acuérdase,  de  rentas  generales  la 
suma  de  10.000  pesos,  que  se  entrega- 
rán á  la  comisión  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  con  imputación  á  esta 
ley.» 

El  artículo  anterior  es  el  que  dispone 
que  el  poder  ejecutivo  nombra  una  co- 
misión encargada  del  cumplimiento  de 
la  ley. 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discu- 
sión. 

Sr.  Várela  (H.)— Pido   la  palabra. 

¿La  modificación  consiste  solamente 
en  acordar  la  suma  de  10.000  pesos? 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Várela  (H.)^  Pido  que  conste 
mi  vot  oen  contra  de  esa  modificación, 
por  cuanto  tengo  entendido  que  los  fon- 


dos están  listos,  ó  falta  un  poco,  una  in- 
significancia, que  se  debe  pedir  á  la 
subscripción  pública,  porque  me  parece 
más  lógico  dejar  estas  contribuciones 
al  patriotismo  del  pueblo. 

Sr.  Urlboro  (F.)  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Simplemente  para  dejar  constancia  de 
mi  voto  en  contra,  de  acuerdo  con  el 
criterio  que  tengo  sobre  estas  mate- 
rias, porque  creo  que  el  homenaje  aun 
hombre  público,  muy  merecido,  como 
en  el  caso  del  coronel  Dorrego,  es  el 
acto  del  congreso  autorizando  la  erec- 
ción de  la  estatua,  y  de  ninguna  manera 
la  suma  con  que  contribuye  la  nación. 

Tan  es  cierta  esta  observación,  que 
10.000  pesos  sería  una  suma  ridicula 
cuando  se  trata  de  contribuir  á  la  erec- 
ción de  un  monumento  á  Dorrego. 

Por  esta  razón,  yo  pido  que  conste 
mi  voto  en  contra. 

Sr.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  discutió  este  asunto  en  la 
cámara,  el  miembro  informante  de  la  co- 
misión manifestó  que  estaban  ya  reco- 
lectados todos  los  fondos.  Por  esta  ra- 
zón, pido  también  que  conste  mi  voto 
en  contra  de  la  modificación  introduci- 
da por  el  senado. 

Sr.  Liacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  constar  mi  voto  á  fa- 
vor, porque  precisamente  se  viene  á 
comprobar  aquí  lo  que  acabo  de  decir 
momentos  antes:  á  medida  que  se  ale- 
jan los  servicios  de  los  hombres,  las  can- 
tidades parecen  más  grandes:  cnanto 
más  próximos  están,  aunque  los  servi- 
cios sean  menores,  se  abultan  aqué- 
llas. 

Sr.  Urlboro  (F.)— Para  la  gloria  de 
Dorrego,  sería  ínfímal 

Sr.  Liacasa — La  gloría  de  los  hom- 
bres es  para  el  país  que  tributa  este 
homenaje  de  justicia;  y  el  honorable  se- 
nado de  la  nación,  inspirándose  en  las 
palabras  de  uno  de  los  grandes  hombres 
públicos  del  país,  ha  hecho  bien  en  po- 
ner este  artículo,  que  consagra  á  la 
nación  como  contribuyendo  ala  erecdón 
de  la  estatua. 

Sr.  Urlboro  (F.) — Se  da  como  pre- 
mio para  el  foot-ball^  10.000  pesos,  y 
para  el  coronel  Dorrego  también  10.000 
pesosl 

Sr.  Liaoaaa— Es  para  el  monamento. 

Sr.  Palacios — Es  una  erogación 
inútil»  desde  que  ya  están  recolectados 
los  fondos.  Por  otra  parte,  no  hay  ma- 
dres ni  hermanas  á  quienes  ayudar. 
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Sr.  Iriondo— Pido  la  palabra. 

Creo  que  es  un  criteño  equivocado  el 
de  los  señores  diputados  que  hacen  com- 
paraciones respecto  de  la  contribución 
del  gobierno  de  la  nación  en  la  erección 
del  monumento  al  coronel  Dorrego  con 
]a  contribución  respecto  de  la  Emilia 
del  coronel  Dorrego,  que  no  tiene  abso- 
lutamente nada  que  ver,  á  mi  juicio,  en 
esta  cuestión. 

Si  ei  congreso  argentino  autoriza  la 
erección  de  este  monumento  es  en  el 
concepto  de  que  el  coronel  Dorrego, 
por  los  altos  servicios  prestados  al  país, 
tiene  merecida  esta  distinción,  y  no  es 
por  ninguna  consideración  á  la  familia 
del  mismo  coronel  Dorrego. 

Por  otra  parte,  al  querer  el  congreso 
que  la  nación  contribuya  con  esta  can- 
tidad, es  para  manifestar  su  adhesión, 
á  fin  de  que  el  monumento  sea,  en  sí 
mismo,  la  expresión  de  la  gratitud  na- 
cional por  los  eminentes  servicios  del 
coronel  Dorrego. 

En  este  sentido,  pido  que  conste  mi 
voto  en  favor  de  la  suma  fijada. 

Br.  Martfnes(a.  A.)— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  pedir  que  conste  mi  voto  en 
contra  de  la  sanción  del  honorable 
senado. 

No  he  de  emitir  opiniones  ni  en  pro 
ni  en  contra  de  la  acción  más  ó  menos 
eficaz  de  nuestros  hombres  públicos; 
creo  que  no  es  éste  el  momento  ni  la 
oportunidad,  ni  es  el  honorable  congre- 
so el  llamado  á  juzgar  de  sus  virtudes 
ó  de  sus  errores:  será  la  posteridad,  será 
el  criterio  histórico,  pero  por  razones 
que  me  reservo,  pido  que  conste  mi 
voto  en  contra  de  la  sanción  del  hono- 
rable senado. 

Sr*  Castro— Si  me  escucha  la  ho- 
norable cámara,  hablo;  de  lo  contra- 
rio, mi  silencio  será  muchísimo  más 
apreciado. 

No  es  exacto  que  haya  fondos  reuni- 
dos para  erigir  esta  estatua;  fué  un  dato 
equivocado  del  señor  miembro  inft  r* 
mante  de  la  comisión  cuando  este  asun- 
to se  trató  por  vez  primera  Se  nom- 
brará una  comisión  para  que  recolecte 
esos  fondos,  y  quizá  el  que  habla,  sea 
uno  de  los  primeros  en  subscribirse. 

No  sé,  sefior  presidente,  cómo  hay  di- 
putados que  puedan  pensar  que  no  es- 
tamos habilitados  para  juzgar  de  los  mé- 
ritos y  de  los  servicios  prestados  á  la 
nación  por  el  coronel  Dorrego,  dicién- 
dose que  debe  juzgarlos  la  posteridad. 


Sr.  MartfneB  (J.  A.)— He  hablado 
por  mi,  señor  diputado,  yo  no  he  ha- 
blado á  nombre  de  nadie. 

Sr.  Castro— Al  pedir  la  palabra 
el  señor  diputado  y  al  pronunciarse  en 
voz  bien  alta,  habla  para  todos  nosotros; 
hable  en  secreto  y  entonces  nadie  le 
oirá.  En  este  recinto  está  la  más  alta 
y  la  más  ilustre  tribuna  del  país,  y  cuan- 
do se  habla  desde  aquí,  se  habla  á  la 
nación  entera  y  para  todos  los  presen- 
tes. 

¿Cómo  puede  decir  el  señor  diputado 
que  no  estamos  habilitados  para  juzgar 
de  los  méritos  y  de  los  servicios  de  los 
proceres  de  nuestra  independencia,  que 
eso  está  reservado  á  la  posteridad?  Yo 
le  preguntaría  al  señor  diputado  cuál 
es  la  posteridad  de  los  proceres  de  nues- 
tra independencia! 

HTm  Martines  (J.A.>— Cuando  ha- 
yan desaparecido  las  pasiones. 

Sr.  Castro— Si  nosotros  no  somos 
la  posteridad  de  los  hombres  que  desde 
1810  lucharon  por  nuestra  independencia 
y  por  nuestra  libertad,  no  existe  la  pos- 
teridad para  ellos!  Según  el  señor  di- 
putado nosotros  somos  contemporáneos 
de  Dorrego  y  de  Pueyrredón  en  este 
caso.    (Risas) 

Nos  hemos  codeado  con  ellos! 

No  necesito  agregar  una  palabra  más 
porque  ha  bastado  la  enumeración  de 
estas  ideas  para  demostrar  el  error  en 
que  ha  incurrido  el  diputado  preopinante 

Voy,  pues,  á  votar  por  la  modificación 
del  honorable  senado,  porque,  como 
ha  dicho  muy  bien  el  sefior  diputado 
Iriondo,  aquél  alto  cuerpo  inspirándose 
en  elevados  propósitos  de  justicia,  ha 
dicho:  la  nación  debe  contribuir  con  algo 
á  la  erección  de  este  monumento;  y 
contribuye,  efectivamente,  con  una  suma 
insignificante.  No  es  cuestión  de  can- 
tidad; sobrará  tal  vez  el  dinero,  porque 
el  pueblo  argentino  es  un  pueblo  ge- 
neroso, es  un  pueblo  noble,  y  dentro 
de  pocos  meses  se  verá  que  es  cierto 
lo  que  digo:  que  sobrará  dinero  para  la 
creación  de  este  monumento  que  haiá 
honor  á  la  capital  de  la  república  y 
honrará  también  á  los  que  lo  han  auto- 
rizado. 

Hr.  Várela  (H.>-^Pido  la  palabra. 

Deseo  hacer  una  aclaración,  señor 
presidente. 

Yo  no  me  permitiré,  pues  que  parece 
extemporáneo,  venir  á  discutir  aquí  los 
méritos  del  coronel  Dorrego.  Creo  que 
está  equivocado  el  señor  diputado:  el 
homenaje  lo  hace  el  congreso  argentino 
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con  votar  el  permiso  para  la  erección 
del  monumento.  Me  parece  que  10,000 
pesos  no  es  suma  insignificante,  si,  co- 
mo ha  dicho  el  señor  diputado,  va  á 
sobrar  el  dinero.  El  señor  diputado  que 
se  muestra  siempre  tan  celoso  del  interés 
público,  que  defiende  tan  bien  y  á  cada 
momento  los  dineros  de  la  nación,  ha 
de  convenir  conmigo  en  que  es  dema- 
siada la  suma,  si  lo  que  se  persigue  es 
sólo  demostrar  que  el  estado  contribuye 
á  la  erección  del  monumento. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Ya  no  se  puede 
modificar;  entonces  debemos  votar  acep- 
tando ó  rechazando  la  sanción  del  senado. 

Sr.  Várela  <11.)— -Es  mucho  más 
honroso  que  el  dinero  lo  dé  el  pueblo. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Falta  saber  si  es 
más  honroso  que  lo  dé  la  nación. 

Sr.  PresIdente-^-Se  votará  si  se 
aceptan  las  modificaciones  introducidas 
por  el  honorable  senado. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


18 

MONUMENTO  AL  GENERAL  PUEVRREDÓN 

Sr.  Secretarlo  Ovando— De  acuer- 
do con  la  moción  aprobada  corresponde 
tomar  en  consideración  el  asunto  que 
se  refiere  á  la  estatua  al  general  Puey- 
rredón. 

Dice  así: 

POTRCTO   DE     LEY 

El  Senado  y  Cámara  de   diputados,  etc, 

Artícnlo  1.^  Acuérdase  el  permiso  que  so- 
licita la  comisión  pro-Puejnrredón  para  erigir 
una  estatua  costeada  por  suscripción  pública 
al  general  don  Juan  Martin  Pueyrredon  en  la 
plaza  que  lleva  su  nombre,  situada  en  Flores 
de  esta  capital  federal. 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo, etc. 

Hr.  Liaeasa— Pido  la  palabra. 

A  fin  de  adelantar  tiempo,  que  tan  ne 
cesarlo  es  á  la  honorable  cámara,  mien- 
tras hay  quorum  para  votar  el  primer 
articulo,  voy  á  hacer  moción  para  que 
se  agregue  un  articulo  2.o  igual  al  que 
acabamos  de  sancionar  para  la  estatua 
del  coronel  Dorrego. 

Creo,  señor  presidente,  que  una  per- 
sonalidad del  relieve  del  general  Puey- 
rredon debe  ser  equiparada  al  coronel 
Dorrego.  Procediendo   así    demostrará 


la  cámara  que  es  una  verdadera  pos- 
teridad, cuando  discierne  justicia  á  dos 
personalidades  que  representan  dos  fa- 
ses de  las  luchas  históricas  del  país,con 
sagrando  así  la  verdadera  gratitud  na- 
cional. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

—Se  vota  en  general  el  pro- 
yecto en  discusión,  y  es  aproba- 
do, lo  mismo  que  el  articulo  1.* 


Hr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
la  cámara  se  ocupa  inmediatamente  del 
artículo  á  que  ha  hecho  referencia  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  que 
es  exactamente  igual  al  sancionado  en 
el  proyecto  anterior. 

— Resulta  afirmativa. 


Sr.  Secretarlo  Ovnado— El  ar- 
ticulo propuesto  por  el  señor  diputado 
Lacasa  diría:  El  poder  ejecutivo  entre- 
gará á  la  comisión  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  la  cantidad  de  10.000 
pesos. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Varloii  «eftoreii  diputados-— No 
hay  comisión. 

Sr.  JLacaoa  -Sí,  hay  comisión;  la 
preside  el  señor  Juan  B.  Estrada. 

—Se  vota  el  artícnlo  en  discu* 
sión,  V  resulta  aprobado. 
— El  otro  artícnlo  es  de  forma. 


19 


CASA  DE  CORREOS  Y  TELÉGRAFOS 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Sigue  el 

asunto  que  motivó  la  moción  del  señor 
diputado  Seguí. 

—Se  lee  el  siguiente  despacho: 


La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do la  modiácación  introducida  por  el  hono- 
rable senado  en  el  proyecto  que  se  le  paaó  en 
revisión  sobre  constmoción  de  la  oaaa  d« 
correos  y  telégrafos  y  por  las  raionae  qae 
dará  el  miembro  iniormante,  os  aconseja  sn 
aprobación. 

F.    Segui^L.   Legaizamón-^.    Jto 
mero. 


CONGRESO  NACIONAL 


629 


Septiembre  4  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


/P.*  sesión  ordinaria 


PROYECTO    DB    LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1»  Autorízase  al   poder  ejecutivo 

Eara  invertir  basta  la  cantidad  de  tres  mi- 
enes  de  pesos  moneda  nacional  (8.000.000$) 
en  la  construcción  de  la  casa  central  de  co- 
rreos y  telégrafos,  que  deberá  efectuarse  en 
la  manzana  comprendida  por  las  calles  Co- 
rrientes, Paseo  de  Julio,  Cuyo  y  Buchardo, 
destinada  para  dicho  objeto  por  la  ley  nú- 
mero 2217. 

Art.  2.®  El  poder  ejecutivo  sacará  á  con- 
curso la  confección  de  los  planos  y  presu- 
Suestos  ó  los  encargará  á  un  arquitecto,  pu- 
iendo  invertir  hasta  la  cantid^  de  veinti- 
cinco mil  pesos  moneda  nacional  (25.000  S) 
en  el  pago  de  honorarios  y  gastos. 

Art.  3°  Aprobados  los  respectivos  planos, 
con  la  intervención  del   ministerio   de  obras 

{)úblicas,  se  contratará  en  licitación  pública 
a  construcción  del  edificio,  con  sujeción  á 
lo  que  determinan  las  leyes  de  contabilidad  y 
obras  públicas. 

Art.  4.0  Para  el  cumplimiento  de  la  pre- 
sente ley  queda  autorizado  el  poder  ejecuti- 
vo para  emitir  obligaciones  ó  títulos  de  deu- 
da interna  de  cinco  por  ciento  de  renta  y 
uno  por  ciento  de  amortización  anual  acu- 
mulativa. 
Art.  5»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Sr.  Sef(a€— Pido  la  palabra. 

En  este  proyecto  el  senado  no  ha  in- 
troducido más  que  una  modificación  en 
un  artículo,  y  es  el  que  otorga  los  re- 
cursos. La  cámara  había  dado  tres  for 
mas:  las  rentas  generales,  el  uso  del 
crédito  ó  emisión  de  bonos.  El  senado 
ha  dejado  exclusivamente  la  emisión  de 
bonos. 

La  comisión  ha  encontrado  buenos 
los  fundamentos  del  senado  y  se  ha 
puesto  de  acuerdo  con  el  representante 
del  ejecutivo  para  aconsejar  su  san- 
ción. 

ür.  Secretarlo  Ovando— La  ho- 
norable cámara  había  sancionado  el  ar- 
tículo 4.0  en  esta  forma:  cEl  gasto  que 
demande  el  cumplimiento  de  la  presente 
ley  se  hará  de  rentas  generales,  con  im- 
putación á  la  misma,  quedando  autori- 
zado el  poder  ejecutivo  para  usar  del 
crédito,  si  lo  considera  necesario  y  con- 
veniente, en  cuyo  caso  quedará  autori- 
zado también  para  emitir  obligaciones 
ó  títulos  de  renta  interna  de  5  por  cien- 
to de  renta  y  1  por  ciento  de  amorti- 
zación anual  acumulativa». 

El  articulo  sancionado  por  el  honora- 
ble senado  dice:  «Para  el  cumplimiento 


de  la  presente  ley  queda  autorizado  el 
poder  ejecutivo  para  emitir  obligacio- 
nes ó  títulos  de  deuda  interna  de  5  por 
ciento  de  renta  y  1  por  ciento  de  amor- 
tización anual  acumulativa.» 

HTm  Prenidente — Está  en  discusión 
la  modificación  introducida  por  el  ho- 
norable senado. 

—Sin  observación  se  acepta  la 
modificación  en  discusión,  que- 
dando el  proyecto  definitiva- 
mente sancionado. 
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ORDEN  DEL  DÍA 

LEY      DE     ADUANA 

Sr.  Prealdente— Continúa  la  discu- 
sión de  la  ley  de  aduana.  El  señor  mi- 
nistro de  hacienda  había  pedido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Mlniatro  de  hacienda— Señor 
presidente: 

La  situación  financiera  del  gobierno 
argentino,  las  operaciones  de  crédito 
autorizadas  por  dos  leyes  que  ha  dic- 
tado este  año  el  honorable  congreso, 
una  de  ellas  ejecutada  con  éxito  y  la 
otra  en  vías  de  ejecución,  y  las  proyec- 
ciones dadas  por  el  señor  presidente 
de  la  comisión  de  presupuesto,  en  su  in- 
forme oral,  en  que  no  solamente  ha 
estudiado  la  ley  de  aduana  sino  que 
ha  tratado  ampliamente  puntos  funda- 
mentales de  programa  financiero,  obli- 
gan al  poder  ejecutivo,  por  mi  inter- 
medio, á  decir  dos  palabras  y  á  ocupar 
la  atención  de  la  honorable  cámara 
con  la  brevedad  posible. 

Había  quedado  con  la  palabra  en  la 
última  sesión,  y  esto  ha  podido  hacer 
creer  á  los  señores  diputados,  que  mi 
propósito  es  pronunciar  un  discurso;  pero 
no  es  así:  primero,  porque  no  sé  hacer 
discursos,  segundo,  porque  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  de  presupuesto 
ha  agotado,  puede  decirse,  la  materia. 
Así,  prevengo  á  los  señores  diputados 
que  voy  á  hacer  una  simple  conversa- 
ción, sin  pretensiones,  y  que  ocuparé  la 
atención  de  la  honorable  cámara  por 
diez  minutos  ó  un  cuarto  de  hora  á  lo 
más. 

Siento  la  necesidad,  señor  presidente, 
de  indicar  á  la  honorable  cámara  las 
ideas  que  ha  tenido  el  poder  ejecutivo, 
al  iniciar  las  reformas  de  las  leyes  im- 
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positivas  de  la  República  los  propósitos 
que  lo  guían,  y  concluiré  esta  conver- 
sación, bosquejando  á  la  honorable  cá- 
mara el  programa  financiero  que  se  ha 
trazado  y  que  está  dispuesto  á  cumplir 
estricta  y  fielmente  siempre  que  el  ho- 
norable congreso  se  lo  permita. 

Hace  seis  ó  siete  años,  desde  1898  á 
1899,  que  no  se  revisan  las  leyes  impo- 
sitivas de  la  República.  En  1898  á  1899, 
se  elevaron  considerablemente  las  cuo- 
tas impositivas  de  esas  leyes,  en  virtud 
de  que,  agotado  el  crédito,  era  necesa- 
rio buscar  en  el  impuesto  los  recursos 
necesarios  para  hacer  frente  á  ingentes 
gastos  ocasionados  por  las  complicacio- 
nes internacionales  y  por  los  peligros  de 
una  guerra  inminente. 

Sin  duda  alguna,  señor  presidente,  la 
elevación  de  la  cuota  impositiva,  cuando 
es  extraordinaria,  lleva  como  elemento 
ineludible,  una  condición  resolutoria,  es 
decir,  que  esa  cuota  deberá  subsistir 
mientras  subsistan  las  condiciones  es- 
peciales en  que  se  encontraba  el  país 
en  el  momento  en  que  la  cuota  fué 
elevada. 

En  nuestro  caso,  las  condiciones  se 
han  alterado.  El  país  se  ha  tranquilizado 
completamente;  los  horizontes  interna- 
cionales no  presentan  nube  alguna,  y  en- 
tonces es  lógico  y  es  deber  de  justicia, 
volver  á  revisar  esas  leyes  para  dismi- 
nuir las  cuotas  impositivas,  elevadas  en 
momentos  excepcionales. 

Esta  ha  sido  una  de  las  ideas  que  ha 
tenido  el  poder  ejecutivo,  aparte  de  que 
ha  considerado  que  reformar  las  leyes 
impositivas  en  estos  momentos,  es  co- 
locarse dentro  de  las  corrientes  de  la 
opinión  pública.  Y  así  lo  ha  hecho:  ha 
presentado  al  honorable  congreso  una 
serie  de  leyes,  con  excepción  de  la  de 
impuestos  internos,  reformando  las  cuo- 
tas impositivas  y  modificando,  en  mu- 
chos casos  el  procedimiento  vigente 
para  la  percepción  de  la  renta.  Es  sa- 
bido en  materia  financiera  que  todo  im- 
puesto elevado  predispone  al  fraude; 
y  que  entonces  el  fisco,  con  todo  de- 
recho, se  ve  en  la  obligación  de  de- 
fenderse en  contra  de  ese  fraude  esta- 
bleciendo controles  y  medidas  que  en 
la  práctica  diaria  son  otros  tantos  incon- 
venientes para  el  libre  desarrollo  del 
comercio  y  de  la  industria  de  un  país; 
y  así  el  gobierno,  al^  modificar  las  cuo- 
tas impositivas,  ha  modificado  en  sentido 
completamente  liberal  las  disposiciones 
de  cada  una  de  esas  leyes  referentes  á 
la  percepción  y  á  todas  aquellas  trami- 


taciones precaucionales  que  el  congreso 
había   incorporado  á  las  mismas. 

Y  ha  hecho  algo  más:  se  ha  servido 
de  la  experiencia  durante  estos  seis 
últimos  años,  para  iniciar,  de  acuer- 
do con  los  jefes  de  las  reparticiones  res- 
pectivas, reformas  que  responden  á  esta- 
blecer diferentes  procedimientos  siempre 
tendientes  al  interés  del  comercio  y  de 
la  industria  argentina. 

El  poder  ejecutivo  ha  enviado  al  ho- 
norable congreso,  en  las  sesiones  de  ma- 
yo, modificadas  las  leyes  de  patentes, 
¡  de  sellos,  guinches,  puerto,  muellaje, 
todas  aquellas  leyes  anexas  á  la  ley  de 
aduana  y  un  proyecto  de  ley  de  contri- 
bución territorial. 

Y  ya  que  me  ocupo  de  esta  materia 
y  con  el  objeto  de  no  volver  á  fatigar 
á  ¡a  honorable  cámara  con  mi  pala- 
bra, cuando  se  traten  estas  diversas 
leyes,  diré  algo  sobre  cada  una  de 
ellas  y  sobre  los  fines  que  ha  tenido  el 
poder  ejecutivo  en  vista  al  alterar  mu- 
chas de  sus  disposiciones. 

En  la  ley  de  patentes  se  ha  estable- 
cido un  sistema  armónico  y  claro  para 
que  el  contribuyente  pueda  con  facilidad 
encontrar  la  patente  ó  el  impuesto  que 
le  corresponde  pagar.  Se  ha  introducido 
otra  modificación,  que  es  capital,  á  mi 
juicio:  se  ha  buscado  proporcionar  más 
la  cuota  de  la  patente  con  el  capital  ó 
renta  de  que  goza  el  contribuyente;  y  á 
ese  efecto  se  han  ampliado,  en  algunos 
casos,  las  escalas  impositivas,  En  cuanto 
al  cobro  del  impuesto,  el  poder  ejecu- 
tivo también  ha  establecido  algunas  mo- 
dificaciones que  están  justificadas  en  la 
práctica  y  que  son  en  beneñcio  del 
mismo  comercio  y  de  la  industria. 

En  ley  de  sellos,  la  principal  reforma 
que  ha  propuesto  el  poder  ejecutivo,  y 
que  la  comisión  ha  aceptado,  es  la  dis- 
minución en  unos  casos,  la  eliminación 
en  otros,  de  aquellos  sellos  que  se  ha- 
bían establecido  en  1898  y  1899  con  fines 
puramente  fiscales  y  que  sólo  sirven  en 
la  práctica  para  encarecer  la  importa- 
ción y  sobre  todo  el  rápido  y  fácil  des- 
pacho de  las  mercaderías.  En  ese  senti- 
do, las  rebajas  proyectadas  por  el  poder 
ejecutivo  y  aceptadas  por  la  coinisión 
ascienden  á  algunos  cientos  de  miles  de 
pesos.  Pero  el  poder  ejecutivo,  conse- 
cuente con  sus  Ideas  y  propósitos  con- 
sidera que  esas  rebajas,  en  lugar  de  dis- 
minuir la  renta,  probablemente  darán 
un  resultado  contrario,  porque  cuando 
los  pueblos  están  en  prosperidad  aumen- 
tan'sus  consumos. 
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En  todas  las  demás  leyes  anexas  á 
la  de  aduana  se  han  hecho  las  mismas 
disminuciones,  bascando  facilitar  la  tra- 
nutación  aduanera. 

Ahora  me  corresponde  tratar  uno  de 
los  proyectos,  sobre  el  cual  llamo  la  aten- 
ción de  la  comisión  de  presupuesto  y  me 
permito  pedir  á  sus  miembros  que  ten- 
gan la  bondad  de  despacharlo  lo  más 
pronto  posible,  para  que  sea  ley  antes  de 
la  clausura  de  las  sesiones  del  congre- 
so: me  refiero  al  proyecto  de  contribu- 
ción territorial. 

El  poder  ejecutivo,  al  enviar  este  pro- 
yecto, ha  tenido  por  objeto  unificar  la 
percepción  de  todo  impuesto  que  tenga 
por  base  la  propiedad  raíz.  Es  sabido 
que  la  municipalidad,  las  obras  de  sa- 
lubridad y  el  poder  ejecutivo,  por  in- 
termedio de  su  oficina  de  contribución 
territorial,  cobran  impuestos  ó  remu- 
neraciones de  servicios,  basados  en  el 
valor  de  la  propiedad  raiz,  tanto  en  los 
territorios  nacionales,  como  en  la  capi- 
tal. Esta  reforma  es  indicada  por  la 
opinión  desde  hace  muchos  años.  Ella 
tiende  á  unificar  la  percepción,  á  faci- 
litar esa  percepción  y  á  dar  comodida- 
des al  contribuyente  y  por  último  esta- 
blece una  base  seria  y  definitiva  para 
el  impuesto  territorial  en  la  república. 

Hasta  ahora  ese  impuesto  ha  tenido 
por  base  el  simple  criterio  de  los  ava- 
luadores, criterio  distinto  según  las  per- 
sonas que  hacían  la  avaluación.  Es  pre- 
ciso darle  la  base  que  tiene  en  todas 
las  naciones  de  Europa,  es  decir,  el  ca- 
tastro, que  nosotros  podemos  formar  con 
un  año  de  trabajo  y  con  toda  econo- 
mía, desde  el  momento  que  el  poder 
ejecutivo  piensa,— y  con  razón — utilizar 
todo  lo  hecho  ya  en  las  oficinas  de  las 
obras  de  salubridad,  en  las  oficinas  mu- 
nicipales y  en  la  misma  oficina  de  con- 
tribución territorial. 

8r.  C»nt6n  —  ¿Ese  proyecto  no  im- 
porta, señor  ministro,  aumento  alguno 
en  el  presupuesto? 

Sr.  Ministro  de  hacienda— No, 
señor;  se  hará  con  el  mismo  personal. 

Ht»  Cantón— Entonces,  acompaño  al 
señor  ministro  en  el  pedido  que  ha  he- 
cho á  la  comisión. 

HTm  Ministro  de  hacienda — Mu- 
chas gracias. 

8r.  Iriondo  —  Me  permito  decir  al 
señor  ministro  que  la  comisión  lo  tiene 
ya  estudiado  en  gran  parte,  y  que  sólo 
espera  que  la  honorable  cámara  conclu- 
ya con  las  leyes  impositivas  para  traer- 
lo ásu  seno. 


Sr.    Ministro    de    liacienda— En 

cuanto  á  la  ley  de  aduana,  que  es  lo 
que  está  en  discusión,  debo  decir  á  la 
cámara  con  plena  conciencia  y  con  to- 
da satisfacción,  que  tal  como  ha  sido 
proyectada  por  el  poder  ejecutivo,  tal 
como  ha  sido  aceptada  por  la  comisión 
es  una  ley  perfectamente  liberal  en  sus 
disposiciones  generales;  y  si  no  se  han 
disminuido  en  mayor  cantidad  las  cuo- 
tas impositivas  es  por  razones  de  inte- 
rés general,  por  necesidades  actuales 
del  fisco  y  en  defensa  de  la  misma  in- 
dustria nacional. 

El  poder  ejecutivo  ha  remitido  el  pro- 
yecto de  ley  de  aduana  con  cuarenta 
modificaciones  ó  rebajas  en  cuarenta 
artículos  distintos.  La  comisión  de  pre- 
supuesto, habiéndose  tomado  un  trabajo 
excesivo,  habiendo  llamado  á  su  seno  á 
los  representantes  de  los  gremios,  del  co- 
mercio y  de  la  industria,  ha  considerado 
aceptables  treinta  de  las  modificaciones 
propuestas  por  el  poder  ejecutivo,  y  sólo 
en  diez  ha  modificado  algo  lo  proyectado. 

De  estas  diez  modificaciones,  en  cuatro 
ó  cinco  se  reponen  las  cuotas  existente  en 
la  ley  actual,  y  cinco  ó  seis  sólo  intro- 
ducen alteraciones  de  otro  orden,  todas 
ellas  tomadas  con  acuerdo  del  minis- 
tro de  hacienda. 

La  comisión  de  presupuesto  me  pa- 
rece que  debe  estar  perfectamente  satis- 
fecha de  su  obra;,  la  ley  de  aduana  que 
principiará  á  regir  desde  el  año  siguien- 
te, si  es  aceptada  por  el  congreso,  es 
una  ley  que  traerá  en  la  práctica  gran- 
des beneficios,  no  sólo  para  el  comer- 
cio, no  sólo  para  la  industria  sino  tam- 
bién para  el  mismo  físco. 

Se  ha  dicho  en  tono  de  crítica,  y  como 
fundamento  de  algunas  de  las  argumen- 
taciones aducidas  en  la  discusión  en 
general,  que  las  rebajas  proyectadas  por 
el  poder  ejecutivo  así  como  las  reba- 
jas aceptadas  por  la  comisión,  son  de- 
masiado suaves,  demasiado  pequeñas, 
que  no  pueden  afectar  al  consumo  ó  al 
consumidor. 

Me  complazco  en  declarar  á  la  cámara 
que  el  poder  ejecutivo,  procediendo  con 
toda  prudencia,  y  la  comisión  lo  mismo, 
no  han  introducido  en  la  ley  de  aduana 
sino  rebajas  suaves  en  las  cuotas  im- 
positivas, y  las  razones  son  obvias. 

No  se  trata  de  una  modificación  radi- 
cal á  operarse  en  veinticuatro  horas:  se 
trata  de  un  plan  iniciado  por  el  po- 
der ejecutivo  y  por  el  congteso  que 
tiene  que  desarrollarse  á  través  de  los 
años,  tal  vez  durante  seis,  nueve  ó  diez 
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años,  porque  en  ninguna  parte  del  mun- 
do, ni  en  ningún  gobierno  bien  organi- 
zado, las  reformas  á  los  derechos  adua- 
neros se  hacen  radicalmente  en  veinti- 
cuatro horas,  sin  peligrar  los  intereses 
constitutivos  de  la  nación. 

Hay  otra  razón  más,  señor  presiden- 
te. Toda  reforma  radical,  efectuada  ex 
abrupto,  por  regla  general,  levanta  en 
contrario  una  reacción  formidable,  ci- 
mentada en  los  intereses  damnificados; 
reacción  que  en  la  generalidad  de  los 
casos  consigue  impedir  ó  paralizar  la 
reforma. 

El  poder  ejecutivo  y  la  comisión  han 
considerado  que  es  necesario  iniciar 
un  plan  de  reformas,  y  que  por  lo  tan- 
to es  indispensable  que  el  principio  de 
ese  plan  sea  aceptado  por  el  congreso, 
para  que  sirva  de  antecedente  y  de  base 
para  las  reformas  sucesivas,  que  han  de 
venir  ante  este  mismo  congreso  cada 
dos  ó  tres  años,  según  sean  las  necesi- 
dades de  la  época,  las  necesidades  del 
fisco  mismo  y  el  estado  de  la  industria 
nacional. 

Ai  rededor  de  este  punto  de  la  sua- 
vidad de  las  reformas  proyectadas,  se 
ha  dicho  que  ellas  no  afectan  al  consu- 
mo. Me  parece  que  el  diputado  por 
Buenos  Aires,  señor  Seguí,  represen- 
tante tal  vez  de  las  industrias  naciona- 
les, es  el  que  ha  formulado  ese  argu- 
mento. 

Sr.  Sen^ní. — No  soy  representante 
de  las  industrias  nacionales. 

Sr.  Ministro  de  hacienda. — De- 
fensor por  lo  menos. 

Sr.  Sef^af •— Las  defiendo,  si,  señor, 
como  las  debía  defender  el  señor  mi- 
nistro, porque  representan  una  gran 
parte  de  la  riqueza  del  país. 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Me 
parece  que  el  argumento  no  responde 
á  una  observación  exacta  del  fenómeno 
económico  que  se  opera  cuando  se  pro- 
duce la  rebaja  en  las  cuotas  impositi- 
vas aduaneras. 

Es  sabido  que  el  comercio  importa- 
dor de  todo  país  siempre  tiene  un  stock 
considerable  de  mercaderías,  y  hasta 
tanto  no  se  agote  ese  stock  que  ha  pa- 
gado el  antiguo  derecho^  el  derecho 
más  elevado,  no  se  produce  la  compe- 
tencia, y  por  consiguiente,  no  se  produ- 
ce la  rebaja  en  el  precio  de  los  artículos 
importados. 

El  comercio  importador  de  nuestro 
país  tiene  también  un  stock  considera- 
ble, y  mientras  él  no  sea  agotado  por 
el  consumo,  siempre  seguirán   rigiendo 


los  precios  que  regían  cuando  existía 
la  ley  anterior. 

Es  un  fenómeno  general,  universal; 
y  si  hasta  ahora  no  se  ha  sentido  de 
una  manera  sensible  la  rebaja  del  10 
por  ciento  adicional,  es  porque  toda- 
vía existe  parte  de  ese  stock  y  todayla 
no  se  ha  establecido  en  todo  su  desar- 
rollo la  competencia  necesaria  para  ha- 
cer bajar  los  precios  de  los  artículos 
existentes. 

Creo  que,  para  bien  de  la  indus- 
tria nacional,  convendría  que  se  acepta- 
ra el  sistema  iniciado  por  el  poder  ejecu- 
tivo y  por  la  comisión  de  presupuesto; 
que  se  aceptaran  estas  rebajas  paulati- 
nas, suaves,  porque  de  otra  manera  nos 
exponemos  á  causar  un  perjuicio  inme- 
diato á  la  misma  industria  nacional,  cu- 
yos intereses  se  trata  de  proteger. 

Tócame  tratar  esta  cuestión  bajo  otro 
punto  de  vista,  más  importante  que  los 
anteriores. 

El  poder  ejecutivo  se  ha  encontrado 
con  una  legislación  impositiva  de  cao- 
tas  en  algunos  casos  elevadisimas,  hay 
derechos  de  60,  de  60,  de  100,  de  200 
por  ciento.  Estos  no  son  derechos  pro- 
tectores; son  derechos  prohibitivos,  fran- 
camente prohibitivos.  Conservar  esos 
derechos,  es  un  peligro,  para  la  misma 
industria  nacional,  y  un  peligro  para 
la  verdadera  y  única  riqueza  que  tiene 
el  país:  la  riqueza  exportable,  que  sirve 
de  fundamento  de  la  prosperidad  del  pre- 
sente. 

Es  sabido,  y  eso  ha  sucedido  en  mu- 
chas partes  del  mundo,  y  nosotros  ya 
hemos  tenido  algunos  casos,  que  los  de- 
rechos altamente  prohibitivos  engen- 
dran las  represalias  por  parte  de  los 
mercados  consumidores  extranjeros,  y 
sería  doloroso  que  por  mantener  dere- 
chos prohibitivos,  que  al  fin  y  al  cabo 
no  siempre  protegen  la  industria  na- 
cional, nos  expongamos  á  represalias 
por  parte  de  los  mercados  consumido- 
res de  nuestros  productos  ganaderos  y 
agrícolas,  que  constituyen  la  gran  ri- 
queza de  nuestro  país. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  es- 
tos derechos  prohibitivos,  evidentemen- 
te, son  causa  de  ciertas  alteraciones, 
de  ciertas  condiciones  desiavorables 
para  las  mismas  industrias  que  se  trata 
de  proteger. 

El  derecho  altamente  prohibitivo  trae 
como  consecuencia  natural  y  lógica,  la 
falta  de  competencia  interna  y  aun  la 
falta  del  temor  por  la  carencia  del  pe- 
ligro de  una  competencia  extema,  y  en- 
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tooceSy  la  industria  que  se  encuentra 
en  esas  condiciones,  no  sólo  encarece 
su  producto,  sino  que  los  fabrica  con 
descuido,  en  malas  calidades,  obligan- 
do al  consumíd<ir  interno  á  pagar  caro 
y  á  consumir  siempremalo. 

Esto  ha  ocasionado  reacciones  for- 
midables contra  contribuciones  prohi- 
bitivas, reacciones  que  en  muchos  ca- 
sos han  sido  la  causa  de  la  clausura  de 
las  fábricas  de  la  industria  y  de  la  clau- 
sura de  los  talleres,  en  donde  se  da  tra- 
bajo y  dinero  á  los  proletarios  y  obre- 
ros en  general. 

Sr.  Sef^nf— Son  desconocidas  esas 
reacciones.  Podría  fijar  algunas  el  se- 
ñor ministro. . . 

Sr.  lllniiitro  de  haoleiMla— Se 
ha  dicho,  señor  presidente,  que  es  nece- 
sario abaratar  la  vida  del  proletario  en 
la  República  Argentina,  y  al  efecto,  el 
señor  diputado  que  acaba  de  interrum- 
pirme hizo  un  discurso  cuya  síntesis 
podríamos  presentar  en  esta  forma:  la 
comisión  de  presupuesto  ha  probado  que 
la  vida  del  proletario  en  la  República 
Argentina  no  es  cara,  luego,  no  hay  ne- 
cesidad de  disminuir  las  cuotas  impo- 
sitivas. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  si 
bien  la  comisión  de  presupuesto  ha 
tratado  de  probar  que  la  vida  del  pro- 
letario argentino  es  menos  cara  que  la 
que  lleva  en  otras  partes,  en  lo  que  yo 
creo  que  tiene  muchísima  razón;  pien- 
so que  esto  de  la  carestía  de  la  vida 
es  una  de  las  tantas  mentiras  que  á 
fuerza  de  ser  repetidas  concluyen  por  ad- 
quirir el  carácter  de  axiomas.  Me  parece 
que  la  comisión  de  presupuesto  si  ha 
tratado  de  probar  eso,  no  ha  ido  á  la 
conclusión  de  que  no  sea  necesario  aba- 
ratar aún  más  la  vida  del  proletario 
argentino. 

Esa  es  la  razón  que  ha  tenido  el  poder 
ejecutivo  y  que  ha  tenido  la  comisión: 
tratar  de  abaratar  lo  más  posible  la 
vida  del  proletario  dentro  de  la  Repú- 
blica Argentina,  tratar  de  colocar  al  in- 
migrante extranjero  en  condiciones  de 
ganar  mucho  y  de  gastar  lo  menos  po- 
sible, como  uno  de  los  principales  me- 
dios para  que  las  corrientes  inmigrato- 
rias á  nuestro  país  sean  fecundas,  á  fin 
de  poblar  nuestros  desiertos  y  á  fin  de 
garantir  nuestra  prosperidad  en  el  pre- 
sente y  en  el  futuro. 

En  esa  parte,  si  yo  fuera  defensor, 
como  lo  soy,  pero  defensor  declarado  de 
la  industria  nacional,  llegaría  á  aceptar 
todos   aquellos  temperamentos  que   se 


propusieran  por  el  honorable  congreso 
y  que  tendieran,  directa  ó  indirectamen- 
te, á  aumentar  la  población  Je  la  Re- 
pública Argentina,  porque  aumentar  la 
población,  es  formarle  mercado  y  pro- 
pender á  su  desarrollo  futuro. 

Nuestra  industria,  señor,  con  excep- 
ción de  la  agrícola  y  ganadera,  no  pue- 
de ni  debe  pensar  por  muchísimos  años, 
tal  vez  por  muchas  décadas,  en  poder 
con  sus  productos  competir  en  los  mer- 
cados extranjeros  con  los  productos  si- 
milares. Nuestra  industria  nacional,  no 
puede  tener,  por  ahora  y  en  muchísimos 
años,  más  mercado  de  consumo  que  el 
mercado  nacional,  es  decir,  que  el  con- 
sumo interno. 

En  esta  lucha  colosal  de  competencia 
económica  que  vienen  manteniendo  las 
grandes  naciones  del  mundo,  lucha  en 
la  cual  los  Estados  Unidos  y  la  Alema- 
nia son  los  que  van  al  frente  del  movi- 
miento, acrecentando  riqueza  y  poder, 
es  imposible  pensar  ni  suponer  que  la 
industria  nacional  pueda  ó  llegue  á  me- 
dirse con  esas  grandes  potencias  indus- 
triales. Y  hay  una  razón  fundamental 
para  ello:  á  nuestra  industria  nacional 
le  faltan  tres  elementos  indispensables 
para  poder  colocarse  en  condiciones 
iguales,  por  lo  menos,  con  las  indus- 
trias de  ciertos  países  de  Europa:  le 
falta  la  obra  de  mano  barata,  que  no  la 
tiene  ni  la  tendrá  mientras  no  poblemos 
nuestros  desiertos;  le  falta  carbón  y  le 
falta  hierro:  é  industrias  que  carecen 
de  estos  elementos,  nunca  podrán  pro- 
ducir barato,  en  condiciones  de  poder 
llevar  sus  productos  á  los  mercados  ex- 
tranjeros en  competencia  con  los  simi- 
lares. 

Así,  pues,  señor  presidente,  como  de- 
fensor de  la  industria  nacional,  acepto 
todas  estas  modificaciones  que  tiendEin, 
directa  ó  indirectamente  á  fomentar  la 
población  de  nuestro  país,  á  atraer  al  in- 
migrante, á  multiplicar  el  consumo  y  á 
concluir  con  los  desiertos;  á  irradiar 
por  medio  del  trabajo  de  los  hombres, 
el  progreso,  la  grandeza  del  país  en  el 
porvenir.  Por  este  medio,  aumentando 
y  multiplicando  nuestra  población;  la 
industria  nacional  aumentará  y  agran- 
dará su  mercado  interno  de  consumo,  y 
es  así  como  prosperan  las  industrias. 

Creo,  señor  presidente,  haber  dicho  lo 
necesario  en  cuanto  á  este  tema  árido 
de  las  leyes  impositivas. 

El  poder  ejecutivo  al  iniciar  estas 
reformas,  y  creo  que  la  comisión  al 
aceptarlas   y   modificarlas    en   algunos 
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casos,  no  han  tenido  en  vista  tocar  ni 
rozar  la  eterna  cuestión  del  proteccio- 
nismo y  del  libre  cambio.  Puede  decir- 
se que  es  cuestión  pasada  de  moda.  Ya 
no  es  para  los  parlamentos  ni  para  los 
poderes  públicos;  son  simples  temas  pa- 
ra las  academias  y  para  las  sociedades 
de  economía  política.  Hoy  los  gobiernos 
ó  los  poderes  públicos,  en  materias  eco. 
nómicas,  son  sencilla  y  exclusivamente 
oportunistas;  es  éste  el  sistema,  es  el 
credo  de  todo  hombre  público  en  la 
época  moderna;  y  el  oportunismo  quie- 
re decir:  buscar  aquello  que  sea  más 
conveniente  para  los  intereses  del  país. 

Ahora,  señor  presidente,  pasaré  á  la 
última  parte  de  esta  conversación.  Temo 
muchísimo  fatigar  la  atención  de  la  hono- 
rable cámara  .  {¡Nol  ¡Nof)...  y  trataré  de 
ser  lo  más  conciso  posible.  Y  entro  en 
esta  parte  de  mi  exposición  ó  de  mi  con- 
versación, porque  el  señor  presidente  de 
la  comisión  de  presupuesto,  al  informar 
tan  brillantemente  sobre  la  ley  de  adua- 
na tocó  puntos  que  se  referían  al  pro- 
grama financiero,  y  porque  en  estos  mo- 
mentos en  que  el  gobierno  se  encuentra 
complicado,  puede  decirse,  en  operacio- 
nes serias  de  crédito  conviene  que  se 
conozca  y  se  sepa  la  extensión  de  las 
ideas  y  de  los  propósitos  que  guían  al 
poder  ejecutivo,  lo  que  ha  hecho  y  lo  que 
hará  en  lo  sucesivo. 

El  señor  presidente  de  la  comisión 
nos  hablaba,  entre  otras  cosas,  de  hs 
progresos  realizados  por  la  República 
Argentina  durante  estos  últimos  siete 
años;  es  decir,  durante  el  período  en  que 
no  se  han  revisado  las  leyes  impositi- 
vas. Nos  decía,  con  razón,  que  este  pro- 
greso era  asombroso  y  que  había  sido 
producido  no  sólo  por  la  acción  del  pue- 
blo, del  trabajador,  sino  por  el  concur- 
so también  de  los  gobiernos  que  se  han 
sucedido. 

Es  una  gran  verdad.  Yo  á  mi  vez,  á  pe- 
sar de  haber  sido  pesimista  en  materias 
financieras,  hoy  por  hoy  me  parece  que 
tengo  un  presentimiento,  un  presenti- 
miento que  no  es,  propiamente  hablando, 
hijo  de  una  imaginación  enfermiza,  no; 
tiene  su  fundamento  en  hechos  reales. 
Creo,  señor  presidente,  que  este  país 
inicia  una  nueva  vida;  que  estamos  en 
el  punto  de  partida,  en  el  camino  an- 
cho del  progreso  que  nos  ha  de  llevar, 
sin  duda,  con  seguridad,  á  la  grandeza 
futura.  Creo  algo  más:  que  iniciamos 
una  época  que  puede  compararse  con 
la  de  Estados  Unidos,  después  de  la 
guerra  de  secesión. 


Aquel  pueblo  se  encontraba  agobiado 
de  impuestos,  de  deudas,  de  papel  in- 
convertible; por  todas  partes  no  habfa 
más  que  ruina,  debido  á  esa  colosal  gue- 
rra intestina.  Y  sin  embargo,  tuvo  la  vi- 
sión de  su  porvenir.  Sus  leyes  de  enton- 
ces respondieron  á  esa  misma  visión,  y 
después  de  treinta  ó  cuarenta  años,  ese 
país  es  el  más  colosal  que  hay  en  el 
mundo,  por  el  número  de  sus  habitan- 
tes y  por  la  inmensa  riqueza  de  su  pro- 
ducción. 

Me  parece  que  nos  encontramos  en 
el  mismo  caso  y  que  el  presente  es  y 
tendrá  que  ser  momento  psicológico 
para  el  porvenir  de  nuestro  país.  Todo 
dependerá  de  la  inteligencia  y  de  la 
manera  cómo  los  gobiernos  sepan  ma- 
nejar esta  prosperidad  que  nos  invade 
por  todas  partes. 

Y  decía  que  estas  ideas  no  son  hijas 
de  una  imaginación  enfermiza  sino  que 
tienen  sus  fundamentos  reaUs,  y  voy  á 
complacerme  en  dar  esos  fundamentos 
á  la  honorable  cámara,  con  la  plena  se- 
guridad de  que  se  me  encontrará  razón. 

Se  ve  que  efectivamente  hay  moti- 
vos muy  fundados  para  considerar  que 
la  prosperidad  actual  es  una  prosperi- 
dad sólida  y  que  perdurará  en  el  tiem- 
po. 

El  señor  presidente  de  la  comisión 
nos  hablaba  de  los  progresos  realizados 
en  los  últimos  años.  Si  se  medita  un 
momento,  si  se  recuerdan  los  aconteci- 
mientos tales  como  han  pasado  en  es- 
tos últimos  años,  se  nos  aparece  este 
país  como  un  conjunto  de  fuerzas  espan- 
sivas,  de  fuerzas  que  deseando  desarro- 
llarse libremente,  no  han  podido  hacerlo. 
¿Por  qué?  Porque  estaban  completamente 
ahogadas,  sofocadas  por  el  peso  enorme 
de  los  impuestos,  de  los  gastos  que  era 
necesario  hacer  y  de  los  temores  y  des- 
confianzas. La  república  temía  una  com- 
plicación internacional;  estaba  abocada 
á  una  guerra  posible  ó  probable,  y  ago- 
tado el  crédito  por  los  abusos  cometí- 
dos,  fué  necesario  acudir  ai  impuesto 
y  á  todas  las  gabelas  que  matan  la  ini- 
ciativa individual  y  que  detienen  todo 
progreso. 

Muchas  veces,  al  pensar  en  este  fe- 
nómeno, se  me  ha  ocurrido  algo  así 
como  una  comparación.  No  sé  si  los 
señores  diputados  conocen  un  juguete 
que  se  vende  en  todas  partes  y  que  ha- 
ce las  delicias  de  las  criaturas.  Se  llama 
boiíe  á  surprise.  Es  una  cajita  cerrada 
con  un  resorte.  La  criatura  toca  el  re- 
sorte, se  levanta  la  tapa  y  salta  el  con- 
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tenido  de  la  cajita.  No  sé  porque  me 
parece  que  esto  está  sucediendo  con  la 
República  Argentina.  El  resorte  han 
sido  los  «pactos  de  mayo»  y  aquella 
clausulita  sobre  el  Pacífico,  que  tan  cri- 
ticada fué  en  un  principio,  convencién- 
dose hoy  todo  el  mundo  que  fué  la  base 
y  el  fundamento  de  la  rápida  confianza 
que  ha  surgido  en  ambos  pafses;  con  la 
confianza  y  tranquilidad  la  tapa  ha  sal- 
tado, el  contenido  ha  salido  á  luz:  son 
las  fuerzas  espansivas  del  país  que  com- 
primidas hasta  ayer,  hoy  estallan  como 
puede  estallar  una  bomba  de  guerra. 

Sr»  Lie§^aisam6n — Ese  es  un  fac- 
tor; pero  creo  que  el  seflor  ministro  ha 
olvidado  otro  factor  importante:  la  ley 
que  dio  estabilidad  á  la  moneda  y  cortó 
el  juego  de  bolsa,  que  causaba  la  ins- 
tabilidad de  la  producción. 

Sr«  Uribnra  (F.)— Y  muchas  otras 
causas. 

8r.  MI  ni» tro   de  hacienda— Voy 

á  eso;  pero  hay  otra  razón,  que  es  bue- 
no no  olvidar,  razón  por  la  cual  llego 
hasta  tener  el  convencimiento  profun- 
do de  que  toda  esta  prosperidad,  só- 
lida, que  continuará  por  la  serie  de 
los  años,  hasta  llevarnos  á  un  resultado 
no  sé  si  igual  al  de  los  Estados  Unidos, 
pero  en  fin  á  una  grandeza,  que  tal 
vez  hoy  mismo  no  imaginamos. 

Si  analizamos  la  época  presente,  si 
estudiamos  todos  los  factores  que  con- 
tribuyen á  esta  prosperidad,  que  reco- 
nocemos, y  cuyo  himno  ha  cantado  el 
señor  presidente  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto, resulta  lo  siguiente:  que  es 
una  prosperidad  que  está  basada  en 
sus  tres  cuartas  partes  ó  en  su  nueve 
décimas  partes,  en  la  riqueza  exporta- 
ble de  nuestro  país,  es  decir,  en  los 
productos  de  la  ganadería  y  de  la  agri- 
cultura. Si  se  analizan  los  hechos  que 
la  rigen,  se  verá  que  ese  es  el  solo  fun- 
damento tal  vez;  y  agreguemos,  para 
mayor  explicación,  que  esta  riqueza 
exportable  ganadera  y  agrícola  es  la 
que  trae  los  saldos  internacionales  en 
la  balanza  económica  favorables  para 
la  república;  y  que,  con  estos  saldos 
favorables,  trae  el  oro,  que  se  incorpora 
á  la  caja  de  conversión,  y  que  con  este  oro 
se  produce  inmediatamente  la  emisión  de 
nuevo  papel,  convertido  de  hecho,  y  que 
con  el  aumento  del  papel  convertible  ó 
sea  d;  la  circulación  monetaria  de  nues- 
tro país,  se  produce  este  otro  fenómeno  la 
baja  del  interés,  la  baratura  del  capital, 
el  aumento  de   todos  los  valores  y  esta 


prosperidad  que  asombra  á  propios  y  ex- 
traños.   (¡Muy  bien!) 

Ahora  bien,  si  los  señores  diputados 
están  conformes  en  que  la  base  funda- 
mental de  la  prosperidad  del  presente, 
es  la  riqueza  exportable  de  la  repúbli- 
ca, es  decir,  la  riqueza  ganadera  y 
agrícola,  entonces  surge  lógicamente, 
el  convencimiento  de  que  es  prosperi- 
dad fundada  y  duradera,  porque  nues- 
tras dos  industrias  madres  reposan  so- 
bre el  trabajo  del  hombre  y  la  tierra, 
elementos  ambos  inagotables;  y  surge 
además  el  serio  deber  de  velar  por  es- 
ta prosperidad. 

Se  salva  ó  se  cuida  la  riqueza  expor- 
table dándole  mayor  seguridad,  mayor 
consolidación  en  el  presente,  para  que 
se  conserve  en  el  futuro;  y  esa  consolida- 
ción, esa  seguridad,  se  buscan  por  me- 
dios directos,  propendiendo  á  aumentar 
esa  riqueza  exportaole. 

He  aquí  la  razón  por  la  cual  se  hace 
indispensable,  se  impone  á  las  necesi- 
dades del  presente,  hacer  toda  clase  de 
sacrificios  á  fin  de  ejecutar  todas  aque- 
llas obras  que  tiendan  á  colocar  las  in- 
dustrias madres  de  la  República  en  con- 
diciones de  poder,  no  ^ólo  desarrollarse 
inmediatamente,  sino  de  asegurarse  en 
su  desarrollo  sucesivo:  obras  de  irri- 
gación, ferrocarriles,  canales,  caminos, 
puentes  que  acerquen  el  productor  al 
puerto,  es  decir,  el  productor  al  con- 
sumidor, que  coloquen  á  nuestra  indus- 
tria en  condiciones  de  ser  exportada  lo 
más  barato  posible.  Esa  es  una  de  las 
necesidades  del  presente:  ferrocarriles 
y  canales,  que  aumenten  la  extensión 
de  nuestra  tierra  cultivable,  y  puertos 
para  dar  salida  fácil,  segura  y  barata  á 
los  productos  de  nuestras  industrias,  ba- 
se fundamental  de  nuestra  prosperidad 
actual,  que  seguirá  siendo  base  funda- 
mental de  la  prosperidad  futura.  {¡Muy 
bien!) 

Planteada  la  cuestión  en  este  terre- 
no, me  parece,  señores,  que  es  facilísi- 
mo determinar  el  programa  á  seguir 
durante  muchos  años. 

El  primer  deber  de  los  poderes  públi- 
cos es,  me  parece,  cuidar  en  el  presente 
de  esta  producción,  encauzarla,  darle 
mayor  seguridad,  si  es  posible,  fomen- 
tarla, acrecentarla  para  que  tengamos 
entonces  garantía  de  su  prosecución  en 
el  porvenir. 

No  sé  por  qué  comparo  al  poder  pú- 
blico argentino  en  estos  momentos,  al 
maquinista  que  maneja  una  locomotora  en 


636  CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  4  de  1905  CÁMARA  DE  DIPUTADOS  19^  sesión  ordinaria 


gran  velocidad;  su  primero  y  único  cui- 
dado es  que  la  locomotora  no  descarrile. 
Lo  mismo  nos  sucede:  es  preciso  que 


como  en  Francia  el  silencio  del  tenedor 
del  titulo  á  convertir  importa  que  acep- 
ta la  conversión,  mientras    que,    entre 


esta  prosperidad  no  descarrile,  allegan-  nosotros,  en  virtud  de  un  articulo  del 
dele  todos  los  elementos  necesarios  para  Código  civil,  y  con  el  objeto  de  no 
que  ella  sea  cada  día  más  segura  y  más  provocar  un  debate  en  esta  cámara,  se 
estable.  resolvió  por  el  poder  ejecutivo  adoptar 

Pero,  señores,  para  conseguir  este  re-  el  temperamento  contrario;  de  manera 
sultado  he  manifestado  que  habría  ne-  que  nosotros  hemos  exigido  la  declara- 
cesidad  de  ejecutar  en  el  menor  tiempo  ción  expresa  de  la  conversión  y  hemos 
posible  la  mayor  cantidad  de  obras  establecido  que  el  silencio  del  tenedor 
reproductivas,  obras  que  son  carísimas  del  titulo  del  6  por  ciento  importa  que 
en  su  ejecución  Los  caminos,  los  puen-  no  quiere  convertirlo.  De  manera  que 
tes,  los  canales,  los  feíTocarriles,  etc.,  |  todos  aqueUos  títulos  en  poder  de  me- 
són obras  costosísimas;  y  como  no  es  ñores,  testamentarías,  manos  muertas, 
posible  que  trabajos  que  irradiarán  pro-  etc.,  no  han  venido  á  la  conversión,  lo 
greso  en  el  porvenir  sean  costeadas  por  mismo  que  los  títulos  de  los  desidiosos, 
una  sola  generación,  por  que  sería  alta-  de  los  descuidados.  Esto  explica  que, 
mente  injusto,  surge  otro  deber:  buscar  en  lugar  de  siete  ú  ocho  millones  de 
los  medios  por  los  cuales  puedan  llenar- '  reembolso,  si  hubiéramos  adoptado  el 
se  estas  erogaciones;  y  como  esos  me-  temperamento  que  se  ha  seguido  en  In- 
dios nacen  del  crédito,  necesario  es  sa-  glaterra  y  en  Francia,  el  i  eembolso  hu- 
nearlo,  tanto  en  lo  interno  como  en  lo  '  hiera  sido  de  uno  ó  dos  millones,  cuan- 
externo.  do  más. 

Toco  este  punto,  señores;  y  aun  En  cuanto  al  saneamiento  del  crédito 
cuando  no  sea  muy  pertinente  á  la  cues-  extemo,  me  parece  que  los  señores  di- 
tión,  me  parece  de  mi  deber  dar  cuenta  putados  conocen  el.procedimiento  que 
á  la  honorable  cámara  del  resultado  del  sigue  el  poder  ejecutivo.  Tenemos  una 
saneamiento  del  crédito  interno.  deuda   36.500.000  de    pesos    oro,    de  6 

Acaba  de  hacerse  una  operación,  por  por  ciento,  deuda  contraída  en  los  mo- 
primera  vez,  no  solamente  en  la  Repü-  mentos  más  críticos  de  nuestras  relacio- 
blíca,  sino  en  Sud  América,— la  con-  nes  internacionales,  deuda  contraída 
versión  de  la  deuda  interna,— en  las  !  con  garantías  entonces  aceptables,  pero 
condiciones  más  satisfactorias  posibles.  >  hoy  deprimentes  para  el  honor  y  el 
De  los  sesenta  y  tantos  millones  en  i  crédito  de  la  nación.  El  poder  ejecutivo 
circulación  apenas  siete  ú  ocho  millo-  ha  considerado  que  lo  primero  que  tenía 
nes  de  títulos  vendrán  á  recibir  el  di- 1  que  hacer  era  retirar  esos  títulos.  Tiene 
ñero:  todos  los  demás  han  sido  conver- 1  ya  negociaciones  pendientes,  y  con  se- 
tidos,  tanto  dentro  del  país  como  en  el  guridad  puede  afirmar  que  el  primero 
exterior.  ó  el  dos  de  enero  serán  i  etirados. 

Dentro  de  breves  días,  cuando  tenga  En  cuanto  á  la  conversión  del  5  al  4 
los  datos  exactos  y  oficiales,  pasaré  al  por  ciento,  si  los  títulos  de  4  por  ciento, 
señor  presidente  de  la  república  una  >  que  estaban  á  88,  cuando  sus  tenedores 
carta  dándole  cuenta  del  resultado  de  supieron  que  el  gobierno  argentino  reti- 
la operación;  y  en  ella  haré  constar  lo  ¡  raría  los  títulos  del  empréstito  Morgan 
siguiente:  que  la  conversión  de  la  deuda  ¡  han  subido  varios  puntos  y  hoy  están 
interna  argentina,  tal  como  se  ha  lleva-  á  92.50  por  ciento,  es  de  suponerse  que 
do  á  efecto,  puede  compararse  con  las  el  día  que  se  haga  efectivo  el  retiro  de 
más  satisfactorias  hechas  tanto  por  In-  los  títulos  de  6  por  ciento,  el  4  argén- 
glaterra  como  por  Francia,  con  esta  di- 1  tino  se  aproximará  á  la  par,  y  es  enton- 
ferencia  que  es  bueno  tener  presente:  |  ees  recién  cuando  podrá  pensarse  en  la 
hemos  efectuado  la  operación  á  raíz  de  conversión  del  5  al  4  por  ciento, 
un  movimiento  subversivo,  en  medio  I  Pero  debo  manifestar  á  los  señores 
de  las  desconfianzas  consiguientes;  he-  diputados,  para  que  estose  haga  público, 
mos  efectuado  una  conversión  en  que  que  el  señor  presidente  de  la  república, 
el  gobierno  se  ha  entendido  directa- '  si  la  gran  operación  de  conversión  no 
mente  con  el  tenedor  de  los  títulos  del  se  le  ofrece  ó  no  se  le  propone  al  go- 
6  por  ciento,  sin  necesidad  de  sindica-  biemo  en  condiciones  favorables,  está 
tos  de  capitalistas;  y  por  último,  con  dispuesto  á  nada  hacer,  á  retirar  úni* 
esta  gran  diferencia,  que  es  radical  en  camente  los  títulos  del  6  por  ciento  y  á 
esta  materia:  que   tanto   en   Inglaterra  i  esperar. 
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Hemos  visto,  señor,  que  necesitába- 
mos medios  para  llenar  las  exigencias 
del  presente,  por  los  grandes  gastos  de 
las  obras  públicas;  que  esos  medios  el 
poder  ejecutivo  y  el  honorable  congreso 
los  buscan  en  el  saneamiento  del  cré- 
dito interno  y  extemo  del  país;  pero  no 
olvidemos  que  no  hay  crédito  sin  pre- 
supuestos nivelados.  El  déficit  excluye 
al  crédito.  Si  posible  fuera,  debemos 
presentar  presupuestos  con  superávit. 
Pero  hay  otro  elemento  que  el  poder 
ejecutivo  y  el  honorable  congreso  no 
pueden  olvidar,  porque  es  la  base  fun- 
damental de  toda  la  vida  económica  de 
la  república;  me  refiero,  señor,  al  siste- 
ma monetario.  Y  así  como  el  honorable 
congreso,  á  pedido  del  poder  ejecutivo, 
ha  dictado  leyes  para  el  saneamiento 
del  crédito  interno  y  extemo,  tiene  tam- 
bién que  dictar  una  ley  para  el  sanea- 
miento del  sistema  monetario  de  la  re- 
pública; y  digo  saneamiento,  porque  no 
concibo  un  sistema  monetario  transito- 
rio, que  está  infundiendo  sospechas  y 
temores,  como  es  el  actual. 

Dentro  de  breves  días,  el  señor  pre- 
sidente de  la  república  enviará  á  esta 
honorable  cámara  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo con  su  mensaje  correspondiente. 
No  es  su  intención  que  esta  materia,  tan 
interesante  y  tan  seria,  sea  tratada  in- 
mediatamente por  el  honorable  congreso; 
la  intención  del  poder  ejecutivo  es  que 
la  cuestión  sea  estudiada  y  discutida 
durante  el  receso,  para  que  la  ley  que 
se  dicte  sea  impuesta,  no  por  el  voto  de 
los  miembros  del  congt  eso,  sino  por  el 
convencimiento  uniforme  de  todos  los 
hombres  que  habitan  el  suelo  argentino. 
Creo,  señor  presidente,  haber  cumpli- 
do con  la  misión  que  el  cargo  que  des- 
empeño me  imponía. 

He  dado  cuenta  á  la  honorable  cáma- 
ra de  las  ideas  qne  tiene  el  poder  eje- 
cutivo, referentes  á  las  reformas  adua- 
n^as;  de  los  propósitos  qae  le  han  guia- 
da en  esas  reformas,  y  por  último  he 
Concluido  por  dar  conocimiento  al  hono- 
rable congreso  del  programa  seguido  y 
á  seguir.  Lo  único  á  que  aspiro  es  á 
que  todos,  inspirándonos  en  el  senti- 
miento del  verdadero  patriotismo,  no 
perdamos  la  ocasión  que  la  providencia 
nos  depara  para  conquistar,  de  una  vez 
por  todas,  el  progreso  grande,  la  felici- 
dad y  el  poder  para  nuestro  país. 

Necesitamos  ante  todo,  y  por  todo,  po- 
blar nuestros  desiertos,  aumentar  nues- 
tra población  rápidamente,  porque  con 
ello  resolveremos  muchos    de  los  pro« 


blemas  hoy  pendientes,  tanto  económi- 
cos como  finemcieros  y  políticos.  Econó- 
micos, porque  aumentaremos  el  consumo 
para  nuestras  industrias,  les  daremos 
vida,  desarrollo,  riqueza;  financieros 
porque  multiplicaremos  las  fuentes  de 
recursos  para  el  erario  público;  políticoSi 
porque  poblados  nuestros  desiertos,  po- 
bladas todas  nuestras  provinciar.,  se  ope- 
rará natural  y  lógicamente  el  juego 
armónico  de  nuestras  instituciones  li- 
bres. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 
Aplausos  en  las  bancas). 

HTm  Olí  ver. —Pido  la  palabra. 

Voy  á  distraer,  por  muy  breves  mo- 
mentos, la  atención  de  la  cámara,  para 
fundar  mi  voto  respecto  de  algunos  de 
los  renglones  de  la  ley  de  aduana  que 
está  en  discusión. 

He  aplaudido,  con  la  cámara,  el  bri- 
llante discurso  del  señor  miembro  infor- 
mante y  el  laborioso  trabajo  de  la  comi 
sión  de  presupuesto  y  estoy  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  las  tendencias 
allí  manifestadas,  así  como  estoy  tam- 
bién conforme  con  los  elevados  pro- 
pósitos manifestados  por  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda.  Pero  creo  que  es 
conveniente  tocar  algunos  puntos  refe- 
rentes á  la  verdad  de  los  hechos,  para 
evitar  que  el  brillante  himno  cantado 
á  las  riquezas  del  país  pueda  pertur- 
barnos y  hacernos  perder  el  contacto 
de  la  realidad,  que  es  tan  necesario  en 
todos  los  casos,  y  mucho  más  cuando 
se  trata  de  cuestiones  de  esta  impor- 
tancia. 

Este  resultado  exuberante  de  nuestra 
producción,  si  bien  nos  debe  enorgulle- 
cer, nos  deja  el  sentimiento  de  tristeza 
de  que  no  sea  el  resultado  de  la  labor 
completa  de  todo  el  país,  y  de  que  haya 
una  gran  parte  de  las  provincias,  las 
del  oeste  y  las  del  norte,  que  no  partici- 
pen de  este  festín  de  la  agricultura  y 
de  la  ganadería.  Si  bien  es  cierto  que 
las  deudas  provinciales  ya  no  exislen 
en  el  exterior,  tal  vez  esto  sea  una  des- 
gracia, porque  importa  que  se  ha  cerrado 
para  ellas  las  puertas  del  crédito,  que  la 
constitución  quiso  dejar  abiertas  á  las 
provincias  argentinas;  esas  deudas  no 
existen,  porque  la  nación  se  ha  hecho 
cargo  de  ellas  y  tenemos  que  á  pesar 
de  su  labor  y  á  pesar  de  su  buena  vo^ 
luntad,  las  provincias  no  han  podido 
cumplir  el  compromiso  contraído  con  el 
gobierno  nacional. 

Vemos  también  que  en  medio  de  esta 
esplendorosa  opulencia,  hay  provincias 
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que  tienen  que  venir  á  pedir  un  sub- 
sidio para  atender  sus  necesidades  más 
premiosas;  y  creo  por  esto  necesario 
tener  presente  estos  tópicos,  que  no  son 
pesimismo,  porque  el  pesimismo  es  idea, 
es  apreciación  de  hechos,  y  esto  es  la 
constatación  de  hechos  reales  é  indis- 
cutibles. Acepto  también  que  estos  son 
restos  del  pasado;  que  pueblo  y  gobier- 
no han  de  procurar  borrar  muy  pronto 
de  nuestra  actualidad  esas  y  otras  som- 
bras que  obscurecen  un  tanto  el  cuadro 
brillante  que  se  nos  ha  presentado;  y 
creo,  precisamente,  que  la  agricaltura 
y  la  ganadería  han  de  ser  los  reden- 
tores de  esas  otras  provincias,  que  por 
la  naturaleza  de  su  suelo  no  han  podi- 
do hacer  el  cultivo  extensivo  que  ha 
producido  la  riqueza  del  litoral.  Preci 
sámente,  el  resultado  obtenido  por  nues- 
tra agricultura  y  por  nuestra  ganade- 
ría ha  de  ser  el  que  nos  ha  de  propor- 
cionar capitales  para  ir  á  fecundar  las 
inmensas  riquezas  del  interior,  las  ri- 
quezas que  tienen  estas  provincias  en 
sus  bo5ques,  en  sus  aguas,  en  sus  mon- 
tañas, en  sus  tierras,  y  que,  no  siendo 
fácil  su  explotación  á  la  acción  prima- 
ria del  hombre,  necesitan  del  concurso 
de  la  inteligencia  técnica  y  de  los  ca- 
pitales para  salir  á  luz. 

Pero,  señor  presidente,  hay  envuelto 
aquí  un  gravísimo  problema,  relacio- 
nado íntimamente  con  esta  cuestión  de 
la  ley  de  aduana  que  venimos  discu- 
tiendo. Me  doy  cuenta,  como  es  natu- 
ral, de  que  no  se  trata  de  venir  á  plan- 
tear cuestiones  de  carácter  teórico,  sino 
de  dictar  una  ley  de  gobierno,  y  en  tal 
concepto  de  ley  de  gobierno,  y  de  la 
ley  que  más  puede  afectar  los  destinos 
del  país,  es  que  voy  á  encarar  la  cues- 
tión de  algunos  puntos  de  vista,  limi- 
tándome á  muy  pocos,  para  que  por  lo 
menos  quede  una  semilla  para  el  futu- 
ro, en  que,  seguramente,  el  pensamien- 
to que  me  dirige  ha  de  tener  mayor 
expansión. 

Nuestro  actual  sistema  financiero  tie- 
ne esta  particularidad,  que  no  pode- 
mos perder  de  vista:  de  los  164  millo- 
nes que  importa  el  presupuesto  ordina- 
rio de  la  administración,  124  millones 
los  sacamos  de  lo  que  el  pueblo  con*^  u- 
me  para  su  vestido  y  su  alimentación, 
es  decir,  un  76  por  ciento;  y  sólo  4  mi- 
llones obtenemos  de  la  contribución 
directa  territorial  y  de  patentes,  es  de- 
cir, el  2  y  medio  por  ciento.  Esto  im- 
porta una  grandísima  anormalidad  en 
un  sistema  financiero.    Este  sistema,  en 


esta  forma,  resulta  completamente  gra- 
voso para  las  clases  laboriosas,  ya  se 
trate  de  los  trabajadores  de  las  fábricas, 
ya  se  trate  de  los  trabajadores  de  los 
campos  ó  de  los  servidores  de  la  ad- 
ministración, Mientras  tanto,  es  un  sis- 
tema perfectamente  calculado  para  ha- 
cer li\'iano,  casi  insensible  el  tributo  á 
las  clases  más  poderosas.  {\Muy  bien!) 

Basta  poner  un  caso  concreto  que  haga 
resaltar  la  evidencia  de  esta  verdad.  Sí 
tomamos  una  persona  que  tenga  una 
renta,  entrada  ó  sueldo  de  cien  pesos 
mensuales,  nos  encontraremos  con  que, 
después  de  pagar  el  alquiler  de  ca- 
sa le  queda  apenas  lo  necesario  para 
atender  á  su  alimentación  y  vestido,  á  la 
de  su  esposa  é  hijos;  y  tiene  que  econo- 
mizar centavos  tras  centavos,  para  que 
no  se  produzca  el  déficit  con  sus  cala- 
midades consiguientes. 

Esta  suma  de  cien  pesos  es  aun  eleva- 
da en  cuanto  á  la  retribución  media  de 
la  población  trabajadora. 

Aquí  se  ha  hablado,  es  cierto,  de  al- 
gunos obreros  que  se  dedican  á  la  or- 
namentación, de  los  que  tienen  una  retñ- 
bución  hasta  de  siete  pesos  diarios.  Me 
basta  la  afirmación  del  señor  diputado 
por  Tucumán  para  decir  que  efectiva- 
mente eso  es  exacto.  Pero  esos  son  ca- 
sos excepcionales,  y  el  mismo  señor  di- 
putado nos  podría  decir  cuan  lejos  de 
esa  retribución  están  los  obreros  de  los 
ingenios  de  Tucumán. 

Hay  una  publicación  oficial,  que  debe 
encontrarse  en  manos  de  todos  los  se- 
ñores diputados,  hecha  por  la  oficina  de 
inmigración  y  repartida  por  el  ministe- 
rio de  agricultura,  traducida  á  cuatro 
idiomas,  para  ser  distribuida  en  el  exte- 
rior, y  en  ella  se  establecen  los  sueldos 
máximos  que  tienen  todos  los  trabajado- 
res en  este  país;  y  hecho  el  cálcalo,  en 
términos  medios,  resulta  que  no  alcanza 
á  tres  pesos  la  retribución  de  todos  los 
oficios:  que  no  se  encuentra  retribución 
de  siete  pesos,  y  que  la  general  es  de 
dos  pesos  á  dos  y  medio. 

Este  es  un  dato  indiscutible,  puesto 
que  figura  en  una  publicación  oficial. 
Pero  hiay  otro  más  concluyente... 

Ht»  Méndes — ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 

Sp.  Olí  ver— Si,  señor 

Sr.  Méndes— Los  salarios  á  que  se 
refiere  el  señor  diputado,  como  elevados, 
no  corresponden  á  peones.  El  señor 
presidente  de  la  comisión  de  presu- 
puesto no  se  ha  referido  á  esos  salarios» 
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sino  á  los  obreros    que  tienen  oficio  6 
profesión.    No  es  la  misma  cosa. 

Sr.  Oliver — Perfectamente.  Quiere 
decir  que  esta  retribución  extraordina- 
ria se  paga  á  obreros  que  tienen  un 
oñcio,  especialmente  en  artes  ó  indus- 
trias de  ornamentación,  que  son  bien 
pagados.  Pero  esos  no  son  la  mayoría; 
la  mayoría  son  los  peones,  la  gente  que 
vive  de  su  jornal. 

Decía,  que  hay  un  dato  más  convin- 
cente que  todo  esto,  y  es  precisamente 
una  ley  dictada  por  el  congreso:  la  ley 
de  presupuesto.  Tenemos  esos  pobres 
agentes  de  la  policía  de  los  territorios 
nacionales,  que  se  cuentan  por  cente- 
nares, con  una  retribución  de  cuarenta 
pesos  mensuales,  y  que  están  obligados 
á  soportar  todas  las  cargas,  todas  las 
inclemencias  de  las  regiones  despobla- 
das de  nuestros  territorios. 

Tenemos  los  agentes  de  la  policía  de 
la  capital,  con  sesenta  pesos;  los  peones 
de  aduana,  con  sesenta  pesos,  y  una 
cantidad  numerosa  de  empleados  que 
tienen  una  retribución  menor  de  cien 
pesos,  como  ocurre  con  el  correo  y 
otras  reparticiones  también. 

Y  voy  á  dar  un  dato  que  revela  algo 
que,  por  lo  menos  á  mi  y  á  los  compa- 
ñeros de  la  comisión  de  legislación 
nos  ha  sorprendido.  Hace  pocos  días 
concurrió  á  la  comisión,  el  señor  Bi- 
Uordo,  presidente  de  la  caja  de  pensio- 
nes, y  nos  manifestó  que  á  petición  del 
jefe  de  policía,  á  principios  de  año,  mspi- 
rado  por  la  situación  difícil  en  que  se 
encuentran  los  agentes  que,  teniendo 
un  sueldo  tan  mezquino,  contribuían  con 
el  cinco  por  ciento  á  la  caja,  el  poder 
ejecutivo  había  dictado  un  decreto  exi- 
miendo de  esa  contribución  á  todos  los 
empleados  que  tuvieran  un  sueldo  me- 
nor de  cien  pesos.  Para  no  hacer  una 
resolución  especial  para  la  policía  se  le 
dio  este  carácter  general;  pero  resultó 
esta  sorpresa:  que  tomando  la  lista  de 
los  empleados  de  la  administración  na- 
cional, de  los  veintiséis  mU  á  que  ascien- 
de su  número,  había  veinte  inil  que  te- 
nían un  sueldo  menor  de  cien,  y  que, 
por  consiguiente,  sólo  estaban  sujetos  á 
la  rebaja  del  cinco  por  ciento,  seis  mil 
empleados. 

Precisamente,  la  presencia  del  señor 
presidente  de  la  caja,  en  la  comisión, 
tenía  por  objeto  buscar  un  medio  de 
salvar  esta  dificultad. 

Esta  retribución  de  tres  pesos,  que  es 
la  retribución  media  y  aun  superior  á 
la  media,  apenas  alcanza  para  la  subsis- 


tencia de  un  obrero  y  su  familia.  Y  hay 
esta  circunstancia  especial,  que  siendo 
mínima,  todavía  se  hace  más  pequeña  si 
la  consideramos  con  relación  al  salario 
que  tienen  los  obreros  en  los  Estados 
Unidos.  Y  voy  á  referirme  á  una  pu- 
blicación notable  al  respecto,  que  co- 
nocen muchos  señores  diputados.  Es  la 
enquéte^  conocida  con  el  nombre  de 
«Mosely  »,  por  su  director,  hecha  en  1904 
por  los  directores  de  empresas  fabriles 
y  de  tradeS'Unions  de  Inglaterra,  que 
se  dirigieron  á  los  Estados  Unidos  con 
el  objeto  de  estudiar  la  situación  del 
obrero  en  ese  país  y  el  por  qué  de  ese 
impulso  tan  grande  de  la  industria  ame- 
ricana con  relación  á  la  industria  in- 
glesa. 

Resultó  de  esa  enquéte  que  los  salarios 
variaban  de  dos  á  cinco  doUars  diarios, 
es  decir,  el  doble  de  lo  que  se  paga 
aquí;  y  que  ese  salario  era  un  cincuenta 
por  ciento  más  alto  del  que  recibían  los 
mismos  obreros  en  Inglaterra  y  que  sin 
embargo  los  artículos  de  consumo  no 
eran  más  caros  que  en  Europa.  En 
cuanto  á  la  carne  y  al  pan  es  clafo, 
porque  es  un  país  productor  de  esos 
artículos;  pero  aun  en  los  artículos  de 
vestir  el  precio  es  igual  al  que  se  paga 
en  Europa,  es  decir,  el  mismo  que  se 
pagaría  entre  nosotros  sino  existiera 
el  cuarenta  por  ciento  de  derechos  con 
que  están  gravados. 

Esto  explica  por  sí  sólo  la  inmigra- 
ción que  acude  allí  por  millones  y  á  la 
que  se  trata  de  contener;  y  su  escasez 
entre  nosotros.  Y  si  es  un  problema 
político,  que  ya  es  una  vulgaridad,  que 
gobernar  es  poblar,necesitamos  hoy  más 
que  nunca  aumentar  nuestra  inmigra- 
ción, que  no  sea  flotante,  porque  con  el 
saldo  que  tenemos  por  la  mayor  expor- 
tación va  á  resultar  que  si  este  saldo  no 
encuentra  aplicación  en  los  trabajos  de 
la  tierra,  por  falta  de  brazos  para  cul- 
tivarla^ se  ha  de  convertir  en  medio 
de  especulación  y  de  alza  ficticia  de 
todos  los  valores,  lo  cual  nos  puede 
traer  una  nueva  crisis,  que  es  muy  po" 
sible.  {¡Muy  bien!) 

Volvamos  al  caso  que  he  planteado 
de  una  persona  que  recibe  cien  pesos 
de  salario,  que  gasta  veinte  en  casa  y 
que  el  resto  lo  va  á  consumir  en  ali- 
mentos y  vestidos,  lo  que  apenas  le 
alcanza  para  las  necesidades  más  pre- 
miosas, y  que  nada  le  queda  para  el 
ahorro  ni  para  la  satisfacción  de  otras 
necesidades.  Supongamos  ahora  una  fa- 
milia con  quinientos  pesos  de  entrada. 
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Esta  podrá  atender  el  alquiler  de  la  I  desaparecer  esta  desigualdad.  Es  claro 
casa,  podrá  atender  las  necesidades  de  que  no  se  puede  hacer  de  un  dia  para 
vestir  y  comer  y  le  queda  todavía  algo  1  otro.  Yo  no  pretendo  que  se  lesione  nin- 
para  la  satisfacción  de    necesidades  no  |  gún  interés,  porque  si  respetable  es  el 


tan  premiosas  y  también  para  el  ahorro. 
Si  subimos  en  esta  forma  á  otra  fami- 
lia que  tenga  mayores  haberes,   vamos 


interés  del  consumidor,  también  es  res- 
petable  el  del  productor.  Pero  vamos  bus- 
cando,—es  cuestión  de  tino  administra- 


á  encontrar  que  las  necesidades  de  co- '  tivo, — vamos  buscando  aquella  línea  me- 
mer  y  vestir  se  limitan  fisiológicamente,  dia  que  sin  perjudicar  á  la  producción 
que  aumentan  los  consumos  superfinos  permita  que  vivan  fácilmente  las  fami- 
y  que  queda  cada  vez  mayor  cantidad  ¡  lias  pobres,  que  mejore  la  situación  de 
disponible  para  el  ahorro  y  para  la  sa-  ■  las  clases  obreras  y  que  sea  por  consi- 
tisfacción  de  necesidades  no  premiosa*; '  guíente  un  aliciente  mayor  el  que  atrai- 
y  hasta  para  el  lujo.  Entonces  resulta  ga  la  inmigración  al  país.  [¡Muy  bien!), 
que  este  sistema  impositivo,  basado  prin-  Voy  á  referirme  solo  á  muy  pocos 
cipalmente  en  lo  que  el  pueblo  consume   renglones. 

para  comer  y  vestir,  grava  de  una  En  todo  lo  relativo  á  derechos  ad 
manera  mucho  más  pesadi  á  la  gente  I  valorem  nada  voy  á  decir:  pagan  las 
pobre  que  á  la  rica,  puesto  que  al  po- '  mercaderías  con  arreglo  á  su  valor, 
bre  le  grava  toda  su  entrada,  que  se  Parece  que  ahí  está  la  igualdad  aunque 
emplea  en  comer  y  vestir,  y  al  rico  ó '  no  es  asi,  por  eso  quiero  insistir  al 
al  de  la  clase  media  le  grava  también  i  respecto  en  este  momento . 
lo  que  emplea  en  comer  y  vestir,  pero  En  cuanto  á  los  derechos  específicos 
le  deja  un  margen  que  no  está  gravado,  ya  no  se  toma  en  ellos  en  cuenta  el  valor 
y  que  cada  vez  es  mayor.  de  la  mercadería:  un  kilo  de  aceite,  paga 

Esta  es  una  forma  de  impuesto  progre- 1  igual,  sea  aceite  Puget  que  vale  dos 
sivo,  pero  progresivo  á  la  inversa,  es '  pesos,  sea  aceite  ordinario  que  vale 
decir,  cuanto  más  pobre  más  paga.  uno. 

Ht.  Lacawa-Cuando  se  trate  del  Entonces  ¿que  significa  ésto?  Que  en 
impuesto  de  contribución  directa  podre-  ^^tos  derechos  específicos  no  se  tiene 
mos  establecer  el  impuesto  progresivo.    ®^    cuenta   el    valor    del  consumo,  pa- 

Sr.  Seguf-Cuatro  millones  de  pesos  ga  lo  mismo  lo  bueno  destinado  al  n- 
produce  la  contribución  directa  en  la  ca.  coque  lo  ordinario  destinado  al  ali- 
pital;  pero  no  se  calcula  cuál  es  la  suma  °^«°'o  ^®^  P^^"^®»  y  ^^  encontramos  con 
con  que  concurre  todo  el  pueblo  de  la  mucha  más  razón  este  curioso  fenóme* 
república  á  este  impuesto.  »o:  que  paga  el  pobre  un  impuesto pro- 

iíi«.    Aii  rr  -.       u  1.1     j     j     1       gresivo  á  medida  que    es    más  ordina- 

i  ®f  le?  c  f  J""^*""^  hablando  de  los   f^^  j^  mercadería  3ue  consunte. 
impuestos  federales  solamente  Los  aceites  vegetales  en  general  tie- 

Sr.  SegfQf-Cuando  se  habla  de  un   ^^^    ^„   impuesto  de  8  cenuvos  oro  ó 

su  t  tallad    "^'^^^^"''  considerarlo  en   ^^^^  jg  centavos  papel  el    kilo,    lo  que 

lü     laaa.  importa  un  derecho  de  9  por  ciento  so- 

8r.  Ollver— Pero  entonces  tendría  bre  el  aceite  Pujet  y  demás  marcas  finas 
que  considerar  también  todos  los  impues-  ¡  que  se  venden  á  2  pesos  el  kilo  y  un 
tos  de  consumo  que  hay  en  las  provin-  ;  impuesto  de  18  por  ciento  sobre  kis 
cias,  y  que  suman  muchos  millones.         aceites  ordinarios,  que  consume  la  clase 

8r.  Segfof — Eso  es  otra  cosa.  obrera  y  se  venden  á  1  peso  el  kilo. 


Sr.  01iveF>-No  es  otra. 


Esto  es  una  injusticia  evidente;  no  es 


Sp.  del  Barco^¿Se  refieren  á  la  ca-  cuestión  de  secta  ni  de  escuela,  es  cucs- 
pital  solamente  los  cuatro  millones  de  la  tión  de  pensar  en  la  realidad  de  las 
contribución  territorial?  i  cosas  y  creo   que  todos  los  señores  di- 

Ud  m^ñoT  dipntado— A  la  capital !  putados  estarán  de  acuerdo  conmigo  en 
solamente.  ¡  que  conviene  buscar  un  remedio  á 


situación. 
Hr.  S^gnf — ¿Cuál  es? 
Sr.  Ollirer— Hay  muchos,  seftor  di- 


Sp.  oí  i  ver-- La   capital  y   todos  los 
territorios  nacionales  contribuyen  á  las 
rentas  fiscales  con  dos  millones  por  con- 
tribución territorial  y  dos  millones  por   putado. 
patentes.  >     Sp.  Sef^f— ¿El  desenglobamiento 

Esta  pequeña  digresión,  si  se  quiere,  rá? 
tiene   por    objeto  buscar  el    medio   de      Sr*  Ijaeasa^Lo    propondrá   en  la 
que  nos  pongamos  en  camino  de  hacer  discusión  en  particular. 
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Sr.  Ollver— Voy  á  dar  otro  caso;  el 
bacalao  sin  espinas,  el  que  consuaie  la 
clase  rica  vale  un  peso  el  kilo;  el  regu- 
lar, bacalao  entero  de  Escocia  vale  80 
centavos  y  el  ordinario  50  centavos. 

Sin  embargo  todos  pagan  cuatro  cen- 
tavos oro  por  kilo  ó  sea  9  por  ciento  el 
kilo  el  fino,  10  por  ciento  el  regular  y  15 
por  ciento  el  ordinario.  Propongo  el  si- 
guiente impuesto;  bacalo  fino,  5,  regular 
3,  ordinario  1  y  medio  centavos  el  kilo. 
En  la  misma  forma,— no  quiero  mo- 
lestar á  la  cámara,— podría  ocuparme 
de  muchos  otros  artículos. 

Pido  que  tome  nota  la  secretaría  de 
las  deformas  que  solicito. 

Sr.  Segnf— Está  en  discusión  en  ge- 
neral, 

8r.  Olivep — Pero  yo  entiendo  que 
haya  una  sanción  de  la  cámara,  según 
ia  cual  se  suprime  la  discusión  en  par- 
ticular, 

Nr.  Premldeiite — Es  la  forma  que 
se  ha  adoptado;  está  perfectamente. 

Sp.  Oliver— Continuo:  los  garban- 
zos se  venden  á  60  centavos  papel  y  el 
impuesto  de  4  centavos  oro  comprende 
el  15  por  ciento  de  impuesto.  Propongo 
se  rebaje  el  impuesto  á  2  centavos  oro 
el  kilo. 

Las  sardinas  tienen  impuesto  de  5 
centavos  oro  el  kilo,  sin  distinguir  cla- 
ses, siendo  así  que  las  hay  desde  1,20  pe- 
sos á  20  centavos  la  caja. 

Creo  debe  establecerse  el  impuesto 
por  clases:  fina  7  centavos,  regular  5, 
ordinaria  3  centavos  oro  el  kilo. 

ür.  Mfniflitro  de  hacienda— ¿Me 
permite  decirle  el  señor  diputado,  algo 
que  ya  conoce? 

Sp.  Olivep— Voy  á  contestar  la  ob- 
servación que  me  va  á  hacer  el  señor 
ministro.  Permítame  que  desenvuelva 
mi  idea.  Si  omitiera  el  punto  á  que  se 
va  á  referir,  entonces  con  mucho  gusto 
le  oiré,  porque  respeto  su  palabra  ilus- 
trada. 

Nr.  Miniíitro  de  hacienda — Mu- 
chas gracias. 

Sp.  Oliver — El  almidón  tiene  8  cen- 
tavos oro,  igual  á  18  centavos  papel, 
que,  sobre  el  valor  de  75  centavos  el 
kilo,  representan  un  derecho  de  24  por 
ciento.  £1  almidón  es  un  artículo  de 
primera  necesidad,  es  materia  prima 
para  las  planchadoras. 

ür.  Se^ai—Está  abolido;  no  hay 
quien  lo  use. 

Sp.  Olivep— Me  extraña  mucho  que 
^sté  abolido  y  se  quiera  protegerlo  con 
«m  impuesto.  Tiene  mucha    importancia 


esto,  porque  representa  18  centavos  por 
kilo,  y  lo  que  menos  consume  una  plan- 
chadora por  día,  es  un  kilo. 

Sp.  Méndez— No  hay  más  que  una 
sola  clase  de  almidón,  que  viene  de 
Bélgica. 

Ht.  Olivep— No  he  dicho  que  haya 
otras  clases.  Estoy  razonando  respecto 
de  una  sola  clase. 

Sp.  lüéndez— Pero  quería  decirle 
que  no  hay  razón  para  hacer  una  com- 
paración con  otras. 

Sp.  Olivep — Es  exacto:  no  hay  más 
que  una  sola  clase  de  almidón.  Lo  que 
me  parece  excesivo  es  el  impuesto:  son 
18  centavos  que  diariamente  se  quita  á 
la  pobre  planchadora. 

Ahora  voy  á  contestar  una  pequeña 
observación  que  se  ha  hecho,  respecto 
á  la  dificultad  de  distinguir  clases. 

Es  tan  grave  el  perjuicio  que  resulta 
á  la  población  de  que  no  se  distingan 
clases,  es  tan  grave  la  situación  en  qué 
se  pone  á  la  clase  obrera  haciéndole 
pagar  un  impuesto  mayor  que  el  que 
paga  la  clase  acomodada,  que  es  nece- 
sario buscar  el  medio— y  el  señor  minis- 
tro, con  la  capacidad  que  tiene  en  esta 
materia  lo  encontrará  seguramente — de 
hacer  la  diferenciación  dt^  clases,  tanto 
más  cuanto  en  otros  países  se  hace  esta 
diferencia  de  fino,  regular  y  ordinario, 
y  que  nosotros  mismos  la  adoptamos 
cuando  se  trata  de  artículos  de  vestir. 
Por  qué  no  hemos  de  hacerla  también, 
respecto  de  algunos  artículos  de  ali- 
mentación, de  los  que  tiene  mayor  con- 
sumo? 

He  terminado. 

Hp.  Laoepo — Pido  la  palabra. 

Nada  más  que  para  decidir  mi  voto, 
sin  la  intención  de  iniciar  un  debate, 
deseo  que  el  señor  ministro  de  hacienda, 
si  no  tiene  inconveniente,  manifieste  á 
la  honorable  cámara  qué  propósitos  ha 
considerado  el  poder  ejecutivo  para  pro- 
yectar la  derogación  del  dos  por  ciento 
adicional  y  el  mantenimiento  de  los  de- 
rechos de  exportación,  y  en  virtud  de 
qué  razones  se  ha  adherido  á  las  opinio- 
nes de  la  comisión  de  presupuesto. 

Deseo  saber,  señor  ministro,  si  estas 
rentas  son  sobrantes  verdaderos  en  la 
administración;  deseo  saber  si  no  hay 
necesidades,  y  principalmente  si  las  ne- 
cesidades no  exigen  esos  recursos,  sobre 
todo  en  el  ramo  de  instrucción  pública» 
donde  podemos  decirlo  con  tristeza,  he- 
mos fracasado  de  lá  maicera  más  escan- 
dalosa, porque  la  mitad  del  pueblo  de 
la  república  no  sabe  leer.  {¡Muy  bien!) 
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Con  estos  sentimientos,  que  hacen  va- 
cilar mi  resolución  para  votar  esta  ley, 
pido  al  seftor  ministro  se  sirva  manifes- 
tar sus  opiniones. 

8r*  Miiiiflitro    de  haciendA«^Con 

mucho  gusto. 

Contestando  á  la  pregunta  que  acaba 
de  formular  el  sefior  diputado,  manifes- 
taré á  la  cámara  que  el  poder  ejecutivo, 
en  los  primeros  días  de  mayo,  envió  el 
proyecto  de  presupuesto,  y  como  era 
natural,  también  el  del  cálculo  de  re- 
cursos. Tuvo  que  suponer  el  poder  eje- 
cutivo, porque  no  podría  ser  de  otra 
manera,  que  ese  proyecto,  con  más  ó 
menos  alteraciones,  tal  vez  insignifican- 
tes, sería  el  sancionado  por  el  honora- 
ble congreso,  y  entonces  dispuso  que  el 
cálculo  de  recursos  formulado  por  el 
ministro  de  hacienda,  fuera  prudencial. 
Creyó  también  que  consecuente  con  la 
rebaja  anterior  del  10  por  ciento  adicio- 
nal, podía  y  debía  proyectar  la  del  2 
por  ciento,  lo  que  importaría  2.200.000 
pesos  oro  al  año. 

Posteriormete  á  la  presentación  de 
este  proyecto,  que  lo  fué  en  las  prime- 
ras sesiones  de  este  período,  se  han 
dictado  leyes  que  importan  gastos,  la  ma- 
yor parte  de  ellos  bien  justificados,  leyes 
que,  según  los  cálculos  que  ha  podido 
formular  el  ministerio,  donde  se  lleva 
un  registro  de  todas  las  leyes  sanciona- 
das y  de  las  en  tramitación,  tendrán  que 
traer  un  aumento  considerable  en  el  pre- 
supuesto de  gastos,  de  6  á  8  millones, 
término  medio.  Ante  esta  situación  nue- 
va, el  señor  presidente  creyó  prudente 
mantener  nuevamente  el  adicional  del 
2  por  ciento,  lo  mismo  que  el  otro  á  la 
exportación  eliminado  por  la  comisión 
de  presupuesto. 

Se  arribó  por  último  á  esta  transac- 
ción: que  se  mantendría  el  derecho  adi- 
cional pero  que  se  eliminaría  el  im- 
puesto á  la  exportación. 

Esto  fué  días  antes  de  hacer  yo  aquella 
indicación  en  el  seno  de  la  comisión  y 
cuando  todavía  no  tenía  con  exactitud  la 
cifra  de  las  leyes  sancionadas  por  el  ho- 
norable congreso,  que  importan  erogacio- 
nes. Con  posterioridad,  tuve  esos  datos,  y 
entonces  manifesté  en  la  comisión,  con  la 
cifra  por  delante,  que  si  bien  había  acep- 
tado antes  esa  trasformación  y  esa  eli- 
minación de  impuestos,  creía  muy  con- 
veniente y  muy  prudente,  ya  que  se 
había  de  tratar  la  ley  de  aduana  en  es- 
tas sesiones,  sin  conocer  el  cálculo  de 
gastos,  dejar  en  suspenso  todo  lo  que 


era  cuestión  de  eliminación  de  impues- 
tos, tanto  del  2  por  ciento  adicional  co- 
mo de  los  derechos  de  exportación,  has- 
ta tanto  se  conociera  con  exactitud  la 
cifra  definitiva  de  los  gastos  que  deben 
incorporarse  al  presupuesto  para  el  año 
próximo.  Y  me  había  propuesto,  cuando 
llegara  el  momento  de  discutir  estarna- 
tena,  presentar  á  la  cámara  esta  indica- 
ción: que  se  sancione  la  ley  de  aduana, 
dejando  en  suspenso  todo  lo  relativo  á 
la  eliminación  de  los  derechos  á  la  ex- 
portación, hasta  tanto  veamos  el  monto 
de  los  gastos. 

Por  otra  parte,  el  poder  ejecutivo  se 
da  cuenta  exacta  de  que  la  eliminación 
de  los  derechos  á  la  exportación  es  sim- 
pática á  la  opinión.  La  mayor  parte  ó 
todos  los  pueblos  no  tienen  ya  este 
derecho,  y  si  lo  han  tenido  alguna  vez, 
lo  han  eliminado  de  su  legislación 
aduanera.  Solo  aquellos  pueblos  que 
cuentan  con  un  monopolio,  por  ejemplo 
el  Brasil  con  el  café,  Chile  con  el  sa- 
litre, son  los  únicos  que  tienen  derechos 
de  exportación,  perfectamente  justifica- 
do; pero,  tratándose  de  nosotros,  sería» 
naturalmente  simpático  eliminarlo  com- 
pletamente. Pero  al  mismo  tiempo  hice 
presente  á  la  comisión  que  si  bien  en 
principio  podría  aceptarse  esto,  conven- 
dría dejarlo  en  suspenso,  hasta  conocer 
el  monto  de  los  gastos. 

He  satisfecho  al  señor  diputado. 

Sr.  Lacero — Pido  la  palabra. 

Agradezco  mucho  al  señor  ministro  la 
amabilibad  con  que  ha  presentado  á  la  cá- 
mara una  exposición  sobre  estas  impor- 
tantes cuestiones,  y  me  complace  princi- 
palmente la  promesa  de  que  haga  esta 
moción  cuando  llegue  el  momento  de 
discutir  el  artículo  concerniente  á  los  de- 
rechos á  la  exportación  para  que  este  ar- 
tículo ó  artículos  se  posterguen  hasta  el 
momento  en  que  la  cámara  haya  discuti- 
do el  presupuesto  de  gastos.  Con  este  ob- 
jeto,  dentro  de  la  moción  aceptada  por  la 
honorable  cámara,  pido  al  sefior  secre- 
tario que  incluya  este  punto  de  los  de- 
rechos de  exportación  en  la  discusión 
particular,  es  decir,  que  no  queden  com- 
prendidos en  la  votación  general  del  pro- 
yecto sobre  los  artículos  no  observados. 

Sr*  IrloDdo — Pido  la  palabra. 

Con  el  solo  propósito  de  manifestar 
que  me  reservo  la  oportunidad  de  con- 
testar las  observaciones  del  señor  mi- 
nistro de  hacienda  y  del  sefior  diputado 
por  Tucumán,  cuando  los  puntos  trata- 
dos por  ellos  sean  considerados  por  la 
cámara. 


CONGRESO  NACIONAL 


648 


S^tí9mbr9  i  de  19&S 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Í9.^  sesión  ordinaria 


Sr.  Lvcero — Le  puedo  decir  desde 
ya  que  no  he  formulado  observaciones 
sino  preguntas. 

§r.  IrloDdo^Yo  había  hecho  esta 
manifestación,  dándome  cuenta  de  la 
hora  avanzada  y  del  deseo  de  los  seño- 
res diputados  de  sancionar  en  general 
la  ley  de  aduana.  Sin  embargo,  si  la 
benevolencia  de  los  señores  diputados 
me  permite  que  me  escuchen  un  mo- 
mento, voy  á  dar  ligeras  razones. 

Sr.  Se^af — Yo  tengo  la  obligación 
de  hablar  después  de  lo  que  ha  ex 
puesto  el  señor  ministro  de  hacienda 
respecto  de  las  manifestaciones  que  yo 
hice,  y  sobre  todo  después  de  lo  que  aca- 
ba de  decir  á  propósito  de  los  derechos 
á  la  exportación,  que  me  toma  comple- 
tamente de  sorpresa,  porque  considera- 
ba que  éste  era  un  punto  sobre  el  que 
estaba  perfectamente  de  acuerdo  con 
la  comisión  de  presupuesto. 

Bi*«  Ijacasa— Por  eso,  aquí  hay  un 
punto  que  aclarar  respecto  de  la  comi- 
sión, y  como  no  está  presente  en  este 
momento  el  señor  miembro  informante, 
me  parece  que  debe  ser  aclarado  por  la 
palabra  de  alguno  de  sus  miembros  y 
k)  va  á  hacer  el  señor  Iríondo. 

Sr.  DeaiArf  A-~Es  lo  que  procede. 

Sr.  Iriondo — Yo  deseo  manifestar 
ala  honorable  cámara  que  la  comisión 
cuando  se  dedicó  con  todo  ahinco  al  es- 
tudio de  las  leyes  impositivas,  y  especial- 
mente de  la  ley  de  aduana,  se  encontró 
con  esta  sitaadón  que  está  de  suyo  re- 
damando, desde  hace  algún  tiempo,  su 
modificación,  y  es  el  sistema  rentístico 
que  nosotros  tenemos  desde  que  estamos 
organi2ados  en  nación.  De  ahí  que  las 
críticas  que  se  han  hecho  por  los  seño- 
res diputados,  van  dirigidas,  más  que  á 
la  ley  de  aduana,  que  es  lo  que  está  en 
disensión,  á  nuestro  sistema  rentístico. 
Son  críticas  fundadas  y  si  no  se  han 
atendido  anteriormente,  ha  sido  porque 
ha  prevalecido  en  la  cámara  la  idea  de 
que,  por  nuestro  sistema  constitucional, 
no  era  posible  adoptar  uno  de  los  im- 
puestos más  aceptados  en  todas  partes, 
por  lo  justo  y  equitativo,  es  decir,  el  im- 
puesto progresivo. 

La  comisión  de  presupuesto  en  esta 
situación,  acogiendo  precisamente  las 
iniciativas  presentadas  á  la  honorable 
cámara  por  los  señores  diputados  Vivan- 
do y  palacios,  ha  formulado  un  despa- 
cho tendiente  á  establecer  el  imPuesto 
sobre  las  herencias.  Bs  allí  donde  se 
viene  á  iniciar  la  reforma,  como  he  di- 
<^ho,  de  nuestro  sistema  rentístico. 


Si  ese  proyecto  tiene  aceptación  por 
parte  de  la  cámara,  entonces,  como  la 
comisión  no  ha  querido  proceder,  con 
precipiución,  en  los  años  venideros  se 
eliminará  todo  lo  que  es  anacrónico,  con- 
trario á  la  justicia  y  que  es  hasta  perju- 
dicicial  á  los  propios  intereses  del  país. 

Así  es  como  esta  otra  reforma  de  la 
supresión  de  los  derechos  de  exporta- 
ción, es  también  complementaria  de  ese 
proyecto  de  la  comisión  de  presupuesto, 
porque  considera  que  los  derechos  á  la 
exportación,  son  injustos  y  anti-econó- 
micos  y  que  solamente  por  considera- 
ción á  la  situación  apremiante  por  que 
ha  atravesado  el  país  han  podido  ser 
tolerados  por  el  congreso  argentino. 
{¡Muy  bien! ¡Muy  bien!) 

Esos  derechos  gravan,  precisamente, 
á  la  industria  á  que  el  señor  ministro  se 
refería  recién,  reconociendo  que  ha  lle- 
vado al  país  al  grado  de  prosperi- 
dad en  que  se  encuentra. 

Esos  derechos,  que  son  un  inconvenien- 
te para  que  nuestros  productos  vayan  á 
competir  en  el  exterior  en  condiciones 
ventajosas  con  los  otros  similares;  esos 
derechos  que  pesan  sobre  las  fuentes 
más  vivas  de ''producción  del  país  y  que 
han  estado  en  vigor  sin  levantar  una 
sola  protesta  en  esta  cámara,  en  consi- 
deración á  la  situación  financiera  del  go- 
bierno, no  han  obstado  á  que  creáramos 
derechos  protectores,  primas  á  la  exporta- 
ción de  otros  artículos,  como  el  azúcar, 
que  hemos  creado  para  dar  vida  á  una 
provincia;  porque  la  política  del  congreso 
de  la  nación  ha  sido  siempre  llevar  su 
ayuda  y  protección  á  las  provincias,  mu- 
chas veces  en  perjuicio  de  la  mayoría 
representada  en  este  congreso,  á  fin 
de  levantar  el  país  á  su  mayor  altura 
de  progreso  y  bienestar. 

Sr.  liucero — Yo  no  hago  cuestión 
de  provincias. 

Sr.  IrloDdo— Yo  tampoco,  señor  di- 
putado. Estoy  dando  los  fundamentos 
que  ha  tenido  la  comisión.  Lo  que  le 
digo  al  señor  diputado  es  que  hemos 
estado  gravando  la  exportación  de  los 
productos  de  la  ganadería,  mientras  que 
para  otras  industrias  votábamos  pri- 
mas para  que  fueran  á  competir  al  ex- 
tranjero, además  de  los  derechos  de 
aduana  verdaderamente  prohibitivos  con 
que  gravábamos  sus  similares  extran- 
jeros, para  dar  lugar  á  que  entre  nos- 
otros tuviéramos  que  consumir  á  pre- 
cios elevados  ese  artículo,  á  fin  de  que 
pudiera  producirse  en  algunas   provin- 
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cias,  contribuyendo   así  al  desenvolvi- 
miento de  sus  industrias. 

8r.  Lucepo— Seguíamos,  en  ese  pun- 
to, señor  diputado,  una  práctica  econó- 
mica reputada  como  indiscutible  en 
aquel  entonces,  práctica  que  ha  dado 
todos  sus  frutos,  porque  en  las  inves- 
tigaciones que  la  comisión  de  presu- 
puesto ha  efectuado  puede  verse  que 
el  azúcar  se  consume  entre  nosotros  tan 
barato  ó  más  que  en  cualquiera  otra  par- 
parte del  mundo;  y  esto  es  debido  á  esa 
protección  que  se  ha  sancionado  por  el 
congreso,  sin  que  ningún  diputado  haya 
alegado  razones  de  provincia  ó  razones 
de  intereses  más  ó  menos  regionales.  He- 
mos votado  como  representantes  de  la 
nación,  no  como  representantes  de  inte- 
reses más  pequeños. 

8r.  Irtondo~Si  el  señor  diputado 
me  permite  continuar... 

Sr,  Lucero— Sí,  señor,  perdóneme 
la  interrupción. 

Sr«  Irlofido — La  comisión  de  pre- 
supuesto ha  hecho  ese  estudio  que  co- 
noce la  honorable  cámara,  del  cual  re- 
sulta que  no  es  exacto  que  la  vida  en 
el  país  sea  muy  cara;  que  es  una  vida 
acomodada.  Pero  eso  no  quiere  decir 
que  no  se  tienda  á  su  abaratamiento, 
como  ha  dicho  el  señor  ministro. 

De  manera  que  se  ha  tenido  este  cri- 
terio: no  hemos  sido  librecambistas  ni 
proteccionistas;  nosotros  hemos  tenido 
en  cuenta  la  situación  del  país;  nos  he 
mos  encontrado  con  industrias  nacidas 
al  amparo  de  derechos  ya  establecidos 
cuando  han  venido  á  fundarse  en  el  país. 

Tenemos,  por  ejemplo,  la  industria  de 
tejidos,  que  es  la  que  más  críticas  ha 
levantado,  y  resulta  que  desde  el 
año  1878,  fecha  en  que  existía  el  de- 
recho de  40  por  ciento,  se  ha  manteni- 
do hasta  el  año  1885;  y  que  desde  el 
año  de  1885,  se  elevó  al  50  por  ciento, 
y  en  1888,  al  60;  y  que  recién  en  1892, 
se  estableció  la  primera  fábrica  de  te- 
jidos, habiendo  empezado  desde  esa  fe- 
cha á  declinar  el  derecho. 

Sr.  Se^nf— Y  el  aforo. 

Sr*  Iriondo— Actualmente,  la  comi- 
sión, siguiendo  su  anhelo  á  este  res- 
pecto, ha  tratado  de  hacer  mayores  dis- 
minuciones —  y  aquí  contesto  á  otros 
señores  diputados; — pero  se  ha  encon- 
trado con  estos  otros  antecedentes  como 
la  baja  del  oro,  que  á  los  industríales 
que  establecieron  sus  fábricas  cuando  el 
oro  estaba  á  cuatrocientos,  les  importa- 


ba una  disminución  de  capital  de  tm 
50  por  ciento. 

Ha  tenido  presente  también  la  suba 
indudable  de  los  salarios  en  los  úl- 
timos años;  ha  tenido  presente  la  al- 
teración de  la  tarifa  de  avalúos,  hecha 
por  el  poder  ejecutivo  que  importa  otra 
rebaja;  y  ha  tenido  también  presente 
que,  al  fin,  esos  enormes  sacrificios  que 
se  ha  impuesto  el  país  en  años  anterio- 
res, van  á  dar  precisamente  ahora,  on 
beneficio  al  país. 

Así,  estas  f;'ibricas  de  tejidos  alcan- 
zan la  última  etapa  de  su  evolución, 
estableciendo  las  hilanderías  de  algo- 
dón y  de  lana;  pronto  será  una  in- 
dustria que  se  bastará  á  sí  misma,  es 
decir,  ya  no  tendrá  necesidad  de  intro- 
ducir, no  digo  en  el  año  entrante  ni 
dentro  de  dos  ó  tres  años,  sino  en  el 
futuro,  la  materia  prima  con  que  fabri- 
can sus  productos;  pero  no  es  posible 
que  ai  mismo  tiempo  que  estamos  fo- 
mentando el  cultivo  del  algodón,  com- 
batamos las  fábricas  que  pueden  em- 
plearlo. Y  sucede  el  caso  en  que  hay 
que  entregar  las  plantaciones  de  algo- 
dón para  que  las  recojan  los  que— como 
decía  el  señor  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto— usan  los  procedimien- 
tos primitivos.  Conozco  un  caso  en 
Santiago  del  Estero,  en  que  ha  habido 
necesidad  de  llamar  á  las  antiguas  te- 
jedoras para  que  aprovecharan  ese  al- 
godón. Entonces,  no  hemos  podido  ir 
en  una  forma  inconsulta  á  echar  al 
suelo  esas  industrias  en  el  momento 
mismo  en  que  van  á  dar  sus  gran- 
des beneficios. 

La  comisión  ha  procedido  con  toda 
conciencia,  como  ha  dicho  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda,  que  ha  concurrido 
á  todas  sus  sesiones;  hemos  oído  á  unos 
y  á  otros,  con  el  criterio  de  hombres 
que  no  tienen  prevenciones;  y  hemos 
resuelto  la  cuestión  con  la  conformidad 
de  todos.  Entonces,  pues,  la  comisión  no 
ha  podido  ser  más  papista  que  el  papa. 
Los  industriales  nos  han  dicho  que  con 
las  rebajas  propuestas  no  perjudicamos 
sus  industrias,  sino  que  simplemente  se 
reducen  en  algo  sus  ganancias. 

Sr.  Sef^f — Hay  algo  más  grave,  que 
yo  he  dejado  comprender,  cuando  ha- 
blaba: es  el  anuncio  de  seguir  con  estas 
rebajas. 

8p.  Iriondo— Ya  le  voy  á  contestar 
sobre  eso  al  señor  diputado. 

Sr*  Denuupf  A — Se  ha  hablado  de  un 
plan  de  reformas;  pero  sin  decir  en  qué 
consiste. 
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Sr.  Meyep  Pelleg^riiit—En    llegar 
al  25  por  ciento  uniforme. 

Sr.  Iripndo— Yo  me  felicito  de  que 
el  señor  diputado  me  haya  llamado  la 
atención  sobre  esto,  porque  quiero  dejar 
bien  establecido  lo  siguiente:  la  comisión 
DO  ha  dicho  que  va  á  disminuir  los  dere- 
chos hasta  llegar  al  25  por  ciento  en 
un  término  de  cinco  años,  sino  que  si  el 
país  y  las  industrias  siguen  en  la  prospe- 
ridad en  que  ahora  se  encuentran,  no 
vamos  á  continuar  en  una  protección 
injustificada,  que  sólo  resulta  en  benefi- 
cio de  los  dueños  de  fábrica.  Entonces, 
el  criterio  de  la  comisión  ha  sido  ir 
hasta  donde  es  posible:  pero  en  manera 
aJguna  más  allá,  perjudicando  intereses 
que  son  muy  respetables. 

Sr*  Ministro    de     hAclenda  —  Es 

el   mismo   criterio  del    poder  ejecuti- 
vo. 

Sp.    Iriondo  —  Completamente    de 
acuerdo. 

Ahora,  en  cuanto  al  renglón  relativo 
ala  exportación,  la  comisión  de  presu- 
puesto—nu  estoy  autorizado  para  hablar 
en  su  nombre,  pero  esto  lo  conocen  to- 
dos sus  miembros— traerá,  puedo  ase- 
gurarlo, un  presupuesto  con  superávit. 
La  comisión  demostrará,  cuando  se 
estudie  el  cálculo  de  recursos,  la  justi- 
cia y  la  exactitud  de  sus  cifras.  Ella  de 
mostrará  que  pufde  haber  aumento 
sobre  el  presupuesto  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  porque  éste  no  ha  in- 
cluido partidas  indispensables,  como  la 
de  subvenciones,  que  siempre  es  regla 
ordinaria  que  las  establezca  el  congreso, 
y  que  importan  crecidas  sumas  y  tam- 
bién gastos  autorizados  por  leyes  que 
están  ya  sancionadas  y  que  han  debido 
ser  incluidos;  pero  que  á  pesar  de  todo, 
el  cálculo  de  recursos  va  áser  suficien- 
te para  cubrir  los  gastos  del  presupuesto 
y  aún  habrá  un  sobrante. 

Respecu»  de  los  derechos  de  expor- 
tación mantengo  lo  que  he  dicho:  hasta 
ahora  no  había  existido  ninguna  inicia- 
tiva para  suprimirlos  sino  la  del  señor 
diputado  Caries,  cuando  el  país  huoo 
vencido  todas  sus  dificultades  y  se  en- 
carrilaba por  el  camino  del  progreso,  y  la 
comisión  de  presupuesto,  dándose  cuenta 
de  esta  enormidad  de  los  derechos  de 
exportación  que  gravan  la  industria  ga- 
nadera, á  la  que  cantaba  un  himno  el 
señor  ministro  de  hacienda,  como  cau- 
sante de  la  prosperidad  del  pais,  con 
un  derecho  que  no  existe  en  otras  partes 
del  mundo  sino  en  las  condiciones  que 


acaba  de  mencionar  el  señor  ministro, 
ha  proyectado  la  eliminación  de  esos 
derechos.  Esa  industria  está  además 
enormemente  gravada,  porque  es  la  que 
contribuye  á  la  formación  de  las  rentas 
de  las  provincias  donde  ella  se  desen- 
vuelven. ¿De  dónde  sacan  sus  recursos 
los  gobiernos  de  las  provincias  de  Entre 
Ríos,  de  Santa  Fe  y  Buenos  Aires? 

8r.  Demarfia — De  la  agricultura  y 
de  la  ganadería. 

Ht.  Ijupo— Puede  decir  el  señor  di- 
putado que  no  hay  una  sola  parte,  por 
mils  insignificante  que  sea,  en  el  proce- 
so en  que  se  desenvuelve  la  ganadería^ 
que  no  tenga  su  afectación. 

Por  consiguiente,  esa  salida  del  pro- 
ducto gravada  con  un  impuesto,  re- 
presenta la  verdadera  ingratitud  del 
país:  tú  creaste  níii  prosperidad,  yo  te 
hiero. 

Sr.  LaoaMa — Iba  hacer  este  argu- 
mento: los  poderes  públicos  del  país  van 
á  solicitar  tratados  con  otras  nacio- 
nes para  que  se  rebajen  los  derechos 
á  nuestros  productos  y  todos  contestan: 
si  ustedes  tienen  gravados  esos  mismos 
productos! 

HTm  Urtbnra  (F.)  — ¿Cuáles  son  esas 
naciones? 

ttr.  Castro— Francia. 
Sp.  Urlborn  (F.)— Nó,  señor,  Fran- 
'  cia  se  guardará  muy  bien... 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan. 

Sr.  IrloDdo— La  contribución  direc- 
ta, el  impuesto  á  la  producción  y  el 
impuesto  á  la  exportación  no  son  sino 
distintos  impuestos  aplicados  al  mismo 
artículo:  La  contribución  directa  grava 
sobre  lus  campos  donde  la  ganadería  se 
desenvuelve;  vuelta  después  á  gravarla 
con  el  impuesto  á  la  producción,  y  por 
último  con  el  derecho  de  exportación, 
debiendo  agregarse  los  numerosos  im- 
puestos municipales. 

La  comisión  de  presupuesto,  tomando 
en  consideración  iniciativas  muy  lauda- 
bles del  poder  ejecutivo  de  disminuir 
ciertos  impuestos,  consideró  que  entre  el 
2  por  ciento  adicional  que  recae  indis- 
tintamente sobre  todos  los  artículos  gra- 
vados en  la  ley  aduana,  cuya  supresión 
beneficiaría  en  una  forma  limitadísima 
al  consumidor,  y  la  supresión  de  este 
otro  impuesto,  no  podía  haber  vacila- 
ción y  en  esa  forma  presentó  á  la  cá- 
mara su  despacho. 

Respecto  de  las  observaciones  hechas 
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al  cálculo  de  recursos,  la  comisión  da 
la  seguridad  de  que  que  ella  presentará, 
habiendo  hecho  ya  su  prolijo  estudio, 
dará  un  superávit. 

Si  he  hecho  referencia  al  impuesto  al 
azúcar,  lejos  de  mi  ánimo  ha  estado 
haber  querido  hacer  un  argumento  que 
tuviera  en  algún  sentido  espíritu  loca- 
lista. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  tenido 
que  afrontar  las  críticas  que  son  comu- 
nes, sobre  todo  cuando  se  repiten  sin 
reflexionar,  mayormente  sobre  estas  gra- 
ves cuestiones;  y  ha  procedido,  no  con 
timideces,  sino  con  la  plena  conciencia 
de  sus  responsabilidades  y  de  todos  los 
grandes  intereses  que  estaban  á  su  cui- 
dado, poniendo  el  mayor  empeño  y  con- 
sagración para  satisfacerlos  en  la  forma 
más  conveniente  para  el  país. 

He  dicho.  'jMuy  bient  Aplausos  en  las 
bancas). 

Sr.  SUnlstro  de  hAolendA — Pido 
la  palabra. 

Sr«  Urlbnrv  (F.)— Siendo  avanzada 
la  hora  me  parece  que  podríamos  le- 
vantar la  sesión. 


COMÜNlCAaÓN  DE  SANCIONES 

Sr.  Ajrgerlcli— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  indicación  previa, 

en  el  sentido  de  que  se   autorice  á  la 

presidencia  para  comunicaral  honorable 

senado  las  sanciones    que  han   tenido 

lugar. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Habiendo  ¡asenti- 
miento, asi  se  hará. 


Sr.  Ministro  de  liaoiendn— No  sé 

si  tengo  el  derecho  de  dirigir  un  pedi- 
do á  los  señores  diputados. . . 

Teniendo  urgencia  en  ausentarme  del 
recinto,  solicitaría  que  se  suspendiera 
la  sesión. 

Sr«  Presidente — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  ciuarto  intermedio 
Biendo  las  6  y  60  p.  m. 
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oipatiuiott  preseiiMa:  —  Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.)*  Alvarez  (J.  M.),  Amenedo,  Argañarás, 
Argerich,  Aaludillo,  Aubone,  del  Barco,  Barraza,  Berrondo,  Bustamante,  CampoB,  Cantan,  Carbó, 
Garreño,  Castro,  Cordero,  Coronado,  Correa,  CrouzeiUes,  Dantas,  Deloasse,  Demarla,  Domínguez, 
Elordi,  Figueroa,  Fleming,  Garzón,  Glgena,  González  Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Gutiérrez, 
Hernández,  Irigoyen,  Irlondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Latorre,  Legulzamón,  Lucero,  Luro,  Ma- 
chado, Martínez  (J.  A.)«  Martínez  Rufino,  Méndez,  Meyer  Pellegrlni,  Mohando,  Moyano,  Mugíca, 
Ollver,  Palacios,  Parara,  Parara  Denis,  Paz,  PelufTo,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.)#  Poñoe, 
Aoblrosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva.  Slvllat  Fernández,  Urlburu 
(P.),  Urlburu  (P.),  Urqulza,  Várela,  Várela  Ortlz,  Vedla,  Vleyra  Latorre,  VlUanueva,  Vocos  Gimé- 
nez, Yofre.— Ausentes  een  lleenelex  Caries,  Comaleras,  Ledesma,  Martínez  (J.),  Padilla,  Rlvas. 
»:  Balestra,  Contte,  García,  Lamas,  Lezlca,  Luna,  Luque,  Olmos,  Vlctorlca,  Zavalla. 
Astrada,  Barraquero,  Bejarano,  del  Carril,  Cernadas,  Ferrari,  Fonrouge,  Ponseca, 
Gallano,  García  Vleyra,  Grandoll,  Laferrére,  Martínez  (J.  E.),  Martínez  (M.)f  Monsalve,  Naón, 
O'Farrell,  Ovejero,  de  la  Rlestra. 


SÜMABIO 


L— Comunicaciones  del  senado. 

2.— Despacho  de  las  comisiones. 

8.— Peticiones  particulares. 

4.  Proyecto  de  ley,  por  el  sefior  diputado 
C.  Poncey  otros,  disponiendo  la  cons- 
tmcción  de  nn  sanatorio  de  tubercu- 
losos en  la  ciudad  de  Mendoza. 

5.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
G.  Correa,  acordando  un  subsidio  ex- 
traordinario de  edificación  escolar  á  la 
provincia  de  Catamarca. 

6.— Moción  de  preferencia  respecto  del  pro- 
yecto de  ley  de  expropiación  del  oal- 
neario  del  itosario  de  la  Frontera. 

7.— Continúa  la  discusión  del  despacho  de  la 
comisión  de  presupuesto  en  el  proyec- 
to de  ley  de  aduana. 

^En  Buenos  Aires,  á  5  de  septiembre  de 
1905^  el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
Malón  ¿  las  4  y  40  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  DEL    SENADO 

—El  señor  presidente  del  honorable  sena- 
do remite  en  revisión  los  sig^úentes  proyec- 
tos de  ley: 

1— Autorización  al  señor  Santiago  J.  Du.- 
halde  para  construir  un  ferrocarril  de  Rufino 
á  Catrlló.  —  (i4  la  comisión  de  obras  públicas). 

2 — Autorización  al  poder  ejecutivo  para  in- 
vertir hasta  100.000  pesos  en  obras  de  edifica- 
ción y  refacciones  en  las  cárceles  de  los 
territorios  nacionales. — {A  la  cominón  de  obra» 
públicas). 

8— Pensión  á  la  señorita  María  Salomé, 
Filomena  Evarista  Gorriti,  Estatira  Pérez 
Qorriti  y  (Genoveva  Gronzález  Q-orriti.— (i4  la 
comisión  de  peticiones). 

— Devuelve  con  modificaciones  varios  pro- 
yectos de  ley  acordando  pensión  á  las  si- 
Siientes  personas:  Señoras  Dolores  E.  de 
uerfjco,  Mvira  Riglos  de  Eerreyra,  Tomasa 
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Olivera  Lugones  de  Iturria,  Manuela  G-on- 
zález  de  Todd,  Javiera  Pérez  Zavaleta,  Mar- 
tina Arena  de  Hodrígnez,  María  A.  Sch.  de 
Terzy  y  á  las  señoritas  Sara  Beratti,  María 
Josenna  Bianchi,  Sofía  Teóñla  Iwanosky, 
Esther  Goytía,  Dolores  y  Emilia  Alvarado. — 
{A  la  comisión  de  peticiones). 


encuentran  en  idénticas  condiciones  qne  loft 
escríbanos. — {A  la  comisión  de  instrucción  pú- 
blica), 

—Celina  Villarino  y  Nadal  solicita  pensión. 
— (A  fa  comisión  de  peticiones). 


DESPACHO    DE   LAS   COMISIONES 

— La  comisión  de  instrucción  pública  se 
expide  en  la  solicitud  del  señor  Francisco  j. 
Súnico,  relativa  a  la  compensación  de  un 
trabajo  sobre  higiene  escolar. 

— La  de  peticiones,  en  las  siguientes  soli- 
citudes de  pensión:  Teresa  Bruchmann,  Mag- 
dalena Torrado  de  Grarcía,  Jacinta  Ricardo 
de  Latorre,  Andrea  B.  de  Prado,  Lola  Es- 
quiú  de  Salva,  Emma  y  Julia  Méndez  Cal- 
deira,  Angélica  B.  de  Sienra  Carranza,  Ben- 
jamín a  y  Esther  Otero,  Tránsito  Alvis.  Ho- 
iioria,  Benigna  y  Celia  Ascasubi,  Eejisa 
Moreno  de  Contreras,  Candelaria  Susviela 
de  Miranda  y  Baquel  Miranda,  María  Cas- 
tex  de  GallJno,  Sandalia  Gr.  de  Esquían  o, 
Hosa  J.  de  Acosta,  Etti  A.  de  Martínez 
Campos,  Kicasia  Domínguez  do  Meano,  Do- 
lores Arguello  de  Cáceres. 


PETICIONES  PARTICULARES 

— Enrique  Semmelach  en  representación 
de  "The  Metropolitan  railway  of  Buenos 
Aires  company",  solicita  se  declare  nulo  el 
fiecreto  del  poder  ejecutivo  de  fecha  22  de 
junio  de  1903,  sobre  construcción  de  un 
tranvía  subterráneo.— (^4  la  comnión  de  obras 
públicas). 

—Varios  contratistas  de  obras  públicas  so- 
licitan se  dicte  una  disposición  general  acor- 
dando una  bonificación  sobre  los  precios  de- 
terminados en  sus  respectivos  contratos.— (^ 
la  comisión  df  legislación). 

— Varios  dueños  de  remolcadores  presentan 
una  solicitud  relativa  al  monopolio  del  ser- 
vicio de  remolques  —  (-4  la  comisión  de  presu- 
puesto). 

— Goldaracena  y  compañía  solicitan  que  se 
mantengan  los  actuales  derechos  al  alcorno- 
que en  cuadritos  y  se  eleven  los  que  pagan 
los  tapones  de  corchomanufacturado.— (i4 /a 
comisión  de  presupuesto), 

— Adolfo  Baisi  solicita  subscripción  á  la 
obra  "Balística  elemental*'.— ('A  la  comisión 
de  peticiones), 

— La  comisión  directiva  del  colegio  de  con- 
tadores de  la  provincia  de  Buenos  Aires  soli- 
cita que  al  tratarse  el  proyecto  de  ley  sobre 
creación  de  la  universidad  de  La  Plata,  se 
establezca  que  los  aspirantes  á  contadores  se 


SANATORIO    DE    TUBERCULOSOS 

hN  MENDOZA 
PROYECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Autorízase  al  poder  ejecutíTo 
de  la  nación  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  200.000  pesos  moneda  nacional  en  la 
construcción  de  un  sanatorio  de  tuberculo- 
sos en  la  ciudad  de  Mendoza. 

Art.  2.0  La  suma  anterior  será  incluida 
por  partidas  de  100.000  pesos  en  los  presa- 
puestos  de  1906  y  1907. 

Art.  8.0  Comuniqúese,  etc. 

Carlos  Ponce.—E.  Astudiüo.- 
Francisco  üriburu  (hijo).--(k 
Figueroa.^M.  Argañarás.—ASr 
tenor  Aloareg.—C.  A.  Aldao.— 
Guillermo  Correa.^ P.  A.  Gue- 
vara,—J,  VilkuiueDa.—C,  Ame- 
nedo. 


8r.  Ponce — Pido  la  palabra. 

Hace  algunos  afios  la  tuberculosis  era 
una  enfermedad  completamente  desco- 
nocida en  Mendoza.  La  poca  densidad 
de  la  población,  la  altura  y  condiciones 
especiales  del  clima,  un  sol  ardiente  y 
luminoso,  perenne,  purifícador  y  depu- 
rador de  la  atmósfera  por  una  parte,  y 
por  otra  el  habitante  entregado  á  la  ru- 
da labor  de  la  tierra  que  necesita  allí 
de  todo  su  esfuerzo  para  producir,  es- 
fuerzo que  le  convierte  en  el  sujeto 
vigoroso  y  resistente  poco  á  propósito 
para  ser  alcanzado  por  influencias  y 
predisposiciones  patológicas,  estas  cau- 
sas colocaban  á  aquella  provincia  en 
condiciones  excepcionales  que  hicieron 
creer  en  la  inmunidad  y  que  concluye- 
ron por  atraer  á  un  gran  número  de 
personas  de  distintos  lugares  de  la  re- 
pública que  veían  en  aquél  la  suprema 
esperanza  de  curación.  Muchos  la  con- 
siguieron, total  ó  parcialmente,  y  desde 
entonces  quedó  establecida  una  corrien- 
te de  tuberculosos  que,  alucinados  por 
el  éxito  de  sus  predecesores,  no  tarda- 
ron en  consagrar  aquel  lugar  como  el 
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puDto  predilecto  para  el  tratamiento  del 
terrible  mal.  ¿Y  qué  sucedió  entonces? 
Que  todos  aquellos  enfermos  alojados 
eo  hoteles,  en  casas  de  familia  ó  en 
casas  particulares,  diseminados  por  to- 
das partes,  desde  la  capital  hasta  el 
último  pueblo  de  la  montafta,  sin  guar- 
dar precaución  profiláctica  alguna,  pen- 
sando probablemente  que  la  acción 
curativa  déla  enfermedad  era  al  mismo 
tiempo  destructora  de  los  elementos  que 
la  producen,  sembraron  tan  abundante- 
mente aquel  suelo  poco  propicio  para 
el  germen  fatal,  que  éste  se  desarrolló, 
alentado  por  la  falta  de  precauciones 
higiénicas  tan  comunes  en  nuestros  pue 
bles  del  interior,  alcanzando  las  propor- 
ciones de  que  se  dará  cuenta  la  honora- 
ble cáu.ara  por  la  simple  lectura  que 
voy  á  hacer  de  las  cifras  correspondien- 
tes á  la  mortalidad  por  tuberculosis  en 
los  últimos  ocho  años:  1897,  109;  1898, 
130;  1899,  137;  1900, 116;  1901,  139;  1902, 
147;  1903,  160;  1904,  195. 

Pido  perdón  á  la  honorable  cámara, 
si  la  molesto  con  estas  consideraciones; 
pero  me  parece  tan  interesante  este 
asunto  que  se  relaciona  no  sólo  con  la 
morbilidad  y  mortalidad  de  la  tuberculo- 
sis, sino  también  con  la  substracción  al 
trabajo,  del  gran  número  de  elementos 
vigorosos  á  quienes  la  enfermedad  cró- 
nica por  excelencia  aparta  de  la  pro- 
ducción, que  he  creído  de  mi  deber 
evidenciar  estas  cosas  para  obtener  todo 
el  apoyo  que  necesitamos  en  fav^r  de 
este  pensamiento  que,  en  resumen,  tien 
da  á  resolver  en  un  punto  relativamente 
considerable  el  problema  de  tratamien- 
to y  profilaxis  de  la  tuberculosis,  que 
tantos  brazos  arranca  á  la  producción 
nacional. 

Decía,  señor  presidente,  que  en  1905 
se  han  producido  195  defunciones  de 
tuberculosis  en  Mendoza,  y  debo  agre- 
gar que  estas  defunciones  corresponden 
casi  exclusivamente  á  los  nativos,  pues 
los  enfermos  que  llegan  de  otras  partes 
regresan  al  punto  de  su  procedencia 
tan  pronto  como  se  agravan,  terminan- 
do ordinariamente  su  triste  peregrina- 
ción en  el  seno  de  sus  hogares. 

Por  lo  expuesto  se  ve,  señor  presiden- 
te, que  el  mal  adquiere  progresivamente 
proporciones  alarmantes,  y  es  entonces 
necesario  detenerlo  en  la  forma  en  que 
científicamente  debe  hacerse.  Tal  es  la 
razón  por  la  cual  se  hace  necesaria  la 
instalación  de  un  sanatorio  que  recoja  al 
enfermo,  que  lo  aisle,  que  impida  en  lo 
posible   la  contaminación  del  individuo 


sano,  que  sirva  no  solamente  al  mendo- 
cino  que  ha  adquirido  la  tuberculosis 
en  la  forma  explicada  anteriormente,  si- 
no también  á  todos  los  enfermos  de  la 
república  que  conciuran  á  aquella  pro- 
vincia atraídos  por  el  beneficio  incompa- 
rable del  clima  seco,  del  sol  brillante, 
del  aire  puro  y  vivificado. 

Señor  presidente:  En  el  tratamiento  y 
profilaxis  de  la  tuberculosis  el  aisla- 
miento, el  clima  y  la  higiene  son  hoy 
por  hoy  los  recursos  soberanos.  El  cli- 
ma favorable  y  la  higiene  curan  mu- 
chas veces  por  sí  solos;  el  aislamiento, 
sobre  todo  en  los  últimos  períodos  de  la 
enfermedad,  los  más  contagiosos,  dis- 
minuye su  devastadora  propagación. 

A  esto  tiende  el  proyecto  que  tene- 
mos el  honor  de  presentar  á  la  hono- 
rable cámara. 

Pido  á  mis  distinguidos  colegas  el 
apoyo  necesario  para  que  pase  á  co- 
misión, con  recomendación  de  pronto 
despacho.— (7 Afwjy  bien!  ¡Muy  bien!) 

— Apoyado,  pasa  el  proyecto  á 
la  comisión  de   obras   públicas. 


5 

SUBSIDIO 

EXTRAORDINARIO  Á  LA  BDIFIGACIÓN  B8COLAR 
PROVINCIA  OB    GATAMARGA 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.^  Acuérdase  ciento  cincuenta  mil 
pesos  como  subsidio  extraordinario  á  la  edi- 
ficación escolar  de  la  provincia  de  Cata- 
marca. 

Art.  2.0  Hasta  tanto  no  sea  incluida  esta 
partida  en  el  presupuesto,  impútese  á  rentas 
generales. 

Art.  3.®  Comuniqúese,  publiquese,  etc. 

Guillermo  Correa 
Buenos  Aires,  septiembre  5  de  1905. 


Hr»  Correa— Seftur  presidente: 
-  El  proyecto  de  ley  acordando  un  sub- 
sidio extraordinario  de  150.000  pesos  á  la 
edificación  escolar  de  la  provincia  de  Ca- 
tamarca,  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar, responde  á  facilitar  un  vasto 
proyecto  de  edificación  emprendido  por 
el  gobierno  de  mi  provincia  y  para  el 
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cual  se  ha  destinado  la  parte  de  renta 
que  permiten  distraer  las  necesidades 
públicas,  dentro  de  un  presupuesto  es- 
caso. 

No  sería  esta  razón  suficiente  para 
solicitar  del  gobierno  nacional  aquel  sub 
sidio,  si  no  militasen  en  favor  de  Cata- 
marca,  y  especialmente  del  propósito 
que  informa  este  proyecto,  razones  que 
considero  tan  atendibles  como  respe- 
tables. 

Mi  provincia  viene  siendo  tradicional - 
mente  una  de  las  que  más  han  concu- 
rrido con  su  eshierzo  á  la  difusión  de  la 
ilustración  pública,  comenzando  desde 
la  modesta  escuela  del  convento  de  San 
Francisco  á  cargo  del  famoso  Padre 
Quintana  que  formaba  una  generación 
de  hombres  ilustres  de  la  república,  hasta 
el  colegio  seminario  cuyos  claustros 
fueron  luego  ocupados  por  el  colegio 
nacional  fundado  por  don  Pedro  Agote, 
á  nombre  del  gobierno  del  entonces  ge- 
neral Mitre. 

La  primera  escuela  normal  se  fundó 
allí  en  un  edificio  construido  por  el  go- 
bierno de  la  provincia;  y  cuando  la  ins- 
titución normal  iniciada  para  varones  se 
hizo  extensiva  á  las  mujeres,  se  fundó 
también  ésta  en  otro  edificio  construido 
por  el  gobierno  de  la  provincia  con  re- 
cursos fiscales  y  de  origen  popular. 

No  creo  necesario  extenderme  en  con- 
sideraciones respecto  del  empeñoso  es- 
fuerzo con  que  mi  provincia  ha  contri- 
buido á  la  fundación  de  escuelas,  for- 
mación del  magisterio  y  difusión  de  la 
enseñanza,  haciendo  sacrificios  increí- 
bles para  esperar  del  congreso  una  sim- 
pática acogida  de  este  proyecto  que,  en 
caso  de  ser  convertido  en  ley,  permitirá 
la  construcción  de  veinte  edificios  es- 
colares premiosamente  reclamados  por 
18.000  niños  en  estado  de  concurrir  á 
las  escuelas. 

El  gobierno  de  Catamarca,  con  un 
presupuesto  de  300.000  pesos,  no  puede 
llevar  á  cabo  la  obra  reclamada  por  su 
población  escolar;  y  ya  que  al  país  son- 
ríen por  todas  partes  la  prosperidad  y 
el  bienestar  á  la  sombra  de  la  paz  pú- 
blica, justo  será  que  vuelva  sus  ojos 
hacía  provincias  cuyo  adelanto  se  retar- 
da por  causas  que  no  les  son  segura- 
mente imputables. 

Según  el  plan  de  edificación  empren- 
dido por  el  gobierno  de  Catamarca,  se 
destinan  120.000  pesos,  cantidad  insufi- 
ciente para  realizarlo  en  toda  su  am- 
plitud. 

Esta  es  la  razón    que    me  induce    á 


presentar  este  proyecto  brevemente  in- 
formado, pidiendo  á  mis  colegas  quie- 
ran prestarle  su  apoyo  para  que  pase  á 
estudio  de  la  comisión  respectiva. 

—Pasa  el  proyecto  á  la  co- 
misión de  presupuesto. 


MOCIÓN 

BALNEARIO  DEL  ROSARIO  DB  LA  PROlfTBKA 

Sp«  Castro — Pido    la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  previa  relati- 
vamente á  un  asunto  de  alto  interés 
público.  Me  refiero  al  proyecto  presen- 
tado por  el  señor  diputado  Cantón  para 
la  expropiación  del  balneario  del  Rosa- 
rio de  la  Frontera,  y  que  en  virtud  de 
los  fundamentos  que  se  dieron  y  por  su 
bondad  misma  ha  merecido  unánimes 
simpatías. 

Es  de  urgente  necesidad  su  sanción 
para  atender  á  la  salud  pública  de  los 
habitantes  y  para  que  haya  un  gran  es- 
tablecimiento nacional  con  todas  las  co- 
modidades necesarias  para  los  servicios 
que  debe  prestar. 

Si  nosotros,  seflor  presidente,  pone- 
mos todo  nuestro  empeño,  si  hacemos 
toda  clase  de  esfuerzos  y  gastamos  todo 
el  dinero  necesario  para  traer  población 
al  país,  me  parece  que  serán  bien  recibi- 
dos todos  los  esfuerzos  que  se  haj^an 
para  conservar  la  salud  y  la  vida  de 
los  estantes  y  habitantes  del  país,  por- 
que los  que  estamos  aquí  valemos  por  lo 
menos  tanto  como  los  que  se  traen  del 
exterior. 

Esta  sola  consideración  basta  para 
demostrar  la  necesidad  y  conveniencia 
de  sancionar  este  proyecto. 

Hago  moción  de  prefencia,  por  lo  tan- 
to, para  que  inmediatamente  después  del 
asunto  relativo  á  la  universidad  de  La 
Plata,  se  trata  éste;  sin  más  trámite. 

—Apoyado. 


Sr*  Presidente—  Se  votará  la  moción 
del  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
como  moción  de  preferencia  en  el  orden 
de  las  preferencias  acordadas. 

—Se  vota,  y  resulta  afírmAtiva. 
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ORDEN    DEL  DÍA 

LEY  DE  ADUANA 

Sr.  Presidente— Continúala  discu- 
sión de  la  ley  de  aduana. 

Sr.  Bastamente— Había  una  mo- 
dóo  del  señor  diputado  Várela  Ortiz, 
aprobada,  para  tratar  los  asuntos  de 
obras  públicas  los  días  martes,  jueves  y 
sábado. 

Hr.  LacasA— Estamos  en  sesión  per- 
manente, para  tratar  la  ley  de  aduana. 

Hi*.  Várela  Ortis— La  discusión  de 
la  ley  de  aduana  se  ha  iniciado  precisa- 
mente en  un  dia  que  no  era  lunes, 
miércoles  ni  viernes.  Por  consiguiente, 
quedó  sin  efecto  esa  resolución  á  que 
se  refiere  el  sefior  diputado. 

Ür.  Uribnra(F«) — Corresponde  con- 
tiouar  con  las  leyes  impositivas. 

Sr.  Presidente — La  presidencia  en- 
tiende que  se  está  tratando  la  ley  de 
aduana.  No  se  ha  levantado  la  sesión 
tampoco;  se  ha  pasado  á  cuarto  interme- 
dio, ayer. 

Sr.  Sef^ol — Pido  la  palabra. 

Al  iniciar  este  debate,  sefior  presiden- 
te, con  mis  observaciones  al  despacho 
de  la  comisión  de  presupuesto,  en  la 
forma  general  y  sintética  en  que  las 
hice,  no  me  guiaba  el  propósito  exclu- 
sivo de  defender  las  industrias  como 
lo  ha  creído  el  sefior  ministro  de  ha- 
cienda; me  guiaba  en  primer  lugar  el 
propósito  de  defender  los  intereses  ge- 
nerales del  país,  que  creía  en  cierta  ma- 
nera comprometidos,  y  digo  la  verdad, 
lo  creía  con  un  poco  de  duda  todavía; 
asi  es  que  al  hacer  mi  exposición  pedía  las 
explicaciones  ilustradas  del  sefior  pre- 
sidente de  la  comisión  de  presupuesto  y 
del  sefior  ministro  de  hacienda,  para  sa- 
ber qué  razones  habían  guiado  al  hacer 
ese  despacho,  que  establecía  un  propó- 
sito de  rebaja  en  nuestras  imposiciones 
aduaneras,  porque  yo  no  las  había  podido 
desentrañar,  ni  del  mensaje  del  poder 
ejecutivo,  ni  de  la  exposición  brillantí- 
sima de  la  comisión  de  presupuesto:  uno 
y  otra  se  empefiaban  á  porfía  en  de- 
mostramos la  admirable  situación  del 
país. .  •  .más  todavía:  en  determinar  que 
todo  lo  que  se  decía  relativamente  á 
las  consecuencias  de  una  pesada  ley  de 
aduana,  no  existía;  y  hemos  llegado  por 
fin,  á  la  declaración    terminante,  en  la 


parte  capital,  del  sefior  ministro  de  ha- 
cienda, de  que  es  una  mentira,  de  esas 
mentiras  convencionales  que  circulan 
sin  fundamento,  esos  efectos  desastro- 
sos sobre  la  carestía  de  los  consumos, 
que  resultaban  de  las  imposiciones  adua- 
neras pues  que  la  actual  carestía  no 
existe. 

Luego,  entonces,  si  hemos  llegado  á 
esa  situación,  yo  me  preguntaba:  ¿cuál 
es  el  propósito?  ¿Se  inicia  acaso  una  nue- 
va política  en  nuestro  sistema  económico 
nacional,  desde  luego?  La  contestación  la 
encontraba  implícita.  Se  dice;  debemos 
llegar  á  una  imposición  uniforme  de 
25  por  ciento.  ¿Por  qué?  Por  prudencia 
y  por  no  rebajar  más. 

Me  asombraba  esto  antes  porque  no  en- 
contraba una  razón  que  me  condujera  á 
cuál  era  el  propósito  de  establecer  esta 
imposición  uniforme  de  25  por  ciento 
y  aun  siento  todo  el  escozor  consecuen- 
te á  la  falta  de  contestación  á  mis  pregun- 
tas. Mis  razonamientos  los  envolvía  en 
consideraciones  referentes  á  la  situación 
del  comercio  y  de  la  industria  del  país 
en  ese  antagonismo  casi  único  en  el 
mundo,  asombroso,  que  es  conocido  de 
la  cámara.  Desde  luego,  tuve  como  pri- 
mera fuente  ilustrativa  el  brillantísimo 
discurso  del  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto,  que  ratificaba  con  él 
ante  la  cámara  la  vastísima  información 
que  había  recogido  para  poder  llegar  á 
las  conclusiones  que  trae,  no  solo  él, 
sino  la  comisión  de  que  dignamente 
preside;  luego  después,  el  discurso,  lla- 
mado conversación  amena,  del  sefior 
ministro  de  hacienda  é  intercaladas  en- 
tre éstos,  las  observaciones  del  sefior 
diputado  Palacios  y  las  observaciones 
del  sefior  diputado  Oliver. 

El  sefior  presidente  de  la  comisión  de 
presupuesto,  si  bien  nos  ha  dado  un 
cuadro  admirable  y  brillante  de  nuestra 
situación  y  nos  ha  suministrado  datos  de 
primer  orden  sobre  nuestro  estado  econó- 
mico financiero,  sobre  nuestras  indus- 
trias y  sobre  nuestro  comercio,  que  era 
difícil  de  poder  tenerlos,  sin  haber  de- 
dicado el  tiempo  que  sin  duda  necesi- 
tan estos  asuntos  en  este  medio  difí- 
cil de  la  administración  y  toda  la  de- 
dicación que  él  ha  dado,  no  contesta, 
precisamente,  las  observaciones  que  se 
han  hecho.  El  sefior  presidente  de  la 
comisión  de  presupuesto  se  ha  limitado 
á  este  respecto  á  decir  que  cree  ha  lle- 
gado el  momento  en  que  es  necesario 
pensar  en  las  rebajas.  A  la  verdad,  las 
premisas  no  estaban,  no  están  de  acuer- 
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do  con  las  consecuencias.  Al  éxito  de  la 
ley  de  aduana,  al  progreso  del  país  no 
deben  seguirlos  modificaciones  pertur- 
badoras. 

El  señor  ministro  de  hacienda  ha  ido 
más  allá.  El  señor  ministro  ha  dicho 
que  esto  es  un  plan  de  reformas  suce 
si  vas,  sin  que  esto  importe  herir  la  in- 
dustria nacional,  y  que  la  industria 
nacional  debe  contentarse,  por  ahora, 
con  ir  sufriendo  estas  disminuciones 
lentas,  es  decir,  esta  muerte  lenta,  has- 
ta su  conclusión,  en  lugar  de  sufrir 
una  muerte  rápida,  haciendo,  entretan- 
to, alusión  á  la  ganadería  en  la  forma 
más  estupenda  que  se  haya  hecho,  co- 
mo el  elemento  inicial  de  toda  nuestra 
riqueza,  como  la  fuente  de  donde  ha  sa- 
lido todo  lo  que  sirve  á  nuestro  desen- 
volvimiento económico. 

Hr.  Miniflitro  de  hacienda— A 
nuestra  riqueza  exportable. 

Sr.  Seg^nf — A  nuestra  riqueza  ex- 
portable y  á  nuestra  riqueza  interna. 

Concluía  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda estableciendo  que  la  admirable 
proposición  de  la  comisión  de  presu- 
puesto, que  yo  creía  perfectamente  en 
armonía  con  los  fundamentos,  argumen- 
taciones y  propósitos  del  señor  ministro 
— referentes  á  la  abolición  del  derecho 
á  la  exportación  de  la  ganadería—  no  era 
conveniente  establecerla  sino  después 
que  conociéramos  el  cálculo  de  gastos. 

Esto  modificaba  la  situación  de  las 
cosas,  todavía  para  el  criterio  amplio 
de  las  rebajas  ¿por  qué  detenerse  en 
estas  rebajas  y  no  en  las  otras  que  no 
tienen  fundamento  alguno?  Tedas  mis 
observaciones  á  este  respecto  las  dejo 
en  pie,  porque  he  de  sostener  y  he  de 
votar  la  supresión  del  impuesto  á  la  ex- 
portación de  los  productos  de  la  indus- 
tria nacional  ganadera,  estando  perfec- 
tamente de  acuerdo  en  este  caso  con  la 
comisión  de  presupuesto  en  la  preferen- 
cia que  ha  dado  á  esta  supresión  y  no 
á  la  abolición  del  impuesto  de  dos  por 
ciento  adiciona],  que  el  señor  ministro 
proponía  siguiendo  sin  duda  un  plan  que 
Do  confiesa  pero  que  es  el  inverso  del 
que  el  mundo  ha  adoptado  en  general 
para  defenderse  de  esta  lucha  de  la  pro- 
ducción y  el  comercio  universal. 

Más  adelante  tal  vez  me  detenga  en 
algunas  de  las  observaciones  formuladas 
por  el  señor  ministro,  pero  agrego  ahora 
que  conceptúo  un  error  pro^ndo  su 
propósito,  que  nos  hará  un  gran  daño  y 
que  nos  ha  de  llevar  á  una  crisis  grave 
de  producción  fabril  y  de  trabajo.  Atri- 


buyo á  un  profundo  desconocimiento 
del  grado  á  que  ha  llegado  nuestra  in- 
dustria las  apreciaciones  del  señor  mi- 
nistro y  no  dudo  que  bien  informado 
otra  sería  su  actitud  como  hombre  de 
gobierno  en  este  asunto. 

En  cuanto  á  las  observaciones  del 
señor  diputado  Palacios,  que  no  se  mos- 
traba satisfecho  todavía  con  las  rebajas 
que  proponía  la  comisión,  declaro  que 
han  causado  en  mi  ánimo  una  decep- 
ción. Yo  creía  que  después  de  las  in- 
vestigaciones de  la  comisión  de  presu- 
puesto y  de  los  resultados  á  que  habíamos 
llegado,  no  debía  ser  irreductible  su 
criterio  respecto  de  la  situación  de  los 
obreros  en  nuestro  país,  y  que  entonces 
había  de  llegar  á  comprender  que  estas 
rebajas  afectaban  indirectamente  la  vida 
del  obrero  y  había  de  ser  un  aliado 
mío,  en  procura  de  evitar  que  se  redu- 
jeran derechos  bien  establecidos  y  que 
se  dejara  subsistente  este  propósito 
grave,  gravísimo  para  la  vida  económi- 
ca del  país,  de  fundar  sobre  ellas  las 
sucesivas  rebajas,  sin  esplicarnos  en 
qué  forma  ni  con  qué  propósito.  Una 
decepción  grande,  después  de  las  decla- 
raciones que  enhorabuena  hizo  á  la  cá- 
mara y  que  deterninaban  con  precisión 
s'i  actitud  de  socialista  legalitarío,  que 
había  pasado  ya  aquel  período  del  soda- 
lista  revolucionario,  en  estos  momentos 
en  que  el  socialista  legalitario  Bebel,  en 
Alemania,  ayudaba  á  los  proteccionistas 
agrarios,  y  que  Millerand,  otro  s- •da- 
lista  legalitario  de  Francia,  se  complacía 
en  decir  que  el  servicio  militar  obliga- 
torio no  era  una  necesidad.  Mostraba 
conservar  las  ideas  revolucionarias  «ruan- 
do abogaba  por  la  supresión  de  todos  los 
impuestos  aduaneros  con  su  consecuen- 
cia de  caus  económico. 

En  este  caso,  la  situación  de  princi- 
pios análogos  del  señor  diputado  con 
sus  colegas  de  Europa,  me  parecía  ser 
el  sostenimiento  de  los  impuestos  razo- 
nables que  dan  vida  á  la  industria.  En 
tanto  sus  argumentos  han  sido  destruí- 
dos  y  quedan  ahí  á  votarse  sus  propo- 
siciones de  detalle,  que  nada  dicen  al 
propósito  fundamental. 

En  cuanto  á  lo  que  ha  dicho  el  señor 
diputado  Oliver,  respecto  á  las  rebajas, 
significa  simplemente  el  desengloba- 
miento  de  ciertos  artículos  que  él  pro- 
piciaba, algo  que  está  desprestigiado  en 
la  práctica  de  nuestra  ley  de  aduana. 
No  entra  por  la  aduana,  una  vez  que 
se  desengioba  la  clasificación  de  un  ar- 
tículo y  se  le  califica  de  fino,  regular  y 
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ordinarío,  nada  que  no  sea  ordinario,  y 
las  estadísticas  lo  comprueban.  Todo  ar- 
tículo fino  entra  por  ordinario  y  las 
ventajas  que  se  buscan  para  el  pobre 
desaparecen  con  beneficio  evidente  para 
el  rico.  Sus  observacioíies  fundamenta- 
les sobre  carestía,  sobre  la  necesidad 
de  inmigrantes  y  otros  premisas  fuera 
del  caso,  estaban  de  antemano  destrui- 
das y  sus  proposiciones  simples  no  es- 
taban en  armonía  con  la  magnitud  del 
ampuloso  proemio. 

Pero  dejemos  las  refutaciones  y  ven- 
gamos á  lo  práctico,  señor.  El  señor 
ministro  ha  dicho  que  estos  impuestos 
altos  fueron  establecidos  por  razón  de 
la  situación  anormal  por  que  atravesa- 
ba el  país,  amenazado  por  una  guerra. 
No,  señor;  estos  impuestos  venían  de 
antes,  los  impuestos  que  se  crearon  por 
aquella  razón,  fueron  únicamente  los 
dos  adicionales,  y  anteriormente  los  im- 
puestos internos,  todos  sabemos  en  que 
circunstancias  que  impidieron  patrióti- 
camente hasta  la  discusión  de  su  consti- 
tucionalidad.  Al  rededor  de  esas  fuentes 
de  recursos  es  que  se  hicieron  los  fon- 
dos que  nos  sirvieron  después  para  estar 
listos  para  cualquier  emergencia  de  esta 
naturaleza;  pero,  lo  demás,  venia  de  muy 
atrás.  Y  la  coincidencia  que  ha  estable- 
cido definitivamente  la  comisión  y  que 
yo  he  hecho  notar  aquí  es  ésta:  que  á  toda 
instalación  de  una  fábrica  cualquiera  se 
producía  inmediatamente  una  rebaja  de 
los  derechos  que  pagaban  los  artículos 
cuya  fabricación  se  empezaba  á  hacer  en 
el  país;  rebaja  solicitada  por  el  comercio 
que  entonces,  recién  entontes  se  pre- 
ocupaba de  defender  al  pueblo  abara- 
tando los  consumos;  y  no  sólo  conseguían 
la  reducción  de  los  impuestos,  sino  que 
esa  rebaja  se  conseguía  en  el  aforo,  en 
aquel  juego  doble,  que  tan  admirable- 
mente nos  ha  presentado  la  comisión 
y  que  más  admirablemente  nos  ha  he- 
cho ver  aún  el  señor  presidente  de  Ja 
misma.  Era  esta  la  prueba  á  que  se  so- 
metía á  esta  pobre  industria  naciente, 
sin  darnos  cuenta  de  cuánto  bien,  cuán- 
ta riqueza  y  cuánta  civilización  repre- 
senta. 

De  manera  que,  en  ese  punto,  el  se- 
ñor ministro  de  hacienda  no  ha  estado 
en  lo  exacto,  respecto  al  dinamismo  de 
este  asunto  que  no  debía  ignorar;  lo 
mismo  que  no  está  én  lo  exacto  respec- 
to de  los  efectos  que  producen  las  re- 
bajas que  se  hacen  en  los  impuestos  y 
en  los  aforos. 

La  rebaja  del  diez    por  ciento  no  la 


ha  sentido  el  consumo;  y  no  solamente 
no  la  ha  sentido,  sino  que  parece  que 
á  ella  respondió  un  movimiento  de 
reacción  en  alza  de  todos  los  artículos, 
y  ¿por  qué,  señor  presidente?  ¿por  qué 
se  abarrotaron  en  la  aduana  los  artícu- 
los, según  sostiene  el  señor  ministro, 
para  salir  después  lentamente  no  sé  si 
á  encarecer  más  el  consumo? 

Pero,  señor  presidente,  si  ocurre  todo 
lo  contrariol  Cuando  hay  un  anuncio  de 
baja,  como  actualmente,  llega  el  mo- 
mento en  que  la  espectativa  se  produce 
en  el  comercio,  ¿para  qué?  Para  llegar 
al  momento  en  que  pueda  sacarse  los 
artículos  con  menor  costo.  Y  entonces, 
eso  que  debía  sentirse  inmediatamente 
en  el  consumo,  la  rebaja  en  el  precio 
de  los  artículos,  al  entregarse  al  con- 
sumidor, es  lo  que  como  fenómeno  in- 
explicable no  se  siente  jamás:  ¿por  qué 
causa?  Porque  queda  anonadada  una 
industria  y  luego  por  la  política  del  co- 
mercio, por  el  sistema,  por  la  fórmula 
y  por  el  alcance  que  tienen  las  rebajas, 
como  sucede  en  este  caso,  que  no  be- 
neficiaron sino  á  los  que  negocian,  en 
una  palabra,  á  la  industria  extranjera 
con  detrimento  de  la  nuestra.  Y  conste 
que  yo  no  hago  hipótesis  sino  dejo 
constancia  de  hechos  que  un  ministro 
debía  conocer  en  su  forma  y  en  su  Ín- 
dole para  el  mejor  gobierno  del  país. 

Rectificadas  esas  afirmaciones  pode- 
mos preguntamos,  señor  presidente,  ¿son 
altos  estos  impuestos? 

I  Pero  si  en  todo  esto  existe  la  relati- 
vidad! Es  alto  el  impuesto  en  nuestro 
país,  se  dice,  pero  ¿cuál  es  la  razón  pa- 
ra decirlo?  ¿Se  puede  decir  en  absoluto^ 
que  en  un  país  es  alto  un  impuesto  en 
relación  sin  más  dato  con  el  de  otro 
país?  ¿Cuánto  puede  pagar  un  habitante 
en  la  República  Argentina?  ¿Cuánto 
produce,  cuánto  posee?  Esta  es  la  pre- 
gunta del  economista  y  no  hacer  la  com- 
paración desnuda:  allí  paga  tanto  y  en 
otra  parte  cuanto. 

Está  demostrado  hasta  la  evidencia, 
señor  presidente,  con  los  números  á  la 
vista,  que  un  habitante  de  la  República 
Argentina  produce  más  que  un  habitante 
de  los  Estados  Unidos,  y  que  posee  más 
bienes  que  un  habitante  de  aquel  país, 
de  manera  que  en  realidad  tiene  una  ca- 
pacidad impositiva  muy  superior.  ¿Puede 
entonces  hacerse  la  comparación  con  la 
cifra  absoluta  de  lo  que  paga  un  ciuda- 
dano de  los  Estados  Unidos? 

La  unidad  hombre  es  la  que  sirve  no 
sólo  para  la  estadística  sino  que  en  su. 
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valor  determiua  el  impuesto,  con  arreglo 
á  lo  que  produce  j  á  lo  que  posee.  ¿Se 
ha  tenido  en  cuenta,  cuando  se  ha  habla- 
do de  impuestos  altos?  Ese  criterio  yo 
no  lo  he  visto,  no  lo  he  encontrado  en 
ninguna  de  las  manifestaciones  produ- 
cidas. 

La  capacidad  impositiva  en  nuestro 
país  es  muy  grande,  y  por  eso  es  asom- 
broso lo  que  nos  ha  manifestado  la  co- 
misión de  presupuesto:  es  asombrosa  la 
cantidad  de  fondos  que  se  ha  acumulado 
en  la  Caja  de  conversión;  es  asombroso 
el  consumo  y  el  crecimiento  de  esa  im- 
portación misma  que,  á  pesar  de  los  im- 
puestos creados,  ha  ido  siempre  en  au- 
mento en  una  forma  que  su  renta  nos 
sirve  para  llenar  los  presupuestos,  en 
tanto  que  no  nos  encarece  el  consumo  y 
mucho  menos  en  relación  á  lo  que  pro- 
ducimos. Todo  esto  no  le  dice  nada  al 
sefior  ministro  de  hacienda;  todo  esto  no 
le  hace  ver  hasta  dónde  puede  llegar  esto 
y  cómo  anda  y  cómo  se  desarrolla  con 
las  cifras  á  la  mano,  con  la  economía 
nacional  en  todos  los  órdenes,  con  la 
vida  amplia  y  la  Caja  de  conversión  lle- 
na de  esa  economía.  ¿Por  qué,  pues,  un 
cambio  de  situación  cuando  todo  mar- 
cha admirablemente? 

¿Vamos  á  ensayar  nuevos  métodos? 
¿Somos  tan  instables  y  traviesos  que 
queremos  modificar  el  bien  que  nos  ha 
acordado  la  providencia  y  que  canta- 
mos en  todos  los  tonos? 

¿Por  qué  no  seguimos  como  estamos 
si  vamos  tan  bien? 

Que  necesitamos  abaratar  más  para 
que  venga  inmigración,  decía  como  no- 
vedad el  sefior  ministro.  Nunca  fué  más 
cara  la  vida  que  en  California  en  la 
época  del  oro  y  la  inmigración  allí  nun- 
ca fué  mayor  ¿por  qué?  Aplique  el  caso 
el  seflor  ministro  y  busque  los  otros 
factores  que  han  de  favorecer  la  inmi- 
gración y  no  éste  que  está  descontado. 

Esa  capacidad  económica,  pues,  com- 
probada,  es  lo  que  hay  que  tener  en 
cuenta  y  es  lo  que  se  tiene  en  cuenta 
tn  todas  partes.  Repito,  hay  capacidad 
para  soportar  estos  impuestos  y  otros 
más  qne  hemos  suprimido,  procediendo 
cuerdamente,  y  no  como  ahora  que  no 
se  fundan  y  perjudican  intereses  valio- 
sos, y  es  lo  que  resulta  de  todos  los 
estudios  que  han  hecho  otros  y  que  ha 
hecho  la  comisión  de  presupuesto. 

Resulta  de  la  estadística  y  aun  de  la 
vida  práctica  que  todos  palpamos,  que 
se  puede  afirmar  que  el  país  no  está 
abrumado,  que  vive  cómoda  y  amplia- 


mente, que  desarrolla  sus  esfuerzos  sin 
tropiezo;  la  comisión  de  presupuesto  lo 
afirma  y  entonces  la  lógica  inclina  á 
pensar  que  deben  mantenerse  los  im- 
puestos actuales  y  que,  como  conse- 
cuencia lleguemos  á  estas  conclusiones: 
que  la  vida  no  es  cara,— que  es  uno  de 
los  fundamentos  que  se  aducen  para  las 
rebajas, — y  que  las  rebajas  sólo  van  á 
favorecer  directamente  á  elementos  in- 
termediarios, sin  llegar  á  la  masa  del 
pueblo,  cuyo  interés  es  lo  que  nos  podía 
llevar  á  hacer  estas  rebajas  inconsultas 
y  sin  trascendencia  práctica  para  bien 
alguno. 

Entonces,  pues,  yo  no  veo  las  necesi- 
dades de  las  rebajas  en  general  y  he  de 
contrariarlas. 

Pero  ¿cuáles  son  estas  rebajas?  Yo  no 
las  puedo  estudiar  detalladamente,  con 
la  amplitud  que  merecen  ahora  por  el 
tiempo  que  nos  falta  y  si  no  lo  he  hecho 
antes,  es  porque  creía  que  debía  hacerlo 
en  la  discusión  en  particular;  pero  dado 
lo  que  ha  resuelto  la  cámara,  me  veo 
obligado  á  entrar  en  ese  estudio  en  la 
forma  que  la  situación  del  debate  lo 
impone. 

Pero  antes  refiriéndome  á  la  polí- 
tica comercial  exterior  del  país,  diré  que 
á  mí  me  parece  que  nuestra  situación 
es  admirable  para  defendemos  de  todo 
cuanto  pueda  venir  de  la  actitud  de 
otros  países  respecto  de  nuestros  pro- 
ductos, aun  en  los  casos  que  describió 
el  señor  presidente  á  la  comisión  de 
presupuesto. 

En  efecto,  señor  presidente,  ¿qué  me- 
jor que  mantener  nuestra  situación  ac- 
tual, para  poder  perseguir  los  resultados 
que  anhelamos,  aun  frente  á  ese  comer- 
cio tan  activo,  á  ese  comercio  alemán 
que,  como  decía  el  presidente  de  la 
comisión,  ha  conseguido  que  todos 
sus  artículos  vayan  siendo  fovorecidos 
en  nuestra  ley  de  aduana  y  en  los 
aforos,  en  tanto  que  nuestros  productos 
en  Alemania  van  á  sufrir  el  aumento 
de  la  imposición  de  entrada? 

¿Es  práctico  dar  sin  recibir? 

La  política  económica  es  otra  hoy,  y 
cada  cual  se  cuida  para  enriquecer  y 
prosperar. 

Es  tan  conocida  la  situación  del  mun- 
do en  ese  concepto  que  redundancia 
sería  exponerlas.  Pero  es  el  caso  que 
venimos  nosotros  generosos  á  obsequiar 
á  la  industria  extranjera  quitándonos 
armas  valiosas  y  buenos  elementos  para 
la  lucha  en  que  estamos. 

Y  bien:  ya  que  es  necesario  entrar  al 
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estudio  del  detalle,  conforme  lo  que  ha 
resuelto  la  cámara,  yo  diré  que  no  es- 
toy de  acuerdo  con  las  rebajas  hechas  en 
las  confecciones,  tejidos  de  lana  y  de 
algodón  medias,  frazadas  y  en  los  fideos 
y  diré  por  qué  rápidamente. 

En  las  confecciones  se  rebaja  del  50! 
al  40  por  ciento  todo  lo  que  se  fabrica 
en  el  país.  No  hay  una  sola  rebaja  á  los 
productos  que  aquí  no  se  fabrican.  Esta 
rebaja  producirá  un  déficit,  al  tesoro  con 
relación  á  lo  que  se  ha  cobrado  el  año 
pasado,  por  este  renglón,  de  136.410  pe- 
sos oro,  según  algimos  informes  de  la 
comisión  de  presupuesto,  y  ¿sabe  la  cá- 
mara en  cuánto  favorecerá  esta  rebaja  á 
cada  habitante  de  la  república?  Apenas 
llega  á  tres  milésimos  por  habitante. 

Opongo  á  esto  el  mismo  argumento  de 
la  comisión  de  presupuesto,  en  relación 
á  lo  que  ha  dicho  respecto  á  quiénes  van 
á  beneficiar  estas  rebajas.  Porque,  si  ella 
no  va  á  beneficiar  al  pueblo,  como  sos- 
tengo, ¿á  quien  va  á  favorecer  enton- 
ces? Lo  dice  la  comisión  de  presupues- 
to. A  13.780  obreras,  según  la  comisión; 
pero  hay  una  gran  cantidad  de  fábri- 
cas omitidas.  Puede  calcularse  que  son 
20.000  las  obreras  que  trabajan  en  las 
fábricas.  Pero  esas  son  las  obreras  de 
las  fábricas  que  se  pueden  contar;  no  se 
pueden  contar  las  de  los  pequeños  ta- 
lleres en  gran  cantidad  existentes,  las 
de  sastrería,  las  de  registro,  que  son 
fábricas  donde  llevan  su  trabajo  to- 
das esas  pobres  que  vemos  por  la  ca- 
lle llevando  el  fardo  de  su  costura,  á 
esas  casas  de  largos  mostradores,  á  las 
roperías  y  lencerías  de  las  calles  de  Ri- 
vadavia,  de  Victoria,  de  Buen  Orden  y 
otras  calles  comerciales.  Todas  esas  van 
á  padecer  con  esta  rebaja,  á  ellas  sus 
patrones  les  rebajarán  en  la  costura  del 
chaleco,  en  la  obra  de  confección,  y 
como  he  dicho,  ella  importa  tan  poco 
que  no  merece  la  pena  hacerla,  exacta- 
mente como  otras  á  las  cuáles  aplica 
este  argumento,  muy  bien  aplicado,  la 
comisión  de  presupuesto  pero  para  no 
admitirlos,  escepcionándolos  en  su  in- 
significancia. 

Ahora  las  confecciones  son  muchas  y 
á  todas  aplico  el  criterio  expuesto  y  es- 
pecializándome con  los  calzados  que  vie- 
nen del  exterior,  observaré  que  en  su 
precio  inñuye  primero  el  aforo  de  adua- 
na, porque  influyen  todavía  en  los  pre- 
cios de  este  artículo  los  precios  de  unos 
restos  traídos  de  los  Estados  Unidos  en- 
viados después  de  la  ganancia  por  los 
trusts  de  calzado.  Asi,  por  ejemplo,  te- 


nemos que  en  1901,  una  expedición  su- 
perior  de  diez  y  seis  mil  docenas,  la 
más  alta  de  la  década  y  que  fué  el  resto 
de  uno  de  estos  trusts  americanos  que 
invadió  al  mercado,  y  dio  lugar  á  una 
rebaja,  sin  más  fundamento  que  el  em- 
peño y  la  falta  de  criterio  de  los  que 
rebajaron. 

Ahora  no  es  el  aforo,  es  el  impuesto, 
sin  ningún  argumento  justificativo.  Na- 
die puede  negar  que  nuestro  calzado  es 
bueno  y  barato  y  que  viven  miles  de 
obreros  de  su  confección. 

No  veo,  pues,  ventaja  ninguna  en  fa- 
vorecer al  calzado  extranjero,  en  con- 
tra de  esta  industria  geuuinamente  na- 
cional; no  estoy  conforme  y  voy  á  vo- 
tar en  contra  de  esta  rebaja. 

En  cuanto  á  las  medias,  lo  dice  muy 
bien  la  comisión  de  presupuesto:  Por 
razón  de  la  insignificancia  del  aforo,  la 
comisión  rebaja  también  el  impuesto  á 
las  medias.  Es  un  argumento  extraño. 
Lo  que  dice  justificaría  un  aumento. 
¿Sabe  la  comisión  lo  que  pagan  en  otras 
partes?  Llegan*hasta  50  por  ciento  aquí 
cerca.  En  el  Brasil  por  ejemplo.  Luego, 
en  la  oportunidad  he  de  dar  más  elemen- 
tos de  juicio  sobre  esta  industria  que  ha 
alcanzado  alto  auje  aqui. 

Respecto  de  los  tejidos  de  lana,  á  los 
paños,  á  las  frazadas,  cuya  industria  se 
ha  convertido  en  una  de  las  más  estima- 
bles y  cuya  fabricación  se  ha  llegado  á 
la  perfección,  empleando  lana  del  país  y 
con  la  mejor  elaboración  que  se  puede 
hacer,  ¡se  le  castiga  con  una  rebaja;  por 
haber  llegado  á  ese  resultadül  ¿Qué  ló- 
gica, qué  propósito,  qué  fundamento  tie- 
ne todo  esto? 

Y  ¿á  los  tejidos  de  algodón,  porque 
cuando  llegamos  á  su  per^ccionamiento, 
cuanto  establecemos  hilanderías  y  cose- 
hamos  algodón,  hemos  de  castigarlos? 

A  los  fideos,  que  pueden  junurse 
con  los  fósforos,  porque  ni  unos  ni  otros 
se  introducen  ya,  lo  mejor  que  puede 
hacerse  es  dejarlos  como  están,  porque 
¿con  qué  objeto  se  va  á  rebajar  el  im- 
puesto? ¿Por  qué  se  quiere  alterar  el 
índice  que  nos  ha  servido  para  adquirir 
dos  industrias  de  primer  orden? 

En  consecuencia,  en  particular,  voyá 
votar  en  contra  de  todas  estas  modifica- 
ciones. Todiis  estas  rebajas  llegarían  á  la 
economía  general,  al  pueblo,  en  una  for- 
ma tan  insignificante  que  no  será  sen- 
tida por  el  consumidor;  y  quedarán,  re- 
pito, en  manos  de  los  intermediarios, 
que  son  los  que  siempre  aprovechan  de 
estas  pequeñas  rebajas.  En  verdad  no 
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hay  forma  de  hacerla  llegar  y  suman 
mucho  en  la  gran  cantidad  que  aprove- 
cha el  introductor  que  es  el  agente,  el 
competidor  de  nuestras  fábricas,  es  de- 
cir de  nuestro  trabajo  y  de  nuestros 
obreros. 

En  cuanto  á  la  última  cuestión,  á  la 
manifestación  expresa  de  que  esta  reba- 
ja continuará  sucesivamente,  yo  no  sé 
cómo  ha  podido  hacerse  una  manifesta- 
ción de  esta  clase,  tan  grave,  tan  enor- 
me que  no  se  concibe  en  ninguna  pru* 
dencia  económica. 

No  es  de  imaginarse  la  alarma  que 
ha  producido  ya  en  el  comercio,  en  la 
industria,  en  el  país  y  en  el  exterior, 
esta  manifestación.  Necesitamos  dejar 
establecida  la  permanencia  en  estas  co- 
sas. Así  lo  ha  sostenido  el  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  presupuesto 
contra  lo  que  el  despacho  establece  y 
esto  es  lo  que  reclaman  todos.  El  señor 
ministro  ha  dicho:  es  una  política  opor 
tunista.  ¿Pero  qué  oportunidad  es  ésta, 
para  hacer  estas  cosas?  ¿Por  qué  ha  creí- 
do conveniente  considerar  que  ésta  es 
la  oportunidad  para  dar  comienzo  á  esto? 
No  lo  ha  dicho.  Parecería  que  esto  de 
oportunidad  no  significa  nada  para  el 
señor  ministro  sino  al  momento  que  á  él 
se  le  ocurra.  ¿Es  que  cree  que  estamos 
sorprendidos  como  él  por  el  progreso 
del  país,  y  todo  sale  como  en  aquella 
pequeña  historia  novedosa  que  nos  hizo 
de  la  botte-á-surprise,  y  se  le  sorprende 
al  país  con  este  regalo  para  detenerlo  de 
esa  marcha  admirable  que  se  pinta  con 
buenos  colores  y  se  canta  en  todos  los 
tonos?  No  puede  ser  eso  porque  no  es 
serio  absolutamente.  ¿Es  que  se  ha  abier- 
to recien  como  decía  el  señor  ministro, 
el  ancho  camino  del  progreso  para  lle- 
gar á  la  grandeza  del  país?  iPero,  señor, 
si  hace  mucho  que  hemos  alcanzado  fe- 
lizmente á  tener  ancho  ese  camino  con 
esas  mismas  leyes  impositiva*?  que  ahora 
se  quiere  rebajar  sin  dar  una  solo  razón 
fundamental  que  lo  justiñquel 

Voy  á  votar,  púas,  en  contra  de  todas 
estas  rebajas,  convencido  que  con  ellas 
se  perturba  la  renta,  se  comete  injusti- 
cia y  no  lo  aprovechará  nadie  en  nues- 
tro país!   (¡Muy  bient) 

He  dicho. 

Sr.  Lacas» — Pido  la  palabra. 

Ocuparé  breves  momentos  la  aten- 
ción de  la  honorable  cámara,  porque 
no  puedo  dejarla  pendiente  de  la  afir- 
mación que  en  la  última  sesión  hiciera 
el  distinguido  diputado  por  Tucumán, 
doctor  Lucero,  al  tratar  de  los  derechos 


de  exportación,  diciendo  que  en  los  dos 
últimos  años  habíamos  fracasado  en 
materia  de  instrucción  pública. 

Tratándose  de  una  ley  que  está  sos- 
tenida por  la  comisión  de  presupuesto, 
parecía  que  se  imputaba  un  cargo  á 
ella,  que  ha  recibido  durante  los  últimos 
años  un  voto  de  confianza  de  la  hono- 
rable cámara,  sancionando  sus  presu- 
puestos por  una  sola  votación.  Esta 
comisión,  que  tiene  por  la  cámara  el 
mayor  respetJ  y  la  mayor  considera- 
ción, y  que  jamás  trae  á  su  delibera- 
ción ningún  asunto  sin  que  haya  sido 
perfectamente  bien  estudiado,  cree  de 
su  deber  manifestar,  no  con  el  ánimo  de 
hacer  discusión,  sino  simplemente  como 
un  dato  ilustrativo  de  las  sanciones  de 
los  dos  últimos  períodos  legislativos, 
todos  los  aumentos  que  hemos  hecho 
en  instrucción  pública,  desde  la  instruc- 
ción primaria  á  la  superior.  En  la  sesión 
de  ayer  iba  á  hacer  esta  rectificación; 
pero,  por  no  interrumpir  á  mi  distin- 
guido colega,  doctor  Iriondo,  que  con 
tanto  brillo  habló  á  nombre  de  la  comi- 
sión, por  ausencia  de  su  presidente,  dqé 
de  hacerlo,  reservándome  para  hoy,  lo 
cual  ha  sido  para  mí  un  bien,  porque  he 
podido  traer  á  la  cámara  los  datos  com- 
pletos de  eses  aumentos,  que  importan 
un  verdadero  fomento  á  la  instrucción 
pública. 

En  1903,  para  el  presupuesto  de  1904, 
se  aumentaron,  en  instrucción  superior, 
299.000  pesos;  en  instrucción  secundaria, 
288.488  pesos;  en  la  enseñanza  normal, 
9.240  pesos;  en  la  instrucción  primaria, 
822.144  pesos;  en  la  enseñanza  especial, 
97.875  pesos;  en  establecimientos  de  en- 
señanza diversos,  15.000;  en  estableci- 
mientos particulares  de  enseñanza  en 
toda  la  república,  277.700  pesos,  que 
hacen  un  total  de  1.789.387  pesos. 

En  el  año  de  1904,  para  el  presupues- 
to de  1905,  no  obstante  no  haberse  vo- 
tado nuevo  presupuesto,  la  comisionen 
la  planilla  de  modificaciones  al  del  año 
anterior,  aumentó:  en  instrucción  secun- 
daria, ^.020  pesos;  en  instrucción  pri- 
maria 182.144  pesos;  en  enseñanza  nor- 
mal, 109.956  pesos;  en  enseñanza  espe- 
cial 48.000  pesos,  y  en  establecimientos 
particulares  de?  enseñanza  229.36Ü  pe- 
sos, que  hacen  una  suma  de  067.336.^ 
pesos,  más  120.000  pesos,  ascendiendo 
en  los  dos  años  á  la  suma  de  2.576.723 
pesos. 

Debo  agregar,  señor  presidente,  que 
la  honorable  cámara,  también  por  dic- 
tamen de  la  comisión  de  presupuesto, 
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durante  todas  las  épocas  más  (difíciles 
porque  ha  pasado  el  país  al  sancionar 
el  presupuesto,  cuando  todo  era  poco 
para  los  ministerios  de  guerra  y  marina, 
por  los  peligros  internacionales  que  fe- 
lizmente desaparecieron,  tuvo  siempre 
el  mayor  esmero  y  cuidado  en  fomen* 
tar  la  instrucción  pública  en  cuanto  es- 
taba á  su  alcance,  por  lo  que  siempre 
atendió  todos  los  pedidos  que  de  toda 
la  república  le  venían,  para  fundar  es- 
cuelas y  sostener  establecimientos  que 
tendían  á  disminuir  el  analfabetismo. 

Ahora  bien:  todos  estos  fondos  que  se 
han  votado,  ¿han  sido  bien  empleados 
por  las  autoridades  encargadas  de  su 
aplicación? 

Seguramente  que  si.  La  acción  del 
poder  ejecutivo  en  los  últimos  años  ha 
sido  eficiente  para  la  instrucción,  por- 
que ha  creado  establecimientos  normales 
de  gran  importancia  en  las  provincias, 
como  las  escuelas  regionales  de  San 
Luis,  Catamarca  y  Corrientes,  y  se  han 
creado  también  establecimientos  bajo  el 
patrocinio  de  las  sociedades  de  todas 
partes.  En  cualquier  forma  que  los  se- 
ñores diputados  y  senadores  indicaran 
á  la  comisión  de  presupuesto,  se  aten- 
día á  todas  estas  asociaciones  particu- 
lares que  cooperaban  en  la  obra  en  que 
estaba  empeñada  la  autoridad  pública,  de 
proporcionar  la  mayor  suma  de  instruc- 
ción, con  el  objeto  de  suprimir  la  ig- 
norancia, tan  perjudicial  á  la  cultura  na- 
cional. 

Debo  hacer  presente  á  la  honorable 
cámara  también,  que  en  esta  materia, 
—como  en  otras  áque  se  refería  el  se- 
ñor ministro, — se  acostumbra  la  gente  á 
decir:  ctodo  el  mundo  es  analfabeto»  y 
concluye  por  hacerse  una  opinión  tan 
general,  que  llega  á  creerse  que  eso  es 
cierto. 

Sin  embargo,  dada  la  forma  en  que 
se  va  formando  la  población  del  país, 
podemos  considerar  que  los  adelantos 
de  la  instrucción  pública,  según  los  re- 
cursos de  que  se  ha  dispuesto,  y  el  me- 
dio en  que  se  han  aplicado,  han  sido 
muchos;  y  si  no,  ahí  están  todo3  los  da- 
tos suministrados  por  todos  los  estable- 
cimientos educacionales,  en  que  consta 
que  apenas  se  abre  un  instituto,  recibe 
inmediatamente  toda  la  cooperación  de 
los  vecindarios,  acudiendo  á  recibir  ins- 
trucción todos  los  que  se  encuentran 
en  condiciones  de  recibirla. 

La  instrucción  pública  está  en  estos 
momentos  bajo  una  acción  activa  de  las 
provincias  todas  de  la  república;    y  se 


tiene  buen  cuidado  de  que  se  practique» 
en  cuanto  es  posible,  la  verdad  de  la 
difusión  de  la  enseñanza.  Todos  los 
subsidios  son  perfectamente  aplicados 
en  casi  todas  las  provincias,  y  está  ga- 
rantizada su  eficacia.  Hay  provincias 
modelos:  ahí  está  la  de  Corrientes,  de 
la  que  puedo  hablar  porque  he  visitado 
sus  escuelas  y  he  visto  todo  su  adelan- 
to; la  de  Entre  Ríos,  muy  adelantada 
en  materia  de  educación,  y  especialmen- 
te en  la  construcción  de  edificios  escola- 
res, bajo  la  administración  actual;  la  de 
Santa  Fe;  la  de  Tucumán  también  se  en- 
cuentra adelantada  en  materia  educa^ 
cional,  y  ha  recibido  los  impulsos  de 
este  congreso,  por  consejo  de  la  comi- 
sión de  presupuesto:  casi  todos  los  es^ 
tablecimientos  que  ella  tiene  y  sobre  los 
cuates  puede  recaer  la  acción  nacional 
han  sido  fomentados  por  la  nación. 

Hay  además  la  subvención  que  se  ha 
votado  por  el  congreso  y  que  fué  au- 
mentada en  los  últimos  años  pasados  de 
125.000  á  145.000  pesos,  teniendí*  algu- 
nas otras  provincias  subvenciones  es- 
peciales de  cuarenta  y  ochenta  mil  pe- 
sos, como  sen  Catamarca,  San  Juan,  y 
otras.  Todo  eso  ha  sido  perfectamente 
bien  pagado,  con  puntualidad  y  su  apli- 
cación dará  los  resultados  que  todos 
anhelamos. 

Por  consiguiente,  no  se  puede  decir 
que  hemos  fracasado,  que  es  escanda- 
losa el  estado  de  la  educación  en  la  re- 
pública, siendo  esto  lo  que  me  ha  Ha» 
mado  la  atención  de  parte  de  colega 
tan  distinguido  como  el  señor  diputado 
Lucero.  No  se  puede  hacer  un  cargo  de 
este  género,  tratándose  de  cosas  que 
deben  estudiarse  con  toda  detención, 
con  la  mayor  proligidad,  para  que  la  cá- 
mara pueda  llevar  á  todas  las  provincias 
la  acción  benéfica  del  tesoro  de  la  na- 
ción. 

Si  tomamos,  por  ejemplo,  el  estado 
actual  de  la  educación  de  la  república 
en  este  momento,  puedo  presentar  á  la 
consideración  de  la  cámara,  y  lo^  pre 
sentará  en  su  informe  la  comisión  de 
presupuesto,  los  datos  relativos  al  esta- 
do general  de  todas  las  instituciones 
educacionales;  y  la  cámara  entonces 
podrá  darse  cuenta  cómo  es  cierto  lo  que 
he  expuesto  y  cómo  ha  sido  excesiva  la 
afirmación  del  señor  diputado,  afirma- 
ción que  yo  creo  que  no  ha  de  mante* 
ner  seguramente. 

La  población  infantil  analfabeta  de  la 
capital  de  la  república  asciende  actual- 
mente á  23.835  niños  que    se  descom- 

42 


658 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  $  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


19.^  sesión  ortÜnarUí 


pone  de  esta  manera:  argentinos  varo- 
nes 9.234;  mujeres  10.173,  extranjeros 
varones  2151,  mujeres  2077. 

Concurren  á  las  escuelas  dependientes 
del  consejo  nacionalde  educación  85.541 
niños,  y  esto  debe  ser  muy  satisfactorio 
para  los  que  se  interesan  por  la  instruc- 
ción. 

Estos  son  los  datos  de  la  última  es- 
tadística del  señor  Martínez,  publicada 
en  la  capital  y  hecha  con  todo  esmero, 
como  acostumbra  tan  inteligente  esta- 
dígrafo. 

De  manera  que  la  acción  de  todos  los 
poderes  públicos  que  tienen  á  su  cargo 
¡a  instrucción  es  completamente  uni- 
forme en  el  sentido  de  dar  aplicación 
real  y  fecunda  á  los  dineros  de  la  na- 
ción. 

Esto  es  evidente,  señor,  porque  des- 
de la  capital  de  la  república  hasta  las 
últimas  provincias  no  se  siente  en  todas 
partes  sino  la  satisfacción  más  grande 
al  ver  la  acción  tan  enciente,  perseve- 
rante é  inteligente  del  poder  ejecutivo 
nacional,  difundiendo  la  enseñanza  en 
todos  sus  grados,  especialmente  la  nor- 
mal, la  secundaria  y  la  universitaria. 

Hemos  asistido  el  domingo  á  una  de 
las  manifestaciones  más  grandiosas  del 
progreso  educacional  d^l  país:  á  la  co- 
locación de  la  piedra  fundamental  del 
colegio  nacional  de  La  Plata,  el  primero 
en  su  género  que  va  á  tener  la  Repúbli- 
ca Argentina,  y  tal  vez  la  América,  imi- 
tando con  mejora  á  los  principales  de 
Europa,  y  hemos  visto  cómo  se  asocia 
la  opinión  pública  de  una  capital  tan 
importante  como  La  Plata  á  esos  pro- 
gresos tan  notables  llevados  á  cabo  por 
el  ministerio  de  instrucción  pública,  á 
quien  se  le  ha  rendido  la  debida  justi- 
cia; lo  que  prueba  esa  demostración  de 
los  habitantes  que  hay  armonía  entre  el 
pueblo  y  los  poderes  públicos,  y  también 
como  la  comisión  de  presupuesto,  que  ha 
traído  á  la  cámara  el  mayor  anhelo  de  di- 
fundir la  enseñanza,  haciendo  desapare- 
cer el  obstáculo  para  la  cultura  nacional, 
ha  procedido  en  ese  caso,  como  procede 
en  todos,  con  tranquilidad,  con  certeza 
y  con  seriedad,  habiendo  estudiado  las 
necesidades  del  país,  oyendo  á  todos  los 
señores  diputados  y  tratando  de  llenar 
todas  las  aspiraciones  de  las  provincias, 
para  llevar  á  todas  ellas  el  bienestar 
general,  que  ha  de  producirle  todo  cuan- 
to sea  aumentar  los  medios  de  difundir 
bien  los  progresos  de  la  instrucción  pú- 
blica. 

He  dicho  (jMuy  bien!  ¡Muy  bien!) 


8r«  liocero— Pido  la  palabra, 

Sp.  Presidente — £1  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  la  había  pedido  para 
rectificar  y  se  ha  extendido  tanto... 

Sp.  Lacero —  Yo  también  la  pido 
para  una  rectificación  y  le  prometo  á 
la  honorable  cámara  no*extenderme  tan- 
to como  el  entusiasta  miembro  de  la 
comisión  de  presupuesto  y  celoso  educa- 
cionista. 

Hr.  liaoa«a — No  tanto  como  yo  de- 
seara. 

Sr«  Lacero — Señor  presidente:  yo 
he  afirmado  que  el  espectáculo  actual 
de  la  instrucción  pública  es  triste  y  que 
hemos  fracasado  escandalosamente  en 
todos  nuestros  esfuerzos  para  llegar  á 
ocupar  un  lugar  digno  de  nota  entre  las 
naciones  civilizadas. 

En  efecto,  señor  presidente,  he  visto 
sobre  la  chimenea  del  despacho  del 
consejo  nacional  de  educación,  de  que 
forma  parte  el  distinguido  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires,  un  cartel  prolija- 
mente trabajado  donde  se  exponía  en 
cifras  precisas  el  estado  de  la  instruc- 
ción pública.  He  preguntado  cómo  ese 
cartel  estaba  allí  como  un  adorno  de 
chimenea,  y  me  contestaron  que  no  fué 
enviado  á  Saint  Louis  porque  el  con- 
sejo no  había  creído  prudente  confesar 
ante  el  mundo  que  la  mitad  del  pueblo 
argentino  estaba  inutilisado  por  el  anal- 
fabetismo. 

Ahora  bien,  señor  presid  »nte:  cuando 
esta  cifra  alarmante  para  todas  nuestras 
aspiraciones  de  progreso  es  correlativa 
de  esta  otra  cifra:  en  el  mayor  número 
de  las  provincias  argentinas  la  concu- 
rrencia escolar  no  llega  al  10  por  ciento 
de  la  población  total  de  las  mismas,— 
esto  significa  que  nosotros  no  hemos  al- 
canzado lo  que  Carrol  Wright  llama  el 
índice  de  civilización  y  que  estamos  en 
instrucción  pública  en  el  índice  de  la 
barbariel 

Hr.  liacaaa— Es  un  pesimismo  agu- 
do del  señor  diputado,  nada  másl  'lui- 
sas) 

ílr.  liacero— -No,  señor;  aquí  no  se 
trata  ni  de  pesimismo  agudo  del  dipata- 
do  que  habla,  ni  de  optimismo  fulmi- 
nante del  señor  diputado  que  deja  la 
palabra.  {Risas).  Aquí  se  trata  de  canto 
por  ciento,  de  cifras  exactas,  que  si 
hieren  nuestras  ideas,  hieren  también 
nuestros  sentimientos. 

He  expuesto  mis  ideas  porque  creí 
que  debía  mantenerlas,  como  mantengo 
igualmente  las  aseveraciones  que  he 
hecho,  y  que  el  señor  diputado  ha  com- 


CONGRESO  NACIONAL 


659 


Septiembre  5  de  Í9$5 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


19,^  sesión  ordinaria 


batido  creyendo  que  iban  dirigidas  con- 
tra la  comisión  de  presupuesto,  siendo 
así  que  esta  comisión  no  es  exclusiva 
responsable  de  nada;  pues  que  todos, 
congreso  y  gobierno,  hemos  participa- 
do de  los  resultados  de  que  nos  queja- 
mos. 
Nada  más. 

Ht»  Lacaaa  —  Debo  hacer  ima  pe- 
qaefia  rectificación. 

El  señor  diputado  se  ha  referido  á  los 
estudios  hechos  por  él  en  carteles  que 
estaban  sobre  chimeneas.  Yo  me  he  re- 
ferido á  estudios  pacientes  que  bago 
constantemente  todos  los  años  y  todos 
los  días  sobre  los  datos  que  he  dado. 
Nada  más. 

Sr.  Irlondo— Pido  la  palabra. 
Creo  que  la  cámara  no  debe  dejar 
abandonadas  las  ideas  que  acaba  de  ma- 
nifestar el  señor  diputado  por  Tucumán, 
que  con  mejores  antecedentes  que  otros 
diputados  está  en  conocimiento  de  que 
la  asistencia  escolar  en  las  provincias 
es  inferior  al  10  por  ciento  de  su  pobla- 
ción escí  lar,  como  acaba  de  afirmar. 

Es  muy  probable,  entonces,  que  los 
dineros  que  se  dan  para  el  sostenimien- 
to de  la  instrucción  primaria  en  las 
provincias  no  sean  invertidos  en  la  for- 
ma que  corresponde;  y  por  consiguien- 
te, en  virtud  de  los  datos  que  acaba  de 
dar  el  señor  diputado,  voy  á  presentar 
á  la  cámara  la  indicación  de  que  se 
llame  al  señor  ministro  de  instrucción 
pública  para  que  suministre  los  antece- 
dentes de  que  disponga  respecto  á  la 
inversión  de  esos  dineros. 

Sr.  EAcasa— -Esos  datos  no  son  del 
resorte  del  ministro  de  instrucción  pú- 
blica.   Corresponden  al  consejo  general 
de  educación,  que  interviene  en  la  dis 
tribución  de  ese  dinero. 

Hr.  Irfondo  —  No  tenemos  relacio- 
nes directas  con  el  consejo  general  de 
educación. 

Sr.  Ppeaidenie— ¿El  señor  diputado 
formula  su  indicación  para  este  mo- 
mento? 

Sp.  Várela  Ortis— Podría  dejarse 
para  cuando  se  trate  el  presupuesto. 

Sr.  Ipfondo  —  La  aplazo  para  des- 
pués que  se  traten  las  leyes  impositi- 
vas. 

Sp.  LAcasa — La  comisión  ha  hecho 
aumentos  muy  considerables  que  han 
de  satisfacer  al  señor  diputado  por  Tu- 
cumán. 

Sp.    Tárela   Oriis— Pido    la  pala- 
bra. 
Después   de    este    ligero   paréntesis 


sobre  instrucción  pública,  muy  intere- 
sante para  todos  los  que  tenemos  una 
participación  en  el  gobierno  por  sus 
proyecciones  y  alcances,  la  honorable 
cámara  me  permitirá  que  ocupe  su 
atención  siquiera  sea  por  muy  pocos  mi 
ñutos. 

Antes  debo  declarar  que  al  anuncio 
de  que  un  grupo  considerable  de  di- 
putados se  ausentaba  para  asistir  á  la 
fiesta  del  trabajo  nacional  en  el  Rosa- 
rio,—que  será  en  el  futuro  la  Filadelfía 
de  esta  parte  de  América-^pude  supo- 
ner que  no  habría  sesión  ayer  y  apro- 
veché la  oportunidad  para  tomar  un 
día  de  campo. 

No  lo  lamento,  señor,  por  cuanto  las 
objeciones  opuestas  en  esa  sesión  al  pro- 
yecto de  la  comisión  de  presupuesto  han 
sido  replicadas  en  términos  más  elo- 
cuentes, y  más  ilustrados  que  lo  que  yo 
mismo  habría  sabido  hacerlo,  por  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  doctor 
Iriondo,  miembro  de  la  comisión. 

Algo  tengo  que  decir,  empero,  para 
pedir  á  la  honorable  cámara  que  ha- 
ga suyo  el  propósito  traído  á  su  de- 
bate por  la  comisión  de  presupuesto, 
tendiente  á  abolir  los  derechos  á  la 
exportación,  punto,  éste,  único  y  con* 
creto  en  que  el  señor  ministro  parecería 
disentir  con  la  comisión,  por  más  que 
él  dejara  á  la  comisión  el  derecho  de 
pensar  que  estos  disentimientos  llega- 
ban un  poco  tarde,  porque  no  los  habla 
manifestado  en  el  seno  mismo  de  ella, 
cuando  con  él  discutiera  los  recursos 
para  el  año  entrante,  en  presencia  de 
otros  miembros  del  poder  ejecutivo  y 
de  alRunos  señores  diputados  que  hacían 
barra  en  aquél  debate. 

El  tiempo  es  angustioso,  y  hay  pre- 
mura en  terminar;  yo  no  voy  á  hacer 
por  lo  tanto,  un  discurso  ni  grandes 
comentarios;  me  limitaré,  señor,  á  exa- 
minar cuales  son  las  causas  nuevas,  pro- 
ducidas, que  han  podido  determinar  este 
nuevo  criterio  del  señor  ministro  de  ha- 
cienda; cuáles  son  esas  causas  nuevas 
que  han  podido  determinar  en  él  esta 
política  nueva,  que  le  permite  de  un  día 
para  otro  llegar  hasta  olvidar  que  solo 
hay  dos  cosas  que  no  pueden  hermanar- 
se: la  declaración  de  que  el  tesoro  fiscal 
llega  al  mejor  momento  de  su  mayor 
holgura,  y  la  declaración  de  que  todavía 
son  necesarios  al  tesoro  fiscal  las  rentas 
que  provienen  del  impuesto  sobre  la  ex- 
portación, el  más  odioso,  por  ser  el  más 
antieconómico  y  el  más  antipolítico  de 
todos  los  impuestos  que  se  conocen,  aquí 
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y  en  todas  partes  del  universo,  porque 
en  parte  alguna  del  universo  existe  en 
vigor! 

El  señor  ministro,  que  á  la  vez  que 
declaraba  que  el  propósito  primordial 
del  poder  ejecutivo  era  amparar  y  pro- 
teger las  industrias  nacionales  y  su  pro 
ducción,  aumentar  todo  !<*  más  que  fue- 
ra posible  la  balanza  del  comercio  in- 
ternacional argentino,  darle  los  mayores 
estímulos  que  se  pudiera  á  las  dos  in- 
dustrias madres  fuentes  de  nuestra  ma- 
yor riqueza:  la  ganaderia  y  la  agricul- 
tura; á  la  vez  que  esta  declaración  ha- 
cia, observaba  el  señor  ministro  que  era 
menester  todavía  mantener  los  derechos 
á  la  exportación.  ¿Por  qué  causas?  Fe- 
lizmente, el  mismo  señor  ministro  de 
hacienda  las  ha  entregado  á  la  cámara: 
posteriormente  á  la  presentación  del 
proyecto,  que  lo  fué  en  las  sesiones  pri- 
meras del  período,  le  ha  dicho  á  este 
honorable  cuerpo.  Son  sus  palabras  de 
ayer: 

«Se  han  dictado  leyes  que  importan 
gastos,  la  mayor  parte  de  ellos  bien  jus- 
tificados, leyes  que,  según  los  cálculos 
que  ha  podido  formular  el  ministerio, 
donde  se  lleva  un  registro  de  todas  las 
sancionadas  y  las  en  tramitación,  ten 
drán  que  traer  un  aumento  considera- 
ble en  el  presupuesto  de  gastos,  de  seis 
á  ocho  millones,  término  medio». 

«Con  posteridad  tuve  esos  datos,  y 
entonces  manifesté  á  la  comisión,  con 
las  cifras  por  delante,  que  si  bien  ha- 
bía aceptado  antes  esa  transformación 
y  esa  eliminación  del  impuesto  (se  re- 
refiere  el  ministro  á  la  supresión  del 
impuesto  á  la  exportación)  creía  muy 
conveniente  y  muy  prudente,  ya  que 
había  de  tratarse  la  ley  de  aduana  en 
estas  sesiones,  hasta  conocer  el  cálculo 
de  recursos,  dejar  en  suspenso  todo  lo 
que  era  cuestión  de  eliminación  hasta 
tanto  se  conociera  con  exactitud  la  cifra 
definitiva». 

El  señor  ministro,  ha  sufrido  un  error 
las  leyes  que  importan  gastos,  no  as- 
cienden ni  á  seis  ni  á  ocho  millones  de 
pesos,  ascienden  á  mucho  más:  ascien- 
den quizá  á  veinte  y  tantos  millones  de 
pesos! 

Sr.  nUnisIrro  de  hacienda— -Serán 
los  gastos  ordinarios. 

Sf.  Vareta  Ortis— Los  gastos  or- 
dinarios, nó,  señor  ministro;  los  gastos 
ordinarios  no  ascienden  á  tres  millones 
de  pesos;  si  el  señor  ministro  se  ha  re- 
ferido á  esos  gastos,  le  han  llevado  un 
mal  registro,  porque  los  gastos  ordina- 


rios no  ascienden   á  tres  millones.    La 
lista  que  ha    tenido  el  señor    ministro 
por  delante,  es  la  de  las  leyes  especia- 
les sancionadas  por  el   congreso  orde- 
I  nando  obras  públicas    sin    arbitrar  los 
recursos  para    ejecutarlas;    y    ellas   se 
!  elevan,  no  á  seis  ni  á  ocho  millones;  se 
¡  elevan  á  más  de  veinte  millones  de  pe- 
sos 

El  señor  ministro  que  enseña  finan- 
zas ... 

Sf«  Minia  tro  de  hacienda— Ense- 
ñaba; ahora  no  enseño 

Sr.  Várela  Ortix^Bnseñaba..  Es 
una  lástima.  Yo  hubiera  deseado  que  el 
señor  ministro  enseñara  siempre;  quizá 
entonces  refrescaría  más  á  menudo  sos 
recuerdos  de  estudiante,  ruando  aprendía 
para   poder  enseñar  más  tarde. 

El  señor  ministro  de  hacienda,  que 
ha  sido  profesor  de  finanzas,  segura- 
mente no  habrá  encontrado  en  ningún 
tratadista  de  esta  materia,  ni  siquiera 
habrá  pensado  que  pueda  concebirse 
dentro  del  concepto  gubernamental  de 
un  ministro  de  hacienda,  que  las  leyes 
especiales  sancionadas  por  un  congreso 
han  de  ser  cubiertas  con  las  rentas  que 
provienen  de  impuestos  normales,  por 
cuanto  ellas,  en  cantidad,  bastan  sola- 
mente para  cubrir  los  gastos  normales 
de  la  administración  pública. 

Sr.  Miniatro    de  hacienda— ¿Me 

permite?. . . 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Con  mucho 
gusto. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Ca- 
sualmente, cuando  me  hice  cargo  inte- 
rinamente del  ministerio  de  hacienda, 
me  encontró  con  que  el  presupuesto  de 
entonces  involucraba  los  gastos  ordina- 
rios y  los  gastos  extraordinarios,  y  fué 
el  actual  ministro  de  hacienda  el  que 
inició  los  presupuestos  de  gastos  ex- 
traordinarios, es  decir,  tos  presupuestos 
que  se  cubren  con  el  producido  de  tí- 
tulos. Así  es  que  me  parece  que  el  car- 
go que  formula  el  señor  diputado  no 
puede  llegar  hasta  mí. 

Sr.  Várela  Ortia — Bien;  la  obser- 
vación salta  á  la  vista,  en  su  exactitud, 
señor  ministro,  porque  ese  presupuesto 
extraordinario  que  formuló  antes  el  se- 
ñor ministro  sólo  incluyó  aquellas  leyes 
que  expresamente  determinaban  qued 
gasto  que  ordenaban  habría  de  ser  cu- 
bierto con  emisión  de  títulos.  ¿Y  las 
otras  leyes? 

Sr.  Miniatro  de  haeieada^Por- 
que  no  habría    otras  leyes;   cuando  se 
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inició  esta  reforma,  no  había   más  que 
leyes... 

8p.  Vapula  Ortix— -En  1000  la  con- 
taduría nacional  denunciaba  al  país  que 
estaban  registradas  en  sus  libros  620  le- 
yes ordenando  gastos  especiales  sin  ha- 
ber arbitrado  los  recursos  para  cubrir- 
los, y  de  ahí  nació  la  ley  ll'imada  ley 
Berduc,  que  impuso  la  caducidad  de  to- 
das las  leyes  dictadas  dentro  de  un  ejer- 
cicio sin  darle  los  recursos,  si  al  cierre 
de  ese  ejercicio  no  ha  sido  incluido  el 
gasto,  para  hacerlo  efectivo,  en  el  pre- 
supuesto anual. 

Teniendo,  pues,  presente,que  todas  las 
leyes  sancionadas  por  el  honorable  con- 
greso son  indispensables  en  su  mayor 
parte,  desde  que  tienden  á  estimular  el 
trabajo  en  toda  forma,  ya  haciendo  obras 
de  irrigación,  ya  extendiendo  la  red  te- 
l^ráfica  y  ferrocarrilera  en  el  país,  ya 
otras  obras  públicas  y  servicios  repro- 
ductivos, se  encontraría  el  señor  ministro 
de  hacienda  con  que,  incluyendo  todas 
esas  leyes    entre  los  gastos   á  realizar, 
y  suponiendo  que  su  ejecución  se   ini- 
ciara el  afto   entrante,   que  con    emitir 
20.000.000  de  pesos  para  cubrir  la  ero- 
gación que   representan,  y  gastando  en 
el  año    la  cuarta    parte  que  fuera  ne- 
cesaria,—que  no  alcanzaría  seguramen- 
te ni   á   5.000.000,  —  le  bastaría  al   se- 
ñor ministro  establecer  en  la  ley  general 
para  1906  la  cantidad  relativa  para  inte- 
reses y  amortización  de  tal    emisión,  y 
entonces,  sobre  (5.000.000  de  pesos,  que 
apenas  si  tendrá  necesidad  el  señor  mi- 
nistro de  emitir  en  el  año  1906  por  ese 
concepto,  le  habría  bastado  un  renglón 
que  representara  350.000  pesos  y  habría 
desaparecido  ese  fantasma  de  las  leyes 
especiales,  que  al  señor  ministro  le  ho- 
rrorizaba á   tal  punto  que  le  llevaba  á 
pedir  á   la    honorable   cámara  que   no 
aboliera  los  derechos  aduaneros  de  ex- 
portación. 

Eso  por  una  parte;  por  otra,  señor 
presidente,  tenemos  que  el  señor  minis* 
tro  de  hacienda,  al  formular  el  presu- 
puesto general  de  gastos,  para  la  admi- 
nistración, comprendiendo  en  ese  pre- 
supuesto recursos  y  gastos  también  in- 
nirre  en  errores,  por  más  que,  dentru 
de  nuestro  mecanismo  administrativo,  y 
dado  que  así  lo  establece  también  la  ley 
de  contabilidad,  el  presupuesto  que  con- 
fecciona el  señor  ministro  de  hacienda 
para  enviar  al  congreso,  sólo  tiene  el  ca- 
rácter de  preliminar.  No  es,  pues,  ni 
puede  ser  definitivo  ese  presupuesto, 
desde  que  es  facultad  exclusiva  del  ho- 


norable congreso  la  de  determinar  la 
forma  y  modo  cómo  han  de  invertirse 
todos  los  recursos;  y  no  quiero  pues, 
decir  otra  vez  que  el  señor  ministro  ha 
incurrido  en  error  en  este  caso,  pero  sí 
debo  manifestar  que  el  presupuesto  pre- 
liminar fué  enviado  á  la  cámara  con 
equivocaciones . 

Así,  por  ejemplo,  las  sumas  totales  del 
señor  ministro  ascienden  á  170.672.000 
pesos  para  los  gastos,  y  los  recursos 
que  él  provee  para  esos  gastos,  que 
son  los  ordinarios,  los  normales  de  la 
administración,  alcanzan  también  á  pe- 
sos 170.684.000. 

Hace  un  superávit,  el  señor  ministro, 
de  12.616  pesos. 

Pero  si  la  honorable  cámara,  como  lo 
ha  de  hacer,  hubiera  de  sancionar  un 
presupuesto  de  gastos  de  verdad,  la  ca- 
misa habría  resultado  corta  para  el 
cuerpo,  y  el  señor  ministro  de  hacienda 
habría  sido  el  primer  sorprendido,  por 
cuanto  en  cada  uno  de  los  ministerios 
que  forman  ese  proyecto  preliminar  del 
presupuesto,  ha  habido  omisiones  que 
los  mismos  ministros  que  tienen  á  su 
cargo  esos  departamentos  se  han  apre- 
surado á  venir  al  seno  de  la  comisión 
á  hacer  conocer. 

Desde  luego,  señores  diputados,  se  ha 
llegado  á  omitir  la  inclusión  en  el  pro- 
yecto preliminar  del  presupuesto  para 
1906,  de  la  mayor  parte  de  aquellos 
acuerdos  de  gobierno  celebrados  en  el 
curso  de  este  año  y  que  importan  sumas 
considerables,  para  aumento  de  personal 
en  diversas  reparticiones  del  estado  y 
para  mejoras  de  sueldos  y  de  emolu- 
mentos y  para  partidas  generales  de 
gastos;  acuerdos  que,  por  otra  parte, 
ha  sido  indispensable  dictar,  pues  como 
todos  los  señores  diputados  recuerdan, 
el  presupuesto  en  vigencia  se  sancionó 
sin  previo  debate  y  sin  previo  estudio 
de  la  comisión  ni  del  honorable  congre- 
so en  las  últimas  sesiones  de  1904. 

Resultó,  es  claro,  un  presupuesto  exi- 
guo para  las  necesidades  del  año  en 
curso. 

Pero  no  es  eso  sólo,  es  que  no  sola- 
mente ha  habido  esas  omisiones  por 
parte  del  poder  ejecutivo,  sino  que,  co- 
mo ocurre  invariablemente  en  todo  pre- 
supuesto preliminar,  en  el  actual  se  ha 
procurado  reducir  partidas — diríase  que 
buscando  el  efecto  público,— debo  decir- 
lo, señor  presidente,  á  sabiendas  de  ante- 
mano, que  no  es  posible  que  las  cáma- 
ras del  congreso  las  acepten. 

En  instrucción    pública   se  pasa  ima 
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sola  raya  con  lápiz  colorado  sobre  todo 
lo  que  representa  subvenciones  escola- 
res, sobre  todo  lo  que  representa  sub- 
sidios para  el  mantenimiento  de  biblio- 
tecas en  his  provincias,  concurso  que 
el  congreso  lleva  anualmente  y  que 
siempre  lo  ha  llevado  á  todas  las  pro- 
vincias, á  los  últimos,  á  los  más  recón- 
ditos confines  del  pais. 

Todo  eso  viene  suprimido,  pero  su- 
primidOf  ¿acaso  por  el  señor  ministro 
de  instrucción  pública?  No,  señor;  el 
ministro  de  instrucción  pública  es  el 
primero  que  llega  á  la  comisión  de 
presupuesto  y  pide  la  reposición  de  es- 
tas partidas,  porque  él  tiene  la  respon- 
sabilidad inmediata  de  la  mayor  difu- 
sión de  la  instrucción  en  todo  el  país  y 
no  puede  consentirle  al  jefe  de  las  fi- 
nanzas la  eliminación . . . 

Sr.  liaoa«a — Y  se  ha  omitido  las 
partidas  que  representan  los  dos  acuer- 
dos realizados  en  el  presente  año. 

Sf.  Várela  Ortis— Acabo  de  decir 
recién  que  se  habían  omitido  varias 
partidas  importantes . . 

Sr.  MllnifltFO  de  hacienda — ¿Me 
permite  el  señor  diputado? . . . 

Todas  esas  subvenciones,  señor  dipu- 
tado, son  de  la  iniciativa  del  congreso, 
y  siempre. . . . 

Ht»  Várela  Ortls— ¿De  manera  que 
el  señor  ministro  cree  que  solamente 
debe  hacerse  presupuesto  cuando  el  po- 
der ejecutivo  tenga  iniciativas? 

Iir«  Mliiletro  de  hacienda — Voy  á 
concluir  de  explicarle;  puede  ser  que  no 
tenga  razón. 

Siempre  se  ha  acostumbrado  en  todos 
los  proyectos  de  presupuestos  prelimi- 
nares, como  los  Uama  el  señor  presi- 
dente de  la  comisión,  que  el  poder  eje- 
cutivo no  incluya  esto.  Es  el  congreso 
el  que  vuelve  á  colocar  esto  ó  á  res- 
tablecerlo. 

ür.  Várela  Ortls — Pero  si  el  señor 
ministro  sabe  de  antemano  que  van  á 
ser  vueltas  á  sancionar  por  el  honorable 
congreso  ¿donde  está,  entonces,  el  pro- 
pósito de  verdad  que  lo  lleva  á  supri- 
mirlas para  que  después  sean  repuestas 
tanto  más  cuanto  que,  repuestas,  en  vez 
del  modesto  superávit  de  12.000  pesos 
del  presupuesto  del  ministro  de  hacien- 
da, va  á  resultar  fatalmente  un  déficit? 

íir.  Rllnlatro  de  hacienda — En 
cambio,  el  congreso  tiene  que  cambiar 
el  cálculo  de  recursos. 

Sr.  Várela  Ortiz  --  Voy  á  llegar 
más  adelante  al  cálculo  de  recursos. 

En  el  solo  ministerio  del  interior,  las 


sumas  de  los  presupuestos  preliminares 
del  poder  ejecutivo  nos  dan  18.349,280 
pesos,  arrojando  en  general  un  aumento 
sobre  el  presupuesto  actual  en  vigen- 
cia, de  1.807,000  pesos.  No  están  aten- 
didas en  este  presupuesto,  señor  minis- 
tro de  hacienda,  todas  las  necesidades 
actuales  del  país;  porque  no  están  in- 
cluidas todas  las  nuevas  lineas  telegrá- 
ficas y  de  servicio  postal  que  se  han 
creado  por  imperio  de  leyes  del  hono- 
rable congreso  y  hasta  por  decretos  del 
poder  ejecutivo.  De  ahí,  entonces,  que 
al  estudiar  el  presupuesto,  la  comisión, 
con  la  presencia  del  señor  ministro  del 
interior  en  su  seno,  fatalmente  tiene 
que  aumentar  en  el  proyecto  preliminar 
del  señor  ministro  de  hacienda  lo  que 
no  ha  incluido  en  él  y  que  el  congreso 
ha  querido  votar. 

Sr.  Ar^^erlch — Fuera  de  que  con  la 
policía  que  actualmente  tiene  establecido 
el  presupuesto,  no  se  puede  hacer  go- 
bierno. 

Sr.  Várela  Ortls  —  Perfectamente 

bien. 

En  el  presupuesto  de  relaciones  exte- 
riores, exactamente  lo  mismo.  Se  supri- 
men por  un  lado,  dos  secretarios  de  se- 
gunda clase  en  alguna  legación.  La 
comisión  no  ha  podido  aceptar  eso,  me 
adelanto  á  decirlo  á  la  cámara,  porque 
no  se  le  ha  dado  absolutamente  ningu- 
na razón  que  determine  la  supresión  de 
dos  y  no  de  todos. 

En  cambio,  señor  presidente,  por  otro 
lado  se  hace  sentir  la  necesidad  de 
un  aumento  de  eventuales  que  se  eleva 
á  15.000  pesos  mensuales,  que  acep- 
ta el  mismo  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores! Y  cuando  un  representante 
del  poder  ejecutivo  lleva  al  seno  de  U 
comisión  de  presupuesto  que  ha  de  for- 
mular el  proyecto  definitivo,  y  sobre  el 
cual  se  ha  de  pronunciar  el  honorable 
congreso,  necesidades  de  este  orden 
¿cómo  es  posible  que  la  comisión  de 
presupuesto  se  las  rechace? 

Y  si  me  propusiera  analizar  uno  por 
uno  los  presupuestos  que  el  señor  mi- 
nistro ha  enviado  y  que  la  comisión  ha 
estudiado  ó  tiene  en  estudio,  le  demos* 
traría  cómo,  en  guerra  no  más.  el  mi- 
nistro mantiene  una  cifra  imposible  de 
ser  aceptada. 

El  departamento  de  guerra  viene  pro- 
yectado en  17.231,142  pesos,  y  la  san- 
ción de  las  reformas  de  la  legislación 
orgánica  del  ejército  elevará  fatalmen- 
te esta  cifra  más  arriba  de  diez  y  ocho 
millones. 
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8r.  Mlnlatro  de  hacienda— -Esas 

son  cifras  dadas  por  el  señor   ministro 
de  ]a  guerra. 

Sr.  Várela  OrUs— Pero  son  dadas 
dentro  del  concepto  de  leyes  no  refor- 
madas y  esto  es  por  lo  que  se  procede 
equivocadam  ente. 

Ht.  Ministro  de  hacienda— La 
ley  de  organización  militar  ha  venido 
después. 

Sr.  Domfnf^es — El  error  proviene 
de  que  se  pidan  rebajas  sin  suprimir 
servicios.  Hay  que  rebajar  tantos  millo- 
nes, dice  un  ministro,  pero  no  Sv-  reba- 
jan los  sueldos.  Ahí  está  el  error:  se 
solicita  que  se  supriman  gastos  pero 
no  se  suprimen  servicios. 

Sr.  Hinlntro  de  hacienda— Claro 
es  que  no  se  pueden  hacer  economías 
ú  no  se  suprimen  servicios. 

§r.  Tárela  Ortíz— Es  que  no  va  ^ 
poder  suprimir  nada,  dada  la  forma  en 
que  se  procede.  Bien;  lo  que  digo  de 
los  gastus  equivocados,  lo  digo  también 
de  lo3  recursos. 

Yo  no  sé  si  alguna  vez  el  buen  des- 
tino me  llevará  á  ser  ministro  de  ha- 
cienda de  alguna  parte,  aunque  sea  pa- 
ra dirigir  las  finanzas  de  alguna  comuna, 
y  no  sé,  si  en  tal  caso  yo  seguiría  el  mis- 
mo procedimiento  del  ministro  doctor 
Terry.  Pero,  si  no  lo  he  de  seguir  me 
lo  explico,  dentro  de  lo  que  Thiers  se- 
ñalaba como  calidad  superior  en  todo 
ministro  de  hacienda:  la  ferocidad. 

Esconden  el  dinero  todos  los  ministros 
de  hacienda.  No  hay  ministro  de  ha- 
cienda que  no  esconda  el  dinero. 

¿Con  qué  propósito?  Con  el  propósito, 
en  primer  término,  de  no  mostrarlo  á  la 
voracidad  parlamentaría;  no  á  la  nues- 
tra, porque  éste  es  el  congreso  menos 
voraz  del  mundo. 

Cuando  hablo  de  voracidad  parla- 
mentaria me  refiero  á  los  términos 
mismos  que  emplean  todos  los  tratadis- 
tas que  se  ocupan  de  estas  cuestiones, 
quienes  al  lado  de  la  ferocidad  del  mi- 
nistro de  hacienda  colocan  en  acecho  la 
voracidad  parlamentaria. 

Pero  es  tan  poco  voraz  este  congreso, 
que  dentro  de  la  cifra  de  veinte  millones 
que  acabo  de  anunciar  á  que  asciende  la 
suma  votada  por  leyes  especiales,  casi 
podría  afirmar  de  memoria  que  no  hay 
cuatro  millones,  debido  á  la  iniciativa 
parlamentaria:  todas  esas  leyes  de  gran- 
des gastos,  han  venido  iniciadas  por  el 
poder  ejecutivo.  Y  son  pequeñas  cosas 
las  que  se  ha  reservado  iniciar  esta  cá- 
mara: un  edificio  para  escuela  en  el  Pa- 


raná, otro  en  el  Uruguay,  una  casa^ 
de  correos  en  Santa  Fe,  un  pabellón 
para  tuberculosos  en  tal  parte,  en  fin, 
pequeñas  necesidades  de  todas  y  cada 
una  de  las  provincias,  que  fatalmente 
deben  tener  su  repercusión  en  esta  cá- 
mara formada  como  lo  está;  y  todo  el 
resto  de  la  gruesa  suma  á  que  ascien- 
den las  de  leyes  especiales,  que  orde* 
nan  gastos  sin  imputación  y  sin  ar- 
bitrar recursos  para  cubrirlos,  es  ex- 
clusivamente debida  á  iniciativa  del  po- 
der ejecutivo.  Y  así  se  explica  que  aun 
resultando  cortos  los  recursos,  no  haya 
vetado  jamás  una  sola  de  estas  leyes  es- 
peciales que  ordenan  gastos  sin  arbitrar 
recursos.  De  no  ser  así,  y  si  fuera  exacto 
que  el  congreso  se  manifestara  exage- 
rado en  los  gastos  que  vota,  el  señor 
mmistro  de  hacienda  seria  el  prímero 
que  se  hubiera  apresurado  á  pedir  el 
ejercicio  de  esta  facultad  de  control  que 
la  constitución  ha  puesto  en  manos  del 
excelentísimo  señor  presidente  de  la  re- 
pública, para  contener  las  exageracio- 
nes de  esta  naturaleza,  cuando  provii^* 
nen  del  parlamento;  y  con  una  ó  dos  U> 
yes  que  hubiera  vetado,  seguramente 
que  se  habría  cortado  el  desmán,  si  des- 
mán hubiera  existido. 

Como  el  señor  ministro  de  hacienda, 
siguiendo  el  ejemplo  de  sus  antecesores 
aquí  y  en  todas  partes,  ha  querido  es- 
conder dinero,  nos  ha  hecho  un  cálculo 
de  recursos  que,  por  fortuna,  el  mismo 
ha  reconocido  que  no  es  el  verdadero 
cálculo  de  recursos  para  1906;  y  que 
tampoco  podría  ser  para  el  presente,  res- 
pecto del  cual  es  ya  inferior  en  8.000.(X)0 
de  pesos. 

Es  muy  cómodo  que  le  ocurra  al  señor 
ministro  de  hacienda,  al  finalizar  el  añ  j 
1906,  lo  que  ya  le  ocurrió  al  finalizar  el 
1904:  encontrarse  con  un  superávit  de 
20.000.000. 

Es  claro  que  si  se  falsea  el  cálculo  de 
cursos,  si  no  se  hace  un  cálculo  de  re- 
cursos de  verdad,  siempre  podrá  decir- 
se que  por  la  buena  administración  pú- 
blica se  ha  conseguido  ese  superávit. 
jSi  el  superávit  no  viene  de  la  buena  ad- 
ministración públical  Es  claro  que  esta 
influye,  pero  no  lo  crea. 

El  superávit  se  produce  por  la  buena 
marcha  económica  del  país,  por  el  ma- 
yor desenvolvimiento  de  su  riqueza,  por 
el  aumento  de  la  cap£.cidad  adquisitiva 
desús  habitantes,  por  el  aumento  en  las 
rentas,  porque  los  impuestos  producen 
más  desde  que  la  gente  compra  más  de 
lo  que    compraba  anteriormente.  Estos 
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son  criterios  científicos  conocidos  en 
todas  partes  del  mundo,  explicados  por 
todos  los  tratadistas:  son  el  alpha  y 
omega  de  la  ciencia  económica. 

Para  calcular  el  producido  probable  de 
un  impuesto  á  seis  meses  de  distancia  de 
la  fecha  en  que  van  á  entrar  en  vigen- 
cia las  lejes  impositivas,  basta  tomar 
el  producido  de  ese  impuesto  en  el  año 
en  curso  ó  en  el  anterior  y  el  estado 
económico  del  país;  y  si  éste  es  el  mis 
mo  que  el  de  años  pasados,  fácilmente 
se  conjetura  el  producido  que  ha  de 
obtenerse;  y  tan  es  así,  que  todos  lus 
cálculos  de  recursos  hechos  por  este 
procedimiento  por  la  comisión  de  pre- 
supuesto no  han  tenido  jamás  una  sola 
equivocación  en  contra;  aun  aquellos 
que  fueron  tachados  de  optimistas,  se 
quedaron  á  nueve  millones  de  distancia 
de  la  realidad,  y  nada  más  que  siguien- 
do ese  procedimiento,  que  es  el  único 
científico  conocido. 

Imagínense  los  señores  diputados  que 
el  señor  ministro  de  hacienda  calcula 
que  los  derechos  generales  de  importa- 
ción habrán  de  producir  en  1906  nada 
más  que  35.000.000,  sin  contar  el  adi- 
cional. 

jPero,  señor    presidentel    En    el  año 

1902,  que  fué  el  año  lúgubre  en  la  úl- 
tima década, — como  ya  he  tenido  opor- 
tunidad de  demostrarlo, — lúgubre,  por- 
que se  perdieron  casi  todas  las  cose- 
chas, porque  la  importación  bajó  ex- 
traordinariamente, porque  no  había  for 
tuna  para  adquirir,  porque  no  había 
siquiera  bienestar  en  el  país,  el  cálculo 
de  recursos  fué  de  33,000.000,  y  el 
producido  de  26.800.000  pesos;  hubo  un 
déficit  de  6.200.000  pesos. 

Pero  la  reacción,  como  todos  los  se- 
ñores diputados    saben,    se  produjo  en 

1903.  En  ese  año,  el  cálculo  de  recur- 
sos fué  de  32.000.000,  temeroso  todavía 
el  congreso  con  lo  que  había  ocurrido 
el  año  anterior,  de  crisis,  de  profunda  y 
honda  crisis,  y  no  obstante  haberlo  cal- 
culado en  7.000.000  más  que  el  produ- 
cido del  año  anterior,  daba  un  superávit 
que  se  elevó  á  1.328.000  pesos,  v  pro- 
dujo 33.398.000  pesos. 

Ñr«  Acuña— Oro. 

Mr.  Várela  Ortiz— Oro. 

En  el  año  1903, — fíjense  bien  los  se- 
ñores diputados  que  ya  tenemos  un 
producido  de  33.000.000  de  pesos,  la 
zona  bajo  cultivo  en  el  país  era  dos 
veces  mayor  que  en  el  año  anterior,  to- 
da la  vida  económica  y  comercial  del 
país  crecía  desmedidamente,  y  á  pesar 


de  eso,  el  ministro  de  hacienda  hacia 
el  cálculo  de  recursos  en  28.O0O.CO() 
para  1904.  Es  natural  que  le  produjo 
37.963.000,  ¡Enorme  superávit!  ¡profunda 
satisfacción! 

Pero  es  que  no  se  habían  atendido 
una  cantidad  de  servicios  que  el  país 
necesita  atender  con  el  producido  nor- 
mal de  sus  rentis.  Esos  son  los  in- 
convenientes de  establecer  recursos  es- 
casos cuando  hay  recursos  relativa- 
mente abundantes.  El  inconveniente 
está  en  que  los  diputados  ni  el  mismo 
poder  ejecutivo  pueden  proyectar,  no 
en  proporciones  exageradas,  en  la  me- 
dida de  lo  necesario,  la  atención  á  una 
enorme  cantidad  de  servicios  de  carác- 
ter administrativo,  de  servicios  públi- 
cos en  general,  que  vienen  siendo  soli- 
citados por  la  capital  y  por  todas  las 
provincias. 

Y  véase,  señor  presidente!  En  el  año 
1905  el  cálculo  de  recursos  es  de 
32.000.000,— me  refiero  solo  á  los  dere- 
chos de  importación, — á  pesar  de  ha- 
ber sido  de  37  000.000  el  producido  de 
1904.  En  los  seis  primeros  meses  del 
corriente  año  el  producido  de  importa- 
ción se  eleva  á  20.187.000,  cuando  está 
calculado  en  16.000.000,  es  decir,  en  seis 
meses  hay  un  excedente  de  más  de 
4.000.000  sobre  lo  calculado. 

En  todo  el  año  corriente  fatalmente 
habrá  de  dar  este  recurso,  lo  afirmo, 
40.000.000  de  pesos  oro,  después  de  ha- 
ber sido  calculado  en  32.000  000. 

Y  para  afirmarlo  me  basta  presentar 
á  la  honorable  cámara  el  estudio  del 
cálculo  de  recursos  que  la  comisión  de 
presupuesto  ya  tiene  hecho,  destruyen- 
do de  paso  un  argumento  que  dice:  Sí, 
pero  si  ha  dado  ^.000.000  en  los  seis 
primeros  meses,  es  muy  posible  que  en 
los  segundos  seis  meses  el  producido 
sea  menor. 

¡No!  y  esto  se  lo  hemos  dicho  al  se- 
ñor ministro  en  la  comisión, — tome  la 
estadística  de  diez  años,  y  le  voy  á  ha- 
cer la  demostración  palmaria,  evidente, 
de  que  el  segundo  semestre  produce 
sumas  iguales  al  primer  semestre  de  to- 
do año,  en  lo  que  respecta  á  impor- 
tación. 

Es  que  dos  malos  meses  del  primer 
semestre  están  compensados  con  dos 
malos  meses  que  existen  en  el  se- 
gundo. 

Así,  en  mayo  y  junio,  en  la  primera 
mitad  del  año,  se  esplica  que  baje  la  im- 
portación, y  por  lo  tanto  el  recurso  pro- 
veniente de  ella— son  finales  de  estación 
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—lo  mismo  que  en  el  segundo  semestre, 
en  los  dos  últímos  meses  de  noviembre 
y  diciembre.  Pero  van  á  ver  los  señores 
diputados,  para  no  fatigar  su  atención, 
la  demostración  que  he  de  ofrecerles 
analizando  seis  años  nada  más. 

Producido  en  el  año  1898  de  enero  á  ju- 
nio 12.246.000  pesos.  Producido  total  del 
año,  25.082.000  pesos;  es  decir  matemá- 
ticamente el  doble.  Me  refrero  solamen- 
te á  la  renta  que  proviene  del  derecho 
á  la  importación. 

En  1899:  13.220.000  de  enero  á  junio; 
recaudación  loial  del  año,  26.362.000,  es 
decir  matemáticamente  el  doble. 

Kn  1901,  13.643.000;  recaudación  total, 
27.016.000;  es  decir  matemáticamente 
el  doble. 

En  1902,  10.632.000;  recaudación  total, 
22.000000;  todavía  un  poco  más  en  el 
segunda  semestre. 

El  año  que  sigue,  13.252.000;  recau- 
dación total,  27.056.000. 

Y  entonces,    señor  presidente,    si  el 
recurso  proveniente    de  la  importación 
ha    dado  en  todos  los    años  anteriores 
una  suma  mayor  á  35.000000,  si  la  situa- 
ción económica  del  país  es  mejor,  si  en 
los  seis  meses  corrientes  ya  se  sabe  que 
nos  da  20.000  000  de  pesos,  lo  que  nos 
permite  afirmar  que  al  término  del  año, 
por  concepto  de  estos  impuestos,  ten- 
dremos una    recaudación  indudable  de 
40.000.000  como  mínimum,  ¿porqué  razón 
el  señor  ministro  de  hacienda  se  aven- 
tura á  calcular  á  nombre  de  la  pruden- 
cia,—que  no  es  razón  cuando  no  tiene  en 
su  apoyo  una  consideración    de    orden 
científico,  porque  tratándose  de  cálculos 
de  recursos  no  es  la  prudencia   lo  que 
prima  sino  la  conjetura  que  nace  de  un 
estudio  de  la  situación,— porque  el  señor 
ministro,  digo,    se  aventura    á  calcular 
en  35.000. 000  de  pesos  oro  este  recurso? 
Dije  que  daría   este  año  40.000.000;  y 
41.000.000  el  año  entrante,  pero  ponga- 
mos que  dé  40.000.000,  esa  cifra  debería 
haber  sido  la  de  el  cálculo.  Sin  embargo 
las  rebajas  introducidas  por  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda  en  la  legislación  adua- 
nera, permiten  suponer  al  señor  minis- 
tro, no    á    mí,   que   el    renglón    de    la 
importación  dará    un   poco    menos,   es 
decir,   que  habrá    que    descontar  de  la 
suma  total  de  40.000.000,    los   2.000.000 
de  pesos  oro  ó  menos,  que  se  perderán 
por  razón  de  la  disminución  en  algunos 
renglones  de  la  ley  de  aduana. 

Personalmente  no  creo  que  tales  re- 
bajas vayan  á  inñuir  sobre  el  total  de 
la  importación;  á  la   inversa,   entiendo 


que  una  rebaja  sensible,  en  vez  de  dis- 
minuir la  importación  del  artículo  so- 
bre el  cual  se  aplica,  se  resuelve  en  un 
aumento.  Entonces  ese  recurso  no  debe 
ser,  absolutamente  nunca,  menor  de 
38.000.000  de  pesos  oro.  Lo  cual  nos  co- 
locaría ya  á  una  distancia  de  3.000.000 
de  pesos  oro  en  el  cálculo  de  recursos 
que  la  comisión  vaá  proponer  al  hono- 
rable congreso,  del  cálculo  de  recursos 
del  señor  ministro  de  hacienda. 

El  calculaba  las  mermas  de  las  ren- 
tas en  3.000.000  de  pesos  oro,  pero  su- 
pongo que  una  vez  que  la  cámara  se 
pronuncie  sobre  todas  las  reformas  de 
la  ley  que  discutimos  esa  suma  quedará 
reducida,  como  antes  lo  he  dicho,  á  mu- 
cho menos  de  2.000.C00. 

Entonces  el  cálculo  de  recursos  que- 
dará limitado  á  38.000,000  de  pesos  oro. 

Con  el  dos  por  ciento  adicional  ha  ocu- 
rrido también  algo  semejante.  Fué  pro- 
yectado por  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda para  1904,  con  un  producido  que 
estimaba  en  1.800.000  pesos  y  ha  pro- 
ducido en  ese  año  2.333.000  pesos  oro. 

El  señor  ministro  lo  había  proyecta- 
do para  el  año  en  curso  en  2,000.000 
de  pesos;  pero  sólo  en  los  seis  primeros 
meses  de  este  año  lleva  producidos 
1.342.000  pesos.  Calculando,  pues,  bajo, 
bien  bajo  este  recurso,  nos  llevará  á 
2,500.000  pesos  oro.  Y  vienen  las  rentas 
por  impuesto  á  la  exportación  de  al- 
gunos productos  de  la  ganadería.  Yo  no 
lo  establezco  en  el  cómputo  general  de 
recursos  porque  se  propone  otro  en 
sustitución:  el  recurso  que  da  este  2  por 
ciento  adicional  á  la  importación,  que 
en  realidad  de  verdad,  (lo  pienso  con 
toda  sinceridad  y  honradez— de  no  ser 
así  yo  propondría  la  supresión)  aplicado 
sobre  todos  los  renglones  de  la  ley  de 
aduana  no  es,  no  digo  sensible,  ni  per- 
ceptible siquiera:  se  cuenta  por  milési- 
mos lo  que  le  vendría  á  corresponder 
como  disminución  de  gravamen  á  la 
mayor  parte  de  los  artículos,  y  con  esta 
particularidad,  que  allí  donde  es  un  poco 
sensible  es  en  los  artículos  de  lujo,  y 
nunca  en  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, que  están  gravados  con  poco. 

Manteniendo  pues  este  impuesto  en 
cambio  del  impuesto  de  exportación  nos 
conservamos  siempre  á  3  (XX)  000  de  pe- 
sos oro  de  distancia  del  señor  ministro. 

Viene /aro5  y  valisaSy  280  000  pesos. 
Dice  el  señor  ministro  de  hacienda  que 
ha  de  dar  este  recorso  280.000  pesos; 
en  250.000  pesos  estaba  calculado  para 
el  año  corriente  y  en  los  seis  primeros 


666 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  S  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


19. ^  seelón  ordinaria 


meses  lleva  producidos  muy  cerca  de 
150.000  pesos;  lo  que  quiere  decir  que 
va  á  dar  con  seguridad  300.000  pesos 
este  año,  y  en  el  año  próximo  mucho 
más,  porque  este  servicio  se  paga  en 
razón  del  mayor  número  de  embarcacio- 
nes que  llegan  al  país. 

Siendo  mayor  nuestro  comercio,  cosa 
que  me  parece  que  nadie  puede  poner 
en  duda,  no  será  improbable  un  peque- 
ño aumento  en  el  producido  de  este  im- 
puesto en  1906.  ¿Cómo  no  va  á  suceder 
exactamente  lo  mismo  en  1906  que  en 
1904  y  en  1905  respecto  del  aumento 
de  nuestro  comercio?  En  1904  nuestro 
comercio  ha  sido  de  451.000.000,  en  1905 
de  510.000.000,  y  es  muy  posible  que 
en  1906,  sin  que  tengamos  por  qué  sor- 
prendernos, alcance  la  cifra  á  530.00.000. 
Esto  producirá  por  consiguiente  mayor 
rendimiento  en  el  gravamen  que  se  de- 
nomina faros  y  valizas. 

Sin  embargo,  la  comisión  lo  estima- 
ría como  el  señor  ministro,  en  280.000 
pesos,  si  no  se  preñriera  redondear  la 
cifra  en  300.000,  aumentando  20.000  pe- 
sos y  estableciendo  una  distancia  oe 
3.020.000  pesos  con  el  cálculo  del  señor 
ministro. 

Lo  mismo  podría  observar  respecto 
del  renglón  puertos  y  muelles  de  los 
guinches  y  derechos  consulares^  etc,^ 
porque  todos  obedecen  en  su  rendimien- 
to á  la  misma  razón,  al  crecimiento  de 
la  producción  nacional  y  al  aumento 
del  comercio  internacional.  Ha  prefe- 
rido, sin  embargo,  la  comisión,  mante- 
nerlos tal  como  el  señor  ministro  los 
proyecta,  para  que  pueda  encontrar  un 
superávit  al  término  del  año,  á  pesar 
de  aquellos  otros  aumentos. 

Esto  en  lo  que  se  refiere  á  los  im- 
puestos que  la  nación  percibe  en  mone- 
da metálica.  Paso  ahora  á  los  impuestos 
internos  que  percibe  en  moneda  de  cur- 
so legal.  También  el  señor  ministro  ha 
sido  parco  en  este  caso,  y  en  algunas 
partes  que  le  ha  hecho  notar  la  comi- 
sión así  lo  ha  reconocido,  porque  mal 
informado  por  los  departamentos  que 
debían  suministrarle  los  datos  necesa- 
rios, ha  establecido  cálculos  que  no  eran 
reales. 

En  alcoholes,  por  ejemplo,  el  señor 
ministro  calcula  14.000.000  de  pesos. 
iPero  si  el  año  pasado  han  producido 
más  de  15.000.000,  si  este  año  van  á  pro- 
ducir más  de  quince,  si  el  año  que  vie- 
ne van  á  producir  fatalmente  mucho 
más  de  quincel    ¿Por  qué  entonces  cal- 


cular 14.000.000?  ¿Qué  razón  hay?  Ab- 
solutamente ninguna. 

La  comisión  le  aumenta  un  millón  y 
le  atribuye  lo  que  ha  dado  el  año  pa« 
sado,  lo  que  ha  dado  este  año  y  lo  que 
dará  el  año  que  viene  como  mínimum 
es  decir  15.000.000  y  ya  tiene,  entonces 
una  diferencia  de  3.000.000  oro  más 
1.000.000  papel. 

Cerveza,  En  vez  de  360.000  pesos,  la 
comisión  establece  400.000.  Son  40.000 
pesos  más. 

Patentes,  En  vez  de  7.300.000,  la  co- 
misión calcula  7.500.000. 

Contribución  territorial^  2,500.000... 
El  señor  ministro  sabe  perfectamente 
bien,  que,  despachado  el  proyecto  que 
con  tan  buena  inspiración  ha  mandado 
al  honorable  congreso,  y  cuyo  estudio 
la  comisión  tiene  casi  terminado,  co- 
mo lo  anunció  mi  distinguido  colega  y 
miembro  de  la  comisión,  doctor  Iríondo, 
proyecto  que  autoriza  á  hacer  una  nue- 
va tasación,  á  los  efectos  de  la  contri- 
bución territorial,  y  centraliza  la  per- 
cepción de  ese  impuesto  le  va  á  dar  al 
señor  ministro  un  aumento,  sobre  la  re- 
caudación actual,  no  menor  de  1.800.000 
á  2.000.000  de  pesos. 

Hr.  Mlni«ÍPO  de  hacienda— Tres 
millones. 

Sr.  Vareta  Ortia — ¡Mucho  masen 
mi  abono,  señor  ministro!  Entonces  ya 
nos  ponemos  como  á  diez  millones  de 
distancia  de  su  cálculo  de  recursosl 

Ür.  Miniairo  de  haclenda^Pero 
con  la  diferencia  de  que  ese  proyecto 
no  determina  que  la  nueva  valuación 
será  para  el  año  entrante.  Así  es  que  no 
es  recurso  para  el  año  entrante. 

Ht.  Várela  OrUs^Si  no  fuera  re- 
curso para  el  año  entrante,  cuando  me- 
nos le  dará  más  de  lo  que  actualmente 
representa.  Entonces;  no  me  pongo  á 
diez  millones  de  su  cálculo,  sino  ape- 
nas á  siete  millones. 

Hay  un  renglón  que  se  llama  Yer- 
bales, Este  renglón  viene  proyectado 
con  un  rendimiento  conjetural  de  70.000 
pesos.  La  honorable  cámara  se  pregun- 
tará: ¿Pero  por  qué  razón  sólo  figu- 
ran en  el  presupuesto  las  cantidades 
provenientes  de  la  explotación  de  los 
yerbales  de  Misiones  y  no  la  totalidad 
de  la  cantidad  proveniente  de  la  explo- 
tación de  bosques  nacionales? 

La  comisión  llamó  á  su  seno  al  mi- 
nistro respectivo,le  pidió  que  le  exhibie- 
ra los  contratos  celebrados  para  la  ex- 
plotación de  bosques  nacionales,  el  ren- 
dimiento   exacto    que  deben   dar  esos 
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arrendamientos  en  el  año  de  .1006,  y 
resulta  una  suma  de  250.000  pesos.  Y 
es  cJaru:  tiene  que  cambiarse  el  ren- 
glón: donde  dice  Yerbales^  poner  Ex' 
ploíaciÓH  de  bosques  ttacionaleSy  y  en 
vez  de  70.000  pesos  250.000,  porque  esa 
es  la  verdad.  Y  así  seguimos  aumen- 
tando. 

Venia  y  arrendamiento  de  tierras  — 
Este  es  otro  caso  de  parsimonia  sin  cau- 
sa. El  señor  ministro  de  hacienda  dice 
en  su  mensaje:  calculo  el  producido  del 
arrendamiento  de  tierras  en  1.000.000  de 
pesos,  porque,  según  los  datos  que  me 
ha  trasmitido  el  ministerio  de  agricultu- 
ra, eso  debe  dar  el  año  entrante. 

La  comisión  de  presupuesto,  tiene, 
señores  diputados,  con  carácter  oficial, 
lo  que  dará  el  año  entrante.  Aquí  no  es 
posible  equivocarse.  Leo  un  documento. 
Por  ventas  y  anticipos  210.949;  por 
arrendamiento,  120.372. 

Por  vencimientos  á  producirse  en 
1905. 

En  la  colonia  Yeruá,  200.000;  en  la 
colonia  Argentina,  50.000;  en  otras  co- 
lonias, 30.0(X);  en  la  Pampa,  ya  vendido, 
676.000;  Arrendamiento,  20.000;  recau- 
dación que  se  calcula  en  1906,  por  ope- 
raciones hechas  en  años  anteriores, 
300.000. 

Resulta:     por    venta,     1.466.949;    por 
arrendamiento,  140.372:  suma  1.607.321. 
Firmado:  E.   A.    Escalada,    contador 
de  la  oficina  general  dé  tierras  y  colo- 
nias. 

En  vez,  pues,  de  votar  1.000.000  de 
pesos,  hay  que  poner  1.600.0 JO,  porque 
estoes  lo  que  ha  de  dar  ese  recurso. 

8r.  BiMitaiiiaiite — Pero  ese  renglón 
está  afectado  por  la  ley  de  irrigación, 
recientemente  votada  en  esta  cámara. 

Sr,  Vare!»  Optla— Está  equivocado 
el  señor  diputado;  está  afectado  ese  ren- 
glón, entrando  primero  al  cálculo  de  re- 
cursos, porque  también  se  hace  entrar 
en  el  presupuesto  el  importe  de  esas 
obras.  De  manera  que  si  pusiéramos  los 
gastos  de  un  lado  y  no  pusiéramos  los 
recursos  del  otro,  nos  encontraríamos 
siempre  en  la  misma  situación  de  des* 
equilibrio. 

El  impuesto  llamado  de  sanidad,  esta- 
blecido sobre  la  venta  de  específicos  y 
creado  por  la  ley  4039,  cuyo  producido 
el  señor  ministro  calcula  en  370.000  pe- 
sos, ha  rendido  en  el  año  anterior  y  en 
el  actual,  como  mínimo,  500.000  pesos. 
La  comisión  no  proyecta  ese  producido 
sino  en  450.000  pesos. 
Y  todavía  el  señor  ministro  se  ha  ol- 


vidado de  otro  recurso  que  debe  incor- 
porarse á  las  rentas  generales,  cual  es 
el  proveniente  de  la  tasa  militar ,  que  en 
concepto  de  los  que  entienden,  da  cuan- 
do menos  de  250.000  á  300.000  pesos. 
Eso  es  lo  que  ha  rendido  y  eso  es  tam- 
bién lo  que  hay  que  incorporar,  todo  lo 
cual  nos  da  por  resultado  que  la  comi- 
sión de  presupuesto,  en  vez  de  170  mi- 
llones de  recursos  que  el  señor  ministro 
proyecta,  se  encuentra  con  una  suma  no 
menor  de  178  millones  de  pesos,  supri- 
miendo,—bien  entendido,  los  derechos  de 
exportación— -como  recaudación  poco  me- 
nos que  exacta  á  producirse  en  1906. 

De  ahí  la  afirmación  del  señor  diputado 
por  la  capital  doctor  Iriondo  hecha  ayer 
solemnemente  á  la  cámara,  de  que  la  co- 
misión presentaría  al  congreso  un  presu- 
supuesto  equilibrado,  y  no  se  crea  equili- 
brado con  los  gastos  que  el  poder  ejecuti- 
vo proyecta;  no,  equilibrado  con  todo  lo 
que  en  su  concepto  constituye  una  ne- 
cesidad de  los  s'^jvicios  públicos:  au- 
mentando, si  es  necesario,  el  servicio 
de  correos  y  telégrafos,  mejorando  po- 
licías, atendiendo  el  reclamo  más  justo 
que  ha  llegado  á  las  puertas  del  con- 
greso, cual  es  el  de  elevar  el  suel- 
do de  que  gozan  los  maestros  de  es- 
cuela en  la  república,  {¡Muy  bien!  /Muy 
bien!) . . .  pensamiento  ese  que  no  puede 
ser  descuidado,  porque  no  es  posible  que 
haya  buenos  educadores,  cuando  ganan 
menos  sueldo  que  los  porteros  del  con- 
greso; (¡Muy  bien!)  mejorando  todos  los 
sueldos,  si  es  posible,  de  la  administra- 
ción general  de  justicia,  porque  tampoco 
puede  haber  buena  justicia  en  el  país 
cuando  está  remunerada  en  la  forma 
en  que  hoy  lo  está;  y  no  se  crea  que 
se  mejoran  los  sueldos  solo  en  la  ca- 
pital de  la  república;  ino,  señor,  se 
mejoran  en  todo  el  país,  en  todas  las 
provincias,  y  consultando,  en  fin,  para 
que  haya  buena  administración,  las  na- 
turales exigencias  de  un  país  en  pleno 
desenvolvimiento  y  en  franco  desarrollo! 

Atendiendo  la  comisión  todo  lo  que 
los  señores  diputados  han  pedido,  pe- 
didos justos,  porque  hay  que  hacer 
notar  que  la  comisión  de  presupues- 
to, en  este  año,  como  en  los  ante- 
riores, ha  invitado  para  que  vayan  á 
su  seno  los  señores  diputados  y  mani- 
fiesten cuáles  son  las  necesidades  de  sus 
provincias;  y  es  honroso  decirlo:  son  muy 
pocos  los  que  llegan  hasta  ella  en  deman- 
da de  un  empleo  en  su  provincia,  en  de- 
manda de  un  aumento  de  sueldo  para  lle- 
nar un  compromiso  político;  jamás  le  ocu- 
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rre  á  la  comisión  de  presupuesto  tener 
que  atender  pedidos  de  esta  naturaleza; 
cuando  mucho,  van  los  diputados  á  in- 
teresarse por  una  obra  pública  para  su 
provincia:  seis  mil  pesos  para  un  ca- 
mino en  Salta,  cuarenta  mil  pesos  para 
una  línea  telegráfica  en  Corrientes,  se 
senta  mil  pesos  para  una  escuela  en  el 
Paraná,  en  el  Uruguay.  Y  recuerde  ca- 
da uno  de  los  señore^^  diputados  el  pe- 
dido formulado  por  ellos,  y  verán  que 
es  insignificante,  realmente. 

Bien;  si  la  comisión  de  presupuesto 
puede  con  un  cálculo  de  recursos  de 
verdad,  traerle  á  la  cámara  un  presu 
puesto  general  de  gastos  de  verdad  tam- 
bién, y  si  puede  darle  esta  enorme  sa- 
tisfacción al  país:  la  de  suprimir  al 
mismo  tiempo  el  derecho  aduanero  de 
exportación,  el  más  vejatorio,  el  más 
antipolítico  y  el  más  antieconómico  que 
haya  existido  en  el  país,  ¿por  qué  no 
habría  de  votar  la  honorable  cámara, 
este  pensamiento,  si  no  hay  alguna  ra- 
zón de  fundamento  que  se  oponga,  al- 
guna que  no  sea  la  de  una  extremada 
prudencia,  que  yo  no  concibo  en  estos 
casos,  porque  no  se  fundaría  ni  en  prin- 
cipios ni  en  preceptos  prácticos  ó  cien- 
tíficos? 

Se  dice,  como  argumento  de  efecto, 
que  la  ganadería  es  la  industria  madre, 
que  la  ganadería  es  la  industria  de  los 
más  afortunados,  que  es  la  que  más  re- 
presenta en  la  riqueza  nacional,  que  es 
nuestra  principal  riqueza  exportable. 
Todo  esto  es  un  error.  En  primer  lugar, 
sobre  una  cifra  general  de  trescientos  y 
tantos  millones  de  exportación,  la  ga- 
nadería sólo  tiene  un  índice  de  ochenta 
millones.  ¿Y  por  qué  razón,  y  dentro  de 
la  ganadería,  se  ha  de  cometer  esa 
mon'ítruosa  injusticia  de  que  sólo  han 
de  tener  gravámenes  de  cuatro  por  cien- 
to las  lanas,  las  astas,  los  huesos,  las  ce- 
nizas, las  pezuñas,  y  este  modestísimo 
producto  de  la  cacería,  las  plumas  de 
avestruz,  y  no  lo  han  de  tener,  señor 
presidente,  las  carnes  heladas,  los  ani- 
males en  pie,  etc.,  etc.? 

¿Y  por  qué  á  la  agricultura,  que  ex- 
porta doble  en  valor,  representado  ca- 
si por  doscientos  millones  de  pesos, 
no  se  ha  de  imponer  un  gravamen  á 
la  exportación?  ¿Quizá,  será,  señores  di- 
putados, porque  contra  la  industria  de 
cereales  no  hay  trabas  en  las  aduanas 
extranjeras,  y  será  quizá,  porque  sola- 
mente á  las  carnes  y  productos  de  la 
ganadería  se  les  traba  en  otros  países 
con  imposiciones  aduaneras?  ¿Quizá  pa- 


ra tener  pretexto  para  iniciar  gestiones 
diplomáticas,  de  éxito  más  que  dudoso? 

¿Se  quiere  todavía  pretender  que  man- 
tengamos por  más  tiempo  aquello  que 
los  convencionales  declararon  solemne- 
mente el  año  66,  urbi  et  orbi,  que  era 
y  había  de  ser  ocasional,  mientras  fue- 
ran  premiosas  las  necesidades  del  esta- 
do? {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Aplausos 
en  las  bancas). 

Yo  me  explicaría,  señor  presidente, 
que  cuando  la  comisión  de  presupuesto 
trajera  al  seno  de  la  cámara  una  ley  de 
gastos  mal  estudiada  y  un  cálculo  de  re- 
cursos exagerado,  se  la  invitara  á  marcar 
el  compás  de  espera  que  solicitaba  el 
señor  ministro,  hasta  tanto  conociéramos 
los  gastos.  Pero  esa  afirmación,  hecha 
ayer  por  el  señor  diputado  Iriondo,  á 
nombre  de  la  comisión,  la  reitero  tam- 
bién en  su  nombre,  señor  presidente:  nos 
encerraremos,  comprendiendo  todas  las 
necesidades  públicas,  dentro  de  la  suma 
de  este  cálculo  de  recursos  que  he  leído 
á  la  cámara,  y  que  estoy  dispuesto  á 
sostener  como  el  único  que  se  aproxima 
á  la  verdad.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 
Aplausos  en   las  bancas), 

Sr.  Minlfitro  de  hacienda — Pido 
la  palabra. 

El  discurso  que  acabamos  de  tener  el 
placer  de  oir  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  de  presupuesto  se 
compone  de  dos  partes:  una  referente  á 
la  eliminación  de  los  derechos  de  expor- 
tación .    . 

Sr.  Várela  Oriím'^(Relird9idose)- 
Me  disculpará  el  señor  ministro;  tengo 
que  salir  un  momento. 

^p.  nilnlfitro  de  haelenda  — Sí, 
señor. 

. .  y  la  otra  parte,  referente  al  cálculo 
de  recursos  }  al  cálculo  de  gastos  pre- 
sentados por  el  poder  ejecutivo  ante  la 
honorable  cámara. 

En  cuanto  á  la  primera  parte,  señor 
presidente,  ó  sea  la  eliminación  de  los 
derechos  de  exportación,  debo  decir  al 
señor  presidente  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto y  á  la  honorable  cámara,  que 
falla  por  su  base  toda  la  argumentación 
que  acaba  de  hacer  el  señor  diputado; 
y  falla  por  su  base,  por  la  razón  senci- 
llísima de  que  el  poder  ejecutivo  no  se 
ha  opuesto  á  esta  eliminación. 

Felizmente,  señor  presidente,  se  lleva 
el  «Diario  de  sesiones»  al  día,  están  im- 
presas las  palabras  que  hemos  pronun- 
ciado en  la  sesión  última,  y  no  se  en- 
contrará una  sola  afirmación  de  parte 
del  ministro  de   hacienda  que  trate  de 
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impedir  la  elimínacióQ  de  los  derechos 
á  la  exportación.  Por  el  contrario:  ayer 
tuve  ocasión  de  manifestar  á  la  cáma- 
ra que  los  derechos  á  la  exportación  no 
existen  en  ninguna  parte  del  mundo, 
á  no  ser  en  el  caso  excepcional  de  que 
ellos  sean  aplicados  á  artículos  que  im- 
porten un  monopolio  para  el  respectivo 
país;  é  hice  presente,  que  los  derechos  á 
la  exportación  existían  en  el  Brasil,  por- 
que se  trataba  del  caté;  é  hice  presen- 
te, también,  que  existían  en  Chile,  por- 
que se  trataba  del  salitre,  es  decir,  ver- 
daderos artículos  de  monopolio. 

Y  si  estas  son  las  ideas  que  he  mani- 
festado ayer,  yo  no  comprendo  como  se 
forma  un  castillo,  un  gran  discurso,  para 
probar  lo  que  no  se  tiene  necesidad  de 
probar,  para  decir  que  el  poder  ejecu- 
tivo mantiene  actualmente  los  derechos 
de  exportación. 

Sr.  Carbó— La  culpa  la  tiene  el  se- 
ñor ministro  que  ayer  indicó  el  aplaza- 
miento. 

Sr.  Ministro  d«  hacienda—Voy  á 
ese  punto^  No  es  lo  mismo,  ni  concibo 
que  sea  lo  mismo,  que  un  ministro  de 
hacienda  venga  al  seno  de  la  cámara  y 
le  diga:  yo  no  me  opongo  á  que  se  qui- 
ten los  derechos  de  exportación;  pido 
que  primero  se  traten  los  gastos,  que 
no  sabemos  á  cuánto  ascenderán  para 
poder,  entonces,  con  conciencia,  votar 
la  eliminación  ó  el  mantenimiento  de 
los  derechos  de  exportación. 

Sr.  Carb6 —Haríamos  lo  mismo  con 
los  demás  impuestos. 

$ir.  Iriondo—Es  un  buen  diplomá- 
tico el  señor  ministro.  Lo  reconozco. 
Este  es  un  medio  de  postergar  la  discu- 
sión del  renglón  más  importante. 

Sr.  lUniatro  de  hacienda  —  No 
veo  que  sea  diplomacia  la  franqueza  y 
la  prudencia  de  un  hombre;  debe  com- 
prender el  señor  diputado  que  me  está 
interrumpiendo,  como  debe  compren- 
derlo la  honorable  cámara,  que  carece- 
ré de  muchas  condiciones  para  ser  un 
hombre  público,  pero  que  no  me  falta,  y 
que,  al  contrario,  es  notoria  la  franque- 
za y  la  '.ealtad  de  mis  declaraciones. 

Si  he  venido  aquí  á  pedir  que  se  vo- 
te la  ley  de  aduana,  suspendiendo  to- 
do aquello  que  se  reñere  á  la  aplica- 
ción de  los  derechos  de  exportacióUi  lo 
he  hecho  creyendo  que  cumplía  con 
un  deber,  porque  no  sabía,  ni  la  cá- 
mara lo  sabe  actualmente,  después  de 
las  palabras  del  señor  diputado,  á  cuánto 
ascenderán  los  gastos  para  el  año  en- 
trante    No  sabemos. . . . 


Sr.  Carbó— Ni  lo  sabe  nadie. 

Sr.  lUiaietro  de  iiaoieada  —  No 

podemos  saber  si  de  aquí  al  día  en  que 
se  sancione  el  cálculo  de  gastos,  tendrán 
que  incluirse  muchos  gastos  que  se 
mandan  hacer  por  leyes  especiales  que 
están  en  tramitación  en  el  honorable 
congreso. 

Sr*  Irlondo  —Y  precisamente,  por 
eso,  la  comisión  de  presupuesto  ha  de- 
morado la  presentación  de  su  proyecto 
para  tener  en  cuenta  los  recursos  que 
vote  la  cámara  á  fin  de  amoldar  á  ellos 
los  gastos. 

Sr.Iiacasa  —  Hay  dos  sistemas  eco- 
nómicos de  votar  los  presupuestos:  vo- 
tar primero  los  impuestos  y  después  los 
gastos  ó  viceversa. 

Sr*  Correa  —  El  mejor  sistema  es 
el  de  respetar  á  los  oradores  en  el  uso 
de  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Sírvanse  no  inte- 
rrumpir los  señores  diputados.  Tiene  la 
palabra  el  señor  ministro. 

Sr*  Ministro  de  liaolenda-  Voy 
á  explicar,  señor  presidente.  .Yo  no  ha- 
go cargo  á  nadie  y  menos  al  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  de  presupuesto 
cuya  acción  y  precedimientos  para  con- 
migo agradezco,  porque  han  sido  lo 
más  cordiales  posibles. 

Voy  á  explicar  por  qué  nace  este  error, 
esta  confusión.  Es  porque  hemos  inver- 
tido el  orden  en  la  discusión  del  presu- 
puesto. Porque  estamos  discutiendo  las 
leyes  impositivas  cuando  en  todas  par- 
tes del  mundo  y  así  lo  establecen  todos 
los  tratadistas  de  ñnanzas,  se  discuten 
primero  los  gastos! 

Sr.  Várela  Ortiz  —  ¡Nunca  en  el 
parlamento  argentino  se  han  discutido 
en  esa  formal  |  Primero  las  leyes  imno- 
sitivas,  después  los  gastosl  Jamás  desde 
que  yo  conozco  nuestro  parlamento  y  sus 
prácticas  se  ha  discutido  en  otra  forma! 
Está  en  error  el  señor  ministro. 

Y  se  explica  que  así  sea.  ¿Cómo  se. 
van  á  votar  gastos  sin  saber  con  qué 
recursos  se  cuenta?  ¡Si  lo  primero  es 
saber  cuánto  se  tiene  para  conocer  lo 
que  se  puede  gastarl 

Sr»  Ministro  de  liaolenda  —  Es 
todo  lo  contrario.  ¡El  señor  diputado 
está  en  error!  Lo  primero  que  hay  que 
saber  es  el  gasto,  porque  se  supone  que 
el  gasto  es  esencial  porque  no  se  concibe 
que  haya  poder  ejecutivo  ni  parlamen- 
to que  voten  gastos  superfinos.  Si  se 
supone  que  el  gasto  es  necesario,  indis- 
pensable para  la  vida  del  estado,  como 
el  gasto  no  es  elástico,  tenemos,  entoa- 
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res,  que  amoldar  á  ese  cartabón  el  re- 
curso que  es  elástico,  por  cuánto  la  cuo- 
ta impositiva  puede  variar  para  aumen- 
tar ó  disminuir  el  recurso. 

Sr.  Oemarfia  —  Se  concibe  cual- 
quiera de  los  dos  sistemas,  pero  no  un 
sistema  mixto  por  el  que  se  vote  primero 
les  gastos  dejando  después  otros  im- 
puestos pendientes  ahí,  como  un  medio 
en  la  puerta  de  una  escuela. 

Sp.  Mtiitstpo  de  hacienda— Quie- 
re decir  pues,  reduciendo  la  cuestión  á 
sus  menores  términos,  que  el  ministro 
de  hacienda,  en  representación  del  po- 
der ejecutivo,  no  ha  pretendido  la  elimi- 
nación de  los  derechos  de  exportación. 
Por  el  contrario,  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, cuando  se  le  propuso  dejar  sub- 
sistente el  derecho  adicional  de  dos  por 
ciento,  eliminando  en  cambio  el  dere- 
cho á  la  exportación,  el  ministro  decla- 
ró que  estaba  conforme. 

Hr.  Várela  Ortis — Por  eso  nos  ha- 
bía llamado  la  atención  la  disidencia  del 
señor  ministro,  ayer. 

Sr.  llfiilatro  de  hacienda  —  La 
única  cuestión  que  ahora  hay  es  la  de 
saber  si  se  puede  votar  la  ley  de  adua- 
na dejando  en  suspenso  todo  lo  que  se 
refiere  al  derecho  de  exportación,  hasta 
que  sepamos  de  una  manera  evidente  á 
cuanto  montan  los  gastos  calculados 
para  el  año  entrante. 

Me  parece,  pues,  que  no  se  puede  ni 
se  debe  hacer  un  castillo  sobre  una*  co- 
sa tan  sencilla  y  clara  como  es  esta:  que 
venga  el  ministro  de  hacienda,  que  tie- 
ne la  responsabilidad  del  manejo  del 
tesoro  público,  á  pedir  á  los  señores 
diputados  que  tengan  paciencia  por  unos 
pocos  días,  hasta  que  se  sepa  si  el 
monto  de  los  gastos  del  presupuesto 
permitirá  la  supresión  de  los  derechos 
de  exportación. 

Sr.  Várela  Ortls^-Mantenga  el  se- 
ñor ministro  cualquier  otro  impuesto, 
pero  no  los  derechos  de  exportación. 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Yo  no 
quiero  mantenerlos,  quiero  simplemente 
que  se  suspenda  por  ahora  la  supre- 
sión. 

Mr.  Várela  Ortla— ¿Y  por  qué  no 
pide  ese  compás  de  espera  el  señor  mi- 
nistro para  toda  ley  de  aduana? 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Por- 
qué se  trata  de  la  eliminación  del  im* 
puesto  á  la  exportación  y  no  de  rebajas 
de  impuestos. 

Sr.  Várela  Ortla— Si  se  quiere  la 
suspensión  de  la  ley  de  aduana,  por 
parte  de  la  comisión  no    hay   inconve- 


niente; pero  no  pida  el  señor  ministro 
precisamente  la  suspensión  de  lo  que 
constituye  el  mejor  pensamiento  que  ha- 
bría votado  esta  cámara. 

Sr.  Irloado  —  La  comisión  podría 
traer  el  presupuesto  la  semana  en- 
trante. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Si  la 
comisión  pudiera  traernos  el  cálculo  de 
los  gastos  del  presupuesto... 

Sr.  Várela  Ortls — Es  muy  fácil  de- 
cirlo; pero  ¿cómo  va  á  poder  la  comisión 
despachar  el  presupuesto:  si  todavía  n'^ 
tenemos  la  memoria  de  hacienda,  si  ha- 
ce más  de  quince  dias  que  he  pedido  el 
estado  de  la  deuda  pública  al  31  de  di- 
ciembre de  este  año  y  todavía  no  se  me 
ha  mandado,  cuando  todos  los  datos  que 
necesito  tengo  que  ir  á  buscarlos  yo 
personalmente  á  las  oficinas,  porque  no 
hay  elementos  de  estudio,  porque  no  se 
cumplen  las  prebcripciones  constitucio- 
nales de  mandar  las  memorias  de  los 
ministerios  al  inaugurarse  las  sesiones 
del  congreso— sé  que  eso  es  difícil  por- 
que están  invertidos  los  términos  dei 
ejercicio,  que  por  la  ley  de  contabilidad 
vence  el  31  de  marzo,  para  que  todos 
los  miembros  del  congreso  pudieran  te- 
ner conocimiento  de  la  marcha  de  las 
finanzas  en  el  año  anterior? 


Sr.  Ministro  de  hacienda  -  El 

señor  presidente  de  la  comisión  de 
presupuesto  señala  el  inconveniente: 
efectivamente,  la  ley  de  contabilidad 
es  mala  en  esa  parte;  seria  necesario 
modificarla,  haciendo  que  el  ejercicio 
se  cerrara  el  31  de  diciembre;  y  en- 
tonces habría  tiempo  para  pasar  la  me- 
moria al  congreso  en  el  mes  de  mayo. 

Sr.  Várela  Ortls— A  mi  no  me  ha- 
ce falta,  porque  tengo  todos  los  ante- 
cedentes y  estoy  dispuesto  para  el  deba- 
te en  toda  su  amplitud,  pero  la  cámara 
no  los  conoce. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Es  la 

primera  vez,  después  de  muchos  años, 
que  por  voluntad  del  señor  presidente 
de  la  república  se  ha  mandado  el  pro- 
yecto de  presupuesto  en  el  mes  de  ma- 
yo. La  cámara  sabe  perfectamente  que 
todos  los  años  anteriores  ha  sido  enviado 
á  mediados  del  período  legislativo,  en 
julio  ó  agosto,  y  que  el  presupuesto  se 
ha  sancionado  al  finalizar  el  año,  muchas 
veces  en  diciembre  y  enero.  Dados  estos 
antecedentes,  es  natural  encontrarí>e  con 
todos  los  inconvenientes  de  una  prác- 
tica nueva  que  se  establece;  pero  no  se 
puede  ni  se  debe  hacer  un  cargo  ni  al 
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poder  ejecutivo  ni  al    ministro  de  ha- 
cienda . . . 

(IM^.  Várela  Opéís— No  le  hago  nin- 
gún cargo  al  señor  ministro;  pero  le  di- 
go sinceramente  que  en  este  caso  está 
equivocado;  que  antes  de  pedir  el  man- 
tenimiento de  los  derechos  de  exporta- 
ción, pudo  haber  pedido  cualquier  otra 
casal  Hay  tantos,  son  tan  innumerables 
los  proyectos  de  índole  financiera  y  eco- 
nómica que  pueden  presentarse  á  la  dis- 
cusión!  Ahí  tiene  la  honorable  cámara 
uno  de  los  problemas  más  interesantes 
que  pueda  discutir  y  de  que  está  supen- 
so  probablemente  el  desiderátum  de  un 
problema  interesante  para  el  país:  los  im- 
puestos internos.    La  comisión  de  presu- 
puesto proyecta  la  creación  del  impuesto 
á  las  herencias,  proyecto  iniciado  por  el 
señor  diputado  Palacios,  por  el  señor  di- 
putado Gouchon  y  por  el  ex  diputado  Vi- 
vaneo. 

¿Sabe  la    cámara  cuál  habría  sido  el 
producido  de  este  impuesto   á  las   he- 
rencias,   imponiéndoles    la    tarifa    más 
baja  de  todas  las  legislaciones  similares 
existentes  en  el  mundo?  Se  han  trami- 
tado   en    los   tribunales   de  la   capital, 
durante  los   dos  últimos   años,   juicios 
sucesorios  con  un  caudal  total  de  pesos 
230.000.000.    Sólo    en  cuatro  juicios,  se 
han  pasado  de  mano  en  mano,  66.000.000. 
Aplicando  la  tarifa  mínima,  esas  heren- 
cias hubieran    dado  7.000.000  al   fisco. 
Ese  proyecto   y  otros  semejantes    han 
de  venir  á  resolver  el  problema  de  los 
impuestos  internos;    no  por  su  deroga- 
ción, sino  por  la  percepción  por  la  na- 
ción  y    la   entrega   á  cada  una  de  las 
provincias  de  una  parte  proporcional  á 
la  que  concurren  á  formar  ese    fondo, 
para  que  entonces  sea  una  verdad  este 
sistema  de  gobierno  que    tenemos.  En 
esos  proyectos  debe  fijarse  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda^  antes  de  pensar  en 
gravar  los  productos  nobles    y    repre- 
sentativos de  la  riqueza  del  país  en  el 
momento  que  salen  de  él   para  buscar 
un  mercado,  donde   tienen  tantos  com- 
petidores. 

Sr.  Castro— Sería  de  desear,  señor 
presidente,  que  se  mantuviera  el  orden 
de  la  discusión,  para  que  el  señor  mi- 
nistro pudiera  expresar  sus  ideas. 

tiir«    Ministro   do   haolenda — No 

me  molestan  las  interrupciones  del  señor 
diputado. 

9r.  Tárela  Ortls— El  señor  minis- 
tro habla  muy  bien;  y  sobre  todo,  es 
muy  sincero  cuando  expone. 


Hr.  Mlnlotro  do  haolonda — Bien, 
señor  presidente.  La  interrupción  del 
señor  presidente  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto me  da  la  oportunidad  de  ex- 
plicar algo  al  respecto. 

Soy  el  primero  en  aplaudir  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  impuesto  á  las  he- 
rencias, máxime  cuando  había  encarga- 
do á  una  comisión,  de  la  cual  formaba 
parte  el  señor  diputado  Oliver,  que  está 
presente,  que  me  confeccionara  un  pro- 
yecto de  ley  en  ese  sentido;  y  me  feli- 
cito muchísimo  de  que  la  comisión  de 
presupuesto,  por  intermedio  de  uno  de 
sus  miembros,  el  doctor  Balestra,  se 
haya  anticipado  á  las  intenciones  y  á 
los  deseos  del  poder  ejecutivo. 

En  cuanto  á  leyes  que  vengan  á  reor- 
ganizar el  sistema  rentístico  de  la  na- 
ción, más  de  una  vez  he  tenido  el  ho- 
nor y  el  placer  de  manifestar  al  señor 
presidente  de  la  comisión  que  ese  era 
también  uno  de  los  pensamientos  del 
actual  ministro  de  hacienda. 

Señor  presidente  yo  no  concibo  cómo 
se  duda  de  la  constitucionalidad  de  los 
impuestos  internos;  pero  no  concibo  tam- 
poco que  los  impuestos  internos  vayan  á 
cada  provincia  para  que  sean  manejados 
según  los  intereses  locales  de  cada  una 
de  ellas,  porque  entonces  vendría  la 
anarquía  y  la  guerra  regional  en  la  re- 
pública. 

Sr.  Várela  Ortiz— En  eso  estamos 
conformes,  porque .  sostengo  que  los 
impuestos  internos  son  constitucionales. 
Su  creación  es  una  de  las  tantas  facul- 
tades concurrentes  de  la  nación  y  de 
las  provincias. 

Sr.  Ministro  de  haoienda  —  Yo 
creo  que  con  una  ley  sobre  impuesto  á 
las  herencias,  como  la  que  proyecta  el 
señor  diputado  Balestra,  que  producirá 
indudablemente  mucho  dinero,  si  no  al 
principio  en  los  años  sucesivos;  con  la 
mejora  que  se  va  á  establecer  en  la  con- 
tribución territorial,  que  indudablemen- 
te producirá  cuatro  ó  cinco  millones  más 
una  vez  hechas  las  nuevas  avaluaciones, 
bien  podemos  entrar  á  pensar  en  hacer 
la  distribución  de  los  impuestos  inter- 
nos, vinculando  los  intereses  de  la  na- 
ción á  los  intereses  locales  de  cada  una 
de  las  provincias. 

Sr.  Bnstamante  —  En  esa  forma 
sería  justo. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— No  es 
difícil  buscar  un  porcentaje  justo  para 
que  el  producido  de  esos  impuestos  se 
reparta  entre  la  nación  y  las  provincias, 
y  así  habremos  salvado  los  inconvenien- 
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tes  de  las  competencias  locales  y  la  gue- 
rra regional  en  materia  de  impuestos. 

Eso  demostrará  al  señor  presidente 
y  á  los  señores  diputados  que  el  actual 
ministro  de  hacienda  y  el  poder  ejecuti- 
vo no  descuidan  los  intereses  legítimos 
de  cada  una  de  las  provincias. 

Sr«  Várela  Ortls— Soy  el  primero 
en  reconocerlo. 

Sr.  ininistro  de  hacienda— Mu- 
chas gracias. 

Ahora,  volviendo  al  punto  de  la  expor- 
tación, debo  dar  una  pequeña  explica- 
ción á  la  cámara. 

El  poder  ejecutivo,  consecuente  con 
su  idea  de  abaratar  en  lo  posible  el 
consumo,  sobre  todo  para  los  pobres, 
para  el  proletario,  con  el  objeto  de  atraer 
la  inmigración,  porque  considera  que 
es  una  de  las  primeras  necesidades  del 
presente  aumentar  la  población  rápida- 
mente, y  aun  para  la  vida,  la  existen- 
cia y  la  prosperidad  de  las  industrias 
nacionales,  el  poder  ejecutivo  pensó  que 
no  solamente  era  necesario  rebajar  los 
derechos  de  los  artículos  ó  renglones  de 
la  ley  de  aduana,  sino  que  pensó  algo 
más:  pensó  que,  consecuente  con  la 
conducta  del  congreso,  que  había  con- 
cluido con  los  derechos  adicionales  del 
10  por  ciento,  debía  complementar  esa 
actitud  con  la  supresión  del  adicional 
del  2  por  ciento.  Esa  fué  la  razón  única 
que  tuvo  el  poder  ejecutivo. 

Recuerdo  como  antecedente,  para  jus- 
tidcar  ante  la  cámara  la  actitud  y  el 
pensamiento  del  poder  ejecutivo,  en 
cuanto  á  los  derechos  de  exportación, 
que  en  el  mensaje  con  que  acompañó 
el  proyecto  de  presupuesto  para  el  año 
entrante,  se  decía:  se  proyecta  la  rebaja 
del  2  por  ciento  adicional;  se  ha  pensa- 
do en  eliminar  el  derecho  de  exporta- 
ción, y  posiblemente,  si  las  cosas  van 
bien,  esa  eliminación  la  propondrá  el 
poder  ejecutivo  para  el  año  entrante. 

Eso  demuestra  que  el  poder  ejecutivo 
siempre  ha  pensado  en  la  eliminación 
de  los  derechos  de  exportación,  máxi- 
me cuando  el  ministro  de  hacienda  se 
había  puesto  de  acuerdo  con  la  comi- 
sión en  el  seno  de  ella  cuando  se  dis- 
cutió este  punto. 

Me  parece  que  colocada  la  cuestión 
en  los  verdaderos  términos  de  la  ver- 
dad, establecido  como  algo  inconcuso 
que  el  poder  ejecutivo  no  se  ha  opuesto 
á  la  eliminación  de  los  derechos  de  ex- 
portación; establecido  que  lo  único  que 
ha  hecho  el  ministro  de  hacienda,  res- 
pondiendo á  un  deber  de  conciencia,  es 


pedir  á  la  cámara  no  resuelva  definiti- 
vamente este  punto  hasta  no  tener  coa 
exactitud  el  cálculo  de  gastos,  me  pa- 
rece, señor  presidente,  que  se  le  da  á 
este  punto  una  importancia  que  no  pue- 
de ni  debe  tener. 

Sr.  Irtondo— Sí,  la  tiene;  porque  el 
aplazamiento  importaría  la  posibilidad 
de  no  suprimir  el  impuesto. 

Sr.  Vareta  Ortls— Yo  no  tengo  ma- 
yor ni  menor  empeño. . .  á  no  ser  el  de 
un  legislador  que  cree  prudente  y  pa- 
triótico suprimir  este  impuesto,  cual- 
quiera que  sea  el  voto  de  la  cámara; 
al  contrario,  tanto  al  presidente  de  la 
comisión  de  presupuesto  como  al  minis- 
tro de  hacienda  le  convendrá  tener  más 
recursos  para  poder  atender  mayores 
solicitaciones  de  gastos. 

De  manera  que  si  la  cámara  resuelve 
mantener  estos  tres  ó  cuatro  millones 
provenientes  de  la  importación  habrá 
mayor  abundancia  de  dinero,  y  ya  verá 
la  cámara  cómo  crecerán  los  gastos! 

HTm  niinlstro  de  hacienda— Debo 
decir  algo  que  no  se  ha  dicho.  Debo 
ser  franco,  muy  franco  ante  los  seño- 
res diputados,  diciéndoles  cuál  es  el  pen- 
samiento íntimo  que  guía  al  poder  eje- 
cutivo en  todas  estas  cosas. 

El  poder  ejecutivo,  señor  presidente, 
considera  que  el  momento  actual,  pue- 
de  decirse,  es  psicológico  para  el  go- 
bierno argentino,  para  su  crédito. 

Este  honorable  congreso  ha  votado 
dos  leyes:  una  de  conversión  interna  y 
otra  de  arreglo  de  la  deuda  extema. 
La  primera  se  ha  ejecutado;  la  otra  está 
en  vísperas  de  ejecutarse. 

Entonces  el  poder  ejecutivo,  teniendo 
en  cuenta  estos  grandes  intereses  que 
existen  de  por  medio,  ha  considerado  y 
considera  que  es  hoy  más  que  nunca 
esencialísimo  presentar  un  presupuesto, 
no  ya  equilibrado  sino  con  superávit  de 
varios  millones.  ¿Por  qué?  Porque  un 
presupuesto  en  estas  condiciones... 

Sr.  Várela  Ortfz  — Y  ha  presenta- 
do un  presupuesto  con  un  superávit  de 
12.000  pesos! 

Sr.  Iriondo—Lo  ha  presentado  con 
superávit,  que  después  resulta  que  era 
déñcit. 

Sp.  Ministro  de  hacienda  —  El 
poder  ejecutivo  ha  presentado  un  pre* 
supuesto  en  estas  condiciones,  con  un 
fuerte  superávit,  en  momentos  en  que 
se  entona  un  himno  al  progreso  y  al 
desarrollo  de  la  República  Argentina, 
tanto  aquí  como  en  Europa. 

Si  llegamos  á    presentar   un   preso* 
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puesto  con  superávit,  bien  estudiado,  el 
crédito  de  la  República,  en  los  merca, 
dos  extranjeros,  en  el  mercado  de  Lon- 
dres, por  ejemplo,  que  es  el  mercado 
délos  grandes  capitalistas,  con  el  cual 
realizamos  nuestras  principales  opera- 
ciones, lo  digo  con  toda  confianza,  se 
cotizaría  tres  ó  cuatro  puntos  más  alto, 
lo  que  equivaldría  á  convertir  12ñ  mi- 
llones de  pesos  oro  de  cinco  por  ciento 
á  cuatro.  Esto  importaría  muchos  millo 
nes  á  favor  de  nuestro  país  y  de  su 
crédito. 

Sr«  Irlondo— ¿Y  sabe  el  señor  mi- 
nistro lo  que  importaría  suprimir  por  el 
congreso  los  derechos  á  la  exportación? 
Vale  más  que  los  dos  ó  tres  millones  de 
pesos  que  importan  esos  derechos! 

Sr.  Mlotatro  de  hacienda—Per- 
fectamente exacto;  pero  se  me  está 
atacando,  como  si  yo  me  opusiera  á  la 
supresión  de  los  derechos  de  importa- 
ción! 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  interrumpan  al  se- 
ñor ministro. 

Sr.  lHlnistro  de  hacienda ~Aho- 
ra,  señor  presidente,  entraré  á  la  se- 
gunda parte  del  discurso  del  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  de  presupuesto. 
Vuelvo  á  repetir  que  tengo  conside- 
ración, respeto,  por  la  palabra  y  por  las 
opiniones  del  señor  diputado  Várela 
Ortiz. 

Sp.  Várela  Ortia— Le  retribuyo  su 
manifestación. 

Sr.  Ministro  de  hacienda  —  He 
tenido  ocasión  de  conocerle  más  ín- 
timamente durante  estos  dos  años  que 
soy  ministro  de  hacienda,  y  creo  firme- 
mente que  el  señor  diputado  no  es  un 
miembro  de  la  comisión  para  con  el 
ministro,  es  un  amigo. 

No  sé,  señor  presidente,  si  esta  se- 
gunda parte  del  discurso  del  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  es  un  proceso 
contra  el    ministro  de  hacienda  ó  más 

bien  un  aplauso 

Sp.  Várela  Ortis— Es  un  aplauso, 
señor  ministro. 

Sr.  Mlnifttpo  de  hacienda —  . . . 
porque  se  le  presenta  como  trayendo  á 
la  cámara  un  cálculo  de  gastos  menor 
y  un  cálculo  de  recursos  esencialmente 
bajo. 

Sr.  Várela  Ortis  —  Y  lo  peor  es 
que  se  lo  demuestro. 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Pues 
bien!  ese  es  el  deber  de  todo  ministro 
de  hacienda,  y  mucho  más  en  épocas 
como   ésta  que,  vuelvo  á    repetir,  son 


épocas  que  serán  históricas,  porque  de 
aquí  saldrá  la  grandeza  futura  de  la 
nación. 

Sr.  Iriondo — No  hay  mayor  deber 
que  decir  la  verdad,  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— £1  mi- 
nistro no  ha  faltado  á  la  verdadl 

Sr.  Iriondo — Yo  no  he  dicho  que 
haya  faltado  á  la  verdad;  que  ha  simu- 
lado un  cálculo  de  recursos. .. 

Sr.  Ministro  de  hacienda— No  he 

hecho  tal  cosa  y  lo  voy  á  demostrar  en 
dos  palabras  á  la  honorable   cámara. 

£1  presidente  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto ha  hecho  una  cuenta,  renglón 
por  renglón,  del  cálculo  de  recursos, 
sacando  al  fin  y  al  cabo  una  diferencia 
entre  el  cálculo  de  recursos  del  poder 
ejecutivo  y  el  de  la  comisión  que  alcan- 
za á  un  efectivo  de  8.000.000  de  pesos 
papel. 

Muy  bien;  es  exacto,  y  yo  pregunto  á 
la  cámara  ¿es  faltar  á  la  verdad  presen- 
tar un  cálculo  de  recursos  con  8.000.000 
de  pesos  menos,  ó  sean  tres  millones  y 
pico  de  pesos  oro,  á  la  consideración  del 
parlamento;  cuando  se  produce  este  fe- 
nómeno que  llama  la  atención  de  todo 
el  mundo,  de  que  el  consumo  del  país 
haya  crecido,  como  lo  decía  el  señor 
presidente  de  la  comisión  de  presupuesto, 
de  una  manera  extraordinaria  en  estos 
últimos  años?  Pues  bien;  yo  con  toda 
conciencia  sostengo  y  sostendré  siempre 
que  en  esas  condiciones  cuando  un  país 
en  tres  ó  cuatro  años  ha  aumentado  exce- 
sivamente su  consumo,  es  deber  de  es- 
tricta prudencia  calcular  que  el  año  en- 
trante ese  consumo  disminuirá. 

Sr.  Várela  OrtisB  —  Estamos  por 
debajo  del  índice  que  nos  corresponde. 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Señor 
presidente;  cuando  los  recursos  de  un 
país  se  elevan  considerablemente  dando 
saltos  de  un  año  para  otro,  hay  que  des- 
conñar  mucho,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  derechos  de  importación.  El 
consumo  depende  de  las  necesidades 
físicas  de  cada  individuo  y  esas  necesi- 
dades tienen  su  límite.  Puede  haber  mu- 
cho consumo  en  varios  años,  en. dos, 
tres  años,  por  el  aumento  de  la  riqueza, 
por  el  mayor  bienestar  de  los  habitantes: 
pero  en  seguida  que  se  han  alcanzado 
á  satisfacer  las  necesidades  fisicas  de 
que  depende  ese  consumo,  puede  venir 
una  reducción  y  una  reducción  instan- 
tánea. Esto  no  es  un  capricho  de  mi 
imaginación,  sino  un  hecho  directamente 
demostrado  en  todas  partes  del  inundo. 
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Sr.  Várela  Ortiz— No  hay  duda; 
este  cálculo  de  la  comisión  no  es  un 
cálculo  hecho  sobre  esa  base. 

Sf.  liooero— Después  de  las  vacas 
gordas  pueden  venir  las  flacas. 

Sr.  Vareta  Ortls  —  Esperemos  á 
que  vengan,  como  esperamos  el  año 
1902. 

Sr.  Uribarn  (F.)— Acordarse  de 
Santa  Bárbara  cuando  truena... 

Sr.  Várela  Ortis— No,  señor  dipu- 
tado: por  lo  menos  es  lo  que  he  apren- 
dido yo  y  lo  que  el  señor  ministro  ha 
enseñado  en  su  cátedra:  que  para  hacer 
cálculos  de  recursos  y  presentarlos  al 
parlamento  debemos  acercarnos  dentro 
de  lo  posible  á  la  verdad. 

Sr.  Ministro  d«»  hacienda — Si, 
señor. 

Sr.  Várela  Ortlz — Y  no  traer  co- 
mo el  señor  ministro  acaba  de  recono- 
cerlo, un  cálculo  de  recursos  á  todas  lu- 
ces... precario,  diré  así;  ni  tampoco  un 
cálculo  de  gastos  que  dé  por  resultado 
una  pequeña  diferencia  en  favor  de  los 
recursos  que  calcula  en  12.000  pesos, 
habiéndose  olvidado  el  señor  ministro 
de  incluir  el  servicio  de  intereses  de  una 
deuda,  servicio  que  representa  140.000 
pesos  oro. 

De  manera  que  en  realidad  habría 
presentado  un  presupuesto  con  déficit. 

ÜF.  llinlstro  de  hacienda— Con 
mucho  placer  escucho  las  interrupcio- 
nes del  señor  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto.  Continuaré,  sin  embar- 
go, en  el  orden  de  las  ideas  que  estoy 
presentando  en  defensa  de  lo  que  consi- 
dero un  deber  que  cumplir  como  re- 
presentante del  poder  ejecutivo. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  en 
una  época  como  la  actual  en  que  todo 
se  brinda  para  que  nuestro  país  con- 
quiste lo  más  pronto  posible  toda  la  gran- 
deza que  se  merece,  en  un  momento 
como  este  en  que  nuestras  exportacio- 
nes nos  traen  tanta  riqueza,  que  nos  han 
elevado  lógica,  natural  y  materialmente 
á  la  conversión  de  hecho;  en  este  mo- 
mento, señor,  en  que  tratamos  de  sa- 
near el  crédito  interno  y  externo  y  de 
reformar  nuestro  actual  sistema  mone- 
tario; hoy  más  que  nunca  debe  pedirse 
al  buen  criterio  y  al  patriotismo  de  to- 
dos los  hijos  de  este  país  que  procedan 
con  prudencia  para  que  no  se  malogren 
estos  esfuerzos,  para  que  se  esparzan 
por  todas  partes  y  se  espandan  por  todo 
el  país.  ¿Porque  no  guardamos  pruden- 
cia durante  un  par  de  años  por  lo  me- 
nos, á  fin  de  asegurar  esta  prosperidad 


para  difundirla,  para  legarla  á  nuestros 
venideros?  ¿Por  qué  estas  exigencias 
de  tantos  gastos?  ¿por  qué  ésta  obser- 
vación al  cálculo  de  recursos?  ¿por  qué 
se  viene  á  hacer  im  proceso  al  ministro 
de  hacienda?. . . . 

Sr.  Várela  Ortlz— No  señor! 

Sr.  Ministro  de  haelenda—. ... 
porque  ha  sidoprudente,  por  que  es  pre- 
visor, cuando  en  esto  no  hace  otra  cosa 
que  cumplir  con  su  deber  y  cuando  se- 
ría patriótico  pedir  á  todos  los  hombres 
públicos  del  país  que  procedan  con  la 
prudencia  más  exagerada,  si  se  quiere, 
para  conquistar  un  resultado  superior 
á  las  aspiraciones  y  á  los  presentimien- 
tos que  podamos  tener?  (¡Muy  bien! ¡Muy 
bien!  en  las  bancas,)' 

Por  eso  decía,  señor  presidente,  que 
esta  segunda  parte  del  discurso  del  se- 
ñor diputado  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto  es  más  bien  una  felici- 
tación al  ministro,  que  colocándose  en 
esta  situación  había  presentado  un  cálcu- 
lo de  recursos  prudente.  Pero  voy  á 
probar  algo  más  al  señor  presidente  de 
la  comisión  y  á  los  señores  diputados. 

El  poder  ejecutivo  había  calculado: 
importación,  derechos  generales,  pesos 
35.300.000. 

Es  cierto  que  había  dado  el  año  pasa- 
do 40.000.000. 

Sr.  Várela  OrUa-40.000.000  y  ci- 
fra larga. 

Sr.  Miiiiatro  de  hacienda— Hay 
ima  diferencia  de  5  000.0000;  pero  había 
que  tener  en  cuenta. . . 

Sr.  Várela  Ortix — Y  en  el  año  ac- 
tual dará  más  de  40.000.000. 

Sr.  Ministro  de  hacienda — . . .  que 
se  eliminaba  el  2  por  ciento   adicioxiaL 

Sr.  Várela  Ortix— El  señor  minis- 
tro no  lo  incluía  en  los  35.000.000.  Dice: 
«derechos  generales,  35.000.000». 

Sr.  lliniatro  de  hacienda — Sí,  se- 
ñor: derechos  generales,  porque  elimí* 
naba  el  2  por  ciento  adicional. 

Sr.  Várela  Ortia  —  ¡Qué  tiene  que 
ver  lo  uno  con  lo  otrol  El  derecho  ge- 
neral producirá  40.000.000. 

Sr.  Allnlatro  de  hacienda— Acep- 
to la  explicación  del  señor  diputado. 

Decía  que  eran  35.000.000.  ¿Cuánto 
importa  la  rebaja  proyectada  en  la  ley 
de  aduana?  El  señor  diputado  lo  sabe 
mejor  que  yo. . . 

Sr.  %  arela  Ortiz^Sí,  señor  no  al- 
canza á  2.000.000. 

Sr.  Miniatro  de  hacienda— A  dos 
millones  y  pico.  Después  de  lasmodi* 
fícaciones  de  la  comisión,  posiblemente 
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no  alcanzará   á   esa  suma.    Treinta   y  ¡ 
cinco  millones    y    dos    millones,    son 
37.000.000.    Se  dejaba,  pues,  un  margen  ' 
de  3.000.O0O  para   esta  posibilidad  que ' 
acabo  de  marcar  á  la  cámara:  el  peligro ' 
de  que  pueda,  de  un    momento  á  otro, 
venir  el  estancamiento  del  consumo  por 
el  abarrotamiento    de    las  mercaderías  \ 
importadas  durante  los  últimos  años,  y 
por  la  limitación  física  de  las  necesida-  ¡ 
des  de  cunsumo  de  cada  habitante   de 
la  nación. 

y  yo  puedo  asegurar  á  la  cámara  que 
he  tenido  motivo,  como  tengo  siempre 
de  conferenciar  continuamente  con  los 
hombres  prácticos  en  estas  materias, 
con  los  hombres  que  hace  tiempo  se 
han  envejecido  en  el  servicio  público, 
en  cuestiones  de  aduana,  por  ejemplo:  y 
iodos  ellos  me  han  indicado  el  peligro 
que  existe  de  que  repentinamente  venga 
un  estancamiento  del  consumo. 

Recuerdo   que  en  mis  buenos   tiem- 
pos, cuando  leía  libros  y  estudiaba  para 
enseñar  á   los  jóvenes    en    la  facultad ' 
de  derecho,  me  encontré  con  las    esta- 
dísticas  de  Estados  Unidos,  por  ejemplo, ' 
que  es  on  país  que  debemos  tomar  por , 
modelo  en  todas  estas  cuestiones,  y  en 
el  cual    se    observa   que   cada  cuatro, 
cinco  ó    seis  años,    viene    un  ciclo   de 
adversidad,  en  que  se  produce  un  des- 
censo rápido,  de    muchos  millones,  en 
el  producido  del  derecho  de   importa- 
ción  

Sr.  Vareta  Ortla— [Porqué  obede- 
ce á  una  legislación  especial — como  lo 
sabe  bien  el  señor  ministro.— eminente- 
mente proteccionista!  No  son  términos 
Comparativos,  la  legislación  tributaría 
de  los  Estados  Unidos  con  la  nuestra. 
La  nuestra  tiene  casi  por  único  carác- 
ter el  interés  ó  la  necesidad  fiscal;  to- 
do lo  contrarío  de  los  Estados  Unidos, 
que  no  saben  como  hacer  para  des- 
prenderse del  dinero  encerrado  en  sus 
arcas,  mientras  que  nosotros  procu- 
ramos con'  la  ley  impositiva  arbitrar  los 
recursos  para  satisfacer  las  necesidades 
diarias. 

Sr.  £<aeero— Pero  el  señor  ministro 
afirma  un  hecho  conocido  y  público. 

Sr.  Várela  Ortis — Como  yo  afir- 
mo un  hecho  público,  reiterado,  notoria- 
mente reiterado,  y  probado  con  todos 
los  cálculos  de  recursos  anteríores! 
Sr.  Uribnrn  (F.)— Menos  el  de  1902. 
Sr.  *¥  arela  Ortla — Y  si  se  aceptara 
el  cálculo  de  recursos  que  el  poder  eje- 
cutivo trajera  á  la  cámara,  sería  impo- 
sible la  sanción  del  presupuestol 


El  señor  ministro  quiere  que  estos 
recursos  sean  de  170.000000.  iPues  le 
afirmo  desde  ahora  que  no  tendrá  pre- 
supuesto dentro  de  esa  cifra,  porque  no 
podrá  tener  presupuesto  de  verdad!  Y 
el  señor  ministro  ha  reconocido  en  el 
seno  de  la  comisión . . . 

Sr.  Ministro  de  hacienda— Eso 
iba  á  decir,  señor  diputado.  Cuando  se 
me  llamó  á  la  comisión. . .  ¿cuando? . . . 
después  de  votadas  muchas  leyes  que 
importaban  gastos,  después  que  había 
en  tramitación  otras!  Cuando  se  me  lla- 
mó á  la  comisión  de  presupuesto,  y  se 
me  dijo:  Este  cálculo  de  recursos  es 
bajo,  yo  contesté:  «Sí,  señor;  es  bajoi. 
Lo  declaré  como  lo  declaro  aquí,  con 
mucho  placer,  porque  me  parece  que  me 
hace  bien,  no  mal,  como  ministro  de 
hacienda.  Entonces,  dije  en  la  comisión: 
Sí,  señor,  es  bajo;  y  para  llenar  estos 
gastos  que  está  votando  el  congreso, 
que  está  iniciando  el  poder  ejecutivo, 
es  necesarío  elevar  el  cálculo  de  recur- 
sos, aún  cuando  talvez  lleguemos  á  un 
límite  tal,  que  sea  una  imprudencia  pa- 
sar de  él. 

Sr.  Várela  OrtJsE — No  está  demos- 
trado. 

Sr.  Minia  tro  de  ha  eienda-- Ahora 
bien,  señor  presidente:  explicado  este 
margen  de  3.000.000,  que  al  fin  no  es 
una  cosa  del  otro  mundo,  queda  redu- 
cida, pues,  la  diferencia  en  el  cálculo 
de  recursos,  á  2.000.000  de  pesos  papel. 
Es  posible  que  el  poder  ejecutivo,  el 
ministro  de  ^^hacienda,  que  es  el  encar- 
gado, por  la  ley  de  contabilidad,  de  for- 
mar los  cálculos  de  recursos,  haya  sido 
pesimista  ó  bajista  en  muchos  de  los 
renglones  del  cálculo  de  recursos,  sobre 
todo  de  los  impuestos  internos,  que  son 
impuestos  á  papel,  {Pero  señor!  no  creo 
que  se  pueda  formar  un  cargo  á  un 
hombre  porque  se  haya  equivocado  ó 
porque,  sin  equivocarse,  haya  estable- 
cido en  el  cálculo  de  recursos  una  can- 
tidad de  dos  millones  de  pesos  menos 
de  lo  necesario. 

Sr.  Urib«r«  (F.)->Ha  cumplido 
con  su  deber  el  señor  ministro. 

Sr.  llinitttro  de  hacienda — Mu* 
chas  gracias. 

Sr.  Várela  Ortiz— Eso  es  cuestión 
de  opiniones.  Yo  creo  que  el  deber  del 
señor  ministro  de  hacienda  es  traer 
á  la  cámara  un  cálculo  de  recursos  de 
verdad. 

Sr.  liueero — Es  que  el  señor  mi- 
nistro creyó  que  traía  un  cálculo  de 
verdad. 
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Sr.   Ministro    de    hacienda— No 

debemos  olvidar,  ya  que  estamos  ha- 
blando con  franqueza,  la  historia  finan- 
ciera de  nuestro  país.  El  señor  presidente 
de  la  comisión  nos  ha  hablado  de  que 
hace  dos  años  que  se  vienen  haciendo 
cálculos  que  quedan  bajos  ante  los  re- 
sultados obtenidos,  pero  ¿por  qué  no  re- 
cuerda los  muchos  años  que  hemos  ve- 
nido haciendo  cálculos  para  producir 
déficits? 

Sr.  Várela  Ortlas— {Muy  pocosl  iQui- 
zá  ninguno!  Como  no  sean  los  déficits 
provenientes  de  leyes  especiales,  que  el 
señor  ministro  quiere  ahora  incluir  en  el 
presupuesto! 

Sr.  MlnlAtro  de  hacienda —Por 
otra  parte,  no  olvidemos  lo  que  ha  pasa- 
do en  este  país,  y  lo  que  pasará,  porque 
esto  está  en  la  naturaleza  humana — no 
hago  crítica  ni  cargo,  señores  diputados 
—porque  sabemos  lo  que  es  la  naturaleza 
humana,  principiando  por  el  ministro  de 
hacienda,  continuando  con  los  demás 
ministros  y  concluyendo  por  los  señores 
diputados  y  senadores:  si  se  presenta 
un  cálculo  de  recursos  con'  superávit 
de  diez  millones  de  pesos,  es  natural,  es 
lógico,   que  se  aumenten  los  gastos! 

Sr.Demarla— {Por  eso  no  queremos 
dejarle  los  derechos  de  exportación!  Por- 
que conocemos  la  naturaleza  humana! 

Sr.  Várela  Ortlx — ¡Eso  es  lo  que 
propone  la  comisión! 

Sr.  minlütro  de  hacienda— ¡Vol- 
vemos á  los  derechos  de  exportación! . . . 
¡Si  el  poder  ejecutivo  no  se  opone  á  la 
eliminación  de  esos  derechos!  ¡Lo  úni- 
co que  pide  es  que  se  proceda  con  pru- 
dencia! 

Sr.  Dentarla — ¡El  poder  ejecutivo 
que  se  revela  conocedor  de  la  naturaleza 
humana . . . ! 

Sr.  Presidente—  ¡Ruego  á  los  seño- 
res diputados  se  sirvan  no  interrumpir! 
¡Y  les  recuerdo  que  por  el  reglamento  es- 
tán prohibidos  los  diálogos! 

Sr.  lUInlatro  de  hacienda— Voy 
á  darle  la  explicación  al  señor  diputado... 
No  es  lo  mismo  hacer  un  cálculo  de 
recursos  á  principios  de  septiembre, 
cuando  faltan  veinticinco  días  para 
clausurarse  el  congreso,  que  for- 
mular un  cálculo  de  recursos  con  diez 
millones  de  superávit  en  los  primeros 
días  de  mayo. 

Pasemos  ahora  á  la  cuestión  de  gas- 
tos. 

El  señor  presidente  de  la  comisión 
de  presupueeto,  parecía  formular  un 
cargo  al  ministro  de  hacienda 


,•  •  • 


Sr.  Várela  Ortla— ¡No  sefiorl  En 
manera  alguna! 

Sr.  Mlnlatro  de  hacienda— . .  .por 
haber  presentado  al  honorable  congreso 
un  proyecto  de  presupuesto  con  gastos 
menores  délo  que  en  realidad  debería 
contener. 

En  primer  lugar,  debo  recordar  á  la 
cámara  que  por  la  ley  de  contabilidad 
el  ministro  de  hacienda  no  hace  otra  co- 
sa en  la  formación  del  proyecto  de  presu- 
puesto general,  que  reunir  los  proyectos 
parciales  que  manda  cada  departamen- 
to y  hacer  las  sumas  totales  para  pre- 
sentarlas al  congreso;  el  ministro  de 
hacienda  no  puede  tomar  intervención 
en  los  demás  ministerios;  y  si  ha  habido 
omisión  de  algún  acuerdo  anterior,  no 
es  por  culpa  del  ministro  de  hacienda; 
será,  en  todo  caso,  un  olvido  de  la  ad- 
ministración, olvido  muy  disculpable, 
porque  se  hizo  este  presupuesto  ante 
las  exigencias  del  señor  presidente  á 
fin  de  ser  remitido  al  congreso  en  el  mes 
de  maj'o,  puede  decirse  que  en  quince 
días,  y  porque  si  la  comisión  de  presu- 
puesto no  tuvo,  ni  tenía  entonces  los 
datos  estadísticos  necesarios  para  el 
estudio  del  presupuesto,  menos  los  pudo 
tener  el  ministro  de  hacienda  cuando  se 
trataba  de  presentar  el  proyecto  de  pre- 
supuesto en  el  mes  de  mayo,  es  decir, 
dos  meses  después  de  la  clausura  del 
ejercicio  anterior. 

Por  lo  demás,  es  bien  sabido,  como  lo 
decía  el  señor  presidente  de  la  comisión, 
que  el  proyecto  de  presupuesto  de  gastos 
que  envía  el  poder  ejecutivo  al  honorable 
congreso  es  un  proyecto  preliminar  y 
nada  más  que  preliminar.  El  mismo  po- 
der ejecutivo  tiene  el  derecho  de  ve- 
nir al  seno  de  la  comisión  después  de 
presentado  su  proyecto  preliminar  y 
decirle:  me  he  equivocado  en  tales  par- 
tidas, me  falta  incluir  tales  otras.  Y 
por  eso,  por  haberse  equivocado,  no  se 
le  puede  hacer  un  cargo;  el  proyecto 
presentado  por  el  poder  ejecutivo  es  on 
simple  proyecto  preliminar,  base  de 
estudio  para  las  comisiones  de  las  cá- 
maras, base  para  el  mismo  poder  eje- 
cutivo, y  base,  por  último,  para  el  hono- 
rable congreso. 

Sr.  Várela  Ortls— Le  ruego  al  se- 
ñor ministro  tenga  presente . . . 

Sr.  Lincero  —  |Pero  si  la  comisión 
se  le  ha  dormido  al  señor  ministrol... 

Sr.  Várela  Ortl«— ¡Pero  el  señor 
diputado  se  ha  empeñado  en  amparar  y 
defender  al  señor  ministro! 
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§r.  Lacero— (No,  sefiorl  iSi  el  señor 
ministro  se  defiende  muy  bien  del  pre- 
sidente de  la  comisión! 

§r.  1  arela  Ortls— jSi  el  presidente 
de  la  comisión  no  le  atacal  [Si  el  señor 
ministro  se  defiende  muy  bien...  no  nece- 
sita de  un  tutor  como  el  señor  diputado! 
§r.  Lacero — ¡Yo  no  me  constituyo 
en  tutor  de  nadie!  Decía  al  señor  dipu- 
tado, que  la  comisión,  después  de  ha- 
bérsele dormido  al  señor  ministro. . . 

8r.  ¥ar«>la  Ortlx-- Deseo  que  la  cá- 
mara se  aperciba  de  lo  sii^uiente:  que  yo 
no  he  hecho  sino  una  réplica  y  que  no 
he  hecho  cargo  alguno  al  poder  ejecu- 
tivo ni  al  señor  ministro  de  hacienda! 
]He  dicho  simplemente,  que  el  cálculo 
de  recursos  presentados  por  el  poder  eje- 
cutivo era  bajo,  y  el  mismo  poder  eje- 
cutivo lo  ha  reconocido  así! 

Vario»»  aeñorea  diputados— ¡No 
hay  cargo! 

ílr.  Vedla— |Es  un  debate  como  de- 
ben tenerlo  el  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto  y  el  ministro  de  ha- 
cienda! 

Hr.  liacero— ¡Pero  éste  es  un  deba- 
te que  se  reduce  á  cargos,  por  una  par- 
te, y  descargos  por  la  otra! 

Sr.  Várela  Ortfz— jNo  hay  cargos 
por  parte  de  la  comisión!  Son  buenos 
argumentos  los  que  ella  aduce,  argu- 
mentos que  HQ  son  destruidos,  sino  á 
nombre  de  temores  imaginativos! 

Sr.  üliniatro  de  hacienda— Bien, 
señor  presidente;  yo  soy  el  primero  en 
reconocer  y  lo  he  declarado,  creo,  al 
principiar  esta  conversación;  que  no  se 
había  formulado  cargo  por  parte  del 
señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión. 

Sr.  Viu-ela  Ortia — No,  señor  minis- 
tro; créame. 

Sr«  Mioiatro  de  hacienda— Pero, 
indudablemente,  si  hasta  al  público  que 
no  está  presente,  que  no  oye  estas  de- 
claraciones, llegara  el  discurso  del  se- 
ñor miembro  informante  de  la  comisión, 
aparecería  un  cierto  proceso  contra  el 
poder  ejecutivo  y  contra  el  ministro  de 
hacienda  principalmente. 

He  ahí  la  razón  que  he  tenido  para 
tratar  de  explicar  y  de  contestar  dentro 
de  la  suma  de  mis  conocimientos  y  de 
mi  inteligencia,  todas  las  objeciones  que 
acaba  de  formular  el  señor  miembro 
iniormante  de  la  comisión  de  presupues- 
to. Y  al  terminar,  señor  presidente, 
porque  me  encuentro  fatigado,  vuelvo 
á  solicitar  de  los  señores  diputados  que 
mediten  un  momento  sobre  la  situación 


por  que  pasa  este  país  y  que  tengan  un 
poquito,  nada  más  que  un  poquito  de 
paciencia,  para  que  dentro  de  dos  ó 
tres  años,  cuando  hayamos  asegurado 
y  fortalecido  esta  grandeza  del  presen- 
te, podamos,  entonces,  dar  ancho  cam- 
po, no  sólo  á  las  necesidades  indispen- 
sables para  el  progreso  de  nuestro  país, 
sino  para  aquellas  necesidades  secunda- 
rías que  se  imponen  ya  y  que  se  impon- 
drán con  más  fuerza  dentro  de  breve 
tiempo. 

Sr.  Carb6  —Pido  la  palabra. 

Es  de  observarse,  señor  presidente, 
quee.<%te  final  del  señor  ministro  pone, 
hasta  cierto  punto,  en  contradicción  sus 
declaraciones  de  que  no  quiere  oponer- 
se á  la  eliminación  de  los  derechos  de 
exportación,  cuando  nos  invita  á  no  dis- 
cutir las  ideas  de  prudencia  y  de  otro 
orden  del  poder  ejecutivo,  que  manifies- 
ta por  su  intermedio,  en  lo  que  se  re- 
fiere á  los  derechos  de  exportación. 

El  señor  ministro  ha  insinuado  en  la 
sesión  de  ayer  la  necesidad  ó  la  conve- 
niencia de  que  se  aplazara  la  discusión 
de  este  punto  de  la  ley  de  aduana  hasta 
que  el  congreso  hubiera  sancionado  el 
presupuesto  de  gastos.  Manifesté,  en  for- 
ma incidental,  en  una  interrupción  que 
lamento  haber  hecho  porque  no  fué  del 
agrado  del  señor  ministro,  que  no  era  ese 
el  procedimiento  que  se  debía  seguir; 
que  si  ese  punto  era  objeto  de  observa- 
ción, debía  ser  discutido,  si  habíamos 
de  seguir  el  procedimiento  sancionado 
por  la  cámara,  de  votar  todas  las  par- 
tidas no  observadas,  para  votar,  una 
por  una,  aquellas  que  lo  fueran. 

En  el  curso  de  esta  discusión  se  ha 
hablado  mucho  del  estado  de  prosperi- 
dad del  país  y  hasta  del  asombro  que, 
tanto  en  el  poder  ejecutivo  como  en 
las  cámaras  del  congreso,  había  produ- 
cido su  extraordinario  desenvolvimien- 
to. Se  han  cantado  á  este  respecto 
grandes  himnos,  como  se  ha  dicho,  á 
la  grandeza  y  prosperidad  nacional,  al 
estado  de  holgura  de  las  finanzas  pú- 
blicas y  una  porción  de  cosas  que  nos 
encaminan  por  la  ancha  vía  del  pro- 
greso. 

Llega,  sin  embargo,  ese  capítulo  de 
los  derechos  de  la  exportación,  que  im- 
porta una  suma  insignificante,  en  rela- 
ción al  total  de  los  gastos,  y  no  obstan- 
te ser  reconocido  por  el  señor  ministro 
y  por  la  comisión  de  presupuesto,  como 
por  muchos  señores  diputados,  que  son 
los  más  injustos,  los  más  odiosos  de  los 
impuestos  que  se    puedan  mantener  en 
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un  país  como  el  nuestro,  se  pide,  con 
respecto  á  ellos,  que  ahí  se  detenga  la 
cámara  sin  producir  una  resolución  en 
este  momento,  para  que  si  acaso  queda 
algún  déficit  que  saldar,  después  que 
hayamos  votado  los  gastos,  se  eche  ma- 
no de  este  recurso. 

Esto  y  asegurar  de  antemano  que 
efectivamente  el  señor  ministro  opinará 
que  se  debe  mantener  los  derechos  á  la 
exportación,  es  lo  mismo,  porque  mien- 
tras el  congreso  vea  margen  para  san- 
cionar gastos,  por  lo  que  ha  dicho  el 
seftor  ministro,  ha  de  estar  votando 
gastos. 

Eso  por  una  parte;  por  otra,  yo  creo 
que  esa  no  es  la  buena  política  que  nos 
corresponde  en  este  momento;  no  creo 
que  pueda  perjudicar  al  crédito  del 
país  la  supresión  de  los  derechos  á  la 
exportación. 

Sr.  llliilstro     de    hacienda — No 

he  dicho  eso,  señor  diputado. 

Sp.  Gapb6~Me  alegro  mucho,  se- 
ñor ministro,  porque  yo  entendía  que 
eso  quería  decir,  cuando  nos  manifes- 
taba... 

Sp.    iniiilstpo    de    hacienda — Lo 

que  he  dicho  que  haría  mal  al  país  era 
presentar  un  presupuesto  con  déficit,  y 
que  lo  que  podría  hacer  mucho  bien, 
era  presentar  un  presupuesto  con  su- 
perávit. 

Sp.  Capbó— Estamos  perfectamente 
de  acuerdo  en  eso  con  el  señor  minis- 
tro; pero  no  en  cuanto  el  señor  minis- 
tro decía  que  hacia  estribar  la  posibili- 
dad de  que  votáramos  un  presupuesto 
sin  déficit  de  estos  derechos  á  la  ex- 
portación. 

Yo  creo  que  inspiraremos  la  confian- 
za que  el  señor  ministro  dice  y  que  de- 
mostraremos al  exterior  que  nosotros 
tenemos  confianza  plena,  no  solamente 
por  el  buen  manejo  de  los  intereses 
públicos  por  parte  del  poder  ejecutivo, 
y  por  la  acción  del  congreso,  en  la  ver- 
dad de  nuestros  presupuestos,  sino  tam- 
bién eliminando  los  derechos  de  expor- 
tación, por  la  que  hace  tantos  años  tie- 
nen clamando  los  ganaderos  de  la  re- 
pública y  á  todos  los  cuales  se  ha  venido 
acallando  año  por  año  con  la  promesa 
eternamente  repetida  de  que  se  elimi- 
narán dentro  de  uno  ó  dos  años.  Y 
ahora  por  toda  esperanza  vamos  á  de- 
cirles: tengan  paciencia  por  otros  dos 
años  másl 

Sp.     Mlniflitpo  de  hacienda— No, 


Sp.  Gapbó— Es  la  esperanza  que  les 
da  el    señor  ministro  de    hacienda  ha- 
blándonos  de  que  debemos  ser  pruden- 
tes y  olvidando  que  esta  esperanza  la 
venimos    dando    desde    muchos    años 
atrás.  Porque  si  han  tenido    esperanza 
en  el  país,  si  no  han  resonado  las  soli- 
citaciones   de  los  ganaderos    de  la  re- 
pública, ha  sido    porque   siempre  ellos, 
prudentes,  han  escuchado  tas  indicacio- 
nes que  les   hacíamos  los   mismos  re- 
presentantes de  esas  provincias,  dicién- 
doles  que  no  era  oportuno,  que  no  era 
conveniente  hacerlo.    Pero    ¿cómo  han 
de  creer  que  no  es  oportuno   ni  conve- 
niente   cuando   se    hacen    esas  prédi- 
cas  en    favor    de  las  finanzas  del  país, 
cuando    se    dice    que    estamos    super- 
abundantes de  recursos,  cuando  se  di- 
ce que  podemos  afrontar   la  resolución 
de  cuestiones  fundamentales;  y  cuando, 
á  raíz  de  todo  eso,  señor  presidente,  se 
rebajan  una  porción  de  impuestos  y  de 
gabelas  de  otro  orden?  ¿Cómo  no  han  de 
creer  que  se  pueden   rebajar  estos  de- 
rechos, que  son  un  anacronimismo,  de 
esto  que,  como  se  ha  dicho    muy  bien, 
es  odioso  que  se  mantenga?  Y  téngase 
presente  que  lo  odioso  de  estos  gravá- 
menes, no  lo  es  tanto  por  lo  que  repre- 
sentan en  sí,   sino   por  las    mil    trabas 
administrativas    que    ellos   representan 
para  la  gente  que  se  ocupa  de  esta  cla- 
se de  asuntos,  y  por    consiguiente,    es 
necesario,  para  facilitar    la  exportación 
de  los  productos  del  país,  que  no  exista 
más  en  la  ley  de  aduana  este  renglón; 
y  no  creo  que  haya  razón  fundamental 
ni  de  trascendencia  que  pueda  demorar 
la  resolución  de  este  asunto.    Ya  se  ha 
hablado    bastante    sobre    él  y  no  creo 
que  se   haya  traído  ningún    argumento 
nuevo  que  pueda  convencemos    deque 
no  sea  oportuno  y  conveniente  eliminar 
desde  luego  los  derechos  de    exporta- 
ción. Y  por  esa  razón  me  he  de  oponer 
á  toda  idea  de  aplazamiento  de  este  ar- 
ticulo de  la  ley  de  aduana  que  considero 
completamente  antiparlamentario  tratar 
sin  ese  renglón,  dejándolo  para  conside- 
rarlo posteriormente. 

Nada  más.  (¡Muy  bien,  Muy  bien!) 

Sp.  Upibopa  (P.)— Pido  la  palabra. 

Es  para  solicitar  del  seftor  ministro 
que  se  sirva  informarme  respecto  á  la 
denuncia  que  me  llega  por  diferentes 
conductos,  de  la  liberalidad  excesiva  de 
la  aduana  para  con  los  equipajes  de  los 
pasajeros  que  llegan  á  nuestras  playas. 
Yo  creo,  según  los  informes  que  tengo, 
que  hay  una  deiraudación  muy  grande 
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al  fisco,  precisamente  por  la  liberalidad 
que  dispensa  la  aduana. 

Desearía  que  el  señor  ministro  me 
ÍDÍormara  sobre  el  particular  si  se  co- 
meten estas  defraudaciones  ó  si  la  adua- 
na cumple  estrictamente  con  lo  que 
manda  la  ley. 

Sr.  nijbitetro  de  hacienda — Pido 
la  palabra. 

Voy  á  contestar. . . 

Sr.  Presidente — Esta  es  una  cues- 
tión que  no  se  está  tratando. 

Sr.  Vieym  Latorre — Pero  el  se- 
ñor ministro  desea  contestar. 

Sr.  Tárela  OrtisB — Es  una  cuestión 
de  carácter  administrativo. 

Sr.  Urlbarn  (P.)— -Es  para  propo- 
ner un  agregado   que  pido  el  infoime. 

Sr.  Várela  OrtlsB— Yo  lo  voy  á  dar 
si  me  permite  el  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Con 
mucho  gusto. 

Sr.  Tárela    Ortla— Esta   observa- 
ción que  acaba   de   formular   el  señor 
diputado  por  Salta,  la  hizo  el  señor  mi- 
nistro de  hacienda  en  el  seno  de  la  co- 
misión de  presupuesto,   que    ya   había 
sido  también  informada  por  algunos  de 
sus  miembros,  procurando  incluir  un 
artículo  en  la  ley  de  aduana  que  quitara 
de  la  administración   de  correos  la  fis- 
calización de  las  encomiendas  postales, 
que  es  por  donde  se  hace  la  defrauda- 
don,  comunmente,  no  por  los  equipajes. 
Porque  no  es  precisamente  en  los  equi- 
pajes por  donde  se  hace  la  defraudación 
á  que  se  refería  el  señor  diputado,  sino 
en  los  petits  colis,  como  se  llaman  en 
el  tecnicismo  aduanero,   diré   así,  á  tal 
extremo   que  innumerables  ajuares  de 
novia  llegan  á  este  país  constituyendo 
cuarenta  ó  cincuenta  vestidos,  todos  ellos 
de  lujo,  pagando  derechos  ínfimos,  me- 
diante  este    sistema    cómodo:    en    una 
pequeña  caja  viene   una  bata,   en  otra 
pequeña  caja  viene  un  vestido  y  en  otra 
viene   el    corset   y    demás  prendas  de 
vestir. 

Todo  esto  sometido  á  la  fiscalización 
aduanera  postal  desaparecería  en  abso- 
luto. 

Sr.  Iriondo— Pasan  como  muestras. 

Sr.  Várela  Ortis— Y  pasan  como 
muestras  generalmente;  y  de  ahí  que 
haya  una  enorme  y  descarada  defrau- 
dación, con  la  agravante  de  que  esta 
defraudación  la  hace  generalmente  la 
gente  de  fortuna,  que  es  la  que  en  ma- 
yor cantidad  encarga  á  Europa  esta  cla- 
se de  artículos.    I^    costureras  intro- 


ductoras también  lo  hacen,  y  á  veces 
traen  los  artículos  en  su  equipaje. 

Hace  un  par  de  meses  se  hizo  un 
decomiso  de  mercaderías  que  se  traían 
á  la  venta  en  el  equipaje  de  una  costu- 
rera, que  periódicamente  hace  sus  via- 
jes á  Europa.  Se  produjo  el  decomiso, 
el  ministerio  de  hacienda  pronunció 
sentencia,  apeló  la  interesada  ante  el 
juez  federal  y  éste  confirmó  la  sentencia. 
El  decomiso  valía  ocho  mil  pesos  oro. 
Hay  una  cantidad  de  cosas  obscuras  y 
raras  en  la  aduana.  Un  vista  supo  que 
viajaba  frecuentemente  un  comerciante 
en  alhajas.  Esperó  el  momento  oportu- 
no, porque  como  los  vistas  tienen  su 
parte  en  el  comiso,  proceden  con  mucho 
sigilo;  tomó  á  la  mujer  al  bajar  del  va- 
por, la  observó  en  todos  sus  escondites 
y  le  descubrió  efectivamente  que  casi 
sobre  la  piel  traía  esa  mujer  una  gran 
cantidad  de  artículos  de  valor.  Se  de- 
claró el  comiso,  se  fué  á  la  justicia  fede- 
ral y  el  juez  declaró  que  esa  mujer  no 
había  cometido  delito  de  defraudación  y 
que  no  era  posible  declarar  en  comiso 
sus  mercaderías.  ¿Por  qué,  se  pregunta- 
rán los  señores  diputados,  desde  que  es 
notorio  que  cuando  se  introducen  mer- 
caderías en  esa  forma  se  tiene  el  propó- 
sito de  defraudar  á  la  renta?  Nadie 
trae  mercaderías  pegadas  á  la  piel  y  en 
cantidades  considerables  para  el  uso 
propio.  El  juez  declaró  que  porque  no 
se  había  llenado  este  requisito:  ¡porque 
al  bajar,  el  guarda  de  aduana  no  le  pre- 
guntó á  la  mujer  si  ella  traía  algo  es- 
condido en  su  cuerpo! 

Todas  estas  son  irregularidades,  que 
no  existen,  sino  cuando  se  quiere  que 
existan,  como  está  probado.  Si  se  ha  de 
llevar  la  suspicacia  legal  hasta  encon- 
trar en  eso  un  argumento  para  decla- 
rar que  esa  contrabandista  no  había 
defraudado  al  fisco  ni  que  las  mercade- 
rías que  introducía  caían  en  comiso 
¿qué  se  puede  esperar  de  todo  lo  de- 
más? 

Por  eso  yo  proponía  al  señor  minis- 
tro de  hacienda  el  agregado  de  un  ar- 
tículo en  la  ley  de  aduana,  y  aparente- 
mente parecía  que  podíamos  hacerlo, 
estableciendo  que  el  correo  no  tendría 
intervención  en  las  encomiendas  postales, 
exactamente  como  si  se  tratara  de  cual- 
quier otra  mercadería,  y  que  estuvieran 
á  cargo  del  personal  aduanero.  Se  ob- 
servó por  un  práctico  en  estas  cosas, 
que  aquello  no  dependía  de  la  legisla- 
ción argentina  —otra  curiosidad — sino 
de  la  convención  postal  en  vigencia.  Yo 
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no  sabia  cómo  era  esto.  La  convención 
postal  puede  decir:  el  correo  percibirá 
los  impuestos;  pero  no  puede  imponerle 
á  un  país  que  haya  de  ser  un  funciona- 
rio del  correo  el  que  haga  la  fiscalización 
de  la  entrada  de  las  mercaderías  que 
se  introduzcan  por  encomienda  postal. 

Sr,  Peloffo— La  fiscalización  la  rea- 
liza la  aduana  exclusivamente.  De  ahí 
que  no  tiene  nada  que  hacer  la  cuestión 
de  la  fiscalización  aduanera  en  las  en 
comiendas  postales  con  la  organización 
postal. 

Sr.  Vapc*la  Optla— Fueron  los  in- 
convenientes que  pusieron  los  prácticos. 

Sr.  PeluiTo— Me  parece  que  no  tiene 
datos  suficientes  la  comisión,  cuando  ha 
recalcado  tanto  el  señor  diputado  sobre 
este  asunto,  en  el  cual,  si  se  hubiera 
informado  suficientemente  de  las  ofici- 
nas respectivas,  vería  que  no  tiene  nada 
que  hacer  el  correo.  Este  asunto  se  ha 
tratado  muchas  veces  porque  siempre  se 
ha  creído  ver  allí  un  semillero  de  abusos 
cuando  en  realidad  no  hay  sino  esto: 
que  la  encomienda  postal  ofrece  la  ven- 
taja de  no  hacer  facturas  en  grandes 
cantidades  y  facilita  en  cambio  estos 
encargos  parciales;  y  es  por  eso  princi- 
palmente por  qué  todas  las  familias  em- 
plean la  encomienda  postal  que  les  per- 
mite conseguir  una  pequeña  cantidad 
de  artículos  y  no  una  cantidad  tal  co- 
mo dan  las  grandes  casas  de  París  sobre 
todo  Londres,  que  no  mandan  un  solo 
efecto  sino  en  una  gran  factura. 

De  modo  que  lo  principal  y  lo  que 
ha  dado  motivo  para  esta  gran  obser- 
vación del  señor  presidente  de  la  co- 
misión de  presupuesto,  se  reduce  á 
esto:  ¿quién  fiscaliza  las  encomiendas 
postales?  La  aduana,  exclusivamente  la 
aduana,  y  nadie  más. 

Entonces,  yo  no  me  explico  cómo  se 
va  á  cambiar  un  sistema  de  carácter 
esencialmente  administrativo,  sencilla- 
mente por  una  observación  cuyo  funda- 
mento no  veo. 

Sp.  Tárela  OrtisE—Estoy  explicando 
á  la  honorable  cámara  lo  que  sucede,  lo 
que  ha  pasado  en  el  seno  de  la  comisión, 
el  buen  deseo  que  ésta  ha  tenido,  con- 
juntamente con  el  señor  ministro,  para 
modificar  esta  situación  de  la  ley. 

Sr.  Peloffo— Pero  yo  entiendo  que 
estos  son  asuntos  esencialmente  admi- 
nistrativos. 

Sp.  Presidente— Ruego  á  los  se- 
ñores diputados  qne  no  continúen  en 
forma  de  diálogo. 

Sp.  Peloffb— Ni  el  señor  presidente 


de  la  comisión  ni  yo  tenemos   la  pala- 
bra, en  efecto. 

Sp.  Várela  Optia— Soy  el  primero 
que  ha  empezado  á  decir:  irregularida- 
des, imperfecciones  de  carácter  admi- 
nistrativo. No  se  ha  consignado  nada 
en  la  ley  porque  en  aquella  conferencia 
tenida  con  el  señor  ministro,  con  el  se- 
ñor Camelino,  inspector  de  aduana,  y 
con  el  señor  Rodríguez  Anido,  muy 
entendido  en  estas  cuestiones,  no  se  ha 
arribado  á  nada  concreto  que  lo  impida, 
estando  todos  conformes  en  poner  óbice 
á  estas  irregularidades  por  simples  me- 
didas de  carácter  administrativo. 

Sr.  PelolTo— Pero  es  que  no  existe 
tal  irregularidad!  He  pedido  al  señor 
diputado  que  la  indicase  concretamente. 

Y  la  prueba  de  que  es  la  aduana  la 
que  fiscaliza,  es  que  la  oficina  no  está 
en  el  correo.  Se  la  ha  traído  á  la  aduana 
para  evitar  que  ésta  mandara  todo  su 
cuerpo  de  vistas  al  correo.  De  manera, 
que  estando  en  la  aduana  la  oficina, 
todo  el  cuerpo  de  vistas  carga  con  la 
responsabilidad. 

Sp.  Várela  Ortls— Lo  que  yo  afir- 
mo, señor  diputado,  es  que  la  irregula- 
ridad se  produce. 

Sr.  Pelnffo— Yo  le  aseguro  que  no, 
que  está  equivocado! 

Sr.  Várela  OrUx— ¿El  señor  dipu- 
tado cree  que  se  pagan  los  derechos  de 
aduana? 

Sr.  Pelnffo — Lo  que  digo  es  que  las 
encomiendas  están  perfectamente  fisca- 
lizadas por  la  aduana. 

Un  señor  dIpat»do — El  cuerpo  de 
vistas  hará  la  vista  gorda. 

Sr.  Pelaffo— Es  en  otra  parte  donde 
se  hace  la  vista  gorda. 

Lo  desafio  al  señor  diputado  á  que 
no  sabe  dónde;  y  creo  también  que 
el  señor  ministro  tampoco  puede  sa- 
berlo. 

Hvm  Vieyra  Latorre — Quiere  decir 
que  las  irregularidades  se  producen  en 
la  aduana,  que  es  donde  se  fiscali- 
zan. 

Sr.  PelafTo— Es  necesario  que  se 
traiga  un  cas>o  concreto:  no  podemos  es- 
tar discutiendo  sobre  cuestiones  teó- 
ricas. 

Sr.  Vedia— Yo  no  rae  explico  que 
esto  pueda  constituir  un  d  -bate  legisla- 
tivo. 

Sr.  Presidente — Llamo  la  atención 
de  los  señores  diputados  sobre  que  no 
están  en  las  cuestiones. 

Sr.  lllnlatro  de  hacienda—  Iba  á 
decir... 
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Sr.  Vmrela  Orifa— Si  me  permite  el 
señor  ministro... 

Iba  á  concluir  proponiendo  una  me- 
dida que  yo  creo  necesaria  para  los 
equipajes. 

Me  ha  ocurrido  al  llegar  al  puerto  de 
Nueva  York,  en  compañía  de  los  docto- 
res Anadón  y  Bermejo,  ver  la  incle- 
mencia con  que  se  urgaba,  diré  así,  el 
equipaje  de  una  inteliz  mujer;  y  como 
le  observara  al  vista  por  qué  hacía  aque- 
llo con  tal  voracidad,  se  dio  vuelta  y 
me  señaló  un  personaje  que  estaba  de- 
trasde  él,  diciendo:  «Inspecciono  el  equi- 
paje, porque  ese  señor  es  un  delegado 
del  comercio... 

Sr.  Demarfa— E<%e  sistema  debería- 
mos establecer  nosotros! 

Sr.  Várela  Ortfas— ...Y  si    ve  que 

incurro  en  error  para  apreciar  ó  que 
dejo  pasar  mayor  cantidad  de  cosas  de 
lo  que  los  reglamentos  aduaneros  con- 
sienten á  cada  pasajero,  él  me  denuncia 
y  me  destituyen.» 

Entonces,  yo  le  había  propuesto  á  la 
comisión, — no  hemos  podido  ponernos 
de  acuerdo  sobre  esto  quizá  por  dificul- 
tades... que  se  autorizara  al  comercio 
á  que  nombrara  delegados  propios  para 
que  á  su  vez  fiscalizaran,  á  la  llegada 
de  cada  vapor,  en  los  depósitos  fiscales 
del  estado,  á  los  funcionarios  públi 
eos. 

No  sé  si  esta  medida  tendrá  acepta- 
ción; pero  la  considero  la  más  práctica 
posible. 

Sr.  Vleyra  Latorre— Bsa  es  cues- 
tión administrativa. 

Sr»  Dentarla — Es  el  único  sistema 
posible  de  fiscalización  aduanera. 

Sr.  Ijvpo— Hay  un  medio  que  con- 
sidero conveniente,  establecido  por  la 
legislación  norteamericana  y  que  evita- 


ría el  abuso:  se  fija  el  valor  que  puede 
traer  el  pasajero. 

Cada  pasajero  no  tendrá  derecho  á 
introducir  sino  un  valor  de  tanto  en 
ropa  blanca,  en  ropa  exterior,  etcétera. 
De  manera  que  una  vez  pasada  esa  can- 
tidad, paga  derecho. 

Si  se  estableciera  esto  se  evitarían 
muchos  abusos. 

Sr.  Mlniatro  de  hacienda— Iba  á 
decir  que  casualmente  en  estos  días  se 
ha  preocupado  la  administración  de  esta 
cuestión.  Se  comete  un  gravísimo  abu- 
so en  los  equipajes.  Se  hace  algo  más: 
todas  aquellas  personas  comisionistas  en 
Europa,  están  acostumbrándose  á  enviar 
artículos  que  se  les  encargan  de  aquí, 
como  trajes,  etcétera,  por  intermedio  de 
familias  que  vienen  á  Buenos  Aires.  To- 
do eso  viene  en  equipajes.  Nuestra  ley 
establece  que  sólo  se  pagará  derecho 
por  artículos  nuevos,  y  como  la  mayor 
parte  de  esos  artículos  se  usan  dos  ó  tres 
veces,  ya  no  son  nuevos. 

Entonces  se  pensó  en  adoptar  este 
temperamento  y  arribar  á  esta  conclu- 
sión: como  la  ley  de  aduana  posible- 
mente no  concluirá  de  votarse  en  esta 
sesión,  podríamos  mañana  reunimos  con 
la  comisión  de  presupuesto  y  buscar  el 
medio  de  corregir  esto,  adoptando  el 
sistema  presentado  por  el  señor  diputa- 
do Luro,  y  estableciendo,  por  ejemplo, 
un  valor  de  trescientos  pesos  oro  por 
persona  que  entre  á  Buenos  Aires. 

De  esa  manera  se  salvarían  los  incon- 
venientes. 

Sr.  Presidente  —  Siendo  la  hora 
avanzada,  invito  á  la  cámara  á  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace,  siendo  las  7  y 
80  p.  m. 


60!  REUNIÓN  CONTINUACIÓN  DE  LA  19!  SESIÓN  OROIN ARIA.-SEPTIEII8RE  7  DE  NOS 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ALEJANDRO  CARBÓ 


Dlpatad<Mi  presentes:  —  Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.),  Alvarez  (J.  M.)»  Amenedo,  Argafiarés, 
Argericli,  Astudlllo,  Aubone,  del  Barco,  Barraza,  Berrondo,  Bustamante,  CantóQ,  Caireño.  del 
Carril,  Castro,  Cernadas,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Crouzellles,  Delcasse,  Oemaría,  Elordl,  Fí- 
gueroa,  Fleming,  Garzón,  Glgena,  González  Bonorlno,  Gouchon,  Grandoll,  Hernández,  Irlgoyen, 
Irlondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Latorre,  Ledesma,  Legulzamón,  Lucero,  Luro,  Machado,  Marti- 
nez  (M.)>  Martínez  Rufino,  Méndez,  Meyer  Pellegrini,  Mobando,  Moyano,  0*Farrell,  Oilver,  Pala- 
cios, Parara,  Parara  Denis,  Paz,  Peluffo,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  Roblrosa. 
Roldan,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva,  Slvilat  Fernández,  Uriburu  (F.)»  Uriburu  (P.),  Urquiza, 
Várela,  Várela  Ortiz,  Vlctorloa,  Vieyra  Latorre,  Villanueva,  Vocos  Giménez,  Zavalla.— AassstM 
eon  UeenelM  Caries,  Comaleras,  Martínez  (J.),  Padilla,  Rivas.—  C^wt  atIsox  Dantas,  Domínguez, 
Fonseca,  Lamas,  Luna,  Luque,  Roca,  Rodas,  Vedia.— Sin  atísoi  Astrada,  Balestra,  Barraquero. 
Bejarano,  Campos,  Contte,  Ferrari,  Fonrouge,  Galiano,  García,  García  Vieyra,  Guevara,  Gutiérrez» 
l.aferrére,  Lezica,  Martínez  (J.  A.)i  Martínez  (J.  E.),  Monsalve,  Mugíca,  Naón,  Olmos,  Ovejero, 
de  la  Riestra,  Yofre. 


SUMARIO 

1.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  referente  á 
la  erección  de  un  monumento  á  los 
fundadores  de  Buenos  Aires. 

8.  —Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  autorizando  la  emisión  de  títu- 
los de  deuda  externa  ó  interna,  para 
dar  cumplimiento  á  la  ley  número  4064 
sobre  construcción  de  nn  ferrocarril  á 
Bolivia. 

8.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  abriendo  un  crédito  al  ministe- 
rio de  la  fipaerra  para  el  pago  de  sobre- 
sueldos ae  conscriptos,  primas  4  vo- 
luntarios, etc. 

4.— Comunicaciones  del  senado. 

5.— Peticiones  particulares. 

6.— Despacho  de  las  comisiones. 

7.— Moción  para  incluir  entre  los  asuntos  de 
preferencia  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  sobre  construc- 
ción de  un  ferrocarril  de  San  Blas  á 
Choele-Choel,  etc. 

8.'  Moción  de  preferencia  para  nn  despa- 
cho de  la  comisión  de  peticiones  en  el 


proyecto  de  ley  acordando  un  subsidio 
a  la  señora  viuda  de  García  Méroo. 
9. — Moción  de  preferencia  para  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  peticiones  sobre 
varios  proyectos  de  ley,  modificadoe 
por  el  senado,  acordando  diversas  pen- 
siones. 

10.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
A.  Berrendo,  mooiñcando  la  ley  orgi- 
nica  de  la  Caja  nacional  de  jubilacio- 
nes y  pensiones. 

11. — Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
A.  L.  Palacios,  suprimiendo  los  medi- 
dores de  agua  en  los  conventillos. 

18.  —  Aprobación  de  un  despacho  déla  comi- 
sión de  peticiones  en  el  proyecto  de 
ley  acordando  un  subsidio  41a  señora 
Delia  Herrera  de  G-arcía  Méroo. 

18. — Comunicación  de  sanciones    al  senado. 

14.— Moción  para  mantener  el  quorum  de 
la  cámara. 

15.— Continúa  la  discusión  del  despacho  de 
la  comisión  de  presupuesto  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  aduana. 

«  —En  Buenos  Aires,  á  7  de  septiembre  de 
1905,  el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión  á  las  5  y  20  p.  m. 
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MONUMENTO 

A  LOS    FUNDADORES  DB  BUENOS    AIRK8 


Baenofl  Aires,  septiembre  6  de  1906. 
Al  honorable  Congreso  de  la  nación: 

La  honorable  comisión  municipal  de  esta 
capital  ha  sancionado  una  resolución  para 
qae  se  solicite  de  vuestra  honorabilidad  el 
permiso  necesario  para  erigir  en  paraje  pú- 
blico un  monumento  en  honor  á  los  fun- 
dadores de  Buenos  Aires. 

La  intendencia  municipal  se  ha  dirigido  al 
poder  ejecutivo  pidiéndole  auiera  someter  á 
la  consideración  del  honorable  congreso  di- 
cha petición. 

£d  consecuencia,  y  tratándose  de  un  acto 
de  justicia  á  la  memoria  de  los  fundadores 
de  esta  ciudad,  el  poder  ejecutivo  recomienda 
la  resolución  favorable  de  vuestra  honorabi- 
lidad. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
Rafael  Castillo. 

(A  lo  comisión  de  peticiones.) 


EMISIÓN     DB    TÍTULOS 
PERROGAnRIL   X.  SOLIVIA 

Buenos  Aires,  septiembre  4  de  1905. 
Honorable  Congreso  de  la  nación: 


Tengo  el  honor  de  someter  á  la  considera- 
ción áe  vuestra  honorabilidad  el  adjunto 
provecto  de  ley  que  modifica  el  artículo  3.® 
de  la  ley  número  4064. 

Por  la  disposición  modificada  se  autorizó 
al  poder  ejecutivo  á  emitir  obligaciones  (de- 
bentores),  sobre  el  valor  de  los  ferrocarriles 
nacionales  para  responder  á  la  construcción 
de  la  Línea   férrea  á  Bolivia. 

Hasta  el  presente  no  se  han  emitido  di- 
chas obligaciones,  habiéndose  atendido  los 
gastos  que  ha  demandado  la  construcción 
referida,  con  rentas  generales,  y  siendo,  en 
consecnencia,  el  tesoro  acreedor  de  dicha  ley 
por  las  sumas  anticipadas. 

El  poder  ejecutivo  piensa  que  las  condicio- 
nes establecidas  para  la  emisión  de  las  men- 
cionadas obligaciones  no  están  justificadas 
por  razones  de  necesidad. 

Las  obligaciones  con  garantía  hipotecaria 
se  explican  cuando  ellas  responden  a  un  plan 
general  y  vasto  de  construcciones,  pero  no 
tienen  razón  de  ser  en  los  casos  en  que,  como 


el  presente,  se  trata  de  obras  que  no  revisten 
aquel  carácter  y  cuyo  cumplimiento  no  pue- 
de lógicamente  suponer  dificultades. 

Tales  son  las  razones  que  inducen  al  poder 
ejecutivo  á  proponer  la  modificación  de  <me 
informa  el  proyecto  adjunto,  en  virtud  del 
cual  se  le  autoriza  á  emitir  títulos  á  oro  ó 
á  papel  de  deuda  interna  ó  externa,  para  res- 
ponder al  cumplimiento   de   la  ley  número 

En  su  mérito  espera  que  la  modificación 
proyectada  merecerá  la  aprobación  de  vues- 
tra honorabilidad. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
J.  A.  Tbrrt. 


PBOTBOTO  DB    LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  !.<>  Queda  substituido  el  artículo 
d^  de  la  lev  número  4064  por  el  siguiente: 

^* Artículo  S^  £1  poder  ejecutivo  podrá  emitir 
títulos  á  oro  ó  á  papel  de  deuda  externa  ó  in- 
terna en  la  cantidad  necesaria  á  cubrir  la 
suma  expresada  en  el  artículo  anterior  y 
destinados  exclusivamente  al  cumplimiento 
del  artículo  1". 

£1  tipo  máximo  de  interés  que  se  podrá  fijar 
á  los  títulos  es  el  de  4  1/2  por  ciento  anual 
para  los  de  deuda  extema  y  el  de  6  por  ciento 
para  los  de  la  deuda  interna,  gozando  los 
primeros  de  una  amortización  acumulativa  de 
1/2  por  ciento  y  los  segundos  de  1  por  ciento 
anual." 

Art.  2,^  Comuniqúese,  etc. 


J.  A.  Tbrrt 


{A  la  comisión  de  hacienda,) 


CRÉDITO    SUPLEMENTARIO 

SOBBBSUELDOS    DB  CONSCRIPTOS,  CUOTAS    ATRA— 

BADAS,   BTG. 

Buenos  Aires,  septiembre  4  de  1905. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  consideración  de  vuestra  honora- 
bilidad el  adjunto  proyecto  de  ley  por  el  cual 
se  amplía  en  la  suma  de  (S  m/n.  216.000) 
doscientos  diez  y  seis  mil  pesos  moneda  na- 
cional el  ítem  9  del  inciso  3,  anexo  F,  del  pre- 
supuesto vigente,  destinada  al  pago  de  so- 
bresueldo de  conscriptos  y  de  clases,  primas 
á  voluntarios  contratados  y  pago  de  cuotas 
atrasadas,  por  haber  resultado  insuficiente 
para  cubrir  esas  necesidades  la  suma  de  pe- 
sos (360.000)  determinada  por  presupuesto. 
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La  cauBa  de  gn  iiisoñciencia  no  es  debida 
a  circunstancias  extraordinarias  sino  al  he- 
cho de  no  haberse  calculado  bien  las  nece- 
sidades qne  ese  ítem  debía  llenar. 

Efectivamente:  el  presupuesto  ñja  en  4250 
el  número  de  conscriptos  de  dos  años.  Estos 
devengan  un  sobresueldo  anual  por  plaza, 
s^gr^n  la  ley  número  4081  de  pesos  moneda 
nacional  84,  que  suman  al  año  pesos  moneda 
nacional  857  000. 

El  número  de  voluntarios  contratados,  ñ- 
jadoB  igualmente  por  presupuesto,  lo  es  de 
1660  que  á  pesos  100  m/n  por  cada  uno  al 
afio  como  primas  hacen  la  suma  de  pesos 
m/n  166.000. 

Además,  hay  un  gran  número  de  cuotas 
de  enganche  y  sobresueldos  atrasados  que 
se  adeudan,  cuyo  monto  no  se  puede  deter- 
minar, pero  que  hay  que  pagar  según  el 
enunciado  del  ítem  referido,  habiéndose  pa- 
gado en  lo  que  va  del  año,  por  tal  concepto, 
no  menos  de  pesos  moneda  nacional  50.000 
que  sumados  con  las  dos  partidas  anteriores 
hacen  un  total  de  pesos  moneda  nacional 
576.000,  suma  mínima  en  que  debió  fijarse 
este  ítem  y  no  en  pesos  moneda  nacional 
860.000  que  determina  el  presupuesto,  siendo 
ésta  la  causa  de  la  deficiencia  que  acusa. 

Pácil  sería  cubrir  esa   deficiencia   con  re-  ' 
cursos  del    mismo  presupuesto   si    la  ley  de 
contabilidad  no  se  opusiese    á  que  partidas  I 
votadas    para  un  inciso  ó   ítem  sean  lleva- 
das á  cubrir  con  su  sobrante  necesidades  de  ' 
otro.  I 

Efectivamente,  mientras  en  este  ítem  re- 
solta esa  deficiencia  hay  no  obstante  dentro 
del  inciso  un  sobrante  que  no  baja  de  medio 
millón  de  pesos  los  que,  no  pudlendo  por  esa 
ley  ser  aplicados  á  sunlir  deficiencias  del 
ítem  9,  deben  ingresar  al  tesoro. 

Pero  siendo  de  urgente  necesidad  reforzar 
el  ítem  referido  para  atender   á  sus  necesi- 
dades y  más  inmediatamente  al  pago  de  los  ' 
sobresueldos  de  los  conscriptos  de  dos  años 
próximos    á   licenciarse,  el  poder    ejecutivo  | 
tiene  el  honor  de  solicitar  de  vuestra  hono- 
rabilidad, en  virtud  de  lo  expuesto,  la  san-  i 
ción  del  adjunto  proyecto  de  ley.  ! 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad.  , 

MANUEL  QUINTANA 
Enrique    Godoy. 


COMUNICACIONES  DEL  SENADO 

—El  señor  presidente  del  senado  comani- 
;  ca  la  sanción  definitiva  de  un  proyecto  de 
ley  creando  algunos  empleos  en  el  ministe- 
rio de  la  guerra.— (i4/  archivo.) 

-  Y  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley 
sobre  defensa  de  la  producción  agrícola  de 
la  república.-  (A  la  comisión  de  atjrirnfinra.) 


PROYECTO     DK  LEY 

Bi  Sencuio  y  Cámara  de  diputados,  ele, 

Atúqxúo  1.0  Amplíase  la  suma  establecida 
en  el  ítem  9  del  inciso  8,  anexo  F.  del  pre- 
supuesto vigente  en  (S  ni/n  216.000)  doscien- 
tos diez  y  seis  mil  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo, 
etc. 


PETICIONES   PARTICULARES 

I      —  La  intendencia  municipal  de  Goya  soli- 
I  cita  exoneración  de  derechos  de  importación 

f)ara  maquinarias  y  accesorios  destinados  i 
a  iluminación  eléctrica  de  la  ciudad,    r.t  U 
'  comisión  de  presupuesto}. 

— Arturo  Luzuriaga  presenta  una  nueya 
solicitud  respecto  de  un  subsidio  para  el  co- 
legio «El  Gran  Zapiola».— í'/i  la  comisión  de  pe- 
ticiones). 

—  El  «Comité  del  libre  pensamiento*  solici- 
ta un  subsidio  para  costear  los  gastos  de  ce^ 
lebración  de  un  congreso. — (A  la  cnminón  d^ 
presupuesto). 

—Joaquín  S.  Vázquez,  representado  por 
Daniel  Gazcón,  solicita  que  se  reglamente  el 
ejercicio  del  magnetismo  personal  como  pro- 
fesión   pública.— M  la  comisión  de  legislación'. 

— Solicitud  de  comerciantes  y  propietarios 
de  Famaillá  en  favor  de  la  intervención  na- 
cional en  Tucumán.  — (.4  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales). 

—  Laura  v  Adelaida  Susviela  solicitan  el 
pago  de  ha\)ere8.— M  la  comisión  de  peticiona., 

— Alberto  Leguizamón  pide  el  pronto  des- 
pacho de  la  convención  soDrere<nprocidad  de 
títulos  profesionales.— M  sus  antecedentes-. 

—  -Rossi  y  Cía.  solicitan  subscripción  á  1a 
obra  «Marcas  de  fábrica  y  patentes  de  inven- 
ción!.—í/1 /«  comisión  de  peticiones). 

—El  conservatorio  de  música  de  Córdoba 
solicita  una  subvención.  —  {A  la  comisión  4t 
presupueMo). 

—  Solicitudes  de  pensión:  Francisca  A. 
Craig,  Florencio  A.  (¿uiroga,  Martina  J.  Vi- 
rasoro,  Victoria,  Petrona  y  Dolores  Echarry. 
Genoveva  E.  Cevallos,  Juana  Soto  de  Cejas. 
— (A  la  comisión  de  peticiones.^. 


E.  GODOT. 


{A  la  comisión  de  presupuesto.) 


DESPACHO   DE  LAS   COBnSIONES 

~La  comisión  de  obras  públicas  se  expide 
en  el  proyecto  de  \  ley  autorizando  la  cons- 
truoción  de  una  línea  .  férrea  de  San',  filas  á 
Choele-Choel,  un  puerto  comercial  en  San 
Blas  y  un  muelle  en  Carmen  de  Patagones. 
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-La  degfuerra,  en  el  proyecto  de  ley  acor- 
dando al  capitán  asimilado  señor  Juan  Rls- 
poli  la  propiedad  del  estado  militar  con  el 
empleo  de  mayor  á  los  efectos  de  la  ley  de 

retiros. 

-La  den  arina,  en  el  proyecto  de  ley  or- 
gánica de  la  armada  nacionad. 

-La  de  peticiones,  en  el  proyecto  de  ley 
modificado  por  el  senado,  acordando  pensión 
á  las  siguientes  personas:  Tomasa  O.  Lugo- 
nes  de  Itnrre,  Ésther  Goytía,  Sara  Berutti, 
Martina  Arenas  de  Rodríguez,  Sofía  T.  Iva- 
nowsky,  Dolores  F.  de  Guerrico,  María  A. 
Sh.  de  Terry,  Elvira  Riglos  de  Ferreyra, 
Dolores  y  Emilia  Alvarado. 

—Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  del  día. 


MOCIÓN 

FERROCARRIL  A  GHOELE-CHOEL,  ETC. 

8r.  OH  ver— Pido  la  palabra. 

La  cámara  ha  resuelto  acordar  prefe- 
rencia á  todos  los  asuntos  de  obras  pú- 
blicas despachados  por  la  comisión  res- 
pectiva. 

Acaba  de  darse  cuenta  de  un  despa- 
cho relativo  á  la  construcción  de  un 
ferrocarril  de  San  Blas  á  Choele-Choel, 
puerto  comercial  en  San  Blas  y  muelle 
en  Carmen  de  Patagones.  Como  es  un 
asunto  de  obras  públicas  y  ha  entrado 
después  de  aquella  resolución,  hago  in- 
dicación para  que  quede  comprendido 
en  ella,  es  decir,  que  conjuntamente  con 
los  demás  sobre  obras  públicas,  tenga 
preferencia,  cuando  le  corresponda. 

— Asentimiento. 

Ür.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  asi  se  hará. 


8 

MOCIÓN 
SUBSIDIO  Á     LA     SEÑORA    D.   H.  DÉ  GARCÍA  MÉROU 

ür.  Arf^erlch— Se  ha  dado  cuenta 
de  un  despacho  de  la  comisión  de  peti- 
ciones, acordando  un  subsidio  á  la  se- 
ñora viuda  de  García  Mérou,  La  inten- 
ción de  la  cámara  en  la  sesión  prece- 
dente fué  tratar  ese  asunto  cuando  la 
comisión    despachara;  de  manera   que 


me  parece  que  es  lo  que  corresponde, 
después  de  dar  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Es  esa  la  resolu- 
ción anotada  en  secretaría.  Se  pondrá 
en  consideración  el  asunto  oportuna- 
mente. 

9 

MOCIÓN 
VARIAS  PENSIONES 

Sr.  Arnaflarae— Hago  moción  para 
que  se  traten  también  en  seguida  los 
proyectos  de  ley  modificados  por  el  se- 
nado y  despachados  por  la  comisión 
de  peticiones,  acordando  varias  pensio- 
nes. Son  asuntos  que  demandarán  muy 
poco  tiempo,  porque  se  refieren  asim- 
ples modificaciones  del  senado.  Se  po- 
drían tratar  en  seguida  del  despacho  que 
ha  motivado  la  indicación  del  sefíor  di- 
putado Argerich. 

Sr.  l«aeaea— Hay  otros  en  igualdad 
de  circunstancias. 
Mr*  GonzAlez    Bonorino— De  los 

que  se  ha  dado  cuenta  en  la  sesión 
anterior,  y  que  podrían  incluirse  en  la 
moción. 

Hr.  Genohon— Entonces  podrían  tra- 
tarse en  la  sesión  próxima. 

Ür.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  San- 
tiago. 

^r.  Dentarte— ¿Para  cuándo?  ¿Para 
tratarse  ahora,  ó  después  de  las  leyes 
de  impuestos? 

Sr.  ArnaflarAs— Para  tratarse  hoy 
después  del  proyecto  á  que  se  ha  refe- 
rido el  señor  diputado  Argerich. 

Hr.  Iriondo— ¿Y  la   ley  de  aduana? 

Sr.  Urlbnru  (F.)— ¿Y  el  proyecto 
sobre  vapores  rápidos? 

Mr.  Varete  Ortiz— ¿Importa  esa 
moción  del  señor  diputado  suspender 
la  consideración  de  la  ley  de    aduana? 

Sr.  ArnaftarAs— No,  señor. 

8r.  GonsAtez  Bonorteo— Importa 
suspenderla  tal  vez  por  más  de  una  se* 
sión,  porque  son  como  catorce  ó  quince 
asuntos. 

Sr.  Lacasa— Es  una  irregularidad. 

Sr.  Dentaria— Para  después  de  con- 
cluir con  las  leyes  de  impuestos,  la  vo- 
taré. 
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Br«Ar||aftar  As— Perfectamente:  que 
se  trate  enseguida  de  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente — El  señor  diputado 
modifica  entonces  su  moción,  hacién- 
dola para  que  sean  tratados  después 
que  se  concluya  con  la  ley  de  aduana. 

Br.  l«nro — Aunque  se  trate  de  una 
iniciativa  que  me  es  propia,  los  seño- 
res diputados  querrán  disculpar  que  re- 
cuerde que  se  resolvió  en  tiempo,  que 
inmediatamente  después  de  las  leyes  de 
impuestos  se  considerase  el  despacho 
de  la  comisión  de  hacienda  en  el  asun- 
to relativo  á  los  vapores  rápidos. 

Es  un  asunto  que  ha  sido  recibido 
con  generales  simpatías.  Me  parece  que 
debe  quedar  á  salvo    esa  moción. 

Sr.  Lacasa—  ¿Y  el  de  la  universidad 
de  La  Plata? 

Br.  ArnañarAs— Son  asuntos  que 
no  van  á  tomar  ni  tres  minutos. 

Sr«  GonzAlez  Bonorlno — Hay  pro- 
yectos sobre  obras  públicas  que  están 
á  medio  discutir. 

8r.  Lacasa — Es  importantísimo  el 
relativo  á  la  navegación  rápida. 

Sr.  Arf^ftarAa— Que  se  vote. 

Br.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  San- 
tiago. 

—Resulta  negativa. 


Sp«  GarsóD^Que   se   rectifique  la 
votación. 

— Así  se  hace,   con    igual    re- 
sultado. 


iO 

JUBILACIONES   Y   PENSIONES 

REFORMA  DB  LA  LEY   MJMERO  4349. 
PROYECTO  DE  LET 

£1  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®— Substitúyense  el  artículo  4* 
inciso  l.«  y  los  artículos  18,  19,  41  y  48  de 
la  ley  ntimero  4d49  de  10  de  setiembre  de 
1904,  por  los  siguientes: 

**Art.  4.  Liciso  I.®  Con  el  descuento  for- 
zoso del  5  por  ciento  sobre  los  suel- 
dos de  las  personas  comprendidas  en 
el  artículo  2.^"  excepción  hecha  de  los 
que  no  excedan  de  70  pesos.'* 


"Art.  18.— La  jubilación  ordinaria  se 
acordará  al  empleado  que  haya  pres- 
tado cuando  menos  treinta  años  de 
servido  ó  se  encuentre  física  ó  inteiec- 
tualmente  imposibilitado  para  conti- 
nuar en  el  ejercicio  de  su  empleo.'' 

"Art.  19. — La  jubilación  extraordinaria 
se  acordará  al  empleado  aue,  después 
de  cumplir  veinte  años  ae  servicios, 
fuese  declarado  física  ó  intelectual- 
mente  imposibilitado  para  continuar 
en  el  ejercicio  de  su  empleo,  y  al  que, 
cualquiera  que  fuese  el  tiempo  de  ser- 
vicios prestados,  se  imposibilitase  tam- 
bién física  ó  intelectualmente  pero  en 
un  acto  del  servicio  y  por  causa  evi- 
dente y  exclusivamente  imputable  al 
mismo." 

"Art.  41  — Cuando  ocurra  el  fallecimien- 
to de  un  jubilado  ó  de  un  empleado 
que  haya  prestado  cuando  menos  quin- 
ce años  de  servicios,  tendrán  derecho 
á  pensión  en  i  a  proporción  y  condicio- 
nes establecidas  en  el  presente  capítu- 
lo: Ja  viuda,  los  hijos,  y  en  su  defec- 
to los  padres  del  causante/^ 

"Art.  4d — El  importe  de  la  pensión  será 
de  la  mitad  del  valor  de  la  jubila- 
ción que  se  gozaba  ó  de  la  que  corres- 
pondiera, según  el  número  de  años  de 
servicios  prestados  por  el  causante.» 

Art.  2^ — Cuando  un  empleado  después  de 
prestar  servicios  remunerados  con  Tí)  pesos 
pasara  á  ocupar  otro  empleo  de  más  sueldo 
quedará  comprendido  en  las  disposiciones  de 
la  ley  número  4849  y  se  le  computarán  aque- 
llos servicios;  pero  uel  valor  de  la  jubilación 
ó  pensión  en  su  caso  que  corresponda  se 
deducirá  el  6  ^/o  por  un  tiempo  igual  á  aquel 
en  que  no  contrihuyó  al  fondo  de  la  caja. 

Art.  Sf*-  Corresponderá  al  poder  ejecutivo 
la  concesión  de  juDÜaciones  y  pensiones,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  de  la  ley  número 
4349,  cuando  el  sueldo  del  empleado  no  ex- 
ceda de  70  pesos.  Las  jubilaciones  y  pensio- 
nas concedidas  en  virtud  de  esta  disposi- 
ción no  sufrirán  descuento  alguno  y  se  abo- 
narán de  rentas  generales  con  impotaeldm  á 
la  presente,  mientras  no  se  incluya  en  la  ley 
general  de  presupuesto. 

Art.  4.<>— Decláranse  comprendidos  en  las 
disposiciones  de  la  ley  número  4349,  de  10  de 
septiembre  de  1904.  á  todos  los  empleados 
que  contribuyeron  á  la  formación  del  fondo 
de  la  caja  nacional  de  jubilaciones  y  pensio- 
nes con  el  descuento  del  &  por  ciento  de  sos 
haberes  desde  que  fué  establecido  por  las  le- 

Íres  de  presupuesto.  No  tendrán  derecho  á 
os  beneficios  de  dicha  ley  la  viuda  ó  deudos 
de  empleados  á  quienes  se  hubiere  acordado 
pensión  con  anterioridad  á  la  presente. 

Art  b.^ — Queda  derogado  el  articulo  54  de 
la  ley  número  4349,  así  como  tildas  las  leyeü 
y  disposiciones  que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  6.»— Comuniqúese,  etc. 

A.  Ber rondo. 
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Sr.  BerroDdo  -   Señor  presidente: 
Puesta  en  práctica  la  ley  número  4349, 
que,  como    es  público   y   notorio,  fué 
sancionada  precipitadamente,   con  pro- 
pósitos económicos,  han  surgido  más  de 
un  inconveniente  en  su  aplicación,  como 
asimismo  varios  de  sus  artículos  revelan 
ciaramente  que  no  se  encuadran  en  la 
justicia,  que  debe  ser  la  base  principal 
y  única  de  una   ley  tan    trascendental 
como  ésta,  que  ampara  tantos  intereses. 
La  necesidad    de    ser    modificada  se 
impone,  así  lo  ha  demostrado  la  prensa 
de  esta  capital  y  de  muchos  puntos  de  la 
república,  como  también  las  reuniones 
de  empleados,  que  han  reclamado  ante 
la  cámara  y  el  poder  ejecutivo  modifi- 
caciones á  la  ley  de  montepío. 

Las  reformas  que  propongo,  sugeridas 
por  mis  observaciones  diarias  y  que 
analizaré  brevemente,  son  las  que  con- 
sidero de  mayor  importancia  y  urgencia 
por  el  momento,  para  colocar  á  los 
servidores  de  la  nación  en  condiciones 
de  obtener  lo  que  legítimamente  les 
corresponde  por  sus  esfuerzos  y  sacri- 
ficios en  la  ruda  tarea  de  la  lucha  por 
la  vida. 

La  reforma  del  artículo  4.o,  inciso  l.o 
de  la  ley  número  4349  y  de  los  artículos 
2y3  del  proyecto,  la  explican  suficiente- 
mente el  acuerdo  de  ministros  de  31  de 
octubre  de  1904,  del  cual  presentaré  á 
la  comisión  una  copia  como  antecedente. 
Artículo  18.  Para  tratar  este  artículo 
debe    prescindirse  de  la  faz  económica 
de   la  ley,  pues  si  ella  admite    que    la 
contribución  al  tesoro  de    la    caja    du- 
rante treinta  años  con  el  descuento  del 
cinco  por  ciento  del  sueldo  del  emplea- 
do,  fuera  de   sus  otros  recursos   (inci- 
sos 2  á  9  del  artículo  4.o),    es  bastante 
para  salvar  su  ézito  financiero,  no  tiene 
por   qué   exigir  que   unos  contribuyan 
durante    treinta   años  por   coincidir    el 
término  de    éstos   con  los  cincuenta  y 
cinco  de  edad,  y  que  otros  contribuyan 
durante  treinta  y  cinco  ó  más  afios  para 
obtener  igual  beneficio.   Es  decir,  hacer 
depender  éste  nada  más  que  de  una  ca- 
sualidad. 

Esto  en  cuanto  á  la  exigencia  de  los 
cincuenta  y  cinco  afios  de  edad. 

Téngase  presente,  además,  que  la  ju- 
bilación ordinaria  no  supone  el  retiro 
con  sueldo  integro  y  sí  con  una  reduc- 
ción del  19  por  ciento,  pues  al  que  gana 
100 pesos,  con  treinta  afios  de  servicios 
le  corresponden  81  pesos. 

Artículo  19.  Los  antecedentes  que 
figuran  en  el  «Boletín  oficial»  núm.  3492 


que  también  acompafia  á  los  antece- 
dentes, corroboran  la  necesidad  de  su 
reforma.  De  la  lectura  de  esos  ante- 
cedentes lo  menos  que  resulta  es  que 
la  junta  del  montepío  no  puede  conce- 
der jubilación  en  los  casos  de  imposi- 
bilidad declarada  por  el  departamento 
nacional  de  higiene,  precisamente  la 
única  autoridad  legal  en  la  materia.  No 
se  puede  negar  ni  afirmar  que  una 
enfermedad  sea  resultante  del  ejercicio 
de  las  funciones. 

Artículo  19.— Segunda  parte— La  se- 
gunda parte  del  artículo  19  queda  lo 
mismo  en  mi  proyecto,  excepción  he- 
cha de  la  palabra  «inutilízase»  que  la 
substituyo  por  las  de  «imposibilítase 
también».  Si  una  persona,  por  ejem- 
plo, se  imposibilita  para  ser  oficial 
mayor  de  un  ministerio  por  un  acci- 
dente cualquiera,  en  pleno  ejercicio,  se 
inutilisa  para  ser  oficial  mayor.  Si 
un  agente  recibe  'un  balazo  en  un  pie 
que  lo  inutiliza  parü  ser  agente^  lo  im- 
posibilita para  ser  agente;  pero  uno  y 
otro  imposibilitados  ó  inutilizados  (per- 
fectamente sinónimos  en  el  caso)  para 
ser  oficial  mayor  ó  agente,  podrán  no 
estar  imposibilitados  ó  inutilizados  para 
hacer  otra  cosa. 

El  artículo  19  no  se  ha  referido  á 
imposibilidad  ó  inutilidad  absoluta  pa- 
ra todo  trabajo  sino  á  imposibilidad  ó 
inutilidad  para  el  trabajo  ejercido  y 
producido  por  un  accidente  en  el  mis- 
mo trabajo. 

Esta  reforma,  por  lo  demás,  está  de 
acuerdo  con  un  estudio  aparecido  en  el 
diario  «El  País»  de  23  de  agosto  úl- 
timo. 

Artículo  41.  El  artículo  19  de  la  ley 
concede  la  jubilación  extraordinaria  al 
que  se  inutiliza  por  causa  del  empleo, 
en  cuyo  caso  le  atribuye  15  años  de 
servicios,  suponiendo  que  no  los  tuviera 
prestados.  (Véase  el  artículo  23) 

Es  de  preguntar  qué  es  peor  ¿que  un 
empleado  se  inutilice  por  causa  de  su 
empleo  y  para  seguir  en  él  ó  que  se 
muera  de  resultas  de  cualquier  cosa? 
La  mujer  del  empleado  seguramente 
considerará  que  es  peor  lo  segundo, 
salvo  que  pensara  contraer  segundas 
nupcias. . .  No  sería  raro. 

Admitido  que  es  peor  la  muerte,  re- 
sulta que  la  ley  favorece  lo  menos  y 
desampara  lo  más,  desde  que,  por  ejem- 
plo, á  un  agente  que  recibe  un  balazo 
en  un  brazo  le  da  jubilación,  aunque 
no  haya  prestado  lo  años  de  servicios. 
y  si  se  muere  de  resultas  de  ese  balazo 
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la  mujer  tiene  pensión:  pero  si  se  mue- 
re \m  empleado  de  cualquier  enferme- 
dad ajena  al  trabajo  y  con  19  años  de 
servicios  efectivos,  la  mujer  no  tiene 
derecho  á  pensión,  porque,  para  tener 
derecho  á  ésta,  es  necesario  que  el  em- 
pleado, si  viviera,  tuviera  derecho  á 
jubilación  extraordinaria,  esto  es,  que  se 
encontrara  comprendido  en  la  primera 
parte  del  artículo  19  (20  años  de  servi- 
cios) ó  en  la  segunda  parte,  inutiliza- 
ción por  causa  del  servicio. 

Como  yo  supongo  que  la  muerte,  cual- 
quiera que  sea  su  origen,  es  más  grave 
que  la  inutilización,  que,  al  fin,  puede 
no  ser  más  que  relativa,  el  proyecto 
concede  el  beneficio  de  la  pensión,  siem- 
pre que  el  empleado  haya  prestado 
cuando  menos  lóanos  efectivos  de  ser- 
vicios, es  decir,  lo  mismo  que  concede 
el  articulo  23  con  relación  á  la  segunda 
parte  del  artículo  19,  con  la  gran  dife- 
rencia en  favor  del  proyecto  de  que  en 
este  caso  el  empleado  habrá  prestado 
efectivamente  15  años  continuados  de 
servicios. 

Hago  notar  también  que,  suponiendo 
que  el  empleado  ganase  1(X)  pesos,  la 
pensión  que  le  correspondería  á  la  viu- 
da no  sería  más  que  de  18  pesos  por  el 
término  de  15  años.  (Véase  artículo  48), 
El  empleado  habría  contribuido  al  fondo 
de  la  caja  en  los  15  años  con  9(X)  pesos 
sin  contar  un  centavo  de  interés. 

Artículo  43.  La  reforma  de  este  ar- 
tículo sería  una  consecuencia  del  artícu- 
lo 41  del  proyecto.  El  artículo  43  actual 
habla  de  la  jubilación  á  que  tendría  de- 
recho el  causante  (primera  ó  segunda 
parte  del  artículo  19),  pero  por  la  refor- 
ma del  artículo  41  podria  morirse  un 
empleado  que  en  vida  no  tuviera  dere- 
cho á  jubilación,  pues  el  derecho  de  la 
pensión  dimana  de  su  muerte  con  15 
años  de  servicios  como  mínimum,  según 
el  nuevo  artículo  41.  Esto  explica  la 
reforma. 

Artículo  4  del  proyecto.  Si  se  sancio- 
nara este  proyecto,  perfectamente  justo, 
lo  menos  que  se  obtendría  sería  que  el 
honorable  congreso,  es  decir,  los  seño- 
res diputados  y  senadores  no  se  verían 
tan  acosados  por  pedidos  de  pensión, 
pues  ¿quién  podría  pretender  pensión, 
sino  excepcionalmente,  sin  acreditar  15 
años  de  servicios  por  parte  del  causante? 
Y,  en  tales  casos,  en  virtud  de  este  pro- 
yecto, no  se  vendría  al  congreso  sino 
que  se  iria  á  la  caja  del  montepío  ó  al 
poder  ejecutivo,  pues  indudablemente  la 
mayoría  de  los   pedidos  de   pensión  lo 


serán  por  la  muerte  de  los  causantes 
después  del  1°  de  enero  de  1901.  Fué 
en  la  ley  de  presupuesto  para  ese  año 
que  se  dispuso  por  primera  vez  el  des- 
cuento. De  manera  que  las  viudas  de  to- 
dos los  empleados  fallecidos  después  de 
haber  empezado  á  contribuir  al  fondo 
del  montepío  tendrian  pensión,  siempre 
que  acreditaran  15  años  de  servicios 
por  parte  de  sus  maridos  como  míni- 
mum. (Artículo  41  proyectado). 

Este  artículo  4  del  proyecto  se  funda 
en  lo  que  se  refiere  al  desembolso  que 
él  pudiera  ocasionar  á  la  caja  en  la  do- 
nación hecha  por  el  estado,  por  el  in- 
ciso 8  del  artículo  4  de  la  ley,  fuera  de 
que  considero  estrictamente  justo  que 
obtengan  los  beneficios  de  la  ley  todos 
los  que  á  los  fondos  de  la  caja  contri- 
buyeron, ya  sea  con  poco  ó  con  mucho. 

Sobre  este  particular  la  junta  del  mon- 
tepío en  el  caso  de  doña  Matilde  Pavía 
de  Lijó  López  (expediente  L.  49  de 
19(X)  del  ministerio  de  instrucción  pú- 
blica^ ha  declarado  en  el  consideran- 
do \^  de  su  resolución  de  23  de  junio 
de  1905:  cQue  si  bien  es  cierto  que  el 
causante  falleció  antes  de  dictada  la 
ley  4349,  que  ha  establecido  el  derecho 
á  la  pensión,  para  resolver  este  expe- 
diente conviene  tener  presente  que  el 
derecho  á  la  pensión  emerge  de  los 
servicios  prestados  y  contribución  para 
la  formación  del  fondo  de  la  caja  y  no 
del  fallecimiento,  y  por  lo  tanto  su  exis- 
tencia no  puede  depender  de  la  época 
en  que  ocurra  el  fallecimiento,  desde 
que  es  un  bien  incorporado  al  patrimonio 
de  los  empleados  y  jubilados  por  razón 
de  dichos  servicios  y  contribución». 
Pero  fuera  de  que  el  poder  ejecutivo, 
por  la  forma  en  que  se  ha  presen- 
tado á  su  resolución  el  caso  de  la 
señora  de  Lijó  López,  que  no  es  pre- 
cisamente bajo  ese  punto  de  vista,  sino 
por  otra  razón,  no  tiene  por  qué  pro- 
nunciarse. El  señor  senador  Benito  Vi- 
llanueva^  en  la  sesión  del  honorable 
senado  de  31  de  agosto  último  ha  dicho 
lo  contrario  de  lo  declarado  por  la  jun- 
ta al  manifestar. . .  cSe  trata  de  un  ser- 
vidor que  lo  ha  sido  veintitantos  años, 
que,  por  haber  fallecido  con  unos  días 
de  anticipación  á  la  sanción  de  la  ley 
respectiva,  se  ven  sus  descendien- 
tes privados  de  mayores  beneficios». 
Esta  manifestación  no  fué  contradicha 
y  más  bien  implícitamente  admitida. 
Este  proyecto  tiende  á  evitar  toda  duda 
y  también  que  las  viudas  de  los  que 
contribuyeron  además   de  las  que  no 
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contribuyeron  al  .fondo  del  montepío, 
continúen  pidiendo -pensión  con  imputa- 
ción á  rentas  generales. 

Segunda  parte  del  articulo  4  del  pro- 
yecto. Sería  una  consecuencia  de  la 
primera  parte  del  mismo  artículo  por 
]}  que  puede  haberse  acordado  pensión 
á  viudas  de  empleados  que  fallecieron 
con  15  aflos  de  servicios  y  que  hubie- 
ran contribuido  al  fondo  del  montepío, 
pues  fundándose  en  los  beneficios  de 
esta  reforma  podrían  pretender  la  pen- 1 
sión  fuera  de  la  ya  obtenida  por  ley  es-  ¡ 
pecial.  I 

Si  esta  segunda   parte    no    existiera  | 
podría  no  poderse  negar  los  beneficios 
de  la  ley  de  montepío,  si  comprendiera 
á  las  personas    que  hubieran  obtenido 
pensión  del  congreso. 

El  proyecto  suprime  el  artículo  54  de 
la  ley  4349  porque  pocos  pedidos  de 
pensión  podrían  presentarse  al  congreso 
que  no  les  correspondiera  la  providencia 
«Ocurra  donde  corresponde»  Esto  es, 
á  la  caja  ó  al  poder  ejecutivo. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comi- 
sión de  legislación. 


ii 


MEDIDORES  DE  AGUA 


PROYECTO  DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc:. 

Artículo  1®  Desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley,  no  podrán  establecerse  en  los 
conventillos  medidores  para  el  cobro  del  im- 
puesto al  consumo  del  agua. 

Artículo  2®  Comuniqúese  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

Alfredo  L.  Palacios. 


Ili"«  PaIaoIos— Pido  la  palabra. 

Comprendo  que  la  cámara  está  preo- 
cupada con  el  debate  de  la  ley  de 
aduana  y  por  eso  prometo  ser  lo  más 
breve  posible. 

El  proyecto  que  tengo  el  honor  de 
presentar  á  la  consideración  de  los  se- 
ñores diputados  y  cuyo  pensamiento 
espero  merecerá  la  atención  de  la  cá- 
mara, tiende  á  hacer  más  llevadera  la 
vida  de  los  trabajadores  que,  en  medio 
de  esta  ciudad  inmensa,  que  asombra 
á  los  extranjeros  por   su  progreso  ma- 


terial incesante,  revelado  en  gra  uparte 
por  las  suntuosas  viviendas,  viven  en 
cuartos  miserables,  donde  han  nacido 
y  muerto  varias  generaciones  de  tu- 
berculosos y  de  donde  saldrán  legiones 
de  argentinos  incapaces  de  arrastrar  el 
arado,  de  trabajar  en  el  taller;  incapaces 
de  hacer  verdadera  vida  ciudadana,  fu- 
turos exceptuados,  por  imposibilidad  fí- 
sica, del  servicio  militar  obligatorio,  de 
que  tan  celosa  se  ha  mostrado  la  cáma- 
ra, triste  contingente  para  los  asilos  y 
hospitales  de  la  nación. 

Existen  en  Buenos  Aires  2  297  con- 
ventillos donde  viven  129.257  habitan- 
tes, y  el  ambi*5nte  anti- higiénico  en  que 
se  desenvuelven  estos  seres,  forzosamen- 
te tiene  que  determinar  un  grai  des- 
arrollo de  las  enferme Jades  infecciosas. 

Las  autopsias  realizadas  en  el  hospi- 
tal de  niños,  han  dado  lugar  á  un  nú- 
mero considerable  de  diagnósticos  ana- 
tómicos de  tuberculosis,  de  los  cuales 
un  porcentaje  abrumador  corresponde 
á  los  habitantes  de  los  conventillos,  que 
habían  fallecido  con  diagnósticos  de 
bronquitis,  pneumonía  y  pleuresía. 

Hn  la  Boca,  población  esencialmente 
trabajadora,  por  cuya  circunstancia  de- 
bería preocupar  principalmente  á  las 
autoridades,  existen  308  conventillos 
en  que  se  alojan  14.281  habitantes,  y 
allí  ios  niños  entran  en  las  defunciones 
en  una  proporción  alarmante  ¡un  cin- 
cuenta por  ciento!  Son  los  pcqueñue- 
los  de  las  familias  proletarias,  todos 
argentinos,  que  han  sido  educados  en 
la  escuela  de  la  labor  y  de  la  honestidad! 

La  creación  de  casas  para  obreros,  en 
substitución  de  los  conventillos  actuales, 
mejoraría,  en  gran  parte,  la  situación 
de  los  trabajadores;  pero  ya  que  no  es 
posible  dar  esa  solución  en  este  año 
parlamentario,  yo  creo  que,  por  lo  me- 
nos, debe  hacerse  todo  lo  posible  para 
aliviar  los  sinsabores  de  los  obreros 
evitando  que  carezcan  del  agua,  tan  ne- 
cesaria para  la  higienización  de  sus 
cuerpos,  especialmente  en  la  época  de 
los  grandes  calores. 

De  acuerdo  con  las  disposiciones  vi- 
gentes, los  conventillos  tienen  derecho 
al  uso  del  agua  en  una  proporción  den- 
tro del  consumo  que  corresponde  á  la 
renta  de  la  propiedad;  pero,  además, 
deben  pagar  una  cuota  suplementaria 
de  diez  centavos  por  metro  cúbico, 
cuando  el  consumo  excede  del  que  co- 
rresponde según  el  alquiler.  Esta  cuo- 
ta suplementaria  es  una  excepción  esta- 
blecida para  los  conventillos,  pura  y  ex- 
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elusivamente;  en  las  demás  casas  donde 
se  vive  cómodamente  no  existen  medi- 
dores y  el  impuesto  se  percibe  tan  sólo 
de  acuerdo  con  la  renta  que  produce  la 
propiedad. 

A  simple  vista,  señor  presidente,  re- 
salta la  injusticia  de  esta  disposición. 

El  obrero  necesita,  por  su  trabajo, 
más  agua  que  los  demás  hombres;  su 
vivienda  requiere  también  mayor  canti- 
dad de  a^ua;  dispuniendo  de  poca  ro- 
pa, es  necesario  que  ella  se  lave  fre- 
cuentemente en  la  misma  habitación  y 
por  la  familia,  pues  el  pobre  carece  de 
recursos,  como  es  lógico  comprenderlo, 
para  encomendar  á  las  lavanderas  esta 
tarea. 

El  obrero,  en  los  días  ardientes  de 
verano,  cuando  se  produce  el  éxodo  de 
las  clases  ricas,  y  de  las  clases  acomo- 
dadas hacíalos  balnearios,  tiene  que  per- 
manecer en  la  capital,  al  lado  del  hor- 
no, que  jamás  se  apaga,  al  lado  de  las 
máquinas,  que  jamás  cesan  en  su  mo- 
vimientc-;  no  puede  ni  siquiera  ir  á  las 
casas  de  baño,  tienen  que  bañarse  en  los 
conventillos,  donde  hay  un  baño  para 
cada  cien  habitantes,  cuando  lo  hay,  por- 
que muchas  veces  los  propietarios  lo 
cierran  alegando  que  se  gasta  mucha 
agua;  por  lo  general,  los  baños  permane- 
cen allí  abiertos  durante  muy  pocas  ho- 
ras al  día  y  todos  deben  lavarse  en  un 
término  perentorio  aunque  sean  150  los 
habitantes  del  conventillo. 

Cuando  se  establecieron  los  medido- 
res de  agua  en  las  casas  de  inquilinato 
los  propietarios  produjeron  una  agita- 
ción con  el  objeto  de  conseguir  la  su- 
presión del  medidor;  pero  muy  pronto 
se  acallaron  las  protestas  desde  el  mo- 
mento que  observaron  que  se  habían  in- 
quietado sin  razón  de  ningún  género.  El 
remedio  lo  tenían  á  mano;  aumentaron 
despropí>rciona«.lamente  el  alquiler  á  los 
trabajadores  que  habitan  los  conventi- 
llos, y  así  el  medidor  pudo  seguir  funcio- 
nando en  perjuicio  de  los  pobres;  fué  un 
simple  pret«  -xi<^  que  utilizaron  los  pro- 
pietarios en  su  propio  beneficio. 

Antes  de  presentar  el  proyecto  que, 
repito,  tengo  el  honor  de  traer  á  la 
c^%ncírí^rnnv»n  H^^  la  Cámara,  he  conver- 
sado con  el  doctor  Emilio  Coni,  desig- 
nado por  el  uiíe<.tv/rio  délas  obras  de 
salubridad  para  hacer  un  estudio  com- 
parativo de  los  distintos  sistemas  de 
distribución  de  agua,  y  él  me  ha  expresa- 
do, de  acuerdo  con  mi  pensamiento,  que 
reputa  una    verdadera  injusticia  que  se 


establezca  el  medidor,  como  excepción, 
en  los  conventillos. 

Se  explica,  señor  presidente,  qae  se 
instale  un  medidor  en  las  cabaUe- 
rízas,  en  los  grandes  jardines,  en  las 
fábricas,  en  general,  en  las  destilerías, 
donde  se  va  á  utilizar  el  agua  con  fines 
comerciales;  pero  de  ningún  punto  de 
vista  puede  admitirse  la  conveniencia 
de  que  se  establezcan  medidores  en  las 
casas  de  los  pobres. 

Las  palabras  del  señor  diputado  De- 
maria,  cuando  me  referí  incidental- 
mente  á  este  asunto,  en  una  sesión  an- 
terior, al  apoyar  espontánea  y  genero- 
samente mi  propósito,  me  demuestran 
hasta  la  evidencia  que  esta  iniciativa, 
por  más  que  haya  llegado  en  una  época 
avanzada  del  período  parlamentario,  no 
ha  de  caer  en  el  vacio. 

Acordémonos,  señor  presidente,  de 
que  cuando  se  clausuren  las  sesiones 
de  esta  cámara,  vendrá  el  verano  con 
todos  sus  horrores  para  los  obreros  que 
viven  en  los  conventillos;  suprima- 
mos entonces  el  medidor,  para  darles, 
por  lo  menos,  el  agua  en  abundancia, 
que  tanto  necesitan  para  la  higiene 
de  su  cuerpo  y  de  sus  viviendas. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

—Apoyado. 


Sr.  Prenldfnte — Pasará  á  la  corai- 
misión  de  legislación. 

Srofi.  Castro  y  Sef^f — £  A  qué  co- 
misión? 

Sr.  Pre»ideiite—La  presidencia  lu 
ha  destinado  á  la  comisión  de  legisla- 
ción, en  razón  de  ser  esa  la  que  ha 
entendido  en  las  demás  leyes  relativas 
á  salubridad. 

Ür.  Cantón— ¿Me  permite,  señor  pre- 
sidente? 

Respetando  mucho  la  opinión  del  se- 
ñor presidente,  me  parece  que,  pt»r  k» 
menos,  debiera  darse  conocimiento  de 
este  asunto  á  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas, por  esta  razón:  acaba  de  infir- 
marnos, con  verdad,  el  autor  del  pro- 
yecto, que  en  los  conventillos  que  al- 
bergan hasta  cien  personas  no  existe 
más  que  un  baño,  lo  que  vale  decir  qut 
hay  imposibilidad  material  de  tiempo  pa- 
ra que  en  la  época  del  estío,  cuando  tan 
necesario  es  bañarse,  no  sólo  una  vez  al 
día  sino  dos,  muchas  veces,  para  evitu 
insolaciones,  es  materialmente  imposi 
ble,  digo,  que  todos  los  obreros  puedan 
hacerlo.  De  manera  que  no  se  resuelve 
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el  problema  con  suprimir  el  medidor, 
sino  que  es  necesario  aumentar  el  nú- 
mero de  baños  en  los  conventillos. 

Esta  y  otras  consideraciones  están'  in- 
dicando que  deben  tomar  conocimiento 
del  asunto  las  dos  comisiones:  de  legis- 
lación y  obras  públicas. 

Mr.  Presidente— La presidenciades- 
tina  los  asuntos  según  su  naturaleza. 
Como  no  hay  ningún  proyecto  relativo  á 
construcción  de  baños,  no  ba  podido 
destinarlo  á  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas. 

¿El  señor  diputado  hace  indicación 
para  que  este  asunto  sea  estudiado  por 
las  dos  comisiones? 

Ht.  CiMitón— Sí,  señor;  hago  indica- 
ción en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — Si  hay  asentimien- 
to, así  se  hará. 

Sr.  Corren —Será  más  difícil  el  des- 
pacho, interviniendo  las  dos  comisio- 
nes. 

fili*.    Castro — No    tiene    nada    que 
hacer  la  comisión    de    obras    públicas. 
Si    se    tratara  de    baños  públicos,  por 
ejemplo,  de  un  proyecto  de  minuta  que 
dijera  que  la  cámara  vería  con  agrado 
que  se    hiciesen  baños    públicos,    para 
que  gocen  los  pobres  de  las  ventajas  de 
que  gozan  los  caballos   {risas),  que  tie- 
nen en  las  plazas  públicas  el  agua  ne- 
cesaria para  ese  objeto,  en  tal  caso,  tra- 
tándose de  una   manifestación    de  opi- 
nión de  la  cámara  al  poder  ejecutivo  ó 
de  un  proyecto   de    ley  para  construir 
baños     públicos,    procedería    pasar    el 
asunto  á  la  comisión  de  obras  públicas; 
pero,    siendo  lo   contrario,  es  perfecta- ! 
mente  claro  lo  dispuesto  por  la  presiden- 
cia, es  decir,  que  debe  pasar  á  la  comi- 
sión de  legislación. 

Sp.  del  Barco— Pero  no  hay  ningún 
inconveniente  en  que  pase  á  la  de  obras 
públicas. 

ISi*.  O em arfa— Pido  la  palabra. 
Si  á  la  comisión  de  legislación  debie- 
ran ir  todos  los  proyectos  de  ley,  con 
independencia  de  su  naturaleza,  me 
parece  que  el  proyecto  correspondería 
á  esa  comisión.  Pero  el  proyecto  que 
acaba  de  presentar  el  señor  diputado 
por  la  capital,  modifica  el  régimen  de 
administración  y  explotación  de  las  obras 
de  salubridad,  que  son  una  obra  públi- 
ca construida  por  la  nación  y  explotada 
por  la  nación. . . 

un*.  ILtAcasa-  Y  que  depende  del  mi- 
nisterio  de  obras  públicas. 

j|lla»«  Dentarla— Y    que  depende   del 
ministerio  de  obras  públicas. 


De  manera  que  me  parece,  entonces, 
que  tratándose  de  un  proyecto  de  ley 
que  modifica  el  régimen  de  organiza- 
ción y  de  administración  de  una  obra 
pública  nacional,  corresponde  natural- 
mente á  la  comisión  de  obras  públicas. 

ílr.  Arflperloh — A  mí  me  parece  que 
en  caso  de  corresponder  á  otra  comi- 
sión, correspondería  á  la  de  presupues- 
to, en  cuanto  se  refiere  á  una  cuestión 
de  renta  pública,  que  puede  ser  afectada 
por  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
diputado. 

ür.  Várela  Ortf  a— No  es  la  ley  de 
presupuesto  la  que  fija  la  tasa  del  im- 
puesto. 

í*r.  Arjpepich— Seríala  de  hacienda. 

Hr.  Várela  Ortia— Tampoco. 

Sr.  Argferich— Entonces,  está  muy 
bien  en  la  de  legislación  I 

Sr.  Castro— jEs  claro!  De  lo  con- 
trario tendrían  que  reunirse  siempre 
todas  las  comisiones  para  todos  los 
asuntos. 

Sr.  Várela  Ortiz— Es  un  asunto 
municipal. 

Sr.  Lacada — Es  municipal. 

Sr.  Presidente — Deseo  que  la  ho- 
norable cámara  resuelva  el  punto. 

Sr.  Liacasa— Yo  entiendo  que  per- 
tenece á  la  comisión  de  legislación,  como 
lo  ha  resuelto  la  presidencia  perfecta- 
mente, pero  me  parece  que  debería  ir 
á  la  de  obras  públicas,  porque  sería 
más  rápido  el  procedimiento. 

Sr.  Várela  (H.)  —  No  se  trata  de 
construir  ninguna  obra  pública. 

Sr.  Presidente—Deseo  que  la  cá- 
mara resuelva  si  ha  de  pasar  á  la  co- 
misión de  obras  públicas. 

Sr.  Argferich— Pido  la  palabra. 

Iba  á  hacer  esta  indicación  al  fundar 
mi  voto:  que  quede  el  asunto  en  la  co- 
misión de  legislación,  haciéndole  el  pe- 
dido de  que  se  expida  á  la  brevedad 
posible,  por  su  importancia. 

Nada  más. 

Sr.  Várela  Ortia— Y  entonces,  se- 
ría la  oportunidad  de  dirigir  una  minuta 
de  comunicación  al  poder  ejecutivo,  ex- 
presándole cómo  la  cámara  vería  con 
satisfacción  que  gestionara  del  gobierno 
municipal  de  esta  comuna,  que  modifi- 
que un  tanto  la  rcijlamentación  existente 
sobre  construcción  de  casas  de  inquili- 
nato, á  fin  de  que  pueda  entonces  la 
municipalidad  imponer  como  una  obli- 
gación á  los  que  especulan  con  esta 
clase  de  construcciones,  que  establezcan 
más  de  un  baño,  es  decir,  el  número 
que  sea  necesario.  (Muy  bient) 
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Hr.  Demaria— Yo  insisto  en  que  el 
asunto  corresponde  á  la  comisión  de 
obras  públicas. 

Sp.  Caiitpo— Pido  la  palabra. 

Para  insistir,  á  mi  vez,  en  que  este 
asunto  corresponde  á  la  comisión  de 
legislación.  El  carácter  dominante  de 
este  proyecto  está  diciendo  que  á  ella 
corresponde. 

Es  indiscutible  que  todo  asunto  algo 
tiene  que  ver  con  las  diversas  comisio- 
nes de  la  cámara;  pero  ateniéndonos  al 
carácter  dominante  y  á  su  propia  natu- 
raleza, no  podemos  desconocer  que  el 
proyecto  de  que  se  trata  corresponde 
en  primer  término  á  la  comisión  de  le- 
gislación. 

Sp.  Presidente— Así  lo  ha  entendido 

la  presidencia  y  por  eso  lo  ha  destina- 
do á  la  comisión  de  legislación. 

Hr.  Coppea— Sería  mucho  más  bre- 
ve que  se  votara  y  dejáramos  de  estar 
perdiendo  lastimosamente  el  tiempo, 
que  tanta  falta  nos  hace  para  destinar- 
lo á  otros  asuntos  de  gran  importancial 

Sp.  Pposidente— Sin  embargo,  la 
presidencia  está  en  el  deber  de  some- 
ter el  punto  á  la  resolución  de  la  ho- 
norable cámara. 

Sp.  HepnAndez— Lo  más  breve  es 
que  se  trate  el  asunto  por  las  dos  co- 
misiones, como  se  ha  propuesto. 

Sp.  Ppenideote— Eso  es  lo  que  se 
ha  propuesto  por  otro  señor  diputado. 
Se  ha  planteado  la  cuestión  y  creo  que 
se  debe  votar. 

Sp.  Coppea— Que  se  vote. 

Sp.  Presidente -Se  votará  si  co- 
rresponde ó  no  el  asunto  ala  comisión 
de  legislación. 

Se    vota  y    resulta    afirma- 
tiva. 

Sp.  Ppeiiidente— Se  votará  si  se 
untn  las  dos  comisiones,  como  se  ha 
pedido. 

—  Afirmativa. 


i» 


SUBSIDIO 


SEÑORA  DELIA   H.     DE   GAHGÍA  MÉHOU 

A  la  honorable  Cámara  de  diputado» 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  el 
provecto  de  varios  señores  diputados  acor- 
dando á  la  viuda  del  doctor  García  Mérou. 
una  suma  de  dinero,   como  compensación  de 


los  servicios  prestados  por  sa  esposo;  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informan- 
te, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  6  de  1905. 

A  Ber rondo.— P.  Vieyra 
Latorre,—E.  Astudílio- 
N.  Barrosa, 


PROYECTO  DB   LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  dipuiadu»»  etc. 

Artículo  1^  El  poder  ejecutivo  entret^r¿ 
á  la  señora  Delia  Herrera  de  García  Merou, 
viuda  del  ex  ministro  argentino  acrediudo 
en  Alemania,  y  á  sus  hijos  menores,  la  suma 
de  cuarenta  y  ocho  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal, por  una  sola  vez,  en  compensación  de 
los  servicios  prestados  á  la  República  por  el 
extinto. 

Art.  2"  La  suma  á  que  se  refiere  el  artículo 
autf  rior,  se  imputará  á  rentas  geuorales. 

Art.  3®  Comuniqúese  al  p  »der  ejeciitivri. 

Buenos  Aires,  septiembre  2  de  1905. 

Ignacio  de  Irigoyen  —Ju'ioA. 
Boa  (hijo).  —  .\,  Carb'j.- 
Juan  Antonio  Argerirh*  —  A» 
Lucero»  —  Federico  Pinedo»— 
R.  Vare'a  Ortij.-B.  Roldáfl 
(hijo)»  —  M»  de  IrOmdfu—E" 
Cantón* 


Ür.  Ppefliclente-  Está  en  discusión. 

-No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  aprueba  en  general  el 
proyecto  en  discusión. 

—En  discusión  el  artículo  R 


Nr.  Correa  — Pido  la  palabra. 

Querría  saber  del  señor  miembro  in- 
formante  de  la  comisión  en  virtud  de 
qué  razón  se  ha  ñjado  la  cantidad  de 
48.000  pesos  en  este  proyecto  y  no  la 
de  cincuenta,  cuarenta  ó  treinta. 

Sr.  Várela  Ortfz— Por  esta  razón: 
porque,  por  lo  común,  cuando  se  dan 
pensiones,  dentro  del  máximum  de  la 
ley,  á  los  buenos  servidores  del  país, 
como  García  Mérou,  se  fija  la  pensión 
en  400  pesos  durante  diez  años;  y  en- 
tonces, los  que  hemos  tenido  el  honor 
de  subscribir  este  proyecto  no  hemos 
querido  dar  en  este  caso  más  de  k- 
que  habitualmente  se  da.  Por  esa  razón. 
se  ha  fijado  esa  cantidad. 

Ht.  Preaidente  — Se  votará. 

~Se  aprueba  el  artículo  «n 
discusión,  así  como  el  resto  dfl 
proyecto. 
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18 


COMUNICACIONES  AL  SENADO 

Sr.  ¥arela  Ortlz— Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  la  honora- 
ble cámara  autorice  á  la  presidencia  á 
comunicar  al  honorable  senado  todos  los 
asuntos  que  se  despachen,  aun  cuando 
DO  se  levante  la  sesión. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 


14 

QUORUM  DE  LA  CÁMARA 

Mr.  Hernándes  -^  Hago  moción  á 
fin  de  que  se  autorice  á  la  presidencia 
á  mantener  el  quorum  hasta  que  se  vote 
el  asunto  en  discusión. 

— Apoyado. 


8r.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará.  Quedan  prevenidas 
los  señores  diputados  que  no  pueden 
retirarse  de  la  sala  de  sesiones. 

HTm  DemArfa— De  la  casa. 

Sr.  Presidente— De  la  sala,  mien- 
tras haya  quorum  exacto,  es  lo  que  man- 
da el  reglamento. 


i5 

ORDEN  DEL  DIA 

LEY  DB  ADUANA 

Hr.  Presidente — Continúa  la  discu- 
sión de  la  ley  de  aduana. 

— Ocupa  8u  asiento  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  ha- 
cienda, doctor  José  A.  Terry. 

Sr.  Meyer  Pellen^rini— Pido  la  pa- 
labra. 

Deseo  fundar  brevemente  mi  voto. 

He  escuchado  con  toda  atención  la  ti- 
tulada «conversación  del  señor  ministro 
de  hacienda»,  porque  tenía  especial  inte- 


rés en  conocer  cuáles  eran  las  ideas 
económicas  de  gobierno  que  el  poder 
ejecutivo  había  resuelto  adoptar  en  la 
dirección  de  los  grandes  intereses  del 
pais,  y  porque  creía  tener  derecho  á  es- 
perar del  señor  ministro,  maestro  en  las 
ciencias  económicas,  y  de  gobierno, 
ideas  claras  y  definidas  y  una  actitud 
concordante  con  esas  ideas. 

Debo  confesar  con  sinceridad  que  he 
reci  )ido,  hasta  cierto  punto,  un  desen- 
canto, porque  no  he  encontrado  en  su 
exposición  las  ideas  claras  que  espera- 
ba, sino  más  bien  indefinidas,  y  una  ac- 
titud tal  vez  contradictoria  con  esas  mis- 
mas ideaSi 

El  señor  ministro  de  hacienda  nos 
manifestaba  que  la  eterna  cuestión  del 
proteccionismo  y  del  libre  cambio  ha- 
bía ya  pasado  de  moda,  y  que  todos  los 
gobiernos  del  mundo,  inclusive  el  nues- 
tro, se  habían  declarado  simplemente 
oportunistas. 

Yo  afirmo,  sin  embargo,  que  la  cues- 
tión del  proteccionismo  está  en  plena 
actividad,  en  pleno  vigor;  y  si  algo  se 
ha  modificado  la  faz  de  esta  discusión, 
es  que  ya  no  existe  gobierno  en  el 
mundo  que  sostenga  aún  la  utopía  del 
libre  cambio,  y  que  todos,  sin  excep- 
ción, se  han  declarado  franca  y  abier- 
tamente á  favor  del  proteccionismo.  La 
misma  Inglaterra,  último  baluarte  del 
libre  cambio,  acaba  de  reconocer  su 
error,  y  el  primero  de  sus  hombres  de 
estado  ha  levantado  como  bandera  de 
lucha  la  reforma  proteccionista  del  sis- 
tema aduanero. 

Así  vemos  que  todos  los  países  del 
mundo,  Francia,  Austria,  Suiza  y  Esta- 
dos Unidos  revisan  continuamente  sus 
tarifas  aduaneras  para  elevar  los  dere- 
chos, llegando  en  algunos  casos  á  esta- 
blecer verdaderos  derechos  prohibitivos. 

Y  mientras  esto  sucede  en  el  resto 
del  mundo,  nosotros  nos  encontramos 
con  iniciativas  y  un  plan  futuro  del  po- 
der ejecutivo  que  significa  un  paso  de- 
cisivo hacia  el  libre  cambio,  porque  no 
otra  cosa  significa  la  rebaja  de  los  de- 
rechos de  importación  proyectada,  y  el 
plan  anunciado  de  rebajas  futuras  has- 
ta llegar  á  establecer  el  derecho  uni- 
forme de  25  por  ciento.  Mientras  todos 
los  países  del  mundo  fruncen  su  seño 
aduanero,  nosotros  nos  ponemos  amables 
y  galantes  y  contestamos  á  los  ataques 
ó  amenazas  con  sonrisas  y  dádivas. 

Yo  hubiera  deseado  saber  cuáles  eran 
las  razones  que  guiaban  al  poder  qe- 
cutivo  para  iniciar  esta  nueva    política. 
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El  señor  ministro  de  hacienda  nos  ha 
dado  dos,  de  las  que  voy  á  hacerme 
cargo. 

Nos  ha  dicho  que  se  trataba  de  aba- 
ratar el  precio  de  la  vida,  y  en  segundo 
lugar,  de  favorecer  de  todas  maneras  y 
por  todos  los  medios,  nuestras  grandes 
industrias  madres,  es  decir,  las  industrias 
de  los  productos  exportables. 

Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  el  se- 
ñor ministro  de  hacienda  nos  declaraba 
que  la  eterna  cuestión  de  la  carestía  de 
la  vida  en  la  República  Argentina  era 
una  mentira  convencional,  y  que  no  sólo 
estábamos  en  ese  punto  á  la  altura  de 
la  mayor  parte  de  los  países  extranjeros 
sino  que  llegábamos  á  estar  en  mejores 
condiciones  que  muchos  de  ellos. 

¿Y  cómo  es  posible  que  un  gobierno 
que  reconoce,  ó  que  debe  reconocer 
otras  urgentes  necesidades  de  la  admi- 
nistración nacional,  la  instrucción  públi- 
ca, la  justicia,  los  caminos,  que  reclaman 
urgentemente  la  aplicación  de  grandes 
sumas  para  el  mayor  desenvolvimiento 
y  progreso  del  país;  cómo  es  posible  que 
abandone  cuantiosos  recursos  para  me- 
jorar lo  único  que  puede  declarar  que 
es  tan  bueno  como  lo  que  existe  en  to- 
dos los  países  extranjeros? 

El  señor  ministro  nos  decía  que  era 
el  propósito  favorecer  y  alentar  nuestras 
grandes  industrias  madres. 

Es  indudable  que  nuestras  grandes  in- 
dustrias, la  agricultura  y  la  ganadería, 
son  las  fuentes  más  poderosas  de  nues- 
tra riqueza  actual  y  de  nuestro  progreso 
futuro;  pero  me  parece  que  el  señor  mi- 
nistro, en  su  entusiasmo  por  estas  ideas, 
ha  olvidado  la  grandísima  importancia 
que  tienen  en  nuestro  desenvolvimiento 
económico  nuestras  industrias  manufac- 
tureras. 

Yo  considero  que  la  llave  principal 
de  nuestra  prospfddad  actual,  que  se 
siente  viva  en  este  país,  está  en  ese  fon 
do  de  conversión,  en  esos  setenta  y  cincí) 
millcnes  de  pesos  oro  que  vigilan  allí, 
cual  centinela,  la  estabilidad  de  la  mo- 
neda, la  estabilidad  de  los  cálculos  y  del 
costo  de  producción. 

Es  sabido  que  esos  75.(X)0.000  son  el 
saldo  de  nuestra  balanza  comercial.  Su- 
prima el  señor  ministro  la  industria  ma- 
nufacturera, yesos  75.000.000  de  pesos 
oro  tendrán  que  emigrar  al  extranjero 
para  comprar  y  pagar  allí  los  productos 
que  hoy  se  elaboran  en  el  país. 

Tiene  pues,  la  industiia  manufactu- 
rera esta  gran  importancia:  contribuye 
poderosamente  á  este  gran  elemento  de 


prosperidad,  que  es  el  fondo  de  con- 
versión . .  y  dejo  de  lado  todos  los  de- 
más beneficios  que  produce  esa  industria, 
porque  ellos  son  muy  conocidos. 

Pero  volvamos  al  argumento.  Después 
de  habernos  anunciado  que  es  el  pro- 
pósito del  poder  ejecutivo  alentar  y  fo- 
mentar en  todo  lo  posible  estas  nuestras 
grandes  industrias  exportadoras,  se  rae 
había  ocurrido  que  él  iba  á  proponer- 
nos, por  medio  del  señor  ministro,  supri- 
mir en  primer  término,  yante  todo,  cual- 
quier traba  ó  cualquier  inconveniente 
que  hubiera  sobre  nuestras  industrias 
madres;  y  sin  embargo  no  es  así,  porque 
el  señor  ministro  nos  ha  propuesto  que 
votemos  inmediatamente  todas  las  dis- 
minuciones de  los  derechos  de  impor- 
tación que  en  nada  afectan,  que  ninguna 
relación  tienen  con  la  industria  de  los 
productos  exportables,  y  nos  propone 
que  suspendamos,  lo  que  significa  poner 
en  el  terreno  de  lo  problemático,  la  su- 
presión del  derecho  más  vejatorio,  del 
derecho  más  antieconómico  que  pesa 
sobre  nuestras  industrias  de  productos 
exportables. 

Nos  decía  el  señor  ministro  que  la 
razón  que  lo  guiaba  á  proponer  esta 
supresión  era  la  necesidad  de  ser  pru- 
dente; qvf  convenía  presentar  un  pre- 
supuesto con  superávit,  cosa  que  haría 
excelenf   impresión  en  Londres. 

Yo  estüv  de  acuerdo  con  el  señor  mi- 
nistro  en  que  la  prudencia  es  tal  vez  la 
primera  virtud  de  un  ministro  de  ha- 
cienda y  de  un  gobierno;  pero  si  el  se- 
ñor ministro  tiene  temores  de  un  posi- 
ble déficit,  aun  después  de  la  elocuente 
demostración  del  señor  presidente  de 
la  comisión  de  presupuesto,  yo  le  ac<  m- 
pañaría  gustoso  á  dejar  en  suspenso  la 
rebaja  de  los  derechos  de  importación 
proyectada,  que  significa  la  misma  can- 
tidad que  representaría  la  supresión  de 
los  derechos  de  exportación;  pero  á  lo 
que  no  contribuiré  jamás  con  mi  voto, 
es  á  que  se  supriman  esos  derecht  s,  su- 
presión que  nadie  reclama,  porque  no 
es  necesaria  para  el  abaratamiento  de 
la  vida,  dado  que  el  mismo  señor  mi- 
nistro ha  dicho  que  ella  está  en  mejo- 
res condiciones  que  en  otros  países,  y 
á  dejar  vigente  este  impuesto  que  con 
mucha  justicia  se  ha  llamado  el  más 
antipolítico  y  antieconómico  que  puede 
existir. 

Por  estas  razones,  señor  presidente, 
he  de  votar  á  favor  de  la  supresión  de 
los  derechos  de  exportación  y  he  de 
acompañar  también  al  señor  ministro  en 
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la  disminución  de   la  mayor   parte    de 
los  derechos  de  importación,  reserván- 
dome impugnar  algunos  renglones  cuya 
lista  he  puesto  en  manos  del  señor  se- 
cretario.   QMuy  bien!  ¡Muy  bien!) 
Sr.  Presl «lente — Se  votará. . . . 
Sr.  Garzón — Pido  la  palabra. 
No  he  comprendido    bien,  señor  pre- 
sidente, la  forma  en  que  se*  ha    impug- 
nado aJgunos  renglones   de  esta  ley,  y 
es  porque    no  he  comprendido  la    mo- 
ción que  se  hizo  referente  á  cómo  de- 
bía votarse  esta  ley. 

Yo  desearía  saber  si  es  preciso,  para 
observar  un  renglón  cualquiera,  hacerlo 
antes  de  la  votación  en  general,  y  en 
ese  caso  haría  observación  sobre  algu- 
nos puntos.  Si  no  es  así,  entonces  reser- 
varé mis  observaciones  para  cuando  lle- 
gue el  momento  de  votar  esos  renglones, 
que  ya  he  indicado  al  señor  secretario 
cuáles  son. 

Ür.  Presidente — Por  la  resolución 
que  se  ha  adoptado  en  la  cámara,  señor 
diputado,  tienen  que  hacerse  durante  la 
discusión  en  general  todas  las  observa- 
ciones que  se  desearan  sobre  los  ar- 
tículos en  particular,  para  que  una 
vez  terminada  la  discusión,  se  proceda 
primero  á  votar  el  proyecto  en  general, 
luego  en  una  sola  votación  los  artículos 
no  observados,  y  después  una  votación 
en  particular  sobre  cada  uno  de  los 
artículos  observados. 

Hr.  Lacero— ¿Precedido  de  discu- 
sión? 

Wr.  Pre»ldenie — No,  señor  diputa- 
do. No  fué  esa  la  moción. 

La  presidencia  entiende  que  votada 
la  ley  en  general,  y  en  globo  los  artícu- 
los no  observados,  debe  suponerse  ce- 
rrado el  debate. 

S*r.  IHeyer  Pellegrlnl— Yo  he  en- 
tendido lo  éontrario. 

Sr.  PresIdonCe — Por  consiguiente, 
esta  es  la  oportunidad  de  hacer  las  ob- 
servaciones: antes    de  que  se  verifique 
la  votación. 
8r.  Oarzón — Pido  la  palabra. 
Bien,  señor  presidente;  desde  que  es 
necesario    hacer    las   observaciones  en 
particular  antes  que  se  vote  en  general 
—lo  que  indudablemente  va  á  traer  algu- 
nas perturbaciones  al  debate  en    parti- 
cular,— voy  á  hacer  una  observación  á 
la  comisión  sobre  el    renglón  que  dice: 
alcornoque  en  cuadritos,    ó  con  princi- 
pio de  elaboración,  que  ha  sido  colocado 
por  ella  en  el  10  por  ciento  ad  valorem, 
cuando  venía  proyectado    por  el  poder 
ejecutivo  en  el  6  por  ciento. 


He  oído  con  placer  la  exposición  que 
ha  hecho  el  señor  presidente*  de  la  co- 
misión de  presupuesto.  Ha  sido  tan  lu- 
minosa que  no  ha  dejado  la  más  mínima 
duda  en  mi  espíritu  sobre  el  estudio 
profundo  que  han  hecho  los  señores  de  la 
comisión,  del  proyecto  de  ley  de  aduana, 
que  han  sometido  á  la  consideración  de 
la  cámara.  Pero  el  mismo  señor  presi- 
dente nos  indicaba  que  si  bien  este  pro- 
yecto es  en  conjunto  lo  mejor  que  se 
puede  hacer,  puede  haber  algún  punto 
en  que  hubiese  sufrido  una  equivoca- 
ción. Y  esto  se  comprende,  señor  pre- 
sidente, porque  no  hay  nada  en  las 
ct)n*^epciones  humanas  tan  perfecto  que 
no  sea  susceptible,  atendiendo  observa- 
ciones prudentes,  de  alguna  pequeña 
modificación. 

El  señor  presidente  de  la  comisión 
nos  puso  el  ejemplo  de  que  si  á  la  som- 
bra de  un  impuesto,  diré  de  100  por 
ciento  ad  valorem,  se  hubiesen  levanta- 
do fábricas  en  el  país,  no  era  posible 
en  un  día  reducir  ese  impuesto  á  25 
por  ciento,  porque  esas  tábricas  queda- 
rían arruinadas  inmediatamente.  Y  de 
esto  deducía  con  razón  que  la  rebaja 
en  los  impuestos  debe  ser  prudente  para 
no  arruinar  las  industrias  que  se  han 
formado  al  amparo  de  los  derechos 
aduaneros. 

Aplicando,  pues,  esta  regla  que  me 
parece  muy  justa,  al  caso  presente,  creo 
que  estas  fábricas,  que  son  todas  ellas 
manufactureras  y  que  se  han  desarrolla- 
do á  la  sombra  del  impuesto  de  5  por 
ciento  que  grava  al  alcornoque  en  cua- 
dritos, se  verían  en  una  situación  muy  di- 
fícil si  este  impuesto  se  doblara.  Tendrían, 
ó  que  subir  el  precio  del  artículo,  en 
cuyo  caso  el  artículo  similar  que  se  in- 
troduce elaborado  puede  venderse  más 
barato  y  hacerle  competencia  ó  tendrían 
que  bajar  el  salario  á  los  trabajadores, 
en  cuyo  caso  es  muy  probable  que  se 
declarasen  en  huelga  ó  buscasen  '^tro 
trabajo  que  fuese  más  productivo. 

Entonces,  lo  que  correspondería  se- 
ría dejar  las  cosas  como  están.  Se  ha 
declarado  libre  de  derechos  al  alcorno- 
que en  planchas;  pero  con  esto,  señor 
presidente,  las  fábricas  que  elaboran  ta- 
pones de  corcho  para  el  uso  general  en 
el  país  no  podrán  trabajar,  porque  aun 
sin  derecho  alguno  resultará  mucho 
más  caro,  pues  tienen  arriba  de  un 
60  por  ciento  de  desperdicio  las  plan- 
chas para  sacar  la  parte  útil  destinada 
1  hacer  los  cuadritos  con  que  se  elabo- 
ran los  tapones    de    corcho.    Deducido 
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este  sesenta  por  ciento,  que  no  tiene 
aplicación 'en  el  país— porque  aquí  no 
tiene  absolutamente  destino,  no  es  como 
en  Europa,  en  donde  se  le  da  destino 
á  esos  desperdicios — recién  entonces  es- 
tas fábricas  pueden  entrar  á  trabajar  el 
alcornoque  en  planchas. 

Anteriormente  se  ensayó  trabajar  esta 
clase  de  planchas  en  la  industria  de  ta- 
pones de  corcho  para  botellas.  El  señor 
José  M.  Llauró  dirigió  durante  un  año 
una  de  esas  fábricas,  y  con  motivo  de 
la  competencia  que  se  le  hizo  perdió 
cien  mil  pesos  de  ciento  ochenta  mil 
que  formaban  el  capital;  no  pudo,  por 
más  esfuerzos  que  hizo,  no  digo  obte- 
ner utilidad  alguna,  puesto  que,  como 
digo,  tuvo  pérdidas,  pero  ni  aún  con- 
servar la  fábrica. 

Creo,  seftor  presidente,  que  si  he- 
mos de  ser  equitativos,  protegiendo  las 
industrias  del  país,  cuando  menos  no 
debemos  subir  los  impuestos  á  la  mate- 
ria prima,  usada  por  una  industria  como 
ésta  que  hace  ocho  ó  diez  años  tuvo  sus 
fábricas  trabajando  al  amparo  de  este 
derecho,  á  menos  que  se  subiese  tam- 
bién el  impuesto  al  corcho  trabajado  que 
se  importa:  pero  eso  ya  traería  algunas 
complicaciones. 

Rs  por  estas  consideraciones  que  yo 
pediría  á  la  comisión  que  dejase  este 
renglón  donde  ha  estado  antes,  en  el 
cinco  por  ciento  ad  valórente  de  acuer* 
do  COI?  el  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
que  tengo  a^^uí  á  la  vista,  y  que  ha  in- 
cluido allí  este  artículo. 

Pido,  pues,  á  la  comisión  que  acepte 
esta  indicación.  En  todo  caso,  apelaría 
á  la  cámara,  para  que  se  sirviera  votar 
en  la  forma  que  dejo  indicada 

Hlr.  Demaría— Pido  la  palabra. 

La  presidencia  ha  manifestado  que  la 
cámara  resolvió  en  la  sesión  anterior 
votar  primero  la  ley  en  general,  en  se- 
guida votar  en  particular,  en  una  sola 
votación,  todos  los  puntos  que  no  hubie- 
ran sido  observados  y  hacer  recaer  una 
votación  especial  sobre  cada  uno  de  los 
puntos  observados. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  si  al 
hacer  la  indicación  de  las  observaciones 
á  la  secretaría,  á  efecto  de  que  tome 
nota,  hacemos  ya  la  discusión  de  la  ob* 
servación,  cuando  llegue  el  momento  de 
la  votación,  la  cámara  estará  un  poco 
confundida,  porque  son  muchas  las  ob- 
servaciones que  se  han  formulado,  y 
los  señores  diputados  que  se  han  pro- 
puesto hacer  modificaciones,  apercibidos 
de  este  estado  de  espíritu  de  la  cámara. 


solicitarán  agregar  alguna  palabra  más 
para  aclarar  su  pensamiento,  y,  en  el 
hecho,  tendremos  una  doble  discusión, 
que  importará  una  gran  pérdida  de 
tiempo. 

Me  parece  que  adelantaríamos,  que 
ahorraríamos  tiempo  si  los  señores  di- 
putados que  desean  formular  modifica- 
clones  al  despacho  de  la  comisión  se 
limitaran  á  dictarlas  á  la  secretaría,  re- 
servando la  discusión  para  su  nK>mento 
oportuno. 

— Apoyado. 

Sr.  Meyer  Pellef^lnl— Puedo  agre- 
gar que  esa  ha  sido  la  interpretación 
del  seftor  diputado  Sastre,  que  ocupaba 
la  presidencia  en  la  sesión  anterior,  con 
motivo  de  una  pregunta  que  le  hice. 
El  entendía  que  cada  artículo  observa- 
do debería  ser  objeto  de  una  discusión 
en  particular,  y  por  esa  razón  yo  pasé 
á  la  secretaría  una  nota  de  los  artículos 
que  yo  observaba. 

Hr.  PrraideDle— La  cámara  resol- 
verá. Se  trata  de  una  moción  distinta, 
según  el  concepto  que  tiene  la  presi- 
dencia, de  la  primitiva  resolución. 

Hr.  Demarfa — Sería  necesario  ha- 
cer recaer  una  votación  sobre  la  üidi< 
cación. 

Hr.  Várela  Ortiz— Me  parece  más 
práctico  que  la  honorable  cámara  vote 
en  general  el  despacho  y,  en  seguida, 
vote  por  artículos... 

Sr«  Cantón— Como  manda  el  regla- 
mento. 

Ht.  Várela  Ortis— ...  enunciando 
el  señor  secretario  en  cada  artículo 
cuáles  son  las  observaciones  hechas  6 
tomando  nota  de  las  que  desee  hacer 
cada  diputado. 

Sr.  Demaria  —  Me  parece  que  no 
hay  inconveniente  en  que  se  haga  una 
sola  votación. 

HTm  Vareta  Ortis— Pero  enunciando 
la  secretaría  el  artículo  que  se  va  á  vo- 
tar; De  manera  que  cuando  se  llegue  á 
un  artículo  que  quiera  ser  observado 
por  un  señor  diputado,  éste  pueda  ha- 
cer sus  observaciones. 

Ür.  PalaoloH^Hago  presente  á  la 
cámara  que,  de  acuerdo  con  esas  ideas, 
yo  he  entregado  á  la  secretaría  las  ob- 
servaciones que  formulé  al  despacho  de 
la  comisión,  y  de  las  que  antes  me  he 
ocupado. 

Ür.  Meyer  Pellenrini— Pero  con 
el  criterio  contrario,  se  invitó  al  señor 
diputado  Oliver  á  que  presentara  siflí- 
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plemeote  la  lista  de  los  artículos  obje- 
tados por  él  y  á  que  oportunamente 
diera  la  razón  de  sus  observaciones. 
Esto  fué  aceptado. 

ilr.  Várela  Ortls — Yo  haeru  me >ción 
en  el  sentido  de  que  se  vote  en  gene- 
ral el  despacho  de  la  comisión. 

Sr.  Locero  —  ¿El  señor  secretario 
podria  dar  lectura  de  las  observaciones 
formuladas? 

ür.  Secretario  Sorondo—Sf,  se- 
ñor diputado. 

Las  observaciones    formuladas    que 
tiene  anotadas  la  secretaria,  son  las  si- 
guientes: en  el  inciso  lodel  articulo  2°, 
se  exceptúa  el  hilo  de  coser,    el    zinc 
y  el  hierro  galvanizado;  en  el  incisu  3^ 
del  artículo  3o,  las  medias  de  todas  cla- 
ses; en  el  inciso  4o,  las  frazadas  de  la- 
na 6  de  mezcla;  en  el  mciso  5^,  los  te- 
jidos de  lana  en  general  con  ó  sin  mez- 
cla; en  el  inciso  8o,  alcornoque  en  cua- 
drítos  ó  con  principio  de  elaboración;  en 
el  inciso  9*^,  las  agujas  para    máquinas 
de  coser,  en  el   mismo  inciso,  las  má- 
quinas de  coser    y    repuestos  para  las 
mismas;  en  el  inciso  lo  del  articulo  3®, 
los  aceites    vegetales    en    general  y  el 
aceite  de  linaza,  el  almidón  en  general, 
el  arroz,   el  bacalao,  el  café  en  grano, 
los  fideos,  los  garbanzos  en  general,  las 
naranjas  y  la  sal  gruesa;  en  el  inciso  2», 
los  fósforos  de  palo,  el  kerosene,  elpa 
peí  común,  blanco,  llamado  de    diarlos, 
en  bovinas  ó  resmas,  las  puntas  de  Pa- 
rís y  los  sombreros  blandos;    en  el  ca- 
pítulo 3o,  inciso  9«,  las  cuñas,  rieles  de 
hierro  ó  acero,  travesanos  de  hierro  y 
eclisas  para   ferr«.>carriles    ó  tranvías  á 
vapor  ó   á  sangre   ó  electricidad,   y  el 
material  destinado  á  la    instalación    de 
los  tranvías  eléctricos. 

Estas  son  todas  las  observaciones  que 
tiene  anotada  la  secretaría. 

Sr.    Lucero— ¿Y   en  el    capítulo  de 
derechos  de  exportación? 

Hr.  Secretarlo  Serondo— Las  tie- 
ne anotadas,  pero  por  una  moción  de- 
ben ser  tratadas  después  de  la  conside- 
ración del  presupuesto. 
Sr.  Silva— Pido  la  palabra. 
Para  rogar  al  señor  secretario  se  sirva 
tomar  nota  respecto  del  impuesto  de 
veinte  y  cinco  centavos,  que  solicito  que 
se  reduzca  á  veinte,  para  la  introduc- 
ción de  naranjas  extranjeras. 

Sr.  Secretarlo  Serondo— Las  na- 
ranjas están  anotadas,    señor  diputado. 
Si».  Correa— ¿Y  la  cerveza? 
Si».  Presidente— Se   votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por    la  capital, 


para  que  una  vez  hecha  la  votación  ge- 
neral de  la  ley,  ésta  se  vote  por  artícu- 
los, haciendo  entonces  sus  observado* 
nes  los  señores  diputados. 

Sr.  Demarla— Que  se  vote  en  una 
sola  vez  toda  la  ley  de  aduana  que  no 
haya  sido  observada. 

Sr.  Presidente — fisa  c'S  la  moción 
del  señor  diputado. 

Sr.  Várela  Ortls  -Hago  moción 
para  que  se  vote  primero  en  general. 

Sr.  Presidente- Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  comisión  de 
presupuesto  sobre  la  ley  de  aduana. 

—Se  vota   y   resulta   añrma- 
tiva. 

Sr.  Presidente— Se  votará,  ahora, 
la  moción  del  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  para  que  se  voten  todos  los 
artículos  de  la  ley  de  aduana  que  no 
hayan  sido  observados,  en  una  sola 
votación. 

—  Se  aprueba  esta  moción. 

Sr.  Presidente— Se  votarán,  ahora, 
todos  los  artículos  é  incisos  de  la  ley 
no  observados. 

—Resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente— En  discusión  los 
puntos  observados. 

Sr.  Secretarlo  Serondo — El  pri- 
mer punto  observado  es  en  el  inciso  1° 
del  a»  ticulo  segundo,  que  establece  el  25 
por  ciento  ad  valorem,  para  el  hilo  de 
coser,  el  zinc  y  el  hierro  galvani- 
zado. 

Moción  del  señor  diputado  Pala- 
cios. 

Sr.  Várela  Ortls— Ha  de  escusar  la 
honorable  cámara  al  miembro  informan- 
te de  la  comisión  de  presupuesto  que 
n9  repita  la  argumentación  hecha  ya 
en  el  detalle  sobre  aquellos  artículos 
que  ha  tenido  el  honor  de  contestar 
cuando  fueron  observados.  Entre  ellos 
se  encuentran  aquellos  á  que  se  acaba 
de  referir  el  señor  secretario. 

Sr.  Palacios— Lo  mismo  digo,  se- 
ñor presidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
despacho  déla  comisión;  y  en  caso  de 
ser  rechazado  se  votará  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado  Pala- 
cios. 

— Se  vota  el   despacho   de   la 
comlBlón  y  resalta  afirmativa. 
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HTm  Secretario  Sorondo— La  se- 
gunda observación  se  refiere  á  las  me- 
dias de  todas  clases,  que  están  gravadas 
en  el  despacho  de  la  comisión  con  el 
40  por  ciento  ad-valoren;  y  el  señor  di- 
putado Palacios  propone  que  se  rebaje 
al  25  por  ciento. 

íir.  Várela  Ortiz — Debo  decir  á  la 
honorable  cámara  que  las  medias  pagan 
actualmente  el  45  por  ciento  y  que  la 
comisión,  de  acuerdo  con  el  poder  eje- 
cutivo, reduce  el  gravamen  al  40  por 
ciento. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión. 

—  Se  vota  y  resalta  afirma- 
tiva. 

filr.    Secretarlo  Sorondo — En   el 

inciso  4o,  frazadas  de  lana  ó  de  mezcla, 
con  urdimbre  de  algodón,  dobladilladas 
ó  ribeteadas,  el  señor  diputado  Seguí 
había  propuesto  un  aumento. 

Sf.  Várela  Ortlae— El  gravamen 
actual  es  de  40  por  ciento;  y  la  comi- 
sión, de  acuerdo  con  eJ  poder  ejecuti- 
vo, propone  que  se  reduzca  al  35  por 
ciento. 

ür.  Se^nf— Vo  he  propuesto  el  man- 
tenimiento del  40  por  ciento  en  virtud 
de  ser  esta  una  industria  genuinamente 
nacional. 

—  Se  vota  el  despacho  de  la 
comisión  y  resulta  afirmativa  de 
31  votos  contra  30. 

Sr«  Secretarlo  Sorondo  —  En  el 

inciso  5.®  tejidos  de  lana  en  general,  con 
ó  sin  mezcla,  el  seilor  diputado  Palacios 
propone  la  disminución  del  impuesto  á 
20  por  ciento,  en  lugar  de  30  por  cien- 
to con  que  figrura  en  el  despacho  de  la 
comisión;  y  el  señor  diputado  Seguí  pro- 
pone un  aumento. 

HTm  Var#»la  Ortlx— En  la  ley  vigen- 
te, los  tejidos  de  lana  en  general  pagan 
el  35  por  ciento.  El  poder  ejecutivo  y 
la  comisión  proponen  su  reducción  á  3Í) 
por  ciento. 

— Se  vota  oí  despacho  de  la 
comíHión  y  resulta  afirmativa 
de  34  votos. 

Ür.  Secretarlo  8orondo  —  En  el 

inciso  8.0  el  señor  diputado  Garzón  ha- 
bía (observado  el  renglón  relativo  al  al- 
cornoque en  cuadritos  ó  con  principio 
de  elaboración. 


Ilr.  Vareta  OrtIz— Pido  la  palabra. 

En  este  punto  me  veo  precisado  ádar 
rápidamente,  una  información  á  la  ho- 
norable cámara. 

La  materia  prima  para  fabricar  cor- 
chos la  constituye  el  alcornoque  en  plan- 
chas. El  alcornoque  en  cuadritos  es  el 
corcho,  puede  decirse;  el  alcornoque  que 
se  aproxima  mucho  al  corcho  mismo. 

Los  señores  diputados  se  darán  cuen- 
ta de  lo  que  es  el  alcornoque  en  cua- 
dros: es  casi  el  corcho  con  aristas. 

La  comisión  de  presupuesto  solicitó 
informes  del  poder  ejecutivo  respecto  á 
la  conveniencia  de  este  derecho  de  cin- 
co por  ciento,  y  el  poder  ejecutivo  in- 
formó en  esta  forma:  cEl  corcho  en  cua- 
dros que  hoy  se  introduce  simplifica  la 
elaboración  por  cuanto  ésta  se  reduce 
sencillamente  á  redondear  los  ángulos 
por  medio  de  un  torno  cuyo  precio 
oscila  entre  cincuenta  y  sesenta  pesos 
moneda  nacional,  dejando,  además,  el 
beneficio  de  los  recortes  y  aserrín  que 
en  plaza  obtienen  fácil  salida  debido  á 
la  naciente  exportación  de  fruta.» 

Por  estas  razones,  tratándose  de  algo 
tan  sencillo,  como  se  ve,  la  comisión  ha 
creído  que  debía  ponerle  el  diez  por 
ciento  y  no  el  cinco  por  ciento  como  en  la 
ley  actual. 

Mr.  Vleyra  Latorre— Pido  la  pa- 
labra. 

Yo  vuy  á  acompañar  al  señor  diputa- 
do por  Córdoba  en  la  indicación  que  ha 
hecho. 

He  recibido  informaciones  de  algunos 
industriales,  que  me  han  traído  el  con- 
vencimiento de  que  con  la  base  del  im- 
puesto actual  han  surgido  y  se  han  de- 
sarrollado una  serie  de  fábricas  peque- 
ñas, con  capital  pequeño  también,  pues 
esta  clase  de  industrias  no  necesitan 
capital  mayor  de  quince  á  veinte  mil 
pesos.  A  la  sombra,  pues,  de  este  im- 
puesto, han  surgido  estas  industrias, 
que  emplean  un  número  de  obreros, 
que  excede  de  dos  á  tres  mil. 

Con  el  aumento  que  propone  la  co- 
misión no  solamente  va  á  matar  esta 
industria,  y  por  consiguiente  á  las  fá- 
bricas, sino  también  dejará  sin  trabajo 
á  un  enorme  número  de  obreros,  per- 
judicando con  esto  intereses  muy  res- 
petables, los  que,  como  he  dicho,  han 
nacido  al  amparo  de  este  impuesto. 

Por  esta  razón  voy  á  votar,  en  res- 
guardo de  los  intereses  á  que  me  he 
referido,  en  el  sentido  que  acabo  de 
expresar. 
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Mr.  GarsÓD— Pido  la  palabra. 
Para  una  ligera  observación. 
Todos  los  datos   que   he    dado    á    la 
honorable  cámara,    los    he    tomado    no 
solo  de  las  industrias,  sino  que  han  sido 
cooñrmados  por  el  distinguido  ciudada- 
no señor  Alfredo  Demarchi,  que  ha  sido 
miembro  de  esta  cámara  y  vicegober- 
nador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
j  una  de    las    primeras  firmas  en    el 
comercio  de  esta  plaza.  Si    no  hubiese 
tomado  los  datos  de  persona  tan  autori- 
zada quizá  dudara  de  ellos;  y  si  no  me 
hubiera   demostrado  que  estas  fábricas 
tendrán  que  cerrarse  ineludiblemente  ó 
elevar  mucho  los  precios,  en  cuyo  caso 
el  artículo  no  podría  ya  venderse,  pues 
no  tendría  colocación,  no  habría  moles- 
tado con  esta  observación  á  la  honora- 
ble cámara. 

Además,  el  corcho  en  planchas  no  se 
introduce  para  esta  clase  de  opera- 
ciones, ni  se  ha  introducido  nunca. 
Siempre  se  ha  introducido  para  los  pes- 
cadores y  para  hacer  plantillas,  suelas 
y  otros  objetos  de  esta  clase.  Al  divi- 
dir la  plancha  de  corcho  para  hacer  esta 
clase  de  operaciones,  se  produce  un 
inmenso  desperdicio,  y  además  el  gas- 
to que  hay  que  hacer  para  explotar 
esto,  como  ya  lo  indiqué  á  la  cámara, 
es  excesivo. 

No  agregaré  una  sola  palabra  más  si- 
no para  pedir  á  la  honorable  cámara,  se 
sirva  acceder  á  que  este  articulo  que- 
de como  ha  estado.  No  pido  rebaja,  si- 
no simplemente  que  se  deje  como  está, 
de  acuerdo  con  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo;  porque  si  el  poder  ejecutivo 
ha  informado  algo  en  contra  de  lo  pri 
mero,  entonces  hay  que  votar  no  más  el 
proyecto  que  mandó  primero  y  el  otro 
se  tendrá  en  cuenta  como  un  medio  in- 
formativo simplemente. 

Sp.  Ppeslilente— Se  votará  el   des- 
pacho de  la  comisión. 

— Se  vota   y    resulta    afirma- 
tiva. 

Mr«    Secpetario   Sorondo— £n  la 

página  92.  en  el  inciso  9. o,  hay  un  error 
de  imprenta  en  la  partida  que  dice: 
•Alambre  de  cobre  puro  de  más  de 
cinco  milímetros  de  espesor»,  debe  de- 
cir: cde  menos  de  cinco  milímetros  de 
espesor. » 

El  renglón:  «Agujas  para  máquinas 
de  coser»  ha  sido  observado  por  el  se- 
ñor diputado  Palacios,  que  solicita  la 
liberación  de  derechos. 


Hr»  Várela  Orllz — La  cámara  ya 
se  ha  pronunciado  á  ese  respecto  en  el 
primer  renglón  del  25  por  ciento. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

—Se  vota    y    reinita   afirma- 
tiva. 


Sr.   Secretario    Sorondo — En  el 

renglón  «Máquinas  de  coser  y  repues- 
tos para  las  mismas,»  se  ha  pedido  por 
el  señor  diputado  Palacios  la  liberación 
de  derechos. 

HTm  Presiilente — Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 


Se   vota  y   resulta    afirma- 


tiva. 


8r.  Palaeioa— Pido  que  se  rectifí- 
que  la  votación. 

Ht»  Várela  Ortiz— Sehan  introdu- 
cido cincuenta  mil  máquinas  el  año  pa- 
sado, con  el  impuesto  de  cuarenta  y  cinco 
centavos  por  máquina.  No  es  concebi- 
ble que  la  rebaja  alcan^^e  al  consumi- 
dor. 

— Se    rectifica    la    votación  y 
resalta    afirmativa  de  45  votos. 


Hr.    Secretario    Sorondo — En  la 

página  24,  el  renglón  «Aceites  vegeta- 
les en  general»  ha  sido  objetado. 

Sr.  Meyer  Pelleurlnl—  Pido  la 
palabra. 

Pido  disculpa  á  la  honorable  cámara 
si  voy  á  ocupar  su  atención  por  breves 
instantes;  pero  se  trata  en  este  inciso 
de  una  rebaja  proyectada  por  el  poder 
ejecutivo  y  la  comisión  de  presupuesto 
ai  impuesto  á  los  aceites  vegetales,  de 
diez  centavos  á  ocho,  rebaja  que  tiene 
verdadera  importancia  Y  me  permi- 
to afirmar,  con  perfecto  conocimiento 
de  las  cosas,  que  esta  rebaja  de  dos 
centavos  oro  proyectada  significa  la 
ruina  de  una  de  las  indu«^trias  más  legí- 
timas del  país  y  más  dignas  de  protec- 
ción, como  es  la  del  aceite;  industria 
genuinamente  nacional,  porque  elabora 
materia  prima  que  se  produce  en  el 
país 

Me  voy  á  permitir  dar  algunos  da- 
tos estadísticos  á  la  cámara,  para  signi- 
ficarle la  importancia  que  esta  indus- 
dria  reviste. 

Existen  más  de  veinte  fábricas  de 
aceite    en  la    república,    no    solamente 
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aquí,  en  la  capital  federal,  sino  tam- 
bién en  las  provincias  de  Buenos  Aires, 
Entre  Rios,  Corrientes,  Santa  Fe,  Cór- 
doba y  Jujuy.  Esas  fábricas  elaboran  por 
afio  más  de  doce  millones  y  medio  de 
kilos  de  aceite,  cuya  mayor  parte,  casi 
nueve  millones,  son  producido<5  por  el 
maní,  que  cultivan  esas  mismas  provin- 
cias en  toda  la  extensión  de  tierra  que 
no  es  apta  para  otra  agricultura. 

La  rebaja  de  dos  centavos  oro  que 
se  proyecta  significa  simplemente  la 
ruina  de  la  industria  y  la  clausura  de  las 
fábricas,  por  las  razones  que  voy  á  dar. 

Y  no  se  crea  que  yo  reproduzco  el 
eterno  cliché  del  argumento  de  los  pro- 
teccionistas amenazando  con  la  clausura 
de  las  fábricas.  En  este  caso,  se  trata 
real  y  verdaderamente  de  un  peligro 
con  que  está  amenazada  esta  industria. 
Los  nueve  millones  de  kilos  de  aceite  de 
maní  elaborados  en  las  fábricas  se  ven- 
den en  plaza  á  cuarenta  centavos  el 
kilo.  Debo  hacer  notar  que  esta  indus- 
tria, en  el  transcurso  del  tiempo,  ha 
podido,  por  su  propio  esfuerzo,  rebajar 
el  precio  de  este  aceite  de  sesenta  á 
cuarenta  centavos;  de  manera  que  no 
se  trata  de  una  industria  de  monopo- 
lio, sino  de  una  industria  que  tiene  su 
competencia  dentro  del  país  y  que  ella 
misma  está  rebajando  los  precios. 

Sobre  los  cuarenta  centavos  que  cues- 
ta en  plaza  el  kilo  de  aceite,  el  dere- 
cho que  se  propone  suprimir  de  dos 
centavos  oro  significa  cuatro  y  medio 
centavos  papel;  y  todos  los  señores  di- 
putados saben  que  no  hay  industria 
nacional,  ni  aquí  ni  en  otros  países  que 
pueda  ganar  sobre  el  precio  de  venta 
más  del  unce  por  ciento  que  significaría 
esta  rebaja. 

Y  lo  más  curioso  es  que  esta  rebaja 
en  nada  crmtribuiría  á  favorecer  al 
consumidor,  porque  el  único  enemigo 
que  tendría  el  aceite  de  maní  que  se 
fabrica  en  el  país,  sería  el  aceite  de  al- 
godón extranjero,  fabricado  especial- 
mente en  Estados  Unidos,  cuyo  precio 
de  costo  con  el  derecho  actual  es  más 
ó  menos  44  centavos. 

Suprimido  el  derecho,  entraría  al  país 
este  aceite  de  algodón,  que  ha  sido 
umversalmente  considerado  como  mal 
sano  para  la  alimentación,  tanto  que 
algunos  países  de  Europa  han  prohibi- 
do en  absoluto  su  introducción  con 
destino  al  consumo. 

Acepta^ia  la  rebaja  que  se  propone, 
quedaría  arruinada  una  noble  y  her- 
mosa   industria,    sin  provecho  para  el 


consumidor  porque  se  inundaría  la  pla- 
za con  un  aceite  no  apt«  para  la  ali- 
mentación. 

Por  estas  razones  suplicaría  á  la  ho- 
norable cámara  me  acompañase  á  man- 
tener para  los  aceites  vegetales  y  lina- 
za en  general  el  derecho  de  diez  cen- 
tavos. 

Sr.  Oli ver— Pido  U  palabra. 

Como  yo  fui  el  diputado  que  insinuó 
la  conveniencia  de  rebajar  el  derecho 
á  este  artículo,  voy  á  decir  con  toda 
brevedad  dos  palabras  para  contestar 
lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  particular. 

Me  parece  que  aun  cuando  se  rebaje 
este  impuesto,  no  habrá  ningún  peligro 
para  el  aceite  de  producción  nacional, 
puesto  que  dada  la  baratura  de  pro- 
ducción del  aceite  de  maní,  á  que  se 
ha  referido  el  señor  diputado,  no  es  po- 
sible que  le  haga  competencia  otro 
aceite,  á  que  también  el  señor  diputado 
se  ha  referido,  el  aceite  de  algodón, 
que  viene  de  los  Estados  Unidos,  por- 
que es  un  artículo  muy  conocido,  fácil 
de  verificar,  rechazado  por  el  comer- 
cio, porque  no  tiene  condiciones  de  apto 
para  la  alimentación. 

Sr.  Meyop  Pellefl^pÍDÍ — El  comer- 
cio no  rechaza  nada  en  que  pueda  ha- 
cer negocio. 

Sp.  Ollver— Además  de  ser  muy  fá- 
cil de  verificar,  está  la  inspección  quí- 
mica de  todos  los  artículos  destinados 
á  la  alimentación  que  pasan  por  la 
aduana,  aparte  de  que  el  comercio  no 
tendrá  interés  en  introducir  ese  aceite 
por  no  sufrir  las  consecuencias  de  la 
ley  dictada  por  el  congreso  respecto  de 
la  venta  de  materias  no  aptas  para  la 
alimentación. 

Creo,  pues,  que  no  puede  existir  el 
peligro  á  que  se  refería  el  señor  di- 
putado, é  insisto  en  la  rebaja  que  he 
propuesto. 

Mr.  Romero— Pido  la  palabra. 

Para  observar  algunos  de  los  datos 
que  acaba  de  exponer  el  ^efior  diputa- 
do por  la  capital,  por  creerlos  funda- 
dos en  un  error. 

El  aceite  de  algodón  en  el  estado 
primitivo,  tal  como  sale  de  las  fábricas, 
efectivamente  no  es  apto  para  la  ali- 
mentación; pero  no  sucede  así  después 
de  las  manipulaciones,  puri'icaciones  y 
distintos  medios  que  la  industria  ha  en- 
contrado para  disimular  el  gusto  prupio 
del  producto.  En  los  últimos  años  se 
han  perfeccionado  esos  medios,  ha- 
ciendo que  se  confunda  con  el  aceite 
de  oliva  legítimo,  del  que  no   se    dis- 
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tingue  en  virtud  de  manipulaciones  quf- 
micas  que  han  sido  descubiertas  en  una 
época  relativamente  corta,  á  tal  punto 
que  es  difícil  establecer  la  diferencia 
catre  el  aceite  de  oliva  puro  y  el  aceite 
de  algodón,  después  de  refinado  en  Ita- 
lia, que  es  el  punto  donde  esta  industria 
ha  alcanzado  el  mayor  grado  de  des- 
arrollo, habiéndose  notado  que  con  un 
impuesto  que  el  gobierno  italiano  fijó 
á  la  introducción  de  aceite  de  algo 
Jón  de  los  Estados  Unidos,  disminuyó 
inmediatamente  la  exportación  que  se 
hacía  de  aceite  de  oliva.  Apesar  de  que 
esa  disminución  existe,  es  opinión  ge- 
neral que  muchos  de  los  aceites  que 
circulan  en  el  mercado  con  el  nombre 
de  oliva,  son  de  algodón. 

Entonces  el  impuesto  que  ha  existido 
de  10  centavos  oro  no  va  á  impedir, 
dada  la  relación  del  alio  precio  que  de- 
be tener  el  aceite  tino  de  oliva,  y  sí  va 
á  contribuir  á  impedir  la  introducción  de 
un  artículo  de  calidad  inferior. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  por  el 
aumento  que  creo  ha  sido  aceptado  por 
la  comisión. 
Hr.  Oliver— Pido  la.  palabra. 
Las  razones  que  se  han  dado  son  más 
bien  para  que  se  haga  una  mayor  in- 
troducción del  aceite  de  algodón  y  no 
para  impedir  que  se  hágala  diferencia- 
ción del  impuesto,  porque  si  el  aceite 
de  algodón  puede  introducirse  en  pla- 
za confundiéndose  con  el  aceite  fino 
de  oliva,  aun  con  el  impuesto  de  10 
6  15  centavos  entrará  á  hacer  competen- 
cia al  aceite  de  oliva,  desde  el  momen- 
to que  ese  aceite  es  inferior  al  otro. 

Entonces  esta  cuestión,  como  dice  el 
señor  presidente  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto, no  tiene  relación  con  la  suba 
ó  la  baja  del  impuesto,  porque  siempre 
entrará,  desde  el  mumento  que  es  un 
aniculu  barato,  como  si  fuera  aceite 
ñno. 

Entonces  lo  que  se  ha  dicho  respecto 
del  aceite  de  algodón  no  importa  un 
argumento  en  contra  del  pedido  que  yo 
he  hecho:  de  que  se  diferencie  en  cla- 
ses—fino, regular  y  ordinario— se  suba 
el  impuesto  un  poco  más  al  aceite  fino 
y  se  baje  al  ordinario. 

Ilr«  Meyep  Pellefl^rini — Pido  la  pa- 
labra. 

Simplemente  para  confirmar  el  dato 
del  señor  diputado   Oliven 

Yo  no  he  manifestado  que  no  se  in- 
troduzca, sino  que  actualmente  se  in- 
troduce en  doble  forma:  unas  vec"s 
por  contrabando,  mezclándolo  con  aceite 


fino,  y  otras  veces  como  aceite  de  al- 
godón. 

Pero  es  que  con  los  derechos  actua- 
les no  puede  hacer  competencia  al  buen 
aceite  de  maní,  que  ha  sido  considera- 
do por  todas  las  oficinas  químicas  per- 
fectamente apto  y  bueno  para  la  ali- 
mentación; de  manera  que  rebajando  el 
derecho  entrará  el  aceite  de  algodón  y 
vendrá  á  matar  nuestra  industria  nacio- 
nal, que  produce  un  artículo  fuera  de 
discusión  en  cuanto  á  su  bondad. 

Debo  agregar  que  en  los  Estados 
Unidos  existe  un  trust  de  aceite  de  al- 
godón, que  vende  á  un  precio  casi  do- 
ble del  aceite  de  maní  el  aceite  de  al- 
godón, y  exporta  el  resto  á  precios  viles 
para  hacer  guerra  en  el  exterior  al  ar- 
tículo similar,  cosa  que  puede  hacer 
por  el  mayor  precio  á  que  lo  vende 
dentro  del  país. 

Ht.  Olí vi^p— Entonces  lo  que  corres- 
pondería sería  poner  un  renglón  que 
dijera:  aceite  de  algodón  10  centavos  y 
aceite  que  tenga  mezcla  de  algodón  10 
centavos. 

Sr»  mieyep  Pelle§^pini  -  Acepto  en 
esa  forma. 

Hr.  Várela  Ortla— Pido  la  palabra. 

Es  imposible  determinar  eso. 

Desde  el  año  82,  señor  presidente, 
viene  en  todas  las  tarifas  y  en  los 
aranceles  que  fijan  el  derecho  esta 
misma  íorma  de  leyenda:  aceites  ve- 
getales tantos  centavos. 

Cuando  eran  imperfectas  nuestras  ta- 
rifas y  leyes  arancelarias,  entonces,  si, 
existía  una  división,  pero  no  se  crea 
que  se  estableció  en  aquel  entonces, 
como  decía  el  señor  diputado,  la  de- 
terminación de  clases,  no,  las  clases 
eran  por  determinación  de  procedencia. 
Se  decía:  aceite  de  oliva  de  Italia  28 
centavos;  aceites  vegetales  de  Francia, 
32  centavos;  aceite  de  España,  26.  Y 
¿que  sucedía,  señor  presidente?  Que  no 
se  introducía  ningún  aceite  que  no  fue- 
ra de  España.  Y  esto  es  muy  sencillo: 
Se  tomaba  á  España  como  puerto  de 
procedencia,  porque  viniendo  de  allí  la 
mercadería  pagaba  un   derecho  menor. 

Esta  distinción  de  determinar  los  ar- 
tículos por  las  clases  es  tan  dificil  que 
llega  hasta  dificultar  la  determinación 
de  los  grados  en  los  vinos.  El  señor 
ministro  de  hacienda  lo  sabe. 

He  visto  no  hace  mucho  un  expe- 
diente en  que  una  de  las  oficinas  quí- 
micas nacionales  determinaba  un  vino 
como  de  15  grados  alcohólicos.  Ese 
mismo  vino    mandado    á   otra    oficina 
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química  también  nacional  fué  declara- 
do de  16  grados. 

Sp.  Urlbam  (F.) —  Los  químicos 
son  como  los  médicos.     (Risas), 

Sr.  Várela  Ortix— Es  tan  difícil 
esto  como  determinar  dentro  de  los  vi- 
nos carlones  cuáles  son  buenos,  cuáles 
regulares  y  cuales  comunes.  En  una 
partida  de  aceite  de  oliva  que  viene  al 
país  sería  difícilísimo  determinar  la 
cantidad  de  aceite  de  algodón  que  con- 
tiene. 

Y  véase,  señor  presidente,  cómo  se 
explica  bien,  que  mientras  por  razón  de 
aceite  de  oliva,  que  tiene  un  aforo  de 
veinte  centavos  y  un  derecho  de  diez, 
lo  que  equivale  á  un  gravamen  de  50 
por  ciento,  se  hayan  introducido  kilos 
5.257.810,  representando  la  suma  de 
1.051.562  pesos  y  un  producido  para 
la  renta  fiscal  de  525.781  pesos,  sola- 
mente se  hayan  introducido  80.000  ki- 
los de  aceite  de  algodón,  que  tiene 
también  un  aforo  de  20  centavos  é 
igual  derecho  «le  50  por  ciento.  He 
ahí  de  manifiesto  cómo  se  introduce  el 
aceite  de  algodón  por  la  vía  del  aceite 
de  oliva. 

ür,  Ollvep— Quiere  decir  que  no  se 
hace  la  fiscalización  en  la  aduana. 

Sr*  miinistro  de  hacienda— Es 
imposible  hacerla. 

lir,  Olivep— ¿Por  que  no  se  puede 
hacer  lo  que  se  hace  en  otras  partes?  Lo 
que  se  hace  en  la  misma  tarifa  de  avalúos 
que  distingue  varias  clases,  en  un  mis- 
mo artículo,  al  establecer  el  impuesto 
ad-valorem? 

Sp.  Vapela  Optiz — Cuando  se  trata 
de  artículos  de  hilo  ó  lana. 

Sp.  Ollvep— y  aquí  englobamos  los 
artículos  de  alimentación,  que  todos  es- 
tán dentro  de  la  columna  de  artículos  que 
pagan  derechos  ad  valorem,  es  decir, 
sin  distinción  de  clase. 

La  tendencia  moderna  es  hacer  dis- 
tinción de  clases  para  que  cada  cual 
pague  el  impuesto  con  arreglo  al  im- 
porte de  su  consumo. 

Sp.  Meyep  Pellegpinl — Lo  difícil  es 
encontrar  la  clase. 

Un  señop  diputado  —  Es  difícil, 
pero  no  imposible. 

Sp»  Vapela  Optlz — La  tendencia  de 
casi  todas  las  tarifas  de  avalúos,  como 
la  de  todos  los  aranceles,  es  reducir  las 
partidas. 

Sp.  Se^aí—Simplifícar. 

Sp.  Ministro  de  hacienila— Redu- 
cir las  partidas  á  los  derechos  específi- 
cos. 


8r.  Várela  Optiz— La  comisión  se 
ha  limitado  á  aceptar  esta  disminución 
de  dos  centavos  proyectada  por  el  poder 
ejecutivo.  Creo  que  no  ha  de  ser  sen- 
sible en  el  consumo,  y  sin  embargo 
creo  que'  ha  de  hacerse  sentir  en  la 
renta  nacional.  Estos  dos  centavos  van 
á  representar  aproximadamente  250.000 
pesos  oro  de  disminución. 

Hr.  O'Farpell— Medio  miUón. 

HVm  Vapela  Optiz—  Por  otra  parte, 
existen  en  el  país  muchas  fábricas  de 
aceite  de  maní,  cuyo  cultivo  está  hoy 
muy  extendido.  Como  lo  saben  los  se- 
ñores diputados  por  Santa  Fe,  Rntre 
Ríos  y  Buenos  Aires.  Casi  toda  la  re- 
pública produce  maní  en  bastante  abun- 
dancia. 

De  manera  que  con  estos  anteceden- 
tes entrego  el  punto  á  la  resolución  de 
la  cámara.  Ella  resolverá  si  ha  de  acep- 
tar ó  no  la  rebaja  de  dos  centavos,  pro- 
puesta por  el  poder  ejecutivo  y  aceptada 
por  la  comisión,  rebaja  que  no  ha  de 
traer  gran  beneficio  al  consumidor,  por 
que,  debido  á  la  gran  abundancia  de 
aceite  de  maní  en  el  país,  por  la  ^fran 
cantidad  de  fábricas  que  lo  elaboran,  el 
aceite  se  vende  muy  barato  entre  nos- 
otros. Me  limito  á  decir  que  la  rebaja 
proyectada  representa  250.000  pesos  oro 
de  menos  para  el  fisco. 

Hr.  Irionilo— Pido  la  palabra. 

Como  he  firmado  el  despacho  de  la  co- 
misión y  Voy  á  votar  de  acuerdo  con 
la  indicación  del  seftor  diputado  Meyer 
Pellegrini,  quiero  dar  en  breves  pala- 
bras las  razones  de  mi  voto. 

Esta  rebaja,  indudablemente,  va  á 
traer  una  baja  del  precio  del  maní. 

El  maní  se  siembra  principalmente 
en  la  provincia  de  Santa  Fe,  en  los  de- 
partamentos de  San  José,  Garay  y  Rin- 
cón, que  son  precisamente  los  que  han 
sido  perjudicados  enormemente  en  las 
últimas  inundaciones. 

Sp.  Se^uí— Lo  mismo  va  á  pasar  con 
relación  á  todas  las  partidas  que  han 
sido  rebajadas. 

Sp.  Ir  fondo— Quiero  hacer  presente 
esta  circunstancia  especial:  que  se  trata 
de  una  producción  de  los  departamen- 
tos que  han  sufrido    más   i  on   las  úiti- 


f    J 


va  á  traer  una  disminución  en  el  pre- 
cio del  maní,  resultarán  doblemtiite 
perjudicados. 

14 p.  Seg^aí— Yo  voy  á  votar  lo  mis- 
mo que  el  seflor  diputado,  pero  me  re- 
fiero á  las  demás  rebajas  que  se  han 
hecho. 
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Sp.  PresideDte— Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión. 

Sp.  GonzAlex  BodopÍdo— ¿La  co- 
misión acepta? 

Sp.  Vai^la  Ortiz  —  La  comisión 
se  limita  á  dar  antecedentes  á  la  cáma- 
ra. Y  debo  aprovechar  la  oportunidad 
para  decir  que  en  este,  como  en  algu- 
nos otros  punios,  los  miembros  de  la 
cojnisión  nos  hemos  reservado  el  dere- 
cho de  dar  nuestro  voto  como  nos  pa<> 
rezca.  Lo  entregamos  á  la  resolución 
de  la  cámara,  por  cuanto  la  comisión, 
cuando  se  le  ha  indicado  la  rebaja  de 
un  impuesto,  no  ha  querido  traer  á  la 
cámara  un  dictamen  oíiriali  oponiéndose: 
da  los  antecedentes  para  que  la  cámara 
resuelva. 

Sr.  Presidenie— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

—  Se  vota,  y  resalta  iiegatíva , 

Sp.  Presidente — Debe  votarse  aho- 
ra la  indicación  del  señor  diputado  Oli- 

ver. 

—  Se  lee:  aceites  vegetales,  fi- 
nos, 10  centavos;  regulares,  7; 
ordinarios,  5. 

Sr.  Várela    Ortiz— En    caso     que 
sea  rechazado,  debe  votarse  como  está 
en  la  ley  actual,  que  es  como  propone 
el  señor  diputado  Meyer  F^ellegrini. 
ür.  Cantón— Pídola  palabra. 
Yo  desearía  preguntar  al  autor  de  la 
moción  qué  se  entiende  por  aceites  finos, 
regulares  y  ordinarios,  porque  me  pare- 
ce que  en  esta  cuestión,  tan  íntimamente 
relacionada  con  la  alimentación  de  todos, 
ricos  y  pobres,  burgueses  y  no  burgue- 
ses, sólo  debe  primar  un  criterio:  favo- 
recer   la    introducción    al    país    de  un 
articulo  bueno. 

Ahora,    en    aceites,    ¿cuáles   son    los 
buenos,  higiénicamente  hablando? 

Yo  no  conozco  más  que  dos:  el  do 
oliva,  en  general,  y  el  de  maní,  que  se 
produce  en  la  República  Argentina.  De 
manera  que  si  la  honorable  cámara 
quiere  facilitar,  á  precio  módico,  el 
consumo  de  un  artículo  saludable,  no 
tenemos  para  qn*^  hacer  leyes  capciosas, 
imposibles  de  encuadrar  dentro  de  un 
criterio  científico:  pongamos  simplemen- 
te una  leyenda  diciendo:  á  los  aceites 
de  oliva  tanto...  lo  que  la  cámara  juz- 
gue conveniente. 

Hay  aceites  vegetales  que  no  son  de 
oliva,  y  que  son  malos,  inferiores,  y  no 


tenemos  para  qué  favorecer  la  intro- 
ducción al  país  de  artículos  de  esa 
clase. 

Wr.  Vieypa  Latorre  -A  esos  no- 
civos puede  ponérseles  un  impuesto 
muy  grande,  para  impedir  su  introduc- 
ción. 

Sp.  Cantón — Yo  no  he  declarado 
eso;  he  dicho  simplemente  que  el  aceite 
bueno,  eximio  para  la  salud,  es  el  aceite 
de  oliva.  Ese  es,  entonces,  el  aceite 
cuya  entrada  nos  interesa  facilitar.  Los 
otros  dejémoslos  comprendidos  dentro  de 
la  ley  en  general,  como  lo  ha  propuesto 
el  señor  diputado  Meyer  Pellegrini. 

Sr.  meyer  Pelleicrl ni- Me  permi- 
to observar  al  señor  diputado  que  el  se- 
ñor presidente  de  la  comisión  nos  ha 
manifestado  que  se  introducen  cinco 
millones  de  kilos  de  aceite  bajo  el  nom- 
bre de  aceite  de  oliva,  que  en  realidad 
no  lo  es;  de  manera  que  si  se  le  facilita 
la  entrada  á  este  aceite.    . 

Sp.  Várela  OrUz — En  los  seis  me- 
ses de  este  año,  nada  más. 

Sr.  Cantón— Ha  entrado  sin  fiscali- 
zación. Afortunadamente  la  química  ha 
adelantado  tanto    como  la  medicina... 

Sr.  Meyer  Pellegrini— Habría  que 
hacer  análisis  químicos  de  todos  los  ba- 
rriles de  aceite  que  llegan;  y  esto  ya  se- 
ría materialmente  impc^sible. 

Sr.  Cantón  — Es  cuestión  de  paladar, 
señor  diputado . . .  Los  que  están  acos- 
tumbrados á  probar  el  aceite  de  oliva 
legítimo,  inmediatamente  se  dan  cuenta. 

Sr.  Olivt^r — Pido  la  palabra. 

La  primera  parte  de  esta  ley  establece 
los  derechos  ad  valoreni;  pero  hay  otra 
parte,  la  referente  á  la  tarifa  de  avalúos, 
que  es  administrativa,  pero  que,  como 
se  ha  dicho  perfectamente  bien,  debe  ser 
legislaiiva,  en  la  cual  se  descompone 
cada  una  de  las  partidas  en  dos,  tres  ó 
cuatro,  según  sean  las  calidades  del  ar- 
tículo; de  manera  que  tiene  que  hacerse 
un  desdoblamiento  en  clases,  desde  que 
tenemos  trescientos  ó  cuatrocientos  ar- 
tículos que  pagan  su  derecho  ad  valo- 
rem.  Entonces,  se  trataría  simplemente 
de  que  el  mismo  poder  ejecutivo,  ponien- 
do en  ejecución  esta  parte  de  la  ley,  es- 
tableciera tres  tipos  de  aceites,  que  los 
determinaría  por  el  análisis  químico,  ó 
por  las  facturas,  ó  por  la  procedencia,  ó 
por  los  mil  medios  que  tiene  el  poder 
administrador  para  determinar  calidades, 
como  lo  hace  con  todos  los  artículos  que 
pagan  derechos  ad  valorem. 

Hacer  esto  sería,  en  definitiva,  pasar 
un  artículo  de  los  derechos  específicos, 
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á  los  derechos  ad  valor em,  que  pagará 
con  arreglo  á  su  valor. 

Sr.  8efl^af— Ese  es  precisamente  un 
procedimiento  contrario  á  la  tendencia 
general,  que  es  poner  todos  las  artícu- 
los con  un  derecho  específico.  Ese  sis- 
tema ha  sido  el  fracaso  de  nuestra  ley 
aduanera  y  del  aforo  de  los  artículos. 

Sp,  Olivep  — Pero  es  mucho  mayor 
fracaso  encarecer  los  artículos  de  con- 
sumo de  la  población;  sacando  dos 
centavos  de  un  artículo  y  dos  centavos 
de  otro,  puede  obtener  una  ventaja  apre- 
ciable. 

HTb  Várela  Ortla— ¿Cree  el  señor 
diputado  que  la  población  consume  acei- 
te de  oliva,  que  es  el  más  caro  de  to- 
dos? ¿Cree  el  seftor  diputado  que  ese 
aceite  es  el  que  consume  la  gente  po- 
bre? 

Sr.  Olí  ver— Pero  es  que  ese  aceite 
de  oliva  tiene  dos  precios:  el  fino,  que 
consume  la  gente  acomodada,  vale  dos 
pesos,  y  el  ordinario,  que  consume  el 
pobre,  vale  menos. 

í*p.  Várela  Ortiz— El  aceite  de  oli- 
va tiene  urj  solo  precio  en  la  tarifa  de 
avalúos. 

Wr.  Ollver — No,  señor. 

üp.  Va  reía  Ortla—Se  vende  á  va- 
rios precios,  porque  se  le  mezcla  acei- 
te de  sésamo  y  otros. 

Sr.  Oliver — Pero  el  gobierno  tiene 
oficinas  químicas  para  hacer  el  análisis 
de  los  artículos  destinados  al  consumo! 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  pro- 
posición del  señor  diputado. 

— Se  vota  y  resalta  negativa. 

Sp.  Presidente  —  Se  votará  ahora 
la  proposición  del  señor  diputado  Meyer 
Pellegrini,  para  que  este  impuesto  que- 
de como  está  en  la  ley  vigente. 

— Se  vota   y   resulta   afirma- 
tiva. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo — Algo- 
dón en  general,  seis  centavos  en  vez  de 
ocho. 

Sr.  Várela  Ortla— Ya  he  dado  an- 
teriormente todas  las  razones  que  la  co- 
misión tiene  para  aconsejar  á  la  cáma- 
ra que  quede  este  impuesto  en  la  forma 
en  que  está;  el  señor  ministro  también 
lo  acepta  en  esa  forma. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

— Besulta  afirmativa. 


Mr.  Secretarlo    Sorondo — ^Arroz, 

en  vez  de  dos  centavos,  uno,  que  pro- 
pone el  señor  diputado  Palacios. 

Hr»  Itnrbe— Pido  la  palabra. 

En  atención  á  que  en  las  provincias 
del  norte  y  en  algunos  territorios  na- 
cionales se  mantienen  alrededor  de  diez 
mil  personas,  en  su  casi  totalidad  me- 
nesterosas, con  el  cultivo  del  arroz, 
creo  que  el  señor  diputado  Palacios  no 
tendrá  inconveniente  en  que  se  man- 
tenga el  impuesto  que  actualmente  gra- 
va la  introducción  de  este  artículo,  y  si 
acaso  él  no  insistiera,  su  indicación 
quedaría  retirada. 

Sr.  Várela  Ortlz->La  comisión  ha 
dado  también,  en  este  caso,  las  razones 
que  tiene  para  mantener  el  impuesto 
actual,  con  el  que  está  de  acuerdo  el 
señor  ministro. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

— Hesalta  afirmativa. 


Sr.    Secretario    Sorondo— Baca- 
lao, dividido  en  tres  categorías. 
Sr.  Presidente— Se  votará. 

— Se   vota  el  despacho   de  la 
comisión  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo— El  café 
en  grano  se  propone  un  centavo  en  vez 
de  8. 

Varios      señores     diputados  ^ 

¿Quién  lo  propone? 

^r.  Palacios — Yo  he  hecho  la  pro- 
posición. 

—Se  vota  el  despacho   de  la 
comisión  y  resulta  afirmativa. 

Sr.    Secretarlo    Sorondo— En  el 

renglón  relativo  á  los  fideos,  el  señor 
diputado  Palacios  propone  la  reducción 
del  impuesto  á  un  centavo,  en  vez  de 
cuatro;  y  el  señor  diputado  Segm'  pro- 
pone el  aumento  á  7  centavos. 

Mr.  Várela  Ortls— Están  gravados 
con  7  centavos  en  la  ley  vigente  y  el 
poder  ejecutivo  y  la  comisión  proponen 
la  rebaja  á  4  centavos. 

Sr.  Se§^n€— Esto  no  había  necesidad 
de  tocarlo. 

Sr.  Palacios— Pido  la  palabra. 

El  poder  ejecutivo,  refiriéndose  á  este 
artículo,  ha  manifestado  que  se  fabrica 
en  el  país  en  condiciones  excepcionales 
respecto  de  su  calidad  y  elaboración;  y 
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qae  es  dificil  que  el  similar  extranjero 
ttegfue  ó  hacerle  competencia.  En  vir- 
tud de  tratarse  de  un  artículo  de  mu- 
cho consumo  entre  las  clases  meneste- 
rosas es  que  he  pedido  la  rebaja. 

8r«  Várela  Oriis — La  comisión  ya 
ha  hecho  una  rebina  de  casi  el  50  por 
ciento. 

8f,  Fresidjeote — Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión. 

— 8e  vota  y  resalta  afirma- 
tiva. 


Sr.  Secretar io    Soroado— En    el 

renglón  relativo  á  los  garbanzos  en 
general,  el  sefior  diputado  Palacios  pro- 
pone 2  centavos  en  lugar  de  4. 

Sr.  Ollver— He  sido  yo  quién  lo  ha 
propuesto. 

^1*.  Palacios  —  Hemos  coincidido, 
sefior  diputado,  porque  yo  he  hecho  la 
misma  4>roposición. 

—  Se  vota    el  despacho  de  la 
comisión  y  resalta  anrxnativa. 


8r.  Secretario  Serondo— El    se- 
ñor diputado  Silva  observa  el  renglón 
relativo  á  las  naranjas,  gravadas  en  el 
despacho  de  la  comisión    con  un  dere- 
cho de  25  centavos  oro  el  millar. 
Sr.  UHbam  (F)— Pido  la   palabra. 
Yo  deseo  saber  cuales  son  las  razo- 
nes por  las  cuales  se  ha  creado  un  im- 
puesto de   25  centavos    oro    por   cada 
millar  de  naranjas  que  se  introduzca  al 
país.    Me  parece  que   esta  es  una  me- 
dida que  afecta,  hasta  cierto  punto,  las 
relaciones  comerciales  con  un  país  ve- 
cino   y    amigo.    Desearía    conocer    los 
fundamentos  que  han  obligado  á  la  co« 
misión  á  proceder  en  esta  forma,  decla^ 
rando  desde  ya  que  si  ellos  llevan  la 
convicción  á  mi  espíritu,  no  tendré  in- 
conveniente en  votar  favorablemente. 
Sr.  Várela  Or«is->Pido  la  palabra. 
Debo    declarar,  desde  luego,  que  no 
soy  un  entusiasta  partidario,  ni  siquiera 
un  partickirio,  de  este  impuesto,  que  se 
ha,  propuesto  en  el  seno  de  la  comisión 
por  el  señor  diputado    doctor  Balestra 
representante   de  la   provincia  de  Co* 
rri^ites  y  miembro  de  la  comisión  de 
presupuesto,  de  26  centavos  oro  el  mi- 
jar de  naranjas,  que  se  vende  de  7  á  10 
3esos  en  ei  puerto.  $e  ve,  desde  luego, 
a  insigtiificanda  del  derecho  que  ape- 
tas  si  llega  á  ser  del  4  1/2  ó  5  por  ciei^o. 


Pensé,  en  el  primer  momento,  como 
el  sefior  diputado,  que  la  inclusión  de  este 
derecho  podría  traemos  alguna  compli- 
cación en  nuestras  ezcel^ites  relaciones 
con  el  Paraguay.  Conversé  al  respecto 
con  el  señor  ministro  de  relaciones  exte- 
riores, y  en  una  conferencia  tenida  en 
su  despacho  con  el  señor  ministro  repre- 
sentante del  Paraguay,  con  toda  la  dipu- 
tación de  la  provincia  de  Corrientes  y 
con  los  miembros  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto, se  convino  en  proponer  á  la 
honorable  cámara  la  reducción  del  im- 
puesto de  25  á  20  centavos  oro  el  mi- 
llar, de  acuerdo  el  representante  del  go- 
bierno del  Paraguay,  de  acuerdo  la  re- 
presentación correntina,  de  acuerdo  el 
ministro  de  relaciones  exteriores  y  la 
comisión  de  presupuesto. 

No  se  trata  propiamente  de^  un  dere- 
cho que  ataque  la  producción  del  Par 
raguay.  Es  simplemente  un  derecho  que 
defiende  la  producción  de  Corrientes.  Es 
para  combatir  un  trust  comercial  for- 
mado en  esta  ciudad  que  impone  el 
precio  á  la  naranja  aquí  y  obliga  á  los 
correnünos  á  vendérsela  al  precio  que 
ellos  quieren  comprarla. 

Los  vapores  que  vienen  del  Paraguay, 
según  se  ha  afirmado  en  el  seno  de  la 
comisión,  no  toman  naranjas  en  los  pun- 
tos de  escala  de  la  provincia  de  Co- 
rrientes, y  pensaba  que  con  este  módico 
impuesto  sería  posible  que  fueran  á  la 
provincia  de  Corrientes  lanchas  ó  pata- 
chos que  volvieran  cargados  de  naran- 
jas. Yo  encuentro  tan  insignificante  este 
impuesto  que  creo  no  afecta  absoluta- 
mente en  nada  á  la  producción  para- 
guaya. 

Yo  voy  á  votar  en  contra  del  inji- 
puesto. 

Con  estos  antecedentes  y  los  que  po- 
drán dar  los  representantes  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes  la  cámara  sabrá  lo 
que  ha  de  hacer. 

Hr.  Uribara  <F*)~Pido  la  palabra. 

La  observación  que  yo  pensaba  hacer, 
obedece  á  algunos  antecedentes  que  han 
llegado  á  mi  conocimiento.  No  solamen- 
te creo  que  este  impuesto  no  será  4e 
utilidad  alguna  para  el  fisco,  sino  que 
lo  considero  también  de  una  perfecta 
ineficacia  para  el  propósito  que  se  per- 
sigue con  él. 

Si  la  creación  de  este  impuesto  á  la 
naranja  paraguaya  obedece  á  la  inten- 
ción de  que  el  cai>otaje  aumente  entre 
los  puertos  correnttnos  y  el  de  la  cepi- 
ta! de  la  república  ó  los  del  UiK^al,  no 
me  parece  que  un  probleflaa  taa  gróve 
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como  este  pueda  solucionarse  en  la  for- 
ma que  se  propone. 

Ante  todo,  es  de  tenerse  presente,  que 
el  cabotaje  que  preocupa  hoy  á  todas  las 
naciones  del  mundo,  es  una  faz  de  la 
riqueza  pública,  que  exige  especial  aten- 
ción de  los  gobiernos,  porque  si  para 
nosotros  las  vías  férreas  tienen  grande 
importancia,  es  también  de  notoria  tras- 
cendencia el  procurar  que  se  utilicen 
las  vías  que  la  naturaleza  misma  nos  ha 
dado,  como  son  los  grandes  ríos. 

En  este  sentido,  ya  había  pensado 
presentar  á  la  cámara  un  proyecto  de 
hipoteca  naval,  tendiente  á  favorecer  el 
cabotaje  en  toda  la  nación,  cuya  fal- 
ta de  adelanto  creo  que  es  debida  á 
la  carencia  del  crédito  ó  de  capitales 
que  fomenten  esta  rama  importantísima 
de  la  industria  de  transportes.  Pero  es- 
peraré al  afio  próximo  para  tener  el 
gusto  de  presentar  esta  cuestión  á  la 
honorable  cámara,  manifestando  que  si 
no  lo  he  hecho  antes,  ha  sido  por  las  di- 
ficultades que  he  encontrado,  dificulta- 
des que  la  misma  comisión  creo  que,  al 
estudiar  este  asunto,  encontró  también, 
tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte 
teórica  del  asunto  como  á  su  parte 
práctica. 

Por  otra  parte,  este  impuesto  tiene 
otro  inconveniente  más:  es  la  percep- 
ción. 

Hr.  MiiilstFO  de  haolenda— Las 
trabas. 
Sr«  UribaFn  (F.)— Las  trabas. 
¿Cómo  se  vá  á  practicar  la  percep- 
ción del  impuesto?  ¿Llegan  las  naran- 
jas en  el  estado  que  se  han  embarcado? 
Absolutamente.  Hay  un  porcentage  enor- 
me de  naranjas  que  llegan  picadas  ó 
podridas,  de  tal  manera  que  es  un  pro- 
blema aquí,  en  el  puerto  de  la  capital, 
el  desalojo  de  toda  esta  masa  de  fruta 
que  no  sirve  para  el  consumo,  y  se  ha- 
cen negociaciones  con  la  oficina  de  sa- 
neamiento del  puerto,  á  los  efectos  de  ti- 
rarla al  río.  Hay  un  detalle  curioso:  la 
oficina  de  saneamiento  del  puerto  de  la 
capital  me  ha  dirigido  una  carta  contes- 
tando á  una  consulta  que  le  hice,  de  la 
cual  resulta  que  aparece  un  nuevo  factor, 
que  por  este  servicio  de  saneamiento  en 
el  puerto,  para  sacar  esta  fruta  en  mal 
estado,  hay  que  abonar,  por  cada  bote 
en  esas  condiciones,  cuatro  pesos.  Es 
decir,  que  al  impuesto  de  veinte  centa- 
vos por  el  millar  que  tiene  la  naranja,  se 
agrega  este  otro  gravamen  por  la  finita 
que  resulta  inservible;  debiendo  tenerse 
en  cuenta  que  el  impuesto    siempre  se 


paga  sobre  todo  el  cargamento,  aún  so- 
bre aquella  parte  de  él  que  no  se  ven- 
de, por  haber  quedado  inutilizada. 

Por  lo  demás,  esta  es  una  fruta  de 
consumo  popular,  y  es  sabido  que  en 
materia  frutícula  los  menores  impuestos 
producen  intensas  perturbaciones.  La 
calidad  de  carga  de  esta  fruta  obedece 
á  la  promesa  del  flete.  El  barco  va  al 
puerto  con  la  seguridad  de  tener  carga 
al  retomo;  pero  en  manera  alguna  en 
la  forma  que  se  hace  actualmente  la  ex- 
portación, es  decir,  sin  tener  flete  segu- 
ro. Mientras  los  paraguayos  aseguran  al 
cabotaje  ese  flete,  los  correntinos  ase- 
guran simplemente  lo  que  se  llama  en 
lenguaje  comercial:  hasta  que  haya. 

Tengo  otro  informe,  del  cual  resulta 
que  la  naranja  paraguaya  es  de  pro- 
ducción muy  anterior  á  la  correntina, 
de  tal  manera  que  durante  tres  meses 
del  año  la  fruta  correntina  no  sufre  com- 
petencia ninguna,  porque  está  dominan- 
do el  mercado  la  paraguaya. 

Hay,  además,  otra  consideración.  El 
Paraguay,  pueblo  por  el  cual  tene- 
mos simpatía,  que  tiene  un  gobierno 
amigo  de  la  República,  está  en  condicio- 
nes de  no  exportamos  más  que  dos 
productos:  la  yerba  y  la  naranja  ¿Con 
qué  objeto,  con  qué  propósito,  siguien- 
do qué  teorías  económicas,  vamos  á 
poner  una  traba  á  una  de  sus  manifes- 
taciones únicas  de  producción? 

Me  parece  que  estas  razones  son  de- 
cisivas, sin  que  esto  importe,  en  forma 
alguna,  propósito  de  hostilidad  hacia  el 
pueblo  correntino,  por  el  cual  tengo  las 
mayores  simpatías,  ni  al  gobierno  actual 
de  esa  provincia,  ni  á  los  señores  di- 
putados que  lo  representan,  mis  amigos 
muy  distinguidos.  Se  trata  simplemente 
de  im  acto  que  va  á  producir  muchísi- 
mas más  perturbaciones  que  las  venta- 
jas que  con  todo  patriotismo  se  bascan, 
creo  sinceramente  por  camino  equivo- 
cado. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!) 

ür»  Pelnfro— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  tomar  parte  en  este  inci- 
dente sobre  las  naranjas  sólo  por  mi 
relación  respecto  á  la  provincia  de  Co- 
rrientes, sino  haciendo  un  comentario 
formulado  precisamente  sobre  los  argu- 
mentos que  aducía,  para  oponerse  al  im- 
puesto sobre  este  producto,  mi  distingui- 
do colega  por  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

En  esta  cuestión,  tratándose  de  &vo- 
recer  ó  no  un  producto  del  país,  el  único 
argumento  serio  y  digno  de  meditarse. 
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á  mi  modo  de  ver,  es  el  que  ya  se  ha 
hecho  sobre  posibles  perturbaciones  en 
nuestras  relaciones  comerciales,  y  tal 
vez  políticas,  aunque  pudiera  no  creer- 
se, con  el  Paraguay. 

Pero  si  este    punto   ha  quedado  per- 
fectamente dilucidado  con  lo  que  nos  ha 
manifestado  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  comisión  de  presupuesto,  que- 
daría á  discutirse  este  otro:  si  conviene 
ó  no  en  la  práctica  gravar  este  produc- 
to con  un  impuesto;  y  entonces  yo  creo 
que  efectivamente  debe  gravársele,  por 
la  misma  consideración   que  se  ha  he- 
cho, de  que  el  saneamiento  de  esa  fruta 
llegada  al  puerto  de  Buenos  Aires,  exige 
ciertos  gastos  á  la  administración,  que 
debemos    suponer  debe    buscar  en    el 
mismo  producto  que  ocasiona  los  gastos 
el  recurso  para  sufragarlos.    Y  si  este 
impuesto  tal  como  se  propone  es  tan 
reducido  que  no  va  á  afectar  de  ninguna 
manera  al  consumidor  del  artículo  ni  á 
aumentar  su  precio  para  las  clases  me- 
nesterosas  ú    obreras,   yo  creo  que  es 
de  sana  política  el   gravamen,    porque 
aunque  sea  indirectamente;  siempre  be- 
befíciará  al  mismo  producto  procedente 
del  territorio    de   la  nación  donde    se 
produzca,  como  en  este  caso  sucede  con 
ia  naranja  entre  nosotros. 

Además,  se  parte  de  una  base  falsa 
cuando    se   asegura  que  las  épocas  de 
producción  no  coinciden  entre  el  Para- 
guay  y    nuestras  provincias  del  litoral. 
Asi  por  ejemplo,  se  puede  mencionar 
desde  luego  que  donde  se    produce   en 
Corrientes    la   naranja,    el  clima  es    el 
mismo  que  en  el  Paraguay;  y  entonces 
no  habría  razón  para  que  no  coincidiese 
Id  producción  de  esta  fruta. 

Por  lo  tanto,  voy  á  votar  en  el  sen- 
tido de  que  se  grave  este  artículo  de 
acuerdo  con, lo  convenido,  según  las  pa* 
labras  del  señor  presidente  de  la  comi- 
sión de  presupuesto,  en  la  conferencia 
entre  el  señor  ministro  de  relaciones 
exteriores  y  el  representante  del  Para- 
guay, único,  éste,  que  podría  sentirse 
ifectado  por  este  impuesto. 
Si*.  I^tt^easa  —  Pido  la  palabra. 
Los  arg^umentos  que  se  han  hecho 
endientes  Á  suprimir  este  impuesto  afec- 
an  lo  mismo  á  la  producción  paraguaya 
[ue  á  la  producción  argentina,  porque 
o  mismo  puede  llegar  en  mal  estado 
ma  que  otra,  y  el  mismo  trabajo  dan  á 
18  autoridades. 
Pero  la  razón  económica  que  hay  es 
ue  veinte  leguas  más  arriba  de  Co- 
rientes,  en  el  Paraguay,  se  venden  las 


naranjas  á  un  peso  el  millar,  mientras 
que  los  correntinos  las  venden  á  cua- 
tro pesos. 

Es  necesario  establecer  un  pequeño 
impuesto  á  fin  de  proteger  la  mano  de 
obra  argentina,  siguiendo  la  tendencia 
manifestada  siempre  en  el  congreso.  Si 
hay  que  proteger  á  la  gente  que  traba- 
ja es  necesario  no  olvidar  que  dentro  de 
los  límites  del  pais  trabaja  una  parte  de 
la  población  en  el  cultivo  y  recolección 
de  la  naranja,  que  se  pierde  porque  no 
tiene  absolutamente  ningún  amparo. 

Estas  razones  son  las  que  hubiera  de- 
fendido el  señor  diputado  Balestra  con 
su  elocuencia  acostumbrada  si  hubiera 
estado  presente,  y  las  que  me  hacen 
votar  en  favor  del  impuesto  proyec- 
tado. 

Sr«  Silva — Pido  la  palabra. 

Me  parecía,  al  principio,  que  no  iba  á 
ser  necesario  que  interviniese  en  este 
pequeño  incidente  sobre  este  pequeñí- 
simo impuesto,  después  de  las  informa- 
ciones muy  exactas  y  claras  del  señor 
presidente  de  la  comisión  de  presupues- 
to; pero  la  argumentación  hecha  en  el 
discurso  bien  redondeado  ael  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  doctor  üribu- 
ru,  á  quien  de  paso  agradezco  la  palabra 
de  justicia  que  se  ha  dignado  pronunciar 
á  favor  de  la  administración  actual  de 
mi  provincia,  me  obliga  á  decir  pocas 
palabras  para  establecer  alguna  argu- 
mentación más,  relacionándola  con  la 
del  señor  presidente  de  la  comisión  de 
presupuesto  y  en  concordancia  con  ella. 

Como  él  afirma,  es  un  hecho  que  este 
impuesto  es  tan  exiguo  que  no  podrá 
considerarse  absolutamente  por  nadie 
ni  como  una  protección  siquiera  á  la 
producción  nacional  establecida  en  Co- 
rrientes, ni  mucho  menos  como  un  im- 
puesto prohibitivo  al  producto  extran- 
jero. 

Este  pequeño  impuesto  cuya  reduc- 
ción á  veinte  centavos  he  propuesto,  no 
va  á  gravar  ni  al  producto  ni  al  consu- 
midor; va  á  quedar  simplemente  como 
una  pequeña  advertencia,  como  se  ha 
dicho  por  un  señor  diputado  por  Corrien- 
tes en  la  conferencia  en  el  ministerio  de 
relaciones  exteriores,  como  una  pequeña 
advertencia  á  los  intermediarios  del  ne- 
gocio, de  que  es  excesiva  su  ganancia, 
que  llega  á  más  de  trescientos  por  cien- 
to,—á  tal  extremo  que  el  señor  diputado 
Balestra  citaba  un  hecho  sugerente:  Un 
cliente  de  él  adquirió  en  45. (XX)  pesos  un 
vapor  y  lo  puso  al  servicio  del  transpor- 
te   de  naranjas    del  Paraguay   á  esta 
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capital.  Y  ¿saben  los  señores  diputados 
á  qué  resultado  ha  llegado  en  este  nego- 
cio? Que  á  la  fecha,  en  el  mes  de  sep- 
tiembre, ya  lleva  40.000  pesos  ganados, 
simplemente  en  el  transporte  de  naran- 
jasl  De  manera  que  este  antecedente, 
por  sí  sólo,  basta  para  ir  en  contra  de 
toda  la  argumentación  del  señor  diputa- 
do, si  es  que  no  hubieran  ido  ya  los  datos 
que  dio  el  señor  presidente  de  la  comi- 
sión de  presupuesto. 

El  gobierno  del  Paraguay,  por  inter- 
medio de  su  representante  aquí,  en  la 
Argentina,  en  conferencia  celebrada  el 
día  sábado  en  el  ministerio  de  relaciones 
exteriores,  solicitada  por  él,  y  á  la  que 
fuimos  invitados  por  el  señor  ministro, 
los  diputados  por  Corrientes  y  el  señor 
presidente  de  la  comisión  de  presupues- 
to, ha  aceptado  de  buen  grado  este 
impuesto,  después  de  haber  solicitado 
primero  su  eliminación,  y  en  seguida  su 
reducción  á  18  centavos.  Después  de 
haber  oído  el  señor  minstro  todas  las 
razones  expuestas  allí,  que  en  síntesis 
acabo  de  reproducir,  terminó  por  acep- 
tar con  la  mayor  cordialidad,  con  la 
misma  con  ^ue  nosotros  procedimos  de 
acuerdo  con  el  señor  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  y  el  señor  presidente 
de  la  comisión  de  presupuesto,  -pre- 
sente en  aquella  reunión,  á  establecer 
esta  rebaja. 

Entonces,  me  parece  que  las  razones 
dadas  por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  han  de  ceder  en  el  espíritu  de 
la  cámara  ante  estas  otras  que  no  sirven 
sino  de  refuerzo,  diré  así,  á  las  dadas 
por  el  señor  presidente  de  la  comisión 
de  presupuesto  y  por  el  señor  diputado 
por  la  capital. 

Ht.  Vieyra  La  torre  —  ¿El  señor 
ministro  está  conforme? 

Mr.  Urlbnrn  (F)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  dos  palabras  para  acla- 
rar. 

No  deseo  que  mis  ideas  triunfen  en 
la  cámara;  absolutamente  Yo  aspiro  á 
que  se  salve  el  producto  correntino; 
pero  en  lo  que  estoy  en  disidencia  es 
en  la  forma. 

Si  mañana  hay  un  procedimiento  que 
ajmde  á  esta  industria;  que  consulte 
mejor  los  intereses  que  están  en  juego 
yo  sería  el  primero  en  apoyarla;  pero 
en  esta  forma  estoy  en  contra. 

Hr»  Correa—Ni  gravándola  con  un 
p^o  se  va  á  favorecer  el  producto  co- 
rrentino. Basta  saber  que  el  millar  de 
naranjas  correntinas  vale  de  cuatro  á 
cinco  pesos  y  el  millar  de  naranjas  pa- 


raguayas vale  un  peso  paraguayo  que 
es  igual  á  25  centavos  argentinos.  Me 
parece  que  la  cosa  no  es  igual. 

Sr«  del  Barco— Pido  la  palabra. 

Como  se  ha  manifestado  por  algunos 
señores  diputados  que  el  ministro  del 
Paraguay  ha  tenido  una  conferencia 
con  la  comisión  de  presupuesto. . . . 

Ht.  Silva— No  he  dicho  con  la  co- 
misión de  presupuesto Le  hago  es- 
ta interrupción  para  que  el  señor  dipu- 
tado no  parta  de  un  posible  error. 

Es  sencillamente  esto:  Se  lo  diré  de 
una  manera  sintética,  telegráfica.... 

Sr.  ^remíd^nte^ Agitando  la  cam* 
panilla)— Tiene  la  palabra  el  señor  di- 
putado por  Córdoba! 

Ht»  Silva— Hago  la  interrupción  con 
permiso  del  señor  diputado  por  Córdo- 
ba y  del  señor  presidente. 

Sr«  Preoidea te— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Córdoba,  que  ha 
manifestado  que  no  quiere  que  le  in- 
terrumpan. 

Sr.  Silva— Ah!  si  él  no  quiere... 

Sr.  del  Barco— No;  tengo  mucho 
gusto  en  escuchar  al  señor  diputado. 

Iba  á  decir  lo  siguiente: 

Soy  amigo  del  señor  ministro  del  Pa- 
raguay desde  hace  muchos  años.  Fui 
á  visitarlo  días  pasados  y  me  manifestó 
efectivamente  que  había  estado  con  la  co- 
misión de  presupuesto,  en  el  despacho 
del  ministro  de   relaciones    exteriores. 

Sr.  Silva— ¿Con  quién, dice? 

Sr.  del  Barco— Con  el  doctor  Cami- 
nos, ministro  del  Paraguay,  quien  me 
manifestó  que  si  efectivamente  había  ce- 
dido ante  la  comisión  era  porque  se  en- 
contraba en  una  situación  especialísima; 
que  no  podía  hacer  otra  cosa,  pues  con- 
sideraba que  no  era  posible  que  se  gra- 
vara la  naranja,  no  por  el  impuesto 
mismo  que  era  insignificante,  como  se 
ha  dicho,  sino  por  las  trabas  que  este 
impuesto  causaba. 

Sr.  Silva— Es  cuestión  de  adminis- 
tración. 

Sr.  Lacasa— ¡No  las  van  á  sufrir 
en  el  Paraguay  sino  aquí! 

Sr.  del  Barco —Teniendo  en  cuen- 
ta la  baratura  y  el  consumo  que  es  de 
200.000  naranjas  diariamente,  ei  grava- 
men en  esta  forma  no  vale  la  pena. 

Por  otra  parte  me  dijo  el  señor  mi- 
nistro, y  aquí  se  dice  que  no  es  cierto, 
que  por  razones  de  clima,  ea  el  Para- 
guay, la  naranja  está  sazonada  dos  6 
tres  meses  antes. 

Sr.  Silva— No,  señor. 
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8r.  del   Barco— Quiero  dejar  cons- 
tancia de  estas  declaraciones    que  per- 
sonalmente me  ha   hecho  el  señor  mi- 
nistro. 
Sr.  Silva— Pido  la  palabra. 
Yo  no  puedo  dejar  de    decir  una,  si- 
quiera sea  para  sustentar  la  verdad  de 
las  informaciones  que    acabo  de  dar  á 
la  honorable    cámara,  en    presencia  de 
Jo  que  también  acaba  de  manifestar  el 
señor  diputado  por  Córdoba. 

El  señor  diputado  por  Córdoba  se 
refiere  á  manifestaciones  que  le  ha  he- 
cho el  señor  ministro  del  Paraguay.  Yo 
me  refiero  á  una  conferencia  celebrada, 
—lo  tendré  que  repetir — á  invitación  es- 
crita del  señor  ministro  de  relaciones 
exteriores,  entre  el  señor  ministro  del 
Paraguay,  la  diputación  por  Corrientes, 
el  señor  senador  Virasoro,  con  presen- 
cia—no sé  si  invitados  especialmente 
también— de  unu  parte  de  la  comisión 
de  presupuesto,  del  señor  presidente  de 
ella  y  del  señor  diputado  Domínguez. 

En  esa  conferencia,  el  señor  ministró 
del  Paraguay  concluyó  por  aceptar... 
Sr«  del  Baroo— Sí,  señor. 
8r.  Silva —  . .  categóricamente,  de 
una  manera  indudable,  la  reducción  del 
impuesto  á  20  centavos,  resultante  de 
la  cordial  manera  con  que  se  trató  el 
asunto. 

Porque  se  comprende:  un  impuesto  de 
25  centavos,  después  de  todos  los  ante- 
cedentes dados,  casi  no  es  un  impuesto. 
Es  un  derecho  que  no  alcanza,  lo  diré 
una  vez  más,  al  consumidor,  no  grava 
al  productor. . .  apenas  si  alcanza  al 
intermediario! 

Sr.  del  Barco— Eso  mismo  digo 
yo. 

Hr.  Silva  —  Entonces,  estamos  de 
acuerdo  con  el  señor  diputado. 
HTm  Demarfa— Pido  la  palabra. 
Siento  la  necesidad  de  decir  dos  res- 
pecto á  la  conferencia  celebrada  en  el 
despacho  del  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  á  la  que  tuve  el  honor 
de  ser  invitado,  por  pedido  del  señor 
ministro  del  Paraguay. 

Me  parece  que  hay  un  ligero  mal 
entendido  entre  ios  señores  diputa- 
dos. 

Después  de  oir  la  nutrida  é  intere- 
sante exposición  del  señor  ministro  del 
Paraguay,  los  doctores  Balestra  y  Con- 
tte  lo  refutaron  ampliamente,  produ- 
ciendo en  el  espíritu  de  algunos  de  los 
que  estábamos  presentes  y  en  el  mío, 
€í  convencimiento  de  que  ellos  tenían 
razón  en  la  gestión   iniciada.  Pero  ma- 


nifestaron al  mismo  tiempo,  que  desea- 
ban complacer  en  lo  posible  al  señor 
ministro  del  Paraguay  y  demostrarle 
que  ellos  no  pretendían  en  forma  algu- 
na perjudicar  los  intereses  de  aquel 
país.  Antes  por  el  contrario,  invitaban 
á  que  juntamente  con  ellos,  los  produc- 
tores paraguayos  resistieran  las  imposi- 
ciones de  un  sindicato  comercial. 

Se  trató  también  extensamente  este 
punto,  y  la  conferencia  terminó  acce- 
diendo los  señores  representantes  de 
Corrientes,  por  indicación  del  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  á  intro- 
ducir una  rebaja  en  el  impuesto. 

El  señor  ministro  del  Paraguay  —  y 
esta  es  la  razón  de  estas  cuatro  pala- 
bras —  propiamente  no  puede  decirse 
que  aceptó. 

ür.  Silva->Discúlpeme  el  señor  di- 
putado: sí  lo  aceptó. 

Hr.  Demaria— Como  soy  su  amigo 
personal,  quiero  cuidar  la  situación  de 
ese  distinguido  diplomático  en  su  pro- 
pio país.  Allí  podrían  formularle  un 
cargo,  preguntándole  por  qué  razones 
había  aceptado . . . 

Sr.  Silva— Yo  no  sé  si  le  harán  car- 
gos. .. 

Sf»  Demarfa — Manifestó  que  no  te- 
nía títulos  de  ningún  género  para  pre- 
tender presionar  el  espíritu  del  congre- 
so argentino;  que  personalmente  agra- 
decía mucho  la  deferencia  de  que  era 
objeto  al  recibir  la  manifestación  de  los 
señores  diputados  por  Corrientes,  de 
que  deseaban  complacerle.  Sobre  esa 
base,  agradecida  la  deferencia  personal, 
entró  á  gestionarse  la  rebaja  del  im- 
puesto. 

De  manera  que  no  podría  decirse  con 
propiedad  que  el  señor  ministro  del 
Paraguay  aceptó  la  reducción. 

Sr.  Silva— Con  absoluta  propiedad, 
porque  hablamos  con  el  señor  ministro 
del  Paraguay  y  él  expresó  su  confor- 
midad! 

Sp.  Demarfa— No  aceptó. 

Hvm  Silva— Sí,  señor  diputado,  acep- 
tó. 

Sr.  Demarfa— Cuando  la  diputación 
por  Corrientes  manifestó  que  no  podía 
acceder  á  una  rebaja  en  el  impuesto 
proyectado  de  más  de  5  centavos,  re- 
duciéndolo de  25  á  20,  el  señor  minis- 
tro del  Paraguay  manifestó  lo  único 
que  podía  manifestar  un  diplomático 
que  conoce  sus  deberes  y  que  al  mis* 
mo  tiempo  es  objeto  de  una  cortesía 
por  parte  de  los  miembros  del  congreso: 
que  agradecía  mucho;  que  se  alegraba 
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que  sus  gestiones  hubiesen  tenido  ese 
resultado,  y  que  les  daba    las   gracias. 

Ht.  Silva— Exactamente. 

Sr.  Demarfa— Pero  él  no  podía 
ni  debía  aceptar,  puesto  que  no  tenía 
nada  que  aceptar  ni  rechazar  en  el 
asunto,  desde  que  no  tenía  título  para 
ello.  Y  la  afirmación  de  que  él  aceptó, 
podría  perjudicar  al  ministro  en  su 
país,  desde  que  podrían  formularle  un 
cargo,  diciendo:  si  usted  no  hubiera 
aceptado,  el  parlamento  argentino  no 
habría  votado  eso»;  cargo  que  sería  to- 
talmente infundado. 

De  manera  que  él,  de  hecho  tuvo  que 
manifestar  su  agradecimiento  ante  la 
disminución  de  cinco  centavos;  pero  no 
podríamos  decir  que  él  aceptó. 

Yo,  por  mi  parte,  voy  á  votar  tal  co- 
mo se  convino  allí,  el  impuesto  en  la 
forma  que  indica  el  sefior  diputado  por 
Corrientes. 

Quería  simplemente  salvar  este  pun- 
to en  obsequio  á  ese  distinguido  diplo- 
mático. 

Sr.  Várela  (H.)  — Hago  moción  pa- 
ra que  se  cierre  el  debate. 

ür.  Silva — ¿Quiere  permitirme  el 
señor  diputado  decir  dos    palabras?... 

Sp.  Várela  (H.)— Sí,  sefior. 

Sr.  Silva— Pido  la  palabra. 

Es  evidente,  señor  presidente,  que  el 
señor  ministro  del  Paraguay  no  ha  po- 
dido hacer  y  no  ha  hecho,  en  el  caso, 
otra  gestión  que  la  absolutamente  con- 
fidencial; pero  es  á  titulo  de  ministro 
del  Paraguay  que  tuvimos  el  honor  de 
oírle,  poniéndonos  en  contacto  con  él,  á 
pedido  expreso  del  señor  ministro  de 
relaciones  exteriores,  pues  aquel  en  otro 
carácter  no  hubiera  podido  hacer  indi- 
cación alguna  á  ningún  miembro  del 
congreso. 

Manifestaba  el  sefior  ministro  de  re- 
laciones exteriores,  y  coincidimos,  con 
placer,  con  su  manifestación,  que,  dada 
la  cordialidad  de  relaciones  ,de  todas 
clases  que  existen  entre  nuestro  país  y 
la  República  del  Paraguay,  vería  él  con 
agrado  que  en  la  medida  que  fuera 
posible,  asintiéramos  á  las  indicaciones 
que  el  señor  ministro,  en  coacepto  de 
demostración  de  los  intereses  de  su 
país,  debía  hacemos;  y  el  señor  minis- 
tro manifestó  entonces  que  pedía,  en 
primer  término  la  supresión  del  im- 
puesto; y  visto  que  era  imposible  hacer 
la  supresión,  solicitó,  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  la  reducción  á  diez  y 
oDhü  centavos. . . 


Sr«  Demarfa— Estamos  completa- 
mente de  acuerdo. 

HTm  Silva — ...y  convinimos  en  que 
quedara  definitivamente  en  veinte  cen- 
tavos. 

De  manera  que  he  dicho  absoluta 
verdad  cuando  he  afirmado  ante  la 
cámara  que  el  señor  ministro  del  Pa- 
raguay aceptó.  No  hizo  otra  cosa  por- 
qué no  podía  hacerlo. 

Nada  más. 

Sp,  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  de  cerrar  el  debate. 

— BeBulta  afírmatíva . 


Sr«  Presidente— Se  va  á  votar  d 
despacho  de  la  comisión. 

Mr.  Lacasa — La  comisión  ha  acep- 
tado que  se  vote  con   veinte  centavos. 

Sr«  Presidente—Así  lo  ha  coma- 
nicado  á  la  secretaría. 

Si  algún  señor  diputado  quiere  que 
se  vote  con  veinticinco  centavos,  así 
se  hará. 

Varios  seftores  diputados— No, 
sefior. 

Sr.  Ilern4ndes — Yo  propongo  que 
en  caso  de  ser  rechazado  con  veinte 
centavos,  se  vote  con  diez  y  ocho.  Me 
parece  que  eso  es  lo  que  ha  pedido  eJ 
señor  ministro  del  Paraguay. 

Sr.  Silva— Pidió  la  supresión,  sefior 
diputado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
la  forma  aceptada  por  la  comisión. 

—  Se    vota    y   reBolta   nega- 
tiva. 


Sr.  Silva— No  se  han  computado  al« 
gunos  votos.  Que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

—Así  ae  hace  y  reaolta  afir- 
mativa de  83  votoB. 


Sr.    Seoretario    Sorondo^En  e. 

renglón  Pasta  de  tomates  y  siguientes, 
hay  un  error  de  imprenta  que  la  co- 
misión ha  salvado  en  secretaría:  en  vez 
de  millar  debe  decir  kilo. 

El  renglón  que  se  refiere  á  la  sai 
gruesa  ha  sido  observado  por  el  sefior 
diputado  Palacios,  proponiendo  5  cen- 
tavos en  vez  de  20, 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  des- 
pacho de  la  comisión. 
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§r.  Palaoios—Pido  la  palabra. 
He  solicitado  la  rebaja  de  este  im- 
puesto, no  sólo  por  las  necesidades  del 
consumo,  sino  también  para  satisfacer 
las  necesidades  de  la  industria  sala- 
deril... 

Resulta  que  la  industria  nacional  oo 
tiene  los  medios  necesarios  para  sus 
necesidades,  ni  la  sal  del  país  reúne 
Jas  condiciones  que  esa  industria  exige, 
y  pido  la  rebaja  de  cinco  centavos. 

8r.  Várela  Ortis — Afirmo  que  la 
industria  salitrera  argentina  tiene  me- 
dios más  que  abundantes  para  proveer 
todo  el  consumo  necesario. 

ür.  Palacios — ¿Si  me  permite? 

Mi  afirmación  obedece  á  informes  del 
ministerio  de  agricultura,  que  así  lo  ha 
manifestado. 

Sr.  Várela  Ortfz— ¿Es  del  minis- 
terio? 

Sr.  Palacios —Sí,  señor.  Son  datos 
que  fueron  remitidos  al  ministerio  y 
aceptados  por  el  ministro,  desde  el  mo- 
mento que  los  ha  publicado  en  su  in- 
forme y,  entonces,  el  ministro  los  hace 

SUJOS. 

HVm  Várela  Ortis— Entonces,  si  ese 

informe  fuera  del  ministro  de  agricul 
tura,  á  pesar  de  eso,  afirmo  que  las  sa- 
litreras argentinas  producen  toda  la  sal 
necesaria,  y  la  sal  argentina,  según  in- 
formes de  los  primeros  químicos  del  país 
que  ha  tenido  la  comisión  en  su  poder, 
reúne  excelentes  condiciones  para  la 
salazón  de  las  carnes  y  de  los  cueros. 

£i  precio  de  la  sal  hoy  es  bajo,  por 
las  razones  que  ya  di:  porque  vienen 
innumerables  barcos  de  Europa  trayen- 
lo  sal  en  lastre,  principalmente  de  Cádiz. 
Con  este  impuesto  de  veinte  centavos 
^1  hectolitro,  se  fundaron  las  industrias 
ictuales  y  ellas  han  solicitado  que  se 
úeve  el  impuesto  de  veinte  centavos  á 
in  peso,  insistiendo  en  que  no  pueden 
lompetir.  Ahora  el  señor  diputado  pro- 
pone que  la  cámara  en  vez  de  acep« 
ar  ese  aumento,  que  yo  rechazo,  que 
n  vez  de  mantener  el  impuesto  actual, 
:>  rebaje  á  cinco  centavos.  ¿Cuál  sería 
i  situación  de  esta  industria,  si  se 
ceptara  la  proposición  que  hace  el  se- 
or  diputado? 

JLa  cámara  no  puede  aceptar  esa  mo- 
iñcación. 

iHx»*  Pelnffo — Pido  la  palabra. 

Nada  más  que  para  ampliar  un  tanto 
»s  datos  que  ha  dado  el  señor  presi- 
ente de  la  comisión  de  presupuesto  á 
5te  respecto,  y  á  los  que  yo  adhiero 
>inpletamente. 


No  sólo  es  cuestión  del  producto 
apreciado  en  sí  mismo,  sino  también 
del  flete  que  paga  la  sal  para  ser  trans- 
portada desde  Europa  hasta  nuestros 
puertos. 

Resulta  así  que  el  transporte  de  la  sal 
de  Cádiz,  por  ejemplo,  que  es  la  que 
más  se  introduce  en  nuestros  puertos, 
viene  á  ser  más  barato  que  el  que  paga 
la  sal  proveniente  de  las  salitreras  ar- 
gentinas para  llegar  al  puerto  de  Bue- 
nos Aires.  Esto  es  por  si  sólo  un  mo- 
tivo de  lucha  desventajosa  para  la  in 
dustría  nacional,  á  que  nos  estamos  refi- 
riendo y  digna  por  muchos  conceptos  de 
ser  debidamente  considerada. 

Por  otra  parte,  los  saladeristas  hacen 
hincapié,  diciendo  que  la  sal  argentina 
no  les  sirve  para  la  salazón  de  cueros. 
Tienen  sin  duda  para  afirmar  esto,  más 
que  una  razón  sobre  la  calidad  de  la 
sal  del  país,  un  antecedente,  y  es  que 
los  mismos  barcos  que  vienen  de  Eu- 
ropa para  hacer  un  cargamento  de  cue- 
ros salados  son  los  que  traen  como  las- 
tre la  sal  extranjera,  contribuyendo  de 
ese  modo  á  la  disminución  del  flete,  lo 
que  se  explica  fácilmente  si  se  agre- 
ga que  viajan  en  este  lastre  directa- 
mente desde  su  destino  á  los  estableci- 
mientos donde  vienen  á  dejar  la  sal, 
para  tomar  de  retorno  los  cueros  sala- 
dos. 

Y,  finalmente,  hay  un  dato  ó  un  an- 
tecedente que  no  es  posible  olvidar  res- 
pecto á  la  industria  nuestra  de  la  sal: 
esa  industria  es  la  única  que  se  ha  atre- 
vido á  penetrar  en  el  desierto  de  los 
territorios  del  Sud.  Los  tres  únicos  es- 
tablecimientos importantes  que  benefi- 
cian esta  industria,  se  han  animado  á  ir 
resueltamente,  á  poblar  esos  lejanos  te- 
rritorios, donde  todo  era  y  es  todavía 
caro  y  difícil,  desde  la  obra  de  ma- 
no, el  transporte,  hasta  la  misma  segu- 
ridad de  las  personas,  que  se  aven- 
turaron á  ir  allí,  cuando  se  implantó 
esta  industria,  corriendo  todas  las  con- 
tingencias de  empresas  lanzadas  en  las 
soledades  de  esos  territorios  cuya  po- 
blación y  cultivo  es  todavía  un  verda- 
dero problema  nacional. 

He  dicho. 

Sr.  Várela  Ortis— Entrego  á  se* 
cretaría  los  testimonios  á  que  me  he 
referido,  de  los  señores  químicos  Ruíz 
Huidobro,  Arata,  Nelson  y  otros  que, 
con  su  gran  autoridad,  afirman  que  la 
sal  argentina  es  apta  para  cualquier 
industria. 
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Ut.  Palaeioa— Pero  no  es  suficiente 
para  abastecer  el  mercado;  y,  según  me 
dice  un  señor  diputado,  ningún  sa1ade« 
rista  emplea  la  sal  argentina.  Si  son 
respetables  los  intereses  de  los  indus- 
triales, sin  duda  alguna  lo  son  y  más 
los  intereses  de  los  consumidores. 

8r«  Várela  Ortiz — Ese  sería  un 
antecedente  más;  si  los  saladeristas  no 
emplean  la  sal  del  país,  contribuirán  á 
la  ruina  de  las  salitreras. 

HTm  Palacios— No  la  emplean  por- 
que no  sirve. 

Sr.  Baatamante — Está  el  informe 
de  los  técnicos,  que  afirman  lo  contra- 
rio. 

Sr«  Palacios —  Y  está  el  informe 
del  ministerio  de  agricultura,  que  sos- 
tiene lo  que  digo. 

Sf.  Bastamante — Pero  el  informe 
de  los  químicos  vale  más  en  este  caso. 

Sp.  PelnfTo — Pido  la  palabra. 

Es  tan  clara  la  cuestión  de  la  sal 
gruesa,  de  la  sal  ordinaria,  á  los  efectos 
del  impuesto,  que  sería  el  caso  de  tra- 
tar de  aumentar  todavía  más  el  impuesto 
de  veinte  centavos  con  que  se  la  grava 
actualmente. 

Habría  que  preguntar  en  efecto  cuán- 
to valía  la  sal  cuando  carecíamos  de 
esta  industria  nacional  y  se  consumía 
exclusivamente  la  sal  extranjera;  valía 
cuarenta  pesos  la  toneladal  Y  hoy  vale 
menos  de  la  mitad,  y  eso 

Br«  Ministpo  de  hacienda — Por- 
gue viene  en  lastre,  porque  no  paga 
flete. 

Sp.  Pelaffo — Pero  de  cualquier  ma- 
nera la  observación  del  señor  ministro 
prueba  mi  tesis,  pues  hoy  viene  en  las- 
tre, porque  necesita  venir  en  esa  forma 
para  poder  hacer  la  competencia  á  la 
sal  del  país.  Si  no  existiera  esta  in- 
dustria entre  nosotros,  y  aun  cuando 
existiendo  no  pudiera  sostenerse,  la  sal 
extranjera  pagaría  el  flete  lo  mismo  que 
las  demás  mercaderías. 

Lo  que  hay  en  esto,  seftor  presidente, 
es  que  en  la  actualidad  existe  una  supe- 
rabundancia de  sai  española  y  tiene  que 
ser  colocada  de  cualquier  manera;  pero 
en  seguida  que  pudiera  hacer  la  com- 
petencia á  la  sal  argentina  siquiera  me- 
dianamente, volveríamos  al  precio  de 
cuarenta  pesos,  que,  indudablemente,  se 
produciría  á  falta  de  competencia,  co- 
mo ocurriría  con  cualquier  otro  artícu- 
lo, en  análogas  condiciones,  por  una  ley 
muy  conocida  en  el  comercio. 

De  tal  manera,  pues,  que  sería  el  ca* 
so    de  aumentar  este  derecho  todavía, 


tratándose  de  mantener  siquiera,  no  ya 
de  favorecer,  una  de  las  más  precarias 
industrias  argentinas. 

Hr.  Preaideote— Se  va  á  votar  el 
renglón  observado  en  la  forma  propues- 
ta por  la  comisión. 

—Se    vota  y    reBulta  afíima- 
mativa. 

Ht.  Secretario  Soroado —  Fósfo- 
ros de  palo,  cinco  centavos,  propone  el 
señor  diputado  Palacios,  en  vez  de  cua- 
renta que  propone  la  comisión. 

—Se  vota  el    despacho  de  la 
comifiión,  y  resulta   afirmativa. 

Sr«  Secretario  Sorondo — Kerose- 
ne. El  señor  diputado  Palacios  propo- 
ne un  centavo  en  vez  de  tres  que  pro- 
pone el  despacho  de  la  comisión. 

Sr.  Palacios— El  poder  ejecutivo 
propone  dos. 

—Se  vota    el  despacho  de   la 
comíBión,   y  resalta  afirmatiTa. 

Sr  Secretario  Sorondo — El  pa- 
pel blanco  llamado  de  diano,  en  bobi- 
nas ó  resmas  un  centavo  propone  el 
señor  diputado  Palacios,  en  vez  de  dos 
que  propone  la  comisión. 

—Se  vota   el  despacho  de  la 
comisión,  y  resalta   afirmatiTa. 

Sr»  Secretario   Sorondo— Puntas 

de  París.  La  comisión  propone  veinti- 
cinco milésimos  el  kilo;  el  señor  dipu- 
tado Palacios  propone  diez  milésimos. 

—Se  aprueba  el  despacho  de 
la  comiBíón. 


Sr«  Secretario   Sorondo—- En  los 

sombreros  de  fieltro  y  lana  en  gene- 
ral para  hombres  ó  niños,  el  señor  di- 
putado Palacios  exceptúa  los  sombre- 
ros blandos,  que  pagarán  veinticinco  por 
ciento. 

Sr«  Palacioa— Los  sombreros  ordi- 
narios, para  que  pasen  al  inciso  del  25 
por  ciento. 

Sr«  Correa— ¿Y  no  acepta  la  comi- 
sión? 

Sr.  Várela  Ortis—Ya  di  las  ra- 
zones que  tiene  la  comisión  para  no 
aceptar. 

—Se  aprueba  el  despacho  de 
la  comisión. 
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§r.  Secretario  Soroado  —  Ar- 
tículo 5.0  Es  libre  del  derecho  de  ex- 
portación toda  clase  de  productos,  frutas 
ó  manufacturas  del  país. 
8r.  Lacero>-Pido  la  palabra. 
Ruego  encarecidamente  á  la  honora* 
ble  cámara  me  perdone  si  ocupo  su 
atención  en  este  momento  de  fatiga, 
después  de  un  prolongado  debate;  pero 
hablaré  con  la  mayor  brevedad. 

Mi  único  propósito  es  el  de  mani- 
festar una  aspiración,  que  me  permito 
calificar  de  patriótica  aspiración,  para 
que  el  honorable  congreso  consagre  á 
ia  instrucción  primaria  los  derechos  de 
exportación  que  la  comisión  de  pre- 
supuesto proyecta  derogar  como  renta 
excedente  de  la  nación. 

A  este  fin  propongo— si  los  artículos 
del  despacho  de  la  comisión  no  fueran 
aceptados— que  sancione  la  honorable 
cámara  el  siguiente  agregado  á  los  ar- 
tículos subsistentes  de  la  ley  en  vigen- 
cia: cEl  producido  de  los  impuestos  de 
exportación  se  aplicará  á  la  creación, 
edificación  y  sostenimiento  de  escuelas 
de  instrucción  primaria  en  toda  ia  re- 
pública, bajo  la  administración  directa 
del  consejo  nacional  de  educación,  cu- 
yo presupuesto,  sobre  estos  gastos,  se- 
rá sometido  anualmente  á  la  conside- 
ración del  honorable  congreso.» 

Seftor  presidente:  se  ha  afirmado  an- 
te la  honorable  cámara,  que  los  impues- 
tos á  la  exportación  son  odiosos,  anti- 
económicos, insoportables  y  contrarios 
al  éxito  de  nuestras  gestiones  diplo- 
máticas. 

No  es  exacto,  porque  no  sería  de  sen- 
tido común  y  estaría  fuera  de  las  prác- 
ticas más  elementales  déla  diplomacia, 
que  los  gobiernos  extranjeros,  cuyos 
mercados  solicitamos  para  nuestros  pro- 
ductos^ se  nieguen  á  recibirlos  venta- 
josamente excusándose  en  razón  de  los 
derechos  con  que  nosotros  los  gravamos. 
Además,  es  sabido  que  nuestro  co- 
mercio en  esta  materia  no  tropieza  con 
derechos  de  importación,  sino  con  una 
decidida  prohibición  de  política  protec- 
ciotiista  disimulada  con  pretextos  sani- 
tarios y  reglamentaciones  imposibles. 

No  es  exacto  tampoco  que  los  dere- 
chos de  exportación  sean  insoportables. 
Afectan  á  la  industria  ganadera,  que  se 
encuentra  en  pleno  ñoreclmiento  y  que 
es  el  negocio  más  lucrativo  y  la  riqueza 
mayor  de  la  República. 

—El  sefior  diputado  Iriondo 
hace  una  observación  en  voz 
baja  al  orador,  quien  oontesta: 


Ruego  al  señor  diputado  que  no  me 
interrumpa,  al  solo  objeto  de  ser  breve... 

Ni  siquiera  le  he  oído  la  observación. 
¿Qué  decía  el  sefior  diputado? 

Sr.  Irioado- Que  dónde  deja  el  azú« 
car... 

Sr.  Lneero^-El  azúcar  lo  dejo  en  su 
renglón, 

Slr.  Iriondo— L^  diré  al  sefior  dipu- 
tadc  que  hay  ingenios  en  la  provmcia  de 
Tucumán,  que  con  sólo  un  capital  de 
un  millón  de  pesos  han  obtenido  utilida- 
des por  valor  de  setecientos  mil  pesos 
en  un  año. 

ür.  Eincoro- Ante  todo,  no  basta  que 
lo  diga  el  seítor  diputado.  Y  basta  muchí- 
simo menos,  que  cuando  yo  vengo  á  esta 
cámara  á  presentar  una  reforma  que 
considero  de  interés  general,  el  sefior 
diputado  se  levante  con  un  argumento 
de  interés  local,  como  si  la  objeción  del 
sefior  diputado  fuera  una  objeción  per- 
sonal á  los  trascendentales  propósitos 
que  tengo  el  honor  de  presentar  á  la 
honorable  cámara! 

Sr»  IrioDdo— Felizmente,  todos  mis 
colegas  me  conocen  muy  bien  y  me  sa- 
ben incapaz  de  hacer  una  manifestación 
en  esa  forma,  porque  cuando  las  quie- 
ro hacer  las  hago  personal  y  directa- 
mente! 

Sr.  Lacero— La  considero,  no  en  el 
sentido  personal!. . . 

ür*  Iriondo— No  he  hecho  sino  una 
rectificación  de  una  afirmación  del  señor 
diputado! 

Sr.  Presidente  {Agitando  la  cam- 
^an{7/a)— Sírvanse  los  señores  diputa- 
dos no  continuar  en  esta  forma!  V  ten^- 
ga  la  bondad  el  señor  diputado  por  la 
capital  de  no  interrumpir! 

Sr.  Eiooero— El  sefior  diputado  Irion- 
do no  ha  debido  interrumpirme.  Pero 
debo  hacer  la  siguiente  declaración:  que 
la  objeción  del  seftor  diputado  Iriondo 
podía  no  referirse  personalmente  á  mí, 
en  cuanto  ciudadano  ó  en  cuanto  caba- 
llero; pero  que  no  obstante  con  ella  le- 
siona la  independencia  con  que  debo 
hablar,  no  en  nombre  de  un  interés  lo- 
cal sino  de  un  interés  general. 

Sr.  Iriondo— Hacía  repito,  una  rec- 
tificación de  una  afirmación  del  sefior 
diputado,  nada  más. 

Sr.  Lnoero— Decía,  sefior  presidente, 
que  si  nos  ponemos  á  clasificar  el  grado 
de  odiosidad,  de  injusticia  de  los  impues- 
tos, tendremos  que  reconocer  que  el  im- 
puesto más  odioso  es  éste  que  grava  á 
todos  con  igual  cuota:  al  pobre,  como  al 
rico,  con  un  centavo,  por  ejemplo,  por 
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cada  caja  de  fósforos  que  se  gasta.  Tam- 
bién clasificando  los  impuestos  por  el 
grado  de  su  odiosidad  ó  de  su  injusticia, 
tendremos  que  confesar  que  ese  impues- 
to dirigido  á  la  industria  más  rica  del 
país,  es,  en  último  término,  cubierto  por 
el  consumidor  extranjero. 

Es  dudoso,  seflor  presidente,  que  la 
supresión  beneficie  directamente  al  pue- 
blo productor;  y  es  permitido  suponer, 
así  lo  creo,  que  los  millones  de  la  supre- 
sión han  de  ingresar  á  los  bolsillos  de 
los  comisionistas  y  de  los  exportadores, 
como  lo  prueba  este  hecho  muy  expre- 
sivo de  que  no  se  han  presentado  soli- 
citudes particulares  pidiendo  la  deroga- 
ción de  estos  derechos. 

Y  en  cuanto  á  que  sean  antieconómicos 
los  derechos  de  importación,  ciertamen- 
te todos  los  impuestos  lo  son  por  la  ra- 
zón misma  del  impuesto  que  se  obtiene 
siempre  de  la  riqueza  y  del  trabajo;  es 
decir  de  los  factores  económicos. 

Si  no  hubiera  necesidades  públicas 
que  cubrir,  guiándonos  por  estos  carac- 
teres del  impuesto  y  por  estos  antece- 
dentes, deberíamos  más  bien  derogar 
los  que  se  dirigen  contra  las  indus- 
trias precarias,  contra  los  consumos  co- 
munes á  todos,  sin  contar  que  son  esos 
impuestos,  además,  constitucionalmente 
muy  discutibles,  mientras  que  los  apli- 
cados á  la  exportación  han  sido  auto- 
rizados expresamente  por  la  constitución 
Yiacional;  y  más  todavía:  han  sido  esta- 
blecidos por  una  convención  especial  del 
pueblo. 

Sr*  liegaisamón  —  Por  un  motivo 
especialísimo. 

Ht.  liiiro  —  Que  ha  desaparecido  á 
los  treinta  años. 

Ht.  Lacero  —  Entre  estas  necesida- 
des,—y  no  voy  á  hacerme  cargo  de  las 
interrupciones  en  obsequio  á  la  breve- 
dad, —  entre  estas  necesidades  la  más 
conmovedora  es  la  de  la  instrucción  pú- 
blica. La  mitad  del  pueblo  de  la  república 
—y  ruego  á  los  señores  taquígrafos  sub- 
rayen estas  palabras,  la  mitad  del  pueblo 
de  la  república  está  en  la  ignorancia,  en 
la  desgracia  más  completa:  no  sabe  leer; 
está  incapacitada  para  concurrir  á  la 
obra  de  la  riqueza  y  del  trabajo  nacio- 
nall 

Yo  no  quiero  hacer  frases,  pero  en 
esta  iniciativa  recuerdo  el  pensamiento 
de  Sarmiento:  la  rima  es  rica  y  digna.. 

Hr.  J^WLewMWL — Pero  el  señor  diputado 
agrega  cuarenta  por  ciento  más. 

Sr*  Presidente  —  Ruego  al  señor 
diputado  que  no  interrumpa. 


Sr«  lancero  —  . . . .  para  hacer  pre- 
sente que  no  debemos  quejamos  de 
nuestros  males  políticos  cuando  el  so- 
berano es  casi  analfabeto. 

¿Qué  decir,  de  qué  extrañamos,  por 
qué  hemos  de  lamentarnos,  cuando  el 
rey  apenas  sabe  leer  y  el  príncipe  he- 
redero no  tiene  profesores? 

Aquí  he  traído,  facilitados  por  el  señor 
presidente  del  consejo  nacional  de  edu- 
cación, doctor  Vi  vaneo,  cifras  y  cuadros 
estadísticos  precisos,  que  economizo  á 
la  importante  atención  de  la  honorable 
cámara.  También  sería  inútil  leerlos;  la 
honorable  cámara  los  conoce  en  su  re- 
sumen doloroso:  la  mitad  del  pueblo  no 
sabe  leer;  el  décimo  de  la  población  no 
concurre  á  las  escuelas. 

Estas  cifras,  señor  presidente,  estos 
cuadros  significan  un  contraste  para  el 
cuadro  magnífico  de  riqueza  que  se  ha 
trazado  en  esta  cámara.  Estas  cifras 
manchan  su  esplendor.  No  hay  que  de- 
tenerse á  analizarlas.  Nosotros  tenemos 
el  deber  de  modificarlas,  de  disminuir- 
las hasta  hacerlas  desaparecer,  para  que 
la  ignorancia,  que  es  el  equivalente 
moral  de  la  miseria,  no  se  levante  co- 
mo una  objeción  contra  la  justicia  de 
nuestra  fortuna. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien/) 

HTm  Várela  Ortlz— Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  solamente  dos  palabras. 

Desde  luego,  para  tributar  al  seflor 
diputado  por  Tucumán  mi  más  caluroso 
elogio  por  el  patriotismo  que  lo  mueve 
en  su  iniciativa  de  este  momento.  Es 
claro:  cuando  se  nos  habla  de  que  hay 
la  mitad  de  la  población  que  no  sabe 
leer,  todos  debemos  inclinamos. 

Lo  único  que  no  me  parece  bien  es 
el  procedimiento  que  el  señor  diputado 
sigue  para  encontrar  el  medio  de  aten- 
der esta  necesidad  suprema:  la  de  difun- 
dir la  educación  pública. 

Él  se  quejaba  hace  un  momento  ante 
una  observación  hecha  por  mi  colega  el 
diputado  por  la  capital,  doctor  Iríondo» 
cuando  le  pregimtó  cuál  era  la  situa- 
ción del  azúcar,  y  se  quejaba  con  razón, 
diciendo  que  ocuparse  del  azúcar  sería 
ocuparse  de  una  cuestión  regional. 

Y  ¿por  qué  nó,  cuando  él  se  ocupa  de 
los  derechos  á  la  exportación? 

Pero,  señor  presidente,  los  derechos 
á  la  exportación  sólo  los  pagan  tres  pn>* 
vincias:  Córdoba,  Buenos  /Ores  y  Entre 
Ríos;  y  ¿acaso  esto  no  es  regional?  ¿Qué 
diría  el  señor  diputado  si  yo  agregara 
á  su  artículo  otro  que  dijese:  Redúz- 
case á  dos  centavos  por  kilo  el  grava- 


CONGRESO  NACIONAL 


715 


Septiembre  7  de  19ÚS 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


i9.'  sesión  ordinaria 


men  de  exportación  aduanera  al  azúcar 
refinada  y  un  centavo  á  la  no  refinada; 
el  producido  de  este  impuesto  tendrá  el 
mismo  destino  que  el  del  articulo  ante- 
rior? 
]Es  exactamente  el  mismo  casol 
Si  el   señor  diputado  me  propusiera 
un  gravamen,  como   aquel  que  se  hizo 
cuando  la  nación  tenía  una  necesidad  de 
recursos    más    angustiosa    y    suprema, 
porque  se  trataba  de  la  defensa  del  pro- 
pio territorio    (/Muy  bien!)  yo  le  acom- 
pañaría. ¿Qué  hizo  el  honorable  congre- 
so? Encontró  un  recurso  que  gravara 
por  igual  á  todo  el  país:  el  10  por  ciento 
adicional. 

Proponga  el  señor  diputado  un  dere- 
cho adicional  á  la  importación  de  dos, 
de  cinco,  de  diez  por  ciento,  lo  que  el 
señor  diputado  quiera,  destinando  su 
producido  á  la  instrucción  pública,  y  yo 
no  tendré  inconveniente  en  acompañar- 
lo. {jMuy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Antieconómico  es  el  impuesto  á  la 
exportación,  porque  es  antieconómico 
todo  impuesto  que  grava  la  salida  de 
los  productos  del  país.  Tan  es  así,  que 
en  el  momento  actual,  en  la  legislación 
universal  no  hay  derechos  á  la  expor- 
tación; que  desde  el  año  54  están  de- 
rogados en  toda  Europa. 

Hoy  tiene  Chile  gravado  su  salitre, 
pero  ¿por  qué?  Porque  es  un  monopolio 
en  manos  de  tres  o  cuatro  personas. 

Pero  en  la  actualidad,  en  ningún  país 
hay  productos  de  la  riqueza  nacional 
que  estén  gravados  con  un  derecho  de 
exportación.  Y  cuál  sería  la  razón  que 
nos  condujera  á  gravar  las  astas,  los 
huesos,  las  cenizas  y  la  lana,  estos  cua- 
tro artículos,  con  un  derecho  ad  valorem 
á  su  salida  del  país,  y  no  graváramos 
los  productos  de  la  agricultura.  ¿Por 
qué  los  productos  de  la  ganadería 
constituyen  la  mayor  riqueza  del  país? 
Lo  niego  en  absoluto.  Mientras  se  ex- 
porta un  valor  que  representa  82  mi- 
llones de  pesos  en  productos  de  la  ga- 
nadería, se  exporta  por  más  de  doscientos 
millones  de  pesos  en  productos  de  la 
agricultura. 

Y  yo  invitaría  al  señor  diputado,  ya 
que  es  la  ganadería  según  él  la  industria 
más  rica  que  tiene  el  país,  á  que  pre- 
guntara á  cualquier  estanciero  cuanto 
produce  una  estancia. 

Hit.  Demarla— No  da  un  8  por  cien- 
to jamás. 

Sir.  Várela  Ortls— ¿Cuál  es  el  es- 
:anciero  á  quien  le  produzca  su  estancia 
[.000.000  de  pesos  al  año?    En   cambio 


podrían  mencionarse  muchas  industrias 
protegidas,  con  altos  derechos  aduane- 
ros para  que  no  tengan  la  competencia 
del  similar  extranjero,  que  producen  ren- 
dimientos óptimos,  entre  ellas  la  del  azú- 
car; y  yo  no  solo  ahora,  sino  siempre» 
sostendré  el  derecho  actual,  y  aun  uno 
mayor,  prohibitivo,  francamente  decla- 
rado prohibitivo,  á  la  introducción  del 
azúcar  extranjera,  prohibitivo  á  la  in- 
troducción del  alcohol,  porque  son  in- 
dustrias nacionales  á  cuya  sombra  ha 
vivido  un  grupo  de  provincias  argenti- 
nas, á  cuya  sombra,  señor  presidente, 
se  puede  decir  que  se  ha  cimentado  la 
nacionalidad  argentina:  el  vino  en  Cuyo, 
el  azúcar  en  el  norte  de  la  República. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  habría 
una  verdadera  injusticia  en  mantener  el 
gravamen  á  la  exportación,  gravamen 
que  es  anti-político. 

Cuando  los  Estados  Unidos  gravan  la 
importación  de  lana  argentina,  ¿es  posi- 
ble que  un  ministro  diplomático  argen- 
tino ocurra  al  gobierno  norte  america- 
no, en  demanda  de  una  supresión  de 
derechos  de  importación,  sin  exponerse 
á  este  argumento:  Pero  empiece,  señor 
ministro,  por  pedir  que  se  supriman  los 
derechos  á  la  salida  de  estos  productos 
que  vienen  á  nuestro  país? 

Antieconómico,  antipolítico  é  injusto, 
señor  presidentel 

Invito  al  señor  diputado,— créame  que 
le  hago  toda  la  justicia  que  merece, 
está  patrióticamente  inspirado,— á  que 
busquemos  los  recursos  en  otra  parte. 

He  dicho. 

Sr.  Iriondo— Pido  la  palabra. 

Cuando  en  la  sesión  anterior  el  señor 
diputado  por  Tucumán  demostraba  con 
precisión  ante  la  honorable  cámara  la 
situación  vergonzosa  en  que  se  encuen- 
tra la  instrucción  pública  en  la  nación, 
me  impresionaron  tanto  sus  palabras 
que  manifesté  á  la  cámara  que  iba  á 
formular  una  interpelación  al  señor  mi- 
nistro de  instrucción  pública. 

Felizmente  los  progresos  que  ha  he- 
cho la  instrucción  pública  en  las  últi- 
timas  cuarenta  y  ocho  horas  me  deciden 
á  no  hacer  esa  interpelación. 

El  señor  diputado  afirmó  que  la  asis- 
tencia á  las  escuelas  no  alcanzaba  al  10 
por  ciento  de  la  población  escolar... 

Sr.  Lacero— jNol  de  la  población 
total. 

Sr.  Erlondo— Me  permitirá  obser- 
varle que  la  corrección  que  el  señor 
diputado  ha  hecho  en  el  «Diario  de  se- 
siones» hace  que  mi  situación  personal 
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sea  delicada  y  que  yo  necesite  una  rec- 
tificación en  la  misma  cámara. 

Sr.  Lucero — Si  me  permite. . .  Fué 
un  lapsus  tan  evidente,  que  se  necesita 
toda  la  buena  voluntad  y  el  celo  del 
señor  diputado  Iriondo  por  los  asuntos 
de  Ja  instrucción  pública,  para  venir  á 
presentarlos  en  el  congreso  y  á  nece- 
sitar una  rectificación . . . 

Sr.  Iriondo  —  Tan  jera  la  cifra  lo 
que  me  sorprendió,  que  inmediatamente 
dije  á  la  cámara  que  iba  á  formular  la 
interpelación  al  señor  ministro;  y  como 
yo  hice  esta  promesa  á  la  cámara  y  el 
juicio  del  señor  diputado  se  ha  modifi- 
cado, porque  ya  no  es  el  10  por  ciento 
de  la  población  escolar. . . 

ñr.  Locero— No  es  en  mi  juicio;  es 
un  lapsus  perfectamente  explicable. 

Sr.  Iriondo — Ya  que  el  señor  diputa- 
do en  sus  afirmaciones  anteriores  come- 
tió un  lapsus,  yo  quiero  decir  á  la  honora- 
ble cámara  que  desisto  de  la  interpelación 
que  iba  á  hacer,  por  cuanto  no  estamos  en 
el  índice  de  la  barbarie,  con  una  asisten- 
cia como  la  que  actualmente  tiene  la  po- 
blación escolar  de  la  república.  índice 
de  la  barbarie  sería  un  diez  por  ciento 
de  la  población  escolar,  siendo  el  quince, 
el  veinte,  treinta  ó  cincuenta  por  ciento 
en  algunos  países.  Aunque  no  nos  lleva 
al  desiderátum  dadas  las  condiciones  de 
nuestro  país,  que  es  de  inmigración,  si 
nos  referimos  al  total  de  la  población, 
señor  presidente,  no  tenemos  por  que 
abochornarnos:  es  ura  situación  muydis* 
tinta  á  la  que  presentaba  el  señor  dipu- 
tado. 

No  tengo  más  que  hacer  esta  afirma- 
ción. 

Sr.  Lncepo— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  no  olviden  el  punto  en 
discusión. 

Ht.  Lacero—  Como  yo  no  podía  pen- 
sar que  á  estas  horas  se  levantaran  se- 
mejantes objeciones,  me  veo  obligado, 
no  por  cierto  á  entrar  en  todos  los  de- 
talles de  este  cuadro,  sino  á  mantener 
la  afirmación  que  el  señor  diputado  se 
le  ocurre  que  he  modificado. 

Sr.  Iriondo — No  se  me  ocurre,  lo 
ha  confirmado    el  señor  diputado  .  . . 

Sr.  linro— Hay  cifras  que  muchas 
veces . . . 

Sr.  liocepo— Yo,  que  tengo  el  per- 
fecto derecho  de  defenderme,  aunque  el 
señor  diputado  no  tenga  el  derecho  de 
interrumpirme,  tengo  necesidad  de  en- 
trar en  mayores  detalles. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 


por  Tucumán  tendrá  la  bondad  de  diri- 
girse á  la  presidencia,  porque  el  mis- 
mo señor  diputado  ha  hecho  y  provo- 
cado interrupciones. 

Sr.  Ijncero—El  señor  presidente  ten- 
drá también  la  bondad  de  dirigir  la 
misma  observación  al  señor  diputado 
que  á  mí  personalmente  se  dirige. 

Sr.  Presidente— Me  he  dirigido 
también  al  señor  diputado. 

Sr.  Lacero— Yo  sostengo  que  el  es- 
tado de  nuestra  instrucción  pública  es 
éste:  la  mitad  de  la  población  en  el 
analfabetismo  y  que  nos  encontramos 
por  consiguiente,  en  el  índice  de  la 
barbarie.  El  diez  por  ciento  de  la  po- 
blación total  no  concurre  á  las  escue- 
las. 

Si  el  señor  diputado  Iriondo  ha  pos- 
tergado su  interpelación  al  señor  mi- 
nistro de  instrucción  pública  porque  ha 
entendido  mal  un  lapsus  muy  explicable 
para  todos  los  hombres  que  hablan  de 
estas  cuestiones,  el  señor  diputado  es 
perfectamente  libre  de  postergarla  . 
por  cualquier  razón;  pero  no  ha  de  ser 
porque  haya  yo  cambiado  en  nada  las 
conclusiones  y  afirmaciones  que  he  pre- 
sentado á  la  cámara  en  cuanto  á  que  la 
mitad  del  pueblo  de  la  república  no  sabe 
leer  y  que  el  índice  de  la  población  es- 
colar  con  relación  á  la  población  total 
está  por  debajo  de  los  pueblos  verda- 
deramente civilizados. 

Sr.  Lar  o — Yo  me  veo  en  el  caso. . 
Pido  la  palabra. 

Sr.  Lacero— Permítame  el  señor  di- 
putado; voy  á  terminar. 

Sr.  Lar  o— Es  que  el  señor  diputado 
está  completamente  fuera  de  la  cues- 
tión. 

Sr.  Presidente— Eso  mismo  iba  á 
observar  al  señor  diputado. 

Sr.  Laro^Cuando  se  discuta  el  pre- 
supuesto de  recursos,  entonces  el  señor 
diputado  podrá  hacer  conocer  todos  los 
datos  que  tiene  y  pedir  la  inclusión  de 
la  partida  correspondiente.  Pero  lo  que 
estamos  tratando  en  concreto  es  si  de- 
ben quedar  subsistentes  en  la  ley  de 
aduana  los  derechos  de  exportación. 

Todas  las  demás  razones.... 

Sr.  Uribnra  (F.)— El  señor  dipu- 
tado que  es  avezado  á  la  vida  parlamen- 
taria, debía  aceptar  estas  digresiones. . . 

Sr.  Correa— Que  son  muy  intere- 
santes! 

Sr  Laro— Son  muy  interesantes,  pe- 
ro tienen  su  hora! 

Sr.  Várela  Ortis— Que  se  declare 
libre  el  debate 
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Sr.  Correa— Yo  he    pedido    la  pa- 
ra. 

V.  Uribarn   (F.)— No    se  pueden 

'  excepciones  singulares. 

Presidente — Ninguno  de  los  se- 

^putados  tiene  la  palabral    Con- 

señor  diputado  por   Tucumán. 

cero — Por    lo  pronto,    sobre 

'^ión  que  me  ha  hecho  el  se- 

V,'  >  Luro,   me  extraña  mucho 

\be  con  cuanta  sinceridad 

1  en  este  momento 

o— Es  por  razón  de  discipli- 
.  escucho  siempre  con  mucho  pía- 

Sr,  Presidente-- (i4^i¿a»¿/o  la  cant' 
panilia)— Ruego  al  señor  diputado  por 
Tucumán  nuevamente,  que  se  dirija  á 
la  presidencia. 

Él  señor  diputado  provoca  los  diá- 
logos. 

Br.  Uribnrn  (F.)  —  jEstamos  mal 
habituadosl  {Risas). 

Sr.  Lineero — Conste,  señor  presi- 
dente, y  anótenlo  los  señores  taquígra- 
fos, que  me  dirijo  á  la  presidencia  aun- 
que no  tengo  la  obligación  de  permanecer 
en  una  actitud  incómoda.  . .  frente  á 
frente. 

Sr.  Presidente — No  es  eso  lo  que 
pido  al  señor  diputado.  Al  hablar  debe 
dirigirse  á  la  presidencia  porque  así  lo 
■ordena  el  reglamento. 

Sr.  Lacero — Aunque  no  sea  mirán- 
dole á  la  cara . . .  por  más  placer  que 
tenga  en  mirarlo. 

Señor  presidente:  es  claro  que  si  yo 
en  este  momento  tan  urgente  ocupo  la 
atención  importantísima  de  la  honora- 
ble cámara,  es  mi  deber  abreviar  en 
lo  posible.  De  este  punto  de  vista  tra- 
to de  hacerlo,  sin  incurrir  en  la  falta 
de  disciplina  parlamentaria  que  el  se- 
ñor diputado  Luro  quiere  inculparme. 

Naturalmente,  quiero  contestar  la  ob- 
jeción que  se  me  dirige  contra  el  pro- 
yecto que  he  fundado,  ya  que  que  se 
me  hace  pleito  sobre  una  palabra  mal 
pronunciada;  cuando  en  lugar  de  decir 
total  he  dicho  escolar^  como  es  fre- 
cuente decir  obras  publicas  por  ins- 
trucción pública. 

Es  natural  que  tenga  necesidad  de 
dirigirme  personalmente  al  señor  dipu- 
tado para  decirle  que  está  en  un  error  y 
que  es  inexplicable  que  haya  posterga- 
do su  pedido  de  explicaciones  al  señor 
ministro  en  razón  de  un  un  €  lapsus 
linguoe»  que  él  mismo  ha  podido  com- 
prender. 


Sr.  liuro— En  eso  estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Lacero — Ahora,  volviendo  á  ]a 
manifestación  del  señor  presidente  de 
la  comisión  de  presupuesto  y  de  los  de- 
más señores  diputados,  cuyas  opiniones 
son  contrarias  á  esta  iniciativa,  yo  debo 
declarar,  señor  presidente,  que  respeto 
profundamente  sus  tendencias  económi- 
cas y  políticas,  porque  éstas  están  jus- 
tificadas en  una  mayor  población  y  en 
una  mayor  riqueza;  pero  quiero  que 
conste  que  yo  no  vengo  al  congreso  Á 
hacer  una  cuestión  regional,  á  que  me 
contesten  con  el  azúcar  cuando  estoy 
hablando  de  !«  instrucción  pública;  á 
que  se  reanude  una  discusión  económi- 
ca absurda,  porque  no  hay  ningún  con- 
flicto entre  el  azúcar  y  la  ganadería, 
sino  entre  el  azúcar,  la  ganadería  y 
todo  otro  trabajo  con  el  triste  estado 
en  que  la  instrucción  pública  se  en- 
cuentra en  el  país. 

Ese  es  el  único  conflicto,  señor  pre- 
sidente: el  de  la  riqueza  con  la  igno- 
rancia. 

Y  con  esto  termino,  reiterando  la  mo- 
ción que  he  hecho,  en  la  misma  forma, 
para  que  la  honorable  cámara  se  digne 
considerar  este  artículo,  es  decir,  discu- 
tirlo, si  es  que  rechaza  los  artículos  co« 
rrelativos  del  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto;  sin  ninguna  esperanza 
de  éxito  tampoco,  porque  no  es  el  éidto 
el  propósito  que  me  lleva,  sino,  como 
dije  al  principio,  la  necesidad  de  hacer 
una  manifestación  de  aspiraciones  patrió- 
ticas, en  este  momento,  en  que,  como 
se  ha  hecho  notar,  se  han  cantado 
himnos  ó  coros  de  himnos  á  la  riqueza 
de  la  república  y  al  bienestar  general. 

He  dicho. 

Sr.  Várela  Ortix— Pido  la  pala- 
bra, para  una  simple  rectificación. 

Quiero  que  se  aperciba  el  señor  di- 
putado de  que  yo  no  he  puesto  en  con- 
flicto el  azúcar  con  la  ganadería:  que 
me  he  limitado  á  decir  al  señor  dipu- 
tado que  si  él  encuentra  que  es  regio- 
nal el  caso  del  azúcar,  ¿por  qué  no  en- 
cuentra que  es  regional  el  caso  de  los 
derechos  á  la  exportación? 

¡Nada  más  regional  que  eso...  Los 
derechos  á  la  exportación  no  gravan, 
vuelvo  á  repetir,  sino  la  ceniza,  las  astas, 
los  huesos,  las  plumas  de  avestruz  y  las 
lanas.  ¿Producen,  acaso,  la  mayor  par- 
te de  las  provincias  esta  riqueza  expor- 
table? ¿No  es  eminentemente  regional 
este  impuesto?  Y,  para  hacérselo  notar 
más  exactamente,  le  agregaba:  suponga 
el  señor  diputado  que  le  aumentan   su 
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Único  artículo  con  este  otro:  que  la  in- 
dustria azucarera  debe  pagar  también 
los  gastos  de  la  instrucción  pública.  Se- 
ría igualmente  injusto.  ¿Por  qué  no  se 
había  de  hacer  que  pagara  la  instruc- 
ción pública  el  impuesto  á  los  vinos? 

Y  di  otro  ejemplo. 

Y  tan  es  así,  que  me  he  manifestado 
conforme  con  el  señor  diputado:  si  son 
esas  las  necesidades  de  la  instrucción 
pública,  proyecte  el  señor  diputado — lo 
puede  hacer  ahora,  lo  puede  hacer  ma- 
ñana, cuando  discutamos  el  presupues- 
to de  instrucción  pública— un  impuesto 
que  grave  por  igual  á  todos  los  habi- 
tantes de  la  República,  y  entonces  yo 
seré  el  primero  en  acompañarlo! 

8r.  Correa — Pido  la  palabra. 

Hace  un  momento  hice  moción  para 
que  se  levantara  la  sesión,  y  la  hice 
precisamente  porque  conocía  la  corriente 
de  ideas  en  que  se  encontraba  el  señor 
diputado  por  Tucumán,  doctor  Lucero. 
Debo  insistir  en  ella...  (Nol  No/),.. 
dado  que  se  trata  de  un  asunto  muy 
interesante,  que  dará  lugar  á  un  intere- 
sante debate.  Probablemente  más  de 
uno  de  los  señores  diputados  no  está  su- 
ficientemente preparado...  {¡No!  ¡no! 
Sigamos.^)  . .  como  confieso  desde  lue- 
go, que  no  lo  estoy  yo  para  tratar  este 
punto  capital. 

Después  de  lo  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor diputado  por  Tucumán  respecto  de 
la  situación  de  la  instrucción  pública, 
después  de  la  crítica  que  él  mismo  ha 
hecho  á  los  razonamientos  expuestos 
respecto  del  levantamiento  del  impuesto 
para  las  materias  exportables,  me  pa- 
rece que  es  prudente,  que  es  perfecta- 
mente bien  aconsejado,  pasar  á  cuarto 
intermedio,  y  en  ese  sentido  insisto  en 
mi  moción  anterior. 

—Apoyado. 


8r.  Várela  Ortla— Pido  que  se  vo- 
te esa  moción. 

8r.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción de  pasar  á  cuarto  intermedio. 


—  Se    vota   y    resulta   nega- 
tiva. 


8r.  Presidente  —  Continúa  la  se- 
sión. 

Sr.  Meyer  Pelleg^rini — Pido  la  pa- 
labra. 

Deseo    simplemente  hacer    presente 


que  lo  que  el  señor  diputado  por  Tucu- 
mán ha  propuesto,  es  el  deseo  de  que 
se  destinen  más  recursos  á  la  instruc- 
ción pública;  y  creo  que  le  ha  de  ser 
indiferente  que  esos  recursos  procedan 
de  los  derechos  de  exportación  ó  de  cual- 
quiera otra  parte. 

Sr.  Locero— Tiene  mucha  razón  el 
señor  diputado;  me  es  completamente 
indiferente 

llr,  lüeyer  Pellegrlni—  Entonces» 
yo  le  indicaría  al  señor  diputado  por 
Tucumán,  que  pidiera  al  señor  mi- 
nistro de  hacienda  que  presentara  un 
proyectito  destinando  la  cuarta  parte  de 
lo  que  ahorra  por  la  conversión  de  tí- 
tulos internos — nada  más  que  la  cuarta 
parte  que  por  el  proyecto  anterior  se 
destina  á  un  fondo  muerto,— á  la  ins- 
trucción pública,  porque  de  esa  mane- 
ra, tendrá  más  recursos  que  los  que  le 
darían  los  derechos  de  exportaciónl 

Hr.  Lucero — |Yo  no  sé  porque  si  al 
señor  diputado  le  parece  tan  bueno  ese 
proyecto  no  se  lo  pide  él  al  señor  mí- 
nistrol 

Sr,  Argerich— Pido  la  palabra. 

Soy  partidario  decidido  del  artículo 
de  la  comisión  de  presupuesto  y  he  de 
votarlo  sin  vacilación  alguna. 

He  sentido  un  poco  que  mi  distingui- 
do amigo,  el  señor  diputado  por  Tucu- 
mán, haya  terminado  su  brillante  cam- 
paña, con  unas  palabras  que  no  están 
bien  en  sus  labios — permítame  que  se 
lo  diga,— de  que  le  es  indiferente  la 
forma  de  obtener  los  recursos.  Para  su 
espíritu  cálido,  no  puede  serle  indiferen- 
te nunca  esto,  ni  para  su  espíritu  ilus- 
trado, puede  ser  indiferente,  de  ningu- 
na manera,  nada  que  se  refiera  á  ^os 
intereses  de  la  instrucción. 

Sr.  Locero— La  instrucción  pública 
lo  que  necesita  es  dinero. 

Hr.  Arg^erich — Lo  que  necesita  la 
instrucción  pública  es  pasión,  lo  que 
necesita  es  talento;  y  con  talento.  Sar- 
miento, en  épocas  pobres,  hizo  una  in- 
mensa siembra  de  ideas  y  de  obras  para 
bien  de  la  instrucción  pública  en  nues- 
tro paísl  (¡Muy  bien!) 

Sr.  Correa— Con  plata  lo  hizo! 

Sr.  Argjerich— Yo  no  sé  cual  es  me- 
jor solución:  si  la  idea  presentada  por 
el  señor  diputado  Lucero  ó  la  idea  del 
señor  diputado  Várela  Ortíz,  manifesta- 
da en  el  contraproyecto  que  insinuaba, 
ó  la  idea  apuntada  por  el  diputado  por 
la  capital  señor  Meyer  Pellegrini. 

Creo  que  no  se  puede  traer  al  con- 
greso cuestión  más  fundamental,    cues- 


CONGRESO  NACIONAL 


719 


Septiembre  7  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


ÍP.*  sesión  ordinaria 


tión  que  más  virtualmente  interese  al 
país,  en  cualquier  momento,  en  cuanto 
puede  tener  esperanzas  de  grandeza. 

Como  todos  esos  proyectos  están  pre- 
sentados en  la  cámara,  yo  hago  esta  mo- 
ción: que  pasen  á  la  comisión  de  instruc- 
ción pública  ó  que  pasen  á  la  comisión 
de  presupuesto,  ó  ambas  unidas,  para 
que  puedan  estudiarlos  inmediatamente, 
tomando  en  cuenta  los  datos  realmente 
importantes  que  se  han  traído  á  esta 
cámara. 

Ht.  liacasa— Los  tiene  la  comisión 
y  los  traerá  cuando  venga  el  presu- 
puesto. 

Sr.  Várela  (H.) — Se  va  á  asombrar 
la  cámara  cuando  se  traigan. 

Ür.  ArKerich — Cuando  se  traigan, 
aplaudiremos  todos  los  grandes  esfuerzos 
y  estímulos  realizados. 

Pero  es  indiscutible  que  en  la  hora 
presente,  en  la  República  Argentina,  los 
estudios  están  muy  por  abajo  y  deficien- 
temente regidos. 

No  quiero  en  este  momento  hacer  un 
debate  sobre  cifras;  yo  no  quiero  anali- 
zar hasta  dónde  la  instrucción  primaria 
es  un  fracaso  en  el  país;  yo  no  quiero 
suscitar  esta  cuestión.  La  cifra  de  la  en- 
señanza primaria  responde  á  esta  de- 
mostración: la  ley  de  instrucción  prima- 
ria, que  ha  querido  hacer  obligatoria 
la  asistencia  del  niño  durante  cierto  nú- 
mero de  años  á  la  escuela,  no  se  cum- 
ple y  resulta  un  fracaso. 

No  tengo  para  qué  discutir  eso  en 
este  momento.  Yo  encuentro  traída  al 
recinto  por  diputados  autorizados  la 
cuestión  y  la  iniciativa,  y  digo:  en  vez 
de  perder  este  debate  que  felizmente 
se  ha  producido,—  porque  no  es  debate 
perjudicial  nada  que  afecte  á  todo  lo 
que  hay  de  más  vivaz  y  de  más  tras-* 
cendental  para  el  país, — debe  aprove- 
charse la  oportunidad  para  que  ese  asunto 
vaya  á  comisión,  á  fin  de  que  ella  nos 
aconseje  lo  que  deba  hacerse  para  sa- 
tisfacer algo  que  es  un  instinto  y  un  deseo 
indiscutible  de  tuda  la  naciónl  ¡Muy 
bienl  ¡Muy  bienl) 

Ür.  Várela  Ortfs^Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  de  que  se  suspen- 
da la  discusión  del  proyecto  sobre  ins- 
trucción pública  para  después  que  se 
haya  votado  este  artículo  sobre  libera- 
ción de  los  derechos  á  la  exportación. 

— ABeiitimiento  general. 
— Se  vota  el  articulo  5®  y  re- 
solta afirmativa. 


Sr.  Secretarlo  Sorondo — En    la 

página  103  el  primer  renglón.  «Cuñas, 
rieles  de  hierro  ó  acero  travesanos  de 
hierro  y  eclisas  para  ferrocarriles  ó 
tranvías  á  vapor  ó  á  sangre  ó  á  elec- 
tricidad, y  el  material  destinado  á  la 
instalación  de  los  tranvías  eléctricos.» 

Ha  sido  observado  por  el  señor  di- 
putado Meyer  Pellegrini. 

Sr.  Meyer  Pellegrini  -  Pido  la  pa- 
labra. 

No  sé  si  la  honorable  cámara  está  aún 
dispuesta  á  escucharme,  pero  tengo  que 
pedir  una  pequeña  modificación  y  trataré 
de  ser  lo  más  breve  posible. 

Entre  los  artículos  que  se  liberan  de 
derechos  en  este  renglón,  figura  el  ma- 
terial destinado  á  la  instalación  de  los 
tranvías  eléctricos. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo  decia: 
«ó  el  material  destinado  á  la  instalación 
y  mantenimiento  de  la  tracción  de  los 
tranvías  eléctricos». 

Se  trata  de  la  cuestión  siguiente:  la 
mayor  parte  de  los  ferrocarriles,  hasta 
ahora  tenían  la  exención  de  derechos 
para  todos  los  artículos  no  solo  necesa- 
rios á  la  instalación  sino  á  su  tracción; 
y  con  esta  liberación,  se  han  cometido 
largos  abusos,  introduciendo  las  empre- 
sas no  solo  materiales  necesarios  para 
la  explotación  sin  una  cantidad  de  ma- 
teriales accesorios,  como  ser  géneros, 
botones . . .  artículos  que,  realmente,  no 
entraban  en  la  exención  establecida  por 
el  congreso. 

Pero  ahora  se  ha  suprimido  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  el  renglón 
destinado  álos  tranvías  eléctricos,  «para 
el  mantenimiento  de  la  tracción»,  y  de- 
bo hacer  presente  á  la  cámara  que  la 
situación  de  los  tranvías  eléctricos  es 
sumamente  diferente  de  la  de  los  ferro- 
carriles. En  primer  lugar  mientras  que 
los  ferrocarriles  son  prósperos  y  desde 
años  atrás  dan  largos  dividendos,  los 
tranvías  de  la  capital,  durante  muchísi- 
mo tiempo  no  han  producido  dividendo 
alguno. 

Por  otra  parte,  se  han  destinado  nue- 
vamente importantes  sumas  para  mejo- 
rar el  servicio  y  esta  es  la  única  em- 
presa quede  tnotu  propio,  sin  esperar 
las  exigencias  del  público,  ha  rebajado 
sus  tarifas  á  un  mínimo. 

De  manera  que  el  poder  ejecutivo, 
después  de  largos  estudios,  después  de 
un  informe  del  administrador  de  aduana 
y  después  de  haber  oído  al  procurador 
del  tesoro  y  al  procurador  general  de 
la  nación,  dictó  un  decreto  el  año  pasa- 
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do  declarando  que  era  necesario  y  con- 
veniente eximir  á  las  empresas  de  tran- 
vías del  pago  de  derechos  sobre  el  ma- 
terial destinado  al  mantenimiento  de  la 
tracción. 

Concurre  una  razón  más,  todavía, 
señor  presidente:  lo  que  la  locomotora 
es  al  ferrocarril,  es  el  motor  eléctrico 
al  tranvía.  Las  locomotoras  y  piezas  de 
repuesto  están  expresamente  liberadas 
ie  derechos,  mientras  que  los  motores, 
los  cables  y  demás  material  de  tracción 
no  lo  están. 

Dada  la  precaria  situación  de  la  ma- 
yor parte  de  los  tranvías  eléctricos,  se 
ha  considerado  por  el  poder  ejecutivo  y 
por  todas  las  autoridades  que  han  es- 
tudiado este  asunto,  que  habría  ver- 
dadera justicia  en  liberar  de  dere- 
chos el  material  destinado  al  manteni- 
miento de  la  tracción  de  los  tranvías 
eléctricos.  Como  hubiera  por  parte  de 
la  comisión  el  temor  de  que  este  tam- 
bién fuera  motivo  de  un  abuso  por  parte 
de  las  empresas,  para  introducir  artí- 
culos de  consumo,  yo  propongo  agregar 
al  proyecto  del  poder  ejecutivo:  «Para 
materiales  destinados  á  instalación  y 
mantenimiento  de  la  tracción  de  los 
tranvías  eléctricos,  con  excepción  de 
los  artículos  de  consumo». 

Créame  la  honorable  cámara  que 
haría  un  verdadero  acto  de  justicia 
eximiendo  á  los  traways  eléctricos  del 
pago  de  los  derechos  sobre  losjmate- 
ríales  destinados  al  mantenimiento  de 
la  tracción. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Pido  la  ^  pa- 
labra. 

Efectivamente,  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  decía:  y  «mantenimiento  de  la 
tracción»,  es  decir  exoneración  de  de- 
rechos no  solo  para  ios  materiales  que 
introducen  destinados  á  la  instalación 
del  tranvía,  sino  á  los  que  se  emplean 
en  el  mantenimiento  de  la  tracción. 

La  comisión  suprímió  esta  parte  en 
vista  del  abuso  enorme,  como  lo  acaba 
de  reconocer  el  mismo  señor  diputado, 
que  á  la  sombra  de  esta  cláusula  han 
cometido  los  ferrocarríies. 

Debo  hacer  presente  á  la  honorable 
cámara  que  la  exoneración  de  derechos 
ha  llegado  el  año  pasado  á  44  millones 
de  pesos  oro,  y  que  se  clasiñcan  como 
artículos  destinados  al  mantenimiento 
de  la  tracción  en  los  ferrocarríies  ¡has* 
ta  el  cuero,  hasta  las  salivaderas  que 
ellos  utilizan! 

Y  entonces,  la  comisión,  todo  lo  que 
ha  querído,  es   que   no  ocurriera  esto 


también  con  los  tranvías,  y  que  no  te- 
niendo hoy  la  exoneración,  se  vinieran 
á  ampararse  de  este  artículo  para  in- 
currir en  análogas  irregularidades. 

Ahora,  en  la  forma  que  el  señor  di- 
putado propone,  quizá  no  habría  in- 
conveniente, estableciendo  taxativamen- 
te cuáles  son  los  artículos  que  pueden 
introducirse  libres  de  derechos,  además 
de  aquellos  que  se  destinan  á  la  insta- 
lación. Si  dijera:  motores,  troUey,  y 
cualquier  otra  cosa  análoga,  aceptauia; 
pero  no  así  en  abstracto:  «y  manteni- 
miento de  la  tracción». 

Sr.  del  Barco— Eso  podría  regla- 
mentario el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Ministro  de  hacienda — Sería 
materia  de  la  reglamentación,  como  se 
ha  hecho  con  los  íerrocarríles  respecto 
de  los  cuales  se  ha  dictado  el  decreto 
reglamentando  esto. 

Mr.  Várela  Ortiz — A  pesar  del  de- 
creto, he  encontrado  en  la  estadístíca 
publicada  en  los  primeros  meses  de 
este  año,  la  introducción  hasta  de  car- 
tón para  fabricar  papel  libre  de  dere- 
chos, en  cantidad  que  alcanza  á  34  to- 
neladasl 

En  presencia  de  esto,  he  ido  personal- 
mente á  la  oficina  de  estadística  y  les 
he  dicho:— iPero  seftor!  ¡cómo  es  esto, 
si  no  hay  ley  argentina  que  declare  li- 
bre la  introducción  de  los  cartones  para 
fabricar  papel!  ¡Si  tienen  un  gravamen 
en  la  ley!  Y  se  me  ha  contestado:— Será 
para  los    ferrocarriles. 

Todo  esto  se  introduce  libre  de  dere- 
chos merced  á  la  cláusula  existente  en 
la  legislación  ferrocarrilera. 

De  manera  que  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  aceptar  lo  que  propone  el  señor 
diputado,  siempre  que  ponga  taxatíva- 
mente  cuáles  son  los  materiales  destina- 
dos á  mantener  la  tracción. 

8r.  Meyer  Pellegrini  —  Pido  la 
palabra. 

Yo  no  tendría  inconveniente  en  pre- 
sentar la  enumeración  taxativa  de  los 
artículos;  pero  no  la  tengo  presente,  no 
la  podría  improvisar,  y  temo  incurrir  en 
grandes  ^omisiones.  Si  la  honorable  cá- 
mara me,permite,  voy  á  leer  anas  pala- 
bras del  administrador  geoeraá  de  Ja 
aduana  respecto  á  la  exoneración  que 
solicitan  las  empresas. 

Dice:  «Más  que  empresas  industriales 
ó  comerciales  puedtti,  pues,  considerar- 
se como  órganos  ó  resortes  necesarios 
para  la  vida  del  munixripio,  y  es  sin  duda 
bajo  este  concepto  que  la  ley  debe  ha* 
berles  acordado  las  franquicias». 
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«En  el  alcance  que  se  les  dé  al  aplicar- 
las puede  y  debe  influir,.por  consiguien- 
te, la  situación   económica   en  que  se 
encuentran,  ya  que  en  definitiva  el  pro- 
pósito de  la  ley  se  limita  á  que  los  ca- 
pitales con  que  funcionan  puedan  man- 
tenerse con  el  interés  correspondiente. 
«Las  vías  urbanas  que  solo  conducen 
pasajeros  mediante  una  retribución  in- 
variable difieren    fundamentalmente  de 
los  ferrocarriles,  cuyo  servicio  es  inten- 
samente más  vasto,  complicado  y  tras- 
cendental, á  punto  de  que  de  sus  tarifas, 
que  obedecen  á  factures  complejos,  de- 
pende que  la  producción  y  población  de 
las  zonas  á  que    sirven   se  desarrollen 
más  ó  menos  activamente. 

«Es  razonable  entonces  que  el  estado 
contribuya  al  abaratamiento  de  los  ñe- 
tes  con  la  renuncia  permanente  de  sus 
derechos  fiscales  sobre  los  materiales 
que  introducen  esos  medios  de  trans- 
porte». 

£1  agregado  que  yo  he  propuesto  ex- 
cluye los  artículos  destinados  al  consu- 
mo, y  el  señor  ministro  de  hacienda 
podrá  informar  si  en  el  mecanismo  de 
la  administración  aduanera  se  halla  es- 
tablecido que  cada  vez  que  se  solicita 
exoneración  de  derechos  se  forma  un 
expediente  por  separado  y  si  está  ex- 
clusivamente á  cargo  de  la  aduana  de 
clarar  si  los  artículos  son  de  consumo 
ó  nó.  De  manera  que  no  hay  dificultad 
ni  peligro  alguno  de  que  bajo  este  agre- 
gado pudieran  cometer  abusos  las  em- 
presas. 

Hr.  Várela  Ortlz — ¿Cree  el  señor 
diputado,  por  ejemplo,  que  el  aceítese 
rá  articulo  destinado  al  mantenimiento 
del  tráfico? 
Sr.  Meyer  Pell^grini— Nó,  señor. 
Si».  Várela  Ortls — V,  sin  embar- 
go.'... 
Mi».  E«acai»a— Pido  la  palabra. 
Creo  que  debe  mantenerse  en  este 
punto  el  despacho  de  la  comisión,  por- 
que no  es  posible  admitir  estas  distin- 
ciones. Cuando  se  establece  que  sólo  se 
debe  conceder  la  liberación  para  la  in- 
troducción de  estos  materiales,  se  expli- 
ca la  razón  de  esta  disposición.  Es  para 
favorecer  el  establecimiento  de  empre- 
sas nuevas  que  importan  un  progreso, 
y  para  asegurarles  el  éxito  del  primer 
rnomento;  pero  no  existen  las  mismas 
razones  para  exceptuar  de  impuestos  al 
material  de  explotación,  porque  éste  lo 
paga  el  que  lo  usa. 

Bn  esta  cuestión  de   tranvías  eléctri- 
:os    se  sabe  perfectamente  que  las  en- 


tradas superan  á  los  gastos;  de  donde 
resulta  un  dividendo  perfectamente  sa- 
tisfactorio para  el  capital  empleado. 
Por  consiguiente,  no  hay  razón  alguna 
para  esta  exoneración  del  material  de 
explotación,  que  se  cubre  con  lo  que 
cobran  las  empresas  por  el  transporte. 

Hr.  Meyer  Pellegrlni—  Pido  la 
palabra. 

Para  agregar  dos  simplemente  sobre 
la  pretendida  prosperidad  de  estas  em- 
presas. 

Afirmo  categóricamente  que  la  mayor 
parte  de  las  empresas  de  tranvías  de 
la  capital,  si  no  han  suspendido  en  ab- 
soluto el  pago  de  dividendos  por  lar- 
gos afios,  apenas  han  pagado  el  dos  ó 
el  tres  por  ciento;  y  debo  hacer  notar 
que  las  empresas  de  tranvías  no  están 
exentas,  como  los  ferrocarriles,  de  los 
impuestos  provinciales  y  municipales. 

Voy  á  dar  lectura  únicamente  del 
renglón  de  los  impuestos  municipales 
que  pagan  los  tranvías.  P;tgan  el  6 
por  ciento  sobre  las  entradas  brutas, 
que  representa  el  12  por  ciento  de  las 
entradas  netas,  por  cuyo  concepto  per- 
cibe la  municipalidad  1.200.000  pesos 
por  año.  Agregado  á  éste,  pagan  el 
impuesto  de  afirmado,  en  el  que  sólo 
una  de  las  empresas,  la  Anglo  Argen- 
tina, ha  pagado  200.000  pesos  anuales. 
Además  tienen  patentes  de  cincuenta 
pesos  por  cuadra  de  recorrido,  y  exis- 
ten en  la  capital  3.500  cuadras  de  re- 
corrido de  tranvía. 

Tienen,  además,  el  impuerto  de  ins- 
pectores municipales  que  pagan  las  ms« 
mas  empresas.  Creo,  en  mi  humilde 
opinión,  que  no  se  puede  comparar  la 
situación  económica  de  los  ferrocarriles 
con  la  situación  económica  y  financiera 
de  los  tranvías,  porque  mientras  aún 
en  la  mejor  época  de  prosperidad  de 
los  ferrocarriles,  no  han  tratado  jamás 
de  favorecer  el  transporte  con  una 
rebaja  que  corresponda  á  las  grandes 
ganancias  que  tienen  esas  empresas,  las 
de  tranvías  han  rebajado  voluntariamen- 
te sus  pasajes  de  veinte  centavos  á  la 
tarifa  uniforme  de  diez. 

Creo  que  empresas  que  de  esta  ma- 
nera favorecen  y  ayudan  el  progreso 
general  de  la  ciudad,  merecen  ser  te- 
nidas en  cuenta  y  se  les  debe  facilitar 
esa  tarea  civilizadora  en  todo  lo  que 
sea  posible. 

Mr.  Várela  Ortlz  —  Siempre  que 
el  señor  ministro  de  hacienda  asegure 
que  administrativamente  él  impedirá  la 
introducción  de  otros  artículos  que  aque- 
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líos  á  que  el  señor  diputado  se  ha  re- 
ferido, motores,  troUeys,  etc.,  etc.,  no 
tendré  inconveniente  en  acceder  á  lo 
que  propone  el  señor  diputado;  pero  si 
han  de  introducirse  aceites,  paños,  bo- 
tones, etc.,  no  podré  admitirlo. 

Hr.  liegoixamóii —  Pido  la  pala- 
bra. 

La  cuestión  que  se  presenta,  como 
se  ve,  es  grave.  Hay  interés  induda- 
blemente en  favorecer  á  las  empresas 
de  tranvías,  si  su  situación  es  como  se 
dice;  pero  la  amplitud  con  que  se  pro- 
yecta la  leyenda,  la  hace  sumamente  pe- 
ligrosa, en  presencia  precisamente  de 
lo  que  se  ha  insinuado,  aunque  muy 
por  encima,  respecto  de  lo  que  sucede 
con  los  ferrocarriles. 

Tan  grave  es  que  yo  me  he  preocupa- 
do desde  hace  poco  tiempo,  con  motivo 
de  una  iniciativa  que  tomé  hace  días 
en  la  cámara;  y  he  buscado  los  me- 
dios, aconsejándome  de  las  oficinas  que 
pudieran  dármelos,  de  llegar  á  regla- 
mentar cómo  había  de  defenderse  el  te- 
soro público  de  esos  abusos  que  hacen 
los  ferrocarriles.  Podríamos  venir  á  caer 
en  lo  mismo  respecto  de  los  tramways. 
Lo  más  aceptable,  quizás,  sería  el  esta- 
blecimiento de  una  oficina  de  control 
para  la  inspección  de  todos  esos  mate- 
riales y  una  reglamentación  estricta  por 
parte  del  poder  ejecutivo,  porque  por 
ese  medio  es  más  fácil  hacerlo  que  por 
las  disposiciones  de  una  ley. 

De  suerte  que  creo  que  la  iniciativa 
del  señor  diputado  por  la  capital  se  sal- 
varía si  por  el  momento  en  la  ley  adua- 
nera se  estableciesen  los  dos  ó  tres  ar- 
tículos más  importantes,  que  él  debe 
conocer,  y  que  son  necesarios  para  la 
explotación  de  las  líneas  de  tramways, 
dejando  la  iniciativa  que  quiere  tomar 
para  una  ley  especial,  porque  entonces 
tendría  todas  las  amplitudes  necesarias, 
todo  el  detalle  posible  y  el  estudio  in- 
dispensable de  la  cámara  para  ocuparse 
de  una  cuestión  que  hasta  cierto  punto 
no  es  conveniente  discutirla  en  la  ley 
de  aduana. 

Mr.  Romero^Pido  la  palabra. 

Creo,  con  diferencia  del  señor  dipu- 
tado que  deja  la  palabra,  que  la  fórmu- 
la que  se  ha  propuesto  al  artículo  no 
ha  de  causar  mayores  complicaciones, 
desde  el  momento  que  se  indica  para  el 
servicio  de  la  tracción  eléctrica.  De 
manera  que  estarán  descartados  todos 
aquellos  artículos  que  en  el  concepto 
de  conservación  de  todo  servicio,  pu- 
dieran  dar   lugar   á  abusos. 


Me  parece  que  al  expresar  conserva- 
ción del  servicio  eléctrico  no  entran 
sino  los  materiales,  las  maquinarias,  to- 
do aquello  que  es  necesario  para  el 
servicio  únicamente  de  la  tracción  eléc- 
trica, independiente  de  todo  el  meca- 
nismo. 

Nada  más  tengo  que  agregar. 

Ht.  Irlondo— Pido  la  palabra. 

Opino  que  la  cámara  debe  votar  el 
articulo  propuesto  por  la  comisión. 

La  comisión  al  proponerlo  se  ha  guia- 
do por  lo  siguiente:  estas  empresas  no 
pagan  derechos  aduaneros,  cuando  los 
paga  hasta  el  más  humilde  de  los  con- 
sumidores de  la  república,  por  artículos 
gravados  con  derechos  sumamente  ba- 
jos. 

Además,  debo  hacer  presente  á  Ln 
cámara  lo  que  ha  sucedido  últimamente 
en  el  Rosario  con  una  licitación  pública 
de  tranvías  eléctricos,  la  que  se  ha  he- 
cho en  condiciones  más  ventajosas,  muy 
superiores  á  las  que  actualmente  existen 
en  la  república.  Basta  este  solo  dato:  se 
ha  realizado  con  un  plazo  de  cincuenta 
años,  cuando  todas  las  anteriores  con- 
cesiones han  variado  entre  setenta  y 
ochenta  años,  sin  llegar  ntmca  por  su- 
puesto, á  cincuenta. 

De  manera  que,  repito,  la  cámara  de- 
be votar  el  proyecto  de  la  comisión. 

Ht.  Meyer  Pellegrlni— Pido  la  pa- 
labra. 

Desearía  conocer  la  opinión  del  señor 
ministro  sobre  las  ideas  emitidas.  Asi 
es  que  le  rogaría  las  diera,  si  no  tiene 
inconveniente. 

Sr.  lülolstro  de  hacienda— Pido 
la  palabra. 

Efectivamente,  son  muy  conocidos  los 
abusos  que  los  ferrocarriles  cometen  en 
la  introducción  de  materiales. 

El  poder  ejecutivo  se  creyó  en  el  de- 
ber de  reglamentar  en  varias  ocasiones 
esa  introducción  de  materiales,  hasta 
que  últimamente  ha  dado  un  decreto, 
de  acuerdo  con  todas  las  empresas,  es- 
tableciendo cuáles  son  los  que  estánlibres 
de  derechos  y  cuáles  no. 

Desde  entonces,  como  se  comprende, 
no  ha  habido  cuestión  posible.  De  ma- 
nera que  creo  que  si  se  dejara  como 
proyecta  el  poder  ejecutivo,  la  palabra 
mantenimiento^  el  poder  ejecutivo  po- 
dría proceder  con  los  tranvías  como  pro- 
cede con  los  ferrocarriles. 

8r.  Lacasa— Hay  que  cambiar  eso: 
hay  que  reaccionar  contra  esas  prácti- 
cas! 
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íir.  Várela  (H.)  ~  Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  el  articulo  de  la  co- 
misión, porque  creo  que  es  un  error 
grandísimo  el  que  se  ha  traído  á  la  cá- 
mara al  sostener  que  la  situación  de 
las  empresas  no  es  próspera. 

Si  no  han  dado  más  que  dividendos 
pequeños,  ha  sido  porque  hasta  ahora 
las  empresas  se  han  preocupado  de  las 
ampliaciones  de  sus  lineas,  y  hoy,  en  esta 
ciudad  de  un  millón  de  habitantes,  tie- 
nen un  gran  porvenir  asegurado.  La 
prueba  es  que  todas  ellas  van  en  cami- 
no de  fusionarse,  de  hacer  un  trust  Lo 
que  reducirá  los  gastos,  y  tendrán  en 
breve  tiempo  una  situación  sumamente 
próspera. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión:  en  el  caso  de 
que  sea  rechazado  se  votará  en  la  for- 
ma propuesta  por  el  señor  diputado. 

Sr.  Meyer  Pellenprlnl — Retiro  el 
agregado  y  dejaré  simplemente  la  for- 
ma que  propone  el  ejecutivo. 


Sr.  Lacasa — La  palabra  manteni- 
miento es  muy  confusa  también. 

Hr*  liiiro— Pido  la  palabra. 

En  caso  de  que  se  rechazara  el  des- 
pacho de  la  comisión  yo  indicaría  que 
en  el  renglón  respectivo  se  determina- 
sen los  cuatro  artículos  principales:  mo- 
tores, troUeys,  columnas  y  rieles. 

Sr.  Palacios— Pido  que  conste  mi 
voto  á  favor  del  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión. 

—Se  vota   y  es  aprobado. 


Sr.  Presidente— No  habiendo  otra 
parte  observada,  queda  aprobado  el  pro- 
yecto. 

—Se  levanta  la  sesión,  siendo 
las  8.90  p.  m. 
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1. — Aprobación  del  acta. 

2.— Comunicaciones  del  senado. 

8.— Despacho  de  las  comisiones. 

4.- -Peticiones  particulares. 

5,— Solicitud  del  Centro  jurídico  y  de  cien- 
cias sociales,  sobre  provisión  de  em- 
pleos en  los  tribunales  de  la  capital; 
y  moción  para  que  la  comisión  despa- 
che el  asunto  con  preferencia. 

6.— Moción  para  tratar  en  la  sesión  del  18 
del  corriente  el  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  en  un  proyecto 
de   ferrocarril    de  Alpasinche  á  Belén. 

7. — Moción  recomendando  á  la  comisión  de 
legislación  el  preferente  despacho  de 
un  proyecto  de  ley  referente  á  marcas 
de  fábrica. 

8.— Moción  para  tratar  con  preferencia  un 
despacho  de  la  comisión  de  presupues- 
to en  un  proyecto  relativo  a  la  exone- 
ración de  derechos  de  importación 
para  el  material  rodante  destinado  á 
un  tranvía  á  vapor  de  Piraguacito  ¿ 
Guillermina. 

9.  —Proyecto  de  ley,  por  los  señores  diputa- 
dos G.  Correa  y  K.  Barraza,  modifi- 
cando la  ley  orgánica  de  la  Caja  na- 
cional de  jubilaciones  y  pensiones* 


10. — Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
£.  Gouchon,  autorizando  la  concorren* 
cia  de  la  Bepública  á  la  exposición  de 
Milán  de  1906. 

IL-  Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
£.  Gouchon,  díispontendo  la  creación 
de  una  comisión  técnica  para  el  esta- 
dio de  la  tarifa  de  avalúos. 

18.— Proyecto  de  tarifa  de  avalúos,  por  el 
señor  diputado  R  Goachon. 

18.  —Aprobación  de  dos  mociones  (números 
6  y  8.) 

14.— Se  discute  y  no  se  acepta  la  moción  re- 
lativa al  despacho  d¿  proyecto  de  ley 
sobre  marcas  de  fábrica. 

15.— Aprobación  del  despacho  déla  comisión 
de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
de  Ruinches. 

16.— Aprooación  del  despacho  de  la  comisión 
ae  presupuesto  en  el  proyecto  de  lev 
de  tracción  terrestre. 

17.— Aprobación  del  despacho  de  la  comisiÓQ 
ae  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
de  almacenaje  y  eslingaje. 

18.— Aprobación  del  despacho  de  la  comisión 
ae  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
de  puertos  y  muelles. 

19.^  Aprobación  del  despacho  de  la  comisión 
ae  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
de  papel  sellado. 


CONGRESO  NACIONAL 


725 


Septiembre  9  de  i90S 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


20,^  ftesión  ordinaria 


20.— Aprobación  del  despacho  de  la  comisión 
de  presapaesto  en  el  proyecto  de  ley 
de  patentes. 

21.— Aprobación  del  despacho  de  la  comisión 
ae  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley 
de  tarifas  postales  y  telegráficas. 

22.  -Se  aplaza  hasta  la  sesión  del  18  del  co- 
rriente el  proyecto  de  ley  de  impuesto 
á  las  sucesiones. 

28.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión auxiliar  de  presupuesto  en  el  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  su* 
plennentario  por  2.400  pesos  4  cada  uno 
de  los  ítems  4  y  11,  inciso  6,  anexo  D, 
del  presupuesto  vigente. 

24.— Moción  para  tratar  sobre  tablas  todos 
los  créditos  suplementarios. 

25.— Consideración  de  un  despacho  de  la  co- 
misión auxiliar  de  presupuesto  abrien- 
do un  crédito  suplementario  al  minis- 
terio de  obras  púolicas  para  abonar  á 
los  señores  Ignacio  Casas  y  Juan 
Salvatori  el    importe  de  terrenos  ex- 

Sropíados  para  el  ferrocarril  de  Bahía 
lanca  al  Penquen. 

—En  Buenos  Aires,  á  9  de  septiembre,  de 
1905f  el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión  á  las  4  y  55. 


ACTA 

Se  lee  y  se  aprueba  la  de  la  sesión  ante- 
rior. 


COMUNICACIONES  DEL  SENADO 

— ^  señor  presidente  del  senado  remite  en 
revisión  un  proyecto  de  ley  acordando  pen- 
sión á  la  señora  Lola  A.  de  García. — (A  la 
comisión  de  peticiones.) 


8 


DESPACHO    DE   LAS   COMISIONES 

— Lia  comisión  de  legislación  se  expide  en 
el  proyecto  de  ley  disponiendo  que  el  hospi- 
cio délas  Mercedes  pase  á  cargo  de  la  admi- 
nistración nacional. 

— Lia  de  peticiones,  en  las  solicitudes  de 

Sensión  de  las  señoras  Eudecinda  Quesada 
e  Antinori,  María  López  Camelo  de  Plaza 
Montero,  Ana  Aguirre  de  Machado  y  Maura 
Pérez  de  Gaicano, 

—Pasan  los  despachos   á  la 
orden  del  día. 


PETICIONES   PARTICULARES 

— Chapeaurouge  y  Quimo,  concesionarios 
de  un  f errocarrü  de  Rufino  á  Colón  solicitan 
que  se  modiñque  el  trazado  de  la  linea  col  - 
cedida  al  señor  Héctor  Zaldarriaga.~(-4  la  co- 
misión de  obras  públicas.) 

—El  círculo  gallego  solicita  que  al  tratar- 
se el  proyecto  del  señor  diputado  Luro  sobre 
navegación  rápida,  se  fije  el  puerto  de  Vigo 
como  primera  escala. — {A  sus  antecedentes.) 

— El  centro  de  estudiantes  de  derecho  so- 
licita el  pronto  despacho  del  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  diputado  Boldán  so- 
bre promoción  de  empleos  subalternos  en 
los  tribunales.— (i4  sus  antecedentes.) 

—El  consejo  directivo  de  la  Cruz  roja  ar- 
gentina solicita  un  subsidio  destinado  á  re- 
poner los  materiales  de  la  sociedad.— CA  la 
comisión  de  presupueMo.) 

—  Maestros  jubilados  piden  que  no  se 
aplique  á  sus  sueldos  el  descuento  estableci- 
do por  el  artículo  34  de  la  ley  número  4349. 
— (A  sus  antecedentes.) 

— Los  empleados  de  la  administración  del 
registro  de  la  propiedad  solicitan  que  se  les 
declare  comprendiaos  en  los  beneficios  de  la 
ley  número  4349.— M  »us  antecedentes.) 

—La  junta  de  gobierno  del  partido  de  la 
unión  popular  de  Tucumán  adhiere  al  pedi- 
do de  intervención  á  aquella  provincia.— f.4 
sus  antecedentes.) 

—Varios  ciudadanos,  autoridades  y  miem- 
bros del  partido  provincial  de  Tucumán  ad- 
hieren al  pedido  de  intervención  nacional  á 
aquella  provincia.— (A  sus  antecedentes,} 

—La  asociación  hijas  de  María  y  de  San- 
ta Filomena  solicitan  un  subsidio. — {A  la  co- 
misión de  presupuesto.) 

—La  comisión  encargada  de  la  construc- 
ción del  templo  del  Pilar,  Santa  Pe,  solicita 
un   subsidio.— (i4   la    comisión  de  presupuesto.) 

—Daniel  Gazcón  solicita  la  formación  de 
juicio  político  al  juez  del  crimen  de  la  capi- 
tal, doctor  E.  French.— (A  la  comisión  de  in- 
vestigación judicial.) 

—  Luisa  Ferreira  de  Pérez  solicita  pensión. 
—(A  la  comisión  de  peticiones.) 

— El  centro  jurídico  y  de  ciencias  sociales 
solicita  que  se  incorpore  á  la  ley  de  organi- 
zación de  los  tribunales  de  la  capital  una 
disposición  que  establezca  que  los  empleos 
subalternos  de  los  mismos  sean  llenados  con 
estudiantes  de  la  facultad  de  derecho. 


SOLICITUD 

KMPLBOS  EN  LOS  TRIBUNALES  DR  LA  CAPITAL 

Sr.  Palacios— Pido  al  señor  presi- 
dente se  sirva  ordenar  la  lectura  de  la 
solicitud  del  centro  jurídico  y  de  cien- 
cias sociales. 
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Buenos  Aires,  septiembre  6  de  1905. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados  de  la  nación. 

Por  rPHolucióa  de  la  comisión  directiva  del 
«Centro  jurídico  y  de  ciencias  sociales»  que 
presido,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  vues- 
tra honorabilidad  expresando  el  vivo  interés 
que  tiene   esta  institución,  de  que  se  incor- 

{>orc  á  la  ley  de  organización  de  los  tribuna- 
es  do  la  capital  una  disposición  que  esta- 
blezca que  los  puestos  subalternos  de  los 
mismos  sean  llenados  con  estudiantes  de 
nuestra  facultad  de  derecho. 

La  iniciativa  de  esta  medida  pertenece  á 
ee»a  honorable  cámara,  donde  en  años  ante- 
riores se  presentó  un  proyecto  en  tal  sen- 
tido. 

Posteriormente  este  centro,  solicitado  por 
namerosos  estudiantes  de  derecho,  tomó  bajo 
su  patrocinio  la  misma  idea;  pero  á  ñn  de  no 
adoptar  determinaciones  apresnradas,  se  di- 
rigió á  los  magistrados  judiciales  de  la  capi- 
tal con  el  objeto  de  conocer  la  opinión  que 
tuvieran  al  respecto,  resultando  que  todas  las 
contestaciones  recibidas  fueron  enteramente 
favorables. 

Con  estos  antecedentes,  el  centro  jurídico 
cree  llegado  el  momento  de  que  se  lleve  á  la 
práctica  eso  pensamiento,  y  como  está  pen- 
aiente  de  la  comisión  respectiva  de  esa  hono- 
rable cámara  el  despacho  de  varios  proyec- 
tos de  reforma  de  la  ley  de  organización  de 
los  tribunales,  se  permite  solicitar  se  consi- 
dere la  moditicsción  indi3ada  y  se  sancione, 
no  Bolamente  para  los  tribunales  ordinarios 
sino  también  para  los  federales  y  de  justicia 
de  paz. 

Entre  las  varias  razones  que  fundamentan 
los  propósitos  expresados,  ninj^una  de  las 
cuales  escapará  seguramente  á  la  penetra- 
ción de  esa  honorable  cámara,  haré  notar 
que  los  tribunales  son  la  mejor  escuela  de 
Ipráctica  forense  imaginable  para  completar 

s  estudios  de  la  facultad  de  derecho;  que 
fOS  estudiantes  presentan  condiciones  de  mo- 
alidad  muy  estimables,  cuyos  resultados  be- 
néñcos  á  todas  luces  apreciarán  directamente 
los  litigantes;  y  que  esto  contribuirá  á  levan- 
tar más  aún  la  majestad  y  el  buen  nombre 
de  nuestra  justicia  Además,  los  estudiantes 
enconti*arán  en  esas  ocupaciones  concordan- 
tes con  su  futura  profesión,  un  poderoso  es- 
tímulo para  trabajar  con  esmero,  y  esa  labor 
inteligente  y  consciente  constituye  todo  un 
ideal. 

Con  la  esperanza  de  que  la  idea  que  mo- 
tiva la  presente  solicitud  sea  acogida  favo- 
rablemente en  el  Heno  de  esa  honorable  cá- 
mara, me  hago  el  alto  honor  de  saludar  al 
señor  presidente  con  mi  consideración  más 
distinguida. 

E  del  Valle  I barlucea— Ricar- 
do Foster-Daniel  González 
Pérez. 


8r.  Ollver— Pido  la  palabra. 

El  asunto  á  que  se  refiere  la  solici- 
tud que  acaba  de  leerse  fué  acogido  con 
aplauso  por  la  opinión  en  la  época  en 
que  se  presentó,  y  se  encuentra  desde 
hace  algún  tiempo  á  estudio  de  la  co- 
misión de  justicia. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  auto- 
rice á  esa  comisión  á  que  lo  despache 
con  preferencia  sobre  cualquier  otro 
asunto  á  fin  de  que  pueda  tratarse  en 
las  sesiones  de  este  año. 

HTm  VoeoM  Glm^^oes—  Desearía  sa- 
ber de  qué  fecha  es  el  proyecto  á  que 
se  refiere  el  señor  diputado. 

Hr.  Oliver— Entiendo  que  es  del  año 
pasado. 

HVm  Vocofv  Gimétiets — Creo  que  la 
comisión  de  justicia  no  tiene  ningún 
proyecto  semejante. 

Sr.  ArgaflarAM— No  lo  tiene. 

HTm  Oliver  —  Perfectamente:  que  la 
comisión  que  tenga  el  proyecto  se  ex- 
pida sobre  él  á  la  mayor  brevedad . . . 

Sr.  Preaident#* — Pasará  la  solicitud 
á  sus  antecedentes,  con  la  manifesta- 
ción del  señor  diputado. 


MOCIÓN 
PBRROGA.'IRIL  DE   ALPASINGHB  Á   nSLÉN 

Ht.  Acofla— Pido  la  palabra. 

Se  encuentra  en  la  orden  del  día  nú- 
mero 57  un  despacho  de  la  comisión 
de  obras  públicas  en  el  proyecto  que 
manda  hacer  estudios  sobre  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Alpasinche  lle- 
gue al  departamento  de  Santa  María 
en  Catamarca,  sección  de  la  línea  férrea 
que  ligará  Cuyo  á  la  provincia  de  Salta. 

Se  trata  de  una  región  fértilísima  y 
que  está  ahora  completamente  agobiada 
por  la  falta  de  vías  de  comunicación.  El 
impuesto  á  la  introducción  de  ganados 
en  Chile  la  tiene  sin  comercio  en  este 
ramo  y  los  impuestos  internos  sin  co- 
mercio de  alcoholes. 

Hago,  pues,  moción  .de  preferencia 
para  que  se  trate  este  asunto  en  la  se- 
sión del  miércoles  próximo. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente— Se  tratará  después 
de  terminar  con  los  asuntos   entrados. 
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MOCIÓN  I  JUBILACIONES  Y  PENSIONES 

LEY  DR  MARGAS  DE   PXBHICA  RRFORMA    DB     LA     LEY     NUMERO     43i9 

»r.  nelcawse— Pido  la  palabra.  proyecto  de  lrt 

En  1903,  el  honorable  senado  aprobó 

un  proyecto  de    ley     presentado  por  el    SL  senado  y  Cámara  de  dipuUidoa,  etc. 

doctor  Pellegrini,  ampliando  y  aclaran-       *  .,    ,    .     r,      ,         -,  .      .     .    ,  , 
do  la  ley   de  marcas    de   fábrica.    Ese  ,,  ^¡^^o^^.^-'  ^.^^P^^^^,*^^  ^^Vjiaf  ^'  ^^l^""* 
proyecto  fué  bien  acogido   por     el    co-    ^^^^^^  ^-    ^,^  ^*  ley  numero  4349  las  palabra 
*^    -^  .  .      .*         ^^6**^"    KVi      ^»    w  Impermanentes»   y  c cuyas  remuneraciones  ñ- 

raercio  y  la  industria  de  esta  capital,  f  g^^n  en  el  presupuesto  anual  de  gastos  de 
porque  venía  a  poner  coto  á  una  serie   la  nación*. 

de  abusos  cometidos  por  personas  que  .  Art.  2.«  Añádase  al  inciso  3»  del  mismo 
sin  ser  industriales  ni  comerciantes,  bus- '  artículo  cy  Banco  Nacional  en  liquidación, 
caban  la  primacía  en  las  marcas  de  Lotería  nacioiml  y  Sociedad  de  Beneficencia 
fábrica  para  llegar  hasta  embargar  pro- 1  ^^}^  capital». 

ductos  conocidísimos  desde  muchos  años  ,  4^*1;  Añádase  al  mismo  articulo  como 
^«  ^o4.«  •*io.-o  A  oí  Uok;x«^«o^  4.^^»a  inciso  7.®  fel  personal  de  la  Caja  nacional 
en  esta  Plaza.  Así,  habiéndose    tomado   ¿^  j^biiacionesV  pensiones».        ^ 

la  marca  de  fábrica  de  Atkinson,    pudo  ^^rt.  4.o  Deróírase  el  inciso  40  del  artícu- 

embargarse  toda  la  producción  de  esa  lo  30, 

fábrica  existente  en  la  capital.  Art.  5.0  Deróganso  los  incisos  2.o  y  3.«  del 

Este  proyecto  de  ley  caduca    al  final  artículo  4.«»  y  en  su  reemplazo:  2.«  Con  el 

del  período  de  sesiones  de  1905.  importe  de  la  mitad  del  primer  mes  de  suel- 

Pediría  ala  cámara,    dada  la   impor-  ^^  ^^  1*  peráona  que  entre  en  la  adminis- 

tancia  que  tiene,  que  recomendara  á   la  oración,  ó  que  se  reincorpore  á  ella  siempre 

comisión  de  legislación  el.despacho  de  ^¿o;^YVfe/i^^^^^^^    ^H^ieí^^TS 
este  asunto,  que  es    reclamado   por    el   ^^^i^^  ^n  los  siguientes  casos: 
comercio  de  la  capital  y  aun  por  la  mis- ,  v  r^      j      1         j    i 

ma  oficina  de  marcas  de  la  nación.  ">  ^^"ífi'  alguna  de  las  personas  com- 

uv^it»  «^^uicu^no  vt^  la  itax.iyii.  prondídas  eu  la  lev  reciba  un  aumento 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción    en  5e  sueldo- 

ese  sentido?  ^^  Cuando  pase  á  ocupar  un  empleo  me- 

»r.  OelcAMie— Sí,  señor.  jor  retribuido, 

6)  Cuando  acumule  empleos; 
— Apoyado.  d^  Cuando  entre  de  nuevo  á  la  adminis- 

tración  en  un   empleo  mejor  rentado 

Sr.  Presidente- Se    tratará    opor-  que  el  último  que  desempeñó,  siempre 

^  q^®  anteriormente  haya    contribuido 

cunamcnte.  ^^^   ^j    descuento    de    la  mitad  del 

sueldo. 

8  Art.  6.0  El  poder  ejecutivo    entregaré  la 

cantidad  de  cincuenta  mil   pesos  mensuales, 
MOCIÓN  I  hasta  reintegrar  la  suma  de  novecientos  cln- 

TRANVÍA  DE  PIRAOUACITO  A  GUILLERMINA  ««P"^**  ^ .^'**,^"P**5'  *1"?  ^Í^ ^^  "^*''''  H 

:  caja  en  virtud  de  los  decretos  dictados  por  el 
Sr«  O'Farreli— Pídola  palabra.  mismo. 

En  la  orden  del    día  número    11,    el  I  ,  Art.  7.o  Añádase  al  artículo  18  có  en  de- 
asunto  4    tiende    á  dar    facilidades  al   ^«^*^<>  ^«  ^^^  «®*   declarado  imposibilitado 

rracnr^rtp   mH  Charo    nara  la  PTnlnfa.    para  continuar  en  el  ej^TCicio  de  su  nmpleo». 
trasporte,  en  el  cnaco,  para  la  explota-    t-  ^^  ^  ^  suprímanse  del  artículo  19  las  pa- 

Clon  de  bosques.  Como  es  de  importan-  ,al,r^  c por  enfermedades  resultante  del 
cía  y  tiene  relación  con  otro,  también  ejercicio  de  las  funciones». 
muy  importante,  que  está  en  discusión  1  Art.  9  «  Modifícase  el  artículo  31  en  los 
en  este  momento,  hago  moción  de  pre-  siguientes  términos:  «los  derechos  acordados 
ferencia,  en  el  orden  de  las  preferencias  |  por  los  artículos  18  y  19  de  esta  ley  podrán 
ya  votadas  por  la  cámara.  ^^^  ejercidos  por  los  maestros  de  instrucción 

I  primaria,  empleados  del  correo  y   telégrafos 
—Apoyado.  '  déla  nación;  los  empleados,  clases  y  agentes 

'  de  policía  de  seguridad  y  por  los  jefes,  ofi- 

]  ciafes  y  tropa  del  cuerpo   de  bomberos,  com- 

8i*-   Presidente — Se  tratará    en    su !  putándose  estos  servicios  con  un    23  por 

:>portunidad.  <  ciento    más  del  tiempo   efectivo,    bastando 


128 


CONGRKSO  NACIONAL 


Septiembre  9  tío  !90S 


CÁMARA  Üíí  DIPUTADOS 


20.*  9efión  ordinaria 


cincuenta  años  de  edad  para  la  jubilación  or- 
dinaria». Agregar  al  ñnal  del  artículo  84  las 
palabras:  ccomo  üníco  descaen to>. 

Art.  10.  Modificar  la  segunda  parte  del 
articulo  85  en  la  siguiente  forma:  «Excep- 
túase el  caso  de  los  empleados  del  profeso- 
rado que  tenean  un  empleo  civil  en  el  cual  se 
acumularan  los  sueldos  y  tratándose  de  va- 
rias cátedras  siempre  que  en  éstas  se  haya 
sufrido  el  descuento  aurante  tres  años  del 
5  por  ciento  en  los  sueldos  de  todas  las  cá- 
tedras desempeñadas». 

Art.  11.  Agregúese  después  del  arnculo  35 
el  siguiente: 

Art. . . .  Los  jubilados  pueden  aceptar  pues- 
tos electivos  sin  perder  los  beneficios  acor- 
dados por  la  presente  ley. 

Art.  12.  Agregúese  después  del  artículo  36 
el  siguiente: 

Art. . . .  Los  jubilados  de  acuerdo  con  la 
ley  número  4349,  gozarán  de  los  beneficios 
establecidos  en  la  presente. 

Art.  13.  Suprimir  del  artículo  41  las  pala- 
bras: cCon  arreglo  á  las  disposiciones  de  la 
presente  ley»,  y  agregar  después  de  la  palabra 
jubilación  có  se  haya  obtenido». 

Art.  14.  Deróganse  las  disposiciones  de  le- 
yes anteriores  que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  15.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Guillermo  Correa.—N .  Barrata. 


Sr.  Correrá — Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior,  el  diputado  por 
San  Luis,  señor  Berrondo,  tuvo  ocasión 
de  presentar  un  proyecto  sobre  esta  ma'- 
teria.  Casualmente,  en  el  mismo  día,  el 
que  habla  celebró  una  conferencia  con 
el  señor  ministro  de  hacienda  y  con  el 
señor  presidente  de  la  junta  de  adminis- 
tración del  montepío,  conferencia  que  te- 
nía por  objeto  tomar  conocimiento  de 
todos  los  inconvenientes  que  se  habían 
encontrado  desde  la  vigencia  de  la  ley, 
con  el  propósito  consecutivo  de  procu- 
rar eliminarlos. 

Si  el  proyecto  del  señor  diputado  por 
San  Luis  hubiese  coincidido,  siquiera  en 
la  mayor  parte  de  sus  disposiciones  con 
el  que  tenemos  el  honor  de  presentar, 
hubiéramos  renunciado  á  este  propósito; 
pero  habiendo  diferencias  sustanciales, 
hemos  debido  insistir  en  su  presentación. 

Por  otra  parte,  siendo  todas  sus  dispo- 
siciones inspiradas,  precisamente,  en  la 
experiencia  que  se  ha  hecho  de  esta  ley 
de  pensiones  y  jubilaciones,  experiencia 
llena  de  asperezas,  de  donde  ha  resulta- 
do que  en  numerosísimos  casos  no  ha 
sido  posible  ni  siquiera  cumplir  los  pre- 
ceptos que  la  ley  tuvo  en  vista  al  ser 
sancionada,  hemos  creído  que  la  presen- 
tación de  este  proyecto,  que  voy  á  pro- 


curar fundar  con  brevedad,  viene,  no 
precisamente  á  salvar  todos  esos  incon- 
venientes, pero  sí  la  mayor  parte,  ha- 
ciendo que  esta  ley  sea  humana  y  pueda 
aplicarse  con  justicia  á  todos  los  que 
tienen  derecho  á  esperar  de  ella  algún 
beneficio. 

Según  el  artículo  8,  inciso  4,  de  la 
misma  ley,  la  junta  está  en  el  deber  ex- 
preso de  comunicar  todos  los  inconve- 
nientes que  encuentre  en  su  apUcación 
al  ministerio  de  hacienda,  á  objeto  de 
obtener  la  modificación  oportuna,  espe- 
cialmente de  aquellos  inconvenientes 
que  se  refieran  á  la  parte  financiera,  á 
los  recursos  con  los  cuales  deba  atender 
todas  las  obligaciones  que  comporta  su 
aplicación.  Por  el  artículo  59,  el  minis- 
terio de  hacienda,  á  su  vez,  está  tam- 
bién obligado  á  ocurrir  ante  el  congreso 
pidiendo  la  revisión  de  la  ley,  siempre 
que  á  su  juicio  encuentre  necesario  mo- 
dificarla á  los  fines  de  una  aplicación 
adecuada. 

Es  del  caso,  señor  presidente,  hacer 
observar  que  por  las  leyes  anteriore?, 
sancionadas  antes  de  la  ley  actual  de 
pensiones  y  jubilaciones,  se  acordaron 
tantas,  que  suman  al  presente  un  gasto 
de  160.000  pesos  mensuales,  que  debe 
pagar  la  caja  con  su  propio  tesoro,  es- 
tando descargada  la  tesorería  nacional 
de  esta  obligación. 

Además,  decretos  expedidos  por  el 
poder  ejecutivo  han  venido  á  eximir  de 
la  obligación  de  contribuir  con  el  5  por 
ciento  á  20.000  empleados  de  la  na 
ción,  de  los  cuales  17.233,  en  mérito  de 
tener  sueldos  menores  de  setenta  pesos 
y  los  2.707  restantes,  por  encontrarse 
en  partidas  englobadas  dentro  del  pre- 
supuesto, y  por  tanto,  impc'Sible  de  ser 
llamados  los  que  benefician  de  esas  par- 
tidas á  contribuir  con  el  correspondien- 
te 5  por  ciento  para  constituir  la  caja 
de  jubilaciones. 

Esta  suma  de  20.000  empleados  insu- 
me al  rededor  de  12.572.000  pesos,  si- 
guiéndose naturalmente  que  la  caja, 
aparte  de  cargar  con  la  obligación  de 
pagar  esos  1W).000  pesos  de  jubilacio- 
nes anteriores,  se  ve  privada  de  este 
recurso  importantísimo  para  su  situa- 
ción financiera. 

Ahora,  siendo  indispensable  legalizar 
los  decretos  dictados  por  el  poder  eje- 
cutivo, hemos  creído  conveniente  los 
autores  del  proyecto,  de  acuerdo  con 
el  señor  ministro  de  hacienda,  intro- 
ducir una  disposición  por  la  cual  d 
gobierno  abone  á  la  caja  de  jubilacio- 
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nes  y  pensiones,  la  cantidad  de  50.000 
pesos  mensuales,  hasta  reintegrar  la  su- 
ma de  952.000  pesos  que  la  caja  ha  de- 
jado de  percibir  por  los  conceptos  que 
acabo  de  expresar. 

£1  estado  financiero    de    la  caja  no 
puede  ser  más  precario;  pues  no  sólo 
faltan  estos  elementos   indispensables 
para  balancear  con  regularidad  sus  re- 
cursos con  sus  erogaciones,    sino  que 
además  la  ley  de   jubilaciones    y   pen- 
siones ha  omitido  incluir  en  el  artículo 
2»  una  serie  de  reparticiones  integras, 
como  son  la  administración   de  ferroca- 
riles,  la  de  obras  de  salubridad,   la    de 
obras  del  puerto,  el  personal  del  Banco 
nacional  en  liquidación,  el  personal  de 
la  lotería,  el  de  la  sociedad    de    benefi- 
cencia de  la  capital,  que  no  tienen  por 
qué  ser  exceptuados  de    los  beneficios 
Je  la  ley. 
A  propósito  del  personal    de  la  lote- 
ía  y  del  de  la  Sociedad  de  beneficencia, 
¡ue  se  pagan  con  recursos    propios  y 
ue  no  figuran  en  el   presupuesto,    se 
a  hecho   esta  observación:  ¿Son  estos 
npleados  de  carácter  nacional    ó  nó? 
ha  bastado  simplemente    constatar 
je  no  son  ni  empleados  provinciales  ni 
npleados  municipales,    para  convenir 
que  si  se  pagan    con  recursos  pro- 
)S,  son  empleados  nacionales  á  quie- 
s  se  ha  establecido  por  leyes  especia- 
se les  podrá  pagar  de  las  fuentes  de 
ide  ellos  reciben  los  recursos  gene- 
as  para  Jo  que  estas  instituciones  se 
establecido. 

.hora  bien:  si  el  proyecto  que  hemos 
mentado  tuviese  la  suerte  y  la  justicia 
er  sancionado  inmediatamente,  tal  co- 
o  reclaman  las  circunstancias  preca- 
de  la  caja,  amenazada  de  la  bancarro- 
ai  como  lo  reclama  la  situación  difl- 
Q  los  muchos  de  los  cuales  no  han 
Jo  obtener  el  beneficio,  no  obstante 
opósito  claro  de  la  ley  de  acordár- 
creemos  que  vendría  á  llenarse 
mentidísima  y  una  reclamadísima 
idad. 

)o  observar,  que  según  el  artículo 
i  la  ley  actualmente  en  vigencia, 
abJece  que  para  tener  el  derecho  á 
ilación  ordinaria  ha  de  ser  nece- 
reinta.  afios  deservicio  y  cincuen- 
:inco  años  de  edad  en  el  que  la 
da. 

autores  del  proyecto,  de  acuerdo 
e  con  el  señor  ministro  de  ha- 
y  con  el  presidente  de  la  caja,  lo 
modificado,  agregándole  las  si- 
s  palabras:  «ó,  en  su  defecto,  sea 


declarado  imposibilitado  para  continuar 
en  el  ejercicio  del  empleo.» 

En  el  artículo  19  se  encuentra  todavía 
un  punto  que  es  de  mayor  complicación, 
y  es  aquel  por  el  cual . . . 

8r.  Presidente — Me  permito  recor- 
dar al  señor  diputado  que  por  una  dis- 
posición reglamentaria  sólo  es  permi- 
tido emplear  diez  minutos  para  fundar 
un  proyecto.  Como  ya  lleva  invertidos 
siete  el  señor  diputado,  le  hago  esta  ad- 
vertencia. 

8r.  Corre* — Muy  bien. 

Agradeciendo  su  indicación  al  señor 
presidente,  en  mi  propio  nomore  y  es- 
pecialmente en  el  nombre  de  los  grandes 
intereses  que  comporta  el  asunto  de  que 
me  ocupo,  voy  á  procurar  terminar  in- 
mediatamente. 

Pero  me  ha  de  permitir  la  presiden- 
cia, por  lo  menos,  hacer  notar  para  in- 
teresar la  atención  de  la  cámara  y  el 
propósito  que  debe  haber  por  parte  de 
la  comisión  de  un  pronto,  de  un  inme- 
diato despacho,  me  ha  de  permitir,  de- 
cía, llegar  á  este  punto  que  es  esencia- 
lísimo.  Según  el  artículo  19,  los  emplea- 
dos con  veinte  años  de  servicios,  que 
no  pueden  continuar  en  el  ejercicio  de 
su  cargo,  tienen  que  acreditar  que  la 
enfermedad  ó  la  inhabilitación  sobrevi- 
niente  es  consecuencia  del  empleo.  Aho- 
ra, por  el  artículo  30,  el  departamento 
nacional  de  higiene  es  el  asesor  técni- 
co de  la  caja  de  montepío.  Consultado 
por  la  junta,  el  departamento  ha  ma- 
nifestado que  le  es  absolutamente  impo- 
sible, que  es  an  ti  técnico  exigir  la  de- 
claración de  que  la  causa  de  la  enferme- 
dad fkieda  constatarse  como  proveniente 
del  ejercicio  del  empleo. 

Se  trata  de  eliminar  esto  para  hacer 
que  los  jubilables  puedan  obtener  los 
beneficios  de  la  ley,  cuando  se  encuen- 
tren en  esas  condiciones. 

Y  para  concluir,  diré  que  hay  desde 
tiempo  atrás  un  proyecto  modificando 
el  artículo  54  que  se  opone  á  la  consti- 
tución. 

Sería  de  desear  que  la  comisión  lo 
despachase  todo  de  una  vez,  haciendo 
un  gran  beneficio  á  los  importantes  in- 
tereses vinculados  á  esta  institución. 

Finalmente,  he  de  ahorrar  otras  expli- 
caciones, para  ser  breve,  que  sabrá 
suplir  la  comisión  de  legislación,  y  por 
lo  tanto,  ofreciendo  la  información  in  ex- 
tenso, me  litimo  á  pedir  el  apoyo  de  mis 
honorable  colegas. 

He  dicho. 
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--Safíclentemeiite  apoyado,  se 
destina  el  proyecto  a  la  comi- 
sión de  legislación. 

fO 

EXPOSICIÓN  EN    MILÁN 
PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.® — Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  invertir  de  rentas  generales,  y  con  im- 
putación á  la  presente,  hasta  la  suma  de 
800.000  pesos  moneda  nacional,  con  el  ñn  de 
que  concurra  la  Eepública  á  la  exposición 
universal  que  tendrá  lugar  en  Milán  el  año 
1906. 

Art.  2.<>  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Gouchon. 


Sr.  Gouchon — Seftor  presidente: 

La  nación  italiana  es  la  que  consti- 
tuye en  mayore.í'  proporciones  el  alu- 
vión humano  que  puebla  y  transforma 
nuestro  territorio. 

A  la  inmigración  italiana  y  al  capital 
inglés  debemos  la  mayor  parte  de  nues- 
tros progresos  nacionales. 

La  rapidez  y  la  facilidad  con  que  el 
italiano  se  asimila  á  nuestra  sociabilidad, 
sus  hábitos  de  trabajo  y  de  ahorro,  sus 
ideales  de  libertad,  hacen  que  sea  el  in- 
migrante más  útil  para  nosotros  y,  por 
consiguiente,  en  el  que  mayor  empeño 
debemos  poner  para  aumentar  su  nú- 
mero. 

La  exposición  internacional  de  Milán, 
que  se  verificará  á  mediados  del  año 
1906,  atraerá  á  ella  hombres  de  todas 
las  regiones  de  Italia,  de  Suiza,  de  Ale- 
mania, de  Austria,  naciones  todas  que 
suministran  un  contingente  considerable 
á  los  países  de  inmigración. 

El  nuestro  tiene,  pues,  un  positivo 
interés  en  exponer  en  ella  los  elemen- 
tos que  demuestren  la  prosperidad  de 
su  comercio  y  de  sus  industrias  y  sus 
adelantos  en  las  ciencias  y  en  las  artes. 

El  dinero  que  se  invierta  con  ese 
objeto  será  reproductivo,  á  la  vez  que 
nos  permitirá  hacer  un  acto  de  cortesía 
internacional  con  un  pueblo  al  que  pro- 
fesamos un  sincero  afecto  y  al  que  es- 
tamos y  estaremos  vinculados  estrecha- 
mente en  la  grande  obra  del  progreso 
humano. 

La  proximidad  de  la  clausura  del 
período  legislativo  me  determina  á 
solicitar  de  la  comisión  á  cuyo  estudio 
pasará  este  proyecto,  quiera  despachar- 
lo á  la  mayor  brevedad  posible. 


ff 

COMISIÓN    TÉCNICA   DE   AVALÚOS 
PIIOYBCTO  DR  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1.°  Oréase  una  comisión  técnica  de 
avalúos,  compuesta  de  un  presidente  y  do« 
vocales,  que  deberán  tener  diploma  técnico 
expedido  por  una  universidad  nacional  y  no 
menos  de  diez  años  de  ejercicio  de  su  profe- 
sión. 

Art.  2.0  El  presidente  y  los  vocales  tendrán 
el  sueldo  que  les  asigne  la  ley  de  presupuesto, 
y  ejercerán  la  superintefidencia  sobre  el  per- 
sonal que  1m  misma  establezca. 

Art.  3.0  La  comisión  técnica  de  avalúos 
tendrá  las  siguientes  funciones: 

1.0  Formación  y  conservación  de  on  mn- 
seo  de  productos  y  mercaderias  de  im- 
portación y  de  producción  nacional. 
2.0  Formación  de  un   Índice  de  los  pro- 
ductos y  mercaderías    de  importación, 
con  especificación  de  su  valor  en  fábri- 
ca y  puestos   en  el   último  pnerto  de 
embarque   y   en   los  depósitos  de  la 
aduana  de  la  capital. 
8.0  Formación  de  un  índice  de  los  pro- 
ductos y   mercaderías  de   producción 
nacional,  con  especificación  de  sn  va- 
lor en  fábrica. 
4.0  Formación  de  una  biblioteca  con  los 
catálogos  de  las  grandes  fábricas  del 
mundo. 
6.0  Llenar  dentro  del  primer  año  de  8n 
funcionamiento  las  columnas  A  y  C 
de  la  tarifa  adjunta,  sobre  la  base  del 
impuesto  que  establecen  las  leyes  vi- 
gentes y  presentarlas  al  poder  ejecuti- 
vo para  ser  sometida  á  la  aprobación 
del  honoralde  congreso. 
6.0  Presentar  al  poder  ejecutivo,  en  los 
dos  primeros  meses  de  los  años  subsi- 
guientes al  primero  de  su    funcionar 
miento,  una  planilla  de  las   alteracio- 
nes de   valor  experimentadas  en  los 
productos  y  mercaderías  de  importa- 
ción, durante  el  año  anterior. 
7.0  Resolver  todas  las  cuestiones  que  se 
susciten  sobre   calidad,  aforo  y  dere- 
chos de   importación  en  las   aduanas 
de    la  República,  con  apelación  para 
ante  el  ministerio  de  hacienda. 
8.0  Dirigir  la  publicación  de  una  revista 
mensual   que    contendrá  las  informar 
clones  que  á  su  juicio  sean  de  interés 
ó  de  utilidad  para  el  comercio  y  li0 
industrias. 
Art.  4.0  La   comisión  técnica  de  avalúos 
podrá,  para  el  mejor  desempeño  de  sus  fun- 
ciones, recabar  directamente   de  las  oficinas 
Súblicasó  de  los  cónsules  ó   representantes 
e  la  República  en  el   exterior,   los  datos  é 
informaciones  que  jazgue  convenientes. 
Art.  5.0  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Gol'cho?i. 
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PLAN   DE  TARIFA   ADUANERA 


!.•  DIVISIÓN 

REINO     ANIMAL 
I— Animales  vivos 

Animales  caballares. 
Animales  cabríos. 
Animales  lanares. 
Animales  porcinos. 
Animales  vacunos. 
Animales  no  expresados. 
Aves  canoras. 
Aves  domésticas. 
Aves  no  expresadas- 

11.— Despojos  y  productos  animales 

ALIMENTICIOS 

Aves  frescas. 

Aves  conservadas. 

Aves  en  conserva. 

Carne  de  cerdo  fresca. 

Carne  de  cerdo  conservada. 

Carne  de  cerdo  en  conservas. 

Carnes  no  expresadas  frescas. 

Carnes  no  expresadas  conservadas. 

Carne  no  expresada  en  conserva. 

Grasa  de  cerdo  fresca. 

Grasa  de  cerdo  conservada. 

Grasa  expresada  fresca. 

Grasa  no  expresada  conservada. 

Carne  en  general  en  extracto. 

Huevos  frescos  ó  conservados. 

Huevos  frescos  en  conserva. 

Lecbe  fresca. 

Leche  condensada- 

Leche  en  especifico. 

Manteca  fresca  6  conservada. 

Miel. 

Pescado  fresco. 

Pescado  conservado. 

Pescado  en  conserva. 
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Queso. 

Otros  despojos  y  productos  no  expresados. 

Otros  despojos  y  productos  no  expresados  manufactu- 
rados. 

Las  manufacturas  de  substancias  diversas  pagarán  se- 
gún la  tasa  que  corresponda  á  las  manufacturas 
más  gravadas  que  entre  en  ellas.  Se  excluyen  de 
esta  disposición  aquellas  que  no  forman  cuerpo  en 
las  manufacturas  y  que  solo  son  empleadas  como 
colorantes,  condimentos  ó  aromatizantes. 


III— Despojos  y  prod«etoa   aaliiuilMi 

INDUSTRIALES  T  MEDICINALES 

Aceite  animal  no  expresado. 

Aceite  animal  manufacturado. 

Aci'ite  de  bacalao. 

Aceite  de  bacalao  manufacturado. 

Aceite  de  bacalao  manufacturado  en  específico. 

Aceite  de  pescado  no  expresado. 

Aceite  de  pescado  manufacturado. 

Acido  fórmico. 

Acido  oleteo  impuro. 

Acido  oleico  puro. 

Ácidos  no  expresado. 

Ácidos  no  expresados  manufacturados. 

Ácidos  no  expresados  en  específicos. 

Albúmina  en  general. 

Albúmina  manufacturada. 

Almizcle. 

Ámbar  gris. 

Animales  preparados  para  gabinetes  de  hist.  natural. 

Asta  en  bruto. 

Asta  manufacturada. 

Los  artefactos  de  asta  sufrirán  un  recargo  de 

por  kilo  sobre  la  tasa  que  corresponda  á  la  ma- 
nufactura de  que  están  formadas. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  asta  en  que  entren 
manufacturas  extrañas  pagarán  la  tasa  que  corres- 
ponda á  la  manufactura  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  asta,  concluidos  ó  sin 
coneluir,  cuando  sean  talladas,  estampadas,  labra- 
das, doradas,  decoradas,  plateadas  ó  pintadas,  eii 

todo  ó  en    parte,  sufrirá  un    recargo  de 

por  kilo. 

Barbas  de  cetáceos  en  bruto. 

Barbas  de  cetáceos  manufacturada. 

Los  artefactos  de  barba  de  cetáceo  sufrirán  un  re- 
cargo de por  kilo  sobre  la  tasa  que  co- 
rresponda á  la  manufactura  de  que  están  forma- 
das. 
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Ui  manufacturas  ó  artefactos  de  barba  de  cetáceo  en 
que  entren  manulacturas  extrañas  pagarán  la  tasa 
que  corresponda  á  la  manufactura  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  barba  de  cetáceos, 
concluidos  6  sin  concluir,  cuando  sean  talladas, 
estampadas,  labradas,  doradas,  decoradas,  platea- 
das ó  pintadas,  en  todo  6  en  parte  sufrirán  un  re- 
cargo de 

Cantárida. 

Cantárida  manufacturada. 

Cantárida  en  especifico. 

Carej  en  bruto. 

Carey  manufacturado- 

Los  artefactos  de  carey  sufrirán  un  recargo  de 


por  kilo  sobre  la  tasa*que  corresponda  á.la  manu- 
factura de  que  están  formados. 

Las  manufiícturas  ó  artefactos  de  carey  en  que  entren 
manufacturas  extrañas  pagarán  la  tasa  que  corres- 
oonda  á  la  manufacturada  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  carey,  concluidos  ó 
sin  concluir,  cuando  sean  tallados,  estampados, 
labrados,  dorados,  decorados,  plateados  ó  pinta- 
dos, en  todo  6  en  parle,  sufrirán  un  recargo  de.. 

Castóreo. 

Cera  impura. 

Cera  impura  manufacturada. 

Cera  pura. 

Cera  pura  manufacturada. 

Cera  pura  en  específicos. 

Cerda  de  puerco  en  bruto. 

Cerda  de  puerco  manufacturada. 

Cerda  de  puerco  en  artefactos. 

Las  manufacturas,  artefactos,  confecciones  de  cerda 
de  puerco  en  que  entren  manufacturas  extrañas 
pagarán  la  tasa  que  corresponda  á  la  manufactura 
más  gravada. 

Cochinilla. 

Cochinilla  manufacturada  sólidos. 
Cochinilla  manufacturada  liquides. 
Cola  no  expresada. 

Cola  fuerte. 

Cola  de  pescado. 

Crin  en  bruto- 

Crin  manufacturado. 

Crin  en  artefactos - 

Las  manufacturas  6  artefactos  de  crin  en  que  entren 
manufacturas  extrañas  pagarán  la  tasa  que  corres- 
ponda á  la  manufactura  másigravada. 

Cuajo  liquido. 

tluajo  en  polvo. 

Esperma  de  ballena. 
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Esperma  manufacturada. 

Esperma  en  específico  aromatizado  ó  no. 

Esponjas  en  hruto. 

Esponjas  manufacturadas. 

Esponjas  lavadas. 

Estearina  en  marqueta. 

Estearina  manufacturada. 

Gelatina. 

Gelatina  para  la  conservación  de  carnes. 

Gelatina  manufacturada. 

Gelatina  en  especiüco. 

Glicerina  impura. 

Glícerina  purificada. 

Glicerina:  sus. compuestos  no  expresados. 

Glicerina:  dinamita. 

Glicerina  en  específlco  aromatizada  ó  nó. 

Grasas  no  expresadas  en  bruto > 

Grasa  lanolina. 

Grasas  manufacturadas. 

Grasas  en  específicos. 

Grasas  en  específico  perfumado. 

Huesos  Jibia. 

Huesos  no  expresados  en  oruto. 

Huesos  manufacturado. 

Huesos  en  artefactos. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  huesos  en  que  en*- 
tren  manufacturas  extrañas,  pagarán  la  tasa  que 
corresponda  á  la  manufactura  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  hueso,  concluidos  ó  sin 
concluir,  cuando  sean  tallados,  estampados,  la- 
brados, dorados,  decorados,  plateados  ó  pintados, 
en  todo  ó  en  parte  sufrirán  un  recargo  de 

Lactosa. 

Lactosa  manufacturada. 

Lactosa  en  especifico. 

Lactopeptína. 

Lactopectina  en  especifico. 

Lana  en  bruto. 

Lana  lavada  ó  cardada. 

Lana  en  hilaza  para  el  telar. 

Lana  hilada. 

Lana  hilada  teñida  en  uno  ó  varios  colores. 

Lana  borra. 

Lana  borra  en  tejidos. 

Lana  en  cordón,  cintas,  puntiHas,  guarniciones  y  pa- 
samanería. 


Valor  del 
artículo 


B 
Impuesto 


Cuota  por 
unidu 


CONGRESO  NACIONAL 


785 


mbre  9  de  J905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Núm  re- 
de 


Lana  en  tejidos  de  punto. 

Lana  en  crespón,  encajes  y  diáfanos. 

Lana  en  tejidos  no  expresados. 

Las  m  inulacturas  expresadas  con   los  números 

con  mezcla,  deseda    *'i  oro  sufrirán  un 

recargo  de con  mezcla  de   otras   materian, 

cunndu   éstas  excedan  del  20  por  ciento  tendrán 

una  disminución  de por  kilo    sobre  la  tasa 

que  le  corresponda. 

Las  maniif  «cturns  de  lan»,  mezcladas  con  materias 
extrañas,  cuando  estas  entren  en  una  proporción 
no  mayor  del  cuarenta  por  ciento,  se  reputarán 
como  mezclas  y  pag.irán  el  impuesto  como  tales. 

Cuando  las  materias  extrañas  excedan  de  la  propor- 
ción que  queda  determinada,  las  manufacturas  se- 
guirán el  régimen  correspondiente  á  la  materia 
extraña  de  mayor  gravamen. 

La  lana  con  mezcla  de  seda  hasta  el  20  por  cien*o. 

Lana  con  mezcla  de  se«ia  desde  20  por  ciento  hasta  40 
por  ciento. 

Lana  con  mez^^la  de  cualquier  otra  fibra  hasta  el  20 
por  ciento. 

Lana  con  mezcla  de  cualquier  otra  fibra  desde  el  90 
por  ciento  hasta  el  40  por  ciento. 

Lana  con  mezcla  de  cualquier  otra  materia  no  ex- 
presada hasta  el  20  por  ciento. 

Lana  con  mezcla  de  cualquiera  otra  materia  no  ex- 
presada, df^sde  el  20  por  ciento  hasta  el  40  por 
ciento. 

Las  manufacturas  de  lana  ó  sus  mezclas,  bordadas  ó 
con  aplicaciones  de  oro,  sufrirán  un  aumento  <le 

por  kilo  sobre  la  tasa  que  les  corresponde;  y 

las  bordadas  ó  con  aplicaciones  de  seda  por  kilo 

......  y  con  el  mismo  textil  ú  otras  materias 

por  kilo.  Las  mismas  con  lluvia  de  metal  que  no 
sea  oro,  por  kilo. 

Las  confecciones  concluidas  ó  sin  concluir,  pagarán  la 
tasa  que  corresponda  á  la  manufactura  más  gra- 
vada que  entre  en  ellas,  con  un  aumento  de 
por  kilo. 

Marfil  en  bruto. 

Marfil  manufacturado- 

Marfíl  en  artefactos. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  marfil  en  que  entren 
manufa«-turas  extrañas  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponda á  la  manufactura  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  marñl,  concluidos  ó 
sin  concluir,  cuando  sean  tallados,  estampados,  la- 
brados, dorados,  decorados,  plateados  ó  pintados, 

en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  recargo  de 

por  kilo. 

Nácar  en  bruto. 

Nácar  manufacturado. 

Nácar  en  artefactos. 
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Las  manutaciuras  ó  artefactos  de  nácar  en  que  entren 
materias  extrañas  pagarán  la  tasa  que  correspon- 
da  á  las  materias  más  gravadas. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  nácar,  concluidos  ó 
sin  concluir,  cuando  sean  tallados,  estampados, 
labrados,  domdos,  decorados,  plateados  ó  pinta- 
Jos,  en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  recargo  de 
por  kilo. 

Pancreatina. 

Pancreatina  en  específlcos. 

Pepsina  en  bruto. 

Pepsina  manufacturada. 

Pepsina  en  especifíco. 

Pelos  no  expresados  en  bruto. 

Pelos  manufacturados. 

Pelos  de  vicuña,  conejoi  liebre,  rata  almizclada,  cas- 
tor, y  nutría  en  bruto. 

Pelos  de  vicuña,  conejo,  liebre,  rata  almizclada,  cas- 
tor y  nutria  manufacturados. 

Pelo  humano  en  bruto. 

Pelo  humano  manufacturado. 

Las  confecciones  de  pelo,  concluidas  ó  sin  concluir, 
pagarán  la  tasa  que  corresponda  á  la  manufactu- 
ra más  gravada  que  entre  en  ella,  con  un  aumen- 
to de por  kilo. 

Pieles  de  cabra  en  bruto. 

Pieles  de  cabra  preparadas. 

Pieles  de  cabra  curtidas. 

Píeles  de  cabra  manufacturadas. 

Los  artefactos  de  pieles  de  cabra  sufrirán  un  recargo 

de por  kilo  sobre  la  tasa  que  corresponde 

á  la  manufactura  de  que  ostán  formada. 

Las  manufacturas  6  artefacto  de  pieles  de  cabra  en 
que  entren  manufacturas  extrañas  pagarán  la  tasa 
que  corresponda  a  la  manufactura  más  gravada. 

Los  artefactos  de  pieles  de  cabra,  cuando  sean  estam- 
pados, labmdos,  decorados,  dorados,  plateados, 
pintados,  en  todo  6  en  parte,  sufrirán  un  recargo 
de por  kilo. 

Pieles  de  cabrelilla  y  de  Rusia  en  bruto. 

Pieles  preparadas  ó  curtidas. 

Pieleslmanufacturadas* 

Los  artefactos  de  pieles  de  cabretilla  y  de  Rusia  sufri- 
rán un  recargo  de por  kilo  sobre  la  tasa 

que    corresponde  á  la  manufactura   de  aue  están 
formados. 

Las  manufacturas  6  artefactos  de  pieles  de  cabretilla 
y  de  Rusia  en  que  entren  manufactura  extraña 
pagarán  la  tasa  que  corresponde  á  la  manufactura 
más  gravada. 

Los  artefactos  de  pieles  de  cabretilla  y  de  Rusia,  cuan- 
do sean  estampados,  labrados,  decorados,  dorados, 
plateados,  pintados,  en  todo  ó  en  parte,  sufrirán 
un  recargo  de por  kilo. 
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Pieles  de  pelo  fíno  y  de  ave  en  bruto. 

Pieles  preparadas  ó  curtidas. 

Pieles  de'  pelo  manufacturadas. 

Los  artefactos  de  pieles  de  pelo  fino  y  de  aves  sufri- 
rán un  recargo  de por  kilo  sobre  la  tasa 

que  corresponde  á  la  manufactura  más  gravada. 

Las  manufacturas  6  artefactos  de  pieles  de  pelo  fino 
y  de  aves  en  que  entren  manufacturas  extrañas, 
pagarán  la  tasa  que  corresponde  á  las  manufactu- 
ras más  gravada. 

Los  artefnctos  de  pieles  de  pelo  fino  y  de  aves,  cuan- 
do sean  decorados,   dorados,    plateados,  pintados, 

en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  uu  recargo  de 

por  kilo. 

Pieles  de  porcino  y  de  lobo  en  bruto. 
Las  mismas  preparadas  6  curtidas. 

Las  mismas  manufacturadas. 

Los  artefactos  de  pieles  de  porcino  y  de  lobo  sufrirán 

un  recargo  de por  kilo  sobre  la  tasa  qne 

corresponde  á  la  manufactura  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  pieles  de  porcino  ó 
de  lobo  en  que  entren  manufactura  extraña,  pa- 
garán la  tasa  que  corresponde  á  la  manufactura 
más  gravada. 

Los  artefactos  de  pieles  de  porcino  y  de  looo,  cuando 
sean  estampados,  labrados,  decorados,  dorados, 
plateados,  pintados,  en  todo  ó  en  parte  sufrirán 
un  recargo  por  kilo. 

Pieles  no  expresadas,  en  bruto. 

Las  mismas  preparadas  ó  curtidas. 

Las  mismas  manufacturadas. 

Los  artefactos  de  pieles  no  expresadas  sufrirán  un  re- 
cargo de por  kilo  sobre  la  tasa  que  co- 
rresponde á  la  manufactura  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  ''artefactos  de  pieles  no  expresa- 
das, en  que  entren  manufiícturas  extrañas,  paga- 
rán la  t;isa  que  correspond**.  á  la  manufactura  más 
gravada. 

Los  artof.iclos  de  pieles  no  expresadas,  cuando  sean 
estampados,  labrados,  decorados,  dorados,  platea- 
dos, pintado,  en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  re- 
cargo    por  kilo. 

Pluma  en  bruto. 

Plumas  manufacturadas. 

Las  confecciones  de  pluma  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponde á  la  manufactura  más  gravada  que  en- 
tre en  ell.i,  con  un  recargo por  kilo. 

Seda  en  bruto. 

Seda  en  hilaza  para  el  telar. 

Seda  hilada. 

Seda  borra. 

Se«la  borra  en  tejido. 

Seda  cordón,  cintas,  puntillas,  guarniciones,  y  pasa- 
manerías. 
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Seda  en  tejido  de  punto* 

Seda  crespón,  encajes,  y  diáfanos. 

Seda  en  tejidos  no  expresado. 

Las  manufacturas  expresadas  con  los  námeros 

con  mezcla  de  oro,  sufrirán  un  recargo 

de  kilo;   con   m^'zcla  de   otras  materias, 

cuando  estas  excedan  del  20  por   ciento   tendrán 

una  disminución  de por  kilo  sobre  la  tasa 

que  les  corresponde. 

Cuandu  en  las  manufacturas  de  seda  entre  materias 
extrañas  en  una  proporción  no  mayor  de  60  por 
ciento,  aquellas  se  considerarán  como  mezcla  y 
pagarán  el  impuesto  correspondiente  á  éstas. 
Cuando  la  proporción  sea  mayor,  la  manufactura 
seguirá  el  régimen  correspondiente  á  la  materia 
extraña  de  mayor  valor. 

Seda  con  mezcla  de  lana  hasta  el  20  por  ciento. 

Seda  con  mezcla  de  lana  desde  el  ¿O  por  ciento  hasta 
el  60  por  ciento. 

Seda  con  mezcla  de  otra  fibra  hasta  el  20  por  ciento. 

Seda  con  mezcla  de  otra  fibra  desde  20  por  ciento 
hasta  60  por  ciento. 

Seda  con  mezcla  de  cualquiera  materia  no  expresada 
hasta  el  20  por  ciento. 

Seda  con  mezcla  de  cualquiera  materia  no  expresada, 
desiJe  el  20  por  ciento  hasta  60  por  ciento. 

Las  manufacturas  de  seda  ó  sus  mezclas  bordadas  con 
oro  ó  con  aplicaciones  de  oro,  sufrirán  un  aumen- 
to de  por  kilo  sobre  la  tasa  que  corres- 
ponde; y  las  mismas,  bordadas  ó  con  aplicacione.8 

de  otra»  materias por  kilo,  con  lluvia  de 

metal  que  no  sea  oro  por  kilo. 

Las  confecciones  concluidas  ó  sin  concluir,  pagarán  la 
tasa  que  corresponde  á  la  manufactura  más  gra- 
vada que  entre  en  ella,  con  un  aumento  de  dos 
pesos  moneda  nacional  por  kilo. 

Sueros  en  general. 

Otros  despojos  y  productos  no  expresados. 

Otros  despojos  y  productos  no  expresados  manufac- 
turados. 

Otros  despojos  y  proiuctos  no  expresados  en  confeccio- 
nes ó  artefactos. 

Otros  despojos  y  productos  en  específicos. 

Otros  despojos,  sus  compuestos. 

Las  manufacturas,  artefactos  ó  confecciones  de  los 
productos  no  expresatlos  en  que  entren  materias 
extrañas  no  expresadas,  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponde á  la  manufactura  más  gravada. 

Las  manufacturas,  artefactos  ó  confecciones  de  los 
productos  no  expresado,  concluidos  ó  sin  concluir 
cuando  sean  tallados  estampados,  labrados,  dora- 
dos, decorado,  plateado  ó  pintado,  en  todo  ó  en 
parte,  sufrirán  un  recargo  de por  kilo. 
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2.*  DIVISIÓN 

RB1N«»  VEGETAL 

I— PlABtos  ▼lT»a 

Plantas  frutales. 
Plantas  no  expresadas. 

II — ^Deepojoe  y  prodmetos  ▼•¡petalee 

ALIMENTICIOS 

Aceitunas  frescas. 
Aceitunas  en  salmuera. 
Aceitunas  en  aceite. 
Aceitunas  en  otras  condiciones. 
Aceites  de  algodón. 
Aceite  de  maní. 
Aceite  de  olivas  y  sus  mezclas. 
Aceites  no  expresados. 
Azúcar  sin  reflnar. 
Azúcar  refinada. 
Azúcar  manuf<icturada. 
Arroi  en  bruto. 
Arroz  en  grano. 
Arroz  en  harina. 
Arroz  manufacturado- 
Cacao  en  bruto. 
Cacao  en  grano. 
Cacao  manufjclurado. 
Castañas  con  cascaras. 
Castañas  peladas. 
Castañas  manufactura 
Cereales  no  expresado  en  bruto. 
Cereales  no  expresados  en  grano. 
Cereales  no  expresados  en  harina. 
Cereales  no  expresados  manufacturados 
Cocos  del  Brasil  en  bruto. 
Cocos  del  Brasil  manufacturado. 
Fruta?,  naranjas  y  bananas  frescas- 
Frutas  no  expresada  firascas. 
Frutas  no  expresada  secas  ó  en  bruto. 
Frutas  no  expresadas  preparadas. 
Frutas  no  expresadas  manufacturadas. 
Fariña. 
Granos  y  semillas  no  expresada  en  bruto. 
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Granos  preparados 

Granos  en  harina. 

Granos  en  manufacturas. 

Hortaliza,  legumbre  y  tubérculos  frescos- 

Hortaliza,  legumbre  y  tubérculo  seco- 

Hurtaliza,  legumbre  y  tubérculos  manufacturados. 

Otros  despojos  y  productos  no  expresados  frescos. 

Otros  despojos  y  productos  no  expresados,  secos- 

Otros  despojos  y  productos  no  expresados,  manufac- 
turado. 

Las  manufacturas  de  substancias  diversas,  pagarán  se- 
gún la  tasa  que  corresponda  á  la  manufactura  máb 
gravada  que  entre  en  ella.  Se  excluyen  de  esta 
regla  aquellas  que  no  forman  cuerpo  en  la  manu- 
factura y  que  sólo  son  empleadas  como  coloran- 
tes, condimentos  ó  aromatizantes. 


III.— -DeMpoJoH  y  productos  vegetales 

INDUSTRIALES  Y  MEDICINALES 

Aceites  de  almendra,  crotón  y  ginocardio. 

Aceite  de  almendras,  crotón   y  ginocardio,  manufac 
turados. 

Aceite  de  almendras»  crotón  y  ginocardio.  en  especí- 
fleos. 

Aceites  no  expresados. 

Aceite  no  expresado  manufacturado. 

Aceites  no  expresados  aromatizado  ó  perfumado. 

Aceites  no  expresados  en  específico 

Aceite  de  coco,  palma  y  amapola. 

Aceite  de  coco,  palma  y  amapola,  manufacturado. 

Aceite  de  coco,  palma  y  amapola,  aromatizado  ó  per- 
fumado. 

Aceite  de  coro,  p;t]nia  y  amapola  en  especifícos* 

Acoiie  de  lino,  corza  y  nalina. 

Aceite  de  lino,  corza  y  nalina,  manufacturado. 

Aceite  de  lino,  corza  y  nalina,  en  especifico. 

Acido  acético,  fénico,  tánico  y  oxálico  infuso. 

Acido  acético,  cítrico,  fénico,  oxálico,  taenico,  tártri- 
co y  sus  sales. 

Acido  benzoico,  crisofánico,  gállico,  láctico,  pícrico, 
pícogallioo,  salicillico,  tínico  y  sus  sales. 

Ácidos  orgánicos  no  expresado  y  sus  sales. 

Ácidos  orgánicos  no  expresado  y   sus  sales   en  espe- 
.  ciflco. 

Cuando  á  la  base  de  las  sales  de  los  ácidos,  se:* 
aquella  orgánica  ó  inorgánica,  corresponda  un* 
tasa  mayor  que  la  del  ácido,  el  impuesto  se  regi- 
rá por  la  partida  de  la  base. 
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Aguas  destiladas  en  específicos. 
Alcaloides  de  la  belladona  y  sus  sales. 
Alcaloides  de  la  belladona  en  específicos. 
Alcaloides  de  la  coca  y  sus  sales. 
Alcaloides  de  la  coca  en  específicos. 
Alcaloides  de  la  digital  y  sus  sales. 
Alcaloides  de  la  digital  en  especifico. 
Alcaloides  de  los  estricnus  y  sus  sales, 
alcaloides  de  los  estricnus  en  específico. 
Alcaloides  del  opio  y  sus  sales. 
Alcaloides  del  opio  en  especifico. 
Alcaloides  de  la  quina  y  sus  sales. 
Alcaloides  de  la  quina  en  especifico. 
Alcaloides  no  expresados  y  sus  sales. 
Alcaloides  no  expresados  en  específico. 

Guando  á  los  ácidos  de  las  sales,  sean  aquellos  orgá- 
nicos 6  inorgánicos,  corresponda  una  tasa  mayor 
que  la  de  la  base,  el  impuesto  se  regirá  por  la 
partida  del  ácido. 

Alcohol  amílico  y  sus  combinaciones. 
Alcohol  metílico  y  sus  combinaciones. 
Alcohol  metílico  manufacturado, 
Acohol  etílico  y  sus  combinaciones. 
Alcohol  etílico  en  manufactura  no  expresada. 

.Alcohol  etílico  manufacturado,  aromatizado  ó  perfu- 
mado. 

Alcoholes  no  expresados  y  sus  combinaciones. 

.Vlcobol  no  expresado  manufacturado. 

Cuando  en  las  combinaciones  ó  manufacturas  no  ex- 
presadas de  los  alcoholes,  entre  una  substancia 
de  mayor  grairamen  que  el  del  alcohol,  la  com- 
binación pagará  según  la  partida  que  corresponde 
aquella. 

Algodón  en  bruto  con  pepita. 

.Algodón  en  bruto  sin  nepita. 

Algodón  cardado. 

Algodón  absorbente  y  medicinales. 

Algodón  en  meollar. 

Algodón  en  hilaza  para  el  telar. 

Algodón  en  estopa. 

Algodón  en  hilado* 

Algodón  en  cordón,  cinta,  puntila,  guarnición  v  pasa- 
manería. 

Algodón  en  tejidos  de  punto- 

Algodón  en  crespón,  encajes,  diáfanos. 

Algodón  en  tejidos  no  expresados. 

Algodón  en  tejido  denominado  crudo. 
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Las  manuíacturas  expresadas   bajo  los  números 


Con  mezcla  de  seda  ú  oro  sufrirán  un  recargo  de.... 

.•••  por  kilo,  con  lana  ó  bilo  de por  kilo  so 

bre  la  tasa  que  les  corresponda  y  con  otras  fibraf 
pagarán  como  de  puro  algodón. 

Las  manufacturas  del  algodón  mezcladas  con  mate^la^ 
extrañas,  cuando  éstas  entren  en  una  proporciói* 
no  mayor  del  cuarenta  por  ciento,  se  reputarán 
como^mezcla  y  pagarán  como  tales-  Cuanio  \»> 
materias  extrañas  excedan  de  la  proporción  qu<- 
queda  determinada,  las  manufacturas  seguirán  e 
régimen  correspondiente  i\  la  materia  extraña  d« 
mayor,  gravamen* 

Algodón  con  mezcla  de  sedaHiasta  el  90  por  cieiito. 

Algodón  con  mezcla  de  seda  desde  el  20  á  40  por 
ciento. 

Algodón  con  mezcla  de  lana  basta  el  20  por  ciento. 

Algodón  con  mezcla  de  lana  de  SO  al  40  por  ciento. 

Algodón  con  mezcla  de  hilo. 

Algodón  con  mezcla  de  otras  fíbras. 

Las  manufacturas   de  algodón  ó  sus  mételas  bontada- 
6  con  aplicaciones  de  oro  sufrirán  un  aumento.. 
....por  kilo,  sobre  la  tasa  que  le»    corresponda. 

las  con  seda  de y  las  con  otras  materia* 

y  las  mismas   con  lluvia  de  metal  que  m 

sea  oro por  kilo. 

Las  confecciones  concluidas  ó  sin  concluir  pagarán  1:« 
tasa  que  corresponda  á  la  manufactura  más  gra- 
vada que  entre  en  la  confección  con  un  aumente 
de el  kilo. 

Algodón  sus  combinaciones  quimicas. 

Algodón  sus  combinaciones  en  manufactura. 

Algodón  sus  combinaciones  en  preparaciones  medici- 
nales. 

Azúcar. 

Azúcar,  manufacturada. 

Azúcar  en  especifico* 

Azúcar,  sus  manucfaturas  no  expresadas. 

Bayas  de  maqui* 

Bayas  de  maqui  en  manufactura. 

Bayas  de  maqui  en  especifico. 

Bayas  no  expresadas. 

Bayas  no  expresadas  en  manufacturas. 

Bayas  no  expresadas  en  específicos. 

Bebidas  fermentadas,  cervezas. 

Bebidas  fermentadas,  vino  de  pasto  hasta cente- 
simales y por  mil  de  extracto  seco. 

Bebidas  fermentadas,  vino  fino  y  licores. 

Bebidas  fermentadas:  sidra* 

Bebidas  fermentadas  no  expresadas* 

Bebidas  fermentadas  en  específicos. 


Valor  del 
articulo 


B 
Impuesto 


Cuota  por 
unidad 


CONGRESO  NACIONAL 


748 


Setiembre  9  d§  1905 


CÁMARA  UE  ÜIPUTAÜOS 


Notas 


Número 

de 
orden 


Lo«  vinos  de  pastos  cuya  iuena  alcohólica  exceda  de 

centesimales  y  que  tengan  más  del por 

mil  de  extracto  seco  sufrirán  un  recargo  

Las  bebidas  fermentadas  averiad  «s,  entendiéndose  por 
tales  solamente  las  que  tengan  averias  quimicas« 
pagarán  el  impuesto  correspondiente  al  vinagre, 
previa  desnaturalización . 

Bebidas  alcohólicas  hasta  50*  centesimales. 

Bebidas  alcohólicas  licores  hasta  50"  centecimales . 

Las  bebidas  cuya  fuerza  alcohólica  pase  de  50*  su- 
frirán un  recargo  de grado  ó  fracción  de 

exceso. 

Cánamo  en  bruto. 

Cáñamo  en  estopa. 

Cánamo  en  cables. 

Cáñamo  en  hilazas. 

Cáñamo  en  hilado. 

Cáñamo  en  meollar. 

Cáñamo  en  manufactura  no  expresada. 

Las  manufacturas  de  cáñamo  mezclada  con  materias 
extrañas,  si  éstas  están  más  gravadas  que  el  cá- 
ñamo, pagarán  e!  impuesto  que  corresponda  á  las 
últimas;  si  lo  fueran  menos  pHgarán  como  de  cá- 
ñamo puro. 

Las  manufacturas  de  cáñamo  ó  sus  mezclas  bordadas 
ó  con  aplicaciones  de  oro  ó  seda  sufrirán  un  re- 
cargo de y  de  otras  materias por 

kilo  sobre  la  tasa  que  les  corresponda,  y  las  mis- 
mas con  lluvia  de  metal,  que  no  sea  oro. 

Las  confecciones  de  cáñamos  ó  sus  mezclas,  conclui- 
das ó  sin  concluir,  pagarán  la  tasa  que  correspon- 
da á  la  manufactura   más    gr-ivada  que  entre  en' 
la  confección  con  un  aumento  de   cen- 
tavos por  kilo. 

Carbón. 

Carbón  manufacturado. 

Carbón  espedflco. 

Cera  en  bnito. 

Cera  preparada. 

Cera  manufacturada. 

Cera  en  especifico. 

Cortezas  de  canela,  granada,  naranja  y  limón. 

Cortezas  de  canela,  granada,    naranja  y  limón  manu- 
facturado. 

Cortezas  de  las  mismas  en  específicos. 

Cortezas  de  encina,  roble  y  quillay. 

Cortezas,  las  mismas  en  manufactura . 

Cortezas,  las  mismas  en  especificos. 

Cortezas  de  alcornoque  y  curafay  manufacturada. 

Las  mismas  en  artefactos. 

Cortezas  de  las  mismas  en  especificos. 
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Corteza  de  quín». 

Cortezas  de  quina  en  manufactura. 

Corteza  de  quina  en  especíñcos. 

Cortezas  no  expresadas  en  general- 

Cortezas  no  expresadas  en  manuíactaras. 

Cortezas  no  expresadas  en  cspecídcos- 

Cortezas  en  general  en  extractos  fluidos. 

Cortezas  en  general  en  extractos  secos. 

Cortezas  en  general,  sus  extractos  fluiflos  en  especi 
fieos. 

Cortezas  en  general,  sus  extractos  secos  en  especí- 
ficos. 

Esencias  naturales:  rosa,  neroli  ó  azahar,  violeta,  iris 
jazmín,  vetiver,  ílang-ilang. 

Esencias:  anís,  almendra,  bergamota,  menta,  mostaza, 
naranja,  sándalo,  gualteria,  melisa,  canela,  ge- 
ranio. 

Esencias:  cedro,  citronela,  clavo,  eucaliptus,  hinojo, 
lavanda,  limón,  romero. 

Esencia:  trementina. 

Esencias  manufacturadas. 

Esencias  no  expresadas. 

Esencias  artificiales. 

Esencias  en  general  t^n  preparación  llamadas  perfu- 
mes 

Esencia  en  específico. 

Especifico  de  uso  medicinal  de  composición  ígnor  ida 
no  expresada,  liquido. 

Los  mismos  sólidos- 
Flores  de  azatrAn. 
Flores  de  azafrán  manufacturada. 
Flores  de  lúpulo. 
Flores  de  lúpulo  manufacturada. 
Flores  no  expresadas. 
Flores  no  expresadas  manufacturada. 
Flores  en  general  en  extracto  fluidos  ó  secos. 
Frutos:  cocos  y  cf'rezos. 
Frutos:  cocos  y  cerezos  manufacturados. 
Frutos  coloquíntidas  y  nuez  moscada. 
Fruto  coloquintida    manufacturada. 
Frutos:  vainilla. 
Frutos:  vainilla  manufacturada. 
Frutos  no  expresados. 

Frutos  no  expresados  manufacturado. 
i    Goma  de  caucho  en  bruto. 

I 

I    Goma  de  caucho  preparada . 
Goma  de  caucho  endurecida. 
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Goma  de  caucho  en  manufictiirM. 

Goma  de  caucho  en  artefactos. 

Gomas  resinas,  copal,  laca,  colofunío  y  trementina  en 
hnito* 

Gomas  resinas,  copal,  laca,  colofonia  y  trementina  en 
manufacturas. 

Gomas  resinas  no  expresadas,  en  bruto. 

Gomas  resinas  no  expresada  en  mnnuíicturas- 

Las  manufacturas  de  goma  mezcladas  con  materias 
extrañas,  si  éstas  fuesen  más  gravadas  que  aque- 
llas pagarán  el  impuesto  que  corresponda  á  la 
materia  más  gravada;  si  la  materia  extraña  estu- 
viese menos  gravada,  p;«garán  romo  de  pura 
goma. 

Las  confecciones  ó  artefactos  de  gomas,  concluidos  ó 
sin  concluir,  cuando  sean  gravados,  estampados, 
tallados,  dorados,  decorados,  plateados  ó  pinta- 
dos, en  todo  ó  en  parte  sufrirán  un  recargo 
de***. 

Granos  y  semilla^:  alpiste,  cebada,  trigo,  tino  on 
bruto. 

Las  mismas  manufacturada. 

Las  mÍ!«mis  en  minníacturas  aromatizailas  ú  perfu- 
mada. 

Las  mismas  en  especifíco. 

Granos  y  semillas:  cacau,  manteca  de  — 

Granos  y  semillas:  cacao,  manteca  en  esperilico. 

Granos  y  semillas  no  expresados  en  bruto. 

Granos  y  semillas  no  expresado  manufacturada. 

Granos  y  semillas  no  expresadas  en  manufactura  aro- 
matizada ó  perfum.-tdn. 

Granos  y  semillas  no  expresa  (a^  en  específico. 

Hojas  no  expresadas. 

Hojas  manufacturadas. 

Hojas  en  extractos  fluiítos. 

Hojas  en  extracto  sólido. 

Hojas  en  especifícos. 

Hojas  de  té. 

Hojas  de  ié  en  manuf'irtura. 

Hojas  de  zumaque  manuf  «cturadas. 

Jugos  concretos:  opio. 

Jugos  concretos  opio,  su  manufactura. 

Jugos  concretos  opio  en  extracto  íluiílo. 

Jugos  concretos  opio  en  extracto  sóli  io- 

Jugos  concretos  no  especificados. 

Jugos  concretos  no  especiñcados  sus  manufacturas. 

Jugos  concretos  no  expresados  en  extractos  fluidos- 

Jugos  concretos  no  expresados  en  extractos  sólidos. 

Jugos  concretos  no  expresados  en  específicos. 
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Lino  en  rama. 
Lino  en  estopa- 
Lino  en  cables,  cordeles. 
Lino  cardado. 

Lino  en  hilaza  para  el  telar* 
Lino  hilado. 
Lino  hilado  para  atar. 

Lino  en  cordón,  cintas,  puntillas,  guarniciones,  pasa- 
manería. 

Lino  en  tejido  de  punto. 

Lino  en  crespón,  encajes,  diáfanos. 

Lino  en  tejidos  no  expresado. 

Las  manufacturas   expresadas  bajo  los  números 

con  mezcla  de  seda   ú  oro,  sufrirán    un   recarf^o 

de por  kilo;  con  otras  materias  pagarán 

^    como  de  puro  hilo* 

Las  manufacturas  de  lino  mezcladas  con  materias  ex- 
trañas, cuando  en  éstas  entre  una  proporción  no 
mayor  del  40  por  ciento,  se  reputarán  como  mez- 
clas, y  pagarán  el  impuesto  como  tales.  Cuando 
las  materias  extrañas  excedan  de  la  proporción 
que  queda  determinada,  las  manufacturas  seguirán 
el  régimen  correspondiente  á  la  materia  extraña 
de  mayor  gravamen. 

Lino  con  mezcla  de  seda  hasta  et.SO  por  ciento. 

Lino  con  mezcla  de  seda  desde  el  20  al  40  por  ciento. 

Lino  con  mezcla  de  lana  hasta  el  20  por  ciento. 

Lino  con  mezcla  de  lana  desde  el  20  por  ciento  al  40 
por  ciento. 

Lino  con  mezcla  de  algodón. 

Las  manufacturas  de  lino  ó  sus  mezclas  bordadas  6 
con  aplicaciones  de  oro,  sufrirán  un  aumento  de 

por  kilo,  cuando  fueran  de  seda,  áv 

y  del  mismo  textil  ú  otras  materias,  un 

peso:  y  las  mismas  con  lluvia  de  metal  que  no  sea 
oro,  por  kilo. 

Las  confecciones  concluidas  ó  sin  concluir  pagarán  I;* 
tasa  que  corresponda  á  la  manufactura  más  gra- 
vada que  entre  en  la  confección,  con  un  aumen- 
to de por  kilo. 

Madera:  carbón,  recortes  y  leñas  en  general  para 
combustible. 

Madera:  mimbre  en  bruto. 

Madera:  mimbre  preparada  para  la  industria. 

Madera:  mimbre  manufacturada  y  en  artefacto,  con- 
cluidos ó  sin  concluir. 

Madera:  caña  bambú  y  similares  en  bruto. 

Madera:  caña  bambú  y  similares  preparadas  para  la 
industria. 

Madera:  caña  bambú  y  similares  manufacturadas  y  en 
artefactos  concluidos  ó  sin  concluir. 

Madera:  acacia,  álamo,  araucana,  cedro,  lapacho,  ñan- 
dubay, palma,  pino,  quebracho,  urunday,  en  bru- 
to, en  rollizos  ó  vigas. 
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Madera:  lat  mismas  en  tablas  ó  U)>lones  sin  cepillar. 

Maderas:  las  mismas  machimbradas  6  cepilladas. 

Maderas:  las  mismas  en  manuiacturas  no  expresada^ 
lisas. 

Maderas:  las  mismas  en  artefacto  concluidos  6  sin 
concluir,  lisos. 

Maderas:  las  mismas  en  artefactos  talladas,  embuti- 
das ó  esculpidas» 

Maderas  no  expresadas  en  bruto,  rollizo  6  vigas. 
Maderas  no  expresadas  en  duelas. 

Madera  no  expresada  en  tablas  6  tablones,  sin  cepi- 
llar. 

Madera  no  expresada  en  tabla  6  tablones  cepilladas  ó 
macbimbradas- 

Maderas  no  expresadas  en  manufacturas  no  especifi- 
cadas, lisas. 

Maderas  no  expresadas  en  manufacturas  talladas,  em- 
butidas ó  esc       das. 

Maderas  no  expresadas  en  artefactos  concluidas  ó  8i>' 
concluir,  lisas. 

Maderas  no  expresadas  en  artefactos  tallados,  embu- 
tidos, esculpidos. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  concluidos  6  sin  con- 
clnir,  cuando  sean  lustrados,  encerados,  b^rnizn- 
dos  ó  pintado  en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  re- 
cargo de por  kilo,  sobre  la  tasa  qu> 

le  corresponda  y  los  dorados,  plateados  ó   bron- 
ceados   por  kilo. 

Las  manufacturas  6  artefactos  roncluidos  ó  sin  con 
cluir,  con  incrustaciones  de  oro,  plata,  platino 
nácar,  carey  ó  marfil,  sufrirán  un  recargo  de  •  • 
....  por  kilo. 

Los  mismos,  con  mcrustaciones  de  otras  sustancias  ri" 

expresadas,  sufrirán   un  recargo  de  po* 

kilo. 

Los  artefactos  concluidos  6  sin  concluir,  compuesto  > 
de  diversas  maderas  pagarán  la  tasa  que  corre^- 
ponda  á  la  manufactura  de  la  madera  más  gra- 
vada que  entre  en  ello. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  concluidos  ó  sin  con- 
cluir, en  que  entren  materias  extrañas,  pagará» 
la  tasa  que  corresponda  á  la  manufactura  má< 
gravada  que  entre  en  ella. 

Maderas  tintóreas. 

Maderas  tintóreas  en  manufacturas  no  expresadas. 

Maderas  tintóreas  en  extractos  fluidos  6  sólidos. 

Maderas  tintóreas  en  específico. 

Maderas  de  uso  medicinal  en  bruto. 

Maderas  de  uso  medicinal,  en  manufacturas  no  ex- 
presadas. 

Madera  de  uso  medicinal  en  extractos  fluidos  ó  seco^ 

Maderas  de  uso  medicinal,  en  específicos. 

Maderas,  alquitrán  en  bruto. 
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Maderas,  alquitrán  en  manufacturas. 

Maderas,  alquitrán  en  específicos. 

Maderas,  alquitrán  en  productos  no  expresados. 

Maderas,  alquitrán,  sus  derivados  no  expresados. 

Maderas,  alquitrán  sus  derivados  no  expresados  en 
específicos. 

M'iterias  colorantes. 
Materias  colorantes:  lacas. 
Materias  colorantes:  preparadas  ó  manufacturadas. 
Paja  de  la  India  preparada  para  la  industria. 
Pdja  de  la  India  en  manufactura  ó  artefacto-». 
Paja  de  Italia  preparada  para  la  industria. 
Pitja  de  Italia  en  manufactura  ó  artefactos. 
Paja  de  Manila  preparada  para  la  industria. 
Paja  de  Manila  en  manufactura  ó  artefactos. 
Paja  de  Panamá  preparada  para  la  industria. 
Paja  de  Panamá  en  manufacturas  ó  artefactos. 
Paja  no  expresada,  preparada  para  la  industria. 
Pdja  no  expresada  en  manufiíctura  ó  artefactos. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  paja  cuando  sean 
barnizados,  decorados  ó  pintados,  pagirán  la  tasa 
que  corresponda  á  la  paja  que  lo  constituyen,  ó 
de  mayor  gravamen  que  entre  en  ellos,  con  un 
recargo  de por  kilo. 

Las  manufacturas  ó  artefiíctos  'le  paja  en  que  entren 
materias  extrañas,  pagarán  la  tasa  que  corres- 
ponda á  la  materia  más  gravada  que  entre  en 
ellos. 

Pasta  para  la  fabricación  de  papel  'y  los  desechos  y 
recortes  de  papel  con  el  mismo  destino. 

Papel  de  estraza,  estracilla,  de  lija,  esmeril  y  de 
empaque. 

Papel  para  impresiones. 

Papel  para  escribir. 

Papel:  cartón. 

P<(pel:  cartón  revestido  de  papel. 

Papel:  cartulina. 

Papel,  denominado  de  seda. 

Papel,  sensibilizado  con  sales  de  fierro. 

Papel,  preparado  para  fotografia. 

Papel  transparente,  denominado  gtacier  y  calco- 
monia. 

Papel,  dorado,  plateado,  broncéalo  é  imitando  telas  ó 
pieles,  en  todo  ó  en  parte. 

Papel,  niarfllina  (celuloide). 

Papel,  impermeable  y  pergamino. 

Papel,  pasta  endurecida,  denominada  maché. 

Papel,  no  expresados. 
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Los  grabados,  estampas,  litografías,  cromos  é  impre- 
siones en  general,  abonarán  la  tasa  que  corres- 
ponde á  la  materia  que  las  contiene  con  el  si- 
guiente recargo:   En    negro,  sin    b:urnizar 

....  fior  kilo;  en  negro  barnizado  pur 

kilo;  en  colores,  oro,   plata,  bronce  sin   barnizar» 
c  barnizado por  kilo. 

Las  manufacturas  ó  artetactos  de  papel  abonarán  lii 
tasa  que  corresponda  al  papel  que  los  forma  6  al 
más  gravado  que  entre  en  ella  con  un  recargo  fie 
por  kilo. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  papel  en  que  entr(*n 
materias  extrañas,  pagarán  la  tasa  que  corres- 
ponda á  la  manufactura  más  gravada  que  entre 
en  ella. 

Los  periódicos  y  revista  ú  la  rústica  serán  despacha- 
do libres  de  derecho. 

Las  confecciones  ó  artefactos  de  papel,  concluidos  ó 
sin  concluir,  que  sean  estampados,  labrados,  pin- 
tados en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  recargo  i\v 
por  kilo. 

Raices,  de  ipecacuana  en  bruto. 

Raices,  de  ipecacuana  en  extracto  fluido. 

Raíces,  de  ipecacuana  en  extracto  sólido. 

Raices,  de  ipecacuana  en  especíñco. 

Raíces,  de  ipecacuana  en  manufacturas  no  expresada» 

Raices  no  expresadas,  en  bruto. 

Raices  no  expresadas,  en  extracto  fluidos. 

Raices  no  expresadas,  en  extracto  sólidos. 

Raíces  no  expresadas,  en  específicos. 

Raíces  no  expresadas,  en  manufacturas  no  expresadaí^- 

Tabaco  habano  en  rama. 

Tabaco  habano  en  picadura. 

Tabaco  habano  en  picaduras  en  manufacturas  no  ex- 
presadas. 

Tabaco  habano  en  cigarros  y  cigarrillos. 

Tabaco  paraguayo,  en  rama. 

Tabaco  paraguayo,  en  picadura. 

Tabaco  paraguayo,  en  manufacturas  no  expresada. 

Tabaco  par^tguayo,  en  cigarros  y  cigarrillos. 

Tabacos  no  expresados  en  rama. 

Tabacos  no  expresados  en  picadura. 

Tabacos  no  expresados  en  manufacturas  no  expresada.^. 

Tabacos  no  expresados  en  cigarros  y  cig^irrillos. 
Tabacos  en  específlcos  para  curar  ganado. 

Tabacos  palo  de- 
Vinagre  de  vino. 

Vinagre  artificial  yide  frutas. 
Vinagre  artificial  en  específico. 
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Verba  mate  en  bruto. 

Yerba  mate  en  manufacturas  no  expresadas. 
Yerba  y  otros  vegetales  mediciriiiles. 
Yerbas  no  expresadas  en  bruto. 
Los  mismos  en  manufacturas  no  expresadas. 
Los  mismos  en  extractos. 
Los  mismos  en  extractos  ó  en  especifico. 
Yute,  pita,  esparto,  y  demái  fibras  no  expresadas. 
Yute,  pita,  esparto  y  demfts  fibras  carda  las. 
Yute,  pita,  esparto,  y  demás  fibras  en  htiasas. 
Yute,  pita,  esparto,  y  demás  fibras  en  cuentas. 
Yute,  pita,  esparto  y  demás  fibras  hiladas- 
Yute,  pita,  esparlo,  y  demás  fibras  en  arpillera. 

Yute,  pita,  esparto  y  demás  fibras  en  manufacturas 
no  expresadas. 

Las  manufacturas  de  yute,  pita,  esparto,  y  demás  fi- 
bras  no  expresadas  mezcladas  con  materias  extra- 
ñas, si  estas  fuesen  más  gravadas  que  aquella, 
seguirán  el  régimen  de  la  materia  extraña  más 
gravada;  si  la  materia  extraña  estuviese  mt^nos 
gravada,  pagarán  como  de  yute,  pita,  esparto  ) 
demás  fibras  no  expresadas. 

Las  manufacturas  de  yute,  pita,  esparto,  y  demás  fi- 
bras no  expresadas  mezcladas  con  materias  extra- 

«  ñas  ó  sus  mezclas  bordadas  ó  con  aplicaciones, 
sufrirán  un  aumento  de mo- 
neda nacional  por    kilo  sobre  li    tasa  que  les  co- 

rresponda  y  las  mismas,  con  lluvia  de  metal 

por  kilo. 

Las  confecciones,  concluidas  ó  sin  concluir,  pagarán 
la  tasa  que  corresponde  á  la  .  manufactura  más 
gravada  que  entre  en  la  confección  con  un  au- 
mento de —  por  kilo. 

Otros  despojos  y  productos  no  expresados,  en  bruto. 
Otros  despojos  y  pro-lucios^  no  expresados,  en  m<«nu- 
facturas. 

Otros  despojos  y  productos  no  expresadas  en  artefactos. 
Otros  despojos  y   productos  no  expresados   en  especí- 
ficos. 

Lns  manufacturas  ó  artefactos  concluidos  ó  sin  con* 
cluir,  cuando  sean  lustrados,*  encerados,  barniza- 
dos ó  pintados,  en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  re- 
cargo de  veinte  centavos  moneda  nacional  por 
kilo. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  concluidos  ó  sin  con- 
cluir, cuando  sean  decorados,  labrados,  tallados, 
gravados,  en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  recargo 
de  cincuenta  centavos  por  kilo. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  concluidos  ó  sin  con- 
cluir, en  que  entren  materias  extrañas,  pagarán 
la  tasa  que  corresponde  á  la  manufactura  más 
gravada  que  entre  en  ellas. 
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8*    DIVISIÓN 

REINO    MINBKAIi 
Prodvetoa  lnd«atH«lMi  y  medlelnales 

Aguas  minerales  no  expresadas. 

Aguas  minerales  artificiales. 

Aluminio  y  sus  aleaciones  en  barras  ó  planchas. 

Aluminio  y  sus  aleaciones  en  hilo. 

Aluminio  y  sus  aleaciones  en  alambre. 

Aluminio  y  sus  aleaciones  en  lámina. 

Aluminio  y  sus  aleaciones  en  hojas 

Aluminio  y  sus  aleaciones  en  tejidos. 

Aluminio  y  sus  aleaciones  en  joyas. 

Aluminio  y  sus  aleaciones  en  manufacturas  no  expre- 
sadas. 

Se  reputan  como  aleaciones  del  aluminio  aquéllas  en 
que  éste  constituya  la  materia  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos,  concluidos  ó  sin  con- 
cluir, en  que  entren  materias  extrañas,  pagarán 
la  tasa  que  corresponda  á  la  materia  más  gra- 
vada. 

Los  artefactos  de  aluminio  'ó  sus  aleacciones  no  ex- 
presadas, concluidas  ó  sin  concluir,  sufriráa  un 

recargo  de por  kilo  sobre  la 

tasa  que  corresponda  á  la  manufactura  de  que  es- 
tén formadas. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  aluminio  ó  sus  alea- 
ciones, concluidas  ó  sin  concluir,  cuando  sean  cin- 
celados, tallados,  estampados,  esmaltados,  dora- 
dos, labrados,  decorados,  plateados,  grabados  6 
pintados,  en  parte  ó  en  todo,  sufrirán  un  recargo 
de por  kilo  sobre  la  tasa  que  les  corres- 
ponde. 

Alumino,  sus  compuestos  no  expresados. 

Alumino,  sus  compuestos  en  específico. 

Las  sales  de  aluminio  en  que  el  ácido  set  más  grava- 
do que  la  base  alúmina  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponda al  ácido. 

Amianto  en  bruto. 

Amianto  en  planchas  y  cardado. 

Amianto  en  hojas. 

Amianto  en  cables  y  meollar. 

Amianto  en  manufactura  no  expresada. 

Las  manufacturas  ó  artefictos  de  amianto,  concluidos 

ú  sin  concluir,  sufrirán  un  recargo  de 

por  kilo  sobre  la  tasa  que  corresponda  á  la  ma- 
nufactura de  que  estén  formadas. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  amianto,  en  que  en 
tren  materias  extrañas,  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponda á  la  materia  más  gravada. 


Valor  del 
articulo 


B 
Impuesto 


Cuota  por 
unidad 


752 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  9  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


20.^  sesión  ordinaria 


Notas 


Númeru 

de 
orden 


Las  manufacturas  ó  artefactos  de  amianto,  cuando  sean 
pintados,  decorados,  labrados,  tallados,  grabados 
esmaltado,  en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  recar- 
go de  veinte  centavos  por  kilo  sobre  las  tasas  que 
les  corresponda. 

Antimonio  y  sus  aleaciones  en  barras,  lingotes  ó  plan- 
chas. 

Antimonio  y  sus  aleaciones  manufacturadas. 

Se  reputarán  como  aleaciones  del  antimonio  aquellas  í 
en  que   éste  constituya   la  materia  más  gravada. 

Antimonio,  sus  compuestos  no  expresados. 

Antimonio  en  ea^eciflco. 

Las  sales  del  antimonio  en  que  el  ácido  ó  la  base  sea 
más  gravada  que  aquél,  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponda á  la  substancia  más  gravada. 

Arsénico  y  sus  compuestos  no  expresado.  i 

Arsénico  blanco  (ácido  arsenioso  é  impuro).  I 

Arsénico  sus  compuestos  en  especiñcos. 

Las  sales  de  arsénico  en  que  el  ácido  ó  la  base  sea 
m¿s  gravada  pagarán  la  tasa  que  corresponde  al 
más  gravado. 

Azufre  impuro,  en  polvo  ó  en  trozos. 

I 

Azufre  puro  en  cualquier  forma. 

Azufre  en  manufacturas  no  expresadas.  * 

Azufre  en  específlcos.  > 

Azufre,  sus  compuestos  no  expresados.  | 

Azufre,  ácido  sulfúrico  y  sus  sales.  ' 
Azufre,  ácido  sulfúrico  y  sus  sales  en  específicos. 

Las  sales  de  los  compuestos  del  azufre  que  tengan  una  , 
base  de  mayor  gravamen  que  aquéllos,  pagarán  la  . 
tasa  que  corresponda  á  la  substancia  más  gra 
vada. 

Bario  y  sus  compuestos  no  expresados.  ¡ 

Bario,  sulfato  de  i 

Las  sales  del  bario    en  que  el  ácido  sea  mas  gravado 
que  la  base,  pagarán  la  tasa  que  corresponda  á  la  ' 
substancia  más  gravada. 

Bismulo  mineral  de 

Bismuto  y  sus  aleaciones. 

Se  reputtn  como  aleaciones  del  bismuto  aquellos  en 
que  éste  constituya  la  materia  más  gravada. 

Bismuto  y  sus  compuestos. 

Bismuto:  sus  compuestos  en  específico. 

Las  sales  del  bismuto  en  que  el  ácido  sea  más  gra- 
vado que  la  base,  pagarán  la  tasa  que  correspon- 
da á  la  substancia  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  bismuto  y  sus  alea- 
ciones, concluidos  ó  sin  concluir,  sufrirán  un  re- 
cargo de  veinte  centavos  moneda  nacional  por  kilo 
sobre  la  tasa  que  corresponda  á  la  manufactura 
de  que  estén  formadas. 
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Los  artefactos  fie  antimonio  y  sus  aleaciones,. con- 
cluidos ó  sin  concluir,  sufrirán  un  recargo  de  • . . . 

por  kilo  sobre  U  tasa  que  corresponda  á 

la  manufactura  de  que  estén  formados. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  tde  antimonio  y  sus 
aleaciones,  concluidas  6  sin  concluir,  en  que 
entre  materia  extraña,  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponda á  la  materia  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  antimonio  y  sus 
aleaciones,  concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean 
tallados,  gravados»  esmaltados,  dorados,  decora- 
dos, plateados,  nikelados,  ó  pintados,  en  todo  ó  en 

parle,  sufrirán  un  recargo  de 

por  kilo  sobre  la  tasa  que  \ei  corresponda. 

Boro. 

Boro  y  sus  compuestos. 

Las  sales  del  boro  en  que  la  base  sea  más  gravada 
que  aquel,  pagarán  la  tasa  que  corresponda  á91a 
sustancia  más  gravada. 

Bromo  y  sus  compuestos. 

Las  sales  del  bromo  en  que  la  base  sea  más  gravada 
que  aquél,  pagarán  la  tasa  que  corresponda  ¡á  la 
substancia  más  gravada. 

Cadmio  y  sus  compuestos. 

Las  sales  de  cadmio  en  que  el  ácido  sea  más  grava- 
do que  aquel,  pagarán  la  tasa  que  corresponda  á 
la  substancia  más  gravada. 

(^ilcio  y  sus  compuestos  no  expresados. 

Calcio,  carburo  de. 

Calcio,  sus  compuestos  en  especifíco. 

Las  sales  del  calcio  no  expresadas,  en  que  el3  ácido 
sea  más  gravado  que  aquel,  pagarán  la  tasa  que 
corresponda  á  la  substancia  más  gravada- 

Calcio:  sus  minerales  no  expresados. 

Calcio:  sus  minerales  manufacturados. 

Calcio:  sus  minerales  no  expresados  en  artefactos. 

Calcio:  piedra  caliza  y  yesos  nativos. 

Calcio:  piedra  caliza  y  yesos  en  manufacturada  no 
expresr 

Calcio:  piedras  calizas  y  yesos  en  artefacto. 

Calcio:  tizas  ó  cretas  impuras. 

Calcio:  tizas  ó  cretas  puras. 

Calcio:  tizas  ó  cretas  puras  ó  impuras  en  manufactura, 
no  expresada. 

Calcio:  mármol  en  bruto. 

Calcio:  mármol  cortado  en  trozos  y  planchas. 

Calcio  mármol  en  manufactura  no  expresadas. 

Calcio:  mármol  en  artefactos. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  los  minerales  de 
calcio»  concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean  ta- 
llados, gravados,  esmaltados,  decorados,  dorados, 
nikelados  ó  plateados  en  todo  ó  en  parte,  su- 
frirán un  recargo  de por  kilo  so- 
bre la  tasa  que  les  corresponda. 
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Las  manufacturas  ó  artefactos  de  minerales  de  calcio 
concluidos  ó  sin  coffchiir,  en  que  entren  materias 
extrañas,  pajearán  la  tasa  que  corresponda  á  la 
materia  más  gravada. 


Carbono 

CARBONO,  SUS  COMPUESTOS  NO  EXPRESADOS 

Cuando  el  ácido  ó  la  base  de  los  compuestos  del  car- 
bono sean  más  gravado  que  c]  carbono  el  com- 
puesto, pagará  la  tasa  que  corresponda  á  la  sub^- 
tancia  más  gravada. 

Carbono  fósiles  no  expresados. 

Carbón  íósil:  hulla- 

Carbón  fúsil:  grafito  en  bruto. 

Carbón  fósil  grafito  en  manufactura. 

Carbón  íósil  grafito  en  artefactos. 

PRODUCTOS  DE  LA  DESTILACIÓN    DEL  CARBONO 

Carbón  artificial:  coke. 

Carbón  artificial  coke  en  manufactura. 

Carbón  artificial  coke  aglomerado  y  el  denominado  de 
retorta. 

Carbón  artificial:  los  mismos  manufacturados. 

Alquitrán  en  bruto. 

Alquitrán  en  manufactura. 

Alquitrán  aceites   livianos  de  no  expresados. 

Alquitrán   aceite  liviano  de  manufacturado. 

Benzma  impura. 

Benziaa  pura. 

Benzíua,  su^  compuestos  no  expresados. 

Amilina. 

Aniliuu:  colores  doriva-losdc  la.... 

Anilina:  sus  compuestos  no  expresados- 

Alquitrán,  aceites  pesatlo  de  no  expresados. 

Alquitrán,  aceite  pesados  manufacturados. 

Parafina  en  bruto. 

Parafina  manufacturada. 

Parafina  en  artefactos. 

Alquitrán:  otros  productos  no  expresados  en  bruto. 

Alquitrán:  otros  productos  no  expresados  manufactu- 
rado. 

Alquitrán:  otros  productos  no  expresados  en  especí- 
fico. 

Cera  en  bruto. 

Cera  manufacturada. 

Cera  en  artefactos. 

Cloros  y  sus  compuestos  no  expresados. 
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Acido  clorhidrico  impuro. 

Acido  clorbídrico  puro- 

Cloruro  de  sodio  impuro  en  general. 

Cloruro  de  sodio  puro  en  general. 

Los  sales  del  cloro,  no  expresados  en  que  la  base  sea 
más  gravada  que  el  ácido,  pagarán  la  tasa  que 
corresponda  á  la  substancia  más  gravada. 

Cobalto  y  sus  compuestos  no  expresados. 

Cobalto:  hzul  de  ultramar. 

Las  sales  del  cobalto,  no  expresadas  en  que  la  base 
sea  más  gravada  que  el  ácido  pagarán  la  tara  del 
ácido  • 

Cobre,  minerales  de.... 

Cobres  y  sus  aleaciones  en  barras  ó  plancbas. 

Cobre  y  sus  aleaciones  en  hilo. 

Cobre  y  sus  aleaciones  vn  hilo  cubierto  con  cualquier 
textil 

Cobres  y  sus  aleaciones  en  alambre  o  cable. 

Cobres  y  sus  aleaciones  en  alambre  cubierto  con 
cualquier  textil. 

Cobre  y  sus  aleaciones  en  láminas. 

Cobre  y  sus  aleaciones  en  hojas. 

Cobre  y  sus  aleaciones  en  tejidos. 

Cobres  y  sus  aleaciones  «* n  joyas. 

Cobres  y  sus  aleaciones  en  nianulaclura  no  expre- 
sada. 

Se  reputan  como  aleaciones  del  cobre  aquellas  en 
que  éste  constituye  lo  materia  más  gravada* 

Los  artefactos  del  cobre  y  sus  aleaciones,  no  expre- 
sados, concluidos  ó  sin  concluir,  sufrirán  un  recar- 

gode por   kilo  sobre  la   tasa  que 

corresponda  á  la  manufactura  de  que    están  for- 
madas. 

Las  manuíacturas  ó  artefactos  de  robre  ó  sus  alea 
cienes,  concluidos  6  sin  concluir,  en  que  entren 
materias  extrañas,  pagarán  la  lasa  que  correspon- 
da á  la  materia  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  cobre  ó  sus  alea- 
ciones, concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean 
cincelados,  tallados,  estampados,  dorados,  labra- 
dos, esmaltados,  plateados,  niquelados,  grabados  ó 
pintado  en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  recargo 
de  un  peso  moneda  nacional  por  kilo  sobre  la 
tasa  que  les  corresponde. 

Cobres,  sus  compuestos  no  expresados. 

Cobre:  sulfato  impuro- 

Cobre  sus  compuestos  en  especifico. 

Las  sales  del  cobre  no  expresadas  en  que  el  ácido  sea 
más  gravado  que  la  base,  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponda al  ácido. 

Cromio  y  sus  compuestos  no  expresados- 
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CuamJo  el  áchlo  ó  l;i  base  ile  los  compuestos  del  ero- 
mió  sea  más  gravado  que  ést«,  pagarán  la  las:» 
que  corresponde  á  la  sustancia  más  gravada. 

Estaños,  minerales  de 

Estaños  y  sus  aleaciones  en  barras  ó  pl  «nchas. 

Estaños  y  sus  aleaciones  en  hojas. 

Estaños  y  sus  aleaciones  eu  manutacturas  no  expre- 
sada . 

Se  reputarán  como  aleaciones  del  estaño  aquellas  en 
que  este  constituya  la  materia  más  gravada. 

Los  artefactos  del  estaño  y  sus  aleaciones,    concluidos 

ó  sin  concluir,  sufrirán  un   recargo  de  

por  kilo  sobre  la  tasa  que  corresponda  á  la 

manufactura  de  que  ostan  (orinadas. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  estaño  y  sus  alea- 
ciones, concluidos  ó  sin  concluir,  en  que  entren 
materias  estraña,  pngarán  la  tasa  que  corresponda 
á  la  materia  más  gravada- 
Las  manufacturas  6  artefa^^tos  de  estaño  y  sus  alea- 
ciones concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean  cin- 
celados, tallados,  estampados,  labrados,  dorados, 
esmaltados,    platetdos,    niquelados,    gravados,    ó 

pintailos,  sufrirán  un  recargo  de por 

kilo  sobre  la  tasa  que  les  conesponda. 

Estaños  y  sus  compuestos  no  expresados. 

Cuando  el  ácido  ó  la  base  de  los  compuestos  del  esta- 
ño sean  más  gravado  que  el  estaño  los  compues- 
tos pagarán  la  tasa  que  corresponde  á  la  sustancia 
más  gravada. 

Estrancio  y  sus  compuestos. 

Estrancio  y  sus  compuestos  en  específicos. 

Las  sales  del  estrancio  en  que  el  ácido  sea  más  gra- 
vado que  la  base  pagarán  la  tasa  que  les  corres 
ponde  al  ácido. 

Fluor,  sus  compuestos  no  expresados. 
Fluor:  ácido  fluorbídrico  diluido. 
Fluor:  fluoruro  de  calcio. 

Cuando  las  bases  de  las  sales  de  flúor  sean  más  gra- 
vadas que  el  flúor  y  sus  compuestos  pagarán  la 
tasa  que  corresponde  á  la  sustancia  más  gravada. 

Fósforo  amorfo. 
Fósforo  común. 

Fósforo  en  manufactura  no  expresada 
Fósforo  en  manufactura,  cerillas  en  general. 
Fósforo  y  sus  compuestos  no  expresados. 
Fosfato,  de  calcio  impuro. 
Fosfato  tie  calcio  manufacturado- 
Fósforo,  sus  compuestos  en  especifico. 

Cuando  el  ácido  ó  la  base  de  los  compuestos  del  fós- 
foro sei  ni^s  gravado  que  el  fósforo  pagarán  la 
t  «sa  que  corresponda  á  la  substancia  más  gravada. 
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Hierro  mineral  ile 

Hierro  ó  acero  en  barras  6  planchas. 

Hierro  6  acero  en  alambre  ó  cable  cubierto  con  cual- 
quier textil- 

Hierro  6  acero  en  hilo. 

Hierro  ó  acero  en  hilolcubíerto  con  cualquier  textil. 

Hierro  ó  acero  en  lámina. 

Hierro  ó  acero  en  joyas. 

Hierros  ó  aceros  en  tejidos  de  alambre. 

Hierro  ó  acero  en  tejido  de  hilo. 

Hiérralo  acero  en  manutacturas  no  expresadas. 

Hierro  6  acero  en  arados,  rejas  de  arado,  guadañas, 
hoces,  rastras,  rastrillos,  palas,  picos,  azadas,  aza- 
dones y  segadoras. 

Hierro  fundido  en  barra  6  planchas. 

Hierro  fundido  en  manufacturas  no  expresadas. 

Hieno  fundido  en  caño,  columnas,  postes. 

Hierro  ó  acero  en  agujas  ó  muebles  de  reloj. 

Los  artefactos  del  hierro  ó  del  acero  no  expresados, 
concluidos  ó  sin  concluir,  sufrirán  un  recargo  de 
por  kilo  sobre  la  lasa  que  correspon- 
da á  la  manufactura  de  que  están  hirmados  y  de 


el  kilo  si  son  de  fundición. 


Los  manufacturas  ó  artefactos  del  hierro  ó  acero  no 
expresados,  concluidos  ó  sin  concluir,  en  que  en-- 
tren  materias  extrañas,  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponde á  la  materia  más  gravada,  con  excep- 
ción de  las  máquinas  de  todo  género  cnyo  peso 
exceda  de  cien'  cincuenta  kilogramos  que  segui- 
rán el  régimen  de  la  manufactura  que  sea  su 
principal  componente* 

Las  manufacturas  ó  artefactos  del  hierro  ó  acero,  con- 
cluidos ó  sin  concluir,  cuando  sean  estañados,  em- 
pavonados, galvanizados,  encobrados,  enlozados  ó 
pintados,  en  parte  ó  en  todo,  sufrirán  un  recargo 

de por  kilo  sobre  la  t;isa  que  le 

corresponda  y  de por   kilo,  cuando 

sean  cincelados,  tallados,  estampados,  labrados, 
dorados,  esmaltados,  plateados,  niquelados  ó  gra- 
bados. 

Hierro  sus  compuestos  no  expresados. 

Hierro  sus  compuestos  no  expresados  manufacturados. 

Las  sales  de  hierro  no  expresadas  en  que  el  ácido  6  la 
base  sea  más  gravado  que  e\  hierro,  pagarán  la 
tasa  que  corresponda  á  la  substancia  más  gravada. 

Todo  y  sus  compuestos  no  expresados. 

Las  sales  de  yodo,  en  que  el  ácido  ó  la  base  sean  más 
gravados  que  aquel  pagarán  la  tasa  que  corres- 
ponda á  la  substancia  más  gravada. 

Litio  ysus  compuestos  no  expresados. 

Litio  y  sus  compuestos  en  especifico. 

Cuando  el  ácido  de  las  sales  de  litio  sea  más  gravada 
que  la  base,  pagarán  la  tasa  que  corresponda  al 
ácido. 


Valor  del 
articulo 


B 
Impuesto 


Cuota  por 
unidad 


758 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  9  de  190S 


CÁMARA  DK  DIPUTADOS 


Notas 


Número 

de 
orden 


20.^  sesión  ordinaria 


Magnesio,  minerales  de,  no  expresados. 
Mairnesío,  minerales  de,  en  manufacturas. 
Magnesio:  espuma  de  mar  en  trozos. 
Magnesio:  espuma  de  manufacturas. 

Los  artefactos  de  espuma  de  mar   concluidos  ó  sin 

concluir,  sufrirán  un  recargo  de por  kilo 

sobre  la  base  que  les  corresponda  á  la  manufactu* 
ra  de  que  están  formados. 

Las  manufactura»  ó  artefactos  de  esnuma  de  mar, 
concluidos  ó  sin  concluir,  en  que  entren  materias 
extrañas,  pagarán  la  tasa  que  corresponda  á  la 
materia  más  gravada. 

Magnesio  en  cualquier  forma. 
Magnesio:  sus  compuestos  no  expresados. 
Magnesio:  sulfato  de 
Magnesio:  sus  compuestos  en  específicos. 

Las  sales  de  magnesio,  no  expresadas  en  que  el  ácido 
sea  más  gravado  que  su  base,  pagarán  la  tasa  que 
corresponda  á  la  substancia  más  gravada. 

Manganeso  y  sus  compuestos  no  expresados. 

Manganeso:  peróxido  de 

Las  sales  de  manganeso  no  expresadas  en  que  el  áci- 
do ó  la  base  sean  más  gravados  que  el  mangane- 
so, pagaran  la  tasa  que  corresponda  á  la  substan- 
tancia  más  gravada. 

Mercurio. 

Mercurio  manufacturado. 

Mercurio  sus  compuestos  no  expresados. 

Mercurio  sus  compuestos  en  especifico. 

Las  sales  de  mercurio,  en  que  el  ácido  sea  más  gra- 
vado que  en  base,  pagarán  la  tasa  que  correspon- 
da á  la  sustancia  más  gravada. 

Níquel,  minerales  de 

Níquel  y  sus  aleaciones  en  barras  ó  planchas. 

Níquel  y  sus  aleaciones  en  hilo. 

Nquel  y  sus  aleaciones  en  alambre- 

Níquel  y  sus  aleaciones  en  alambre  cubierto  con  cual- 
quier texil. 

Níquel  y  sus  aleaciones  en  láminas. 

Níquel  y  sus  aleaciones  en  tejidos. 

Níquel  y  sus  aleaciones  en  joyas. 

Níquel  y  sus  aleaciones  en  nanutactura  no  expresada. 

Se  reputan  como  aleacciones  del  níquel  aquellas  en 
que  éste  constituye  la  materia  más  gravada.  Los 
artefactos  del  níquel  ó  sus  aleaciones  no  expre- 
sadas, concluidos  ó  sin  concluir  sufrirán  un  recaí^ 
go  de  treinta  centavos  por  kilo  sobre  la  tasa  que 
corresponda  á  la  manufactura  de  que  están  for- 
mados. 
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Las  manuiacturaa  ó  artefactos  del  niquel  y  sus  alea- 
ciones concluidas  6  sin  concluir,  cuando  sean  cin- 
celados, tallados,  estampados,  dorados,  plateados, 
labrados,  grabados  ó  pintados,  en  parte  ó  en  todo, 
sufrirán  un  recargo  de  un  peso  moneda  nacional 
por  kilo  sobre  la  tasa  que  les  corresponda. 

Niquel:  sus  compuestos  no  expresados. 
Niquel:  sulfato  de- 

Las  sales  del  niquel  no  expresadas  en  que  el  ácido  sea 
más  gravado  que  la  base  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponda al  ácido. 

Nitrógeno:  sus  compuestos  no  expresados. 

Cuando  la  base  de  los  compuestos  del  nitrógeno  sen 
más  gravada  que  el  ácido,  aquellos  pagarán  la  ta- 
sa que  corresponda  á  la  base. 

Nitrógeno:  ácido  nítrico  impuro. 
Nitrógeno:  amoniaco  anhidro. 
Amoniaco:  solución  de- 
Amoniaco:  sus  compuestos  no  expresados. 
Amoníaco:  clohidrato  impuro. 
Nitrógeno:  sales  amoniacales  en  específico. 

Cuando  el  ácido  de  las  sales  del  amoníaco  no  expre- 
sado sea  más  gravado  que  la  base,  pagarán  la  ta- 
sa que  corresponda  al  ácido. 

Oro,  minerales  de. 

Oro  y  sus  aleaciones  en  barra,  lingotes,  chapa,  gra- 
no y  pasta. 

Oro  en  hilo. 
Oro  en  lámina. 
Oro  en  hojas. 
Oro  en  galones- 
Oro  en  joyas. 
Oro  en  manufactura  no  expresada. 

Se  reputan  como  aleacciones  del  oro  aquellas  en  que 
éste  constituye  la  materia  más  gravada. 

Los  artefactos  del  oro  y  sus  aleaciones  no  expresadas 
concluidos  ó  sin  concluir,  sufrirán  un  recargo  de 
por  kilo  sobre  la  tasa  que  correspon- 
da á  la  manufactura  de  que  están  formados. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  del  oro  y  sus  aleacio- 
nes, en  que  entrase  materias  extrañas,  pagarán  la 
tasa  que  corresponda  á  la  materia  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  del  oro  y  sus  aleacio- 
nes concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean  cincela- 
dos, tallados,  estampados,  esmaltados,  labrados  ó 
grabados,  en  parte  ó  en  todo,  sufrirán  un  recargo 
de por  kilo  sobre  la  tasa  que  les  co- 
rresponda. 

Oro  y  sus  compuestos  no  expresados. 

Petróleo,  en  bruto. 

Petróleo:  aceite  livianos  no  expresados. 
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Petróleo:  aceites  livianos  rectifícados  no  eupresados- 
Petróleo:  kerosene. 

Petróleo:  aceites  livianos  no  expresados- 
Petróleo:  aceites  pesados  rectificados 
Petróleo:  productos  sólidos  del,  no  expresado. 
Petróleo:  residuo  del. 
Petróleo:  vaselina  amarilla. 
Petróleo:  vaselina  blanca  (albolina)  y  similares. 
Petróleo  en  manufacturas  no  expresadas. 
Petróleo:  sus  derivados  en  específlcos. 
Piedras  preciosas, 
Piedras  preciosas;  diamantes. 
Piedras  preciosas;  brillantes. 

Piedras  preciosas;  rubíes,  esmeralda,  perlas  y  saflros. 
Piedras  preciosas:  topacios,    ópalos,  amatista,  turque 
sas,  granates  y  coral. 

Cuando  las  piedras  preciosas  forman  parte  de  una 
manufactura  ó  artefacto,  pagarán,  separadamente, 
la  tasa  que  les  corresponde,  y  la  manufactura  ó 
artefacto,  seguirán  el  régimen  que  les  corres- 
ponde. 

Platas,  minerales,  de. 

Plata  y  sus  aleaciones,  en  barras,  lingotes,  chapas 
grano,  pina,  pasta. 

Plata  en  hilo. 

Plata  en  lámina. 

Plata  en  hojas.  \ 

Plata  en  galones. 

Plata  en  manufacturas  no  expresadas. 

Se  reputan  como  aleaciones  de  la  plata,  aquellas  en 
que  ésta  constituye  la  materia  más  gravada. 

Los  artefactos  de  la  plata  y  sus  aleaciones,  no  ex- 
presados, concluidos  ó  sin   concluir,   sufrirán  un 

recargo  de por  kilo  sobre  la  tasa  que 

corresponda  á  la  manufactura  de  que   están  for- 
mados 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  la  plata  y  sus  alea- 
ciones, en  que  entren  materias  extrañas,  pagarán 
la  tasa  que  corresponda  á  la  materia  más  gra- 
vada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  la  plata  y  sus  alea- 
ciones, concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean 
cincelados,  tallados,  estampados,  esmaltados,  gra- 
bados, y  dorado  en  parte  ó   en  todo,  sufrirán  un 

recargo  de por   kilo  sobre  la  tasa  que 

les  corresponda. 

Plata,  sus  compuestos  no  expresados. 

Plata»  sus  compuestos  en  especifico. 

Las  sales  de  plata  en  que  el   ácido  sea  más  gravado 
'^  que  la  base  pagarán  la   tasa  que   corresponda  al 
ácido. 
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Platino,  sus  mioerales. 

Platino  y  sus  aleaciones. 

Platino  y  sus  aleaciones  manufacturadas. 

Se  reputan  como  aleacciones  del  platino»  aquellas  en 
que  este  metal  constituya  la  materia  más  gra- 
vada. 

Los  artefactos  de  platino  y  sus  aleaciones,  conclui- 
dos ó  sin   concluir  sufrirán   un  recargo  de 

por  kilo  entre  la  tasa  que  corresponda  á  la 

manuíactura  de  que  están  íormados. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  platino  y  sus  alea- 
ciones, concluidos  ó  sin  concluir,  en  que  entren 
materias  extrañas,  pagarán  la  tasa  que  correspon- 
da á  la  materia  más  gravada. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  platino  y  sus  alea- 
ciones, concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean  cin- 
celados, tallados,  estampados,  esmaltados  6  graba- 
dos, en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  recargo  de 
diei  pesos  por  kilo  sobre  la  tasa  que  les  corres- 
ponda. 

Platino,  sus  compuestos  no  expresados. 

El  paladio,  iridio  y  demás  metales  raros,  seguirán  en 
un  todo,  el  régimen  del  platino. 

Las  sales  del   paladio,    iridio  y  demás  metales  raros, 

serán  gravadas   con  el  kilo;  pero  cuando 

el  ácido  sea  de  mayor  tasa,   seguirá  el  régimen 
del  ácido. 

Plomo,  minerales  de. 

Plomo  y  sus  aleaciones  en  barras  ó  planchas. 

Plomo  y  sus  aleaciones  en  hilo. 

Plomo  y  sus  aleaciones  en  hilo  errado  con  cualquier 
textil. 

Plomo  y  sus  aleaciones  en  alambre  y  caños. 

Plomo  y  sus  aleaciones  en  alambre  forrado  con  cual- 
quier textil. 

Plomo  y  sus  aleaciones  en  lámina. 

Plomo  y  sus  aleaciones  en  hojas. 

Plomo  y  sus  aleaciones  en  tejidos. 

Plomo  y  sus  aleaciones  en  manufacturas,  no  expre- 
sadas. 

Se  reputan  como  aleaciones  del    plomo,  aquellas  en 
,      que  éste  constituye  la  materia  más  gravada. 

Los  artefactos  de  plomo  y  sus  aleaciones,  no  expre- 
sadas, concluidas  ó  sin  concluir,  sufrirán  un  re- 
cargo de por  kilo  sobre  la  tasa  que 

corresponda  á    la   manufactura  de  que  están  for- 
mados. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  plomo  y  sus  alea- 
ciones no  expresadas,  concluidos  ó  sin  concluir, 
en  que  entren  materias  extrañas,  pagarán  la  tasa 
que  corresponda  á  la  materia  más  gravada 
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Las  manufacturas  ó  artefactos  de  plomo  ó  sus  alea- 
ciones, concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean 
cincelados,  tallados,  estampados,  dorados,  esmal- 
tado,   plateado,    niquelado,   grabado    ó  pintados, 

sufrirán  un  recargo  de  por  kilo  sobre  la 

tasa  que  les  corresponda. 

Plomo:  sus  compuestos  no  expresados. 

Plomo:  sus  compuestos  en  especifico. 

Plomo:  minio,  albayalde,  litargirio. 

Los  compuestos  del  plomo,  no  expresados  en  que  el 
ácido  ó  la  base  sean  más  gravados  que  el  plomo, 
pagarán  la  tasa  que  corresponda  á  la  sustancia 
más  gravada. 

Potasio  y  sus  compuestos  no  expresados. 

Potasio,  carbonato,  silicato,  nitrato  é  hi  iratos  im- 
puros. 

Potasio  y  sus  compuestos  en  específico. 

Las  sales  de  potasio  no  expresadas  en  que  el  ácido 
sea  más  gravado  que  aquel,  pagarán  ¡a  tasa  que 
corresponda  al  ácido. 

Preparaciones  de  composición  ignorada. 

Preparaciones  de  composición  ignorada  perfumadas  ó 
aromatizadas. 

Preparaciones  de  composición  ignorada  en  específico 
no  expresados. 

Preparaciones  de  composición  ignorada  para  pinturas 
no  expresadas. 

Preparaciones  de  composición  ignorada:  sarnífugos 
no  expresados. 

SILICIO 

Silicio  y  sus  compuestos  no  expresados. 

Silicio:  cristal  de  roca  en  bruto. 

Silicio:  cristal  de  roca  manufacturado. 

Silicio:  arcilla,  tierras,  arenas,  no  expresadas  en 
bruto. 

Silicio:  tripoli  ó  esmeril  en  bruto. 

Silicio:  tripoli  manufacturado. 

Silicio:  manufacturas  de  tierras  refractaria,  no  ex 
presadas. 

Silicio  manufacturas  de  tierras  refractaria  en  ladrillos, 
caños  y  baldosas. 

Silicio:  manufactura  de  tierra  refractaria  en  arte- 
tactos. 

Silicio*  manufacturas  de  tierra  común  no  expre- 
sadas. 

Silicio:  manufactura  de  tierra  común*  en  baldosas,  ca* 
ños,  ladrillos  y  tejas  en  general. 

Silicio:  manufactura  de  tierra  común  en  artefactos. 

Silicio:  cemento  en  general. 

Silicio:  cementos  en  artefactos. 
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Las  nianutacturns  y  artefactos  de  tierra  cuando  sean 
barnizados  6    pintados  (de  un  solo  color,  en  todo 

ó   en  parte,  sufrirán  un  recargo  de   

por  kilo,  lo  mismo  cuando  sean  dorados,  decora- 
dos, esmaltados  6  pintados  de  más  de  un  color 
sufrirán  un  recargo  de por  kilo. 

Las  manufacturas  y  artefactos  de  tierra  concluido  ó 
sin  concluir,  en  que  entren  materias  extrañas  pa- 
garán la  tasa  que  corresponde  á  la  materia  más 
gravada. 

Silicio:  loza  en  manufactura  no  expresadas. 
Silicio:  losas  en  caños,  baldosas  y  mosaicos. 
Silicio:  loza  en  artefactos. 


Valor  del 
aiticulo 


Las  manufacturas  y  artefactos  de  loza,  concluidos  ó  ; 
sin  concluir,  cuando  sean  esmaltados,  dorados,  de- 
corados, y  teñidos  en  parte  ó  en  todo  de  más  de 
un  color,  sufrirán  un  recargo  de por  kilo- 

Guando  fueran  pintados  á  la  acuarela  6  al  óleo,  sufri- 
rán un  recargo  dd  por  kilo  so- 
bre la  tasa  que  corresponda  á  la  manufactura  de 
que  están  formadas. 

Las  manufacturas  ó  arlefoctos  de  losa,  concluidos  ó 
sin  concluir,  en  que  entren  materias  extrañas  pa- 
garán la  tasa  que  corresponda  á  la  materia  más 
gravada. 

Silicio:  porcelana  en  manufactura  no  expresadas. 

Silicio:  porcelana  en  caños,  baldosas  y  mosaicos. 

Silicio:  porcelana  en  artefactos. 

Silicio:  porcelana  biscuits. 

Silicio:  porcelana  en  artefactos. 

Las  manufacturas  y  artefactos  de  porcelana,  conclui- 
dos ó  sin  concluir,  cuando  sean  esmaltados,  dora- 
dos, decorados,  teñidos  de  más  de   un   color,  en 

parte  6  en  todo,  sufHrán  un  recargo  de 

por  kilo. 

Cuando  fueran  pintados  al  óleo  ó  á  la  acuarela,  su- 
frirán un  recargo por  kilo  sobre  la  tasa 

que  corresponda  á  la  manufactura  de  que   estén 
formadas. 

Las  manufacturas  y  artefactos,  concluidos  ó  sin  con- 
cluir, en  que  entren  materias  extrañas,  pagarán 
la  tasa  que  corresponde  á  la  materia  más  gra- 
vada. 

Silicio:  vidrios  ó  cristales  en  manufacturas  no  expre- 
sadas. 

Silicio:  vidrio  ó  cristales  en  láminas. 

Silicio:  vidrio  ú  cristal  azogado. 

Silicio:  vidrio  en  hilos. 

Silicio:  vidrio  en  planchas  para  piso. 

Silicio:  vidrio  en  tubos  ó  barras. 

Silicio:  vidrio  imitando  piedras  preciosas. 

Silicio:  vidrio! en  tejidos. 

Silicio:  vidrio  en  lentes. 
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Silicio:  vidrio  opaco  y  el  denominado  muselina. 

Silicio:  vidrio  en  botellas  y  damajuanas. 

Silicio:  vidrio  en  artefactos  no  expresados. 

Las  manufacturas  y  artefactos  de  vidrio  ó  cristal  con. 
cluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean  tenidos   en  1» 

masa  sufrirán   un  recargo    por 

kilo  sobre  la  tasa  que  corresponda  á  la  manufac- 
tura de  que  están  formadas,  y  de centa- 
vos por  kilo  cuando  sean  tallados,  grabados,  la- 
brados, decorados,  esmaltados,  esmerilado,  platea- 
dos, dorados  ó  pintados  en  parte  ó  en  todo.  Cuan- 
do lleven  pinturas  al  oleo  ó  á  la  acuarela,  el  recar- 
go será  de el  kilo. 

Las  manufacturas  y  artefactos  de  vidi-io,  concluidos 
ó  sin  concluir,  no  expresados  en  que  entren  ma- 
terias extrañas,  pagarán  la  tasa  que  corresponda 
á  la  materia  más  gravada  • 

Silicio:  piedras  no  expresadas  en  bruto- 

Silicio:  piedras  preciosas,  no  expresadas. 

Silicio:  piedras  no  expresadas  en  manufactura  no  ex- 
presadas. 

Silicio:  piedras  no  expresadas  en  artefactos. 

Silicio:  creolita  malaquiti,  calcedonia,  cornalina,  aza- 
bache, jaspe,  ágata  en  bruto. 

Silicio:  las  mismas  piedras  manufacturada. 

Silicio:  las  mismas  piedras  en  artefactos. 

Las  manufacturas  y  artefactos  de  piedra  en  general, 
concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean  esculpidos, 
tallados,  grabados,  decorados,   dorados,  plateados 

ó  pintados  sufrirán   un  recargo  de  

por  kilo  sobre  la  tasa  que  corresponda  a  la  ma- 
nufactura de  que  estén  formados. 

Las  manufacturas  y  artefactos  de  piedras  en  general, 
concluidas  ó  sin  concluir,  en  que  entren  materias 
extrañas,  pagarán  la  tasa  que  corresponda  á  la 
materia  más  gravada. 

Sodio. 

Sodio:  sus  compuestos  no  expresados. 

Sodio:  bicarbonato,  carbonato,  hidrato,  cloruro,  silica. 
to  impuro. 

Sodio:  sus  compuestos  en  específicos. 

Las  sales  del  sodio  no  expresadas  en  que  el  ácido 
sea  más  gravado  que  aquel,  pagarán  la  tasa  que 
corresponda  al  ácido. 

Zinc  minerales  de 

Zinc  y  sus  aleaciones  en  barras  y  planchas. 

Zinc  y  sus  aleaciones  en  hilo. 

Zinc  y  sus  aleaciones  en  forrado  con  cualquier  textil. 

Zinc  y  sus  aleaciones  en  lámina. 

Zinc  y  sus  aleaciones  en  hojas.  • 

Zinc  y  sus  aleaciones  en  tejidos. 

I    Zinc  V  sus  aleaciones  en  manufacturas  no   expresadas 
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Se  reputan  como  aleaciones  de  zinc  aquellas  en  q^e 
éste  metal  constituye  la  materia  más  gravada. 

Los  artefactos  del  zinc  y  sus  aleaciones  no  expresadas 
concluidas  ó  sin  concluir,  sufrirán  un  recargo  de 
por  kilo  sobre  la  tasa  que  corres- 
ponda ¿  la  manufactura  de  que  estén  formadas. 

Las  manufacturas  y  artefactos  del  zinc  y  sus  aleacio- 
nes, concluidas  ó  sin  concluir,  en  que  entren  ma- 
terias extrañas,  pagarán  la  tasa  que  corresponda 
á  la  materia  más  gravada. 

Las  manufacturas  y  artefactos  de  zinc  y  sus  aleaciones 
concluidos  ó  sin  concluir,  cuando  sean  tallados, 
cincelados,  labrados,  estampados,  dorados,  esmal- 
tados, plateados,  niquelados,  grabados,  decorados 
ó  pintado,  en  todo  ó  en  parte,  sufrirán  un  recargo 

por  kilo  sobre    la  tasa  que  les 

corresponde. 

Zinc  sus  compuestos  no  expresados. 
Zinc:  óxido  y  sulfalto  impuro. 

Zinc:  sus  compuestos  en  espccif\co8. 

Las  sales  de  zinc  no  expresadas  en  que  el  ácido  sea 
más  gravado  que  aquel,  pagarán  la  tasa  que  co- 
rresponda al  ácido. 

Otros  productos  no  expresados  en  bruto- 
Otros  productos  manufacturados. 
Otros  productos  en  artefactos. 
Otros  productos  en  específíco. 

Las  manufacturas  ó  artefactos  de  productos  no  expre- 
sados concluidos  ó  sin  concluir,  cujudo  sean  talla- 
dos, cincelados,  labrados,  estampados,  dorados, 
esmaltados,  plateados,  niquelados,  gravados,  deco- 
raiios  ó  pintado  en  lodo    ó    i*n   parte  sufrirán  un 

recargo  de  por  kilo  sobre  la 

tasa  que  les  corresponda- 
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Ht.  Goaohon— Señor  Presidente: 

El  proyecto  que  someto  á  la  conside- 
ración de  la  honorable  cámara  respon- 
de á  los  siguientes  propósitos  funda- 
mentales: 

El  desarrollo  del  comercio  interna 
cional  exige  que  las  tarifas  aduaneras 
sean  precisas  y  claras,  á  fin  de  que  el 
exportador  y  el  importador  puedan  de- 
terminar, de  antemano,  con  precisión 
matemática,  cuál  es  el  gravamen  que 
afectará  á  un  producto  dado  en  el  acto 
de  ser  importado  al  país. 

Nuestra  tarifa  no   satisface  esta  con- 


cional,  inconveniente  que  debemos  ha- 
cer desaparecer  en  interés  de  nuestro 
comercio  con  los  demás  pueblos  de  la 
tierra. 

En  el  régimen  interno,  se  observa  con 
suma  frecuencia  que  existen  grandes  di- 
ferencias entre  los  valores  declarados  y 
aceptados  para  una  misma  clase  de  ar- 
tículos, lo  que  hace  desaparecer  la 
igualdad  del  impuesto. 

El  sistema  de  clasificación  de  los  ar- 
tículos por  ramos  de  comercio,  que 
establece  nuestra  tarifa,  es  primitivo  y 
no  responde  á  un  método  científico. 
Ninguna    de    las    naciones    civilizadas, 


dición. 

La  clasificación    de   los    artículos  en  |  aun  aquellas  cuyo  movimiento  aduane- 
ordinarios,  regulares  y  finos  no  permi-  ¡  ro  es  muy  inferior  al  de   nuestro  país, 
te,  puesto  que  no  fija  una  base  ciei  ta  de  i  conservan  tarifas  en  esta  forma, 
criterio,  saber  en  qué   clase  será  clasi-       Ninguna    manufactura  ó  artefacto  si- 
ficado  un  artículo.  ,  gue  la  trayectoria  científica  que  le  fija 

Un  comerciante,  por  ejemplo,  desea  |su  materia  prima.  Es  así,  que  se  la  debe 
importar  desde  Estados  Unidos  á  núes- 1  buscar  en  las  variadas  clasificaciones 
tro  país,  una  cantidad  de  relojes  des- 1  que  le  determina  el  capricho  comer- 
pertadores  y  necesita    conocer   cuál  es   cial.  y  como  este  sistema  es  irracional, 


el    gravamen   que    sufrirán  en  nuestra 

aduana. 

Dadle  nuestra  tarifa  vigente  y  no  en- 
contrará en  ella  elementos  ciertos  para 
obtener  el  dato  que  le  es  indispensable. 

¿Cuándo  un  reloj  despertador  debe  ser 
considerado  como  ordinario?  Cuándo 
cómo  regular?  Cuándo  cómo  fino?  Es- 
to lo  dirán  nuestros  vistas  de  aduana 
solo  cuando    el  artículo    les    haya  sido 


sucede  frecuentemente  que  se  encuen- 
tran ubicados  en  un  ramo  de  comercio 
con  el  que  no  tienen    relación   alguna. 

Es  ridículo,  dado  nuestros  progresos 
comerciales  é  industriales  y  nuestra 
cultura,  que  mantengamos  una  tarifa  en 
que,  tomando  ejemplos  al  azar,  figuren 
bajo  el  rubro  de  comestibles:  el  alpiste, 
el  kerosene,  los  fósforos,  las  escobas, 
los  naipes  y  hasta  los  cohetesl 

Es  igualmente  inexplicable  que  gru- 


sometido  á  su  inspección. 

Los  artículos  que  pagan  los  impuestos  pos  de  artículos  de  un  mismo  ramo  de 
por  declaración  de  valor  dejan  aun  ma-  j  industria  ú  oficio  figuren  en  diversos 
yor  margen  á  lo  arbitrario  y  á  la  co-  ramos  de  comercio,  como  sucede,  por 
mipcipn  de  los  empleados  fiscales,  con  j  ejemplo,  con  los  pinceles  que  se  encuen- 
grave  daño  del  comerciante  honesto.      ,  tran  en  el  ramo  de  ferretería  y  artículos 

Se  comprueba,  con  harta  frecuencia, ,  navales;  los  pincelitos  en  el  ramo  de  dro- 
la  venta  en  plaza  de  artículos,  despacha-   guería;  el  aceite  de  lino,  crudo  ó  cocidu, 


dos  por  las  aduanas  de  la  República,  á 
un  precio  inferior  al  que  representa  su 
valor  sumado  al  monto  del  impuesto. 

Esto  no  puede  suceder  sino  á  la  som- 
bra del  régimen  arbitrario  de  nuestra 
tarifa  vigente. 

Se  impone  que  suprimamos  de  nues- 
tra tarifa  aduanera,  las  clasificaciones 
vagas  y  arbitrarias  y  adoptemos  las 
que  se  fundan  en  la  materia  de  los  ar- 
tículos y  en  las  múltiples  y  complejas 
modalidades  de  su  elaboración  ó  manu- 
factura. 

La  declaración  de  valor  para  el  pago 
del  impuesto  hace  imposible  conocer  en 
el  exterior  el  impuesto  á  que  estará  so- 
metido un  artículo  en  el  acto  de  la 
percepción.  Esto  constituye  un  gran  in- 
conveniente para  el  comercio    interna- 


entre  los  comestibles,  según  clasifica- 
ción de  la  ley,  y  la  pintura,  en  la  dro- 
guería, así  como  el  aguarrás;  los  tacos 
para  billar  y  las  suelas  para  los  mismos, 
en  la  mueblería,  y  la  tiza  y  las  bolas 
para  billar,  en  la  mercería  y  papelería; 
la  escopeta  en  la  armería  y  la  culata 
entre  los  artículos  de  caza,  junto  con 
los  collares  para  perros;  la  yerba  y  el 
azúcar  en  el  almacén,  y  la  yerbera,  si 
es  de  madera,  en  la  mercería,  papele- 
ría y  bazar,  y  si  fuera  de  otra  substan- 
cia, en  ninguna  parte;  el  pelo  humano, 
en  la  mercería,  papelería  y  artículos 
de  bazar  y  el  pelo  de  conejo  en  las  ma- 
terias primas. 

Estos  casos,  que  se  pueden  citar  por 
centenares,  demuestran  evidentemente 
que    la    clasificación   de  artículos,  que 
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hace  nuestra  tarifa,  por  ramos  de  co- 
mercio ó  por  el  liso  á  que  se  destinan, 
no  tiene  una  base  racional,  pues  un 
mismo  artículo  puede  ser  vendido  igual- 
mente en  un  almacén  como  en  una  fe- 
rretería, en  una  droguería  como  en 
una  talabartería. 

Los  artículos  deben  seguir  la  clasifi- 
cación científica  que  corresponde  á  las 
substancias  de  que  están  formados,  y 
deben  estar,  por  consiguiente,  reunidos 
en  un  mismo  grupo;  las  manufacturas 
de  la  lana,  por  ejemplo,  deben  formar 
un  solo  grupo;  las  del  hierro,  otro;  y  así 
de  seguida,  y  no  como  sucede  ahora, 
que  se  las  encuentra  en  forma  incom- 
pleta, dispersas  en  las  numerosas  clasi- 
ficaciones por  ramos  de  comercio. 

El  plan  de  tarifa  aduanera  que  pro- 
pongo subsanará  las  grandes  deficien- 
cias del  plan  actual;  contribuirá  á  que 
el  impuesto  sea  siempre  proporcional  al 
valor  que  adquiriere  un  artículo  en  sus 
sucesivas  modificaciones  ó  transforma- 
ciones; asegurará  un  contralor  eficaz  en 
la  imposición,  suprimiendo  el  dolo  y  el 
fraude,  con  lo  que  aumentarán  en  va- 
rios millones  de  pesos  los  ingresos  al 
tesoro. 

El  aforo  del  valor  de  los  artículos  de 
importación  ha  sido  y  es  una  operación 
arbitraria.  El  valor  que  se  asigna  á  los 
artículos,  por  lo  general,  está  muy  dis- 
tante de  la  verdad.  Debemos  proceder 
de  manera  que  esta  operación  esté  ro- 
deada de  las  mayores  garantías  posibles 
de  seriedad.  Conviene  que  así  sea,  para 
la  equitativa  distribución  del  impuesto; 
para  qne  dependa  de  la  voluntad  del  le- 
erislador  el  monto  del  impuesto,  y  no  de 
la  de  los  empleados  de  la  administración; 
para  que  este  aforo  pueda  servir  de  guía 
segura  al  comercio  y  á  las  industrias. 
Es  inadmisible  la  subsistencia  de  un  ré- 
gimen basado  en  la  mentira  respecto  al 
valor  de  las  cosas.  Sobre  la  mentira  ja- 
más se  ha  basado  nada  útil  y  nada  du- 
radero; busquemos,  en  todo  y  para  todo, 
la  verdad;  con  la  verdad  y  solo  con  ella, 
alcanzaremos  grandes  destinos. 

Con  la  certeza  que  se  alcanzaría  en 
el  valor  de  los  artículos  de  importación, 
y  con  el  establecimiento  de  un  museo 
permanente  de  productos  de  importación 
y  de  producción  nacional,  habremos  do- 
tado al  comercio  y  á  las  industrias  de 
un  instrumento  útil  y  necesario  para  su 
desarrollo  y  mayor  prosperidad. 

El  tribunal  técnico  y  permanente  que 
propongo  para  dirimir  en  primera  ins- 
tancia todas  las   cuestiones    aduaneras, 


compuesto  de  personas  imparciales  por 
la  naturaleza  é  importancia  de  las  am- 
elones que  se  les  encomienda,  contribui- 
rá á  dar  prestigio  á  la  administración 
pública  y  á  imprimir  á  sus  determina- 
ciones, en  esta  materia,  un  sello  de  aus- 
teridad. 

Con  lo  expuesto  dejo  fundado,  breve- 
mente, el  proyecto  de  tarifa  aduanera, 
de  museo  de  productos  de  importación 
y  de  fabricación  nacional,  de  comisión 
técnica  permanente  para  los  aforos  y 
tribunal  de  primera  instancia  en  materia 
de  aduanas.  De  conformidad  con  el  re- 
glamento, pido  que  pase  á  estudio  de  la 
comisión  respectiva. 

— Pasa  el  proyecto  á  la  comí- 
Bión  de  presupuesto. 


13 

APROBACIÓN    DE  MOCIONES 

•  Sp.  Presidente— Corresponde  votar 
la  moción  del  señor  diputado  Acuña,  y 
las  de  los  señores  O'Farrell  y  Delcasse. 

—  Se  aprueba  la  moción  del 
señor  diputado  Acuña,  para  se- 
ñalar la  sesión  del  miércoles  13 
del  corriente  á  fin  de  considerar 
un  despacho  de   la  comisión  de 

'  obras  públicas,  inserto  en  la  or- 
den del  día  núm.  57,  sobre  un 
ferrocarril  de  Alpasinche  á  Be- 
lén. 

-  Se  aprueba  igualmente  la 
moción  del  señor  diputado  O'Fa- 
rrell,  para  tratar  con  preferen- 
cia el  proyecto  de  ley  acordando 
exoneración  de  derechos  para  el 
material  rodante  de  un  tran- 
vía de  Piraguacito  a  Guiller- 
mina. 


14 

MOCIÓN 
MARCAS     DE   pXbRICA 

Sp.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
Delcasse  había  hecho  indicación  de 
pronto  despacho  del  proyecto  sobre  re- 
forma á  la  ley  de  marcas  de  fábrica? 

Ht.  Delcasüe — Sí,  señor.  Porque  este 
proyecto,  sancionado  por  el  honorable 
senado,  caduca  con  este  período,  y  es 
sumamente  interesante  para  el  comercio 
y  la  industria. 
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Sp«  Presidente— Tenga  la  bondad 
de  formular  su  moción  el  señor  dipu- 
tado. 

Hr.  Delcasae— Para  que  se  conside- 
re este  asunto  el  miércoles  ó  jueves  de 
la  semana  próxima,  con  ó  sin  despacho 
de  comisión. 


■Se  pone  en  debate  esta  mo- 


ción. 


Sp.  Pinedo  (F.)— Pido   la   palabra. 

La  comisión  de  legislación  ha  estu- 
diado ese  proyecto  de  ley  y  había  acor- 
dado su  despacho.  Fué  encargado  de 
redactarlo,  el  señor  diputado  por  Tucu- 
man  doctor  Padilla,  quien  ha  tenido  que 
ausentarse,  como  todos  sabemos,  por 
enfermedad  de  su  señor  padre. 

La  comisión  no  ha  creído  que  en  es- 
ta circunstancia  debiera  reemplazarlo,  y 
por  eso  no  ha  presentado  su  despacho. 
No  obstante,  si  la  cámara  considera  que 
el  asunto  es  urgente,  la  comisión  reem- 
plazará al  señor  diputado  Padilla. 

Sr«  Deloasfie  —  Es  un  asunto  de 
mucha  urgencia. 

8p«  Pre8Ídente->¿Insiste  en  que  se 
vote  su  moción,  señor  diputado? 

Sr.  Delcasae — Sí,  señor. 

Jür.  Upibnrn  (F.)-Pido  la  palabra. 

Para  hacer  saber  á  la  cámara  que  el 
señor  diputado  Padilla  debe  llegar  ma- 
ñana. 

8p.  Deleasse  —  Hago  moción  para 
que  se  trate  en  la  sesión  del  jueves,  con 
ó  sin  despacho  de  comisión. 

Sr«  Lacasa— Es  conveniente  que  se 
trate  ese  asunto  á  la  mayor  brevedad. 

Sp.  Ppesidente— Se  votará. 


ra  este  asunto;  he  hecho  telegramas  al 
señor  diputado  Padilla  y  no  he  recibi- 
do contestación! 

Sp.  Presidente — Creo  que  la  indi- 
cación del  señor  diputado  será  suficien- 
te para  que  la  comisión  despache  con 
preferencia  el  asunto- 

Sp.  Deleasfie— Pido  á  la  comisión 
que  estudie  este  asunto,  que  es  de  su- 
ma trascendencia,  á  fin  de  que  pueda 
tratarse  antes  de  concluir  este  período 
de  sesiones. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  pasar  á 
la  orden  del  día. 


15 


ORDEN  DEL  DÍA 


LEV  DE   GUINCHBS 


Honorable  cámara. 


Vuesti'a  comisión  de  presupuesto  os  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  guin- 
ches que  somete  á  vuestra  consideracióiu 
por  las  razones  que  á  continuación  pasa  á 
fundar. 


La  ley  vigente  no   requiere  modificaciones 

substanciales  para  producir  los  beneficios  que 
¡  actualmente    experimenta   el    comercio  que 

utiliza  el  servicio    de  guinches  en  el  puerto 

déla  capital. 
Es  por    eso  que  el  poder    ejecutivo  en  el 

proyecto  que  somete  a   la  consideración  del 
I  honoiable  congreso,  no  altera  el    sistema  de 

la  ley  y  solo  ha  incorporado  á  ella  el  servi- 
*  cío  de  la  grua  flotante,  cuyo  funcionamiento 

se  había   reglamentado   ya    por   decreto  de 

fecha  30  de  septiembre  de  1899. 


—Se  vota  la  moción  del  señor 
diputado  Delcasse  y  resulta  ne- 
gativa. 


Sr.  Delcasse — (No  quiere,  entonces, 
la  cámara  que  se  trate  este  asuntol  ¡Se 
trata  de  un  asunto  de  muchísima  im- 
portancia para  el  comercio  y  para  la 
industrial  |Es  hasta  un  deber  de  corte- 
sía que  la  cámara  lo  trate! 

Sr.  Presidente— El  seflor  diputa- 
do debe  dirigirse  á  la  presidencia,  si 
tiene  que  hacer  alguna  indicación. 

Sr«  Deloas«»e— ¡Si  la  comisión  no 
quiere  despacharlo,  que  no  lo  despa- 
che, ¡No  es  mi  intención  emplazar  á  la 
comisiónl  ¡He  hecho  pedido  verbal,  des- 
de hace  un  mes  para  que  se  despacha- 


Los  artículos  7, 8,  9, 10,  11  y  12,  propuestos 
corresponden  á  ese  objeto.El  artículo  b^  al  <no 
permitir  la  descarga  de  bultos  en  las  plazole- 
tas», es  decir  entre  galpón  y  galpón,  tiene  por 
objeto  facilitar  el  tráfico,  que  se  obstaciiIiz& 
cuando  se  permite  la  descarga  de  bultos,  en 
ese  espacio  vacío. 

¡Se  ha  establecido  también,  en  el  artículo 
12,  que  «las  infracciones  á  esta  ley  quedarán 
Bujetas  á  las  penas  establecidas  por  las  orde- 
nanzas de  aduana  paralas  falsas  manifesta- 
ciones», con  el  fin  de  evitar  infracciones  per- 
i  judiciales  á  los  intereses  del  fisco. 


Ki  artículo  5»  de  la  ley  vigente  establece 
que  ol  impuesto  se  cobrará  en  oro  sellado  ó 
su  equivalente  en  moneda  de  curso  legal^  ¡d 
tipo  que  para  el  efecto,  fijará  el  ministerio  de 
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hacienda;  el  mismo  qae  en  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  ha  sido  modificado  por  ñu 
artícnlo  11,  determiuajido  cqne  el  tipo  de  la 
equivalencia  de  moneda,  será  fijado  por  la 
ley  de  conversión»,  con  el  propósito  estima- 
ble de  regularizar  el  cobro  de  este  servicio  y 
armonizar  la  ley  de  guinches  con  la  ley  de 
conversión. 
Este  servicio  ha  producido  desde 

1900  pesos  oro  sellado   219-977 

1901  »  »  »  231  894 

1902  »  »  »  209.417 

1903  »  *  »  215.135 
1901  »  »  n  303.310 

Sala  de  la  comisión,  junio  13  de  1905. 
Dios  guarde  á   vuestra  honorabilidad . 

Rajlno  Vareta  OrtÍM— Ma- 
nuel M,  de  Iriondo—Juan 
BcUestra^  Manuel  Carlee 
—Pastor  Lacasa^Roáolfo 
S.  Dominguea—Aureliano 
Gigena— Gerónimo  delBav- 
co^Faustino   Af.  Parera, 


PROYECTO  DK  LBY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.«  El  servicio  de  los  pescantes 
hidráulicos  del  puerto  de  la  capital,  se  abo- 
nará desde  el  1^  de  enero  de  1906,  á  razón  de 
<$  0.35)  treinta  y  cinco  centavos  por  tonelada 
ó  fracción  de  tonelada,  á  la  descarga,  de 
acuerdo  con  el  peso  ó  volumen  de  los  bultos 
que  conste  en  los  conocimientos  que  los  im- 
portadores están  obligados  á  presentar  á  la 
aduana,  á  la  llegada  del  buque,  excepción  he- 
cha de  los  pescantes  de  cinco  mil,  diez  mil  y 
treinta  mil  kilos,  por  cuyo  uso  se  abonará 
<$  0.80)  ochenta  centavos  por  tonelada,  co- 
brándose como  mínimum  la  mitad  del  poder 
del  pescante. 

Art.  2,^  Por  la  descarga  de  los  artículos 
de  producción  nacional  que  lleguen  de  los 
puwtos  de  la  fi^pública,  y  por  la  piedra  y 
arena  que  procedan  del  extranjero,  se  pa- 
sará la  qninta  parte  de  la  tarifa  anterior 

Art.  8.*  El  servicio  para  la  carga  se  co- 
brará á  razón  de  la  quinta  parte  de  la  tarifa 
establecida  para  la  descarga. 

Art.  4.®  Guando  se  conceda  el  servicio  de 
noche  y  días  de  fiesta,  el  interesado  pagará, 
además  de  la  tarifa  ordinaria  establecida,  los 
gastos  que  la  operación  demande;  á  cuyo 
efecto  la  oñcina  de  servicio  y  conservación 
redactará  un  presupuesto  que  aprobado  por 
el  ministerio  de  hacienda,  debe  exhibir  á 
ios  interesados  antes  de  otorgar  el  per- 
miso. 

Art.  5 .  ®  No  se  permitirá  la  descarga  de 
bultos  en  las  plazoletas,  sin  previo  permiso 
de  la  autoridad  correspondiente. 

£1  derecho  de  guinche  en  este  caso  se  co- 


brará por  la  operación  de  sacar  el  bulto  y  ^ 
locarlo  directamente  en  el  carro  ó  plaaoleta; 
no  pudiendo,  cuando  se  coloque  en  ésta,  exi* 
girse  que  sea  levantado  de  nuevo,  sin  que  se 
abone  otra  vez  el  impuesto. 

Art.  6.^  Queda  prohibido  emplear  los  pes- 
cantes hidráulicos  con  ayuda  del  guinche  de 
á  bordo,  en  las  operaciones  de  carga  ó  des- 
carga de  una  misma  lindada. 

Art.  7.»  El  servido  de  la  grúa  flotante  del 
puerto  de  la  capital  se  abonará  á  razón  de 
(S  26)  veinticinco  pesos  la  primer  hora  ó  frac- 
ción, y  (S  12)  doce  pesos  por  cada  hora  sub- 
siguiente ó  fracción  de  hora. 

El  trabajo  en  horas  inhábiles,  en  domin- 
gos ó  en  días  de  fiesta  se  cobrará  doble. 

Art.  8.®  A  los  efectos  del  percibo  del  dere- 
cho á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  el 
tiempo  deberá  contarse  desde  el  momento  en 
que  la  grúa  esté  en  el  sitio  en  que  han  de 
efectuarse  las  operaciones,  siempre  que  éstas 
tengan  lugar  dentro  de  los  diques  ó  del  Ria- 
chuelo, ó  desde  que  salga  de  su  fondeadero, 
cuando  haya  de  prestar  servicios  fuera  de  los 
malecones  del  puerto. 

Art.  9.<»  Cuando  por  causa  del  mal  tiempo 
sea  necesario  hacer  uso  de  remolcadores,  el 
gasto  que  éstos  demanden  será  por  cuenta  de 
los  interesados. 

Art.  10.  En  todos  los  casos  de  servicio  de 
la  grúa,  las  lingadas  serán  hechas  por  los  in- 
teresados, y  cualquier  rotura  ó  accidente  que 
por  tal  causa  se  produjera,  será  de  cuenta  de 
ios  mismos. 

Art .  11.  El  impuesto  á  que  se  refiere  esta 
ley  se  cobrará  en  oro  sellado  ó  su  equivalen- 
te en  moneda  de  curso  legal,  al  tipo  que  fija 
la  ley  de  conversión. 

Art.  12.  Las  infracciones  á  esta  ley  queda- 
rán sujetas  á  las  penas  establecidas  por  las 
ordenanzas  de  aduana  para  las  falsas  mani> 
festaciones. 

Art.  13.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la 
presente  ley. 

Art.  14  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  13  de  1905. 

Rujino  Várela  OrUM,— Manuel 
M.  de  Iriond.o.  —  Juan  Ba- 
lestra,  —  Manuel  Carlee,— 
l^amtor  Lactxsa.—Rodol/o  S. 
Domíngues.—Aureliano  Gi- 
gena.— Gerónimo  del  Barco. 
^Faustino  M,  Parera. 


8p.  Presidente— Está  en  discusiáh 
en  general. 

Mr.  Várela  Ortíz— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto,  en  esta 
ley  como  en  todas  las  de  caráclfer  im- 
positivo que  subsiguen,  se  refiere  en  mi 
todo,  en  conjunto  y  en  detalle,  á  tós 
informes  escritos  que  lo^  señoras  dipu- 
tados tienen  en  su  poder. 

He  dicho. 

49 
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Sp«  Presidente— Estando  informa- 
do en  general  el  asunto,  si  ningún  se- 
ñor diputado  pide  la  palabra,  se  votará. 

—Se  vota  en  general,  y  resni- 
ta  afirmativa. 


üir*  Gooohon — Hago  moción  para 
que  la  secretaría  indique  solamente  el 
número  de  los  artículos,  y  que  aque- 
llos que  no  sean  observados  se  den 
por  aprobados. 

Sp.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

—Se  aprueba  el  articulo  1». 
—  En  discusión  el  articulo  2®. 


Sr.  Vapeln  Ortis— Pido  la  palabra. 

A  nombre  de  la  comisión,  voy  á  pro- 
poner á  la  honorable  cámara  una  mo- 
dificación en  este  artículo.  Se  explica 
que  no  se  haya  hecho  esa  modificación 
en  el  despacho,  porque  el  reclamo  que 
llegó  á  la  comisión,  prestigiado,  por  el 
señor  ministro  de  hacienda,  lo  fué  cuan- 
do ya  aquél  había  sido  formulado. 

Se  trata  de  suprimir  la  palabra  «y 
arena»  en  el  artículo  2o. 

La  arena  que  se  importa  del  extran- 
jero paga  la  quinta  parte  del  derecho 
de  guinche  ó  sea  7  centavos,  pues  la  ta- 
rifa general  es  de  35.  Los  funcionarios 
que  tienen  á  su  cargo  la  conservación  y 
movimiento  del  puerto,  han  manifestado 
á  la  comisión  que  con  esos  siete  centa- 
vos no  se  alcanza  á  pagar  el  servicio 
de  los  guinches  que  ocupa  el  desem- 
barco de  la  arena.  Hay  esta  otra  con- 
sideración: en  el  Paraná  Guazú  y  en  el 
Ibicui  Guazú  está  en  explotación  una 
gran  cuenca  de  arena  argentina,  que 
según  los  informes  recogidos  por  la 
comisión  y  que  tiene  en  su  poder,  re- 
sulta que  es  mejor  en  calidad  y  más 
apta  para  todo  género  de  construccio- 
nes que  la  oriental. 

Esta  excepción  estaba  en  la  ley  en 
razón  de  i}o  saberse  que  hubiera  en  la 
República  Argentina  buena  arena  para 
ser  empleada  en  construcciones. 

En  consecuencia,  la  comisión  propone 
á  la  cámara  que  deje  desde  ahora  sin 
efecto  la  protección  que  dispensaba  á 
la  arena  estranjera,  para  favorecer  asi 
la  arena  nacional. 

No  hay  más  que  suprimir  las  pala- 
bras «y  arena». 


Sp.  Ppeaidente — Habiendo  sido  ob- 
servado el  articulo  por  la  misma  co- 
misión,  si  no  hay  oposición  se  dará  por 
aprobado  en  la  forma  que  ella  propone. 

— Asentiniiento. 
-  Se  aprueba  el  resto  del  pro- 
yecto. 


f6 

LEY  DE  TRACCIÓN  TERRESTRE 

Honorable  cámara. 

Vuestra  comisión  de  presupuesto  os  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  trac- 
ción terrestre  que  somete  á  vuestra  conside- 
ración, por  las  razones  que  á  continuación 
pasa  á  lundar: 


A  medida  que  el  movimiento  del  comercio 
en  el  puerto  de  la  capital  aumenta,  el  servicio 
de  tracción  se  complica,  requiriéndose  de 
parte  de  las  autoridades  mayor  esfuerzo  y 
dedicación  para  satisfacerlo  cumplidamente. 
Así  lo  ha  comprendido  el  poder  ejecutivo  al 
formxdar  las  modiñcaciones  que  propone  eii 
el  proyecto  sometido  á  la  consioeracióu  del 
honorable  congreso . 

Para  facilitar  el  estudio  de  las  reformas,  se- 
guiremos el  orden  de  los  artículos  que  cons- 
tituyen el  proyecto  de  ley. 

fm  el  artículo  I"  y  en  el  2<>,  aparte  de  dis- 
posiciones aclaratorias,  se  ha  establecido  el 
gravamen  de  sesenta   centavos  por  tonelada 

Sara  las  mercaderías  que  lleguen  al  puerto 
e  la  capital  ó  pasen  de  tr&nsíto,  y  que  por  su 
calidad  y  composición  son  susceptibles  de 
fácil  deterioro  ó  pérdida.  La  razón  de  este 
aumento  consiste  en  la  mayor  consagraciÓB 
del  personal  y  elementos  de  transporte  que 
dichas  mercaderías  reclaman  con  urgencia,  y 
por  las  responsabilidades  que  la  operación 
significa  al  gobierno. 


£1  artículo  8<^  del  mismo,  establece  qae  el 
impuesto  se  cobrará,   tomando  por  base  el 

Seso  efectivo  de  la  carga,  aplicado  por  unida- 
es  de  cien  kilos.  Las  fracciones  más  pe- 
queñas no  se  toman  generalmente  en  cuenta 
en  los  ferrocarriles,  porque  la  carga  declara- 
da por  el  cargador,  y  que  consta  en  la  carta 
de  porte,  no  es  la  efectiva  del  peso  del  va- 
gón. 

Para  evitar  interpretaciones  erróneas  del 
inciso  8  del  artículo  1^  de  la  ley  vigen- 
te, se  ha  redactado  el  artículo  4fi  del  proyec- 
to, en  razón  de  que  el  impuesto  fijado  en 
éste  es  por  eje,  y  no  por  tonelada,  como  se 
expresa  en  el  sistema  del  artículo  d*  ante- 
rior. 
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El  artículo  10  del  proyecto  reglamenta  las 
operaciones  de  descarga  de  vagones,  con  el 
propósito  de  evitar  reclamos  y  amparar  al 
cargador;  facilitando  además  las  operaciones 
del  consignatario  ó  exportador  y  arreglando 
las  estadías,  á  lo  prescripto  en  el  artículo  285 
de  la  reglamentación  de  la  ley  de  ierroca- 
iriles  y  en  la  práctica  seguida  en  la  oñcina 
de  ajustes  de  las  distintas  empresas  ferro- 
viarias. 


No  estando  previsto  en  la  ley  vigente  el 
término  durante  el  cual  los  vagones  que 
entran  vacíos  para  cargar  en  el  puerto  debie- 
ran efectuar  esa  operación,  como  asimismo 
el  término  de  las  estadías  en  que  se  pudiera 
incurrir  por  aquella  demora,  el  poder  ejecu- 
tivo, siguiendo  el  criterío  común  que  la  prác- 
tica aconseja,  proyecta  el  artículo  11  de  esta 
ley. 


Para  facilitar  las  operaciones  del  comercio 
y  evitar  pérdida  de  tiempo  en  el  ajuste  dia- 
rio de  sus  liquidaciones,  el  poder  ejecutivo 
proyecta  el  artículo  12  por  el  cual  la  oficina 
¿e  servicio  y  conservación  del  puerto  estable- 
cerá cuentas  corrientes  por  concepto  de  es- 
tadías y  cambios  de  giro  á  los  consignatarios 
que  lo  soliciten,  cuentas  que  deberán  cance- 
larse el  primer  dia  hábil  de  cada  semana,  en 
las  concuciones  que  ese  mismo  artículo  prevé. 


Los  artículos  13  y  14  del  proyecto  estatu- 
yen el  procedimiento  á  seguir  en  caso  de  ave- 
ría y  efectividad  de  las  responsabilidades  de 
los  que  las  cometen,  tan  necesario  para  pre- 
venir reclamos  y  escusas  perjudiciales  al 
fisco. 


Por  decreto  de  fecha  24  de  octubre  de 
1903  se  determinó  que  el  producido  del  trá- 
fico por  todo  concepto,  deoería  ser  percibido 
por  la  receptoría  del  puerto,  la  cual  llevaría 
una  cuenta  especial  cu  respecto.  Para  inte- 
grar la  ley  vigente,  el  poder  ejecutivo  ha 
incorporado  en  su  proyecto— artículo  17— el 
procedimiento  autorizado  por  aquel    decreto. 


Finalmente  el  articulo  18  del  proyecto, 
sanciónala  responsabilidad  de  la  oficina  de 
servicio  y  conservación,  provenientes  de  las 
averías  que  se  causen,  por  culpa  de  su  per- 
sonal, con  las  locomotoras  y  vagones,  dentro 
del  puerto. 

Este  servicio   ha  producido  desde 

1900  $  moneda  nacional  156013.^ 

1901  »  183.001.04 

1902  »  «  179.44229 

1903  »  »  ^.517.00 

1904  »  »  583.399.78 


La  comisión  ha  dispuesto  someter  opor- 
tunamente á  la  consideración  de  la  honora- 
ble cámara  un  proyecto  sobre  la  tracción  flu- 
vial en  el  puerto  de  Buenos  Aires,  proyecto, 
nara  cuyo  informe,  ha  sido  enviado  al  po- 
aer  ejecutivo,  quien  podrá  suministrar  todos 
los  antecedentes  decisivos  y  necesarios  para 
fundar  el  verdadero  criterio  en  tan  impor- 
te asunto. 

Sala  de  la  comisión,  junio  13  de  1905. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

Rujlno  Várela  Ortis.  —  Manuel 
M.  de  Irtondo.-Wuan  BcUes^ 
tra.-- Manuel  Caries—  Pastor 
Laeasa .  —  Rodolfo  S .  Domin- 
gues.—A  ureliano  Gigena,  —Ge- 
rónimo del  Barco,— Faustino 
M.  Purera. 


PROYECTO  DB  LBT 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados ,  etc. 

Artículo  1®.  El  servicio  de  tracción  en  las 
vías  férreas  del  puerto,  se  verificará  exclusi- 
vamente con  las  locomotoras  que  cuenta  la 
oficina  de  movimiento  y  conservación,  bajo 
la  responsabilidad  de  la  misma  y  con  suje- 
ción á  la  siguiente  tarifa: 

a)  Todo  vagón  que  cargue  en  el  puerto 
hierro  en  barras,  en  planchas,  caños  de 
hierro,  alambres,  cementos,  artículos 
infiamables  y  demás  que  no  tengan 
acceso    á    los    depósitos   fiscales    del 

Suerto,  pagará  por  derecho  de   entra- 
a  y  salida  ($  m/^  0.30)  treinta  centa- 
vos por  tonelada. 

b)  Todo  vagón  que  cargue  mercaderías 
que  puedan  tener  entrada    en  los  de- 

S ositos  fiscales  del  puerto,  pagará  por 
erecho  de  entrada  y  salida  ($  ni/n  0.60) 
sesenta  centavos  por  tonelada. 

c)  Todo  vagón  que  cargue  en  el  puerto 
frutos  del  país,  cereales  ú  otros  ar- 
tículos destinados  á  la  exportación, 
como  así  mismo,  piedra,  arena,  ladri- 
llo, cal,  carbón  de  piedra  y  conchilla, 
pagará  ($  t^/u  0.30;  treinta  centavos  por 
tonelada. 

d)  Todo  vagón  que  entre  ai  puerto  car- 
gado de  frutos  ó  productos  del  pa% 
arena,  piedra,  ladrillos,  acero  ó  hierro 
vipjo  y  minerales  en  general,  pagará 
($  m/n  O  30)  treinta  centavos  por  tone- 
lada, y  si  conduce  cargas  perecederas 
($  m/n  0.60)  sesenta  centavos. 

e)  Todo  vagón  que  entre  vacío  al  pueito 
y  salga  en  el  mismo  estado,  sin  haber 
hecho  operaciones,  pagará  por  dere- 
cho de  entrada  y  salida  ($  m'u  0.50) 
cincuenta  centavos  por  eje. 


772 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  9  de  Í905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


20.^  eesión  ordinarUi 


I)  Todo  vagón  que  cargue  en  el  puerto  y 
doscargue  en  otra  parte  del  mismo, 
pagará  ($  m/n  0.30)  treinta  centavo»  por 
tonelada. 

'  Art.  2,^*  Todo  vagón  que  paae  de  tránsito 

Sor  las  vías  del  puerto,  pagará  por  derecho 
e  entrada  y  salida  f$  hx/q  0.90)  treinta  centa- 
vos por  tonelada  de  carga,  á  excepción  de  los 
que  lleven  carbón  de  piedra  que  pagarán  la 
mitad  de  la  tarifa.  Los  vagones  que  conduzcan 
cargas  perecederas  abonarán  ($  m/n  0.60)  se- 
senta centavos  por  tonelada.  El  kilometraje 
será  de  cuenta  del  interesado. 

Art.  3.<>  El  impuesto  fijado  en  los  artículos 
anteriores  se  co orará  tomando  por  base  el 
peso  efectivo  de  la  carga  aplicado  por  unida- 
des de  (100  kilos)  cien  kilos . 

Art.  •í.*'  Todo  vagón,  que  habiendo  sido 
colocado  en  su  destino,  fuere  removido  á  pe- 
dido del  interesado,  pagará  por  este  servicio 
($  m/n  2.00)  dos  pesos  por  eje,  salvo  que  el 
cambio  fuera  originado  por  circunstancias 
ajenas  al  peticionante. 

Art.  b.^  Los  coches  que  conduzcan  pasa- 
jeros pagarán  ($  m/n  l.OQ)  un  peso  por  cada 
eje  de  vagón  y  si  fueran  vacíos  la  mitad  de  la 
tarifa  (ijada. 

Art.  f>.<*  Por  el  transporte  de  animales  en 
pie  se  pagará  ($  m/Q  0.60)  cincuenta  centavos 
por  cada  eje  de  vagón,  siendo  por  cuenta  del 
interesado  el  kilometraje. 

Art.  7.»  Todo  vagón  sunlementario,  agre- 
gado para  conducir  vigas  largas  ó  bultos  vo- 
luminosos, abonará  la  mitad  de  la  tarifa  del 
vagón  á  que  sirve  de  suplemento . 

Art.  8.®  No  se  cobrará  impuesto  de  estadía 
á  aquellos  vehículos  que  se  detengan  por 
averías  que  hubieran  recibido  en  el  puerto  y 
que  pudieran  comprometer  su  marcna.  £s 
entendido  que  deberáti  ser  abonadas  las  es- 
tadías en  que  antes  de  haberse  producido  la 
avería  hubiera  incurrido  el  vagón. 

Art.  9.*»  La  oficina  de  servicio  y  conserva- 
ción exigirá  el  giro  de  vagones  á  los  vapo- 
res ó  instalaciones  del  puerto;  y  para  tener 
acceso  á  las  vías  del  mismo,  dichos  vagones 
tendrán  que  venir  acompañados  de  una  guía 
oficial  y  una  foja  de  ruta,  documentos  éstos 
que  se  archivarán  en  la  oficina  mencionada. 

Los  vagones  que  las  empresas  de  ferroca- 
rriles remitan  al  puerto  deberán  venir  clasi- 
ficados en  cortes,  para  cada  vapor  ó  instala- 
ción, sin  cuyo  requisito  no  podrán  entrar. 

Art .  10.  Los  vagones  colocados  en  las  vías 
de  los  diques  ó  de  las  instalaciones  deberán 
ser  descargados  dentro  de  las  (48)  cuarenta  y 
ocho  horas  del  arrimo  del  primer  vagón  al  va- 
por ó  depósito.  Pasado  ese  término  abonará 
el  interesado  las  estadías  relativas  á  las  vías 
del  puerto  á  razón  de  (S  ni/n  1.00)  un  peso 
moneda  nacional  por  eje  y  por  día,  más  las 
que  correspondan  á  las  empresas  de  les  fe- 
rrocarriles por  la  demora  del  vagón.  Para 
este  efecto,  solo  se  considerarán  inhábiles 
los  días  en  que  la  aduana  de  la  capital  per- 
manezca cerrada. 

Si  transcurrido  (24)  veinticuatro  horas  de  la  ! 


Sermanencia  de  los  vagones  no  se  hubiese 
ado  principio  á  la  operación  de  la  descarga, 
la  oficina  del  puerto  podrá  efectuar  la  opera- 
ción en  cualquier  depósito  por  cuenta  del 
consignatario,  sin  perjuicio  ael  pago  de  las 
estadías  y  cambio  ae  giro  correspondiente. 

Art.  11.  Los  vagones  que  entren  vacíos 
para  cargar  en  el  puerto  deberán  efectuar  la 
operación  dentro  ¿e  las  (24)  veinticuatro  hom 
á  contar  del  arrimo  del  primer  vagón.  Pasa» 
do  ese  término  incurrirán  en  estadías  qae 
abonará  el  interesado  en  las  mismas  condi- 
ciones que  se  determina  en  el  artículo  ante- 
rior, pudiendo  los  vagones  ser  devueltos  i  las 
empresas  remitentes. 

Art.  12.  La  oficina  de  servicio  y  oonserva- 
ción  podrá  establecer  cuentas  corrientes  ñor 
concepto  de  estadías  y  cambios  de  giro  i  ios 
consignatarios  que  lo  soliciten,  cuentas  qoe 
éstos  deberán  cancelar  el  primer  día  hábil  de 
cada  semana  posterior  á  las  operaciones  que 
hayan  dado  margen  á  ese  cargo,  bajo  pena 
de  serles  suspendidas  las  nuevas  operaciones 
que  quisiesen  practicar.  Esta  concesión  no 
implica  inhabilitar  á  la  referida  reparticióii 
para  tomnr  la  misma  medida  antes  de  expi- 
rar ese  plazo,  si  así  lo  creyera  conveniente. 

Art.  13.  Los  consignatarios  ó  propietarios 
de  instalaciones  serán  responsables  de  las 
averías  que  hubieren  producido  en  el  mate- 
rial rodante  y  en  las  vías  del  puerto,  las  qne 
abonarán  en  la  receptoría  de  rentas  bajo  ne- 
na, en  caso  de  no  efectuarlo,  de  prohibírseles 
la  entrada  de  otros  vagones. 

Art.  14.  La  oficina  de  servicio  y  conserva- 
ción  será  responsable  de  las  cargas  que  se 
extravíen  en  el  puerto,  y  una  vez  one  hubie- 
re comprobado  su  falta,  la  receptoría  de  ren- 
tas procederá  al  pago  correspondiente  con 
los  fondos  producidos  por  el  tráfico,  previa 
liquidación  hecha  por  la  primera  de  estas  ofi- 
cinas. 

Art.  15.  Los  vagones  de  tránsito  que  exi- 
jan máquina  especial  para  su  condnccióa 
abonarán  ($  ui/q  5)  cinco  pesos  moneda  na- 
cional por  el  uso  de  las  máquinas,  además 
de  la  proporción  que  le  corresponda. 

Art.  16.  £n  caso  de  huelgas,  lluvias  ó  aglo- 
meraciones de  vagones,  la  oficbía  de  servi- 
cio y  conservación  podrá  suspender  la  entra- 
da de  vehículos  hasta  tanto  se  normalicen 
las  condiciones  del  puerto. 

Art.  17.  El  producido  del  tráfico  por  todo 
concepto  deberá  ser  percibido  por  la  recep> 
toría  de  rentas  del  puerto,  que  llevará  ana 
cuenta  especial  al  respecto. 

Art.  18.  La  oficina  de  servicio  y  conserva- 
ción responderá  por  las  averías  de  los  vehícu- 
los que,  con  las  locomotoras  y  vag^ones,  oca- 
sione dentro  del  puerto  su  personal,  siempre 
que  se  compruebe  la  culpabilidad.  Toda 
cuenta  que  por  este  concepto  deba  pagarse 
tendrá  que  ser  presentada  por  los  Lnteres»- 
dos  á  dicha  repartición  en  duplicado,  para 
ser  elevada,  previa  la  liauidación  correspon- 
diente, al  ministerio  ae  hacienda  con  lo4 
comprobantes  respectivos,  á   fin   de  qne  be 
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ftutorice  8Q  abono  con  los  fondos  producidos 
por  el  tranco. 

Art.  19.  El  poder  ejecutivo  reglamentará 
esta  lev. 

Art.  20.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

&i]a  de  la  comisión,  junio  18  de  1905. 

Rajlno  Várela  OrtlM.—  Manueí 
id.  de  Iriondo.  —  Juan  Bales- 
ira.-  Manuel  Carié»,— Pastor 
Lacasa.—JRodol/o  S.  Domin 
gues.—Aureliano  Gigena.— Ge- 
rónimo del  Barco,— Faustino 
M.  Panera. 


Sp,  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

%v.  VArel»  Ortfx— Pido  la  palabra. 

Debo  hacer  notar  á  la  honorable  cá- 
mara que  no  está  modificada  absoluta- 
mente la  tasa  de  este  impuesto;  que  to- 
das las  modificaciones  introducidas  por 
la  comisión,  de  acuerdo  con  el  poder 
ejecutivo,  se  refieren  á  observaciones 
hechas  por  los  funcionarios  que  ponen 
en  ejercicio  esta  ley,  todas  ellas  casi  de 
carácter  administrativo,  para  facilitar  y 
mejorar  el  servicio  de  tracción  en  el 
puerto  déla  capital. 

Si*.  Presidente — Se  votará. 

—Se  vota  el  despacho  y  es 
aprobado  en  general  y  en  parti- 
cular. 


f7 


ALMACENAJE   V    BSLINGAJB 

Honorable  cámara'. 

Vuestra  comisión  de  presupuesto  os  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  alma- 
cenaje y  eslingaje,  que  somete  á  vuestra  con- 
sideración, por  las  razones  que  á  continua- 
ción pasa  á  fundar: 


depósitos  fiscales,  sin  otro  requisito  que  el 
pago  cada  dos  años  del  almacenaje.  Esta 
franquicia  es  perjudicial  al  fisco;  dice  el  po- 
der ejecutivo  "que  antes  que  depositario,  y, 
por  lo  tanto,  responsable  de  las  pérdidas  y 
averías  que  sufran  los  efectos  en  almacenes, 
no  tiene  ni  debe  desempeñar  en  este  caso, 
más  funciones  que  las  de  físcalizador".  Yes 
asi;  porque  las  mercaderías  al  cabo  de  cierto 
número  He  años  pierden  parte  de  su  valor, 
ya  sea  por  el  demérito  que  se  produce  eu 
un  largo  almacenaje,  ya  por  haber  cambia- 
do la  moda,  como  pasa  con  los  tejidos,  ó 
bien  por  haberse  modificado  la  aplicación 
del  artículo,  introduciéndose  adelantos  en  la 
industria  que  lo  fabrica,  como  cuando  se 
trata  de  máquinas  ó  útiles  de  agricultura. 
Gn  estos  casos,  si  el  gobierno  vende  esas 
mercaderías  abandonadas  en  ios  depósitos, 
el  precio  obtenido  en  la  venta  no  cubre  ge- 
neralmente los  gastos  de  almacenaje,  tenien- 
do muchas  veces  el  gobierno  que  pagar  las 
averías  de  depósito  que  pueden  experimen- 
tar tales  artículos. 

La  capacidad  de  los  depósitos  es  además 
limitada.  £n  ciertas  épocas  del  año  afiuyen 
á  ellos  gran  cantidad  de  mercaderías,  en  cu- 
yas ocasiones  prodúcense  entornecimientos 
perjudiciales  al  buen  servicio,  ai  comercio, 
por  consiguiente.  Limitando  la  permanencia 
se  previene  el  perjuicio;  de  ahí  el  fundamen- 
to y  la  razón  del  artículo  7.°  proyectado.  El 
poder  ejecutivo  cree  conveniente  establecer 
el  plazo  de  tres  meses  como  limite  al  alma- 
cenaje normal,  á  pesar  de  la  demasía  de  ese 
plazo,  comparándolo  con  las  reglamentacio- 
nes que  rigen  en  Europa  para  los  depósitos 
aduaneros.  Pero  se  ha  pensado,  y  bien,  que 
no  se  debía  producir  una  transformación 
radical  en  las  costumbres  inveteradas  y  que 
era  más  propio  acordar  un  plazo  pruden- 
cial. 


El  proyecto  del  poder  ejecutivo  propone 
las  siguientes  modificaciones: 


1^  La  de  limitar  la  permanencia  de  las 
mercaderías  en  los  depósitos  fiscales  me- 
diante la  tarifa  progresiva  que  establece  el  ar- 
tículo ?.•  del  proyecto. 

Por  la  reglamentación  actual  la  mercade- 
ría permanecía  un  tiempo   ilimitado  en  los 


2*  En  los  artículos  12,  13  y  14  del  pro- 
yecto se  establece  el  procedimiento  á  seguir 
por  las  aduanas,  cuando  se  trate  de  bultos 
que  adeuden  impuestos  por  dos  ó  más  bases 
distintas,  con  la  obligación  de  parte  de  los 
importadores  de  manifestar  las  aristas  de 
los  envases  de  mercaderías  que  pagan  los 
derechos  con  relación  al  volumen,  la  sanción 
penal  respectiva,  para  los  que  en  cualquier 
forma  inírinjan  las  disposiciones  de  ley,  y, 
finalmente,  determinando  que  la  ley  de  con- 
versión fije  el  tipo  de  la  moneda  de  curso 
legal  en  su  equivalencia  con  la  moneda  me- 
tálica para  el  cobro  de  almacenaje  y  es- 
lingaja 

8.^  La  comisión  ha  juzgado  conveniente 
proyectar  el  artículo  15  con  el  propósito  de 
difundir  entre  el  mayor  número  los  bene- 
ficios del  almacenaje  de  frutos  ó  productos  del 
Í>aís,  teniendo  en  cuenta  que  el  depósito,  en 
a  generalidad  de  los  casos  raramente  pasa 
del  mes,  por  cuyo  término  no  se  cobrara  el 
servicio  y  sobre  las  bases  que  aquella  pres- 
cripción establece. 
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Sirve  como  antecedente  de  la  ley   el  pro- 
ducido desde 

1900  en  S  oro  sellado  \AS&.%i 

1901  •  »  »  1.290.250 
I9U2  »  *  ))  1.155.686 
1903  »  »  »  1.264.812 
190i  »  >i  »  1.631.963 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 
Sala  de  la  comisión,  junio  18tde  1905. 

Rujlno  Várela  OrtU.  —  Manuel 
M,  de  Jriondo,  —  Juan  Baleen 
tra.-  Manuel  Caries.  —Pastor 
Lacasa.  —  Rodolfo  S.  Dornin- 
gueM.  —  Aureliano  Gigena.—Ge- 
rónimo  del  Barco.  -  faustino 
M.  Parera. 


PK0T8CT0  DB  LBT 

El  Seriado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  El  almacenaje  en  las  aduanas 
de  la  república,  se  abonará  con  arreglo  ¿  la 
siguiente  tarifa: 

1,^  Los  artículos  que  deben  abonar  en 
razón  de  su  peso,  ($  0.05)  cinco  cen- 
tavos al  mes  por  cada  cien  kilos  de  pe- 
so bruto. 

Cuando  esta  mercadería  excediera 
en  su  peso  de  400  kilos,  abonará,  ade- 
más, dos  centavos  por  mes  por  cada 
200  kilos  6  fracción; 

2.<>  Los  que  deben  abonar  en  razón  del 
volumen,  ($0.08)  tres  centavos  al  mes 
por  cada  cien  decímetros  cúbicos; 

3.®  Los  que  deben  abonar  en  razón  del 
litraje,  (S  0.05)  cinco  centavos  al  mes 
por  cada  cien  litros,  según  la  capaci- 
dad del  envase. 

4.<*  Los  que  deben  abonar  en  razón  del 
valor,  ($  0.25)  veinticinco  centavos  al 
mes  por  cada  cien  pesos  de  valor. 

5.0  La  pólvora  y  artículos  explosivos 
abonarán  ($  0.15)  quince  centavos  por 
cada  cien  kilos  de  peso  bruto. 

6.0  Las  mercaderías  depositadas  en  las 
plazoletas  abonarán  (S  0.50)  cincuenta 
centavos  por  cada  metro  cuadrado,  por 
semana  ó  fracción. 

Art.  2.0  Las  fracciones  de   peso,  volumen, 
litraje   ó  valor,   abonarán  como  entero. 
Art.  8.0  Los  artículos  que  deben  abonar  por 

Seso,  volumen,  litraje  ó  valor,  serán  los  que 
etermine  la  tarifa  de  avalúos. 
Art.  4.0  Todas  las  mercaderías  pagarán  al- 
macenaje y   eslingaje,  cuando  entren  á  de- 
pósito,  aun  cuando  sean    de   despeicho  di- 
recto. 

Art.  5.0  El  eslingaje  será  equivalente  á  dos 
meses    de  almacenaje  para  las   mercaderías 


que  se  extraigan  de  depósito,  y  á  tres  cuartas 
partes  de  su  equivalencia  para  las  de  despa- 
cho directo,  yes  un  impuesto  que  se  cobrará 
hágase  ó  no  uso  de  peones  fiscales,  esté  ó  no 
exonerada  de  derechos  la  mercadería,  por 
cualquier  concepto. 

Art.  6 .  °  Los  bultos  cuyo  contenido  sea  de 
artículos  aue  adeuden  almacenaje  y  eslingaje 
por  dos  o  más  bases  distintas,  pagarán  los 
impuestos  por  la  base  que  más  convenga  al 
fisco. 

Art.  7.0  Cuando  las  mercaderías  permanez- 
can en  depósitos  fiscales  más  de  tres  meses, 
sufrirán  un  recargo  eu  el  impuesto  de  25  por 
ciento  de  la.  tarifa  respectiva. 

Este  recargo  alcanzará  al  50  por  ciento 
después  de  los  seis  meses  y  á  100  por  ciento 
pasado  el  año. 

Exceptúase  de  esta  disposición  á  las  mer- 
caderías en  litigio  ante  las  autoridades  adua- 
neras ó  jueces  competentes. 

Art.  8.0  Los  artículos  de  producción  nacio- 
nal abonarán  por  eslingaje  la  quinta  parte 
de  la  tarifa  establecida  en  el  artículo  5.o 

Art.  9.0  Acuérdase  á  las  mercaderías  men- 
cionadas en  el  artículo  anterior,  tres  días  de 
permanencia  en  los  almacenes  de  aduana  sin 
gravamen  alguno;  vencido  este  plazo  paga- 
rán almacenaje  con  arreglo  á  la  ley,  desde  la 
fecha  de  la  entrada  del  buque. 

Art.  10.  Las  mercaderías  exoneradas  del  pa- 
go de  derechos  de  importación  por  ley  ó  con- 
tratos, pagarán  impuesto  de  eslingaje  de  des- 
pacho uirecto,  sino  entran  á  los  depósitos 
de  aduana,  y  abonarán  el  almacen^e  y  es- 
lingaje de  depósito  cuando  entren  á  sus  al- 
macenes; y  las  de  despacho  directo  pagarán 
el  almacenaje  en  los  casos  determinados  por 
las  ordenanzas  de  aduana. 

Art  11.  Acuérdase  la  exoneración  del  pa- 
go de  tres  meses  de  almacenaje  para  las  mer- 
caderías que  salgan  de  tránsito  de  los  depó- 
sitos fiscales  á  otras  aduanas  de  la  repúbli- 
ca ó  para  el  exterior. 

Art.  12.  Cuando  se  trate  de  mercaderías  qne 
deban  abonar  los  impuestos  de  esta  ley  sobre 
la  base  del  volumen,  los  comerciantes  deben 
consignar  en  el  respectivo  manifiesto  las  aris- 
tas de  los  bultos  pedidos  á  despacho. 

Art .  18.  Las  infracciones  á  esta  ley  serán 
juzgadas  con  arreglo  á  las  ordenanzas  de 
aduana,  como  si  se  tratara  de  falsas  mani- 
festaciones. 

Alt.  14.  El  almacenaje  y  eslingaje  se  co* 
brarán  en  moneda  metálica  ó  su  equivalente 
en  moneda  de  curso  iQgal  al  tipo  que  fija  la 
ley  de  conversión. 

Art.  15.  En  el  caso  de  que  entren  á  los  al- 
macenes frutos  ó  productos  del  país,  éstos 
abonarán  cinco  centavos  por  cada  mil  kilos 
ó  fracción  al  mes,  por  almacenaje  y  eslin* 
gaje. 

Este  impuesto  se  cobrará  pasado  un  mes 
de  almacenaje.  Este  plazo  podrá  ser  reduci- 
da á  la  mitad  cuando  el  poder  ^ecutivo  lo 
crea  conveniente. 
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Art.  16.  £1  poder  ejecutivo  reglamentará 
esta  ley. 
Art.  17.  Comuníqaese  al  poder  ejecutivo. 

Bala  de  la  comisión,  junio  13  de  1905. 

Rujlno  Várela  Ortlz.  —  Manuel 
M.  de  Jrtondo.  —  Juan  Balee- 
ira,— Manuel  Carlee.  —  Paetor 
Lacaaa.  —  Rodolfo  S.  Domin- 
gues. -^ Aureliano  Glgena— Ge- 
rónimo del  Barco.  —  Fauetino 
M.  Parera. 


sión. 


Presidente — Está    en    discu- 

— No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  vota  el  descacho  y  es 
aprobado  en  general  y  en  parti- 
cular. 


i8 


DERECHOS    DE   PUERTO   Y    MUELLES 
Honorable  Cámara: 

Vuestra  comisión  de  presupuesto  os  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  puer- 
tos y  muelles,  que  somete  á  vuestra  consi- 
peración,  por  las  razones  que  á  continuación 
d.asa  á  fundar: 


Desde  la  vigencia  de  la  ley  número  3756, 
^ue  grava  con  diversos  impuestos  á  los  bu- 
ques mercantes  que  hacen  operaciones  en  el 
puerto  de  la  capital,  aquella  ha  ido  perfec- 
cionándose por  medio  de  resoluciones  de  ca- 
rácter administrativo,  que  han  contribuido  - 
no  en  poco,— á  que  su  rendimiento  rentísti- 
co, estimulado  en  primer  término  por  el  no- 
torio desenvolvimiento  de  nuestro  comercio 
internacional  é  interno  señale  una  escaJa  de 
ascenso  digno  de  notarse. 

Con  un  criterio  de  exagerada  prudencia 
vuestra  comisión  de  presupuesto  previo  para 
el  año  1903,  un  rendimiento  de  9d0.000  pesos 
oro  sellado  por  concepto  de  derechos  de 
puerto,  muelles  y  diques  y  tal  cálculo  fué 
aceptado  por  el  honorable  congreso. 

Ijos  años  anteriores  iiunediatos:  1900, 1901 
y  1902  habían  producido  respectivamente 
pesos  oro  sellado  855.306,  893.976  y  977.668,  á 
pesar  de  estar  estimado  su  rendimiento  pro- 
bable en  1.003.000  pesos  oro  sellado  para  los 
tres  años  indicados. 

Solo  en  190^  esa  suma  es  sobrepasada,  y 
el  fisco  percibe  durante  su  ejercicio  1.262.619 
pesos  oro,  lo  que  nos  permitió  hacer  un 
cálculo  que  se  elevaba  á  1.260.000  pesos  oro 
para  1904,  en  cuyo  ejercicio  el  fisco  ha  per- 
cibido 1.392.391  pesos  oro,  superávit  que  ha 
de  ser  mucho  mayor  en  el  año  corriente,  si 
se  toma  por  base  de  apreciación  lo  recau- 
dado en  el  primer  trimestre  transcurrido  y  la 


permanencia  de  las  causas  que  resuelven  la 
progresión  de  este  renglón  de  la  renta  pú- 
blica. 

Tratándose  de  una  obra,  como  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  de  tanta  importancia,  no 
sólo  por  los  beneficios  que  reporta  al  comer- 
cio en  general,  sino  también  por  su  costo,  no 
está  demás  que  en  esta  oportunidad  la  ho- 
norable cámara  conozca  los  gastos  que  ori> 
gina  mantener  el  puerto  en  las  condiciones 
de  servicios  actuales,  y  las  entradas  que  pro- 
duce al  tesoro,  en  ambos  casos  por  todos 
conceptos .  La  relación  entre  los  gastos  y  las 
entradas  que  son  mayores  que  aquellos,  no!i 
hará  conocer  sus  beneficios  líquidos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  el  interés  que  sirve  al  capi- 
tal que  hasta  1903  se  ha  invertido  en  dicha 
obra  pública. 

El  puerto  de  Buenos  Aires  se  compone  de 
dos  partes:  la  rectificación  del  Hiachuelo  prac- 
ticada por  el  ingeniero  Huergo  y  las  obras 
contratadas  con  la  empresa  Madero  y  Cía. 
Las  primeras  han  importado  hasta  la  fecha 
la  cantidad  de  8.00O.O0O  pesos  oro.  Las  de 
la  empresa  Madero  han  importado  36.624.003 
pesos  oro  sellado;  á  esta  cifra  hay  queagre- 

Í^ar  las  diferentes  obras  complementarias  y 
a  adquisición  de  elementos  de  explotación 
para  el  mismo,  en  lo  que  se  ha  invertido  alre- 
dedor de  1.000  000  pesos  oro  sellado.  De  ma- 
nera que  el  costo  total  de  las  obras  del  puer- 
to de  buenos  Aires,  será  el  siguiente: 

Construido  por  la  empresa  Ma- 
dero     $  oro    35.624.003 

Gastado  posteriormente  por  el 
gobierno »    »       1.000.000 

Obras  del  Riachuelo »    »        8.000.000 

Total $  oro  sellado    44.624.003 


De  este  costo  hay  que  descontar  el  valor 
de  los  terrenos  ganados  al  río,  cuya  superfi- 
cie es  aproximadamente  de  1.666.000  metros 
cuadrados,  cuyo  precio  puede  estimarse  en  6 
pesos  oro  el  metro  cuadrado  lo  que  represen- 
ta una  suma  de   8.260.000  pesos  oro  sellado. 

Deduciendo  esta  suma  del  total  encontrado 
más  arriba,  resulta  que  el  costo  aproximado 
de  las  obras  del  puerto,  sería  de  36.344.003 
pesos  oro  sellado.  Tomando  por  base  este 
costo  de  las  obras  del  puerto,  la  relación  en- 
tre los  gastos  y  las  entradas,  es  la  siguiente: 


Entradas 

ANO   1903 
S    oro    3.084.981.33 

Gastos      

»       1.236.726.04 

Diferencia  á  favor —    $  oro    1.848.255.29 


Esta  sama  representa  más  del  6  por  ciento 
de  interés  sobre  el  capital  invertido,  y  el  gas- 
to, con  respecto  al  producido,  representa  el 
40  por  ciento;  podemos  decir,  pues,  que  el 
puerto  de  Buenos  Aires  se  encuentra  en  bue- 
nas condiciones  bajo  el  punto  de  vista  finan- 
ciero y  que  los  gastos  de  explotación  no  son 
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elevados,  si  tenemos  en  cuenta  qae  en  la  gene- 
ralidad de  las  fuertes  empresas  Ja  explotación 
fluctúa  entre  el  50  y  60  por  ciento. 

Cree  el  poder  ejecutivo  en  su  mensaje  que 
la  situación  actual  de  este  impuesto  será  aun 
más  ventajosa  si  el  honorable  congreso  acep- 
ta las  modiñcaciones  que  ha  proyectado  á  la 
ley  vigente,  y   vuestra  comisión  de    presu- 

Suesto  os  aconseja  en  ese  sentido,  aun  cuan- 
o  piensa  que  en  su  mayor  parte  ellas  son 
de  carácter  reglamentario,  algunas  de  mera 
forma,  otras  aclaratorias  y  las  pocas  que  mo- 
difican el  gravamen,— cuando  no  son  insigni- 
flcantes  en  cuanto  al  mayor  recargo  que  re- 
presentan, —  sólo  se  refieren  á  suprimir  la 
escala  de  tonelaje  que  sirvo  de  margen  al 
impuesto,  adoptando  en  definitiva  un  por- 
centaje igual  al  que  hoy  se  aplica.  Así  lo 
indica  como  más  práctico  la  observación  y  la 
experiencia  administrativa. 

La  ley  vigente,  como  el  proyecto  que  so- 
metemos á  vuestra  consideración,  divide  la 
navegación  en  dos  categorías  para  gravar  con 
impuesto  á  los  baques:  navegaci()n  de  ultra- 
mar y  navegación  de  cabotaje;  y  toma  como 
base  para  establecer  el  gravamen  el  tonelaje 
de  registro. 

Así,  el  artículo  1®  de  la  ley  que  hoy  rige, 
establece  una  escala  que  empieza  en  los  bu- 
ques de  tres  toneladas  de  registro  hasta  cin- 
cuenta, de  cincuenta  y  luia  hasta  cien,  de 
ciento  una  hasta  ciento  cincuenta  y  los  de 
más  de  ciento  cincuenta,  para  fijar  el  impues- 
to de  entrada  en  cuatro  centavos  por  tonela- 
da, cinco  centavos,  diez  centavos  y  quince 
centavos. 

La  administración  viene  observando  de 
tiempo  atrás,  lo  infundado  de  esta  distribu- 
ción que  favorece  decididamente  á  las  em- 
barcaciones de  un  tonelaje  menor  de  ciento 
cincuenta  toneladas,  y  lo  ilusorio  que  sería 
mantener  esa  tarifa  en  la  ley  por  ser  muy 
raras,  dentro  de  esa  categoría,  las  embarca- 
ciones de  esa  capacidad,  y  de  acuerdo  con  la 
opinión  dominante  ha  proyectado  un  impues- 
to uniforme  de  quince  centavos  por  tonelada 
ó  fracción  para  todos  los  buques  que  proce- 
dan de  cabos  afuera,  manteniejido  como  hoy 
la  mitad  de  esta  tarifa  para  los  buques  de  la 
misma  procedencia  cuando  entren  en  las- 
tre. 

De  ahí  que  en  el  proyecto  se  suprimen  los 
parágrafos  a  b  c  d  substituyéndolos  por  otro 
que  dice  así:  «Los  buques  que  procedan  de 
fuera  de  cabos,  quince  centavos  por  tonelada 
ó  fracción». 

El  resto  del  artículo  1.®  del  proyecto  es 
igual  al  de  la  ley  vigente  con  la  supresión 
del  parágrafo  g.  Y  es  ésta,  en  concepto  de 
los  armadores  de  cabotaje,  la  reforma  más 
seria,  por  ser  la  que  más  directamente  los 
hiere  en  sus  intereses.  Ese  parágrafo,  supri- 
mido en  el  proyecto,  establece  que:  «Los  Du- 
ques de  cabotaje  que  tengan  en  su  tripulación 
dos  ó  más  marineros  argentinos,  pagarán  tres 
cuartos  de  centavo  por  tonelada,  siempre  que 
su  porte  no  pase  de  cien  toneladas  y  un  cen- 
tavo cuando  exceda  de  ese  porte». 


Esta  ñraiiquicia  sería  hoy  una  protección 
anacrónica.  Ella  surgió,  como  medida  de 
gobierno,  en  el  año  1^5,  y  no  con  el  propó- 
sito de  amparar  ó  estimular  la  navegación  de 
cabotaje,  sino  simplemente  como  un  medio 
de  propender  á  la  formación  de  un  plantel 
de  marinería  para  los  buques  de  la  armada 
nacional;  propósito  que  la  ley  de  conscrip- 
ción atiende  hoy  ampliamente,  y  más  ae 
acuerdo,  por  cierto,  con  las  exigencias  actua- 
les para  lormar  la  tripulación  requerida  en 
nuestros  barcos  de  guerra. 

El  parágrafo  k  queda  subsistente,  y  es  el 
mismo  que  en  el  proyecto  figura  con"  la  le- 
tra d. 

Luego  viene  el  inciso  2<»  y  en  su  primer 
parágrafo  una  reforma  meramente  aclarato- 
ria. 

Y  suprimido  el  6  de  la  ley  actual,  simple- 
mente porque  no  hay  razón  para  que  esta'^ 
embarcaciones  paguen  ana  tarifa  doble  que 
las  demás  de  cabotaje. 

El  parágrafo  c  se  substituye  por  el  d  del 
proyecto  sin  que  la  reforma  importe  otra 
cosa  que  suprimir  la  franquicia  en  favor  de 
los  bupues  que  tienen  marinería  argentina. 

El  resto  de  este  inciso  no  contiene  otra  re- 
forma, como  tampoco  todo  el  inciso  3®. 


En  el  artículo  2.»  del  proyecto  se  modifi- 
ca el  parágrafo  a  y  se  suprime  el  c. 

La  modificación  del  primero  c  »nsiste  en 
hacor  extensiva  á  los  buques  de  cabotaje  la 
excepción  que  contiene,  pues  no  es  de  justi- 
cia excluirlos.  La  supresión  del  segundo  se 
refiere  á  una  cláusula  innecesaria  desde  que 
funciona  el  i)uerto. 


Los  artículos  3.®  y  4.<*  del  proyecto  repro- 
ducen sin  alteración  la  ley  vigente. 


El  artículo  6.<>  proyectado,  es  nuevo  en  la 
ley,  aun  cuando  por  referirse  á  una  compen- 
sación de  servicios,  existe  ya  en  la  práctica. 
En  efecto,  una  disposición  administrativa  de 
1901  establece  que  la  extracción  de  residuos 
de  á  bordo  que  procedan  de  bodega,  ceniza, 
carbonilla,  paja  de  cama  de  animales,  etc.,  se 
considerará  como  servicio  extraordinario,  con 
una  tarifa  de  4  pesos  moneda  nacional  por 
cada  bote  que  se  emplee  en  ese  objeto.  El 
ejecutivo  propone  la  inclusión  de  esta  dispo- 
sición vigente,  en  la  ley,  elevando  á  2  pesos 
oro  la  tarifa.  Razones  que  se  fundan  en  la 
unidad  de  la  moneda  y  en  dificultades  de 
contabilidad,  hacen  aceptable  esta  enmienda. 


Por  último  se  incorpora  á  la  ley  una  nue- 
va disposición  (artículo  15  del  proyecto)  por 
la  cual  las  aduanas  de  la  Bepública  entre  sí, 
á  los  efectos  del  comercio  de  cabotaje,  fun- 
cionarán como  destacamentos  de  resguardo 
del  punto  de  procedencia  ó  del  de  destino» 
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aiempre  aue  se  trate  del  transporte  de  pro- 
dactos  del  país  libres  de  derecnos  de  expor- 
tación, que  vengan  para  ser  trasbordados  á 
los  buques  surtos  en  algunos  de  los  puertos 
que  deben  conducirlos  al  extranjero. 

Esta  disposición  es  complementaria  de  la 
que  se  proyecta  en  la  ley  de  aduana  para  las 
mercaderías  nacionales  ó  nacionalizadas  6 
frutos  del  país  libres  de  derechos  á  la  ex- 
portación que  se  remuevan  de  un  punto  á 
otro  de  la  República,  y  que  serán  despacha- 
dos por  los  resguardos  á  la  simple  presenta- 
ción en  su  destino  de  la  respectiva  guía. 

Estas  enmiendas  no  tienen  más  objeto  que 
favorecer  el  comercio  de  cabotaje  y  la  fácil 
y  barata  traslación  de  los  artículos  de  las 
pequeñas  industrias,  que  no  por  ser  peque- 
ñas contw'buyen  menos  en  gran  parte,  a  la 
formación  de  la  riqueza  nacional. 


El  resto  del  proyecto,  salvo  pequeños  deta- 
lles aclaratorios,  ño  difiere  de  la  ley  actnal. 

Sala  de  la  comiiión,  junio  17  de  1905. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

Rujlno  Várela  Ortii.^Manuel  M. 
de  Jriondo^'Juan  Balestra.— 
Manuel  Caries— Pastor  Laca- 
sa.— Rodolfo  S.  DomingueM.— 
Gerónimo  del  Barco. ^Fausti- 
no M.  Par  era 


PROYECTO  DB     LEY 

£2  Senado  y  Cámara  de  dipuUtdos,  etc. 

Artículo  1.®  Los  buques  mercantes  que  en- 
tren al  puerto  de  la  capital,  pagarán  los  im- 
puestos siguientes: 

f.^  impuesto  de  entrada: 

a)  Los  buques  que  procedan  de  fuera  de 
cabos,  quince  centavos  por  tonelada  ó 
fracción. 

h)  Los  buques  de  la  misma  procedencia 
cuando  entren  en  lastre,  la  mitad  de  la 
tarifa  anterior. 

r)  Los  buques  que  exclusivamente  hagan 
la  navegación  de  cabotaje  y  de  hasta 
cien  toneladas  de  porte,  tres  cuartos 
de  centavo  por  tonelada  ó  fracción. 
Cuando  exceaan  de  este  porte,  deberá 
oblarse  un  centavo  por  tonelada  ó 
fracción. 

«/>  Los  buques  de  ultramar  en  su  segunda 
entrada  ai  puerto  de  la  capitiu,  con 
procedencia  de  los  ríos,  cuando  vuel- 
van á  completar  su  carga,  dos  centa* 
vos  por  tonelada  ó  fracción. 

!ts  Impuesto  de  permanencia. 

a/  Todo  buque  fondeado  dentro  del  puer- 
to y  que  naya  dado   entrada  con  pro- 


cedencia de  ultramar,  pagará  cinco 
centavos  diarios  por  cada  diez  tonela- 
das de  registro  ó  fracción  de  diez. 

Quedan  comprendidos  en  esta  cate- 
goría, los  buques  á  que  se  refiere  e 
parágrafo  d)del  inciso  1.^ 

b)  Los  buques  de  cabotaje,  cualquiera 
que  sea  su  tonelaje,  pagarán  la  cuarta 
parte  de  la  tarifa  anterior. 

c)  Los  buques  que  salgan  del  puerto  pa- 
ra completar  su  carga  en  la  rada,  que- 
dan sujetos  al  impuesto  de  permanen- 
cia, con  excepción  de  aquellos  que 
practiquen  sus  operaciones  en  mérito 
de  encontrarse  sometidos  á  observa- 
ción sanitaria. 

d)  Los  pontones,  lanchas  y  demás  bu- 
ques menores  de  cabotaje,  que  entren 
al  puerto  con  frutos  ó  productos  del 
país  para  buques  mayores  y  los  tras- 
borden directamente,  estarán  exentos 
de  este  impuesto. 

5.®  Impuesto  de  muelle: 

a)  Los  buques  que  ocupen  el  muelle  por 
todo  el  largo,  pagarán,  independiente- 
mente del  impuesto  de  permanencia, 
diez  centavos  diarios  por  cada  diez 
toneladas  de  registro  ó  tracción  de 
diez 

b)  Los  buques  que  se  encuentren  perpen- 
dicularmeute  al  muelle  ó  amarrados 
al  costado  de  los  que  lo  ocupen  en  to- 
do su  largo,  por  no  haber  muelle  dis- 
ponible, y  que  hagan  operaciones,  pa- 

farán  la  mitad  de  la  tarifa  anterior, 
los  que  hagan  operaciones  en  tercera 
andana,  pagarán  la  cuarta  parte  de  la 
tarifa. 

c)  Los  buques  de  cabotaje  pagarán  la 
cuarta  parte  de  las  tarifas  preceden- 
tes. 

Art.  2.0  Quedan  exceptuados  del  pago  de 
los  anteriores  impuestos,  los  buques  que  en- 
tren de  arribada  forzosa,  siempre  que  no  ha- 
gan operaciones  de  carácter  comercial,  y  los 
que  entren  á  astilleros  ó  diques  de  carena, 
mientras  duren  las  reparaciones. 

Art.  3.<*  Las  embarcaciones  de  servicio  de 

{)uerto,  como  ser:  remolcadores,  vaporcitos, 
anchas  á  vapor  y  botes,  pagarán  la  patente 
que  fija  la  ley  de  la  materia,  en  sustitución 
de  los  impuestos  de  entrada,  permanencia  y 
muelle. 

Art.  4.0  Los  buques  que  hagan  uso  de  los 
diques  de  carena,  pagarán  los  derechos  con 
sujeción  á  la  siguiente  tarifa  y  demás  cláu- 
sulas que  se  expresan  á  continuación: 

DERECHOS    DR     ENTRADA 

Por  las  primeras  quinientas  tone* 
ladas $   oro   50.00 

Por  cada  doscientas  cincuenta  to- 
neladas que  excedan  de  ese  nú- 
mero    »     »     10.00 
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DERECHOS  DE  PERMANENCIA.    POR    OÍA  T  POR 

TONELADAS 


Primer  día 

Días  subsi- 

guientes 

$  oro 

$  oro 

Sobre  las  primeras  qui- 

nientas  toneladas 

0.18 

0.09 

Sobre  las  250  toneladas 

que  sigan  6  este  núm. 

0.16 

0.08 

Sobre   las  250  toneladas 

subsiguientes       ..    .. 

0.14 

0.07 

Sobre  las  250   toneladas 

que   excedan  del    nú- 

mero anterior 

012 

0.06 

Sobre  las  toneladas  su- 

periores é  1.250 

0.10 

0.05 

a)  Las  fracciones  de  toneladas  se  con- 
tarán como  enteras,  cobrándose  á  los 
buques  de  menor  capacidad  de  qui- 
nientas toneladas,  los  derechos  de  en- 
trada y  permanencia  con  sujeción  á 
la  tarifa  asignada  para  las  primeras 
quinientas  toneladas. 

h)  Exceptúase  el  caso  de  dos  ó  más  bu- 
ques que  entrasen  al  mismo  tiempo  y 
cuya  suma  de  tonelaje  fuese  superior 
á  quinientas,  en  el  que  se  distribuirá 
el  derecho,  proporción almente  ai  to- 
nelaje de  cada  uno. 

c)  Cuando  los  interesados  desearen  prac- 
ticar trabajo  nocturno,  lo  harán  saber 
á  la  autoridad  respectiva ,  debiendo 
abonar  por  este  servicio  cuatro  centa- 
vos oro  por  t  )nelada  de  registro  y  por 
noche. 

'/)  La  tarifa  consignada  regirá  desde  el 
momento  que  se  cierre  la  puerta  du 
entrada  hasta  que  el  buque  haya  sali- 
do del  dique,  computándose,  por  días 
enteros,  las  fracciones  de  dias,  tanto 
para  estos  impuestos  como  para  los  de 

f)(*rmanencia  y  muelles  expresados  en 
as  distintas  disposiciones  de  esta  ley. 

e)  Los  buques  deben  entrar  en  lastre  á 
los  diques  de  carena  y  cuando  por 
avería  ú  otro  accidente  hubiera  nece- 
sidad de  entrar  cargados,  los  prepara- 
tivos suplementarios  que  haya  que 
practicar  correrán  por  cuenta  del 
agente  ó  capitán. 

/)  Cuando  entren  á  la  vez,  á  uno  de  los 
diques  dos  ó  más  buques  de  distintos 
dueños  y  la  salida  se  demorara  por 
causa  de  alguno  de  ellos,  la  oficina 
no  intervendrá  en  ningún  arreglo  y 
hará  efectivo  el  cobro  de  los  derechos 
á  cada  uno  de  los  buques  hasta  el  mo- 
mento de  dejar  el  dique. 

(j)  Mientras  el  buque  esté  asentado  so- 
bre los  picaderos  del  dique,  no  se  po- 
drán remover  á  bordo  pesos  que  afec- 
ten en  lo  mínimo  el  esfuerzo  de  los 
puntales  que  se  colocan  en  el  buque 
adrezado. 

//)  £1  poder  ejecutivo  podrá  elevar  ó  dis- 
minuir en   un  veinticinco  por  ciento 


la  tarifa  precedente,  cuando  por  dr- 
cunstancias  especiales  lo  creyese  con- 
veniente. 

Art  5.<*  Toda  extracción  de  residuos  de  a 
bordo  de  los  buques,  practicada  por  la  se^ 
ción  de  saneamiento  y  limpieza  del  puerto, 
será  gratuita,  salvo  los  que  procpdan  de  bo- 
dega, colchones,  ceniza,  carbonilla,  paja  de 
cama  de  animales,  cuyos  servicios,  conside- 
rados extraordinarios,  se  pagarán  dos  pesos 
oro  por  cada  bote  que  se  emplee  con  ese  ob- 
jeto, sea  éste  cargado  totalmente  ó  no.  El 
pago  se  hará  dentro  del  plazo  que  señale  el 
poder  ejecutivo,  fuera  del  cual  se  incurrirá 
en  la  multa  equivalente  á  un  50  por  ciento 
de  lo  que  se  adeude. 

Art.  6.^  Los  impuestos  de  permanencia  y 
muelle  rigen  hasta  el  día  del  zarpado  del 
buque  y  podrán  ser  pagados  hasta  den- 
tro del  primer  día  hábil  posterior  al  zar- 
pado. Fuera  de  este  término  se  aplicará 
un  recargo  igual  al  50  ^ /o  de  los  impues- 
tos que  adeudaren,  debiendo  hacerse  el  pago 
por  el  consignatario  del  buque  y  ejecu- 
tado por  la  aduana  por  los  medios  ordina- 
rios establecidos  para  casos  análogos  por  las 
ordenanzas,  sin  perjuicio  de  la  facultad  acor- 
dada á  la  oficina  recaudadora,  de  suspender 
la  liquidación  de  todo  documento  que  presen- 
te el  agente  que  haya  incurrido  en  mora. 

Art.  ?.®  Los  buques  que  queden  detenidos 
en  el  puerto  por  falta  de  agua,  con  relación  á 
su  calado,  serán  exonerados  de  los  impuestos 
de  permanencia  y  muelle,  salvo  que  aquel 
calado  exceda  de  24  pies,  en  cuyo  caso  no 
procederá  la  exoneración.  Para  acogerse  á 
este  beneficio  deberá  ponerse  el  hecho  en 
conocimiento  déla  receptoría,  por  medio  de 
una  solicitud  extendida  en  papel  de  actua- 
ción y  con  la  constancia  de  haber  sido  paga- 
dos los  inipuestos. 

Art.  S,^  Los  buques  que  ocupen  el  puerto 
de  la  capital,  sólo  podrán  permanecer  el 
tiempo  necesario  para  practicar  sus  opera- 
ciones de  carga  ó  descarga,  con  sigeción  á 
las  disposicioues  reglamentarias  que  dicte  el 
poder  ejecutivo. 

Art  9.<>  En  el  caso  de  que  el  buque  se  ex- 
ceda en  su  estadía  con  relación  al  tiempo  es- 
tipulado en  el  decreto  r^lamentario  de  esta 
ley,  que  dicte  el  poder  ejecutivo  oara  sos 
operaciones,  pagará  doble  derecho  de  perm»- 
nencia  y  muelle  por  cada  día  de  exceso,  inde- 
pendientemente de  las  demás  medidas  que  el 
gobierno  adopte  con  arreglo  á  la  respectin 
reglamentad  on. 

Art.  10.  Los  buques  que  ocupen  muelles  de 
propiedad  de  la  nación,  que  no  sean  los  del 
puerto  de  la  capital,  pagarán  la  mitad  de  1a 
tarifa  establecioa  en  el  inciso  tercero  del  ar- 
tículo 1.^  en  BUS  distintos  casos. 

Art.  11.  Todo  buque  que  arribe  á  un  puer- 
to que  no  sea  el  de  la  capital,  pagará  por  ao- 
claje  el  derecho  de  un  centavo  moneda  nacio- 
nal por  tonelada  ó  fracción,  excepción  hecha 
de  los  que  efectúen  el  servicio  ae  cabotaje, 
que  sólo  pagarán  pesos  0.005  moneda  nacio- 
nal, cinco  milésimos  por  tonelada. 
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Los  baques  sometidos  á  este  impuesto,  lo 
pagarán  una  sola  vez  en  cada  viaje^  cualqiiie- 
ra  qne  sea  el  número  de  puertos  ¿  que  arriben 
ó  en  que  hagan  operaciones. 

Art.  12.  Los  créditos  por  derechos  de  puer- 
tos y  muelles  gozarán  de  privilegio  especial 
bobre  los  respectivos  buques,  aún  en  el  caso 
deque  los  agentes  ó  propietarios  de  éstos 
efectuaren  su  transferencia  por  cualquier  tí- 
tulo á  terceros. 

Art.  13.  £1  escribano  de  marina  no  podrá 
otorgar  escritura  de  venta  de  ningún  buque, 
sin  la  constancia  de  que  hayan  sido  paga- 
dos los  impuestos  que  pueda  adeudar  hasta 
el  día  de  la  escrituración,  lo  que  podrá  acre- 
ditar por  medio  del  recibo  de  pago  expedido 
por  la  receptoría .  La  infracción  de  esta  dis- 
posición hará  pasible  al  escribano  de  una 
malta  equivalente  á  diez  veces  el  valor  de 
aquella  deuda. 

Art.  14.  Los  impuestos  establecidos  por  es- 
ta ley,  se  cobraran  en  moneda  metálica  ó  su 
equivalente  en  moneda  nacional  de  curso  le- 
gal, al  tipo  fijado  por  la  ley  de  conversión. 
^  Art.  16.  Para  ios  efectos  del  comercio  de 
cabotaje  entre  puertos  de  la  república,  las 
aduanas  funcionarán  como  destacamentos  de 
respruardos  del  punto  de  procedencia  ó  del 
do  destino,  siempre  que  se  trate  del  transpor- 
te de  productos  dd  país,  libres  de  derechos 
de  exportación,  que  vengan  para  ser  trasbor- 
dados á  los  buques,  snrtos  en  algunos  de  los 
puertos  que  deben  conducirlos  al  extranjero. 

Art.  16.  El  puerto  de  La  Plata  se  conside- 
ra complementario  del  de  la  capital,  á  los 
efectos  de  esta  ley,  estando,  por  lo  tanto,  su- 
jeto á  sos  disposiciones. 

Art.  17.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la 
ejecución  de  la  presente  ley. 

Art.  18 .  Comuiuquese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  17  de  1905. 

Rujlno  Várela  OrtiM  ^Manuel  M. 
de  Iriondo.—Juan  Balestra.— 
Manuel  Caries. ^Pastor  Laca- 
sa.— Rodolfo  S.  DomíngueM,— 
Aureliano  Gigena.  -^Gerónimo 
del  Bareo.'FausUno  M.  Parera 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 

en  general. 

— No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra se  vota  y  aprueba  en  g^ 
neral  y  en  particular  el  proyecto 
que  antecede. 


19 

PAPEL  SELLADO 
Honorable  cámara: 

Vuestra  comisión  de  presupuesto  os  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  papel 
sellado  que  somete  á  vuestra  consideración, 
por  las  razones  que  á  continuación  pasa  á 
fundar:  ^ 


El  proyecto  de  ley  de  papel  sellado  que 
el  p  >der  ejecutivo  ha  sometido  á  la  consi- 
deración del  honorable  congreso  con  fecha  15 
del  mes  de  mayo  último,  y  que  nos  ha  servi- 
do de  base  para  nuestro  dictamen,  no  con- 
tiene modificaciones  substanc  ales  con  respec- 
to á  la  ley  vigente.  En  su  coni'eccióu  se  han 
consultado  los  siguientes  propósitos:  V*  faci- 
litar su  aplicación  aclarando  y  corrigiendo 
muchas  de  sus  confusas  y  contradictorias 
disposiciones;  2^  reducción  de  aquellos  gra- 
vámenes reputados  excesivos  ó  exagerados; 
30  favorecer  la  navegación  de  rabotarle  y  el 
comercio  marítimo;  4<>  solucionar  los  conflic- 
tos que  en  la  práctica  se  producen  con  la  ley 
número  3875,  y  5^  colocar  á  la  ley  de  sellos 
en  ai'monía  con  la  legislación  dictada  con 
posterioridad  al  1^  de  enero  de  1900 

El  estado  precario  de  las  finanzas  impuso 
la  necesidad,  de  arbitrar  en  1900  mayores 
recursos  dentro  de  la  esfera  de  acción 
que  ofrecían  las  leyes  impositivas,  siendo 
entonces  y  por  tal  motivo  recargados  muchos 
de  los  gravámenes  que  contenían  las  leyes 
anteriores.  A  los  contratos  de  compraventa 
donación,  permute^  etc.,  de  inmuebles;  de  so- 
ciedad, sucesiones,  libros  de  comercio;  copia 
de  los  documentos  aduaneros  que  según  el 
artículo  108  de  las  ordenanzas  de  aduana  y 
decreto  de  16  de  febrero  de  1894,  deben  ser 
extendidos  en  papel  común  (artículo  24,  inci- 
so 4<»);  manifiestos  de  despacho  (artículo  90, 
inciso  10);  transferencias  de  mercaderías  en 
las  aduanas  (artículo  31,  inciso  80);  guías  de 
referencias  de  los  buques  de  más  de  mil  to- 
neladas, despachados  para  puertos  que  no 
sean  de  cabotaje  (artículo  36,  incisos  V*  y  2<>X 
pasavantes  que  expiden  á  los  buques  de  ul- 
tramar las  prefecturas  y  sub  prefecturas  (ar- 
tículo 80,  inciso  40);  certificados  de  depó- 
sito de  los  papeles  de  navegación  (artículo 
81,  inciso  1%  solicitudes  de  alije  (artículo  84, 
inciso  2P)\  etcétera,  etcétera;  fuéseles  aumen- 
tando el  impuesto  en  unos  casos  y  en  otros 
se  les  gravó  por  primera  vez  con  él.  AJg^unos 
de  esos  recargos  no  consultan  la  justicia  dis- 
tributiva y  la  equidad,  deficiencia  excusable 
si  se  recuerda  la  precipitación  con  que  hubo 
que  proceder;  en  tanto  que  otros  no  han  ori- 
ginado mayores  resistencias,  ni  dado  lugar  á 
observaciones  fundadas  ó  atendibles. 


La  ley  de  sellos  en  vigor,  no  obedece,  en 
el  orden  de  sus  disposiciones,  á  plan  ni  mé- 
todo alguno.  Cuando  se  ha  pretendido  agre- 
gar algún  artículo  nuevo,  se  le  ha  interca- 
lado caprichosamente  en  cualquiera  de  sus 
partes,  sin  notar  que  en  numerosos  casos  se 
malograba,  con  ese  procedimiento,  el  objeto 
buscado,  haciéndose  así  obra  de  incorrecta 
y  desarmónica  legislación. 

El  proyecto  trata  de  facilitar  la  compren- 
sibilidad de  la  ley  y  con  ese  fin  establece:  V^ 
contratos,  obligaciones,  documentos,  etc*,  so- 
metidos á  un  impuesto  variable,  y  luego, 
aquellos  que  tienen  por  la  ley  un  sello  espe- 
cialmente determinado;  agregando,  en  seguí- 


780 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  9  de  190B 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


iú  *  sesión  ordinaria 


da,  lofl  casos  de  exoneración  é  improcedencia; 
2<*  á  continnación,  se  le^sla,  con  los  títulos 
de  cactuaciones  judiciales  y  administrativas! 
y  c disposiciones  penales  y  generales»,  no  ya 
sobre  el  impuesto,  de  que  trataran  los  capí- 
talos  primeros,  sino  sobre  la  forma  de  ejecu- 
tar y  cumplir  la  ley. 

Para  conocer  pues,  que  sello  corresponde 
abonar  en  un  acto  cualquiera,  bastará  á  lo  su- 
mo, si  se  trata  de  contratos,  obligaciones,  etc., 
recorrerse  los  artículos  numerados  del  V*  al 
26;  y,  si  se  tratase  de  documentos  que  tienen 
asignado  sello  fijo,  habrá  solo  necesidad  de 
consultar  los  artículos  numerados  del  27  al 
42.  La  lógica  reclama  que  inmediatamente 
después  de  los  casos  sometidos  al  impuesto 
estén  declarados  los  que  escupan  ¿  la  impo- 
sición, razón  en  que  se  funda  el  cambio  de 
orden  que  se  observa  en  el  proyecto  con  re- 
lación á  la  ley  actual,  en  In  oue  se  r enere  á 
la  ubicación  del  capítulo  de  las  excepciones. 


Los  artículos  1»,  2»,  .S»,  4»,  5<»,  y  6°,  del  pro- 
yecto, no  importan  modificación  alg^ina, 
con  respecto  á  los  correspondientes  de  la  ley 
en  vigor. 

£1  art.  1^*  del  proyecto,  es  copia  del  de  isnal 
número  de  la  ley,  salvo  la  última  parte  don- 
de se  reemplazan  las  palabras:  **exceptuándo- 
ae  de  esta  disposición  los  casos  previstos  en 
el  art  23'',  por  las  siguientes:  siempre  que  no 
le  aplicara  esta  ley  un  aello  especial,  Euiida  la 
modificación,  la  circunstancia  de  existir  en 
la  ley  otras  excepciones  á  la  regla  que  esta- 
blece el  artículo,  fuera  de  la  que  consigna  el 
art.  28. 


obligación  accesoria  quedara  consagrada;  vale 
decir,  cuando  haya  constancia  de  haberw 
abonado  el  impuesto  en  el  contrato  principal 
de  que  depende. 

El  sistema  vigente  en  la  ley,  respecto  de 
las  hipotecas,  existe  desde  el  ano  1900,  an- 
teriormente, sólo  se  las  gravaba  de  acaerdo 
con  la  escala  y  prescindiendo  del  tiempo. 

£1  proyecto  resuelve  la  disminución  del 
gravamen  que  afecta  á  esa  clase  de  obliga- 
ciones, en  virtud  de  que  fuera  del  sello  kav 
además  en  su  constitución  gastos  de  escri- 
turación y  derechos  muy  elevados  que  per- 
cibe el  registro  de  la  propiedad. 

En  la  actualidad  el  impuesto  se  elude,  me- 
diante la  extensión  de  un  documento  privado 
en  el  cual  el  acreedor  prorioga  el  término  de 
noventa  días,  que  por  la  escritura  tienen  ca- 
si todas  las  obligaciones  hipotecarias,  siendo 
entonces  relativamente  insignificante  la  so- 
ma que  el  fisco  dejaría  de  cobrar  por  la  re- 
forma proyectada. 

La  mencionada  modificación  ha  sido  so- 
licitada por  la  cámara  sindical  de  la  Bolsa, 
y  también  ha  sido  indicada  por  el  colegio 
nacional  de  escríbanos,  en  comanicaoión  di- 
rigida al  ministerio  de  hacienda. 


Los  artículos  9"  y  10  de  la  ley,  no  experi- 
mentan variación  y  son  trasladados  cou  igua- 
les  números  al   proyecto 


£1  art.  8°  del  proyecto  (8  de  la  ley),  equi- 
para los  préstamos  hipotecarios  entare  parti- 
culares á  los  que  se  contraen  con  el  Banco  Hi- 
potecario Nacional,  desapareciendo  toda  ex- 
cepción. La  hipoteca  es  considerada  por  la 
ley  de  sellos  vigente  como  una  obligación 
cualquiera,  es  decir,  sujeta  á  la  escala,  pa- 
gándose tantas  veces  el  sello  de  ésta,  cuantos 
sean  los  períodos  de  noventa  días  compren- 
didos en  el  término;  impuesto,  que,  en  nin- 
gún caso,  podrá  exceder  del  uno  por  ciento 
sobre  el  valor  de  la  obligación.  Sin  embargo, 
en  el  caso  de  que  aquélla  resultare  constituida 
para  garantir  un  contrato  principal  no  ven- 
cido, ({ue  hubiese  satisfecho  el  impuesto,  la 
hipoteca  quedará  libre  por  tratarse  de  una 
obligación  accesoria  exenta  de  sellos  por  el 
artículo  9o. 

Como  se  vé,  cuando  se  constituye  la  hipo- 
teca sin  relacionarla  con  ningún  contrato  es- 
crito y  en  el  caso  de  que  haya  varios  perío- 
dos de  noventa  días  en  el  plazo,  el  impuesto 
es  excesivo  y  entonces  pensamos  que  (como 
las  que  se  otorgan  á  favor  del  Banco  Hipote- 
cario Nacional)  corresponde  exigir  tan  solo 
el  que  determina  la  escala,  con  prescindencia 
del  tiempo,  dejando  subsistente  la  liberalidad 
actual  para  los  casos   en  que  su  carácter  de 


EiL  el  articulo  11  del  proyecto,  tomado  del  de 
igual  número,  primera  parte  de  la  ley,  se  es- 
I  tablece  con  claridad,  que  se  legisla  en  él  sobre 
cosas  muebles  ij  semovientes^  llenando  así  unva- 
¡  cío  que  se  nota  en  la  ley  en  vigor  y  que  ha 
■  dado  lugar  á  tantas  controversias  en  la  prác- 
¡  tica.  Se  completa,    además,    en  forma  clara, 
todo  el  pensamiento  que  encierra,  de  tal  suer- 
te, que  no  ofrezca  duda  alguna  en  lo  sucesivo, 
para  su  aplicación. 


El  artículo  12  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo reducía  á  dos  por  mil  el  impuesto  de 
tres  por  mil  que  en  la  actualidad  abonan  los 
contratos  á  título  oneroso  que  tienen  por  ob- 
jeto la  transmisión  del  derecho  de  propiedad 
sobre  inmuebles.  La  comisión,  de  acaerdo 
con  el  señor  ministro  de  hacienda,  no  ha 
aceptado  esa  enmienda. 

£1  artículo  se  completa  disponiendo  que 
estarán  sujetos  al  impuesto  que  establece, 
todos  los  contratos  donde  se  coustitayan  de- 
rechos reale*«,  contiatos  no  mencionados  por 
la  ley  que  rige,  y  se  dispone  también  sobre 
que  base  se  calculará  el  sello  cuando  se  per- 
muten bienes  raíces,  punto  sobro  el  caal  tam- 
poco se  pronuncia  la  legislación  vigente. 


El  artículo  18,  resuelve  que  en  los  casos  de 
trasmisión  del  dominio  de  las  propiedades 
gravadas  con  hipoteca,  se  abonará  el  im- 
puesto como  si   no   se  reconociera  hipoteca 
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alguna.  Su  inclumón  ea  la  ley  no  tiene  por 
objeto  Bino  confirmar  la  doctrina  existente, 
evitando  consultas  y  controversias  que  detie- 
nen la  movilización  de  esos  bienes. 


Como  segundo  parágrafo  se  agrega  que  si 
se  otorgaran  pagarés  por  cuenta  del  precio, 
se  satisfará  en  estos  el  impuesto  correspon- 
diente, como  si  se  tratara  de  documentos  in- 
dependientes, en  virtud  de  que,  autorizando 
lo  contrario,  sería  permitir  defraudaciones 
veladas,  muy  difíciles  de  comprobar. 


£1  art.  14  del  proyecto,  es  copia  del  núme- 
ro 18  de  la  ley. 

El  art.  15,  sin  alterar  el  espirita  dominan- 
te en  la  ley  nacional,  con  relación  á  las  auto- 
nomías provinciales,  reglamenta  con  claridad 
el  límite  impositivo  de  ella  en  una  forma 
que  desvanece  las  dadas  y  dificultades  que 
se  notan  en  su  aplicación  actual,  por  la  con- 
fusa redacción  de  sus  artículos. 

El  art.  16  no  es  sino  la  reproducción  del 
17  de  la  ley.  So  suprime  el  título  «Do- 
cumentos comerciales^,  en  virtud  de  que  los 
artículos  que  lo  componen  legislan  también 
para  documentos  de  carácter  puramente  ci- 
vil. 

El  artículo  17,  igual  al  18  de  la  ley,  no  ex- 
perimenta reforma,  salvo  en  el  primer  pará- 
grafo, donde  se  corrige  la  redacción  á  nn  de 
ponerlo  en  armonía  con  los  demás  artículos 
que  se  ocupan  de  puntos  semejantes. 


El  art.  18  reproduce  el  23  de  la  ley,  decla- 
rando además,  que  las  obligaciones  que  es- 
tablecen pagos  periódicos  ó  vencimientos 
escalonados,  estarán  también  sujetos  al  im- 

Eaesto  en  la  forma  que  él  mismo  determina, 
a  ley  vigente  no  resuelve  el  caso  que  pre- 
vé el  proyecto  y  es  cxirioso  observar  en  la 
práctica  las  diversas  maneras  de  oblar  el  se- 
llo en  los  contratos  de  esa  naturaleza. 

Hasta  el  año  1899  los  contratos  de  socie- 
dad sin  capital  determinado,  abonaban  el  se- 
llo de  diez  pesos  por  foja.  Desde  entonces 
el.  impuesto  fué  elevado,  disponiéndose-  que 
para  esos  contratos  no  se  abonaría  ya  el 
mismo  sello  qae  para  las  demás  obligacio- 
nes sin  cantidad,  sino  que  especialmente  se 
les  gravaba  con  uno  de  cien  pesos  por  foja. 
£1  aumento  ha  sido  considerable,  dando  lu- 
gar á  quejas  no  desprovistas  de  fundamen- 
to, que  el  colegio  nacional  de  escribanos  ha 
confirmado  recabando  del  poder  ejecutivo 
una  rebaja  equitativa  en  la  forma  que  ex- 
presa el  artículo  19  del  proyecto,  ó  sea,  esta- 
Dleciendo  que  ese  sello  elevado  de  cien  pe- 
sos corresponde  al  contrato,  de  manera  que, 
en  lo  sucesivo  solo  se  satisfará  en  la  primera 
foja,  extendiendo  las  demás  en  sellos  de  ac- 
tuación. 


Los  artículos  20, 21,  22,  2S,  24  y  25  del  pro- 
yecto,  son  copiados  de  los  números  13,  44, 
45,  22,  21  y  20,  respectivamente,  de  la  \^j 
agregándose  solamente  al  4<»  (23)  como  parte 
final,  «cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  0e 
presenten  para  ser  estampillados»;  se  inclu- 
ye en  el  último  (25)  los  contratos  de  coMtruc- 
cion  de  obrar,  disponiéndose  también  que  el 
impuesto  se  pagará  al  tiempo  de  sutcribine 
los  contratos  respectivos  en  vez  de  hacerlo 
al  liquidarse  los  documentos  correspondien- 
tes, como  lo  estatuye  la  ley. 


El  impuesto  de  tres  por  mil  queda  subsis- 
tente en  el  art.  26  para  las  transmisiones  de 
bienes  sucesorios,  muebles,  semovientes  ó 
inmuebles  y  para  los  contratos  de  donación. 
El  proyecto  prevé  y  resuelve  las  divergen- 
cias que  á  diario  se  producen  en  la  aplica- 
ción de  las  disposiciones  equivalentes  de  la 
ley  (art.  14  y  51)  y  que  los  tribunales  aún  no 
han  aclarado  definitivamente. 


El  art.  27  es  reproducción  del  24  de  la  ley, 
excepto  el  traslado  que  en  aquél  se  efectúa 
de  la  segunda  parte  del  inciso  1^  que,  como 
caso  de  exoneración,  pasa  á  ubicarse  bajo  el 
título  correspondiente  (véase  inc.  10  art.  44). 


El  art.  28  es  copia  del  25  de  la  ley. 


El  art.  29  no  contieae  reformas  con  rela- 
ción al  26  de  la  ley,  salvo  que  en  el  inc.  6* 
se  dispone  que  el  sello  de  veinticinco  centa- 
vos corresponderá  á  los  pasavantes  y  licen- 
cias para  embarcaciones  playeras  ó  de  puerto 
de  menos  de  diez  toneladas  que  se  dirijan  á 
puertos  de  cabotaje  con  pasajeros  y  enco- 
miendas, frutas  ó  verduras.  El  proyecto 
substituye  las  palabras  cque  crucen  á  los 
puertos  extranjeros  ribereños»,  por  las  sab- 
brayadas  en  el  párrafo  anterior,  en  atención 
á  que  ese  impuesto  resulta  incómodo  y  one- 
rosísimo para  embarcaciones  pequeñas  que 
realizan  operaciones  de  carga  ó  conducen 
pasajeros  entre  dos  puertos,  nacional  el  uno 
y  extranjero  el  otro,  que  distan  solo  varios 
centenares  de  metros. 


La  ley  de  sellos  en  vigor,  grava  en  el  art- 
27,  inc.  3%  con  un  impuesto  de  cincuenta 
centavos  á  ctodo  boleto  de  compraventa  de 
bienes,  muebles,  etc>.  Considerando  que  la 
promesa  de  venta  tiene  una  significación  Ju- 
rídica casi  semejante,  se  ha  resuelto  que 
aquel  impuesto  alcanzaba  también  á  estos 
documentos,  aun  cuando  no  se  les  menciona 
en  ninguna  de  sus  disposiciones;  pero  hay, 
sin  embargo,  conveniencia  de  que  la  ley  ausi 
expresamente  lo  consagre,  razón  por  la  gqbI 
el  proyecto  los  incluye  en  el  inc.  S^  del  ar- 
ticulo 80. 
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El  inciso  5^  del  mismo  artículo,  exige  ana 
estampilla  de  cincuenta  centavos  á  los  in- 
formes, escritos,  etc ,  de  distintos  profesio- 
nales. La  reforma  que  se  observa  én  el  pro- 
yecto, comparado  con  el  inc.  Q^  del  art.  27 
de  la  ley,  tiene  por  objeto  colocar  las  dispo- 
siciones de  la  iey  de  sellos  en  armonía  con 
las  que  contiene  la  de  patentes,  de  modo  que 
no  resulten  gravadas  ciertas  profesiones  se- 
mejantes, diferentemente.  Los  ahogados  no 
Bagan  patente,  solo  satisfacen  las  estampí- 
as en  los  escritos  que  subscriben;  los  médi- 
cos abonan  aquélla  y  además  el  sello  que 
establece  el  inc  10  del  art.  31,  criterio  dis- 
tinto que  no  responde  á  ningún  fundamento 
y  quiebra  la  igualdad  entre  los  contribu- 
yentes. 

La  obligación  de  abonar  un  sello  de  cin- 
cuenta centavort  por  toda  copia  de  docu- 
mento aduanero  que  no  tenga  uno  especial, 
existe  desde  el  1"  de  enero  de  1900.  Se  gra- 
va, no  ya  una  operación  determinada  consi- 
derada indivisiblemente,  sino  que  se  hace  de- 
pender la  mayor  ó  menor  onerosidad  del 
impuesto,  del  número  de  copias  que  se  exi- 
jan al  contribuyente  en  las  oñcinas  donde 
deberé  actuar,  copias  de  interés  público  ex- 
clusivamente, por  lo  que  las  ordenanzas  de 
aduana  declaran  que  se  extenderán  en  papel 
común. 

El  propósito  de  la  ley  de  sellos  es  gravar 
una  obligación,  contrato,  documento  aduane- 
ro, etc  .  una  sola  vez,  y  bajo  esa  inteligencia 
prohibe  en  el  artículo  21  in  fine  que  se  reclame 
más  de  un  impuesto  para  docnmentos  que 
se  refieren  á  una  misma  obligación;  regla  que 
confirma  implícitamente  el  inciso  2.°  del  ar- 
tículo 15  cuando  exime  de  se  lo  &  un  número 
de  documentos  que  reputa  ser  el  complemen- 
to ó  la  consecuencia  de  otros  que  ya  lo  han 
satisfecho . 

No  se  armoniza,  pues,  el  impuesto  de  la  re- 
ferencia con  el  espíritu  que  predomina  en  la 
ley  de  sellos,  y  entonces,  accediendo  á  quejas 
reiteradas  del  comercio  y  de  los  centros  de 
navegación,  el  poder  ejecutivo  propone  su 
supresión,  eliminando  en  el  proyecto  el  inci- 
so que  lo  establece  en  la  ley  en  vigor  (inciso 
4.®,  artículo  27). 

El  artículo  3X  es  copia  del  28  de  la  ley. 


El  artículo  32  reproduce  en  sus  diez  prime- 
ros incisos  el  artículo  29  de  la  ley,  y  se  agre- 
ga como  final  el  que  en  la  misma  figura  con 
el  número  1."  del  articulo  30.  Esa  traslación 
significa  una  rebaja  importante  en  el  produ- 
cido del  impuesto;  pero,  esa  sola  causa  fiscal 
no  puede  anular  las  justas  reclamaciones  qur 
continuamente  formula  el  comercio  marítimo 
contra  el  aumento  dnl  sello  que  en  época  ro- 
deada de  dificultades  y  compromisos,  se  hi- 
ciera con  respecto  á  los  manifiestos  de  depó- 
sito, de  despacho  directo,  reembarcos,  trans- 
bordos, permanencias,  boletos  de  embarque, 
guías  de  removido,  guías  de  tránsito,  des- 
embarcos y  permisos  de  embarque. 


Satisfaciendo,  además,  á  juiciosas  exigen- 
cias de  la  opinión,  que  ve  con  placer  la  re- 
ducción ó  supresión  de  aquellos  impaestos 
que  nacieron  en  momentos  anormales,  el  po- 
der ejecutivo  estima  que  en  punto  á  los  cita- 
dos documentos,  se  impone  el  restablecimien- 
to del  gpravamen  conforme  lo  estaba  antes  del 
1.®  de  enero  ae  1900. 

Las  solicitudes  de  alije  y  las  relaciones  ju- 
radas de  los  vapores  de  ultramar  que  figuran 
en  la  ley  (inciso  2.<>,  artículo  34)  con  un  sello 
He  veinticinco  pesos,  y  las  copias  de  depósito 
y  transferencias  aduaneras  gravadas  por  la 
misma  (inciso  3.^,  artículo  31).  pasan  en  el 
proyecto  á  incorporarse  ai  artículo  qae  esu- 
blece  un  impuesto  de  dos  pesos,  dando  lugar 
á  esta  rebaja  razones  análogas  á  las  que  se 
expresan  en  el  comentario  al  inciso  II  del 
artículo  32  del  proyecto. 


No  hay  oti  a  reforma  en  el  artículo  33  con 
respecto  al  30  de  la  ley. 


En  el  artículo  35  se  suprime  el  impuesto 
que  en  el  correspondiente  de  la  ley  «31)  se 
exije  á  dos  informes  que  expidan  como  pe- 
ritos los  ingenieros,  arquitectos,  agrimenso- 
res, contadores,  calígrafos,  médicos  y  quími- 
cos. Todas  esas  profesiones  tienen  asignada 
una  patente  ó  bien  un  sello  especial  (véase 
inciso  6.*>,  artículo  3.°),  de  manera  que  repetir 
el  impuesto,  sin  otros  motivos  que  lo  justi- 
fiquen, es  sancionar  una  disposición  odiosa 
que  despierta  resistencias  y  dificulta  el  regu- 
lar funcionamiento  de  la  ley. 


El  artículo  41  de  la  ley  que  grava  con  el 
impuesto  do  dos  centavos  á  las  hojas  de  los 
libros  de  comercio,  produce  conflictos  y  mo- 
lestias que  aconsejan,  no  sólo  reducirlo,  sino 
también  percibirlo  en  forma  distinta.  Sabido 
es  que  no  todos  los  comerciantes  tienen  la 
'obligación  de  llevar  libros  rubricados  por  el 
tribunal  de  comercio,  requisito  que  coloca  al 
que  lo  cumple  en  condiciones  favorables  en 
caso  de  falencia.  Los  comerciantes  se  encuen- 
tran en  la  disyuntiva  de  ponerse  en  sitaacion 
que  justifique  su  conducta  en  el  porvenir,  re- 
gistrando sus  libros  y  pagando  el  impaesto 
que  marca  la  ley  de  sellos,  ó  en  la  de  prescin- 
dir  de  aquella  formalidad,  eludiendo  dd 
el  indicado  gravamen  y  cargar  con  todas  1»^ 
consecuencias  que   una     posición    irregular 

f)uede  ocasionarles  si  su  negocio  fracasara  y 
a  quiebra  fuese  su  desenlace  final. 

Las  ventajas  presentes  priman  sobre  Uft 
que  la  provisión  descubre  en  el  futuro,  pre- 
nisponiendo  el  ánimo  de  los  contribuyentes 
á  evitar  la  aplicación  de  la  ley,  la  que  ni 
induce  á  no  cumplir  con  las  conveniente»» 
disx)osicíones  del  Código  de  comercio  relati- 
vas á  la  tenencia  de  los  libros  registrad^.^. 
Esas  objeciones  y  otras  no  menos  razona- 
bles que  se  observan  en  la  práctica,  aconse- 
jan modificar   el  gravamen  actual  (que  data 
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de  cinco  años  atrás)  reduciéndolo  y  estable- 
ciendo un  procedimiento  distinto  de  percep- 
ción. A  ese  ñn,  el  proyecto  suprime  el  im- 
puesto de  uno  y  dos  centavos  por  hoja,  y 
dispone  que  la  rúbrica  de  los  libros  de  co- 
mercio se  solicitará  en  un  sello  de  cinco  pesos 
cada  uno  de  ellos,  excepto  los  que  pertenez- 
can á  casas  de  negocio  al  por  menor,  aclara- 
ción que  falta  hacer  en  el  inciso  correspon- 
diente. 

£1  artículo  85  contiene  dos  incisos  más  con 
respecto  al  correspondiente  de  la  ley  (artículo 
92);  nuevo  el  primero,  y  el  segundo  trasla- 
dado del  inciso  4»  del  artículo  81.  Las  peti- 
ciones dirigidas  al  congreso  directamente  ó 
Sor  intermedio  del  poder  ejecutivo  solicitan- 
0  exoneración  ó  privilegio,  tienen  asignadas 
en  la  ley  un  sello  de  veinte  pesos,  en  tanto 
que,  las  que  se  presentan  ante  el  último  re- 
cabando concesiones  que  son  de  su  resorte 
acordar,  no  están  especialmente  gravadas. 

Apreciamos  que  las  personas  que  son  favo- 
recidas con  resoluciones  ad  knc,  obteniendo 
con  ellas  provechos  y  beneficios,  pueden  per- 
fectamente, retribuir  siquit-ra  en  alguna  for- 
ma» aunque  muy  desproporcionada,  el  inte- 
rés que  les  reporta  Asi  también  se  evitará 
nn  sinnúmero  de  solicitudes  aventuradas 
que  se  tramitan  estérilmente  en  muchos  Mi- 
nisterios y  que  recargan  las  tareas  de  los 
funcionarios  públicos  llamados  á  pronun- 
ciarse sobre  ellas. 

El  inciso  29  del  artículo  35  que  significa 
duplicar  el  impuesto  para  las  peticiones  ante 
el  poder  ejecutivo  pidiendo  reconsideración 
de  resoluciones  dictadas  ]>or  él,  se  justifica 
por  la  necesidad  que  existe  de  impedir  con- 
tinuadas revisiones  de  asuntos  que  han  sido 
objeto  de  un  estudio  meditado  y  completo,  que 
los  interesados  mantienen  en  continua  trami- 
tación, sin  mayores  argumentos  que  los  pri- 
mitivamente «tducidos. 


Los  artículos  36,  37,  38.  39,  40,  41, 42  y  48 
reproducen  el  texto  de  los  artículos  88,  34, 
35,  36,  37,  38,  39  y  40  de  la  ley,  con  la  sola 
variación  ya  mencionada  al  tratar  el  artí- 
culo 33.  

£1  articulo  44  no  sólo  mantiene  las  ex- 
cepciones que  enumera  el  artículo  61  de  la 
ley  vigente,  sino  que  agrega  varias  más.  Ha- 
ce extensivos  al  ¿anco  de  la  Nación  los  pri- 
vilegios de  que  goza  el  Nacional  en  Liquida- 
ción, referentes  á  las  gestiones  Judiciales  qoe 
entablen,  con  el  objeto  de  beneficiar  su  ac- 
ción y  desenvolvimiento;  exime  del  impuesto 
á  los  giros  de  un  punto  á  otro  de  la  repú- 
blica tomados  por  el  Banco  citado,  á  fin  de 
facilitar  las  operaciones  comerciales  que  re- 
claman su  intervención;  declara  expresamen- 
te que  las  comunicaciones  obligatorias  diri- 
gidas por  particulares  ó  compaiiías  al  gobier- 
no, relativas  á  la  percepción  de  los  impuestos, 
no  están  sujetas  á  sello  alguno;  y,  por  últi- 
mo, que  las  fianzas  atorgadas  por  empleados 


públicos  á  favor  del  fisco,  y  por  la  razón  de 
su  empleo,  podrán  extenderse  en  papel  sim- 
ple, en  virtud  de  que  hay  conveniencia  pú- 
blica en  que  no  existan  tropiezos  de  ninguna 
especie  que  impidan  en  todos  los  casos  que 
la  prudencia  y  el  acierto  administrativo  acon- 
sejan, el  otorgamiento  de  documentos  de 
garantía  por  parte  de  aquellos  funcionarios 
que  manejan  dineros  del  estado. 


Los  incisos  10,  11  y  12  del  mismo  artículo 
han  sido  trasladados  al  capitulo  de  las  exo- 
neraciones, respondiendo  a  una  más  exacta 
ubicación;  y  agregados  los  incisos  18  y  14, 
para  reunir  en  lo  posible,  en  un  solo  cuerpo 
de  ley,  todas  las  disposiciones  correlativas 
dictadas  aisladamente. 


Los  artículos  45,  46,  4;,  48,  49,  50,  51,  52, 
58,  54,  55,  56,  67,  58,  59.  60,  61,  62,  68,  64, 
65,  66,  67,  68,  69  y  70  reproducen  los  artí- 
culos 62,  15,  47,  48,  49, 60,  52,  53,  54.  55,  78, 
•56,  57,  58, 59,  63,  64,  65,  66,  67,  68,  69,  70,  71, 
72  y  73  salvo  que  en  el  65,  se  establece  que 
el  certificado  de  no  adeudar  la  contribución 
territorial  se  expedirá  en  el  sello  correspon- 
diente, no  sólo  cuando  so  trate  de  los  con- 
tratos de  compra-venta,  sino  también  en  el 
caso  de  cualquiera  de  ellos  que  signifique  la 
transmisión  del  dominio,  por  cuanto  no  hay 
motivo  que  justifique  la  distinción  que  se 
observa  en  la  ley. 

La  falsificación  del  papel  sellado  no  tiene 
fijada  una  pena  especial  en  el  código,  ni  en 
niugnina  ley  represiva;  deficiencia  de  nuestra 
legislación,  que  el  proyecto  subsana  en  el  ar- 
tículo 71,  estableciendo  que  para  tales  casos 
serán  aplicables  las  disposiciones  de  la  ley 
número  3972. 

£1  impuest.o  de  sellos,  ofrece  mucho  cam- 
po á  la  defraudación,  y  á  igual  que  los  de 
aduana  y  de  patentes,  requiere  la  cooperación 
privada  para  detenerla,  concurso  que  convie- 
ne estimular  acordando  al  denunciante  parte 
del  beneficio  obtenido,  y  entonces  (como  lo 
hacen  las  leyes  que  rigen  para  los  impuestos 
citados),  el  proyecto  estatuye  (artículo  72), 
llenando  un  vacío  que  se  nota  en  la  de  papel 
sellado,  qne  aquel  tendrá  acción  á  la  mitad 
de  la  multa  que  se  hiciere  efectiva. 


El  artículo  73  reglamenta,  por  decir  así,  el 
lugar  utilizablft  del  papel  sellado,  disponien- 
do que  sólo  podrá  escribirse  guardándose  el 
margen  sobre  las  líneas  marcadas  en  la  hoja 
y  con  letra  clara  é  inteligible,  salvo  las  ano- 
taciones de  inscripción  y  otras  análogas  pos- 
teriores al  acto,  que  podrán  extenderse  en  el 
margen.  £1  silencio  de  la  ley  vigente,  á  este 
respecto,  produce  abusos  y  perjuicios  que 
urge  eliminar. 

Con  generalidad  obsérvanse  en  los  tribu- 
nales y  oficinas  públicas,  escritos  que  llenan 
toda  la  parte  disponible  del   papel  empleado 
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y  con  letra  dimbmta  y  de  difícil  compren- 
Bión^  qae  reclaman  mncho  tiempo  para  leer- 
los y  entenderlos. 


El  articnlo  74  obliga  &  los  contribuyentes 
que  deben  asar  estampillas,  qae  las  inutili- 
cen con  la  ñrma,  al  suscribir  los  documentos; 
ponto  sobre  el  cual  la  ley  vigente  nada  dice, 
produciéndose  á  su  amparo  graves  irregula- 
ridades que  se  traducen  en  defraudaciones 
4  la  renta. 


£1  artículo  75  reproduce  el  mismo  de  la  ley, 
agregándose  sólo  después  de  las  palabras 
cen  el  primer  mes  del  año  podrá  cambiarse», 
las  siguientes  «sin  recargo».  £1  espíritu  de 
la  ley  es  permitir  el  canje  de  los  sellos  en 
blanco  y  estampillas  no  utilizadas  sin  desem- 
bolso cuando  na  pasado  el  tiempo  para  el 
cual  han  sido  emitidas,  pero  la  ley  en  su 
texto  no  lo  expresa  con  la  claridad  que  re- 
claman, sobre  todo,  las  que  se  refieren  á  im- 
puestos. 

El  artículo  76  prevé  y  resuelve  todos  los 
casos  que  pueden  presentarse  relacionados 
con  el  cambio  de  los  sellos,  y  reemplaza,  sin 
alterar  el  pensamiento,  con  ventaja  al  76  de 
la  ley,  demaHiado  breve  para  una  materia 
que  exige  mayor  reglamentación. 


K\  artículo  77  sufre  una  reforma  de  redac- 
ción á  efecto  de  establecer  que  el  funciona- 
rio que  indica  resolverá  administrativamente 
todaü»  las  dudas  que  se  presenten  acerca  de 
la  ley  que  directamente  está  encargado  de 
vigilar;  en  vez  de  limitar  su  facultad  á  pro- 
nunciarse sólo  sobre  las  que  se  produzcan 
respecto  del  impuesto  que  corresponde  á 
actos  y  documentos. 

Para  aliviar  las  tareas  del  señor  procura- 
dor del  tesoro  y  facilitar  la  rápida  expedición 
de  las  consultas,  se  dispone  también  que 
siempre   que  sea    necesario  oir  su   opinión, 

Íiodra  manifestarla  verbalmente  cuando  así 
e  sea  solicitado. 


El  artículo  78  es  objeto  de  una  importante 
modificación.  Por  la  ley  en  vigor,  se  esta- 
blece, segdn  lo  ha  declarado  la  excelentÍBima 
cámara  de  apelaciones  en  lo  civil,  que  los 
escribanos  de  registro  no  pueden  ser  conde- 
nados por  el  poder  ejecutivo,  al  pago  de 
multas  por  violación  á  las  disposiciones  de 
aquélla,  pues  la  jurisprudencia  sentada  es  la 
que:  diciendo  el  artículo  77  que  habrá  el  cde- 
ber  de  pedir  á  las  autoridades  correspondien- 
tes, según  los  casos,  la  aplicación  de  las  pe- 
nas por  las  infracciones  que  descubra»,  y 
siendo  esa  autoridad  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, por  la  ley  de  organización  y  funcio- 
namiento de  los  tribunales  de  la  capital,  sólo 
éste  está  autorizado  para  dictar  resolución 
contra  los  referidos  escribanos. 

£1  ministerio  de  hacienda,  que  tiene  á   su 


cargo  la  dirección  y  el  gobierno  de  la  re- 
caudación de  la  renta,  debe  estar  facaltido 
{>ara  dictar  resoluciones  contra  aquéllos  que 
a  defraudan,  y  hasta  para  recabar  la  sepan- 
ción  de  esos  funcionarios,  cuando  resutari 

Serfectamente  demostrado  que  han  prescin- 
ido  de  las  obligaciones  que  les  imponen  las 
leyes  de  impuesto. 

£1  procedimiento  actual  es  moroso  y  pe- 
sado; y,  como  todos  los  que  adolecen  de  ta- 
les defectos,  resulta  inocuo  y  estéril  Corri- 
giendo dichos  errores,  el  que  propone  el 
poder  ejecutivo  permitirá  evitar  qae  la  de- 
fraudación comprobada  permanezca  impune 
mucho  tiempo,  sirviendo  de  estimulo  a  los 
timoratos  que  en  un  principio  se  siiitieraa 
tímidamente  indecisos  para  cometerla. 


£1  artículo  79  es  copia  del  mismo  artículo 
de  la  ley. 

¿Cuando  se  prescriben  el  impuesto  y  mol* 
tas,  exigido  y  aplicadas  por  la  ley  de  sellos? 
Sobre  este  punto,  como  igualmente  aconte- 
cía con  los  ramos  de  patente  y  contñbo* 
ción  territorial  hasta  I8d8,  reina  una  com- 
pleta disparidad  de  opiniones,  más  órnenos 
fundadas,  porque  no  existe  una  disposición 
expresa  que  se  ocupe  de  renolverlo:  estado 
de  incertidumbre  que  debe  desaparecer,  san- 
cionándose el  artículo  80  del    proyecto. 


Los  artículos  81  y  82  son  copia  de  los  ar- 
tículos 42  y  43  de  la  lej,  aunque  su  verda- 
dera ubicación  sería  en  la  ley  de  aduana,  i 
donde  debieron  pasar  cuando  se  operó  el 
traslado  de  la  disposición  relativa  al  impues- 
to de  estadística  y  sello;  pero  se  conservan 
en  el  proyecto  porque  igualmente  se  obtie- 
nen estando  en  ella  los  móviles  que  per- 
siguen. 

Sala  de  la  comisión,  julio  18  de  1905. 

Dios  gpiarde  á  vuestra  honorabilidad. 

Rvjlno  Várela  OrtU.—MoRMÜ 
M.  de  Irtondo.  —  Juan  Bor 
lestra.  —  Manuel  Caries.  — 
Pastor  Lacasa  ^Rodolfo  S. 
DominffueMr-AureUano  Gige- 
na.-'G^rónimo  del  Barco,— 
FauéUno  M.  Parera. 


PROYECTO  DE   LRT 


El  Senado  y  Cámara  de  diputadoe,  etc. 

Articulo  1.®  Se  extenderán  en  papel  sellar 
do,  con  sujeción  á  las  disnosiciones  de  esta 
ley,  los  actos,  contratos,  aocumentos  y  obli- 
gaciones que  versaren  sobre  asuntos  ó  ne- 
gocios sujetos  á  la  jurisdicción  nacional, 
exclusivamente  por  razón  del  lugar  ó  nata- 
raleza  del  acto. 
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Art.2.*  Los  actos,  contratos,  documentos 
j  obligaciones  sujetas  á  plazos,  que  no  exce- 
dan de  noventa  días,  se  extenderán  en  el  se- 
llo correspondiente  con  arreglo  4  la  siguiente 
«scala: 


De  S    %  á  $ 

100$ 
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j» 
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0.20 

«) 
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» 
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» 
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• 
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9 
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y* 
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5.000  » 
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» 
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» 
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i> 
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» 
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9.00 

o 
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» 
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25.000  » 

25.00 

»> 
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40.00 
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» 
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9 
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a 
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De  cien  mil  pesos  para  arriba,  se  usará  no 
sello  que  represente  el  uno  por  mil  sobre  el 
valor  total  de  la  obligación,  debiendo  consi- 
derarse como  enteras  las  fracciones  del 
mil. 

Art.  3.^  Las  obligaciones  cuyo  plazo  no 
exceda  de  treinta  días,  serán  extendidas  en 
un  sello  qae  equivalga  á  la  micad  de  la  es- 
cala. 

Art.  4.^  Cuando  el  término  de  la  obliga- 
ción excediere  de  noventa  dia^,  se  computará 
y  pagará  tantas  veces  el  valor  de  la  escala, 
cuantos  periodos  de  noventa  días  hubiese  en 
aquél  término,  contándose  las  fracciones  de 
esos  periodos  por  entero:  pero  en  niñean  ca- 
so poorá  exceder  el  importe  del  sello  del  uno 
por  ciento  sobre  el  valor  de  la  obliga- 
ción. 

Exceptúanse  los  contratos  de  compreventa, 
permuta  y  demás  que  se  expresan  en  el  ar- 
tículo 12. 

Art.  b.*^  En  las  obligaciones  ó  contratos 
cayo  plazo  sea  de  años  ó  meses,  se  graduará 
el  sello  computándose  el  año  de  trescientos 
sesenta  días  y  el  mes  de  treinta  días,  de 
manera  que  una  obligación  á  tres  meses  se 
considerará  como  á  noventa  días  y  la  de  un 
año  como  de  cuatro  períodos  de  noventa 
días. 

En  las  obligaciones  á  día  fijo,  se  graduará 
«1  sello  según  la  escala  y  con  arreglo  al  nú- 


mero de  periodos  de  noventa  días  ó  de  tres 
meses  que  haya  dentro  del  término. 

Art.  6.<>  Si  no  se  asigna  plazo  ala  obliga- 
ción (ó  fuere  á  la  vista  pagadera  por  el  mis- 
mo otorgante)  deberá  usarse  un  sello  que  re- 
presente el  medio  por  ciento  sobre  el  valor 
total  de  aquella. 

Art.  7,^  Guando  no  se  exprese  cantidad  en 
los  documentos  ó  no  deban  contenerla  por  su 
naturaleza,  se  usará  un  sello  de  diez  pesos  por 
cada  foja,  ñempre  que  no  let  aplicara  esta  ley 
un  tello  especial. 

Art.  8.<^  Entre  las  obligaciones  á  término 
fijo,  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores, 
no  están  comprendidas  las  hipotecas,  ya  sean 
del  Banco  Hipotecario  Nacional  ó  de  parti- 
culares, las  cesiones  de  derechos,  ni  las  so- 
ciedades ó  compañías  con  capital  determina- 
do, en  las  cuales  se  usará  el  sello  que  co- 
rresponda según  la  escala,  tan  solo  con  rela- 
ción al  valor  ó  capital,  cualquiera  que  sea  el 
tiempo  y  forma  de  pago. 

Art.  9.<>  Las  fianzas  ú  otras  obligaciones 
accesorias,  contraidas  para  garantir  un  con- 
trato principal  no  vencido,  quedan  exentas 
de  sello  si  en  la  obligación  se  ha  pagado  el 
impuesto;  de  lo  contrario,  se  extenderán  en 
el  sello  que  corresponda  á  la  obligación  prin- 
cipal. 

Art.  10.  Para  estimar  qué  sello  corresponde 
á  las  obligaciones  á  oro,  se  reducirá  el  im- 
porte total  de  la  obligación  á  moneda  nacio- 
nal de  curso  legal,  de  acuerdo  con  la  ley  nú- 
mero 3871. 

Art.  11.  En  los  contratos  de  cosas  muebles 
y  semovienten  se  pagará  el  sello  de  acuerdo 
con  la  escala  cuando  el  precio  se  abonare  al 
contado;  si  el  pago  se  hiciera  parte  al  conta- 
do y  parte  á  plazos,  se  graduará  el  sello  de 
acuerdo  con  la  escala  por  la  parte  de  precio 
satisfecha  al  contado  y  el  resto  con  arreglo 
al  artículo  4.®. 

Art.  12.  Las  escrituras  de  compraventa, 
permuta  y  cualquier  otro  contrato  que  obli- 
gue á  transferir  el  dominio  de  bienes  inmue- 
bles, ó  los  grave  con  un  derecho  real,  salvo 
la  hipoteca,  pagarán  un  sello  de  tres  por  mil 
del  precio,  cualquiera  que  sea  la  forma  y  pla- 
zo en  que  éste  fuere  satisfecho.  Cuando  en 
estas  transacciones  no  se  fije  precio,  ó  por  su 
naturaleza  no  lo  tengan,  se  tomará  por  base 
para  el  pago  del  impuesto,  la  avaluación 
asignada  para  la  contribución  territorial .  Lo 
mismo  se  procederá  en  los  casos  legislados 
por  el  artículo  26. 

En  las  permutas  se  calculará  el  sello  sobre 
la  mitad  del  importe  formado  por  la  suma  de 
la  avaluación  territorial  de  los  bienes  que  se 
permuten. 

Art.  13.  El  impuesto  establecido  en  el  ar- 
tículo anterior  se  abonará  atuí  cuando  en  el 
contrato  se  reconozcan  hipotecas  preexisten- 
tes descontadas  del  precio.  Si  se  dan  pagarés 
por  cuenta  del  precio,  se  satisfará  en  ÓHtos 
el  impuesto  correspondiente  con  prescind  en- 
cía del  que  se  abonare  por  el  contrato. 

Art.  14.  Cuando  la  compraventa  ó  la  cons- 
titución de  derechos  reales  de  bienes  raice» 

50 
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Bituados  en  jurisdicción  nacional,  se  realizase 
en  las  provincias,  la  correspondiente  reposi- 
ción de  sellos  se  hará  al  presentarse  el  título 
para  su  inscripción  ó  protocolización  ante  el 
regislíro  de  la  propiedad  ó  escribanía  nació- 
nu.  Igual  reposición  se  exigirá  cuando  se 
trate  de  derechos  reales  sobre  los  mismos. 

Becíprocamente,  la  compraventa  y  la  cons- 
titución de  derechos  reales  sobre  ios  inmue- 
bles situados  en  las  provincias,  no  abonarán 
más  impuestos  de  sellos  que  el  de  actuación. 

Art.  15.  Serán  sellados  de  conformidad  con 
las  disposiciones  de  esta  ley,  los  documentos 
comerciales  y  contratos  personales  otorgados 
en  las  provincias,  que  estuviesen  extendidos 
en  papel  simple  ó  en  sello  distinto  del  que 
les  corresponda  según  las  leyes  locales,  an- 
tes de  ser  ejecutados,  cumplidos  ó  presen- 
tados en  juicio. 

Los  mismos  documentos  y  contratos  sa- 
tisfarán igualmente  el  impuesto  de  sellos, 
cuando,  aunaue  extendidos  en  las  provincias, 
hubiesen  siao  otorgados  para  tener  efecto 
inmediato  en  jurisdicción  federal. 

Art.  16.  Las  letras  de  cambio,  pagarés, 
cartas  de  crédito  y  órdenes  de  pago  sobre 
el  exterior,  están  también  sujetos  al  impuesto 
de  sellos  en  cualquier  parte  del  territorio  na- 
cional en  que  se  extiendan,  computándose 
el  impuesto  á  razón  de  medio  por  mil  sobre 
el  valor  de  la  obligación  y  considerándose 
como  enteras  las  fracciones  de  mil. 

Los  mismos  documentos  procedentes  del 
extranjero,  deberán  ser  sellados  con  arreglo  á 
lo  establecido  en  el  párrafo  anterior,  antes 
de  ser  negociados,  aceptados,  pagados  ó  pre- 
sentados en  juicio. 

Art.  17.  Los  demás  actos,  contratos  y  do< 
cum entes  no  comprendidos  en  el  artículo  an- 
terior, que  deban  ejecutarse  ó  cumplirse 
fuera  del  país,  se  extenderán  en  el  papel  se- 
llado que  corresponda  con  arreglo  a  las  dis- 
posiciones de  esta  ley. 

Los  otorgados  en  países  extranjeros  que 
deban  eiecutarse,  cumplirse  ó  producir  efec- 
tos legajes  dentro  del  territorio  de  la  nación, 
deberán  ser  seüados  ó  repuestos  los  sellos, 
segón  las  prescripciones  de  esta  ley,  antes 
de  ser  presentados,  ejecutados  ó  pagados,  á 
menos  que  versaren  sobre  bienes  raices  si- 
tuados en  el  territorio  de  las  provincias  ó 
sobre  contratos  ó  emisiones  externas  de  las 
mismas  y  de  sus  municipalidades. 

Art.  18.  En  los  contratos  de  locación,  de 
venta,  y  en  aquellos  que  establecen  pagos 
periódicos  ó  vencimientos  escalonados,  se 
usará  el  sello  de  la  escala  correspondiente  á 
su  valor  total,  con  prescindencia  del  tiempo, 
y  si  no  se  expresase  plazo,  se  graduará  el 
sello  computándose  las  entregas  ó  prestacio- 
nes por  el  término  de  dos  años. 

Art.  19.  En  los  contratos  de  sociedades  y 

Srórroga  de  i  as  mismas,  se  abonará  el  sello 
e  uno  por  mil  sobre  el  capital  soclaJ,  cual- 
qtdera  que  sea  el  tiempo  y  forma  de  la  en- 
trega, ai  no  se  expresa  el  monto  del  capital 
social,  se  pagará  un  sello  de  cien  pesos,  cual* 


quiera  que  sea  la  forma  y  plazo  en 
ser  abonado  el  haber  de  los  socios. 

Art.  20.  Si  en  un  mismo  acto  se  celebran 
varios  contratos  ó  contraen  diversas  obliga- 
ciones, se  pagará  solamente  el  impuesto  co- 
rrespondiente al  contrato  ú  obligación  de 
mayor  valor. 

Art.  21.  Están  sujetos  al  impuesto  de  se- 
llos, los  depósitos  á  plazo  de  moneda  metá- 
lica ó  de  curso  legal,  á  razón  de  dos  por  mil 
al  año. 

Art.  22.  Toda  liquidación  de  operaciones 
á  plazo,  practicada  en  la  Bolsa  de  comercio, 
deherá  llevar  una  estampilla,  según  la  si- 
guiente escala. 

i  Liquidación   hasta $   30.000  S  •> 

2  »  de  $    30.G<K)  á  «  KJO  000  >  1^ 

3  »  »    »  lOU.OOO       arriba   >>  30 

El  liquidador  de  la  bolsa  será  responsable 
de  la  multa  total  de  la  defraudación  de  este 
impuesto. 

Art.  23.  Los  ceitifícados  y  conformes  i 
oro  puestos  en  circulación  por  los  bajicns 
particulares,  llevarán  una  estampilla  por  ano 
correspondiente  al  uno  por  mil  de  su  va- 
lor, cualquiera  que  sea  la  techa  en  que  se  pre- 
senten para  ser  estampillados. 

Art.  24.  Las  cuentas  que  sean  el  resaltado 
de  actos  ó  contratos  que  no  hayan  pagado  el 
impuesto  respectivo  y  tengan  el  conforme 
del  deudor,  estarán  sujetas  al  impuesto  de 
sellos,  según  la  escala,  en  el  acto  de  su  pre- 
sentación á  cobro  ante  los  jueces  ó  autorida- 
des correspondientes. 

La  correspondencia  privada  ú  otros  docn- 
mentos  análogos  que  suponen  obligaciones, 
están  sujetos  á  igual  impuesto  en  el  acto  de 
presentación  en  juicio,  ya  sea  éste  de  juris- 
dicción voluntaria  ó  contenciosa.  No  se  exi- 
girá más  que  un  impuesto  por  todos  los  do- 
cumentos que  se  reñeren  á  la  misma  obli- 
gación. 

Toda  compraventa  de  mercaderías  á  plazo, 
cuando  no  se  ñrme  pagaré,  se  hará  constar 
en  cuenta,  con  conforme  del  deudor.  Bstñ 
conforme  será  puesto  sobre  un  sello  de  uno 
por  mil  del  valor  de  la  cnenta. 

Art.  26.  En  los  contratos  de  proveeduría, 
construcción  de  obras  y  otros  análogos  con 
los  poderes  públicos,  se  abonarán  los  sello» 
correspondientes  s^gún  la  escala,  al  tiempo 
de  suscribirse  los  contratos  respectivos. 

Art  26.  Se  abonará  un  sello  de  tres  por 
mil,  en  los  contratos  de  donación  y  en  toda 
división  ó  adjudicación  de  bienes  sucesorios 
muebles,  semovientes  ó  inmuebles,  sea  judi- 
cial ó  extrajudicial,  por  testamento  ó  «*  »*- 
testato,  agregándose  dicho  sello  en  el  primer 
caso  en  el  expediente;  y  en  el  segundo,  en 
el  registro  del  escribano   que   intervenga. 

Cuando  en  los  bienes  sucesorios  hubiese 
títulos  y  acciones,  dicho  impuesto  se  gra- 
duará con  arreglo  al  valor  venal  de  los  mis- 
mos. 

Este  impuesto  se  abonará  según  el  valor 
liquido  de  los  bienes»  deduddstf  las  deudas 
de  la  sucesión  y  los  ganaacjalas. 
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Por  los  bienes  raíces  sitaados  faera  de  la 
jorisdlcción  nacional,  no  se  abonará  el  im- 
puesto establecido   en  este  artículo. 

ClaaiflcaeJén    de    loa    ■«líos 

Art.  27.  Corresponde  al  sello  de  cinco  cen- 
tavos: 

1®  Las  estampillas  qne  deben  usarse  en 
cada  cheque  por  giro  de  dinero  ó  du- 
plicado de  nota  de  crédito,  recibo  ú 
otro  documento  análogo  cuyo  importe 
alcance   á  veinte  pesos, 

2^  Las  estampillas  que  deben  colocarse 
en  todo  comprobante  de  cuenta  mayor 
de  veinte  pesos,  que  se  presente  á  co- 
bro del  poder  ejecutivo  ú  oficinas  de 
BU  dependencia. 

Art.  28.  Corresponde  al  sello  de  veinte 
centavos: 

1®  Los  cei*tifícados  de  depósito  de  los 
papeles  de  navegación  de  los  buques 
de  cabotaje; 

2^  Las  estampillas  que  deben  colocar  los 

f>rocuradore8  ó  agentes  judiciales  en 
os  escritos  que  presenten  ante  los  luz- 
gados  de  sección,  suprema  corte  de  la 
nación  y  tribunales  ae  la  capital  y  te- 
rritorios nacionales; 
9*  Los  que  igualmente  deben  usar  los 
apoderados  en  los  escritos  que  presen- 
ten ante  las  oficinas  de  la  administra- 
ción general  y  del  congreso,  excep- 
tnándose  solamente   las  pólizas. 

Art.  29.  Corresponde  al  sello  de  veinti^ 
cinco  centavos: 

1^  Cada  foja  de  uno  de  los  ejemplares  de 
los  manifiestos  de  carga  de  los  buques 
que  hagan  el  comercio  entre  puertos 
ae  cabotaje  y  no  excedan  de  diez  to- 
neladas, y  las  solicitudes  para  abrir  y 
cerrar  los  registros  de  los  mismos; 

29  £1  manifiesto  de  los  buques  en  lastre 
procedentes  de  los  puertos  de  cabo- 
taje. 

3*  Los  contratos  entre  los  patrones  y 
marineros  de  los  buques  mercantes; 

4?  La  estampilla  que  deben  poner  bajo 
un  firma  los  actores  y  demandados  an- 
te la  justicia  de  paz  de  la  capital  y  te- 
rritorios nacionales,  en  el  acto  de  ser 
notificados,  de  toda  sentencia  definiti- 
va; y  en  las  provincias  en  el  mismo 
acto,  sobre  asuntos  del  fuero  federal, 
en  todo  juicio  en  que  se  demande  una 
cantidad  mayor  de  veinte  pesos; 

5^  Los  pasavantes  y  licencias  para  em- 
barcaciones playeras  ó  de  puerto,  de 
menos  de  diez  toneladas,  que  se  dirijan 
á  puertos  de  cabotaje  con  pasajeros  y 
encomiendas,  frutas  ó  verduras. 

Art.  80.  Corresponde  al  sello  de  cincuenta 
centavos: 

1*  Los  pasavantes  aue  expidan  á  los  bu- 
ques ae  cabotaje  las  prefecturas  y  sub- 
prefecturas  marítimas; 


29  Los  certificados  de  arqueos  de  cada 
diez  toneladas  que  el  buque  mida  de 
capacidad  bruta,  computándose  las 
fracciones  de  decena  como  decena  en- 
tera; 

Qo  Todo  boleco  y  promesa  de  compra- 
venta de  bienes,  muebles  ó  semovien- 
tes, de  transacciones  á  plazos  por  pro- 
ductos, artículos  de  comercio,  plata  ú 
oro  amonedados,  títulos  .  de  renta  y 
moneda  de  curso  legal,  que  tenga  lu- 
gar en  la  capital  y  territorios  federa- 
les, con  ó  sin  intervención  de  corre- 
dor; 

49  Las  estampillas  que  deben  ponerse  en 
las  solicituaes  á  Jos  bancos  de  la  ca- 
pital y  sucursales  del  banco  de  la  na- 
ción en  las  provincias; 

5«  Las  estampillas  que  deben  usar  los 
abogados,  contadores,  calígrafos,  tasa- 
dores y  escribanos  de  registro  en  cada 
escrito,  informe,  escritura  y  testimo- 
nio que  presenten  ú  otorguen; 

6®  Los  certificados  en  los  colegios  y 
universidades  de  la  nación. 

Art.  81.  Corresponde  al  sello  de  setenta  y 
cinco  centavos: 

1®  Las  pólizas  de  fietamento  y  los  cono- 
cimientos de  efectos  exportados; 

29  Las  guías  para  extracción  de  ganado 
ó  frutos  de  la  capital  ó  territorios  su- 
jetos á  la  jurisdicción  nacional. 

Art.  82.  Corresponde  al  selJo  de  lui  peso: 

1^  Cada  foja  de  demanda,  petición,  di- 
ligencia ó  escrito,  que  se  presente  ó  di- 
rija á  las  oficinas  de  la  administra- 
ción general  y  del  congreso,  munici- 
palidades de  la  capital  y  territorios 
nacionales,  á  los  juzgados  de  sección, 
jueces  letrados,  tribunales  de  apela- 
ción de  la  capital  y  suprema  corte  fe- 
deral, curias  eclesiásticas,  y  toda  ac- 
tuación que  no  tenga  un  sello  espe- 
cial determinado; 

2®  Los  conocimientos  del  exterior  y  bo- 
letos de  muestras  y  encomiendas; 

8<>  La  primera  foja  de  uno  de  los  ejem- 

{>lares  de  los  manifiestos  de  carga  de 
os  buques  mayores  de  diez  toneladas, 
que  hagan  el  comercio  de  cabotaje  y 
las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar  re- 
gistros délos  mismos; 

4^  Las  solicitudes  que  hagan  los  patro- 
nes de  los  buques  que,  despachados 
para  Jos  puertos  de  cabotaje,  quieran 
recibir  más  carga  en  los  puertos  in- 
termedios; 

b^  Las  cartas  de  sanidad  que  se  solici- 
ten para  embarcaciones  de  una  á  cua- 
tro toneladas  de  registro; 

S^  Los  testimonios  de  escrituras  públi- 
cas, actuaciones  y  certificados  expedi- 
dos por  los  escribanos  de  registro  y 
secretarios,  y  de  documentos  archivu- 
doB  en  oficinas  nacionales; 
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7o  jjQg  cuadernos  del  protocolo  en  que 
los  escribanos  nacionales  extiendan 
las  escrituras  matrices,  debiendo  agre- 
garse el  sello  de  reposición  que  co- 
responda; 

80  Cada  foja  de  laudos  y  actuaciones 
en  los  arbitrajes  del  fuero  federal  y  de 
los  tribunales  ordinarios  de  la  capital; 

d**  Cada  foja  de  las  cuentas  de  partición  y 
división,  como  á  las  liquidaciones  en 
general  que  hagan  los  abogados  y 
contadores; 

10.  Los  poderes  especiales; 

11.  Los  manifiestos  de  depósito,  los  ma- 
nifiestos del  despacho  directo,  los  re- 
embarcos, los  trasbordos,  las  perma- 
nencias, los  boletos  de  embarque,  las 
^2^a8  de  removido,  las  guias  de  trán- 
sito, los  desembarcos  y  los  permisos 
de  embarque. 

Art.  38.  Corresponde   al  sello  de  dos   pe- 
sos: 

lo  Las  solicitudes  de  alije  y  las  relacio- 
nes juradas  de  los  vapores  de  ultra- 
mar; 

29  Las  copias  de  depósito  y  las  transfe- 
rencias aduaneras; 

3®  Las  pólizas  de  muestras  y  encomien- 
das v  las  pólizas  postales,  cuyo  dere- 
cho de  a'luana  sea  superior  á  cinco 
pesos  oro; 

4®  La  relación  de  carga  de  los  buques 
que  se  despachen  para  puertos  que  no 
sean  de  cabotaje; 

6o  Los  pasavantes  que  expidan  á  los  bu- 
ques de  ultramar  las  prefecturas  ó 
sub prefecturas  marítimas; 

6.^  Los  certificados  que  se  expidan  en 
los  ministerios  nacionales  legalizando 
actos  ó  documentos  que  se  remitan  al 
extranjero  ó  que  procedan  del  exte- 
rior y  deban  ejecutarse  ó  diligenciar- 
se en  la  república,  y  las  legalizacio- 
nes ó  autenticaciones  administrativas 
ó  judiciales  de  documentos  para  las 
provincias  ó  que  vengan  de  éstas; 

7.°  La  primera  foja  de  los  manifiestos 
de  descarga  de  los  vapores  con  pri- 
vilegio de  paquete,  que  navegan  den- 
tro de  cabos. 

Este  impuesto  será  pagado  en  el  pri- 
mer puei*to  argentino  en  que  den  en- 
trada dichos  vapores  y  en  el  último 
de  escala.  En  los  puertos  intermedios 
dicha  primera  foja  corresponderá  al 
sello  de  un  peso; 

8.0  Las  boletas  de  reducción   de    medi- 
das que  expida  el  departamento  de  in- 
genieros oe  la  nación. 

Art.  34.  Corresponde  al  sello  de  cinco  pe- 
sos: 

1.0  Los  certificados  de  depósito  de  los 
papeles  de  navegación  de  los  buques 
de  ultramar, 

2.0  Cada  foja  de  testamento  por  acto 
público  y  las  copias  de  los  mismos; 


8.0  Las  cartas  de  sanidad  que  se  BQlid- 
tenpara  los  buques  que  excedan  de 
cuatro  toneladas  de  registro; 

4.0  La  primera  foja  de  los  manifiestoa 
de  carga  de  los  buques  procedentes  de 
puertos  que  no  sean  de  cabotaje^  y 
cada  foja  de  guía  de  referencia  pan 
los  que  salgan  con  destino  á  los  mis- 
mos puntos  y  que  no  pasen  de  cincuen- 
ta toneladas,  así  como  las  solicitades 
para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mis- 


mos; 


5.0  La  primera  foja  de  las  propuestas  de 
licitaciones  escritas  que  excedan  de 
cinco  mil  pesos; 

6.0  Las  peticiones  de  mensuras  de  tie- 
rras suietas  á  la  jurisdicción  nadonal 
que  se  hagan  ante  el  poder  ejecutivo, 
por  cada  cincuenta  kilómetros  coa- 
arados,  considerándose  como  enteras 
las  fracciones  de  aquella  superficie; 

7.0  Las  boletas  de  compraventa  de  bienes 
raíces,  situados  en  la  capital  ó  terri- 
torios nacionales,  pudiendo  el  sello  ser 
reemplazado  con  una  estampilla  de 
igual  valor,  inutilizada  en  forma  le- 
gal; 

8.0  Cada  foja  de  los  testimonios  de  tate- 

la  ó  cúratela,  no  pudiendo   admitirse 
en  inicio  á  los  tutores  ó  curadores  que 
no  la  presenten; 
9.0  Los  poderes  generales; 

10.  Toda  operación  de  mensura  que  se 
practique  en  la  capital  federal; 

11.  Las  solicitudes  pidiendo  la  rúbríc^^ 
de  cada  libro  de  comercio. 

Art.  85.    Corresponde  al   sello  de  diez  pe- 
sos: 

1.0  Las  solicitudes  ante  el  poder  ejecati- 
vo  pidiendo  concesiones; 

2.0  Las  solicitudes  pidiend3  reconsidera- 
ción de  resoluciones  dictadas  por  el 
poder  ejecutivo; 

8.0  Cada  toja  de  guía  de  referencia  que 
lleven  los  buques  de  cincuenta  y  una 
á  cien  toneladas  de  registro,  cuando 
fuesen  despachados  con  carga  para 
puertos  que  no  sean  de  cabotjge; 

4.0  La  primera  foja  de  los  manifiestos  y 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registro 
de  los  mismos. 

Art.  36.  Corresponde  al  sello  de  veinte  po- 
sos: 

1.0  Las  carátulas  de  los  testamentos  ce- 
rrados, cada  una  de  sus  fojas  y  copias 
otorgadas  en  la  capital,  territorios  na- 
cionales, en  los  buques  y  puertos  suje- 
tos á  la  Jurisdicción  nacional . 

En  caso  de  ser  otorgados  en  papel 
simple,  será  repuesto  el  sello  en  el  ac- 
to de  su  presentación  en  inicio. 

Los  testamentos  ológrafos  y  sus  co- 
pias abonarán  igual  impuesto; 

2.0  Cada  foja  de  gnía  de  referencia,  que 
lleven  los  buques  de  ciento  una  á  qui- 
nientas toneladas  de  registro,  coando 
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faesen  despachados  para  puertos  qne 
no  faesen  de  cabotaje; 

3."  La  primera  foja  de  los  manifiestos  de 
despachos  y  solicitudes  para  abrir  y 
cerrar  re^stros  de  los  mismos; 

i.^  Las  bolecas  de  registro  de  marcas  pa- 
ra la  capital  y   territorios  nacionales; 

5.0  Lss  solicitudes  que  se  presenten  al 
congreso  directamente  ó  por  interme- 
dio del  poder  ejecutivo,  pidiendo  exo- 
neración ó  un  privilegio. 

Art  37.  Corresponde  al  sello  de  veinticin- 
co pesos: 

1*  Cada  foja  de  guia  de  referencia  que 
lleven  Ins  buques  de  quinientas  una  á 
mil  toneladas  de  registro,  cuando  fue- 
sen despachados  para  puertos  que  no 
sean  de  cabotaje; 

2*  La  primera  foja  de  los  manifiestos  de 
descarga  y  solicitudes  para  abrir  y 
cerrar  registros  de  los  mismos  buques; 

B^  Las  solicitudes  sobre  aumento  ó  tras- 
paso de  pensión  y  de  Jubilación  que 
se  presenten  al  congreso. 

An.  SS.  Corresponde  al  sello  de  cincuenta 
pesos: 

1<»  Cada  ioja  de  guía  de  referencia  que 
lleven  los  buques  de  más  de  mil  tone- 
ladas de  registro,  cuando  fueren  des- 
pachados para  puertos  que  no  sean  de 
cabotaje; 

2*  La  primer»  foja  de  los  manifiestos 
de  descarga  y  solicitudes  para  abrir  y 
.^irar  registros  de  los  mismos  buques; 

8<*  lios  títulos  de  concesiones  de  tierras 
nacionales  ú  otros  que  importen  mer- 
ced ó  privilegio,  con  excepción  de  las 
tierras  acordadas  á  colonos,  que  paga- 
rán segn^i  la  escala,  con  prescindencla 
del  tiempo; 

A^  Las  concesiones  para  explotación  de 
bosques  nacionales,  sin  perjuicio  del 
sello  que  en  la  escritura  y  en  su  testi- 
monio debe  usarse; 

5«  La  foja  en  que  se  otorguen  y  revali- 
den grados,  títulos  científicos  ú  otros 
periciales  de  carácter  nacional; 

6«  Las  peticiones  de  inscripción  en  la 
matrícula  de  comerciantes,  corredores, 
rematadores  ú  otras  profesiones  que, 
con  arreglo  á  las  leyes,  deben  regis- 
trarse, siempre  que  no  hayan  de  pa- 
gar el  de  diploma. 

En  las  matrículas  de  martilieros  ó 
corredores,  el  impuesto  será  pagado 
por  cada  uno  de  los  solicitantes,  aun- 
que se  proponga  ejercer  su  profesión 
en  sociedad  ó   bajo  una  razón   social. 

7«  Bl  sello  que  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  32  inciso  7^  debe 
a^rrogarse  en  la  escritura  pública  de 
los  particulares  con  el  gobierno  nacio- 
nal cuando  sea  indeterminado  el  va- 
lor de  ia  obligación,  y  la  primera  toja 
de  las  testimonios  de  las  mismas. 


Art.  39.  Corresponde  al  sello  de  doscientos 
pesos: 

La  primera  foja  de  las  solicitudes  que  se 
presenten  al  congreso,  directamente  ó  por 
intermedio  del  poder  ejecutivo,  referentes  á 
compras  de  tierras  fiscales  ó  donaciones  de 
las  mismas  para  colonizar. 

Art.  40.  Corresponde  al  sello  de  quinientos 
pesos: 

La  primera  foja  de  las  propuestas  sobre 
construcción  de  ferrocarriles  sin  garantía, 
puertos,  canales  y  otras  vías  de  comunica- 
ción que  se  presenten  á  los  poderes  públicos. 

Art.  41.  Corresponde  al  sello  de  mil  pesos: 

La  primera  foja  de  las  propuestas  sobre 
construcción  de  ferrocarriles  con  garantía  y 
demás  obras  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior, que  se  presenten  á  los  poderes  pú- 
blicos. 

Art.  42.  Las  pólizas  de  seguros  pasarán 
un  derecho  de  timbre  con  arreglo  á  la  si- 
guiente escala: 

De  mis  de  $       tOO  hasU    LOOO $  0-05 

»  »  »  «    1.0U0  »      2000 »  O.iO 

»  »  »  »    2.000  »      3.000       »  0.15 

»  »  »  »   3.000  »      4.000 »  0.20 

»  »  »  »    4.000  »      5000 •  0.25 

»  »  »  »   5.00Ü  •     10000 •  0-50 

»  »  »  »  lOOüO  »     15.000  »  0.75 

»  »  »  «15.000  »     20.000 »  100 

y  así  sucesivamente  en  igual  proporción,  á 
razón  de  (9  0.25)  veinticinco  centavos  por 
cada  cinco  mil  pesos  ó  fracción. 

Casoa  de  exonerAelAn  é  laiproeedenel»  del 

laipneeto 

Art.  43.  Los  Jueces  y  funcionarios  públicos 
de  la  nación  podrán  actuar  en  papel  común, 
con  cargo  de  reposición  por  quien  corres- 
ponda. 

£1  papel  de  reposición  se  inutilizará  con 
la  firma  del  actuario  de  la  oficina  donde  se 
haga  la  reposición. 

Art.  44.  Quedan  exceptuados  únicamente 
del  uso  del  papel  sellado: 

1.®  £U  Consejo  nacional  de  educación, 
las  municipalidades  déla  capital  y  te- 
rritorios nacionales; 

2.®  Las  gestiones  de  empleados  civiles 
solicitando  sus  sueldos  y  todas  las  de 
los  empleados  de  escuelas  públicas; 

3.^  Las  de  los  militares  por  sus  haberes 
devengados  ó  por  solicitud  de  baja; 

4.<>  Las  gestiones  por  cobro  de  pensión, 
subvenciones  para  sociedades  de  bene- 
ficencia y  de  las  personas  declaradas 
pobres  de  solemnidad  por  autoridad 
competente  nacional  ó  provincial; 

5.^  Las  peticiones  á  los  poderes  públicos 
que  importen  solamente  el  ejercicio  de 
un  derecho  político; 

6.^  Las  peticiones  que  fueren  hechas  por 
la  Sociedad  protectora  de  animales; 

7 .^  Las  cuestiones  judiciales  del  Banco 
nucional  en  liquidación  y  del  Banco  de 
la  Nación  argentina; 
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S'^  h^B  letras  que  se  otorguen  ¿  favor 
del  Banco  nacional  en  liquidación  por 
deudas  gar  mtidaa  con  hipotecas  y  ios 
giros  de  un  punto  á  otro  de  la  Repá- 
blicB  tomados  por  el  Banco  de  la  Na- 
ción argentina; 

9.«  Las  actuaciones  para  obtener  decla- 
ratoria de  pobreza  salvo  «^í  casi  de 
que  no  se  justifique; 

10.  Los  recibos  de  los  empleados  civiles 
y  militares,  y  de  pensionistas  jubila- 
dos y  retirados,  por  sus  haberes; 

11.  Los  recibos  por  sumas  menores  de 
veinte  pesos; 

12.  Las  pólizas  de  seguros  contra  el  gra- 
nizo y  otros  riesgos  agrícolas; 

18.  Las  actuaciones  ante  la  justicia  de 
paz; 

14.  Los  documentos  y  contratos  exten- 
didos por  razón  del  lugar  en  el  sello 
provincial  correspondiente,  que  oca- 
sional ó  incidentalmente  iuesen  pre- 
sentados ante  alguna'  aut-*  idad  na- 
cional; 

16.  Las  comunicaciones  obligatorias  di- 
rigidas por  particulares  ó  compaftías  al 
gobierno,  á  efecto  de  contribuir  á  la 
percepción  de  los  impuestos  en  ge- 
neral; 

16.  Las  fianzas  otorgadas  por  emplea- 
dos pdblicos  á  favor  del  fisco  y  por 
razón  de  su  empleo. 

Art.  46.  El  recurso  de  habeos  corpun  y  laR 
peticiones  de  exención  de  enrolamien- 
to ó  de  servicio  en  la  guardia  nacional, 
serán  presentadas  y  tramitadas  en  papel  co- 
mún; pero  se  exigirá  su  reposición  cuando 
no  se  hiciese  lugar  á  lo  solicitado. 

Art.  46.  No  corresponde  sello  de  reposi- 
ción: '^ 

1.®  A  los  actos  preparatorios  de  acciones 
judiciales  como  protestos  y  protestas; 

2.»  A  las  escrituras  que  extingan  obliga 
clones  que  al  constituirse  hayan  paga- 
do el  impuesto  correspondiente,  como 
las  escrituras  de  disolución  de  condo- 
minio, relevación  de  hipoteca,  rectifi- 
cación, modificación  ó  aclaración  de 
contratos  anteriores,  cuando  no  resulte 
una  nueva  obligación,  cartas  de  pago 
y  chancelaciones; 

3.0  A  la  protocolización  de  documentos 
privados,  extendidos  en  el  sello  de  la 
ley. 


AotnaclonM  Jad  leíales  y  administrativas 

Art.  47.  Cuando  en  los  juicios  que  se  tra- 
miten ante  los  tribunales  nacionales,  se  des- 
cubra alguna  infracción  á  la  presente  ley,  los 
secretarios  lo  pondrán  en  conocimiento  del 
juez  ó  tribunal,  quien  pasará  el  expediente  á 
dictamen  fiscal,  para  que  se  pida  lo  que  co- 
rresponda. 

Art.  48.  Si  se  promoviese  cuestión  sobre  el 
monto  ó  legalidad  de  la  multa  impuesta  ó  so- 


bre la  reposición  ordenada,  la  resolución  del 
tribunal  será  apelable,  salvo  que  ésta  sea  del 
tribunal  de  apelación  ó  cuando  dicha  malta  ó 
reposición  no  exceda  de  {$  200)  docientos  pe- 
sos. En  este  último  caso  el  ministerio  fiscal 
no  está  comprendido  en  la  excepción. 

Art.  49.  Estas  multas  y  reposiciones  debe- 
rán abonarse  dentro  del  tercer  día,  vencidos 
los  cuales,  los  actuarios  pondrán  el  hecho  en 
conocimiento  del  superior,  quien  pasará  el 
expediente  al  fiscal  para  que  perciba  ei  cobro 
por  la  vía  ejecutiva. 

Art.  50.  Cuando  se  presenten  copias  sim- 
ples <le  documentos  privados  y  no  se  exlbíe- 
ren  los  originales  en  el  sello  legal  ó  no  se 
demostrase  que  éstos  fueron  extendidos  en 
dicho  sello,  se  abonará  la  multa  correspon- 
diente, según  los  casos  y  las  prescripciones 
de  esta  ley. 

Igual  multa  se  aplicará  siempre  qae  se 
proba,se  que  hubo  contrato  escrito  y  éste  no 
se  presentase  ó  no  estuviese  en  el  sello  le- 
gal. 

Art:.  61.  Los  jueces  no  harán  declaratoria  de 
herederos  sin  que  previamente  se  haya  abona- 
do ó  garantido  el  impuesto  de  seílos,  incu- 
rriendo el  funcionarlo  que  así  no  lo  hiciere, 
en  la  multa  establecida  en  el  artículo  61  El 
actuario  no  expedirá  copia  de  la  declaratoria 
de  herederos  ó  délas  hijuelas,  sin  que  previa- 
mente se  haya  satisfecho  el  impuesto»  incu- 
rriendo en  la  misma  pena  si  lo  hiciere. 

Art.  52.  Todo  empleado  público  ante  qaien 
se  presente  una  solicitud,  escrito  ó  documen- 
to que  deba  diligenciarse  y  no  esté  en  el  pa- 
pel sellado  correspondiente,  le  pondrá  la  nota 
rubricada  de  «no  corresponde».  En  e»te  caso 
se  suspenderá  el  procedimiento  hasta  que  se 
repongan  los  sellos  y  se  abone  la  malta  ó  se 
deposite  su  importe,  como  garantía,  con  ex- 
cepción: 

h^  En  los  juicios  de  concurso  de  acree- 
dores en  los  cuales  sólo  se  suspenderá 
el  trámite  con  relación  al  acreedor  6 
acreedores  que  hubiesen  presentado 
el  documento  y  que  no  abonen  ó  ga- 
rantan la  multa  ó  reposición  que  co- 
responda; 

2*  En  los  sumarios  Judiciales  ó  adminis- 
trativos en  los  cuales  se  hará  efectivo 
el  impuesto  y  las  multas  al  terminar 
éstos  ó  en  eí  plenario;  y 

8»  En  los  telegramas  coíacionadoa,  á  los 
que  se  dará  curso,  sin  perjuicio  de  la 
correspondiente  reposición  de  sellos. 

Art  53.  No  se  dará  curso  á  escrito  presen- 
tado en  expediente  paralizado,  sin  que  pre- 
viamente se  repongan  todos  los  sellos. 

Art.  54.  Los  documentos  ó  actuaciones 
Judiciales  que  se  presenten  ante  los  tribuna- 
les federales,  serin  aceptados  y  tramitados 
sin  exigirse  reposición  de  sellos,  si  estuvie- 
sen extendidos  en  los  sellos  provinciales  co- 
rrnwpon  dientes. 

Los  mismos  documentos  ó  actnaoíones  que 
se  presenten  ante  los  tribuiukles  de  la  capital 
ó  territorios  nacionales   que    estuviesen  ex- 
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tendidos  en  sellos,  cualquiera  que  sea  su  va- 
lor, tramitarán  sin  reposición  y  en  caso  con- 
trario, se  exigua  la  correspondiente  reposi- 
ción. 

Art.  55.  El  valor  de  los  sellos  será  pagado 
siempre  por  quien  origine  las  actuaciones  ó 
presente  los  documentos. 

Art.  66.  El  jefe  del  registro  de  la  propie- 
dad no  inscribirá  la  declaratoria  de  herede- 
ros si  no  se  ha  abonado  el  mencionado  im- 
puesto. 

Art.  57.  Los  escribanos  de  registros  no  po- 
drán hacer  valer  ó  invocar  como  título,  la 
declaratoria  de  herederos  ó  adjudicatorias, 
mientras  no  se  abone  ese  impuesto. 

Art.  58.  El  archivero  general  de  los  tribu- 
nales no  recibirá  los  expedientes  para  su  ar- 
chivo, si  no  se  ha  satisfecho  el  menciodado 
impuesto  y  repuesto  todas  las  fojas. 

Art.  59.  Los  agentes  ñscales  deberán  cui- 
dar y  exigir  que  se  observen  y  cumplan  las 
<lisposiciones  de  esta  ley. 

Disposlelones    penal«a 

Art.  60.  Los  que  otorguen,  admitan,  pre- 
senten, tramiten  ó  autoricen  documentos  en 
papel  común  ó  sin  la  estampilla  correspon- 
diente, pagarán  cada  uno  la  multa  de  diez 
veces  el  valor  del  sello  que  correspondiere  ó 
de  las  estampillas  en  su  caso,  cuando  no  sea 
el  previsto  en  el  artículo  62. 

Los  que  otorguen,  admitan,  presenten,  tra- 
miten ó  autoricen  documentos  en  papel  se- 
llado de  menor  valor  que  el  que  corresponda, 
pagarán  la  misma  multa  calculada  sobre  la 
diferencia  do  valor  entre  el  sello  legal  y  el 
usado. 

Art.  61.  Igual  multa  se  aplicará  siempre 
<jue  se  probase  que  hubo  contrato  escrito  y 
€8te  no  se  presentase  ó  no  estuviese  en  el 
sello  legal. 

Art.  62.  Los  que  otorguen  y  acepten  los 
documentos  á  que  se  refieren  el  artículo  27, 
inciso  1®  y  ariiiculo  29,  inciso  4°,  sin  la  estam- 
pilla ó  sello  correspondiente,  abonarán  una 
multa  de  diez  pesos  cada  uno. 

Art.  63.  Cuando  un  pagaré  ú  otro  docu- 
mento análogo,  fuese  concebido  á  día  fijo, 
pero  sin  contener  la  fecha  de  su  otorgamien- 
to, se  le  considerará  extendido  á  un  año  de 
Í)lazo,  y  con  arreglo  á  ese  tiempo  se  abonará 
&  multa  correspondiente  por  la  infracción 
legal. 

Art.  64.  Los  bancos,  casas  de  descuentos, 
casas  que  giran  sobre  el  extranjero,  ú  otras 
análogas  y  escribanías  de  registro  y  actua- 
ción, estarán  obligados  á  admitir  la  inspec- 
ción de  los  inspectores  fiscales,  en  lo  referen- 
te á  las  operaciones  ó  actos  en  que,  según  la 
ley,  deberán  usar  papel  sellado  ó  estampillas 
nacionales. 

En  caso  de  obstrucción  ó  resistencia,  el 
administrador  general  de  impuesto  terrltoral, 
patentes  y  sellos,  podrá  requerir  del  juez 
competente  la  correspondiente  orden  de  alla- 
namiento, á  fin  de  que  dichos  inspectores  pue- 
dan dar  cumplimiento  á  su  misión. 


En  el  caso  de  falsa  declaración  ó  actos  aná- 
logos, en  fraude  del  fisco,  las  casas  y  funcio- 
narios arriba  mencionados  pagarán  una  mul- 
ta de  mil  pesos,  sin  perjuicio  de  las  demás 
penas  estaolecidas  en  esta  ley. 

Art.  65.  Los  que  expidiesen  estampillas  6 
papel  sellado,  sin  haber  sido  autorizados  al 
efecto,  incurrirán  en  la  multa  de  quinientos 
pesos  por  la  primera  vez  y  de  un  mil  pesos 
por  cada  reincidencia. 

Dlsposlelone*  g«n«r«l«s 

Art.  66.  Los  buques  con  privilegio  de  pa- 
quete, cuando  naveguen  fuera  de  cabos, 
usarán  en  el  primer  puerto  argentino  sellos 
de  doble  valor  á  los  fijados  á  los  sin  privile- 
gio en  la  presente  ley;  y  en  los  demás  puer- 
tos usarán  los  sellos  que  les  correspondan  se- 
gdn  la  misma. 

Art.  67.  Todo  buque  con  lastre  procedente 
del  extranjero,  manifestará  su  entrada  en  un 
sello  igual  á  la  mitckd  del  que,  según  su  tone- 
laje, usan  los  que  contienen  carga. 

Art.  63.  En  los  contratos  de  compraventa, 
donación,  permuta  ó  cualquier  otro  que  im- 
porte la  trasmisión  del  dominio  de  bienes 
raíces  situados  en  la  capital  y  territorios  na- 
cionales, los  escribanos  públicos  nó  extende- 
rán las  escritoras  correspondientes  sin  que  se 
les  presente  un  certificado  de  que  la  propie- 
dad no  adeuda  impuesto  territorial,  exten- 
dido por  el  jefe  de  la  oficina  del  ramo,  en  el 
sello  que  corresponda  según  las  disposiciones 
de  esta  ley. 

Este  sello  es  el  que  debe  agregarse  á  la 
matriz,  como  impuesto  del  contrato, 

Art.  69.  Las  multas  por  infracción  á  la  pre- 
sente ley  impuestas  en  la  capital,  colonias  y 
territorios  nacionales,  serán  mandadas  depo- 
sitar por  las  autoridades  que  las  impongan 
en  el  Banco  de  la  nación  argentina,  a  la  or- 
den del  Consejo  nacional  de  educación,  al  que 
le  darán  inmediatamente  aviso  luego  que  ia 
oblación  se  verifique. 

En  los  puntos  donde  no  existiera  sucursal 
del  Banco  de  la  nación  argentina,  estos  fon- 
dos serán  entregados  á  los  receptores  quienes 
los  remitirán  directamente  al  consejo  nacio- 
nal de  educación. 

Art.  70.  Las  multas  por  infracción  á  la 
presente  ley  que  se  impusieran  fuera  de  la 
capital,  colonias  y  territorios  nacionales  por 
jueces,  autoridades  ó  empleados  de  la  nación, 
serán  pagadas  en  papel  sellado  del  valor  de 
la  misma,  extendiéndose  en  él  el  certificado 
correspondiente. 

Art.  71.  Las  disposiciones  de  la  ley  nú- 
mero 3972,  son  aplicables  á  la  falsificación, 
etcétera,  de  los  valores  emitidos  de  acuerdo 
con  la  presente,  salvo  el  caso  previsto  en  el 
artículo  65. 

Art.  72.  Todo  denunciante  de  un  acto  frau- 
dulento en  los  términos  de  esta  ley  y  regla- 
mentación, tendrá  acción  á  la  mitad  de  la 
multa  que  se  hiciere  efectiva. 

Art.  78.  En  el  papel  sellado  sólo  podrá  es- 
cribirse guardándose  el  margen  y  sobre   las 
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líaeas  marcadas  en  la  hoja,  con  letra  clara  é 
inteligible,  salvo  las  anotaciones  de  inscrip- 
ción y  otras  análogas  posteriores  al  acto,  qae 
podran  extenderse  en  el  margen.  Los  que 
contraríen  esta  disposición  incurrirán  en  la 
multa  que  establece  el  articulo  60 . 

Art.  74.  Las  estampillas  que  con  arreglo 
á  la  presente  ley  deben  usar  ios  particulares, 
serán  inutilizadas  con  la  firma  de  quien  subs- 
criba el  documento  ó  con  la  feclia  de  presen- 
tación ú  otorgamiento,  incurriendo  los  que  así 
no  lo  hicieren  en  la  multa  establecida  en  el 
artículo  60. 

Art.  75.  En  el  primer  mes  del  año  podrá 
cambiarse  sin  recargo  el  papel  sellado  del 
año  anterior  que  no  estuviese  escrito  y  las 
estampillas  del  mismo. 

Art.  76.  El  papel  sellado  que  se  inutilice 
sin  haberse  firmado,  que  no  contenga  raspa- 
duras ó  el  «corresponde»  de  alguna  oficina, 
rúbrica  y  sello  de  cualquier  particular,  em- 
pleado, escribano,  etc ,  y  cuyo  formato  ú  ho- 
ja esté  entera,  podrá  cambiarse  dentro  del 
año  y  en  el  primer  mes  del  siguiente  por 
otro  ú  otros  de  igual  valor,  pagándose  cinco 
centavos  por  cada  sello  inutilizado. 

Art.  77.  Toda  duda  que  se  suscitare  fuera 
de  juicio  sobre  la  interpretación  de  esta  ley, 
será  resuelta  por  el  administrador  general  de 
Gonti*ibución  territorial,  patentes  y  sellos, 
con  audiencia  verbal  ó  escrita  del  señor 
procurador  del  tesoro,  si  lo  creyera  nece- 
sario. 

Art.  78.  El  administrador  general  de  con- 
tribución territorial,  patentes  y  sellos,  vi- 
gilará el  cumplimiento  de  la  presente  ley, 
para  lo  cual  podrá  inspeccionar  ó  hacer  ins- 
peccionar todas  las  encinas  y  establecimien- 
tos en  que  deba  usarse  papel  sellado,  debiendo 
poner  en  conocimiento  del  ministerio  de 
hacienda  las  infracciones  que  se  descu- 
bran, para  que  aplique  la  pena  que  corres- 
ponda. 

Art.  79.  Será  permitido  el  uso  de  estam- 
pillas en  reemplazo  de  sellos,  con  las  for- 
malidades que  determine  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  80.  El  impuesto  exigido  por  esta  ley 
y  toda  multa  que  se  aplicase  por  violación 
de  la  misma,  se  prescriben  á  los  diez  años, 
contados  desde  el  dia  de  la  presentación  en 
juicio, 

Art.  81.  En  el  primer  mes  del  año,  ocu- 
rrirán á  las  respectivas  administraciones  de 
rentas,  los  comerciantes,  importadores,  expor- 
tadores y  despachantes  de  aduana,  pidiendo 
el  registro  de  sus  firmas  y  las  de  los  depen- 
dientes que  los  representen  en  un  sello  de 
un  peso. 

Art.  82.  En  cualquier  tiempo  que  se  esta- 
blezca una  casa  de  negocio,  deberá  pe- 
dirse el  registro  de  la  firma  en  el  se- 
llo correspondiente,  dentro  del  término  de 
un  mes. 

Art.  83.  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  que  se  opongan  á   la    presente 


ley,  la  que  regirá  á  contar  desde  el  primero 
de  enero  del  a&o  mil  novecientos  seis. 
Art.  84.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  18  de  1905. 

Rujlno  Várela  Ortiz.—Manael 
Ai,  de  Iriondo'—Juan  Balestra. 
—Manuel  Corles —Pastor  La- 
casa— Rodolfo  5.  Domingusi^ 
AureUano  Gigena.  —  Gerónima 
del  Barco»  —  Faustino  M  Pa 
rera* 


Sr.PresIdeote— Está  en   discusión 

en  general. 

— No  haciéndose  observación, 
se  aprueba  en   general. 

— Én  particular  pasa  sin  ob- 
servación hasta  el  artículo  14. 

— En  discusión  el    artículo  15. 


Sr.  Robiroiia — Pido   la  palabra. 

Desearía  preguntar  ai  señor  miem- 
bro informante  en  qué  época  entiende 
que  debe  pagarse  el  impuesto  de  los 
documentos  á  que  se  refiere  el  inciso 
2  de  este  artículo. 

El  artículo  dice:  Serán  sellados  de 
conformidad  con  las  disposiciones  de 
esta  ley  los  documentos  comerciales  y 
contratos  personales  otorgados  en  las 
provincias,  que  estuviesen  extendidos 
en  papel  simple  ó  en  sello  distinto  del 
que  les  corresponda  según  las  leyes  lo- 
cales, anies  de  ser  ejecutados,  cumplí' 
dos  ó  presentados  en  ju icio » . 

El  inciso  2o  de  este  articulo  estable- 
ce: «Los  mismos  documentos  y  contra- 
tos satisfarán  igualmente  el  impuesto 
de  sellos,  cuando,  aunque  extendidos  en 
las  provincias,  hubiesen  sido  otorgados 
para  tener  efecto  inmediato  en  jurisdic- 
ción federal*. 

Parece  deducirse  del  artículo,  que  el 
impuesto  que  se  debe  abonar  por  estos 
documentos,  ha  de  serlo  en  el  momento 
de  ser  ejecutados  ó  presentados  enjui- 
cio; y  desearía  saber  si  esta  es  también 
la  inteligencia  que  le  dá  la  comisión,  en 
cuyo  caso  baria  una  pequeña  observa- 
ción. 

Sr.  LiAcasa— El  articulo  me  parece 
que  está  bastante  claro.  (Risas). 

Sr.Robirosa— Creo  que  la  claridad 
de  concepto  lo  perjudica  precisamente. 

Ht.  liaoasa—EÍsta  explicación  de  los 
términos  de  una  ley  como  la  de  papel 
sellado,  que  dá  lugar  á  tantos  pleitos, 
me  parece  que  no  tendrá  mucho  alcance 
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para  la  interpretación  que  en  los  jui- 
cios pudiese  hacerse  de  ella,  porque  es- 
tá establecido  que  las  leyes  deben  ser 
interpretadas  según  su  letra  y  no  por 
los  infirmes  que  se  hayan  dado  en  la 
cámara. 

En  este  caso  sería  mejor,  si  al  señor 
diputado  no  le  parece  bastante  clara  la 
redacción  del  artículo,  que  presentara 
alguna  modificación.  La  comisión  vería 
entonces  si  conviene  ó  no  aceptarla. 

Ht.  Boblrosa — Yo  entiendo  como 
parece  que  entiende  la  comisión;  pero 
quería  antes  de  hacer  la  observación 
que  voy  á  formular  saber  si  mi  inter- 
pretación concordaba  con  la  de  ella. 

Desde  el  momento  que  la  comisión  lo 
interpreta  asi,  voy  á  proponer  una  mo- 
dificación. Si  el  impuesto  se  paga  en  la 
oportunidad  de  que  habla  el  artículo 
puede  producirse  una  gran  defrauda- 
ción. 

Según  el  artículo,  el  impuesto  de  los 
documentos  extendidos  en  pap#l  simple 
se  pagará  al  ser  ejecutados  ó  presentados 
en  juicio  en  la  'capital  federal.  Quiere 
decir,  que  podrán  hacerse  simulaciones, 
firmándose  documentos  en  Barracas  al 
Sud  por  ejemplo,  para  ser  ejecutados 
en  la  capital  federal,  sin  pagar  impuesto 
alguno.  Si  el  deudor  paga,  el  documento 
habrá  pasado  sin  impuesto;  si  nó  será  el 
momento  de  abonar  el  sello  una  vez  que 
se  ejecute,  sin  incurrir  en  multa  nin- 
guna. 
Esto  facilitaría  la  defraudación. 
Creo  que  debe  pagarse  el  impuesto 
en  el  momento  de  otorgarse  el  docu- 
mento y  que,  si  no  se  hubiese  puesto  el 
sello  correspondiente  en  esa  oportunidad, 
se  incurrirá  en  las  multas  establecidas 
en  la  ley.  En  caso  contrario,  no  se  co- 
rre riesgo  ninguno  en  violarla. 

Sr.  L.aeaita— Las  violaciones  de  la 
ley  de  papel  sellado  no  pueden  prever- 
se de  manera  tan  absoluta  como  pre- 
tende el  señor  diputado.  Precisamente, 
la  única  ocasión  que  se  presenta  para 
vigilar  el  pago  del  impuesto  es  cuando 
los  documentos  tienen  que  presentar- 
se en  juicio,  y  entonces  los  que  llegaran 
á  presentarse  sin  haberlo  abonado,  ten- 
drían una  multa  bastante  fuerte... 

Sr.  Robirosa— La  tendrán,  redac- 
tando el  artículo  como  yo  propongo  y 
no  como  lo  propone  la  comisión;  es  por 
esto  que  deseo  se  pague  el  papel  sella- 
do en  el  momento  del  otorgamiento.  Si 
la  ley  no  exige  que  se  haga  antes,  no 
habrá  lugar  á  multa;  mientras  que  si  la 
ley  manda  que  se  ponga  el  papel  sellado 


en  el  momento  de  otorgarse  un  docu- 
mento, si  no  se  hace  así,  se  incurrirá  en 
la  multa. 

En  la  forma  que  propone  la  comisión 
no  se  incurrirá  en  multa  alguna. 

Mr.  Lacsasa— La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  todo  lo  que 
sea  en  garantía  de  los  impuestos  fis- 
cales. 

Ahora  voy  á  hacer  esta  advertencia: 
muchas  veces  en  las  provincias,  por  una 
razón  ó  por  otra,  no  se  tiene  inmediata- 
mente el  papel  sellado  necesario;  y  como 
en  ese  caso  no  habría  razón  para  casti- 
gar, puesto  que  no  ha  habido  mala  fe, 
por  eso  la  comisión  ha  despachado  en 
la  forma  en  que  lo  ha  hecho. 

Sr.  1^  arela  Ortiz—Este  articulo  15 
ha  sido  modificado  por  el  poder  ejecutivo. 
Corresponde  la  modificación  al  artículo 
19  de  la  ley  actual.  En  concepto  del  po- 
der ejecutivo,  la  modificación  no  alteraba 
el  espíritu  dominante  de  la  ley  vigente, 
con  relación  á  las  autonomías  provincia* 
les,  y  se  limitaba  á  reglamentar  con  ma- 
yor claridad  el  límite  impositivo  de  la 
ley,  en  una  forma  que,  según  también 
el  poder  ejecutivo,  desvanecía  las  dudas 
y  dificultades  notadas  en  su  aplicación. 

Si  el  señor  diputado  quisiera  mante- 
ner el  artículo  de  la  ley  actual  se  lo 
leeré,  para  ver  si  está  conforme  con  su 
observación. 

Estos  son  los  antecedentes  que  la  co- 
misión ha  tenido  para  aceptar  la  modifi- 
cación traída  por  el  poder  ejecutivo,  en 
la  forma  en  que  está  en  el  proyecto  que 
la  cámara  considera. 

La  ley  vigente  dice:  «Los  documentos 
otorgados  en  papel  simple,  en  el  territo- 
rio de  las  provincias,  que  hubiesen  de 
ser  otorgados  en  papel  sellado,  si  se 
presentaran  para  su  ejecución  ó  para  ser 
negociados  en  la  capital  ó  en  los  terri- 
torios nacionales,  deberán  ser  sujetos  á 
reposición  de  los  sellos  con  arreglo  á  las 
disposiciones  de  esta  ley,  antes  de  ser 
aceptados,  negociados,  pagados  ó  presen- 
tados en  juicio.» 

Sr.  OH  ver— Eso  es. 

Sr.  Várela  Ortls— El  poder  ejecu- 
tivo, creyendo  que  producía  dudas . . . 

Sr.  liaeasü— Y  que  ha    producido. 

Sr.  Várela  Ortls— Y   que  ha 

producido,  en  su  aplicación,  este  ar- 
tículo, lo  ha  modificado,  agregándole 
lo  que  voy  á  leer  y  lo  que  figura  en 
el  proyecto  que  tienen  los  señores  di- 
putados por  delante:  «Los  mismos  do- 
cumentos y  contratos  satisfarán  igual- 
mente el    impuesto    de  sellos,    cuando, 
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aunque  extendidos  en  las  provincias, 
hubiesen  sido  otorgados  para  tener 
efecto  inmediato  en  jurisdicción  fede- 
ral.» 

Si  se  mantuviera  el  artículo  de  la  ley 
actual,  la  comisión  no  podría  tener  in- 
conveniente: se  limita  ella  á  traer  á  la 
cámara  los  antecedentes,  que  consisten 
en  las  dudas  producidas  durante  su  apli- 
cación. Para  mejor  salvarlas  es  que  el 
poder  ejecutivo  lo  ha  proyectado  tal 
cuál  está  redactado. 

Ht.  Bastamente — Me  parece  que, 
dados  los  términos  del  artículo  de  la 
comisión,  él  permite  el  fraude  en  todo 
documento  no  otorgado  dentro  de  la  ju- 
risdicción  federal,  es  decir,  aquellos  que 
no  vayan  á  ejecutarse  ante  los  tribuna- 
les. 

Esa  observación  del  sefior  diputado 
por  Buenos  Aires,  me  parece  muy  per- 
tinente. 

Habría  que  poner  una  redacción  más 
clara;  y  la  letra  del  artículo  de  la  ley 
vigente,  me  parece  que  es  más  explí- 
cito y  que  salva  mejor  los  inconve- 
nientes. 

Indudablemente,  el  control  es  muy 
difícil  en  esta  clase  de  documentos.  El 
fraude  es  posible,  pero  se  evita  más 
con  la  ley  vigente  que  con  el  proyecto. 

HTm  Várela  Ortls— Si  la  honorable 
cámara  desea  mantener  el  artículo  de  la 
ley  vigente,  no  hay  inconveniente. 

Sr.  Ollver— Pido  la  palabra. 

Este  artículo  comprende  dos  partes 
completamente  distintas. 

La  primera  se  refiere  á  aquellos  do- 
cumentos que,  extendidos  en  las  pro- 
vincias, lo  hubieran  sido  en  papel  sim- 
ple ó  en  un  sello  inferior  al  que  corres- 
ponde con   arreglo  á  las  leyes  locales. 

Ht»  Bustamante— Lo  mismo  que 
en  la  ley  vigente. 

Sr.  Roblroaa— Para  surtir  efecto  en 
las  provincias. 

Sr.  Oliver— Esa  es  otra  cosa.  No 
dice  nada  el  artículo  á  ese  respecto. 
En  este  caso,  dice  la  ley  que  serán  su- 
jetos, de  conformidad  á  las  disposicio- 
nes de  esta  ley,  aquellos  documentos 
extendidos  en  las  provincias  que  no  lo 
hayan   sido  con  arreglo    á  la  ley  local. 

Ahora,  la  segunda  parte  se  refiere  á 
aquellos  documentos  que  hayan  sido,  en 
las  provincias,  extendidos  con  arreglo  á 
la  ley  local,  porque  dice:  «Los  mismos 
documentos  y  contratos  satisfarán  igual- 
mente el  impuesto  de  sellos  cuando,  aun- 
que extendidos  en  las  provincias,  hubie- 


sen sido  otorgados  para  tener  efecto  in- 
mediato en  jurisdicción  local». 

Sr.  Robiroaa — En  mi  concepto  el 
inciso  primero  se  refiere  á  documentos 
extendidos  en  las  provincias,  para  sur- 
tir efecto  en  las  mismas  y  que  van  á 
la  jurisdicción  federal  por  una  inciden- 
cia cualquiera;  y  el  inciso  segundo  se 
refiere  á  documentos  extendidos  en  las 
provincias  que  deban  surtir,  desde  su 
principio,  efectos  en  la  jurisdicción  fe- 
deral, y  en  este  caso  el  inciso  estable- 
ce una  distinción  á  los  efectos  del  cum- 
plimiento de  las  obligaciones,  pero  no 
á  los  efectos  del  sello. 

Sr.  01lver--En  mi  sentir,  esta  últi- 
ma parte  del  artículo  se  refiere  á  do- 
cumentos que  han  pagado  en  el  logar 
de  su  otorgamiento  el  sello  correspon- 
diente según  la  ley  local,  y  entonces, 
para  evitar  la  defraudación  á  que  se 
refería  el  señor  diputado,  bastaría  agrre- 
gar  al  artículo  unas  palabras,  con  lo 
que  quedaría  perfectamente  aclarado 
el  pensamiento.  Los  mismos  documen- 
tos y  contratos  sellados  de  acuerdo  con 
la  ley  de  la  provincia  en  que  se  hubie- 
ran otorgado,  satisfarán  igualmente  d 
impuesto  de  sellos,  cuando  hubiesen  sido 
otorgados  para  tener  efecto  inmediato 
en  la  jurisdicción  federal. 

Sr.  Baatamante  —  La  ley  no  ba 
querido  poner  doble  impuesto. 

Sr.  Robiroaa — Debería  ponerse  que 
pagarán  el  sello  nacional  en  el  momen- 
to de  su  otorgamiento  cuando,  aunque 
extendidos  en  las  provincias,  hubieran 
sido  otorgados  para  tener  efecto  en  la 
jurisdicción  nacional;  es  decir,  que  con 
estas  palabras  queda  establecida  la 
obligación  de  sellar  el  documento  en  el 
momento  de  extenderlo,  y  si  no  se  hace 
así  pagará  el  impuesto  en  el  momento 
de  ejecutarlo,  sin  riesgo  alguno  por  no 
haberlo  hecho  antes. 

Sr.  Ollver^Eso  es  imposible,  por- 
que la  nación  no  tiene  oficinas  de  papel 
sellado  en  todas  las  localidades  de  It 
república.  Lo  que  se  trata  de  evitares 
que  se  presente  en  la  jurisdicción  na- 
cional un  documento  que  no  ha  sido 
extendido  en  el  sello  correspondiente, 
alegándose  que  en  el  lugar  donde  se 
extendió  no  había  sellos  nacionales.  En- 
tonces, basta  con  exigir  que  haya  sido 
extendido  con  arreglo  á  la  ley  de  la 
respectiva  provincia,  porque  el  que  pre- 
sente un  documento  otorgado  en  Harn- 
eas, lo  habrá  hecho  de  conformidad  á 
las  leyes  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. 
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Sr.  Várela  Optis— Pido  la  pala- 
bra. 

Resultaría  que  el  artículo  de  la  ley 
vigente  es  más  claro  que  el  que  ha 
proyectado  el  poder  ejecutivo  y  que  ha 
aceptado  la  comisión,  por  cuanto  la  úni- 
ca razón  del  poder  ejecutivo  ha  sido 
ésta:  aclarar  la  ley  vigente  por  las  du- 
das que  ha  habido  respecto  de  su  apli- 
cación. 

Esta  es  la  resultante  de  un  estudio 
prolijo  hecho  por  todas  las  oficinas  de- 
pendientes del  poder  ejecutivo;  pero  si 
ios  señores  diputados  encuentran  que  es 
más  claro  el  artículo  de  la  ley  vigente, 
la  comisión  no  tiene  inconveniente  en 
que  éste  se  vote. 

Sr.  Bnstamaote—Yo  aceptaría  el 
artículo  proyectado  por  la  comisión, 
con  el  af[regSido  propuesto  por  el  se- 
fior  diputado  por  Buenos  Aires;  pero 
exceptuando  los  documentos  y  contra- 
tos que  se  celebren  en  la  campaña,  que 
son  muy  comunes,  porque  los  otorgan- 
tes no  tienen  á  la  mano  los  sellos  co- 
rrespondientes. Entonces,  habría  que 
darles  un  plazo,  que  podría  ser  el  de 
ocho  días,  contados  desde  la  fecha  del 
otorgamiento  del  documento,  para  que 
vayan  al  punto  más  cercano  á  reinte- 
grar los  sellos,  que  es  lo  que  se  hace 
en  la  mayor  parte  de  las  provincias. 

De  esta  manera  queda  perfectamente 
claro  el  concepto. 

Sr.  Pr^fvidente— ¿El  señor  diputa- 
do por  Buenos  Aires  propone  en  reem- 
plazo del  artículo  del  despacho  de  la 
comisión  el  de  la  ley  vigente? 

Sr.  Roblrosa — Lo  que  yo  propon- 
go es  agregar  las  palabras  siguientes: 
*en  el  ntontento  de  su  otorgamiento* 
después  de  las  palabras  *el  impuesto 
desellóse  del  despacho  de  la  comisión. 
Las  personas  que  extienden  docu- 
mentos en  las  provincias  para  producir 
efectos  en  la  jurisdicción  nacional,  tie- 
nen relaciones  de  negocios  con  la  ca- 
pital, y  no  es  posible  admitir  que  pue- 
dan alegar  imposibilidad  de  proporcio- 
narse papel  sellado. 

Sr.  Ijacasa— Pero  á  veces  no  se 
tiene  á  mano  el  papel  sellado  corres- 
pondiente, y  entonces  pueden  perjudi- 
carse las  personas  en  la  confección  de 
sus  contratos. 
Sr.  Irlondo—Pido  la  palabra. 
Para  hacer  presente  á  la  honorable  cá- 
mara, que  se  va  á  resentir  la  ley,  si 
se  acepta  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  por  la  falta  de 
papel  sellado  nacional  en  la  campaña  y 


en  las  provincias.  Creo  que  el  proyecto 
que  ha  presentado  la  comisión,  no  ad- 
mite las  dudas  que  el  señor  diputado  ha 
manifestado,  por  cuanto  dice  que  paga- 
rán el  sello  correspondiente  los  docu- 
mentos y  contratos  extendidos  en  las 
provincias  antes  de  ser  ejecutados^  cum- 
plidos ó  presentados  en  juicio. 

Sr.  Robiroaa»  Quiere  decir,  en- 
tonces, que  sólo  se  sellarán  los  docu- 
mentos que  no  se  cumplan. 

Sr.  liaoaaa— Pero  tendrán  que  se- 
llarse, si  se  presentan  en  juicio  ¿Cuáles 
son  los  otros  documentos  que  no  se  se- 
llarán? 

Sr.  Robirosa-- Todos  los  que  se 
cumplan. 

Sr.  Irffondo— Pero  la  ley  dice  que 
deberán  ser  sellados  antes  de  ser  eje- 
cutados, cumplidos  ó  presentados  en 
juicio,  lo  cual  quiere  decir  que  antes  del 
cumplimiento,  se  deberá  reponer  el  se- 
llo. 

Sr.  Várela  Orlix— Dado  el  propó- 
sito que  ha  precedido  á  esta  reforma,  me 
inclino  á  creer  que  es  la  mejor. 

Sr.  Meyer  Pellegrini  ~  Pido  la 
palabra. 

Yo  entiendo  que  los  temores  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  son  de 
que  sólo  se  sellen  los  documentos  que  se 
hayan  pagado  y  que  para  los  que  no  se 
haya  pagado,  recién  se  reponga  el  sello 
cuando  se  presenten  á  juicio,  como  la 
ley  lo  prevé  para  los  contratos  y  obli- 
gaciones que  estén,  simplemente,  docu- 
mentados por  carta. 

Para  evitar  esto,  podría  proponerse 
que  en  vez  de  las  palabras:  «antes  de 
ser  cumplidos»,  se  pusieran  estas  otras: 
«antes  de  su  vencimiento». 

De  manera  que  cualquier  documento 
que  se  presente  en  juicio,  que  no  tenga 
su  sello  antes  de  su  cumplimiento. . . 

— Un  señor  diputado  Lace  una 
observación  en  voz  baja  al  ora- 
dor. 


El  señor  diputado    por  Buenos  Aires 
dice  «cumplido»,    quiere    decir   cuando 
se  paga.    Si  la  deuda   no  se  ha  pagado 
la  obligación  no  se  ha  cumplido.    De 
manera  que  si  un  año  después  se  pre 
senta  un  documento  á  juicio  y  se  acom 
paña  el  sello,  estará  dentro  de    la  ley 
El  cumplimiento  de  una  obligación,  en 
tiendo  yo  que  es  satisfacer  á  lo  obligado 

Varios  señores  dipatados— Den 
tro  de  los  términos  debidos. 
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HTm  Meyep  Pelle^^lQi— De  mane- 
ra que  si,  como  entiendo,  son  éstus  los 
temores  del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  creo  que  desaparecerían  ponien- 
do en  vez  de  «cumplidos»,  «antes  de  su 
vencimiento». 

Sr.  Robirosa— Pido  la  palabra. 

Mi  observación  era  sencillamente  la 
siguiente:  No  es  posible  una  fiscaliza- 
ción en  todos  los  documentos;  sólo  se 
puede  establecer  en  los  que  van  á  jui- 
cio; pero  esa  fiscalización  se  obtiene  de 
un  modo  indirecto  por  el  temor  de  que 
un  documento  pueda  ir  á  una  oficina 
pública,  y  no  estando  en  el  sello  co- 
rrespondiente, deba  abonarse  la  multa 
que  establece  la  ley. 

Ahora  ese  temor  no  va  á  existir,  re- 
dactado el  artículo  como  está,  puesto 
que  los  documentos  no  cumplidos  re- 
cién deben  sellarse  en  el  momento  de 
presentarse  á  juicio. 

De  manera  que  no  habría  objeto  en 
extender  en  el  sello  correspondiente  el 
documento,  porque  si  se  paga,  nadie  lo 
sabe,  y  si  no  se  le  paga,  el  momento 
de  ir  á  los  tribunales  se  le  pondría  el 
sello,  sin  incurrir  en  sanción  alguna. 

Sp.  Delcasse— Pido  la  palabra. 

Es  indiscutible  que  el  artículo  tal  co- 
mo está  redactado,  se  presta  á  fraudes. 
Las  observaciones  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  son  exactas. 

Pero  esto  es  conciliable  en  la  prác- 
tica. Es  evidente  que  muchas  veces  no 
se  tienen  sellos  federales  para  sellar 
documentos  cuya  ejecución  debe  tener 
lugar  en  la  capital  federal  ó  en  los  te- 
rriti>rios  nacionales;  pero  podría  esto 
salvarse,  dando  un  término  de  ocho  ó 
diez  días  para  sellar  los  documentos 
extendidos  en  papel  simple. 

En  ese  sentido  formulo  indicación,  á 
cuyo  efecto  podría  agregarse  al  artícu- 
lo las  siguientes  palabras:  «Los  docu- 
mentos deberán  ser  sellados  dentro  de 
los  primeros  diez  días  de  su  otorga- 
miento.» De  esta  manera  queda  com- 
pletamente libre  de  defraudación  el 
fisco. 

De  lo  contrario,  puede  muy  bien  su- 
ceder lo  siguiente:  que  se  sellen  todos 
los  documentos  en  Barracas  al  Sur,  y 
los  que  van  á  ser  cumplidos  no  paguen 
impuesto  al  fisco. 
Mr.  Gonohon— Pido  la  palabra. 
Yo  creo  que  el  despacho  de  la  co- 
misión, interpretando  debidamente  sus 
palabras,  está  perfectamente;  porque  si 
se  otorga  una  obligación  á  plazo,  lle- 
gado su  vencimiento,  si    no    se  ha  re- 


puesto el  sello  correspondiente^  el  que 
presente  ese  documento  en  juicio  üicii- 
rrirá  en  la  multa  que  esta  ley  establece. 
Mr.  Meyer  Pelle^rlai-El  90  por 
ciento  de  los  documentos  no  pagan  im- 
puesto. 

Sr.  Gonohon— Bn  las  mismas  obli- 
gaciones á  plazo  que  se  otorgan  en  la 
capital  de  la  república,  si  al  vencimien- 
to son  selladas,  indudablemente  puede 
defraudarse  perfectamente  la  renta.  Su- 
cede lo  mismo  con  los  documentos  que 
se  otorgan  en  la  capital,  que  con  los 
que  se  otorgan  en  las  provincias. 

De  manera  que  la  proposición  de  la 
comisión  es  perfectamente  aceptable. 
El  individuo  que  tenga  una  obligación 
á  plazo,  tendrá  buen  cuidado  de  reponer 
el  sello  antes  del  vencimiento,  para  ga- 
rantirse de  que  no  incurrirá  en  multa 
cuando  llegue  aquél. 

Por  otra  parte,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  no  es  posible  que  en  todos  los 
puntos  de  la  república  haya  oficinas  de 
sellos  nacionales  que  puedan  proveerá 
los  particulares  del    sellado   necesario. 
De  manera  que  estoy  por  el  despacho 
de  la  comisión.    Sin  embargo,  tal  vez 
convenga  poner,  en  lugar  de:  «antes  de 
cumplidos»,  aíttes  del  vencitniento, 
Sr.  ¥lctorica— Pido  la  palabra. 
Yo  pienso  que  el  artículo  debería  te- 
ner una  redacción  más  simplificada.  No 
sé  si  estoy  equivocado. 

No  importa  en  qué  parte  sea  extendi- 
do el  documento,  si  en  la  provincia  ó 
en  la  capital,  ó  si  se  ha  extendido  en 
papel  simple  ó  en  un  papel  de  provin- 
cia que  no  corresponde,  según  la  ley 
nacional;  lo  que  importa  es  que,  en 
cualquier  papel  ó  en  cualquier  parte, 
provincia  ó  capital,  que  se  extienda  un 
documento,  ya  sea  en  papel  sellado  ó 
en  papel  simple,  se  abone  el  sello  co- 
rrespondiente antes  de  ser  presentado, 
cumplido  ó  ejecutado. 

De  manera,  pues,  que,  en  mi  opinión, 
el  artículo  debe  ser  redactado  en  esta 
forma  simplemente:  «Serán  sellados  de 
conformidad  con  las    disposiciones   de 
esta  ley,  los  documentos  comerciales  y 
contratos    personales    otorgados  y  que 
han  sido   extendidos  en   papel  simple, 
antes  de    ser  ejecutados,    cumplidos  ó 
presentados  en  juicio». 
El  otro  inciso  está  demás. 
8r.  Iriondo— Pido  la  palabra. 
Sp.  Presidente-- La  había  pedido  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Liaeasa— La  usaré  después  que 
el  señor  diputado. 
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Sr.  iFiondo— Yo  me  permito  hacer 
presente  al  señor  diputado  por  la  capi- 
tal que  el  articulo  se  refiere  á  los  do- 
cumentos, ya  sean  comerciales  ó  contra- 
tos personales,  otorg^ados  en  las  provin- 
cias, no  de  acuerdo  con  las  leyes  locales. 
Entonces,  para  evitar  el  conflicto  de  la 
ley  de  la  respectiva  localidad  con  la  ley 
nacional,  es  que  se  establece  este  articulo, 
determinando  que  cuando  ese  documento 
deba  ser  ejecutado,  cumplido  ó  presen- 
tado en  juicio,  deberá  tener  el  sello  co- 
rrespondiente. 

Hr.  Gonchon — ¿Es  en  amparo,  enton- 
ces, de  la  renta  de  las  provincias? 

Sr.  Vlctorioa— ¿Si  me  permite?... 

Sr.  Iriondo— Si,  señor. 

Sr.  TIotorloa— Un  documento  sella- 
do en  una  provincia,  si  ha  de  ser  eje- 
cutado ó  cumplido  en  la  capital,  le  co- 
rresponde sello  nacional  y  no  de  la  pro- 
vincia. 

Varios  señores  dlpatados— Nol 
Nol 

Sr.  Irlondo— Un  contrato  realizado 
en  una  provincia  y  que  paga  en  ella  el 
impuesto  alli  establecido,  no  tiene  la 
obligación  de  reponer  el  sello  después, 
cuando  venga  á  la  capital. 

Sr.  Vietorloa  —  Pero  aquí  está  el 
otro  inciso  del  artículo,  que  dice:  «Los 
mismos  documentos  y  contratos  satisfa- 
rán igualmente  el  impuesto  de  sello, 
cuando,  aunque  extendidos  en  las  pro- 
vincias, hubiesen  sido  otorgados  para 
tener  efecto  inmediato  en  jurisdicción 
federal».  No  importa  que  tengan  ó  no 
sello. 

Sr.  Irlondo — Cuando  sea  para  tener 
efecto  inmediato.  Son  los  dos  casos: 
cuando  se  trata  de  un  documento  que  no 
debe  tener  efecto  inmediato  en  la  capi- 
tal y  cuando  va  á  tener  efecto  inmediato 
en  ella. 

Sr.  Gifpeoa— Pido  la  palabra. 

Creo  que  está  bien  el  artículo  tal  como 
lo  propone  la  comisión. 

Hay  que  tener  presente  que  aquí  se  es- 
tablecen dos  casos  perfectamente  claros. 

En  la  primera  parte  del  artículo  se 
establece  que  serán  sellados  todos 
aquellos  documentos  que  hayan  sido 
otorgados  en  las  provincias,  de  acuerdo 
con  la  ley  local,  y  que  cuando  dichos 
documentos  sean  presentados  en  la  ca- 
pital, por  ejemplo,  no  pagan  sello.  El 
otro  caso  se  refiere  á  los  documentos 
que  se  otorguen  en  las  provincias  y  que 
deban  tener  efecto  en  la  capital  de  la 
república,  lo  que  ocurre  con  mucha  fre- 
cuencia actualmente,  cuando  una  de  las 


partes  reside  en  la  capital  y  otra  en 
una  provincia,  y  se  establece  en  el  mis- 
mo contrato  que  se  elije  la  jurisdicción 
de  los  tribunales  de  la  capital  para  cual- 
quier divergencia  que  ocurra  en  el  cum- 
plimiento del  contrato.  Así,  la  primera 
parte  del  artículo  establece  que  debe 
extenderse  el  documento  en  el  sello  que 
corresponda  según  la  ley  local;  y  la  se- 
gunda, que  debe  extenderse  en  el  sello 
que  esta  ley  prescribe. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que 
debe  votarse  el  artículo  tal  como  lo  pro- 
pone la  comisión. 

Hr.  Irlondo— El  articulo  se  refiere 
tanto  á  los  documentos  que  hayan 
sido  extendidos  en  papel  simple  como 
á  aquellos  ique  no  han  sido  hechos  en 
el  papel  sellado  que  establece  la  ley. 

Sr.  liaoasa— Pido  la  palabra. 

La  comisión,  en  esta  ley  de  papel  se- 
llado, que  ya  tiene  de  vigencia  mu- 
chos años,  ha  tratado  de  ser  lo  más  par- 
ca en  materia  de  innovaciones;  solo  ha 
aceptado  modificaciones  en  aquellas  dis- 
posiciones que,  según  el  criterio  del 
ejecutivo  y  la  experiencia  de  los  tribu- 
nales, han  dado  lugar  á  interpretaciones 
dudosas;  las  demás  quedan  como  esta- 
ban. 

Por  eso,  rogaría  á  la  cámara  que  tra- 
tara de  mantener  este  artículo,  que 
tiene  ya  la  sanción  de  la  jurispruden- 
cia de  ioa  tribunales;  de  manera  que  vie- 
ne á  hacer  más  clara  la  aplicación  de 
la  ley. 

Sr.  Plaedo  (F.)— Pido  la  palabra. 

Para  preguntar  á  la  comisión  si  no 
cree  conveniente  y  no  estaría  más  dentro 
de  las  ideas  expresadas,  poner  en  el 
segundo  inciso  del  artículo  en  discusión, 
en  lugar  c de  efecto  inmediato»,  efectos 
necesarios. 

Sr.  Laca<«a— Efectos  necesarios  tie- 
nen todos  los  contratos. 

Sp.  Pinedo (F.)~De  esamanera  se 
fijaría  el  impuesto  á  aquellos  contratos 
que,  necesariamente,  deben  cumplirse 
en  jurisdicción  federal. 

Sr.  Irioado  —Lo  que  se  ha  querido 
con  este  artículo  es  limitar  la  faculdad 
impositiva  de  la  nación,  para  que  no 
choque  con  la  de  las  provincias.  De 
manera  que  el  agregado  que  propone 
el  señor  diputado  vendría  á  aclarar  el 
artículo. 

Sr.  Lttoasa— La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  el  agregado 
propuesto  por  el  señor  diputado;  de  mo- 
do que  quedará  en  esta  forma:  «efectos 
inmediatos  y  necesarios». 
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f^v.  Argerlch— -Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  de  todo  este 
artículo. 

En  el  primer  inciso  se  establece  que 
serán  sellados  de  conformidad  con  las 
disposiciones  de  esta  iey  todos  los  do- 
cumentos extendidos  en  las  provincias, 
ya  estén  en  el  sello  completo  ó  tengan 
un  sello  deficiente;  y  en  la  segunda,  que 
los  mismos  documentos  ó  contratos  sa- 
tisfarán igualmente  el  impuesto  de  se- 
llos, cuando  extendidos  en  las  provin- 
cias hubiesen  sido  otorgados  para  tener 
efecto  inmediato  en  la  jurisdicción  fe- 
deral. 

Las  palabras  efectos  necesarios quepro- 
pone  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
no  cambian,  á  mi  entender,  las  condicio- 
nes del  artículo.  No  me  parece  bien 
que  por  el  hecho  de  que  el  contrato 
celebrado  en  una  provincia  tenga  su 
efecto  en  la  capital  de  la  república  sea 
materia  de  renta  nacional  el  impuesto 
que  correspondería  á  ese  contrato,  que 
no  debe  ser  regido  sino  por  la  ley  del 
lugar  de  su  celebración. 

En  las  relaciones  de  negocios  de  la 
capital  con  las  provincias,  y  aun  en  la 
propia  provincia  de  Buenos  Aires,  para 
eludir  el  pago  del  impuesto  fiscal  pro* 
vincial,— y  me  refiero  á  otras  provin- 
cias también, — se  harán  los  documentos 
en  su  mayor  parte  en  papel  común,  per- 
judicando á  aquélla. 

Sr.   Meyer  Pf*lle§^rlnl— Todas  las 

leyes  de  sellos  provinciales  contienen 
la  misma  disposición  de  este  articulo; 
á  lo  menos  las  que  yo  conozco:  las  de 
Entre  Ríos,  Santa  Fe  y  Córdoba. 

Sr.  Machado— ¿Me  permite  el  señor 
diputado? 

La  de  la  provincia  de  Córdoba  esta- 
blece un  plazo  para  hacer  sellar  el  do- 
cumento, limitado  á  quince  ó  veinte 
días  respecto  á  la  fecha  del  otorga- 
miento, y  precisamente  es  lo  que  hace 
falta  á  este  artículo. 

ISr.  Meyer  Pelle§^rlnl— Lo  que  con- 
tiene la  ley  provincial  es  la  obligación 
de  reponer  el  sello,  aunque  el  contrato 
sea  hecho  fuera  de  la  provincia. 

Sr.  Arperich— Pero  establece  otro 
precepto  en  la  forma  que  notaba  el  se- 
ñor diputado  por  Córdoba. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Hay  muchos 
contratos  celebrados  en  las  provincias 
que  producen  efecto  en  la  jurisdicción 
nacional. 

Sr.  Arf^^rloh-No  hablo  del  efecto; 
hablo  del  contrato  mismo. 


Sr.  Pinedo  (F.)~Hay  un  principio 
de  derecho  según  el  cual  los  contratos 
se  rigen  por  la  ley  del  sitio  donde  van 
á  cumplirse. 

Sr.  Várela  Ortfz  —  Un  contrato 
que  celebre  el  rector  de  la  universidad 
ó  del  colegio  nacional  de  Córdoba,  tie- 
ne que  hacerse  en  papel  sellado  na- 
cional. 

Sr.  Arfperlch—Están  sometidos  á 
un  sello  nacional  por  una  ficción  de 
derecho  que  hace  que  el  local  ó  la 
persona  caigan  bajo  la  jurisdicción  na- 
cional. 

Sr.  Iriondo — Lo  que  se  ha  queri- 
do es  precisamente  evitar  el  fraude, 
porque  como  esta  fiscalización  se  bace 
cuando  el  documento  se  presenta  en 
juicio,  si  el  documento  se  paga,  no  pa- 
ga el  impuesto;  pero  si  viene  á  ejecu- 
tarse en  la  capital,  no  queda  eximido 
del  pago  del  sello. 

Sr.  Machado  —  Fíjense  entonces 
quince  ó  veinte  días  para  sellarlo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
artículo  propuesto  por  la  comisión  con 
la  modificación  que  ha  aceptado. 

Sr.  Várela  Ortf  z— Por  lo  que  á  mi 
respecta,  voy  á  votar  el  artículo  tal  cual 
lo  ha  proyectado  la  comisión... 

Sr.   Presidente Así    se  votará, 

entonces. 

Sr.  Varela^Ortíx — .  .  .  por  cuanto, 
como  he  dicho,  esa  reforma  al  de  la 
ley  vigente  es  hecha  con  el  concurso 
de  las  cámaras  de  apelaciones,  de  to- 
dos los  tribunales  y  del  personal  fun- 
cionario de  la  administración  pública, 
como  la  resultante  de  sus  observadc*- 
nes  en  la  práctica,  declarando  que  es 
así  como  estará  bien. 

Sr.  Iriondo --La  observación  que 
ha  formulado  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  es  que  si  se  sellan  los 
documentos  antes  de  ser  presentados 
en  juicio  podrá  producirse  el  fraude;  y 
como  á  lo  que  se  ha  faltado  con  eso  es 
á  la  ley  local,  esta  ley  nacional  no  tie- 
ne por  que  castigar  eso. 

Entonces,  lo  único  que  quiere  es  que 
se  selle  el  documento  antes  de  ser  cum- 
plido, ejecutado  ó  presentado  enjuicio, 
sin  que  en  manera  alguna  venga  aqoíá 
aplicarse  el  artículo  que  establece  las 
penas,  porque  no  se  ha  infringido  1^ 
ley  nacional. 

Varioa  aeAorea  dipntados^Que 

se  vote. 

Sr.  Liaeaaa  —  Necesito  hacer  una 
aclaración.  Yo  he  manifestado  que  1^ 
comisión  aceptaba,  porque  la  mayoría 
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de  eUa  asi  lo  había  manifestado;  pero 
resulta  que  el  sefior  Várela  Ortiz  ma- 
nifiesta que  no  acepta. . . . 

Sr«  Várela  Ortfs— He  salvado  mi 
voto. 

Sr.  Lacasa — Yo  dije  que  la  comi- 
sión aceptaba,  repito,  porque  la  mayo- 
ría había  manifestado    su  aceptación. 

Sr.  Pinedo  (F.)~Puede  votarse  por 
partes. 

Sr.  Roca— Que  se  vote  el  inciso  1^. 
independientemente  del  2^. 

Sr.  Pinedo  (F.)  >-  Mi  observación 
es  al  inciso  2®. 

— 8e  vota  el  inciso  1<>  en  la  for- 
ma propuesta  por  la  comisión,  y 
es  aceptado. 


Sr.  Presidente— Se  votará  el  in- 
ciso 2». 

Sr«  lincasa  —  Se  puede  votar  por 
partes,  hasta  la  palabra  inmediato, 

Sr.  Presidente— Se  votará  íntegro 
el  inciso  en  la  forma  propuesta  por  la 
comisión,  y  después  el  agregado. 

—Se  vota  el  inciso  2.»  y  es 
aprobado. 

Si*.  Presidente  —  Ahora  se  vota- 
rá el  agregado  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  doctor  Pi- 
nedo. 

dlr«  Secretarlo  Ovan  do— Que  con- 
siste en  agregar  las  palabras  y  necesa- 
rio después  de  la  palabra  inmediato, 

— Se  vota,  y  resulta  nega- 
tiva. 

—En  seguida  se  dan  por  apro- 
bados ios  artículos  16  al  48  in- 
clusive. 

—  En  discusión  el  artículo 
49. 


Sr.  Várela  Ortls— Pido  la  pala- 
bra. 

Estando  tan  avanzada  la  época  parla- 
mentaria y  habiendo  muchos  asuntos 
urgentes  por  tratar,  hago  moción  para 
que  se  autorice  á  la  presidencia  á  man« 
tener  el  quorum  en  el  recinto. 

—Asentimiento  general. 


Sf«  Presidente — Se   procederá  co- 
mo lo  indica  el  sefior  diputado. 


—Se  dan  por  aprobados  los 
artículos  49  al  71. 

—  En  discusión  el  artículo 
72. 


Sr.  O'Farrell— Pido  la  palabra. 

Este  artículo  acuerda  á  todo  denun- 
ciante de  un  acto  fraudulento  en  los 
términos  de  esta  ley  y  de  su  reglamen- 
tación, la  mitad  de  la  multa  que  se  hi- 
ciere efectiva. 

Es  un  artículo  nuevo  que  la  comisión 
introduce;  pero  me  parece  que  así,  en 
términos  tan  generales,  es  un  peli- 
gro . . . 

Sr.  Liacasa  —  Para  los  fraudulen- 
tos. .. 

Sr.  O'Farrell  —  Por  lo  pronto,  es 
odioso  crear  al  denunciante  por  la  ley 
misma.  Pero  ya  que  es  un  mal  necesa- 
rio, según  lo  que  se  dice  en  el  informe 
escrito  de  esta  ley,  me  parece  que  de- 
biera obligarse  al  individuo  que  quiera 
asumir  este  papel  á  que  concrete  la  de- 
nuncia, es  decir,  que  haga  su  denuncia 
sobre  un  hecho  determinado  y  circuns- 
tanciado, y  no,  por  ejemplo,  que  se  pre- 
sente y  diga:  la  casa  de  comercio  tal 
me  consta  que  defrauda  al  físco  en  las 
letras  que  recibe  en  pago  de  sus  ven- 
tas. Porque  esta  forma  de  denuncia 
podría  llevar  una  revisación  de  libros 
á  una  casa  de  comercio,  y  sería  muy 
difícil  que  en  un  establecimiento  que 
tuviera  algún  movimiento  no  se  encon- 
trara alguna  pequeña  diferencia  en  se- 
llos. 

De  esta  manera  se  llevaría  la  zozobra 
al  comercio. 

Mi  impresión  sería  suprimir  el  artícu- 
lo; dejar  que  las  acciones  del  ca%o  se 
entablen  directamente  por  el  físco  por 
intermedio  de  los  agentes  que  le  acuer- 
da la  ley.  Pero  ya  que  se  dice  en  el 
informe  de  la  comisión  que  es  necesario 
dar  participación  A  la  actividad  de  los 
particulares  para  ayudar  al  gobierno  á 
vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes,  yo 
propondría  que  se  modificara  el  artícu- 
lo en  la  siguiente  forma: 

«Toda  denuncia  de  un  acto  fraudu- 
lento contra  las  disposiciones  de  esta 
ley  y  su  reglamentación,  deberá  con- 
cretar el  caso  ocurrido.  El  denuncian- 
te tendrá  acción  á  la  mitad  de  la  multa 
que  se  hiciere  efectiva.» 

Sr.  Várela  Ortls—  Pido  la  pala- 
bra. 

La  comisión  se  ha  limitado  á  extender 
á  la  ley  de  papel  sellado  una  prescrip- 
ción legal  que  existe    ya   en    vigencia 
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en  la  de  patentes,  en  la  de  aduana  y  en 
muchas  otras  leyes  de  impuestos;  porque, 
en  la  práctica,es  una  necesidad  desper- 
tar el  interés  privado,  para  que  coadyu- 
ve  á  la  acción  fiscal,  á  ñn  de  denunciar 
la  defraudación  que  se  hace  con  mucho 
escándalo  á  la  renta  nacional;  y  es  por 
eso,  que  ha  propuesto  á  la  honorable 
cámara  la  introducción  de  este  artículo 
en  la  ley  de  papel  sellado. 

Si  la  honorable  cámara  cree  que  la 
forma  propuesta  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  es  mejor,  dentro  de 
este  concepto,  que  la  vote.  La  comisión 
cree  que  la  que  había  propuesto  era  la 
buena,  tanto  más  cuanto  que  el  seflor 
diputado  no  protesta  contra  la  inclusión 
del  principio,  diré  así,  que  hace  que  la 
acción  particular,  cuando  coadyuva  á 
la  sorpresa  de  la  defraudación  de  la 
renta  fiscal,  tenga  una  parte  de  remu- 
neración. Estando  conforme  el  señor 
diputado  en  lo  principal,  me  parece  que 
en  cuanto  á  la  forma  cualquiera  de 
las  dos  que  se  acepte  ha  de  ser  buena. 

Mr.  Bastamente— Pido   la  palabra. 

Voy  á  pedir  que  se  vote  el  artículo 
de  la  comisión  tal  como  ha  sido  despa- 
chado. 

Ninguna  autoridad,  ningún  juez  va  á 
aceptar  una  denuncia  que  no  se  base 
en  caso  concreto. 

«r.  0'Farpell<-Estáobligadoá  acep- 
tar la  denuncia  y  á  llevar  á  cabo  la 
investigación. 

Sp.  V«rela  Ortlx— Para  denunciar 
un  acto,  es  menester  enunciarlo,  desde 
luego.  No  se  puede  denunciar  un  acto 
sm  enunciarlo. 

8r.  0'Farrell-< Estamos  de  acuer- 
do, pues  se  acepta  lo  que  he  propuesto. 

Mr.  Várela  Ortiz— No  bastaría  de- 
cir la  casa  tal  está  defraudando.  Es 
menester  que  el  denunciante  diga  ante 
el  juez  cual  es  la  defraudación. 

Sr.   Lacasa— Pido  la  palabra. 

Yo  agradezco  mucho  los  antecedentes 
que  han  traído  los  señores  diputados 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  porque  ellos  robustecen  la  opi- 
nión de  la  comisión  en  el  sentido  de 
que  debe  ser  mantenido  el  articulo. 

La  sola  disposición  existente  basta 
para  que  no  se  realicen  las  investiga- 
ciones tan  minuciosas  á  que  se  ha  refe- 
rido el  seflor  diputado  O'Farrell.  No  ha 
habido  absolutamente  caso  alguno  de 
denuncia,  y,  por  consiguiente,  la  dispo- 
sición es  la  mejor  pena  que  se  puede 
idear  para  evitar  el  fraude  en  materia 
de  aplicación  de  la  ley  de  sellos. 


Sr.  O'Farrell— Voy  á  citarle  al  se- 
ñor diputado  este  simple  caso,  que  he 
tenido  en  mi  experiencia  profesional 

Se  presenta  un  individuo  á  la  oficina 
de  impuestos  internos  y  dice:  don  fula- 
no de  tal  está  aguando  ó  falsificando  al- 
cohol. Se  acepta  la  denuncia  y  se  sujeta 
al  análisis  á  veinte  y  cuatro  mil  latas 
de  alcohol,  para  saber  si  en  alguna  se 
ha  cometido  fraude. 

Hr.  Baatamente— Pero  ¿quiere  un 
caso  más  concreto  que  ese? 

Sr.  0'Farr4»ll— Ese  no  es  el  caso 
concreto. 

Se  presenta  un  individuo  denunciando 
que  en  la  casa  tal,  se  está  cometiendo 
fraude  en  las  letras  que  da  en  pago  del 
impuesto,  y  obliga  á  una  completa  in- 
vestigación, del  principio  al  fin,  para 
constatar... 

Sr.  Várela  OrtIz— Le  observo  al 
señor  diputado  que  acaba  de  prestar  el 
concurso  de  su  voto  á  la  sanción  del 
artículo  64,  (|ue,  por  otra  parte,  no  es 
nuevo,  que  no  lo  introduce  la  comisión 
como  una  inovacion  en  el  proyecto,  si- 
no que  existe  en  la  ley  en  vigor.  £1 
articulo  64  establece  que  «los  bancos, 
casas  de  descuento,  casas  que  giran  so- 
bre el  extranjero  ú  otras  análogas  y  es- 
cribanías de  registro  y  actuación,  esta- 
rán obligadas  á  admitir  la  inspección  de 
los  inspectores  fiscales,  en  lo  referente 
á  las  operaciones  ó  actos  en  que,  según 
la  ley,  deberán  usar  papel  sellado  ó  es- 
tampillas   nacionales. » 

Sr.  O'Farrell— Perfectamente  de 
acuerdo. 

Mr.  Várela  Ortls — ¿Pero  acaso  van 
á  cambiar  los  efectos  de  una  investiga- 
ción ordenada  por  el  poder  ejecutivo, 
cuando  esa  misma  investigación  se  ha 
ordenado  por  un  juez? 

Sr.  O'Farrell — No  puede  equiparar- 
se la  denuncia  de  un  particular  á  la  de 
un  empleado  público,  que  lleva  la  res 
ponsabilidad  de  su  puesto,  y  que  por 
lo  mismo  que  es  empleado  público  se 
le  supone  revestido  de  cierta  caballero- 
sidad, y  no  es  admisible  pensar  que  es 
para  medrar  con  lo  que  pueda  resultar 
de  su  propia  denuncia  que  la  hace.  £1 
caso  de  la  denuncia  hecha  por  un  em- 
pleado público  es,  entonces,  diferente  de 
la  denuncia  hecha  por  un  particular 
cualquiera. 

Sr.  Várela  Ortls— El  artículo  no 
se  refiere  á  denuncia,  sino  á  que  se  de- 
be admitir  la  inspección  fiscal*  cuando 
se  considere  necesaria. 
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Sr,  O'Farrell— No  se  me  puede  con- 
testar con  esa  inspección  fiscal. 

Sr.  Várela  Ortiz — Pero  para  que 
exista  la  denuncia,  es  menester  que 
previamente  se  haya  hecho  la  inspec- 
ción fiscal;  y  el  juez  no  ha  de  ordenar 
la  inspección,  sino  cuando  resulta  que 
en  ella  hay  una  base  de  seriedad. 

ni*.  Demarfa — Pido  la  palabra. 

6n  general,  creo  que  el  sistema  de 
permitir  á  cualquier  particular  ó  á  cual- 
quier empleado  público  que  formule 
denuncias  sobre  defraudación  á  las  le- 
yes impositivas,  es  un  sistema  práctico 
y  eficaz,  especialmente  tratándose  de 
impuestos  de  esta  naturaleza. . . 

Sr.  Várela  Ortia — ¡Que  es  donde 
más  se  defrauda! 

Sr.  Demarfa— y  creo,  también, 

que  el  artículo  tal  como  está  redactado 
será  muy  poco  eficaz.  Conozco  por  ex- 
periencia varios  casos.  Mientras  no  se 
establezca  en  las  leyes  que  los  denun- 
ciantes, empleados  ó  particulares,  serán 
parte  en  los  juicios  que  se  sigan  para 
hacer  efectivos  los  cobros  de  impuestos, 
basados  en  las  denuncias,  éstas  no  pro- 
ducirán resultado  práctico  alguno. 

Entiendo,  no  estoy  muy  seguro  de 
ello,  tal  vez  lo  sepa  alguno  de  los  miem- 
bros de  la  comisión  de  presupuesto,  que 
en  la  aduana,  donde  los  empleados  por 
ia  ley,  no  eran  parteen  los  juicios,  por 
una  resolución  de  carácter  administra- 
tivo, se  les  ha  impuesto  que  interven- 
gan. Hoy,  en  la  aduana,  se  ha  empeza- 
do á  aplicar  este  sistema,  y  creo  que 
mientras  no  se  haga  extensivo  á  toda 
clase  de  denuncias,  no  dará  resultado. 
Sobre  las  denuncias  vienen  las  inter- 
pretaciones, las  recomendaciones,  las 
influencias,  y  por  último,  van  á  los  fis- 
cales, que  si  no  están  directamente  con- 
trolados, y  sin  tener  mayor  interés  en 
el  asunto,  dejan  dormir  los  expedientes 
de  un  año  para  otro.  Conozco  expedien- 
tes que  están  paralizados  hace  dos  años, 
sin  que  el  fisco  pueda  cobrar  el  im- 
puesto ni  el  denunciante  su  parte. 

Bstán  paralizados  los  expedientes  por 
falta  de  presentación  de  un  escrito  de 
seis  ú  ocho  lineas,  que  es  necesario  para 
que  se  sigan  los  trámites. 

Por  eso  creo  que  los  denunciantes 
deben  ser  admitidos  como  parte  en  los 
juicios  administrativos  ó  judiciales  que 
se  sigan  por  su  denuncia. 

Sr.  Lacatia—Pido  la  palabra. 

Yo  le  voy  á  contestar  al  señor  di- 
putado. 

La   participación   directa  de    los  de- 


nunciantes en  los  juicios  no  es  precisa- 
mente eficaz,  porque  muchísimas  veces 
la  acción  de  los  denunciantes,  que  tie- 
nen una  parte  en  la  multa,  sería  perju- 
dicial, porque  'podrían  desistir  de  los 
juicios.  Por  eso  es  que  el  consejo  de 
educación,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
denuncia  de  bienes  vacantes,  sigue  un 
sistema  inverso  al  que  propone  el  señor 
diputado.  Los  denunciantes  hacen  su 
denuncia,  pero  son  patrocinados  por  el 
abogado  del  consejo,  para  que  de  esa 
manera  esté  controlado  el  interés  del 
fisco,  y  como  debe  suponerse  que  siem- 
pre el  fisco  es  más  responsable  que  un 
denunciante  cualquiera,  se  deja  esto 
librado  á  la  vigilancia  del  poder  públi- 
co y  no  á  la  de  una  persona  cualquie- 
ra, cuyas  condiciones  no  podemos  co- 
nocer. 

Pür  eso  conviene  que  no  sea  la  ac- 
ción del  denunciante  la  que  dirija  los 
juicios,  sino  la  acción  fiscal. 

Sr.  Bustamante  —  La  acción  del 
denunciante  no  es  única;  es  coadyuvan-» 
te  con  la  fiscal. 

¡     Mr.   liacaaa^Propóngalo  el  señor 
I  diputado. 

I     ^r.    Demaría— Veo  que  no  me  he 

I  explicado  con  la  suficiente  claridad.     > 

I     Yo  no  quiero  que  quede  librada  úni- 

¡  ca  y    exclusivamente    á   la   acción  del 

'  denunciante  particular  la  suerte  de  los 

I  juicios;  quiero  que  el  denunciante  y  los 

representantes  del  fisco  intervengan  en 

los  juicios;  que  se  permita  que  los  de- 

I  nunciantes,  que  por  las    mismas  leyes 

tienen  derecho  á  la  mitad  de  lo  que  se 

cobre,  también  sean  partes. 

Sr.  Laoaaa — Como  acción  coadyu- 
dante,  sí,  señor. 

ÜTm  Demapfa— -Para  reforzar  la  ac- 
ción del  representante  del  fisco,  que  no 
siempre  suele  ser  muy  celoso. 

Yo  propondría  un  agregado  á  ese  ar- 
ticulo, que  dijera:  «Los  denunciantes  po- 
drán ser  parce  en  los  juicios  á  que  sus 
denuncias  den  lugar. 

Aseguro  que  á  los  empleados  de  im- 
puestos internos  hoy  no  se  les  permite 
tomar  parte  en  esos  juicios. 

Mr.  Várela  Ortix— Pido  la  palabra. 

El  caso  es  más  grave  de  lo  que  pa- 
rece. 

El  caso  práctico  es  éste:  un  ciudada- 
no cualquiera  denuncia  que  se  ha  co- 
metido una  defraudación  en  la  casa  tal 
de  comercio,  en  un  banco  ó  como  se 
le  quiera  llamar.  El  poder  ejecutivo  estu 
dia  la  denuncia  y  si  encuentra  base,  man- 
da hacer  la  inspección  por  funcionarios 
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dependientes  del  mismo,  en  virtud  de  la 
autorización  que  emerge  del  artículo  64, 
que  la  honorable  cámara  ha  sancionado. 
Se  encuentra  que  la  defraudación  real- 
mente se  ha  producido;  se  aplica  la  mul- 
ta y  se  da  la  parte  que  corresponde  al 
denunciante.  Si  no  hay  base  para  dar 
curso  á  la  denuncia,  según  el  poder  eje- 
cutivo, al  denunciante  le  queda  el  de- 
recho de  apelar  al  tribunal,  y  el  tri- 
bunal, estudiando  el  caso,  si  encuentra 
fundada  la  denuncia,  ordena  la  inspec- 
ción, y  comprobada  su  procedencia,  da 
al  denunciante  la  parte  que  le  corres- 
ponde. 

Entonces  me  parece  que  no  puede  ha- 
ber peligro  alguno,  y  por  lo  tanto,  yo 
creo  que  el  articulo  tal  como  lo  proyec- 
ta la  comisión,  prevé  todos  los  casos, 
fiscaliza  mejor  la  percepción  de  la  ren- 
ta y  hace  posible  que  se  defraude  menos, 
sobre  todo  en  esta  renta  de  papel  sella- 
do, en  la  que  hay  tanta  defraudación,  á 
tal  extremo  que  los  mismos  sefiores  di- 
putados, cuando  abonan  una  cuenta,  so- 
bre cien  veces  una  exigirán  la  estam- 
pilla que  por  la  ley  debe  ponerse  en 
toda  cuenta  que  se  paga;  y  así  por  el 
estilo,  señor  presidente,  podría  citar  mil 
casos  de  defraudación. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión,  y  si  no  tuera 
aceptado,  se  votará  la  forma  propuesta 
por  el  señor  diputado  O'Farrell. 

—Se  aprueba  el   despacho   de 
la  comisión. 


Sr.  Martines  Rafino— ¿Y  el  agre- 
gado del  señor  diputado  Demaría? 

Sr.  Secretarlo  Ovando — «Los  de- 
nunciantes podrán  ser  parte  en  los  jui- 
cios á  que  sus  denuncias  den  lugar.» 

Sr.  Martines  (J.  A.)— Parte,  ¿ante 
quién? 

Sr.  Bastaniante>-Hay  que  ver  la 
gravedad  de  la  denuncia  y  las  respon- 
sabilidades á  que  pueda  dar  lugar,  y 
entonces  es  preciso  darle  al  denuncian- 
te las  garantías  necesarias. 

Sr.  Demaría  —  Retiro  la  propo- 
sición; creo  que  tienen  razón  los  seño- 
res diputados,  y  que  esto  debe  ser  ma- 
teria de  una  reglamentación  general 
para  toda  clase  de  denuncias,  sobre  el 
carácter  del  denunciante  y  sobre  la  tra- 
mitación á  que  deben  sujetarse  los  jui- 
cios respectivos. 

— Sin  obpery ación,  se  aprueba 
el  resto  del  proyecto. 


20 


LEY  DE  PATENTES 


Honorable  Cámara: 


Vuestra  comisión  de  presan oesto  os  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  paten- 
tes que  somete  á  vuestra  consideración,  por 
las  razones  que  pasa  á  fundan 


El  proyecto  de  ley  de   patentes  que  el  yo- 
der  ejecutivo  ha  remitido  al  honorable  con- 
greso con  fecha  15  de  mayo  del  corriente  año, 
no  contiene  reformas  fundamentales  en  pun- 
to á  la  ley  en  vigor,    que   rige   desde  el  pri- 
mero de  enero  de  1900.   £n  su   confección  se 
ha  tenido  como  base  los  siguientes  propóai- 
tos:  1.^  hacer   una   lev  manuable,    de    fácil 
comprensión  y   funcionamiento,  á  efecto  de 
facilitar  su  observancia  y  anUcación;  2.*^  «dis- 
tribuir  con  mayor  equidad  las   cargas  que 
impone,   de  modo  que   exista   siempre   xma 
relativa  proporcionalidad  por  lo  menos  entre 
la  renta  gr  vada  y  el  impuesto   reclamado: 
8.0  reducir  las  patentes  asignadas  á  negocios 
de  capital  limitado  y  á  aquellas  profesiones 
ejercidas  por  las  clases  más  necesitadas;  4.<* 
favorecer  la  navegación  de  cabotaje;  6,®  esta- 
blecer en  casos   determinados   patentes  más 
benignas  en    los  tenitorios   nacionales  con 
relación  á  la  capital   federal;  Q,^  solucionar 
los  conñictos  que  en  la   práctica  se  han  ori- 
ginado con  respecto  á  las  leyes  números  8880 
y  4058;  y  T.^  colocar  á  la  ley  de  patentes  en 
armonía  con  la   legislación  general   dictada 
con  posteiioridad  á  su  promulgación. 

Expuesto  lo  anterior,  pasaremos  á  exami- 
nar de  manera  sucinta  las  variaciones  de 
que  ha  sido  objeto  y  las  razones  que  en 
cada  cada  caso  le  prestan  fundamento. 

La  ley  de  patentes,  en  vigor  no  permita 
conocer  con  prontitud  en  casos  de  consulte, 
el  impuesto  correspondiente  á  un  negocio 
determinado;  hace  necesario,  cuando  no  se  la 
domina,  leerla  en  toda  su  extensión  para  sa- 
ber el  inciso  aplicable  al  objeto  que  la  mo- 
tiva. Las  leyes  de  impuesto,  que  tienen  que 
ser  cumplidas  por  personas  de  escasos  cono- 
cimientos en  su  mayoría,  deben,  para  estar 
á  su  alcance,  redactarse  con  claridad  de  mé^ 
todo  y  exposición,  ser,  en  una  palabra,  ma- 
nuables; sólo  así  se  logra  su  mejor  observan- 
cia y  respeto. 

Respondiendo  á  esos  propósitos,  el  proyec- 
to cambia  la  estructura  de  la  ley  actual,  qne 
no  obedece  á  lógica  alguna,  aaoptando  una 
semejante  á  la  que  se  nota  en  la  tarifa 
de  avalúos,  ó  sea  consignando  por  orden  al- 
fabético la  mayor  parte  de  los  negocios,  in- 
dustrias y  profesiones  sujetas  á  sus  disposi- 
ciones. 

El  artículo  1.^  queda  tal  cual,  intercalán- 
dose solo  las  siguientes  categorías:  catego- 
ría 2.»,  pesos  55.000;  categoría  4.».  pesos 
45.000;  categoría  6.*,  pesos  85.000;  categoría 
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37,  pesos  175.  Apreciamos  que  la  diferencia 
de  10.000  pesos  qae  se  nota  en  las  primeras 
categorías,  es  muy  considerable,  por  ejem- 
plos que  nos  suministra  la  experiencia.  Con- 
viene entonces  al  objeto  que  se  expresa,  esta- 
blecer en  la  ley  categorías  de  relatividad  que 
faciliten  el  aumento  del  impuesto  cuando 
así  corresponde  y  en  una  forma  suave  y  equi- 
tativa. 

Los  incisos  l.<»  2^  y  S.»  del  artículo  I.»  no 
entrañan  modiñcación  alguna  con  respecto 
de  la  ley  actual,  pues  reñérense  á  negocios 
que  conforme  á  ella  se  clasifican  respectiva- 
mente en  los  incisos  16  y  17  del  mismo  ar- 
tículo. 

£1  inciso  4..^  es  objeto  de  un  aumento  en 
la  categoría  máxima,  pasa  á  íigurar  en  el 
proyecto  con  varias  categorías  más,  ó  sea  de 

r)808  100  á  pesos  1000  en  vez  de  pesos  100 
600  con  que  aparece  en  el  inciso  28  del  ar- 
tículo 1.»  de  la  ley.  Se  funda  este  aumento 
en  la  importancia  adquirida  en  esta  capital 
por  algiuias  agencias  de  lotería,  para  las  que 
la  presente  ley  no  permite  establecer  entre 
ellas  una  patente  proporcional  al  número 
de  decenas  de  billetes  que  venden. 

£l  inciso  b^  se  refiere  á  las  agencias  de  no- 
ticias del  exterior  que  figuran  en  el  inciso  10 
del  articulo  3^  vigente  con  una  patente  fija 
de  pesos 500.  La  división  délas  patentes e^i 
proporcionales  y  fijas,  solo  explicable  en  las 
profesionales,  ambulantes,  marítimas  y  de 
aquellos  negocios  que  funcionan  sin  capital 
apreciable,  no  obedece  á  ninguna  causa  aten- 
dible, razonable  ó  eauitativa. 

Si  la  igualdad  en  las  cargas  públicas  con- 
siste en  que  el  impuesto  sea  proporcionado 
á  la  capacidad  rentística  de  cada  contribu- 
yente, no  es  posible  aceptar  una  patente  úni- 
ca en  cantidad  para  muchos  de  los  negocios 
especificados  en  el  artículo  8»  de  la  ley.  Apli- 
car á  todos  los  de  una  misma  cíasela  patente 
fija,  es  violentar  la  equidad,  es  contrariar  el 
artículo  1<>  de  la  ley,  que  estatuye  categorías 
escalonadas  según  el  desenvolvimiento  y  as- 
pecto del  negocio;  en.  finalmente,  la  implan- 
tación de  un  sistema  arbitrario  é  injusto.  Ta- 
les son  las  razones  que  originan  la  transfor- 
mación de  la  patente  á  las  agencias  de  noticias 
del  exterior,  de  fija  en  proporcional  (pesos  300 
á  pesos  700;. 

£1  inciso  6®  trata  del  alquiler  y  venta  de 
bicicletas  y  automóviles  que,  con  excepción  de 
la  última  palabra,  figura  en  la  ley  en  vigor 
bajo  el  inciso  6*>  del  artículo  S^  con  una  cuota 
fija  de  pesos  100.  Dada  la  escasa  importancia 
de  alguna  de  esas  casas  y  el  desenvolvimien- 
to que  otras  han  adquirido,  especialmente  las 
que  poseen  automóviles,  el  proyecto  trata  de 
gravarlas  proporcionalmente,  a  cuyo  efecto 
establece  ana  cuota  mínima  de  pesos  60  y 
otras  en  escala  ascendente,  basta  una  máxi- 
ma de  pesos  500.  Además  existe  en  este  caso 
las  mismas  razones  que  se  mencionan  con  res- 
pecto á  la  modificación  introducida  en  el  in- 
ciso &>. 

£1  inciso  7^,  que  figura  con  una  patente  fi- 
ja en  el   inciso  8®  del  artículo  8<>  actual,  es 


modificado  en  el  sentido  de  establecer  la  pro- 

Sorcionalidad,  dejándose  una  cuota  mínima 
e  pesos  150  y  como  máxima  pesos  400.  Fun- 
dan la  reforma  iguales  razones  á  las  que  se 
exponen  en  el  párrafo  relativo  al  inciso  6®. 

£1  inciso  8o  legisla  sobre  las  agencias  de 
marcas  y  patentes  de  invención  Jas  que  apa- 
recen en  el  inciso  T®  del  artículo  3°  de  la  ley 
de  la  materia  con  una  patente  fija  de  pesos 
150.  Se  deja  en  el  proyecto  como  cuota  mí- 
nima pesos  100  y  se  cierra  el  mareen  con 
una  de  pesos  300,  en  virtud  de  las  causas  con- 
signadas para  el  inciso  anterior. 

El  inciso  9<>,  correspondiente  al  inciso  7° 
del  artículo  S®  de  la  ley  vigente,  queda  en  el 
proyecto  con  una  patento  pro}>orcional  de 
pesos  50  á  pesos  200.  Causa  de  la  reforma, 
véase  inciso  ó®. 

£1  inciso  10  trata  de  los  arquitectos  y  agri- 
mensores á  quienes  se  les  aplica  una  patente 
fija  de  pesos  100,  igual  á  la  que  actualmente 
pagan  los  primeros  conforme  al  inciso  6^  del 
artículo  3°  de  la  ley  vigente  y  satisfacen  am- 
bos, además,  el  impuesto  de  sellos  que  las  exi- 
ge el  inciso  10  del  artículo  31  de  la  ley  nú- 
mero  3880. 

£l  inciso  11  impone  á  las  abastecedores  una 
patente  fija  de  pesos  100,  la  misma  que  ahora 
tienen  según  el  inciso  6<»  del  articule  3«. 

El  inciso  12  establece  una  patente  de  pesos 
50  á  pesos  100  á  las  agencias  de  mensajerías 
que  por  el  inciso  5®  del  artículo  3°  de  la  ley 
en  vigor  tienen  una  patento  fija  de  pesos  50. 
(Veáse  razones  del  inciso  5®). 

El  inciso  13  trata  de  las  agencias  de  colo- 
caciones, que  por  el  inciso  S»  del  artículo  3® 
de  la  ley  abonan  todas  una  patente  de  pesos 
50.  En  el  proyecto  por  razón  déla  importan- 
cia escasa  que  tienen  algunos  de  esos  nego- 
cios, los  que,  por  otra  parte,  contribuyen  á 
dar  ocupación  a  muchos  obreros,  se  reduce  á 
un  mínimo  de  pesos  30  la  cuota  a])Iicable,  ele- 
vándosela según  el  caso  ha:^ta  pesos  100  co- 
mo máximo. 

£1  inciso  14  figura  con  el  rubro  de  «agen- 
cias de  cobranza»  en  el  inciso  5^  del  artículo  3^ 
de  la  ley  en  vigor,  con  una  cuota  fija  de  pesos 
50.  El  incremento  adquirido  por  determinadas 
agencias,  aparte  de  la  injusticia  de  una  pa- 
tente única,  hace  que  no  resulte  equitativa  con 
relación  á  las  utilidades  que  el  negocio  pro- 
duce. El  proyecto  les  impone  un  gravamen 
que  varía  de  pesos  100  á  pesos  3uO  con  la 
leyenda  de  «agencias  de  administración  de 
propiedades». 

El  inciso  15  aplica  una  patente  de  pesos  25 
á  los  afinadores  de  piano,  igual  á  la  que  pagan 
según  el  inciso  4^  del  artículo  3^  de  la  ley. 

El  inciso  16  comprende  negocios  que  en  la 
ley  vigente  vénse  clasificados  en  los  incisos 
16  y  17  del  articulo  1^  No  hay  modificación. 

El  inciso  17  se  refiere  á  los  ^^apar adores'' 
gravados  con  una  patente  de  pesos  10,  suma 
que  en  el  proyecto  se  reduce  a  pesos  5  como 
mínima,  cerrándose    el  margen  en   pesos  20. 

El  inciso  18  es  copia  del  inciso  1°,  artículo 
1®  de  la  ley  vigente. 

El  inciso    19  trata    de    las    "barracas  con 
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prensa",  que  pagan  por  el  inciso  S^  del  ar- 
tículo S^  de  la  ley  una  patente  fija  de  pesos 
260.  El  proyecto  les  impone,  por  las  razones 
que  fundan  la  reforma  del  inciso  5®,  un  im- 
puesto de  pesos  200  á  pesos  BOJ. 

El  in(!Í80  20  comprende  negocios  que  por  la 
ley  en  vigencia  son  clasificados  en  el  artícu- 
lo 1®,  incisos  16  y  17  según  fuere  por  mayor 
ó  pormenor.  El  proyecto  los  menciona  sin 
aumentarles  el  gravamen. 

El  inciso  21  impone  una  patente  de  pesos 
50  á  los  balanceadores,  que  según  el  inciso 
6®  del  artículo  3®  pagan  ahora  una  de  igual 
valor. 

El  inciso  22  trata  de  los  "bretes  en  la  ri- 
bera", gravados  con  una  patente  fija  de  pe- 
sos 25,  lo  mismo  que  la  que  abonan,  por  el 
inciso  4"  del  artículo  3"  de  la  ley  vigente. 

El  inciso  23  grava  con  una  patente  de  pe- 
sos 5000  á  pesos  lOOO  á  negocios  que  según 
el  inciso  12  del  artículo  S^  pagan  una  pa- 
tente fija  de  posos  6000.  El  aumento  de  la 
cate^roria  máxima  se  justifica  con  la  existen- 
cia del  banco  municipal  de  préstamos. 

El  inciso  24  so  refiere  á  negocios  que,  se- 
gún el  inciso  o<»  del  artículo  1»  de  la  ley  pa- 
gan una  ])atente  de  posos  600  á,  pesos  4O00. 
— No  se  modifica. 

El  inciso  25  es  copia  del  16  del  artículo  1° 
de  la  ley  que  rige. 

El  inciso  26  es  igual  al  17  del  artículo  1° 
de  la  ley  en  vigor. 

El  inciso  27  es  la  reproducción  del  inciso 
21  del  artículo  1<»  de  la  ley  actual. 

El  inciso  28  legisla  sobre  las  c casas  de  re- 
mates y  comisiones»  que  el  inciso  24  del  ar- 
ticulo !<»  de  la  ley  vigente  grava  con  una  pa- 
tente de  ])esos  100  a  pesos  100 ).  No  se  mo- 
difica. 

El  inciso  29  es  el  inciso  26  del  artículo  1° 
de  la  la  ley  vigente,  que  no  se  modifica. 

El  inciso  30  es  igual  al  del  mismo  número 
del  artículo  1«  de  la  ley  que  rige. 

El  inciso  31  reduce  las  patentes  de  las  ca- 
sas amuebladas,  gravadas  de  pesos  100  á  pe- 
sos 1000  por  el  inciso  32  del  artículo  1^,  En 
virtud  de  (jue  muchas  de  esas  casas  no  re- 
portan sino  una  utilidad  muy  reducida  y  es- 
tán gravadas  además  por  las  leyes  munici- 
pales, el  proyecto  les  impone  un  impuesto  de 
pesos  50  á  pesos  1000. 

El  inciso  32  es  copiado  del  35  del  artículo 
lo  de  la  ley  vigente. 

El  inciso  33  grava  (;on  una  patente  de  pe- 
sos 500  á  las  casas  do  compra  venta  de  ob- 
jetos usados,  que  hoy  la  satisfacen  con  arre- 
glo al  inciso  10  del  artículo  3°  de  la  ley.  No 
se  modifica. 

Los  incisos  31,  35,  36  y  37  son  copiados  de 
los  incisos  4,  27,  25  y  34  del  artículo  1**  res- 

Íjectivamente,  excepto  el  3»  que  suprime 
as  palabras:  «y  rematadores  sin  casa  de  mar- 
tillo» y  agrega  el  vocablo:  «comisionista,,  y 
del  último  en  que  se  eleva  la  cuota  mínima 
á  pesos  50. 

El  inciso  38  trata  de  negocios  de  impor- 
tancia diversa  que  indebidamente  figuran 
gravados  por  el  inciso  9°    del  artículo  S^  con 


una  patente  fija.  El  proyecto  establece  cate- 
gorías razonables,  rebajando  prudencialmen- 
te  el  impuesto  á  pesos  200  como  cuota  míni- 
ma y  elevando  á  pesos  500  la  máxima. 

El  inciso  39  trata  de  las  casas  de  sanidad, 
que  por  el  inciso  9<>  del  artículo  3«  de  la  ley 
vigente  tienen  injustamente  una  cnota  fija 
de  pesos  400.  El  proyecto  las  hace  variables 
de  pesos  300  á  pesos  500. 

Él  inciso  40  no  modifica  el  gravamen  que 
la  ley  actual  en  su  artículo  10  inciso  36  im- 
pone 4  las  caballerizas  y  depósitos  de  ca- 
rruajes. 

Los  incisos  41  y  42  tratan  de  ios  corredo- 
res de  bolsa  y  de  seguros  gravados  con  una 
patente  fija  de  pesos  150  por  el  inciso  ?•  del 
artículo  3^  de  la  ley  vigente.  No  se  modifican. 

El  inciso  43  establece  una  patente  de  pesos 
50  4  pesos  150  para  las  coheterías  que  por  la 
ley  vigente  estaban  consideradas  en  los  in- 
cisos 22  y  23  del  artículo  í^  según  tuviesen 
ó  no  motores  mecánicos. 

El  inciso  44  aplica  una  patente  variable  de 
pesos  50  á  pesos  100  á  las  casas  de  compra- 
venta de  libros  usados  exclusivamente,  qne 
por  la  ley  vigente  pagan  una  patente  fijada 
pesos  100  conforme  al  inciso  6®  del  artículo 
3<*.  Militan  en  este  caso  las  razones  que  fun- 
dan la  reforma  que  consagra  el  inciso  5**. 

El  inciso  45  convierte  en  variable  de  pe- 
sos 50  á  pesoj  100  la  patente  para  las  casas 
de  baños  naturales,  en  vez  de  la  fija  que  es- 
tablece el  inciso  6®  del  artículo  3®.  Hay  ra- 
zones de  higiene  y  salubridad  pública  one 
aconsejan  no  gravar  sino  muy  moderaaa- 
mente  las  casas  de  baños  naturales. 

El  inciso  46  refiérese  á  las  casas  de  Ci>- 
mida  solamente,  gravadas  ahora  por  el  in- 
ciso 6.0  del  artículo  3.*  de  la  ley  vigente 
con  una  patente  fija  de  pesos  100.  la  que  es 
excesiva  para  algunas  de  ellas  que  son  sim- 
ples casas  de  familia  donde  solo  concurre  un 
pequeño  número  de  personas  determinadas. 
El  proyecto   reduce   esa  patente  á  pesos  50. 

El  inciso  47  establece  una  patente  de  pen- 
ses 20  á  pesos  2000  á  las  casas  de  conieccio- 
ues  clasincadas  hoy  en  el  inciso  17  d^  artí- 
culo l.o  No  se  modifica  la  patente. 

El  inciso  48,  menciona  a  las  camiserías  y 
lencerías,  sin  aumentarles  el  gravamen  que 
en  la  actualidad  satisfacen  con  arreglo  al  in- 
ciso 17  del  articulo  1.® 

El  inciso  49  menciona  igual  que  el  48,  ne- 
gocios que  la  ley  vigente  clasifica  por  ana- 
logía, según  los  casos,  de  acuerdo  con  los  in- 
cisos 16  y  17  del  artículo  1.*»  La  patente  no 
se  modifica. 

El  inciso  50  está  en  las  mismas  condicio- 
nes que  el  anterior. 

El  inciso  51  trata  do  las  canaletas  y  alam- 
brecarriles, dejándoles  la  misma  patente  qne 
con  arreglo  al  inciso  6.»  del  artículo  3.*  pa- 
gan en  la  actualidad. 

El  inciso  5  i  convierte  en  proporcional  la 
patente  fija  de  pesos  2000  que  actualmente 
impone  el  inciso  12  del  artículo  1.*  ¿las 
compañías  de  seguros  cuya  dirección  y  ca- 
pitales   estén  radicados   en    el  país,  de  un 
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solo  riesgo,  dejando  como  míiuzniiin  aquella 
cuota  y  como  máximum  la  de  pesos  3.000, 
ó  sea  la  mínima  aplicable  á  las  exti>anjeras. 
Faiidan  esta  reforma  los  motivos  que  se  han 
dado  anteriormente  coiitra  las  patentes  fijas. 

Los  incisos  53  y  54  son  copias  de  los  inci- 
sos 13  y  37  del  articulo  1.®,  respectivamente. 

£1  inciso  55  legisla  sobre  depósitos  flotan- 
tes, omitidos  por  la  ley  vigente. 

£1  inciso  Úo  se  refiere  á  negocios  que  la 
ley  CM  vigor  en  el  inciso  5.»  del  artículo  3.® 
grava  con  una  patente  de  pesos  50.  El  pro- 
yecto, reconociendo  on  hecno  innegable,  co- 
mo es  la  diversa  importancia  que  tienen  esos 
negocios,  les  impone  una  patente  proporcio- 
nal de  pesos  25  á  pesos  200. 

Los  incisos  57  y  58  retiérense  a  los  des- 
pachantes Que  se  limitan  á  llenar  las  fun- 
ciones de  tales,  denunciando  siempre  en  sus 
operaciones  el  nombre  de  la  persona  que  in- 
troduce las  mercaderías.  Se  aumenta  la  pa- 
tente para  los  que  ejercen  la  profesión  en  la 
Capital  á  ñu  de  dignificarla,  y  se  reduce  en 
los  Territorios  Nacionales  en  virtud  de  que 
las  operaciones  que  realizan  son  allí  menos 
importantes. 

£1  inciso  59  establece  una  patente  varia- 
ble de  pesos  1000  á  pesos  2000  á  los  depósi- 
tos de  materias  inflamables  que  ahora  satis- 
facen una  fija  según  el  inciso  11  del  artícu- 
lo 3.o 

£1  inciso  60  establece  la  patente  de  los 
dentistas  dejando  la  cuota  fija  que  les  impo- 
ne el  inciso  6®  del  artículo  3^ 

Los  incisos  61  y  62  son  iguales  á  los  in- 
cisos 33  y  38  del  articulo  1.®  de  la  ley  vi- 
gente, lío   sufren  alteración. 

£1  inciso  63  consagra  la  pateu  e  fija  de 
pesos  25  que  satisfacen  actualmente,  según 
el  inciso  4.*»  del  artículo  3.",  todos  los  depó- 
sitos de  carros. 

La  comisión,  de  acuerdo  con  el  señor  minis- 
tro de  hacienda,  ha  suprimido  el  inciso  64  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo  (23  del  art.  4.*» 
de  la  ley)  que  imponía  á  los  doradores  sin 
casa  establecida,  uJia  patente  de  50  pesos, 
por  tratarse  de  un  gravamen  al  trabajo  per- 
sonal y  solo  producir  al  año  la  cantidad  de 
744  pesos. 

£1  inciso  64  menciona  las  droguerías,  que 
según  la  ley  actual  eran  clasificadas  como 
casas  por  mayor  (inciso  16  artículo  l.«)  El 
proyecto  no  modifica  las  categorías  aplica- 
bles, sólo  introduce  la  leyenda. 

£1  inciso  65  no  se  modifica,  es  copia  del 
inciso  5.®  del  artículo  l.«  de  la  ley  en  vigor. 

£1  inciso  66  trata  de  empresas  que  deben 
tener  asignada  una  patente  igual  é  la  que 
se  les  aplica  á  las  empresas  de  gas.  No  hay 
razón  que  autorice  laaífcrencia  que  se  nota 
actualmente  entre  ambas,  pues  ha  desapare- 
cido el  motivo  que  en  otro  tiempo  justifica- 
ra las  cuotas  reducidas  que  establece  el  in- 
ciso 6.<>  del  artículo  I.» 

£1  inclBo  67  aplica  á  los  exportadores  la 
patente  que  en  el  inciso  9.®  del  articulo  1 . » 
les  impone  la  lev  en  vigor. 

Los  incisos  68  y  69  aplican  una  patente  de 


pesos  1000  y  50  respectivamente,  á  las  em- 
presas telelónicas  de  la  capital  y  territorios 
nacionales,  hoy  gravadas  por  el  inciso  10 
del  artículo  3.®  con  una  do  pesos  500.  Fun- 
da la  reforma  la  circunstancia  de  oue  existen 
algunas  empresas  telefónicas  en  los  territo- 
rios nacionales,  que  no  pueden  soportar  la 
cuota  que  les  asigna  la  ley,  en  tanto  que  las 
de  esta  capital  pueden  satisfacer  una  mayor 
do  la  que  ahora  abonan. 

£1  inciso  70  reproduce  la  patente  fija,  que 
según  el  inciso  11  del  artículo  3.<>  pagan 
actualmente  las  empresas  telegráficas. 

£1  inciso  71  impone  una  patente  de  pesos 
500  á  los  escritorios  de  saladeristas  <[ue  hoy 
satisfacen  una  igual,  de  acuerdo  con  el  inciso 
10  del  articulo  3°. 

£1  inciso  72  establece  la  patente  que  uni- 
formemente pagan,  por  el  inciso  10  del  ar- 
tículo 3.'*,  todos  los  embarcaderos  de  hacien- 
da en  la  capital. 

El  inciso  73  es  copia  del  inciso  8.<>  del  ar- 
tículo 1.0  de  la  ley  vigente. 

El  inciso  74  trata  de  las  empresas  de  trans- 
portes de  toda  clase,  hoy  legisladas  en  el 
inciso  1.^  del  artículo  I*»,  En  el  proyecto  so 
suprime  la  palabra  «terrestre»  de  la  ley,  por- 
que existen  también  empresas  de  transporte 
marítimo  y  fluvial. 

El  inciso  75  respeta  la  cuota  fija  que  de 
acuerdo  con  el  inciso  6.®  del  artu^ub^  3.®  pa- 
gan actualmente  las  empresas  de  estibado- 
res. 

El  insiso  76  gi-ava  con  una  patente  de  pe- 
sos 50  á  300  á  las  emj)resas  limpiadoras  de 
cloacas,  en  vez  de  la  cuota  fija  de  pesos  50 
que  les  aplica  el  inciso  5.®  del  artículo  3.®  de 
la  ley  actual.  Funda  esta  refórmalas  razo- 
nes que  sirven  de  comentario  al  inciso  5®. 

La  comisión,  también  de  acuerdo  con  el 
señor  ministro  de  hacienda,  ha  suprimido  los 
incisos  78,  79.  80  y  81  del  proyecto  del  poder 
ejecutivo  (inciso  4.^  del   artícenlo  3.®  é  inciso 

22  del  artículo  1.»  de  la  ley)  que  imponían 
una  patente  fija  de  25  pesos  á  los  embalsa- 
madores,  empapeladores,  estaqueadores  do 
cueros  y  encuadeni adores,  por  las  mismas 
razones  aducidas  para  la  supresión  del  inciso 
64.  La  patente  de  todos  estos  oficios,  en  con- 
junto, producían  una  renta  anual  de  906 
pesos. 

El  inciso  77,  sin  modificar  el  gravamen, 
menciona  negocios  que  según  la  ley  vigente 
eran  clasificados  en  el  inciso  17  del  artícu- 
lo lo. 

El  inciso  78  no  ofrece  variación  alguna 
con  respecto  á  la  ley  en  vigor,  pues  impono 
á  las  fotografías  el  (jue  ella  establece  en  el 
inciso  20  del  artículo  1®. 

El  inciso  79  no  es  sino  el  inciso  22  del  ar- 
ticulo 1.0  de  la  ley  vigente,  excepto  la  cuota 
máxima  que  se  aumenta  á  pesos  5000.  Hay 
fábricas  que  funcionan  con  un  capital  ci-eci- 
do,  cada  día  mayor,  y  que  exigen  necesaria- 
mente esa  reforma. 

El  inciso  80  es  la  roproducción  del    inciso 

23  del  artículo  1.»  de  la  ley  actual. 

El  inciso  81  impone  á  las  fondas  la  misma 
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patento  que  aliora  se  les  aplica  por  el  inciso  El  inciso  103  grava  con  una  patente  de  p»- 

31  del  ai-tículo  I®.  sos  20  á  pesos  1.000  á  las  librerías,  las  que 

El  inciso  82  aplica  una  patente  de  pesos  25  ahora  son  clasificadas  de  acuerdo  coneiinci- 

á  los  tiohótomos,    igual   á  la  que  los  impone  so  17  del  artículo  1»  como  casas  de  venta  por 

el  inciso  4.®  del   artí(nilo  3.'*  de  la  ley  en  vi-  menor. 

gor.  El  inciso  104  trata  de    las  litografías,  qoiS 

Los  incisos  83,  81,  85    y  86  tratan  de  ne-  hoy  pagan  de  pesos  30  á  pesos  400,  conarre- 

gocios  i[x\e  si  bien  están   cavados  en  la  ley  glo  al  inciso  20,  artículo  l.<>  El  proyecto  aa- 

vigentr,   lio  se  encueatiMu  especialrneute  es-  menta  la  cuota  máxima  hasta  la  suma  depe- 

pecifictidos  en  ella.  No  hay  modifica<nón.  sos  2.0^)0,  en  razón  de  la  importancia  de  al- 

El  inciso  87  impone  una  patente  de  pesos  gunas  de  esas  casas  y  de  los  diversos  géneros 

100  á  los  crabinetes  ópticos,  que  ahora  la  abo-  á  que  se  dedican. 

nan  de  acuerdo  con  el  inciso  6.»  del  artículo  El  inciso  105  modifica  la  situación  actual 

3.*  do  la  ley.  Nr,  se  reforma.  ¿e  las  lecherías  con  relación  á  la  ley  de  pa- 

Ll  in<úso  88  establece  la  patente  fija  de  10  J  tentes,  pues  en  vez  de  la  patente  fija  que  es- 

pesos,  que  de  acuerdo  con  el  inciso  6.«  del  tiblece   el    inciso  4°    del  artículo  3»  dispone 

artículo  3.^,  pagan  los  gabinetes  de  audicio-  q^^e  la  satisfarán   como  las  demás  casas  de 

nes  toiioírráficas.  negocio  al  por  menor. 

bl  inciso   89  grava    a  los   negocios  que  la  ¿a  comisión  con  el  señor  ministro  de  ha- 

proyeo- 
artícolo 


limpiadores 
^  -_  _.,^ __j_ ^  __  Ilesos,  perlas 

El  inciso  90  refiérese  á  las  guanterías  que  mismas   razones  aducidas    para  la  supresión 

pagan  orno  casa  de  venta  por  menor,  la  pa-  ¿el  inciso  64  y  producir  una  rento  anual  de 

patento  de  acuerdo  con  el    inciso  17  del  ar-  50  $. 

tíciilo  1°.  8e  limita  el  máximum  porque  esos  El  inciso  lOB  grava  á  los  lavaderos  con  una 

negocios  no  adquieren  como  ramo  único,  gran  patente  proporcional  de  pesos    10  J  á  pesos 

importancia.  §00^  en  vez  de  la  fija  de  pesos  150  que  estable- 

El  inciso  91  grava  á  las  grúas  y  pescantes  ce  el  inciso  7.<*  del  artículo  3.<*  de  la  ley  vigen- 

llotantes  que  la  ley  vigente  no  menciona  en  te.  Funda  la  reforma  las  mismas  razones  qae 

ninguna  de  sus  disposiciones.  se  expresan  en  el   comentario   del  inciso  5.* 

El  inciso  92  es  la  reproducción  del  inciso  El  inciso  107  trata  de  los  laboratorios  quí- 

29  del  artículo  1.**  de  la  ley  vigente.  micos,  no  mencionados  en  la  ley  vigente,  y 

El  inciso  93  confirma  la'  patente  de  pesos  '  que,  á  falta  de  una  patente  expresa  eran  da- 
15  á  los  herradores,  que  ahora  abonan  todos  sificados  como  calieres  con  arreglo  á  las  ca- 
de oonfor  «lidadal  inciso  3'  del  artículo  3.°  tegorías  que  establece  el  inciso  23  del  artícn- 

Los  números  94,  95,  96  y  97  son  reproduc-  lo  I.» 

ción  de  los  incisos  9\  primera  parte  y  según-  El  inciso  103,    no    modifica  la  patente  qae 

da,  10  y  20  del    artículo  1°,  respe*jtivamente  á  los  molinos  impone  el  inciso  22  del  articulo 

de  la  ley  que  rige.  I.»  de  la  ley  de  la  materia. 

El  inciso  98  grava  á  los  ingenieros  con  la  El  inciso  109,  legisla  sobre  negocios  no  es- 
patente fija  que  les  señala  el  inciso  5<*  del  pecificados  en  la  ley  actual  de  patentes,  sien- 
artí(*iilo  3"^  de  la  ley  de  la  materia.  No  se  re-  do  clasificados  según  sean  por  mayor  ó  me- 
l'orma.  ñor  en  los  incisos  16  y  17  del  artículo  1.* 

Kl  inciso  99  impone  á  las  joyerías  el  mis-  ^^^  Incisos  110  y  111  son  copia  de  los  in- 
mo  impuesto  que  aplica  la  ley  vigente  en  su  [  ^^^^^  39  y  40  del  artículo  I.»  de  la  ley  en  vi- 
inciso  18  del  artículo  1».                                      i  gor. 

El  inciso  KX)  rechaza  la  patente  única  de  El  inciso  112  menciona  negocios  que  se  ha- 
pesos  50  que  i)0v  el  inciso  5°  del  articulo  3°  ^^*^  clasificados  en  la  ley  actual  en  el  inciso 
de  la  ley  en  viííor,  les  corresponde  abonar  por  23  del  artícolo  1.»  No  se  modifica, 
igual  á  todos  los  jardines,  pues  en  realidad  El  inciso  113  refiérese  á  las  mercerías  qne 
no  pueden  equi])nrarse  ni  por  la  calidad  de  hasta  ahora  son  consideradas  como  negocios 
liis  plantas  y  capital  invertido,  ni  por  la  su-  al  por  menor  con  arreglo  al  inciso  17  del  ar- 
]Mírficie  que  ocupan  ó  explotan.  El  proyecto  tículo  l.»de  la  ley  vigente;  se  introduce  solo 
considerando  los  diversos  elementos  que  com- '  la  leyenda  sin  disminuir  ni  aumentar  el  im- 
ponen la    capacidad  impositiva  del  negocio,  puesto. 

reduce  equitativamente  el  mínimo  á  pesos  20  El  inciso  114  impone  á  los  médicos  la  mis- 

y  eleva  su  máximo  á  pesos  200.  ma  patente  de  pesos  100  que  les  aplica  la  ley 

El  inciso  101  impone  á  los  joyeros  ambu-  vigente  en  el  inciso  6.®  del  artículo  8.* 

lantes  In  patente  fija  de  pesos  100,  igual  á  la  La  comisión,  de  acuerdo  con  el   señor  mi- 

que  establece  el  inciso   6"  del  artículo  3»  de  nistro  de  hacienda,  ha  suprimido  el  inciso  121 

la  ley  á  esos  neg:)ciantefl.  del  proyecto  del  poder    ejecutivo  (inciso  4.* 

El  inciso  102  se  refiere  á  negocios  que  por  del  art/culo  3.®  de  la  ley   vigente),  que  impo- 
la  ley  vigente  pagan   la  patente  de  acuerdo  nía  á  los  masagistas  una   patente  ^a  de  25 
con  el  inciso  17  del  artículo  1».    El  proyecto  pesos.  Produjo  el   año  próximo  pasado  247 
no  altera  las    cuotas,    únicamente  limita   la  pesos. 
mayor  (le  ellas  á  pesos  300.  El  inciso  115  trata  de  las  marmolerías,  no 
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mencionadas  en  la  ley  qae  rige,   las  que  son 
clasificadas  como  talleres,  de   acuerdo  con  el 


menes  que    impone,    les  acuerda    un  inciso 
propio  a  cada  uno. 


inciso  23  del  artículo  l.o  .      El  inciso  135  se  refiere   á  negocios  que  de 

Los  incisos  116  y  117  aceptan  la  patente   acuerdo  con  el   inciso  2^  del  artículo  1®  abo- 

fíja  de  pesos  25  y  pesos  50   que  aplican  res-  '  nan  una  patente  de  pesos  3.000  á  pesos  4  000. 

pectivamente  los  incisos  4 .  ®  y  5.®  del  artículo  '  £1  proyecto  las  aplica  una  de  pesos   1.000  ¿ 

3P  á  los  maestros  de  ribera  y  medidores  en  '  pesos  7.000  en  virtud  de  que  existen  socieda- 

las  aduanas.  ¡  des  cooperativas  que  no  están  en  condiciones 

£1  inciso  118   reproduce   el  inciso  19  del  |  de  pagar  el  mínimun  de  la  ley  actual  y  otras 

artícalo  1**   de  la   ley   vigente,  aumentando   deben  abonar  una  cuota  mayor  de  la  catego- 

sólo  &  pesos  500  la  cuota  máxima.  I  ría  máxima.  Como  pueden  fundarse  socieda- 

£1  inciso  119  impone  á  las  posadas  el  mis-  |  des  cooperativas  de  diferentes  especies,  el  pro- 

mo  gravamen  que  tienen  por  el  inciso  31  del  .  yecto  no   se   particulariza   con  ninguna  de 


artículo  1^  de  la  ley  que  rige. 

La  comisión    ha  suprimido  el   inciso  127 
del  proyecto  del  poder  ejecutivo  (inciso  4» 


del  artículo  29  de  la  ley  vigente)  que  imponía  !  de  la  ley  vigente. 


ellas  y  las  grava  á  todas  en  general. 

£1  inciso  136  no  es  objeto  de  alteración  al- 
guna con  respecto  al  inciso  15  del  artículo  1® 


á  los  pintores  una  patente  fija  de  25  pesos. 
Producido  del  año  pasado:  1827. 


Los  incisos  137, 138,  139,  140  y  141,  repro- 
ducen las  patentes  fijas  de  los  incisos   11,  S^^ 


£1  inciso  120  aplica  á  los  panoramas  y  po-  5^^  del  articulo  3^  inciso  7^  segunda  parte  del 
lioramas  la  patente  fija  de  pesos  100  que  les  '  artículo  1»  é  inciso  4®  del  articulo  3^,  respec- 
impone  el  inciso  6»  del  artículo  3^  de  la  ley  I  tivamente,  imponen  á  las  sucursales  de  banco, 
en  vigor.  '  de  compañías  de  seguros,  de  empresas   tele- 

£1  inciso  121  establece  una  patente  con  ^  fónicas,  de  empresas  de  transportes  y  de 
varias  categorías  en  vez  de  una  sola  como  .  agencias  de  vapores  y  buques  á  vela 
ahora  sucede  con  las  peleterías  y  venta  de  |  El  inciso  142  impone  una  patente  variable 
artículos  de  viaje  que  de  conformidad  con  |  y  equitativa  de  pesos  15  á  pesos  100  á  los  sa> 
lo  dispuesto  en  el  inciso  7o  del  artículo  3®  sa-  |  Jones  de  lustrar  calzado,  que  actualmente 
tiafacen  todas  una  patente  de  pesos  150.  abonan  una  fija  de  pesos   25,  con  arreglo  al 

£1  inciso  122  impone  á  las  panaderías  una  inciso  4<>  del  artículo  S.» 
patente  de  pesos  20  á  pesos  300,  siendo  abo-       £1  inciso  143  trata  de  negocios  que  la  ley 
ra  clasificaaas   con   arreglo  al  inciso  17  del    vigente  no  menciona,  pero  que   clasifica  en 
artículo  1»  de  la  ley.  los  incisos  16  y  17   según  sean  por  mayor  ó 


Los  incisos  123,  124  y  125,  aceptan  las  pa- 
tentes fijas  que  con  sujeción  á  los  incisos  4*^ 
y  5^  del  artículo  3**  pagan   las  parteras,  los 


por  menor. 

£1  inciso  1 44  establece  una  patente  de  pe- 
sos 15  á  pesos  1.000  á  las  sastrerías,  boy  no 


peritos  navales  y  los  pedicuros.  especialmente  anotadas  en  ningún  Inciso  de 

£1  inciso  126  trata  de  un  negocio  que  hasta  |  la  ley,  razón  por  la  cual  se  les  clasifica  á  ve- 
ahora  es  considerado  como  al  por  menor  por  i  ees  como  talleres  y  otras  como  casas  de  venta 
lo  que  se  le  aplica  el  inciso  17  del   artículo    al  por  menor,  con  arreglo  á  los  incisos  23  y 
1*.   £1  proyecto  le  acuerda  un  inciso  propio,  ,  17  del  artículo  1<*  respectivamente, 
para  facilitar  el  conocimiento  de  la  ley.  £1  inciso  145,  impone  una  patente  de  pesos 

Los  incisos  127  y  128  reproducen  la  patente   30  á  pesos  400   á    las   tintorerías  igual  ala 
fija  que  de  acuerdo  con  el  inciso  b'^  del  ar-  ^  que  estatuye  el  inciso  20  del  artículo  1®  de  la 
ticulo  3^  de  la  ley  en  vigor,  pagan  los  prác-   ley  en  vigor, 
ticos  del  puerto  y  los  de  los  ríos.  £1  inciso  146  convierte  en  proporcional  la 

El  inciso  129  se  refiere  á  negocios  no  espe-  '  patente  fija  de  pesos  25  que  de  acuerdo  con 
cificados  en  la  ley  vigente,  á  los  que  se  les  '  el  inciso  4°  del  artículo  3»  pagaii  actualmente 
aplica  el  inciso  17  del  artículo  I*.  £1  proyec-  ^o*  tambos.  El  proyecto,  dada  la  escasa  im- 
to  establece  una  categoría  especial  á  las  pin-  I  portancia  de  esos  negocios,  los  aplica  una 
torerías,  ni  muy  baja  ni  muy  alta,  porque  c^o^a  de  pesos  10  á  pesos  50. 
todas  ellas  reúnen  cierta  importancia,  sin  ser  i  Los  incisos  147  y  148,  tratan  de  negocios 
exagerada.  que  la  ley  vigente  no  mejicíona  especiaímen- 

Los  incisos  130  y  131,  no  modifican  el  gra-  '  te,  si  bien  los  grava  con  arreglo  al  inciso  23 
vamen  que  los  incisos  25  y  30  del  artículo  1^   del  artículo  1«. 

imponen  á  los  «rematadores  sin  casa  de  mar-       La   comisión   ha   suprimido,    también   de 
tillo»  y  á  los  «restaurants>.  acuerdo  con   el  señor  ministro   de  hacienda, 

El  inciso  132  impone  á  los  representantes  el  üiciso  157  del  proyecto  del  poder  ejecutivo 
de  casas  extranjeras  sin  negocio  abierto  al  i  (inciso  b^  del  articulo  3^  de  la  ley  vigente), 
público,  ó  comisionistas  viajeros  del  exterior  \  que  imponía  á  los  traductores  una  patente 
una  patente  fija  de  pesos  500  igual  á  ia  que  nja  de  50  pesos.  Producido  el  año  próximo 
establece  el  inciso  10  del  artículo  3^.  .  pasado:  292  pesos. 

Los  incisos  133  y  184,  tratan  de  negocios  '  £1  inciso  149  respeta  la  patente  fija  de  pe- 
que si  bien  están  gravados  por  la  ley  vigen-  !  sos  100  aue  á  todas  las  casas  de  tiro  al  blanco 
te,  siendo  considerados  por  ella  en  los  incisos  y  de  cucniUos  impone  el  inciso  6®  del  artícu- 
16  y  17  aegún  sean  por  mayor  ó  por  menor,   lo  3^. 

no  ios  menciona  especialmente.   El  proyecto,       Los  incisos  150  y  151,  aunque    comprendi- 
para  facilitar  el  conocimiento  de   los  grava-  ¡  dos  ya  en  el  que  trcita  de  los  talleres  en  ge- 
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neral,  se  intercalan   para  mayor  facilidad  de 
la  clasificación. 

El  inciso  152  acepta  la  patente  fija  de  pe- 
sos 250,  qae  de  acuerdo  con  el  inciso  8®  del 
artículo  S^  pagan  actualmente  las  casas  de 
venta  de  papel  sellado. 

El  inciso  153  trata  de  negocios  al  por  me- 
nor, bastante  difundidos  en  la  capital  fede- 
ral y  que  requieren  una  clasificación  propia 
que  los  comprenda. 

La  comisión  ha  suprimido  ios  incisos   163 

164  del  proyecto  del    poder  ejecutivo   por 
as  razones  aducidas  por  él  mismo,  para  dis- 
minuir la  patente. 

El  inciso  154  impone  una  patente  fija  de 
pesos  50  á  los  venaedores  de  Debidas  en  ge- 
neral agregándose:  alcohólicas. 

El  inciso  155  grava  á  los  vendedores  am- 
bulantes en  los  territorios  nacionales  con 
una  patente  fija  de  pesos  50,  lo  mismo  que 
el  inciso  5®  del  artículo  3®  de  la  ley  vigente. 

El  inciso  156  refiérese  á  las  zapaterías  cla- 
sificables  en  los  incisos  16,  17  y  23  de  la  ley 
vigente,  según  fuesen  por  mayor,  por  menor 
ó  simples  talleres.  £1  proyecto  les  señala 
cuotas  especiales  que  harán  desaparecer  las 
incertidumbres  y  distingos  reinantes. 

El  inciso  1 1  del  artículo  I»  de  la  ley  actual 
no  figura  en  el  proyecto  porque  no  se  conoce 
ninguna  casa  exportadora  de  moneda  metá- 
lica en  el  país  que  pague  patente  por  ese  con- 
cepto. 


El  artículo  2'»  del  proyecto  no  contiene  mo- 
dificación alf^runa  con  respecto  al  correspon- 
diente de  la  ley. 

El  artículo  3<>  de  la  ley  desaparece,  y  los 
negocios,  industrias  y  profesiones  que  enu- 
mera, son  distribuidos  como  se  ha  visto  en 
los  diferentes  incisos  que  componen  el  ar- 
tículo 1<^  del  proyecto. 


El  artículo  3^  del  proyecto  es  reproducción 
del  4**  de  la  ley,  salvo  el  inciso  7"  que  queda 
así:  «De  más  de  500  por  cada  diez  tonelada^} 
excedentes  ó  fracciojí,  pesos  5.>  Por  la  ley 
actual  se  hace  pagar  á  los  buques  de  cabota- 
je mayores  de  500  toneladas,  pesos  10  por 
cada  diez  toneladas,  lo  que  es  exorbitante  y 
perjudicial  para  su  desenvolvimiento. 


Los  artículos  4°,  o®  y  6°  del  proyecto  (6^ 
6«y  7^  de  la  ley),  no  se  reforman. 

El  artículo  7^  del  proyecto  correspondiente 
al  8*>  de  la  lev.  no  se  reforma. 


£1  progreso  de  la  costa  sur  de  la  república 
V  el  de  la  marina  nacional,  reclaman  medi- 
das como  la  incorporada  en  el  proyecto,  la 
que,  á  no  dudarlo,  contribuirá  encazmente  á 
los  propósitos  enunciados. 

Los  artículos  10  y  11  no  se  modifican,  so- 
lamente se  agrega  como  parte  final  de  este 
último,  lo  siguiente:  cque  expresará  matricu- 
la, arqueo  y  bandera  ae  los  buques,  especifi- 
cando si  son  de  puei*tos,  de  cabotaje  ó  de 
carga. 

El  agregado  tiene  por  objeto  facilitar  la 
más  acertada  inscripción  del  buque  en  loff  re- 
gistros de  la  oficina  y  su  exacta  clasificación. 


El  artículo  12  de  la  ley  prohibe  el  despa- 
cho de  los  buques  de  cabotaje  después  del  31 
de  Enero,  cuando  no  hubiesen  abonado  la  pa- 
tente correspondiente,  y  el  artículo  11  del 
decreto  reglamentario  acuerda  como  plazo 
para  pagarlas  sin  multa  hasta  el  28  de  Fe- 
Drero.j;Uómo  conciliar  una  disposición  con 
otra?  Por  una,  se  le  obliga  al  dueño  de  iul 
buque  de  cabotaje  á  muñirse  de  la  patente 
antes  del  31  de  Enero,  so  pena  de  detenérse- 
le el  despacho  aduanero;  y  por  otra  parte,  se 
le  otoro^a  el  beneficio  de  poder  satiisfacerlü 
sin  multa  hasta  el  28  de  labrero.  La  contra- 
dicción es  manifiesta;  para  coiTegirla,  el  ar- 
tículo 11  del  proyecto  substituye  la  fecha 
<3i  de  Enero*  de  la  ley,  por  la  de  *iS  dr  fr- 
brero». 


En  el  artículo  8®  del  proyecto,  9®  de  la  ley, 
se  equiparan  todos  los  puertos  de  la  república 
al  de  la  capital,  en  virtud  de  que  la  excep- 
ción es  odiosa  y  no  se  cumple,  y  se  agrega, 
como  segundo  párrafo,  el  siguiente: 

cDe  igual  franquicia  gozarán  los  vapores 
nacionales  con  can*era  fija  á  los  puertos  del 
Sur  de  Chile. s 


En  el  artículo  12  del  proyecto  y  13  de  la 
ley,  se  agrega  como  excepciones:  «repartido- 
res  de  casa  que  pagan  patente,  empresas  de 
transportes  en  los  Territorios  Nacionales,  tea- 
tros, escuelas  y  colegios».  Los  primeros,  por- 
que sería  aplicar  doble  impuesto  al  exigirlo  á 
la  casa  y  á  cada  ano  de  los  repartidores,  lo^ 
que  sólo  deben  tenerse  presentes  en  el  mo- 
mento de  la  clasificación  del  negocio;  los  se- 
gundos, debido  á  que  hay  necesidad,  como 
sacede  igualmente  con  las  demás  empresas 
de  transporte,  ferrocarriles,  etc.,  de  acordar- 
les algunas  ventajas  que  redundaran  en  bene- 
ficio de  las  inmensas  regiones  del  país,  que 
carecen  de  medios  de  movilidad  y  ae  trans- 
lación; los  terceros,  porque  dada  la  natura- 
leza del  negocio,  hay  razones  que  aconsejan 
dejarlas  á  Ta  exclusiva  jurisdicción  déla  Üm- 
nicipalidad;  y,  los  últimos,  que  si  bien  nadio 
se  ha  atrevido  á  indicar  como  sujetos  á  im- 
puesto alguno,  se  incluyen,  sin  embargo,  pa- 
ra completar  en  lo  posible  la  economía  de  U 
ley.  

El  artículo  18  del  proyecto  es  análogo  at 
14  de  la  ley,  salvo  que  en  el  primero  se  su- 
primen los  «prácticos  del  Atlántico*  en  vir- 
tud de  que  no  existen  semejantes  profesiona* 
les  que  paguen  patentes.  Las  personas  prác- 
ticas en  la  navegación  fuera  de  los  ríos  y  de 
ios  puertos,  forman  parte  de  la  dotación  del 
buque  que  los  utiliza. 
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En  el  artículo  14  del  proyecto  y  15  de 
la  ley,  se  saprime  la  parte  final  que  signe 
después  de  las  palabras  ^^Poder  Ejecutivo" . 
Los  empleados  superiores,  aunque  la  ley  no 
lo  exprese,  tienen  obligación  de  vigilar  a  sus 
subalternos  y  compelerlos  al  cumplimiento 
del  deber.  Por  otra  pai*te,  la  función  físcali- 
zadora  que  reclama  la  frase  suprimida  del 
artículo  citado,  se  organiza  y  completa  en 
el  articulo  33  del  proyecto,  del  que  nos  ocu- 
paremos más  adelante. 


En  los  artículos  23,  24  y  25,  se  precisa  qué 
funcionarios  tendrán  á  su  cargo  la  clasifica- 
ción en  los  Territorios  Nacionales,  cuando 
haya  á  la  vez  colectores  y  receptores;  y  se 
establece  finalmente  la  obligación  de  parte 
de  la  administración  general  del  ramo  íe  dar 
cuenta  al  ministerio  de  hacienda  en  vez  de 
á  la  dirección  de  rentas  inexistente,  de  cual- 
quier irregularidad  que  perciba  en  los  pro- 
cedimientos que  observan  esos  diferentes 
empleados  al  cumplir  con  la  tarea  que  les 
confían  las  citadas  disposiciones. 


Los  artículos  15  y  16  del  proyecto  son  la 
reproducción  de  los  artículos  16  y  17  de  la 
ley.  No  se  reforman. 


En  el  artículo  '7  del  proyecto  y  18  de  la 
ley,  se  agrega  después  de  las  palabras  c clasi- 
ficación general»  las  siguientes:  «ó  antes  del 
vencimiento  del  plazo  sin  multa».  Esta  mo- 
dificación responde  á  determinar  con  clari- 
dad el  procedimiento  á  seguir  con  los  nego- 
cios, industrias  y  profesiones  qu^  se  clasifi- 
carán después  de  practicada  ésta  en  general, 
pero  con  anterioridad  al  vencimiento  del  tér- 
mino acordado  para  el  pago  sin  multa  del 
impuesto. 

El  artículo  18  del  proyecto,  reproduce  la 
idea  contenida  en  el  artículo  19  de  la  ley, 
siendo  objeto  sólo  de  una  distinta  redacción. 


Los  artículos  26,  27,  28,  29,  30,  31  y  32 
del  proyecto  son  copia  de  los  27,  28,  29,  30, 
31,  32  y  33  de  la  sey,  salvo  que  en  el  segundo 
se  dispone  que  el  poder  ejecutivo  será  quien 
designe  las  personas  que  han  de  componer  el 
jurado;  en  el  quinto  que  se  dejará  constan- 
cia en  el  libro  de  actas  de  la  resolución  de  ese 
tribunal,  y  en  el  sexto,  que  si  ésta  procediera 
contrariamente  á  los  mandatos  de  la  ley  el 
administrador  general  del  ramo  dará  cuenta 
al  ministerio  de  hacienda. 


El  artículo  33  del  proyecto  crea  una  junta 
administrativa  para  reemplazar  á  la  direc- 
ción general  de  rentas,  en  las   atribuciones 

ue  á  esta  repartición  acuerda  el  artículo  84 

e  la  ley.  


I 


El  artículo  35  de  la  ley  ha   sido  derogado 
dor  la  ley  número  4097. 


El  artículo  19  del  proyecto  únicamente  se 
diferencia  del  20  de  la  ley,  en  que  se  suprime 
como  dato  en  los  registros  «el  inciso  y  ca- 
tegoría» de  la  ley  actual  correspondiente  á 
la  cuota  aplicada,  y  la  cnacionalidad»  del 
contribuyente.  Los  primeros  no  son  necesa- 
rios porque  son  conocidos,  aunque  no  figuren 
en  los  registros,  y  el  último  no  debe  exigirse 
porque  da  lugar  á  que  los  extranjeros  sospe- 
chen infundadamente  que  hay  el  propósito' 
de  gravarlos  con  cuota  mayor. 


Los  artículos  34  y  35  del  proyecto  no  con- 
tienen, con  respecto  á  los  artículos  36  y  37 
de  la  ley,  otras  modificaciones  que  haber  In- 
tercalado después  de  la  palabra  «patentes» 
el  vocablo  «por  año»  y  suprimido  el  término 
«demás»  en  el  primer  artículo.  En  el  segundo 
se  agrega  como  último  parágrafo:  «Las  pa- 
tentes por  meses  se  pagarán  dentro  de  los 
diez  días  subsiguientes  á  la  clasificación,  y 
lo  4  que  así  no  lo  hicieran,  incurrirán  en  la 
multa  del  50  por  ciento  de  su  valor». 


El  artículo  20  del  proyecto  es  tomado  de 
artículo  21  de  la  ley,  encomendándose  á  la 
contaduría  general  la  tarea  que  en  ésta  apa- 
rece confiada  á  la  extinguida  dirección  ge- 
neral de  rentas. 


El  artículo  21  del  proyecto  es  copiado  del 
22  de  la  ley,  adjudicándose  á  la  junta  admi- 
nistrativa que  crea  el  artículo  33,  la  facultad 
asignada  anteriormente  á  la  dirección  de 
rentas. 


El  artículo  38  de  la  ley  que  dispone  sea 
depositado  todos  los  dias  en  el  Banco  de  la 
Nación  á  la  orden  de  la  tesorería  nacional  el 

Sroducido  de  las  patentes,  ha  quedado  casi 
erogado  por  cuanto  un  decreto  de  fecha  re- 
ciente establece  que  lo  recaudado  en  la  capi- 
tal por  cualquier  ramo  de  renta  se  deposite 
en  á  día  directamente  en  la  tesorería  de  la 
nación.  

El  artículo  36  es  copia  del  39  de  la  l»-y 
sólo  se  intercala  la  palabra  «aduanas». 


El  artículo  22  del  proyecto  no  implica  mo-  ^^  ^^  3^  ¿  ^  proyecto  es  igual  al  40 
dificación  con  respecto  del  23  de  la  ley  actual;  ¿  ^^  ^  reemplazáníose^únicameSte  las  pa- 
únicamente  se  da  intervención  por  él  á  la  ,  ,  /dirección  general  de  rentas»  ñor  las 
«>nntA4lnWAhAnAral  en  vpz  Ha  1a  dfreorión  de  '  ^a^ras  «oueccion  general  ae  renuas»,  ponas 
« ontaduna  nenerai  en  vez  ae  la  aireccionae  ^^  cadministración  general  del  ramo», 
rentas.  "^ 
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El  artículo  41  de  la  ley  no  ñgara  en  el  pro- 
yecto, porque  han  desaparecido  las  razones 
que  motivaron  su  existencia,  dando  lugar  en 
la  actualidad  á  diñcultades  é  irregularidades 
que  urge  eliminar. 


les  confian.  Contiene  además  la  formado 
prorrateo  de  la  remuneración  que  se  asigna 
a  los  cobradores. 


Los    artículos   38  y  39   del  proyecto  son 
reproducción    de    los   42  y  43  do 'a  ley. 


El  articulo  40  del  proyecto  es  copia  de  los 
dos  primeros  parágrafos  del  articulo  44  de  la 
ley. 

El  articulo  41  del  proyecto  reproduce  el 
parágrafo  ñnal  del  artículo  44  de  la  ley,  pero 
redactado  en  distintos  términos,  y  dice:  c  Bl 
último  adqulrente  del  negocio  estará  obliga- 
do al  pago  de  las  patentes  y  multas  que 
adeude.» 


El  artículo  45  de  la  ley  pasa  á  figarar  en  i 
el  proyecto  con  el  númei'o  42,  sin  modifica-  i 
cióu  alguna. 

El  articulo  43  del  proyecto  no  forma  parte  '• 
de  la  ley  en  vigor,  lo  motiva  la  conveniencia 
de  que  exista  estampado  un  criterio  legal  pa-  > 
ra  las  clasificaciones  de  muchos  negocios,  que 
si  bien  venden  mercaderías  que  no  son  abso- 
lutamente de  la  misma  especie,  la  práctica 
comercial  ó  las  relaciones  que  en  su  aplica- 
'  ción  pudieran  tener,  hace  que  se  expendan 
conjuntamente.  El  segundo  apartado  de  este 
artículo  no  es  sino  el  ultimo  del  inciso  28  del 
artículo  1.»  de  la  ley. 


El  artículo  44  del  proyecto,  de  acuerdo  con 
la  doctrina  que  funda  el  decreto  de  28  de  fe- 
l  rero  de  1903,  establece  que  los  despachantes 
de  aduana  que  substituyan  á  los  importadores 
en  las  operaciones  aduaneras,  satisfarán  la 
patente  que  corresponde  á  éstos  sin  perjuicio 
de  la  (^ue  por  aquel  concepto  deben  también 
abonar. 


Los  artículos  45,  46.  47, 48,  49,  50  y  bl  son 
copia  de  los  artículos  46,  47,  48,  49,  50,  51  y 
52  de  la  ley,  salvo  que  en  el  quinto  de  ellos 
(49)  se  substituye  la  dirección  general  de  ren- 
tas por  la  administración  general  del  ramo, 
como  autoridad  competente  para  dictar  reso- 
lución en  los  casos  señalados  en  el  artículo 
48. 


El  articulo  52,  sufre  una  reforma  de  redac- 
ción y  como  segundo  parágrafo  se  agrega  que 
Jos  cobradores  fiscales  serán  dirigidos  en  sus 
gestiones  por  el  abogado  consultor.  Esos  fun- 
cionarios deben  estar  sometidos  á  alguna  vi- 
gilancia y  dirección  en  sus  gestiones  judi- 
ciales; no  es  posible  dejar  á  su  simple  discre- 
ción y  albedno  la  representación  y  el  cuida- 
do de  ios  valiosos  intereses   fiscales    que   se 


El  artículo  54  de  la  ley  que  establece  el 
procedimiento  especial  de  cobro  que  ha  de 
seguirse  para  hacer  efectivas  las  disposicio- 
nes que  contiene,  experimenta  modificaciones 
de  diversa  clase  al  ser  trasladado  al  proyecto 
con  el  número  53  y  como  segundo  parágrafo 
se  intercala  el  siguiente:  "¿a  excepcU}n  de  fal- 
sedad de  titulo  no  se  entenderá  de  la  causa  i 
origen  de  dicho  íi'/u/o." 

En  los  últimos  tiempos  se  ha  producido  una 
lamentable  confusión  en  la  jurisprudencia  en- 
tre las  excepciones  de  inhabilidad  y  falsedad 
de  título,  que,  como  es  notorio,  son  distintas, 
refiriéndose  la  primera  á  la  cuestión  de  saber 
si  un  documento  en  virtud  de  las  leyes  trae  ó 
no  por  disposición  de  las  mismas,  aparejada 
ejecución,  y  la  segunda  ó  de  falsedad,  si  on 
documento  tiene  todas  las  solemnidades  que 
la  ley  exige  para  considerarlo  hábil  y  á  si  sus 
enunciaciones  guardan  dichas  solemnidades 
pero  han  sido  ya  falsificadas,  ya  adulteradas 
con  respecto  á  los  libros,  protocolos,  etc^  de 
que  ha  sido  extraído  el  documento . 

La  referida  confusión  ha  traído  como  con- 
secuencia, que  se  desvirtúe  la  naturaleza  del 
juicio  ejecutivo,  permitiendo  se  discuta  en  él 
sobre  el  origen  de  una  clasificación  por  paten- 
te hecha  llenando  todas  tas  formalidades  de  la 
ley,  cuando  dicha  discusión  solo  puede  hacer- 
se de  acuerdo  con  la  legislación  común  y  con 
las  sanas  doctrinas  de  derecho  universal  men- 
te reconocidas,  en  un  juicio  ordinario. 

No  hace  al  caso  entrar  á  suponer  qué  mo- 
tivos pueden  haber  dado  lugar  á  una  joris- 
prudencia  tan  contraditoria  como  la  produci- 
da en  ef>ta  materia  por  la  cámara  de  apela- 
ciones, pero  sí  sentar  de  una  manera  inter- 
giversable  que  cuando  la  administración  na- 
cional impone  una  patente,  de  la  que  no  se 
reclama  en  el  tiempo  y  forma  que  la  ley  per- 
mite y  ésta  no  es  pagada  en  el  plazo  fíjadoi 
los  jueces  deben  acceder  al  pedido  de  apremio 
ante  la  constancia  extendida  en  forma  sin 
examinar  más  que  esta  forma  y  nunca  apre- 
ciar si  la  administración  ha  aplicado  bien  6 
mal  una  natente,  pues  para  que  esta  aprecia- 
ción puecia  tener  lugar,  tienen  los  contribu- 
yentes ejecutados  el  amplio  camino  deljuido 
ordinario,  con  todos  los  medios  de  defensa  y 
recursos  que  él  ofrece. 

Que  la  falsedad  de  titulo  no  puede  referir- 
se á  la  causa  de  éste  en  ejecuciones  por  el 
impuesto  de  patentes,  lo  reconoce  la  cámara 
de  apelaciones  en  los  fallos  que  se  registran 
en  los  tomos  74  y  124,  páginas  337  y  250  res- 

{>ectivamente.  Lo  contrario  ha  declarado  en 
as  sentencias  anotadas  en  los  tomos  112,  pá- 
gina 80,  y  122,  página  20.  Igual  doctrina  ha 
sido  consagrada  por  el  mismo  tribunal  uni- 
formemente según  los  datos  que  poseemos,  en 
otros  juicios  ejecutivos,  que  no  versaban  so- 
bre el  impuesto  de  patentes,  como  puede  ver^ 
se  en  los  tomos  33,    página  409;  47,  página 
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ÍÍÍ7;  130,  página  72;  129,  página  68;  122,  pá- 
í,Tna  5;  102,  páginas  39  y  46;  133,  páginas 
398  y  99,  y'  100,  página  27. 


El  artícnlo  54  del  proyecto,  e^  la  reprod ac- 
ción del  55  de  la  ley,  intercalándose  solo  des- 
paés  de  las  palabras  '^Capital  Federal",  las 
sigaientes:  ^^slrviendo  de  suficiente  título  la 
boleta  certificada,  por  la  gobernación,  aduana, 
receptoría  ó  colecturía,  en  su  caso". 


EU  artículo  56  de  la  ley  desaparece,  en  razón 
de  que  debe  dejarse  al  criterio  del  poder  eje- 
cutivo determinar  la  fecha  en  que  deberán 
pagarse  multas  por  no  satisfacerse  en  tiempo 
el  gravamen  que  la  ley  impone. 


Los  articulas  55,  53,  57,  53  y  59  son  copia 
respectivamente  de  los  artículos  57,  58,  59, 
W  y  61  el  parágrafo  primero,  reemplazándose 
újücamente  en  el  tercero  de  ellos  las  pala- 
bras "dirección  general  de  rentas"  por  "ad- 
ministración general  del  ramo." 


Los  artículos  60,  61,  62,  63  y  64,  son  los 
que  componen  el  decreto  de  fecha  9  de  di- 
ciembre de  1901,  dictado  á  raíz  de  denun- 
cias Que  se  hicieran  contra  varias  compa- 
ñías (le  se.u;uros  y  qae  dada  su  importancia 
conviene  incorporar  al  texto  de  la  ley. 


Los  artículos  65,  66,  67  y  68  del  proyecto, 
lio  forman  parte  de  la  ley  en  vigor.  Impó- 
nese  por  ellos  la  obligación  á  ciertos  esta- 
blecimientos y  reparticiones  públicas  nacio- 
nales de  cooperar  al  cainplimiento  de  las 
disposiciones  que  contiene  el  proyecto. 


El  artículo  69  del  proyecto,  62  de  la  ley, 
no  es  objeto  de  modificación,  salvo  que  se 
agrega  como  palabras  ñnales  del  primer  pá- 
rrafo las  siguientes:  "de  plazo  vencido". 

De  un  tiempo  á  esta  parte,  se  ha  dado  al 
artículo  62  de  la  ley  una  interpretación,  que 
si  bien  parece  ser  ajustada  á  sa  contexto, 
en  cambio  no  armoniza  con  las  reglas  de 
buena  administración  y  con  los  severos  prin- 
cipio.<i  de  justicia.  Por  razones  que  escapan  á 
nuestra  penetración  sedispuso  qae  el  certi- 
ficado que  expidiera  la  oficina  debía  hacer 
constar  el  pago  de  las  patentes  hasta  la  del 
aüo  corriente  en  la  fecha  de  la  operación. 

ün  artículo  da  un  plazo  para  satisfacer  el 
impuesto  y  otro  lo  deja  sin  efecto  por  la  ra- 
zón única  de  que  el  negocio  es  objeto  de  una 
tran6a<;ción  cualquiera,  como  si  realizada  és- 
ta desapareciera  toda  posibilidad  de  conse- 
guir el  pago  del  impuesto  no  vencido  aún. 

Desconocer  á  los  cojitratantes  de  una  ope- 
ración sobre  una  casa  de  comercio  sujeta  á 
patente  el  beneficio  de  satisfacer  en  el  tér- 
mino de  ley  el  gravamen  que  ella  les  impo- 


ne, es  quebrar  la  igualdad  entre  los  contri- 
buyentes, es  recargar  sin  motivo  á  alguno 
de  ellos  por  la  sola  causa  de  haber  tenido 
tal  vez  necesidad  ó  conveniencia  de  efec- 
tuar una  transacción  tsualquiera. 

Los  que  se  ven  obligados  á  pagar  en  el  mes 
de  enero,  por  ejemplo,  dan  lagar  á  qae  se 
practique  una  clasificación  provisoria  por 
empleados  que  no  son  los  que  la  ley  designa 

{>ara  verificarla  lo  que  es  doblemente  irroga- 
ar. 

Los  impuestos,  por  su  propia  naturaleza 
de  tales,  son  odiosos;  vivir  sin  ellos  consti- 
tuiría el  ideal,  pero  ya  que  su  existencia  es 
fatal,  hágase  lo  posible  sin  comprometer  los 
intere^s  colectivos  para  que  despierten  las 
menores  resistencias  y  permit:%ii  satisfa-cer 
los  con  el  más  reducido  sacrificio. 


El  artículo  70  del  proyecto,  6  J  de  la  ley 
tampoco  contiene  reforma  alguna,  salvo  que 
se  saprimen  en  él  las  profesiones  de  contado- 
res y  tasadores,  que  exceptuadas  del  impuesto 
de  patentes,  abonarán  sólo  el  que  determine 
la  ley  de  sellos,  como  se  verá  más  adelante. 
Se  agrega  en  su  lugar,  á  los  agrimensores, 
químicos  y  traductores,  así  como  las  demás 
profesiones  sujetas  al  impuesto  de  patente. 

En  el  segundo  párrafo  de  la  ley.  se  hace 
responsable  tanto  al  juez  como  al  secreta- 
rio, de  cualquier  omisión  en  que  incurran  en 
punto  á  la  disposición  anterior. 


El  artículo  71  que  no  filiara  en  la  ley  vigen- 
te, tiende  á  evitar  qae  ciertas  pro  fesiones  se 
encuentren  recargadas  á  la  vez  por  la  ley  de 
sellos  y  la  de  patentes,  contrariamente  á  lo 
que  sucede  con  otras  que  sólo  están  sojetas 
a  una  de  ellas. 

Los  artículos  72,  73,  74,  75  y  7ó  del  pro- 
yecto, son  copia  de  los  incluios  14  y  41  del 
artículo  1»  y  de  los  artículos  64,  65  y  66  de 
la  ley  vigente.  ,  < 

El  artículo  77  del  proyecto  es  nuevo;  no 
figura  en  la  ley  que  rige,  ni  ha  existido  ja- 
más en  ninguna  de  patentes.  Aun  cuando 
consagra  la  doctrina  que  ha  prevalecido  uni- 
formemente ha^ta  aquí,  hay  conveniencia  en 
que  declare  categóricameiite  que  la  patente 
aplicada  por  ella  es  distinta  de  la  que  por 
razones  de  índole  divergía  pueden  exigir,  im- 
propiamente con  el  mismo  nombre,  las  mu- 
nicipalidades. 

Sala  de  la  Comisión,  agosto  l.<>  de  1905. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad.} 

Rufino  Várela  OrtU,  —  ñicumel 
Ai.  de  Iriondo.^Juan  Batosíra. 
—Manuel  Carlee.— Pastor  La^ 
casa.— Rodolfo  S.  DominguéM» 
—Aureliano  Gigena*  —  Gerúñi'- 
mo  del  Barco.  —  Faustino  M» 
Purera. 
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£1  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<*  Los  que  ejerzan  cualquier  ra- 
mo de  comercio,  profesión  ó  industria  en  la 
capital  de  la  república  y  en  los  territorios 
nacionales,  pagarán  patente  anual,  con  arre- 
glo á  la  siguiente  escala  de  graduación  y 
categoría: 


Inciso!.* 
»     2.» 

»     i.» 

»     5.* 

»     6.' 


1»  categoría 

2* 

i) 

3» 

0 

4* 

9 

5* 

» 

6» 

» 

?• 

» 

8» 

» 

9* 

» 

10» 

» 

11» 

» 

12» 

» 

13* 

» 

U* 

to 

15» 

» 

16^ 

» 

17» 

» 

18» 

» 

19» 

» 

ao 

n 

21* 

» 

22» 

j» 

29» 

» 

24» 

» 

25» 

» 

26» 

» 

27* 

» 

28» 

» 

29» 

» 

30» 

» 

31» 

» 

32» 

» 

33» 

» 

34* 

» 

35^ 

» 

36» 

» 

37» 

)» 

38» 

» 

39» 

» 

40* 

» 

41* 

» 

42» 

x» 

43» 

» 

44^ 

M 

45* 

» 

46» 

9 

47» 

» 

48» 

» 

49* 

B 

50» 

» 

M* 

» 

S2» 

)> 

«1» 

» 

54» 

» 

» 

7.' 

60.000 

55.000 

» 

8.' 

50.000 

45.000 

» 

9.* 

40.(K)0 

35.000 

30.000 

» 

10 

25.000 

20.000 

» 

11 

19.000 

» 

12 

18.000 

a 

13 

15.000 

» 

14 

12.000 

10.000 

» 

15 

7.000 

» 

16 

6000 

» 

17 

5.000 

» 

18 

4.000 

3.000 

» 

19 

2.500 

» 

20 

2.000 

» 

21 

1.750 

» 

22 

1.500 

» 

23 

1.250 

1.000 

900 

» 

24 

800 

700 

60O 

i> 

25 

500 

450 

400 

» 

26 

350 

300 

» 

27 

250 

200 

)» 

28 

175 

150 

» 

29 

125 

100 

» 

30 

90 

» 

31 

80 

70 

» 

32 

60 

50 

45 

» 

33 

40 

35 

» 

34 

30 

25 

» 

35 

20 

15 

9 

HH 

10 

5 

» 

37 

Almacenes  de  comesti- 
bles al  por  mayor  ó 
por  mayor  y  menor.  . . 

Almacenes  de  comesti- 
bles al  por  menor 

Almacenes  de  suelas  y 
útiles  de  zapaterías. . . . 

Agencias  de  billetes  de 
loterías  autorizadas  por 
las  leyes  nacionales... 

Agencias  de  noticias  del 
exterior 

Alquiler  y  venta  de  bici- 
cletas y  automóviles... 

Agencias  de  avisos  y  pu- 
blicaciones   

Agencias  de  marcas  y  pa- 
tentes de  invención — 

Acopladores  de  frutos  en 
los  territorios  naciona- 
les  

Arquitectos  y  agrimenso- 
res  

Abastecedores 

Agencias  de  mensajerías 

Agencias  de  colocaciones 

Agencias  de  administra- 
ción de  propietlaiieS'.. 

Afinadores  ile  piano 

Almacenes  de  música. . . . 

Aparadores 

Bancos  de  depósitos,  des- 
cuentos y  giros  

Barracas  con  prensa 

Bazares  de  menage,  etc. 

Balanceadores 

Bretes  en  la  ribera 

Casas  de  préstamos  pren- 
darios sobre  alhajas, 
muebles,  libros,  etc.  •  •  > 

Casas  de  préstamos  hipo- 
tecarios, de  descuentos 
y  giros 

Casas  de  negocio  por  ma- 
yor ó  por  mayor  y  me- 
nor    

Casas  de  negocio  al  por 
menor 

Cigarrerías  y  fibrícas  de 
cigarros  y  cigarrillos.. 

Casas  de  remates  y  co- 
misiones  

Consignatarios  de  frutos 
del  piis  y  ganados 

Cafés  y  confiterías 

Casas  amuebladas  y  de 
hospedaje 

Cocherías  de  alquiler  con 
servicio  de  pompas  fú- 
nebres  "... 

Casas  de  compra  venta 
de  objetos  usados 

Casas  de  cambio  y  com- 
pra-venta de  títulos. . . . 

Consignatarios  de  buques 
ó  agentes  marítimos. . . 

Corre<iores  6  comisionis- 
tas en  general 

Cocherías  de  alquiler.... 


Inciso  25 

»  2Sy  2S 

de  $  100  á  1.000 

»  aOOá  lOD 

»  50á  SOO 

»  15CI  á  400 

»  100  i  30O 

>  50á  9)0 


1Ú0 
100 
50  á 
30i 


1»       50  4 
»      25 
Indsos  25  y 
de  $      5á 


too 
too 

300 

% 

20 


»  7.000  á  60060 
»     200á     500 
Incisos  25  y       3^ 
$   50 
»   25 


de  $5  000  á  7.a>J 


B    300  á  i.m 


9  150  4  3.000 

»  30  á  tm 

»  100  á  100l> 

»  aOOá  l.áft) 

t  50á  i.SÜl^ 

»  50  4  i.OüO 


»  100  4  1.0Ú1> 

>  500 

de  $  150  4  ^ 

>  60  4  aiA» 

n  5ü  4  W^ 

»  50  4  50U 
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Inciso  38  Casas  d«  baños  hídrote- 
rápicos  y  medicinales.* 

39  Casas  de  sanidad 

40  Caballerizas  y  depósitos 
de  camiaj<>8 

41  Corredores  d«  hoUa 

4S  Corredores  de  seguros  • . 

43  Coheterias 

44  Compra-venta    de   libros 
usados  exclusivamente. 

45  Casas  de  baños  naturales 

46  Casas   de  comida    sola> 
mente 

47  Casas  de  confecciones — 

48  Camiserias  y  lencerías... 

49  Carbonerías 

50  Carnicerías 

51  Canaletas  y  i«1ambrp$  ca- 
rriles  

B  52  Compañías  de  seji^uros 
cuva  dirección  y  capi- 
tales estén  radicados  en 
el  país  y  que  operen 
sobre  un  solo  riesgo... 

i  53  Compañías  de  seguros 
ruyos  capitales  no  es- 
tún  radicados  en  el  país 
y  que  operm  sobre  un 

.Holü  riesgo 

Estas  mismas  compa- 
ñías y  las  del  inciso  an- 
terior abonarán  ade- 
más, el  50  %  de  esas 
cuotas  sobre  cada  nue- 
vo riesgo  que  operen. 

»  54  Depósitos  particulares  de 
aduana 

i>      55  Depósitos  ílolantes 

»  56  Despacho  de  bebidas,  ca- 
fées  ó  confiterías  en  el 
interior  de  los  teatros, 
jardines,  baños  y  clubs 

•  57  Despachantes,  de  aduana, 
que  tengan  registrada 
su  Arma  en  las  aduanas 
y  despach^^n  mercade- 
rías para  cHsas  de  co- 
mercio importadoras... 

9  58  Despachantes  de  aduana 
en   las  provincias 

9  59  Depósitos  de  materias  in- 
flamables   

60  Dentistas 

61  Despachos  de  bebidas  sin 
adicional 

62  Depósitos  en  general.... 

63  Depósitos  de  carros  para 
el  tráfico 

6i  Droguerías 

65  Empresas  de  gas 

66  Empresis  de  luz  eléctrica 
y  fuerra  motriz 

6i7  Exportadores 

68  Empresas  telefónicas    en 
la  Capital 

69  Empresas  telelónicas    en 
los  territorios 

70  Empresas  telegráficas.... 

71  Escritorios  de  saladeristas 


de  $   900  á 
»     3004 


» 


35á 
150 
150 

50á 

SOá 
50á 


SOO 
500 

250 


150 

100 
100 


» 

50 

» 

20  á    2.000 

» 

20  á   2.000 
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26 

» 

26 

$    too 


de  $2.000  á    3.000 


!>  3.000  á   6.000 


o     500  á 
»     tOOá 


10.000 
200 


25a      200 


»     200 
50 


») 


»  1.000  á 
»     100 

»       70  á 
»      25  á 

»      25 
»     150  á 
» 10.000  á 

v»I0.000  á 
»     300á 

))  1.000 

»  50 
s  1.000 
»     500 


2.000 


200 
1.000 


3.000 
20.000 

20.000 
5.000 


Inciso  72  Embarcaderos  de  hacien- 
da en  la  capital de  $  500 

»       73  Empresarios  de  obras....      »  SOá       500 
n       74  Empresas  de  transporte 

de  toda  clase »  100  á       30O 

»       75  Empresas  de  estibadores.      v  100 
«       76  Empresas  limpiadoras  de 

cloacas »  SOá       900 

»       77  Farmacias Inciso  26 

»       78  Fotografías de  $  30  á       iOO 

»  79  Fábricas  de  toda  clase  de 
artículos,  talleres  de  ai^ 
te  ó  manufacturas  en 
general    con     motores 

mecánicos' »  SOá   5.000 

»  80  Fábricas  de  toda  clase  de 
artículos,  talleres  de  ar- 
te ó  manufacturas  en 
general,    sin    motores 

mecánicos »  10  á       500 

»       81  Fondas »  SOá       300 

»      82  Flebótomos »  25 

»       83  Fábricas  de  cocinas Inciso  84 

»       84  Ferreterías »  25  y  26 

»       85  Fundiciones... »  84 

»       86  Fíambrerias )»  26 

»       87  Gabinetes  ópticos $  100 

»       88  Gabinetes   de  audiciones 

fonográficas. »  100 

»  89  Gabinetes  de  cinemató- 
grafos        »  100 

»      90  Guanterías de$  20  á       100 

»  91  Grúas  y  pescantes  flotan- 
tes       »  SOá       150 

»       92  Hoteles »  150  á    2.000 

»       93  Herradores. »  15 

»  94  Importadores  de  merca- 
derías generales »  300  á    5000 

»       95  Importadores   y  exporta- 
dores conjuntamente..       »  500  á   6.000 
»       96  Importadores  fie  alhajas.       »  500  á    2.000 

»       97  Imprentas »  30  á       400 

»       98  Ingenieros »  50 

»       99  Joyerías »  SOá       800 

»     100  Janlincs  para  la  venta  de 

plintas »  20  á       900 

»     101  Joyeros  ambulantes »  100 

»     102  Jugueterías »  20  á       300 

»      103  Librerías i»  20  á    1.00O 

»  104  Litografías  y  demás  ar- 
tes gráficas »  30  á    2.000 

»     105  Lecherías Incisos  26 

n     106  Lavaderos de  $  100  á       900 

»     1C7  Laboratorios  químicos...      »  SOá       200 

»     108  Molinos »  SOá    1.000 

»     109  Mueblerias Incisos  25  y  26 

»  110  Muelles  fijos  ó  flotantes 
en  el   Rio  de  la    Plata 

y  en  las  costas  del  mar  de  S  100  á       700 
•     111  Muelles  fijos  ó   flotantes 

en  los  otros  ríos »  80  á       400 

»     112  Modas  (taller) Incisos  25  y  26 

»     113  Mercerías de  $  90  á    2000 

»     114  Médicos »  100 

»     115  Marmolerías Inciso  85 

»     116  Maestros  de  ribera i  25 

»     117  Medidores  en  las  aduanas      »  50 
»     116  Peluquerías    con     6   sin 

venta  de  artículos »  15  a      500 
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Inciso  119  Posadas $      50  á      200 

»     190  Panoramas  y  polioramas.       »     100 
j»     121  Peleterías  y  artículos  de 

viaje •     lOOá       300 

»      122  Panaderías »       20  á       300 

»     123  Parteras »       25 

»     124  Peritos  navales. »       50 

>  125  Pedicuros »       50 

»     126  Pajarerías »      20  á       100 

9     127  Prácticos  del  puerto »       25 

»     128  Prácticos  de  los  ríos »       25 

»     129  Pinturerías »       50  á    1500 

)»     130  Rematadores  sin  casa  de 

martillo »       50  á       700 

»     131  Restaurants »       50  á    1-500 

B  132  Representantes  de  c^sas 
extranjeras  sin  negocio 
abierto  al  público  6  co- 
misionista viajeros  del 

exterior $     500 

»     133  Registros Incisos  25  y 

>  134  Roperías »       25  y  26 

»     135  Sociedíules  cooperativas- .  de  $  1.000  á    7-000 

>  136  Sociedades  anónimas  en 

general  cuyo  giro  ó  ne- 
gocio no  esté  patentado 
por  esta  ley »     500  á    5-000 

»     137  Sucursales  de  Banco »  1-000 

»     138  Sucursales  de  Compañías 

de  Seguros »     250 

»     139  Sucursales    de  empresas 

telelónicas » 

»     140  Sucursales  de   empresas 

de  transporte »       30 

»  141  Sucursales  de  las  agen- 
cias de  vapores  y  bu- 
ques de  vela »       25 

»     142  Sillones  de  lustrar    cal- 

s^do »       15á       100 

»     143  Sombrererías Incisos  25  y  26 

»     144  Sastrerías de  $      15  á    5-000 

»     145  Tintorerías »       30  á       400 

É     146  Tambos »       10  á        50 

»     147  Tapicerías Incisos  25  y  26 

»     148  Talabarterías »       25  y  26 

B  149  Tiros  al  blanco  y  de  cu- 
chillos   100 

»     150  Talleres  de  gas  y  aguas 

corrientes de  S     10  á       100 

»  151  Talleres  de  joyería,  pla- 
tería y  relojería B       10  á       100 

B     152  Venta  de  papel  sellado--       b     250 

n  153  Venta  de  calé,  té  y  espe- 
cies       B       50á       300 

B     154  Vendedores  ambulantes  de 

bebidas  alcohólicas b 

B  155  Vendedores  ambulantes  en 
los  terrritorios  naciona- 
les        B       50 

»     156  Zapaterías Incisos  25  y  26 

Art.  2.»  Inciso  1®  Los  importadores  de  mer- 
caderías generales  que  introduzcan  alhajas, 
pagarán  además  de  la  patente  principal,  la 
cuarta  parte  de  la  que  les  corresponda  como 
importadores  de  aquéllas. 

Inciso  2®  Toda  casa  de  comercio  por  menor 
donde  se  expendan  bebidas  en  cualquier  for- 


ma, pagará  40  por  ciento  como  adicional  i  la 
patente  que  le  corresponda  abonar.  Estere- 
cargo  no  podrá  exceder  de  pesos  200,  ni  bajar 
de  pesos  50. 

Inciso  d9  Las  casas  de  comercio  por  mayor 
que  expendan  cigarros  y  tabacos,  pagarán  el 
15  por  ciento  sobre  la  patente  principal  Las 
casas  por  menor  de  cualquier  clase,  pagarán  10 
por  ciento.  Quedan  libres  de  este  adicional  las 
cigarrerías  y  fábricas  y  las  casas  mayoristas 
que  vendan  exclusivamente  cigarros  y  taba- 


cos. 


Art.  S.^  Navegación  dr  gabotajx: 

Los  buques  que  hagan  el  comercio  de  cabo 
taje  pagarán  patente  anual  con  arreglo  á  la 
siguiente  escala: 


1«  De  más  de  10  toneladas  hasta   20....  $    5 

B  »        30..-.  »   1Ü 

B  B       50....  »  30 

B  »      100....  »  K) 

B  »      250...   »  60 

B      500..- »  100 


2* 
3' 
4» 

5» 
6» 

?• 


B 
B 
B 
B 

B 

B 


B 
B 
B 
B 
B 
B 


B     20 

B   30 
B    50 

B    100 

»250 
»500 


» 

B 


porcada  diez toneladai 


excedentes  ó  fracción,  pesos  5. 


S^  Los  vapores  postales  nacionales,  ma> 
triculados,  pagarán  el  25  por  ciento  de 
la  tarifa. 

9<*  Los  buques  de  ultramar  que  efectden 
operaciones  accidentales  de  cabotaje 
entre  puertos  de  la  república,  pagarán 
patente  según  la  escala  en  proporción  i 
un  mes  de  tiempo  por  cada  operación; 
si  el  mismo  buque  hiciera  mas  de  tres 
operaciones  de  este  género  en  un  mis- 
mo año,  se  le  considerará  como  buqne 
de  cabotaje  y  pagará  la  patente  inte- 
gra. 

Art.  4c.^  Servicio  dk  los  puertos: 

10  Embarcaciones  de  menos  de  una  to- 
nelada hasta  5,  pesos  3; 

2^  Embarcaciones  de  más  de  5,  hasta  10. 
pesos  10; 

3®  Lanchas  á  vapor  hasta  5.  pesos  10; 

4®  Vapores  de  pasajeros  hasta  10,  pe- 
sos 20; 

b^  Vapores  de  pasajeros  hasta  50.  pe- 
sos 50; 

6®  Remolcadores  hasta  30,  pesos  50; 

70  Hemolcadores  con  más  de  90,  pe- 
sos 100. 

Ultrniniur 

Art.  5.0  Los  buques  nacionales  de  ultramar 
pagarán  por  la  patente  anual  de  navegación: 
Hasta  500  toneladas,  pesos  25; 
De  más  de  500  tonelaaaSf  pesos  50. 

Privilegio 

Art.  6.0  Pagarán  por   la  patente  anual  de 
privilegio: 

lo  Los  vapores  postales  de  cabotaje,  pe^ 
sos  50; 
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29  Los  vapores  de  cabotaje  destinados 
exdasivamente   á  la  carg^,  pesos  100; 

9°  Los  vapores  nacionales  postales  ó  de 
carga  pagarán  el  50  por  ciento  de  la 
tarifa; 

49  Los  vapores  postales  de  ultramar  ex- 
tranjeros, pagarán  una  patente  de  pe- 
sos 100  por  cada  viaje; 

b^  Los  vapores  de  carga  de  ultramar 
extranjeros,  no  reconocidos  como  pos- 
tales, pagarán  una  patente  de  pesos 
200  por  cada  viaje. 

Art.  7.0  Para  la  aplicación  de  la  patente 
de  privilegio,  se  considerarán  como  ae  cabo- 
taje, los  vapores  que  hagan  la  caiTera  de 
Montevideo  y  los  ríos. 

Art.  S.^  Los  buques  nacionales  establecidos 
con  carrera  ñja  entre  puertos  déla  república 
y  Eío  de  Janeiro,  serán  considerados  como 
de  cabotaje,  á  los  efectos  del  impuesto  de 
patentes  y  despacho  aduanero. 

De  igual  franquicia  gozarán  los  vapores 
nacionales  con  carrera  ñja  á  los  puertos  del 
Snd  de  Chile. 

Art.  9.®  La  patente  semestral  de  seguridad 
de  máquinas  de  las  embarcaciones  a  vapor 
Reráde  pesos  10. 

Art  10.  Las  patentes  de  navegación,  privi- 
legios y  seguridad  de  máquinas  se  expedirán 
en  presencia  de  un  certificado  de  la  Prefec- 
tura Marítima,  que  expresará  matrícula,  ar- 
queo y  bandera  de  los  buques,  especificando 
si  son  de  puerto,  cabotaje  ó  de  carga. 

Art.  11.  Después  del  28  de  febrero,  queda 
prohibido  el  aesnacho  de  los  buques  de  ca- 
botaje que  no  se  hubiesen  munido  de  la  pa- 
tente de  navegación  prescripta  por  esta  ley. 

£xcepeloiicii 

Art.  12.  Quedan  exceptuados  del  pago  del 
impuesto: 

Los  lavaderos  de  lana; 

Los  lavaderos  de  pieles; 

Las  fundiciones  de  tipos  de  imprenta; 

Los  depósitos  donde  se  almacenen  los  gé- 
neros ó  frutos  del  negocio  principal,  paten- 
tado separadamente; 

Los  escritorios  de  las  fábricas,  cuando  en 
ellos  no  se  hagan  transacciones  comerciales. 

Los  astilleros; 

Repartidores  de  casas  que  pagan  patente; 

Empresas  de  transportes  en  los  territorios 
nacionales; 

Teatros; 

Escuelas  y  colegios. 

Patontca  obll^ntorlaa  en  la»   provtnelaa 

Art.  18.  lias  únicas  industrias  y  ramos  de 
comercio  gravadas  en  las  provincias  con  pa- 
tentes por  esta  ley,  son  las  sigxdentes: 

Casas  de  segaros  marítimos  y  fluviales, 
casas  de  seguros  de  mercaderías  en  los  de- 
pósitos fiscales,  empresas  de  depósitos  parti- 
culares de  aduana,  agentes  de  vapores  y  bu- 
ques á  vela,  corredores  marítimos,  despachan- 
tes de  aduana,  muelles,   depósitos  flotantes, 


capataces  de  estibadores,  medidores  en  las 
aduanas,  muelles  fijos  y  flotantes,  certifica- 
dos de  seguridad  de  máquinas,  maestros  de 
ribera,  peritos  navales,  de  puertos  y  de  los 
ríos,  canales  ó  alambres  carriles  y  bretes  en 
las  riveras. 

De  la  eliuilfleaelóa  en  la  Capital 

Art.  14.  La  clasificación  de  los  negocios, 
industrias  y  profesiones  existentes  en  la  Ca- 
pital de  la  Bepública,  será  practicada  por  el 
cuerpo  de  avaluadores,  dentro  de  las  ^chas 
que  señale  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  15.  Se  entregará  por  el  avaluador  al 
contribuyente  una  boJeta-aviso  que  exprese  la 
cuota  que  debe  pagar,  el  lugar  del  pago  y  el 
plazo. 

No  será  excasa  para  dejar  de  pagar,  la  fal- 
ta de  esa  boleta,  que  será  reclamada  en  la 
Administración  cuando  no  la  reciba  el  inte- 
resado. 

Art.  16.  Los  contribuyentes  están  obliga- 
dos á  declarar  al  avaluador  en  el  acto  de  la 
clasificación,  el  capital  en  giro  del  negocio. 
Los  que  se  nieguen  á  dar  estos  datos  ó  los 
den  lalsos,  pagarán  el  doble  de  la  patente 
que  les  corresponda  abonar. 

Art.  17.  Cualauier  industria,  comercio,  pro- 
fesión, arte  ú  ohcio  que  se  ejerza  al  tiempo 
de  la  clasificación  general,  ó  antes  del  venci- 
miento del  plazo  sin  multa,  será  comprendi- 
da en  ésta,  aunque  se  manifieste  el  propósito 
de  cesar  inmediatamente  después. 

Art.  18.  Todo  negocio,  comercio  ó  profe- 
sión no  especificados  en  esta  ley,  se  clasifi- 
carán por  analogía. 

Art.  19.  El  registro  de  clasificaciones  ex- 
presará: año,  sección  partida,  calle  y  número, 
nombre  del  contribuyente,  clase  del  negocio 
ó  profesión,  cuota  principal,  adicionales  y 
capital  en  giro. 

Art.  20.  La  Contaduría  General  formará 
cargo  á  la  Oficina  de  Contribución  Territo- 
rial y  Patentes  por  la  suma  de  ios  padrones 

Art.  21.  Cuando  resulto  omitida  la  clasifi- 
cación de  un  negocio  ó  profesión,  se  practi- 
cará por  la  oficina,  pudiendo  reclamarse  de 
ella  ante  el  jurado,  si  estuviera  funcionando, 
ó  ante  la  junta  que  establece  el  artículo  33,  en 
caso  contrario. 

La  patente  en  este  caso,  se  cobrará  sin 
multa  dentro  del  tercero  día,  sino  media  de- 
nuncia del  cobrador. 

Art.  22.  Los  que  después  de  practicada  la 
clasificación  general,  empezasen  á  ejercer  un 
ramo  de  comercio,  profesión  ó  industria,  su- 
jeto á  patente,,  pagarán  proporcionalmente 
el  impuesto  desde  el  primero  ael  mes  en  que 
hayan  empezado  su  servicio. 

La  Contaduría  General  formará  cargo  men- 
sualmente  del  importe  de  estas  clasificacio- 
nes. 

Be  la  elaalfleMelón   en  les  Terrlterloa 

Haelonalea 

Art.  23.  La  clasificación  se  efectuará  bajo 
la  dirección  de  los  gobernadores  ó  jefes  de 
las  colecturías,  en  los  meses  de  Enero  y  Fe- 
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brero,  por  empleados  ó  agentes  de  su  depen- 
dencia, 6  por  vecinos  idóneos,  donde  no  exis- 
tan aquellos. 

Art.  24.  Los  reclamos  se  interpondrán  den- 
tro de  los  treinta  dfas  hábiles  siguientes  á  la 
lormación  definitiva  del  padrón,  ante  un  ju- 
rado compuesto  de  tres  vecinos,  nombrados 
por  el  gooernador  ó  jefe  de  la  colecturía,  en 
tln  caso,  de  entre  los  más  idóneos,  ó  ante  esos 
hincionacios  donde  no  hubiesen  aquellos. 

Art.  25.  Los  colectores,  receptores  ó  go- 
bernadores, enviarán  á  la  Administración  Ge- 
neral de  Patentes  copia  legalizada  del  padrór 
levantado,  con  las  modificaciones  á  que  hB 
van  dado  lugar  ios  reclamos  atendidos  por  el 
jurado. 

De  toda  omisión  ó  demora  la  administra- 
ción general  del  ramo  dará  cuenta  al  minis- 
terio de  hacienda. 

De  lo»  reclnmos 

Art.  26.  lí'uncionarán  en  la  capital  federal 
dos  jurados  para  atender  como  juez  único  los 
reclamos  que  se  susciten  por  alta  ó  errónea 
clasificación. 

Art.  27.  Cada  Jurado  se  compondrá  de  un 
presidente  y  de  cuatro  vocales,  que  designa- 
rá el  poder  ejec^utivo,  de  una  lista  formada 
para  el  año,  de  veinte  mayores  contribuyen- 
tes de  cada  circunscripción. 

Art.  2S.  El  cargo  de  jurado  no  es  renun- 
cia ble,  salvo  que  la  persona  nombrada  de- 
sempeñe otro  cargo  público  gratuito.  La  ex- 
cusación ó  falta  de  asistencia,  será  penada 
con  una  multa  de  doscientos  pesos  para  el 
fondo  de  escuelas. 

Art.  29.  Los  jurados  se  instalarán  cuando 
lo  designe  el  poder  ejecutivo,  y  sesionarán 
durante  treinta  días  hábiles  consecutivos, 
dos  horas  por  lo  menos. 

Art.  30.  Los  reclamos  serán  interpuestos 
ver balm ente  por  los  contribuyentes  ó  por 
personas  que  los  representen  en  forma  legal. 
De  lo  resuelto  se  dejará  constancia  en  el  li- 
bro de  actas,  que  será  entregado  al  terminar 
las  sesiones  al  administrador  general. 

Después  de  oir  al  avaluador,  el  jurado 
confirmará  ó  modificará   la   clasificación,  no 

Sudiendo  fijar  menos  patente  que  la  abona- 
a  el  año  anterior. 

£n  caso  de  que  se  tratara  de  un  reclamo 
interpuesto  por  alguno  de  los  miembros  del 
jurado,  el  tribunal  será  integrado  con  el  ad- 
ministrador general. 

Art.  31.  Los  jurados  resolverán  los  recla- 
mos, dentro  de  las  prescripciones  de  la  ley. 
Si  asi  no  lo  hicieren,  el  administrador  obser- 
vará el  procedimiento  dando  cuenta  inme- 
diatamente al  ministerio  de  hacienda. 

Art.  32.  Concluidas  las  tareas  del  jurado, 
el  administrador  general  informará  al  minis- 
terio de  hacienda  sobre  los  casos  atendidos, 
número  é  importancia  de  las  modificaciones 
hechas. 

Art.  38.  El  administrador  general  del  ra- 
mo, el  jefe  de  la  división  respectiva  y  el  ins- 
pector de  avaluadores,  formando  tribunal, 
resolverán  en  igual  forma  los  reclamos  que 


se  interpongan  durante  el  receso  del  jurado, 
siempre  que  sean  presentados  durante  los 
ocho  días  siguientes  á  la  clasificación. 

Del  payo 

Art.  34.  £1  pago  de  las  patenten  por  año 
se  efectuará  dentro  del  plazo  improrrogable 
que  señale  el  poder  ejecutivo. 

Art.  85.  Las  patentes  por  año  que  no  ba 
paguen  en  el  término  señalado,  incurrirán  en 
una  multa  igual  al  60  por  ciento  de  su  valor. 

EiSta  pena  quedará  reducida  al  10  por  cien- 
to para  los  que  paguen  dentro  de  los  quince 
días  subsiguientes  á  la   clasificación,  y  log 

tue  así  no  lo  hicieren  incurrirán  en  la  malta 
el  50  por  ciento  de  su  valor. 
Art.  36.  Las  gobernaciones,  aduanas,  co- 
lecturías ó  receptorías,  á  cuyo  cargo  esté  la 
recaudación  del  impuesto  de  patentes,  depo- 
sitarán diariamente  en  la  sucursal  del  banco 
de  la  nación  el  importe  de  lo  cobrado,  y  en- 
viarán mensualmente  á  la  oficina  de  patentes 
una  planilla  en  que  se  detallen  las  partidas, 
año  y  cuotas  percibidas. 

Art  37.  La  administración  general  del  ra- 
mo comunicará  oportunamente  á  la  contadu- 
ría general  de  la  nación,  el  importe  de  las 
Satentes  que  deben  cobrarse  con  multa  y  to- 
as las  alteraciones  que  por  cualquier  concep- 
to se  verificasen  en  los  padrones. 

I^UipoaicAoiteM  ir^ncrale» 

Art.  38.  Nadie  podrá  dar  principio  al  ejer- 
cicio de  una  industria  profesión  ó  ramo  de 
comercio,  sin  declarar  previamente  por  es- 
crito donde  se  encuentra  ostüblecioo,  para 
imponerle  la  patente  que  corresponda. 

Los  que  contravengan  á  esta  disposición 
pagarán  el  impuesto  por  el  año  entero  con 
un  recargo  de  Ú}  por  ciento. 

Art.  39.  Los  que  emprendan  un  negocio, 
industria;  profesión,  de  una  clase  ó  categoría 
superior  á  la  que  ejercían  cuando  se  pagó  el 
impuesto,  están  obligados  á  declararlo  en  el 
término  de  diez  días  para  la  nueva  clasifica- 
ción y  pago  de  la  diferencia  entre  una  y  otra 
patente.  Los  que  on>itan  este  requisito  paga- 
rán triple  cuota  por  todo  ei  año. 

Art  40.  Las  patentes  expedidas  para  el 
ejercicio  de  una  profesión  y  las  ambulantes 
no  son  transferibles 

Las  demás  solo  podrán  transferirse,  con 
intervención  de  la  administración,  ala  perso- 
na á  quien  se  traspase  el  estableo* miento  ó 
negocio  patentado. 

Art.  41.  £1  último  adquirente  del  negocio 
estará  obligado  al  pago  de  las  patentes  y  mal- 
tas que^  adeude. 

Art.  42.  En  caso  de  una  sociedad  entre  per- 
sonas que  ejerzan  una  profesión  gravada  oob 
patente  fija,  se  pagarán  tantas  patentes  caaD- 
tas  sean  las  personas  que  constituyen  la  so- 
ciedad. 

Art.  43.  Cuando  se  trate  de  un  negocio  ó 
industria  donde  se  vendan  diversos  artículos 
similares  ó  que,  según  práctica  comercial,  se 
expendan  en  un  mismo  local,   se   pagará  la 
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patente  por  el  ramo  que  tenga  asignada  una 
mayor  por  esta  lev. 

(jiialanier  casa  de  comercio  donde  se  ven- 
dan billetes  de  lotería,  pagará  ana  patente 
por  separado  y  con  arreglo  á  las  categorías 
establecidas  en  el  inciso  4«  del  artículo  1®. 

Art.  44.  Los  despachantes  de  aduana  que 
actúen  con  conocimientos  á  la  orden  ó  que 
les  sean  transferidos  á  su  nombre,  pagarán  la 
patente  de  importador  además  de  ía  señalada 
en  el  artículo  1®  inciso  57. 

Art.  45.  El  que  ejerza  dos  ó  más  profesio- 
nes, pagará  patente  por  cada  una  de  ellas. 

Art  &.  Los  vendedores  ambulantes  y  los 
negocios  ó  industrias  que  sólo  se  pueden 
ejercer  en  una  sola  estación  del  año,  pagarán 
patente  por  el  año  entero. 

Art  47.  Es  obligatoria  la  colocación  de 
muestras  que  hagan  conocer  el  ramo  de  co- 
mercio, industria  ó  profesión  en  elercicio.  Los 
contraventores  pagarán  el  doble  ae  la  patente 
que  les  corresponda  abonar. 

Art  48.  Serán  considerados  como  defrau- 
dores  del  impuesto . 

!.'>  Los  que  ejerzan  una  profesión  con  pa- 
tente expedida  á  otra  persona, 

2.^  Los  que  ejerzan  un  ramo  de  comercio  ó 
industria  con  patente  expedida  para 
otro  ramo  de  comercio  ó  industria  di- 
ferente. 

3.^  Los  que  oculten  la  verdadera  indus- 
tria, ramo  de  comercio  ó  profesión  que 
ejerzan,  declarando  otra  sujeta  á  menor 
impuesto, 

4k.^  Los  que  por  traslación  de  negocio  ú 
otra  causa  cualquiera,  soliciten  la  cla- 
siñcación  como  negocio  nuevo. 

Art  49.  Los  defraudadores  serán  penados 
con  una  multa  equivalente  al  duplo  de  la 
cnota,  que  aplicará  la  administración  general 
<3el  ramo,  con  apelación  dentro  de  los  ocho 
días  ante  el  poaer  ejecutivo. 

Art.  50.  Las  personas  que  ejerzan  un  ramo 
de  comercio,  industria  ó  profesión,  están  obli- 
gados á  exhibir  su  patente  cada  vez  que  sean 
requeridas  por  empleados  fiscales,  so  pena 
de  pagarla  con  multa  como  si  no  la  tuvieran. 

Art  51  V  eneldo  el  plazo  señalado  para  el 
pago,  se  practicará  la  revisación  de  las  paten- 
tes. Esta  operación  estará  cargo  de  los  co- 
bradores fiscales  y  quedará  terminada  al  mes 
de  haber  comenzado. 

Art  52.  Los  cobradores  fiscales  percibirán 
como  remuneración  de  sus  servicios,  el  50  por 
ciento  de  las  multas  que  ingresen  á  renta. 
Estos  cobradores  serán  dirigidos  en  sus  ges- 
tiones por  el  abogado  consiütor. 

Habrá  en  cada  sección  un  cobrador  que 
percibirá  como  remuneración  de  sus  servi- 
cios el  25  por  ciento  de  las  multas  que  ingre- 
sen por  su  intermedio,  y  el  25  por  ciento  res- 
tante se  reservará  en  un  fondo  común  que  se 
prorrateará  entre  todos  los   cobradores. 

Art.  53.  El  cobro  judicial  se  hará  por  el 
procedimiento  de  apremio  establecido  en  el 
titulo  XXV  de  la  ley  núm.  50  de  14  de  Sep- 
tiembre de  1868,  siendo  título  hábil  la  boleta 


certificada  por  la  administración  general  de 
patentes;  y  no  aran  admitidos  otras  excep- 
ciones que  las  de: 

1.0  Palta  de  personería; 

2.^  Falsedad  de   título   ó  boleta  con  que 

se  ejecuta; 
8.»  Prescripción; 
4.<>  Pago. 

La  excepción  de  falsedad  de  título  no  se 
entenderá  de  la  causa  ú  origen  de  dicho  título. 

La  personería  de  los  cobradores  fiscales  se- 

acreditada  ante  los  jueces  acompañando 
copla  de  su  nombramiento  expedido  por  la 
administración  general. 

Art.  54.  En  los  territorios  nacionales,  la  co- 
branza, pasado  el  término  para  el  pago  sin 
multa,  se  hará  en  la  misma  forma  de  apre- 
mio que  en  la  capital  federal,  sirviendo  de 
suficiente  título  la  boleta  certificada  por  la 
gobernación,  aduana,  receptoría  ó  colecturía, 
en  su  caso,  por  personas  nombradas  por  los 
gobernadores,  aoministradores  de  rentas,  co- 
lectores ó  receptores,  las  que  tendrán  la 
misma  remuneración  de  que  gozan  los  cobra- 
dores de  la  capital  federaL 

Art.  55.  Cualquiera  que  denuncie  una  de- 
fraudación del  impuesto,  tendrá  derecho  á  la 
mitad  de  la  multa  que  se  haga  efectiva. 

Art.  56.  £1  impuesto  de  patentes  y  toda 
multa  aplicada  por  esta  ley,  se  prescriben  á 
los  dos  años. 

Art.  57.  Anualmente  la  administración  ge- 
neral  del  ramo  pedirá  autorización  al  minis- 
terio de  hacienda  para  cancelar  la  deuda 
proscripta  y  la  que  resulte  incobrable  por  la 
desaparición  de  los  negocios,  industrias  ó 
profesiones. 

Art  58.  Cuando  se  introduzcan  artículos 
destinados  exclusivamente  para  la  elabora- 
ción de  los  productos  de  una  industria  dada, 
sin  que  se  comercie  con  ellos  antes  de  su  ela- 
boración, no  se  pagará  patente  de  introduc- 
tor, sino  la  que  á  esta  industria  corresponda, 
según^  su  importancia. 

Art.  59.  La  cámara  sindical  de  la  Bolsa  y 
el  liquidador  no  admitirán  después  del  81  de 
enero,  ninguna  operación  ni  liquidación  de 
corredor  que  no  exhiba  su  patente  del  año, 
bajo  la  multa  de  cinco  mil  pesos  por  cada 
infracción.  En  igual  pena  incurrirán  los  ge- 
rentes de  las  compañías  de  seguros  que  pa- 
guen, después  del  31  de  enero,  comisión  á 
corredores  que  no  justifiquen  haber  abonado 
el  impuesto  en  la  misma  forma. 

Art.  60.  Los  gerentes  ó  representantes  le- 
gales de  las  compañías  de  seguros  naciona- 
les como  extranjeras,  remitirán  mensualmen- 
te  á  la  administración  general  de  contribución 
territorial,  patentes  y  sellos,  la  nómina  de 
los  corredores  que  hubiesen  intervenido  en 
los  contratos  de  seguros. 

Art  61.  La  administración  de  contribución 
territorial,  patentes  y  sellos,  pasará  dicha 
nómina  á  la  sección  correspondiente,  para 
que  practique  la  revisación  de  las  patentes,  y 
en  su  caso  proceda  al  cobro  judicial  en  la 
forma  que  determina  la  ley. 

S2 
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Art.  62.  Las  compañías  de  seguros  que  de- 
jasen de  remitir  la  nómina  ordenada  por  el 
artículo  60  ó  lo  hiciesen  de  modo  imperfecto 
omitiendo  ó  substituyendo  nombres,  incurri- 
rán en  la  multa  impuesta  por  el  artículo  59 
de  esta  ley. 

Art.  63.  En  los  casos  de  infracción  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  terminado 
el  sumario  por  la  administración  de  contri- 
bución territorial,  patentes  y  sellos,  se  dará 
vista  al  interesado,  por  cinco  días,  para  su 
descargo.  Presentada  la  defensa  ó  vencido 
el  plazo  la  administración  citada  pronuncia- 
rá la  resolución  del  caso,  de  la  que  se  podrá 
recurrir  ante  el  ministerio  de  hacienda  den- 
tro de  tercero  día.  El  ministerio  resolverá, 
previo  dictamen  del  procurador  del  tesoro. 

Art.  64.  El  cobro  judicial  de  estas  multas 
se  hará  por  la  vía  de  apremio  y  la  represen- 
tación del  fisco  estará  á  cargo  de  los  agentes 
fiscales. 

Art.  65.  La  bolsa  de  comercio  de  la  capi- 
tal pasará  á  la  administración  del  ramo  en 
el  mes  de  enero  una  relación  de  todos  los 
corredores  inscriptos  como  tales  en  sus  re- 
gistros y  sucesivamente,  los  que  se  inscri- 
bieren. 

Art.  66.  Los  comisarios  de  los  mercados 
Once  de  setiembre  y  Constitución  no  despa- 
charán ninguna  guía  sin  que  el  corredor  ó 
consignatario  baya  justificado  haber  abonado 
la  patente,  bajo  apercibimiento  de  abonar 
nna  multa  de  pesos  mil  en  cada  caso. 

Art.  67.  Los  jueces  de  los  mercados  de 
frutos  en  la  capital  deberán  remitir  á  la  ad- 
ministración del  ramo,  en  todo  el  mes  de 
enero,  una  relación  de  los  consignatarios  y 
correaores  de  frutos  del  país  inscriptos  co- 
mo tales  en  los  registros,  y  sucesivamente  de 
los  que  vayan  inscribiéndose. 

Art.  68.  La  municipalidad  de  la  capital 
pasará  á  la  administración  del  ramo,  mensual- 
mente,  la  nómina  de  los  empresarios  de 
obras,  matarifes,  abastecedores  y  consigna- 
tarios de  hacienda  que  se  anoten  en  sus  re- 
gistros. 

Art.  69.  Los  escribanos  no  podrán  autori- 
zar contrato  alguno  celebrado  por  un  contri- 
buyente, que  se  refiera  á  asuntos  de  u  co- 
mercio, industria  ó  profesión,  sin  que  se  acre- 
dite por  certificado  de  la  oficina  del  ramo,  ó 
exhibición  de  la  patente,  el  pago  del  plazo 
vencido . 

Los    que   f airen  á  esta  prescripción  serán 

Sellados  con  una  multa  igual  al  decuplo  áe  la 
euda. 

Art.  70.  Ningún  juez  podrá  ordenar  el  pa- 
go de  comisión  de  remates,  honorarios  de 
médicos,  ingenieros,  agrimensores,  químicos, 
traductores  y  demás  profesiones  gravadas  por 
esta  ley,  sin  que  previamente  exhiban  la  pa- 
tente correspondiente. 

Los  jueces  y  secretarios  serán  responsables 
de  las  omisiones  en  que  se  incurra,  quedando 
sujetos  á  las  mismas  penas  establecidas  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  71.  Los  abogados,  escribanos,  calígra- 
fos, procuradores,   contadores,    y  tasadores,! 


pagarán  únicamente  el  impuesto  que  se  de- 
termine en  la  ley  de  sellos. 

Art.  72.  Cada  compañía  extranjera  de  se- 
guros depositirá  en  la  Caja  de  Conversión,  ó 
en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina,  y  den- 
tro del  plazo  de  90  días,  las  siguientes  samas 
en  títulos  de  la  deuda: 

1.^  BOO.OOO  pesos  moneda  nacional  las  com- 
pañías de  seguros  de  incendio. 

2.<*  150.000  pesos  moneda  nacional  las  com- 
pañías de  otras  clases  de  seguros  que  operen 
sobre  un  solo  riesgo. 

Las  compañías  que  operen  sobre  más  de 
un  riesgo  depositarán,  además,  100.030  pesos 
en  los  mismos  títulos  por  cada  uno  de  loa 
otros  riesgos  que  aseguren. 

Ninguna  compañía  de  seguros,  comprendi- 
da en  el  presente  artículo,  podrá  efectuar 
operaciones  sin  haber  dado  antes  cumpli- 
miento al  depósito  de  títulos  que  le  corres- 
ponda; y  los  infractores  serán  penados  con 
arresto  de  seis  meses  á  un  año  y  con  la  clau- 
sura de  la  respectiva  casa  ó  agencia. 

Art.  73.  Los  hipódromos  establecidos  en 
la  capital  de  la  Kepública  y  los  territorios 
nacionales,  pagarán  como  impuesto  único,  el 
treinta  por  ciento  (90  o/q)  de  las  utilidades 
líquidas  de  cada  reunión  hípica,  debiendo  en- 
tregarse dichas  utilidades  dentro  del  tercer 
día  siguiente  á  cada  reunión. 

En  caso  de  que  el  30  por  ciento  de  las  uti- 
lidades á  que  se  refiere  est«  artículo,  produ- 
jere en  el  año  menos  de  50.000  pesos  por  cada 
hipódromo  de  los  establecidos  en  la  capital 
de  la  República,  deberá  integrarse  esa  soma 
por  cada  uno  de  ellos,  dentro  de  los  quince 
días  siguientes  á  la  terminación  del  año.  £i 
producido  de  ese  impuesto  en  la  capital  será 
entregado  directamente  á  la  municipalidad 
para  la  terminación  y  conservación  díel  par- 
que Tres  de  Febrero  y  en  los  territorios  na- 
cionales se  destinará  á  mejorar  la  viabilidad 
pública.  La  contaduría  general  de  la  nación 
queda  facultada  para  examinar  los  libros  de 
los  hipódromos  de  la  capital,  á  los  efectos  de 
este  artículo,  y  en  los  i  erritorios  nacionales 
los  gobernadores  respectivos. 

Art.  74.  Las  patentes  en  general  se  expe- 
dirán en  fórmulas  impresas  representativas 
del  valor  que  ingrese  á  renta,  y  en  las  que  se 
consignarán  las  principales  disposiciones  de 
esta  ley.  Autorizase  el  uso  de  estampillas  pa- 
ra complementar  dichos  valores.  Aquellas  y 
éstos  se  entregarán  con  cargo  é  intervención 
de  la  contaduría  general. 

Art.  75.  En  la  capital  y  territorios  nacio- 
nales, la  policía  prestará  auxilio  á  los  cobra- 
dores fiscales,  toda  vez  que  éstos  lo  requie- 
ran para  el  mejor  desempeño  de  su  come- 
tido. 

Art.  76.  Los  comisarios  de  sección  en  ^a 
capital  comunicarán  á  la  administración  de 
patentes  después  del  1^  de  enero,  la  apertura 
de  cualquier  negocio  nuevo  sujeto  á  la  clasifí- 
ción .  Igual  aviso  darán  de  los  negocios  que 
se  clausuren,  ó  cambien  de  local. 

Art.  77.  Las  patentes  establecidas  por  esta 
ley  son  sin  perjuicio   de  las  que  por  razones 


CONGRESO  NACIONAL 


819 


Septiembre  9  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


ÍO.^  sesión  ordinaria 


de  otro  orden  puedan  imponer  las  municipa- 
lidadeB. 

Art  78.  Quedan  derogadas  las  disposicio- 
nes qne  se  opongan  á  la  presente  ley,  la  que 
regirá  á  contar  del  1^  de  enero  del  año 
1906. 

Art.  79.  Comuniqúese  al  oder  ejecu- 
tivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  1^  de  1905. 

Rujlno  Várela  OrUz.  — Ma- 
nuel Af.  de  Jriondo.—Juan 
BaUstra.-^Mcmael  Caries. 
—Pastor  Lacasa.— Rodolfo 
S.  DomingueM ."Aureliano 
Gigena^Gerónimo  del  Bar- 
co.—Faustino  M.  Parera, 


8r.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general  el  proyecto  de  ley  de  pa- 
tentes. 

— No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  vota  en  creneral  y  re- 
sulta añrmativa. 


8r.  Presidente— Está  en  discusión 
en  particular. 

Sr.  Delcasse— Pido  la  palabra. 

Esta  ley  de  patentes  está  perfecta- 
mente estudiada,  y  es,  además,  una  re- 
producción de  las  leyes  anteriores. 

Hago,  pues,  indicación  para  que  se 
apruebe  á  libro  cerrado. 

Si  algún  señor  diputado  desea  hacer 
observación  á  algún  articulo,  que  la 
formule  y  se  discutirá. 

— Asentimiento  general. 

Sr.  Presidente — No  habiendo  opo- 
sición, se  votará  de  una  sola  vez,  en 
particular,  la  ley  de  patentes. 

—Se  vota,   y  resulta   afirma- 
tiva. 
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TARIFAS  POSTALES  Y  TELEGRÁFICAS 

Bonorable  cámara: 

Vuestra  comisión  de  presupuesto  os  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  de  ley  de  tarifas 
postales  y  telegráficas,  que  somete  á  vuestra 
consideración,  por  las  razones  que  á  continua- 
ción pasa  á  fióndar. 

Las  reformas  que  se  proponen  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  tarifas  postales  y  telegráficas 
con  relación  á  la  ley  vigente,  aún  cuando  no 


afectan  el  régimen  actual  de  las  tarifas,  son 
de  real  importancia  y  su  adopción  es  indis- 

Sensable  si  se  quiere  dar  al  correo  y  telégrafo 
e  la  nación  lo  4  medios  de  satisfacer  las  ne- 
cesidades que  su  progreso  y  desenvolvimien- 
to reclaman.  Es  por  ésto  que  las  modifica- 
ciones propuestas  tienden  á  estos  dos  princi- 
pales propósitos:  crear  nuevos  servicios  y 
facilitar  el  uso  de  los  ya  establecidos  á  fin  de 
que  el  público  se  habitúe  á  aprovechar  de  sus 
beneficios,  al  mismo  tiempo  que  se  propende 
de  este  modo  al  aumento  de  la  renta  que 
ellos  producen . 

Además,  se  han  hecho  correcciones  y  acia- 
raciones  aconsejadas  por  la  práctica  en  varios 
artículos  de  la  ley,  procediendo  á  ordenar  sus 
cláusulas  en  una  íounA  más  lógica  con  el 
objeto  de  facilitar  su  estudio  y  aplicación, 
evitando  interpretaciones  equivocadas  en 
grave  dafio  de  los  intereses  fiscales. 

Igualmente  se  incorporan  al  cuerpo  de  la 
ley,  disposiciones  vigentes,  actualmente  dis- 
períuM  en  distintas  leyes  especiales  y  que 
hasta  ahora  no  hubo  oportunidad  de  reunir. 

Tal  es  el  criterio  á  que  responden  las  en- 
miendas propuestas;  para  facultar  su  estudio 
nos  referiremos  á  cada  uno  de  los  articules 
del  proyecto  relacionándolos  con  la  ley  vi- 
gente. 


El  inciso  l.«  del  artículo  1.®  del  proyecto 
queda  igual  al  de  la  ley  vigente. 

El  inciso  2,^  del  proyecto  (2.^  de  la  ley), 
queda  únicamente  el  franqueo  de  pesos  0.04 
para  la  tarjeta  postal. 

En  el  inciso  3.»  del  proyecto  (2.®  de  la  ley), 
la  tatieta  cai'ta  en  razón  de  su  mayor  costo 
con  relación  al  de  la  tarjeta  y  de  estar  asimi- 
lada en  todas  partes,  á  una  carta  ordinaria, 
se  compara  con  el  franqueo  de  esta  última. 

Los  incisos  4.®,  5.o  y  6*®  del  proyecto,  no 
modifican  los  incisos  3.®,  4.o  6  »  y  7.^  de  la  ley 
actual. 

En  el  inciso  7.®  que  proyectamos  (6.®  de  la 
ley),  se  aumenta  un  centavo  por  cada  100 
gramos;  mínimum  establecido  (0.05  centavos) 
en  todos  los  correos  para  esta  clase  de  co- 
rrespondencia. 

En  el  inciso  8.®  (S,^  de  la  ley),  rebajamos  á 
pesos  0.12  el  derecho  fijo  de  pesos  0.25  que- 
dando con  la  misma  suma  que  se  cobra  para 
el  exterior. 

En  el  inciso  9.®  (2.»  parte  del  inciso  8.®  de 
la  ley),  aumentamos  en  dos  centavos  el  den^- 
cho  fijo  del  recibo  de  retomo,  teniendo  en 
cuenta  el  trabajo  que  representa  el  cumpli- 
miento de  esta  formalidad. 

El  inciso  10.®  es  igual  al  artículo  2.»  de  la 
ley  en  vigor.  No  se  modifica. 

El  agregado  que  la  comisión  proyecta  en 
el  inciso  11.®  (artículo  22  de  la  ley),  está  de 
acuerdo  con  lo  que  establece  la  TJnión  postal 
universal,  que  solamente  da  curso  á  la  corres- 

Í tendencia   epistolar   que    no    tiene   ningún 
ranqueo  y  detiene  los  impresos  que  carecen 
de  él. 
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En  el  articulo  2  ®  del  proyecto,  (inciso  9.^ 
artículo  1®  de  la  ley)  hacemos  desaparecer 
la  diferencia  entre  la  tasa  de  la  correspon- 
dencia para  el  interior  y  la  urbana,  pues  las 
anotaciones  y  formalidades,  son  iguales  en 
uno  y  otro  caso;  proponemos  para  ambos  el 
franqueo  de  $  0.26;  y  establecemos  también 
el  franqueo  que  corresponde  á  las  piezas  c«r- 
Uficadas  por  expreso. 


El  artículo  3.<»  del  proyecto,  (contenido  en 
el  inciso  10  del  artículo  L^  de  Ja  ley),  frac- 
ciona la  comisión  en  los  valores  que  pasan 
de  cien  pesos,  facilitando  así  el  envío  de  pe- 
queñas cantidades. 

El  derecho  fijo  de  $  0.12  lo  suprimimos, 
pues  consideramos  que  la  comisión  del  1  por 
ciento,  además  del  franqueo  ordinario,  es 
suficiente  retribución  para  esta  clase  de  ob- 
jetos. El  derecho  fijo  por  el  aviso  de  re- 
cepción queda  establecido  en  el  inciso  9®, 
artículo  l.<*  del  despacho  de  la  comisión. 

Las  cujas  con  valor  declarado  es  un  servicio 
nuevo  en  el  interior  de  la  república,  no  así 
para  el  exterior  que  se  practica  hace  mu- 
chos años.  La  tarifa  propuesta  está  basada 
en  la  forma  establecida  por  las  administra- 
ciones de  la  unión  postal  universal. 


El  articulo  4.<*  del  proyecto  está  contenido 
en  el  inciso  11  del  artículo  1.®  de  la  ley,.  Por 
él  se  establece  que  la  comisión  se  cobrará 
con  arreglo  á  una  escala  más  ventajosa  para 
el  remitente;  pues  hoy,  debido  á  que  se  paga 
la  misma  comisión  por  un  giro  de  pesos  cin- 
co como  por  uno  de  pesos  60,  este  servicio 
no  se  extiende  como  debiera,  dadas  las  co- 
modidades que  ofrece  al  público. 

El  aviso  de  pago  del  giro  postal,  abonará 
la  misma  cantidad  que  el  de  una  pieza  certi- 
ficada, y  el  del  telegráfico,  la  misma  suma 
que  un  despacho  simp/^. 


El  artículo  b.^  agrega  á  la  ley  de  tarifas 
la  comisión  establecida  por  la  ley  número 
4063,  de  creación  de  los  bonos  postales. 


En  el  artículo  Q.^  del  proyecto  (inciso  12  ar- 
tículo i.**  de  la  ley  actual),  se  proyecta  la  ta- 
rifa desde  1  kilo  hasta  6  kilos  para  facilitar 
la  remesa  de  los  pequeños  bultos,  pues  su- 
cede actualmente  lo  mismo  con  el  servicio  de 
encomiendas,  que  con  el  de  giros,  en  que  no 
hay  más  que  dos  escalas  (de  3  y  de  6  kilos) 
para  remitir  encomiendas. 

La  tasa  se  cobrará  en  proporción  á  la  es- 
cala. Los  incisos  6.®  y  tí.^  de  este  artículo  son 
nuevos,  son  servicios  que  conviene  establecer 
para  ofrecer  al  comercio  y  á  los  particulares 
un  medio  para  que  remitan  sin  mayores  gas- 
tos sus  encomiendas  aseguradas.  Por  otra 
parte  el  correo  hoy  ejecuta  con  otro  nombre 
este  servicio,  aceptando  cartas  con  valor  de- 


clarado, y  no  será  pues  ninguna  novedad  pa- 
ra la  administración  su  desempeño. 

La  entrega  á  domiclbo  de  las  encomien- 
das es  otra  ventaja  que  se  ofrece  al  pú- 
blico, que  lo  desea  y  lo  pide  en  casos  deter- 
minados. 


El  articulo  7.®  del  proyecto,  establece  nn 
servicio  nuevo  en  nuestro  correo,  pero  mnj 
difundido  y  de  mucha  importancia  en  todas 
partes  del  mundo.  Ninguna  dificultad  ofre- 
cerá su  cumplimiento  contándose  con  em- 
pleados capaces  de  atenderlo  en  sus  múlti- 
ples detalles.  El  correo  está,  por  la  garantía 
que  ofrece  la  institución,  en  condiciones  de 
monopolizar  el  servicio  de  contra  reembolsos 
en  la  república,  teniendo,  como  creemos,  e. 
medio  de  ejecutarlo  debidamente. 


En  el  articulo  8.^  del  proyecto,  contenido 
en  los  incisos  12  y  18  del  artículo  1.^  de  la 
ley  en  vigor,  la  única  reforma  que  se  introdu- 
ce, es  la  de  facilitar  la  subscripción  á  las 
casillas  por  seis  meses  á  los  que  pagan  pe- 
sos 30  al  año,  derecho  que  hoy  tienen  los  que 
pagan  pesos  20. 


El  artículo  9.<>  del  despacho  es  nuevo.  Es- 
tando el  correo  argentino  subscripto  al  con- 
venio especial  de  subscripción  á  publicaciones 
en  la  convención  postal  universal,  es  conve- 
niente adoptarlo  también  para  el  interior  de 
la  república  pues  será  de  utilidad  á  la  prensa 
y  al  comercio  con  regularidad  y  prontitad,  y 
por  una  módica  tarifa,  cualquier  diario  ó  libro 
que  se  publique  en  el  país. 

TelégimAM 

En  el  artículo  10  del  despacho  de  la  co- 
misión, están  refundidos  los  artículos  3',  i?* 
11  y  16  de  la  ley  que  rige;  la  única  modifi- 
cación consiste  en  aumentar  á  pesos  0,60,  el 
imporce  de  pesos  0.20  que  se  cobra  actual- 
mente por  un  telegrama  múltiple,  cantidad 
qne  no  paga  muchas  veces  niá  trabajo  del 
copista. 

El  artículo  11,  del  proyecto  es  igual  al  ar- 
tículo S^  de  la  ley  actual 

En  el  artículo  Í2  proyectado  (artículos  10 
y  16  de  la  ley  vigente)  se  agregp  que  las 
agencias  de  noticias  no  podrán  ser  asimila- 
das á  los  diarios  ó  bolsas  de  comercio*  pues 
mientras  estas  publican  las  noticias,  aquellas 
las  venden,  ya  á  los  diarios  ya  ai  público  ó 
á  las  bolsas.  Son  empresas  de  carácter  pa- 
ramente comercial  que  existen  aprovechando 
las  franquicias  que  se  le  otorgan  á  la  prensa- 


El  artículo 
ciso  13  del 


iculo  13  del  proyecto  es  igual  al  in- 
leí  artículo  4°  de  la  ley  vigente. 
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El  artículo  14  del  proyecto,  es  igual  al  ar- 
tícuio  13  de  la  ley  actual. 


£1  artículo  15  del  proyecto  es  igual  al  ar- 
tículo 19  de  la  ley  en  vigor. 


£1  artículo  16  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo es  igual  á  la  2^  parte  del  ui;ículo  20 
de  la  ley  que  rige;  lo  ha  Baprimido  la  comi- 
sión en  su  despacho,  por  el  abuso  á  que  ha 
dado  lugar  la  provisión  á  las  oficinas  y  re- 
uarticiones  públicas  de  la  estampilla  oficial. 
No  solamente  se  franquea  la  correspondencia 
particular  con  esos  timbres,  sino  que  se  ha 
negociado  con  ellos,  debido  al  poco  ó  ningún 
contralor  para  su  uso.  Esto  ha  hecho  que 
se  gaste  sumas  de  importancia  en  su  impre- 
sión. £n  adelante  los  ministerios  y  demás 
reparticiones  tendrán  que  adquirir  los  valo- 
res postales  que  necesiten,  con  los  fondos 
que  les  acuerde  el  presupuesto. 


£1  artículo  16  del  proyecto,  es  igual  al  ar- 
tículo 21  de  la  ley,  'con  este  agpregado:  co- 
brándose üdetnás  el  valor  de  la  especie.  (Artícu- 
lo 50  de  la  ley  de  correos  que  dice:  «El  fran- 
queo de  la  correspondencia  podrá  hacerse 
igualmente:  el  de  las  cartas  por  medio  de  los 
sobres  con  sellos  impresos  en  sus  cubiertas; 
y  el  de  los  impresos  y  otros  objetos  por  me- 
dio de  fajas  de  franqueo  que  hará  preparar 
la  administración. 

cEstos  sobres  y  fajas  de  franqueo  se  ven- 
derán al  público  por  el  valor  de  la  estampilla 
correspondiente  más  el  importe  del  sobre  ó 
de  la  faja.>) 

Los  artículos  17,  18  y  19,  son  disposiciones 
r^lamentarias  que  es  conveniente  agregar- 
las á  la  ley  para  evitar  las  diferentes  inter- 
Í>retaciones  que  el  público  pretende  darle  á 
a  tarifa  reducida  que  se  coora  para  el  envío 
de  estos  objetos.  Sin  una  disposición  legal, 
los  interesados  siempre  tachan,  al  exijírseles 
el  franqueo,  de  improcedent.e  la  tasa  que  se 
les  cobra.  Las  administraciones  de  la  Unión 
postal  aplicar  el  franqueo  á  esta  clase  de  co- 
rrespondencia en  la  forma  proyectada.    . 


M  artículo  20  es  un  a  aclaración  del  artícu- 
lo 3»  del  despacho  d»  la  comisión,  que  esta- 
blece el  porte  de  las  cajas  con  valores  decla- 
rados.   

El  artículo  21  del  despacho  es  un  agrega- 
do á  las  disposiciones  reglamentarias,  de  lo 
que  debe  entenderse  por  encomienda  postal, 
a  fin  de  darle  mayor  carácter,  y  más  conoci- 
miento al  público. 

El  artículo  22  del  proyecto  es  igual  al  ar- 
ticulo 28  de  la  ley. 


El  artículo  28  del  proyecto  es  igual  al  ar- 
tículo 23  de  la  ley  actual. 


El   articulo  24  del  proyecto,  es  igual  al 
artículo  24  de  la  ley  vigente. 


El  articalo  25  del  proyecto,  es  igual  al  ar- 
tículo 25  de  la  ley  en  vigor. 


El  artículo  26  del  proyecto,  es  igual  al  ar- 
tículo 26  de  la  ley  que  rige,  suprimiéndose 
solo  la  segunda  parii,  por  no  existir  el  ser- 


vicio. 


El  artículo  27  del  proyecto,  no  modifica  el 
artículo  27  de  la  ley. 


En  el  artículo  28  proyectado,  se  cambia  la 
palabra:  postal,  del  artículo  29  de  la  ley  en 
vigor,  por  la  de:  orditiaina,  á  causa  de  haber 
en  el  despacho  que  sometemos  á  la  conside- 
ración de  vuestra  honorabilidad  varias  for- 
mas de  remitir  las  encomiendas. 


El  artículo  29  del   despacho,   no  modifica 
el  artículo  30  de  la  ley. 


El  artículo  30,  que  proyectamos,  no  modi- 
fica el  artículo  88  de  la  ley  actual. 


El  artículo  31,  es  nuevo  y  muy  necesario, 
no  solamente  en  una  ley  anual  como  la  de 
tarifas,  sino  que  debiera  ser  n  otivo  de  una 
ley  especial  para  evitar,  que  dentro  de  algu- 
nos años,  cuando  el  correo  necesite  mayor 
espacio  para  la  correspondencia,  los  ferroca- 
rriles ó  los  vapores  sean  los  que  con  sus  pre- 
tensiones, que  ya  se  inician,  perciban  inte- 
^amente  el  total  del  franqueo,  protestando 
la  capacidad  que  les  ocupa  en  sus  vehículos, 
y  no  es  aventurado  suponer  esto,  si  se  consi- 
deran sus  tarifas  actuales  de  transporte. 


El  artículo  32  que  proyectamos,  no  es  más 
que  el  último  párrafo  del  artículo  33  de  la  ley 
vigente. 

El  artículo  33  del  proyecto,  no  modifica  al 
artículo  34  de  la  ley  actual. 


El  artículo  34  proyectado,  es  igual   al  ar- 
tículo b,^  de  la  ley  que  rige. 


£1  artículo  35  del  provecto,  es  igual  al  ar- 
tículo 6.0  de  la  ley  actual. 
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El  artícalo  36  del  despacho  substituye  al 
artículo  7.<*  de  la  ley.  Como  el  telégrafo  na- 
cional publica  sus  tarifas  y  agrega  las  de  las 
demás  empresas  á  ñn  de  poder  recibir  en  sus 
oficinas  del  interior  telegramas  para  el  exte- 
rior, esta  disposición  se  hAce  indisoensable 
para  ese  objeto  y  también  para  evitar  que  1m 
empresas  en  los  puntos  que  les  convenga  es- 
tablezv'^an  tarifas  diferenciales  en  competen- 
cia con  las  del  telégrafo  nacional. 


£1  artículo  37  que  proyectamos,  substituye 
al  artículo  y."  de  la  ley 


El  artículo  38  del  proyecto,    substituye  el 
artículo  12  de  la  ley. 


Las  razones  que  la  «omisión  ha  tenido  para 
substituir  con  estos  artículos  los  de  la  ley  vi- 
gente, son  las  siguientes: 

La  tarifa  á  oro  establecida  para  los  despa- 
chos que  cursen  las  líneas  nacionales  y  pro- 
cedan ó  sean  destijiados  al  exterior,  tienen  su 
origen  en  la  convención  telegráfica  argentina 
celebrada  en  1887,  (reformada  en  diciembre 
de  1891).  En  dicha  convención,  se  dispuso 
que  las  empresas  adheridas  debían  cobrar  por 
esos  telegramas,  cinco  centavos  oro  por  pa- 
labra. De  esta  tarifa  no  se  hacía  partícipe 
á  ninguna  empresa  que  no  fuera  de  la  con- 
vención. A  las  empresas  que  tenían  cables 
que  comunicaban  con  Europa,  Estados  CTni- 
dos  ó  América,  se  les  abonaba  la  tarifa  que 
tenían  establecida  para  el  pdblico. 

Esta  tarifa  de  cinco  centavos  rigió  hasta 
el  año  1897.  A  partir  del  año  1898  se  estable- 
ció que  por  esos  telegramas  se  cobrarían 
ocho  cencavos  por  palabra  y  se  incorporó  á 
la  ley  de  tarifas  de  ese  año,  conjuntamente 
con  la  disposición  de  que  llegado  el  caso  allí 
previsto,  se  les  haría  partícipe  de  los  ocho 
centavos,  á  las  empresas  que  tenían  líneas  ó 
cables  al  exterior.  Esta  cláusula  que  está 
actualmente  contenida  en  el  artículo  9^  de  la 
ley  de  tarifas,  hace  que  ^os  ocho  centavos 
se  reduzcan  para  el  telégrafo  nacional,  en 
ciertos  casos,  á  poco  más  de  dos  centavos  co- 
mo se  demuestra  á  continuación. 

Disponiendo  el  citado  artículo  que  el  20 
por  ciento  de  los  ocho  centavos  será  siempre 
adjudicado  á  la  administración  que  proceda  á 
la  entrega  de  los  telegramas  si  son  recibidos 
ó  á  la  originaria  si  son  expedidos,  resulta 
que  cuando  el  telégrafo  nacional  es  línea  in- 
termedia, lo  que  percibo  es  la  tercera  parte 
de  64  milésimos.  Si  el  despacho  es  originado 
ó  destinado  á  nuestras  lineas,  se  perciben 
0.048  milésimos,  cifra  ésta  la  más  alta  que 
se  liquida  á  su  favor.  Esta  proporción  se  de- 
muestra así:  20  por  ciento  de  ocho  centavos 
como  línea  de  origen  ó  de  destino,  son  0.016, 
más  la  mitad  de  los  0.064  que  entran  á  pro- 
rrateo, que  son  0.032,  hacen  los  0.048.  !rero 
si  el  telégrafo  nacional  es  línea  intermedia, 
solo  percibe  la  tercera  parte  de  0.064  ó  sean 
0.0218  diez  milésimos. 


Debido  sin  duda  á  la  deficiente  redacción 
del  artículo  de  la  ley  actual,  es  que  el  telé- 
grafo nacional  ha  resultado  perjudicado  en 
esta  distribución. 

Siendo,  como  es,  la  línea  más  extensa  qae 
existe  en  el  país  y  la  que  ejecuta  el  mayor 
recorrido,  recibe  siempre  una  suma  inferior 
á  la  que  percibe  cualesquiera  otra   empresa. 

Como  es  necesario  que  esta  imprevisión 
se  corrija,  es  por  lo  que  proyectamos  en  los 
artículos  11,  86,  37  y  38  de  la  ley  de  tarifas 
que  regirá  en  1906,  la  forma  conveniente  y 
equitativa  de  efectaar  el  prorrateo. 

El  análisis  de  la  circulación  de  los  tele- 
gramas y  de  la  formación  de  las  respectivas 
tarifas,  conduce  á  observar  que  tal  sistema 
de  prorrateo  importa  una  cesión  indeDida  de 
las  utilidades  que  pertenecen  al  telégrafo  na- 
cional en  provecho  de  las  empresas  particu- 
lares -  Corresponde  agregar  por  vía  de  pa- 
réntesis, que  se^ramente  no  es  ni  ha  sido 
este  el  criterio  Se  la  ley,  sino  más  bi^ii  el  de 
facilitar  y  abaratar  las  comunicaciones  intet- 
nacionales,  habiéndose  incurrido  en  un  error 
por  servir  un  buen  propósito. 

En  efecto,  la  tarifa  general  de  un  telegra- 
ma á  Europa  es  la  suma  de  las  tasas  fijadas 
por  cada  gobierno  y  cada  empresa,  para  la 
trasmisión  del  despacho  por  sas  correspon- 
dientes b'neas. 

Esta  suma  es  hoy  de  pesos  1.04  oro,  para 
Londrea.por  ejemplo,  en  cuyo  total  están  com- 
prendidos los  ocho  centavos  para  el  telégrafo 
nacional,  así  como  la  tasa  que  cobra  cada  lí- 
nea de  tránsito,  y  en  vez  de  percibirse  ente- 
camente ocho  centavos  por  palabra,  se  cede 
a  las  empresas  la  cuota  parte  que  fija  la  ley, 
además  de  lasque  ellas  cobran  según  sus  ta- 
rifas— Tienen  pues,  un  mayor  beneficio  por 
concesión,  y  en  detrimento  del  derecho  que 
asiste  al  estado  para  percibir  su  cuota  le- 
gítima. 

La  comprobación  de  que  la  reforma  proyec- 
tada es  justa  y  no  puede  afectar  los  intereses 
de  los  telégrafos  particulares  es  de  sencilla 
y  fácil  demostración. 

La  empresa  Centro  y  sud  américa  por  ejem- 
plo, que  liace  su  servicio  por  Chile,  el  Pacf- 
hco  y  Estados  Unidos  á  partir  de  Buenos 
Aires,  exige  para  ella  y  las  que  signen  hasta 
Londres,  pesos  oro  0.992  por  palabra  de  nn 
telegrama  originado  en  el  Intenor  de  la  repú- 
blica; y  solo  cobra  pesos  oro  0.702  por  pala- 
bra de  un  despacho  originado  en  el  Brasil  y 
trasmitido  por  la  vía  argentina. 

En  ambos  casos  el  telégrafo  nacional  per- 
cibe (pesos  oro  0.048),  cuarenta  y  ocho  milé- 
simos por  palabra. 

Examinando  atentamente  esta  situación  fle 
observa  que  resulta  más  barato  un  tel^;rama 
trasmitido  por  mayor  número  de  líneas,  qna 
otro  transmitido  por^n  número  menor,  con  la 
circunstancia  de  que  uno  y  otro  se  encami- 
nan por  las  mismas  vías. 

Lógicamente  se  deduce,  oue  sin  ningún 
beneficio  público,  el  telégrafo  nacional  (^e 
de  su  tasa  una  parte  que  aumenta  la  nuli- 
dad de  la  empresa,  pues  si  por  ignal  recorrido 
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€11  BUS  líneas  nobra  en  un  caso  0.992  milé- 
simos y  en  otro  O  702  milésimos  ó  sean  0.29 
centavos  menos,  quiere  decir  qae  el  prorra- 
teo de  nuestra  tarifa  es  el  que  permite  á  las 
empresas  hacer  competencia,  á  cualesquiera 
otra,  en  los  puntos  donde  les  convenga. 

Esta  curiosa  forma  de  interpretar  ios  inte- 
reses fiscales  ha  motivado  que  en  los  conve- 
nios existentes  con  empresas  extranjeras,  se 
le  retribuya  al  telégrafo  nacional,  por  un 
tel^rama  de  diez  palabras  desde  la  ^^Quiaca" 
á  ^'Ü8pailata'\  por  ejemplo,  con  treinta  y 
cinco  centavos  menos  que  por  un  despacho 
dirigido  de  Buenos  Aires  á  Barracas  ai  Sud. 


El  artículo  39  del  despacho  es  nuevo.  Es 
copia  de  lo  estatuido  en  la  convención  de 
Han  Petersburgo  para  esta  categoría  de  des- 
pachos. 


£1  artículo  40  del  proyecto  también  es  nue- 
vo. Hoy,  después  déla  difusión  de  las  líneas 
telefónicas  y  de  la  posibilidad  de  adaptar  á 
ellas  aparatos  que  las  transformen  en  tele- 
gráficas, es  conveniente  establecer  esta  dife- 
rencia en  la  ley. 


£11  artículo  41  del  proyecto  no   modifica  al 
artícalo  31  de  la  ley  vigente. 


PHÜTBCTO  DB  LBT 


£1  artículo  42  del  despacho  es  igual  al  ar- 
tícalo 32  de  la  ley  actual,  con  el  agregado 
siguiente:  *^ero  deberán  sujetarse  para  el 
servicio  internacional  á  la  base  de  una  tarifa 
de  pesos  0.05  oro  por  palabra,  cuando  el  te- 
légrafo nacional  sea  línea  de  tránsito". 

Esta  tasa  de  cinco  centavos  es  la  base  so- 
bre la  cual  el  poder  ejecutivo  podrá  iniciar 
arreglos  con  otros  países,  en  caso  de  que  la 
red  de  telégrafos  argentinos  sirva  de  inter- 
mediaria. Se  justiprecia  en  esa  suma,  el  mí- 
nlmam  que  puede  percibir  el  telégrafo  nacio- 
nal poniendo  al  servicio  del  intercambio  de 
teleg'ramas  entre  otros  países,  su  extensa  red, 
que  abarca  1341  kilómetros  de  este  á  oeste  y 
5.808  kilómetros  de  norte  á  sud,  con  un  des- 
arrollo total  de  52.871  kilómetros  de  conduc- 
tores. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  5  de  1905. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

Rujlno  Vareta  OrtU.^  Manuel 
M.  de  Iríondo,—Juan  Balea- 
tra  —  Manuel  Caries.— Pastor 
Lacasa.  —  Rodolfo  s.  Domín- 
guez —Aureliano  Gigena.— Ge- 
rónimo del  Barco.— Faustino  M 
Parera. 


m 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc, 

C<»rr*  OH 

Artículo  I.»  El  franqueo  para  la  correspon- 
dencia interna,  se  cobrará  con  arreglo  á  la 
tarifa  siguiente: 

1.^  Por  las  cartas  ordinarias  y  por  las 
pieios  cerradas  cuyo  contenido  no  deba 
ser  inspeccionado,  cinco  centavos  por 
cada  quince  gramos  ó  fracción. 

2.<^  Por  las  tarjetas  postales  emitidas  por 
la  administración  ó  la  industria  priva- 
da, cuatro  centavos. 

3.^  Por  las  tarjetas  cartas,  cinco  centa- 
vos. 

4.**  Por  los  diarios,  periódicos  y  revistas 
de  interés  general,  en  paquetes,  medio 
centavo  porcada  sesenta  y  cinco  gra- 
mos ó  fracción. 

Lios  diariosy  en  números  sueltos,  pa- 
garán medio  centavo  cualquiera  que  sea 
su  peso. 

5.^^  Por  los  demás  impresos,  admisibles  por 
los  reglamentos,  d'ts  centavos  por  cada 
cien  gramos  ó  fracción. 

6.^  Las  muestras  sin  valor,  cinco  centavos 
los  cien  primeros  gramos  y  un  centavo 
por  cada  cincuenta  gramos  adiciona- 
les ó  fracción. 

7.^  Por  los  papeles  de  negocios,  anco  cen- 
tavos por  cada  cien  gramos  ó  frac- 
ción. 

8.®  Forl^spieios  certificadas,  un  derecho 
fijo  de  doce  centavos,  además  del  fran- 
queo ordinario. 

9.®  Por  el  aviso  de  entrega  de  las  piezas 
certificadas,  por  el  de  las  cartas  ó  el 
de  las  cajas  con  valor  declarado  y  por 
el  de  las  encomiendas,  con  ó  sin  de- 
claración de  valor,  un  derecho  fijo  de 
doce  centavos. 

10.  Por  la  correspondencia  epistolar  de 
última  hora,  para  cualquier  punto  del 
interior  ó  exterior  de  la  república  se 
pairará  doble  tranqueo.  Los  impresos 
y  demás  objetos  postales  no  serán  ad- 
mitidos como  correspondencia  de  últi- 
ma hora. 

11.  La  correspondencia  epistolar  que  se 
deposite  en  los  buzones,  sin  franqueo, 
abonará  doble  tasa.  La  que  lo  tenga 
insuficiente,  pagará  el  duplo  de  i  a  in- 
suficiencia. 

Los  impresos  que  carezcan  de  todo 
franqueo  serán  detenidos  hasta  tanto 
se  abone  la  tasa  corresnondiente;  á  los 
que  tengan  parte  del  tranqueo,  se  les 
dará  ciu*so  aplicándoles  la  tarifa  en  la 
misma  forma  que  á  la  correspondencia 
epistolar. 

Art.  2.°  La    correspondencia  por  expreso, 
abonará,  además  del  tranqueo  ordinario,  una 
tasa  uniforme   de  veinticinco  centavos   por 
I  pieza. 
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LaB  piezas  certificadas  por  expreso,   abona- 
rán además  del  franqueo   ordinario,  el  dere-  ' 
cho  ñio  establecido  en  el  presente    articalo 
y  en  el  inciso  8.®  del  articulo  anterior. 

Art.  3.^  Por  las  cartas  con  valor  declarado, 
se  abonará  además  del  franqueo  ordinario  un 
peso  de  comisión  por  los  primeros  cien  pesos  ó  i 
fracción,  y  cincuenta  centavos  por  cada  cin-  > 
cuenta  pesos  adicionales  ó  fracción.  Las  ca-  | 
jas  en  las  mismas  condiciones  pagarán  un  j 
derecho  ñjo  de  cincuenta  centavos,  más  la ' 
comisión  que  establece  este  artículo. 

Art.  4t,^  Por  los  giros  postales  hasta  cinco 

Sesos  ó  fracción  se  abonará  cinco  centavos; , 
esde cinco  á  diez  nesos,  diez  centavos^y  desde  | 
diez  á  cien  pesos  o  más,  el  uno  por  ciento  de  , 
comisión.  ' 

Por  los  giros  telegráficos  se  pagará   ade- 
más de  la  tarifa    anterior,  un  peso  de  tasa, 
cualquiera  que  sea  su  importe,  siendo  obli-  , 
gatorio  colacionarlo  por  cuenta   de  la  admi- 
nistración. I 

Por  el  aviso  del  pago,  si  el  giro  es  postal,  | 
se  abonará  doce  centavos,  y  si  es  telegráfico  > 
cincuenta  centavos.  . 

Art.  5.*  Por  los  bonos  postales  de  cincuen- 
ta centavos  á  cinco  pesos,  se  cobrará  cinco 
centavos;  y  diez  centavos  por  los  de  diez  pe- 
sos.   Por  el  aviso  de  pago  doce  centavos. 

Art.  6.*>  Por  las  encomiendas  postales  se  I 
cobrará: 

1**— Hasta  un  kilo  ó  fracción $  Ü.<5() 

S^-Desiic  1  á    2   kilos »  0.60 

3»-De8(le2  á  Skilos »  0-80 

4»  -  Desde  3  á  5  kilos »  LOO 

5®  Por  las  encomiendas  con  valor  decía- 1 
rado,  una  tarifa  igual  á  la  de  las  ca-  | 
jab  ó  cartas  con  declaración  de   valor,  j 

6®  Por  la  entrega  á  domicilio  de  las  en- 
comiendas, se  cobrará  una    tasa   adi-  , 
cionai  de  cincuenta  centavos  por  en-  i 
comienda.  i 

Art.  7®  Por  las  encomiendas  contra  reem-  ¡ 
bolso  (en  las  localidades  donde  este  servicio 
se  establezca)  se  cobrará,— además  del  fran- 
queo que  corresponda  abonar  con  arreglo  al , 
artículo  anterior,— un  derecho  de  8  por  cien- 
to sobre  el  importe  á  cobrar,  corriendo  á 
cargo  y  responsabilidad  de  la  administra- 
ción la  entrega  de  los  fondos  á  su  remi- 
tente. 

Las  encomiendas  contra  reembolso,  tam- 
bién podrán  expedirse  con  declaración  de 
valor,  abonando  el  derecho  correspondiente. 

Art.  8<>  Por  el  abono  á  una  casilla  con  el 
servicio  de  apartado,  se  pagarán  veinte  pe- 
sos por  año. 

Por  las  fracciones  de  tiempo  menores  de 
seis  meses,  se  pagará  un  derecho  de  diez 
pesos. 

Los  pagos  serán  adelantados  y  en  timbres 
postales  que  el  interesado  pegara  á  la  tarjeta 
respectiva,  y  obliterará  personalmente  el 
jefe  de  la  oficina,  con  un  sello  fechador. 

Sin  los  timbres  obliterados,  no  tendrán 
valor  las  tarjetas. 


Los  abonados  que  reciban  libros,  periódi- 
cos ó  ilustraciones  del  exterior  en  cantidad 
mayor  de  cincuenta  ejemplares,  abonarán 
una   tasa  especial    de    treinta  peses  anuales 

Sara  obtener  el  depósito,  en  lugar  reservado, 
e  esta  clase  da  correspondendla .  Las  frac- 
ciones de  tiempo  menores  de  seis  meses,  pa- 
garán un  derecho  de  quince  pesos. 

Art.  9.0— Por  la  adquisición  de  libros  y  la 
suscripción  á  diarios  y  publicaciones  perió- 
dicas, se  abonará. — además  del  franqueo  co- 
rrespondiente,—el  2  por  ciento  de  comisiim 
soDre  el  valor  de  la  adquisición  ó  el  importe 
de  los  abonos  y  la  tasa  correspondiente  al 
giro  postal  por  la  suma  de  los  mismos.  Este 
servicio  se  efectuará  entre  las  oficinas  que 
la  dirección  general  determine. 

Telégrafo» 

Art.  10.  Las  tarifas  que  regirán  para  los 
despachos  telegráficos  internos  en  todos  los 
telégrafos  declarados  nacionales  por  la  lev 
de  &75,  y  para  los  de  las  empresas  del  país 
adheridas  á  la  convención  telegráfica  argen- 
tina, serán  las  siguientes: 

1°  Despachos  sjmplbs — Por  la  primera 
decena  de  palabras  ó  fracción,  con- 
tándose la  dirección  y  firma,  cincutnU 
centavos  moneda  nacionales  y  tres  «n- 
iavos  de  igual  moneda  por  cada  una  de 
las  palabras  subsiguientes. 
2®  Urgentes— í>oft/f  taHfa  de  un  tel^ra- 
ma  simple. 

30   AOUSE  RECIBO  ó  REOOMENDADO — Una  8(  - 

bre  tasa  de  cincuenta  centavos  monada 
n£M3Íonal. 

49  Múltiples— Por  cada  copia  cincuenta 
cetitavos  moneda  nacional,  compután- 
dose, á  este  efecto,  las  palabras  del 
texto  y  una  dirección  solamente. 

b^  Telegramas  á  seguir—  Tantas  veces  la 
tarifa  correspondiente,  cuantos  sean 
sus  distintos  destinos. 

60  Telegramas  avisos— El  duplo  déla  ta- 
rifa ordinaria,  por  cada  una  de  sus 
direcciones. 

70  Despachos  coLAcionABOs— El  cuádruple 
de  la  tasa  de  un  despacho  simple. 

8«  Colacionados  urgentes — Seis  veces  el 
valor  de  un  telegrama  simple. 

d^  Despachos  en  código  ó  lenguaje  ook- 

VENIDO   ó     EN     cifras     SECRETAS— C«a<'''» 

veces  el  valor  de  un  telegrama  simplCw 

10.  Códigos  urgentes— 5ew  vece,H  la  tasa 
de  un  telegrama  simple: 

11.  En  idioma  extranjero— Pagarán  el 
doble  de  la  tarifa  simple. 

12.  Dirección  convenida  ó  abreviada— 
Por  cada  una  que  se  registre,  din  pf- 
sos  moneda  nacional  cada  seis  meses. 

13.    CONí-ERENGIAS    TELEGRÍFICAS— Por    loS 

primeros  quince  minutos,  veinte  pesor, 
y  cinco  pesos  por  cada  cinco  minutos 
subsiguienies.  Tasando  de  una  hora* 
diei  pesos  por  cada  cinco  minutos  de 
exceso. 
14.  Copias  os  telegramas— Tn  peso  mone- 
da nacional  por  cada  copia. 
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Árt  11.— Tblbgraicá  db  y  para  el  exterior— 
Ocho  centavos  oro  por  cada  palabra  en  las  lí- 
neas declaradas  nacionales  por  la  ley  de  1875. 

Art.  12.  Los  TELEGRAMAS  PARA  LA  PRENSA  QUe 

'«ontengan  iioticias  de  interés  público  y  los 
PIRA  LAS  Bolsas  de  Comercio  y  Centros  Comer- 
CIALI8,  tendrán  un  cincuenta  por  ciento  de  re- 
baja sobre  la  tarifa  ordinaria . 

Las  agencias  de  noticias,  ann  cnando  expi- 
dan ó  reciban  noticias  de  interés  general,  no 
gozarán  de  esta  rebaja. 

Art.  13.  Los  telegramas  urbanos,  pagarán 
la  mitad  de  la  tarifa  ordinaria. 

Art.  14.  A  los  efectos  de  la  aplicación  de  la 

S recente  tarifa,  considéranse  tantos  despachos 
istintos  como  centenas  de  palabras  conten- 
gan. 

Disposiciones    generales 

Art.  15.  La  tarifa  de  la  correspondencia 
postal  y  telegráfica  para  el  exterior,  asi  como 
todas  las  relaciones  de  los  servicios  de  ambos 
ramos,  serán  regidas  por  los  tratados  interna- 
cionales que  ha  subscrito  la  Bepública  Argen- 
tina. 

Art.  16.  Las  cartas,  sobres,  tarjetas  y  me- 
morándums, se  expedirán  por  su  valor  escrito, 
cobrándose  ademas  el  valor  de  la  especie. 

Art  17.  Corresponde  el  franqueo  de  tarjeta 
postal,  á  las  piezas  de  esta  clase  de  un  peso 
máximo  de  cinco  gramos,  que  lleven  la  res- 
pectiva inscripción  de^^carte  póstale"  ó  su  tra- 
ducción, y  se  envíen  al  descubierto  ó  resguar- 
dadas dentro  de  sobre  abierto  y  transparente, 
i  cnyo  través  puedan  leerse  fácilmente  las 
indicaciones  relativas  á  su  destino.  El  anver- 
so de  las  tarjetas  puede  contener,  además  de 
las  precedentes  indicaciones,  el  nombre  y  do- 
micilio del  remitente  y  avisos  ó  viñetas  que 
no  afecten  la  claridad  de  la  dirección  y  de  los 
sellos  de  correos.  El  reverso  de  las  mismas 
está  destinado  exclusivamente  á  la  coirespon- 
dencia  manuscrita  ó  á  máquina,  y  á  la  impre- 
sión de  avisos,  viñetas  ó  estampas.  Solo  es 
permitido  agregar  á  las  tarjetas  postales,  una 
etiqueta  ó  rótulo  con  el  nombre  y  dirección 
del  destinatario,  que  no  exceda  de  2  por  5 
centímetros  de  tamaño. 

Art.  18.  Corresponde  el  franqueo  de  impre- 
so, á  las  tarjetas  al  descubierto  cuyo  peso 
no  exceda  de  cinco  gramos  y  que  no  lleven  ó 
qae  tengan  borrada  la  inscripción  de  ^carte 
póstale"  ó  su  traducción,  y  las  cuales  no 
contengan  más  escritura  que  la  designación  y 
domicilio  del  destinatario  y  remitente,  aparte 
de  los  avisos,  estampas  ó  viñetas  que  pueden 
imprimirse  en  su  reverso. 

Art.  19.  Corresponde  el  franqueo  de  carta 
ordinaria  á  las  tarjetas  postales  que  por  va- 
riación de  peso,  dimensión,  inscripción,  cu- 
bierta, contenido  ó  por  cualquier  otro  motivo 
DO  estén  comprendidas  en  las  caliñcaciones 
definidas  por  los  artículos  anteriores. 

Art.  20.  jBn  las  cajas  con  valor  declarado 
únicamente  se  podráin  expedir  alhajas  ú  ob- 
jetos preciosos,    y  su   peso    no  excederá  de 
un  kilo. 
Art.  21.  Las  encomiendas  ordinarias  no  po- 


drán contener  cartas  ó  notas  con  carácter  de 
correspondencia  actual  y  personal,  permitién- 
dose solamente  incluir  en  ellas  m  factura 
abierta. 

Tampoco  podrán  contener  alhajas  ú  obje- 
tos preciosos,  billetes  de  banco,  moneda  de 
curso  legal  ó  valores  cualesquiera,  al  por- 
tador. 

Igualmente  se  prohibe  incluir  en  ellas  ma- 
terias explosivas,  inflamables  ó  peligrosas; 
procediéndose  á  su  detención  en  caso  de 
contravención. 

Toda  infracción  á  lo  dispuesto  en  el  primer 
párrafo  de  este  artículo  será  penada  con  mul- 
ta de  diez  á  cien  pesos  moneda  nacional.  La 
Infracción  á  lo  dispuesto  en  el  segundo,  se 
penará  con  el  paffo  del  doble  de  los  derechos 
que  le  corresponderán  como  cartas  ó  cajas 
con  declaración  de  valor. 

Art.  22.  Las  encomiendas  postales  tendrán 
un  peso  máximo  de  cinco  kilogramos  y  una 
dimensión  máxima  de  sesenta  centímetros  de 
largo,  no  pudiendo  exceder  su  volumen  de 
veinte  decímetros   cúbicos. 

Art.  28.  Toda  declaración  fraudulenta  de 
valores  declarados  se  penará  á  beneficio  de  la 
administración  de  correos,  en  la  forma  si- 
guiente: 

1«  Cuando  se  incluya  en  la  corresponden- 
cia mayor  suma  de  la  declarada  en  la 
cubierta,  el  remitente  abonará  el  décu- 
plo de  los  derechos  que  correspondan 
a  la  diferencia  entre  el  valor  declarado 
y  el  realmente  incluido. 

2^  Cuando  se  incluya  en  la  correspon- 
dencia menor  suma  que  la  declarada 
en  la  cubierta,  el  remitente  pagará  en 
efectivo  la  diferencia  entre  el  valor 
declarado  y  el  realmente  incluido,  an- 
tes de  hacerse  la  entrega  al  destina- 
tario. 

30  Si  no  se  incluyese  cantidad  alguna, 
el  remitente  será  obligado  á  pagar  á 
la  administración  el  importe  total  del 
valor  declarado. 

Ari;.  24.  La  responsabilidad  del  correo  en 
el  servicio  de  valores  declarados,  salvo  caso 
fortuito  ó  de  fuerza  mayor,  alcanzará  sola- 
mente hasta  la  suma  de  cinco  mil  pesos  mo- 
neda nacional,  máximo  de  declaración  de 
valor  autorizado  para  cada  envió. 

Art.  25.  Cuando  el  correo  reembolse  la 
pérdida  de  valores,  se  subrogará  en  los  dere- 
chos del  propietario  por  la  suma  reembol- 
sada. 

Art.  26.  Ningún  ríto  emitido  por  la  admi- 
nistración, podrá  exceder  de  quinientos  pesos 
moneda  nacional. 

Art.  27.  La  pérdida  de  los  giros  imputa- 
ble al  correo  obliga  á  la  administración  á  la 
restitución  íntegra. 

Art.  28.  En  caso  de  pérdida  de  una  enco- 
mienda ordinaria,  el  correo  abonará  al  remi- 
tente una  indemnización  fija  de  cinco  pesos 
moneda  nacional,  salvo  caso  fortuito  ó  de 
íuerza  mayor. 

Art.  29.  En  los  casos  en  que  la  adminis- 
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tración  de  correos  incurra  en  las  respoosabi- 
lidades  señaladas  en  la  presente  ley,  el  pa^o 
de  la  suma  correspondiente  se  hará  de  los 
fondos  de  ia  recaudación,  sirviendo  los  com- 
probantes respectivos  como  descargo  para  la 
rendición  de  cuentas  y  sin  perjuicio  de  las 
acciones  personales  á  que  el  hecho  diere 
lugar. 

Art.  30.  Todas  las  empresas  de  vapores, 
f en  ocarriles,  mensagerías  y  demás  t*'anspor- 
tes,  están  obligadas  á  conducir  gratuitamen- 
te las  valijas  de  correspondencia  y  al  perso- 
nal que  las  custodia. 

A  este  efecto,  y  de  acuerdo  con  lo  que  en 
oportunidad  reciamente  la  dirección  de  co- 
rreos y  telégrafos,  las  empresas  ferrocarrile- 
ras destinarán  un  coche  donde  se  pueda 
efectuar  el  acomodo  de  todos  los  objetos  de 
cuyo  transporte  se  haga  cargo  el  correo;  y 
donde,  tamoién,  se  pueda  hacer  la  clasifica- 
ción de  la  correspondencia. 

En  los  vapores  se  dispondrá,  en  iguales 
condiciones,  de  un  camarote  con  espacio  su- 
ficiente para  los  mi.nmos  fiues. 

£n  las  mensajerías  se  destinará  para  lo 
mismo,  un  compartimento  cerrado  á  satisfac- 
ción de  la  dirección  general. 

Art.  31.  La8  concesiones  de  priviWio  de 
paquete  á  los  vapores,  serán  nulas  si  do  llevan 
expresa  la  anterior  condición.  Análogamente, 
las  empresas  de  ferrocarriles  que  se  esta- 
blezcan en  el  país,  quedan  sujetas  á  aquella 
obligación,  aun  cuando  no  esté  expresa  en 
las  respectivas  concesiones  de  construcción  y 
explotaciones. 

Art.  82.  En  la  denominación  de  valijas  de 
correspondencia,  se  comprenden  todos  aque- 
llos objetos  de  cuyo  transpórtese  haga  cargo 
la  administración  de  correos,  así  como  los 
que  envíe  para  atender  á  las  necesidades  del 
servicio  postal  y  telegráfico. 

Art.  33.  Cualquier  infracción  alo  dispues- 
to en  los  artículos  anteriores,  se  penara  con 
una  mnlta  de  cien  á  mil  pesos  moneda  na- 
cional, aplicada  por  la  administración  de  co- 
rreos, pudiendo  los  interesados  reclamar  de 
ella  por  la  vía  contenciosa  ante  la  jurisdic- 
ción federal  dentro  del  término  perentorio 
de  diez  días  hábiles,  pasados  los  cuales  sin 
haberse  ejercitado  aquel  derecho,  la  resoiu- 
ción  de  la  administración  se  tendrá  por  con- 
sentida. 

El  procedimiento  ante  la  justicia  federal, 
se  sustanciará  con  audiencia  del  reclamante 
y  del  procurador  fiscal,  y  no  se  admitirá  más  ' 
de  un  alegato  por  cada  parte .  Igualmente  se  | 
penará  con  multa  de  doscientos  á  mil  pesos  , 
moneda  nacional    á  todo  telégrafo    conside-  ' 
rado  nacional  por  ley  de  1876   (capítulo  I, 
artículo  2"*)  que  infringiera  las  disposiciones 
de  la  presente. 

Art.  34.  Los  telegramas  en  idioma  extran- 
jero, solo  podrán  ser  escritos  en  italiano, 
francés,  inglés,  alemán,  portugués  y  latín. 

Art.  35.  Todas  las  administraciones  y  em- 
presas de  telégrafos  establecidas  en  la  repú- 
blica, comprendidas  en  la  ley  de  octubre  de 
1875,  (capitulo  I,  artículo  2»)  habilitadas  para 


el  servicio  público,  quedan  obligadas  á  dar 
curso  por  sus  h'neas  a  los  telegramas  inter- 
nacionales rigiéndose  su  trasmisión,  aplica- 
ción de  tasas  y  demás  circunstancias  relacio- 
nadas con  este  servicio,  por  las  disposiciones 
de  la  convención  de  San  Petersburgo,  revi- 
sión de  Londres  y  de  la  presente  ley. 

Art.  33.  Los  telégrafos  establecidos  en  la 
república,  no  podrán  cobrar  al  público  ma- 
yor ni  menor  tarifa  que  la  comunicada  á  la 
dirección  general  de  correos  y  telégrafos. 

Art.  S7.  La  tasa  establecida  por  el  aiticu- 
lo  11,  páralos  despachos  procedente^  ó  des- 
tinados al  exterío  ,  será  percibida  íntegra  por 
fl  telégrafo  nacional  cuando  los  despacho» 
cursen  por  sus  líneas. 

¡Se  prorrateará  por  paites  iguales  cuando 
intervengan  en  su  trasmisión  las  empresas 
de  la  convención  telegráfica  argentina  ó  al- 
gunas de  las  establecidas  en  el  país  y  cuyas 
Eneas  nn  se  extiendan  fuera  de  los  límites 
de  la   república. 

Art.  38.  Las  empresas  que  actualmente  tie- 
nen telégrafo  al  exterior,  no  podrán  darle 
curso  á  ningún  telegrama  que  proceda  de 
otras  empresas  establecidas  en  el  país,  si  no 
le  fuera  presentado  el  despacho  ]>or  el  telé- 
grafo de  la  nación,  y  en  los  telegramrH  que 
procedan  del  exterior,  será  obligatorio  ser- 
virse del  telégrafo  nacional,  cuando  aquellas 
por  sus  lineas  propias  no  puedan  hacerlos 
llegar  á  su  destino. 

Art.  39.  En  el  servicio  internacional  la 
aplicación  de  las  tarifas  para  las  distintas 
categorías,  debe  hacerse  como  sigue: 

1.0  Urgente:  el  triple  de  la  tarifa  ordi- 
naria. 

2.<'  Heoomendados:  el  importe  de  diez  pa- 
labras. 

3.<*  Colacionados:  la  cuarta  parte  sobre 
el  valor  del  mismo  despacho. 

4.°  Múltiples:  diez  centavos  oro  por  ca- 
da copia. 

Art.  40.  El  servicio  telegráfico  no  puede 
hacerse  sino  por  el  telégrafo  nacional  ó  por 
las  lineas  de  empresas  autorizadas  expresa- 
mente por  ley  ó  decreto  del  poder  ejecutivo 
para  verificarlo,  y  en  ningún  caso  por  lai 
empresas  establecidas  para  hacer  servicio  te- 
lefónico, ya  sea  en  forma  de  telegrama  ó  de 
parte  telefónico. 

Are  41.  Solamente  podrán  servirse  sin  car- 
go, del  telégrafo  nacional: 

1.0  El  presidente  de  la  república  y  los 
ministros  del  poder  ejecutivo  nacional, 
para  asuntos  del  servicio  público, 
.o  Los  presidentes  de  la  suprema  oorte 
de  justicia  de  la  nación  y  de  ambas  cá- 
maras del  congreso,  y  los  jueces  fede- 
rales, con  los  mismos  fines  del  servido 
público. 

3.<^  Los  funcionarios  á  quienes  los  trata- 
dos Internacionales  acuerden  esta  fi^n- 
quicia. 

4.<'  Las  personas  que  respondan  á  despa- 
chos mrigidospor  los  funcionarios  men- 
cionados. 
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o/*  Los  gobernadores  de  provincia  y  te- 
rritorios federales  en  sns  relaciones 
con  los  poderes  públicos  de  la  nación. 

Art.  42.  En  las  combinaciones  del  telégra- 
fo nacional  con  otras  lineas,  regirán  los 
acuerdos  celebrados  al  efecto,  pero  deberán 
sajelarse  para  el  servicio  internacional  á  la 
base  de  una  tarifa  de  cinco  centavos  oro  por 
palabra,  en  el  caso  de  qne  el  telégrafo  nacio- 
nal sea  línea  de  tránsito. 

Art.  43.  La  presente  ley  regirá  desde  el  1® 
de  enero  de  1906. 

Art.  44.   Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  5  de  1905. 

Rufino  Várela  OrtiMm— Ma- 
nuel M.  de  Iriondo,—Juan 
Balestra,— Manuel  Carlee 
^Pastor  Lcusasa  —Rodol- 
fo S.  Domingues.—Aure- 
Uano  Gigena  —  Gerónimo 
del  Barco.  —  Faustino  M» 
Parera 


Sr.  Prenidente— Está  en  discusión, 
en  general,  el  proyecto  de  ley  de  tari- 
fas postales  y  telegráficas. 

—No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra, se  vota  en  general  yes 
aprobado. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  particular. 

Sr.  Roblrosa— Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  se  vote  en 
particular,  en  la  misma  forma  que  la 
ley  anterior. 

— Asentimiento  general. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento general,  se  hará  una  sola  vota- 
ción. 

— Se  vota,  y  resulta  afirma- 
tiva quedando  el  proyecto  apro- 
bado. 


S2 

IMPUESTO  Á  LAS   SUCESIONBS 

Sr.  Presldeote  —  Corresponde  tra- 
tar, por  el  orden  de  las  leyes  impositi- 
vas, la  de  impuesto  á  las  sucesiones. 

Sr.  Palaelo^— Pido  la  palabra. 

El  informe  sobre  el  proyecto  de  im- 
puesto á  las  sucesiones  ha  sido  repar- 
tido recién  hoy;  y  como  se  trata  de  un 
impuesto    nuevo,  me   parece  que  sería 


conveniente  que  se  señalara  la  sesión 
próxima  para  tratarlo.  Me  refiero  á  la 
primera  sesión  que  celebre  la  cámara. 
Sr.  Presidente  —  Se  votará  si  se 
posterga  para  la  sesión  del  lunes  pró- 
ximo el  asunto  de  que  se  trata. 

—Se  vota   y   resulta   afirma- 
tiva. 


Sr.  liuro— Pido  la  palabra. 

No  hemos  tenido  tiempo  de  formular 
observaciones  al  impuesto  sobre  las  he- 
rencias, y  mucho  menos  después  del 
estudio  que  ha  merecido  de  la  comi- 
sión. 

Varios  señoree  diputados— Está 
aplazado. 

Sr.  Loro— Ya  sé,  pero  iba  á  pedir 
que  en  vez  del  lunes,  se  fije  el  miérco- 
les para  tratarlo. 

Sr.  Palacios  —  No  tengo  inconve- 
niente  en  aceptar  que  sea  el  miérco- 
les. 

—Asentimiento  general. 


Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento general,  queda  fijado  el  miérco- 
les para  tratar  este  asunto. 

Sr.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  moción,  y  pido  la 
deferencia  de  los  señores  diputados  para 
que  se  vote. 

En  la  orden  del  día  núm.  51  hay  un 
despacho  de  la  comisión  auxiliar  de 
presupuesto  sobre  un  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  poder  ejecutivo,  abrien- 
do un  crédito  suplementario  para  las  ofi- 
cinas de  impuestos  internos.  Parece  que 
se  ha  omitido  en  el  presupuesto  el  viá- 
tico correspondiente  á  dos  inspectores. 
Se  trata,  pues,  de  salvar  un  error.  Es 
cuestión  de  un  minuto. 

Hago  moción  para  que  se  trate  ese 
asunto  inmediatamente. 

— Apoyada,  se  aprueba   esta 
moción. 


«3 

CRÉDITO    SUPLEMENTARIO 

A  tu  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario de  2.400  pesos  á  cada  uno  de  los 
Ítems  4  y  11,  inciso  6.^,  anexo  D  del  presu* 
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pnesto  vigente;  y  por  las  razones  qne  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  su  san- 
ción. 


Sala  de  la  comisión,  agosto  8  de  1905. 

Manuel  G.  Bonorino.— Ignacio 
de  Iriyoyen.^A.  Martínez 
Rujlno  ^Leónidas  Zaoalla 


PROYECTO  DE  LKY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados ^  etc. 

Artículo  1.**  Ábrese  un  crédito  suplementa- 
rio de  ($  2.400  m/Q)  dos  mil  cuatrocientos  pe- 
sos moneda  nacional  de  curso  legal,  4  cada 
uno  de  los  ítems  4.<*  y  11,  del  inciso  6.^,  ane- 
xo D  del  presupuesto  vigente,  para  atender 
durante  el  corriente  año,  al  viático  de  un 
inspector  técnico  y  un  inspector  general  de 
la  administración  de  impuestos  internos,  á 
razón  de  ($  200  m/^)  doscientos  pesos  mone- 
da nacional  mensuales  para  cada  item. 

Art.  2.^  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley  se  imputará  á  la  misma. 

Art.  3.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

J.  A.  Tbhky. 


Buenos  Aires,  mayo  16  de  1905. 

Honorable  Congreso  de  la  nación. 

'^  El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  diri- 
girse á  vuestra  honorabilidad  haciendo  pre- 
sente que  en  el  anexo  D,  inciso  6.®  de  la  ley 
de  presupuesto  en  vigencia  se  ha  omitido  el 
viático  para  un  inspector  técnico  y  uno  ge- 
neral de  la  administración  de  impuestos  in- 
ternos, á  razón  de  doscientos  pesos  moneda 
nacional  mensuales  ($  200  m/Q)  á  cada  uno 
(item  4,  partida  4  ó  item  11,  partida  2)  por  lo 
que  el  poder  ejecutivo  se  permite  someter  á 
la  consideración  do  vuestra  honorabilidad  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  solicitando  un  re- 
fuerzo de  ($2.400  m/Q)  dos  mil  cuatrocientos 
pesos  moneda  nacional,  para  cada  uno  de  los 
referidos  ítems . 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL    QUINTANA. 
J.  A.  Terry. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 
Sr.  Gonz&lez    Bonorlno— Pido  la 

pak^bra. 

Se  trata,  por  medio  de  este  proyec- 
to, de  salvar  un  error  notado  en  el  pre- 
supuesto, error  de  corrección  ó  de  im- 
presión. En  efecto;  en  el  inciso  6o,  ítem 
4,  partida  3,  del  anexo  D,  se  dice  «siete 
inspectores  á  350  pesos»,  y  agrega  la 
partida  que  sigue:  «Viático  para  los 
mismos  á   200  pesos  cada    uno   1200#, 


debiendo  decir  1400,  y  la  misma  dife- 
rencia se  encuentra  en  la  partida  si- 
I  guíente  quo  corresponde  al  viático  de 
los  inspectores  generales.  Se  ve,  enton- 
ces, evidentemente,  que  se  trata  de  un 
error.  La  contaduría  ha  observado  la 
partida;  y  como  no  se  ha  podido  salvar 
ese  error  administrativamente,  se  hace 
necesaria  la  sanción  de  este  proyecto, 
por  cuyo  motivo  la  comisión  lo  ha  des- 
pachado en  la  forma  de  que  se  ha  im- 
puesto la  honorable  cámara. 

— Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  endificu- 
sion. 


24 

MOCIÓN 

CRÉDITOS  SUPLEMENTARIOS 

Sr.  Hern&ndez— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  de  que  se  traten  so- 
bre tablas  todos  los  créditos  suplemen- 
tarios que  tengan  sanción  del  senado. 

Sr.  Seipií— ¿Por  qué  no  todos? 

Sr.  Herná^ndez— Porque  parece  que 
la  comisión  no  está  preparada  para  in- 
formar en  todos. 

Sr.  Gonzá.Iez  Bonorino — La  co- 
misión está  habilitada  para  informar  in- 
mediatamente en  todos  los  créditos  su- 
plementarios que  ha  despachado. 

Sr.  Hernández— Si  la  comisión 
está  habilitada  para  informar,  hago  ex- 
tensiva la  moción  para  todos  los  crédi- 
tos suplementanos  despachados. 

—  A.poyada  esta  moción,  <e  vo- 
ta y  es  aprobada. 


EXPROPIACIÓN  DE  TERRENOS 

A  la  honornúle  Cámara  de  diputados 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  departamento  de  obras  públicas 
por  la  suma  de  pesos  moneda  nacional  910.70 
para  abonar  á  los  señores  Ignacio  CasM  y 
Juan  Salvatori,  por  expropiación  de  terrenas 
que  ocupa  el  ferrocarril  de  Bahía  Blanca  al 
Neuquón;  y  por  las  razones  que  dari  el 
miembro  iiuormante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión  Junio  15  de  1905 

A.  Martines  Rujlño-Manuel  G 
Bonorino.    /         Irigoyen. 
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POTECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputadoe,  etc. 

Artículo  l.<*  Ábrese  nn  crédito  extraordi- 
nario al  ministerio  de  obras  públicas  por  la 
soma  de  novecientos  diez  pesos,  setenta  cen- 
tavos moneda  nacional  ($  910,70  hi/q)  para 
abonar  á  los  señores  Ignacio  Casas'  y  «Tuan 
Salvatori  la  cantidad  reconocida  por  senten- 
cia del  juzgado  federal  de  Bahía  blanca  re- 
caída en  el  Juicio  de  expropiación  de  terre- 
nos de  propiedad  de  agnéllos,  que  ocupa  la 
linea  del  ferrocarril  de  ¿ahía  Blanca  al  Neu- 
anén,  asi  como  los  intereses  correspondientes, 
ae  acuerdo  con  la  liquidación  practicada  por 
la  contaduría  general  de  la  nación. 

Art.  2^  Este  gasto  se  abonará   de   rentas 
generales  con  imputación  á  la   presente  ley. 

Art.  3.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

ClVIT. 


Buenos  Aires,  Julio  18  de  1904. 
Ál  honorable  Congreso  de  la  Nación, 

A  mérito  de  la  sentencia  dictada  por  el 
sefior  juez  federal  de  Bahía  Blanca  en  el 
juicio  de  expropiación  de  terrenos  de  propie- 
dad de  don  Ignacio  Casas  y  don  Juan  Sal- 
vatori, destinados  á  la  línea  del  ferrocarril 
de  Bahía  Blanca  al  Neuquen,  el  poder  eje- 
cutivo, por  decreto  de  fecha  90  de  junio  pró- 
ximo pasado,  y  previa  liquidación  practica- 
da por  la  contaduría  general,  ha  reconocido 
nn  crédito  4  favor  de  aquellos  por  la  suma 
de  pesos  910.70. 

No  existiendo  partida  alguna  en  la  ley  de 

Presupuesto  del  corriente  año  á  qué  imputar 
icha  suma  y  á  fin  de  hacer   efectivo  ei  pa- 
go que  corresponde,  el  poder  ejecutivo  tiene 


el  honor  de  dirigirse  á  vuestra  honorabili- 
dad solicitando  la  sanción  del  adjunto  pro- 
yecto de  ley. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Hr.  GonsAIez  Bonorlno — Pido  la 
palabra. 

Sé  trata  de  un  crédito  para  abonar  á 
los  señores  Casas  y  Salvatori  la  suma 
de  910  pesos  70  centavos  como  conse- 
cuencia de  una  sentencia  dictada  por  el 
juez  federal  de  Bahía  Blanca,  reconoci- 
da por  el  poder  ejecutivo  con  fecha  30 
de  junio  próximo  pasado. 

Esta  expropiación  obedece  á  obliga- 
ciones impuestas  al  poder  ejecutivo  por 
la  ley  que  determinó  la  construcdón 
del  ¿rrocarríl  al  Neuquén;  y  no  tenien- 
do partida  á  que  imputar  la  suma,  pide 
un  crédito  al  congreso. 

La  comisión  no  tiene  ningún  incon- 
veniente en  aconsejar  á  la  cámara  la 
sanción  de  ese  crédito. 

— Después  de  unos  momen- 
tos  de  espera  dice  el 


Sr.  Presidente — Habiéndose  reti- 
rado algunos  señores  diputados,  ha  que- 
dado la  cámara  sin  quorum.  Invito  á 
los  señores  diputados  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

— Se  pasa  á  cuarto  interme- 
siendo  las  6  y  40  p.  m. 


62?  REUNiON-CONTINUACION  DE  LA  20!  SESIÓN  0R0INARIA.-SEPTIEM8RE  11  DE  1905 


PRKSIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Dipatedoa  prcsentMs  —  Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.),  Alvarez  (J.  M.)>  Amonedo,  Arganarás, 
Argorlcli,  AstudUlo,  Aubone,  del  Barco^  Barraquero,  Barraza,  Bejarano,  Berrondo,  BustamaDU, 
Cantón,  Carbó,  Carreño,  del  Carril,  Castro,  Cernadas,  Comaleras,  Contte,  Cordero,  Coronado, 
Correa,  Crouzeílles,  Dantas,  Delcasse,  Oemaria,  Domínguez,  Eiordl,  Pigueroa,  Fonseca,  Gallano. 
García  Vleyra,  Garzón,  Glgena«  González  Bonorino,  Gouchon,  GrandoU,  Gutiérrez,  Hernández. 
Irigoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Lamas,  Latorre,  Ledesma,  Leguizamón«  Lezlca,  Lucero, 
Luro,  Martínez  (J.  A.)»  Martínez  (J.  E.),  Martínez  (M.)>  Martínez  Rufino,  Méndez,  Mohando,  Mo- 
yano,  Muglca,  Naón,  O'Farrell,  Oliver,  Padilla,  Palacios,  Parara,  Parara  Denle,  Paz,  PelafTo, 
Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.)>  Ponce,  Roblrosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Romero,  Seguí*  de  la  Serna, 
Silva,  Slvilat  Fernández,  Urlburu  (F.),  Uriburu  (P.)»  Urqulza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedla,  Victo- 
rica,  Vleyra  Latorre,  Vlllanueva,  Yoft'e,  Zavalla.— Ausentes  eon  lleenclai  Caries,  Martínez  (J  >, 
Rlvas.— Con  Mvlso:  Astrada,  Balestra,  Campos,  Ferrari,  Fleming,  Guevara,  Luna,  Macbado,  Ore- 
jero, Pera.- Sin  aviso:  Fonrouge,  García,  Laferrére,  Luque,  Meyer  Pellegrlnl,  Monsalve,  Olmos, 
de  la  Ríestra,  Vocos  Giménez. 


10.— Sajición  definitiva  del   proyecto   de  ley 
bUMARIO  reglamentando  el  ejercicio  de  la  far- 

1. — Moción  de  preferencia  para  el  despacho    «^       a"^**u*' -^     j  i  j  v    j    i 

delosslg^entesasun^^^  t^r^dTel 

del  cuerníiTn?nm1S^^^^^^  Organización  ¿,  ^^  expropiación  de  terrenos 

Í=Peffií¿'plS:.Ef  ^^^^  12.-Crnreraci6n  de   un  despacho  de  la  o. 

5.    Moción  de  preferencia   para  el  despacho  ^f  "^^f  ^i  ""T  P^?^^^/^  ^  P"^>'!^f 

del  proyecto  de  ley  relativo  al  ejercicio  V^^  ^^^  ^*,^'  J^'^ffl  f'   ^^a^, 

de  la  farmacia  «j^rciciw  ^^^^^  expropiación   cjel   balneario  del 

6.- Comunicación  dé  sanciones  al  senado.  Rosarlo  de  la  Frontera. 

7.-Proyecto   de   lev,  por  el  señor  diputado  ,      _^    ^  ^         ,  ^^  ¿     septiembrede 

íiV™  !!r     "!;  "^^^^^'^^^^   ^''^^^   190B,  el  seftor  presideiite    declara^  reabierta 
diversas  obras  de  irrigación,  caminos    ,_  ^ '  i¿„  4  i««  4  v  ñ  n   m 
carreteros  y  un  puente  en  la  provincia    ^*  *®**^^  A  las  4  y  5  p.  m. 
de  San  Luis. 
8,— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  instrucción  pública   en    el  pro-  ^ 
Í^ecto  de  ley  aprobando  el  convenio  ce- 
ebrado  con  el  gobierno  de  la  provincia                                      MOCIÓN 
de  Buenos  Aires  para  el  establecimien- 
to de  una  universidad  nacional  en  La 

a-Ap 'obacWn  de  un  despacho  de  la  comi-  [      ^^'^  */L'Í!L'tI^~  «ífL^.?!!*^": 
sión  de  hacienda  en  el  proyecto  de  ley 
del   seflor   diputado   P.  O.  Luro   sobre 
establecimiento  de  vapores  rápidos  en- 
tre puertos  europeos  y  argentinos. 


VARIOS  ASUNTOS 


Voy  á  hacer  indicación  para  que  se 
trate,  como  primer  asunto,  el  proyecta 
aprobatorio  del  convenio  celebrado  en- 
tre el  poder  ejecutivo  de  la  nación  y  el 
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de  ]a  provincia  de  Buenos  Aires  para 
la  fundación  de  la  universidad  de  La  Pla- 
ta, por  encontrarse  en  antesalas  el  señor 
ministro  de  instrucción  pública;  en  se- 
guida el  proyecto  del  señor  diputado 
Luro  relativo  á  un  servicio  de  vapores 
rápidos  entre  puertos  europeos  y  argen- 
tinos, y  después  el  proyecto  de  ley  sobre 
organización  del  cuerpo  diplomático. 

— Apoyado. 

Sr.  Goiixá.lez  Bonorlno  —  Está 
pendiente  ^mbién  de  votación  un  asun- 
to que  ha  sia.  informado  en  la  sesión 
anterior  y  que  ocupará  á  penas  dos  mi- 
nutos á  la  cámara. 

Ür.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Córdoba 
para  dar  preferencia  en  la  sesión  de 
hoy  al  asunto  relativo  á  la  universidad 
de  La  Plata;  en  seguida  al  proyecto  del 
señor  diputado  Luro  y  en  tercer  térmi- 
no al  proyecto  de  ley  sobre  organización 
del  cuerpo  diplomático. 

-  Se  vota  V  resulta  afirmativa. 


COMUNICACIONES  DEL   SRNADO 

—El  señor  presidente  del  senado  remite  en 
revisión  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

1- Crédito  al  ministerio  de  justicia  ó  ins- 
trucción pública  por  pesos  62.580,16  para  el 
pago  de  varias  cuentas.— (.4  la  cnmmón  auxi- 
liar de  prenupuMío.) 

i— Autorización  al  señor  Arturo  Oilderdale 
para  construir  un  alambre->carril  desde  el  ven- 
tisquero del  Monte  Marcial  haata  la  bahía  de 
Ushuaia.     (.4  la  comisión  de  obra*  públicas.) 

3— Autorización  al  señor  Héctor  Zaldarria- 
ga  para  construir  un  ferrocarril  desde  Rufino, 
provincia  de  Santa  Fe,  hasta  el  puerto  San 
ííicolás  de  los  Arroyos  y  un  ramal  desde  Isa- 
bel á  \  enado  Tuerto. — (A  la  comisión  de  obras 
publican, 

4  Pensión  al  ex  juez  letrado  doctor  Antonio 
Suííoni  y  á  las  siguientes  señoras:  Sara  K.  de 
Figueroa,  Julia  M.  de  Mathou,  Dolores  V.  de 
Giménez,  Justa  M.  de  Pauletti,  Elena  Domín- 
guez de  fealbín,  Dolores  Gómez  de  Fay  y  se- 
ñoritas Petrona  y  Rufina  Juárez.— (.4  la  comi- 
sión de  peticiones.) 

—  Devuelve  modificados,  los  siguientes  pro- 
vectos de  ley: 

Jubilación  al  señor  Cupei-tino  del  Campo,  y 

gmsión  á  las  siguientes  personas:  DomitÍQa 
odoy  de  Moyano,  Pascuala  V.  de  Rodríguez 
Bustamante,  Teodora  Torres  de  Speluzzi,  Nar- 
cisa  Roldan  de  Miguens,  Arminda  Olazábal  de 
Broches,  Amelia  A.  de  Échenique,  Dorotea  A. 
de  Zagarzazñ,  Irene  B.   de   Palmeyro,   Sofía 


Luca  de  CabaniUas.— (.4  la    comisión    de  peti- 
ciones.) 

T  comunica  la  sanción  definitiva    de   los 
proyectos  de  ley: 

Pensión  á  las  señoras  Enriqueta  Alvarez  de 
Juárez,  Manuela  Suárez  de  Figueroa,  Silveria 
Morón  de  Valdez,  Elena  S.  de  Azcurraiu, 
Francisca  Urquiza  de  Cordero,  Francisca  Lo- 
zano de  Yáñez,  Magdalena  V.  de  Olivó,  Res- 
fa  N.  de  Godoy,  Juana  María  de  Guy,  Grego- 
ria  C.  de  Radmil,  Lucía  Y.  de  Sueldo,  Josefi- 
na H.  de  Roque,  Angela  García  de  Reybaud, 
Dorliza  Méndez  Casaríego,  Rosario  y  Marga- 
rita Morales  Gauna,  Ricarda  Franco  de  Car- 
dama,  Andrea  .^ilva  de  R.uiz  Huidobro,  Rosa 
Elvira  Alvarez.  Nícanora  Rodríguez,  Vicente 
Carreño,  Eulogio  P.  Zemborain.— (/i/  archivo.) 


3 


DESPACHO    DÉLAS   COMISIONES 

-  La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en 
el  proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo,  modi- 
ficando la  ley  de  afirmados. 

—  La  de  instrucción  pública,  en  el  proyecto 
de  ley  del  señor  diputado  A  Carbó,  acordan- 
do un  subsidio  extraordinario  para  edificación 
escolar  en  Entre  Ríos. 

—La  de  peticiones,  en  las  solicitudes  de 
pensión  de  las  siguientes  personas:  Amelia  y 
Justina  Fernández  de  la  Cruz,  Laurentina 
Barrios  de  Lascano,  Rosa  Funes  de  Morillo, 
Adela  Correa  de  Rocha,  Graciosa,  Peregrina  y 
Emilia  Giribone,  Hermenegilda  y  Jorgelina 
Navarro,  Cipriana  V.  de  Ruíz,  viuda  de  Ma- 
nuel Pérez,  ordenanza  de  la  cámara,  José  Pa- 
lombi,  Isidora  Aguiar  de  Bonvicini,  Merce- 
des Moreno  de  Moreno,  Dolores  Dávila,  Maria 
Buela,  SÜvestra  V.  de  Rapella,  Maria  Salomé, 
Filomena  Evarista  Gorriti,  Astatira  Pérez,  Ge- 
noveva González  Gorriti,  Antonio  Pérez. 


—Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  del  día. 


PETICIONES      PARTICULAieES 

—  Presentación  de  comerciantes  de  Tucu- 
mán,  relativa  al  pedido  de  intervención  nacio- 
nal en  aquella  provincia.  -  {A  sus  antecedentes^ 

—  El  centro  naval  solicita  un  subsidio  para 
la  publicación  de  las  c Campañas  navales  de 
la  República  Argentina»  por  el  doctor  Ángel 
J.  Carranza.— (i4  la  comisión  de  presupuesto.) 

—  Armindo  Valdivieso  y  Femando  Maído- 
nado  solicitan  subscripción  á  la  obra  «Car- 
tilla del  conscripto». — {A  la  comisión  de  guerra.) 

—El  rector  del  asilo  San  José  de  la  cate- 
dral de  Tucumán  solicita  un  subsidio.— ¿4  la 
comisión  de  presupuesto.) 

—La  pía  sociedad  salesiana  y  la  superior 
de  las  misiones  del  Río  Negro,  del   Neuquén 
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y  la  Pampa  solicitan  on  subsidio.— (i4  la    co- 
misión de  presupuesto.) 

—Solicitudes  de  pensión:  María  del  Carm«n 
y  Ermelinda  de  Morra,  Felisa  Gainza  de  Fe- 
rrer,  Ida  Gagliardo  de  Díaz.— M  /o  comisión 
de  peticiones.) 


5 

MOCIÓN 

BJBKCICIO     DR   LA     FARMACIA 

Sr.  Ponoe— Pido  la  palabra. 

£1  asunto  referente  al  ejercicio  de  la 
farmacia  es  muy  importante  y  su  san- 
ción interesa  urgentemente. 

Hago  moción  para  que  sea  tratado  in- 
mediatamente después  de  aquellos  pro- 
yectos cuya  preferencia  se  ha  votado 
ya. 

Sr.  Presidente—  Se  votará  si  se 
trata  en  el  orden  de  las  preferencias,  el 
asunto  relativo  al  ejercicio  de  la  far- 
macia. 

—  Se    vota,  y   resulta    afírma- 
mativa. 


COMUNICACIÓN     DE   SANCIONES 

Hr.  Gonsález  Bonorlno — Pido  la 
palabra. 

Es  con  el  objeto  de  hacer  moción  á 
ñn  de  que  se  autorice  á  la  presidencia 
para  que  se  comuniquen  al  senado  las 
sanciones  recaídas  tanto  las  de  la  sesión 
anterior  como  las  que  hoy  tengan  lu- 
gar, en  vista  de  que  en  cualquier  mo- 
mento la  cámara  puede  quedar  sin  nú- 
mero. 

—Asentimiento  general.^ 


HVm  Presidente— Se  procederá  de 
acuerdo  con  la  indicación  del  señor  di- 
putado. 


DIVBRSAS  OBRAS  PUBLICAS    EN    SAN    LUIS 

PKOYBCTO  DB   I.BT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc.  Z 

Art.  l.o  Autorízase  al  niinlsterio  de  obras 
públicas  de  la  nación  para  invertir  en  la  pro- 
vincia de  San  Luis,  la  suma  de  cincuenta  mil 
pesos  moneda  nacional  en  las  obras  siguien- 
tes: 


a)  Estudios  de  bocatomas  y  canales  de 
irrigación  en  las  Villas  de  Lujan,  San 
Francisco  y  Santa  Rosa. 

tf)  Caminos  carreteros  de  Renca  y  Saota 
Rosa  ó  la  Villa  de  San  Martin. 

c)  Puente  sobre  el  Rio  Coniana  frente  i 
la  población  de  Santa  Rosa. 

Art.  2.»  ÜU  gasto  se  hará  de  rentas  genera- 
les,  imputándose  á  la  misma. 
Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

A.  1.  Ber rondo. 


Sr.BeFFondo— Señor  presidente: 

La  preocupación  general,  en  la  actua- 
lidad, es  el  mejoramiento  del  progreso 
en  la  república,  procurando  añanzar  su 
riqueza,  base  inconmovible  de  su  bien- 
estar en  el  porvenir. 

Este  anhelo  manifiéstase  en  todas  las 
provincias,  que  trabajan  y  luchan  sin 
cesar  por  salir  de  la  triste  condición  en 
que  se  encuentran,  solicitando  machas 
de  ellas  el  auxilio  de  la  nación,  para  po- 
der así  garantizarla  estabilidad  de  sus 
instituciones. 

La  provincia  de  San  Luis  se  ha  in- 
corporado á  ese  movimiento,  y  desde 
hace  más  de  diez  años  vien¿:  transfor- 
mándose, no  solamente  con  el  esfuerzo 
individual,  demostrado  en  sus  grandes  al- 
falfares en  la  región  sur,  sino  también 
con  el  auxilio  eficiente  del  gobierno  de 
la  nación,  en  la  construcción  de  los  di- 
ques de  San  Luis,  Mercedes  y  Quines, 
el  ferrocarril  de  La  Toma  á  Villa  Dolo- 
res (provincia  de  Córdoba),  que  ha  im- 
pulsado de  una  manera  positiva  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública  y  pri- 
vada, tan  anhelada  en  esa  provin- 
cia. 

Pero  falta  aún  para  afianzar  su  vida 
propia,  para  vivir  modestamente  sin  es- 
fuerzos ni  apelar  al  subsidio  nacional 
en  el  porvenir,  que  se  hagan  otras 
obras  en  puntos  lejanos  que  reclaman 
la  ayuda  de  los  poderes  públicos,  como 
Santa  Rosa,  Lujan  y  San  Francisco,  pan- 
tos importantes  por  la  bondad  de  su 
clima  y  la  fertilidad  de  su  suelo,  qne 
no  pueden  prosperar  ni  desarrollar  sus 
industrias,  por  no  tener  en  lia  actualidad 
ni  diques  ni  canales  para  aprovechar  el 
agua  de  los  ríos  que  los  atraviesan. 

fis  con  ese  fin  que  vengo  á  solicitar 
de  la  honorable  cámara  los  recursos  ne- 
cesarios para  que  en  esos  puntos  se  ha- 
gan las  obras  de  embalse  y  canalización, 
por  cuya  falta  se  retarda,  con  perjuicio 
general,  el    progreso  de  esas  poblado- 
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nes  que  se  mantienen  estacionarias  hasta 
el  presente. 

Siendo  las  obras  públicas,  una  de  las 
principales  preocupaciones  de  la  honora- 
ble cámara  como  del  ejecutivo  nacional, 
que  á  diario  demuestran  el  interés  de- 
cidido de  llevar  hasta  el  último  rincón 
de  la  república  su  eficaz  concurso,  no 
dudo  será  atendido  mi  pedido,  y  despa 
chado  favorablemente  este  proyecto  que 
dejo  así  informado. 

— Pasa  el  proyecto  á   la   comi- 
sión de  obras  públicas. 
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UNIVERSIDAD    DE   LA   PLATA 

Ht.  Presidente—  De  acuerdo  con 
la  resolución  de  la  cámara,  iorrespon 
de  ti  atar  el  despacho  de  la  comisión  de 
instrucción  pública  en  el  pioyecio  de 
ley  s<#bre  creación  de  la  universidad  de 
La  Plata. 

— Ocupa  su  asiento  en  ei  re- 
cinto el  señor  ministro  de  justi- 
cia é  instrucción  pública,  doctor 
Joaquín  V  González. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputudon. 

Vuestra  comisión  de  instrucción  piíblica  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
jKxler  ejecutivo,  aprobando  el  convenio  cele- 
brado con  el  p^obiemo  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  sobre  el  establecimiento  de  una  uni- 
versidad nacional  en  la  Plata;  y  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante  os  acon- 
seja su  sanción,  suprimiendo  del  aiiífnlo  20 
del  convenio  respectivo  las  sicruientes  pala- 
bras: Los  cuales  tendrán  validez  en  ttoda  la 
República*. 

Bala  de  la  comisii'in,  n^osto  2S  d<«  1(^)5. 

A   Carbó.^E.  Cantón.  -  B.  Rol- 
dan {hijo)  ^P.  J.    Coronado,—  \ 
M.  i4.  Pinedo, 


PROYECTO  DE    LRY 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Apruébase  el  convenio  celebra- 
do entre  el  poder  ejecutivo  de  la  nación  y  el 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  fecha  12 
de  Agosto  de  1905,  sobre  establecimiento  de 
ima  universidad  nacional  en  la  ciudad  de  La 
Plata. 

Art.  2.^  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para 
hacer  de  rentas  generales  con  imputación  á 


esta  ley  los  gastos  que  requiera  la  instalación 
y  funcionamiento  de  la  referida  universidad, 
mientras  ella  no  sea  incorporada  al  presu- 
puesto general    de   la   nación. 

Art.  H.o  A  los  efectos  de  la  ley  de  montepío 
civil,  los  empleados  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  que  con  motivo  del  convenio  pasasen  á 
depender  de  la  nación,  serán  considerados 
empleados  nacionales  á  contar  de  la  fecha 
de  sus  respectivos  nombramientos,  compután- 
dose sus  servicios  prestados  á  la  provincia  de 
acuerdo  con  las  leyes  de  la  materia  vigentes 
de  ella. 

Art.  4.<>  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

J.  V.  GoNzXr.Bz. 


NOTA— El  mensaje  del  poder  ejecutivo  y  el 
convenio  celebrado  con  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  se  encuentian  en  la  se- 
sión número  48,  del  18  de  agosto,  pf^glna  290. 


Hr»  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Wp.  Pinedo    (M.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  instrucción  pública  ha 
estudiado  con  todo  el  interés  que  susci- 
ta el  proyecto  aprobando  el  convenio 
rt-al izado  entre  los  poderes  públicos  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  y  el  po- 
der ejecutivo  de  la  nación  para  instalar 
en  la  ciudad  de  La  Plata  una  universi- 
dad nacional,  y  me  ha  encargado  que 
informe  ante  la  honorable  cámara  de 
esta  iniciativa  que  se  puede  caracteri- 
zar Como  un  gran  pensamiento  de  go- 
bierno, el  que  ha  sido  contestado  con- 
un  amplio  gesto  de  desprendimiento 
por  los  poderes  públicos  de  aquella  pro- 
vincia. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  la  fun- 
daiión  de  un  alto  instituto  universita- 
rio de  investigación  científica  y  experi- 
mental, similar  á  aquellos  que  han  hecho 
la  grandeza  de  la  vieja  Inglaterra  pro- 
duciendo para  la  vida  de  la  sociedad  el 
espécimen  de  corrección  que  es  el  gen- 
tleman,ypara  las  actividades  de  la  po- 
lítica los  directores  de  mente  sana  y 
espíritu  fuerte,  alimentados  en  sus  es- 
tablecimientos seculares  de  instrucción, 
á  la  manera  de  Gladstone,  de  Roseberry, 
de  Churchill  y  de  aquellos  que  en  la 
gran  república  del  norte  han  torjado 
una  raza  vencedora  en  todos  los  terre- 
nos y  han  impuesto  á  la  admiración  del 
mundo  esa  idea-fuersa^  como  le  llaman 
sus  conciudadanos  al  presidente  Roose- 
velt,  que  objeto  de  la  atención  univer- 
sal, conserva  el  mismo  desplazamiento 
cuando  amenaza  con  el  estrépito  de  las 

53 


884 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  11  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


ftf  .*  eeeiám  orúbtarta 


armas  como  cuando  con  las  irradiacio- 
nes de  su  enorme  influencia  sanciona 
las  bendiciones  inapreciables  de  una  paz 
continental. 

Debemos,  pues,  ir  á  buscar  el  modelo 
del  instituto  proyectado,  á  las  verdes 
praderas,  á  la  sombra  de  las  viejas 
encinas  de  Oxford  y  de  Cambridge,  de 
Eaton  ó  de  Harrow,  ó  en  las  fábricas  y 
gimnasios  colosales  de  Princetown,  de 
Yale  ó  de  Harvard. 

Cumple,  señor  presidente,  á  las  exi- 
gencias de  mi  cultura  y  de  mi  profundo 
respeto  por  las  instituciones  universita- 
rias de  nuestro  país,  instituciones  uni- 
formemente clásicas,  y  al  homenaje  que 
me  es  honroso  tributar  á  los  altos  ex- 
ponentes que  en  sus  aulas  templaron  su 
carácter  y  educaron  su  inteligencia, 
para  entregarlos  sin  medida  á  las  cre- 
cientes necesidades  de  la  nacionalidad, 
declarar  que  el  nuevo  instituto  no  im< 
porta  un  gesto  de  desdén  para  las  uni- 
versidades clásicas  de  nuestro  país,  de 
esa  preparación,  que,  nacida  en  las  altu- 
ras coloniales  de  Chuquisaca,  con  sus 
lecciones  de  filosofía  moral  sigue  su  evo- 
lución dogmática  en  las  aulas  que  en  la 
docta  Córdoba  inmortalizara  Trejo  y  Sa- 
nabria,  estallan  en  la  junta  de  Mayo  y  es- 
cribe las  páginas  de  luz  de  las  constitucio- 
nes de  1813,  de  1819,  de  1826  y  de  1853. 

No:  las  verdades  científicas  que  sur- 
gieron de  e^as  aulas  tradicionales,  con- 
tinuarán siendo  la  base  de  nuestra  cul- 
tura nacional,  y  las  casas  venerables  en 
que  ellas  radicaron  para  siempre,  con- 
tinuarán mantenidas  en  condiciones  de 
permanente  crecimiento,  por  el  interés 
constante  de  las  autoridades  nacionales, 
y  al  amparo  de  la  consideración  y  déla 
gratitud  nacional.  {¡Muy  bien!), 

Pero,  señor  presidente,  por  respeta- 
bles que  sean  estas  consideraciones,  por 
grandes  que  hayan  sido  los  resultados 
producidos  en  nuestro  país  por  la  pre- 
paración clásica,  no  podemos  permane- 
cer cristalizados  en  métodos  que,  por 
excelentes  que  hayan  sido  sus  resulta- 
dos, han  dado  ya  todos  los  frutos  que 
de  ellos  podía  esperarse,  ni  permanecer 
impasibles  ante  las  ideas  y  los  métodos 
que,  en  materia  de  educación,  avanzan 
cada  día  en  el  terreno  de  la  cultura 
moderna. 

Los  métodos  clásicos,  adornados,  si  se 
quiere,  por  los  prestigios  ile  una  alta 
especulación  intelectual,  carecen  por 
completo  de  la  investigación  esperímen- 
tal,  base  científica  y  diamantina  de  toda 
emoción  personal  sincera  y  consciente. 


Aparte  de  estas  ideas  de  carácter  ge- 
neral, existen  otras,  que  nos  urgen  de 
una  manera  más  inmediata  y  premiosi, 
y  ellas  derivan  de  la  extensión  de  nues- 
tro país,  de  la  diversidad  de  las  razas 
que  lo  pueblan,  de  las  diferencias  de 
producción,  de  clima  y  de  suelo,  y  de 
la  aparición  de  un  núcleo,  importantí- 
simo ya,  de  juventud  que  desea  orien- 
tar su  inteligencia  en  las  corrientes 
prácticas  y  entregar  los  años  vigorosos 
á  las  conquistas  seductoras  de  los  mé- 
todos industriales  y  científicos. 

Nos  sentimos  ya,  señor  presidente, 
bajo  la  presión  de  la  ley  del  progreso, 
que  actúa  forzosamente  y  en  primer 
término  sobre  los  institutos  de  educa- 
ción, como  que  son  ellos  los  que  plas- 
man las  fisonomías  de  los  hombres  que 
han  de  realizar  mañana  la  idea  en  ges- 
tación; y  una  rápida  mirada  sobre  las 
curvas  de  la  nacionalidad  nos  dará  la 
noción  exacta  de  que  las  generaciones 
argentinas  han  resuelto  la  necesidad  in- 
mediata con  absoluta  eficacia  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  fueron  llamadas  á 
resolverla.  Fuertes  y  militares  en  la 
época  primera  de  la  nacionalidad,  bus- 
can el  refugio  en  las  universidades  clá- 
sicas para  impregnar  sus  espíritus  en 
las  ideas  de  libertad  y  de  virtud  anti- 
gua, que  definen  en  forma  tan  peculiar 
todos  los  documentos  de  la  revolución 
de  Mayo.  Abren  en  seguida  las  puertas 
de  la  universidad  escolástica  á  las  nue- 
vas ideas  y  á  los  nuevos  impulsos,  y  al 
perfilar  esta  tendencia  hasta  nuestros 
días,  cincelan  de  una  manera  definitiva 
el  monumento  de   la    cultura  nacional. 

Me  parece,  que  ha  llegado  felizmente 
para  nuestro  país  la  hora  en  que  se  plan- 
tea la  famosa  ley  de  Spencer,  de  la  dife- 
renciación universitaria  que,  haciéndose 
cargo  de  la  multiplicidad  heterogénea 
de  las  necesidades  de  la  vida  Culectiva, 
abre  nuevos  rumbos  á  la  tendencia  per- 
sonal, concitando  organizaciones  y  ten- 
dencias propias,  y  que  nos  permite,  al 
rendir  nuevo  homenaje  á  los  resultados 
de  la  preparación  clásica,  ofrecer  fértil  j 
ancho  campo  á  los  que  quieran  eropren-  . 
der  la  marcha  por  los  nuevos  senderos  de  I 
la  investigación  científica,  triunfante  hoy 
en  el  mundo,  y  que  busca,  por  medio 
de  las  especialidades,  producir  el  ejem- 
plar más  completo,  mejor  elaborado  y 
más  perfecto. 

Dice  Renán,  señor  presidente,  con 
aquella  impecable  y  armónica  elegancia 
de  forma  y  de  fondo  que  lo  hace  incon- 
fundible: que  todo  lo  que  se  hace  sin  el 
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concurso  de  la  Grecia  está  perdido  pa- 
ra el  arte.  Me  parece  que  al  definir  las 
ideas  generales  que  informan  la  direc- 
triz del  nuevo  instituto  proyectado,  se 
podría  decir,  parodiando  al  maestro  exi- 
mio, que  todo  lo  que  se  hace  sin  el 
concurso  de  la  investigación  experi- 
mental está  perdido  para  la  ciencia. 

La  universidad  de  La  Plata  tendrá, 
como  base  de  su  funcionamiento  los 
siguientes  institutos:  la  universidad  ac- 
tual de  La  Plata,  el  museo,  el  obser- 
vatorio astronómico,  la  facultad  de  agro- 
nomía y  veterinaria  y  la  escuela  prác- 
tica de  agricultura.  Como  estus  institu- 
tos proyectados  en  la  forma  que  los 
acabo  de  enumerar  no  constituirían  una 
entidad  universitaria  docente,  habrá  que 
agregar,  por  la  provincia  ó  por  la  nación, 
aquellos  derivados  que  sean  indispen- 
sables para  poder  formar  con  tilos  un 
cuerpo  de  fuerzas  docentes.  Entonces, 
la  universidad  proyectada,  agregaría  á 
la  facultad  actual  de  derecho  un  curso 
de  pedagogía  en  la  misma  facultad  y 
una  sección  de  filosofía  y  letras,  agre- 
gada á  la  misma,  y  que  vendría  á  ser 
uoa  rama  de  la  facultad;  un  mstituto  de 
artes  y  oficios  y  de  artes  gráficas,  que 
vendría  á  corr«isponder  á  la  sección  ac- 
tual de  los  talleres  del  museo;  la  biblio- 
teca universitaria  y  por  agregación,  y 
como  esperanza  futura  de  que  ellos 
vendrán  á  formar  parte  de  la  extensión 
universitaria,  el  colegio  nacional  y  es 
cuela  normal. 

Bien,  señor  presidente;  como  se  trata 
de  una  fundación  de  carácter  absolu- 
tamente nuevo  en  nuestro  país,  y  en  el 
deseo  de  que  los  señores  diputados  se 
den  perfecta  cuenta  de  que  nada  se  in- 
venta sino  que  se  aprovecha  un  con- 
junto de  fuerzas  para  realizar  un  insti- 
tuto similar  á  los  que,  como  he  dicho, 
prosperan  admirablemente  en  los  Esta- 
dos Unidos  del  norte,  me  permitiré,  en- 
tonces, dar  cuenta  de  los  planes  de  es- 
tudio de  esas  universidades  ó  del  curri- 
culum^ para  emplear  el  término  gráfico 
iiue  aquellos  emplean  al  mencionar  sus 
planes  de  estudio. 

La  mayor  parte  de  las  universidades 
de  Estados  Unidos  ó  de  Inglaterra  se 
han  formado  á  la  manera  de  la  que  se 
proyecta  en  la  ciudad  de  La  Plata,  por 
aglomeraciones  de  institutos  de  diversa 
naturaleza,  pero  siempre  de  análogas 
tendencias  filosóficas,  aún  cuando  pro- 
viniendo de  un  origen  distinto. 

El  origen  más  común  de  estos  insti- 
tutos   es    el    colegio    universitario    y 


podríamos  tomar  un  ejemplo  nacional, 
el  colegio  Máximo  de  Córdoba,  origen 
de  la  misma  universidad. 

No  citaré,  señor  presidente,  los  planes 
de  Oxford  ni  de  Cambridge,  por  ser  de- 
masiado antiguos  y  demasiado  conoci- 
dos. La  universidad  de  Harward  se  com- 
pone de  un  colegio  escuela  de  ciencias 
y  grados,  de  una  facultad  de  artes  y 
ciencias,  de  una  escuela  de  teología,  de 
una  escuela  de  derecho,  de  una  es- 
cuela de  medicina,  de  una  escuela  den- 
tal ó  de  odontología,  de  una  escue- 
la de  agricultura,  y  de  una  escuela  fo- 
restal, de  la  biblioteca  universitaria  y 
de  sus  dependencias,  sus  laboratorios, 
sus  museos,  el  jardín  botánico,  observa- 
torio astronómico,  de  un  hospital  y  de  un 
gimnasio. 

La  universidad  de  Princetown,  que  hoy 
por  hoy  pasa  por  ser  la  más  famosa  y 
mejor  constituida  de  los  Estados  Unidos, 
se  compone  dé  su  colegio  fundador  y 
comprende  los  siguientes  cursos:  uno 
de  filosofía,  uno  de  historia  política  y 
económica,  uno  de  artes  y  arqueología, 
una  institución  clásica,  donde  se  estudian 
idiomas  y  la  literatura  inglesa,  una  es- 
cuela de  matemáticas,  una  de  física,  una 
de  química  y  otra  de  teología.  Tiene 
como  dependenci  is  museos,  bibliotecas, 
observatorio,  gimnasios    y  laboratorios. 

La  universidad  de  Vale  fundada  sobre 
la  base  del  Yale  Collége  establecido  el 
año  1701,  comprende:  un  departamento 
de  filosofía  y  artes,  el  departamento 
académico  que  viene  á  ser  el  de  cien- 
cias, el  Sheffield  College  uno  de  bellas 
artes,  uno  de  minería  y  una  escuela  fo- 
restal, un  departamento  de  teologfía,  una 
escuela  de  medicina,  una  de  derecho  y 
una  escuela  de  artes  y  oficios.  Tiene  á 
su  vez,  como  dependencias,  bibliotecas, 
museos,  observatorios,  jardín  botánico, 
iglesias,  hospital  y  gimnasios. 

Debe  agregarse  á  este  grupo  las  uni- 
versidades del  mismo  tipo  de  John  Hop- 
kins,  Cromwell,  Columbia,  Wisconsin, 
Pensil vania  y  Michigan. 

En  casi  todas  existe,  como  se  ve,  un 
doble  sistema:  uno  á  que  podría  llamarse 
clásico  y  que  tiene  como  base  el  estudio 
de  los  idiomas  antiguos,  de  la  filosofía  y 
de  las  humanidades;  y  el  segundo,  que 
se  ocupa  de  las  ciencias  aplicadas,  que 
viene  áser  el  departamento  que  podría- 
mos llamar  cienüfico.  Todos  vienen  á 
formar  en  realidad,  lo  que  trata  de  rea- 
lizarse con  este  proyecto  de  ley:  la 
verdadera  república  universitaria. 

La  enseñanza  científica  de   la   agri- 
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cultura  y  ésta  vendría  á  ser  la  principal 
novedad  de  la  institución  proyectada, 
es  invariable,  en  su  carácter  universi- 
tario; y  para  comprobar  la  importancia 
que  á  ese  estudio  se  le  atribuye  en  los 
Estados  Unidos,  me  bastará  decir  que 
ella  está  incluida  en  quince  universida- 
des. Esas  universidades  son  las  de  Ari- 
zona,  Arkansas,  California,  Louisianía, 
Maine,  Minnesota,  Missouri,  Nebraska, 
etcétera. 

Debo  dar  una  explicación  de  porqué 
se  ha  elegido  la  ciudad  de  La  Plata 
para  constituir  la  nueva  universidad  pro- 
yectada en  este  ( arácter  novedoso  den- 
tro de  las  instituciones  de  nuestro  país. 
Podría  definirse  diciendo  que  un  conjun- 
to de  circunstancias  felices  indicaban  la 
ciudad  capital  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  para  In  fundación  de  que  es- 
toy dando  cuenta  á  la  honorable  cámara 
y  parecía  Mo  esperar  la  aparición  en 
el  gabinete*  nacional  y  en  el  departa- 
mento de  instrucción  pública  de  un  es- 
píritu preparado  y  moderno  como  el 
que  distingue  al  actual  señor  ministro 
de  instrucción  pública^  para  que  lo  que 
todos  veían  cc^mo  una  esperanza  futura 
tuviera  pronto  los  caracteres  de  una 
hermosa  realidad.  La  capital  de  Bue- 
nos Aires  s  •  halla  en  lo  que  podríamos 
llamar,  dr ntro  del  criterio  universitario, 
la  zona  templada;  ni  lejos  ni  cerca  de 
la  metrópoli  bulliciosa  y  activa;  posee- 
dora de  un  gran  puerto,  de  un  inmen- 
so parque;  una  ciudad  aereada,  perfec- 
tamente delinead.!,  con  habitaciones  hi- 
giénicas y  baratías.  Esto  por  lo  que  res- 
pecta á  las  calidades  que  la  hacen  apta 
para  albergue  de  una  gran  población 
universitaria. 

Como  elementos  científicos,  bastaría 
determinar  la  existencia  de  su  Museo, 
de  su  facultad  de  agronomía  y  veteri- 
naria, de  su  observatorio  astronómico 
y  de  su  taller  de  artes  gráficas,  que 
no  vacilo  en  asegurar  que  no  tienen  ni 
como  riqueza  de  material,  ni  como  re- 
glamentación interna,  ni  como  valor  de 
colecciones,  rivales  en  toda  la  América. 
La  ciudad  de  La  Plata,  fundada,  como 
sabe  la  honorable  cámara,  á  raiz  de  la 
cesión  que  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res hiciera  en  obsequio  de  la  nación  de 
su  capital  histórica,  había  carecido  siem- 
pre, por  razón  de  la  forma  en  que  se 
fundó,  de  un  centro  de  pensamiento  y 
de  estudio;  por  lo  que  mostraba  ante  el 
criterio  del  país  este  extrafio  fenómeno; 
todas  las  provincias  desenvolviendo  su 
vida  interna  y  política   dentro   de    sus 


propios  recursos  y  solo  la  provincia  de 
Buenos  Aires  desenvolviendo  todas  las 
manifestaciones  de  su  vida  general  co- 
mo reflejo  de  la  manera  de  pensar  y 
del  criterio  de  la  metrópoli  nacional. 

De  manera  que  al  hacer  la  fundación 
que  proyectamos,  al  llevar  allí  un  gran 
núcleo  de  juventud  que  va  á  prepararse 
para  las  actividades  de  la  vida  general, 
al  dotarla  de  un  verdadero  instituto 
universitario,  de  un  cuerpo  de  profeso- 
res científicos,  llamados  á  explicar  esas 
ciencias  y  á  producir  un  ambiente  uni- 
versitario, vamos  á  crear  no  solamente 
en  la  provincia  de  Buencjs  Aires  un 
centro  directivo  mental  que  le  es  indis- 
pensable sino  que  se  va  á  solucionar  en 
una  medida  eficiente  el  problema  déla 
población,  que  ha  preocupado  á  todos 
los  gobiernos  y  á  todos  los  hombres  que 
se  han  interesado  en  los  problemas  de 
trascendencia  que  han  agitadu  realmen- 
te á  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Conviene,  entonces,  señor  presidente, 
que  dé  una  noticia  detallada  de  lo  que 
vendrían  á  ser  cada  uno  de  los  institu- 
tos que  compondrán  la  futura  ciudad 
universitaria. 

El  museo  vendría  á  ser  la  futura  fa- 
cultad de  ciencias.  Tendría  un  carácter 
de  instituto  docente,  de  invesiigacióny 
de  trabajos  prácticos.  Con  sus  prepara- 
ción es  zoológicas,  botánicas  y  paleontoló- 
gicas, su  biblioteca  y  su  taller  de  artes 
gráficas,  agregándole  dos  cursos  de 
química  y  farmacia  que  existían  hoy  en 
la  actual  universidad  de  La  Plata,  ten- 
dría una  di»ble  atracción:  el  saber  puro 
por  una  parte,  y  el  interés  profesional 
por  otra.  El  solo  museo  constituiría  en 
cualquier  parte  del  mundo  una  univer- 
sidad de  tipo  americano,  porque  es  po- 
sible producir  una  armonía  entre  su 
carácter  de  escuela  superior  de  ciencias 
y  centro  de  investigación,  aplicándolas 
á  los  problemas  que  afectan  de  una 
manera  más  inmediata  la  vida  econó- 
mica del  país.  La  instrucción  que  allí 
se  ofrecerá  será  principalmente  en  las 
ciencias  naturales,  agregando  un  cur- 
so de  química  y  de  farmacia. 

El  observatorio  astronómico  le  sigue 
en  el  orden  de  importancia. 

La  astronomía,  señor  presidente,  no 
se  enseña  en  ninguna  parte  de  Améri- 
ca. El  observatorio  de  La  Plata,  con 
su  dotación  de  instrumentos,  con  sus 
amplias  instalaciones,  con  departamen- 
tos dispuestos  no  sólo  para  recibir  alum- 
nos sino  hasta  pensionistas,  puede  de- 
dicarse al  estudio  del  clima  y  del  cielo 
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austral.  Se  instalará  un  instituto  que 
estudie  astronomía  propiamente  dicha, 
meteorología,  magnetismo  y  seísmica. 
Excuso  decir  que  el  conjunto  de  estas 
ciencias  prestará  servicios  importanti 
simos  á  las  industrias  y  á  los  puertos, 
formando  parte  como  un  instituto  do- 
cente científico  de  lo  que  puede  lla- 
marse la  institución  universitaria  pro- 
yectada. Continuará  publicando  en  for- 
ma más  amplia  los  anales  de  su  revista 
que  lo  han  puesto  en  contacto  con  el 
mundo  exterior,  y  que  han  reflejado 
tanto  honor  y  tanto  prestigio  moral 
para  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
desde  que  se  instaló  en  ella  aquel  sabio 
que  han.de  recordar  con  consideración 
todos  los  hij  >s  de  Buenos  Aires,  y  que 
se  llamaba  Mr.  Boeuf. 

La  facultad  de  agronomía  y  veterina- 
ria se  ha  mantenido  en  la  ciudad  de  La 
Plata  con  verdadero  interés  por  parte 
de  los  poderes  públicos  de  la  provincia; 
de  manera  que  bastará  que  siga  desen- 
volviendo su  actividad  dentro  de  los 
programas  establecidos  para  que  ella  dé 
los  grandes  resultados  que  la  provincia 
y  el  país  entero  están  en  el  deber  de 
esperar. 

Será  necesario  terminar  sus  actuales 
instalaciones,  que  le  darán  grandes  co- 
modidades, trabajos  que  están  ya  co- 
menzados por  parte  del  gobierno  de  la 
nación  y  que  á  ñn  de  año  la  pondrán 
en  condiciones  absolutamente  satisfac- 
torias. 

A  la  facultad  de  agronomía  y  vete- 
rinaria se  le  puede  agregar  lo  que  le 
faltaba  hasta  ahora:  un  campo  de  ex- 
perimentación. Este  se  realizará  en  la 
propiedad  que  la  provincia  de  Buenos 
Aires  ha  entregado  á  la  nación  y  que 
probablemente  conocen  todos  los  seño- 
res diputados,  cual  es  la  de  Sanca  Cata- 
lina, á  las  puertas  de  la  capital  federal, 
con  una  extensión  de  ochocientas  hectá- 
reas de  campo  de  primera  calidad,  en 
el  que  podrán  realizarse  todas  las  ex- 
periencias de  cultivo  necesarias  para 
que  la  instrucción  recibida  en  la  facul- 
tad de  agronomía  y  veterinaria  sea  com- 
pletada con  la  práctica. 

Probablemente,  ninguna  universidad 
de  los  Estados  Unidos  ni  de  Inglaterra 
podrá  disponer  de  un  campo  de  expe- 
rimentación de  la  importancia  del  de 
Santa  Catalina.  Como  antecedente  se- 
mejante en  nuestro  país,  se  podría  ci 
tar  el  de  la  propiedad  de  Caroya  que 
perteneció  á  la  universidad  de  Córdoba 
antes  de  1878. 


La  facultad  de  ciencias  jurídicas  com- 
prenderá tres  órdenes  de  estudios  cien- 
tíficos: los  jurídicos  profesionales,  para 
los  que  se  destinen  al  foro  y  á  los 
puestos  de  la  justicia  y  de  la  magistra- 
tura; los  altos  estudios  de  ciencias  poli* 
ticas,  morales  y  sociales  que  vendrán 
á  ser  la  lógica  continuación  de  los  estu- 
dios profesionales;  el  ensanche  de  la  ór- 
bita intelectual,  dando  entonces  capa- 
cidad para  las  tareas  de  la  legislación, 
de  la  política,  y  para  las  actividades  del 
gobierno. 

Estos  estudios  tendrán  un  doble  ca- 
rácter, como  he  dicho:  la  especulación 
trazada  dentro  de  las  formas  puras  del 
derecho,  alto  anhelo  de  toda  universi- 
dad. A  ellos  se  agregará  una  escuela 
de  filosofia  y  letras  en  donde  se  estu- 
diarán las  lenguas  y  la  literatura  clá- 
sicas y  se  dará  un  curso  de  pedagogía 
destinado  á  formar  el  profesorado  na- 
cional. 

El  colegio  nacional  modelo,  vendrá  á 
completar  el  plan  de  lo  que  ya  puede 
llamarse  la  ciudad  universitaria.  No  for- 
ma parte  de  la  universidad,  pero  vivirá 
con  ella  en  íntimo  contacto  y  terminará 
seguramente  por  adherírsele  de  mane- 
ra duradera,  definitiva.  Como  él  se  le- 
vantará en  terrenos  que  han  sido  tam- 
bién donados  por  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  convendrá  que  la  honorable  cá- 
mara tenga  una  lijera  noticia  d¿  la  forma 
de  este  colegio  que  vendrá  á  ser  proba- 
blemente la  base  angular  de  todo  el 
edificio  universitario. 

La  idea  general,  en  cuanto  á  la  uni- 
versidad, ha  sido  que  ella  ocupe  toda  la 
extensión  del  gran  parque  de  La  Plata, 
para  concentrar  en  él  todos  ó  la  mayo- 
ría de  los  institutos  que  forman  parte  de 
la  universidad.  El  colegio  nacional,  cuya 
piedra  fundamental  ha  sido  colocada 
hace  muy  pocos  días,  va  á  estar  situado 
dentro  del  terreno  municipal  del  parque 
de  La  Plata,  frente  al  edificio  del  museo, 
guardando,  dentro  de  sus  formas  arqui- 
tectónicas, verdadera  simetría  con  el 
edificio  actual. 

Se  puede  garantir,  señor  presidente, 
ateniéndose  al  juicio  de  los  hombres 
competentes  en  esta  materia  de  cons- 
trucciones, que  los  planos  del  colegio 
nacional  modelo  han  superado,  como 
comodidad  y  como  belleza,  á  la  mayoría 
de  los  tipos  conocidos  de  estos  institutos. 
Ocupa  una  extensión  de  veinticinco  hec- 
táreas el  terreno  destinado  al  colegio,  y 
se  compone  de  dos  grandes  cuerpos  de 
edificio,  el  primero  destinado  á  las  aulas 
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en  que  se  seguirán  los  cursos  que  se  han 
de  dictar,  y  en  el  otro  se  instalará,  por 
primera  vez  en  el  pafs,  el  internado, 
abierto,  siguiendo  los  modelos  ingleses 
y  americanos,  albergándose  en  él  dos 
clases  de  estudiantes,  el  pensionado  y 
el  becado,  é  instituyéndose  por  primera 
▼ez  el  sistema  de  los  tutores,  que 
ha  dado  resultados  extraordinarios  para 
]a  educación  en  Inglaterra  y  en  Estados 
Unidos. 

Como  se  trata  de  preparar  los  futuros 
miembros  de  esta  universidad,  como 
profesores  y  como  exponentes  modernos 
de  este  género  de  educación,  se  hará, 
entonces,  en  el  colegio  nacional  modelo 
el  ensayo  de  la  vida  social;  y  á  esto  se 
debe  la  institución  de  los  tutores. 

En  el  internado  abierto  á  que  me  he 
referido,  habrá  un  número  de  estudian- 
tes, divididos  en  cuatro  secciones  de 
cincuenta;  cada  uno  de  ellos  estará  bajo 
la  dirección  de  un  tutor,  que  sustituirá 
en  este  caso  la  dirección  que  es  general- 
mente encomendada  á  los  padres  de  fa- 
milia. Hacen  con  los  estudiantes  vida 
común,  vigilan  sus  estudios,  repiten 
las  lecciones  que  reciben  en  el  aula,  es- 
tán constantemente  vigilando  la  conduc- 
ta y  aplicación  de  los  alumnos  y  corri- 
giendo todos  aquellos  defectos  que  son 
inherentes  á  la  vida  de  conjunto. 

El  plan  de  estudios  del  colegio  modelo 
es  el  dictado  por  el  honorable  congreso, 
dándole  extensión  á  ciertas  materias  re- 
Jficipnadas  con  los  intereses  inmediatos 

de  la  región. 

Como  he  dicho,  el  colegio  no  forma 
actualmente  parte  de  la  universidad;  pe- 
ro por  el  desenvolvimiento  de  )a  uni- 
versidad de  La  Plata,  acabará  por  for- 
mar parte  de  ella,  ocurriendo  lo  que  ha 
ocurrido  en  Córdoba,  que  es  la  única 
ciudad  de  la  república  que  ha  podido 
formar  ambiente  universitario  propio: 
que  los  alumnos  del  colegio  Monserrat 
iban  á  escuchar  las  lecciones  de  los 
profesores  de  la  universidad,  y  estos 
quedaron  eternamente  vinculados  á 
aquel,  por  razones  de  afecto,  de  interés 
y  de  recuerdos  universitarios. 

Queda,  entonces,  señor  presidente,  la 
biblioteca  universitaria.  Esta  tendrá 
como  base  la  actual  biblioteca  pública 
de  la  provincia. 

Para  la  facultad  de  derecho,  el  gobier- 
no de  la  provincia  ha  entregado  al  de 
la  nación  el  edificio  del  Banco  hipote- 
cario que  ocupa  el  centro  de  la  ciudad 
de  La  Plata.  En  la  parte  principal  de 
este  edificio,  se  encuentra  un   gran  sa- 


lón, destinado  por  el  Banco  á  su  sab 
de  operaciones,  donde  puede  tener  una 
instalación  admirable  la  biblioteca  uni- 
versitaria. Esta  biblioteca  servirá  para 
toda  la  universidad  y  tendrán  acceso  á 
ella  todos  tos  institutos  dependientes  de 
la  misma.  Al  mismo  tiempo,  se  hace 
obligatorio  que  cada  uno  de  los  distin- 
tos profesares  que  forman  parte  de  la 
universidad  y  que  tienen  á  su  cargo  la 
explicación  de  los  progt  amas  científicos, 
den  conferencias  en  el  salón  de  la  bi- 
blioteca, realizando  así  el  anhelo  de 
Mr.  Croizet,  decano  de  la  facultad  de 
PariSi  y  lo  que  él  llamaba  la  interco- 
municación científica,  de  manera  que 
se  realice  en  el  seno  de  la  biblioteca 
que  será  el  hogar  común  de  la  univer- 
sidad, lo  que  podría  llamarse  la  rotación 
científica  de  ella. 

Además  concurrirá  á  esas  sesiones  la 
sociedad  de  La  Plata,  en  cuyo  seno  se 
desenvolverá  la  universidad,  poniendo 
así  la  institución  científica  al  amparo  de 
los  más  altos  y  vivos  intereses  sociales. 

Debo  dar  cuenta  también,  y  dentro  de 
la  brevedad  que  me  sea  posible,  por  que 
me  doy  cuenta  de  que  estoy  molestando 
ya  la  atención  de  la  honorable  cámara, 
de  las  bases  financieras  á  que  obedece  la 
nueva  institución. 

Se  ha  procurado  hacer  un  cálculo  apro- 
ximativo  de  las  cesiones  hechas  por  los 
poderes  públicos  en  obsequio  de  la  uni- 
versidad de  La  Plata  y  del  costo  anual 
que  ella  importará. 

Se  calcula  que  el  museo,  edificio,  te- 
rreno y  colecciones,  tiene  un  valor  de 
5.000.000  de  pesos;  esto  se  refiere  ab- 
solutamente á  su  valor  material,  porque,, 
en  cuanto  á  su  valor  científico,  lo  que 
ella  supone,  como  años  de  trabaj(»,como 
riqueza  de  material  y  como  influencia 
científica  para  la  provincia,  es  inapre- 
ciable; el  observatorio  astronómico,  ron 
su  edificio,  terreno  y  existencias,  950  000 
pesos;  la  facultad  de  agronomía  y  ve- 
terinaria, con  edificio,  terreno  y  exis- 
tencias actuales,  1.149.000  pesos;  la  pro- 
piedad de  Santa  Catalina^  1.107  O^X)  pe- 
sos; el  Banco  hipotecario,  800  000;  el 
colegio  nacional,  es  decir,  las  25  hec- 
táreas donadas  ya,  960000;  la  biblio- 
teca pública,  con  ^8.000  volúmenes,  se- 
gún inventario  de  31  de  marzo,  310.000 
pesos.  Cada  uno  de  estos  institutos  tiene 
también  algunas  propiedades  que  cons- 
tituyen su  patrimonio.  Por  ejemplo,  la 
actual  universidad  tiene  una  casa  en 
La  Plata  y  varios  lotes  de  terreno,  tí- 
tulos de  la  deuda  extema   consolidada 
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déla  provincia,  dos  chacras,  dos  quintas, 
por  valor  de  18.000  pesos  y  un  efecdvo 
de  10.500  pesos,  bienes  y  útiles  que 
pueden  calcularse  en  120.000  pesos. 

Como  se  ve,  la  provincia  de  Buenos 
Aires  concurre  á  la  fundación  de  la 
ñitura  universidad  de  La  Plata  con  un 
capital  que  se  puede  calcular  en  pesos 
10.500.0(X),  lo  que  demuestra  que  el  espí- 
ritu patriótico  de  esa  provincia  se  man- 
tiene exactamente  igual  á  cuando  cedía 
su  capital  histórica,  obedeciendo  al  in- 
terés de  la  unión  nacional,  como  cuando 
cede  un  patrimonio  de  10.000.000  de  pe- 
sos en  obsequio  de  un  alto  ideal  de 
instrucción  pública. 

Estos  son,  ligeramente  esbozados,  los 
fundamentos  en  que  se  apoya  la  alta 
idea  de  crear  en  la  ciudad  de  La  Plata 
un  instituto  científico  universitario. 

Me  resta  sólo  declarar,  y  no  tengo  en 
ello  temor  de  equivocarme,  que  la  opi- 
oión  general  del  pais  ha  prestado  á  esta 
idea,  desde  su  enunciación,  su  apoyo 
más  decidido  y  caluroso. 

Ahora,  como  representante  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  me  bastará 
recordar  y  enunciar  ante  la  honorable 
cámara  que  presencié  hace  pocos  días 
la  solemne  manifestación  de  adhesión 
que  la  ciudad  capital  prestaba  á  la  idea 
de  la  futura  universidad,  en  la  forma 
de  una  demostración  al  sefior  ministro 
de  instrucción  pública,  pudiéndose  evi- 
denciar que  el  título  de  ciudad  univer- 
sitaria, que  la  opinión  se  complace  ya 
en  discernirle,  lo  mira  la  población  de 
la  capital  de  la  provincia  como  un  nuevo 
título  conquistado. 

Estas  son  las  ideas  que  informan  la 
nueva  universidad,  donde  se  va  aerear 
el  tipo  del  argentino  del  futuro,  futura 
alma  mater  de  generaciones,  en  que  se 
tratará  de  armonizar  las  irradiaciones 
de  la  inteligencia  meridional  con  la  dis- 
ciplina, con  la  firmeza  y  la  seguridad 
que  presta  el  estudio  científico  y  expe- 
rimental. (\Muy  bienl  \Muy  bien\  Aplau- 
sos), 

Br.  Alirmres  {9.  M.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Escuchando  la  brillante  exposición 
del  seflor  diputado  por  Buenos  Aires, 
al  fundar  este  proyecto  de  estableci- 
miento de  una  universidad  nacional  en 
La  Plata,  he  sentido  la  necesidad  de 
pedir  la  palabra  para  manifestar,  no 
diré  algunas  ideas,  sino  para  establecer 
algunos  puntos  que  me  parece  que  es 
necesario  y  es  oportuno  dejar  estable- 
cidos en  este  momento,  en  que  un  es- 


tablecimiento nuevo  viene  á  difundir  la 
cultura  general  en  toda  la  república. 

Según  lo  que  he  podido  oir  al  sefior 
dipuuído,  cuando  hacía  sus  consideracio- 
nes generales  sobre  el  rol  que  han  des- 
empeñado las  universidades  existentes 
hasta  la  fecha,  refiriéndose  ante  todo  á 
las  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  me  ha 
parecido  entender  que  el  sefior  diputa- 
do manifestaba  que  estas  universidades 
que  él  llamaba  clásicas,  y  á  las  que  lea 
hacía  el  debido  honor  reconociendo  los 
servicios  que  hablan  prestado  á  la  cul- 
tura general  del  país,  que  sus  hombres 
contribuyeron  á  cimentar  la  indepen- 
dencia y  la  organización  nacional,  crean- 
do sus  instiiuciones  y  dictando  sus  le- 
yes, me  parece,  digo,  que  el  señor  di- 
putado manifestaba  que  ellas  habían 
dado  ya  de  sí  lo  que  podían  dar. 

Creo  que  habló  de  métodos  nuevos; 
no  sólo  de  nuevas  enseñanzas,  sino  de 
métodos  nuevos  para  suministrar  la  en- 
señanza en  la  futura  universidad,  y  par- 
tiendo de  que  esto  sea  así,  es  que  yo 
deseo  á  mi  vez,  decir  lo  siguiente:  estas 
universidades,  señor,  han  seguido  perfec- 
tamente y  paso  á  paso  el  curso  de  los 
conocimientos  humanos,  y  han  seguido 
paso  á  paso  los  métodos  que  se  han  ido 
incorporando  á  la  enseñanza  á  los  efectos 
del  descubrimiento  de  la  verdad,  que  es 
el  fin  y  el  objeto  definitivo  de  la  ciencia. 
(jMuy  bien  Muy  bien/) 

Estas  universidades,  señor,  que  em- 
pezaron con  un  plan  modestísimo,  pues 
es  sabido  que  casi  podría  decirse  que 
no  tenían  sino  una  facultad  en  sus  co- 
mienzos, debatiéndose  con  las  dificulta- 
des tan  grandes  que  constituían  la  falta 
de  ambiente  y  la  falta  de  fe  en  la  efica< 
cia  de  esas  instituciones  para  preparar 
los  hombres  que  habían  de  labrar  el  por- 
venir del  país;  esas  universidades,  ven- 
ciendo esas  grandes  dificultades,  se  han 
incorporado  todos  los  conocimientos 
científicos  universales,  aquellos  para  los 
cuales  han  tenido  medios  de  enseñanza, 
y  los  han  enseñado  y  los  enseñan  con 
los  métodos  más  modernos  que  se  co- 
nocen, y,  repito  que  hablo  de  aquellas 
ciencias,  de  aquellos  conocimientos  para 
cuya  enseñanza  tienen  facultades  ó  cur- 
sos especiales;  porque  el  señor  diputado 
hacía  mención  de  nuevos  métodos  y  de 
nuevas  enseñanzas,  y  yo  me  refiero  por 
eso  únicamente  á  los  nuevos  métodos. 
iQulero  dejar  constancia  de  que  esos 
nuevos  métodos  están  incorporados,  co- 
mo decía  á  nuestra  enseñanza,  univer- 
sitaria, tanto  de  la  universidad  nacional 
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de  Buenos  Aires  como  de  la  de  Córdo- 
ba! (¡Muy  bienl) 

¡No  podría  citarse  ninguno  de  esos 
nuevos  procedimientos  que  sirven  para 
investigar  la  verdad  que  no  esté  incor- 
porado ya  á  la  enseñanza  de  nuestras 
universidades!  Si  hay  algunas  excep- 
ciones, ellas  son  parciales  y  muy  conta- 
das, como  sería  el  caso,  por  ejemplo, 
de  ía  enseñanza  de  la  ciencia  penal  en 
las  facultades  de  derecho,  en  las  que 
debería  enseñarse  antropometría  de  una 
manera  experimental.  No  sé  si  esta  en- 
señanza se  hace  en  esa  forma  en  la  fa-* 
cuitad  de  derecho  de  Buenos  Aires,  pero 
sé  que  no  se  hace  en  la  de  Córdoba. 

¿Pero  por  qué?  Porque  no  se  ha  do- 
tado aún  á  esas  universidades  de  los 
medios  necesarios,  para  hacer  la  ense- 
ñanza práctica  al  mismo  tiempo  que  se 
hace  la  teórica. 

El  estudio  de  la  elaboración  del  pen- 
samiento es  lo  más  adelantado  que  exis 
te  hoy  en  materia  de  ciencia  experimen- 
tal. Registrar,  sistematizar,  precisar,  se- 
guir paso  á  paso  las  modalidades  del 
pensamiento,  las  fases  de  su  evolución, 
medir  y  calcular  el  esfuerzo  y  la  capa- 
cidad intelectual,  es  lo  que  constituye  la 
psicología  experimental. 

\Y  bien,  esto  también  se  enseña  aquí, 
en  Buenos  Aires!  |Eso  es  lo  que  hay 
quizá  de  más  adelantado  hoy  en  materia 
de  enseñanza  práctica! 

]No  hablo  de  las  ciencias  médicas! 
¡Nunca  podré  imaginarme  que  nadie  ha- 
ya podido  pensar  que  las  ciencias  mé- 
dicas se  enseñan  en  nuestro  país  sólo 
como  verdades  abstractas!  ¡Nó!  ¡Se  en- 
señan prácticamente,  con  el  microscó 
pió,  con  el  bisturí,  al  lado  del  enfermo, 
en  la  sala  del  hospital,  en  la  cárcel;  todo, 
todo  es  absolutamente  práctico! 

Tampoco  debo  referirme  á  las  cien- 
cias exactis,  á  los  estudios  de  ingenie- 
ría en  general. 

Todos  los  establecimientos  universi- 
tarios, en  los  que  se  cursan  los  estu- 
dios de  ingeniería,  hacen  enseñanza 
práctica.  Además,  disponen  de  un  gran 
material  de  observación  especial,  aquí  en 
la  capital  de  la  República  más  que  en 
el  interior,  mateiial  que  lo  facilitan  las 
obras  públicas  dignas  de  estudio,  para 
servir  de  base  á  esos  estudios  técnicos, 
sea  de  orden  sanitario,  sea  de  orden 
puramente  civil,  de  orden  militar  ó  de 
cualquier  naturaleza. 

Pero  ¿es  esto  lodo  lo  que  puede  ser 
un  conjunto  de  conocimientos  constitu- 
tivos de  una    ciencia,  de  una  profesión 


liberal,  de  una  carrera  universitaria,  de 
un  arte,  de  una  industria  humana,  ac- 
tualmente? 

Nó,  señor.  Todavía  hay  muchos  rum- 
bos, muchos  caminos  que  no  están 
abiertos  entre  nosotros  á  la  juventud 
que  aspira  á  cultivar  su  inteligencia,  á 
distinguirse  por  sus  conocimientos  y  á 
servir  de  esa  manera  á  su  país.  ¡Es 
cierto!  Una  de  esas  ciencias  humanas 
por  hoy,  es  el  patrimonio  de  aleunos 
privilegiados  por  cualquier  causa:  la 
astronomía,  que  no  es  materia  de  en- 
señanza entre  nosotros,  de  tal  manera 
que  no  tenemos  sino  ó  sabios  astróno- 
mos que  se  han  formado  en  el  extran- 
jero ó  aficionados— muy  distinguidos  al- 
gunos—que se  arman  de  un  anteojo  pa- 
ra observar  las  manchas  del  sol,  ua 
eclipse  ó  cualquier  otro  fenómeno.  No 
tenemos  todavía  un  astrónomo  hecho  en 
nuestras  escuelas,  y  para  varias  otras 
carreras  y  enseñanzas,  si  bien  existen  los 
institutos,  no  han  dado  los  frutos  que 
eran  de  esperarse.  Quizá,  como  dice 
muy  bien  en  su  mensaje  el  poder  eje- 
cutivo, faltaba  á  todos  esos  establecí- 
mientos  un  vínculo,  de  unión  que  fuera 
como  la  vida  que  se  repartiera  en  to- 
dos ellos,  los  animara  y  los  estimulara, 
atrayendo  á  sus  aulas  la  concurrencia 
de  los  alumnos.  En  ese  caso  estaría 
la  veterinaria  y  las  ciencias  agronómi- 
cas en  general,  porque  las  escuelas  de 
agricultura  implantadas  en  la  repúbli- 
ca no  han  tenido  todavía  tiempo  de  dar 
sus  frutos  y  por  otra  parte  tienen  un 
rol  más  limitado  por  sus  programas 
que  el  que  pueden  tener  en  una  uni- 
versidad. 

De  este  punto  de  vista,  señor  presi- 
dente, no  puedo  menos  que  aplaudir  el 
pensamiento  de  crear  una  institución, 
una  universidad  que  pueda  ofrecer,  á  la 
vez  que  las  ya  existentes,  estas  nuevas 
enseñanzas,  estas  nuevas  carreras,  estas 
nuevas  maneras  de  adquirir  conocimien- 
tos y  de  preparar  hombres  útiles  para 
la  república. 

Y  he  de  hacer  aquí  un  voto  á  fin  de 
que  esta  institución  tenga  siempre  de 
los  poderes  públicos  todo  el  auxilio  que 
ha  menester  para  marchar.  Las  univer- 
sidades no  tienen,  entre  nosotros,  actual- 
mente, rentas  propias  de  ninguna  clase; 
la  universidad  de  Córdoba,  y  creo  que 
también  la  de  Buenos  Aires,  en  sus  pri- 
meros tiempos  contaban  con  una  renta 
que  no  les  habría  sido  suficiente  para 
hacer  las  ampliaciones  que  requerían 
los  progresos  de  cada  instante  en  las 
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ciencias,  en  los  conocimientos  huma- 
nos. Esta  universidad,  la  nueva,  tam- 
bién me  parece  que  va  t  vivir  ahora  de 
esta  vida  que  llevan  las  otras,  sin  sus 
propias  rentas,  y  yo  desearla  que  pu- 
diera contar  siempre  con  los  medios  de 
seguir  paso  á  paso  los  progresos  de  las 
ciencias,  para  que  no  le  suceda  lo  que 
á  las  actuales,  que  ansiando  el  cuerpo 
de  sus  profesores,  sus  consejos  superio- 
res y  sus  directores  en  general,  incor- 
porar á  las  instituciones  todo  cuanto  de 
nuevo  se  conoce,  no  lo  pueden  hacer 
por  falta  de  medios  para  llevarlo  á  ca 
bo.  Pero,  dentro  de  lo  humano  debe 
creerse  que  tendrá  también  sus  tropie- 
zos, que  yo  deseo  que  sean  los  menores 
posibles  y  que  esta  institución  sea  real- 
mente un  nuevo  centro  de  ilustración, 
un  nuevo  foco  de  luz,  una  casa  de  estu- 
dios donde  se  preparen  los  de  que  tan- 
to ha  menester  la  república:  sabios  y 
prácticos  á  la  vez,  que  tengan  conoci- 
mientos y  sepan  hacerlos  útiles. 

Al  pedir  la  palabra,  señor  presidente 
lo  he  hecho,  como  dije  al  empezar,  para 
dejar  establecidos  estos  puntos  en  el 
momento  actual;  el  estado  de  las  cosas 
en  lo  que  atañe  á  la  enseñanza  universi- 
taria, cuando  nace  un  nuevo  estableci- 
miento en  la  república,  para  el  cual  de- 
seo la  mayor  prosperidad  y  he  de  acom- 
pañar, por  cierto,  á  la  comisión  con  mi 
voto.  {¡Muy  bieHl  ¡Muy  bienl  Aplausos 
en  las  bancas), 

Sr«  Presidente — Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  comisión. 

-  Se  vota  y  es  aprobado. 
— En  partícular  es   igaalmente 
aprobado. 
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VAPORES   RÁPIDOS 
BN'TRE  PUERTOS  EUROPEOS  Y  AKOHNTINOS 

A  la  Honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor  dipu- 
tado Loro,  sobre  establecimiento  de  una  linea 
directa  de  vapores  rápidos  á  Europa,  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
os  aconseja  su  sanción  con  las  ampliaciones 
del  siguiente 

PHOYBCTO  DB  LET 

MI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc, 

{.  Artículo  l.<>  El  poder  ejecutivo  procederá  á 
preparar  las  bases  de  una  licitación  para  el 
establecimiento  de  una  linea  directa  de  vapo- 


res rápidos  entre  los  puertos  europeos  y  ar- 
gentinos enumerados  en  la  presente  ley. 

Art.  2.0  Será  condición  esencial  para  tomar 
parte  en  esta  licitación  presentar  típos  de   va- 

Í>ores  que  efectúen  la  travesía   desde   uno   de 
os  puertos   enunciados   con   arreglo  á  la  si- 
guiente escala  de  distancias: 

fl)  Desde  el  puerto  de  Hamburgo  á  Bue- 
nos Aires  ó  La  Plata  y  vice  versa:  quin- 
ce días  y  seis  horas. 

i^)  Desde  Amberes:  catorce  días  y  diez  y 
ocho  horas, 

c)  Desde  Genova,  Ñapóles,  Boulogne-sur- 
.     Mer,    Liverpool   ó  JDunkei'que:    catorce 

días  y  medio. 

d)  Desde  Cherburgo,  Havre  ó  Southamp- 
ton:  catorce  días  y  seis  licj'as. 

é)  Desde  Marsella  ó  Burdeos :  catorce 
días. 

f)  Desde  Barcelona:  trece  días  y  diez  y 
ocho  horas. 

g)  Desde  Vigo:  trece  días. 

Los  puertos  de  Lisboa  y  Cádiz,  respectiva- 
mente serán  escala  obligatoria  de  tránsito, 
tanto  á  la  ida  como  á  la  vuelta,  pudiendo 
optar  los  proponentes  por  uno  ú  ota-o  según 
sea  el  puerto  inicial  de  la  travesía. 

Se  admitirá  una  tolerancia  de  seis  horas 
para  entrada  y  salida  de  puertos  y  desvío  de 
ruta  en  los  viajes  de  Europa  a  la  república, 
La  tolerancia  será  de  diez  y  ocho  horas  en 
los  viajes  de  la  costa  argentina  á  Europa,  por 
diferencia  de  meridiano,  entrada  y  salida  de 
pueitos  y  desvío  de  ruta. 

Art.  3,0  En  caso  de  señalarse  el  puerto  de 
Babia  Blanca  como  punto  terminal  de  acceso 
al  territorio  de  la  república,  para  uno  ó  más 
vapores  de  las  firmas  proponentes,  no  se  com- 
putará á  los  fines  del  artículo  anterior  el  tiem- 
po de  recorrido  en  ferrocarril  para  Llegar  á  la 
capital  federal,  pero  los  pasajes  deberán 
comprender  ese  recorrido  dentro  de  su  precio, 

Art.  4.0  Fuera  de  puertos  europeos,  sólo  se 
consentirá  una  escala  para  tomar  carbón  en 
una  de  las  islas  de  tránsito. 

Art.  B.o  Las  compañías  ó  firmas  que  concu- 
rran á  la  licitación  deberán  ofrecer  ó  compro- 
meterse á  construir  el  número  suficiente  de 
vapores  para  realizar  dos  viajes  al  mes  tanto 
de  uno  de  los  puertos  europeos  enumerados 
como  de  uno  ó  más  puertos  argentinos. 

Art.  6.0  Las  propuestas  deberán  especificar: 

1.0  El  puerto  inicial  y  terminal. 

2.0  El  lapso  de  tiempo  de  la  travesía,  tan- 
to desde  el  puerto  inicial  como  del  obli- 
gatorio de  tránsito,  Cádiz  ó  Lisboa 

8."  Las  comodidades  y  tarifa  de  los  pa- 
sajeros de  cámara,  exclusión  hecha  de 
las  categorías  de  lujo. 

4.0  La  capacidad,  comodidades  y  tarifa 
para  los  inmigrantes. 

6.0  El  tonelaje  bruto  de  los  barcos. 

6.0  El  tonelaje  neto  para  las  cargas. 

7.0  El  número  de  barcos  que  pondrán  ea 
movimiento  dentro  de  los  dos  años  da 
firmado  el  contrato. 
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8.0  El  monto  de  la  prima  ane  seflalan  para 
realizar  cada  viaje  de  ida  y  de  vuelta. 

9.<>  Las  demás  condiciones  que  determine 
el  poder  ejecutivo  en  la  reglamentación 
de  esta  ley. 

Art.  1^  Los  proponentes  deberán  acompa- 
ñar á  las  propuestas  un  certificado  que  justífi- 
Que  haber  depositado  con  anterioridad  en  el 
Banco  de  la  Nación,  á  la  orden  del  ministerio 
de  agricultura,  la  cantidad  de  cuarenta  mil 
pesos  oro  sellado  en  efectivo  ó  en  títulos  de  la 
deuda  pública  nacional. 

Este  depósito  será  devuelto  á  los  concurren- 
tes á  la  licitación  cuyas  propuestas  no  fueran 
aceptadas,  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas 
de  la  promulgación  del  decreto  de  aceptación 
de  una  de  las  propuestas  ó  del  rechazo  de  to- 
das. 

Art.  8.0  La  firma  que  resultara  triunfante 
en  la  licitación  debeni  firmar  el  contrato  res- 
pectivo dentro  de  los  cuarenta  dias  de  acepta- 
da su  propuesta,  aumentando  á  ochenta  mil 
pesos  oro  sellado  el  depósito  á  que  hace  refe- 
rencia el  articulo  anterior  en  garantía  del 
cumplimiento  de  sus  cláusulas. 

8i  el  proponente  no  firmara  el  contrato  per- 
derá el  deposito  efectuado  al  presentar  la  pro- 
puesta, y  si  no  cumpliera,  una  vez  firmado, 
con  los  términos  establecidos  en  el  mismo, 
perderá  la  totalidad  del  depósito. 

Art.  9.<*  La  firma  que  obtenga  el  contrato 
gozará  de  la  prima  establecida  en  su  propues- 
ta dentro  de  la  cantidad  máxima  de  veintiocho 
mil  pesos  oro  por  cada  viaje  redondo,  durante 
el  término  de  diez  años,  á  contar  desde  la  fe- 
cha del  primer  viaje. 

Esta  prima  no  podrá  exceder  de  cincuenta  y 
seis  mil  pesos  oro  por  mes  y  será  disminuida 
en  quinientos  pesos  oro  por  cada  hora  de  re- 
tardo sobre  el  término  señalado  en  el  artículo 
segundo. 

Art.  10.  Los  casos  de  fuerza  mayor  y  los 
medios  de  contralor  tendientes  á  comprobarlos, 
serán  determinados  por  el  poder  ejecutivo  en 
la  reglamentación  de  esta  ley. 

La  empresa  podrá  iniciar  la  navegación  á 
medida  aue  los  vapores  estén  listos,  debiendo 
realizar  dos  viajes  al  mes  desde  la  expiración 
del  plazo  señalado  en  el  articulo  sexto. 

Axt.  11.  Los  vapores  navegarán  con  bande- 
ra nacional  y  el  gobierno  tendrá  el  derecho  de 
expropiarlos  en  caso  de  guerra,  previa  tasa- 
ción Hecha  por  peritos.  8e  acordará  una  in- 
demnización de  diez  por  ciento  sobre  el  valor 
de  dicha  tasación,  para  la  cual  se  tendrá  en 
cuenta  el  valor  de  costo  de  cada  barco  y  el 
desgaste  que  haya  sufrido  por  el  uso. 

Podrá  igualmente  incorporar  á  cada  barco 
dos  oficiales,  diez  marineros  y  diez  foguistas 
de  la  armada  nacional,  si  asi  lo  juzga  conve- 
niente. 

Los  vapores  de  esta  licitación  no  pagarán 
los  derechos  de  puerto  y  demás  imposiciones 
fiscales  que  gravan  los  vapores  de  ultramar. 

Art.  12.  Los  ministros  plenipotenciarios  y 
enviados  extraordinarios  acreditados  en  el 
extranjero,  los  delegados  de  la  nación  á  los 
congresos  y  conferencias  internacionales  y  los 


Jefes  y  oficiales  del  ej^xsito  y  armada  con  mi- 
sión de  servicio  pagarán  la  mitad  de  la  tarl& 
común. 

Art  18.  El  poder  ejecutivo  hará  publicar  las 
condiciones  del  concurso  durante  sesenta  días 
por  intermedio  de  las  legaciones  acreditadas 
en  Francia,  Liglaterra,  Alemania,  Bélgica, 
Italia  y  España. 

Las  propuestas  serán  abiertas  ocho  meses 
después  de  la  última  publicación  en  el  minis- 
terio de  agricultura^  en  acto  público,  por  usa 
junta  compuesta  del  ministro  del  ramo,  del 
ministro  de  marina,  los  presidentes  de  ambas 
cámaras  del  congreso  y  el  prefecto  general  de 
puertos.  Esta  junta  será  la  encargada  de  cali- 
ficar las  propuestas  y  asesorar  al  gobierno  so- 
bre la  aceptación  de  la  que  considere  más 
ventajosa  ó  el  rechazo  de  todas. 

Art.  14.  Los  gastos  que  origine  esta  ley  wt 
tomarán  de  rentas  generales,  con  imputadán 
á  la  misma.  TTna  vez  formalizado  él  contrata 
con  la  compañía  triunfante  en  el  concurso,  el 
monto  de  la  prima  anual  se  incorporará  al 
presupuesto  general  de  gastos  respectivo. 

Art.  15.  (Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  22  de  1905. 

Pedro  O.  Luro.^LiUe  Lamae^ 
D.  A,  Olmos.— Horacio  Varda 
FausUno  if .  Leeioa. 


PROYECTO   DB    LMT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputadoe,etc- 

Articulo  1.®  El  poder  ejecutivo  procederá  á 
preparar  las  bases  de  una  licitación  para  el 
establecimiento  de  una  línea  directa  de  vapo- 
res rápidos  entre  los  puertos  europeos  y  ar- 
gentinos enumerados  en  la  presente  ley. 

Art  2,**  Será  condición  general  para  tomar 
parte  en  esta  licitación  presentar  tipos  de  va- 
pores que  efectúen  la  travesía  desde  uno  de 
los  puertos  enunciados  con  arreglo  á  la  n- 
guiente  escala  de  distancias: 

a)  Desde  el  puerto  de  Hamburgo  á  Bue- 
nos Aires  ó  La  Plata  y  vioevena:  ca- 
torce días  y  medio. 

b)  Desde  Amberes,  catorce  días. 

c)  Desde  Genova,  Ñapóles,  Boulogne  Sar- 
Mer,  Liverpool  ó  Dunkerque:  treoe  días 
y  diez  y  ocho  horas. 

d)  Desde  Cherburgo,  Havre  ó  Southaai^ 
ton:  trece  días  y  medio. 

e)  Desde  MarseUa  ó  Burdeos:  trece  dias  y 
cuarto. 

/)  Desde  Barcelona:  treoe  días. 
g)  Desde  Vigo:  doce  días  y  cuarto. 

Se  admitirá  una  tolerancia  de  seis  horas 
para  entrada  y  salida  de  puertos  y  desvio  de 
ruta  en  los  viajes  de  Europa  á  la  república. 
La  tolerancia  será  de  diez  y  ocho  horas  en  loe 
viajes  de  la  costa  argentina  á  Europa,  por  di- 
ferencia de  meridiano,  entrada  y  mida  de 
puertos  y  desvio  de  ruta. 
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Art.  8.®  £n  caso  de  señalarse  el  puerto  de 
Bahía  Blanca  como  punto  terminal  de  acceso 
al  territorio  de  la  república,  no  se  computará 
á  los  fines  del  artículo  anterior  el  tiempo  de 
recorrido  en  ferrocarril  para  llegar  á  la  capi- 
tsl  federal,  pero  los  pasajes  deberán  compren- 
der ese  recorrido  dentro  de  su  precio. 

Art.  4."  Fuera  de  puertos  europeos,  sólo  se 
consentirá  una  escala  para  tomar  carbón  en 
alguna  de  las  islas  del  tránsito. 

Art.  6.®  Las  compañías  ó  ñrmas  que  concu- 
iran  á  la  licitación  deberán  ofrecer  ó  compro- 
meterse á  construir  el  número  suficiente  de 
vapores  pai*a  realizar  dos  Tiajes  al  mes,  tanto 
de  uno  de  los  puertos  europeos  enumerados 
como  de  uno  de  los  puertos  argentinos. 

Art.  6.*>  Las  projmestas  deberán  especificar: 

1."  iíl  puerto  inicial  y  terminal  y  el  lap- 
so de  tiempo  de  la  travesía. 

2.<*  Las  comodidades  y  tarifa  de  los  pasa- 
jeros de  cámara. 

S.^  Las  comodidades  y  tarifa  de  los  in- 
migrantes. 

A.^  El  tonelaje  bruto  de  los  barcos. 

b.^  El  tonelaje  neto  para  las  cargas. 

6.^  El  número  de  barcos  que  pondrán  en 
movimiento  dentro  de  los  dos  afios  de 
firmado  el  contrato. 

1.^  £1  monto  de  la  prima  que  señalan 
para  realizar  cada  viaje  de  ida  y 
vuelta. 

S.^  Las  demás  condiciones  que  determine 
el  poder  ejecutivo  en  la  reglamentación 
de  esta  ley. 

Art.  1.0  Los  proponentee  deberán  acom- 
pañar á  las  propuestas  un  certificado  que  jus- 
tifique haber  depositado  con  anterioridad  en 
el  Banco  de  la  nación,  á  la  orden  del  minis- 
terio de  la  agricultura,  la  cantidad  de  cuaren- 
ta mil  pesos  oro  sellado  en  efectivo  ó  en  tí- 
tulos de  la  deuda  pública  nacional. 

Este  depósito  será  devuelto  á  los  concn- 
irentes  á  la  licitación  cuyas  propuestas  no 
fueran  aceptadas  dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas  de  la  promulgación  del  decreto  de 
ftoeptación  de  una  de  las  propuestas  ó  del 
rechazo  de  todas. 

Art.  H,o  La  firma  que  resultara  triunfante 
en  la  licitación  deberá  firmar  el  contrato  res- 
pectivo dentro  de  los  cuarenta  días  de  acep- 
tada su  propuesta,  aumentando  á  ochenta  mil 
pesos  oro  sellado  el  depósito  á  que  hace  refe- 
rencia el  articulo  anterior,  en  garantía  del 
CQjnplimieTito  de  sus  cláusulas. 

íSi  el  proponente  no  firmara  el  contrato 
perderá  el  depósito  efectuado  al  presentar  la 
propuesta,  y  si  no  cumpliera,  una  vez  firmado, 
con  los  términos  estaolecidos  en  el  mismo, 
perdf'rá  la  totalidad  del  depósito. 

Art.  9.»  La  firma  que  obtenga  el  contrato 
gozará  de  la  prima  establecida  en  gupropues- 
tadentro  de  la  cantidad  máxima  de  veinticinco 
mil  pesos  oro  por  cada  viaje  redondo,  durante 
el  termino  de  diez  años,  á  contar  desde  la 
fecha  del  primer  viaje.  Esta  prima  no  podrá 
exceder  de  cincuenta  mil  pesos  oro  por  mes 
y  será  disminuida  en  mil  pesos  oro  por  cada 


hora  de  retardo  sobre  el  término  sefialado  en 
el  artículo  segundo.  Los  casos  de  fuerza  ma- 
yor y  los  medios  de  contralor  tendientes  á 
comprobarlos  serán  determinados  por  el  po- 
der ejecutivo  en  la  reglamentación  de  esta 
ley. 

La  empresa  podrá  iniciar  la  navegación  á 
medida  que  los  vapores  estén  listos,  debiendo 
realizar  dos  viajes  al  mes  desde  la  expiración 
del  plazo  sefialado  en  el  artículo  sexto. 

Art.  10.  Los  vapores  navegarán  con  bande- 
ra nacional  y  el  gobierno  tendrá  el  derecho 
de  expropiarlos  en  caso  de  guerra,  previa  ta- 
sación hecha  por  peritos  y  una  indemnización 
de  diez  por  ciento  sobre  el  valor  de  dicha  ta- 
sación. 

Podrá  igualmente  incorporar  á  cada  barco 
dos  oficiales,  diez  marineros  y  diez  foguistas 
de  la  armada  nacional,  si  así  lo  juzga  conve- 
niente. 

Art.  11.  Los  ministros  plenipotenciarios  y 
enviados  extraordinarios  acreditados  en  el 
extranjero,  los  delegados  de  la  nación  á  los 
congresos  y  conferencias  internacionales  y  los 
jefes  y  oficiales  del  ejército  y  armada  con  mi- 
sión de  servicio  pagarán  la  mitad  de  la  tarifa 
común. 

Art.  12.  El  poder  ejecutivo  hará  publicar 
las  condiciones  del  concurso  durante  sesenta 
días  por  intermedio  de  las  legaciones  acredi- 
tadas en  Francia,  Liglaterra,  Alemania,  Bél- 
gica, Italia  y  Espafia.  Las  propuestas  serán 
abiertas  ocho  meses  después  de  la  última  pu- 
blicación en  el  ministerio  de  agricultura,  en 
acto  público,  por  una  junta  compuesta  del 
ministro  del  ramo,  del  ministro  de  marina,, 
los  presidentes  de  ambas  cámaras  del  congre- 
so y  el  prefecto  general  de  puertos.  Esta 
junta  será  la  encargada  de  calificar  las  pro- 
puestas y  asesorar  al  gobierno  sobre  la  acep- 
tación de  la  que  considere  más  ventajosa  ó  el 
rechazo  de  todas. 

Art.  18.  Los  gastos  que  origine  esta  ley  se 
tomarán  de  rentas  generales,  con  imputación 
á  la  misma.  Una  vez  formalizado  el  contrato 
de  la  compañía  triunfante  en  el  concurso,  el 
monto  de  la  prima  anual  se  incorporará  al 
presupuesto  general  de  gastos  respectivo. 

Art.  14.  Comuniqúese,  etc. 

Pedro  O.  Luro 
Buenos  Aires,  agosto  7  de  1905. 


Sr.  Laro— Pido  la  palabra. 

He  debido  imponerme  alguna  violen- 
cia, señor  presidente,  al  aceptar  el  ho- 
nor que  mis  distinguidos  colegas  de  co- 
misión han  querido  discernir  á  mi  ini- 
ciativa designándome  como  miembro 
informante  de  este  despacho. 

El  mérito  de  esta  iniciativa,  si  mérito 
cabe  en  haber  dado  forma  concreta  á 
un  pensamiento  que  flotaba  en  la  atmó- 
fera  electrizada  ya  por  nuestros  vigo- 
rosos avances,  podría  quizá  correspon- 
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derme;  pero  lo  que  yo  deseo  para  el 
congreso  de  que  tengo  el  honor  de  for- 
mar parte  es  la  efectividad  de  su  san- 
ción, como  deseo  para  mi  país  los  be- 
neficios fecundos  de  su  realización  prác- 
tica y  definitiva. 

Estoy  probablemente  más  próximo 
del  término  de  mi  actuación  parlamen- 
taria que  de  mis  comienzos,  y  es  por 
eso  sin  duda  que  experimento  una  viva 
satisfacción  al  ver  que  la  semilla  arro- 
jada en  el  surco  no  sufre  siempre  el 
proceso  de  las  largas  germinaciones, 
tal  vez  porque  en  esie  caso  ella  ha 
caído  á  flor  de  tierra  donde  ha  estado 
más  en  ci>ntactü  con  el  aire  y  la  luz 
que  todo  lo  vivifica.  (¡Muy  bien!) 

La  labor  de  la  comisión  ha  sido  metó- 
dica y  prolija.  A  su  seno  han  concurrí 
do  tres  representantes  del  poder  ejecu 
tivo,  y  todas  las  compañías  navieras 
vinculadas  á  nuestro  comercio  de  ul- 
tramar. La  comisión  había  preparado 
de  antemano  un  cuestionario,  á  fin  de 
tomar  en  cuenta  las  observaciones  que 
se  formularan  á  las  bases  técnicas  y  ti 
nancieras  del  proyecto.  Había  envia 
do  también  al  ministerio  de  marina 
una  nota  en  la  cual  se  expresaban  los 
diversos  puntos  sobre  los  cuales  ha- 
bía de  darse  información,  controlando 
así  las  disposiciones  y  conclusiones  del 
proyecto  originario.  Las  modificaciones 
introducidas  al  despacho,  son  el  resul- 
tado de  ese  estudio,  que  en  todo  lo 
fundamental  de  su  articulación  coincide 
con  laá  previsiones  del  autor.  Ellas 
responden  á  lo  que  constituye  su  obje- 
tivo principal:  asegurar  el  éxito  de  esta 
ley,  armonizando  sus  disposiciones  con 
los  intereses  de  las  empresas  llamadas 
á  disputarse  el  contrato. 

La  comisión  de  hacienda  cree,  pues, 
que  si  la  honorable  cámara  presta  su 
sanción  al  despacho  que  tengo  el  honor 
de  fundar,  se  habrá  agregado  al  cuerpo 
de  nuestra  legislación  una  ley  viva,  efi- 
ciente y  práctica. 

Con  estas  breves  consideraciones  me 
prometo  ahora  analizar  á  grandes  ras- 
gos los  puntos  esenciales  de  esta  incia- 
tiva,  para  no  tener  que  volver  á  moles- 
tar la  atención  de  la  honorable  cámara 
cuando  este  asunto  se  considere  en  par- 
ticular. 

Todos  los  representantes  de  las  com- 
pañías navieras  que  vienen  al  Río  de  la 
Plata,  han  estado  contestes  en  declarar 
que  las  condiciones  de  competencia  en 
que  este  proyecto  coloca  á  los  propo- 
nentes, tienen  por  base  la  más  estricta 


igualdad  y  amparan  igualmente  á  todos 
los  derechos.  Esta  ha  sido  una  de  las 
preocupaciones  principales  de  la  comi- 
sión, como  lo  había  sido  del  autor  del 
proyecto:  no  consignar  ninguna  disposi- 
ción que  pudiera  retraer  los  capitales 
de  determinada  zona  de  la  Europa,  co- 
mo habría  ocurrido,  por  ejemplo,  si  las 
compañías  que  salieran  del  Mediterrá- 
neo se  encontraran  en  condiciones  ven- 
tajosas respecto  de  las  del  Norte,  ó  si 
éstas,  por  razón  de  distancia,  de  condi- 
ciones portuarias,  ó  de  superioridad 
técnica,  se  hubieran  encontrado  en  me- 
jor terreno  para  la  lucha  que  las  com- 
pañías del  Mediterránt  o. 

El  artículo  2.°  de  este  proyecto  ofre- 
ce una  liza  abierta  y  propicia  á  todas 
las  combinaciones.  La  enumeración  de 
los  puertos  principales  vinculados  á  nues- 
tro país  por  una  corriente  comercial 
activa  y  creciente,  responde  al  propósi- 
to de  que  las  compañías  puedan  elegir 
el  punto  en  que  tienen  su  sede  social, 
y  muchas  de  ellas  la  proximidad  de  sus 
astilleros;  pero  no  hay  inconveniente  al- 
guno de  orden  práctico  y  legal  para 
que,  manifestando  su  preferencia  por 
cualquiera  de  los  puertos  enumerados 
en  la  ley,  puedan  designarlo,  haciendo 
su  propuesta  para  que  de  allí  se  inicie 
la  travesía  al  Río  de  la  Plata  ó  á  Ba- 
hía Blanca. 

Son  seis  los  países  vinculados,  en  es- 
te pro3'ecto,  á  nuestra  navegación  de 
ultramar.  Son  los  seis  países  que  man- 
tienen con  nosotros  la  más  estrecha 
vinculación  de  hombres,  de  productos  y 
de  capitales:  Inglaterra,  con  dos  puertos 
principales,  Southampton  y  Liverpool; 
Francia,  con  su  gran  puerto  sobre  el 
Mediterráneo,  Marsella,  y  sus  principa* 
les  puertos  del  Atlántico,  Burdeos,  Bou- 
logne  sur  Mer,  Dunkerque,  Havre  y 
Cherburgo;  Italia,  con  sus  dos  grandes 
bases  portuarias  de  expansión  comer- 
cial, Genova  y  Ñapóles;  Alemania,  con 
su  puerto  de  Hamburgo,  no  habiéndose 
incluido  el  de  Bremen  por  razón  de  sus 
brumas,  que  habrían  dificultado  el  cum- 
plimiento regular  del  contrato;  Bélgica, 
con  su  puerto  de  Amberes;  y,  por  fin, 
España,  con  sus  puertos  de  Barcelona, 
Cádiz  y  Vigo. 

Como  se  explica  en  el  mecanismo  del 
contrato,  las  velocidades  han  sido  cal- 
culadas de  modo  á  tener  que  desarrollar 
una  marcha  constante  de  19  millas,  si 
los  vapores  de  la  licitación  tuvieran  un 
punto  de  escala  par?  tomar  carbón,  j 
de  18  y  cuarto  á  18  y  media,  si  su  cons- 
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trucción  se  adaptara  al  propósito  de  lle- 
var en  sus  carboneras  el  carbón  nece- 
sario para  toda  la  travesía. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  tratán- 
dose de  una  travesía  de  14  días,  nuestra 
situación  es  desventajosa  respecto  de 
la  de  Estados  Unidos,  porque  requiere 
la  acción  constante  de  una  maquinaria 
durante  dos  semanas»  sin  más  limpieza 
que  la  que  se  puede  hacer  durante  la 
marcha.  La  situación  de  los  Estados 
Unidcs  es  muy  distinta.  De  Cherburgo 
á  Nueva  York,  y  digo  Cherburgo  por 
ser  el  puerto  en  que  hacen  escala  los 
vapores,  cuando  no  salen  directamente 
de  Inglaterra  para  dirigirse  á  Sandy 
Hook,  punto  situado  frente  á  Nueva 
York,  de  Cherburgo  á  Nueva  York  hay 
3.1t30  millas,  que  se  recorren  en  mentís 
de  seis  días,  de  manera  que,  terminado 
el  viaje,  la  maquinaria  recupera  toda  su 
potencialidad  por  una  limpieza  á  fondo. 
Aquí,  el  hecho  de  encontrarnos  á  una 
distancia  tan  enorme  de  la  Europa,  ha- 
ce que  la  velocidad  tenga  que  dismi 
nuir  en  su  término  medio. 

Aún  tratándose  de  viajes  corúas,  co 
mo  Sun  relativamente  los  que  se  hacen 
á  E**tados  Unidus,  está  demostrado  que 
la  velo  :idad  media  de  los  grandes  va 
pores  es  mucho  menor  que  la  velocidad 
que  elh>s  pueden  desarrollar  en  cierto 
número  de  horas. 

Así,  por  tjemplo,  en  el  viaje  realizado 
por  el  Kaiser  Wílhen  II  el  16  de  abril 
de  este  año,  ese  espléndido  vapor,  el 
más  moderno,  el  más  admirable  como 
palacio  flotante,  ha  recorrido  en  las  diez 
primeras  horas  de  su  marcha,  veinti- 
cinco millas  setenta  centimillas  por  ho 
ra.  Es  seguramente  la  velocidad  más 
grande  alcanzada  ha»ta  hoy  por  un  va- 
por de  pasajeros.  Sin  embargo,  el  tér- 
mino medio  del  viaje,  ha  sido  solo  de 
veintidós  millas  ochenta  centimillas. 

La  tolerancia  que  establece  este  pro 
yecto  tiene  una  doble  explicación.  En 
primer  lugar,  al  país  le  conviene  que 
cualquiera  que  sea  la  compañía  triun- 
fante en  este  concurso,  toque  uno  ó  más 
puerttiS  de  Europa,  para  aumentar  sus 
pasajeros  de  cámara  y  de  entre  puente, 
y  á  las  compañías  les  conviene  también, 
á  su  vez,  tocar  uno  de  esos  puertos. 
Por  otra  parte,  la  tolerancia  responde 
á  los  pequeños  contratiempos  que  pue- 
dan sobrevenir  en  viajes  de  esta  exten- 
sión y  que  no  podrían  ser  considerados 
como  casos  de  fuerza  mayor.  Un  fuerte 
viento  de  proa,  que  es  un  motivo  bas- 
tante para  retardar  la  marcha  en  tres  ó 


cuatro  horas  en  un  viaje  de  catorce  dias, 
no  podría,  sin  embargo,  ser  considerado 
como  caso  de  fuerza  mayor. 

La  escala  de  tránsito,  es  indudable- 
mente el  más  importante  de  los  agrega- 
gados  hechos  por  la  comisión.  Sobre  es- 
te punto,  han  coincidido  el  ministro  de 
agricultura,  que  concurrió  al  seno  de 
la  comisión,  todos  los  miembros  de  és- 
ta y  la  prensa,  que  expuso  su  comenta- 
rio en  diversos  artículos. 

Es  incuestionablemente  ventajoso,  den- 
tro del  mecanismo  de  esta  ley,  que  el 
punto  más  próximo  de  la  Europa  sea 
escala  obligatoria  de  tránsit  j;  si  se  tra- 
ta de  las  líneas  del  Mediterráneo,  será 
el  puerto  de  Cádiz;  si  se  trata  de  las 
líneas  del  norte,  será  el  puerto  de 
Vigo. 

Los  señores  diputados  han  seguido, 
seguramente,  el  curso  de  las  gestiones 
que  se  han  hecho  públicas,  respecto  á 
la  conveniencia  de  substituir  el  puerto 
de  Lisboa  por  el  de  Vigo,  é  incuestio- 
nablemente, las  razones  que  se  aducen 
son  de  mucho  peso. 

La  comisión  había  adoptado  el  puer- 
to de  Lisboa  para  las  compañías  del 
norte,  por  estar  ese  puerto  á  menor 
distancia  de  Buenos  Aires  que  el  de 
Vigo;  pero  en  la  combinación  que  debe 
haber  entre  la  navegación  y  las  comu- 
nicaciones terrestres  resulta  indiscutible 
la  conveniencia  de  adoptar  el  puerto  de 
Vigo.  Los  vapores  no  pueden  llegar  á 
Lisboa  en  condiciones  de  que  el  via- 
jt  ro  alcance  el  tren  expreso  que  cruza 
toda  la  España  y  va  al  centro  de  la  Eu- 
ropa. No  puede  alcanzarlo,  porque  el 
tren  expreso  que  sale  de  Lisboa  á  París 
sale  á  las  9  y  5  de  la  mañana  y  es  an- 
terior á  la  llegada  de  los  vapores.  El 
puerto  de  Lisboa  es  un  puerto  brumoso, 
tiene  una  entrada  bastante  difícil,  obliga 
á  los  pasajeros  á  un  trasbordo  á  peque- 
ñas lanchas,  y  cuando  llegan  á  la  ciu- 
dad, son  siempre  las  II  ó  12  de  la  ma- 
ñana. 

Hr.  Cantón— Y  tiene  cuarentenas. 

Sr.  Lnro — Y  muchísimas  trabas. 

He  tomado,  para  que  los  señores  di- 
putados se  puedan  formar  perfecto  juicio 
sobre  este  punto,  las  comunicaciones  te* 
rrestres  con  relación  al  puerto  de  Cá- 
diz. 

La  correspondencia,  que  es  una  de 
las  cuestiones  primordiales  que  hay  que 
tener  en  vista,  llegaría  á  Lisboa  á  las 
11  de  la  mañana  y  no  podría  seguir  en 
los  trenes  directos  que  van  al  centro 
de  la  Europa  sino  al  día  siguiente,  en 
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tanto  que  el  vapor  que  hubiera  conti- 
nuado su  viaje  á  Vigo,  llegando  9  horas 
y  media  después,  encontraría  en  las  ho- 
ras de  la  tarde  un  tren  de  correspon- 
dencia con  el  empalme  de  la  línea  á 
París. 

El  mecanismo  es  el  siguiente:  salien- 
do de  Cádiz  se  va  á  Venta  de  Baños, 
que  es  el  sitio  de  convergencia  de  las 
lineas  férreas,  recorriendo  una  distan- 
cia de  1007  kilómetros;  desde  Lisboa  á 
Venta  de  Baños  hay  723  kilómetros  y 
desde  Vigo  al  mismo  punto  550  kilóme- 
tros. Luego,  pues,  un  pasajero  llegado 
á  Venta  de  Baños  por  vía  de  Lisboa, 
habría  llegaJo  un  día  después  que  aquel 
que  hubiera  salidopor  la  vía  de  Vigo,para 
empalmar  con  el  Sud  Express  en  Ven- 
ta de  Bañob,  á  las  2  de  la  mañana.  De 
manera  que  los  pasajeros  y  la  corres- 
pondencia llegarían  así  más  pronto  al 
centro  de  la  Europa,  partiendo  de  un 
puerto  que  está  9  horas  más  distante 
de  Buenos  Aires. 

El  proyecto  de  ley  ha  previsto  que 
alguna  compañía  ó  algunas  compañías 
pudieran  preferir  la  línea  de  Bahía  Blan- 
ca, en  razón  de  que  la  faz  técnica  es 
fundamentalmente  distinta,  según  se 
trate  de  entrar  al  Río  de  la  Plata,  con 
una  pr<»fundidad  máxima  de  23  pies  ó 
al  puerto  de  Bahía  Blanca,  con  una 
profundidad  de  30  pies.  Las  compañías 
han  manifestado  en  el  seno  de  la  comi- 
sión sus  preferencias  por  el  puerto  de 
Buenos  Aires,  y  se  explica:  Buenos  Ai- 
res tiene  un  inmenso  poder  de  atrac- 
ción; reuniría  la  mayor  suma  de  carga 
noble  que  estos  vapores  necesitarían 
llevar  c<  mo  compensación  de  la  escasa 
( arga  ordinaria  que  pueden  conducir. 

Además,  conocen  un  poco  nuestra 
idiosincrasia,  y  dicen  que  nos  habitua- 
ríamos difícilmente  á  ir  á  tomar  un  va- 
por que  nos  obligara  á  un  viaje  de  una 
noche  en  tren.  Esto,  indudablemente, 
tiene  su  importancia;  pero  yo  creo  que 
hay  en  esta  manifestación  de  los  agen- 
tes un  fondo  de  añeja  preocupación. 
Estoy  convencido,  no  sé  si  por  la  expe- 
riencia de  viajero  que  tengo,  en  razón 
de  los  muchos  viajes  que  he  realizado, 
estoy  convencido  digo  de  que  si  saliera 
del  puerto  de  Bahía  Blanca  el  vapor  rá- 
pido, el  espléndido  barco  délos  muchos 
que  cruzan  hoy  los  mares  del  norte 
para  ir  desde  Alemania,  Inglaterra  ó 
Francia  á  Estados  Unidos,  si  ese  vapor 
nos  pusiera  en  el  centro  de  la  Europa 
en  trece  días,  la  cuestión  del  viaje  noc- 
turno á  Bahía    Blanca  sería    completa- 


mente secundaria.  Desde  luego,  no  hay 
duda  de  que  el  ferrocarril  del  sud  es- 
tablecería un  tren  relámpago,  igual  al 
que  en  la  estación  de  verano  hace  co- 
rrer los  días  sábados  entre  la  capital  j 
Mar  del  Plata,  con  velocidad  de  setenta 
kilómetros. 

Entre  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y 
Bahía  Blanca,  por  vía  de  Pringles,  no 
hay  sino  seiscientos  kilómetros,  es  decir, 
diez  kilómetros  menos  que  la  distancia 
que  existe  entre  París  y  Burdeos,  y 
jamás  ha  sido  objeción  para  nadie  d 
tener  que  tomar  un  vapor  en  Burdeos, 
encontrándose  en  el  centro  de  la  Francia. 
Luego,  pues,  debemos  prever  que  á 
esta  licitación  concurra  alguna  compa- 
ñía, considerando  que  las  ventajas  téc- 
nicas y  náuticas  que  ofrecería  el  puerto 
de  Bahía  Blanca,  compensarían  las  ven- 
tajas que  ofrece  el  puerto  de  la  capital 
federal. 

Con  esto  habremos  asegurado  una 
navegación  mucho  antes  que  la  que  el 
proyecto  ha  tenido  principalmente  en 
cuenta. 

Paso  á  ocuparme  del  monto  de  la 
prima.  Como  habrán  visto  los  señores 
diputados,  la  comisión  ha  aumentado  la 
prima  en  3.000  pesos  oro.  Este  aumen- 
to está  de  acuerdo  con  las  conclusiones 
á  que  ya  llegué  en  la  exposición  con 
que  tuve  el  honor  de  presentar  este  pro- 
yecto. Recordarán  los  señores  diputa- 
dos que  en  el  cálculo  de  la  diferencia 
de  carbón  en  los  vapores  rápidos,  den- 
tro de  las  velocidades  que  la  ley  exige, 
y  los  vapores  actuales,  había  una  dife- 
rencia de  mayor  consumo  de  29.o<X)  pe- 
sos oro.  La  comisión  ha  establecido  la 
prima  de  28.000  pesos  oro,  considerando 
que  ella  puede  ofrecer  una  compensa- 
ción suficiente  para  asegurar  la  efecti- 
vidad del  contrato.  Para  fundar  la 
exactitud  de  esta  apreciación,  voy  á  refe- 
rirme á  dos  cifras  solamente.  Los  va- 
pores actuales  de  cualquiera  de  las 
compañías  requieren  cuarenta  días  de 
navegación  para  un  viaje  de  ida  y  vuel- 
ta y  cuatro  días  en  los  puertos.  Con 
un  promedio  de  ochenta  tt>neladas  dia- 
rias de  consumo,  deben  consumir  3.2lO 
toneladas  en  el  viaje  ó  sea  un  valor  de 
19.200  pesos  oro.  Los  vapores  de  esta 
ley  navegarían  entre  ida  y  vuelta  vein- 
tisiete días  y  medio  y  habrían  perma- 
necido un  día  en  el  puerto  carbonero. 
Este  consumo  estará  representado  por 
una  cantidad  de  7.700  toneladas,  ó  sea 
4tí.200  pesos.  La  diferencia  será  de 
27.000  pesos  oro. 
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Esto  es  calculando  un  consumo  de 
doscientas  ochenta  toneladas  para  velo- 
cidades que  varían  entre  diez  y  ocho 
millas  y  media  y  diez  y  nueve  millas  y 
media  por  hora.  Los  cálculos  técnicos 
hechos  por  diversas  autoridades  corres- 
ponden á  esta  cantidad. 

Si  el  consumo  en  vez  de  ser  de  280 
toneladas  diarias  fuera  de  300,  con. o  es 
muy  probable,  por  razón  de  las  dimen- 
siones de  los  barcos,  esta  diferencia  se- 
ría de  30.000  pesos  oro. 

Esto,  pues,  demuestra,  que  la  comi- 
sión se  coloca  en  un  justo  medio,  cre- 
yendo además  que  puede  reducirse  esa 
prima,  en  razón  de  que  el  mecanismo 
de  la  ley  establece  que  entre  las  condi- 
ciones que  deberán  expresar  los  propo- 
nentes está  el  monto  de  la  prima  que 
estipulen  para  realizar  el  viaje,  y  que 
á  fin  de  asegurar  un  contrato  de  esta 
importancia,  que  les  daría  la  preeminen- 
cia en  la  navegación  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, es  indudable  repito  que  reducirán  su 
prima  en  la  mayor  cantidad  posible.  De 
manera,  pues,  que  cuando  la  comisión 
establece  la  cantidad  de  28.000  pesos  oro, 
fija  un  limite  insalvable,  pero  no  una 
cantidad  irreductible. 

No  voy  á  ocupar  la  atención  de  la  cama 
ra  haciendo  mención  de  antecedentes  que 
probablemente  ya  conoce:  la  importan- 
cia que  las  grandes  naciones  han  dado  á 
esta  cuestión  de  la  navegación,  y  mucho 
más  de  la  navegación  rápida.  La  Ingla- 
terra ha  subvencionado  su  linea  al  Cabo 
con  una  diferencia  todavía  en  favor  del 
criterio  amplio,  del  criterio  generoso 
con  que  esta  prima  se  acuerda:  la  In- 
glaterra subvi>nciona  su  línea  al  Cabo, 
no  imponiéndole  velocidades  mayores 
de  diez  y  seis  millas,  y  abona  una  pri- 
ma de  135.000  libras,  superior  á  la  nues- 
tra 

El  Lloyd  norte  alemán,  la  compañía 
más  poderosa  del  mundo,  como  lo  sa- 
ben los  señores  diputados,  tiene  dos  de 
sus  líneas,  una  á  Australia  y  la  otra  á 
lii  India,  subvencionadas  por  el  gobier- 
no alemán  con  25.000.000  ile  francos 
por  año,  con  una  cláusula  que  dispone 
que,  cuando  los  beneficios  de  la  com- 
pañía excedan  del  4  %  deberá  devol- 
ver el  excedente  á  la  nación. 

Es  tal  la  dificultad  de  alcanzar  estos 
resultados,  aun  tan  nimios  como  son  los 
representados  por  un  4  %  para  el  ca- 
pital, que  recién  desde  hace  muy  poco 
tiempo  el  Lloyd  norte  alemán  empieza 
á  devolver  al  gobierno  el  excedente  de 
su  producido. 


La  bandera  argentina  ha  sido  motivo 
de  algunas  observaciones  por  parte  de 
las  compañías;  pero  descartando  todas 
aquellas  que  no  tienen  real  importan- 
cia, la  única  que  queda  es  esta:  las  com- 
pafiías  subvencionadas  encuentran  in- 
conveniente la  adopción  de  la  bande- 
ra argentina,  porque  se  privaría  á  los 
barcos  que  ellas  pusieran  en  esa  nave- 
gación de  la  prima  que  les  paga  su  res- 
pectivo gobierno.  Pero  es  natural  que 
en  el  propósito  del  gobierno  argentino 
no  está  el  subvencionar  vapores  que 
al  mismo  tiempo  estén  subvencionados 
por  otra  nación. 

Por  otra  parte,  ninguna  empresa  está 
impedida  de  formar  una  compañía  filial 
porque  los  capitalistas  que  ingresan  en 
determinada  compañía  no  están  impe- 
didos de  constituir  otra  para  fines  aná- 
logos. Y  esta  observación  hecha  á  los 
señores  representantes  de  las  compañías, 
por  la  comisión,  ha  sido  encontrada 
perfectamente  aceptable  y  es  muy  posi- 
ble que  por  este  lado  no  haya  mayor 
inconveniente. 

Pero  es  que  hay  en  esta  cuestión  de 
la  bandera  un  aspecto  completamente 
inédito,  que  no  ha  sido  enunciado  por 
los  diarios,  por  cuya  razón  he  de  esbo- 
zarlo ligeramente. 

Este  aspecto  fundamental  para  nues- 
tro país,  es  el  que  se  refiere  á  los  de- 
rechos de  tránsito  postal  marítimo.  Por 
una  cláusula  de  la  unión  postal  univer- 
sal, la  República  Argentina  paga,  en 
razón  de  la  gran  distancia  á  que  se 
encuentra  de  la  Europa,  un  derecho 
postal  de  diez  francos  por  cada  kilo  de 
correspondencia  ó  tarjetas  postales;  y 
paga  además  un  derecho  territorial  de 
dos  francos  por  cada  país  que  la  carta 
atraviesa  hasta  llegar  á  su  destino.  De 
manera  que  por  este  tributo,  el  franqueo 
argentino  para  el  exterior,  puede  decir- 
se en  absoluto  que  se  hace  gratuita- 
mente y  para  demostrarlo  no  hay  sino 
que  descomponer  las  cifras. 

En  efecto,  la  estadística  demuestra  que 
un  kilo  de  correspondencia  está  com- 
puesto aproximadamente  de  ochenta 
piezas,  lo  que  quiere  decir  que  cada 
pieza  queda  gravada  con  12  céntimos  y 
medio;  los  dos  céntimos  y  medio  de 
tránsito  territorial  y  las  gastos  que 
ocasionan  la  manipulación  y  movimien- 
to dentro  del  propio  país,  se  llevan  los 
pocos  céntimos  restantes.  Pero  por  el 
hecho  de  tener  una  línea  subvencionada, 
nuestra  situación  cambia  totalmente. 
No  solo  no  pagaremos  los  diez  francos 
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de  derecho  postal  marítimo  por  cada 
kilo  de  correspondencia,  sino  que  esos 
diez  francos  nos  serán  pagados  por  las 
naciones  que  envíen  su  correspondencia 
por  los  vapores  rápidos,  y  el  solo  hecho 
de  expresar  que  son  rápidos  importa 
decir  que  por  ellos  se  hará  la  mayor 
parte  del  servicio  de  la  correspondencia. 
La  Repút)lica  Argentina  será  el  entrepót 
continental  para  la    distribución  postal. 

De  aquí  saldrán  las  cartas  dirijidas  á 
Chile,  al  Perú,  á  Bolivia,  al  Uruguay, 
al  Paraguay,  gozando  nosotros  del  de- 
recho de  tránsito  territorial,  de  acuerdo 
con  las  cláusulas  de  la  convención  men- 
cionada. 

Veo  ocupado  el  asiento  que  general- 
mente corresponde  al  señor  presidente 
de  la  comisión  de  presupuesto,  por  el 
señor  presidente  de  la  comisión  de  ne- 
gocii>s  ci institucionales,  y  esto  me  trae 
á  la  memoria  que  hace  muy  pocos  días 
resonaba  la  palabra  elocuente  del  miem 
bro  informa- te  de  la  laboriosa  comisión 
de  presupuesto  al  fundar  el  dictamen 
sobre  las  leyes  impositivas.  Esa  obra 
colosal  de  restauración  del  crédito,  de 
equilibrio  en  las  finanzas,  de  nuevas 
vías  férreas,  de  grandes  obras  sanita- 
rias, á  que  él  hacía  referencia,  es  la 
obra  de  un  país  que  sólo  cuenta  cinco 
milltines  y  medio  de  habitantes.  Pero 
la  potencialidad  colectiva,  tiene  su  lími- 
te, como  1)  tiene  cada  una  de  las  uni- 
dades que  concurren  á  formarla,  como 
lo  tiene  el  brazo  que  arroja  la  simiente 
en  el  surco,  la  máquina  que  recoje  la 
cosecha,  el  ferro-carril  que  la  traspor- 
ta, el  puerto  que  le  dá  la  salida  hacíalos 
grandes  mercados  del  mundo. 

El  índice  de  la  energía  individual 
argentina  para  la  producción  expor- 
table llegará  este  año  á  cincuenta  y 
cinco  pesos  oro  por  habitante,  cifra  no 
alcanzada  jamás  por  ninguna  nación  de 
la  tierra.  Hace  dos  años  nos  sorprendía- 
mos al  saber  que  esa  cifra  llegaba  á 
cuarenta  y  dos  pesos  oro  por  habitan- 
te, superando  ya  en  algunas  unidades 
á  las  más  altas  conocidas.  Debemos, 
pues,  aceptar  como  probable  que  los 
grandes  saltos  registrados  por  la  esta- 
dística en  el  renglón  de  nuestra  rique- 
za exportable,  pueden  llegar  á  ser  de- 
tenidos por  una  barrera  difícil  de  fran- 
quear si  no  prevemos  con  tiempo  sus 
contingencias. 

Me  refiero  á  los  brazos  que  se  necesi- 
tarán para  la  recolección,  si  dados  nues- 
tros métodos  de  cultura  extensiva  ocu- 
rre en  un  porvenir  próximo  que  el  área 


sembrada  ha  ido  más  allá  de  las  fuerzas 
con  que  contemos  para  recojer  la  cose- 
cha. De  ahí,  señores  diputados,  que 
debamos  preocupamos  de  esta  cuestit^n 
vital:  el  acrecentamiento  de  la  corriente 
inmigratoria,  sin  incurrir  en  los  errores 
del  pasado. 

La  época  de  prosperidad  que  atra- 
vesamos, será  un  factor  poderoso  en 
ese  sentido 

Es  seguro  que  este  año  se  habrá  regis- 
trado la  cifra  más  alta  de  inmigración 
que  haya  recibido  el  país.  Pero  es  pre- 
cisamente en  épocas  de  prosperidad  que 
conviene  impulsar  la  corriente  natural 
de  hombres  que  vienen  aquí  en  busca 
de  trabajo  y  bienestar;  es  precisamente 
en  épocas  de  prosperidad  que  el  traba- 
jador obtiene  mayor  salario  y  se  con- 
vierte en  el  eslabón  de  una  cadena  que 
comienza  en  él  y  termina  en  sus  parien- 
tes y  amigos,  que  esperan  ansiosos  en 
tierra  lejana  las  primeras  noticias  del 
emigrado  {Muy  biení) 

La  situación  de  nuestro  continente,  con 
los  actuales  medios  de  comunicación, 
respecto  del  continente  ^^uropeo,  nos  ex- 
pone á  la  competencia  victoriosa  de  las 
grandes  naciones  colonizadoras.  Ellas 
no  omiten  sacrificio  alguno  para  sakar 
los  obstáculos  naturales  que  durante 
siglos  han  dificultado  y  á  veces  impo- 
sibilitado el  avance  de  la  colmena  hu- 
mana al  través  de  los  espacios  desier- 
tos. 

El  ejemplo  más  vivo  y  reciente  de 
estos  esfuerzos,  se  consigna  en  la  obra 
notable,  de  Novicow,  «El  derroche  de  las 
sociedades  modernas»,  en  un  capitula  en 
que  el  factor  «tiempo»  se  halla  elocuen- 
temente estudiado  en  su  papel  de  fuerza 
creadora. 

Recuerda  Novicov^'  lo  que  ocurre  en 
el  África  EcuatoriaL  Es  el  África  Ecua- 
torial una  meseta  situada  á  una  altura 
media  de  mil  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Los  ríos  que  la  atraviesan  están  in- 
terrumpidos por  torrentes  y  cataratas  á 
corta  distancia  del  Océano.  Debido  á 
esa  configuración  ha  sido  casi  imposible 
penetrar  en  el  interior  del  África,  y 
como  consecuencia,  esa  zona  del  conti- 
nente se  ha  mantenido  en  la  barbarie. 
Se  ha  concluido  ya  el  ferrocarril  de  Ma- 
tadi  á  Stanley  PooL  Desde  ese  punto 
el  Congo  y  sus  anuentes  ofrecen  vías 
navegables  en  una  extensión  de  varios 
millares  de  kilómetros .  Desde  allí,  las 
mercaderías  y  los  hombres  podrán  cir- 
cular con  la  mayor  facilidad.  Dice  poés 
Novicow:  «El  ferrocarril  de  Matadi  pro* 


CONGRESO  NACIONAL 


849 


SepUsml^re  íl  de  í90S 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


20,^  sesión  ordinaria 


ducirá  un  efecto  análogo  al  descenso 
de  la  meseta  central  del  África;  hará 
artificialmente,  lo  que  una  configura- 
ción geográfica  más  ventajosa  habría 
hecho  naturalmente;  contribuirá,  en  con- 
secuencia, á  adaptar  mejor  el  planeta  á 
las  necesidades  del  hombre.» 

Amparado  en  la  autoridad  de  este 
gran  economista  y  sociólogo,  digo,  á  mi 
vez:  que  entre  los  catorce  días  que  este 
proyecto  establece  para  los  grandes 
puertos  de  Francia  y  de  Inglaterra,  y 
los  veintidós  y  á  menudo  veintitrés  días 
délos  viajes  actuales,  se  habrá  produ- 
cido un  hecho  económico  de  tanta  tras- 
cendencia, que  podremos  decir  con  ver- 
dad que  hemos  dislocado  el  block  conti- 
nental, suprimiendo  de  un  golpe  la  ter- 
cera parte  de  la  distancia.  {¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!   Aplausos  en  las  bancas) 

Es  de  toda  evidencia  que,  constitu- 
yendo nosotros  un  pequeño  núcleo  hu- 
mano dentro  de  un  inmenso  receptácu- 
lo, todo  lo  que  hagamos  para  acercarnos 
á  esa  zona  del  mundo  que  será  por  mu- 
cho tiempo,  como  ha  sido  hasta  ahora, 
la  gran  proveedora  de  hombres  y  de  ca- 
pitales, habrá  de  influir  poderosamente 
sobre  nuestros  destinos  de  nación. 

Las  distancias  no  se  miden  ya  por 
kilómetros  ni  por  millas  náuticas,  sino 
por  días  y  por  horas.  La  distancia  es 
una  expresión  geográfica;  el  tiempo, 
una  expresión  económica.  Se  ha  podido 
decir  con  verdad,  por  uno  de  los  órga- 
nos que  más  decidida  y  acertadamen- 
te ha  comentado  esta  iniciativa  que  la 
Pampa  Central  parecía  encontrarse  á 
una  distancia  enorme  de  Buenos  Ai- 
res, antes  que  el  ferrocarril  llegara  á 
Santa  Rosa  de  Toay  y  á  General  Acha. 

La  extensa  sabana  ondulada  no  con- 
seguía vencer  la  indiferencia  con  que  se 
consideraba  aquella  región  desconocida 
y  lejana;  mientras  los  campos  de  Tres 
Arroyos,  de  Coronel  Dorrego  y  de  Saa- 
vedra  provocaban  el  interés  de  los  ca- 
pitales, los  de  la  Pampa  se  vendían  á 
precios  irrisorios.  Nadie  quería  pensar 
que  Santa  Rosa  de  Toay  se  encuentra 
más  cerca  de  Buenos  Aires  que  los  re- 
feridos partidos  del  sur;  nadie  quería 
ver  la  línea  puramente  ideal  del  meri- 
diano 50,  tras  de  la  cual  se  extiende  una 
inmensa  zona  propicia  á  los  más  varia- 
dos cultivos.  Y  el  viajero  que  saliendo 
hoy  de  la  metrópoli,  á  las  nueve  de  la 
noche,  llega  á  la  capital  del  territorio 
antes  de  medio  día,  adquiere,  señores, 
la  noción  física  y  real  de  un  presente 
que    es   vida,    riqueza  y   movimiento. 


con  relación  á  un  pasado  de  sangre,  de 
rapiña  y  de  marasmo.  (¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien!  Aplausos.) 

Y  todo  esto,  señor  presidente,  ¿por 
virtud  de  qué?  Por  virtud  de  un  medio 
rápido  de  comunicación,  de  un  agente 
moderno  de  transporte,  con  el  que  se 
han  sustituido  los  viejos  y  ruinosos  me- 
dios de  intercambio. 

Me  siento  fatigado,  señor  presidente; 
voy  á  terminar.  Hablo  á  un  criterio  ilus- 
trado como  es  el  de  los  señores  diputa- 
dos, y  estoy  convencido  de  que  muchos 
aspectos  que  no  me  detengo  á  considerar 
han  de  ser  perfectamente  familiares  para 
ellos.  No  necesito,  pues,  para  recomen- 
dar el  despacho  de  la  comisión,  la  pa- 
labra entusiasta  y  profética,  el  Nec  ntor- 
tale  sonans,  de  que  nos  habla  Virgilio 
en  el  libro  VI  de  su  Eneida.  Este  pen- 
samiento es  del  país;  este  anhelo  es  de 
todos,  y  yo  soy  tan  sólo  un  intérprete 
de  esas  patrióticas  aspiraciones. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bienlPro^ 
longados  aplausos  en  las  bancas), 

8p.  Presidente — Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  comisión. 

— Resalta  afirmativa. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  pasar  á 
la  discusión  en  particular. 

Sr.  Naón — Hago  indicación  para  que 
se  dé  por  aprobado  todo  artículo  que 
no  se  observe. 

— Asentimiento. 


Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  así  se 
procederá. 

— Se  da  por  aprobado  el  ar- 
tículo 1°. 
—En  discusión   el   artículo  2». 


Sr.  Luro— Pídola  palabra. 

Con  posterioridad  al  despacho  de  la 
comisión,  el  representante  de  una  com- 
pañía naviera  ha  pedido  que  se  inclu- 
yera en  este  artículo  el  puerto  de  Saint 
Nazaire  situado  á  140  millas  al  norte  de 
Burdeos;  este  es  un  puerto  de  aguas 
hondas,  de  muy  buenas  condiciones  y 
que  está  en  comunicación  con  los  fe- 
rrocarriles del  oeste  de  Francia.  De  ma- 
nera que  le  correspondería,  por  su  dis- 
tancia, ocupar  un  lugar  en  el  inciso  d. 

Propongo  entonces,  que  se  agregue^ 
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en  dicho  inciso,  el  puerto  de  Saint  Na- 
zaire. 

Más  abajo,  donde  dice:  los  puertos  de 
Lisboa  y  Cádiz,  en  vez  de  Lisboa  debe 
decir  Vigo. 

Sr.  Presidente — No  haciéndose  uso 
de  la  palabra,  se  dará  por  aprobado  el 
artículo  en  discusión,  con  el  agregado 
propuesto  por  la  comisión. 

—Queda  en  esta  forma: 

Articulo  2.^  Será  condición  esencial  para 
tomar  parte  en  esta  licitación  presentar  tipos 
de  vapores  que  efectúen  la  travesía  desde 
uno  de  los  puertos  enunciados  con  arreglo  á 
la  sii^iente  escala  de  distancias: 

a)  Desde  el  puerto  de  Hamburgo  á  Bue- 
nos Aires  ó  La  Plata  y  viceversa:  quin- 
ce días  y  seis  horas. 

b)  Desde  Amberes:  catorce  días  y  diez  y 
ocho  horas. 

c)  Desde  Genova,  Ñapóles,  Boulogne-sur- 
Mer,  Liverpool  ó  Dunkerque:  catorce 
días  V  medio. 

(Q  Desde  Cherbnrgo,  Havre,  Saint  Na- 
zaire  ó  Southampton  catorce  días  y 
seis  horas. 

é)  Desde  Marsella  ó  Burdeos:  catorce  días. 

/)  Desde  Barcelona;  trece  días  y  diez  y 
ocho  horas. 

g)  Desde  Vigo:  trece  días. 

Los  puertos  de  Vigo  y  Cádiz  respectiva- 
mente serán  escala  obligatoria  de  tránsito, 
tanto  á  la  Ida  como  á  la  vuelta,  pudiendo 
optar  los  proponentes  por  uno  ú  otro  según 
sea  el  puerto  inicial  de  la  travesía. 

Se  admitirá  una  tolerancia  de  seis  horas 
para  entrada  y  salida  de  puertos  y  desvío  de 
ruta  en  los  viajes  de  Europa  á  ía  Repúbli- 
ca. La  tolerancia  será  de  diez  y  ocho  ñoras 
en  los  viajes  de  la  costa  argentina  á   Europa, 

Sor  diferencia  de  meridiano,  entrada  y  salida 
e  puertos  y  desvíos  de  ruta. 

—Se   dan   por   aprobados   los 
artículos  3®,  4«y  6^ 
—En  discusión   el  artículo  6». 

8r.  Lar  o— En  el  inciso  segundo  de- 
be decir  Cádiz  ó  Vigo. 

— Se  da  por  aprobado  con  esta 
modificación. 

—Se  dan  por  aprobados  los 
artículos  7®  al  11  inclusive. 

—En  discusión  el  artículo  12. 

Sr.  liucepo— Pido  la  palabra. 

Deseo  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  se  sirva  manifes- 
tar á  la  honorable  cámara  si  las  tarifas 
de  esta  línea  de  vapores  subvenciona- 


dos serán  fijadas  con  la  aprobación  del 
poder  ejecutivo  ó  si  quedarán  entre- 
gadas al  capricho,  digamos,  ó  á  las  exi- 
gencias del  negocio. 

Sp.  Lupo  —  Voy  á  contestarle  con 
mucho  placer. 

Esas  tarifas  van  á  ser  entregadas  á 
la  competencia  délas  empresas,  que  es 
el  mejor  control. 

En  el  artículo  6o  se  dice  que  las  pro- 
puestas deberán  especificar  el  puerto 
inicial  y  terminal;  las  comodidades  y 
tarifas  de  los  pasajeros  de  cámara,  ex- 
clusión hecha  de  las  categorías  de  lujo; 
la  capacidad,  comodidades  y  tarifas  pa- 
ra los  inmigrantes,  etc. 

Bien  pues:  allí  van  á  librar  su  batalla 
las  compañías.  El  criterio  del  valor  del 
pasaje  para  el  inmigrante  ha  de  ser 
uno  de  los  que  más  en  cuenta  se  tenga 
en  esta  competencia,  como  que  al  país 
le  interesa  sobre  manera  que  ese  pasaje 
sea  barato,  lo  que  significará  para  el  in- 
migrante una  doble  ventaja:  que  vendrá 
más  ligero  y  le  costará  menos. 

En  cuanto  al  pasajero  de  primera 
clase,  por  la  misma  letra  del  articulo 
se  ve  que  las  compañías  deberán  ex- 
presar cuál  es  el  precio  del  pasaje  co- 
rriente de  primera  y  segunda  clase.  No 
se  les  impone  esta  exigencia  para  las 
categorías  de  lujo,  porque  en  materia 
de  lujo  son  los  mismos  viajeros  los  que 
resuelven  el  punto  según  su  criterio  y 
conveniencias.  Hay  lineas  en  la  travesía 
á  Estados  Unidos,  en  que,  por  un  de- 
partamento de  lujo  se  cobra  7.500  fran- 
cos, para  un  viaje  que  sólo  dura  seis 
días. 

Es  esto  lo  único  que  podría  informar 
al  señor  diputado. 

Sr.  Lucero — ¿Y  entre  estas  diferen- 
tes condiciones  que  deben  llenar  las 
compañías  que  se  presenten  á  la  licita- 
ción, cuáles  son  aquéllas  que  han  de 
predominar  para  adjudicarles  la  sub* 
vención? 

Sr.  Laro— Eso  no  lo  podría  esta- 
blecer la  ley.  Yo  creo  que  debe  ser  el 
conjunto  de  las  condiciones.  Por  eso  es 
que  en  el  proyecto  se  crea  tma  junta 
en  la  cual  está  reunida  no  solo  la  re- 
presentación sino  la  competencia.  Allí 
estará  el  ministro  de  marina,  el  prefecto 
general  de  puertos,  el  ministro  de  agri- 
cultura, y  he  puesto,  como  un  homenaje 
al  congreso  argentino,  los  presidentes 
de  las  dos  cámaras. 

Me  parece,  pues,  que  del  conjunto  de 
ventajas  que  resulte  del  estudio  de  las 
propuestas,  surgirá  el  críterioj  defimiti- 
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To:  la  propuesta  de  tal  compañía,  por 
razón  de  que  el  pasaje  de  los  inmi- 
grantes es  más  barato,  mayores  las  co- 
modidades en  los  vapores,  mayor  la  ca- 
pacidad para  las  cargas,  influirá  en  el 
criterio  de  la  junta,  para  aconsejar  su 
actitud. 

Sr.  Lfucero — Agradezco  muchísimo 
las  explicaciones  del  señor  miembro  in- 
formante. 

Ht.  LfOro — ¿Le  satisfacen  al  señor 
diputado? 

Ht.  Lucero — Sí,  señor. 

ISi*.  Roca— Pido  la  palabra. 

Deseo  preguntar  al  señor  miembro 
informante,  si  no  cree  que  puede  haber 
un  peligro  en  la  inclusión  de  los  delega- 
dos á  congresos  y  conferencias  en  los 
beneficios  que  acuerda  el  artículo  12. 
Por  dicho  artículo,  los  ministros  diplo- 
máticos gozan  de  la  franquicia,  en  ra- 
zón de  las  funciones  que  desempeñan 
dentro  del  estado;  pero  no  sucede  lo 
mismo  con  los  delegados  á  los  congre- 
sos y  conferencias;  porque  si  bien  es 
cierto  que  en  muchísimos  casos  esta  re- 
presentación se  da  con  un  propósito  que 
no  puede  ser  sino  muy  loable,  hay  otros 
machos  que  pueden  darse  por  mera 
complacencia;  y  no  veo  ninguna  razón 
para  que  se  haga  gravitar  sobre  esta 
prima  que  acuerda  el  estado  beneficios 
que  no  van  á  ser  sino  para  algunos  par- 
ticulares. 

Iir#  Loro — Pido  la  palabra. 

Me  siento  muy  inclinado  á  aceptar  la 
observación  del  señor  diputado.  Es  cla- 
ro que  cuando  el  autor  del  proyecto 
formuló  esta  franquicia  para  los  dele- 
gados de  la  nación  á  las  conferencias  y 
congresos  internacionales  le  daba  un 
sentido  restrictivo,  pensando  que  se  tra- 
taría de  ün  médico  enviado  á  un  con- 
greso internacional  de  medicina,  ó  de 
un  ingeniero  designado  para  un  con- 
greso internacional  de  ciencias  mate- 
máticas. 

No  me  opongo  á  la  supresión  de  esta 
fi'anquicia,  sobre  todo  porque  ella  podría 
ser  un  motivo  para  que  las  empresas,  no 
sabiendo  hasta  donde  se  ha  de  exten- 
der este  privilegio,  se  manifestaran  re- 
celosas. Acepto,  pues,  á  nombre  de  la 
comisión,  la  supresión  del  beneficio  del 
artículo  12  para  los  delegados  de  la 
nación  á  los  congresos  y  conferencias 
internacionales. 

dr»  Berpondo — Y  para  todos. 
Mr.  filtro — Para  los  ministros  diplo- 
máticos, nó. 


Ht.  Cantdn—Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  cuatro,  para  fimdar  mi 
voto  á  favor  del  artículo  tal  como  vie- 
ne redactado,  aunque  en  esto  aparezca 
con  más  amor  al  artículo  que  el  autor 
mismo  de  la  ley. 

No  me  asaltan  las  dudas  que  al  distin- 
guido colega  doctor  Roca,  respecto  del 
abuso  que  pudiera  haber  en  la  conce- 
sión de  este  limitado  favor  á  los  delega- 
dos argentinos  á  congresos  internacio- 
nales en  otros  países,  porque  quizás  yo 
estoy  en  conocimiento  de  antecedentes 
que  no  posee  el  distinguido  colega. 

La  República  Argentina  tiene  estable- 
cido un  sistema,  que  no  sé  si  será  bue- 
no ó  malo;  del  punto  de  vista  en  que  me 
parece  que  se  coloca  el  señor  diputado 
Roca  será  bueno:  nunca  paga  nada  á  sus 
delegados;  y  es  en  esto  una  excepción, 
porque  todas  las  naciones  del  mundo, 
cuando  nombran  delegados  á  congresos 
científicos  que  tienen  lugar  en  otros 
países,  los  remuneran^  y  los  remuneran 
bien. 

La  República  Argentina  no  paga  na- 
da; y  me  parece  que  lo  menos  que  po- 
dría hacer,  para  facilitar  á  los  que  han 
de  llevar  su  representación  á  países 
extraños,  es  disminuirles  los  gastos  de 
viaje;  y  como  ésta  es  una  concesión  que 
se  impone,  más  que  al  gobierno,  á  las 
empresas  que  van  á  beneficiar  en  otro 
sentido,  me  parece  que  no  hay  objeto 
en  hacer  la  supresión.  Los  abusos  no 
han  de  existir  por  parte  de  los  delega- 
dos que  en  general  son  muy  reducidos 
en  número;  es  más  fácil  que  existan  por 
parte  de  los  empleados  del  gobierno, 
que  unas  veces  van  con  misiones  muy 
loables  y  otras  veces  con  misiones  me- 
nos loables. 

Votaré,  pues,  porque  quede  el  artícu- 
lo tal  como  está. 

Sr.  Roca  —  El  abuso  no  se  ha  de 
haber  producido  porque  no  había  razón 
para  ello,  desde  que  no  existía  el  pri- 
vilegio; pero  desde  que  se  establece  el 
beneficio,  es  muy  fácil  que  se  produzca. 

8r.  Cantón— Es  la  reducción  de  un 
cincuenta  por  ciento  en  los  gastos  de 
viaje. 

Sr.  Roca — He  observado  esta  parte 
porque  á  mi  juicio  se  prestaba  á  mayo- 
res inconvenientes  en  la  práctica,  pero 
en  realidad  estoy  en  contra  de  todo  el 
artículo. 

Creo  que  no  hay  razón  en  poner  una 
franquicia  de  esta  naturaleza  á  las  em- 
presas navieras  cuando  se  establece 
una  prima  para  obtener  un  determinado 
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servicio  y  cuando  en  esta  prima  solo  se 
computa  el  exceso  de  gastos  que  van 
á  hacer  las  empresas  para  ponerse  en 
las  condiciones  de  la  ley.  De  manera 
que  el  único  requisito  que  á  mi  juicio 
debe  establecerse  es  el  siguiente:  ¿usted 
me  va  á  conducir  la  carga  y  los  pasa- 
jeros de  Buenos  Aires  al  punto  de  des- 
tino, en  tantos  días  y  por  este  servicio 
le  pago  la  suma  de  tanto».  Este  es  el 
criterio  exacto  del  servicio  y  de  la  com- 
pensación. 

Por  esto  yo  me  siento  inclinado  á 
votar  totalmente  en  contra  del  artículo. 

Sp«  Lupo— Pido  la  palabra. 

Creo  que  podremos  ponernos  de  acuer- 
do respecto  á  la  conveniencia  de  man- 
tener la  primera  parte  del  artículo: 
«los  ministros  plenipotenciarios  y  en- 
viados extraordinarios  ante  el  extran- 
jero». Esto  no  ofrece  peligro  de  ningún 
género,  porque  se  trata  de  una  función 
desempeñada  por  muy  limitado  número 
de  personas.  Debo  decir  más:  los  repre- 
sentantes de  las  empresas  navieras  no 
han  hecho  cuestión  de  ese  artículo  é 
indudablemente  estarán  conformes  en 
que  se  mantenga. 

Sp.    Iiucepo— Se  puede    votar    por 

partes. 

Sp.  Ppesideate — Se  va  á  votar  el 
artículo  tal  cual  lo  ha  presentado  la  co- 
misión. Si  no  fuese  aceptado  se  votarán 
las  modificaciones  por  su  orden. 

Sp.  Lupo— En  este  momento  es  muy 
difícil  poder  hablar  en  nombre  de  la 
comisión;  y  varios  colegas  que  están 
detrás  de  mí  dicen  que  aceptarían  la  su- 
presión total  del  artículo.  Entonces,  que 
se  vote  primero  la  supresión. 

Sr.  Vfeypa  Latoppe — Desearía  sa- 
ber si  estos  pasajes  son  costeados  par- 
ticularmente por  los  ministros  ó  por  el 
tesoro  nacional. 

Cuando  un  ministro  es  acreditado  ante 
una  nación,  lo  lógico  es  que  la  nación 
le  pague  el  pasaje.  Entonces  está  per- 
fectamente justificado  el  artículo  desde 
que  es  la  nación  misma  la  que  benefi- 
ciaría de  la  ventaja. 

Voy  á  votar  á  favor,  porque  entien- 
do que  fuera  de  la  subvención  se  da  á 
estas  compañías  la  liberación  de  todo 
pago  de  derechos  de  puerto,  entrada, 
salida,  etc. 

Sp.  Lnro — Es  muy  poco. 

Sp.  Vieyra  Latoppe — Pero  siempre 
es  algo,  y  es  lo  menos  que  pueden  ha- 
cer para  compensar  esa  otra  liberali- 
dad. 


Sp.  Vedla— Voy  á  votar  en  contra 
de  este  artículo  por  dos  razones: 

La  primera,  porque  entiendo  que  las 
empresas  cobran  á  nación,  cuando  se 
expiden  órdenes  de  pasajes  oficiales, 
una  suma  que  representa,  me  parece, 
el  cincuenta  por  ciento  de  su  valor,  es 
decir,  la  que  establece  el  artículo;  y  en 
segundo  lugar,  porque  me  parece  depre- 
sivo establecer  en  una  ley  contrato  con 
las  empresas,  las  rebajas  que  se  han  de 
hacer  en  los  viajes  que  hagan  los  repre- 
sentantes argentinos. 

Ht.  Cantón— Me  permite  una  pre- 
gunta el  señor  miembro  informante? 
Porque  de  su  respuesta  depende  mi  vo- 
to á  favor  ó  en  contra  del  artículo. 

Nos  ha  dicho  el  señor  diputado  Roca 
que  la  prima  que  se  da  es  para  cos- 
tear el  exceso  de  gastos  que  tienen  las 
empresas  por  la  razón  de  la  mayor 
velocidad  en  la  marcha  de  sus  vapores. 
¿El  precio  de  los  pasajes  se  va  á  man- 
tener en  la  misma  relación  que  están 
hoy? 

Ht.  Lupo— Eso  lo  dirá  la  competen- 
cia entre  las  empresas.  Es  muy  posible 
que  dada  la  mayor  velocidad  de  estos 
barcos,  hagan  un  aumento  en  el  precia 

Sp.  Cantótt'-Entonces,  me  parece 
que  no  incurro  en  una  exajeración  al 
decir  que  los  precios  han  de  ser  mucho 
mayores.  En  ese  caso  conviene  qne 
dejemos  subsistente  el  artículo. 

Sp.  IVaón — Yo  desearía  saber  del 
señor  miembro  informante  si  dentro  de 
este  artículo  en  que  se  encuentran  va- 
rios beneficiados  con  la  rebaja  de  la 
mitad  del  pasaje,  están  comprendidas 
también  todas  las  personas  que  tengan 
misión  diplomática,  como  los  secreta- 
rios de  la  legación,  etc. 

Vapfos  señopes  diputados— Ten- 
dría que  ser  así. 

Sp.  Lupo— Los  secretarios  de  lega- 
ción no  están  incluidos. 

La  comisión  se  ha  concretado  á  cier- 
tos casos  especialísimos. 

Mr.  IWaón — En  este  caso  voy  á  vo* 
tar  en  contra. 

Sp.  Luoepo— Las  diversas  opinio- 
nes manifestadas  podrían  concillarse  si 
se  procediera  á  votar  por  partes. 

Hago  moción  en  este  sentido. 

Sp.  Ppesidente— Se  votará  por 
partes. 

Sr.  Vieypa  Latoppe— Yo  me  indi- 
naba  á  votar  este  artículo  en  el  con- 
cepto de  que  importaba  un  beneficio  di- 
recto á  la  nación,  é  interpretando  ade- 
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más  las  manifestaciones  del  señor  miem- 
bro informante. 

£1  señor  diputado  por  la  capital,  nos 
ha  dicho  que  el  gobierno  goza  ya  del 
cincuenta  por  ciento  de  rebaja... 

Varios  fiíeAores  dfpatados—Nol 
Nol 

Sp.  Luro  —  Goza  de  esa  rebaja  por 
una  concesión  expontánea  de  las  com- 
pañías. 

Sp.  Vleypa  Latorre — Entonces  po- 
dría substituirse  este  artículo  por  otro 
que  dijera:  Los  pasajes  oficiales  tendrán 
en  estos  vapores 

YapiOHi  üeñores  diputados— Nol 
No! 

Ht.  Tedia — No  obstante  la  mala  aco- 
gida que  parece  haber  tenido  la  indi- 
cación del  señor  diputado,  yo  la  acep- 
taría, y  la  subscribiría  con  mayor  razón 
cuanto  que  con  esta  determinación  del 
cincuenta  por  ciento,  en  la  ley,  se  va  á 
evitar  que  se  cometa  el  abuso  de  ex- 
pedir pasajes  para  abonar  el  cincuenta 
por  ciento  de  su  importe,  como  sucede 
en  la  práctica. . . 

Sp.  Vieypa  Latorpe — En  presencia 
de  este  artículo,  que  acuerda  beneficios 
para  ciertos  funcionarios  y  no  para  otros 
con  igual  derecho,  me  decidí  á  proponer 
al  señor  miembro  informante  la  rebaja 
del  cincuenta  por  ciento  para  los  pasa- 
jes que  el  gobierno  de  la  nación  expida 
para  aquellas  personas  que  van  en  des- 
empeño de  funciones  oficiales;  de  no  es- 
tablecer el  artículo  en  esta  forma,  me- 
jor es  rechazarlo. 

Hr.  Ppeaidente — Se  va  á  votar  por 
partes. 

—Se  vota:  cLos  ministros  ple- 
nipotenciarios y  ministros  acre- 
ditados en  el  extranjero...»,  y 
resulta  negativa. 


8r.  Lupo—Habiendo  sido  rechazada 
esa  parte,  la  comisión  retira  el  resto  del 
articulo. 

Vapfofi  seAopes  diputados— Debe 
votarse. 

Sp.  IJpibupa  (F.)— Voy  á  hacer  una 
pequeña  observación. 

Vapios  aeñopes  diputad oa— No 
se  puede,  se  está  votando. 

8r«  IJpibiipu  (F.) — No  importa;  es 
una  observación  aclaratoria. 

Vapioa  aeñopea  diputados — Se 
está  votando. 

Sr.  Upibnpu  (F.)— Permítanme  los 
señores  diputadosl 

Se    dan  veinticinco    mil   pesos  para 


compensar  á  las  compañías  la  diferencia 
de  gastos  entre  el  que  actualmente  tie- 
nen, con  una  navegación  de  veintitrés 
días,  y  el  que  han  de  realizar  con  una  de 
catorce.  Esto  debería  ser  sobre  la  base 
de  que  costara  el  pasaje  lo  mismo  que 
ahora.  Sin  embargo,  se  deja  completa- 
mente librado  á  las  compañías  el  que 
aumenten  el   precio  del  pasaje. 

Sp.  Robiposa— Que  se  vote  la  se- 
gunda parte  del  artículo. 

Sp.  Ppesidente— Está  retirado  por 
la  comisión. 

Sp.  Lupo— Pero  pertenece  á  la  cá- 
I  mará.    Puede  votarse. 

— Se  vota  y  rechaza: 

«Los  delegados  de  la  nación  á  las  confe- 
rencias  y  congresos  internacionales». 

—Se  vota  y  no  se  acepta: 

«Los  jefes  y  oficiales  del  ejército  y  armada 
en  comisión  de  servicio  pagarán  la  mitad  de 
la  tarifa   corriente». 

— En  discusión  el  art.  13. 

Sp.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Creo,  señor  presidente,  que  entre  las 
personas  indicadas  para  formar  la  comi- 
sión, hay  algunas  que  no  conviene  que 
figuren.  Son  los  presidentes  de  ambas 
cámaras,  que  tienen  funciones  perfecta- 
mente determinadas  en  la  constitución 
nacional  y  que  son  muy  extrañas  á  esta 
clase  de  asuntos. 

No  veo  ninguna  conveniencia  ni  ven- 
taja en  que  los  presidentes  de  las  cáma- 
ras formen  parte  de  la  comisión  que 
haya  de  aconsejar  la  aceptación  ó  el  re- 
chazo de  las  propuestas,  ni  por  la  com- 
petencia que  puedan  tener,  ni  por  el 
cargo  que  desempeñan,  ni  por  ninguna 
otra  razón. 

Creo  que  podrían  ser  reemplazados 
por  algún  otro  funcionario, 

Sp.  Lupo— No  hay  ningún  funciona- 
rio técnico  que  pueda  reemplazarlos. 

Sp.  Capbó  —  Se  me  ocurre  uno:  el 
presidente  de  la  cámara  de  comercio. 

Sr.  liupo  —  Más  valdría  reducir  la 
junta  á  tres  miembros— que  podrían  ser 
el  ministro  de  marina,  el  de  agricultura 
y  el  prefecto  general  de  puertos. 

Sp.  Ppesidente— ¿La  comisión  acep- 
ta la  supresión? 

Sp.  Lupo — La  comisión  mantiene  el 
artículo  como  está.  La  cámara  juzgará, 
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y  entonces  será  el  momento  de  suprimir 
ó  nó. 

Sr.  Carbó— Que  se  vote  por  partes. 

t*r.  Vedfa  —  Es  que  quizá  se  po- 
dría reemplazar  á  los  presidentes  de  las 
cámaras  por  funcionarios  de  la  admi- 
nistración. 

8p.  Laro— La  comisión  cree  que,  de 
eliminarse  los  presidentes  de  las  cáma- 
ras, mejor  es  mantener  la  junta  con  los 
tres  funcionarios  que  he  indicado. 

HTm  Carbó  —  Entonces  no  propongo 
nada:  que  se  vote. 

Mr,  Goncbon  —  Yo  también  voy  á 
votar  en  contra  de  la  inclusión  de  los 
presidentes  de  las  cámaras,  porque  en- 
tiendo que  es  contrario  al  espíritu  de 
la  constitución  misma. 

Los  presidentes  de    las   cámaras  tie- 
nen funciones    constitucionales  que  e«- 
tán  reñidas  con  las  funciones  adminis 
trativas. 

Sp.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo por  partes,  como  se  ha  pedido. 

-Se  vota  por   partes  y  queda 
aprobado  en  esta  forma: 


Art.  18  El  poder  ejecutivo  har¿  publicar  las 
condiciones  del  concurso  durante  sesenta  días 
por  intermedio  de  las  legaciones  acreditadas 
en  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Bélgica, 
Italia  y  España. 

Las  propuestas  serán  abiertas  ocho  meses 
después  de  la  última  publicación  en  el  minis- 
terio de  agricultura,  en  acto  público,  por  una 
junta  compuesta  del  ministro  del  ramo,  del 
ministro  de  marina  y  el  prefecto  general  de 
puertos.  Esta  junta  será  encargada  de  califi- 
car las  propuestas  y  asesorar  al  gobierno  so- 
bre la  aceptación  de  la  que  considere  más  ven- 
tajosa, ó  el  recha2so  de  todas. 

—El   resto   del   proyecto  pasa 
sin  observación. 


fO 


EJERCICIO  DE   LA   FARMACIA 

Sp.  Secretarlo  Ovando — Corres- 
ponde tratar  ahora  el  proyecto  relativo 
al  ejercicio  de  la  farmacia,  que  es  la 
moción  del  ^ettor  -diputado  por  Men- 
doza. 

La  única  iDodifícación  que  introduce 
el  senado  es  en  el  artículo  4°,  reducien- 
do á  tres  el  plazo  de  cinco  afios  fijados 
por  la  cámara. 

Ese  artículo  establece    lo    siguiente: 

Artículo  4.0    Los   idóneos    que   sean 


propietarios  de  farmacia  antes  del  1 
de  julio  de  1905,  que  tuvieren  cinco  años 
de  ejercicio,  como  tales  idóneos,  conti- 
nuo, inmediato  anterior  á  esa  fecha, 
quedan  habüitados  para  matricularse 
en  los  cursos  de  farmacia  de  las  uni- 
versidades nacionales. 

Sr«  Preaf  dente — Está  en  discusión. 

Sr.  Acaña— Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  tiene  inconveniente 
en  aceptar  la  fórmula  propuesta  por  el 
senado,  porque  cree  que  no  comprome- 
te los  propósitos  que  se  persiguen  con 
la  sanción  de  esta  ley. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará  si  se  acepta  ó 
no  la  modificación  del  honorable  se- 
nado. 

— Se  acepta  la  modificacíóiL 

Sr.  Presidente— Queda  definitiva- 
mente sancionado. 


Sr.  Pinedo  (M.  \.)  —  Pido  U  pa- 
labra. 

Creo  que  correspondería  tratar,  en  el 
orden  de  las  preferencias  votadas  por 
la  cámara,  el  proyecto  de  ley  general 
sobre  organización  consular  y  diplomá- 
tica; pero  como  no  se  haUa  presente  el  se- 
ñor miembro  informante,  mi  distinguí- 
do  colega  el  señor  diputado  por  Córdo- 
ba, doctor  Gonzalo  Figueroa,  y  no 
obstante  hallarse  presente  el  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  siendo 
la  hora  muy  avanzada,  hago  moción  pa- 
ra que  se  aplace  hasta  mañana  y  se 
trate  como  primer  asunto. 

—Apoyado. 


ff 

EXPROPIACIÓN  DE  TERRENOS 

Sr.  Prcsidente->¿B1  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  habla  hecho  alguna 
moción? 

Sr.  GonsMex  Bonorino  —  No  he 

hecho  ninguna  moción:  me  he  limitado 
á  decir  que  en  la  sesión  anterior  quedó 
pendiente  de  votación  un  despacho  de 
la  comisión  auxiliar  de  presupuesto  que 
filé  informado. 
Sr.   Presidente— Se  votará. 

— Se  aprueba  en  general  y  ea 
particxüar  el  sígnente 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1/*  Ábrese  un  crédito  extraordina- 
rio al  ministerio  de  obras  pública  por  la  sxuna 
de  novecientos  diez  pesos  setenta  centavos  mo- 
neda nacional  (S  910.70  in^n)  '^ex?L  abonar  á  los 
se&ores  Ignacio  Casas  y  Jaan  Salvatori  la  can- 
tidad reconocida  por  sentencia  del  juzgado 
federal  de  Babia  Blanca,  recaida  en  el  juicio 
de  expropiación  de  terrenos  de  propiedad  de 
aquéllos,  que  ocupa  la  linea  del  ferrocarril 
de  Babia  Blanca  al  Neuquén,  asi  como  los  in- 
tereses correspondientes,  de  acuerdo  con  la 
liquidación  practicada  por  Ja  contaduría  ge- 
neral de  la  nación. 

Art.  2.°  Este  gasto  se  abonará  de  rentis 
generales,  con  imputación  á  la  presente 
ley. 

Art.  3.<^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


f« 


EXPROPIACIÓN 
BALNEARIO    DEL    ROSARIO  DE  LA  PKONTERA 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

£sta  sesión  será  memorable,  no  sólo 
por  los  dos  soberbios  discursos  que  to- 
dos hemos  tenido  el  placer  de  escuchar, 
sino  también  porque  la  honorable  cá- 
mara, con  el  buen  criterio  que  la  carac- 
teriza, ha  contribuido  á  dotar  á  la  repú- 
blica de  uno  de  los  grandes,  y  quizá 
uno  de  los  mejores  institutos  de  la  alta 
cultura  nacional,  con  la  creación  de  la 
universidad  de  La  Plata,  y  además  por- 
que con  otra  de  sus  sanciones  ha  con- 
seguido, con  una  sola  votación,  modifi- 
car nuestra  situación,  reduciendo  en  una 
tercera  parte  la  distancia  que  nos  sepa- 
ra de  la  vieja  Europa. 

Ahora,  yo  pregunto:  ¿no  sería  digno 
coronamiento  de  esta  sesión  sancionar 
una  ley  que,  de  acuerdo  con  la  moción 
hecha  en  sesiones  anteriores  por  el  dis 
tinguido  diputado  por  Buenos  Aires, 
dotara  también  á  la  república  de  un  ins- 
tituto llamado  á  mejorar  la  salud  de  los 
habitantes  del  país,  nacionalizando  el 
balneario  del  Rosario  de  la  Frontera, 
{Muy  bien!  muy  bienf)  mediante  lo  cual, 
y  según  la  feliz  expresión  del  diputado 
que  ha  fundado  tan  brillantemente  el 
proyecto  de  creación  de  la  universidad 
de  La  Plata,  pudiéramos  todos  hacerle 
un  gesto  desdeñoso  á  muchas  enferme- 
dades que  nos  persiguen,  como  sigue  la 


sombra  al  cuerpo  en  todas  las  horas  de 
la  vida? 

Si  así  lo  piensan  los  señores  diputa- 
dos, yo  les  pido  que  cumplamos  lo  que 
anteriormente  habíamos  resuelto,  de  tra- 
tar este  asunto  á  raíz  del  que  se  refiere 
á  la  creación  de  la  universidad  de  La 
Plata. 

— Apoyado. 

Sp«  Preaiflente— De  acuerdo  con 
el  orden  de  las  preferencias,  correspon* 
de  el  tumo  á  ese  proyecto. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisi(5n  de  obras  públicas  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  seflor  di- 
putado Cantón,  sobre  expropiación  del  bal- 
neario del  Besarlo  de  la  Frontera;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  en  su  reemplazo  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  !.•  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  adquirir  la  propiedad  del  establecimiento 
balneario  del  Kosarío  de  la  Frontera,  cuya  ad- 
quisión  hará  efectiva  previa  tasación  por  pe- 
ritos. 

Art.  2.'»  El  establecimiento  se  adquirirá  con 
la  zona  de  tierra  que  se  extiende  desde  el  fe- 
rrocarril Central  norte  en  rumbo  al  este  hasta 
diez  kilómetros  más  allá  de  las  termas  y  des- 
de el  río  del  Rosario  en  rumbo  al  sur  liasta 
diez  kilómetros  más  allá  de  las  mismas  ter- 
mas. Declárase  esta  zona  de  tierra  de  utilidad 
pública,  y  autorízase  su  expropiación  en  caso 
necesario. 

Art.  3.®  Este  balneario  dependerá  del  de- 
partamento nacional  de  higiene  y  el  poder 
ejecutivo  someterá  al  honorable  congreso  los 
planos  y  presupuestos  de  las  construcciones 
nidroterápicas  y  anexos  indispensables  que  se 
proyecten  á  ñn  de  colocarlo  á  la  altura  de  los 
institutos  similares  europeos  y  de  las  exigen- 
cias que  el  adelanto  del  país  imponen. 

Art.  4.<>  En  las  aguas  calientes  chicas  se 
proyectarán  balnearios  apropiados  para  la 
asistencia  de  jefes,  oficiales,  clases  y  tropa 
del  ejército  y  armada,  cuyos  planos  y  presu- 
puestos serán  sometidos  a  la  aprobación  del 
honorable  congreso.  Esta  sección  de  balneario 
dependerá  de  la  inspección  de  sanidad  del 
ejercito. 

Art.  b.®  El  terreno  cincunvecino  de  las  ter- 
mas será  dividido  en  solares,  quintas  y  cha- 
cras que  se  venderán  en    subasta  pública. 

Los  solares  no  excederán  de  dos  hectáreas 
y  serán  trazados  de  acuerdo  al  plan  de  pobla- 
ción que  permita  lo  accidentado   del   terreno. 
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Las  quintas  no  serán  mayores  de   diez  hectá- 
reas y  las  chacras  de  cincuenta  hectáreas. 

El  poder  ejecutivo  procurará  del  gobierno 
de  la  provincia  de  Salta  la  liberación  de  im- 
puestos ñscales  durante  diez  años  para  los 
compradores  de  solares,  quintas  y  chacras  que 
edifiquen,  pueblen  ó  cultiven. 

Art.  6.*»  En  las  líneas  férreas  del  estado  se 
hará  una  rebaja  del  50  por  ciento  del  valor  de 
los  boletos  á  los  pasajeros  que  justifiquen  con 
un  certificado  médico  del  departamento  nacio- 
nal de  liigiene,  que  van  al  balneario  buscando 
salud. 

Los  materiales  de  construcción,  ornamenta- 
ción, viabilidad  á  emplearse  por  los  particula- 
res en  edificación,  así  como  los  enseres  de  tra- 
bajo ó  implementos  agrícolas  destinados  á  la 
explotación  de  las  quintas  y  chacras,  serán  con* 
ducidos  en  los  ferrocarriles  del  estado  con  50 
por  ciento  de  rebaja  sobre  las  tarifas  vigentes. 

Art.  7.<*  Las  tarifas  que  se  proyecten  para  re- 
munerar los  servicios  del  instituto,  lo  serán  tan 
solo  en  concepto  de  cubrii*  los  gastos  de  explo- 
tación. 

Art.  8.®  Las  erogaciones  que  importe  el 
cumplimiento  de  la  presente  ley,  se  imputa- 
rán á  rentas  generales. 

Art.  9.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  28  de  1905. 

Francisco  Seguí.^Luis    Legui- 
zamón.—J.  Barraquero, 


PROYECTO   DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc 

Artículo  l.e  Declárase  de  utilidad  pública  el 
establecimiento  balneario  del  Hosario  de  la 
Frontera,  cuya  expropiación  hará  efectiva  el 
poder  ejecutivo  previa  tasación  por  peritos . 

Ai't.  2.0  El  establecimiento  se  expropiará 
con  la  zona  de  tierra  que  se  extiende  desde  el 
ferrocarril  Central  Norte  en  rumbo  al  este 
hasta  diez  kilómetros  más  allá  de  las  termas 
y  desde  el  río  del  Rosario  en  rumbo  al  Sur 
hasta  10  kilómetros  más  allá  de  las  mismas 
tei-mas . 

Art.  3.®  Este  balneario  dependerá  del  de- 
partamento nacional  de  higiene  y  el  poder 
ejecutivo  someterá  al  honorable  congreso  los 
planos  de  las  construcciones  hidroterápicas  y 
anexos  indisj)ensables  que  se  proyectan  á  fin 
de  colocarlo  á  la  altura  de  los  institutos  si- 
milares europeos  y  de  las  exigencias  que  el 
adelanto  del  país  imponen. 

Art,  4.0  En  las  aguas  calientes  chicas  se 
proyectarán  balnearios  apropiados  para  la 
asistencia  de  jefes,  oficiales,  clases  y  tropas 
del  ejército  y  armada  cuyos  planos  serán  so- 
metidos á  la  aprobación  del  honorable  con- 
greso. Esta  sección  del  balneario  dependerá 
de  la  sanidad  del  ejército. 

Art.  5.°  El  terreno  circunvecino  de  las  ter- 
mas será  dividido  en  solares,  quintas  y  cha- 
cras que  se  venderán  en  subasta  pública. 


Los  solares  no  excederán  de  2  hectáreas  y 
serán  trazados  de  acuerdo  al  plan  de  población 
que  permita  lo  accidentado  del  terreno.  Las 
quintas  no  serán  mayores  de  10  hectáreas  y 
las  chacras  de  50  hectáreas. 

Los  compradores  de  solares,  quintas  y  cha- 
cras, que  las  edifiquen,  pueblen  ó  cultiven  es- 
tarán exentos  de  impuestos  fiscales  durante 
diez  años. 

Art.  e.*»  En  las  b'neas  férreas  del  estado  se 
hará  una  rebaja  del  50  por  ciento  del  valor  de 
los  boletos  á  los  pasajeros  que  justifiquen  con 
un  certificado  médico  que  van  al  balneario 
buscando  salud. 

Los  materiales  de  construcción,  ornamenta- 
ción, viabilidad  á  emplearse  por  los  partiru- 
lares  en  edificación,  así  como  los  enseres  de 
trabajos  é  implementos  agrícolas  destinados 
á  la  explotación  de  las  quintas  y  chacas,  serán 
conducidos  en  los  ferrocarriles  del  estado  con 
el  50  por  ciento  de  rebaja  sobre  las  tarifas 
vigentes. 

Art.  7.0  Las  tarifas  que  se  proyecten  para 
remunerar  los  servicios  del  instituto  lo  serán 
solo  en  concepto  de  cubrir  los  gastos  de  explo- 
tación . 

Art.  8.»  Las  erogaciones  que  importe  el 
cumplimiento  de  la  presente  ley  se  imputarán 
á  rentas  generales. 

Art.  9.0  Comuniqúese,  etc. 

E.  Cantón. 


8i*.  Presidente — Está  en  discusióD 
eu  general. 

Sr.  Sef^nf— Pido  la  palabra. 

¿Qué  he  de  agregar,  señor  presidente, 
al  discurso  fundamental  del  señor  di- 
putado por  la  capital,  trayendo  á  la  cá- 
mara esta  simpática  idea?  No  he  de 
decir  sino  que  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas lo  llamó  á  su  seno  y  allí  amplió 
las  informaciones  de  modo  tal,  que 
dieron  lugar  á  la  aceptación  completa 
de  su  idea.  Que  llamó  al  señor  mi- 
nistro del  interior,  quien  manifestó  tam- 
bién su  conformidad,  trayendo  el  infor- 
me respectivo  del  consejo  nacional  de 
higiene. 

En  consecuencia,  la  comisión  de  obras 
públicas  estudió  el  asunto  en  su  parte 
práctica  y  modificó  dos  artículos  del  pro- 
yecto, en  la  forma  que  se  verá.  Mo- 
dificó el  artículo  1.^,  porque  sabía  que 
era  muy  posible  ó  casi  segura,  la  inte- 
ligencia con  el  gobierno  de  Salta,  pro- 
propietario del  balneario,  para  arreglar 
este  asunto,  de  manera  que  no  oca- 
sionara un  desembolso  efectivo  á  la 
nacióD,  sino  favoreciendo  á  la  misma 
provincia  de  Salta,  por  gastos  que  la 
nación  había  hecho  en  ella  y  que  ven- 
drían á  ser  compensados  por  la  adquisi- 
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ción  del  balneario.  Modificó  el  artículo 
2.0  también,  relativo  á  la  expropiación 
de  tierras,  haciéndolo  más  adaptable  al 
propósito.  De  manera  que  en  esta  for- 
ma se  facilitaba  la  realización  de  la 
operación,  haciendo  pasar  á  propiedad 
de  la  nación  los  baños  del  Rosario  de 
la  Frontera,  tan  útiles  para  la  salud  de 
la  población.  (¡Muy   bien!  ¡Muy   bien!) 

§r.  LaciMia — Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  se  vote  este  asunto,  ne- 
cesito hacer  una  pregunta  al  señor 
miembro  informante  de  la  comisión, 
respecto  de  un  contrato  que  he  visto 
que  ha  presentado  el  señor  Palau. 

§r.  Sei^uf —  La  comisión  ha  tenido 
conocimiento  de  ese  contrato;  pero  no 
lo  ha  tomado  en  cuenta  para  nada,  por- 
que el  asunto  debe  ventilarse  entre  el 
gobierno  nacional  y  el  propietario  del 
inmueble.  El  gobierno  deberá  recibir 
el  inmueble  libre  de  todo  gravamen.  He- 
mos hecho  como  se  hace  en  todos  los 
casos  de  expropiación,  en  los  cuales  no 
se  averigua  nunca  si  existen  graváme- 


nes ó  contratos.  Por  eso,  la  comisión 
no  ha  querido  oir  al  señor  Palau,  á  quien 
se  le  ha  manifestado  lo  que  acabo  de 
decir. 

Ht.  Lacasa — Perfectamente;  bastará 
que  conste  esta  declaración  del  señor 
diputado  para  saber  el  alcance  que  tiene 
esta  ley,  en  la  que,  como  en  todas  las 
que  se  refieren  á  expropiación,  entran 
todas  las  accesorias. 

Ht.  Sef^nf — Exactamente. 

— Después  de  algunos  momen- 
tos de  espera  para  formar  quo- 
rum, á  fin  de  poder  votar,  di- 
ce el 


Sr.  Presidente  — -  Habiéndose  reti- 
rado algunos  señores  diputados,  y  no 
habiendo  quorum,  invito  á  la  cámara  á 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace,  siendo  las  6  y 
35  p.  m. 


63!  REUNION-CONTINUACION  DE  LA  20!  SESIÓN  OROINARIA.-SEPTIEMBRE  12  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Olpnsados  prMieiif«B:  —  Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.)*  Alvarez  (J.  M.),  Amenedo,  Argañarát, 
Argeiicb,  Aatudillo,  Aubone,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Berrendo,  Bustamante,  Campos, 
Cantón,  Carbó,  Carreño,  del  Carril,  Castro,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Croa- 
zeliles.  Dantas,  Delcasse,  Domaría.  Domínguez, .  Blordi,  Flgueroa,  Ponseca,  Galfano,  Garzón, 
Gigena,  González  Bonorino,  Goucbon,  Grandoli,  Gutiérrez,  Hernández,  Iriondo,  I  turbe,  Lacasa. 
Lagos,  Lamas,  Latorre,  Leguízamon,  Lucero,  Luro,  Machado,  Martínez  <M.),  Martínez  Rofloo. 
Méndez,  Meyer  Pellegrini,  Mobando,  Moyano,  Mugica,  0*Farrell,  Padilla,  Palacios,  Parera,  Paren 
Denis,  Paz,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  Robirosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Romero,  Seguí* 
de  la  Serna,  Silva.  Slvilat  Fernández,  üriburu  (F.),  ürlburu  (P.),  Várela.  Várela  Ortiz,  Vedia, 
Victorica,  Vleyra  Latorre,  Yofre,  Za valla. —AnaentMi  ison  lleenelat  Caries,  Comaleras,  Martínez 
(J.),  Rivas.— Con  mvIso:  Fleming,  Guevara,  Luna,  Luque,  Olmos. -Sin  mtIsoi  Astrada,  Balestra, 
Bejarano,  Ferrari,  Fonrouge,  García,  García  Vieyra,  Irigoyen,  Laferrére,  Ledesma,  Lezíca,  Mar- 
tínez (J.  A.)>  Martínez  (J.  E.),  Monsalve,  Naón,  Oliver,  Ovejero,  Peluffo,  Pera,  de  la  Riestra,  Ur- 
quiza,  Villanueva,  Vocos  Giménez. 


SUMARIO 

1.— Comanicaciones  del  senado. 

8.-  Despacho  de  las  comisiones. 

8.— Peticiones  particolares. 

4.  -  Minuta  de  comanicación  al  poder  ejecu- 
tivo respecto  al  transporte  de  frutas  y 
legumbres  del  interior  de  la  república. 

5.— Bistribución  del  trabajo  de  la  cámara 
en  los  días  lunes,  miércoles  y  viernes. 

6.— Pijación  de  día  para  tomar  en  conside- 
ración el  despacho  de  la  comisión  de 
marina  en  el  proyecto  de  ley  orgánica 
de  la  armada  nacional. 

7.— Fijación  de  d^'a  para  tomar  en  conside- 
ración el  despacho  de  la  comisión  de 
negocios  constitucionales  en  el  proyec- 
to de  reformas  á  la  ley  de  elecciones. 

8.— Distribución  del  trabajo  de  la  cámara 
en  los  días  martes,  jueves  y  sábados. 

9. — Termina  la  consideración  del  despacho 
de  la  comisión  de  obras  públicas  en  6Í 
proyecto  de  ley  sobre  expropiación  del 
balneario  del  Rosario  de  la  Frontera. 
lO.—Aprobación  del  despacho  de  la  comisión 
de  negocios  extranjeros,  en  el  proyecto 
de  ley  de  organización  del  cuerpo  di- 
plomático. 


11. —Discusión  del  despacho  de  la  comisión 
de  negocios  extranjeros  en  el  proyecto 
de  ley  de  organización  del  cuerpo  con- 
sular. 

—En  Buenos  Aires,  á  12  de  septiembre  de 
1905,  el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  á  las  4.45  p.  m. 


COMUNICACIONES   DEL  SENADO 

—El  señor  presidente  del  senado  remite  en 
revisión  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

1— Autorización  á  la  empresa  del  ferroca- 
rril Oeste  de  Buenos  Aires  para  prolongarla 
línea  férrea  desde  Montes  Nievas  á  Victorica 
ó  Telen. — (A  la  comisión  de  obras  públicü), 

2  —Estudios  para  la  construcción  de  un  di- 
que en  el  Río  Santa  María,  provincia  de  Ca- 
tamarca. — {A  la  comisión  de  obras  públicoi,) 

8 -Subsidios  á  hospitales  de  La  Aloja, Chi- 
lecito,  AndaJgalá  y  asilo  de  huérfanos  de  Co- 
rrientes.— (A  la  comisión  de  presupuesto). 

4 — Permiso  para  residir  en  el  extranjero. 
á  la  pensionista  señora  Mercedes  Juárez  de 
Cuenca.— (i4  la  comisión  de  peticiones,) 
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^Devuelve  con  modificaciones  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

1— Estudio  para  ia  construcción  de  edifi- 
cios nuevos  ó  reconstrucción  de  los  existen- 
tes destinados  á  oficinas  nacionales  en  todas 
las  capitales  de  provincia  y  en  las  ciudades 
del  Eosarío  y  Bfkhía  Blanca.— (i4  la  comisión 
de  obra»  públicas.) 

2— Permiso  para  ausentarse  del  país,  á  las 
seúoras  Catalina  M.  de  Susini  y  Manuela 
Lastra  de  Morris. — <A  la  comisión  de  peiiciO' 
nesj 

~Y  comunica  la  sanción  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  acordando  permiso  para  residir 
en  el  extranjero  á  la  señora  B.  de  Sastre,  se- 
ñorita Justa  Pemández  y  señor  Alberto 
Schmerson,  pensionistas. — {Al  archivo,) 


DESPACHO  DB  LAS  COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—La  de  presupuesto,  en  el  mensaje  del  po- 
der ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizando 
el  pago  de  la  cuarta  y  quinta  cuotas  de  la 
prima  acordada  al  ferrocarril  del  Sur  por  la 
prolongación  de  la  Knea  al  Neuquén. 

-  La  auxiliar  de  presupuesto,  en  el  proyec- 
to de  ley  en  revisión  abriendo  un  crédito  al 
ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública, 
por  tí25.816,16  para  el  pago  de  varias  cuentas. 

—La  de  negocios  constitucionales,  en  la  so- 
licitud presentada  por  el  señor  F.  H.  Cbeva- 
lier  Bontell  pidiendo  venia  para  demandar  á 
la  nación. 

—La  de  obras  públicas,  en  la  propuesta  del 
ferrocarril  Buenos  Aires  al  Pacífico,  represen- 
tada por  Emilio  Lamarca,  para  construir  va- 
rios ramales  de  ferrocarril  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

—La  de  peticiones,  en  las  solicitudes  de 
pensión  de  las  siguientes  personas:  Valentina 
M.  de  Boseiszenki,  Cristina  Moran  de  Rubio, 
Estanislada  Rodríguez,  Elida  Inés  Arana, 
Mónica  y  Ana  Martínez,  Graciana  E.  de  Ga- 
ray,  Hermenegilda  Navarro  por  sus  nie- 
tos menores  hijos  de  Juan  Benegas,  Sixta 
E.  de  Vegas,  María,  Antonia  y  Ana  Saubidet, 
Teresa  Balaguer  de  Quijano,  Amalia  Mene- 
ses,  Cruz  M.  de  Elía,  Genoveva  E.  Cevallos, 
Claudia  Vidal  de  Eivero,  Luisa  Antonia  Mi- 
goya. 

—Pasan  todos  los  despachos  á 
la  orden  del  día. 
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PETICIONES  PARTICULARES 

— £1  capitán  Ceferino  Luque  solicita  un 
premio  en  tierras  que  le  corresponde  como 
expedicionario  al  Bío  Negro. — íA  la  comisión 
dt  agricultura,) 


— Solicitudes  de  pensión:  Catalina  de  Loyo- 
la,  Adela  Giménez  de  Ocampo  Samanes,  Je- 
sús Dávila  de  Aubone  representada  por  Be- 
nito E.  Place.— (i4  la  comisión  de    peticiones.) 


TRANSPORTE     DE     FRUTAS  Y    LEGUMBRES 

Al  poder  ejecutioo: 

La  honorable  cámara  vería  con  agrado  que 
el  poder  ejecutivo  tomara  todas  las  medidas 
necesarias  para  asegurar  que  el  transporte  de 
frutas  y  legumbres  tempranas  desde  el  inte- 
rior de  la  república  á  esta  capital  se  haga  en 
las  mismas  condiciones  de  rapidez  y  con  1q« 
mismos  fletes  que  han  regido  nasta  el  80  de 
junio  de  1905. 

Ernesto  PcuUlla.^ñianuel  MarU^ 
nea.— Manuel  Paz, 


Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

En  las  provincias  del  interior  se  ha 
desenvuelto,  como  una  importante  in- 
dustria, el  cultivo  de  frutas  y  legum- 
bres tempranas  en  regiones  favorecidas 
por  un  clima  subtropical  que  permite 
ofrecerlas  á  los  mercados  del  litoral» 
con  algunos  meses  de  anticipación  á  la 
época  de  su  producción  natural  en  és- 
tos. 

Esta  industria  interesa  á  una  conside- 
rable población  trabajadora,  que  da  vida 
é  importancia  á  los  puntos  donde  se 
ha  establecido.  Puedo  referirme  á  uno 
de  ellos  que  conozco:  la  villa  de  Lules» 
en  Tucumán,  que  con  solo  el  cultivo  de 
tomates,  arbejas  y  otras  legumbres — 
en  pocas  hectáreas  de  extensión — envía 
á  esta  capital  al  rededor  de  100.000  ca- 
nastos al  afio. 

Pues  bien.  Después  de  doce  años  de 
radicación  de  este  factor  de  riqueza^ 
creados  ya  los  intereses  consiguientes 
á  la  sombra  del  servicio  del  ferrocarril 
que  recorre  la  región,  los  trabajadores 
de  aquel  lugar  se  encuentran  sorprendi- 
dos con  una  amenaza  que  puede  arrui- 
narlos sino  se  acude  inmediatamente  á 
poner  remedio  al  mal. 

El  ferrocarril  había  establecido  un 
servicio  regular  y  diario  de  transportes 
á  tarifas  reducidas,  de  modo  que  no 
obstante  la  diferencia  de  trochas  entre 
el  Central  Córdoba  y  el  Central  Argen- 
tino, la  carga  podía  llegar  á  Buenos  Ai- 
res en  un  tiempo  breve,  en  condicio- 
nes de  poder  entrar  al  mercado  en  el 
mismo  día  de  la  llegada^   con  un    flete 
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de  noventa  centavos  ó  un  peso  nacio- 
nal por  canasto.  Inesperadamente,  se 
han  alterado  estas  condiciones:  á  fines  de 
agosto  los  cultivadores,  que  ya  esperan 
la  cosecha,  han  sido  notificados  de  que 
no  podrán  enviar  los  frutos  en  esas  con- 
diciones de  regularidad  y  rapidez,  sino 
con  un  flete  de  tres  pesos  por  canasto,  á 
menos  qué  consientan  en  enviar  por  ca- 
rros los  frutos  hasta  Tucumán— 20  ki- 
lómetros de  distancia,— para  desde  allí 
usar  de  otra  vía. 

Investigando  lo  que  haya  al  respecto 
se  me  ha  dicho  que  la  razón  de  esta  al- 
teración en  la  forma  y  el  precio  del 
transporte  está  en  la  falta  de  inteligen- 
cia entre  las  dos  empresas  de  distintas 
trocha,  que  deben  intervenir. 

El  hecho  deque  informo,  agrava  en 
la  sola  ifegión  á  que  me  he  referido  en 
doscientos  mil  pesos  anuales  el  importe 
de  los  fletes,  y  expone  á  quedar  inuti- 
lizados muchos  esfuerzos  dignos  de  am- 
paro, pues  la  naturaleza  de  las  frutas 
que  se  exportan,  exige  en  este  caso  que 
sea  muy  rápido  el  transporte,  para  evi- 
tar que  queden  perdidas  ó  se  descom- 
pongan. 

Es  con  el  objeto  de  llevar  al  conoci- 
miento del  poder  ejecutivo  este  hecho 
particular  y  concreto,  con  la  seguridad 
de  que,  por  su  parte,  ha  de  hacer  todo 
lo  necesario  á  fin  de  evitar  que  se  con- 
sume este  abuso,  que  va  en  perjuicio  de 
intereses  tan  importantes  y  tan  legíti- 
mos, que  presento  esta  minuta,  para  la 
que  pido  el  apoyo  de  mis  honorables 
colegas,  áfin  de  que  llegue  cuanto  an- 
tes el  remedio  á  este  mal  que  se  anun- 
cia y  que  está  muy  próximo  á  realizarse. 

— Apoyado. 

Sr.  IJribapa  (F.)— Dada  la  natura- 
leza urgente  del  asunto,  á  que  se  acaba 
de  referir  el  señor  diputado,  hago  mo- 
ción para  que  la  minuta  sea  tratada  so- 
bre tablas. 

— Se  apraeba  esta  moción. 
— Se  pone  en  discusión  on  ge- 
neral la  minuta  leída  y  no  ha- 
ciéndose obser  sración,  se  aprue- 
ba en  general  y  en  particular. 

5 

MOCIÓN 
SESIONES    DE  LOS  LUHB8,  MIÉRCOLES    T  VIERNES 

Sr.  Pinedo  (F.)  —  Pido  la  palabra. 

La    honorable  cámara  había  resuelto 

tratar    de   preferencia   los  asuntos    de 


obras  públicas  y  de  agricultura  que  es- 
tuvieran despachados  por  la  comisión 
respectiva.  Se  estableció  que  fueran 
tratados  los  lunes,  miércoles  y  viernes, 
dejando  los  otros  días  de  la  semana  pa- 
ra otra  clase  de  asuntos. 

Este  estado  de  cosas  se  ha  modifica- 
do, y  como  en  los  asuntos  de  obras  pú- 
blicas y  de  agricultura  están  interesadas 
la  nación  y  !  todas  las  provincias,  yo 
reproduzco  la  moción  anteriormente 
sancionada,  en  este  sentido:  que  los  lu- 
nes, miércoles  y  viernes  se  destinen  ex- 
clusivamente á  la  consideración  de  los 
asuntos  de  obras  públicas  y  de  agricul- 
tura que  tengan  despacho  de  la  comi- 
sión. 

— Apoyado. 

Sr.  €arb6— Entonces  la  moción  del 
señor  diputado  debe  empezar  á  regir 
desde  el  viernes  próximo. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Desde  el  miérco- 
les. 

Sp.  Carbó— El  miércoles  está  desti- 
nado para  tratar  el  impuesto  á  las  he- 
rencias. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Desde  el  viernes, 
entonces. 

Sr.  GonzMez  Bonorino  —  Si  hu- 
biera tiempo  se  podrá  continuar  con  las 
obras  públicas. 

Sr.  Presidente  —  Sin  perjuicio  de 
las  mociones  de  preferencia  sancionadas 
se  votará  la  moción  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  estableciendo  los  lu- 
nes, miércoles  y  viernes  para  tratar  los 
asuntos  de  obras  públicas  y  de  agricul- 
tura. 

— Resulta  aflrmatiya. 


6 

MOCIÓN 
LEY  ORGíCnICA  de  LA  ARMADA 

Sr.  Demaría — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  marina  ha  formulado 
ya  su  despacho  en  el  proyecto  de  ley 
orgánica  de  la  armada,  enviado  por  el 
poder  ejecutivo. 

Este  es  un  asunto  de  alto  interés  pú- 
blico, y  de  su  sanción  están  pendientes 
graves  intereses  de  la  armada  nacional. 
El  período  de  sesiones  avanza,  y  si  la 
cámara  demora  mucho  su  sanción,  no 
será  posible  que  el  senado  le  preste  la 
suya. 

Por  estas  razones,  que  creo  innecesa- 
rio fundar  más  extensamente,  hago  mo- 
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ción  para  que  se  destine  la  sesión  del 
sábado,  y  si  el  sábado  no  hubiera  sesión, 
la  primera  que  se  celebre  en  día  de 
citación  extraordinaria,  para  considerar 
ese  asunto. 

Sr.  Gonz&lex  Bonopino — Sería  el 
martes,  en  tal  caso. 

Sp«  Demaría— El  sábado  ó  el  mar- 
tes. 

Sp.  Ppesldeiite — ^Debo  observar  al 
señor  diputado  que  el  proyecto  á  que  se 
refiere,  no  ha  sido  despachado  todavía. 

Sp.  Demapía  —  La  comisión  me  ha 
informado  que  está  despachado. 

Sp.  Gapzón — Está  despachado  y  se 
ha  mandado  á  la  imprenta;  de  manera 
que  mañana  podrá  ser  repartido  á  los 
señores  diputados. 

Sp.  Demapía— Informa  la  comisión 
que  mañana  será  repartido  el  despacho,  y 
me  parece  que  hay  el  tiempo  suficiente 
para  que  el  sábado  estén  plenamente 
habilitados  para  tratarlo  los  señores  di- 
putados que  quieran  ocuparse  especial- 
mente del  asunto.  Hago  presente  la  ab- 
soluta premura  del  tiempo  para  la  san- 
ción del  senado. 

Sp.  Ppesidente  —  Se  va  á  votar  la 
moción  para  tratar  en  la  sesión  del  sá- 
bado el  proyecto  de  ley  sobre  organiza- 
ción de  la  armada. 

Sp.  Ooucboii — ¿No  hay  disidencias 
en  la  comisión? 

Sp.  Demapía— No,  señor. 

Sp.  Pinedo  (F.)— Yo  acompañaría 
al  señor  diputado  en  su  indicación  si 
se  sirviera  fijar  la  sesión  del  martes. 

Sp.  Ppesldente — Esa  es  la  indica- 
ción: para  el  sábado  ó  para  el  martes. 

— Se  vota  dicha  moción,  y  es 
aprobada. 


MOCIÓN 

UODIPIC ACIÓN  X  LA  LBT  DE  ELECCIONES 

Sp.  Capbó— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales ha  despachado  un  asunto  de  gran 
importancia  política,  y  que  interesa  por 
igual  á  todos  los  partidos:  me  refiero 
¿  proyecto  que  trata  de  la  emisión  del 
voto  y  de  las  reglas  para  el  escrutinio 
electoral. 

Dadas  las  modificaciones  que  se  han 
hecho  á  la  ley  electoral,  es  indispensa- 
ble tratar  ese  otro  proyecto  para  poder 


conciliar  la  forma  del  escrutinio  de  lis- 
ta con  el  voto. 

En  tal  concepto,  yo  creo  que  la  cá- 
mara debe  también  resolver  este  asunto. 

Hago  por  consiguiente,  moción  para 
que  se  destine  la  sesión  del  jueves  á  fin 
de  tratar  ese  asunto,  que  es  conocido  de 
toda  la  cámara,  que  hace  mucho  tiempo 
que  está  á  la  orden  del  día  y  que  creo 
que  será  resuelto  rápidamente. 

Sp.  Ppesidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  para  tomar  en  consideración  la 
ley  electoral  en  la  sesión  del  jueves 
próximo. 

—  Se  vota  y   resulta  afirma- 
tiva. 


S 

TRABAJO  DE  LA  CÁMARA 
EN  LOS  DÍAS    MARTES,  JUEVES  T  SíCbADOS 

Sp.  Apf^epfoh — Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  acaso 
el  camino  más  equitativo  para  resolver 
las  cuestiones  que  penden  de  la  reso- 
lución de  la  cámara,  es  seguir  desde 
hoy  en  adelante  las  órdenes  del  día 
por  su  número  respectivo;  pero  no 
atreviéndome  á  hacer  esa  moción  que 
sería  la  única  justa,  y  para  no  pertur- 
bar anteriores  decisiones,  quiero  pre* 
sentar  á  la  cámara  una  pequeña  consi- 
deración que  estimo  conveniente. 

Casi  toda  nuestra  labor  parlamenta- 
ria del  año  se  ha  visto  ocupada  por 
la  preferencia  dada  á  asuntos  remitidos 
por  el  poder  ejecutivo;  y  sin  que  haya 
en  mi  espíritu  ningún  sentimiento  que 
no  sea  de  perfecta  justicia  al  respecto, 
quiero  hacer  presente  que  en  las  órde- 
nes del  día  hay  una  enorme  labor  de 
las  comisiones  de  la  cámara  sobre  ini- 
ciativas de  los  señores  diputados  rela- 
tivas á  puntos  de  legislación  que  son 
de  fundamental  conveniencia  para  el 
país;  trabajos  de  importancia  que  vie- 
nen  quedando  desalojados  por  todas 
estas  mociones  de  preferencia;  despa- 
chos de  comisiones  sobre  asuntos  de 
trascendencia  que  remontan  á  las  pri- 
meras sesiones  del  año.  Y  entonces  no 
es  justo  que  los  despachos  de  las  comi- 
siones de  instrucción  pública,  legisla- 
ción y  códigos,  aceptando  iniciativas 
de  los  señores  diputados,  corran  el  ries- 
go de  quedar  postergados  para  el  año 
entrante  por  la  premura  del  tiempo,  ya 
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que  parece  por  todos  los  medios  de  in- 
formación de  que  podemos  disponer, 
que  no  ha  de  haber  prórroga  de  las  se- 
siones del  congreso. 

Propongo,  pues,  que  desde  la  sesión 
del  miércoles  próximo  entremos  á  ocu- 
parnos de  esos  despachos  preferente- 
mente, por  un  instinto  natural  de  que 
el  propio  concepto  laborioso  del  con- 
greso tenga  ante  la  opinión  el  galardón 
que  le  corresponde,  porque  hay,  repito, 
una  enorme  labor  nuestra  que  tiene 
tanto  derecho  ala  preferencia  como  las 
iniciativas  de  los  otros  poderes  públicos 
y  los  proyectos  enviados  por  el  senado. 

Formulo  mi  indicación  en  este  senti- 
do y  agrego  que  podrían  señalarse  es- 
pecialmente las  sesiones  de  los  días 
martes,  jueves  y  sábados. 

— Apoyado. 

Sr.  Lupo — Estoy  completamente  de 
acuerdo  respecto  de  los  fundamentos  con 
que  el  señor  diputado  ha  presentado  su 
moción,  y  me  parece  que  podríamos  resol- 
ver toda  esta  suma  de  intereses  perfec- 
tamente armónicos  si  aumentáramos  el 
número  de  horas  de  labor. 

Yo  haría  una  indicación  que  puede 
ser  considerada  un  tanto  inocua  si  se 
limitan  los  señores  diputados  á  votar  por 
ella;  pero  si  al  votarse  forma  cada  uno 
la  resolución  de  cooperar  á  su  éxito, 
entonces  no  dudo  de  que  habremos  rea- 
lizado obra  buena. 

Mi  moción  es  que  la  cámara  entre 
diariamente  á  las  tres  de  la  tarde  á  se- 
sión, citándose  para  las  dos  y  media,  á 
fin  de  que  la  labor  empiece  desde  esa 
hora. 

Es  enorme  la  tarea  quela  cámara  pue- 
de llevar  á  término  si  tiene  cuatro  ó 
cinco  horas  de  sesión  continuada. 

—Apoyado. 


Sp.  Pinedo  (P.)  -  ¿Me  permite  el  se- 
ñor diputado? 

Yo  ampliaría  su  indicación  proponien- 
do que  la  cámara  entre  á  sesión  á  las 
tres  con  cualquier  número.  Porque  de 
ese  modo  quedaría  constancia  de  nues- 
tra asistencia. 

Sp.  Lfuro  —  Y  cuando  hubiese  que 
votar  se  pasaría  á  cuarto  intermedio. 

Hr.  Ap§^epioh  —  Estoy  plenamente 
de  acuerdo  con  la  indicación  que  hace 
el  señor  diputado  por  la  capital;  pero 
si  nosotros,  al  mismo  tiempo  que  acep- 


tamos  su  proposición,  no  metodizamos 
nuestro  trabajo,  hemos  de  tocar  grandes 
dificultades  para  conseguir  lo  que  nos 
proponemos. 

Mi  moción  que  yo  creo  que  se  im- 
pone en  este  momento  por  la  urgen- 
cia del  tiempo,  con  el  natural  interés 
primordial  que  inspiran  las  cuestiones 
públicas  que  interesan  al  país  en  gene- 
ral, dado  el  escaso  tiempo  de  que  po- 
demos disponer  y  que  no  debemos  dis- 
persar en  sanciones  que  no  son  de  ur- 
gencia reclamada  por  ninguna  necesidad 
de  orden  público,  mi  moción,  dentro  de 
los  propósitos  que  acaba  de  enunciar  el 
señor  diputado  por  la  capital,  es  que 
pasemos  inmediatamente  á  ocupamos  de 
los  despachos  de  la  comisión  de  obras 
públicas  y  continuemos  en  seguida  tra- 
tando los  asuntos  según  se  presenten  en 
las  órdenes  del  día. 

Vapfoa  señores  diputados— ;Des- 
de  cuándo? 

Sr.  Apf^erich  —  Desde  ya,  una  vez 
concluido  el  asunto  que  está  en  debate. 
Es  el  único  medio  de  que  podamos  rea- 
lizar la  enorme  labor  legislativa  que 
pesa  sobre  todos  nosotros. 

Sp.  Ppesidente — ¿El  señor  diputado 
Luro  retira  su  moción? 

Sr.  Lfuro — Sí,  señor  Y  creo  que  po- 
drían involucrarse  la  una  con  la  otra: 
que  empecemos  á  las  tres,  todos  los  días, 
para  tratar  los  asuntos  en  el  orden  en 
que  estén  despachados. 

ür.  Dentarla — Pido  la  palabra. 

Yo  habría  estado  dispuesto  á  votar, 
verdaderamente  complacido,  la  primera 
moción  presentada  por  el  señor  diputa* 
do  por  la  capital,  pero  lamento  mucbo 
tener  que  oponerme  á  ella  en  los  tér- 
minos nuevos  en  que  ahora  la  for- 
mula. 

Tenemos  la  sesión  de  hoy  destinada 
para  ocupamos,  después  de  terminado 
el  asunto  que  quedó  pendiente  de  la  vo- 
tación de  la  cámara,  de  la  ley  diplomá- 
tica y  consular. 

Sr»  de  la  Seraa— No  se  votó  ayer. 

Hr.  González  Bonorino  —  Por  la 
misma  razón  hay  que  tratarlo  antes.  El 
despacho  informado  ayer  por  el  señor 
diputado  Seguí,  no  está  votado. 

(ir.  Demarfa  —  Se  estableció  que 
una  vez  concluido  ese  asunto,  entraría 
la  cámara  á  ocuparse  de  la  ley  diplo- 
mática y  consular. 

Sr.  Gonz&lez  Bonorino— Exacta- 
mente. 

Sr.  Dentaría  —  Por  eso  es  qoe  yo 
me  opongo  á   que  pasemos  inmediata- 
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mente  á  ocuparnos  de  otros  asuntos, 
como  indica  el  señor  diputado  por  la 
capital. 

Sp.  Presidente  —  ¿La  moción  del 
señor  diputado  por  la  capital  importa 
retirar  su  indicación  anterior? 

ür.  Arf^erich — Sí,  señor. 

Ht.  Bastamante — Pido  la  palabra. 

Para  solicitar  del  señor  diputado  Ar- 
gerich  que  concrete  sa  moción. 

Hay  pendientes  ochenta  y  tantas  ór- 
denes del  día,  con  doscientos  asuntos, 
próximamente,  y  me  parece  que  es  muy 
difícil  poder  seleccionar  los  más  impor- 
tantes. 

Pienso  que  el  señor  diputado  por  la 
capital  no  debe  desear  que  así,  prima 
facie,  resolvamos  tratar  todos  los  asun- 
tos por  su  orden.  El  mismo,  al  empe- 
zar su  exposición,  dijo  que  su  primera 
intención  había  sido  esa:  que  se  trata- 
ran en  el  orden  que  habían  sido  despa- 
chados; pero  después  consideró  que  era 
mejor  tratar  aquellos  de  legislación  ge- 
neral, entre  los  cuales  se  encuentra  el 
proyecto  del  señor  diputado  Robirosa, 
sobre  legislación  procesal. 

Entonces,  le  pediría  que  concretara 
su  moción,  en  cuyo  caso  le  acompaña- 
ría con  mi  voto. 

Sp.  Arf^erich — Pido  la  palabra. 

Claro  que  yo  no  me  he  referido  al 
asunto  que  pende  de  la  votación  de  la 
cámara;  y  si  he  retirado,  como  lo  he 
hecho,  mi  indicación  primitiva,  es  pura- 
mente porque  las  palabras  del  señor  di- 
putado doctor  Luro  me  han  indicado  el 
mejor  procedimiento  que  nosotros  po- 
demos emplear  para  realizar  debidamen- 
te toda  nuestra  tarea,  entrando  cada 
asunto  por  su  orden. 

He  exceptuado  los  despachos  de  la 
comisión  de  obras  públicas,  porque  tie- 
nen ya  una  moción  de  preferencia,  de- 
morada, sin  razón,  desde  hace  más  de 
un  mes,  por  asuntos  de  menor  impor- 
tancia, que  difícilmente  pueden  compe- 
tir con  la  mayor  parte  de  aquéllos;  y 
entonces,  de  ninguna  manera  pediría 
yo  que  la  cámara  volviese  sobre  su  re- 
solución anterior  en  lo  que  se  refiere  á 
despachos  de  obras  públicas,  entre  los 
cuales  hay  algunos  de  gran  importancia 
nacional. 

Pero,  con  relación  á  todos  los  demás 
le  hago  presente  al  señor  diputado  por 
Jujuy,  con  permiso  del  señor  presidente, 
que  yo  no  pretendo  establecer  privile- 
gios á  favor  de  ningún  asunto,  sino  el 
privilegio  parlamentario,  que  establece 
que  los  asuntos    se  deben  tratar  en  el 


orden  en  que  los  han  despachado  las 
comisiones,  según  el  número  corres- 
pondiente de  las  órdenes  del  día;  y  en- 
tonces, descartando  los  que  se  refieren 
á  obras  públicas,  pido  simplemente  que 
vuelva  la  cámara  á  tomar  el  orden 
natural  de  su  trabajo,  según  el  momen- 
to en  que  las  comisiones  se  han  expe- 
dido, para  producirse  al  respecto. 

Si  yo  fuese  á  hacer  un  recorrido  de 
los  asuntos,  dados  los  términos  premio- 
sos, repito,  en  que  nos  encontramos, 
con  relación  á  la  clausura  de  las  sesio- 
nes, diría  que  hay  muchos  asuntos  de 
gran  importancia  que  corren  el  riesgo 
de  no  sancionarse,  si  se  mantienen  las 
preferencias  anteriores. 

Sr.  Bastamante— ¿Me  permite  el 
señor  diputado? 

Para  hacer  eso  no  se  necesita  moción, 
porque  se  está  dentro  del  reglamento 
de  la  cámara. 

Sp.  Apf^epfch— iCómo  no  se  va  á 
necesitar  una  moción!  Ella  significa  tra- 
zamos una  regla  de  conducta,  en  virtud 
de  la  cual  los  trabajos  de  los  diputados 
y  los  despachos  de  las  comisiones,  en- 
tran al  debate  por  su  derecho  cabal, 
desde  el  momento  en  que  fueron  pre- 
sentados á  la  consideración  de  la  cá- 
mara. 

Sp.  Bustaniaiite — Yo  creo  que  dado 
el  espíritu  que  guia  al  señor  diputado, 
lo  que  él  desea  es  que  los  asuntos  subs- 
tanciales de  legislación,  aquellos  de  gran 
importancia,  sean  tratados  en  las  sesio- 
nes de  este  año,  y  es  por  eso  que  yo 
le  pedí  que  completara  su  moción.  Para 
tratar  los  asuntos  en  el  orden  en  que 
han  sido  despachados,  no  se  necesita 
moción  especial  alguna,  porque  ese  es 
el  orden  establecido  por  el  reglamento, 
orden  que  podría  ser  alterado  por  una 
moción  de  preferencia  aceptada  por  la 
cámara  en  cualquier  momento;  de  ma- 
nera que  la  indicación  del  señor  diputado 
se  vería  defraudada  por  cualquier  mo- 
ción de  preferencia  que  se  aceptara. 

Sp.  Aoafta — Pido  la  palabra. 

Yo  deseo  esta  aclaración  del  autor  de 
la  moción:  si  los  asuntos  de  obras  pú- 
blicas que  tienen  día  señalado  para 
tratarse,  están  también  incluidos  en  su 
moción. 

Vapfoa  seftopea  diputados — |No; 
no! 

Sp.  Ap§^epfob— He  dicho  varias  ve- 
ces que  mi  moción  es  para  qué  se  tra- 
ten los  asuntos  en  el  orden  en  que  han 
sido  despachados. 

Sp.  Acmfta —Perfectamente. 
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Sp.  Maf^ica-^Pido  la  palabra. 

Hace  algunos  días,  señor  presidente, 
tuve  oportunidad  de  formular  una  mo- 
ción á  fin  de  que  fuera  tratado  con 
preferencia  un  despacho  de  la  comisión 
de  negocios  extranjeros,  relativo  á  la 
organización  del  cuerpo  diplomático  y 
consular  de  la  República. 

Tuve  entonces  oportunidad  de  mani- 
festar á  la  cámara,  que  este  asunto  re- 
vestía verdadera  importancia  para  los 
intereses  públicos  del  país,  y  afirmé  que 
tanto  la  comisión  de  negocios  extranje- 
ros como  el  poder  ejecutivo  creían  que 
era  necesario  sancionar  ese  proyecto 
con  urgencia.  Si  se  sancionara  ahora 
la  moción  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  en  los  términos  en 
que  la  ha  propuesto,  ese  despacho  co- 
rrería el  riesgo  de  no  ser  tratado  en  las 
sesiones  del  corriente  año. 

Sp.  GonsAIez  Bonorlno  —  Está 
resuelto  por  la  cámara  tratar  ese  asun- 
to hoy. 

HTm  Maf^ca — Permítame  el  señor 
diputado. . . 

Yo  iba  á  pedir  esa  aclaración,  por- 
que entendía  que  la  moción  del  señor 
diputado  Argerich  comprendía  todos  los 
asimtos  que  no  fueran  los  de  obras 
públicas. 

Sp.  Aptcepich — Yo  me  he  referido  á 
todos  los  asuntos  que  tienen  despacho 
de  comisión,  y  como  esos  despachos  son 
ya  de  larga  data,  inmediatamente  entra- 
rán á  la  consideración  de  la  cámara. 

Sp.  Müfi^ica—No  me  parece  así,  por 
que  sobre  estos  dos  proyectos  ha  habido 
dos  resoluciones  de  la  honorable  cáma- 
ra: la  primera,  cuando  tuve  el  honor  de 
formular  la  moción  respectiva,  y  una  de 
ayer,  según  reza  el  «Diario  de  sesiones», 
por  la  cual  se  aplazó  para  ser  tratado 
como  primer  asunto  en  la  sesión  de  hoy. 
No  hay  absolutamente  ninguna  razón 
para  volver  ahora  sobre  esa  resolución, 
porque  son  asuntos  de  interés  general. 

filr.  Gonz&Iez  BonoPÍno  —  Se  ha 
resuelto  considerar  ese  asunto  ahora. 

Sr«  Mofi^lcsa— Permítame El  se- 
ñor diputado  Argerich,  aclarando  su 
moción,  acaba  de  decir,  hace  un  mo- 
mento, que  este  asunto  queda  excluido 
si  se  acepta  su  moción. 

Sp.  Demapfa— y  la  ley  sobre  la  ar- 
mada lo  mismo. 

Sp.  Gonz&Iez  Bonorlno  —  Esos 
asuntos  quedan  excluidos  de  la  moción. 

Sp.  Apfl^erlch— El  proyecto  de  ley 
sobre  la  armada  no  queda  excluido,— y 
recojo   una  observación  hecha  en  voz 


baja — porque  yo  no  he  entendido  refe- 
rirme á  ninguna  de  las  resoluciones 
tomadas  por  la  cámara  en  el  día  de  hoy. 
Tampoco  quedan  excluidos  los  que  se 
refieren  á  obras  públicas.  Yo  tenía  en- 
tendido que  en  la  sesión  anterior  no 
se  había  votado  la  moción  de  tratar  hoy 
el  asunto  diplomático  y  consular.  No  fué 
votada  esa  moción,  salvo  que  yo  esté 
equivocado. 

Sp.  GonzAIez  Bonorino—Quedó 
resuelto  tratarlo  hoy,  como  primer 
asunto. 

Sp.  Apf^epich — No  se  votó  esa  mo- 
ción en  la  sesión  anterior,  á  no  ser  que 
yo  esté  equivocado. 

Sr.  Ppesldente—Está  equivocado 
el  señor  diputado;  hubo  asentimiento 
general  para  tratar  ese  asunto  hoy  con 
preferencia  á  todos. 

Sr.  Apf^epich— No  se  votó^  porque 
estábamos  ocupados  de  un  asunto  de 
expropiación,  pendiente  de  la  conside- 
ración de  la  cámara.  Por  lo  tanto,  yo 
estaba  en  lo  justo  al  entender  que  este 
asunto  no  debía  considerarse  en  la  se- 
sión de  hoy. 

Sp.  Correa  —  La  cámara  resolvió 
tratar  este  asunto  inmediatamente  des- 
pués del  proyecto  del  señor  diputado 
Luro,  por  lo  queme  parece  que  debe- 
mos ocupamos  de  él,  cumpliendo  una 
resolución  anterior. 

Sp.  Apf^erich— Entonces,  debo  ha- 
cer esta  manifestación:  yo  entendía  que 
no  estaba  señalada  la  sesión  de  hoy  pa- 
ra tratar  este  asunto,  y  como  pensaba 
tomar  parte  en  su  debate,  proponiendo 
en  reemplazo  del  despacho  de  la  comi- 
sión, el  proyecto  presentado  á  la  cáma- 
ra por  la  comisión  compuesta  de  los 
doctores  Quintana,  Victorica  y  Orma,  en 
las  sesiones  ordinarias  de  1903,  si  la  cá- 
mara entiende  que  había  resuelto  to- 
mar en  cuenta  ese  asunto  hoy,  me  vería 
obligado  á  no  tomar  parte  en  su  debate, 
porque  no  he  venido  preparado  para 
ello. 

Sp.  Roca — Pido  la  palabra. 

Lo  que  ha  ocurrido  en  la  sesión  de 
hoy,  señor  presidente,  es  un  anuncio  de 
lo  que  va  á  ocurrir  en  las  próximas  se- 
siones de  este  año;  nos  vamos  á  perder 
en  un  fárrago  de  mociones  de  prefe- 
rencia, malgastando  el  tiempo  escaso 
que  le  queda  á  la  cámara,  sin  resolver, 
probablemente,  en  definitiva,  esas  pre- 
ferencias á  favor  de  los  asuntos  qae 
más  la  merezcan,  por  afectar  más  prin- 
cipalmente los  intereses  nacionales. 
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Hay,  señor  presidente,  una  cantidad 
de  asuntos  en  la  orden  del  día  que  me- 
recen, á  mi  juicio,  la  preferente  conside- 
ración de  la  cámara,  y  que  quedarán 
huérfanos  de  ella,  debido  á  que  no  se 
presentará  ningún  interesado  á  pedir  á 
algún  diputado  que  haga  en  su  obsequio 
una  moción  de  preferencia. 

No  creo  que  con  el  procedimiento 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  la 
capital  se  pueda  agotar  la  enorme  car- 
tera de  las  ordenes  del  día  que  están  á 
la  consideración  de  la  cámara,  que  su 
man  una  cantidad  muy  superior  á  lo 
que  ella  puede  despachar  con  el  sufi- 
ciente reposo  y  estudio,  en  el  angus 
lioso  término  que  le  queda  de  sesiones. 
No  se  me  ocurre  otro  procedimiento 
para  obviar  los  inconvenientes  que  en 
uno  ú  otro  sentido  puedan  presentar 
cualquiera  de  ios  dos  sistemas  propues- 
tos, sino  el  siguiente:  designar  una  co- 
misión especial,  para  que,  estudiando  las 
ordenes  del  día,  aconseje  á  la  honorable 
cámara  aquellas  cuya  preferente  san- 
ción reclama  más  directamente  el  interés 
público.  Y  en  ese  sentido,  comprome- 
tiéndose moral  y  tácitamente  todos  los 
señores  diputados  á  no  complicar  esta 
sanción  con  nuevas  preferencias,  creo 
que  podríamos  hacer  una  obra  juiciosa 
y  prudente  de  legislación,  eliminando 
por  ahora  aquellos  asuntos  que  no  ten- 
gan mayor  importancia  y  considerando 
muchos  otros  de  real  y  positivo  interés. 
(¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, para  tratar  con  preferencia  los 
asuntos  que  se  relacionan  con  obras 
públicas. 

Sr.  Gonaeálea  Bonorino — Eso  ya 
está  votado,  como  también  se  ha  fijado 
los  días  lunes,  miércoles  y  viernes  para 
tratar  esos  asunt^^s. 

Sr.  A^rg^erlch— Pido  la  palabra. 

Voy  á  adherir  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Córdoba  doctor  Ro- 
ca, que  me  parece  reproduce,  en  realidad, 
lo  que  ha  sido  práctica  invariable  de  la 
cámara  en  años  anteriores,  aplazando 
por  resolución  expresa  aquellos  asuntos 
que  no  se  consideren  de  urgente  y  ne- 
cesaria sanción.  Es  el  modo  de  sim- 
plificar nuestro  trabajo,  y  de  no  correr  el 
riesgo  de  que  por  votar  algunos  asun- 
tos, perdamos  la  oportunidad  de  encarar 
otros  de  positiva  importancia. 

HK  Marica — Entiendo  que  en  la 
moción  formulada  por  el  señor  diputado 
por  Córdoba  no  pueden    quedar    com- 


prendidos aquellos  asuntos  que  ya  han 
merecido  preferencia. 

Sp.  Roca— De  ninguna  manera,  señor 
diputado. 

Sp.  lUai^ica — Entonces  la  voy  á 
votar. 

Sp.  Demapfa— Yo  también  la  voy  á 
votar. 

Sp.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Luro  para  se- 
sionar todos  los  días  á  las  tres  de  la 
tarde. 

íir.Bafitainante— Conla  ampliación 
del  señor  diputado  Pinedo  de  que  á  las 
tres  se  entre  con  el  número  que  haya. 

Hr.  Carb6  —  ¿La  moción  del  señor 
diputado  Roca  es  para  que  la  cámara 
nombre  una  comisión? 

filp.  Roca— Sí  señor;  comisión  que 
podría  ser  de  cinco  miembros. 

HVm  Capb6 — Pido  la  palabra. 

Desearía  que  se  leyera  la  moción  del 
señor  diputado  por  Córdoba,  por  la  que 
se  trata,  si  no  he  entendido  mal,  de 
nombrar  una  comisión  que  determine 
qué  asuntos  ha  de  tratar  la  cámara. 

Sp.  Roca — Para  que  aconseje  á  la 
cámara  los  asuntos  que  ha  de  tratar. 

Sp.  Capbó— Yo  creo  que  ese  proce- 
dimiento es  completamente  antiparla- 
mentario, desde  que  las  comisiones  ya 
han  aconsejado  á  la  cámara  el  procedi- 
miento sobre  los  asuntos  sometidos  á  su 
estudio.  No  me  parece  que  podríamos 
nombrar  una  comisión  de  esta  clase, 
quedando  supeditada  la  cámara  desde 
luego  á  lo  que  esa  comisión  especial 
determine. 

Sp-  Roca — No;  porque  una  vez  ex- 
pedido el  despacho  por  esa  comisión,  la 
cámara  lo  tratará;  y  en  esa  oportunidad 
el  señor  diputado,  como  cualquier  otro, 
podría  presentar  sus  observaciones  á 
lo  que  aconsejara  la  comisión  especial. 

Sr.  Carbó— Eso  importaría  renovar 
toda  esta  discusión. 

Sp.  Roca— Pero  se  resolvería  por 
una  sola  votación. 

Sp.  Carbó— No,  señor,  porque  dis- 
cutiríamos la  cuestión  como  hoy,  per- 
diendo el  día  entero  en  saber  si  hemos 
de  tratar  tal  ó  cual  asunto. 


Sp.  Domfnf^oeas — Pido  la   palabra. 

La  cámara  ha  resuelto  en  un  momen- 
to en  que  yo  estaba  en  antesalas  que 
la  ley  de  organización  de  la  armada  sé 
trataría  el  martes  próximo.  Pido  á  la 
cámara,  en  vista  de  que  no  tenemos  to- 
davía la  orden  del  día  ni  conocemos  el 
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asunto,  que  lo  postergue  hasta  la  sesión 
del  jueves.  Son  dos  días  más  que  soli- 
cito para  poder  estudiar  debidamente  un 
asunto  tan  importante,  en  cuya  discusión 
deseo  tomar  parte. 

Sf.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

La  indicación  que  yo  formulé  fué  pa- 
ra que  se  tratara  el  asunto  el  sábado 
próximo;  pero  á  pedido  de  algunos  se- 
ñores diputados,  la  modifiqué  aceptan- 
do que  se  tratara  el  martes,  teniendo  en 
cuenta  que  el  señor  presidente  de  la 
comisión  me  acaba  de  asegurar  que  el 
despacho  será  repartido  mañana  á  to- 
dos los  señores  diputados,  y  entendiendo 
que  con  los  seis  días  de  término, 
que  existen  entre  mañana  y  el  martes, 
todos  los  señores  diputados  tendrán  el 
tiempo  necesario  para  estudiarlo.  Es  ne- 
cesario tener  presente,  además,  que  si 
se  posterga  por  más  tiempo  la  conside- 
ración del  asunto,  no  será  posible  que 
el  senado  le  preste  su  sanción  este  año. 

Sr.  Domínf^aez  —  Reproduzco  las 
mismas  razones  que  se  dieron  cuando 
se  fijó  día  para  discutir  la  ley  militar. 
Al  fin,  no  pido  sino  dos  días  más. 


Sp.  Cantón — Pido  la  palabra. 

Como  entiendo  que  se  han  de  votar 
las  mociones  por  su  orden,  voy  á  decir 
dos  palabras  solamente  tratando  de  ar- 
monizar la  moción  del  señor  diputado 
Argerich  con  la  mía. 

Me  parece  que  la  única  manera  de 
salir  de  este  conflicto  de  mociones  y  de 
aprovechar,  el  tiempo,  es  no  apartarnos 
del  reglamento.  Después  que  la  cáma- 
ra haya  tratado  y  votado  los  asuntos  con 
preferencia  en  el  orden  en  que  éstas 
han  sido  acordadas,  debemos  ocupamos 
en  los  días  de  sesiones  ordinarias  de  los 
diferentes  asuntos  según  el  orden  en  que 
han  sido  despachados  por  las  comisio- 
nes. 

Sr.  Padilla — Propongo  esta  amplia- 
ción: que  el  señor  presidente  de  la  cá- 
mara, al  finalizar  cada  sesión,  esta- 
blezca de  acuerdo  con  el  reglamento 
cuál  es  la  orden  del  día  para  la  sesión 
siguiente.  De  esta  manera  todos  los 
señores  diputados  sabrán  qué  asuntos 
se  van  á  tratar. 

Sr.  Gonz&lez  Bonorino^ Siguien- 
do el  orden  establecido  por  las  fechas 
del  despacho  de  los  asuntos,  todos  los 
diputados  sabremos  qué  asuntos  se  van 
á  tratar. 

Sr.  Padilla— Lo  que  yo  propongo 
está  establecido  por  el  reglamento. 


Sr«  Cantón— Estando  de  acuerdo  el 
señor  diputado  Argerich  con  mi  indica- 
ción, pido  que  se  vote. 

8r.  Presidente— Deben  volárselas 
mociones  por  su  orden. 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor 
diputado  Roca. 

Sr«  Boca — No  tengo  inconveniente 
en  retirar  mi  indicación. 

Sp.  Apf^erioh — Adhiero  á  la  moción 
del  señor  diputado  Cantón. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  Cantón,  para 
que  se  traten  los  asuntos 

Sr«  Demarfa— Una  vez  sancionados 
los  que  tienen  preferencia. 

Sr.  Cantón— Que  después  de  todas 
las  preferencias  que  ha  sancionado  la 
cámara,  nos  ocupemos  en  los  días  mar- 
tes, jueves  y  sábados  de  los  diferentes 
asimtos  á  la  orden  del  día,  siguiendo  el 
orden  en  que  han  sido  despachados 
por  las  comisiones. 

—  Se  vota  esta  moción,  y  es 
aprobada. 

Sr.  Maeliado — Hay  que  votar  la 
moción  del  señor  diputado  Luro  sobre 
la  hora. 

Sr.  Presidente  — Parece  que  hubo 
asentimiento. 
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ORDEN  DEL  DÍA 

EXPROPIACIÓN 
BALNEARIO  DEL  ROSARIO  DB  LA  FRONTERA 

tlr«  Presidente  —  Continúa  la  dis- 
cusión en  general  del  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas  en  el  proyecto 
sobre  expropiación  del  balneario  del 
Rosario  de  la  Frontera,  informado  en 
la  sesión  anterior  por  el  señor  diputado 
Seguí. 

Hr.  A.onfta—- Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  cuál  es  la  suma  que 
calcula  la  comisión  que  ha  de  gastarse, 
en  caso  de  sancionarse  este  proyecto. 

Sr.  Seijnf— Ni  el  poder  ejecutivo  ni 
el  gobierno  de  Salta  ni  la  comisión, 
han  podido  determinar  la  suma;  por 
eso  se  entrega  á  peritos  la  tasación. 
La  suma  necesaria  para  abonar  esta  ad- 
quisición, deberá  ser  pedida  á  su  tiem- 
po al  congreso. 
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Sp.  Garzón— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  que  se  trata  es  para 
expropiar  el  establecimiento  de  baños 
del  Rosario  de  la  Frontera  á  fin  de 
que  el  poder  ejecutivo  lo  amplíe  y  lo 
destine  á  los  fines  á  que  deba  responder. 

Adhiero,  señor  presidente,  al  pro- 
yecto; pero  siempre  que  la  expropiación 
se  haga  únicamente  para  que  el  poder 
ejecutivo  administre  el  establecimiento 
y  lo  destine  al  servicio  público,  porque 
yo  entiendo  honradamente  la  constitu- 
ción nacional,  y  esto  está  conforme  con 
los  fallos  últimamente  publicados  de  la 
suprema  corte  de  los  Estados  Unidos: 
que  expropiar  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica es  expropiar  para  el  uso  público 
y  no  para  entregar  al  comercio.  De 
suerte  que  hecha  esta  expropiación, 
nunca  se  podrá  destinar  el  estableci- 
miento á  ser  enajenado  ó  vendido  á 
terceros. 

En  este  sentido  acompaño  á  la  comi- 
sión. 

Hayo  esta  salvedad  para  que  conste 
por  qué  doy  mi  voto  en  favor  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Sefi^af — Ese  es  el  concepto  abso- 
luto que  informa  el  proyecto. 

Spv  Padilla— Esto  no  es  una  expro- 
piación; aquí  se  habla  de  adquisición. 

Sf.  Seg^of — Eso  es  en  lo  que  se  re- 
fiere al  balneario.  .  . 

Sr.  Padilla — Fíjese  el  señor  diputa- 
do. El  artículo  I©  no  dice  que  se  expro- 
piará, sino  que  se  autoriza  á  adquirir 
ese  establecimiento,  que  es  de  propiedad 
del  gobierno  de  Salta,  De  manera  que 
va  á  haber  negociaciones  entre  el  go- 
bierno nacional  y  el  gobierno  de  Salta 
para  la  fijación  del  precio  y  demás  con- 
diciones. No  es  el  caso  de  expropiación 
por  causa  de  utilidad  pública. 

Sp.  Sei^af — Hay  una  parte  á  expro- 
piarse, que  es  á  la  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2o. 

Sp.  Padilla —  Pero  no  es  el  pensa- 
miento principal. 

HVm  Sef^af— Como  ya  tuve  ocasión 
de  decirlo,  al  informar  en  general  este 
asunto,  las  negociaciones  se  han  de  ini- 
ciar como  consecuencia  de  la  ley  y  ha 
de  ser  entonces  para  adquirir  del  go- 
bierno de  Salta  el  balneario;  pero  no  los 
terrenos  adyacentes  que  pertenecen  á 
otras  personas  y  deberán  expropiarse  en 
la  zona  señalada. 

8p.  Ppeaidente — Se  votará  en  gene- 
ral el  despacho  en  discusión. 


—  Se  vota  y  resulta  afirma- 
tiva. 

— Se  aprueba  en  particular  el 
artículo  1®. 

— En  discusión  el  artículo  2«. 


Sp.  O'Fappell— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  porqué  se  pone  aquí 
la  cláusula  de  expropiación,  cuando  el 
artículo  lo  nos  informa  de  una  idea  de 
adquirir  simplemente. 

Sp.  Bnatamante— Porque  peí  teñe-, 
cen  á  particulares  esos  terrenos  y  no  al 
gobierno  de  Salta. 

Sp.  Segaf— Pido  la  palabra. 

Estos  terrenos  no  pertenecen  á  la  pro- 
vincia de  Salta.  Son  terrenos  adyacen- 
tes al  balneario,  que  se  considera  ne- 
cesario adquirir  por  las  razones  que 
expuso  el  señor  diputado  Cantón:  por 
lo  precario  que  es  la  situación  actual 
de  ese  establecimiento,  debido  al  poco 
terreno  que  tiene. 

Entonces,  para  hacer  completa  la  ad- 
quisición y  tener  un  establecimiento 
como  debe  ser  verdaderamente,  y  como 
la  ley  se  propone,  se  requiere  obtener 
una  zona  de  tierra  con  la  amplitud  ne- 
cesaria; y  se  pone  en  esta  forma  el  ar- 
tículo para  ver  si  se  puede  arribar  á  un 
arreglo,  por  vía  de  negociación  con  los 
dueños,  y  si  no,  se  procederá  á  la  ex- 
propiación. 

Sp.  niaptfnez  Roflno — ¿Qué  objeto 
tiene  la  expropiación  que  se  pone  aquí? 

Sp.  Seg^uf— Acabo  de  decirlo:  el  ob- 
jeto es  ampliar  la  zona  de  tierra  preca- 
ria del  establecimiento,  en  la  actua- 
lidad y  con  el  destino  que  se  ha  dicho 
ampliamente  y  que  la  ley  señala. 

Sp.  Maptfnez  Roflno — Pero  el  es- 
tablecimiento se  compone  de  las  termas 
únicamente.  Lo  demás  son  tierras  que 
pueden  destinarse  á  cualquier  otra  cosa, 
á  ser  pobladas,  por  ejemplo,  y  que  por 
consiguiente,  no  tienen  nada  que  hacer 
con  el  establecimiento  mismo. 

Sp.  Sei^af — Son  indispensables,  y  el 
objeto  es  que  puedan  servir  á  las  mis- 
mas termas,  es  decir,  á  la  concurrencia 
que  vaya  allí.  Y  si  he  de  repetir  lo  que 
ha  dicho  el  señor  diputado  Cantón,  el 
establecimiento  es  precario  por  falta  de 
terrenos,  y  los  terrenos  adyacentes  no 
están  en  venta,  ni  los  cultivan,  porque 
no  hay  quién  tenga  interés  en  hacerlo, 
á  tal  punto,  que  se  lleva  de  Buenos  Ai- 
res la  verdura  para  el  establecimiento. 
El  objeto  es  adquirir  esta  zona  de  tie- 
rra para  poblarla,  para  que  haya  allí 
todos   los  elementos  necesarios   de  po- 
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blación  y  recursos  que  al  enriquecer  la 
regfión  amenicen  la  vida  de  los  que  van 
buscando  la  salud  y  no  se  encuentren 
en  un  desierto. 

Sp.  BasCamante — Deseo  hacer  una 
pregunta  á  la  conisión. 

¿Se  expropiará  desde  las  vías  hasta 
diez  kilómetros  al  este  y  diez  al  sur? 
¿Y  hacia  el  norte? 

ür.  Sefi^af  —  No  hay  necesidad  de 
decirlo. 

Sf.  Cantón— Porque  es  desde  el  río  , 
'del  Rosario. 

Sf.  Bastamante— No  lo  dice. 

Iftr.  Cantón — Sí  lo  dice. ...  «y  desde  i 
el  río  del  Rosario  en  rumbo  al  sur  has- 
ta diez  kilómetros  más  allá  de  las  mismas  . 
termas  >. 

i9r.  S<$i;ní — Si  el  señor  diputa!do  se 
fijara  un  poco  vería  que  esto  está  cla- 
ramente establecido. 

Hr,  Bnataman te— Perfectamente. 

Mr.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo en  discusión. 


Si  le  hubiera  oído,  tal  vez  me  hubiera 
convencido  y  no  hubiera  quitado  á  la 
cámara  estos  breves  instantes. 

Nr,  Correa— i£s  precepto  de  legis- 
lación que  una  ley  no  debe  contenerla 
razón  de  ser  de  sus  disposiciones;  es  en 
sí  misma  una  proposición  acabada. 

Desde  el  momento  que  aquí  dice  que 
el  departamento  nacional  de  higiene  será 
quien  administre  este  balneario,  y  que 
el  poder  ejecutivo  presentará  los  presu- 
puestos al  honorable  congreso,  ha  que- 
dado concluida  la  disposición;  y  aquello 
de  <á  fin  de  colocarlo  á  la  altura  de  los 
similares  europeos,  etcétera»,  está  de 
más,  porque  es  entendido  que  para  eso 
es  la  ley.  Esta  no  debe  tener  la  razón 
que  la  informa. 

ftlr.  Secretario  Ovando— El  ar- 
tículo 83  del  reglamento  dice:  «Los,  pro- 
yectos de  ley  ó  de  decreto  no  deberán 
contener  los  motivos  determinantes  de 
sus  disposiciones,  las  que  deberán  ser 
de  un  carácter  rigurosamente    precep- 


— Resulta  afírmi\tiva. 

HTm  Martf  nez  Rnflno — Pido  que  se 
rectifique  la  votación. 

Ür.  Victorica—Yo  pido  que  conste 
mi  voto  en  contra. 

Sr.  Secretario  Ovando — Hay  69 
señores  diputados  presentes. 

—Se  rectifica  la  votación  y  re- 
sulta nuevamente  afimativa  de 
88  votos. 
— En  discusión    el   artículo  3». 


Sr.  Correa— Pido    la  palabra. 

Me  parece  que  la  última  parte  del  ar- 
tículo no  tiene  razón  de  ser. 

Aquello  de  <á  fin  de  colocarlo  á  la 
altura  de  los  institutos  similares  euro- 
peos y  de  las  exigencias  que  el  adelanto 
del  país  imponen»,  me  parece  impropio 
de  una  disposición  legal  y  no  mejora. el 
propósito  de  la  ley. 

Yo  creo  que  se  puede  suprimir  perfec- 
tamente. La  ley  no  necesita  dar  la  ra- 
zón de  sus  disposiciones. 

Hr.  Sef^nf— La  comisión  acepta  la 
supresión  de  esa  parte. 

Sr.  Preaidente— Se  va  á  votar  con 
la  supresión  de  la  última  parte. 

Sr.  Cantón — Pido    la  palabra. 

No  he  tenido  la  suerte  de  oir  al  distin- 
guido colega  en  la  exposición  de  las  ra- 
zones que  lo  mueven  para  pedir  la  su- 
presión de  la  última  parte  del  artículo. 


I  tivo». 

Sr.    Se8;ni— Esto  no  es  preceptivo; 
es  un    propósito.    Sin  embargo,  la  co- 
'  misión  acepta. 

Sr.  Cantón — Y  yo  también  acepto, 
I  sobre  todo  después  de  que  quede  cons- 
I  tancia  en  el  Diario  de  sesiones  de  que  lo 
!  que  se  ha  querido  con  este  artículo,  es 
dotar  al  país  de  un  establecimiento  que 
nada  tenga  que  envidiar  á  los  similares 
I  europeos. 

Sr.    Correa—  Y   puede    excederlos 
también. 
Mr.  Cantón— Perfectamente. 

—So  vota  y  aprueba  elartica- 
lo  en  estos  términos: 

Artículo  3.^  Este  balneario  dependerá  del 
departamento  nacional  de  higiene  y  el  poder 
ejecutivo  someterá  al  honorable  congreso  los 
planos  y  presupuestos  de  las  construcciones 
nidroterápicas  y  anexos  indispensables  qae 
se  proyecten. 

— Se  lee  el  artículo  i.® 


Sr.  O'Farrell— Pido  la  palabra. 

Creo  que  debe  suprimirse  la  últi- 
ma parte.  Me  parece  que  debe  ser  una 
sola  la  dirección  técnica  de  ese  esta- 
blecimiento, por  las  mismas  razones 
brillantemente  expuestas  por  el  señor 
diputado  autor  de  este  proyecto,  en  otro 
asunto  de  naturaleza  semejante*  No 
caben  fácilmente  dos  direcciones  técni- 
cas en  esta  clase  de  establecimientos. 
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Creo  que  el  consejo  nacional  de  higie- 
ne tendrá  suficiente  aptitud  para  admi- 
nistrar la  parte  que  corresponde  al  ejér- 
cito. La  dualidad  en  la  administración, 
me  parece  que  será  inconveniente. 

hTm  Correa— Sería  para  introducir 
una  confusión. 

Sp.  O'Faprell — Y  en  la  forma  que 
indico  se  disminuirían  los  gastos. 

8r.  Cantón — Pido  la  palabra. 

Le  voy  á  dar  un  antecedente  á  mi 
distinguido  colega  en  virtud  del  cual 
quizá  cambie  de  manera  de  pensar. 

Las  aguas  calientes  chicas  están  á 
bastante  distancia  de  las  fuentes  terma- 
les que  se  explotan  hoy  en  el  Rosario 
de  la  Frontera.  Están  separadas  unas 
de  otras  por  una  montaña.  De  manera 
que  nada  tendría  que  ver  la  adminis- 
tración del  actual  balneario,  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  departamento  na- 
cional de  higiene,  con  la  dirección  de 
otro  balneario  completamente  distinto 
por  su  naturaleza  y  en  donde  entiendo 
que  debe  reinar  un  régimen  militar 
exactamente  igual  al  que  existe  en  el 
hospital  militar  ubicado  en  la  capital  de 
la  república,  y  del  cual  seguramente 
partirá  el  mayor  contingente  que  dará 
vida  y  razón  de  ser  á  aquel  balneario. 

HTm  O*  Fappell— Me  satisfacen  las 
razones  del  señor  diputado. 

Sp.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo en  discusión. 

— Se  vota  y  es   aprobado. 
—En  discusión  el  artículo  6®. 

Sp.  Qapz6n— Pido  la   palabra. 

Voy  á  oponerme  á  este  artículo 
siempre  que  se  refiera  á  tierra  expro- 
piada, por  las  razones  que  he  expuesto 
antes:  el  poder  público  no  tiene  dere- 
cho para  expropiar  los  inmuebles  par- 
ticulares, con  el  objeto  de  entregarlos 
al  comercio  ó  venta.  Solamente  puede 
expropiar  para  el  uso  público,  y  si  lo 
hace  para  vender  á  otras  personas,  ó 
para  hacer  chacras,  quintas  y  solares, 
desvirtúa  ese  propósito  entregando  esos 
bienes  al  comercio. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  con- 
traria, este  artículo  daría  lugar  á  plei- 
tos iguales  á  los  que  ya  han  sido  fallados 
por  la  corte  de  los  Estados  Unidos  y 
por  la  nuestra  en  el  sentido  que  indi- 
co. Quiero  evitar  que  se  siga  este  sis- 
tema en  que  el  estado  se  sustituye  com- 
pletamente al  individuo.  Mañana  se  va 
á  expropiar  todo  cuanto  existe  en  la 
república  para  venderlo  á  otros,    y  en- 


tonces no  habrá  tranquilidad  en  el  país 
para  los  bienes  inmuebles. 

Ahora,  si  al  artículo  2^  se  le  hubiera 
suprimido  la  última  parte,  entonces  po- 
dría venir  bien  este  artículo  5©;  pero 
mientras  haya  expropiación  yo  voy  á 
votar  en  contra  de  que  sea  para  entre- 
gar al  comercio  los  bienes  que  se  ex- 
propien. 

Sp.  Romepo — Pido  la  palabra. 

Es  para  preguntarle  al  señor  diputa- 
do que  la  deja  sino  cree  que  sea  una  ne- 
cesidad pública  la  de  que  se  provea  de 
los  elementos. .. 

Hp.  Gapzón — Es  el  uso  público  y  no 
la  necesidad,  lo  que  justifica  la  expro- 
piación. Es  de  utilidad  pública  aquello 
que  es  para  el  uso  público;  pero  no 
aquello  que  va  á  ser  entregado  á    otros. 

Así  es  que  no  confundamos  los  tér- 
minos, para  que  podamos  entendemos. 

Np.  Romepo — Yo  dirigía  una  pre- 
gunta al  señor  diputado,  que  siento  la 
haya  interrumpido,  porque  así  no  ha  po- 
dido contestarla  en  su  verdadero  con- 
cepto. 

¿No  considera  que  es  una  necesidad 
pública  la  de  prover  á  la  subsistencia 
de  las  personas  que  van  á  habitar  en 
un  lugar  que  les  es  extrictamente  nece- 
sario para  las  dolencias  de  que  padecen? 

Considerando  que  es  una  necesidad, 
hay  que  adquirir  el  terreno  si  sus  due- 
ños no  quieren  cultivarlo. 

Nada  más. 

Sp.  Ppesidente — Se  votará  el  ar- 
tículo en  discusión. 

— Se  vota  y  es  aprobado. 
—En  discusión  el  artículo  6^ 

Sr.  Goachon— Me  parece  que  debía 
fijarse  un  término,  y  no  dejar  indefini- 
damente esta  obligación  de  los  ferro- 
carriles del  estado  respecto  del  trans- 
porte. 

Sp.  Baatamante — No  encuentro  la 
razón  para  que  se  favorezca  á  los  en- 
fermos de  hoy,  con  perjuieio  de  los  de 
mañana. 

Sp.  Ppesldente — ¿Qué  propone  el 
señor  diputado? 

Sr«  Goochon— Que  se  agreguen  es- 
tas palabras,  en  la  segunda  parte  del 
artículo:  «durante  diez  años.» 

Sp.  Ppesidente — Se  votará  prime- 
ro el  artículo  de  la  comisión. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa 
—Se  vota   el   agregado  pro- 
puesto, y  resulta  negativa. 

— El  resto  del  proyecto  pasa 
sin  observación. 
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fO 

ORGANIZACIÓN  DEL   CUERPO  DIPLOMÁTICO 

Sp.  Secretario  Oirand o— Corres- 
ponde tratar  los  proyectos  relativos  á 
reglamentación  del  cuerpo  diplomático  y 
cuerpo  consular. 

— Ocupa  su  asiento  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  rela- 
ciones exteriores,  doctor  Car- 
los Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Arg^erlch— Pido  la  palabra. 

Como  he  dicho  hace  un  momento, 
no  entendía  que  el  día  de  hoy  hubiese 
sido  señalado  para  considerar  este  asun- 
to; tan  es  así,  que  ni  siquiera  tengo  á 
mano  el  proyecto  con  que  pensaba  acon- 
sejar á  la  cámara  encarase  el  estudio  de 
la  cuestión.  Así  es  que,  no  teniéndolo 
á  mano,  me  limito,  por  referencias,  á 
presentar  como  proyecto  mío,  creyendo 
que  aquel  despacho  ha  caducado,  el  que 
se  encuentra  en  la  página  131,  si  mi 
memoria  no  me  es  infiel,  del  primer 
tomo  del  «Diario  de  sesiones»  del  año 
1903,  sobre  esta  misma  materia,  subs- 
cripto por  los  diputados  Manuel  Quinta- 
na, Benjamín  Victorica,  Adolfo  F.  Orma 
y  Gregorio  I.  Romero. 

íir«  Carbó—Está  agregado  á  la  or- 
del  día. 

íir.  Arfl^erieh— No:  está  agregado  el 
proyecto  del  señor  diputado  Orma,  pero 
no  el  despacho  de  la  comisión,  que  in- 
trodujo en  él  reformas  de  importancia. 
Lo  que  yo  presento  en  este  momento, 
como  proyecto,  á  la  consideración  de  la 
cámara,  es  el  despacho  á  que  me  he 
referido. 

Yo  no  tendría  inconveniente,  señor 
presidente,  en  que  se  tratase  y  conside- 
rase la  ley  consular  inmediatamente, 
porque  creo  que  contiene  algunos  prin- 
cipios de  interés;  pero  creo  que  no  de- 
be considerarse  lo  que  se  refiere  á  este 
asunto  primero,  desde  el  momento  que 
presento  á  la  consideración  y  al  estudio 
de  la  comisión  respectiva  de  la  cámara, 
un  proyecto  abonado  por  firmas  tan  au- 
torizadas y  que  fué  despachado  por  aque- 
lla comisión,  después  de  un  largo  estudio 
y  una  detenida  deliberación.  Si  la  cá- 
mara no  mantuviese  su  resolución  de 
tratar  inmediatamente  el  primer  pro- 
yecto, que  se  refiere  á  la  organización 
del  cuerpo  diplomático,  en  el  que  no  veo 
urgencia  de  ningún  género,  me  excusa- 
ría de  tomar  parte  en  su  discusión. 


Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara había  resuelto  tratar  en  la  sesión 
de  hoy  estos  dos  proyectos. 

8r«  Laeaaa — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  desde  que  este  asunto 
está  para  ser  tratado  en  la  sesión  de  hoy, 
lo  que  corresponde,  según  el  reglamen- 
to, es  pasar  el  proyecto  que  el  señor 
diputado  presenta,  á  la  comisión  respec- 
tiva para  su  estudio,  porque  debe  se- 
guir,, como  j  cualquier  otro  asunto,  su 
trámite  reglamentario.  No  es  posible  que 
á  esta  altura  del  periodo  y  cuando  este 
asunto  ha  figurado  en  la  orden  del  día, 
se  venga  en  el  día  señalado  para  tra- 
tarlo á  resucitar  un  proyecto,  que 
por  más  abonadas  que  sean  las  firmas 
que  lo  subscriben,  tiene  ya  tres  años. 
Por  consiguiente,  para  presentarlo,  el 
señor  diputado  siempre  está  en  tiempo, 
y  entonces  pasaria  á  estudio  de  la  co- 
misión respectiva,  ó  también  podría  el 
señor  diputado,  cuando  se  llegue  á  los 
artículos  correspondientes  de  este,  pro- 
poner á  la  cámara  sus  reformas,  que 
si  las  encuentra  aceptables  las  votará. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  esto  es 
lo  que  corresponde  reglamentariamente. 

Sr.  Arii^erich— Pido  la  palabra. 

No  pretendo,  con  el  proyecto  que 
acabo  de  presentar,  salir  absolutamen- 
te del  reglamento,  como  nunca  lo  he 
hecho  en  ninguna  forma,  tratando  de 
poner  impedimentos  á  las  resoluciones 
de  la  cámara.  El  proyecto  abonado  por 
esas  firmas,  no  es  de  tres  años,  sino  de 
dos,  me  parece,  y  mi  indicación  no  tiene 
por  objeto  perturbar,  demorar  ni  obstruir 
sanciones  de  la  cámara  de  ningún  géne- 
ro, y  la  prueba  está  en  que  me  refiero  á 
otro  proyecto  de  organización  consular, 
por  si  la  cámara  cree  conveniente,  con- 
secuente con  la  deferencia  que  hemos 
tenido,  á  veces  también  muy  merecida, 
con  el  señor  diputado,  aplazar  este  asun- 
to. Yo  no  pretendo  separarme  de  mi  sis- 
tema, obstruyendo  la  consideración  de 
ningún  asunto. 

íir«  Presidente  —  No  importando 
una  moción  de  aplazamiento  el  proyec- 
to que  presenta  el  señor  diputado,  será 
tenido  en  cuenta  para  tratarse  en  opor- 
tunidad, después  de  considerado  el  des- 
pacho de  la  comisión  y  en  caso  de  que 
éste  sea  rechazado. 

En  consecuencia,  están  en  discusión 
en  general  los  despachos  de  la  comi- 
sión de  negocios  extranjeros  referente 
á  la  reglamentación  del  cuerpo  diplo- 
mático. 
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A  la  honorable  cámara  de  diputados. 


La  comisión  de  negocios  extranjeros  ha 
estadiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  sobre  organización  del  cner- 

So  diplomático;  y  por  las  razones  qne  expon- 
rá  sn  miembro  informante,  os  aconseja  sn 
sanción,  modificando  los  articalos  2,  5  y  18 
en  la  forma  siguiente: 

Art.  2.^  Los  ministros  plenipotenciarios  y 
los  encardados  de  negocios  serán  nombra- 
dos por  el  poder  ejecutivo  en  la  forma  pros- 
cripta por  la  constitución  nacional.  Sin  em- 
bargo el  poder  ejecutivo  podrá  confiar  por 
si  solo  misiones  especiales  (en  los  países 
donde  no  hubiere  legaciones  permanentes), 
(á  funcionarios  de  esa  clase)  durante  el  rece- 
so del  congreso,  cuando  lo  reclamen  las  con- 
veniencias del  país.  En  tal  caso  el  poder  eje- 
cutivo solicitará  oportunamente  el  acuerdo 
del  senado  y  la  misión  quedará  terminada  si 
la  legislatura  siguiente  no  votase  los  fondos 
necesarios. 

Art.  5.®  Los  jefes  de  misión  quedarán  ce- 
santes: 

I.  Por  suprimirse  la  legación  ó  terminar- 
se la  misión  especial. 

II.  Por  renmicia,  en  cuyo  caso  permane- 
cerán en  sus  puestos  hasta  ser  reem- 
plazados, si  así  lo  resuelve  el  poder 
ejecutivo. 

III.  Por  jubilación. 

IV.  Por  traslación  del  poder  ejecutivo  con 
acuerdo  del  senado  durante  sus  sesio- 
nes. 

V.  Por  destitución  del  poder  ejecutivo 
dándose  cuenta  oportunamente  al  se- 
nado de  las  causas  determinantes. 

Art.  18.  Sin  perjuicio  de  las  facultades  atri- 
buidas á  los  cónsules,  los  nr.inistros  diplomá- 
ticos están  autorizados  en  los  casos  de  urgen- 
cia, para  tomar  juramento  y  declaraciones  de 
testigos,  residentes  dentro  del  radio  jurisdic- 
cional de  su  respectiva  legación,  como  así 
mismo  para  autorizar  cualquier  acto  notarial, 
en  la  forma  y  con  las  condiciones  requeridas 
por  las  leyes  de  la  nación  para  la  validez  de 
los  instrumentos  públicos.  Tales  juramentos, 
declaraciones  y  actos  notariales,  deberán  ser 
registrados  en  un  libro  matrícula  que  al  efec- 
to llevarán  los  ministros,  remitiéndose  á  la 
vez  copias  de  esos  registros  al  respectivo  con- 
sulado. Los  testimonios  que  de  dichos  regis- 
tros se  extraigan  tendrán  en  la  república  el 
mismo  valor  que  acuerdan  las  leyes  á  los  ac- 
tos análogos  debidamente  autorizados  dentro 
del  país,  sin  otro  requisito  que  el  de  llevar  la 
copia,  la  firma  auténtica  del  ministro  y  el  se- 
llo de  la  respectiva  legación. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  8  de  1905< 

/.  M.  A loarez— Samuel  Parera 
Dénis.—Antenor  Aloarez.—  G. 
Figueroa.  —  Gregorio  Garda 
Vieyra. 


/  PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.^'  Los  empleados  diplomáticos 
de  la  República  Argentina  pueden  ser: 

I.  Enviados  extraordinarios  y  minis- 
tros plenipotenciarios; 

II.  Encargados  de  negocios; 
m.  Secretarios  de  primera  clase; 

IV.  Secretarios  de  segunda  clase; 

V.  Agregados  civiles,  militares  ó  nava- 
les. 

Art.  2.^  Los  ministros  plenipotenciarios  y 
los  encarados  de  negocios  serán  nombrados 
por  el  poder  ejecutivo  en  la  forma  proscripta 
por  la  constitución  nacional.  Sin  embargo, 
el  poder  ejecutivo  podrá  confiar  por  sí  solo 
misiones  especiales  á  funcionarios  de  esta 
clase,  durante  el  receso  del  congreso,  cuando 
lo  reclamen  las  conveniencias  del  país.  En 
tal  caso  el  poder  ejecutivo  solicitará  oportu- 
namente ei  acuerdo  del  senado  y  la  misión 
quedará  terminada  si  la  legislatura  sigílente 
no  votase  los  fondos  necesarios 

Art.  3.®  El  poder  ejecutivo  podrá  investir 
con  el  carácter  de  encargado  de  negocios  á 
los  cónsules  generales  de  la  república  en  los 
países  donde  no  háblese  acreditada  ó  no  tu- 
viese su  asiento  habitual  una  legación  per- 
manente. En  este  caso  deberá  también  so- 
licitar oportunamente  el  acuerdo  del  senado. 

Art.  4.<>  A  falta  del  jefe  de  una  legación, 
el  primer  secretario  desempeñará  sus  funcio- 
nes con  el  título  de  encargado  de  negocios 
ad  Ínterin,  sin  necesidad  de  nombramiento 
especial. 

Art.  b.^  Los  jefes  de  misión  quedarán  ce- 
santes: 

I.  Por  suprimirse  la  legación  ó  termi- 
narse la  misión  especia; 

II.  Por  renuncia,  en  cuyo  caso  perma- 
necerán en  sus  puestos  hasta  ser  reem- 
plazados, si  así  lo  resuelve  el  poder 
ejecutivo; 

III.Porjubüación; 

IV.  Por  remoción  del  poder  ejecutivo 
con  acuerdo  -del  senado  durante  sus 
sesiones; 

V.  Por  destitución  del  poder  ejecutivo, 
dándose  cuenta  oportunamente  al  se- 
nado de  las  causas  determinantes. 

Art.  6.<>  Los  empleados  diplomáticos  pue- 
den ser  declarados  en  disponibilidad  por  re- 
solución del  poder  ejecutivo,  cuando  conven- 
ga á  los  intereses  del  país,  ó  á  solicitud  de 
ellos  con  la  conformidad  del  poder  ejecutivo. 

En  el  primer  caso  los  emploados  en  dispo- 
nibilidad pasarán  á  prestar  sus  servicios  en 
el  ministerio  de  relaciones  exteriores  y  en  el 
segundo  en  cualquiera  repartición  nacional 
que  determinase  el  poder  ejecutivo. 

Seguirán  percibiendo  el  sueldo  correspon- 
diente á  papel,  pero  sin  goce  de  los  gastos 
de  representación. 
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Si  después  del  término  de  dos  años  no  fue- 
ran llamados  á  ocupar  nuevamente  un  pues- 
to en  las  legaciones  de  la  república,  queda- 
rán de  hecho  eliminados  de  la  carrera  diplo- 
mática, sin  perjaicio  de  poder  acogerse  á  los 
beneficios  de  la  ley  número  4349  de  10  de 
septiembre  de  1904. 

Art.  7.®  Los  sueldos  y  gastos  de  represen- 
tación de  los  empleados  diplomáticos  se  abo- 
narán por  trimestres  adelantados. 

Art.  8.<>  Los  sueldos  y  los  gastos  de  repre- 
sentación serán  liquidados: 

L  Desde  la  fecha  de  la  salida  del  em- 
pleado para  su  destino; 

II.  Desde  que  entre  el  empleado  á  ejer- 
cer sus  funciones,  si  se  hallase  en  el 
país  ante  cuyo  gobierno  fuera  acredi- 
tado. 

Art.  9.^  Los  empleados  diplomáticos  acre- 
ditados ante  dos  ó  más  gobiernos,  recibirán 
como  sobresueldo  la  tercera  parte  de  su  suel- 
do, por  el  tiempo  que  ejerzan  sus  funciones 
ante  el  gobierno  del  país  en  que  no  tuvieran 
su  residencia  habitual. 

Art.  10.  Los  sueldos  y  gastos  de  represen- 
tación serán  liquidados  hasta  el  día  en  que 
los  empleados  reciban  comunicación  oficial 
de  su  cese;  y  se  les  abonará  un  mes  de  suel- 
do  en  el  caso  en  que  el  empleado  se  traslade 
á  la  república.  No  tendrá  derecho  á  percibir 
este  mes  de  sueldo,  el  empleado  que  se  en- 
cuentre comprendido  en  lo  dispuesto  en  el 
artículo  B",  incisos  II  y  V  déla  presente  Jey. 

Art.  11.  Los  empleai^os  diplomáticos  que 
desempeñen  interinamente  funciones  superio- 
res á  su  propio  cargo,  recibirán  mientras  las 
ejerzan  un  sobresueldo  igual  á  la  diferencia 
entre  los  sueldos  de  ambos  cargos. 

Art.  12.  Las  personas  que  ingresen  al  cuer- 
po diplomático,  recibirán  para  gastos  de  ins- 
talación y  viático  una  suma  que  determinará 
el  poder  ejecutivo,  la  que  no  excederá  en 
ningún  caso  de  seis  meses  de  sueldo  de  que 
gozan. 

Esta  disposición  se  aplicará  á  los  emplea- 
dos diplomáticos  que  pasen  á  prestar  servi- 
cios en  otra  legación,  en  cuyo  caso  los  gastos 
que  se  les  entregarán  por  su  traslación  no 
deben  exceder  de  tres  meses  de  sueldo. 

Art.  13.  Los  empleados  diplomáticos  ascen- 
didos en  la  misma  legación,  recibirán  una  su- 
ma que  no  excederá  de  dos  meses  de  sueldo 
correspondiente  al  nuevo    empleo. 

Art.  14.  Los  empleados  diplomáticos  llama- 
dos á  la  república  por  asuntos  de  servicios, 
tendrán  derecho  á  ser  reembolsados  de  sus 
gastos  de  viaje. 

Art.  15.  Los  empleados  diplomáticos  que 
cesaren  en  sus  funciones  por  causa  que  les 
sea  imputable,  deberán  devolver  la  mitad  de 
la  suma  acordada  para  viaje*  é  instalación,  si 
el  cese  se  produjese  antes  de  los  doce  meses, 
contados  desde  la  fecha  en  que  tomaron  pose- 
sión del  empleo.  Deberán  devolver  la  suma 
recibida,  si  no  llegasen  á  hacerse  cargo  del 
empleo. 

Art.  16.  Cuando  un  empleado  diplomático, 


falleciese  en  el  extranjero,  el  poder  ejecutivo 

f>roveerá  á  la  repatriación  de  sus  restos  y  de 
a  familia  del  extinto. 

Art.  17  Los  jefes  de  misión  tendrán  atri- 
bución para  ordenar  á  los  consulados  de  la 
república  en  el  país  en  que  estén  acreditados, 
por  medio  del  cónsul  general  ó  directamente 
si  no  lo  hav,  todas  las  medidas  necesarias 
para  su  correcto  funcionamiento. 

Art .  18.  Sin  perjuicio  de  las  facultades  atri- 
buidas á  los  cónsules,  los  ministros  diplomá- 
ticos están  autorizados  en  los  casos  de  urgen- 
cia, para  tomar  juramento  y  declaraciones  de 
testigos,  residentes  dentro  del  radio  jurisdic- 
cional de  su  respectiva  legación,  como  asi 
mismo  para  autorizar  cualquier  acto  notoriai, 
en  la  forma  y  con  las  condiciones  requeridas 
por  las  leyes  de  la  nación  para  la  validez  de 
los  instrumentos  públicos.  Tales  juramentos, 
declaraciones  y  actos  notariales,  deberán  ser 
registrados  en  un  libro-matrícula  que  al  efec- 
to llevarán  los  ministros  y  los  testimonios 
que  de  él  extraigan  tendrán  en  la  repúbUcael 
mismo  valor  que  acuerdan  las  leyes  á  los  ac- 
tos análogos  debidamente  autorizados  dentro 
del  país,  sin  otro  requisito  que  el  de  llevar  la 
copia,  la  firma  auténtica  del  ministro  y  el 
sello  de  la  respectiva  legación. 

Art.  19.  El  poder  ejecutivo  reglaméntala 
lo  que  se  refiere  á  la  licencia,  uso  de  uniforme 
y  en  general  las  atribuciones  y  deberes  de 
los  empleados  diplomáticos. 

Art.  20.  En  la  ley  de  presupuesto  se  inclui- 
rá todos  los  años  una  partida  destinada  á 
abonar  los  gastos  eventuales  que  demande  el 
ejercicio  de  la  presente  ley. 

Art.  21.  Derógase  en  todas  sus  paites  la  lev 
de  21  de  agosto  del  año  1856. 

Art.  22.  Comuniqúese,  etc. 

G.  Rodríguez    Lafireta. 


Buenos  Aires,  mayo  2  de  1905. 
Al    honorable  Congreso  de  la  nación. 

Con  este  mensaje  someto  á  vuestra  ilustra- 
da consideración  un  proyecto  de  ley  diplomá- 
tica. Su  necesidad  es  evidente;  baste  decir 
que  nos  regimos,  en  esta  materia,  por  una 
ley  de  la  confederación,  imperfecta  y  defi- 
ciente, ante  las  exigencias  actuales  del  país. 

Los  poderes  públicos  han  comprendido  con 
anterioridad  que  se  trataba  de  una  ley  indis- 
pensable. De  allí  que  hayan  surgido  diversas 
iniciativas,  procedentes  de  vuestra  honorabi- 
lidad ó  del  ministerio  de  relaciones  exteri<>- 
res.  Ninguna  de  ellas  ha  llegado  ¿lin  embarp^ 
á  convertirse  en  ley.  El  poder  ejecutivo  las 
ha  tenido,  así  mismo  presentas,  como  expí't'- 
síón  de  juicios  ilustrados,  tomando  de  cada 
una— para  incluirlo  en  este  nuevo  proyectó- 
lo que  le  ha  parecido  mejor. 

He  huido  de  toda  tendencia  doctrinaria, 
leería  un  error  est^iblecer  para  nosotros  la  fo- 
rrera diplomática.  Conviene  más  que  el  ascen- 
so no  sea,  como  hasta  ahora,  sino   una  facul- 
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tad  del  poder  ejecutivo,  complementada, 
caando  se  trate  de  los  puestos  superiores,  por 
el  acuerdo  del  honorable  senado.  El  verdade- 
ro mérito  no  emigrará  fácilmente  de  un  país 
qae  está  brindando  sus  riquezas  al  trabajo  y 
el  esplendor  de  su  vida  pública  á  las  aptitu- 
des sobresalientes. 

Un  criterio  ha  inspirado  la  confección  de 
este  proyecto:  dejar  al  poder  ejecutivo  y  al 
honorable  senado,  en  cuanto  le  toque,  una 
libertad  de  acción  tan  completa  como  pueden 
y  deben  tenerla  en  la  dirección  personal  de 
los  negocios  extranjeros.  Por  eso  no  contie- 
nen sus  artículos  sino  aquellos  preceptos  que 
necesitan  tener  fuerza  de  ley;  lo  demás  se 
deja  á  la  refclamentación  ó  al  ejercicio  opor- 
tuno de  atribuciones  que  son  exclusivas  y  que 
no  habría  ventaja  alguna  en  restringir  por 
ministerio  de  la  ley. 

Finalmente,  en  su  mayor  parte,  las  dispo- 
siciones del  proyecto  adjunto  se  explican  por 
si  mismas  y  además  el  ministro  que  refrenda 
mi  firma  en  este  mensaje  os  dará,  si  fuera 
necesario,  los  antecedentes  administrativos 
que  reclaman  su  sanción. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
C.  Rodríguez  Larhbta. 


PHOYKCTO    DB   LBY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  El  personal  de  las  legaciones 
de  la  república,  acreditadas  en  misión  ordina- 
ria 6  especial  estará  constituido,  por  lo  me- 
nos, con  un  jefe  con  el  carácter  de  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  ó 
encargado  de  negocios  y  un  secretario  de 
primera  clase. 

Ai-t.  2^  Podrá  haber  en  las  legaciones, 
cuando  así  lo  establezca  la  ley  de  prosupues- 
to, un  secretario  de  segunda  clase. 

Podrá  liaber  también  agregados  que  ten- 
drán siempre  á  su  cargo  tareas  especiales,  de 
carácter  científico  ó  comercial,  que  serán  de- 
terminadas por  el  poder  ejecutivo. 

En  cavSo  necesario,  á  juicio  del  poder  ejecu- 
tivo, serán  adscriptos  á  las  legaciones  agre- 
gados militaren. 

Art.  3**  Por  falta  temporal  del  jefe  de  una 
legaciíín,  el  secretario  aesempeñará  sus  fun- 
ciones, con  el  título  de  encargado  de  negocios 
tíd  Ínterin. 

Art.  4*»  Para  ser  nombrado  secretario  se 
requiere  ser  mayor  de  edad  y  tener  título 
académico,  expedido  por  universidad  nacio- 
cional,  acreditando,  cuando  él  no  lo  implica- 
ra, conocimientos  especiales  en  derecho  pú- 
blico, en  la  forma  que  determine  el  poder 
ejecutivo. 

Art.  5<»  Para  ser  nombrado  agregado  se  re- 
quiere ser  mayor  de  edad  y  haber  acreditado 
competencia  en  los  asuntos  de  cuyo  estudio 
sea  encargado. 

Art.  6«  Los   agregados   militares   deberán 


tener,  cuando  menos,  el   grado   de  capitán  ó 
teniente  de  fragata. 

Art.  7"  Los  miembros  del  cuerpo  diplomá- 
tico cesarán  en  sus  funciones  en  los  siguien- 
tes  casos: 

1*  Supresión  de  la  legación  ó  terminación 
de  la  misión; 

2»  Renuncia,  en  cuyo  caso  permanecerán 
en  sus  puestos  hasta  ser  reemplazados, 
si  así  lo  resuelve  el  poder  ejecutivo. 

3.0  Jubilación; 

4.°  Eemoción; 

5.**  Para  los  enviados  extraordinarios  y 
ministros  plenipotenciarios,  en  misión 
ordinaria  ó  encargados  de  negocios, 
por  haber  cumplido  setenta  años  de 
edad. 

En  este  último  caso  se  acordará  jubilación 
con  sueldo  íntegro  si  el  ministro  ha  prestado 
quince  años  de  servicios  y  con  do.s  terceras 
partes  del  sueldo  si  los  ha  prestado  por  más 
de  diez  años. 

Art.  8.0  Los  empleados  diplomáticos  nom- 
brados, ó  removidos  de  un  punto  á  otro,  de- 
berán partir  para  sus  respectivos  destinos  en 
el  término  de  treinta  días,  contados  desde 
aquel  en  que  recibieron  la  comunicación  de 
su  nombramiento  ó  remoción.  Si  no  lo  hi- 
cieren, quedarán   separados  de   sus  empleos. 

El  término  fijado  en  el  presente  artículo 
podrá  ser  ampliado  por  el  poder  ejecutivo, 
cuando  para  ello  mediaren  razones  atendi- 
bles, ó  será  reducido  en  caso  de  urgencia. 

Art.  9.0  Los  empleados  diplomáticos  ten- 
drán derecho  á  usar  las  signientes  licen- 
cias: 

Ordinaria  de  un  mes  cada  año. 

Extraordinaria,  de  seis  meses  cada  cuatro 
años. 

Especial,  en  los  casos  justificados  ante  el 
poder  ejecutivo,  que  no  podrá  concerdórsela 
por  más  de  tres  meses. 

El  empleado  que  no  haga  uso  de  la  licen- 
cencia  en  la  época  corresj)ondiente  no  podrá 
acumularla  á  la  de  ios  años  siguientes. 

Art.  10.  Los  sueldos  de  los  empleados  di- 
plomáticos serán  fijados  anualmente  y  á  oro 
en  la  ley  de  presupuesto. 

Art.  11.  En  la  misma  ley  serán  estableci- 
dos los  gastos  de  representación  de  los  mi- 
nistros y  secretarios.  Estos  gastos  no  serán 
abonados  cuando  dichos  empleados  hagan 
uso  de  la  licencia  extraordinaria  ó  espe- 
cial. 

Art.  12.  Los  sueldos  y  los  gastos  de  repre- 
sentación serán  liquidados: 

1.^  Desde  la  fecha  de  la  salida  del  em- 
pleado para  su  destino. 

2.0  Desde  que  entre  á  ejercer  sus  funcio- 
nes, si  se  hallase  en  el  país  ante  cuyo 
gobierno  fuera  acreditado. 


Art.  13.  Los  empleados  diplomáticos  acre- 
ditados ante  dos  o  más  gobiernos  recibirán 
como  sobresueldo  la  tercera  parte  de  su  suel- 
do, mientras   ejerzan  sus   funciones  ante  el 
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gobierno  del  país  en  el  qne  no  residen  ha- 
bitnalmente. 

Art.  14.  Los  sueldos  y  gastos  de  represen- 
tación serán  liquidados  hasta  el  día  en  que 
los  empleados  reciban  comonicación  oficial 
de  su  cese. 

Será  agregado  un  mes  de  sueldo  en  el  caso 
de  que  el  empleado  se  traslade  á  la  repúbli- 
ca, deba  ó  no  hacerlo  para  dar  cuenta  de  su 
misión 

Para  tener  derecho  á  percibir  dicho  mes 
de  sueldo,  el  viaje  deberá  efectuarse  dentro 
del  mes  siguiente  al  cese  del  empleado. 

No  podra  percibirlo  el  empleado  que  no 
cumpla  lo  dispuesto  en  el  inciso  2.^  del  ar- 
tículo 7.»  de  la  presente  ley. 

Art.  15.  Los  empleados  diplomáticos  que 
desempeñen  interinamente  funciones  del  car- 
go superior  al  propio  recibirán  mientras  la 
ejerzan  un  sobresueldo  igual  á  la  diferencia 
entre  los  sueldos  de  ambos  cargos.    Esta  dis- 

Sosición   no    se  aplicará  cuando    el    titular 
el  cargo  superior  haga  uso   de  licencia  or- 
dinaria. 

Art.  16.  Las  personas  que  ingresen  al  cuer- 
po diploitiático  recibirán  para  gastos  de  via- 
je é  instalación  una  suma  que  determinará 
el  poder  ejecutivo,  y  que  no  excederá  de  seis 
meses  del  sueldo  respectivo. 

Esta  disposición  se  aplicará  á  los  emplea- 
dos diplomáticos  que  pasen  á  prestar  servi- 
cios en  otra  legación. 

Art.  17.  Los  empleados  diplomáticos,  as- 
cendidos en  la  misma  legación,  recibirán  una 
suma  que  no  exceda  de  tres  meses  del  sueldo 
correspondiente  al  nuevo  empleo. 

Art.  18.  Los  empleados  diplomáticos  llama- 
dos á  la  república  por  razón  del  servicio,  ten- 
drán derecho  á  ser  reembolsados  de  ñns  gas- 
tos de  viaje. 

Art.  19.  Los  empleados  diplomáticos  que 
cesaren  en  sus  funciones  por  causa  que  Jes 
sea  imputable,  deberán  devolver  la  mitad  de 
la  suma  acordada  para  viaje  é  instalación,  si 
el  cese  se  produjese  antes  de  los  seis  meses 
contados  desde  la  fecha  en  que  tomaron  po- 
sesión del  empleo,  y  de  toda  ella  si  no  se 
hiciera  cargo  de  aquél. 

Art.  20.  Cuando  un  empleado  diplomático 
muera  en  el  extranjero,  sus  herederos  recibi- 
rán dos  meses  de  sueldo  que  correspondía  á 
aquél . 

Art.  21.  Los  empleados  diplomáticos  usa- 
rán el  uniforme  que  determine  el  poder  eje- 
cutivo. 

Art.  22.  Los  Jefes  de  legación  tendrán  la 
superintendencia  de  los  consulados  de  la  re- 

Sública  en  el  país  que  estén  acreditados,  pu- 
iendo  ordenar  por  medio  del  cónsul  general 
ó  directamente,  si  no  lo  hay,  todas  las  medi- 
das necesarias  para  su  debido  funciona- 
miento. 

Art.  23.  A  falta  de  cónsul  y  en  caso  de  ur- 
gencia, los  jefes  de  legación  podrán  autori- 
zar á  los  secretarios  para  recibir  posiciones 
y  declaraciones  de  testigos,  de  cuya  diligen- 
cia se  deberá  dejar  constancia  en  los  regis- 
tros consulares  en  su  inmediata  oportunidad. 


debiendo  las  anotaciones  respectivas  ser  ñr* 
madas  por  el  secretario  que  haya  actuado. 

Art.  24.  Los  empleados  diplomáticos  no 
podrán  recomendar  a  persona  alguna  para  un 
puesto  rentado  ú  honoriñco  que  dependa  del 
gobierno  ante  el  cual  estén  acreditados,  sin 
autorización  del  poder  ejecutivo. 

Art.  25.  Ademas  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores,  ios  empleados  diplomácicos 
tendrán  las  atribuciones  y  deberes  que  les 
señalen  las  leyes,  los  tratados,  los  reglamen- 
tos, las  instrucciones  especiales  y  los  usos  y 
costumbres  del  derecho  internacional. 

Art.  26.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Junio  15  de  1904. 


A.  F.  Orma. 


Sp.  Fifl^oeroa — Pido  la  palabra. 

Cada  pueblo,  señor  presidente,  se  ve 
impelido  instintiva  y  racionalmente  á 
mantener  un  comercio  cada  vez  más 
extenso  y  relaciones  cada  vez  más  ín- 
timas con  los  demás  pueblos,  para  pro- 
seguir, en  la  forma  que  más  se  adapte 
con  su  genio  nacional  y  sus  tradiciones 
históricas,  todos  los  fines  humanos,  re- 
ligiones, morales,  intelectuales  y  eco- 
nómicas, y  cimentar,  si  así  podemos 
decir,  una  comunidad  internacional  de 
bienes,  de  derechos  y  deberes,  en  vir- 
tud de  la  cual  los  pueblos  marchan 
unidos  á  la  realización  de  sus  ideales, 
por  intereses  fundamentales  de  la  vida. 

Esta  comunidad  internacional,  es  in- 
dispensable para  la  misión  del  estado, 
porque  los  estados  no  encuentran  jamás 
en  su  vida  interior  los  medios  necesa- 
rios para  realizar  aquella  misión,  y 
porque  conviene  decirlo,  ningún  fin 
puede  llenarse  satisfactoriamente  sin  el 
concurso  y  la  asistencia  recíproca  de 
todas  las  naciones. 

No  es  posible  fomentar  el  progreso 
del  país  ni  asegurar  el  bienestar  de  los 
ciudadanos,  sin  sostener  un  comercio  re- 
cíproco de  ideas  y  de  intereses  con  las 
demás  naciones,  y  mientras  más  com- 
plejas y  diversas  sean  las  necesidades 
de  los  pueblos,  tanto  más  necesarias 
son  para  ellos  las  relaciones  interna- 
cionales. 

Ni  en  la  antigüedad  ni  en  la  edad  me- 
dia se  conocieron  éstas  ni  los  pueblos 
sintieron  la  necesidad  de  ayudarse  mu- 
tuamente y  de  cambiar  los  producto 
de  su  trabaja  intelectual  y  de  su  acti- 
vidad industrial  dominados  por  una  idea 
de  hostilidad  permanente;  pero  en  los 
tiempos  actuales,  esta  comunidad  inter- 
nacional de  bienes,  de  derechos  y  debe- 
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res,  se  siente  y  se  difunde  en  todas  las 
esferas  de  la  vida  y  es  una  conquista 
de  la  civilización  moderna  y  un  fruto  de 
la  vida  internacional  contemporánea. 

Suinñuencia  se  hace  sentir  en  todos 
los  órdenes  y  en  todas  las  ramas  de  la 
actividad  nacional;  en  el  campo  de  la 
legislación,  en  la  esfera  del  derecho  ad- 
ministrativo; en  el  orden  judicial;  y  en 
la  esfera  de  los  intereses  sociales  y 
particulares,  con  la  adopción  ó  incor- 
poración, en  estos  órdenes  diversos  de 
la  cultura  humana,  de  todas  las  conclu- 
siones y  postulados  que  la  razón  y  la 
conciencia    conciben  como  verdaderos. 

Por  eso  creo,  señor  presidente,  y  la 
comisión  asi  lo  piensa,  que  un  cuerpo 
diplomático  perfectamente  organnizado, 
con  la  conciencia  de  sus  deberes,  con 
una  noción  precisa  de  las  necesidades 
y  conveniencias  del  país  y  con  la  vi- 
sión clara  de  su  porvenir,  contribuirá 
sin  duda  á  estrechar  las  relaciones  re- 
cíprocas con  las  demás  naciones,  á  ex- 
tender su  acción  y  ejercer  la  inñuencia 
legítima  que  le  corresponde  por  su  ri- 
queza y  su  prosperidad. 

De  ahí  que  se  sintiera  la  necesidad 
imperiosa  de  organizar  el  cuerpo  diplo- 
mático de  la  república,  para  armoni- 
zarlo  con  las  exigencias  del  progreso 
actual;  y  de  ahí  que  se  tratara  de  una 
ley  indispensable,  como  lo  hace  notar  el 
poder  ejecutivo  en  el  mensaje  con  que 
la  remitiera  al  congreso. 

Nuestro  país,  señor  presidente,  parece 
que  ha  entrado  en  un  período  de  verda- 
dera prosperidad;  todas  las  fuerzas  vivas 
de  la  nación  toman  una  dirección  única, 
buscando  su  orientación;  las  institucio- 
nes orgánicas  déla  república  se  desen- 
vuelven y  prosperan  echando  raíces 
hondas  y  profundas;  ,las  inclinaciones  y 
las  aptitudes  nacionales  dibujan  sus 
grandes  lincamientos;  las  aplicaciones 
útiles  se  propagan  de  día  en  día;  el  co- 
mercio dilata  su  esfera  de  acción; 
y  estas  esteriorizaciones  del  progreso 
actual  operan  en  todas  las  concepcio- 
nes de  la  vida  una  verdadera  revolu- 
ción, de  la  que  no  debemos  prescindir, 
y  cuyas  corrientes  debemos  encauzar 
para  asegurar  el  bienestar  y  porvenir 
de  la  República. 

Apesar  de  la  importancia  siempre 
creciente  del  comercio  y  de  las  rela- 
ciones internacionales  de  la  república, 
no  existe  una  ley  que  organice  su  cuerpo 
diplomático  y  este  organismo  complejo 
y  delicado,  se  mueve  en  la  actualidad  en 
virtud  de  simples  decretos,  que  no  ofre- 


cen la  estabilidad  necesaria,  y  que  dejan 
muchas  veces  librada  las  mas  importan- 
tes relaciones  á  la  incertidumbre. 

La  comisión  de  negocios  extrangeros 
ha  creído  que  respondía  á  las  exigen- 
cias del  presente  despachando  este  pro- 
yecto sobre  organización  del  cuerpo 
diplomático,  porque  creía  que  era  in- 
dispensable dar  un  carácter  estable  á 
esta  institución  que  está  llamada  á  des- 
empeñar una  misión  tan  importante, 
tanto  más  ahora  cuanto  que  nuestro 
país  estiende  y  auiplía  sus  relaciones  y 
su  comercio  internacional. 

Era  necesario,  como  lo  hacía  notar  el 
Dr.  Orma  al  informar  un  proyecto  aná- 
logo en  el  año  1903,  que  las  relaciones 
del  personal  diplomático  entre  sí  y  las 
relaciones  de  este  personal  con  el  mis- 
mo poder  ejecutivo,  descansaran  sobre 
bases  y  principios  más  permanentes  que 
aquellos  que  era  posible  establecer  en 
simples  decretos,  y  á  eso  responde  la 
ley  actual,  á  dar  fijeza  á  estas  relacio- 
nes. 

Al  estudiar  este  proyecto,  la  comisión 
se  encontró  con  una  importante  cues- 
tión que  originó  alguna  discusión  en  su 
seno;  y  después  de  un  estudio  medita- 
do, ha  coincidido  con  el  pensamiento 
del  poder  ejecutivo:  me  refiero  al  esta- 
blecimiento de  la  carrera  diplomática. 

La  constitución,  señor  presidente,  ha 
establecido  que  los  ministros  diplomá- 
ticos y  encargados  de  negocios,  deben 
ser  nombrados  por  el  poder  ejecutivo 
con  acuerdo  del  senado. 

Esta  forma  de  nombramiento  ofrece 
desde  luego  la  mayor  garantía  de  acier- 
to, porque  confiada  la  designación  ádos 
grandes  poderes  del  estado,  es  de  pre- 
sumir que  se  han  de  inspirar,  para  efec- 
tuar el  nombramiento,  en  los  verdaderos 
intereses  del  país. 

La  forma  que  nuestra  constitución 
consagra,  pues,  para  el  nombramiento 
parece  que  no  admite  escala,  y  no  po- 
dría la  ley  restringir  ni  limitar  estafa- 
cuitad  sin  grave  perjuicio  de  los  princi- 
pios fundamentales  que  nos  rigen  y  de 
las  necesidades  del  país. 

La  gradación  diplomática  importaría 
por  otra  parte  trabar  la  acción  del  go- 
bierno para  el  manejo  de  las  relaciones 
exteriores,  circunscribiendo  á  un  cír- 
culo relativamente  estrecho,  la  elección 
del  funcionario  que  ha  de  representar 
el  país  en  el  exterior. 

Una  misión  diplomática,  ya  sea  tran- 
sitoria ó  permanente,  requiere  muchas 
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veces  ciertas  cualidades  en  el  funciona- 
río  que  ha  de  desempeñarla. 

Si  el  ascenso  se  ha  de  efectuar  en  la 
escala,  no  podría  aprovecharse  en  mu- 
chos casos  estas  cualidades  peculiares 
de  los  hombres  que  son  el  secreto  del 
éxito  en  muchas  gestiones  diplomáti- 
cas. 

El  presidente  de  la  república  dirige 
las  relaciones  exteriores,  y  es  preciso 
dejarle  la  mayor  libertad  para  escoger 
los  ministros  diplomáticos  que  mejor 
representen  al  país  y  que  iría  á  buscar 
tal  vez  entre  los  primeros  estadistas  de 
la  república. 

Con  la  gradación  diplomática,  ningún 
hombre  importante  del  país,  que  hubiera 
descollado  por  sus  cualidades  sobresa- 
lientes en  los  diversos  ramos  del  go- 
bierno, podría  ser  ministro  ó  encargado 
de  negocios,  desde  que  no  perteneciera 
al  escalafón  diplomático  y  el  país,  se  ve- 
ría privado  del  concurso  eficiente  de  ta- 
les hombres.  La  comisión  cree  que  no  se 
puede  cerrar  la  puerta  á  estos  hcmbres 
que  han  demostrado  ya  una  competen- 
cia indiscutible  en  el  manejo  de  los 
asuntos  públicos  y  que  parecen  ser  los 
más  habilitados  para  defender  y  propiciar 
nuestros  intereses  en  el  exterior. 

Es  cierto  que  muchos  países  han  es- 
tablecido la  carrera  diplomática;  pero 
hay  otros  que  no  la  tienen  y  sin  embar- 
go su  diplomacia  se  caracteriza  por  una 
suma  sagacidad  y  habilidad  en  el  ma- 
nejo de  los  asuntos  exteriores. 

Es  de  notar  que  los  países  que  han  es- 
tablecido la  carrera  diplomática  contie- 
nen algunas  excepciones  que  hasta  cier- 
to pumo  hacen  desaparecer  el  principio 
y  que  dejan  cierta  libertad  ó  amplitud 
para  la  elección  del  jefe  de  la  misión 
diplomática. 

Así,  por  ejemplo,  Inglaterra,  que  con- 
sagra la  carrera  diplomática  tiene  la 
cláusula  siguiente: 

«El  secretario  de  estado  se  reserva  la 
facultad  de  recomendar  á  la  reina  ó  al 
rey  nombre  á  cualquier  persona,  aun 
cuando  no  esté  en  el  servicio  diplomá- 
tico, para  desempeñar  los  puestos  de  éste 
que  sean  más  elevados  ó  de  más  respon- 
sabilidad y  en  general  respecto  á  cual- 
quiera ascenso  en  el  servicio  diplomáti- 
co. El  secretario  de  estado  no  estará 
coartado  por  títulos  que  se  funden  en  la 
antigüedad  ó  en  el  hecho  de  ser  miem- 
bro de  la  profesión  y  podrá  hacer  cual- 
quiera elección  de  éstas,  que  bajo  su 
propia  responsabilidad  juzgare  conve- 
niente». 


En  Francia,  que  también  tiene  la  ca- 
rrera, el  gobierno  puede  nombrar  el  que 
quiera  fuera  del  cuadro. 

El  artículo  34  de  la  ley  francesa  dice: 
«El  presidente  de  la  república,  mediante 
la  presentación  del  ministro  de  relacio- 
nes exteriores,  puede  aprobar  el  nom- 
bramiento de  cualquier  personalidad  po- 
lítica á  un  puesto  de  naturaleza  diplo- 
mática, sea  una  misión  diplomática  ad 
hoc  ó  á  título    definitivo». 

En  España,  que  también  tiene  la  ca- 
rrera,  la  ley,  en  su  artículo  2°,  dice: 

«Todos  los  cargos  correspondientes 
á  las  categorías  citadas  serán  desempe- 
ñados por  individuos  de  la  carrera  di- 
ploitiática;  pero  los  de  embajador  y  en- 
viados extraordinarios  y  ministros  ple- 
nipotenciarios de  primera  clase,  podrán 
también  conferirse  á  personas  extrañas 
á  la  misma,  en  quienes  concurran  espe- 
ciales circunstancias,  méritos  extraordi- 
narios ó  relevantes  servicios». 

Escuso  citar  otros  países  en  los  que 
está  establecida  la  carrera  diplomática  y 
que  contienen  la  misma  excepción;  loque 
demuestra  que  no  es  posible  circunscri- 
bir la  elección  de  los  funcionarios  que 
han  de  representar  al  país  en  el  extran- 
jero exclusivamente  dentro  de  los  cua- 
dros ó  escalafón  diplomático,  sin  grave 
perjuicio  de  las  conveniencias  del  país, 
y  en  nuestro  caso,  además,  sin  perjuicio 
de  los  principios  fundamentales  de  nues- 
tra constitución. 

Con  estas  breves  consideraciones,  la 
comisión  de  negocios  extranjeros,  encu- 
jí^o  nombre  hablo,  somete  á  la  considera- 
ción de  la  cámara  el  proyecto  sobre 
organización  diplomática  de  la  república 
y  abriga  la  esperanza  que  la  honorable 
cámara  sabrá  dispensarle  su  aproba- 
ción. 

En  particular  trataré  de  contestar  las 
observaciones  y  objeciones  que  se  for- 
mulen. 

He  dicho. 

(¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente — Se  votará. 

—  Se  vota  en  general  el  des- 
pacho en  discusión  y  es  a}>ro- 
bado . 

— En  discusión  el  artículo  l.> 


Sp.  Goachon — Artículo  que  no  se 
observe,  sefior  presidente,  que  se  dé  por 
aprobado. 

— Asentimiento. 
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Sr,  Presldeoto— Habiendo    asenti- 
miento general,  así  se  hará. 

— Se  da   por  aprobado  el  ar- 
tículo l.« 

—En  discusión  el  2.^ 

Hr.  Vedia— Pido  la  palabra. 

Es  común  reproducir  en  las  leyes,  y 
sobre  todo  en  las  leyes  orgánicas,  ex- 
presiones y  frases  de  la  constitución  de 
la  nación;  pero  no  me  parece  que  sea 
éste  un  procedimiento  usado  cuando  se 
trata  de  reproducir  textualmente,  dentro 
de  una  ley,  un  artículo  que  podría  ser, 
sin  inconveniente,  copia  textual  de  los 
incisos  1 0  y  22  del  artículo  86,  que  es- 
tablece las  atribuciones  del  poder  eje- 
cutivo, en  cuanto  en  estos  incisos  se 
determina  la  forma  de  designación  de 
los  ministerios  durante  las  sesiones  del 
congreso,  y  la  forma  de  nombrarlos 
durante  el  receso  del  mismo. 

Este  sin  embargo  con  que  empieza  el 
párrafo  segundo  de  este  artículo  de  la 
ley,  parecería  destinado  á  buscar  un 
subterfugio  que  no  existe,  puesto  que 
el  sin  embargo  se  refiere  directamente 
al  inciso  22,  que  establece  la  forma  de 
nombramiento  de  los  ministros  durante 
el  receso. 

De  manera  que  yo  considero,  si  es 
que  no  hay  alguna  razón  especial,  que 
debe  modificarse,  si  no  suprimirse,  este 
artículo,  en  el  que  por  otra  parte  no 
se  establece  una  disposición  nueva,  co- 
mo la  que  podría  referirse  por  ejemplo 
al  nombramiento  de  secreta  lo  de  las 
legaciones. 

Entiendo  que  hay  un  decreto  regla- 
mentario que  exige  algunas  condiciones 
para  estos  nombramientos.  Entiendo, 
también,  que  en  alguna  forma  se  ha 
referido  el  miembro  informante  á  estos 
nombramientos  que  constituyen  carrera 
en  todas  partes  del  mundo  y  que  exi- 
gen determinadas  condiciones  de  jerar- 
quía para  ascender  en  ella. 

Y  bien:  aquí  no  se  establece  nada  al 
respecto.  No  sé  si  sería  conveniente  es- 
tablecerlo; pero,  de  todos  modos,  el  ar* 
tículo  quedaría  inútil  y  sería  necesario 
modificar  su  redacción  ó  suprimirla. 

Desearía  que  la  comisión,  ó  el  señor 
ministro,  me  dieran  alguna  explicación 
sobre  esto. 

Sp.  Fif^eraar— Pido  la  palabra. 

La  observación  del  señor  diputado  se 
refiere  á  que  el  artículo  está  de  más, 
desde  el  momento  que    su    disposición 


está  consagrada  expresamente  en  la 
constitución. 

Las  leyes,  en  muchas  de  sus  disposi- 
ciones, reproducen  principios  constitu- 
cionales, sin  que  importe  esto  afectar 
la  ley  misma,  ó  sin  que  pueda  dar  lu- 
gar ésto  á  que  se  ha!ga  una  objeción 
fundamental  á  la  ley. 

Por  lo  demás,  si  bien  es  cierto  que 
en  la  primera  parte  del  artículo  se  re- 
produce la  disposición  constitucional 
relativa  á  la  forma  en  que  debe  veri- 
ficarse el  nombramiento  de  los  minis- 
tros encargados  de  negocios,  lo  es  tam- 
bién que  en  la  segunda  parte  se  acuerda 
al  poder  ejecutivo  una  facultad  que  no 
tiene  por  la  constitución. 

Sp.  ITedfa — Sí  la  tiene,  por  el  in- 
ciso 22  del  artículo  86  de  la  constitu- 
ción. 

íii*»  Mfnliitpo  de  pelacione«  ex- 
teplopeü  y  caito— No  la  tiene,  señor 
diputado. 

Sr.  F%aepoa— Es  eso  precisamen- 
te lo  que  el  artículo  viene  á  establecen 
la  facultad  que  se  atribuye  al  poder 
ejecutivo,  de  proveer  en  los  lugares  en 
donde  no  haya  legaciones,  al  nombra- 
miento de  ellos,  y  de  crearlos,  si  se 
puede  decir,  así.  «Sin  embargo,  dice, 
el  poder  ejecutivo  podrá  confiar  por  sí 
sólo  misiones  especiales  en  los  países 
en  donde  no  hubiera  legaciones  perma- 
nentes ó  funcionarios  de  esa  clase.» 

De  manera  que  yo  no  encuentro  que 
la  objeción  del  señor  diputado  sea  fun- 
damental y  que  cometamos  un  error  si 
establecemos  en  una  ley  un  principio 
que  la  constitución  consagra. 

Me  parece  que  todas  las  leyes  re- 
producen estas  garantías  y  principios 
fundamentales  de  la  constitución,  sin 
que  eso  sea  verdaderamente  una  obje- 
ción seria. 

Sp.  Vedla — Como  he  sido  rectifica- 
do por  el  señor  ministro  y  por  el  señor 
miembro  informante  en  cuanto  á  las 
atribuciones  del  poder  ejecutivo  para 
nombrar  con  acuerdo  del  senado  en  re- 
ceso del  congreso  á  los  ministros  diplo- 
máticos, me  veo  obligado  á  recordar  el 
inciso  22,  á  que  me  he  referido,  según 
el  cual  el  presidente  tendría  facultad  pa- 
ra llenar  las  vacantes  de  los  empleos 
que  requieran  el  acuerdo  del  senado. 

Hr*  Miniatpo  de  pelaoionea  ex- 
tepioa  y  eaUo— Las  vacantes  de  los 
empleos;  pero  cuando  el  empleo  no 
existe,  el  presidente  no  puede  crearlo; 
y  en  este  caso  se  trataría  de  crear   una 
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legación  donde  no  la  haya  y  sin  que  el 
presupuesto  la  establezca. 

Sr.  Vedia — Entonces  no  hay  objeto 
en  referirse  al  receso. 

Sp.  Minisitpo  de  relaciones  ex- 
teriopea  y  caito— Pero,  cómo  no! 
Porque  en  el  receso  el  presidente  de 
la  república  en  virtud  de  ese  precepto 
crea  el  empleo  temporariamente. 

Sp.  Vedia— Entonces  el  inciso  está 
mal,  y  está  justificado  el  sin  embargo, 
que  es  con  el  objeto  de  apartarse  de 
las  disposiciones  constitucionales. 

Yo  no  le  habría  atribuido  mayor  im- 
portancia en  un  principio,  y  mi  obser- 
vación en  cierto  modo  se  refería  á  la 
forma  del  artículo  que  era  necesario  mo- 
dificar; pero  si  no  deriva  de  esa  facultad 
de  la  constitución,  es  una  disposición 
que  tiene  una  gravedad  mayor. 

filr.  Ministro  de  relaeionea  exte- 
riarea  y  caito— Pido  la  palabra. 

A  mi  juicio,  señor  presidente,  como 
es  natural  por  otra  parte,  el  artículo 
está  perfectamente  concebido  y  redac- 
tado. 

Es  exacto  que  él  empieza  diciendo 
que  los  ministros  plenipotenciarios  y 
los  encargados  de  negocios  serán  nom- 
brados por  el  poder  ejecutivo  en  la  for- 
ma prescripta  por  la  constitución  nacio- 
nal, y  esto,  á  primera  vista,  puede  pare- 
cer innecesario,  desde  que  la  constitu- 
ción nacional  ha  establecido  de  una  ma- 
nera expresa  la  forma  en  que  serán 
nombrados  los  ministros  plenipotencia- 
rios y  encargados  de  negocios. 

Pero  la  constitución  no  ha  previsto  el 
caso  especial  que  puede  ocurrir,  y  que 
ocurre  con  mucha  frecuencia,  en  el  ma- 
nejo de  las  relaciones  exteriores  de  un 
país,  y  es  aquel  en  que  durante  el  re- 
ceso del  congreso  pueda  ser  necesario 
acreditar  en  algún  otro  país  en  donde 
no  haya  legación  permanente,  una  mi- 
sión especial.  Durante  el  receso  del 
congreso  pueden  ocurrir  acontecimien- 
tos de  carácter  internacional  que  el 
congreso  no  haya  podido  tener  en  cuen- 
ta al  dictar  una  ley  diplomática  ni  al 
dictar  anualmente  el  presupuesto  de 
gastos  de  la  nación.  Para  ese  caso,  que 
puede  ser  de  una  grave  urgencia,  el 
poder  ejecutivo  necesita  tener  la  facul- 
tad de  crear  una  misión  especial  con 
carácter  temporario. 

La  designación  de  un  ministro  pleni- 
potenciario envuelve  en  realidad  dos 
actos  gubernativos.  Desde  luego,  inves- 
tir á  un  ciudadano  con  ese  carácter;  y 
en  segundo  lugar,  confiarle  una  misión, 


es  decir,  fijarle  el  sitio  para  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

De  tal  manera  es  esto  así,  que  en  la 
práctica  gubernativa  se  ha  entendido 
siempre  que  el  acuerdo  del  senado  es 
indispensable  no  solamente  para  la  de- 
signación de  los  ministros  plenipotencia- 
rios, sino  también  para  su  traslación. 

Se  ha  entendido,  digo,  que  el  poder 
ejecutivo  no  puede  trasladar  á  un  mi- 
nistro que  tiene  el  acuerdo  del  senado 
para  desempeñar  sus  funciones  en  Ro- 
ma, capital  de  Italia,  por  ejemplo,  á  Río 
Janeiro,  capital  del  Brasil,  sin  solicitar 
á  ese  efecto  nuevamente  el  acuerdo  del 
senado. 

Aquí  se  trata,  pues,  de  conferir  al 
poder  ejecutivo  dos  facultades:  la  de 
crear  temporariamente  cuando  lo  exi- 
jan, como  dice  el  artículo,  las  conve- 
niencias del  país,  es  decir,  en  casos  de 
urgencia,  una  misión  que  no  existe  por 
las  leyes,  para  la  que  no  hay  fondos 
asignados  en  el  presupuesto  de  la  na- 
ción, y  además,  nombrar  á  una  perso- 
na invistiéndola  con  el  carácter  de  mi- 
nistro plenipotenciario  ó  encargado  de 
negocios  para  que  desempeñe  estas 
funciones. 

Me  parece  que  con  esta  explicación  el 
señor  diputado  por  la  capital  quedará 
satisfecho. 

8r«  Vedia— Quedo  tan  satisfecho  con 
la  explicación  como  convencido  de  que 
el  artículo  con  este  sin  embargo,  dice 
todo  lo  contrario  de  lo  que  el  señor  mi- 
nistro ha  expresado. 

De  manera,  señor  presidente,  que 
propongo  la  modificación  del  articulo  2^ 
suprimiendo  la  primera  parte,  es  decir, 
la  novedad  de  que  los  ministros  pleni- 
potenciarios serán  nombrados  de  acuerdo 
con  la  constitución  nacional,  para  que 
empiece  el  artículo  en  esta  parte:  «El 
poder  ejecutivo  podrá  confiar  por  sí  solo 
misiones  especiales,  etc.»,  de  acuerdo 
con  la  manifestación  hecha  por  el  señor 
ministro,  de  la  necesidad  y  conveniencia 
que  tiene  el  poder  ejecutivo  en  ciertos 
momentos  de  llenar  estas  misiones. 

Hi*.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  caito— El  señor  diputado 
perjudica  con  esa  modificación  la  lógica 
del  artículo. 

íir*  Preaidente^Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión. 

Hr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriorea  y  caito— ¿Si  me  permite  el 
señor  presidente?  ...    . 

Deseo  contestar  la  segunda  parte  de 
la  observación  del  señor  diputado,  por- 
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que  desde  que  el  artículo  se  va  á  votar 
DO  habría  tiempo  después  para  volver 
sobre  ella. 

Se  refiere  según  entiendo— me  parece 
que  el  señor  diputado  se  ha  explicado 
bien  y  que  yo  lo  he  entendido  igual- 
mente—á  la  conveniencia  que  habría  en 
que  en  este  articulo  ú  otros  de  la  ley  se 
establezcan  las  condiciones  necesarias 
para  desempeñar  el  cargo  de  secretario 
de  legación. 

Sr.  Vedia— Deseaba  conocer  la  opi- 
nión del  señor  ministro  más  bien  que 
formular  una  observación. 


Sf.  Ministpo  de  relaciones  exte- 
rfopes  y  culto— No  tengo  inconve- 
niente en  darla. 

En  el  mensaje  con  que  el  poder  eje- 
cutivo ha  remitido  al  honorable  congre- 
so este  proyecto  se  dice  que  al  redac- 
tarlo se  ha  huido  de  toda  tendencia 
doctrinaria,  queriendo  expresar  con  es- 
to que  el  proyecto  se  separa  de  los  tra- 
tadistas en  cuanto  aconsejan  en  su  ma- 
yoría el  establecimiento  de  una  carrera 
diplomática. 

No  solamente  el  poder  ejecutivo  ha 
prescindido  de  imponerse  á  sí  mismo,  en 
virtud  de  la  ley,  la  obligación  de  con- 
ceder estos  puestos  por  ascenso,  sino 
que  al  mismo  tiempo  se  ha  reservado 
exclusivamente  la  facultad  de  designar 
de  acuerdo  con  su  propio  criterio  á  los 
secretarios  de  primera  y  segunda  clase 
y  á  los  agregados  civües,  militares  ó 
navales. 

La  verdad  es  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital:  en  la  ma- 
yor parte  de  los  países  europeos  y  tam- 
bién en  algunos  de  los  países  america- 
nos, el  Brasil  entre  otros,  se  han  esta- 
blecido las  condiciones  de  admisión  pa- 
ra los  empleados  subalternos  del  cuerpo 
diplomático.  No  obstante  esto,  el  poder 
ejecutivo  .ha  creído  que  era  más  conve- 
niente proceder  en  cada  caso  según  las 
exigencias  del  puesto  que  se  va  á  des- 
empeñar en  un  momento  dado  y  las 
condiciones  notorias,  públicas,  conocidas 
de    los  candidatos  que  van  á  ocuparlo. 

Bastaría  á  mi  juicio  para  demostrar 
lo  insubsistente  de  la  doctrina  que  exi- 
ge \m  título  ó  el  examen  para  el  des- 
empeño de  estas  funciones,  hacer  un 
análisis  prolijo  de  la  forma  en  que  se 
ha  establecido  por  los  distintos  países 
que  lo  han  incorporado  á  sus  leyes.  La 
mayor  diversidad,  señor  presidente,  se 
observa  en  los  conocimientos  ú  ordenes 
de  nociones  que  se  exigen  á  un  candi- 


dato para  que   entre  á    desempeñar  el 
puesto  de  secretario  de  legación. 

En  Francia,  por  ejemplo,  los  candida- 
tos deben  justificar  en  el  momento  de 
su  inscripción,  entre  muchas  otras  cosas, 
que  son  licenciados  en  derecho,  cien- 
cias ó  letras,  ó  que  han  sido  aprobados 
en  la  escuela  normal  superior,  ó  en  la 
escuela  politécnica,  ó  en  la  escuela  na- 
cional de  minas,  en  la  de  artes  y  manu- 
facturas ó  en  la  forestal,  ó  en  la  escue- 
la especial  militar  ó  naval,  ó  que  siendo 
bachilleres  reúnen  tales  ó  cuales  condi- 
ciones. 

Es  el  artículo  3.^  del  decreto  de  1894, 
que  vino  á  derogar,  por  cierto,  un  de- 
creto anterior,  de  1892. 

Heffter  recuerda  que  en  Prusia,  un 
decreto  del  ministerio  de  negocios  ex- 
tranjeros impuso,  en  1857,  á  todo  aspi- 
rante á  la  carrera  diplomática,  que  pa- 
sase por  un  examen  destinado  á  cons- 
tatar sus  conocimientos  en  materia  de 
derecho  público  é  industrial. 

En  Alemania,  un  número  muy  consi- 
derable de  empleados  del  cuerpo  diplo- 
mático se  saca  de  las  filas  del  ejér- 
cito. 

El  reglamento  ruso  de  1859  establece 
que  todo  candidato  debe  especialmente 
justificar  su  capacidad,  expresando  de 
viva  voz  su  opinión  sobre  un  asunto 
cuyo  expediente  se  le  entregará  al  efecto. 

En  Inglaterra,  los  candidatos  para  ser 
agregados  á  las  legaciones,  deben  es- 
tar en  condiciones  de  dar  examen,  tres 
meses  después  de  su  nombramiento,  y 
dar  prueba  en  él. . .  ¿de  qué  cree  la  cá- 
mara?   De  prontitud  de  espíritu! 

En  Bélgica,  por  los  decretos  reales 
de  1841  y  1858,  sólo  los  agregados  de 
legación  son  admitidos  á  dar  examen 
para  obtener  el  cargo  de  secretario  de 
legación.  Y  debo  advertir  que  estos 
agregados  de  legación  son  allí  cargos 
honoríficos,  que  desempeñan  con  mu- 
cha frecuencia  los  jóvenes  pertenecien- 
tes á  familias  ricas. 

Es  cierto  que  esta  cuestión  ha  dado, 
en  Bélgica,  motivo  á  muchas  discusio- 
nes: todas  han  versado  sobre  lo  mismo 
que  podría  versar  este  debate,  y  es  es- 
to: cuáles  son  los  conocimientos  más 
adecuados  para  que  una  persona  esté 
eii  condiciones  de  desempeñar  un  cargo 
diplomático.  Me  parece  que  tampoco  nos- 
otros podríamos  nunca  llegar  á  enten- 
demos. 

Es  cierto  lo  que  el  señor  diputado  por 
la  capital  ha  dicho:  existe  en  vigencia 
un  decreto  que  exige  ser  abogado  para 
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que  pueda  un  ciudadano  ser  nombrado 
secretario  de  legación.  No  está  demás, 
sin  embargo,  recordar  que,  poco  tiem- 
po antes  ó  después  de  dictado  ese  de- 
creto, se  nombi^ó  secretario  de  legación 
á  un  distinguido  joven  que  no  tiene  el 
título  de  doctor  en  jurisprudencia;  y  de- 
bo decirlo,  es  uno  de  los  mejores  secre- 
tarios de  legación  que  tiene  el  país.  Me 
refiero  al  señor  Llambí  Campbell,  que 
es  actualmente  secretario  en  la  legación 
de  Alemania,  Austria-Hungría  y  Rusia. 

Sería  difícil  demostrar  que  los  cono- 
cimientos que  se  adquieren  en  la  facul- 
tad de  derecho  son  los  necesarios  para 
el  ejercicio  de  las  funciones  diplomáti- 
cas. Hasta  ahora,  no  se  ha  dicho^  á  mi 
juicio,  nada  mejor  que  lo  que  Heffter, 
ha  dicho  en  su  notable  tratado  de  derecho 
internacional:  la  verdadera  escuela  de  la 
diplomacia  son  la  historia  y  la  vida. 

Y  esta  es  la  verdad,  más  que  los  co- 
nocimientos positivos,  cualesquiera  que 
sean,  de  carácter  jurídico  en  general,  co- 
merciales ó  políticos,  lo  que  se  necesita 
para  desempeñar  bien  las  funciones  di- 
plomáticas, son  aptitudes  naturales,  pre- 
disposiciones del  espírítu,  no  sé  que 
tacto,  qué  prudencia,  qué  acierto,  que  no 
se  adquieren  á  menudo  en  las  universida- 
des. {¡Muy  ble f ti  ¡Muy  bien!) 

No  hace  dos  meses  todavía,  con  mo- 
tivo de  la  discusión  del  presupuesto,  en 
el  senado  de  Bélgica  se  trajo  al  debate 
esta  cuestión  del  examen.  Un  distingui- 
do senador,  citando  la  opinión  de  un 
viejo  diplomático,  dijo  redondamente:  no 
señor,  el  examen  no  sirve  para  nada;  si 
yo  quisiese  indicar  el  mejor  procedi- 
miento para  elegir  secretarios  de  le- 
gación, aconsejaría  que  se  invitase  á 
comer  á  doce  candidatos  con  doce  da- 
mas distinguidas,  y  á  los  postres  se  les 
preguntaría  á  las  damas  cuál  es  el  que 
debe  ser  nombrado.  {Risas,) 

No  quiere  decir,  señor  presidente,  que 
yo  esté  de  acuerdo  con  este  sistema  de 
elección;  al  contrario,  lo  rechazo,  por- 
que temería,  lo  digo  ingenuamente,  que 
las  damas  incurriesen  en  algún  grave 
error  de  criterio;  temería,  por  ejemplo, 
que  se  dejasen  seducir,  desde  luego, 
por  la  mejor  silueta  y  además  por  un 
poco  de  atrevimiento  ó  por  cierta  ba- 
nalidad elegante.  Prefiero,  entonces,  que 
los  secretarios  de  legación,  sean  de- 
signados por  el  señor  presidente  de  la 
república  acompañado  por  el  ministro 
de  relaciones  exteriores,  según  ese  co- 
nocimiento general  que  se  tiene  de  las 


aptitudes  de  todos  los  hombres  que  vi- 
vimos juntos  en  un  mismo  país,  7  me 
parece  que  de  esa  manera,  será  más 
seguro  el  acierto. 

Esta  omisión  responde  á  un  criterío 
general  que  ha  guiado  al  poder  ejeca- 
tivo  al  concebir  esta  ley.  Lo  dice  ya 
en  el  mensaje  correspondiente;  se  ha 
omitido  en  este  proyecto  todo  lo  que 
no  necesita  fuerza  de  ley  para  ejecu- 
tarse, todo  lo  que  puede  dejarse  á  la 
reglamentación,  todo  lo  que  puede  de- 
jarse al  criterio  del  poder  ejecutivo. 
Se  ha  omitido,  porque  es  tan  flexible 
esta  dirección  de  los  negocios  extranje- 
ros, depende  tanto  de  la  oportunidad, 
hay  un  millar  de  circunstancias,  de  fac- 
tores tan  numerosos  que  contribuyen  á 
darle  un  sentido  ú  otro  á  las  resuluciones 
gubernativas,  que  lo  mejor,  es  dejarlas 
libradas  al  poder  ejecutivo  de  la  nación, 
como  lo  están  efectivamente  y  como  ha 
sido  también  en  todo  tiempo  la  tradición 
argentina. 

Y  ya  que  no  he  tenido  ocasión  de  ha- 
blar en  la  discusión  en  general,— porque 
el  discurso  del  señor  miembro  infor- 
mante ha  cv.n vencido  de  tal  manera  á 
la  cámara,  que  no  se  ha  levantado  con- 
tra el  proyecto  una  sola  observación 
fundamental, — voy  á  permitirme  decir 
dos  palabras  que  podrán  servir,  en  cier- 
to modo,  de  contestación  á  los  que  pue- 
dan considerar  como  una  ligereza  de  la 
cámara  la  sanción  inmediata  de  este 
proyecto  de  ley,  presentado  hace  cinco 
meses  por  el  poder  ejecutivo  y  despa- 
chado hace  más  de  un  mes  por  la  co- 
miFión  de  negocios  extranjeros. 

Es  indudable  que  tal  como  está  re- 
dactado este  proyecto,  él  importa  un 
acto  de  confianza  del  congreso,  hacia  el 
poder  ejecutivo.  Pero  el  congreso,  lo 
afirmo,  señor  presidente,  puede  realizar- 
lo sin  ningún  recelo. 

No  tenemos  en  este  momento,  ni  se 
dibuja  tampoco  en  el  horizonte,  ninguna 
cuestión  internacional  que  pueda  acon- 
sejar al  parladiento  tomar  esa  inter- 
vención, siquiera  indirecta,  que  en  mu- 
chos casos  puede  tomar,  para  indicar, 
la  tendencia  del  pueblo  argentino,  que 
tiene  aquí  sus  representantes,  en  tal  ó 
cual  cónfiicta  político.  Al  contrario:  no 
solo  estamos  en  paz  con  todas  las  nacio- 
nes, sino  que  lo  estaremos,  probable- 
mente, por  mucho  tiempo  aún.  Somos, 
con  la  República  Oriental  del  üroguaj, 
el  único  país  de  Sud  América  que  tui 
resuelto  todas  sus  cuestiones  interna- 
cionales, es  decir,  que  ha  convenido  de- 
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finitivamente  en   todos  los  rumbos  del 
horizonte  sus  fronteras  permanentes. 

Esta  época  que  ha  sido  por  las  con- 
diciones en  que  nos  dejó  la  independen- 
cia, un  período  inevitable  para  dividir 
la  herencia  paterna,  ha  concluido,  feliz- 
mente, y  con  nuestras  grandes  riquezas, 
con  la  justicia  y  la  energía  del  gobierno 
que  han  de  suprimir  las  revoluciones 
interiores,  hemos  de  ser,  de  hoy  en  ade- 
lante y  sin  disputa,  la  nación  más  feliz 
del  continente. 

No  digo  que  la  paz  será  eterna;  pero 
no  hemos  de  tener  graves  conñictos  in- 
ternacionales hasta  que  no  se  planteen 
en  el  porvenir,  al  engrandecerse  estos 
pueblos,  las  cuestiones  del  equilibrio 
político  sudamericano. 

Esas  cuestiones  serán  sin  duda  ine- 
vitables y  producirán,  tal  vez,  guerras 
continentales,  porque  el  desequilibrio 
del  poder  político  se  resuelve  por  la 
guerra,  como  se  resuelven  por  la  tor- 
menta las  desigualdades  á  largas  dis- 
tancias de  la  presión  atmosférica.  (¡Muy 
bien/)  Pero  entretanto,  podemos  tener 
confianza  en  la  paz  exterior. 

Los  agentes  que  se  nombren  en  virtud 
de  esta  ley,  han  de  ser  agentes  de  paz 
y  de  justicia.  Ningún  país  sudamericano 
tiene  fuerza  bastante  para  atacarnos  ni 
tiene  tampoco  agravio  alguno  que  ven- 
gar contra  nosotros. 

Hemos  luchado  y  vencido  en  todas 
partes,  hasta  más  allá  del  Ecuador,  pe- 
ro no  hemos  vencido  nunca  sino  para 
el  bien  del  continente.  (¡Muy   bien!) 

He  dicho  que  todas  nuestras  fronteras 
internacionales  están  trazadas,  pero  nin- 
guna de  ellas  ha  sido  trazada  después 
de  la  victoria  ó  por  la  espada  de  nin- 
gún vencedor. 

Y  en  cuanto  á  los  Estados  Unidos 
de  América,  sólo  son  para  nosotros  un 
ejemplo  de  libertad  y  de  progreso.  La 
doctrina  de  Monroe  nunca  la  he  enten- 
dido sino  como  una  doctrina  de  frater- 
nidad entre  las  repúblicas  de  este  con- 
tinente y  nuestro  gran  modelo  del  norte, 
que  acaba  de  colocarse,  lo  digo  con  or- 
gullo de  americano,  á  la  altura  de  las 
naciones  más  poderosas  de  la  tierra. 
(¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Aplausos  en 
las  bancas), 

8r.  Vedia—Pido  la  palabra. 
Me  complace  sobremanera  haber  mo- 
tivado por  las  ligeras  observaciones 
hechas  al  artículo  segundo  del  proyecto 
en  discusión,  la  hermosa  exposición  que 
la  cámara  acaba  de  aplaudir  al  señor 
ministro  de  relaciones   exteriores,    que 


cuando  hablaba  me  hacía  pensar,  con- 
trariamente á  algo  que  él  decía,  en  el 
prestigio  de  los  exámenes,  puesto  que 
en  la  vida  pública  al  señor  ministro  le 
ha  precedido  ese  prestigio. 

Hr.  Minifttro  de  relaciones  ex- 
teriores—Pero no  para  diplomático. 

Sr.  Vedia — Será:  todos  son  exáme- 
nes. 

Bien;  entre  la  designación  de  un  se- 
cretario por  el  presidente  de  la  repú- 
blica y  la  designación  de  un  secretario 
por  las  doce  damas  que  el  señor  mi- 
nistro reunía  en  una  amable  comida,  yo 
creo  que,  sin  faltar  á  los  deberes  de 
cortesía,  sería  en  todo  caso  preferible 
la  designación  por  el  poder  ejecutivo, 
dada  la  dificultad  que  habría,  desde  lue- 
go, para  adoptar  el  procedimiento  indi- 
cado .... 

Sr.  Várela  (II.)— Y  para  poner  de 
acuerdo  á  las  damas.  (Risas), 

Hr*  Vedia— Y  para  poner  á  las  da- 
mas de  acuerdo,  pues  muy  posible  sería 
que  fuesen  doce  los  candidatos  que  sos- 
tuviesen las  doce  damas.  (Risas), 

Pero,  señor  presidente, — complacién- 
dome mucho  esta  forma  amable  de  plan- 
tear los  asuntos  diplomáticos,  que,  en 
mi  entender,  y  en  cierto  modo  y  dentro 
de  cierto  límite,  deben  plantearse  efec- 
tivamente así,  como  una  reacción  contra 
los  viejos  procedimientos  huraños  de  una 
diplomacia  en  absoluto  pasada  de  moda, 
creo  que  todo  es  posible  conciliar. 

Cabría,  perfectamente,  para  hacer  la 
elección  de  un  secretario  de  legación, 
estudiar  todas  esas  condiciones  de  hom- 
bres de  mundo  que  requería  con  justi- 
cia el  señor  ministro;  pero  no  sería 
posible,  en  absoluto,  prescindir  de  aque- 
llos títulos,  de  aquellas  condiciones  y  de 
aquella  ilustración  que  generalmente  está 
unida  ó  debe  estarlo  á  los  títulos  aca- 
démicos, sin  que  ellos  la  importen  por 
sí  solos,  en  absoluto.  Y  no  siendo  esto 
posible,  la  observación  que  presentaba 
á  la  cámara  estaba  fundada  sobre  un 
decreto  del  poder  ejecutivo,  cuya  exis- 
tencia recordaba  el  señor  ministro  de 
relaciones  exteriores  y  en  el  artículo  4  <> 
del  proyecto  del  señor  diputado  Orma 
anexo  á  esta  misma  ley. 

¿Qué  mal  hay,  en  efecto,  en  requerir, 
no  un  título  de  la  facultad  de  derecho, 
sino  un  título  académico  expedido  por 
universidad  nacional,  para  el  nombra- 
miento de  secretarios  de  legación,  siem- 
pre que  se  acredite, —como  lo  establece 
el  mismo  artículo  4.©,  á  que  me  he  refe- 
rido, y  cuya  inclusión  voy  á  pedir  en  el 
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proyecto  que  se  discute,— cuando  no  los 
implicara  el  título  académico,  conoci- 
mientos especiales  en  derecho  público 
en  la  forma  que  determine  el  poder  eje- 
cutivo? 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores— £1  señor  diputado  no  podría 
optar  á  ese  cargo;  y  sin  embargo,  es 
uno  de  los  mejores  diplomáticos  que  he 
conocido  en  mi  vidal 

Sr,  Vedia— Gracias;  pero  creo  que 
la  declaración  primera  es  esencial.  No 
podría  optar.  ¿Por  qué?  Por  faltarme 
quizás  el  título  ó  no  poder  acreditar  á 
cambio  los  conocimientos  especiales  en 
derecho  público,  de  que  ha  dado  pruebas 
el  señor  ministro. 

Sr.  Pinedo  (M.  A.)  —  {Las  doce 
damas  se  pondrían  de  acuerdol  {Risas). 

Sr.  Vedia— Entonces,  insisto  en  que 
el  artículo  2.o  se  vote  en  la  forma  que 
he  expresado,  y  que  como  artículo  sub- 
siguiente se  ponga  el  artículo  4.o  del 
proyecto  del  señor  diputado  Orma. 

Sr.  Minifitro  de  relaciones  ex- 
teriores y  cuito— En  cuanto  á  la  pri- 
mera parte,  no  tengo  inconveniente  en 
aceptar  la  supresión  por  deferencia  hacia 
el  señor  diputado,  porque  en  definitiva 
no  perjudica  á  la  ley. 

Si  la  comisión  acepta,  el  poder  ejecu- 
tivo no  tiene  inconveniente  que  se  haga 
esa  supresión. 

Sr.  Fi§;neroa~La  comisión  sostie- 
ne su  artículo  íntegramente. 

Sr.  Bnstamante— Que  se  vote  por 
partes. 

Sr.  Várela  (H.) — Pido  que  se  vote 
en  tres  partes,  porque  voy  á  votar  por  la 
supresión  de  las  palabras  «sin  embar- 
go.» 

Sr.  Vedia— La  comisión  acepta  la 
supresión  de  las  palabras  «sin  embar- 
go.» 

Sr.  Finneroa— La  comisión  acepta 
la  supresión  de  esas  palabras. 

—  Se  vota  por  partes  el  artícu- 
lo 2®  y  66  aproDado  con  la  su- 
presión de  las  palabras  «sin.  em- 
bargo.» ' 

— tíe  apnieban  los  artículos  8.® 
y  40. 

—En  discusión  el  artículo  5**. 


Sr.  Ma§;ica Pido  la  palabra. 

Voy  á  permitirme,  señor  presidente, 
proponer  á  la  comisión  la  sustitución 
del  inciso  5.°  de  este  artículo  por  otro 
redactado  en  la  siguiente  forma:  «El  po- 
der ejecutivo    podrá  suspender   en  sus 


funciones  á  los  jefes  de  misión,  dando 
cuenta  al  honorable  senado  de  las  cau- 
sas que  motiven  la  suspensión.  Durante 
el  receso  de  las  cámaras  el  poder  eje- 
cutivo podrá  substituir  á  los  mismos  fun- 
cionarios y  reemplazarlos  interinamente, 
debiendo  recabar  del  honorable  senado 
la  aprobación  de  estos  actos  inmediata- 
mente de   inauguradas  sus  sesiones.» 

El  inciso  ^0  del  artículo  36  de  la  cons- 
titución, que  se  ha  recordado  en  la  dis- 
cusión que  acaba  de  tener  lugar,  esta- 
blece que  el  poder  ejecutivo  ha  de  nom- 
brar y  remover  con  acuerdo  del  senado 
á  los  agentes  diplomáticos. 

El  empleo  de  esta  palabra  remover 
seguida  de  las  palabras  con  acuerdo  del 
senado^  parece  indicar  que  el  poder  eje- 
cutivo por  sí  solo  no  puede  ni  destituir 
ni  aun  siquiera  trasladar  á  un  agente 
diplomático  de  un  país  á  otro;  pero  es 
evidente  que  la  constitución  no  ha  pre- 
visto en  esa  disposición  ciertos  casos  y 
situaciones  especiales  que  pueden  pre- 
sentarse. 

Por  ejemplo:  puede  ocurrir  el  caso 
de  que  un  agente  diplomático  produzca 
una  perturbación  cualquiera  en  el  ex- 
terior, que  haga  absolutamente  indis- 
pensable su  suspensión  inmediata.  No 
habría  entonces  para  que  exigir  al  po- 
der ejecutivo  que  ocurra  al  senado  pa- 
ra el  solo  hecho  de  la  suspensión  de 
este  agente  diplomático,  que  puede  oca- 
sionar graves  perjuicios  á  la  república. 
La  suspensión  debe  producirse  inmedia- 
tamente y  basta  con  que  se  de  luego 
cuenta  al  honorable  senado,  para  adop- 
tar la  resolución  definitiva  que  corres- 
ponda. 

Por  otra  parte,  durante  el  tiempo  que 
las  cámaras  están  en  receso,  el  poder 
ejecutivo  puede  también  tener  necesidad 
de  destituir  á  un  agente  diplomático  y 
de  llenar  urgentemente  la  misión  va- 
cante; y  es  claro  que  no  podría  en  este 
caso  esperar  que  se  reabrieran  las  cá* 
maras  para  producir  un  acto  de  esta 
naturaleza. 

Entonces,  creo  que  estos  casos  espe- 
ciales no  previstos  en  la  constitución 
quedarían  satisfechos  con  el  artículo 
que  propongo,  y  con  la  redacción  que 
acabo  de  leer. 

En  cuanto  al  inciso  5.®  de  este  artícu- 
lo, que  está  en  discusión,  me  parece  que 
no  podrá  sostenerse  dentro  del  texto  de 
la  constitución;  y  es  por  esto  que  pro- 
pongo el  que  acabo  de  leer. 

No  sé  si  la  comisión  tendrá  inconve- 
niente en  aceptarlo. 
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HTm  Flf^oeroa—Pido  la  palabra. 

La  comisión  está  de  acuerdo  con  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  en  sustitución 
del  inciso  5.o. 

8i".  Vedfa — ¿Y  esto  que  dice  el  in- 
ciso «por  traslación  del  poder  ejecuti- 
vo»? 

8r.  Fi§;nepoa— Por  traslación  orde- 
nada por  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Correa  —  Es  necesario  aclarar 
esto.  Debe  decir  por  traslación  resuelta 
ú  ordenada  por  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Fif^neroa— Ordenada  por  el  po- 
der ejecutivo. 

Sr.  Secretario  Ovando  —Entonces 
en  el  inciso  4.o  debe  decir  «por  trasla- 
ción ordenada  por  el  poder  ejecutivo»; 
y  el  inciso  5.o  debe  quedar  como  lo  ha 
propuesto  el  señor  diputado  Mugica. 

Sr.  Mn^foa— Como  articulo  aparte, 
como  articulo  6.^ 

Sr.  Presidente— Entonces  la  hono- 
rable cámara  resolverá  si  se  ha  de  ocu- 
par inmediatamente  de  este  nuevo  ar- 
tículo. 

Sr.  Dentarla — Ha  aceptado  la  comi- 
sión. 

Sr.  Ministro  de  relación eo  ex- 
terior en  y  cnlto— El  poder  ejecutivo 
también. 

Sr.  Presidente  —  La  cámara  debe 
resolver. 

— Se  dá  por  aprobado  el  ártica- 
lo  5.®  con  la  modificación  en  el 
inciso  4.^,  aceptada  por  la  comi- 
sión, y  con  la  supresión  del  inci- 
so b.^ 


Sr.  Presidente — Ahora,  la  honora- 
ble cámara  resolverá  si  se  ha  de  ocupar 
inmediatamente  del  artículo  propuesto 
por  el  señor  diputado  Mugica. 

— ^Je  vota  y  resalta  afirma- 
tiva. 

Sr.  Presidente—Está  en  discusión 
ese  articulo. 

—No  haciéndose  aso  de  la  pa- 
labra, se  vota  y  resolta  afirma- 
tiva 

—Se  dan  por  aprobados  los 
artícolos  6.<>  al  17  inclusive. 

— Se  lee  el  artículo  18. 


Sr.  Flfl^neroa — Este  artículo  ha  sido 
modificado  por  la  comisión.  Se  trata 
de  una  pequeña  aclaración. 


Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  cnlto— Que  el  poder  eje- 
cutivo ha  aceptado. 

— Se  da  por  aprobado, el  ar- 
tículo 18,  así  como  el  resto  del 
proyecto. 

Sr.  Demarfa — Hago  moción  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  cnlto — Podría  tratarse  el 
asunto  siguiente. 

Sr.  Dentarla— Retiro  entonces  mi 
indicación. 

Sr.  Lacasa — Es  necesario  que  tra- 
bajemos un  poco  más. 


fi 


ORGANIZACIÓN     DEL     CUERPO      CONSULAR 
A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  extranleros  ha 
estadía üo  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  organizando  el  cuerpo  consu- 
lar; y  por  las  razones  que  expondrá  el  miem- 
oro  informante,  os  aconseja  su  sanción  con 
las  modificaciones  siguientes: 

En  el  articulo  1.®:  «cuatro  cónsules  gene- 
rales de  primera  cla8e>  en  vez  de  ctres  cón- 
sules generales  de  primera  dase». 

c Veinticinco  cónsules  de  tercera  clase»  en 
vez  de  t veintitrés  cónsules  de  tercera  clase». 

En  e3  artículo  10  cía  mitad  de  sueldo»,  en 
vez  de  da  juarta  parte  del  sueldo». 

En  el  ar denlo  18:  «cobrarán  para  ser  acre- 
ditadoi^  al  consulado  ó  al  viceconsulado  en  su 
caso»,  en  vez  de  «cobrarán  para  ser  entrega- 
dos á  los  cónsules». 

Sala  de  la  comisión,  agosto  de  1905. 

/.  M.  Aloarei  .^Samuel  Parera 
Denis  —  Antenor  Aloare».—G. 
Figueroa  —  Gregorio  Garda 
Vieyra. 


PROYECTO   DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara,  de  diputados,  etc. 

Articulo  l.^  Tendrán  á  su  cargo  el  servicio 
consular  de  la  Hepúbiica  Argentina  los  si- 
guientes funcionarios: 

3  cónsules  generales  de  primera  clase; 
6  cónsules  generales  de  segunda  clase; 

10  cónsules  generales  de  tercera  clase; 

4  cónsules  de  primera  clase; 
8  cónsules  de  segunda  clase; 

23  cónsules  de  tercera  clase; 
6  cancilleres; 
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Y  los  vicecónsnleB  que  determine  el  poder 
ejecutivo  en  las  condiciones  del  artículo  6  de 
esta  ley. 

Art.  2.0  El  Poder  Ejecutivo  hará  la  distri- 
bución de  dichos  funcionarios  en  las  oficinas 
consulares  que'  se  establezcan,  seguid  la  im- 
.  portancia  de  los  lugares,  y  teniendo  en  cuen- 
ta la  protección  de  las  personas  é  intereses 
argentinos. 

Art.  3.0  Si  las  necesidades  del  servicio  lo 
reclaman,  el  poder  ejecutivo  podrá  designar 
funcionarios  consulares  y  cancilleres  que  au- 
xilien á  los  jefes  de  oficina  de  categoría  su- 
perior. 

Art.  4.0  Con  excepción  de  los  vicecónsules, 
los  demás  funcionarios  que  se  designan  en  el 
artículo  lo,  percibirán  los  siguientes  sueldos 
mensuales  en  moneda  nacional  oro,  cuyo 
pago  se  efectuará  por  trimestres  adelanta- 
dos: 

Lo8  cónsules  generales  de  primera  clase  $  500 
Los  cónsules  generales  de  segunda  clase  »  450 
Los  cónsules  generales  de  tercera  clase..  »  400 

Los  cónsules  de  primera  ciase »  350 

Los  cónsules  de  segunda  ciase »  300 

Los  cónsules  de  tercera  clase »  200 

Los  cancilleres »  150 

Art.  5.^  Asígnase  mensualmence  para  gas- 
tos de  alquiler  de  local,  material  de  oficina  y 
empleados  subalterno ::j,  las  cantidades  si- 
guientes: 

A  los  cónsules  generales  de  primera  clase  $  200 
A  los  cónsules  generales  de  segunda  clase  »  150 
A  los  cónsules  generales  de  tercera  ciase  »  100 

A  los  cónsules  de  primera  clase »    SO 

A  los  cónsules  de  segunda  clase »    60 

A  los  cónsules  de  tercera  clase »    50 

Art.  6.0  Los  vicecónsules  no  son  funciona- 
rios rentados.  Percibirán  como  única  com- 
pensación, inclusive  los  gastos  de  oficina, 
alquiler  de  local  y  pago  de  empleados  subal- 
ternos, la  suma  equivalente  al  50  por  ciento 
de  los  derechos  que  recauden  sus  respectivas 
oficinas,  ñero  sin  que  tales  emolumentos  pue-  í 
dan  exceder  menáualmense  de  100  pesos  oro.  ! 

Estas  sumas  no  podrán  ser  deducidas  sino 
del  mes  trascurrido.  ! 

Art.  7.0  Para  atender  los  gastos  de  inspec- 
ción de  consulados,  se  fija  como  máximum  á 
cada  consulado  general  la  suma  de  1000  pe- 
sos oro  semestrales.  El  Poder  Ejecutivo  regla- 
mentará lo  relativo  á  las  inspecciones  y  á  la 
inversión  de  dicha  suma. 

Art.  8.0  Los  funcionarios  consulares  ren- 
tados tendrán  derecho  á  recibir,  sin  cargo  y 
anticipadamente,  además  de  los  pasajes  para 
ellos  y  sus  familias,  la  suma  equivalente  á 
un  trimestre  del  sueldo  que  le  corresponde 
por  su  clase,  para  gastos  de  establecimiento . 

En  caso  de  cambio  de  residencia  ó  promo- 
ción, tendrán  derecho  á  los  pasajes  y  al  im- 
porte de  un  mes  y  medio  de  sueldo  de  su  cla- 
se, pero  si  el  cambio  de  residencia  ó  la  pro- 
moción tuviera  sus  efectos  dentro  del  mismo 
país,  solamente  recibirán  el  importe  de  un 
mes  del  sueldo  de  su  clase. 


Art.  d.^  £1  funcionarlo  consolar  qae  de- 
sempeñe un  cargo  de  categoría  distinta  á  la 
suya,  percibirá,  además  del  sueldo  correspon- 
diente á  su  categoría  personal,  la  asignación 
que  el  artículo  b.^  fija  á  dicho  cargo. 

Art .  10.  Los  funcionarios  diplomáticos  que 
tuvieran  á  su  cargo  una  oficina  consolar  ren« 
tada,  percibirán,  además  de  su  sueldo,  ia 
asignación  fijada  á  la  oficina  y  la  coarta  par- 
te del  sueldo  correspondiente  al  foncionarío 
que  reemplazan. 

Art.  11.  Los  funcionarios  consolares  qoe 
por  disposición  del  Poder  Ejecutivo  desem- 
peñen interinamente  fonciones  diplomáticaa, 
percibirán  por  toda  compensación,  además 
de  su  sueldo,  la  cuarta  parte  del  qoe  corres- 
ponda al  cargo  de  cuyas  funciones  foeran 
investidos  interinamente. 

Art.  12.  El  funcionario  consular  rentado 
que  debiera  regresar  á  la  república  por  supre- 
sión del  cargo  ó  imposibilidad  física  para  des- 
empeñarlo, tendrán  derecho  á  los  pasajes  de 
regreso  para  él  y  su  familia. 

Art.  18.  Los  funcionarios  consulares  renta- 
dos son  empleados  públicos  y  á  los  efectos  de 
la  jubilación  regirá  para  ellos  la  ley  de  la 
materia. 

Art.  14.  Los  funcionarios  consulares  regis- 
trarán los  nacimientos,  matrimonios,  defan- 
ciones  y  reconocimientos  de  hijos  natura- 
les, cuando  sean  solicit>adoB,  al  efecto,  para  sn 
inscripción  en  los  registros  de  la  república,  de 
acuerdo  con  las  leyes  de  ésta. 

Art.  15.  Los  funcionarios  consulares  podrán 
autorizar  todos  los  actos  que  según  las  leyes 
de  la  nación  y  de  las  provincias  pueden  auto- 
rizar por  los  escribanos  públicos  y  de  marina^ 
Los  actos  por  ellos  autorizados  tendrán  valor 
jurídico  ante  los  tribunales  de  la  nación  y  de 
las  provincias. 

Art.  16.  El  cambio  de  bandera  nacional 
para  los  buques  que  la  tuvieran  ó  el  uso  pro- 
visorio de  ésta  para  los  buques  extranjeros 
que  la  soliciten,  sólo  podrá  efectuarse  en  el 
exterior  con  intervención  y  autorización  del 
cónsul  argentino  respectivo. 

Art.  17.  Cuando  el  capitán  de  on  buque 
procedente  de  puerto  extranjero  en  qoe  exista 
oficina  consular  no  haya  visado  en  el  de  ori- 
gen su  manifiesto  de  carcha  y  que  toque  en 
uno  de  escala  desde  donde  se  dirija  á  puerto 
de  la  república,  pagará  en  dicho  ponto  de  es- 
cala los  derechos  correspondientes  al  consola- 
do del  puerto  de  origen  y  la  mitad  más  que 
f pertenecerá  al  cónsul  qoe  hace  la  visación.  Si 
a  visación  no  se  efectuara  en  el  pa»to  de 
origen  ni  en  el  de  escala,  pagará  en  la  prime- 
ra aduana  nacional  á  qoe  el  buque  arribe,  los 
derecho»  correspondientes  al  consolado  de  ori- 
gen más  el  duplo,  qoe  pertenecerá  al  tesoro 
público. 

Art.  18.  Las  autoridades  de  la  República  á 
las  cuales  se  les  presenten  documentos  sin  la 
legalización  consular,  cuando  este  requiíiti 
sea  obligatorio  en  ellos,  cobrarán  part  ser  en- 
ti'egados  á  los  cónsules  los  derechos  oorres- 
Dondientes  con  recargo  de  otro  tanto  á  favor 
cLel  fisco. 
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El  empleado  qne  no  diere  cumplimiento  á 
esta  disposición  será  castigado  con  una  malta 
á  favor  del  ñaco  igual  al  duplo   del  derecho 

2ue  hubiera  dejado  de  abonarse,  sin  perjuicio 
e  hacerse  efectivo  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior. 

Art  J9.  Los  funcionarios  consulares  que 
no  comprobasen  conforme  á  las  disposiciones 
del  poder  ejecutivo,  el  cobro  de  los  derechos 
consulares,  sufrirán  una  multa  igual  al  duplo 
del  valor  de  aquéllos  á  favor  del  fisco.  A  este 
efecto,  toda  autoridad  de  la  república  ante  el 
cual  se  presentare  un  documento  sin  aquel 
requisito,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores .  . 

Art.  20.  Los  derechos  que  recauden  los  fun- 
cionarios consulares  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  pertenecen  al  Estado,  con  excep- 
ción de  los  que,  según  el  artículo  6,  correspon- 
den á  los  vicecónsules. 

Art.  21.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará 
todo  lo  referente  á  licencias,  atribuciones  y 
deberes  de  los  cónsules  y  al  servicio  y  renta 
consular,  dictando  las  disposiciones  necesa- 
rias para  que  los  derechos  recaudados  ingre- 
sen al  tesoro  público  y  para  la  correspondien- 
te fiscalización. 

Art.  22.  Los  gastos  que  origine  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  serán  imputados  á  la  mis- 
ma, mientras  no  se  incluyan  en  el  Presupuesto 
General  de  la  Nación. 

Art,.  23.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 1.0,  los  consulados  generales  que  no 
estén  comprendidos  en  la  distribución  que  ha- 
ga el  Poder  Ejecutivo  subsistirán,  si  éste  lo 
creyese  conveniente,  hasta  la  revocación  del 
nombramiento  de  sus  actuales  titulares.  Los 
funcionarios  á  que  se  refiere  esta  disposición 
quedarán  sujetos  á  lo  establecido  en  el  artícu- 
lo 6*>  de  esta  ley. 

Art.  24.  Derógase  en  todas  sus  partes  la 
ley  número  1914. 

Art.  26.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

C.  BoDBloüEZ  Larreta. 


Buenos  Aires,  mayo  22  de  1905. 
Al  honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Acompaño  á  este  mensaje  un  proyecto  de 
ley  consular.  Su  sanción  importaría  la  modifi- 
cación del  régimen  vigente.  Los  cónsules  se- 
rían convertidos  en  verdaderos  empleados,  con 
un  sueldo  fijo,  además  de  dárseles  lo  necesario 
para  cubrir  sus  gastos  de  oficina.  JEMera  de 
estos  cargos,  no  existirían  sino  aquellos  fun- 
cionarios establecidos  en  puntos  de  escaso  co- 
mercio y  á  los  cuales  sólo  se  les  daría  derecho 
4  percibir  la  mitad  de  los  emolumentos,  siem- 
pre qne  no  pasaran  de  cien  pesos  moneda  na- 
cional oro  sellado. 

Este  sistema  representa  una  transacción 
entre  lo  que  existe  y  lo  que  tiende  á  adoptarse 
en  otros  países.  La  reducción  de  los  beneficios 
que  se  impone  á  los  cónsules  de  menos  impor- 


tancia permite  mejorar  la  condición  de  los  que 
tienen  realmente  infiuencia  en  el  intercamhio 
comercial  de  la  repúbica.  De  ahí  que,  no  obs- 
tante estas  mejoras,  el  proyecto  adjunto  si 
fuera  convertido  en  ley,  no  sería  gravoso  para 
el  presupuesto  de  la  nación. 

Además  de  las  disposiciones  que  establecen 
las  categorías  y  la  remuneración  de  los  fun- 
cionarios, el  proyecto  que  someto  á  vuestra 
ilustrada  consideración  no  contiene  sino  los 
preceptos  que  requieren  fuerza  de  ley  para 
que  los  cónsules  puedan  desempeñar  sus  fun- 
ciones. 

El  poder  ejecutivo  entiende  que  el  desarrollo 
del  comercio  argentino  reclama  imperiosa- 
mente esta  reforma.  Necesitamos  un  cuerpo 
consular  numeroso  y  debíamos  también  adop- 
tar un  sistema  que  resultara  eficaz  sin  ser  muy 
caro.  Vuestra  honorabilidad  luzgará  hasta  qué 
punto  el  proyecto  ha  lograoo  e«to8  fines.  En 
todo  caso  el  ministro  del  ramo  os  dará  con 
más  detenimiento  los  antecedentes  necesarios 
para  fijar  la  razón  ó  el  alcance  de  sus  princi- 
pales disposiciones. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
C.  Rodríguez  Larreta.  ' 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados  etc. 

Artículo  1.0  h]l  servicio  consular  de  la  Be- 
pública  Argentina  se  hará  por  cónsules  gene- 
rales, cónsules  y  vicecónsules. 

Art.  2.0  El  poder  ejecutivo  establecerá  con- 
sulados generales  en  Europa  y  América  y  en 
los  puntos  que  creyere  conveniente. 

Art.  3.0  Establecerá  igualmente  cónsules 
con  residencia  en  los  puertos  mercantes  que 
á  continuación  se  expresan:  en  el  Havre, 
Burdeos,  Marsella,  Bayona.  Lucerna,  Milán, 
Ñapóles,  Cádiz,  Barcelona,  Genova,  Coruña, 
Liverpool,  Southampton,  G-lasgow,  Dublin, 
Hamburgo,  Bromen,  J^rancfort,  Munich,  Ber- 
na, Amberes,  New  York,  Boston,  Nueva  Or- 
leans,  Montevideo  y  Valparaíso. 

Art.  4.0  Queda  á  juicio  del  poder  ejecuti- 
vo establecerlos  en  otros  puntos  más,  para  la 
protección  de  las  personas  é  intereses  argen- 
tinos, desarrollo  de  sus  intereses  mercantiles, 
de  la  inmigración  y  de  la  navegación. 

Art.  5.0  Los  consulados  generales  y  los 
consulados  simplemente,  serán  servidos  exclu- 
sivamente por  ciudadanos  argentinos,  con  el 
título  de  cónsules  generales  ó  de  cónsules,  y 
sus  instrucciones  tenderán  especialmente  á 
cumplir  con  los  objetos  protectores  indicados 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  6.0  Los  cónsules  generales  gozarán  de 
una  compensación  de  cuatro  mil  pesos  anua- 
les y  de  dos  mil  cuatrocientos  los  cónsules 
establecidos  en  los  puntos  designados  en  el 
furtículo  3.0  y  no  poarán  ocuparse  en  otro  em- 
pleo, negocio  ó  agencia  independiente  de  sus 
lunciones  oficiales. 

Art.  7.0  Las  cantidades  percibidas  por  de- 
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rechos  consulares  se  considerarán  como  fon- 
dos de  la  nacíór,  de  cuyo  estado  y  monto 
dará  cuenta  cada  cónsul  general  por  trimes- 
tres al  ministerio  de  relaciones  exteriores 
para  la  formación  de  la  cuenta  especial  que 
debe  abrírsele  Á  cada  uno,  y  la  general  del 
servicio  consular. 

Art.  8.*  Se  establecerán  viceconsulados  en 
los  puntos  no  designados  en  el  artículo  6.» 
con  dependencia  del  cónsul  general  más  in- 
mediato y  sin  que  se  requiera  la  calidad  de 
ciudadano  para  servir  este  empleo. 

Art.  9®  Los  vice<*ónsules  no  recibirán  re- 
compensa ni  sueldos.  La  patente  será  mera- 
mente ad-honorem.  Los  derechos  que  cobren 
en  sus  oficinas  formarán  parte  de  los  fondos 
de  la  caja  del  consulado  general  de  que  de- 
penden, deducidos  los  gastos  de  oficina  apro- 
bados por  el  cónsul  general,  de  conformidad 
con  las  prevenci#nes  é  instrucciones  que  al 
efecto  expedirá  el  ministerio  de  relaciones 
exteriores. 

Art.  10.  Por  el  mismo  se  introducirán  en 
las  instrucciones  que  rigen  actualmente  el 
servicio  consular,  las  modificaciones  á  que  dé 
lugar  la  presente  ley. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

Nicasio  Oroño  — Octaoio   Gran- 

doU.— Ovidio  A.  Lagos. ^Carlos 

A.  Aldao.—  B.  S.  Domingues. 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Parepa  Denla— Pido  la  pala- 
bra. 

La  comisión  de  negocios  extranjeros 
me  ha  dado  el  encargo  de  informar  en 
este  asunto,  y  en  su  nombre  voy  á  pre- 
sentar á  la  honorable  cámara  la^  razo- 
nes que  ella  ha  tenido  para  aconsejar 
la  sanción  de  este  proyecto  de  ley  con- 
sular. Tendré  que  referirme  ligera- 
mente á  algunos  antecedentes  argentinos 
sobre  esta  materia  para  que  la  honora- 
ble cámara  se  aperciba  en  qué  consis- 
te la  principal  reforma  que  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  introduce  á  la  ley 
vigente.  Felizmente,  esos  antecedentes 
son  bien  escasos  y  no  tomaré  á  la  ho- 
norable cámara  sino  brevísimos  instan- 
tes. 

El  primer  decreto  sobre  esta  materia 
se  dictó  el  año  56  durante  la  época  de 
la  confederación  y  en  él  se  fijaban  las 
atribuciones  y  deberes  de  los  funciona- 
rios consulares  y  se  establecía  la  forma 
en  que  debían  ser  remunerados  sus  ser- 
vicios, disponiéndose  que  estos  empleados 
no  tendrían  otro  sueldo  que  las  entradas 
ó  rentas  de  sus  propias  oficinas.  Este 
decreto  fué  derogado  por  otro  dictado 
en  1862,  durante  la  presidencia  del  se- 


ñor general  Mitre,  que  modificó  la  forma 
de  remuneración  de  los  funcionarios 
consulares,  obligando  á  los  cónsules  y 
vicecónsules  á  remitir  al  consulado  gene- 
ral la  sexta  parte  de  los  emolumentos 
que  produjeran  sus  oficinas. 

Este  decreto  estuvo  en  vigencia  hasta 
el  año  1886,  época  en  que  se  regulariza, 
mejor  dicho,  se  legaliza  recién  la  exis- 
tencia de  la  institución  consular,  y  sobre 
todo  el  cobro  de  impuestos  nci  autoriza- 
dos por  el  congreso  de  la  nación,  sancio- 
nándose la  primera  ley  argentina  sobre 
esta  materia. 

La  ley  de  1886,  que  es  la  que  está 
en  vigencia,  mantiene  en  el  fondo  el 
mismo  principio  ron  respeto  á  la  remu- 
neración de  los  cónsules,  si  bien  como 
ya  en  esta  época  algunos  consulados  han 
alcanzado  cierta  importancia  producen 
bastante  renta,  la  ley  limita  los  derechos 
de  los  funcionarios  consulares,  dispo- 
niendo que  aquellas  oficinas  que  produz- 
can mayor  suma  que  la  de  seis  mil  pe- 
sos oro  al  año  remitirán  el  excedente 
á  la  tesorería  nacional. 

Doy  estos  antecedentes  para  hacer  no- 
tar á  la  honorable  cámara  las  diversas 
formas  en  que  se  han  remunerado  los 
servicios  de  estos  funcionarios,  porque 
aquí  está  precisamente  la  reforma  fun- 
damental que  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo introduce  á  la  ley  en  vigencia. 

Por  los  decretos  que  he  citado,  así  co- 
mo por  la  ley  del  86,  los  cónsules  no 
son,  en  rigor,  estrictamente  hablando, 
empleados  á  sueldo  del  gobierno  de  la 
nación,  y  las  rentas  de  los  consulados 
tampoco  son,  propiamente,  rentas  del  es- 
tado, puesto  que  sirven  para  remunerar 
los  servicios  de  estos  funcionarios. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo,  des- 
pachado por  la  comisión,  que  en  este 
momento  considera  la  honorable  cámara, 
modifica  fundamentalmente  el  régimen 
existente,  adoptando  el  principio  contra- 
rio, que  es  el  principio  moderno,  esta- 
bleciendo que  los  cónsules  son  emplea- 
dos del  gobierno  de  la  nación,  con  un 
sueldo  fijo,  con  una  remuneración  cierta 
y  determinada  por  la  ley,  y  que  las  en- 
tradas de  los  consulados  no  son,  como 
antes,  rentas  que  percibían  los  cónsules, 
sino  verdaderas  rentas  del  estado,  que 
deben  ingresar  á  las  arcas  fiscales. 

El  proyecto,  en  esto,  tiende  á  ponerse 
de  acuerdo  con  la  legislación  moderna, 
que  casi  unánimemente  hace  de  los  cón- 
sules empleados  á  sueldo,  y  de  los  ingre- 
sos de  los  consulados  rentas  del  tesoro 
de  la  nación.  Por.  otra  parte  el  proyecto 
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fija  ampliamente  las  atribuciones  y  de- 
beres de  los  funcionarios  consulares, 
determina  también  su  número,  establece 
el  sueldo,  las  catesforías  y  las  asigna- 
ciones de  que  deben  gozar,  y  atribuye 
al  poder  ejecutivo  la  facultad  de  distri- 
buir los  cónsules  de  acuerdo  con  la  im- 
portancia de  las  localidades  donde  deben 
ejercer  sus  funciones. 

Por  lo  demás,  el  proyecto  no  contiene 
absolutamente  nada  que  no  esté  ente- 
ramente de  acuerdo  con  los  principios 
más  adelantados  del  derecho  internacio- 
nal moderno,  principios  reconocidos  y 
aceptados  por  todas  las  naciones  civili- 
zadas, y  la  comisión  cree  que  la  hono- 
rable cámara  debe  acordarle  su  sanción, 
á  fin  de  que  pueda  ponerse  en  práctica 
esta  ley  urgentemente  reclamada  por  el 
crecimiento  del  país  y  por  el  desarrollo 
del  comercio  argentino. 

Agregaré  una  sola  consideración  más 
que  se  reñere  á  la  faz  económica  de  este 
asunto,  para  demostrar  á  la  honorable 
cámara  que,  aun  bajo  este  punto  de  vista, 
el  proyecto  no  ofrece  dificultad  ninguna 
para  su  sanción;  al  contrario,  ofrece  ven- 
tajas reales  y  positivas,  como  lo  voy  á 
demostrar. 

Tengo  á  la  vista  un  cuadro  de  la  ren- 
ta, calculada  para  1906,  que  han  de 
producir  los  consulados,  tales  como  los 
proyecta  esta  ley,  que  comprueba  clara- 
mente lo  que  acabo  de  afirmar.  El  pro- 
ducido bruto,  por  venta  de  estampillas, 
calculado  para  1906  (daré  cifras  redon- 
das, para  abreviar)  ha  de  ser  de  422.000 
pesos  oro;  total  de  sueldos,  según  el 
proyecto,  258.000  pesos  oro;  total  que 
deben  retener  los  vicecónsules,  19.000 
pesos  oro.  Por  consiguiente,  el  costo 
del  servicio  consular,  tal  como  lo  pro- 
yecta esta  ley,  alcanza  á  277.000  pesos 
oro.  Si  esta  suma  se  deduce  del  produ- 
cido total  indicado,  resulta  un  saldo,  á 


favor  del  tesoro  de  la  nación,  de  144.000 
pesos.  Si  de  este  saldo  se  deduce  toda- 
vía una  partida  necesaria  para  eventua- 
les de  esta  ley  de  40.000  pesos  oro,  re- 
sultará en  definitiva  un  saldo  líquido  de 
104.000  pesos  oro,  que  ingresará  al  te- 
soro de  la  nación. 

Por  consiguiente,  esta  ley  va  á  produ- 
cir renta  bastante  para  costear  los  ser- 
vicios que  establece,  y  aun  quedará  un 
excedente,  que  ha  de  engrosar  el  tesoro 
público;  de  manera  que  en  ningún  caso 
'  esta  ley  será  gravosa  al  presupuesto  na- 
cional. 

Las  modificaciones  que  la  comisión  ha 
introducido  al  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo son  muy  pequeñas,  y  las  señalaré 
á  medida  que  se  traten  en  la  discusión 
en  particular,  en  cuyo  momento  daré 
también  á  la  honorable  cámara  todas  las 
explicaciones  que  sean  necesarias,  á  fin 
de  que  se  sancione  esta  ley  para  que  el 
país  pueda  aprovechar  los  beneficios  que 
es  capaz  de  producir  esta  institución 
consular,  tan  importante  señor  presi- 
dente, casi  más  importante,  á  mi  juicio, 
que  la  institución  diplomática  que  aca- 
bamos de  tratar,  porque,  al  fin  y  al  cabo 
el  país  no  tiene  en  Europa  grandes  cues- 
tiones políticas  por  el  momento  que  re- 
solver, y  tiene  sí  que  atender  con  toda 
dedicación  y  con  todo  cuidado  el  fo- 
mento de  la  inmigración,  la  viabilidad 
ñuvial,  el  intercambio  internacional;  en 
una  palabra,  señor  presidente,  los  inte- 
reses trascendentales  y  permanentes  del 
comercio  argentino. 

Nada  más.  {En  las  bancas:  ¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Hr.  Prefiíidente— No  habiendo  quo- 
rum en  la  casa,  invito  á  la  honorable 
cámara  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

— Se  pasa  &  cuarto  interme- 
dio, siendo  las  7  10  p.  m. 


64!  REUNiON-CONTINUACION  DE  LA  20!  SESIÓN  ORDIN ARÍA.-SEPTÍEM8RE  13  DE  Í905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Dlpniadoa  presentew  —  Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.),  Alvarez  (J.  M.)>  Amenedo,  Argañarái, 
Astudlllo,  Aubone  (G.)>  del  Barco,  Barraquero.  Barraza,  Bustamanie,  Campos,  Cantón,  Garbo, 
Garreño,  del  Carril,  Castro,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  CrouzeílleB,  Dantas,  DeJcasse, 
Oemarla,  Domínguez,  Elordí,  Fígueroa,  Fonrouge,  Fonseca,  Garzón,  Gigena,  González  Bonoríoo, 
Gouchon,  GrandoU,  Gutiérrez,  Hernández,  Irigoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Lamas,  La- 
torre,  Ledesma,  Legulzamón,  Lezica,  Lucero,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  A.)»  Martínez  (M.)» 
Martínez  Rufino,  Méndez,  Meyer  Pellegrlnl,  Mohando,  Monsaíve,  Moyano,  Mugica,  Naón,  O'Farrell, 
OUver,  Padilla,  Palacios,  Parara,  Parera  Denfs,  Paz,  Peluffo,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.).  Ponca, 
Roblrosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva,  Slvllat  Fernández,  Uríburu 
(F.)*  Urlburu  (P.),  Várela,  Várela  Ortlz,  Vlctorlca,  Vlllanueva,  YoA'e,  Zavalla.  —  Ana«ai«s  €•■ 
ileeD«la:  Caries,  Comaleras,  Martínez  (J),  Rlvas.  —  Con  itTisot  Balestra,  Cernadas,  FlemiDg, 
Guevara,  Luna,  Luque,  Olmos,  Vedla.  —  81n  avlsoí  Argerlch,  Astrada,  Bejarano,  Berrendo,  Fe- 
rrarl,  Gallano,  García,  García  Vfeyra,  Laferrére,  Martínez  (J.  B.)>  Ovejero,  Pera,  de  la  Ríettra, 
Urqulza,  Vleyra  l^torre,  Vocos  Giménez. 


SUMARIO 


^  11.— Empieza  la  consideración  del  despacho 
de  la  comisión  de  presupuesto  en  el 
proyecto  de  ley  de  impuesto  á  las  su- 


1.— Comunicaciones  del  senado.  cesiones. 

2.—- Despacho  de  las  comisiones.  ^En  Buenos  Aires,  á  18  de  septiembre  de 

8.-— Peticiones  particulares.  1905,  el  sefior  presidente  declara  reabierta  la 

4.— Socorro  á  las  víctimas  de  los  terremo-  sesión  á  las  8.40  p.  m. 

tos  en  Sicilia  y  Calabria. 
6.— Sanción  definitiva  de  un  proyecto  de  ley 

mandando  practicar  estudios  para  la 

canalización  de  cuatro  ríos  del  litoral.  |  COMUNICACIONES  DEL  SENADO 
6.— Comunicación  de  sanciones  al  senado. 

7.— Termina  la  discusión  del  despacho  de  la  —El  señor  presidente  del  senado    remite 

comisión  de  negocios  extranjeros  en  el  en  revisión  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

proyecto  de  ley  de  organización  del  1 — Fijación  de  límites  entre  la  provincia 

cuerpo  consular.  de  Mendoza  y  el  territorio  déla  Pampa  Cen- 

8.— Aprobación  del  despacho  de  la  comisión  tral. — (A   la  comisión  de  negocios  comttituci't- 

de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley  nales.) 

relativo  á  la  construcción  de  un  ferro-  2 — Estudios  para  la    construcción    de  un 

carril  de  Alpasinche  á  Belén.  puente  sobre  el   rio   Dulce  en   Santiago  del 

.—Aprobación  del  despacho  de  la  comisión  Estero. — (A  la  comisión  de  obras  públicas.) 

de   presupuesto    en    una  solicitud   de  — Devuelve  con  modificaciones  el  proyecto 


exoneración  de  impuestos  de  importa- 
ción al  material  rodante  del  tranvía  de 
Piraguacito  á  Guillermina. 
10  —Aprobación  del  despacho  de  la  comisión 
de  presupuesto  en  una  solicitud  de  la 
cLiebig's  extract  of  meat  company» 
sobre  exoneración  de  derechos  de  im- 
portación de  maquinarias. 


de  iey  mandando  practicar  estudios  para  la 
canalización  de  los  ríos  Gualegnay.  Las  Con- 
chas. Antonio  Tomás  y  Feliciano.)— í5r  trah 
sobre  tablas.) 

—Y  comunica  la  sanción  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  suplementa- 
rio de  pesos  2.400  al  ministerio  de  hacienda. 
— {Al  archivo,) 
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DESPACHO   DE   LAS    COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expi- 
de en  la  solicitud  del  sefior  Teodoro  de  Bary 
relativa  á  la  construcción  de  una  linea  férrea 
que  atraviesa  la  Patagonia  de  este  á  oeste. 

—La  de  presupuesto  en  la  solicitud  de  Jo- 
sé L.  Suirez,  sobre  exoneración  de  derechos 
de  importación  para  materiales  destinados  al 
alumbrado  eléctrico  de  Chacabuco. 

—A  la  orden  del  día. 


3 


PKTICIONES     PARTICULARES 

—Luis  A.  Huergo,  por  la  «Compafiía  hu- 
llera de  8alagaBta>,  solicita  exoneración  de 
derechos  de  importación  para  maquinarias 
destinadas  á  la  explotación  de  minas  de 
carbón. — (^4  lo  comitián  de  pregupuesto) 

—Propietarios  y  arrendauíríos  de  casas,  de 
la  capital,  solicitan  la  aprobación  del  proyecto 
de  ley,  presentado  por  el  señor  diputado  Pa- 
lacios, suprimiéndolos  medidores  de  agua  en 
las  casas  de  inquilinato.- (i4  sus  antecedentes), 

—La  comisión  del  templo  de  San  Luis  GK)n- 
zaga,  en  Saavedra,  Belgrano,  solicita  un  sub- 
sidio— (A  la  comitión  de  presupuesto), 

— Jacinto  S.  García  solicita  permiso  para 
aceptar  una  condecoración.— (il  la  comisión 
de  peticiones). 

—Solicitudes  de  pensión:  Ester  Córdoba 
de  Oliva,  Toribia  B.  de  Moró  y  Elena  Moré 
—{A  la  comisión  de  peticiones}. 


TERREMOTO  DE  SICILIA     Y  CALABRIA 
SOCORRO  PARA  LAS   VÍCTIMAS 

Sr.  Várela  Orliz — Pido  la  palabra. 

El  pueblo  argentino,  señor  presidente, 
vinculado  á  la  nación  italiana  por  mil  es- 
trechos lazos  de  simpatía  y  solidaridad, 
se  ha  conmpvido,  cual  si  se  tratara  de 
un  desastre  producido  en  su  propio 
suelo,  ante  los  horrores  de  los  terremotos 
de  Sicilia  y  de  Calabria.  Y  es  interpre- 
tando los  sentimientos  tradicionales  de 
cariñosa  amistad  que  nos  unen  á  aquel 
pueblo,  que  pido  á  la  honorable  cámara 
que  los  exteriorice  en  la  forma  de  un 
auxilio  para  las  víctimas  de  la  catás- 
trofe, victimas  entre  las  cuales,  posible- 


mente, han  de  contarse  por  centenares 
los  deudos  de  los  que  hoy  son  miem- 
bros de  la  gran  familia  argentina. 

A  ese  propósito  responde  un  proyec- 
to que  acabo  de  entregar  en  secretaría, 
cuya  lectura  solicito  del  señor  secre- 
tario, y  para  el  cual  pido  el  voto  de 
mis  honorables  colegas.  (jMuy  bien! 
¡Muy  bien!) 


PROYECTO  DB  LET 

El  Senado  y    Cámara  de  diputcuios,  etc. 

Artículo  1,^  El  poder  ejecutivo  entregará 
al  gobierno  de  Italia,  4  nombre  del  pueblo 
argentino,  la  suma  de  diez  mil  pesos  oro  se- 
llado para  socorrer  á  las  víctimas  de  los  te- 
rremotos de  Sicilia  y  de  Calabria. 

Art.  2.*  Esta  suma  se  abonará  de  rentas 
generales,   con  imputación,  á  la  presente  ley. 

Art.  d.<^  Comuniqúese. 


Sp.  Lacasa — Pido  la  palabra. 

En  atención  á  los  altos  móviles  que 
inspiran  el  proyecto  que  acaba  de  leer- 
se y  á  la  urgencia  del  caso,  á  fín  de  que 
este  auxilio  sea  verdaderamente  eñcaz, 
hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas. 

Lo  exige  así  la  vinculación  de  sim- 
patía* y  fraternidad  que  nos  acercan 
á  ItaUa! 

— Suficientemente  apoyada  es- 
ta moción,  se  vota  y  es  apro- 
bada. 


Sp.  Ppeafdeate— Está  en  discusión 
en  general  el  proyecto  que  se  acaba 
de  leer. 

—Sin  observación,  se  aprueba 
por  unanimidad  de  votos,  en  ge- 
neral y    en   particular. 


Sr.  Castpo — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  á  fín  de  que  la 
honorable  cámara  resuelva  pasar,  por 
intermedio  del  señor  presidente,  una 
nota  de  condolencia  al  parlamento  ita- 
liano, en  la  que  se  comunique  también 
la  sanción  que  acaba  de  tener  lugar. 

Sp.  Vapela  OpéÍz— Y  que  se  ha  to- 
mado por  unanimidad  de  votos. 

Sp.  Castro— Que  ha  sido  por  una- 
nimidad de  votos,  lo  que  no  podría  du- 
darse, desde  que  á  los  italianos  los  con- 
sideramos como  á  nosotros  mismos:  ellos 
se  confundieron   desde   antaño,   en  las 
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legiones  que  defendían  el  honor  y  la 
integridad  de  esta  patria,  que  ellos  tam- 
bién consideraban  suya. 

Ayer  no  más,  cuando  nos  amenazaba 
una  guerra,  ellos  participaron  de  nues- 
tros entusiasmos  para  defender  este  sue- 
lo que  consideran  su  propia  tierra. 

A  los  italianos  debemos,  en  gran  par- 
te, nuestro  bienestar  y  nuestra  grandeza; 
y  de  ahí  que  no  sea  de  extrañar  que 
el  pueblo  argentino  sea  tan  hospitalario 
para  recibir  al  extranjero,  que  ha  de 
contribuir  poderosamente  al  porvenir  y 
á  la  grandeza  de  este  país.  Y  ya  que 
la  República  Argentina  se  encuentra  en 
este  momento  propicio  formando  parte 
del  concierto  de  las  naciones,  proceda- 
mos así  para  que  se  conozcan  los  sen- 
timientos de  respeto  y  simpatía  que  nos 
inspira  el  pueblo  italiano.  {¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!) 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente — Siendo  general  el 
asentimiento,  se  procederá  como  lo  in- 
dican los  señores  diputados. 


CANALIZACIÓN  DE  RÍOS 

Sr.  Lief^zamón — Pido  la  palabra. 

Se  ha  dado  cuenta  de  la  entrada  de 
un  proyecto  de  ley  autorizando  á  prac- 
ticar estudios  para  la  canalización  de 
los  ríos  Gualeguay,  Las  Conchas  y  otros. 
La  modificación  del  honorable  senado 
en  este  proyecto  es  de  pequeñísima 
importancia.  Agrega  el  estudio  de  la 
boca  Je  uno  de  los  ríos,  que  no  había 
sido  mencionado  en   el  proyecto. 

A  fin  de  no  demorar  la  sanción  defí- 
tiva  de  este  asimto,  hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas. 

—Apoyada,   se   apraeba   esta 
moción. 


Sp«  SeoFetario  Sopondo— Las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  honora- 
ble senado  al  proyecto  sancionado  por 
esta  cámara,  son  las  siguientes:  En  el 
artículo  1.0,  agregar  después  de  la  pa- 
labra c Conchas»  las  palabras  «Antonio 
Tomás»,  y  agregar  en  el  artículo  2.o, 
después  de  «mayor  extensión»,  lo  si- 
guíente:    «los   de  Antonio  Tomás  en  el 


concepto  de  construir  en  su  desembo- 
cadura un  puerto  de  cabotaje». 

Sp«  Lef^nisamón — Como  ve  la  ho- 
norable cámara,  no  ofrecen  ninguna  di- 
ficultad las  modificaciones  introducidas 
por  el  honorable  senado  y  le  pediría 
que  las  aprobara. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si 
se  aceptan  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  honorable  senado. 

—  Se  vota  y  resalta  afirma- 
tiva. 
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COMUNICACIÓN  DE    SANCIONES 

Ht*  Cantón— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  la  cámara 
autorice  (\  la  presidencia  á  comunicar 
al  honorable  senado  la  sanción  de  los 
asuntos  tratados  en  la  sesión  anterior 
y  los  que  se  traten  en  ésta. 

—  Apoyada,    se    aprueba  esta 
moción. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN  DEL  CUERPO  CONSULAR 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  pasar  á 
la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  de  organización  del  cuerpo  consu- 
lar. 

Informado  en  general,  está  en  discu- 
sión. 

—Ocapa  BU  asiento  en  el  recinto 
el  señor  ministro  de  reladones 
exteriores  y  cuito  doctor  Carlos 
Aodrignez    Larreta. 


Sr.  Presidente— Si  ningún  señor  di- 
putado hace  uso  de  la  palabra,  se  votará 
en  general. 

'     —Be  vota  y  resulta  afirmatíTa. 
— £n    disensión  en  particaiar 
el  articulo  V^. 


Hr.  Pon  ce— Pido  la  palabra. 

En  el  proyecto  originario  ligura  una 
prescripción  en  el  artículo  5^,  qne  ex- 
traño no  ver  consignada  en  el  despacho 
de  la  comisión.  Esta  prescripción  se  re- 
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fiere  á  que  los  consulados  generales  y 
los  consulados  simplemente  serán  ser- 
vidos exclusivamente  por  ciudadanos 
argentinos.  La  razón  de  esta  prescrip- 
ción es  clara  v  ella  pondría  término  al 
actual  estado  de  cosas:  ver  servidos  es- 
tos puestos  por  personas  que  no  cono- 
cen absolutamente  las  condiciones  de  la 
república  y  que,  por  consiguiente,  no 
pueden  prestar  á  los  intereses  gene- 
rales toda  la  importancia  que  requieren. 

Pediría  á  la  comisión,  si  fuera  posible, 
que  hiciera  un  agregado  en  este  artículo 
consignando  esta  disposición. 

Sp.  Parera  Deni«— Pido  la  palabra. 

La  comisión  estudió  este  punto  en  una 
conferencia  que  tuvo  con  el  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores,  y  fué 
esa  la  primera  proposición  que  se  plan- 
teó en  su  seno.  El  señor  ministro  no 
hizo  hincapié:  aceptó  desde  luego  la  in- 
dicación. 

Pero  siguiendo  el  tema,  llegó  á  cono- 
cimiento de  la  comisión,  por  intermedio 
del  mismo  señor  ministro,  que  en  la 
actualidad  no  había  ningún  cónsul  que 
no  fuera  ciudadano  argentino,  y  que  el 
poder  ejecutivo  no  había  nombrado  ni 
nombrará  en  ningún  caso  para  esos  pues- 
tos á  quien  no  lo  sea. 

Ante  esta  declaración,  y  ante  la  se- 
guridad de  que  no  se  nombrará  cónsul 
a  quien  no  sea  ciudadano  argentino,  la 
comisión  creyó  que  no  era  necesario 
introducir  esa  modificación. 

No  sé  si  habré  satisfecho  al  señor  di* 
puudo. 

Sp.  Ministpo  de  pelado n es  ex- 
tepiores  y  culto — Pido  la  palabra. 

Es  exacto,  señor  presidente,  que  to- 
dos los  cónsules  que  figuran  en  la  pri- 
mera parte  de  este  artículo,  y  que  es- 
tán ya  designados  porque  desempeñan 
actualmente  sus  funciones,  son  ciuda- 
danos argentinos. 

Esto  no  quiere  decir  que  sea  abso- 
lutamente exacto  que  todos  los  cónsu- 
les actuales  del  país  sean  ciudadanos 
argentinos.  Hay  ihuchos  que  no  lo  son, 
pero  éstos  van  á  quedar  en  el  carácter 
de  vicecónsules,  según  la  nueva  ley. 

No  seria  posible  establecer  que  es- 
tos viceconsulados  sean  desempeña- 
dos por  ciudad¿>nos  argentinos,  por  la 
sencilla  razón  de  que  son  cargos  de 
escasa  remuneración,  con  residencia  ge- 
neralmente en  sitios  de  poca  impor- 
tancia, en  los  cuales  no  es  fácil  encon- 
trar un  ciudadano  argentino,  cuando  lo 
hay,  que  quiera  desempeñarlos. 

Además,  lo  que  acaba  de  decir  el  se- 


ñor miembro  informante  de  la  comi- 
sión es  concluyente:  para  estos  cargos 
de  cónsules  rentados  no  se  designará 
nunca  sino  á  ciudadados  argentinos. 

Puede,  sin  embargo,  ocurrir  el  caso  de 
que  en  algún  punto  no  pueda  proveer- 
se el  puesto  con  un  ciudadano  argen- 
tino, y  para  ese  caso  excepcional,  que 
puede  llegar,  sobre  todo  si  esta  época 
floreciente  en  que  ha  entrado  el  país 
continúa  por  largo  tiempo,  es  bueno 
que  la  ley  no  contenga  ninguna  pres- 
cripción que  restrinja  al  poder  ejecuti- 
vo la  facultad  de  hacer  los  nombramien- 
tos. 

Sp.  Ponoe— Yo  insisto  en  que  se 
debe  colocar  esta  prescripción  en  el  ar- 
tículo lo.  Creo  que  sería  muy  fácil  en- 
contrar ciudadanos  argentinos  para 
desempeñar  estos  puestos  con  la  remu- 
neración que  establece  el  artículo  4«, 
que  me  parece  muy  suficiente. 

Sr.  Mlaifiítpo  de  pelaolones  exte- 
piopes  y  culto — La  verdad  es  que 
hoy  no  hay  ningún  consulado  que  pro- 
duzca doscientos  pesos,  que  no  esté 
desempeñado  por  un  ciudadano  argen- 
tino. Pero  esta  situación  puede  no  con- 
tinuar. 

Sp.  Vapela  Optlas— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  que  en  vez  de  tres  cón- 
sules generales  de  primera  clase,  como 
proyecta  el  poder  ejecutivo,  ó  de  cua- 
tro, como  proyecta  la  comisión,  se  es- 
tablezcan seis  consulados  generales  de 
primera  clase. 

Nuestro  principal  comercio  de  im- 
portación y  exportación  en  el  momento 
presente  se  desenvuelve  con  seis  gran- 
des naciones,  en  las  cuales  convendría 
que  la  República  Argentina  acreditase 
un  cónsul  general:  Alemania,  Norte 
América,  Inglaterra,  Italia,  Francia  y 
Bélgica.  Es  absolutamente  imposible 
que  la  I^epública  Argentina  no  tenga 
acreditado  un  cónsul  general  en  cada 
una  de  estas  seis  naciones 

Sp.  iliniatpo  de  pelacioneft  ex- 
tepiopes  y  onlto— Hay  seis  cónsules 
generales  de  segunda  clase  y  cuatro  de 
primera,  que  forman  un  total  de    diez. 

Mr.  Vapela  Optiz—Pero  no  me  ex- 
plico por  qué  no  ha  de  haber  un  cónsul 
general  de  primera  clase  en  Norte  Amé- 
rica, otro  en  Inglaterra,  otro  en  Italia, 
otro  en  Francia,  otro  en  Alemania  y 
otro  en  Bélgica . 

Sp.  Sliiilatpo  de  pelado ne«  ex- 
tepiopea  y  culto —Porque  en  los  paí- 
ses en  que  el  poder  ejecutivo  tiene  la 
intención  de  crear  consulados    de  pri- 
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mera  dase,  la  vida  es  más  cara,  y  en- 
tonces necesitan  un  sueldo  mayor. 

Sr.  Várela  Ortiz— También  iba  á 
hacerle  una  observación  al  señor  mi- 
nistro, en  lo  que  se  refiere  á  la  remu- 
neración. 

Me  parece  que  es  imposible  estable- 
cer remuneraciones  fijas  é  iguales  para 
todos  los  cónsules.  Creo  mejor  proce- 
dimiento, en  este  caso,  el  ya  aceptado 
por  el  congreso  y  el  poder  ejecutivo,  con 
respecto  al  cuerpo  diplomático:  la  fija- 
ción de  sueldos  uniformes.  Así,  los  mi- 
nistros ganan  ochocientos  pesos,  más 
los  gastos  de  representación,  que  son 
los  que  establece  la  escala,  según  sea 
el  país  ante  el  cual  estén  acreditados. 

El  señor  ministro  sabe,  por  ejemplo, 
que  el  ministro  diplomático  argentino 
acreditado  en  Norte  América,  tiene  se- 
tecientos pesos  oro  mensuales,  como 
gasto  de  representación,  al  propio  tiem- 
po que  el  de  la  república  del  Uruguay 
sólo  tiene  cuatrocientos,  y  el  de  Bolivía 
doscientos. 

En  este  orden  de  ideas  se  podría  es- 
tablecer este  sueldo  uniforme  para  cua- 
tro cónsules  generales,  fijándolo  en  cua- 
trocientos pesos,  y  entonces,  darle  gas- 
tos de  representación,  al  acreditado  an- 
te el  gobierno  de  Inglaterra,  por  ejem- 
plo, que  no  puede  tener  la  misma  asig- 
nación que  el  acreditado  en  Rusia,  des- 
de que  aquél  país  nos  exporta  por  va- 
lor de  74  millones  de  pesos  oro  al  año, 
lo  que  por  sí  sólo  indica  el  enorme  tra- 
bajo que  debe  tener  ese  cónsul  general; 
mientras  que  Rusia  es  una  nación  con 
la  cual  es  muy  insignificante  el  inter- 
cambio comercial  que  tenemos. 

Entonces,  establecido  un  sueldo  uni- 
forme, aun  cuando  menor  que  éste  de 
500  pesos,  poniendo  400  pesos  como 
sueldo  fijo,  y  esta  escala  de  gastos  de 
representación,  se  habría  concillado  todo 
y  tendríamos  los  cónsules  generales  en 
los  diversos  países  debidamente  remu- 
nerados con  arreglo  á  una  escala. 

Sr.  MinistPO  de  relaciones  ex- 
terf ores  y  coito — La  escala  está  es- 
tablecida precisamente  en  estas  jerar- 
quías que  la  ley  crea.  Esta  enuncian- 
ción  de  cónsules  de  primera,  de  se- 
gunda y  de  tercera  clase,  no  tiene  otro 
objeto  que  ese:  establecer  una  escala 
para  fijar  sueldos  distintos  y  colocarlos 
según  la  importancia  del  país,  como  la 
ley  dice,  ó  de  los  intereses  argentinos. 

Sp.  Vaerla  Optla— Es  que  hay  va- 
rios países  que  son  igualmente  impor- 


tantes bajo  el  punto   de    vista  comer- 
cial. 

Sf.  Mlnfatro  de  relacipnes  ex* 
terforea  y  culto — Pero  la  vida  no 
es  igualmente  cara  en  todos  ellos.  No 
hay  razón  de  equidad  para  darle  el 
mismo  sueldo  al  cónsul  argentino  con 
residencia  en  Nueva  York  que  al  cón- 
sul argentino  con  residencia  en  Berlín. 

Ht.  Várela  Ortfa-<No  le  propongo 
el  establecimiento  de  un  cónsul  gene- 
ral en  Berlín. 

Sr«  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  culto — En  otras  partes, 
en  España.. . . 

Sr.  Várela  Ortis— No  para  Espa- 
ña; para  Alemania,  Inglaterra,  Norte 
América,  Bélgica,  Francia  é  Italia,  que 
son  los  seis  países  que  abarcan  casi  to- 
do nuestro  comercio  internacional. 

Sr.  illnlstro  de  relaciones  ex- 
teriores y  culto — En  Bélgica  é  Ita- 
lia la  vida  es  mucho  más  barata;  por 
eso  los  cuatro  cónsules  generales  que 
se  crean,  el  poder  ejecutivo  los  destina 
precisamente  á  esos  otros  cuatro  países 
á  que  se  ha  referido  el  señor  dipu- 
tado. 

8r.  Várela  Ortiz — Lo  que  se  debe 
hacer  es  establecer  un  sueldo  uniforme 
para  todos  los  países,  y  gastos  de  re- 
presentación distintos  para  los  cónsules 
generales  en  los  países  en  donde  la 
vida  es  más  cara. 

De  esta  manera  acordaríamos  en  de- 
finitiva tan  sólo  cien  ó  doscientos  pesos 
para  los  gastos  de  representación.  La  su- 
*ma  es  relativamente  insignificante,  dada 
la  importancia  que  tendría  la  designa- 
ción de  un  buen  cónsul  general. 

Sr.  Roca — Pido  la  palabra. 

Yo  tendría  otra  objeción  que  formu- 
lar respecto  de  la  determinación  del 
número  de  cónsules,  sobre  todo,  en  lo 
que  se  refiere  á  la  categoría  de  cónsu- 
les de  tercera  clase. 

Creo  que  es  inconveniente  determi- 
narlo por  esta  ley,  que  es  orgánica  y 
permanente,  y  que  por  su  naturaleza 
no  es  suceptible  de  modificarse  fácil- 
mente. Si  fijamos  en  eDa  el  número  de 
cónsules,  es  muy  posible  que  mañana, 
dada  la  importancia  que  va  asumiendo 
el  comercio  internacional  se  sienta  la 
necesidad  de  crear  nuevos  cónsules,  y 
entonces  nos  vamos  á  encontrar  atados 
por  las  disposiciones  imperativas  de  es- 
ta ley. 

Lo  conveniente  sería  entonces,  dejar 
esto  librado  á  la  ley  de  presupuesto, 
estableciendo  únicamente   la  escala  y 
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la  asignación,  si  se  quiere,  pero  dejan- 
do indeterminado  el  número  en  cada 
categoría,  para  que  lo  fije  anualmente 
la  ]ey  de  presupuesto  de  acuerdo  con 
las  necesidades,  y  por  consiguiente,  de 
acuerdo  con  las  relaciones  comerciales 
con  el  extranjero. 

Sp.  llfnistro  de  relAcioneft  exte- 
riores y  enlto— En  eso  no  hay  incon- 
veniente. La  ley  no  se  opone  de  nin- 
guna manera  á  que  el  congreso  y  el 
poder  ejecutivo  procedan  de  ese  mo- 
do. 

Cada  año  se  sanciona  la  ley  de  pre- 
supuesto. Si  el  congreso  y  el  poder 
ejecutivo  desean  aumentar  el  número  de 
cónsules,  porque  crean  que  es  necesario 
el  aumento,  como  el  presupuesto  es 
una  ley,  ella  derogará  en  esa  parte  la 
ley  anterior. 

Sr.  VArelm  Ortlz—Pido  la  pala- 
bra. 

Importaría,  si  me  es  permitida  la  pala- 
bra, cerrar  el  escalafón.  Ocurriría  lo  mis- 
mo que  con  la  ley  orgánica  del  ejército, 
que  dice  que  habrá  tantos  tenientes  gene- 
rales, y  la  ley  de  presupuesto  no  au- 
menta ese  número.  Así,  cuando  esta  ley 
orgánica  diga  que  no  habrá  sino  cuatro 
cónsules  generales,  es  posible  que  aun- 
que la  comisión  aumente  el  número;  no 
falte  quien  tache  de  irregular  el  proce- 
dimiento, fundándose  en  la  disposición 
de  la  ley. 

Quizá  fuera  más  práctico  no  fijar  el 
número. 

Sr.  PailUla-Pido  la  palabra. 

Encuentro,  señor  presidente,  una  ob- 
servación á  hacer  á  este  artículo  que 
se  refiere  precisamente  á  la  aclaración 
que  hacía  el  señor  ministro. 

Me  parece  que  adoptar  como  criterio 
para  la  determinación  del  carácter  del 
cónsul  de  primera,  de  segunda  y  de  terce- 
ra clase,  el  costo  de  la  vida  en  el  país  en 
que  el  cónsul  se  radica,  no  seria  lo  más 
conveniente;  porque  la  importancia  del 
consulado  puede  ser  muy  grande  en  un 
país  de  vida  barata  y  no  serlo  tanto  en 
un  país  de  vida  cara. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  exte- 
Hores  y  cnlto— Lea  el  señor  diputa- 
tado  el  artículo  siguiente. 

Sr.  Padilla— tEl  poder  ejecutivo  ha- 
rá la  distribución  de  dichos  funcionarios 
en  las  oficinas  consulares  que  se  esta- 
blezcan, según  la  importancia  de  los  lu- 
gares, y  teniendo  en  cuenta  la  protec- 
ción de  las  personas  é  intereses  argen- 
tinos.» 
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Sr*  illnlatro  de  relaciones exte- 
riorea  y  cnllo —  Es  claro;  se  toman 
en  cuenta  todas  esas  consideranes. 

Yo  no  he  dicho  que  la  única  sea  la 
importancia  de  los  lugares;  digo  que  es 
una  de  ellas. 

Sr.  Padilla— Pero  la  importancia 
del  cónsul  general  de  segunda  clase  no 
será  la  misma  que  la  de  un  cónsul  ge- 
neral de  primera  clase:  tendrá  que  ser 
medida  por  la  importancia  del  país  en 
que  esté  acreditado. 

Por  eso  tal  vez  sería  mejor  aceptar  la 
idea  propuesta  por  el  señor  diputado 
Várela  Ortíz  y  por  el  mismo  señor  di- 
putado por  Córdoba:  no  consignar  el  nú- 
mero de  cónsules,  estableciendo  sim- 
plemente la  categoría  para  que  el  poder 
ejecutivo  lo  fijara. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  cnlto— Las  leyes  consula- 
res de  todos  los  países  que  he  tenido 
á  la  vista,  están  concebidas  de  esta  ma- 
nera; yo  no  he  inventado  nada,  es  una 
materia  muy    conocida  y  muy  trillada. 

El  senador  Lodge  acaba  de  presentar 
al  senado  de  los  Estados  Unidos,  si- 
guiendo, según  lo  ha  manifestado»  las 
ideas  del  departamento  de  estado  de 
aquel  país,  un  proyecto  de  ley  consular, 
y  por  una  coincidencia  que  es  para  mí 
muy  agradable,  concuerda  exactamente 
en  su  sistema  fundamental  con  el  pro- 
yecto que  remitió  al  congreso  el  poder 
ejecutivo  y  que  está  ahora  sometido  á  la 
discusión  de  la  cámara. 

En  ese  proyecto  el  señor  Lodge,  esta- 
blece lo  siguiente:  no  habrá,  dice,  más 
que  dos  cónsules  generales  de  primera 
clase,  con  doce  mil  pesos  oro  al  año; 
nada  más  que  ocho  cónsules  generales 
de  segunda  clase,  con  ocho  mil  pesos 
oro  al  año;  nada  más  que  trece  cónsules 
de  tercera  clase  con  seis  mil  y  nada 
más  que  trece  de  cuarta  con  cinco  mil, 
etc.,  etc. 

La  única  diferencia  consiste  en  que 
según  aquel  proyecto  los  vicecónsu- 
les no  tendrán  derecho  á  percibir  emo- 
lumento alguno,  mientras  que  según 
el  que  estamos  discutiendo  los  vice- 
cónsules tendrán  derecho  á  emolumen- 
tos. Es  decir,  el  senador  americano  ha 
cambiado  radicalmente  el  sistema;  nos- 
otros hemos  presentado  un  proyecto  de 
transición,  con  la  idea  de  que  más  ade- 
lante convendría  suprimir  los  emolu- 
mentos para  los  vicecónsules,  lo  que 
sería  dificil  ó  demasiado  violento  reali- 
zar inmediatamente. 

Las  leyes  consulares  no  son,  en  defi- 
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nitiva,  en  todas  partes,  sino  leyes  de  suel- 
dos, y  esto  es  lo  que  el  poder  ejecutivo 
ha  hecho  en  este  caso:  ha  presentado 
una  ley  consular  que  en  esta  parte  está 
de  acuerdo  con  las  que  rigen  en  todos 
los  demás  países  civilizados.  Nuestro  sis- 
tema  era  malo:  hemos  cambiado  el  siste- 
ma fundamentalmente  y  proponemos  uno 
que  permite  tener  un  cuerpo  consular  ro- 
busto, en  reemplazo  de  este  cuerpo  con- 
sular muy  débil  que  teníamos,  sin  que 
importe  esta  modifícación  ni  un  solo  cen- 
tavo de  recargo  para  el  presupuesto  na- 
cional. 

Ahí  está  todo  el  ingenio  del  proyecto, 
si  es  que  alguno  tiene. 

Yo  no  sé  lo  que  pensará  la  comisión; 
pero,  en  representación  del  poder  eje- 
cutivo puedo  decir  que  persisto  en  el 
articulo  que  está  en  discusión  tal  como 
ha  sido  despachado. 

Sf.  Várela  Ortis—  Es  indudable, 
sefior  presidente,  que  si  nosotros  siguié- 
ramos el  procedimiento  adoptado  por  el 
proyectista  norteamericano  á  que  el  se- 
ñor ministro  se  ha  referido,  no  tendría- 
mos por  qué  poner  cuatro  cónsules  ge- 
nerales: bastaría  establecer  uno. 

Es  posible  que  esos  cónsules  genera- 
les del  senador  americano  tengan  el 
carácter  de  inspectores  generales  de  los 
consulados  de  primera'clase.  Pero  si 
el  seflor  ministro  acepta  que  se  creen 
cuatro  cónsules  generales  para  distri- 
buirlos en  cuatro  países  importantes  por 
razón  de  su  comercio  con  la  República 
Argentina,  no  sería  de  buena  política 
eliminar  á  dos  de  esos  países. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores  y  coito — Pero  si  la  creden- 
cial de  los  cónsules  no  dice  si  son  de 
primera,  segunda  ó  tercera  clase!  Lo 
mismo  sucede  con  los  plenipotenciarios 
de  primera  y  segunda  clase:  hay  países 
que  han  establecido  esa  distinción  al 
solo  efecto  del  régimen  interno  ó  para 
darles  mayor  ó  menor  sueldo;  pero  en 
la  credencial  que  se  les  da  no  se  expre- 
sa que  son  plenipotenciarios  de  primera 
ó  segunda  clase. 

Exactamente  lo  mismo  sucederá  con 
el  cónsul,  á  quien  sólo  se  le  dará  la  pa- 
tente, sin  especificar  á  qué  clase  corres- 
ponde. 

Sr.  Várela  Ortim— Le  llamo  la  aten- 
ción al  seflor  ministro  sobre  que  en  la 
ley  diplomática  el  sefior  ministro  pro- 
yecta una  sola  categoria  de  ministros 
plenipotenciarios .... 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  coito—  Pero   hay  países 


que  tienen  dos  categorías.  Sin  embar- 
go, las  credenciales  son  idénticas. 

Sr.  Várela  Ortis—  . .  .Mientras  que 
en  la  ley  consular  el  sefior  ministro  es- 
tablece distinciones,  determinando  que 
habrá  cónsules  de  primera,  segunda  y 
tercera  clase. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  caito  —  Los  americanos 
proyectan  hasta  cuatro. 

Sr.  Várela  Ortis— Luego,  el  señor 
ministro  es  el  que  las  ha  establecido. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  caito— Sí,  sefior.  Como  he 
dicho  antes,  lo  he  hecho  respondiendo 
á  la  misma  idea  que  el  señor  diputado 
parece  tener,  de  que  exista  una  es- 
cala. 

No  es  posible  que  todos  los  cónsules 
generales  tengan  el  mismo  sueldo  ó  re- 
muneración, cualquiera  que  sea  el  pais 
en  que  estén  situados. 

Hay  muchas  razones  para  establecer 
diferencias,  las  mismas  que  el  sefior  di- 
putado ha  dado  hace  un  momento  con 
perfecta  exactitud. 

Sr.  Várela  Ortis—  De  ahí  es  que 
proponía  al  sefior  ministro  fijar  un  solo 
sueldo,  desde  que  la  categoría  es  la 
misma  para  los  cónsules  generales  de 
primera  y  de  segunda  clase,  que  solóse 
diferencian  en  el  sueldo  por  el  proyec- 
to. Es  decir,  se  puede  establecer  un 
sueldo  uniforme  y  gastos  de  represen- 
tación distintos. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores  y  coito  —  Sería  necesario 
hacer  un  proyecto  de  ley  enteramente 
nuevo  y  distinto  del  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  la  comi- 
sión la    modifícación   que  se  propone? 

Sr.  Parera  Denis — La  comisión 
insiste  en  su  despacho. 

Sr.  Presidente-  Se  votará  el  ar- 
tículo de  la  comisión. 

Sr.  Roea— Yo  desearía  que  se  vo- 
tará por  partes,  hasta  cónsules  de  se- 
gunda clase. 

Sr.  Presidente— Se  votará  por  par* 
tes,  primeramente  el  número  de  cón- 
sules. 

Sr.  Várela  Ortis— Si  se  rechazara 
el  despacho  de  la  comisión,  propondría 
que  fueran  seis. 

—Se  vota:  "Coata-o  cénsales 
generales  de  primera  cltae\  y 
resulta  afirmatiya. 

—Se  lee;  Seis  cóiumles  genera- 
les de  segunda  dase. 


CONGRESO  NACIONAL 


895 


Septiembre  13  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


20.*  sesión  ordinaria 


Sf.  Presidente —Esta  parte  no  ha 
sido  observada  y  puede  darse  por  apro- 
bada. 

Sp,  Roca— He  pedido  que  se  vote 
por  partes,  porque  deseaba  que  reca- 
yera una  votación  especial  sobre  el  nú- 
mero de  cónsules  de  tercera  clase,  que 
son  los  que  ocupan  el  grado  menor  del 
escalafón  consular,  porque  me  parece 
que  sería  mejor  que  quedara  abierto 
para  facilitar  en  cualquier  momento  al 
gobierno  de  la  nación  la  creación  de 
consulados  que  serían  afectados  á  cón- 
sules de  tercera  categoría. 

Sr.  Presidente— ¿Cuál  es  la  modi- 
ficación que  propone  el  señor  diputado? 

Sr.  Roen— Que  se  suprima  el  nú- 
mero de  los  cónsules  de  tercera  clase. 

Sr.  Presidente— Se  votará  primero 
como  lo  propone  la  comisión. 

—Se  vota:  "26  cÓBSules  de  ter- 
cera clase*',  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente- Se  votará  el  agre- 
gado propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Mendoza. 

Sírvase  dictarlo. 

Sr.  Ponee — Diría:  «Los  cónsules 
generales  de  primera,  segunda  y  tercera 
clase  y  los  cónsules  de  primera  y  se- 
gunda clase,  deberán  ser  ciudadanos 
argentinos». 

Sr.  ITnrel*  Ortis— Resultará  tam- 
bién que  sólo  habrá  seis  cancilleres, 
es  decir,  según  la  propia  declaración  del 
señor  ministro,  habrá  diez  consulados 
generales  de  la  misma  categoría  é  im- 
portancia, y  sólo  seis  de  ellos  tendrán 
canciller;  los  otros,  por  mucha  impor- 
tancia y  trabajo  que  tengan,  no  tendrán 
canciller,  puesto  que  esta  ley  determi- 
na que  sean  solo  seis. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  exte- 
riores y  culto- Naturalmente,  porque 
hay  consulados  generales  que  necesitan 
canciller  indispensablemente,  y  otros 
que  no  lo  necesitan,  aunque  deban  te- 
ner los  cónsules  el  mismo  sueldo.  Ahí 
tiene  la  explicación  el  señor  diputado. 

Sr.  Varel*  Ortim — Pero  el  señor 
ministro  no  establece  sino  cuatro  cón- 
sules generales  de  primera  clase . . . 

Sr.  Ministro  de  relacsiones  ex- 
teriores y  cnito — Y  seis  de  segunda, 
y  seis  cancilleres,  porque  entre  estos . . . 

Sr.  ¥arela  Ortis— Cada  consulado 
necesita  un  canciller,  que  es  el  único 
escribiente  que  tiene  el  cónsul.  j 


Sr.  Parera  Denis— Si  el  señor  di- 
putado lee  el  artículo  3.o,  me  parece  que 
quedará  satisfecho. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  exte- 
riores y  cnito— El  poder  ejecutivo,que 
crea  mayor  número  de  cónsules  de  terce- 
ra clase  délos  que  realmente  serían  nece- 
sarios, tiene  la  intención  de  adscribir 
algunos  de  ellos  á  ciertos  consulados 
generales  que  tienen  una  gran  impor- 
tancia y  un  gran  movimiento. 

Sr.  Várela  Ortias— Queda,  enton- 
ces, sobreentendido  que  el  poder  eje- 
cutivo, en  aquellos  consulados  que  ne- 
cesiten canciller,  los  pondrá. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  cnlto-Lo  dice  el  anículo  3o. 

Sr.  Roca — No  hay  ninguna  ley  or- 
gánica que  establezca  el  personal  de 
secretaría  en  forma  fija  y  determinada, 
y  al  fin  y  al  cabo  el  canciller  es  un 
empleado  de  secretaría.  Es  como  si 
la  ley  orgánica  de  los  tribunales  dije- 
ra: habrá  un  juez  de  primera  instancia 
y  dos  secrétanos. 

Eso  no  lo  puede  determinar  una  ley 
orgánica,  que  está  subordinada  á  ne- 
cesidades   momentáneas  y  variables. 

Sr.  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  cnito — Exactamente.  Son 
leyes  contingentes,  y  cuando  cambia  pro- 
fundamente la  situación  de  un  país,  hay 
que  modificarlas  también. 

HTm  Presidente — Se  va  á  votar  el 
agregado  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado por  Mendoza. 

—Es  aprobado. 

—Se  aprueba  el  artículo  2». 

—En  disensión  el  art/colo  3®. 

Ht.  Cantón — Hago  indicación  para 
que  se  dé  por  aprobado  todo  artículo  que 
no  se  observe. 

—Asentimiento. 


Hr    Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 


—Se  da    por  aprobado  el   ar- 
tículo a» 

—En  discusión  el  4.^ 


Ür,  IVaón— Pido  la  palabra. 

Creo  que  podría  suprimirse  este  ar- 
tículo desde  el  momento  que  existe  una 
ley  general  de  presupuesto  donde  se 
podría  determinar  los  sueldos  de  los 
cónsules,  porque  de  esa  manera  podría 
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modificarse  siempre  que  las  necesida- 
des de  los  consulados  lo  exijan.  De 
manera  que  yo  propongo  la  supresión 
de  este  articulo,  dejando  la  designación 
del  sueldo  de  los  cónsules  á  la  ley  ge- 
neral de  presupuesto. 

Sp.  Carbó  —  Tendremos  cada  año 
aquí  á  los  cónsules,  que  vendrán  á  ges- 
tionar un  aumento  de  sueldol 

Sr.  Cantón — Es  más  estable  así. 

Ht.  ]¥a6n — El  presupuesto  lo  puede 
derogar  de  la  misma  manera. 

Sp.  Papepa  Deniíi — Pido  la  pala- 
bra. 

Entiendo  como  la  comisión,  y  parece 
que  el  señor  ministro  también,  que  el 
propósito  que  se  ha  tenido  es  fijar  de 
una  manera  terminante  y  definitiva  los 
sueldos  precisos,  á  fin  de  evitar  que 
todos  los  años,  con  motivo  de  la  sanción 
del  presupuesto,  se  reabra  la  discusión 
sobre  los  aumentos  de  sueldos  á  los 
cónsules. 

Sp.  ]Ka6n— Eso  no  se  va  á  conseguir 
con  esta  disposición;  para  eso,  sería  ne- 
cesario establecer  una  ley  general  de 
sueldos,  que  no  se  ha  sancionado  to- 
davía. 

Sp.  Presidente  —  Se  votará  el  ar- 
ticulo de  la  comisión. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 
— tie  dan  por  aprobados  los  ar- 
tículos 6o  y  6». 
—  Se  lee  el  7.® 


Sr.  Vapela  Optia— Pido  la  palabra. 

Supongo  que  esta  suma  de  mil  pesos 
oro  semestrales  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 7°,  sólo  deberá  ser  gastada  por  los 
cónsules  generales  de  primera  clase. 

Sp.  Aliniíitpo  de  pelaciones  exte- 
plopesy  culto— Y  siempre  que  el  po- 
der ejecutivo  lo  resuelva.  Porque  se  ha 
puesto  como  máxifnum^  en  la  primera 
parte,  esa  suma,  y  luego  se  ha  dicho: 
corresponda*  al  poder  ejecutivo  regla- 
mentar su  inversión. 

Sp.  Vapela  Optis — Según  la  redac- 
ción del  articulo,  resultaría  que  se  in- 
vertiría una  suma  fija  de  40.000  pesos 
oro  al  año,  nada  más  que  en  la  inspec- 
ción de  consulados. 

Hr.  llllnlatpo  de  pelaciones  exte- 
pfopeei  y  cnlto  —En  la  primera  parte 
del  artículo  se  dice  como  máximum. 
Cuando  sea  necesaria  una  inspección,  el 
poder  ejecutivo  la  ordenará,  pudiendo 
gastar  como  máximum  sólo  mil  pesos 
oro  por  cada  consulado  general. 


Sp.  Vapela  Optiz— Como  máximum 
por  cada  consulado;  pero  como  hay 
veinte  consulados  generales,  resultará 
que  se  gastarán  20.000  pesos  oro  se- 
mestrales, es  decir,  40.000  pesos  oro  al 
año. 

Hr.  nilnlatpo  de  pelaciones  exte- 
piopea  y  cnlto— ¿Pero  quiere  el  señor 
diputado  que  privemos  al  poder  ejecutivo 
de  la  facultad  de  decretar  inspecciones 
generales?  Téngala  seguridad  el  señor  di- 
putado de  que  el  poder  ejecutivo  no  va 
á  decretar  estas  inspecciones  sino  cuan- 
do sea  necesario. 

Sp*  Vapela  Optlz— ¿Si  me  permite? 

Le  observaré  que  actualmente  el  señor 
ministro  de  relaciones,  ha  ordenado  una 
inspección  de  consulados. . . 

lir.  Ministpo  de  pelad onea  exte* 
pfopea  y  cnlto— Es  verdad. 

Sp.  Vapela  Optlx  — encomen- 
dando esta  tarea  á  dos  de  los  cónsules 
más  bien  considerados  por  el  gobierno: 
los  acreditados  ante  los  gobiernos  de 
Francia  é  Inglaterra.  A  ellos  se  les  acor- 
dará una  remuneración,  y  bastaría  en- 
tonces decir  que  estas  inspecdones  es- 
tarán á  cargo  de  los  cuatro  cónsules 
generales  de  primera  clase,  y  que  estos 
cónsules  podrán  inspeccionar  los  conso- 
lados de  segunda  clase,  dándoles  así,  al 
mismo  tiempo,  el  carácter  de  inspecto- 
res de  consulados,  cuando  el  poder  eje- 
cutivo les  conñera  esta  función.  Enton- 
ces con  40.000  pesos  oro,  habría  más 
que  suficiente  para  que  la  inspección  se 
pudiera  hacer. 

Bastaría,  pues,  agregar:  consulados 
generales  de  primera  clase. 

Sr.  Ministpo  de  pelacionea  exte- 
piopea  y  cnlto-Laidea  del  poder  ejecu- 
tivo ha  sido  que  cada  cónsul  general  ins- 
peccione los  consulados  del  país  en  que 
ejerce  sus  funciones,  porque  no  hay  nin- 
guna conveniencia  en  que  los  cónsules 
generales  acreditados  en  un  país  estén 
saliendo  de  las  fronteras  de  ese  país 
para  ir  á  inspeccionar  consulados  de 
otros  países,  pues  ello  importaría  un 
abandono  total  de  sus  funciones. 

Es  exacto  lo  que  dice  el  señor  dipu- 
tado. El  poder  ejecutivo  actual  ha  or- 
denado una  inspección  general  de  con- 
sulados en  Europa,  y  la  ha  confiado  á 
dos  cónsules  generales:  el  cónsul  ar- 
gentino en  Londres  y  el  cónsul  en  Pa- 
rís. Pero  es  que  esa  inspección  se  ha 
ordenado  con  propósitos  especiales,  j 
los  propósitos  son  éstos:  tener  á  la  ma- 
no, si  esta  ley  se  dictábanlos  elementos 
necesarios  á  fin  de  conocer  bien  las  ne- 
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cesidades  de  todos  los  consulados  euro- 
peos, para  poder  reglamentar  con  acier- 
to esta  ley,  como  es  el  propósito  del 
poder  ejecutivo,  en  el  supuesto  de  que 
fuera  sancionada  este  año,  establecien- 
do con  precisión  las  atribuciones  y  de- 
beres de  los  cónsules. 

De  manera  que  este  hecho  ha  obede- 
cido á  una  circunstancia  especial,  ex- 
traordinaria. 

La  conveniencia  está,  pues,  en  que  los 
cónsules  generales  no  inspeccionen  sino 
los  consulados  del  pais  en  que  ejercen 
sus  funciones. 

fili*.  Presidenfe— ¿El  señor  diputado 
quiere  dictar  la  modificación  que  pro- 
pone á  este  artículo? 

Sr«  Várela  Ortíz— Para  el  caso  que 
fuera  rechazado,  agregaría  las  palabras: 
cónsules  generales  de  primera  clase. 

Me  parece  que  si  en  un  año  se  in- 
virtieran los  cuarenta  mil  pesos  oro  en 
inspecciones,  la  partida  proveniente  de 
rentas  consulares  quedaría  agotada. 

Ht.  Ministro  de  relacionen  ex- 
teriores y  caito — Eso  no  podrá  su- 
ceder. Sobrarán  140.000  pesos  oro  al 
año  con  este  proyecto,  lo  mismo  que 
sobra  actualmente  con  un  detestable 
servicio  consular. 


— ÍSe  vota  el  artículo  de  la  co- 
misión, y  resulta  aprobado,  sien- 
do aprobados  también  los  ar- 
tículos siguientes  hasta  el  12  in- 
clusive. 

— En  discusión  el   artículo  18. 

Sr.  OcFarrell— Pido  la  palabra. 
Este  articulo  13,  después  de  la  vota- 
ción que  ha  tenido  lugar,  podría  motivar 
alguna  dificultad. 

Me  parece  que  la  ley  de  jubilaciones 
exige  la  ciudadanía  argentina  para  aco- 
gerse á  ella;  y  se  ha  votado,  hace  un  rato, 
que  solo  se  exigirá  la  ciudadanía  argen- 
tina para  ciertas  categorías  de  cónsules. 
Hr»  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores y  caito— Si  dice:  regirá  para 
ellos  la  ley  de  la  materia,  no  hay  incon- 
veniente. 

—  Se  aprueba  el  artículo  en 
debate. 

— Pasa  sin  observación  el  ar- 
tículo 14. 

—En  discusión  el  articulo  15. 

Mr*  Par  era  Denis— Debe  borrarse 
la  preposición  «por»  que  está  de  más. 

—Se  aprueba  el  artículo  en 
discusión  con  la  corrección  indi- 
cada, así  como  el  resto  del  pro- 
yecto. 


FERROCARRIL 


OR  ALPASINCHE  k  BBLÉN 


Sr.  Acnfla— Pido  la  palabra. 

Por  resolución  de  la  cámara  se  re- 
solvió tratar  en  esta  sesión,  en  primer 
término,  el  proyecto  de  ley  sobre  estu- 
dios de  un  ferrocarril  de  Alpasinche  á 
Santa  María,  en  Catamarca. 

Pido  únicamente  que  se  cumpla  la 
resolución  de  la  cámara. 

Hr  Presidente— Hago  presente  al 
señor  diputado  que  la  sesión  de  hoy 
está  destinada  á  tratar  el  impuesto  á  las 
sucesiones. 

Sr.  Acnfla— Pero  la  resolución  á  que 
me  refiero  fué  tomada  con  anterioridad. 

Ht.  Castro — Es  un  asunto  sencillí- 
simo: se  trata  de  estudios. 

í^"*-  Presidente — Si  hay  asentimien- 
to, aií  se  hará. 

— Asentimiento. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados 

La  Comisión  de  obras  públicas  ha  estu- 
diado  el  proyecto  de  \qj  presentado  por  el 
señor  diputado  Acuña,  sobre  construcción 
de  un  ferrocarril  desde  Alpasinche  hasta  Be- 
lén (Catamarca);  y  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  en  su 
reemplazo,  la  sanción  del  siguiente: 

PROYECTO  DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  El  poder  ejecutivo  procederá 
á  hacer  los  estudios  de  un  ferrocarril  que  par- 
tiendo de  Alpasinche,  ferrocarril  Central 
argentino  del  norte,  termine  en  Santa  María 
pasando  por  Belén  en  la  provincia  de  Cata- 
marca. 

Art.  2.®  Los  estudios  con  los  planos  y  pr^ 
supuestos  deberán  ser  remitidos  al  honora- 
ble congreso,  durante  las  primeras  sesioneB 
del  año  próximo. 

Art.  S.»  Autorízase  un  gasto  de  treinta  mil 

Sesos  moneda  nacional  para  el  cumplimiento 
e  esta  lejy,  que  será  incorporado   al  presu- 
puesto del  año  próximo. 
Art  4.0  Comimíquese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  10  de  1905. 

Luis  LeguiMamon.-^FranctB' 
00  Seguí.  —  Julián  Rf>- 
mero. 
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PROYECTO   DB  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  ^tc. 

Artículo  ly^  Autorizase  al  poder  ejecutiyo 
para  mandar  estudiar  y  construir  directa- 
mente, ó  por  empresa  privada  en  licitación 
pública,  una  línea  férrea  que,  partiendo  de 
Alpasinche  ó  sus  inmediaciones  sobre  el  fe- 
rrocarril en  construcción  de  Mazan  á  Tino- 
gasta,  llegue  al  pueblo  de  Belén  en  la  pro- 
vincia de  Catamarca . 

Art.  2.^  £1  gasto  que  demande  el  cumpli- 
miento de  esta  ley  se  imputará  á  la  ley 
número  4267,  sobre  construcción  de  ferro- 
carriles del  estado. 

Art.  8.**  Comuniqúese,  etc. 

Pedro  J.  Acuña. 


HVm  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

— No  haciéndose  observación,8e 
aprueba  en  general  el  despacho 
en  discusión. 

— Se  aprueban  asimismo,  los 
artículos  1^  y  2«. 

— En  discusioD  el  artículo  3*. 

Sf.  Acafta — Pido  la  palabra. 

Había  obtenido  el  asentimiento  del 
presidente  de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas para  modificar  la  redacción  de  es- 
te artículo  en  la  forma  siguiente:  «Auto 
rizase  el  gasto  de  sesenu  mil  pesos  que 
se  imputará  á  rentas  generales  mientras 
no  se  incorpore  al  presupuesto». 

La  razón  es  la  siguiente:  que  si  se 
fijó  en  el  proyecto  originario  una  can- 
tidad menor,  es  porque  se  trataba  de 
estudios  relativos  á  una  sección  menor 
de  la  que  establece  actualmente  el  pro- 
yecto en  discusión,  y  en  ese  concepto 
se  pusieron  treinta  mil  pesos. 

He  tenido  ocasión  de  informarme  del 
jefe  de  la  sección  vías  y  obras  del  de- 
partamento de  obras  públicas,  y  él  con- 
sidera indispensable  esta  suma  de  se- 
senta mil  pesos  para  poder  llevar  acabo 
los  estudios  que  se  proyectan. 

Por  otra  parte,  esta  prescripción  de 
incorporarse  este  gasto  al  presupuesto, 
el  año  próximo,  importaría  inutilizar  la 
ley. 

Es  por  esta  razón  que  propongo  la 
modificación  que  he  indicado. 

Pido  el  asentimiento  de  la  honorable 
cámara  sobre  esta  modificación  que, 
como  he  dicho,  ya  tiene  el  del  presi- 
dente de  la  comisión. 

— Asentimiento. 


Sr»  Presidente— Habiendo  asentí 
timiento  general,  se  votará  el  articulo 
en  la  forma  propuesta  por  el  señor  di- 
putado por  Catamarca. 

— Se  vota  y  resulta  afirmatívi. 
— £1   artículo  siguiente  es  de 
forma. 


9 

TRAMWAY  DE  PIRAGUACITO 
X  GUILLBHMINA 
BXONBRACIÓN  DB   DERECHOS  DE  IMPORTACIÓ}« 

8r.  O'Farrell— Pido  la  palabra. 

Ahora  debe  votarse  la  moción  qoe 
yo  hice  en  favor  del  despacho  referente 
á  la  exoneración  del  derecho  de  impor- 
tación al  material  rodante  destinado  á 
tramways  en  el  Chaco,  para  facilitar  la 
explotación  de  madera. 

íir.  Presidente — La  honorable  cá- 
mara destinó  la  sesión  de  hoy  para  tra- 
tar el  proyecto  de  ley  sobre  impuestos 
á  las  herencias. 

Sr.  O'Farrell  —  Hago  moción  para 
que  se  trate  inmediatamente  el  proyec- 
to á  que  me  he  referido. 

— Apoyado. 


Sr.  Gonchon— Pido  la  p>alabra. 

Yo  propongo  que  se  trate  también 
otro  proyecto  de  exoneración  de  dere- 
chos á  las  empresas  de  saladero  en  En- 
tre Ríos.  Es  el  despacho  número  1  de 
la  orden  del  día  número  47. 

Sr.  GonzMes  Bonorino— Hay  va- 
rios en  las  mismas  condiciones. 

Sr.  Gonchon — Pero  aquel  á  que  yo 
me  refiero  se  relaciona  con  una  indus- 
tria que  está  ligada  con  la  industria 
ganadera  del  país. 

Sr.  Preeiidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  O'Farrell. 

Sr.  Goaohon  —  ¿El  señor  diputada 
acepta  el   agregado  propuesto  por  mí: 

Sr.  O'Farrell— Sí,  señor. 

Sr.  Méndez — Pido  al  señor  diputado 
quiera  agregar  el  proyecto  exonerando 
de  derechos  de  importación  á  los  ma- 
teriales para  la  construcción  de  líneas 
férreas  destinadas  á  la  explotación  de 
bosques. 

Sr.  O'Farrell  —  Eso  es  materia  de 
la  discusión  en  particular. 
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A  <a  honorable  Carneara  de  diputados. 

La  comisión  de  presapuesto,  por  las  razo- 
nes qae  aducíTá  su  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  la  aprobación  del 
siguiente 

PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc» 

Artículo  I. o  Acuérdase  á  la  compañía  fo- 
restal del  Chaco,  la  exoneración  del  pago  de 
derechos  de  importación  para  el  material  ro- 
dante que  introduzca  con  destino  al  tranvía  á 
vapor  de  Piraguacito  á  Guillermina. 

Art  2.0  Acuérdase  igual  exoneración  á  las 
empresas  análogas,  establecidas  ó  que  se  es- 
tablecieren en  lo  sncesivo  en  la  misma  re- 
gión. 

Art.  3.<>  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  16  de  1905. 

R.  Várela  O rtiM.^R-  S.  Domín- 
guez. —  Gerónimo  del  Barco. ^ 
M.  Corles. ^Manuel  de  Irton- 
do.— Pastor  Lacasa. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sf.  Várela  Ortis  —  La  compañía 
forestal  del  Chaco,  como  ya  saben  los 
señores  diputados,  tiene  en  explotación, 
en  el  Chaco  santafecino,  trescientas  le- 
guas, empleando  más  de  once  mil 
obreros. 

Es  quizá  la  primera  que  ha  estableci- 
do una  fábrica  de  extracto  de  tanino,  y 
ha  construido  por  su  cuenta  un  tranvía 
á  vapor,  para  dar  salida  á  sus  produc- 
ios hasta  el  puerto  de  Piraguacito,  y  se 
presenta  solicitando  exoneración  de  im- 
puestos para  la  introducción  de  vago- 
nes destinados  á  ese  tranvía.  Se  trata, 
creo,  que  de  ochenta  vagones. 

La  coaiisión  ha  comprobado  que  esta 
misma  franquicia  ha  sido  acordada  á 
otras  empresas  de  ferrocarriles  y  tran- 
vías en  la  república.  Ha  pensado  que 
no  había  razón  para  negársela  á  esta 
empresa  y  ha  extendido  la  liberación  á 
todas  las  demás  empresas  explotadoras 
de  madera  en  el  Chaco  existentes  ó 
que  se  establecieran  en  lo  sucesivo  y 
que  hagan  ferrocarriles  por  su  cuenta. 

— Se  aprueba  en  general  el 
proyecto  en  discusión. 

—Sin  observación,  se  aprueba 
el  artículo  i^, 

—En  discusión  el  artículo  2^. 


Sr.  Várela  Ortiz — Pido  la  palabra. 

Por  una  observación  que  acaba  de 
hacerme  mi  distinguido  colega  por  Tu- 
cumán  y  algunos  representantes  de  la 
provincia  de  Santiago,  voy  á  proponer 
en  substitución  del  artículo  2.»  otro  que 
exprese  lo  mismo,  con  un  poco  más  de 
latitud,  por  cuanto  me  observan  estos 
señores  diputados  que  también  en  la 
provincia  de  Santiago  del  Estero  se  ini- 
cia ya  la  construcción  de  una  línea  fé- 
rrea exclusivamente  destinada  á  la  ex- 
plotación de  bosques. 

Como  el  artículo  2°  sólo  se  refiere  á 
las  líneas  que  se  hagan  en  el  Chaco 
santafecino,  voy  á  proponer  que  ese  ar- 
tículo diga  así:  «Serán  también  exen- 
tos del  pago  de  derechos  los  materiales 
destinados  á  la  construcción  de  vías  fé- 
rreas para  la  explotación  de  bosques  en 
cualquier  parte  del  territorio  argentino». 

Sr.  S^^nf— Eso  tiene  el  inconve- 
niente de  hacer  general  una  cláusula  es- 
pecial. 

Sr.  Várela  Ortiz — No  hay  por  qué 
referirse  exclusivamente  á  las  líneas  que 
se  construyan  en  el  Chaco  santafecino. 

Ür.  Liaro  —  ¿Pero  es  conveniente 
incluir  una  disposición  general  dentro 
de  una  concesión  particular? 

»r.  Várela  Ortiz— ;Por  qué  nó? 

Wr.  Roca— Podría  eliminarse  el  ar- 
tículo 1°  que  hemos  votado,  y  dejar  senci- 
llamente   el    artículo  segundo,    decla- 
rando libre  de    derechos  todos   los  ma 
teriales  destinados    á  esta  construcción. 

ür.  Várela  Ortiz— Como  la  conci- 
sión no  puede  proyectar  sino  en  casos 
concretos,  se  expidió  favorablemente 
respecto  de  la  solicitud  en  trámite,  que 
la  cámara  pasó  á  su  dictamen;  y  en  un 
artículo  2o  ha  establecido  la  liberación 
para  todos  los  casos  análogos.  Ahora, 
si  la  cámara  cree  que  el  artículo  no  es 
procedente. . . 

Sr.  Martínez  (J.  A.) —  No  hay  in- 
conveniente en  aceptarlo. 

Sr.  Várela  (Il.)~No  es  la  primera 
vez  que  se  hace:  en  el  asunto  del  puer- 
to San  Nicolás  hay  un  artículo  final  que 
generaliza  en  esta  forma. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  si  la 
cámara  consiente  en  que  la  comisión 
retire  su  despacho. 

Sr.  Várela  OrtIz  -No,  señor;  la  co- 
misión substituye  este  articulo  por  el 
que  acabo  de  leer. 

Sr.  Pinedo  (P.)  —  ¿Durante  qué 
tiempo  se  acuerda  la  exoneración? 

Varloz  señores  diputados  —  A 
perpetuidad. 
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Sr.  Martínez  (J.  A.)  —  Mientras 
hay-a  bosques. 

Sr.  Várela  Ortiz— ¡Es  curiosol... 
No  hay  un  solo  ferrocarril  en  la  repú- 
blica, al  cual  no  se  le  vote  la  exonera- 
ción de  impuestos  para  los  materiales 
que  introduzca,  destinados  á  la  construc- 
ción, y  no  hay  tampoco  ni  uno  solo  al 
que  no  se  le  dé  esta  exoneración  para 
los  materiales  que  emplee  en  la  explo- 
tación y  en  la  tracción  durante  un  nú- 
mero de  artos.  A  éste,  no  se  le  dá  más 
que  la  exoneración  para  los  materiales 
destinados  á  la  construcción,  sin  tér- 
mino. 

Sr.  Carbó— La  ley  de  ferrocarriles 
excluye  ciertos  artículos. 

Hr.  Várela  Ortiz— Pero  no  parala 
construcción,  porque  se  sabe  cuáles  son, 
y  yo  propongo  la  exoneración  exclusi- 
vamente para  los  materiales  destinados 
á  la  construcción.  En  definitiva,  allí,  en 
aquella  región,  se  trata  en  algunos  ca- 
sos de  setenta,  en  otros  de  cincuenta  y 
en  otros  de  veinte  kilómetros,  porque 
son  lineas  destinadas  á  acercar  los  obra- 
jes á  los  puntos  de  salida:  puertos  en 
el  Paraná  y  estaciones  en  el  Chaco 
santiagueño.  Son  ferrocarriles  que  ha- 
cen los  propietarios  de  bosques  den- 
tro de  sus  propias  tierras,  para  faci- 
litar la  conducción  y  abaratar  el  pro- 
ducto, para  asegurarle  el  mercado  de 
consumo,  abaratándolo. 
^Estas  son  pequeñísimas  exoneracio- 
nes. 

HTm  Srgof — Perfectamente. 

¡Sí  yo  voy  á  votar  como  el  señor  di 
puiadol  Pero  deseo  que  no  sea  necesa- 
ria una  ley  particular  sino  general. 

Hr.  Várela  Ortiz— ¡Pero  más  ge- 
neral de  lo  que  es! . . . 

ür.  Segal— Para  no  hacer  una  ley 
particular. 

Sr.  Várela  Ortiz — Es  la  manera 
más  rápida  de  andar. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  la 
honorable  cámara  autoriza  el  retiro  del 
artículo  2o  del  proyecto  de  la  comisión. 

-   Resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente  —  Se  votará  el  ar- 
tículo propuesto  en  sustitución. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Para  llamar  la  atención  de  la  comisión 
sobre  si  no  habría  conveniencia  en  acep- 
tar para  la  redacción  de  este  artículo 
una  forma  análoga  á  la  establecida  para 
las    exoneraciones    de    impuestos   que 


acuerda  el  congreso  á  las  empresas  de 
I  ferrocarriles,  por  cuanto  contiene  cláu- 
I  sulas  que  no  ñguran  en  este  despacho, 
diciendo  por  ejemplo:  «Los  materiales 
destinados  á  la  construcción  de  este  ra- 
mal que  la  industria  nacional  no  pro- 
duzca, podrán  ser  introducidos  Ubres  de 
derechos.     »  etc. 

Sr.  Várela  Ortia— Se  agrega,  en- 
tonces: que  la  industria  nacional  fio  pro- 
duzca.  Con  toda  seguridad,  porque 
como  allí,  precisamente,  tienen  lo  que 
la  industria  produce  .. 

fili*.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo con  el  agregado  propuesto  por  el 
señor  diputado  por  Córdoba. 

—  Kesalta  afirmativa. 
— Los  artículos  siguientes.  2^  v 
3«,  son  de  forma. 


fO 

EXONERACIÓN    DE     DERECHO^ 

LIBBIG*S  KXTRAGT     OP     MBAT  COMPANT 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comiBlón  de  presupuesto,  por  las  r«izo- 
nesque  aducirá  su  miembro  informante  > 
ne  el  honor  de  aconsejaros  la  aprobación  '.k. 
siguiente 

PKOYECTO    DK    LKY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.'  Concédese  á  la  "Liebig^s  ei- 
tract  oí  meat  company",  la  libre  inrro-iuc- 
ción  de  maquinarias  hasta  la  sama  de  •?  .&• 
renta  y  cinco  mil  nesos  oro  sellado. 

Art.   2.<*  Comuniqúese  ai   poder  ejeca'iT.. 

Bala  de  la  comisión,  Julio  25  de  1906. 

R.    Várela   OrtiM,  -  Faa<  " 
M.  Parera.-R.  DomingiLt: 
M,  Carlés.-AÍ.  dt  In''^ 


Sr.  Ppesidentf^— Está  en  discusióc 

Sp.  Várela  Ortis—Pido  la  palabra. 

La  cLiebig*s  extract  of  meat  compa- 
ny, establecida  en  Colón,  provincia  «f 
Entre  RCos,  tiene  la  importancia  que  te 
dos  los  señores  diputados  conocen.  C^' 
bora  extracto  de  carne,  y  es  quizá  el  ta^ 
conocido  en  el  mundo  entero  el  amccl^ 
que  produce,  tanto  en  la  fábrica  de  Co- 
lón como  en  la  establecida  en  Paysandi:^ 
República  Oriental  del  Uruguay. 
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Ha  sido  fundada  con  enormes  capi- 
tales. Es  un  estimulo  para  la  ganade- 
ría de  Entre  Rios. 

La  comisión  no  ha  podido  tener  in- 
conveniente en  aconsejar  la  liberación 
de  derechos  á  la  introducción  de  estas 
maquinarias,  que  el  congreso  ha  acor- 
dado á  todas  las  fábricas  análogas  es- 
tablecidas en  el  país.  Ha  fijado  la  su- 
ma ae  cuarenta  y  cinco  mil  pesos  oro, 
previos  los  informes  de  los  funcionarios 
de  la  administración,  aduana  etc.,  que 
han  determinado  que  ese  sería  el  valor 
máximo  de  los  derechos. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  pro- 
yecto. 

— Es  aprobado  en  geneoral. 
— En  particular  pasa  sin  obser- 
vación . 


f  f 

IMPUESTO  Á    LAS   SUCESIONES 

Honorable  Cámara: 

Vuestra  comisión  de  presupuesto  ha 
estudiado  los  proyectos  pendientes  de 
su  consideración  sobre  impuesto  á  las 
Sucesiones,  presentados  por  el  señor 
exdiputado  doctor  Vivanco,  en  1903  (í> 
y  los  señores  diputados  doctores  Gou- 
chón  y  Palacios,  en  1904;  y  por  los  mo- 
tivos que  pasa  á  exponer  en  este  in- 
forme, os  aconseja  la  sanción  del  pro- 
yecto de  ley  que  acompaña. 


El  impuesto  á  la  trasmisión  de  bie- 
nes por  causa  de  muerte  ó  donación, 
tiene  una  existencia  más  que  secular 
en  el  régimen  fiscal  de  las  principales 
naciones  europeas.  La  Francia  lo  tie- 
ne establecido  orgánicamente  desde  la 
ley  del  22  frimario  del  año  Vil;  y  la 
Inglaterra  desde  <The  Legacy  Duty 
Act*  de  1796  y  la  ^Stamp  AcU  de  1815. 
En  todas  las  otras  naciones  que  mar- 
chan á  la  cabeza  de  la  civilización,  Ale- 
mania, Estados  Unidos,  Suiza,  Italia,  el 
impuesto  existe,  ocupando  uno  de  los 
más  importantes  renglones  del  cálculo 
de  recursos. 

No  se  trata,  entonces,   de    demostrar 


(1)  La  Comisión  debe  fiacer  constar  que  el 
doctor  Vivanco,  no  sólo  presentó  el  proyecto 
citado.  Bino  que,  como  miembro  de  la  comisión 
de  presupuesto  hasta  1903,  había  reunido  todos 
los  materiales  de  estudio  relativos  á  este  asun- 
to, muchos  de  los  cuales  han  sido  utilizados  pa- 
ra el  presente  despacho. 


la  viabilidad  de  un  proyecto  semejante 
y  de  buscar  razones  de  oportunidad  pa- 
ra establecerlo  en  la  república,  pues, 
en  rigor,  lo  que  habría  que  explicar, 
no  es  que  se  lo  establezca  ahora,  sino 
que  no  se  lo  haya  establecido   antes. 

Pero  sí  la  Comisión  cree  que,  tra- 
tándose de  un  impuesto  de  las  más 
grandes  proyecciones  económicas,  que 
por  primera  vez  entraría  á  formar  par- 
te del  régimen  fiscal  argentino,  en  for- 
ma orgánica,  es  necesario  dejar  clara- 
mente establecidos  los  caracteres  pro- 
pios que  señalan  á  este  impuesto,  así 
como  los  puntos  de  partida  de  donde 
arranca  su  creación;  tanto  porque  este 
asunto,  relacionado  inmediatamente  con 
el  derecho  de  propiedad,  suele  prestar- 
se á  contactos  con  los  temas  más  con- 
trovertidos de  las  ciencias  sociales, 
cuanto  porque  la  comisión  cree  que  es- 
te régimen  impositivo  está  destinado  á 
tener  un  desarrollo  trascendental  en  las 
finanzas  nacionales. 


El  Impmesto  á  las  ■««••ionea  desde  el  pwn- 
to  de  ▼lata  Jwldloo. 

Desde  luego  la  comisión  aparta  todas 
las  cuestiones  relativas  á  la  teoría  de 
las  herencias:  ellas  están  resueltas  por 
el  código  civil.  Sus  disposiciones  son 
el  punto  de  partida  necesario  en  estas 
cuestiones,  y  mientras  no  se  las  refor- 
me, lo  interesante  para  un  estudio  fis- 
cal, único  que  tenemos  que  hacer,  no 
es  averiguar  lo  que  debieran  decir,  si- 
no partir  de  lo  que  dicen.  El  derecho 
de  sucesión  representa,  en  el  sistema 
legislativo  argentino,  un  régimen  de 
los  bienes  perpetuador  del  organismo 
social;  es  por  medio  de  las  sucesiones 
que  la  ley  mantiene  y  continúa  la  per- 
sonalidad civil  del  que  deja  de  existir, 
y  vincula  y  desarrolla  la  familia  alre- 
dedor de  un  mismo  patrimonio. 

El  papel  del  estado  es  esencial  en  es- 
ta institución;  Savigny  lo  ha  definido  de 
una  manera  completa:  «Considerando  los 
bienes,  dice,  como  extensión  del  poder 
del  individuo,  son  un  atributo  de  su 
personalidad;  luego,  siendo  temporal  la 
personalidad  del  hombre,  los  bienes  de 
cada  individuo  deberían  á  su  muerte 
perder  su  significación  jurídica,  que  de- 
sapareceria  con  su  vida». 

•Pero  debe  observarse  que  cada  de- 
recho se  realiza  y  se  extingue  en  el 
seno  del  estado,  como  formando  parte 
de  su  derecho  positivo;  y  así  la  propie- 
dad encuentra  primeramente  su  existen- 
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cía  real  en  el  estado,  y  regulada  por 
el  derecho  positivo,  se  divide  entre 
los  ciudadanos  como  propiedad  privada; 
de  modo  que,  haciendo  aquí  aplicación 
de  este  principio,  resulta  que  si  á  la 
muerte  de  un  individuo  sus  bienes  de- 
jan de  ser  atributo  de  su  personalidad, 
no  pierden  su  carácter  de  propiedad 
por  esto,  pues  que  su  base  fundamen- 
tal es  el  estado  que  no  muere;  y  de 
igual  manera  que  el  derecho  puede  re- 
^ar  las  diferentes  formas  del  impe 
rio  del  hombre  sobre  la  naturaleza  no 
libre,  puede  también,  á  la  muerte  del 
individuo,  regular  el  destino  de  sus  bie- 
nes, á  fin  de  que  conserven  siempre  su 
relación  con  el  organismo  general»  — 
(Sistema  del  derecho  romano  actual^ 
T  1,  p.  57). 

El  estado  ha  entendido  que  el  siste- 
ma más  conveniente  era  recoger  la  vo- 
luntad manifiesta  ó  presunta  de  un 
muerto,  declararla  valedera  y  ñrme, 
darle  órganos  que  la  ejecuten;  y  una  vez 
realizada  le  ha  prestado  todo  su  amparo 
como  á  un  hecho  definitivo  de  la  orga- 
nización social. 

Es  cierto  que  al  proceder  de  tal  suer- 
te y  sobre  todo  al  fij[ar  el  orden  délas 
sucesiones,  el  estado  no  obra  arbitra- 
riamente, sino  limitado  por  premisas 
naturales,  como  la  existencia  del  paren- 
tesco y  los  afectos  que  produce  la  fa- 
milia, que  son  anteriores  y  superiores 
á  cualquier  definición  legal;  pero  no  es 
menos  cierto  que  esa  misma  situación 
ocupa  el  estado  al  reglar,  por  medio  de 
instituciones,  todas  las  otras  relaciones 
de  derecho  que  derivan  de  la  natura- 
leza de  las  cosas. 

Por  otra  parte,  producida  una  suce- 
sión hereditaria,  no  sólo  se  apercibe  la 
acción  del  estado,  interviniendo  para 
asegurar  y  garantizar  la  transmisión  de 
los  bienes,  lo  que  importa  una  alta  fun- 
ción que  debe  remunerarse;  sino  que 
aparece  también  el  heredero  ó  legata- 
rio, recibiendo  una  masa  de  bienes  que 
elevan  su  capacidad  econónica  por  ha- 
ber realizado  una  adquisición,  con  la 
singular  ventaja,  en  este  caso,  de  que 
de  su  parte  no  existe  una  contrapres- 
tación, ó  sea  que  la  adquisición  es  á 
titulo  gratuito.  Pues  bien,  si  en  gene- 
ral, la  ocasión  de  prestar  un  servicio 
es  para  el  estado  el  antecedente  más 
justo  para  levantar  un  impuesto;  y  el 
momento  de  realizarse  una  adquisición, 
el  menos  molesto  para  sufrir  una  car- 
ga, porque  se  presume  que  en  la  trans- 
ferencia se   opera    una    mejora    econó- 


mica para  los  que  intervienen  en  elk, 
resulta  que  el  impuesto  á  las  sucesio- 
nes es  el  más  justo  y  el  menos  molesto, 
porque  el  servicio  que  presta  el  estado 
es  tan  esencial  que  sin  él  no  existirían 
herencias,  y  el  momento  en  que  se 
grava  al  heredero,  no  es  siquiera  uno 
de  aquellos  en  que  se  lance  en  adqui- 
siciones riesgosas,  sino  el  instante  en 
que  segura  y  tranquilamente  se  enrí- 
quese  sin  trabajo. 

Del  principio  de  constituir  el  impues- 
to sucesorio  la  remuneración  de  un  ser- 
vicio que  el  estado  presta,  debería  de- 
ducirse, empero,  la  consecuencia  de 
que  debe  ser  uniforme  para  toda  heren- 
cia, porque  el  servicio  de  asegurar  el 
cumplimiento  de  la  voluntad  expresa  ó 
presunta  del  de  cujus^  siempre  sería  el 
mismo,  ya  se  tratase  de  herederos  di- 
rectos, colaterales  ó  simplemente  de 
extraños.  Ese  servicio,  por  otra  parte, 
debería  ser  objeto  de  una  remuneración 
moderada,  que  varios  economistas  pien- 
san no  podría  exceder  jamás  del  I  %; 
de  suerte  que  con  tal  teoría  no  podrían 
explicarse  las  cuotas  del  15,  el  20  y 
hasta  el  25  %  con  que  han  gravado  á  las 
herencias  entre  extraños  ó  parientes  le- 
janos, varias  legislaciones  de  las  más 
adelantadas. 

Pero  es  que  el  carácter  de  remune- 
ración de  un  servicio  no  es  el  único 
que  reviste  el  impuesto  sucesorio  res- 
pecte) al  estado,  ni  respecto  al  heredero. 

El  estado  tiene,  respecto  á  los  bienes 
que  están  en  el  territorio,  un  poder, 
un  derecho  superior  de  legislación,  de 
jurisdicción  y  de  contribución.  A  este 
derecho  del  tstado,  que  no  es  un  ver- 
dadero derecho  de  propiedad,  que  es 
sólo  el  dominio  eminente^  corresponde 
el  deber  de  los  propietarios  de  contri- 
buir á  los  gastos  necesarios  á  la  existen- 
cia ó  mayor  bien,  del  estado.— Código 
Civü.  Nota  al  artículo  2507. 

El  estado  reconoce  la  existencia  del 
patrimonio  de  la  familia  como  una  base 
del  sistema  sucesorio;  pero  limita  ¡a 
extensión  de  esa  familia  y  por  tanto  su 
derecho  á  heredar  abintestato  hasta  el 
6.0  grado;  el  heredero  ab-iníestato  del 
7.0  grado,  es  ya  el  estado  mismo.  Cuan- 
do se  trata  de  un  pariente  directo,  el 
estado,  empeñado  en  fortificar  la  familia 
y  asegurar  la  propiedad  privada,  asegu- 
rando la  disposición  de  los  bienes  para 
después  de  la  muerte,  según  los  deseos 
expresos  ó  presuntos  del  muerto,  reco- 
noce el  máximo  del  derecho  al  patri- 
monio de  la  familia,  á  ese  pariente;  pero 
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cuando  se  trata  de  uno  más  lejano  del 
6.0  grado,  no  le  reconoce  nada  ab-intes- 
tato:  el  derecho  sucesorio  ha  ido  dismi- 
nuyendo de  grado  en  grado,  hasta  di- 
solverse totalmente  en  el  derecho  de  la 
sociedad  entera;  entre  ambos  extremos 
hay  una  escala  descendente  en  que  van 
disminuyendo  el  parentesco,  los  afec- 
tos, los  deberes  y  la  comunidad  de  in- 
tereses, escela  que  empieza  en  todo  y 
termina  en  nada,  y  que  no  puede  ser 
desatendida  por  el  legislador  al  gravar 
equitativamente  con  un  impuesto  las  ad- 
quisiciones por  causa  de  herencia.  En- 
tre el  extraño  que  recibe  una  pura  y 
simple  liberalidad  y  el  que  recoge  la 
parte  de  herencia  del  padre  que  le  dio 
la  vida,  ó  del  esposo  á  quien  acompañó 
en  los  azares  de  la  existencia  y  en  las 
labores  del  hogar,  hay  casi  toda  la  dife- 
rencia que  va  de  un  regalo  á  un  dere- 
cho. 

Por  eso  son,  en  realidad,  esencialmen- 
te diversas  ante  la  ley,  las  situaciones 
en  los  casos  de  herederos  forzosos,  que 
gozan  de  legitima,  y  en  los  casos  de 
herederos  meramente  testamentarios  ó 
legales. 

Los  parientes  colaterales  hasta  el  6.o 
^ado,  son  favorecidos  por  la  ley  con 
una  presunción  de  que  habrían  sido  nom- 
brados herederos  por  el  muerto,  si  hu- 
biese hecho  testamento.  A  falta  de  tes- 
tamento, entran,  pues,  á  heredar,  en  nom- 
bre exclusivo  de  la  presunción  legal. 

Si  en  realidad  hubiere  un  testamento 
y  no  los  hubiere  nombrado  herederos, 
ningún  derecho  tendrían,  nada  podrían 
reclamar.  En  el  caso  de  que  el  testa- 
mento los  hubiere  instituido  herederos, 
lo  serían  únicamente  mediante  una  li- 
beralidad, pues  lo  mismo  habría  podido 
el  testador  no  instituirlos,  ó  instituir  á 
extraños. 

El  heredero  forzoso,  por  el  contrario, 
más  que  un  sucesor  que  continúa  la  per- 
sona del  de  cujus,  es  un  condómino, 
que  divide  el  condominio  cuando  la 
muerte  ha^e  desaparecer  al  principal 
propietaric.  Según  nuestro  Código  Ci- 
vil, la  legítima  confiere  algo  más  que 
un  derecho  sucesorio  propiamente  di- 
cho, desde  que  se  puede  repudiar  la 
herencia  sin  perjuicio  de  tomar  la  legi- 
tima que  le  corresponda  (artículo  3354); 
y  que  los  hijos  del  desheredado,  que  no 
pueden  representarlo  en  la  sucesión, 
pueden,  sin  embargo^  ocupar  su  lugar 
para  recojer  la  legítima  que  le  habría 
correspondido,  (artículos  3556  y  3749). 
Es  que  la  legítima    es  un  derecho  de 


copropiedad  del  heredero  sobre  los  bie- 
nes del  de  cujus  que  se  hace  recién  efec- 
tivo cuando  esos  bienes  quedan  sin  due- 
ño: es  la  co-propiedad  del  patrimonio  fa- 
miliar, como  consecuencia  de  esa  otra 
copropiedad  personal — co-propiedad  de 
la  sangre  y  del  nombre— llamada  paren- 
tesco, que  auna  la  familia  alrededor 
del  tronco  matrimonial  que  le  da  orí- 
gen  y  la  confunde  en  los  mismos  tra- 
bajos, esfuerzos,  aspiraciones,  sufrimien- 
tos y  éxitos  que  dan  á  la  vida  la  unidad 
del  hogar  y  á  los  bienes  el  carácter  de 
un  patrimonio  común,  que  pertenece  á 
todos  los  que  forman,  real  é  inmedia- 
tamente, un  solo  núcleo. 

Por  ebo  la  misma  administración  de 
esos  bienes  que  ejerce  el  padre  de  fa- 
milia hasta  su  muerte,  puede  ser  revi- 
sada cuando  por  donaciones  entre  vivos 
hubiese  afectado  la  porción  legítima  de 
los  herederos  (artículo  1831). 

Establecidas  estas  distinciones  en  cuan- 
to al  derecho  para  heredar,  y  recono- 
cido el  principio  de  que  la  facultad  del 
estado  para  reglar  las  sucesiones  tiene 
la  limitación  necesaria  del  respeto  á  la 
propiedad  privada,  que  se  traduce  en  la 
necesidad  de  traspasar  los  bienes  por 
herencia,  según  la  voluntad  expresa  ó 
presunta  del  de  cujus,  quedan  estable- 
cidas las  limitaciones  dentro  de  las  cua- 
les puede  oscilar  el  impuesto  á  las 
sucesiones.  Esas  limitaciones  siguen  ne- 
cesariamente las  mismas  curvas  de  los 
grados  sucesorios,  que  representan  las 
diferencias  de  afectos  y  de  voluntad 
del  de  cujus:  y  no  pueden  llegar  jamás, 
dentro  de  esos  grados,  á  la  confiscación 
disimulada,  por  una  oculta  vía  imposi- 
sitiva,  pues  desconocemos  categórica- 
mente, ante  el  concepto  de  la  ley  civil 
argentina,  el  derecho  del  estado  para 
apropiarse  de  los  bienes  cuyos  propie- 
tarios mueran  dejando  herederos  cer- 
canos ó  disponiendo  de  sus  bienes  por 
testamento. 

Tal  teoría,  pregonada  por  escuelas  más 
ó  menos  extremas,  que  querrían  atribuir 
al  estado  la  función  tutorial  de  aliviar 
la  indigencia  y  equilibrar  las  fortunas, 
empezaría  por  entregarle,  al  cabo  de  una 
generación,  toda  la  propiedad  privada;  y 
matando,  desde  luego,  en  los  hombres 
el  espíritu  de  ahorro,  las  empresas  de 
lar^o  aliento,  cuya  ejecución  pasa  de 
una  á  otra  generación,  y  el  fin  mismo 
de  la  afanosa  adquisición  de  la  propie- 
dad, en  la  cual  va  siempre  comprendido 
el  propósito  de  asegurar  el  bienestar  de 
los  seres  queridos,  aún  más  allá  de  la 
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propia  vida,  lanzaría  á  la  sociedad  en 
una  corriente  de  retroceso,  multiplican- 
do así  la  misma  indigencia  que  tratase 
de  suprimir. 

El  impuesto  á  las  sucesiones  es  sim- 
plemente, á  nuestro  entender,  uno  de 
los  modos  por  los  cuales  los  habitantes 
contribuyen  á  Jos  gastos  públicos,  sin 
que  esto  implique  desconocer  ni  alterar 
la  voluntad  expresa  ó  presunta  del  muer- 
to, pues  el  respeto  de  esa  voluntad,  y 
la  facultad  de  testar,  son  atributos  nece- 
sarios del  derecho  de  propiedad,  y  la 
propiedad  individual,  como  lo  decía  el 
ministro  Poincaré  en  la  Exposición  de 
motivos,  sobre  el  impuesto  á  las  suce- 
siones, en  la  discusión  de  1894  del  par- 
lamento francés,  ees  la  forma  material 
de  la  libertad,  la  garantía  esencial  de 
todo  progreso  y  la  consagración  social 
de  la  personalidad  humana.  Y  creemos 
que  en  nada  se  altera  estos  principios 
por  el  hecho  de  que  la  tasa  del  impues- 
to deba  ser  calculada  según  las  faculta- 
des del  contribuyente  en  el  momento 
que  se  enriquece,  sin  esfuerzo,  sin  tra- 
bajo, á  menudo  de  una  manera  inespe- 
rada». 

El  Impuesto  saceaorlo  del  punto  de  vista 
flscal:  ventila»  y  dificultades  que  pre- 
senta 

Desde  un  punto  de  vista  meramente 
fiscal,  es  decir,  considerando  el  impues- 
to como  el  ejercicio  de  los  derechos  de 
dominio  eminente  que  competen  al  es- 
tado sobre  la  propiedad  privada,  para 
exigirle  una  contribución  que  costee  los 
servicios  del  estado,  es  sabido  que  no 
hay  sino  dos  modos  genéricos  de  pro- 
veer á  los  gastos  públicos:  uno  exigien- 
do al  contribuyente  actual  las  sumas 
necesarias;  el  otro  gravando  al  contri- 
buyente del  porvenir,  mediante  emprés- 
titos, de  los  cuales  los  contribuyentes 
actuales,  pagarán  sólo  una  mínima  par- 
te. El  impuesto  sucesorio  establece  un 
nuevo  método  que  participa  de  ambos, 
pues  representa  para  el  propietario  la 
postergación  del  cobro  de  un  impuesto 
actual  para  la  época  de  su  muerte;  y 
para  el  heredero  el  cobro  del  impuesto 
sólo  cuando  recibe  una  liberalidad  por 
causa  de  muerte.  Este  nuevo  método 
parte  de  la  base  que  el  estado  al  esta- 
blecer el  impuesto  á  las  sucesiones, 
evita  el  establecimiento  de  otras  cargas 
que  habrían  debido  exigirse,  por  el  des- 
arrollo de  las  necesidades  sociales  du- 
rante la  vida  del  contribuyente,   ó  per- 


mite la  supresión  de  cargas  actualmen- 
te existentes.  «No  es  ya  que  el  im- 
puesto sucesorio  dé  al  estado  un  exce- 
dente de  impuesto,  además  de  sus  otras 
entradas,  para  que  reciba  un  empleo 
distinto.  El  sustituye  simplemerte  otros 
impuestos,  que  el  mismo  contribuyente 
habría  debido  pagar  anualmente.  Y  bas- 
taría que  el  contribuyente  soporte  en 
vida  la  misma  cantidad  de  priíaciones 
que  le  son  inflijidas  por  esta  caiga  á  su 
muerte,  para  que  pueda  dejar  la  mis- 
ma suma  que  antes,  á  sus  sucesores>. 

«El  estado  no  le  quita,  pues,  ibsoluta- 
mente  nada  más  de  cuant<»  de  otra 
suerte  le  habría  tomado;  no  hace  otra 
cosa  que  prestarle  un  servicio,  con  es- 
perar para  cobrarle  el  impuesto  el  mo- 
mento de  su  muerte,  evidentemente  pre- 
ferible á  cualquier  otro»  —  (Garelu: 
Uimposta  successoriá). 

Se  trata  así,  en  el  concepto  d*  la  eco- 
nomía moderna,  más  que  de  un  simple 
impuesto,  de  establecer  con  el  gravamen 
á  las  sucesiones  todo  un  sistemí  imposi- 
tivo sobre   las  bases  más  eficaces  para 
el  estado,  menos  dañosas  para  1¿.  econo- 
mía  general  y    más    cómodas  para   el 
contribuyente,  lo  que  funda  y  explica  la 
amplitud  de    una  verdadera  institución 
que  este    impuesto  va  tomando  en    las 
legislaciones  fiscales  más  adelantadas  de 
nuestros  días.  Las  ventajas  de!  sistema 
son  visibles.    El  impuesto  actual,    que 
pesa    sobre  las  fuerzas   productoras     y 
encarece  los  consumos    improductivos, 
deja  de  gravitar  en  cierta  medida  sobre 
la  actividad  económica  del  hombre,  que 
no  tendría  ya  que  preocuparse    de  esa 
carga,  mediante  una    simple  limitación 
de  la  cantidad  que  dejará  ¿  sus  herede- 
ros después  de  su  muerte,  cantidad  que 
acaso    será    menor  que  el    acrescenta- 
miento  de  sus  propios    negocios,    me- 
diante haber  sido  desembarazados  de  un 
peso  mayor    del  impuesto.    El    estado 
encuentra  el  modo  de  pesar  menos  so- 
bre el  contribuyente,  á   la  vez  que     de 
obtener  la  misma  regularidad  en  sus  en- 
tradas, puesto  que  la  media  de   la  mor- 
talidad es  casi  invariable,  como  lo  re- 
vela no  sólo  la  estadística  demo^áfíca, 
sino  también  la  del  impuesto  »n  los  paí- 
ses que  lo  tienen  establecido;  y  por  fin, 
el  sucesor  mismo  paga  el   impuesto  ea 
el  momento  que  hace  una   adquisición 
gratuita  sin  poner  nada  de  su  parte,    y 
aún  cuando  la  haya  puesto, — colaborindj 
en  la  familia  á  la  formación  del   pzin- 
monio—  en  el  momento  en  que  adquiírr 
más  de  lo  que  por  su  trabajo  le  habriA 
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correspondido.  Durante  el  resto  de  sus 
días  gozará  de  esos  bienes,  libre  de  los 
impuestos  que  de  otra  suerte  habría  sido 
necesario  establecer  anualmente.  Es 
cierto  que,  mirando  la  cuestión  del 
exclusivo  punto  de  vista  del  heredero, 
hace  un  adelanto,  pero  lo  hace  en  el 
momento  en  que  adquiere,  sin  trabajo, 
valores  cuya  cantidad  ha  sido  aumentada 
más  allá  de  lo  que  importa  el  impuesto 
con  la  exoneración  de  las  cargas  de 
que  gozó  su  antecesor. 

Además,  presenta  las  siguientes  ven- 
tajas: 

Es  un  impuesto  que  grava  la  absolu- 
ta totalidad  de  los  bienes,  en  idéiuica 
proporción,  sin  que  escapen  á  él  todos 
esos  valores  cuantiosos,  esencialmente 
imponibles,  que  por  no  producir  réditos 
materiales,  ó  por  poder  ser  escondidos 
fácilmente,  escapan  álos  demás  impues- 
tos. En  la  hora  de  las  sucesiones  es 
muy  difícil  que  se  pueda  ocultar  bie- 
nes sin  los  peligros  de  la  complici- 
dad y  á  veces  del  delito,  pues  todo  tie- 
ne que  ser  objeto  de  una  tasación  y  de 
una  división,  entre  herederos  á  menudo 
rivales. 

Es  un  impues*o  no  solo  directo,  sino 
también  intrasladable,  de  quien  lo  su- 
fre, á  otro  individuo  ó  á  otra  clase  de 
individuos.  Es  sabido  que  el  problema 
de  las  repercusiones  del  impuesto,  cons 
tituye  la  mayor  y  acaso  la  más  insolu- 
ble  de  las  dificultades  del  arte  de  las  fi- 
nanzas: gravada  una  industria,  una  cla- 
se de  propiedad,  una  especie  de  rique- 
za, trata  inmediatamente  de  echar  la 
carga  sobre  las  necesidades  de  consu- 
mo que  dependen  de  esa  propiedad,  ri- 
queza ó  industria,  produciéndose  la  in- 
cidencia del  impuesto  en  cada  una  de 
sus  derivaciones,  en  formas  á  menudo 
insospechada  y  que  es  imposible  siem- 
pre que  el  legislador  pueda  evitar. 

En  nuestro  caso,  el  heredero  grava- 
do con  el  impuesto,  no  puede,  por  eso 
sólo,  vender  más  caros  los  bienes  que 
le  han  correspondido,  ó  aumentar  el 
precio  de  los  productos  que  obtenga 
del  capital  conseguido:  le  es  imposible 
aligerar  su  carga,  echándola  sobre  los 
otros.  El  impuesto  obra  directa  y  li- 
mitadamente sobre  el  que  cae  bajo  su 
acción. 

Es  un  impuesto  que  favorece  á  la 
producción,  al  cambio  y  al  consumo,  en 
cuanto  no  oprime  á  la  industria  con 
una  alícuota  permanente  y  solo  se  ejer- 
cita en  el  momento  que  abandona  la 
acción  la  fuerza  productora.     «En  tan- 


to que  el  productor  viva— dice  Gare- 
Ui— se  le  dejará  respirar  libremente:  no 
se  desconcertarán  sus  cálculos  con  nue- 
vos gravámenes,  no  se  le  constreñirá  á 
encontrar  más  dura  la  lucha  en  los 
mercados  internos  ó  extranjeros,  mer- 
mando sus  provechos  ó  tentando  una 
elevación  de  precios,  que  restringirán 
siempre  la  producción,  si  no  lo  ponen 
fuera  de  combate». 

No  expuesto  á  repercusiones,  deja  li- 
bre la  acción  de  la  concurrencia,  sin 
que  se  produzcan  las  turbaciones  que 
una  alteración  cualquiera  en  los  im- 
puestos directos  ó  indirectos  actuales, 
traen  siempre  aparejada;  y  permitiendo 
con  las  altas  sumas  que  puede  produ- 
cir, aliviar  ó  suprimir  todos  esos  im- 
puestos indirectos  inicuos  que  gravan 
á  los  artículos  de  primera  necesidad,  y 
con  ellos  á  las  clases  más  indigentes, 
que  los  pagan  ahorrando  sobre  la  sa- 
lud, está  destinado  á  aumentar  los  con- 
sumos, sirviendo  así  á  la  producción,  á 
la  higiene  y  al  bienestar  general. 

Es  un  impuesto  que  gravando  suce- 
siva y  no  contemporáneamente  á  todos 
los  contribuyentes,  no  produce  esas  ac- 
ciones y  reacciones  de  golpe  á  que  es- 
tán expuestas  las  cargas  que  gravan  á 
todos  á  un  mismo  tiempo.  Siendo  el 
más  directo  de  los  impuestos  obra  co- 
mo un  impuesto  indirecto  en  cuanto  es- 
pera una  oportunidad  para  aplicarse. 
Además,  es  muy  productivo,  de  poco 
costo  en  su  percepción,  y  sigue  las  os- 
cilaciones de  la  riqueza,  pues  nada  re- 
presenta mejor  el  estado  de  la  fortuna 
nacional  que  las  sumas  de  las  sucesio- 
nes que  se  producen;  constituyendo  á 
la  vez  una  fuente  de  recursos  para  los 
casos  extraordinarios,  sin  exponerse  á 
ver  disminuir  su  producido  por  la  alta 
tasa  del  impuesto,  como  sucede  en  los 
impuestos  á  los  consumos. 

A  la  par  de  las  ventajas,  debemos  se- 
ñalar los  defectos  y  obstáculos  que  pre- 
senta el  impuesto  á  las  sucesiones — co- 
mo toda  institución  humana, — para  tra- 
tar de  evitarlos  en  lo  posible. 

Es  de  notar  que  el  impuesto  á  las  su- 
cesiones no  comprende  á  las  personas 
jurídicas  que  no  mueren  y  heredan,  ta- 
les como  la  Iglesia,  las  Comunas,  etc., 
así  como  también  algunas  sociedades 
anónimas,  que  subsisten  por  largo  tiem- 
po ó  indefinidamente,  sin  que,  en  todo 
caso,  cuando  se  extinguen  se  abra  una 
sucesión.  Más  esto  sólo  quiere  decir, 
que  para  igualar  los  tributos  se  debe 
gravar  por  otros  medios  á  estas  entida- 
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des  jurídicas  que  no  pueden  ser  some- 
tidas al  impuesto  sucesorio,  y  no  que 
éste  debe  dejar  de  establecerse,  en  los 
casos  mucho  más  numerosos  en  que  es 
viable. 

Sucede  también— y  esta  es  sin  duda 
la  mayor  dificultad  para  reglar  el  im- 
puesto á  las  sucesiones— que  su  aplica- 
ción no  es  ni  puede  ser  uniformemente 
impuesta  á  los  contribuyentes:  sigue, 
por  el  contrarío,  las  más  extrañas  alter- 
nativas, como  el  mismo  fenómeno  de  la 
vida  y  de  la  muerte  que  le  da  origen. 
Entre  el  que  vive  un  siglo  ó  más  y  el 
que  sólo  vive  un  día  ó  menos,  se  produce 
toda  la  infinita  escala  de  Ins  transmisio- 
nes de  bienes  que  permanecen  largo 
tiempo  en  una  sola  mano,  sin  caer  bajo 
la  acción  del  impuesto,  y  de  los  que  en 
igual  período  han  sido  trasmitidos  mu- 
chas veces,  sufríendo  otras  tantas  la  car- 
ga. La  desigualdad,  desde  un  punto  de 
vista  teórico,  es  evidente  é  insalvable. 

Pero  estudiado  el  asunto  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  equidad  jurídica  y  de 
la  eficacia  fiscal,  estos  obstáculos  resul- 
tan, desde  luego,  menos  graves,  que  en 
el  terreno  de  la  simple  especulación. 

Desde  luego,  si  éste  es  un  inconve- 
niente, se  puede  afirmar  que  no  existe 
ningún  impuesto  que  no  los  tenga.  En 
seguida,  debe  observarse  que  cualquie- 
ra que  sea  la  desigualdad  que  deríva  del 
término  de  la  vida,  la  igualdad  de  situa- 
ción jurídica  es  la  misma  para  cada  pa- 
trimonio y  para  cada  heredero:  se  trate 
de  una  grande  ó  de  una  insignificante 
herencia,  lo  mismo  puede  ser  llamado 
un  niño  ó  un  anciano  á  recogerla:  la 
regla  es  ciega  y  puede  producir  des- 
proporciones, pero  no  crear  preferen- 
cias. 

Además,  los  casos  de  diversidad  ex- 
trema en  la  duración  de  la  vida,  son  la 
excepción:  la  estadística  demuestra  que 
el  término  medio  de  años  dentro  del  cual 
sobreviene  una  nueva  aplicación  del  im^ 
puesto  es  casi  absolutamente  igual,  to- 
mando las  mutaciones  hereditarías  en 
conjunto. 

Ni  siquiera  las  epidemias  que  en  otras 
épocas  alteraban  sensiblemente  las  me- 
dias estadísticas,  pueden  ejercer  hoy, 
mediante  el  desarrollo  de  la  higiene,  su 
terríble  influencia.  Aún  en  los  casos  de 
una  vida  extremadamente  larga,  se  ha 
observado  con  exactitud  que  el  herede- 
ro recibirá  la  herencia  también  á  una 
edad  avanzada; — si  el  padre  muere  muy 
anciano,  el  hijo  también  ya  será  viejo — 
y,  á  la  inversa,  si  el  padre  muere  joven 


el  hijo  quedará  niño,  de  suerte  que  la 
compensación  se  opera  naturalmente,  y 
en  un  espacio  dado  de  tiempo,  un  siglo, 
por  ejemplo,  una  determinada  herencia 
habrá  pagado  el  mismo  número  de  ve- 
ces el  impuesto  que  otra  cualquiera, 
con  la  cual  presentase  las  mayores  di- 
ferencias  singulares  de  intervalo,  entre 
las  varias  mutaciones  hereditarias  que 
ambas  hubiesen  experimentado. 

Mas,  á  pesar  de  todo,  es  innegable 
que  existe  aquí  una  dificultad  que  re- 
quiere un  remedio  legal:  no  puede  ser 
la  misma  condición  la  de  una  sucesión 
que  se  reabre  en  un  espacio  de  pocos 
años,  dos,  cuatro,  ó  seis  veces,  que 
aquellas  cuyos  bienes  permanecen  trein- 
ta ó  cuarenta  años  en  una  sola  mano: 
la  una  pagaría  dos,  cuatro  ó  seis  veces 
un  impuesto  que  podría  llegar  ala  con- 
fiscación, y  la  otra  una  sola  vez  en  d 
mismo  espacio  de  tiempo. 

Tal  estado  de  cosas  ha  dado  lugar  á 
varias  disposiciones  legislativas,  siendo, 
empero,  de  notarse  que  el  mayor  nú- 
mero de  legislaciones  no  lo  toman  en 
cuenta  y  legislan  uniformemente  cual- 
quiera sea  el  tiempo  que  pase  de  una  i 
ot^a  sucesión. 

La  Comisión  de  Enquéte  Agraria  de 
1870,  en  Francia,  propuso  reducir  el  im- 
puesto para  los  inmuebles  en  las  suce- 
siones directas,  para  el  caso  en  que  hu- 
bieran satisfecho  el  mismo  tributo  en 
los  tres  años  anteriores.  Pero  tal  pro- 
yecto no  fué  sancionado,  y  en  la  discu- 
sión de  1894  no  volvió  á  aparecer  la  idea. 

En  Austria,  la  ley  concede  una  remi- 
sión del  derecho  á  las  sucesiones,  cuan- 
do no  hayan  transcurrido  diez  años  de 
la  precedente  mutación,  y  la  remisión 
es  tanto  mayor,  cuanto  más  breve  es  el 
intervalo  entre  una  y  otra  sucesión. 

En  Inglaterra,  la  Legacy  Duty  de  1853, 
dictada  por  inspiración  de  Gladstone, 
estableció  un  sistema  bastante  compli- 
cado, que  tomaba  en  cuenta  el  tiempo 
probable  durante  el  cual  el  sucesor  po- 
día gozar  de  la  herencia  recibida.  Al 
efecto,  se  capitalizaba  según  una  escala 
establecida  una  anualidad  igual  al  rédi- 
to del  capital  heredado,  durante  el  tiem- 
po probable  de  la  vida  del  sucesor. 

Adelantándonos  al  examen  que  más 
adelante  haremos  del  proyecto  que  pre- 
sentamos, debemos  decir  que  con  el  fin 
de  no  complicar  la  ley,  y  de  no  hacer- 
la deficiente  á  la  vez,  hemos  aceptado 
el  principio  de  la  ley  austriaca  que  nos 
parece  el  más  fácil  en  la  práctica  y  uno 
I  de  los  temperamentos  más  equitativos. 
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Desde  que  The  Finance  Act  de  1894 
estableció  en  un  país  tan  respetuoso  de 
la  propiedad  individual  como  Inglaterra, 
bajo  la  inspiración  de  sir  William  Har- 
court,  el  impuesto  progresivo  á  las  he- 
rencias, la  cuestión  ha  perdido  en  el 
mundo  los  caracteres  extremos  que  teó- 
ricamente se  le  asignaban,  como  sir- 
viendo al  propósito  de  «crear,  en  la  lu- 
cha de  los  hombres  por  la  vida,  una 
menor  desigualdad  en  el  punto  de  par- 
tida», según  la  frase  de  un  discurso  cé- 
lebre que  se  convirtió  en  el  programa 
de  un  partido. 

El  ministro  Harcourt  sentaba  su  teo- 
ría fiscal,  sencilla  y  prácticamente  en  el 
derecho  del  estado  para  tomar  su  parte 
en  las  sucesiones:  «El  poder  atribuido 
á  la  mano  de  im  muerto  de  disponer  de 


lo  que  posee,  es  ima  pura  creación  del 
la  ley.  El  impuesto  toma  la  parte  del  es- 
tado; lo  que  queda  es  dividido  entre  las 
otras  personas  interesadas.  Este  princi- 
pio es  tan  justo  que  no  puede  ser  dis- 
cutido. Es  cierto  que  Goschen,  repli- 
caba: «el  canciller  de  Exchéquer  forja 
la  máquina  para  organizar  un  latrocinio 
fiscal  que  puede  no  ser  sólo  moderado, 
sino  convertirse  en  violento». 

Pero  tales  argumentos,  aplicables  por 
lo  demás  á  todos  los  impuestos,  en  cual- 
quier forma  que  se  los  organice,  pues 
su  exageración  podrá  siempre  llegar  á 
la  connscación,  parten  de  la  base  ¡de 
atacar  por  los  males  del  abuso  posible, 
teorías  que  aplicadas  con  equidad  como 
deben  serlo,  pueden  dar  los  más  justos 
resultados. 

La  escala  de  la  Finance  Act,  es  la 
fuerte  escala  siguiente: 


VALOR  DB  LA  HERENCIA 
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Ya  en  1881,  Giadstone  había  estable- 
cido para  el  Probate  Duty^  uno  de  los 
cinco  impuestos  sucesorios  ingleses,  an- 
t^iores  á  la  Finance  Act  de  1894,  una 
tarifa  que  exceptuaba  las  herencias  de 
100  libras  esterlinas,  y  gravaba  con  el 
2  por  ciento  las  que  no  alcanzaban  á 
500  libras  esterlinas,  con  2  1/2  por  ciento 
las  que  no  alcanzaban  á  IODO  y  con  5 
por  ciento  todas  las  otras;  es  decir,  una 
taiifa  franca,  aunque  desigualmente  pro- 
gresiva. 

En  Suiza, los  cantones  de  Berna,  Zurich, 
Sciafussa,  Zurgovia,  Soletta,  Uri  y  al- 
gunos otros,  han  establecido  el  impuesto 
sucesorio  progresivo,  aumentándolo  en 
diferentes  proporciones,  generalmente 
de  1/10  del  impuesto  por  cada  10.000 
liras.   La  ley  de  1889  del  Cantón  de  Uri, 


establece  el  fuerte  impuesto  suplemen- 
tario siguiente: 

De  10.000  d  19.999  liras  —  1/10  del  Impuesto. 
V    20.000  »  29.999      »     —  2/10     *  » 

y  así  hasta  liras  200.000;  arriba  de  esa 
suma  el  impuesto  suplementario  es  de 
20/10  del  impuesto  principal. 

En  los  Estados  Unidos,  desde  1892-93, 
en  que  se  presentaron  proyectos  esta- 
bleciendo el  impuesto  sucesorio  progre- 
sivo en  Nebraska,  Nueva  York  y  Pen- 
silvania,  varios  Estados  lo  han  adoptado 
y  tiende  á  generalizarse  en  toda  la 
Unión,  en  la  que,  dicho  sea  de  paso, 
existió  el  impuesto  á  las  sucesiones  con 
carácter  nacional,  hasta  1870,  en  que  se 
lo  suprimió  en  dicho  carácter  nacional. 
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para    no    duplicar    los   Impuestos    que 
crearon  los  estados. 

En  el  Canadá,  existe  el  impuesto  pro- ' 
gresivo  desde  1892,  en  Ontario  y  Nueva 
Escocia.      En    Ontario    se    aplica    una 
tasa   de  2  1  /2   por    ciento  si  el   capital ' 
pasa    de    pesos   100.000    y    no   llega  á  I 
pesos   200000;   arriba  de   esta  suma  la 
tasa  es  5  por  ciento.    En  Nueva  Escocia 
se  aplica  la  tasa  de  2  1/2  cuando  el  ca- 
pital excede  de  pesos  25.000  y  el  5  por 
ciento  cuando  excede  de  100.000  pesos.  | 

En  Australia,  desde  1870,  el  Estado  de 
Victoria  adoptó  la  tasa  progresiva  que , 
varía  de  4  por  ciento,  para  los  capitales 
de  10.000  á  20.000  libras  esterlinas,  has- 1 


ta  el  10  por  ciento  para  capitales  supe- 
riores á  libras  esterlinas  500.000. 

En  Nueva  Gales  del  Sud,  sobre  cinco 
clases  de  sucesores,  el  impuesto  varía 
del  1  al  5  por  ciento  para  un  máximum 
de  libras  esterlinas  50.000. 

En  Nueva  Zelandia,  sobre  igual  nú- 
mero de  clases,  de  sucesores  el  impues- 
to varía  de  1  á  10  por  ciento. 

El  proyecto  de  Mr.  Poincaré,  Ministro 
de  Casimir  Perier,  adoptado  con  algu- 
nas modificaciones  que  elevaban  la  tari- 
fa por  la  cámara  de  diputados  francesa, 
por  una  enorme  mayoría  de  votos,  en 
1894,  estaba  concebido  en  la  siguiente 
forma: 


INDICACIONES    DEL  GRADO 
DB   PAKBNTESCO 


Tasa  apUcable  á  las  fracciones  comprendidas  entre: 
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De  esta  ligera  revista,  resultan  estas 
dos  conclusiones:  1.»  que  el  impuesto 
progresivo  á  las  herencias  está  acepta- 
do en  la  práctica  financiera  de  las  na- 
ciones con  entera  independencia  de  la 
significación  que  pretenden  asignarle  las 
diferentes  escuelas  económicas  y  socia- 
les; y  2.a,  que  tanto  la  tarifa  como  la 
progresión  proyectada  por  esta  co- 
misión figura  entre  las  mínimas  exis- 
tentes. 

Pero  no  queremos  dejar  pasar — como 
nos  lo  permitirían  los  antecedentes  cita- 
dos— las  dos  cuestiones  que  suscita  el 
impuesto  sucesorio  progiesivo,  á  saber: 
la  cuestión  teórica  y  la  cuestión  consti- 
tucional. Desde  luego,  debemos  descon- 
tarla progresión  derivada  del  parentesco, 
sobre  la  cual  no  sabemos  que  se  haya 
hecho  objeción  alguna. 


No  vamos  á  entrar,  tampoco,  en  la 
discusión  general  sobre  la  equidad,  y 
resultados  del  impuesto  proporcional  y 
el  impuesto  progresivo:  ese  es  un  asunto 
que  desbordaría  de  los  límites  necesarios 
de  este  informe:  únicamente  nos  limita- 
remos, pues,  á  establecer  y  demostrar 
que  el  impuesto  progresivo  á  las  suce- 
siones presenta  caracteres  propios  que 
lo  apartan  del  grupo  de  los  demás  im- 
puestos, y  permiten  al  estado  establecer- 
le progresivamente  sin  que  por  eso  en- 
tienda resolver  o  intervenir  en  las 
conocidas  cuestiones  sobre  el  mejor  modo 
de  regular  el  impuesto  á  la  fortuna  ó 
á  la  renta. 

Se  ha  argüido,  en  efecto,  principal- 
mente contra  el  impuesto  progresivo  á 
la  renta,  que  «imponerá  las  fuertes  en- 
tradas   más   que  á    las    pequeñas,   es 
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imponer  d  la  actividad  y  la  economía; 
herir  con  una  tnulta  á  los  que  hati  tra- 
bajado y  economiaado  más  que  sus 
vecinos».  Que  «es  un  impuesto  de  celos 
ó  envidia  contra  el  rico,  partiendo  de 
que  el  rico  absorbe  el  bienestar  de  mu- 
chos pobres»;  concluyéndose  que  no  se 
podría  sin  injusticia  hacer  diferencias 
en  las  fortunas  que  nacen  de  la  dife- 
rencia de  ganancias,  que  á  su  vez  obe- 
decen á  la  diferencia  de  los    esfuerzos. 

Pero  fácilmente  se  vé  que  ninguna 
de  estas  razones  alcanza  al  impuesto 
sucesorio. 

El  impuesto  en  efecto,  no  pesa  sobre 
el  que  ha  trabajado  y  economizado,  pues 
ese  es  el  autor  de  la  sucesión,  que  ha 
muerto;  en  cuantOH^  hep^dero  ni  ha 
trabajado  ni  ha  economizado;  recibe 
simplemente  una  liberalidad.  El  impuesto 
progresivo  no  hace,  entonces,  diferencia 
en  las  fortunas  que  nacen  de  diferen- 
cias de  ganancias,  desde  que  el  heredero 
no  ha  ganado  la  fortuna:  simplemente 
ha  recibido  una  cantidad  de  bienes 
que  adquiere  por  la  acción  principal 
de  la  suerte. 

De  allí  que  muchos  délos  mismos  ad- 
versarios del  impuesto  progresivo  que 
grava  las  facultades  normales  y  perma- 
nentes del  contribuyente,  sean  partidar- 
ios del  impuesto  progresivo  á  las  heren- 
cias: se  trata,  en  efecto,  de  una  materia 
singularmente  imponible,  por  cuanto  no 
grava  el  trabajo,  la  fortuna,  ni  la  renta, 
no  pudiendo  en  rigor  decirse  gravado  el 
heredero  por  recibir  algo  menos,  cuando 
nada  pone  de  su  parte  para  recibirlo,  3 
cuando  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
podria  igualmente  no  recibir  nada,  si  la 
ley  ó  el  testador  no  lo  favoreciesen. 

Se  trata,  como  se  ha  dicho,  de  medir 
la  facultad  contributiva  excepcional^  que 
resulta  de  un  acrecentamiento  acciden- 
tal de  riqueza.  Cuanto  más  considerable 
es  ese  acrecentamiento,  más  f2;rande  es 
la  ventaja  que  la  ley  garante  al  here- 
dero, más  grande  también  la  facultad 
imprevista  que  resulta.  (Poincaré.  Ex- 
posé des  Motifs,  1894.) 

En  tal  situación,  es  visible  que  son  tan 
inaplicables  los  argumentos  contra  el 
impuesto  progresivo  á  la  renta,  como 
aplicables  los  argumentos  en  pro  de 
ese  impuesto.  El  hijo  que  recibe  una 
herencia  de  diez  mil  pesos,  acaso  una 
modesta  casa  para  vivir,  y  paga  el  1 
por  ciento,  ó  sea  cien  pesos  de  impues- 
to, paga  realmente  mucho  más  que  el 
recibe  200.000  y  paga  dos  mil  pesos, 
en  igual  proporción:   el    primero  queda 


con  una  liberalidad  de  9.900  pesos:  el 
otro  con  una  de  198.000;  el  primero 
apenas  recibe  una  suma  apreciable:  el 
otro  csiá  en  los  lindes  de  la  riqueza. 
Los  cié  I  pesos  del  uno  representan  ma- 
yor caiga  que  los  2.000  del  otro  en  pro- 
porción á  sus  enriquecimientos. 

Si  en  algún  caso,  entre  tanto,  es  po- 
sible poner  en  práctica  el  ideal  de  pro- 
porcionar exactamente  las  cargas  á  las 
facultades  reales  del  contribuyente,  sin 
herir  con  desigualdad  las  adquisiciones 
igualmente  respetables  del  esfuerzo  hu- 
mano, es  en  éste,  en  que  ambos  herede- 
ros han  puesto  la  misma  falta  de  es- 
fuerzo, y  se  encuentran  elevados  á  tan 
pectivas  diferentes  alturas. 

Leroy-Beaulieu,  sin  embargo,  tratando 
del  impuesto  á  la  renta  sostiene  que 
este  argumento  es  doblemente  falso: 
primero  porque  el  Estado  no  tiene  la 
misión  de  buscar  cuales  son  los  grados 
de  privación  moral  ó  de  sacrificio  que 
el  impuesto  exigiría  á  cada  contribu- 
yente, avaluación  que  seria  imposible 
hacer,  pues  se  trata  de  elementos  que 
varían  de  uno  á  otro  individuo;  y  se- 
gundo porque  este  sistema  de  nivela- 
ción del  sacrificio  es  muy  mal  aplicado, 
por  la  progresión,  porque  es  abusivo  de- 
cir que  una  renta  media  ó  alta  soporte 
más  ligeramente  un  impuesto  del  quinto, 
del  cuarto  ó  del  tercio,  que  lo  que  una 
modesta  renta  soportarla  el  décimo,  pues 
se  debe  tener  en  cuenta  los  hábitos  de 
vida  que  varían  considerablemente  de 
una  categoría  á  otra  y  de  los  productos 
de  los  diversos  esfuerzos  humanos. 

Tales  argumentos  discutibles  y  discu- 
tidos en  cuanto  al  impuesto  á  la  renta, 
por  los  que  sostienen  que  las  facultades 
contributivas  se  acrecientan  no  propor- 
cionalmente  á  la  renta,  sino  progresi- 
vamente con  ella,  son  visiblemente  in- 
aplicables á  las  sucesiones.  En  lo  que 
han  ganado  con  su  trabajo,  los  hom- 
bres no  pueden  ser  considerados,  en 
efecto,  sino  en  igual  proporción  del  re- 
sultado obtenido:  las  desigualdades'que 
pueden  surgir  son  fruto  de  la  obra  pro- 
pia: que  debe  ser  respetada  por  la  ley 
como  un  hecho  natural;  pero  para  reci- 
bir liberalidades,  no  vemos  como  se  pue- 
de diferenciar  el  derecho  y  la  aptitud 
de  unos  y  otros  y  negar  ó  dudar  de 
que  la  situación  de  hecho  que  se  crea, 
es  completamente  diferente,  pues  quien 
recibe  un  millón  adquiere  más  de  lo 
necesario  y  el  que  recibe  un  millar  re- 
cibe menos  de  lo  indispensable;  de  suer- 
te que  exigirle  á  uno  un  décimo  es  de- 
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jarle  aun  una  gran  fortuna;  y  exigírselo 
al  otro  es  dejarle  algo  menos  de  una 
suma  modesta.  No  se  trata  aquí  de  «me- 
dir los  grados  de  sacrificio  moral  que 
el  impuesto  exigirá  á  cada  contribuyen- 
te»; desde  luego  no  habrá  sacrificio  al- 
guno del  contribuyente,  que  es  el  muer- 
to; ni  del  heredero,  que  siempre  sale 
ganando:  se  trata  de  medir  crl  grado  de 
enriquecimiento  que  cada  uno  experi- 
menta, sin  esfuerzo  alguno,  lo  que  es 
tan  fácil  como  ver  la  suma  de  su  hijue- 
la. Y  en  cuanto  á  las  diferencias  indi- 
viduales y  á  las  distintas  maneras  como 
pesa  el  impuesto,  según  la  categoría 
social,  es  evidente  que  tal  argumento 
se  aplica  lo  mismo  no  sólo  al  impuesto 
proporcional,  sino  también  al  caso  den- 
tro del  impuesto  progresivo  en  que  un 
hombre  de  alta  y  exigente  condición 
social  herede  una  pequeña  suma,  por  la 
cual  pagará  un  mínimo  impuesto,  ó  vi- 
ceversa, al  caso  de  que  un  hombre  de 
humilde  posición— lo  que  es  muy  fre- 
cuente entre  nosotros — herede  cuantio- 
sos bienes,  por  los  que  pagará  la  tarifa 
máxima.  La  suposición  de  que  las  exi- 
gencias de  una  condición  social  elevada 
vayan  necesariamente  aparejadas  con  la 
mayor  herencia,  es  una  afirmación  de- 
masiada aventurada — por  lo  menos  en 
nuestra  sociedad— para  que  se  la  pueda 
tomar  como  base  de  un  raciocinio  que 
tienda  á  dejar  gravadas  con  la  misma 
proporcionalidad,  enriquecimientos  com- 
pletamente diferentes. 

Son  estas  ideas  las  que  han  resuelto 
el  voto  de  la  comisión  en  pro  del  im- 
puesto progresivo  á  las  sucesiones. 

Abordemos  ahora  la  cuestión  consti- 
tucional. De  los  cuatro  artículos  en  que 
la  constitución  se  ocupa  directamente 
del  régimen  impositivo  nacional,  á  sa- 
ber, el  artículo  4o,  cláusula  4»;  el  ar- 
tículo 17,  cláusula  3»;  el  artículo  44  y 
el  67,  incisos  1^  y  2°,  es  evidente  que 
ninguno  se  refiere  á  un  impuesto  como 
el  que  proyectamos,  restringiendo  á  la 
capital  y  territorios  federales,  es  decir, 
á  ios  lugares  sobre  los  cuales  el  Con- 
greso legisla  como  legislatura  local  y 
con  la  misma  ilimitada  extensión  de  po- 
deres que  una  provincia,  según  se  des- 
prende de  lo  dispuesto  por  los  incisos 
27  y  14  del  artículo  67  de  la  constitu- 
ción. 

Los  impuestos  á  que  se  refieren  los 
artículos  4  y  ^7^  inciso  2°,  á  saber:  «las 
contribuciones  que  equitativa  y  propor- 
cionalmente  á  la  población  imponga  el 
Congreso»,  y  las  contribuciones  directas 


por  tiempo  determinado  y  proporcio- 
nalmente  iguales  en  todo  el  territorio 
de  la  nación»,  son  ambas  contribucio- 
nes nacionales,  que  comprenden  á  todo 
el  territorio  y  á  toda  la  población,  bajo 
la  base  de  la  uniformidad,  ó  sea  de  la 
prohibición  de  derechos  diferenciales, 
pues  el  gobierno  nacional  es  un  régi- 
men limitado  y  de  excepción,  formado 
con  facultades  delegadas  que  no  pueden 
ejercerse  en  materia  impositiva  con 
mengua  ó  provecho  parcial  de  una  sec- 
ción de  territorio,  ó  de  un  grupo  de 
habitantes.  Tales  reglas,  pues,  respon- 
den, así  como  la  del  inciso  !<>  del  articu- 
lo 67  cláusula  2*:  «los  derechos  de  im- 
portación, así  como  las  avaluaciones 
sobre  que  recarga,  serán  uniformes  en 
toda  la  nación»,  al  fin  de  equilibrio  é 
igualdad  en  los  beneficios  y  cargas  que 
comporta  la  existencia  de  la  nación  para 
todos  los  estados  que  la  forman. 

Pero  tratándose  del  impuesto  á  las 
sucesiones,  no  tendríamos  que  pregun- 
tarnos si  está  dentro  de  las  cláusulas 
que  reglan  esos  impaestos  nacionales, 
sino  en  el  caso  que,  como  en  los  Esta- 
dos Unidos  hasta  1870,  ese  impuesto  se 
estableciera  con  carácte/r  nacional  en 
ejercicio  de  la  prescripción  del  artículo 
67,  inciso  2o. 

Establecido  como  impuesto  local,  el 
poder  para  reglarlo  deriva  de  la  facul- 
tad del  Congreso  de  «ejercer  una  le- 
gislación exclusiva  en  la  Capital»  y  de 
«determinar  por  una  legislación  espe- 
cial la  organización,  administración  y 
gobierno  de  los  territorios  nacionales.» 

Es    una    facultad    análoga  á  la  que 

ejercita  la  misma  legislatura  nacional  ó 
la  de  cualquier  legislatura  de  provincia, 
al  dictar  la  ley  de  contribución  territo 
rial,  ó  de  patentes,  según  el  sistema 
que  entiende  más  conveniente. 

Pero  se  arguye  en  contra  del  impues- 
to progresivo,  con  la  cláusula  del  ar- 
tículo 16:  iLa  igual  es  la  base  del  im- 
puesto y  de  las  cargas  públicas».  Des- 
de luego  ésta  es  una  regla  general  de 
equidad  que  no  puede  ser  entendida  en 
absoluto,  ni  tomada  como  un  sistema 
impositivo. 

La  dificultad  está,  en  efecto,  en  de 
finir  en  cada  caso  cual  es  la  igualdad, 
ó  sea  si  esa  igualdad  se  ha  de  tomar 
genéricamente,  comprendiendo  todo» 
los  casos  que  pueden  reunirse  en  un 
concepto  común,  ó  sí,  por  el  contrario, 
se  han  de  dividir  los  diferentes  casos  en 
diíerentes  categorías,    lo    más    iguales 
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entre  si  que  sea  posible,   para  graduar 
el  impuesto  con  la  mayor  equidad. 

Si  el  comerciante  debe  pagar  una 
patente,  ó  un  sello,  la  aplicación  abso- 
luta de  la  regla  exigiría  que  todos  los 
comerciantes  paguen  la  misma  paten- 
te, ó  por  lo  menos,  que  todos  los  co- 
merciantes con  un  mismo  capital  pa- 
guen lo  mismo.  Y  bien,  basta  tomar 
la  ley  de  patentes  ó  la  de  sellos,  que 
nadie  ha  tachado  de  insconstitucionales, 
por  cierto,  para  ver  que  tal  no  es  el 
criterio  adoptado  y  que  intervienen  una 
multitud  de  otros  factores  que  deter- 
minan una  igualdad  real,  muy  distinta 
de  la  igualdad  numérica. 

Una  casa  de  cambio  y  compraventa 
de  títulos  paga  de  $  150  á  800  de  pa- 
tente.   Una  casa  de  préstamos  prenda- 


tiene  menos  capital  que  la  anterior. 

Una  casa  de  remates  y  comisiones 
paga  de  $  100  á  1.000.  Una  casa  de 
remates  de  carreras  paga  $  200.000.  Es 


nefíciario.  ¿Y  sería  igualdad  el  gravar  á 
todas  esas  situaciones,  el  medirlas  con 
una  sola  medida  impositiva,  sobre  todo 
cuando  ellas  derivan  exclusivamente  de 
una  liberalidad  accidental? 

Un  vendedor  ambulante  de  pan  paga 
por  las  leyes  5  $  de  patente;  un  vendedor 
ambulante  de  joyas  paga  100  $;  y  en- 
tendemos que  ambos  están  igualmente 
gravados  en  relación  á  los  servicios  que 
prestan  y  los  beneficios  que  retiran. 

Pero  si  uno  hereda  sólo  lo  necesario 
para  comprar  pan  y  el  otro  lo  suficien- 
te para  comprar  {oyas  ¿no  se  podrá  aca- 
so introducir  una  diferencia  de  gravá- 
menes que  interprete  la  diferencia  de 
situaciones? 

Para  la  comisión,  el  punto  no  ofrece 
mayores  dificultades.     Entiende  que  el 


ríos  paga  $  5.000,  y   casi   seguramente   poder  del  congreso  al   respecto    es  tan 
^  ..-,  ,_  ,^         extenso  como  el  de  cualquier  estado  fe- 

deral, ejerciendo  la  plenitud  de  su  so- 
beranía no  delegada  y  que  la  regla  de 
la  igualdad  como  base  del  impuesto,  se 


tos  ejemplos  podrían  multiplicarse  al  aplica  mejor  con  la  progresiva  que  con 
infinito,  demostrándose  así  que  la  igual-  la  proporcionalidad  uniforme,  cuando  se 
dad  se  establece  tomando  en  cuenta  no   trata  de  simples  adquisiciones  gratuitas, 


sólo  el  hecho  material,  sino  también 
sus  consecuencias  sociales,  morales  y 
económicas,  ó  sea,  desde  nuestro  pun- 
to de  vista,  que  la  igualdad  debe  exis- 
tir entre  los  de  una  misma  categoría, 
pero  no  entre  categorías  distintas,  que 
son  asemejables  pero  no  iguales. 


como  en  el  impuesto  sucesorio. 


Cl  Impaent*   soeeaorlo    ante   las   ItleAS 

■oelalea 

La  comisión  no  participa  de  las  ideas 
sectarias  que  intentan  resolver  las  cues- 
Exactamente  lo  mismo  y  aun  más,  Piones  sociales,  según  credos  de  parti- 
podemos  decir  del  impuesto  á  las  su-  do;  pero  á  la  vez  no  es  indiferente,  co 
cesiones,  por  lo  que  respecta  á  la  pro-|"^*'  "^  ^^  ^^  sido  nunca  el  pensamiento 
gresión  de  su  monto,  aun  sin  conside- ,  legislativo  argentino,  á  ninguna  de  las 
rar  la  situación  de  las  diferentes  clases  '  aspiraciones  que  tratan  de  favorecer  la 
de  herederos  con  respecto  al  de  cujus, '  ^^cción  del  individuo  ó  de  la  colectivi- 
que  introducen  posisivas  diferencias;  y  ^ad,  para  establecer  la  convivencia  so- 
sin  tomar  en  cuenta  el  hecho  de  que  el  ^^^  ^^^  bases  del  mayor  bienestar  posi- 
verdadero  dueño  de  los  bienes  con  que  ^^^»  y  Poner  de  acuerdo  las  leyes  con 
se  paga  el  impuesto  ha  dejado  de  exis-   ^^^  nuevas  ideas  y  sentimientos  que  va 


tir.  No  basta  que  todos  sean  herede- 
ros; para  que  sean  iguales  es  preciso 
que  sean  herederos  de  igual  suma.  Una 
modesta  herencia,  puede  dar  más  faci- 
lidades á  la  vida  pero  no  transformar 
la  fortuna  ó  la  condición  social  y  eco- 
nómica de  un  hombre;  más,  á  medida 
que  la  herencia  crece,  esa  transforma 
ción  se  va  operando;  empieza  á  apare- 
cer la  comodidad  donde  antes  existía 
sólo  lo  indispensable,  y  el  lujo,  donde 
no  había  sino  el  bienestar;  de  la  econo- 
mía estrecha,  se  ha  pasado  á  la  holgu- 
ra, á  la  abundancia,  á  la  ostentación,  al 
esplendor  acaso,  variando  sustancial- 
mente  la  capacidad  contributiva  del  be- 


incorporando  la  conciencia  social. 

El  impuesto  á  las  sucesiones  tiene  un 
alto  fin  de  justicia  que  la  comisión  cree 
deber  marcar  suscintamente,  porque  ha 
inspirado  sus  deliberaciones.  El  estado 
moderno  ejerce  una  acción  mucho  mt*- 
nos  absorbente,  pero  mucho  más  benefi- 
ciosa para  el  interés  privado,  que  el  es- 
tado antiguo.  Los  esfuerzos  de  la  ac- 
ción colectiva  se  irradian  sobre  la  fortu- 
na privada,  en  una  forma  verdaderamen- 
te sorprendente.  Los  países  de  estadís- 
ticas exactas  permiten  observar  resulta- 
dos como  el  siguiente,  relativo  á  Fran- 
cia, donde  el  valor  anual  de  los  valores 
sucesorios  ha  ido  creciendo  siempre,  se- 
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gún  la  progresión  geométrica  que  revela 
esta  escala: 

1826,  valor  de  las   sucesiones  fr.  1.337.359.808 

1840 1»  1.608.586  297 

1851 fl  1.831. 372.639 

1866 »  2.723.498.865 

1875 »  4.258.639.318 

1885 »  5.40t).900.000 

1895 »  5.741.280.596 

Es  decir,  que  desde  1826  á  1895,  se 
ha  aumentado  más  de  cuatro  veces,  se 
ha  triplicado  desde  1851,  duplicado  desde 
1866;  y  se  ha  aumentado  en  unJ36  %  des- 
de 1875. 

Tales  resultados  no  son  ni  pueden  ser 
la  obra  exclusiva  del  trabajo  indivi- 
dual: éste  ha  sido  necesariamente  mul- 
tiplicado por  todos  los  factores  que  el 
estado  aporta  en  amparo  y  ayuda  di- 
recta de  la  acción  privada. 

La  progesión  de  los  progresos  de  la 
Francia  en  un  siglo,  acaso  podríamos 
comprobarla,  en  nuestro  país,  en  la 
quinta  parte  de  ese  tiempo,  y  aun  po- 
dríamos señalar  una  acción  mucho  más 
extensa  del  estado,  en  materia  de  ins- 
trucción y  especialmente  de  obras  pú- 
blicas, y  de  seguridad  interior,  como  que 
en  pocas  decenas  de  años  hemos  ocupado 
y  transformado  los  desiertos,  creaVido 
una  de  las  primeras  fuerzas  de  produc- 
ción agrícola  del  mundo. 

Y  bien;  esa  magna  acción  del  estado, 
vale  decir  de  todos  los  habitantes,  por 
la  cual  los  propietarios  ven  aumentar 
de  valor  sus  propiedades,  crecer  sus 
rentas,  aumentar  enormemente  su  ri- 
queza, sin  poner  nada  de  su  parte,  por 
la  simple  acción  de  todos,  noestácoiu- 
pensada:  nuestro  sistema  tributario  no 
acompaña  por  lo  general  á  la  suba  de 
niveles  que  se  opera  en  la  fortuna  pri- 
vada, y  es  visible  que  el  impuesto  á 
las  sucesiones  no  sólo  permitirá  esa 
nivelación,  sino  que  devolverá  á  la  so- 
ciedad una  parte  del  progreso  que  ca- 
da particular  realiza  por  la  única  fuer- 
za de  la  acción  general. 

Y  así  es  como  se  justifica  plenamente 
el  concepto  al  parecer  meramente  teó- 
rico de  este  impuesto,  no  sólo  como 
un  ahorro  de  cargas  que  no  se  sufren 
en  la  vida  y  se  pagarán  en  conjunto 
después  de  la  muerte,  sino  también  co- 
mo devolución  de  una  mínima  parte  de 
los  beneficios  gratuitamente  recibidos 
por  la  acción  de  los  demás  que  han  mul- 
tiplicado la  fortuna  privada. 

Se  ha  dicho  también,  con  razón,  que 
«la  gran  ventaja  social  de  una  profun- 


da reforma  del  impuesto  sucesorio,  que 
acuerde  un  mayor  derecho  al  estado, 
consiste  en  conformar  la  legislación  fi- 
nanciera á  la  conciencia  moderna  y  con- 
tribuir así  á  guiar  á  la  pacificación  so- 
cial.! 

El  concepto  de  la  familia  ha  ido  per- 
diendo sucesivamente  el  carácter  estre- 
cho de  la  gens  romana^  y  el  c/an,  que 
la  encerraba  estrecha  y  egoístamente 
bajo  la  autoridad  absoluta  de  su  jefe, 
dentro  de  un  concepto  tan  extenso  del 
parentesco  como  huraño  ó  excluyenre 
de  las  demás  relaciones  sociales. 

Según  nuestra  misma  ley  dvil,  una 
de  las  más  adelantadas,  el  parentesco 
ya  sólo  se  extiende  para  los  ñnes  suce- 
sorios hasta  el  6.®  grado,  en  vez  del  10' 
ó  12<' de  las  anteriores  legislaciones  y  el 
ilimitado  de  las  antiguas.  A  la  ve  ^  que 
la  familia  ha  quedado  reducida  al  núcleo 
íntimamente  ligado,  la  acción  de  sus 
miembros,  libertados  de  todo  poder  ab 
sorbente,  se  ha  extendido:  la  familia, 
para  usar  una  frase  consagrada,  se  ha 
socializado.  Los  escritores  europeos  y 
americanos  nos  presentan  los  ejemplos 
de  amplias  donaciones  y  legados  para 
crear  establecimientos  de  beneficencia, 
hospitales,  universidades,  asociaciones 
económicas  cooperativas;  se  piensa  hoy 
mucho  más  en  las  necesidades  ajenan, 
como  parte  del  bien  general,  que  en  cual- 
quier otra  época.  La  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos  y  otros  países  están  cu- 
biertos de  una  red  de  instituciones  fun- 
dadas ó  sostenidas  por  la  caridad  pri- 
vada. La  renta  anual  en  Londres  de  los 
bienes  destinados  á  la  caridad  privada 
es  de  5.00Ü.000  «fe  libras  (Kidd,  L'évolu- 
tion  social)  es  decir,  que  iguala  O  supe- 
ra la  renta  de  muchos  estados  pequeños. 
Va  echando  raíces,  se  ha  dicho,  un  sen- 
timiento como  de  vergüenza  de  morir 
dejando  todo  á  los  suyos;  se  siente  la 
impresión  de  cometer  un  hurto  contra  la 
sociedad.  El  respeto  que  inspírala  for- 
tuna hacia  el  que  la  ha  ganado  con  su 
trabajo,  se  convierte  á  la  vez  en  un  sen- 
timiento de  injusticia  social  contra  el  que 
la  recibe  por  una  simple  aventura,  sin 
más  trabajo  que  el  de  nacer,  sobre  todo 
cuando  los  vínculos  lejanos  del  paren- 
tesco constituyen  una  relación  casi  pu- 
ramente nominal. 

Bien  sabemos  que  muchas  de  estas 
observaciones  se  refieren  á  un  esudo 
social  más  adelantado  que  el  naestro: 
pero  allá  vamos  marchando  y  es  una 
de  las  ventajas  de  nuestra  misma  juven- 
tud é    inexperiencia  nacional,  el  poder 
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prevenir  males  y  preparar  progresos 
mediante  la  experiencia  ajena,  sin  expe- 
rimentar previamente  las  duras  leccio- 
nes que  le  dieron  origen.  La  fortuna 
argentina  no  ha  hecho  aún  el  aprendi- 
zaje de  la  liberalidad  que  devuelva  á  la 
sociedad  algo  de  lo  que  ésta  ha  he- 
cho para  crearla,  aumentarla  y  asegu- 
rarla. 

Acaso  está  aún  muy  cercano,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  el  momento  de  la 
primera  apropiación,  con  todos  sus  ás- 
peros egoísmos,  sus  amargos  y  recientes 
recuerdos  de  la  pobreza;  acaso  se  mira 
aún  con  ojos  de  desconfianza,  casi  de 
peligro,  al  conjunto  social,  entendiendo 
responder  así  al  sentimiento  de  poca 
simpatía  que  despiertan  en  él  las  gran- 
des fortunas  sin  más  función  que  satis- 
facer el  egoísmo  meticuloso  de  sus  po- 
seedores. Pero  sean  cuales  sean  las 
causas  y  los  efectos,  la  evolución  ha  de 
esperarse  y  hemos  de  llegar,  como  en  los 
países  más  adelantados,  á  cimentar  el 
equilibrio  social  sobre  la  base  del  pres- 
tigio de  la  fortuna,  —  acumulación  del 
trabajo  propio  dentro  de  la  acción  de 
todos, — encargada  de  completar  la  ac- 
ción del  estado,  con  los  beneficios  de  la 
generosidad  social. 

Esta  ley  ha  de  preparar  en  cierto 
modo  el  advenimiento  de  ese  nuevo  cri- 
terio sobre  los  deberes  sociales  del  hom- 
bre, á  quien  su  esfuerzo,  unido  necesa- 
riamente á  la  suerte,  lleve  á  las  alturas 
de  la  riqueza,  haciéndolo  retribuir  desde 
ya,  en  la  medida  de  lo  justo,  una  parte 
de  los  beneficios  que  recibe  de  la  so- 
'Ciedad. 


Allanas    expllcAelones    sobre   el  projrccto   en 
partievlar    antecedentes  de  la  leylslaeldn 


Artículo  1.0  Desde  elL^  de  enero  de 
1906.  Esta  ley  debe  ser  anual  como  las 
demás  leyes  de  impuesto,  pues  sus  ca- 
racteres son  idénticos  á  los  de  la  ley 
de  sellos.  La  ley  francesa  del  22  frima- 
río  año  YIÍ,  que  estableció  el  impuesto 
en  forma  orgánica  en  Francia,  es  de  las 
leyes  que  establecen  los  llamados  Droits 
(Penregistemeni,  LaStamp  Act  inglesa 
es  también  una  ley  de  sellos,  como  su 
nombre  lo  indica. 

En  la  capital  y  territorios  naciona- 
les. Ya  hemos  expuesto,  á  propósito  del 
impuesto  progresivo,  el  concepto  de  ley 
limitada  á  los  lugares  de  jurisdicción 
nacional   exclusiva   que   corresponde  á 


ésta,  que  el  congreso  habrá  de  dictar, 
como  legislatura  local.  Sin  duda  alguna 
las  provincias  dictarán  leyes  análogas — 
como  entendemos  ya  lo  ha  hecho  la 
provincia  de  Salta,— y  encontrarán  el  . 
modo  más  eficaz  de  levantar  rentas,  gY*a<* 
vando  equitativamente  su  riqueza. 

Sobre  el  monto  de  cada  hijuela^  le- 
gado ó  donación.  Como  el  impuesto  es 
diferente  para  cada  grado  sucesorio,  no 
puede  aplicarse  al  conjunto  del  capital 
hereditario:  debe  subdividirse  por  here- 
deros. Los  de  un  mismo  grado  paga- 
rán una  suma  igual  sobre  el  capital  que 
reciban.  El  derecho  de  representación 
queda  limitado  al  efecto  de  dar  derecho 
sucesorio  al  heredero  en  competencia 
con  parientes  más  próximos,  acercándo- 
lo uno  ó  varios  grados;  pero  no  puede 
exonerarlo  de  pagar  el  impuesto  con- 
forme al  grado  real  en  que  se  encuen- 
tra. De  otra  suerte  no  habría  más  que 
el  primer  grado  en  la  línea  recta  y  el  2» 
en  la  colateral,  porque  la  representa- 
ción permite  acercarse  hasta  esos  gra* 
dos. 

O  donación:  El  impuesto  á  las  he- 
rencias comprende  necesariamente  el 
impuesto  á  las  donaciones  entre  vivos, 
pues  de  otra  suerte  las  donaciones  se- 
rían el  medio  eficaz  de  escapar  al  im- 
puesto sucesorio.  Además,  en  su  carác- 
ter de  liberalidades  le  son  aplicables  los 
mismos  motivos  que  á  las  herencias. 


Artículos  2.0  y  3.o  Sobre  las  escalas 
de  parentesco  y  progresión  ya  nos  he- 
mos explicado.  Ambas  son  más  libera- 
les que  cualesquiera  de  las  que  se  en- 
cuentran establecidas  en  las  naciones 
que  han  legislado  orgánicamente  este 
impuesto.  Se  notará  que  la  enumera- 
ción de  los  grados  y  la  primera  colum- 
na de  la  escala  del  artículo  3o,  no  son 
sino  la  repetición  del  artículo  2o.  En 
rigor,  se  debiera  establecer  en  un  solo 
artículo  la  escala  de  parentesco  y  la 
progresión,  como  en  el  proyecto  Poin- 
caré  que  hemos  transcripto.  Si  lo  hemos 
dividido,  es  simplemente  para  facilitar 
la  discusión  de  dus  asuntos  tan  distintos, 
como  la  escala  de  parentesco  y  la  pro- 
gresión del  impuesto. 

Muchas  legislaciones  exoneran  del 
impuesto  á  las  sucesiones  muy  peque- 
ñas. La  inglesa  exceptúa  las  sucesicnes 
hasta  de  cien  libras  y  la  ft-ancesa  hasta 
de  2.000  francos:  francamente,  no  hemos 
encontrado  ninguna  razón  para  exonerar 
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á  estas  sucesiones,  cuando  no  se  exone- 
ra del  sello  á  los  documentos  de  igual 
valor.  Si  la  sucesión  es  mínima,  el  im- 
puesto es  mínimo  también.  Además, 
admitida  la  progresión,  no  es  equitativo 
libef-ar  á  algunos  de  todo  impuesto. 


Artículo  4.0  El  activo  neto.  La  actual 
ley  de  sellos  establece  en  su  artículo 
61:  tEste  impuesto  de  3  por  ciento,  se 
abonará  según  el  valor  liquido  de  los 
bienes,  deducidas  las  deudas  de  la  su- 
cesión y  los  gananciales».  Pero  del  ar- 
ticulo 14  resulta  que  el  impuesto  se 
pagará  sobre  los  inmuebles  y  los  títulos 
y  acciones,  pues  el  artículo  51  añade: 
tCuandoen  los  bienes  sucesorios  hubie- 
re títulos  ó  acciones,  dicho  impuesto  se 
graduará  según  el  valor   venal   de  los 

mismos». 

El  último  despacho  de  esta  comisión 
sobre  la  ley  de  sellos  extiende  el  im- 
puesto á  los  muebles^  semovientes  é  in- 
muebles.^ATt.  26. 

En  Francia,  la  ley  del  22  de  frimario 
del  año  Vn,  limitaba  también  el  im- 
puesto á  los  inmuebles,  pero  no  deducía 
las  deudas  de  la  sucesión.  Las  conse- 
cuencias inicuas  de  tal  régimen  dieron 
origen  á  la  reforma  de  1894-95,  cuyo 
principal  objeto  fué  establecer  la  deduc- 
ción de  las  deudas. 

En  el  mensaje  del  gobierno  á  la  cá- 
mara de  diputados,  Mr.  Poincaré  decía: 
cLa  no  deducción  del  pasivo  despierta 
con  su  solo  enunciado,  la  idea  de  una 
violación  grave  de  las  reglas  de  justicia 
fiscal.  La  aplicación  de  este  principio 
tradicional  arrastra,  á  menudo,  conse- 
cuencias que  el  buen  sentido  y  la  equi- 
dad reprueban».  «Nada,  dice  Leroy- 
Beaulieu,  iguala  como  exceso  de  poder 
y  como  ultraje  á  la  justicia,  al  uso  se- 
guido por  el  fisco  en  Francia  de  tasar 
las  sucesiones  sin  deducir  las    deudas.» 

tLos  redactores  de  la  ley  orgánica 
del  22  frimario,  año  VII,  habían  juzga- 
do indispensable  hacer  reposar  sobre 
este  principio  riguroso  la  percepción  de 
los  derechos  de  mutación  por  muerte. 

«Para  obrar  de  otra  manera,  decía 
Cretet,  en  su  informe  al  Concejo  de  los 
Quinientos,  sería  necesario  proceder  á 
la  liquidación  de  toda  sucesión  contra- 
dictoriamente entre  el  fisco  y  los  here- 
deros, consumirla  en  los  gastos  y  len- 
titudes de  las  formas  contenciosas;  y 
eso  independientemente   del    escándalo 


intolerable  que  habría  en  colocar  á  los 
empleados  fiscales  en  un  estado  perma- 
nente de  hostilidad  contra  todas  las  fa- 
milias y  autorizarlos  á  penetrar  en  sus 
más  íntimos  negocios. 

«Es  necesario  convencerse  que  la  li- 
beración de  los  bienes  muebles  de  la 
sucesión  es  una  compensación  ó  á  lo 
menos  un  gran  alivio  de  esta  medida». 

Hoy  no  se  discute  ya  que  es  necesa- 
rio deducir  el  pasivo,  ni  que  es  indis- 
pensable incluir  los  bienes  muebles,  que 
pueden  constituir  la  mayor  parte  y  aua 
toda  la  fortuna.  La  discusión  versa  so- 
bre los  modos  más  eficaces  de  evitar 
el  fraude  por  la  creación  de  deudas  si- 
muladas, sin  caer  en  los  excesos  del  fís- 
calismo  que  hace  más  de  un  siglo  seña- 
laba Mr.  Cretet 

La  comisión  ha  juzgado  que  debía 
limitarse  á  legislar  lo  indispensable, 
pues  este  proyecto,  convertido  en  ley, 
sería  el  primer  ensayo,  del  régimen  im- 
positivo que  por  él  se  establece;  y  se 
ha  juzgado  que  sólo  la  práctica  y  la 
experiencia  pueden  sugerir  reglas  defi- 
nitivas, para  evitar  los  fraudes  en  la 
forma  que  se  presenten,  siendo  más 
riesgoso  que  útil  tratar  de  legislarlos 
por  completo  sin  una  base  de  experien- 
cia propia. 

La  comisión  ha  tenido  á  la  vista,  prin- 
cipalmente para  redactar  su  despacho, 
el  proyecto  de  la  comisión  del  senado 
francés  de  1895,  y  la  ley  inglesa,  cuyas 
principales  disposiciones  son  las  siguien- 
tes: 

LEY    FRANCESA 

» Artículo  l.o  Para  la  liquidación  y  el 
pago  de  los  derechos  de  mutación  por 
muerte,  serán  deducidas  las  deudas  á 
cargo  del  difunto,  cuya  existencia  en  el 
día  de  la  apertura  de  la  sucesión  sea 
debidamente  justificada,  á  saber  para 
las  deudas  civiles  por  títulos  suscepti- 
bles de  hacer  prueba  en  justicia  contra 
el  difunto  y  para  las  deudas  comercia- 
les por  sus  libros  de  comercio.  Las  deu- 
das cuya  deducción  se  solicite  serán  de- 
talladas, artículo  por  artículo,  en  un 
inventario  en  papel  común  que  se  de- 
positará en  la  administración  al  declarar 
la  sucesión  y  certificada  por  el  decla- 
rante. Toda  deuda,  respecto  de  la  cual 
el  agente  de  la  administración  juzgue 
insuficientes  las  justificaciones,  será  apar- 
tada para  la  percepción  de  los  derechos, 
salvo  á  las  partes  el  derecho  de  deman- 
dar su  restitución,  si  hubiere  lugar. 
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Art.  2.0  No  serán  deducidas,  sin  em- 
bargo: 

l.o  Las  deudas  vencidas  tres  meses 
por  lo  menos  antts  de  la  apertura  de  la 
sucesión,  á  menos  que  no  se  produzca 
una  atestación  del  acreedor  certificando 
la  existencia  en  esa  época. 

2.0  Las  deudas  consentidas  por  el  di- 
funto en  provecho  de  sus  herederos, 
donatarios  y  legatarios,  ó  de  personas 
interpuestas:  se  reputa  personas  inter- 
puestas á  las  personas  designadas  en  el 
artículo  91 1  del  código  civil. 

3.0  Las  deudas  reconocidas  por  tes- 
tamento, que  serán  considerados  como 
legados. 

4.<^  Las  deudas  garantidas  por  una 
inscripción  hipotecaria  vencida;  si  la 
inscripción  no  vencida  subsiste,  pero  si 
la  cifra  ha  sido  reducida  sólo  será  de- 
ducido el  excedente,  si  hubiere  lugar. 

5.0  Las  deudas  resultantes  de  títulos 
pasados  ó  de  juicios  pronunciados  en  el 
extranjero;  las  que  estén  hipotecadas 
sobre  inmuebles  situados  en  el  extran- 
jero y  las  que  dependan  de  sucesiones 
de  extranjeros.» 


En  Inglaterra  la  deducción  del  pasi- 
vo de  las  herencias  está  regida  por  la 
ley  sobre  aduanas  y  renta  interior  de 
1881  y  por  la  Finance  Act  de  1894. 

Esta  última  dispone  lo  siguiente: 

el. o  Al  determinar  el  valor  de  una 
fortuna  en  vista  del  derecho  sobre  la 
propiedad,  se  hará  deducción  de  los  gas- 
tos funerarios  razonables  y  de  las  deu- 
das y  cargas,  pero  no  se  deducirán: 

a)  Las  deudas  contraídas  por  el  diíun* 
to  ó  las  cargas  creadas  por  una  dispo- 
sición hecha  por  el  difunto,  á  menos 
que  esas  deudas  ó  cargas  no  hayan  si- 
do contraídas  ó  creadas  de  buena  fe, 
completamente  en  dinero,  ó  en  valor 
de  dinero,  para  el  uso  y  en  provecho 
del  difunto  y  en  su  interés;  ni 

b)  Todas  las  deudas  para  las  cuales 
haya  un  derecho  de  reembolso  de  par- 
te de  otra  propiedad  ó  persona,  á  me- 
nos que  ese  reembolso  no  pueda  ser  ob- 
tenido; ni 

cj  Más  de  una  vez  para  la  misma 
deuda  ó  carga,  gravando  diferentes  por- 
ciones de  la  fortuna. 

Y  toda  deuda  ó  carga  para  la  cual 
es  permitida  una  deducción,  será  dedu- 
cida del  valor  del  terreno  ú  otro  objeto 
de  propiedad  que  esté  gravado. 


2.0  En  principio  no  se  hará  deduc- 
ción para  las  deudas  del  difunto  hacia 
personas  que  residan  fuera  del  Reino 
Unido  (á  menos  que  no  sean  contraídas 
pagables  en  el  Reino  Unido  ó  que  ellas 
no  graven  una  propiedad  situada  en  el 
Reino  Unido)  si  no  es  sobre  el  valor  de 
las  propiedades  personales  del  difunto 
situadas  fuera  del  Reino  Unido,  para 
las  cuales  el  derecho  sobre  la  propiedad 
es  pagado,  y  no  habrá  lugar  á  reem- 
bolso del  derecho  sobre  £i  propiedad 
para  cada  una  de  esas  deudas,  sino  por 
otro  tanto  que  lo  que  sea  demostrado  á 
los  comisarios  que  la  propiedad  perso- 
nal del  difunto,  situada  en  el  país  ex- 
tranjero, ó  en  la  posesión  inglesa,  en  la 
cual  resida  la  persona  á  quien  esas  deu- 
das son  debidas,  es  insuficiente  para  su 
pago.» 


No  deja  de  ofrecer  un  antecedente  in- 
teresante la  relación  casi  uniforme  que 
se  ha  observado  en  Inglaterra,  entre  el 
activo  bruto  y  las  deudas.  Dicha  rela- 
ción ha  sido: 

En  1889-90 de  8.70  J^ 

»    1890-91 »   8.95  » 

»    1891-92 »   8.62» 

»    1892-98 9   9.40» 

»    1893-94 j»  8.84  » 


En  Bélgica  la  deducción  de  las  deu- 
das no  tiene  lugar  sino  en  la  sucesión 
de  un  habitante  del  reino,  es  decir,  del 
que  muere  teniendo  en  Bélgica  su  do- 
micilio ó  el  asiento  de  su  fortuna.  Se 
trata  de  un  domicilio  especial,  diferente 
de  la  nacionalidad.  Se  distinguen: 

1.0  Los  derechos  de  mutación  en  linea 
recta. — Estos  derechos  son  exclusiva- 
mente percibidos  en  la  sucesión  de  los 
habitantes  del  reino  sobre  el  valor  de 
los  inmuebles  situados  en  el  reino  y  de 
las  rentas  y  créditos  hipotecados  sobre 
tales  inmuebles.  Se  deduce  de  ese  valor 
las  deudas  hipotecarías  que  gravan  bie- 
nes sometidos  al  impuesto. 

2.0  Los  derechos  de  sucesión  (equiva- 
lentes á  nuestra  línea  colateral),  pero  li- 
mitado á  la  sucesión  de  los  habitantes 
del  reino.  En  ese  caso  son  deducidos: 

a)  Las  deudas  á  cargo  del  difunto 
constatadas  por  los  actos  que  las  cons- 
tituyan ú  otras  pruebas  legales,  y  los  in- 
tereses debidos  en  el  día  de  la  muerte 


Dltí 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  13  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


SO.^  sentón  ordinaria 


b)  Las  deudas  relativas  á  la  profesión 
del  difunto  tales  como  existan  el  día 
de  la  muerte; 

c)  Las  deudas  relativas  á  los  gastos 
domésticos,  hasta  el  día  de  la  muerte; 

d)  Las  cargas  públicas,  provinciales  ó 
comerciales; 

e)  Los  gastos  funerarios. 

El  derecho  de  sucesión  comprende  el 
valor  de  todo  lo  que  es  recogido  ó  ad- 
quirido en  la  sucesión  de  un  habitante 
del  reino,  deducción  hecha  del  pasivo 
indicado. 

El  activo  neto  se  establece,  pues,  del 
modo  dicho,  cualquiera  sea  el  país  de 
la  situación  de  los  bienes. 

3.®  Los  derechos  de  mutación  por 
muerte  que  comprenden  la  línea  recta 
y  la  colateral  en  la  sucesión  de  un  de 
cujus  que  no  sea  habitante  del  reino. 

En  este  caso  sólo  son  gravados  los 
inmuebles  situados  en  Bélgica,  pero  no 
se  deduce  ningún  pasivo. 


Nosotros  no  hemos  querido  entrar  en 
las  complicadas  cuestiones  de  derecho 
internacional  privado  á  que  se  refieren 
estas  leyes,  lo  que  ofrecería  muy  serios 
peligros,  de  los  cuales  no  es  el  menor, 
alterar  lo  dispuesto  por  el  Código  civil, 
en  una  ley  fiscal.  Entendemos  que  el 
código  contiene  suficientes  reglas  para 
que  la  jurisprudencia  resuelva  cada 
caso  á  medida  que  ocurra.  Desde  lue- 
go la  regla  fundamental  está  establecida 
con  toda  amplitud  por  el  artículo  3470, 
cuyas  disposiciones  permitirán  solucio- 
nar todos  estos  conflictos  equitativamen- 
te. Dicho  artículo  dice:  tEn  el  caso  de 
división  de  una  misma  sucesión  entre 
herederos  extranjeros  y  argentinos,  ó 
extranjeros  domiciliados  en  el  estado, 
estos  últimos  tomarán  de  los  bienes  si- 
tuados en  la  República,  una  porción 
igual  al  valor  de  los  bienes  situados  en 
país  extranjero,  de  que  ellos  fuesen  ex- 
cluidos por  cualquier  título  que  sea,  en 
virtud  de  leyes  ó  costumbres  locales.» 


Artículo  4.0  Serán  penados  con  diez 
veces,  etc.  Es  la  misma  multa  del  ar- 
tículo 63  de  la  ley  de  sellos,  que  se 
aplica  también  en  los  casos  de  los  ar- 
tículos 7.0  y  9.«. 


Artículo  5.0  En  los  inmuebles  por  el 
valor  asignado  para  la  contribución 
directa.  Es  la  misma  disposición  déla 
actual  ley  de  sellos,  artículo  14.  Algunas 
legislaciones  establecen  el  valor  venal. 
No  comprendemos  como  pueden  em- 
plearse las  avaluaciones  distintas  pan 
cobrar  impuestos  el  mismo  estado.  Si 
á  una  propiedad,  se  le  asigna  un  valor 
para  la  contribución  territorial,  debe 
asignarle  el  mismo  valor  para  cualquier 
otra  contribución.  Asignársele  un  valor 
distinto  es  establecer  implícitamente  que 
uno  de  los  dos  valores  no  es  verda- 
dero. 

Otra  cosa  es  en  caso  de  venta  judi- 
cial de  los  bienes  de  la  sucesión,  pues 
sea  el  precio  obtenido  en  más  ó  en  me- 
nos  de  la  tasación,  es  ese  importe  el 
único  con  que  se  beneficia  realmente  el 
heredero. 


Artículo  6.0  Resulta  del  artículo,  que 
si  ocurre  la  nueva  sucesión  dentro 
del  primer  aflo,  no  se  pagará  im- 
puesto. Si  sucede  dentro  del  segundo 
afio,  se  pagará  el  10  por  ciento;  si  den- 
tro del  tercero,  20  por  ciento,  y  así  su- 
cesivamente hasta  pasados  los  diez  años 
completos^  en  que  se  pagará  de  nuevo 
íntegramente  el  impuesto. 


Artículo  7.0  á  12.  Estos  son  los  mis- 
mos artículos  de  la  actual  ley  de  papel 
sellado,  que  se  derogan  por  el  anículo 
13.  En  rigor,  el  impuesto  sucesorio  ya 
estaba  establecido  entre  nosotros,  en 
ese  tres  por  mil  sobre  los  inmuebles  y 
títulos  de  las  sucesiones,  que  se  paga 
en  sellos.  Por  inadvertencia  no  se  eli- 
gió que  esos  sellos  fueran  especiales, 
como  el  objeto  á  que  se  los  destina,  y 
se  han  usado  los  sellos  comunes,  en- 
globándose en  una  sola  denominación, 
el  producido.  De  allí,  que  no  tengamos 
la  exacta  estadística,  que  con  crear  un 
sello  especial,  se  habría  formado  tan 
fácilmente.  En  el  proyecto  subsanamos 
tal  omisión. 

Las  disposiciones  de  la  ley  de  sellos 
para  garantir  el  cobro  del  impuesto,  no 
sólo  nos  han  parecido  eficaces,  sino 
también  las  mejores,  por  ser  ya  cono- 
cidas y  definidas  por  una  larga  práctica. 
De  suerte  que  sin  innovar  nada,  sin 
crear  un  solo  obstáculo  más  y  con  el 
mismo  personal  actual,  se  aplicará  y 
percibirá  el  nuevo  impuesto. 
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Articulo  14.  Por  los  incisos  11  y  12 
del  artículo  44  de  la  ley  de  educación 
comúTi,  constituyen  el  tesoro  de  las  es- 
cuelas «el  cinco  por  ciento  de  toda  su- 
cesión entre  colaterales,  con  excepción 
de  hermanos,  y  el  10  por  ciento  de  toda 
herencia  ó  legado  entre  extraños»,  etc. 
Al  derogar  estos  artículos  es  natural 
que  se  acordara  á  las  escuelas,  en  otra 
forma,  el  recurso  de  que  se  las  priva. 

Recién  más  adelante,  cuando  se  sepa 
el  producido  de  este  impuesto,  se  podrá 
resolver  definitivamente  sobre  el  desti- 
no que  se  le  dará.  Por  estola  comisión 
no  ha  aceptado  el  que  le  asignaban  los 


autores  de  los  proyectos  sobre  que  dic- 
tamina, resolviendo    que  por  ahora  in- 
grese su  producto  á  rentas  generales. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

Sala  de  la  comiBíón,  agosto  29  de  1905. 

Rufino  Várela  Ortiz^Aíanuel 
A#.  de  Jriondo— Juan  Bales- 
tra— Pastor  Laoasa— Rodol- 
fo S,  Dominguez^Aurelia- 
no  Gigena  ^  Gerónimo  del 
Barco  —  Faustino  M,  Fo- 
rera. 


> 
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SuoeBiones  en  la  oapital  y  territorios  naoioxialos  (O 

AÑOS  1903  Y  1904 


Juzgado  del  diictor  Qaesada 

DIRECTAS 

GOLATBRALBS 

X.  EXTRAÑOS 

VAGANTES 

ESCALA 

'O 

•O 

•O 

■O 

•o 

Importe 

Importe 

0 

Tí 

Importe 

es 

2 

Importe 

«« 

en 

«d 

en 

zs 

en 

«* 

en 

a 

$°Vii 

C3 

s 

•  m/B 

a 

5_ 

«m/B 

5 

$in/B 

Hasta                $         5.000 

30 

71.851,39 

6 

18.843.95 

1 

4.495,- 

• 

1 

1.579.01 

de        5.001  á  „       10.000 

18 

102.624,40 

1 

8.000, 

— 

„       10.001  „  „       15.000 

8 

106.975,43 

— 

— 

— 

— 

15.001  „  „       20.000 

4 

7a521,48 

1 

16.343.90 

— 

— 

„       20.001  „  „       25.000 

4 

88.520,32 

— 

1 

24.000,  - 

— 

„       25.001  „  „       30.000 

6 

176.060,39 

— 

— 

— 

„       30.001  „  „       35.000 

3 

94.266,07 

— 

— 

— 

— 

— 

„       85.001  „  „       40.000 

1 

36.073,80 

— 

— 

,,       40.001  „  „       45.000 

1 

4ai97,- 

1 

43.000.- 

— 

„       45.001  „  „       50.000 

1 

50.000, 

— 

— 

— 

— 

— 

„       50.001  „  „       60.000 

3 

164.483,16 

— 

— 

— 

„       60.001  „  „       70.000 

2 

125.000,- 

1 

62.227,50 

— 

— 

— 

,,       70.001  „  „       80.000 

3 

222.749,45 

— 

— 

„       80.001  „  „       90.000 

2 

178.000,- 

2 

167.067,60 

— 

„       90.031  „  „     100.000 

J 

98.935,13 

1 

93.128.90 

— 

— 

„     100.001  „  „     150.000 

5 

647.737,17 

— 

— 

— 

— 

— 

„     150.001  „  „     200.000 

2 

335.558,24 

— 

— 

— 

— 

„     200.001  „  „     250.000 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

„     250.001  ,,  „     800.000 

^ 

— 

— 

— 

— 

„     300.001  „  ,,     850.000 

2 

650,481,83 

.— 

— 

— 

— 

„     350.001  „  „     400.000 

— 

— 

— 

— 

„     400.001  „  „     450.000 

-  - 

— 

„     450,001  „  „     500.000 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

„     500.001  „  „     600.000 

3 

1.730.992,16 

— 

— 

— 

„     600.001  „  „     700.000 

— 

— 

— 

— 

-_ 

„     700.001  „  „     800.000 

— 

— 

— 

„     800.001  „  „     900.000 

— 

— 

— 

— 

„     900.001  „  „  1.000.000 

— 

-_ 

— 

— 

„  1.000.001  „  „  2.000.000 

2 

3.086.728,23 

— 

— 

— 

„  2.000.001  „  „  3.000,000 

— 

— 

_ 

„  3.000.001  „  „  4.000.000 

— . 

— 

.^— 

„  4.000,001  „  „  5.000.000 

— 

— 

— 

— 

— 

„  5.000.001         adelante. 

. — 

_- 

— 

—. 

Indeterminadas  y  sin  ta- 

sación   

96 

— 

— 

2 

— 

51 

Totales 

8.083.755,65 

13 

408.611,85 

28.495,- 

52 

1.679,01 

(1)  En  estos  cuadros  faltan  datos  relativos  á  herencias  y  legados   que  solicitados  por  la  co 
misión  A  las  reparticiones  correspondientes,  no  han  sido  aún  remitidos. 
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Snoesiones  en  la  oapital  y  terzitorioB  naoionaleB  (Continuación) 

AÑOS  1903  Y  1904 


ESCALA 


Hasta 


5.000 
10.000 
16.000 
20.000 
26.000 
30.010 
35.000 
40.000 
46.000 
60.000 
60.000 
70.000 
80.000 
90.000 
100.000 
150.000 
200.000 
250.000 
300.000 
360.000 
400.000 
460.000 
600.000 
600.000 
700.000 
800.000 
900.000 
1.000.000 
2.000.000 
3.000.000 
4.000.000 
6.000.000 
adelante. 
JCÍídeterminadaB  y  sin  ta- 
sación   

Totales.... 


n 
n 

19 


■n 


n 
-11 


11 


11 
11 

r» 
11 


1» 


w 


5.001 

10.001 

16001 

20.001 

25.001 

30.001 

36.001 

40.001 

46.001 

50.001 

60.001 

70.001 

80.001 

90.001 

100.001 

150.001 

200.001 

250.001 

300.001 

350.001 

400.001 

460.001 

500.001 

600.001 

700.001 

800.001 

900.001 

1.000.001 

2.000.001 

3.000.001 

4.000.001 

5.000.001 


&$ 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

»  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

»  n 

M  n 

»  n 

n  n 

»  » 

n  n 

n  ti 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

»  n 


Juzgado  del  dtictor  Arana 


DIRECTAS 


CD 

2 

a 
co 
U 


Importe 
en 


GOLATBKALBS 


•O 

0 

a 


Importe 

en 

S  m/n 


X  bxtkaños 


•tí 

CD 

2 

e 

0 

O 


Importe 
en 

S  m/n 


VAGANTES 


■tí 

« 

2 

c 
es 


Importe 
en 

$m/n 


72 

44 

24 

24 

11 

15 

9 

8 

5 

6 

9 

7 

5 

5 

6 

13 

7 

4 

7 

2 

3 
2 


2 
3 


295 


211.340,08 
840.761,- 
313.174,98 
421.643,- 
246.588,15 
426.015,25 
292.594,07 
814.476,- 
207.504,— 
293.000,— 
501.079,60 
447.162,- 
381.296,- 
418,684,93 
476.373,70 
1.644.939,06 
1.223.790,56 
902.000,— 
1.992.279.52 
685.605,— 

1.282.225,- 
970.943,— 
600.000,- 

715.000,- 

1.895.000,- 
4.242.889,20 
2.738.000,- 


24.184.392,10 


7 
9 
4 
4 
3 
1 
1 
1 


1 
1 

1 
1 
1 
1 


37 


23.392.83 
71.048,50 
53.321,- 
68.320,- 
71.297,- 
25.500,— 
31.100,— 
37.000,- 


45.364,83 
55.370,35 

75.000,- 

85.200,— 

100.000,— 

106.000,- 

191.618,— 


3 
2 


10.850,- 
14,500, 


120.000,— 


7 
2 


17.888,76 
12.772,— 


1.039.532,01     6 


146.360,- 


50 


59 


30.660,76 
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SooeiionBfl  sn  la  capital  7  territoiioe  naoionalaB  {Continuaáán) 
AÑOS  1903  y 1S04 


COL ATS HA LB 8 


Imporl! 
$n,'. 


Hoflta            &  S 

6.000 

lo* 

10.tX)C 

ñ-¿ 

lB.00fi 

HH 

20.000 

5; 

-       30.001  , 

28.000 

» 

-       25.001  , 

30.0i)Ü 

22 

_     aaooi , 

II 

35.000 

■> 

,       35.001  „ 

<0.000 

í^ 

_       40.001  , 

-       45.0J1  ^ 

50.000 

21 

„       60.0J1  . 

6O.O1XJ 

11 

-       60.001  „ 

7O.00J 

'I 

„       70.031  „ 

80.00C 

í 

„       80.011  „ 

90.00C 

5 

-       90,0  U  „ 

100.00t 

i 

15O.00C 

2oa.oo(: 

la 

2BO.001 

7 

800.00C 

B 

8 

« 

„     400.(X)i  „ 

1 

_    450,an  , 

» 

„    ñoo.a)i  „ 

n 

„    eoo.a>i  „ 

803.00C 

90J.OO( 

1.000.00c 

« 

„  a.u«.a»i  „ 

a 

„  auxxooi  , 

'?, 

..  i.OiXi.001  „ 

6.a>j.ooc 

V. 

„  r>.oo:.>.i>oi 

adelanto. 

1 

litdetftrmtnad 

y  sin  ta- 

moIiSd  

302.197,80 

410.573,48 
425.841,- 


296.200,- 

1.027.656,62 

6¿1.466,- 

256.450,- 

701.822,25 

444.862,90 

900.000,— 

1.849.276,90 

2  412.000,- 

1.607.000,- 

1.716.956,99 

997.000,- 

800.000,- 

460.000.- 

1.500.000,— 

1.666.000,— 


67.386,58 
97.707,- 
37.824,- 
16.000,— 
47.000,- 
65.476,- 

75.481,76 


146.000,- 
79.000,- 


2.497.700,- 

8.000.000,- 

6.aw.ooo.- 

9.656.800," 
6.500.000,  - 


56.480.014,25    52  2.111.376,33       6  2.560.1 
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SnoesioneB  en  la  oapital  y  territorios  nAoionales  {Continuación) 

AÑOS  1903  Y  1904 


Juzgado  «leí  doctor  Helguera 

DIHECTAS 

GOLA.TBHALB8 

X 

bxtkaños 

VACANTES 

ESCALA 

-3 

-- 

•o 

•a 

CO 

Importe 

Importe 

C9 
"O 

Importe 

•o 

Importe 

en 

m» 

en 

Xs 

en 

*j 

en 

C 

5 

$  nVn 

S  n/n 

C 

S  xn/n 

c 

$  ra/n 

Hasta            á  $        6.000 

29 

80.890,54 

4 

11.472, 

^__ 

4 

7.806,67 

de        6.^01  „  „       lOSm 

16 

112.896,90 

2 

14.861,06 

— 

1 

6.100, 

„       10.001  „  „       15.000 

10 

13a400.- 

2 

28.438,70 

— 

— 

— 

^       16  001  „  „       20.000 

2 

40.000,- 

— 

— 

— 

„       20.001  „  „       26.000 

2 

40.792,67 

— 



— 

„       25.001  „  „       30.000 

2 

59.600,  - 

— 

— 



— 

— 

„       30.001  „  „       35.000 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

„       35.001  „  „       40.000 

— 

— 

— 



.— . 

— 

„       40.001  „  „       45.000 

1 

42.200,- 

— 

— 

^^ 

— 

„       45.001  „  „       50.000 

— . 

—- 

^_. 

.— 

„       50.001  „  „       60.000 

4 

285.200,- 

— 

— 

. — 

— 

— 

„       60.001  „  „       70.000 

2 

197.000,80 

— 

— 



— 

„       70.001  „  „       80.000 

— 

— 

— 

_>_ 

— 

„       80.001  „  „       90.000 

— ~ 

— 

—— 

_^ 

„     90.on  „  „    100.000 

— 

— 

.— .. 

... 

— 

„     100.001  „  „     150.000 

8 

829.920,46 

— 

— 

„     150.001  „  „     200.000 

2 

848.065.75 

_— 

__ 

_. 

,^,.. 

— - 

— 

„     200.001  „  „     260.000 

— 

-  - 

^^^ 

_. 

— 

— 

„     250.001  „  „     300.000 

— 

— 

— _ 

. 

—^ 

^-■> 

.  ■ 

„     300.001  „  „     860.000 

~— 

— 

.^^ 

— 

— 

„     350.001  „  „     400.000 

— 

.  , 

— 

. 

— 



— 

— 

„     400.001  „  „     450.000 

^— 

— 

— . 

_ . 



,  _ 

„     450.001  „  „     500.000 

— 

^  _ 

—  ^ 



... 

. 

„     500.001  „  „     600.000 

-— 

-  - 

— 

— — 

_^ 

„     600.001  „  „     700.00J 

1 

700.000,- 

, 

_ 

^"^  * 

^» 

„     700.001  „  „     800.090 

— 

— 

..^ 

. 

„     800.001  „  „     900.000 



— 

— .. 

—  — 

^.^^ 

„     900.001  „  „  1.000.000 

_ 

^^_^^ 

, 

_ 

— - 

„  1,000.001  „  „  2.000.000 

- 

. 

-    -■ 

_ 

_^.. 

„  2.000.001  „  „  8.000.000 

_. 

_ 

_ 

, 

„  8.000.001  „  „  4.000.000 

._ 

_. 

_ 

_ 

_ 

.^^^ 

„  4.000.001  „  „  5.000.000 

^ 

^*— 

_. 

_    j 

,  , 

^^^ 

y,  5.000.001         adelante. 

^» 

, 



,   ^ 

,^_^ 

_ 

_^  - 

Indeterminadas  y  sin  ta- 

sación   

73 

— 

8 

~"^™ 

61 
66 

— 

Totales. . .  • 

2.318.987,12 

49.771.76 

— 

13.906,67 
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SnoesioneB  en  la  capital  y  territozioB  naolonales  {Continuación) 

AÑOS  1903  Y  1904 


ESCALA 


Juzgado  del  doctor  Ponce  y  Gómez 


DIRECTAS 


-3 

2 

a 
u 


Importe 
en 


G0LATBHALB8 


■O 
es 

«A 
C 


Importe 
en 


X  EXTRAÑOS 


•O 

CB 

2 

a 


Importe 

ea 

$  m/n 


YAGANTIS 


■O 
oo 

c 

u 


Importa 
en 

$0/1 


Hasta 
de 


&S 


5.001 

10.001 

15.001 

20.001 

25.001 

90.001 

35.001 

40.001 

45.001 

60,001 

60.001 

70.001 

80.001 

90.031 

100.001 

150.001 

200.001 

260.001 

300.001 

850.001 

400.001 

460.001 

500.001 

600.001 

700.001 

800.001 

900.001 

1.000.001 

2.000.001 

3.000.001 

4.000.001 

.,  5.000.001 

Indeterminadas 

sación 


n 
n 
ft 
ft 
11 
•n 

tí 
n 
n 

n 
n 
vt 
n 
n 

V 

n 

V 

rt 
1) 
t> 
n 
n 
n 
n 
n 
w 
1» 
n 
n 


1)  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

»i  w 

n  n 

n  n 

19  n 

n  n 

«  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  19 

n  n 

n  n 

n  )i 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 

n  n 


6.000 

10.000 

16.000 

20.000 

25^000 

30.000 

35.000 

40.000 

45.000 

50.000 

60.000 

70.000 

80.000 

90.000 

100.000 

150.000 

200.000 

250.000 

800.000 

350.000 

400.000 

450.000 

500.000 

600.000 

700.000 

800.000 

900.000 

1.000.000 

2.000.000 

3.000.000 

4.000.000 

5.000,000 

adelante. 

y  sin  ta- 


Totales.... 


59 

66 

42 

17 

11 

4 

5 

7 

3 

7 

5 

12 

2 

4 

4 

9 

3 

5 

1 

3 


2 
1 


2 
1 


276 


204.328,- 
590.787,50 
563.700,— 
304095,— 
259.633,- 
111.500,— 
166.646,  - 
267.494,- 
136.000,- 
339.987,- 
284.500,- 
782.044,— 
160.000,- 
351.940,— 
391.000,- 

1.168.321,- 
614.072,— 

1.159.027,- 
800.000,- 
973033,- 


1.150.000,- 
660.000,— 
760.000,— 


1.712.000,— 
a264.86l,- 


16.482.968,60 


5 
2 
3 
3 
2 


2 
1 


1 
1 
1 
1 


25 


1».600, 

17.000, 

38.000,. 

55.000. 

45.860,- 


85.000,- 


96.000, 
55.000, 


80.000,- 

85.000.- 

95.000.- 

120.000,- 

165.000,- 


316.000,. 


1.220.860.- 


16.000,- 


16.000,- 


7 
2 


484 


444 


17.450... 
16.000... 

15.000,.. 


4a450,.. 


S^ptUMbre  IM  de  HSS 


CONGKESO  NACIONAL 
CAUARA.  DE  DIPUTADOS 


36.*  MMdn  ordinarta 


1  la  capital  y  territorios  nacionales  (ConUnuatÁón) 
AÑOS  igo3  V igo4 


JuzKada  del  doctor  Williams 


Haste  &  $ 

de  6.O01  „  „ 

„  10.001  „  „ 

„  15001  „  „ 

„  20.001  „  „ 

„  25.001  „  „ 

„  30.001  „  „ 

,  85.001  „  „ 

„  40.001  „  „ 

,  45.001  „  „ 

„  50.001  „  „ 

„  B0.001  „  _ 

„  70.001  „  „ 

„  80.001  „  „ 

„  90.0)1  „  „ 

„  100.001  „  „ 

„  160.001  „  „ 

„  200.001  „  „ 

„  260.001  „  „     303.000 

„  800.001  „  „     350.000 

„  350.001  „  „     400.000 

„  400.001  „  „     450.000 

„  450.001 

„  500.001 

„  600.001 

,   Toaooi 

„     800.031 

„     900.001  „'  ;  1.000.003 

„  tODO-OOl  „  -  2.000.003 

„  2.000.001  „  „  aooaooo 
„  «.ooaooi  „  „  4.000.000 

„  4.003.001  „  „  5.000.000 
„  O.000.001         adelante. 
Indetenninadta  y  sin  ta- 
sación   

Totales. . 


B.000 
10.000 

15.000 
20.030 
25.003 
80.000 
35.000 
40.000 
45.030 
50.003 
60.000 
70.003 
80.000 
90.000 
100.000 
160.003 
200.000 


500.000 
600.003 
700J» 
803.000 
900.003 


'•Mil 


a  declaratoria  de  berederos. 
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SiLoesiones  en  la  capital  y  territorios  nacionales  (Conclusión) 

AÑOS  1903  Y  1904 


ESCALA 


Jas^ada  del  doctor  González  del  Solar 


DIRECTAS 


cd 


Importo 
en 


C0LA.TBItALB8 


•a 

0 

c 

0 


Importe 
en 


X  BXTHAÑOS 


■O 
0 

a 

0 


i 


ri)  porte 
en 


VACANTIt 


3 


Importa 
en 


Hasta 
de 


áS 


10.001 

1B.001 

20.001 

25.001 

30.001 

85.001 

40.001 

45.001 

50.001 

60.001 

70.001 

80.001 

90.0)1 

100.001 

150.001 

200.001 

250.001 

800.001 

350.001 

400.001 

460.001 

500.001 

600.001 

700.001 

800.001 

900.001 

1.000.001 

2.000.001 

8.000.001 

4.000.001 

.   5.000.001 

Indeterminadas 

sación 


« 
n 

91 

n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 

91 

n 

91 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 
99 

n 
n 

99 
9» 

9» 


í»  »9 

99  99 

99  99 

99  »l 

99  99 

99  99 

99  99 

99  99 

9»  99 

99  99 

99  99 

99  9) 

99  99 

99  99 

99  99 

99  99 

99  99 

99  99 

99  99 

91  99 

n  99 

99  99 

91  99 

99  99 

99  99 

91  »9 

99  99 

99  n 

99  9» 

99  >í 

99  99 


5.000 

lO.iXX) 

15.000 

20.000 

25.000 

30.000 

36.000 

40.000 

45.000 

60.000 

60.000 

70.000 

80.000 

90.000 

100.000 

150.000 

200.000 

250.000 

800.000 

850.000 

400.000 

450.000 

500.000 

600.000 

700.00J 

800.000 

900.000 

1.000.000 

2.000.000 

3.000.000 

4.000.000 

5.000.000 

adelante. 

y  sin  ta* 


Totales... 


28 
27 
16 
8 
4 
5 
2 
2 
4 
3 
1 
8 
2 
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69.862, 
197.814, 
206.580,- 

51.000. 

98.900, 
141.888, 

62.000,- 

77.044, 
171.708, 
145.036, 

53.861, 
192.478,- 
142.901,- 
164.480.- 

96.000, 
537.451,- 


8 
3 
2 
1 


2.402.453, 


17.917, 
16.817,- 
24.442, 

19.560, 
46.500, 


16 


5 
2 


8.910,- 
16.080,— 
12.000,- 


124.736, 


8 


86.990,- 


56 


56 
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TERRITOBIOS  KACIOKALES  (D 
AÑOS  1903  Y  1904 


DIRECTAS 


ESCALA 


•o 
«o 

2 

«-> 

B 

«3 

u 


Hnsta 
de 


á  i 


5.n01 

10.001 

IB.OOÍ 

20.001 

25.001 

30.001 

35.001 

4').001 

45.031 

50.031 

6).001 

70.001 

80.001 

1K).0  )1 
100.001 
150.001 
20^3.(X)1 
250.001 
300.031 
350.0  )1 
4íX).001 
450.03). 
500.001 
603.031 
70v).O31 
800.0)1 
íiOO.OOl 

i.onooi 

2.V)0.0J1 

3.000.001 

4.003.001 

„  5.003.001 

Iiidetermiiiadus 

sación , 


I» 

n 

TI 

V 

91 
W 

« 

n 

T» 

V 
V 
V 
V 
V 

n 
n 

ií 
n 
w 
w 

n 

V 
V 

•n 
t» 

n 
n 
n 


)»  n 

«í  n 

TI  n 

n  n 

yi  ti 

n  n 

r>  n 

11  11 

"1  n 

11  11 

11  « 

11  11 

n  n 

11  11 

n  n 

11  11 

»»  11 

n  n 

11  1» 

11  11 

W  11 

n  11 

11  71 

if  11 

11  11 

11  n 

n  V 

11  ti 


5.000 

10.000 

15.000 

20.OJ0 

25.000 

30.000 

35.003 

40.000 

45.0  X) 

50.003 

60.000 

70.000 

80.000 

90.000 

lOO.'XX) 

150.(J03 

200.000 

250.000 

803.000 

350.000 

400.0(X) 

450.030 

5J0.03) 

600.003 

loojyo ' 

80).030 

903.000 

1.003.ÍJ03 

2.000.003 
3.(X>l.íXK3 
4.0X).000 
5.033.000 
adelante. 
y  sin  ta- 


22 
9 
9 
2 
4 
2 
1 
2 
1 
2 
2 
2 
1 
1 


Totales...   !  62 


Imporle 
en 


COLATBMALRS 


54.460,78 

62.805,01 

119.000,02 

84  050,50 

89.305,— 

59.799,96 

83.a53.- 

75227,72 

42.000,- 

98.694,- 

116.964,76 

127.778,- 

77.J94,- 

90.000,  - 

135  038,68 


492.44: 


1.708.616,43 


•o 

C3 


9 
2 
J 

1 


w 


14 


Importe 
en 


Á  RXTRAÑOd 


•O 

CB 

B 
fO 
ü 


Importe 
en 

$  nVn 


13.962.80 
11.301,85 
11.506,- 
16.985,50 


60.000,- 


113.756,15 


VACANTBS 


•O 
•o 


o 
U 


Importe 

en 

$nVii 


21 
1 


10 
32 


19.017.08 
9.000,— 


28.017,08 


(1>  Formóte;  KIo  Negro;  Pampa  Central  y  Cliubut. 
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BESUMEN 


Hasta 
de 


áS 


5.001 

10.001 

16.001 

20.001 

•25.001 

30.001 

85.001 

40.001 

45.001 

50.001 

60.001 

70.001 

80.001 

90.011 

100.001 

160.001 

200.001 

260.001 

900.001 

860.001 

400.001 

460.001 

600.001 

600.001 

700.001 

800.001 

900.001 

1.000.001 

2.000.001 

3.000.001 

4.000.001 

.  6.000.001 

Indeterminadas 

sación 


» 

n 
n 
n 
» 
tf 
» 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 
n 

M 
« 
W 
»» 

w 
w 
»1 
n 

T» 


»»  n 

•n  n 

n  77 

I»  ?i 

77  »7 

17  77 

n  n 

77  77 

77  77 

77  71 

77  71 

77  77 

77  77 

77  77 

77  17 

77  77 

77  77 

77  77 

7»  71 

»7  7» 

77  77 

77  77 

77  77 

77  77 

71  77 

77  77 

77  n 

77  77 

77  7? 

77  77 


ESCALA 


6.000 
10.000 
16.000 
20.000 
25.000 
30.000 
86.000 
40.000 
45.000 
60.000 
60.000 
70.000 
80.000 
90.000 
100.000 
150.000 


TOTALES 


528 

306 

179 

133 

74 

67 

40 

60 

26 

56 

50 

38 
30 
27 
29 
68 


200.000 :  41 

260.000 ,  23 

300.000 !  21 

350.000 12 

400.00C 7 

450.000 7 

6'X).000 ;  8 

600.000 !  13 

700.00J ;  3 

800.000 1  6 

900.000 :  6 

1.000.000 '  4 

2.000.000 1  12 

3.000.000 

4Í000.000 

6.000.000 

adelante 

y  sin  ta- 


Totales, 


9 

4 
2 
6 

761 


2629 


Importe 


1.457.302,87 
2.364.716- 
2.350.017,21 
2.127.609,67 
1.704.858,31 
1.922.06648 
1.303679,32 
1.939.232,27 
1.107.612,38 
2.671.466,3o 
2.821.230,27 
2.616.851,38 
2.289.562.70 
2.32a838,43 
2.834.106,20 
8.447.930,27 
7.311.029.73 
6.345.886,  - 
5.895.168,23 
3.941.119,83 
2.656.896,23 
3.038.?25,- 
3.92a388,- 
7.246.421,16 
1.970.965,- 
4.402.200,04 
5.212.620,- 
3  895.0U0 - 
15.740.517,48 
2a988.000,- 
13.164.861,- 
9.656.800,  - 
72.500.000,- 


230.070.579,46 
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PKO'kTIGTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  L^  Toda  transmisión  de  bienes 
por  herencia,  legado  ó  donación  entre  vivos, 
estará  si^jeta  desde  el  1  .<^  de  Enero  de  1906, 
en  la  capital  y  territorios  nacionales,  á  nn 
impuesto  sobre  el  monto  de  cada  hiluela,  le- 
gaao  ó  donación,  de  acuerdo  con  la  escala 
siguiente,  en  relación  al  parentesco: 


Línea  directa  ascendente  y  descendente; 
y  entre  esposos l  •/• 

Línea  colateral: 

2.»  grado 4  » 

S*       >»      5  » 

4.*       »      6  » 

5.»       »      7  » 

6»       » 8  » 

Parientes  de  grado  más  lejano  y  extra- 
ños     10   » 

Art  2,^  Este  impuesto  se  aumentará  gra- 
dualmente, según  la  suma  recibida,  de  acuer* 
do  con  la  siguiente  escala: 


Si 


9« 


8; 

o* 

«' 
O. 


88 


9> 

•esa 

AS 


Linea  recta  y  esposos. 
Colaterales  2.<>  grado  . 

8.0 

4.0 

Demás  parientes  y  extraños 


n 


11 
n 
n 

n 


% 
1 

4 
5 
6 
7 
8 
10 


% 

% 

% 

1.25 

1.50 

1.75 

4.50 

5 

5.50 

5.50 

6 

6.50 

6.50 

7 

7.50 

7.50 

8 

8.60 

8.50 

9 

9.50 

10.5^^ 

11 

11.50 

% 

2 
6 
7 
8 
9 
10 
12 


% 

2.25 
6.50 
7.50 
8.50 
9.50 
12.50 
11.50 


% 

2.50 

7 

8 

9 
10 
11 
18 


Art.  8.^  El  impuesto  será  liquidado  sobre 
el  activo  neto  cieducido  las  gananciales  que 
correspondan  al  cónyuge  supérstite  y  las 
deudas  á  cargo  del  difunto,  cuya  existencia 
en  el  día  de  la  apertura  de  la  sucesión  pue- 
da ser  justiñcada  plenamente,  á  saber:  para 
las  deudas  civiles  por  títulos  susceptibles  de 
hacer  prueba  en  justicia  contra  el  difunto  y 

Sara  las  deudas   comerciales  por  sus  libros 
e  comercio. 

Las  deudas  declaradas  pagables  á  la  muer- 
te del  autor  de  la  sucesión  y  las  consentidas 
por  éste  á  favor  de  sus  herederos,  donatarios 
ó  legatarios,  ó  personas  interpuestas,  no  se- 
rán deducidas  del  activo,  para  la  liquidación 
del  impuesto  sucesorio.  Se  reputan  perso- 
nas interpuestas  el  padre  y  la  madre,  los 
hijos  y  descendientes  y  el  esposo  ó  esposa 
de  los  herederos,  donatarios  y  legatarios  del 
difunto. 

Art.  4  o  Toda  declaración,  atestación  ú 
omisión,  intencionales  de  los  que  por  cual- 
quier causa  intervengan  en  la  división  que 
tienda  á  disminuir  indebidamente  el  capital 
hereditario  y   el  monto    del   impuesto,  será 

Senada  con  una  multa  de  diez  veces  la  parte 
el  impuesto  oue  hubiesen  intentado  eludir. 
Todos  los  que  hubiesen  dado  lugar  á  la  apli- 
cación de  la  multa,  estarán  solidariamence 
obligados  á  su  pago. 

Art.  b.^  El  impuesto  se  liouidará  en  los 
inmuebles  por  el  valor  asignaao  para  la  con- 
tribución directa  y  en  los  muebles  por  el  va- 
lor de  tasación. 

En  caso  de  venta  particular  de  los  bienes 
muebles  ó  inmuebles,  el  impuesto  se  liqui- 
dará sobre  el  precio  de  venta. 


Cuando  en  los  bienes  sucesorios  hubiese 
títulos  ó  acciones,  dicho  impuesto  se  liqui- 
dará sobre  el  valor  venal  de  los  mismos. 

Art.  6.<>  Si  ocurriese  una  nueva  transmisión 
por  causa  de  muerte,  de  bienes  que  hubiesen 
pagado  el  impuesto  sucesorio,  dentro  de  un 
plazo  de  diez  años,  se  disminuirá  el  impues- 
to á  esos  mismos  bienes  en  un  10  por  ciento 
de  su  monto,  por  cada  uno  de  los  años  com- 
pletos oue  falten  para  cumplir  los  diez  años. 

Art.  7.<*  El  impuesto  se  pagará  con  un  pa- 
pel sellado  especial,  que  sólo  se  aplicara  á 
este  objeto,  y  se  agregará  al  expediente  de 
la  sucesión  ó  al  registro  del  escribano  ante 
quien  se  haga  la  partición,  segúi.  que  ella  sea 
judicial  ó  extrajudicial. 

El  sello  agregado  al  expediente  será  in- 
utilizado por  el  actuario,  con  la  nota  corres- 
E endiente,  quedando  sujeto  el  que  así  no  lo 
iciese  á  la  pena  del  artículo  68  de  le.  ley 
número  8880. 

Art .  8.<>  Si  no  hubiese  partición  por  corres- 
ponder la  herencia  á  un  solo  heredero,  ni  jui- 
cio sucesorio  por  existir  testamento,  se  pagará 
el  impuesto  en  el  acto  de  pedirse  la  posesión 
judicial,  y  si  ésta  se  tieoe  de  derecho  en  e) 
acto  de  hacer  cualquier  disposición  de  la  he- 
rencia. Ln  todos  los  casos  aebe  hacerse  el  in- 
ventario y  avalúo  en  la  forma  determinada 
por  la  ley  de  procedimientos. 

Art.  9.<>  Los  jueces  no  harán  declaratoria 
de  herederos  sin  que  previamente  se  haya 
garantido  ó  abonado  el  impuesto  sucesorio, 
en  la  forma  establecida,  incurriendo  el  fun- 
cionario que  así  no  lo  hiciere,  en  la  multa 
establecida  en  el  artículo  68  de  la  ley  núme- 
ro 8880. 
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El  actuario  no  expedirá  copia  de  la  decla- 
ratoria de  herederos  ó  de  las  hijuelas,  sin 
que  previamente  se  haya  satisfecho  el  im- 
puesto, incurrieiido  en  la  misma  pena  si  lo 
hiciere. 

Art.  10.  El  jefe  del  registro  de  la  propie- 
dad no  inscribirá  la  declaratoria  i\e  herede- 
ros si  no  se  ha  abonade  el  impuesto  suceso- 
rio. Lss  escribanos  de  registros  no  podrán 
hacer  valer  ó  invocar  como  título  Ja  decla- 
ratoria de  herederos  ó  adjudicatarios,  mien- 
tras no  se  aboae  ese  impuesto. 

Art.  11.  £1  archivero  general  de  los  tribu- 
nales no  recibirá  los  expedientes  para  su  ar- 
'«hivo,  si  no  se  ha  satistecho  el  mencionado 
impuesto. 

Art.  12.  Los  agentes  ñscales  deberán  cui- 
dar y  exigir  el  cumpl.  miento  de  las  disposi- 
ciones de  esta  ley. 

Art.  13.  Deróganse  los  artículos  14,  51,  52, 
66,  57  y  58  de  la  ley  núnero  3880,  sobre  pa- 
pel sellado. 

Art.  14.  Deróganse  igualmente  los  incisos 
11  y  12  del  articulo  44  de  la  ley  de  educa- 
ción de  8  de  julio  de  1884. 

Art.  15.  El  producido  del  impuesto  suceso- 
rio inglesará  a  rentas  generales. 

El  poder  ejecutivo  entregará  anualmente 
del  producido  de  este  impuesto  al  consejo 
nacio&al  de  educación  una  suma  igual  á  la 
que  por  concepto  de  los  incisos  11  y  12  de  la 
•citada  ley  de  educación  hubiere  recibido  du- 
rante el  corriente  año,  con  más  un  diez  por 
ciento  de  dicha  suma. 

Art.  16.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

^ala  de  la  comisión,  agosto  29  de  1905. 

Rujlno  Várela  OrtÍJ.- Manuel  M* 
de  Iriondo*  —  Juan  Balestra» — 
Pastor  Lacasa^—Aureliano  Gi~ 
gena.— Rodolfo  S,  Domínguez.— 
Gerónimo  del  Barco. — Faustino 
i/.  Parera, 


PROYECTO  DB  LEY 

'El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.«  La  transmisión  de  bieaes  por 
lierencia,  legado  ó  donación,  estará  sujeta 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley  á 
un  impuesto  que  se  hará  efectivo  en  relación 
al  valor  de  los  bienes  trasmitidos  y  de  acuer- 
do con  la  escala  siguiente: 

Ed  la  linea  directa  ascendente  ó  descendente 

entre  esposos        i  •/• 

En  la  línea  colateral  í.'  grado 4  » 

»       »  »        3.'       »    5  » 

«9  )»        i.*       »    6  » 

«       V  *        ft*       »    7» 

ji       II  »•        fi"       »    8» 


La  transmisión   á  colaterales  de  un  grsdo 

Sosterior,  á  los  extraños,  así  como  toda  otia 
onación,   cualquiera  que  sea  su  destino,  10 
por  ciento. 

Art.  2.*  El  impuesto  será  liquidado  sobie 
el  activo  neto  y  para  el  pago  serán  deducidas 
las  deudas  á  carc^  del  difunto  y  eaya  exíi- 
tencia  en  el  día  de  la  apertura  de  la  snoesióii 

Eueda  ser  justificada  por  ios  medios  de  pnie- 
a  admitidos  en  derecno. 

Art.  8.0  Los  que  hicieren  declaración  de 
un  valor  ó  de  una  renta  menor;— como  los 
que  alteren  los  hechos  que  ejerzan  inflaenda 
sobre  1%  exig^bilidad  ó  importancia  de  los  de- 
rechos ó  que  admitan  ui  manifestación  de 
objetos  dependientes  de  la  herencia  y  some- 
tidos al  impuesto,  pagarán,  en  el  prlm^  ca- 
so, el  doble  y  en  el  segundo  el  triple  de  la  u- 
rifa  fijada  -  por  concepto  de  impuesto  y  de 
multa. 

Art.  4.0  El  producido  del  impuesto  se  des- 
tinará. 

a)  Treinta  por  ciento  para  la  instracción 
primaria  en  toda  la  nación 

b)  Veinte  por  ciento  para  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  en  general  y 
preparatoria. 

c)  Veinte  por  ciento  para  los  institutos 
'    de  enseñanza  normal  y  especial 

*i)  Quince  por  ciento  para  la  universidad 

nacional  de  la  capital. 
e)  Quince  por  ciento  para  la  universidad 

nacional  de  Córdoba. 

Art.  5.0  La  porción  del  impuesto  destioadi 
á  la  instrucción  primaría  por  el  artículo  as* 
terior,  letra  a,  ing^resará  directamente  al  con- 
sejo nacional  de  educación  para  ser  distribui- 
da por  partes  iguales  entre  todas  las  provin- 
cias y  en  los  territorios  nacionales  en  rela<i  -n 
con  sus  necesidades.  El  consejo  nacional  de 
educación  tomará  la  participación  correspon- 
diente en  los  juicios  en  la  forma  determinada 
pos  el  artículo  76  de  la  ley  de  educación  o»- 
man  de  1884. 

Art.  6.0  Las  demás  cantidades  que  se  paga- 
ren por  concepto  del  impuesto  establecido 
por  esta  ley,  serán  puestas  á  disposición  del 
ministerio  de  instrucción  pública,  el  que  las 
destinará  para  atender  1 38  gastos  fijados  por 
el  presupuesto  vigente  anexo  £,  iuciso  &* 
ítem  18;  inciso  9.o;  inciso  10  é  inciso  14,  has- 
ta la  concurrencia  de  su  producido,  tomando 
el  resto  de  rentas  generales.  8i  hubiera  so- 
brantes respecto  de  algunos  de  ios  incisos 
señalados,  no  podrán  ser  invertidos  en  aten- 
der los  gastos  de  los  otros  y  quedarán  dis- 
ponibles hasta  que  el  üonorable  congreso  les 
fije  su  inversión. 

Art.  7.0  Comuniqúese,  etc. 


Septiembre  29  de  1902. 


Ponciano  Viconf^. 
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PROTBCTO  DE   LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  La  tranBtniBión  de  bienes  por 
herencia,  legado  ó  donación,  en  la  capital 
federal  y  territorios  nacionales,  está  sujeta 
al  siguiente  impuesto: 

I^ntre  ascendientes,  descendientes  y  entre 
esposos i% 

En  la  linea  colateral  2.'  grado 4  » 

T)  »  »         3  •       »    5  » 

»  »  »        4.*       )>    6  » 

9  0»  5.*        t 7  » 

9  »  »         6.*        »        8» 

»  x»  »    en  ios  demás  grados...  10  » 

Entre  extraños 10  » 

Art.  2.»  El  impuesto  que  establece  esta  ley 
será  liquidado  sobre  el  monto  neto  de  la  he- 
rencia, iegado  ó  donación. 

Art.  3.<>  La  falsa  manifestación  ú  oculta- 
ción de  bienes,  asi  como  cualquiera  otra  ma- 
niobra tendiente  á  eludir  el  pago  del  impues- 
to creado  por  esta  ley,  en  todo  ó  en  parte, 
será  castigada  con  multa  igual  al  triple  del 
impuesto  correspondiente,  sin  perjuicio  de 
las  penas  á  que  el  hecho  dé  lugar  por  el 
código  penal  ú  otras  leyes. 


Art.  4.<»  El  producido  del  impuesto  se  des- 
tinará exclusivamente  al  fomento  de  la  ins- 
trucción pública,  á  cuyc  efecto  se  distribuirá 
en  la  siguiente  forma: 

Instrucción  primaria  en  la  capital  y  terri- 
torios nacionales 30  % 

»  secundaria  y  normal 20  » 

»  especial 20  » 

Universidades  de  la  nación 15  » 

Facultad  nacional  de  agronomía  y  veteri- 

*  narla 10  » 

Escuela  nacional  de  bellas  artes 5  » 

Art.  5.»  Comuniqúese,  etc. 


Emilio  Gouchon, 


Junio  22  de  1904. 


PROYECTO     DB   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados»  etc. 

Artículo  1.»  Desde  la  promulgación  ^e  la 
presente  ley  toda  transmisión  de  herencia,  le- 
gado ó  donación,  quedará  gravada  con  un 
impuesto  sobre  el  valor  dé  los  bienes  trasmi- 
tidos y  de  acuerdo  con  la  escala  progresiva 
Siguiente: 


A  favor  de  descendientes 

„      ,.        „    ascendientes  y  esposos 

„      ,.        „  colaterales,  segando  grado.. . 

.,      „        „  „  tercer  grado 

„      „         „  „  cuarto  grado 

^      ,.         ,,  M             quinto  ^ado... 

„      „        „  „  sexto  grado 

„    extraños 


»a 


a 


8 

o 


Q 


-  s 


s 


1 

2 
4 

6 

8 

10 

12 

14 


% 


1.25 

1.50 

2.50 

3.00 

4.50 

5.0D 

7.00 

8.00 

9.00 

10.00 

11.00 

12.00 

13.00 

14.00 

15.00 

16.00 

1.75 
3.25 
5.50 

9.00 
11.00 
13.00 
15.00 
17  00 


o 

§  8 

tn  o 

4)  s 


o  < 
fc-d 


2.00 

2.25 

3.50 

3.75 

6.00 

6.50 

10.  «X) 

11.00 

12.00 

13.00 

14.00 

15.00 

16.00 

17.00 

18.00 

19.00 

2.50 
4.GC 
7.00 
12.00 
14.00 
16.00 
18.00 
20.00 


Art.  2.0  Quedarán  exentos  de  impuestos 
los  bienes  trasmitidos  por  herencia  que  no 
alcancen  á  la  suma  de  2.000  pesos  moneda 
uadonal  por  cada  adjudicación .  En  cuanto  á 
las  donaciones  y  legados  que  no  alcancen  A 
la  suma  enunciada  serán  gravadas  de  acuer- 
do con  lo  que  se  establece  para  las  que  pasan 
de  2.000  pcHo»  moneda  nacional  y  lleguen 
hasta  10000 

Art.  3.°  El  Impuesto  será  liquidado  sobre 
<4  activo  neto,  y  para  el  pago  Kerán  deduci- 
das las  deudas  á  cargo  del  difuiito  gravadas 
por  un  privilegio  general  ó  especial,  ó  que 
consten  de  instrumento  público  ó  en  libros 
«comerciales  rubricados. 

Art.  4.**  Los  que  hicieren  declaración  de 
un  valor  de  una  renta  menor,  como  los  que 
alteren  los  hechos  que  ejerzan  inñueñcia  so- 


bre la  exigibilidad  ó  importancia  de  los  de- 
rechos ó  <*ometieren  cualquier  otro  acto  ten- 
diente á  defraudar  al  físco,  pagarán  el  triple 
de  la  tarifa  fijada  por  concepto  do  impuesto 
y  multa. 

Art.  5. o  El  producido  del  impuesto  se  dis- 
tribuirá. 

a)  50  por  ciento  para  la  instrucción  pri- 
maria en  toda  la  nación. 

h)  15  por  ciento  para  los  establecimien- 
tos (le  enseñanza  general  y  primaria. 

c)  15  por  ciento  para  los  establecimien- 
tos de  enseñaza  normal  y  especial. 

d)  20  por  ciento  para  las  universidades 
de  Buenos  Aires,  Córdoba  v  La  Plata. 

Art.  %.^  La  porción  del  impuesto  destinada 
á  la  instrucción  primaria  por  el  artículo  ante- 
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rior,  inciso  a,  ingresará  directamente  al  con- 
cejo nacional  de  educación  para  ser  distribui- 
da entre  todas  las  provincias  y  territorios 
nacionales  de   acuerdo  con  sus  necesidades. 

Art.  7.®  Las  demás  cantidades  á  que  se  re- 
fieren los  incisos  ¿»,  c  y  rf  del  artículo  B.»,  se 
pondrán  á  disposición  del  ministerio  de  ins- 
trucción pública. 

Art.  8.»  Comuniqúese,  etc. 


Aljredo  L.  Palacios, 


Junio  27  de  1904. 


Sr.  Presidentes-Está  en  discusión 

en  general. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  pala- 
bra. 

La  comisión  de  presupuesto  enco- 
mendó á  uno  de  sus  miembros,  el  doc- 
tor Balestra,  el  estudio  de  los  diversos 
proyectos  de  impuesto  á  las  sucesiones 
que  existían  en  su  carpeta,  promovidos 
en  esta  cámara  por  el  diputado  doctor 
Vivanco,  por  el  señor  diputado  doctor 
Gouchón,  y  el  último,  quizá  más  com- 
pleto que  los  anteriores,  por  el  sefior  di- 
putado doctor  Palacios. 

La  comisión  ha  hecho  suyo  el  infor- 
me escrito  redactado  por  el  doctor  Ba- 
lestra, que  los  señores  diputados  tienen 
en  su  poder  desde  hace  ocho  días. 

El  doctor  Balestra  fué  designado 
miembro  informante  y  encargado  de 
sostener  el  debate  de  este  proyecto  en 
el  seno  de  la  cámara.  Una  causa  que 
él  mismo  no  esperaba,  lo  ha  obligado  á 
ausentarse  á  la  provincia  de  Corrientes, 
razón  por  la  cual  otro  miembro  de  la 
comisión  de  presupuesto,  abogado  tam- 
bién como  él,  sostendrá  el  debate  y  sa- 
tisfará á  los  señores  diputados  en  todas 
las  observaciones  que  quieran  hacer  á 
propósito  de  este  proyecto. 

He  dicho. 

£»r.  Palacios— Pido  la  palabra. 

El  año  pasado  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  consideración  de  la  cámara 
un  proyecto  sobre  impuesto  á  las  suce- 
siones, en  la  convicción  de  que  intro- 
ducía una  reforma  fundamental  en  las 
finanzas  nacionales,  al  iniciar  el  princi- 
pio de  la  progresividad.  Me  siento  real- 
mente complacido  de  que  este  proyecto 
haya  merecido  una  atención  preferente 
de  la  comisión  de  presupuesto  que  lo  trae 
hoy  al  debate,  precedido  de  un  erudito 
informe  en  el  cual  se  demuestra  de  una 
manera  clara,  evidentísima,  la  necesidad 
que  existe  de  que  se  incorpore  á  nuestra 
legislación  el  sistema  del  impuesto  pro- 
gresivo. 


No  he  de  extenderme  en  grandes  cun- 
sideraciones,  que  juzgo  inoportunas,  pues 
el  hecho  de  que  el  principio  de  la  pro- 
gresividad del  impuesto  haya  sido  acep- 
tado por  la  mayor  parte  de  las  naciones 
civilizadas  del  mundo,  me  hace  creer 
que  este  proyecto  no  ha  de  tener  impug- 
nadores en  la  cámara. 

Excuso  decir,  entrando  en  materia, 
que  el  impuesto  á  las  herencias  es  el 
más  justo  de  todos,  desde  el  momento 
que  grava  directamente  á  bienes  que 
han  sido  adquiridos  á  título  gratuito,  sin 
esfuerzo  alguno  que  hagan  respetable  la 
adquisición. 

La  novedad  introducida  en  el  proyec- 
to que  está  en  discusión,  se  refiere  al 
principio  de  progresividad,  que  ya  no 
es  considerado  por  nadie  como  partien- 
do de  aspiraciones  vagas  y  mal  defini- 
das del  instinto,  según  la  expresión  de 
Bocardo,  sino  de  las  ideas  directoras 
de  justicia,  que  enseñan,  una  vez  admi- 
tido el  impuesto,  que  la  igualdad  no 
ha  de  ser  la  igualdad  objetiva,  que  di- 
ce relación  con  los  bienes  exclusivamen- 
te, sino  la  igualdad  interna,  la  igualdad 
subjetiva,  que  se  refiere  al  sacrificio. 

Aquel  que  sólo  posee  lo  necesario, 
y  que  por  lo  tanto  se  encuentra  en 
condiciones  de  inferioridad  en  la  lu- 
cha por  la  vida,  no  es  justo  que  con- 
tribuya á  las  necesidades  del  estado  con 
una  cantidad  materialmente  igual  á 
aquélla  con  que  contribuyen  los  que 
poseen  sumas  ingentes.  Y  no  es  justo, 
porque,  como  lo  expresé  al  presentar 
el  proyecto,  al  primero  se  le  requieie 
el  impuesto  de  lo  necesario,  mientras 
que  á  los  otros  se  les  exige  de  lo  que 
les  es  superfino.  Pero  si  tratándose  del 
impuesto  progresivo  en  general,  pueden 
existir  diferencias  de  apreciación  des- 
pués de  las  objeciones  que  ha  hecho 
Leroy-Beaulieu,  es  seguro,  señor  presi- 
dente, que  no  hay  sino  una  concordan- 
cia completa  de  opiniones  cuando  nos 
referimos  al  impuesto  progresivo  á  las 
herencias. 

Y  se  explica,  porque  se  trata,  según 
las  palabras  expresadas  en  la  exposi- 
ción de  motivos  redactada  por  Poincaré, 
y  citada  por  la  comisión,  de  medir  la 
facultad  contribuitiva  excepcional  que 
resulta  de  un  acrecentamiento  acciden- 
tal de  riqueza,  y  cuanto  más  notable  es 
ese  acrecentamiento  más  grande  es  la 
ventaja  que  la  ley  garantiza  al  herede- 
ro, más  grande  también  la  facultad  im- 
prevista que  resulta. 

Los  países  más  adelantados  han  acep- 
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tadü  el  principio  de  la  progresividad 
del  impuesto,  que  se  adapta  perfecta- 
mente á  las  condiciones  y  necesidades 
económicas  creadas  por  la  democracia 
industria]. 

Los  ingleses,  con  ese  espíritu  práctico 
que  los  caracteriza,  han  sido  los  primeros 
en  aceptar  esta  refornia.  William  Har- 
court,  canciller  de  hacienda,  estableció 
un  impuesto  á  las  sucesiones  con  una 
escala  mucho  mayor,  mucho  más  fuerte 
que  la  que  yo  establecí  en  el  proyecto 
que  ha  tomado  en  consideración  la  co- 
misión de  presupuesto.  La  iniciativa  de 
Harcourt  encontró  impugnadores,  tuvo 
algunas  resistencias.  Se  hacia  la  eterna 
objeción  de  que  tenía  un  carácter  esen- 
cialmente socialista.  Pero  á  pesar  de 
todo,  Harcourt,  el  canciller  de  Inglaterra, 
triunfó  y  el  impuesto  progresivo  á  las 
sucesiones  se  encuentra  sancionado  en 
Inglaterra  desde  1894. 

El  ministro  Harcourt,  en  plena  sesión, 
declaró  que  el  sistema  progresivo  estaba 
firmemente  establecido  ya  sobre  una 
base  autorizada,  .y  que  era  también  apli- 
cable en  principio  al  impuesto  sobre  la 
renta,  y  que  la  única  razón  que  había 
impedido  introducirlo  en  esos  mementos, 
había  sido  una  razón  puramente  admi- 
nistrativa. Y  el  profesor  Soligman,  al 
referirse  á  estas  palabras,  decía  que  la 
aceptación  declarada  del  principio  de  la 
progresividad  en  la  política  de  Inglate- 
rra marcaba  un  progreso  muy  impor- 
tante en  la  historia  de  las  finanzas  pú- 
blicas. 

Después  de  Inglaterra,  Alemania,  Sui- 
za, Francia,  Estados  Unidos,  adoptaron 
este  sistema  de  la  progresividad  del  im- 
puesto; y  ya  no  es  sólo  en  los  Estados 
Unidos  y  en  la  vieja  Europa  donde  los 
hombres  de  estado  luchan  por  su  im- 
plantación. Es  también  en  Sud  Amé- 
rica. 

Poco  tiempo  después  de  haber  pre- 
sentado este  proyecto,  que  ha  estudiado 
con  tanto  detenimiento  la  comisión,  el 
doctor  Terra  presentó  un  proyecto  aná- 
logo en  la  cámara  de  representantes  de 
su  país,  la  república  del  Uruguay,  que 
mereció  el  aplauso  caluroso  y  sincero 
de  todos  sus  colegas. 

Si  alguna  obieción  se  ha  hecho  en 
nuestro  país  respecto  del  impuesto  pro- 
gresivo, ella  ha  sido  muy  débil,  ha  ca- 
recido de  consistencia,  ha  sido  muy  de- 
leznable. Se  ha  creído  encontrar  alguna 
falta  de  concordancia  entre  este  princi- 
pio de  progresividad  y  los  preceptos  de 
nuestra    constitución;  pero,  por    cierto, 


habría  un  error  evidente  si  se  creyera 
tal  cosa.  Los  constituyentes  del  53  y  los 
reformadores  del  60  no  adoptaron  nin- 
gún sistema  de  repartición  impositiva. 

Se  concretaron  á  expresar  que  se  pro- 
cedería equitativa  y  proporcionalmente 
queriendo  significar,  indudablemente  con 
ello,  que  en  la  repartición  del  im- 
puesto debía  predominar  un  criterio  es- 
tricto de  justicia.  Si  alguno  creyera  que 
con  la  palabra  proporcional  se  ha  querido 
indicar  la  adhesión  á  un  sistema  especial 
para  la  repartición  del  impuesto,  es  in- 
dudable que  aun  así  cabría  dentro  de 
ella  el  impuesto  progresivo^  desde  el 
momento  que  él  es  también  proporcio- 
nal, aunque  la  proporción  no  es  cons- 
tante sino  creciente. 

Hay  un  antecedente  que  yo  quiero 
señalar,  para  que  desaparezcan,  en  ab- 
soluto, si  es  posible,  los  escrúpulos  que 
pudiera  tener  algún  señor  diputado. 
En  el  estatuto  italiano  hay  un  artículo 
que  dice  que  los  ciudadanos  contribui- 
rán á  las  cargas  públicas,  indistinta- 
mente, en  proporción  á  sus  bienes;  y  los 
tratadistas,  especialmente  Graziani  que 
se  ha  ocupado  con  más  detenimiento  de 
este  asunto,  en  su  tratado  de  finanzas, 
citado  por  el  doctor  Sáenz,  dice  que 
esto  no  significa  nada  de  concreto  sino 
un  principio  general  de  equidad  tribu- 
taria. 

Por  otra  parte,  como  ha  hecho  no- 
tar muy  bien  la  comisión  en  su  bri- 
llante informe,  tratándose  de  un  im- 
puesto que  va  á  regir  en  la  capital 
federal  y  en  los  territorios  nacionales 
y  para  cuya  sanción  el  congreso  inter- 
viene como  legislatura  local,  no  es  po- 
sible aplicar  aquellas  prescripciones  de 
la  constitución,  que  se  refieren  á  todo  el 
territorio  y  á  toda  la  población. 

Con  esto,  señor,  termino  mi  breve  ex- 
posición, en  la  seguridad  de  haber  con- 
tribuido en  la  medida  de  mis  fuerzas  á 
que  se  realice  una  reforma  trascenden- 
tal en  nuestras  finanzas,  reforma  que 
tiende  á  romper  los  viejos  moldes  de 
nuestro  sistema  tributario,  que  no  se 
ajustan  á  las  necesidades  y  condiciones 
económicas  del  país. 

Si  alguna  objeción  se  hiciera  más  ade- 
lante, me  reservo  el  derecho  de  con- 
testarla. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Se  votará  en  ge- 
neral el  proyecto  de  la  comisión. 

— Se  vota  y  es  aprobado. 
— En  discQSión   en  particular 
el  artículo  1®. 
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8r.  Demaría — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  este  artículo  no  ex- 
presa con  toda  claridad  el  pensamiento 
que  entiendo  ha  tenido  la  comisión  al 
despacharlo. 

Dada  la  redacción  del  artículo,  se  co- 
brará en  la  capital  y  territorios  nacio- 
nales este  impuesto  sobre  el  monto  de 
las  hijuelas  que  allí  se  establezca,  sin 
distinguir  si  los  bienes  incluidos  en  ellas 
están  situados  en  el  territorio  de  la  ca- 
pital y  territorios  nacionales  ó  en  el  te- 
territorio  de  las  provincias. 

El  impuesto   á    las    herencias  es  un 
impuesto  directo  y,  por  lo  tanto,  abso 
lutamente  provincial. 

Además  el  congreso,  al  dictar  esta 
ley  limitada  á  la  capital  y  territorios 
nacionales,  por  razón  del  paraje  donde 
el  impuesto  se  va  á  cobrar,  obra  como 
legislatura  local  y  me  parece  que,  en  tal 
carácter,  en  ningún  caso  podrá  estable- 
cer impuestos  provinciales,  aun  cuando 
por  la  naturaleza  misma  del  impuesto  co- 
rrespondieran á  la  nación. 

Pido  que  el  señor  secretario  dé  lec- 
tura del  artículo  que  le  acabo  de  entre- 
gar, que  contiene, .  me  parece,  el  mis- 
mo pensamiento  de  la  comisión,  pero 
más  claro,  estableciendo  que  el  impuesto 
se  cobrará  únicamente  sobre  los  bienes 
situados  en  la  capital  y  territorios  na- 
cionales. 

Sr.  Secretario  Sorondo  — cToda 
trasmisión  por  causa  de  muerte  ó  do- 
nación de  bienes  situados  en  la  capital 
y  territorios  nacionales  estará  sujeta, 
desde  el  !«>  de  enero  de  190d,  á  un  im- 
puesto sobre  el  monto  de  cada  hijuela, 
legado  ó  donación,  de  acuerdo  con  la 
escala  siguiente,  en  relación  al  paren- 
tesco». 

Sr,  L*aca»a— Pido  la  palabra. 

El  artículo  de  la  comisión  no  tiene 
especializados  los  bienes  situados  en  las 
provincias,  á  que  se  refiere  el  señor  di- 
putado al  proponer  su  enmienda.  Lo  ha 
redactado  la  comisión,  teniendo  precisa- 
mente en  cuenta  los  principios  funda- 
mentales del  derecho  civil  que  rigen  la 
materia  de  las  sucesiones,  porque  re 
cayendo  sobre  ellas  el  impuesto  debía 
tenerlas  presentes  en  primer  término. 

El  derecho  civil  establece  que  el  jui- 
cio testamentario  es  único,  es  universal, 
y  que  por  consiguiente  no  puede  abrir- 
se en  distintos  puntos,  sino  en  el  últi- 
mo domicilio  del  causante. 

El  impuesto  á  las  herencias  no  es  un 
impuesto  á  tal  ó  cual  bien;  es  un  im- 
puesto que  recae  sobre  el  heredero  en  el 


momento  en  que  se  le  adjudican  tales  ó 
cuales  bienes  en  su  hijuela.  Por  consi- 
guiente, no  se  puede  hacer,  no  se  ha 
hecho  por  la  comisión,  la  distinción  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado. 

La  comisión  ha  seguido  los  principios 
fundamentales  del  derecho  civil,  y  res 
petando  los  preceptos  terminantes  del 
código  respectivo,  consag^rados  en  ar- 
tíi-ulos  que  dicen  así: 

«3283. — El  derecho  al  patrimonio  del 
difunto  es  regido  por  el  derecho  local 
del  domicilio  que  el  difunto  tenía  á  sa 
muerte,  sean  los  sucesores  nacionales  ó 
extranjeros. 

«3284.— La  jurisdicción  sobre  la  suce- 
sión corresponde  á  los  jueces  del  lugar 
del  último  domicilio  del  difunto.  Ame 
los  jueces  de  ese  lugar  deben  entablar- 
se: 1.0  Las  demandas  concernientes  á 
los  bienes  hereditarios  hasta  la  partición 
inclusive  etc». 

Comprueban  la  doctrina  dominante  en 
el  proyecto  las  opiniones  del  codifica- 
dor doctor  Vélez  Sarsfíeld  quien  en  la 
nota  ilustrativa  con  que  acompaña  estas 
disposiciones,  citando  la  opinión  de  Sa- 
vigny  sobre  el  derecho  romano  al  res- 
pecto, dice: 

«El  patrimonio  considerado  como  uni- 
dad es  un  objeto  ideal,  de  un  contenido 
indeterminado.  Puede  componerse  de 
propiedades,  de  derechos  á  cosas  parti- 
culares, á  créditos  y  deudas  que  tienen 
una  existencia  invisible. El  patrimonio  no 
está  fijo  en  un  lugar  y  nó  se  le  pydria 
asignar  el  locus  rei  sitae.  Considerar  co- 
mo tal  el  lugar  en  que  está  situada  la 
mayor  parte  de  los  bienes,  sería  una 
idea  arbitraria,  pues  que  ella  no  lienc 
nada  de  preciso,  y  también  porque  la 
parte  menor  de  los  bienes,  merece  tan- 
ta Consideración  como  la  parte  raayi'r. 
Si  abandonamos  el  domicilio  no  nos 
queda  sino  colocar  el  derecho  á  la  suce- 
sión donde  se  encuentre  cada  uno  de 
los  bienes  que  lo  componen,  Pen>  cuan- 
do estos  bienes  están  diseminados  en 
lugares  diferentes,  tendríamos  que  ad- 
mitir muchas  sucesiones  independientes 
las  unas  de  las  otras.  Puede  llamarse  una 
excepción  á  este  principio  general  lo 
que  está  dispuesto  respecto  á  la  trans- 
misión de  los  bienes  raíces  que  forman 
una  parte  del  territorio  del  estado,  y 
cuyo  título  debe  siempre  ser  transferido 
en  conformidad  á  las  leyes  de  la  Repú- 
blica, artículo  10  de  este  código». 

«Respecto  á  las  sucesiones  ab  ifüestaV* 
hay  una  consideración  especial.  Repo- 
san sobre  la  voluntad  presunta   del  di- 
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funto,  no  porque  esa  voluntad  pueda 
considerarse  como  un  hecho  cierto  res- 
pecto á  una  persona  determinada,  sino 
porque  cada  ley  positiva,  cada  código, 
adopta  ]a  presunción  general  que  le  pa- 
rece más  apropiada  á  la  naturaleza  de 
las  relaciones  de  familia.  Se  concibe  fá- 
cilmente que  esa  presunción  varíe  según 
las  diversas  legislaciones,  pero  no  que 
en  un  caso  dado,  se  presuma  que  el  di- 
funto,  ha  podido  tener  voluntad  diferen- 
te para  las  diversas  partes  de  sus  bie- 
nes, y  que  haya  querido  otro  heredero 
para  su  casa  que  para  sus  dominios  ru- 
rales, ó  para  su  dinero,  cuando  no  ha 
hecho  una  declaración  expresa  por  tes- 
tamento». 

«Cuando  dicen  los  códigos  que  la  su- 
cesión se  abre  en  el  domicilio  del  di- 
funto, importa  decir  que  la  jurisdicción 
sobre  la  sucesión  está  en  el  último  do- 
micilio del  difunto  y  que  la  rigen  las 
leyes  locales  de  ese  domicilio.» 

Según  la  opinión  de  este  sabio  juris- 
consulto, que  ha  dejado  perfectamente 
bien  determinadas  las  bases  de  la  legis- 
lación, corresponde  á  las  legislaciones 
locales,  el  complemento  de  estas  dispo- 
siciones fundamentales;  y  no  podría  ser 
de  otra  manera,  porque  si  bien  es  cier- 
to que  el  juicio  sucesorio  se  abre  en  la 
capital  ó  en  las  provincias,  no  se  pue- 
den abrir  diversos  juicios  en  distintos 
puntos  sobre  la  misma  sucesión.  Y  así 
como  el  congreso,  como  legislatura  lo- 
cal, tiene  facultad  para  establecer  el  im- 
puesto en  la  capital  federal  y  territo- 
rios, la  tienen  las  provincias,  á  su  vez, 
para  dictar  la  legislación  sobre  heren- 
cias y  establecer  que  las  sucesiones  que 
en  ellas  se  abran  tendrán  impuesto,  pe- 
ro no  diciendo:  los  bienes  en  tal  parte 
pagarán  un  impuesto,  los  bienes  en  di- 
nero, tal  otro;  nó,  señor.  En  principio 
el  impuesto  es  á  la  herencia  y  no  á 
tal  ó  cual  bien.  Por  eso  se  considera 
por  todos  los  tratadistas  de  economía 
y  finanzas  y  por  los  jurisconsultos  que 
es  un  impuesto  justo,  porque  recae  en 
el  momento  en  que  la  persona  recibe  la 
herencia  á  título  gratuito  sin  haber  pues- 
to de  su  parte  ningún  esfuerzo,  ni  haber 
hecho  ningún  sacrificio. 

No  es  posible  admitir  que  establezcan 
diversas  sucesiones  en  las  diversas  pro- 
vincias y  después  varios  impuestos  que 
recayeran  sobre  la  misma  cosa.  Desde 
el  momento  que  cada  estado  puede  dic- 
tar leyes  que  establezcan  el  impuesto 
sobre  la  herencia,  no  habrá  absolutamen- 
te causa  de  conflicto. 


Los  que  mueran  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  teniendo  allí  su  domicilio, 
con  arreglo  al  código  civil,  pagarán  el 
impuesto  á  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res; los  que  mueran  en  Santa  Fe,  lo 
pagarán  de  igual  manera  en  esa  pro- 
vincia, si  la  ley  establece  el  impuesto; 
pero  no  será  en  ningún  caso  motivo 
de  que  en  una  sucesión  se  establezcan 
impuestos  diversos  para  los  bienes  de  la 
misma,  porque  entonces  sería  desnatura- 
lizar completamente  un  impuesto  cuya 
base  económica,  cuya  justicia,  cuya  equi- 
dad, reposa,  precisamente,  en  el  título 
gratuito  por  el  cual  el  heredero  reci- 
be la  herencia.  Precisamente,  basta 
examinar  las  disposiciones  de  esta  ley, 
para  comprender  que  lo  que  rije  prin- 
cipalmente y  domina,  es  la  legislación 
de  la  gratuidad.  Porque  si  se  toma, 
por  ejemplo,  el  tipo  del  heredero  próxi- 
ximo  de  aquel  que  forma  la  familia  más 
íntima,  es  decir,  el  padre,  la  madre,  los 
hijos,  las  personas  que  están  ligadas  por 
un  vínculo  estrecho,  está  sujeto  á  un  im- 
puesto mínimum,  y  á  medida  que  se  va 
alejando  el  parentesco,  se  va  aumentan- 
do el  impuesto  en  una  progresión  cre- 
ciente. 

¿Por  qué  razón?  Precisamente  porque 
es  á  la  gratuidad  del  título,  á  la  que  se 
dirige  el  impuesto  á  las  herencias;  no 
es  por  razón  de  la  situación  de  los  bie- 
nes, porque  es  lo  que  menos  importa. 
De  lo  contrario,  resultaría  que  abrién- 
dose una  sucesión  en  un  punto  determi- 
nado, estaría  regida  por  muchas  legisla- 
ciones diversas. 

Estas  razones  de  carácter  general,  han 
determinado  el  proyecto  de  la  comisión 
que,  no  obstante  haberse  colocado  den- 
tro de  la  jurisdición  nacional,  ha  creado 
un  impuesto  local  para  la  capital  y  te- 
rritorios nacionales,  haciendo  uso  del 
derecho  acordado  por  la  carta  funda- 
mental, y  respetando  los  principios  que 
consagra  el  código  civil,  que  es  una 
ley  suprema. 

Por  consiguiente,  en  esto  no  puede  á 
mi  juicio,  apartarse  de  los  principios 
dominantes  de  la  legislación,  aún  cuan- 
do se  pueda  considerar  que,  en  algunos 
casos,  sea  más  ó  menos  equitativo,  se- 
gún el  lugar  donde  tenga  aplicación  la 
ley. 

Yo  me  doy  cuenta  exacta  del  móvil 
elevado  que  tiene  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  al  formular  su  proposi- 
ción; pero  creo  que,  á  pesar  de  ese  mó- 
vil, no  se  puede  en  este  caso  aceptar 
su  indicación,  porque  hay  principios  muy 
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grandes,  de  mucha  solidez  jurídica,  que 
establecen  que  las  leyes  de  eita  natu- 
raleza deben  amoldarse  á  los  criterios 
substantivos  que  así  lo  determinan.  De 
otra  manera  s^^rfa  hacer  leyes  de  con- 
veniencia local  en  un  momento  deter- 
minado, y  creo  que  es  lo  que  no  se 
debe  hacer  tratándose  de  un  impuesto 
que  está  llamado  á  transformar,  el  sis- 
tema rentístico  de  nuestro  país.  Esto  se 
conseguirá  con  este  impuesto  que  es 
el  más  equitativo,  el  más  justo,  el  que 
es  sucep  tibie  de  ser  más  bien  aplicado 
y  que  suscita  menos  resistencia  de 
parte  del  contribuyente. 

Decía  que,  cuando  se  trata  de  este 
impuesto,  que  debe  cambiar  fundamen- 
talmente el  sistema  rentístico  del  país, 
tal  vez  en  muy  poco  tiempo,  no  debe- 
mos hacer  cuestión  de  intereses  loca- 
les, como  en  un  momento  dado  puede 
ocurrir  y  que  debemos  levantar  nues- 
tro espíritu  para  implantar  el  sistema 
proporcional  del  impuesto  respondiendo 
á  los  altos  intereses  nacionales.  Esto  es 
lo  que  se  busca  en  estos  casos  á  fin 
de  que  en  lo  sucesivo  podamos  lle- 
gar á  ese  resultado,  que  es  el  anhelo 
de  toda  la  república. 

De  esta  manera  se  irán  suprimiendo 
los  impuestos  al  consumo,  que  han  sido 
tan  combatidos  por  todos  los  economis- 
tas y  que  son  tan  combatidos  entre  nos- 
otros por  todos  los  que  abogan  por  la 
exención  del  impuesto  en  favor  de  los 
menos  pudientes,  y  así  habremos  con- 
seguido implantar,  como  modelo,  el  tipo 
del  impuesto  futuro  que  ha  de  contribuir 
al  bienestar  del  país. 

El  impuesto  progresivo  que  se  adop- 
ta es  sostenido  por  muchos  economis- 
tas por  la  justicia  que  él  encierra. — Bon- 
net  y  Adam  Smith,  dicen  que  los  ha- 
bitantes del  estado  deben  contribuir  al 
sostenimiento  del  gobierno  cada  uno  lo 
más  posible,  en  proporción  de  sus  fa- 
cultades y  de  las  seguridades  que  á  sus 
rentas  les  da  el  estado.  Juan  B.  Say 
ha  sido  más  esplícito  al  sostenerlo  y 
establecer  la  diferencia  entre  lo  que 
produce  el  pobre  y  el  rico. 

El  que  no  produce  sino  lo  necesario 
para  su  familia  no  puede  contribuir  lo 
mismo  que  aquel  que  sus  talentos  dis- 
tinguidos, sus  muchos  bienes  ó  sus  ca- 
pitales considerables,  no  sólo  procuran 
á  los  suyos  todos  los  goces  del  lujo  y 
de  lo  suntuoso,  sino  que  acrece  cada 
año  su  fortuna.  Se  le  ha  combatido  por 
creerlo  un  aliciente  para  la  pereza,  y 
como  un  desaliento  para  el  éxito. — Rossi 


lo  admite  de  una  manera  muy  restrin- 
gida— para  que  la  fortuna  no  sea  absor- 
bida   por    el    Estado.    Montesquieu  lo 
considera  el  único  equitativo.    Un  con- 
greso de  economistas  de  Munich  (1875; 
hizo  una  declaración  estableciendo  que 
una  cuota  progresiva  en  la  tasa  del  im- 
puesto lo  justificaría  perfectamente.  Esto 
es  lo  que  ha  hecho  la  Comisión  al  prn 
yectar  el  establecimiento  del  impuesto 
á  las    herencias,   en    la  forma  que  lo 
aconseja.    Basta  ver   la  escala  de  pro- 
gresión  para    darse   cuenta    que  es  la 
mínima,  buscando  que  al  introducir  este 
nuevo  impuesto   se  advierta  la  tenden- 
cia económica  que  lo  inspira. 

Hr.  Várela  Ortfis— Pido  la  palabra. 

No  sé  si  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  doctor  Demaría.  ha  observa- 
do que  el  artículo  trece  de  este  mismu 
proyecto  dice:  «Deróganse  los  artículos 
14,  51,  52,  56,  57  y  58  de  la  ley  de  pa 
peí  sellado». 

Esta  ley  de  impuesto  á  las  sucesiones 
no  es  sino  una  prolongación  de  la  ley 
de  papel  sellado,  y  el  principio  general 
que  rige  este  caso  del  artículo  l^  está 
ya  consagrado  de  tiempo  atrás  en  esa 
ley. 

El  artículo  26  está  en  vigencia,  no 
está  derogado  por  el  proyecto  de  la  co- 
misión y  el  caso  queda  ahí  deñnitiVa- 
mente  resuello. 

Me  permitiré  leerlo  para  que  se  aper- 
ciba de  ello  el  señor  diputado. 

Dice  el  artículo  26  de  la  ley  de  papel 
sellado: 

«Artículo  26.  Se  abonará  un  seUo  de 
tres  por  mil,  en  los  contratos  d^*  dona- 
ción y  en  toda  división  ó  adjudicación 
de  bienes  sucesorios  muebles,  semo- 
vientes ó  inmuebles,  sea  judicial  ó  ex- 
trajudicial,  por  testamento  ó  ab  intesiato 
agregándose  dicho  sello  en  el  primer 
caso,  en  el  expediente;  y  en  el  segundo, 
en  el  registro  del  escribano  que  inter- 
venga. 

Cuando  en  los  bienes  sucesorios  hu- 
biese títulos  y  acciones,  dicho  impuesto 
se  graduará  con  arreglo  al  valor  venal 
de  los  mismos. 

Este  impuesto  se  abonará  según  el 
valor  líquido  de  los  bienes,  deducidas 
las  deudas  de  la  sucesión  y  los  ganan- 
ciales. 

Por  los  bienes  raíces  situados  fuera 
de  la  jurisdicción  nacional,  no  se  abo- 
nará el  impuesto  establecido  en  este 
artículo.» 

Como  esta  disposición  continúa  rigien- 
do, repito,  apesar  de  la  sanción  del  ar- 
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dculo  1°  del  proyecto  de  la  comisión 
de  presupuesto,  entiendo  que  la  obser- 
vación del  señor  diputado  Demaría  no 
tendría  ya  razón  de  ser. 

Ahora  si  él  opina  lo  contrario,  me 
parece  que  bastará  agregar  en  el  artí- 
culo 1»  ó  en  el  2»  esta  misma  disposi- 
ción de  la  ley  de  papel  sellado. 

Habría  además    esta    otra    cuestión. 
Como  se  ve,  por  el  artículo  26  se  hacen 
pasibles  del  impuesto  de  sellos  de  tres 
por  mil  no  solamente  los  bienes  raíces, 
sino  los  bienes  sucesorios  todos:  muebles 
semovientes  ó  inmuebles;  y  el  principio 
de  la  ley  de  papel  sellado  es  exceptuar 
del  pago  de  ese  impuesto  tan  solo  los 
bienes  raíces  ubicados  fuera  de  la  juris- 
dicción nacional.    Si  los  señores  diputa- 
dos  creen   que   debe  también    hacerse 
una  excepción  general  sería  el  caso  de 
suprimir  las  palabras   bienes   raices  y 
establecer  simplemente:  cLos  bienes  si- 
tuados fuera  de  la  jurisdicción  nacional, 
no  abonarán  el  impuesto   establecido.» 
Sf.  Demaría— Pido  la  palabra. 
Me  había  apercibido,  señor  presiden- 
te, por  indicación  del  mismo  señor  dipu- 
tado  por   la   capital  en  conversaciones 
particulares,   de  la  añrmación  en  todo 
e.xacta  que  él  acaba  de  hacer  á  la  cá- 
mara; y  la  redacción  del  artículo  I®  que 
propongo  en  reemplazo  del  de  la  comi 
sión  es  la  condensación  del  pensamiento 
del  señor  diputado. 

Pero  he  encontrado  que  era  más  con- 
veniente no  limitarse  á  trascribir  el  ar- 
tículo que  queda  vigente  de  la  ley  de 
sellos,  puesto  que  no  habla  objeto  en 
dejar  contradicciones  aparentes  en  la  ley, 
que  en  caso  de  interpretación  podrian 
suscitar  perjuicios  á  nuestro  propósito; 
habría  dos  artículos  que  establecerían 
lo  contrario,  y  es  posible  que  los  jueces 
optaran  por  hacer  prevalecer  el  último 
que  hubiera  sido  dictado.  Como  en  es- 
te caso  el  artículo  posteriormente  dicta- 
do habría  sido  el  primero  de  esta  ley, 
es  muy  posible  que  los  jueces  declara- 
ran su  validez  en  oposición  á  la  ley  de 
sellos  que  establece  lo  contrario. 

Ahora,  respecto  á  lo  que  dice  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  miembro 
de  la  comisión  de  presupuesto,  podría 
manifestar  que  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  todas  las  afirmaciones  y 
citas  que  ha  hecho  sobre  el  derecho 
sucesorio,  pero  que  entiendo  que  nin- 
guna es  aplicable  á  la  cuestión  que 
formulo.  Nos  ha  leído  la  exposición 
de  Savigny  sobre  la  teoría  de  la  uni- 
dad de  sucesiones,  cosa  que  nada   tiene 


que  ver  con  la  unidad  de  impuestos, 
que  es  algo  radicalmente  distinto.  De 
tal  manera  que  teniendo  establecido  en 
el  país  el  sistema  de  la  unidad  de  su- 
cesiones desde  la  vigencia  del  código 
civil,  tenemos  el  sistema  de  pluralidad 
de  impuestos  establecido  por  la  consti- 
tución, porque  no  son  cosas  contrarias 
sino  distintas;  no  tiene  nada  que  ver 
una  cosa  con  otra,  aunque  deben  ser 
concordantes,  como  observa  el  señor 
diputado,  dentro  de  una  legislación  ar- 
mónica y  bien  inspirada. 

Esto  es  lo  que  sucede.  Actualmente, 
dentro  de  los  principios  establecidos  por 
el  señor  diputado  y  dentro  del  sistema 
vigente  de  unidad  de  las  sucesiones, 
existe  un  impuesto  á  las  herencias,  no 
con  el  carácter  de  contribución  directa, 
como  se  establece  hoy  por  esta  ley,  sino 
simplemente  como  un  pequeño  impues- 
to que  tiene  más  bien  el  carácter  de  re- 
tribución de  los  servicios  que  presta  el 
estado  al  garantir  la  transmisión  de  los 
bienes.  Y  ni  aun  en  ese  caso  han  enten- 
dido la  ley  ni  la  jurisprudencia,  que 
podría  cobrarse  sobre  los  bienes  inmue- 
bles. 

La  cuestión  ha  sido  suscitada  sobre 
los  bienes  muebles.  Durante  mucho 
tiempo,  vigente  esa  ley  de  papel  sellado,  ^ 
no  se  pagaba  impuesto  alguno  por  las 
sucesiones  que  tramitaban  en  la  capital, 
ni  aun  por  los  bienes  muebles  situados 
fuera  del  territorio  de  la  misma.  £1  fiscal 
doctor  Naveira  formuló,  por  fin,  la  cues- 
tión, y  la  cámara  de  apelaciones,  en  una 
sentencia  dada  por  tres  votos  contra  dos, 
estableció  que  debía  cobrarse  ese  im- 
puesto de  tres  por  mil  sobre  los  bienes 
muebles.  Esta  jurisprudencia  rigió  muy 
poco  tiempo. 

Inmediatamente  después,  con  motivo 
de  la  testamentaría  del  señor  Alejandro 
Roca,  el  representante  de  los  intereses 
testamentarios  hizo  de  nuevo  la  cuestión. 
El  juez,  doctor  Romero,  la  resolvió  con- 
trariando el  fallo  de  la  cámara  y  esta- 
bleció que  no  podía  cobrarse  impuestos 
sobre  bienes  situados  fuera  del  territorio 
de  la  capital. 

De  este  fallo  se  dio  vista  al  fiscal  de 
la  cámara,  doctor  Figueroa,  quien  ma- 
nifestó que  nada  tenía  que  objetar  por- 
que lo  encontraba  perfectamente  razo- 
nable; y  aunque  el  fiscal  de  primera 
instancia  doctor  Naveira  apeló,  insis- 
tiendo en  su  antigua  teoría,  la  cámara 
resolvió  que  la  vista  del  doctor  Figueroa 
importaba  un  desistimiento,   y    por  lo 
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tanto  quedaba  consentida  la  sentencia 
del  doctor  Romero. 

Desde  entonces  hasta  la  fecha  se  han 
tramitado  muchos  juicios  sucesorios,  y 
ningún  fiscal  ha  exigido  el  pago  del  im- 
puesto. Acabo  dej^er  esta  mañana  el 
expediente  testamentario  de  los  señores 
Pradére,  en  que  están  perfectamente  de- 
terminados en  la  cuenta  particionaria 
cuáles  son  los  bienes  situados  en  la  ca- 
pital y  cuáles  los  que  están  fuera  de 
ella,  y  he  visto  la  conformidad  del  mis- 
mo doctor  Naveira  con  la  forma  en  que 
los  abogados  de  los  interesados  presen- 
tan la  cuenta  del  impuesto  á  pagar, 
aceptando  así  el  único  fiscal  que  había 
levantado  objeciones,  la  jurisprudencia 
establecida. 

De  manera  que  si  esta  es  la  práctica, 
la  jurisprudencia  sentada,  no  alcanzo 
cómo  puede  sostenerse  que  á  efecto  de 
garantizar  los  principios  de  nuestra  le- 
gislación civil,  el  congreso,  sobre  todo 
cuando  funciona  como  legislatura  local, 
puede  venir  á  establecer  impuestos  di- 
rectos para  bienes  situados  en  territo- 
rios de  las  provincias,  de  cualquier 
carácter  que  sean  esos  bienes,  muebles 
ó  inmuebles. 

Por  otra  parte,  me  parece  que  es  una 
cuestión  tan  clara  desde  estos  puntos 
de  vista,  que  si  no  modificáramos  este 
artículo  daríamos  una  ley  perfectamen- 
te inútil.  La  primer  persona  á  quien 
se  le  cobrara  el  impuesto  ocurriría  ante 
la  Corte  suprema,  é  indudablemente  ga- 
naría la  cuestión,  haciendo  fracasar  el 
pensamiento  fundamental  de  legislación 
que  habría  tenido  el  congreso  al  dictar 
la  ley. 

Creo  que  convendría  redactar  el  ar- 
tículo en  la  forma  que  lo  he  propuesto 
y  que  no  hace  sino  reproducir  textual- 
mente el  pensamiento  manifestado  por 
el  señor  diputado  por  la  capital...  me 
parece  que  mejorándolo,  puesto  que  no 
se  dejará  en  la  ley  una  contradicción, 
siquiera  sea  aparente,  con  la  ley  de  se- 
llos: ambas  leyes  serán  concordantes. 

He  dicho. 

HTm  Lacasa— Pido  la  palabra. 

En  primer  lugar,  debo  hacer  resaltar 
lo  siguiente:  la  adjudicación  de  bienes 
en  los  juicios  testamentarios  no  es  sino 
la  imputación  que  se  hace  del  haber  que 
se  asigna  á  cada  heredero  en  su  hijuela 
respectiva. 

En  una  herencia  á  uno  se  le  adju- 
dica bienes  en  la  capital  federal;  á  otro, 
bienes  en  una  provincia;  á  otro,  en  otra; 
de  manera  que  si  se    aceptara  el  prin- 


cipio que  se  proyecta,  resultaría  nna 
gran  desigualdad,  porque  el  heredero 
que  tuviera  la  adjudicación  de  bienes 
en  la  capital  federal,  estaría  sujeto  á 
un  impuesto  como  el  que  establecemos 
nosotros,  mientras  que  el  que  la  obtu- 
viera en  la  provincia  de  Buenos  Aires» 
donde  no  existe  actualmente  el  impnes 
to,  sería  beneficiado.  Esta  es  una  com- 
pleta desigualdad. 

Sp.  Roca — Y  cuando  un  heredero 
tiene  bienes  en  una  provincia  y  otro 
los  tiene  en  otra,  queda  mejorado  el 
que  tiene  bienes  en  la  provincia  que  no 
establece  impuesto. 

Hr.  LAcaaa — Pero  aquí  se  trata  de 
no  incurrir  en  una  desigualdad,  de  pre- 
ver los  hechos  de  manera  que  concuer- 
den  con  las  exigencias  del  impuesto 
mismo. 

El  impuesto,  aquí,  es  á  la  herencia, 
no  á  la  propiedad  tal  ó  cual. 

Sp.  Roca— a  la  colocación  de  la 
herencia. 

Sr.  Laoaaa—  La  ley,  señor  presi- 
dente, no  puede  establecer  la  desigual- 
dad, tiene  que  buscar  siempre  el  prin- 
cipio de  la  igualdad  en  todos  los  casos 
de  herencia. 

Los  casos  que  citaba  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires  en  favor  de  su 
tesis,  los  conozco,  y  le  son  absoluta- 
mente contrarios.  La  ley  de  papel  se- 
llado que  hemos  aprobado,  ya  contie- 
ne una  disposición  referente  á  los  se- 
movientes, incluyéndolos  en  el  impuesto 
precisamente  para  evitar  las  jurispru- 
dencias contraidictorias. 

En  el  caso  que  cita  el  señor  diputa 
do,  de  la  testamentaría  que  él  ha  nom- 
brado, del  señor  Roca,  y  la  de  otro  se- 
ñor que  no  quiero  nombrar,  resulta  que 
los  dos  asuntos  estaban  pendientes  del 
fallo  de  la  cámara,  se  resolvieron  en  tal 
ó  cual  forma,  no  diré  como;  pero  habien- 
do contradicción  entre  los  dos  fallos,  pa- 
ra evitarla  vino  la  modificación  de  la 
ley  de  papel  sellado,  que  hemos  aproba- 
do, y  se  verá  que  es  contraria  al  espí- 
ritu de  esa  ley  la  modificación  que  quie- 
re introducir  el  señor  diputado,  porque 
dice:  los  semovientes  pagarán  el  impues- 
to de  sellos,  en  las  sucesiones. 

Entonces  va  á  resultar  lo  siguiente: 
en  la  capital  de  la  república. . . 

Sp.  Deinapfa--El  primero  que  haga 
la  cuestión,  la  ganará  en  la  corte. 

Sp.  LacafWfc— o  no  la  ganará. 

£1  señor  diputado  falla  como  si  fuera 
la  suprema  corte,  con  una  facilidad  que 
asombra.    {Risas), 
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Yo  desearía  que  la  corte  se  expidiera 
con  tanta  rapidez^  para  bien  del  públi- 
co.    {Risas). 

Hr.  Roca — Y  con  tanto  acierto. 

Ht.  Liaoaaa — Bien,  señor  presidente; 
como  la  cámara  está  en  un  tren  de 
apuro,  deseo  terminar. 

Entonces,  creo  que  lo  que  corresponde 
es  sancionar  este  artículo,  para  que  la 
ley  responda  realmente  á  los  principios 
que  la  han  inspirado. 

»r.  Carbó — Me  parece  que  no  ha  si- 
do ese  el  criterio  de  la  comisión  al  in- 
formar en  general. 

Sr.  Tárela  Orif2~¿El  señor  dipu- 
tado cree  que  no  podemos  mantener  la 
exoneración  del  pago  de  este  impuesto 
para  los  bienes  situados  fuera  de  la  ju- 
risdicción nacional? 

ni*.  Irlondo — La  dificultad  sería  es- 
ta. El  artículo  dice:  «Toda  trasmisión 
de  bienes  por  herencia,  legado  ó  dona- 
ción entre  vivos,  estará  sujeta,  desde 
el  lo  de  enero  de  1906,  en  la  capital  y 
territorios  nacionales,  á  un  impuesto  so- 
bre el  monto  de  cada  hijuela  ó  dona- 
ción ^,  etc. 

De  manera  que  cuando  se  haga  la  li- 
quidación de  una  testamentaria,  va  á 
resultar— yo  no  sé  si  lo  ha  manifestado 
anteriormente  el  señor  diputado,  por- 
que me  encontraba  ausente  del  recinto 
— que  á  algún  heredero  le  va  á  tocar 
una  hijuela  enormemente  disminuida. 

Sp«  Demarfa— Pero  eso  se  tendrá 
en  cuenta  al  hacer  la  distribución. 

Sr.  Cronzellles — Pido   la   palabra. 

Hr.  Várela  Ortla— Voy  á  conti- 
nuar, señor  presidente,  porque  quie- 
ro hacer  esta  sola  observación,  y  en- 
tonces comprendo  en  ella  la  objeción 
que  me  hace  mi  distinguido  colega  el 
señor  diputado  por  la  capital. 

Yo  decía  lo  siguiente:  en  la  capital  de 
la  república  se  inicia  un  juicio  suceso- 
rio y  se  aplica  entonces  un  impuesto  á 
la  transmisión  de  la  propiedad,  si  los 
bienes  están  situados  en  la  jurisdicción 
nacional;  pero  si  esos  bienes  están  ra- 
dicados fuera  de  la  jurisdicción  nacio- 
nal, se  hace  efectivo  el  impuesto  en  el 
punto  donde  el  bien  existe,  por  que 
allí  se  protocoliza  la  transmisión  hecha  á 
favor  del  heredero;  allí,  entonces,  se  le 
impone,  en  el  acto  de  la  transmisión,  el 
impuesto  que  cada  provincia  tendrá  es- 
tablecido. 

Sp«  Liacasa— Lo  mismo  se  hace  hoy. 

Sp.  Irlondo— ¿y  si  las  provincias  no 
tienen  ese  impuesto? 


Sr.  Tárela  Ortlz— Si  no  lo  tienen, 
no  lo  percibirán. 

Lo  más  probable  es  que,  tratándose 
de  un  impuesto  de  esta  naturaleza,  el 
más  justo  de  todos,  desde  que  no  perju- 
dica á  nadie— al  muerto,  porque  no  exis- 
te, al  vivo,  porque  los  bienes  le  caen 
del  cielo— lo  más  probable,  digo,  es  que 
la  mayor  parte  de  las  provincias  graven 
las  sucesiones  con  un  impuesto  como  el 
que  establece  ahora  para  la  capital  y  los 
territorios  nacionales  este  proyecto  de  la 
comisión  de  presupuesto.  ¿Qué  ocurriría 
entonces?  Que  una  misma  sucesión,  una 
misma  herencia,  sería  pasible  de  un  do- 
ble impuesto,  tan  gravoso  como  fuera 
la  tasa  impubitiva  establecida  por  las 
leyes  locales  de  la  capital  de  la  repúbli- 
ca y  por  las  del  lugsfr  donde  el  bien  es- 
tuviera radicado. 

Sr.  Liacaaa— No  hay  confusión,  se- 
ñor diputado,  porque  cuando  se  abre  un 
juicio  sucesorio  en  una  provincia,  se 
pagan  allí  los  impuestos. 

Sr.  TarelaOrtlz— Estoy  procuran- 
do hablar  con  la  mayor  claridad,  tanto 
más,  cuanto  que  estoy  hablando  de  una 
cuestión  de  puro  derecho,  para  la  cual, 
naturalmente,  no  tengo  preparación;  pe- 
ro quiero  sólo  presentar  los  inconve- 
nientes que  están  al  alcance  de  cual- 
quiera. 

Si  se  tratara,  por  ejemplo,  de  la  for- 
tuna del  señor  Leonardo  Pereyra,  gra- 
vada en  su  monto  total  en  la  capital  de 
la  república,  al  irse  á  trasmitir  una  de 
las  propiedades  que  tiene  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  en  el  momento  de 
protocolizarse  esa  transmisión,  la  pro- 
vincia, por  sus  leyes,  le  aplicaría  tam- 
bién el  impuesto  correspondiente,  y  de 
aquí  resultaría  que  esa  sucesión  habría 
pagado  el  impuesto  dos  veces,  y  enton  • 
ees  sería  muy  fuerte  como  impuesto. 

Yo  entiendo  que  el  pensamiento  debe 
ser  que  sólo  sean  pasibles  de  este  im- 
puesto las  propiedades  radicadas  en  la 
capital  de  la  república  y  en  los  territo- 
rios nacionales.  En  consecuencia,  sien- 
do ésta  mi  opinión  personal,  he  de  acom- 
pañar con  mi  voto  al  artículo  propuesto, 
nada  más  que  porque  aclara  el  de  la  co- 
misión, entendiendo  tal  cual  está  redac- 
tado, sin  haber  hecho  derogación  expresa 
del  artículo  26  de  la  ley  de  sellos,  que  no 
comprende  á  los  bienes  raíces,  máxime, 
señor,cuando  el  informe  del  autor  de  este 
proyecto,  doctor  Balestra,  dice  lo  si- 
guiente: ^En  la  capital  y  territorios  na- 
cionales. Ya  hemos  expuesto,  á  propó- 
sito del  impuesto  progresivo,  el  concep- 
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to  de  la  ley  limitada  á  los  lugares  de 
jurisdicción  nacional  exclusiva,  que  co- 
rresponda á  ésta,  que  el  congreso  habrá 
de  dictar  como  legislatura  local.  Sin 
duda  alguna,  las  provincias  dictarán  le- 
yes análogas— como  entendemos  ya  lo 
ha  hecho  la  provincia  de  Salta  —  y  en- 
contrarán el  modo  más  eficaz  de  levan- 
tar renta,  gravando  equitativamente  su 
riqueza». 

Consecuente,  pues,  con  la  opinión  del 
autor  del  proyecto,  y  con  esta  opinión 
que  acabo  de  manifestar,  voy  á  votar 
por  la  modificación  del  artículo  en  la 
forma  que  propone  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Sp.  Croazelllivs  —  Había  solicitado 
la  palabra,  señor  presidente,  para  adhe- 
rir con  mi  voto  á  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res. 

El  señor  diputado  Várela  Ortiz  ha 
expuesto  algunas  de  las  ideas  que  yo  iba 
á  manifestar,  con  lo  cual  la  cámara  ha 
ganado,  puesto  que  con  la  elocuencia  y 
la  ilustración  que  él  posee  ha  aventaja* 
do  notablemente  á  lo  que  iba  á  hacer 
yo. 

Sf.  Várela  Or tía— Mil  gracias. 

Sr.  Crouzeilles— Sin  embargo,  creo 
que  queda  un  argumento  de  importan- 
cia, el  cual  no  ha  sido  tenido  en  cuenta 
en  el  debate  que  este  proyecto  ha  pro- 
vocado. 

La  constitución  nacional  establece  co- 
mo base  para  el  impuesto,  que  éste  ha 
de  ser  igual  y  equitativo.  De  sancionar- 
se el  artículo  tal  cual  lo  propone  la  co- 
misión, con  el  agregado  del  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  vendría  á  re- 
sultar esta  desigualdad  evidente:  que  en 
toda  sucesión  en  cuyo  patrimonio  entra- 
sen bienes  que  se  encuentren  situados 
en  el  territorio  de  las  provincias,  esos 
bienes  raíces  quedarían  afectados  al  im- 
puesto que  la  ley  establece;  mientras 
que  no  dictándose  por  las  legislaturas 
de  las  provincias  una  ley  análoga  á  ésta, 
los  bienes  que  entren  en  esas  sucesio- 
nes que  se  abran  en  la  capital  ó  en  los 
territorios  nacionales,  quedarían  exen- 
tos del  impuesto  con  lo  cual  consagra- 
ríamos, evidentemente,  ima  gran  des- 
igualdad, puesto  que  unos  bienes  paga- 
rían   impuesto  y  otros  no  lo  pagarían. 

Se  me  podrá  contestar,  señor  presi- 
dente, con  lo  que  acaba  de  leer  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital,  contenido  en 
el  párrafo  del  informe  de  la  comisión. 

Efectivamente,  yo  creo  que  las    pro- 


vincias se  han  de  apresurar  á  incorpo- 
rar á  su  cuerpo  de  legislación  una  ley 
como  esta,  que  va  á  proporcionarles  una 
parte  considerable  de  la  renta  que  les 
es  necesaria  para  atender  los  servicios 
públicos  y  el  progreso  de  las  mismas. 

La  provincia  de  Santa  Fe  tiene  en  su 
ley  de  sellos  disposiciones  análogas  á 
las  que  acaba  de  citar  el  señor  diputa- 
do. Y  con  motivo  de  una  reclamación 
motivada  por  una  testamentaría,  en  que 
los  tribunales  de  Santa  Fe  exigieron  el 
pago  del  impuesto,  la  Suprema  corte  de- 
claró la  constitucionalidad  de  ese  im- 
puesto, refiriéndose  al  queexiste  en  la 
ley  de  educación  nacional  para  los  bie- 
nes que  se  encuentran  en  juicio  suce- 
sorio. 

De  manera  que  yo  creo  que  este  ar- 
tículo debe  limitarse  á  la  capital  fede- 
ral y  á  los  territorios  nacionales,  á  fin 
de  que  no  se  consume  la  desigualdad 
de  imponer  á  unos  bienes  que  se  en- 
cuentran situados  en  territorio  de  las 
provincias  y  á  otras  no. 

Sp.  Presidente  —¿Había  solicitado  la 
palabra  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires? 

Hr.  Roblrosa— Para  hacer  notar, 
simplemente,  que  la  desigualdad,  que 
creo  es  el  único  argumento  que  queda 
en  pie  de  los  hechos  por  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  vendría  á 
existir,  precisamente,  con  el  proyecto 
de  la  comisión,  tal  cual  lo  interpretaba 
el  señor  diputado,  doctor  Lacasa,  por- 
que de  esa  manera  los  bienes  situados 
fuera  de  la  capital  de  la  República  pa- 
garían un  doble  impuesto:  el  de  las 
sucesiones  aquí,  y  después  aquel  con 
que  lo  gravaran  las  provincias,  como 
sucede  con  la  actual  ley  de  sellos  ó  con 
el  que  más  tarde  establecieran  sobre  las 
herencias.  Mientras  que,  estableciéndolo 
en  la  forma  que  indicaba  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  doctor  Dema- 
ría,  no  sucedería  ésto,  porque  esos  bie- 
nes únicamente  pagarían  el  impuesto 
correspondiente  al  inscribírselos  en  el 
registro  de  la  propiedad  ó  al  protoco- 
lizar las  hijuelas,  trámite  que  existe  en 
todas  las  provincias. 

De  manera  que  no  existe  esa  des- 
igualdad, sino  en  lo  que  propone  la 
comisión,  porque  los  bienes  vendrían  á 
pagar  los  dos  impuestos  á  que  me  he 
referido.  El  heredero  á  quien  le  toca- 
ran bienes  en  la  capital  pagada  única- 
mente el  impuesto  á  la  herencia;  y  aquel 
á  quien  le  tocaran  bienes  situados  en 
la  provincia   de  Buenos  Aires,  pagaría 
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el  impuesto  á  las  sucesiones  aquí  y  el 
que  exige  la  ley  de  la  provincia  para 
protocolizar  su  hijuela,  ó  cualquier  otro 
que  se  estableciera  con  este  motivo. 

Sp.  Lacaiia— Lo  mismo  que  se  le 
exige  aquí  en  el  registro  de  la  propie- 
dad. 

Sr.  Roblrosa — Pero  si  la  inscrip- 
ción en  el  registro  de  la  propiedad  de 
aqui  no  es  eficaz  para  los  inmuebles  si- 
tuados fuera  de  la  capitall 

Y  me  refiero,  por  ejemplo,  al  im- 
puesto con  que  la  provincia  de  Santa 
Fe  grava  *á  los  herederos  colaterales, 
que  es  el  diez  por  ciento. . . 

fi(r.  Várela Orliü  -Y  en  Entre  Ríos 
existe  otro  análogo. 

8r«  Robirosa— ...  ley  que  ha  sido 
declarada  constitucional  por  la  Suprema 
corte  en  dos  ó  tres  casos.  Ocurriría 
que  un  colateral  que  heredara  un  bien 
situado  en  la  provincia  de  Santa  Fe  ó 
en  la  de  Entre  Ríos  tendría  que  pagar 
el  impuesto  que  establece  esta  ley  para 
las  sucesiones,  más  el  que  se  le  cobra- 
ra por  cualquiera  de  aquellas  provin- 
cias. 

Sp.  LAcasa — Ese  sería  el  caso  de 
inconstitucionalidad. 

Hr»  Roblrosa— {Nol  ¡No! 

Üp.  Lacaiia  —  No  es  no,  es  sí!  No 
porque  diga  dos  veces  no,  le  da  más 
fuerza  á  su  negaciónl 

La  verdadera  desigualdad  estaría  en 
el  caso  que  plantea  el  señor  diputado. 

Hr.  Robiroaa — El  señor  diputado 
decía,  recien,  que  otro  señor  diputado 
resolvía  el  caso  como  si  fuera  la  su- 
prema corte,  y  ahora  se  coloca  él  en  la 
misma  sicuación. 

Sp.  Lacada— i  y  el  señor  diputado 
resuelve  con  más  facilidad  la  desapa- 
rición de  los  argumentosl 

Sp.  Robiposa — No  porque  el  con- 
greso ponga  en  esta  ley  que  se  grava 
la  trasmisión  de  codos  los  inmuebles, 
aun  de  los  situados  fuera  de  la  capital 
de  la  república,  van  á  perder  las  pro- 
vincias el  derecho  de  gravar  esos  mis- 
mos inmuebles:  y  por  consiguiente, 
cualquiera  que  sea  la  disposición  de  es- 
ta ley,  no  se  han  de  ver  privadas  de 
este  recurso;  la  inconstitucionalidad  es- 
taría de  parte  de  ésta  ley  y  no  dudo 
que  así  se  declararía  por  el  tribunal  que 
en  último  término  debe  resolver  estas 
cuestiones. 

Mp.  Pinedo  (F.)— Pido  la    palabra. 

Lamento  tener  que  incorporarme  á 
un  debate  tan  importante  improvisando. 


no  solo  en  la   forma,    sino    también  en 
las  ideas. 

Declaro  que  la  cuestión  me  toma  un 
poco  de  sorpresa. 

A  mi  juicio,  el  concepto  fundamental 
en  este  asunto  es  el  siguiente:  el  dere- 
cho de  sucesión  no  es  un  derecho  na- 
tural; nadie  tiene  el  derecho  de  trasmi- 
tir sus  bienes  después  de  muerto;  la 
muerte  concluye  la  personalidad  y  con- 
cluye la  propiedad.  El  derecho  de  tes- 
tar como  el  derecho  que  se  trasmite 
á  los  herederos,  fundado  en  el  afecto 
presunto  del  causante,  son  instituciones 
de  orden  civil,  completamente  civil,  que 
la  ley  puede  modificar.  Entonces,  este 
derecho,  que  crea  la  ley,  viene  á  ser 
un  derecho  establecido  al  beneficio  que 
ella  mismsi  concede:  es  una  restricción. 
La  ley  que  acuerda  el  derecho  de  su- 
ceder, lo  limita  con  un  determinado 
impuesto,  á  título  de  derecho  de  suce- 
sión. Nada  tiene  que  ver  este  derecho 
á  las  sucesiones,  que  aquí  se  establece, 
con  el  impuesto  de  sellos  provincial, 
que  puede  establecer  cada  provincia  y 
que  debe  ser  limitado,  porque  los  im- 
puestos de  sellos  tienen  que  ser  limi- 
tados por  el  monto  de  las  operaciones. 
De  manera  que,  á  mi  juicio,  el  impuesto 
que  aquí  se  establece  es  al  heredero,  es 
á  la  sucesión . 

Yo  recuerdo,  y  todos  los  señores  di- 
putados que  son  abogados  recordarán 
también,  que  una  de  las  cuestiones  más 
graves,  en  el  derecho  internacional 
privado,  es  si  debe  existir  unidad  ó  plu- 
ralidad de  sucesiones.  Se  han  sosteni 
do  dis tincas  tesis  á  este  respecto,  unas 
por  la  unidad  otras  por  la  pluralidad. 
La  doctrina  de  nuestro  código  civil  con- 
sagra la  unidad  de  las  sucesiones;  no 
hay  más  que  una  sucesión.  Ese  es  el 
principio  dominante;  y  es  sumamente 
curioso  que  este  principio  de  derecho 
civil,  que  hemos  de  aplicar  en  nuestras 
relaciones  internacionales,  lo  violemos 
cuando  se  trata  de  relaciones  interpro- 
vinciales ó  de  las  provincias  con  la 
nación. 

Por  esto,  creo  que  no  es  posible  sos- 
tener que  la  nación  no  tenga  el  dere- 
cho de  gravar  con  un  impuesto,  á  las 
sucesiones  que  se  abran  en  la  capital, 
sobre  el  .monto  de  tocios  los  bienes 
que  se  tramiten  á  título  de  sucesión,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  sellos  que  se 
cobra  en  la  misma  capital  y  en  las 
provincias,  y  que,  como  he  dicho,  debe 
ser  limitado.  De  otra  manera,  vendría- 
mos á  establecer  distintas  sucesiones  y 
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$,  jijí^/ruar  que  se  impongan  á  los  bienes 
^tiMAk^  en  la  capital  impuestos  pro- 
xtucude»  sobre  las  sucesiones  que  se 
i^ran  ñiera  de  ella,  porque  puede  suce- 
icr  también  que  el  propietario  de  un 
inmueble  situado  en  esta  capital  tenga 
:^u  domicilio  en  una  provincia  y  allí 
$e  abra  su  sucesión. 

Sr^Cmrbó — La  comisión  ha  creído 
que  en  esta  ley  el  congreso  no  puede 
legislar  sino  como  legislatura  local. 

Sir.  Pinedo  (F.)— Como  legislatura 
local,  puede  establecer  impuestos  á  to- 
das las  sucesiones  que  se  abran  en  la 
capital. 

Sr.  Carbó— Entonces  ¿el  seflor  dipu- 
tado cree  que  en  esta  ley  se  puede  im- 
poner gravámenes  á  la  trasmisión  de  los 
bienes  situados  fuera  de  la  capital? 

Sr.  Pinedo  (F.)— Puede  establecerse 
el  impuesto  sobre  la  totalidad  de  los 
bienes  de  la  sucesión. 

Sp«  Carbó — Pero  las  provincias  pue- 
den establecer  impuestos  á  la  trasmisión 
de  los  bienes  situados  en  su   territorio. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Las  provincias  no 
podrán  establecer  que  las  sucesiones 
que  se  abran  en  otra  parte  que  en  su 
territorio  les  paguen  impuesto. 

Sr-  Carbó— Sin  embargo  se  han 
producido  casos  en  nuestros  tribunales, 
y  en  casi  todos  se  ha  reconocido  el  de- 
recho de  las  provincias  á  exigir  esto. 

Sr.  Pinedo   (F.)-Al  sello  sí. 

Sr.  Carbó— Nó:  al  impuesto  á  la  he- 
rencia transversal. 

Sr.  Robirosa— Pido    la  palabra. 

Me  parece  que  nada  tiene  que  hacer 
con  motivo  de  esta  ley  lo  que  estable- 
ce el  código  civil  respecto  á  la  unidad 
de  las  sucesiones.  Esta  es  una  ley  de 
carácter  administrativo,  regida  por  el 
derecho  público,  que  estatuye  sobre  las 
facultades  de  la  nación  y  de  las  provin- 
cias en  materias  impositivas. 

El  derecho  civil  rige  las  relaciones 
de  los  individuos  respecto  de  los  bie- 
nes, establece  los  que  tienen  derecho  á 
heredar,  en  qué  proporción,  y  la  juris- 
dicción del  magistrado  que  debe  enten- 
der en  ello,  al  significar  que  las  suce- 
siones deben  abrirse  en  el  último  do- 
micilio del  difunto. 

Pero  esto  en  nada  altera,  ni  tiene 
relación  de  ninguna  clase  con  el  im- 
puesto con  que  se  grava  los  bienes  con 
motivo  de  la  sucesión,  que  como  he 
dicho  pertenecen,  al  dominio  de  la  cons- 
titución. 

Dice  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  que  podría   suceder    que  un  in- 


mueble escapara  al  impuesto  si  estu- 
viera en  la  capital  y  la  sucesión  radi- 
cada en  otro  punto  de  la  República. 

Me  parece  que  esta  hipótesis  no  es 
posible. 

En  los  casos  en  que  no  haya  juicio  su- 
cesorio, como  puede  ocurrir  cuando  los 
herederos  son  mayores  de  edad,  el  cau- 
sante ha  hecho  testamento  y  la  partición 
se  hace  extrajudicialmente,  se  paga  el 
impuesto  en  el  momento  de  transmitir 
el  inmueble,  ó  de  hacer  la  inscripción 
en  el  registro  de  la  propiedad. 

De  manera  que  un  inmueble  situado 
en  la  capital  de  la  República,  ábrase 
donde  se  abra  la  sucesión,  no  puede 
escapar  al  impuesto,  porque  el  escriba- 
no al  hacer  la  escritura  de  traspaso  ó 
el  registro  de  la  propiedad  al  efectuar 
la  inscripción,  están  obligados  á  verifi- 
car si  el  impuesto  se  ha  pagado  y  la  ley 
les  prohibe  intervenir  en  esos  actos  si 
no  se  ha  efectuado  el  pago. 

De  suerte,  pues,  que  el  impuesto  po- 
dría percibirse  perfectamente  sin  nece- 
sidad de  dos  sucesiones  y  aun  sin  juicio 
sucesorio,  y  por  consiguiente  sin  alterar 
en  nada  lo  establecido  en  el  código  civil. 

Sr.  Victorica— Pido  la  palabra. 

Voy  á  decir  solo  dos  palabras,  porque 
la  verdad  es  que  no  he  preparado  mis 
ideas  á  la  altura  de  este  debate  que  es 
realmente  importante,  y  mucho  más 
cuando  tengo  que  ponerme  en  contradi- 
cción con  mi  distinguido  colega  el  ilus- 
trado abogado  doctor  Pinedo. 

Sr.  Pinedo  (F.)^Muchas  gracias. 

Sr.  Victorica— Este  impuesto  que 
se  dice  á  la  herencia,  á  la  sucesión,  es- 
tá  mejor  calificado  en  el  derecho  fran- 
cés: el  impuesto  es  al  cambio  de  domi- 
nio por  la  sucesión:  mutation  par  décés. 
Donde  quiera,  pues,  que  se  verifique 
este  hecho  de  que  un  bien  raíz  cambie 
de  propietario  por  la  muerte  del  primi- 
tivo dueño,  donde  quiera  que  sea,  causa 
este  impuesto. 

No  podria  de  ninguna  manera  esta- 
blecerse, cuando  el  derecho  determina 
que  ]a  herencia  se  abra  en  el  último 
domicilio  del  difimto,  ó  donde  esté  ra- 
dicada la  mayor  parte  de  sus  bienes, 
que  el  impuesto  sea  para  el  estado  don- 
de se  abra  la  sucesión.  Es  para  donde 
exista  el  bien  que  cambie  de  propieta- 
rio, sea  por  herencia,  sea  por  donación, 
por  causa  de  muerte,  sea  por  legados 
para  extraños,  para  instituciones  piado- 
sas ó  de  instrucción  pública,  que  des- 
grraciadamente  en  nuestro  país  no  son 
frecuentes.  [Muy  bienl) 
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sesión  judicial,  y  si  ésta  se  tiene  de  de- 
recho, en  el  acto  de  hacer  cualquier 
disposición  de  la  herencia. >  ¿Y  ante 
quién  se  ha  de  pedir  la  posesión  judi- 
cial del  inmueble  cuando  no  haya  par- 
tición? 

Sr.  Líieasa— Voy  á  decirle  al  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Itarbe — Permítame  terminar. 

Naturalmente  que  se  ha  de  pedir  á 
los  tribunales  del  lugar  en  que  esté  si- 
tuado el  inmueble. 

De  manera  que  de  estos  dos  artículos 
se  desprende  el  propi^sito  de  limitar  la 
extensión  de  la  ley  á  los  bienes  radi- 
cados en  la  capital  y  territorios  nacio- 
nales. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Pido  la    palabra. 

Para  agregar  una  simple  considera- 
ción. 

Toda  esta  diferencia  de  opiniones 
procede  desconsiderarse  el  impuesto  á 
las  sucesiones  como  un  impuesto  de 
sellos,  y  en  segundo  lugar,  del  respeto 
á  las  autonomías  provinciales,  que  de 
ninguna  manera  afecta  el  proyecto,  por- 
que se  salvan  por  completo  los  derechos 
de  las  provincias  á  .  establecer  el  im- 
puesto que  quieran. 

Sr.  Martínez  (J.  A.)— Pero  no  la 
integridad  de  sus  facultades. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Para  demostrar 
que  se  trata  en  este  caso  de  una  uni- 
versalidad como  es  una  sucesión,  bas- 
tará plantear  este  caso  hipotético:  Su- 
póngase que  se  vende  en  la  capital 
de  la  nación  la  universalidad  de  los 
bienes  de  una  persona.  ¿El  derecho  de 
sellos  en  este  caso  no  podrá  compren- 
der los  bienes  que  están  en  las  pro- 
vincias? 

Varios   señores    dipntados — Nó, 

señor. 

Hr.  Pinedo  (F.)--Supóngase  el  caso 
de  una  sucesión  que  comprende  bienes 
situados  en  el  extranjero.  ¿Se  elimina- 
rían del  impuesto  los  bienes  del  extran- 
jero por  el  recuerdo  que  han  merecido 
las  autonomías  de  las  provincias? 

Sr.  BnMtamante— ¿Me  permite  el 
señor  diputado? 

Sr.  Pinedo  (F.)— No  le  permito, 
porque  voy  á  terminar. 

Estos  son  argumentos  que  me  parece 
deben  tenerse  en  cuenta  para  demostrar 
que  no  se  está  tratando  aquí  de  trans- 
misión de  bienes  sino  de  transmisión  de 
derechos  sucesorios  que  comprenden  la 
universalidad  de  los  bienes. 

Sr.  BnstamanCe— -Pido  la    palabra. 

Me  parece  que  llamar  á  este  impuesto, 


de  sellos,  es  tomar  en  cuenta  la  forma 
más  bien  que  la  esencia  misma  de  la 
cosa.  La  transmisión  de  bienes,  en  reali- 
dad, en  todas  las  provincias  se  paga  con 
sello  de  valor  proporcional,  pero  tiene 
distintas  denominaciones.  Por  lo  pronto, 
se  llama  también  derecho  de  registro, 
por  pagarse  en  el  momento  de  la  proto- 
colización ó  de  la  inscripción  en  él  de  la 
propiedad.  Yo  no  sé  el  nombre  que  ten- 
drá en  otras  provincias;  pero  en  la  que 
tengo  el  honor  de  representar  se  llama 
derecho  de  registro,  y  es  aplicado  de 
distinta  manera  según  la  clase  y  la  ra- 
zón de  la  transmisión.  Así,  por  ejemplo, 
la  herencia  directa  paga  una  cuota  dada; 
y  cuando  se  trata  de  una  herencia  trans- 
versal ó  de  un  legado  ó  donación,  la  cuota 
es  distinta.  Se  paga  eñ  sellos,  pero  no 
es  un  impuesto  de  sellos. 

Respecto  de  que  el  juicio  sucesorio 
es  universal,  también  lo  es  el  juicio  de 
quiebra.  En  un  juicio  de  quiebra  se  re- 
suelve la  venta  de  todos  los  bienes  del 
fallido;  pero  los  bienes  están  situados  en 
distintas  partes  de  la  república:  al  ven- 
derse por  orden  de  un  juez  de  la  capi- 
tal un  bien  inmueble  situado  en  Co- 
rrientes va  á  pagar  en  la  capital  el  de- 
recho de  venta  y  un  derecho  análogo 
en  la  provincia  de  Corrientes? 

ür.  Irlondo— No  hay  tal  derecho 
de  venta  ni  en  Corrientes  ni  en  la  ca- 
pital. 

Se  pagará  en  la  capital  el  sello  cuando 
se  haga  la  escritura  pública,  y  pagará 
el  que  corresponda  en  Corrientes  al 
registrarse  ésta. 

Sr.  Tárela  Ortla— A  nombre  de 
la  garantía  que  da  el  estado  para  el  acto 
legal  de  la  transmisión. 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  continúen  en  diá- 
logo. 

Sr.  Bustamante — En  la  capital  fe- 
deral se  pagará  exclusivamente  el  de- 
recho de  sellos:  pero  al  inscribirse  el 
bien  en  la  provincia  respectiva  pagará 
el  derecho  de  transmisión  del  inmueble, 
sea  por  venta  ó  por  herencia. 

Para  mí,  ha  habido  una  confusión  en 
esto.  Creo  que  lo  que  se  grava  por  es- 
ta ley,  no  es  al  acervo  testamentario; 
se  grava  la  cuota— parte  que  cada  here- 
dero legatario  ó  donatario  recibe,  según 
la  proporcionalidad  que  esta  misma  ley 
establece.  Si  el  impuesto  fuera  sobre 
todos  los  bienes,  podría  establecerse  co- 
mo indica  el  señor  miembro  informante, 
pero  no  es  esa  la  forma  ni  la  doctrina 
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que  se  desprende  del  conjunto  del  pro- 
yecto. 

De  manera  que,  para  mí,  hay  una  con- 
tradicción evidente;  y,  sancionada  la  ley 
con  este  espíritu,  vendría  á  producirse 
esta  duplicidad  de  impuestos  á  que  ha 
aludido  el  señor  diputado  Robirosa: 
puesto  que  si  se  dicta  esta  ley,  que  va  á 
sancionar  el  congreso  en  su  carácter  de 
legislatura  local  para  la  capital  y  terri- 
torios nacionales,  las  provincias  no  han 
de  considerarse  desprendidas  de  su  de- 
recho de  imposición,  van  á  imponer 
también;  y  sobrevendrán  continuos  con- 
flictos, que  la  corte  tendrá  necesaria- 
mente que  resolver.  Y  sin  que  yo  sea 
miembro  de  la  corte  diré  que  creo  que 
lo  hará  en  un  sentido  contrario  al  mani- 
festado por  el  señor  miembro  informan- 
te. 

Ht.  Croazel lies— Puede  cerrarse 
el  debate. 

Sr.  Presidente-  Se  va  á  votar  el 
artículo  de  la  comisión.  Si  fuera  recha- 
zado, entrará  el  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

—Se    vota  el  articulo    de   la 
comisión  y  es  rechazado. 


Sp.  Ppefilctente — La  honorable    cá 
mará  resolverá  si  entra  á  considerar  ó 
no  inmediatamente  el  artículo  propuesto 
por  el  señor  diputado  Dem*'ría. 

— Se    vota,  V  resulta  añrma- 
tiva. 

Sr.  PreHtdi^nte   ~   Está    en  c'iscu- 
sión. 
Sp.  Goachon-Que  se  lea. 

— Se  lee: 


cToda  transmisión,  por  causa  de  muerte  ó 
donación,  dtí  bienes  situados  en  la  capital  y 
territorios  nacionales,  estará  sujeta,  desde  el 
1<*  de  enero  de  19i)6.  á  un  impuesto  sobre  el 
monto  de  cada  hijuela,  legado  ó  donación,  de 
acuerdo  con  la  escala  siguiente,  en  relación 
al  parentesco. » 


»r.  Ollvep— Pidu  la  palabra. 

Yo  desearía  hacer  una  observación 
al  articulo  propuesto  por  t-1  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Creo  que  el  impuesto  debe  limitarse 
á  los  bienes    existentes  en    la  capital  y 


territorios  federales  cuando  se  trate  de 
bienes  semovientes  y  raíces,  pero  cuan- 
do se  trate  de  cosas  muebles  hay  un 
peligro  en  establecerlo  asi,  porque  los 
bienes  muebles  no  tienen  ubicación  pre- 
cisa. 

Las  acciones,  por  ejemplo . . .  Cuando 
se  abra  la  sucesión  aquí  el  heredero  di- 
rá que  las  acciones  se  encuentran  en 
cualquier  provincia;  cuando  se  abra  en 
una  provincia,  dirá  que  se  encuentran 
en  la  capital. 

Sr»  Várela  (H.)— Las  puede  escon- 
der también. 

Sp.  Ollvep — Nó,  porque  los  demás 
herederos  lo  denunciarán. 

De  manera,  entonces,  que  esto  puede 
escapar  muy  fácilmente  al  impuesto. 

Creo  que  en  lo  referente  á  los  bie 
nes  muebles,  debería  fijarse  el  punto 
donde  se  abre  la  sucesión,  el  domicilio. 
porque  se  supone  que  los  muebles  están 
en  el  domicilio  que  tenía  el  causante; 
allí  donde  se  abra  la  sucesión  se  paga 
el  impuesto  sobre  los  muebles. 

Nr.  Demarfa— Entonces,   el    señor 
diputada  propondría  que  se  dijera:  Toda 
transmisión  de  bienes,  muebles  ó  semo 
vientes. 

Sp.  Oliirep — Muy  bien. 

Sp.  Deniaría— Yo  acepto,  señor  pre- 
sidente. 

Sp.  Várela  Ortla— Mejor  sería  un 
agregado  aparte. 

Ht.  Gonz&lez  Bonorlno— Que  se 
vote  como  se  ha  presentado  primero. 

HTm  Presidente — Se    va  á  votar  el 
artículo  tal  cual  lo  ha  propuesto  el  se 
ñor  diputado  por  Buenos  Aires. 

—Se  lee: 

«Toda  transmisión,  por  caasa  de  muerte  O 
donación  de  bienes,  situados  en  la  capital  y 
territorios  nacionales,  estará  sajeta,  desde  el 
'  I»  de  Enero  de  1906,  á  un  impuesto  twbre  el 
!  monto  de  cada  hijuela,  legado  ó  donación,  de 
acuerdo  con  la  escala  siguiente,  en  relación 
al   parentesco». 


Gouchon— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  no  debe  decirse  por 
causa  de  muerte,  porque  los  bienes  pue- 
den también  trasmitirse  en  vida  de  las 
persunas,  de  manera  que  los  términos 
que  emplea  el  artículo  no  comprende 
todos  los  casos  de  transmisión. 

—Varios  señores  diputados  ha- 
blan á  la  vez. 
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Sp.  ^T^mi&ent»— {Agitando  la  cam- 
nilla)  Ruego  á  los  señores  diputados 
guarden  un  poco  de  silencio. 

Sp.  Goachon— Creo  que  el  artículo 
debe  decir:  «Toda  transmisión  por  he- 
rencia, legado  ó  donación». 

Sr.  Demapfa  —  Precisamente,  he 
puesto  por  donación  ó  por  causa  de 
muerte,  porque  es  una  fórmula  amplia 
y  comprensiv^a,  á  la  que  no  escapa  nin- 
guna forma  de  trasmitir.  Si  se  pusiera 
en  la  forma  que  propone  el  señor  dipu- 
tado, ¿dónde  ubicaría  la  institución  con- 
tractual?   No  tendría  ubicación. 

Precisamente,  después  de  haber  hecho 
un  estudio  detenido  de  la  cuestión,  he 
adoptado  esa  forma,  porque  me  parece 
que  es  la  que  hace  que  no  escape  nin- 
guna forma  de  transmisión;  por  eso  he 
suprimido  también  después  de  la  pala- 
bra «donación»  las  palabras  «entre  vi- 
vos», por  la  misma  cuestión  de  la  insti- 
tución contractual. 

Sp.  Ppesidente— Se  votará  el  ar- 
tículo tal  cual  lo  ha  propuesto  el  señor 
diputado  por  Buenos  ii.ires. 

—Se  vota,  y   resulta   añrma- 
tiva. 


Sp.  Ppesldente — Sírvase  dictar  su 
agregado  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital. 

Sp.  Ollvep— Mi  agregado  sería  en 
esta  forma:  al  final  del  artículo  decir 
esto:  «Este  impuesto  no  gravará  los 
bienes  muebles  y  semovientes  situados 
fuera  de  la  capital  y  territorios  nacio- 
nales». 

Sp.  Demapfa— Ya  dice  eso  el  ar- 
ticulo: tiene  que  hacer  la  excepción  á  la 
inversa. 

Sp.  Ppeatdente — |E1  señor  diputa- 
do Oliver  insiste  en  su  agregado? 

Sp.  Oiivep— No,  señor. 

Sp.  Ppesidente— Está  en  discusión, 
entonces,  el  artículo  2.o 

Sp.  Goachon—Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  de  la  comisión  si  el  im- 
puesto que  se  establece  en  línea  directa, 
por  ejemplo,  entre  ascendentes  y  des- 
cendentes, del  1  por  ciento,  de  acuerdo 
con  el  artículo  2o,  debe  ser  aumentado 
según  lo  indica  la  escala  que  sigue,  de 
manera  que  deba  ser  el  impuesto  en 
una  herencia  hasta  diez  mil  pesos,  del 
2  por  ciento. 

Sp.  Vapelm  OpUz^No,  de  uno  por 
ciento  hasta  10.000;  de  10.001  á  50.000, 


debe  ser  de  1.25  por  ciento,  y  de  50.001 
á  100.000,  1.50  por  ciento. 

Sp.  Goachon— No  está  claro.  La 
primera  casilla  no  ha  debido  existir; 
porque  el  artículo  2»  dice  que  se  aumen- 
Urá  gradualmente  el  impuesto,  según 
la  suma  recibida.  Quiere  decir  que  se 
aumenta  el  uno  por  ciento  en  la  suma 
establecida. 

Sp.  Lacmaa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  explicar  al  señor  diputado  las 
razones  de  esto,  que  ya  están  explica- 
das en  el  informe  escrito. 

Estas  dos  escalas  que  se  han  puesto 
en  el  informe,  es  para  mayor  claridad. 
La  única  progresión  que  hay  es  muy 
suave,  de  acuerdo  con  las  indicaciones 
de  los  economistas,  para  que  no  se  crea 
que  esto  es  un  ataque  á  la  fortuna. 

Nada  más. 

Sp.  Meyep  Pellei^pini— -Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  proponer  una  modificación  á 
este  artículo,  y  espero  que  ella  ha  de 
ser  aceptada,  porque  la  considero  justa. 

Desearía  que  quedasen  exceptuadas 
del  pago  de  este  impue^o  todas  las  he- 
rencias en  línea  recta  y  entre  esposos, 
que  no  pasaran  de  la  suma  de  dos  mil 
pesos. 

La  razón  que  tengo  para  hacer  este 
pedido  es  la  experiencia  que  he  tenido 
en  la  vida  forense,  en  la  cual  he  visto 
que  todos  las  pequeñas  herencias  que  no 
pasan  de  la  suma  de  dos  mil  pesos,  es- 
tán gravadas  por  una  cantidad  de  pe- 
queñas gabelas  y  exigencias  de  procedi- 
miento que  traen  por  consecuencia  que 
muchas  veces  no  vale  la  pena  iniciar 
las  herencias  de  mil  pesos,  porque  entre 
papel  sellado,  impuestos,  tasadores,  re- 
matadores y  demás  procedimientos  ju- 
diciales, se  absorbe  el  patrimonio  de  la 
herencia. 

Además,  se  trata  de  herencias  gene- 
ralmente de  obreros,  de  familias  pobres, 
de  labradores,  trabajadores^  á  veces  de 
extranjeros  que  tienen  sus  parientes 
fuera  del  país  y  necesitan  la  remisión  y 
legalización  de  los  poderes  que  aumen- 
tan considerablemente  los  gastos  judi- 
ciales, y  sería  tal  vez  una  injusticia 
gravar  estas  pequeñas  herencias  con  el 
impuesto  que  la  ley  propone. 

Sp.  La€5aaa— Por  Hii  parte,  no  tengo 
inconveniente  en  aceptar  esta  modifica- 
ción, y  creo  que  los  demás  miembros 
de   la  comisión  también    la  aceptarán. 

Esa  indicació!)  la  había  formtilado  el 
señor  diputado  Palacios,  y  si  no  se  aceptó 
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que  se  desprende  del  conjunto  del  pro- 
yecto. 

De  manera  que,  para  mí,  hay  una  con- 
tradicción evidente;  y,  sancionada  la  ley 
con  este  espíritu,  vendría  á  producirse 
esta  duplicidad  de  impuestos  á  que  ha 
aludido  el  señor  diputado  Robirosa: 
puesto  que  si  se  dicta  esta  ley,  que  va  á 
sancionar  el  congreso  en  su  carácter  de 
legislatura  local  para  la  capital  y  terri- 
torios nacionales,  las  provincias  no  han 
de  considerarse  desprendidas  de  su  de- 
recho de  imposición,  van  á  imponer 
también;  y  sobrevendrán  continuos  con- 
flictos, que  la  corte  tendrá  necesaria- 
mente que  resolver.  Y  sin  que  yo  sea 
miembro  de  la  corte  diré  que  creo  que 
lo  hará  en  un  sentido  contrario  al  mani- 
festado por  el  señor  miembro  informan- 
te. 

Ht*  Croazel lies-- Puede  cerrarse 
el  debate. 

Sr«  Presidente-  Se  va  á  votar  el 
artículo  de  la  comisión.  Si  fuera  recha- 
zado, entrará  el  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

—Se    vota  el  artículo    de    la 
comisión  y  es  rechazado. 


Sp.  Ppefíictente — La  honorable    cá 
mará  resolverá  si  entra  á  considerar  ó 
no  inmediatamente  el  artículo  propuesto 
por  el  señor  diputado  Dem:'ría. 

— Se    vota,  y  resulta  afirma- 
tiva. 

8r.  Presidiante   —  Está    en  (discu- 
sión. 
Sp.  Goachon  -Que  se  lea. 

—Se  lee: 


«Toda  transmisión,  por  causa  de  muerte  ó 
donaci(3n,  dt^  bienes  situados  en  la  capital  y 
territorios  nacionales,  estará  sujeta,  d(>sde  el 
1<»  de  enero  de  19Q6,  á  un  impuesto  sobre  el 
monto  de  cada  hijuela,  legado  ó  donación,  de 
acuerdo  cou  la  escala  siguiente,  en  relación 
al  parentesco. » 


Wr.  01l\ep— Pido  la  palabra. 

Yo  desearía  hacer  una  observación 
al  artículo  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires. 

Creo  que  el  impuesto  debe  limitarse 
á  los  bienes    existentes  en    la  capital  y 


territorios  federales  cuando  se  trate  de 
bienes  semovientes  y  raíces,  pero  cuan- 
do se  trate  de  cosas  muebles  hay  un 
peligro  en  establecerlo  así,  porque  los 
bienes  muebles  no  tienen  ubicación  pre- 
cisa. 

Las  acciones,  por  ejemplo . . .  Cuando 
se  abra  la  sucesión  aquí  el  heredero  di- 
rá que  las  acciones  se  encuentran  en 
cualquier  provincia;  cuando  se  abra  en 
una  provincia,  dirá  que  se  encuentran 
en  la  capital. 

Sr«  Várela  (H.)— Las  puede  escon- 
der también. 

Sp.  Olivep — Nó,  porque  los  demás 
herederos  lo  denunciarán. 

De  manera,  entonces,  que  esto  puede 
escapar  muy  fácilmente  al  impuesto. 

Creo  que  en  lo  referente  á  los  bie- 
nes muebles,  debería  fijarse  el  punto 
donde  se  abre  la  sucesión,  el  domicilio, 
porque  se  supone  que  los  muebles  están 
en  el  domicilio  que  tenía  el  causante; 
allí  donde  se  abra  la  sucesión  se  paga 
el  impuesto  sobre  los  muebles. 

Nr.  Demarfa — Entonces,  el  señor 
diputada  propondría  que  se  dijera:  Toda 
transmisión  de  bienes,  muebles  ó  semo 
vientes. 

Sp.  Olivep— Muy  bien. 

Sp.  Deniapía — Yo  acepto,  señor  pre- 
sidente. 

Sp.  Vapela  Optls— Mejor  sería  un 
agregado  aparte. 

Ht.  Gonz&lez  Bonorlno — Que  se 
vote  como  se  ha  presentado  primero. 

S*p.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
artículo  tal  cual  lo  ha  propuesto  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires. 

—Se  lee: 


«Toda  transmisión,  por  causa  de  muerte  ó 
donación  de  bienes,  situados  ^u  la  capital  j 
territorios  nacionales,  estará  sujeta,  desde  el 

,  1°  de  Enero  de  1906,  á  un  impuesto  «obre  el 
monto  de  cada  hijuela,  legado  ó  donación,  de 
acuerdo  con  la  escala  siguiente,  en  relación 

;  al   parentesco». 


Goachon— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  no  debe  decirse  por 
causa  de  muerte,  porque  los  bienes  pue- 
den también  trasmitirse  en  vida  de  las 
personas,  de  manera  que  los  términos 
que  emplea  el  artículo  no  comprende 
todos  ios  casos  de  transmisión. 

— Varios  señores  diputados  h»- 
blan  á  la  vez. 
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Srm'PremíáBnte— {Agitando  la  cam- 
nilla)  Ruego  á  los  señores  diputados 
guarden  an  poco  de  silencio. 

Sr.Goachon— Creo  que  el  articulo 
debe  decir:  «Toda  transmisión  por  he- 
rencia, legado  ó  donación». 

Hr.  Demapím  —  Precisamente,  he 
puesto  por  donación  ó  por  causa  de 
muerte,  porque  es  una  fórmula  amplia 
y  comprensiva,  á  la  que  no  escapa  nin- 
guna forma  de  trasmitir.  Si  se  pusiera 
en  la  forma  que  propone  el  señor  dipu- 
tado, ¿dónde  ubicaría  la  institución  con- 
tractual?  No  tendría  ubicación. 

Precisamente,  después  de  haber  hecho 
un  estudio  detenido  de  la  cuestión,  he 
adoptado  esa  forma,  porque  me  parece 
que  es  la  que  hace  que  no  escape  nin- 
guna forma  de  transmisión;  por  eso  he 
suprimido  también  después  de  la  pala- 
bra «donación»  las  palabras  «entre  vi- 
vos», por  la  misma  cuestión  de  la  insti- 
tución contractual. 

Sr«  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo tal  cual  lo  ha  propuesto  el  señor 
diputado  por  Buenos  ü^ires. 

— Se  vota,  y   reBiilta   afirma- 
tiva. 


Sr.  Presidente— Sírvase  dictar  su 
agregado  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital. 

Sr.  Oliirer — Mi  agregado  sería  en 
esta  forma:  al  final  del  artículo  decir 
esto:  «Este  impuesto  no  gravará  los 
bienes  muebles  y  semovientes  situados 
fuera  de  la  capital  y  territorios  nacio- 
nales». 

Sr.  Demarfa— Ya  dice  eso  el  ar- 
tículo: tiene  que  hacer  la  excepción  á  la 
inversa. 

Sr.  Presidente — ¡El  señor  diputa- 
do Oliver  insiste  en  su  agregado? 

Sr.  Oliver— No,  señor. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión, 
entonces,  el  «irtículo  2.^ 

Sr.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

Deseo  saber  de  la  comisión  si  el  im- 
puesto que  se  establece  en  línea  directa, 
por  ejemplo,  entre  ascendentes  y  des- 
cendentes, del  1  por  ciento,  de  acuerdo 
con  el  artículo  2^,  debe  ser  aumentado 
según  lo  indica  la  escala  que  sigue,  de 
manera  que  deba  ser  el  impuesto  en 
una  herencia  hasta  diez  mil  pesos,  del 
2  por  ciento. 

8r.  Várela  Oriiz--No,  de  uno  por 
ciento  hasta  10.000;  de  10.001  á  50.000, 


debe  ser  de  1.25  por  ciento,  y  de  50.001 
á  100.000,  1.50  por  ciento. 

Sr.  Gonchon— No  está  claro.  La 
primera  casilla  no  ha  debido  existir; 
porque  el  artículo  2©  dice  que  se  aumen- 
tará gradualmente  el  impuesto,  según 
la  suma  recibida.  Quiere  decir  que  se 
aumenta  el  uno  por  ciento  en  la  suma 
establecida. 

Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  explicar  al  señor  diputado  las 
razones  de  esto,  que  ya  están  explica- 
das en  el  informe  escrito. 

Estas  dos  escalas  que  se  han  puesto 
en  el  informe,  es  para  mayor  claridad. 
La  únic»  progresión  que  hay  es  muy 
suave,  de  acuerdo  con  las  indicaciones 
de  los  economistas,  para  que  no  se  crea 
que  esto  es  un  ataque  á  la  fortuna. 

Nada  más. 

Sr.  Meyer  Pelle^^rini— Pido  la  pa- 
labra. 

Voy  á  proponer  una  modificación  á 
este  artículo,  y  espero  que  ella  ha  de 
ser  aceptada,  porque  la  considero  justa. 

Desearía  que  quedasen  exceptuadas 
del  pago  de  este  impue^o  todas  las  he- 
rencias en  línea  recta  y  entre  esposos, 
que  no  pasaran  de  la  suma  de  dos  mil 
pesos. 

La  razón  que  tengo  para  hacer  este 
pedido  es  la  experiencia  que  he  tenido 
en  la  vida  forense,  en  la  cual  he  visto 
que  todos  las  pequeñas  herencias  que  no 
pasan  de  la  suma  de  dos  mil  pesos,  es- 
tán gravadas  por  una  cantidad  de  pe- 
queñas gabelas  y  exigencias  de  procedi- 
miento que  traen  por  consecuencia  que 
muchas  veces  no  vale  la  pena  iniciar 
las  herencias  de  mil  pesos,  porque  entre 
papel  sellado,  impuestos,  tasadores,  re- 
matadores y  demás  procedimientos  ju- 
diciales, se  absorbe  el  patrimonio  de  la 
herencia. 

Además,  se  trata  de  herencias  gene- 
ralmente de  obreros,  de  familias  pobres, 
de  labradores,  trabajadores^  á  veces  de 
extranjeros  que  tienen  sus  parientes 
fuera  del  país  y  necesitan  la  remisión  y 
legalización  de  los  poderes  que  aumen- 
tan considerablemente  los  gastos  judi- 
ciales, y  sería  tal  vez  una  injusticia 
gravar  estas  pequeñas  herencias  con  el 
impuesto  que  la  ley  propone. 

Sr.  La€5asa— Por  mi  parte,  no  tengo 
inconveniente  en  aceptar  esta  modifica- 
ción, y  creo  que  los  demás  miembros 
de   la  comisión  también    la  aceptarán. 

Esa  indicación!  la  había  formulado  el 
señor  diputado  Palacios,  y  si  no  se  aceptó 
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fué  debido  á  una  razón  de  equidad,  ex- 
plicada por  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión. 

Sp.  Várela  Orti»— Voy  á  permi- 
tirme modificar  la  moción  presentada 
por  el  señor  diputado  por  la  capital,  en 
el  sentido  de  que  tenga  este  alcance: 
aquellas  herencias  cuyo  monto  no  exce- 
da de  cinco  mil  pesos,  quedarán  exentas 
del  impuesto  que  esta  ley  establece. 

Hr*  FreNidc^n  te— Habiendo  aceptado 
la   comisión  esta  modificación,  se  va  á 

votar. 

Sr.  Meyer  Pellenprinl  —  Desearía 
saber  si  el  señor  diputado  ha  hecho  la 
moción  en  el  sentido  de  librar  á  estas 
herencias  de  todu  impuesto. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  De  liberarlas 
del  impuesto  establecido  por  esta  ley. 

Hr.  Meyer  Pellenprlnl— Si  así  fue- 
re, resulta  que  en  vez  de  acordarles 
esta  ventaja,  se  agravaría  la  situación 
de  las  pequeñas  herencias,  puesto  que 
el  impuesto  del  papel  sellado  es  de  tres 
por  ciento  y  por  esta  ley  sólo  pagarían 
el  uno  por  ciento. 

Sr.  Liacasa  —  Queda  suprimido  el 
impuesto  de  papel   sellado  á  las  heren- 

cias 

Sr.  Meyer  Pellegfrlni  —  Perfecta- 
mente. 

Sr.  Prealdente— Se  va  á  votar  el 
artículo  de  la  comisión  con  la  modifi- 
cación introducida. 

—Se  aprueba  el  artículo  en 
discusión,  con  el  siguiente  agre- 
gado: 

€Las  sucosionrs  en  línea  recta  y  entre  es- 
posos, cuyo  monto  total  no  exceda  de  5.000 
pesos,  quedan  exentas  del  impuesto  que  esta 
ley  establece >. 

—En  discusión  el  artículo   3.°. 


Sp.  Ollver — Pido  la  palabra . 

Desearía  que  la  comisión  me  explica- 
ra este  artículo.  En  la  primera  parte 
de  él  se  dice  que  se  admitirá  como 
justificación  para  las  deudas  civiles  los 
títulos  susceptibles  de  hacer  prueba  en 
justicia  contra  el  difunto.  Me  parece 
que  esta  disposición  va  á  abrir  la  puerta 
á  im  fraude,  que  puede  llegar  á  ser  gra- 
vísimo para  los  propósitos  de  la  ley, 
porque,  para  hacer  prueba  contra  el  di- 
funto bastará  un  simple  documento  en 
que  reconozca  deber  ó  una  simple  car- 


ta de  cuyo  texto  aparezca  justificada  la 
deuda. 

Hr.  Várela  Ortls— Es  sabido  que 
en  todas  las  leyes  de  impuestos  es  po- 
sible el  fraude. 

Sr.  Ollver — Es  que  podemos  buscar 
el  medio  de  impedirlo. 

Por  esta  disposición  bastará  que  la 
persona  que  quiera  eludirla  escriba  una 
carta  en  que  reconozca  que  debe... 

Sr.  Várela  Ortíz— Es  por  esto  que 
el  artículo  4^  grava  con  una  mulu  de 
diez  veces  la  parte  del  impuesto  que 
hubiesen  intentado  eludir  á  todos  los 
que  hagan  declaración,  atestación  ú 
omisión  intencionales  tendientes  á  dis- 
minuir  indebidamente  el  capital  here- 
ditario y  el  monto  del  impuesto. 

Sr.  Oliirer — La  misma  observación 
debo  hacer  respecto  de  la  prueba  que 
se  admite  de  las  constancias  de  los  li- 
bros de  comercio.  Propongo  que  se  es- 
tablezca un  agregado  para  que  se  ad- 
mita la  prueba  en  contrarío  en  ambos 
casos. 

Sr.  Basta  man  te — Eso  se  entiende. 

Sr.  Lacasa  —  Se  entiende  que  esa 
prueba  puede  ser  desvirtuada  por  la 
prueba  en  contrario  que  se  produzca. 

Sr.  Oliver — A  efecto  de  evitar  cues- 
tiones, me  parece  conveniente  estable- 
cer: «salvo  prueba  en  contrario.» 

Sr.  Baatamante — No  es  una  pre- 
sunción de  derecho  la  que  establece  el 
artículo. 

Sr.  Goachon — La  causa,  la  forma  y 
la  prueba  de  los  contratos  que  crean 
obligaciones  están  regidas  ampliamente 
por  el  código  civil.  De  manera  que  no 
es  el  caso  de  venir  á  establecer  en  una 
ley  de  impuestos  cuál  es  la  forma  de 
prueba  de  las  obligaciones.  Bastará  de- 
cir lo  siguiente:  «las  deudas  á  cargo  del 
difunto,  cuya  existencia  se  justifique  de* 
bidamente». 

Sr.  Várela  OrtIz  —  Ya  está  dicho 
en  el  artículo:  «cuya  existencia  en  el 
día  de  la  apertura  de  la  sucesión  pueda 
ser  justificada  plenamente». 

Sr.  Goaehon  —  Entonces,  hay  que 
suprimir  todo  el  resto  de  la  primera 
parte  del  artículo. 

Sr.  Várela  Ortis— ¿Por  qué? 

Sr.  Goaehon — Porque  ella  importa 
establecer  una  forma  de  prueba,  que  ya 
está  establecida  en  el  código  civil  y  en 
el  código  de  comercio.  Allí  está  esta* 
blecido  ampliamente  y  mejor  de  lo  que 
se  hace  en  este  artículo  cual  es  la  can- 
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sa,  el  origen,  la  forma  y  la  prueba  de 
los  contratos  y  de  las  obligaciones.-  De 
manera  que  cualquier  obligación,  que 
se  pretenda  hacer  valer,  debe  sujetarse 
á  lo  que  está  dispuesto  en  los  códigos 
civil  y  comercial. 

Ht.  Lac^Asm — Por  eso  dice  el  artículo: 
«títulos  susceptibles  de  hacer  prueba  en 
justicia.»  Se  refiere,  entonces,  á  la  le- 
gislación vigente  sobre  la  prueba  de 
las  obligaciones  y  de  los  contratos. 


Sr.  Tárela  Ortls— Puede  votarse, 
entonces,  por  partes  el  artículo. 

Sp«  Presidente — No  puede  votarse 
porque  se  han  retirado  algunos  señores 
diputados  dejando  á  la  cámara  sin  quo- 
nmi. 

Invito,  pues,  á  los  señores  diputados 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace  siendo  las  6  y  8S 
p.  m. 


65!  REUNION-CONTINU ACIÓN  DE  LA  20!  SESIÓN  OROIN ARIA.-SEPTIEMBRE  14  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Uipatndoii  presente*:  —  Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.).  Alvarez  (J.  M.),  ArgañaréB,  Astudillo, 
Aubone,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Bustamante.  Carbd,  Carreño.  Castro,  Cernadas,  Contte, 
Correa,  Crouzeüles,  Dantas,  Delcasse,  Demaría.  Domínguez,  Elordi,  Ferrari,  Figueroa,  Fonseca, 
Gallano,  Garzón,  Gigena,  González  Bonorino,  Goucbon,  Grandoli,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández, 
Irlgoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Lamas,  Latorre,  Ledesma,  Legulzamún,  Lucero,  MarU- 
nez  {J.  E.)>  Martínez  (M.),  Martínez  Buflno.  Meyer  Pellegrini,  Mohando,  Moyano,  Muglca,  O'Farreí:, 
Ollver.  Padilla,  Palacios,  Parera.  Parara  Denls,  Paz,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.),  Ponce,  déla  Ríes- 
tra,  Robirosa,  Roca,  Rodas,  Roldan,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva.  Slvilat  Fernández,  Uri* 
buru  (P.),  Urlburu  (P.)«  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedla,  Za valla.  —  Anaentea  oon'lleenela:  Caries, 
Comaleras,  Martínez  (J.),  RIvas.  —  €ou  atIso:  Berrondo,  del  Carril,  Coronado,  Fleming,  Lezica, 
Luna,  Luque,  Luro,  Machado,  Naón,  Olmos,  Peluffo,  Pera,  Victorica,  Villanueva.  —  fliii  aviso: 
Amenedo,  Argerich,  Astrada,  Baiestra,  Bejarano,  Campos,  Cantón,  Cordero,  Fonrouge,  García, 
García  Vieyra,  Laferrére,  Martínez  (J.  A.).  Méndez,  Monsalve,  Ovejero,  Urquiza,  Vieyra  Lalorre, 
Vocos  Giménez,  Yofre. 


SUMARIO 

1.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  autorizando  la  terminación  del 
palacio  del  congreso. 

2.— Despacho  de  las  comisiones. 

8.— Peticiones  particulares. 

4. —Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
B.  Roldan,  sobre  provisión  de  enripíeos 
con  estudiantes. 

6.— Moción  para  tratar  con  preferencia  un 
proyecto  de  ley  exonerando  de  dere- 
chos de  importación,  materiales  des- 
tinados al  alumbrado  eléctrico  de  Cha- 
cabuco. 

5,— Termina  la  consideración  del  despacho 
de  la  comisión  de  presupuesto  en  el 
proyecto  de  ley  de  impuesto  á  las  su- 
cesiones. 

7. Aprobación  del  despacho  de  la  comisión 

de  presupuesto  en  un  proyecto  de  ley 
exonerando  de  derechos  de  importa- 
ción los  materiales  necesarios  para  el 
alumbrado  elóctrico  en  Ghacabuco. 

8. — Moción  para  tratar  con  preferencia  el 
despacho  de  la  comisión  de  agricultu- 
ra, en  una  solicitud  del  señor  Emilio 
Olsson  sobre  concesión  de  tierras  en 
los  territorios   del  Chaco  y   Formosa. 


9.— -Fijación  de  día  para  tratar  el  despacho 
de  la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales en  los  proyectos  de  ley  modi- 
ficando la  ley  electoral  respecto  de 
la  forma  de  emisión  del  voto. 

10.— Discusión  de  la  moción  que  antecede, 
respecto  de  la  concesión  de  tierras 
solicitada  por  el  señor  Emilio  Olsson. 

En  Buenos  Aires,  á  14  de  septiembre  de 
190o,  el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión  á  las  4 10  p.  m. 


TERMINACIÓN 
DEL  PALACIO  DBL  CONGRESO 

Buenos  Aires,  18  de  septiembre  de  1905. 
Honorable  congreso. 

No  habiéndose  asignado  fondos  en  el  pre- 
supuesto general  de  1903  para  la  constroc- 
ción  del  palacio  del  congreso,  y  consideran- 
do el  poder  ejecutivo  que  había  conveniencia 
en  haDilitar  cuanto  antes  ese  edificio  par» 
que  pudieran  funcionar  en  ól  las  honorables 
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cámaras,  j  qae  la    paralización  total  de  las 

obras  acarrearía  serios  perjuicios  pecuniarios 

al  estado,  dispuso  por  decreto  de  12  de  en»* 
ro  de  ese  año,  expedido  en   acuerdo    general 

de  ministros,  la  prosecución  de  las  obras  so- 
bre la  base  de  que  el  pago  se  efectuaría  en 
letras  de  tesorcoia  de  6  por  ciento  de  interés, 
á  treinta  meses  de  plazo,  y  que  el  importe 
certiñcado  de  las  mismas  no  excedería  de  cien 
mil  pesos  mensuales.  Esta  resolución  admi- 
nistrativa mereció  la  aprobación  del  honora- 
ble coDgreso,  que,  al  sancionar  el  presupues- 
to del  departamento  de  hacienda  para  el  ejer- 
cicio del  corriente  año,  incluyó  una  partida 
cpara  pago  de  letras  entregadas  á  los  cons- 
tructores del  edificio  para  el  honorable  con- 
greso nacional,  á  vencer  en  1905.  > 

Ahora  bien,  con  esa  limitación  del  importe 
de  los  trabajos  no  se  habría  podido  terminar- 
los antes  de  mediados  de  1907.  En  tal  situa- 
ción, y  teniendo  en  cuenta  el  poder  ejecutivo 
la  conveniencia  de  habilitar  aentro  del  tér- 
mino más  breve  posible  los  recintos  y  depen- 
dencias indispensables  para  el  funcionamien- 
to de  las  honorables  cámaras,  juzgó  necesario 
modiñcar  el  referido  programa  de  las  obras 
en  la  forma  establecida  en  el  decreto  de  SO 
de  noviembre  del  año  pasado  que  en  copia 
debidamente  autenticada  tiene  el  honor  de 
presentaros. 

Cree,  sin  embargo,  que  ese  programa  debe 
ser  ampliado  disponiendo  la  ejecución  de  to- 
das las  obras  requeridas  para  la  terminación 
completa  del  edmcio,  lo  que  se  podría  efec- 
tuar dentro  del  plazo  de  un  año,  á  contar 
desde  la  fecha,  sin  perturbar  el  funciona- 
miento regalar  de  las  honorables  cámaras. 

£n  este  plan  de  obras  nó  estaría  incluido 
el  revestimiento  exterior  de  piedra,  que  es 
obra  muy  costosa  y  lenta,  y  cuya  ejecución 
puede  dejase  para  más  tarde  sin  inconvenien- 
te alguno,  autorizando  solamente  al  poder 
ejecutivo  para  ñjar  la  clase  de  piedra  con  que 
se  ha  de  efectuar,  porque  la  cúpula  va  soste- 
nida sobre  una  serie  de  pilares  de  ese  mate- 
rial, y  no  se  puede  demorar  su  elección. 

La  suma  total  invertida  en  las  obras  hasta 
el  1*0  de  septiembre  del  corriente  año  ascien- 
de á  pesos  10.790.000.  La  necesaria  para  su 
terminación  con  la  limitación  indicada,  á  pe- 
sos 4.200.000. 

Con  este  propósito  el  poder  ejecutivo  soli- 
cita de  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del 
adjunto  proyecto  de  ley,  que  aprueba  la  me- 
dida de  gobierno  adoptada  y  autoriza  á  in- 
vertir esa  última  suma  en  la  terminación  de 
las  obras  del  palacio  del  congreso. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
A.  F,  Orua. 

PROYECTO  DB  LKT 

Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Apruébase  el  procedimiento 
adoptado  por  el  poder  ejecutivo  en  acuerdo 
de  á)  de  noviembre  de  1904  para  la  prosecu- 
ción de  las  obras  del  palacio  del  congreso. 


Art.  2.^  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para 
continuar  las  obras  del  palacio  del  congreso 
hasta  su  terminación,  con  excepción  del  re« 
vestimiento  de  piedra  del  cual  sólo  se  hará  la 

Í>arte  indispensable  para  el  sostenimiento  de 
a  cúpula,  (jueda  librada  á  su  elección  la  da- 
se de  piedra  á  emplear. 

Art.  8.<*  Autorízase  igualmente  al  poder 
ejecutivo  para  invertir  en  la  ejecución  de  las 
obras  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
hasta  4.200.000  pesos  moneda  nacional  en  di- 
nero efectivo  ó  en  títulos  de  deuda  interna 
de  cinco  por  ciento  de  interés  y  uno  por 
ciento  de  amortización;  —  á  opción  del  poder 
ejecutivo  -  con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  4.0  El  poder  ejecutivo  pondrá  los  re- 
cintos del  palacio  del  congreso  en  el  momen- 
to oportuno  á  disposición  de  los  presidentes 
de  las  honoi  ables  cámaras  para  que  adopten 
las  medidas  necesarias  para  el  funciona- 
miento de  aquéllas  en  el  nuevo  edificio. 

Art.  5.0  Comuniqúese,  etc. 

A.  F.  Orma. 

(A  la  comisión  de  abroe  púbUcaá). 


DESPACHO    DB  LAS   COMISIONES 

— La  comisión  de  obras  públicas  se  expide: 

1— En  el  proyecto  de  ley  del  poder  ejecu- 
tivo, autorizando  el  empleo  de  durmientes 
de  acero  en  la  construcción  de  ferrocarriles. 

2—  En  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  in- 
versión de  cien  mil  pesos  en  la  refacción  y 
edificación  de  carcomas  en  los  territorios  na- 
cionales. 

— La  comisión  de  presupuesto,  en  una  so- 
licitud de  la  sociedad  «Mercado  de  abasto 
proveedor!,  y  otra  de  la  sociedad  cooperativa 
cLa  minorista>,  referentes  á  la  importación 
de  maquinarias  destinadas  al  establecimiento 
de  cámaras  frigoríficas. 

—La  de  justicia,  en  el  proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  Argerich,  modificando  la  ley 
de  organización  de  ios  tribunales  de  la  capi- 
tal. 

— A  la  orden  del  día. 


3 


PETICIONES    PARTICULARES 

— La  < Compañía  comercial  y  ganadera 
Chile-Argentina»,  solicita  autorización  para 
construir  un  cable-carril  entre  puerto  Yaftez, 
sobre  el  lago  Nahuel  Huapí,  y  Casa  Pangue. 
— (A  la  comisión  de  obras  públicas,) 

— 'E  Domeneci,  solicita  subscripción  á  la 
obra  «Delincuencia  argentina>,  escrita  por  el 
doctor  Comelio  Gacitúa. — (A  la  comisión  de 
peticiones,) 

— La  presidenta  de  la  c  Escuela  técnica  del 
hogar»,  solicita  un  subsidio. — (A  la  comisión 
de  peticiones,) 

— Dominga  Biquelme  de  Mendoza,  solicita 
aumento  de  pensión. — (A  la  comisión  de  pe(t- 
ciones.) 
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PROVISIÓN  DE  EMPLEOS  CON  ESTUDIANTES 

PROYECTO  DB  LBT 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<*  Desde  la  promnlgación  de  la 
presente  ley,  las  vacaates  que  se  produzcan 
en  los  tribunales  de  la  capital,  en  el  depar- 
tamento nacional  de  higiene,  en  el  departa- 
mento de  obras  públicas  y  en  el  de  obras  de 
salabridad,  seráji  llenadas  respectivamente 
con  estudiantes  de  las  facultades  de  derecho, 
medicina  é  ingeniería^  siempre  que  no  se  tra- 
te de  puestos  que  requieran  titulo  profesio- 
nal. 

Art.  2.^  A  los  efectos  del  artículo  anterior 
las  facultades  universitarias  remitirán  anual- 
mente al  poder  ejecutivo  una  lista  de  ios 
alumnos  matriculados. 

B,  Roldan  (hijo). 


Sr.  Rold&n— Pido  la  palabra. 

En  las  sesiones  de  1903  sometí  á  la 
consideración  de  la  cámara  un  proyecto 
de  ley  sobre  provisión  de  empleos  para 
los  tribunales  y  algunas  reparticiones 
de  la  administración.  Como  ha  caído 
bajo  la  acción  de  la  ley  Olmedo,  lo  doy 
por  reproducido. 

Sp.  Presidente — Perfectamente;  pa- 
sará á  la  comisión  de  legislación. 


MOCIÓN 

LUZ   BLÉCTRICA    EN  CHACABUCO 

Sr.  O'Farrell-Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  de  ayer  se  dio  cuenta  de 
un  despacho  de  la  comisión  de  presu- 
puesto exonerando  de  derechos  de  im- 
portación á  la  pequeña  maquinaria  para 
la  luz  eléctrica  del  pueblo  de  Chacabu- 
co,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Como  es  un  asunto  sencillo,  de  los 
que  es  práctica  despacha  rápidamente— 
¿maquinaria  ya  está  en  la  aduana,— pi- 
do á  la  cámara  quiera  tener  la  bondad 
de  tratarlo  sobre  tablas. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento general,  se  tratará  oportuna- 
mente. 


ORDEN  DEL  DÍA 

IMPUESTO  Á  LAS   SUCESIONES 

Sr*  Presidente — Continúa  la  con- 
sideración del  proyecto  sobre  impuesto 
á  las  sucesiones. 

Sr.  Secretarlo   Ovando— Está  en 

discusión  el  artículo  3.o. 

Sr.  Ari^AarAs— Pido    la   palabra. 

Antes  que  se  vote  el  artículo  voy  á 
proponer  una  aclaración. 

El  impuesto  comprende  dos  casos:  el 
de  transmisión  por  causa  de  muerte  y 
el  de  donación  entre  vivos.  Como  el 
artículo  se  refiere  sólo  á  la  transmi- 
sión por  causa  de  muerte  y  aunque  asi 
se  desprende  del  contexto,  seria  conve- 
niente ponerlo. 

Propongo,  pues,  que  se  agregue  al 
empezar  el  artículo:  •En  caso  de  trans- 
misión de  bienes  por  causa  de  muerte 
el  impuesto  se  liquidará,  etc 

Sr.  O'FarreU— Pido  la  palabra 

Entiendo  que  el  articulo  con  el  agre- 
gado se  refiere  al  activo  neto  de  la  hi- 
juela ó  legado,  para  que  esté  de  acuer- 
do con  el  artículo  1.*^. 

Sr.  Arg^aflar&s — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  el 
artículo. 

Sr.  Gonehon— Pido  que  se  vote  por 
partes.  He  observado  la  última  parte 
del  primer  párrafo  y  pedido  que  se  su- 
priman las  palabras  referentes  á  la  for- 
ma de  prueba  de  las  deudas,  porque 
eso  corresponde  al  código  civil. 

Sr.  Deloasse— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  el  artículo  tal  como 
está  redactado  es  claro.  La  única  ob- 
jeción que  se  le  podría  hacer  es  que 
sea  redundante,  sí  bien  podría  quedar 
como  está  porque  no  es  un  obstáculo 
que  las  pruebas  sean  legisladas  por  le- 
yes de  fondo  y  de  forma  á  la  vez,  cuan- 
do no  se  contradicen. 

Lo  que  se  quiere  aquí  es  dar  á  en- 
tender qué  clase  de  pruebas  podrán 
admitirse  para  llegar  al  conocimiento 
del  activo  neto  de  la  sucesión. 

En  cuanto  al  agregado  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Santiago,  me  pa- 
rece inoficioso.  El  artículo  primero  es- 
tablece con  toda  claridad  que  este  im- 
puesto es  á  las  herencias,  legados  ó 
donaciones.  Por  lo  tanto  no  podría  en- 
tenderse que  el  artículo  Z^  legisla  úni- 
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camente  sobre  las  sucesiones  entre  cón- 
yuges. 

Daré  pues  mi  voto  por  el  despacho 
de  la  comisión. 

Sf.  Presidente  —  Se  votará  por 
partes  el  articulo  y  en  la  forma  pro- 
puesta por  la  comisión,  y  si  no  fuese 
aceptado,  con  la  aclaración  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  Santiago. 

8p.  Goachon--Voy  á  hacer  presen- 
te esto  más.  Estas  palabras  «para  las 
deudas  civiles  por  títulos  susceptibles  de 
hacer  prueba  en  justicia»,  en  realidad, 
no  dicen  nada. 

La  prueba  depende  de  lo  que  está 
legislado  en  el  código  civil,  donde  es- 
tán previstos  los  casos  de  deudas  si- 
muladas. 

Declarar  que  hará  prueba  aquello 
que  sea  susceptible  de  prueba,  en  rea- 
lidad es  no  decir  nada. 

Me  parece  que,  por  la  corrección 
misma  de  la  ley,  deben  suprimirse  estas 
palabras.  Cuando  se  ha  dicho  cía  prue- 
ba que  justifique  plenamentei,  quiere 
decir  que  se  justificará  de  acuerdo  con 
lo  establecido  sobre  la  materia  en  el 
código  cfvil,  en  el  código  de  comercio, 
y  aun  en  las  conexiones  que  tenga  con 
el  código  penal. 

Sp,  Presidente — Se  votará. 

Sp.  Delcaase—Me  parece  que  debe 
votarse  en  primer  lugar  el  artículo  tal 
cual  ha  sido  redactado  por  la  comi- 
sión. 

Sr.  Ppealdente— Así  se  va  á  votar. 

Sr.  Ap§^aflap&s— Del  artículo  se 
desprende  que  él  se  refiere  á  la  trans- 
misión de  bienes  por  causa  de  muerte; 
pero,  para  mayor  claridad,  había  pro- 
puesto esa  modificación  que  no  afecta 
al  fondo  del  artículo,  sino  que  aclara  el 
concepto. 

Sr.  Delcasse— El  artículo  !<>  esta- 
blece netamente  que  este  impuesto  es 
á  las  herencias,  legados  y  donaciones. 
El  caso  especial  del  artículo  3^  se  re- 
fiere á  las  herencias  entre  cónjniges. 
Claro  está  que  respecto  de  Ins  demás 
herencias,  que  no  sean  entre  cónyuges, 
regirá  también  esta  misma  disposi- 
ción. 

Yo  no  veo  que  sea  necesario  esto;  se- 
ría una  redundancia  en  la  ley. 

Sr«  Ppesldente — ¿Acepta  la  comi- 
sión la  modificación  propuesta  por  el 
señor  diputado  por  Santiago? 

Sp.  Lacasa — Nó,  señor. 

Sp.  Ppealdente— Entonces  se  vota- 
rá el  artículo  de  la  comisión. 


Vaptos  señores  diputados — Que 

se  vote   por   partes,    hasta  la   palabra 
plenamente, 

— Se  aprueba  la  primera  parte: 

c£l  impuesto  será  liquidado  sobre  el  activo 
neto  deducido  las  gananciales  que  correspon- 
dan al  cónyuge  supérstite  y  las  deudas  á  car- 
f;o  del  difunto,  cuya  existencia  en  el  día  de 
a  apertura  de  la  sucesión  pueda  ser  justifica- 
da plenamente!. 

— Leido  el  resto  del  artículo, 
dice  el 


Sp.  O'Fappell—Pido  la  palabra. 
•  Estudiando  varias  leyes  de  naturale- 
za análoga  á  la  que  estamos  discutien- 
do, he  visto  que  los  legados  dejados  á 
la  enseñanza  pública  gratuita  y  á  la  be- 
neficiencia  pública  escapan  á  este  im- 
puesto. 

Esto  se  explica.  Justamente  la  razón 
de  ser  de  estas  excepciones  es  que  las 
donaciones  con  que  los  ricos  concurren 
á  la  formación  de  estos  establecimien- 
tos np  se  vean  disminuidas  por  un  im- 
puesto. En  Norte  América  hay  grandes 
instituciones  públicas  de  enseñanza  y 
beneficencia  fiíndadas  por  testamento  ó 
por  legado;  la  mayor  parte  de  los  hos- 
pitales de  Londres  son  el  resultado  de 
legados  dejados  por  personas  pudientes; 
en  Alemania  hay  institutos  de  enseñanza 
de  renombre  universal  que  proceden 
también  de  generosas  donaciones  hechas 
por  filántropos. 

Yo  propondría,  entonces,  que  toda  do- 
nación, fuera  en  vida  ó  por  testamento, 
destinada  á  la  enseñanza  pública  gratui- 
ta ó  á  la  beneficencia  pública,  esté  libre 
de  este  impuesto. 

Sp.  Lacasa — Hay  que  concluir  la 
votación  de  este  artículo,  antes  de  to- 
mar en  consideración  las  indicaciones  del 
señor  diputado. 

Sp.  O'Fappell — Disculpe  la  honora- 
ble cámara.  Mi  indicación  se  refiere  al 
artículo  4.0 

Sr.PresIdente— Se  votará  la  segun- 
da parte  del  primer  párrafo  del  artículo, 
que  es  lo  que  ha  propuesto  que  se  su- 
prima el  señor  diputado  por  la  capital: 
desde  las  palabras  \^ara  las  deudas  ci- 
viles^ hasta  libros  de  comercio. 

— Resulta  negativa. 


Sp.  Capbó— Que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

—Rectificada,  resulta  negati- 
va de  80  votos  contra  82. 
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Mr.  Presidente— Queda  suprimida 
esta  parte  del  articulo. 

Está  en  discusión  el  segundo  párrafo. 

Ht.  Cmstro— Pido  la  palabra. 

Ya  no  se  puede  ni  pedir  la  palabra, 
ni  hacer  uso  de  este  derecho  parlamen- 
tario, porque  todos  los  diputados  hablan 
en  el  recinto  y  es  imposible  entendersel 

Estamos  en  condiciones  de  pedir  co- 
mo una  concesión  especial  ó  como  un 
favor  lo  que  es  un  derecho  legitimo. 

Sr.  Preflidente-— El  señor  diputado 
hace  un  cargo  á  la  presidencia^  sin  ha- 
ber pedido  hasta  ahora  la  palabra. 

Sr.  Castro  —  La  he  pedido,  pero 
quizá  nadie  me  ha  oido.  No  hago  cargo 
á  la  presidencia,  me  dirijo  á  todos, 
constatando  un  hecho  verdadero.  Mu- 
chas veces  ni  siquiera  se  oye  lo  que  lee 
el  secretario. 

Señor  presidente:  acaba  de  ser  recha- 
zado un  artículo  esencial  de  esta  ley, 
dejando  en  ella  un  vacío  y  haciendo 
que  quede  incoherente;  y  la  votación  de 
ahora,  la  discusión  de  ayer  y  la  de  hoy 
están  demostrando  que  no  estamos  su- 
ficientemente preparados  para  tratar 
una  ley  tan  fundamental,  tan  importan- 
te como  es  esta. 

Esta  ley,  que  es  copiada  de  la  fran- 
cesa de  1901.  se  discutió  en  Francia  en 
doce  sesiones,  y  apenas  pudo  sancio- 
narse; y  en  Francia  cada  legislador  es 
un  especialista  en  estas  cuestiones  de 
derecho  civil;  y  nosotros  venimos,  de 
repente,  á  sancionar  sin  discusión,  sin 
estudio,  sin  detenimiento,  esta  ley,  cuan- 
do tenemos  un  cúmulo  de  asuntos  que 
es  imposible  despachar.  Tratamos  ahora 
de  sancionar  esta  ley  fundamentalísima, 
cuando  ha  debido  dejarse  transcurrir  el 
tiempo  necesario  para  estudiarla  como 
es  debido.  |Es  una  ley  impositiva,  en 
un  país  donde  apenas  podemos  vivir 
bajo  el  peso  de  las  gabelas,  donde  se 
paga  por  la  luz  que  miramos  con  nues- 
tros ojos  y  por  el  aire  que  respiramos! 
I  Ya  no  hay  sobre  que  imponer,  y  se- 
guimos adelante  nuestra  campaña  de 
imposicionesl  ¡Nadie  habla  de  disminuir 
impuestosl  {Todos  de  aumentarlos} 

Se  nos  ha  dicho  que  el  presupuesto 
tendrá  superávit,  que  sobran  las  entra- 
das, que  sobran  las  rentas;  y  entonces, 
yo  pregunto,  ¿á  qué  viene  este  impues- 
to? ¿En  mérito  de  qué  necesidad  públi- 
blica  se  pide  su  sanción?  ¿Qué  es  lo  que 
nos  apremia  para  sancionar  esta  ley? 
Ley  de  emigración  y  no  de  inmigra- 
ción, vamos  á  decirle  con  ella  al  ex- 
extranjero: Si  vienes  aquí  á  hacerte  pro- 


pietario,— que  es  el  principal  propositen 
que  te  atrae  á  estas  tierras  lejanas,  qae 
te  mueve  á  abandonar  tu  fao^ilia  y  ta 
patria,— en  virtud  de  esta  ley,  se  te  va 
á  quitar  el  50  por  ciento  de  tu  heren- 
cia, si  la  legas  á  tus  colaterales,  y  el 
tanto  por  ciento  también,  si  han  de  he- 
redarte tus  hijos! 

Esta  ley,  pues,  va  á  herir  los  intere- 
ses del  trabajador,  é  hiriendo  sus  inte- 
reses va  á  herir  uno  de  los  afectos  más 
profundos  del  hombre! 

Por  estas  breves  razones,  que  no  quie- 
ro ampliar  por  no  fatigar  la  atención 
de  la  cámara,  pido  que  esta  ley  sea 
aplazada  hasta  el  año  entrante,  á  fínde 
que  pueda  ser  estudiada  y  discutida  de- 
tenidamente. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — Siendo  una  mo- 
ción de  orden,  está  en  discusión.       Z 


^_    —Se  vota   si  se  aplaza  hast» 
;^el  año  entrante  el  despacho  en 
idiscuaion,  y  resalta  negAtiva. 


Sr.  Presidente— Se  votará    la  se- 
gunda parte  del  artículo  S». 

—Afirmativa. 

— En  disensión  el  articnlo  4^. 


Sr.  Vmrelm  (H.>— Pido  la  palabra. 

Yo  quiero  preguntar  á  la  comisión 
cómo  va  á  hacer  para  cobrar  el  saldo, 
en  el  caso  de  que  incurriera  en  multa, 
un  pariente  ó  extraño  que  recibe  ana 
herencia.  Porque  aquí  dice  que  se  va  á 
cobrar  diez  veces  el  impuesto  que  se 
hubiera  intentado  eludir.  Quiere  decir 
que  agregando  al  13  o/o  que  correspon- 
de por  el  impuesto  sobre  la  herencia, 
diez  veces  su  importe  por  multa,  resul- 
ta un  143  por  ciento;  lo  que  sigmfica 
que  el  estado  se  quedará  con  toda  la 
herencia  más  un  saldo. 

Sr.  Lacasn— Pido  la  palabra. 

Contestando  la  pregunta  del  señor 
diputado,  le  diré  que  es  muy  fácil  co- 
brar el  saldo  y  que  para  ello  se  proce- 
derá como  en  los  casos  de  la  deuda  al 
Banco  hipotecario,  por  ejemplo,  en  que 
muchas  veces  se  hace  efectivo  el  crédito 
sobre  la  propiedad  hipotecada  y  si  ésta 
no  alcanza,  se  hace  efectivo  el  saldo 
contra  los  demás  bienes  del  deudor.  Es- 
to está  establecido  en  la  ley  de  proce- 
dimientos. 
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Hr.  OH  ver — Pido  la  palabra. 

Ssta  disposición  ha   sido    tomada. . . 

Sp.  Laoasa — De  la  ley  de  papel  se- 
llado. 

Sp.  OliTer— De  la  leyde  papel  sella- 
do. Pero  esa  ley  fija  el  3  por  mil; 
mientras  que  aquí,  en  el  caso  á  que  se 
ha  referido  el  señor  diputado,  tratándose 
de  una  herencia  de  un  millón,  por  ejem- 
plo, resultará  que  la  multa  será  de  un 
millón  trescientos  mil  pesos.  De  manera 
que  es  mucho  mayor  que  la  que  fija  la 
ley  de  papel  sellado,  y  resulta  una  pena 
excesiva. 

Me  parece,  pues,  que  en  este  caso, 
para  salvar  la  dificultad,  sería  más  con- 
veniente fijar  im  mínimum  y  un  máxi- 
mum de  la  multa,  estableciendo  que 
se  pagará  una  multa  que  será  mayor 
de  doscientos  pesos  y  no  podrá  exceder 
de  cinco  á  diez  mil  pesos. 

Vmrfos  señores  dlpatadoa — jNól 
iNóí 

Sr«  Boblroam — No  pudiendo  exce- 
der de  cincuenta  por  ciento,  sería 
mejor. 

lir.  Oliver — O  como  establece  la  ley 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  fi- 
ja el  doble. 

Sr«  Gonz&lea  Bonorino — Propon- 
go cinco  veces. 

Sr.  OlÍTep — Podría  tomarse  la  dispo- 
sición que  rige  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  en  cuanto  á  la  multa,  que  es 
el  doble  de  la  suma  defraudada. 

Sr.  Tárela  Oriis—Pido  la  palabra. 

No  sé  por  qué  los  señores  diputados  se 
horrorizan  por  una  pena  más  ó  menos 
fuerte,  establecida  en  la  ley  como  mul- 
ta para  una  defraudación  que  puede  ser 
del  10  por  ciento,  que  puede  ser  diez 
veces  el  impuesto  que  debe  pagarse, 
que  puede  ser  cincuenta  veces  más.  ¿Qué 
inconveniente  puede  haber,  si  se  trata 
de  fijar  una  pena? 

Sr.  ¥arelm(H.>— ¿Y  el  fisco  se  que- 
da con  todo? 

Sr.  Várela  Ortls— ¡Con  todo!  ¿Y 
por  qué  nú,  si  se  trata  de  castigar  una 
defraudación? 

Ahora,  si  los  señores  diputados  quie- 
ren que  la  pena  que  se  imponga  á  este 
delito,  sea  menor  que  la  que  la  comi- 
sión proyecta,  no  puede  haber  incon- 
veniente; pero  no  hay  razón  ningu- 
na para  que  se  diga  que  la  comisión  es 
incongruente.  |NóI  Yo  considero  que 
la  pena  del  delito  debe  ser  fuerte. 

Sr.  Palacios — Para  el  caso  que  sea 
rechazada  la  pena  que  propone  la  co- 
misión, pido  que  se  vote   con  la  que  yo 


propuse  en  mi  proyecto,  es  decir,  que 
la  pena  sea  de  tres  veces  la  parte  del 
impuesto  que  se  hubiese  intentado  elu- 
dir. 

Sr.  Goachon— Es  lo  que  yo  he  pro- 
puesto. 

Sr.  Várela  Ortlx— Por  parte  de  la 
comisión  no  hay  inconveniente  en  acep- 
tar que  se  ponga  cualquier  pena  que  se 

quiera. 
Sr.  Gons&lex  Bosorino  —  Yo  he 

propuesto  que  la  multa  sea  de  cinco 
veces;  y  pido  que  se  vote  en  esa  for- 
ma, si  fuera  rechazado  como  lo  propo- 
ne la  comisión. 

Sr.  Deles  «se— Me  parece  que  de- 
berla votarse  el  artículo  tal  como  lo 
propone  la  comisión.  En  mi  sentir,  ese 
artículo  está  muy  bien  redactado  y  es 
muy  claro,  pues  proporciona  la  multa  á 
la  magnitud  del  delito.  Dice  que  la 
multa  será  de  diez  veces  la  parte  del 
impuesto  que  se  hubiese  intentado  eludir. 
Si  en  una  herencia  cuyos  bienes  ascien- 
den á  lOO.UOO  pesos,  se  pretende  pagar 
sobre  90.000  solamente,  se  trata  de  de- 
fraudar la  parte  del  impuesto  corres- 
pondiente á  10.000  pesos  y  la  multa 
será  de  diez  veces  el  impuesto  corres- 
pondiente á  esta  parte. 

Voy  á  dar,  pues,  mi  voto  por  el  ar- 
tículo tal  como  lo  ha  redactado  la  comi- 
sión. 

—Se  vota  el  artículo  49  en  la 
forma  propuesta  por  la  comisión, 
y  resulta  negativa. 

Sr.  Presldeste— Se  votará  el  mis- 
mo artículo  con  la  modificación  propues- 
ta por  el  señor  diputado  por  la  capital» 
poniendo  que  la  multa  será  de  tres 
veces;  y  en  caso  de  ser  rechazado,  se 
votará  como  lo  ha  propuesto  el  seftor 
diputado  por  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  poniendo  que  la  multa  será  de 
cinco  veces  la  parte  del  impuesto  que 
se  hubiese  intentado  eludir. 

Sr.  Hartf nez  Rafiso  —  Y  en  caso 
que  sea  rechazado  en  esa  forma,  pro- 
pongo que  sea  el  doble. 

Sr.  Várela  Ortts  —  El  doble  va  á 
resultar  ridículo. 

—Se  vota  con  "tres  veces"  en 
vez  de  "diez  veces",  y  se  recha- 
za, aprobándose  en  la  signidiite 
forma: 

"Art.  1.®  Toda  declaración,  atestación  ú 
omisión  intencionales  de  los  que  por  cual- 
quier causa  intervengan  en  la  división  que 
tienda  á  disminuir  indebidamente  el   capital 
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hereditario  y  el  monto  del  impuesto,  será 
penada  con  una  multa  de  cinco  veces  la  par- 
te del  impuesto  que  hubiesen  intentado  elu- 
dir. Todos  los  que  hubiesen  dado  lugar  á  la 
aplicación  de  la  multa,  estarán  solidariamen- 
te obligados  á  su  pago**' 

—Se  da  por   aprobado  el  ar- 
tículo 6.® 
—En  discusión  el  6». 


HTm  Ollvep— Pido  la  palabra. 

\o  voy  á  proponer  que  se  suprima 
este  articulo  y  voy  á  dar  las  razones  en 
que  me  fundo. 

Comprendo  que  ba  inspirado  esta  dis- 
posición un  sentimiento,  diremos,  de 
equidad  procurando  que  no  se  pague 
dos  veces  sucesivas  el  impuesto  cuan- 
do se  produzcan  con  corto  intervalo  dos 
sucesiones. 

Pero  en  la  forma  que  tiene  el  artícu- 
lo va  á  ser  un  semillero  de  pleitos,  apar- 
te de  que  va  á  resultar  incongruente 
con  los  fundamentos  que  ba  dado  el  in- 
forme de  la  comisión,  que  yo  creo  muy 
aceptable,  para  fundar  este  impuesto. 

Dice  aquí:  tSi  ocurriese  una  nueva 
transmisión  por  causa  de  muerte,  de 
bienes  que  hubiesen  pagado  el  impues- 
to sucesorio,  dentro  de  un  plazo  de 
diez  años,  se  disminuirá  el  impuesto  á 
esos  mismos  bienes  en  un  10  por  cien- 
to de  su  monto,  por  cada  uno  de  los 
afios  completos  que  falten  para  cumplir 
los  diez  años.» 

Pero,  en  primer  término,  puede  suce- 
der que  el  bien  que  ha  pagado  el  im- 
puesto tenga  necesidad  de  pagarlo  dos 
ó  tres  veces  por  causa  de  muerte,  y  es- 
to es  muy  legítimo. 

Tomemos  un  ejemplo.  Una  persona 
fallece  y  deja  un  bien  valioso  á  su  he- 
redero, una  estancia.  Paga  el  impuesto; 
en  seguida,  el  heredero  vende  el  bien  á 
un  tercero;  éste  fallece.  Ahora;  ¿tendrá 
el  heredero  que  pagar  el  impuesto,  ó 
nó? 

Sr.  LiAcasA — Pero  me  parece  que 
si  el  señor  diputado  ha  tenido  la  bon- 
dad de  leer  el  informe  de  la  comisión, 
se  dará  cuenta  de  que  nó,  porque  lo 
que  se  quiere  es  que  una  propiedad 
no  desaparezca  por  el  impuesto  en  un 
término  corto;  y  á  eso  responde  la  li- 
mitación. 

Sp.  OIlvop— Pero  el  caso  que  yo  he 
puesto  es  éste:  una  persona  deja  un 
bien  á  su  heredero,  el  heredero  lo  ven- 
de á  un  tercero  y  el  tercero  muere.  Yo 
pregunto  si  paga  ó  no  paga. 


Sr.  LaoaMk — El  espíritu  de  la  ley  me 
parece  claro,  y  los  pleitos  podrán  venir 
porque  hay  abogados  para  todo. . .  (Ri- 
sas),   Esto  no  podemos  evitarlo. 

fir.  Oliver — Después  de  esta  obser- 
vación, hay  otra  de  la  que  resulta  in- 
congruente la  disposición  con  el  informe 
de  la  comisión.  El  heredero  vende  la 
herencia  á  un  extraño,  después  dé  pa> 
gar  el  impuesto;  muere  el  extraño,  de- 
jando también  un  heredero;  ¿por  qué  se 
ha  de  eximir  del  pago  del  impuesto  á 
este  otro  heredero?  ¿Qué  relación  tie- 
ne uno  con  otro?  ¿No  resulta  que  tanto 
uno  como  otro  reciben  una  riqueza  que 
no  han  creado?  ¿Por  qué  paga  ei  pri- 
mer heredero  y  se  exime  al  segundo? 
¿Y  esto,  qué  significa? 

Sr.  Irlg^oyen— Sobre  todo,  cuando 
el  impuesto  no  es  á  la  herencia  sino  á 
la  trasmisión  de  la  herencia. 

Sr.  OÜTer— ¿Hay  una  nueva  transmi- 
sión? Debe  pagarse! 

érm  Várela  (H«) — La  riqueza  siem- 
pre es  la  misma,  no  se  disminuye. 

Sr.  Ollver— Creo  que  debemos  de- 
jar la  disposición  de  carácter  general 
acertadamente  establecida  por  la  comi- 
sión: que  cada  transmisión  pague  el  im- 
puesto, y  no  establecer  estas  diferencias 
que  van  á  traer  dificultades  y  que  por 
otra  parte  resultan  injustas,  porque  en 
unos  casos  pagará  el  heredero  y  en 
otros  no  pagará  ó  pagará  menos. 

Por  las  razones  que  he  dado  pido  la 
eliminación  del  artículo. 

Sr.  Deloaaae— Pido  la  palabra. 

Pienso  en  absoluto  como  el  señor  di- 
putado por  la  capital:  este  artículo  debe 
eliminarse. 

Por  consiguiente,  que  quede  constan- 
cia de  mi  voto  en  contra. 

Sr.  LiacMMia — Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  algunas  explicaciones  sobre 
este  artículo. 

El  caso  que  plantea  el  señor  diputa- 
do por  la  capital  no  es  el  del  artículo. 
Este  se  refiere  al  caso  de  que  dentro  de 
una  misma  familia  se  transmitan  los  bie- 
nes con  pequeños  intervalos  de  tiempo. 
No  habría  razón  entonces  para  que  se 
consumiera  toda  la  herencia  en  impues- 
tos. 

Tal  ha  sido  el  motivo  de  equidad  que 
ha  informado  el  artículo,  como  se  ha 
establecido  expresamente  en  el  informe 
de  la  comisión  al  referirse  á  distintas 
legislaciones  de  las  cuales  ha  tomado  el 
término  medio  para  fijar  el  de  diez 
años. 

Sin  ismbargo,  si  la  cámara  cree  que 
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debe  desaparecer  este  artículo  para  que 
el  impuesto  sea  más    absoluto,    puede 
hacerlo. 
§r»  GonztflleB   Bon orino— Podría 

hacerse  un  agregado:  «siempre  que  los 
bienes» . . . 

Sr»  Mey  er  Pelle§^lnl — Pido  la  pa- 
labra. 

Este  artículo,  tal  como  lo  ha  presenta- 
do la  comisión,  es  el  fruto  de  largos  estu- 
dios hechos  sobre  esta  materia  en  otros 
países,  especialmente  en  Francia,  donde 
se  pudo  constatar,  durante  la  vigencia 
de  leyes  imperfectas  que  carecían  de 
esta  disposición,  que  la  propiedad  raíz, 
por  transmisiones  sucesivas  dentro  de  la 
misma  familia,  pagaba  un  impuesto  ex- 
cesivo cuando  la  muerte  de  los  propie- 
tarios se  sucedía    en  plazos  breves. 

No  hay  tratadista  que  se  ocupe  de 
esta  materia,  que  no  llame  la  atención 
sobre  la  absoluta  necesidad  de  incluir 
en  la  ley  una  disposición  semejante.  En 
el  fondo  la  comisión  y  el  sefior  diputa- 
do por  la  capital  están  completamente 
de  acuerdo. 

Tanto  uno  como  otro,  á  mi  entender, 
no  tienen  inconveniente  en  que  esta 
exención  del  impuesto  rija  cuando  la 
transmisión  suceda  dentro  de  la  misma 
familia,  cuando  la  muerte  acaece  sin 
que  el  bien  haya  salido  del  dominio  del 
que  lo  heredó  ó  del  que  lo  recibió  por 
legado,  habiendo  pagado  el  impuesto. 

Lo  que  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital ha  querido  evitar  es  que  se  ex- 
ceptúe de  impuesto  un  bien  que  ha  sido 
heredado,  y  que  después,  por  un  acto 
voluntario,  ha  sido  transmitido  á  un  ter- 
cero, que  fallece.  En  este  caso,  es  justo 
y  lógico  que  al  fallecer  el  tercero  se 
cobre  y  se  pague  la  tasa  del  impuesto. 

Creo,  en  consecuencia,  que  podrían 
uniformarse  las  dos  tendencias  agregan- 
do estas  sencillas  palabras  al  artículo 
de  la  comisión:  «Si  ocurriese  una  nue- 
va transmisión,  por  causa  de  muerte,  de 
bienes  que  hubiesen  pagado  el  impuesto 
sucesorio  y  no  hubieran  salido  del  do- 
minio de  la  familia  heredera  ó  legata- 
ria,  dentro  de  un  plazo  de  diez  años,  se 
disminuirá  el  impuesto»  etc,  como  dice 
el  artículo. 

Si*.  Lacsaaa— Esa  es  la  mente  del 
artículo. 

Sr.  Olli^er^Pido  la  palabra. 

Cuando  se  trata  de  sucesiones  entre 
parientes  lejanos  ó  entre  extraños,  que 
es  donde  el  impuesto  es  muy  elevado, 
no  hay  inconveniente  en  que  el  estado 


reciba  cada  vez  el  impuesto   que  esta 
ley  establece. 

Cuando  se  trata  de  hijos,  que  es  cuan- 
do tenemos  que  cuidar  más  los  efectos 
de  esta  ley,  el  impuesto  varía  de  1  á 
2  1/2  por  ciento,  si  la  herencia  es  de 
más  de  un  millón. 

¿Cuántas  sucesiones  tendrían  que  ve- 
rificarse para  que  se  absorbiera  el  ca- 
pital, según  acaba  de  decirse?  ¡Cien  su- 
cesiones si  se  trata  del  impuesto  del  1 
por  ciento,  y  cuarenta  con  el  impuesto 
de  2  1/2  por  ciento!  Entonces  el  hecho 
de  la  absorción  no  puede  producirse 
realmente. 

La  ley  francesa,  como  todas  las  leyes 
impositivas  de  aquel  país,  está  llena  de 
cosas  exquisitas,  pero  que  no  son  muy 
prácticas. 

En  primer  lugar,  no  es  extraño  que 
ellos  tengan  un  poco  más  de  cuidado 
que  nosotros,  porque  tienen  un  impues- 
to muy  {uto,  de  18  por  ciento,  pero  en 
Francia  hay  una  cantidad  de  disposicio- 
nes complementarias  de  ésta,  en  lo  que 
se  refiere  al  usufructo  y  á  los  demás 
derechos  reales,  etc.  EÍs  una  ley  su- 
mamente complicada. 

El  peligro  de  la  absorción  de  la  he- 
rencia enunciado  por  el  señor  diputado 
por  la  capital,  no  se  realiza  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  impuesto  es  sólo  de 
1  á  2  1/2  por  ciento  cuando  se  trata  de 
sucesiones  de  padres  á  hijos,  que  son 
las  que  debemos  cuidar:  pero  cuando 
se  trata  de  hermanos  ó  parientes,  sean 
lejanos  ó  extraños,  nada  importa  que  si 
se  verifican  tres  ó  cuatro  sucesiones, 
que  ya  sería  mucho,  en  breve  tiempo, 
el  estado  cobre  cada  vez  el  impuesto. 

Se  trata  de  hermanos,  de  parientes  le- 
janos ó  de  extraños;  pero  en  el  caso  de 
sucesión  directa  el  impuesto  es  de  1  á 
2 1/2  por  ciento,  y  no  podemos  creer  que 
se  verifiquen  cien  sucesiones  en  el  ger- 
mino de  diez  años,  para  que  se  produzca 
la  absorción  del  capital  por  el  im- 
puesto. 

Sr.  Demarte— En  el  caso  de  una 
epidemia  ó  de  un  terremoto,  como  el 
de  Mendoza,  el  estado  se  quedaría  con 
todo. 

ür.  Oliver— En  el  caso  de  un  terre- 
moto, la  ley  civil  supone  que  todos  han 
muerto  al  mismo  tiempo,  por  consi- 
guiente, es  una  sola  transmisión. 

Sr.  Presidente — ¿La  comisión  acep- 
ta? 

Sr.  Lia  casa — La  comisión  se  ha 
inspirado,  como  he  dicho,  respecto  de 
este  artículo,  en  el  sentimiento  de  equi- 
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dad  que  domina  en  toda  ley,  porque  lo 
que  se  ha  buscado  con  esto  ha  sido 
que,  al  establecer  este  impuesto  nuevo, 
se  haga  de  una  manera  suave,  para  que 
no  se  crea  bajo  ningún  punto  de  vista 
que  hay  una  lucha  entre  los  que  tienen 
bienes  y  los  que  no  los  tienen,  porque 
éste  es  uno  de  los  argiunentos  que 
siempre  se  ha  hecho  contra  este  im- 
puesto; de  manera  que  se  ha  tratado  de 
hacerlo  lo  más  moderado.  Por  eso  se 
ha  dicho  que  cuando  se  trata  de  bienes, 
en  un  término  dado,  dentro  de  una  fa- 
milia que  ha  soportado  el  impuesto, 
esteno  se  aplicará  en  la  misma  forma, 
porque  no  se  busca  con  esto  que  des- 
aparezca completamente  la  herencia  ni 
tampoco  que  se  disminuya  en  una  can- 
tidad muy  fuerte. 

La  comisión  cree  que  lo  que  ha  ma* 
nifestado  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal doctor  Meyer  Pellegrini,  está  dentro 
del  propósito  de  la  ley;  de  manera  que 
cualquier  cláusula  que  la  aclare,  la  co- 
misión no  tiene  inconveniente  en  acep- 
tarla. 

8r.  Oliver — Voy  á  decir  dos  pala- 
bras para  tratar  de  conciliar  todo. 

Establezcamos  esto:  si  ocurriese  una 
nueva  transmisión  en  la  linea  directa^ 
dejando  el  resto  del  artículo  tal  como 
está. 

Sr»  Robirosa —  Esta  diferencia  ya 
está  establecida  en  la  ley;  no  hay  nece- 
sidad de  repetirla. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lec- 
tura del  artículo,  con  la  aclaración  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  Meyer  Pe- 
llegrini. 

—Se  lee: 

«Si  ocurriese  nna  nueva  tranBmisión,  por 
caus^  de  muerte,  de  bienes  que  hubiesen  pa- 
gado el  impuesto  sucesorio  y  que  no  hubie- 
sen salido  del  dominio  del  que  pagó  el  im- 
Suesto,  dentro  de  un  plazo  de  diez  años,  se 
isminuirá  el  impuesto  á  esos  mismos  bienes 
en  un  10  por  ciento  de  su  monto  por  cada 
uno  de  los  años  completos  que  falten  para 
cumplir  los  diez  años.» 


Sr.  Secretarlo  Ovando — La  acla- 
ración del  señor  diputado    Oliver  es  la 
siguiente:  Si  ocurriese  una  nueva  trans 
misión  en  la  línea  directa. . .  El  resto,  en 
la  forma  en  que  está  en  el  artículo. 

Sr.  Presidente —  ¿La  comisión  ha 
aceptado  algunas  de  las  modificaciones 
propuestas? 


Sr.  liAcasa — La  comisión  acepta  la 
indicación  del  señor  diputado  Meyer 
Pellegrini. 

Sr.  Deloasae— Pido  la  palabra. 

Para  una  simple  aclaración    . 

La  frase  que  dice:  «y  no  hubieran  sa- 
lido del  dominio  del  que  pagó  el  im- 
puesto.» Me  parece  que  es  errónea, 
puesto  que  desde  el  momento  que  hay 
una  herencia,  los  bienes  han  salido  del 
dominio ... 

Sr.  Meyer  Pellei^rini— El  que  pa- 
ga el  impuesto  es  el  heredero.  Si  ese 
heredero  n^aere. . . 

Sr.  Delcaaae— Siendo  así,  no  in- 
sisto. 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo en  la  forma  leída. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 
—En  discusión  el  artícoio  7*. 


Sr.  Oliver— Pido  la  palabra. 

Esta  disposición  ha  sido  tomada  de  la 
ley  de  sellos.  Se  explica  que  el  impues- 
to de  sellos  se  pag^e  con  un  sello,  por- 
que es  del  tres  por  mil;  pero  aquí,  don- 
de el  impuesto  llega  hasta  el  13  por 
ciento  es  muy  peligroso  tener  que  dejar 
en  las  oficinas  estos  sellos  de  valor  tan 
elevado,  pues  el  impuesto  llegará  en 
algunos  casos  á  importar  cincuenta  ó 
cien  mil  pesos.  No  es  posible  que  se 
entregue  sin  ningún  control,  el  sello 
en  las  oficinas,  donde  se  agrega  en  se- 
guida al  expediente,  pero  de  donde  es 
fócil  sacarlo,  hacer  raspaduras,  etc.,  es 
decir,  cuando  se  presta  á  una  gran  can- 
tidad de  medios  de  defraudación. 

Además,  como  exigiría  una  gran  can- 
tidad de  sellos  de  düerente  valor  para 
hacer  el  pago,  en  muchos  casos  seria 
necesario  agregar  al  expediente  sesenta, 
ochenta  ó  más  sellos. 

Son  las  dificultades  de  carácter  ma- 
terial las  que  permiten  la  defraudación 
de  este  impuesto;  de  modo  que  no  pue- 
de hacerse  el  pago  de  este  impuesto  con 
sellos,  como  se  establece  en  el  proyecto. 
Lo  más  práctico  me  parece  que  sería 
que  ese  impuesto  se  pagara  depositan- 
do su  importe  en  un  banco  oficial,  donde 
lo  hubiera,  y  en  su  defecto  en  cualquier 
otro  banco,  como  se  hace  actualmente 
con  los  impuestos  análogos  que  estable- 
ce la  ley  de  educación  común. 

A  los  efectos  de  la  estadística  hay 
que  tener  en  cuenta  que  el  hecho  de 
pagar  el  impuesto  con  sellos  no  la  me- 
jora absolutamente:  no  es  un  argumento 
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en  su  favor;  porque  no  queda  constan- 
cia en  la  oficina  expendedora  de  sellos 
de  si  los  que  se  venden  son  para  una 
sola  sucesión  ó  para  varias,  ni  de  la  for- 
ma en  que  se  verifica  la  transmisión  de 
los  bienes.  Para  la  estadística  seria  me- 
jor establecer  una  disposición  especial, 
obligando  á  los  jueces  á  que  en  cada 
caso  remitan  á  la  oficina  de  estadística 
un  informe  en  que  se  haga  constar  la 
forma  de  transmisión  de  los  bienes,  la 
forma  en  que  se  ba  pagado  el  impues- 
to, etc. 

De  manera  que  me  parece  más  prác- 
tico, y  que  no  tendría  los  graves  incon- 
venientes que  he  apuntado,  establecer 
que  se  haga  el  pago  por  medio  de  un 
depósito  en  el  banco  á  la  orden  del 
juez.  {Muy  bien!) 

§r»  Laoimia— Pido  la  palabra. 

En  primer  lugar,  no  es  del  todo 
exacto  que  esta  disposición  haya  si- 
do tomada  de  la  ley  de  papel  sella- 
do. 

Si  la  ley  ha  establecido  que  se  pague 
este  impuesto  en  un  sello  especial,  es 
porque  la  comisión  desea  que  en  el  pri- 
mer año  que  este  impuesto  va  á  regir 
pueda  tenerse  una  estadística  clara  de 
lo  que  él  produzca,  cosa  que  hasta  ahora 
no  se  ha  podido  obtener  con  respecto  al 
impuesto  del  papel  sellado,  porque  no  se 
ha  podido  establecer  esto  con  fijeza  en 
la  administración  del  ramo,  desde  que 
cuando  se  vende  un  sello  para  cualquier 
expediente  como  para  cualquier  clase  de 
contrato  ú  operación,  no  consta  qu'é  des- 
tino va  á  tener,  y  tratándose  de  este  im- 
puesto, es  necesario  conocer  con  segu- 
ridad su  producido,  á  fin  de  que  en  el 
año  próximo,  según  sea  su  resultado,  el 
congreso  proceda  á  tomar  las  disposicio- 
nes que  crea  conveniente. 

Yo  creo  que  no  hay  peligro  de  ningún 
género  en  esto  y  que  el  depósito  en 
el  banco  sería  dificultar  la  operación 
del  pago. 

En  cuanto  á  la  defraudación  á  que 
se  refiere  el  señor  diputado,  es  difícil 
que  ocurra,  porque  tratándose  de  sellos 
de  gran  valor  como  éstos,  los  interesa- 
dos cuidan  de  que  los  secretarios  pongan 
las  debidas  anotaciones,  aparte  de  que 
estos  funcionarios  están  castigados,  ade- 
más de  la  multa  que  esta  ley  les  impo- 
ne, con  las  penas  que  el  código  penal 
establece  para  los  que  no  cumplen  con 
su  deber  en  estos  casos,  y  que  llega  por 
consiguiente  á  la  comisión  de  delitos. 

Por  otra  parte,  estos  funcionarios  sue- 
len tener  en  sus  manos,  no  digo  valores 


como  los  de  estos  sellos,  sino  títulos  de 
propiedad  que  representan  millones,  sin 
que  haya  peligro  alguno  de  su  desapa- 
rición. 

Hay  que  tener  en  cuenta  también, 
que  para  el  nombramiento  de  estos  fun- 
cionados se  requieren  ciertas  condicio- 
nes de  honorabilidad  y  de  responsabili- 
dad que  exige  la  ley  para  darles  su 
título  y  que  no  las  reúne  cualquier  fun- 
cionario. 

Entonces,  la  comisión  cree  que  en  este 
caso  se  han  tenido  todas  las  garantías 
á  este  respecto,  y  que  la  forma  de  pago 
que  ha  proyectado  es  la  más  aceptable. 

Sr.  Goaohon— Es  mejor  el  depó- 
sito. 

Sr.  Presidente — Sírvase  dictar  el 
señor  diputado  la  modificación  que  pro- 
pone. 

Sr.  Ollver— En  esta  forma:  «El  pago 
del  impuesto  se  acreditará  agregando 
en  el  expediente  ó  en  el  protocolo  en 
caso  de  partición  extrajudicial  un  reci- 
bo del  Banco  de  la  nación  por  el  que 
conste  haberse  depositado  el  importe  del 
impuesto,  en  la  cuenta  de  fondo  esco- 
lar permanente.» 

—Se  vota    el   artículo  y   es 
aprobado. 
—En  discusión  el  artícnlo  8®. 


Sr.  Arg^aftar&s — Pido  la  palabra. 

Creo  que  en  este  artículo  hay  una 
omisión,  señor  presidente. 

Dice:  «Si  no  hubiese  partición  por  co- 
rresponder la  herencia  á  un  solo  here- 
dero, ni  juicio  sucesorio  por  existir  tes- 
tamento ...» 

Supongo  que  se  ha  omitido  «testa- 
mento en  que  esté  hecha  la  partición,* 

Ht.  liRcasa — Nó,  señor:  testamento 
en  que  hubiera  un  solo  heredero  y  no 
hubiera  necesidad  de  presentarlo  judi- 
cialmente. 

Sr.  Argaftar&s— No  está  bien  claro. 

Sr.  Contte— Pido  la  palabra. 

Este  artículo  dice:  «cualquier  disposi- 
ción de  la  herencia»  y  debe  decir: 
«cualquier  disposición  de  bienes  de  la 
herencia». 

Si  se  vende  una  sola  propiedad,  se 
cobrará  el  impuesto;  en  tanto  que  como 
dice  el  artículo,  se  entiende  que  es 
cuando  se  venda  el  conjunto  de  los  bie- 
nes, porque  la  herencia  es  el  conjunto 
de  bienes. 

Sr.  Laoasa— La  comisión  acepta. 
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—  Se  vota  el  artículo  con  el 
agregado  propuesto,  y  es  acepta- 
do en  esta  forma: 

Art.  8.**  Si  no  hubiese  partición  por  corres- 

})onder  la  herencia  á  un  solo  heredero,  ni 
uicio  sucesorio  por  existir  testamento,  se 
pagará  el  impuesto  en  el  acto  de  pedirse  la 
posesión  judicial,  y  si  ésta  se  tiene  de  dere- 
cho en  el  acto  de  hacer  cualquier  disposición 
de  bienes  de  la  herencia.  En  todos  los  casos 
debe  hacerse  el  inventario  y  avalúo  en  la  for- 
ma determinada  por  Ja  ley  de  procedimien- 
tos. 

—En  discusión  el  articulo  9.^ 


Sr.  Olí  ver— Pido  la  palabra. 

Este  artículo  hay  que  concordarlo  con 
el  artículo  4.o,  que  se  modificó. 

La  multa  se  proponía  de  diez  veces, 
y  se  dejó  reducida  á  cinco  veces  para 
los  que  intentaran  eludir  el  impuesto. 

Ahora  aquí,  donde  se  trata  del  sim- 
ple empleado  que  comete  un  error  ó 
una  omisión,  debe  ponerse,  cuando  más, 
la  misma  multa,  es  decir,  cinco  veces, 
y  no  diez. 

ür.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
propone  cinco  veces? 
s  ür,  Oliver—Digo.  cuando  más,  por- 
que no  hay  la  mala  fe;  pero  estoy  con- 
forme con  las  cinco  veces. 

Sr.  Liacana— En  este  artículo  se 
reproduce  una  disposición  que  acaba- 
mos de  sancionar  en  el  artículo  7.o  De 
manera  que  este  artículo  9.°  debe  estar 
de  acuerdo  con  el  7.»,  porque  ambos 
tratan  de  funcionarios  públicos,  en  cuyo 
caso  las  penas  deben  ser  mayores. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  el  ar- 
tículo en  la  forma  propuesta  por  la 
comisión;  y  si  fuera  rechazado,  con  la 
modificación  indicada. 

— Se  vota  el  artículo  de  la  co- 
misión, y  es  aprobado. 

—Se  dan  por  aprobados  los 
artículos  10  &  14. 

->£bi  discusión  el  15. 


Sr.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Estoy  en  desacuerdo  con  la  comisión 
respecto  de  este  artículo. 

Por  el  artículo  5.°  de  mi  proyecto 
establecía  que  el  producido  del  impues- 
to se  distribuyera  en  esta  forma:  50  por 
ciento  para  la  instrucción  primaria  en 
toda  la  nación,  15  por  ciento  para  los 
establecimientos  de  enseñanza  general 
y  primaria,  15  por  ciento  para  los  esta- 


blecimientos de  enseñanza  normal  y 
especial,  y  20  por  ciento  para  las  uni- 
versidades de  Buenos  Aires,  Córdoba  y 
La  Plata.  El  artículo  de  la  comisión, 
que  acaba  de  leerse,  establece  que  el 
producido  del  impuesto  debe  ingresar 
á  rentas  generales. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  ha  lle- 
gado la  oportunidad,  dadas  las  manifes- 
taciones que  se  han  hecho  en  esta 
cámara,  de  que  se  destine  íntegramente 
el  producido  de  este  impuesto  á  las  he- 
rencias, que  es  un  impuesto  tan  justo  y 
que  se  cobra  en  un  momento  tan  opor- 
tuno, al  fomento  de  la  educación  en 
toda  la  república.  Me  parece  que  es- 
cucho todavía  las  palabras  del  señor 
diputado  por  Tucumán  cuando  nos  de- 
cía que  la  mitad  del  pueblo  argentino 
está  en  la  más  completa  desgracia,  que 
no  sabe  leer,  y  se  encuentra  por  lo  tan- 
to incapacitado  para  concurrir  á  la  obra 
de  la  riqueza  y  del  trabajo  nacional 
Hace  muy  pocos  días  también,  en  la 
otra  cámara,  un  señor  senador  nos  ha 
pintado  un  cuadro  realmente  triste,  des- 
consolador, de  la  situación  en  que  se 
encuentra  la  instrucción  primaria. 

Por  estas  razones,  pido  que  se  recha- 
ce el  artículo  de  la  comisión  y  que  se 
vote  en  cambio  el  correlativo  de  mi 
proyecto,  es  decir:  que  el  producido  del 
impuesto  se  destine  íntegramente  á  la 
instrucción  pública. 

—Los  señores  Sivilat  FoTián- 
dez  y  Lacasa  piden  la  palabra 
simultáneamente. 


ür.  Sivilat  Fern&ndez — ¿Me  per- 
mite una  pregunta  el  señor  diputado  por 
la  capital? 

¿El  señor  diputado  propone  en  susti- 
tución el  artículo  correspondiente  de  su 
proyecto? 

Hr.  Palacios -Sí,  señor. 

Sr.  Sivilat  FernAndem — Yo  acom- 
pañaría al  señor  diputado  si  se  destinara 
el  total  del  producido  de  este  impuesto 
á  la  instrucción  primaria. 

Sr.  Palacion  —  No  tengo  inconve- 
niente en  modificar  mi  proposición  en 
esa  forma. 

Sr.  Laeaaa  —  Precisamente,  había 
pedido  la  palabra  para  aceptar  la  indi- 
cación del  señor  diputado  á  nombre 
propio  y  de  algunos  miembros  de  la 
comisión,  porque  no  puedo  hablar  en 
nombre  de  todos. 

Inspirados  en  el  mismo   sentimiento 
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que  ha  llevado  á  la  cámara  á  aprobar 
todo  aquello  que  tíenda  á  mejorar  la 
situación  de  la  instrucción  primaria,  no 
podemos  dejar  de  satisfacer  esta  nece- 
sidad, con  lo  que  se  han  de  obtener 
efectos  tan  benéficos.  Por  consiguiente, 
creo  que  la  modificación  debe  ser  abso- 
luta. . . 

Sr.  Sivllat  FeFBtflndem— Es  decir, 
lo  que  yo  he  propuesto. 

Sr.  Lacasa^Si,  sefíor  diputado:  des- 
tinar todo  á  la  instrucción  primaria, 
porque  descargado  en  esta  parte  el  pre- 
supuesto de  los  gastos  generales,  indu- 
dablemente se  va  á  poder  dar  á  esta 
parte  de  los  servicios  públicos  gran  im- 
pulso y  quedarán  satisfechos  los  anhe- 
los de  todos  los  señores  diputados  que 
en  sesiones  anteriores  manifestaron  sus 
ideas  en  favor  del  fomento  de  la  ins- 
trucción publica  en  todo  el  país,  mejo- 
rando la  cultura  nacional. 

Sp.  Palaeioa— Yo  estoy  de  acuerdo. 

Hr.  Slvllat  Fem&ndez  —  Pido  la 
palabra. 

Veo  que  el  señor  diputado  ha  insis- 
tido en  hacer  uso  de  la  palabra  antes 
que  yo,  que  la  tenía,  solamente  para 
ratificarla  moción  que  yo  había  hecho 
pidiendo  al  señor  diputado  Palacios  que 
modifícase  su  indicación  en  el  sentido 
de  que  estos  fondos  se  destinen  exclu- 
sivamente para  el  fomento  de  la  ins- 
trucción primaría. 

Sp.  Palacloa—Estoy  completamen- 
te de  acuerdo. 

Sr.  Sivilat  Fepnández— Muy  bien. 

Y  he  de  aprovechar  esta  ocasión  pa- 
ra manifestar  mi  disentimiento  con  las 
opiniones,  muy  autorizadas  por  cierto, 
del  prominente  señor  diputado  Lucero, 
cuando  presentaba  tan  desastroso  el 
cuadro  de  la  educación  primaría  en  la 
capital  de  la  república  y  en  algunas  pro- 
vincias. Lamento  que  venga  inciden- 
talmente  este  asunto  á  la  discusión  y 
que  no  podamos  servirnos  de  los  cua- 
dros que  el  señor  diputado  Lucero  exhi- 
bió en  aquella  ocasión  y  que  le  habían 
sido  facilitados  por  el  distinguido  pre- 
sidente del  consejo  nacional  de  educa- 
ción, doctor  Vivanco. 

Haciendo  hablar  á  esos  números — ya 
que  en  cuestiones  de  estadística  hay  que 
hacer  hablar  á  los  números,  y  el  señor 
diputado  por  Tucumán  lo  haría  elo- 
cuentemente— veríamos  que  no  es  tan 
triste  el  estado  actual  de  la  instrucción 
primaria  de  la  república;  que  si  bien 
es  cierto  que  deja  mucho  que  desear, 
no  es  tal  cual  se  nos  ha  pintado;  y  ten- 


go todavía  vivo  el  recuerdo  de  aquella 
sesión,  de  la  que  salí  con  el  ánimo  con- 
tristado, señor,  porque  no  parecía  que 
este  fuera  el  congreso  de  una  de  las 
naciones  más  adelantadas  de  la  América 
del  Sur,  sim)  el  congreso  de  cualquiera 
de  las  más  atrasadas,  que  hoy  todavía 
se  nombran  con  sonrisa  en  el  continente 
europeo. 

He  querido  dejar  esta  constancia;  nada 
más.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Ht.  Lacépo— Pido  la  palabra. 

Solamente  para  hacer  una  breve  rec- 
tificación; y  es  que  esos  cuadros  han 
sido  comentados  extensamente  y  con 
elocuencia  por  el  señor  senador  Lainez, 
al  tratar  en  el  senado  el  proyecto  de 
fomento  á  la  instrucción  primaria;  y  que 
en  esa  ocasión  mis  conclusiones  han 
sido  corroboradas. 

Nada  más. 

Sp.  Sivilat  Feputflndez—No  tengo 
derecho  á  referirme  á  lo  que  se  ha  di- 
cho en  el  senado. 

Hr.  Capbó— Pido  la  palabra. 

Creo,  señor  presidente,  que  es  muy 
bueno  el  destino  de  estos  fondos  para 
la  instrucción  primaria:  pero  no  acepto 
la  idea  lanzada  de  que  se  destinen  estos 
recursos  á  la  instrucción  primaria  de 
toda  la  república. 

En  virtud  de  las  disposiciones  y  de 
las  aclaraciones,  que  se  han  hecho  á 
esta  ley,  queda  establecido  que  el  gra- 
vamen sobre  los  bienes,  diré  así  por  no 
emplear  otra  forma,  es  en  la  capital  y 
territorios  nacionales.  Es,  pues,  justo 
que  el  producido  no  vaya  á  toda  la 
república,  sino  solo  á  los  parajes  que 
contribuyen. 

Por  otra  parte,  el  tesoro  común  de 
las  escuelas  de  la  nación,  es  decir,  de 
las  escuelas  de  la  capital  y  territorios 
nacionales,  está  ansioso  de  recursos 
desde  hace  mucho  tiempo,  porque  por 
masque  hagamos  alarde  de  mucha  ci- 
vilización y  cultura,  es  triste,  muy  tris- 
te, poder  señalar  á  la  consideración  de 
los  mismos  diarios  que  habían  estado  fus- 
tigando toda  la  vida  á  las  provincias  por- 
que no  votaban  recursos  bastantes  para 
la  instrucción  primaria,  que  han  estado 
mudos  y  silenciosos  ante  la  inepcia,  di- 
ré, de  las  autoridades  municipales  de  la 
capital,  que  estaban  quitando  á  las  es- 
cuelas lo  que  la  ley  les  daba. 

El  congreso  argentino  se  ha  preocu- 
pado siempre  con  altura  de  esta  cues- 
tión y  no  es  responsable  que  tenga- 
mos que  venir  á  declarar  esas  tris- 
tes verdades  en  este  momento,  sino  las 
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propias  autoridades  que  han  sido  en- 
cargadas de  la  vigilancia  inmediata  de 
estos  asuntos,  las  que  no  han  podido, 
por  una  ó  por  otra  causa,  cumplir  leyes 
vigentes,  á  pesar  de  sanciones  repetidas, 
y  que  ahora  mismo  tienen  que  estar 
luchando  para  que  se  les  entregue  lo 
que  el  congreso  hace  uno  ó  dos  meses 
ordenó  que  se  les  entregara. 

Para  que  no  se  puedan  alegar  razo- 
nes de  esta  especie,  ya  que  la  capital 
de  la  república  da  el  triste  ejemplo  de 
no  afectar  ni  siquiera  el  diez  por  cien- 
to de  su  renta  á  la  instrucción  pública, 
hago  moción  para  que  se  destine  ínte- 
gramente el  producido  de  esta  renta  al 
tesoro  común  de  la  educación  de  la  ca- 
pital y  territorios  nacionales.  (¡Muy  bien! 

¡Muy  bien/)  • 

Hr.  Demarfa-— Pido  la  palabra. 

Pienso,  señor  presidente,  que,  lejos 
de  avergonzamos  de  que  las  deficien- 
cias de  nuestra  instrucción  primaria 
hayan  sido  valientemente  reveladas  en 
esta  cámara,  debemos  todos  felicitarnos, 
en  un  parlamento  compuesto  como  lo 
está  hoy  el  parlamento  argentino,  de 
que  de  la  simple  revelación  de  los  he- 
chos á  su  inmediata  curación,  medie 
muy  corto  espacio  de  tiempo. 

Al  mismo  tiempo  deseo  declarar  que 
votaré  en  contra  de  la  indicación  for- 
mulada por  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos.  Creo  que  aunque  este  impuesto 
se  aplique  á  los  bienes  situados  en  la 
capital,  debemos  destinar  parte  de  él  á 
fomentar  la  instrucción  primaria  de  las 
provincias  más  pobres.  No  podemos 
juzgar  esta  cuestión  con  otro  criterio. 
En  la  capital  de  la  república  hay  mil 
otras  fuentes  de  recursos  para  poder 
atender  las  deficiencias  de  la  instrucción 
primaria,  y  no  podemos  hacer  estas  cues- 
tiones regionalistas,  cuando  se  trata  de 
preparar  el  porvenir  de  la  riqueza  y  de 
la  cultura  argentina. 

Por  estas  consideraciones,  yo  votaré 
por  que  la  mitad  de  esos  fondos,  por 
lo  menos,  se  destine  á  la  instrucción 
pública  de  las  provincias. 

Sr.  Meyep  Pellegplni— EsU  ley 
se  dicta  por  el  congreso  como  legisla- 
tura local. 

Sp.  C»pb6— Sí,  como  legislatura  lo- 
cal; pero  el  consejo  nacional  de  educa- 
ción no  tiene  más  que  hacer  con  las 
provincias  que  cumplir  una  comisión  que 
le  ha  dado  el  poder  ejecutivo,  la  de  dis- 
tribuir los  fondos  que  de  rentas  gene- 
rales destina  el  congreso  para  la  instruc- 
ción primaria.  Son  dos  tesoros  comple- 


tamente distintos,  el  del  consejo  nacional 
de  educación  y  el  de  los  consejos  de 
provincia. 

fiir.  DemarUi — Es  cuestión  de  forma. 

Sr.  Carbó— Nó,  no  es  cuestión  de 
forma;  es  cuestión  de  fondo,  porque  nos- 
otros no  legislamos  como  congreso  pa- 
ra la  instrucción  primaria  en  las  pro- 
vincias, sino  á  título  de  ayuda. 

Esa  es  para  mí  una  cuestión  funda- 
mental; sé  que  para  algunos  es  una 
cuestión  indiferente,  y  t^ta  se  habla 
de  presentar  un  proyecto  al  congreso, 
en  virtud  del  cual  iría  éste  á  poner  es- 
cuelas primarias  en  las  provincias.  Pa- 
ra mí,  es  ésta  una  cuestión  muy  impor- 
tante; por  eso  es  que  yo  planteo  la  cues- 
tión desde  mi  punto  de  vista:  como  ac- 
to de  justicia  y  como  una  necesidad  en 
la  capital. 

La  capital  de  la  república,  aunque 
presenta  un  alto  coeficiente  de  niños 
que  asisten  á  las  escuelas,  no  puede  de- 
cirse que  tenga  todos  los  institutos  es- 
colares que  necesita,  porque  el  consejo 
nacional  de  educación  no  puede  desen- 
volverse con  los  recursos  que  tiene.  Es 
necesario  ver  cada  una  de  las  escue- 
las que  tiene  en  la  capital,  donde,  aun- 
que posee  muchos  palacios,  tiene  muy 
pocas  casas  aptas  para  escuelas,  y  esto 
es  sabido.  Después,  no  hay  las  escue- 
las comunes  que  hemos  conocido  des- 
de tanto  tiempo  atrás.  Yo  no  veo  que 
el  consejo  nacional  tenga  los  recursos 
necesarios  para  sostener  escuelas  para 
mujeres,  por  ejemplo,  y  tenemos  que 
estar  presenciando  el  espectáculo  deque 
todas  las  niñas  de  Buenos  Au'es  tienen 
que  ir  á  educarse,  no  en  escuelas  ofi- 
ciales, que  deberían  ser  modelos  en  su 
género,  sino  que  tienen  que  asistir  á 
escuelas  de  congregaciones,  por  ejem- 
plo. Tenemos  que  entregar  la  educa- 
ción de  las  niñas  á  la  especulación  pri- 
vada,— y  hablo  aquí  empleando  el  ver- 
dadero término:  la  especulación  priva- 
¿^a,— porque,  desgraciadamente,  no  he 
podido  conocer  una  sola  escuela  de  la 
que  se  pueda  decir  que  se  recibe  en 
ella  una  enseñanza  medianamente  re- 
gular. 

Y  de  esas  cosas  tiene  que  preocupar- 
se el  congreso,  y  por  ello  es  necesario 
que  se  den  recursos  al  consejo,  siquie- 
ra para  que  haya  uno  ó  dos  estableci- 
mientos que  puedan  limitar  las  institu- 
ciones de  carácter  privado. 

Y  después,  la  mujer  pobre,  la  que  no 
puede  ir  á  esas  escuelas  privadas  {no 
necesita  una  cantidad  de  escuelas  pro- 
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íesionales?  ¿Se  pueden  hacer  esas  escue- 
las con  los  recursos  que  tiene  el  conse- 
jo? Nó,  señor. 

Yo  no  he  dicho  que  se  destine  Inte- 
gramente este  recurso  para  la  instruc 
cióu  primaria,  por  un  simple  alarde,  ni 
tampoco  por  una  simple  cuestión  de 
principios,  sino  porque  considero  que  es 
una  cuestión  fundamental,  á  la  que  se 
agregan  las  necesidades  reales  sentidas 
en  la  capital. 

Si  hemos  determinado  por  esta  ley 
que  estos  recursos  vayan  al  tesoro  pro- 
pio de  las  escuelas  nacionales,  es  nece- 
sario que  vayan  á  formar  exclusivamen- 
te ese  fondo. 

En  cuanto  á  la  otra  observación  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  cuyo 
espíritu  generoso  alcanzo  perfectamente 
bien,  de  eso  debe  preocuparse  la  cá- 
mara. 

La  comisión  de  presupuesto  nos  ha 
anunciado  que  procura  mejorar  en  el 
país  esas  cosas.  Hay  varias  iniciativas 
parlamentarias  en  el  mismo  sentido  y, 
sobre  todo,  es  debec  del  congreso  pen- 
sar en  ello  y  en  los  modos  de  arbitrar 
recursos,  de  rentas  generales  ó  de  cual- 
quier otra  fuente,  y  ha  de  llegar  la 
oportunidad  de  hacerlo. 

Nada  más.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

8r«  LiAcsaii» — Pido  la  palabra. 

Siendo  consecuente  con  los  argumen- 
tos que  hice  en  la  sesión  de  ayer  pa- 
ra sostener  la  forma  en  que  se  debe 
determinar  el  impuesto,  he  de  votar  tam- 
bién por  que  los  fondos  que  se  desti- 
nan á  la  instrucción  primaria  sean  para 
toda  la  república. 

No  considero  que  tratándose  de  la 
instrucción  general  podamos  hacer  cues- 
tión de  forma.  El  problema  en  este 
caso  es  fundamental:  es  el  problema 
de  la  cultura  nacional,  sobre  el  que 
descansa  todo  el  porvenir  del  país.  Y 
entonces,  rae  parece  que  no  puede 
mantenerse  á  la  capital,  que  pertenece 
á  toda  la  nación,  en  un  estado  excesivo 
de  florecimiento  y  de  cultura,  y  á  las 
provincias  lejanas  sin  recibir  la  ayuda 
de  ninguno  de  estos  recursos. 

íSr.  Carbó — Yo  no  he  dicho  eso! 

Sr.  Lacas»— No  se  puede  sacrificar 
á  una  cuestión  de  forma  un  beneficio 
que,  por  el  preámbulo  de  la  constitución, 
debe  ser  llevado  á  todo  el  país.  La  fa- 
cultad del  congreso  de  llevar  la  instruc- 
ción á  toda  la  república,  debe  ejercerla 
en  todas  partes,  como  ocurre  con  la 
educación   normal,  con  las  escuelas  de 


aplicación,  que  se  llevan  á  todas  las 
provincias,  y  allí  se  ejercítala  acción 
directiva  del  ministro  de  instrucción 
pública,  sin  afectar  la  forma  educativa 
que  emplea  dentro  de  sus  facultades  con- 
currentes cualquiera  de  los  estados. 

Creo  que  en  este  caso,  ya  que  he- 
mos  resuelto  establecer  este  impuesto 
tan  justo  y  de  tan  buenos  resultados, 
completaríamos  la  obra  si  hiciéramos 
efectivo  un  propósito  tan  noble  como 
sería  llevar  la  luz  á  todos  los  puntos 
donde  es  necesario,  y  la  dirección  de  la 
instrucción  pública  la  hará  efectiva,  in- 
terpretando la  opinión  nacional  que  re- 
presenta el  congreso,  sin  necesidad  de 
detenerse  en  una  cuestión  deforma,  por- 
que me  parece  que  cuando  hay  proble- 
mas ó  cuestiones  de  fondo  que  resolver, 
las  de  forma  son  secundarias. 

Por  estas  consideraciones,  yo  he  de 
votar  de  acuerdo  con  el  señor  diputado 
Demarfa  para  que  el  producido  de  este 
impuesto  se  destine  á  la  instrucción  pri- 
maria de  todo  el  país. 

Sr.  Várela  Ortla— Pido  la  palabra. 

Para  manifestar  una  duda,  nada  más. 

El  artículo  44  de  la  le>  de  octubre 
de  1884,  crea  el  tesoro  de  las  escuelas. 
En  los  incisos  11  y  12  de  esta  ley  se 
establece  lo  que  voy  á  leer.  Enumeran 
todos  los  recursos  corr  que  se  forma  ese 
tesoro,  y  el  inciso  11,  dice:  «El  5  por 
ciento  de  toda  sucesión  entre  colaterales»; 
y  el  inciso  12,  dice:  «El  10  por  ciento  de 
toda  herencia  ó  legado  entre  extraños, 
como  de  toda  institución  á  favor  del  al- 
ma ó  de  establecimientos  religiosos,  siem- 
pre, en  los  dos  incisos  anteriores,  que  la 
sucesión  exceda  de  mil  pesos  moneda 
nacional  y  sea  abierta  en  la  jurisdicción 
de  la  capital,  territorios  ó  colonias  nacio- 
nales». 

De  manera  que  es  con  recursos  pro- 
venientes de  la  capital  y  territorios  na- 
cionales que  la  ley  en  vigencia  del  84, 
ha  determinado  ya  que  se  constituye  el 
fondo  general  para  las  escuelas  en  toda 
la  república. 

Sr.  Carbó— Nó;  es  un  error  del  se- 
ñor diputado.  El  tesoro  común  de  la^ 
escuelas  es  el  que  se  refiere  á  las  de  la 
capital  y  de  los  territorios  nacionales, 
nada  más. 

Sr.  Lacasa— Lo  que  ha  citado  el 
señor  diputado  está  revelando  que  de 
esos  fondos  que  son  exclusivamente  de 
la  capital,  se  destina  un  tanto  por  ciento 
para  la  capital  y  lo  demás  para  rentas 
generales. 
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Sp.  Carbó— Está  en  un  error  el  se- 
ñor diputado.  El  señor  diputado  sabe 
que  hay  dos  tesoros... 

Hr.  Várela  Optim— Voy  á  mi  du- 
da, para  concluir. 

Por  estos  dos  incisos,  el  consejo 
nacional  de  educación  ha  percibido  el 
año  pasado  la  suma  de  70Ü.000  pesos 
moneda  nacional,  producido  de  este  im- 
puesto del  5  por  ciento  á  toda  sucesión 
entre  colaterales  y  del  10  por  ciento  á 
toda  herencia  ó  legado  entre  extraños. 
La  ley  que  acaba  de  sancionar  la  ho- 
norable cámara,  ¿producirá  el  año  en- 
trante esa  suma,  como  total?  Es  muy 
difícil  poderlo  afirmar.  Dentro  de  los 
cuadros  que  la  comisión  de  presupues- 
to ha  ofrecido  en  su  informe  á  la  cá- 
mara queda'  establecido  que  el  número 
de  herencias  transmitidas  durante  los 
dos  años  anteriores  ha  arrojado  un  va- 
lor de  230.000.000  de  pesos  oro;  pero 
en  esas  herencias  figuran,  quizá  en  la 
mayor  cantidad,  las  que  provienen  de 
ubicados  fuera  de  la  jurisdicción  nacio- 
nal. La  honorable  cámara  ha  resuelto  ya 
que  este  impuesto  solo  se  aplique  so- 
bre las  sucesiones  ó  bienes  ubicados 
exclusivamente  en  la  jurisdicción  na- 
cional. Aplicando  toda  la.  escala,  ese 
impuesto  que  la  misma  ley  crea,  yo  no 
sé,  no  me  atrevo  afirmar,  si  ha  de  pro- 
ducir los  700.000  pesos,  á  que  me  he 
referido . 

Quizás  fuera  entonces  prudente,  me 
parece,  por  un  año  siquiera,  sancionar 
este  articulo:  El  producido  del  impues- 
to creado  por  esta  ley,  formará  parte 
del  tesoro  común  de  las  escuelas  de 
que  habla  el  artículo  44  de  la  ley  de 
octubre  de  1884. 

Entonces  concillaríamos  los  deseos 
del  señor  diputado  por  Entre  Ríos  y 
no  correríamos  el  riesgo  deque  por  la 
sanción  de  esta  ley,  después  de  deroga- 
dos los  incisos  11  y  12  del  artículo  44 
de  la  ley  de  educación,  viéramos  dismi- 
nuir el  fondo  que  corresponde  al  con- 
sejo nacional  de  educación. 

Porque,  en  fin,  aunque  la  ley  diga, 
como  se  consigna  en  el  proyecto  en  el 
segundo  parágrafo  del  artículo  15,  que 
«el  poder  ejecutivo  entregará  anualmen- 
te del  producido  de  este  impuesto  al 
consejo  nacional  de  educación  una  su- 
ma igual  á  la  que  por  concepto  de  los 
incisos  11  y  12  de  la  citada  ley  de  edu- 
cación hubiere  recibido  durante  el  co- 
rriente año  con  más  un  diez  por  ciento 
de  dicha  suma»,  si  la  totalidad  del  im- 


puesto no  llegara  á  esa  cantidad,  no  se- 
ría posible  dársela. 

Me  parece  mucho  más  práctico,  como 
digo,  en  reemplazo  de  ese  artículo,  po- 
ner lo  siguiente:  El  producido  del  im- 
puesto creado  por  esta  ley  formará  paite 
del  tesoro  común  de  las  escuelas  de  que 
habla  el  artículo  44  de  la  ley  1420  sobre 
educación  común. 

Eso  es  lo  que  propongo  á  los  seño- 
res diputados. 

He  dicho.  {\Muy  bienl) 

Sr.  Palacios  —  Como  el  propósito 
que  tuve,  al  hacer  la  manifestación  an- 
terior fué  que  el  impuesto  se  destinara 
á  la  instrucción  pública,  estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  con  lo  expresado 
por  el  señor  diputado. 

Mr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento en  la  cámara  para  que  la  comi- 
I  sión  retire  el  artículo  15  de  su  despa- 
>  cho,  se  va  á  votar  si  la  cámara  entra 
á  ocuparse  inmediatamente  del  nuevo 
artículo  propuesto  por  el  señor  diputa- 
do Várela  Ortiz. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 
— Se  aprueba  como  artículo  15 
el  siguiente: 

«El  producido  del  impuesto  creado  porest» 
ley  formará  parte  del  tesoro  común  de  las  es- 
cuelas de  que  habla  el  articulo  44  de  la  ley 
1420  sobre  educación  común.» 

— Se   aprueba  el    aitíciüo  16. 
que  es  de  forma. 


ALUMBRADO    ÜLÉCTRICO     BN     CHACABÜCO 
EXONERACIÓN  DB  DERSCII08 

Sp.  Presidente  —  Corresponde  tra- 
tar ahora  el  asunto  sobre  el  que  hizo 
moción  de  preferencia  el  señor  diputa- 
do O'Farrell. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto^  por  las  razones 
que  aducirá  el  miembro  informante,  tiene  ei 
nonor  de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente 

PKOTBCTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Exonérase  á  la  sociedad  de  alambrado  elér> 
trico  de  Chacabuco  (provincia  de  Buenos  Ai- 
res) del  pago  de  derechos  de  importación  ha^ 
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ta  la  flama  de  5.000  pesos  oro  por  maquinarías 
y  materíales  que  introduzca  con   destino  al 
alumbrado  eléctrico  de  ese  pueblo . 
Art.  2.»  Comnníquese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  12  de  1905. 

i?.  Várela  Orti».  —  P.  Lacaea.^ 
F.  Parera.—M.  de  Iriondo.—A. 
Gigena.^G.  del  Barco, 


Sr.  Presidente—Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Várela  Ortis— Pido  la  palabra. 

Chacabuco,  como  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  como  la  mayor  parte  de  los  de 
Entre  Ríos  y  de  otras  provincias  que 
adelantan  en  su  población  urbana,  ha 
cambiado  su  sistema  de  alumbrado  pú- 
blico y  tendrá  pronto  una  buena  usina 
para  proveerse  de  luz  eléctrica  si  la 
honoroble  cámara  sanciona  tesa  exone- 
ración de  derechos,  que  se  ha  presentado 
patrocinada  por  la  municipalidad  de 
aquel  pueblo. 

La  comisión  de  presupuesto,  que  ha 
aconsejado  á  la  cámara,  siendo  acepta- 
das por  ésta,  exoneraciones  análogas, 
toda  vez  que  se  han  solicitado,  pidió 
informes  á  la  aduana  y  al  ministerio  de 
hacienda,  con  el  detalle  de  las  maqui- 
narias á  introducirse  y  acerca  del  mon- 
to del  impuesto  que  hubiera  de  pagar 
la  empresa.  La  aduana  dijo  que  llega- 
ría á  cinco  mil  pesos  el  importe  de  los 
impuestos  á  exonerar,  por  cuyo  monto 
la  comisión  aconseja  á  la  cámara  que 
conceda  esta   exoneración. 

Sr,  PreAidente—Se  votará. 


— Se  aprueba  el  proyecto  en 
general  y  en  particular. 


H 

MOCIÓN 
CONCESIÓN    DE  TIERRAS 

Sr.  Presidente— Corresponde  aho- 
ra tratar  la  reforma  á  la  ley   electoral. 

Si*.  Gonchon — Pido  la  palabra. 

Pediría  á  la  cámara  quisiera  dedicar 
cinco  minutos  á  un  asunto  de  verdade- 
ra importancia  para  los  territorios  del 
Chaco  y  de  Formosa. 

El  sefior  Emilio  Olsson  ha  solicita- 
do del  congreso  el  uso  de  una   exten- 


sión de  cinco  mil  hectáreas  de  tierra  en 
los  territorios  del  Chaco  y  Formosa 
con  la  obligación  de  establecer  escuelas 
industriales  para  indígenas. 

Me  parece  que  hay  conveniencia  en 
favorecer  esta  clase  de  iniciativas  que 
traen  una  cooperación  eficaz  al  gobierno 
nacional,  en  el  sentido  de  fomentar  la 
cultura  y  la  instrucción  del  país. 

Para  que  tenga  eficacia  este  año,  me 
parece  que  la  cámara  podrá  tener  la 
deferencia  de  ocuparse  de  este  asunto 
inmediatamente. 

Sr.  Meyer  Peliei^rini— Inmediata- 
mente después  de  la  reforma  á  la  ley 
electoral. 

Sr.  Gonchon — Son  dos  artículos. . . 

Sr.  Vareta  Ortiz— ¿Es  educacio- 
nista el  señor  Olsson? 

Hr.  Gonchon— Es  educacionista:  tie- 
ne escuelas  de  indígenas  en  el  Chaco. 

La  comisión  de  agricultura  puede  dar 
los  datos  sobre  este  despacho. 

Sr.  Várela  Ortiz— ¡Esto  de  pedir 
tierras  para  esc uelasl. . . 

HTm  Gonchon— No  pide  tierras:  pide 
el  uso  de  una  extensión  de  tierra. . . 

Sr.  Várela  Ortíz — ¿El  usufructo? 

Ür.  Gonchon— El  usufructo  de  una 
extensión  de  tierra,  con  la  obligación 
de  establecer  escuelas  industriales  para 
indígenas. 

Y  yo  digo:  debiéramos  desear  que 
hubiera  muchos  centenares  de  personas 
que  solicitaran  del  gobierno  nada  más 
que  el  uso  de  la  tierra  para  fundar  es- 
cuelas. 

¡Esto  no  admite  discusión) 

Sr.  Várela  Ortiz—Llamo  la  aten- 
ción del  señor  diputado  sobre  que  no 
puedo  votar  sin  saber,  y  no  puedo  saber 
sin  preguntar,  sin  pedir  datos  sobre  un 
asunto  que  se  nos  propone  tratar  sobre 
tablas. 

ftlr.  Gonchon  —Está  en  la  orden  del 
día. 


9 

LEY   DE  ELECCIONES 

FORMA  DE  EMISIÓN  DEL  VOTO 

Carbó— Pídola  palabra. 

La  presidencia  ha  indicado  que  debía 
tratarse  el  asunto  sobre  el  voto  secreto. 
Algunos  señores  diputados  observan 
que  es  tarde  ya  para  eso. 

En  tal  concepto,  como  creo  siempre 
que  este  asunto  debe  ser  despachado, 
que  no  pueden  quedar  las  cosas  como 


mi 

SeptUmbre  U  de  1905 


CONGRESO  NACIONAL 


CÁMARA  DE  ÜIPUTADOS 


20,*  Beatón  ordúiarté 


están,  hago  indicación  para  que  se  fije 
el  día  sábado  para  considerarlo. 

También  media  esta  otra  circunstancia: 
el  proyecto  que  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar, casi  igual  al  del  poder  ejecutivo, 
no  es  conocido  de  muchos  señores  dipu- 
tados, pues  sólo  tuvo  publicidad  en  el 
Diario  de  sesiones. 

Propondría  que  se  fijara  el  día  sábado 
para  tratarlo  y  que  al  mismo  tiempo  se 
imprima  mi  proyecto  y  se  agregue  á  la 
orden  del  día. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  La  se- 
cretaría no  ha  impreso  el  proyecto  del 
señor  diputado  porque  fué  presentado 
posteriormente  al  despacho  de  la  comi- 
sión. 

Sp.  Locero- Pido  la  palabra. 

Afirma  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  que  es  imposible  que  las  cosas  con- 
tinúen como  están. . .  ■ 

Sr.  Carbó— Queden  como  están. 

í*r.  Locero— O  queden  como  están, 
es  decir,  que  la  ley  electoral  vigente 
con  las  reformas  que  ha  sancionado  la 
honorable  cámara  se  complete  con  esta 
última  reforma  que  ha  despachado  la 
comisión   de   negocios  constitucionales. 

Yo  no  tengo  ningún  inconveniente,  ni 
la  comisión  tampoco,  en  que  el  despa- 
cho se  considere  en  esta  sesión  ó  en  la 
del  sábado;  pero  sobre  una  razón  que 
aduce  el  señor  diputado  por  Entre  Ríos 
debo  manifestar  á  la  honorable  cámara 
que  no  hay  ninguna  dificultad  en  que 
las  cosas  queden  como  están  en  cuanto 
á  la  ley  electoral;  porque  tanto  el  des- 
pacho de  la  comisión  como  el  proyecto 
del  señor  diputado  se  refieren  á  proce- 
dimientos de  comicio  y  al  voto  reserva- 
do, que  no  es  preciso  modificar  sustan- 
cialmente  para  las  próximas  elecciones 
de  diputados  al  congreso. 

Sería  en  todo  caso  urgente  introducir 
modificaciones  en  esta  materia  de  elec- 
ciones, cuando  los  sufragantes  tuvieran 
que  Votar  por  listas  muy  extensas,  co- 
mo sucede  en  las  elecciones  de  electo- 
res de  presidente  y  vice  de  la  nación. 
Pero  está  comprobado  ya  por  la  expe- 
riencia anterior,  que  el  «liempo  consa- 
grado á  la  votación,  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  es 
muy  suficiente  para  recibir  los  sufragios 
que  expresen  seis  nombres,  como  ha 
ocurrido  en  la  última  elección  presiden 
cial,  en  que  cada  votante  sufragaba  por 
los  dos  candidatos  de  la  circunscripción 
y  por  los  cuatro  candidatos,  ai-large, 
del  conjunto  de  la  circunscripción. 


De  manera  que  la  urgencia  que  ma- 
nifiesta el  señor  diputado  por  Entre  Ríos 
no  existe. 

En  segundo  lugar,  en  cuanto  á  la  pu- 
blicación, debo  hacer  constar  que  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  por  Entre  Ríos 
es  exactamente  igual  al  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  y  que  está  publicado 
ya  en  la  orden  del  día  número  28,  en  el 
párrafo  3»  del  título  4©,  sobre  las  asam- 
bleas electorales. 

Hago  presente  estos  hechos  con  el 
objeto  de  que  la  cámara  pueda  estar  in- 
formada por  completo  en  este  asunto. 

Sr.  Carb6 — Yo  no  contestaré  las 
manifestaciones  del  señor  diputado  por- 
que sería  entrar  á  discutir  si  puede  ó 
no  quedar  la  situación  actual.  Insisto 
en  que  es  una  situación  muy  peligrosa, 
además  de  la  conveniencia  por  todos  de- 
clarada de  eliminar  el  voto  público. 

Ht.  Liiicero — La  comisión  no  tiene 
dificultad. 

Ht.  Vedia— Pido  la  palabra. 

Cuando  la  cámara  resolvió  aplazar 
la  consideración  de  este  asunto  fué  en 
razón  de  encontrarse  enfermo  el  señor 
ministro  del  interior,  lo  que  le  impedia 
concurrir  ala  discusión  del    despacho. 

En  esa  virtud,  tratándose  de  estable- 
cer el  día  en  que  se  ha  de  discutir  el 
despacho  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  hago  moción  para  que 
se  invite  al  señor  ministro  del  interior. 

Sr.  Carb6— Para  que  se  le  avise. 

»r.  Vedla— Perfectamente. 

Sr.  Demarfa— ¿Cuál  es  el  día  fijado 
para  tratar  la  ley  de  marina? 

Sr.  PreHidente— La  cámara  ha  se- 
ñalado el  día  jueves. 

Ht.  Demarfa — Yo  haría  indicación 
para  que  fuera  el  martes,  y  al  mismo 
tiempo,  que  se  imprimiera  en  la  orden 
del  día  el  proyecto  presentado  á  la  cá- 
mara, por  el  señor  diputado  Carbó,  so- 
bre voto  reservado. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente—iEstá  conforme  ei 
señor  diputado  en  que  se  fije  el  mar- 
tes? 

Sr.  Carbó— Sí  señor. 

— Se  vota  la  moción  en  la  í»r- 
ma  propuesta  por  el  sei'^f 
diputado  Demoría,  y  e»  apn>- 
bada. 


CONTGRESO  NACIONAL 


965 


Septiembre  14  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


20.*  sesión  ordinaria 


to 

MOCIÓN 

CONCESIÓN    OB    TIERRAS 

Hr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal. 

Sr.  Silva— ¿En  qué  consiste  la  mo- 
ción? 

Sp.  Presidente— En  tratar  inmedia- 
tamente un  proyecto  concediendo  tie- 
rras en  el  Chaco. 

Sr.  Tárela  Ortiz  —  Voy  á  votar 
en  contra  de  esta  moción.  Antes  no 
sabía  de  qué  se  trataba;  pero,  ahora, 
uno  de  los  miembros  de  la  comisión  de 
agricultura,  el  señor  diputado  Uriburu, 
me  informa  que  se  trata  de  un  apunto 
particular  que  no  tiene  mayor  impor- 
tancia del  punto  de  vista  de  los  intere- 
ses educacionales  del  país. 

En  consecuencia,  habiendo  tantos 
asuntos  de  mucha  importancia,  de  ca- 
rácter público,  voy  á  votar  en  contra 
de  la  preferencia  que  solicita  para  es- 
te asunto  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital. 

Sr»  GoQclion — Pido  la  palabra. 

No  alcanzo  á  apercibirme  del  alcance 
del  término  particular. 

Particular  es  en  el  sentido  de  que  se 
trata  de  una  persona  que  solicita  el  uso 
de  una  cierta  extensión  de  terreno  en 
el  Chaco,  para  establecer  en  ella  algo 
que  ps  de  interés  general. 

Así  lo  establece  la  comisión  de  agri- 
cultura cuando  dice:  «se  obligará  á 
establecer  edificios  y  plantaciones  por 
valor  de  diez  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal, y  funcionará  en  los  mismos,  satis- 
factoriamente, una  escuela  agrícola-in- 
dustrial para  indígenas.» 

La  escuela  agrícola- industrial  es  de 
interés  público.  El  gobierno  no  tiene  re 
cursos  para  establecer  esta  cla§e  de 
escuelas-,  no  las  tiene  aún  en  los  centros 
más  poblados.  Cuando  una  persona  de 
tendencias  progresistas  propone  inter- 
narse en  el  Chaco  ó  Formosa  para  for- 
mar una  escuela  en  las  condiciones  que 
él  solicita,  sin  desembolso  ninguno  para 
el  estado. . . 

Sr.  Várela  Ortiz — Sí,  hay  desem- 
bolso. 

El  señor  Olsson  propone  introducir, 
en  cinco  años,  un    capital    de  diez  mil 


pesos  y  establecer  una  escuela  agrícola- 
industrial  para  indígenas.  Si  á  los  cinco 
años  de  la  entrega  de  las  tierras  el  se- 
ñor Olsson  ha  hecho  este  enorme  sa- 
crificio de  introducir  diez  mil  pesos  y 
de  establecer  una  escuela  para  indíge- 
nas, el  poder  ejecutivo  le  otorgará  tí- 
tulo de  propiedad  de  las  cinco  mil  hec- 
táreas. 

Luego,  señor  presidente,  no  es  tan 
graciable,  tan  sencillo  y  tan  desintere- 
sado como  aparentemente  se  presenta 
el  asunto. 

Sr.  Urlbnrn  (F.)— ¡Se  dan  dos  le- 
guas de  campo  por  diez  mil  pesos! 

Sr.  Gonehon— En  la  discusión  en 
particular  podría  modificarse... 

Sr.  Várela  Ortim— Y  voy  á  decirle 
al  señor  diputado.  Las  misiones  católicas 
como  las  evangélicas,  que  existen  actual- 
mente con  un  escaso  subsidio  que  les  da 
la  nación  en  el  presupuesto,  tienen  innu- 
merables escuelas  en  todas  partes,  sin 
necesidad  de  adquirir  por  diez  mil  pesos 
dos  leguas  de  tierra. 

Sr.  Meyer  Pellei^rini— Y  esos  pe- 
sos 10.000  quedan  en  beneficio  del  señor 
Olsson. 

Sr.  Várela  Ortim— {Y  todavía  que- 
dan esos  10.000  pesos  en  beneficio  de 
Olsson! 

Sr.  Presidente— ¿Ha  terminado  el 
señor  diputado? 

Sr.  Gonehon — En  la  discusión  en 
particular  yo  no  tengo  inconveniente  en 
que  se  establezca  que  oportunamente  se 
otorgará  el  título  de  propiedad  por  las 
cinco  mil  hectáreas,  á  los  precios  esta- 
blecidos en  la  ley  de  la  materia.  Pero 
si  este  señor  quiere  establecer  una  es- 
cuela de  indígenas  en  el  Chaco  ó  en 
Formosa,  me  parece  que  es  de  buena 
política  acceder  á  su  pedido. 

Sr.  Urlbnrn  (F.)— ¡Hay  mil  asuntos 
más  importantes  que  ése! 

Sr.  Várela  Ortia— ¡Pero  si  hay  mil 

asuntos  de  muchísimo  mayor  interés 
que  pueden  ocupar  la  atención  de  la 
cámara!  ¡Esto  es  una  titulada  compra 
de  cinco  mil  hectáreas  por  10.000  pe- 
sos! 

Sr.  Lacsasa— Creo  que  después  de 
todos  los  datos  que  se  han  dado  se 
podría  tratar....  (Risas). 

Sr.  Gonehon — No  tengo  inconve- 
niente en  que  la  cámara  no  se  ocupe 
de  este  asunto.  Lo  propuse,  porque  creo 
que  es  de  buena  política  administrativa 
fomentar  esta  clase  de  iniciativas,  que 
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son  las  que  han  llevado  una  buena  parte 
de  la  población  á  la  Tierra  del  Fuego, 
y  el  gobierno  las  ha  recompensado  siem- 
pre con  clonaciones  de  tierras;  pero  si  la 
cámara  no  está  dispuesta  á  ocuparse  de 
él  en  este  momento,  no  tengo  inconve- 
niente en  dejarlo  para  otra  oportunidad. 


Sr«  Presidente— Se  han  retirado 
algunos  señores  diputados  dejando  á  la 
cámara  sin  quorum;  invito  á  los  señores 
diputados  á  levantar  la  sesión. 

—Se  levanta   la  sesión  á  las 
5.55  p.  m. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


i>lp«(nd<M  presentea:— Aldao,  Alvarez  (A.)»  Alvarez  (J.  M.)*  Amenedo,  Argañarás,  Argerlch» 
Astudiilo,  Aubone,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Bustamante,  Cantón,  Carbó,  Carreño.  del 
Carril,  Castro,  Cernadas,  Contte,  Correa,  Dantas*  Delcasse,  Demaría,  Domínguez.  GlordI,  Fígue- 
roa,  Gallano,  Garzón,  Gigena,  González  Bonorino,  Goucnon,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Iri- 
goyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa,  Lagos,  Lamas,  Latorre,  Ledesma,  Leguízamón,  Lucero,  Luro, 
Mactiado,  Martínez  (J.  A.),  Martínez  (M.),  Martínez  Rufino.  Meyer  Pellegrlni,  Mohando,  Moyano* 
Mugica,  OTarrell,  Oliver,  Palacios,  Parera,  Parara  Denís,  Paz,  PelufTo,  Pinedo  (F.),  Pinedo  (M.  A.). 
Ponce,  de  la  Riestra,  Robirosa,  Roca,  Rodas,  Rolden,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva.  Sivliat 
Fernández,  Üríburu  (F.),  Uriburu  (P.),  Urquiza,  Várela.  Várela  Ortiz,  Vedía,  Vlctorica,  Vleyra 
Latorre,  Vilianueva,  Yofre,  Za  val  la.  —  Ausentes  eon  lleeneini  Caries,  Comaleras,  Martínez  (J.), 
Padilla,  Rivas.  —  Con  nvlse:  Berrondo,  Coronado,  Crouzeilles,  Fleming,  García,  Luna,  Luque, 
Naón,  Olmos.  ~  sin  avises  Acuña,  Astrada,  Ba lastra.  Bejarano,  Campos,  Cordero,  Ferrari,  Fon- 
rouge,  Ponseca,  García  Vleyra,  Grandoll,  Laferrére,  Lezica,  Martínez  iJ.  E.),  Méndez,  Monsalve, 
Ovejero,  Pera,  Vocos  Giménez. 


SUMARIO 

1.  '  Aprobación  del  acta. 

8.—  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley  autorizando  á  la  monícipalidad 
de  la  capital  á  contraer  an  empréstito. 

d.— Comunicaciones  del  senado. 

4.— Despacho  de  las  comisiones. 

6. —  Peticiones  particulares. 

6. — Moción  de  preferencia  para  tratar  un 
proyecto  de  ley  relativo  á  la  adquisi- 
ción de  máquinas  perforadoras. 

7. — Moción  para  tratar  sobre  tablas  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  supresión  de 

medidores  de  agua. 

8.— Moción  para  tratar  sobre  tablas  un  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  al  mi- 
nisterio de  ^erra,  por  216.000  pesos. 
9. —Renuncia,  no  aceptada,  del  señor  dipu- 
tado Carbó,  del  cargo  de  miembro  de 
la  comisión  de  instrucción  pública. 

10.— Aprobación  de  un  despacho  de  las  co- 
misiones de  legislación  y  de  obras  pú- 
blicas en  el  proye<*to  de  ley  del  señor 
diputado  A.  L.  ÍPalacios,  relativo  á  la 
supresión  de  los  medidores  de  agua. 

11.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  presupuesto  en  el  proyecto 
de  ley  abriendo  un  crédito  al  ministe- 
rio de  guerra  por  pesos  216.000. 

12.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 


F,  J.  Oliver,  disponiendo  el  nombra- 
miento de  una  comisión  para  estudiar 
la  organización,  funcionamiento,  etc. 
de  las  sociedades  anónimas. — Se  aprue- 
ba sobre  tablas. 

18.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  hacienda  en  el  proyecto  de  ley 
autorizando  la  hipoteca  de  un  inmue- 
ble del  Instituto  libre  de  enseñanza  se- 
cundaria. 

L4.— Termina  la  consideración  de  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  obras  públicas 
en  el  proyecto  de  ley  referente  á  la 
construcción  de  un  tranvía  de  los  ma- 
taderos al  Riachuelo. 

15. — Corrección  de  un  error  en  el  proyecto 
de  ley  de  organización  del  ejercito. 

16.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  en  el  proyecto 
de  ley  autorizando  la  construcción  de 
un  puente  transportador  en  el  Ria- 
chuelo . 

17.— Moción  para  dar  preferencia  en  las  se- 
siones siguientes  á  todos  los  proyectos 
de  ley  de  iniciativa  parlamentaria,  re- 
lativos i  obras  públicas. 

18.— Se  aprueba  una  moción  para  celebrar 
sesiones  nocturnas* 

— £n  Buenos  Aires,  á  16  de  septiembre  de 
1906,  el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión  á  las  4.10  p.  m. 
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ACTA 

Se  Jee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


Buenos  Aires,  septiembre  12  de  19(6. 
La  honorable  comisión  municipal 

ORDENA 

Artículo  1.0  Autorízase  al  depaitamento 
ejecutivo  para  gestionar  de  los  poderes  pú- 
blicos de  la  nación  la  sanción   del  sieuiente 


EMPRÉSTITO    MUNICIPAL 
Buenos  Aires,  septiembre  15  de    1905. 
A I  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

La  intendencia    municipal    ha  elevado  al 
poder  ejecutivo  la  comunicación  que  original 
se  acompaña,  por  la  cual  demuestra   la  con- 
veniencia de    autorizar  á    la  municipalidad 
Sara  contraer  un  empréstito  por    40.000,000 
e  pesos  oro,  ó    su  equivalente  en    moneda 
legal    con  el  interés  de  4  1/2  por  ciento,    y 
1  2  por  ciento  de  amortización  acumulativa. 
El  producto  del  empréstito  será  destinado 
a  la  cancelación    de  Jos  empréstitos  anterio- 
res,   que  importan    pesos    moneda    nacional 
36.35¿690,65.  y  el  resto  á  la  construcción  de 
diversas  obras  públicas  de  la  mayor  impor- 
tajicia.  como  la  apertura  de  avenidas  y  pla- 
zas; constru(^ción  de  la  casa  municipal,  mer- 
cados, casas  para    obreros  y    hospitales;  ca- 
nalización de  los  arroyos  Medrano  y  Maldo- 
nado;  saneamitnto  délos  bañados  de  Plores 
y  de  la  Boca  y  otras  cuya  utilidad  es    indis- 
cutible   para  atender  á  las  necesidades  cre- 
cientes ael  municipio. 

Los  fundamentos  que  aduce  la  intendencia 
en  la  precitada  comunicación  demuestran 
ia  conveniencia  y  bondad  déla  operación  que 
se  proyecta. 

En  su  mérito,  el  poder  ejecutivo  somete  á 
vuestra  deliberación  el  proyecto  de  ley,  san- 
cionado por  la  municipalidad,  debiendo  re- 
comendar, sin  embargo,  que  se  agregue  des- 
pués del  artículo  3.°,  una  cláusula  que  deter- 
mine que  «la  negociación  del  empréstito  se- 
rá sometida  á  la  aprobación  del  poder  ejecu- 
tivo.» Eesponde  esta  cláusula  al  propósito  de 
no  sustraer  esta  importante  operación  de  la 
inspección  del  ministerio  del  ramo,  porque 
se  ti-ata  de  un  asunto  que  afectará  el  crédito 
y  el  estado  financiero  de  la  nación. 

Además  será  conveniente  suprimir  la  últi- 
ma parte  del  a'tículo  5<>  del  proyecto,  des- 
pués de  las  palabras  lOHlrihution  directa  y  pa- 
tentes^ por  cuanto  la  cancelación  de  los  em- 
préstiti>s  anteriores  hará  innecesarias  las  es- 
peciíicaciones  relacionadas  con  leyes  ante- 
riores. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MAMTL  QUINTANA 
Rafael  Castillo      I 


'  PROYECTO     DB   LKT 

'  El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

i 

Artículo  1.®  Autorízase  á  la  municipalidad 
de  la  capital  para  contraer  un  empréstito 
'  interno  ó  externo  de  pesos  40.000.UOO  oro  se- 
llado ó  90.908.000  pesos  moneda  nacional 
con  el  interés  de  cuatro  y  medio  por  ciento 
anual  v  medio  por  iiento  de  amortización 
acumulativa. 

Art.  2.»  El  producido  de  este  empréstito  se 
destinará: 

1.0  A  la  cancelación  de  los  empréstitos  de 
1882, 1884, 1891, 1897  v  1H99  (teatro  Go- 
lón)  y  1903  que  importan  S  36.352.690,65 
moneda  nacional. 

2.»  A  la  apertui*a  de  la  avenida  de  norte 
á  sur,  -  plaza  del  congreso,  de  acuerdo 

con  la  ley  núm Construí xitm  de 

la  casa  municipal.—  Re<'onstrnccion  de 
los  mercados  municip  les.  —  Canniiza- 
ción  de  los  arroyos  Medrano  y  Maldo- 
nado.— Saneamiento  de  los  bañados  do 
Flores  y  la  Boca.  -  Adquisición  de  te- 
rreno é  instalación  de  hornos  cremato- 
rios ú  otros  sistemas  de  elimina<*ióude 
basuras.— Reforma  de  los  mataderos  de 
Liniers.  — Construcción  de  clisas  para 
obreros  ú  otros  medios  para  propender 
á  BU  realización. — Construcciones  hos- 
pitalarias.—  Adquisición  de  lerrí^nos 
para  plazas,  paseos  y  avenidas.  ~E^- 
pro]>iación  y  terminación  del  teatro  (.M- 
lón  y  demás  obras  públicas,  fuera  del 
presupuesto  ordinario  y  gastos  que  de- 
mande la  impresión  y  comisión  dee>te 
empréstito. 

.\rt.  3.°  El  servicio  de  este  empréstito  se 
hará  trimestralmente. 

La  amortización  se  hará  por  licitación  coan- 
do la  cotización  de  los  títulos  estuviera  aba- 
jo de  la  par  y  por  sorteo  cuando  estuviera 
á  la  par  ó  arriba  de  ella. 

£1  fondo  amortizante  podrá  ser  aumentado 
•j>or  la  municipalidad. 

ÁTt.  4.»  Est«  empréstito  podrá  ser  ne^>cia- 
do  en  su  totalidad  ó  por  seríes  de  5.<X>.).0!X>  de 
pesos  oro  ó  su  equivalente  en  moneda  nacio- 
nal á  medida  que  lo  requiera  su    aplicadon 

Art.  5.0  Queda  especialmente  afectado  a  lo» 
servicios  de  este  empréstito  el  3<>  por  ciento 
del  producido  bruto  ce  los  impuestos  de  con- 
tribución territorial  y  patentes^  que  por  lev 
especial  se  destinó  para  los  de  1891  y  Hü^l. 
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y  el  36  por  ciento  del  uno  por  mil  de  la  con- 
trjbacióti  directa,  asignado  como  recartto  mu- 
nicipal, por   ley    num.  3468,   é  integrándose 
la  diferejuia  de  rentas  generales. 
Art.  6.*»  Comuriíqaese,  etc. 

Manuel  Obarrio. 
Eugenio  F.  Soria-^F.  Centeno. 


Baeiios  Aires,  septiembre  13 de  1905. 

A  8U  eacelencia  el  señor  ministro  del  interior,  doc- 
tor Rafael  Castillo. 

Tengo  el  honor  de  iniciar  ante  V.  E.  las 
í?escionP8  necesarias  para  la  sanción  del  ad- 
junto proyecto  de  ley  aprobado  por  la  hono- 
rable comisión  municipal,  autorizando  á  la 
municipalidad  para  contraer  un  empréstito 
interno  ó  externo  de  pesos  40.000.000  oro  ó 
su  equivalente  en  moneda  nacional,  con  el 
interés  de  4  i,  4  y  1/2  por  ciento  de  amortiza- 
ción acumulativH,  destinado  á  la  ejecución  de 
diversas  obras  en  el  municipio  y  á  cancelar  los 
empréstitos  de  1882.  1884,  1891,  lb97,  teatro 
Colón  (1397  y  1899)  y  1903 

La  necesidad  y  la  conveniencia  de  esta 
aprobación  están  fuera  de  toda  duda.  Las 
obras  mencionadas  en  el  proyecto  son  urgen- 
temente reclamadas  por  la  higiene,  benefi- 
cencia y  ornato  de  la  ciudad,  y  no  es 
posible  realizarlas  con  los  recursos  ordina- 
rios de  la  comuna,  porque  los  servicios  per- 
manentes Mbsorbeu  la  totalidad  de  las  ren- 
tas. £1  aumento  de  éstas  derivado  del  ma- 
yor rendimiento  de  los  impuestos,  se  Invierte 
en  las  miamas  exigencias  ordinarias  que  con 
el  crecimiento  del  municipio  en  extensión  y 
población  se  amplían  de  año  en  año  en  una 
progresi<m  notable.  Por  otra  parte,  las  obras 
a  que  me  refi«  ro  beneficiarán  más  que  al  pre- 
sente laH  condiciones  de  la  ciudad  futura, 
circunstancia  por  la  cual  el  descuento  de  las 
contribuciones  del  porvenir  es  do  estricta  jus- 
ticia. 

En  cuanto  á  la  cancelación  de  los  emprés- 
titos de  6  por  ciento  de  interés  y  1.25  por 
ciento  de  amortizaciÓJi.  es  una  medida  indi- 
cada des(1e  que  el  restablecimiento  del  crédi- 
to nacional  en  los  mercados  financieros  ga- 
rantido por  las  riquezas  del  país,  el  orden  y 
regularidad  con  que  se  fiTdministran  los  inte- 
reses púbii<*o8,  han  determinado  un  tipo  me- 
nor para  las  operaciones  de  esta  naturaleza . 

La  base  económica  del  proyecto  reposa  en 
el  monto  del  servicio  del  nuevo  empréstito, 
que  es  interior  ni  de  los  empréstitos  á  caí  - 
celar.  El  empréstito  de  pesos  oro  40.000.000 
import.irá  al  año  pesos  4.545.400  moneda  na- 
cional V  el  de  los  otros  en  el  año  próximo 
pesos  4.969.183.60  0  sea  pesos  423  773.60  más 
que  aquél.  Resultíi,  por  consiguiente,  que  con 
un  servicio  menor  que  el  actual,  se  obtendrá 
el  capital  necesario  para  la  ejecución  de  las 
obras  proyectadas. 

Bogamos  á    vuestra  honorabilii.  ad  quiera 


prestar  á  esta  inioiativa  su  atención  preferen- 
te é  interesar  al  honorable  congreso  nacional 
en  el  pronto  despacho  del  proyecto,  si  fuera 
aceptado  por  el  excelentísimo  señor  presi- 
dente de  la  república,  me  es  grato  saludarle 
con  mi  consideración  más  distinguida. 

Carlos  Rosbti. 
Felipe  Centeno, 
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COMUNICACIONES   DEL  SENADO 

—El  señor  presidente  del  senado  comunica 
la  sanción  definitiva  de  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

1-  Socorros  para  las  víctimas  de  los  terre- 
motos de  Sicilia  y  Calabria.  -(Al  archivo). 

2— C«>nstrucción  de  varias  líneas  férreas 
en  Corrientes.  -  (.1/    archivo). 


DESPACHO   DE  LAS    COMISIONES 

Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 
—La  de  legislación,  en  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  diputado  6.  Holdán, 
referente  á   provisión  de  empleos   con  estu- 
diantes, en  varias  reparticiones. 

—  Las  de  hacienda  y  de  obras  públicas,  en 
el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Ignacio 
de  Irigoyen,  sobre  emisión  de  títulos  de  ren- 
ta municipales,  destinados  á  la  construcción 
de  casas  para  obreros. 

—  Las  de  legislación  y  de  obras  públicas  en 
el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado  A.  L. 
Palacios,  referente  á  la  supresión  de  medi- 
dores de  agua  en  los  conventillos. 

—La  de  obras  públicas  en  los  siguientes 
proyectos  dr)  ley: 

1  -Autorización  á  la  empresa  del  ferroca- 
rril del  Oeste  de  Buenos  Aires  para  prolon- 
gar la    línea  de  Monte  Nievas    á  Victorica. 

2— Autorización  al  poder  ejecutivo  para  in- 
vertir 4.200.000  pesos  en  la  terminación  del 
palacio  del  congreso. 

3  — Autorización  á  las  compañías  de  ferro- 
carriles nacionales  para  construir  ramales 
industriales  ó  agrícolas. 

4— Estudios  de  un  plan  general  de  vías  de 
comunicación  en  la  provincia  de  Entre  Híos. 

O— Subsidio  para  la  construcción  de  un 
malecón  en  el  balneario  de  Mar  del  Plata. 

— La  de  presupuesto: 

1 — En  el  proyecto  de  ley  abriendo  un  cré- 
dito al  ministerio  de  gnerra  (ítem  9,  del  in- 
ciso 3.0)  por  216.000  pesos. 

2— En  el  proyecto  de  l«íy  creando  varios 
empleos  en  la  administración  del  registro  de 
la  propiedad. 

--La  de  peticiones,  en  las  solicitudes  de 
pensión  de  las  siguientes  personas:  seíÁora 
Elena  Domínguez   de  Balbin,    Josefa  M.  de 
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Cardoso,  Esther  Córdoba  de  Oliva,  Ida  Ga- 
gliardo  de  Díaz,  Lina  Huber  de  Eker- 
]in,  Angela  Usandi varas  de  Araoz,  Za- 
carías Agado  de  Benitez,  Narcisa  Koldán 
deMi^ens,  Arminda  Oiazábal  de  Broches, 
Teodora  Torres  de  Speluzzi»  Sofía  Lnca,  de 
("abanilias,  Amalia  A.  de  EclLenicme*  María 
Carballo  de  íroyena,  Greorgina  JB.  de  Fal- 
meyro,  Dorotea  A.  de  Sagarzazii,  Domitila 
G-odoy  de  Moyano,  Pascuala  Villamonte  de 
Kodrí^ez  Bustamante,  ('Utallua  M.  de  Sosi- 
iii,  Manuela  Lastra  de  Morris,  señoritas  01o- 
rinda  Frap:ueiro,  María  del  Carmen  y  He- 
iiierlinda  Morra  y  Jacinto  8.  García. 

—Pasan  todos  los   despachos  á 
la  orden  del  día. 
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PETICIONES  PARTICULARES 

— R.  Inglis  Kunciman,  por  la  c Empresa 
depósitos  y  muelles  de  las  Catalinas»,  solíci- 
ta una  ampliación  á  la  exoneración  de  dere- 
chos pedida  el  4  de  mayo  del  corriente  año. — 
(.4  sus  antecedentes). 

-Vecinos  de  flesistencia  solicitan  se  au- 
torice la  construcción  del  ferrocarril  proyec- 
tado por  los  señores  W.  J.  Corrales  y  Cia,— 
(A  sus  antecedentes). 

— Gastón  Sarda,  fi.  Guiñazú  y  E.  Manrer 
solicitan  que  se  rechace  el  privilegio  solici- 
tad) por  la  compañía  americana  de  "Esta- 
blecimiento Gratry",  para  la  explotación  de 
la  paja  del  lino.— (^  sus  antecedentes). 

—  Ernesto  Plaggio  solicita  la  venia  para 
demandar  á  la  nación. — (A  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales,  j 

— La  comisión  encargada  de  la  creación 
de  una  escuela  profesional  de  artes  y  oñcios 
para  mujeres  en  el  Uruguay,  solicita  un  sub- 
sidio.— [A  la  comisión  de  presupuesto.) 

— La  comisión  del  templo  de  la  Huerta 
Grande  (Córdoba)  solicita  un  subsidio.— X  la 
comisión  de  presupuesto.) 

—La  comisií^n  del  templo  del  Sagrado  Co- 
razón de  Lanús,  Buenos  Aires,  solicita  un 
subsidio.— (.4  la  comisión  de  prasupuesto). 

—Solicitudes  de  pensión:  Juana  Cuevas  de 
Biveiro,  Andrés  Santos.—  {A  la  comisión  de 
peticiones). 
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MOCIÓN 

MÁQUINAS     PRKFOKADORAS 

Sr.  Correa — Pido  la  palabra. 

En  la  orden  del  día  número  57  hay 
un  despacho  de  la  comisión  de  agricul- 
tura sobre  un  proyecto  presentado  por 
varios  diputados,  autorizando  al  poder 
ejecutivo  para  invertir  hasta  la  cantidad 


de  cien  mil  pesos  en  la  adquisición  de 
máquinas  !perforadoras  que  serían  de 
gran  beneficio  para  el  norte  de  la  repú- 
blica. 

Como  faltan  tan  pocos  días  para  la 
terminación  de  las  sesiones . . . 

Sr.  Hernán  dea  —  Para  todos  los 
asuntos  faltan  pocos  días. 

Sr.  Correa — . . .  hago  indicación  para 
que  se  trate  inmediatamente  ese  despa- 
cho á  efecto  de  que  el  poder  ejecutivo 
pueda  adquirir  las  máquinas  en  el  más 
breve  tiempo  posible,  y  de  que  pueda 
comenzar  en  el  año  entrante  los  traba- 
jos de  perforación. 

Sr.  Várela  O^Uz— Pido  la  palabra. 

Me  parece  innecesario  votar  la  mo- 
ción que  acaba  de  formular  mi  hono- 
rable colega  por  Catamarca,  por  cuanto 
en  el  seno  de  la  comisión  el  ministro 
de  agricultura  hizo  la  indicación  de  qae 
se  pusiera  una  partida  para  adquirir 
cuatro  perforadoras,  pensamiento  que  la 
comisión  aceptó,  incluyendo  en  el  pre- 
supuesto de  ese  ministerio  la  suma  ne- 
cesaria. 

Sr.  Correa— Ante  esa  manifesta- 
ción, me  declaro  completamente  satis* 
fecho  y  desisto  de  mi  moción. 


MOCIÓN 


MEDIDORES   DE    AGUA 


Sr.  Palacios— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  ley  sobre  supresión 
de  los  medidores  de  agua  en  los  con- 
ventillos ha  sido  recibido  con  simpatía 
por  la  lionorable  cámara.  Este  asunto 
ha  sido  despachado  por  la  comisión, 
como  acaba  de  darse  cuenta,  y  es  su- 
mamente sencillo. 

Por  estas  consideraciones,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  una  vez  que  se 
dé  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

—  Apoyado. 


MOCIÓN 

CRÉDITO  AL  MINISTERIO  DE  GUERRA 

Sr.  Domfng^ites— Pido  la  palabra. 

Voy  á  solicitar  de  los  señores  dipu- 
tados accedan  á  que  se  trate  sobre  ta- 
blas un  despacho  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto, de  que  acaba  de  darse  cuenta, 
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ampliando  en  216.000  pesos  un  ítem  del 
presupuesto  vigente. 

Se  trata  del  pago  de  los  conscriptos 
que  se  han  licenciado,  lo  que  el  poder 
ejecutivo  no  habría  podido  hacer  si  no 
hubiere  tomado  el  dinero  de  otros  inci- 
sos sobrantes  para  abonarles  sus  ha- 
beres. 

— Apoyado. 
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RENUNCIA 
Buenos  Aires^  septiembre  16  de  1905. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados,  don  Ángel  Sastre, 

Por  la  presente,  vengo  á  presentar  ante  la 
honorable  cátnara  mi  renuncia  indeclinable 
de  miembro  de  la  comisión  de  instrucción 
pública. 

Euego  al  señor  presidente  se  sirva  hacerla 
conocer  de  la  hor.orable  cámara  y  recabar  su 
aceptación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar 
al  señor  presidente  las  seguridades  de  mi 
consideración  más  distinguida» 

Alejandro  Carhó. 


Sp.  RoldAn — Ausente  de  la  repú- 
blica en  los  últimos  meses  el  seftor  di- 
putado Cantón,  que  formaba  parte  de 
una  comisión  científica  en  el  Brasil,  co- 
misión que  honró  por  cierto,  con  el 
prestigio  de  sus  talentos,  el  seftor  di- 
putado Carbó,  presidente  de  la  comi- 
sión de  instrucción  pública,  intentó  va- 
rias veces  reuniría  y  no  lo  pude  con- 
seguir. 

Esta  circunstancia,  vista  al  través  de 
su  celo  respetable  y  plausible,  ha  de- 
terminado U  renuncia  de  que  acaba  de 
informarse  la  honorable  cámara. 

Aunque  por  espontánea  y  recien  te  de- 
claración del  renunciante,  estoy  fuera 
de  les  términos  que  motivan  su  renun- 
cia, hago  moción  para  que  la  honorable 
cámara,  á  pesar  del  carJcter  indeclina- 
ble que  ella  reviste,  la  rechace  como  un 
acto  de  consideración  al  talento,  á  la 
preparación  y  á  la  asiduidad  del  señor 
diputado  Carbó, — asiduidad,  talento  y 
preparación  que  hacen  indispensable  su 
acción  en  el  seno  de  la  comisión  de 
instrucción  pública. 

Nada  más. 

— Apoyado . 


Sp.  PpesIdente^Se  va  á  votar  si 
se  acepta  la  renuncia  presentada  por  el 
señor  diputado  Carbó  del  cargo  de 
miembro  de  la  comisión  de  instrucción 
pública. 

—Se    vota  y  resulta  negativa 
general. 
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MEDIDORES  DE  AGUA 

Sp.  SecpeUürfo  Ovando— Corres- 
ponde el  turno  á  la  moción  para  tratar 
el  asunto  despachado  por  las  comisio- 
nes de  obras  públicas  y  de  legislación, 
relativo  á  los  medidores  de  agua  en  los 
conventillos. 

Sp.  Ppesldente—Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  Palacios  so- 
bre el  asunto  relativo  á  los  medidores 
de  agua. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados 

Las  comisiones  de  legislación  y  de  obras 
públicas  han  estudiado  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  diputado  Palacios  so» 
ore  prohibición  del  establecimiento  de  me- 
didores de  agua  en  los  conventillos;  y  por 
las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  en  su  reemplazo  la  san- 
ción de  la  {Siguiente 

MINUTA  DE    COBáUNICAClÓN 

La  honorable  cámara  de  diputados  vería 
con  agrado  que  el  poder  ejecutivo  autorizara 
á  la  comi»  ion  de  obras  de  salubridad  á  modi- 
ficar la  aplicación  del  decreto  de  8  de  no- 
viembre de  1897  referente  á  los  medidores,  en 
el  sentido  de  facilitar  el  servicio  del  agua  en 
los  conventillos. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  15  de  1905. 

Francisco  Seguí— Federico  Pi- 
nedo—Francisco J.  Olioer— 
Ernesto  E,  PadiHa—Rómulo 
S.  Naón  —  Julián  Romero— 
Luis  Leguiiamón  —  Antonio 
Robirosa—José  GaUano  —  M. 
Sioilat  Fernández. 


Sp.  Ppeüidente— Está  en  discusión. 

Sp.  Sef^ufi— Pido  la  palabra. 

Tenía  el  honor  de  ser  miembro  de  la 
comisión  de  las  obras  de  salubridad, 
cuando  se   tomó  la    medida    de   poner 
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medidores  de  agua  en  los  conventillos. 
Hubo  razones  de  verdadera  urgencia 
para  tomarla  entonces.  Acabábamos  de 
entrar  ala  comisión,  y  nos  encontrába- 
mos con  que  las  máquinas,  es  decir,  las 
bombas  de  la  Recoleta  no  nos  suminis- 
traban el  agua  necesaria  para  la  pobla- 
ción; y  la  prensa,  con  justa  razón  y  con 
insistencia,  se  hacía  eco  del  reclamo  pú- 
blico por  la  escasez  de  agua.  Las  bom- 
bas nos  podían  dar  cien  mil  toneladas, 
pero  para  eso  debíamos  hacer  funcio- 
nar todas  las  máquinas  durante  las  vein- 
ticuatro horas  del  día,  sin  darles  el  des- 
canso que  reclaman  para  su  revisación, 
ajuste,  etc.  En  este  estado,  una  de  esas 
bombas  se  descompuso  y  tuvimos  vein- 
ticuatro mil  toneladas  menos  que  darle 
á  la  población  sedienta.  Sin  embargo;  nos 
afanábamos  por  suministrar  el  agua  á  la 
población,  de  la  manera  más  amplia  y 
trabajábamos  de  noche  con  todos  los 
recursos  adicionales  para  tener  los  de- 
pósitos llenos  que  nos  asegurase  una 
provisión  de  reserva;  pero  siempre  nos 
encontrábamos  á  la  mafiana  siguiente 
con  que  los  depósitos  habían  mermado 
de  miles  de  metros  cúbicos. 

Nuestra  investigación  nos  condujo  á 
encontrar  una  de  las  causas  principales. 

La  razón  de  esa  disminución  estribaba 
en  un  error  de  criterio  de  la  población 
y  especialmente  de  los  propietarios  y 
habitantes  de  los  conventillos,  que  de- 
jaban los  robinetes  abiertos  en  la  creen- 
cia deque,  en  esa  forma,  lavaban  mejor 
las  cloacas;  error  que  no  se  pudo  hacer 
comprender  á  la  mayoría  del  vecindario 
por  más  proclamas  y  recomendaciones 
que  hizo  la  comisión,  y  debo  agregar 
que  hasta  hoy  ese  criterio  está  genera- 
lizado. 

Mil  quinientos  conventillos  desparra- 
maban el  agua  en  esta  forma,  desperdi- 
ciándola en  esos  momentos  que  era  tan 
necesaria  y  con  justa  causa  reclamada 
por  todo  el  vecindario. 

En  vista  de  esta  circunstancia,  los 
mismos  miembros  de  la  comisión  en 
persona,  trataron  de  evitar  el  daño  re- 
corriendo los  conventillos;  y  yo,  perso- 
nalmente, pude  comprobar  en  una  noche 
que  en  catorce  inquilinatos  los  robinetes 
permanecían  abiertos,  perdiéndose  inú- 
tilmente el  agua.  Entonces  se  impuso, 
entre  otras  medidas  concurrentes  al  mis- 
mo fin,  la  de  los  medidores  á  los  con- 
ventillos para  controlar  el  gasto  del 
agua  sin  restringir  el  uso  que  las  ne- 
sidades  de  la  vida  imponen. 

Como  no  se  había  establecido  esta  me- 1 


dida  con  el  objeto  de  aumentar  ni  de 
garantir  el  pago  del  impuesto,  estableci- 
mos que  había  de  pagar  siempre  el  por- 
centaje relativo  al  alquiler  hasta  el  cuan- 
tum  del  metraje  acusado  por  el  medidor 
y  después  el  exceso  á  razón  de  diez 
centavos  el  metro  cúbico,  variando  en 
esto  el  precio  general  del  metraje  cuan- 
do se  da  el  agua  á  la  industria  ó  cuan- 
do se  tienen  jardines,  que  es  veinte 
centavos. 

Esa  época  de  carencia  pasó  porque 
trajimos  una  enorme  máquina  que  nos 
daba  4(3.000  toneladas  más  de  agua  y 
con  la  cual  podíamos  proveer  á  la  po- 
blación á  razón  de  180  á  200  litros  de 
agua  por  persona  y  por  día. 

A  pesar  de  esta  nueva  situación  la 
comisión  de  obras  de  salubridad  no  se 
ha  creído  habilitada  para  procurar  la 
derogación  del  decreto  que  afirmó  su 
medida  anterior,  por  razones  de  tuen 
orden  administrativo  y  aun  por  las  mis- 
mas causas,  pues  que  es  muy  difícil  con- 
seguir, sin  estudio  previo,  una  fórmula 
que  nos  dé  una  solución  que  armonice 
una  necesidad  general,  con  esta  especial 
que  afecta  á  un  núcleo,  como  son  los 
conventillos. 

Ahora  el  señor  diputado  Palacios  nos 
trajo  una  manifestación  que  no  pode- 
mos menos  que  declarar  exacta. 

Por  un  lado,  los  dueños  de  los  con- 
ventillos, de  estos  establecimientos  don- 
de vive  el  pobre,  como  él  muy  bien  lo 
decía,  aprovechan  de  esa  circunstancia 
para  escasear  el  agua  á  sus  inquilinos; 
no  la  suministran  en  la  cantidad  que  es 
necesaria  para  la  higiene  y  se  excusan 
con  el  medidor.  Por  otro  lado  se  afirma 
que  con  el  pretexto  de  los  medidores 
se  aumenta  el  alquiler. 

Lo  primero  está  plenamente  consta- 
tado no  sólo  por  las  manifestaciones  he- 
chas por  el  señor  diputado  Palacios  y 
con  los  datos  que  ha  traído,  sino  por 
informes  municipales  que  la  comisión 
ha  tenido  á  la  vista.  Lo  segundo  nece- 
sita confirmación.   No   «^e    tienen  datos. 

De  manera  que  ante  esos  hechos,  an- 
te la  necesidad  de  la  higiene,  y  ante  la 
situación  de  mayor  abundancia  de  agua 
de  hoy,  nosotros  hemos  pensado  en  la 
conveniencia  de  modificar  la  medida  de 
entonces  en  una  forma  que  consulte 
todos  los  intereses. 

No  hemos  creído  conveniente  dar  lu- 
gar á  un  proyecto  de  ley,  por  cuanto 
las  obras  de  salubridad  tienen  una  ley 
orgánica  amplia,  por  la  cual  pueden 
ejercitar  su  accI^Sn  en  el  sentido  de  mo- 


CONGRESO  NACIONAL 


973 


Septiembre  16  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


21.*  sesión  ordinaria 


dificar  esa  medida,  sucesivamente,  en 
una  forma  tal  que  no  comprometa  los 
intereses  generales  del  vecindario  en 
la  provisión  general,  ni  los  de  las  nbras 
de  salubridad  y  de  la  higiene  pública, 
aplicando  después  de  un  estudio  cuyo 
plan  hemos  discutido  con  el  director  de 
las  obras  de  salubridad,  la  forma  más 
conveniente  para  llegar  á  un  resultado 
determinado,  de  acuerdo  con  las  aspi- 
raciones justas  que  aquí  han  tenido  eco. 

Se  ha  dicho  muy  bien  en  la  comisión 
que  podría  llegarse  al  resultado  de  de- 
jar los  medidores  como  un  inspector 
permanente,  porque  es  imposible  otra 
inspección,  dado  el  número  de  conven 
tillos  que  sirven  las  obras  de  salubri- 
dad y  que  asciende  á  1.600;  y  ver  el 
modo  de  que  el  costo  del  agua  sea  tan 
insignifícante  que  nadie  deje  de  proveer- 
la y  usarla  por  esa  razón. 

Sería  éste  un  medio,  puede  adoptar- 
se otro,  pero  seguro  es  que  se  h?*rá  lo 
que  se  desea,  sin  perjuicio  para  ningún 
otro  interés  justiticado,  pues  que  ese 
servicio  de  agua  debe  atenderse  en  pri- 
mer lugar. 

De  ahí  que  hemos  pensado  que  era 
más  convenienie  pasar  una  minuta  de 
comunicación  al  poder  ejecutivo,  des- 
pués de  haber  conocido  la  buena  vo- 
luntad del  poder  ejecutivo  por  interme- 
dio del  ministro  de  obras  públicas,  el 
cual  se  ha  mostrado  deferentísimo  en 
favor  de  las  medidas  que  en  ese  senti- 
do tiende  á  tomarse,  y  al  director  de 
las  obras  de  salubridad  que  nos  ha  da- 
do todos  los  datos  para  llegar  al  con- 
vencimiento de  un  resultado  inmediato 
y  conveniente. 

En  tal  sentido,  la  comisión  aconseja 
á  la  honorable  cámara  que  vote  la  mi- 
nuta, porque  de  esta  manera  quedarán 
asegurados  los  propósitos  que  se  per- 
siguen en  la  forma  que  deseaba  el  se- 
ñor diputado  Palacios  y  que  ha  sido 
aceptada  á  justo  motivo  con  el  aplauso 
de  los  señores  diputados. 

He  dicho. 

filr.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
genera!  el  despacho. 

— Se  vota  y  resalta  afirmativa. 
—  En  díBcasión  en  particnlar. 

Sf.  Tárela  Ortia— Y  en  Jos  hospi- 
tales, debería  decir. 

Br.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Antes  de  entrar  en  sesión  he  recibi- 
do una  nota  de  los  presidentes  de  los 
hospitales  .italianos,    alemán,    español. 


francés  é  inglés  pidiéndome  que  exprese 
á  la  cámara  la  necesidad  de  hacer  ex- 
tensivo este  beneficio  á  los  hospitales 
costeados  por  las  colectividades  extran- 
jeras. He  conversado  con  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  y  con  los  demás- 
miembros,  y  he  observado  que  no  hay 
disidencia  de  ningún  género;  y  se  ex- 
plica que  así  sea,  tratándose  de  favo- 
recer a  insútuciones  humanitarias  como 
los  hospitales,  que  benefician  á  la  comu- 
na. Propongo,  pues,  el  agregado. 

Asimismo  hago  moción  para  que  se 
exprese  al  poder  ejecutivo  el  agrado 
con  que  vería  la  cámara  que  se  cons* 
truyera  mayor  número  de  baños  en  los 
conventillos,  idea  lanzada  por  el  señor 
diputado  Várela  Ortiz  cuando  presenté 
mi  proyecto  y  que  fué  recibido  con 
aplauso  por  todos  los  señores  diputa- 
dos. 

Mr. Presidente— ¿La  comisión  acep- 
ta? 

Nr.  Sef^of — En  cuanto  á  ios  hospita- 
les, perfectamente  de  acuerdo. 

&n  cuanto  á  los  baños  hay  ordenan- 
zas municipales  cuyo  cumplimiento  de- 
be hacerse  efectivo  por  la  intendencia 
municipal.  Con  lo  que  se  ha  dicho  en 
el  congreso  respecto  á  ese  punto  creo 
que  será  bastante  para  estimular  el  ce- 
lo de  la  intendencia  en  ese  sentido.  Yo 
creo  que  el  señor  diputado  no  debe 
insistir  en  esa  parte,  que  no  encuadra 
bien  dentro  de  la  minuta,  y  dejar  lo 
que  se  refiere  á  los  hospitales. 

Mr.  PalacioM— He  propuesto  ese 
agregado  porque  tiende  al  mismo  pro- 
pósito del  proyecto,  es  decir,  á  la  hi- 
gienización  de  los  conventillos  y  de  sus 
habitantes. 

Sr.  Várela  OrtIz— Debo  observar- 
le al  señor  diputado  que  las  obras  de 
salubridad  dependen  del  poder  ejecutivo 
nacional  y  que  la  higienización  de  los 
conventillos  depende  de  la  municipali- 
dad. Serían,  entonces,  necesarias  dos 
minutas:  la  que  se  ha  despachado  con 
el  agregado  respecto  de  los  hospitales 
y  la  otra  para  el  ministerio  del  interior 
á  fin  de  que  éste  incitara  al  señor  inten- 
tendente  municipal  para  que  cumpliera 
las  ordenanzas  sobre  baños  en  los  con- 
ventillos. 

Mr.  Palacios — No  he  hecho  sino 
recoger  con  agiado  la  manifestación  del 
señor  diputado. 

9r.  Várela  Ortiz— Yo  le  agradez- 
co al  señor  diputado;  pero  hice  esa 
observación  respecto  de  la  forma,  nada 
más. 
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Yo  creo  que  el  procedimiento  indica- 
do no  sería  el  más  adecuado,  y  pienso 
como  el  señor  presidente  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas:  que  será  sufi- 
ciente la  manifestación  hecha  en  el  se- 
no de  la  cámara  para  que  el  gobierno 
municipal  se  preocupe  de  hacer  au- 
mentar los  baños  que  actualmente  exis- 
ten. 

Si  así  no  fuera,  en  otra  oportunidad 
votaríamos  la  minuta   correspondiente. 

Mr.  LaoaHa — Bastará  con  esta  ma- 
nifestación. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
minuta  con  el  agregado  que  ha  acepta- 
do la  comisión,  y  luego  la  moción  refe- 
rente á  aumento  de  baños. 

—Se  vota  y  resulta  añrmativa. 


Sr.  Alvarez  {^.  M») — Pido  la  pa- 
labra. 

Sp.  Palacios  —  No  insisto  en  el 
ag^regado  que  propuse,  porque  después 
de  las  manifestaciones  que  se  han  he- 
cho creo  que  la  municipalidad  tomará 
las  medidas  necesarias  para  remediar 
el  inconveniente  apuntado. 

Sr.  Alvares  (»f.  AI).— Votada  la  mi- 
nuta en  general,  creo  que  debo  presen- 
tar á  la  cámara  algunas  observaciones 
en  particular  en  el  deseo  de  contribuir 
á  que  llene  cumplidamente  su  objeto. 

El  propósito  primordial  al  pedirse  la 
supresión  de  los  medidores  de  agua  es 
que  el  que  vive  en  los  conventillos, 
gente  de  pocos  recursos,  que  no  tiene 
medios  de  pagarse  todas  aquellas  me- 
didas de  higiene  que  son  de  uso  gene- 
ral, tenga  por  lo  menos  agua  en  abun- 
dancia, que  no  tenga  límite  en  el  uso 
del  agua.  Pero  yo  quisiera  preguntar  si 
á  consecuencia  de  la  existencia  de  los 
medidores  no  se  ha  encarecido  también 
la  vivienda  del  habitante  del  conventi- 
llo, es  decir,  del  pobre.  En  ese  caso,  es- 
ta medida  no  sólo  debe  contribuir  al 
mayor  aseo  del  que  allí  habita  y  á  ha- 
cerlo más  sano  evitando  las  enferme- 
dades, sino  también  á  que  se  abarate 
un  poco  la  subsistencia  del  mismo. 

Por  consiguiente,  para  evitar  que  so- 
lamente vaya  á  aprovechar  de  la  parte 
pecuniaria  que  importa  este  beneficio 
el  propietario  del  conventillo,  yo  creo 
que  debería  decirse  algo  en  la  minuta 
buscando  que  la  diferencia  de  precio 
producida  por  la  supresión  del  medidor 
sea  aprovechada  directamente  por  los 
habitantes  del  conventillo. 


Sr«  Palacios— Es  un  proyósito  muy 
generoso. 

Sr.  Alvarez  (J.  M.)— Debe  evi- 
tarse que  los  dueños  de  conventillos 
sean  los  únicos  que  aprovechen  esta 
diferencia. 

Un  aeftor  diputado— ¿Y  quién  lo 
va  á  impedir? 

ílr.  Sef^of— Se  ha  tenido  en  cuenta 
esta  circunstancia,  y  los  informes  déla 
comisión  son  que  los  precios  de  los  al- 
quileres no  han  sufrido  sensiblemente 
por  razón  de  estos  medidores. 

íir.  Cantón — No  hay  nada  en  discu- 
sión. 

Sr.  Liacaaa  —  Podríamos  pasar  á 
otro  asunto. 

Sr,  Presidente— ¿El  señor  diputa- 
do por  Córdoba  propone  algún  agrega- 
do á  la  minuta  de  comunicación? 

Sr.  Laicos— Debe  hacer  moción  de 
reconsideración,  porque   está  votado. 

Sr.  AIvareaE(«I.  M,)— Yo  hubiera 
deseado  concretar  un  poco  más  est.is 
ideas  para  buscar  alguna  fórmula  que 
hiciera  posible  mi  propósito.  Pero  me 
observan  algunos  colegas  que  los  pre- 
cios de  los  alquileres  no  han  sufrido 
por  el  empleo  de  los  medidores  y  por 
este  motivo  desisto  de  mi  indicación  en 
la  imposibilidad  de  obligar  al  patrón  á 
mantener  las  cosas  de  tal  manera  que 
el  producto  pecuniario  de  la  diferencia 
del  costo  de  la  vida  redunde  en  favor 
del  obrero,  que  es  la  aspiración  común. 

Así  es  que  desisto. 

Sr.  Presidente— Ha  terminado  el 
asunto. 


ff 


CRÉDITO 

MINISTERIO  DR  GUBRHA 

Sp.  Secretarlo    Ovando — La  mo- 

ción  del  señor  diputado  Domínguez  se 
refiere  al  despacho  que  sigue. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presapnesto,  por  las  razo- 
nes qne  dará  su  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  aprobacióu  dei 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  ejecu- 
tivo, ampliando  en  216.000  pesos  el  ítem  ^. 
del  inciso  3  del  anexo  F,  del  presupuesta 
vigente. 

Sala  de  la  comisión,   septiembre  16  de  11^ > 

/?.  Várela  Ortii^G.  del  Barco - 
V.  S.  Dominffues—A.  Gigena- 
P.  Lacasa—F   M.  Parera. 
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Artfoulo  l.«  Amplíase  la  suma  establecida 
en  el  Hem  9,  inciso  8  del  anexo  F,  del  presu- 
puesto violente  en  216.000  pesos  moneda  na- 
cional. 

Art.  5.0  Comuniqúese,  etc. 

Sr«  Presidente  —  Se  votará  si  se 
trata  sobre  tablas  el  despacho  leido. 

-  Se  vota  y  resulta  afirma- 
tiva. 


Sp.  Pre«iideii.te— Está  en  discusión. 

Sr.  Donif Df^uez  —  Pido  la  palabra. 

La  ampliación  de  este  ítem  es  una 
consecuencia  de  dictar  los  presupues- 
tos disminuidos  en  incisos  y  en  parti- 
das que  notoriamente  se  sabe  que  no 
van  á  alcanzar. 

Por  la  ley  4031  debe  abonarse  á  cada 
conscripto  84  pesos  cuando  se  licencia. 
El  número  de  conscriptos  que  debieran 
licenciarse  ahora  y  el  número  de  vo- 
luntarios representarían,  en  el  presu- 
puesto, la  cantidad  de  576.000  pesos, 
números  redondos  y  números  exactos. 

El  poder  ejecutivo,  por  disminuir  el 
presupuesto,  no  sé  por  qué  razón  pro- 
puso la  cantidad  de  216.000  pesos.  No 
puede  imputarse  á  falta  de  estudio  de 
la  comisión  de  presupuesto  ni  á  error, 
porque  ella  no  sabe  ni  puede  prever 
cuántos  soldados  va  á  llamar  el  poder 
ejecutivo,  puesto  que  la  ley  no  ha  de 
terminado  el  número  fijo,  pues  sólo  de- 
cía: el  quinto  de  la  conscripción. 

Ha  resultado  que  al  licénciamiento 
de  los  conscriptos  se  ha  encontrado  el 
poder  ejecutivo  con  esta  partida  abso- 
lutamente agotada,  y  con  que  tenía  que 
entregarles  en  tabla  y  mano  propia 
216.000  pesos  más.  Naturalmente,  para 
no  demorar  el  licénciamiento,  se  ha 
echado  mano  de  fondos  disponibles  de 
sobrantes  existentes  en  el  presupuesto, 
en  el  inciso  de  sueldos^  porque  con  el 
mismo  criterio  se  ha  presupuestado  jefes 
y  oficiales  de  más.  Esta  situación  debe 
regularizarla  el  poder  ejecutivo;  y  por 
eso  la  comisión  de  presupuesto,  que 
me  ha  encargado  de  informar,  aconseja 
á  la  cámara  sancione  inmediatamente 
el  proyecto  leído.  Es  cuanto  tengo  que 
dedr. 

^Después  de  un  momento  de 
espera,  dice  el 


Se*  Laoasa— Sería  conveniente  que 
la  presidencia  conservase  el  quorum  en 
la  casa.  Haría  indicación  en  ese  sentido. 

Sr.  Tárela  (H.)— De  alguna  mane- 
ra que  fuera  eficaz. 

Sp.  Presidente  —  Los  señores  di  • 
putados  saben  que  están  en  número 
exacto. 


—  Obtenido  quorum,  se  vota  en 
general  el  proyecto  y  es  apro- 
bado siéndolo  igualmente  en 
particular. 


iS 


SOCIEDADES   ANÓNIMAS 

PROYECTO    DE    l.\Y 

Buenos  Aires,  septiembre  16  de  1905. 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.»  Se  constituirá  una  comisión 
compuesta  de  dos  senadores  y  dos  diputados, 
designados  por  ios  presidentes  de  las  respec- 
tivas cámaras,  y  otros  dos  miembros  desig- 
nados por  el  poder  ejecutivo,  jue  procederá 
á  estudiar  la  organización,  funcionamiento 
y  situación  de   las  sociedades    anónimas    de 

* 

toda  ciase  en  la  República  Argentina,  y  acon- 
sejará las  medidas  necesarias  para  corregir 
las  deficiencias  que  notare. 

Art.  2.°  Esta  comisión  estará  facultada 
para  requerir  directamente  de  todas  las  re- 
particiones públicas  y  de  las  sociedades  anó- 
nimas los  datos  que  repute  necesarios  para 
la  investigación  que  se  le  encomienda. 

Art.  H.«  En  las  primeras  sesiones  del  pe- 
riodo legislativo  de  1906,  dará  cuenta  al  con- 
greso de  su  cometido. 

Art.  4.0  Comuniqúese  al  páder  ejecutivo. 

Francisco  J.  Olioer. 


Sr.  OÍ  I  ver— Pido  la  palabra. 

Voy  á  tomar  tres  minutos  á  la  hono- 
rable cámara  para  informar  este  pro- 
yecto cuya  idea  se  ha  hecho  pública 
por  los  diarios. 

La  comisión  de  legislación  tiene  á  su 
estudio  varios  proyectos  sobre  la  re- 
forma del  código  de  comercio,  en  lo 
referente  á  sociedades  anónimas,  y  hay 
otras  comisiones  que  también  tienen  en 
su  cartera  proyectos  relativos  á  lo 
mismo. 

Si  á  esta  altura  del  período  se  pre- 
sentara un  proyecto  por  la  comisión,  no 
sería  sancionado,  porque  éstas  son  ma- 
terias que  requieren  mucho  estudio,  por 
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ser  muy    delicadas    y   afectar    muchos 
intereses. 

Entonces  he  conversado  con  algunos 
colegas  y  les  ha  parecido  buena  la  idea 
que  informa  mi  proyecto:  que  se  cons- 
tituya una  comisión  compuesta  de  dos 
diputados  y  de  dos  senadores,  nombra- 
dos por  los  presidentes  de  las  respec- 
tivas cámaras,  á  los  que  se  agregarían 
dos  ciudadanos  designados  por  el  po- 
der ejecutivo,  los  que  procederían  á 
estudiar  la  situación  de  las  sociedades 
anónimas  en  el  país,  para  que  vean  la 
forma  cómo  se  constituyen,  cómo  fun- 
cionan; observen  las  deficiencias  que 
presentan  en  su  constitución  y  los  pe- 
ligros que  esas  deficiencias  entrañan 
para  los  intereses  generales  é  informe 
en  las  primeras  sesiones  del  año  pró- 
ximo sobre  lo  que  haya  observado  é 
indique  los  medios  cómo  se  podrían 
corregir  los  defectos  notados.  Es  una 
comisión  de  investigación  que  tiene 
sus  antecedentes  en  el  congreso  en  lo 
referente  á  alcoholes,  inmigración  y 
otros  ramos. 

Esta  comisión  puede  hacer  un  prolijo 
estudio  de  la  legislación  comparada  y 
traernos  un  bien  fundado  proyecto  que 
salve  la  situación  irregular  en  que  se 
constituyen  y  funcionan  muchas  de  esas 
sociedades. 

Existen  tres  categorías  de  sociedades 
anónimas  y  hay  esta  irregularidad  ob- 
servada por  muchos  señores  diputados; 
que  por  el  código  de  comercio  actual 
basta  subscribir  la  quinta  parte  del  ca- 
pital autorizado  y  basta  integrar  el  10 
por  ciento  de  esta  quinta  parte;  de 
modo  que  á  una  compañía  que  aparece 
con  un  millón  de  pesos  de  capital  au- 
torizado, que  tiene  los  guarismos  en  la 
cabeza  de  los  prospectos  y  de  las  ac- 
ciones, le  basta  con  sólo  20.000  pesos 
para  entrar  á  funcionar.  No  hay  abso- 
lutamente ninguna  seguridad  para  los 
intereses  de  los  asociados  ó  de  los  ac- 
cionistas. Es  necesario,  pues,  poner  un 
limite  á  esto.  Hay  compañías  de  segu- 
ros que  funcionan  sin  capital,  toman 
riesgos  sobre  sí,  y  el  día  que  llega  la 
oportunidad  de  pagar  alguno,  la  compa- 
ñía pu^de  haber  desaparecido. 

Las  compañías  nacionales  y  las  ex- 
tranjeras han  iniciado  ya  un  expediente 
administrativo,  solicitando  del  podereje- 
cutivo  que  obligue  á  hacer  un  depósi- 
to en  garantía  de  los  intereses  de  los 
asegurados,  y  este  expediente  ha  sido 
revisado    por  la   comisión,  teniendo  un 


informe  favorable  de  la  división  de  jus- 
ticia. 

Además  de  éstas  existen  las  otras  com- 
pañías las  compañías  mutuarias,  las  qae 
establecen  socorros  mutuos,  pensiones, 
etcétera,  es  decir,  operaciones  fundadas 
todas  sobre  riesgos  ó  sobre  circunstaa* 
cias  ó  hechos  aleatorios  que  no  ofrecen 
ninguna  garantía,  en  su  mayor  parte, 
para  los  intereses  del  incauto  público. 

Es,  pues,  necesario  hacer  una  inves- 
tigación seria  y  proponer  medidas  radi- 
cales que  curen  esta  situación.  *A  este 
objeto  tiende  el  proyecto  para  el  cual 
pido  el  apoyo  de  mis  distinguidos  co- 
legas. 

— Apoyado» 

Sr.  Robirosa — Pido  la  palabra. 

Haria  indicación  para  que  se  tratara 
el  proyecto  sobre  tablas,  haciéndole,  des- 
de luego,  el  pedido  á  su  autor,  de  que 
limite  esa  designación  k  una  comisión 
interna  de  la  cámara,  cuyo  nombramien- 
to haría  la  cámara  misma. 

Sr,  Várela  Ortlz  —  Yo  votaría  el 
proyecto,  si  se  convirtiera  en  minuta 
de  comunicación  al  poder  ejecutivo,  re- 
comendándole la  necesidad  de  que  al 
comienzo  de  las  sesiones  del  año  pro 
ximo  envíe  la  enquéte  y  el  proyecto 
necesario  á  que  el  señor  diputado  se 
refiere.  Lo  digo,  porque  personalmente 
tengo  muy  poca  ó  ninguna  fe  en  las 
comisiones  parlamentarias  especiales  pa- 
ra que  trabajen  durante  el  receso;  desde 
que  estoy  en  el  parlamento,  no  conozco 
una  sola  que  haya  dado  resultado. 

Hr.  Roblposa —  Nada  se  perdería 
con  nombrarla. 

Sr.  Várela  Ortiz»  Se  me  ocurre, 
señor  presidente,  que  si  se  le  envía  esta 
minuta  al  poder  ejecutivo,  él  nombrará 
una  comisión  de  jurisconsultos,  que  no 
es  indispensable  que  sean  diputados,  y 
si  él  quiere  nombrar  diputados  también 
los  nombrará.  Yo  opino  que  debe  so* 
remunerada,  porque  el  trabajo  que  ha 
de  hacerse  es  de  mucha  seriedad. 

Si  el  poder  ejecutivo  encomienda  esta 
tarea  á  tres  ó  cinco  jurisconsultos  de 
nota,  siendo  este  trabajo  remunerado, 
le  aseguro  á  la  cámara  que  en  las  se- 
siones del  año  próximo  tendrá  la  enque- 
te  más  completa  posible. 

Esto  es  lo  práctico  y  será  lo  que  dé 
resultado.  El  nombramiento  de  una  co- 
misión especial  no  dará  ninguno. 
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Sr.  Laoasa — Pido  la  palabra. 

Para  manifestarme  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  señor  diputado  que  acaba  de 
hablar;  pero  en  el  sentido  de  que  se 
nombre  no  una  comisión  extraña,  sino 
que  el  poder  ejecutivo  remita  la  en 
quéte  en  la  forma  que  él  crea  conve- 
niente, porque  precisamente  en  el  nuevo 
presupuesto  se  proyecta  la  reorganiza- 
ción de  la  oficina  de  sociedades  anóni- 
mas en  una  forma  amplia,  de  acuerdo 
con  las  necesidades  que  ha  apuntado 
el  señor  diputado  por  la  capital  doctor 
Oliven 

Por  consiguiente,  me  parece  que  se 
podrá  obtener  este  trabajo  con  alguna 
comisión  de  la  cámara,  que  será  com- 
petente y  sin  gasto  alguno,  porque  creo 
que  no  hay  necesidad  de  nombrar  ju- 
risconsultos, lo  que  importaría  un  gasto 
muy  grande.  La  organización  de  la  oñ 
ciña  está  compuesta  de  personas  com- 
petentes, y  aumentado  ese  personal  con 
una  comisión  parlamentaria  yo  creo 
que,  el  trabajo  que  presente  será  con- 
pleto. 

Hr.  ©'Farrell—Que  se  vote. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se 
trata  sobre  tablas  este  asunto. 

—Se   vota   y    resulta  afirma- 
tiva 

—  Se  pone  en  discusión  en  ge- 
neral el  proyecto  antes  trans- 
cripto. 

Mr.  Oliver— Pido  la  palabra. 

Como  ya  he  dado  los  fundamentos  del 
proyecto;  voy  á  permitirme  contestar 
algunas  de  las  observaciones  que  se  han 
hecho. 

Hr.  Várela  Ortiz  —  Que  no  hizo 
absolutamente  nada! 

Ht.  Oliver— Que  trabajó  asiduamen- 
te durante  unos  cuantos  meses. . .  . 

Sr.  Várela  Ortiz— ¿Con  qué  con- 
clusiones? 

Sr.  OH  ver — . . .  y  que  produjo  un  in- 
forme notable. 

Ht*  Várela  Ortiw— Ninguna  con- 
clusión trajo. 

Sr.  Oliver— Porque  la  ley  que  la 
creaba  no  decía  que  trajera  conclusio- 
nes sino  que  estudiara  la  aplicación  de 
la  ley  sobre  alcoholes.  La  comisión 
estudió,  produjo  su  informe  y  no  trajo 
ninguna  conclusión  porque  no  se  consi- 
deraba autorizada  para  ello;  y  se  creyó 
<\\x%  deliberadamente  la  cámara  no  que- 
ría que  trajera  conclusiones  porque  es- 
taba involucrada  la  ardua  cuestión  de  si 


el  impuesto  debía  ser  percibido  por  la 
administración  ó  si  debía  ser  materia 
de  un  monopolio* 

La  comisión  deliberó  sobre  el  resul- 
tado de  los  hechos,  y  todos  los  señores 
diputados  habrán  visto  el  informe  que 
produjo,  que  es  notable.  Cualquiera  re- 
solución que  se  tome  respecto  de  los 
alcoholes  ha  de  ser  necesario  basarla 
en  los  datos  estadísticos  recogidos  por 
esta  comisión,  y  que  ñguran  en  ese 
informe.  Si  ella  no  ha  dado  más  resul- 
tados ha  sido  porque  no  se  ha  tomado 
en  cuenta  su  trabajo  por  el  congreso; 
es  decir  que  eso  es  completamente 
ajeno   á  la  acción  de  la  comisión. 

Creo  que  respecto  de  esta  etiquete 
que  se  hiciera  sobre  las  sociedades  anó- 
nimas no  sucedería  lo  mismo,  porque 
hay  un  verdadero  deseo  de  que  se  to 
me  una  resolución  sobre  estas  institu- 
ciones, que  son  muy  útiles  pero  que  al 
mismo  tiempo  son  muy  peligrosas  si  no 
están  cimentadas  en  bases  de  serie- 
dad. 

Dirigir  una  minuta  al  poder  ejecutivo, 
me  parece  inútil  desde  el  momento  que 
él  no  necesita  de  minutas,  para  que  en 
todo  momento  se  preocupe  de  estudiar 
la  situación  de  las  sociedades  anónimas. 

Por  otra  parte,  para  la  eficacia  de  las 
medidas  á  tomar,  creo  que  convendría* 
que  hubiera  dos  miembros  de  cada  cá- 
mara en  la  comisión,  y  que  podrían  in- 
formar detalladamente  en  el  seno  de  las 
respectivas  cámaras  cuando  se  tratara 
de  dictar  alguna  ley. 

Finalmente,  con  respecto  á  la  remu- 
neración, diré  que  la  comisión  de  alco- 
holes hizo  un  trabajo  completo,  y  nó 
requirió  remuneración  de  ninguna  clase; 
y  me  parece  pues  que  la  comisión  que 
se  nombrara  para  hacer  la  enquete  en 
las  sociedades  anónimas  lo  haría  tam- 
bién sin  necesidad  de  una  remunera- 
ción. 

Insisto  en  el  proyecto  presentado,  cre- 
yendo que  puede  ser  eficaz. 

— Se  vota  en  general  el  pro- 
yecto en  discosíón,  y  resalta 
aprobado- 

— £ii  discasiÓQ  el  artículo   l.o 

Mr.  Lacada — Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  pedir  que  se  vote 
por  partes,  hasta  donde  dice:  senadores 
y  diputados,  porque  creo  que  no  es 
conveniente  hacer  estos  gastos  en  la 
forma  que  se  proyecta.  Seguramente 
va  á  costar  un  dineral  esa  comisión. 

62 
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ür.  Domínicoes — Yo  desearía  saber 
quién  va  á  hacer  el  nombramiento. 

8r.  Olivep— El  proyecto  lo  dice. 

Sp.  Uribupo  (F.)— Se  podría  agre- 
gar un  artículo,  por  el  cual  se  autori- 
zara al  poder  ejecutivo  para  organizar 
la  comisión. 

Sp,  Olivep — Según  el  proyecto,  la 
comisión  se  organiza  por  la  ley  misma. 
Es  el  mismo  pncedimiento  que  se  adop- 
tó para  la  comisión  de  alcoholes.  La 
ley  determinaba  que  el  presidente  de 
cada  cámara  nombraría  dos  miembros. 

Ür.  Il«»iiiíiij|fuez — Pero  ¿quién  la  va 
á  organizar? 

Sr.  €lllv€*p— El  poder  eiecutivo. 

Sr.  Pp.?*«ideni<^ — ¿El  señor  diputado 
pide  que  se  vote  por  partes? 

Sp.  Laca«a— Sí,  señor. 

Sp.  Olivep— Pido  que  se  lea  nueva- 
mente el  artículo. 

—  Se  repite  la    lectura    del  ar- 
tículo 1.0 


miembros  de  ambas  cámaras  que  ten- 
gan remuneración  á  pesar  de  la  pres- 
cripción  constitucional  que  lo  prohibe. 

Pero  aun  prescindiendo  de  este  ante- 
cedente, como  en  este  proyecto  se  trata 
del  nombramiento  de  dos  ciudadanos 
que  no  ejerzan  cargos  públiccs,  creo 
que  es  menester  que  la  ley  diga  que 
han  de  desempeñar  el  cargo  ad  hono- 
retn  ó  que  lo  han  de  desempeñar  con 
remuneración. 

Sp.  Olivfp— No  tengo  inconveniente 
en  que  se  agregue  que  el  cargo  sea  ad 
honoreni, 

Sp.  Vapela  (H.)— Después  vendrá 
el  poder  ejecutivo  á  solicitar  londus  pa- 
ra abonar  una  remuneración! 

SPé  Ppeüldente— Se  va  á  votar  el 
artículo  con  el  agregado  propuesto  por 
el  señor  diputado  Várela  Ortiz. 

Sr»  Dantas— El  señor  diputado  La* 
casa  había  pedido  que  se  votara  por 
partes  y  yo  deheo  lo  mismo. 

.  Ppewldente— Periectamente. 


8p.  Uribopn  (F.)— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  notar  que  esos  dos  miem- 
bros que  nombrará  el  poder  ejecutivo^ 
gozarán  de  sueldo. . . 

Sp.  Lncasa — Naturalmente. 

Sp.  Olivep— Uno  de  ellos  puede  ser 
«1  director  de  la  sección  de  justicia,  por 
ejemplo. 

Sp.  Várela  Optiz  —  Habiía  que 
agregar  que  los  cargos  serán  desempe- 
ñados ad  honor efn. 

Hago  indicación  en  este  sentido,  en 
vista  de  que  todos  están  conformes 
para  que  se  agregue  un  párrafo  final 
que  diga:  Estos  cargos  serán  desempe- 
ñados ad  honorem, 

Sp.  Olivep— En  la  comisión  de  alco- 
holes hubo  miembros  que  no  eran  dipu- 
tados ni  senadores,  y  no  se  les  ocurrió 
presentar  cuenta. 

Sp.  \apela  Ortiz — Pero  puede  ocu- 
rrir el  caso. . . 

Sp.  Lacatia— Parece  que  sería  bueno 
establecerlo,    puesto  que   hay  casos... 

ür.  Vapeia  (II.)— Después  vendrá  el 
poder  ejecutivo  á  pedir  recursos  para 
abonar  esto. 

Sr.  Uribapu  (F.)— Es  un  cargo 
gratuito. 

Sr.  Vapeia  OpÜz— Si  se  tratara  so- 
lamente de  senadores  y  de  diputados,  tal 
vez  fuera  innecesario  el  agregado  porque 
es  bien  sabido  que  los  miembros  de  las 
cámaras  no  pueden  recibir  remuneración 
del  poder  ejecutivo  sin  permiso  de  las 
mismas,    por    más    que    haya    muchos 


—Se  aprueba  la  si íruie ate  par- 
te del  artículo  en  disensión. 


Se  constituirá  una  comisión  compuerta  de 
dos  senadores  y  dos  diputados,  desi^rnados 
por  los  presidentes  de  las  respectivas  cá- 
maras.. . 

—  Se  lee  la  siguiente: 


Y  otros  dos  miembros  designa doti  por  el 
poder  ejecutivo. 

Sp.  OÜTep — Pido  la  palabra). 

Solamente  para  decir  que  por  la  men- 
te de  este  proyecto  estos  dos  miem- 
bros serán  dos  funcionarios  de  la  admi- 
nistración, indicados  por  su  competencia 
y  las  tareas  á  que  se  dediquen. 

Sr.  Domfinii^aes— O  no  lo  serán,  si 
la  ley  no  lo  establece. 

Sp.  Oiivep — Es  lo  presumible  que 
sean  los  funcionarios  más  corapeiemes. 

Sr.  Ppeüidente— Prevengo  á  los  se- 
ñores diputados  que  se  está  votando. 

Sr.  Olivep— Porque  no  se  puede 
suponer  que  estos  dos  miembros  de  U 
comisión,  que  no  lo  son  del  congreso, 
no  sean  dos  funcionarios... 

Sp.  Oomfnf^ez— ¿Por  quiénes  se- 
rán reemplazados  estos  funcionarios,  eo 
sus  puestos? 

Sr.  Presidente — Se   está   votando. 

— Se  vota  la  parte  leída  y  re- 
salta n^ativa. 
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—Se  l©e: 

Qae  proceda  á  estudiar  la  organización, 
funcionamiento  y  situación  de  las  sociedades 
anónimas  de  toda  clase  en  la  República  Ar- 
gentina y  aconseje  las  medidas  necesarias 
para  corregir  las  deficiencias  que  notare. 

Sr.  Preitldeiite— Y  el  agregado 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  la 
capital. 

Sr.  V»rela  OrCise — Ahora  ya  no 
tiene  objeto.  Lo  retiro. 

Sr.  RoblroHa— Yo  propondría  que 
esta  comisión  se  compusiera  de  tres  di- 
putados y  dos  senadores,  para  que  su 
número  sea  de  cinco. 

Sr.  Urlbnrn(F.)— Tres  diputados. 

Sr.  Gonzá,le2  Bonorlno— Esapar- 
te está  votada  y  habría  que  reconside- 
rarla. 

Sr.  Robirosa — No  insisto. 

— Se  vota  la  parte  leída  y  re- 
salta afirmativa. 

—No  haciéndose  observación, 
se  aprueba  el  resto  del  proyecto 
en  dihcuBión. 


i8 


HIPOTliCA 

INSTITUTO   l.inKK  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA 

Sr.  Robirosa— Pido  la  palabra. 

Ha  venido  en  revisión  del  honorable 
senado,  y  se  encuentra  despachado  por 
la  comisión  de  hacienda,  un  proyecto 
autorizando  al  Institituto  libre  de  segun- 
da enseñanza  de  la  capital  para  hacer 
ima  hipoteca  sobre  un  terreno  que  Je 
donó  la  nación  para  construir  el  edificio 
en  que  va  á  funcionar  este  colegio. 

Pido  que  este  asunto  se  trate  sobre 
tablas,  pues  todos  lo  conocemos  y  es 
muy  sencillo. 

— Apoyada     esta    moción,    se 
vota  y  es  aprobada. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por  el 
honorable  senado,  sobre  hipoteca  del  inmue- 
ble donado  por  el  gobierno  nacional  ai  Ins- 
tituto libre  de  segunda  enseñanza  de  la  ca- 
pital; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  10  de  19  j5. 

Pedro  O.  Lvro^^D.  A»  de  Ol- 
mos.—Luis  Lamas  ^IL  Varóla 
—Faustino  Lezico. 


PROVECTO   DE     LftY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.o  Autorízase  al  Instituto  libre 
de  segunda  enseñanza  de  la  capital  de  la  re- 
pública, para  constituir  hipoteca  á  favor  del 
Banco  hipotecario  nacional,  sobre  el  inmue- 
ble donado  á  aquél  por  el  gobierno  de  la  na- 
ción, ubicado  en  la  calle  Libertad  núm.  555 
de  esta  ciudad,  hasta  el  valor  del  ediñcio  que 
está  en  construcción. 

Art.  2.<>  Si  llegase  el  caso  de  los  artículos 
3.«  y  4.ode  la  ley  núm.  4841  de  1.®  de  sep- 
tiembre de  1904,  el  poder  ejecutivo  recono- 
cerá el  gravamen  hipotecario,  siempre  que 
no  exceda  del  valor  fíjado  como  limite  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  3.®  Comuniqúese,  etc. 

Dudo  en  la  sala  de  cesiones  del  senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aiies,  á  27  de  junio  de 
1905. 

J.    FlciUBROA    Al.GOKTA 

Adolfo  J.  Labougle, 
SecretJírio. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Várela    (H.)— Pido  la   palabra. 

Como  es  sabido,  el  Instituto  libre  de 
enseñanza  secundaria  está  constituido 
de  acuerdo  con  el  ariículo  78  de  los 
estatutos  de  la  universidad  de  Buenos 
Aires,  tiene  su  consejo  superior  en  el 
que  están  representadas  las  cuatro  fa- 
cultades y  sus  ingresos  están  pura  y  ex- 
clusivamente dedicados  al  fomento  de 
la  enseñanza.  Estas  entradas  proceden 
de  los  derechos  de  matricula,  pensiona- 
do, permisos  y  certificados  de  exáme- 
nes. El  gobierno  siempre  ha  tratado  de 
proteger  esta  institución  digna  de  toda 
ayuda;  y  es  así  como,  durante  cuatro 
años,  la  ha  subvencionado  con  mil  qui- 
nientos pesos  mensuales,  subvención 
que  cesó  en  diciembre  de  1898.  Más  tar- 
de, y  á  solicitud  del  mismo  estableci- 
miento, el  gobierno  le  hizo  donación  del 
terreno  de  la  calle  Libertad  al  llegar  á 
Tucumán,  considerando  que  los  pode- 
res públicos  estaban  en  la  obligación 
de  proteger  estos  institutos  de  carácter 
particular  que  tienden  á  la  independen- 
cia de  la  instrucción  secundaria  ó  que 
coadyuvan  á  la  acción  del  poder  oficial 
con  propósitos  desinteresados  y  patrió- 
ticos. Esta  donación  fué  confirmada  per 
la  sanción  legislativa  de  septiembre  de 
1904;  pero  el  consejo  superior,  confiado 
en  la  sanción  de    la  ley,  se    anticipó  á 
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levantar  el  edificio,  que  ha  sido  inau- 
gurado hace  quince  días,  adelantándose 
cuatro  años  al  plazo  de  cinco  que  aque- 
lla ley  le  había  acordado  para  su  ter- 
minación. 

Según  el  contrato,  el  costo  de  la  obra 
debía  ascender  á  sesenta  y  ocho  mil  pe- 
sos; pero  según  los  datos  que  ha  reci- 
bido la  comisión  del  rector  doctor  Ruiz 
de  los  Llanos,  resulta  que  el  costo  ha 
sido  al  rededor  de  ochenta  y  dos  mil 
por  ampliaciones  ulteriores  é  imprevis- 
tos. De  estos  ochenta  mil  se  han  paga- 
do veinte,  que  es  todo  lo  que  tenía  de 
sus  economías  el  instituto,  quedando  una 
deuda  de  sesenta  mil  pesos  en  letras 
firmadas  por  algunos  de  los  miembros 
de  su  consejo  de  responsabilidad  notoria. 

El  instituto  se  presentó  al  Banco  hi- 
potecario nacional  solicitando  un  prés- 
tamo de  sesenta  mil  pesos;  pero  el  abo- 
gado del  banco  objetó,  con  mucha  ra- 
zón, que  la  donación  hecha  por  el  con- 
greso era  revocable,  por  cuanto  en  el 
artículo  3^  se  establecía  que  en  caso  que 
el  instituto  dejara  de  existir  ó  el  edifi- 
cio se  destinara  á  otros  fines,  volvería  el 
terreno  á  poder  de  la  nación  con  todo 
lo  en  él  edificado,— y  que  para  no  caer 
en  las  disposiciones  del  artículo  2074  del 
código  civil  era  necesaria  la  adquiescén- 
cia  del  donante. 

El  instituto  tiene  hoy  vida  propia.  Sus 
entradas  alcanzan  á  64.000  pesos  anuales, 
mientras  que  sus  gastos  no  pasan  de 
54.000.  De  manera  que  necesitando  para 
hacer  el  servicio  de  60.000  pesos  de 
hipoteca  en  cédulas  á  5  por  ciento,  de 
la  suma  de  4.200  pesos,  la  operación  que- 
da asegurada,  por  cuanto  puede  dispo- 
ner de  10.000  con  ese  objeto.  Además, 
las  entradas  del  instituto  han  de  aumen- 
tar considerablemente,  porque  la  ampli- 
tud del  edificio  le  permite  recibir  ma- 
yor cantidad  de  alumnos. 

La  comisión  cree,  por  lo  tanto,  que 
no  hay  ningún  riesgo  en  que  el  poder 
ejecutivo  reconozca  la  hipoteca  que  se 
hiciera,  aun  si  llegara  el  caso  improba- 
ble del  artículo  3.°  de  la  ley,  porque  el 
terreno,  que  tiene  15  metros  de  frente 
por  60  de  fondo  con  el  espléndido  pa- 
lacio edificado  frente  á  los  tribunales, 
vale  hoy  más  de  200.000  pesos.  Es  pues 
de  justicia  votar  esta  ley  que  va  á  liber- 
tar á  estos  caballeros  de  la  garantía  que 
han  dado  con  patriótico  desprendimien- 
to para  levantar  este  edificio  que  con- 
tribuye airosamente  al  ornato  edilicio 
de  la  plaza  Lavalle  y  asegura  la  pros, 
peridad  de  un  establecimiento  educacio- 


nal muy  digno  de  toda   protección  por 
parte  del  estado.  {¡Muy  biení) 

Sr.  Presidente— Se    va  á  votar  el 
proyecto  en  general. 

—Se  aprueba  el  proyecto  en 
general. 

— En    particular    pasa    sin 
observación. 
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TRANVÍA 
DE   LOS  MATADKKOS  AL    RIACHUELO 

Sr.  Presidente— La  sesión  de  hoy 
estaba  destinada  por  la  honorable  cá- 
mara para  tratar  despachos  de  la  co- 
misión de  obras  públicas. 

Mr.  Seoreterio  Ovando — Desde  la 
sesión  del  2ó  de  agosto  está  pendiente 
el  despacho  de  la  comisión  de  obras 
públicas  en  la  solicitud  del  señor  Seeber 
transferida  á  don  Carlos  Berro  Madero 
para  explotar  una  vía  de  tranvías  des- 
de los  mataderos  públicos  al  Riachuelo. 

—En  diBcu8ión  el    artículo  5." 


Nota:  Véase  el  despacho  de  la  comisión  en 
la  sesión  n.®  54  pág.  475. 


HTm  Sefpnf-Pido  la  palabra. 

Este  artículo  quedó  pendiente  en  vir- 
tud de  la  observación  hecha  por  el  se- 
ñor diputado  Várela  Ortiz  referente  al 
empleo  de  durmientes  de  madera. 

Este  asunto  ha  tomado  una  generali- 
zación que  es  conocida.  Ha  pasado  á 
estudio  de  comisiones,  que  ya  lo  han 
despachado. 

De  manera  que  estando  eliminado 
este  punto  de  la  discusión,  el  artículo 
puede  aprobarse. 

Sr.  Presidente— Si  no  se  solicita 
que  se  vote  por  partes,  se  votará  todo 
el  artículo. 

ür.  Várela  Orti«— Como  yo  hice 
la  observación  y  propuse  el  agregado, 
sabido  como  es  que  las  comisiones  de 
legislación  y  de  obras  públicas  se  están 
ocupando,  ó  se  han  ocupado  ya,  en  ge- 
neral, del  asunto  llamado  de  los  dur* 
mientes,  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  retirar  ahora  el  agregado  especial 
para  esta  ley,  máxime  cuando  se  trata 
de  un  tranvía  de  diez  kilómetros,  al  cual 
le  es  perfecti^mente  indiferente,  á  cual- 
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quier  precio  que  estén    los  durmientes, 
ponerlos  de  madera  6  de  acero. 

En  consecuencia,  retiro  el  agregado 
que  propuse,  para  esperar  el  proyecto 
general. 

Sr.  Cantón— ¿Cómo  quedaría  el  ar- 
tículo? 

Sr.  Seoretario  Ovando — Tal  cual 
está  en  el  proyecto.  Dice  así: 

Art.  5° — La  trocha  será  de  1  metro 
435  milímetros,  pudiendo  agregar  un  ter- 
cer riel  para  la  trocha  de  1  metro  676 
milímetros  á  fín  de  trasportar  los  vago- 
nes del  Ferrocarril  del  sud.  El  pliego  de 
condiciones  especificará  la  calidad  de 
los  materiales  del  puente  que  cruzará  el 
Riachuelo,  de  los  que  se  empleen  en  la 
vía,  tren  rodante,  telégrafo,  peso  de  rie- 
les y  accesorios.  Los  durmientes  serán 
de  madera  dura  del  país. 

8r.  Uribarn  (P.)— Pido  la  palabra. 

Encuentro  en  este  artículo  5°  que  la 
concesión  que  se  da  para  un  tranvía 
se  convierte  en  concesión  para  un  fe- 
rrocarril. Dice:  «La  trocha  será  de  1 
metro  435,  pudiendo  agregar  un  tercer 
riel  para  la  trocha  de  1  metro  676,  á 
fin  de  transportar  los  vagones  del  ferro- 
carril del  Sud». 

Este  tranvía  va  á  cruzar  la  capital, 
por  las  calles  de  Larrazábal  y  algunas 
otras  más.  Yo  no  sé  hasta  dónde,  sin 
consultar  á  la  municipalidad  y  sin  te- 
ner todos  los  antecedentes  necesarios, 
podemos  acordar  esta  concesión,  que 
va  á  traer  verdaderamente  una  pertur- 
bación porque  introducirá  dentro  de  las 
calles  de  la  ciudad  un  ferrocarril.  Me 
parece  que,  realmente,  es  una  conce- 
sión que  se  transforma  de  tranvía  en 
ferrocarril. 

8r.   Tárela  Ortiz— Tiene  razón  el 
sefior  diputado. 
Hr.  Sefcaf — El  ancho  de  la  vía  ó  sea 

la  trocha  no  es  lo  que  da  la  calificación 
de  tranvía  ó  de  ferrocarril.  Además,  en 
este  caso  la  línea  irá  fuera  del  muni- 
cipio de  la  capital,  por  esa  razón  es 
que  se  viene  á  pedir  la  concesión.  De 
manera  que  es  fuera  de  la  capital  don- 
de va  á  tener  la  eficacia  esta  concesión, 
que  en  el  municipio  sería  regida  por 
las  ordenanzas  generales  de  la  munici- 
palidad. 

Sr.  Tárela  Ortiz —  Aquí  no  dice 
desde  dónde. 

Br.  Pinedo— Desde  el  puerto. 

Sr,  Tárela  Ortls — Entonces,  va  á 
andar  por  las  calles  centrales,  vamos  á 
tener  el  antiguo  ferrocarril  del  Oeste. 


Sr,  Sc^i^of— No  es  por  las  calles  cen- 
trales. Es  después  de  los  mataderos  de 
Liniers,  desde  el  límite  del  munici- 
pio. 

Sr.  Tárela  (H.)— Dentro  de  diez 
afíos  serán  calles  centrales. 

Sr.  liacasa— Va  es  central  Vélez 
Sarsfield. 

Sr.  Tárela  Or  tía— Hay  muchas 
calles  que  son  muy  buenas  cerca  de  los 
mataderos  de  Liniers;  y  no  damos  una 
concesión  para  hoy  sino  para  mañana. 
Dentro  de  diez  años  ¿acaso  aquello  no 
va  á  ser  un  centro  importante  de  po- 
blación? 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputa- 
do por  Salta  propone  alguna  alteración 
al  artículo? 

Sr.  Uribaro  (P.)-.No,  señor.  Pedía 
una  explicación. 

Sr.  Se§^of— Se  trata  de  una  prolon- 
gación desde  el  Riachuelo  hasta  la  es- 
tación Lanús  ó  la  de  Banfield  del  ferro- 
carril del  Sur,  es  decir,  fuera  de  terri- 
torio de  la  capital,  porque  si  fuese  den- 
tro de  éste  no  habría  necesidad  de  venir 
al  congreso.  Esto  es  lo  más  claro:  va  la 
concesión  municipal  hasta  el  Riachuelo 
y  de  allí  hasta  Banfield,  es  lo  que  se  vie- 
ne á  pedir,  porque  la  municipalidad  no 
está  habilitada  para  darla. 

Sr.  Tárela  Ortlz — Entonces  se  po- 
dría decir,  para  aclarar:  «pudiendo  agre- 
gar un  tercer  riel  para  la  trocha  de  1 
metro  Q7Q,* fuera  del  territorio  de  la  ca- 
pital^ etcétera». 

Sr.  Sef^af— No  hay  para  qué  poner- 
lo, porque  está  de  hecho. 

Sr.  Várela  Ortlz -No  está  de  he- 
cho. 

Sr.  Segof— Lo  está,  pero  no  tengo 
inconveniente  en  que  se  aclare.  El  con- 
cepto entonces  sería  éste:  el  permiso  de 
colocación  del  tercer  riel  será  más  allá 
del  territorio  de  la  capital.  Lo  demás  es 
ó  será  concesión  exclusivamente  muni- 
cipal. 

Sr.  Uribaro  (F.)— Se  puede  votar 
con  el  agregado. 

Sr.  Preaidente — Se  va  á  votar  el 
artículo  con  el  agregado  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  la  capital. 

Sr.  Tárela  (H.)— Entonces,  queda 
todo  dentro  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Sr.  Urlburn  (P.)— Para  la  capital 
no  hay  ningún  inconveniente  en  que 
quede  así. 

Sr.  Sei^uf— La  concesión  no  autoriza 
para  ir  por  calles,  saliendo  del  territo- 
rio de  la  capital,  sino  por  terrenos  que 
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la  empresa  adquirirá  por  expropiación, 
como  se  establece  en  otro  artículo. 

Ht.  V»pela  (H.)— Pido  que  se  vote 
por  partes;  primero  hasta  dimde  dice  «la 
trocha  será  de  1  metro  435.» 

Sr.  Pr«»NÍdente  —  Se  votará  como 
pide  el  señor  diputado. 

— Resulta  afirmativa. 
— SSe  vota  y  aprueba: 

Pudiondo  aj^regar  un  tercer  riel  fuera  del 
territorio  de  la  capital  federal,  para  la  trocha 
do  1  metro  676,  á  fin  de  transportar  los  va- 
gones del  Ferrocarril  del  sud. 

—  Se  aprueba  el  articulo  6.° 
—En  discusión  el  7.° 

Np.  Várela  Ortia— Pido  la  palabra. 

Me  permito  indicar  que  se  suprima 
la  lectura  de  los  artículos,  limitándose 
el  señor  secretario,  á  la  simple  enun- 
ciación del  número,  pues  todt*s  los  se- 
ñores diputados  tienen  por  delante  la 
orden  del  día. 

— Asentimiento. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento por  pane  de  la  cámara  así  se 
procederá  suprimiendo  la  lectura  de  los 
artículos  y  dando  por  aprobado  artícu- 
lo que  no  se  observe. 

—Se   aprueba  el  artículo  7.° 
-En  discusión  el  8.° 

Hr.  Secretario  Ovando — En  este 
artículo  hay  que  agregar  después  de  la 
parte  que  dice  «deben  circundar  las  es- 
taciones, de  acuerdo  con  los  planos  que 
apruebe  el  poder  ejecutivp»,  lo  siguien- 
te: «debiendo  hacerse  su  expropiación 
con  arreglo  á  la  ley  de  la  materia». 

— Se  aprueba  el  artículo  8.*»  en 
es  ti  forma: 

Declárase  de  utilidad  pública  los  terrenos 
necesarios  para  las  vías,  estaciones,  talleres, 
galpones  de  carga,  casas  de  camineros  y  ca- 
lles que  deben  circundar  las  estaciones,  de 
acuerdo  con  los  planos  que  apruebe  el  poder 
ejecutivo,  quedando  el  concesionario  autori- 
zado para  gestionar  por  bu  cuenta  su  expro- 
piación con  arreglo  á  la  ley  de  la  materia. 
El  tranvía  podrá  ocupar  las  vías  publicas  con 
el  cousentimionto  de  las  municipalidades  res- 
pectivas y  los  terrenos  de  propiedad  nacio- 
nal que  tuviese  que  recorrer  la  vía  general, 

sin  cargo  alguno. 

—Sin  observación,  se  aprueba 
el  resto  del  proyecto. 
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KN  EL  PHOYBCTO  DSLBYORriXsiGAOEL  EJéRCITO 


Sr.  Domfngaes— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  me  han  informado, 
por  diferentes  conductos,  que  en  el  pro- 
yecto de  ley  sancionado  por  la  cámara 
de  diputados  referente  á  la  organización 
militar,  pasado  al  senado,  se  ha  saprí- 
mido  un  artículo,  tal  vez  por  un  error 
de  secretarla.  Convendría,  antes  que  el 
senado  tratara  esta  ley,  que  se  le  co- 
municara que  tal  artículo  ha  sido  san- 
cionado. 

Yo  no  lo  puedo  asegurar,  rae  ha  lle- 
gado la  versión  por  distintos  conductos. 

Me  refiero  al  último  anículo  de  la 
ley  de  retiros,  que  dice  que  todos  los  mi- 
litares que  tengan  treinta  años  de  ser- 
vicio podrán  retirarse  con  su  sueldo,  di* 
ferenciándose  de  aquel  otro  de  que  van 
con  el  sueldi»  del  grado  superior. 

El  artículo  ha  sido  sancionado  por  la 
cámara  de  diputados  y  me  informan 
que  no  ha  ido  al  senado,  probablemen- 
te por  un  error  de  secretarla.  Tal  vez 
haya  ocurrido  esto:  que  ese  artículo  lle- 
vaba el  número  21,  y  como  se  introdu- 
jo un  nuevo  articulo  21,  ese  debió  llevar 
el  número  22  . . 

Sr.  Prefiidente — La  comisión  revi- 
só el  proyecto  y  después  fué  pasado 
por  la  secretaría 

Se  hará,  sin  embargo,  la  investigación 
necesaria. 

Mr.  Domfni^aez— No  debe  ser  sino 
im  error  de  copia. 

Sr.  Demarfa — Yo  revisé  los  antece- 
dentes y  pude  constatar  que  estaban  per- 
fectamente de  acuerdo  con  lo  que  la 
cámara  había  votado.  Es  alguna  omisión 
de  copia. 

Sr.  Domfinf^aez — Yo  también  los 
revisé  v  los  encontré  conformes. 

Ht.  Prealdente— Se  hará  por  secre- 
taría la  investigación  necesaria. 

Sr.  Castro — Pido  la  palabra. 

Ya  que  se  va  á  hacer  esta  investiga* 
ción  desearía  que  se  verificara  en  forma, 
para  que  se  castigase  á  los  empleados 
que  han  remitido  una  ley  incompleta, 
mal  copiada.  Es  una  falta  gravísima 
esto  de  que  las  leyes  sancionadas  por 
la  cámara,  por  defectos  de  copia,  á  cau- 
sa de  descuido  de  los  empleados  se  co- 
muniquen con  artículos  suprimidos. 

Me  parece,  pues,  que  es  algo  muy  r^ 
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prensible  y  que    debe   corre^firse  para 
que  no  se  repiun  casos  semejantes. 

Ht*  Liacaaa— Me  parece  que  eso  es 
cuestión  de  la  presidencia;  nada  tiene 
que  hacer  la  cámara. 

Hr»  Doinfn|i^a«»z — Yo  no  hago  car- 
eros, porque  creo  que  se  trata  «le  un 
error.  Se  me  ha  dichu  eso;  pero  nu  pue- 
do asegurar  que  sea  exacto. 

Sr*  Demarfa— Yo  creo  que  más  bien 
habría  que  hacer  una  felicitación  á  la  se 
cretaria,  porque  dada  la  forma  en  que 
se  votó  el  proyecto  encontramos  que 
estaba  perfectamente  bien  hecho  el  tra- 
bajo que  nos  presentaron. 

9r..  DomíniKiiez— Y  en  honor  de  la 
verdad,  hemos  querido  intervenir  para 
ayudar  á  la  secretaria;  pero  encontra 
mos  que  las  cosas  no  podían  estar  me- 
jor hechas. 

Sr.  CaHtro — ¡Muy  bien  han  salido! 
(Risas). 

Hrm  Preaidente — Se  hará  la  inves- 
tigación necesaria,  y  se  corregirá  el 
error  si  ha  existido. 

Sr.  SecreUürio  Ovando— Hay  tres 
proyectos  sobre  obras  públicas  que  tie- 
nen preferencia. 

Por  su  orden  numérico  corresponde 
tratar  el  asunto  número  1  de  la  orden 
del  día  número  10. 


— Al  darse  lectura  del  despa- 
cho de  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas en  el  proyecto  de  ley  so- 
bre coiLStracción  de  un  puente 
transportador  en  el  Hiachuelo, 
dice  el 


Sr.  S«»í5uf  —  El  miembro  informante 
en  ese  asunto  es  el  señor  diputado  Ro- 
mero, que  no  se  encuentra  presente  y 
no  sé  si  estará  en  antesalas. 

Sr.  Presidente — Se  averiguará. 

Sr.  Silva— Podría  pasarse  á  otro 
asunto. 

Sr.  Presidente — No  se  encuentra 
en  antesalas  el  señor  diputado  Romero. 
Se  pasará  á  considerar  el  asunto  núme- 
ro 2  de  la  misma  orden  del  día. 
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TRANSPORTADOR   EN    EL  RIACHUELO 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia 
do  la  solicitud  de  los  seüores  Esteban  B.  (ran 
dalfo  y  Cia.,  sobre  construcción  de  un  puen 


te  transportador  en  el  Riachuelo,  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante  os 
aconseja  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DR     LKY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1  <>— Concédose  á  los  spüores  Este- 
ban B.  Graudulfo  y  Cía.,  el  derecho  de  cons- 
truir y  explotar  uti  pueute  transportador  con 
tracción  á  vapor  ó  elóctrici  que  una  á  am- 
bas riberas  del  Riachuelo,  en  la  intersección 
de  las  calles  Almirante  Browu  y  Podro  Men- 
doza á  objeto  de  ligar  líneas  de  tranvías  en 
esta  capital  y  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
bjjo  las  sigaientes  condiciones: 

1.*  Li.  escrituración  del    respectivo  con- 
trato se  efectuará  á  los  tre^  meses  de 
la  fecha  de  la  promulgación  de  la  ley 
y  á  los  seis  moies  de  la  misma  deberán 
presentarse  lo4  estudios,  planos,  cálcu- 
los y  presupuesto  definitivo. 
La  construcción  de  las  obran  empezará, 
á  lo .  tres  meses  de  aprobados  los  pla- 
nos y  estudios  deiinitivos  y  á    los  dos 
años  de  la  misma  fecha  deberá  quedar 
terminada. 
2.^  La  altura  libre  de   la   vía  férrea  so- 
portadora  de  la  plataforma  movible  se- 
rá de  cuarenta  y  dos   Tnetros  sobre  el 
cero  de  la  escala  de  mareas  del  puerto, 
que  se  encuentra  á  die¿  y    nueve  me- 
tros debajo  de  la  estrella    de  la  Cate- 
dral.   La  altura  mínima  de  ios  cables 
de  amarra  será  de  cinco    m<ítros  sobre 
el  nivel  de  las  calles,  ó  mayor  si  fuera 
necesario  para    no    estorbar   el  tráfico 
público.    La  sicuación  indicada  en    los 
•   planos  para  las  amarras  será  cambiada 
en  el  caso  que  éstas  estorbaran  el  fun- 
cionamiento de  la  grúa  hidráulica    de 
la  Boca. 
8.*  Los  concesionarios  construirán  en  la 
ribera    Sud    del  Riachuelo,  la     longi- 
tud de  muelle  necesario  para  el  servi- 
cio del  transportador,  siendo  el  tipo  de 
muelle  igaal  al  construido  últimamente 
en  la   ribera  norte  del  Ria-^huelo.    El 
nivel  del  coronamiento  do  los  muelles 
^erá  determinado  por  el  ministerio  de 
obras  públicas. 
4.<*  La  plataforma  tendrá  una  superficie 
de  nueve  metros,    por    siete   y  medio 
metros,  con    comodidad  para  el   tras- 
bordo de  peatones,  jinetes,    vehículos, 
coches  de  tranvías    etc.,    lepresentan- 
do  una  car^^a   máxima   de    veinte  to- 
neladas;   será  movida  á    vapor    ó  por 
fuerza  eléctrica,  y  el  tiempo  de  cruza- 
miento de  una  ribera   á  otra  no  exce- 
derá de  un  minuto. 
6.**  El    poder  ejecutivo   intervendrá  en 
la  construcción  y  explotación  del  trans- 
portador, por  medio   de  un   represen- 
tante dependiente    del   ministerio  do 
obras  públicas.  Los  gastos  que  deman- 
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de  esta  intervención  serán  por  cuenta       8r.  Sef^nf— Pido  la  palabra, 
de  loa  conceeionarioB.  Es  un  asunto  análogo  al  anterior,  de 

6.0  La  concesión  será  ñor  el  termino  de  |  ^ye  se  ha  dado  lectura,  que  tiene  iirual 

cincuenta  añoí',  desde  qne   la  obra  se  i  a^^^^^u     ,    ^.,     a^v^x^   •   r     -    i  a-^ 

libre  al  servido  público,  á  cuyo   ven-   ^^^^pacho  y  que  debía  informar  e   dipu- 


cimiento  pasará,  en  perfecto  estado,  á   ^^^^  Romero,  encargado    para  ello  por 

ser  propiedad  de  la  nación.  ^^  comisión. 

7.*  La  empresa  será    exonerada  de  los  I      L«a  única  diferencia  que    había   entre 

derechos  de  importación  de  los  mate-   uno  y  otro  proyecto,    es  que  los  puen- 

ri  al  es  necesarios  para  Ja  construcción,    tes  iban  á  estar    situados  en  diferentes 
8.^  Los  concesionarios  podrán  hacer  tras-  I  sitios  del  Riachuelo 

paso  de  sus  derechos  y  obligaciones  á  i      g^.  Le^olaamón— ¿Me    permite  un 

^r^vL^^Z^Jll^n^T^'^^^^  V'^'^JT'^  momento?  Me  permito  interrumpirle, 
previa  aprobación  del  poder  eiecutivo.  ,    .j  .       j 

El  domicilio  le^ai  de  la  empresa  será, '  P^^^"^  ^^^^^^  ^^^  ^'^^^*  ^"  anteceden- 
en  cualquier  caso,    la  ciudad  de  Bue-  ¡  ^®»  ^*  relativo  á  la  fusión.  .  . 
nos  Aires.  '      Sr.  Se^paf— Lo  iba  á  decir. 

9.0  La  empresa  será  autorizada  para  co-  Sf*  Lef^aisamón  —  Excúseme,  en- 
brar,  como  máximo:  tonces. 

8r.  Sef^aí — Había  pues  dos  propues- 
tas, dos  empresas  y  dos  despachos,  pero 
las  dos  empresas  llegaron  á  un  adve- 
nimiento, y  de  ello  resultó  el  retiro  del 
proyecto  de  la  concesión  solicitada  por 
los  señores  Huergo  y  Paquet,  quedan- 
do en  combinación  h/S  empresarios  para 
realizar  esta  empresa  á  nombre  del  se- 
ñor Gandolfo  y  ct^mpañía. 

Indudablemente,  se  ha  alcanzado  una 
I  ventaja  con  esto,  porque  se    ha    conse- 
>  guido  la  mayor  probabilidad  de  la  rea- 
lización de  una  obra  útil. 

Estos  puentes  transportadores  presen- 
tan una  gian  comodidad  para  los  trans- 
portes y  sd  adopción  es  de  reciente  data 

10.  Al  firmarse  el  contrato  con  el  poder  '  constituyendo  una  de  las  novedades  de 
ejecutivo  los  concesionarios  deposita-  la  ingeniería  moderna.  El  tipo  de  estos 
[a^a^'iifardf^^^^^^  transportadores  es  el  de  un 
nacional,  en  efectivo  ó  en  tLTs  na  I  P""^"^^  colgante,  pero  de  un  movimien- 
cionales,  á  su  elección,  cuyo  depósito  '  ^'^  especial,  es  decir,  que  la  carga  se 
les  será  devuelto  una  vez  que  hayan  transporta  sobre  una  plataforma  movi- 
inveí  tido  en  la  construcción  de  las  |  ^^^  sostenida  por  cables,  sin  incomodar 
obras  un  velor  igual  á  la  suma  depo-  absolutamente  el  tráfico  de  la  vía  de 
sitada  En  caso  de  que  no  cumplan  agua  sobre  la  cual  se  levanta  y  al  tra- 
los  concesionarios    cualquiera  de    las   vés  de  la  cual  se  mueve.   Está  consti- 

^r't'i^ni^.'^^^^  *>ituído,    principalmente,    por  la  columna 

presentación  de  planos  ó  construcción  '  ^e  sostén  en  cada  una  de  las  máraene* 
délas  oblas  y  demás  requisitos,  en  el   ^^  sosten  en  caoa  una  üe  las  margenes 

modo  y  forma  que  esta  ley  estkblece  i  ^  P^*"  ^"  ^^^^^  ^"^  ^*^  ^^^^  >'  «1"^  sirve 
perderán  la  garantía  y  caducará  la  con  ^^  8"*2i  ^^  **  marcha  del  aparato  con- 
cesión, bin  reclamo  alguno  por  parte  |  ductor  de  la  carga,  el  cual  puede  reci- 
de  los  concesionarios.  bir  distintos  pesos,  según  la  resistencia 

11.  Si  ocurriese  duda  sobre  la  interpre- !  del  cable  y  puede  transportar  de  una 
tación  ó  ejecución  del  contrato,  ella '  ribera  á  otra,  con  una  facilidad  grande, 
hUrn^oTl^^^'''■  ''''''  comisión  de  ár-  no  sólo  cargas  generales  sino  que  tam- 
bitros  arbitradores  nombrados  uno  por  u:^^  carros  caballos  vehículo^T  de  toda 
cada  parte  y  el  tercero  por  los  ante-  carros,  ca Dallos,  veniculos   Ue  tooa 

rieres,  quienes  procedera^n  por  mavo-  ^*^^^'    tranvías,    hasta    una     carga    de 

lía  de  votos.  veinte  toneladas,  los  que   pasan    en  un 

A  ^4.  o  o  nr.^     j^  1      j        .  tiempo  mínimo  un   minuto   ó  minuto  v 

Art.  2.    Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  ^edio  de  una  ribera  á  la  otra  en  la  pía- 

Saia  de  la  comisión,  septiembre  24  de  1904.   taforma  movible  ó  transportable,  facili- 

Francisco  Seguí. -J.  Barraque-    ^^^^^  ^^  comunicaciones  Sin    las    inco- 

ro-Luis  Leguitamon,  —A,   modidades  conocidas  y  permanentes  de 
N.  Ovejero.  los  puentes. 


$  m/n 

Pasajeros  ida  y  vuelta 0.02 

Coches  de  2  ruedas  (pasajeros    aparte)  0.10 

Coches  de  4  ruedas  (pasajeros    aparte)  0.15 
Chatas  de  3  caballos,  cargadas  con  más 

de  3.000  kilos 0.26 

Chatas  de  3  caballos,  sin  carga 0.15 

»         ^  »    cargadas  con  menos 

de  3.000  kilos 0,20 

Chatas  de  2  caballos,  cargadas 0.15 

»         »             »       sin  carga.. O.IO 

Carros  de  2  ruedas,  de  más  de  1  caballo  0.16 

Carros  de  2  ruedas,  sin  carga .  0.10 

Carritos  livianos  cargados 0.16 

»             »         sin  carga o.lO 

Carritos  de  mano  cargados 0.10 

»             »         sin  carga o!o5 
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Se  trata,  entonces,  como  he  dicho,  de 
una  nueva  comodidad  que  tendrá  el 
puerto,  en  un  paraje  que  ha  sido  deter- 
minado de  antemano  por  el  poder 
ejecutivo,  que  aceptó  la  idea  con  buena 
volunta4,  como  no  podía  ser  menos, 
tratándose  de  un  progreso  más  en  las 
comunicaciones  entre  una  ribera  y  otra 
del  Riachuelo. 

La  comisión  se  encontró  con  estas 
dos  propuestas  simultáneas,  que  se  pro- 
ponían establecer  estos  puentes  en  di- 
ferentes sitios,  es  verdad,  pero  muy 
cercanos;  y  como  no  podía  dar  prefe- 
rencia á  una  sobre  otra,  despachó  las 
dos  en  iguales  condiciones,  pero  los 
concesionarios  llegaron  á  entenderse;  y 
en  consecuencia,  de  acuerdo  con  lo  por 
ellos  solicitado,  es  una  sola  la  propues- 
ta que  queda  y  que  se  recomienda  á  la 
consideración  de  la  cámara.  Estas  ra- 
zones informaron  la  resolución  de  poner 
mi  firma  al  despacho  y  que  dejo  infor- 
mado por  la  suplencia  obligada. 

íir.  Presidente— Se  votará  en  ge- 
neral. 

-  Se  vota  en  general  el  des- 
pacho en  discasión  y  resulta 
afírmativa. 

~Ea  diseusión  el   artículo  i,^ 


Sr.  Meyer  Pelle^rf nf  —  Desearía 
que  se  estableciera  en  el  inciso  8.^  que 
la  empresa  será  exonerada  de  los  dere- 
chos de  importación  á  los  materiales 
necesarios  para  la  construcción,  que  no 
sean  de  producción  nacional. 

Ht»  Várela  Ortiz— Hago  indicación 
para  que  se  vote  este  artículo  por  inci- 
sos, porque  cada  uno  de  éstos  es  un  ver- 
dadero artículo. 

8r.  Presidente— Si  hay  asentimien- 
to general,  se  votará  por  incisos. 

—  AHenti  miento. 
— Se  aprueban  los  incisos  1.® 
á  5». 

En  discusión  el  inciso  6<^. 

9r.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

El  inciso  dice  que  el  puente  pasará  á 
ser  propiedad  de  la  nación  á  los  cincuen- 
ta años.  Me  parece  un  plazo  demasiado 
J^rgo,  teniendo  en  cuenta  la  tarifa  de 
peaje  que  se  establece;  y  desde  luego 
me  anticipo  á  decir  que  30  no  le  he  de 
prestar  el  concurso  de  mi  voto.  Por  esa 
tarifa  se  establece  que  los  peatones  pa- 
garán un  peaje  de  dos  centavos,  coche 
de  dos  ruedas  (pasajeros    aparte)    diez 


centavos,  coche  de  cuatro  ruedas  quin- 
ce centavos,  etc.  De  donde  resulta  que 
un  carruaje  de  cuatro  ruedas  con  cinco 
personas  debe  pagar  un  peaje  de  vein- 
ticinco centavos.  Examinando  el  resto 
de  la  tarifa  de  peaje  se  ve  que  es  bas- 
tante elevada.  Conociendo  el  movimien- 
to que  tiene  el  puente  de  Barracas  ac- 
tualmente, se  apercibirán  los  señores 
diputados  de  que  éste  fácilmente  podría 
hacerse,  aun  cuando  se  redujera  la  ta- 
rifa á  la  mitad  ó  á  la  tercera  parte. 

En  todo  caso,  propongo  que  el  puen- 
te pase  á  ser  propiedad  del  estado  á  los 
veinticinco  años. 

Sr.  Hef^Dí— Pido  la  palabra. 

Esta  concesión  no  importa  un  mono- 
polio. Es  simplemente  un  nuevo  medio 
de  transporte  que  se  agrega  á  los  otros 
conocidos  que  existen  y  que  tendrá  en 
competencia  en  las  proximidades  dos 
puentes  y  muy  próximos  otros  que  en 
breve  construirá  el  ferrocarril  del  Sur; 
y  todos  estos  gratis.  De  manera  que 
al  pasar  por  este  puente  será  absoluta- 
mente voluntario,  pues  hay  otros  me- 
dios de  pasar  gratuitamente  en  mejores 
puntos. 

Ht.  Várela  Ortia — Es  un  monopo- 
lio porque  se  concede  la  explotación  de 
una  de  las  necesidades  actuales;  y  por- 
que si  se  indica  el  punto  preciso  á  donde 
se  ha  de  construir  el  puente,  es  impro* 
bable  á  todas  luces  que  otra  empresa 
se  aventure  á  hacer  otro  puente  de  esta 
naturaleza  en  las  proximidades  del  que 
esté  hecho;  de  donde  resulta  que  en  rea- 
lidad es  el  monopolio  de  un  puente  para 
el  tránsito  público,  cobrando  una  tarifa 
de  peaje  notoriamente  elevada,  nada 
menos  que  en  las  calles  AlmiíanteBrown 
y  Pedro  Mendoza. 

Obras  de  esta  naturaleza  deben  ser 
hechas  exclusivamente  por  el  estado, 
sobre  todo  porque  nosotros  no  tenemos 
el  régimen  del  peaje  en  los  puentes. 

Slr.  Lacero — ¿Se  puede  saber  cuánto 
cuesta  este  puente? 

>*r.  Seffof— El  puente  de  Rouen,  que 
es  un  tipo  modelo,  según  informes,  cos- 
tó más  ó  menos  400.(X)0  pesos  oro.  MI 
tipo  modelo  de  esta  clase  de  puente  es 
ese.  Después  se  han  construido  muchos 
porque  es  el  más  adaptable  para  co- 
rrientes de  agua  u<:ilizables  para  la  na- 
vegación como  el  Riachuelo. 

Sr^  Várela  Ortis  —  Si  el  puente 
{fuera  realmente  necesario,  se  podría 
hacer  por  el  estado  en  el  transcurso  de 
dos,  tres  ó  cuatro  años,  á  fin  de  evitar- 
nos la  concesión  de  este  monopolio. 
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Sr.  Preiiidente  —  Se  va  á  votar  el 
inciso  6.0  con  el  término  de  cincuenta 
años,  como  lo  propone  la  comisión;  y  si 
fuera  rechazado,  se  votará  con  el  tér- 
mino de  veinticinco  años,  que  propone 
el  señor  diputado  por  la  capital. 

-  Se   vota   el  despacho  de   la 


la  exoneración  de  impuestos  y  el  dere- 
cho de  cobrar  un  peaje! 

Sp.  Demaría —  Ya  se  le  ha  dismi- 
nuido el  término  de  la  concesión  de  cin- 
cuenta á  veinticinco  años.  Sería  equi- 
tativo pues,  concederle  esta  exonera- 
ción. 

Mr.  Várela  Orti»— Yo  estoy  dando 


comisión  con  el  término  de  cin-   el  fundamento  de  mi  vuto. 


cuenta  años  y  resulta  negativa, 
aprobándose  con  el   téimino  de 
veinticinco  años. 
— En  discusión  el  inciso  7«. 


Mr.  Lie^alaamón'-Pido  la  palabra. 

Sn  armonía  con  las  ideas  qu^  ha  ex- 
puesto el  señor  diputado  doctor  Dema- 
ría, debo  agregar  que  según  informes 
que  ha  recibido  la  comisión  del  señor 
Gandulfo,  cuando  vino  en  oposición  de 
la  propuesta  Huergo  y  Paquet,  el  prin- 
cipal objeto  de  esta  empresa  era  facili- 
_  _   _  t^**  ^1  transporte  de  tranvías  que  tienen 

también  eñVontra'dreste'inciso,  ¿¿flor '  concesión   déla   provincia    de    Buenos 


Sr«  Meyer  Pellegriiil— Propongo  la 
agregación  de  las  palabras  «que  no  sean 
de  producción  nacional». 

Sr.  Várela   Ortiz  —  Voy    á    votar 


presidente.  A  mí  me  parece  el  negocio 
muy  grande,  para  que  se  exonere  del 
pago  de  de'"echos  de  importación  á  los 
materiales  necesarios  para  la  construc- 
ción del  puente,  tanto  más  cuanto  que 
en  realidad  no  hay  un  servicio  público 
inuiediato  3'  urgente,  ni  siquiera  nece- 
sario. 

Sr.  Prest  lien  te— Se  va  á  votar  el 
inciso  7.^  con  el  agregado  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  la  capital. 

Sr.  Meyer  PellegrinI— ;El  señor 
diputado  ha  hecho  alguna  moción  en 
ese  sentido?. . .  Yo  retiraría  la  mía. 

Sr.  Várela  Oriiz  —  No  he  hecho 
ninguna  moción.  Voy  á  votar  en  con- 
tra. 

Sr.  Dentaría— Pido  la  palabra. 

No  conozco  el  asunto  á  fondo.  Lo  he 
votado  acompañando  á  la  comisión,  co- 
mo hago  con  todos  los  asuntos  que  no 


Aires  y  que  llegan  hasta  el  Riachuelo  á 
e  1 1' palmar  con  lineas  de  concesión  na- 
cional que  deben  entrar  al  puerto  de 
la  capital.  De  manera  que  se  puede 
decir  que  este  puente  no  es  más  que  la 
prolongación  de  concesiones  de  tranvías 
que  gozan,  en  virtud  del  servicio  pú- 
blico que  realizan,  de  la  exoneración  de 
derechos  de  importación,  desprendién- 
dose necesariamente,  como  una  conse- 
cuencia, que  debería  hacerse  igual  con- 
cesión respecto  de  este  puente. 

El  mismo  antecedente  podría  haberse 
tenido  en  vista  cuando  se  ha  limitado  el 
término  de  esa  concesión  á  veintinco 
años.  Casi  hubiera  sido  preferible  no 
acordarle  tarifas  y  dejar  este  puente 
para  el  uso  exclusivo  de  la  empresa 
concesionaria  por  el  término  pedido, 
pasando  á  ser  propiedad  de  la  nación 
al  cabo  de  ese  tiempo. 


mo  iidgo  con  Louo.^  lo^  as^uiuob  que  uu       ^^^^         j^  ^^^^         ¿^^^^  acordarse 
he  temdo  oportunidad  de  estudiar   Pero   ^^  exoneración  de  derechos, 
me  parece  que  una  vez  que  la  cámara 
ha  acordado  la  concesión,  no  sería  equi- 
tativo negar  á  estos  concesionarios    h^ 


que    se  acuerda  á  todjs  tratándose  de 
servicios  de  esta  naturaleza. . . 

Sr.  Várela  Oriiz— Es  el  primerea- 
so  que  viene  al  congreso. 

Sr.  Demaría—...  En  que  además 
del  interés  de  empresa,  hay  un  positivo 
interés  público;  esto  es,  la  liberación  de 
derechos  de  importación  para  los  mate- 
riales necesarios. 

Sr.  Várela  Ortiz — Yo  no  veo  dón- 
de está  el  beneficio  público,  pero  sí  no- 
to que  se  ha  establecido  de  antemano 
el  derecho  de  peaje  que  se  va  á  cobrar 
por  este  puente. 

Sobre  todo,  es  el  primer  caso  que  lle- 
ga al  congreso:  de  una  empresa  que  pide 


Sr.  Presidente— Se  votará    el   ar- 
tículo con  el  agregado  propuesto. 


— Es  aprobado. 

—En  discusión  el  inciso  8.* 


Sr.  DomiDiraez — Pido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  un  agregado  en  este 
artículo,  que  sería  muy  laudable  se  in- 
trodujera en  todas  las  concesiones  que 
se  establezcan  en  adelante. 

Consiste  en  determinar  que  los  con- 
cesionarios podrán  hacer  traspaso  de  sus 
derechos  una  vez  firmado  el  contrato  y 
hecho  el  depósito  que  determina  el  ar- 
tículo 1.0 

Mi  objeto  es  impedir  que  estas  conce- 
siones   vayan    á    negociarse,    para  tír- 
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mar  el  contrato  si  se  negocian,  ó  no 
firmarlo  dejando  que  caduque  la  con- 
cesión. 

— Apoyado. 

>íip.  Presidente— Se  volará  el  ar- 
tículo de  la  comisión.  En  caso  de  que 
no  sea  aprobado  se  votará  con  el  agre- 
gado propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe. 

Sp.  Apgferich— Pido  la  palabra. 

Una  concesión  como  ésta,  con  facul- 
tad de  traspasarla,  etcétera,  presume, 
por  lo  meno»,  el  haber  acreditado  ante 
la  cámara  la  constitución  legal  de  la 
sociedad  peticionante. 

Se  me  ha  ocurrido  pedir  en  este  mo- 
mento el  expediente  á  la  secretaría  y 
en  él  no  hay  nada  que  acredite  clara- 
mente ni  siquiera  la  formación  de  la 
sociedad.  Por  lo  tanto  ¿cómo  podemos 
nosotros  hacer  esta  concesión? 

Sp,  Sef^af  —  ¿La  formación  de  qué 
sociedad? 

Sp,  Apfljeplch— De  la  sociedad  á  cu- 
yo favor  se  otorga:  Esteban  Gandulfo  y 
compañía. 

Sp.  Se^ní— Generalmente  en  los  ex- 
pedientes no  figuran  esos  contratos  de 
sociedad;  lo  exhiben  ala  comisión,  como 
lo  han  exhibido  en  este  caso  en  la  con- 
cesión de  tranvía  del  gobierno  nacio- 
nal y  de  la  provincia,  para  dar  origen 
á  la  redacción  del  artículo  l.o,  que  es 
el  que  regimenta  toda  la  ley,  porque  el 
objetivo  principal  es  el  pasaje  del  tran- 
vía, mientras  lo  demás  es  un  acceso- 
rio, >  por  la  competencia  gratuita  que 
tiene  es  muy  aleatorio. 

Ilr.  Ar^erich — Me  parece  que  esta 
sociedad  debía  presentarse  en  forma; 
porque  al  dar  la  concesión  no  sabemos 
cuáles  son  las  personas  que  la  consti- 
tuyen . 

No  hago  por  mera  referencia  esta  in- 
dicación. En  la  rapidez  con  que  esta- 
mos sancionando  esta  clase  de  proyec- 
tos hemos  aprobado,  por  ejemplo,  el 
artículo  3.°,  sobre  el  cual  yo  voy  á  ha- 
cer una  moción  de  reconsideración. 

Y  aprovecho  la  indicación  referente  al 
artículo  8.0  para  llamar  la  atención  de 
la  cámara  sobre  lo  que  importa  ese  ar- 
tículo 3.0  del  despacho,  que  dice:  «Los 
concesionarios  construirán  en  la  ribera 
sur  del  Riachuelo  la  longitud  de  muelle 
necesario  para  el  servicio  de  transbor- 
do, etc.» 

De  acuerdo  con  las  leyes  que  rigen 
á  esa  clase  de  terrenos,  los  particulares 


van  á  reclamar  inmediatamente    al  es- 
tado el  dominio  de  ellos. 

Los  terrenos  de  ribera  son  públicos 
en  cuanto  sirven  para  calles,  si  no  estoy 
equivocado;  pero  en  cuanto  pierden  este 
carácter,  inmediatamente  el  particular 
colindante  reivindica  y  recupera  ínte- 
gramente su  derecho. 

Excuso  en  este  momento  referirme  á 
la  vista  del  doctor  Costa,  en  que  esta 
doctrina  quedó  definitivamente  estable- 
cida. 

Por  lo  tanto,  yo  creo:  en  primer  lu- 
gar, que  debemos  establecer  cuál  es  la 
razón  social  á  cuyo  favor  se  hace  esta 
concesión. . . 

Sp.  Segfní— Sería  imposible  construir 
puentes  en  ninguna  parte  y  por  ningu- 
na empresa. 

Sp.  Ap^erich — ...  Y  volver  sobre 
nuestros  pasos:  una  vez  que  concluya 
la  votación  de  los  artículos,  voy  á  pedir 
que  se  reconsidere  el  artículo  3°.  Me 
parece  que  no  se  puede  hacer  esta  con- 
cesión. 

^p.  Meyep  Pellefi^pial— Pido  la  pa- 
labra. 

A  mi  juicio,  el  señor  diputado  por 
la  capital  tiene  perfecta  razón  en  la 
teoría  legal  que  ha  sustentado,  pero  creo 
que  no  es  del  todo  aplicable  al  artícu- 
lo 3.0 

Sp.  Ppesideale — No  está  en  discu- 
sión el  artículo  3'^.  Ha  anunciado  sim- 
plemente el  sííñor  diputado  que  va  á 
pedir  su  reconsideración. 

HVm  Vapela  (ll.)^Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  por  el  artículo  tal  cual 
lo  ha  despachado  la  comisión  por  cuan- 
to creo  que  en  el  mismo  sentido  se  han 
votado  todas  las  demás  concesiones 
análogas,  así  como  las  de  ferrocarriles. 

El  señor  diputado  doctor  Argerich 
dice  que  en  el  expediente  no  consta  la 
constitución  previa  de  la  sociedad,  para 
hacer  la  obra. 

Lo  mismo  ocurrió  el  año  anterior 
con  una  concesión  otorgada  para  ferro- 
carriles económicos  á  los  señores  De 
Bruyn  y  Qtamendi:  es  notorio  que  la 
sociedad  la  han  constituido  siete  ú  ocho 
meses  después  de  acordada  la  conce- 
sión. 

Estas  son  iniciativas  que  una  vez  que 
no  vienen  á  herir  intereses  de  terceros, 
y  son  nuevos  factores  del  progreso  ge- 
neral, deben  votarse,  dándoles  más  bien 
facilidades  para  su  realización. 

Este  señor,  indudablemente,  después 
de  obtenida  la  concesión  tratará  de 
formar  la   compañía  que  va  á  hacer  el 
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transporte,  y  me  parece  que   esto   está 
dentro  de  los  términos  legales. 

Sr«  Domfnfpaez— Pido  que  se  vote 
por  partes. 

—Se  lee: 

«Los  coucesi  Olía  rio  s  podrán  hacer  tras- 
paso del  derecho  y  obligaciones  á  otras  per- 
sooas  ó  sociedades  anónimas.» 

— El  señor  diputado  Legniza- 
mcSn  hace  una  observación  en 
voz  baja. 

Sr.  Sefpof— Yo  no  lo  acepto  como 
regla  general,  en  la  forma  terminante 
que  lo  ha  propuesto  el  señor  diputado. 
Sería  necesario  meditar  sobre  este  asun- 
to, y  sobre  las  conveniencias  é  incon- 
veniencias que  pudiera  tener  para  las 
concesiones  que  damos.  ¿Es  útil  la  in- 
dicación? 

Sr.  DomfngaeaE  —  No  es  sino  una 
garantía  para  el  estado,  nada  más.  No 
puede  perjudicar  á  nadie. 

Sr.  Lief^alzamón — Yo  votaré  el  ar- 
tículo tal  como  está,  aun  cuando  acep- 
taría sin  inconveniente  la  modificación 
que  propone  el  señor  diputado  por  Santa 
Fe,  porque  me  parece  que  no  altera 
absolutamente  el  espíritu  de  la  ley. 

Cualquier  concesionario  que  tiene  una 
concesión  de  éstas  por  tres,  cuatro  ó 
cinco  años,  cuando  él  no  puede  construir 
la  obra  busca  el  capital  para  formar 
una  compañía,  y  una  vez  formada  ébta, 
es  decir,  con  la  garantía  de  la  cons- 
trucción de  la  obra,  se  hace  el  depósito 
por  la  compañía  que  se  ha  constituido, 
á  fin  de  que  ei  concesionario  primitivo 
pueda  hacerle  la  transferencia.  De  ma- 
nera que  la  situación,  en  el  hecho,  es 
exactamente  la  misma,  palabra  más,  pa- 
labra menos;  por  eso  no  tendría  incon 
veniente  en  acompañar  al  señor  diputa- 
do por  Santa  Fe  si  se  rechazara  el  ar- 
tículo de  la  comisión. 

Nr.  Romero— Pido  la  palabra. 

El  punto  que  se  discute  es  muy  inte- 
resante, considerado  de  un  punto  de 
vista  puramente  abstracto,  en  el  sentido 
de  saber  si  cuando  se  solicita  la  con- 
cesión de  una  obra  pública,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza,  debe  ya  acredi- 
tarse estar  constituida  la  empresa  que 
la  ha  de  realizar  inmediatamente,  ó  de 
si  es  la  primera  iniciativa  que  se  toma 
para  la  realización  de  esa  obra,  empe- 
zando por  una  serie  de  gestiones  nece- 
sarias para  reunir  el  capital  que  ella  re- 
quiere. 


Cualquiera  que  fuera  el  principio  que 
en  este  sentido  se  adoptase  creo  que 
convendría  establecerlo  de  una  manera 
invariable. 

Yo  he  debido  prescindir  del  criterio 
que  personalmente  he  podido  formarme, 
subordinándome,  por  así  decirlo,  á  lo 
que  era  ya  una  práctica,  una  norma  es- 
tablecida, porque  creo  que  esis  prácticas 
no  deben  modificarse  sino  por  razones 
excepcii>nales  ó  por  motivos  que  deter- 
minen una  nueva  mira,  una  nueva  mar- 
cha, en  la  orientación  del  principio  con 
que  se  han  de  realizar  las  obras  pú- 
blicas. 

Consultando  los  antecedentes  de  con- 
cesiones anteriores,  sé  que  es  frecuente 
que  muchas  veces  las  obras  concedidas 
hayan  fracasado  porque  los  concesiona- 
rios no  han  podido  fijrmar  las  compa- 
ñías que  se  propusieron,  pero  también 
sé  que  la  generalidad,  y  aun  pudiera  de- 
cir la  totalidad  de  las  obras  públicas 
realizadas  por  empresas  particulares,  se 
han  solicitado  en  esa  forma  y  se  han 
constituido  las  empresas  que  habían  de 
realizarlas  cuando  ya  estaban  ampara- 
das y  prestigiadas  por  una  concesión 
acordada  por  los  poderes  públicos. 

Y  puesto  que  ésta  es  la  forma,  que  no 
discutiré  con  un  principismo  absoluto  si 
es  mejoró  peor,  que  ha  tenido  por  resul- 
tado la  realización  de  tantas  obras  útiles, 
he  subscripto  todos  los  despachos  de  la 
comisión  de  obras  públicas  sin  hacer 
cuestión  á  ese  respecto,  y  no  será  extra- 
ño que  muchos  otros  despachos  análogos 
lleven  mi  firma  acompañando  á  las  de 
mis  distinguidos  colegas,  al  aconsejar 
se  acuerden  concesiones  á  personas  que 
en  realidad  no  podemos  afirmar  con  en- 
tera segundad  si  tienen  el  capital  ya 
reunido  para  realizar  la  obra  que  soli- 
citan. 

Por  esta  razón  he  suscrito  tales  des- 
pachos creyendo  que  si  serla  buena  la 
modificación  aconsejada  por  algunos  se- 
ñores diputados,  sería  mejor  si  ella  se 
aconsejase  como  una  nueva  línea  de 
conducta  con  la  cual  la  honorable  cá- 
mara se  apartaría  de  la  que  se  ha  se- 
guido hasta  ahora. 

Sr.  Demarfa — Pido  la  palabra. 

En  principio,  señor  presidente,  estoy 
de  acuerdo  con  la  idea  que  supongo  in- 
forma la  indicación  del  señor  diputado 
por  Santa  Fe.  Creo  que  el  poder  legis- 
lativo debiera  en  lo  posible  reaccionar 
contra  la  práctica  inveterada  entre  nos- 
otros de  hacer  concesiones  á  cualquiera 
que  se  presenta  sin  tener  mayores  me- 
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dios,  mayores  responsabilidades  ni  ma- 
yores vinculaciones  financieras,  J  cual- 
quiera  que  se  le  ocurre  la  construcción 
de  una  obra  pública  y  se  presenta  al 
congreso  solicitándola. 

Creo  que  no  es  ni  siquiera  equitativo 
hacer  que  el  congreso  pierda  lamenta- 
blemente la  enorme  cantidad  de  tiem- 
po que  ha  perdido  otorgando  conce- 
siones que  no  se  llevan  á  cabo;  pero 
también  creo  que  una  vez  que  el  poder 
legislativo  resuelve  ocuparse  de  un  asun- 
to que  las  comisiones  estudian,  toman- 
do las  informaciones  necesarias  para  el 
cumplimiento  de  su  deber,  es  hacer  una 
obra  contraproducente  establecer  cláu- 
sulas que  dificultan  la  colucación  de 
las  concesiones,  la  ejecución  de  la  obra, 
como  sucedería  con  lo  que  propone  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  porque 
una  de  dos:  cuando  viene  un  concesio- 
nario á  sulicHar  de  la  cámara  una  ley 
que  io  autorice  á  construir  una  obra,  ó 
tiene  los  capitales  necesarios,  ó  no  los 
tiene. 

Generalmente  n«»  los  tiene,  porque  es 
muy  difícil  organizar  una  suciedad  de 
antemano,  sobre  todo  si  se  trata  de  obras 
de  importancia,  pues  los  capitalistas  exi- 
gen para  la  formación  de  la  sociedad  el 
conocimiento  de  la  ley;  para  si  es  con- 
veniente dar  los  fondos  necesarios,  ó 
netrarlos  en  caso  contrario. 

De  manera  que  es  casi  imposible  or- 
ganizar la  sociedad  con  anterioridad.  Lo 
único  que  se  puede  hacer  es  establecer 
una  inteligencia  con  esos  capitalistas, 
manifestarles  la  idea  general,  solicitar 
su  concurso  para  la  obra  y  en  seguida 
gestionar  la  ley. 

Sp.  Seijal— Siempre  la  comisión  tra- 
ta de  averiguar  la  seriedad  de  los  pro- 
ponentes  y  much'is  veces  ha  manifesta- 
do su  disconformidad  con  la  afirmación 
de  capacidad  financiera  de  un  propo- 
nente dado  y  se  ha  llegado  hasta  exigir 
para  el  despacho  el  cambio  de  nombre 
en  una  propuesta,  porque  no  le  ofrecía 
bastante  garantía  el  que  se  presentaba 
y  sí  muchH  las  casas  ó  personas  vincu- 
ladas á  la  petición. 

Podría  ciiar  algún  caso  con  nombres 
propios  pero  no  debo  hacerlo. 

La  comisión  muchas  veces  ha  llega- 
do hasta  decir:  este  nombre  no  tiene 
la  responsabilidad  indispensable  para 
poder  obtener  una  concesión  de  esta 
naturaleza;  y  alguna  vez  lo  ha  dicho  á 
la  cámara.  Luego  nunca  omite  la  inter- 
vención del  ministerio  de  obras  públicas 
y  procura  todos  los  elementos  de  juicio 


para  afirmar  á  la  cámara  la  opinión  que 
ha  creado,  en  cuanto  á  la  concesión,  al 
concesionario  y  á  las  conveniencias  pú- 
blicas que  comporta. 

Sp«  DemaríH— Continúo,  señor  pre- 
sidente. 

Bntrando  á  estudiar  la  indicación  que 
formula  el  señor  diputado  por  Santa  Fe 
¿cuál  sería  el  resultado  práctico  que  pro- 
duciría? 

El  artículo  de  la  comisión  establece  lo 
que  se  ha  establecido  invariablemente  en 
todas  las  concesiones:  que  no  podrá  ser 
transferida  sin  previa  aprobación  del  po» 
der  ejecutivo;  pero  obligar  al  concesio  • 
nario  á  hacer  los  depósitos  que  la  mis- 
ma ley  establece  como  garantía,  antes 
de  esa  transferencia  ¿qué  resultado  prác- 
tico produciría?  Que  si  se  forma  la  em- 
presa, los  capitalistas  que  suministran 
los  fondos  no  harán  el  depósito  estando 
las  obras  todavía  á  nombre  del  concesio- 
nario, puesto  que  es  una  garantía  real 
para  ellos  que  la  obra  sea  transferida 
primeni,  para  hacer  después  el  depósito 
á  nombre  propio. 

De  manera  que  me  parece  que  el  re- 
sultado práctico  de  esto  sería  dificultar 
la  realización  de  las  obras,  sin  que  se 
trajera  por  ello  mayores  garantías  para 
el  gobierno. 

Si  la  obra  no  se  puede  realizar,  la  co- 
misión y  la  cámara  habrían  perdido  su 
tiempo,  votando  la  ley. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  el  ar- 
tículo de  la  comisión  tal  como  viene 
proyectado,  insistiendo  en  que  creo  que 
no  esa  la  cámara  sino  á  la  comisión  á 
quien  corresponde  averiguar  siempre  la 
capacidad  financiera  de  los  proponen- 
tes. 

Sr.  Domfnfpae'iE— Pido  la  palabra. 

Yo  no  me  imaginaba  que  esta  peque- 
ña modificación  hubiera  hecho  perder 
tanto  tiempo  á  la  cámara. . . . 

Sr.  Dema ría.— Gracias. 

Sr.  DomfioKaes— Me  refiero  al  tiem- 
po que  hemos  invertido;  no  á  la  partici- 
pación que  han  tomado  los  señores  di- 
putados en  el  debate. 

Para  mí  no  se  han  hecho  argumentos 
que  puedan  convencerme.  Si  la  comi- 
sión de  obras  públicas  se  ha  asegurado 
de  la  responsabilidad  financiera  de  los 
proponentes,  de  ninguna  manera  puede 
parecerles  á  ellos  mal  que  se  les  exija 
que  firmen  el  contrato  y  hagan  el  de- 
pósito, puesto  que  tienen  responsabili- 
dad. 

Mi  objeto  ha  sido  éste:  que  no  se  ven- 
ga á  pedir  concesiones  que    se    van   á 
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financiar  y  para  las  que  se  pide  gene- 
ralmente prórrogas  al  congreso,  cuando 
no  se  ha  hecho  el  negocio;  y  que  dan 
por  resultado  que  mientras  están  pen- 
dientes, otrcs  proponentes  que  podrían 
realizar  la  obra  no  la  pueden  hacer. 

No  he  tenido  ninguna  arriére  pensée; 
en  esto;  y  al  proponer  esa  disposición, 
solamente  lo  he  hecho  en  el  concepto  de 
que  es  conveniente. 

Sr.  Várela  Ortiz  —  Pido  la  pa- 
labra. 

En  mi  concepto,  los  derechos  de  Gan- 
dulfo  y  Cía,  nacen  desde  el  momento 
que  firman  la  escritura;  antes  de  ese 
instante  no  tienen  más  derecho  que  el 
de  firmarla. 

De  manera  que  la  modificación  que 
propone  el  señor  diputado  sólo  tendría 
esta  faz  práctica:  la  de  hacer  dos  escri- 
turas; la  una,  por  los  señores  Gandulfo 
y  Cía.;  y  la  otra  la  de  traspaso  de  los 
señores  Gando Ifo  y  Cía. 

Sr.  Domínguez— Puede  hacerse  en 
una  sola  esentura. 

Sr.  Várela  Orilz— Por  eso  decía: 
los  derechos  y  obligaciones  de  Gan- 
dolfo  y  compañía  no  nacen  sino  desde 
el  momento  en  que  han  suscrito  el  con- 
trato. 

Sr.  Domf  ni^oeas — Puede  hacerse  en 
el  mismo  acto. 

Sr.  VarcJa  Ortiz— De  manera  que 
el  artículo,  tal  cual  está  presentado,  es- 
tá bien. 

Sr.  Doniíu|^aez— Señor  presidente: 
en  obsequio  á  la  premura  del  tiempo, 
retiro  mi  proposición. 

—Se  aprueba  el  inciso  8.» 
—En  discusión  el  9.° 

Sr.  Várela  Ortiz—  Por  si  acaso  la 
honorable  cámara  no  votara  favorable- 
mente esta  tarifa  de  peaje,  yo  propongo 
su  reducción  á  la  mitad. 

Sr.  St^giif— Pido  la  palabra. 

Como  todt»  informe,  diré  que  esto  ha 
sido  combinado  por  el  ministerio  de 
obras  públicas  y  los  proponenles,  des 
pues  de  cuatro  reducciones,  á  través 
del  tiempo  que  este  asunto  ha  estado  á 
la  consideración  del  congreso.  Téngase 
presente  que  es  un  asunto  pendiente 
desde  el  año  pasado. 

La  comisión  de  obras  públicas  aceptó 
la  modificación  que  le  presentó  el  mi- 
nisterio del  ramo,  de  acuerdo  con  los 
concesionarios,  pues  se  demostró  funda- 
da en  un  interés  razonable  como  resul 
tado. 


Sr.  Arf^erioh— Pido  la  palabra. 

Anticipo  que  no  voy  á  hacer  la  anun- 
ciada cuestión  sobre  el  artículo  3.o.  Un 
profesor  de  derecho,  muy  eminente,  me 
observa  que  es  entendido  que  ese  puente 
es  de  uso  público;  y  entonces,  desapa- 
recen las  observaciones  que  formulé 
hace  un  momento. 

Ahora,  con  motivo  de  la  discusión  del 
artículo  9.0,  voy  á  pedir  á  la  comisión 
una  pequeña  explicación. 

Veo  en  el  expediente  que  las  oficinus 
técnicas  del  ministerio  de  obras  públi- 
cas, á  que  se  acaba  de  referir  el  sefli-r 
miembro  informante  de  la  comisión, 
hacen  esta  manifestación :  las  tarifas 
que  se  fijan  parecen  equitativas,  como 
máximas,  pero  sería  conveniente  que  se 
estableciera  una  modificación  cada  cin- 
co años,  de  acuerdo  con  el  poder  eje- 
cutivo, cuando  el  producido  líquido  fue- 
ra mayor  del  ocho  por  ciento  del  capiu»! 
invertido;  y  además,  que  el  transporte 
del  personal  y  elementos  de  correos  y 
telégrafos,  policía  fiuvial  y  terrestre, 
etc.,  sea  gratuito. 

Y  en  cierto  modo,  dadas  las  condi- 
ciones del  despacht»,  aquí  tendría  cabida 
inmediata  el  pedido  de  informes  que  so- 
ciiito  sobre  esue  otro  párrafo:  «El  poder 
ejecutivo  intervendrá  en  la  construc- 
ción y  explotación  del  transportador 
con  cuyo  objeto  los  concesionarios  de- 
positarán mensualmente  á  su  orden  por 
cuotas  adelantadas  la  suma  de  loO  pe- 
sos moneda  nacional  á  contar  de  la  fe- 
cha del  comienzo  de  la  obra. 

Sr.  Sef^oí-  Eso  se  halla  establecido 
en  el  inciso  5.o 

Sr.  Arfperich— No  está,  propiamente 
hablando,  en  la  forma  que  yo  propcngfo. 

Wr.  S«*i^aí  —  La  comisión  no  tiene 
inconveniente  en  poner  el   agregado. 

Hr»  ArKc-^rlch  —  Propongo  que  se 
agregue  ese  párrafo  que  acabo  de  leer. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Para  determinar  mi  voto  en  esta  cues- 
tión de  la  tarifa  y  creyendo  que  es 
una  omisión  involuntaria  en  Ja  cláusu- 
la que  se  establece  por  el  inciso  9.^ 
del  artículo  17,  desearía  que  la  comi- 
sión de  obras  públicas  me  manifestara 
cuál  es  á  su  juicio  la  situación  legal 
creada  para  esta  pequeña  extensión  de 
tranvía,  que  según  los  informes  que  he 
oído  desde  hace  un  insunte  es  el  obje- 
to determinante  de  la  construcción  de 
este  puente;  pequeña  extensión  de  tran- 
vía destinada  á  unir  las  vías  de  conce- 
sión nacional  de  la  capital  con  las  vías 
de  concesión   provincial    que  existan  6 
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puedan  existir  en  adelante    en  el  terri- 
torio de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Porque  existen  en  la  ordenanza  muni- 
cipal vigente  ciertas  condiciones  res- 
pecto de  la  forma  en  que  las  demás 
compañías  que  funcionan  en  el  munici- 
pio pueden  adquirir  el  derecho  de  tran- 
sitar por  las  vías  de  otras,  y  no  sola 
mente  el  derecho  de  tránsito  sino  el  de 
adquisición  del  condominio. 

No  sé  cuál  sería  por  ejemplo,  la  si- 
tuación de  una  empresa  de  tranvía  de 
la  capital,  que  pudiendo  adquirir  el 
condominio  del  uso  común  de  la  vía, 
como  se  llama  en  el  tecnicismo  jurídico, 
en  virtud  de  la  ordenanza  municipal 
existente;  quisiera  adquirir  el  uso  común 
de  esta  vía  hasta  donde  empieza  el 
puente,  en  el  caso  de  necesitar  transitar 
sobre  ese  puente  para  vincularse  con 
otra  vía  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
ó  con  líneas  que  terminen  en  la  otra 
cabecera. 

Deseo  saber  si  esta  compañía,  como 
posiblemente  tendrá  que  suceder,  en 
cuanto  á  la  facultad  que  acuerda  la  or- 
denanza á  que  me  he  referido,  estará 
sometida  á  dicha  ordenanza;  ó  si  en 
este  caso  estará  sometida  á  una  legis- 
lación especial. 

Sr.  Romero — Pido  la  palabra. 

La  circunstancia  de  pasar  sobre  un 
transportador  no  cambiaría  en  ninguna 
forma  las  condiciones  ordinarias  que 
regirían  para  el  caso  que  se  pase  sobre 
un  puente  que  viene  á  ser  una  parte 
de  la  vía  de  costo  más  elevado  que  la 
genera);  y  por  lo  tanto,  la  diferencia 
podría  suscitarse  respecto  de  cuál  sería 
la  proporción  que  habría  de  correspon- 
der á  la  empresa  que  quisiese  pasar 
sobre  la  otra  vía,  proporción  que  ten- 
dría que  ser  calculada  como  en  los 
casos  especiales,  teniendo  en  cuenta  el 
mayor  costo,  ya  que  aquí  se  trata  de 
una  obra  que  á  más  del  mayor  costo 
de  construcción  exige  también  un  mayor 
gasto  para  su  sosienimient'j  desde  el 
momento  que  el  transporte  de  una  orilla 
á  la  otra  exigirá  el  funcionamiento  de 
un  mecanismo  costoso  Pero  en  lo  que 
respecta  á  las  condiciones  generales  no 
cambiarán  nada  en  cuacto  á  esta  con- 
cesión. 

Sr.  Seuof — Y  se  puede  agregar  otra 
consideración  más. 

Esta  no  es  una  concesión  de  tranvía 
municipal;  es  una  concesión  de  tranvía 
nacional,  porque  no  podía  ser  ni  muni- 
cipal Di  provincial;  de  manera  que  en 
ese  concepto   está  desvinculada  de  la 


reglamentación  general  establecida  por 
la  municipalidad. 

En  ese  caso,  el  servicio  del  tranvía 
daría  lugar  á  un  gasto  de  transporte  en 
un  momento  dado,  porque  esto  no  es 
cuestión  de  permanencia.  La  empresa 
tendrá  que  hacer  uso  de  la  fuerza,  ya 
sea  del  vapor  ó  de  la  electricidad. 

Hay,  en  consecuencia,  un  gasto  para 
la  empresa,  del  que  ella  procurará  re- 
sarcirse cobrando  el  servicio.  Ahora,  si 
el  ánimo  de  la  honorable  cámara  es 
que  la  empresa  no  preste  este  servicio.. . 

Sr.  Roca— Me  parece  que  esto  no 
está  bien  determinado  en  el  despacho 
de  la  comisión.  Es  una  vía  de  tranvía 
sobre  el  mismo  puente  para  unir  las 
dos  concesiones  ya  existentes;  y  no 
existe  en  la  tarifa  una  previsión  res- 
pecto del  costo  del  transporte  del  tran- 
vía en  las  mismas  condiciones. 

Sr.  Romero— Sería  muy  difícil  es- 
tablecerla de  antemano,  porque  en  los 
casos  especiales  de  empalme  de  otras 
líneas  siempre  se  indica,  teniendo  en 
cuenta  el  costo  de  construcción  de  la  vía. 

Sr.  Roca— Entonces  que  sea  el  poder 
ejecutivo  de  acuerdo  con  la  empresa 
quien  fije  el  peaje. 

Sr.  Romero  —  No  habría  inconve- 
niente; pero  me  parece  que  es  innece- 
sario establecerlo. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  inciso 
9.0  tal  como  lo  presenta  la  comisión;  y 
en  seguida  el  agregado  propuesto  por 
el  señor  diputado  Argerich. 

Sr.  Segaf  —  La  comisión  acepta  el 
agregado. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  votará 
el  incis(i  con  el  agregado  propuesto. 

Sr.  Várela  OrtlM  — Debe  exonerarse 
del  peaje  A  los  inmigrantes  también. 

Sr.  Apgerleh — Sí,  señor;  á  los  inmi- 
grantes también. 

—  Se  vota  el  inciso  9.»  con  el 
agregado  propuesto  por  el  señor 
diputado  Argerich  y  es  aprobado 
en  esta  forma: 

cLas  tarifas  que  se  ñjan  se  modificarán  cada 
cinco  años,  de  acuerdo  con  el  i)oder  ejecutivo, 
cuando  el  producido  líquido  exceda  del  8  por 
ciento  del  capital  invertido.  El  transporte 
del  personal  y  elementos  de  correos  y  telé- 
gr&íoB,  policía  fluvial  y  terrestre,  bomberos, 
aduana  y  resguardo  de  la  nación,  será  gra- 
tuito». 

—  Se  da  por  aprobado  el  in- 
ciso 10. 

I  — £n  discusión  el  inciso  11. 
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Sr«  Ar^perioh— Pido  la  palabra. 

Es  para  indicar  que  el  inciso  en  dis- 
cusión se  vote  en  esta  forma,  salvo  que 
se  encuentre  otra  mejor  «Si  ocurriese 
duda  sobre  la  interpretación  ó  ejecución 
del  contrato,  será  resuelto  por  arbitros 
arbitradores».    Nada  más. 

Entonces,  los  arbitradores  se  nombra- 
rán en  la  forma  que  preceptúan  las 
leyes  generales  para  todo  caso  de 
arbitraje.  Si  las  partes  no  pueden 
ponerse  de  acuerdo  sobre  el  nombra- 
miento del  tercero,  los  tribunales  lo 
nombrarán 

í^r.  O'Faprell— O  el  presidente  de 
la  corte. 

Sr.  Ar^erich  —  Que  lo  nombre  el 
presidente  de  la  corte. 

Entonces  el  artículo  quedaría  en  esta 
forma:  «Si  ocurriese  duda  sobre  la  apli- 
cación ó  ejecución  del  contrato,  ella  será 
resuelta  por  una  comisión  de  arbitros 
arbitradores  nombrados  uno  por  cada 
parte  y  el  tercero  por  el  presidente  de 
la  suprema  corte  de  justicia». 

Sr.  Presidente  -¿Acepta  la  comi- 
sión? 

Si*.  Segaf— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  el 
artículo  con  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  diputado  Argerich. 


Se   vota  y   resulta  afírma- 


tiva. 


Sr.  Meyer  PelÍO£prlni— Pido  la  pa- 
labra. 

Deseo  proponer  un  artículo  nuevo, 
que  es  el  siguiente:  «El  poder  ejecutivo 
podrá  expropiar  en  cualquier  momento 
las  obras  que  representen  esta  concesión, 
pagando  por  ellas  el  precio  de  costo  más 
un  10  por  ciento  de  beneficio  y  menos 
la  vigésima  quinta  ava  parte  por  cada 
año  que  haya  transcurrido.  El  precio  de 
costo  será  establecido  con  intervención 
del  poder  ejecutivo,  de  acuerdo  con  el 
inciso  5.*  del  artículo  1°». 

El  propósito  del  artículo  es  éste:  La 
concesión  va  á  ocupar  la  prolongación 
de  una  calle  importante  del  munici- 
pio de  la  capital  y  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Puede  suceder  que  una 
vez  realizada  la  obra  sea  un  inconve- 
niente para  el  tráfico  y  que  el  gobierno 
necesite  del  sitio  para  obras  más  im- 
portantes. Conviene  entonces  fijar  de 
antemano  las  condiciones  á  que  se  ajus- 
tará la  expropiación. 

Con  este   objeto  se   establece  que  se 


pagará  por  ellas  su  precio  de  costo  más 
un  10  por  ciento  de  beneficio,  porque  es 
común,  usual,  en  las  cláusulas  de  ex- 
propiación, prever  una  parte  de  benefi- 
cio para  el  expropiado.  Se  deduce,  sin 
embargo,  la  vigésima  quinta  ava  parte 
por  cada  año  que  haya  transcurrido,  te- 
niendo en  cuenta  que  siendo  la  conce- 
sión por  veinticinco  años,  al  expirar 
este  término  sería  de  propiedad  absoluta 
de  la  nación,  pues  por  cada  año  que 
transcurre,  pasa  una  vigésima  quinta 
ava  parte  de  la  obra  á  su  dominio. 

El  precio  de  costo  será  establecido 
con  intervención  del  poder  ejecutivo,  de 
acuerdo  con  el  inciso  5.^,  del  artículo 
1.",  que  dice:  «El  poder  ejecutivo  inter- 
vendrá en  la  construcción  y  explotación 
del  transportador  por  medio  de  un  re- 
presentante dependiente  del  ministerio 
de  obras  públicas.  Se  hace  esto  para 
evitar  que  más  tarde,  llegado  el  caso  de 
la  expropiación,  pueda  producirse  disen- 
sión sobre  el  precio  de  costo. 

Propongo  el  artículo  que  he  leído  co- 
mo 3.0 

Sr.  Presidente— Siendo  un  artículo 
nuevo,  la  cámara  resolverá  si  se  ha  de 
ocupar  de  él  inmediatamente. 

— Así  se  resuelve. 


Sr.  Presidente --Está  en  discusíóiL 

Sr.  Lacero  —  ¿El  beneficio  queda 
comprendido  en  el  descuento? 

Sr.  Meyer    Pelie§^rini — Si,  señor. 

Sr.  Se^nf— Pido  la  palabra. 

Generalmente,  en  las  concesiones  de 
ferrocarril  venía  esta  cláusula  y  en  los 
últimns  tiempos  la  cámara  la  eliminaba, 
porque  es  un  derecho  que  la  nación  tie- 
ne, incuestionablemente,  el  de  expropiar 
en  cualquier  momento  por  causa  de  utí- 
lidad  pública. 

Sr.  Meyer  Peilef^rioi  —  Pero  es 
bueno  poner  las  condiciones. 

Sr.  Vareta  Ortis — Se  trata  de  las 
condiciones  para  la  expropiación. 

Sr.  Meyer  Pelie|prioi— El  derecho 
de  expropiación  es  permanente,  pero  es 
bueno  establecer  de  antemano  las  con- 
diciones de  la  expropiación. 

Sr.  Sef^ai  —  Invariablemente,  el  ar- 
tículo ha  sido  eliminado,  y  constante- 
mente la  moción  para  eliminarlo  ha  sido 
del  señor  diputado  Garzón. 

Sr.  Demarfa— ¿La  comisión  ha  acep> 
tado  ó  nó  el  artículo? 

Sr.  Sef^af— La  comisión  así,  prima 
/(icie,  no  puede  aceptarlo  en  esta  forma. 


CONGRESO  NACIONAL 


993 


Septiembre  J6  de  J905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


2í.^  eeeión  ordinaria 


porque  estando  obligada  una  empresa 
de  esta  naturaleza  á  conservar  la  obra 
en  perfecto  estado  para  entregarla  tam- 
bién en  perfecto  estado,  en  el  tiempo 
de  la  expropiación,  no  veo  que  sea  justo 
que  se  vaya  descontando  cada  año  que 
pasa  un  valor  como  el  indicado. 

Sr.  Domínf^nea— Expropiada  el  pri- 
mer año,  el  único  beneficio  que  tendrían 
ios  concesionarios  serían  12.000  pesos, 
costando  el  puente  cuatrocientos  mil. 

Sr.  Dentaría  —  Un  articulo  como 
^ste  puede  hacer  fracasar  cualquier  con- 
cesión. 

Votaré  en  contra  del  artículo,  de  to- 
das maneras;  pero,  por  lo  menos,  ha- 
bría que  poner  el  20  por  ciento,  que  es 
lo  que  se  establece  generalmente. 

Sr.  Seipif— Es  lo  que  establece  la 
ley  general  de  expropiación.  Esa  ha  sido 
la  razón  de  eliminar  toda  obligación  en 
este  sentido:  se  consideraba  que  podría 
llegar  un  momento  en  que  fuera  onero- 
so para  el  estado  hacerlo,  y  entonces 
se  dejó  la  ley  general  rigiendo  sobre 
todas  las  concesiones. 

Sr.  Meyer  Pellefprfnf— No  tengo 
inconveniente  en  modificar  el  artículo 
en  el  sentido  de  aumentar  el  20  por 
ciento  el  beneficio,  pero  deseo  llamar  la 
atención  de  la  honorable  cámara  sobre 
que  esta  concesión  es  de  un  carácter 
muy  particular:  se  permite  el  cobro  de 
peaje,  prohibido  por  nuestra  constitu- 
ción nacional,  se  entrega  una  parte  de 
camino  público,  para  su  uso  exclusivo; 
y  creo  que  en  una  concesión  en  estos 
términos  debe  de  antemano  preveerse  la 
posibilidad  de  que  produzca  grandes 
perturbaciones  al  tráfico  en  el  sitio  que 
vá  á  ocupar. 

Precisamente,  las  dos  calles  que  va  á 
unir  son  las  d¿  más  movimiento  en  am* 
ba  riberas. 

Sr  Lei^aiaamón  —  Que  no  están 
unidas.  Están  interrumpidas  por  el  Ria- 
chuelo, de  manera  que  son  dos  térmi- 
nos de  calle 

Sr.  Meyer  Pellejfrinl— Pero  puede 
haber  mañana  un  alto  interés  público 
en  que  esa  unión  se  haga  sin  que  los 
pasajeros  y  los  carros  de  transporte 
paguen  el  alto  derecho  que  por  esta 
concesión  se  autoriza  á  cobrar. 

En  las  concesiones  de  ferrocarril,  ge- 
neralmente se  ha  tratado  de  poner  esta 
misma  cláusula,  pero  el  interés  del  es 
tado  para  expropiar  no  ha  sido  tan  emi- 
nente, porque  esas  líneas  férreas  no  han 
ocupado  extensiones  de  tierra    ó  sitios 


que  pudieran  ser  útiles  para  la  viabili- 
dad pública. 

Por  eso  creo  que  en  esta  concesión 
debería  incluirse  este  artículo,  aunque 
haya  sido  eliminado  de  las  demás  leyes 
de  concesión. 

Sr.  Várela  Ortis  —  ¿Acepta  el  se- 
ñor diputado  que  se  establezca  el  20 
por  ciento? 

Sr.  Meyer  Pelle§^rfni— Sí,    señor. 

Sr.  Várela  Ortiz— Creo  que  el  se- 
ñor diputado  está  en  un  error:  esta  con- 
cesión no  va  á  interceptar  ninguna 
calle. 

Las  mesetas,  según  tengo  entendido, 
donde  va  á  descansar  este  aparato,  que- 
darán sobre  la  ribera  misma,  frente  á 
las  calles,  pero  no  en  ellas. 

Sr.   Meyer    Pellef^rini —Ocupa  el 

trayecto,  sobre  el  río,  entre  las  dos  ca- 
lles. Es  lo  que  he  querido  decir:  es  el 
trayecto  que  ocuparía  un  puente  si  ma- 
ñana fueran  á  ligarse  los  dos  extremos 
de  las  calles. 

Sr.  Segi^iif — El  poder  ejecutivo  ha  en- 
contrado inadecuado  el  sitio  para  cons- 
truir un  puente  fijo  y  aun  un  puente 
levadizo;  y  entonces  se  ha  aprovechado 
este  medio,  que  felizmente  ha  encontra- 
do la  ingeniería  moderna  en  la  última 
década:  pasajes  que  no  obstaculizan  á  la 
navegación  ni  á  ningún  trabajo  de  apro- 
vechamento  de  la  corriente  de  agua. 

El  puente  no  podría  hacerse  en  la 
forma  que  se  dice. 

Sr.  Meyer  Pellef^rini— Yo  preveía 
únicamente  la  posibilidad.  No  digo  que 
el  gobierno  va  ya  á  expropiar.  Lo  que 
desearía  es  que  la  cámara  tuviese  la  pre- 
caución de  prever  este  posible  caso  de 
que  los  intereses  públicos  exigieran  la 
expropiación. 

Sr.  Sefpní  —  Entonces  existe  la  ley 
de  expropiación  para  determinar  el  caso 
de  utilidad  pública. 

Sr.  Meyer  Pelle§^rfnf  —  Para  eso 
hice  los  cálculos  de  lo  que  importaba 
esta  concesión  durante  veinticinco  años. 

«r.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo con  el  20  por  ciento  que  ha  pro- 
puesto el  señor  diputado. 

~Se  lee: 

lEl  poder  ejecutivo  podrá  expropiar  en 
cualquier  momento  las  ooras  qae  represente 
esta  concesión,  pagando  por  ellas  su  costo, 
previa  tasación,  con  xu  20  ciento  de  be- 
neficio, menos  la  vigésima  quinta  parte  por 
cada  ailo  que  haya  traascorrido». 
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Hr.  Arii^erich— Pido  la  palabra. 

Es  para  indicar  que  el  inciso  en  dis- 
cusión se  vote  en  esta  forma,  salvo  que 
se  encuentre  otra  mejor  «Si  ocurriese 
duda  sobre  la  interpretación  ó  ejecución 
del  contrato,  será  resuelto  por  arbitros 
arbitra  dores».    Nada  más. 

Entonces,  los  arbitradores  se  nombra- 
rán en  la  forma  que  preceptúan  las 
leyes  generales  para  todo  caso  de 
arbitraje.  Si  las  partes  no  pueden 
ponerse  de  acuerdo  sobre  el  nombra- 
miento del  tercero,  los  tribunales  lo 
nombrarán 

8p.  O'Farrell— o  el  presidente  de 
la  corte. 

Sr.  Argerich  —  Que  lo  nombre  el 
presidente  de  la  corte. 

Entonces  el  artículo  quedaría  en  esta 
forma:  «Si  ocurriese  duda  sobre  la  apli- 
cación ó  ejecución  del  contrato,  ella  será 
resuelta  por  una  comisión  de  arbitros 
arbitradores  nombrados  uno  por  cada 
parte  y  el  tercero  por  el  presidente  de 
la  suprema  corte  de  justicia». 

Sr.  Presidente  -¿Acepta  la  comi- 
sión? 

HVm  Se^Qf — Si,  señor. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  el 
artículo  con  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  diputado  Argerich. 

—Se   vota  y   resulta  afirma- 
tiva. 


Sr.  Meyer  Pellofprlni— Pido  la  pa- 
labra. 

Deseo  proponer  un  artículo  nuevo, 
que  es  el  siguiente:  «El  poder  ejecutivo 
podrá  expropiar  en  cualquier  momento 
las  obras  que  representen  esta  concesión, 
pagando  por  ellas  el  precio  de  costo  más 
un  10  por  ciento  de  beneficio  y  menos 
la  vigésima  quinta  ava  parte  por  cada 
año  que  haya  transcurrido.  El  precio  de 
costo  será  establecido  con  intervención 
del  poder  ejecutivo,  de  acuerdo  con  el 
inciso  5,^  del  artículo  1**». 

El  propósito  del  artículo  es  éste:  La 
concesión  va  á  ocupar  la  prolongación 
de  una  calle  importante  del  munici- 
pio de  la  capital  y  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Puede  suceder  que  una 
vez  realizada  la  obra  sea  un  inconve- 
niente para  el  tráfico  y  que  el  gobierno 
necesite  del  sitio  para  obras  más  im- 
portantes. Conviene  entonces  fijar  de 
antemano  las  condiciones  á  que  se  ajus- 
tará la  expropiación. 

Con  este   objeto  se  establece  que  se 


pagará  por  ellas  su  precio  de  costo  más 
un  10  por  ciento  de  beneficio,  porque  es 
común,  usual,  en  las  cláusulas  de  ex- 
propiación, prever  una  parte  de  benefi- 
cio para  el  expropiado.  Se  deduce,  sin 
embargo,  la  vigésima  quinta  ava  parte 
por  cada  año  que  haya  transcurrido,  te- 
niendo en  cuenta  que  siendo  la  conce- 
sión por  veinticinco  años,  al  expirar 
este  término  seria  de  propiedad  absoluta 
de  la  nación,  pues  por  cada  año  que 
transcurre,  pasa  una  vigésima  quinta 
ava  parte  de  la  obra  á  su  dominio. 

El  precio  de  costo  será  establecido 
con  intervención  del  poder  ejecutivo,  de 
acuerdo  con  el  inciso  5.o,  del  artículo 
1.",  que  dice:  «El  poder  ejecutivo  inter- 
vendrá en  la  construcción  y  explotación 
del  transportador  por  medio  de  un  re- 
presentante dependiente  del  ministerio 
de  obras  públicas.  Se  hace  esto  para 
evitar  que  más  tarde,  llegado  el  caso  de 
la  expropiación,  pueda  producirse  discu- 
sión sobre  el  precio  de  costo. 

Propongo  el  artículo  que  he  leído  co- 
mo 3.0 

Sr.  Presidente— Siendo  un  artículo 
nuevo,  la  cámara  resolverá  si  se  ha  de 
ocupar  de  él  inmediatamente. 

— Así  se  resuelve. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusióa 

Sr.  Lucero  —  ¿El  beneficio  queda 
comprendido  en  el  descuento? 

Sr.  Meyer    Pellef^rini — Sí,  sefior. 

Sr.  Se^nf— Pido  la  palabra. 

Generalmente,  en  las  concesiones  de 
ferrocarril  venía  esta  cláusula  y  en  los 
últim(»s  tiempos  la  cámara  la  eliminaba^ 
porque  es  un  derecho  que  la  nación  tie- 
ne, incuestionablemente,  el  de  expropiar 
en  cualquier  momento  por  causa  de  uti- 
lidad pública. 

Sr.  Meyer  Pelle§^rloi  —  Pero  es 
bueno  poner  las  condiciones. 

Sr.  Várela  Ortis— Se  trata  de  las 
condiciones  para  la  expropiación. 

Sr.  Meyer  Pellefl^rini— El  derecho 
de  expropiación  es  permanente,  pero  es 
bueno  establecer  de  antemano  las  con- 
diciones de  la  expropiación. 

Sr.  Se^af  —  Invariablemente,  el  ar- 
tículo ha  sido  eliminado,  y  constante- 
mente la  moción  para  eliminarlo  ha  sido 
del  señor  diputado  Garzón. 

Sr.  Demarfa— ¿La  comisión  ha  acep- 
tado ó  nó  el  artículo? 

Sr.  Se^nf— La  comisión  así,  prima 
\/acie,  no  puede  aceptarlo  en  esta  forma, 
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porque  estando  obligada  una  empresa 
de  esta  naturaleza  á  conservar  la  obra 
en  perfecto  estado  para  entregarla  tam- 
bién en  perfecto  estado,  en  el  tiempo 
de  la  expropiación,  no  veo  que  sea  justo 
<)ae  se  vaya  descontando  cada  año  que 
pasa  un  valor  como  el  indicado. 

í^r.  Domfni^ez— Expropiada  el  pri- 
mer año,  el  único  beneficio  que  tendrían 
los  concesionarios  serían  12.000  pesos, 
costando  el  puente  cuatrocientos  mil. 

Sr.  Demaría  — •  Un  articulo  como 
^ste  puede  hacer  fracasar  cualquier  con- 
cesión. 

Votaré  en  contra  del  artículo,  de  to- 
das maneras;  pero,  por  lo  menos,  ha- 
bría que  poner  el  20  por  ciento,  que  es 
lo  que  se  establece  generalmente. 

Sr.  Seii^iif— Es  lo  que  establece  la 
ley  general  de  expropiación.  Esa  ha  sido 
la  razón  de  eliminar  toda  obligación  en 
este  sentido:  se  consideraba  que  podría 
llegar  un  momento  en  que  fuera  onero- 
so para  el  estado  hacerlo,  y  entonces 
se  dejó  la  ley  general  rigiendo  sobre 
todas  las  concesiones. 

Sr.  Meyer  Pellef^rlni— No  tengo 
inconveniente  en  modificar  el  artículo 
en  el  sentido  de  aumentar  el  20  por 
ciento  el  beneficio,  pero  deseo  llamar  la 
atención  de  la  honorable  cámara  sobre 
que  esta  concesión  es  de  un  carácter 
muy  particular:  se  permite  el  cobro  de 
peaje,  prohibido  por  nuestra  constitu- 
<:ión  nacional,  se  entrega  una  parte  de 
camino  público,  para  su  uso  exclusivo; 
y  creo  que  en  una  concesión  en  estos 
términos  debe  de  antemano  preveerse  la 
posibilidad  de  que  produzca  grandes 
perturbaciones  al  tráfico  en  el  sitio  que 
vá  á  ocupar. 

Precisamente,  las  dos  calles  que  va  á 
unir  son  las  d¿  más  movimiento  en  am- 
ba  riberas. 

Sr  Lie^^alaamón  —  Que  no  están 
unidas.  Están  interrumpidas  por  el  Ria- 
chuelo, de  manera  que  son  dos  térmi- 
nos de  calle 

Sr.  Meyer  Pellen^rlnl— Pero  puede 
haber  mañana  un  alto  interés  público 
en  que  esa  unión  se  haga  sin  que  los 
pasajeros  y  los  carros  de  transporte 
paguen  el  alto  derecho  que  por  esta 
concesión  se  autoriza  á  cobrar. 

En  las  concesiones  de  ferrocarril,  ge- 
neralmente se  ha  tratado  de  poner  esta 
misma  cláusula,  pero  el  interés  del  es 
tado  para  expropiar  no  ha  sido  tan  emi- 
nente, porque  esas  líneas  férreas  no  han 
ocupado  extensiones  de  tierra   ó  sitios 


que  pudieran  ser  útiles  para  la  viabili- 
dad pública. 

Por  eso  creo  que  en  esta  concesión 
debería  incluirse  este  artículo,  aunque 
haya  sido  eliminado  de  las  demás  leyes 
de  concesión. 

Sr.  Tárela  Ortis  —  ¿Acepta  el  se- 
ñor diputado  que  se  establezca  el  20 
por  ciento? 

Sr.  Meyer  Pellen^riai — Sí,    señor. 

Sr«  Várela  Ortiz— Creo  que  el  se- 
ñor diputado  está  en  un  error:  esta  con- 
cesión no  va  á  interceptar  ninguna 
calle. 

Las  mesetas,  según  tengo  entendido, 
donde  va  á  descansar  este  aparato,  que- 
darán sobre  la  ribera  misma,  frente  á 
las  calles,  pero  no  en  ellas. 

Sr.   Meyer    Pellef^rini —Ocupa  el 

trayecto,  sobre  el  río,  entre  las  dos  ca- 
lles. Es  lo  que  he  querido  decir:  es  el 
trayecto  que  ocuparía  un  puente  si  ma- 
ñana fueran  á  ligarse  los  dos  extremos 
de  las  calles. 

Sr.  Sei^iif — El  poder  ejecutivo  ha  en- 
contrado inadecuado  el  sitio  para  cons- 
truir un  puente  fijo  y  aun  un  puente 
levadizo;  y  entonces  se  ha  aprovechado 
este  medio,  que  felizmente  ha  encontra- 
do la  ingeniería  moderna  en  la  última 
década:  pasajes  que  no  obstaculizan  á  la 
navegación  ni  á  ningún  trabajo  de  apro- 
vechamento  de  la  corriente  de  agua. 

El  puente  no  podría  hacerse  en  la 
forma  que  se  dice. 

Sr.  Meyer  Peilefi^riiii— Yo  preveía 
únicamente  la  posibilidad.  No  digo  que 
el  gobierno  va  ya  á  expropiar.  Lo  que 
desearía  es  que  la  cámara  tuviese  la  pre- 
caución de  prever  este  posible  caso  de 
que  los  intereses  públicos  exigieran  la 
expropiación. 

Sr.  Se^paí  —  Entonces  existe  la  ley 
de  expropiación  para  determinar  el  caso 
de  utilidad  pública. 

Sr.  Meyer  Pellen^rini  —  Para  eso 
hice  los  cálculos  de  lo  que  importaba 
esta  concesión  durante  veinticinco  años. 

Ar.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo con  el  20  por  ciento  que  ha  pro- 
puesto el  señor  diputado. 

—Se  lee: 

cEl  poder  ejecutivo  podrá  expropiar  en 
cualquier  momento  las  obras  qae  represente 
esta  concesión,  pagando  por  ellas  su  ooato, 
previa  tasación,  con  un  20  dentó  de  be- 
neñcio,  menos  la  vigésima  quinta  parte  por 
cada  año  que  haya  transcurrido» . 

6S 


994 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  16  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


21  .*  Beelón  ordinaria 


Sr.  Lucero — Creo  que  debería  decir: 
«descontándose  del  total  de  la  bonifica- 
ción y  del  precio  la  vigésima  quinta 
parte.» 

Ht.  Roca—Pido  la  palabra. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
la  primera  parte  del  artículo  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  la  capital,  por- 
que entiendo  que  debe  quedaren  poder 
del  estado  la  facultad  de  dejar  sin  efecto 
las  consecuencias  de  cierta  gravedad, 
posiblemente,  que  podrían  producirse 
para  la  situación  de  la  capital  y  de  los 
territorios  federales  con  la  ocupación, 
por  un  término  bastante'largo,  de  sitios 
de  vital  importancia  para  el  tráfico.  Pero 
creo  que  sí  es  conveniente  reservarse 
ese  derecho  y  establecer  de  antemano 
la  bonificación  que  debe  darse  al  con 
cesionario,  en  caso  de  expropiación,  lo 
que  puede  evitar  un  pleito  en  el  por- 
venir y  mayores  gravámenes  que  injus- 
tamente debería  pagar  el  público,— 
también  creo  que  es  excesivo  el  criterio 
de  la  comisión,  relativo  á  la  cifra  que 
ha  de  pagarse,  y  que  podría  reducirse  á 
ima  cantidad  tan  insignificante  que  im- 
portaría un  verdadero  despojo.  Creo  que 
es  conveniente  y  prudente  establecer  una 
disminución  por  el  desgaste  que  necesa- 
riamente habrán  sufrido  los  materiales 
empleados,  pero  nunca  llevar  ese  cri- 
terio al  extremo  á  que  lo  lleva  la  co- 
misión. 

Si*.  Ar^erlch— Pido  la  palabra. 

En  el  informe  de  la  oficina  técnica  á 
que  me  he  referido  hace  un  momento, 
se  dice  que  el  gobierno  nacional  podrá 
expropiai;  las  obras  en  todo  tiempo,  por 
su  valor,  fijado  por  arbitros,  más  un 
veinte  por  ciento. 

Sr.  Se^af — Ya  he  dado  la  razón. . . 

ür.ÜIeyer  PelleKrinl— ¡Conocemos 
el  resultado  de  los  arbitrajes,  en  materia 
de  expropiación! 

Sr.  Várela  OrtisE — Se  podría  votar 
por  partes. 

Sr.  Seg^ní—La  razón  es  el  propósito 
invariable  de  la  cámara  de  eliminar  un 
articulo  igual  en  otras  concesiones  en 
que  la  comisión  lo  había  propuesto,  por 
lo  cual  la  comisión  adoptó  como  norma 
invariable  no  proponerlo,  y  no  lo  trajo 
más. 

Ese  artículo  venía  en  todas  las  conce- 
siones y  la  cámara  invariablemente  lo 
rechazaba,  sosteniéndose  que  era  un  de- 
recho propio  del  gobierno  el  expropiar 
la  obra  en  cualquier  momento  de  acuer- 
do con  la  ley  general  de  expropiación. 


En  consecuencia,  la  comisión  optó  por 
eliminarlo. 

Sr.  Lucero— Sería  cuando  se  trataba 
de  concesiones. 

Sr.  Meyer  Pellef^rlni — Lo  que  es 
permanente  es  el  derecho' de  expropiar, 
pero  no  las  condiciones  en  que  se  ha 
de  ejercitar. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo por  partes. 

—  Se  vota; 

«El  poder  ejecutivo  podrá  expropiar  en 
cualquier  momento  las  ooras  que  representa 
esta  concesión,  pagando  por  ellas  su  costo, 
previa  tasación,  con  un  20  por  ciento  de  be- 
neficio», y  resulta   afirmativa». 

—Se  lee: 

«Descontando  de  ese  valor  la  vigésima 
quinta  parte  por  cada  afio  que  haya  trans- 
currido». 


Sr.  Kief^aisamón  —  No  tiene  objeto 
ya  el  descuento;  porque  se  dice:  el  pre- 
cio de  tasación. 

Yo  he  volado  el  artículo  porque  se 
trataba  de  fijar  el  valor  de  la  obra  ha- 
ciéndose entrar  la  contingencia  del 
tiempo . 

Sr.  Várela  Ortis  ~  Este  artículo 
acaba  de  votarlo  la  honorable  cámara, 
propuesto  por  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas en  la  concesión  de  un  tranvía  á 
Banfield,  á  favor  del  señor  Seeber. 

Dice  el  artículo  15:  «La  nación  se  re- 
serva el  derecho  de  expropiar  las  obras 
en  cualquier  tiempo,  por  su  valor  fi- 
jado por  un  arbitro,  más  un  20  por 
ciento . » 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
hace  algfuna  observación? 

Sr.  Meyer  Pellegi^riiil — ¿Si  me  per- 
mite? . . .  Voy  á  dar  la  razón  por  la 
cual  he  incluido  este  agregado. 

Sr.  Lacada— Se  está  votando. 

Sr.  Lnro— Podría  leerse  el  artículo 
para  saber  cómo  ha  quedado.  Parece 
que  hay  dudas. 

—Se  lee: 

cEl  poder  ejecutivo  podrá  expropiar  en 
cualquier  momento  las  ooras  que  repreoentan 
esta  concesión,  pagando  por  ellas  su  costo, 
previa  tasación,  con  un  20  por  ciento  de  be- 
neficio >. 

Sr.  Laro^No  es  posible;  no  debe 
quedar  la  palabra  costo^  aunque  ya  se 
ha  votado,  porque  hay  contradicción  en 


CONGRESO  NACIONAL 


995 


Septiembre  16  de  I9e5 


CAMAHA  DE  DIPUTADOS 


f/.*  eeeión  ordinaria 


los  términos.  Debe  decir  su  valor ^  sea 
su  valor  económico,  su  valor  real,  ma- 
terial ó  venal. 

Sr.  Oliver— La  palabra  costo  no  se 
debe  poner. 

Sr.  HernAndes  —  Debe  ponerse  á 
votación  el  articulo. 

Sr.  Meyer  Pellei^rlni— En  el  ar- 
tículo que  propuse  decia  costo^  sin  la 
palabra  tasación.  Esa  palabra  se  ha 
intercalado  después.  Por  eso  propuse 
que  el  costo  £e  fijaría  de  acuerdo  con 
el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presidente — Se  rectificará  la 
votación  anterior. 

—Se  rectifica  y  resxdta  afir- 
mativa. 

Sr.  Uribnrn  (F.)— Que  se  rectifique 
de  nuevo. 

— Se  rectifica  y  resalta  nega- 
tiva. 

Sr.  Meyer  Pellef^rlni— ¿Pero  es- 
tamos votando  una  reconsideración? 

Sr.  Presidente— NOy  sefíor;  se  está 
rectificando  la  votación. 

Ruego  nuevamente  á  los  señores  di- 
putados que  estén  por  la  afirmativa  que 
se  pongan  de  pie. 

—  Hecho   el   cómputo  resulta 
negativa  contra  81  votos, 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  El  ar- 
tículo 2.0  es  de  forma. 

Sr.  Hern Andes— ¿Ha  terminado  el 
proyecto? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 
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MOCIÓN 
ASUNTOS  DB    PREFERENCIA 

Sr.  Hernández— Pido  la  palabra. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  ape- 
nas faltan  unas  diez  sesiones  hasta  ter- 
minar el  período  ordinario,  y  en  la  for- 
ma que  se  discuten  los  asuntos  de  obras 
públicas,  es  muy  difícil  que  se  puedan 
tratar  todos. 

Entre  tanto,  tenemos  el  derecho  de 
velar  por  las  iniciativas  parlamentarías 
ya  que  no  podemos  defenderlas,  prorro- 
gando las  sesiones,  pues  es  también  sa- 
bido que  las  sesiones  no  van  á  ser  pro- 
rrogadas por  el  poder  ejecutivo. 

Voy  á  hacer,  en  consecuencia,  mo- 
ción para  que  desde  el  lunes  la  cámara 
siga  tratando  los  asuntos  de  obras  pú 


blicas  en  los  días  designados,  dando 
preferencia  á  lus  que  sean  de  iniciativa 
parlamentaria. 

Tarios  señores  diputados — ¿Por 
qué  han  de  ser  los  de  iniciativa  parla- 
mentaria? 

Sr.  Rooa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  acompañar  al  señor  diputado 
por  Entre  Ríos  en  la  moción  que  aca- 
ba de  hacer,  siempre  que  consientan  en 
hacer  una  sola  excepción  á  favor  de 
las  iniciativas  del  poder  ejecutivo,  en 
cuanto  se  refieran  á  proyectos  'de  obras 
públicas,  en  las  cuales  está  interesado 
no  sólo  el  interior  entero  de  la  repúbli- 
ca, sino  toda  esta  cámara.  Correría- 
mos el  riesgo,  si  adoptásemos  la  ma- 
nera de  pioceder  indicada,  de  dejar 
completamente  frustrados  propósitos  ó 
iniciativas  de  la  mayor  importancia  pa- 
ra la  vida  económica  y  produciiva  de 
toda  la  república. 

Por  esta  razón,  creo  que  no  es  posible 
malograr  propósitos  tan  fundamentales, 
bajo  ninguna  consideración. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo,  por 
otra  parte,  en  votar  esta  preferencia, 
muy  justa  y  debida,  por  las  iniciativas 
parlamentarias,  anteponiéndolas  á  todos 
los  proyectos  remitidos  por  el  poder 
ejecutivo,  el  que  tiene  en  sus  manos  los 
medios  de  hacerlas  sancionar. 

Las  iniciativas  parlamentarias  en  es- 
tos asuntos  son  muy  pocas,  y  proba- 
blemente podrían  ser  despachadas  todas 
ellas  en  una  sesión. 

8r.  HernAndes  —  Aunque  podría 
contestar  al  señor  diputado  por  Córdo- 
ba que  el  poder  ejecutivo  tiene  el  me- 
dio de  salvar  sus  iniciativas  prorrogan- 
do para  ello  las  sesiones,  no  tengo  in- 
conveniente en  modificar  mi  moción,  en 
el  sentido  de  que  los  asuntos  de  obras 
públicas  se  traten  en  este  orden:  prímero 
los  de  iniciativa  parlamentaria;  después, 
los  iniciados  por  el  poder  ejecutivo;  y 
por  último,  los  particulares.  Bien  en- 
tendido que  serán  tratados  en  los  días 
lunes,  miércoles  y  viernes,  como  está 
resuelto  por  la  cámara. 

Sr .  Domf ngaes — Voy  á  acompañar 
al  señor  diputado,  en  lo  que  se  refiere 
á  las  iniciativas  parlamentarias  y  á  las 
del  poder  ejecutivo;  no  así,  en  cuanto 
á  los  proyectos  de  iniciativa  particular, 
porque  no  podemos  anteponerlos  á  otros 
asuntos  de  la  mayor  importancia. 

En  virtud  de  estas  razones,  voy  á 
votar  en  el  sentido  de  que  se  siga  el 
orden  de  las  órdenes  del  día,  y  que  es- 
temos hasta  las  doce  de  la  noche,  si  es 
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necesario.    Nos  cabe  una  parte  de  cul- 
pa .... 

8r«  Demarfa— Pocos  afios  ha  tra- 
bajado más  la  cámara  de  diputados! 

8r»  Domínfl^aes— Quiere  decir  que 
otros  años  ha  trabajado  menos  de  lo 
que  debía.  Pero  es  fuera  de  duda  que 
mucha  culpa  nos  cabe  á  nosotros  en  este 
caso;  y  entonces,  nos  corresponde  se- 
sionar hasta  las  doce  de  la  noche,  como 
decía,  si  fuera  necesario. 

Pido, , pues,  que  se  siga  el  turno  de 
las  órdenes  del  día,  una  vez  aceptada 
la  moción  del  sefior  diputado  por  Entre 
Ríos,  de  la  que  yo  no  votaré  la  parte 
que  se  refiere  á  asuntos  de  iniciativa 
particular. 

Sr.  Demaría— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  la  cámara  tiene  yare- 
suelto  destinar  los  días  lunes,  miércoles 
y  viernes  para  tratar  exclusivamente 
los  asuntos  que  tengan  despacho  de  la 
comisión  de  obras  públicas. 

Nr.  Correa — Y  agricultura  también, 
me  parece. 

Sr.  Demarfia  —  Yo  acompañé  esa 
moción,  porque  entre  esos  despachos 
entraban  iniciativas  parlamentarias  del 
ejecutivo  y  también  de  particulares,  al- 
gunas de  ellas  muy  importantes. 

Me  parece  que  debemos  mantener  esa 
moción  en  la  forma  que  establece  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos,  pero  no 
modificaría  como  indica  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe,  en  cuanto  se  refiere 
á  las  iniciativas  particulares,  que  no 
veo  razón  por  qué  han  de  eliminarse. 

Sr.  Domínn^oez  —  Yo  no  quiero 
eliminarlas;  lo  que  no  quiero  es  que  se 
pospongan  otras  leyes  importantes. 

Sr»  Várela  (H.)  —  Las  pensiones 
son  de  iniciativa  parlamentaria  ó  par* 
ticular? 

Sr.  Liacaaa— Yo  creo  que  no  hay 
razón  para  hacer  esta  diferencia  Hay 
asuntos  de  todo  orden  que  la  cámara 
ya  ha  reconocido  que  son  de  importan- 
cia y  de  urgencia  y  les  ha  votado  la 
preferencia. 

La  cámara  ya  ha  señalado  tres  días 
de  la  semana  para  destinarlos  á  los 
asuntos  de  obras  públicas;  de  manera 
que  los  otros  tres  días  deben  destinarse 
para  todos  los  demás  asuntos,  en  el  or- 
den establecido. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos. 

Sr.  Gonohon— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dejar  constancia  de  mi  voto  en 
contra  del  procedimiento  que  se  propone. 


Entiendo  que  no  es  un  criterio  para 
resolver  sobre  la  importancia  de  los 
asuntos  el  que  sean  de  iniciativa  par- 
lamentaria ó  de  iniciativa  del  poder 
ejecutivo. 

Creo  que  lo  que  debe  resolver  la  cá- 
mara es,  en  cada  caso,  si  ha  de  tomar 
el  asunto  en  consideración  y  resolverlo, 
ó  si  debe  aplazarlo. 

Está  resuelto  ya  que  debe  tratar  los 
a<iuntos  de  obras  públicas  y  agricultiua 
porque  es  un  convencimiento  general 
que  ellos  afectan  intereses  fundamenta- 
les de  la  república,  y  entonces  debemos 
mantener  nuestra  resolución  despa- 
chando esos  asuntos. 

Votaré,  pues,  en  contra  de  la  moción: 

—Se  vota  y  resulta  afirma- 
tiva. 

Hr.  GonchoD — Pido  que  se  rectifique 

la  votación. 

— Se   rectifica  la   votación  y 
da  el  miSMO  resultado. 
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Sr.  Tárela  Ortis— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  la  cámara  cele- 
bre sesiones  nocturnas,  á  las  nueve  de 
la  noche,  desde  el  martes  próximo;  y 
para  que  la  presidencia  invite  especial- 
mente á  los  diputados  que  jamás  con- 
curren, por  si  acaso,  dada  la  hora  qae 
propongo,  se  les  ocurriera  venir  {Risas). 

Sr.  Demarfa— Que  se  les  traiga  por 
la  fuerza  pública. 

Sr.  Várela  Ortis^  A  ver  si  los  que 
no  vienen  de  día,  vienen  á  esa  hora. 
Somos  los  mismos  61  diputados  todos 
los  días,  y  veo  en  la  calle  Florida  canti- 
dad de  diputados,  mirando  las  vidrieras, 
que  no  los  veo  nunca  en  la  cámara  y 
que  no  tienen  licencia  de  ella  para  faltar. 

Sr.  Demarfa — Esos,  siquiera,  están 
cerca  de  la  casa;  pero  hay  25  ó  30  fuera 
de  la  capital. 

•Se  vota  la  moción  del  seAor 
diputado  por  la  capital,  y  re- 
salta afirmativa. 

Sr.  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarta  intermedio. 
Varlofl  seftoren  dlpatados— Qae 

continúe  la  sesión. 

Sr.  Tárela  Ortla— Hago  moción 
para  que  se  levante  la  sesión. 

—Son  las  6  y  50  p,  m. 
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SUMARIO 

1.— Telegrama  del  señor  presidente  de  la 
honorable  cámara  de  diputados  de  Ita- 
lia. 

8. — Despacho  de  las  comisiones . 

8. — Peticiones  particulares. 

4.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  exonerando  de 
derechos  de  importación  materiales 
destinados  á  la  instalación  de  un  fri- 
gorífico en  San  Nicolás. 

5.— Moción  de  preferencia  para  un  proyec- 
to de  ley  sobre  nacionalización  del 
hospicio  de  las  Mercedes. 

6. — Moción  estableciendo  el  orden  para  tra- 
tar los  asuntos  con  despacho  de  comi- 
sión. 

7. — Moción  para  tratar  con  preferencia  las 
solicitudes  relativas  á  axoneración  de 
derechos  de  importación. 

8. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
lón de  presupuesto  exonerando  de  de- 
rechos de  importación  materiales  des- 
tinados á  la  sociedad  metalúrgica  ^^La 
Acero-platense*'. 

9. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  presupuesto  exonerando  de  de- 


rechos de  importación  maquinarias 
destinadas  á  un  aserradero  de  mármo- 
les. 

10.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  mandando  prac- 
ticar estudios  para  la  construcción  de 
un  puerto  en  Esquina. 

11.— Apro Dación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  mandando  prac- 
ticar estudios  para  la  provisión  de 
agua  potable  á  las  poblaciones  de  San 
I^dro,  Lavalle  y  Monteros. 

It. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  presupuesto  en  un  proyecto 
de  ley  del  señor  diputado  Gr.  del  Barco, 
relativo  al  empleo  de  sobrantes  del 
presupuesto  escolar. 

18. — Moción  de  preferencia  para  un  proyec- 
to referente  al  establecimiento  del  re- 
gistro de  hipotecas,  embargos  é  inhi- 
biciones de  la  propiedad  en  los  territo- 
rios nacionales. 

14. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas  en  el  proyec- 
to de  ley  referente  á  obras  de  defensa 
contra  las  inundaciones  del  Rio  Dulce. 

15. — Moción  de  preferencia  para  un  proyec- 
to de  ley  acordando  un  subsidio  para 
edificación  escolar  en  Entre  Bios. 
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16.— Eetiro  de  un  despacho  de  la  comiBión 
de  obras  públicas  en  nn  proyecto  de 
ley  del  sefior  diputado  J.  Barraquero, 
relativo  á  la  construcción  de  un  ferro- 
carril hasta  las  minas  de  carbón  de 
iSalagasta. 

17. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  en  un  proyecto 
de  ley  del  señor  diputado  J.  Barraque- 
ro, mandando  contrulr  un  edificio  pa- 
ra oficinas  nacionales  en  Mendoza. 

18.— Mociones  de  preferencia  para  el  despa- 
cho de  los  siguientes  asuntos:  hospital 
de  caridad  en  Santa  Fe  y  asilo  de  alie- 
nados en  el  Bosario;— edificación  esco- 
lar en  Entre  Eíos;~ escuela  normal  en 
el  Paraná. 

19.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  peticiones  en  el  proyecto  de 
ley  acordando  subsidios  para  la  cons- 
trucción de  hospitales  de  caridad  y 
asilo  de  alienados  en  Santa  Fe  y  en  el 
Rosario . 

80.— Moción  para  tratar  con  preferencia  un 
proyecto  de  ley  relativo  á  la  celebra- 
ción del  centenario  de  la  Independencia. 

81.— Moción  de  preferencia  para  mu  despa- 
cho de  la  comisión  de  peticiones  auto- 
rizando la  adquisición  de  obras  de 
arte  del  pintor  sefior  Ignacio  Baz. 

88.— Aprobaciini  de  un  despacho  de  la  comi- 
Bión de  obras  públicas  en  un  proyecto 
de  ley  autorizando  la  construcción  de 
un  ferrocarril  de  Perico  á  Tipal. 

88. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas,  en  el  proyecto 
de  ley  de  los  sefiores  T.  S.  de  Busta- 
mante  y  O.  Iturbe,  relativo  ¿  la  cons- 
trucción de  obras  de  salubridad  en 
Jujuy. 

84.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas  en  un  pro- 
yecto de  ley  del  señor  diputado  L. 
Carreño,  mandando  practicar  estudios 
para  la  construcción  de  un  dique  de 
riego  en  la  quebrada  de  Huaco. 

85.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
Bión de  obras  públicas  en  un  proyecto 
de  ley  de  varios  señores  diputados,  so- 
bre construcción  de  un  hospital  en 
Santiago  del  Estero. 

86.— Comunicación  de  sanciones  al  senado. 

87.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  en  el  proyecto 
de  ley  del  señor  diputado  F.  J.  Co- 
ronado, referente  á  ensanche  de  la 
escueta  normal  de  profesores  de  Pa- 
raná. 

88.— Aprobación  de  un  despucho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  en  el  proyecto 
de  ley  en  revisión  sobre  prolongación 
del  ferrocarril  de  Chumbicha  ¿  Cata- 
marca. 

89.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas  en  el  proyec- 
to de  ley  disponiendo  la  construcción 
de  un  puente  carretero  sobre  el  Hío 
Tercero. 


80.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  -  en  el  proyecto 
de  ley  de  varios  señores  diputados  so- 
bre construcción  de  un  dique  de  em- 
balse é  irrigación  en  el  Rio  Tercero. 

81. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión auxiliar  de  presupuesto  aatori- 
rizando  el  pago  de  honorarios  por  la 
corrección  y  nueva  edición  del  Código 
civil. 

88. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  señor  diputado  A 
Liatorre,  autorizando  la  prolongación 
del  ferrocarril  de  Salta  á  Tala  Pampa 
hasta  el  rio  Alemania. 

88.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas,  en  el  proyecto 
de  ley  sobre  constnicción  de  un  ferro- 
carril del  Valle  de  Lerma  á  Huitiquina. 

84. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas,  en  un  proyec- 
to de  ley  autorizando  la  compra  del 
edificio  que  ocupa  la  gobernación  del 
Chaco. 

85.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  instrucción  pública,  en  el 
proyecto  de  lev  del  señor  diputado 
A.  Carbó,  acordando  un  subsidio  ex- 
traordinario para  educación  escolar  en 
Entre  Híos. 

86. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas  modiñcando  la 
ley  da  afirmados  de  la  capital. 

8?.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas,  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  señor  diputado  o.  Z. 
Heruández  mandando  practicar  esta- 
dios sobre  vías  de  comunicación  en 
Entre  Bios. 

88. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas,  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  señor  diputado  L  Iri- 
goyen,  relativo  á  la  construcción  de 
casas  para  obreros. 

89.— Consideración  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas,  en  el  proyec- 
to de  ley  estableciendo  bases  para 
contratar  la  construcción  de  ferroca- 
rriles. 

40. — Designación  de  asuntos  para  la  próxi- 
ma sesión. 

—En  Buenos  Aires,  6  18  de  septiembre  de 
1905,  el  señor  presidente  declara  reabierta 
la  sesión  6  las  4.30  p.  m. 


TELEGRAMA 

DEL.  PRESIDENTE  DE  LA    HONORABLE    CÁMARA  DI 
DIPUTADOS  DE  ITALIA 

8r«  Secretario  Ovando— El  señor 
presidente  de  la  honorable  cámara  ha 
recibido  el  siguiente  telegrama: 
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Koma,  septiembre  17  de  1905. 

A  BU  excelencia  el  señor  presidente  de  la  hono- 
rable Cámara  de  diputados. 

República  Argentina. 

Seguro  de  interpretar  ñel  mente  los  senti- 
mientos de  la  cámara  italiana  qae  tengo  el 
honor  de  presidir  y  de  la  nación  que  ella 
representa,  me  apresuro  á  enviar  á  vuestra 
excelencia  y  á  la  cámara  argentina  que  tan 
dignamente  preside,  las  expresiones  de  nues- 
tro vivísimo  é  indeleble  reconocimiento  por 
la  parte  que  toman  esa  cámara  y  el  pueolo 
argentino,  en  el  profundo  dolor  de  nuestra 
patria,  y  por  la  espléndida  donación  con  la 
cual  han  querido  socorrer  inmediatamente 
á  las  victimas  del  desastre  que  ha  herido  á 
laspoblaciones  de  la  Calabria  y  de  la  Sicilia. 

Tan  alta  prueba  de  solidaridad  humana 
llevará  un  consuelo  á  los  lugares  de  la  des- 
gracia, robustecerá  y  hará  indisolubles  los 
vínculos  de  afecto  que  ligan  á  Italia  con  la 
Bepública  Argentina. 

Mientras  me  llega  la  ocasión  de  participar 
vuestro  telegrama  á  la  cámara  italiana  ape- 
nas sea  convocada,  lo  he  comunicado  á  la 
prensa. 

Retribuyo  á  vuestra  excelencia  mis  respe- 
tuosos y  fraternales  sentimientos. 

José  Aiarcora. 
Presidente. 


DESPACHO     DE  LAS   COMISIONES 

— Se  expiden  las  siguientes  comisiones: 

—Las  comisiones  de  obras  públicas  y  de 
hacienda  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la 
•celebración  del  centenario  de  la  Indepen- 
dencia. 

— La  comisión  de  agricultura  en  el  proyec- 
to de  ley  en  revisión  relativo  á  la  defensa 
de  la  prodncción  agrícola. 

— 1¿  de  negocios  constitucionales,  en  el 
proyecto  de  ley  modificado  por  el  senado,  en 
«1  que  se  acuerda  venia  para  demandar  á  la 
nación,  á  los  señores  Victoriano  J.  Cabral, 
Eduardo  Rocha,  Ernesto  Mendizábal,  Juan 
D'Affito»  Jorge  Saguez  y  Víctor  Pechieu 

—La  de  instrucción  pública,  en  el  proyecto 
de  ley  del  seúor  diputado  L.  Lamas,  sobre 
creación  de  una  escuela  industrial  eu  el  Ro- 
sario. 

— La  de  presupuesto,  en  la  solicitud  de  la 
empresa  cThe  colonial  and  South- American 
meat  company»  sobre  exoneración  de  de- 
rechos de  importación  para  materiales  desti- 
nados á  la  instalación  de  un  frigoriñco  en 
San  Nicolás  de  los  Arroyos. 

— La  de  peticiones: 

1 — En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  acor- 
dando  subsidios:  al   hospital   Lamadrid   de 


Monteros,'  provincia  de  Tucumán,  ai  hospita 
de  beneficencia  de  San  Luis  y  al  hospital  de 
beneficencia  de  Villa  Mercedes  (San  Luis). 

2  -En  la  solicitud  de  Q-enoveva  Y.  de  Cas- 
tro fioedo,  relativa  á  un  premio  en  tierras. 

8— En  las  solicitudes  de  pensión  de  las  si- 
guientes personas:  Justa  M.  de  Pauletti,  Ar- 
menia C.  de  Luna,  Mercedes  Quiroga  de  Al- 
varez,  Luciana  £.  de  Mage,  María  Comet  de 
Zepileo,  Victoria,  Petrona  y  Dolores  Echarry, 
Elevina  Pereyra  de  Giraldez  y  Florencio  A. 
Quiroga. 


PETICIONES     PARTICULARES 

—José  R.  Torres,  teniente  retirado,  solici- 
ta un  premio  en  tieiTas  como  expedicionario 
al  Río  Nogro.— (¿4  la  comisión  de  agricultura.) 

—Arturo  Reynal  O'Connor  solicita  subscri- 
ción á  su  obra  <Los  poetas  argentinos. >— (A 
la  comisión  de  instrucción  pública.) 

—Una  comisión  de  señoras  solicita  un  sub- 
sidio para  la  construcción  del  templo  de  San- 
to Tomé. — {A  la  comsión  de  presupuesto,) 


EXONERACIÓN 
DE  DERECHOS   DE  IMPORTACIÓN 

FRIGORÍFICO  EN  ;SAN  NICOLÁS 

Sp.  Uribapn  (F.)— Pido  la  palabra. 

La  exoneración  de  derechos  á  que  se 
refiere  el  despacho  de  la  comisión  de 
presupuesto  de  que  se  ha  dado  cuenta, 
obedece  á  los  mismos  propósitos  que 
ha  tenido  la  cámara  al  sancionar  otras 
exenciones  análogas. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas. 

—  Apoyada  esta  moción,  se  vo- 
ta y  es  aprobada. 

A  la  honorable  Cámara  de   diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  la  aprobación  del 
proyecto  de  ley  venido  del  honorable  senado 
exonerando  á  la  empresa  '^The  colonial  and 
South  American  meat  company  limited*'  del 

Eago  de  derechos  de  aduana  por  los  materia- 
»   que    introduzca    para  la  instalación  de 
un  frigorífico  en  San  Nicolás. 

Sala  de  la  comisión,   septiembre  14  de  1905. 

R.  Várela  Ortis.—G,  del  Bar- 
co.-'R.  S,  DomingueM,—P. 
Lacasa  ^Aureliano  Gigena, 
--Manuel  de  Irlondo.—Fati»^ 
tino  M.  Parera, 
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PROYECTO  DB  LBT 

El   Senado  y  Cámara  de  dlputcuioe,   etc. 

Artíctilo  l.<*  Exonérale  ¿  la  empresa  "The 
oolonial  and  Sontli  American  meat  company, 
lünited"  del  pago  de  derechos  de  aduana  has- 
ta la  suma  de  treinta  mil  pesos  oro  por  los 
materiales  qae  introduzca  para  la  instalación 
de  un  frieori£co  en  San  Nicolás. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al    poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  ar- 
gentino en  Buenos  Aires,  á  2  de  septiem- 
bre de  1906. 

J.  FlOUBROA  ALCORTA. 

Adol/o  J,  LaJbouglt. 


Hr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Kiaoasa — Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto  ha  estu- 
diado este  asunto  con  el  criterio  que  ha 
tenido  la  cámara  en  diversas  ocasiones 
considerando  que  es  de  utilidad  para  la 
nación  el  establecimiento  de  esta  clase 
de  industrias. 

Por  consiguiente,  creo  que  la  cáma- 
ra, siguiendo  el  criterio  que  hasta  aho- 
ra ha  seguido  al  respecto,  no  tendrá  in- 
conveniente en  aceptar  el  despacho. 

— Se  vota  el  despacho  y  es 
aprobado  en  general  y  particu- 
lar. 

—Ocupa  BU  asiento  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  obras 
públicas,  doctor  Adolfo  F.  Orma. 


5 

MOCIÓN 
HOSPICIO  DB  LAS  MBRCBOBS 

Br.  Alvarem  (JT.  M.)— Pido  la  pala- 
bra. 

La  comisión  de  legislación  ha  pre- 
sentado despacho  en  un  asunto  venido 
en  revisión  del  honorable  senado,  sobre 
nacionalización  del  hospicio  de  las  Mer- 
cedes. Es  un  asunto  muy  sencillo  y  de 
interés  general;  y  hago  moción  para 
que  la  cámara  lo  trate  con  preferencia 
en  la  sesión  de  mañana,  después  de 
considerar  el  despacho  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  sobre  ley 
electoral. 

— Apoyada,  se  vota  y  aprueba 
esta  moción. 


MOCIÓN 

ORDEN  DB  DB8PACH0    PARA  LOS  ASUNTOS 

Sr.  Kiaro— Pido  la  palabra. 

En  la  moción  del  señor  diputado  Her- 
nández, que  estableció  el  orden  para 
tratar  los  asuntos  de  obras  públicas^ 
me  parece  que  no  ha  quedado  bien  cla- 
ro el  punto;  y  con  el  objeto  de  estable- 
cer de  una  manera  precisa  ese  orden, 
para  el  caso  que  no  sea  el  que  yo  he 
entendido,  propongo  el  siguiente  parala 
consideración  de  los  despachos:  prime- 
ro, los  de  iniciativa  parlamentaria;  se- 
gundo, los  de  iniciativa  del  poder  ^e- 
cutivo,  y  tercero,  los  de  carácter  parti- 
cular que  tengan  ya  sanción  del  senado 
y  hayan  sido  despachados  por  la  respec- 
tiva comisión. 

Desearla  saber  si  este  es  el  alcance 
que  se  ha  dado  por  la  cámara  á  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Hernández. 

Hv.  Presidente— Así  es  respecto  de 
los  dos  primeros  puntos,  pero  nó  res* 
pecto  del  tercero. 

Sr.  li aro— Entonces,  hago  moción 
para  que  en  tercer  término  se  consi- 
deren los  despachos  de  obras  públicas 
que  tengan  sanción  del  senado,  con  lo 
que  habremos  asegurado  un  resultado 
práctico,  porque  el  hecho  de  tener  esa 
sanción  importa  la  efectividad  de  esas 
iniciativas  y  probablemente  de  las  so- 
luciones prácticas  que  ellas  comportan. 

— Apoyada,  se  vota  y  aprueba 
esta  moción. 


MOCIÓN 

BXONRRAGIÓN  DB  DERECHOS     DB    IMPORTACIÓN 

Sr.  Berrondo— Pido  la  palabra. 

Creyendo  hacer  un  acto  de  justicia  pa- 
ra todos  los  solicitantes  de  exoneración 
de  derechos;  y  habiéndose  despachado 
hace  un  momento  una  de  las  solicitudes 
tal  vez  con  perjuicio  de  las  demás,  voy 
á  permitirme  hacer  moción  para  que  se 
traten  sobre  tablas  todas  las  compren- 
didas en  la  orden  del  día  número  tíO, 
que  pueden  considerarse  mediante  un 
único  informe  de  la  comisión  para  to* 
das. 
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Hv.  BastABiaate— ¿De  qué  se  trata? 

Sr.  BerroBdo— Se  trata  de  exone- 
raciones de  derechos.  Mi  moción  es 
para  que  se  traten  sobre  tablas  todos 
los  despachos  comprendidos  en  la  orden 
del  día  número  60. 

ür*  Presidente — ¿La  moción  del 
señor  diputado  es  para  que  se  traten 
inmediatamente  esos  asuntos? 

Sr.  Berrendo — Sí,  sefior. 

Ht.  Presidente  —¿Los  despachos  so- 
bre exoneración  de  derechos  compren- 
didos en  la  orden  del  día  número  60, 
nada  más? 

Hr.  Berrendo— Nada  más  que  eso. 

— Apoyada  la  moción,  se   vota  y 
es  aprobada. 


8 

EXONERACIÓN  DE  DERECHOS 
Á   LA  CAGBR0-PLATBN8B» 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  aducirá  su  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Concédese  á  la  sociedad  meta- 
lúrgica *^La  Acero  platense",  la  exoneración 
de  derechos  de  importación  para  las  maqui- 
narias, motores,  calderas,  martillos,  etc.,  que 
introduzca  con  destino  á  la  fábrica  y  taUer 
de  laminación  del  acero,  hasta  la  suma  de 
pesos  4.600  oro. 

Art.    2.®  Comuniqúese   al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  12  de  1906. 

/?.  Várela  Orttz,—F.  M.  Parera. 
R.  S.  Domínguez. --G,  del  Bar- 
co.—M.  de  Iriondo. 


9 

EXONERACIÓN  DE  DERECHOS 
ASBURADBRO  DB    MÁRMOLES 

A  la  honorable  Camarade  diputados. 

La  comisión  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Concédese  á  los  señores  José 
Isola  y  hermano,  la  exoneración  de  derechos 


de  importación,  hasta  la  suma  de  pesos  5.000 
oro,  para  la  introducción  de  maquinarlas  des- 
tínadas  al  establecimiento  de  un  aserradero 
de  mármoles. 
Art.  2.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  12  de  1905. 

R,  Várela  OrtlM,—C.  del  Barco» 
~F.  Af.  Parera.—M.  de  Irton* 
do.—R.  S.  DomingueM.—Aure'- 
llano  Giyena. 


8r«  Presidente— En  discusión. 

Sr.  liAoasa — Pido  la  palabra. 

A  ñn  de  ahorrar  tiempo  á  la  cámara 
v^oy  á  informar  al  mismo  tiempo  estos 
dos  asuntos,  por  ser  de  igual  naturaleza. 

Hr.  Tárela  <H.)— Quizás  fuera  me- 
jor que  informara  por  separado,  porque 
voy  á    observar  uno  de  ellos. 

Sr.  La  casa— El  señor  diputado  po- 
drá hacer  todas  las  observaciones  que 
guste. 

Uno  de  los  despachos  se  refiere  á  la 
sociedad  metalúrgica,  «La  Acero  Pía- 
tense»,  á  la  que  se  concede  exoneración 
de  derechos  para  las  maquinarias  que 
necesite  introducir  á  fin  de  establecer 
esta  clase  de  industria  que  tiene  suma 
importancia  para  nosotros  y  que  es 
nueva  en  el  pais. 

El  segundo  despacho  se  refiere  á  un 
aserradero  de  mármol,  también  indus- 
tria nueva  para  nosotros.  Actualmen- 
te no  hay  más  aserradero  de  már- 
mol que  el  que  se  ha  instalado  para 
las  obras  del  edificio  del  congreso  en 
construcción.  El  aserradero  á  que  se 
concede  esta  exoneración  de  derechos 
se  está  levantando  en  el  puerto:  es  un 
gran  establecimiento  que  los  señores  di- 
putados que  andan  por  allí  tendrán  oca- 
sión de  ver. 

Además,  es  una  industria  que  va  á 
beneficiar  no  solamente  los  mármoles 
del  extranjero  sino  también  los  del  país, 
que  posee  canteras  tan  importantes. 

Por  otra  parte;  en  cada  uno  de  los 
despachos  se  ha  limitado  el  valor  de  las 
maquinarías  que  podrán  introducirse 
libres  de  derechos,  para  evitar  abusos 
que  se  han  señalado  en  otras  ocasio- 
nes. 

Estas  son  las  razones  del  despacho, 
que  podré  ampliar  en  particular  si  se 
formulasen  algunas  observaciones. 

Sr.  Várela  (H.)— Pido  la  palabra. 

Tengo  entendido  que  la  sociedad  Ace- 
ro platense  se  ha  establecido  desde  hace 
tiempo  atrás. 
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Hr.  Gonas&lea  Bonorino — ^¿Cuál  de 
los  dos  asuntos  está  en  discusión? 
Sr.  Tárela  (H.)  —  Desde    que    los 

dos  han  sido  informados  conjuntamen- 
te, creo  que  me  puedo  referir  á  cual- 
quiera de  ellos. 

La  sociedad  Acero-platense,  según 
tengo  entendido,  ha  sido  constituida  con 
capitales  muy  fuertes,  resultado  de  la 
fusión  de  varias  compañías  de  fundi- 
ción de  acero.  El  hecho,  pues,  de  que 
introduzca  una  máquina  más  para  pro- 
seguir su  industria,  no  me  parece  pre- 
texto bastante  para  que  se  le  exonere 
de  los  derechos  de  aduana  para  intro- 
ducir máquinas,  calderas,  martillos,  etc. 

Es  una  sociedad  cuyas  acciones  están 
arriba  de  la  par,  que  da  dividendos  muy 
buenos.  Si  mañana  otras  sociedades  como 
ésta  introdujeran  maquinarías  para  la 
misma  industria  ya  en  plena  prosperi- 
dad, que  da  tan  buenos  resultados,  pe- 
dirían también  exoneración  de  derechos, 
y  esto  se  vé  que  no  seria  lógico.  De  ma- 
nera que  reputo  un  grave  error  el  con- 
cederla en  este  caso. 

Hr.  Berrondo— Es  una  industria 
nueva.  La  maquinaria  no  es  para  lo  mis- 
mo que  hace  actualmente. 

Sr.  Várela  (H.)— No,  señor  diputa- 
do, está  equivocado:  es  ésta  una  indus- 
tria vieja. 

Sr.  Berrendo — Está  equivocado  el 
señor  diputado:  es  una  industria  nueva. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  terminado  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires? 

Sr.  Tárela  (H.) — He  terminado.  No 
es  una  fábrica  nueva.  Es  una  fábrica 
vieja.  Se  ha  establecido  hace  mucho 
tiempo.  Es  una  refundición  de  varias 
fábricas  y  tiene  una  situación  muy  prós- 
pera. Sus  acciones  deben  estar  á  1 10  ó 
á  112. 

Sr.  Laeasa— Pido  la  palabra. 

Cualquier  persona  que  conozca  la  si- 
tuación del  país  y  las  exijencias  de  esa 
misma  situación,  sabe  que  la  implanta- 
ción de  esta  clase  de  industrias,  merece 
toda  la  protección  de  los  poderes  públi- 
cos, porque  precisamente  es  esta  una 
de  las  causas  que  más  va  á  favorecer 
un  nuevo  elemento  de  trabajo,  la  indus- 
tria del  acero  que,  entre  nosotros,  todos 
los  señores  diputados  saben,  que  no  es 
tan  próspera,  pero  si  es  muy  convenien- 
te y  necesaria. 

El  establecimiento  de  la  industria  de 
la  laminación  del  acero  contribuirá  á  que 
se  trabajen  dentro  del  país,  muchas  co- 
sas necesarias  que  hoy  se  introducen  del 
extranjero. 


Por  otra  parte,  también  los  hijos  de 
los  obreros  tendrán  un  nuevo  elemento 
de  trabajo  que  mejorará  sin  duda  su 
situación  personal  en  el  porvenir. 

Hay  una  gran  cantidad  de  hierro  qae 
queda  sin  aplicación  y  de  esta  manera 
podría  aprovecharse,  convirtiéndose  en 
una  fuente  de  riqueza  económica. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la 
comisión  para  aconsejar  esta  sanción,  y 
en  presencia  de  los  datos  del  señor  di- 
putado cree  que  la  cámara  está  habili- 
tada para  resolver. 

Sp.  Tárela  (H.)— Pido  que  se  lea 
nuevamente  el  despacho  para  que  se  vea 
cuál  es  su  importancia. 

—Se  lee: 

Artículo  1°.— Concédese  á  la  sociedad  me- 
talúrgica cLa  Acero  platense»  la  exoneradón 
de  derechos  de  importación  para  las  maqui- 
narias, motores,  calderas,  martillos,  etc.,  qne 
introduzca  con  destino  á  la  fábrica  y  taller  de 
laminación  del  acero,  hasta  la  suma  de  (3 
4,600  oro),  cuatro  mil  quiulentos  pesos 
oro. 

Art.  2^.— Comuniqúese  ai  poder  ejecutiva 

Hr.  Presidente— Se  votará  en  gene- 
ral. 

— Resulta  afírmativa. 

Sr.  Castro — Que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

— Rectificada,  resulta  afirmati- 
va de  86  votos. 

—En  discusión  el  articulo  1.*. 

Sr.  liAcasa — Debo  hacer  presente  á 
la  honorable  cámara  que  este  despacho 
está  redactado  previos  informes  de  las 
reparticiones  públicas,  para  que  todo 
quede  perfectamente  justificado  en  la 
comisión. 

Hr.  Oliver— Pido  la  palabra. 

Mr.  Lar  o— ¿Hasta  qué  cantidad,  dice? 

Mr.  liAcasa— Hasta  4.500  pesos  oro. 

Sr.  Várela  (H.)— ¿Por  una  sola  vez? 

Sr.  Lacasa— Por  una  sola  vez. 

Sr.  Ollver— Yo  he  votado  favorable- 
mente en  esta  cuestión,  pero  me  parece 
que  debe  limitarse  el  alcance  de  la  dis- 
posición que  se  acaba  de  leer,  porque 
en  esa  fábrica  de  laminación,  ul  vez  se 
hagan  otras  operaciones  metalúrgicas 
que  no  tienen  ninguna  novedad  en  el 
pais.  Por  consiguiente,  la  liberación  de 
derechos  sólo  debe  referirse  á  lo  nuevo, 
que  son  los  trabajos  de  laminación. 

Sr.  Bastamante — Eso  dice  el  des- 
I  pacho. 
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Sr.  Oliver^Entonces,  debe  decirse 
que  la  liberación  de  derechos  debe  ser 
solamente  para  las  máquinas  destinadas 
á  la  laminación,  porque  en  esa  fábrica 
se  puede  hacer,  como  en  todas  las  fá- 
bricas, otra  clase  de  operaciones  meta- 
lúrgicas. 

Sr.  Lacasa — La  comisión  desea  que 
todo  lo  que  dispone  el  proyecto  sea  ex 
presado  con  la  mayor  claridad  posible,  de 
manera  que  no  tiene  inconveniente  en 
aceptar  cualquier  cláusula  que  se  pro- 
ponga y  que  tienda  á  ese  objeto. 

Sr.  Presidente  —  Sírvase  el  señor 
diputado  Oliver  dictar  la  aclaración  que 
propone. 

Sr.  Sei^aí— Pido  la  palabra. 

No  es  necesario  ninguna  aclaración: 
todo  está  perfectamente  explicado  en 
el  despacho,  al  indicar  la  cifra  de  4.500 
pesos  oro,  pues  dada  esta  pequeña  can* 
tidad,  no  se  puede  suponer  que  se  trate 
de  una  fábrica  colosal.  Estos  materiales 
pagan  un  derecho  de  5  por  ciento. 

Una  fábrica  de  laminación  que  no  al- 
canza á  tener  un  valor  de  cien  mil 
pesos  deja  perfectamente  comprender 
que  no  puede  ser  un  gran  estableci- 
miento. 

Sr.  Uribara  (F.)~Sobre  todo,  está 
limitada  por  la  cifra  misma  del  despa- 
cho. 

8p«  Presideate— Se  votará  el  ar- 
tículo de  la  comisión. 

— Hesulta  afirznatiya. 

—El  artículo  2.^  ea  de  forma. 


Sr.  Presideate— Habiendo  sido  ya 
informado  el  asunto  referente  á  la  exo- 
neración de  derechos  á  la  introducción 
de  maquinarias  para  el  aserradero  de 
mármoles,  se  votará,  si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra. 

—Sin  observación,  se  aprueba 
en  general  y  en  particular  el 
proyecto  leído. 


Sr.  Secretario  Ovaado— De  con- 
formidad con  la  resolución  de  la  hono- 
rable cámara  tomada  en  la  sesión  an- 
terior, de  tratar  los  asuntos  de  obras 
públicas  de  iniciativa  parlamentaria,  co- 
rresponde tratar  el  asunto  número  1, 
de  la  orden  del  día  número  18. 


fO 

PUERTO  E.V  ESQUINA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  varios 
señores  diputados  mandando  practicar  estu- 
dios para  obras  de  defensa  y  construcción 
de  un  puerto  en  Esquina;  y  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja 
su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  30  de  1905. 

Francisco  Seguí— A.  M.  Ooe^ 
Jero—Luis  Leguisamón, 


PROYECTO   DE   LKT 

Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.0  El  poder  ejecutivo  mandará 
practicar  á  la  brevedad  posible  los  estudios 
necesarios  para  las  obras  de  defensa  y  cons- 
trucción de  un  puerto  en  Esquina,  provincia 
de  Corrientes. 

Art.  2.0  Autorizase  la  inversión  de  20.000 
pesos  para  dichos  estudios,  debiendo  hacerse 
ese  gasto  de  rentas  generales  con  imputación 
á  la  presente  ley. . 

Art.  8.®  Comuniqúese,  etc. 

Agosto,  5  de  1904. 


E.  Mohando—Juan  C.  Mar- 
tines—Tiburcio  G.  Fonseca 
—Manuel  Be  jarano  —  Juan 
Balestra. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Lei^lzainón— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  me  ha 
encomendado  el  informe  del  despacho 
que  acaba  de  leerse,  y  dándome  cuenta 
del  espíritu  de  la  cámara  lo  haré  con 
toda  la  concisión  posible,  por  ser  ya 
avanzada  la  hora  y  haber  necesidad  de 
despachar  otros  asuntos. 

La  obra  de  que  se  trata  es  muy  ne- 
cesaria. Fué  iniciada  por  los  señores 
diputados  por  Corrientes  y  apoyada  por 
una  comisión  de  vecinos  de  Esquina, 
fundándose  en  que  el  río  Corrientes 
avanza  continuamente  sobre  la  pobla- 
ción y  es  indispensable  construir  obras 
de  defensa,  para  que  no  sea  llevada  en 
una  gran  parte  por  el  río.  Es  necesario» 
también,  un  dragado  en  una  parte  del 
río  para  dar  fácil  acceso  al  puerto. 
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Se  trata  sólo  de  practicar  estudios,  y  la 
cantidad  que  se  autoriza  á  invertir  en 
ellos  es  muy  reducida  y  ampliamente 
justificada  por  las  necesidades  de  aque- 
llas poblaciones  y  por  los  propósitos  del 
programa  de  gobierno,  que  se  viene 
desarrollando,  de  limpiar  los  ríos  y  fa- 
cilitar el  acceso  de  la  navegación  á  ellos. 

Me  parece  que  estas  pocas  palabras 
justifican  plenamente  el  despacho  déla 
comisión  y  que  puede  esperar  que  la 
cámara  lo  vote. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

—Se  apraeba  en  general  el 
despacho  en  disensión. 

-  Se  apraeba  en  particnXar  el 
artícnlo  1®. 

— £n  discusión  el  art  29, 

Sr.  Sennf— Pido  la  palabra. 

Me  encarga  la  comisión  que  haga  pre- 
sente que  este  gasto  debe  imputarse  á 
la  ley  4170,  que  es  la  ley  general  relati- 
va á  obras  de  esta  naturaleza. 

Sr.  Gouohon— ¿Tiene  fondos? 

Si».  Legaisamón— Sí,  tiene. 

Sr.  Segof — Si,  tiene. 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo con  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  presidente  de  la  comisión. 

^Se  vota  y  resalta  afirma tiva. 

Sr.  Sennf— Con  imputación  á  la  ley 
4170;  suprimiendo  «rentas  generales». 
Bp«  Ministro  de  obrAs  ptf blicAS 

— El  artículo  debe  quedar  en  esta  for- 
ma: «Autorizase  la  inversión  de  20000 
pesos  para  dichos  estudios,  con  impu- 
tación á  la  ley  4170  » 

Sr.    Presidente  —  Así   se    ha    vo- 
tado. 


ff 

AGUA  POTABLE 
EN  SAN  PBDBO  T  LAVALLB 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  varios 
señores  diputados^  sobre  provisión  de  agua 
potable  en  «San  Pedro»  y  c  La  val  le»  (Santia- 
go del  Estero);  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  El  poder  ejecutivo  mandará 
practicar  ¿  la  brevedad  posible  los  estudios 


necesarios  para  nroveer  de  agaa  potable  á 
las  poblaciones  ae  cSan  Pedro»  y  cLiva- 
He»,  en  la  provincia  de  Santiago  del  £»- 
tero. 

Art.  2.0  Los  gastos  que  demande  la  ejeca- 
ción  de  la  presente  se  imputarán  á  la  ley  nú- 
mero 4158. 

Art.  8.^  Comuníquese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  30  de  1805. 

Francieco   Segui,—A.  M.  Or^- 
jero.^LuiB  Leguiíamón. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

8r.  Lei^nixaiiióii  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Se  trata  de  dos  poblaciones  que  es- 
tán sobre  la  línea  del  ferrocarríl  yque 
carecen  en  absoluto  de  agua  potable, 
al  extremo  de  que  se  lleva  en  tanques 
por  el  ferrocarril  la  que  necesitan. 

El  estudio  de  que  se  trata,  pues,  es 
indispensable,  para  llenar  á  la  brevedad 
posible  la  necesidad  apuntada. 

He  dicho. 

— Se   aprueba    en   general  el 
despacho  en  discusión. 

— En  discusión  el  artícnlo  1*. 

Sr.  Correa— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  propósito  que  han  tenido 
los  señores  diputados  que  han  iniciado 
este  proyecto,  ha  sido  dolar  de  agua  á 
las  poblaciones  que  se  encuentran  sobre 
la  linea  del  ferrocarriL 

Como  este  proyecto  se  refiere  á  las 
poblaciones  que  están  al  naciente  de  la 
línea,  y  como  hay  otras  inmediatas  que 
están  en  la  parte  del  oeste  que  tampoco 
tienen  agua,  no  veo  yo  por  qué  no  se 
ha  de  dotar  de  ese  elemento  á  estas 
otras  poblaciones,  estableciéndose  al  fi- 
nal del  artículo:  <á  las  poblaciones  de 
Santiago  del  Estero  y  Catamarca». 

Sr.  ArnaftarAs— Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  ese  fué  el  pensamiento 
de  los  que  presentamos  el  proyecto  para 
dotar  de  agua  á  las  poblaciones  que 
están  á  un  lado  y  otro  de  la  línea  férrea, 
que  se  encuentran  situadas  una  en  la 
provincia  de  Santiago  del  Estero  y  otra 
en  la  de  Catamarca.  Creo  que  se  salvaría 
el  inconveniente  suprimiéndolas  palabras 
c  en  la  provincia  de  Santiago  del  Esterof . 
Sr.  Ije||iiizain6ii  —  Suprimiendo 
esas  palabras  quedaría  bien. 

Sr.  Presidente— La  comisión  acepta 
suprimir  las  palabras  «Santiago  del  Es- 
tero». 
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6r.  Pmdillar— Pido  la  palabra. 

Me  van  á  permitir  los  señores  dipu- 
tados por  Santiago  del  Estero  que  han 
presentado  este  proyecto,  que  agregue 
un  pequeño  pedido  para  la  provincia 
vecina  de  Tucumán,  para  una  población 
que  necesita  mucho  de  la  provisión  de 
agua  potable,  sobre  todo  por  razones 
de  clima.  Conocida  es  la  endemia  que 
reina  en  la  parte  sur  de  la  provincia 
de  Tucumán. 

Me  refiero  á  la  población  de  Monteros, 
capital  del  departamento  del  mismo 
nombre. 

Estos  estudios  serían  muy  fáciles  y 
muy  económicos,  porque  la  provisión  de 
agua  puede  hacerse  de  fuentes  muy 
abundantes.  De  modo  que  los  gastos  que 
demande  esta  ampliación  serán  muy 
pequeños. 

Pido  á  los  señores  diputados  me  per- 
mitan incorporar  la  población  de  Mon- 
teros entre  aquellas  que  deben  ser  ob- 
jeto de  estudios  para  la  provisión  de 
agua. 

Sp.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
artículo  con  el  agregado  propuesto. 

— Se  vota  el  urtícnlo  1®,  y  es 
aprobado  en  esta  forma: 

"Artículo  I.*'  £1  poder  ejecativo  mandará 
practicar  á  la  brevedad  posible,  los  estadios 
necesarios  para  proveer  de  ac^a  potable  á 
las  poblaciones  de  San  Pedro  y  Lavalle 
sobre  el  Ferrocarril  Central  Córdoba,  sección 
central  norte,  y  Monteros  en  la  provincia 
de  Tucumán". 

—Se  aprueba  el  articulo  2^ 
-  El  8<>  es  de  forma. 


IZ 


SOBRANTES    DEL    PRESUPUESTO     ESCOLAR 

Sf»  CiMPbó — Pido  la  palabra. 

En  la  misma  orden  del  día  hay  otro 
asunto  que  se  reñere  á  obras  públicas, 
por  más  que  no  sea  despacho  de  la  co- 
misión de  obras  públicas.  Es  un  asun- 
to de  relativa  importancia  para  los  te- 
rritorios nacionales. 

Me  refiero  al  proyecto  del  señor  di- 
putado del  Barco  autorizando  al  consejo 
nacional  de  educación  para  disponer  de 
los  sobrantes,  existentes  hasta  1903,  de 
la  suma  fijada  en  el  presupuesto  esco- 
lar de  los  territorios  y  colonias  nacio- 
nales, para  aplicarlos  á  la  reparación, 
ensanche  ó  construcción  de  edificios  es- 


colares en  los  mismos  territorios  6  co- 
lonias. 

Consta,  señor  presidente,  que  hay  mu- 
chas escuelas  en  ios  territorios  nacio- 
nales que  funcionan  en  casas  inadecua- 
das, y  que  con  estos  sobrantes  de  fondos 
que  están  en  poder  del  consejo  nacio- 
nal de  educación,  podrían  mejorarse 
notablemente. 

Hago  moción  para  que  se  trate  inme- 
diatamente este  asunto. 

— Apoyada  esta  moción,  se  vo- 
ta y  es  aprobada. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  presapuesto,  por  las  razo- 
Des  qae  aducirá  sn  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  la  aprobación  del 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  seflor  di- 
putado del  Barco  referente  al  empleo  de  los 
sobrantes  del  presupuesto  escolar  hasta  el 
año  1908. 

Sala  de  ia  comisión,  mayo  27  de  1905. 

/?.  Várela  Ortiz—G.  del  Baroo-^ 
Aureliano  Gigena  —  R,  S,  Df^ 
minguez—M.  Corles  —  Mcuiuel 
de  Jriondo—Juan  Baleetra* 


PHOYBCTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1."  Autorizase  ai  consejo  nacional 
de  educación  para  disponer  de  los  sobrantes, 
existentes  hasta  1903,  de  las  sxunas  fijadas  en 
el  presupuesto  escolar  de  los  territorios  y 
colonias  nacionales,  aplicándolos  á  ia  cons- 
trucción, ensanche  ó  reparación  de  edificios 
escolares  en  los  mismos  territorios  ó  coló-» 
nias. 

Art.  2.0  Comuniqúese,  etc. 

G.  del  Barco. 

Sr.  Presidente^Se  votará. 

—Se    aprueba    en  general   y 
en  particular. 
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MOCIÓN 


RBOISTROS  DB  HIPOTECAS,  EMBAROOS,  ETC. 

Sf.  Argerleh — Pido  la  palabra. 

En  esta  misma  orden  del  día  hay  un 
proyecto  del  señor  diputado  Gouchon 
sobre  registro  de  hipotecas,  embargos  é 
inhibiciones  de  la  propiedad  en  los  te- 
rritorios nacionales... 
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Vapios  seftores  dipntMlos— |Nol 

|No!  {Risas  y  protestas  en  las  bancas), 
Ht.  Arnerioh— -Es  difícil  hablar  en 
estas  condiciones. . .  Iba  á  hacer  moción 
para  que  el  asunto  á  que  me  he  referi- 
do fuera  tratado  después  de  terminar 
con  los  asuntos  que  están  á  la  orden 
del  día...  {Risas).  Creo  que  hay  asen- 
timiento general  . .  {Risas). 

— Apoyada,  se   aprueba  esta 
moción. 
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OBRAS  DE   DEFENSA 
CONTRA   INUNDACIONES  DBL  RIO  DULCE 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  varios 
fteñores  diputados  sobre  obras  de  defensa  en 
la  cindad  de  Santiago  del  Estero  contra  las 
inundaciones  del  Kio  Dulce;  y  por  la  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja 
BTL  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  25  de  1905. 

Francisco  Seguí.  ^L.  Legui- 
gamón  —  J.  Barraquero. 


PROYECTO  DE  LEY 

enado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.^  Autorízase  al   poder  ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil 

Sesos  moneda  nacional  en  obras  de  defensa 
e  la  ciudad  de  Santiago    del  Estero  contra 
las  inundaciones  del  Hio  Dulce. 

Art.  2.0  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  estas  obras,  se  imputará  á    rentas  genera- 
les, hasta  tanto  se  incluya  en  el   presupuesto 
la  partida  correspondiente. 
Art.  8.0  Comuniqúese*  etc. 

A.  Aloarea.—N.  Bar  rasa. 
—M'  ArgaÁarás.—F.  O. 
Cordero— M.  Sivilat  Fer- 
nández. 


Sr.  Presiclente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Romero— Pido  la  palabra. 

Es  un  hecho  frecuente  que  los  ríos 
que  bajan  de  las  regiones  montañosas, 
lleven  la  fertilidad  y  la  riqueza  á  la 
zona  que  van  á  recorrer,  pero  que  la  lle- 
ven en  ondas  torrenciales  capaces  de 
producir,  en  momentos  dados,  la  destruc- 


ción de  todos  los  trabajos  que  la  indos- 
tría  ha  venido  realizando  y  de>  afectar 
también  á  la  existencia  de  las  poblacio- 
nes mismas. 

En  uno  de  los  casos  más  desfavora- 
bles, se  encuentra  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero  á  orillas  del  río  Dulce.  Ya 
desde  el  año  1873,  la  ciudad  estaba  ame- 
nazada por  las  crecientes  de  ese  rio, 
que  destruía  el  terreno  socavándole  pau- 
latinamente, lo  que  se  hacía  con  una 
relativa  facilidad  en  razón  de  ser  el  te- 
rreno arenoso  y  estar  impregnado  de 
ciertas  sales  que  lo  hacen  delicuescente 
y  deleznable;  y  de  esa  manera  las  tie- 
rras se  desmoronaban  al  ser  bañadas 
por  las  aguas  de  las  crecientes  del  rio. 

En  el  año  que  he  mencionado,  se  hi- 
cieron los  primeros  trabajos  de  defensa 
para  consolidar  las  orillas  del  rio,  limi- 
tándose á  lo  que  era  entonces  el  peli- 
gro más  inmediato  de  un  barrío  de  la 
ciudad  de  Santiago. 

Pero  años  más  tarde,  como  esas  obras 
habían  sido  de  extensión  reducida,  aun- 
que limitaron  la  socavación  que  el  rio 
producía  en  esa  parte,  no  evitaron  que 
más  arriba  se  formasen  otras  socava- 
ciones por  las  cuales  se  produjo  una 
desviación  del  cauce  destruyendo  una 
parte  de  la  ciudad,  felizmente  la  de  me- 
nos importancia  por  entonces;  pero  ame- 
nazaron nuevamente  seguir  sus  inva- 
siones atacando  á  la  ciudad  en  su  parte 
esencial  y  central,  donde  se  construye- 
ron varias  obras  de  carácter  provisorio 
que  han  mantenido  al  río  dentro  del 
nuevo  cauce  que  se  había  formado;  pero 
más  tarde  se  hizo  una  nueva  obra  que 
vino  á  desviar  ó  á  cortar  uno  de  los 
brazos  en  que  el  río  se  había  dividido, 
echando  la  corriente  sobre  el  otro  brazo 
m.is  distante  de  la  ciudad. 

El  antiguo  lecho  del  brazo  abandona- 
do quedó  en  una  situación  bastante  des- 
favorable del  punto  de  vista  higiénico 
pues  quedó  convertido  en  lodazal. 

Entonces  con  los  recursos  de  la  pro- 
vincia se  hizo  un  terraplenamiento  de 
los  terrenos  ganados  sobre  el  antiguo 
cauce,  con  los  que  se  formó  un  paseo 
público. 

Pero  la  corriente  sigue  su  tendencia 
destructora,  y  ha  venido  más  tarde  á 
aumentar  las  orillas  artificialmente  for- 
madas, para  volver  á  tomar  su  antiguo 
cauce  en  el  lugar  que  ahora  ocupa  ese 
paseo  y  que  era  antes  un  barrio  de  la 
ciudad  que  las  corrientes  habían  des- 
truido. 

Se    hizo,  pues,    una  necesidad  supe- 
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rior  evitar  esos  accidentes,  haciendo 
oportunamente  los  trabajos  que  eran 
necesarios.  Pero  como  la  provincia  de 
Santiago  ha  realizado  esfuerzos  consi- 
derables ejecutando  obras  costosas  con 
relación  á  los  medios  de  que  ella  pue- 
de disponer,  ha  sido  sorprendida  por 
esta  nueva  necesidad  en  situación  más 
difícil  para  realizarla  y  es  por  eso  que 
los  señores  diputados  de  aquella  pro- 
vincia presentaron  este  proyecto,  que  la 
comisión,  en  vista  de  las  razones  que 
he  expuesto,  ha  despachado  favorable- 
mente, creyendo  de  su  deber  aconsejar 
á  la  cámara  el  dictamen  que  se  ha  leí- 
do. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se 
aprueba  el  proyecto  en  general. 

— Resulta  afírmativa. 


Sp.  Bastamante  —  Hago  moción 
para  que  en  la  discusión  en  particular 
de  todos  los  despachos  de  obras  públi- 
cas se  den  por  aprobados  todos  los  ar- 
tículos que  no  se  observen. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Jujuy. 

— Es  aprobada. 

—  Se  aprueba  sin  observación, 
en  particular,  el  proyecto  en 
discusión. 
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MOCIÓN 
BDIPIGACIÓN  ESCOLAR  BN  BNTRB  RÍOS 


Sr.  liAcasa — Pido  la  palabra. 

Aunque  no  es  un  asunto  propiamente 
de  obras  públicas,  como  tiene  alguna 
atingencia  con  ellas  me  voy  á  permitir 
pedir  que  se  trate  un  proyecto  consig- 
nado en  la  orden  del  día  número  ^. 
Es  un  despacho  de  comisión  en  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Carbó  sobre 
edificación  escolar  en  Entre  Ríos. 

No  tomará  más  de  dos  minutos  á  la 
cámara. 

Varios  seftores  diputados— Que 
siga  por  su  orden. 

Sr.  Lacasa — Perfectamente. 

—Se  lee: 
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FERROCARRIL 
Á  LAS  MINAS  DE  SALAGASTA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
diputado  Barraquero  destinando  200.000  pe- 
sos oro  para  estudios  y  construcción  de  un 
ferrocarril  desde  el  kilómetro  879  del  ferro- 
carril Gran  oeste  argentino  á  las  minas  de 
Salagasta;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  25  de  1905. 

Francisco  Seguí.— Luis  Le- 
guisamón.— Julián  Rome- 
ro.—J,  Barraquero, 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I.*'  Autorizase  al  poder  ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  pesos  200,000  oro 
en  los  estudios  y  construcción  de  un  ramal 
férreo  que  arrancando  de  las  inmediaciones 
del  kilómetro  879  del  ferrocarril  Grran  oeste 
argentino  Uegpie  á  las  minas  hulleras  de  Sa- 
lagasta en  la  provincia  de  Mendoza. 

Art.  2.0  Si  se  considera  conveniente,  el  po- 
der ejecutivo  hará  los  arreglos  que  juzgue  ne- 
cesarios para  que  la  explotación  del  citado 
ramal  se  haga  en  forma  que  permita  el  trans- 
porte de  la  hulla  á  las  mayores  distancias. 

Art.  3.®  Antes  de  empezar  la  construcción 
la  compañía  hullera  de  Salagasta  se  compro- 
meterá á  garantir  al  gobierno  nacional  un 
S reducido  líquido  equivalente  al  5  por  ciento 
el  capital  invertido  por  éste  en  la  construc- 
ción de  dicho  ramal.  Sin  este  requisito  no  se 
hará  la  construcción. 

Art.  4®.  Comum'quese  al  poder  ejecutivo 

Buenos  Aires,  Julio  25  de  1905. 

Julián  Barraquero. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Seg^f—Pido  lo  palabra. 

Este  despacho  ha  sido  retirado  por  la 
comisión  de  obras  públicas,  de  lo  que 
dio  cuenta  la  secretaría,  en  razón  de 
que  el  mismo  ferrocarril  Gran  Oeste 
iba  á  construir  el  ramal  á  que  se  re- 
fiere el  proyecto  del  diputado  Barra- 
quero. 
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Sf.  Lesoiasamón  —  Falta  solo  la 
autorización  de  la  cámara,  para  que 
pueda  retirarse  ese  despacho. 

— Concedida  la  autorización 
de  la  cámara,  queda  retirado  el 
despacho. 
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EDIFICIO 
PARA  OPIGINA8  NACIONALES  EN  MENDOZA 

Sf.  Secretario  Ovando — ¿El  asun- 
to número  2,  que  se  reñere  á  edificio 
nacional  en  Mendoza,  queda  también  re- 
tirado, señor  diputado? 

Sr.  Segaf — No,  seflor,  sobre  ese,  la 
comisión  no  ha  hecho  indicación  nin- 
guna. 

—Se  lee: 

A  la  honorable  Cámara  de  diputaoos» 

La  comiBión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  Barraquero,  mandanao  cons- 
truir eoifícios  para  oficinas  nacionales  en 
Mendoza;  y  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  Jclio  25  de  1905. 

Francisco  Seguí.-^Luís  LeguiMa- 
món.— Julián  Romero,— J.  Ba- 
rraquero, 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1,^  El  poder  ejecutivo  mandará 
construir  un  edificio  eu  la  ciudad  de  Men- 
doza destinado  á  las  oficinas  del  Juzgado  fe- 
deral, aduana  y  correos  y  telégrafos,  pu- 
diendo  invertir  hasta  la  suma  de  doscientos 
mÜ  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2,^  Destínase  al  objeto  expresado  en 
el  artículo  anterior  el  terreno  de  propiedad 
de  la  nación,  situado  entre  las  calles  Neco- 
chea,  9  de  Julio  y  Las  Heras. 

Art.  S.^  Los  gastos  que  demande  la  eje- 
cución de  esta  ley  se  imputarán  á  la  misma 
y  se  pagarán  de  rentas  generales. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

J,  Barraquero  —  J,  Villanueoa^ 
P.  A,  Guevara—Carlos Ponce— 
Ángel  Machado  ~  José  Fon- 
rouge— A.  L  Lucero— Beequiel 
de  la  Serna^  L.  LeguiMamón— 
O.  A.  Lagos— E.  N,  Comalerae, 


Sr.  Soipnf — Pido  la  palabra. 

Son  las  mismas  razones  que  se  han 
dado  para  otros  proyectos  aiiálogos,  es 
decir,  que  no  existen  en  Mendoza  edi- 
ficios adecuados  para  las  oficinas  nado- 
nales.  En  consecuencia,  los  diputados  que 
presentaron  el  proyecto  creen  que  ha 
llegado  el  momento  de  dárselos. 

La  comisión  pidió  los  informes  nece- 
sarios á  los  ministerios.  Ellos  dicen  que 
hay  recursos  y  que  es  conveniente  pro- 
ceder á  su  construcción,  y  á  su  vez  la 
comisión  aconseja  á  la  cámara  que  ac- 
ceda á  lo  solicitado  y  sancione  este  pro* 
yecto. 

— Se  vota  en  general  el  despa- 
cho, y  resulta  afirmativa. 

~  Sin  discusión  se  aprueba  ea 
particular. 


18 


MOCIONES 

HOSPICIOS  EN  SANTA  FB  Y  ROSARIO— EDI FICACIÓS 
ESCOLAR  EN  ENTRE  RÍOS— ESCUELA  NORMAL 
EN  EL  PARANÁ. 

Sr«  Secretario  Ovando — Sigue  la 
orden  del  día  número  50. 

Sr.    Cronseilles— Pido  la  palabra. 

Vamos  salteando  en  la  orden  del  día 
número  48  un  asunto  de  obras  públi- 
cas que  se  refiere  al  hospital  de  cari- 
dad de  Sanca  Fe  y  al  asiío  de  alienados 
de  la  ciudad  del  Rosario. 

Sr.  Presideiite — Ese  es  un  despa- 
cho de  la  comisión  de  peticiones. 

Sr.  Cronaseilleo— Pero  es  un  asunto 
de  obras  públicas. 

ür.  Lacasa— Ese  asunto  se  tratará 
después  del  que  yo  he  indicado. 

Mr.  Várela  Ortim— Se  trata  de  la 
construcción  de  una  obra  pública. 

Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  si  este  asunto  ha  de 
tratarse  como  obra  pública,  pues  tiene 
despacho  de  la    comisión  de  peticiones. 

Sr.  I^aoasa — Pido  la  palabra. 

Yo  he  hecho  moción  para  que  se  tra- 
te un  asunto  análogo  referente  á  escue- 
las. Por  consiguiente,  creo  que  la  cá- 
mara debe  resolver  en  una  sola  vota- 
ción respecto  de  los  dos  asuntos. 

— Apoyado. 

Sr.  Cronzeilles— Quiero  hacer  pre* 
senté  á  la  cámara  que  yo  no  he  hecho 
moción  para  que  se  resuelva  tratar  es- 
te asunto;  pero  entiendo  que    debe  tra- 
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tarse  desde  que  figura  en  una  orden 
del  día,  y  á  mi  modo  de  ver  es  una 
obra  pública. 

8f.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
hace  moción  para  que  se  trate  con  pre- 
ferencia? 

Sr.  Ijaca«a->iQue  se  traten  ]os  dos! 

Sr.  liegalasaaión— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  es  justo  el  criterio 
délos  sefiores  diputados,  como  será  el 
de  la  cámara,  de  tratar  estos  asuntos, 
que  efectivamente  tienen  carácter  de 
obras  públicas;  de  manera  que  me  per- 
mito, para  no  hacer  una  moción  más 
adelante,  indicar  que  se  comprenda  tam- 
bién un  despacho  de  la  comisión  de 
instrucción  pública  referente  al  ensan- 
che de  la  escuela  normal  del  Paraná, 
que  está  en  la  orden  del  día  número  66. 

Sr.  Presidente-  Se  va  á  votar  si 
se  han  de  tratar  en  esta  sesión  los  tres 
asuntos  á  que  han  hecho  referencia  los 
señores  diputados. 

—Se  vota  y  resalta  afirmativa. 


19 

HOSPITALES  V  ASILOS  PARA   ALIENADOS 

EN  SANTA  PE  T  ROSARIO 

Á  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estadiado  el 
proyecto  de  varios  señores  diputados  desti- 
nando 200.000  pesos  para  la  prosecación  de 
¿as  obras  del  hospital  general  de  caridad  y 
asilo  de  alienados  de  Santa  Fe;  y  por  las  ra- 
zones que  dará  sa  miembro  informante,  os 
aconseja  sa  sanción. 

SaAsí  de  la  comisión,  agosto  I®  de  1905. 

A.  Ber rondo. — E,  AetudUlo.-- 
P.  Vieyra  Latorre.^N.  Ba- 
rraba. 


PROTBCTODBLBT 

El  Sencido  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l,^  Acuérdase  on  subsidio  de 
200.000  pesos  moneda  nacional  para  que  se 
lleven  adelante  las  obras  del  hospital  general 
de  caridad  y  asilo  para  alienados  de  la  provln- 
<;ia  de  Santa  Fe. 

Art.  2.®  La  cantidad  expresada  en  el  ar- 
tículo anterior  será  distribuida  por  partes 
iguales  entre  el  hospital  general  de  caridad 
de  la  provincia,  en  construcción,  y  el  asilo  pa- 
ra alienados  que  se  construirá  en  el  terreno 


destinado  para  ese  objeto  por  la  municipali- 
dad del  Itosario  de  Santa  Te. 

Art.  8.0  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  4.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Buenos  Aires,  Julio  8  de  1905. 

Celestino  L.  Pera.  —  Carlos 
Vocos  Giménez»  —  Pelayo 
Ledesma.  ~  Juan  Crouaei- 
lles^^C.  A.  Aldao.^  Luis 
LamaS'—G.  García  Vieyra. 


Sr.  Presideate— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp«  Vieyra  Latorre — Pido  la  pa- 
labra. 

La  comisión  de  peticiones  ha  encon- 
trado perfectamente  justificada  la  soli- 
citación hecha  por  los  representantes  de 
la  provincia  de  Santa  Fe. 

Se  trata  de  la  construcción  de  un 
hospital  que  va  á  llenar  en  la  ciudad  de 
Santa  Fe  una  necesidad  verdaderamen- 
te sentida.  En  esa  ciudad  existe  un  hos- 
pital antiguo,  ubicado  en  un  terreno  in- 
adecuado para  el  objeto  á  que  se  le  des- 
tina» y  el  gobierno  propone  construir  un 
hospital  cómodo,  en  terreno  saneado, 
que  responda  á  todas  las  exigencias  de 
la  ciencia  en  esta  materia.  Además,  con 
parte  de  la  cantidad  que  se  autoriza  á  in- 
vertir, se  va  á  construir  un  pabellón 
para  alienados,  adyacente  al  gran  hospi- 
tal que  se  construye  en  la  ciudad  del 
Rosario. 

Proponiéndose,  pues,  este  proyecto 
satisfacer  necesidades  tan  sentidas,  la 
comisión  espera  que* la  cámara  le  ha  de 
prestar  su  sanción,  en  la  misma  forma 
en  que  la  ha  prestado  para  otros  análo- 
gos. 

—Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  en  dié<^u- 
slón. 


SO 

MOC  ION 
CENTENARIO  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Sr.  Senaf — Pido  la  palabra. 

Las  comisiones  de  hacienda  y  de  obras 
públicas  han  despachado  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  diputado  Mugi- 
ca  relativo  á  la  celebración  del  centena- 
rio de  nuestra  independencia. 

Hdgo  moción  para  que  ese  despacho 
se  trate  en    la    sesión   próxima,  por  la 
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conveniencia  que  hay  de  que  sea  san- 
cionado en  el  presente  afio. 

Es  un  proyecto  que  supongo  no  ocu- 
pará mayormente  á  la  cámara,  porque 
las  comisiones  han  reunido  las  opinio- 
nes generales  respecto  de  él  y  esperan 
que  la  cámara  lo  sancionará. 

Sr«  Vieypa  Latorre — ¿Por  qué  no 
pide  más  bien  que  se  trate  el  miérco- 
les, porque  la  sesión  de  mañana  ya  está 
destinada  para  otros  asuntos? 

Sp«  Seguf— No  hay  inconveniente. 

Sp.  Presidente— ¿El  señor  diputa- 
do hace  moción  para  que  el  asunto  que 
indica  se  trate  en  la  sesión  del  miércoles. 

Sp.  Segfoí— Sí,  señor. 

Sp.  Ppeüidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado. 

—Se  vota,  y  es  aprobada. 


MOCIÓN 

ADQUISICIÓN   DB  OBRAS  DE  ARTE 
DEL  PINTOR    J.    BAZ 

Sp.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Inmediatamente  después  de  la  orden 
del  dia  que  acaba  de  sancionar  la  ho- 
norable cámara,  hay  un  proyectito,  de 
un  artículo,  sancionado  ya  por  el  hono- 
rabie  senado,  debido  á  la  iniciativa  fe- 
liz del  señor  senador  doctor  Soldati;  y 
pediría  á  los  señores  diputados  quisieran 
sancionarlo  inmediatamente. 

Sp.    Bastamante — Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  por  Entre  Ríos  ha- 
bía hecho  moción  para  que  se  tratasen 
exclusivamente  los  asuntos  de  obras  pú- 
blicas, y  éste  no  lo  es;  de  manera  que 
no  se  puede  considerar. 

Sp.  Cantón— Pido  la  palabra. 

He  sido  el  autor  de  la  moción  en  vir- 
tud de  la  cual  se  están  votando  los  asun- 
tos de  obras  públicas;  nadie  más  intere- 
sado en  mantener  la  regularidad  del 
debate,  que  yo;  y  si  me  he  permitido 
hacer  una  excepción  respecto  á  un 
solo  proyecto  tan  simple  como  este,  ha 
sido  siguiendo,  no  diré  el  mal  ejemplo 
sino  el  buen  ejemplo  dado  por  varios 
de  mis  distinguidos  colegas,  que  han 
hecho  mociones  análogas.  Pero  si  los 
señores  diputados  creen  que  está  mal 
hecha,  yo  desisto  de  mi  indicación. 

Sp.  Cponxeilles — ¿El  señor  diputa- 
do se  refiere  á  mi  moción?  Si  es  así,  yo 
sigo  creyendo  que  se  trata  de  una  obra 
pública. 


Sp.  Cantón — No  me  reñero  precisa- 
mente al  señor  diputado.  Me  refiero  á 
varios  señores  diputados  que  han  hecho 
mociones  análogas  á  la  mía. 

Sp.  Ipfondo— ¿Cuál  es  el  asunto  á 
que  se  refiere  el  señor  diputado? 

Sp.  Secpetapio  Ovando — Es  el  úl- 
timo asunto  de  la  orden  del  día  núme- 
ro 48,  que  manda  adquirir  por  la  suma 
de  6.000  pesos  moneda  nacional,  seis  mi- 
niaturas sobre  marfil,  un  álbum  de  retra- 
tos de  proceres  y  dos  cuadros  al  óleo, 
obras  del  pintor  argentino  don  Ignacio 
Baz. 

Sp.  Ppesidente  -Se  votará  si  se 
trata  inmediatamente  este  asunto. 

—Se  vota  y  resulta  negativa- 
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%     FERROCARRIL  DE  PERICO  Á   TIPAL 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estadiado 
el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por  el 
honorable  senado,  sobre  estudios  para  la  cons- 
trucción de  un  ramal  férreo  de  Perico  (ferro- 
carril Central  Norte)  hasta  Tipal;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  8  de  1905. 

Francisco  Seguí. --J.  Barraque- 
ro,—Julián  Romero,— Luis  Le- 
guieamón. 


PROYECTO  DB  LfiY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  ]o  £1  poder  ejecutivo  mandará  prac- 
ticar loB  estudios  necesarios  para  la  constmo- 
ción  de  un  ramal  de  ferrocarril,  que  partien- 
do de  la  estación  Perico  en  la  línea  ael  Cen- 
tral Norte,  termine  en  el  Tipal,  pasando  por 
el  pueblo  del  Carmen. 

Art.  2.<>  Queda  con  este  objeto  autorizado 
á  gastar  de  rentas  generales  hasta  la  suma 
de  cinco  mil  pesos  moneda  nacional  (S  5.00Q> 
que  se  imputarán  á  la  presente  ley. 

Art.  S^  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  á  25  de  julio  de 
1905. 

J.   FlOUBROA  ALCORTA. 

B.  Ocampo, 
Secretarlo. 
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^/.'  eeelón  ordinaria 


8r.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  lies^lKamón— Pido  la  palabra. 

Se  traía  de  los  estudios  de  un  peque- 
ño ramal  de  menos  de  treinta  kilóme- 
tros, que  servirá  á  las  poblaciones  que 
se  mencionan  en  el  despacho  y  que  son 
importantes  por  sus  industrias  y  por  la 
subdivisión  de  la  propiedad;  importantes, 
además,  por  el  descubrimiento  que  se 
ha  hecho  últimamente  de  unas  minas 
de  ónix  de  las  que  se  ha  sacado  una 
muestra  que  existe  en  el  ministerio  de 
agricultura,  que  es  lo  más  bello  que  en 
las  materias  se  pueda  dar,  como  habrán 
tenido  ocasión  de  comprobarlo  muchos 
de  los  señores  diputados. 

He  dicho. 

ür,  Pretiideiite — Se  votará. 

—Se  aprueba   el  despacho   en 
general  y  en  particular. 


Sr.   Presidente — Queda  definitiva- 
mente sancionado. 
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OBRAS    DB  SALUBRIDAD    EN  JUJUY 

A  la  honorable  Cámara  de  d^utados,  etc. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  los  señores 
diputados  Bustamante  é  Iturbe  sobré  cons- 
trucción de  cloacas  en  la  ciudad  de  Jujuy;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante 08  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  3  de  1905. 

FranciBíO  Seguí— J,  Barraquero 
~ Julián  Romero— Luis  Legui- 
zamón. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<>   Autorízase  al  poder  ejecutivo 

f>ara  )  roceder  á  la  construcción  de  cloacas  en 
a  ciudad  de  Jujuy,  de  acuerdo  con  las  con* 
diciones  establecidas  en  la  ley  número  4158. 
Art.  2.0  Para  cubrir  los  gastos  que  deman- 
de el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ampliará 
en  óOO.OOO  pesos  la  emisión  de  títulos  oniena- 
da  por  la  misma  ley  número  4158. 
Art.  3."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

T.   S.  de  Rustamante  —  Octaolo 
iturbe. 


8r.  Pre«idente— Está  en  discusión. 

Ht.  Sei^í—  Pido  la  palabra. 

Jujuy  necesita  para  su  higiene  ser  do- 
tada de  obras  de  salubridad,  como  lo  ha 
demostr^idu  en  su  bien  fundado  informe 
el  señor  diputado  por  esa  provincia 
doctor  Bustamante. 

Es  sin  duda  una  de  las  exoneraciones 
que  lleva  la  civilización  á  aquel  pueblo, 
después  de  la  llegada  del  ferrocarril  y 
demás  elementos  de  progreso  que  la  na- 
ción ha  llevado  alli. 

Se  calculan  los  gastos  en  500.000  pe- 
sos, suma  al  parecer  exagerada,  á  la 
verdad. 

Pero  es  que  Jujuy  cuenta  con  todos 
los  recursos  necesarios  para  las  obras 
en  la  más  grande  amplitud  de  sus  ne- 
cesidades, pudiendo  así  darse  el  lujo  de 
incluir  en  lo  proyectado  hasta  la  cons- 
trucción de  las  obras  domiciliarias. 

El  señor  diputado  Bustamante  de- 
mostró ampliamente  que  los  recursos 
que  poseía  para  tales  obras  eran  sufi- 
cientes, y  la  comisión  lo  ha  comprobado. 
¿Qué  nos  quedaba  que  hacer?  Prestar 
nuestra  conformidad  é  incorporar  á  Ju- 
juy á  los  beneficios  de  la  ley  general 
en  la  forma  del  proyecto. 

De  manera  que  la  cámara  por  los 
fundamentos  del  diputado  por  Jujuy  y 
lo  expuesto,  debe  sancionar  este  pro- 
yecto que  lleva  á  la  ciudad  de  Jujuy  un 
progreso  anhelado. 

Mr.  Ppesldente—Se  votará. 

— Se  vota  el  proyecto  en  ge- 
neral y  es  aprooado. 
—En    discusión  el  articulo  !.<> 

Sr.  Bastamante— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  te- 
nido la  amabilidad  de  despachar  este 
proyecto  de  ley  tal  como  lo  presenta- 
mos el  señor  diputado  Iturbe  y  el  que 
habla. 

Pero  después,  en  el  ministerio  de 
obras  públicas  me  han  indicado  que  la 
redacción  de  este  artículo  l.o  podría 
perjudicar  al  proyecto,  según  el  sistema 
de  cloacas  que  se  adoptara. 

Para  que  las  obras  no  sufran  entor- 
pecimientos, voy  á  permitirme  propo- 
ner un  agregado  con  el  que  está  confor- 
me el  señor  ministro  de  obras  públicas 
pidiendo  á  la  comisión  que  lo  acepte. 
Después  de  Jujuy,  agregar:  «pudiendo 
hacer  uso  del  sistema  de  cámaras  sép- 
ticas.» 
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ií^  seeián  ordmaiia 


8p»  Sei^f— Pido  la  palabra. 

La  comisión  no  está  habilitada  para 
esto. 

Estas  obras  obedecen  á  un  régimen 
científico  y  son  dirigidas  por  una  re- 
partición nacional. 

No  se  atrevería  la  comisión  á  aseso- 
rar á  la  cámara  así  á  prima  faciae,  y 
durante  la  discusión  sobre  materia  tan 
delicada.  No  creo  por  otra  parte  que 
sea  necesario.  Se  adoptará  en  la  prác- 
tica el  proyecto  ó  sistema  que  más  con- 
venga. 

Hr.  Bastamantie— La  razón  de  la 
modificación  es  ésta.  En  el  ministerio 
parece  que  hay  la  duda  de  si  esta  au- 
torización lo  habilitaría  para  llevar  á 
cabo  las  obras  si  el  sistema  de  cámaras 
sépticas  se  adoptara,  pues  las  cámaras 
sépticas  son  hasta  cierto  punto  un  ser- 
vicio domiciliario,  no  un  servicio  pú- 
blico. 

íir.  Várela  Ortlz —Podría  volverá 
comisión. 

8p.  Seipaf — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  las  dudas  del  señor 
diputado  y  las  que  ha  manifestado  el 
ministerio  no  son  del  caso  cuando  la 
autorización  que  establece  el  proyecto 
es  amplia. 

De  manera  que  se  adoptará  en  su 
oportunidad  y  con  los  estudios  que  sean 
necesarios  el  sistema  que  más  conven- 
ga á  los  intereses  de  esa  localidad. 

Sr.  Bastamante  —  Con  esa  inter- 
pretación desisto  de  mi  observación. 

— Se  aprueba  el  artículo  1,^  en 
discusión  asi  como  el  resto  del 
proyecto. 
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DIQUE  EN   LA  QUEBRADA  DE  HUACO 

Á  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  pa?>  ado  en  revisión  por 
el  honorable  senado  sobre  obras  de  irriga- 
ción en  la  provincia  de  La  Hioja,  y  el  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  Carreño,  sobre 
construcción  de  un  dique  para  riego  en  la 
Quebrada  de  Huaco;  y  por  Jas  razones  que 
dar¿  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sustitución  por  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.®  El  poder  ejecutivo   mandará 
completar  los  estadios  practicados  para  cons- 


truir un  dique  de  riego  en  la  Quebrada  de 
Kuaoo  (Bioja)  ó  en  otro  ponto  de  la  Quebra- 
da que  está  al  oeste  de  la  ciudad. 

Art  2.^  DestÍQanse  para  estos  gastos  y 
demás  obras  de  irrigación  á  que  se  refiere  1& 
ley  4066,  doscientos  mil  pesos  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  Ja  misma. 

Art.  d.<*  £1  poder  ejecutivo  remitirá  al  ho- 
norable congreso  en  las  sesiones  del  año  1906, 
los  estudios  y  presupuesto  de  las  obras  de 
embalse  á  construir. 

Art.  4.0  £1  poder  ejecutivo  hará  los  arre- 
glos necesarios  con  el  gobierno  de  la  proTin- 
cia  de  La  Bioja  para  la  constracción,  con- 
servación y  reembolso  del  costo  de  las  obras 
á  que  se  refiere  la  ley  4066. 

Art.  6."  Comuniqúese  al  poder  eJecutíTO. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  18  de  1906. 

Francisco  Segui^Julián  Romero 
—Luis  LeguiMomán. 


PROYECTO  DE  LBT 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.*  £i  poder  ejecutiTo  mandará 
hacer  el  estudio  de  embalses  de  acna  en  la 
provincia  de  La  Rioja,  empezanao  por  el 
oauce  y  extendiéndolo  hasta  Huaco,  si  faera 
necesario,  á  juicio  de  las  oficinas  técnicas. 

Art.  2,^  El  gasto  que  origine  el  cumplimien- 
to de  esta  ley,  se  imputará  á  ella  misma, 
mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presa- 
puesto  la  partida  correspondiente. 

Art.  3®.  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argen- 
tino á  80  de  mayo  de  1906. 

J.  FlOUBROA  ALCORTA. 

B»  Ocampo, 

Secretario. 


PROYECTO     DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.^  El  poder  ejecutivo  hará  cons- 
truir en  la  Quebrada  de  Kuaco  (provincia  de 
La  Bioja),  un  dique  para  riego  con  arreglo  á 
los  estudios  y  planos  del  ingeniero  Oufourg, 
aprobados  por  el  ministerio  de  obras  pú- 
blicas. 

Art.  2."  Esta  obra  y  demás  accesorios  de 
irrigación  serán  costeadas  con  la  cantidad  d<» 
un  millón  de  pesos  en  fondos  públicos  de  la 
ley  4158  cObras  de  salubridad». 

Art.  S.^  Para  el  servicio  de  los  títulos  i 
que  se  refiere  ei  artículo  anterior,  y  cuya 
cantidad  queda  autorizado  el  poder  ejecutivo 
para  emitir,  se  destinan: 


a)  Doscientos  mil 
rales  de  la  ley 
ción  £ioJa>. 


06  de  rentas  gene- 
cObras   de  irriga- 
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f /.*  eeeión  ordinaria 


b)  £1  oiiicaeiita  por  ciento  de  la  parte  de 
los  beneñcioa  de  la  Lotería  Nacionid 
que  le  corresponde  á  la  provincia  ó  de 
los  fondos  nacionales  que  sustituyeren 
este  recargo. 


Art.  4.<>  Comuniqúese,  etc. 


L.  Carreño. 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Romepo — Pido  la  palabra. 

El  texto  mismo  del  artículo  que  se 
ha  leído  permitirá  abreviar  este  infor- 
me, puesto  que  en  él  se  menciona  el  es- 
tudio anterior  que  ha  tenido  en  vista  la 
comisión  para  aconsejar  la  sanción  de 
este  proyecto  en  reemplazo  del  primi- 
tivo, á  fin  de  que  se  puedan  realizar 
esas  obras  de  suma  importancia  por  el 
beneficio  de  irrigación  que  van  á  prestar 
á  una  vasta  zona,  donde  la  propiedad 
está  muy  subdividida.  Como  se  despren- 
de del  despacho,  los  estudios  han  sido 
hechos  antes;  pero  es  necesario  comple- 
tarlos, para  saber  á  ciencia  cierta  cuál 
será  el  costo  de  las  obras  á  efectuarse. 

No  siendo  posible  conocer,  antes  de 
completar  los  estudios,  cuál  será  el  valor 
definitivo  de  las  obras  á  efectuarse,  y 
reconociendo  la  importancia  de  la  par- 
te estudiada,  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas ha  modificado  el  proyecto  primi- 
tivo, presentándolo  en  la  forma  que  está 
á  la  consideración  de  la  honorable  cá- 
mara. 

He  dicho. 

Sp.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
proyecto  en  general. 

— Se  vota,  y  es  aprobado,  sién- 
dolo igualmente  en  particular. 
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HOSPITAL  BN  SANTIAGO  DEL  ESTERO 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  varios 
señores  aiputados  sobre  construcción  de  un 
hospital  en  Santiago  del  Estero;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  eomisión,  agosto  18  de  1905 . 

Francisco  Segui.—Luis  Legui$a- 
rnón^'-JuUdn  Romero^ 


PROYECTO     DR  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  \,^  Destínase  la  suma  de  doscien- 
tos mil  pesos  (S  200.000)  moneda  nacional 
para  la  construcción  de  un  hospital  en  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero,  cuyo  gasto  se 
incluirá  en  el  presupuesto  nacional  á  razón 
de  cien  mil  pesos  anuales  (S  100.000)  á  con- 
tar desde  el  1.^  de  enero  de  1906. 

Art.  2,^  Comuniqúese,  eta 

Buenos  Aires,  agosto  4  de  1906. 

Antenor  AloareM—N.  Barraea. 
"Félix  O  Cordero—N.  Ar- 
ganarás. -^N*  Sioilat  Fer- 
nández, 


Sp.  Ppesldente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Sefl^f— Pido  la  palabra. 

Es  claro  que  siendo  el  proyecto  que 
estamos  tratando,  de  iniciativa  parla- 
mentaria, las  razones  capitales  que  lo 
fundan  se  encuentran  en  el  ilustrado  in- 
forme dado  por  su  autor,  el  señor  dipu- 
tado Alvarez,  al  presentarlo. 

La  comisión  se  ha  limitado  en  este 
caso  á  comprobar  la  urgente  necesidad 
de  llevar  á  cabo  la  construcción  del 
hospital  á  que  se  refiere  el  dictamen  que 
considera  la  cámara,  como  lo  indicara 
el  señor  diputado  Alvarez,  consultando 
al  ministerio  de  obras  públicas  sobre  el 
probable  valor  de  la  obra  y  tomando 
los  demás  informes  pertinentes  que  ra- 
tificaron los  que  tenía.  En  consecuencia, 
se  ha  limitado  á  subscribir  el  despacho, 
secundando  la  laudable  iniciativa  de  los 
señores  diputados  por  Santiago  y  espe- 
rando que  la  sanción  de  la  cámara  dé 
lugar  á  que  obtengan  los  resultados  que 
persigue. 

Sp.  Ppealdente  —Se  votará. 

—Se  aprueba  el  proyecto  en 
general  y  en  particoíar. 
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COMUNICACIÓN  DB  SANCIONES 

Sp.  Apgaftapáie— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  autorice  al 
señor  presidente  á  comunicar  al  hono- 
rable senado  las  sanciones  que  recai- 
gan en  la  sesión  de  hoy,  por  la  posible 
ocurrencia  de  que  quedemos  sin  quo- 
rum. 

Asentimiento. 
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21.^  sesión  ordinaria 


Wr.  Presidente — Así  se  procederá. 

Sp.  Apfffpich— Entiendo  que  la  re 
scílución  de  la  cámara    sobre  preferen- 
cias, implica    autorizar    al  señor  presi- 
dente para  conservar   el  quorum  en  la 
casa. 

Ht.  Presidente— Sí,  señor. 
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ESCUELA    NORMAL 
DB    PilOFESORES  EN  EL  PARANÁ 

i  la  honorable  Camarade  diputadot. 

Vnestra  comisión  de  insfrDCción  pública  ha 
estudiado  el  proyecto  del  señor  diputado  Co- 
ronado sobre  adquisición  de  terrenos  y  edifi- 
cios para  ensanche  de  la  escuela  normal  de 
Srof  esores  del  Paraná;  y  por  las  razones  que 
ara  el  miembro  informante,  os  aconseja  en 
su  reemplazo  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO     DE    L.BT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  I.**  Declárase  de  utilidad  pública 
y  con  destino  á  ensanche  del  edificio  de  la 
escuela  de  profesores  del  Paraná  los  terrenos 
y  edifícíos  situados  entre  los  límites  actuales 
de  dicha  escuela  y  las  calles  (4ualegaay  y 
Corrientes. 

Art.  2.°  El  poder  ejecutivo  procederá  á  la 
expropiación  de  los  terrenos  durante  el  co- 
rriente año. 

Ar  .  3.°  Autoríisase  al  poder  ejecutivo  á  in- 
vertir hasta  Ja  suma  de  250.000  pe<§os  mone- 
da nacional  para  el  pago  de  expropiación  y 
gastos  de  eaifícación  de  las  construcciones 
que  fuesen  necesarias. 

Art.  4.0  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales, con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  6.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  19  de  1905. 

A.  Carbó  ^  P,  J*  Coronado.— 
M.  A.  Pinedo.— B.  Roldan 
(hijo). 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Decláranse  de  utilidad  pública 
los  terrenos  situados  en  la  ciudad  del  Para- 
ná dentro  del  perímetro  comprendido  por  las 
calles  General  San  Marti 3,  General  Urquiza, 
Corrient  s  y  Gualeguay. 

Art.  2.0  El  podor  ejecutivo  procederá  á  su 
expropiación  durante  el  corriente  año,  de- 
biendo considerarse  las  indemnizaciones  por 
contratos  de  arrendamientos,  de  acuerdo  con 


las  leyes  generales,  y  sólo  se  tendrá  derecho 
á  ella  cuando  el  contrato  fuera  anterior  á  la 
promulgación  de  esta  ley. 

Art.  3.0  A  medida  que  se  adquieran  las  pro- 

Í>iedades  se  irán  destinando  al  ensanche  de 
a  escueLi   normal  de  profesores  del  Paraná 

Art.  4.0  Autorízase  al  poder  ejocativo  á 
invertir  hasta  la  suma  de  seiscientos  mil  pe- 
sos ($  m/Q  600.000)  en  los  gastos  de  expropia- 
ción y  adaptación  que  determina  la  presente 
ley,  con  imputación  á  la  misma. 

Art.  5.^  Keal izadas  todas  las  expropiacio- 
nes el  poder  ojucutivo  procederá  á  proyectar 
la  construcción  del  edificio  definitivo  de  la 
escuela  normal  de  profesores  del  Paraná  y  lo 
someterá  á  la  consideración  del  honorable 
congreso . 

Art.  6.*  Comuniqúese   al  poder  ejecutivo. 

Pedro  J.  Coronado. 
Buenos  Aires,  mayo  19  de  1905 . 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Hr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Cuando  este  proyecto  fué  presentado 
por  el  señor  diputado  Coronado,  él  in- 
formó extensamente  á  la  cámara  acerca 
de  sus  fundamentos,  y  me  remito  á  ellos 
para  lo  principal. 

El  señor  diputado  Coronado  declara- 
ba de  utilidad  pública  los  terrenos  y 
edificios  que  comprendían  una  manzana 
con  destino  al  ensanche  de  la  escaela 
normal  del  Paraná. 

La  comisión  de  instrucción  pública, 
dándose  cuenta  de  las  razones  funda- 
mentales del  proyecto,  encontró  que  era 
conveniente  y  necesario  realmente,  ha- 
cer el  ensanche  de  la  escuela  normal  del 
Paraná,  aunque  no  en  la  medida  y  en 
la  extensión  que  proyectaba  el  señor 
diputado. 

El  señor  ministro  de  instrucción  pú- 
blica pidió  informe  al  director  de  la  es- 
cuela normal  del  Paraná,  quien  informó 
respecto  de  la  extensión  que  actualmen- 
te ocupa  la  escuela  y  demostró  la  im- 
posibilidad de  que  en  el  terreno  exis- 
tente puedan  instalarse  los  gabinetes  y 
laboratorios  que  necesita  para  funcio- 
nar; él  mismo  se  da  cuenta  de  que  no 
es  necesaria,  aunque  fuera  convenien- 
te, la  expropiación  de  tan  extensos  te- 
rrenos, y  limita  el  pedido  á  un  ángulo 
que  forma  la  manzana  en  que  está  si 
tuado  el  edificio  actual,  en  las  calles 
Corrientes  y  Gualeguay,  de  la  ciudad 
del  Paraná. 

Entonces,  en  vez  de  la  cantidad  que 
había  proyectado  el  señor  diputado,  que 
era  de  tíOO.OOO  pesos,  fijada  como  costo 
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para  la  expropiación  del  terreno,  la  co- 
misión entiende  que  con  250.000  pesos 
se  tendrá  no  sólo  lo  necesario  para  la 
expropiación  de  los  terrenos,  sino  tam- 
bién para  la  ediñcación  que  hace  falta; 
y  es  en  ese  concepio  que  ha  hecho  el 
despacho. 

En  cuanto  á  la  construcción,  la  comi- 
sión creyó  que  la  obra  podría  iniciarse 
.en  el  corriente  año.  Como  ha  pasado  ya 
bastante  tiempo  desde  que  se  hizo  el 
despacho,  en  el  curso  de  la  discusión 
en  particular  me  voy  á  permitir  hacer 
varias  indicaciones  para  reformar  algu- 
nos de  los  artículos. 

Nada  más. 

Sp.  Presidente^Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  de  la  comisión. 

— Hesalta  afirmativa. 
Se  apraeba  también   el   ar- 
tículo l.« 
—En  discusión   el  artículo  2.® 


Sp.  Carbó  —  Debe  ser  suprimido, 
porque  sería  imposible  darle  cumpli- 
miento. 

Hr.  Presidente— Si  hay  asentimien- 
to general  se  dará  por  suprimido. 

— No  haciéndose  obseL*vaclón 
se  da  por  suprimido  el  artícu- 
lo 2.0 

— En  discusión  el  articulo  3.® 


Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

A  este  artículo,  señor  presidente,  ha- 
bría que  agregarle  las  palabras  «inclu- 
yéndose este  gasto  en  el  anexo  K.  del 
presupuesto  general  para  1906>,  en  sus- 
titución del  artículo  4.o,  que  contiene  la 
imputación  del  gasto. 

Sp.  Sef(af^¿Cuál  es  el  anexo  K? 

Hr.  Várela  Ortis— Pido  la  palabra. 

Para  contestar  la  pregunta  que  hace 
el  señor  diputado,  miembro  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 

E'  anexo  K.  es  formado  por  las  leyes 
especiales  que  ordenan  gastos  y  esta- 
blecen recursos  también  especiales  con 
qué  satisfacer  los  gastos  que  esas  leyes 
ordenan;  y  ya  que  el  señor  diputado  me 
ha  dado  la  oportunidad,  he  de  decir  que 
ese  anexo  del  proyecto  preliminar  re- 
mitido por  el  poder  ejecutivo  al  con- 
greso, en  las  primeras  sesiones  de  este 
año,  se  eleva  á  la  suma  de  19.000.000 
de  pesos.  Naturalmente  que  en  ese  ane- 
xo K.  no  han  podido  ser  incluidas  las 
leyes  sancionadas    durante  este  mismo 


período,  con  posterioridad  á  la  remisión 
de  aquel  proyecto  preliminar;  leyes  que, 
casi  en  su  totalidad,  son  de  iniciativa  del 
poder  ejecutivo,  sancionadas  por  el  ho- 
norable congreso,  con  amplio  criterio  de 
gobierno,  si  se  quiere,  puesto  que  todas 
ó  en  su  mayor  parte  se  refieren  á  obras 
reproductivas,  de  estímulo  al  trabajo 
nacional  y  de  fomento  á  la  actividad  del 
país,  que  está  en  pleno  desarrollo. 

También  he  de  aprovechar  esta  opor- 
tunidad para  hacer  saber  á  la  honorable 
cámara  que  sobre  la  totalidad  de  aque- 
llos 19.0(X).000  dé  pesos  á  que  ascendía 
el  presupuesto  preliminar  del  anexo  K, 
habrá  que  agregar:  3.000.000  de  pesos 
para  la  casa  de  correos;  500.000  pesos 
para  el  hotel  de  inmigrantes  en  la  capi- 
tal y  La  Plata;  4.200.000  para  terminar 
la  casa  del  congreso,  y  en  fin,  otras 
gruesas  sumas,  lo  que  hará  que  ese 
anexo  K  se  eleve  poco  menos  que  á 
treinta  millones  de  pesos. 

Digo  que  he  de  aprovechar  la  opor- 
tunidad que  se  me  ofrece  para  manifestar 
que  sobre  estos  treinta  millones  de 
pesos,  apenas  hay  imputables  á  iniciati- 
vas parlamentarías  una  suma  que  ascien- 
de á  un  millón  doscientos  mil  ó  un  millón 
trescientos  mil  pesos.  Quiero  dejar  esta 
constancia,  porque  es  vulgar  atribuir  á 
la  iniciativa  parlamentaria  la  iniciación 
de  estas  leyes  especiales  que  exigen 
gastos  sin  arbitrar  recursos.  Estas  leyes, 
como  he  dicho,  son,  en  su  casi  totalidad, 
de  la  iniciativa  del  poder  ejecutivo. 

De  manera  que  esta  nueva  iniciativa 
del  señor  diputado  por  Entre  Ríos  ten- 
drá perfectamente  cabida  dentro  del  pre- 
supuesto ordinario. 

Todas  estas  obras  públicas  podrán  ser 
llevadas  á  cabo  con  la  suma  de  diez 
millones  de  pesos  á  que  ascienden  las 
nuevas  leyes  votadas,  agregando  un 
articulo  por  el  cual  se  establezca  que 
todas  ellas  se  han  de  realizar  con  títu- 
los de  5  por  ciento  de  renta  y  1  por 
ciento  de  amortización;  y  entonces,  la 
sola  diferencia  que  habrá  consistirá  en 
agregar  en  el  capitulo  de  obras  públicas 
del  presupuesto  ordinario,  una  cantidad 
equivalente  al  servicio  de  amortización 
é  intereses  de  esos  títulos,  que  ascen- 
derá próximamente  á  novecientos  mil 
pesos. 

La  comisión  de  presupuesto,  también 
me  adelanto  á  decirlo,  ya  la  ha  separa- 
do para  que  puedan  realizarse  estas  obras 
públicas  dentro  del  régimen  que  ha  pro- 
puesto el  señor  ministro  de  hacienda. 
He  dicho.  (¡Muy  bien!) 
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Sp.  Se|p«f— Agradezco  al  señor  di- 
putado los  datos  que  acaba  de  sumi- 
nistrar. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo con  la  modificación  propuesta  por 
el  señor  diputado  por  Entre  Rio& 

Sp.  Ollvep-Me  parece  que  aquí  hay 
una  pequeña  omisión. 

Debe  decirse:  «para  el  pago  de  ex- 
propiación y  gastos  de  edificación  de 
las  construcciones  que  sean  necesarias >, 
que  está  omitido 

Todo  el  artículo  como  está,  y  luego 
el  agregado  del  señor  diputado. 

Sp.  Secretario  Ovando*-Diría  así 
el  agregado  propuesto  por  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos: 

«Imputándose  este  gasto  al  inciso  K, 
del  presupuesto  general  para  1906». 
.  Sr.  Presidente— Se  votará  en  esa 
forma. 

— Se  vota  y    resulta    afirma- 
tiva. 

Sr.  Secretario  Ovando— El  artí- 
culo 4®  debe  suprimirse,  en  conbecuen- 
cia. 

El  artículo  5^  queda  como  3°,  siendo 
de  forma. 


28 

FERROCARRIL 
PROLONGACIÓN  DB  CHUM BICHA  A  CATAUARCA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión  por 
el  honorable  sonado,  sobre  prolonf^ación  del 
ferrocarril  de  Chumbicha  á  Catamarca;  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
os  aconseja  su  sanción, 

Sala  de  la  comisión,  agosto  21  de  1905. 

Francisco  Seguí.— Luis  Le- 
Quiznmón.  —Julián  Ro- 
mero. 


PROYECTO   DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados. 

Artículo  1.»  £1  poder  ejecutivo  mandará 
practicar  los  estudios  necesarios  para  prolon- 
gar el  ferrocarril  de  Chumbicha  á  Catamar- 
ca,  desde  ésta  última  estación  hasta  empal- 
mar con  algunos  de  los  ferrocarriles  existen- 
tes en  la  provincia  de  Tucumán. 

Art.  2o.  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para 
invertir  basta  la  suma  de  pesos  60.000,  en 
diolioa  eeirndíos,  con  imputación  á  rentas  ge- 


nerales, debiendo  presentar  ai  congreso  en 
las  sesiones  del  afio  próximo  los  estadios,  pla- 
nos y  presupuestos. 
Art.  8^.  Comuniqúese  al  poder  ejecntívo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  á  25  de  julio 
de  1905. 

J.  PlOUBHOA    ALCORTA. 

B.  Ocampo, 
Secretario. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Seipaf— Pido  la  palabra. 

Esta  ley  manda  estudiar  este  ferro- 
carril que  favorece  á  las  provincias  de 
Catamarca  j  de  Tucumán.  Es  una  ini* 
ciativa  del  senador  por  Catamarca  se- 
ñor Figueroa,  que  ha  puesto  en  ella 
todo  su  entusiasmo. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  re- 
cogido del  mismo  todos  los  datos  nece- 
sarios y  cree  que  es  conveniente  que  el 
ministerio  de  obras  públicas  estudie  este 
asunto  en  la  forma  que  el  mismo  minis- 
terio lo  ha  proyectado,  para  lo  cual  cree 
suficiente  la  suma  que  se  establece  en 
el  artículo  2.o. 

Las  ventajas  de  este  ferrocarril  son 
indudables,  y  es  en  tal  virtud  que  la  co- 
misión aconseja  á  la  cámara  que  vote 
esta  ley  de  estudios,  para  que  luego  el 
ministerio  de  obras  públicas  nos  diga  si 
es  ó  nó  factible,  en  buenas  condiciones 
económicas,  la  obra  de  que  se  trata. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  votará. 

— Se  aprueba  el  proyecto  en 
general  y  particular. 

Sr.  Presidente— Queda  definitiva- 
mente sancionado. 


»9 

PUBNTB  SOBRE  BL  RÍO  TERCERO 

Sr.  Sef^i — Pido  la  palabra. 

El  último  proyecto  que  trae  esta  or- 
den del  día,  un  puente  sobre  el  río 
Tercero,  puede  decirse  que  es  de  ini- 
ciativa parlamentaria. 

Unos  vecinos  de  la  región  pidieron  á 
la  cámara  que  se  hiciera.  La  represen- 
tación por  Córdoba  patrocinó  ante  la 
comisión  la  solicitud  de  los  vecinos,  y 
la  comisión  formuló  el  proyecto. 

De  manera  que,  realmente,  es  de  ini- 
ciativa parlamentaria. 
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A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do ia  solicitnd  presentada  por  comercianies 
y  colonos  del  departamento  de  Marcos  Juá- 
rez (Córdoba),  sobre  construcción  de  un  puen- 
te sobre  el  rio  Tercero;  y  por  laa  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente: 


PROYECTO    DB   LET 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1®.  £1  poder  ejecutivo  mandará 
construir,  de  acuerdo  con  la  ley  número  4301, 
nn  puente  carretero  sobre  el  río  Tercero,  al 
snr  del  pueblo  de  Marcos  Juárez,  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba 

Art.  2^  Amplíase  á  tal  objeto  en  la  soma 
de  cien  mil  pesos  moneda  nacional  la  autori- 
zación conferida  al  poder  ejecutivo  por  el 
artículo  2**  de  la  misma  ley. 

Art  3®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  agosto  23  de  1905. 

Franrisco    Seguí-  Luis     Leguiga^ 
món— -Julián  Romero. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Seipoí— Pido  la  palabra. 

Como  dice  el  proyecto,  este  puente  es- 
tá mandado  construir.  Su  necesidad  ur- 
gente ha  sido  bien  demostrada  por  la 
diputación  por  Córdoba.  La  carencia  de 
un  puente  en  ese  lugar  de  acceso  ge- 
neral, obliga  á  trayectorias  muy  gran- 
des que  perjudican  al  comercio  de  toda 
esa  zona  de  la  provincia. 

Consultado  el  ministerio  de  obras  pú* 
blicas  ha  encontrado  que  el  proyecto  es 
conveniente  y  necesario  y  lo  ha  infor- 
mado favorablemente. 

Este  puente,  vinculando  las  dos  ribe- 
ras del  rio  Tercero,  dará  á  aquellas  re- 
giones una  oportunidad  más  de  apro- 
vechar su  trabajo,  cada  dia  más  inten- 
so y  de  mover  su  producción  conve- 
nientemente sin  ios  grandes  gastos  que 
hoy  pesan  sobre  ella. 

He  dicho. 

Presidente— Se  votará. 

— Se  aprueba  el  proyecto  en   gene- 
ral y  en  particular. 


30 


DIQUE  EN   EL  RÍO  TERCERO 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estu- 
diado el  proyecto  de  Jey  presentado  por 
varios  señores  diputados,  sobre  obras  de 
embalse  é  irrigación  en  el  río  Tercero,  (Cór- 
doba); y  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante,  os  aconseja  en  su  reemplazo, 
la  sanción  del  sig^^ente 

PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.*>  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  mandar  construir  las  obras  de  embalse 
del  río  Tercero,  provincia  de  Córdoba,  pre- 
vios los  estudios  correspondientes,  pudiendo 
tomar  por  base  ios  del  ingeniero  Éh,  Char- 
vonier  mandados  practicar  por  el  gobierno 
de  dicha  provincia,  si  merecieran  la  aproba- 
ción del  poder  ejecutivo  de  la  nación. 

Art.  2.**  Decláranse  de  utilidad  pública  to- 
das las  tierras  susceptibles  de  ser  irrigadas 
Sor  medio  de  las  obras  construidas  en  virtud 
e  las  disposiciones  de  esta  ley,  y  las  nece- 
sarias para  los  embalses,  canalizaciones  y 
obras  accesorias,  establecimientos  y  caminos 

Súblícos  con  los  márgenes  que  en  cada  caso 
éter  mine  el  poder  ejecutivo. 

Estas  tierras  serán  expropiadas  inmediata- 
mente de  resolverse  la  ejecución  de  las  obras 
autorizadas  por  el  articulo  l.<>  y  enajenadas 
en  lotes  no  mayores  de  200  hectáreas,  no 
pudiéndose  vender  más  de  un  lote  á  una 
misma  persona,  teniendo  ésta  la  obligación 
de  cultivarlo  y  de  residir  sobre  el  terreno  ó 
en  las  inmediaciones. 

Art.  S.*'  La  venta  se  hará  por  el  precio  de 
la  expropiación  más  el  valor  proporcional 
correspondiente  á  cada  lote,  del  importe  de 
las  obras  de  embalse,  canales  de  riego  y 
demás  que  originase  el  cumplimiento  de  esta 
ley .  En  la  venta  de  los  lotes  se  dará  prefe- 
rencia á  los  propietarios  y  á  los  pobladores 
de  las  tierras  que  se  hubiesen  expropiado. 

Art.  4.<^ — Reintegrada  la  nación  de  las  can- 
tidades que  hubiese  invertido  en  los  obietos 
de  la  presente  ley,  las  obras  de  embalse  y 
riego  pasarán  al  dominio  de  la  provincia  de 
Córdooa,  quedando  autorizado  el  poder  eje- 
cutivo para  hacer  los  arreglos  convenientes 
con  el  gobierno   de  esta  provincia. 

Art.  6.® — Se  autoriza  la  inversión  de  ren- 
tas generales  hasta  la  cantidad  de  S  4.896.800, 
en  la  ejecución  de  las  obras  de  embalse  y  la 
que  fuere  necesaria  para  la  expropiación  de 
las  tierras  conforme  al  artículo  2.<>,  pudiendo 
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el  poder  ejecutivo  hacer  uso  del  crédito  en 
caso  necesario. 
Art.  e.'^— Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  28  de  1905. 

Francisco   Seguid-Luis  Legui- 
zamón— Julián  Romero. 


PROYhGTO    DE    LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados »  etc» 

Articulo  1.0— El  poder  ejecutivo  mandará 
construir  por  admimstreicióu  ó  licitación  las 
obras  de  embalse  del  Rfo  Tercero,  provincia 
de  Córdoba,  de  acuerdo  con  los  estudios  del 
ingeniero  Ch .  Cliarvonier,  practicados  por 
encargo  y  cuenta  de  la  provincia  de  Córdo- 
ba y  estimados  en  $  4.395.300.82. 

Art.  2.0 — Las  obras  deberán  quedar  con- 
cluidas y  entregadas  al  servicio  público  en  el 
término  de  cuatro  años  ó  antes  si  fuese  po- 
sible. 

Art.  3.0— El  gasto  que  demande  el  cumpli- 
miento de  la  presente  ley  se  hará  de  rentas 
fenerales  con  imputación  á  la  misma  quedan- 
o  autorizado  el  poder  ejecutivo  para  usar 
del  crédito  si  lo  considera  necesario  y  conve- 
niente, en  cuyo  caso  queda  autorizado  tam- 
bién para  emitir  obligaciones  ó  títulos  de 
deuda  interna  de  cinco  por  ciento  de  renta  y 
uno  por  ciento  de  amortización  acumulativa, 
pudiendo  aumentar  el  fondo  amortizante. 

Art.  4.0  El  poder  ejecutivo  hará  los  arre- 
glos necesarios  con  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  para  la  explotación  y  con- 
servación de  las  obras  á  que  se  refiere  esta 
ley. 

Art.  5.^  Decláranse  de  utilidad  pública  to- 
das las  tierras  necesarias  para  los  embalses, 
canalizaciones  y  obras  accesorias. 

Art.  6.0  Comuniqúese   al   poder  ejecutivo. 

Julio  Astrada. —Gonzalo  Fl- 
gueroa,— Julio  A.  Roca  (hO- 
JO).'-Tomás  J,  Luque.^P. 
Vieyra  Latorre.  —  G.  del 
Barco.— D,  A.  de  Olmos.— 
Ángel  Machado.  —  E,  Gar- 
zón. 


—Ocupa  su  asiento  en  la  sala 
de  sesiones  el  señor  Ministro  de 
obras  públicas,  doctor  Adolfo 
F.  Orma. 


Sr.  Presidente  —  Está  en  discu- 
sión. 

Sr.  Leipaizainón  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Corresponde  el  honor  de  esta  inicia- 
tiva^ verdadero  honor  por  cierto,  que, 
cuando  la  obra  se  realice  ha  de   reco- 


mendarlos á  la  consideración  de  su  pro- 
vi  n  ría,  á  los  seüores  diputados  por  Cór- 
cluoa  que  suscriben  el  proyecto  que  la 
comisión  ha  modificado  dentro  del  pen- 
samiento que  él  contenía. 

Se  trata  de  una  obra  importantísima  y 
grandiosa:  el  embalse  del  Río  3.o  para 
poder  irrigar  una  superficie  de  más  de 
sesenta  mil  hectáreas  y  utilizar  en  la 
industria  más  de  veinte  mil  caballos  de 
fuerza. 

En  años  anteriores  el  gobierno  de  la 
provincia  de  Córdoba  encomendó  el  es- 
tudio de  esta  obra  á  un  ingeniero  de 
capacidad  reconocida,  el  señor  Carlos 
Charvonier.  Este  ingeniero  ha  proyecta- 
do la  obra  con  un  costo  que  asciende  á 
cuatro  millones  trescientos  y  tantos  mil 
pesos,  casi  4.400.000  pesos.  Fué  pasado 
el  proyecto  en  consulta  al  ministerio  de 
obras  públicas,  el  cual  devolvió  el  ex- 
pediente observando  solamente  que  no 
podían  tomarse  las  obras  por  la  nación 
sin  verificarse  previamente  los  estadios 
hechos  por  aquel  ingeniero.  Por  eso  en 
el  artículo  1.^  del  proyecto,  el  despacho 
indica  al  poder  ejecutivo  que  puede 
adoptar  por  base  de  los  estadios  á  ve- 
rificarse los  hechos  por  aquel  inge- 
niero. 

En  cuanto  á  la  economía  de  la  obra, 
bastará  pensar  la  importante  transfor- 
mación que  tendrá  toda  la  región  que 
se  va  á  irrigar  y  el  gasto  que  ella  im- 
portará sobre  cada  una  de  las  hectáreas 
que  habrán  de  ser  beneficiadas  por  el 
riego.  Dividiendo  los  cuatro  niillones  y 
pico  de  costo  por  las  sesenta  mil  hectá- 
reas á  irrigarse,  resulta  de  setenta  á 
setenta  y  cinco  pesos  para  cada  una, 
sin  contar  la  utilidad  que  ha  de  obte- 
nerse una  vez  realizada  la  obra,  entre- 
gando á  la  industria  privada  los  veinte 
mil  caballos  de  fuerza  que  se  van  á  ob- 
tener. 

Se  ha  tomado  por  la  comisión  el  mis- 
mo pensamiento  que  informó  otra  ley 
importantísima  que  ha  sancionado  la  ho- 
norable cámara — la  ley  de  irrigación- 
para  que  el  poder  ejecutivo  proceda  á 
la  expropiación  de  las  tierras  y  luego 
haga  la  venta  en  lotes  dentro  de  los 
mismos  principios  que  informan  aquella 
ley,  debiendo  ser  preferidos  en  la  venta 
de  los  lotes  con  derecho  á  riego  los 
propietarios  á  quienes  se  hubiera  ex- 
propiado y  los  demás  pobladores  de  la 
región. 

Tratándose  de  una  obra  de  esta  im- 
portancia, y  á  pesar  de  la  suma  cuan- 
tiosa  que  su  realización  ha  de  deman- 
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dar,  de  la  que  ha  de  reembolsarse  el 
tesoro  nacional  para  pasar  la  obra  á 
la  provincia,  una  vez  concluida,  pre- 
vios los  arregflos  necesarios  con  el  go 
biemo  provincial,  me  parece  que  las 
palabras  que  he  pronunciado  serán  su- 
ficientes para  decidir  á  los  señores  di- 
putados á  prestar  su  voto  al  despacho 
de  la  comisión. 

He  dicho. 

Sp.  Presidente— Se  va    á  votar  el 
proyecto  en  general. 

— Se  vota  y  es  aprobado. 

— En  discoBión  el  artículo  1.^ 


Si>*  Flg^epoa— Pido  la  palabra. 

Pediría  á  la  comisión  se  agregasen 
estas  palabras:  Autorizase  al  poder  eje- 
cutivo para  mandar  construir  por  admi- 
nistración ó  licitación. ..  conservando 
el  resto  del  artículo. 

Entiendo  que  este  agregado  aclararla 
la  disposición. 

HVm  Se|p«f — Son  dos  las  formas  de 
mandar  construir,  y  como  no  se  ha  de- 
terminado ninguna,  .quiere  decir  que  el 
poder  ejecutivo  podrá  optar  por  cual- 
quiera de  las  dos. 

Sp.  Fl^neroa — No  estaría  demás. 

8r«  L<e|paisain6n— Yo  creo  que  se 
aclara  el  artículo,  y  no  hay  inconvenien- 
te en  aceptar  el  agregado. 

De  una  ú  otra  manera,  la  ejecución 
de  las  obras  por  parte  del  poder  ejecu- 
tivo estará  perfectamente  garantida  por 
cuanto,  aun  en  el  caso  de  hacerlas  por 
administración,  debe  ajustarse  para  la 
compra  de  materiales  y  demás  á  la  ley 
de  obras  públicas. 

Sr.  Room — Pido  la  palabra. 

Creo  que  sería  conveniente,  dada  la 
magnitud  y  la  importancia  de  la  obra, 
establecer  en  reemplazo  de  los  artículos 
2.0, 3.®  y  4.®  del  proyecto  una  disposición 
que  colocara  á  esta  obra  pública  en 
condiciones  análogas  á  las  establecidas 
en  el  proyecto  de  ley  general  de  irriga- 
ción, de  iniciativa  del  poder  ejecutivo, 
que  fué  sancionado  por  esta  honorable 
cámara. 

En  reemplazo  de  estos  tres  artículos, 
podría  decirse:  La  construcción  y  ex- 
plotación de  estas  obras  se  hará  en  las 
condiciones  que  establece  la  ley  gene- 
ral de  irrigación. 

El  artículo  2.o  se  refiere  á  la  forma 
de  expropiación  y  de  venta  de  las  tie- 
rras lo  mismo  que  el  tercero,  que  se 
refiere  al  precio  de  venta.  Todo  esto  ha 


sido  motivo  de  una  larga  é  ilustrada 
discusión  en  el  seno  de  esta  cámara,  la 
cual  ha  fijado  ya  un  criterio  definitivo 
para  todas  las  obras  de  irrigación  que 
se  hagan  en  el  porvenir.  Sería,  pues, 
conveniente,  ponerse  de  antemano  en 
las  condiciones  de  esta  ley. 

8r.  Presidente— Las  observaciones 
del  señor  diputado  se  tomarán  en  cuen- 
ta al  discutirse  el  artículo  2^. 

Se  votará  el  artículo  l.o  con  el  agre- 
gado que  ha  propuesto  la  comisión. 

— Es  aprobado. 

—En  discusión  el  artículo  2.° 


HTm  Vfeyra  Liatopre— Pido  la  pa- 
labra. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
el  propósito  que  anima  al  sefior  diputa- 
do por  Córdoba,  que  ha  pedido  la  mo- 
dificación de  varios  artículos  del  pro- 
yecto; pero  me  sugiere  una  observación 
el  deseo  de  que  este  proyecto  se  tra- 
duzca en  un  hecho  cuanto  antes,  y  que 
realice  prontamente  los  beneficios  que 
está  llamado  á  prestar  á  la  provincia  de 
Córdoba. 

Referirse  á  un  proyecto  que  no  es 
ley  todavía,  ¿no  podría  dificultar  la  eje- 
cución de  este  proyecto  que  tratamos 
ahora  de  sancionar?  Si  por  cualquier 
motivo  el  honorable  senado  no  prestara 
su  aprobación  al  proyecto  que  he  men- 
cionado, como  he  dicho,  ¿no  habría  difi- 
cultades para  la  sanción  de  este  pro- 
yecto en  caso  que  mereciera  también  la 
sanción  de  esta  cámara? 

Le  presento  esta  observación  á  mi 
distinguido  colega  á  fin  de  que,  desva- 
necida la  duda  que  abrigo,  pueda  adhe- 
rir á  su  indicación  por  completo. 
Sp.  Figneroa— Pido  la  palabra. 
Para  el  caso  que  no  se  acepte  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  sefior  diputado 
Roca,  propondría  otro  en  reemplazo 
del  que  se  discute,  en  lo  relativo  á  la 
expropiación  de  la  tierra  susceptible  de 
irrigación  y  el  plan  de  canalización  de 
esa  misma  tierra. 

Propondría  el  siguiente  artículo:  De- 
cláranse  de  utilidad  pública  todas  las 
tierras  susceptibles  de  riego  necesarias 
para  los  embalses,  canalizaciones  y 
obras  anexas,  subordinando  el  plan  de 
canalización  á  la  ley  de  irrigación  ya 
sancionada  por  esta  cámara,  formán- 
dose así  un  plan  general  y  uniforme 
para  todas  las  irrigaciones  de  la  repú- 
blica. 
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Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

El  propósito  que  he  tenido  en  cuenta 
al  presentar  este  artículo  no  ha  sido 
subordinar  la  construcción  de  esas  obras 
á  la  sanción  de  la  ley  de  irrigación, 
sino  el  de  reproducir  en  lo  posible  los 
mismos  términos  empleados  por  aquella 
ley,  cosa  que  no  he  hecho  por  no  tener 
á  la  mano  la  orden  del  día .  He  hecho 
una  enunciación  general  que  puede  com- 
prender todas  las  disposiciones  y  que 
podría  salvarse  reproduciendo  totalmen- 
te aquel  artículo  en  el  proyecto  que  está 
en  discusión. 

Sp.  S^gaf— Podría  reproducirse  to- 
talmente aquel  artículo. 

Sp.  Vleyra  Liatoppe— Estoy  perfec- 
tamente de  acuerdo. 

Sp.  L<eg;atsain6n — Tuve  á  mi  cargo 
la  redacción  del  proyecto  que  se  discu- 
te, por  deferente  pedido  del  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas, y  tuve  presente  al  hacerlo  el  pro- 
yecto de  ley  sancionado  por  esta  cáma- 
ra á  que  se  han  referido  los  señores 
diputados. 

Me  pareció,  en  primer  lugar,  que  era 
inconveniente  en  este  proyecto  referirse 
sencillamente  á  un  proyecto  de  ley  y 
deseché  incorporar  sus  disposiciones  en 
este  otro. 

Además,  la  comisión  tuvo  presente 
que  sería  posible  que  el  senado  demo- 
rase la  sanción  del  proyecto  de  ley  ge- 
neral de  irrigación,  y  que  esta  ley  que- 
dara subordinada  á  aquélla,  pues  era 
posible  que  tratándose  de  una  obra  re- 
comendada por  los  esfuerzos  que  harán 
los  representantes  de  la  provincia  de 
Córdoba  en  el  senado,  este  proyecto  pu- 
diera sancionarse  antes  que  aquél. 

Por  lo  demás,  el  criterio  de  la  comi- 
sión ha  sido  reproducir,  en  todo  lo  po- 
sible, las  disposiciones  del  proyecto  de 
ley  á  que  se  ha  referido  el  señor  dipu- 
tado; quizá  no  ha  sido  bastante  ñel  en 
la  versión  del  pensamiento  de  aquella 
ley  en  este  proyecto,  y  cualquier  re- 
dacción que  venga  á  encuadrarse  den- 
tro de  aquel  pensamiento,  no  tendrá 
inconveniente  en  aceptarla  la  comisión. 

Cuando  se  discutió  este  proyecto  en 
la  comisión,  ésta  tuvo  cuidado  de  esta- 
blecer las  mismas  conclusiones,  el  mis- 
mo pensamiento  y  el  mismo  sistema  que 
informa  el  otro  proyecto.  Por  eso  se 
establece  la  expropiación  en  toda  la  zo- 
na irrigable,  la  venta  de  ella  por  el  pre- 
cio de  la  expropiación  más  el  costo  de 
las  obras  que  hayan  de  beneficiarla,  y 
la  subdivisión  de  esas  zonas  en  lotes— 


sólo  que  en  aquella  ley  no  se  dijo  qué 
extensión  debían  tener  los  lotes,  y  en 
ésta  se  establéele  que  deben  ser  de  dos- 
cientas hectáreas— prefiriéndose  para  su 
adquisición  á  los  propietarios  y  pobla- 
do res»  en  la  misma  forma  que  establece 
el  otro  proyecto. 

Así  es  que  si  se  encuentra  otra  re- 
dacción que  venga  á  establecer  lo  que 
la  comisión  desea  salvan  que  el  tesoro 
público  invertido  en  obras  tan  impor- 
tantes como  éstas,  no  vaya  á  beneñdar 
exclusivamente  á  los  particulares  á  quie- 
nes se  les  va  á  regar  sus  tierras,  sino 
que  haya  una  transformación  de  la  pro- 
piedad por  medio  del  riego,  que  vaya 
á  beneficiar  á  todos  los  adquirentes, 
subdividiendo  la  tierra  para  el  cultivo 
intensivo,  todo  pensamiento  que  venga 
dentro  de  estos  propósitos,  repito,  la 
comisión  no  tendrá  inconveniente  en 
aceptarlo,  pero  siempre  que  la  redac- 
ción sea  más  clara  y  más  exacta  que  la 
del  proyecto  que  ha  presentado. 

Sp.  Ppestdente-— Se  votarán  los  ar- 
tículos propuestos  por  la  comisión. 

Ht.  Lei^alzamón— Sería  bueno  co- 
nocer los  otros,  porque  tal  vez  podrían 
incluirse  en  el  despacho. 

Sp.  Roca — Las  fórmulas  son  cono* 
cidas,  son  las  comprendidas  en  la  san- 
ción'de  la  cámara. 

ür.  Liefl^lsamón — Habría  que  leer- 
las. 

Sp.  Roca— En  lo  substancial  están 
de  acuerdo  el  proyecto  sobre  irrigación 
y  el  que  actualmente  se  discute,  pero 
hay  algunas  disposiciones  del  primero 
que  no  están  incluidas  en  el  segundo, 
y  hay  otras  de  este  despacho  que  difie- 
ren de  las  de  aquél,  aunque  las  diferen- 
cias no  son  fundamentales,  y  no  creo 
que  sea  el  caso  de  hacer  una  discusión 
al  respecto. 

Sp.  Ppesldente— En  este  momento 
no  está  la  ley  de  irrigación  en  secre- 
taría. 

Sp.  Roca  —  Muy  bien,  señor  presi- 
dente; desisto  de  mi  observación. 

—  Se   aprueba   el  artícolo  2.*t 
así  como  el  3.<^ 
—En  diflcoBión  el  articalo  4.« 


Sp.  Urlbnpa  (P.)  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Antes  de  sancionarse  este  artículo, 
pienso  que  debe  decirse  algo  respecto 
á  los  gastos  que  originará  la  conserva- 
ción de  los  mismos  canales  de  riego  y 
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de  las  obras  que  se  van  á  ejecutar,  las 
cuales  deben  ser  abonadas  pur  aquellos 
que  resulten  beneficiados. 

En  ese  sentido  yo  desearía  oir  á  la 
comisión. 

Sp«  Lieg^iilsainón  —  Ese  ha  sido  el 
pensamiento  de  la  comisión.  Si  el  ar- 
ticulo no  está  claro,  puede  proponer  el 
señor  diputado  un  agregado  ó  un  artícu- 
lo nuevo. 

Sr.  Uribnra  (P.)— Debe  establecer- 
se claramente  que  los  gastos  de  mante- 
nimiento y  conservación  de  las  obras 
serán  á  cargo  de  los  propietarios,  á  fin 
de  que  no  haya  un  recargo  excesivo 
para  el  erario. 

Mr.  Flgaeroa— Esta  es  una  cuestión 
de  administración  de  las  obras.  No  ha- 
brá recargo  alguno,  porque  una  vez  ter- 
minadas, el  poder  ejecutivo  cobrará  un 
canon  por  la  irrigación,  que  aplicará  al 
mantenimiento  y  conservación  de  las 
obras. 

Hv.  Uribnra  (P.)— Pero   en  la  ley 
no  se  establece  que  los  propietarios  es- ' 
ten  obligados  á  pagar  un  canon  para  la 
conservación  de  las  obras,  y   entonces 
el  poder  ejecutivo  no  podrá  cobrarlo. 

8r*  Presidente  —¿El  señor  diputado 
propone  un  artículo  nuevo? 

Sírvase  dictarlo,  y  la  cámara  resolve- 
rá si  lo  toma  inmediatamente  en  consi- 
deración. 

Sr.  Vleyra  Lintorre  —  Pido  la  pa- 
labra. 

En  la  explotación  de  esta  obra,  como 
en  la  de  toda  obra  pública,  es  natural 
que  el  gobierno  esté  autorizado  para 
percibir  el  canon  que  á  su  juicio  estime 
conveniente  establecer.  Cuando  se  eje- 
cuten las  obras  y  haya  de  percibirse  el 
canon,  entonces  será  la  oportunidad  para 
que  el  poder  ejecutivo  solicite  autoriza- 
ción para  percibir  una  cuota  de  lo  que 
produzca  el  regadío  de  las  tierras. 

En  la  ciudad  de  Córdoba  existe  el  di- 
que San  Roque,  conocido  de  todos  los 
señores  diputados,  y  allí  el  gobierno  co- 
bra un  canon  por  derecho  de  riego,  y 
con  lo  que  produce  costea  el  cuidado 
y  conservación  de  las  obras  públicas, 
canales,  etc;,  correspondientes  al  dique. 
En  este  caso  se  aplicará  la  misma  re- 
gla. 

Se  trata,  por  el  momento,  solamente, 
de  un  proyecto  para  hacer  estudios; 
cuando  estén  hechos  ó  se  adopten  los 
hechos  por  la  provincia  de  Córdoba, 
recién  será  la  oportunidad  de  que  el 
poder  ejecutivo  solicite  la  autorización 
necesaria  á  este  objeto. 


Sr.  Ministro  de  obrnei  püblions 

— Pido  la  palabra. 

La  observación  del  señor  diputado  es 
exacta.  Hay  que  determinar,  induda- 
blemente, que  los  propietarios  de  tierras 
que  han  obtenido  la  ventaja  de  la  irri- 
gación deben  costear  los  gastos  respec- 
tivos. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  quizá 
no  fuera  tan  esencial  en  esta  ley,  por 
esta  razón:  aun  cuando  sea  ésta  una  ley 
especial,  el  régimen  general  de  las  obras 
de  irrigación  está  establecido  en  la  otra. 
Esa  ley  tiene  ya  sanción  de  una  cámara 
y  despacho  favorable  de  la  comisión  del 
senado  que  aconseja  la  sanción  del  pro- 
yecto en  los  mismos  términos  en  que 
le  fué  remitido.  Aceptará  ese  dictamen 
el  honorable  senado;  lo  modificará  en 
algo,  pero  lo  posible  es  que  dentro  de 
poco  tengamos  ley  de  irrigación;  y  lo 
que  seguramente  se  puede  afirmar  es 
que  antes  de  llegar  á  la  terminación  de 
estas  obras  existirá  esa  ley,  en  la  que 
estará  seguramente  esa  cláusula. 

De  manera,  pues,  que  puede  ponerse 
la  cláusula;  la  disposición  debe  existir 
en  alguna  parte,  aunque  quizá  no  sea 
esencial  que  figure  aquí. 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Creo  que  es  tanto  más  atendible  la 
indicación  del  señor  ministro,  cuanto  que 
en  esta  distribución  de  las  aguas  de  rie- 
go ocurre  y  puede  ocurrir  que  el  dere- 
cho que  se  paga  por  la  conservación  y 
la  limpieza  de  los  canales  comuneros, 
alcance  en  algunos  años  á  sumas  verda- 
deramente extraordinarias  que  gravitan 
sobre  las    propiedades  que  lo  soportan. 

Yo  acepto  que  estos  canales  vengan 
á  ser  en  realidad  de  los  regantes  y 
que  ellos  contribuyan  á  los  gastos  de 
limpieza  y  conservación  en  calidad  de 
comuneros.  De  manera  que  llegará  la 
oportunidad  para  determinar  el  quantum 
anual  de  esto,  una  vez  que  el  poder  eje- 
cutivo tenga  hechos  todos  los  estudios 
y  hechas  las  expropiaciones  de  estas 
tierras  con  arreglo  á  esta  ley.  Enton- 
ces, vendrá  el  alcance  verdaderamente 
práctico  de  la  disposición  legislativa  que 
seria  establecer  un  máximum  de  cobro 
anual  por  esta  causa. 

Considero,  pues,  que  sería  inoportuno, 
en  este  momento,  entrar  en  previsiones 
de  esta  clase  que  estarían  por  encima 
de  todos  nuestros  cálculos. 

íir.  Uribnrn  (P.)— Dadas  las  expli- 
caciones que  acaba  de  dar  el  señor  mi- 
nistro de  obras  públicas,  no  veo  incon- 
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veniente  en    que    se   proceda    como  él 
indica. 

íii*.  Presidente — Se  da  por  aproba- 
do eJ  articulo  4°. 

—Se  aprueba  sin  observación 
el  resto  ael  proyecto. 


81 


HONORARIOS 
CORRECCIÓN  Y  EDICIÓN  DEL     GÓDItíO  CIVIL 

Hrm  Várela  Ortf  z — Pido  la  palabra. 

Hn  el  mes  de  junio  de  1900,  por  de- 
creto de  esa  fecha  el  poder  eiecutivo 
nombró  á  los  señores  Guastavino  y  Ve- 
dia  para  preparar  los  originales  de  una 
nueva  edición  del  código  civil  Estos 
señores  concluyeron  su  trabajo  con  eru- 
dición y  talento,  como  lo  atestigua  un 
informe  emanado  de  la  universidad  de 
Buenos  Aires.  En  el  mes  de  julio  de 
1904,  el  poder  ejecutivo  solicitó  del  ho- 
norable congreso  autorización  para  abo- 
nar la  suma  de  seis  mil  pesos  por  dicho 
trabajo. 

Yo  me  permito  hacer  indicación  para 
que  el  proyecto  sea  considerado  por  la 
honorable  cámara.  Es  de  un  solo  ar- 
tículo y  está  incluido  en  la  orden  del 
día  número  83. 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción. 

— Se  vota,  y  es  aprobada. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  por  el  que  se  autoriza  el  gas- 
to de  6.000  pesos  moneda  nacional,  para  pago 
de  la  corrección  y  nueva  edición  del  código 
civil;  y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  22  de  1905. 

Manuel  G  Bonorino.  —  Antón  o 
Afartín*'3  Rufino  —Leonid  8  Za- 
oaUa.  —  I.  D.  Irigoyen.^L  Pe- 
luf/o» 


PROYECTO   DE  LEY 


EL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
¿  invertir  de  rentas  generales  con  imputación 
á  esta  ley,  la  suma  de  seis  mil  pesos  ($6.000 
moneda  nacional)  en  la  compensación   á  los 


señores  doctor    José   M.  QuastaviDo  y  don 

Agustín  de  Vedia,  por  su  trabajo  de  correc- 
ciones y  nueva  edición  del  código  civil  hasta 
completar  con  los  anticipos  que  les  han  sido 
acordados  el  honorario  ae  quince  mil  pesos 
($  15.000)  de  igual  moneda,  y  en  la  impre- 
sión de  dicho  trabajo  en  un  velamen  en  el 
caal  se  incluirán  los  dictámenes  de  la  comi- 
sión de  jurisconsultos  de  la  Univereidad  de 
Buenos  Aires. 
Alt.  2.0  Comuniqúese,  etc. 

GonzXlbz. 


Buenos  Aires,  julio  14  de  1905. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

Tengo  el  honor  de  someter  á  la  considera- 
ción de  vuestra  honorabilidad  el  trabajo  rea- 
lizado por  los  señores  doctor  José  M.  G^uas- 
tavino  y  don  Agustín  de  Vedia,  constituidos 
en  conüsión  por  decreto  de  fecha  26  de  julio 
de  1900  para  preparar  los  originales  de  una 
nueva  edición  dfl  código  civil,  tomando  por 
base  la  declarada  auténtica  por  ley  de  16  de 
agosto  de  1872,  con  recomendación  de  que 
anotaran  las  correcciones  de  las  posterior- 
mente autorizadas,  substituyeran  los  artíce- 
los respectivos  de  la  ley  de  matrimonio  de 
manera  de  no  alterar  la  enumeración  de  ios 
artículos  de  los  capítulos  no  modificados,  y 
salvaran  las  incorrecciones  ó  falta  de  armo- 
nía de  las  disposiciones  correlativas  del  mi»- 
mo  código. 

Con  el  trabajo  de  los  señores  Croastavino 
y  Vedia,  me  es  satisfactorio  también  presentar 
á  vuestra  honorabilidad  el  informe  expedido 
á  su  respecto,  á  requisición  del  ministerio  del 
ramo,  por  una  comisión  de  distinguidos  aca- 
démicos y  profesores  de  la  universidad  de 
Buenos  Aires;  y  tanto  uno  como  otro  de- 
muestran la  conveniencia  de  extender  las 
correcciones  á  algo  más  que  lo  comprendido 
dentro  de  una  simple  indicación,  ordena- 
miento de  artículos  ó  incorporación  literal 
de  reformas  diversas  introducidas  por  otras 
leyes  en  el  cuerpo  del  código  civil. 

Kealizuia  una  tarea  de  esta  importanria 
por  personas  de  reconocida  experiencia  y  re- 
putación científica,  encuentra  el  poder  ejecu- 
tivo que  ella  ha  salido  necesariamente  del 
límite  de  las  facultades  expresadas  en  el 
decreto  de  26  de  julio  de  1900,  que  disp  me 
la  preparación  de  los  materiales  para  una 
nueva  etiición  corregida  de  aquel  código, 
para  entrar  en  el  de  la  legislación,  dado  qao 
se  modifican  textos,  se  agregan  cláusulas  y 
se  llega  ni  dominio  de  las  enmiendas  de 
conceptos,  si  bien  ellas  no  sean  substanciales. 

Por  lo  que  respecta  á  la  importancia  de  la 
labor  realizada  tanto  por  los  comisionados 
del  poder  ejecutivo  como  por  los  ilustrados 
miembros  de  la  facultad  de  derechos  y  cien- 
cias sociales,  es  indudable  la  conveniencia  de 
que  sea  tomada  en  cuenta  por  vuestra  hono- 
rabilidad y  conocida  del  público,  en  partiou- 
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lar  de  los  que  se  consagran  al  estudio  ó  á  la 
práctica  del  más  grande  de  los  monumentos 
jurídicos  de  la  república. 

Aparte  de  la  consideración  que  vuestra  ho- 
norabilidad quiera  acordar  a  las  reformas 
proyectadas,  es  iiidispensable  que  autorice 
al  poder  ejecutivo  á  disponer  de  los  fondos 
para  el  pago  de  los  honorarios  á  que  se  han 
hecho  acreedores  los  señores  doctor  José  M. 
^astavino  y  don  Agustín  de  Vedia,  asi  co- 
mo de  los  gastos  que  demande  la  impresión 
de  los  trabajos  en  un  volumen  y  en  cantidad 
de  ejemplares  suficiente  para  facilitar  su 
consulta;  objetos  á  que  tiende  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley,  cuya  sanción  os  recomiendo. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

Julio  A.  Roca. 
J.  V.  GoriMáleM, 


Sp.  Prenfdente— Está  en  discusión. 

Sp.  Zmvalla— Pido  la  palabra. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto 
ha  estudiado  este  asunto,  remitido  por 
el  poder  ejecutivo,  y  no  ha  encontrado 
inconveniente  de  ninguna  naturaleza 
para  despacharlo  favorablemente,  como 
lo  aconseja  á  la  cámara,  porque  no  sig- 
nifica otra  cosa  que  pedir  los  fondos 
necesarios  para  satisfacer  honorarios 
que  el  gobierno  nacional  debe  á  las 
personas  nombradas  con  motivo  de  la 
comisión  que  se  les  confirió  para  la  co- 
rrección del  Código  civil. 

Como  en  el  presupuesto  no  hay  par- 
tida con  qué  satisfacer  estos  gastos,  el 
poder  ejecutivo  se  ha  visto  obligado  á 
solicitar  del  congreso  este  cródito  su- 
plementario. 

Nada  más. 

Sp.  Ppenl dente— Se  votará. 

—Se  vota  el  proyecto  y  es 
aprobado  en  general  y  en  par- 
ticular. 


3S 

FERROCARRIL 
PBOLONGACIÓN  HASTA  RL  r/O  ALEMANIA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  ol  señor 
d  putado  Latorre,  sobre  prolongación  del  fe- 
rrocarril de  Salta  á  Tala  Pampa  hasta  pasar 
el  río  Alemania;  y  por  las  razones  que  os 
d  ara  el  miembro  informante,  os  aconseja  en 
Btx  reemplazo  la  sanción  del  siguiente: 


PBOTECTO    DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  eíc. 

Artículo  1*»  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
para  construir  un  ramal  del  ferrocarril  Cen- 
tral Norte  desde  la  estación  Cerrillos  al  Bo- 
sario  de  Lerma,  de  acuerdo  con  los  proyec- 
tos ya  estudiados  y  aprobados  por  el  poder 
ejecutivo, 

Art.  2.0  Autoiizasele  igualmente  para  in- 
vertir en  dichas  coustrucciones  hasta  la  su- 
ma de  520.000  pesos  de  curso  legal,  para  lo 
cual  se  emitirán  bonos  de  5  por  ciento  de  in- 
terés y  1  por  ciento  de  amortización  anual 
acumulativa. 

Art.  8.®  Comuniqúese  al    poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión*  agosto  28  de  1905. 

Francisco  Seguí.  —  Luis  Legui- 
zamón.^ Julián  Romero. 


PBOTBCTO  DB  LET 

m  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.'  Autorízase  al  poder  ejecutivo 

Í>ara  prolongar  la  línea  férrea  de  Salta  á  Ta- 
a-Fampa  hasta  pasar  el  río  €Alemania>  en 
la  quebrada  de  las  cConchasi,  y  para  cons- 
truir un  ramal  del  ferrocarril  Central  norte 
desde  la  estación  Cerrillos  al  Kosario  de  Ler- 
ma, de  acuerdo  con  los  proyectos  ya  estu- 
diados. 

Art.  2.^  Autorízasele  igualmente  para  in- 
vertir en  dichas  construcciones  hasta  la  su- 
ma de  520.000  pesos  de  curso  legal. 

Art.  8.0  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley,  se  cubrirán  por  mitad 
de  los  productos  de  los  ferrocarriles  del  esta- 
do y  de  rentas  generales,  con  imputación  á 
la  misma. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 


Junio  9  de  1905. 


A.  Latorre, 


Sp.  Ppesiclente  —  Está  en  discu- 
sión. 

Sp.  Sei^ní^Pido  la  palabra. 

Se  trata  de  un  proyecto  debido  á  la 
iniciativa  del  distinguido  colega,  dipu- 
tado por  Salta,  señor  Latorre. 

La  comisión  de  obras  públicas  requirió 
los  informes  del  ministerio  respectivo,  y 
después  de  un  estudio  detenido,  se  vio 
en  el  caso  de  reducir  la  proposición  del 
señor  diputado  exclusivamente  al  ra- 
mal de  la  estación  Cerrillos  al  Valle 
de  Lerma.  El  otro  ramal,  de  Salta  á 
Tala- Pampa  hasta  pasar  el  río  Alema- 
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nía  en  la  quebrada  Las  Conchas,  según 
los  datos  obtenidos,  no  sirve  los  altos 
intereses  que  va  á  servir  el  otro  ramal 
y  su  gran  costo  obliga  á  dqarlo  para 
otra  oportunidad  más  favorable.  Entre- 
tanto queda  la  iniciativa,  bien  fundada 
del  seftor  diputado  y  la  cámara  la  ha 
de  tener  sin  duda  en  cuenta.  £1  solo 
nombre  del  Valle  de  Lerma,  tan  cono- 
cido en  todo  el  pais,  hará  ver  á  los  se- 
ñores diputados  lo  que  significa  el  ra- 
mal que  la  comisión  aconseja  construir. 
Las  condiciones  técnicas  son  favorables 
y  la  explotación  tiene  asegurado  un  buen 
rendimiento. 

La  comisión  aconseja  se  mande  cons- 
truir, dando  los  recursos  necesarios, 
yendo  en  esto  más  allá  de  donde  iba 
el  señor  diputado  autor  del  proyecto. 

—Se  aprueba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto  en  discu- 
sión. 


83 

FERROCARRIL  DESDE  EL    VALLE   DE 
LERMA    A   HUITIQUINA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obrab  públicas  ha  esta- 
diado  el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión 
por  el  honorable  senado,  sobre  estudios  de 
nn  ferrocarril  desde  el  Valle  de  Lerma  á 
Huitiquina  (provincia  de  Salta);  y  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción . 

Sala  de  la  comisión,  agosto  29  de  1905. 

Francisco    Segui—  Luis   Le- 
guizamón  —Julián  Homero. 


PROYECTO   DE    LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Autorizase  al  noder  ejecutivo 
para  mandar  practicar  estuoios  de  una  vía 
íérrea  que  partiendo  de  un  punto  convenien- 
te del  Valle  de  Lerma  termine  en  Huitiqui- 
na ú  otro  punto  próximo  de  la  frontera  chi- 
lena. 

Art.  2.0  El  poder  ejecutivo  aprovechará  en 
todo  lo  que  pudieran  ser  utilizables  los  estu- 
dios que  se  hicieron  por  la  Quebrada  del  To- 
ro para  la  prolongaron  del  ferrocarril  á  So- 
livia. 

Art.  3.^^  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo 
para  determinar  en  vista  de  los  estudios  que 
realice,  el  ancho  que  tendrá   la  vía,    esto  es 


para  adoptar  la  trocha  de  uu  metro  ú  otra 
menor. 

Art.  4.*  Autorízase  el  gasto  de  cincuenta 
mil  pesos,  que  se  imputarán  á  rentas  gene- 
rales, para  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto 
en  la  presente  ley. 

Art,  b.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  seaioneB,  del  senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires  á8  de  agosto  de 
1905. 

J.   FlOUBROA   ALCORTA. 

Adolfo  Labougle, 
Secretarlo. 


Sp.  Presldento—Está  en  discasi6n. 

Sp.  Sei^af—Pido  la  palabra. 

Es  indudable  que  esta  iniciativa  del 
senador  por  Salta  seftor  Uriburu,  san- 
cionada ^por  el  senado,  es  muy  intere- 
sante. Se  trata  de  estudiar  un  ferro- 
carril que  vaya  desde  el  Valle  de  Lerma 
hasta  Huitiquina.  Esta  denominación  no 
explica  bien  la  importancia  que  estos 
estudios  tendrán  para  determinar  defi- 
nitivamente un  nuevo  ramal  de  proyec- 
ción internacional  á  los  ferrocarriles  de 
la  república:  será  la  prolongación  de 
los  ferrocarriles  nacionales  para  llevar- 
los á  Ataca  ma  por  la  frontera  de  Soli- 
via en  el  occidente,  siguiendo  la  Que- 
brada del  Toro. 

Son  muchos  y  valiosos  los  intereses 
que  significarían  aliento  á  la  producción 
del  norte  y  otros  varios  para  el  pais, 
según  todos  los  datos  que  ha  reunido  U 
comisión,  los  que,  considerados  con  re- 
lación á  la  viabilidad  que  ha  de  comu- 
nicarnos con  esas  regiones  del  Pacífico, 
nos  han  movido  á  presentar  á  la  cáma- 
ra el  dictamen  para  que  se  practiquen 
estos  estudios  que,  como  digo,  signifi- 
carían para  el  pafs  la  apertura  de  nuevos 
mercados,  si  es  que  conseguimos  que 
este  ferrocarril  llegue  á  Huitiquina  y 
luego  siga  el  rumbo  que  le  han  de  in- 
dicar altos  intereses  comerciales. 

Sp.  Correa—  Pido  la  palabra. 

Hace  tiempo  que  oí  al  señor  presi- 
dente de  la  comisión  de  obras  públicas 
que  el  estudio  del  ferrocarril,  según  el 
plan  que  concibiera  Whe?lright,  estudio 
que  se  practicaría  entre  el  departamen- 
to de  Tinogasta,  de  Catamarca,  hasta  la 
frontera  chilena,  vendría  á  ligar  todo  el 
norte  y  todo  el  sur  del  país  con  trocha  an- 
gosta, realizando  así  el  más  alto  pensa- 
miento de  carácter  comercial  que  pue- 
da vincularse  al  sistema  ferrovi'irio 
nacional.    Como  se  trata   en  este  caso 
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de  un  simple  estudio  á  propósito  del 
proyecto,  me  permitiré,  en  virtud  de 
aquellas  palabras,  pedir  á  la  comisión 
que  aceptara  se  practiquen  los  estudios 
de  prolongación  del  ferrocarril  que  ac- 
tualmente se  proyecta  de  Tinogasta  á 
la  frontera  chilena. 

Sr.  Uribopa  (P.) — Sería  motivo  de 
otro  proyecto. 

Sp.  Ppeaidente— Es  un  proyecto  en 
revisión,  señor  diputado. 

Sp.  Se^^f ^¿Ha  retirado  su  indica- 
ción el  señor  diputado? 

Sp*  Coppem— Se  me  informa  que  es 
un  proyecto  en  revisión  del  senado  y 
habría  que  modificarlo,  aun  cuando  creo 
que  si  le  introdujéramos  alguna  enmien- 
da el  senado  la  aceptaría  sin  dificultad. 

Sp.  Seipaf— Todo  depende  de  que 
por  este  proyecto  han  de  resultar  muy 
económicos  los  estudios,  aprovechando 
los  que  se  han  hecho  en  la  quebrada  del 
Toro,  para  llevar  el  ferrocarril  á  Boli- 
via,  y  que  se  cambió  por  el  trazado  de 
Humahuaca. 

La  indicación  del  diputado  podría  ser 
materia  de  un  nuevo  proyecto,  al  que 
yo  le  prestaría  gustoso  todo  mi  con- 
curso. 

Sp.  Ppestdonte — Se  votará  el  pro- 
yecto en  geneíal. 

— Se  apraeba   el   proyecto  en 
general  y  en  particular. 


34 

COMPRA  DE  UN   EDIFICIO 

Á  la  honorábU  Cámara  de  diputadoa» 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  venido  en  revisión  del 
honorable  Senado  sobre  adquisición  del  edi- 
ficio que  ocupa  la  gobernación  del  Chaco;  y, 
por  las  razones  que  dará  su  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  81  de  1905. 

Francisco   Segui.—  Luis  Le- 
guUamón.— Julián  Romero. 


Art.  2.^  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  á  la  presente  ley. 
Art.  3.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  á  8  de  agosto 
de  1905. 

J.    PieUEBOA   Alcobta. 
Adolfo  J.  Labougle 
Secretario. 


PBOYBCTO    DB  I.BT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1.0  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
á  invertir  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesos 
moneda  le^&lt  en  la  compra  del  ediñcio  que 
actualmente  ocupa  la  gobernación  del  territo- 
rio del  Chaco. 


Sp.  Presidente  —  Está  en  discu- 
sión. 

Sp.  Sefl^f— Pídola  palabra. 

Todos  los  informes  que  se  dieron  en 
el  honorable  senado  y  todos  los  que  ha 
recibido  la  comisión  del  poder  ^ecuti- 
vo,  confirman  que  no  hay  en  esa  gober- 
nación otra  casa  adecuada  para  la  ofici- 
na de  la  gobernación,  la  principal  de 
la  región.  Más  todavía:  es  el  caso  de 
hacer  esta  adquisición,  porque  de  otra 
manera  se  corre  el  peligro  de  que  sea 
tomada  por  una  empresa  particular  y 
el  gobierno  se  vea  obligado  á  construir 
otra  con  mayor  erogación. 

En  consecuencia,  la  comisión  ha  creí- 
do conveniente  aconsejar  que  se  acepte 
la  sanción  del  senado  para  adquirir  esta 
casa  en  las  condiciones  que  indica  y  que 
ha  encontrado  aceptables. 

Sp.  Ppesldentc^ — Se  votará  en  ge- 
neral este  proyecto  venido  en  revisión 
del  honorable  senado. 

—Sin  observación  se  aprueba 
en  genera]  y  en  particular. 

Sp.  Secpetapfo  Ovando— Corres- 
ponde tratar  ahora  el  asunto  número  2 
de  la  orden  del  día  90,  en  virtud  de  la 
resolución  tomada  hoy  por  la  honorable 
cámara. 
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EDIFICACIÓN   ESCOLAR    EN     ENTRE    RÍOS 

A  la  honorable  Cámara  de   diputados. 

La  comisión  de  instrucción  pública  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  del  señor  diputa- 
do Carbó,  acordando  un  bubsidio  extraordina- 
rio para  edificación  escolar  en  Entre  Bíos;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sais  de  la  comisión,  septiembre  11  de  1905. 

B.  Boldán   (hiM-Jí.  A.  Pinedo.^ 
P.  J.  Coronado— E.  Cantón, 
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PRÜYKCTO  OB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado?,  etc. 

Artículo  1.*»  Acuerdase  á  la  provincia  de 
Eiitre  Kios  como  subsidio  extraordinario  de 
ediñcación  escolar  la  cantidad  de  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal. 

Art.  2.^  El  expresado  subsidio  será  entrega- 
do por  el  poder  ejecutivo  á  la  dirección  ge- 
neral de  la  enseñanza  pública  de  dicha  pro- 
vincia, por  intermedio  del  consejo  nacional  de 
educación;  para  el  pago  de  edificios  construi- 
dos, en  construcción  y  á  construirse,  en  el 
«orriente  año,  segiiii  planos  y  presupuestos 
aprobados  pordiciio  consejo  nacional  con  las 
formalidades  de  lu  ley  vigente»  y  en  la  pro- 
porción de  un  tercio  del  costo  establecido  por 
la  misma  ley. 

Art.  3.*>  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley  se  liarán  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  á  la  misma. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

Alejandro  Carbó. 


Sp.  Carbó — Pido  la  palabra. 

La  honorable  cámara  ha  de  permitir- 
me que  no  obstante  la  premura  que  tie- 
ne para  terminar  con  los  asuntos,  apro- 
veche esta  oportunidad  para  decir  dos 
palabras  acerca  de  las  interpretaciones 
que  se  ha  dado  á  las  estadísticas  esco- 
lares, por  lo  que  hace  á  la  provincia  de 
Entre  Ríos.  De  paso,  los  señores  dipu 
tados  podrán  comprender  perfectamen- 
te bien  que  tienen  aplicación  á  la  ma- 
yoría de  las  provincias  y  al  estado  ge- 
neral de  la  nación. 

La  provincia  de  Entre  Ríos,  como  lo 
decía  al  fundar  este  proyecto  en  el  in- 
forme escrito  que  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar á  la  honorable  cámara,  ha  hecho 
muchos  esfuerzos  para  mantener  siem- 
pre bien  alto  el  progreso  de  la  instruc- 
ción pública,  y  á  ese  fin  —  y  lo  digo 
como  un  homenaje  que  debo  tributar  á 
todos  los  que  han  regido  los  destinos 
de  la  provincia  de  Entre  Ríos— en  nin- 
guna ocasión,  aun  en  las  más  difíciles, 
ha  desatendido  la  instrucción  pública 
en  la  medida  de  sus  fuerzas,  y  si  no  se 
pudo  hacer  más  ha  sido  porque  los  re- 
cursos nacionales  votados  á  esos  fines, 
no  han  sido  aplicados  en  el  momento 
preciso  y  llegado  casi  siempre  tarde  y 
de  una  manera  completamente  deficien- 
te á  ese  objeto. 

De  manera,  señor  presidente,  que  la 
provincia  de  Entre  Ríos  pudo  presentar, 
en  agosto  del  año  en  curso,  la  siguiente 


estadística,  cuyas  cifras  fundamentales, 
en  lo  que  se  refiere  á  la  asistencia  esco- 
lar, están  perfectamente  de  acuerdo  ct>n 
el  cuadro  presentado  en  esta  cámara 
que  se  decía  emanado  del  consejo  ni- 
ciunal  de  educación.  Tenía  en  esa  época 
la  provincia  de  Entre  Ríos,  75.000  niños 
en  edad  escolar,  de  los  cuales  concurrían 
á  las  escuelas,  según  ese  cuadro  de  es- 
tadística, 45.000  niños.  Se  deducía,  ma- 
lamente, interpretando  de  una  manera 
equivocada  este  cuadro  de  estadística 
de  asistencia  escolar,  que  había  un  res- 
to de  niños,  es  decir,  un  40  por  ciento 
que  eran  analfabetos. 

Es  ésta  la  conclusión  que  se  ha  apli- 
cado también  á  todos  los  resultados  de 
la  estadística  sobre  la  instrucción  pú- 
blica; y  es  lo  que  ha  hecho  decir  al  se- 
ñor diputado  por  Tucumán,  que  esta- 
mos colocados  en  el  límite  de  la  bar- 
barie. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  siendo 
exacta  la  cifra  á  que  se  refiere  el  se- 
ñor diputado  por  Tucumán,  es  entera- 
mente falsa  la  conclusión  á  que  se  lle- 
ga: es  falsa,  porque  parte  del  hecho  de 
que  esta  estadística  es  para  revelar  el 
grado  de  civilización,  el  grado  de  ins- 
trucción de  un  pueblo;  y  no  es  eso.  La 
estadística  de  la  asistencia  escolar  es, 
sencillamente,  para  decir  á  los  poderes 
públicos  que  de  tantos  niños  en  edad 
escolar,  sólo  hay  tantos  que  las  esta- 
dísticas registran  como  asistentes  á  las 
escuelas  públicas  ó  privadas.  Conviene 
entonces,  que  al  ver  este  resultado,  1«  s 
poderes  públicos  entren  á  investigar  si 
el  resto  de  los  niños  en  edad  escolar  son 
ó  no  analfabetos. 

Este  trabajo,  que  el  consejo  nacional 
de  educación  ha  hecho  en  la  capital  de 
la  república,  aunque  de  una  manera  muy 
imperfecta,  se  ha  hecho  en  varias  pro- 
vincias, y  entre  ellas  en  la  de  Entre 
Ríos,  que  siempre,  después  de  la  con- 
clusión general  de  la  estadística  ini- 
cial del  año,  hace  una  estadística  en  el 
curso  del  año,  para  saber  cuál  es  el  es- 
tado de  los  niños  con  relación  á  instruc- 
ción, que,  estando  dentro  de  la  edad 
escolar,  no  concurren  á  la  escuela.  Ea 
la  provincia  de  Entre  Ríos  se  ha  con- 
cluido esa  estadística  en  agosto  y  ha 
revelado  que  existen  34.500  niños  que 
no  figuran  en  la  asistencia  escolar,  pe- 
ro que,  estando  entre  las  edades  de  seis 
á  catorce  años,  han  pasado  por  las  es- 
cuelas recibiendo  el  mínimum  de  en- 
señanza el  18  por  ciento  de  esa  pobla- 
ción escolar,  es  decir,  14.310  nifios.  De 
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manera  que  además  de  los  45.000  ni* 
flos  que  están  recibiendo  instrucción  en 
las  escuelas,  hay  que  agregar  esos 
14.310,  que  han  pasado  ya  por  la  es- 
cuela y  cumplido  con  la  ley,  habien- 
do recibido  el  mínimum  de  enseñanza. 

Entonces,  no  son  sólo  45.000  los  niños 
que  saben  leer  y  escribir  ó  que  se  pre- 
sume lo  saben,  sino  59.310,  y  el  por- 
centaje, en  vez  de  ser  el  de  cuarenta  y 
tantos  por  ciento  de  analfabetos,  como 
decía  el  señor  diputado  por  Tucumán, 
se  reduce  sólo  al  26.65  por  ciento  de  la 
población  escolar,  sin  que  se  pueda  de- 
terminar todavía,  á  ciencia  cierta,  si 
dentro  de  ese  porcentaje  son  todos  anal- 
fabetos, porque  escapa  á  las  estadísticas, 
por  razones  fáciles  de  comprender,  toda 
la  población  escolar  que  recibe  instruc- 
ción en  su  casa.  Los  señores  diputados 
saben,  por  sus  propias  relaciones,  que 
hay  muchos  niños  á  quienes  sus  padres 
costean  maestros  en  sus  casas,  y  otros, 
que  no  pudiendo  tenerlos,  son  enseña- 
dos por  las  propias  madres.  Esta  esta- 
dística, que  no  se  hace  daría,  bien  he- 
cha, una  cifra  mínima  de  analfabetos 
dentro  de  la  edad  escolar. 

Quería  decir  estas  cosas,  señor  presi- 
dente, porque  entendía  que  eran  nece- 
sarias, pues  ya  que  se  hacen  muchas 
proclamas  respecto  de  nuestra  inferio- 
ridad escolar,  conviene  que  se  sepa  que 
eso  no  es  exacto,  que  no  está  basado  en 
los  datos  precisos  de  nuestro  grado  de 
civilización,  y  que  el  verdadero  grado 
de  civilización  del  pueblo  argentino  lo 
alcanzaremos  el  día  en  que  las  autori- 
dades escolares,  nacionales  y  provin- 
ciales, puedan  disponer  de  los  medios 
de  inspección  necesarios  para  atender 
y  vigilar  á  los  niños  que  concurren  á 
las  escuelas  públicas  y  privadas  y  á 
aquellos  cuyos  padres  declaren  que  les 
dan  educación  en  su  casa;  y  eso  sólo  lo 
conseguiremos  el  día  en  que  pueda  so- 
meterse á  examen  á  todos  los  niños  en 
edad  escolar  que  concurran  ó  nó  á  las 
escuelas,  pero  que  estén  bajo  el  impe- 
rio de  la  obligación  escolar.  Eso  se  ha- 
rá por  los  medios  que  los  profesionales 
conocen  y  que  no  es  del  caso  discutir; 
pero,  entretanto,  puede  afirmarse  que 
siendo  exactísimos  los  cuadros  estadís- 
ticos emanados  del  consejo  nacional  de 
educación,  son  completamente  falsas  las 
conclusiones  á  que  se  llega,  de  que  to- 
dos los  que  no  concurren  alas  escuelas 
son  analfabetos. 

Para  llegar  á  este  resultado,  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos  ha  hecho    grandes 


sacrificios,  y  desde  hace  dos  años  se 
empeña  en  transformar  no  solamente 
el  carácter  de  sus  escuelas  rurales,  lo 
que  tuve  ocasión  de  manifestar  cuando 
me  ocupé  de  las  escuelas  agropecuarias, 
sino  también  de  las  urbanas,  dotando  á 
todas  las  localidades  de  edificios  ade- 
cuados á  este  fin,  que  resultan  así  más 
amplios,  más  cómodos  y  más  econó- 
micos. 

Para  eso  ha  comprometido  su  crédito 
y  su  renta  en  la  cantidad  de  cuatro- 
cientos sesenta  y  cinco  mil  pesos  que 
deben  ser  cubiertos  al  final  del  año.  En 
el  curso  de  él  ha  pagado  la  provincia 
alrededor  de  trescientos  mil;  y  colocán- 
dome, entonces,  dentro  de  los  términos 
precisos  de  la  ley  de  subsidio  á  las  pro- 
vincias, he  venido  á  presentar  este  pro- 
yecto, solicitando  de  la  cámara  menos  de 
la  tercera  parte  de  lo  que  corresponde- 
ría, es  decir,  ciento  cincuenta  mil  pesos 
para  concurrir  al  pago  del  servicio,  que 
debe  quedar  satisfecho  el  31  de  diciem- 
bre del  año  corriente. 

La  comisión  de  instrucción  pública 
ha  despachado  este  proyecto,  creyendo 
que  es  justo  en  sus  fundamentos  y  que 
es  necesario  concurrir  también  con  un 
auxilio  para  ayudar  en  esa  forma  á  la 
provincia  de  Entre  Ríos,  y  me  ha  hon- 
rado con  su  confianza,  encargándome  á 
mi  mismo  del  informe  correspondiente. 
Cumplo  así  la  misión  encargada,  hacien- 
do notar  á  la  cámara  que  en  los  artícu- 
los que  detallan  el  proyecto  queda  esta- 
blecido el  procedimiento  para  el  pago 
del  subsidio  nacional,  exactamente  lo 
mismo  que  si  se  tratara  de  subsidios  re- 
gulares, es  decir,  con  todas  las  condi- 
ciones en  vigencia  de  la  ley  de  la  ma- 
teria, de  manera  que  no  recibirá  un  cen- 
tavo la  provincia  de  Entre  Ríos,  si  no 
justifica  haber  pagado  las  dos  terceras 
partes  de  cada  uno  de  los  edificios  que 
construya. 

Nada  más.  (jMuy   bien!  ¡Muy   bien!) 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  des- 
pacho en  general. 


— Afirmativa. 

—Se  aprueba  el  resto  del  pro- 
yecto. 
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AFIRMADOS  DE  LA   CAPITAL 

MODIFICACIÓN  A  LA  LEY  NÜMBRO  4391 

Sv.  Gona&lez  Bonorino — Pido  la 
palabra. 

Para  hacer  indicación  á  fin  de  que  se 
considere  ahora,  el  despacho  número  1 
de  esta  orden  del  día,  para  que  quede 
terminado. 

Se  trata  de  un  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo en  virtud  del   cual   se  modifica 

en  detalles  la  ley  de  afirmados. 
« • 

—Se  aprueba  esta  moción. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comiBión  de  obras  páblicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder 
ejecutivo  modiñcando  la  ley  4391,  sobre  afir- 
mados; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  os  aconseja  su  sanción,  supri- 
miéndole el  inciso  4.®  del  artículo  1,\ 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  11  de  1906. 

A.  Carbó—Francisco  Seguí— Luis 
Leguizamón. 


Buenos  Aires,  agosto  28  de  1906. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

A  solicitud  del  intendente  municipal  de  la 
capital  el  poder  ejecutlTo  tiene  el  honor  de 
someter  á  la  consideración  de  vuestra  hono- 
rabilidad el  adjunto  proyecto  de  ley,  introdu- 
ciendo algunas  modificaciones  en  la  ley  de 
afirmados  número  4391. 

Tienen  por  objeto  las  reformas  subsanar 
las  dificultades  con  que  se  ha  tropezado  en  la 
aplicación  de  aquella  ley,  á  Juicio  de  las  re- 
particiones encargadas  de  su  ejecución. 

En  el  expediente  acompañedo  encontrará 
vuestra  honorabilidad  sucintamente  expli- 
cadas las  razones  que  sirven  de  fundamento 
á  cada  una  de  las  modificaciones  proyecta- 
das, razón  que  excusa  al  poder  ejecutivo  toda 
otra  consideración. 

Dios  guarde  á  vuestra  excelencia. 

MANUEL  QUINTANA 
Rafael  Castillo. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados»  etc. 

Artículo  1 .  o  Modificase  la  ley  de  afirmados 
número  4391  de  septiembre  29  de  1904,  del 
modo  siguiente: 

1.0  Suprimir  en  el  artículo  primero  las 
palaoras  t y  veredas*. 

2.®  Suprimir  los  artículos  19  y  20. 

3.0  Agregar  al  final  del  artículo  21  lo  si- 
guiente: «Lo  mismo  que  la  municipa- 
lidad por  los  pavimentos  que  á  ella 
corresponden  aentr o  del  municipio. 

4.0  Agregar  después  del  artículo  21  los 
siguientes:  1**  cLas  veredas  de  las  vías 
públicas  del  municipio  de  la  capital 
serán  construidas,  conservadas  y  re- 
construidas, por  los  propietarios  ae  los 
inmuebles  á  que  las  mismas  pertenez- 
can, cuando  lo  determine  la  municipa- 
lidad». 2o  «La  municipalidad  indicará 
al  mismo  tiempo  los  materiales  á  em- 
plearse en  esas  obras,  según  las  conve- 
niencias de  las  distintas  zonas,  y  re- 
glamentará también  todo  lo  que  á  las 
mismas  se  refiera». 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Castillo. 


Sr.   Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 
Sr.  Se^nf—Pido  la  palabra. 
La  cámara  de  diputados   sancionó  el 
año  pasado  el  proyecto  general  de  afir- 
mados  para  el  municipio. 

En  ese  proyecto  se  excluyó  las  vere- 
das, pero  el  honorable  senado  las  in- 
cluyó. 

La  comisión  de  obras  públicas  trató 
entonces  de  hacer  cuestión  de  esa  in- 
clusión, en  e]  seno  de  la  cámara;  pero 
solicitada  con  la  urgencia  de  tener  la 
ley  general  pidió  que  no  se  hiciera  esta 
observación,  dejándola  para  mejor  opor* 
tunidad,  que  ha  sido  este  año. 

Es  decir,  que  en  el  génesis  de  esu 
ley  no  se  iba  á  incluir  esta  parte  de  las 
veredíis,  que  ha  producido  verdaderos 
trastornos  para  el  régimen  de  los  afir- 
mados. 

En  consecuencia,  se  impone  la  supre- 
sión de  esto,  porque  es  un  asunto  com- 
pletamente distinto  de  la  pavimentación 
y  no  hay  que  incorporarlo  en  el  régi- 
men que  la  ley  establece. 

La  ley  trajo  modificaciones  al  sistema 
que  se  había  seguido  hasta  hace  poco 
y  ponía  á  la  mimicipalidad  en  condicio- 
nes tales,  que  no  podía  hacer  nada;  por 
el  contrario,  los  propietarios  han  hecho 
caso  omiso  de  todo  lo  que  era  ordenan- 
za respecto  á  veredas,  procurando  cam* 
plir  lo  establecido  en  esta  ley,  que  no 
estaba  reglamentado. 
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En  consecuencia,  la  eliminación  se 
impone  para  tratar  eso  en  una  ley  es- 
pecial. 

El  proyecto  de  la  municipalidad  que 
venía  en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo 
era  poner  un  artículo  en  una  forma  que 
la  comisión  de  obras  públicas  creía  que 
importaba  volver  á  establecer  la  difi- 
cultad sin  resolverla.  En  consecuencia, 
aconseja  á  la  cámara  que  elimine  déla 
ley  todo  lo  que  se  refiere  á  veredas,  para 
que  se  trate  especialmente  en  otra  ley. 

La  supresión  de  los  artículos  19  y  20 
se  refiere  á  la  situación  en  que  ha  que- 
dado la  municipalidad,  que  es  la  única 
que  no  puede  construir  pavimentos  con 
el  régimen  de  la  ley,  es  decir,  con  tí- 
tulos. 

La  municipalidad  tiene  muchos  pavi- 
mentos que  construir  al  rededor  de  las 
plazas  y  en  calles  donde  están  sus  edi- 
ficios. Por  ejemplo:  la  calle  Las  Heras, 
por  un  lado  tiene  el  jardín  botánico  y 
por  el  otro  el  jardín  zoológico.  Son  mil 
y  tantos  metros  cuya  pavimentación  co- 
rresponde solamente  á  la  municipalidad. 

Habíamos  reducido  al  municipio  á  que 
con  los  recursos  ordinarios  hiciera  estas 
obras  de  pavimentación,  que  son  una 
exigencia  ineludible.  ¿V  por  qué  la 
municipalidad  no  ha  de  estar  también 
sometida  al  régimen  de  la  ley  para  ha- 
cer los  pavimentos?  La  eliminación  de 
estos  dos  artículos  trae  á  la  municipali- 
dad á  la  situación  que  debe  tener;  y  en 
verdad  que  fué  un  error  de  nuestra 
parte  no  preverlo  al  dictar  la  ley. 

En  consecuencia,  y  teniendo  en  cuen- 
ta estas  razones,  la  comisión  cree  justo 
aconsejar  la  eliminación  de  lo  referente 
á  veredas  y  la  eliminación  de  estos  dos 
artículos  que  pone  á  la  municipalidad 
en  condiciones  de  construir  pavimentos 
mediante  bonos. 

He  dicho. 

8r.  Presidente— Se  votará. 

—Se  vota  el  proyecto  y  es 
aprobado  en  general  y  particu- 
lar. 


37 


VÍAS  DE    COMUNICACIÓN  EN    ENTRE  RÍOS 

ISr.  Martínez  Rnflno — Pido  la  pa- 
labra. 

Entre  los  asuntos .... 

Sr.  Se^nf  —  Debemos  seguir  el  or- 
denl 


Sr.  Hernández — De  esa  manera  no 
vamos  á  concluir  nuncal 

Sr.  Martínez  Rufino — Entiendo 
que  los  asuntos  de  obras  públicas  que 
tenían  preferencia  han  terminado. 

Sr.  Se^ní— Falta  el  de  iniciativa  del 
sefior  diputado  Hernández. 

8r«  Presiden  te— Han  terminado  los 
asuntos  que  tenían  preferencia. 

Ht.  Hernández  —  Precisamente  el 
que  falta  es  el  del  autor  de  la  moción. 
Después  de  tratados  todos  los  demás 
asuntos,  le  toca  el  turno  al  iniciado  por 
él. 

Sr.  Seeretarío  Ovando — No  está 
impreso  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Martínez  Rnflno  —  Entiendo 
que  los  asuntos  relativos  á  obras  públi- 
cas tienen  preferencia;  he  pedido  la  pa 
labra  precisamente  para  solicitar  que 
se  trate  un  asunto  de  obras  públicas, 
despachado  por  la  comisión  respectiva. 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  La  se- 
cretaría no  tiene  más  que  hasta  la  orden 
del  día  número  90.  Están  en  la  im- 
prenta los  otros  despachos. 

Sr.  Hernández— No  puede  ser  que 
no  exista  el  despacho    de  ]a  comisión. 

Si*.  Secretarlo  Ovando  —  Existe 
el  despacho,  pero  la  orden  del  día  co- 
rrespondiente no  está  aún  impresa. 

Sr.  lie^nlzamón— Está  despachado 
hace  varios  días. 


Sr.  liacasa— Podríamos  levantar  la 
sesión. 

Varios  señores  diputados—  Nól 

nól 

Sr.  Presidente  —  Se  ha  mandado 
buscar  el  asunto  á  que  se  ha  referido 
el  sefior  diputado  por  Entre  Ríos. 

Sr.  Ministro  de  obras  públicas 
—Pido  la  palabra. 

Respecto  del  proyecto  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado  Hernández, 
creo  que  no  hay  mayor  dificultad  para 
tratarlo,  porque  es  sencillo,  aun  cuando 
no  hay  orden  del  día  impresa.  Pero 
respecto  á  levantar  la  sesión,  me  permi- 
to observar  á  los  sefiores  diputados  que 
hay  una  cantidad  de  proyectos  enviados 
por  el  poder  ejecutivo  que  tienen  des- 
pacho de  comisión  desde  hace  mucho 
tiempo  y  que  se  refieren  á  asuntos  de 
interés  general  que  han  sido  posterga- 
dos por  las  diferentes  mociones  de  pre- 
ferencia. Hay  uno  aquí,  comprendido 
en  la  moción  de  preferencia  ya  votada, 
que  ha  sido  enviado  por  el  poder  ejecu- 
tivo el    dos  de    mayo.  Es  de  gran  in- 
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teres  y  el  poder  ejecutivo  tiene  el  ma- 
yor deseo  de  que  sea  tratado  cuanto 
antes. 

De  manera  que  rogaría  á  los  señores 
diputados  que  hicieran  un  pequeño  es- 
fuerzo, y  ya  que  han  tenido  tan  buena 
voluntad  para  despachar  tantos  asuntos, 
trataran  algunos  de  estos  originados  en 
el  poder  ejecutivo,  que  son  sencillos, 
que  se  pueden  votar  rápidamente  y  mu- 
chos de  los  cuales  ni  siquiera  importan 
gastos. 

Sr,  Liaeasa— Voy  á  retirar  la  mo- 
ción de  levantar  la  sesión  hasta  tanto 
se  trate  el  asunto  que  ha  mencionado 
el  señor  diputado  por  Entre  Ríos,  insis- 
tiendo en  ella  para  después,  porque  las 
razones  que  ha  dado  el  señor  ministro 
no  me  convencen.  Tenemos  que  despa- 
char los  asuntos  que  están  en  comisión 
y  hay  que  venir  de  noche  á  trabajar. 
Si  el  poder  ejecutivo  tiene  interés  en 
que  se  despachen  los  asuntos  que  ha 
proyectado,  estamos  á  su  disposición 
para  que  nos  convoque  á  sesiones  de 
prórroga. 

Sf.  Minlstpo  de  obras  públicas 

—Pido  la  palabra. 

Si  el  señor  diputado  tuviera  ahora 
una  reunión  de  comisión  y  se  viera 
realmente  en  la  necesidad  de  salir  del 
recinto,  yo  no  diría  nada;  pero  creo  que 
no  es  el  caso. 

81*.  Lacasa— ¡Cómo  no  es  el   casol 

Si*.  PresIdente^No  está  en  discu- 
sión la  moción,  porque  no  ha  sido  apo- 
yada. 

Sp«  nilnistro  de  obras  públicas 

— Ah!  ¿no  está  en  discusión?  Discúlpe- 
peme,  el  señor  presidente. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  Hernández,  mandando  practicar 
estudios  de  un  plan  general  de  Was  de  comu- 
nicación en  la  Provincia  de  Entre  Ríos;  y  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  15  de    19 J5. 

Francifico  Seyuí  -  Luít*  Legaisa- 
inón*  M.  Sfcilat  Fevnándcs-  Ju^ 
Han  Roiiuiro. 


PROTRCTO  DB     LBT 

El  Senado  y  Cámxira  de   diputados,  etc. 

Art.  1.°  El  poder  ejecntivo  mandará  prac- 
ticar el  estudio  de  un  plan  general  de  obras 
de  vialidad  en  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
teniendo  por  objetivo  principal  facilitar  la 
comunicación  de  los  centros  productores  y 
bosques  de  la  provincia,  con  los  puertos  sóbre- 
los r/os  Paraná  y  Uruguay,  y  con  las  esta- 
ciones de  ferrocarriles. 

Art.  2.^  Los  estudios  deberán  comprender: 
las  obras  complementarias  que  haya  que  eje- 
cutar en  los  caminos  generales  cuyas  trazas 
han  sido  aprobadas  recientemente  por  el  go- 
bierno  de  Entre  Ríos;  determinarán  las  de lo§ 
caminos  secundarios  que  no  hubiesen  sido 
trazados  y  que  correspondan  á  los  propósitos 
de  esta  ley,  y  por  fin  los  ante  proyectos  de  los 
puentes  carreteros,  terraplenes,  alcantarilla*», 
balsas  á  cable  y  zanjas  de  drenaje  que  seao 
necesarias  para  aseg^ar  en  todo  tiempo  la 
circulación  por  ios  caminos  generales  y  se- 
cundarios. 

Art .  Q.^  Terminados  los  estudios,  la  ondina 
técnica  correspondiente  del  ministerio  de 
obras  públicas  preparará  ima  nónima  de  la^ 
obras  a  ejecutarse,  por  orden  de  urgencia  co- 
mo sigue: 

a)  Obras   de   arte   en    los  caminos    gene- 

rales. 

b)  Paentes  carreteros,  alcantarillas  y  terra- 

plenes en  los  caminos  qae  arrancando 
de  una  estación  de  ferrocarril  em.pal- 
men  con  un  camino  general 

c)  Puentes  y  obras  de  arte  en    los  caminos 

que  liguen  un  puerto  con  un  camino 
general  ó  secundario. 

d)  Puentes  y  alcantarillas  en   los  caminos 

que  ponga  i  en  comunicación  centros 
productores  ó  bosques  en  explotación 
óá  explotarse. 

e)  Balsas  á  cable  en    aquellos  pantos    por 

donde  la  circulación  sea  menos  impor- 
tante, y  en  los  que,  por  las  condicione^ 
especiales  del  terreno,  resultara  dema- 
siado costoso  un  puente  carretero. 

Art.  4.<*  Los  gastos  que  demande  la  pre- 
sente ley  se  harán  de  rentas  generales,  impo  • 
tándose  á  la  misma. 

Art.  6.0  Comuniqúese,  etc. 

Sabá  Z,  HemándéMm 


Sf.  Se^ní— Pido  la  palabra. 

Como  se  ha  visto  por  la  lectura  del 
proyecto,  y  como  se  recordará  por  el 
discurso  del  señor  diputado  Hernández, 
fundándolo,  este  asunto  es  de  interés 
muy  general  para  la  provincia  de  En- 
tre Ríos  y  para  el  servicio  nacional  de 
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SUS  puertos  y  su  acceso  á  los  ferroca- 
rriles. Conviene  muchísimo  la  realiza- 
ción de  un  estudio  en  ]a  forma  que  lo 
propone  el  señor  diputado,  que  de- 
muestra haber  estudiado  bien  las  nece- 
sidades de  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
y  lojalál  asimismo  se  llevara  á  cabo  en 
todas  las  provincias  el  estudio  previo  y 
ordenado  de  estas  vías  de  comunicación; 
sería  de  gran  utilidad  y  serviría  mucho 
á  la  producción  de  la  república  y  nos 
evitaría  los  continuados  estudios  y  gas- 
tos sin  un  plan  uniforme. 

En  consecuencia,  aceptada  la  idea,  la 
comisión  ha  tomado  los  datos  necesarios 
respecto  de  lo  que  costarían  esios  estu- 
dios, y  según  los  informes  del  ministe- 
rio de  obras  públicas,  se  podrán  hacer 
con  80.000  pesos  en  un  año.  Oportuna- 
mente la  comisión  pedirá  que  esa  canti- 
dad se  incluya  en  el  proyecto,  porque 
ha  obtenido  la  suma  después  de  firmado 
éste,  determinándose,  como  se  ha  hecho 
en  otro  anterior,  que  se  agregfue  al  ane- 
xo K  del  presupuesto  de  1906. 

He  dicho. 

8r.  Presiden  te— Se  votará  el  pro- 
yecto en  general. 

->E8  aprobado. 

— En  díBcnsión  el  articulo  1^ . 


Sr.  AFf^erlch-- Pido  la  palabra. 

Si  ningún  señor  diputado,  como  pare- 
ce, va  á  observar  ninguno  de  estos  ar- 
tículos, podríamos  sancionar  todos  en 
una  votación,  con  el  objeto  de  ganar 
tiempo. 

Esto  se  ha  hecho  en  otras  ocasiones, 
y  es  práctico.  Hago  moción  en  el  sen- 
tido indicado. 

—Apoyada  Buñcientemente  es- 
ta moción,  86  vota  y  es  apro- 
bada. 


Sr«  Presidente— Se  va  á  votar  el 
proyecto  en  particular,  agregándose  la 
suma  de  80.0ÚO  pesos,  como  indica  la 
comisión,  que  deberá  ser  incluida  en  el 
anexo  K  del  presupuesto  para  1906. 

Sr.  Correa— Pido  la  palabra. 

Hace  un  momento,  tratándose  de  un 
proyecto  de  estudio,  hice  indicación 
respecto  de  la  conveniencia  de  autori- 
zar el  que  correspondería  á  la  prolon- 
gación del  ferrocarril  de  Tinogasta  á 
la  frontera  de  Chile. 

Nadie,  absolutamente  nadie,  discutirá 
la  alta    conveniencia  de  practicar  esos 


estudios  que  vendrían  á  completar  la 
red  ferrocarrilera  de  la  república. 

El  norte  de  Chile  no  tiene  comuni- 
cación con  nosotros  propiamente  ha- 
blando;  los  estudios  de  Tinogasta  hasta 
su  frontera  vendria  precisamente  á  abrir 
esa  comunicación.  Chile  actualmente 
sólo  se  comunica  con  nosotros  por  el 
sur. 

Me  parece  que  no  puede  haber  nin- 
guna dificultad  en  poner  una  cantidad 
de  50.000  pesos,  ya  que  se  han  autoriza- 
do tantos  estudios,  destinada  á  hacer 
también  los  de  esta  prolongación. 

Sr.  AirKerlch — Podría  leerse  el  nue- 
vo artículu. 

Sr.  Domfn^nez — ¿Pero  á  qué  pun- 
to es?  Porque  yo  conozco  perfectamen- 
te esa  región,  y  sé  que  hay  caminos 
espléndidos,  aunque  no  para  carruajes. 

Sr,  Correa— j Y  hasta  para  carrua- 
jes! 

Sr*  Presidente— ¿El  seftor  diputa* 
do  propone  un  agregado  en  este  pro- 
yecto? 

Hr.  Correa— Sí,  señor;  si  la  comi- 
sión tuviese  la  bondad  de  aceptar  mi 
indicación. 

Sr,  Leipiizanióii— La  comisión  no 
tendría  inconveniente  en  estudiar  con 
brevedad  un  proyecto  que  presentara  el 
señor  diputado  sobre  este  particular. 

Sr.  Seguí —Pero  poner  en  un  proyec- 
to de  caminos  internos  en  la  provincia 
de  Entre  Ríos  un  estudio  de  una  línea 
férrea  hasta  la  frontera...!  {Risas), 

Sr.  Correa— No  tiene  nada  de  ex- 
traño. El  mismo  señor  presidente  de  la 
comisión  de  obras  públicas,  decía  que 
esto  es  de  interés  nacional,  no  de  inte- 
rés provincial,  y  todos  los  caminos  que 
hay  en  el  país  son  de  interés  provincial 
y  de  interés  nacional.  No  veo  qué  in- 
conveniente haya  en  destinar  una  can- 
tidad para  hacer  estudios  en  Entre  Ríos 
y  destinar  otra  para  hacer  estudios  en 
Catamarca,  en  Jujuy  ó  en  Salta. 

Resistirlo  es  simplemente. . .  no  sa- 
bría cómo  decir. . . 

Sr.  Sef^f — ¡De  ninguna  manera!  Yo 
lo  acompañaré  si  presenta  un  proyecto 
en  ese  sentido. 

Sr.  Liacasa— ¡Puede  ser  que  venga 
otro  proyecto  en  que  pueda  entrar  me- 
jor el  agregado  del  señor  diputado...! 
(Risas). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
particular  el  proyecto. 

— Se  vota  y  resulta    afirma- 
tiva. 
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Sr.  Presidente— Ahora  el  agrega- 
do que  propone  el  sefior  diputado  por 
Catamarca. 

Ht.  I<esnlsain6n  —  Mejor  es  como 
proyecto  aparte. 

8r.  Se^nf — Yo  pediría  que  se  votara 
como  proyecto  aparte. 

Sr.  Correa — Perfectamente;  propon- 
dré un  proyecto  al  respecto  en  oportu- 
nidad. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Han  ter- 
minado los  asuntos  de  obras  públicas  de 
iniciativa  parlamentaria;  corresponde  el 
tumo  á  los  asuntos  de  obras  públicas 
iniciados  por  el  poder  ejecutivo. 


38 


CASAS    PARA    OBREROS 

Sr.  Palacios — Pido  la  palabra. 

Sin  orden  del  día  impresa,  y  por 
lo  tanto  en  las  mismas  condiciones 
que  el  asunto  que  acaba  de  discutirse, 
y  que  pertenece  á  iniciativa  del  se- 
fior diputado  Hernández,  se  encuen- 
tra otro  proyecto  de  iniciativa  parla- 
mentaría que  corresponde  tratarlo  antes 
que  los  de  iniciativa  del  poder  ejecuti- 
vo. Me  refiero  al  proyecto  sobre  casas 
para  obreros  del  sefior  diputado  Irígo- 

JCIL 

Como  es  un  asunto  tan  sencillo—  el 
proyecto  tiene  sólo  dos  artículos— y  es 
muy  conocido  de  los  señores  diputados, 
me  parece  que  no  habría  inconveniente 
en  tratarlo  ahora,  máxime  después  del 
precedente  sentado  con  motivo  del  pro- 
yecto del  sefior  diputado  Hernández. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  si  se 
trata  inmediatamente  el  asunto  á  que 
se  refiere  el  señor  diputado. 

Sr.  Meyer  Pelie^rlnl — No  hay  ne- 
cesidad de  votar,  desde  que  es  un  asun- 
to despachado  por  la  comisión. 

Sr.  Gonzá,lex  Bonprlno—No  hay 

que  votar.  Le  corresponde  ser  tratado 
ahora,  porque  es  asunto  de  iniciativa 
parlamentaria  y  con  despacho  de  comi- 
sión. 

Sr.  Palacios — Sobre  el  proyecto  del 
sefior  diputado  Hernández  no  ha  recaído 
una  votación. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  si  se 
trata  inmediatamente  el  proyecto  á  que 
se  ha  referido  el  sefior  diputado  Pala- 
cios. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estadia- 
do  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  te- 
nor diputado  Irigoyen  sobre  emisión  de  tí- 
tnlos  municipales  para  la  compra  de  terrenos 
y  edificación  de  casas  para  obreros;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  m 
aconseja,  en  su  reemplazo,  la  sanción  del 
sígnente 

PROYECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámaro  de  diputados* ,  etc. 

Artículo  l.«  Autorízase  á  la  municipalidad 
de  la  capital  para  emitir  dos  millones  de 
pesos  moneda  nacional  en  títulos  de  6  por 
ciento  de  interés  y  1  por  ciento  de  amorti- 
zación acumulatira,  destinados  á  la  constroc- 
ción  de  casas  para  obreros,  en  el  modo  y 
forma  que  la  municipalidad  lo  determine. 

Art.  2.®  Queda  autorizado  el  poder  ejecuti- 
vo para  hacer  la  transferencia  á  la  munici- 
palidad de  los  terrenos  de  su  propiedad  que 
se  consideren  convenientes  para  la  construc- 
ción de  casas  para  obreros  y  que  deban  ser 
utilizados  inmediatamente  con  eee  destino. 

Art.  8.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,   septiembre  15  de  1905. 

Francieco  Seguí* ^Julián  Rome- 
ro. --Luis  Leguteamón.  —  if . 
Sioilat  Femándee. 


Sr.  Presidente — Está  endiscusióD. 

Sr.  Se^nf— Pido  la  palabra* 

La  construcción  de  casas  para  obre- 
ros, con  un  régimen  excepcional,  ha 
sido  uno  de  los  temas  más  interesantes 
de  los  gobiernos  y  de  las  municipalida* 
des,  aquí  y  en  todas  partes.  El  proyec- 
to presentado  por  el  señor  diputado  Iri- 
goyen, reviste  una  de  las  formas  que 
en  algunas  partes  se  han  adoptado  pa- 
ra resolver  e)  problema,  bien  estudiada, 
por  cierto  y  de  las  mejores.  La  co- 
misión lo  ha  tenido  largo  tiempo  á  su 
estudio,  porque  es  uno  de  esos  asun- 
tos que  necesita  mucha  meditación  y  la 
información  más  completa  de  todos 
aquellos  elementos  que  pueden  concu- 
rrir á  dar  una  idea  precisa  de  la  sitúa* 
ción  de  los  obreros,  su  sistema  de  vida 
en  este  medio  ambiente  y  otros  facto- 
res que  son  conocidos. 

La  comisión  ha  procurado  y  obtenido 
todos  los  informes  posibles. 

Estos  informes  revelan  la  anarquía 
general  de  los  que  se  han  producido  en 
todos  los  países,  para  llegar  á  la    solí:- 
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ción  del  problema.  ¿Cuál  es  la  mejor 
forma?  ¿Cuál  debe  ser  la  intervención 
oficial?  En  Alemania,  por  ejemplo,  la 
adopción  de  un  solo  tipo  no  ha  sido 
absolutamente  posible;  son  cuatro  ó  cin- 
co tipos  los  que  constituyen  la  forma 
en  que  se  desenvuelve  la  edificación  pa- 
ra obreros.  La  forma  cooperativa  no 
está  exenta  y  encuentra  muchos  parti- 
darios. En  Francia,  la  cuestión  ha  sido 
debatida  y  desde  el  falausterío  de  Gui- 
sa, hasta  ahora,  ]as  soluciones  revisten 
formas  múltiples.  Entre  nosotros  mismos 
hay  estudios  interesantes,  como  los  del 
doctor  Gaché,  que  ha  sido  premiado  en 
Francia,  porque  «n  porta  nuevas  ideas  al 
debate  de  este  asunto,  sobre  cuestiones 
de  arquitectura,  de  higiene,  de  econo- 
mía, de  ubicación  y  reglamentaciones 
convenientes.  La  bibliografía  es  muy 
grande  y  las  ideas  puestas  ó  nó  en 
práctica  muchas. 

Nosotros  no  nos  hemos  encontrado 
habilitados  para  decirle  á  la  cámara:  éste 
es  el  tipo.  Es  imposible,  materialmente, 
para  una  comisión  de  la  cámara,  venir  á 
decir:  «adóptese  este  tipo»,  y  entregará 
la  discusión  de  un  parlamento  el  tipo  de 
una  casa  para  obreros  y  el  sistema  eco- 
nómico de  realizar  la  ocupación,  la  pro- 
piedad para  llenar  la  función  social  que 
se  anhela.  En  consecuencia,  hemos  re* 
suelto  aconsejar  á  la  cámara  que  entre- 
gue á  la  municipalidad  este  debate;  que 
ella  procure,  por  todos  los  medios,  con- 
seguir el  ^ipo  más  adecuado  para  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  donde  el  asunto 
no  es  extraño,  puesto  que  ya  cuenta 
con  verdaderas  villas  obreras;  hay  fá- 
bricas que  las  tienen  construidas  á  su 
alrededor.  Hoy  mismo  traen  los  dia- 
rios la  noticia  de  que  una  importante 
casa  industrial  y  comercial  ha  hecho 
casas  muy  adecuadas  para  obreros,  vin- 
culándolos á  la  industria  misma  y  pro- 
curando tener  á  los  obreros  cerca  de 
las  fábricas  en  los  barrios  suburbanos. 

Yo  podría  señalar  algunas  fábricas 
que  tienen  casas  para  obreros,  que  han 
resultado  ser  verdaderos  modelos  y  ya 
le  he  dicho  al  señor  intendente  municipal 
que  cuando  se  sancione  esta  ley,  pue- 
den servir  de  estudio  para  las  que  se 
piensa  construir,  algunas  como  las  de 
los  establecimientos  Gratry,  que  tiene 
preciosas  casitas  para  obreros,que  encan- 
tan, donde  viven  admirablemente  al  pa- 
recer, con  un  modesto  alquiler  y  piezas 
amplias  con  perfecta  higiene,  con  buena 
luz  y  buen  agua. 

De  manera  que  la  comisión  cree  que 


la  cámara  no  debe  entrar  á  determinar 
cuál  es  el  tipo,  sino  decir  á  la  municipa- 
lidad de  Buenos  Aires:  Ahí  van  los  re- 
cursos necesarios  para  hacer  uno  de  los 
primeros  ensayos  —  amplio  ensayo  á  la 
verdad— sobre  cuál  ha  de  ser  la  habita- 
ción obrera;  y  á  ese  efecto,  se  autoriza 
el  gasto  de  dos  millones  de  pesos. 

En  segundo  lugar,  como  la  munici- 
palidad carece  de  tierras  y  el  gobierno 
nacional  tiene  alguna,  prevemos  el  ca- 
so de  que  la  municipalidad  las  solicite 
para  esa  edificación  y  autorizamos  des- 
de luego  la  transferencia. 

La  comisión  cree  que  con  esto  da  una 
buena  salida  á  la  iniciativa  plausible 
del  distinguido  diputado  por  Buenos 
Aires,  señor  Irigoyen,  cuyo  proyecto 
revela  un  prolijo  estudio,  é  inicia  con 
los  medios  de  ejecución  que  acuerda  la 
solución  de  uno  de  los  problemas  más 
arduos  para  este  municipio  y  que  será 
también  como  una  prueba  relevante  dada 
á  los  trabajadores  de  la  República,  de 
la  buena  tendencia  que  domina  al  res- 
pecto en  el  congreso  nacional. 

HVm  Presidente — Se  votará  en  ge- 
neral el  despacho  en  discusión. 


■Se  vota  y  resulta    afirma- 


tiva. 


Sr.  Ar^erich—Repito  la  indicación 
anterior. 

filr.  Presidente — Se  votará  si  se  b  a 
de  aprobar  este  proyecto  en  una  sola 
votación. 

— Se  vota  y  resulta  afirma- 
tiva. 


Sr.  Presidente — Se  votará  en  par- 
ticular. 


tiva. 


-Se  vota  y  resulta   afirma- 


39 


BASES 

PARA  CONTRATAR  LA  CONHTRUGCIÓN  DE 
PERHOCARKILBS 

Sr.  Ministro  de  obra«ü  públicas 

—Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  ahora  empiezan  los 
asuntos  con  iniciativa  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Sr.  Presidente— Sí,  señor  ministro. 
Hay  otros  asuntos  que  están  en  las  mis* 
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mas  condiciones  de  estos  mismos  que 
no  tienen  orden  del  día  y  son  de  inicia- 
tiva parlamentaria. 

Sr.  Ministro  de  obran  públicas 

— Bien;  en  caso  de  que  por  cualquier 
circunstancia  se  resolviera  entrar  á  es- 
tudiar los  asuntos  de  iniciativa  del  po- 
der ejecutivo  yo  pediría  que  se  tratara 
primero  que  todos  los  demás  el  que  está 
en  la  orden  del  día  número  65,  asunto 
número  1,  sobre  ramales  de  ferrocarriles 
del  estado. 

— Apoyado. 


Sr.  Si^guí—  lY  en  seguida  no  altera- 
remos el  orden? 

Sr.  Miniatro  de  obras  públicas 

— No  lo  alteraremos. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  se 
da  preferencia  al  asunto  que  indica  el 
señor  ministro. 

—Se  vota  y  restdta  afírmativa. 


A  la  honorable  Cámara  de  dipukuloe. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudia- 
do el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder 
ejecutivo  sobre  bases  para  contratar  con  par- 
ticulares la  construcción  de  lineas  férreas;  y 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  en  su  reemplazo  la  san- 
ción del  S'gniente: 

PKOTECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Amplíase  la  autorización  otor- 
gada al  poder  ejecutivo  en  el  artículo  5**  de 
la  ley  numero  4064,  haciéndola  extensiva  á 
los  demás  ferrocarriles  de  propiedad  de  la 
nación. 

Art.  2.0  En  todos  los  casos,  el  poder  ejecu- 
tivo queda  autorizado  para  aplicar  á  la  amor- 
tización del  capital  invertido  é  intereses  de- 
vengados la  parte  necesaria  del  producido  de 
la  linea  principal  á  fin  de  que  la  deuda  quede 
extinguida  en  un  plazo  no  mayor  de  veinti- 
cinco años.  Esta  forma  de  amortización  pue- 
de ser  aplicada  á  los  ramales  contratados  en 
virtud  de  la  ley  número  4064. 

Art.  3.0  Las  líneas  construidas  en  virtud 
de  la  autorización  acordada  por  la  presente 
ley  y  las  entradas  de  las  mismas,  quedan 
afectadas  al  pago  de  la  amortización  é  inte- 
rés de  los  capitales  invertidos. 

Art.  4.0  En  el  caso  de  lineas  férreas  cons- 
truidas en  los  territorios  en  que  haya  bos- 
ques de  propiedad  de  la  nación,  el  poder  eje- 
cutivo queda  autorizado  para  otorgar  á  las 
empresas  constructoras  el  aprovechamiento 
de  los  mismos  hasta  una  snperñcie  de  300.000 
hectáreas,  en  los  términos  prescriptos  por  la 


ley  de  bosques  y  siempre  que  por  esta  con- 
cesión se  obtuviera  una  disminución  en  el 
costo  de  construcción  ó  en  el  interés  del 
capital. 

Art.  5.®  Queda  también  autorizado  el  pode- 
ejecutivo  para  hacer  uso  del  crédito  para  oons^ 
truir  las  mismas  líneas  á  que  se  reñere  la 
presente  ley,  por  administración,  amortizan- 
do el  capital  invertido  y  sirviendo  los  inte- 
reses devengados  en  la  forma  establecida  por 
los  artículos  anteriores. 

Art.  6.0  El  poder  ejecutivo  queda  especial- 
mente autorizado  para  construir,  en  la  forma 
establecida  por  la  presente  ley,  las  siguientes 
lineas: 

a)  Villa  Mercedes  ó    sus  inmediaciones  á 
Rosario. 

b)  Córdoba  á  Río  Cuarto. 

c)  Holmberg  ó  sus  inmediaciones  al 
Oeste,  hasta  empalmar  con  el  ferroca- 
rril de  Villa  Mercedes  á  Villa  Dolores. 

d)  Dean  Punes  a  Rosario,  con  ramales  i 
Villa  María  y  Córdoba, 

é)  Barranqueras   á  Otumpa  y  Tintina  i 

Río  de  las  Piedras  ó  Metan. 
f)  Pormosa  á  Embarcación. 

Art.  7.0  Decláranse   expropiables,  por  can- 
sa de  utilidad  pública,  los  terrenos  necesarios 
Sara  las  vías,  estaciones  y   demás  accesorios 
e  la  línea  á  que  se  reñere  la    presente  ley. 
Art.  8.0  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  29  de  1905. 

Julián  Romero^Frand»- 
oo  Seguí  ~  Luis  LegtU- 
samón. 


Sp.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Segnf— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  es  ampliamente  cono- 
cido del  parlamento  argentino.  Respon- 
de á  verdaderos  anhelos  del  país.  Es 
el  complemento  de  la  ley  4064,  que  ha 
dado  los  resultados  que  debió  dar,  con 
los  ferrocarriles  de  Anatuya  á  Tintina 
y  prolongación  de  San  Cristóbal,  y  que 
debe  ampliarse  y  reformarse.  Por  mi 
parte  lo  he  recibido  con  verdadera  sim- 
patía porque  alienta  la  construcción  de 
los  ferrocarriles  del  estado,  solución  úni- 
ca para  la  solución  nuestra  sobre  ese 
asunto,  como  lo  he  sostenido  y  también 
por  algo  de  amor  propio,  porque  se  in- 
cluye en  él  una  de  las  líneas  que  viene 
á  completar  el  plan  de  ferrocarriles  que 
yo  presenté  al  congreso  en  su  oportuni- 
dad. Me  refiero  en  primer  lugar  á  la  lí- 
nea de  Deán  Funes  >  Rosario,  cuya  tras- 
cendencia nacional  á  nadie  escapa. 

Entonces  hice  mención  de  lo  que  esta 
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línea  significaría  para  el  país  y  no  he 
de  repetirlo  porque  se  ha  popularizado 
tanto  la  necesidad  de  esta  construcción 
que  no  dudo  que  todos  los  señores  di- 
putados tienen  á  su  respecto  su  crite- 
rio completamante  hecho.  Los  demás 
ramales  tienen  su  ilustración  cada  uno 
en  la  trayectoria  que  indican  en  sus  pun- 
tos terminales.  ¿Quién  ignora  lo  que  cada 
una  de  esas  líneas  significa? 

El  régimen  de  la  ley  es  el  mismo  de 
la  4064  ampliado  de  una  manera  favo- 
rable á  los  intereses  públicos;  pero  con- 
viene manejarla  con  mucha  cautela  para 
no  pasar  el  límite  de  lo  que  conviene 
álos  intereses  generales. 

No  sería  oportuno  un  informe  más 
amplio  porque,  como  digo,  la  cámara 
sabe  á  qué  atenerse  respecto  de  este 
proyecto  tan  recomendado  y  tan  estu- 
diado. 

No  tengo  más  que  agregar,  que  dado  la 
forma  de  la  ley  creo  que  con  la  pru- 
dencia del  poder  ejecctivo  tendremos 
los  medios  necesarios  para  construir 
esta  serie  de  ramales  que  impone  el 
progreso  del  país.  Y  digo  la  pruden- 
cia del  poder  ejecutivo  porque  al  ma- 
nejar un  régimen  de  esta  naturaleza 
que  compromete  el  crédito  del  país  en 
una  forma  especial,  un  régimen  como 
el  que  esta  ley  pone  en  sus  manos,  con- 
tinuando la  otra  ley  que  dio  por  resul- 
tado las  líneas  que  conocemos,  es  del 
caso  desear  que  obtengamos  condicio- 
nes más  ventajosas  para  el  país  que 
las  que  se  obtuvieron  en  Anatuya  y 
San  Cristóbal  y  es  de  esperar  que  se 
obtengan  estas  ventajas,  y  hago  votos 
por  que  el  poder  ejecutivo  ó  el  sefior 
ministro,  que  ejecutará  con  entusiasmo 
lo  que  con  tanto  anhelo  ha  perseguido, 
consiga  las  más  grandes  ventajas  en  la 
ejecución  de  la  ley  para  bien   del  país. 

He  dicho    (¡Muy  bienf) 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

—Se  vota  el  proyecto  en  ge- 
neral y  es  aprobado. 

—  Se  aprueban  ios  artíctdos  1<* 
al  5^  inclusive.        , 

— Al  leerse  el  articulo  6®  in- 
ciso (/)  que  dice:  cDeán  á  Kosa^ 
rio  con  ramales  á  Villa  María  y 
Córdoba»,  dice  el 


Sr.  Se^nf — Hay  que  agregar  Rosa- 
rio y  Santa  Fe^  que  es  lo  que  viene  á 
completar  esta  línea. 

Se  han  omitido  por  un  error. 


8r.  Demarfa— Pido  la  palabra. 
Ür.  MlniatFO     de    obraa    pübll- 
oas— No  se  ha  leído  todo  el  artículo. 

Ht.  Demarf  a— Pero  es  éste  el  punto 
que  deseo  observar. 

Debo  declarar  de  antemano,  seftor 
presidente,  que  no  tengo  mayor  compe- 
tencia ni  conocimientos  de  ningún  gé- 
nero en  estas  materias. 

Por  eso  desearía  que  el  señor  ministro 
ó  el  sefior  presidente  de  la  comisión  me 
informaran  sobre  algo  que  he  oído  re- 
ferente á  este  ramal,  que  realmente  viene 
á  perjudicar  la  zona  de  influencia  de 
ferrocarriles  particulares  existentes  y  ya 
construidos,  y  que  los  perjudica  dentro 
de  un  límite  que  pudiera  importar  tal 
vez  un  abuso  por  parte  de  los  poderes 
públicos. 

Para  poder  determinar  mi  voto  con 
pleno  conocimiento  y  conciencia  del 
asunto,  desearla  oír  algunas  explicacio- 
nes sobre  este  punto. 

Sp.  Se^nf — Pido  la  palabn'%. 

La  línea  de  Dean  Funes  al  Rosario 
vendrá  por  el  centro  de  una  zona  amplí- 
sima, lo  menos  á  ciento  veinte  kilómetros 
del  ferrocarril  Central,  dejando  todavía 
al  oriente  otra  zona  también  de  ciento 
cincuenta  kilómetros,  de  manera  que  á 
lo  que  las  empresas  llaman  su  zona,  á 
la  del  Central  Argentino  no  la  perjudi- 
ca. A  las  líneas  del  norte,  de  propiedad 
particular,  al  Central  Córdoba,  por  ejem- 
plo, el  único  perjuicio  que  puede  traer- 
les es  la  derivación  de  las  cargas  de  las 
provincias  andinas;  pero  precisamente 
ese  es  el  anhelo  nacional:  [atrancar  esas 
cargas  del  tributo  pagado  á  las  empre- 
sas particulares! 

El  propósito  es  traer  al  litoral  las  lí- 
neas de  los  ferrocarriles  de  la  nación, 
sin  perturbar  absolutamente  ningún  in- 
terés, sino  atendiendo  al  interés  gene- 
ral de  la  nación;  y  de  ahí  venía  mi  pro- 
pósito de  vincularlas  todas  por  esta  lí- 
nea principal  eje,  y  traerlas  hasta  Santa 
Fe,  el  Rosario  y  Buenos  Aires,  creyen- 
do que  este  régimen  ferrocarrilero  es  el 
mejor  para  el  país.  La  cámara  sabe 
cuánto  discutí  por  esto  y  cuánto  fué  ne- 
cesario hacer  para  tomar  esa  desembo- 
cadura general  del  Rosario  á  Buenos 
Aires.  Pero  el  régimen  se  impone.  Así 
podremos  perdonarles  á  las  empresas 
todos  los  regímenes  de  tarifas  que  pon- 
gan en  virtud  de  sus  concesiones,  po- 
dremos perdonarles  todas  las  fusiones, 
poniendo  este  freno  del  estado  con- 
sus  vías  baratas  contra  los  fletes   que 
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recargan  la  producción  nacional.  ¡Este 
es  el  gran  sistema! 

De  manera  que  esta  línea  es  de  in- 
mensa trascendencia  nacional;  y  aseguro 
que  no  perjudica  á  las  demás  líneas  que 
tienen  vida  amplia.  Lo  único  que  hace 
es  arrancar  del  régimen  del  tributo  á 
los  ferrocarriles  de  propiedad  de  la  na- 
ción sacándolos  del  encierro  en  que  se 
encuentran  en  el  interior  del  país  para 
llevarlos  hasta  el  litoral,  á  fin  de  que 
sirvan  mejor  los  más  altos  intereses  eco- 
nómicos de  la  república.  (¡Muy  bien! 
Aplausos  en  las  bancas.) 

Sf.  MinliitFO  de  obras  públicas 
— Pido  la  palabra. 

Yo  asiento  completamente  á  lo  que 
ha  manifestado  el  señor  presidente  de 
la  comisión.  El  poder  ejecutivo  no  tiene 
el  propósito  de  perjudicar  los  intereses 
particulares;  cree,  por  el  contrario,  que 
tratándose  de  empresas  tan  vinculadas 
á  los  intereses  del  país,  los  poderes  pú- 
blicos tienen  gran  interés  en  fomentar 
las,  dentro  de  las  formas  establecidas 
en  la  ley,  y  cuando  esos  intereses  no 
son  perjudiciales  para  otros  igualmente 
respetables. 

Cuando  el  representante  del  poder 
ejecutivo  ha  hablado  con  la  comisión  de 
obras  públicas  respecto  de  estos  rama- 
les, ha  estado  perfectamente  de  acuerdo 
con  ella  sobre  la  importancia  especial 
de  ciertas  líneas  de  las  que  aquí  están 
indicadas.  Si  se  me  permite,  manifesta- 
ré rápidamente  la  importancia  que  tiene 
cada  una  de  ellas. 

La  línea  de  Villa  Mercedes,  ó  sus  in- 
mediaciones, á  Rosario  tiene  por  objeto, 
en  primer  lugar,  servir  los  intereses  de 
una  zona  rica  y  extensa,  que  actual- 
mente no  tiene  servicio  alguno  de  ferro- 
carril; en  segundo  lugar,  tiene  por  ob- 
jeto acercar  la  producción  de  Cuyo  al 
puerto  del  Rosario,  con  una  economía 
de  recorrido  de  doscientos  y  tantos  ki- 
lómetros; al  mismo  tiempo,  esa  línea 
que  cruza  las  actuales  del  ferrocarril 
del  Rosario  y  Central,  tiene,  como  últi- 
ma consecuencia,  pero  no  la  menos  im- 
portante, la  de  poder  controlar  todo  el 
servicio  de  esas  empresas;  de  manera 
que,  como  ha  dicho  el  miembro  infor- 
mante de  la  comisión,  aun  cuando  se 
haga  ó  no  se  haga  la  fusión,  el  gobier- 
no tendrá  en  sus  manos  este  instrumen- 
to admirable  de  control  de  tarifas. 

Córdoba  á  Río  IV.  Esta  es  una  línea 
cuyos  estudios  se  están  haciendo  por  el 
ministerio,  en  cumplimiento  de  una  ley 
que  así  lo  establece. 


Actualmente,  la  comunicación  entre 
las  ciudades  de  Córdoba  y  de  Río  I\' 
se  hace  con  gran  lentitud,  á  consecuen- 
cia del  exceso  de  recorrido  que  tíenen 
los  viajeros  y  las  cargas.  Esta  línea  tie- 
ne por  objeto  llegar  rápidamente  de  la 
ciudad  de  Córdoba  á  los  departamentos 
de  la  misma  provincia  que  tienen  su  capí 
tal  comercial,  diré  así,  en  Río  IV. 

Siendo,  por  otra  parte,  un  complemen- 
to natural  de  la  línea  del  ferrocarril 
Andino,  es  conveniente  que  sea  el  es- 
tado quien  la  construya  y  no  las  em- 
presas particulares,  que  no  tendrán  todas 
las  trabas  que  el  estado  puede  encon- 
trar para  la  explotación  de  sus  líneas, 
si  se  apoderasen  de  esa  zona  que  es  su- 
mamente rica. 

Línea  autorizada  por  el  inciso  c.  Esta 
línea  es  de  defensa,  lo  digo  con  toda 
franqueza. 

Una  empresa  particular  construye  en 
este  momento  una  línea  que  se  le  con- 
cedió el  afto  anterior,  que  corta  al  fe- 
rrocarril Andino  en  forma  tal  que  este 
ferrocarril  verá  una  buena  parte  de  su 
línea  en  condiciones  de  no  poder  ser 
explotada.  Entonces,  la  linea  de  Holm- 
berg  al  este  se  empalmará  con  el  ferro- 
carril de  Villa  Mercedes  á  Villa  Dolo- 
res, poniendo  en  manos  del  ferrocarril 
oficial  el  régimen  de  una  zona  impor- 
tante de  la  provincia  de  Córdoba  y  de 
una  zona  también  importante  de  la  pro- 
vincia de  San  Luis:  la  zona  servida  ac- 
tualmente por  el  ferrocarril  de  Villa 
Mercedes  á  Dolores,  que  en  su  parte 
superior  tiene  importancia. 

Respecto  de  la  línea  de  Deán  Funes  á 
Rosario,  me  refiero  por  completo  á  lo 
dicho  por  el  señor  miembro  informante 
de  la  comisión.  Es  absolutamente  exac- 
to, como  él  ha  manifestado,  que  la  lí- 
nea, en  toda  la  parte  de  la  provincia 
de  Santa  Fe  hasta  llegar  á  la  parte  de 
sierras  cercana  á  Deán  Funes,  no  tiene 
absolutamente  nada  que  hacer  con  los 
demás  ferrocarriles:  es  en  cierto  modo 
la  bisectriz  del  ángulo  formado  en  el 
Rosario  por  la  línea  del  Córdoba  y  Ro- 
sario y  la   línea  del  Central  argentino. 

Esa  zona  no  es  de  nadie  en  este  mo- 
mento. La  toma  el  estado,  porque  algu- 
na vez  se  le  ha  de  permitir  que  ocupe 
zonas  ricas  con  las  cuales  pueda  obte- 
ner rendimientos  rápidos,  y  no  esté  li- 
mitado, como  ha  sucedido  generalmen- 
te y  por  razones  muy  respetables,  á  ha 
cer  simplemente  ferrocarriles  poblado- 
res, ferrocarriles  en  los  desiertos.  Si 
puede  hacer  ferrocarriles  en  zona  pros- 
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pera,  los  debe  hacer.  Por  otra  parte,  es 
absolutamente  exacto  también,  que  todo 
un  sistema  de  ferrocarriles  del  gobier- 
no, el  Argentino  del  Norte,  ferrocarril 
costosísimo,  que  se  desarrolla  con  toda 
dificultad;  que  apenas  se  costea,  que  ha 
sido  hecho  á  pedacitos,  con  grandes  es- 
fuerzos en  cada  caso,  porque  cada  kiló- 
metro de  ese  ferrocarril  es  muy  caro, 
á  consecuencia  de  atravesar  terrenos 
montañosos, — aspira  y  tiene  perfecto  de- 
recho á  tener  una  salida  propia. 

Naturalmente,  hablando  con  toda  fran- 
queza, la  línea  del  gobierno  podrá  per- 
judicar en  algo  á  la  línea  del  Central 
Córdoba;  pero,  señor  presidente,  esta- 
mos en  ima  época  tal  en  la  república 
que  forzosamente  toda  línea  que  se 
haga  tendrá  que  perjudicar  á  otra.  La 
cercanía  de  las  diferentes  líneas  entre 
sí  ha  de  traer  forzosamente  este  re- 
sultado, y  entonces,  si  el  estado  no 
hace  estas  líneas  se  verá  reducido  á 
una  situación  que  no  es  posible  aceptar: 
que  las  empresas  particulares  ocupen 
todo  el  territorio  argentino  y  el  estado 
se  encuentre  indefenso  ante  esta  actitud 
perjudicial. 

Esta,  como  digo,  no  es  una  línea  de 
guerra,  sino  de  defensa.  Bien  puede  el 
estado  defenderse  cuando  sus  líneas  son 
evidentemente  atacadas  por  las  empre- 
sas particulares,  como  ha  sucedido  con 
el  ferrocarril  Andino,  que  tiene  tres  ó 
cuatro  líneas  normales  que  le  sacan  toda 
la  carga,  quedando  reducido  ese  ferro- 
carril á  un  mínimo  tráfico  local. 

Con  estas  líneas  defenderemos  á  ese 
ferrocarril  y  también  al  Argentino  del 
norte. 

Las  líneas  establecidas  en  los  incisos 
e  y  f  áe  este  proyecto,  tienen  por  ob- 
jeto, ante  todo,  la  ocupación  del  Chaco. 
El  Chaco  está  actualmente  despoblado; 
las  dificultades  materiales  para  entrar 
á  su  territorio  son  considerables;  es  ne- 
cesario hacer  estos  trabajos  para  su 
penetración,  y  la  mejor  manera  es  ha- 
cer líneas  férreas.  Además,  con  estas 
lineas,  se  tendrá  un  resuludo  que  el 
poder  ejecutivo  desea  obtener  cuanto 
antes;  la  abundancia  indiscutible  de  ma- 
dera dura  para  todas  las  construcciones 
que  la  exigen. 

La  línea  de  Formosa  á  Embarcación 
está  en  estudio;  la  de  Barranqueras  á 
Otumpa  también;  los  350  kilómetros, 
más  ó  menos,  que  tiene  la  línea  de 
Barranqueras  á  Otumpa  quedarán  es- 
tudiados, en  su  mayor  parte,  en  el  pre- 
sente año;  no  se  podrá  continuar  el  es- 


tudio hasta  la  terminación  completa, 
por  razones  del  clima  y  por  dificulta- 
des bien  notorias,  pero  en  junio,  más 
ó  menos,  del  año  próximo,  estará  con- 
cluido ese  estudio. 

En  cuanto  al  ferrocarril  de  Formosa 
á  Embarcación  el  estudio  se  hace  con 
toda  la  dedicación  posible  y  se  van  ven- 
ciendo las  dificultades  existentes. 

Con  estas  dos  líneas  férreas,  fuera  de 
los  resultados  obtenidos,  el  ferrocarril 
Central  norte  estará  en  comunicación 
más  rápida  con  el  litoral  que  lo  que  lo 
está  actualmente,  y  en  una  de  ellas  tie- 
ne por  última  razón  ésta:  que  los  pro- 
ductos de  la  zona  sudeste  de  Bolivia, 
de  la  región  de  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra, que  el  comercio  argentino  debe  tra- 
tar de  conquistar  cuanto  antes,  estarán 
cerca  del  puerto  del  Paraná  en  mucho 
menor  tiempo  que  con  el  sistema  ac- 
tual ferroviario. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales 
el  poder  ejecutivo,  como  digo,  adhiere 
completamente  á  las  ideas  manifestadas 
por  el  señor  diputado  Seguí  y  está  per- 
fectamente de  acuerdo  en  la  inclusión 
de  estas  líneas,  que  en  el  proyecto  pri- 
mitivo no  venían,  pero  que  la  comisión, 
repito,  previa  conferencia  con  el  repre- 
sentante del  ejecutivo  ha  incluido  en 
su  proyecto. 

Nada  más.  (j^^y  bien!) 

Ur.  Roca— Pido  la  palabra. 

Encuadrando,  señor  presidente,  den- 
tro del  espíritu  que  ha  guiado  á  la  co- 
misión y  al  poder  ejecutivo  para  auto- 
rizar especialmente  la  construcción  de 
las  líneas  que  acaban  de  enumerarse, 
voy  á  proponer  que  se  agregue  una 
línea  que  ha  sido  ya  estudiada  y  cuya 
construcción  ha  sido  también  sanciona- 
da: la  del  ferrocarril  de  Soto  á  Dolores, 
que  atravesará  una  importante  región 
noroeste  de  la  provincia  de  Córdoba  y 
que  está  destinada  á  llevarse  á  cabo  en 
una  zona  exclusivamente  sometida  á  la 
influencia  del  Ferrocarril  central;  no 
existe  en  esa  zona  ningún  ferrocarril 
particular  y  no  es  probable,  quizá,  que 
se  haga  en  el  porvenir. 

Pediria,  pues,  á  la  comisión  y  al  se- 
ñor ministro  de  obras  públicas,  quieran 
consentir  en  la  inclusión  de  este  ferro- 
carril que  acabo  de  indicar. 

Sr.  Seifof --Pido  la  palabra. 

Los  estudios  de  esta  línea  cuando  se 
despachó  el  proyecto,  no  estaban  hechos 
definitivamente,  como  lo  están  hoy.  Hubo 
de  ser  incluido  entonces;  pero  nos  de- 
tuvimos por  no  tener  esos  estudios. 
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La  comisión  ha  presentado  todos  sus 
despachos,  pero  no  tendría  inconveniente 
en  incluir  esta  línea,  siempre  que  en  el 
presupuesto  se  den  fondos  para  su  cons- 
trucción. 

La  comisión,  en  este  caso,  conociendo 
la  línea,  las  ventajas  que  tiene  y  la  im- 
portancia de  la  zona  que  va  á  servir, 
aceptaría  como  única  inclusión  la  línea 
propuesta,  por  las  consideraciones  que 
he  hecho. 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Naturalmente,  tratándose  de  una  opor- 
tunidad como  la  que  se  presenta  con 
este  proyecto,  no  ha  de  extrañar  la  ho- 
norable cámara  que  la  aproveche  para 
incorporarle  algo  que  se  refiere  á  im- 
portantes intereses  de  la  provincia  que 
represento,  en  una  forma  que  resuelve 
satisfactoriamente  el  problema  de  la 
viabilidad  de  una  riquísima  región  de 
Tucumán,  que  ha  quedado  completa- 
mente extraña  á  su  progreso  y  creci- 
miento, por  la  distancia  que  la  separa 
del  ferrocarril.  Me  refiero  á  la  impor- 
tante zona  de  Burruyaco,  región  férti- 
lísima, poblada  de  bosques  y  comple- 
tamente apta  para  la  ganadería  y  para 
la  agricultura.  El  gobierno  nacional 
ha  llevado  ya  la  linea  hasta  la  estación 
Guzmán  en  el  Chañar,  y  solo  faltan  al 
rededor  de  treinta  ó  cuarenta  kilóme- 
tros para  llegar  á  Burruyaco. 

En  la  Cámara  de  senadores,  el  señor 
senador  doctor  Soldatti,  ha  tenido  la 
iniciativa  de  un  ferrocarril  á  este  pun- 
to, que  arranca  desde  la  estación  Cepas; 
pero  por  una  parte  creo  que  la  mejor 
traza  será  la  que  indico,  porque  seguirá 
el  camino  tradicional  del  tráfico  á  la 
capital  de  la  provincia  que  ha  dado  lu- 
gar á  la  formación  de  poblaciones  y  es- 
tablecimientos que  garantizan  el  rendi- 
miento inmediato  de  la  línea — y  si  ocu- 
po en  este  momento  la  atención  de  la 
cámara  es  porque  fui  encargado  por 
numerosos  vecinos  de  aquél  departa- 
mento de  presentar  una  solicitud,  en  el 
sentido  que  dejo  expresado,  la  que  tra- 
taré de  presentar  inmediatamente— y  no 
contrarío  la  iniciativa  que  reconozco  de 
la  otra  cámara,  puesto  que  es  posible 
que  al  llegar  á  ella  este  proyecto,  se 
comprenda  en  sus  preceptos  la  cons- 
trucción déla  línea  que  fué  motivo  de 
un  proyecto  repasado— Queda  así  lugar 
para  que,  cualquiera  que  sea  la  forma 
que  se  adopte,  la  iniciativa  prospere. 

Por  otra  parte,  esta  idea  que  propon- 
go es  el  complemento  lógico  de  una  lí- 
nea del   estado,  en  explotación  que  ha 


llegado  ya  hasta  la  estación  Guzmán;  de 
manera  que  no  tiene  nada  más  que 
tender  los  rieles  por  la  región  muy  rica 
que  le  queda  que  atravesar,  y  que  ser- 
virá también  de  punto  de  partida  para 
el  ferrocarril  cuyos  estudios  propuso  el 
año  pasado  el  señor  diputado  Cantón, 
y  que,  creo,  ya  están  realizados. 

Pido,  pues,  que  se  incorpore  como  un 
inciso  especial  el  ferrocarril  desde  Guz- 
mán á  Burruyaco. 

Sp,  Seifof— Pido  la  palabra. 
El  régimen  de  la  ley  tiene,  como  es 
natural,  su  límite.  De  ahí  mi  recomen- 
dación de  prudencia  al  poder  ejecu- 
tivo y  al  señor  ministro  cuando  fun- 
dé el  despacho.  Si  nosotros  vamos  á 
comprometer  el  producido  de  los  ferro- 
carriles en  el  servicio  de  las  deudas 
que  se  van  á  contraer  para  la  cons- 
trucción, se  explica,  necesariamente,  la 
limitación  que  hemos  hecho  nosotros  de 
las  líneas  á  construirse,  porque  no  po- 
demos comprometer  más  allá  de  la  ca- 
pacidad de  producción  actual  y  proba- 
ble en  el  futuro  que  tienen  los  ferro- 
carriles construidos  y  á  construirse.  De 
manera  que  la  inclusión  de  otros  rama- 
les es  puramente  ideal;  en  este  caso,  no 
es  más  que  una  manifestación  de  inten- 
ción. El  ministerio  ó  el  gobierno,  ho- 
nestamente, no  podría  ir  más  allá  de 
los  ramales  que  tienen  su  estudio  y  su 
presupuesto  hechos;  y,  efectivamente,  la 
capacidad  de  los  ferrocarriles  del  país 
alcanza  posiblemente  sólo  para  llegar  á 
ese  resultado  y  téngase  presente  que 
será  por  muchos  años  porque  estas  no 
son  obras  de  corto  tiempo. 

De  manera  que  lamento  mucho  no 
poder  aceptar  la  proposición  del  señor 
diputado,  tanto  más  cuanto  que  la  línea 
está  ya  en  un  proyecto  de  ley  de  dis 
tinto  régimen.  El  'senado  ha  sancionado 
ya  esa  línea. 

Sf«  Padilla^No  la  ha  sancionado 
todavía. 

Mr.  Sef^f — Está  despachado  por  la 
comisión  el  proyecto  respectivo,  adju- 
dicando una  suma  en  bonos  de  5  por 
ciento  de  interés  y  1  por  ciento  de 
amortización  acumulativa  para  la  cons- 
trucción de  la  línea.  De  manera  que 
obedece  á  otra  forma  de  construcción. 
Llegará  á  la  cámara;  tendremos  placer 
en  prestarle  todo  nuestro  concurso:  pero 
dentro  del  régimen  de  esta  ley  no  e^ 
conveniente;  sería  excesiva. 

Sr.  Demarfa^Podria  incorporarse 
la  al  proyecto  de  estudios  de  la  línea 
á  Tinogasta.    {Bisas). 
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Sr.  Padilla — Tiene  gran  importan- 
cia este  asunto,  y  por  eso  es  que  yo  in- 
sisto. 

Podría  ocurrir  muy  bien  que  esta  ley 
que  va  al  senado  hiciera  completamen- 
te inútil  la  discusión  del  proyecto  que 
está  pendiente  de  él,  y  no  vendría,  en- 
tonces, la  oportunidad  para  qué  la  cá- 
mara pudiera  pronunciarse  sobre  la  con- 
veniencia de  una  ú  otra  traza. 

El  inconveniente  financiero  que  pre- 
senta el  señor  presidente  de  la  comisión, 
me  permitirá  que  le  diga  que  no  lo  en- 
cuentro, porque  en  la  economía  misma 
de  este  proyecto  de  ley  se  encuentra  el 
medio  de  subvenir  á  la  construcción  de 
cualquier  traza. 

Si  la  traza  conviene,  entonces  es  na- 
tural que  el  interés  privado  encontrará 
oportuno  emplear  sus  capitales,  puesto 
que  sucederá,  como  sucede  hoy,  con 
la  construcción  del  ferrocarril  de  San 
Cristóbal  á  Santa  Fe,  que,  con  las  en- 
tradas provenientes  del  tráfico,  sirve  los 
intereses  del  capital  empleado.  De  ma- 
nera que  no  destruye  la  economía  de 
la  ley.  Y  yo  le  rogaría  al  seflor  pre- 
sidente de  la  comisión, —  no  afectando, 
entonces,  á  los  fondos  votados  en  la  le}^, 
y  encontrar  posibilidad  de  ser  acepta- 
do—admitiera esa  traza,  que  daría,  co- 
mo digo,  oportunidad  á  que  el  senado 
se  pronunciara  á  su  vez. 

Sp.  Urtbnrn  (P.)— ¿De  que  exten- 
sión se  trata? 

Sp.  Padilla— Al  rededor  de  treinta 
kilómetros. 

Sp.  Uribupu  (P.)— |Y  por  treinta 
kilómetros  estamos  haciendo  discusión! 

Sp.  Sejjnf— Pido  la  palabra. 

Me  pone  el  seflor  diputado  en  una 
nueva  situación,  en  la  situación  de  tener 
que  determinar  la  traza  que  ha  de  tener 
la  línea,  punto  sobre  el  cual  no  estoy 
preparado,  para  saber  cuál  es  la  más 
conveniente  porque  su  estudio  no  ha 
sido  encomendado  á  la  comisión  y  per- ! 
sonalmente  no  he  tenido  motivo  para ' 
hacerlo. 

En  segundo  lugar,  vuelvo  á  repetir, 
en  lo  que  se  refiere  al  régimen  del 
proyecto  en  discusión,  no  hay  capaci- 
dad mayor.  Mi  recomendación  de  pru- 
dencia üene  sus  razones  y  es  el  caso 
que  diga  algunas.  Hemos  tenido  obli- 
gación de  incluir  en  esta  ley  el  ramal 
á  Anatuya.  ¿Por  qué,  señor  presidente? 
Porque  en  el  entusiasmo  con  que  todos 
concurrimos  á  sancionar  la  ley  que  dio 
lugar  á  la  construcción  ésta,  no  nos 
apercibimos  bien  de  lo  que  había  en  el 


fondo  de  ella.  Todas  las  admirables 
perspectivas  que  nos  pintaron  los  pro- 
ponentes se  han  reducido  infinitamente. 
Ha  tenido  que  ser  incorporado  á  esta  ley 
porque  todas  las  esperanzas  de  serpa- 
gados  sus  servicios  con  el  producido  de 
la  línea  han  desaparecido:  apenas  pro- 
duce para  los  gastos.  De  manera  que 
el  servicio  pesa  íntegramente  sobre  la 
nación:  una  línea  que  le  costó  por  ejem- 
plo, 700.000  pesos,  hoy  le  va  costando 
950.000,  por  la  acumulación  de  intereses. 

En  consecuencia,  nosotros  debemos 
meditar  sobre  eso  y  ser  prudentes,  antes 
de  incorporarlo  al  régimen  de  esta  ley, 
para  que  no  vaya  á  costar  una  inmensa 
cantidad  la  acumulación  de  intereses  de 
una  línea  sin  tráfico  como  la  otra  línea 
mencionada.  De  manera  que  si  inclui- 
mos este  ramal  sin  estudio  nos  pode- 
mos encontrar  con  que  habremos  con- 
traído un  compromiso  verdaderamente 
clandestino,  basado  en  un  futuro  produ- 
cido de  los  ferrocarriles,  que  no  cono- 
cemos. 

Nosotros  debemos  detenemos  en  un 
límite;  y  de  ahí  no  debemos  legítima- 
mente ir  más  allá,  porque  el  gobierno 
no  podría  constiuir  nada  más  sin  com- 
prometer el  crédito  sin  base  é  inmode- 
radamente y  aun  los  intereses  de  la  na- 
ción. 

Me  parece  que  el  sefior  diputódo  bien 
podría  tener  la  paciencia  de  esperar  el 
otro  proyecto,  que  acuerda  un  recurso 
positivo,  es  decir,  una  emisión  de  bonos; 
y  entonces  esa  línea,  muy  interesante, 
se  construiría,  y  la  provincia  de  Tucu- 
mán  tendría  esa  vía  perfectamente  ase- 
gurada, que  no  la  va  á  tener  en  la  for- 
ma que  indica  el  señor  diputado  aunque 
la  incorporemos  á  la  ley,  porque  queda 
absolutamente  fuera  de  su  régimen. 

Sp.  nilnlstro  de  obras  públicas 
—Por  otra  parte,  sefior  presidente,  es 
bastante  corta,  y  entonces,  no  hay  ne- 
cesidad de  incluirla  en  la  ley. 

Estas  líneas  caen  bajo  la  acción,  diré, 
del  artículo  lo  de  la  ley  que  discutimos. 

Estas  otras  líneas  están  enunciadas, 
porque  son  de  una  extensión  tal  que  no 
podrían  considerarse  ramales.  Sería  una 
cuestión  la  que  habría  al  respecto;  el 
poder  ejecutivo  no  la  quiere  tocar.  Pero 
la  de  treinta  kilómetros,  á  que  se  refiere 
el  señor  diputado  Padilla,  podría  hacer- 
se en  cualquier  momento  si  es  realmen- 
te con  el  producido  de  la  línea,  y  quizá 
alguna  ayuda  del  producto  general  del 
central  norte,  que  se  ha  de  atender  el 
servicio  de  intereses  y  amortización. 
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De  manera  que  yo  creo  que  el  sefior 
Padilla,  que  ya  ha  manifestado  su  buena 
intención  respecto  al  ramal,  podría  re- 
tirar su  indicación,  prometiéndole,  en 
cuanto  de  mi  depende,  insistir  respecto 
de  la  administración  del  ferrocarril  cen- 
tral norte  para  que  se  preocupe  muy 
seriamente  del  estudio  de  este  ramal. 

Sr«  Padilla— Esa  manifestación  del 
sefior  ministro,  vale  la  sanción  de  mi 
proposición. 

Sf«  Garzón— Pido  la  palabra. 

Como  no  me  ha  sido  posible  estudiar  los 
asuntos  en  el  orden  que  se  deben  votar, 
porque  siempre  se  han  aprobado  pre- 
ferencias sobre  preferencias,  he  sido 
sorprendido  con  este  pro5-ecto.  Y  no  es 
que  yo  no  esté  conforme  con  él:  lo  es- 
toy completamente;  pero  deseo  algunas 
explicaciones,  porque  no  las  he  podido 
encontrar  en  lo  que  he  oído  exponer 
sobre  este  punto. 

Se  trata  de  una  línea  de  Holmberg 
que  vaya  á  empalmar  en  un  punto  cual- 
quiera, con  la  línea  que  de  Villa  Mer- 
cedes va  á  Villa  Dolores.  Por  consi- 
guiente, ese  ramal  debe  tomar  al  sud- 
oeste, á  despuntar  en  la  sierra  grande  de 
Achiras  formando  un  triángulo  con  el 
otro  extremo  del  Andino,  que  queda  en 
Villa  Mercedes,  y  traer  los  productos 
que  haya  de  transportar  á  Holmberg; 
y  de  allí  tiene  que  seguir,  por  la  línea 
del  Andino,  hacia  el  nordeste,  buscando 
el  puerto  de  salida  en  el  Rosario.  Llega 
á  Río  IV  y  allí  tiene  que  caer  en  manos 
del  Buenos  Aires  y  Rosario,  ó  sigue  á 
Villa  María,  y  allí  tiene  que  entregar  la 
carga  al  ferrocarril  central    argentino. 

El  señor  ministro  sabe  que  la  línea 
del  Andino  es  actualmente  una  línea 
cautiva . . . 

Sf«  niliitstpo  de  obras  publicáis 

— Por  eso  es  que  se  establece  en  este 
proyecto,  el  inciso  d  que  dice:  «de  Deán 
Funes  al  Rosario  con  un  ramal  á  Villa 
María,  Córdoba,  Rosario  y  Santa  Fet, 
de  tal  manera. . . . 

Sp.  Garzón — Le  voy  á  demostrar  al 
sefior  ministro  que  no  es  ese  ramal  á 
Villa  María  el  más  conveniente. 

Todas  las  mercaderías  que  llegan  á 
Villa  Mercedes,  bajan  por  el  Andino, 
después  que  las  toma  el  otro  ferrocarril 
— nacional  también — y  las  lleva  directa- 
mente al  Rosario,  haciendo  un  recorrido 
de  70  ú  80  kilómetros  menos. 

Si  los  ferrocarriles  Buenos  Aires  y 
Rosario  ó  Central  Andino  no  bajan  mu- 


cho las  tarifas  para  tomar  esas  cargas» 
tienen  que  trasbordarse  en  Villa  M¿ia, 
porque  el  ramal  es  de  vía  angosta;  y  á 
se  trata  del  otro  ramal  de  vía  ancha,  de 
todos  modos  tienen  que  venir  á  empal- 
mar con  uno  de  vía  angosta. 

De  manera  que  lo  mejor  serla  esta- 
blecer de  Villa  María  al  Rosario,  direc- 
tamente, un  ramal  de  vía  ancha,  para 
que  no  haya  necesidad  de  trasbordo,  y 
entonces,  el  ferrocarril  Andino  absorbe- 
ría todos  los  productos  de  esa  región, 
evitando  así  los  gastos  de  trasbordo. 
Porque  el  sefior  ministro  sabe  perfec- 
tamente bien,  que  esto  demanda  gastos, 
lo  que  redunda  en  perjuicio  de  los  que 
tienen  interés  en  utilizar  el  ferroca- 
rril. 

Esta  era  la  explicación  que  queríaque 
me  diera  el  señor  ministro,  porque,  re- 
pito, el  ramal  que  se  propone  aqui  im- 
portaría dar  una  gran  vuelta,  lo  que  im- 
portaría, también  mucho  mayor  reco- 
rrido, y  tendría  que  subir  la  tarifa.  ¿Por 
qué  no  poner  más  bien,  directsunente  al 
Rosario? 


Sr.  Ministro  de  obras  públleai 

—El  empalme  está  proyectado  de  acuer- 
do con  los  estudios  realizados  hasta 
ahora  en  un  sitio  que  se  llama  Potro 
Muerto. 

No  está  decidido  todavía,  sefior  di- 
putado, si  la  línea  de  Villa  María  hasta 
empalmar  con  el  ramal  de  Dean  Funes 
al  Rosario  será  de  trocha  ancha  ó  an- 
gosta. Se  ha  pensado  también  que  la 
línea  de  Dean  Funes  al  Rosario  tenga, 
hasta  el  sitio  de  ese  empalme,  trocha 
angosta,  y  en  seguida  agregar  un  tercer 
riel  para  evitar  los  inconvenientes  á 
que  se  ha  referido  el   señor    diputado. 

Esto  le  indica  que  para  el  poder  eje- 
cutivo estas  cuestiones  ya  se  han  plan- 
teado; y  si  no  le  puedo  dar  á  este  res- 
pecto una  contestación  categórica  es 
porque  no  hay  una  resolución  definiti- 
va, que  se  está  estudiando.  Son  asuntos 
demasiado  delicados  y  no  es  posible 
resolverlos  de  un  momento  á  otro.  So- 
bre todo,  hubiera  sido  inútil  resolver 
sin  tener  la  ley. 

Pero  las  observaciones  del  señor  di- 
putado, muy  razonables,  crea  que  las 
ha  tenido  en  cuenta  el  poder  ejecutivo. 
Y  crea  también  que  tratará  de  resolver 
este  asunto  de  la  mejor  manera  posible. 

Pero,  ya  digo:  para  llegar  á  un  buen 
resultado  será  necesario  conservar  esta 
designación. 
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Sr.  Garzón— Yo  no  me  opongo  á  la 
designación;  lo  que  digo  es  que  no  hay 
conveniencia  para  las  mercaderías  que 
bajan  por  el  Andino,  porque  ni  de  Holm- 
berg,  ni  de  Sampacho  han  de  subir  á 
Villa  Mercedes  para  venir  al   Rosario. 

Entonces,  es  preciso  que  una  vez  que 
se  embarquen  en  ün  punto  de  la  línea 
vayan  á  desembarcar  en  el  Rosario. 

Tal  vez  sería  una  solución  que  en  al- 
gún punto  la  línea  se  convirtiese  en  vía 
ancha  para  empalmar  con  el  Andino,  y 
entonces  podrían  entrar  los  wagones. 

Si*.  IHInistro  de  obras  publi- 
cas^ De  eso  se  trata,  en  la  forma  que 
he  manifestado;  con  el  tercer  riel,  por 
ejemplo. 

Sr.  €rars6n— Quería  darme  cuenta 
clara  de  cómo  quedaba  el  Andino:  si 
quedaba  en  libertad,  ó  si  siempre  iba  á 
seguir  apretado  por  tres  líneas  que  lo 
tienen  rodeado  y  no  lo  dejan  vivir. 

Sr.  Presidente  —  Habiéndose  reti- 
rado algunos  señores  diputados,  ha 
quedado  la  cámara  sin  quorum. 


ORDBN  DBL  DÍA 

PARA  LA  SESIÓN  PRÓXIMA 

Sr.  Ministro  de  obras  públi- 
cas—Pido la  palabra. 

Entiendo  que  la  sesión  de  mañana  es- 
tá fíjada  para  otros  asuntos;  pero  como 
sólo  falta  un  artículo  para  concluir 
este  proyecto,  dejo  hecha  esta  indica- 
ción: que  se  vote  este  artículo  en  la  se- 
sión de  mañana  antes  que  cualquier 
otro  asunto. 

8r.  Oliver— Desearla  que  la  secre- 
taría informara  sobre  cuáles  son  los 
asuntos  que  van  á  tratarse  en  la  sesión 
de  mañana. 

Sr.  Presidente— Está  fijado  el  día 
de  mañana  para  tratar  las  reformas  á 
la  ley  electoral. 

Sr.  Oliver— ¿Y  en  seguida? 

Sr.  Presidente— La  nacionaliza- 
ción del  hospicio  de  las  Mercedes. 

—Se  pasa  á  cuarto  interme- 
dio á  las  7.90  p.  m. 
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SUMARIO 

1. —Remisión  del  anexo  A  de  la  memoria 
del  ministerio  de  agricultura  corres- 
pondiente al  ejercicio  de  1904-1905. 

2. — Comunicaciones  del  senado. 

8. —Despacho  de  las  comisiones. 

4.  —Peticiones  particulares. 

5  -Proye'^to  de  ley,  por  el  señor  diputado 
F.  Pinedo  y  otros,  acordando  un  subsi- 
dio á  la  señorita  Sara  Cañé,  hija  del 
doctor  Miguel  Cañé. 

6.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
S.  G.  O'Farrell,  mandando  construir 
dos  puentes  sobre  el  Arroyo  del  Me- 
dio. 

7.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
I.  D.  Irigoyen,  sobre  naturalización  de 
extranjeros. 

8. —  Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
Qt.  Correa,  mandando  practicar  estu- 
dios para  la  prolongación  del  ferroca- 
rril argentino  del  norte,  desde  Tino- 
gasta  á  la  frontera  de  Chile. 

9. — Fijación  de  día  para  tratar  diversos  des- 
pachos de  la  comisión  de  peticiones 
acordando  pensiones. 
10.— Fijación  de  día  para  tratar  el  proyecto 
de  ley  sobre  arreglos  de  deudas  de 
algunas  provincias  con  la  nación. 


IL — Moción  para  tratar  un  despacho  de  la 
comisión  de  negocios  constitucionales 
en  variait  solicitudes  de  venias  para 
demandar  ¿  la  nación. 

12.— Fijación  dedia  para  tratar  un  despacho 
de  la  comisión  de  hacienda  respecto 
del  Banco  nacional,  en  liquidación. 

18.— Termina  la  discusión  del  despacho  d**^ 
La  comisión  de  obras  públicas  en  el 
proyecto  de  ley  fíjando  bases  para 
contratar  la  constru  -ción  de  lerru- 
carriles  con  particulares. 

14.— Moción  para  tratar  on  preferencia  va- 
rios despachos  relativos  á  créditos  su- 
plementarios al  ministerio  de  marina. 

15. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  ct ami- 
sión auxiliar  de  presupuesto,  abriendo 
un  crédito  al  ministerio  de  marina 
por  pesos  340.11  (,57  para  cubrir  un  dé- 
ficit en  la  intendencia  de  marina. 

16.— Aprobación  de  im  despacho  de  la  co- 
misión auxiliar  de  presupuesto  en 
un  proyecto  de  ley^  abriendo  un  cré- 
dito al  ministerio  de  marina  porS^ÜCO 
pesos  para  el  pago  de  varias  cuen- 
tas 

17. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión auxiliar  de  presupuesto,  en  el 
proyecto  de  ley  aoriendo  un  crédito 
al  ministerio  de  marina  por  bO.OJ* 
pesos  para  reparaciones  del  ediftcto 
de  la  intendencia  de   la  armada. 
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18. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión anxüiar  de  presupuesto  en  el  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  al 
ministerio  de  marina  por  250.000  pesos 
oro  para  la  compra  de  carbón  de  Car- 
diff. 

19. — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión auxiliar  de  presupuesto,  en  el  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  al  mi- 
nisterio de  marina  por  pesos  80.925.41 
y  pesos  2.839,46  oro  para  el   pago  de 

diversas  cuentas. 
20.  -  Consideración  del  despacho  de  la  comi- 
sión de  negocios  constitucionales  re- 
lativo 4  reformas  de  la  ley  electoral 
vigente.  No  se  acepta.— Se  aprueba  el 
proyecto  presentado  por  el  señor  dipu- 
tado A.  Carbó. 

— ^n  Buenos  Aires,  á  19  de  septiembre  de 
1905,  el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión  á  las  4.10  p  m. 


MEMORIA 


— El  señor  ministro  de  afiricultura  remite 
20  ejemplares  del  anexo  A,  de  la  Memoria  del 
departamento  á  su  cargo,  correspondiente  al 
ejercicio  de  1904-1905. 


COMUNICA CIOxV£S   DEL  SENADO 

— El  señor  presidente  del  honorable  senado 
remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley  conce- 
diendo autorización  ala  compañía  de  ferro- 
carriles de  Entre  Hios,  para  cruzar  con  sus 
trenes  á  través  del  río  Paraná  haciendo  uso 
de  balsas  á  vapor  ó  ferrij-boals, — (A  la  comi- 
sión de  obras  públicas,) 


DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

— La  comisión  de  legislación  se  expide  en 
el  proyecto  de  ley  de  los  señores  Barraza  y 
Correa,  modificando  la  ley  orgánica  de  la 
Caja  nacional  de  pensiones  y  jubilaciones. 

— Las  de  obras  públicas  y  de  legislación, 
en  el  proyecto  ae  ley  estableciendo  bases 
para  la  fusión  de  los  ferrocarriles  Central 
argentino  y  Buenos  Aires  y  Kosario. 

— La  de  obras  públicas  en  el  proyecto  de 
ley  relativo  á  la  construcción  de  asilos  para 
alienados  en  Santa  Ee  y  en  el   Rosario. 

—Ala  orden  del  día. 


PETICIONES   PARTICULARES 

—Mauro  Herlitzka,  por  M.  Contag  y  W. 
Lauter  presenta  copia  de  una  propuesta  he- 
cha á  la  intendencia  municipal  para  la  cons- 
trucción de  un  tranvía  subterráneo  atrac- 
ción eléctrica  en  la  capital.— (i4  la  comisión 
de  obras  públicas.) 

—Solicitudes  de  pensión:  Kosa  A.  deRive- 
ro,  Benita  Ponce  de  León.— (i4  la  comisión  de 
peticiones,) 


SUBSIDIO 

8BÑ0RITA  SARA  CAMÉ 
PROTBOTO  DB  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.»  El  poder  ejecutivo  entregará  á 
la  señorita  Sara  Cañó,  hija  del  doctor  Mi- 
guel Gané,  la  suma  de  48.000  pesos  moneda 
nacional,  por  una  sola  vez,  en  compensación 
de  los  servicios  prestados  á  la  república  por 
el  cauBante. 

Art.  2.*^  La  suma  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  se  imputará  á  rentas  generales . 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  septiembre  19  de  1905. 

Federico  Pincdo^Manuel  Paz- Igna- 
cio D,  Jrigoyen—A.  Af.  Ooejero— 
Mariano  Dentaria  (hijo)— Julio  A. 
Roca  (hfjo)  —  Mariano  de  Vedia— 
Santiago  G.  O'Farrell— Carlos  Me- 
yer  Pellegrini—A.  Mujica, 


»!•.  Pinedo  (F.)— Pido  la   palabra. 

Los  señores  diputados  que  firman  con 
migo  este  proyecto  han  creído  que  yo 
debiera  fundarlo  no  obstante  mis  excu- 
saciones, por  tratarse  de  un  homenaje 
que  iba  á  hacer  el  parlamento  á  Miguel 
Cañé  de  quien  tuve  el  alto  honor  de  ser 
discípulo  y  amigo. 

Podemos  realmente  hacer  este  home- 
naje á  Cañé  en  esta  Cámara  por  que  fué 
diputado  al  congreso  nacional,  aun  cuan- 
do su  espíritu  distinguido  se  desen- 
volvió por  completo  en  otras  posicio- 
nes de  no  menor  importancia. 

Todos  sabemos  que  fué  ministro  en 
Colombia,  ministro  en  Austria,  en  Ale- 
mania, ministro  plenipotenciario  en  Es- 
paña y  en  Francia. 


1044 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  19  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


íl.*  sesión  ordinaria 


En  nuestro  país  fué  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  y  ministro  del  inte- 
rior. 

Un  sefloF  dipatado— Y  senador. 

Sr.  Pinedo  (F.>— Senador,  se  me 
recuerda;  y  realmente  ese  alto  puesto 
público  que  desempeñó  era  el  que  más 
en  armonia  se  encontraba  con  las  cuali- 
dades de  Cañé. 

El  municipio  de  la  capital,  el  centro 
más  adelantado  de  la  República,  eligió 
como  exponente  de  su  cultura  al  ex  in- 
tendente que  en  un  corto  período  de 
tiempo  había  organizado  la  administra- 
ción; había  provisto  los  medios  para 
que  se  realizaran  después,  obras  de  im- 
portancia, como  puedo  atestiguarlo  por 
que  tuve  el  honor  de  ser  su  sucesor; 
había  llevado  al  espíritu  de  todos  los 
empleados,  el  entusiasmo  por  la  cosa 
pública  que  permite  emprender  con  de- 
cisión mejoras  de  un  gran  aliento. 

La  nación  debe  estímulo  á  sus  gran- 
des civilizadores,  y  Cañé  fué  uno  de 
ellos.  Sus  principales  méritos  los  tuvo 
como  periodista,  los  tuvo  como  au- 
tor de  libros,  los  tuvo  como  arbitro 
de  todas  las  elegancias  en  materia  ar- 
tística y  en  materia  literaria.  Pue- 
do hablar  de  esto,  señor  presidente,  sin 
ningún  reato,  porque  yo  no  soy  hombre 
de  letras;  no  me  ha  sido  dado  alcanzar 
esas  alturas,  que  contemplo  desde  lejos 
sin  envidias,  al  contrario,  con  entusias- 
mo, como  una  de  las  pocas  distinciones 
personales  que  sea  posible,  que  es  con- 
veniente fomentar  en  las  democracias. 

El  porvenir  manifiesto  de  nuestro  país, 
como  usan  decir  los  yanquis,  no  es  sólo 
de  engradecimiento  material,  no  es  sólo 
de  comodidades  para  la  vida,  es  sobre 
todo  de  grandes  libertades  públicas  y 
privadas;  y  la  libertad  política  y  la  liber- 
tad civil,  todos  lo  sabemos,  no  arraiga 
ni  se  produce  en  los  eriales,  es  maravi- 
llosa ñorescencia  de  la  gran  cultura  na- 
cional. 

Por  eso  la  nación,  lo  mismo  que  á  los 
guerreros  que  se  baten  en  los  campos 
de  batalla,  lo  mismo  que  á  los  magistra- 
dos que  consagran  su  capacidad  á  la 
producción  de  obras  para  el  adelanto 
del  país  y  para  asegurar  el  bienestar 
genera],  debe  estímulos  especiales  á  es- 
tos grandes  civilizadores,  que  levantan 
la  cultura  nacional  á  gloriosas  eminen- 
cias á  que  desearíamos  llegar  nosotros  ó 
á  que  llegarán  quizá  nuestros  hijos,  y 
en  las  cuales  se  encontraba  como  en  su 
medio  propio  el  espíritu  selecto  y  ex- 
traordinario de  Cañé. 


Cañé  tenía  una  jubilación  acordada  con 
anterioridad  en  la  que  se  ha  puesto  fe- 
cha posterior  á  la  ley  de  montepío.  Esta 
I  circunstancia  ha  hecho  que  su  cumpli- 
miento se  encuentre  demorado;  y,  para 
salvar  todo  inconveniente,  dejando  de 
lado  todos  los  derechos  que  esa  jubila- 
ción podría  acordar  á  su  hija,  hemos 
creído,  los  diputados  que  firmamos  el 
proyecto,  que  podría  reemplazarse  con 
el  que  acabamos  de  presentar,  análogo 
á  los  que  hemos  tratado  anteriormente. 
He  dicho.  {¡Muy  bien^  muy  bien!) 

—Apoyado,  pasa  el  proyecto  á 
la  comisión  de  peticiones. 
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PUENTES  EN  EL  ARROYO  DEL  MEDIO 


PROYECTO  DB     LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1  .*  El  poder  ejecativo  constnüri 
dos  puentes  sobre  el  Arroyo  del  Medio,  ano 
donde  lo  cruza  el  camino  carretero  del  Per- 
gamino al  Hosario  y  otro  frente  á  la  esta- 
ción Conesa  del  ferrocarril  Central  argen- 
tino. 

Art.  2.^  Destínase  á  estas  construcciones  U 
suma  de  cincuenta  mil  pesos  moneda  nució- 
na]  que  se  imputarán  al  anexo  K  del  pre- 
supuesto para  1906. 

Art.  8.^  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  septiembre  19  de  1905. 

Santiago  G.  O'Farrell. 


Sr.  O'Farrell— Señor  presidente: 

Sohre  toda  la  extensión  del  Arroyo 
del  Medio,  unas  veinte  leguas  más  6 
menos,  no  hay  sino  dos  puentes,  nno 
sobre  el  camino  de  San  Nicolás  al  Ro- 
sario y  otro  al  costado  de  la  vía  del 
Central  argentino,  este  último  cons- 
truido por  el  vecindario  con  una  ayada 
que  prestó  el  ministerio  de  obras  pú- 
blicas. 

Entretanto  el  tráfico  de  una  á  otra 
parte  es  intenso.  Todos  los  campos  que 
dan  frente  al  Arroyo  por  una  y  otra 
parte,  casi  sin  excepción,  están  destina- 
dos á  la  agricultura»  y  esa  zona,  por 
estar  cerca  del  Paraná,  manda  sus  ce- 
reales por  carro  ó  á  San  Nicolás  ó  á 
Villa  Constitución. 

Y  ya  sea  para  llegar  á   esos  puntos 
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6  para  llegar  á  las  estaciones  sobre  el 
ramal  del  Pergamino  á  San  Nicolás,  con 
los  productos  destinados  á  este  punto, 
ó  del  Pergamino  á  Rosario,  para  los  que 
deben  conducirse  á  este  último  mercado, 
es  imprescindible  cruzar  el  Arroyo  del 
Medio. 

Se  trata  de  un  arroyo,  en  partes  muy 
barrancoso  y  en  otras  fangoso,  de  ma- 
nera que  es  absolutamente  necesario 
proveer  á  ese  vecindario  de  los  puentes 
convenientes  para  la  viabilidad.  En  otras 
partes  las  municipalidades,  proveen  á 
estas  necesidades,  pero  la  circunstancia 
de  ser  este  arroyo  la  línea  divisoria  en- 
tre las  dos  provincias,  hace  difícil  la  ini- 
ciativa local. 

Por  estas  razones  pido  el  apoyo  de  la 
honorable  cámara  para  la  sanción  de 
este  proyecto. 


NATURALIZACIÓN   DE     EXTRANJEROS 

PROYECTO  UE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputado»,  etc. 

Artículo  1.**  Serán  considerados  ciudadanos 
argentinos  por  naturalización  ó  nacionaliza- 
ción, con  todos  los  derechos  y  deberes  cons- 
titucionales, subordinadamente  á  la  residen- 
cia previa  de  cinco  años  y  á  la  condición  de 
la  mayor  edad: 

a;  Los  residentes  extranjeros  inscriptos 
en  registros  electorales  nacionales,  pro- 
vinciales ó  municipales. 

//)  Los  padres  de  hijos  nacidos  en  la  re- 
pública, legítimos  ó  naturales,  cuya 
paternidad  hayan  reconocido  Icgal- 
raente. 

r)  El  esposo  legítimo  de  mujer  argenti- 
na, con  residencia  habitual  del  matri- 
monio en  el  territorio  de  la  nación. 

'i)  Los  propietarios  por  instrumento  pú- 
blico de  bienes  raíces  ubicados  en  la 
república  y  que  tengan  residencia  ha- 
bitual en  la  misma. 

e,  IjOH  diplomados  de  institutos  profesio- 
nales ó  universitarios  nacionales  ó  ex- 
tranjeros que  ejerzan  en  el  territorio 
de  la  nación. 

/)  Los  que  ejerzan  ó  hayan  ejercido  el 
magisterio  en  un  instituto  de  jurisdic- 
ción nacional  ó  provincial. 

(j)  Los  propietarios  y  socios  comandita- 
rios é  industríales  de  casas  comerciales 
iegalmente  inscriptas  en  los  registros 
respectivos,  así  como  los  miembros  de 
los  directorios,  fundadores  y  gerentes 
de  empresas  y  sociedades  anónimas 
con  personería  jurídica  en  la  nación. 

A)  Los  capitanes  de  buques  mercantes 
con  bandera  nacional. 


/)  Los  directores  de  publicaciones  diarias. 
j)  Los  empleados  de  las  administraciones 
nacionales,  provinciales  y  municipales. 
A)  Los  jefes  ae  las  estaciones  de  ferro- 
carril, tramways  urbanos   ó  rurales  ú 
otros  departamentos  análogos  de  trá£- 
¡  co  público. 

I  /)  Los  curas  párrocos,  capellanes,  pasto- 

rea ó  ministros  titulares  al  frente  de 
I  templos  abiertos  al  culto,  de  cualquier 

I  religión  admitida  en  la  república,  con 

excepción  de  los  miembros  extranje- 
ros de  comunidades  y  corporaciones 
conventuales  ó  regidas  por  leyes  li- 
mitativas de  la  libertad  individual  en 
la  vida  común 
m)  Los  que  obtengan  á  su  nombre  de  las 
autoridades  nacionales  patente  de  in- 
vención. 
n)  Los  que  hayan  creado  con  su  dinero  y 
bienes  ó  iniciado  en  la  república  ins- 
tituciones de  beneficení'ia,  insrrucción 
pública,  académicas,  cooperativas  y  de 

Í protección  mutua,    ajenas  á  la  especu- 
Hción  mercantil 

Art.  2.0  Quedarán  excluidos  del  beneficio 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior: 

a)  Los  condenados  á  pena  infamante  ó 
corporia  aflictiva  por  delitos  comunes, 
en  los  tribunales  argentinos  ó  extran- 
jeros con  demanda  de  extra  lición  en 
trámite . 

h)  Los  que  hayan  perdido  la  patria  po- 
testad ó  sean  inhibidos  judicialmente 
mientras  dure  esa  causal . 

c)  Los  que  por  efecto  de  la  ley  de  resi- 
dencia hayan  sido  alejados  do!  terri- 
torio de  la  nación,  salvo  rehabilitación 
del  juez  federal  respectivo. 

d)  Los  que  la  autoridad  competente  re- 
conozca regentes,  dueños,  interesados 
ó  remunerados  en  casas  de  prostituí 
ción. 

Art.  3.°  Todo  residente  extranjero  en  las 
condiciones  de  idoneidad  exigidas  por  esta 
ley,  será  inscripto  de  oficio  ó  á  solicitud  de 
parte  en  los  registros  cívicos  nacionales,  de 
acuerdo  con  las  leyes  de  la  materia. 

Art.  4  <*  El  residente  extranjero  compren- 
dido en  las  disposiciones  del  artículo  !.<>,  que 
desee  conservar  su  ciudadanía  de  origen,  lo 
hará  constar  ante  los  jueces  nacionales,  jefes 
de  registro  civil  ó  juez  letrado  provincial  de 
su  jurisdicción,  dentro  de  un  año  de  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley,  per  •  en  cual- 
quier tiempo  podrá  desistir  de  lo  declarado, 
con  la  sola  solicitud  de  inscripción  en  un 
registro  cívico. 

Art.  5.0  Los  residentes  extranjeros  que  ya 
posean  carta  de  ciudadanía  no  serán  priva- 
dos de  ella  por  efectos  de  la  presente  ley. 

Art.  6.*  Deróganse  las  disposiciones  lega- 
les que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  7.0  Comuniqúese,  etc . 

Buenos  Aires,  septiembre  19  de  1905. 

Ignacio  D.  Irígoyen. 
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Hr.  Ipifl^oyen— Pido  la  palabra. 

Me  anticipo  á  pedir  á  la  honorable 
cámara  quiera  disculparme  por  la  pre- 
sentación de  este  proyecto  de  ley  en  las 
postrimerías  del  período  parlamentario, 
y  cuando  los  señores  diputados  necesi- 
tan de  todo  el  tiempo  disponible  para  el 
despacho  de  los  innumerables  asuntos 
que  existen  en  las  órdenes  del  día;  pero, 
precisamente,  por  tratarse  de  un  asunto 
de  tanta  importancia  y  de  tanta  trascen- 
dencia para  el  país,  como  es  el  de  la 
naturalización  de  extranjeros,  he  queri- 
do presentarlo  ahora,  con  el  propósito 
de  que  los  señores  diputados  puedan  de- 
dicar, durante  el  receso  del  congreso, 
todo  el  tiempo  que  requiere  el  estudio 
detenido  de  esta  materia,  consiguiendo 
así  que  en  el  próximo  período  legislati- 
vo la  honorable  cámara  pueda  afrontar 
la  solución  de  este  problema. 

Con  esta  explicación,  que  ruego  á  la 
honorable  cámara  quiera  aceptarme  co- 
mo disculpa,  haré  presente  á  la  misma 
queme  propongo  ser  muy  breve  en  la 
exposición  de  los  fundamentos  de  mi 
proyecto. 

Por  otra  parte,  quisiera  que  mi  actitud 
al  traer  esta  iniciativa  á  la  honorable 
cámara  no  fuera  considerada  como  una 
pretenciosa  audacia  de  mi  parte,  en  el 
sentido  de  que  me  proponga  ofrecer  so- 
luciones á  un  problema  que  ha  sido  re- 
petidamente eludido  por  nuestros  princi- 
pales hombres  públicos;  y  por  lo  tanto, 
declaro  de  antemano,  que  estoy  muy  le- 
jos de  creer  en  la  perfección,  siquiera 
relativa,  de  las  disposiciones  propuestas 
y  que  sólo  aspiro  á  que  la  honorable 
cámara  oportunamente  afronte  la  cues- 
tión, cualquiera  que  sea  el  mérito  ó  la 
deficiencia  de  las  cláusulas  dispositivas 
presentadas. 

Una  serie  de  hechos  sugestivos  produ- 
cidos en  los  últimos  tiempos,han  venido 
á  demostramos  que  el  problema  de  la 
unidad  cívica  se  impone  entre  nos- 
otros de  una  manera  indefectible;  y  sien- 
do esto  así,  es  forzoso  entonces  inclinar- 
nos ante  la  lógica  de  la  realidad. 

Se  ha  dicho  que  la  primera  energía 
motriz  de  la  grandeza  norteamericana, 
en  lo  que  atañe  á  su  legislación  funda- 
mental, estriba  en  este  concepto  prác- 
tico: los  Estados  Unidos  no  llaman  hués- 
pt^des  á  su  seno;  asimilan  y  hacen  su- 
ya toda  energía  que  se  introduce  á 
aquel  país  y  lo  que  no  es  admisible  lo 
eliminan.  Y  más  gráficamente:  la  fun- 
ción de  la  legislación  cívica  norteame- 
ricana no  es  la  de  un  simple  receptácu- 


lo absorbente  de  elementos  heterogé- 
neos en  permanencia;  es  más  bien  la 
función  vitalizadora  de  un  organismo 
vivo,  que,  con  los  elementos  heterogé- 
neos que  absorbe,  hace  células  y  fibras 
y  energías,  agigantando  hora  por  hora 
el  ya  colosal  poderío  de  su  personali- 
dad gloriosamente  caracterizada. 

Pero  este  criterio  supremo  de  la  le- 
gislación anglosajona  en  América,  que 
es  el  mismo  de  la  tradición  jurídica  ro- 
mana, que  glorifica  la  sabiduría  de 
nuestra  raza  latina  en  el  pasado,  no  se 
revela,  sin  embargo,  en  la  obra  del  le- 
gislador latinoamericano.  En  realidad, 
los  más  grandes  y  poderosos  coeficien- 
tes de  nuestra  vida  práctica  colectiva, 
las  funciones  más  vitales  de  nuestra  eco- 
nomía nacional  y  el  más  alto  interés  de 
nuestro  patrimonio  común,  están  exclui- 
dos del  comido;  y  esto  quiere  decir  que, 
con  un  máximum  de  ideología  lírica, 
nuestro  ambiente  cívico  se  ve  privado 
de  factores  principistas  prácticos  y  que 
nuestra  entidad  pueblo  argentino,  viene 
trabajando  con  toda  su  potencia  pero 
condenando  á  la  inercia  á  órganos  prin- 
cipales conservadores  de  la  vida. 

Esto,  á  mi  juicio,  es  la  negación  de 
toda  democracia  poderosa,  homogénea 
y  apta  para  las  grandes  conquistas, 
precisamente  porque  no  reduce  á  la  ho- 
mogeneidad y  á  la  actividad  creadora 
de  grandeza  á  las  muchas  energías  que 
de  ti)dos  los  puntos  del  mundo  vienen 
á  cobijarse  entre  nosotros  y  á  aumentar 
nuestra  riqueza  y  nuestro  bienestar. 

Se  me  observará,  quizá,  que  nues- 
tras leyes  vigentes  fijan  claramente  el 
camino  para  la  asimilación  de  los  ele- 
mentos no  nativos;  pero  ante  la  realidad 
de  los  hechos,  muy  fácil  me  seria  de- 
mostrar que  nuestro  sistema  actual  es 
inconveniente. 

Si  nos  detenemos  á  observar  lo  que 
pasa  en  un  hogar  cualquiera  que  abre 
sus  puertas  á  los  visitantes,  veremos 
desde  luego  que  salvo  raras  excepcio- 
nes, únicamente  los  menos  delicados  se- 
rán los  que  se  atrevan  á  solicitar  su 
admisión  en  la  íntima  fraternidad  de  la 
familia;  los  más  delicados,  los  más  co- 
rrectos, los  mejores,  en  una  pala- 
bra, esperarán  á  que  se  les  invite. 
Pues  bien,  señor  presidente;  algo  aná- 
logo es  lo  que  le  pasa  al  pueblo  ar- 
gentino con  relación  á  los  extranjeros. 
Necesita  de  sus  mejores  huéspedes  en 
la  íntima  fraternidad  colectiva»  perú 
para  llenar  ese  propósito,  le  es  indis- 
pensable producir  previamente   la  invi- 
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tación,  porque  hay  que  tener  en  cuenta 
que  la  invitación  explícita  es  el  único 
medio  correcto  de  poder  vencer  un  senti- 
miento muy  patriótico,  muy  noble  y 
muy  honesto  por  parte  del  huésped 
que  le  hace  mirar  con  repugnancia  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  toda  idea 
de  solicitar  la  nacionalización,  sin  duda 
por  que  cree  ver  en  esa  solicitud  un 
acto  de  irrespetuosidad  y  hasta  de  in- 
gratitud para  con  la  patria  de  origen;  y 
ese  sentimiento,  señor  presidente,  casi 
puede  considerarse  á  nuestros  ojos  para 
quien  lo  abriga,  como  una  verdadera 
garantía  de  bondad. 

Es  indudable  que  nadie  querría  re- 
cibir el  abrazo  de  quien  no  supo 
rendir  á  la  madre  propia  el  culto  purí- 
simo del  alma;  pero  es  indudable  tam- 
bién, que  nadie  se  negará  á  dar  ese  mismo 
abrazo  y  el  título  de  hermano  adoptivo, 
á  quien,  después  de  haber  rendido  un 
tríbuto  respetuoso  á  la  madre  patria,  se 
inclina  con  cariño  ante  la  nuestra  que 
lo  invita  á  asumir  en  su  hogar  todos 
los  derechos  y  todos  los  deberes  de 
padre  de  una  familia  argentina.  {Muy 
bienl) 

Creo,  señor  presidente,  que  es  tiempo 
ya  de  que  sepamos  quiénes  son  y  cuán- 
tos son  nuestros  hermanos  adoptivos  y 
cuáles  nuestros  simples  visitantes,  por- 
que se  oyen  á  lo  lejos,  en  éste  y  en 
e\  otro  continente,  palabras  que  sue- 
nan  supremacia  comercial,  conquista 

mercantil,  tutelaje  del  orden y  otras, 

que  parecen  indicios  de  algo,  que  no  es 
indudablemnte  la  idealidad  que  soña- 
ron nuestros  mayores  cuando  abrieron 
el  tenaplo  de  redención,  saludando  como 
hermanos  á  todos  los  libres  del  mundo! 
{Muy  bien!) 

Por  estas  brevísimas  consideraciones, 
quizá  demasiado  breves,  tratándose  como 
se  trata  de  un  asunto  tan  importante  y 
tan  trascendental  para  los  intereses  del 
país,  como  es  el  de  la  nacionalización  de 
ios  extranjeros,  y  teniendo  en  cuenta, 
además,  que  esta  brevedad  es  exigida 
por  las  circunstancias  especiales  en  que 
se  encuentra  la  cámara,  deseosa  de  des- 
pachar cuanto  antes  los  asuntos  que 
tiene  pendientes  de  resolución,  me  per- 
mito solicitar  de  mis  honorables  cole- 
gas el  apoyo  necesario  para  que  este 
proyecto  pase  á  estudio  de  la  comisión 
respectiva.  {Muy  bien!  Aplausos  en  las 
bancas,) 

— Apoyado,  pasa  el  proyecto 
á  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales. 


8 

FERROCARRIL 

PROLONGA.CIÓM   DB   TlMOfJASTA  X.    LA   PRONrBRA 

DB  CHILE 

PROYECTO  DE  LEY 

EL  Senado  y  Cámara  de  diputados  i  etc. 

Artículo  1.®  Procódase  á  practicar  los  es- 
tudios de  prolongación  del  ferrocarril  Central 
argentino  del  norte  desde  Tinogasta  hastA 
i  a  frontera  de  Chile. 

Art.  2.0  Destínase  la  cantidad  de  cincuen- 
ta mil  pesos  á  los  fines  del  artículo  anterior 
imputándose  á  rentas  generales. 

Art.  3.«  Comuniqúese,  etc. 

Gu  Uermo  Correa. 


Sr.  CorreA — Señor  presidente: 

En  la  sesión  última  hice  observar  la 
conveniencia  de  mandar  practicar  Jos  es- 
tudios de  la  prolongación  del  ferrocarril 
argentino  del  norte,  desde  Tinogasta, 
provincia  de  Catamarca,  hasta  la  fron- 
tera chilena,  recordando  que  tal  fué  el 
pensamiento  de  Wheelrigth,  el  hombre 
cuyas  ideas  sobre  la  materia  han  sido 
y  son  altamente  respetadas  en  nuestro 
país. 

He  creído  deber  insistir  presentando 
ahora  el  proyecto  correspondiente  para 
que  el  poder  ejecutivo  mande  practicar 
esos  estudios  que,  por  otra  parte,  son 
naturalmente  exigidos  como  comple- 
mentarios de  la  línea  en  actual  cons- 
trucción. 

Demás  me  parece  recordar  á  la  ilus- 
tración de  la  cámara  que  una  vez  prac- 
ticados los  estudios  y  construida  la  lí- 
nea, todo  el  norte  de  Chile,  como  el 
centro  y  norte  argentinos,  quedarían  en 
condiciones  de  mantener  una  activa 
comunicación  y  el  intercambio  de  sus 
productos  que  por  el  momento  no  pue- 
den realizarse  debido  ala  falta  de  me- 
dios fáciles  de  transporte. 

La  producción  del  norte  de  Chile  no 
tiene  otro  camino  que  el  que  le  ofrece 
la  vía  marítima  por  el  Estrecho  y  del 
ferrocarril  que  cruza  los  Andes  por  la 
provincia  de  Mendoza. 

El  mismo  régimen  de  la  trocha  an- 
gosta hace  necesarios  los  estudios  á 
que  se  refiere  el  proyecto  presentado, 
como  sistema  uniformado  de  comunica- 
ción nacional  é  internacional,    llamado 
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á  resolver  uno  de  los  problemas  econó 
micos  de  mayor  trascendencia  para  nos- 
otros. 

Omitiendo  consideraciones  que  las 
creo  al  alcance  de  toda  la  cámara  y 
las  mismas  que  han  sido  abundante- 
mente expuestas  al  otorgarse  la  conce- 
sión al  señor  Adolfo  E.  Carranza,  con- 
cesión que  quedará  sin  efecto  debido 
al  funcionamiento  de  ella,  confío  en 
que  la  comisión  de  obras  públicas  que 
tiene  ya  emitida  su  opinión  favorable, 
ha  de  prestarle  atención  preferente  des- 
pachándolo sin  retardo. 

Por  estas  breves  consideraciones  pi- 
do que  el  prt>yecto  presentado  pase  á 
su  estudio. 

— Pasaá  la  comisión  deobraB 
públicas. 
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MOCIÓN 

DESPACHO     DR    PENSIONES 

Sr.  Uribura  (F.)-Pido  la  palabra. 

Es  notorio  que  hay  una  gran  canti- 
dad de  despachos  de  la  comisión  de  pe- 
ticiones relativos  á  pensiones  gracia- 
bles, ya  de  iniciativa  de  esta  cámara, 
ya  venidos  en  revisión  del  honorable 
senado.  Creo  interpretar  los  sentimien- 
tos de  gran  parte  de  mis  colegas  pi- 
diendo á  la  cámara  que  se  sirva  señalar 
un  día,  que  sería  la  sesión  primera  del 
jueves,  para  tomar  en  consideración  to- 
das esas  solicitudes. 

La  cámara,  á  mi  modo  de  ver,  debe 
resolver  estos  asuntos  aceptando  ó  re- 
chazando los  dictámenes  de  la  comisión; 
pero  no  debe  dejar  á  la  espera  de  una 
resolución  á  tantas  peticionantes  que  se 
encuentran  en  situación  afligente. 

Hago  moción  en  el  sentido  indicado. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidiante  —  ¿Inmediatamente 
después  de  la  ley  orgánica  de  la  arma- 
da, para  la  que  se  ha  destinado  el  jue- 
ves? 

Sr.  Uribnra  (F.)— Sí,  señor. 

Sr.  Preíílclente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res para  tratar  todos  los  proyectos  de 
pensión  con  despacho  de  comisión  en  la 
sesión  del  jueves. 


Sr.  Garsón— ¿La  sesión  del  jueves 
no  está  destinada  para  tratar  la  ley  de 
marina? 

Sr.  Presidente— La  moción  del  se- 
ñor diputado  es  para  tratar  esos  asun- 
tos después  de  ese  proyecto. 

Sr.  Uribnra  (F.)— Puede  fijarse  el 
día  sábado. 

Sr.  Berrondo — Pido  la  palabra. 

Los  asuntos  de  la  comisión  de  peti- 
ciones, señor  presidente,  son  los  únicos 
que  no  han  sido  tratados  en  ninguna 
forma  hasta  la  fecha.  Hay  175  despachos, 
más  ó  menos,  á  la  orden  del  día,  inclu- 
yendo en  ellos  los  que  han  venido  en  re- 
visión del  honorable  senado,  y  no  me 
explico  cómo  la  cámara,  haciendo  un 
acto  de  verdadera  injusticia  para  esas 
pobres  que  están  esperando  á  las  puer- 
tas del  congreso,  quiera  postergar  hasta 
el  sábado  estos  asuntos,  cuando  en  esa 
forma,  no  habría  tiempo  para  tratarlos 
y  mucho  menos  teniendo  en  cuenta  que 
deben  la  mayor  parte  remitirse  al  sena- 
do para  que  los  trate  á  su  vez. 

Si  se  quiere  hacer  un  acto  de  justicia, 
como  no  dudo  debe  hacerlo  la  honora- 
ble cámara,  creo  que  no  debe  designar- 
se el  sábado  para  tratar  las  pensiones. 
Hago  moción,  para  que  se  consideren 
en  la  sesión  del  iueves. 

Sr.  Uribara  (F.)— ¿No  sería  mejor 
tratarlos  en  la  sesión  de  esta  noche? 

Wr.  Berrondo— Aunque  sea  en  la 
sesión  de  esta  noche!  Pero,  insisto  en 
que  se  traten  en  la  del  jueves. 

Sr.  Urlbora  (F.)  —  En  seguida  de 
tratarse  la  ley   de  marina. 

Sr.  O'Farreli— Pido  la  palabra. 

Quizá  los  señores  diputados  que  han 
hecho  la  moción  no  tuvieran  inconve- 
niente en  modificarla  en  este  sentido: 
que  se  comenzara  por  tratar  el  proyecto 
de  la  comisión  de  legislación,  de  que  se 
ha  dado  cuenta,  sobre  reforma  de  algu- 
nos de  los  artículos  de  la  ley  de  mon- 
tepío, porque  según  se  resuelva  en  un 
sentido  ó  **n  otro,  podrá  variar  el  crite- 
rio de  la  cámara  para  sancionar  las 
pensiones. 

Sr.  Uriboro  (F.)— Pido  la  palabra. 

Siento  muchísimo  no  poder  acceder  á 
la  indicación  de  mi  simpático  y  distin- 
guido amigo  el  señor  diputado  por  la 
capital,  porque  es  mejor  aclarar  Jas  co- 
sas. Creo  que  la  cámara  haría  bien  en 
señalar  una  sesión  para  tratar  l^s  des- 
pachos de  la  comisión  de  peticiones,  sin 
perjuicio  de  que  posteriormente  se  tra- 
tase el  asunto  á  que  se  refiere  la  moción 
del  señor  diputado  OTarrell. 
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Sr.  Presidente  —  Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  para  tratar  las 
pensiones  en  la  sesión  del  jueves,  in- 
mediatamente después  del  proyecto  de 
ley  orgánica  de  la  armada. 

— Añrmativa. 


fO 

MOCIÓN 

ARREGLO  DE  DEUDAS  PROVINCIALES 

Si»,  del  Barco— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  indicación  para  que  en 
la  sesión  del  sábado,  como  primer  asun- 
to,—en  la  de  esta  noche  no  será  posi- 
ble, —  se  trate  un  proyecto  del  mayor 
interés  para  las  provincias  de  Santa  Fe, 
Córdoba,  Entre  Ríos  y  Tucumán:  es  el 
referente  al  arreglo  de  las  deudas  de 
esas  provincias  con  la  nación. 

—Apoyada    esta   moción,    se 
vota  y  resalta  afírmativa. 


ff 

MOCIÓN 
DEMANDAS  CONTRA  LA  NACIÓN 

fir.  Pinedo  (F.)— Pido  la  palabra. 

Existe  una  ley  autorizando  á  los  par- 
ticulares á  demandar  á  la  nación,  sin 
necesidad  de  venia  previa  del  congre- 
so; pero  es  para  aquellos  casos  en  que 
el  poder  ejecutivo  proceda  como  perso- 
na jurídica.  Esta  restricción,  necesaria 
por  otra  parte,  ha  dado  lugar,  en  la  prác- 
tica, á  que  se  considere  siempre  que, 
por  una  ú  otra  razón,  el  poder  ejecutivo 
ha  procedido  como  poder  público.  De 
esta  manera,  la  disposición  legal  ha 
venido  á  hacer  que  no  se  pueda  de- 
mandar al  poder  ejecutivo,  y  de  ahí  la 
cantidad  de  pedidos  que  han  venido  á  la 
cámara,  muchos  de  los  cuales  están  des- 
pachados por  la  comisión  de  negocios 
constitucionales. 

Como  hablamos  siempre  de  la  nece- 
sidad de  hacer  justicia  rápida  y  de  dar 
facilidades  á  los  que  se  creen  con  de- 
recho para  ir  ante  los  jueces,  yo  hago 
moción  para  que  se  consideren  los  des- 
pachos relativos  á  esos  pedidos. 

— Apoyado. 


Los  tribunales  decidirán  si  estos  se- 
ñores tienen  razón  ó  nó:  por  mi  parte, 
puedo  anticipar  que  mi  experiencia  de 
abogado  me  indica  que  el  95  por  cien- 
to de  estos  litigios  son  perdidos  por  los 
demandantes. 

Sr.  Presidente- ¿La  moción  es  pa- 
ra que  se  haga  esa  votación  inmediata- 
mente? 

Sr.  Pinedo  (P.)— Sí,  señor. 

—Se  aprueba  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Presidente- Habrá  que  reunir 
todos  esos  despachos.. 


f!2 

MOCIÓN 

BANCO  NACIONAL  EN  LIQUIDACIÓN 

Sr.  Vareta  (II.)— El  único  asunto 
que  queda  despachado  por  la  comisión 
de  hacienda,  es  uno  relativo  á  reformas 
en  la  situación  actual  del  Banco  nacio- 
nal en  liquidación. 

Por  ese  despacho  el  banco  citado 
tendría  que  administrarse  con  un  pre- 
supuesto de  18.000  pesos  en  vez  de 
40.000  pesos  de  que  dispone  actualmen- 
te, y  como  sería  conveniente  que  ese 
presupuesto  entrara  á  regir  desde  el 
año  venidero,  y  el  miembro  infor- 
mante en  ese  asunto  es  el  señor  diputa- 
do Olmos,  que  se  encontrará  en  esta 
capital  el  sábado  próximo,  hago  moción 
para  que  se  trate  en  la  sesión  del  lu- 
nes. 

— Apoyado. 

—Se  vota  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires, 
y  resulta  añrmativa. 
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BASES  PARA  CONTRATAR    SU  CONSTRUCCIÓN 

Sr.  Presidente— La  sesión  de  hoy 
estaba  destinada  para  tratar  la  ley  elec- 
toral, á  cuya  deliberación  se  pasará, 
una  vez  que  se  termine  con  el  despa- 
cho de  la  comisión  de  obras  públicas, 
que  quedó  pendiente  en  la  sesión  de 
ayer. 

— Ocupa  su  asiento  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  obras 
públicas  doctor  Adolfo  F.  Orma. 
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Hr.  Seopetario  Sorondo — Quedó 
en  discusión  el  artículo  6.° 

—Se  lee: 

Art.  6.0  El  poder  ejecutivo  queda  especial- 
mente autorizado  para  construir,  en  la  forma 
establecida  por  la  presente  ley,  las  siguientes 
líneas. 

a)  Villa  Mercedes  ó  sus  inmediaciones  á 
Kosario. 

b)  Córdoba  á  Río  Cuarto. 

c)  Holmberg  ó  sus  inmediaciones  al  oeste, 
hasta  empalmar  con  el  ferrocarril  de 
Villa  Mercedes  á  Villa  Dolores. 

d)  Dean  Funes  á  Rosario,  con  ramales  á 
Villa  María,  Córdoba,  Rosarlo  y  San- 
ta Fe. 

e)  Barranqueras  á  Otumpa  y  Tintina  á 
Río  de  las  Piedras  ó  Metan. 

f)  Formosa  á  Embarcación. 


Sp.  Garzón— Falta  el  inciso  que  pro- 
puso el  señor  diputado  Roca,  es  decir, 
la  línea  de  Villa  de  Dolores  á  Soto. 

Sp.  Croazeilles— Me  parece  que  el 
señor  secretario  en  la  lectura  del  inci- 
so (i,  ha  omitido  el  ramal  que  va  á  ter- 
minar en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 

Sp.  Secpetario  Sopondo—  Dije  se- 
ñor: Córdoba,  Rosario  y  Santa  Fe. 

Sp.  Ministro  de  obpas  publi- 
cas—Quiere leer  el  señor  secretario  el 
inciso  d} 

— Se  lee  nuevamente   el  inci- 
so d. 


Sp.  Ministpo  de  obpas  publi- 
cas—Debe  suprimirse  el  Rosario,  por- 
que la  línea  es  de  Deán  Funes  al  Ro- 
sario, con  ramales  á  Villa  María,  Cór- 
doba y  Santa  Fe. 

La  linea  de  Soto  á  Dolores  puede 
pasar  á  otro  ramal. 

Sp.  Secpetaplo  SoPondo— Como 
inciso  g. 

Sp.  llinistro  de  obras  públi- 
cas—Eso es. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  con 
el  agregado. 

Sr.  Cnrbó- Pido  que  se  vote  el  des- 
pacho de  la  comisión. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Creo  que  los  despachos,  de  acuerdo 
con  Jas  prácticas  establecidas  por  el 
parlamento,  no  sólo  comprenden  lo  que 
ha  sido  despachado  por  la  comisión  con 
anterioridad  á  la  consideración  del  asun- 
to, sino  las  modificaciones  que  la  comi- 


sión misma  ha  manifestado  aceptar  en  el 
beiio  de  la  cámara. 

Eso  es  lo  que  debe  tener  la  cámara 
como  despacho  de  la  comisión. 

Wr.  Presidente — No,  señor;  si  al- 
gún diputado  solicita  que  se  vote  el  ar- 
tículo tal  como  fué  despachado  primi- 
tivamente por  la  comisión,  debe  votar- 
se, primero,  según  lo  establece  el  re- 
glamento. Después,  las  modificaciones 
aceptadas  por  la  comisión. 

Sr.  Garzón  ~Pido  la  palabra. 

No  veo  qué  objeto  puede  haber  en 
votar  el  articulo  sin  la  modificación. 

Le  pido,  pues,  al  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  quiera  retirar  su  indicación, 
dejando  que  se  vote  con  la  modifica- 
ción aceptada  por  la  comisión. 

Sr.  Carbó — Sentiría  tener  que  votar 
en  contra  del  articulo,  y  yo  quiero  vo- 
tar en  favor. 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo tal  cual  lo  ha  presentado  la  comi- 
sión, y  después  los  agregados  propues- 
tos por  varios  señores  diputados  y  acep- 
tados por  la  comisión. 

— Resulta   afirmativa. 


Sr.    Secretarlo    Sorondo— En  el 

inciso  d:  •y  Santa  Fe». 
Sr.  Ministro  de  obras  publicas 

—No,  señor;  eso  está  votado. 
Sp.  Capbó— Ya  está  votado. 
Sp.  Ministpo  de  obpas  publican 

—Lo  que  se    debe   votar,   ahora,  es  el 
inciso  ff, 

Sr.  Ppesidente— Es  necesario  votar 
dichas  palabras,  porque  no  figuraban 
en  el  proyecto  primitivo  de  la  comi- 
sión. 

Sp.  lHlnistPo  de  obpas  pübllcaa 

—Pero  era  por   error  de  copia,  según 
ha  manifestado  la  comisión. 

Sp.  Sefl^af — Si,  señor;  la  comisión  lo 
había  manifestado  así. 


Presidente— Perfectamente. 
Entonces,  se  votará  el    inciso  g:  «de 
Soto  á  Dolores». 

—  Se  vot»,  3'  resalta  afirma- 
tiva. 

— Se  aprueba  el  resto  del  pro- 
yecto en  discusión. 
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14 

MOCIÓN 

CRÉDITOS  AL   MINISTERIO  DE  MARINA 

Sr.  Berrondo — Antes  de  entrar  á 
tratar  el  asunto  que  está  á  la  orden 
del  día,  me  voy  á  permitir  hacer  mo- 
ción para  que  se  traten  diversos  cré- 
ditos del  departamento  de  marina,  cuyo 
despacho  es  urgente. 

Están  en  la  orden  del  día  número  32. 

Sr.  PpeHidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  San  Luis 
para  tratar  inmediatamente  los  créditos 
de  marina  comprendidos  en  la  orden 
del  día  número  32. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


15 

CRÉDITO 

DÉFICIT  DE  LA  INTKNÜ¿NCIA    DK   MARINA 

A  la  honorable  Cámat^a  de  diputados. 

Lia  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  estu- 
diado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder 
ejecutivo,  abriendo  un  cródito  suplementario 
ai  ministerio  de  marina  por  840.117.57  pesos 
moneda  nacional  para  cuorir  el  déficit  de  la 
intendencia  de  marina;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1905. 

Antonio  Martínez  Rujlno.— Ma- 
nuel G.  BonorinO" Leónidas  Za- 
valla.— Ignacio  D.  Irigoyen. 


Buenos  Aires,  mayo  6  de  1905. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  cumple  con  el  deber  de 
dar  cuenta  á  vuestra  honorabilidad,  que  con 
motivo  de  saldar  un  déficit  que  existía  en  la 
caja  de  la  intendencia  de  Ja  armada  desde  el 
año  1899,  originado,  según  informes  de  la  in- 
tendencia, por  insuficiencia  de  los  fondos  que 
anualmente  asignaban  Ins  leyes  de  presu- 
puestos, que  no  tomaban  en  cuenta  el  au- 
mento de  las  unidades  de  combate  que  en 
aquellos  años  se  incorporaron  4  la  escuadra 
ni  las  necesidades  de  la  misma  que  cada  año 
ha  venido  creciendo  en  proporción  á  su  au- 
mento ó  importancia;  el  poder  eje'^utivo,  con 
el  fin  de  normalizar  la  administración  de 
aquella  importante  rama  de  la  armad'i  nacio- 
nal, se  vio  precisado  á  dictar  el  acuerdo  fe- 
cha 17  de  febrero  próximo  pasado,  que  en  co- 
pia se  acompaña,  autorizando  la  inversión  de 
($  m/Q  340.117.67),  trescientos  cuarenta  mil 
ciento  diez  y  siete  pesos  cincuenta  y  siete 
centavos  moneda  nacional,  para  cubrir  el 
mencionado  déficit  de  la  intendencia  de  la 
armada. 

En  mérito  de  las  consideraciones  expuestas 
el  poder  ejecutivo  espera  de  vuestra  hono- 
rabilidad se  servirá  prestar  su  aprobación 
sancionando  el  proyecto  de  ley  adjunto,  au- 
torizando el  gasto,  para  darle  la  imputación 
definitiva  que  prescribe  la  ley  de  contabili- 
dad vigente. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
Juan  A-  Mariín. 


PROYKCTO  DE    LEY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.**  Autorízase  al  ministerio  de 
marina  para  invertir  de  rentas  generales  la 
suma  de  $  ni/n  340.117.57)  trescientos  cua- 
renta mil  ciento  diez  y  siete  pesos  cincuenta 
y  siete  centavos  moneda  nacional,  para  cu- 
brir el  déficit  que  resulta  en  la  caja  de  la 
intendencia  de  la  armada  por  suministros 
generales  hechos  ¿  la  escuadra  y  reparticio- 
nes de  marina  desde  el  año  1899  hasta  1904 
inclusive. 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Juan  A.  Martín. 


i6 

CRÉDITOS 
PAGO  DE   DIVERSAS  CUENTAS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  de  marina  por  la  sa- 
ma de  8.000  pesos  moneda  nacional  para  el 
pago  de  diversos  créditos  de  carácter  even- 
tual; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1905. 

Antonio  Martínez  Rufino— Ma- 
nuel G.  Bonorino. -'Leónidas 
Zavalla  -  Ignacio  D.  Irigo* 
y  en. 
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PROTKCTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Autorízase  al  ministerio  de 
marina  para  invertir  de  rentas  generales  la 
suma  de  ($  8,000  m/n)  ocho  mil  pesos  mo- 
neda nacional,  en  el  pago  de  diversos  crédi- 
tos de  carácter  eventual  correspondiente  ai 
ejercicio  de  1904. 

Art.  2.*^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

JuA     A.  Martín 


PROYECTO    OB     LEV 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I*'  Autorízase  al  ministerio  de 
marina  para  invertir  de  rentas  generales,  la 
suma  de  ($  m[n  50.000)  cincuenta  mil  pesos 
moneda  nacional,  en  los  trabajos  de  termina- 
ción de  i  a  parte  del  ediñcio  de  la  intendencia 
déla  armada  incendiados  en  la  madrugatia 
del  día  13  de  febrero  de  llX)3. 

Art.  2»  Comuniqúese  al  poder  ejecutÍTO, 
etcétera. 

Juan  a.  Maetiü 


Buenos  Aires,  mayo  6  de  1905. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  cumple  con  el  deber  de 
dar  cuenta  á  vuestra  honorabilidad  que  ha- 
biéndose agotado  la  partida  que  para  gastos 
de  carácter  eventual  asignaba  el  presupuesto 
de  1904  al  ministerio  de  marina,  y  debiendo 
abonarse  varias  cuentas  imputadas  á  esa  par-  i 
tida,  el  poder  ejecutivo  se  vio  en  la  impres- 1 
cindible  necesidad  de  dictar  el  acuerdo  fecha 
13  de  diciembre  próximo  pasado,  cuya  copia 
se  acompaña,  autorizando  la  inversión  de 
(8.000  $  mjn)  ocho  rail  pesos  moneda  nacional 
en  el  pago  de  aquellos  gastos. 

En  mérito  de  lo  expuesto  el  poder  ejecuti- 
va espera  que  vuestra  honorabilidad  se  ser- 
virá prestar  su  aprobación,  sancionando  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  autorizando  el  gasto 
para  darle  In  imputación  definitiva  que  pres- 
cribe la  ley  de  contabilidad  vigente. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  quintana 
JUAM  A.  MartIn 


17 

CRÉDITO 

EDIFICIO   DK  LA  INTENDENCIA  DR     LA     ARMADA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  i 
poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  de  marina  por  la  su- 
ma de  pesos  50.000  moneda  nacional,  para  re- 1 
f^araciones  en  el  edificio  de  la  intendencia  de 
a  armada;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  san- 
ción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1905. 

entonto  Martínez  Rujlno— Manuel 
G.  Bonorino— Leónidas  Zaoalla 
—Ignacio  D.  Irigoyen. 


Buenos  Aires,  mayo  6  de  1905 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  cumple  con  el  deber  de 
dar  cuenta  á  vuestra  honorabilidad,  que  ha- 
biéndose invertido  en  la  reconstrucción  de  la 
parte  del  edificio  destruido  en  el  incendio  qae 
tuvo  lugar  en  los  almacenes  de  la  intenden- 
cia de  la  armada,  el  importe  de  la  suma 
abonada  por  las  compañías  de  seguros,  el 
que,  según  las  pólizas,  ascendía  al  54.31  por 
ciento  del  valor  asegurado,  y  siendo  urgente 
la  terminación  de  los  trabajos  de  reedifica- 
ción, para  los  cuales  no  existían  fondos  en  el 
presupuesto  del  departamento  de  marina,  el 
poder  ejecutivo  se  vio  precisado  á  dictar  el 
acuerdo  fecha  30  de  enero  próximo  pasado, 
cuya  copia  se  acompaña,  autorizando  1«  inver- 
sión de  {$  m/n  50.000)  cincuenta  mil  pesos 
moneda  nacional  en  las  mencionadas  obras. 

En  mérito  de  las  consideraciones  expuestas, 
el  poder  ejecutivo  espera  de  vuestra,  honora- 
bilidad, se  servirá  prestar  su  aprobación, 
sancionando  el  proyecto  de  ley  adjunto,  au- 
torizando el  gasto  para  darle  la  imputación 
definitiva  que  prescribe  la  ley  de  «contabili- 
dad vigente. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MAM'EL  QUINTA.NA 
Juan  A.  Martin 


18 


CRÉDITO 

COMPMA    DR  CAHBÓN  PARA  LA  ARMADA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario ttl  ministerio  de  marina  por  la  su- 
ma de  250.000  pesos  oro  sellado  para  la 
compra  de  carbón  Oardiff;  y  por  las  razones 
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que  dará  el  miembro  informante,  os  aconse- 
ja su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1905. 

Antonio  Martine»  Rufino.— 
Manuel  G.  Bonorino— Leó- 
nidas ZaoaUa.— Ignacio  D. 
Jrigoyen. 


PROYECTO  DK  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I.®  Autorízase  al  departamento  de 
marina,  para  invertir  de  rentas  generales, 
la  suma  de  ($  250.000),  doscientos  cincuenta 
mil  pesos  oro  sellado,  en  la  compra  de  car- 
bón de  Cardiíf  nara  el  consumo  de  los  bu- 
ques de  Ja  armada. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

JUA.N  A.  Martin 


Buenos  Aires,  mayo  6  de  1905. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  cumple  con  el  deber  de 
dar  cuenta  á  vuestra  honorabilidad,  que  en 
mérito  de  haberse  agotado  los  fondos  de  que 
disponía  el  ministerio  de  marina  para  la 
compra  de  carbón  Cardiff,  y  no  existiendo 
partida  en  el  presupuesto  vigente  de  aquel 
departamento  para  la  adquisición  de  dicho 
combustible,  y  siendo  urgente  su  pronta 
provisión,  por  cuanto  su  carencia  se  hacía 
sentir  en  la  escuadra,  fué  necesario  arbitrar 
los  fondos  necesarios  y  con  ese  motivo  el 
poder  ejecutivo  dictó  el  acuerdo  fecha  17  de 
diciembre  de  1904,  cuya  copia  se  acompaña, 
autorizando  la  inversión  de  (250.000),  dos- 
cientos cincuenta  mil  pesos  oro  sellado,  en  la 
compra  de  carbón  Cardiff  de  primera  calidad. 

En  mérito  de  las  consideraciones  expues- 
tas el  poder  ejecutivo  espera  de  vuestra  ho- 
norabilidad se  sirva  prestar  su  aprobación 
sancionando  el  proyecto  de  ley  adjunto,  au- 
toi izando  el  gasto  para  darle  la  imputación 
definitiva  que  prescribe  la  ley  de  contabi- 
lidad vigente. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
Juan  a   Martín 


i9 

CRÉDITO 

PAGO  DE  DIVRKSAS  CUENTAS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  hd 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  de  marina  por  la  suma 


de  pesos  80.925.41  moneda  nacional  y  pesos 
2.839.46  oro  sellado,  para  el  pago  de  ejercicios 
vencidos;  y  por  las  razones  que  dará  el  míem^ 
bro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1905. 

Manuel  G.  Bonorino.— Antonio 
Martínez  Rufino.— Leónidas 
Zaoalla,  —  Ignacio  D.  Iri- 
goyen. 


PROYECTO  DE   LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc 

Artículo  1.®  Autorízase  al  ministerio  de 
marina  para  invertir  de  rentas  generales  la 
suma  de  ochenta  mil  novecientos  veinti- 
cinco pesos  cuarenta  y  un  centavos  moneda 
nacional  ($  80.925  41),  y  dos  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve  pesos  cuarenta  y  seis  centa- 
vos oro  sellado  ($  2  889.46  oro  sellado),  en 
el  pago  de  los  créditos  de  ejercicios  vencidos, 
que  se  mencionan  en  la  relación  adjunta. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Juan  A.  MabtIn. 


Relaolén  de  los  créditos  de  ejereldoe  vencido* 
eorrespomdientes  ai  meiisiOe  fselia  30  de 
mayo  de  1905. 

A 

$  m/n 

1  Arana  Enrique,  pasajes,  1903 50>~ 

t  Altamirano  Valentín,  haberes,   1901  -•  3>50 

3  Ayala  Mauricio  Jd  1900       30.— 

i  Agraldi  Isabelino,  id  1897 ...  35-— 

5  Aspramonte  DomichelH,  id  1902 11*50 

6  Arredondo  Adolfo,  id  1900 58.33 

7  Allaica  Juan,  id  1898 59-50 

8  Anevedo  Alfredo,   id  id 144.83 

9  Alvarez  Juan  M.,  id  1900 20.— 

10  Aldorino  Francisco,  id  1904 15.— 

11  Alurralde  Alfredo,  id  id 15.— 

12  Arguello  Martín,  id  id 13.83 

13  Arístico  Ernesto,  id  id 15.— 

B 

1i  Baigorria  Eloy  A.,  haberes,  1901 11.50 

15  Bertero  José,  id  id....  28- — 

16  Banchero  Antonio,  id  1900 30.- 

17  Bavera  Carlos,  id  id 70.— 

18  Buenos  Aires,  (Mustafá  Ali),  id  1901  •• .  5.— 

19  Brau  Carlos,  id  1900 42.16 

20  Bourdet  Alejandrina,   id  id 99.50 

21  Bruzone  Bartolomé,  id  id 13.33 

22  Brunicardi  Alfredo,  idem  ídem 5.— 

23  Blackburn  Herbert,  idem  1902 80.— 

24  Benitez  Luciano,  idem  1903 35.— 

25  Borín  Antonio,  ídem  idem 40.— 

26  Bermúdez  José,  ídem  1901 20.— 

27  Bernard  Garlos,  idem  1904 ÍÁ-U 

28Bennand  Alejandro,  ídem  1901 35.— 

28  ll4  Bosco  Julio,  idem  1900 20— 

28  1(2  BeUnzo  Paulino,  ídem  1901 33.83 
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C 

29  Cordero  Mariano,  haberes,  /97 

90  Contaduría    General,    Montepío    Civil, 

1903 

3!  Contarliirín  General,  por    Ern'^sto    Ca- 

bral,  hat»er'^s,  1903 

32  Corradi  José,  ídem  1901 

33  Cabral  Ernesto,  rpíntej^ro,  1903 

3 i  Casaletti  AiiguAto,  haberes,  95|6 

a*>  Cavedale  Gabriel,  í.iem  181»9 

36  Corsico  Luis,  ídem  19U¿ 

37  Caravallo  Segundo,  ídem  1900 

38  Ccveire  José,  ídem  1900 

39  Cejas  Gustavo  L.  íriem  ídem 

40  Caminos  Wenceslada,  pensión,  1867-901. 

41  Cano  Josefa  A.  de,  ídem  1901-1903 

it  Carrizu  José,  haberes,  1901 


i^i  bucea  Josué,  haberes,  1900 

ii  Da  mino  Luís,  ídem  1901 

45  Díaz  Emitió,  ídem  ídem 

46  Dick  Pedro,  ídem  ídem 

47  De  Gioigio  César,  1903 

48  Dougall  Enriqueta  S  de,  ídem  1901-904 


49  Espindcüa  Marta,  haberes,  1901 

50  Elordi  Juana,  pensión,  1890-03. 


9  nvn 


3.600- 

i9.f;o 

32.99 
76S.- 

EX). — 

56.— 
15.- 
90.- 
30.- 
32.66 
20— 
9.92566 
1.228.% 
15.- 


20.- 

43.33 

2.50 

35.- 

1.575.60 


15- 
9.378.63 


51  Ferrocarril  Buenos   Aires   al    Pacífico, 
pasHJes,  1904 

52  ídem  ídem  ídem  i  lem. 

53  ídem  ídem  ídem  1903.  

51  ídem  filem,  ídem,  ídem  1904 

55  ídem  ídem,  ídem,  ídem,  1903 

56  ídem  ídem,  ídem,  ídem,  ídem 

57  ídem  iiem,  ídem,  ídem,  ídem 

58  ídem  Central  Córriobu  ídem  ídem 

59  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

60  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

61  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

62  ídem  iriem,  ídem,  íiietn 

6>l  ídem  ídem,  ídem  1904 

64  ídem  Central  Argentino,  ídem  1903    •. 

65  ídem  Oesite  de  Buenos  Aires  ídem,  ídem 

66  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

67  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

68  ídem  ile.n,  ídem,  ídem 

69  ídem  Central  Argentino,  ídem  1904.... 

70  Mem  ídem,  ídem,  ídem 

71  ídem  íiiem,  ídem  W) 

72  ídem  No»"!!  Este  Argentino,  ídem,  ídem 
7:i  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

74  ídem  Argentino  del  Este,  ídem,  ídem.. 

75  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

76  ídem  ile  Santa  Fh,  ídem,  ídem 

77  ídem  Trasandino,  ídem,  ídem 

78  ídem  del  Rus^irio,  fletes,  1902 

7u  ídem  Buenos  Aires  y  Rosario,  pasajes, 

ídem 

8ü  ídem  ídem,  ídem  1903 

81  ídem  ídem,  fletes,  írIem 

82  I  Icm  Centnl  Córdoba    y    Nord   Oeste, 
pasajes,  19^4 


182.80 

121.50 

12.- 

211.30 

75.60 

33270 

198.a'> 

26.85 

91.91 

32.20 

49.77 

117. 15 

1.028.81 

494.76 

21989 

126.11 

26.45 

10.68 

9450 

445.13 

731. ft5 

12.a5 

18.10 

8.80 

660 

4.65 

19.- 

3J.51 

6.96 

50.- 

171.03 

3.58 


83  ídem  ídem,  ídem,  ídem  19a3 

84  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

85  ídem  ídem,  í  lem,  1904 

86  ídem  Argeniíno  del  Este,  ídem,  ídem. 

87  I  lem  Gran  Oeste  Argentino,  ídem,  1903 

88  ídem  í'Iem,  ídem,  ídem 

89  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

90  ídem  ídem,  ídem,  ídem     

91  ídem  ídem    ídem,  1904  

92  ídem  Buenos    Aires  al   Rosario,  ídem, 
1904 

93  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

94  ídem  Entre  Ríos,  ídem,  1909 

95  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

96  Mein  ídem,  íiiem,  1902. 

97  ídem  del  Oeste,  iilf^m,  1904 

98  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

99  ídem  del  Sud,  ídem,  ídem 

100  ídem  íHem,  ídem,  ídem 

101  ídem  ídem,  ídem,  1903 

102  ídem  ídem,  ídein,   1904 

103  Mem  ídem,  ídem,   ídem 

104  Mem  ídem,  ídem,  1903 

105  ídem  ídem,  fletes,  ídem 

106  Mem  ídem,  pa8;4Jes,  ídem 

107  ídem  ídem,  fletes,  1902 

108  ídem  ídem,  pasajes,  19U3 

109  ídem  ídem,  i>tem,  ídem 

110  ídem  ídem,  í«iem,  ídem  .   .     

111  ídem  ídem,  í  lem,  1904 

112  Mein  iiíem,  ídem,  ídem 

113  ídem  ídem,  ídem,  ídem 

114  Fuhsola  M.trtín,  haberes,  1903 

115  Faro  Bahía  Blanca,  Gerardo  Maganíno, 
Manuel  Fernández  y  Luís  Boeri,  á  15 
cada  uno,  haberes,  19U4 

116  Flechet  Víctor,  asignación,  1891 

117  Franceschi  Eduardo,  haberes,   1901 

118  Fernández  Vicente  A.,  ídem,  ídem. 

119  Francisca  Francisco,  ídem,  1902 

120  Figueras  Luciano,  ídem,  1898 


O 


121  Gauna  Eleodoro,  haberes,   1898  ... 

122  Gañía  Francisco,  ídem,  1900 

123  Garibaldi  José,  ídem,  ídem 

124  Girau  Jorge,  íiiem,  1902 

125  Gómez  Tomás,  ídem,  1901  

126  González  Anastasio,  ítem,  1899 

127  García  José,  ídem,  1001 

128  Genatacio  Juan,  ídem,  1903 

129  Guárnelo  pHblo,  ídem,   1902 

1311  GuiUtfn  Mario,  ídem,  1904 

131  Giiinza  José.  ídem,  íleni-. 

1.31  1/2  Giménez  Ventura,  ídem,  ídem.. 


H 


132  Ht-rnández  Clemente,  haberes,  1901. 

133  llartv  Lui.-»,  ídem,  1900  y  1901 

134  lliltero  José  G.,  ídem,  1903 


13.»í 

3.» 

97.10 

16.60 

36.10 

261. io 

31. 1.»; 

101  •  l.> 

159-9» 

SVU 

78..!) 

6.9) 

6») 

5.» 

293.« 

%.:á 

14.41 
6.9á8.i> 
3.92K-J8 
4.501.37 

4311 
2.3LH  :« 
1.468  15 

1.398.1^ 

40.79 

4CI.- 

71. 45 

431(1  41 

4.14435 

4.258.45 

a5.- 


45.- 

30(í.- 

41.66 

29.13 
63- 


45- 
K6  33 
26.  S3 

43.- 

a».- 

14.^ 
13— 

25.- 
.■*».- 


sus 


135  Intendencia  ile   la  Armada,  reintegro, 
1899 

136  ídem,  ídem,  f  ieni,  1898 

137  ídem,  ídem,  haberes.  1901 


2.99^  íO 
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138  Ídem,  ídem,  ídem,  ídem 

139  Ídem,  ídem,  ídem,  ídem 

140  hanti  Nicolás,  ídem,  ídem 

Ul  Intendencia  de   la   Armada,  reintegro, 

11)03 

143  ídem,  ídem,  ídem,  1R99 

143  ídem,  ídem.  ídem,  190i 

144  ídem,  í  lem,  ídem,  ¡lem 

1i4  xa  ídem,  ídem,  ídem«  ídem 

145  Juárez  Meiitón,  haberes,  1901 


$  "Vn 

21.33 

85.- 

5.- 
85.- 
10.- 
33.34 

5- 
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16.50 


146  Koninfc  María  G.  de  diferencia  pensión, 

1901  V  1903 1. 16640 

I. 

147  López  Juan,  haberes,  1901 15.— 

148  López  Amalia  A.  de  iilem  1903 70.- 

149  ídem  ídem  ídem ñO.— 

150  Leiva  Juan  C  idem,  1901...     50-- 

151  Loyola  Hufíno,  idem  idem 15.— 

.%l 

\ht  Mascarello  C  Lorenzo,  pasajes  1900- ••  30.— 

153  Mihaiiuvich  Nicolás,  idem  1904 156  60 

154  Mármol  José  M.,  haberes,  1896 34-50 

155  Morales  Ramón  J.,  idem  1900 25.- 

1.56  Martínez  José,  idem  ídem 33.33 

1.57  Medici  Ansel,  ídem  1898 60.- 

1.58  Muntiel  Torihio,  ídem  idem 16- — 

159  Martínez  Ramón,  idetn  idem 32.— 

160  Moyano  Adrliui  T.  idem  1901 20-- 

161  Mozo  Esteban,  idem  idem 15.— 

162  Muñoz  Eustaquio,  idem  1900 30.— 

m  Martínez  Juan  A-  ídem  1903 25.66- 

164  Mac  l)ou$;aIl  Jaime,  diferencia  pensión 

1901 648.- 

165  Montiel  Celedonio,  idem  1902A)3.. 480.- 

166  Mihanovich  Nicolás,  pasajes  1904.    ...  223.— 

167  ídem  ídem,  remolque,  idem 274.60 

168  Ídem  idem,  practicüje,  iilem 270.— 

169  Moreno  Segundo,  haberes,  1904 15  — 

170  Monte  Pío  Militar,  descuento,  1902 1 19.99 

171  Olto  Eduardo,  haberes,  1897 20-- 

172  Ortiz  Martín,  i<lem   1900 30.- 

173  Ochoa  Santiago,  idem   idem, 30 — 

174  Ojeda  Ireneo,  ídem  1901 15 — 

175  Ovóla  Bernardo,  idem  1897 3.5.— 

176  Oifiedo  Severo,  ídem  1901 35.- 

P 

177  Pereyra  Agüero  Esperidim, haberes  1901  28.— 

178  Prado  Eustaquio,  idem  idem 51-50 

179  Porlotti  Luis  P.  idem  1902 50.- 

180  Palauo  José,  idem  1900 84.33 

181  Pillutiere  Juan,  idem  1902 19- 

182  Pariino  César,  idem  idem 18.— 

183  Prisión  Militar  (Gaspar  Barceló)  ídem..  43.— 

184  Pér«  Juan,tidem  1896 16.66 


185  Pórtela  Casal  Francisco,  idem  1900 —  28.— 

186  Panda  Bartolo,  idem  1899 55.— 

187  Piazza  Adolfo  B.  idem  1890/99 59  99 

188  Peralta  Bernardo,  idem  1902 9.16 

189  Primero  de  Mayo,  Severo  Gamboa  $  10 

E.  Infantil  $  9  idem  1903 19.- 

190  Pugnali  Alfredo,  idem  1904 90.— 

Q 

191  Quintana  Rafael,  haberes,  1901 18.33 

192  Quiruga  Saturnino  C  ídem  1904 80.- 

N 

193  Ramos  José,  haberes,  1896 30.— 

194  Rocca  Manuel,  idem  1900 50.— 

195  RezzúaJosé,  idem  1898 25.— 

196  Radice  Antonio,  idem  1901 51.33 

197  Rosas  Marcos,  idem   idem' 13.50 

198  Rodríguez  Francisco,  idem  1900 30.— 

199  Rotlnguez  Nicanor,  idem  1902 160.— 

200  Receptoría  de  Rentas  Zarate,  derechos, 

1903 354.61 

201  Rivero  Facundo,  idem  haberes,  1902...  60.— 

202  Rodríguez  Bernardino,  ídem  1897 LOO-— 

203  Rodríguez  Gumersindo.  ídem  1903 36.16 

204  Rivera  José,  ídem  1899/903 1.602.- 

<06  Raggio  Ernesto,  ídem  1898 70.— 

206  Sncú  Ramón,  haberes,  1900 6.— 

207  Sánchez  Ruñno,  ídem  1902 17.50 

208  Sajama  Daniel,  idem  ídem 22.50 

209  Sojo  Ramón,  ídem  ídem 45.— 

210  Soulles  Felipe,  ídem  1900 30— 

211  Soria  Antonio,  ídem  1899 20.— 

212  Sanamian  Julián,  idem  1904 5.— 

213  Sosa  Miguel  A.  ídem  ídem 80.— 

214  Silva  Diógenes,  ídem  ídem 15.— 

215  Sposito  Vicente,  ídem  ídem 55.— 

216  Sitredi  Agustín,  remolques  ídem 30.— 

217  Sánchez  Antonio,  haberes  ídem 50  — 

T 

218  Toulise  José  Saúl,  haberes,  1898 22.— 

219  Trucidarite  José  S.  idem  1901 14-50 

220  Tiempo  Trasporte  A.   Boreggio,    ídem 

ídem 35.- 

221  Torres  Manuel,  ídem  1903 20— 

222  Tejedor  Alberto,  ídem  1904 40.— 

V 

223  Valverde  Félix,  haberes,  1903 90- 

224  YaIenUn  Caríos,  ídem  1901 83.50 

225  Velcher  Jorge,  ídem  1886 Ul-- 

226  Valente  Ángel,  ídem  1904 150.— 

227  Viti  César,  ídem  ídem 6066 

z 

228  Zarate  Alejandro,  haberes,  1899 18.  - 

229  Zanardi  Carlos,  ídem  1901 14.50 

Total  $nVxi  80.925.41 
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$  oro 


231)  Compañía  Telegráfica,  Paciñc  y  Euro- 
pean,  servicio  telegráfíco  1903.... 2*40 

231  Durand  J.  E.  haberns,  1890-894 1.326.81 

232  González  Casas  Eloy,  ídem  190i i-10 

233  Mihanovich  Nicolás,  remolque,  1903. ...  7 18.70 

234  ídem  ídem  ídem  1904 332.35 

235  ídem  í.iem  ídem  1904 6825 

236  ídem  ídem  ídem  1904 191-85 

237  Rocco  Benjamín,  habert*»,  ídem 195.— 

Total  S  oro  i  fm  ÍP. 


Buenos  Aires,  mayo  20  de  1905. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  some- 
ter á  la  consideración  de  vuestra  honorabi- 
lidad el  adjunto  proyecto  de  ley  abriendo  un 
crédito  suplementario  al  departamento  de 
marina,  de  ochenta  mil  novecientos  veinti- 
cinco pesos,  cuarenta  y  un  centavos  moneda 
nacional  (§  80.925,41),  y  dos  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve  pesos  cuarenta  y  seis  centa- 
vos oro  sellado  ($  2.839,46  o/s),  destinado  al 
Í)ago  de  los  créditos  que  se  detallan  en  la  re- 
ación adjunta,  pertenecientes  á  ejercicios 
vencidos,  los  que  no  han  podido  ser  abona- 
dos en  oportunidad,  por  haberse  iniciado  sus 
tramitaciones,  después  de  vencido  el  término 
que  señala  la  ley  de  contabilidad  vigente, 
para  cerrar  los  ejercicios  á  que  ellos  corres- 
pondían. 

El  poder  ejecutivo,  espera,  que  una  vez 
hecho  el  examen  de  los  expedienten,  que  ori- 
ginales V  debidamente  liquidados  por  la  con- 
taduría general  de  la  nación,  se  acompañan 
numerados  del  1  al  287,  y  en  los  que  encon- 
trará vuestra  honorabilidad  los  suficientes 
elementos  para  Justificar  la  legitimidad  de 
los  gastos  á  que  ellos  se  refieren,  no  tendrá 
inconveniente  en  votar  los  fondos  solicita- 
dos. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 
JcAH  A.  Mastín. 


Prestldente  —  Se  votarán  á  la 
vez  los  cinco  créditos  de  que  acaba  de 
darse  lectura. 

-  Se  votan  y  son  aprobados. 


!20 

ELECCIONES 

BBFOBMA  DE  LA    LBT     NÚMKRO  4161 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  de  negocios  constitacio- 
nales  ha  continuado  estudiando  los  proyectos 
de  reforma  electoral;  y  por   las    razones  que 


expondrá  el  miembro  informante,  os  aconseja 
la  sanción  del  signiente 


PaOTBCTO  DK    LKT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputadott,  etc. 

Artículo  1.^  Dentro  de  los  diez  días  siguien- 
tes á  la  publicación  del  padrón  definitivo  los 
receptores  de  rentas  enviarán  á  las  juntas 
electorales  una  nómina  de  los  veinte  electores 
propietarios,  agricultores  ó  comerciante,  que 
paguen  mayor  contribución  territorial  ó  de 
patente.  Si  en  una  serie  no  los  hubiera,  el 
receptor  los  indicará  entre  los  electores  déla 
serie  más  próxima,  sin  perjuicio  de  enviar  la 
nómina  correspondiente  á  esta  serie. 

Quince  días  después  de  la  publicación  del 
padrón  definitivo,  i  as  juntas  electorales  sor- 
tearán diez  entre  los  veinte  mayores  contri- 
buyentes, designando  los  cinco  primeros  co- 
mo receptores  propietarios  y  los  segundos 
como  receptores  suplentes,  y  mandará  publi- 
car sus  nombres  en  listas  especiales,  que  se 
fijarán  en  los  parajes  públicos. 

Los  receptores  votaran  ante  la  mesa  en  qoe 
funcionen,  y  si  sus  nombres  no  estavieran  en- 
tre los  de  la  serie  correspondiente,  se  agr^;a- 
rán  al  final  del  acta. 

Art.  2.®  Lus  juntas  electorales  de  diiitríto 
cuidarán  de  que  cada  mesa  receptora  de  vo- 
tos tenga  en  el  día  de  la  elección  la  mesa  y 
las  sillas  necesarias,  dos  ejemplares  de  la  ley 
de  elecciones,  dos  cuadernos  de  actas  y  pa- 
dn'm,  doscientos  sobres  electorales,  de  papel 
nlanco  y  opaco,  sellados  con  el  sello  ae  la 
junta  y  la  fecha  de  la  elección,  y  nnmerados 
de  uno  á  doscientos;  lacre,  pluma,  tinta  y  un 
sello,  cuya  inscripción  exprennrá  el  nombre 
del  distrito  electoral,  el  de  la  sección  y  el  nú- 
mero de  la  mesa.  Estos  útiles  serán  unifor- 
mes en  toda  la  república  y  en  cuanto  fuera 
posible,  el  papel  de  las  actas  y  de  los  sobres 
electorales  tendrán  caracteres  inconfiindibíes 
de  calidad  y  de  señales.  Serán  conservados 
en  las  oficinas  del  registro  civil  de  rada  Icca- 
Udad  á  disposición  de  la  junta,  que  ordenará 
su  entrega  en  el  momento  oportuno,  reqoi- 
riéndose  recibo  de  los  receptores  de  votos  de 
la  mesa  á  que  se  destinen.  Las  mesas  corres- 
pondientes á  series  de  más  de  2 .0  electores, 
recibirán  igual  número  de  sobres  electorales. 

Art.  '6.^  Los  cuadernos  de  actas  y  padrón 
estarán  impresos  en  la  forma  siguiente: 

l.«  €  Elección  de. . .  Distrito  electoral  da.. 
Sección  electoral  de...  Mesa  núm... 
En...  (fecha),  á  las...  (horas;  de  la 
mañana,  reunidos  los  miembros  de  la 
mesa...  (nombre  de  los  mismos),  se 
procedió  á  la  elección  de  presidente  re- 
cayendo por . . .  (tantos  votos,  en  el  re- 
ceptor don). .  ,  quien  juró  ante  los  re- 
ceptores desempeñar  fielmente  su  deber 
V  recibió  de  ellos  el  mismo  juramento. 
Se  comprobó  qne  los  cuadernos  de 
actas  y  padrón,  que  los  sobres  electo- 
rales y  que  los  útUes  de  la  mesa  esta- 
ban conformes  á  la  ley  y  firmado  por 
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los  receptores  se  otorgó  el  recibo  co- 
rrespondiente al,  . .  (jefe  ó  empleado)... 
del  registro  civil,  don. . .  » 
2»  Firmada  el  acta  aue  antecede,  se  co- 
menzó á  recibir  los  votos  de  los  si- 
gaientes  electores: 


Numero 
de 
inscripción 


Nombre 

del 
elector 


Voló 


Observaciones 


8.®  El  número  de  registro  ó  padrón,  la 
nómina  de  electores  y  las  casillas  es- 
tarán impresas.  Después  de  la  nómina 
de  electores  se  anotará  el  nombre  de 
los  fiscales  y  la  circnnstancia  de  haber 
votado  inmediatamente  después  de  los 
receptores,  en  el  caso  de  que  no  se  en- 
contraran inscriptos  en  la  serie  de  la 
mesa,  ante  la  cual  fueron  designados. 
En  la  misma  forma  se  anotará  la  cir- 
cunstancia de  haber  votado  los  recepto- 
res que  estén  inscriptos  en  una  ú  otra 
serie.  A  continuación  de  espacio  en 
blanco,  necesario  para  las  anotaciones 
anteriores,  la  fórmula  impresa  seguirá 
en  los  siguientes  términos: 

4.'»  Siendo  las  cuatro  de  la  tarde,  el  pre- 
sidente declaró  terminado  el  acto  elec- 
toral y  no  haciéndose  observación  por 
los  señores  receptores,  se  procedió  á 
pasar  una  raya  sobre  las  líneas  corres- 
pondientes al  nombre  de  los  electores 
que  no  han  votado,  resultando  que  han 
sufragado  . .  (el  número  escrito  en  le- 
tras) ciudadanos  » 

5.**  En  seguida  se  contará  y  revisará  los 
sobres  electorales,  lacrando  y  sellando 
los  que  hubieran  perdido  el  engomado 
del  cierre.  Se  hará  un  solo  paquete  de 
los  sobres  utilizados  v  de  los  vacíos, 
lacrando  y  sellando  la  envoltura.  Se 
anotarán  estas  operaciones,  en  la  for- 
iQula  impresa,  que  continuará  inme- 
diatamente á  la  del  inciso  anterior  eu 
la  forma  siguiente: 

6.0  cEn  seguida  se  contaron  los  sobres 
electorales,  resultando  utilizados  .  .. 
(número,  escrito  en  letras),  y  vacíos... 
(número  escrito  en  letras)  que  bajo  en-  I 
voltura  sellada  y  lacrada,  se  entrega- ' 
ron  al...  (j®^®  ^  empleado  del  re- 
gistro civil  ó  juez  de  paz  ó  su  secreta- 
rio ó  comisario  de  policía)  Don. . .  jun- 
tamente con  las  dos  actas,  concluidas 
y  firmadas,  de  todo  lo  cual  el  señor . . . 
dio  recibo  ai  presidente  de  la  mesa.» 

« Con  lo  que  terminó  el  acto,  firman- 
do el  presidente,  los  receptores,  los 
fiscales  y  los  electores  presentes.  > 

Art.  4.^  El  día  señalado  para  la  elección,  á 
las  ocho  de  la  mañana,  se  reunirán  en  e)  lo- 
cal designado  á  cada  mesa  receptora  de  vo- 


tos los  receptores  titulares  y  suplentes  de  la 
misma.  Los  titulares  y  ios  suplentes  que  de- 
ban reemplazar  á  los  ausentes  elegirán  pre- 
sidente de  la  mesa  por  simple  mayoría.  El 
presidente  jurará  ante  los  receptores,  confor- 
me al  inciso  1°  del  artículo  2P  y  recibirá  el 
juramento  de  los  miembros  de  la  mesa.  Com- 
probarán que  las  actas  y  los  sobres  electorales 
están  en  íorma.  Otorgaráji  un  recibo  de  los 
útiles,  actas  y  sobres  electorales,  firmado  por 
todos  los  miembros  de  la  mesa  ai  jefe  ó  em- 
pleado que  los  entregue,  quien  devolverá  di- 
cho recibo  al  hacerse  cargo  do  nuevo  de  los 
útiles,  actas  y  sobres  electorales,  firmando  de 
su  parte,  á  favor  del  presidente  de  la  mesa, 
el  recibo  prescripto  por  el  inciso  6®  del  ar- 
tículo 2°.  Una  vez  llenada  el  acta  de  apertu- 
ra, se  firmará  por  el  presidente  y  los  recepto- 
res de  votos. 

Los  fiscales  podi'áu  firmar  todos  los  sobres 
electorales,  pero  no  números  determinados, 
antes  de  principiar  á  la  elección.  La  circuns- 
tancia de  haber  firmado  los  fiscales  todos  los 
sobres  se  hará  constar  al  final  del  acta. 

Art.  5.°  La  emisión  del  voto  se  ajustará  á 
las  regias  siguientes: 

1.»  El  elector  presentará  al  prosidento  de 
la  mesa  su  partida  cívica.  Admitida 
su  identidad,  el  presidente  sellará  la 
libreta  con  el  sello  de  la  mesa,  anotan- 
do al  lado  la  fecha  de  la  elección. 
La  devolverá  al  elector,  entre¿(ándoie 
al  mismo  tiempo  el  sobre  electoral, 
cuyo  número  corresponda  al  del  orden 
que  el  elector  se  presente  á  votar. 

2.*  El  votante  guardará  en  el  sobre  la 
boleta  electoral  que  deberá  ser  de  pa- 
pel blanco,  impresa  ó  manuscrita. 
La  boleta  contendrá  los  nombres  de 
los  ciudadanos  por  quienes  vote;  y 
cuando  las  vacantes  coim-idieson  con 
la  renovación  bienal  de  la  cámara  de 
diputados,  los  nombres  de  los  que  han 
de  ocuparlas. 

3.*  El  votante  engomará  y  cerrará  el  so- 
bre electoral,  devolviéndolo  al  presi- 
dente, quien  sellará  el  cierre.  En  tanto, 
nn  receptor  anotará  en  el  padrón,  al 
lado  del  nombre  del  votante,  la  palabra 
«sí>  en  la  columna  titulada  evocó». 

4.^  En  el  acto  de  la  elección  no  se  admi- 
tirán más  discusiones  que  las  que  se 
refieran  á  la  identidad  del  elector.  Es- 
tas objeciones  se  limitarán  á  exponer 
netamente  el  caso,  que  la  mesa  resol- 
verá acto  continuo  por  mayoría,  admi- 
tiendo ó  rechazando  al  elector.  En  la 
misma  forma  la  mesa  resolverá  toda 
dificultad  á  fin  de  no  demorar  ni  sus- 
pender la  elección. 

Art.  6.°  A  las  cuatro  de  la  tarde,  hayan  ó 
no  votado  todos  los  electores,  el  presidente 
de  la  mesa  declarará  terminada  la  eL  rción. 
Si  no  hubiera  reclamación  sobre  la  exactitud 
de  la  hora,  ó  salvada  por  simple  mayoría  la 
que  se  hiciese  se  procederá  á  pasar  raya  en 
las  líneas  correspondientes  ai  nombre  de  los 
electores  que  no  hayan  votado;  y  después  de 
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cumplidas  las  prescripciones  del  inciso  5®  del 
articulo  2°  se  llenarán  y  firmarán  las  actas 
impresas.  El  presidente  de  la  mesa  dará  á 
cada  fiscal  ó  al  elector  que  lo  solicite  nn  cer- 
tificado firmado  del  numero  de  electores  vo- 
tante?. 

Art.  1.^  La  remisión  de  las  actas  y  de  los 
sobres  electorales  se  hará  por  intermedio  del 
Jefe  ó  empleados  del  registro  civil,  df^l  juez 
de  paz  ó  de  su  secretario  ó  de  sus  oficiales  de 
justicia,  del  comisario,  ó  de  los  empleados  de 
policía  bajo  la  respoasabilldad  personal  que 
corresponde  á  los  sustractores  do  documentos 
públicos  de  la  nación.  Los  funcionarios  ó 
empleados  conductores  de  actas  no  podrán 
ser  detenidos  ni  arrestados  hasta  que  Ueguen 
á  su  destino. 

Art.  8."  Los  fancionarios  á  que  se  refiere 
el  artículo  77  de  la  ley  4161  darán  recibo  de 
las  actas  y  do  los  sobres  electorales,  expre- 
sando el  día  y  hora  de  la  entrega  y  la  forma 
en  que  se  haya  efectuado.  Expresarán  igual 
diligencia  al  pie  de  cada  acta,  la  que  será 
firmada  por  los  que  la  entreguen,  y  si  ellos 
se  negasen,  por  dos  testigos.  El  secretario  del 
juzgado  federal  recibirá  los  paquetes  de  so- 
bres electorales,  expresando  diligencia  idénti- 
ca á  la  anterior  en  la  cubierta  general  ó  en 
una  hoja  que  se  le  adherirá  mediante  un  sello 
de  lacre.  Se  presumirán  fraudulentas  Las  actas 
y  los  sobres  electorales  que  no  se  ontreg^uen 
en  el  tiempo  razonablemente  necesario  para 
•  llevarlas  desde  el  coniicio  hasta  las  oficinas, 
á  menos  que  se  pruebe  impedimento  ó  cau- 
sas suficientes  para  justificar  la  demora. 

Art.  9^^  Quince  días  después  de  practicada 
la  elección,  se  reunirán  las  juntas  electora- 
les de  distrito  á  objeto  de  practicar  el  escru- 
tinio y  designar  los  diputados  ó  electores 
que  hayan  obtenido  mayor  número  de  bufra- 
gios.  Observará  para  este  caso  las  siguientes 
prescripciones: 

1.»  No  podrá  pronunciarse  sobre  la  vali- 
dez ó  nulidad  de  las  elecciones,  ni  re- 
chazar las  actas  que  revistan  las  for- 
mas determinadas  por  esta  ley. 

2,0  No  procederá  á  abrir  los  sobres  elec- 
torales, que  le  serán  entregados  junta- 
mente con  las  actas  por  el  presidente 
de  la  legislatura,  ó  de  la  cámara  de 
diputados  ó  del  sonado,  en  su  caso, 
sino  cuando  se  hallasen  reunidas  las 
actas  y  los  sobres  electorales  corres- 

Í>ondientes  á  las  dos  terceras  partes  de 
as  mesas  del  distrito  electoral,  consi- 
derándose desierto  el  distrito  donde 
no  se  hubiera  hecho  la  elección  en  di- 
chos dos  tercios. 

3.<>  Hará  el  escrutinio,  mesa  por  mesa, 
abriendo  los  sobres  electorales  á  me- 
dida que  considere  las  actas  correspon- 
dientes. Sesionará  seis  horas  consecu- 
tivas, todos  los  dias,  hasta  terminar  el 
escrutinio  de  las  elecciones  del  distri- 
to, levantando  acta  diaria  de  los  resul- 
tados parciales,  y   en  la  última   hará 


constar  el  total  de  los  votos  obtenidos 
por  cada  candidato,  proclamando  el 
nombre  de  los  electos  por  mayor  nú- 
mero de  votos  como  diputados  al  con- 
greso ó  como  electores  calificados  de 
presidente  y  de  vicepresidente  de  la 
nación. 

4.®  La  junta  efectuará  estas  sesiones  de 
escrutinio  en  acto  público,  en  el  local 
de  sesiones  de  la  cunara  de  diputados 
en  la  capital  y  de  la  legislatura  en  las 
provincias . 

5.<*  Las  protestas  deberán  ser  presenta- 
das á  la  Junta,  la  cual  las  elevará  á  la 
cámara  de  diputados  ó  á  la  de  senadores 
según  el  caso,  con  expresión  de  sa  jui- 
cio sobre  el  mérito  de  las  protestas,  si 
lo  estimare  conveniente. 

6.0  El  acta  final  del  escrutinio  total  y  de 
la  proclamación  firmada  por  los  mi«n- 
bros  de  la  junta  y  el  secretario  del 
juzgado  federal,  que  deberá  refrendar 
todas  las  actas  de  escrutinio,  será  co- 
municada á  la  cámara  de  diputados  ó 
á  la  de  senadores,  según  el  caso,  y  i 
los  electores,  para  que  les  sirva  de  di- 
ploma . 

7.0  A  medida  que  vaya  verificando  el  es- 
crutiniOf  la  junta  electoral  colocará  en 
paquetes  lacrados  y  sellados  los  sobres 
electorales  con  sus  boletas,  los  sobres 
vacíos  y  las  actas  de  cada  mesa,  y  los 
remitirá  á  la  cámara  de  diputados  ó  á 
la  de  senadores,  según  el  caso. 

Art.  10.  A  los  efectos  de  la  penalidad,  los 
sobres  electorales  se  considerarán  como  do- 
cumentos públicos  de  la  nación,  y  quienes  los 
falsifiquen,  destruyan,  modifiquen,  cambien  ó 
violen,  incurrirán  en  las  penas  de  la  falsifi- 
cación de  documentos  públicos  de  la  nación, 
proscriptas  por  el  artículo  266  del  código  pe- 
nal. 

Art.  11.  Deróganse  la  última  cláusula  del 
artículo  47,  los  artículos  67,  65,  66,  67,  73,  76, 
79,  80,  81  y  82  de  la  ley  4161  y  sustitúycee 
en  la  misma  la  palabra  cescrutiaidor*  por  la 
palabra  t receptor»,  para  designar  á  los  miem- 
bros de  las  mesas. 

Art.  12.  El  poder  ejecutivo  dispondrá  la 
publicación  en  un  solo  cuerpo  de  ley  de  las 
prescripciones  subsistentes  de  la  ley  4161. 
con  las  reformas  introducidas,  intercalándo- 
las y  reordenando  la  numeración  de  los  ar- 
tículos. A  este  fin  se  considerarán  deroga- 
dos expresamente,  además  de  los  del  artículo 
anterior,  los  artículos  18,  19,  20, 21,  ^  y  23, 
inciso  l.odel  65,  67,  JIÓ,  111,  112,  lia  U»í 
y  117  de  la  ley  4161;  sustituidas  ademas  de 
las  del  artículo  anterior,  la  palabra  ccircuns- 
cripción>  por  la  palabra  c sección»  en  el  ar- 
tículo 47  y  por  la  palabra  cdistritoi  en  el  in- 
ciso 8.<>  del  artículo  65;  y  suprimidas  las  pala- 
bras €  circunscripción»  y  las  partículas  que  le 
siguen  ó  anteceden  en  los  artículos  46  v  4^ 
de  la  misma  ley. 

Art.  18.  Los  gastos  que  demande  la  eje- 


CONGRESO  NACIONAL 


1059 


Septiembre  19  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


21.*  eeeión  ordinaria 


cución  de  esta  ley  se  Ixarán  de  rentas  gene- 
rales y  se  imputarán  á  la  misma. 
Art.  14.  CoQimiiqaese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  julio  22  de  1905. 

Joeé  Fonrouge—M,  de  Vedia 
—José  Yo/re-- A.  Mugtcor- 
A.  Lucero. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  liucero — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  voy  á  informar  en 
nombre  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  unánime  por  primera 
vez  en  la  cuestión  electoral.  Cumplien- 
do la  promesa  expresada  al  presentar 
nuestro  despacho  sobre  derogación  de 
las  circunscripciones,  terminamos  el 
plan  de  reformas  de  la  ley  vigente,  con 
este  proyecto  sobre  procedimientos  co- 
míciales . 

Ha  tenido  poca  suerte  al  sufrir  dos 
postergaciones.  La  última  era  comple- 
tamente inmotivada,  como  lo  demostré. 
La  anterior  tuvo  su  razón  en  un  deber 
de  cortesía  con  el  señor  ministro  del 
interior,  quien,  por  encontrarse  enfermo, 
00  podía  concurrir  á  la  deliberación  de 
este  proyecto  que  modifica  el  suyo  en 
términos  substanciales. 

Esta  causa  ha  desaparecido,  pero,  no 
obstante  la  invitación  de  la  honorable 
cámara,  el  señor  ministro  no  ha  creído 
conveniente  venir  á  defender  sus  ideas. 
Bien  es  verdad  que  estas  ideas  coinci- 
den puntualmente  con  las  del  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos,  quien,  cuando 
nosotros  entregábamos  nuestro  despa- 
cho, presentaba,  como  á  título  de  con- 


prevalecerán tarde  ó  temprano  sobre  la 
opinión  momentánea,  que  el  apremio  ó 
el  prejuicio  de  los  malos  hábitos  elec- 
torales puedan  favorecer. 

Esta  esperanza  es  el  derecho  de  nues- 
tra sinceridad,  y  es  también  la  recom- 
pensa de  nuestros  trabajos  en  la  refor- 
ma, electoral,  donde  es  bueno  decirlo, 
los  peores  obstáculos  que  hemos  ven- 
cido  no  nos  fueron  suscitados  por  nues- 
tros leales  contendores. 

Como  es  natural  no  podíamos  aceptar 
en  su  texto  y  proposiciones  el  proyecto 
preparado  por  el  señor  ministro  del  in- 
terior, quien,  para  realizar  las  declara- 
ciones del  presidente  de  volver  al  voto 
secreto  según  lo  había  manifestado  en 
discursos  y  mensajes,  no  encontraba 
nada  más  oportuno  y  apropiado  que 
volver  á  la  ley  de  1877,  cuyo  vetusto 
mecanismo  ha  favorecido  el  desarrollo 
de  los  vicios  comiciales  que  sufrimos. 

Cuando  se  quiere  suprimir  estas  ma- 
las prácticas,  cuando  se  quiere  excluir 
todos  los  pretextos  de  cohecho,  de  coac- 
ción ó  de  mentira  comicial;  cuando  es 
menester  salvarse  de  la  venalidad  sin 
caer  en  el  fraude;  cuando  en  una  pala- 
bra el  legislador  aplica  su  voluntad  y  su 
inteligencia  á  mejorar  la  ley  que  en- 
mienda, debe,  por  punto  de  partida,  re- 
nunciar á  estos  procedimientos,  que  una 
esperiencia  de  más  de  cincuenta  años 
ha  demostrado  como  desastrosos  para  la 
sinceridad  y  la  independencia  del  sufra- 
gio. Me  refiero  á  los  que  fueron  pres- 
criptos  en  la  ley  de  1857,  con  el  agre- 
gado del  voto  secreto  que  se  hizo  en  la 
ley  del  73  y  que  aparecieron  complica- 
dos finalmente  en  la  ley  de  1877,  para 


tradespacho,  un  proyecto   igual    al  for- ,  ser  aceptados  en  el  último  proyecto  del 


mulado  por  el  poder  ejecutivo,  en  la 
parte  relativa  al  voto  secreto  y  asam- 
bleas electorales. 

Así,  pues,  no  es  de  temer  que  las  ideas 
y  propósitos  del  proyecto  formulado 
por  el  señor  ministro  queden  sin  de- 
fensa. En  cambio,  es  de  temer  que  el 
proyecto  no  se  convierta  en  ley  este 
año  y  se  detenga  por  falta   de    tiempo 


poder  ejecutivo;  y  que  vuelven  á  con- 
fiar la  operación  del  escrutinio  á  las  me- 
sas, constituidas  de  electores,  designados 
por  sorteo,  entre  los  que  dijeron  al  ser 
inscriptos  que  sabían  leer  y  escribir. 

La  comisión,  entonces,  ha  debido  te- 
ner presente  que  el  propósito  capital  de 
su  despacho  debe  dirigirse  á  resolver 
este  doble  problema  de  la  composición 


en    la  cámara  de  senadores.    Además,  .y  de  las  funciones  de  las  mesas,  cuya  so- 
tratándolo  en  el  apuro  de  estas  últimas  ,  lución  tendrá  que  mirarse  como  la  idea 


sesiones,  bajo  la  nerviosa  espectativa 
de  los  intereses  que  se  atropellan  en  las 
preferencias,  es  de  temer  algo  peor:  que 
quede  reducido  á  un  mero  retorno  ha- 
cia las  viejas  reglas,  desacreditadas  por 
el  fraude.  Lo  sentiremos  mucho,  señor 
presidente;  pero  nonos  desesperaremos 
porque  abrigamos  la  firme  convicción 
de  que  los  méritos  de  nuestra  iniciativa 


principal  del  despaU  o;  y  secundaria- 
mente por  las  razoncd  que  voy  á  dar, 
las  demás  proposiciones  concernientes 
al  restablecimiento  del  voto  secreto. 

Señor  presidente:  En  las  últimas  elec- 
ciones uninominales  se  había  levanta- 
do un  clamor  público  contra  la  venali- 
dad electoral,  por  cuya  consecuencia 
resultaba  este  hecho,  que  no  será  jamás 
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admitido  por  la  conciencia  colectiva,  á 
saber:  que  la  represenUción  política  pue- 
de comprarse. 

La  opinión  lanzó  todas  sus  condena- 
ciones contra  este  vicio  abominable, 
atribuyéndolo  al  sistema  electoral  uni- 
nominal  y  al  voto  público.  Los  parti- 
darios del  sistema,  mejor  servidos  por 
la  propaganda,  una  de  dos,  ó  aceptaban 
llanamente  la  imputación,  confesando 
que  preferían  la  corrupción  al  fraude, 
ó  bien  la  determinaban  exclusivamente 
sobre  el  voto  público. 

El  doctor  Pellegrini,  desde  el  extran- 
jero, escribió  una  correspondencia  al 
respecto.  Este  eminente  estadista  se 
manifestaba  apesadumbrado  de  haber 
introducido  el  voto  público  en  las  deli- 
beraciones de  la  cámara  de  senadores; 
y  pensaba  que  la  venalidad  le  era  im- 
putable exclusivamente.  Esta  importan- 
te y  autorizada  opinión  se  generalizó, 
quizá  con  exceso,  porque,  sin  duda,  en 
este  extremo  hay  un  error. 

Las  causas  de  la  venalidad  electoral 
son  múltiples:  la  primera,  la  principal, 
la  causa  eficiente,  como  se  dice  en  etio- 
logía, es,  evidentemente,  la  falta  de 
conciencia  cívica.  Si  el  elector  que  se 
deja  corromper  pudiera  tener  un  con- 
cepto claro,  un  concepto  moral  de  los 
perjuicios  que  ocasiona  á  la  comunidad, 
es  seguro  que  no  vendería  su  voto; 
pero  esta  causa  queda  inaccesible  á  la 
ley,  fuera  de  sus  prescripciones,  por- 
que depende  del  grado  de  civilización 
y  de  las  costumbres,  que  se  modifican 
lentamente,  por  la  acción  y  por  la  reac- 
ción de  numerosos  factores  sociales, 
étnicos  y  económicos. 

La  segunda  causa  es,  sin  duda  algu- 
na, el  sistema  electoral,  que  aumenta 
el  valor,  el  precio  del  voto  en  razón 
directa  de  la  reducción  que  opera  en  el 
colegio  electoral,  suficiente  para  deter- 
minar la  representación.  Esta  causa, 
probada  por  el  cálculo  y  las  cifras,  se 
ha  corroborado  en  la  experiencia,  y 
está  ya  excluida  por  la  ley. 

Quedan,  en  fin,  el  voto  secreto  ó  el 
voto  público,  como  causas  que  es  nece- 
sario diferenciar  en  sus  efectos  sobre  la 

venalidad. 

No  es  éste  el  lugar  de  desenvolver 
una  disertación  sobre  si  el  voto  es  un 
derecho  ó  un  mandato  en  nombre  de 
los  intereses  colectivos,  para  hacer  re- 
caer las  conclusiones  de  estos  principios 
opuestos  sobre  el  voto  público  ó  sobre 
el  voto  secreto. 


La  autoridad  de  los  grandes  maestros 
clásicos  ha  sido  arrasada  en  el  triunfo 
democrático.  Ya  no  se  puede  citar  á 
Cicerón  ó  á  Montesquieu  sin  que  la  gen- 
te se  sonría  desdeñosamente...  ¿Qué 
tienen  que  hacer  estos  aristócratas  en 
nuestros  asuntos?  Se  quedan  ahí  en  las 
bibliotecas,  casi  inútiles,  pasto  de  eru- 
ditos, monopolio  de  académicos,  chiste 
de  comedia.  Así,  no  citaré  ni  á  Cicerón, 
ni  á  Montesquieu,  ni  á  Gibbons,  ni  á 
Stuart  Mili,  no  obstante  su  liberalismo, 
ni  á  Lord  Palmerston;  pero  creo  conve- 
niente mencionar  ante  la  honorable  cá- 
mara la  opinión  del  juez  Manisty,  quien, 
juzgando  ciertas  prevenciones  discutí* 
das  de  Oxford:  tEl  voto  abierto — decía 
—produce  la  corrupción,  sin  duda;  pero 
el  voto  secreto  produce  la  corrupción, 
además  la  falsedad  y  además  el  fraude>. 
En  fin,  el  resumen  de  las  razones  que 
se  presentaron  en  e)  senado  para  reco- 
mendarlo tenía  esta  fórmula,  prestigio- 
sa como  una  comparación  de  valor  es 
políticos:  el  voto  secreto  es  una  defen- 
sa de  la  cobardía  cívica,  mientras  el 
voto  público  es  el  mejor  instrumento 
de  control  electoral.  El  argumento  pa- 
rece ilevantable;  pero  la  comisión  ha 
reconocido  una  necesidad  mayor  que 
sus  razones;  porque  si  bien  es  cierto 
que  el  voto  secreto  protege  la  cobardía 
cívica  y  que  el  voto  público  es  la  ga- 
rantía de  la  verdad  electoral,  es  tam- 
bién igualmente  cierto  que  el  congreso 
no  legisla  para  los  héroes  del  civismo, 
sino  para  los  hombres,  naturalmente  dé- 
biles y  naturalmente  maliciosos,  de  ma- 
nera que  debe  defender  su  debilidad  y 
evitar  su  malicia. 

Esto  sentado,  resolver  la  cuestión  no 
es  restablecer  sencillamente  el  voto  se 
creto,  sino  junto  con  prescripciones  pre- 
vias que  impidan  sus  consecuencias  si  - 
bre  la  mentira,  la  falsificación  y  el  fraude 
electoral. 

Ahora  bien,  para  resolver  también  es- 
ta otra  cuestión  nos  detiene  un  triple  pro- 
blema, cuyos  términos  son  otros  tantos 
obstáculos  para  ir  derecho  al  voto  secre- 
to; á  saber:  primero,  que  el  voto  secreto 
es  inaplicable  en  nuestro  país;  segundo, 
que  el  voto  secreto  en  la  forma  usada, 
el  voto  reservado,  ó  sea  el  secreto  á 
medias,  secreto  á  voces,  tiene  todos  h  s 
inconvenientes  del  voto  abierto  y  nin- 
guna de  las  ventajas  del  voto  cerrado; 
y  en  fin,  como  consecuencia  de  estus 
dos  hechos,  el  peligro  del  fraude;  que 
la  ley  tendrá  que  evitar  al  referirse  Á 
la  forma    de   emisión   del   voto,   desde 
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que  es  sabido  que    esta  forma  de  emi- 
sión lo  favorece. 

El  voto  secreto,  en  efecto,  no  es  apli- 
cable en  nuestro  país.  Requiere  que  el 
elector  lo  emita  en  tales  condiciones 
que  nadie  pueda  cerciorarse  del  candi- 
dato á  quien  favorece.  Para  este  fin  el 
elector  se  encierra  en  un  recinto  aisla- 
do en  el  comicio,  escribe  su  boleta  ó 
marca  la  boleta  ya  preparada  que  se  le 
entrega  y  así  queda  guardada  sigilo- 
samente su  voluntad  contra  todas  las 
tentativas  que  pudiera  hacerla  doblegar 
por  la  coacción,  por  el  cohecho  ó  por 
la  intimidación.  Naturalmente,  es  nece- 
sario que  ti  elector  sepa  leer  y  escri- 
bir. Ahora  bien,  es  una  triste  verdad 
que  la  mitad  de  nuestro  cuerpo  electo- 
ral no  sabe  leer,  no  obstante  las  com- 
paraciones con  otros  pueblos  entre  los 
cuales  no  queniamos  ser  confundidos 
y  los  progresos  de  las  memorias  de  fin 
de  año  con  que  algunos  personaj  es  ofi- 
ciales se  declaran  satisfechos  de  sus 
(gestiones. 

Esta  sería  la  oportunidad  de  hacer 
un  breve  paréntesis,  porque  la  impor- 
tante cuestión  de  la  instrucción  pública 
parece  destinada  á  discutirse  en  parénte- 
sis, en  estos  últimos  días,  para  volver 
sobre  algunas  afirmaciones  que  ayer 
expusiera  ante  la  honorable  cámara  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos  á  propó- 
sito de  una  ley  de  subvención  en  favor 
de  la  edificación  escolar  en  aquella  pro- 
vincia. Pero  no  ocuparé  la  atención  de 
la  cámara  sobre  este  punto,  sino  en 
cuanto  quiero  ratificar  las  conclusiones 
que  he  presentado,  exponiendo  sola- 
mente una  •  explicación  muy  breve,  de 
que  al  referirme  al  índice  de  civiliza- 
ción, no  he  querido  de  ninguna  manera 
afirmar  que  la  instrucción  pública  es  el 
índice  de  civilización  de  un  país.  No, 
señor,  sino  que  en  los  países  civilizados 
el  grado  estadístico  de  la  instrucción 
pública  es  superior  al  10  por  ciento  de 
la  población  total  que  concurra  á  las 
escuelas;  mientras  que  en  los  países 
que  no  son  civilizados  no  concurre  á 
las  escuelas  ese  10  por  ciento  de  la 
población. 

Sería  de  desear,  antes  de  abando- 
nar definitivamente  este  juicio,  que 
nuestras  estadísticas  se  hicieran  con 
términos  positivos,  bajo  un  plan  inteli- 
gente, para  no  obligar  al  gobernante,  al 
diputado,  al  hombre  que  tiene  que  pro- 
nunciarse sobre  conceptos  generales, 
sobre  grandes  bloques  de  cifras,  á  en- 
trar en  discusiones  de  pequeños  detalles; 


y  sobre  todo  con  el  fin  de  evitar  ese 
error  muy  frecuente  en  que  se  está  in- 
curriendo, y  que  consiste  en  considerar, 
como  cifras  reales  los  términos  conje- 
turales, simplemente  exclusivos  de  los 
cuadros  estadísticos.  Ahora  continuo, 
señor  presidente,  y  pido  disculpa  á  la 
honorable  cámara  de  esta  sucinta  digre- 
sión. 

Tendríamos  entonces  para  sancionar 
el  voto  secreto,  que  calificar  el  cuerpo 
electoral,  reduciéndolo  á  los  electores 
alfabetos. 

Se  ha  propuesto  que  califiquemos  á 
nuestros  electores,  por  cierto  con  mejor 
intención  que  resultado;  pues  nos  encon- 
traríamos con  trescientos  mil  ciudadanos 
nativos  alfabetos  frente  á  ciento  cin- 
cuenta ó  doscientos  mil  extranjeros  pro- 
pietarios nacionalizables  en  cualquier  mo- 
mento; es  decir,  que  crearíamos  un  peli- 
gro muy  grave  para  una  política  genuina- 
mente  argentina.  Nos  veríamos  así,  en  la 
necesidad  de  calificar  el  voto  de  los  na- 
cionalizados, y  de  restricción  en  restric- 
ción iríamos,  contra  la  tendencia  uni- 
versal de  la  legislación,  á  ensanchar  el 
sufragio  y  quebrantaríamos  los  princi- 
pios más  liberales  de  nuestra  constitu- 
ción. Economizo  otras  consideraciones, 
porque  estas  me  parecen  bastantes  para 
dejar  claramente  demostrado  que  el  voto 
secreto  no  es  aplicable  á  nuestro  cuerpo 
electoral. 

Queda  el  voto  secreto  relativo,  ya 
empleado  en  nuestra  legislación  y  que 
el  doctor  Quintana,  en  esta  cámara,  me 
parece,  denominó  apropiadamente  voto 
reservado. 

El  secreto  en  esta  emisión  no  es  ob- 
servado sino  en  el  momento  en  que  la 
boleta  se  presenta  á  la  mesa.  Es  permi- 
tido marcar  la  boleta,  y  aún  numerarla 
á  los  objetos  del  control  posterior,  si 
se  suscitan  discusiones  en  el  escrutinio 
ó  después.  Disminuye  ciertamente  la 
venalidad  por  la  razón  de  que  no  permi- 
te apreciar  en  todo  instante  el  estado  ó 
la  marcha  de  la  elección  y  además 
porque  le  quita  al  corruptor  la  confianza 
en  la  buena  fe  del  que  se  deja  corrom- 
per y  que  no  emite  el  voto  publicamente 
bajo  la  garantía  del  control  de  los  fis- 
cales. Pero,  fuera  de  duda,  favorece  el 
fraude. 

Ahora  bien,  y  aquí  llego  á  la  con- 
clusión de  este  desarrollo,  la  comisión 
fluctuaba  entre  estos  dos  términos:  ó  la 
venalidad  del  voto  público  ó  el  fraude 
del  voto  secreto,  términos  que  en  nin- 
guna moral    ni  en    ninguna  política  se 
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pueden  escoger.  Así  es  que,  recono- 
ciendo la  superior  conveniencia  del  vo- 
to reservado,  la  comisión  ha  creido  in- 
dispensable proyectar  procedimientos 
que  sean  precauciones  eficaces  contra 
la  mentira  que  el  voto  reservado  esti- 
mula. Sin  esas  precauciones,  autorizan- 
do el  solo  voto  secreto,  autorizaríamos, 
como  la  experiencia  lo  ha  demostrado, 
el  fraude,  que  vicia  nuestras  costumbres 
electorales,  desde  que  empleamos  los 
procedimientos  del  año  57  y  del  año  73 
á  que  me  he  referido. 

Por  estos  fundamentos,  someramente 
expuestos,  proponemos  que  se  califiquen 
los  receptores  que  han  de  formar  las 
mesas,  designándolos  de  entre  los  veinte 
propietarios,  agricultores  ó  comercian- 
tes alfabetos  de  cada  serie  ó  de  la  serie 
más  próxima.  De  esta  manera,  las  me- 
sas serían  por  su  composición,  una  ga- 
rantía de  sinceridad  electoral:  desde  el 
momento  que  las  forman  los  electores 
mas  capaces,  mas  competentes  y  por  lo 
mismo  mas  responsables  en  el  cumpli- 
miento de  la  ley. 

Proponemos  también  que  se  suprima 
el  escrutinio  de  la  mesa;  porque  en  la 
mesa,  en  la  hora  de  la  elección  y  del 
escrutinio,  es  donde  se  realiza  el  fraude; 
y  confiamos  esta  delicada  operación  á 
las  juntas  electorales  de  distrito,  cons- 
tituidas como  se  sabe,  por  el  juez  fe- 
deral, el  presidente  del  superior  tribunal 
de  justicia  y  el  presidente  de  la  legis- 
latura, tribunal  insospechable,  en  razón 
de  que  sus  miembros  son  los  más  altos 
funcionarios  judiciales  y  políticos  de 
cada  distrito  electoral.  En  fin,  supri- 
mimos las  urnas,  consideradas  como 
símbolo  de  gatuperio,  sustituyéndolas 
por  los  sobres  electorales,  que  á  los  efec- 
tos de  la  delincuencia,  se  reputan  por  la 
ley  como  idénticos  á  los  documentos  pú- 
blicos de  la  nación,  con  las  fuertes  pe- 
nalidades que  prescribe  el  código.  Así, 
con  estos  previos  é  indispensables  pro- 
cedimientos para  precaverse  del  fraude, 
la  comisión  aconseja  el  voto  reservado 
según  las  formalidades  de  presentación 
que  ya  exige  la  ley  vigente. 

En  resumen,  señor  presidente:  los 
propósitos  de  este  proyecto  son  tres. 
Primero,  mejorar  la  composición  de  las 
mesas;  segundo  garantir  la  legalidad 
del  escrutinio;  tercero,  disminuir  por  el 
conjunto  de  las  disposiciones  del  pro- 
yecto, las  probabilidades  de  venalidad  y 
de  fraude. 

Aquí  termino  la  misión  con  que  he 
sido  honrado,  manifestando  á  la  hono- 


rable cámara  que  la  comisión,  sobre 
todos  estos  fundamentos  y  motivos,  re- 
conoce que  la  base  de  cualquier  refor- 
ma  electoral,  y  de  esta  última  reforma, 
descansa  en  la  acción  de  los  partidos. 
Si  esta  acción  no  se  produce,  la  mejor 
de  las  leyes  fracasará;  pero  si  se  ejer- 
cita una  fiscalización  leal  é  inteligente 
en  los  actos  comiciales,  la  ley  más  de- 
fectuosa será  la  mejor  de  las  leyes,  la 
más  benéfica,  la  ley  que  ha  de  realizar 
las  aspiraciones  políticas  que  todos 
abrigamos. 

Ruego  á  la  honorable  cámara  se  sirva 
disculpar  el  mucho  tiempo  que  he  po- 
dido tomnr  en  esta  breve  exposición; 
pero  he  omitido  las  referencias  ó  refle- 
xiones que  no  me  hayan  parecido  in- 
dispensables para  cumplir  el  encai^o 
que  me  dieron  mis  colegas  de  comisión. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien/) 

Sr.  Urlbnni  (F.)— Creo  que   el  se 
ñor  diputado  Vedia  había  hecho  indica- 
ción, en  la  sesión  pasada,  para  que  con- 
curriese á  esta  sesión  el  señor  ministro 
del  interior. 

Hr.  Presidente— Tiene  conocimien- 
to, señor  diputado. 

Sf.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  como  dije  al  fun- 
dar el  proyecto  que  tuve  el  honor  de 
presentar  en  las  sesiones  en  que  en- 
tró el  despacho  de  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales,  yo  no  presento, 
en  realidad,  ninguna  innovación  funda- 
mental. Yo  no  he  tenido  la  pretensión 
de  presentar  un  proyecto  de  innovación; 
lo  dije  antes  y  lo  repito  ahora.  Repro- 
ducía como  proyecto  mío,  ya  que  la 
comisión  de  negocios  constitucionales 
no  lo  había  tomado  en  cuenta,  por  lo 
menos  no  lo  presentaba  en  su  orden  del 
día,  la  parte  pertinente  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo  que,  á  su  vez,  era 
una  reproducción  del  proyecto  presen- 
tado también  por  el  poder  ejecutivo  en 
las  sesiones  de  1903,  cuando  se  trató 
de  la  reforma  electoral. 

En  una  y  otra  ocasión,  señor  presi- 
dente, la  ley  electoral  venía  proyectada 
con  el  voto  secreto  ó  reservado.  Yo  no 
doy  gran  importancia  á  la  palabra  se- 
creto ni  á  la  palabra  reservado  en  la 
calificación  del  voto,  porque  en  la  1^^- 
lación  universal  se  llama  lo  mismo  voto 
secreto  que  reservado  el  que  viene  pro- 
piciado en  este  proyecto,  y  que  era  el 
que  estaba  en  vigencia  entre  nosotros, 
como  el  voto  en  gabinete  aislado,  á  que  se 
refería  el  señor  diputado  por  Tucumán. 

No  doy,  como  decía,  importancia  á  Jas 
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palabras  reservado  ó  secreto,  y  por  ese 
motivo  no  viene  en  el  proyecto  ninguna 
calificación  del  voto. 

Este  proyecto,  señor  presidente,  re- 
produce un  estado  de  cosas  casi  idén- 
tico y  no  idéntico,  como  ha  dicho  el 
señor  diputado  por  Tucumán,  al  que 
existía  en  nuestras  prácticas  electora- 
les. Pero  éste  no  es  un  motivo  para 
arrojar  sobre  el  proyecto  la  condenación 
absoluta  que  el  señor  diputado  por  Tucu- 
man  le  da;  no  por  ser  viejo  un  sistema, 
debe  deducirse  que  es  malo. 

Yo  no  puedo  aceptar  ni  creo  que  se 
pueda  aceptar  como  una  atirmación  en- 
teramente verídica,  que  este  sistema  de 
votar  haya  fracasado,  ni  que  á  él  pue- 
da atribuirse  los  fraudes  que  en  más 
de  una  ocasión  han  deshonrado  las  elec- 
ciones nuestras. 

Hay  un  cúmulo  de  circunstancias  que 
no  se  puede  perder  de  vista  en  todos 
los  actos  electorales,  muchas  veces  fo- 
mentadas por  las  disposiciones  de  la  ley, 
es  verdad,  ó  facilitadas  por  ellas,  pero 
esos  hechos  no  son  atríbuibles,  en  ma- 
nera alguna,  al  modo  de  votar;  y  es  muy 
fácil  darse  cuenta  de  ello,  señor  presi- 
dente. 

Como  hablo  á  una  asamblea  de  hom- 
bres políticos,  ellos  saben  muy  bien 
que  con  pocas  palabras  puede  reprodu- 
cirse perfectamente  el  cuadro  de  nues- 
tras elecciones,  respecto  de  este  parti- 
cular; y  saben  que  ni  siquiera  era  una 
exigencia  de  los  partidos  ni  de  los 
hombres  políticos  dirigentes  de  ninguna 
clase,  la  reserva  absoluta  ó  el  secreto 
del  voto.  De  ahí  que  este  medio  de 
votar,  que  aseguraba  al  ciudadano  que 
quería  votar  en  absoluto  secreto,  la  in- 
dependencia necesaria,  se  haya  podido 
usar  ó  se  haya  usado  en  una  forma  tal 
que  casi  equivalía  al  voto  público. 

No  depende  eso  del  sistema;  dependía 
y  depende  de  nuestros  hábitos,  de  man- 
dar á  la  urna,  aun  por  la  interven- 
ción de  las  autoridades  policiales  á 
votar  en  orden  de  partido.  Y  así,  por 
ejemplo:  cuando  ocurría  una  elección 
discutida,  se  decía  que  el  bando  A  se 
pondría  de  este  lado;  el  bando  B  de 
este  otro  lado  y  vendrían  á  la  mesa  á 
votar  cuatro  sufragantes  de  cada  uno 
á  la  vez. 

De  esta  manera,  aun  cuando  el  siste- 
ma podría  asegurar  la  independencia 
del  elector  en  esto  de  hacer  una  verdad 
el  voto  secreto,  era  público  ya  desde 
que  se  sabía  que  venían  cuatro  votan- 


tes, tres,  dos  ó  uno  de  un  lado,  é  igual 
número  del  otro. 

Pero  ese  no  es  el  sistema;  eran  nuestras 
prácticas  viciosas  ó  de  nuestra....  no 
diré  inexperiencia,  porque  en  eso  la  te- 
nemos, sino  de  nuestra  prescindencia 
de  este  requisito  del  voto. 

Como  ha  dicho  ó  insinuado  muy 
bien  el  señor  diputado  por  Tucumán,  á 
medida  que  la  amplitud  del  sufragio  se 
hace  efectiva,  á  medida  que  el  principio 
democrático  avanza,  todos  los  tratadis- 
tas están  contestes  en  afirmar  que  es 
necesario  asegurar  más  y  más  la  inde- 
pendencia del  elector,  y  para  asegurar 
esa  independencia,  han  encontrado  que 
en  realidad  el  voto  secreto  es  lo  mejor. 
Con  él  se  consultan  en  mi  sentir  los 
verdaderos  derechos  del  ciudadano,  cuan- 
do, sin  imponerle  por  la  ley  la  obliga- 
ción imperiosa  que  algunas  legislaciones 
establecen,  de  emitir  su  voto  en  la  ab- 
soluta reserva  y  en  el  absoluto  secreto, 
le  dejan  la  libertad  de  ir  á  depositar  su 
voto  reservado,  sin  dar  cuenta  de  él, 
por  decirlo  así,  á  la  mesa  que  lo  recibe; 
pero  también  con  el  derecho  de  haberlo 
consultado,  siquiera,  antes  de  ir  á  elegir. 
Y  ésta  es  la  práctica  nuestra,  esta  ha 
sido  nuestra  manera  de  ser,  nuestra  ma- 
nera de  elegii*  prácticamente  que  con- 
sulta de  una  manera  lógica  nuestras  pro- 
pias necesidades  electorales. 

El  estado  de  nuestro  cuerpo  electoral 
no  es  seguramente  tan  avanzado  que 
permita  establecer  en  él  de  golpe  el 
sistema  del  voto  secreto  absoluto,  por- 
que para  que  el  ciudadano  ejercite  su 
derecho  no  basta  que  él  pueda  ejercitar 
su  libertad  de  votar:  es  necesario  que 
se  relacione  siempre  con  la  capacidad 
expeditivíi  del  elector.  Si  él  no  tiene 
por  sí  mismo  la  capacidad  de  elegir,  de 
escribir  ó  de  leer  la  lista  por  la  cual 
va  á  votar,  es  evidente  que  será  ilusorio 
para  él  el  ejercicio  del  derecho  de  su- 
fragio secreto. 

Entonces,  pues,  yo  creo  sinceramente 
que  el  sistema  del  voto  que  se  ha  llama- 
do reservado,  es  mejor  que  el  voto  se- 
creto absoluto  para  nuestros  colegios 
electorales,  y  en  este  sentido  estoy  en- 
teramente de  acuerdo  con  el  señor  di- 
putado por  Tucumán. 

Pero,  es  que  la  reforma  presentada 
por  la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales no  se  refiere  pura  y  simple- 
mente á  este  punto  de  la  emisión  del 
voto,  y  es  sobre  esto  que  quiero  llamar 
la  atención  de  la  honorable  cámara, 
siendo    muy  de   sentirse  que  al  hablar 
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de  esto  la  prensa  política  de  la  capital 
no  haya  parado  mientes  sino  en  el  he- 
cho ese  de  la  expedición  del  voto,  sin 
ñjarse  para  nada,  sin  estudiar,  sin  ma- 
nifestarse también  respecto  de  la  fun- 
damental reforma  que  figura  aquí,  en 
este  proyecto  en  cuanto  al  escrutinio. 
Y  esto  es  tan  grave,  es  tan  serio  como 
reforma,  que  vale  la  pena  decir  algo 
para  que  este  problema  se  medite  se- 
riamente. 

Es  éste  un  problema  indudablemente 
de  gran  importancia  política;  es  una 
reforma  que  no  se  puede  establecer, 
desde  luego,  sin  mucho  estudio,  por 
los  resultados  á  que  puede  llevamos. 
Es  un  sistema  que  no  nos  ofrece  si- 
quiera un  ejemplo  de  comparación  en 
ninguna  parte  del  mundo,  porque  aun 
cuando  se  pueden  presentar  procedi- 
mientos análogos  en  algunas  naciones 
europeas  y  en  algunos  de  los  estados 
americanos,  no  se  puede  presentar  nin- 
guno en  la  forma  del  presente  pro- 
yecto, que  abandona  completamente  la 
fiscalización  de  los  electores  al  solo 
conjunto  de  dos  ó  tres  personas  que  han 
de  hacer  en  definitiva  el  escrutinio. 

Es  muy  importante,  dice  im  expositor 
de  esta  materia,  el  asegurar  la  indepen- 
dencia del  elector  en  el  voto;  pero  es 
quizá  más  importante  todavía  el  ase- 
gurar la  verdad  del  escrutinio,  la  ver 
dad  del  resultado  del  voto. 

Y  es  natural  que  á  medida  que  he- 
mos dado  mayor  intervención  al  ciu- 
dadano en  las  elecciones,  que  á  me- 
dida que  el  cuerpo  electoral  se  ha  ido 
ampliando,  en  virtud  de  la  invasión, 
diré  así,  del  principio  democrático,  ha- 
yamos querido  y  queramos  sieppre  que 
el  mayor  conjunto  de  electores  tenga  la 
facüidad,  tenga  el  poder  de  fiscalizar 
inmediatamente  las  actas  electorales. 

Nuestras  leyes,  como  otras  leyes  elec- 
torales, tenían  en  otras  épocas  periodos 
de  duración  de  la  elección  de  más  de 
un  día.  Pero  se  ha  demostrado  por  la 
experiencia  que  era  necesario  qué  la 
elección  se  realizara  en  un  día,  preci- 
samente para  evitar  toda  demora  después 
del  acto  propio  de  la  emisión  del  voto  pa- 
ra la  fiscalización  inmediata  del  resulta- 
do. Es  un  ideal,  que  no  se  ha  podido  con- 
seguir todavía,  que  en  el  mismo  día  de 
la  elección,  ó  pocas  horas,  ó  una  hora 
después  de  cerrado  el  comicio,  se  pueda 
saber  el  resultado  de  la  elección.  Pero 
se  había  conseguido  acercarse  á  ello  en 
todo    lo   posible.    Y  entre    nosotros  la 


práctica  establecida  por  nuestras  leyes 
últimas  nos  acercaba  á  ese  .resultado. 

Así,  tanto  cuando  hemos  votado  con 
el  voto  reservado  como  cuando  he- 
mos votado  con  el  voto  público,  in- 
mediatamente de  cerrado  el  comicio  los 
electores  sabían  el  resultado;  lo  sabían 
por  los  fiscales  y  por  todos  los  electo- 
res que  quisieron  concurrir  al  acto.  No 
ha  habido  absolutamente  ningún  recla- 
mo respecto  á  esta  forma  de  escrutinio. 
Y  al  decir  que  no  ha  habido  ningún 
reclamo,  no  quiero  referirme  á  casos 
aislados  cuando  la  impudicia  de  los  es- 
crutadores haya  podido  producir  hechos 
contrarios  á  la  verdad  del  sufragio,  á 
esos  fraudes  á  que  se  refería  el  sefior 
diputado  por  Tucumán;  pero  fraudes  que 
se  harían  groseramente  en  presencia  de 
todos  los  fiscales  y  de  todos  los  intere- 
sados ^n  el  acto  electoral. 

Respecto  de  la  forma  misma,  del  sis- 
tema, del  método,  me  parece  que  no 
puede  haber  lugar  á  duda. 

La  institución  del  escrutinio  de  mesa 
es  indispensable  para  la  tranquilidad 
misma  del  elector  y  la  confianza  en  el 
acto  electoral.  Pero  si  suprimiendo  el 
escrutinio  de  mesa,  como  proyecta  la 
comisión  de  negocios  constitucionales, 
se  ponen  todos  los  sobres  en  que  se  ha 
votado  dentro  de  un  sobre  mayor  para 
ser  remitido,  por  cualquier  medio  que 
sea,  á  la  junta  electoral  que  funciona 
en  la  capital  de  la  provincia  respectiva, 
y  tras  esto  estamos  con  los  términos 
de  nuestra  ley,  que  establece  que  á  los 
quince  ó  veinte  días  se  va  á  reunir  la 
junta  electoral  para  hacer  el  escrutinio 
sin  que  anteriormente  ninguno  de  los 
electores  supiera  el  resultado  de  la 
elección,  sembraremos  la  desconfianza, 
en  primera  línea,  en  el  colegio  electo- 
ral. No  podremos  librarlo  jamás,  con 
el  mejor  de  los  resultados,  déla  sospe- 
cha del  fraude  más  ignominioso  y  más 
cobarde  que  se  puede  hacer  en  materia 
electoral;  la  substitución  del  resaltado 
de  las  mesas. 

Cuando  yo  hablo  de  fraude,  no  quie- 
ro inferir  agravios  ni  sospechar  de  la 
integridad  de  las  personas  á  que  se  re- 
fería el  señor  diputado  por  Tucumán. 
Pero  es  que  cualquiera  que  sea  el  res- 
peto que  ellas  inspiren,  cualquiera  que 
sea  su  integridad  de  carácter,  la  recti- 
tud de  su  conducta,  esos  hombres 
cuando  están  enfrente  de  las  pasiones 
políticas  de  un  partido  que  nülita,  no 
pueden  librarse  de  la  sospecha;  ni  son 
tampoco  eUos  quienes  podrán  estar  vi- 


CONCRESO  NACIONAL 


1065 


Setiembre  ÍB  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


21,^  sesión  ordinaria 


guando  los  sobres  desde  que  han  salido 
del  comicio  hasta  que  han  llegado  á  la 
junta  para  el  escrutinio.  Tiene  que  ha- 
ber agentes  subordinados  que  manipu- 
leen  estas  cosas. 

Y  yo  me  permitiré  hacer  notar  á  la 
cámara  lo  siguiente:  ¿cuál  no  sería  la  ten- 
tación de  cualquier  partido  político  ó  de 
cualquier  agente  electoral  poco  escru- 
puloso, en  una  elección  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  por  ejemplo,  en  un 
caso  de  elección  presidencial,  en  que  se 
van  á  elegir  sesenta  electores  y  cator- 
ce  ó  quince  diputados,  cuando  todo  el 
resultado  de  la  elección  estuviera  allí 
en  manos  de  quien  pudiera  manipular 
esos  sobres  ó  substituirlos?  Por  eso 
decía  que  esta  es  una  cuestión  muy  gra- 
ve, y  que  no  es  ni  siquiera  oportuno 
tocarla  en  este  momento. 

Otro  de  los  puntos  que  vienen  refor- 
mados en  este  proyecto  de  ley  es  el  de 
la  composición  de  las  mesas. 

Por  el  sistema  actual  de  nuestra  ley, 
las  mesas  se  componen  bien,  y  tampoco 
ha  habido  respecto  de  ellas  otras  que- 
jas que  las  que  se  refieren  á  esa  inca- 
pacidad de  muchos  escrutadores  para 
escribir  corrientemente.  Y  de  esa  in- 
capacidad no  podemos  estar  seguros  de 
librarnos  con  sustituir  á  los  que  les  ha 
tocado  en  serie  entre  los  que  saben  leer 
y  escribir  con  los  mayores  contribu- 
yentes de  la  misma  serie,  sobre  todo  si 
nos  fijamos  en  lo  que  pasa  en  nuestras 
campañas.  No  se  puede  asegurar,  pues, 
que  habrá  mesas  mejor  compuestas.  No 
encuentro,  por  consiguiente,  la  razón  de 
ser  de  esa  reforma. 

Por  estas  razones  yo  he  pensado  que 
la  cámara  no  tendría  para  qué  entrar  á 
ocuparse  sino  de  una  de  las  reformas 
solicitadas  por  todos  los  partidos  y  por 
todos  los  órganos  de  opinión:  la  eli- 
minación del  voto  público,  que  es  en 
realidad  una  fuente  de  corrupción,  y 
volver  entonces  al  voto  secreto  ó  reser- 
vado, que  es  lo  que  contiene  el  proyec- 
to que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 

En  virtud  de  estas  consideraciones, 
que  en  caso  necesario  he  de  ampliar 
ai  discutirse  cada  uno  de  los  puntos, 
termino,  señor  presidente,  haciendo  á 
la  cámara  esta  indicación:  que  sin 
pronunciarse  sobre  las  reformas  proyec- 
tadas por  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales, ella  se  ocupe  inmediata- 
mente del  proyecto  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar  en  reemplazo  de  ese 
despacho.  {¡Muy  biénl  ¡Muy  bien!) 

—Apoyado. 


Sr.  Liucero— Pido  la  palabra. 

Voy  á  contestar  los  argumentos  del  se- 
ñor diputado  con  la  mayor  brevedad, 
porque  me  parece  que  no  es  este  el 
momento  de  dar  al  debate  la  importan* 
cia  que  realmente  merece;  pero  no  ha 
de  ser  en  razón  del  apuro,  que  he  de 
dejar  subsistentes  algunos  errores  que 
sufre  el  señor  diputado  por  Entre  Ríos 
Sobre  nuestro  proyecto,  su  origen,  sus 
alcances  y  aun  sus  prescripciones  claras 
que  ha  combatido  con  razones  que  con- 
sidero muy  deficientes. 

Nosotros  no  hemos  traído  á  la  hono- 
rable cámara  ninguna  originalidad  en 
el  despacho;  y  así  como  el  señor  dipu- 
tado no  ha  sido  original,  así  como  el 
señor  diputado  dice  que  no  se  ha  re- 
ferido á  los  procedimientos  de  las  le- 
yes de  hace  cincuenta  años,  sino  á 
los  idénticos  que  han  sido  propuestos 
por  el  poder  ejecutivo  en  sus  últimos 
mensajes,  así  también  nosotros  nos  he- 
mos referido  á  la  legislación  existente 
desde  hace  muchos  años  en  los  países 
más  adelantados  en  l<is  prácticas  elec- 
torales, donde  con  un  cuerpo  electoral 
incomparablemente  superior  al  nuestro 
la  delicada  función  del  escrutinio  no  se 
confía  á  las  mesas  receptoras  de  votos, 
que  no  hacen  allí  sino  recibir  las  bole- 
tas y  transmitirlas  á  una  oficina  central, 
en  que  funcionarios  más  responsables 
de  la  legalidad  comicial,  son  los  encar- 
gados de  practicar  los  escrutinios  par- 
ciales y  el  cómputo  total  de  la  elec- 
ción. 

Me  remito,  para  omitir  detalles,  á  la 
legislación  inglesa,  analizada  con  ese 
espíritu  de  claridad  que  caracteriza  al 
genio  francés,  por  Mr.  de  Franqueville. 
Refiere  cómo  en  Inglaterra  el  escrutinio 
incumbe  no  á  la  oficina  receptora  de 
votos,  cuyos  funcionarios  son  designa- 
dos por  el  Returning  Offícer,  sino  á 
este  mismo  funcionario  á  quien  se  re- 
mite, después  de  la  elección,  las  urnas 
selladas  y  lacradas. 

En  Bélgica— tomando  la  referencia 
del  libro  de  Flaudin,  tan  mencionado  en 
nuestras  anteriores  deliberaciones — se 
observa  un  idéntico  ¿procedimiento;  la 
oficina  que  recibe  los  votos,  los  trans- 
mite á  una  oficina  central  de  la  provin- 
cia,  como  en  Inglaterra,  á  una  oficina 
central  del  condado  ó  de  la  ciudad. 
Esta  operación  no  produce  los  riesgos 
que  alarman  al  señor  diputado  por  Entre 
Ríos. 

Sr.  Carbó— Ya  le  voy  á  explicar 
por  qué  razón.  Verá  el  señor  diputado 
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cómo  yo  he  dicho  la  verdad  cuando  he 
dicho  que  en  Inglaterra  no  hay  nada 
semejante  á  esto.  Conozco  muy  bien  la 
ley  de  Bélgica  y  la  de  Inglaterra  que 
he  citado. 

Sr.  Liocero— Podríamos  abreviar  es- 
ta discusión,  porque  realmente  no  es  el 
momento  de  hacer  largos  debates.  De 
otra  manera,  yo  tendría  que  exponer 
ante  la  honorable  cámara  todo  el  pro- 
cedimiento inglés,  en  cada  uno  de  sus 
detalles,  en  cuanto  al  escrutinio,  para 
convencerla  de  que  es  inexplicable  que 
nosotros,  con  nuestro  deficiente  cuerpo 
electoral,  constituyendo  las  mesas  por 
sorteo,  sin  selección  alguna  de  los  en- 
cargados  de  esa  importante  función  de 
recibir  los  votos,  estemos  prescribiendo 
el  escrutinio  en  las  mesas,  fuera  de  to- 
da garantía,  fuera,  sobre  todo,  de  esta 
garantía  que  reputamos  suficiente  y  que 
reside  en  la  composición  de  la  junta 
electoral. 

Por  eso  es  que,  interrumpiendo  mi 
exposición,  yo  le  rogaría  al  señor  dipu- 
tado por  Entre  Ríos  que  me  demostra- 
ra que  no  es  análogo  el  proyecto  de  la 
comisión  á  la  práctica  inglesa.  Porque 
parece  que  el  señor  diputado  nos  ha  in- 
culpado falta  de  preparación  en  esta 
materia. 

Sr.  Carbó  —  ¿En  cuál,  señor  diputa- 
do?.... 

Sr.  Liucero— En  ésta  que  estamos 
discutiendo,  desde  que  sostiene  que  no 
se  puede  aceptar  este  proyecto  sin  mu- 
cho estudio:  lo  hemos  estudiado  bastan- 
te, señor  diputado,  tanto  como  para  ase- 
gurar á  la  honorable  cámara  la  forma- 
lidad de  todas  nuestras  informaciones. 

Sr.  Carbó— Pero  el  señor  diputado 
hace  mal,  porque  yo  deseo  que  él  con- 
cluya para  demostrar  que  yo  he  dicho  la 
verdad. 

Sr.  Liocero— No;  es  con  el  objeto 
de  abreviar  mi  exposición 

Sr.  Carbó—Tengo  mucho  gusto  en 
oírlo. 

Sr.  Lacero— Porque  es  realmente 
afligente  debatir  con  cierta  extensión 
asuntos  de  esta  naturaleza  á  esta  altura 
de  las  sesiones. 

Varios  señores  diputados— No, 
sefiorl. . . 

Sr.  Liacero— Pido  excusas,  enton- 
ces. Como  se  sabe,  señor  presidente,  en 
Inglaterra  se  han  suprimido  los  comi- 
cios abiertos  y  se  usa  el  voto  cerrado, 
emitido  en  un  recinto  apartado  del  co- 
micio,  con  las  mayores  garantías  de  si- 
gilo.   El  presidente  nombra  los  funcio- 


narios encargados  de  recibir  los  votos. 
La  comisión,  en  este  punto,  cediéndola 
la  costumbre,  mantiene  el  sorteo,  prác- 
tica hereditaria,  atávica,  tal  vez  insoste- 
nible ya  en  nuestra  civilización;  y  que 
sólo  podría  justificarse  con  la  antigua  fe 
en  el  hado,  en  los  destinos  ó  en  fin,  en 
la  mejor  resolución  que  el  azar  puede 
conferir  á  las  acciones  humanas. 

Estos  funcionarios,  designados  por  shc' 
riff  del  condado,  son  los  encargados  de 
manejar  los  boletines  del  voto  y  entre- 
garlos á  cada  elector,  quien  escribe  el 
nombre  de  su  candidato  ó  los  marca; 
el  voto,  doblado,  se  deposita  en  la  ur- 
na y  ésta— que  es  el  sobre  electoral, 
en  el  proyecto  de  la  comisión— se  trans- 
mite, cerrada,  sellada  y  lacrada,  á  la 
oficina  central  del  condado,  donde  se 
practica  el  escrutinio,  exactamente  como 
nosotros  proponemos  que  se  transmita 
á  la  junta  electoral  donde  ha  de  prac- 
ticarse esta  operación. 

¿Quiere  decir  que  en  la  localidad  don- 
de se  vota,  los  electores  no  pueden  co- 
nocer el  resultado  de  la  elección,  por  el 
solo  hecho  de  que  el  escrutinio  no  se 
realice  en  las  mesas? 

Nó,  señor;  por  la  sencilla  razón  de  que 
los  partidos  tienen  sus  fiscales,  conocen 
sus  correligionarios,  anotan  su  concu- 
rrencia y  tienen  derecho  á  pedir  que  se 
marque  en  la  boleta  electoral  el  número 
de  orden  en  que  ha  concurrido  cada 
uno  á  votar,  de  tal  manera  que  pueden 
resolverse  todas  las  cuestiones  que 
suscite  la  autenticidad  de  la  boleta.  Esta 
medida  falta,  por  ejemplo,  en  el  proyec- 
to de  la  comisión;  pero  se  puede  agre- 
gar. «La  comisión  propondrá  que  los  so- 
bres estén  numerados  á  objeto  de  que 
se  deje  constancia  en  el  acta  del  ndmero 
que  corresponde  á  cada  elector,  y  de 
esa  manera  desaparecerán  en  absoluto 
todos  los  riesgos  del  fraude,  por  la  ra- 
zón deque,  además  del  número,  el  so- 
bre electoral  estará  autentificado  con  la 
firma  de  los  fiscales,  autorizada  en  uno 
de  los  artículos  del  proyecto. 

Es  cierto  que  la  ley  vigente  no  autoriza 
la  formación  de  grupos  y  que  esto  será 
una  dificultad  para  apreciar  las  fuerzas 
electorales  de  cada  partido;  pero  aun- 
que no  lo  autoriza  la  ley,  los  grupos  se 
forman  por  necesidad,  para  mantener  el 
orden,  para  evitar  los  apresuramien- 
tos. 

Aparte  de  esto,  se  ha  de  suponer 
siempre  que  el  control  de  los  partidos 
existe  y  se  ejercita  con  lealtad  y  con 
inteligencia.  Ahora  bien,  el  señor  dipu- 
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tado  en  materia  de  control,  concibe  el 
proyecto  de  la  comisión  con  relación  á 
su  proyecto  de  una  manera  bastante  ori- 
ginal; diriase  que  es  el  fallo  del  embudo 
lo  ancho  para  mí,  lo  angosto  para  tí.  El 
señor  diputado  supone  que  ha  de  haber 
control  para  que  las  actas  se  mantengan 
siempre  en  la  legalidad^  para  que  las 
actas  se  transmitan  siempre  sin  peligro 
de  adulteración;  y,  en  cambio,  supone 
que  no  ha  de  haber  control  para  que 
los  sobres  electorales  estén  siempre  ce- 
rrados, para  que  los  sobres  electorales 
no  se  falsifiquen,  para  que  se  lleven  sin 
ningún  riesgo  de  adulteración.  Este  es 
un  criterio  absolutamente  inadmisible. 
¿Por  qué  no  coloca  en  iguales  condicio- 
nes de  control  los  preceptos  de  su  pro- 
yecto con  los  preceptos  de  nuestro  des- 
pacho? 

El  mayor  peligro  que  señala  el  señor 
diputado  en  una  provincia  muy  extensa 
es  la  remisión  de  los  sobres;  pero  la  re- 
misión de  los  sobres,  es  como  la  remisión 
de  las  actas:  cambiar  ó  modificar  un  so- 
bre equivale  á  cambiar  ó  modificar  un 
acta,  y  su  autor  tiene  las  mismas  penas 
de  los  que  falsifican  documentos  públi- 
cos de  la  nación,  penas  que  son  suficien- 
tes como  para  prevenir  toda  tentación 
á  este  respecto. 

Ahora,  en  cuanto  al  destino  final  de 
los  sobres  es  el  mismo  que  el  destino 
final  de  las  actas:  la  junta  electoral  de 
cada  distrito,  sobre  cuya  honorabilidad 
el  señor  diputado  admite  como  yo  que 
está  fuera  de  toda  sospecha,  por  más 
que  los  partidos  políticos  ó  sus  órga- 
nos de  publicidad  no  han  de  dejar  ja- 
más de  lanzarlas  sobre  los  funcionarios 
encargados  de  aplicar  la  ley  electoral, 
sea  en  las  mesas,  sea  en  las  juntas. 

Ahora  bien,  si  la  sospecha  sobre  las 
juntas  pueden  con  frecuencia  no  ser 
inmotivadas,  toda  sospecha  sobre  par- 
cialidad de  las  mesas,  no  es  sino  de- 
masiado motivada,  desde  el  momento 
que  las  mesas  se  componen  por  sorteo, 
entre  ciudadanos  que  dijeron  al  inscri- 
birse que  sabían  leer  y  escribir  y  que 
cuando  llega  el  momento  de  la  firma 
de  las  actas  son  apenas  capaces  de 
pintar  su  nombre:  su  responsabilidad 
se  define  por  esta  circunstancia. 

En  fin,  todas  las  alarmas  del  mani- 
puleo en  los  sobres  pueden  trasladarse 
al  manipuleo  de  las  actas;  porque  las  ac- 
tas, lo  mismo  que  los  sobres,  no  son  exa- 
minadas sino  por  los  funcionarios  de  la 
junta  y  por  el  secretario  del  iuzgado 
federal.    Además,  las  actas  y  los  sobres 


no  son  conducidos  sino  por  fimciona- 
ríos  de  cada  administración  provincial 
ó  de  la  capital  federal,  funcionarios 
responsables,  conscientes  de  los  peli- 
gros que  corren  por  la  penalidad  que  las 
leyes  imponen,  funcionarios  calificados 
en  el  proyecto  y  que  significan  una  ga- 
rantía infinitamente  superior  á  la  de 
los  electores  semialfabetos  de  las  me- 
sas. 

El  señor  diputado,  por  sus  razones, 
cree  que  la  cámara  debe  ocuparse  de 
su  proyecto  y  eliminar  el  de  la  comi- 
sión. Yo  me  someto  de  antemano  á 
lo  que  la  cámara  resuelva;  pero  como 
el  proyecto  del  señor  diputado  tan  solo 
se  refiere  al  voto  secreto,  vuelvo  sobre 
las  maniiestaciones  que  hice  al  fundar 
el  despacho,  esto  es,  que  el  mero  esta- 
blecimiento del  voto  secreto  sin  estas 
precauciones,  sin  estos  procedimientos 
que  impidan  el  fraude  que  favorece, 
equivaldría  á  sancionar  la  mentira  elec- 
toral revelada  por  nuestra  experiencia. 

Estas  breves  consideraciones,  señor 
presidente,  me  parecen  bastantes  para 
mantener  nuestro  despacho  en  todos 
sus  términos  y  dejar  contestados  los 
argumentos  del  señor  diputado  por  En- 
tre Ríos. 

Sp.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Para  una  ligera  rectificación. 

Sr.  BnsCamante  —Hago  moción  pa- 
ra que  se  declare  libre  el  debate. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente—Hay  asentimiento. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos. 

Sp.  Capbó — Debo  pensar  que  el  se- 
ñor diputado  por  Tucumán  no  ha  queri- 
do hacerse  cargo  de  la  argumentación 
que  he  hecho  cuando  manifestaba  que 
hay  una  gran  diferencia  entre  la  fisca- 
lización que  se  hace  en  el  escrutinio  de 
mesa  y  la  que  se  hace  ante  la  junta 
electoral 

Dice  el  señor  diputado  que  las  segu- 
ridades que  pueda  tener  un  elector  de 
que  los  resultados  de  la  elección  lleguen 
á  la  junta  tal  como  constan  en  las 
actas,  son  las  mismas  que  podria  tener 
respecto  de  los  sobres.  Pero  el  señor 
diputado  olvida  que  cuando  se  trata  de 
remitir  actas,  ya  se  conoce  el  resultado, 
porque  el  esciutinio  de  la  elección  se 
acaba  de  hacer  en  la  mesa,  se  ha  pro- 
clamado públicamente  y  se  han  dado 
certificados  á  todos  los  ciudadanos  que 
los  han  solicitado.  Por    consiguiente,  el 
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extravío  ó  la  adulteración  de  esa  acta 
tiene  que  dejar  rastro  forzosamente  y 
hacer  posible  la  persecución  de  los  cul- 
pables. Ya  se  puede  averiguar  donde  se 
ha  producido  el  hecho,  y  en  todo  caso, 
siempre  se  podrá  probar  que  la  constan- 
cia de  esas  actas  no  son  las  legítimas 
del  comicio. 

Esta  es  la  eficacia  del  escrutinio  he- 
cha por  la  mesa. 

En  ese  momento  todos  los  electores 
pueden  protestar  contra  cualquier  irre- 
gularidad del  escrutinio;  mientras  que 
en  lugar  de  protestar,  cuando  se  trata 
del  recuento  de  sobres,  sólo  pueden 
asistir  á  esta  operación  pasivamente, 
pues  todo  se  reduce  á  mandar  estos  so- 
bres mezclados,  en  otro  sobre  más  gran- 
de, á  la  junta  electoral. 

Ahora,  señor  presidente,  por  lo  que 
respecta  al  caso  de  Inglaterra,  que  cita- 
ba el  señor  diputado,  lo  conozco  muy 
bien.  Conozco  también  el  caso  de  Bélgi- 
ca, que  podría  haber  citado  igualmente 
el  señor  diputado.  ¡Pero  es  que  las  cir- 
cunstancias allí  son  enteramente  distin- 
tas de  las  que  imperan  entre    nosotrosl 

En  Inglaterra  no  hay  propiamente 
mesa  escrutadora  ni  receptora  de  vo- 
tos. Hay  un  funcionario,  el  returner  offi- 
cer^  como  se  le  llama,  que  nombra  los 
presidentes,  que  son  los  que  tienen  que 
dirigir  el  acto  electoral  en  cada  una  de 
las  secciones,  y  nombra  á  las  personas 
encargadas  de  recibir  los  votos  eli- 
giéndolas preferentemente  entre  las  que 
manifiestan  que  no  van  á  votar.  Se  ol- 
vida otra  cosa  el  señor  diputado:  que 
la  ley  inglesa  impone  á  todo  candi- 
dato proclamado,  único  por  el  cual 
se  tiene  derecho  de  votar,  á  constituir 
agentes  electorales,  á  nombrar  represen- 
tantes suyos,  cosa  que  no  hace  nuestra 
ley.  Nuestra  ley  electoral  autoriza  la 
admisión  de  los  fiscales,  pero  no  los 
impone.  De  suerte  que,  desde  luego, 
todo  candidato  queda  allí  garantido  des- 
de que  tenga  ese  fiscal  que  la  ley  le 
impone,  y  aleja,  de  esa  manera,  todo 
pretexto  de  protesta  no  fundada.  Esos 
individuos  van  á  fiscalizar  todo  el  acto 
en  el  comicio;  se  hace  la  elección,  se 
recogen  todos  los  votos,  y  sólo  después 
del  comicio,  se  entregan  los  documen- 
tos relativos  á  la  elección;  se  va  á  la 
municipalidad  y  se  entrega  la  urna  con 
las  boletas. 

¿Tiene  esto  algo  de  parecido  tratán- 
dose de  un  sobre  llevado  á  lomo  de 
muía  á  una  distancia  de  veinte  leguas 
y  entregado  cinco  días  después?  No  tie- 


ne nada  absolutamente  de  parecido, 
aparte  de  una  porción  de  singularida- 
des de  la  ley  belga.  En  la  ley  belga, 
es  cierto  que  se  hace  algo  parecido. 
En  Bélgica  las  mesas  escrutadoras  es- 
tán presididas  por  funcionarios  judicia- 
les, por  miembros  de  la  cámara  de  ape- 
laciones, por  jueces. 

Pero  allí  ¿qué  se  hace?  En  un  depar- 
mento,  en  un  cantón  ó  en  una  sección, 
cada  tres  mesas  constituye  una  mesa 
electoral  provisoria,   primaria,  diré  asL 

Y  entonces  esos  señores  que  han  sido 
sorteados  también  de  antemano,  con  tres 
días  de  anticipación,  salen  del  comicio, 
van  acompañados  de  los  testigos  que  la 
ley  determina,  á  reunirse,  como  si  di- 
jéramos, de  tres  puntos  de  la  ciudad, 
á  uno,  para  hacer  de  tres  mesas  un  solo 
escrutinio.  Los  resultados  se  consignan 
en  actas,  exactamente  como  entre  nos- 
otros, y  esas  actas  se  remiten  á  la  junta 
central  del  distrito  y  de  allí  pasan  á  la 
junta  única.  De  manera  que  el  procedi- 
miento no  es  igual. 

En  los  Estados  Unidos,  en  Nueva 
York  sobre  todo,  la  ley  es  mucho  me- 
jor, es  mucho  más  adelantada  que  en 
Bélgica,  y  allí,  no  obstante  los  viajes 
que  tienen  que  hacer  los  sobres,  el  es- 
crutinio se  hace  siempre  en  el  lugar 
en  que  se  verifica  la  elección,  en  pre- 
sencia de  todos  los  representantes  de 
los  partidos,  á  los  cuales  se  cita  expre- 
samente para  el  acto,  porque  allí  los 
partidos  políticos  son  constituidos  en  vir- 
tud de  la  ley  electoral,  cosa  que  entre 
nosotros  no  sucede. 

Por  eso  es  que  decía  que  no  se  puede 
presentar  ni  siquiera  un  ejemplo  para 
hacer  comparaciones,  porque  no  lo  hay. 

Y  es  una  innovación  tan  peligrosa,  que 
vale  la  pena  detenerse  antes  de  votarla. 

Es  por  esto  que  insisto  en  lo  que 
dije  anteriormente:  que  la  cámara  se 
ocupe  sólo  déla  forma  de  emisión  del 
voto,  y  que,  apartándose  del  despacho  de 
la  comisión,  se  ocupe  del  proyecto  que 
tuve  el  honor  de  presentar. 

Sr.  Liooero — Pido  la  palabra. 

Los  mayores  escrúpulos  del  señor 
diputado  se  detienen  al  rededor  de  este 
hecho:  que  en  el  escrutinio  de  mesa  el 
resultado  de  la  elección  es  conocido 
oficialmente  por  los  que  concurren  á 
ella,  mientras  que  en  el  escrutinio  de 
junta  ese  resultado  no  será  conocido  ofi- 
cialmente, sino  más  tarde. 

De  esta  manera  el  señor  diputado 
llega  á  temer  que  ignorándose  el  resul- 
tado de  la  elección  en  cada   mesa^  pue- 
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den  producirse,  en  el  trayecto  hasta  la 
junta — ya  que  la  junta  no  discute  la 
legalidad  del  proceso  del  escrutinio,— 
adulteraciones  en  los  sobres  ó  modifi- 
caciones substanciales  que  cambien  el 
resaltado  verdadero  del  acto  electoral. 

Ya  he  demostrado  á  la  honorable  cá- 
mara que  este  resultado  es  suficiente- 
mente conocido  por  los  fiscales  que 
tienen  que  concurrirá  la  mesa.  Es  cier- 
to que  en  Inglaterra  esos  fiscales  tienen 
necesariamente  que  concurrir  al  acto  y 
que  entre  nosotros  su  concurrencia  no 
está  sino  autorizada  por  la  ley.  Pero, 
como  lo  he  dicho  al  informar  el  des- 
pacho, esta  reforma,  como  las  anterio- 
res, descansa  en  la  necesidad  de  que 
los  partidos  se  controlen  mutuamente, 
porque  si  no  aprovechan  esta  autoriza- 
ción y  dejan  á  las  mesas  abandonadas 
á  sí  mismas,  la  ley  fracasa  y  el  fraude 
domina  impunemente. 

Las  diferencias  que  el  señor  diputado 
encuentra  entre  el  procedimiento  in- 
glés y  el  procedimiento  que  propone- 
mos no  son  sino  analogías;  desde  el 
momento  en  que  los  receptores  de  votos 
designados  por  sorteo  son  iguales 
funcionarios    á    los   nombrados    por  el 

sheriíf. 

Admito  que  esto  sea  una  inferioridad 
del  proyecto,  que  sería  preferible  pro- 
ceder con  toda  franqueza  y  que  las 
juntas  electorales  nombraran  los  ciu- 
dadanos que  han  de  componer  las  me- 
sas. Pero  las  responsabilidades  de  las 
mesas,  clasificadas  ya  en  el  proyecto, 
quedan  equiparadas  en  absoluto  á  las 
responsabilidades  de  los  funcionarios 
ingleses.  Por  tanto,  no  son  diferentes. 

Las  diferencias  con  Bélííica  tampoco 
son  tales  diferencias,  desde  el  momento 
que  los  testigos  belgas  tienen  las  mis- 
mas funciones  que  los  fiscales  argen- 
tinos. 

Es  claro  que  en  Nueva  York  el  pro- 
ceso es  diverso,  y  es  por  ese  motivo 
que  yo  no  lo   he  citado   como  ejemplo. 

En  fin;  tratándose  de  falsificar  docu- 
mentos públicos  de  la  nación  ó  tratándo- 
se de  falsificar  actas  ó  sobres,  que  son ! 
también  documentos  públicos  para  la 
nación,  no  es  posible  comprender  por 
qué  los  maestros  de  la  delincuencia  elec- 
toral han  de  dar  su  preferencia  á  los 
sobres  numerados,  timbrados  y  firmados 
por  los  íiscales  y  no  á  las  actas,  que  se 
encuentran  exactamente  en  las  mismas 

condiciones. 

Discutiendo  dentro  de  posibilidades,  el 
fraude  ha  de  realizarse  lo  mismo  con  las 


actas  que  con  los  sobres;  mientras  que 
existirá  siempre  la  ventaja  que  la  comi- 
sión propone,  á  saber,  que  el  escrutinio 
se  haga  por  un  tribunal  insospechable, 
por  más  sospechas  que,  naturalmente, 
lanzarán  contra  su  imparcialidad  los 
partidos  en  lucha. 

Dejo  con  esto  rectificados  algunos  de 
los  puntos  á  que  se  ha  referido  el  señor 
diputado;  porque,  lo  repito,  no  quiero 
de  ninguna  manera  ser  más  extenso  que 
los  que  opinan  contra  el  despacho. 

Sr.  HernAndez^Pido  la  palabra. 

El  pedido  que  ha  hecho  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos  para  que  la  cá- 
mara prescinda  del  despacho  de  la  co- 
misión y  vote  el  proyecto  presentado 
por  él,  me  pone  en  dificultades  para  emi- 
tir mi  voto,  de  acuerdo  con  la  opinión 
que  he  formado  sobre  este  asunto. 

Voy  á  votar  en  todas  sus  partes  el 
proyecto  presentado  por  el  señor  diputa- 
do por  Entre  Ríos,  porque  está  de  acuer- 
do con  mis  opiniones  respecto  á  la  emi- 
sión del  voto  y  al  escrutinio  parcial. 
Pero,  desearía  también  votar  otro  punto, 
que  para  mí  es  fundamental,  y  que  está 
contenido  en  el  artículo  primero  del  pro- 
yecto de  la  comisión,  porque  entiendo 
que  es  fundamental,  señor  presidente,  to- 
do lo  que  se  refiere  á  la  formación  de  la 
mesa  electoral,  mucho  más  cuando  á  esa 
mesa,  por  el  proyecto  que  yo  deseo  vo- 
tar, del  señor  diputado  por  Entre  Ríos,  se 
encomiendan  funciones  de  tanta  impor- 
tancia como  son  las  del  escrutinio. 

Por  consiguiente,  para  que  yo  pu- 
diera emitir  mi  voto,  desearía  que  la 
cámara  votara  los  proyectos  como  han 
sido  presentados;  es  decir,  primero,  el 
de  la  comisión,  del  cual  yo  votaré  el 
articulo  primero;  y  cuando  llegue  la 
oportunidaJ,  el  del  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  al  que,  como  he  dicho,  he 
de  prestarle  mi  voto  en  todas  sus  partes. 

ür.  Cantón— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  intervenir  en  este  debate,^ 
que  tan  brillantemente  han  tratado  dos 
distinguidos  colegas,  sino  que  deseo,  á 
la  vez  que  dejar  constancia  de  mi  voto, 
aclarar  ciertas  dudas  que  tengo  tam- 
bién y  algo  análogas  á  las  que  acaba 
de  exponer  el  señor  diputado  Hernán- 
dez. 

En  esta  cuestión  electoral,  tan  zaran- 
deada y  tan  conocida  para  nosotros,  me 
parece  que  hay  una  cuestión  capital  que 
debe  decidir  nuestro  voto.  Y  no  es  ya, 
por  cierto,  el  de  los  precedentes  euro- 
peos, porque  entre  las  prácticas  ingle- 
sas y   las   norteamericanas  y  nuestros 
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hábitos  electorales,  hay  una  distancia 
más  grande  que  la  que  materialmente 
separa  al  nuevo  del  viejo  continente. 

Creo  que  debemos  tomar  de  la  Euro- 
pa y  de  Norte  América  todo  lo  bue- 
no que  tienen,  siempre  que  sea  adap- 
table á  nuestros  hábitos,  á  nuestras  cos- 
tumbres, á  nuestras  tendencias.  ¿Y  qué 
es  lo  que  nos  ha  demostrado  la  prácti- 
ca, en  este  último  y  feliz  ensayo  electo- 
ral,—y  lo  clasifico  así,  no  obstante  las 
deficiencias  que  se  han  notado  en  la 
práctica, — porque  ha  dado  resultados 
eximios  y  porque  á  ellos  se  debe  la  pre- 
sencia en  este  recinto,  á  excepción  del 
que  habla,  de  distinguidos  representan- 
tes del  pueblo  argentino. 

¿Qué  es  lo  que  nos  ha  enseñado  la  ex- 
periencia, decía,  en  el  primero  y  único 
ensayo  del  anterior  sistema  de  la  ley 
electoral?  Que  habí^i  un  punto  deficiente 
en  ella:  la  venalidad  en  el  voto  público; 
y  por  ello  se  levantó  en  este  centro  in- 
telectual de  la  república  y  en  todo  el  país, 
un  grito  unámine  de  condenación,  indi- 
cando el  punto  débil  de  la  ley,  seña- 
lando la  existencia  del  mal  para  que  lo 
subsanáramos  en  la  primera  oportunidad. 
Pero  ¿se  ha  dicho  algo  en  ta  prensa  pe- 
riódica respecto  á  la  diferencia  del  sis- 
tema del  escrutinio?  Yo  por  mi  parte  no 
he  visto  nada;  no  sé  si  los  señores  dipu- 
tados habrán  sido  más  felices  á  este  res- 
pecto. 

Entonces  yo  digo:  ¿por  qué  llevamos 
el  espíritu  de  reforma,  este  prurito  de  las 
modificaciones,  hasta  contrariar  lo  que 
la  experiencia  ha  demostrado  que  es 
bueno?  ¿Por  qué  no  llevamos,  como  con 
sano  criterio  y  buena  experiencia,  lo 
aconseja  el  diputado  por  Entre  Ríos,  se- 
ñor Carbó,  la  modificación  á  lo  que  es 
susceptible  de  modificarse,  á  aquello  que 
tenemos  el  deber  de  perfeccionar,  es  de- 
cir, á  la  cuestión  del  voto?  Si  hubiéramos 
escuchado  del  señor  diputado,  esta  re- 
flexión que  asaltaba  mi  espíritu  cuando 
oía  tan  elocuentemente  hablar  á  mi  dis- 
tinguido colega  por  Tucumán  doctor  Lu- 
cero, que  estará  el  público  siempre  des- 
confiando en  el  acto  de  la  lucha  electoral, 
por  más  que  el  escrutinio  se  haga,  como 
antes,  en  cada  comicio  á  la  vez,  no  tan 
solo  en  presencia  de  los  fiscales  sino  del 
candidato  mismo  que  está  presenciando 
personalmente  el  resultado  del  acto  elec- 
toral . . . 

Sr.  Vedla  —  Eso  tenía  importancia 
en  el  sistema  electoral  anterior,  pero  no 
en  el  sistema  electoral  de  la  lista,  donde 
los    candidatos,    desgraciadamente,    no 


están  presenciando  ni  de  cerca  su  elec- 
ción; y  cuando  esos  mismos  escrutinios 
parciales  van  á  hacer,  para  juntarse  con 
los  demás  escrutinios,  un  viaje  tan  lar- 
go como  el  viaje  de  los  sobres  á  que 
se  referia  el  del  señor  diputado   Carbó. 

HTm  Cantón— Por  eso  no  estoy  de 
acuerdo  con  ese  sistema  de  voto.  Yo 
no  quiero  los  viajes,  porque  en  ellos  á 
veces  los  escrutinios  experimentan  mu- 
chas peripecias,  sufren  muchos  trope- 
zones y  pueden  dar  por  resultado  la 
pérdida  de  todo  el  acto  electoral. 

Hr.  Vedia—  Pero  hacen  un  viaje 
solo . . . 

Sf.  Cantón— Pero  eso  será  aplica- 
ble al  escrutinio  de  lista,  sobre  cuyo  re- 
sultado se  ha  hecho  conciencia  pública; 
pero  por  el  otro,  estoy  seguro  que  en 
la  elección  del  señor  diputado  que  me 
interrumpe,  al  terminar  el  acto  electo- 
ral ya  sabía  el  resultado  de  ella. 

Y  eso  era  debido,  justamente,  á  que  el 
escrutinio  se  hacía  en  el  acto  electoral 
mismo. 

Pero  decía  en  el  momento  que  fui 
interrumpido:  no  se  escapará  á  ninguno 
de  los  veteranos  que  me  escuchan. . .  (Ri- 
sas) que  ha  de  estar  más  garantida  una 
elección  cuando  el  escrutinio  se  realiza 
en  el  comicio  mismo,  que  cuando  des- 
pués de  un  transcurso  más  ó  menos 
largo  ese  escrutinio,  ese  cómputo  ge- 
neral, ha  de  ser  realizado  única  y  ex- 
clusivamente por  tres  personas,  tres 
personas  respecto  de  las  cuales,  dígase 
todo  lo  que  se  quiera  sobre  su  honora- 
bilidad y  personalidad,  no  podrá  evitar- 
se que  exista  la  sospecha,  y  sospecha  á 
veces  muy  fundada.  Los  señores  dipu- 
tados saben  muy  bien,  cuando  se  está 
en  el  gobierno,  cómo  es  fácil  influir  so- 
bre todos  los  empleados  de  la  adminis- 
tración pública. . . . 

Entonces,  pues,  señores  diputados, 
¿por  qué  no  hacemos  acto  de  hombres 
políticos  á  la  vez  que  obra  buena, 
aceptando  del  proyecto  de  la  comisión 
aquello  que  la  experiencia  nos  ha  de- 
mostrado que  es  bueno?  Corrijamos  el 
mal,  pero  dejemos  subsistente  aquello 
que  esa  misma  experiencia  nos  ha  de* 
mostrado  que  es  bueno. 

Entonces  yo  le  pregunto  al  señor  di- 
putado Carbó,  que  es  también  presi- 
dente de  la  cámara  y  que  debe  conocer 
las  cuestiones  reglamentarias:  ¿no  seria, 
acaso  posible,  para  facilitar  la  situa- 
ción de  ánimo  de  los  que  se  encuentran 
en  el  caso  en  que  se  halla  el  que  habla, 
votar  en  general  el  despacho  de  la  co- 
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misión,  y  al  tratarlo '  en  particular,  vo- 
tar á  favor  en  la  cuestión  del  voto  se- 
creto, y  en  contra  en  lo  que  se  refiere 
al  escrutinio? 

Sp.  Vleyra  Liatorre—  Eso  es  lo 
que  corresponde. 

Sr.  Car b6— Pido  la  palabra. 

Indudablemente,  es  un  procedimiento 
reglamentario  el  que  propone  el  señor  di- 
putado, sin  que  deje  de  serlo  también  el 
que  á  mi  vez  he  propuesto,  en  el  cual  yo'in- 
sistiré,  á  pesar  de  la  muy  buena  voluntad 
que  tendría  para  acompañar  al  señor 
diputado  por  Tucumán:  que  la  cámara 
vote  en  general  el  proyecto  de  la  comi- 
sión y  se  pronuncie  en  favor  de  su  con- 
cepto general,  que  es  la  reforma.  Creo 
que  conviene  á  la  cámara,  por  la  pre- 
mura del  tiempo,— no  porque  crea  que 
no  puede  discutirse  y  demostrarse  con 
amplitud  que  es  inconveniente,— ocupar- 
se sólo  del  punto  de  la  reforma  que  el 
señor  diputado  ha  manifestado,  es  decir, 
la  cuestión  del  voto  secreto. 

Sp.  Cantón— Me  asalta  este  temor, 
señor  diputado. 

El  despacho  de  la  comisión  tendría 
que  ser  rechazado  para  que  entrara  á 
considerarse  el  del  señor  diputado. 

Sp.  Carbó— Por  eso  he  dicho  yo  que 
prescindiendo.  Sin  pronunciarse,  me  pa- 
rece que  dije. 

Sp.  Hepnüuidez — Desde  luego,  hay 
un  diputado  que  quiere  votar  el  artícu- 
lo primero.  ¿Cómo  puede  ser  despoja- 
do de  ese  derecho? 

Sp.  Carbó — No  será  despojado  de 
ninguna  manera. 

Sp.  Hepn&ndez— ¿y  cuándo  lo  va  á 
votar? 

Sp.  Capbó— Puede  proponerlo. 

Ht.  Vleypa  Liatoppe— Pido  la  pa- 
labra. 

Lo  que  reglamentariamente  corres- 
ponde es  votar  en  general  el  proyecto 
de  la  comisión. 

Los  dos  proyectos,  tanto  el  de  la  co- 
misión como  el  del  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  tienen  como  fundamento  la 
misma  idea. 

Vaploü  seftopes    dipntailos — Nol 

nol 

Sr.  Tedia— Exactamente  el  mismo 
fundamento. 

Sp.  Vieypa  Liatoppe— ¿Qué  impor- 
ta el  proyecto  de  la  comisión  y  qué  im- 
porta el  proyecto  del  señor  diputado  por 
Entre  Ríos?  La  reforma  de  la  ley  elec- 
toral. Votar  cualquiera  de  los  dos  pro- 
yectos importa  votar  en  principio  la 
reforma  de  la  ley  electoral.    Tan  es  así. 


que  en  particular  pueden  incorporarse 
otras  reformas  de  que  ni  siquiera  se  ha 
hecho  mención. 

De  manera  que  lo  que  importa  aquí 
es  votar  que  la  cámara  entiende  que 
reforma  la  ley  electoral,  ya  sea  votan- 
do el  proyecto  de  la  comisión,  ya  sea 
votando  el  proyecto  del  señor  diputado 
por  Entre  Ríos,  ya  sea  votando  el  que 
presente  cualquier  señor  diputado. 

Sp.  Linoepo — Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  se  resuelva  la  diñcultad 
reglamentaria  que  se  ha  suscitado,  me 
parece  necesario  aclarar,— ya  que  no  he 
tenido  la  suerte  de  ser  comprendido 
por  el  señor  diputado  por  Córdoba,  sin 
duda  por  no  haberme  expresado  bien, — 
que  la  idea  capital  del  proyecto  de  la 
comisión  no  consiste  solamente  en  pro- 
poner el  voto  secreto,  sino  precedido  de 
precauciones  indispensables  para  impe- 
dir el  fraude  que  el  voto  secreto,  senci- 
llamente restablecido,  traería  consigo . 

No  es  por  un  prurito  de  modificación 
ó  por  un  espíritu  vanaglorioso  de  re- 
forma que  nosotros  hemos  tocado  estos 
puntos  esenciales  de  la  composición  de 
las  mesas  y  del  escrutinio,  sino  concu- 
rriendo á  este  fin,  ya  bastante  desen- 
vuelto en  mi  primera  exposición:  que  el 
voto  secreto  no  llegue  á  ser  la  sanción 
de  la  mentira  electoral. 

Y  naturalmente,  por  más  que  el  voto 
abierto  produzca  la  venalidad,  es  nece- 
sario que  no  caigamos  en  el  fraude  para 
evitar  la  venalidad.  A  este  fin  se  diri- 
gen las  dos  prescripciones  del  proyecto 
referentes  á  la  composición  de  las  me- 
sas y  al  escrutinio  de  la  junta. 

Ahora,  no  sé  por  qué  motivo  existiría 
urgencia  en  establecer  el  voto  secreto 
no  rodeándolo  de  estas  prescripciones 
que  lo  convertirán  en  una  garantía  de 
sinceridad  y  de  independencia  electoral. 
Lo  urgente  sería  no  sancionar  una  ley 
importante  bajo  una  razón  de  apremio 
que  no  existe,  para  restablecer  el  voto 
secreto. 

Sp.  Capbó— Eso  depende  de  que  el 
señor  diputado  cree  que  la  operación 
electoral  va  á  estar  mejor  garantida 
haciéndola  los  mayores  contribuyentes, 
cosa  que  yo  no  creo,  tratándose  de  las 
campañas,  que  en  la  forma  que  yo  pro- 
pongo. 

Sp-  Liocepo— Pero  es  natural  que 
creo  que  la  ley  ha  de  estar  mejor  ga- 
rantida, cuando  los  receptores  de  votos 
sean  hombres  más  conscientes  que  la 
vulgaridad  del  promedio  de  los  electo- 
res. 
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Sr.  Vedla  —  Acercándonos  siquiera 
al  tipo  del  funcionario  público. 

Sp.  Liucepo  —  Ya  que  tenemos  la 
necesidad  de  someternos  á  la  costum- 
bre del  sorteo,  costumbre  irracional,  por 
lo  menos  escojamos  un  poco  los  que 
han  de  ser  sorteados,  para  acercarnos 
así  precisamente  á  las  legislaciones  más 
adelantadas,  donde  se  designa  y  se  nom- 
bra directamente  el  funcionario  encar- 
gado de  recibir  los  votos. 

Y  en  este  punto,  por  más  lejos  que 
estemos  de  Inglaterra,  de  Estados  Uni- 
dos ó  de  Bélgica  debemos  imitar  á  aque- 
llas legislaciones;  porque  en  cuanto  á  la 
recepción  del  voto  y  al  escrutinio  ellas 
se  dirigen  á  un  cuerpo  electoral  muy 
superior  al  nuestro,  así  que,  precisa- 
mente teniendo  en  cuenta  esta  dife- 
rencia del  cuerpo  electoral  no  debemos 
atribuir  al  nuestro  las  funciones  del 
escrutinio,  que  son  superiores  á  sus 
aptitudes  y  á  su  moralidad. 

Si  en  Inglaterra  y  en  Bélgica,  donde 
los  electores  son  hombres  que  tienen  la 
mayor  conciencia  de  sus  deberes  cívi- 
cos y  el  mayor  respeto  á  la  ley,  las  me- 
sas no  hacen  el  escrutinio,  en  nuestro 
país,  donde  los  electores  se  encuentran 
en  el  estado  de  atraso  que  es  conocido 
¿por  qué  hemos  de  coníiarles  esta  ope- 
ración del  escrutinio,  renunciando  á  las 
garantías  de  un  tribunal  incomparable- 
mente superior  como  es  la  junta  elec- 
toral? 

Silos  señores  diputados  que  se  oponen 
al  despacho  de  la  comisión  contestaran  á 
esta  objeción;  si  ellos  pidieran  reformas  á 
las  prescripciones  que  nosotros  propo- 
nemos como  una  mayor  garantía,  sería 
perfectamente  explicable  que  quisieran 
modificar  estos  propósitos  que  persegui- 
mos; pero  volver  de  nuevo  al  escruti- 
nio de  mesa,  lisa  y  llanamente,  porque 
les  parece  que  en  la  urgencia  de  resta- 
blecer el  voto  secreto  se  pierde  de  vis- 
ta la  necesidad  de  impedir  el  fraude 
estimulado  por  el  voto  secreto,  no  es 
concebible. 

Sr.  Capbó  —  Eso  es  algo  que  se  le 
ha  ocurrido  al  señor  diputado;  nadie  ha 
dado  semejante  razón.  Creo  que  he 
contestado  á  sus  razones,  que  la  garan- 
tía fundamental  está  en  la  fiscalización, 
que  la  harán  todos  los  electores,  entre 
los  cuales  habrá  tan  conscientes  como 
los  mayores  contribuyentes  y  quizá  más. 

Sp.  Liocepo— ¿Cómose  va  á  compa- 
rar la  generalidad  de  los  electores  no 
seleccionados  con  los  electores  propie- 
tarios, agricultores  y  comerciantes? 


Sp.  Capbó— ¿y  por  qué   supone  eso 

el  señor  diputado? 

Sp»  Cantón— Pido  la  palabra. 

Para  insistir  en  mi  moción  anterior, 
y  para  decir  esto:  no  se  debe  condenar 
en  absoluto  con  términos  enérgicos  el 
sistema  del  sorteo,  porque  es  incuestio- 
nable que  lo  que  se  busca  con  estos 
actos  es  dar  mayor  garantía  á  los  par- 
tidos políticos.  Y  estos  partidos  tendrán 
mayor  garantía  con  la  suerte  que  con 
la  voluntad  exclusiva  de  on  goberna- 
dor. . . 

Yo  insisto  en  mi  moción.  Lx)  necesa- 
rio es  la  reforma  de  la  ley  electoral,  y 
tanto  el  proyecto  de  la  comisión  como 
el  del  señor  diputado  Carbó  la  com- 
prenden, y  entonces  la  cámara  puede 
votar  en  general  el  despacho  de  la  co- 
misión, que  haciéndolo  así  vota  la  idea 
fundamental,  que  es  la  de  reforma  de 
la  ley,  y  en  particular  votaremos  por  el 
despacho  de  la  comisión  ó  por  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Carbó. 

Sp.  Capbó— Si  ese  es  el  concepto 
de  la  reforma  del  señor  diputado,  que 
al  discutir  en  particular  tomemos  este 
otro  proyecto,  yo  estaría  conforme;  pe- 
ro no  puede  ser  ese  el  concepto  gene- 
ral de  la  reforma,  porque  el  diputado 
por  Entre  Ríos  señor  Hernández  ma- 
nifiesta otra  opinión  distinta. 

Después,  no  hay  absolutamente  nada 
contrario  á  nuestras  prácticas  y  reglas 
parlamentarias  en  lo  que  yo  propongo. 
De  ninguna  manera  es  contrario. 

Sp.  Vedia— Pídola  palabra. 

Quiero  decir  para  contestar  á  las  pa- 
labras del  señor  diputado  por  la  capital, 
que  esta  clasificación  de  los  escrutado- 
res ha  sido  hecha  constantemente  en 
la  república,  en  forma  privada,  diré, 
porque  es  fuera  de  la  ley,  por  los  mis- 
mos partidos,  dando  un  resultado  indis- 
cutiblemente muy  superior,  mucho  más 
benéfico,  al  de  la  practicada  por  sorteo 
sobre  los  padrones.  Eran  los  partidos  los 
que  presentaban,  por  intermedio  desús 
direcciones,  á  las  juntas  encargadas  de 
los  sorteos,  las  listas  de  los  afiliados  que 
consideraban  aptos  para  formar  parte 
de  las  mesas;  y  entonces  el  sorteo  se 
verificaba  sobre  esas  listas. 

Suprimido  ese  procedimiento,  hemos 
venido  al  del  sorteo  sobre  el  padrón, 
que  trae  como  consecuencia  innegable 
la  peor  y  la  primera  de  las  corrupcio- 
nes en  materia  electoral;  trae,  señor 
presidente,  la  pesca  de  los  escrutado- 
res, y  tras  de  la  pesca  de  los  escruudo- 
res,  la  venalidad  que    comienza  por  la 
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mesa,  es  decir,  que    comienza    por    la 
compra  del  escrutador. 

Sr.  Caotón — ¿Cuántos  escrutadores 
lia  comprado  mi  distinguido  colega  el 
señor  diputado? 

8r.  Vedla^Ninguno. 

Sr.  Cantón— (Y  entonces,  señor!... 

Sr.  Vedia  —  ¡Pero  permitamel. . . . 
Si  no  vamos  á  discutir  cuantos  escruta- 
dores ha  comprado  el  señor  diputado 
en  San  Cristóbal  ó  yo  en  Velez  Sar- 
fieldl  ¡No  le  voy  á  hacer  cargo  al  señor 
diputado,  no  voy  á  cometer  el  cinismo 
de  aceptar  la  venalidad  como  procedi- 
miento admitido  en  materia  electoral. 
Estoy  citando  hechos  y  prácticas  que 
Sun  enfermedades  y  llagas  sociales  que 
estamos  en  la  obligación  de  tratar  cuan- 
do legislamos  en  materia  electoral,  que 
están  estudiadas  en  todos  los  libros  y 
en  todas  partes  del  mundo  donde  se 
busca,  como  busca  la  comisión  con  este 
despacho,  cuya  suerte  ya  preveo,  su 
correctivo  más  ó  menos  inmediato,  si 
quiera  sea  como  un  ideal  en  prosecu- 
ción de  los  resultados  alcanzados  en 
las  naciones  que  citó  el  señor  diputado 
Lucero,  y  en  tantas  otras. 

iNo,  puesl...  Estoy  aludiendo  á  he- 
chos concretos,  referidos  por  la  prensa 
periódica  . .  es  decir,  no  digo  concre- 
tos desde  que  no  los  puedo  precisar, 
pero  á  hechos  referidos  pjr  la  prensa 
periódica  y  que  han  viciado  desde  sus 
comienzos  las  elecciones,  no  atribuyen- 
do, no  pudiendo  aceptar  que  se  haya 
admitido  por  los  partidarios  del  antiguo 
sistema  electoral,  á  que  el  señor  dipu- 
tado se  ha  referido,  que  la  venalidad  es 
el  hecho  práctico  de  ese  sistema 

No;  lo  que  discutimos  es  el  sistema 
que  debemos  adoptar;  dijimos  que  si  la 
venalidad  había  aumentado  en  la  capi- 
tal era  porque  había  aumentado  la  li- 
bertad, porque  el  voto  valía  más  des- 
de que  era  más  consciente,  y  desde 
que  se  buscaba  más. 

Bien,  señor  presidente:  ese  sistema 
de  clasificación,  ese  que  no  lo  podría 
hacer  la  ley,  hecho  por  las  direcciones 
de  los  partidos,  que  presentaban,  como 
digo,  una  lista'  de  sus  afiliados,  de  los 
ciudadanos  más  aptos  para  formar  par- 
te de  las  mesas,  traía  los  más  cons- 
cientes, los  más  preparados,  los  más 
aptos  y  facilitaban  más  el  acto  elec- 
toral. 

Casi  adivino  una  objeción. . . 

Sr.  Cantón— De  hecho:  no  ha  habi- 
do ninguna  mesa  de  esas  en  nuestras 
-elecciones. 


Sr.  Vedia— ¿En  cuáles?.. 

Sp.  Cantón— En  las  elecciones  en 
las  cuales  hemos  sido  elegidos. 

Sp.  Roca— Bajo  el  régimen  del  voto 
público. 

Sp.  Vedla— Exactamente:  bajo  el  ré- 
gimen del  voto   público.    La    contesta 
ción  se  la  ha  dado    el    señor  diputado 
por  Córdoba. 

Pero  no  estoy  citando  hechos  concre- 
tos. . . 

Sp.  Cantón— ¿y  por  qué  hemos  de 
creer  que  con  este  sistema  los  escruta- 
dores habrán  de  proceder  de  otra  ma- 
nera? 

Sp.  Tedia  —  iPero  cualquiera  diría 
que  estamos  discutiendo  un  diplomal 

Yo  no  lo  he  visto;  esto  es  lo  que  se 
siente  en  la  atmósfera;  esto  es  lo  que 
se  ha  traído  al  congreso;  esto  es  lo  que 
se  ha  dicho  aquí,  cuani«>  se  ha  discutido 
la  ley  electoral.  De  manera  que  yo  no 
estoy  inventando  argumentos  ni  citando 
hechos. 

Bien,  señor  presidente:  esa  clasifica- 
ción es  la  que  busca  este  proyecto,  es 
decir,  llegar  á  constituir  mesas  de  ma- 
yor responsabilidad.  No  digo  que  fue- 
ran ...  no  sé  cual  fué  la  palabra  que 
empleó  el  señor  diputado  Carbó  para 
comparar  unas  y  otras;  pero,  por  lo 
menos,  tendrá  que  reconocer  que  al  de- 
signar á  los  mayores  contribuyentes 
para  formar  las  mesas,  se  admite  una 
mayor  responsabilidad  de  parte  de  los 
que  las  formarán. 

Bien:  llegando  al  procedimiento  par- 
lamentario—porque ha  sido  una  inte- 
rrupción de  mi  distinguido  colega  y 
amigo  el  señor  diputado  por  la  capital 
la  que  me  ha  desviado— viniendo  al  pro- 
cedimiento parlamentario,  á  que  nos 
conduciría  la  modificación  del  procedi- 
miento reglamentario,  diríamos:  dejamos 
de  lado  el  proyecto  de  la  comisión, 
nos  apartamos  de  él— esas  son  las  pa- 
labras del  señor  diputado  Carbó — y  to- 
mamos como  base  el  proyecto  del  mis- 
mo señor  diputado.  Pero  ¿para  qué?  Para 
volver  al  proyecto  de  la  comfsión,  á  fin 
de  sacarle  en  la  parte  relativa  á  la 
emisión  del  voto  los  artículos  á  que 
se  ha  referido  por  una  parte  el  señor 
diputado  Hernández  y  los  artículos  á  que 
se  ha  referido  pur  la  otra  el  señor  di- 
putado Carbó;  es  decir,  nos  pronuncia- 
ríamos sobre  el  despacho,  y  volvería- 
mos al  proyecto  para  tratar  los  artículos 
que  se  han  indicado.  Yo  comprendo  que 
el  señor  diputado  Carbó  no  desee  que 
la  cámara  se  pronuncie,  en  circunstan- 
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cias  como  las  actuales,  respecto  de  un 
proyecto  que  traduce  sus  ideas  dé  pro- 
greso y  moralidad  en  materia  de  sufra- 
gio; yo  concibo  que  él  mismo  habrá  de 
querer  contribuir  á  mejorar  estos  resor- 
tes que  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales ha  creído  más  eficaces;  pero 
entonces  podríamos  llegar  á  establecer 
que  lo  mejor  si  la  presión  de  los  días  y 
de  las  horas  no  nos  permiten  tratar  esta 
cuestión  con  la  atención  que  todos  qui- 
siéramos dedicarle,  lo  dejáramos  para 
otra  oportunidad  y  que  continuemos  en 
este  sistema  de  regresión  á  las  viejas 
formas  electorales,  contra  las  cuales 
habíamos  reaccionado  al  dictar  la  última 
ley,  que  ahora  estamos  derogando  par- 
cialmente. 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Como  ya  ha  ha- 
blado el  señor  diputado,  sólo  puedo  con- 
cedérsela si  se  declarase  libre  el  de- 
bate. 

Sr.  Bnlitamante— Reitero  mi  mo- 
ción de  que  se  declara  libre  el  debate. 

—Se  vota  esta  moción,  y  re- 
Bnlta  afirmativa. 


Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  la  capital. 

Sr.  Cantón  —  Una  ilusión  perdida 
más,  señores  diputados,  que  por  cierto 
no  importa  nada  al  mundo,  como  diría 
un  poeta. 

Cuando  se  trató  de  la  ley  electoral, 
me  formé  la  ilusión  de  que  alguna  vez 
en  algún  debate  habíamos  de  estar  de 
acuerdo  con  un  colega  á  quien  estimo  y 
distingo— creo  que  se  lo  manifesté  par- 
ticularmente—pero la  experiencia  viene 
á  demostrar  que  ni  aun  en  el  caso  de 
la  ley  electoral  habíamos  de  armonizar 
en  manera  de  pensar.  Claro  está  que 
me  refiero  al  señor  diputado  por  la  ca- 
pital que  tengo  en  frente. 

Sr.  Vedla— La  culpa  no  es  mía. 

Sr.  Cantón — Seguramente   es   mía. 

Yo  no  he  tratado  de  inferir  cargos, 
sino  simplemente  de  fundar  la  razón  de 
mi  voto,  y  además  proceder  con  un  cri- 
terio médico,  dada  la  tendencia  é  incli- 
nación de  mi  espíritu:  encontraba  una 
enfermedad  y  trataba  de  limitar  la  cu- 
ración á  ella;  y  entonces  decía:  si  la 
experiencia  nos  ha  enseñado  que  el  mal, 
que  la  deficiencia  de  la  ley  electoral 
últimamente  modificada  estriba  en  el 
voto  público,  modifiquémosla  en  esta 
parte  y  limitemos  la  modificación  á 
ella. 


Pero  el  distinguido  colega,  si  no  4e  he 
entendido  mal,  parece  que  aun  dentro 
de  estas  modificaciones  prefiere  las 
prácticas  de  antaño  á  las  innovaciones 
venideras. 

Sr.  Tedia — Absolutamente;  es  que 
creo  que  no  es  modificación.  ¡Y  cómo 
voy  á  creerlo  si  suprime  el  despacho  de 
la  comisión,  tan  brillantemente  defendi- 
do por  el  señor  diputado  doctor  Lu- 
cero! 

Sr.  Cantón— Pero  en  ese  despacho 
se  modifican  artículos  en  mi  entender 
perfectamente  establecidos  por  la  ley 
electoral  vigente,  y  que  creo  que  no  de- 
ben ser  modificados.  El  señor  diputado 
entiende  de  otra  manera;  en  lo  refe- 
rente, por  ejemplo,  al  sorteo,  cree  pre- 
ferible la  práctica  anterior,  y  en  esto  no 
habría  sino  una  reviviscencia  de  hábitos 
pasados  de  mi  distinguido  colega. 

En  vista  de  la  disidencia  planteada, 
voy  á  insistir  en  mi  primitiva  moción: 
creo  que  es  lo  reglamentario  y  lo  único 
que  correctamente  la  honorable  cámara 
puede  votar.  Lo  que  está  en  debate  es 
la  modificación  á  la  ley  electoral  y  está 
en  consideración  el  despacho  de  la  co- 
misión. Votando,  pues,  el  despacho  de 
la  comisión,  por  el  cual  podemos  votar 
todos  á  favor,  desde  que  en  ese  voto 
no  irá  sino  comprendida  la  idea  de  re- 
formar la  ley  electoral,  no  habremos 
comprometido  las  ideas  venidas  y  el 
deseo  que  tenemos  muchos  de  nosotros 
in  pectore  de  votar  por  el  proyecto  del 
señor  diputado  Carbó.  En  la  discusión 
en  particular,  y  sin  alterar  las  disposi- 
ciones del  reglamento,  se  pueden  intro- 
ducir todas  las  modificaciones  que  se 
deseen. 

Sr.  Vieyra  Liatorre— Después  de 
votado  en  general,  recién  vendían  las 
modificaciones  propuestas  por  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos. 
Sr.  Argerioh— Pido  la  palabnu 
Deploro,  señor  presidente,  que  en  su 
brillante  exposición  el  diputado  por  la 
capital,  señor  Vedia,  no  haya  insistido 
en  algo  que  informó  una  interrupción 
suya  hace  un  momento. 

Si  no  estoy  equivocado,  hizo  referen- 
cia al  carácter  de  verdadero  funciona» 
rio  que  debe  tener  el  receptor  del  voto 
con  la  responsabilidad  de  los  escriba- 
nos para  los  fraudes  en  sus  protocolos 
de  fe  pública  y  tuviese  al  mismo  tiempo 
la  asesoría  de  los  fiscales  en  el  momento 
de  recibir  el  voto.  Esa  sería  una  fun- 
damental reforma. 
Debo  manifestar  que  no  obstante  las 
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brillantes  razones  del  señor  diputado 
por  Tucumán  y  del  señor  diputado  por 
Entre  Ríos  no  tengo  fe  en  el  efecto  de 
las  otras  reformas  en  discusión,  porque 
al  criterio  de  la  experiencia  práctica 
suenan — discúlpeseme  de  nuevo — como 
palabras  sin  sentido,  los  conceptos  con 
que  se  habla  del  voto  público  y  del  voto 
secreto. 

He  sostenido  en  esta  cámara  en  dife- 
rentes ocasiones — á  ello  hizo  referencia 
sin  nombrarme  el  señor  diputado  por 
Tucumán — que  todo  el  secreto  de  la 
cura,  diremos  así,  del  mecanismo  elec- 
toral reside  en  el  voto  obligatorio,  que 
puede  ser  impunemente  secreto,  y  en 
la  exclusión  del  analfabeto. 

Pero  no  veo,  señor,  correspondencia 
exacta  de  esas  admiraciones,  diré  así, 
si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  es  un  acto 
electoral  en  nuestro  país  y  lo  que  debe 
ser  necesariamente. 

Se  nos  habla  del  voto  secreto,  y  el 
voto  secreto  es  en  mi  entender  algo 
que  se  refiere  exclusivamente  á  un  por- 
centaje insignificante  del  cuerpo  electo- 
ral: porque  en  nuestro  país,  por  desgra- 
cia, solamente  los  partidos  y  los  grupos 
políticos  son  los  que  se  preocupan  de  la 
cosa  pública  y  los  que  concurren  á  los 
actos  electorales. 

En  las  capitales  y  distritos  rurales  se 
sabe  de  antemano  cómo  vota  el  hombre 
que  se  dirige  á  la  mesa  á  depositar  el 
sufragio,  porque  está  anotado  en  el  ba- 
lance de  los  comités  políticos.  Se  sabe 
cómo  el  patrón  de  fábrica  manda  á 
votar  á  sus  obreros;  se  sabe  cómo 
manda  el  estanciero  á  sus  peones  al 
comicio  más  cercano  para  que  den  su 
voto.  Y  entonces,  en  puridad  de  ver- 
dad, esia  cuestión  del  voto  secreto  es 
de  importancia  mínima  desde  que  todo 
llega  más  ó  menos  descontado  al  comi- 
cio. 

Tal  es  mi  criterio;  tal  es  la  manera 
cómo  encaro  el  asunto,  creyendo  que 
ninguno  de  los  proyectos  en  debate  co- 
rresponde á  las  verdaderas  necesidades 
del  sufragio  entre  nosotros.  Pienso  que 
mientras  no  quitemos  al  analfabeto  el 
derecho  de  votar,  como  un  estímulo 
para  que  los  partidos  políticos  sean 
hasta  en  eso  coadyuvantes  de  gobier- 
no; mientras  nosotros  no  hagamos  del 
acto  electoral  un  acto  de  función  pú- 
blica del  total  de  los  ciudadanos  hábi- 
les con  todas  las  garantías  necesarias; 
mientras  mantengamos  la  ficción  de  no 
reconocer  la  existencia  de  los  partidos 
políticos    en    las   afueras  del  comicio, 


con  el  contrasentido  de  que  admitamos 
fiscales  de  los  mismos  partidos  políticos 
al  lado  de  los  que  reciben  el  voto;  cual- 
quier cosa  que  ensáyenlos  ha  de  ser 
precaria  y  de  escasa  importancia. 

No  quiero  provocar  un  debate;  no 
quiero  embarcarme  en  una  discusión 
sobre  los  diferentes  puntos;  pero  como 
el  señor  diputado  por  Tucumán  me  hizo 
el  honor  de  referirse  á  ideas  que  me 
son  caras,  porque  en  ellas  he  estado 
siempre  firme  en  toda  mi  actuación  po- 
lítica, dejo  salvado  mi  voto  en  el  sen- 
tido de  no  acompañar  á  ninguno  de  los 
proyectos,  aimque  por  necesidad  de  re- 
glamento no  debe  ser  contra  del  discuti- 
do, para  ver  si  en  particular  se  abordan 
las  ideas  á  que  me  he  referido  aunque 
no  lo  espero. 

Sr.  Palaclos~-Pido  la  palabra. 

Discúlpeme  la  cámara  si  después  de 
las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
diputado  Argerich,  y  precisamente  por- 
que preveo,  como  el  señor  diputado 
Vedia,  el  fin  del  proyecto  presentado 
por  la  comisión,  quiero  dejar  constan- 
cia de  mi  voto  favorable  á  ese  des- 
pacho— no  obstante  estar  en  desacuerdo 
en  algunos  puntos  que  expresaré  cuando 
se  trate  en  particular— porque  reconozco 
que  el  voto  reservado,  tal  como  lo  pre- 
senta el  señor  diputado  Carbó  en  su 
proyecto,  no  responde  á  las  necesidades 
del  país  y  porque  no  es  una  garantía 
de  verdad  electoral. 

Borrado  de  nuestra  legislación,  señor 
presidente,  el  sistema  del  voto  uninomi- 
nal,  que  abría  al  pueblo  las  puertas  del 
comicio,  hasta  entonces  cerradas,  y  san- 
cionada la  ley  del  escrutinio  de  lista,  mi 
deseo  es  que  se  establezcan  todas  las 
medidas  tendientes  á  disminuir  el  mal 
del  sistema  adoptado  por  el  congreso. 
Es  por  esto  que  adhiero  á  la  reforma 
propuesta  por  la  comisión,  que  establece 
el  voto  secreto.  Y  adhiero  á  la  reforma  sin 
restricciones  del  voto  para  los  analfabe- 
tos, so  pretesto  de  pretendida  incons- 
ciencia, primero:  porque  conceptúo  que 
la  igualdad  de  los  derechos  políticos  y 
civiles,  garantizada  por  nuestra  consti- 
tución, lo  es  para  todos  los  habitantes; 
segundo:  porque  siendo  nuestro  sistema 
de  gobierno  representativo  republicano, 
no  es  posible  restringir  el  voto,  sino  al 
contrario,  tratar  de  extenderlo;  tercero: 
porque  sería  intolerable  quitar  el  dere- 
cho de  sufragio  á  aquellos  que  están 
obligados  por  la  constitución  á  armarse 
en  defensa  de  la  patria,  y  respecto  de 
quienes  no    es  admisible    la  escusa  de 
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ignorancia  de  la  ley,  en  virtud  de  una 
ñcción  absurda  que  encierra  la  más 
grande  de  las  injusticias;  cuarto:  porque 
la  instrucción  pública  obligatoria  y  gra- 
tuita, no  es  todavía  sino  una  aspiración 
en  la  República  Argentina,  porque  no 
hay  escuelas  y  porque  aun  suponiendo 
que  las  hubiera  en  número  suficiente, 
los  trabajadores,  en  virtud  del  régimen 
económico  que  pesa  sobre  ellos,  siempre 
tendrían  la  necesidad  imprescindible  de 
mandar  sus  pequeñuelos  á  los  talleres 
á  fin  de  allegarse  recursos  para  el  man- 
tenimiento de  la  familia;  y  por  último, 
porque  la  emisión  consciente  del  voto,  no 
ha  menester  de  un  desarrollo  aprecia- 
ble  de  las  facultades  intelectuales  y, 
porque  el  analfabeto  puede  tener  en  al- 
to grado  el  sentimiento  del  deber  cívi- 
co: ejemplo,  muchos  obreros  sin  prepa- 
ración de  ningún  género,  pero  afiliados 
á  un  partido  de  principios  que  fueron 
con  toda  altivez,  y  en  cumplimiento  de 
un  deber,  á  depositar  su  voto  en  las 
últimas  elecciones,  haciendo  contraste 
irritante  con  algunos  abogados  y  estu- 
diantes, que  según  lo  ha  afirmado  un 
colega,  vendieron  con  su  voto,  su  volun- 
tad y  su  conciencia. 

Admito,  pues,  el  voto  secreto,  sin 
restricciones  de  ningún  género,  que  á 
mi  juicio  desnaturalizarían  en  absoluto 
nuestros  principios  democráticos. 

Reconozco  irrefutable,  teóricamente, 
la  argumentación  de  Stuart  Mili  y  creo 
con  Posada  que  en  una  época  de  gran 
educación  política,  siendo  el  sufragio  un 
deber  cívico  y  exigiendo  como  exije  el 
estado  moderno  una  atmósfera  diáfana 
de  publicidad,  la  emisión  del  voto  de- 
bería ser  pública.  Pero  este  criterio  no 
puede  aceptarse  para  ninguna  nación 
del  mundo  en  este  momento  histórico, 
y  menus  todavía  para  nosotros,  que  vi- 
vimos, en  un  ambiente  de  ineducación 
política  y  que  tenemos  costumbres  elec- 
torales corrompidas. 

Debemos  mcorporar  á  nuestra  legis 
lación  el    voto    secreto,  que   higieniza. 

Que  higieniza,  señor  presidente,  pri- 
mero: porque  suprime  la  venalidad,  el 
comercio  infamante  del  voto  que  presen- 
ta la  inmoralidad  en  toda  su  desnudez; 
segundo:  porque  impide  la  coación  ofi- 
cial, que  pesa  en  el  comicio,  como  la 
famosa  espada  de  Brenus;  tercero:  por 
que  suprime  la  coación  patronal  á  que 
se  retería  el  señor  diputado  Argerich 
que  obliga  al  obrero  en  virtud  de  una 
necesidad  inñexible  y  tiránica,  á  votar 
muchas  veces  en  contra  de  sus  ideales 


ó  de  sus  intereses;  cuarto:  porque  su- 
primiendo la  venalidad  y  la  coación 
permite  la  independencia  del  elector, 
independencia  que  eleva  el  carácter  y 
que  da  la  conciencia  plena  de  la  impor- 
tancia de  su  ciudadanía. 

Sostienen  el  secreto  del  voto  los  tra- 
tadistas más  notables  y  lo  han  incorpo- 
rado á  sus  legislaciones  las  naciones 
más  adelantadas.  Sólo  Rusia,  Ba viera 
y  Dinamarca  tienen  el  voto  público. 

En  Inglaterra  se  estableció  el  voto  se- 
creto en  1872,  á  manera  de  ensayo,  por 
ocho  años;  y  luego,  en  vista  de  los  re- 
sultados admirables  que  produjo,  se  es- 
tableció de  una  manera  definitiva. 

Laveleye,  en  su  obra  «La  democracia 
en  el  gobierno»,  dice  que  se  produjo  en 
Bélgica  tal  presión  por  el  gobierno,  por 
el  clero  y  por  los  propietarios  en  los 
comicios,  que  fué  necesario  establecer 
el  año  81  el  voto  secreto,  modificándose 
el  sistema  el  año  85,  pero  siempre  den- 
tro del  mismo  criterio.  En  nuestro  país, 
como  en  todas  aquellas  naciones,  á  mi 
juicio,  el  voto  secreto  es  una  necesidad 
sentida.  Y  á  los  que  sostengan  que  él 
se  implanta  como  un  homenaje  á  la  co- 
bardía cívica,  se  les  puede  contestar  con 
el  profesor  Orlando,  diciéndoles  que  en 
un  pueblo  donde  no  hay  educación  po- 
lítica, establecer  el  voto  público,  impor- 
ta abrir  paso  á  la  corrupción  y  á  la  pre- 
potencia; por  que  el  ciudadano  se  en- 
cuentra en  esta  disyuntiva:  ó  vota  en 
contra  de  su  propia  conciencia  ó  incu- 
rre en  la  ira  de  los  que  mandan.  La 
subordinación  económica,  señores  dipu- 
tados, es  un  obstáculo  para  la  indepen- 
dencia política. 

Pero  el  voto  público,  á  pesar  de  todos 
sus  inconvenientes,  tiene  la  ventaja  de 
que  impide  el  fraude,  por  el  control  di- 
recto que  permite  realizar,  fraude  que  es 
posible  Con  el  voto  secreto,  si  no  se  es- 
tablece una  serie  de  medidas  rigorosas 
tendientes  á  cerrar  herméticamente  has- 
ta los  más  pequeños  instersticios  por 
donde  pueda  penetrar  ese  virus  mil  ve- 
ces más  temible  que  la  venalidad  misma. 

El  despacho  de  la  comisión  presenta 
algunas  garantías  serias,  pero  es  toda- 
vía necesario  introducir  una  innovación 
que  tienen  adoptada  ya  las  naciones 
más  civilizadas:  me  refiero  á  la  cámara 
secreta,  donde  el  elector  aislado  comple- 
tamente y  sin  que  sobre  él  se  dirijan 
las  miradas  indiscretas,  pueda  colocar 
la  boleta  en  el  sobre  que  le  entrega  el 
presidente  de  la  mesa. 

Sr.  Argerich — ¿Y  si  no  sabe  firmar? 
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Sr.  Palacios — No  es  necesario  que  '  No  creo  que  pueda  prescindirse  ente- 
sepa  firmar,  desde  el  momento  que  la '  ramente  del  despacho  de  ]a  mayoría 
operación  se  reduce  á  colocar  la  boleta  de  la  comisión;  pero  creo  también  que 
que  lleva  el  elector  en  el  sobre  que  este  asunto  es  de  tanta  trascendencia 
entrega  el  presidente.  que  bien  podría  aplazarse  su  considera- 

Con  el  procedimiento  que  indica  la !  ción,  á  los  efectos  de  que  se  uniforma- 
comisión,  y  con  la  ampliación  que  yo '  ran  las  opiniones,  tomando  de  un  des- 
propongo, haríamos  imposibles  esos  he-   pacho  anterior  preceptos  que  se  pueden 


ches  vergonzosos  que  tantas  veces  he- 
mos presenciado  en  nuestras  luchas  elec- 
torables.  Yo  me  acuerdo  que  en  las  úl- 


Uevar  al  cuerpo  de  la  ley. 

Formulo,  pues,  moción  en  ese  senti- 
do, creyendo    que    sería   lo    más  prác- 


tímas  elecciones  á  las  que  asistí  en  el   tico. 

carácter  de  fiscal  del  partido  socialista,!  IKr.  Meyer  Polle§;rfnf— Pido  la  pa- 
los fiscales  de  otros  partidos,    que    no   labra. 

tenían  ni  la  mínima  noción  de  moraU-  Lo  mejor  siempre  ha  sido  enemigo 
dad  política,  cuando  llegaba  un  elector  I  de  lo  bueno.  Hemos  podido  palpar  y 
venal  violando   las    disposiciones  lega-   darnos  cuenta  de  un  mal    existente  en 


les,  le  entregaban  una  boleta  de  control, 
con  la  cual  ese  elector  iba  en  seguida 
al  comité  á  cobrar  el  precio  de  su  voto. 
Ese  hecho  indigno,  sería  aún  posible 


nuestra  práctica  electoral,  y  el  clamor 
unánime  de  la  opinión  pública  ha  soli- 
citado del  poder  legislativo  ponga  re- 
medio á  ese  mal.   Se  trata  de  la  vena- 


con  el  voto  secreto  si  no  se  estable-  lidad  del  voto  que,  como  lo  han  mani- 
ciera  la  cámara  de  aislamiento  que  pro- ;  festado  los  señores  diputados  que  hasta 
pongo  y  que,  á  mi  juicio,  es  una  ga- !  ahora  han  hablado,  es  necesario  ha- 
rantía  de  verdad  y  de  independencia.       cer  desaparecer,    poniendo    remedio  al 


Por  todas  estas  consideraciones,  voto 
por  el  despacho  de  la  comisión. 

Con  preceptos  rigorosos,  señores  di- 


mal. 

És  cierto  que  tal  vez  pudiera  formu* 
larse  un   proyecto    que   abordara  otros 


putados,  suprimámosla  corrupción  elec-  ¡  puntos  fundamentales  de  la  ley  electoral 

toral    y   así   contribuiremos   á  que  sea  |  y  que  pudiera  importar  una  mejora  pa- 

una  verdad    la    educación   política    de   ra  nuestro  sistema;    pero    creo  que  es 

nuestro  pueblo.  |  urgente,  que  lo    reclama  el  pueblo  en- 

He  dicho.  tero  de  la  república,    reformar  sin  per - 

Sr,  Apd^epieh- Pido  la  palabra.  dida  de  tiempo  este  punto  fundamental 

Hemos  reducido  un  poco  la  cuestión   de  la  venalidad  del  voto,  para  que  en  las 

de  acueido  con  las  palabras  del  señor   próximas    elecciones,    que  no  están  le- 

diputado  por  la  capital.  Se  trata  del  vo-  ,  janas,  podamos  palpar  ya  los  efectos  be- 

to     secreto,    exclusivamente    para    los  néficos  de  esta  reforma. 

miembros  de  las  mesas  y  fiscales,  por-       Por  eso  me  opongo    á  que  se  aplace 

que  nadie  ignora  ni  puede  ignorar,  que   este  proyecto,  porque  cualesquiera  que 

los  hombres  que    van  á    votar   en  una   sean    las    diferencias     de    opinión   que 

elección   tienen  de   antemano   marcada   puedan   existir    sobre   la  necesidad  de 

su  numeración,  diremos  así,  sabiéndose   reformar  el    escrutinio   ó    la   forma  de 

por  todos  por  quién  se  pronunciarán.  . .   constituir  las    mesas   electorales,  todos 

Sr.    Palaciofli — iNo,    señor    diputa-   estamos  conformes  en  que  es  necesario 

dol   ...  I  reformar  un  punto  fundamental,  que  es 

Debo  observarle   que  con    el  sistema !  el  del  voto  público,  á  favor  del  voto  se- 

propuesto  se  suprimiría    esa    coacción  '  creto. 

paternal  á  que  el  señor  diputado  se  re  i  Por  estas  razones,  siendo  tan  impor- 
fería,  cuando  expresaba  que  lus  jefes  \  tante  el  punto  que  vamos  á  tratar,  yo 
de  taller  mandan    á   sus  obreros  á  que   he  de  votar  porque  no  se  aplace    este 


voten  inconscientemente. 

Los   obreros    estarán   anotados  en  la 


proyecto    para  que  se  vote  en    general 
el  despacho  de  la  comisión,    reservan- 


lista  del  patrón  como  respondiendo  á  '  dome  el  derecho  en  la  discusión  en 
sus  ideas;  pero  en  realidad  ellos  votarán  particular  de  votar  á  favor  ó  en  con- 
cón arreglo  á  sus  intereses  y  conviccio-   tra  de  las    distintas    reformas    que  él 


nes. 


contiene. 


Hr.    Arfperich— Yo  no    quiero  sino  Sr.  Argerlch— Pido  la  palabra, 

hacer  una  salvedad    al  pasar,  tomando-  Yo  no  he  hecho  una  moción  de  apla- 

me  la  libertad  de  fundar  una  indicación  zamiento  por  tiempo  indefinido, 

que  reputo  indispensable.  Sr.  Meyer  Pellegrinl—  Cualquier 
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aplazamiento,  á  esta  altura  de  las  se* 
siones,  tiene  que  ser  indefinido. 

Sr.  Arfpeplch— Yo  no  creo  que  sea 
el  caso  de  estar  tocando  á  rebato,  ni 
que  sea  un  peligro  muy  grande  apla- 
zar el  asunto  para  pasado  mañana,  pa- 
ra mañana,  para  un  poco  más  tarde. . . 
iba  á  decir  para  la  noche,  pero  sería 
una  impropiedad. 

Hemos  oído  las  más  encontradas  opi- 
niones; hemos  oído  el  excelente  infor- 
me de  la  comisión  y  otros  discursos 
de  importancia;  y  en  todo  caso,  quizá 
levantar  la  sesión  sería  lo  mejor,  para 
tener  tiempo  de  meditar  y  recogemos 
un  poco  dentro  de  nosotros  mismos,  á 
efecto  de  lo  que  más  convenga  resol- 
ver en  esta  cuestión  tan  importante. 

Sp.  Presidente— La  moción  de  le- 
vantar la  sesión  es  previa  y  no  se  dis- 
cute. 

—  Se  vota  la  moción  de  le- 
vantar la  sesión  y  es  recha- 
zada. 


Sp.  Presidente — La  otra  moción 
fué  retirada. 

¿El  señor  diputado  por  Entre  Ríos  ha- 
bía pedido  la  palabra? 

Sp.  Capbó— Era  para  oponerme  á 
esa  moción,  porque  más  pensado . . . 

Sp.  Apgjepich— Yo  no  me  he  refe- 
rido al  miembro  informante  de  la  co- 
misión. 

Sp.  Capbó  — a  la  cámara  entera. 

Sp.  Apfpepich — Me  he  referido  á  mi 
mismo. 

Sp.  Capbó — El  señor  diputado  debe 
recordar  que  hemos  fijado  día  para 
tratar  este  asunto. 

Sp.  Vedia— Es  bueno  hacer  constar 
que  de  las  diferentes  opiniones  no  po- 
drá resultar  nadie  interesado  en  demo- 
rar la  sanción  de  esta  reforma  en  la 
emisión  del  voto,  y  que  con  el  mismo 
empeño  persiguen  esa  reforma  de  in- 
mediato los  que  quieren  que  se  vote 
primero  el  despacho  de  la  comisión 
que  los  que  pretenden  que  se  vote  an- 
tes el  proyecto  del  señor  diputado 
Carbó. 

De  manera  que  no  habría  la  posibi- 
lidad de  hacer  ni  de  admitir  cargos 
encaminados  á  presentar  á  un  diputado 
con  el  deseo  de  aplazar  esta  cuestión, 
que  será  tratada  en  seguida  que  la  cá- 
mara resuelva  adoptar  uno  ú  otro  de 
los  proyectos;  puesto  que  el  que  se  in- 
terese por  el  proyecto  del  señor  dipu- 
tado Carbó   podrá,   como    ha    dicho  el 


señor  diputado  Hernández,  votar  en  ge- 
neral por  el   proyecto  de  la   comisión. 

Sp.  0»Fappell-Pido  la  palabra. 

Me  felicito  de  que  en  la  discusión 
que  ha  tenido  lugar  hoy  en  la  cámara 
haya  quedado  claramente  establecido 
que  la  venalidad  del  voto  no  se  debe 
al  sistema  de  la  circunscripción  ó  uni- 
nominal,  como  se  aseveró  con  tanu 
vehemencia  en  la  discusión  que  sobre 
este  punto  tuvo  lugar. 
I  La  venalidad  tiene  por  causa  princi- 
I  pal  la  publicidad  del  voto. 

Sp.  Vedia—Y  la  verdad  del  voto. 

Sp.  O'Fappell  —  Esto  ha  sucedido 
aquí  y  en  todas  partes. 

Establecido  este  hecho,  es  de  la- 
mentar que  la  reforma  electoral  pro- 
yectada por  la  comisión  de  negocios 
constitucionales  sea  tan  pequeña  que  se 
haya  reducido  simplemente  á  estable- 
cer la  forma  de  la  emisión  del  voto 
en  lugar  de  haber  abierto  las  puertas 
del  parlamento  á  la  posibilidad  de  que 
se  vieran  representadas  en  su  seno  to- 
das las  tendencias  políticas,  ó  de  cual- 
quier clase,  que  haya  en  el  país.  Sé  que 
es  muy  tarde  para  formular  una  indi- 
cación en  este  sentido;  pero  aprovecho 
esta  oportunidad  para  formular  un  vo- 
to: que  los  legisladores  que  forman  la 
mayoría  de  esta  cámara  encuentren  la 
posibilidad  ó  conveniencia  de  dictar  ura 
ley  que  será  patriótica  y  salvadora  de 
las  instituciones  públicas  de  este    país. 

Establecido  este  punto,  formulado  es- 
te voto,  debo  manifestar  que  estoy  en- 
teramente de  acuerdo  con  las  ideas 
manifestadas  por  mi  distinguido  colega 
el  señor  diputado  Hernández. 

Acepto  el  voto  secreto;  acepto  la  ca- 
lificación de  las  mesas  receptoras  de 
votos;  pero  sostengo  en  absoluto  la  ne- 
cesidad de  que  el  escrutinio  se  haga 
por  esas  mismas  mesas. 

Dejando  establecidas  estas  ideas  y  sin 
detenerme  á  dar  las  razones,  porque 
más  ó  menos  coinciden  con  las  ya  ex- 
puestas en  esta  materia,  dejo  formula- 
das estas  manifestaciones,  por  si  la  cá- 
mara se  digna  tomarlas  en  cuenta. 

Sp.  Ppesidente — La  presidencia  en- 
tiende que  debe  votarse  en  genera]  el 
proyecto  de  la  comisión;  y  si  éste  no 
fuese  aceptado,  la  cámara  resolverá  si 
entra  á  ocuparse  del  proyecto  del  se- 
ñor diputado  por  Entre  Rios. 

Sp.  Capbó— Si  esa  es  la  interpreta- 
ción que  hace  el  señor  presidente,  no 
tendría  ningún  motivo  de  ser  la  s^un- 
da  parte. 
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Como  rechazado  el  despacho  de  la 
comisión  queda  rechazada  la  idea  en 
general,  el  señor  presidente  me  coloca 
Á  mí  en  el  caso  obligado  de  votar  por 
el  proyecto  de  la  comisión. 

Sr.  Cantón —  Todos  votaremos  en 
ese  concepto.  Votemos  la  idea  de  la  re- 
forma y  en  la  votación  en  particular 
hemos  de  acompañar  al  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lec- 
tura del  reglamento... 

—Se  lee: 

Art.  124.  Si  el  proyecto  de  la  comisión  ó 
el  de  la  minoría  en  su  caso,  fuese  rechazado 
ó  retirado,  la  cámara  decidirá  respecto  de 
cada  nno  de  los  nuevos  proyectos  si  han  de 
pasar  á  comisión  ó  si  han  de  entrar  inmedia- 
tamente en  disensión. 


Sr.  Carbó— Es  el  caso  de  que  la  cá- 
mara se  pronuncie  sobre  el  despa- 
cho. 

Sr.  Padilla— ¿Quiere  leer  el  artículo 
1 15  el  señor  secretario? 

—Se  lee: 

Art.  115.  La  disensión  en  general  tendrá 
por  objeto  la  idea  fnndamental  del  asunto 
considerado  en  conlonto. 


Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Entonces,  señor  presidente,  es  regla- 
mentario, después  de  esta  votación,  si 
ella  resultare  afirmativa,  formular  la 
cuestión  de  cual  de  los  dos  proyectos 
puede  servir  de  base  á  la  discusión. 

Sr.  Carbó  —En  ese  concepto  no  ten- 
go inconveniente. 

Sr.  SI agloa — Pido   la  palabra. 

A  mi  me  parece  que  es  inaceptable 
el  temperamento  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Demarfa — Yo  pregunto  si  es 
reglamentario,  nada  más. 

Sr.  Mauplca — No  es  reglamentario, 
porque  sancionado  en  general  un  pro- 
yecto cualquiera  él  debe  servir  de  base 
para  la  discusión  en  particular,  y  es 
claro  que  al  discutirse  en  particular 
ese  proyecto  que  ha  sido  sancionado 
en  general,  cabe  que  cualquier  dipu- 
tado vaya  proponiendo  en  sustitución, 
nuevos  artículos  ó  los  de  otro  proyecto 
cualquiera. 

De  manera  que  me  parece  que  este 
es  el  procedimiento  que  debe  seguirse. 


Demaría^Pido  la  palabra. 

Yo  no  indicaba  ningún  temperamen- 
to; formulaba  á  la  presidencia  una  con- 
sulta sobre  si  este  procedimiento  sería 
ó  no  reglamentario,  porque  la  contes- 
tación de  la  presiden ':ia  iba  á  determi- 
nar mi  voto.  Yo  no  soy  muy  fuerte  en 
cuestiones  de  reglamento. 

Si  se  resuelve  que  no  es  reglamenta- 
rio, una  vez  producida  la  votación  favo- 
rable en  general,  solicitar  que  se  tome 
como  base  de  la  discusión  el  proyecto 
de  algunos  señores  diputados,  que  en 
este  caso  sería  el  proyecto  del  señor 
Carbó,  yo  voy  á  votar  en  contra  del 
despacho  de  la  comisión,  reservándome 
formular  inmediatamente  la  cuestión 
de  que  la  cámara  resuelva  entrar  á 
considerar  en  seguida  el  proyecto  del 
señor  diputado  Carbó. 

Sr.  Vieyra  Latorre  —  Adoptado 
en  general  el  proyecto  de  la  comisión, 
la  cámara  puede  sustituirlo  por  otro 
proyecto  que  trate  de  las  mismas  cues- 
tiones fundamentales;  sin  embargo  en 
particular  se  puede  ir  sustituyendo,  ar- 
tículo por  artículo,  un  proyecto  por 
otro,  ¿porqué  no  puede  sustituirse  defini- 
tivamente un  proyecto  por  otro? 

Sr.  Palacios— Porque  eso  es  en 
general. 

Varios  señorea  diputados— Que 

se  vote. 

Sr.  Presidente— Al  votar  en  gene- 
ral solo  se  vota  la  idea  fundamental 
del  proyecto;  después  la  cámara  proce- 
derá en  la  forma  que  estime  conve- 
niente. 

Sr.  Martines  (J.  A.) — Que  se  vote 
el  despacho  de  la  comisión  y  ese  des- 
pacho es  el  que  debe  servir  de  base  al 
debate. 

Sr.  Boca— Pido  la  palabra. 

Yo  entiendo  que  las  disposiciones  que 
tiene  el  reglamento  son  muy  sabias  y 
juiciosas  y  que  permiten  que  la  sanción 
y  consideración  de  las  leyes  se  hagan 
en  la  mejor  forma  posible. 

Cuando  se  trata  de  dos  proyectos  que 
entrañan  una  idea  fundamental  distinta 
y  son  sometidos  á  la  consideración  de 
la  cámara,  el  voto  en  general  puede 
significar  la  preferencia  de  la  idea  en 
general  que  uno  entraña,  contraria  á  la 
de  otro  proyecto;  pero  cuando  se  traen 
á  la  consideración  de  la  cámara  dos 
proyectos  inspirados  en  un  mismo  pro- 
pósito fundamental,  lo  que  decide  la  cá- 
mara, al  votar  el  despacho  de  la  comi- 
sión, es  su   preferencia,  en  cuanto  im- 
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porte  aceptar  ese  despacho  para  discu- 
tir sobre  él  la  ley  en  particular. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  es 
prudente  mantener,  siempre  que  sea  po- 
sible, las  disposiciones  del  reglamento 
que  vienen  á  amparar  sobre  todo  á  la 
minoría  de  la  cámara,  y  en  este  con 
cepto  es  peligroso  prescindir  de  ellas 
en  un  caso  particular,  por  más  que  pue- 
da ser  conveniente  en  ciertas  ocasiones. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

— Kesnlta  negativa. 


Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si 
la  cámara  se  ha  de  ocupar  inmediata- 
mente del  proyecto  presentado  por  el 
señor  diputado  Garbo. 

Sr.  Hernández — Pido  la  palabra. 

Para  pedir  á  la  cámara  que  aceptado 
como  está  el  proyecto  del  señor  dipu- 
tado Carbó,  con  el  cual  estoy  en  todo 
de  acuerdo,  vote  como  artículo  1.°,  el 
artículo  l.<>  del  proyecto  de  la  comisión. 

Varios  señores  dipotados— Hay 
que  votar  primero  si  se  trata  inmedia- 
tamente. 

—  Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lec- 
tura del  proyecto 

Sr.  Meyer  Pelle§;rfni — Hago  indi- 
cación para  qu**  se  suprima  la  lectura. 

Sr.  Vedla — ¿Pero  cómo  se  va  á  su- 
primir la  lectura  de  un  proyecto  que  la 
cámara  acaba  de  resolver  tratar  de  in- 
mediato y  que  no  tiene  ni  estudio  de 
comisión? 

Sr.  Lucero  —  ¡Podríamos  votarlo  á 
libro  cerrado! . . 

Sr.  Presidente  —  Se  dará  lectura, 
entonces,  del  proyecto. 


—  Se  lee: 


PROYECTO  DR  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Art.  1.0  (65  de  la  ley  4161).  Las  jnntas  elec- 
torales de  distrito  cuidarán  de  que  cada  me- 
sa receptora  tenga  en  el  día  de  la  elección 
las  mesas,  urnas  y  las  sillas  necesarias,  dos 
ejemplares  de  esta  ley,  papel  en  blanco,  lacre 
tinta  y  plomas  en  cantidad  suñciente.  Es- 
tos útiles  serán  conservados  por  la  policía  de 
la  localidad  á  disposición  do  las  juntas. 

Art.  2.0  (66  de  ley  4161).  Las  juntas  elec- 
torales de  distrito  entregarán  también  á  las 


mesaB  receptoras  Iob  registros  ó  padrones 
cívicos  que  sean  necesarios,  impresos  en  coa- 
demos  en  la  forma  sigaiente:    «Elección  de 

distrito  electoral  de sección 

electoral  de mesa  N® » 

«En  (fecha)  á  las  (horas)  de  la  mañana,  reu- 
nidos los  escrutadores (nombre  de 

los  mismos)  designados  como  titulares  y  su- 
plentes de  esta  mesa  receptora  de  votos,  se 
procedió  á  la  elección  de  presi'^ente  de  la 
misma,  recayendo  por  ...    de  votos  en 

el  escrutador  don 

«Exigido  el  juramento,  que  prestó  cada 
escrutador  ante  el  presidente,  oe  desempe- 
ñar fielmente  su  deber,  juró  éste  ante  los  es- 
crutadores en  la  misma  forma. 

«Firmada  estaparte  del  acta  se  comenzó 
acto  continuo  la  recepción  de  votos  á  los  si- 
guientes electores: 


Número 

de  la 
inscripción 


Nombre 

del 
elector 


Votó 


Observa  clon  es 


«El  número  del  registro  ó  padrón,  y  el 
nombre  del  elector  estarán  impresos  ó  ma- 
nuscritos. 

«Terminada  la  lista  de  electores  continua- 
rá la  fórmula  impresa  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

€8iendo  las  cuatro  de  la  tarde,  el  presi- 
dente declaró  terminado  el  acto  electoral,  y 
no  haciéndose  observación  por  los  señores  es- 
crutadores á  ese  respecto,  se  procedió  á  pasar 
raya  á  las  líneas  correspondientes  á  los  elec- 
tores que  no  han  votado  resultando  que  lo  han 
hecho  (el  número) ciudadanos. 

Con  lo  que  terminó  el  acto,  firmando  e) 
presidente,  los  escrutadores  y  testigos  pre^ 
sentes. 

Art.  3.0  (73  de  la  ley  4161).  La  emisión  del 
voto  se  ajustará  á  las  regla t  siguientes: 

1.0  Cada  elector  presentará  al  presidente 
de  la  mesa  su  partida  cívica  y  una  bo- 
leta en  papel  blanco,  impresa  ó  manus- 
crita, doblado  en  cuatro,  y  que  expre- 
se la  ó  las   personas  por  quienes  vota. 

2.0  Previa  comprobación  de  identidad  del 
elector,  el  presiueute  rubricará  ó  se- 
llará exteriormente  el  boletín  del  voto» 
y  lo  depositará  en  la  urna  que  ai  efec- 
to estará  colocada  sobre  la  mesa:  pon- 
drá en  la  partida  cívica  la  anotación 
«votó»  y  la  fecha,  por  medio  de  un  se- 
llo que  le  será  entregado  el  día  de  la 
elección  por  el  jefe  del  registro  civil  de 
la  sección  electoral. 
30  Los  escrutadores  designados  al  efecto 
anotarán  en  las  listas  que  se  llevarán 
por  duplicado,  en  la  casilla  ^votó''  la 
palabra  "sí"  con  respecto  á  cada  elec- 
tor que  vote,  y  en  la   de  "obserxafio- 
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nes",  las  que  se  refieran  ¿  la  identi- 
dad' 
4<*  £n  el  acto  de  la  elección  no  se  admi- 
tirá de  persona  algona  disensión  ni 
observación  sobre  hechos  extraños  á 
él,  y  respecto  del  elector  sólo  podrán 
admitirse  los  qne  se  refieren  á  sn  iden- 
tidad. 

Estas  objeciones  se  limitarán  á  expo- 
ner netamente  el  caso  qne  resolverá 
acto  continuo  la  mesa  por  mayoría, 
sobre  admisión  ó  rechazo  del  elector. 

Art.  4.^'  Al  comenzar  la  votación  las  urnas  se 
cerrarán  después  de  verificar  que  se  hallan 
completamente  vacías,  y  se  entregará  una 
llave  al  presidente  de  la  mesa  y  otra  á  uno 
de  los  escrutadores  designados  por  la  mayo- 
ría, consignándose  en  el  acta  en  quiénes 
queda  depositada. 

El  ministro  del  interior  y  el  poder  ejecu- 
tivo de  cada  provincia  harán  construir  bajo 
un  solo  modelo  y  distribuirán  las  urnas  ne- 
cesarias en  las  secciones  electorales.  Cada 
una  tendrá  dos  llaves  de  distinta  cerradura 
y  una  abertura  en  la  parte  superior  por  don- 
de pueda  fácilmente  introducirse  una  boleta. 

Art.  5.0  (76  ley  4161).  A  las  cuatro  de  la  tar- 
de, hayan  ó  no  votado  todos  los  electores,  el 
presidente  de  la  mesa  declarará  terminada  la 
elección. 

Si  no  hubiere  reclamación  sobre  la  exacti- 
tud de  la  hora,  ó  salvada  por  mayoría  la 
que  se  hiciere»  se  procederá  á  pasar  raya  en 
las  líneas  correspondientes  a  los  electores 
qne  no  hayan  votado;  se  consignará  el  nú- 
mero de  sufragantes  y  se  firmarán  las  actas. 

Después  de  extendida  el  acta  precedente 
se  procederá,  acto  continuo  y  en  el  mismo 
local,  á  abrir  la  urna»  revisar  las  boletas  de 
sufragio  haciéndose  públicamente  el  escruti- 
nio y  proclamación  de  los  electos,  y  á  exten- 
der á  continuación  del  acta  anterior  otra  en 
que  se  exprese  en  letras  el  resumen  general 
de  la  votación,  empezando  por  los  candidatos 
que  hubiesen  obtenido  mayor  número  de  su- 
n-agios. 

Esta  acta  será  firmada  del  mismo  modo  que 
la  anterior. 

El  presidente  de  la  mesa  dará  á  cada  elec- 
tor que  lo  solicite  un  certificado  firmado  del 
resultado  de  la  elección. 

Art.  Q^,  Quedan  derogadas  las  disposiciones 
qne  se  opongan  á  la  presente  ley. 

A.  Carbó. 


Sp,  Presidente— Se  va  á  votar 
general  el  proyecto 


en 


—Se  vota   y   resulta    afirma- 
tiva. 


Sr»  O'Farrell— Pido  la  palabra,  pa- 
ra hacer  una  moción  de  orden  antes  de 
seguir  adelante. 


Dada  la  hora,  me  parece  inoportuno 
esperar  que  se  pueda  volver  á  reunir 
la  cámara  á  las  nueve  y  media.  Hago, 
pues,  moción  para  que  se  deje  sin  efecto 
la  resolución  de  la  cámara  de  celebrar 
sesiones  de  noche. 

— Apoyado. 


Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
se  deja  sin  efecto  la  resolución  de  la 
cámara  de  celebrar  sesiones  nocturnas. 

—Se   vota    y    resulta  afirma- 
tiva. 


Sr.    Ooachon— ¿Qué    resultado    ha 
tenido  la  votación? 

— Afirmativa. 


ISr.  Ciuitón— Me  parece  mucho  más 
correcto,  señores  diputados,  que  conti- 
nuemos sesionando  en  la  forma  que  lo 
hemos  hecho  hasta  ahora.  Una  sesión 
diaria  y  continuada  hasta  las  ocho  de 
la  noche,  es  una  buena  tarea  parlamen- 
taria. No  hay  más  que  reflexionar  en 
esto:  los  autores  de  la  moción  para  se- 
sionar de  noche  no  vienen  á  la  sesión 
de  dia,  lo  que  prueba  que  hay  imposi- 
bilidad material  de  encontrarse  en  una 
y  otra  sesión. 

Sr.  Presidente— Ya  ha  quedado 
suspendida  la  resolución  de  celebrar 
sesiones  de  noche. 


Sr.  Presidente— Continúa  la  discu- 
sión en  particular  del  proyecto. 

¿El  señor  diputado  Hernández  ha  pro- 
puesto un  nuevo  artículo? 

Sr.  Hernftndex— Si  señor;  propon- 
go como  articulo  nuevo  el  artículo  1» 
del  despacho  de  la  comisión,  que  pido 
se  lea. 

—Se  lee: 

Artículo  1.»  Dentro  de  los  diez  días  si- 
guientes á  la  publicación  del  padrón  defini- 
tivo los  receptores  de  rentas  enviarán  á  las 
juntas  electorales  una  nómina  de  los  veinte 
electores  propietarios,  agricultores  ó  comer- 
ciantes, que  paguen  mayor  contribución  te- 
rritorial ó  de  patente.  Si  en  una  serie  no 
los  hubiera,  el  receptor  los  indicará  entre  los 
electores  de  la  sórie  más  próxima,  sin  per- 
juicio de  enviar  la  nómina  correspondiente 
á  esta  serie. 
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Quince  días  después  de  la  publicación  del 
padrón  deñnitivo,  las  juntas  electx)rales  sor- 
tearán diez  entre  los  veinte  mayores  contri- 
buyentes, designando  los  cinco  primeros  como 
receptores  propietarios  y  los  segundos  como 
receptores  suplentes,  y  mandará  publicar  sus 
nomores  en  listas  especiales,  que  se  fijarán 
en  los  parajes  públicos. 

Los  receptores  votarán  ante  la  mesa  en  que 
funcionen,  y  si  sus  nombres  no  estuvieran 
entre  los  de  la  serie  correspondiente,  se  agre- 
garán al  final  del  acta. 

Hr»  Presidente— Tratándose  de  un 
artículo  nuevo  la  cámara  debe  resolver 
si  se  ha  de  ocupar  inmediatamente  de 
él. 

—Se  vota  si  se  considera  el 
nuevo  artículo  propuesto,  y  re- 
sulta negativa. 


Sr.  Presidente — Se  votará  el  ar- 
tículo lo  del  proyecto  del  señor  dipu- 
tado Carbó. 


— Se  vota  y  es  aprobado. 


Sr.  Demarfa — Hago  moción  para 
que  artículo  que  no  se  observe  se  dé 
por  aprobado. 

— Apoyado. 


Sr.    Presidente— Habiendo    asenti- 
miento así  se  hará. 

—Se  da   por  aprobado  el  ar- 
tículo 2.0. 
—En  discusión  el  3.®. 


Sr.  Meyer  Pellegrioi— Pido  la  pa- 
labra. 

Este  artículo,  en  sus  incisos  \P  y  2.o, 
determina  la  forma  en  que  ha  de  votar 
el  elector,  y  dispone  que  ha  de  entre- 
gar una  boleta  en  blanco  doblada  en 
cuatro  al  presidente,  el  que  la  rubrica 
y  en  seguida  pasa  á  echarla  en  la 
urna. 

Yo  desearía  que  se  adoptara  en  este 
inciso  la  forma  prevista  en  el  proyecto 
de  la  comisión  que  ha  sido  rechazado, 
que  consiste  en  que  el  presidente  de  la 
mesa  entregue  al  elector  el  sobre,  y  el 
elector  incluya  en  él  la  boleta  para  de- 
positar él   mismo  el  sobre  en   la  urna. 

Parece  nimia  la  corrección,  pero  obe- 
dece á  ana  objeción  fundamental.  Las 
boletas  electorales  que  son  pequeñas, 
dobladas  en  cuatro,  se  abren,  y  es  fácil 


'  que  no  sólo  el  presidente  sino  los  que 
están  en  la  mesa  se  aperciban  del  nom- 
bre que  lleva  la  lista  en  el  interior. 
Además,  es  fácil  á  los  partidos  políticos 
por  la  manera  de  imprimir  los  nombres 
hacer  resaltar  el  origen  de  esa  bole- 
ta; así  es  que  lo  único  que  se  trata 
de  conseguir  con  esta  ley,  el  voto  se- 
creto, se  va  á  frustrar  por  la  forma  de 
entregar  la  boleta.  El  presidente  de  la 
mesa  tiene  que  tomar  la  boleta  dobla- 
da en  cu9tro  sin  otro  secreto,  tiene  que 
rubricarla  y  echarla  en  la  urna;  y  en 
todo  este  manipuleo  y  en  el  viaje  que 
tiene  que  hacer  la  boleta,  de  manos  del 
elector  á  las  del  presidente  de  la  mesa 
y  del  presidente  á  la  urna,  hay  muchí- 
sima facilidad  para  conocer  el  conteni- 
do de  dicha  boleta.  Es  mucho  más  sen- 
cillo. 

Sr.  Tárela  (H.)— Y  ocuiTcelcaso 
de  que  se  pueden  cambiar. 

Sr.  Meyer  Pellegrinl — Y  ocurren 
casos  en  que  se  cambian. 

En  consecuencia,  es  mucho  más  efi- 
caz, para  garantizar  el  objeto  que  se  ha 
propuesto  esta  ley,  determinar  que  lo 
que  el  presidente  debe  entregar  al  elec- 
tor, es  un  sobre  en  el  cual  éste  debe 
encerrar  la  boleta  y  en  seguida,  el  mis- 
mo elector,  echar  el  sobre  cerrado  en 
la  urna,  como  estaba  dispuesto  en  los 
siguientes  términos  del  proyecto  recha- 
zado, que  me  voy  á  permitir  leer  en  lo 
pertinente:  «El  elector  presentará  al  pre- 
sidente de  la  mesa  su  partida  cívica.» 
(hasta  aquí  van  iguales),  t  Admitida  su 
identidad,  el  presidente  sellará  la  libre- 
ta con  el  sello  de  la  mesa,  anotando  al 
lado,  la  fecha  de  la  elección.  La  de- 
volverá al  elector,  entregándole  al  mis- 
mo tiempo  el  sobre  electoral,  cuyo  nú- 
mero corresponde  al  del  orden  en  que 
el  elector  se  presente  á  votar».  2— El 
votante  guardará  en  el  sobre  la  boleta 
electoral,  que  deberá  ser  de  papel  blan- 
co, impresa  ó  manuscrita.  La  boleta 
contendrá  los  nombres  de  los  ciudada- 
nos por  quienes  vote;  y  cuando  las  va- 
cantes coincidiesen  con  la  renovación 
bienal  de  la  cámara  de  diputados,  los 
nombres  de  los  que  han  de  ocuparlas» . 
«3— El  votante  engomará  y  cerrará  el 
sobre  electoral,  devolviéndolo  al  presi- 
dente, quien  sellará  el  cierre.» 

De  manera  que  propongo  substituir 
los  incisos  1»  y  2®  del  artículo  73,  por 
los  incisos  de  que   acabo  de  dar  lectura. 

Sr.  Presidente— Se  votarán  prime- 
ro los  incisos  1.0  y  2.o,  que  han  sido 
observados. 
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Sr.  Hernández— Pido  la  palabra. 

Por  si  no  fuera  aceptada  esa  modifi- 
cación, pido  la  supresión  de  dos  pa- 
labras, que  me  parece  dejan  sin  efecto 
una  garantía  que  tiene  el  inciso  2.o  de 
este  artículo. 

Dice:  «Previa  comprobación  de  iden- 
tidad del  elector  el  presidente  rubricará 
ó  sellará  exteriormente  el  boletín  del 
voto».  Pido  que  se  borren  las  palabras 
«d  sellará». 

Sr.  Carbó— No  hay    inconveniente. 
Sr.  Presidente— Se  votará  con    la 
supresión  de  las  palabras  <d  sellará». 

Sr.  O'Farrell— Pido  la  palabra. 

Si  fuera  rechazada  la  fórmula  pro- 
puesta, pediría  que  se  pusiera  que  el 
elector  por  si  mismo  deposite  la  boleta 
en  la  urna. 

Sr«  Lienalzamón— ¡Va  á  poner  dos 
ó  tres  boletas! 

Sr,  O'Farrell — La  observación  no 
tiene  razón  de  ser,  porque  el  presidente 
de  la  mesa  nunca  puede  ver  un  papel 
que  va  doblado  en  cuatro. 

Sr.  del  Barco— Es  muy  sencillo  en 
esa  forma  introducir  tres  ó  cuatro  bo- 
letas. 

Sr.  Lieicnizamón  —  La  garantía  es 
ésta:  que  la  boleta  que  se  encuentra  no 
rubricada  es  porque  ha  ido  envuelta  en 
otra. 

Sr.  Presidente — Se  votarán  los  in- 
cisos 1.0  y  2.0  sin  las  palabras  *ó  se- 
llará*. 

—Resulta  afirmativa. 


Sr.  Presidente — No  habiéndose  ob- 
servado lo  demás  del  artículo,  queda 
aprobado. 


— Se  aprueba  el  artículo  49. 
—En  discusión  el  6«. 


Sr.  ]IIn|(ica— Pido  la  palabra. 

Yo  desearía  oír  del  autor  de  este  pro- 
yecto la  explicación  del  significado  de 
las  siguientes  palabras  del  párrafo  3o, 
del  artículo  en  discusión:  «revisar  las 
boletas  de  sufragio,  haciéndose  pública- 
mente el  escrutinio  y  proclamación  de 
los  electos.» 

Tratándose  de  escrutinios  realizados 
por  las  mesas  no  puede  decirse  que 
haya  propiamente  electos,  porque  son 
escrutinios  parciales,  cuyos  resultados 
pueden  ser  modificados  por  el  escrutinio 
de  las  otras  mesas.  De  manera  que  sería 
'  conveniente  suprimir  esas  palabras. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

No  están  mal  las  palabras  á  que  se  ha 
referido  el  señor  diputado.  Eíectivamen- 
te,  los  electos  á  que  el  artículo  se  refiere 
no  son  los  que  resultarán  del  escrutinio 
general,  pero  son  los  electos  en  la  mesa 
en  que  se  hace  el  escrutinio.  Este  es 
el  sentido  y  aplicación  que  tienen  esas 
palabras. 

Sr.  Marica— No  hay  electos  en  las 
mesas. 

Sr.  Carbó — Se  llaman  electos  todos 
los  que  han  recibido  la  mayoría  de  su- 
fragios en  cada  mesa.  Pero  si  el  señor 
diputado  propone  otras  palabras,  que  ex- 
presen más  claramente  la  misma  idea,  yo 
no  tendré  inconveniente  en  aceptarlas. 

Sr.  llnKica— Sería  tal  vez  mejor  po- 
ner simplemente  «proclamación  del  re- 
sultado. > 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
artículo  propuesto  en  el  proyecto  del  se- 
ñor diputado  Carbó. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
—Se  da  por   aprobado  el  ar- 
tículo 6». 

Sr.  Presidente— Queda  levantada 
la  sesión. 

—Son  las  7.20  p.  m. 


69!  REUNIÓN -22!  SESIÓN  ORDINAKIA,- SEPTIEMBRE  20  DE  1905 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Dlpiiiad«M  preseut««t  —  Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.),  Aivarez  (J.  M.)>  Amenedo,  Argañarás, 
Argericti,  Astudillo,  Aubone,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Berrondo,  Buetamante,  Campos, 
Cantón,  Carbó,  Carreño,  del  Carril,  Castro,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Crou- 
zeiUes,  Dantas,  DeJeasse,  Oemaría,  Domínguez,  Elordí,  Flgueroa,  Fonseca,  Galiano,  Garzón,  Gi- 
gena,  González  Bonorino,  Gouchon,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irigoyen,  Iriondo,  Iturbe, 
Lacasa,  Lagos,  La  torre,  Ledesma,  Leguizamón,  Luro,  Machado,  Martínez  (J.  A.)f  Martínez  (J.  E.), 
Martínez  (M.)>  Martínez  Rufino,  Meyer  Pellegrlnl,  Mohando,  Moyano,  Muglca,  Naón,  O'Farrell, 
Ollver,  Ovejero,  Padilla,  Palacios,  Parera,  Parara  Denís,  Paz,  Peluffo,  Pera,  Pinedo  (F.),  Pine- 
do (M.  A.),  Ponce,  Roblrosa,  Boca,  Rodas,  Romero,  Seguí,  de  la  Serna,  Silva,  Sivilat  Fernán- 
dez, Uriburu  {¥.),  Uriburu  (P.),  Urqulza,  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Vlctoríca,  Vieyra  I^torre» 
Villanueva,  Vocos  Giménez,  Yofre,  Za  va  lia.— Ausente*  con  licencia:  Caries,  Comaleras,  Martí- 
nez (J),  Rivas.— 1-on  aviso:  Fleming,  García,  Grandoli,  Lamas,  Lezica,  Lucero,  Luna,  Luque,  Ol- 
mos, Roldan.— üln  aviso:  Astrada,  Balestra,  Bejarano,  Ferrari,  Fonrouge,  García  Vieyra,  Lafe- 
rrére,  Méndez,   Monsalve,  de  la  Riestra. 


SÜAIAKIO 

1. — Aprobación  del  acta. 

8.  -  Permiso  al  señor  presidente  de  la  re- 
pública para  ausentarse  de  la  capital. 

8. — Mensaje  del  poder  ejecutivo  en  contes- 
tación á  la  minuta  relativa  al  transpor- 
te de  las  frutas  y  Jegiimbres  del  inte- 
rior. 

4. — Comunicaciones  del  senado. 

5.— Despa<'ho  de  las  comisiones. 

6. — Peticiones    particulares. 

7.  — Fijación  de  día  para  tratar  el  despacho 
de  la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales en  la  solicitud  de  intervención 
á  la  provincia  de  Tucumán. 

8. — RenunciasT  no  aceptadas,  del  cargo  de 
miembros  de  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  presentadas  por  los 
señores  diputados  Vedia  y  Lucero. 

9. — Moción  para  tratar  con  preferencia  to- 
dos los  despachos  relativos  á  créditos 
suplementarios. 
10.  -Moción  de  preferencia  para  un  proyecto 
autorizando  la  erección  de  un  monu- 
mento al   descubrimiento  de  América. 


11. — Moción  de  preferencia  para  un  despacha 
de  la  comisión  de  peticiones  acordando 
permiso  á  la  viuda  del  coronel  Rojas 
para  ausentarse  del  país. 

18.— Venias  á  los  señores  Eduardo  Rocha, 
Juan  D*Aff  itto,  Jorge  Seguez  y  Víctor 
Pechieu,  para  demandar  á  la  nación. 

18. — Venia  á  los  señores  Urdániz  y  Cía.,  pa- 
ra demandar  á  la  nación. 

14.— Venia  al  señor  Joselín  Huergo,  para  de- 
mandar á  la  nación. 

15.— Venia  á  los  señores  L,  García,  L.  Gi- 
ménez, L.  Cacace,  J.  Dumic,  J.  Risso, 
Sepp  hermanos,  L.  Huser,  para  de- 
mandar á  la  nación. 

16.— Venia  al  señor  F.  H.  Chevalier  Boutell 
para  demandar  á  la  nación. 

17.  Venia  al  señor  Domingo  Earbi,  para  de- 
mandar á  la  nación. 

18.— Venia  al  señor  Ernesto  Piaggio,  para 
demandar  á  la  nación. 

19.— Venia  al  señor  Pedro  P.  HeiTera,  para 
demandar  á  la  nación. 

80.— Venia  al  señor  J.  G.  Palacios,  para  de- 
mandar á  la  nación. 

81.— Aprobación  de  un  despacho  de  la  co- 
misión de   legislación   en    el  proyecto 
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de  ley  sobre  nacionalización  del   hos- 
picio de  las  Mercedes. 
S2. — Comunicación  de   sanciones  al  senado. 

S8.— Moción  para  despachar  todos  los  cré- 
ditos suplementarios  en  una  sola  vota- 
ción. 

S4.— Crédito  al  ministerio  de  pn^^rra  por  pe- 
sos 23.576,65  para  el  pago  de  pensio- 
nes, haberes  devengados,  pasajes  y 
diversos  gastos. 

25.— Crédito  al  ministerio  del  interior  jwr 
pesos  292.812,83  para  gastos  de  la  di- 
rección general  de  correos. 

26.  — Crédito  al  ministerio  del  interior  por 
pesos  20.000  para  obras  de  salubridad 
en  Salta. 

27. — Crédito  al  ministerio  del  interior  por 
pesos  66.112,26  para  el  pago  de  pasa- 

d'eSi  etc. 
rédito  al    ministerio    del  interior   por 
pesos  48.549,62  c/1  y  pesos  350  oro  para 
el  pago  de  cuentas  atrasadas. 

29  — Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas 
por  60.030  pesos  para  gastos  ae  con- 
servación de  puentes  y  caminos. 

30.  — Crédito  al  ministerio  de  agricultura  por 
pesos  87.513,12  curso  legal  y  pesos 
1262.35  oro  para  el  pago  de  pasajes  y 
diversas  cuentas. 

81.— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  por  pesos  89.804,22 
moneda  nacional  para  el  pago  de  di- 
versas cuentas. 

32.— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  por  pesos  62.580  para 

el  pago  de  varias  cuentas. 
33.— Crédito  al  ministerio  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  por  175.000  pesos  para 
el  pa^o  de  sueldos  de  personal  docente 
extraordinario  de  colegios  nacionales 
V  escuelas  normales. 

34.— Crédito  extraordinario  al  ministerio  de 
agricultura  por  $  200.000  para  comba- 
tir las  invasiones  de  la  langosta  y  por 
70.0  >0  pesos  para  escuelas  de  agricul- 
tura y  ganadería. 

36.— Crédito  al  ministerio  del  interior  por 
22.747.27  pesos  para  el  pago  de  diversas 

cuentas- 

36.— Crédito  al  ministerio  de  guerra  por  pe- 
sos 395  0S1,76  para  el  pago  de  sobre- 
sueldos pasajes,  y  otros  gastos. 

37. — Crédito  al  ministerio  de  obras  públicas 
para  el  pago  de  una  prima  al  ferroca- 
rril del  Sur  por  la  prolongación  de  la 
líuea  al  Neuquén. 

38. — Aprobación  del  despacho  de  la  comi- 
sión auxiliar  de  presupuesto  en  el  pro- 
j'Cí'to  de  ley  aprobando  los  gastos  oca- 
sionados por  la  visita  de  prelados  ar- 
gentinos á  Roma. 

39.— Mociones  para  tratar  con  preferencia  los 
siguientes  asuntos:  dos  créditos  al  mi- 
nisterio de  justicia  é  instrucción  públi- 
ca; refacción  y  edificación  de  cárceles 
en  los  territorios;  creación  de  empleos 
en  la    administración  de  registro  de  la 


proDiedad;  puentes  en  el  Arroyo  del 
Medio. 

40 — Aprobación  de  un  despacho  de  la  comi- 
sión de  peticiones  autorizando  la  erec- 
ción de  un  monumento  al  descubri- 
miento de  América. 

41.— Consideración  del  despacho  de  las  co- 
misiones de  obras  públicas  y  de  ha- 
cienda, en  el  provecto  de  ley  relativo 
á  la  celebración  del  centenario  de  la  in- 
dependencia.—Proyecto  de  ley,  por  el 
señor  diputado  C.  A.  Aldao,  sobre  erec- 
ción de  un  obelisco  en  la  plaza  de  Ma- 
yo.—Se  suspende  la  consideración  del 
asunto 

— En  Buenos  Aires,  á  20  de  septiembre  de 
1905,  el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión  a  las  4  p.  m. 


ACTA 

— Se  lee  y  aprueba  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 


PERMISO 

AL  SlSoa  PSKSIDBNTB  DK  L4  BBPÚBLICA 
PIBA  AU8BNTAH8B  DB  LA  CAPITAL 

Al  honorable  Congrego  de  la  nación. 

La  necesidad  posible  de  ausentarme  de  la 
capital  durante  el  receso  del  honorable  con- 
greso, por  causa  del  servicio  público  ó  por  mo- 
tivos de  salud,  me  determinan  á  solicitar  de 
vuestra  honorabilidad  el  permiso  correspon- 

¡  diente  para  ello. 

;      Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA» 
Rapabl  Castillo. 


Sr»  Vieypa  Latorpe— Hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas  la  licen- 
cia que  solicita  el  señor  presidente  de 
la  República. 

— Se  aprueba   esta   moción,  y 
el  siguiente 


PROTBCTO   DB   LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Queda  autorizado  el  señor  pre- 
sidente de  la  república  para  ausentarse  del 
territorio  de  la  capital,  durante  el  receso  del 
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honorable  congreso,  cuando  razones  de  sei-vi- 
cio  público  ó  su  salud  asi  lo  exijan. 
Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


TRANSPORTE  DE  FRUTAS  Y  LEGUMBRES 

Buenos  Aires,  septiembre  16  de  1905. 
Honorable  Camarade  diputados. 

El  poder  ejecutivo  tiene   el  honor  de  diri- 

firse  á  la  honorable  cámara  acusando  recibo 
e  la  minuta  de  comunicación  que  le  ha  sido 
pasada  con  fecha  12  del  actual,  relativa  al 
transporte  de  frutas  y  legumbres  tempranas, 
desde  el  interior  de  la  república  hasta  esta 
capital. 

En  respuesta,  le  es  agradable  al  poder  eje- 
cutivo manifestarle  que  desde  antes  de  reci- 
birse dicha  comunicación  había  tomado  las 
medidas  necesarias  par»  obtener,  como  lo  ha 
conseguido,  el  restablecimiento  del  servicio 
anterior  para  ese  transporte. 

Dios  guarde  á  la  honorabie  cámara. 

MANUEL  QUINTANA 
A.  F.  ORifA. 


COMUNICACIONES   DEL  SENADO 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado 
remite  en  revisión  un  provecto  de  ley  acor- 
dando permiso  al  doctor  Hoque  Sáenz  Peña 
para  aceptar  el  grado  de  general  del  ejército 
peruano  y  varias  condecoraciones  extranje- 
ras.—(i4  la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les), 

—Y  comunica  la  sanción  definitiva  de  los 
siguientes  proyectos  de  ley: 
,  1— Aprobación  del  convenio  celebrado  entre 
el  poder  ejecutivo  de  la  nación  y  el  de  la 
provmcia  de  Buenos  Aires  para  el  estableci- 
miento de  una  universidad  nacional  en  La 
Plata.— (a/  archivo.) 

2 -Exoneración  de  derechos  para  materia- 
les destinados  á  la  instalación  del  alumbrado 
eléctrico  en  Chacabuco,  provincia  de  Buenos 
Aires.— (.4/  archivo.) 


5 


DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  negocios  constitucionales 
^e  expide  respecto  de  la  solicitad  de  interven- 
ción nacional  en  la  provincia  de  Tucumán. 

—La  de  negocios  extranjeros  se  expide  en 
el  proyecto  de  ley  aprobatorio  del  tratado  ce- 


lebrado con  Chile  para  el  ejercicio  de  profe- 
siones liberales. 

— La  comisión  de  obras  públicas  se  expide: 

1— En  elproyecto  de  ley  del  señor  diputa- 
do S.  G.  O'FarrelI,  referente  á  la  construodón 
de  dos  puentes  sobre  el  Arroyo  del  Medio. 

2  En  el  proyecto  de  ley  de  los  señores 
diputados  Argañarás  y  Cordero,  relativo  á 
la  construcción  de  obras  bidráiilicas  en  la 
provincia  de  Santiago  del  Estero. 

8 — En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  man- 
dando practicar  estudios  para  la  construcción 
de  un  puente  en  el  Río  Dulce,  en  Santiago 
del  Estero. 

4 — En  el  proyecto  de  ley  de  varios  señores 
diputados,  relativo  ¿  la  constmcción  de  va- 
rios edificios  nacionales  en  Salta  y  en  el  Ro- 
sario de  Santa  Ee. 

— La  de  instrucción  pública  se  expide, 
acordando  subsidio  ó  subscripción  á  las  obras 
siguientes: 

1— Nuevo  método  teórico  gráfico  de  la  música^ 
del  señor  Ángel  Menchaca. 

2-^Dos  aiiosentre  los  hielos,  ^or  el  teniente 
José  María  Sobral. 

S—la  República  Argentina,  Annuario  deTemi- 
grante  italiano. 

4 — los  poetas  argentinos,  por  el  señor  Ar- 
•)uro  Reynal  O'Connor. 

6 — Cartilla  del  conscripto,  solicitud  de  A. 
Valdivieso  y  F.  Maldonado. 

6— Crónica  de  Córdoba,  por  el  señor  A-  Gar- 
zón Euues. 

7~ Historia  de  la  enseñama  argentina,  por  eí 
señor  Andrés  Ferreyra. 

S—  Historia  del  general  Güemes,ipoT  el  doctor 
Erías,  solicitud  de  J.  M.  Alderete. 

d—ñíapus  históricos  de  la  batalla  de  Caseros, 
por  el  teniente  coronel  David  Marambio  Ca- 
tán. 

— Pasan  los  despachos  á  la  or- 
den del  día. 


e 


PETICIONES  PARTICULARES 

— La  compañía  de  ferrocarriles  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  solicita  que  no  se 
acceda  al  pedido  de  la  empresa  del  ferrocarril 
Buenos  Aires  al  Pacífico,  respecto  de  la  cons- 
trucción de  un  ramal  desde  la  estación  Rivas 
á  O'Higgins. — (A  la  comisión  de  obras  púhli-- 
cas). 

— Ramón  Beloqui,  representado  por  J.  A. 
Caro,  solicita  venia  para  demandar  á  la  na- 
ción.— {A  la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les). 

—Padres  y  tutores  de  alumnos  de  la  Es- 
cuela operarios  militares,  solicitan  un  subsi- 
dio para  dicho  establecimiento. — {A  la  comisión 
de  presupuesto), 

—La  municipalidad  de  Esperanza  (Santa 
Fe),  solicita  exoneración  de  derechos  de  im- 
portación para  materiales  destinados  al  alum- 
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brado  eléctrico  de  la  localidad.^  (A  la  cami$ión 
de  presupuesto). 

—Una  comisión  de  Vüla  Santa  Bosa,  pro- 
vincia de  Córdoba,  solicita  un  subsidio  para 
el  establecimiento  de  una  escuela  de  instruc- 
ción primarla. — (A  la  comisión  de  presupuesto). 

— La  conferencia  de  San  Francisco  Javier, 
de  la  parroquia  de  San  Cristóbal,  de  la  capital, 
solicita  un  subsidio.— (i4  la  comisión  de  presu- 
puesto), 

—Solicitudes  de  pensión:  Mercedes  Soto  y 
Campbell,  Carmen  Correa  de  Olmedo.— (i4  la 
comisión  de  peticiones). 


MOCIÓM 

INTBRVBNCZON  Á  TUCUMX.N 

fir«  Martínez  (M.)— Pido  la  palabra. 

La  forma  republicana  de  gobierno  se 
encuentra  visiblemente  alterada  en  la 
provincia  de  Tucumán.  Su  vida  legisla- 
tiva, administrativa  y  política  está  sub- 
vertida. Las  fuerzas  poderosas  de  aque- 
lla rica  provincia  se  malgastan  por  un 
gobierno  estéril,  que  no  sabe  ó  no  pue- 
de encauzarlas  en  el  sentido  del  bien 
público.  El  clamor  general  se  levanta 
de  toda  la  provincia,  para  pedir  la  rápi- 
da, la  inmediata  intervención  del  poder 
federal,  para  que  l:i  restablezca  en  el 
goce  y  ejercicio  de  sus  instituciones 
anarquizadas. 

Es  un  deber,  entonces,  del  honorable 
congreso  concurrir  inmediatamente  á 
organizar  los  poderes  públicos  de  aque- 
lla provincia. 

Hago  moción,  pues,  para  que  el  des- 
pacho de  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales de  que  acaba  de  darse  cuen- 
ta, se  trate  en  la  primera  sesión  que 
celel>re  la  honorable  cámara. 

— Apoyado. 

Sr.  Vieyra  Eiatorre — Pido  la  pala- 
bra. 

Yo  haría  indicacii'n  para  que  este 
asunto  se  tratara  el  viernes,  porque  la 
sesión  próxima  está  destinada  para  tra- 
tar otros  apuntos. 

Crei)  que  el  sefior  diputado  no  ten- 
drá inconveniente  en  acceder  á  mi  in- 
dicación. 

Ht.  Hartinea  (M.) — No  tengo  incon- 
veniente. 

8r.  IMFarrell — Yo  hago  indicación 
para  que  se  seüale  la  sesión  del  día  lu- 
nes. 


Se  trata  de  un  asunto  político  de  mu- 
cha importancia  y  necesitamos  estar 
enterados  detoilos  sus  antecedentes. 

Es  cierto  que  esta  cuestión  se  ha  es- 
tado debatiendo  por  los  periódicos;  pero 
la  documentación  del  asunto  es  imposi- 
ble conocerla  mientras  no  se  imprima 
y  reparta.  Y  pasado  mañana  sería  ab- 
solutamente imposible  conseguir  eso, 
dada  la  precipitación  con  que  estamos 
tratando  todos  los  asuntos,  á  punto  de 
que  casi  no  hay  tiempo  de  leerlos. 

Siempre  ha  sido  práctica,  tratándose 
de  asuntos  de  esta  naturaleza,  dar  tiempo 
para  que  todos  los  diputados  puedan 
enterarse  de  sus  antecedentes  y  traer 
una  conciencia  concluida  á  su  respecto. 

Hago,  pues,  moción  en  el  sentido  in- 
dicado. 

— Apoyado. 

8f«  Presidente — Se  votará,  prime- 
ro, la  moción  del  señor  diputado  por 
Córdoba. 

Br*  Vleyra  Latorre— No  tengo  in- 
conveniente en  aceptar  el  día  indicado 
por  el  señor  diputado  por  la  capital. 

Sr.  Martines  (M.)— Yo  pido  que  se 
vote  mi  moción;  para  que  se  trate  el 
viernes. 

Br«  Presidente — Insistiendo  el  se- 
ñor diputado,  se  votará  primero  si  se 
trata  el  viernes,  en  el  concepto  de  que 
si  es  rechazada  esta  moción,  se  votará 
la  de  tratarlo  el  lunes. 

—Se   vota  y    resulta  afirma- 
tiva. 

Hr.  Presidente  —  Queda  ñjado  el 
viernes  próximo  para  tratar  el  proyecto 
de  intervención  á  Tucumán. 


8 


RENUNCIAS 


Sr.  Secretario  Ovando — Los  se- 
ñores diputados  Vedia  y  Lucero  presen- 
tan sus  renuncias  de  miembros  de  la 
comisión  de  negocios  constitucionales. 


—Se  lee: 

Señor  presidente  de  la    honorable   Gámara  dé 
diputadoe. 

Ruego  al  señor  presidente  se  sirva  poner 
en  conocimiento  de  la  honorable  cámara  mi 
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rentincia  indeclinable  del  cargo  de  miembro 
de  la  comisión  de  negocios  constitaclo nales. 

Saluda  al  señor  presidente  con  su  más  dis- 
tingaida  consideración. 

M.  de  Vedia. 


ür.  Presidente— Está  á  la  conside- 
ración de  la  cámara. 

Hr.  Cantón — Podría  leerse  la  otra,  y 
asi  nos  ocuparíamos  de  ambas  á  la  vez. 

—Se  lee: 

Septiembre  20  de  190&. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados, 

Kuego  al  señor  presidente  trasmita  á  la  ho- 
norable cámara  mi  renuncia  de  miembro  de 
la  comisión  de  negocios  constitucionales 

Saludo  al  señor  presidente  con  la  mayor 
consideración. 

A.  S.  Lucero. 


HTm  Cantón— Pido  la   palabra. 

Sin  querer  adivinar  el  móvil  íntimo 
de  estas  renuncias,  me  parece  que  no 
me  pasaré  de  suspicaz  si  sospecho  que 
puede  haber  contrariado  un  tanto  el  es- 
píritu de  mis  distinguidos  colegas  dími- 
tentes  la  votación  recaída  ayer  en  el 
despacho  informado  elocuentemente  por 
el  señor  diputado  Lucero  y  proceden- 
te de  la  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales. 

Si  esto  es  así,  me  parece  que  los  dis- 
tinguidos colegas  sufren  de  un  poco  de 
trop  de  eéle  ó  de  excesivo  amor  propio, 
que  en  ningún  caso  ni  en  ninguna  for- 
ma, me  parece  que  la  honorable  cáma- 
ra ha  podido,  no  diré  lesionar,  ni  si- 
quiera rozar.  Si  dejáramos  establecido 
el  precedente  de  que  á  raíz  de  una  vo- 
tación contraria  al  despacho  de  una  co- 
misión, los  miembros  de  ella  se  han  de 
ver  en  el  caso  de  presentar  su  renun  • 
cía,  sería  muy  posible  que  la  cámara 
se  quedara  sin  ninguna  comisión. 

De  manera  que  tratándose  de  dos  dis- 
tinguidus  colegas,  cuya  laboriosidad  es 
incuestionable  lo  mismo  que  su  com- 
petencia, yo  me  permito  hacer  moción 
para  que  no  se  acepte  ninguna  de  las 
dos  renuncias. 

HTm  Prenidente — ¿El  señor  diputado 
quiere  que  se  haga  una  votación  de  las 
dos  renuncias? 

Sr.  Cantón-Sí,  señor. 


Mr.  Presidente— Habiendo 
miento  general,  así  se  hará. 


asenu- 


— Se  vota  si  se  aceptan  las  an- 
teriores renuncias,  y  resolta  ne- 
gativa general. 


MOCIÓN 

CRÉDITOS  SUPLEMENTARIOS 

8r«  Coronado  —Pido  la  palabra. 

Bl  asunto  número  1  de  la  orden  del 
día  83  se  refiere  á  un  crédito  suple- 
mentario solicitado  por  el  ministerio  de 
justicia.  Ese  asunto  tiene  sanción  del 
senado,  está  despachado  por  la  comi- 
sión y  ocupará  muy  poco  tiempo  á  la 
cámara. 

Como  realmente  hay  necesidad  de 
que  se  sancione  este  crédito  para  po- 
der abonar  las  partidas  que  él  compren- 
de, hago  moción  para  que  se  trate  in- 
mediatamente. 

— Apoyado. 

Mr.  de  la  Serna— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  traten  to- 
dos los  créditos  suplementarios. 

HVm  Presidente  —  ¿La  moción  del 
señor  diputado  es  para  que  se  traten 
estos  créditos  inmediatamente,  es  decir, 
antes  que  los  demás  asuntos? 

Mr.  de  la  Serna— Sí,  señor:  inme- 
diatamente   Son  pocos. 

Mr.  Presidente— Se  votará  esa  mo- 
ción. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


fO 

MOCIÓN 

MONUMENTO  AL  DESCUBRIMIENTO  ÜB   Atf ÉaiCA 

Mr.  Oonchon— Pido  la  palabra. 

El  descubrimiento  más  importante  pa- 
ra los  destinos  de  la  humanidad  ha  sido 
sin  duda  el  de  América.  La  conquista 
de  este  continente  encierra  las  páginas  de 
heroísmo  más  brillante  de  la  humani- 
dad. Conmemorar  estos  hechos  histó- 
ricos es  conmemorar  lo  más  noble  del 
género  humano. 

Se  encuentra á  la  consideración  déla 
cámara  una  petición  de  los  habitantes 
de  la  capital  de  la  república  solicitando 
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el  permiso  correspondiente,  para  eri- 
gir en  esta  ciudad  un  monumento  con- 
memorativo del  descubrimiento  de  Amé- 
rica. Este  asunto  está  despachado  por 
la  comisión  de  peticiones;  ha  venido  en 
revisión  del  honorable  senado;  está  en 
la  orden  del  día  número  72,  y  lo  que  he 
dicho  basta  para  fundar  el  despacho  de 
la  comisión  de  peticiones  que  me  ha  en- 
comendado informe  sobre  el  asunto. 

Pido  á  la  honorable  cámara  tenga  la 
gentileza  de  tratarlo  inmediatamente. 

— Apoyada  la  moción,  se  vota 
y  es  aprobada. 


ff 

MOCIÓN 
PERMISO  PARA  RB8IOIR  BN  BL  BXTRANJBRO 

Sr.  Ttoyra  La  torre— Pido  la  pa- 
labra. 

La  viuda  del  malogrado  coronel  Ro- 
jas, que  ha  sido  un  (Ostinguido  jefe  del 
ejército  y  un  distinguido  director  de  la 
escuela  superior  de  guerra,  solicita  el 
permiso  necesario  para  ausentarse  á  Eu- 
ropa, por  razones  apremiantes  de  sa- 
lud. 

La  comisión  se  ha  expedido  hace  tiem- 
po en  ese  asunto  y  la  solicitante  sólo 
espera  la  sanción  de  la  cámara  para 
llevar  á  efecto  ese  propósito. 

Creo  que  la  cámara  no  tendrá  incon- 
veniente en  sancionar  en  esta  sesión  el 
permiso  solicitado  bajo  el  imperio  de 
razones  tan  dignas  de  consideración  co- 
mo las  que  se  refieren  á  la  salud. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

8r«  PreAidente— ¿Cuándo  debe  tra- 
tarse? 

Sr.  Tiejrra  Eiatorre — Después  de 
los  asuntos  que  han  merecido  preferen- 
cia en  esta  sesión. 

—Se  vota  esta  moción  y  es 
aprobada. 
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VBNIAS  PARA   DEMANDAR   Á  LA  NACIÓN 

8r«  Presidente — Debo  advertir  que 
la  honorable  cámara  resolvió  ayer  tra- 
tar también,  por  razones  de  urgencia, 
varios  proyectos  acordando  venias  para 
demandar  al  poder  ejecutivo. 

Se  va  á  ¿dar  cuenta  de  los  asuntos  á 


que  se  refiere  la  sanción  de  ayer  de  la 
cámara,  los  que  se  ponen  en  discusión. 

BDUARDO  ROCHA— JUAN  D'APPITO— JOROB    8B0ÜB8 

VÍCTOR   PIGHIBU 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  constitucionales 
ha  estudiado  las  modificaciones  que  el  hono- 
rable senado  ha  introducido  en  el  proyecto 
de  ley  que  le  fué  remitido  en  reTisión,  acor- 
dando Tenia  para  demandar  al  poder  ejecu- 
tivo á  los  señores  Victoriano  J.  Cabral,  Eduardo 
Bocha,  Ernesto  de  Mendizábal,  Juan  D* A£H- 
tto,  Jorge  Seguez  y  Víctor  Pedrleu,  y  por 
las  razones  que  expondrá  el  miembro  inior- 
mante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  18  de  1906. 

M.  de  Vedior-A,   L.  Lucero— A, 
Muificon-José  Yo/re. 


PROTBGTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I.»  Concédese  á  los  señores  Vic- 
toriano J.  Cabral,  Eduardo  Eocba,  Ernesto  de 
Mendizábal,  Juan  D'Affitto,  Jorge  Seguez  y 
Víctor  Pechieu,  el  permiso  que  solicitan  pa- 
ra demandar  á  la  nación. 

Art.  2.®  Cotnuníquese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  cámara  de  diputados,  en  Buenos 
Aires  Á  12  de  septiembre  de  1904. 

B.  Victo  MICA. 

A.  M.  Talla/erro, 

Prosecretario. 


Buenos  Aires,  Julio  20  de  1905. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  Cámara  de 
diputados. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor 
presidente,  que  habiendo  considerado  el  ho- 
norable sensbdo  en  sesión  de  la  fecha,  el  pro- 
yecto de  ley  en  revisión  concediendo  permi- 
so para  demandar  á  la  nación  á  los  señores 
Victoriano  J.  Cabral,  Eduardo  Bocha,  Ernesto 
de  Mendizábal,  Juan  D'Affitto,  Jorge  Seguez 
y  Víctor  Pechieu,  ha  tenido  á  bien  prestarle 
su  aprobación  suprimiendo  en  el  artículo  1.® 
los  nombres  de  los  señores  Victoriano  J.  Ca- 
bral y  Ernesto  de  Mendizábal. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

J.  FlOUBROA  ALCORTA. 

B.  Oeampo. 
Secretario. 
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Br«  Presidente  —  Se  va  á  votar  si 
se  acepta  la  modificación  del  honorable 
senado. 

— Késulta  añmativa. 
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urdXniz  y  compañía 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  constitucionales 
ha  estudiado  el  proyecto  de  ley  venido  en 
revisión  del  honorable  sanado,  acordando  ¿ 
los  señores  Urdániz  y  Compañía,  venia  para 
demandar  á  la  nación;  y  por  las  razones  que 
expondrá  el  miembro  informante,  os  aconse- 
ja su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  11  de  1905. 

M.   de  Vedia.—A.  L,  Lucero 
—J,  Fonrouge.—José  Yo/re, 


PROYECTO  DR   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.^  Acuérdase  á  los  señores  Urdá- 
niz y  Cía.,  la  venia  que  solicitan  para  de- 
mandar á  la  nación. 

Art.  2.<»  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado    ar- 
^ntlno,   en  Buenos  Aires,  á   20    de  julio 
Le  1905. 

J.    FlGUP.ROA  ALCORTA. 

B.   Ocampo, 
Secretario. 
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JOSBLÍN  IIUBROO 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  constitucionales 
ha  estudiado  el  proyecto  venido  en  revisión 
del  honorable  senado,  acordando  al  señor 
Joselin  Huergo  la  venia  que  solicita  para 
demandar  á  la  nación;  y  por  las  razones  que 
expondrá  el  miembro  informante,  os  aconse- 
ja su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1905. 

M.  de  Vedia — A.  Lucero.  -A. 
Mujica.—J.  Fonrouge. 


Hr.     Presidente— Se    votarán    los 
dos  despachos  en    una  sola  votación. 

— Hesulta  afirmativa. 


PROTBGTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.«  Concédese  al  señor  Joselin 
Huergo  la  venia  que  solicita  para  demandar 
á  la  nación. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado 
argentino,  en  Buenos  Aires,  á  29  de  sep- 
tiembre de  1904. 

N.  QuiRNO  Costa. 

Adolfo  J.  Labougle, 

Secretario. 
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LEANDRO  GARC/a.— LUIS  OIMÉHBZ  — LKAM ORO  CA- 
CACE.— JAVIER  DUMIC— JUAB  RISSO.— 8BPP  HER- 
MANOS.—LUIS  HU8BR. 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  constitucionales 
ha  estudiado  las  solicitudes  presentadas  por 
varios  particulares  recabando  del  honorable 
congreso  la  venia  necesaria  para  demandar  á 
la  nación;  y  por  las  razones  que  exix>ndrá  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción 
del  siguiente 

PROYECTO    DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.'  Acuérdase  á  los  señores  Lean- 
dro G-arcía,  Luís  Giménez,  Leandro  C-acace, 
Javier  Dumio,  Juan  Rísso,  Sepp  hnos  y  com- 
pañía, y  Luis  Huser  (Expedientes,  P.  núme- 
ro 549,  año  1904  y  P  número  69  año  1906 
la  venia  que  solicitan  para  demandar  á  la 
nación. 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  12  de  1905. 

José   Fonrouge.^M.  de  Ve- 
dia.—A,  Mujica.—A,   L 

Lucero. 


16 


P.  H.  CHSVALIER  BOUTSLL 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  cx)nstituc¡onales 
ha  estudiado  la  solicitud  presentada  por  eJ 
señor  F.  H.  Chevalier  BouteU;  y  por  las  ra- 
zones que  expondrá  el  miembro  informante, 
os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 
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PROYECTO  DB  LBT 

Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  !.•  Concédese  al  señor  F.  H.  Che- 
valier  Bontell  la  venia  que  solicita  para  de- 
mandar ala  nación. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  de  1905. 

M.  de  Vedia.—A.  L.Lucero.— A. 
Mujica.—José  Yo/re. 
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DOUINOO  BARBI 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  constitucionales 
lia  estudiado  la  solicitud  presentada  por  don 
Domingo  Barbi;  3'  por  las  razones  que  ex- 
pondrá el  miembro  informante,  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente 


PROVBCTO  DB  LBV 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  IP  Concédese  al  señor  Domingo 
Barbi,  la  venia  que  solicita  para  demandar  á 
la  nación. 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  de  1905. 

M.  de  Vedia.—A.  L.  Lucero.—J. 
Fonrouge.—J,  Yo/re. 
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BRNB8TO  PtAOGIO 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  constitucionales, 
Ka  estudiado  la  solicitud  presentada  por  don 
Ernesto  Piaggio;  y  por  las  razones  que  expon- 
drá el  miembro  informante,  os  aconseja  la 
sanción  del  siguiente 


PROTBCTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Concédese  á  don  Ernesto  Piag- 
gio la  venia  que  solicita  para  demandar  á  la 
nación. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  20  de  1905. 

José  Fonrouge^:d,  de  Vedia 
José  Yofre—A,  Mugica—A. 
L.  Lucero. 
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PBDKO  P.    HBKHBHA 


A  la  honorable  Cámara  de.  diputados. 


La  comisión  de  negocios  constitucionales 
ha  estudiado  la  solicitud  de  don  Pedro  P.  He- 
rrera; y  por  las  razones  que  expondrá  el 
miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción 
del  siguiente 


PROYRCTO    DB    LBT 

SL  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Concédese  al  señor  Pedro  P. 
Herrera,  la  venia  que  solicita  para  demandar 
á  la  nación. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  20  de  1905. 

M.  de  Vedia— A.  L.  Lucero— 
José  Fonrouge—José  Yo/re. 


ZO 


JOSé  GRBOORIO  PALACIOS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  constitucionales  ha 
estudiado  la  solicitud  presentada  por  el  señor 
José  Gregorio  Palacios;  y  por  las  razones  que 
expondrá  el  miembro  informante,  os  aconseja 
la  sanción  del  siguiente 


PROTBCTO    DB     LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Hfputados,  etc. 

Artículo  1.®  Concédese  al  señor  José  Gre- 
gorio Palacios  la  venia  que  solicita  para  de- 
mandar á  la  nación. 

Art.  2.»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  20  de  1905. 

M.  de  Vedia— A.  L.  Lucero 
—  José  Fonrouge  —  José 
Yo/re. 


Sr.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara resolverá  en  una  fola  votación 
si  acepta  los  despachos  de  que  se  aca- 
ba de  dar  cuenta. 

—Se   vota    y   resulta    afirma- 
tiva. 
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HOSPICIO   DB  LAS  liBRCBOBS 

Sr.  Presidente  —  Correspondería 
tratar,  por  resolución  de  la  cámara,  la 
nacionalización  del  hospicio  de  las  Mer- 
cedes. 


A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  legislación  ha  estadiado 
el  proyecto  de  ley,  venido  en  revisión  del 
honorable  senado,  disponiendo  que  el  hos- 
picio de  las  Mercedes  pase  á  cargo  de  la 
administración  nacional;  y  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  os  aconse- 
ja su  sanción,  con  las  modifícacjones  si- 
gpoientes:  sustituir  el  artículo  2^  del  pro- 
yecto por  el  que  sigue: 

Artículo  2^,  Los  gastos  ocasionados  por 
la  asistencia  de  los  alienados  en  el  hospi- 
cio de  las  Mercedes  ó  en  la  Colonia  nacio- 
nal se  imputarán  á  la  cuota  de  la  lotería 
nacional  correspondiente  á  la  capital  federal 
y  á  cada  provincia,  en  proporción  al  núme- 
ro de  enfermos  que  remitan.  Y  suprimir 
el  artículo  b^  del  proyecto  respectivo. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  de  1905. 

Federico  Pinedo— F.  üriburu 
(MJo)—Jo8é  Galiano—A.  Ro- 
birosa—JuUo  A.  Roca  (hijo) 
—Pedro  I.  Acuña. 


PROTIOTO  DK  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.0  El  gobierno  nacional  se  hará 
cargo  del  sostenimiento  y  administración 
del  hospicio  de  las  Mercedes. 

Art  2.*  Los  gastos  del  hospicio  serán  cu- 
biertos con  fondos  procedentes  del  produci- 
do de  la  lotería  de  Denefícencia  nacional. 

Art.  3,*  Las  rentas  que,  por  cualquier 
concepto,  produzca  el  hospicio,  serán  desti- 
nadas al  mejoramiento  de  los  servicios  del 
mismo  y  de  la  colonia  nacional  de  alienados, 

Srevla  aprobación,  por  parte  del  ministerio 
e  relaciones  exteriores  y  culto,  de  las  me- 
joras que  se  intente  practicar. 

Art.  4.*^  La  dirección  del  hospicio  de  las 
Mercedes  rendirá  cuenta  de  la  inversión  de 
las  rentas  producidas  por  el  establecimiento, 
así  como  ae  todas  las  sumas  que  perciba, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
contabilidad. 

Art.  6.®  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la 
forma  en  que  se  deducirá  de  los  productos  de 
la  lotería  de  beneñcencia  nacional,  los  fondos 
destinados  á  cubrir  el  presupuesto  anual  de 
gastos  del  hospicio  de  las  Mercedes,  debiendo 


tomarse  siempre  la  suma  del  producido  tot^l 
de  la  lotería. 
Art.  6.®  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  de  la 
nación,  en  Buenos  Aires  á  21  de  Junio  de 
1904. 

N.  QUIRRO  COSTA. 

AdoJ/o  J.  LabougU 
Secretario. 


PROVECTO  DB  LEY 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados»  etc. 

Artículo  1.*  Pasa  á  ser  de  cargo  del  go- 
bierno nacional  el  sostenimiento  y  superinten- 
dencia del  hospicio  de  las  Mercedes,  el  cual 
dependerá  directamente  de  la  secretaria  de  re> 
laciones  exteriores  y  culto. 

Art.  2.0  Los  gastos  del  hospicio,  según  los 
presupuestos  anuales  aprobados  por  el  minis- 
terio de  relaciones  exteriores  y  culto,  serán 
sufragados  con  fondos  procedentes  del  proda- 
cldo  de  la  lotería  de  beneficencia  nacional 

Art.  8.®  Las  rentas  que,  por  cualquier  con- 
cepto,  produzca  el  hospicio,  serán  destinadas 
ai  mejoramiento  de  los  servicios  del  mismo  y 
de  la  colonia  nacional  de  alienados,  previa 
aprobación,  por  parte  del  ministerio  de  rela- 
ciones extenores  y  culto,  de  las  mejoras  qae 
se  Intente  practicar. 

Art.  4."  La  dirección  del  hospicio  de  las 
Mercedes  rendirá  cuenta  al  ministerio  de  reía* 
clones  exteriores  y  culto  de  la  inversión  de  las 
rentas  producidas  por  el  establecimiento,  así 
como  de  todas  las  sumas  que  perciba,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  contabili- 
dad. 

Art.  5.<>  El  poder  ejecutivo  reglamentará 
la  forma  en  que  se  deducirá  de  los  productos 
de  la  lotería  de  beneñcencia  nacional,  loe  fon- 
dos destinados  á  cubrir  el  presupuesto  anual 
de  gastos  del  hospicio  de  las  Mercedes. 

Art.  6.*  Comuniqúese  etc. 

J.  A.  Tkrrt. 


Ht.  Presidente— Está  en  discusióo. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  lejg^lación  hubiera  de- 
seado que  las  razones  de  este  despacho 
fueran  manifestadas  por  el  miembro  de 
la  misma,  doctor  Acufia,  médico,  á  quien 
la  cámara  conoce  por  su  intervención  en 
otros  despachos.  Pero  como  en  este  caso 
se  trata  de  algo  por  el  momento  senci- 
llo, porque  es  más  bien  una  cuestión  de 
derecho  que  una  cuestión  técnica,  él  me 
ha  pedido  que  haga  yo  el  informe,  sin 
perjuicio  de  dar  los  datos  técnicos  que 
correspondan,  si  algún  sefior  diputado 
quiere  tener   conocimientos    especiales 


CONGRESO  NACIONAL 


1098 


Septiembre  20  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


22.^  sesión  ordinaria 


sobre  cualquiera  de  los  artículos  del  pro* 
yecto. 

En  épocas  anteriores,  el  se'ftor  diputado 
por  Tucumán,  doctor  Cantón,  inició  la 
ley  sobre  creación  de  la  colonia  nacio- 
nal de  alienados,  manifestando  que  los 
recursos  que  daba  la  nación  al  hospicio 
de  las  Mercedes  no  producían  el  resul- 
tado satisfactorio  que  se  hubiera  podido 
esperar  de  la  competencia  y  de  la  dedi- 
cación del  profesor  en  psiquiatría  que 
está  al  frente  de  ese  instituto.  Atribuía 
la  dificultad  á  la  falta  de  un  plan  pre- 
concebido con  ideas  científicas,  y  propu- 
so la  creación  de  esa  colonia  en  la  cual 
los  alienados  podrían  estar  sometidos  al 
tratamiento  al  aire  libre,  open  door  que 
estaba  entonces  en  gran  boga  y  que  ha 
dado  excelentes  resultados.  Pero  se  vio 
inmediatamente  que  había  cierta  incon- 
gruencia en  que  una  colonia  nacional  de 
alienados  fuera  un  anexo  de  un  instituto 
municipal  y  el  mismo  diputado  doctor 
Cantón  propuso,  en  uno  de  los  artículos 
de  su  proyecto  de  ley,  que  el  poder  eje- 
cativo  tomaría  las  medidas  necesarias 
para  nacionalizar  el  hospicio  de  las  Mer- 
cedes. Las  razones  de  esta  disposición 
son  tan  evidentes  que  bastará  enunciar- 
las someramente. 

Desde  luego,  el  asilo  presta  servicios 
á  la  nación  entera,  puesto  que  en  él  se 
recogen  los  locos  de  todas  las  provincias, 
y  es  evidente  entonces  que  debe  ser  un 
establecimiento  nacional.  Es  además, 
la  escuela  de  la  facultad  de  medicina  en 
esa  materia  y  su  director  es  el  profesor 
que  enseña  allí  ese  ramo' de  las  ciencias 
médicas. 

Hay,  por  otra  parte,  un  profesor  con- 
tratado en  Europa  por  el  gobierno  na- 
cional que  tiene  también  allí  su  curso 
de  enseñanza. 

Por  último,  el  hospicio  es  el  sitio 
adonde  van  todos  los  locos  criminales 
mandados  por  los  juzgados  nacionales. 
I*or  consiguiente,  un  establecimiento  de 
esta  clase  no  debe  ser  un  instituto  mu- 
nicipal. La  dificultad  que  se  podía  pre- 
sentar respecto  de  la  municipalidad  se 
resolvió  por  ésta  misma,  la  cual  propuso 
al  gobierno  nacional  la  venta  del  esta- 
blecimiento ó  que  éste  se  hiciera  cargo 
de  su  administración.  Este  último  tem- 
peramento es  el  que  se  ha  adoptado;  y 
será  en  adelante  administrado  el  hospi- 
cio por  intermedio  del  ministerio  corres- 
pondiente, el  que  estará  á  cargo  de  este 
establecimiento.  Todos  esos  hechos  ya 
se  encuentran  producidos:  el  hospicio  ha 
sido  nacionalizado;  el    poder    ejecutivo 


tomó  esta  resolución  en  el  receso  del 
congreso  y  pidió  en  seguida  la  aproba- 
ción (le  su  conducta  al  honorable  sena- 
do, el  que  la  prestó  dictando  la  ley  que 
ahora  viene  en  revisión.  La  comisión  ha 
introducido  una  modificación  sobre  la 
forma  en  que  se  ha  de  hacer  el  pago  de 
este  servicio. 

El  poder  ejecutivo  había  dispuesto 
que  se  hiciera  como  una  carga  genera], 
como  dirían  los  abogados,  sobre  la  lote- 
ría nacional,  en  virtud  de  que  el  artículo 
1.0  de  la  ley  respectiva  dice  que  se  es- 
tablece para  los  asilos,  hospitales,  etc., 
y  ninguna  aplicación  podía  ser  más 
adecuada  que  ésta.  Sin  embargo,  uno 
de  los  miembros  de  la  comisión  observó 
que  no  era  completamente  equitativo 
que  todas  las  provincias  contribuyeran 
con  igual  suma  al  sostenimiento  de  este 
asilo,  haciendo  un  descuento  igual  déla 
parte  que  les  correspondía  en  la  lote- 
ría. La  comisión  llamó  al  señor  minis- 
tro de  relaciones  exteriores  y  al  director 
del  asilo  y  se  llegó  á  un  acuerdo,  que 
es  el  que  establece  el  artículo  2.o  quQ 
al  lora  se  presenta  en  substitución  del 
correlativo  del  senado,  y  por  el  cual  se 
dispone  que  el  gasto  será  cubierto  por  la 
lotería,  pero  se  rebajará  á  cada  provin- 
cia en  proporción  á  los  locos  que  cada 
una  de  ellas  tenga  en  asistencia. 

Me  parece  que  estas  breves  conside- 
raciones bastarán  para  que  la  honorable 
cámara  quiera  prestar  su  sanción  á  este 
proyecto  de  ley  que  ya  viene  aprobado 
por  el  senado,  es  propiciado  por  el  poder 
ejecutivo  y  que  importa  legalizar  un  he- 
cho ya  producido. 

He  dicho.    (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

ür.  Cantóo — Pido  la  palabra. 

Deseo  pronunciar  muy  pocas  para 
dejar  constancia  de  mi  voto  en  este  asun- 
to, que  me  es  simpático  por  más  de  un 
concepto. 

No  es  la  primera  vez  que  la  suerte 
del  loco  me  obliga  á  quitar  á  la  cámara 
unos  cuantos  minutos  de  atención.  He 
tenido  la  satisfacción,  en  varias  ocasio- 
nes, de  ser  acompañado  por  distinguidos 
colegas  al  tomar  iniciativas  que  han  uni- 
do nuestros  nombres  á  la  suerte  de  mi- 
llares de  desgraciados.  Por  otra  parte, 
es  motivo  también  de  satisfacción  para 
mi  espíritu  poder  contribuir  con  mi  vo- 
to á  que  se  trate  este  asunto,  como  que 
soy  siempre  consecuente  con  ideas  para 
mí  fundamentales  y  arraigadas  muy 
profundamente. 

Pocos  días  hace,  por  iniciativa  del  di- 
putado que  habla,  la  honorable  cámara 
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quiso  ser  bastante  amable  y  acertada 
votando  un  proyecto  análogo  al  que  hoy 
discute:  la  nacionalización  del  hospital 
San  Roque,  en  virtud  de  la  cual  se  ce- 
de á  la  facultad  de  ciencias  médicas 
dicho  nosocomio  á  los  fines  de  la  ense- 
fianza.  Hoy  se  encuentra  ese  proyecto  á 
la  consideración  del  honorable  senado, 
y  por  rara  casualidad  viene  hoy  á  la 
consideración  de  la  cámara,  un  proyecto 
perfectamente  idéntico,  pero  cuya  ini- 
ciativa ha  partido  del  honorable  senado. 

Quien  habla,  y  la  cámara  que  le  ha 
de  prestar  su  voto,  seguramente  harán 
acto  de  consecuencia  votando  á  favor 
de  este  proyecto  tan  bien  informado  por 
mi  distinguido  colega  el  doctor  Pinedo, 
porque  eso  demostrará  que  las  razones 
que  ella  tuvo  para  votar  el  otro  pro- 
yecto subsisten  todavía  para  acordar  su 
voto  á  éste. 

Espero  también  que  esta  consecuencia 
que  demostrará  la  honorable  cámara 
de  diputados,  ha  de  ser  demostrada 
oportunamente  por  el  honorables  se- 
nado. 

La  idea  de  retirar  de  la  jurisdicción 
municipal  un  nosocomio  de  la  impor- 
tancia del  hospicio  de  las  Mercedes 
para  d;\rselo  á  la  nación,  es  loable  y  es 
justa.  Y  digo  que  es  juí^ta,  porque  es 
sabido  que  \m  fuerte  porcentaje  de  los 
desgraciados  allí  asilados  no  proceden 
únicamente  de  esta  capital  sino  que 
vienen  de  todo  el  territorio  de  la  repú- 
blica; es  entonces  pues,  más  que  un 
hospital  comunal  un  asilo  nacional. 

Por  el  proyecto  que  estamos  tratando 
regularizaremos  esta  situación  y  ha- 
bremos convertido  aquel  hospital  mera- 
mente comunal  en  hospital  nacional  de 
alienados,  que  por  otra  parte,  vendrá 
muy  bien  á  mancomunarse  con  la  colo- 
nia nacional  de  alienados,  ubicada  en 
Lujan. 

Dejo,  pues,  señor  presidente,  con  estas 
breves  palabras,  fundado  mi  voto  en 
general  á  favor  de  este  .proyecto.  En  la 
discusión  en  particular,  he  de  hacer  al- 
gunas preguntas  á  la  distinguida  comi- 
sión que  ha  subscripto  este  proyecto. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 
(Sp.    Presidente  —  Se    votará    en 
general  el  despacho  de  la  comisión. 

— Se  vota  y  es  aprobado. 
—En  discusión  el  artículo  I.» 


Sr.  Gonchon — Hago  indicación  para 


que  se  dé  por   aprobado   todo  artfcolo 
que  no  se  observe. 

-^Asentímiento. 

ür.  Lnro— Me  parece  que  debe  agre- 
garse un  complemento  á  la  moción  del 
sefior  diputado  Gouchon:  que  esa  reso- 
lución se  haga  extensiva  á  todos  los  pro- 
yectos que  deban  tratarse  hoy. 

— Asentimiento. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento se  procederá  en  esa  forma. 

8r.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Deseo  preguntar  á  la  comisión  sino 
reputa  que  hay  una  omisión  sería  en  el 
articulo  1.0. 

En  él  se  dice:  «el  gobierno  nacional 
se  hará  cargo  del  sostenimiento  y  admi- 
nistración del  hospicio  de  las  Mercedes». 
Me  parece  que  no  sólo  debe  hacerse  car- 
go de  su  sostenimiento  y  administración, 
sino  también  de  algo  que  es  mucho  más 
importante:  de  la  dirección  técnica  del 
establecimiento,  lo  que  creo  conveniente 
dejar  establecido  en  una  ley  fundamen- 
tal, orgánica  como  es  ésta. 

Br.   Pinedo  (F.)— Pido   la  palabra. 

El  proyecto  que  se  discute  es  el  san- 
cionado por  el  honorable  senado.  En 
el  mensaje  del  poder  ejecutivo  se  dice 
expresamente  que  la  dirección  técnica 
de  este  asilo  estará  á  cargo  del  gobier- 
no nacional.  La  comisión  ha  creído 
que  realmente  hubiera  sido  más  claro 
ponerlo  así  en  la  ley,  pero  la  palabra 
administración  y  las  explicaciones  del 
mensaje  me  parece  que  pueden  satis- 
facer al  señor  diputado,  para  evitar  que 
este  proyecto  vuelva  al  senado,  en  vir- 
tud de  esa  modificación. 

Ilr.  Cantón— Pero  tendrá  que  volver, 
de  todas  manera!^,  desde  el  momento 
que  en  el  artículo  2o  se  va  á  hacer  una 
modificación. 

Sr.  O'FarreU— Pido  la  palabra. 

Por  las  razones  que  ha  manifestado 
el  sefior  miembro  informante  me  pa- 
rece que  el  artículo  debe  quedar  como 
está,  y  hago  indicación  para  que  se  vo- 
te en  la  forma  en  que  viene  del  se- 
nado. Creo  que  sus  términos  son  claros 
y  así  este  proyecto  se  sancionará  lo 
más  rápidamente  posible. 

Por  eso  voy  á  votar  en  la  forma  en 
que  está  el  articulo. 

Sr.  Presidente— Se  votará  el  ar- 
tículo como  lo  propone  la  comisión. 

~Se  vota  y  es  aprobado. 
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8r.  Presidente— Se  votará  ahora 
el  agregado  propuesto  por  el  señor  di- 
putado porTucumán. 

Mr.  Pinedo  (F.)— La  comisión  no 
puede  expedirse  sobre  ese  agregado. 
Mi  (>pinión  personal  es  que  el  artículo 
quedaría  cor  él  más  claro;  pero  á  nom- 
bre de  la  comisión  no  puedo  hacer  nin- 
guna manifestación. 

Sr.  Preaidente~¿El  señor  diputado 
por  Tucumán  desea  que  se  vote  el 
agregado  que  propone? 

Sr.  Cantón— Voy  á  explicarme. 

Debe  ponerse  la  dirección  técnica,  por- 
que aunque  en  este  proyecto  no  se  habla 
del  personal  del  establecimiento,  me 
parece  que  en  alguna  parte  habrá  que 
determinar  su  personal  técnico,  y  esta 
parte  ha  de  ser,  seguramente,  la  ley  de 
presupuesto.  Luego,  pues,  debemos  de- 
jar constancia  de  que  este  estableci- 
miento entra  á  depender  directamente 
del  poder  ejecutivo. 

Sr,  O'Fnrrell — Voy  á  votar  en  con- 
tra del  agregado  propuesto  por  el  se- 
ñor diputado  por  Tucumán,  por  las  ra- 
zones que  ha  manifestado  el  señor 
miembro  informante,  y  después  porque 
no  puede  haber  un  pleito  entre  el  poder 
ejecutivo  y  la  municipalidad,  pleito  que 
no  tendría  razón  de  ser,  desde  que  se 
trata  de  entidades  completamente  dis- 
tintas. No  seria  lo  mismo  en  el  caso  de 
dificultades  entre  la  municipalidad  y  la 
facultad  de  medicina,  que  son  dos  enti- 
dades más  ó  menos  de  igual  fuerza; 
pero  entre  el  superior  y  el  inferior  no 
puede  haber  discusión  sobre  este  punto. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  en  con- 
tra de  ese  agregado. 

— Se  vota  el  agregado  propues- 
to por  el  señor  diputado  Cantón, 
y  resulta  negativa. 

—En  discusión  el  artículo  2.°. 


für«  O'Fnrrell— Pido  la  palabra. 

Para  proponer  que  se  vote  en  lugar 
del  despacho  de  la  comisión,  el  artículo 
respectivo  del  proyecto  venido  en  revi- 
sión del  honorable  senado. 

El  despacho  del  honorable  senado 
establece  que  los  gastos  se  imputarán  al 
fondo  de  la  lotería  de  beneficencia  na* 
cional,  y  en  el  despacho  de  la  comisión 
se  establece  que  se  prorratearán  estos 
gastos,  según  la  procedencia  de  los  en- 
fermos que  se  asistan  en  el  nosoco- 
mio. 

Esto  introduciría  una  gran  complica- 
ción en    la   contabilidad  del   estableci- 


miento, que  se  trasladarla  después  á  la 
contaduría  nacional,  para  saber  cómo  se 
han  hecho  estos  gastos,  y  el  control  á 
su  respecto  sería  difícilísimo. 

Por  otra  parte,  el  producido  de  la 
lotería  nacional  está  destinado  para 
atender  a  los  enfermos  que  vengan  de 
cualquier  parte  de  la  república;  de  ma* 
ñera  que  esa  información  necesaria  pa* 
ra  saber  de  dónde  vienen  los  enfermos, 
me  parece  que,  á  parte  de  ser  difícil, 
es  inconveniente,  por  lo  que  considero 
más  amplia  y  correcta  la  disposición 
del  proyecto  del  senado. 

Por  eso  propongo,  para  el  caso  de 
que  sea  rechazado  el  artículo  de  la 
comisión,  que  se  acepte  el  proyectado 
por  el  honorable  senado. 

Sr.  del  Barco— Pido  la  palabra. 

Iba  á  proponer  lo  mismo,  exactamen- 
te, que  el  señor  diputado,  por  la  senci- 
lla razón  de  que  es  muy  difícil  saber 
de  dónde  provienen  los  locos  que  se 
asisten  en  el  manicomio. 

Con  mo  ivo  del  proyecto  que  fundé 
días  pasados  para  el  establecimiento  de 
un  hospicio  de  este  género  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  tomé  algunos  antece- 
dentes en  el  hospicio  de  las  Mercedes 
y  pude  averiguar  que  en  la  administra- 
ción de  dicha  casa  se  ignoraba  la  pro- 
cedencia de  la  mayor  parte  de  los  asi- 
lados, por  la  forma  en  que  son  in- 
ternados, pues  los  que  vienen  de  las 
provincias  muchas  veces  son  abando- 
nados en  la  misma  estación,  vagan  por 
las  calles,  hasta  que  los  toma  la  policía 
y  los  conduce  al  hospicio,  sin  poder  dar 
naturalmente,  ni  la  policía  ni  la  asis- 
tencia pública,  con  la  procedencia  del 
enfermo.  « 

Por  esto,  pues,  me  parece  lo  mismo 
que  al  señor  diputado  OTarrell:  que  es 
muy  difícil  hacer  el  control,  y  que  es 
mejor  el  artículo  proyectado  por  el  ho- 
norable senado,  por  el  cual  voy  á  á%r 
mi  voto. 

Hr.  Vieyra  Latorre— Además  es 
una  complicación  innecesaria. 

Hr.  Acuña — Pido  la  palabra. 

La  ley  de  la  lotería  nacional,  señor 
presidente,  establece  que  de  su  produci- 
do se  destinará  el  60  por  ciento  para  la 
capital  federal  y  el  40  por  ciento  res- 
tante para  toda  la  república,  lo  que  quie- 
re decir  que  ese  60  por  ciento  era  á  ob- 
jeto de  que  sirviera  para  la  asistencia 
de  todos  los  enfermos  asilados  en  los 
establecimientos  de  beneficencia  exis- 
tentes en  la  capital,  y  que  el  40  por 
ciento  destinado  á  las  provincias  tuviera 
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análogo  destino  en  sus  establecimientos 
de  calidad.  Parecería,  entonces,  que  lo 
lógico  sería  que  la  administración  de 
este  establecimiento  se  costeara  con 
ese  60  por  ciento  que  la  ley  de  lotería 
destina  á  la  capital  federal. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  la  circuns- 
tancia de  no  existir  otro  establecimiento 
análogo  al  hospicio  de  las  Mercedes,  es 
decir,  destinado  á  locos,  en  el  resto  de 
la  república,  resolvió  la  comisión  oponer- 
se á  que  este  establecimiento  se  costeara 
ciegamente  de  la  masa  total  de  la  lotería 
no  considerándolo  equitativo,  puesto  que 
las  provincias  con  la  reducida  parte  que 
les  corresponde  nunca  han  dejado  de 
prestar  la  asistencia  necesaria  á  los  en- 
fermos, sin  averiguar  su  procedencia, 
aunque  fueran   extranjeros. 

Por  otra  parte,  algunas  provincias 
mandan  muy  pocos  locos  al  hospicio;  de 
manera  que  aparte  de  necesitar  las  su- 
mas que  les  están  destinadas  por  la 
lotería  para  sostener  á  los  enfermos  que 
tienen  en  sus  establecimientos  de  caridad, 
era  equitativa  la  solución  de  que  el 
gasto  fuera  repartido  proporcionalmente, 
según  la  procedencia  de  los  enfermos. 
'  Han  sido  estas  consideraciones  de 
equidad  las  que  ha  tenido  la  comisión 
para  formular  su  despacho  en  la  forma 
que  lo  ha  presentado. 

Br.  Presidente — Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión;  y  si  fuera  re- 
chazado el  artículo  propuesto  por  ella, 
se  votará  en  la  forma  venida  del  ho- 
norable senado,  de  acuerdo  con  la  pro- 
posición del  señor  diputado  O'Farrell. 

— Se    vota   el  despacho  de  la 
comisión  y  resulta  imnnativa  de 
'  86  votos. 

—En  discusión  el  artículo  3.o 


8i>.  Se|i;af — Pido  la  palabra. 

Yo  no  me  explico  por  qué,  tratándose 
de  un  establecimiento  de  esta  naturale- 
za, lo  dejamos  dependiendo  del  ministe- 
rio de  relaciones  exteriores  y  culto.  Esto 
me  parece  la  cosa  más  extraña.  ¿Ten- 
dremos, acaso,  que  modificar,  mañana, 
la  ley  en  lo  que  se  refiere  á  ese  minis- 
terio, agregándole  el  título  que  reclama 
la  superintendencia  de  estos  estableci- 
mientos? 

El  ministerio  de  relaciones  exteriores 
en  ningún  país  del  mundo  tiene  á  su 
cargo  establecimientos  de  esta  natura- 
leza. 

Sr.  Goachon — Los  establecimientos 
de  beneficencia  le  corresponden. 


Br.  Sei^f->Bs  de  aslsteocia  públi- 
ca y  por  la  generalización  en  este  caso 
corresponde  al  ministerio  del  interior, 
el  cual  tiene  bajo  su  dependencia  el 
departamento  de  higiene,  el  que,  á  sq 
vez,  podrá  controlar  el  servicio  de  ese 
establecimiento,  que  no  debe  quedar 
sin  el  control  inferior  científico. 

Vo  creo  que  sea  práctico  mantener  en 
la  ley  esta  disposición  que  establece  la 
dependencia  del  establecimiento  de  alie- 
nados del  ministerio  de  relaciones  cite- 
riores. Me  parece  que  no  es  ana  razón, 
el  solo  hecho  de  que  dependa  dd  mi- 
nisterio de  relaciones  exteriores  la  dis- 
tríbución  del  producido  de  la  lotería. 

Así,  pues,  creo  que  debe  pasar  á  depen- 
der de  la  repartición  técnica  á  que  co- 
rresponde, que  es  el  departamento  de 
higiene,  el  cual  está  subordinad*j  almi- 
nis^terio  del  interior. 

Br.  Vieyra  Iiatorre~-Lo  mismo 
sucedería  con  cualquier  otro  ministerio. 

Ht.  del  Rareo  —  Entonces,  habría 
que  pasar  los  demás  hospitales,  que  de- 
penden también  de  la  sociedad  de  bene- 
ficencia, al  mismo  ministerio. 

Sr.  Se^poif  —  Nó,  señor;  porque  no 
tienen  el  departamento  de  higiene,  que 
depende  del  ministerio  del  interior,  y 
que  asesora  al  ministerio  en  todo  lo  re- 
lativo á  estos  asuntos. 

Me  parece,  pues,  que  en  todo  caso, 
seria  lo  más  acertado  eliminar  esa  parte 
del  artículo,  para  dejar  al  ejecutivo,  que 
lo  destine  al  ministerio  que  corresponda. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  eli- 
mine esa  parte  sin  determinar  ministerio. 

St.  ¥edia— Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  indicación  en  el  sentido 
de  las  últimas  palabras  del  señor  diputa- 
do Seguí.  Para  que  se  suprima:  cminis- 
terio  de  relaciones  exteriores  y  culto»,  y 
se  ponga:  poder  ejecutivo;  á  fin  de  que, 
con  arreglo  á  las  leyes  vigentes,  éste 
establezca  el    destino  que  corresponda. 

Sr.  Ooaohon  —  Sobre  todo,  es  el 
presidente  de  la  república  á  quien  co- 
rresponde resolver  esto.  El  ministro  no 
hace  sino  cumplir  lo  que  aquel  ordena. 

Sr.  Pioedo  (F.)  —  La  comisión 
acepta. 

Sr.    Presidente — Siendo    aceptad 
la  modificación  por  la  comisión,  se  vo- 
tará el  artículo  con  la  modificación  pro- 
puesta. 

— Se  aprueba  el  artículo  con 
dicha  modificación. 

—Se  vota  el  artículo  4*  y  es 
aprobado. 

—Se  lee  el  artículo  6«. 
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8r.  O'Farrell— Este  artículo  está 
suprimido  por  la  comisión. 

Sr.  Presidente— No  pertenece  al 
despacho  de  la  comisión. 

8r«  Cant6n->¿Ha  terminado  ya  el 
despacho? 

Sr.  Secretarlo  OTando~Si,  se- 
ñor; porque  el  siguiente  artículo  es  de 
forma. 

8r.  Cantón— Pido  la  palabra. 

La  razón  por  la  cual  mi  distinguido 
colega  el  sefior  diputado  por  la  capital 
doctor  O'Farrell,  á  quien  le  pido  tenga 
la  amabilidad  de  escucharme»  se  opuso 
á  la  indicación  que  hice  en  el  artículo 
lo,  filé  que  él  pensaba  votar  en  contra 
del  artículo  2^  de  la  comisión;  pero  co- 
mo la  cámara  ha  resuelto  lo  contrario, 
me  parece,  entonces,  que  desaparece  el 
argumento  para  oponerse  á  la  adición, 
en  el  artículo  lo,  de  las  palabras:  direc- 
ción técnica. 

Desde  el  momento  que  ha  de  volver 
el  proyecto  al  senado,  que  vuelva  lo  más 
completo  que  sea  posible. 

Hago,  pues,  esta  indicación:  para  que, 
si  no  hay  oposición,  se  afiada  al  ar- 
tículo lo  dirección  técnica. 

Sr.  O'Farrell— No  tengo  inconve- 
niente. 

Sr.  Gonohon— En  la  palabra  adtni' 
nistractón^  está  comprendido  todo. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

A  mi  me  parece  que  cuando  en  el  ar- 
tículo P  la  comisión  ha  puesto  las  pa- 
labras «sostenimiento  y  administración», 
no  se  ha  referido,  con  esta  última,  á  la 
administración  general  del  estableci- 
nüento,  sino  que  la  ha  aceptado  en  un 
amplio  sentido. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Como  dice  el  men- 
saje. 

Sr.  Vedla— Como  dice  el  mensaje. 
Más,  tratándose  de  entregar  al  poder 
ejecutivo  el  establecimiento. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
hace  moción  de  reconsideración. 

Sr.  Cantón— La  voy  á  hacer,  por 
que  dése  toda  la  amplitud  de  interpre- 
tación que  se  quiera,  en  español  la  pa- 
labra administración  ya  sabemos  lo  que 
quiere  decir:  quiere  decir  administra- 
ción. Dirección  técnica  es  otra  cosa 
completamente  distinta,  sobre  todo  tra- 
tándose de  un  establecimiento  que  tiene 
carácter  científico,  donde  hay  un  profe- 
sor de  la  facultad  de  ciencias  médicas, 
donde  hay  laboratorios  de  investigación 
científica. 

Sr.  Vieyra  Latorre — Y  sobre  to- 


do: si  es  lo  que  quiere  decir  el  proyec- 
to, ¿por  qué  ponerlo? 

Sr.  Hartf nesE  Rnfino —  Todo  eso 
depende  del  poder   ejecutivo   nacional. 

Sr.  Cantón  —  Hago,  pues,  moción 
de  reconsideración. 

— Apoyado. 

Sr.  Linro— Yo  la  voy  á  apoyar  por 
que  me  parece  que  lejos  de  perjudicarse 
el  proyecto,  ganará. 

— Se  vota  la  moción  de  reconsi- 
deración y  es  aprobada. 


Sr.  Presidente— Está  en  discuaión 
nuevamente  el  artículo  1.^ 

¿Qué  modificación  propone  el  sefior 
diputado  por  Tucumán? 

Sr.  Cantón—  Después  de  sosteni- 
miento: dirección  técnica  y  administra- 
ción, etc. 

Sr.  Várela  (H.)— Pido  la  palabra. 

Para  decir  sencillamente  esto. 

Es  tan  indispensable  lo  que  propone 
el  señor  diputado  Cantón,  cuanto  que  el 
hospital  San  Roque  hasta  ahora  ha  te- 
nido muchas  dificultades  debido  á  que 
había  en  el  una  administrarión  y  una 
dirección  técnica  dependientes  de  ra- 
mas distintas. 

Sr.  Pinedo  (F.)— Pido  la  palabra. 

Solamente  para  decir  que  la  comisión 
no  se  opone  de  ninguna  manera  á  las 
palabras  que  quiere  agregar  el  señor 
diputado  por  la  capital  doctor  Cantón, 
por  que  le  parece  que  quedará  más  cla- 
ro el  artículo;  no  porque  no  sea  claro 
como  está  ni  porque  crea  que  sea  posi- 
ble en  un  hospital,  cuyo  sostenimiento 
está  á  cargo  del  gobierno  nacional,  cos- 
teado por  rentas  nacionales,  que  una 
administración  extraña  como  la  munici- 
palidad pueda  dirigir  la  parte  de  la  en- 
señanza. Sin  embargo,  como  esto  no 
daña  absolutamente,  la  comisión  acepta. 

Sr.Ponoe — Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  mi  voto  á  favor  del  artícu- 
lo de  la  comisión  tal  cual  está. 

No  tiene  absolutamente  razón  de  ser 
la  modificación  que  propone  el  distin- 
guido diputado  por  la  capital. 

Sr.  Cantón-—  ¡Ya  me  extrañaba  el 
silencio  del  distinguido  colega!  {Risas). 

Sr.  Ponoe—  Administración^  es  al 
mismo  tiempo  técnica,  por  que  el  admi- 
nistrador es  técnico. 

De  manera  que  el  despacho  de  la  co- 
misión está  perfectamente  bien. 
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Br.  Presldeote— Se  va  á  votar  el 
artículo  despachado  por  la  comisión  y 
después  el  agregado  propuesto  por  el 
sefior  diputado  por  la  capital. 

—Se  vota  el  artículo  y  se 
aprueba,  lo  mismo  que  el  agre- 
gado propuesto,  quedando  el  ar- 
tículo sancionado  en  esta  for- 
ma: 

Artículo  1.^  El  gobierno  nacional  se  hará 
cargo  del  sostenimiento,  dirección  técnica  y 
administración  del  hospicio  de  las  Mercedes. 


COMUNICACIÓN   DE    SANCIONES 

Sr.  Ap|i;erich— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  comuniquen 
al  senado  las  sanciones  que  tengan  lu- 
gar en  esta  sesión. 


Se  acepta  la  indicación. 


23 

CRÉDITOS  SUPLEMENTARIOS 

Sr.  Secretario  Ovando — Los  cré- 
ditos suplementarios  que  la  honorable 
cámara  ha  resuelto  considerar  están  en 
las  órdenes  del  día  números  15,  25,  26, 
31,  50,  83  y  92. 

Sr*  Ap|i;erlGh  —  Voy  á  fundar  en 
muy  pocas  palabras  otra  indicación. 

Por  moción  del  sefior  diputado  Pine- 
do, en  la  sesión  anterior,  la  cámara 
resolvió  en  una  sola  votación  las  dife- 
rentes venias  para  demandar  á  la  na- 
ción. Así  se  ha  votado  en  la  sesión  de 
hoy. 

Ahora  bien:  como  vamos  á  pasar  á 
ocuparnos  de  los  créditos  suplementa- 
rios, y  me  ha  manifestado  el  seflor 
miembro  informante  de  la  comisión  que 
exceptuando  los  que  han  sido  objetados 
en  parte,  todos  los  demás  son  despachos 
sin  observación;  como  la  cámara  no  tie- 
ne forma  ni  manera  de  poder  estudiar 
detalladamente  cada  uno  de  los  expe- 
dientes á  que  ellos  se  refieren,  y  como  ha- 
ce siempre  en  esta  clase  de  cuestiones, 
por  la  fuerza  de  las  cosas,  honor  ala  pa- 
labra de  su  comisión,  yo  formulo  moción 
para  que  despachemos  todos  esos  crédi- 
tos suplementarios  en  una  sola  vota- 
ción, abarcándolos  en  un  solo  informe; 


oyendo,  si  fuese  necesario,  las  salveda- 
des que  tenga  que  hacer  el  miembro  in- 
formante y  las  observaciones  que  puede 
formular  algún  diputado.  Así  abrevia- 
remos el  despacho,  en  una  votación  que 
es  casi  puramente  mecánica,  puede  de- 
cirse. 

Mr.  Palaoion— Pido  la  palabra. 

Es  para  oponerme  á  la  moción  que 
acaba  de  formular  el  señor  diputado  Ar- 
gerich. 

Yo  me  explicaría  que  se  aceptara  este 
procedimiento  en  el  caso  de  que  se  hu- 
biese señalado  una  sesión  especial  para 
tratar  los  créditos  suplementarios;  pero 
en  vista  de  que  hoy  mismo  se  ha  hecho 
esa  moción  y  que,  inmediatamente  va- 
mos á  tratarlos,  me  parece  que  en  esa 
forma  no  existiría  control  de  ningún 
género  y  que  no  es  posible  que  ni  si- 
quiera leamos  los  créditos  para  saber 
de  qué  se  va  á  tratur. 

Por  estas  consideraciones,  me  voy  á 
oponer  á  la  moción. 

Sr.  Ar||;erlcli— Pido  la  palabra. 

Para  una  simpíe  rectificación. 

Debo  observar  que  hemos  tenido  con 
anterioridad  designadas  sesiones  para 
tratar  esos  asuntos,  y  aplico  ahora,  en 
contra,  el  argumento  que  ayer  se  me 
aplicó,  y  creo  que  con  razón. 

filr.  Palacios  —  Yo  creo  que  para 
tratar  estos  créditos  suplementarios  no 
se  ha  señalado  todavía  un  día.  De  ma- 
nera que  es  la  primera  vez  que  nos 
avocamos  el  asuntó. 

Sr.  Ar||;erlcli— Tan  se  ha  señalado, 
que  el  miembro  informante  empezó  á 
informar  creo  que  hace  veinte  días. 

Mr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal. 

—Resulta  afirmativa. 

Sr.  Seoretario  Ovando — Los  des- 
pachos relativos  á  créditos  suplementa. 
ríos  son  los  siguientes: 


CRÉDITO 


MIHISTIIUO  DB  OÜBBRA 


A  la  honorable  Cámara  de  dlputadoe: 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al    departamento  de  guerra  por  la 
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snma  de  pesos  moneda  nacional  28.576.65;  y 
por  las  razones  que  dará,  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  15  de  1905. 

A.  Afartine»  Rufino.  —  Manuel 
G.  Bonorino,^!.  Z>.  Irigoyen. 


PROYICTO  DI  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.«  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  ministerio  de  guerra  por  la  suma  de 
veintitrés  mil  quinientos  setenta  y  seis  pe- 
sos con  sesenta  v  cinco  centavos  moneda 
nacional  ($  23.576,65  ^/n)  P^ra  el  pago  de 
los  siguientes  créditos  por  naberes,  pensio- 
nes, pasajes  y  gastos  correspondientes  á  ejer- 
cicios vencidos,  anteriores  Á  1901. 

Nota — El  detalle  se  inserta  en  la  respectiva 
ley. 

Art.  2.®  Este    gasto  se  abonará    de  rentas 
generales  y  se  imputará  Á  la  presente  ley. 
Art.  3.<*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

RiCCHBBI. 


Buenos  Aires,   septiembre  de  1904. 

Al  honorable  Congreso  de  la  nación: 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  soli- 
citar de  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del 
adjunto  proyecto  de  ley,  abriendo  un  crédi- 
to suplementario  al  ministerio  de  guerra 
para  pago  de  créditos  provenientes  de  habe- 
res, pensiones,  pasajes  y  gastos,  según  se  de- 
tallan en  la  relación  adjunta,  y  que,  á  pesar 
de  estar  debidamente  reconocidos  y  liquida- 
dos, no  ha  sido  posible  decretar  su  pago, 
por  corresponder  á  ejercicios  vencidos  de  los 
años  de  1866  á  1900. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA 
Pablo    Ricchbbi. 


S6 

CRÉDITO 
MrMISTBBIO   DBL  IBTBBXOB 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comisión  auxilar  de  pi*esu puesto  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  aprobando  el  decreto  del 
15  de  diciembre  pasado  por  el  que  se  abre 
un  crédito  suplementario  al  departamento 
del   interior  por  la  suma  de  292.ol2.83  pesos 


moneda  nacional;  y  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  su  san- 
ción. 

Sala  de  la   comisión,  junio  15  de  1905. 

A.    Martínez  Rufino  —  Manuel 
C.  Bonorino—I.  D.  Irigoyen. 


PROYECTO   DE   LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.°  Apruébase  el  decreto  dictado 
por  el  poder  ejecutivo  en  acuerdo  de  minis- 
tros, con  fecha  15  de  diciembre  de  1904, 
abriendo  un  crédito  suplementario  al  depar- 
tamento del  interior,  por  doscientos  noventa  y 
dos  mil  ochocientos  doce  pesos  con  ochenta  y 
tres  centavos  moneda  nacional,  (292,812.83 
$  m/n.)  para  atender  gastos  generales  de  la 
dirección  general  de  correos  y  telégrafos, 
durante  el  ejercicio  de  1904. 

Art.  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Castillo. 

(Véase  el  mensaje  del  poder  ejecutivo   en  la 
pág  8.) 
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CRÉDITO 
MINISTERIO  DEL  INTERIOR 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  aprobando  el  decreto  de  7  de 
diciembre  pasado,  por  el  que  se  acuerda  20.000 
pesos  al  gobierno  de  Salta,  para  obras  de  sa- 
neamiento; y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  15  de  1905. 

A  Martines  Rufino. ^Manuel  G. 
Bonorino.—Í.  de  Irigoyen, 


PROYECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Apruébase  el  gasto  autorizado 
por  decreto  del  poder  ejecutivo  en  acuerdo 
general  de  ministros  de  fecha  7  de  diciembre 
de  1904,  acordando  al  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Salta,  la  suma  de  veinte  mil  pesos 
($  20.000),  para  abonar  los  gastos  efectuados 
con  motivo  de  la  peste  bubónica  y  de  las 
obras  de  higienización  y  profilaxia  aconseja- 
das por  el  departamento  nacional  de  hi- 
giene. 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Castillo. 

(Véase  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  en  la 
pág.  8.) 
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CRÉDITO 
MINISTBKIO  DBL  INTERIOR 

A  la  honorable  Cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  po- 
der ejecutivo,  abriendo  un  crédito  suplementa- 
rio al  departfunento  del  interior  por  la  suma 
de  66.112.26  pesos  para  pago  de  pasajes;  y 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, 08  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  15  de  1905. 

A.  MartineM  Rufino,— Manuel  G. 
Bonorlno,—!,  de  Irigoyen. 


PROTRCTO  DB  LBT 

Bl  Senado  y  Cámara  de  diputadoe,  etc, 

Art.  l.«  Autorízase  al  poder  ejecutivo  á  in- 
vertir hasta  la  suma  de  ($66.112.26  m/^  de  c/1) 
sesenta  y  seis  mil  ciento  doce  pesos  con  vein- 
tiséis centavos  moneda  nacional  de  curso  le- 
gal en  el  pago  á  diversas  empresas  de  ferro- 
carriles y  vapores  del  importe  de  pasajes 
cumplidos  por  cuenta  del  gobierno  con  ante- 
rioridad al  año  1906  y  de  acuerdo  con  el  si- 
guiente detalle: 

Nota— El  detalle  se  inserta  en  la  respecti- 
va ley. 

Art.  2.0  Este   gasto    se  abonará  de   rentas 
generales  con  imputación  á  la  presente  ley. 
Art.  3.'  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Castillo 

(Véase  el  mensaje   del  poder  ejecutivo  en  la 
pág.  42.) 


CRÉDITO 

MINISTERIO  DBL  INTERIOR 

A  la  honorable  Cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  departamento  del  interior  por  la 
suma  de  pesos  moneda  nacional  48.549,62  y 
pesos  oro  360;  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  16  de  1906. 

Antonio  Martines  Rufino  —Mar- 
nuel  G.  Bonorlno—  I.  D,  Irigo- 
yen. 


PROTBCTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputadoe ,  etc. 

Art.  1.*  Autoiizase  al  poder  ejecutivo  á  in- 
vertir hasta  la  sumado  cuarenta  y  ocho  mil 
quinientos  cuarenta  y  nueve  pesos  con  sesen- 
ta y  dos  centavos  moneda  nacional  de  corso 
legal  (S  48.549.62  m/Q  de  c,/l)  y  trescientos 
cincuenta  pesos  oro  ($  350  oro)  en  el  pago  de 
créditos  correspondientes  á  ejercicios  vencí- 
dos,  que  se  adeudan  por  el  departamento  del 
interior  y  cuyo  detaUe  eBel  siguiente: 

Nota— El  detalle  se  inserta  en  la  respecti- 
va ley. 

Art.  2.^  Este  gasto  se   abonará    de  rentas 
generales  con  imputación   á  la  presente  ley. 
Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Cbntbno. 

(Véase  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  en  la 
pAg.  42.) 


SU 

CRÉDITO 

MINISTERIO  DB  OBRAS  PUBLICAS 

A  la  honorable  Cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  departamento  de  obras  públicas 
por  la  suma  de  pesos  60.000  moneda  nacio- 
nal, para  conservación  de  puentes  y  cami- 
nos; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  15  de  1905. 

Antonio  nartinee  Rufino.  —  Ma- 
nuel G,  Bonorino—I,  D.  Irigo- 
yen. 


PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputadoe,  etc. 

Artículo  1.^  Apruébase  lo  resuelto  por  el 
poder  ejecutivo  en  acuerdo  general  de  mim's- 
tros  con  fecha  25  de  octubre  del  aflo  próxi- 
mo pasado  mandando  abrir  un  crédito  ex- 
traordinario al  ministerio  de  obras  públicas 
por  la  suma  de  pesos  60.000  con  destino  al 
refuerzo  de  la  partida  del  presupuesto  gene- 
ral correspondiente  á  la  conservación  de 
puentes  y  caminos. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

A.  F.  Orma. 

(Véase  el  mensaje  del  poder  ejecutivo   en  la 
p6g.  474). 
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CRÉDITO 
MINISTERIO  DB    AGRICULTURA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  departamento  de  agricultura  por 
las  sumas  de  ^.518.12  pesos  moneda  nacio- 
nal y  1.26a85  oro  sellado;  y  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja 
so.  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  8  de  1905. 

Mcuiuel  G.  Bonorino.—Ignor- 
do  D.  Irigoyen,  —A.  Mar- 
tines Rufino,^Leonidas  Za- 
valla. 


PROYECTO  DB   LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  !.•  Ábrese  un  crédito  extraordl- 
naiio  al  presupuesto  general  vidente  en  su 
anexo  H,  inciso  1,  item  8,  por  la  suma  de 
ochenta  y  siete  mil  Quinientos  trece  pesos  con 
doce  centavos  moneaa  nacional  ($  o7.613,i2) 
y  un  mil  doscientos  sesenta  y  tres  pesos  con 
treinta  y  cinco  centavos  oro  sellndo  {$  1.263,35 
oro)  destinado  á  cubrir  créditos  que  se  adeu- 
dan por  pasajes,  servicios,  gastos  generales, 
según  planilla  que  se  adjunta. 

Nota— El  detalle  se  inserta  en  la  respecti- 
va ley. 

Art.  2.0— Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

W.   E8GAL4HTB. 


81 

CRÉDITO 
MINI8TBRIO  DB  JUSTICIA  É  IWSTRÜCCIÓN  PÚBLICA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  pasado  en  revi- 
sión por  el  honorable  senado,  abriendo  un 
crédito  suplementario  al  ministerio  de  jus- 
ticia é  instrucción  pública  por  la  suma  de 
89.804.22  pesos  moneda  nacional;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  81  de  1905. 

Manuel  G.  Bonorino.— Igna- 
cio D,  Jrtgoyen.—L.  Pe- 
Iti/fo.  —  Antonio  Marti- 
nes  Rufino, 


PROTBGTO  DB  LBT 

SI  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  Ábrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  departamento  de  justicia  é  instruc- 
ción pública  por  la  suma  de  ochenta  y  nueve 
mil  ochocientos  cuatro  pesos  con  veintidós 
centavos  moneda  nacional  (S  89.804.22  m/^), 
destinada  á  satisfacer  diversos  créditos  pen- 
dientes contra  dicho  departamento,  los  que 
debidamente  liquidados  por  la  contaduría  ge- 
neral de  la  nación,  se  detallan  á  continuación. 

Nota — El  detalle  se  inserta  en  la  respecti- 
va ley. 

Art.  2.^  Este  gasto  se   imputará  á  la  pre- 
sente ley,  cubriéndose  con  rentas  generales. 
Art.  S,^  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  d'el  Senado  argén- 
tino,  en  Buenos  Aires,  á  15  de  julio  de  1905. 

J.   FlOUBROA  ALGORTA. 

S,  Ocampo, 
Secretarlo. 
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CRÉDITO 

MINISTBRIO  DB  JUSTICIA  É  INSTRUCCIÓN  PÓBLIGA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  pasado  en  revisión 
por  el  honorable  senado,  abriendo  un  crédito 
al  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública 
por  la  suma  de  $  62.580.16;  y  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  os  aconse- 
ja su  sanción. 

Bala  de  la  comisión,  septiembre  de  1905. 

Leónidas  Zaealla.  —  Manuel  G. 
Bonorino  ~  Antonio  MctrtlneM 
Rufino. 


PROTBGTO  DB  LBT 

Bl  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.®  Ábrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  departamento  de  justicia  é  instrucción 
pública  por  la  suma  de  ($  m/n.  62.580.16)  se- 
senta y  dos  mil  quinientos  ochenta  pesos  con 
diez  y  seis  centavos  moneda  nacional,  desti- 
nado á  satisfacer  diversos  créditos  pendientes 
contra  dicho  departamento,  los  que,  debida- 
mente liquidados  por  la  contaduría  general 
de  la  nación,  se  detallan  á  continuación: 

Nota — El  detalle  se  inserta  en  la  respecti- 
va ley. 
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Art.  2.^  Este  gasto  se  imputará  á  la  pre- 
sente ley,  cubriéndose  de  rentas  genera- 
les. 

Art.  8.°  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  á  7  de  septiem- 
bre de  1905. 

J.  FlOURKOA  Alcokta. 

B.  Ocampo, 

Secretario. 
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CRÉDITO 
MINISTERIO  DB  JUSTICIA  P.  INSTRUCCIÓN  P()bLICA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión*  auxiliar  de  presupuesto  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  de  instrucción  pú- 
blica por  pesos  175.000  para  el  pago  de  suel- 
dos al  personal  docente  extraordinario  en 
los  colegios  nacionales  y  escuelas  normales, 
en  1901;  y  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1905. 

Antonio  Martinex  Rujlno— 
Manuel  G.  Bonorino  — 
Leónidas  Zaoalla— Igna- 
cio D.  Jrigoyen, 


PROTBCTO  DB  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  l.<*  Autorízase  al  ministerio  de 
justicia  é  instrucción  pública,  para  invertir 
de  rentas  generales,  la  suma  de  ciento  se- 
tenta y  cinco  mil  pesos  moneda  nacional 
<$  176,000)  en  el  pago  de  sueldos  del  perso- 
nal docente  extraordinario  designado  en  les 
colegios  nacionales  y  escuelas  normales  de 
la  república,  durante  el  afto  de  1904. 

Art.  2.®  Comuniqúese    al  poder  ejecutivo. 

González. 


(Véase  el  mensaje  del  poder  ejecutivo 
pág.  106.) 


en  la 
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CRÉDITO 

MINISTERIO    DE    AGRICULTURA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo  aprobando  el  crédito  extra- 


ordinario por  la  suma  de  pesos  200.000  abier- 
to al  departamento  de  agricultura  por  acuer- 
do de  marzo  24  ppdo.  y  el  crédito  suple- 
mentario abierto  al  anexo  H.,  Inciso  I, 
Ítem  8  y  9  del  presupuesto  general  vigente, 
autorizado  por  acuerdo  de  28  de  abril  ppdo., 
para  atender  gastos  urgentes  de  las  es- 
cuelas de  agricultura  y  ganadería;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  Junio  27  de  190S. 

Antonio  Martineg  Rujíno— 
Leonidae  ZaocUla—Manael 
G.  Bonorino  —  Ignacio  D. 
Irigoyen 


PROYHGTO  UZ   LBY 

EllSenado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.°  Apruébase  el  crédito  extra- 
ordinario por  la  suma  de  doscientos  mil  pesos 
moneda  nacional  (200.000)  abierto  al  depar- 
tamento de  agricultura  por  acuerdo  de  mar- 
zo 24  ppdo.,  con  imputación  al  mismo,  para 
atender  los  gastos  urgentes  de  la  extinción 
de  la  langosta. 

Art.  2.<>  Apruébase  igualmente  el  crédito 
suplementario  por  la  suma  de  setenta  mil  pe- 
sos moneda  nacional  (S  70.000)  abierto  al 
anexo  H,  inciso  I,  ítems  8  y  9  del  presa- 
puesto  general  vigente,  autorizado  por  acaer- 
do  de  ^  de  abril  ppdo .,  para  atender  gastos 
argentes  de  las  escuelas  de  agricultura  y  ga- 
nadería. 

Art.  B.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

D.  M.  TORIMO. 

(Véase  el   mensaje  del  poder  ejecutivo  en  la 
póg.  97.)' 
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CRÉDITO 

MINISTERIO  DBL  INTERIOR 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario al  ministerio  del  interior  por  pes<» 
22.747.27  moneda  nacional  para  el  pago  de 
créditos  atrasados;  y  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  su  san- 
ción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  1905. 

Antonio  Mhrlínei  Rufino.^ 
Manuel  G.  Bonorino,  — 
Leónidas  Zaoalla.—Igna- 
do  D,  Irigoyen, 
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PROYECTO  DE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

ArtícTilo  1.0  Autorízase  al  poder  ejecutivo 
á  invertir  hasta  la  suma  de  veintidós  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  siete  pesos  con  veinti- 
siete centavos  moneda  nacional  ($  22.747.27) 
en  el  pago  de  los  créditos  que  se  adeadan  por 
el  departamento  del  interior,  y  cuyo  detalle 
es  el  sigoiente. 

Nota— El  detalle  se  inserta  en  la  respectiva 
ley. 

Ar.  2."  Este  gasto  se  abonará  de  rentas  ge- 
nerales, con  imputación  á  la  presente  ley. 
Art.  3.0  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Castillo. 

(Véase  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  en  la 
pág.  544). 
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CRÉDITO 
•   MINISTBHIO     DB    GUERRA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  h.a 
estudiado  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
poder  ejecutivo,  abriendo  un  crédito  suple- 
mentario ai  ministerio  de  guerra  por  la  suma 
de  pesos  moneda  nacional  395.081.66,  para 
pago  de  sobresueldoM,  pasageti  y  transporte»:; 
y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  81  de  1905. 

Auionio  Martínez  RuJíno^Ig- 
nacio  D,  Irigoyen,  —  Manuel 
G  Bonorino.—L.Peiu/fo. 


proyrí:to  de  ley 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.^  Ábrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  ministerio  de  guerra  por  la  suma  de 
(S  395.081.66)  trescientos  noventa  y  cinco 
mil  ochenta  y  un  pesos  y  sesenta  y  seis  cen- 
tavos moneda  nacional,  para  el  pago  de  las 
Hqui daciones  por  haberes,  sobresueldos  pa- 
sajes, trasportes  y  varios  gastos  correspon- 
dientes á  ejercicios  vencidos. 

Art.  2.<*  Este  ga  )U>  se  imputará  á  la  pre- 
sente ley. 

Art.  3.^  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo 

GODOT. 

(Véase  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  en  la 
pág  2,  t  II). 
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CRÉDITO 
PRIMA  AL  PRRROGARRIL  DEL  SUR 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados: 

La  comifli^  i  aaziliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  remitido  por  el  poder 
ejecutivo  sobre  pa^o  de  la  4'  y  5^  cuotas  de  la 
prima  acordada  al  ferrocarril  del  Sud  por  la 

f prolongación  de  su  línea  al  Neuquén;  y  por 
as  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  11  de  1905^ 

Leónidas  Zaoa lía, ^Manuel  G 
Bonorino.'-J.  D.  Irigoyen  — X/i- 
túnio  MarUnsM  Rujlno. 


PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.®  Autorízase  al  poder'  ejecutivo 
7ara  abonar  de  rentas  generales  á  la  empre- 
sa del  ferrocarril  del  8ud  la  suma  de  ciento 
cincuenta  y  un  mil  doscientos  pesos  oro  se- 
llado (151.200  0[S.)  importe  de  la  cuarta  y 
quinta  cuota  de  la  prima  que  le  fué  acorda- 
da por  la  prolongación  de  su  linea  al  Neu- 
quén. 

Art.  2.®    Comuniqúese    al  poder  ejecutivo. 

A.  F.  Orma. 

(Véase  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  en  la 
pág.  1026). 


Sf.  Presidente  —  Están  en  discu* 
sión  los  despachos  de  que  se  ha  dado 
cuenta. 

Sr.  Martines  Rafino— Pido  la  pa- 
labra. 

La  comisión  ha  estudiado  todos  estos 
créditos  suplementarios  teniendo  á  la 
vista  los  comprobantes  y  pudiendo  dar 
de  cada  uno  de  los  expedientes  que 
acompañan  á  cada  mensaje  las  explica- 
ciones que  se  pidiesen  por  cualquier 
señor  diputado. 

Los  ha  despachado  en  la  fv>rma  soli- 
citada por  el  poder  ejecutivo,  porque 
no  ha  encontrado  observación  queha- 
cer, con  excepción  de  dos  de  ellos:  el 
primero  es  el  que  figura  en  la  orden 
del  dia  número  26,  asunto  número  3,  y 
el  otro  el  que  se  consigna  en  la  orden 
del  dia  número  83,  asunto  número  1. 
Todos  los  demás  créditos,  como  he  di- 
cho, están  perfectamente  comprobados; 
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sólo  debo  pues  ocuparme  de  las  dos  ob- 
servaciones apuntadas  para  asi  poder 
informar,  como  se  ha  pedido,  en  con- 
junto sobre  estos  asuntos. 

El  crédito  á  favor  del  ministerio  del 
interior,  que  figura  en  la  orden  del  día 
número  26,  importa  48.549  pesos  con  62 
centavos  y  ésta  es  la  suma  pedida  por 
el  poder  ejecutivo,  pero  la  comisión  al 
despacharlo  así  ha  sufrido  un  error  que 
debe  salvarlo  para  que  sea  votado  por 
la  suma  escrita  que  corresponde. 

Ese  crédito  debe  quedar  reducido  á  la 
cantidad  de  47.939.62  pesos.  Resulta 
esta  reducción  del  expediente  que  figu- 
ra en  la  planilla  con  el  número  42  que 
dice  «Dr.  Turano  Luis  por  servicio  mé- 
dico prestado  á  la  policía  de  la  goberna- 
ción del  Río  Negro  importe  1.448  pesosi. 
De  esta  suma  hay  que  rebajar  610  pesos. 

Proviene  la  reducción  de  que  la 
contaduría  al  formular  esta  liquidación, 
ha  computado  dos  veces  una  cuenta  de 
ese  profesional,  que  importaba  100  pe- 
sos, liquidándola  por  duplicado;  y  hay 
que  rebajar  510  pesos  de  otra  cuenta 
que  este  mismo  sefior  formuló  primiti- 
vamente por  490  pesos,  pidiendo  al  mi- 
nisterio   que   le  abonase  esta   suma. 

Empezada  la  tramitación,  el  expedien- 
te pasó  al  departamento  nacional  de  hi- 
giene, y  como  éste  pidiera  que  el  intere- 
sado explicase  la  naturaleza  de  los  ser- 
vicios que  había  prestado  á  la  gober- 
nación del  Río  Negro,  el  doctor  Turano 
al  formular  sus  explicaciones  aumentó 
su  cuota  de  490  Á  1.000  pesos.  La  comi- 
sión entiende  que  debe  concederse  sola- 
mente los  490  pesos  que  cobró  en  su 
primitiva  cuenta,  y  no  reconocérsele  los 
1.000  pesos  que  resultaron  de  la  expli- 
cación que  se  le  pedía  de  sus  servicios. 
Son,  pues,  510  pesos;  lo  que  reduce  el 
crédito  á  47.939,62  pesos,  por  cuyo  mon- 
to la  comisión  aconseja  á  la  cámara  le 
preste  su  aprobación. 

El  crédito  que  figura  en  la  orden  del 
día  número  83  fué  solicitado  por  el  poder 
^ecutivopor  la  suma  de  11 1.1 12,46 pesos. 
El  honorable  senado,  al  tratar  este  asun- 
to, desestimó  el  pedido  de  los  sefiores 
Simonazi  y  Cía.  por  21.308.24  pesos  de 
intereses  por  las  obras  efectuadas  en  el 
hospital  de  clínicas  de  la  capital. 

Las  razones  que  tuvo  el  honorable 
senado  han  sido  manifestadas  por  in- 
termedio del  miembro  informante  de 
su  comisión.  La  comisión  las  ha  en- 
contrado todas  ellas  atendibles,  y  por 
eso  aconseja  la  aprobación  del  crédito 
en  las  mismas    condiciones  en  que   el 


senado  lo  sancionó.  El  poder  ejecutivo, 
por  acuerdo  de  gobierno,  al  reconocer 
el  crédito  de  los  sefiores  Simonazi  no 
hizo  lugar  al  reclamo  de  intereses  qae 
gestionaban,  pero  posteriormente,  á  so- 
licitud de  los  mismos,  por  un  decreto 
de  gobierno  que  no  fué  dictado  en  acuer- 
do, se  dispuso  reconocer  los  intereses. 
La  comisión  entiende  que  este  reconoci- 
miento hecho  posteriormente  por  un  sim- 
ple decreto  no  puede  alterar  la  resolución 
anterior,  y  por  lo  tanto,  aunque  no  en- 
trase á  discutir  el  fondo  del  asunto, 
piensa  que  no  hay  justo  título  para  el 
pedido  de  estos  fondos. 

La  contaduría  ha  observado  también 
que  no  existe  contrato  para  la  realiza- 
ción de  los  trabajos  que  han  hecho  los 
sefiores  Simonazi  y  de  cuya  existencia 
naceria  el  deredio  de  estos  sefiores  á 
reconocerles  intereses  provenientes  de 
un  retardo  en  los  pagos. 

Por  su  parte  la  comisión  observa  que 
por  las  mismas  constancias  del  expe- 
diente la  liquidación  de  estos  intereses 
y  el  decreto  que  la  ordena,  en  el  caso 
de  haber  derecho  á  ellos,  están  equivo- 
cados, pues  esa  liquidación  se  hace  á 
partir  de  las  fechas  en  que  se  expidieron 
los  certificados  parciales  de  la  obra,  mien- 
tras que  los  interesados  manifiestan  que 
los  trabajos  debían  serles  pagos  á  la  con- 
clusión de  la  obra  y  es  desde  esa  fecha, 
en  que  ella  fué  recibida,  que  en  todo  caso 
podrían  liquidarse  los  intereses. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  aconsejar  á  la  hono- 
rable cámara  que  acepte  la  sanción  del 
senado  y  no  tome  en  consideración  es- 
te crédito  de  21.30824  por  intereses  á 
favor  de  los  sefiores  Simonazi  herma- 
nos. 

Con  estas  breves  palabras  de|o  fon- 
dados los  despachos  de  la  comisión  au- 
xiliar de  presupuesto  que  figuran  en 
las  ordenes  del  día  25,  26,  32,  50,  82  y 
92,  que  la  honorable  cámara  ha  resuelto 
tratar  en  conjunto. 

Sf.  Ijeflpailsainóii— ¿No  hay  informe 
de  los  asesores  legales  del  gobierno? 

Sf.  Mapifnes  Rufino — Sí,  sefior, 
hay  dos  informes  del  sefior  procurador 
del  tesoro:  en  el  priuiero  aconsejaba  al 
gobierno  que  no  acordara  los  intereses 
que  se  reclamaba;  y  en  el  segundo  acon- 
seja que  se    reconozcan    los  intereses. 

¿Desea  conocer  algunos  otros  deta- 
lles el  sefior  diputado? 

Sr.  Lte^uí^ma^én — Quería  la  infor- 
macióm,  nada  más. 

¿Acaso  ha  habido  algún  hecho  nuevo 
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que  influyó  en  la  opinión  del  señor  pro- 
curador del  tesoro  para  cambiar  su  dic- 
tamen? 

Sr.  MnFtforaE  Rufino  —  No  se  ha 

producido  ningún  hecho  nuevo. 

Sr.  Itefl^lsamón — Había  pedido  una 
iaformación  con  el  deseo  de  que  el 
proyecto,  que  se  refiere  á  ima  cantidad 
de  créditos  vencidos,  no  se  dificultase 
en  su  tramitación^  perjudicando  á  to- 
das las  demás  personas  que  están  com» 
prendidas  en  éL  Por  otra  parte,  la  ne- 
gativa del  congreso  no  cierra  las  puer- 
tas para  una  reclamación  posterior,  si 
hay  justicia  para  hacerla. 

Sf.  lÜArtfneaE  Rnftno  —  Deseo  to* 
mar  en  cuenta  Ja  observación  del  sefior 
diputado. 

Efectivamente,  los  interesados  han  te- 
nido que  hacer  un%  larga  tramitación 
para  el  pago  de  sus  trabajos,  pero  debe 
atribuirse  á  la  falta  de  contrato  entre 
los  empresarios  y  el  poder  ejecutivo 
para  hacer  las  obras.  El  gobierno  no 
se  encontraba  habilitado  para  pagarles 
la  suma  que  reclamaban  por  trabajos 
efectuados  por  meras  órdenes  verbales. 

Esta  es  la  causa  por  la  cual  los  refe- 
ridos señores  no  han  cobrado  en  tiem- 
po lo  que  les  correspondía. 

Sf.  ZAvalla— Hay  otro  crédito,  que 
no  se  ha  tomado  en  consideración . . . 

Sf.  Secretarlo  Ovando — Es  el  re- 
lativo á  los  gastos  ocasionados  por  la 
visita  de  los  obispos  á  Roma. 

Sr.  Palacios— Me  permito  indicar 
á  la  presidencia  que  voy  á  objetar  ese 
crédito.  De  manera  que  no  entra  en 
la  resolución  de  la  cámara. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  en 
general  los  despachos  en  discusión,  me- 
nos los  que  han  sido  observados. 

— Se   vota   y   resalta    afirma- 
tiva. 

— Ehi  discusión  el  artículo  1^ 


Sr.  Goochon — Hago  indicación  para 
que  se  haga  una  sola  votación. 

-*  Asentimiento. 


Sr.  Presidente— Habiendo    asenti- 
miento, así  se  hará. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
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VISITA  DR  PARLADOS    A  HOlf A 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  ley  pasado  en  revi- 
sión por  el  nonorable  senado,  aprobando  los 
gastos  autorizados  por  el  jjoder  ejecutivo  pa- 
ra la  visita  á  Roma  del  sefior  arzobispo  de 
Buenos  Aires  y  obispos  de  La  Plata,  Tucu- 
mán,  Cuyo  y  8anta  Fe;  y  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción. 

Sala  de  la  comisión,  junio  27  de  190.i. 

Manuel  G.  Bonorino.-- Anto- 
nio Mar  linee  Rujlno,— Leo- 
nidos  Zaoalla. 


PROTRGTO  DR  LRT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  l.<>  Apruébanse  los  gastos  auto- 
rizados por  los  decretos  de  24  de  marzo  y  28 
de  abril  del  corriente  ano,  por  los  cuales  se 
acuerdan  las  sumas  de  nueve  mil  y  dos  mil 
pesos  oro,  respectivamente,  como  viático  á  su 
excelencia  reverendísima  el  señor  arzobispo 
de  Buenos  Aires,  y  á  sus  señorías  ilustrísimas 
los  señores  obispos  de  La  Plata,  Tucumán, 
San  Juan  de  Cuyo  y  de  Santa  Fe,  para  su 
traslación  á  Roma  con  el  objeto  de  practicar 
la  visita  ad  limina  apostolorum. 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado 
argentino,  en  Buenos  Aires,  á  SO  de  mayo 
de  1095. 

J.   FlOUBROA   ALCORTA. 

B.   Ocampo, 
Secretario. 


Sf.  Presidente — Está  en  discusión 
el  despacho  observado  por  el  seftor  di- 
putado Palacios. 

Sr.  Palacios— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  del  proyecto 
de  ley  enviado  por  el  poder  ^ecutivo, 
por  el  cual  se  aprueban  los  gastos  au- 
torizados por  decretos  de  24  de  marzo 
y  28  de  abril  del  corriente  afto,  acor- 
dando las  sumas  de  9.000  y  2.000  pesos 
oro,  respectivamente,  como  viático  al 
sefior  arzobispo  de  Buenos  Aires  y  á 
los  señores  obispos  de  La  Plata,  Tucu- 
mán, San  Juan,  de  Cuyo  y  de  Santa  Fe, 
para  su  traslación  á  Roma,  con  el  objeto 
de  practicar  la  Visita  ad  limina  apos- 
tolorum.   Y  voy  á  votar  en  contra  de 
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este  proyecto,  no  porque  crea  que  se  me 
presenta  la  oportunidad  de  combatir  una 
institución  contraría  á  mis  principios, 
sino  porque  exclusivamente  desde  mi 
punto  de  vista  de  representante  del 
pueblo  creo  que  aprobar  los  gastos  rea- 
lizados por  el  poder  ejecutivo  en  este 
sentido,  es  sancionar  el  desorden  admi- 
nistrativo y  violar  un  precepto  de  nues- 
tra constitución. 

Si  bien  es  cierto  que  el  artículo  2.o 
de  la  carta  fundamental  declara  que  «el 
gobierno  federal  sostiene  el  culto  ca- 
tólico, apostólico,  romano»,  no  es  menos 
cierto  que  el  sostenimiento  del  culto  no 
implica,  en  manera  alguna,  el  sosteni- 
miento del  papado  con  los  dineros  del 
pueblo  argentino.  ¿Y  á  qué  ha  ido  el 
señor  arzobispo  de  Buenos  Aires  y  su 
séquito  á  Roma?  El  decreto  del  poder 
ejecutivo  dice  que  á  practicar  la  Visita 
ad  limina  apostolorutn.  Sí,  la  Visi- 
ta ad  limina  Vaticani^  hasta  los  um- 
brales del  Vaticano,  del  templo  de  los 
apóstoles!  Pero,  ¿qué  significa  esta  vi- 
sita? Algunos  creerán  que  se  trata  del 
cumplimiento  vie  una  misión  encomen- 
dada á  los  prelados  por  el  gobierno 
argentino  ante  el  jefe  de  la  iglesia,  y 
por  cierto  que  los  que  tal  cosa  crean,  se 
equivocan.  La  Visita  ad  limina  apoS' 
tolorum  se  practica  en  virtud  del  jura- 
mento de  obediencia  pasiva  hacia  el 
sumo  pontífice  que  pronuncian  los  pre- 
lados en  el  momento  de  su  consagra- 
ción; juramento  de  obediencia  pasiva, 
que  está  en  pugna  con  el  respeto  que 
deben  á  nuestras  leyes,  ellos,  los  prela- 
dos, ciudadanos  argentinos. 

El  papa,  en  presencia  de  los  obispos 
que  van  á  rendirle  homenaje,  dicta  me- 
didas y  toma  disposiciones  respecto  de 
la  nación,  que  éstos  van  á  cumplir  en 
ignorancia  completa  del  patrono.  ¿Y  si 
las  bulas  necesitan  pase,  no  lo  necesita 
la  bula  verbal  que  se  impone  á  los  obis- 
pos sin  el  consentimiento  del  patrono? 
Las  instrucciones  papales  que  impone 
la  santa  obediencia,  han  de  promulgarse 
en  el  confesionario,  en  el  pulpito  ó  por 
otros  mil  medios  de  que  dispone  la  igle- 
sia para  hacer  conocer  sus  resoluciones, 
leyes  intangibles,  espirituales,  que  pe- 
netrarán en  las  conciencias,  perjudican- 
do, muchas  veces,  el  desenvolvimiento 
de  la  evolución  progresiva. 

Se  dirá,  quizá,  que  el  viático  se  con- 
cede en  mérito  á  la  dignidad  y  mante- 
nimiento de  los  obispos.  Pero  esto  no 
se  puede  aceptar,  desde  el  momento 
que  la  dignidad  y  mantenimiento  de  los 


prelados  por  parte  del  estado  debe  ha- 
cerse dentro  del  territorio,  pero  no  en 
un  país  extranjero  y  ante  un  poder  que 
el  arzobispo  de  Buenos  Aires  ha  salu- 
dado con  estas  palabras:  «Aceptad  el 
homenaje  de  nosotros,  los  obispos,  que 
prometemos  poner  siempre  en  práctica 
vuestras  órdenes  y  vuestras  intencio- 
nes». 

Estas  reservas  mentales,  estas  inten- 
ciones que  el  patrono  ignora,  y  que 
cumplirán  los  prelados,  resultan  un  ver- 
dadero vejamen  para  la  soberanía  na- 
cional, que  debe  estar  muy  por  arriba 
del  mantenimiento  de  los  obispos,  del 
representante  diplomático  del  papa  y 
del  jefe  mismo  de  la  iglesia. 

Si  el  papa  tiene  un  representante  di- 
plomático en  la  República  Argentina, 
y  si  mantiene  por  su  intermedio  rela- 
ciones con  el  gobierno  y  está  al  co- 
rriente de  todo  lo  que  sucede  en  la 
iglesia,  ¿á  qué  obedece  este  viaje  pe- 
riódico de  los  prelados?  Y  si  las  órde- 
nes de  la  iglesia  establecen  que  los 
obispos  deben  ir  hasta  el  sumo  pontífice 
para  rendirle  homenaje,  como  un  acto 
de  sumisión,  ¿por  qué,  señor  presidente, 
ha  de  costearlo  el  estado,  el  puebl  ► 
argentino,  y  no  la  iglesia? 

La  constitución  ordena,  en  virtud  de 
un  precepto  que  yo  conceptúo  anacró- 
nico, que  se  sostenga  el  culto  católica, 
que  no  es  el  culto  de  todo  el  puebk» 
argefatino;  pero  la  constitución  lo  ordena 
y  nosotros  tenemos  que  contribuir  á  su 
sostenimiento. 

Pero  lo  que  de  ningún  punto  de  vista 
ordena  la  constitución  es  que  el  pueblo 
pague  con  su  dinero  esta  visita  que  se 
hace,  al  solo  objeto  de  rendir  homenaje 
al  sumo  pontífice  y  que  no  está  de 
acuerdo  con  nuestros  principios  demo 
cráticos. 

Por  estas  razones  votaré  en  contra 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  po- 
der ejecutivo. 

Mr.  Za valla— Pido  la  palabra. 

Nunca  pensé,  señor  presidente,  que 
un  asunto  de  suyo  tan  modesto,  diera 
lugar  en  el  seno  de  esta  honorable  cá- 
mara á  una  discusión  de  la  trascenden- 
tal importancia  que  implican  los  argu- 
mentos del  señor  diputado  por  la  capital, 
al  oponerse  á  su  sanción. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto 
sólo  ha  tenido  en  vista,  al  despachar 
este  crédito  solicitado  por  el  poder  eje- 
cutivo, en  los  mismos  términos  en  que 
lo  ha  sancionado  el  honorable  senado, 
el  hecho  de  que  no  es  la  primera  vez 
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que  el  gobierno  de  la  nación  ayuda  á 
costear  los  gastos  á  los  prelados  argen- 
tinos, con  motivo  de  la  obligación  que 
les  incumbe,  cada  vez  que  por  el  falltí- 
cimiento  del  sumo  pontifíce,  otro  viene 
á  ocupar  la  silla  de  San  Pedro,  de  ir  á 
hacerle  la  visita  que  les  corresponde  y 
que  es  de  su  obligación. 

Ht.  PalAcioa— Si  me  permite  una 
pequeña  interrupción . . . 

Hr.  Zavalla— Con  mucho  gusto. 

Sr.  Palacios— Yo  desearla  pregun- 
tar al  señor  diputado  yor  qué,  si  se 
trata  de  una  obligación  establecida  por 
la  iglesia,  ha  ido  un  número  reducido 
de  obispes  y  no  todos? 

Ht.  Za valla— Ha  ido  la  mayor  parte. 

Sr.  O'Farrell — Después  irán  los  de 
más. 

Ht.  Zavalla— Pero  como  la  obliga- 
ción no  implica  fecha  precisa,  quiere 
decir  que  los  obispos  que  no  han  ido, 
irán  después. 

HTm  Palacio» — De  manera  que  es 
más  grave  de  lo  que  parece  esta  cues- 
tión, porque  todavía  tenemos  en  pers- 
pectiva otro  subsidio. 

8r.  Padilla— Que  acordaremos  res- 
petuosos de  las  instituciones  ^argentinas. 

Hr.  Garsón— Yo  creo,  señor  presi- 
dente. . . 

Mr.  PrealdenÉe— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Entre  Ríos. 

Sr.  Zavalla— Voyá  dar  ala  cámara 
las  razones  que  ha  tenido  la  comisión 
para  despachar  este  asunto,  y  á  la  vez 
trataré  de  hacerme  cargo,  en  cuanto 
sea  posible,  en  una  improvisación,  de 
los  argumentos  del  señor  diputado  por 
la  capital. 

Decía,  pues,  que  la  comisión  sólo  ha- 
bía tenido  en  cuenta  que  este  crédito  era 
pura  y  exclusivamente  destinado  para 
ayudar  á  costear  los  gastos  de  los  pre- 
lados argentinos,  en  su  visita  ad  limina 
apostolorum,  con  motivo  de  la  ascensión 
de  León  X  á  la  silla  papal. 

Yo  no  creí,  señor  presidente,  ni  lo 
creyó  tampoco  la  comisión,  que  al  tra- 
tarse de  un  asunto  de  esta  sencillez 
debiéramos  entrar  á  la  solución  de  esos 
problemas  de  tan  transcedental  impor- 
tancia, que  nos  ha  planteado  el  señor 
diputado  por  la  capital;  ni  he  creído, 
tampoco,  que  debíamos  hacer  primar  en 
este  asunto  las  ideas  que,  grabadas  más 
ó  menos  con  fuertes  caracteres  en  nues- 
tro espíritu,  guían  nuestros  pasos  por  la 
vida.     {¡Muy  bien  i) 

Nosotros  hemos  tenido  presente  que 
la  constitución  sostiene  el  culto  católico 


apostólico,  romano;  que  exige  ese  soste- 
nimiento; que,  para  ello  hay  que  valerse 
de  obispos  católicos  y .  que  los  obispos 
católicos  tienen  esta  obligación,  cuyo 
cumplimiento  les  es  ineludible.  {¡Muy 
bien!  ¡Muy  bien!) 

No  es  la  primera  vez  que  en  nuestro 
país  ha  ocurrido  esto.  Yo  recuerdo  que 
con  motivii  de  la  muerte  de  Pío  IX  al 
sucederle  en  la  silla  papal  León  Xm 
monseñor  Aneiros,  con  los  pocos  obis- 
pos argentinos  que  había  entonces,  fue- 
ron también,  ayudados  por  el  gobier- 
no nacional  para  costear  su  viaje,  á 
Roma  con  el  mismo  propósito,  porque 
esus  son  los  precedentes  que  el  poder 
ejecutivo  cita  en  su  mensaje. 

Por  eso  creyó  la  comisión  que,  en  sí, 
se  trataba  de  un  asunto  de  mucha  senci- 
llez y  de  mucha  claridad,  y  no  creímos 
que  debíamos  entrar  al  estudio  de  otros 
problemas  que  han  de  ser,  tarde  ó  tem- 
prano, materia  de  muy  serias  discusiones 
en  este  parlamento.  Tarda,  tal  vez,  el 
día  en  que  el  congreso  argentino  se 
preocupe  de  la  reforma  de  la  constitu- 
ción, á  fin  de  sancionar  la  separación 
de  la  iglesia  y  del  estado.  Y  digo  que 
tarda  tal  vez,  y  no  resuelvo  yo  la  cues- 
tión, manifestando  mi  opinión  en  este 
sentido,  porque  no  creo  que  deba  resol- 
verlo siendo  un  diputado  cuya  figuración 
ha  sido  tan  mudesta  en  el  seno  de  este 
parlamento. 

Pero  sostengo  con  toda  la  convic- 
ción de  mi  espíritu,  que  mientras  esa 
reforma  de  la  constitución  no  se  san- 
cione, que  mientras  la  iglesia  no  sea 
separada  del  estado,  que  mientras  el 
gobierno  de  la  nación  tenga  que  valer- 
se de  obispos  católicos  para  el  sosteni- 
miento del  culto,  está  en  el  deber  inelu- 
dible de  ayudarles  en  el  cumplimiento 
de  los  suyos. 

Y  eso  es  lo  único  que  significa  este 
proyecto.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!)  Eso 
es  lo  que  ha  primado  en  el  seno  de  la 
comisión,  y  éstas  sun  las  razones  que 
han  motivado  su  despacho;  y  con  la 
misma  sencillez  que  ellas  fueron  ex- 
puestas en  el  seno  de  la  comisión  las 
manifiesto  á  la  cámara 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

No  ten^o  nada  que  añadir  á  las  razo- 
nes con  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  auxiliar  de  pre- 
supuesto ha  rebatido  las  observaciones 
del  señor  diputado  por  la  capital.  Den- 
tro de  la  constitución  no  ha  podido  sur- 
gir un  argumento  en  contra  de  la  san- 
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ción  de  este  crédito  suplementario;  den- 
tro de  la  constitución,  digo,  porque  re- 
conocido el  cultu  y  aceptad.)  el  soste- 
nimiento del  misrao/no  se  puede  negar 
la  legitimidad  de  los  medios  que  á  ello 
conducen. 

No  es,  pues,  sobre  este  punto  que  de- 
seo hablar.  Quiero  recoger  sólo  una  ob- 
servación que  ha  formulado  el  señor 
diputado  por  la  capital,  considerando 
como  un  peligro  para  este  país  que  los 
obispos  argentinos,  al  trasladarse  á  Ro- 
ma, á  la  sede  papal,  representando  el 
sentimiento  de  todos  los  católicos  de  es- 
te pueblo,  puedan  venir  de  allí  á  per- 
turbar la  conciencia  nacional  con  ideas 
contrarias  al  sentimiento  argentino.  Es- 
tá en  un  completo  y  profundo  error  el 
señor  diputadol 

Los  obispos  argentinos  son  dignísi- 
mos ciudadanos,  merecedores  de  todos 
los  respetos,  que  no  sólo  seles  debe  á 
ellos  por  lo  que  son  personalmente,  si- 
no por  sus  investiduras;  porque  en  la 
tradición  nacional  no  se  ha  de  encon- 
trar jamás  un  prelado  que  haya  come- 
tido un  acto  que  importe  un  ataque  á 
la  nacionalidad,  y  sí,  se  los  ha  de  en- 
contrar por  el  contrario,  sirviendo  siem- 
pre los  altos  y  grandes  intereses  y  las 
necesidades  de  la  patria.  (¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!) 

No  es  de  donde  indica  el  señor  di- 
putado que  habrá  que  temerla  invasión 
de  principios  extranjeros  peligrosos  que 
vengan  á  perturbar  nuestra  soberanía; 
nó  de  esos  principios  espirituales,  que 
son  comunes  á  muchos  hombres  que 
viven  en  las  distintas  regiones  del  glo- 
bo; porque  al  fin  y  al  cabo  el  catolicis- 
mo dentro  de  este  país  no  ha  sido  nun- 
ca un  tropiezo  para  el  desenvolvimiento 
del  mismo,  porque  sin  mayor  esfuerzo 
encontramos  á  sus  ministros  figurando 
en  la  misma  acta  de  bautismo  de  nues- 
tra nación;  hubieron  muchos  sacerdotes 
entre  los  miembros  del  congreso  del  año 
161  {¡Muy  bien! ¡Muy  bien!) 

No  es  de  allí  de  donde  hay  que 
temer  la  presión  de  inñuencias  ex- 
tranjeras; más  bien  han  de  venir  de 
extremos  contrarios,  acaso  de  aquellas 
tendencias  que  llegan  á  poner  ante  el 
congreso  argentino  como  una  amenaza 
para  sus  sanciones  la  coacción  de  socie- 
dades internacionales,  que  buscan  resol- 
ver fuera  de  los  límites  del  país  cues- 
tiones que  afectan  nuestros  intereses 
más  vitales  y  primordiales.  {¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!) 

Con   estas    palabras   dejo    á    mi  vez 


fundado  mi  voto  en  favor  del  dictamen 
de  la  comisión  auxiliar  de  presupuesto, 
creyendo  que  los  obispos  argentinos  \m 
realizado  un  acto  de  respeto  á  las  ins- 
tituciones al  recibir  el  auxilio  de  la  au- 
toridad nacional,  á  la  par  que  cumplían 
con  los  deberes  inherentes  á  las  fun- 
ciones espirituales  de  sus  cargos.  {¡Mus 
bien!  ¡Muy  bien!) 

Sr.  O'Farrell— Pido  la  palabra. 

Quiero  traer  este  solo  dato  á  la  cá- 
mara. 

Cuando  falleció  Pío  IX,  el  presidente 
de  los  Estados  Unidos,  país  cuya  cons- 
titución no  establece  la  obligación  de 
sostener  el  culto,  puso  á  disposición  de 
los  cardenales  residentes  en  la  América 
del  Norte  un  buque  de  guerra,  el  buqoe 
de  guerra  más  rápido,  para  que  pudie- 
ran trasladarse  á  Roma  para  asistir  al 
concilio  que  debía  elegir  sucesor  al  pon- 
tífice muerto. 

Cuando  la  misma  República  del  Nor- 
te conquistó  las  Islas  Filipinas  y  nece- 
sitó enviar  allí  un  misionero  de  paz  que 
solucionara  las  cuestiones  entre  los  obis- 
pos de  origen  español  y  el  nuevo  do- 
minio de  la  república  americana,  no  se 
le  ocurrió  al  presidente  Roosevelt  so- 
lución mejor  que  llamar  al  arzobispo 
Ireland,  uno  de  los  dignatarios  de  la 
iglesia  católica  en  los  Estados  Unidos 
de  fama  mundial  por  su  inteligencia  y 
por  su  virtud,  y  le  encomendó  la  misión 
de  trazar  el  arco  iris  de  paz  enü-c  los 
obispos  católicos  filipinos,  el  pontificado 
y  la  república  del  norte. 

Estos  dos  hechos  demuestran  que  se- 
ría una  pequenez  de  parte  del  congreso 
argentino  detenerse  en  consideraciones 
como  las  que  se  han  expuesto  aquí,  pa- 
ra rechazar  el  pequeño  subsidio  con  que 
ha  concurrido  la  República  Argentina. 
para  exteriorizar  su  respeto  hacia  elj^ 
fe  de  la  iglesia  católica. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!) 

Nr.  Arg^erlch — Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  mi  voto  á  favor  del 
proyecto,  pero  indicaré  la  conveniencia 
de  que,  conforme  con  estrictas  pres 
cripciones  que  rigen  nuestras  delibera- 
ciones, se  vote  hasta  las  palabras  «San 
ta  Feí  eliminando  lo  que  sigue,  porque 
las  leyes  no  tienen  para  qué  contener 
preceptos  complementarios  ó  explica- 
tivos. 

No  creo  que  las  relaciones  de  creio, 
diremos  así,  en  el  extranjero,  entre  el 
papa  y  los  obispos  argentinos,  puedan 
de  ningún  modo  afectar  á  la  soberanía- 
Los  actos  de  estos  dignatarios  eclesüs- 
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ticos  con  relación  á  lo  que  á  nosotros 
nos  interesa  sustancialmente,  son  aque- 
llos que  se  producen  dentro  del  pais  en 
que  desempefian  las  funciones.  No  po- 
demos pretender  que  cuando  estos  se- 
ñores se  ausentan,  en  una  visita  cual- 
quiera á  un  país  extranjero,  vayan  acom- 
pañados de  una  ficción  de  extraterrito- 
rialidad. 

Entiendo  que  el  pago  del  viaje  no 
compromete  en  nada  los  principios  am- 
plios del  patronato  y  de  nuestra  política 
regalista,  y  no  veo  razón  alguna  para 
provocar  un  debate  religioso  al  rededor 
de  esto. 

Por  eso,  con  la  eliminación  de  las 
palabras  á  que  me  he  referido,  adhiero 
al  despacho. 

Sr.  PAlaoloa— Pido  la  palabra. 

No  ha  sido  mi  ánimo  producir  un 
debate  religioso  como  cree  el  señor  di- 
putado Argerich.  Simplemente  he  que- 
rido dejar  consignados  los  fundamentos 
de  mi  voto  en  contra  de  este  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  poder  ejecutivo. 
Pero  las  palabras  pronunciadas  por  el 
señor  diputado  Padilla  me  obligan  á  alar- 
gar esta  discusión  que  podrá  resultar 
molesta  para  algunos  señores  diputados. 

Yo  conceptúo,  señor  presidente,  que 
está  en  pugna  con  el  sistema  del  pa- 
tronato esta  visita  ad  limina  apostólo- 
rum  que  es  simplemente  un  acto  de  su- 
misión, de  obediencia  pasiva  hacia  el 
jefe  supremo  de  la  iglesia;  y  he  cita- 
do, en  los  fundamentos  de  mi  voto  en 
apoyo  de  esta  afirmación,  palabras  que, 
á  mi  Juicio,  son  terminantes.  El  señor 
arzobispo  de  Buenos  Aires,  al  llegar 
hasta  su  jefe,  ha  dicho  que  estaba  dis- 
puesto á  obedecer  las  órdenes  y  las 
intenciones  del  soberano  pontífice. 

He  de  repetir  que  si  las  bulas  necesitan 
pase  ¿cómo  es  posible  que  éstas  que  se 
expresan  en  forma  verbal  no  lo  necesi- 
ten ante  el  concepto  de  nuestra  consti- 
tución? 

Y  esto  es  tanto  más  grave  cuanto  que 
produce  erogaciones  al  pueblo. 

Yo  creo  que  es  peligrosa  para  los 
principios  democráticos  esa  visita  que 
se  hace  como  acto  de  sumisión.  Y  á  las 
palabras  del  señor  diputado  Padilla, 
sosteniendo  que  no  es  de  ahí  de  donde 
viene  el  peligro  sino  de  otras  ideas 
avanzadas  que  se  refieren  á  un  movi- 
miento internacional  y  que  son  las  que 
pueden  perjudicar  á  la  soberanía  na- 
cional, he  de  contestar  que,  seguramente, 
no  hay  ninguna  institución  más  interna- 
cional que  la  iglesia. 


Para  los  prelados  está  por  encima  de 
la  soberanía  del  pueblo  la  soberanía  pa- 
pal, y  por  encima  de  nuestra  constitu- 
ción, que  encierra  una  declaración  de 
derechos  del  hombre,  ese  código  sinies- 
tro del  Syllabus  que  es  el  desconoci- 
miento completo  de  esos  derechos. 

Y  no  lo  podrá  negar  el  señor  diputa- 
do, que  habla  de  internacionalismo;  los 
prelados  prometen  observar  intenciones 
de  su  Jefe  que  el  patrono  ignora,  para 
traerlas  al  país  de  donde  son  ciudadanos 
argentinos,  y  por  lo  tanto,  sometidos  á 
todas  las  disposiciones  legales  á  que  es- 
tán sometidos  los  demás  ciudadanos. 

Sp.  Padilla — ¿Cómo  voy  á  negar  el 
carácter  general  de  la  iglesia  católica 
cuando  está  comprendido  en  su  propia 
designación     ..? 

Sr.  Tictopfca— Pido  la  palabra. 

He  pedido  la  palabra  para  manifestar 
que  yo  he  de  votar  aprobando  este  cré- 
dito, porque  esta  visita  que  han  ido  á 
hacer  los  prelados  al  sumo  pontífice, 
no  es  otra  cosa  que  un  acto  de  sumisión, 
dentro  de  su  carácter  religioso,  al  jefe 
de  la  iglesia. 

De  ninguna  manera  se  puede  decir 
que  al  dar  el  pontífice  recomendaciones 
á  los  obispos,  y  éstos,  al  manifestar  que 
han  de  someterse  á  sus  órdenes  é  ins- 
trucciones, se  trate  de  nada  que  tenga 
relación  con  el  orden  externo;  es  del 
orden  interno,  eclesiástico. 

No  se  puede  de  ninguna  manera  decir 
que  ésta  sea  una  bula  verbal.  Las  bu- 
las son  únicamente  las  que  se  expiden 
por  el  pontífice,  por  una  de  las  secreta- 
rías del  papado,  de  la  Dataría  y  la  otra 
de  la  Penitenciaría.  Las  de  la  Dataría, 
que  tiene  efectos  externos,  debe  ser  so- 
metida al  pase  ó  al  exequátur  del  poder 
ejecutivo,  pero  no  las  de  la  Penitenciaría 
que  son  para  la  dirección  de  las  con- 
ciencias, en  el  sistema  religioso  de  la 
iglesia  católica. 

Nada  más  tengo  que  decir,  señor  pre- 
sidente. 

Hr.  Zavalla— Pido  la  palabra. 

Para  explicar  solamente  en  dos  pa- 
labras, como  miembro  de  la  comisión, 
que  no  puedo  aceptar  la  supresión  de  las 
palabras  que  propone  el  señor  diputado 
doctor  Argerich.  Esas  palabras  son  las 
que  explican  la  razón  de  por  qué  el 
gobierno  se  ha  considerado  obligado  á 
hacer  este  desembolso,  para  ayudar  en 
sus  gastos  á  los  prelados  que  han  he- 
cho el  viaje  á  Roma.  Si  esas  palabras 
se  suprimen  del  proyecto,  queda  sin  sa- 
berse por  qué  el  congreso  argentino  ha 
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votado  9.000  pesos  oro  de  una  vez  y 
2.000  pesos  de  la  misma  moneda  en 
otra,  para  que  estos  prelados  fueran  á 
Roma. 

Esas  palabras  explican  que  estos  pre- 
lados han  ido  á  cumplir  con  un  deber 
que  les  incumbía  como  católicos;  y  re- 
pito como  miembro  de  esta  cámara,  ya 
que  no  he  podido  cambiar  ideas  al  res- 
pecto con  los  colegas  de  la  comisión, 
que  personalmente  creo  que  esas  pala- 
bras están  bien,  y  que  no  se  las  puede 
suprimir  porque  justifican  el  desem- 
bolso. 

Sr.  Ariperioh— Pido  la  palabra. 

No  deseo  ser  extenso  y  me  remitiré 
solamente  al  artículo  89  del  reglamen- 
to de  la  cámara  que  dice:  «Los  proyec- 
tos de  ley  ó  de  decreto  no  deberán  con- 
tener los  motivos  determinantes  de  sus 
disposiciones,  las  que  deberán  ser  de 
carácter  rigurosamente  preceptivo.» 

Bajo  el  amparo  de  ese  artículo  89  del 
reglamento  pido  que  se  vote  este  pro- 
yecto hasta  la  palabra  «Santa  Fe». 

Sr.  Zai^alla  —  Ese  artículo  no  es 
aplicable  á  estos  casos. 

Sp.  APi^erfch — Yo  creo  que  es  es- 
trictamente aplicable. 

Sr.  Zapalla — Cuando  se  dicta  una 
ley  mandando  un  médico,  por  ejemplo, 
con  determinada  misión,  se  consignan 
en  la  ley  los  motivos  de  dicha  resolu- 
ción. 

Sr.  Ari^erioh — Es  que  no  se  deben 
consignar,  señor  diputado.  Y  le  preven- 
go que  en  diferentes  ocasiones  se  ha 
pedido  en  esta  cámara  la  estricta  apli- 
cación de  esa  disposición. 

Sr.  Várela  (H.) — Pido  la  palabra. 

Quiero  simplemente  fundar  mi  voto. 

He  de  votar  por  la  sanción  de  este 
proyecto,  porque  me  parece  que  es  una 
liberalidad  muy  justificada  y  hasta  creo 
que  sería  de  mal  gusto  no  votarla;  pero 
quiero  decir  que  yo  la  voto  no  acep- 
tando la  interpretación  que  algunos  se- 
ñores diputados  dan  al  precepto  cons- 
titucional referente  al  sostenimiento  del 
culto  católico,  porque  esto  nos  llevaría 
á  establecer  una  obligación  para  el  fu- 
turo, de  aceptar  los  gastos  que  pudie- 
ran ocasionar  las  obligaciones  que  el 
papa  creyera  conveniente  imponer  á  los 

obispos. 

— Se   aprueba    en   general   el 
despacho  en  díBcnsión. 
—En  discusión  el    artículo  1®. 

Sr.  Argerich — Pido  que  se  vote  por 
partes. 


— Se  vota  y  aprueba: 

c  Artículo  1.^  Apruébanse  loa  gastos  autori- 
zados por  los  decretos  de  24  de  marzo  y  S8 
de  abril  del  corriente  afto,  por  los  cuales  se 
acuerda  las  sumas  de  nueve  mil  y  dos  mü  pe- 
sos oro  respectivamente  como  viático  á  su 
excelencia  reverendísima,  el  señor  arzobispo 
de  Buenos  Aires  y  á  sus  señorías  ilustrisiniM 
los  señores  obispos  de  La  Plata,  Tucmn&n, 
San  Juan  de  Cayo  y  de  Santa  Fe>. 

— Se  vota:  cpara  su  traslación  á 
Koma  con  el  objeto  de  practicar 
la  visita  ad  UnUna  apottolorum, 
y  resulta  afirmativa. 

— Se  aprueba  el  artículo  2.*,  que 
es  de  forma. 


Sf.    Presidente— Queda  definitiva- 
mente sancionado  el  proyecto. 


39 

MOCIONES 
VARIOS    A8U  NT08 

Sp.  AF||aftap&0 — Pido  la  palabra. 

Por  tratarse  de  asuntos  de  la  misma 
índole  que  el  que  acaba  de  sancionar  la 
honorable  cámara,  hago  moción  para  que 
se  tomen  en  consideración  con  preferen- 
ncia  los  siguientes  asuntos:  el  que  está 
con  el  número  1  en  la  orden  del  día  43, 
número  2  de  la  orden  del  día  95,  y  nú- 
mero 1  de  la  orden  del  día  97,  que  co- 
rresponden al  ministerio  de  justicia  é 
instrucción  pública.  El  primero,  se  refie- 
re á  dos  créditos  de  10.400  y  60.000  pe- 
sos al  ministerio  de  justicia;  el  segundo 
á  refacción  y  edificación  de  cárceles  en 
los  territorios  nacionales  y  el  último  d 
creación  de  empleos  en  el  registro  de 
la  propiedad. 

Pido  que  se  tomen  en  consideración 
estos  asuntos  en  el  orden  de  las  prefe- 
rencias acordadas. 

—Apoyada,   se   aprueba   esta 
moción. 


Sr.  O'Farrell— Ya  que  se  están 
votando  preferencias,  hago  indicación 
para  que  después  de  despachado  el  asun- 
to que  debemos  tratar  inmediatamente, 
se  trate  un  despacho  de  la  comisión  de 
obras  públicas  sobre  puentes  en  el  Arro- 
yo del  Medio,  haciendo  presente  á  la 
cámara  que  con  esto  no  haremos  sinu 
cumplir  su  resolución  anterior  de  tratar 
los  despachos  de  la  comisión  de  obras 
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públicas  que  se  deban  á  iniciativas  par- 
lamentarias. 

— Apoyado. 


Sr.  Sein^f— Quiero  recordar  á  la  ho- 
norable cámara  que  ella  ha  resuelto 
tratar  hoy  el  despacho  de  las  comisio- 
nes de  hacienda  y  obras  públicas  sobre 
celebración  del  centenario  de  la  inde- 
pendencia. 

Sr.  Presidente —  Ya  lo  he  hecho 
presente  al  empezar  la  sesión;  pero  en 
el  orden  de  las  sanciones  de  la  cámara 
corresponde  tratar  ahora  el  proyecto  á 
que  se  ha  referido  el  señor  diputado 
Gouchon. 

Ahora  se  va  á  votar  la  indicación  del 
señor  diputado  O'Farrell,  á  fin  de  dar 
preferencia  por  su  orden  al  proyecto 
sobre  construcción  de  un  puente  en  el 
Arroyo  del  Medio. 

—Se  vota    y     resulta  afirma- 
tiva. 


40 

MONUMENTO 
A.L  DRSCUBKIlflBNTO  DB  AMÉRICA 

Á  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley,  venido  en  revisión  del  hono- 
rable senado,  autorizando  la  erección  del  mo- 
numento á  Isabel  la  Católica;  y  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  en  su  sustitución,  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROTRCTO  DE   LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1^  Autorízase  la  erección  en  la 
capital  de  la  república,  de  un  monumento 
conmemorativo  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica y  de  sus  promotores. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  26  de  1905. 

N.   Barraaa—  B,    CrOUchon^P. 
Vieyra  Latorre, 


PROYECTO   DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1."  Autorízase  la  erección,  en  la 
capital  de  la  república,  de  un  monumento  á 
Isabel  la  Católica,  en  el  paseo  situado  al  na- 


ciente del  palacio    de  gobierno,    entre    las 
avenidas  Buchardo  y  del  Puerto. 
Art.  2.«  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  á  29  de  sep- 
tiembre de  1904. 

N.  QuiRNO  Costa. 
Adoijo  J.  LaJbougle, 
Secretario  • 


Sf.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

—No  haciéndose  uso  de  la  pa- 
labra se  vota  y  aprneba  el  pro- 
>  ecto  en  general  y   eu  particular. 


4f 


CENTENARIO  DB  LA  INDEPENDENCIA 

A  la  honorable  Cámara  de  diputados. 

Vuestras  comisiones  de  obras  públicas  y 
de  hacienda  han  estudiado  el  proyecto  sobre 
exposición  para  el  centenario  ae  la  indepen- 
dencia, presentado  por  el  señor  diputado  Mu- 
gica:  y  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro 
informante,  os  aconsejan  la  sanción  del  si- 
guiente 


PBOTBCTO     DB     LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.*^  El  poder  ejecutivo  tomará  las 
disposiciones  necesarias  para  que  en  celebra- 
ción del  centenario  de  la  iudepet»dencia,  el 
año  1910,  se  realice  en  la  capital  de  la  repú- 
blica una  exposición  continental  que  com- 
Í)renda  á  todas  las  naciones  de  la  América 
atina. 

Art.  2.®  Será  admitida  la  concurrencia  de 
productos  de  las  demás  naciones  del  mundo 
en  pabellones  especiales  y  fuera  de  concurso 
con  relación  á  las  mencionadas  eu  el  artícu- 
lo l.« 

Ai-t.  3.®  El  poder  ejecutivo  tomará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  erig-ir  en  la  plaza 
ae  Mayo,  de  la  capital  de  ía  república,  un 
monumento  conmemorativo  de  la  revolución 
de  la  independencia,  que  deberá  inaugurarse 
el  26  de  Mayo  de  1910. 

Art.  4.»  Él  poder  ejecutivo  tomará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  que  en  el  año  1910 
se  levante  un  censo  general  de  la  población, 
industria  y  comercio  de  la  república. 

Art.  5.®  Se  acuerdan  como  recursos: 

a)  Para  la  exposición,  dos  millones  qui- 
nientos mil  pesos  moneda  nacional  y 
el  producido  que  de  ella  se  obtenga. 

b)  Para  el  monumento,  quinientos  mil 
pesos  moneda  nacional  y  el  producido 
de  la  suscripción  pública  que  se  levan- 
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te  por  üiiciatiya  del  poder   ejecutivo   ó 
popular, 
c)  Para  el  levantamiento   del  censo,   qui- 
nientos mil  pesos  moneda  nacional. 

Art.  6.°  Autorízase  al  poder  ejecutivo  á  dis- 
poner de  la  suma  de  quinientos  mil  pesos  mo- 
neda nacional  para  concurrir  á  la  celebración 
del  centenario  ae  la  independencia  en  las  pro- 
vincias de  la  república  que  soliciten  por  in- 
termedio de  sus  gobiernos  el  concurso  de  la 
nación,  y  de  acuerdo  con  la  reglamentación 
que  establezca  el  poder  ejecutivo. 

Art.  7.®  Para  sufragar  el  gasto  de  cuatro 
millones  de  pesos  moneda  nacional  acorda- 
dos se  pondrá:  en  los  presupuestos  de  gastos 
de  1906  y  1907,  quinientos  mil  pesos  moneda 
nacional  en  '  nda  uno;  en  los  presupuestos  de 
gastos  de  190»,  1909  y  1910  un  millón  de  pe- 
sos moneda  nacional  en  cada  uno. 

Art.  8.®  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  las  comisiones,  septiembre  16  de  1905. 

Pedro  O.  Luro. ^Francisco  Se- 
guí—Luis  Leguixamón.—  A. 
M.  Oveiero.—Luis  Lamae.  — 
Julián  Romero.  —  Faustino 
Legica.— Julián  Barraquero. 
Horario  C.  Várela. 


PHOYBCTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.®  El  poder  ejecutivo  tomará  las 
disposiciones  necesarias  para  organizar  una 
exposición  internacional  que  será  inaugurada 
en  la  capital  de  la  república  el  25  de  mayo 
de  1910,  y  en  la  cual  ñgurará  una  sección  es- 
pecial destinada  á  te  do  género  de  estudios  y 
trabajos  relacionados  con  la  bistoria  de  Amé- 
rica. 

Art.  2."  Los  planos  y  presupuestos  de  gas- 
tos que  demanden  las  construcciones  á  veri- 
ficarse, serán  proyectados  por  el  poder  eje- 
cutivo, debiendo  incluirse  entre  estos  últimos 
un  monumento  destinado  á  conmemorar  per- 
manentemente el  primer  centenario  de  la  re- 
volución de  mayo. 

Art.  3.**  El  poder  ejecutivo  recabará  de  las 
asociaciones  y  centros  científicos,  industria- 
les, comerciales  y  artísticos  del  país,  la  coope- 
ración necesaria  para  que  estén  representadas 
en  la  exposición  todas  las  fuerzas  producto- 
ras de  la  república.  Solicitará  igualmente 
con  la  debida  anticipación  el  concurso  de  los 
pueblos  y  gobiernos  que  mantienen  relacio- 
nes de  paz  y  amistad  con  la  nación  argen- 
tina. 

Art.  4.®  En  la  ley  general  de  presupuesto, 
y  á  partir  del  año  entrante,  se  fijará  anual- 
mente una  suma  destinada  á  sufragar  los 
gastos  que  demande  la  ejecución  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  5.**  Queda  autorizado  el  poder  ejecuti- 
vo para  nombrar  las  comisiones  y  dictar  los 
reglamentos  tendiontes    al    cumplimiento    de 


los  propósitos  enunciados  en  los  artioalos  an- 
teriores, 
Art.  6.®  Comuniqúese,  etc. 


Junio  27  de  i904. 


A.  Mugica.^M.  de  Vedta.— 
Manusl  de  Iriondo.—J,  Barra-- 
quero. —Belisario  Roldan  (7U- 
Joj.—Frcmdseo  Seguí.^Pedro 
O.  LurOn-^Alejandro  Cortó.-- 
BmiUo  Gouchon.  ^  JuUa  A. 
Roca  {hijo). 


Sf.  Prealdente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sf.  Senof^-Pido  la  palabra. 

El  ambiente  público  y  las  aspiracio- 
nes del  patriotismo  obligan  desde  lue- 
go á  ocuparse  de  la  celebración  del  cen- 
tenario de  nuestra  independencia.  Des- 
de el  año  pasado,  en  que  un  brillante 
discurso  del  señor  diputado  Mugica  tra- 
jo la  iniciativa  al  parlamento,  las  comi- 
siones de  obras  públicas  y  de  hacienda 
se  han  preocupado  del  modo  y  forma 
de  celebrar  este  gran  acontecimiento. 
Han  oído  las  opiniones  del  pueblo  y  del 
gobierno,  y  han  encontrado  que  la  so- 
lución generalmente  aceptada  está  en 
los  puntos  que  se  someten  á  la  coost* 
deración  de  la  cámara  por  el  proyecto 
que  tengo  el  honor  de  informar. 

En  primer  lugar  se  propone  la  cele- 
bración de  una  exposición  continental 
de  la  América  latina.  Saben  bien  los  se- 
ñores diputados  que  este  mes  de  mayo 
es  clásico  para  la  América  latina  y 
nuestro  propósito  es  que  todas  las  na- 
ciones que  la  forman  acudan  á  Bue- 
nos Aires,  que  fué  uno  de  los  lugares 
de  iniciación  de  la  gran  revolución  de 
la  independencia  americana,  á  presen- 
tar el  resultado  de  su  trabajo  y  de  su 
cultura  y  de  su  civilización  en  la  época 
transcurrida. 

La  comisión  cree  también  que  es 
conveniente  admitir  la  concurrencia  de 
las  demás  naciones  para  que  vengan  á 
traemos  sus  productos  á  este  gran 
mercado,  á  este  emporio  comercial.  Pe- 
ro cree  conveniente  el  concurso  apar- 
te, porque  es  indudable  que  las  indus- 
trias de  la  América  no  pueden  ponerse 
en  concurso  con  las  industrias  de  los 
Estados  Unidos  ni  con  las  del  viejo 
continente.  En  consecuencia,  siguiendo 
también  las  indicaciones  de  la  expe- 
riencia, la  comisión  aconseja  que  se  ad- 
mitan á  todas  las  naciones,  porque  in- 
variablemente en  todas  las  exposiciones. 
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las  naciones  han  pedido  una  concurren- 
cia de  esa  naturaleza,  y  aqui  sucederá 
lo  mismo  con  mayor  razón,  puesto  que 
éste  es  un  mercado  que  atrae  sus  pro* 
ductos  y  que  en  la  lucha  universal  del 
comercio  se  afanan  todos  por  obtener  la 
preferencia. 

En  segundo  lugar,  el  monumento  na- 
cional, monumento  que  ya  está  decreta- 
do por  una  ley  y  para  el  cual  sólo  fal« 
tan  los  recursos  reales  necesarios.  Este 
proyecto  tenía  un  régimen  que  entrega- 
ba al  pueblo  el  trabajo  de  la  erección 
del  monumento,  guiado  por  el  gobierno 
nacional.  Hasta  ahora  no  se  ha  hecho 
nada  de  lo  que  esa  ley  establece.  Las 
razones  no  son  del  caso,  pero  ella  mis- 
ma puede  servir  de  base  para  cumplir 
lo  que  en  parte  el  artículo  establece. 

Desde  luego  nosotros  hemos  creído 
conveniente  establecer  la  rectificación 
del  propósito  y  la  concurrencia  efecti- 
va del  gobierno  nacional  para  que  la 
subscripción  pública  que  venga  com- 
plemente esa  concurrencia  hasta  donde 
sea  posible,  para  hacer  más  grandioso 
ese  monumento  que  se  impone  como 
una  exigencia  de  la  gratitud    nacional. 

En  tercer  lugar,  el  censo  de  la  repú- 
blica el  año  1910.  Sobre  este  punto  ha 
habido  debate.  Ha  habido  quien  creía 
que  debería  hacerse  en  el  afto  próximo 
de  1906  para  presentar  las  cifras  resul- 
tantes el  año  1910.  Las  comisiones  han 
creído  tal  opinión  un  error  de  concep- 
to porque  lo  que  guiaba  todos  los  anhe- 
los era  y  es  que  debe  llevarse  á  cabo  en 
esa  fecha  de  1910,  como  un  acto  tras- 
cendental de  la  celebración,  como  in- 
ventario nacional  de  lo  hecho  por  el 
país  durante  el  siglo,  dejando  así  un 
testimonio  real  de  fecha  clásica  de  tra- 
bajo durante  el  siglo,  para  todos  los 
tiempos.  ¿Qué  nos  dirían  las  cifras  atra- 
sadas de  1906  el  afto  1910?  ¿Qué  signifi- 
cado tendrían  para  el  futuro? 

Es  por  otra  parte  una  contribución  á 
la  estadística  comparada,  para  no  figu- 
rar mal  en  los  cómputos.  Coincidire- 
mos con  la  época  de  los  censos  de  mu- 
chas naciones  civilizadas  y  el  mandato 
constitucional  se  cumplida  en  el  período 
fijado,  sirviendo  ampliamente  los  fi- 
nes de  una  obra  de  esa  naturaleza,  pa- 
ra el  país,  para  el  gobierno  y  para  el 
exterior. 

Además,  la  realización  de  un  censo 
exige  prolijos  trabajos.  Los  anteriores 
censos  realizados  en  el  país,  nos  han 
dado  ya  una  enseftanza  que  nos  obliga 
á  tomar  todas  las  precauciones  juecesa- 


rias  para  obtener  un  resultado  que  sea 
el  más  próximo  á  la  verdad,  y  ese  re- 
sultado no  puede  obtenerse  sino  to- 
mando el  tíempo  necesario  para  reali- 
zar todas  las  operaciones  preliminares 
que  la  confección,  la  práctica  íntima,  el 
levantamiento  de  un  censo  impone.  Se 
toma  el  tiempo  necesario,  se  tomará 
por  el  poder  ejecutivo  todas  las  pre- 
cauciones y  tendremos  una  obra  com- 
pleta, que  será  la  más  hermosa  memo- 
ria del  centenario. 

Esos  son  los  tres  proyectos  que  den- 
tro de  uno  solo  presentan  las  comisiones 
á  la  consideración  de  la  cámara.  No 
necesito,  sin  duda,  explicar  más,  porque 
cada  uno  de  los  señores  diputados  se 
habrá  dado  cuenta  amplia  de  su  signifi- 
cado. 

Me  resta  solamente  hacer  votos  por- 
que todos  los  señores  diputados  con- 
templen el  día  del  centenario,  la  gran- 
deza alcanzada  por  la  patria,  fundada  en 
sus  instituciones,  en  la  fertilidad  de  su 
suelo,  en  la  laboriosidad  de  sus  hijos  y 
en  el  anhelo  que  todos  tenemos  de  ver- 
la figurar  en  lugar  prominente  en  el 
concierto  de  las  naciones  del  mundo. 
(¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Sr*  Campos — Pido  la  palabra. 

Durante  el  actual  período  de  sesio- 
nes, tuve  el  honor  de  presentar  á  la 
cámara  un  proyecto  autorizando  la  ree- 
dificación de  la  casa  que  actualmente 
ocupan  los  tribunales,  y  que  es  la  del 
antiguo  cabildo. 

El  proyecto  que  acaba  de  presentar 
la  comisión  de  obras  públicas,  viene 
en  cierto  modo  á  traerme  el  recuerdo 
del  que  yo  presenté,  que  no  sé  la  suer- 
te que  haya  corrido  en  poder  de  la  co- 
misión. 

Nada  más  á  propósito  que  la  fecha  his- 
tórica del  centenario  de  nuestra  indepen- 
dencia, para  que  estuviera  reconstruido 
ese  edificio,  único  ya  en  la  capital  ar- 
gentina que  nos  recuerde  nuestros  he- 
chos históricos,  nuestra  independen  cia,'y 
el  único  que  es  la  tradición  misma  de 
la  época  del  coloniaje. 

Es  proverbial  en  todos  los  pueblos 
del  mundo  mantener  los  edificios  que 
recuerdan  sus  glorias  y  sus  grandezas. 
Nosotros  ya  desgraciadamente  no  tene- 
mos un  solo  edificio  que  nos  recuerde 
nuestro  pasado,  y  sólo  se  conserva  éste, 
de  donde  surgió  por  primera  vez  el 
grito  de  libertad  y  el  de  independen- 
cia para  nosotros,  y  que  va  á  caer, 
quizá  mañana,  por  la  acción  de  la  pi- 
queta de  los  albañiles,  para  levantar  en 
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el  terreno  que  ocupa  un  ediñcio  mo- 
derno, suntuoso,  lleno  de  grandezas  ar- 
quitectónicas, pero  que  no  tendrá  nun- 
ca la  grandeza  histórica  ni  la  importan- 
cia de  ese  edificio  vetusto,  que  simboliza 
las  glorias  de  la  patria,  que  recuerda 
nuestro  origen  y  que  puede  decirse  que 
eá  la  casa  más  antigua  de  la  naciona- 
lidad argentina. 

En  Tucumán  se  conserva  un  modestí- 
simo ediñcio,  pero  que  no  tiene  la  impor 
tancia  del  cabildo  de  Buenos  Aires;  y 
ese  edificio  de  Tucumán  ha  sido  cubier- 
to con  otro  gran  edificio  para  conser- 
varlo. ¿Conque  objeto?  Para  mostrarlo 
ala  pose  ridad,  para enseñ  irle  que  allí 
se  juró  y  que  de  allí  salió  la  constitución 
que  nos  independizó  del  coloniaje,  la 
constitución  que  después  fué  reformada, 
y  que  hoy  es  el  amparo  de  todos  los  ar- 
gentinos y  de  todos  los  hombres  del 
mundo  que  pisan  nuestro  suelo,  que  vie- 
nen á  prosperar,  contribuyendo  al  mis- 
mo tiempo  al  engrandecimiento  de  la 
patria. 

Y  yo  digo:  si  aquel  edificio,  por  una 
ley  especial  del  congreso,  se  conserva 
en  esa  forma,  ¿cuánta  más  razón  no  ha- 
bría para  conservar  ese  balcón,  donde 
el  25  de  Mayo  se  proclamaba  nuestra 
libertad?  |Cuánta  más  razón  habría  para 
que  en  la  fecha  histórica  del  25  de  Ma- 
yo, desde  ese  mismo  balcón,  nuestros 
jóvenes  oradores  proclamaran  delante 
de  los  huéspedes  que  seguramente  ten- 
dremos la  labor  que  los  argentinos  rea- 
lizan de  año  en  año!  Cuanto  más  gran- 
de no  iería  que  desde  allí,  el  presiden- 
te mismo  de  la  república,  dando  un 
saludo  á  las  demás  naciones  hermanas, 
dijera:  Señores:  esta  ciudad,  tierra  de 
argentinos,  durante  un  siglo  de  trabajo 
ha  llegado  desde  la  pequeña  ciudad  co- 
lonial á  ser  la  primera  de  Sud  América! 

Creo,  señor  presidente,  que  en  mérito 
de  ésto,  habría  sobrada  razón  para  que 
se  incluyera  en  el  proyecto  de  la  comi- 
sión, el  propuesto  por  mí. 

He  dicho. 

8r.  Pptísidentf^— Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra  se  va  á  votar  en  gene- 
ral el  despacho  en  discusión. 

— Se  vota   y     resulta  afirma- 
tiva. 

—En  discusión  el  artículo  I®. 


8r.  Ollvep— Pido  la  palabra. 

Yo  estoy  de  acuerdo,  señor  presi- 
dente, con  todas  las  ideas  y  propósitos 
formulados  por  el  presidente  de  la  co- 


misión, así  como  acompañaría  á  votar 
cualquier  medida  que  tendiera  á  celebrar 
dignamente  el  centenario  de  nuestra  in- 
dependencia; pero  me  voy  á  oponer  á 
la  celebración  de  la  exposición  conti- 
nental por  breves  y  encerradas  razones, 
como  decían  las  partidas,  que  voy  ádar 
en  pocas  palabras. 

Bajo  el  punto  de  vista  financiero,  las 
exposiciones  son,  generalmente,  un  fra- 
caso. La  última  exposición  de  San  Luis, 
celebrada  con  todos  los  atractivos  que 
tiene  la  gran  república  del  norte,  con 
la  facilidad  de  las  comunicaciones  con 
Europa  y  con  la  rédame  que  se  hizo 
dura  lie  varios  años  en  todas  las  nacio- 
nes del  mundo,  ha  fracasado,  en  cuan 
to  al  número  de  concurrentes  y  en  cuan- 
to á  sus  resultados.  Para  realizar  la 
t'xposición  el  congreso  de  los  Estados 
Unidos  votó  5.000.000  de  doUars  y  el 
estado  de  Luisiana  votó  otros  5.O0O.000. 

La  suma  que  tendríamos  que  gastar 
para  hacer  una  exposición  presentable, 
sería  colosal,  y  los  resultados  prácticos 
no  estarían  de  acuerdo  con  tan  inmen- 
so sacrificio. 

Las  exposiciones  tienen  generalmen- 
te un  fin  económico:  el  de  exhibir  el 
estado  de  adelanto  en  que  se  encuentra 
la  industria  y  facilitar,  entonces,  la  ob- 
tención de  nuevos  mercados  y  de  nuevos 
consumidores.  Una  exposición  continen- 
tal celebrada  en  la  República  Argenti- 
na, á  la  que  concurrieran  como  exposi- 
toras  las  naciones  sudamericanas  ¿qué 
mercado  va  á  abrir  á  los  productos  ar- 
gentinos? Nosotros  no  podemos  tener 
una  industria  manufacturera,  cuyos  pro- 
ductos vayan  á  venderse  en  las  nacio- 
nes extranjeras;  lo  único  que  constituye 
nuestra  principal  riqueza  son  los  frutos 
del  país,  es  decir,  los  productos  de  la 
ganadería  y  eje  la  agricultura.  Los  de- 
más productos  de  las  industrias,  !>un  de 
simple  consumo  interno;  y  si  se  quisie- 
ra á  todo  trance  hacer  una  exposición, 
debería  ser  simplemente  nacional,  para 
mostrar  nuestro  grado  de  adelanto  Se- 
ría una  especie  de  inventario  de  nues- 
tros adelantos  desde  el  último  certamen 
celebrado. 

;Qué  interés  pueden  tener  las  demás 
naciones  americanas  en  concurrir  a 
una  exposición  en  Buenos  Aires,  si  no 
tenemos  con  ellas  más  cambio  de  pro- 
ductos que  los  de  la  ganadería  y  de  la 
agricultura?  ¿Qué  productos  manufactu- 
rados v<*n  á  tener  interés  en  ser  ex- 
hibidos aquí?  ¿Cuáles  serán  los  nue 
vos  mercados   que  se  abrirán?   ¿Cuáles 
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serán  las  naciones  que  concurrirán?  Yo 
creo  que  esta  exposición  será  un  fra- 
caso. 

Se  dice,  es  cierto,  que  las  naciones 
europeas  podrán  concurrir  al  certamen, 
pero  no  para  optar  á  premios,  porque, 
como  se  dice,  nuestra  industria  manu- 
facturera está  en  embrión  y  no  puede 
competir  con  la  de  aquellos  otros  cen- 
tros. 

¿Qué  resultados  nos  traería  esta  expo- 
sición de  productos  europeos?  Simple- 
mente esto:  favorecer  y  desenvolver  el 
consumo  principalmente  de  cosas  que 
no  son  muy  necesarias  para  la  vida;  el 
consumo  de  las  fruslerías,  el  consumo 
de  las  cosas  que  tienen  el  cachet  del 
arte  y  del  gusto,  y  que  importan  en  de- 
finitiva un  drenaje  de  muchos  millones 
al  país,  en  favor  del  industrial  extran- 
jero. Será  pues,  un  aliciente  al  consumo 
de  cosas  innecesarias. 

Por  otra  parte,  esta  venida  de  pro- 
ductos extranjeros  tendrá  los  inconve- 
nientes de  escapar  especialmente  á  los 
derechos  de  aduana,  porque  la  fiscaliza- 
ción en  estos  casos  es  sumamente  difí- 
cil. Desde  luego,  y  por  el  hecho  de  ve* 
nir  á  la  exposición,  se  introducen  sin 
pagar  los  derechos  aduaneros,  ó  se  in- 
troducen pagándolos  con  un  solo  draw- 
back,  para  exportarlos  de  nuevo,  devol- 
viéndoseles el  impuesto;  y  como  esto  es 
de  muy  difícil  control,  seguramente  una 
gran  parte  de  esos  productos  quedarán 
en  el  país  sin  haber  pagado  derechos 
de  aduana. 

De  manera  que  creo  que  la  exposi- 
ción podrá  producir  beneficios  á  los  paí- 
ses extranjeros,  pero  que  no  traerá 
ninguna  ventaja  para  el  nuestro,  bajo 
el  punto  de  vista  económico.  Creo  que 
será,  no  solamente  inútil,  sino  comple- 
tamente perjudicial  al  país. 

Esta  suma  que  se  va  á  destinar  á  esta 
exposición,  con  todos  los  inct)nvenien- 
tes  que  he  apuntado,  se  podría  destinar 
á  algo  mucho  más  productivo,  á  algo 
de  carácter  estable,  á  algo  que  sirva  el 
interés  bien  entendido,  positivo  y  per- 
manente del  país. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  en 
contra  del  artículo  primero,  que  esta- 
blece la  celebración  de  una  exposición. 

He  dicho. 

I^r*  Sein^f—Pido  la  palabra. 

La  teoría  que  ha  desarrollado  sobre 
exposiciones  el  señor  diputado  que  deja 
la  palabra,  ha  sido  muy  repetida  y  siem- 
pre contestada;    no  ha  encontrado  más 


ejemplo  inmediato  que  la  exposición  de 
San  Luis. 

Hr*  OllTer— Rectifico:  todas  las  ex- 
posiciones. Tengo  los  datos,  pero  no  los 
exhibo  en  este  momento,  porque  no  los 
he  traído  á  la  cámara. 

Sr.  Preaidenie— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  Seguí. 

HTm  Se^uí  —El  señor  diputado  se  ha 
referido  exclusivamente  ala  exposición 
de  San  Luis,  porque  realmente  esa  ex- 
posición estaba  destinada  á  un  éxito 
dudoso,  por  las  razones  que  voy  á  dar 
en  dos  palabras. 

En  piimer  lugar,  tenía  un  motivo  que 
no  representaba  un  propósito  realmente 
patriótico.  Era  un  motivo  casi  de  co- 
mercio: la  compra  de  la  Luisiana,  que 
no  brilló  nunca  como  un  acto  exclusi- 
vamente de  patriotismo,  sino  como  una 
feliz  adquisición,  para  aumentar  el  te- 
rritorio de  la  Unión. 

En  segundo  lugar,  el  desarrollo  de  la 
empresa  fué  penoso  y  sus  iniciadores 
tuvieron  una  ardua  tarea.  La  represen- 
tación que  en  ella  tuvo  nuestro  país  es  un 
testimonio,  y  sólo  la  salvó  en  su  acción 
la  venida  del  ministro  Barret  y  un  cum- 
plimiento de  nuestro  gobierno. 

Así  sucedía  en  todas  las  naciones.  Co- 
nozco las  cosas  porque  fui  el  presidente 
de  la  comisión    argentina  para    la  con 
currencia  á  la  exposición. 

Fué  imposible,  en  los  Estados  Unidos 
mismo,  realizar  ventajosamente  la  expo 
sición,  porque  no  era  fácil  llegar  á  una 
distancia  enorme  de  todos  los  puertos 
y  en  una  ciudad  de  segundo  orden,  pues 
tiene  solo  250.000  habitantes,  y  no  podían 
improvisarse  las  ventajas  de  una  gran 
ciudad. 

De  manera  que  no  era  posible  en 
esa  ciudad,  donde  se  levantaron  los 
monumentos  espléndidos  de  la  exposi- 
ción, que  han  exigido  el  gasto  colosal 
de  cuarenta  millones  de  doUars  in- 
vertidos en  esa  fantasía  de  los  Estados 
Unidos,  dar  á  la  ciudad,  repito,  las 
exornaciones  que  dan  los  atractivos  de 
un  gran  núcleo  de  población. 

Se  oían  por  todas  partes  las  quejas  de 
los  concurrentes,  que  hacían  una  vida 
carísima  y  llena  de  incomodidades. 

De  manera  que  no  pudo  tener  resul- 
tado financiero.  Sin  embargo  de  eso,  en 
la  memoria  que  acaba  de  publicar  el 
departamento  oficial  relativo  de  los  Es- 
tados Unidos,  se  dice  que  los  beneficios 
que  ha  producido  al  comercio  general 
de  la  república,  son  tan  apreciables  que 
considera  muy  bien  gastados    los  cua- 


1116 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  20  de  í90S 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


2Í.*  eesión  ordinaria 


renta  millones  que  se  invirtieron  en 
ella,  reproducidos  en  las  mil  formas  que 
una  celebración  de  esta  naturaleza  aca- 
rrea. 

Exactamente  nos  pasó  á  nosotros  con 
la  exposición  continental  de  1882,  en 
que  tuve  el  honor  de  ser  ingeniero  ins- 
pector del  gobierno. 

Se  gastaron  150.000  pesos  oro  en  esa 
exposición.  Concurrió  toda  la  Amé- 
rica latina  y  hubo  la  admisión  de  las 
naciones  extranjeras,  fuera  de  concu- 
rrencia, en  la  sesión  máquinas.  No 
faltó,  como  digo,  una  sola  nación  de 
la  América,  y  debo  citar  especialmente 
el  Brasil,  que  gastó  más  en  la  exposi- 
ción de  lo  que  había  gastado  la  Repú- 
blica Argentina.  El  Brasil  gastó  200.000 
pesos  oro,  y  recuerdo  que  en  su  lujosa 
instalación  fué  el  primero  que  introdu- 
jo en  este  país  aquella  famosa  lámpara 
eléctrica  Jablokof,  que  fué  la  admiración 
de  toda  la  exposición,  porque  daba  la 
espléndida  iluminación  que  se  iniciaba 
en  la  vulgarización  de  la  electricidad. 
Después  de  eso  las  exposiciones  que 
hemos  celebrado  nosotros  han  sido  na- 
cionales, ¿para  qué?  Para  mostrarnos  á 
nosotros  mismos  lo  que  estamos  viendo 
todos  los  días,  lo  que  nos  dicen  las  es- 
tadísticas? Pero  siempre  han  dado  re- 
sultado y  la  última  pudo  pagar  todos 
sus  gastos  y  dejó  utilidades 

No  es  eso  sin  embargo  lo  que  quere- 
mos ahora.  Queremos  un  certamen  de 
esta  América  en  el  aniversario  de  la 
época  en  que  todas  estas  naciones  casi 
conjuntamente  con  nosotros  se  declara- 
ron independientes,  muchas  de  ellas  con 
nuestro  auxilio. 

¿Qué  han  hecho  las  otras  naciones  de 
Sud  América?  ¿Qué  hemos  hecho  nos- 
otros? A  todos  les  interesa  saberlo  y  ven- 
drán á  nosotros,  pero  á  ellas  también 
les  interesa  saber  el  por  qué  de  esta 
fama  enorme  de  la  República  Argenti- 
na, extendida  en  todo  el  orbe  por  sus 
riquezas  y  por  su  trabajo. 

¿Y  qué  otra  cosa  va  á  proponer  el 
señor  diputado  que  una  exposición  que 
atraiga  á  la  gente  á  palpar  los  resul- 
tados de  nuestra  actividad  durante  un 
siglo,  á  que  nos  acompañen  en  la  ce- 
lebración^^de  nuestra  independencia? 

No  hay  otra  cosa  práctica  que  hacer 
y  que  ofrecerles,  y  podemos  tener  la 
seguridad  de  que  realizada  esta  expo- 
sición será  un  éxito  financiero  por  la 
exposición  misma  y  de  fama  para  nues- 
tra tarea  de  pueblo  libre,  y  bajo  el  pun- 
to de  vista  económico,  de  grandes  re- 


sultados para  la  riqueza  nacional.  (jMuy 
bien!  ¡Muy  bienf) 

Sr.  Lacasa — Pido  la  palabra. 

Yo  desearla  saber  si  en  esta  exposi- 
ción continental  deben  estar  compren- 
didos los  ramos  de  ganadería  y  agri- 
cultura. 

Si  así  es,  yo  voy  á  acompañar  deci- 
didamente á  la  comisión,  porque  creo 
que  sean  cuales  sean  los  productos  de 
la  industria  que  vengan  y  se  adopten 
en  el  país,  habremos  hecho  una  gran 
conquista  del  progreso,  habremos  reah- 
zado  un  bien  económico  y  habremos 
presentado  los  productos  de  nuestra  ga- 
naderia  y  agricultura,  juntos  con  los  de 
la  industria,  cosas  dignas  de  la  admi- 
ración del  continente. 

Todo  el  que  haya  visitado  la  actual 
exposición  rural  se  habrá  dado  cuenta 
de  lo  que  es  esto  para  el  país,  de  que 
podemos  presentar  con  orgullo  tipos  so- 
bresalientes de  animales,  pues  que  acre- 
ditan y  son  el  exponente  del  estado  de 
adelanto  de  nuestra  ganaderia  y  del  es- 
fuerzo de  nuestros  hacendados. 

Ahora,  calculando  lo  que  será  este 
país  con  el  progreso  siempre  creciente, 
que  le  impulsa;  podemos  decir,  que  el 
año  10  vamos  á  presentar  con  el  es- 
fuerzo y  el  trabajo  de  los  ganaderos  y 
agricultores  é  industriales  un  verda- 
dero homenaje  á  los  que  hicieron  nues- 
tra patrial 

Sf»  Oliver—Esa  seria  una  exposi- 
ción de  agricultura  y  ganaderia. 

Sp.  Ijaoaaa — También  están  com- 
prendidas la  ganadería  y  la  agricultura, 
y  por  eso  he  hecho  la  pregunta  al  se- 
ñor miembro  informante  de  la  comisión, 
porque  cuando  se  dice  continental  quie- 
re decir  que  se  refiere  al  continente  y 
no  á  los  objetos  que  se  van  á  exponer, 
los  cuales  deben  ser  generales  á  todos 
los  productos  de  la  nación! 

Sf.  Tárela  (II.)— El  objeto  es  mos- 
trar al  mundo  lo  que  hemos  trabajado. 

Sr.  Ijaoaaa — Precisamente. 

—Se  vota   el  artículo  1.®  y  efl 
aprobado,  lo  mismo  que  el  2.° 
—En  discoBión  el  8.® 


Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

El  artículo  3.o  yo  lo  reformaría  así: 
<E1  poder  ejecutivo  tomará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  erigir  en  la 
capital  de  la  república  un  monumento 
conmemorativo  de  la  revolución  de  la 
independencia  y  reconstruir  el  actual 
edificio  del  cabildo  destinándolo  á  mu- 
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seo  nacional,  que  deberán  inaugurarse 
el  25  de  mayo  de  1910.» 
Sr.  Seg^fi— Pido  la  palabra. 
La  comisión  tiene  á  estudio  el  pro- 
yecto del  seflor  diputado  y   se  ha  pre- 
ocupado de  él. 

A  pesar  de  ser  tarde,  tenemos  una 
reunión  mañana  para  ocuparnos  de  ese 
asunto,  de  acuerdo  con  los  informes 
que  hemos  recibido. 

Yo  pediría  al  señor  diputodo  que 
dejara  á  la  comisión  despachar  espe- 
cialmente el  proyecto,  y  le  darla  á  él 
el  honor  que  le  corresponde  por  su  ini- 
ciativa y  que  acompañara  mañana  á  la 
comisión  para  concurrir  también  con  él 
al   despacho  que  trataremos. 

Sr.  Campo»-  No  tendría  inconve- 
niente en  deferir  á  la  indicación  del 
señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión de  obras  públicas;  pero  creo  que 
tratándose  de  un  asunto  de  esta  natura- 
leza, cabe  perfectamente  bien  este  otro, 
sin  que  perjudique  á  esa  parte  del  ar- 
tículo. 

Sr.  Seifoí— No,  señor;  hay  un  régi- 
men de  recursos  en  este  proyecto  que 
tenemos  que  modificar  para  incorporar 
esta  nueva  obra.  En  este  proyecto  está 
todo  calculado  para  llegar  á  un  resul- 
tado, á  un  propósito  y  la  incorporación 
de  otro  asunto  no  viene  bien. 

Pero  he  de  atender  á  otras  observa- 
ciones: A  lo  que  decía  el  señor  diputado 
Lacasa  manifestaré  que  la  suma  calcula- 
da no  es  mayor,  porque  nosotros  conta- 
mos con  elementos  preparados  para  ser 
aprovechados  dentro  de  un  propósito 
que  no  es  suntuoso.  Por  ejemplo  ¿por 
qué  no  habremos  de  aprovechar  de  mu- 
chas de  las  construcciones  de  la  socie- 
dad rural  para  las  exposiciones  agríco- 
la y  ganadera?  Y  hay  otros  gastos  de 
esta  naturaleza  que  están  ya  hechos  y 
que  serán  aprovechados.  La  suma  será 
suficiente,  porque  no  dudo  que  será 
bien  manejada. 

De  manera  que,  como  se  ve,  los    re- 
cursos han  sido  calculados  con  todo  es- 


ilones  acordados  se  pondrá  en  los  pre- 
supuestos de  los  años  posteriores  la 
cantidad  de  quinientos  mil  pesos  mo- 
neda nacional,  me  parece  que  sí  puede 
poner  quinientos  mil  pesos,  lo  mismo 
puede  ponerse  seiscientos  mil  en  los 
cuatro  años.  Creo  que  no  es  un  tour  de 
forcé  el  que  exijo  á  la  cámara  al  agre- 
gar cien  mil  pesos  más,  desde  que  no  se 
trata  de  recursos  especiales  sino  de  re- 
cursos de  presupuesto. 

Sr.  Seipaf — Es  que  no  tenemos  el 
Cálculo  de  lo  que  podría  costar  el  edi- 
ficio que  se  podrá  construir.  Lo  ten- 
dremos y  sin  duda,  si  la  comisión  así  lo 
dispone,  la  sanción  será  más  perfecta 
que  con  la  incorporación  en  la  forma 
pedida. 

Sr.  Preiildente — Se  va  á  votar  el 
despacho  de  la  comisión. 

Sr.  Aldao — Pido  la  palabra. 
Voy  á  votar  en  contra  del  artículo  en 
discusión  por  la  vaguedad  de  los  térmi- 
nos en  que  está  concebido,  dejando  li- 
brado á  las  tareas  de  un  arte  exótico  ó 
de  un  arte  nacional  incipiente  y  que  no 
ha  acusado  hasta  ahora  un  carácter 
propio,  erigir  un  monumento  á  nuestra 
independencia. 

Entiendo  que  este  monumento  debe 
determinar  una  forma  concreta  que  fije 
las  ideas  del  pueblo  argentino  del  que 
el  congieso  es  representante  directo. 
Y  á  esto  tiende  el  proyecto  de  ley  que 
presento,  sustituyendo  el  artículo  en  dis- 
cusión, para  el  que  pido  el  apoyo  de 
los  señores  diputados.  Mc!  considera- 
ría muy  feliz  si  con  él  pudiera  interpre- 
tar la  veneración  del  pueblo  hacia  sus 
héroes  y  las  energías  é  ideales  de  nues- 
tra democracia. 

Pido  al  señor  secretario  se  sirva  dar 
lectura  del  proyecto. 


—Se  lee: 


PBOYBOTO  DB  LVT 


El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 


tudio,  y  volviendo  á  la  proposición  del       Articulo  1.»  Levántese  en  la  plaza  de  Mayo 


señor  diputado  general  Campos  le  pe 
diría  su  retiro,  dejando  á  las  comisio 
nes  el  despacho  especial  del  asunto. 

Sr.  Campos— Pido  la  palabra. 

Si  las  cantidades  que  asigna  la  co- 
misión de  obras  publicas  para  efectuar 
la  construcción  del  monumento  á  la  in- 
dependencia trajera  recursos  especiales, 
por  mi  parte  no  tendría  inconveniente 
en  deferir;  pero  desde  que  el  proyecto 
dice  que  para    sufragar   los  cuatro  mi- 


de la  capital  de  la  república  una  pirámide  en 
forma  de  obelisco,  construida  con  piedra,  en 
conmemoración  de  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia argentina. 

Art.  2.0  La  altura  del  monumento  desde  la 
superñcie  del  suelo  se  fija  en  162  metros.  £8 
entendido  que  todos  los  materiales  de  cons- 
trucción, así  como  el  personal  que  intervenga 
en  ella,  sea  en  la  dirección  técnica  ó  en  la 
mano  de  obra,  serán  exclusivamente  nacio- 
nales. 

Art.  3.0  £^  el  interior   del  monumento  se 
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grabarán  los  nombres  de  todas  las  personas 
civiles  6  militareSf  que  al  servicio  de  la  re- 
pública tomaron  participación  en  los  aconte- 
cimientos de  la  independencia,  á  contar  des- 
de el  25  de  mayo  de  1810  hasta  la  batalla 
de  Ayacucho.  Esta  lista  será  hecha  oportuna- 
mente por  ley  del  honorable  congreso. 

Art.  4.0  Destinase  para  los  comienzos  de  la 
obra  la  cantidad  de  200.000  pesos  moneda 
nacional,  que  se  entregarán  de  rentas  genera- 
les, con  imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  o.*>  Comuniqúese,  etc. 

C.  i4.  Aldao. 


Sr.  Aldao— Pido  la  palabra. 

Voy  á  agregar  muy  breves  para  fun- 
dar este  proyecto  en  su  parte  econó- 
mica. 

Entiendo  contribuir  con  la  presenta- 
ción de  este  proyecto  á  la  ejecución  de 
ima  idea  que  e¡>tá  en  todos  los  cerebros, 
y  que  tarda  ya  mucho  en  convertirse 
en  acción.  También  la  he  acariciado 
yo  durante  muchos  años,  á  la  espera  de 
que  surgiera  otra  mejor,  y  he  de  apro- 
vechar esta  circunstancia  para  lanzarla 
á  la  discusión. 

La  independencia  de  este  país  ama- 
sada y  hecha  por  una  democracia  pura, 
me  parece  que  no  puede  ser  represen- 
tada por  figuras  humanas,  porque  no 
hay  una  sola  personalidad  que  en  todo 
un  ciclo  encarne  la  acción  popular  tur- 
bulenta y  bravia.  Pero  puede  represen- 
tarse, en  mi  opinión,  por  una  aglome- 
ración de  piedras  anónimas  traídas  de 
todas  partes  de  nuestro  territorio,  api- 
ladas en  la  forma  de  los  obeliscos  que 
en  el  antiguo  Egipto  marcan  el  paso 
por  su  suelo  de  una  gran  civilización. 
Es  en  la  pureza  y  sencillez  geométrica 
que  puede  darse  expresión  simbólica  al 
culto  de  los  antepasados  que  nos  die- 
ron patria,  á  la  solidaridad  que  nos- 
otros sentimos  con  sus  altos  hechos  y  á 
los  anhelos  nacionales  del  futuro,  con- 
i'.entrando  en  el  espacio  estrecho  que 
ocupará  este  monumento  la  entidad 
única  y  eterna  de  la  nación. 

Le  fijo  la  altura  de  162  metros  para 
dar  un  paso  adelante  en  las  obras  de 
albañilería,  pues  de  las  obnis  análogas 
que  yo  conozco  la  más  alta  por  hoy  es 
la  ñecha  de  la  catedral  de  Ulm,  en  Ale- 
mania, que  se  eleva  á  161  metros. 

En  este  proyecto  la  parte  económica 
es  secundaria,  pues  queda  librada  á  la 
acción  del  tiempo.  Adelantaré  sin  em- 
bargo algunos  datos  para  dar  una  idea 
aproximada  de  su  monto.    En  los  Esta- 


dos Unidos  existe  un  monumento  seme- 
jante cuyo  costo  es  aproximadamente 
de  1.500000  pesos  oro;  pero  como  en- 
tre nosotros  no  existen  canteras  de 
mármol  adecuado  para  la  construcción, 
habrá  que  encontrarlas;  y  como  siem- 
pre estarán  lejanas  del  sitio  de  la  cons- 
trucción, podemos  fijar  el  costo  en  el 
doble  de  3.000.000  de  pesos  oro,  diga- 
mos en  cinco  millones,  por  que,  como 
he  dicho,  la  parte  económica  es  secun- 
daria. 

Lo  demás  del  proyecto  queda  expli- 
cado en  sus  mismas  disposiciones.  Mi 
idea  es  que  una  colmena  afanosa  de 
argentinos  con  '  materiales  argentinos, 
vaya  aglomerando  piedra  sobre  piedra 
en  un  número  indefinido  de  años,  si- 
guiendo las  vicisitudes  y  alternativas 
de  la  vida  nacional;  que  cuando  la  tarea 
esté  concluida  y  las  nubes  vengan  á 
ocultar  la  cúspide  del  obelisco  sirvan 
como  de  reposo  á  los  que  investiguen 
el  desarrollo  de  nuestro  destino;  y  final- 
mente que,  como  las  esbeltas  columnas 
caídas  del  Olmpción  ó  las  ruinas  del 
Partenón  en  Atenas,  con  su  patina  de 
oro  que  les  han  dado  los  siglos,  cuan- 
do el  obelisco  esté  derrumbado,  en  me- 
dio de  un  campo  desierto,  sirva  para 
atestiguar  que  en  esta  tierra  vivió  un 
pueblo  consciente  de  los  ideales  más 
altos  de  justicia  y  libertad.  {¡Muy  bienl) 
(jMuy  bien!) 

Sp.  Sefi^nf — Pido  la  palabra. 

Quiero  decir  á  la  cámara  que  la  co- 
misión no  ha  traído  sino  las  ideas  ge- 
neratrices de  la  celebración  del  cente- 
nario; no  ha  traído  ninguna  idea  con- 
creta de  desenvolvimiento  de  cada  uno 
de  los  propósitos,  porque  no  era  posi- 
ble traerla.  La  ejecución  sucesiva  ha 
de  determinar  la  índole  con  que  cada 
propósito  se  ha  de  desenvolver. 

Se  ha  dicho:  una  exposición  conti- 
nental en  esta  república,  un  monu- 
mento nacional  y  un  censo  nacional. 
Es  natural  que  cada  una  de  estas  ideas 
trae  aparejadas  una  serie  de  resolucio- 
nes, de  trabajo,  de  estudios  y  aun  de 
sanciones  sucesivas,  muchas  de  las  cua- 
les serán  del  parlamento  y  otras  del 
poder  ejecutivo;  pero  lo  que  nosotros 
hacemos  hoy.  es  iniciar— y  yo  quiero 
agregar:  solemnemente— la.  celebracióa 
del  centenario  de  la  independencia,  coa 
la  sanción  de  este  proyecto  que  encie- 
rra la  resolución  terminante  del  con- 
greso argentino,  relativamente  al  asunto. 
Las  ideas  irán  llegando;  vendrá  la  idea 
del    monumento,  ya  en   la    forma  que 
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propone,  poéticamente,  el  señor  dipu- 
tado, esperando  que  los  siglos  derrum- 
ben todo  lo  que  hagamos,  ó  ya  en  otra; 
vendrán  las  ideas,  obras  relativas  á  la 
exposición.  Por  ejemplo,  la  primera 
será  ¿dónde  se  verificará?  vendrán  los 
detalles  después  como  el  de  los  dere- 
chos de  aduana,  á  que  se  refiere  el  se- 
ñor diputado  Oliver  prosaicamente,  y  se 
verá  de  descontarlos  de  lo  que  se  in« 
troduzca,  en  la  forma  que  lo  han  hecho 
todas  las  naciones;  vendrá  en  fin  todo 
lo  demás  entre  ello  las  precauciones 
del  gobierno  para  la  concurrencia  y  que 
los  artículos  que  vengan  del  extranjero 
no  sean  causa  de  defraudación;  en  fin, 
todas  esas  ideas  vendrán  sucesivamente, 
en  los  cuatro  ó  cinco  años  que  nos  res- 
tan para  la  obra  en  que  han  de  tomar 
parte  con  todo  su  entusiasmo  patriótico, 
parlamento,  ejecutivo  y  el  pueblo  mis- 
mo. Lo  que  hacemos  hoy  es  lanzar  la 
idea  generatriz;  tal  vez  no  baste  el  re- 
curso y  entonces  también  vendrá  el  po- 
der ejecutivo,  el  día  que  deba  venir,  á 
decir:  necesitamos  más  recursos.  Pero, 
mientras  tanto,  nosotros  hemos  dicho: 
esto  es  lo  que  se  debe  sancionar  ahora, 
porque  el  tiempo  avanza  y  es  necesario 
dejarle  al  ejecutivo  la  acción  inicial, 
con  todos  los  elementos  para  darle  el 
impulso  que  el  patriotismo  reclama, 
que  el  pueblo  quiere  y  el  tiempo  im- 
pone. 

He  dicho. 

Sr.  CFarrell^Pido  la  palabra. 

La  única  observación  que  le  encuen- 
tro á  este  artículo  está  dentro  del  orden 
de  ideas  que  acaba  de  expresar  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  comisión. 

Creo  que  el  articulo  no  debe  decir 
que  el  monumento  se  levantará  en  la 
plaza  de  Mayo,  porque  pudiera  resultar 
de  los  estudios  que  se  hagan  que  exista 
otro  paraje  más  apropiado  para  levan- 
tar ese  monumento.  He  visto  pubhcada 
en  los  diarios  de  hoy  una  idea  muy 
atrayente  propuesta  por  un  miembro 
del  concejo  deliberante,  que  ha  estado 
hace  poco  en  Río  de  Janeiro  y  que  lan- 
za una  idea  muy  hermosa:  la  construc- 
ción de  una  gran  avenida  en  forma  de- 
terminada, que  podría  servir  para  con- 
memorar dignamente  el  centenario.  Pe- 
diría entonces  que  se  votara  por  partes, 
es  decir,  que  se  supriman  las  palabras 
«en  la  plaza  de  Mayo». 

8r.  Sei^f — Pido  la  palabra. 

Lo  que  le  ha  sucedido  á  la  comisión 
en  este  caso  es  caer  en  una  sugestión^ 
de  )a  que  creo  que    participan  todos  los 


habitantes  de  la  república:  que  no  se 
concibe  un  monumento  á  la  independen- 
cia levantado  en  la  república  que  no 
sea  en  la  plaza  de  Mayo,  donde  tuvo  lu- 
gar la  asamblea  que  tanto  se  ha  men- 
cionado. Esa  sugestión,  quizá  de  patrio- 
tismo, no  ha  sido  posible  alejarla  de 
nuestro  espíritu  en  el  momento  en  que 
tratábamos  de  que  se  hiciera  un  monu- 
mento á  la  independencia. 

Sr.  Uplbnra  (F.)-Pido  la  pala- 
bra. 

Voy  á  apoyar  la  indicación  del  señor 
diputado  por  la  capital,  porque  ese  mo- 
numento puede  asumir  formas  distin- 
tas: puede  ser  puramente  artístico  ó 
puede  ser  un  gran  edificio  que  conme- 
'  more  (también  la  revolución  de  Mayo 
con  utilidad  pública.  La  misma  magni- 
tud de  la  obra  que  pretendemos  rea- 
lizar para  conmemorar  aquella  gran 
I  fecha,  exigirá  una  mayor  amplitud  de 
ambiente  que  el  que  puede  ofrecer  la 
plaza  de  Mayo.  Nuestra  plaza  de  Mayo 
puede  conservar  todos  los  recuerdos  más 
hermosos  para  el  patriotismo,  pero  pue- 
de fiaquear  en  la  estética,  en  las  pro- 
yecciones del  monumento. 

Por  estas  consideraciones,  apoyo  la 
indicación  del  señor  diputado  por  la 
capital,  y  voy  á  votar  en  ese  sentido. 

Sr.  Laro— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  se  mantuviera  el  ar- 
tículo en  su  redacción  original,  por  que 
pienso  que  hay  dentro  de  la  idea  que 
lo  informa  algo  irreductible:  es  el  mo- 
numento que  se  quiere  levantar;  pero 
ahí  en  la  misma  plaza  de  Mayo  frente  al 
cabildo,  porque  lo  que  se  quiere  cele- 
brar es  el  grito  de  mayo,  lanzado 
desde  allí  no  sólo  para  la  república 
sino  para  la  América  entera!  Yo  tengo 
sobre  este  punto  ideas  tan  arraigadas 
que  he  de  recordar  que  viajando  un  día 
con  nuestro  director  de  paseos  públicos, 
— hombre  que,  ha  de  convenir  la  ho- 
norable cámara,  lleva  en  su  alma  el 
sentimiento  más  puro  de  la  armonía, 
el  más  intenso  sentido  estético,  —  él, 
refiriéndose  al  monumento  de  la  plaza 
de  Mayo,  me  decía:  señor,  el  monu- 
mento deberá  levantarse  en  la  plaza  de 
Mayo,  levantarse  ó  construirse,  porque 
posiblemente  las  dimensiones  de  la 
plaza  no  consentirán  la  erección  exterior 
de  un  monumento  que  simbolice  ese 
gran  acontecimiento  nacional,  ese  gran 
acontecimiento  americano;  pero  será 
posible,  tal  vez,  hacer  en  la  plaza  de 
Mayo  una  cripta,  un  monumento  subte- 
rráneo, en  el  que,  al  penetrar,  no  sólo 
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los  argentinos  sino  todos  los  hombres 
que  vengan  á  participar  de  nuestras 
luchas  y  de  nuestras  esperanzas,  se 
sientan  recogidos,  se  sientan  rodeados 
y  saturados  de  aquel  sentimiento  patri- 
cio que  llevó  tan  lejos  )a  bandera  de 
nuestra  patrial  Por  esto  creo  que  antes 
de  improvisar  sobre  este  punto,  modifi- 
cando el  despacho  de  la  comisión,  que 
ha  tenido  necesariamente  que  madurar 
este  punto,  pediría  más  bien  á  la  cámara 
que  aplazase  su  sanción  ó  que  respete 
el  artículo  tal  como  viene.  Por  este  ar- 
tículo se  dice  que  debe  levantarse  el 
monumento  conmemorativo  de  la  re- 
volución en  la  plaza  de  Mayo. 

Esto  deja  librada  al  poder  ejecutivo 
la  facultad  de  promover  los  estudios  y 
de  presentar  á  la  aprobación  posterior 
de  la  cámara  la  idea  con  su  forma,  la 
idea  precisa  y  concluida.  Entretanto, 
lo  que  dispone  el  proyecto  es  que  el 
poder  ejecutivo  vaya  tomando  todas  las 
previsiones  necesarias  para  llevar  á  ca- 
bo el  pensamiento:  que  en  lo  que  res- 
pecta á  la  exposición  continental  indique 
el  terreno  para  levantarla,  presentán- 
donos el  año  próximo  los  proyectos  ne- 
cesarios para  la  expropiación,  si  es 
menester,  y  para  la  provisión  de  los 
recursos  del  caso. 

Sr.  Urlbara  (F*)"'  Deseo  agregar 
dos  palabras. 

Respeto  mucho  las  opiniones  del  se- 
ñor diputado  por  la  capital,  pero  sigo 
creyendo  que  si  el  espíritu  del  despa- 
cho de  la  comisión  ha  sido  dar  al  poder 
ejecutivo  una  gran  amplitud  para  que 
desarrolle,  dentro  de  la  línea  general 
que  la  comisión  le  dicta,  el  programa 
de  la  conmemoración  del  centenario,  de- 
signar la  plaza  de  Mayo  es  limitar  pre- 
cisamente la  facultad  que  se  le  quiere 
dar. 

Mañana  puede  pensar  el  poder  ejecu- 
tivo en  una  inmensa  avenida  terminada 
con  un  gran  monumento  ó  en  mil  otras 
manifestaciones  estéticas,  para  las  cua- 
les hay  que  dejarle  libertad,  sin  perjui- 
cio de  que  pueda  decidirse  en  definitiva 
por  la  plaza  de  Mayo.  Pero  no  hay  que 
limitar  su  acción  de  ningún  modo. 

Sr.  Laro — Creo  que  justamente  voy 
á  interpretar  la  idea  del  señor  diputado 
haciéndole  notar  este  detalle:  el  proyec- 
to lleva  la  especificación  de  que  debe 
ser  la  plaza  de  Mayo.  El  poder  ejecu- 
tivo hará  preparar  los  estadios,  y  si  re- 
sulta de  esos  estudios  que  no  hay  con- 
veniencia en  erigir  el  monumento  en 
esa  plaza,  solicitará  la  enmienda   de  la 


ley;  y  en  tanto,  si  de  esos  estudios  re- 
sulta que  hay  conveniencia  en  levantarlo 
en  esa  plaza,  porque  es  indudable  que 
dé  allí  hablará  con  más  sugerencia  al 
espíritu. . . 

Sp.  Urlbara  (F)— Pero  evitemos  la 
tramitación. 

«r,  Laro — Pero  quedando  en  la  ley 
que  sea  en  la  plaza  de  Mayo,  no  hay 
nada  que  modificar! 

Sr.  Vedia — Pido  la  palabra. 

Se  ve  desde  luego  lo  difícil  que  sería 
armonizar  opiniones  sobre  esta  materia 
si  hubiese  de  procederse  en  un  sentido 
contrario,  al  que  indicaba  con  mucho 
acierto,  me  parece,  el  señor  presidente 
de  la  comisión  de  obras  públicas. 

Cuatro  señores  diputados  han  mani- 
festado sus  opiniones,  y  tenemos  cuatro 
maneras  distintas  de  conmemorar  el 
centenario. 

Hemos  visto  levantarse  un  obelisco 
construido  por  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  coronado  de  nubes, ...  y  lo 
hemos  visto  luego  tendido  sobre  la  pam- 
pa desierta  y  desolada  . .  {risas)^  en  re- 
cuerdo de  nuestra  efímera  existencia! 
{Bisas). 

Hemos  visto  luego,  señor  presidente, 
reemplazada  esa  idea  por  la  de  una 
avenida,  y  podríamos  haberla  recorrido 
como  en  el  famoso  artículo,  anticipando 
el  centenario,  del  distinguido  bibliote- 
cario nacional . . . 

Salimos,  señor  presidente,  de  la  ave- 
nida y  caímos  en  una  construcción  cu- 
yo carácter,  con  su  reconocido  buen 
gusto,  nos  indicaba  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires...  {risas)  y  cuando 
creíamos,  señor  presidente,  que  podría 
haberse  agotado  la  imaginación,  entre- 
gada á  estas  creíiciones,  mi  distinguido 
amigo  el  señor  diputado  Luro  nos  pide 
un  subterráneo  conmemorativo.,  {ri- 
sas) una  cripta! 

De  manera  que  desde  la  cúspide  del 
monumento  levantado  por  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe. . .  {risas)  hasta  la 
cripta  del  señor  diputado  Luro,  se  ve 
que  caben  una  infinidad  de  manifesta- 
ciones distintas . . .  {Hilaridad  generaí). 

No  se  puede  resolver  este  asunto  si- 
no c<m  el  criterio  que  indicaba  el  se- 
ñor diputado  Seguí;  y  en  ese  sentido, 
yo  pediria  que,  si  no  se  resolviese  adop- 
tar inmediatamente  el  artículo  de  la  co- 
misión, se  aplazara  la  consideración  de 
este  asunto  hasta  mañana. . .  (¡no!  ¡no!) 
encargando  á  las  comisiones  de  hacienda 
y  obras  públicas . . .  {manifestaciones  en 
contrario) ...  ó  bien  que  se  vote  el  ar- 
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tículo  tal  como  está,  dejando  que  las 
ideas  posteriores  sigan  el  trámite  que 
les  corresponda. 

Sr.  Gooohon — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  á  favor  del  despacho  de 
la  comisión,  porque  entiendo  que  la 
plaza  de  Mayo,  la  mejor  de  la  capital, 
necesita  un  monumento  conmemorativo 
de  la  Independencia,  monumento  que 
no  podrá  hacerse  en  las  proporciones 
que  requiere  el  acto  que  trata  de  con- 
memorarse con  la  suma  que  se  lesti- 
na.  Para  hacer  una  obra  digna  de  la 
Independencia,  se  necesitaría  una  suma 
muchísimo  mayor  de  la  que  se  fija,  y 
para  convencerse,  basta  tener  en  cuen- 
ta lo  que  las  ciudades  europeas  han  in- 
vertido para  la  erección  de  monumentos 
conmemorativos. 

Esto  no  quiere  decir  que  nosotros  no 
podamos,  en  el  breve  espacio  de  tiempo 
que  nos  separa  del  centenario  de  la  in- 
dependencia, dotar  á  la  plaza  de  Mayo 
de  un  monumento  que  no  tendrá  las 
proporciones  que  desearíamos  darle,  pe- 
ro que  llenará  perfectamente  las  condi- 
ciones de  recuerdo  histórico  que  la  co- 
misión ha  querido  llenar  con  el  proyecto 
en  discusión. 

Por  estas  breves  consideraciones,  vo- 
taré lo  propuesto  por  la  comisión,  cre- 
yendo que  es  lo  único  práctico  que  po- 
demos hacer. 

Sr.  Preiildeiit«)  —  Se  votará  el  ar- 
tículo propuesto  por  la  comisión. 

Sp.  O'Faprell— Por  partes. 

Sr.  Precildente — Sí,  señor. 

— Se  vota:  cEl  poder  ejecutivo 
tomará  las  disposiciones  nece- 
sarias para  erigir. . .»,  y  resalta 
añrmativa. 

—Se  vota:  cen  la  plaza  de  Ma- 
yo ...>  y  resalta  afirmativa. 

— Se  vota:  «...  en  la  capital  de  la 
república,  an  monumento  con- 
memorativo de  la  revolución  de 
la  Independencia,  que  deberé 
inaugurarse  el  25  de  mayo  de 
iVflO*,  y  resulta  afirmativa. 

Sr,  Campos  —  Ahora  corresponde 
votar  mi  agregado. 

Sr.  Preuldente— ¿El  señor  diputado 
insiste  en  el  agregado  propuesto?  Sír- 
vase dictarlo. 

Sr.  Campos -^Insisto,  señor,  porque 
sino  no   se  va  á  realizar  mi  propósito. 

8p.  Lioro — Pido  la  palabra. 

Yo  siento  mucho  no  adherir  al  agre- 
gado propuesto  por  el  señor  diputado, 
general  Campos,  porque  me  parece  que 


en  este  caso  no  debe  incluirse  en  la 
ley  un  artículo  imperativo  que  obligue 
á  reconstruir  frente  á  la  plaza  de  Mayo 
el  antiguo  cabildo. 

Desde  luego  los  monumentos  que  los 
países  de  alta  cultura  conservan,  son  las 
más  antiguas  y  hermosas  creaciones  del 
arte  arquitectónico:  se  conserva  un 
Louvre  y  un  Westminster  Palace,  pero 
no  se  conserva  un  viejo  edificio  colonial 
I  reñido  con  las  más  elementales  reglas 
de  la  estética. 

La  idea  del  señor  general  Campos, 
nos  obligaría  á  poner  á  este  cabildo  ima 
cubierta  exterior,  porque  no  podríamos 
exhibir  en  una  plaza  que  seguramente 
estará  rodeada'por  los  más  espléndidos  y 
suntuosos  edificios,  otro  que  sería  ra- 
quítico, sin  líneas  y  sin  carácter  arqui- 
tectónico . 

Pudo  haber  salido  de  allí  la  revolu- 
ción y  sin  embargo  el  arquitecto  que  lo 
construyó  no  haber  tenido  en  cuenta 
que  habría  sido  reservado  á  tan  alto 
destino. 

Ante  el  criterio,  pues,  con  que  debe 
encararse  la  cuestión,  yo  he  de  oponer- 
me á  que  se  obligue  á  reproducir  en  la 
plaza  de  Mayo  ese. . . . 

Sp.  Aldao— ¡V  el  edificio,  cuna  de  la 
independencia  de  los  Bstados  Unidos, 
mucho  peor  que  éste,  se  conserva  en  la 
calle  principal  de  Filadelfía! 

Sp.  Campo» — Me  parece  que  el  se- 
ñor diputado  está  en  un  grandísimo  error 
cuando  dice  que  se  trata  solamente  de 
guardar  aquellos  edificios  que  por  su 
carácter  monumental  ó  artístico  es  ne- 
cesario conservar.  jNo,  señor  presiden- 
te; hay  edificios  de  todo  género  en  Eu- 
ropa algunos  que  son  realmente  monu- 
mentales, pero  no  todos  son  obras  de 
arte.  Los  ingleses  conservan  la  Torre  de 
Londres  . . . 

Sp.  Ijopo — jPero  ella  no  está  en  la 
plaza  principal! 

Sr.  Campos — ...  que  nadie  va  á 
citar  como  una  obra  de  artel 

I  Pero  es  que  en  la  Torre  de  Londres 
no  resuena  el  eco  de  la  voz  de  los 
hombres  de  la  «Primera  junta»,  que  nos 
hicieron  libres!  ¡Y  la  casa  que  se  trata 
de  guardar  es  ésta! 

Sp.  Corpea — Hago  moción  para  pa- 
.  sar  á  cuarto  intermedio. 

Sp.  ppefil dente— Invito  á  la  cámara 
'  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


— Se  pasa  á  cuarto   intermedio 
siendo  las  6  y  40  p.  in. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ÁNGEL  SASTRE 


Diputados  |»re«enteM:— Acuña,  Aldao,  Alvarez  (A.).  Alvarez  (J.  M),  Amenedo,  Ar^añarás, 
Astudillo,  Aubone,  del  Barco,  Barraquero,  Barraza,  Berrondo,  B  U6t  a  man  te,  Campoe,  Carbó,  Ca- 
rroño, del  Carril,  Castro,  Cernadas,  Contte,  Cordero,  Coronado,  Correa,  Crou zeil lea.  Dantas,  Del- 
caaae,  Demaría,  Domínguez,  Elordl,  Figueroa,  Fleming,  Galiano,  Garzón,  Gigena,  González  Ho- 
norino,  Goucnon,  Grandoil,  Guevara,  Gutiérrez,  Hernández,  Irigoyen,  Iriondo,  Iturbe,  Lacasa, 
LagOB,  Lamas,  Latorre,  Ledesma,  Legulzamún,  Lezica,  Lucero,  Luro,  Machado,  Martínez  (M.)> 
Martínez  Ruñno,  Meyer  Pellegrlnl,  MoDando,  Monsalve,  Moyano,  Mugica,  O'FarrelI.  Ollver,  Ove- 
jero, Padilla,  Palacios,  Parera,  Peluffo,  Pinedo  (F.í,  Pinedo  (M.  A.),  Robirosa,  Roca.  Rodas,  Ro- 
mero, Seguí,  de  la  Serna,  Silva,  Urlburu  (F.),  Uriburu  (P.),  Várela,  Várela  Ortiz,  Vedla,  Vieyr* 
Latorre,  Viilanueva,  Vocos  Giménez,  Zavalla  —  An«eiit«s  «on  ileenelí»:  Caries,  Comaleras,  Mar 
tínez  (J.),  Rlvas.— Con  ftviso:  Argerich  Balestra,  Fonrouge,  Martínez  (J.  A.),  Olmos,  Roldan,  Vic- 
torlca,  —  Slii  Hvlaot  Astrada,  Bejarano,  Cantón,  Ferrari,  Fonseca,  García,  García  Vieyra,  Ljife- 
rrére.  Luna,  Luque.  Martínez  (J.  E.)«  Méndez,  Naón,  Parera  Denis,  Paz,  Pera,  Ponce,  de  la  Ríes- 
ira,  Sivllat  Fernández,  Urquiza,  Yofre. 


OTMAHlü 

1. — Comunicaciones  del  senado. 

2. — Despacho  de  las  comisiones. 

8. — Moción  para  tratar  las  modificaciones 
del  senado  en  el  proyecto  de  ley  de  or- 
ganización del  ejército. 

4, — Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
Padilla  y  otros,  acordando  un  subsidio 
al  asilo  de  huérfanos  de  Tucumán. 

6.— Moción  para  tratar  con  preferencia  el 
proyecto  de  ley  acordancto  un  subsidio 
al  asilo  maternal  de  Santa  Fe. 

6.— Proyecto  de  ley,  por  el  señor  diputado 
M.  J.  Campos  y  otros,  autorizando  una 
donación  de  tierras  fiscales  á  la  señora 
viuda  del  general  Amaro  Arias . 

7.— Moción  para  tratar  sobre  tablas  el  pro- 
yecto presentado  por  el  señor  diputado 
Padilla,  acordando  un  subsidio  al  asi- 
lo de  huérfanos  de  Tucumán. 

8.— Tei-mina  la  discusión  del  despacho  de 
las  comisiones  de  obras  públicas  y  de 
hacienda  en  el  proyecto  de  ley  relativo 
á  la  conmemoración  del  centenario  de 
la  Independencia- 

9.— Mociones  de  preferencia  para  los  siguien- 
tes asuntos:  edificio  para  el  nnuseo  histó- 
rico nacional;  créditos  al  ministerio  de 
justicia. 


10. — Aprobación  de  un  proyecto  acordando 
subsidios  é,  un  asilo  de  Santa  Fe,  á 
otro  de  la  Aioja  y  á  un  convento  de 
Catamaroa. 

11.— Consideración  de  las  modificaciones  del 
senado  al  proyecto  de  ley  orgánici  del 
ejército. 

12.— Sanción  definitiva  del  código  de  justicia 
nnilitar. 

18.— Orden  del  día  para  la  sesión  siguiente. 

—En  Buenos  Aires  á  21  de  septiembre  de 
1905,  el  señor  preRÍdente  declara  reabierta  U 
sesión  4  las  4  y  20  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    DEL    SENADO 

— El  señor  presidente  del  honorable  senado 
remite  con  modificaciones  el  proyecto  de  ley 
orgánica  del  ejército. 

—Y  devaelve  con  una  sola  modificación  el 
proyecto  de  ley  reformando  el  código  de  Jus- 
ticia militar. 
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DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide: 

En  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
señor  diputado  Campos  relativo  á  la  desig- 
nación de  edificio  para  el  museo  histórico 
nacional. 

En  el  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
A.  Berrondo,  sobre  construcción  de  varias 
obras  públicas  en  la  provincia  de    San  Luis. 

En  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
señor  diputado  G-.  Correa,  mandando  practi- 
car estudios  para  la  prolongación  del  ferro- 
carril Central  argentino  del  norte,  de  Tino- 
gasta  á  la  frontera  de  Chile. 

En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  autori- 
zando á  la  compañía  de  los  ferrocarriles  de 
Entre  Kíos  á  cruzar  con  sus  trenes  el  río 
Paraná  por  medio  de  balsas  á  vapor. 

En  el  proyecto  de  ley  autorizando  á  los  se- 
ñores Santiago  Duhalde  y  Cía.  á  construir 
una  línea  férrea  de  Hufino  (Santa  Fe)  á  Ca- 
triló  (Pampa  Central). 

Y  en  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del  po- 
der ejecutivo  sobre  construcción  de  un  puerto 
de  aguas  hondas  en  el  estuario  de  Bahía 
Blanca. 

— Pasan  los  despachos  á  la  or- 
den del  día. 


3 

MOCIÓN 
LBT   ORGÁNICA   DBL    BJÉRCITO 

Si*.  Domfng^aez — Pido  la  palabra. 

Antes  de  tratar  la  ley  de  marina,  yo 
pienso  que  deberíamos  terminar  con  la 
ley  orgánica  militar,  porque  la  una  está 
calcada  sobre  la  otra,  y  no  podríamos 
tratar  primero  la  de  marina,  sin  saber 
si  la  cámara  de  diputados  acepta  ó  no 
las  modificaciones  del  honorable  sena- 
do, ó  si  insiste  en  su  primera  sanción. 

Entre  las  reformas  que  el  honorable 
senado  ha  introducido,  no  hay  sino  dos 
que  puedan  dar  lugar  á  discusión:  las 
que  se  refieren  al  número  de  los  cons- 
criptos que  deben  formar  parte  del  ejér- 
cito y  á  los  seminaristas.  Las  demás 
modificaciones,  me  parece  que  son  sin 
importancia  y  que  no  darán  lugar  á 
discusión  alguna. 

Por  esto,  hago  moción  para  que  des- 
pachemos inmediatamente  la  ley  mi- 
litar antes  de  entrar  á  ocuparnos  de  la 
ley  de  marina,  y  pido  para  ella  el  apoyo 
de  mis  honorables  colegas. 


— Apoyado. 

—Ocupa  su  asiento  en  el  re- 
cinto el  señor  ministro  de  guerra, 
general  Enrique  Godoy. 

Sr.  Demapía— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  lo  ha  dicho,  señor 
presidente:  exceptuando  dos,  las  demás 
modificaciones  del  honorable  senado,  no 
han  de  dar  lugar  á  mayor  discusión: 
me  atengo  textualmente  á  sus  propias 
palabras. 

Los  dos  artículos  á  que  él  alude  y 
que  se  refieren  al  reclutamiento  y  á  los 
seminaristas,  en  nada  pueden  afectar 
el  régimen  de  la  ley  de  marina.  De  ma- 
nera que  no  puedo  alcanzar,  habiendo 
como  hay  el  tiempo  necesario  para  dis- 
cutir este  asunto,  con  la  meditación  y 
el  estudio  con  que  debe  ser  discutido, 
la  razón  de  este  apresuramiento. 

Ahora,  personalmente,  debo  declarar 
que,  habiendo  el  honorable  senado  alte- 
rado el  articulo  más  fundamental  de 
toda  la  ley,  que  es  su  eje,  su  base,  lo 
cual  importa  una  modificación  substan- 
cial, no  puede  exigirse  á  los  que  que- 
remos tratar  esta  cuestión  con  toda  la 
conciencia  y  el  estudio  que  su  grave- 
dad requiere,  que  nos  pronunciemos  so- 
bre ella  inmediatamente,  y  sobre  todo, 
cuando  el  honorable  senado  ha  dado 
una  sanción  contraría  á  la  de  la  cáma- 
ra, y  cuando  el  poder  ejecutivo,  de 
acuerdo  con  la  sanción  de  esa  cámara, 
viene  á  pedirnos  un  cambio  total  de 
opinión. 

Por  mi  parte,  necesito  cuarenta  y 
ocho  horas,  siquiera,  para  poder  ir  al 
íondo  de  la  cuestión,  que  no  ha  sido 
tratada  precisamente  en  la  discusión  á 
que  dló  lugar,  hace  pocos  días,  en  el 
seno  de  esta  cámara,  porque  había  una 
conformidad  general,  establecida  de  an- 
temano, sobre  el  artículo  que  aquí  se 
votó. 

De  manera  que,  propiamente,  sería 
volver  el  asunto  al  estado  de  fojas  1;  se- 
ría reabrir  el  debate  sobre  este  artícu- 
lo, y  declaro  que  si  la  cámara  resuel- 
ve hacerlo  hoy,  tendré  que  afrontarlo, 
pero  manifestándole  de  antemano,  la 
falta  de  precisión  en  los  datos,  la  insu- 
ficiencia en  el  método  y  claridad  de  que 
adolecerá  la  exposición  que  me  veré 
obligado  á  hacer. 

Sr.  Domfni^aez— Pido  la  palabra. 

Yo  he  manifestado  que  hay  dos  ar- 
tículos en  los  cuales  puede  hacerse  dis- 
cusión. Es  lo  general  que  en  todas  las 
leyes  haya  discusión,  y  menos  mal  cuan- 
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do  hay  sólo  dos  artículos  que  pueden 
dar  lugar  á  ella. 

Recuerdo  que  hice  moción  para  que 
se  tratara  esta  ley  militar  con  una  anti- 
cipación de  diez  ó  doce  días,  y  la  cáma- 
ra resolvió  tomarse  casi  un  mes.  Se  ha 
discutido  ampliamente  muchos  días,  so- 
bre todo  en  sus  partes  fundamentales, 
y  no  creo  que  sea  necesario  ahora  una 
preparación  especial,  y  menos  tratan* 
dose  de  un  diputado  como  mi  distingui- 
do colega,  bien  preparado  en  materia 
militar,  que  nos  ha  hecho  aprender  á 
muchos,  por  lo  menos  á  mí,  cosas  que 
no  sabíamos. 

Probablemente  yo  he  de  pensar  en  la 
misma  forma  que  el  señor  diputado,  y 
si  no  lo  acompaño  ha  de  ser  en  la  cues- 
tión económica  nada  más. 

Por  estas  razones,  voy  á  insistir  en 
que  se  traten  sobre  tablas  las  modifi- 
caciones del  senado. 

Hr.  Lieg^alz anión— Pido  la  palabra. 

Cualquiera  que  sea  la  moción  que  se 
vote  quiero  pedir  á  la  cámara  que  antes 
de  tratar,  ya  sea  la  ley  de  marina,  para 
la  que  está  señalado  el  día  de  hoy,  ya 
sea  la  ley  orgánica  del  ejército,  termine 
el  proyecto  que  ayer  quedó  en  discusión. 

Falta  sólo  un  artículo,  me  parece, 
porque  presumo  que  el  señor  diputado 
Campos  no  va  á  sostener  su  proposi- 
ción desde  que  la  comisión  ha  despacha- 
do su  proyecto  en  una  reunión  á  la  que 
él  ha  concurrido,  aceptando  el  despacho. 

De  manera  que  cualquiera  de  las  pre- 
ferencias que  se  acepte,  creo  que  debe 
subordinarse  á  terminar  esta  ley,  que  es 
conveniente  mandar  pronto  al  senado, 
á  fin  de  que  quede  sancionado  este  año 
para  que  se  pueda  preparar  todo  lo  ne- 
cesario para  conmemorar  la  revolución 
de  Mayo. 

Sp.  Prenidente — ¿La  moción  del 
señor  diputado  es  para  que  se  traten 
sobre  tablas  las  modificaciones  del  se- 
nado en  el  proyecto  de  ley  militar? 

Ür.  Domínguez — Sí,  señor;  y  para 
fundarla  más  voy  á  agregar  dos  pala- 
bras. 

Tratándose  del  presupuesto,  la  san- 
ción de  esta  ley  puede  variarlo  comple- 
tamence  y  obligar  á  la  comisión  á  sa- 
carlo de  la  imprenta  para  rehacerlo.  Si 
esto  &e  ha  de  hacer,  que  se  haga  cuanto 
antes. 

Sr.  Roca— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  rectificar  dos  apre- 
ciaciones que  ha  hecho  mi  distinguido 
colega  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
porque  creo  que  pueden   tener  su  im- 


portancia para  el  voto  que  ha  de  dar  la 
honorable  cámara  en  este  momento. 

No  creo  que  sea  totalmente  exacto  el 
argumento  que  acaba  de  formular  so- 
bre la  confección  del  presupuesto,  por 
cuanto  me  imagino  que  la  comisión  no 
habrá  tomado  como  base  un  proyecto  de 
ley  que  sólo  ha  recibido  sanción  de  una 
de  las  cámaras. 

üi*.  Domfng^nez'Yo  no  he  dicho 
eso. 

Sp.  Roca—Son  opiniones  que  estoy 
manifestando. 

Por  lo  tanto,  cualquiera  que  sea  la 
solución  que  dé  el  voto  de  la  cámara, 
el  presupuesto  del  departamento  de 
guerra  tendrá  que  rehacerse  de  acuerdo 
con  la  nueva  ley  orgánica  definitiva  del 
ejército. 

Tampoco  creo  que  sea  exacto  el  argu- 
mento en  lo  que  se  refiere  á  la  impres- 
cindible necesidad  de  sancionar  la  lev 
militar  antes  de  haber  sancionado  la  lev 
de  marina,  por  cuanto  los  artículos  qae 
han  sido  modificados  en  la  ley  militar 
no  afectan  ninguna  disposición  funda- 
mental de  la  ley  de  marina;  y  por  que 
si  se  aceptara  ese  criterio  no  bastaría 
la  sanción  de  la  cámara,  sino  que  sería 
necesario  esperar  que  este  proyecto 
volviera  nuevamente  al  senado,  que  fue- 
ra convertido  en  ley  definitivamente,  y 
la  ley  de  marina  tendría  que  sufrir  ne- 
cesariamente un  aplazamiento. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  en  con- 
tra de  la  moción  para  tratar  sobre  tablas 
las  modificaciones  del  honorable  senado. 

ür.  Presidente — Se  va  á  votar  la 
moción  para  tratar  inmediatamente  las 
modificaciones  introducidas  por  el  sena- 
do en  el  proyecto  de  ley  militar. 

—Resulta  afirmativa. 


SUBSIDIO 

ASILO  DB  IlUéKPANOS  DE   TUCUMÁN 
PHOTRGTO    DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  L^  Acaérdase  un  subsidio  de  vetn- 
tiüiaco  mil  pesos  moneda  nacional  al  asilo 
de  huérfanos  de  Tucnmáu  que  dirige  la  se- 
ñora Elmira  Paz  de  Grailo. 

Art.  2.^  Los  gastos  que  demande  esta  ley 
se  imputarán  á  la  misma. 

Art.  8.°  Comuniqúese,  etc. 

Ernesto  E.  Padilla.— Alejandro 
J.  del  Carril,— Eduardo  Elor- 
di.— Manuel  Martina . 
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Sr.  Padilla— Pido  la  palabra. 

Solamente  bajo  el  apremio  de  una  ne- 
cesidad á  satisfacer,  imperiosa  é  inelu- 
dible, los  diputados  por  Tuciimán  que 
subscribimcs  este  proyecto,  podemos 
habernos  resuelto  á  presentarlo  á  la  cá- 
mara en  esta  sesión. 

Se  trata  de  una  obra  perfecta  de  ca- 
ridad, que  no  se  ha  de  encontrar  segu 
ramente  en  nuestro  país  nada  que  supe- 
re á  la  abnegación  que  le  dio  vida.  Su 
historia  es  edificante,  y  la  he  de  relatar 
brevemente,  recordando  que  en  esta 
misma  cámara  alguna  vez  se  han  pro- 
nunciado palabras  elocuentes  y  enérgi- 
cas que  incriminaban  á  la  fortuna  na- 
cional como  mezquina  del  amplio  amparo 
que  debe  á  la  desgracia  y  al  infortunio. 

Fué  en  la  época  del  cólera  en  Tucu- 
mán,  veinte  años  atrás.  Decir  lo  que 
fué  allí  ese  flagelo  es  querer  trazar  un 
cuadro  de  hurror  que  hoy  nos  parecerá 
increíble.  Sus  proporciones  pueden  me- 
dirse con  sólo  recordar  que  la  entonces 
pequeña  capital  de  mi  provincia  tuvo 
una  mortalidad  diaria  de  cuatrocientas 
victimas,  en  tanto  que  la  desolación  y 
el  espanto  cundían  en  la  campaña,  de- 
jando sus  huellas  bien  marcadas  por  los 
centenares  de  moribundos  y  de  cadáve- 
res abandonados  en  los  caminos  públicos. 

Forman  parte  de  esta  cámara  algunos 
actores  valerosos  en  aquellos  días  som- 
bríos, que  pueden  referir  mejor  que  yo 
lo  que  significó  esa  devastación  y  esa 
ruina  para  Tucumán,  no  solamente  por 
el  número  de  vidas  aniquiladas,  sino 
también  por  el  número  más  considera- 
ble de  vidas  que  quedaron  al  desampa- 
ro, sin  ayuda,  como  los  despojos  de  tan 
triste  jornada. 

Pero  para  atender  estas  desgracias 
que  parecían  muy  difíciles  de  ser  repa- 
radas con  eficacia  en  esos  momentos, 
surgió  un  esfuerzo  y  una  decisión  que 
ha  de  ser  siempre  registrada  como  una 
de  las  más  hermosas  notas  de  la  caridad 
argentina.  No  fué  con  un  óbolo  más  ó 
menos  grande,  en  proporción  á  su  gran 
fortuna,  que  la  señora  El  mira  Paz  de 
Gallo  acudió  á  socorrer  esos  dolores; 
fué  con  toda  su  fortuna,  y  algo  más: 
fué  con  toda  su  acción,  fué  con  toda  su 
persona,  porque  abandonó  las  comodi- 
dades de  una  vida  opulenta,  en  la  que 
se  sentía  rodeada  de  los  más  altos  pres- 
tigios sociales  y  de  los  más  merecidos 
afectos,  para  consagrarse  por  entero  á 
los  huérfanos,  haciendo  del  cuidado  de 
esos  pequeños  desamparados  el  aposto- 
lado de  sus  días  restantes. 


Tucumán  entero  miró  conmovido  es- 
te acto  singular,  ejemplar  de  despren- 
dimiento, de  una  dama  que  es  honra  y 
prez  de  su  culta  sociedad, — y  es  un  tes- 
tigo leal  de  cómo  fué  atendida  esa  hon- 
da necesidad  en  circunstancias  tan  pre- 
miosas, y  cómo  han  sido  en  aquella 
ocasión  y  lo  son  hoy  los  huérfanos  que 
acuden  á  sus  cuidados,  recogidos  y  edu- 
cados en  el  amplio  asilo  que  costeó  en- 
teramente con  su  peculio  la  benefactora. 

Pero  las  previsiones  de  esta  digna  se- 
ñora estuvieron  expuestas  á  verse  frus- 
tradas, por  una  circunstancia  especialísi- 
ma:  quebrantos  comerciales  de  la  casa 
donde  había  depositado  los  fondos  que 
debían  atender  con  sus  rentas  este  asi- 
lo, la  privaron  casi  por  completo  de  esos 
fondos,  introduciendo  el  desasosiego  y 
el  trastorno  que  debe  suponerse  en  la 
economía  de  esa  casa,  no  ciertamente 
para  llevarle  á  ella  la  sensación  de  una 
pérdida  personal,  que  afectara  su  bien- 
estar, al  que  había  renunciado  comple- 
tamente, sino  para  hacerle  sentir  la  in- 
tensa amargura  de  la  privación  del 
patrimonio  de  esos  pobrecitos,  que  ella 
dotó  de  fortuna  y  de  afecto,  y  que  de 
golpe  volvían  á  verse  amenazados  con 
la  crueldad  de  un  porvenir  duro  é  in- 
cierto. (¡Muy  bien!) 

No  es,  señores  diputados,  para  aten- 
der al  mantenimiento  del  asilo  que  pe- 
dimos este  subsidio,  es  con  el  conoci- 
miento real  de  una  urgente  necesidad 
que  sabemos  que  ese  asilo,  construido 
con  tantos  esfuerzos,  necesita  la  recons- 
trucción parcial  de  los  techos,  y  no  se 
cuenta  con  el  dinero  indispensable  para 
hacerlo  en  el  breve  tiempo  en  que  es 
forzoso  realizarlo;  y  como  en  él  se  al- 
bergan necesidades  sociales  que  eviden- 
temente deben  ser  satisfechas  también 
por  lo  menos  en  parte,  por  los  poderes 
públicos,  es  que  hemos  suscrito  este 
proyecto,  pidiendo  también  que  el  con- 
greso, con  su  sanción,  corone  este  mo- 
numento de  piedad,  que  es  un  timbre 
de  honor  para  la  sociedad  en  que  ha 
surgido,  y  al  mismo  tiempo  un  alto  ex- 
ponente de  las  fuerzas  que  puede  des- 
arrollar la  caridad  argentina. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡Muy  bie?il) 

Sr,  Roca — Las  hermosas  palabras 
del  señor  diputado  por  Tucumán,  creo 
que  fundan  suficientemente  la  moción 
que  voy  á  formular  de  que  este  asunto 
sea  tratado  sobre  tablas. 

— Apoyado. 


1126 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  Bí  de  ¡905 


CÁMARA  Üi2  DIPUTADOS 


22.*^  sesión  ordinaria 


5 

MOCIÓN 
ASILO  MATSRNAL   DE  SANTA  FR 

I4r.  Gallano — Pido  la  palabra. 

En  sesiones  anteriores,  entre  los  asun- 
tos entrados,  de  que  se  dio  cuenta,  se 
mencionó  también  una  sanción  del  se- 
nado, acordando  15.000  pesos — la  mis- 
ma cantidad  á  que  se  ha  referido  el 
señor  diputado  por  Tucu man, —para  el 
asilo  maternal  de  Santa  Fe. 

Inspirado  también  en  un  sentimiento 
de  caridad,  que,  como  acaba  de  decir 
el  señor  diputado,  ha  producido  en  to- 
das partes  frutos  de  bendición,  pido  que 
se  trate  igualmente  sobre  tablas  el  sub- 
sidio á  que  me  refiero,  que  ya  está  des- 
pachado, según  me  manifiesta  uno  de 
los  miembros  de  la  comisión. 

— Apoyado. 

íir.  Presidente — Entiendo  que  la 
ley  Bermejo  prohibe  tratar  sobre  tablas 
todo  asunto  que  se  relacione  con  bene- 
ficios pecuniarios. 

En  consecuencia,  pasará  el  proyecto 
presentado  á  la  comisión  de  presupuesto. 

Sr,  Pinedo  (F.)  — Hago  moción  para 
que  se  autorice  á  la  comisión  á  despa- 
char este  asunto  con  preferencia. 

— Asentimiento  general. 

Sr.  Presidente  -Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

— Se  vota  esta    moción  y  re- 
salta afirmativa. 


O 


DONACIÓN    DE  TIERRAS 

PROYIÍCTO  DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  íIp  diputados,  etc. 

Art.  1.0  El  poder  ejecutivo  donará  ala  se- 
ñora viuda  dol  .ii;eneral  de  división  don  Ama- 
ro Arias  diez  le<^uas  de  tierra  fiscal  en  los  te- 
rritorios nacionales. 

Art.  2.«  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Septiembre  21  de  1005. 

Manuel  J  Campos.—  Esequiel  de 
la  Serna— J.  A.  Dantas- A.  Be- 
rrondo-P.  Vieyra  Lntor re— Fe- 
lfee O.  Cordero— F,  Seguí— A, 
Mugirá— E.  Garzón  —  Luis  Le- 
guí2arnón—M  Argañarás. 


Sr.  CampoH—Pido  la  palabra. 

No  voy  á  hacer  la  reseña  de  los  ser- 
vicios prestados  por  el  señor  general 
Amaro  Arias,  cuya  reciente  pérdida  el 
ejército  y  el  país  lamentan.  Distingui- 
do oficial  del  ejército,  al  que  ingresó 
siendo  joven,  muy  joven,  casi  niño,  de- 
dicó toda  su  vida  al  servicio  de  la  pa- 
tria. No  tuvo  el  tiempo  suficiente  para 
adquirir  los  bienes  necesarios  para  de- 
jarlos á  su  familia,  que  hoy,  á  su  falle- 
cimiento,  la  deja  sin  recursos,  y  es  en 
este  momento,  que  los  que  lo  hemos 
conocido  reclamamos  el  apoyo  del  país, 
que,  próspero,  puede  perfectamente,  sin 
menoscabo  de  sus  intereses,  resarcir 
los  servicios  prestados  por  este  distin- 
guido oficial. 

El  proyecto  tiene  la  firma  de  distin- 
guidos diputados;  el  país  conoce  los 
servicios  prestados  por  él:  en  conse- 
cuencia, creo  que  es  un  acto  de  justi- 
cia que  la  cámara  preste  su  apoyo 
para,  en  cierta  manera,  venga  no  á 
mitigar  la  pena,  por  lo  menos  allanar 
los  inconvenientes  que  la  pobreza  trae 
en  un  hogar  modesto  y  honrado. 

He  dicho.     {¡Muy  bien!) 


— Pasa  el  asunto  á  la  comisióii 
de  peticiones. 


MOCIÓN 

ASILO  DB  HUÉRFANOS   OB   TDGUMÁN 

Sp.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Acaba  de  manifestar  la  presidencia 
que  el  proyecto  del  señor  diputado  Pa- 
dilla no  podía  tratarse  sobre  tablas^  por 
oponerse  á  ello  el  reglamento.    . 

Sp,  Presidente— Nó,  señor;  la  ley 
de  pensiones. 

Sp.  Demapfa — La  ley  de  pensiones 
la  tengo  á  la  vista:  En  su  artículo 
lo  dice:  «Las  pensiones  ó  favores  pe- 
cuniarios, que  se  presenten  en  lo  su- 
cesivo ante  el  honorable  congreso,  se 
sujetarán  á  lo  prescripto  en  la  pre- 
sente ley».  En  el  2<':  «Toda  solicitud 
de  pensión  deberá  presentarse  con  los 
siguientes  recaudos»,  y  los  enumera. 
En  el  artículo  3.o  dice:  «En  caso  de 
solicitarse  un  favor  pecuniario,  se  de- 
berá acompañar  ú  ofrecer  la  prueba  de 
los  hechos  ó  antecedentes  en  que  se 
funde  la  solicitud.»  En  una  palabra,  to- 
do el  espíritu  de    este    título  de  la  ley 
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se  refiere,  á  mi  juicio,  á  las  pensiones 
ó  favores  pecuniarios  á  personas,  no  á 
instituciones;  y  yo  entiendo  que  la  cá- 
mara está  perfectamente  habilitada  para 
tratar  sobre  tablas  el  proyecto  del  se- 
ñor diputado  Padilla,  que  se  refiere  á 
un  subsidio  á  una  institución,  no  á  una 
persona.  Eso  no  es  un  favor  pecunia- 
rio. Favor  pecuniario  es  una  recom- 
pensa que  se  hace  á  una  persona  á  tí- 
tulo graciable,  mientras  que  lo  que  el 
señor  diputado  pide  es  que  se  voten 
los  fondos  necesarios  para  la  recons- 
trucción parcial  del  asilo  de  Tucumán. 
Eso  me  parece  que  no  puede  llamarse 
favor  pecuniario. 

Sr.  Presidente  —  Sírvase  leer  el 
señor  secretario  el  artículo  6.0  de  la  ley 
de  pensiones. 

Sr,  Secretarlo  Ovando — Artículo 
6.0  «Ninguna  solicitud  ó  moción  que 
verse  sobre  la  materia  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  1.°  podrá  ser  consi- 
derada sin  el  informe  de  la  comisión 
respectiva. . .» 

Sr.  Roca— Que  se  lea  el  artículo  1.© 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Ar- 
tículo l.<>  «Las  pensiones  ó  favores  pecu- 
narios,  que  se  presenten  en  lo  suce- 
sivo ante  el  honorable  congreso,  se  su- 
jetarán á  lo  prescripto  en  la  presente 
ley.» 

4r.  Dentaria — La  misma  especifi- 
cación que  hace  este  artículo,  esa  pa- 
labra <ó>  está  manifestando  que  se  re- 
fiere á  favores  á  personas. 

Sr.  O'Farrell— Pido  la  palabra. 

Quiero  dar  este  antecedente:  el  otro 
día  hemos  votado  sobre  tablas  diez  mil 
pesos  oro  en  favor  de  las  víctimas  del 
terremoto  de  Calabria.  Este  asunto  está 
en  igualdad  de  condiciones,  por  Jo 
menos. 

Sr.  Presidente— La  cámara  resol- 
verá. 

Se  va  á  votar  si  se  trata  sobre  tablas 
el  proyecto  á  que  se  ha  referido  el  se- 
ñor diputado  Padilla. 

—Se  vota  y  resalta  afirma- 
tiva. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
-el  proyecto  fundado  por  el  señor  dipu- 
tado Padilla  sobre  subsidio  al  asilo  de 
huérfanos  de  Tucumán. 

—Sin  discusión,  se  aprueba  el 
proyecto  en  general  y  en  par- 
ticular . 


Sr.  Secretarlo  Ovando- El  pro- 
yecto á  que  se  ha  referido  el  señor  di- 
putaiio  por  Santa  Fe  será  puesto  en 
discusión  en  cuanto  vengan  sus  ante- 
cedentes. 


CENTENARIO  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Sr.  Presidente— Continúa  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  relativo  á  la 
conmemoración  del  centenario  de  la  In- 
dependencia. 

Sr.  Secretarlo  Ovando^El  artícu- 
lo  30  de  este  proyecto  fué  sancionado 
ayer  y  sólo  ha  quedado  pendiente  un 
agregado  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado Campos. 

í*r.  PreNldente— Entiendo  que  el 
señor  diputado  lo  ha  retirado .    . 

Sr.  Campo»— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Entonces  está  en 
discusión  el  artículo  4^. 

—Se  vota  y  aprueba  este  ar- 
tículo, así  como  el  resto  del 
proyecto. 


9 


MOCIONES    DE    PREFERENCIA 

Sr.  Leg^nlz anión— Pido  la  palabra. 

Para  pedir  á  la  cámara  que,  cuando 
le  toque  el  turno  á  los  asuntos  de  obras 
públicas,  se  ocupe  con  preferencia  del 
proyecto  presentado  por  el  señor  ge- 
neral Campos.  Hubiera  sido  lógico  que 
la  discusión  de  ese  proyecto  siguiera 
á  la  del  que  se  acaba  de  sancionar  y 
del  cual  es  un  complemento,  si  no  hu- 
biera estado  tomada  esta  sesión.  Asi  ha- 
bíamos conversado  con  el  autor  de 
aquel  proyecto,  que  se  tratase  después 
del  asunto  de  que  se  está  ocupando  la 
cámara. 

Pido,  pues,  que  se  trate  con  preferen- 
cia cuando  le  corresponda  el  turno  á 
los  asuntos  de  obras  públicas,  á  fin  de 
que  no  quede  postergado  y  pueda  ser 
sancionado  en  este  período. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción   formulada  por  el  señor  diputado. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
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Sp*  Ar^nAar&fi— Pido  la  palabra. 

Antes  de  pasar  á  la  ley  militar,  que 
seguramente  va  á  dar  lugar  á  discusión, 
voy  á  insistir  en  que  la  cámara  se  ocu- 
pe de  los  tres  asuntos  para  los  cuales 
votó  preferencia  ayer,  relativos  á  cré- 
ditos al  ministerio  de  justicia  que  vie- 
nen con  sanción  del  senado. 

—  Apoyado. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  moción  del 
señor  diputado  es  para  que  la  cámara 
se  ocupe  inmediatamente  de  esos  asun- 
tos? 

Sr.  Arfi^aAarAs — Sí,  señor. 

— 8e  aprueba  esta  moción. 


iO 


SUBSIDIOS 


vahíos    asilos 


PROYECTO  DE   LEY 

El  Sonado  y  Cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.0  Acuérdase  á  los  asilos  de  Nues- 
tra iSeñora  de  Guadalupe  de  Santa  Fe,  del 
Carme Q  de  La  Kioja  y  convento  de  San 
Francisco  de  Catamarca,  la  cantidad  de  quin- 
ce mil  pesos  moneda  nacional  á  cada  uno 
como  suDsidio  por  una  sola  vez. 

Art.  2."  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  j)resupuesto,  se  hará  de  rentas 
generales,  imputándose  á  la  presente. 

Art.   3.0    Comuniqúese    ai    poder    ejecu- 
tivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  á  26  de  agosto 
de  1905. 

J.   FlGUEKOA  ALCORTA. 

Adof/o  J  Labougle, 
Secretarlo. 


Sp.  Ppef»idente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp,  DomfnKn^z — Pido    la    palabra. 

Yo  voy  á  oponerme  á  que  se  traten 
inmediatamente  estos  asuntos. 

Sp.  Ppesldente— Rstá  resuelto  así 
por  la  cámara. 

Sp.  Domínguez  — Es  verdad;  pero 
estaba  resuelto  también  que  hoy  se  tra- 
taría con  preferencia  la  ley  militar. 

Sp.  Ppesfdente  —  Se  ha  aprobado 
una  moción  para  tratarlos  sobre  tablas. 

Sp.  Domínguez — Yo  entendía   que 


la  moción  aprobada  era  para  que  se  tra- 
taran estos  asuntos  después  de  la  ley 
m^jlitar.  Pero  no  me  voy  á  oponer;  ha- 
cía mi  indicación,  porque  podrían  venir 
otras  mociones,  y  es  para  evitar  que  se 
formulen. 

Sr.  PpeHÍd<»nte  —  Está  en  discu- 
sión en  general  el  proyecto  que  se  ha 
leído. 

Sp.  Ollvep  —  Desearía  saber  si  hav 
miembro  informante  en  estos  asuntos. 

Sp.  Secretaplo  Ovando  —  No,  se- 
ñor; no  tienen  despacho  de  comisión: 
han  venido  del  senado. 

Sp.  Olí vep—  Por  mí  parte,  yo  no  po- 
dría votar,  porque  no  sé  de  qué  institu- 
ciones se  trata. 

Sp.  Gallano— Pido  la  palabra. 

El  asilo  de  Guadalupe  de  Santa  Fe 
es  una  institución  de  caridad  privada, 
que  necesita  en  este  momento  un  auxi- 
lio para  concluir  un  edificio. 

En  las  mismas  condiciones,  má**  ó 
menos,  está  el  instituto  á  que  ha  hecho 
referencia  el  señor    diputado  Padilla. 

Sp.  Martines  R  o  fin  o— Desearía  sa- 
ber qué  funciones  desempeña  ese  C(»n- 
vento  de  San  Francisco  en  Catamarca 
para  que  se  le  dé  un  subsidio. 

Sp.  Vap«»la  (H.)--Las  funciones  de 
todos  los  conventos. 

Sp.  Demapfa  — Con  suprimir  doscien- 
tos conscriptos,  hay  dinero  para   todos. 

Sp.  Palaciof9-^Pido  qur  conste  mi 
voto  en  contra  y  que  se  vote  por  par- 
tes. 

Sp.  PpeNfdente — Se  votará  por  par- 
tea, como  pide  el  señor  diputadtí 

— Se  vota:  c  Actiérdase  á  los  asi- 
los de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, de  Santa  Fe»,  y  resolta 
afírmativa. 

—  Se  vota:  cdel  Carmen,  de  La 
Kioja»,  y  resulta  atirmariva. 

— cié  vota:  •y  convento  de  San 
Francisco,  de  Catamarca».  y  re- 
sulta negativa. 

—Se  vota:  «la  cantidad  de  j>e- 
808  15.000  moneda  nacional  i 
cada  uno,  como  subsidio  por  una 
sola  vez»,  y  resulta  añrmativa. 

—Se  aprreba  el  artículo  2." 

Sp.  Coppea— Pido  la  palabra. 

La  he  pedido,  señor  presidente,  por- 
que ha  cuadrado  la  casualidad  que  en 
la  parte  relativa  ai  convento  de  San 
Francisco,  la  cámara  se  ha  pronunciado 
precisamente  en  contra. 

Atribuyo  este  voto  á  la  circunstancia 
de  no  haberse  dado  explicación   alguna 
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respecto  del  fín  á  que  está  destinada  la 
partida  de  quince  mil  pesos. 

Este  proyecto,  que  viene  del  senado, 
iniciado  allí  en  la  parte  que  atañe  al 
convento  de  San  Francisco,  por  el  se- 
ñor senador  don  Francisco  C.  Figueroa, 
dio  ocasión  á  que  fuese  suficientemente 
fundado  y  despachado  con  la  mejor  bue- 
na voluntad  por  aquella  cámara. 

No  he  de  molestar  mucho  la  atención 
de  mi^  colegas,  y  sólo  me  he  de  per- 
mitir recordar,  y  muy  brevemente,  la 
circunstancia  de  que  el  convento  de  San 
Francisco,  de  Catamarca,  que  tiene  un 
recuerdo  histórico  de  alta  y  grande  re- 
sonancia, que  ha  hecho  la  ilustración 
de  una  generación  nacional,  se  puede 
decir,  porque  casi  todos  los  hombres  de 
la  república  han  ido  á  recoger  la  lec- 
ción del  padre  Quintana,  del  famoso 
padre  Quintana,  y  de  los  célebres  pa 
dres  recoletos  de  Catamarca;  esa  casa« 
señor,  que  tanto  bien  ha  hecho  al  país, 
difundiendo  el  espíritu  intenso  en  sus 
hombres  públicos,  esa  casa  mantiene  ac- 
tualmente más  de  trescientos  niños  en 
sus  escuelas.  Vive  de  la  caridad;  sostiene 
muchos  pobres;  es  un  instiiuto  hospita- 
lario como  cualquier  otro,  tal  como  los 
que  han  merecida  el  voto  favorable  de 
la  cámara,  cuando  se  ha  tratado  de 
institutos  análogos  en  las  provincias  de 
Tucumán,  Santa  Fe,  etc. 

Creo  que  después  de  estas  breves  pa- 
labras, bien  se  puede  conceder  lo  que 
voy  á  pedir:  que  se  reconsidere  este 
punto  relativo  á  Catamarca,  y  se  vote 
de  nuevo,  porque  creo  que  no  será  ne- 
gado. 

Sr.  Prf^sldente— Se  volará  la  mo- 
ción de  reconsideración  del  señor  dipu- 
tado por  Catamarca,  sobre  la  parte  del 
artículo  que  él  ha  observado. 


—Se  vota  y  resulta  negativa. 


Varios  señores  dlpatados— Que 

rectifique  la  votación. 


— Se    rectifica  la  votación    y 
dice  el 


Sp.  Secretarlo  Ovando — Siempre 
negativa.  Hay  cuarenta  y  dos  diputados 
de  pie,  y  se  necesitarían  cuarenta  y  cua- 
tro, habiendo  sesenta  y  cinco  en  el  re- 
cinto. 


ii 

LEY  ORGÁNICA   DEL  EJÉRCITO 


Sr.  Secretario  Ovando — El  ho- 
norable senado  ha  introducido  las  si- 
guientes modificaciones  en  el  proyecto 
de  ley  sobre  organización  militar. . . 

Sr.  Ari^aftarás— Entendía  que  la 
honorable  cámara  había  resuelto  tratar 
con  preferencia  los  créditos  á  que  me 
he  referido  anteriormente. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputa- 
do por  Santiago  reclama  la  prioridad 
de  su  moción? 

Sr.  Arf^aftarüB— Entendía  que  la 
cámara  la  había  votado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Santiago. 

ür.  Vieypa  Latorre— Yo  le  pedi- 
ría á  mi  distinguido  colega  por  San- 
tiago, que  postergara  su  moción. 

H^r.  Ilomíng^nez— Sobre  todo,  cuan- 
do la  cámara  ha  resuelto  ocuparse  de 
este  asunto  y  el  señor  ministro  hace 
una  hora  que  está  en  la  cámara. 

Hr.  Arg^añarás— No  tengo  incon- 
veniente en  que  se  trate  después. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lec- 
tura de  las  modificaciones  introducidas 
por  el  honorable  senado  á  la  ley  mi- 
litar. 

Sr.  Bostaniante — Pido  la  palabra. 

Como  es  imposible  que  la  cámara  se 
pronuncie  en  bloc  sobre  las  modifica- 
ciones introducidas  por  el  honorable 
senado,  voy  á  hacer  indicación  para  que 
se  dé  lectura  y  se  pronuncie  inmedia- 
tamente sobre  cada  una  de  ellas,  con 
el  objeto  de  evitar  una  lectura  extensa 
de  todo  el  proyecto. 

— Asentim  lento. 

Sr.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento general,  así  se  hará. 

Sr.  Secretario  Oír*  and  o — La  pri- 
mera modificación  es  la  introducida  en 
el  artículo  2^. 

La  honorable  cámara  de  diputados, 
lo  sancionó  en  la  siguiente  forma: 

Art.  2.0  La  obligación  del  servicio  militar 
es  iproal  para  todos  y  tiene  una  duración  de 
veinticinco  años;  la  clase  más  joven  será 
sorteada  á  íin  de  que  aquellos  á  quienes  co- 
rresponda los  diez  mil  números  más  altos, 
deducidos  los  que  corresponden  á  la  marina, 
hap^an  el  8ei*\icio  de  un  año  en  el  ejército 
permanente  y  el  resto  haga   el  servicio  hasta 
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ti*es  meses.  Las  nueve  clases  siguientes  for- 
man la  guardia  nacional,  y  las  cinco  últimas 
clases  fonnan  la  guardia  territorial. 

El  honorable  senado  suprime  las  pa- 
labras: «diez  mil»,  y  después  de  la  pa- 
labra «marina»,  agrega:  «hasta  la  can- 
tidad que  anualmente  fije  la  ley  de 
presupuesto»;  y  el  resto  del  artículo 
como  está. 

Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
la  modificación  leída, 

Sr.  Dentaría— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  esta  modificación  ha* sido 
introducida  por  el  honorable  senado,  de 
acuerdo  con  el  poder  ejecutivo. 

Yo  desearía  conocer  las  razones  que 
han  fundado  la  actitud  del  poder  eje- 
cutivo en  este  caso. 

Sr.  ininlstro  de  guerra— Pido  la 
palabra. 

Las  razones  del  poder  ejecutivo  son 
las  mismas  que  están  establecidas  en 
su  proyecto  de  ley  originario  y  en  la 
información  con  que  lo  acompañó. 

En  esta  cámara  fué  ya  debatido  ex- 
tensamente el  artículo  2^,  y  entonces 
tuve  ocasión  de  hacer  presente  que  el 
poder  ejecutivo  deseaba  que  se  votara 
su  proyecto. 

Pero  la  comisión  de  guerra  de  esta 
cámara,  en  disidencia  con  el  poder  eje- 
cutivo, aconsejaba  que  se  llamara  á  to- 
da la  conscripción  de  la  clase,  es  de- 
cir: unos  20.000  hombres,  al  servicio 
permanente  sobre  las  armas.  El  poder 
ejecutivo,  por  intermedio  del  que  habla, 
se  opuso  resueltamente  á  esa  sanción; 
pero  el  señor  diputado  por  Córdoba, 
doctor  Roca,  hizo  una  modificación  de 
transacción,  reduciendo  á  10.000  cons- 
criptos los  20.000  que  proponía  la  co- 
misión de  guerra. 

El  ambiente  de  la  cámara  parecía  fa- 
vorable á  llevar  al  ejército  un  número 
superior  al  que  el  poder  ejecutivo  creía 
que  se  debía  mantener  bajo  banderas. 
Y  entonces  á  una  pregunta  del  diputa- 
do por  Entre  Ríos  señor  Leguizamón 
al  ministro  respecto  de  si  aceptaba  la 
modificación,  tuve  el  honor  de  decir  á 
la  cámara  que  no  la  aceptaba  por  que 
se  aumentaba  extraordinariamente  el 
presupuesto  de  guerra;  de  tal  manera 
que  no  era  posible  que  el  tesoro  sopor- 
tara el  aumento. 

Pero  el  señor  diputado  por  Córdoba 
me  hizo  presente  entonces  que  al  esta- 
blecer el  número  de  10.000  conscriptos 
por  año,  rebajaba  el  servicio  de  cuatro 
meses  que  el  poder  ejecutivo  proponía, 


á  tres;  y    que  entonces   no  se  alteraba 
el  presupuesto. 

A  esta  manifestación, — tengo  á  la 
mano  el  «Diario  de  sesiones» — el  mi- 
nistro de  guerra  contestó:  si  no  se  al- 
tera el  presupuesto,  no  tendría  incon- 
veniente. 

Pero  cálculos  posteriores  que  se  han 
hecho  nos  dan  el  resultado  de  1.250.000 
pesos  más  en  lo  sancionado  que  en  lo 
que  hoy  propone  el  poder  ejecutiyo. 

Con  estos  antecedentes  se  discutió 
en  el  senado,  y  el  poder  ejecutivo,  con- 
secuente con  su  proyecto  originario, 
aceptó  el  despacho  de  la  comisión  de 
la  otra  cámara,  que  obtuvo  allí  san- 
ción. 

Y  ya  que  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  me  ha  hecho  el  honor  de  pe- 
dir mi  opinión  á  este  respecto,  debo  ex- 
tenderme un  poco  más. 

No  hay  razón,  señor  presidente,  para 
dejar  establecido  en  la  ley  orgánica  el 
número  de  10.000  conscriptos  perma- 
nentes bajo  banderas,  por  que  esto  nos 
expone  á  que  la  ley  de  presupuesto,  que 
fija  todos  los  años  los  recursos  y  el 
monto  del  ejército,  venga  á  alterar  las 
disposiciones  de  la  ley  orgánica. 

Por  otra  parte  los  10.000  conscriptos 
bajo  banderas  nos  exigen  por  lo  menos 
un  ejército  de  18.000  hombres  perma- 
nentes bajo  las  armas. 

El  poder  ejecutivo  considera  que  es 
excesivo  este  número,  y  cree  que  con 
tí.OOO  hombres  por  año  bajo  banderas 
tendrá  el  ejército  permanente  alrededor 
de  12.000  hombres  que  es  lo  suficiente 
para  responder  á  todas  las  exigencias 
de  la  ley  y  de  los  intereses  públicos. 
Estas  son  las  razones  que  doy  á  la  cá- 
mara para  pedirle  que  acepte  la  san- 
ción del  senado,  como  la  más  discreta 
y  la  más  en  armonía  con  los  propósitos 
de  la  ley  y  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Demapfa— Pido  la  palabra. 

Una  ley  militar,  señor  presidente,  es 
el  resultado  de  un  largo  esfuerzo  y  de 
la  más  amplia  colaboración  del  poder 
ejecutivo  y  del  poder  legislativo,  y  sus 
resultados  sólo  pueden  apreciarse  en 
el  futuro,  una  vez  que  esta  ley  haya 
tenido  las  sanciones  experimentales  de 
la  práctica  que  demuestren  si  es  buena 
ó  es  mala.  Una  ley  militar  puede  ser 
una  ley  de  victoria,  pero  no  olvidemos 
también  que  puede  ser  una  ley  de  de- 
rrota. Y  creo,  que  para  los  que  tenemos 
la  noción  clara  de  las  responsabilidades 
futuras  que  una  obra  de  esta  naturaleza 
puede  imponernos,    no    debemos  déte- 


CONGRESO  NACIONAL 


1181 


Septiembre  21  de  Í905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


22.*  sesión  ordinaria 


nernos  ante  consideraciones  políticas  que 
en  muchos  otros  casos  podrían  detener- 
nos, como  en  el  caso  en  que  me  en- 
cuentro yo,  dada  mi  situación  respecto 
del  poder  ejecutivo,  ni  ante  considera- 
ciones de  estrecha  amistad  personal  que 
en  muchos  otros  casos  podrían  inclinar- 
me hacia  mí  distinguido  amigo  el  señor 
ministro  de  guerra.  Pero,  dada  la  activa 
participación  que  como  miembro  de  la 
comisión  de  guerra  y  como  diputado 
be  tenido  en  la  sanción  de  esta  ley,  ne- 
cesito dí-jar  neta  y  claramente  estable- 
cido en  el  «Diario  de  sesiones»  cuáles 
son  las  responsabilidades  que  en  el  fu- 
turo pueden  corresponderme. 

Lejos  de  mi  ánimo  formular  al  señor 
ministro  el  menor  cargo;  sellaría  mis 
labios  antes  de  hacerlo,  sobre  todo  tra- 
tándose de  cargos  de  esui  naturaleza, 
que,  repito,  no  quiero  formular;  pero 
debo  declarar,  y  apelo  á  su  propia  leal- 
tad indiscutible  y  tengo  derecho  de  ha- 
cerlo puesto  que  en  la  discusión  de  esta 
ley  él  así  lo  declaró  en  la  cámara,  que 
llegamos  á  este  artículo  como  una  tran- 
sacción entre  el  señor  dipuudo  por  Cór- 
doba, que  está  á  mi  izquierda,  y  yo, 
con  el  señor  ministro,  interviniendo 
también  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
coronel  Domínguez;  y  que  á  cambio  de 
la  aceptación  d?  ese  artículo  por  el 
señor  ministro,  he  prestado  mi  asenti- 
miento á  muchas  otras  disposiciones  de 
esta  ley,  con  las  cuales  teórica  y  prác- 
ticamente no  habría  estado  conforme 
de  otra  manera.  Pero  la  gestión  de  una 
ley  en  la  que  cada  uno  trata  de  salvar 
sus  ideas  fundamentales  de  organiza- 
ción, tiene  naturalmente  que  ser  una 
gestión  de  transacción,  puesto  que  no 
es  posible  que  cada  uno  de  nosotros 
quisiera  imponer  la  integridad  de  sus 
ideas.  Esto  lo  digo  únicamente  á  efecto 
de  las  responsabilidades  futuras.  Hay 
artículos  que  han  pasado  con  mi  voto, 
y  que  jamás  lo  hubieran  obtenido  si  no 
hubiera  sido  ese  el  medio  de  que  se 
incorporaran  á  la  ley,  sobre  todo  este 
artículo  que  se  discute. 

Descartada  esta  parte  entremos  á  con- 
siderar la  modiñcacion  del  senado. 

Yo  quiero  reivindicar  para  esta  cá- 
mara el  haber  perfeccionado  intensa- 
mente esta  ley,  sobre  todo  en  tres  pun- 
tos fundamentales:  en  éste,  cuyo  recha- 
zo se  nos  pide,  y  en  el  título  de  los 
ascensos  que  también  modifíca  total- 
mente el  sistema  proyectado  por  el  po- 
der ejecutivo,  y  en  la  rebaja  de  las  eda- 
des del  retiro. 


Este  artículo  en  discusión  es  el  eje 
de  la  ley;  y  su  derogación  no  importa, 
en  mi  concepto,  otra  cosa,  por  una  se- 
rie de  maniobras  sucesivas,  que  la  de- 
rogación indirecta  del  principio  salva- 
dor del  servicio  obligatorio;  principio 
discutido  ampliamente  en  esta  cámara, 
y  cuya  nueva  discusión  seria  una  esté- 
ril pérdida  de  tiempo;  sistema  que  ha 
entrado  en  las  costumbres  nacionales 
con  una  rapidez  sin  ejemplo  y  sin  pre- 
cedentes en  la  historia.  Los  prusianos 
han  necesitado  cuarenta  años  para  afir- 
mar el  sistema,  y  nosotros,  en  unos  po- 
cos años,  lo  tenemos  ya  incorporado, 
como  al^o  vinculado  definitivamente  á 
nuestro  organismo  nacional;  sistema  de 
previsión,  señor  presidente,  porque  la 
;  fuerza  del  servicio  obligatorio  puede 
condensarse  en  una  palabra  que  es  casi 
la  característica  que  distingue  la  espe- 
cie humana  de  las  demás  especies  de  la 
naturaleza:  la  previsión.  Es  un  sistema, 
el  único  que  permite  en  las  horas  tran- 
quilas de  la  paz,  prever  las  de  compli- 
cación posible  del  futuro.  No  puede, 
pues,  argumentarse  con  la  tranquilidad 
presente,  sin  tener  por  lo  menos  la  in- 
sólita pretensión  de  abarcar  dentro  del 
propio  cerebro  las  certidumbres  de  todas 
las  emergencias  que  en  el  futuro  pue- 
den presentarse  al  país. 

Y  esa  es  nuestra  situación  hoy,  señor 
presidente.  Convengo  con  el  señor  mi- 
nistro, convengo  con  todos  los  pacifis- 
tas, diré,  que  en  estos  momentos  la  re- 
pública no  tiene  cuestión  internacional 
alguna  de  ninguna  naturaleza  que  pue- 
da perturbarnos;  pero  como  creo  que 
pocas  veces  se  ha  condensado  en  una 
más  sabia  máxima  de  gobierno  sobre 
estas  cuestiones  que  en  la  pronunciada 
por  el  presidente  Roosevelt  no  hace 
mucho,  cuando  decía  que  las  naciones 
deben  procurar  tener  mucha  razón  pri- 
mero, y  un  buen  garrote  en  la  mano 
después,  por  eso  yo  quiero  que  apro- 
vechemos estos  días  de  paz,  para  pre- 
ver las  complicaciones  que  han  de  ve- 
nir en  el  futuro,  porque,  por  más  que 
este  país  parece  haber  sido  jiredestinado 
por  los  dioses  para  salvarse  de  todos 
los  conñictos  que  ha  tenido,  no  sería 
obra  de  prudencia,  no  sería  hacer  obra 
de  estadista,  no  sería  hacer  obra  de  hom- 
bres de  gobierno  creer  que  siempre  el 
azar  de  los  acontecimientos  nos  ha  de 
brindar  la  misma  esplendorosa  tranqui- 
lidad. (¡Muy  bien!) 

Yo  no  necesito,  señor  presidente,  refe- 
rirme á  nuestra  situación  geográfica,  para 
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decir  que  si  queremos  proceder  con  las 
responsabilidades  que  nos  impone  nues- 
tro presente  y  nuestro  futuro,  tenemos 
la  necesidad  de  hacer  un  organismo 
militar  que  nos  permita  en  todo  momento, 
cualesquiera  que  sean  las  emergencias 
de  las  cosas,  afrontar  una  complicación 
externa. 

Sólo  habría  una  razón  que  podría 
detenernos  ante  los  sacrificios  que  esta 
situación  geográfica,  que  esta  responsa- 
bilidad del  porvenir  nos  impone,  que 
seria  la  imposibilidad  material  de  hacer 
el  gasto. 

Pregunto  á  esta  cámara,  señor  presi- 
dente, dirigiéndome  á  lo  más  íntimo  de 
la  conciencia  de  los  señores  diputados, 
si  cuando  se  vota  entre  sonrisas  ama- 
bles el  más  brillante  despiltarro  de  mi- 
llones á  que  hayamos  asistido,  podemos 
venir  seriamente,  en  conciencia,  á  decir 
que  nos  falta  1.250.000  pesos  para  formar 
un  sistema  militar  que  haga  de  la  re- 
pública la  primera  potencia  de  la  Amé- 
rica! (¡Muy  bien!) 

Pedí  cuarenta  y  ocho  horas  á  esta 
cámara  para  buscar  en  el  «Diario  de 
sesiones»  la  lista  de  estas  sanciones  y 
leerlas  á  los  señores  diputados,  para 
decirles  si  cuando  votamos  como  verti- 
ginosa vorágine  ferrocarriles,  puertos, 
beneficios  para  asilos,  para  conventos, 
para  todo  lo  que  la  imaginación  puede 
inventar  en  forma  de  pedidos,  si  en 
este  momento  hemos  de  detenemos  en 
1.250.000  pesos,  y  si,  con  ese  argumento, 
este  congreso,  el  día  en  que  la  historia 
le  pidiera  cuenta  de  su  obra,  podría 
encontrar  una  disculpa  razonable  ante 
las  generaciones  argentinas  del  por- 
venirl 

Vamos  ahora,  señor  presidente,  á  es- 
tudiar el  régimen  militar  de  la  ley 
votada  por  la  cámara  y  el  régimen  mi- 
litar que  nos  propone  el  senado,  de 
acuerdo  con  el  poder  ejecutivo. 

Nosotros  buscamos  la  capitalización, 
diré,  de  10.000  hombres  por  año.  Me  ha 
de  disculpar  la  cámara  cierta  falta  de 
método  en  la  exposición  de  estas  ideas, 
dándose  cuenta  que  estoy  totalmente 
improvisando. 

Sp.  Vieypa  Latoppc— El  brillante 
discurso  del  señor  diputado  es  escucha- 
do con  mucha  satisfacción  por  la  cá- 
mara. 

Sp,  Demapfa — Es  que  puedo  traer 
las  reñexiones,  pero  no  los  datos  preci- 
sos, que  hubiera  querido. 

Afirmo,  señor  presidente,  sin  ser  mili- 
tar, que  nadie  puede  venir  á  hablar  en 


serio  de  la  eficacia,  en  el  combate  del 
soldado  de  tres  meses  y  que  con  esa 
instrucción  mínima  va  á  ser  llevado  al 
combate  años  después  de  haberla  reci- 
bido; afirmo  también,  sin  temor  de  ser 
desmentido,  que  habrían  de  ser  muy 
hondas  y  muy  intensas  las  vacilaciones 
de  un  presidente  argentino  que,  sin  con- 
tar con  otro  instrumento  de  defensa  que 
un  gran  número  de  soldados  en  esas 
condiciones  y  una  mínima  cantidad  de 
soldados  de  un  año,  tuviera  que  firmar 
la  declaración  de  guerra! 

¡Quién  sabe  cuántas  humillaciones  y 
cuántas  vejaciones  podría  costar  en  el 
porvenir  esa  deficiente  instrucción  mili- 
tar! Porque  el  soldado  de  tres  meses 
no  es  un  instrumento  de  combate:  el 
soldado  de  tres  meses  es  simplemen- 
te un  hombre  á  quien  se  le  enseña 
¿qué  diré?  .  apenas  el  A  B  C  de  la  mi- 
licia, ni  siquiera  podría  decirse  la  ono- 
grafía  militar;  á  quien  se  han  dado 
vagas  y  ligeras  nociones,  para  que  al 
tiempo  de  una  convocatoria  en  caso 
de  guerra  sea  traído  á  los  cuarteles,  y 
allí  formado  en  unidades  de  reserva,  ó 
diluido,  en  una  mínima  parte  de  las 
unidades  ya  existentes,  pueda  form;ir, 
tomándose  el  tiempo  necesario,  tropa  de 
segunda  línea,  batallones  de  ocupaci{»n, 
para  transformarlo  en  soldado  antes  de 
llevarlo  al  contacto  con  el  enemigo.  Para 
eso  únicamente  puede  servir  el  soldado 
de  tres  meses;  pero  para  afrontar  el 
choque  del  primer  momento,  hoy  que  se 
sabe,  que  es  indiscutible,  que  en  la  ra- 
pidez de  la  primer  ofensiva  está  el  cin- 
cuenta por  ciento  del  secreto  de  la  vic- 
toria, yo  le  preguntaría  al  señor  ministro 
de  guerra,  cuál  sería  su  situación,  si  él, 
al  frente  del  soldado  de  tres  meses,  tu- 
viera que  ir  á  combatir! 

ür*  Leg^ulzamón— ¿Contra  quién? 
¿Contra  los  alemanes...? 

Sp.  Demapfa— Ya  estudiaremos  ese 
punto.  Contra  soldados  mucho  mejores 
que  esos,  con  mucha  más  instrucción. 

HVm  Domfni^ez— Debo  recordar  al 
señor  diputado  que  nosotros  transamos 
por  el  servicio  de  cuatro  meses. 

Sp.  Demapfa— Cuatro  meses  tam- 
bién es  muy  poco.  El  señor  diputado 
sabe  que  el  artículo  original  establecía 
diez  mil  hombres  en  servicio  de  un  año 
y  el  resto  de  seis  semanas,  porque  para 
recibir  esa  instrucción  rudimentaria  bas- 
tan seis  semanas. 

Sp.  Domf Di^uez  —  Lo  que  prueba 
que  la  ley  no  ha  salido  bien  con  las 
transacciones.     Lo  único  bueno  era  la 
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idea  del  señor  presidente  de  la  comisión: 
25.000  hombres  en  servicio. 

Sp.  Demarfa— Era  lo  mejor;  pero 
diez  mil  hombres  por  un  año  ya  era  la 
mitad  de  lo  mejor,  desde  que  ya  no  se 
podía  lo  mejor. 

Sp,  Minlstpo  de  i^uerra— ¡Era  la 
paz  armadal 

Ht.  Demapfa— No  hay  que  apurar- 
se: todos  esos  puntos  los  vamos  á  to- 
car. 

Entonces,  si  este  soldado  de  tres  me- 
ses no  es  instrumento  de  combate,  ¿no 
nos  indica  la  más  elemental  previsión  la 
necesidad  de  ir,  todos  los  años,  por  una 
sabia  y  económica  rotación,  capitali- 
zando ese  soldado  de  un  año,  que  es  el 
instrumentó  de  combate  efectivo?  Nues- 
tro propósito  es,  descontando  el  veinte 
por  ciento,  que  es  el  mínimo  que  se 
puede  descontar  por  amortización,  por 
muerte,  enfermedades  ó  ausencia,  que 
la  república  pudiera  coatar  con  esto, 
que  es  lo  menos  que  nuestra  generación 
puede  legar  á  las  que  vengan:  80.000 
soldados:  no  80.000  hombres  vestidos  de 
soldado,  sino  80.000  soldados  efectivos. 

Y  ahora,  ¿cuál  es  el  sacrificio  que  esto 
nos  impone?  1.250.000  pesos— acepto  la  ci- 
fra, porque  no  tengo  los  medios  de 
controlarla,  discutiendo  con  esta  rapidez 
—  1 1.250.000  pesos  másl  ¡Esta  es  toda  la 
cuestión  que  viene  á  formularnos...  iba 
á  decir  el  señor  ministro  de  hacienda. . . 
digo  el  señor  ministro  de  guerra! 

He  oído  también  hacer  en  contra  de 
este  artículo  afirmaciones  de  otro  or- 
den, que  me  creo  en  la  necesidad  de 
rebatir  rápidamente.  Se  decía  al  prin- 
cipio— porque  para  combatir  este  ar- 
ticulo se  ha  puesto  á  contribución  todo: 
las  finanzas,  la  ley,  la  constitución,  to- 
do lo  que  podía  servir  de  elemento  de 
discusión — se  decía  que  era  inconstitu- 
cional la  incorporación  de  este  artículo, 
porque  la  constitución  establece  que  el 
congreso  fijará  el  efectivo  del  ejército 
de  mar  y  tierra. 

Yo,  señor  presidente,  jamás  he  podi- 
do alcanzar  en  qué  se  fundaba  ese  ar- 
gumento. De  que  la  constitución  diga 
que  el  congreso  será  quien  vote  el  efec- 
tivo del  ejército  ¿cómo  puede  derivarse 
que  tenga  que  hacerlo  por  la  ley  de 
presupuesto,  en  vez  de  poner  en  movi- 
miento esa  facultad  por  medio  de  una 
ley  orgánica  como  la  presente?  Basta 
plantear  la  cuestión  para  darse  cuenta 
de  que  no  vale  la  pena  perder  tiempo 
en  ella. 

Pero  de    otro  punto  de  vista  merece 


tratarse  esta  objeción:  del  punto  de  vis- 
ta de  la  creación  de  un  régimen  mili- 
tar orgánico  y  estable. 

Bien  sabemos  cómo  se  hacen  los  pre- 
supuestos. Sabemos  todos,  porque  una 
dolorosa  experiencia  nos  lo  enseña,  que 
cada  ministro  que  viene  se  cree  en  la 
obligfación  de  deshacer  casi  todo  lo  que 
ha  hecho  su  antecesor  para  traer  ideas 
nuevas,  muchas  veces  mejores,  pero 
que  casi  nunca  coinciden,  porque  la 
instabilidad  de  las  ideas  fundamenta- 
les parece,  desgraciadamente,  que  es  una 
de  las  características  de  la  administra- 
ción argentina.  Entonces  yo  digo:  ¿cómo 
podemos  afirmar  que  tenemos  un  régi- 
men militar  orgánico  cuando  lo  libra- 
mos á  las  emergencias  de  los  cambios 
de  opinión  de  los  ministros  ó  de  las 
cámaras;  cuando  libramos  el  número  de 
soldados  de  un  año,  que  es  en  realidad 
la  base,  el  cimiento  de  este  organismo 
á  fluctuaciones  futuras;  cuando  con  pro- 
porción estricta  al  número  de  soldados 
de  un  año  debe  venir  todo  el  resto  de 
lo  que  en  realidad  constituye  la  orga- 
nización militar?  Porque  arreglado  á  él 
deben  ser  las  regiones  militares,  el  nú- 
mero de  unidades,  el  número  de  clases; 
arreglado  á  él  debe  ser  todo  el  escala- 
fón: deben  ser  los  planes  de  moviliza- 
ción, que  han  de  estar  listos  siempre: 
cosas  todas  que  no  pueden  cambiarse 
todos  los  años,  á  menos  que  se  desco- 
nozcan por  completo  los  primeros  fun- 
damentos de  toda  organización  militar. 

Y  yo  pregunto:  ¿qué  preparación  mi- 
litar seria  puede  haber  en  un  país  si 
se  deja  libratlo  el  efectivo  de  los  sol- 
dados de  un  año  á  las  incertidumbres 
y  emergencias  de  una  votación  anual?... 
Si  estas  opiniones  fueran  contradichas, 
las  expondría  más  extensamente.  Estoy 
tratando  de  abreviar  tiempo  y  me  limito 
á  enumerar  las  razones  principales. 

Se  me  ha  de  permitir  ahora  decir  dos 
palabras  sobre  la  experiencia  que  todos 
tenemos  acerca  de  la  manera  cómo  se 
hacen  los  presupuestos  Al  lado  de  cada 
cosa  de  interés  público  hay  siempre  un 
interés  comercial  aparejado.  Si  se  trata 
de  votar  un  sueldo,  hay  interesados  en 
que  ese  sueldo  sea  lo  mayor  posible;  si 
se  trata  de  obras  públicas,  hay  intere- 
sados en  aumentar  su  número  y  su  cos- 
to, porque  pueden  tener  interés  en  su 
construcción;  si  se  trata  de  comprar  ar- 
mas, hay  fabricantes  interesados  en  que 
las  adquisiciones  sean  por  la  mayor 
cantidad  posible;  en  una  palabra,  casi 
todos  los  renglones  del  presupuesto  traen 
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aparejados  un  interés  particular  que  se  ó  tres  afios?  Este  es  el  mínimum  de  se< 

pone  en  movimiento  cuando  la  cámara  guro  de  paz  que  el  pa(s  puede  tomar, 

se  ocupa  de  sancionarlo.  porque    si  no    hacemos   esto,    si  todos 

El  único,    señor   presidente,  el  único  nuestros    posibles  adversarios  saben  la 

que  no  trae    aparejado    ningún  interés  |  debilidad  militar  interna  de  este  coloso 

particular  es  éste:   el  número  de  sóida-  comercial  en  que  se   va  convirtiendo  la 

dos!    ¿Y    entonces  qué    sucederá?   Que  república,  será  muy  fácil  que  tengamos 

fatalmente  se  atenderán  primero  todas  complicaciones.  Pero  si  todos  saben  que 


las  demás    necesidades,    más  ó    menos 


no  somos  sencillamente  un  país  de  mer- 


infladas  por  los  movimientos  del  interés  i  cadercs,  como  han  sido  algunos  otros 
particular,  y  lo  que  quede,  lo  que  sobre, '  países  que  eternamente — la  historia  lo 
se  destinará  al  número  de  soldados  que  enseña— han  concluido  todos  sin  excep- 
tengamos.  ción  alguna  por  ser  derrotados    y  des- 

Si  este  artículo  es  rechazado,  yo  casi  I  pedazados,  si  todos  saben  que  no  somos 
me  pondría  á  trabajar  de  profeta  en  i  un  país  de  pacifistas,  que  somos  un 
esta  materia:  antes  de  cinco  años  hemos  país  que  sostenemos  nuestras  honrosas 
de  tener  un  presupuesto  de  guerra  ele- 1  tradiciones  internacionales,  que  noque- 
vado  en  tres  ó  cuatro  millones  sin  ha-  ¡  remos  expansiones  territoriales  por  la 
berse  aumentado  un  solo  soldado  de  un  fuerza,  que  somos  incapaces  de  abasar 
año  de  los  que  tenemos  hoy.  '  de  la  fuerza  contra  el  débil,   pero   que 

Ahora,  señor  presidente,  yo  he  oído  I  somos  capaces  de  repeler  victoriosa- 
la  exposición  del  señor  ministro  de  gue- 1  mente  la  menor  agresión  á  nuestros  cie- 
rra en  el  senado  á  propósito  de  este  i  rechos,  entonces  estaremos  en  buenas 
punto.  El  dijo  allí  —  no  recuerdo  con  |  condiciones,  porque  esa  es  la  única  ga- 
exactitud  cuáles  fueron  sus  palabras  ~  rantía  de  que  somos  un  país  de  pnz.  Si 
que  éramos  un  país  de  paz,  que  esa  era  esto  es  viejísimo!  La  única  manera  de 
nuestra  tradición,  que  ese  es  nuestro ,  ser  un  país  de  paz,  es  estar  en  condi- 
presente  y  que  ese  será  nuestro  porve-  i  ciones  de  hacer  la  guerra, 
nir,  y  que  no  podíamos,  en  consecuen-  ^  Precisamente  es  ese  espíritu  militar 
cia,  establecer  el  régimen  de  la  paz  el  que  debemos  tratar  de  fomentar,  por- 
armada.  I  que    el    espíritu    miliur    es  el  espíritu 

Yo  sostengo  que  incorporar  diez  mil  común  con  todas  las  grandes  calidades 
hombres  por  un  año,  no  es  lo  que  se  i  del  hombre:  es  su  resultante.  El  espfri- 
Uama  el  régimen  de  la  paz  armada. ,  tu  militar  es  valor,  es  iniciativa,  es  con- 
Ese  régimen  es  incorporar  la  totalidad  i  fianza  en  la  propia  fuerza,  es  audacia, 
de  los  ciudadanos  por  dos  ó  tres  años  ,  es  abnegación,  es  perseverancia;  es  todo 
y  dejarlos  adscriptos  á  las  unidades  ¡  lo  que  constituye  los  éxitos  individuales 
de  movilización  por  uno  ó  dos  años ,  en  la  vida;  todo  ese  conjunto  que  da 
más;  en  tener  todo  listo  para  que  el  ¡  vigor  y  acción;  todo  eso  es  lo  que  cons- 
día  de  la  guerra  el  país  entero  se  I  tituye  el  espíritu  militar  de  una  nación 
mueva  como  un  mecanismo  de  relo-  que  no  es  el  espíritu  agresivo  y  penden- 
jería.  Yo  desearía  que  estuviéramos  en  ;  ciero  que  pueden  tener  los  hombres, 
esa  situación,  dentro  de  lo  que  nos  per- 1  pero  que  no  pueden  tener  jamás  las  co- 
mitieran  nuestros    recursos  financieros. ,  lectividades. 

No  lo  propongo,  ni  lo  pretendo,  pero  Yo  he  visto  muchas  veces  que  por  un 
quiero  que  nos  detengamos  un  momen- 1  espíritu  de  oposición  se  han  rechazado 
to  á  analizar  todas  las  diferencias  que  los  medios  de  organizar  el  país,  que  los 
hay  entre  esto  y  lo  que  se  llama  el  ré-  poderes  ejecutivos  han  solicitado.  Leía, 
gimen  de  la  paz  armada,  porque  no  po- '  no  hace  mucho,  unas  palabras  de  las 
demos  tampoco  impresionar  la  opinión  memorias  de  Julio  Fabre,  que  hacienda 
pública  con  verbalizaciones  totalmente  i  una  especie  de  acto  de  contrición  de 
infundadas.  !  su  vida  entera,  refiere  que  el  único  acto 

Esto  de  hablar  de  la  paz  armada  im-  ¡  de  que  se  arrepiente  totalmente  es  ha- 
presiona  á  la  cámara  como  impresiona  ber  negado,  como  diputado,  los  créditos 
á  la  opinión  pública  y  á  los  países  ve- 1  que  sohcitaba  Napoleón  Ul  para  hacer  la 
cinos,  pero  ¿cómo  puede  ser  éste  el  ré- 1  reorganización  de  la  Francia  antes  del 
gimen  de  la  paz  armada,  cuando  nos-  70.  Hace  allí  el  más  intenso  é  impresio- 
otros  incorporamos  solamente  diez  mil  nante  acto  de  contrición,  pidiendo  per- 
hombres  por  un  año,  mientras  que  los  i  don  á  todos  los  franceses  por  haber 
países  del  régimen  de  la  paz  armada  in-  contribuido  con  su  palabra  y  con  su 
corporan  á  todos  los  ciudadanos  por  dos  voto,  por  un  espíritu  de  oposición  á  Na- 
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f>oleón  III,  á  negarle    los  recursos  que 
pedía. 

Pero  el  espectáculo  que  se  nos  presen- 
ta es  que  después  que  una  cámara  ha 
sancionado  casi  por  unanimidad  un  sis- 
tema militar  salvador,  un  sistema  mili- 
tar de  porvenir,  de  fe  y  de  confianza, 
sea  precisamente  el  poder  ejecutivo  el 
que  por  un  millón. . . 

Sp.    nilnlstro    de    f^nerra— Y    la 

otra  cámara  por  unanimidad. 

Sr.  Demapía — Muy  de  acuerdo  con 
el  poder  ejecutivo, — por  1,200.000  pesos 
de  diferencia,  venga  á  deshacer  total- 
mente la  ley  salvadora,  la  ley  de  victo- 
ria, que  esta  cámara  había  votado. 

Por  estas  razones,  yo  pido  á  la  cá- 
mara que  se  levante  sobre  el  porvenir, 
que  mire  un  poco  el  presente,  y  dán- 
dose cuenta  de  las  responsabilidades 
que  ese  presente  apareja,  insista  en  su 
sanción.  « 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 

Mr.  niinlfitpo  de  f^nerra— ^Pido  la 
palabra. 

Le  hago  todo  el  honor  debido  á  la 
sinceridad  y  al  patriotismo  del  señor 
diputado  que  deja  la  palabra,  y  estoy 
perfectamente  convencido,  señor  presi- 
dente, de  que  sólo  estos  nobles  estímu- 
los le  han  guiado  á  pronunciar  el  dis- 
curso brillante  que  acaba  de  escuchar 
la  cámara. 

Pero  este  discurso, — es  mi  impresión 
sincera  también,— va  más  encaminado  á 
la  paz  armada  que  á  la  verdadera  or- 
ganización militar  de  un  país  de  paz, 
que  no  tiene  problemas  internacionales 
de  ninguna  clase  que  resolver,  de  un 
país  de  trabajo  y  de  inmigración. 

Todo  el  debate  se  hace  alrededor  de 
si  hemos  de  ñjar  en  10.000  los  conscrip- 
tos permanentes  por  año,  por  esta  ley, 
ó  si  ese  número  se  ha  de  fijar  anual- 
mente por  la  ley  de  presupuesto,  según 
las  necesidades  políticas  y  las  exigen- 
cias del  tesoro. 

El  poder  ejecutivo  cree  que  es  lo  se- 
gundo lo  que  está  dentro  de  la  verda- 
dera doctrina:  que  debe  ajustarse  el 
número  de  soldados  á  las  necesidades 
del  presente  y  que  es  ésta  la  política 
militar  que  debe  adoptar  el  país. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
con  su  pensamiento,  seguramente,  nos 
da  un  vigor  militar  más  poderoso  que 
el  que  el  poder  ejecutivo  propone  con 
este  proyecto;  pero  el  poder  ejecutivo 
cree  que  no  es  el  caso  de  llegar  toda- 
vía á  esos  extremos. 


Y  es  curioso,  señor  presidente,  lo  que 
ocurre  en  este  caso:  que  sea  el  poder 
ejecutivo  el  que  se  resista  á  tener  un 
ejército  más  poderoso  que  el  congreso 
quiere  darle.  Generalmente  pasa  lo  con- 
trario: el  ejecutivo  siempre  solicita  más 
fuerza,  y  los  congresos  se  niegan  á  dár- 
sela. 

No  veo  en  qué  pueda  quedar  la  ley 
menoscabada  ni  cuáles  son  los  artículos 
á  que  el  señor  diputado  se  referia,  que 
ha  votado  con  repugnancia  ó  que  deri- 
vaban de  las  prescripciones  del  artícu- 
lo 2o. 

Pero,  señor  presidente,  el  señor  di- 
putado tendrá  ocasión,  cuando  se  trate 
la  ley  de  presupuesto,  de  pedir  á  la  cá- 
mara que  vote  el  número  de  soldados 
que  á  su  juicio  sea  necesario  mantener 
en  el  ejército. 

¡Si  estamos  debatiendo  el  asunto  em- 
píricamente! Si  en  vez  de  10.000  hom- 
bres que  han  de  pasar  bajo  banderas, 
haremos  pasar  este  año  5.000,  y  el  otro 
año  7.000.  Tendremos  en  dos  años  12.000 
hombres  instruidos;  pero  si  en  vez  de 
10.000  hacemos  pasar  25.000,  tendremos 
en  dos  años  50000  instruidos. 

Seguramente  hay  aquí  una  confusión 
en  las  ideas  al  sostener  con  tanto  calor 
que  la  ley  queda  menoscabada  si  no  se 
prescribe  en  ella  misma  el  número  de 
soldados  que  han  de  pasar  por  las  ban- 
deras, pues  es  evidente  que  de  nada  nos 
serviría  esta  prescripción  si  la  ley  de 
presupuesto  la  hubiese  de  modificar 
cada  año,  como  seguramente  sucederá. 
Porque  yo  no  sé  qué  pasaría  si  al  soli- 
citar los  recursos  para  el  ejército,  el 
ministro  de  hacienda  dijera:  no  tengo 
recursos  bastantes  para  pagar  ese  gasto. 

Sp.  Dtfinapía — Yo  me  comprometo 
á  demostrarle  al  ministro  de  hacienda 
de  dónde  puede  sacar,  no  digo  un  mi- 
llón y  medio  de  pesos  sino  hasta  cinco 
millonesl 

Sp.  Minlstpo  de  f^ueppa— El  con- 
greso votaría  únicamente  los  soldados 
que  se  pudieran  pagar,  y  yo  pregunto, 
en  tal  caso:  ¿en  qué  quedaría  la  pres- 
cripción de  la  ley?  Esta  ley,  como  es 
natural  que  suceda,  tiene  que  estar  so- 
metida á  la  ley  de  recursos  y  entonces 
¿á  qué  consignar  en  ella  prescripciones 
que  han  de  ser  alteradas  sucesivamente 
por  las  cameras? 

Por  estas  consideraciones  vuelvo  á 
pedir  que  la  cámara  acepte  la  modifi- 
cación del  honorable  senado,  y  que  no 
insista  en  su  sanción. 
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Sf.  Campos— Pido  la  palabra. 

Voy  á  tomar  parte  en  este  debate, 
señor  presidente,  no  precisamente  con 
el  ánimo  de  defender  el  despacho  de  la 
comisión  ni  siquiera  la  ley  militar  san- 
cionada por  la  cámara,  que  apenas  tiene 
un  parecido  de  familia  con  el  proyecto 
de  la  comisión. 

La  comisión  de  guerra,  cuando  estu- 
dió el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
ptider  ejecutivo,  llamó  á  su  seno  al  se- 
ñor ministro,  y  allí,  de  acuerdo  con  él 
y  de  transacción  en  transacción,  llega- 
mos á  formular  el  despacho  que  la  ho- 
norable cámara  ha  tenido  á  la  vista 
cuando  se  trató  esta  ley. 

Sp.  nilnistro  de  guerra— ¿Me  per- 
mite?. . . 

No  he  concurrido  más  que  dos  veces 
al  seno  de  la  comisión,  porque  sólo  dos 
veces  he  tenido  el  honor  de  ser  lla- 
mado; de  manera  que  se  ha  cerrado  el 
despacho  de  la  comisión  sin  la  presen- 
cia ni  el  conocimiento  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Me  sorprende,  pues,  la  afirmación  del 
señor  presidente  de  la  comisión. 

Sr.  Canipos— Ha  ido  diariamente  á 
la  comisión,  muchísimas  veces. 

8p«  niinistro  de  g^nerpa— Sólo  he 
ido  á  la  comisión  dos  veces. 

Sp.  Campos— Mucho  más. 

Sp.  Mlnfstpo  de  g^oeera — Ha  con- 
currido dos  veces  el  ministro,  porque 
ha  sido  invitado  dos  veces. 

Sp.  Campos — Está  en  error  el  señor 
ministro.  Y  se  le  ha  llamado  también 
para  darle  lectura  del  despacho.  El  se- 
ñor ministro  no  tuvo  ninguna  objeción 
que  hacer  y  aceptó  el  proyecto  de  la 
Comisión. 

Sp.  niinlstpo  de  i^ueppa— Pero  ¡si 
no  lo  conocíal  Cuando  la  comisión  for- 
muló su  despacho,  no  lo  conoció  el  mi- 
nistro. 

Sp.  Campos— Sí  lo  conoció. . 

Sp.  Minf siPO  de  f^nerpa— Y  lo  que 
es  respecto  al  punto  que  se  discute,  es- 
tuvo el  poder  ejecutivo  en  la  más  ab- 
soluta completa  disidencia  con  la  comi- 
sión. 

Sp.  Cumpos— Por  otra  parte,  esto 
no  tiene  importancia.  La  cámara  ha 
sancionado  una  ley  puramente  suya, 
porque  todas  las  modificaciones  introdu- 
cidas en  el  despacho  de  la  comisión  co- 
mí» en  el  proyecto  ^^el  poder  ejecutivo, 
le  han  dejado  apenas  un  pequeño  pare- 
cido de  familia. 

Esta  no  es  una  ley  de  servicio  obli- 
gatorio, ni  mucho   menos;  y  dista  mucho 


de  ser  una  ley  de  servicio  obligatorio 
porque  no  se  parece  absolutamente  á 
todas  las  demás  que  rigen... 

Un  seftop  diputado  —  Felizmente! 

Sp.  Campos— Felizmente,  como  dice 
muy  bien  el  señor  diputado,  porque  el 
país  no  está  preparado  financieramente 
para  sostener  el  servicio  obligatorio;  y 
sólo  hacemos  un  remedo  de  lo  que  en 
otros  países  se  llama  servicio  obliga- 
torio. 

Si  tuviéramos  que  hacer  el  servicio 
obligatorio  tal  como  debe  hacerse,  ne- 
cesitaríamos un  presupuesto  de  guerra 
de  25  ó  28.000.000  de  pesos. 

Sp.  Minlstpo  de  f^aeppa— O  más. 

Mr.  Campos— O  más.  Dada  la  no 
muy  buena  administración  nuestra,  se- 
guramente habría  que  subir  á  más,  por- 
que diariamente  estamos  votando  cré- 
ditos suplementarios  que  se  piden  pa- 
ra recursos  de  guerra,  estando  en  ple- 
na paz. 

El  señor  ministro  de  guerra  hace  un 
cargo  á  la  comisión.  La  comisión  des- 
pachó, creyendo,  como  cree,  según  sa 
ciencia  y  conciencia,  que  su  proyecto 
era  bueno;  y  bueno  ó  malo,  ella  se 
responsabiliza  por  el  proyecto  que  pre- 
sentó .... 

Sp.  niiiiistpo    de    §^aeppa— Vo  no 

he  hecho  un  cargo. 

Sp.  Campos— En  la  parte  referente 
al  servicio  obligatorio  introduce  el  se- 
nado reformas  beneficiosas,  á  mijmcio. 

Yo  me  permití,  cuando  se  discutióla 
ley,  hacer  esta  observación:  no  señalar 
el  número  de  lO.OCO,  sino  dejar  librado 
al  presupuesto  el  número  de  conscrip- 
tos que  debía  pasar  por  el  ejército  to- 
dos los  años,  ¿Y  por  qué?  Porque  en- 
tendía que  esa  era  una  manera  práctica 
de  hacer  el  ejército.  Dadas  las  circuns- 
tancias políticas  que  pudiéramos  atra- 
vesar, dado  el  estado  financiero  del 
país,  el  poder  ejecutivo,  como  colegis- 
lador, cada  vez  que  se  tratara  el  presu- 
puesto señalaría  el  número  de  soldados 
que  creyese  conveniente. 

El  señalar  cinco  ó  diez  mil  conscrip* 
tos  no  importa  absolutamente  nada,  por 
que  en  la  forma  que  viene  la  sanción 
del  senado  podrán  ser  diez  mil  ó  po- 
drán ser  veinte  mil.  Y  esto  viene  en 
cierta  manera  á  justificar  la  exposici<to 
que  ha  hecho  con  tanto  brillo  el  señor 
diputado  Demaría.  En  cuanto  el  ar- 
tículo referente  á  los  seminaristas... ^ 

Vapios  seftopes  diputados— No 
está  en  discusión  1 
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8r.  Campoii— Me  voy  á  referir  á  él 
porque  no  voy  á  hablar  más  en  esta 
cuestión. 

Respecto  á  los  seminaristas,  como  ya 
he  manifestado  opinión,  acepto  la  mo- 
dificación del  senado. 

—Los  señores  diputados  Do- 
mínfi^ez  y  Demana  piden  la 
paliA>ra. 


Sr.  Demarfa — Deseo  decir  dos  pa- 
labras para. contestar  al  señor  ministro 
y  no  alargar  más  este  debate. 

En  el  efectivo  del  ejército  hay  una 
doble  naturaleza  de  soldados:  el  engan- 
chado ó  voluntario  y  el  conscripto. 

Yo  creo  que  todo  lo  que  ha  dicho  el 
señor  ministro  de  guerra  es  de  estricta 
aplicación  para  los  voluntarios  su  nú- 
mero debe  depender  de  la  ley  de  pre- 
supuesto. Pero  respecto  de  los  cons- 
criptos, si  el  régimen  de  la  ley  es  la 
capitalización  normal,  periódica,  por  una 
lenta  rotación  de  muchos  años  de  un 
número  de  conscriptos  por  año,  ¿cómo 
puede  sostenerse  que  eso  debe  depen- 
der de  una  votación  anual  de  la  ley  de 
presupuesto,  haciendo  el  argumento  de 
que  todos  los  afios  se  ha  de  proveer  á 
las  necesidades  del  ejército? 

Sp.  illnlstpo  de  gaerra— ¿Y  cómo 
impedirá  el  señor  diputado  que  todos 
los  años  fije  el  congreso  el  monto  del 
ejército? 

HTm  Demarfa— Tengo  la  seguridad 
de  que  establecido  en  el  régimen  orgá- 
nico de  la  ley  el  número  fijo  de  solda- 
dos por  un  año,  el  parlamento  todos  los 
años  votará  los  foqdos  necesarios  para 
costear  ese  servicio. 

i^p.  mnlatpo  de  Kuerra—Si  hay 
recursos. 

s^p.  Roca— Como  tiene  que  votar  los 
fondos  que  corresponden  al  escalafón 
militar 

Ht.  Demarfa  —  Precisamente.  He- 
mos cerrado  el  escalafón  para  todos  ios 
grados  diciendo:  el  número  de  militares 
tendrá  carácter  estable;  y  el  único  punto 
al  que  no  se  puede  dar  carácter  estable 
es  la  base:  el  soldado. 

^Qué  haría  el  señor  ministro  si  maña* 
na,  con  la  ley  orgánica  del  ejército, 
que  ñja  en  80  el  número  de  coroneles, 
al  congreso  se  le  ocurriera  nu  votar 
fondos  para  sueldos  sino  de  30? 
'^  Nadie  podría  desconocer  la  facultad 
legal  para  hacer  eso.  Y  el  congreso  en 
el  hecho  no  lo  hace. 


Es  exactamente  la  misma  situación 
que  la  de  los  soldados... 

Sr*  Mlnfstro  de  g^aerra — No,  se- 
ñor; son  derechos  adquiridos. 

ílp,  Demarfa— Pero  serían  derechos 
adquiridos  sin  sanción  positiva,  pues  no 
habría  dónde  imputar  el  gasto. 

¿Por  qué  habría  de  suceder  con  los 
coroneles  y  no  habría  de  suceder  con 
los  soldador? 

Sr*  mnijutro  de  ||:iierra — Le  voy 
á  dar  la  razón. 

Porque  el  soldado  no  tiene  estado  mi- 
litar y  el  oficial  sí. 

Sr*  Preafdente- Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  no  hagan  diálogo. 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  di- 
putado por  la  capital. 

Sr.  Demarfa— Además,  el  sistema 
de  la  ley  es  lo  contrario  de  la  inesta** 
bilidad  anual,  es  hacer  una  ley  de  pre- 
visión,— insisto  en  este  punto,— una  ley 
del  futuro,  una  ley  que  nos  permita 
saber  ahora  con  cuántos  hombres  vamos 
á  contar  dentro  de  diez  años.  ¿Y  cómo 
va  á  saber  el  señor  ministro,  para  pre* 
parar  todo  su  régimen  técnico,  cómo 
va  á  preparar  todos  sus  planes,  todo  lo 
que  un  país  que  tiene  un  ministerio  de 
guerra  y  un  estado  mayor  debe  tener 
constantemente  preparado,  si  no  puede 
saber  cuántos  hombres  tendrá  instruidos 
dentro  de  un  término  de  diez  años? 

Sr*  lüfnfatro  deg^oerra— El  señor 
diputado  me  da  un  objetivo. 

Sr*  Demarfa— El  objetivóse  lo  doy 
en  la  ley,  diciendo  cuánto  va  á  capita- 
lizar en  hombres  todos  los  años. 

HVm  Mf nfatro  de  fpaerra  —  Es  el 
inconveniente  del  articulo:  darme  el 
objetivo. 

Sr*  Roca— ¿Cómo  va  á  ser  un  incon« 
veniente  tener  un  propósito? 

Sr*  Demarfa— Además,  y  para  con- 
cluir, quiero  referirme  de  nuevo  á  lo 
que  ya  he  manifestado. 

Ninguna  de  las  razones  que  he  dado 
ha  sido  levantada.  Volveremos  al  régi- 
men criollo  de  la  instabilidad;  de  hecho 
habremos  derogado  el  servicio  obligato- 
rio, y  este  artículo,  si  la  cámara  lo  vota 
será  el  triunfo  más  grande  que  hayan 
podido  obtener  los  adversarios  de  ese 
servicio.  El  país  lo  repudiará  creyendo 
que  ese  es  el  servicio  obligatorio,  no 
siendo  sino  un  remedo,  una  parodia 
de  él 

Yo  habría  preferido  que  la  cuestión 
se  planteara,  franca  y  abiertamente,  en« 
tre  los  dos  sistemas. 

Además,  si  la  cámara  no  vota  la  in* 
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sistencia  en  este  artículo  ya  veremos  ir 
disminuyendo  gradualmente  todos  los 
años  el  número  de  conscriptos,  y  no  lie 
garemos  á  la  cifra  de  cincuenta  mil 
hombres  en  diez  años,  que  decía  el  se- 
ñor ministro,  porque  no  estando  en  esta 
ley  nada  garantiza  que  no  irá  disminu- 
yendo hasta  llegar  á  la  cifra  de  treinta 
mil  hombres  en  diez  años  Bien  sabe 
el  señor  ministro  que  de  cincuenta  mil 
hombres  que  se  instruyen  podrá  contar 
con  sólo  treinta  ó  treinta  y  cinco  mil. 

Ese  será  el  hermoso  resultado  que  W 
habremos  presentado  al  país!  Haber  gas- 
tado 18  000  000  de  pesos  anualmente  en 
mantener  un  ejército  que  es  pura  cabe- 
za, puros  jefes  y  oñciales,  y  que  no  tie- 
ne la  base  indispensable,  lo  que  eterna- 
mente da  la  victoria,  ame  todo,  el  buen 
soldado. 

Sp.  Domfnf^aez— Pido  la  palabra. 

Me  felicito  de  no  haber  adherido  á  la 
indicación  de  mi  distinguido  colega  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  por 
que  hemos  tenido  el  placer  de  oirle  una 
improvisación  que  si  le  damos  cuarenta 
y  ocho  horas  se  hubiera  diluido  con  las 
cifras  ó  datos  que  él  pretendía  traer.  Ha 
sido  brillante  y  está  muy  próxima  á  lo 
mejor. 

Pero  yo  difiero  con  él  no  tanto  por 
causas  militares  cuanto  por  causas  eco- 
nómicas. 

Empezaré  por  decir  que  efectivamen- 
te, señor  presidente,  hubo  ima  transac- 
ción. 

Yo  era  enemigo  del  servicio  obligato- 
rio, y  sigo  siéndolo.  Creo  que  este  país 
de  inmigración,  que  cuando  ha  obtenido 
la  victoria  ha  declarado  que  ella  no  da 
derechos,  que  no  ha  cobrado  ni  siquiera 
los  gastos  de  guerra  cuando  ha  venci- 
di),  no  funda  su  grandeza  en  la  victoria 
de  sus  armas,  sino  en  el  prosrre^o  de  su 
comercio,  en  su  población  y  en  leyes 
amplias  que  den  libertad  á  todo  habi- 
tante que  venga  á  poblar  nuestro  suelo. 

Pienso,  señor  presidente,  que  antes 
de  cinco  años  no  ha  de  permanecer  el 
número  de  soldados  que  decía  mi  distin- 
guido colega  y  el  aumento  de  presu- 
puesto proveniente  del  servicio  obligato- 
rio habrá  pasado  y  tendremos  una  nueva 
organización  y  un  nuevo  sistema  de  re- 
clutamiento, que  no  sustraiga  de  la  ri- 
queza nacional  millares  de  hombres  que 
son  necesarios,  porque  el  progreso  de 
este  país  es  tan  grande  que  ni  aun  con 
los  que  vienen  de  afuera  tenemos  sufi- 
ciente para  levantar  nuestras  cosechas; 
se  pierden  millones  de  pesos,  porque  no 


se  levantan  á  tiempo,  ó  se  pierden  coa 
las  malas  estaciones. 

El  número  de  diez  mil  hombres  que 
propuso  mi  distinguido  colega,  y  al  cual 
accedimos,  es  un  número  arbitrario.  Lo 
mismo  sean  cinco  mil  que  quince  mil, 
la  ley  de  servicio  obligatorio  debiera 
obligarle  á  todo  el  mundo  á  prestar 
iguales  servicios.  Esta  es  la  ley  del  ser- 
vicio militar;  no  es  instruyendo  á  los 
soldados  en  tres  ó  cuatro  meses. 

Hr.  Roen—  Esa  no  es  la  ley  del  ser- 
via io  obligatorio  en  casi  todas  partes 
del  mundo.  Se  lo  podría  comprobar 
al  señor  diputado  con  todas  las  leyes 
que  lo  imponen. 

ttr.  Domfnf^ni^x  —  Perfectamente, 
Sun  leyes  de  instrucción  obHgatoria. 

Sv.  Roen — Las  leyes  deservicio  obli- 
gatorio no  son  leyes  de  instrucción  obli- 
gatoria. Sé  perfectamente  la  diferencia 
que  hay  entre  unas  y  otras. 

HVm  Do iufnf(aex— Insisto  en  lo  que 
he  declarado  siempre  en  esta  cámara: 
es  un  error  fundamental  querer  aplicar 
aquí  reglas  y  principios  de  otros  países, 
que  tienen  otras  necesidades,  que  tienen 
otras  modalidades  y  que  están  obliga- 
dos á  mantener  grandes  ejércitos. 

Sr-  Roca— ¡Deberíatnos  haber  man- 
tenido la  organización  política  de  la  tri- 
bu, en  lugar  de  ir  á  copiar  la  constitución 
política  de  los  Estados  Unidos! 

Sr.  Domf üi^aes  —El  señor  diputado 
me  obliga  á  hacer  mi  discurso  en  diá- 
logo, lo  que  por  otra  parte  me  es  muy 
agradable 

Decía  que  ese  número  es  perfecta- 
mente arbitrario:  10,000  hombres,  nos 
dan,  en  diez  años,  100.000;  lo.CXX),  nos 
dan  150.000;  y  aún.mrjor,  con  25.000 
tendríamos  un  ejército  de  250.000  hom- 
bres. 

Pero  no  tiene  razón  el  señor  ministro 
cuando  dice  que  cinco  mil  hombres 
cuestan  1.2U0.U00  pesos.  No  es  exacto: 
cuestan  aparentemente,  por  racionamien- 
to y  por  sueldo;  pero  hay  que  crear 
nuevas  unidades,  nuevos  cuarteles.  La 
movilidadad  de  un  batallón  de  cuatro- 
cientas plazas  no  cuesta  lo  mismo  que 
la  de  uno  de  setecientas. 

Sr.  Demaría— Pero  bien  sabe  el  se- 
ñor diputado  que  los  batallones  deben 
ser,  por  las  ordenanzas,  de  cuatrocien- 
tas plazas. 

Sp«  Domínf^aes— Un  momento 

Lo  único  que  sé  es  que  los  baullones 
deben  estar  de  acuerdo  con  los  regla- 
mentos de  las  armas.  Por  eso  propuse 
desde  el  primer  momento  que  la  orga» 
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nización  del  ejército  debiera  ser  con  la 
base  de  31  unidades  y  cada  unidad  con 
su  completo;  lo  que  da,  por  casualidad, 
el  número  que  proyecta  el  poder  eje- 
cutivo: 15.8(X)  Hay  25  hombres  de  dife- 
rencia entre  el  total  de  los  reglamentos 
y  el  que  proyecta  el  poder  ejecutivo. 
No  sé  si  el  poder  ejecutivo  ha  tenido 
en  cuenta  eso.  Esa  era  mi  teoría,  por- 
que es  la  que  debe  ser;  nosotros  tene- 
mos tantas  unidades  como  reglamento, 
y  cada  una  debe  componerse  de  tantas 
plazas.  Pues,  señor,  el  ejército  argenti- 
no puede  decir:  el  ejército  permanente 
debe  ser  el  de  reglamento,  15.800,  ó  el 
que  proyecta  el  poder  ejecutivo. 

Indudablemente,  todas  las  razones 
científicas  que  ha  dado  mi  distinguido 
colega  son  acertadísimas:  esta  organiza- 
ción que  él  proyecta,  que  para  mí  es 
un  poco  ideal  en  nuestro  país,  no  es  el 
trabajo  de  quince  días  ni  de  un  año;  el 
señor  ministro  tendrá  que  luchar  para 
hacerlo  todo  completamente  de  nuevo; 
y  no  es  con  10.000  soldados  que  se  va  á 
conseguir  la  organización  como  debiera 
ser;  lo  mismo  lo  va  á  conseguir  con 
5.CA)0.  i 

Con  referencia  á  la  cuestión  económi- 1 
ca,  debo  decir  que  hace  un  momento  mi 
distinguido  colega  el  señor  diputado  del 
Barco  vino  á  decirme,  como  miembro 
de  la  Comisión  de  presupuesto,  de  parte 
del  señor  presidente   de  la  misma,  que  i 
era  necesario  todavía  introducir  rebajas  ; 
en  el  presupuesto  de  guerra,  muy  redu- 1 
cido  ya,  porque  con  esta  ley  más  cara  j 
llegaríamos  á  17.600.000.  Ahora,  si  acep- 
tamos la  cifra  de-  10.000    hombres,  no 
podemos  bajar  de  10.000.000,  háganse  los 
cálculos  como  se  quiera,  porque  el  gas- 
to no  es  sólo  lo  que  va  á  figurar  en  el 
presupuesto.  En  el  año  corriente  se  han 
pedido,  por  acuerdos,  créditos  suplemen- 
tarios y  ampliación  de  partidas,  más  de 
un  millón    de    pesos,  es    decir,   que  el 
presupuesto  de  1905,  que  aparentemente 
es  de  16.500.000  va  á  llegar  á  18.000.000,. 
por  los  gastos  extraordinarios  exigidos 
por  servicios  en  el  ejército. 

Por  otra  parte,  ya  sabemos  cuánto 
cuesta  esta  movilización.  Recorriendo 
los  presupuestos  de  19011902  y  lle- 
gando hasta  el  de  1898,  encontramos 
las  cifras  de  15.000.000  y  16.000.000;  pe- 
ro los  gastos  efectivos  han  pasado  de 
30.000.(X)0  de  pesos,  que  la  cámara  no 
los  había  conocido,  porque  había  una 
ley,  pozo  sin  fondo,  pozo  de  Aereon,  una 
ley  reservada  á  donde  se  imputaban 
todos  los  gastos  fuera  del  presupuesto. 


Sp.  Demarto^Eso  ha  sido  aplican- 
do el  sistema  de  la  instrucción  obliga- 
toria, que  se  sostiene  que  es  el  más 
barato.  Esos  fueron  los  años  de  las 
movilizaciones. 

Sr*  Domfiii^aes— Sucedería  lo  mis- 
mo si  se  establecieran  los  10.000  hom- 
bres de  un  año  y  la  conscripción  de  tres 
meses. 

Sp.  Demapfa — Nó;  porque  yo  no 
propongo  que  se  haga  la  instrucción  en 
campamentos,  como  se  hizo  entonces, 
sino  que  se  haga  en  los  cuarteles. 

Sp*  Domínflpnes— Puede  afirmarse 
también  que  con  este  presupuesto  no 
tendrá  el  poder  ejecutivo  que  venir  á 
pedir  al  congreso  créditos  suplementa- 
rios sino  por  dos  razones:  por  gastos  ex- 
traordinarios á  efectuarse— se  me  viene 
á  la  memoria  el  4  de  febrero— ó  por 
mala  administración.  Se  ha  contado  el 
número  de  soldados  que  debe  tener  el 
ejército  y, se  ha  tomado  el  precio  uni- 
tario; y  notando  que  los  gastos  extra- 
ordinarios de  la  intendencia  de  guerra 
con  18.000.000  han  sido  4.000.000  de 
pesos,  se  han  puesto  para  15.000  hom- 
bres 5.500.000,  porque  es  un  presupuesto 
de  verdad. 

Hay  que  someterse  á  la  capacidad 
económica  del  país;  no  podemos,  porque 
es  mejor,  porque  es  más  científico,  te- 
ner un  presupuesto  que  nos  absorba  una 
renta  de  la  cual  no  podemos  disponer; 
y  es  por  esta  razón  que  yo  pienso  que 
la  cámara  votará  cada  año  un  número 
de  conscriptos  de  un  año,  de  acuerdo 
con  los  fondos  de  que  se  pueda  dispo- 
ner. 

Sp.  niinistpo  de  f^aeppa— Y  con 
las  necesidades  políticas. 

Sp.  Domfni^nex  —  Perfectamente; 
pero  ¿qué  pasará  si  la  ley  pone  10.000 
hombres,  y  mañana  la  ley  de  presu- 
puesto no  vota  fondos  más  que  para 
5.000?  Que  la  ley  no  se  puede  cumplir. 
Sucederá  lo  mismo  que  ha  sucedido  con 
la  ley  4031,  que  no  se  ha  cumplido  una 
sola  vez. 

ür.  Roca— ¿Me  permite  una  interrup- 
ción y  será  la  última  que  le  haga? 

Sr.  Domínf^uez— Le  ruego  que  me 
haga  todas  las  que  quiera. 

ür.  Roca  —  Estaba  muy  tranquilo, 
descansando  en  la  autoridad  indiscuiible 
que  tiene  el  señor  diputado  como  miem- 
bro déla  comisión  de  presupuesto, res- 
pecto del  costo  del  sistema  que  tuve  el 
honor  de  proponer  á  la  cámara;  des- 
cansando en  esa  autoridad  indiscutible 
y  en  el  estudio  prolijo  y  minucioso  que 


1140 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  21  de  í905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


^5.*  »eftún  ordinaria 


ha  hecho  de  los  diversos  sistemas  que 
estaban  sometidos  á  la  deliberación  de 
la  cámara,  encuentro  que  su  opinión 
perfectamente  acertiva  y  completamen- 
te favorable  al  artículo  2,°  de  la  ley  de 
reclutamiento,  que  aprobó  esta  cámara, 
está  perfectamente  establecida  en  las 
siguientes  palabras,  que  el  sefior  dipu- 
tado pronunció,  refiriéndose  á  un  cálculo 
del  señor  ministro  de  guerra: 

«Voy  á  hacer  una  rectificación. 

«Me  parece  que  respecto  álos  cálculos 
no  estamos  de  acuerdo*  con  el  sefior 
ministro:  ó  yo  los  hago  mal  ó  es  él 
quien  está  equivocado. 

«Hay  un  pequeño  error  de  detalle.  El 
señor  ministro  dice  que  hay  un  millón 
de  pesos  de  diferencia. 

«Sr.  Ministro  de  guerra— Lo  me- 
nos. 

«Sr.  Domínguez— a  mí  me  parece  que 
no.  El  cálculo  es  muy  fácil. 

«Sobre  veinte  mil  conscriptos  tome- 
mos diez  mil,  como  propone  el  sefior 
diputado  por  Córdoba'  y  diez  mil  por 
tres  meses,  es  decir,  2.500  en  término 
medio  por  año. 

«El  sefior  ministro  necesita  para  el 
complemento  de  su  reclutamiento  0.800 
pongamos  9.000,  la  tercera  parte,  pues- 
to que  pide  cuatro  meses  sobre  once, 
serían  3.600  en  el  afio,  ó  sean  12.600 
por  año  entre  unos  y  otros.  Entonces  la 
diferencia  es  pequeña  y  en  favor  del 
proyecto  del  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 

«Yo  tengo  mi  cálculo  hecho.  El  uno 
cuesta  nueve  millones  seiscientos  mil  y 
pico  de  pesos  y  el  otro  cuesta  nueve  mi- 
llones cien  mil.» 

Sr,  DomffnKneB— Le  voy  á  explicar 
al  señor  diputado . . . 

Sp.  Roca— Sí,  ya  veo  que  va  á  re- 
sultar lo  mismo  que  pasa  con  las  esta- 
dísticas: que  se  interpretan  los  datos 
que  ellas  arrojan  según  las  convenien- 
cias del  momento. 

Sp.  Domínf^nea— Le  voy  á  explicar 
al  señor  diputado,  y  voy  á  dejarlo  satis- 
fecho. 

El  cálculo  del  poder  ejecutivo  estaba 
basado  en  un  número  de  clases  que  le 
es  imposible  sostener.  ¿Por  qué?  Porque 
en  un  año  no  las  va  á  hacer.  Presu- 
puestaba dos  mil  y  pico  de  clases,  que 
es  lo  que  correspondía;  pero  no  es  lo 
mismo  dos  mil  soldados  á  cinco  pesos 
quedos  mil  clases... 

Sp.  Demapfa— o  cinco  mil  engan- 
chados, que  por  el  momento  son  inú- 
tiles. 


Sr.   DomfnKueB — ¡Bs    que   no  hay 

5.000  enganchadosl 

Sp*   Demapfa— Es  lo    que    se   pro« 

yecta. 

Sp.  DomlDKuea— No  se  puede  afir- 
mar así.  Hay  4.000  números,  incluyen- 
do 2082  soldados,  y  el  resto,  ó  sean  1820, 
se  dividen  en  clases,  cornetas,  tambo- 
res, músicos  y  artesanos.  Son  4000,  com- 
prendidos todos. 

El  poder  ejecutivo,  de  acuerdo  con  la 
comisión  de  presupuesto,  ha  disminuido 
este  número  de  clases.  Por  eso  viene  á 
abaratar  el  ejército;  pero  cuando  hice 
esa  afirmación  correspondían  por  el  re- 
glamento 2900  clases  contra  1700  que  hay 
ahora.  Esa  es  la  diferencia. 

Durante  la  vigencia  de  la  ley  número 
4031  ha  existido  un  número  de  clases 
que  no  ha  podido  tener  el  poder  ejecu- 
tivo, y  de  ahí  proviene  que  ese  renglón 
muy  alto  en  el  presupuesto  dejaba  so- 
brantes hasta  de  700.000  pesos.  Es  muy 
natural!  Se  traía  aquí  un  número  de  2000 
clases  á  70  pesos,  que  son  1.400.000  pe- 
sos; y  como  no  se  tiene  sino  1.000,  son 
700.000  pesos. 

Creo  que  habré  dejado  satisfecho  al 
sefior  diputado. 

Sp.  Rooa—  Absolutamente  nó,  señor 
diputado. 

Sp.  DomfoKaes^iSeñor,  es  cues- 
tión de  números! 

Sp.  Ppealdente— -Pido  á  los  seño- 
res diputados  que  eviten  los  diálo- 
gos. 

Sp.  DomfoKues — Bien,  señor  presi* 
dente;  voy  á  terminar  porque  estoy  mo- 
lestando á  la  cámara. 

Voy  á  votar  porque  la  cámara  insis- 
ta sobre  todo,  dejando  librado  al  con- 
greso, no  al  poder  ejecutivo,  puesto  que 
el  congreso  es  quien  sanciona  el  pre- 
supuesto, la  determinación  del  número 
de  soldados;  si  han  de  ser  cinco,  diez  ó 
veinte  mil. 

Sp.  lliiilstpo  de  i^pppa— Así  lo 
proyecta  el  senado. 

Sp.  Roca — Pido  la  palabra. 

Con  todo  sentimiento  voy  á  tener  que 
ocupar  brevemente  la  atención  de  la 
cámara,  no  sólo  por  el  hecho  de  tener 
que  molestarla  sino  pur  haber  sido  yo 
el  autor  del  artículo  2.o,  al  cual  adhirie- 
ron el  señor  ministro  de  guerra,  el  se- 
ñor diputado  Demarfa  y  el  sefior  presi- 
dente de  la  comisión,  general  Campos. 

Creo,  señor  presidente,  que  no  es  po* 
sible  dejar  librada  á  la  ley  de  presupues- 
to, que  es  exclusivamente  ana  ley  de 
gastos  y   no  una    ley   institucional,  no 


CONGRESO  NACIONAL 


1141 


Septiembre  Jíl  de  1905 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


22.*  sentón  ordinaria 


una  ley  que  venga  á  fijar  rumbos  de- 
finitivos á  la  política  del  país,  {¡Muy 
biení)  la  determinación  del  propósito 
fundamental  á  que  ha  de  responder  la 
organización  del  ejército,  como  no  es 
posible  tampoco,  que  ocurra  con  los  sis- 
temas fudamentates  de  organización  y 
reclutamiento  del  ejército,  lo  que  está 
pasando  á  diario  con  los  planes  de  en- 
señanza primaria,  secundaria  >  superior, 
librados  á  la  voluntad  exclusiva  de  los 
ministros  que  se  suceden  en  las  carteras, 
y  estableciendo  hoy  la  enseñanza  clásica, 
mañana  derogándola:  porque  vendría- 
mos á  tener  forzosamente  en  el  porvenir 
hoy  el  servicio  obligatorio  y  mañana  el 
voluntariado. 

Sr*  lAcasa — Lo  que  rige  es  el  pre- 
supuesto . 

Sr.  Rocsa — Para  los  gastos. 

Sr.  Dominiones — ¿Si  me  permite 
una  interrupción,  señor  diputado? 

Con  permiso  del  señor  presidente... 

£1  presupuesto  es  bien  estudiado  por 
la  comisión.  Esa  ley  de  presupuesto  es 
el  resultado  de  las  necesidades  del  país 
y  de  las  rentas  con  que  se  cuenta  para 
sufragarlas.  No  es  un  estudio  caprichoso 
de  la  comisión.  Cuando  venga  el  presu- 
puesto verá  el  señor  diputado  cuan  bien 
fundadas  son  sus  partidas. 

Sp.  Roca—  Debo  suponer  que  en 
una  materia  tan  fundamental  como  la 
que  se  refiere  á  la  organización  del 
ejército,  es  indispensable  tener  un  pro- 
pósito y  un  objetivo  que  no  es  posible 
encontrarlo,  sin  vencer  algunos  incon- 
venientes. Para  eso  existe  en  todas  las 
naciones  un  estado  mayor  general,  pa- 
ra eso  se  estudian  los  planes  de  cam- 
paña, los  planes  de  movilización,  á  fin 
de  poder  aplicarlos  cuando  llegue  el 
caso  de  guerra  y  para  poder  determi 
nar  durante  la  paz  cuál  es  el  sistema  á 
que  se  ha  de  ajustar  la  organización 
militar,  para  poder  responder  con  efica- 
cia en  el  momento  del  peligro. 

Al  desarrollar  ante  la  honorable  cá- 
mara la  idea  fundamental  que  entrañaba 
la  redacción  del  artículo  2<>  del  proyecto 
que  ella  sancionó,  dije  que  el  objetivo 
militar  que  debía  proponerse  la  república 
era  tener  un  ejército  de  primera  línea 
de  cien  mil  hombres,  como  mínimum. 
£se  propósito  no  ha  sido  discutido,  y 
creo  que  ha  sido  aceptado  por  la  mayoría 
de  la  cámara.  Y  si  he  de  traer  un  recuerdo 
personal,  diré  que  entre  las  razones  que 
tenía  para  fijar  esa  cifra,  que  no  es  ca- 
prichosa, estaba  el  conocimiento  personal 
que  tenia  de  un  proyecto  de  movilización  I 


formulado  por  el  señor  ministro  de 
guerra  cuando  desempeñaba  el  alto 
cargo  de  jeie  del  estado  mayor,  en  el 
que  se  establecían  todas  las  condicio- 
nes y  todas  las  circunstancias  para  la 
movilización  de  un  ejército  de  ciento 
veinte  mil  hombres.  Luego  para  llegar 
á  producirse  la  existencia  de  un  ejército 
de  ciento  veinte  mil  hombres  en  servi- 
cio activo,  comprendiendo  dentro  del 
servicio  activo,  no  solamente  á  los  que 
están  bajo  banderas  sino  también  á  las 
ocho  clases  de  la  reserva,  era  necesario, 
era  indispensable,  hacer  pasar  por  lo 
menos,  diez  mil  hombres  por  año  en  el 
carácter  de  conscriptos;  y  en  esa  forma, 
podríamos  llegar  á  aproximarnos,  en 
pocos  años,  á  la  cifra  de  cien  mil  hom- 
bres; mientras  que  con  el  sistema  del 
señor  ministro,  aceptado  por  el  honora- 
ble senado  y  con  la  interpretación  y  el 
alcance  que  se  le  da  por  la  comisión 
de  presupuesto,  sólo  podrán  pasar  cinco 
mil  hombres  por  año,  lo  que  nos  lleva- 
ría á  tener  como  ejército  de  la  repúbli- 
ca la  cifra  irrisoria  de  treinta  á  treinta 
y  cinco  mil  hombres,  con  el  cual  no 
estaría  jamás  garantida  la  seguridad  y 
el  honor  de  la  naciónl  {¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien!) 

Sp.  Irlondo->La  comisión  de  pre- 
supuesto no  ha  hecho  manifestación  de 
opinión  en  este  asunto. 

Sr.  Roca— Me  he  referido  al  señor 
diputado  Domínguez. 

Sr*  Domfni^eB— Pero  yo  no  he 
manifestado  nada  á  nombre  de  la  comi- 
sión de  presupuesto. 

Sr.  Roca  —  Muy  bien:  ha  sido  un 
error;  me  alegro  por  la  comisión  de 
presupuesto. 

No  es  posible  aceptar  tampoco  que 
se  nos  venga  á  asustar  con  el  fantasma 
de  la  paz  armada,  en  nuestro  país,  que 
tiene  un  presupuesto  de  200.000.000  de 
pesos,  cuando  á  raíz  de  esa  declaración 
se  define  la  paz  armada  en  la  diferencia 
de  poco  más  de  un  millón  de  pesos,  que 
existe  entre  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo y  el  sancionado  por  la  cámara 
de  diputados,  es  decir  que  la  paz  ar- 
mada para  la  República  Argentina,  úni- 
co ejemplo  en  el  mundo — significa  una 
carga  de  poco  más  de  un  millón  de 
pesos  ó  sea  menos  del  1/2  por  ciento 
del  total  de  su  presupuesto.  Debemos, 
si  esto  es  así,  apresurarnos  á  recoger, 
como  hemos  recogido  las  pródigas  ri- 
quezas de  nuestro  suelo,  este  enorme 
beneficio  que  nos  viene  en  circunstan- 
cias   excepcionales,  y  apresuramos    á 
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adoptar  el  sistema  de  la  paz  armada, 
que  es  seguridad,  que  es  tranquilidad, 
que  es  bienestar,  y  que  el  país  puede 
obtener  con  el  solí)  sacrificio  del  medio 
por  ciento  de  su  presupuesto  anual  de 
gastos;  y  esto,  señor  presidente,  en  mo- 
mentos en  que  la  riqueza  nacional  se 
expande  en  una  forma  prodigiosa,  en 
que  las  previsiones  de  los  estadistas  so- 
bre el  rendimiento  de  la  renta  pública, 
se  encuentran  frustradas  en  una  forma 
casi  irrisoria,  en  momento  en  que  la 
comisión  de  presupuesto  proyecta  au 
mentos  en  un  solo  renglón  del  presu- 
puesto, el  de  instrucción  pública,  que 
llegan  á  la  cifra  de  2.600.0CX3  pesos  en 
sueldos 

Sr.  Laoasa  ->No,  señor;  {en  sueldos 
nó! 

Sr.  Roca — Sí,  señor;  de  jueces  y 
maestros,  dos  millones  seiscientos  mil 
pesos. 

Sr.  Lacaaa— Y  todavía  le  parece 
poco  á  muchísimos  diputados! 

Sr.  Roca— Yo  no  me  opongo  á  ese 
aumento,  pero  no  quiero  tampoco  que 
sea  exclusivo. 

Bien,  señor  presidente:  no  es  posible 
dejar  sin  refutación  la  afirmación  hecha, 
no  sé  si  por  el  señor  ministro  de  gue- 
rra ó  por  el  señor  diputado  Domínguez 
de  que  la  ley  de  servicio  obligatorio 
importa  necesariamente  el  paso  de  to- 
do el  contingente  de  conscriptos  por  el 
ejército. 

En  esa  forma  el  servicio  obligatorio 
no  existiría  en  ninguna  parte  del  mun- 
do. En  todas  partes  donde  rige  el  sis- 
tema preconizado  por  el  artículo  2P  del 
proyecto  de  la  cámara  de  diputados,  se 
establece  el  servicio  de  uno,  dos  ó  tres 
años  por  medio  del  tiraje  á  la  suerte,  es- 
tableciéndose cifras  que  en  algunos  paí- 
ses de  verdadera  paz  armada,  como 
Alemania  y  Francia,  llegan  á  un  enorme 
tamo  por  ciento,  pero  que  en  los  demás 
llegan  á  cifras  muy  parecidas  á  las  que 
establecía  el  proyecto  para  la  República 
Argentina,  y  en  otros  países,  como  el  Ja- 
pón, cuyos  adelantos  militares  han  sor- 
prendido al  mundo,  llegan  á  cifras  aun 
menores  que  las  que  establece  el  pro- 
yecto sancionado  por  la  cámara.  En  el 
Japón,  por  ejemplo,  en  una  conscripción 
de  400  000  hombres,  se  han  llamado  has- 
ta la  fecha  sólo  cincuenta  mil  hombres 
al  servicio  de  tres  años. 

Sr.  Alinifitro  de  f^nerra  —  Es  ía 
proporción   que    nosotros  pretendemos. 

Sp.  Roca  —  Nosotros  no  tenemos 
450.000  soldados. 


Sr.  Mfniflitro  de  gnerPA  —  Es  la 

proporción.  Nosotros,  sobre  5.000.000  de 
habitantes  llamamos  5.000  hombres. 

Sr.  Roca  —  Entonces  es  una  copia 
literal,  y  eso  no  es  tener  en  cuenta  las 
necesidades  del  país.  Y  siendo  el  total 
del  contingente  de  25.000  hombres,  de- 
bería llamarse  á  las  filas  sólo  la  décima 
parte,  es  decir  2.500. 

Sr.  Mlnlalro  de  g^nerra — No:  el 
contingente  es  de  50.000  hombres. 

Sr.  Roca— Pero  el  efectivo  no  pasa 
nunca  de  25.000. 

Sr.  Sliiiiatro  de  ipnerra — El  he- 
cho de  que  al  llamado  sólo  se  presente 
el  50  ó  60  por  ciento  de  los  que  deben 
concurrir  no  quiere  decir  que  el  con- 
tingente sea  menor. 

Sr.  Domaría — i  Y  las  excepciones? 
El  contingente  aquf,  apto  para  la  in- 
corporación, no  pasa  de  22.000  hom- 
bres. 

Sr.  nUnlstro  de  g^oerra — Lo  mU- 
mo  pasa  en  el  Japón;  y  esa  diferencia 
ha  debido  también  hacerse  presente  al 
traer  el  recuerdo  de  aquel  país. 

Sr.  Roca  —  Continúo,  señor  presi- 
dente. 

No  creo  tampoco  que  sea  posible  acep- 
tar, sin  una  refutación  expresa,  la  pro- 
fecía formulada  por  el  señor  diputado 
Domínguez,  de  que  este  país,  dentro  de 
muy  poco  tiempo,  tendrá  que  abandonar 
el  sistema  del  servicio  obligatorio  para 
adoptar  un  nuevo  sistema  que,  según 
parece,  sería  el  voluntariado . . . 

Sr.  Domfnf^nes— Yo  no  he  indicado 
sistema  alguno. 

Sr.  Roca— O  un  sistema  que  estará 
por  inventarse. 

Sr.  Domfng^nes — Tampoco  me  gus- 
taría, señor  diputado;  soy  amigo  de  las 
cosas  que  tienen  sentido  práctico:  por 
eso  nunca  he  estado  de  acuerdo  con  la 
ley  4031,  que  no  se  ha  cumplido  un 
solo  día. 

Sr.  Roca — Porque  no  le  han  votado 
los  recursos. 

Sr.  DomfnipaieB — Ahí  tiene  el  caso! 

Sr.  Roca-~La  ley  4031  no  fijaba  el 
contingente. 

Sr.  Domíni^ues — Sí  lo  fijaba:  las 
dos  quintas  partes. 

Sr.  Presidente  —  Ruego  á  los  se- 
ñores diputados  no  continúen  en  forma 
dialogada. 

Sr.  Roca— Yo  no  creo  que  la  ley  de 
servicio  obligatorio,  cuya  defensa  ha 
hecho  tan  brillantemente  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires,  esté  destinada  á 
ser  suprimida  de  la  vida  nacional;  lejos 
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de. eso,  creo  que  ha  de  ir  robustecién- 
dose á  medida  que  la  nación  se  vea 
mejor  defendida  por  su  aplicación,  y 
mucho  más  cuando  lleguen  á  ocupar  los 
altos  puestos  del  gobierno,  en  esta  parte 
de  su  administración,  esa  brillante  plé- 
yade de  jóvenes  que  están  completando 
su  educación  militar  en  las  escuelas 
superiores  que  la  nación  sostiene  con 
tanto  éxito,  ó  que  van  á  buscar  las 
inspiraciones  de  su  orientación  militar 
en  los  viejos  organismos  europeos:  en- 
tonces ha  de  quedar  definitivamente  in- 
corporado á  la  estructura  militar  del 
país  el  sistema  del  servicio  obligatorio, 
como  el  único  que  puede  cumplir  los 
verdaderos  propósitos  que  debe  tener 
toda  organización  militar. 

Creo, — y  á  esto  me  lleva  no  sólo  una 
convicción  profunda  en  esta  cuestión, 
que  reputo  de  la  mayor  trascendencia 
sino  hasta  las  vinculaciones  de  afecto 
que  me  Ifgan  al  señor  ministro,  —  que 
la  cámara  debe  insistir  en  la  sanción 
del  artículo  2.o  de  la  comisión,  tal  como 
ha  sido  proyectado,  porque  de  otra  ma- 
nera, seflor  presidente,  creo  que  tendría 
el  sentimiento  de  no  poder  llamar  jamás 
á  mi  distinguido  amigo,  el  señor  mi- 
nistro de  guerra,  el  organizador  de  la 
victoria. 

Sr«  niliiistro  de  f^uerra— Pido  la 
palabra. 

Voy  á  decir  sólo  dos,  para  no  hablar 
más  sobre  este  asunto. 

No  quisiera,  señor  presidente,  que 
quedara  en  el  ánimo  de  la  honorable 
cámara  la  impresión  de  que  yo,  como 
ministro  de  guerra,  no  le  doy  la  im- 
portancia que  realmente  tienen  los  sis- 
temas preconizados  por  los  señores  di- 
putados por  Córdoba  y  por  Buenos  Ai- 
res. 

Efectivamente,  señor  presidente,  lo  he 
dicho  en  las  discusiones  anteriores,  y  lo 
repito:  10.000  hombres  que  pasen  bajo 
banderas  prestarán  un  servicio  más  vi- 
goroso, más  eficaz  que  los  5.000  hom- 
bres que  se  proyectan,  y  esto  no  nece- 
sita demostración.  P'-ro  debo  decir  tam- 
bién que  no  es  tan  nimia  la  cuestión 
económica,  que  se  refiere  á  la  provisión 
de  recursos  para  el  mantenimiento  del 
ejército.    No,  señor  presidente. 

Si  el  año  próximo  va  á  costamos  el 
ejército,  tal  como  el  poder  ejecutivo  lo 
propone,  17.000.000  de  pesos,  el  otro  año 
nos  costará  un  millón  más,  porque  el 
país  continúa  creciendo  y  de  año  en 
año  va  aumentando  el  número  de  cons- 
criptos; pues  como  se  va  perfeccionando 


el  sistema,  es  decir,  como  van  adoptán- 
dose medidas  más  eficaces  para  el  re- 
clutamiento de  los  conscriptos,  cada  año 
va  aumentando  su  promedio.  Si  este 
año  han  concurrido  alrededor  de  diez 
y  nueve  mil  á  las  filas,  en  el  año  veni« 
dero  concurrirán  veintiuno  ó  veintidós 
mil. 

Véase,  pues,  á  dónde  nos  llevaría  este 
sistema  que  los  señores  diputados  quie- 
ren implantar! 

Yo,  como  ministro,  y  lo  hago  notará 
la  cámara,  consideraría  honor  muy  gran- 
de que  ella  pusiera  veinte  mil  hombres 
bajo  mis  órdenes,  y  ha  de  ser  por  ra- 
zones muy  fundamentales  y  muy  serías, 
entonces,  que  en  vez  de  aquel  número 
pido  doce  mil,  que  son  los  que  se  ne- 
cesitan. 

Sr.  Lef^uizajiióii— Pido  la  palabra. 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Sp.  Le||:iilzain6Q*-Yo  voy  á  votar 
por  la  sanción  del  honorable  senado  y 
he  de  fundar  mi  voto  especialmente  en 
un  dato  que  voy  á  dar  á  la  honorable 
cámara'y  que  creo  debe  tenerlo  presente. 

Naturalmente,  no  voy  á  detenerme  en 
esta  discusión  para  la  que  no  tengo 
competencia  especial,  ni  siquiera  com- 
petencia ocasional.  Pero  veo  que  se 
•habla  mucho  de  la  organización  del 
ejército  y  que  se  le  da  una  gran  impor- 
tancia á  la  posibilidad  de  tener  un  ejér- 
cito de  cien  mil  hombres  dentro  de  diez 
años. 

No  parecería  sino  que  entreviéramos, 
en  un  porvenir  próximo,  á  un  enemigo 
cercano  para  nuestro  país;  y  francamen- 
te, los  tiempos  son  de  paz,  por  ahora  y 
para  el  porvenir^  para  dentro  de  diez 
años,  para  dentro  de  veinticinco  y  para 
dentro  de  cincuenta  años;  y  dentro  de 
cincuenta  años  será  ya  innecesario  ocu- 
parse de  esto,  quizá. 

Me  parece  que  no  hay  que  tener  tales 
temores,  cuando  se  habla  desde  las  ban- 
cas del  parlamento  de  un  país  tan  res- 
petuoso por  el  derecho  ajeno  como  es 
la  República  Argentina,  y  tan  enemigo 
de  las  conquistas,  supuesto  que  no  las 
ha  hecho  nunca  por  más  que  tremolara 
su  bandera  victoriosa  en  más  de  una 
ocasión,  y  que  alguna  vez,  en  guerra 
con  pu^^blos  hermanos,  abandonara  los 
frutos  de  la  victoria  en  manos  del  ven- 
cido, después  de  una  guerra  á  que  lo 
habían  llevado  fatalmente  los  aconteci- 
mientos. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  nues- 
tro programa  debe  ser  de  engrandeci- 
miento é  ilustración,  de  engrandecimien- 
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to  moral  y  material;  y  me  he  decidido 
á  hablar  cuando  oía  la  crítica  que  hacía 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
doctor  Demaría,  sobre  la  forma  en  que 
en  el  parlamento  se  votan  gastos  para 
toda  clase  de  necesidades  que  el  país 
reclama,  que  son  obras  de  progreso  que 
aseguran  su  grandeza,  que  son  las  que 
le  han  de  dar  la  victoria  sobre  todos  los 
demás  pueblos,  si  sigue  el  programa 
que  ha  seguido  hasta  ahora,  y  que  yu 
espero  ha  de  mantener  en  el  porvenir. 

Los  Estados  Unidos,  considerados  hoy 
en  todo  el  mundo,  no  han  llegado  á  es- 
te resultado  por  el  sistema  de  la  paz 
armada  ni  por  los  grandes  efectivos  de 
sus  ejércitos:  han  sido  considerados  y  lo 
son  como  nación  de  primera  cjase  que 
se  respeta,  casi  al  extremo  de  que  puede 
decirse  que  han  tomado  la  delantera  á 
todos  los  pueblos  de  la  Europa,  agobia- 
dos bajo  el  peso  de  sus  armamentos, 
merced  á  un  programa  de  engrandeci- 
miento, que  quisiera  yo  que  fuese  el 
programa  de  mi  país. 

Sr.  Roca — ¿Y  la  escuadra  america- 
na, hoy  en  construcción? 

Sr«  Lei^uizamón — La  escuadra  ame- 
ricana hoy  en  construcción,  como  el 
programa  imperialista  que  tal  vez  se 
desarrolla  por  allá  y  que  acarician  al- 
gunos de  sus  estadistas,  ha  venido  cuan- 
do los  Estados  Unidos  tienen  80.000.000 
de  habitantes  y  cuando  tienen  una  ex- 
portación  de  1.200  millones  de  pesos  oro 
de  exceso  sobre  su  importación;  es  de- 
cir, cuando  han  sido  grandes  por  su 
población  y  mucho  más  grandes  por  sus 
industrias,  producción  y  comercio. 

Se  le  critica  al  señor  ministro  de  gue- 
rra que  se  preocupa  mucho— que  to- 
maba la  posición  de  ministro  de  ha- 
cienda más  que  de  guerra,  —  que  se 
preocupa  mucho  de  las  ñnanzas  del 
país.  Y  yo  recordaba  algo  que  es  com- 
pletamente vulgar,  pero  que  no  por  ser 
vulgar  deja  de  ser  cierto.  Para  Napo- 
león, lo  primero  necesario  era  el  dinero 
para  hacer  la  guerra,  antes  que  los  sol- 
dados; porque  con  el  dinero  se  asegura 
todo  lo  que  el  soldado  necesita. 

Y  quizá,  señor  presidente,  ese  es  el 
secreto  de  ese  país  que  ha  sorprendido 
á  toda  la  Europa  con  la  paz  que  se  aca- 
ba de  firmar  entre  el  Japón  victorioso 
en  los  campos  de  batalla,  y  la  Rusia  vic- 
toriosa en  el  terreno  de  la  diplomacia. 
Un  país  tenía  mejores  soldados  y  mejor 
comando:  pero  el  otro,  mucho  más  rico, 
tenía  mejores  finanzas;  uno  ha  podido 
ir  de  victoria  en  victoria  haciendo  retro- 


ceder á  su  enemigo,  pero  el  otro  ha  te- 
nido los  medios  para  contener  á  su  ene- 
migo que  no  ha  podido  seguir  avanzan- 
do, quizá  porque  le  faltó  eso  de  que  el 
señor  ministro  se    preocupa. 

He  hecho  una  digresión;  el  dato  que 
quería  dar  á  la  cámara  es  éste. 

Hemos  pasado  momentos  difíciles  pa- 
ra nosotros;  ha  habido  una  época  en  que 
por  momentos  se  esperaba  una  declara- 
ción de  guerra;  el  país  había  puesto  to- 
da su  atención  en  la  cuestión  de  limites 
y  no  se  ahorraba  sacrificios  de  ninguna 
naturaleza  ni  por  el  congreso  ni  por  el 
pueblo  argentino,  que  seguía  el  progra- 
ma  de  sus  hombres  de  gobierno,  desús 
autoridades,  celoso  de  la  integridad  na- 
cional; y  entonces  el  presupuesto  ascen- 
día á  las  siguientes  cifras:  1893,  presu- 
puesto de  guerra  13.495.000  pesos. 

8r.  Roca-Se  gastaron  35.000  000  ese 
año! 

Sp.  L<>i;afzain6ii— Por  leyes  secre- 
tas. .  .y  en  armamentos. 

Wr.  Demfftrfa — A  la  ley  secreta  se 
imputaban,  los  gastos  de  movilización. 

Sp.  DomffDf^oes — Tiene  mucha  ra- 
zón el  señor  diputado. 

Mr.  liei^alzamón— Y  ahora,  solucio- 
nadas  nuestras  cuestiones,  tenemos  un 
presupuesto  de  guerra  que  asciende  á 
18000000,  y  todavía  se  trata  de  abultar 
la  cifra. 

Creo,  señor  Presidente, que  es  labora 
de  contenerse  en  los  gastos  del  ejército 
y  de  tener  como  una  seguridad  real  los 
efectivos  de  los  cuadros,  el  estado  ma- 
yor y  nuestras  escuelas  militares. 

Sp.  Domíni^uez— y  los  campos  de 
tiro. 

Hr*  lieg^isamón — Sí,  señor;  esa  es 
una  consecuencia.  Pero  tener  en  primer 
lugar  un  estado  mayor  bien  organizado 
y  una  oficialidad  distinguida  que  en 
cualquier  momento,  en  diez  ó  quince 
días,  aprovechando  la  inteligencia  de 
nuestros  hombres,  prepara  un  soldado 
con  la  capacidad  suficiente  para  poder 
batallar  y  triunfar  sobre  todos  los  que 
puedan  ser  nuestrus  enemigos.  No  contra 
los  alemanes;  porque  hi  quisiéramos  es- 
tar á  esa  altura  tendríamos  que  venir  al 
programa  de  aquella  nación:  á  los  tres 
años  de  servicio. 

Por  esta  razón  voy  á  votar  y  á  afrontar 
esas  responsabilidades  con  que  tal  vez  se 
ha  querido  atemorizar;  afrontarlas  para 
el  porvenir  desde  esta  banca,  donde  sé 
que  las  tengo,  procurando  que  mi  país 
llegue  por  el  camino  de  la  paz,  déla  gran- 
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deza  y  (]el  enriquecimiento  á  ser  fuerte  y 
respetado  por  todas  las  naciones. 

Si  fuera  provocado  y  no  tuviera  me- 
dio de  evitar  una  guerra,  tendría  la 
seguridad  de  que  con  su  riqueza,  el 
valor  de  sus  hombres  y  el  patriotismo 
de  sus  hijos  alcanzaría  la  victoria! 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 

ür.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Comprendo  que  la  honorable  cámara 
está  fatigada  pero  no  deseo  decir  sino 
dos  palabras,  porque  se  han  formulado 
algunos  argumentos  nuevos,  prescin- 
diendo de  toda  la  parte  que  ya  ha  sido 
ampliamente  discutida. 

£1  señor  ministro  de  guerra  nos 
anunciaba  como  argumento  decisivo  á 
favor  de  las  ideas  que  preconiza,  que 
el  número  de  conscriptos  será  mayor 
todos  los  años  y  que  por  lo  tanto  el 
gasto  aumentará. 

El  hecho  es  indiscutiblemente  exacto, 
pero  el  señor  ministro  no  podrá  desco- 
nocer que  es  evidente  y  precisamente 
una  de  las  características  de  la  situa- 
ción actual,  que  ha  llamado  la  atención 
de  los  hombres  que  tratan  de  estudiarlo 
á  fondo,  el  hecho  de  que  la  producción 
aumenta  en  proporción  mucho  mayor 
de  lo  que  aumenta  la  población.  Es  de- 
cir,  que  el  fenómeno  que  se  está  pro- 
duciendo en  la  república  más  que  un 
fenómeno  de  aumento  de  población  es 
un  fenómeno  de  aumento  de  capacidad 
productiva. 

(ir.  Domíni^uez— Mientras  detenga- 
mos la  langosta  en  la  frontera. 

8r.  Demar I»— También  es  cierto. 

Mientras  tanto  el  señor  ministro  no 
puede  desconocer  que  el  aumento  de 
producción  traería  faulmente  el  aumento 
de  rentas,  puesto  que  son  fenómenos 
correlativos;  y  que  no  puede  argumen- 
tarse con  el  aumento  progresivo  de  los 
conscriptos,  olvidando  el  aumento  de  la 
renta. 

Ht.  Miniatro  de   gverra— Ponga 
se  en  el  caso  de  crisis,  que  suele  venir. 

Si*.  Demarfa  —  Suele  venir,  no  le 
digo  que  no,y  por  eso  creo  que  debemos 
ponemos  en  ese  caso  para  no  votar  mi- 
llones y  millones,  que  no  son  necesarios; 
porque  ahí  es  donde  está  la  verdadera 
medida  de  prudencia:  no  en  cinco  mil 
soldados  más  sino  en  no  votar  veinte  ó 
treinta  millones  para  obras  que  no  son 
urgentes.  Ahí  está  el  verdadero  mal; 
la  falta  de  prudencia  y  de  previsión. 

Entonces,  señor  presidente,  yo  insisto 
en  repetir  lo  siguiente:  que  ninguna  de 
las  añrmaciones  ha  sido  levantada  y  que 


por  esa  razón  mantengo  mi  voto,  y  pido 
á  la  cámara  que  sea  consecuente  con 
su  votación  anterior,  porque  no  puede 
tampoco  presentar  el  espectáculo  de  un 
cambio  de  opinión  en  materia  tan  radi- 
cal. Yo  pido  á  la  cámara  que  en  defensa 
del  ejército  y  en  defensa  de  su  propia 
autoridad  mantenga  su  sanción. 

Sr.  Jplondo— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  tomar  mayor  tiempo  á  la 
honorable  cámara;  únicamente  quiero 
hacer  presente  á  los  señores  diputados 
para  que  lo  tengan  en  cuenta  al  dar  su 
voto,  que  el  presupuesto  de  guerra  el 
año  1903  era  de  15.000.000  de  pesos;  el 
de  1904  y  1905  llegó  á  16.000.000  y  el 
que  se  proyecta  para  el  año  próximo  es 
de  18.000.000.  Quiere  decir  que  todos 
aquellos  argumentos  que  se  han  hecho 
en  favor  de  la  enmienda  propuesta  en 
esta  ley  para  reducir  los  gastos  que 
ocasiona  el  ejército,  en  el  fondo  no  tie- 
nen fundamento. 

El  ejercicio  de  1905  se  ha  cerrado  con 
un  déficit  de  trescientos  á  cuatrocientos 
mil  pesos. 

De  manera  que  de  toda  esta  discusión 
lo  que  resulta  es  que  la  ley  buena  ha 
sido  la  que  ha  estado  vigente  que  con 
algunos  recursos  más  se  habría  podido 
cumplir;  y  aun  se  puede  decir  que  se 
ha  cumplido,  porque  creo  que  se  come- 
te una  gran  exageración  al  afirmar  que 
no  se  ha  cumplido  en  absoluto  esa  ley. 
Yo  creo  que  se  ha  cumplido  perfecta- 
mente, mucho  mejor  que  otras  leyes  de 
otro  orden,  que  desgraciadamente  no 
han  sido  cumplidas. 

ür.  Domíiii^neaE— Pido    la   palabra. 

Para  hacer  una  pregunta.  Necesito 
saber  si  el  déficit  á  que  se  refiere  el  se- 
ñor diputado  es  del  presupuesto  de  este 
año. 

Sr.  Iriondo— Es  del  presupuesto  de 
1905. 

Sr*  Domíni^iies — Mi  distinguido  co- 
lega es  uno  de  los  colaboradores  más 
inteligentes  de  la  comisión  de  presu- 
puesto . . . 

Sr.  Iriondo— Muchas  gracias. 

Sr.  DomíDi^neaE— Pero  no  se  le  pue- 
de exigir  que  esté  al  corriente  del  mo- 
vimiento de  gastos  de  todos  los  mi- 
nisterios, como  no  se  me  podría  exigir 
á  mí. 

En  ningún  presupuesto  se  han  podido 
llenar  las  necesidades  del  ejército  con 
menos  de  1.000.000  de  pesos.  Existe  un 
déficit  de  la  intendencia  de  guerra,  que 
se  viene  llenando  con  las  partidas  anua- 
les, y  que  pasa  de    setecientos  mil  pe- 
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sos;  y  desde  luego  prevengo  á  la  cá- 
mara que  tendrá  que  votar  un  crédito 
suplementario  mayor  de  700.000  pesos 
para  pagar  carne  y  pan  que  han  comi- 
do los  soldados  en  1905. 

Y  no  se  crea  que  vengo  á  atacar  á 
nadie,  —  porque  esto  viene  de  veinte 
años  atrás.  ¿Cómo  hacen  los  presupues- 
tos los  ministros?  Yo  he  intervenido . . . 
«¿Vea,  mi  querido  ministro,  no  le  alcan- 
za; ponga  esto . . .  porque  hay  que  ce- 
derle al  ministro  de  hacienda. ..  después 
pediremos.» 

Esto  es  lo  que  me  ha  pasado  á  mí:  y  uno 
tiene  que  ceder,  sabiendo  que  las  parti- 
das son  exiguas,  que  habrá  que  aumen- 
tarlas. Ejemplos:  estos  2.000.000  de  pe- 
sos que  se  han  pedido.  Señor  había 
tantos  conscriptos  de  dos  años,  á  84 
pesos.  La  multiplicación  es  muy  sen- 
cilla: 2.000  por  84,  son  168.000  pesos. 

Pues  no,  señor!  se  ponen  100.000...  Y 
¿qué  resulta?  Que  para  pagar  los  cons- 
criptos de  dos  años,  el  presupuesto  de 
este  año,  hecho  por  la  administración 
anterior, — y  no  creo  que  haya  sido  por 
mala  voluntad  sino  por  empequeñecer 
las  cantidades — ha  resultado  con  216.000 
pesos  menos,  más  260.000  que  se  deben 
atrasados. 

Esta  es  la  forma  en  que  se  viene  ma- 
nipulando con  el  presupuesto,  y  no  es 
de  ahora.  Cuando  me  tocó  informar,  me 
pasó  lo  mismo. 

En  este  año,  1905,  va  á  pasar  el  pre- 
supuesto de  17.000.000,  con  los  servi- 
cic>s  establecidos  en  1904.  Esto  es  la 
verdad.  Mi  distinguido  colega  no  ha  es- 
tudiado el  presupuesto  de  guerra.  Por 
eso  ha  incurrido  en  ese  error. 

En  cuanto  al  cumplimiento  de  la  ley 
4031,  eso  no  está  en  discusión;  pero  yo 
afirmo  y  puedo  probarlo  á  cualquiera, 
que  no  se  ha  cumplido  absolutamente 
en  nada,  porque  no  es  posible  cumplir- 
la: el  presupuesto  no  daba  fondos.  Pero 
¿por  qué  no  los  daba?  Porque  no  se 
quería  aumentar  los  presupuestos;  y  en- 
tonces uno  tenía  que  decir:  Mire,  señor 
ministro,  que  tiene  dos  quintas  partes 
de  lo  que  realmente  necesita  ...  Re- 
bájeme tantos  conscriptos  aquí  y  au- 
ménteme aquí  tantos. 

jComo  si  en  la  mesa  del  ministerio 
se  pudiera  resolver  cuántos  son  los  cons- 
criptos que  van  á  venirl 

¡Es  ésta  la  manera  de  hacer  los  pre- 
supuestos! Yo  no  sé  lo  que  ocurre  en 
otros  ministerios;  pero  en  el  de  la  gue- 
rra es  así . 

Por    eso  yo  afirmo  que  en  este  año, 


— y  no  hemos  tenido  la  suerte  de  hacer 
pasar  al  ministro  por  el  tamiz  de  los 
números,— se'  ha  venido  á  abnltar  los 
gastos  de  la  intendencia  de  guerra  en 
un  millón  de  pesos,  y  en  igual  cantidad 
el  año  pasado.  Y  eso  sin  el  compromiso 
de  pagar  la  deuda  atrasada,  porque  no 
es  propio  pagar  en  un  año  gastos  de 
otros  anteriores. 

Quería  hacer  esta  rectificación. 

Sr«  Iriondo— Pido  la  palabra. 

Indudablemente,  la  confianza  que  to- 
dos los  miembros  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto depositan  en  el  señor  coronel 
Domínguez,  encargado  del  anexo  de 
guerra,  nos  dispensa  de  tomar  alguna 
vez  participación  activa  en  el  estudio 
de  ese  anexo.  Sin  embargo,  para  hacer 
ver  á  la  cámara  que  en  este  caso  es  el 
señor  diputado  el  equivocado,  yo  le  po- 
dria  decir:  estamos  ya  al  cerrar  el  pe- 
ríodo ordinario  de  sesiones  ¿Cuánto  es 
lo  que  se  ha  pedido,  en  créditos  suple- 
mentarios, por  el  ejercicio  de  1904? 

Sr«  Domíiif^noB — Voy  á  decirle. 

Desde  luego,  hay  para  pagar  por 
deudas  del  ejercicio  pasado,  700.000; 
después  por  leyes  y  decretos  —  hasta 
hoy  á  las  doce,  he  teniíio  el  cálculo  en 
el  bolsillo,  pero  lo  he  dejado  en  casa,— 
pasa  de  300.000;  y  le  afirmo  que  habría 
que  poner  700000  para  llenar  necesida* 
des  de  la  intendencia  de  guerra. 

Sr.  Iriondo — No  me  he  referido  á 
necesidades  de  la  intendencia  de  gue- 
rra. 

Sr.  Domfni^aez  —  Son  necesidades 
del  ejército. 

Sf.  Iriondo— Sí,  señor. 

Yo  me  refiero  á  las  partidas  solicita* 
das  para  cubrir  el  presupuesto  de  gue- 
rra del  año. 

Efectivamente,  ha  habido  un  acuerdo 
dé  ministros  que  autorizaba  un  gasto  de 
600.000  pesos  para  cubrir  las  diferen- 
cias del  presupuesto  de  ese  año;  sin  em- 
bargo, posteriormente  vino  á  la  consi- 
deración de  la  cámara,  y  así  se  ha 
votado,  un  proyecto  aprobando  un  de- 
creto dictado  en  acuerdo  de  ministros 
para  que  el  ministerio  de  la  guerra  hi- 
ciera uso  de  los  sobrantes  del  presu- 
puesto de  ese  departamento,  que  el  señor 
diputado  ha  de  saber  á  cuánto  alcan- 
zan. 

Sr.  Domfnf^nex  —  Me  parece  que 
pasa  de  doscientos  mil  pesos. 

Sr.  Iriondo— Quiere  decir  entonces, 
que  según  las  resoluciones  tomadas  por 
el  poder  ejecutivo,  en  lo  que  se  refiere 
al  ejercicio   de   1904,  porque  no  es  de 
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creerse  que  si  hay  otros  créditos  sin 
abonarse  no  haya  de  venir  en  todo  el 
período  ordinario  de  sesiones  á  solici- 
tar su  correspondiente  abono,  resulta 
que  no  quedan  sino  300.000;  y  el  señor 
diputado,  miembro  de  la  comisión  de 
presupuesto,  debe  tener  presente  que  se 
incluyó  en  el  presupuesto  para  el  año 
actual  una  partida  de  40.000  pesos  men- 
suales para  el  pago  de  cuentas  atrasa- 
das. De  manera,  pues,  que  si  hay  dé- 
ficit, debe  ser  muy  reducido  y  no  puede 
servir  para  hacer  este  enorme  argu- 
mento que  se  está  levantando  para  com- 
batir el  servicio  obligatorio. 

Esa  es  la  situación  en  el  año  1904; 
y  desearía  que  el  señor  ministro  nos  in- 
formara si  hay  algunos  otros  gastos  co- 
rrespondientes á  aquel  ejercicio,  de  los 
cuales  no  tenga  conocimiento  la  cámara. 

Sr.  Domf n^ncs  —  Hay  que  pagar 
primas  atrasadas  á  los  voluntarios. 

Hr.  Iriondo— Porque  nosotros  estu- 
diamos el  presupuesto,  cuya  ejecución 
corresponde  al  poder  ejecutivo;  y  el 
momento  de  volver  á  tomar  interven- 
ción en  el  congreso,  es  cuando  se  san- 
ciona el  presupuesto  para  el  año  subsi- 
guiente, estudio  que  no  hizo  la  cámara 
el  año  pasado,  porque  todo  el  presu- 
puesto, como  es  sabido,  fué  votado  po- 
niéndose en  vigencia  el  mismo  del  año 
anterior. 

Con  esto,  dejo  pues,  sentado  que  en 
guerra  se  habrá  gastado  el  año  1904, 
16.500.000. 

Ür.  Domfn^iieK — Más  la  tasa  mili- 
tar, que  la  cámara  ignora  en  qué  se 
invierte. 

8r,  Iriondo— Debo  observarle  al  se- 
ñor diputado  que  la  tasa  militar  debe 
invertirse  de  acuerdo  con  lo  que  dispo- 
ne la  ley. 

Sr.  DomÍDflpaes— No  se  ha  inverti- 
do así. 

Hrm  Irlondo — Si  yo  tuviera  la  idea 
del  señor  diputado,  hubiera  adoptado 
otra  actitud. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la 
modifícación  introducida  por  el  hono- 
rable senado  en  el   artículo  2^. 

Sr.  Garzón— Yo  quiero  saber  cómo 
se  plantea  la  votación. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  si 
se  acepta  la  modifícación  introducida 
por  el  honorable  senado  ó  nó 

Sírvase  leerla  el  señor  secretario. 

Sr.  Secretario  Sorondo — La  mo- 
difícación introducida  por  el  honorable 
senado  al  artículo  2.^  consiste  en  la  su- 
presión de  las  palabras  «diez  mil»  y  en 


agregar  después  la  palabra  «marina»  lo 
siguiente  «hasta  la  cantidad  que  anual- 
mente fije  la  ley  de  presupuesto». 

—Se  vota  la  modifícación  en 
discusión  y  resalta  afirmativa 
de  39  votos,  quedando  el  ar- 
ticulo en  la  siguiente  forma: 

Art.  2.^ -La  obligación  del  servicio  mili- 
tar es  igual  para  todos,  y  tiene  una  dura- 
ción de  veinticinco  años:  la  clase  más  joven 
será  sorteada  á  ñn  de  que  aquellos  á  auienes 
correspondan  los  números  más  altos  deduci- 
dos los  Que  correspondan  á  la  marina  hasta 
la  cantioad  que  anualmente  fije  la  ley  de 
presupuesto,  hagan  el  servicio  de  un  año  en 
el  ejército  permanente  y  el  resto  hagan  el 
servicio  hasta  tres  meses.  Las  nueve  clases 
siguientes  forman  la  reserva  de  dicho  ejérci- 
to permanente  y  las  diez  clases  siguientes 
forman  la  guardia  nacional;  las  cinco  últi- 
mas forman  la  guardia  territoxial. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo— La  si- 
guiente modificación  se  encuentra  en  el 
artí'^ulo  6.0  en  la  parte  referente  á  la 
prohibición  á  los  oficiales,  clases  y  asi- 
milados de  tomar  parte  en  la  política  y 
de  ejercitar  derechos  electorales.  El 
honorable  senado  modifica  la  última 
parte  del  articulo  reemplazando  la  pa- 
labra «convocatoria»  por  la  de  «movi- 
lización» y  suprimiendo  las  palabras  fi- 
nales que  dicen:  «de  acuerdo  con  las 
prescripciones  de  esta  ley». 

Sr.  DomfDgpaez— Estas  modificacio- 
nes no  tienen  importancia;  se  trata  de 
cambiar  la  palabra  «convocatoria»  por 
«movilización». 

Sr.  Ministro  de  guerra  —  Todo 
esto  es  cuestión  de  redacción  más  que 
otra  cosa. 

— Se  vota  si  se  acepta  la  mo- 
dificación introducida  por  el  se- 
nado en  el  artículo  O**  y  resulta 
afirmativa,  quedando  sancionado 
dicho  articulo  en  la  forma  si- 
guiente: 

Art.  6.<>  Lios  oficiales,  clases  y  asimilados 
de  todos  los  grados  y  de  todas  las  armas  del 
ejército  permanente,  no  pueden  tomar  direc- 
ta ni  in directamente  participación  alguna  en 
la  política  ni  ejercitar  ningún  derecho  elec- 
toral mientras  tengan  mando  de  fuerzas  ó 
desempeñen  funciones  en  cualquier  reparti- 
ción dependiente  del  ministerio  de  guerra. 
Los  individuos  de  tropa  del  ejército  perma^ 
nente  quedan  sujetos  a  las  mismas  prohibi- 
ciones, durante  el  tiempo  de  servicio  que 
les  corresponda  por  la  presente  ley.  Estas 
disposiciones  se  harán  extensivas  á  los  oficia- 
les y  tropa  de  la  reserva  mientras  estén  mo- 
vilizados, desde  la  fecha  de  la  movilización 
hasta  la  del  licénciamiento. 
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Sr«  Seoretarlo  Sorondo  —  En  el 

articulo  8o,  el  honorable  senado  agrega 
«y>  después  de  «nacionales»  y  suprime 
las  palabras  «y  los  seminaristas». 

— Se  vota  si  se  aceptan  las 
modifícaciones  introdacidas  por 
el  honorable  senado  en  el  ar- 
tículo 8»  y  resulta  afirmativa, 
quedando  el  articulo  sancionado 
en  la  siguiente  forma: 

Art.  8.0  Los  estudiantes  de  las  facultades 
nacionales  y  los  alumnos  de  las  escuelas 
normales  y  de  los  institutos  nacionales  de 
enseñanza  profesional  superior  podrán  pre- 
sentarse al  ministerio  de  la  guerra  dentro  de 
los  tres  meses  anteriores  al  dia  en  que 
cumplan  diez  y  nueve  años,  optando  al  volun- 
tariado de  aspirante  á  oficial  de  reserva  y 
manifestando  la  fecha  en  que  desean  ser 
llamados  á  un  servicio  de  tres  meses,  dentro 
del  año  anterior  ó  de  los  dos  años  poste- 
riores al  llamamiento  de  su  clase. 

Terminados  los  tres  meses  de  servicio  ren- 
dirán examen.  Los  aspirantes  aprobados 
pasan  á  la  reserva,  como  tenientes  ó  subte- 
nientes según  su  clasificación.  Los  desapro- 
bados harán  el  servicio  que  por  el  sorteo  les 
haya  correspondido. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo  —  La  si- 
guiente modificación  consiste  en  la  su- 
presión del  articulo  9"^  sancionado  por 
la  honorable  cámara,  que  dice:  «Los 
ciudadanos  casados  pertenecientes  á  la 
clase  de  veinte  años  sólo  servirán  hasta 
tres  meses  en  las  filas». 

—Se  vota  si  se  acepta  esta 
modificación  y  resulta  añrma- 
tiva. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo— La  si- 
guiente modificación  consiste  en  supri- 
mir la  palabra  «hasta»  después  de  €so- 
lamente»  y  en  suprimir  todo  el  párrafo 
final  del  articulo  que  dice:  «El  poder 
ejecutivo  debe  integrar  con  los  núme- 
ros siguientes  á  los  10.000  sorteados  el 
número  igual  de  conscriptos  que  por 
esta  disposición  hayan  sido  designados 
para  menor  servicio». 

Sr.  Domfnií^nez— Esta  modificación 
tiene  que  quedar  suprimida,  habiéndose 
aceptado  las  anteriores  modificaciones 
del  senado. 

Sr.  Demaria  —  ¿Cómo,  quedar  su- 
primida? 

Sr.  DomíDii^nez — Como  consecuen- 
cia. 

Sr.  Dentaría — Esta  modificación  es 
mucho  más  necesaria  después  de  la 
sanción  de  la  cámara. 


En  su  sanción  primitiva  estableció 
esta  cámara  que  el  ejército  constaría  de 
10.000  conscriptos  que  se  incorporarían 
por  un  año  y  el  resto  por  tres  meses, 
determinando  además  el  sorteo  de  los 
10.000  soldados  que  debían  servir  por 
un  año  y  que  los  que  no  se  presentaran 
de  éstos  10.000,  serian  reemplazados 
por  los  números  siguientes. 

Ahora,  yo  digo  señor,  presidente,  que 
dejando  librado  á  las  eventualidades  de 
la  ley  de  presupuesto  el  número  de 
conscriptos  que  se  ha  de  incorporar. . . 

Sr.  Mlnlsiro  de  f^nerra-^^Le  ob- 
servo al  señor  diputado  que  en  el  ar- 
tículo 17  está  previsto  eso.  Sírvase 
leerlo. 

Sr.  Demaria — No  está  claro. 

Sr.  Ministro  de  guerra — Sí,  se- 
ñor diputado,  está  perfectamente  claro. 

Tenga  la  bondad  de  leerlo  nueva- 
mente. 

Sr.  Demaria —Efectivamente,  tiene 
razón  el  señor  ministro.  Desisto  de  mi 
observación. 

Sr.  PrealdenCe  —  Se  votará  si  se 
aceptan  las  modificaciones  introducidas 
por  el  senado  al  artículo  10. 

— Se  vota,  y  resulta  afirmati- 
va, quedando  aprobado  el  ar- 
ticulo 10  en  la  forma  gigniente: 

Art.  10.  Los  ciudadanos  de  la  clase  de 
veinte  años  que  deban  hacer  en  el  ejército  el 
servicio  de  un  año,  y  comprueben  haber  ad- 
quirido en  los  pohgonoa  de  tiro  la  práctica  y 
f precisión  que  el  poder  ejecutivo  determine  en 
a  reglamentación  que  formulará,  harán  so- 
lamente la  cuarta  parte  del  tiempo  que  les 
haya  tocado  con  arreglo  á  la  presente  ley; 
dicha  comprobación  se  hará  en  el  cuerpo 
después  de  la  incorporación. 


Sr.  DomlngpneB— Todas  las  demás 
modificaciones  son  de  simple  detalle  y 
muchas  de  redacción.  Ninguna  altera  el 
espíritu  de  la  ley.  Pediría  á  la  cámara 
que  se  pronunciara  sobre  ellas  en  una 
sola  votación. 

Sr.  Demaria  —  No  podemos  hacer 
eso,  sin  siquiera  conocerlasl 

Sr.  Domlnn^nes  —  Que  las  lea  el 
señor  secretario. 

Sr.  Demaria— Yo  no  puedo  llevar 
mi  complacencia  hasta  el  punto  de  vo- 
tar modificaciones  que  no  conozco! 

Sr.  Domln^nem— Pueden  leerse. 

Sr.  Lacasa— £1  seftor  diputado  de- 
sea que  se  voten  una  por  una,  y  debe 
accederse. 
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Sr.  Demarf a  ~  Yo  propondría  más 
bien  que  el  señor  secretario  indique 
las  modiñcaciones  y  que  se  den  por 
aprobadas  las  que  no  sean  observadas. 

En  esa  forma  podríamos  ganar  tiempo. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento, asi  se  hará. 

Sr«  Seoretario  Sorondo  —  En  el 

artículo  14  el  honorable  senado  ha  mo- 
dificado el  segundo  párrafo  en  esta  for- 
ma: «Para  designar  los  que  correspon- 
dan á  la  marina,  al  servicio  de  un  año 
y  al  de  tres  meses,  se  procederá,  etc.i, 
y  ha  suprimido  la  última  parte,  desde 
donde  dice:  «Aquellos  á  quienes  toquen 
los  números  más  altos  formarán  el  con- 
tingente para  la  armada,  los  diez  mil 
siguientes,  el  contingente  de  un  año 
para  el  ejército  permanente  y  el  resto 
del  contingente  hasta  tres  meses  >. 

—Se  da  por  aprobada  la  modi- 
ficación del  senado,  quedando 
sancionado  el  artícnlo  14  en  es- 
ta forma: 

Art.  14.  El  poder  ejecutivo  determinará  ca- 
da año,  con  suficiente  anticipación,  el  núme- 
ro de  conscriptos  de  la  clase  de  20  años  que 
serán  puestos  á  disposición  de  la  marina. 

Para  designar  los  que  correspondan  á  la 
marina,  al  servicio  de  un  año  y  al  de  tres 
meses,  se  procederá  á  efectuar  el  sorteo  de 
toda  la  clase  en  la  forma  que  será  reglamen- 
tada por  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Secretario    Sorondo— En  los 

artículos  19  y  22,  el  honorable  senado 
substituye  la  palabra  convocación  por 
convocatoria. 

— Se  dan  por  aprobadas  estas 
modificaciones,  quedando  san- 
cionados los  artículos  19  y  22 
así: 

Art.  19.  Los  ciudadanos  que  forman  la  re- 
serva del  ejército  permanente  están  obliga- 
dos á  incorporarse  á  sus  cuerpos  respectivos 
en  caso  de  movilizición  ó  convocatoria  de 
su  clase,  ordenada  por  decreto  del  poder  eje- 
cutivo, de  acuerdo  con  las  prescripciones  de 
la  presente  ley. 

Art.  22.  Además  de  los  períodos  de  ins- 
trucción que  antecede,  el  poder  ejecutivo 
queda  facultado  para  convocar  para  dos 
periodos  de  instrucción  de  cuadros  de  una 
auración  máxima  de  15  días  cada  uno,  á 
los  Jefes,  oficiales  y  clases  de  la  reserva,  en 
Aquellos  años  en  que  no  baya,  en  la  región 
respectiva,  convocatoria  para  instrucción  de 
reservistas. 


Sr.   Secretario   Sorondo-— En   el 

artículo  28  se  agrega  «en  retiro»  des- 
pués de  las  palabras:  «ni  substraerlos  á 
las  obligaciones  de  los  que». 

—Se  da  por  aprobada  es- 
ta modificación,  quedando 
el  artículo  28  en  estos  tér- 
minos: 

Art.  28.  Los  oficiales  en  retiro  del  ejérci- 
to permanente  que  fuesen  aún  aptos  para  el 
servicio,  están  autorizados  para  aceptar  em- 
pleos de  su  grado  ó  de  grados  superiores  en 
la  guardia  nacional,  sin  que  esto  pueda  dar- 
les derecbo  á  otros  emolumentos  de  parte  de 
la  nación  que  la  pensión  que  gozan,  ni  sus- 
traerlos á  las  obligaciones  de  los  que  ea  re- 
tiro forman  pan:e  de  la  sección  de  reserva 
de  cuadros  determinadas  en  el  título  II  de 
la  presente  ley  que  trata  de  los  cuadros  y  as- 
censos. 

Sr.  Domf n^nes  —El  señor  secreta- 
rio ha  olvidado  una  modificación  al  ar- 
tículo 24. 

Sr.    Secretario    Sorondo— En  el 

anículo  24,  inciso  !<>,  se  suprimen  las 
palabras:  «nombrados  por  los  gobiernos 
de  provincia,  en  las  suyas  respectivas, 
y  por  el  poder  ejecutivo  nacional  en  la 
capital  de  la  república  y  territorios  na- 
cionales». 

Sr.  Ministro  de  §paerra->Se  ha 
suprimido  por  sobreentendido;  es  una 
redundancia. 

Sr.  Demarfa  —  En  la  constitución 
está  el  artículo  respectivo. 

• 

— Queda  aprobado  en  esta  forma: 

Artículo  24  La  guardia  nacional  la  for- 
man: 

l.<>  Los  oficiales  de  la  guardia  nacional, 
2.0  Las  clases. 

3.®  Los  ciudadanos  pertenecientes  á  las 
diez  clases  de  90  á  40  años. 


Sr.    Secretarlo    Sorondo — En  el 

segundo  párrafo  del  articulo  30  se  reem- 
plazan las  palabras  «serán  obligaciones» 
por  las  siguientes:  «será  obligación». 

— Se  da  por  aprobado. 

Sr.  Secretarlo    Sorondo—En    el 

artículo  32  inciso  2^,  el  senado  intro* 
duce  otra  modificación. 

Dice    el    articulo    sancionado  por  la 
cámara: 

Articulo  82.  La  guardia  territorial  la  for- 
man: 
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1.0  Los  oficiales  de  la  gaardia  territorial 
nombrados  por  los  gobiernos  de  pro- 
vincia, en  las  suyas  respectivas,  y  el 
poder  ejecutivo  en  la  capital  de  la  re- 
pública y  territorios  nacionales. 

2.»  Los  oficiales  y  clases  procedentes 
(con  sus  grados)  de  la  guardia  nacio- 
nal, y  para  completarlos  que  faltasen 
los  individuos  que  satisfagan  las  con- 
diciones que  determine  el  poder  ejecu- 
tivo en  la  capital  y  territorios  nacio- 
nales. 

8.«  Los  ciudadanos  pertenecientes  á  las 
cinco  clases  de  cuarenta  á  cuarenta  y 
cinco  años. 

El  honorable  senado  modifica  el  inciso 
2°  y  lo  deja  en  esios  términos: 

«Los  oficiales  y  clases  procedentes  (con  sus 
grados.)  de  la  guardia  nacional  que  seráu  com- 
pletados cuando  sean  insuficientes  con  ciu- 
dfldanos  que  satisfagan  las  condiciones  que 
determine  el  poder  ejecutivo  para  los  de  la 
capital  y  territorios  nacionales.» 


Sr.  Ministro   de   n^iierra— Es  un 

cambio  de  redacción  que  no  altera  ab- 
solutamente el  concepto. 

— Se  aprueba  esta  modificación. 


Sr.  Secretarlo   Sorondo  — En  el 

artículo  35  reemplaza  la  palabra  tinclu- 
sive»  por  éstas:  «de  cada  añu>. 

— jSe  aprueba  esta  modifica- 
ción, quedando  el  artículo  en  los 
siguientes  términos: 

Art.  35.  El  ser\'icio  militar  se  hace  por 
clases.  Estas  se  componen  de  los  ciudadanos 
nacidos  del  1.®  de  enero  al  31  de  di<*iembre 
de  cada  año.  El  servicio  de  cada  clase  se 
cuenta  del  1.®  de  enero  del  año  que  sigue  al 
cumplimiento  de  los  veinte  años  y  dura  vein- 
ticinco años,  de  manera  que  termina  el  íU  de 
diciembre  del  año  en  que  se  cumplo  cuarenta 
y  cinco  años. 


Sf.   Seoretnrlo   Sorondo  —  En  el 

artículo  37  reemplaza  la  palabra   «mili- 
tares» por  «ciudadanos». 

— Se    aprueba  el    artículo    en 
estos  términos: 

Art,  37.  Los  ciudadanos  que  hayan  dejado 
de  pertenecer  al  ejército  de  línea  por  haber 
cumplido  treinta  años,  pasarán  á  formar  par- 
te déla  guardia  nacional  de  sus  provincias 
ó  territorios  respectivos. 


Sr.  Secretario  Sorondo  —  £n  el 

articulo  40  suprime  las  palabras  «del 
distrito,  partido,  etcétera»,  pone  una 
coma  después  de  «república»  y  reempla- 
za cEn»  por  «en». 

—Se  aprueban  estas  modiñca- 
ciones,  quedando  el  articulo  así: 

«Art.  40.  La  declaración  de  edad  es  obliga- 
torio hacerla  en  nombre  de  los  ausentes,  por 
sas  padrea  ó  tutores,  dirigiéndola  verbaimen- 
te  ó  por  escrito  á  los  jefes  de  las  oñclnas  de 
enrolamiento  ó  inspectores  de  milicias,  y  por 
los  ausentes  fuera  del  país  á  los  consulados 
de  la  república,  en  todos  los  casos,  dentro  del 
término  fijado  por  la  presente  ley>. 

Sr«  Secretarlo  Sorondo  —  Hn  el 

artículo  56,  después  de  la  palabra  «cabo», 
suprime  «segundo». 

Sr«  Alliilstro  de  guerra— Porque 
no  hay  cabo  segundo. 

— Se  aprueba,  quedando  en  esta 
forma: 

«Art.  56.  El  derecho  á  la  prima  de  volun- 
tariado cesa  para  el  soldado  ascendido  á  cabo, 
quedando  á  su  favor  la  prima  ya  cobrada, 
aun  cuando  no  haya  terminado  el  año.  pero 
tendrá,  desde  el  día  de  su  ascenso,  sobre  el 
sueldo  que  le  asigne  el  presupuesto,  el  pre- 
mio de  constancia  á  que  se  retíeren  los  ar- 
tículos siguientes,  pagaderos  en  proporción 
mensualmente». 


Si".  Secretarlo  Sorondo — Al  final 
del  articulo  61,  suprime  «etc.»  y  agreg^a 
«y  otros». 

—  Se  aprueba,  quedando  así: 

Art.  61.  Estas  primas  serán  acordadas  sin 
perjuicio  de  los  suplementos  que  acuerde  por 
especialidad  la  ley  de  presupuesto  á  los  in- 
dividuos de  tropa  coyas  profesiones  son  indis- 
pense  bles  en  el  ejército  y  sin  los  cuales  el 
reclutamiento  de  aquéllos  sería  difícil,  asi 
como  á  los  tambores,  cornetas,  músicos  y 
otros. 

Sr.  Seoretnrlo  Sorondo  —  Kn  el 

artículo  64,  inciso  b,  después  de  la  pa- 
labra  «atiende»,  agrega  «con  su  trabajo 
personal»,  y  suprime,  después  de  «sub- 
sistencia», lo  siguiente:  «con  su  trabajo 
personal». 

En  el  inciso  c,  después  de  «atiende», 
agrega  «con  su  trabajo  personal». 

En  el  inciso  g,  después  de  «seglar» 
pone  una    coma,    agrega    las    palabras 
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«seminaristas  y  >  suprimiendo  estas  otras: 
«asi  como  á  los>. 

— Se  aprueba  en  esta  forma: 

Art.  64.  Exceptúanse  del   servicio  militar: 

a)  A  los  que  por  enfermedad  ó  defecto 
físico  resolten  inútiles  para  el  servicio 
y  no  puedan  ser  empleados  en  los  ser- 
vicios auxiliares. 

b)  Al  hijo  natural  ó  legitimo  de  madre 
viuda  que  atienda  con  su  trabajo  per- 
sonal á  la  subsistencia  de  ésta  ó  de  un 
padre  septuagenario  ó  impedido. 

c)  Al  hermano  que  atienda  con  su  tra- 
bajo personal  á  la  subsistencia  de  her- 
manos menores  huérfanos  de  padre  y 
madre  ó  de  hermanos  impedidos. 

d)  Al  nieto  que  atienda  con  su  trabajo 
personal  á  la  subsistencia  de  la  abuela 
pobre  6  del  abuelo  septuagenario  ó 
impedido. 

e)  Al  mayor  de  los  hermanos  pertene- 
cientes á  una  misma  clase  ó  al  herma- 
no menor  de  la  clase  siguiente,  si  es- 
tuviese ya  bajo  banderas  un  h'^rmano 
cumpliendo  el  servicio  de  un  año  ó  el 
de  la  marina. 

/)  Mientras  duren  sus  funciones  y  em- 
pleos, á  los  miembros  de  los  poderes 
públicos  de  la  nación  y  de  las  provin- 
cias, á  los  gobernadores  y  secretarios 
de  los  territorios  federales 

f/)  A  los  miembros  del  clero  regular  y 
seglar,  seminaristas  y  ministros  de  to- 
das las  religiones. 

Las  personas  á  quienes  se  reñere  el 
inciso  {/,  que  por  cualquier  motivo  aban- 
donasen la  carrera  eclesiástica,  quedan, 
hasta  los  treinta  años  cumplidos,  obli- 
gados á  prestar  en  el  ejército  perma- 
nente el  tiempo  de  servicio  que  por 
sorteo  les  toque,  y  de  los  treinta  á  los 
cuarenta  y  cinco  d  enrolarse  en  la 
guardia  nacional  ó  territorial. 

Sr.  Secretario  Sorondo  —  En  el 

articulo  ^,  suprime  la  palabra  <ya>, 
reemplaza  «cuatro»  por  «tres»,  y  supri- 
me  «en  fin». 

— Se  aprueba  en  esta  forma: 

Art.  68.  Todo  ciudadano,  cualquiera  que 
fuese  la  categoría  en  que  estuviese  enrolaao, 
tendrá  obligación  de  dar  cuenta  de  haber 
desaparecido  la  causa  de  su  excepción,  cuan- 
do asi  ocurriese,  dentro  de  los  treinta  días 
después  de  desaparecida  dicha  causa,  quedan- 
do entonces  sometido  á  las  obligaciones  de 
su  dase,  haciéndose  el  sorteo  si  ésta  perte- 
nece al  ejército  permanente;  si  pertenece  á  la 
reserva  de  éste,  el  ciudadano  hará  el  servi- 
cio de  tres  meses.  Si  ha  dejado  de  pertenecer 
á  dicha  reserva,  el  ciudadano  pasa  directa- 
mente á  la  guardia   nacional   ó  territorial. 


Los  que  se  hallen  fuera  del  teriitorio  de 
la  nación  al  desaparecer  la  causa  de  la  ex- 
cepción, darán  aviso  por  intermedio  del  con- 
sulado de  la  república,  ó  por  escrito  al  mi- 
nisterio de  guerra,  en  donde  no  hubiese  con- 
sulado, debiendo  prestar  el  servicio  militar 
que  le  corresponde  y  según  las  reglas  ante- 
riores cuando  regresen  sQ  país. 

Sr.  Secretario  Sorondo  —  En  el 

artículo  69,  agrega,  como  inciso  3.o,  el 
siguiente:  «3.o  Cuando  el  presidente  ó 
intendente  municipal  fuese  extranjero 
será  reemplazado  por  el  juez  local  que 
designe  el  poder  ejecutivo.» 

—  Queda  aprobado   el  artículo 
en  esta  forma: 

Art.  69.  Entenderán  en  los  pedidos  de  ex- 
cepciones: 

1.0  £n  la  capital  federal:  un  oficial  su- 
perior delegado  por  el  ministro  de  gue- 
rra, como  presidente,  y  como  vocales 
el  presidente  del  concejo  deliberante 
municipal,  un  cirujano  del  ejército,  el 
jefe  del  registro  civil  y  un  jefe  del 
ejército  actuando  como  secretario  y 
con  voto. 

2.®  En  las  capitales  de  provincias  y  de 
territorios  nacionales  y  otros  centros 
de  población,  que  en  la  reglamentación 
de  esta  ley  determine  el  poder  ejecuti- 
vo, la  junta  estará  compuesta  así:  un 
oficial  superior  ó  un  jefe  del  ejército 
permanente,  designado  por  el  ministe- 
rio de  guerra  como  presidente,  y  como 
vocales:  un  cirujano  delegado  por  la 
sanidad  militar,  el  presidente  de  la  mu- 
nicipalidad, ó  en  su  defecto  el  inten- 
dente municipal  del  lugar  en  que  actúe 
la  junta,  el  jefe  de  sección  del  registro 
civil  y  un  jefe  ú  oficial  del  ejército  ac- 
tuando como  secretario  y  con  voto. 

8."  Cuando  el  presidente  ó  intendente 
municipal  fuese  extranjero  será  reem* 
plazado  por  el  juez  local  que  designe 
el  poder  ejecutivo. 


Sr.  Secretarlo  SoroDdo  —  En  el 

articulo  70,  substituye  la  palabra  «refie- 
ren» por  ésta:  «refiere». 

—  Queda  aprobado  en  esta  for- 
ma: 

Art.  70.  Las  juntas  á  que  se  refiere  al  ar- 
tículo anterior  ejercerán  sus  funciones  sin 
perjuicio  de  la  jurisdicción  de  apelación  que 
pertenece  á  los  jueces  federales;  pero  en  el 
caso  de  que  una  apelación  sobre  excepción  no 
hubiera  sido  despachada  por  el  juez  federal 
competente,  hasta  la  fecha  fijada  para  la  in- 
corporación al  ejército  del  ciudadano  solici- 
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tante  de  la  excepción  queda  éste  obligado  á 
efectuar  dicha  incorporación  y  esperar  en  las 
nías  el  fallo  definitivo  del  juez. 

Hr.  Secretarlo  Sorondo  —  En  el 

artículo  72  el  honorable  senado  suprime 
la  palabra  servicio,  que  sigue  á  cdes- 
pues  de  terminar  el». 

— Se  aprueba  la  modificación, 
quedando  el  articulo  así: 

Artículo  72.  El  argentino  que  no  cumpla 
con  las  prescripciones  del  enrolamiento,  de- 
terminadas en  la  presente  ley,  y  el  conscrip- 
to que  110  se  incorpore  sin  causa  justificada, 
en  la  fecha  fijada  para  efectuar  su  servicio, 
será  penado  con  un  año  de  servicios  conti- 
nuados en  las  filas  del  ejército  permanente, 
que  cumplirá  después  de  terminar  el  que  le 
corresponda. 

Sr.  Secretario   Sorondo  —  En  el 

artículo  75,  se  suprime  también,  en  igual 
caso,  la  palabra  servicio. 

— Se  aprueba  la  modificación, 
quedando  el  artículo  así: 

Articulo  75.  £1  reservista  que  no  se  pre- 
sentara sin  causa  justificada  a  su  convocato- 
ria para  período  de  instrucción,  será  penado 
con  dos  meses  de  servicios  continuados  en  el 
ejérciio  permanente,  después  de  terminar  el 
que  le  correspondía. 

Sr.  Secretario  Sorondo  —  En  el 

artículo  78,  el  honorable  senado  agrega, 
después  de  física  la  palabra  absoluta. 

Sr.  Demaría—  Pido  la  palabra. 

En  este  artículo,  señor  presidente, 
creo  que  la  cámara  debe  insistir  en  su 
sanción. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  la 
mayor  parte  de  las  excepciones  indebi- 
das que  se  otorgan  provienen  de  los 
certificados  de  complacencia  que  dan  los 
médicos.  La  comisión,  de  acuerdo  con 
el  poder  ejecutivo,  proyectó  un  artículo 
enableciendo  determinadas  penas  para 
los  médicos  que  dieran  certificados  de 
inutilidad  física  en  los  casos  en  que  no 
existiera  la  inutilidad.  El  senado  ha  agre- 
gado la  palabra  absoluta  con  la  cual 
creo  que  hace  fracasar  el  propósito  alta- 
mente moralizador  del  artículo,  porque 
la  excepción  se  obtiene  con  la  inutilidad 
física  relativa;  y  si  ef  certificado  de  in 
utilidad  física  relativa  sirve  para  obtener 
una  excepción,  ese  certificado  no  ha  po- 
dido ser  otorgado  porque  no  existe  la 
inutilidad  física  relativa.  No  sé  por  qué 
no  habría  de  castigarse  al  médico  que 


lo  da  en  estas  condiciones.  Me  parece 
que  esto  es  clarísimo. 

Sr.  Ministro  de  guerra  —  Pido  la 
palabra. 

En  el  senado  se  agregó  esta  palabra: 
«absoluta»,  porque  á  juicio  de  algunos 
facultativos,  miembros  de  aquella  cá- 
mara, era  muy  pelis^roso  para  los  profe- 
sionales esta  cláusula  en  la  ley;  porque 
según  decían,  muchas  veces  ocurre  que 
un  conscripto  que  tiene  una  imposibi- 
lidad momentánea^  que  se  corrige  poco 
tiempo  después,  pudiera  dar  lugar  á  que 
en  un  segundo  reconocimiento  á  que 
fuera  sometido,  resultara  en  el  pleno 
goce  de  su  salud;  y  entonces,  sin  haber 
faltado  el  médico  que  hizo  el  primer 
reconocimiento  á  laíís  obligaciones  que 
le  impone  su  ministerio,  podía,  por  el 
concepto  de  ley,  ser  pasible  de  pena. 

Mr.  Denaaria— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  la  objeción  es  total- 
mente teórica.  Si  la  inutilidad  fisica 
merece  la  excepción,  el  médico  debe 
darle  el  certificado;  y  el  caso  que  pone 
el  señor  ministro  lo  mismo  puede  ocu- 
rrir, ya  se  trate  de  una  imposibilidad 
relativa,  ya  sea  de  una  imposibilidad  ab- 
soluta. 

Cuando  la  inutilidad  física  es  relativa, 
pero  que,  en  realidad,  importa  una  im- 
posibilidad para  el  servicio,  el  médico 
dará  el  certificado.  Si  esa  inutilidad 
desaparece,  será  muy  difícil  que  haya 
pasado  sin  dejaren  el  organismo  algu- 
nos rastros  que  acrediten  que  el  médico 
que  otorgó  el  certificado  procedió  en 
debida  fonna.  Y  en  el  caso  de  que  se 
trate  de  enfermedades  que  pasan  sin 
dejar  rastros,  yo  me  pregunto  ¿qué  juez 
va  á  castigar  á  ningún  médico  en  esas 
condiciones? 

Con  esto  no  corren  los  médicos  peli- 
gro alguno,  y  con  la  modificación,  ca 
cambio,  se  hace  fracasar  todo  el  alcance 
que  tenía  el  artículo  proyectado. 

Sr.  Ministro  de  ^nerra— Precisa- 
mente, para  no  dejar  una  vaguedad  en 
píe,  es  que  se  ha  establecido  esta  palabra. 

Sr.  Demarla — No  se  trata  de  una 
vaguedad;  es  usa  cuestión  de  hecho, 
que  tienen  que  resolver,  en  cada  caso, 
los  jueces  asesorados  por  peritos.  La 
complacencia  de  los  médicos  ha  sido 
la  causa  que  ha  determinado  más  del  90 
por  ciento  de  las  excepciones  otorga- 
das indebidamente. 

Sr.  Presidente— Se  votará. 

—Se  aprueba  la  modifieacióa 
introdacioa  por  el  senado. 
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Sr.  Frcsldente  —  Debo  advertir  á 
los  señores  dipuiados  que  hemos  queda- 
do con  el  número  exacto  para  votar. 

»r.  Urlbam  (F.)— Sería  bueno  ad- 
vertirlo á  los  que  se  han  ido. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo— El  ar- 
tículo 87,  sancionado  por  la  cámara  de- 
cía: «Los  fondos  procedentes  del  pago 
de  la  tasa  militar  por  excepciones,  in- 
gresarán á  rentas  generales». 

El  honorable  senado  ha  agregado:  «y 
serán  puestos  íntegramente  á  disposi- 
ción del  ministerio  de  guerra  para  fo- 
mento de  las  instituciones  de  tiro  y  gim- 
nasia». 

Sr.  Iriondo— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  cámara  debe  insistir 
en  su  primitiva  sanción,  pues  ella  im- 
porta establecer  una  práctica  conve- 
niente para  toda  buena  administración. 
No  hay  presupuesto  de  una  administra- 
ción organizada  donde  no  se  establez- 
ca su  universalidad.  Alü  deben  figu- 
rar todos  los  repursos  y  todos  los  gas- 
tos. 

Sr.  Ministro  de  guerra — Así  lo 
establece  el  artículo. 

Sr.  Iriondo — ¿Pero  esas  sumas  no 
van  á  figurar  en  el  presupuesto? 

Ht.  Ministro  de  i^nerra— Sí,  van 
á  figurar. 

Sr.  Iriondo— Rogaría  al  señor  se- 
cretario se  sirviera  leer  nuevamente  la 
modificación. 

— Se  lee  nuevamente. 


Sr.  Iriondo — Entonces,  no  está  de 
acuerdo  con  las  ideas  que  yo  sostengo. 
Yo  digo  que  esas  sumas  deben  figurar 
en  el  presupuesto  de  gastos,  porque  es 
de  buena  administración. 

En  todas  partes, — no  digo  estos  re- 
cursos que  pueden  ser  de  alguna  im- 
portancia,—en  Francia,  por  ejemplo,  se 
incorpora  al  presupuesto  hasta  el  pro- 
ducido de  la  venta  de  papel  inservible; 
todo  se  incorpora  al  presupuesto  con 
prohibición  absoluta  de  que  ninguna  cla- 
se de  recursos  deje  de  figurar  en  él  y 
en  el  cálculo  de  recursos. 

Y  si  estos  antecedentes,  que  existen 
en  todas  partes  no  fueran  suficientes, 
bastarían  las  palabras  del  señor  diputado 
Demaria,  que  acaba  de  afirmar  que  la 
tasa  militar  no  se  ha  destinado  al  ob- 
jeto que  establece  la  ley. 

Es  por  eso  que  debe  establecerse  en 
el  presupuesto  para  que  el  control  se 
mantenga  año  por  año,  directamente  por 


el  congreso,  y  no  demos  lugar  á  que 
mañana  se  vuelva  á  decir  que  se  ha 
prescindido  de  lo  que  manda  la  ley.' 

Sr.  DomíDü^nez— Pido  la  palabra. 

Mi  distinoruido  colega  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital  sabe  que,  como  fuen- 
te de  recursos,  se  ha  calculado  la  tasa 
militar  en  doscientos  cincuenta  mil  pe- 
sos y  que  se  ha  incluido  en  el  presu- 
puesto. Luego,  pues,  como  esta  ley  de- 
termina que  debe  invertirse  este  recur- 
so en  el  tiro,  así  debe  hacerse  constar 
en  el  presupuesto  de  gastos.  No  se  pue- 
de incluir  ahora  en  la  ley. 

Sr.  Iriondo— Perfectamente. 

Sr.  Demariü— ¿El  señor  diputado 
por  la  capital  retira  su  observación? 

Sr.  iriondo^La  retiro,  desde  el  mo- 
mento que  esta  renta  va  á  ingresar  al 
presupuesto. 

Sr.  DomlDu^neas— ¡Cómo  nól 

Sr.  Ministro  de  ^s^eíVTWL—^áo  la 
palabra. 

Todos  los  años  viene  figurando  en  el 
presupuesto  de  guerra  una  partida  de 
ciento  cincuenta  y  seis  mil  pesos  para 
invertirla  en  el  fomento  de  las  institu- 
ciones de  tiro;  pero  yo  no  he  incluido 
esta  partida  en  el  presupuesto  del  año 
próximo,  porque  considero  que  esto  no 
corresponde  al  ministerio  de  la  guerra 
propiamente,  y  por  lo  tanto,  no  tengo 
por  qué  abultar  el  presupuesto  de  gue- 
rra con  un  gasto  que  seguramente  no 
le  corresponde. 

Este  recurso  de  la  tasa  militar  ha  es- 
tado invirtiéndose,  hasta  ahora,  de  una 
manera  mucho  menos  controlada  que 
lo  que  se  propone  por  este  proyecto, 
porque  se  establece  que  el  producido  de 
la  tasa  miliur  será  destinado  una  parte 
á  construcciones  militares,  otra  á  ma- 
niobras militares,  y  otra  al  montepío  pa- 
ra militares.  De  manera  que  ni  siquie- 
ra la  contaduría  ha  tomado  cuenta  de 
esto  en  años  anteriores.  Ahora,  no  so- 
lamente ingresan  á  las  arcas  del  teso- 
ro, sino  que  se  da  cuenta  y  razón  á  la 
contaduría. 

Como  éste  es  un  recurso  que  le  da  la 
ley  misma,  el  poder  ejecutivo  ha  creído 
que  es  perfectamente  lógico  aplicarlo 
al  fomento  del  ejercicio  de  tiro  y  gim- 
nasia, y  es  por  eso  que  ha  aceptado  la 
sanción  del  honorable  senado  y  que  so- 
licita de  esta  honorable  cámara  se  sirva 
prestarle  su  aprobación. 
Sr.  Dein:*  ría —Pido  la  palabra. 
Yo  voy  á  sostener  el  artículo  primi- 
tivo de  la  cámara,  señor  presidente,  por- 
que me  parece  que  no  tiene  el  tiro  tanta 
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importancia  como  para  que  sea  la  única 
forma  de  aplicación  de  fondos  en  el 
presupuesto  de  guerra. 

Consecuente  con  la  teoría  que  acaba 
de  sostenerse,  creo  que  esto  no  debe 
incorporarse  á  la  ley  orgánica.  Si  no 
queremos:  incorporar  á  la  ley  orgánica 
el  número  de  soldados  que  ha  de  haber, 
¿por  qué  hemos  de  incorporar  á  ella  el 
producido  de  este  recurso  que  todos  los 
años  figura  en  el  presupuesto  como  una 
partida  necesaria  para  el  fomento  del 
tiro? 

Me  parece  que  esto  es  clarísimo.  No 
hay  razón  ninguna  para  dar  de  antema- 
no destino  á  este  recurso,  porque  en- 
tonces no  entrará  á  figurar  en  el  pre- 
supuesto. 

Yo,  por  ejemplo,  que  creo  que  las 
instituciones  de  tiro  son  muy  respeta- 
tables,  no  les  atribuyo  la  misma  eficacia 
que  el  señor  ministro,  para  quien  son 
una  de  las  preocupaciones  fundamen- 
tales. 

Por  eso  deseo  que  se  establezca  anual- 
mente en  la  ley  de  presupuesto  y  no 
en  la  ley  orgánica. 

Sp«  DomfnKiiex— Señor  presidente: 
es  una  cuestión  sin  importancia;  lo 
esencial  es  que  ingresen  á  rentas  ge- 
nerales. 

Sr«  Irlondo — Y  que  los  gastos  se 
hagan  por  presupuesto. 

Ht.  Domfnfpies — Y  que  no  se  pier- 
dan; que  sepa  la  contaduría  en  qué  se 
gastan. 

Forzosamente  la  comisión  de  presu- 
puesto tendrá  que  poner  anualmente  la 
partida  para  tiro,  si  la  ley  lo  manda. 

Sr.  Irlondo  —  ¿Y  para  qué  quiere 
encerrarse  el  señor  diputado  en  100000 
pesos?  ¿Y  si  mañana  se  necesitan  300.000 
ó  si  no  se  necesita  nada  para  escuelas 
de  tiro? 

Ht.  DomfD^aea— Por  la  misma  ra- 
zón! Para  construcciones  hay  una  par- 
tida, como  hay  una  partida  para  ma- 
niobras, para  lo  que  este  año  se  ponen 
300.000  pesos. 

(ir.  ininlstro  de  ^aerra— Pido  la 
palabra. 

Es  simplemente  para  levantar  una 
apreciación  que  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  respecto 
á  la  importancia  del  tiro. 

Efectivamente,  el  poder  ejecutivo  da 
una  gran  importancia  á  estas  asociacio- 
nes, y  se  la  da  porque  tiene  la  plena 
conciencia. .  . 

Sf.  Demarfa — Si  es  lo   que  yo  he 


dicho;  que  el  poder  ejecutivo  les  da 
mucha,  y  que  yo  les    doy  menos.. 

Pero  invito  al  señor  ministro  á  que  no 
hagamos  el  debate  ahora;  es  un  poco 
tarde. 

Ht.  AIlnistFO  de  ^iierpa — Es  que 
creo  que  dejando  en  pie  esta  afirmación 
en  el  momento  de  votarse  el  artículo 
corre  riesgo... 

Ht.  Demarfa— El  momento  en  que 
podemos  discutir  esto  es  cuando  se 
trate  el  presupuesto. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar  si 
la  cámara  acepta  ó  no  la  modificación 
introducida  por  el  senado,  que  está  eo 
dfscusión. 

— Se  vota  y  resulta  afínna- 
tiva. 

Sr.  Dentarla — Pido  que  se  rectifi- 
que la  votación.  He  votado  equivocado. 

—Se  rectifica  la  votación  y  re- 
sulta nuevamente  afinnatiTa  de 
39  votos  contra  82,  quedando 
aprobado  el  articulo  87  en  esta 
forma: 

Los  fondos  procedentes  del  pago  de  la  ta- 
sa militar  por  excepciones  ingresa ráji  á  ren- 
tas generales  y  serui  puestos  integramente 
á  disposición  del  ministerio  de  güera,  para 
fomento  de  las  instituciones  de  tiro  y  gim- 
nasia. 

Ht.  Secretarlo  Serondo— El  ar- 
ticulo 94  sancionado  por  la  cámara  de 
diputados  dice: 

Amnistíase  á  todos  los  infractoree  del  ser- 
vicio de  conscripción  de  la  ley  4081  hasta  1« 
fecha  de  la  promulgación  de  la  presente  ley. 

El  honorable  senado  agrega: 

Amnistíase  igualmente  á  los  infractores 
del  enrolamiento  que  cumplan  con  esta  obli- 
gación hasta  el  81  de  diciembre  del  corriente 
año. 

—Seda  por  aceptada  la  modi- 
ficación. 


Sr.  Secretario    Serondo— En    el 

artículo  2.0,  capítulo  3.o,  el  honorable 
senado  substituye  la  palabra  «ellas»  por 
«que»,. quedando  en  esta  forma: 

Dentro  de  su  estado  militar  el  oficial  pue- 
de ocopar  situaciones  distintas,  que  son:  It 
actividad,  la  inactividad  y  el  retiro. 


I 


—Se  da  por  aprobada 


CONGRESO  NACIONAL 


1155 


SeptUmbre  21  de  Í90B 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


22.^  sesión  ordinaria 


Sr.  Secretario  Sorondo— El  ar- 
ticulo 26  sancionado  por  la  honorable 
cámara  dice  así: 

«La  gítaaclón  de  la  plana  mayor  disponi- 
ble 66  la  del  oficial. 

«a)  A  quien  se  haya  concedido  permiso 
para  aeeptar  funciones  administrati- 
vas fuera  del  ejército. 

«6)  Que  Laya  obtenido  licencias  por  ra- 
zones personales  ó  de  salud  por  pla- 
zo mayor  de  seis  meses. 
«En  el  último  caso  6),  la  inactividad 
no  puede  durar  más  de  dos  años,  al 
cabo  de  los  cuales  el  oficial  tiene  que 
optar  entre  su  vuelta  á  la  actividad, 
el  retiro  ó  la  baja. 

«No  se  puede  reingresar  á  la  disponi- 
bilidad, sino  después  de  transcurridos 
cuatro  afios  de   naber  salido  de  ella.» 


El  honorable  senado  agre^ra  al  final 
del  inciso  a)  «con  excepción  de  los  ins- 
pectorc  s  de  milicias  de  las  provincias  ó 
territorios  nacionales,  en  cuyo  caso  re- 
vistarán en  la  plana  mayor  activa.» 

—Se  da  por  aprobada. 


Sr.  Seoretarlo  Sorondo — El  in- 
ciso b)  del  mismo  articulo  26,  el  sena- 
do lo  sanciona  en  esta  forma:  «No  se 
puede  reingresar  á  la  disponibilidad,  si- 
no después  de  haber  permanecido  cuatro 
años  en  la  actividad.» 


— Se  da  por  aprobada. 
— Por    consiguiente,  queda  el 
artículo  26  en  esta  forma: 


«La  situación  de  la  plana  mayor  disponi- 
ble es  la  del  oficial, 

a)  A  quien   se  Laya  concedido   permiso 

Í>ara  aceptar  funciones  administrativas 
uera  del  ejército,  con  excepción  de  los 
inspectores  de  milicias  de  las  provin- 
cias ó  territorios  nacionales,  en  cuyo 
caso  revistarán  en  la  plana  mayor  ac- 
tiva. 

b)  Que  haya  obtenido  licencias  por  razo- 
nes personales  ó  de  salud  por  plazo 
mayor  de  seis  meses. 

«^  el  último  caso  b),  la  inactividad  no 
puede  durar  más  de  dos  años,  al  cabo 
de  los  cuales  el  oficial  tiene  que  optar 
entro  su  vuelta^á  la  actividad,  el  reti- 
ro ó  la  baja. 

«No  se  puede  reingresar  á  la  disponi- 
bilidad, sino  después  de  haber  perma- 
pecido  cuatro  años  en  la  actividad. 


Sr«  Secretario    Sorondo— El   ar 

ticulu  29,  sancionado  por  esta  honorable 
cámara,  ha  sido  suprimido  por  el  se- 
nado. Decía  asi: 

El  pase  á  la  inactividad  produce  vacante 
de  situación  de  revista,  la  que  será  llenada 
por  antigüedad  por  los  oficiales  de  la  plana 
mayor  activa. 

—Se  da  por  suprimido  el  ar- 
tículo 29. 


Sr.  Secretarlo    Sorondo — En    el 

artículo  31   se  cambia  la  palabra  «per- 
mitieran» por  permitan. 

— Se  aprueba  esta  modificación 
quedando  el  artiótilo  en  estos 
términos: 

Art  81.  Forman  la  sección  de  reserva  de 
cuadros  los  genérale^  hasta  cumplir  la  edad 
de  setenta  años,  y  todos  los  demás  oficiales 
y  asimilados  durante  los  cinco  años  que  si- 
guen á  su  pase  á  retiro. 

Sin  embargo,  serán  eximidos  de  formar 
parte  de  la  sección  de  reserva  de  cuadros  los 
oficiales  de  todo  grado  cuyas  condiciones  fí- 
sicas no  les  permitan  prestar  servicios  en  el 
ejército.  Su  pase  á  retiro  tendrá  lugar  según 
la  reglamentación  que  dictará  el  poder  eje- 
cutivo. 


Sr.  Secretario  Sorondo— El  ar- 
tículo 34  de  la  cámara  de  diputados, 
decía: 

El  retiro  es  la  situación  del  oficial  pasado 
á  la  vida  militar  pasiva,  con  goce  de  pensión 
y  con  vuelta  eventual  á  la  vida  militar  acti- 
va, mientras  pertenece  á  la  reserva  de  cua- 
dros y  el  poder  ejecutivo  crea  necesarios  sus 
servicios  en  las  condiciones  previstas  en  el 
artículo  32  del  presente  título. 

El  honorable  senado  lo  modifica  en 
esta  forma: 

El  retiro  es  la  situación  del  oficial  pasado 
á  la  vida  militar  pasiva  con  goce  de  pensión 
y  uso  de  uniforme,  y  que  puede,  eventual- 
mente,  volver  á  la  vida  militar  activa,  mien- 
tras j.ertenezca  á  la  reserva  de  cuadros  y  el 
poder  ejecutivo  crea  necesarios  sus  servicios 
en  las  condiciones  previstas  en  el  artículo 
32  del  presente  título. 

— Se  da  por  aprobada  la  modi- 
ficación del  honorable  senado. 


Hr.  Secretarlo    Sorondo— En   el 

artículo  36  el  honorable  senado   supri- 
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me  la  palabra  desde,    quedando  el  ar- 
tículo en  esta  forma: 

El  legajo  personal  comprende:  el  acta  de 
nacimiento,  ó  fe  de  bautismo . . .  etc. 

— Se  aprueba  dicha   modifica- 
ción. 

Sp.  Secretario  Sorondo— El  ar- 
ticulo 38  el  honorable  senado  lo  con- 
vierte en  inciso  c  del  artículo  37,  en 
esta  forma: 

Con  el  pase  de  la  reserva  de  cuadros  al  re- 
tiro definitivo  una  vez  vencido  el  plazo  que 
determina  el  artículo  88. 

— Se  aprueba  esta  modificación. 


Sr.  Secretario    Serondo— En     el 

inciso  2o  del  artículo  42  se  agrega  la 
palabra  *y»,  después  de  «servicios»,  que- 
dando en  esta  forma: 

29  Informes  al  ministerio  cuando  los  re- 
quiera y  expedir  certificados  á  los  in- 
teresados sobre  los  servicios,  y  cómputo 
de  tiempo  que  resulten  de  la  documen- 
tación oficial  para  los  casos  de  ascen- 
sos, letiros,  bajas,  pensiones  y  demás 
condiciones  que  puedan  afectar  al  es- 
tado militar. 

—  Se  aprueba    esta    modifica- 
ción. 


Sr.  Secretarlo  Serondo— El  ar- 
tículo 43  la  honorable  cámara  lo  había 
sancionado  así: 

Art.  43.  Formadas  las  listas  el  tribunal 
las  elevará  al  ministro  de  guerra. 

El  senado  suprime  la  parte  final,  de- 
jándolo en  esta  forma: 

Art.  43.  Formadas  las  listas  el  tribunal  las 
elevará  al  ministro  de  guerra  quien  sólo  po- 
drá modificarlas  al  formular  las  propuestas  de 
ascensos  que  deben  ser  sometidas  al  presiden- 
te de  la  república,  por  resolución  fundada  y 
dada  á  conocer  en  la  orden  general  del  ejér- 
cito. 

Sr.  Dentaria— ¿Todo  lo  que  se  ha 
suprimido  en  este  artículo  es  de  acuerdo 
con  el  poder  ejecutivo? 

Sr.  Ministro  de  n^nerra— Sí,  señor. 

— Se   aprueba   esta   modifica- 
ción. 


Sr.    Secretario     Serondo— En  el 

artículo  45  el  honorable  senado  pone 
artículo  6°,  en  lugar  de  ?<>,  y  9«,  en  lu- 
gar de  10.  Además  sustituye  rrJnimum 
por  minimOy  quedando  el  artículo  en  es- 
ta forma: 

«Sólo  puede  darse  ascensos  cuando  existen 
vacantes  dentro  del  efectivo  fijado  para  la 
oficialidad  en  el  artículo  6<>,  salvo  el  caso 
previsto  en  el  artículo  9^  y  para  las  clases,  en 
ios  reglamentos  del  arma  ó  servicio  y  toda 
vez  que  el  ascendido  tenga  por  lo  menos  el 
tiempo  mínimo  de  antigüedad  fijado  en  la 
presente  ley.  Dichos  ascensos  se  darán  en 
cuanto  sea  posible  á  medida  que  se  produ- 
cen las  vacantes». 

— Se    da  por   aprobada    esta 
modificación. 


Sr.  Secretario  Sorondo  —En  el  ar- 
tículo 46  se  sustituye  á  por  en  al  final 
del  artículo,  quedando  así: 

Art.  46.  El  desempeño  de  las  fuuciones 
de  los  diversos  grados  y  empleos  en  el  ejér- 
cito nacional,  por  la  tropa  y  oficialidad,  es 
un  acto  de  servicio  que  no  puede  ser  excusa- 
do. Es  obligatoria  la  aceptación  de  los  nom- 
bramientos en  todos  los  grados. 

— Se  aprueba    esta   modifica- 
ción. 

Sr.    Secretario  Sorondo  —  En  el 

artículo  67  se  cambia  la  palabra  ien- 
drian  por  tendrán,  quedando  asi  el  ar- 
tículo: 

cLa  antigüedad  es  un  título  de  ascenso. 
Los  ascensos  por  antigüedad  se  otorgan  nor- 
malmente por  orden  de  lista.  Los  oficiales  á 
quienes  esta  ley  acuerda  ese  título  y  no  fue- 
ran ascendidos  cuando  les  corresponda  el  tor- 
no, siéndolo  otro  más  moderno,  tendrán  el 
derecho  de  solicitar  su  pase  al  retiro,  con 
pensión  de  medio  sueldo  si  tienen  menos  de 
15  años  de  servicios,  y  si  tienen  más  con  un 
aumento  de  20  por  ciento  sobre  la  pensión  á 
que  por  sus  anos  de  servicios  tengan  dere- 
cho». 

— Se   aprueba  dicha  modifica- 
ción. 


Sr.  Gon«á,leB  Bonorino — No  ha- 
biendo modificación  fundamental  ningu- 
na, sino  modificaciones  gramaticales  ó 
de  detalle,  las  que  faltan  podrían  san- 
cionarse en  una  sola  votación. 

Sr.  Domfng^nez— Son  tres  ó  cuatro 
modificaciones  más;  se  podría  seguir. 

Sr.  GonsAlez  Bonorino — No  in- 
sisto. 
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Sr.    Secretario    Soronclo— En   el 

artículo  69  se  agrega  la  en  seguida  de 
la  última  proposición  en  quedando  así 
redactado: 

Para  formular  las  notas  de  concepto  se 
tomarán  en  cuenta  las  aptitudes,  los  servi- 
cios extraordinarios,  la  conducta  y  antigüe- 
dad de  grado  y  todo  antecedente  del  legajo 
personaJ,  los  que  serán  computados  como  lo 
indica  el  artícalo  respectivo  de  la  presente 
ley,  todo  lo  caal  constará  de  manera  precisa 
en  la  propuesta  correspondiente. 

—Se  aprueba  dicha    modiñca- 
ción. 

Sr»    Secretario    Sorondo— En  el 

artículo  70  suprime  el  honorable  sena- 
do las  palabras  <ó  de  las  escuelas  de 
aplicación,»  quedando  en  esta  forma: 

Para  ser  ascendido  al  grado  de  mayor  es 
necesario,  además  de  las  condiciones  genera- 
les del  articulo  62,  tener  diploma  de  oficial 
de  estado  mayor,  de  egreso  de  la  escuela  sa- 
■períOT  de  guerra,  ó  título  de  ingeniero  militar, 
ó  rendir  satisfactoriamente  el  examen  de 
competencia  determinado  en  el  artículo  si- 
guiente. 

Sr.  Domfngpueas— Pido  la  palabra. 

Yo  deseo  que  la  cámara  aclare  aquí 
un  punto. 

Sr.  Irlondo— ¿También  se  ha  equi- 
vocado en  esto  la  comisión  del  senado? 

Sr«  Domlnn^nev — No,  señor;  somos 
nosotros  los  que  hemos  cometido  el 
erri^r. 

Dice:  c tener  diploma  de  oficial  de 
estado  mayor,  de  egreso  de  la  escuela 
superior  de  guerra;»  y  en  la  escuela 
superior  de  guerra  no  se  dan  diplomas 
sino  certificados. 

¿Entiende  la  cámara  que  los  certifi- 
cados son  diplomas? 

Sr«  Garzón — De  eso  no  se  puede 
hablar  ahora. 

Sr.    Demarfa— Si  Ja  ley  dice  certi 
ficados,  la  escuela  los  considerará  como 
diplomas. 

8r,  Domfn^aez  —  Perfectamente 
bien.  Quería  dejar  constancia  de  esto 
simplemente. 

— Se  aprueba  la  modificación. 

Sr.    Secretario  Serondo— El  ho 

norable  senado  pone  la  palabra  «esta» 
en  vez  de  «este»  en  el  artículo  72,  que 
dice: 


Art.  72.  El  oficial   sumariado,    enjuiciado 
ó   detenido  á  consecuencia  de  jtdcio,  será  í  exija  el  servicio. 


aplazado  en  su  ascenso  hasta  la  terminación 
del  proceso  ó  la  detención,  ó  hasta  el  sobre- 
seimiento, con  la  cláasula  ésta,  de  qne  no 
quedan  afectados  sn  buen  nombre  y  honor. 
Su  ascenso,  en  estos  casos,  tomará  la  anti- 
güedad que  hubiera  tenido  sin  aquellas  cir- 
cunstancias. 

— Aprobado. 

Sr.  Secretario  Serondo — Supri- 
me las  palabras  «por  antigüedad  ó  por 
elección»  en  el  artículo  73,  y  al  final  del 
mismo  cambia  la  palabra  «para»  por 
«en»  y  agrega  después  de  la  palabra 
«grado»  una  coma  y  las  siguientes  pa- 
labras «para  los  ascensos  por  antigüe- 
dad ó  elección»,  quedando  así: 

Art.  73.  Las  vacantes  se  distribuirán  entre 
los  oficiales  que  deban  ser  ascendidos  en  la 
pronorción  que  esta  ley  establece  en  cada 
graao,  para  los  ascensos  por  antigüedad  ó 
elección. 

— Aprobado. 

Sr.   Secretarlo  Serondo  —  En  el 

artículo  75,  el  honorable  senado  agrega 
después  de  «reglas»  las  palabras  siguien- 
tes «establecidas  por  los  artículos»  y  su- 
prime «etcétera»,  quedando  en  esta  for- 
ma: 

Art.  75.  Para  los  ascensos  en  tiempo  de 
guerra,  el  poder  ejecutivo  determina  por  de- 
creto las  fechas  en  que  empieza  ó  termina  la 
aplicación  de  las  reglas  establecidas  por  los 
artículos  siguientes  y  las  regionf*s,  ejércitos, 
cuerpos,  considerados  como  en  operaciones  de 
guerra.  * 

—Aprobado. 

Sr.  Secretarlo  Serondo  —  En  el 

artículo  79  corrige  la  referencia  que  se 
hacía  al  artículo  ^.  Queda  en  esta  forma: 

Art.  79.  No  podrán  ser  alteradas  las  con- 
diciones de  tiempo  fijadas  en  el  artículo  77 
sino  por  las  razones  siguientes: 

1.*  Acción  distinguida  cou  citación  en  la 
orden  general.  Este  inciso  es  aplicable 
al  tiempo  de  paz. 

2.»  Imposibilidad  de  llenar  de  otra  ma- 
nera frente  al  enemigo,  vacantes  cuya 
provisión  exija  el  buen  servicio. 

— Aprobado. 

Sr.  Secretarlo  Serondo  —  En  el 

artículo  82  esta  honorable  cámara  de- 
cía: Los  prisioneros  de  guerra  son  reem- 
plazados en  sus  grados  sólo  cuando  lo 
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El  senado  lo  modifica  en  estos  tér- 
minos: 

Los  prisioneros  de  guerra  no  originan  va- 
cantes en  sos  grados;  pero  cuando  el  servicio 
lo  exija  podrán  darse  ascensos  para  susti- 
tuirlos. 

— Se   aprueba    esta   modifíca- 
ción. 

Hrm  SeoretArlo  Sorondo  ~  El  úl- 
timo título  del  capítulo  VI,  €  Reglas  ge- 
nerales» lo  cambia  por  «Reglas  particu- 
lares». 

—Aprobado. 

Hr.  Secretario  Sorondo— Supri- 
me las  palabras  «en  uno  ú  otro  curso» 
en  el  articulo  88,  que  queda  en  estos 
términos: 

Art.  88.  Los  aspirantes  que  den  satisfacto- 
riamente el  examen  ñnai  serán  nombrados 
subtenientes  de  reserva;  quedarán  obligados  Á 
servir  durante  la  instrucción  de  su  contin- 
gente como  subtenientes,  si  para  ello  los  con- 
voca el  poder  ejecutivo. 

— Aprobado. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo — Se  su- 
primen las  palabras  «ó  capitán  de  sani- 
dad» en  el  artículo  101  que  queda  así: 

Art.  101.  La  composición  de  los  cuadros  de 
sanidad  de  la  reserva  será  determinada  por 
el  poder  ejecutivo  con  analogía  á  la  del  cuer- 
po de  sanidad  del  ejército  permanente,  á  fín 
de  que,  hasta  el  grado  de  cirujano  de  regi- 
miento, los  cirujanos  pertenezcan  por  su 
edad  á  los  contingentes  sometidos  á  la  ley 
militar. 

—Aprobado. 

Sr.  Secretarlo    Sorondo — El  ho 

norable  senado  reemplaza  las  palabras 
<á  la  sección  activa»,  por  éstas:  <á  las  si- 
tuaciones de  actividad  é  inactividad», 
en  el  artículo  l.o  del  título  III,  que  que- 
da en  esta  forma: 

Artículo  1.0  £1  retiro  es  la  situación  del 
militar  que  ha  dejado  de  pertenecer  á  las  si- 
tuaciones de  actividad  é  inactividad  del  ejér- 
cito permanente,  con  goce  de  pensión.  El  re- 
tiro es  suficiente. 


Sr.  Secretario  Sorondo— Suprime 
el  artículo  2.o,  que  dice: 

Al  dejar  de  pertenecer  al   ejército  activo, 
el  oficial  pasa  á  la  situación  de  retiro. 


Sr.  Demarfa — Yo  pido  que  la  cá- 
mara insista  en  su  sanción  anterior. 

Sr.  llinistro  de  §poerra  —  La  pres- 
cripción que  contiene    el  artículo  suprí 
mido  está  en  toda  la  ley. 

Sr.  Demarfa— No  está,  porque  se  lia 
discutido  si  al  pasar  á  la  sección  reserva 
de  cuadros  está  ó  no  en  situación  de 
actividad,  si  hay  una  reserva  especial. 
De  manera  que  hay  que  establecerlo 
claramente:  hay  que  tenerle  mucho  cui- 
dado á  las  interpretaciones  de  la  ley. 

Sr.  Domf nf^em — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  no  hay  necesidad  de 
insistir. 

Dice  el  artículo  l.o  «El  retiro  es  la  si- 
tuación  del  militar  que  ha  dejado  de 
pertenecer  á  las  situaciones  de  actividad 
é  inactividad»,  únicas  situaciones  del 
ejército  permanente  en  servicio.  Por 
consiguiente,  ese  artículo  está  demás. 

Sr.  Demarfa — Tiene  razón  el  señor 
diputado.  Retiro  mi  observación. 

— Queda  aceptada  la  modifi- 
cación. 


HVm  Secretarlo  Sorondo  —  En  el 

artículo  5.<>  el  honorable  senado  modifi- 
ca las  edades:  para  los  tenientes  gene- 
rales establece  68  años  en  lugar  de 
65. .. 

Sr.  Demarfa— Nó,  es  exactamente 
la  misma  sanción. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo — Es  lo 
que  dice  la  comunicación  del  senado. 

Sr.  Demarfa — Si  el  senado  ha  co- 
municado estos  cambios,  yo  formulo  la 
cuestión,  porque  me  consta  que  allí  se 
h.'in  votado  las  mismas  edades  que  aquí. 

Sr.  Domfngpaez— No  puede  ser  sino 
un  error. 

Sr.  Demarfa— Si  la  comunicación 
del  senado  dice  otra  cosa,  ¿cómo  vamos 
á  aceptarla? 

Sr.  Presidente— Que  se  entienda 
que  el  honorable  senado  insiste  en  las 
edades  aprobadas. 

Sr.  Demarfa — Es  que  no  es  eso  só- 
lo. Si  no  se  sabe  lo  que  hay  en  verdad, 
es  necesario  recabar  expresamente  una 
manifestación  de  la  presidencia  ó  de  la 
secretaría  del  senado,  de  que  la  comu- 
nicación es  equivocada;  á  los  efectos  de 
los  dos  tercios  para  la  insistencia. 

Sr.  Vleyra  Ijaiorre — Para  la  cá- 
mara de  diputados  la  única  verdad  es  la 
comunicación  del  senado. 

Sr.  Domínguez — Me  parece  que  la 
comunicación  del  senado  se  ha  hecho  rá- 
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pídamente;  quizá  no  ha  pasado  ni  la 
nota  correspondiente. 

Sf.  Bustamante— Pero  no  se  puede 
tener  un  conocimiento  así,  personal. 

MVm  Domf  ngpiies — Es  que  creo  que 
ni  comunicación  oficial  hay,  sino  el  pro- 
yecto. 

Se  podría  resolver  esto  dando  por  sen- 
tado que  el  senado  ha  hecho  mal  la  co- 
municación. 

Sr.  Tieyra  Latorre— No  se  puede 
suponer  esol 

Para  la  cámara,  en  este  momento,  lo 
único  válido  es  la  comimicación. 

Sr.  Liaro — Pido  la  palabra. 

Hay  una  forma  para  estos  casos  y  es 
votar  la  sanción  de  la  cámara  de  dipu- 
tados. 

Sr.  Demarfa — Por  un  error  de  se- 
cretaría no  puede  alterarse  la  mayoría 
necesaria  para  que  una  sanción  legisla- 
tiva se  convierta  en  ley. 

Si  nosotros  aceptamos  como  verdad 
que  el  senado  ha  modificado  algunas 
de  las  edades,  insistimos  por  simple 
mayoría;  y  si  el  senado  por  dos  tercios 
ihsiste  en  su  sanción,  y  nosotros  no  te- 
nemos los  dos  tercios  para  insistir,  la 
edad  fijada  por  el  senado  queda  con- 
vertida en  ley. 

Por  eso  es  que  pido  que,  por  lo  me- 
nos, la  cámara  no  se  pronuncie  sobre 
este  articulo,  y  que  la  presidencia  haga 
la  gestión  del  caso  en  el  senado  para 
averiguar  si  ha  habido  modificación  en 
este  punco,  porque  á  mí  personalmente 
me  consta,  como  le  consta  á  la  mayo- 
ría de  los  señores  diputados,  que  el  se- 
nado ha  votado  las  edades  fijadas  por 
esta  cámara. 

Sp.  Vleyra  Liatorre  --  Queda  en- 
tonces en  suspenso  la  consideración  del 
artículo. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo  —  En  el 

artículo  20  del  capítulo  6.»,  el  honora- 
ble senado  suprime  las  últimas  pala- 
bras que  dicen:  «y  que  hubieran  sido 
además  guerreros  del  Paraguay». 

ür.  Bastamante— Quiere  decir  que 
es  más  amplio. 

Hr.  Demaría— Esta  es  una  disposi- 
ción que  yo  nunca  hubiera  contribuido  á 
sancionar  con  mi  voto:  pero  una  vez  que 
se  establece  en  la  ley  el  beneficio  á  fa- 
vor de  los  que  estén  retirados  y  que 
sean  guerreros  del  Paraguay,  me  parece 
más  justo,    en  este  tren  de  marchanta, 


acordarles  también  el  mismo  beneficio 
á  los  que  no  hayan  sido  guerreros  del 
Paraguay. 

—Se  aprueba  la  modificación, 
quedando  el  articulo  en  la  si- 
guiente forma. 

Art.  20.  Los  oficiales  de  todos  los  gra- 
dos que  aun  sin  haber  llegado  al  límite  de 
edad  fijado  en  el  artículo  6.^  de  la  presen- 
te ley,  tengan  por  lo  menos  cuarenta  afios 
de  servicios  computados,  y  ocho  afios  en  el 
último  grado  ó  treinta  y  cinco  de  servidos 
computados  y  quince  afios  en  el  último  em- 
pleo, podrán  retirarse  dentro  de  los  tres  me- 
ses de  la  sanción  de  esta  ley  con  el  sueldo 
del  grado  inmediato  superior,  siendo  extensi- 
va esta  disposición  á  los  oficiales  que  al  tiem- 
po de  su  retiro  se  hubieran  encontrado  en  las 
condiciones  que  expresa  el  presente  artículo. 

Sr.  Domfni^eK— Desearía  saber  si 
la  secretaría  ha  recibido  el  artículo  21, 
que  la  cámara  no  comunicó  al  senado, 
que  había  sido  sancionado;  y  no  es  el 
caso  que  vayamos  á  tener  un  doble 
error  con  este  artículo. 

Sr.  Secretarlo  Sorondo— Sí,  se- 
ñor; la  modificación  que  el  honorable 
senado  ha  introducido  en  Qste  artículo 
consiste  en  cambiar  el  plazo  de  un  año 
por  el  de  seis  meses. 

^Se  aprueba  la  modificación 
introducida  por  el  honorable  se- 
nado al  artículo  21,  quedando 
éste  sancionado  en  la  siguiente 
forma: 

Dentro  del  mismo  plazo  de  seis  meses  los 
oficiales  que  tengan  treinta  afios  de  servicios 
computadlas  las  campafias,  podrán  pasar  á  re- 
tiro con  el  máximum  de  la  pensión  de  su  gra- 
do, calculado  como  lo  disponen  los  artículos 
14  y  16. 


c<Ji>iGU  BE   JUSTICIA  MILITAR 

Sr.  Secretarlo  Sor  «indo— Corres- 

ponde  tratar  las  modificaciones  del  ho- 
norable senado  al  código  de  iusticia 
militar. 

El  honorable  senado  no  acepta  la  mo- 
dificación introducida  al  articulo  19  de 
e5te  código  por  la  cámara  y  que  con- 
sistía en  agregar  al  final:  cy  gozarán 
de  igual  retribución». 

Es  la  única  modificación  del  senado 
en  este  proyecto. 

—Se  acepta  esta  modificación. 
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Sr.  Domfnffoez  —  De  manera  que 
queda  subsistente  el  articulo  19  del  có- 
digo tal  como  está. 


18 

ORDBN  DBL  DÍA 
PARA  LA  SBStÓN     BIOUIBNTB 

Mr.  DomíDn^aesE^Hemos  terminado 
ya;  pero  desearía  que  la  cámara  resol- 
viera cuándo  se  va  á  tratar  el  proyecto 
de  ley  referente  á  la  marina.  Porque 
entiendo  que  la  sesión  de  mañana  está 
destinada  especialmente  á  determinado 
asunto. 


Varloü  seftoreM  dipntadoa  —  No 

hay  número. 

Ht.  liacsasa— Mañana  puede  tratarse 
la  ley  de  marina. 

8p»  DomfíiKaeK— Pido  que  se  someta 
el  punto  á  la  deliberación  de  la  cámara. 

Sp,  Presidente  —  Los  asuntos  que 
han  quedado  pendientes  se  tomarán  en 
consideración  por  su  orden,  en  la  sesión 
de  mañana,  empezando  por  los  relativos 
á  obras  públicas. 


— Se  levanta  la  sesión   á  l&s 
7  y  26  p.  m. 


